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recibía  consejos,  dirección  y  doctrina  de  un  sacerdote,  canónigo  de  aqueta ^cc^ei^ií^ 

QÓ  nkeMd  vefaenblé  t>0R»sas4CóitQii^^  saber  y^pDtkleMiau  Érdidoiíatíu- 

¡MMtoii  ebntiiiii^*  yiTiituc^sa*^  bonfespaaray  y  .#jeoro;  X^'&oetíbiKiak  Aw^ik  jwékMiB  ]i 

la»  míaoBeé.  Leviantlibasp  anteé  da  rayar  elidiav  PQ^^^^^i^íms^I^^ 

lerapló,  y  4|i' mafianji.ealÉa'pátedrjls-d^^^  iéiigimni^aK^'^flí^ 

kosófia  d|H-a  t  K^H  iferedba  ba^^^iMoWy  {la  ^oci  Habitaba:  Garnáatear^aá^dé' todas 

las^  ciefaoiafli.  Lua^;isérvWe  ide^détcflosí»  y  «^cdnriéstaí^  eopthn^  éa  «»'  bueiito 

pláiifado.pQr:8aiDaíiqy  «L  imtirjyjtOBlioIarná  \sA  anferaioa  cta:  aqnélttw  eaMptuí^;  y 

á  ia  4aBdé^:él*recaErBr;iDaj£ánMita8  ideiiciosiúfaoá.  ifer^hs- o         de  DarfOiiei  lafaieoq 

ooifveraackin  óimialgiroo&'dídi^fpBlWi  yáaql^  ^idnligftadadésné  jitabniíiifya 

aebre  oieneiasifirieaB  y  a«liiffi;letii  fiáidbchoípeitenKi^tAl  éslildioi'ilaslbi^^ 

dafaft'lu§i|^  paik4odoéa  tfahqaUidad  drtlespfaiila  Jekbueñ  6  qsnbieirto^del  Ifqtttjd 

y  la ofortunri.dislDÍbtioíoa'^I  tieaipói fr.1bqB6>de, oam^aa^  !CadáiaBeieiii'Aáftoité«y 

eoBrásna  saMaiqod  dbro^  misioBek^oá  á  predieár  la  paiabiRidé)  DÜ)S(p<H*^l0B)bAiapiiMiP 

dteconfiMa.<ié  aqsali antigua ítoídoí,  4  «jagar  lágrolrea  y  faMorff#.mieevlh9t^^ 

ÜigioB  y.poáer  en  .paz'  familíBB  dea^feqidas^  Ni.lob  parj^^  vapídadea  pa*  ^^déafa 

aeihicioá  ae  dCTvivate  inqnletarotf  jamáa »  ni  eor  Dehaaarbs^ae  detnvóciQantbsivecaald 

faeron  á  bascar  en  sa.totirp>/Atti  ^ásrlbiá/cenidcidez  y  cóndskrq  añaiKil#f»*lfnra 

4e B$]iítnmy  oro  cenüte  á>  las  beilas« iétraalúiñoanienté ,' aiho'abaRiaiid0  Itpdoa  lea^tondcí- 

Bienploa  que  desda  lai^édadaa^méa  rámqtaá  sé  ha»  dúUivadc  awiA]^;aln>attélo9^Uf  isif 

BiccidMari&g&ggféfh^  4é  láEspañaantíguél  éinioA  déUríc»  ile^^irk^éoaAiBabldgistaii 

é  deper^poaa^interéBiadas;  aiií  ccn  pi-eaiosds'  ñomideíÉkm^aÉistiricíds^9»^fkmJMt^ 

pes  III  y  IV  y  .de  Gárhs  17;  y'  állí>  ea^fin ,  loeWdioba'trátídias de!^nMQ^^  ,  de 

teoleglbyioáqonGa;  parala  inaydr  easeñánn  de  aaa-diacipifloaii  KwaigQoilba'dlasijAn-* 

taba  liadas  piotdrai^ de  jaa leadaelas  sairill«ui'»y  grvqadfaa^  y'alguoaíoaataaaffeadé 

fihrosr  doatos  y  dé  hbnestO'ddeí(e^^  gustaeadbide  coBoScHAspo^Jdé  deMobv^taásqarf<$é 

defaeiBv'y  piieArionck^  fea  de  aa'firofeéio&ákfa'de  váno^y «stAü  fmatieaqpp.  Jamái 

di6  entrada  en  su  coraran  l&lli  soberlAám  á  la  eayidia ;  jadiÉs  derjéraír  dé  (parar -ea  él 

la  gratitud  y  la.Iíberalidad*  Sencillo  en  su  porte,  y  discreto  y  afable  en  el  tra|o,  pqnel 

natural  iiadulgoritp^,  aquel  juicio  maduro,  alma  íicnpia,  vasta  inslrqccion  y  «n^endl-; 

micDto  clarísimo  i  baoíase  querer  y  amar  de.  los  mños ,  d|e  IÓ9  mBficeboay^dejoa  anciaf 
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ti  DISCURSO  PREUHINAR. 

nos.  A  este  amé  desde  mi  primera  juyentad,  á  este  of ,  á  este  tuve  por  guta,  y  con 
él  he  compartido  siempre  el  cariño  de  mis  padres.  Honre,  pues,  su  nombre  el  fruto  de 
mis  largas  tareas,  y  Tenga  á  realzar  el  tomo  ii  de  las  OaaAS  de  don  FRAÑasco  de  Que- 
TBDo:  este  tomo,  donde  eslán  jantes  y  ]im[Mos  de  errores  y  descaídos  los  discursos 
más  graves  en  que  el  escritor  político  nos  presentó  modelos  de  cómo  ha  de  ser  el 
liombre de  bien,  el  filósofo,  el  cristiano,  el  sacerdote,  el  párroco;  el  obispo»  que  no 
paMte  siod  <|Qe  péraforiharlas  eonoeió  y  trató  al  señor  doa  Juan  de  €uet<i  (4)« 

Y  ¿hora ,  señor  don  JtMin,  voy  á  d^cir  qné  contiene  y  cómo  va  dispuesto  el  presedto 
volumen. 

Únicamente  esos  ánimos  ligeros,  para  quien.tanto  significa  la  historia  como  la  fábula; 
ésos,  que  con  hojear  un  libro  piensan  ya  que  lo  conocen ;  que  aspiran  á  plaza  de  era- 
ditos  y  prudentes,  habiendo  disputa  sobre  sí  dos  y  dos  son  cuatro  ó  seis,  con  decir 
muy  serios  que  son  cinco ;  esos,  que  de  todo  haVlan  y  de  todo  escriben ; --esos  no  más, 
digo,  pueden  suscitar  dudas  y  reparos  sobre  el  hecho  seguro  de  que  en  la  vida  y  es- 
critos^det' «ilor déla PütUicmydt^ IHoi' donúná  el  más  gsneroio yinteraUzador  paisa- 
mieiMoi  polftiisov  '  '-  ■  > 

Quien  había  eneooiloado  en  las  aociM^s  del  ¿moo  Bedentor  ddimundo  el  aechado 
petffectfsioip  áque  deben  ajustat*  las  suyas  reyes  y  pueblos^  y  qmen  poma  de  mimf^ 
fiestoy  oesIsurabftFdon  dbrea  los  engtañte,t vicios  y  abusos  que  desdwdn  las  diversái 
clises  de  la  soctedidinatogrando «US  benéficos  fines,  ¿cóibo  dejaria  tami|jooo,de  se-* 
ñalar  d^soto  y  eficaz  ñinedieiá  loé  mdespábli^  y  de  ófirecér  ibodelos  que  Imitar 
é  'las  peraomb  que-  |roeden  salvula  d^  abismot  Bii-  vano  se  dietaráti  sáUas  leyes  j 
eastí^Mipam  loé  orfmenes,  y  se  pondrá  ñn-vlgUante  en  cada  esquina :  la  sagabidad  y 
perfidia  ¿umanaft  sé  buriarán  de  iodo,  fia  vano  él  intento  de  dlentar  con  insignes  re^ 
eompénsat  y  distinciones  á  los  faeníemérítos  y  virtuosos :  de  eUas  se  apoderará' siempre 
la ambtbioii, él edlremétisiíento y iar soberbia,  kútil  elqueta^  remediar  con  guerras» 
ufiyaQMCíobes:  y  despojos  la  «liserfo;  de  los  pobres  i  ¿i^iyi viejo  es  él  reftáq  que  dice : 
tDe:ole<i.étt*eienañbs  iosviUanos,  ricos;  tos  neos,  viUános.»  Pero  iBulonde  90  al-» 
camMnítofoeñavní  la  déoMMÍrácipn  rigurosa-^  leyes,  ni  k  previsión  de  los 
geliiernos,  Jleganeifemordimiento  y  las  voces  perouasívaa  de  la  conciencia  y  de  la 
verdad;  lios,milleft*que  bfflidos,,^  decretos  y  pnq^mátioas  no  icuran,  se  dulcifican  em 
braiQsdela  religión,  y  aun  logran  convertirse. en  bienes.. $infó,  «n  caridad,  mes^^ 
peranaa  de  dicbas  imperecederas^  no  biy  sociedad  y  ncf  hay  salvación  posible. 

A  rcA)usteoár^  pnés^tan  admirables  y  fecundas  viHades  en  el  otñspo  y  en  el  pir^ 

rocó ; «en  él  fou^io y  temeroso  de:Dios;  á  despertarlas  ¡ra 'el  tibió  ú  debcui^ado;  y  á 

inlubdi^Iasiett  el  incrédulo  y  en  él  fntetesíBkble,  va  encaminada  la  primera  parte  de  laa 

trés  en  que  sé  divide^  éátoiooM».  El  cuál  abraza  los  Discursos  áscitícos  y  fil4»ófiea$;  los^ 

eñtioa-Üérüm$k^éiEpisblmhydacimmlos^f^ 

'  /Aquí  ea  dóndb  faa^é  jQcfeviiDO  id^ntacio&.iie  sus  nobles  y  dviliadores  proposites^  y 

desbarate  toade  sos  enemigos t  que  9o:eraB  otras  sino  tomar. ^iá)  de  los  Suefias  y;ád: 

Bi^swr^4&*odaÉ'lokdiltMoSp  del Baseon/úeios  tasgosféMlitos,  y  dé  its  jácúrak y  rs^ 

wimeig^pmñwatútáfi^síi^  y  presenAatle  comonn  bufeé  de  comedia,  un  payaso 

lidíraloi^  .Véjete  mnlé  de  entremés ,  parásita  deotdér ,  'mediolacayoy  mozo  de  énlreteni^ 

I-I  í-  r    ,  :   '1  '•      ".  '»íi!  '    7      »  •     •    1    r         •,  '  *■'','  •    ... 

(!)  t|óp  Jiíanáe. Cueto  lúició  eü  Colmena»,  pi^ymcu  de  Halaga,  él  día  iSie  febrero  de,1793;  y.en  mi  propia 
casa  tuve  él  ¿Ies6iráúei¿  de  verle  espirar  ál  la'nifiéz  él  }  mt 

fááH  filaren  iteeparábtés  asilgos ,  sin  que  nube  ninguna  turbase  jamás  tan  (tulce  y  veQladetu  afecto^ 
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mieiiia*  Pordesgraeía  ^  rélgó  dé  ptans  y  corrillos  mordió  el  cebó  y  cayd  eo  el  lw>» 
y  ámpw»4A  otro  peor  valgo  de  escritores  de  taravUla,  convirtieftdo  al  inmgiie  repúN 
blioo»  7  (eooiddioeD  gracejando )«1  apóstol  moraUsta  y  protesta  viviente  contra  loe 
dssmanes  de  sa  tiempo  i  en  añto  de  todas  las  bajesas  animadas  por  el  mayor  talento 
y  desenfado.  A  «air  ala  doctrina  el  ejemplo  de  nna  vida  irreprensible,  yi^  estmria  eit 
el  catálogo  de  los  biettaventiiMdos  quien ,  si  como  hombre  pagó  tributo  á  las  pasiones 
y  tuvo  qae  arrepentirse  de  mucho,  no  está  manchado  con  acción  fea  ó  de^oorosa 
ttiagána^t  Confieso  que  en  prosa  y  verso  celebró  ñomiibres  que  vfaio  ádeprteiir  después^ 
yqoe  deseó  no  pocas^  veces  haber  antes  roto  la  lira.  |  Triste  [privilegio  de  los  años  t 
ocxiooer  que  los  déspotas  y  ambiciosos,  mintiendo  hambre  y  sed  de  justicia,  halagan 
á  la  virtud  y  al  talento  p«ra  abrirse  por  ellos  paso  y  escalw  él  poder»  dssde  el  coal» 
if^toe  y  enyidioses,  tos  desprecian  y  persigoenl  Séneca  dedica  á  Nerón  sn  libro  di 
GEemefisfa,  eofbo  sí  ella  ftiese  mgénita  en  el  principe ;  y  luego  perece  en  el  estrago  de 
coanlos  prolendienMieonirariar  sus  brutales  instintos. 

Si  ha  de  i^Nreciarse  debídameote  á  Qusvn^,  es  fuerza  leer  y  desentraSar  Bm^VUm 
JkimPMoy  $miioTamái  dé  Vülainuevat  Laámay  tasejMura^  La$  Ofolro  pestas  M 
mundo  y  las  enalto  fantamoi  detatrida^  j  tos  iniqpveciables  tratidós  kiim  ^^^{ew»^^ 
tía  d$  Dioif  á  que  sirve  da  auurco  y  guirnalda  la  Introdaemn  á  la  nida  ^ito^v  oomf 
poeeta  por  san  Franeisco  de  Sales,  y  vertida  con  sumo  acierto  al  cast^ano.  In  todos 
eBoa  nos  admira  el  poiftieo  rompiendo  soberanamente  los  •diques  del  teto  qneto  isbralsa 
por  doctrinar  al  oMrígo  y  al  lego;  á  quien  dtíbe  mandar  y  á  quien  toca  obedecer;  al 
padre  y  al  hijo  de  familias;  al  de  sana  indolé  y  al  de  condición  rebelde*  Aqof  deseen^ 
ciarla  la  presnncion  y  ceguedad  del  indíferentey  at^ta,  moshindole  la  laas  4%  la  verdad 
cristiana  y  el  tesoro  de  los  Santos  Padres,  y  probándole  con  tos  mmnas  soaalms  de  to 
nuHMmatnral  y  de  to  humana filosdto  to  inmartdidad  demmBtra  alma  y  to  dhinapm^ 
vidmcia  en  tos  aooesos  prósperos  ú  adversos  que  en  el  mundo  llamamos  bienes  dp 
Ibrtmsa.  Ahora  desencanta  los  que  se  dicen  males,  y  son  bienes  ^  de  la  pcbfeza  y  del 
desffteh,  de  te  enfermedad  y  de  la  muirle.  T  ahora  valientraiente  aspira  á  reconshuir 
la  sociedad ,  aplicando  por  medioína  el  cauterio  á  los  vicios  que  la  tienen  canchada;  á 
la  etmdia^  é  to  sotsrfttVt,  á  la  ingratitud  y  oMrida.  |La  emdia,  por  quton  se  juntan 
em  coadríito  tos  desalmados  para  calumniar  y  saltear  al  probo,  entendido  y  laborioso 
qoe  procora  con  biea  compuestas  acciones  el  aprecio  de  los  buenos  y  honrados;  to 
aaierHaf  cacada  de  sangre  y  de  lágrimas,  soñando  en  bastones  y  armiños,  presa* 
mieodo  haber  tapado  la  boca  al  facineroso  con  sumir  en  la  mendiguez  al  benemérito; 
labs^ia  ingratitud,  qoe  hizo  rebeldes  á  Dios  todas  sus  hechuras,  al  mayor  ángel,  al 
primer  hombre,  al  primer  hermano,  que  pide  con  importunidad  el  beneficto,  y  en 
ncÜMÓndoto  aborrece  al  bienhechor ;  la  avaricia ,  como  la  arena  estéril ,  como  el  infierno 
iaaaciabte,  trayendo  al  traficante  Catón ,  holgazán  y  zolocho,  á  derribar  al  sabio  y 
paodonoroso,  y  dar  así  mejor  paja  á  su  cabaUo!  Nunca  el  politico  se  cansa  de  comba- 
tir esta  peste,  descubrtondo  su  borribte  deformidad  y  encareciendo  la  hermosura  de 
las  virtudes  á  elte  éontrarias;  nunca  de  procurar  é  instar  porque  la  atajea  principes  «y 
prdados,  supuesto  que  para  conseguirlo  ofrece  to  relígton  cristiana  segure  y  efieacir 
aimo  remedio. 

Coa  to  Vida  de  san  PMo  recuerda  nuestro  autor  cómo  ha  de  ser  el  varon  apostólico, 
^  Baáiür,  el  testigo ;  el  que  recibe  la  envidiable  misión  de  difundir  por  toda  la  haz  de 
to  tierra  el  Evangelio^  de  avivar  el  fuego  de  to  fe  y  de  la  esperanza,  y  desatar  los 
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parHiito>»iralidale9  dd  la  taridaé<  Ea  Qdfttfií^^n^dfráá  Ufi^ 
Bi»M  párriacó  i|ual  ciiárido  Teqiittú8>«l}iatiDdo>^  mbre  BÉe8tr&  cabm  idmilma-elifl^a; 
del  baufismoi  y 'abe  gtm'defpvestpihrieliiedtBÚio  de  la  9ÍEtadw  Suyo  esiel  nmr  lai  yanM 
yiá  la:majer«ii  ^ríDquterind&oi  y\  désaliar-Diiestraa.ioblpftfr^iy^adaNMí^ 

ti«rtíM*el  parii.db  ívidft  etemawi:  Élr;iui9  doodmjr  toomiela;!  ja«)¿9iiM8/  sdK¿id0iii  [^ii 
«emiUe9aDf<^iiiedfidi3s  y  ^csgtaoíriB;  j«a]|paiainpeatfD8.AlUim8:iá^  7  ntajid^iia 

tas  ptttfiab  de)  ciejo^*'    •      -•    /.. '  '/•..  ......     .■:■   ■  ■.  ./>  ..•;        -.¡.¿....p    v: :  / 

a|i6Blpte0  deapii^:qiaf^«aÍMiB  e|lQ«  .l)áí^  ea  ^o^as  de  fuiBgo  6lE«pírMiikf£fuifQU  la  W 
de  Ja  fit  46av»ii^o¡itado  laa  tinieblas  deierror;;  peacadtfrw  riidM'é'idiotti»^  as<^»fl^ 
(tana  «nidiía^xi^reif^rv.pam  h^ml^ria.alt4ra^  deiltonsr^^  wiúdaría[dQjAf#iMSi 
teQÍK>;BnipaM>  y  d&fifeqaabl|)er99g0idM  ;iafiladf  ^.hierro ^0^  4Mo)affMlIíBrMaMa4^ 
!Kio»a  Ja  dist^IPioa  eieroa  <l«l'fMiebla  twt>r^  C«*<^iMVfiWisie^flQk4.f4q9 

la  sangre  de  ios  mártires.  San  PaUo:,í*pff|iiieiíolaiÍ8eayf|^ora^ 
4dl;imaastrdPy  tdcf^si^r^ieo'selosfdiaQOd.dftiVidlB^es^  el 

Utatigoo  fallDdc^  naVqgaiteygoa  otares^,  attaVieaa  iiimóáteá^i«^oQtev.|N^iMh:Ai^ 
4iod  y  pQrsAav-  á  iodkfif  y  ea^Ubdrá^peí  y  satraoeDtev^iwraAA^iQdas^Jtt^gdnM^ 
*|.€iiénto  fMita  i^eai*  14  ditñasa  de  Ib9.JQdít»;y  la  oeguedad  ^>k»^idó^tta»v.el  ftodw 
^d^leftf^fjmpesr  la^ci(>DtraitioeioadeAw  iaiCériddeUiSífileilifmto^rl  £ajwt 

.tdMlitnlb^ry^afrdntwis  ea  iboduiaiinás  prisiobes;  ochoovJMeaiasQtaAri»;»»  apBr 
'dreadarfiftetuido  á  tladarpasor  la  muerte;:  náofija^en  eltmar^  iá  ^^ki  dc^mMlf^i^ef 
Joa  MibiaiMa^  eoilod  teITeblite^desbdda,'Ilall)brielllo>:c<tt  <cjOéDPJ^s$K{po]r 

ítodas.^ai  i^estea!;  <iob<riei^!Qn!tosieuK^^  la  soledad  y  en  to;iiilai»i^QmflA9i^ 
iSMúca  nebusó  peDaMad;biiniotó8lia  algviia  perieumplki(xA;al!(>ft€¡aT<|MdepHWi)eM^ 
4iivaeDO€kne6dado'ret4ra)»ajo^cb.Ma^i^  \á  atkiiÍQÍBti;6ílaa.ft>alS)tiecaMffiiift|«« 
*f\wqaA  eoníélMiüvkMmtf  boie^  mwdrójatfásieoa  aaftgrq  de^ina^  4)ilta9(^iMi»te 
.pteoíorStt  vi^aiqas  w^aldibi' oí  ^odi<(ló,#iií»^f  plata-,  oi; vestido  iM«giiil^.nSíft/plifM«t!> 
jde}la«entiteaa  j!4uenia«:4Wporálea>.slft  Ins  ¿raüretaa^d^l  aápá(^»  ^uef:los;vfij'aiie^..4^ 
t{)t«$  &p;tofiie^tap  >  1^1^  eoa  )q  liataov^  d»l  Mpirjjtqiy  to  pe^toidQtota(,«n;(i«fí«' w^*^ 
;pend¡a  y  abtia^ba  jd$  .aipop  áiiü^  tatbiB»  ^le  iüOOibri&idQ.fesi^l^ira  digon  de.dwpR^ia, 
jíbteo»:Cdael)all€(.toreii(>:,|aalv!«>,  pera  dei^c^pe»  barj^a  y  imiy^«ca*ea(d4^.y)««j^ 
(dejas  !baoié[QídQle8a<»bra4ílaf>qjii^^  G^Qqociólie^fipictetQ,  fiióaofo  ,e^t^¡flo-;  dMPdf^^ftüf^ 
oMira  él  las  eAvUliesaa  burlas» dcíl.d^caradotaleígta  Lufiaoo ;  lra|6  ^(¿^pec^^i^i^iiiá^ 
;9ábío de-lM  iatieosi  ¡y  asistió lal  em^^dar  Nere^:,  é  aq«elt«l  htiaiísaa,fi§riaífqpei  ci9tOr 
bl^bdoifi  ia  mabO.ea ios ^pPtbcipip&d^^a grandes  aLfiíyx^arjanikfe^teQQia^lQ mUj^^, 
fdespues aQ:^eisatisfizo>Q«iiioeiios quede^^df^i:  y  reQOQoeer,  la^  wti»M«(dp 9U(|ipW|p 
rpia  m«dre;,j<I^rOQV  de. q^iea; filé. loaestro  el  mejor, han  A^iPr 

•tenté  el  apóstol  escogido  desde  el  pielo !  ,  ,.    ,/;..{.     ...n -rl 

.  üOb.»  úuáato  exalta  laiopagi^aeíoo  dnlotfQaa<del  ci(i^iaii[o  filósofa;)  deJihi9toiM4iW«^ 
'deltpoeta^eoAtetnpiac  aqneila  ciadad^á  qikicfa  obedecáa  esclavo  todo  blmtiaf<itl' Al||» 
^á  sus  piaaiisiy  ipárticasi  4:8{ia(e»Mt0lafi;yii8dtaves:tr^ 

4e»  abras  ^  Fiám.,yi9t9iTábüeA^  \  la!  riqfoeaa  y;  sabklu»a  de^  <¡>rieate ^ y  Q;»idaolej  kfs 
dioses  y  delirios  de  todos  los  pueblos.  Y  cuando  se  llama  depositarla  del  la^go  «sagran- 
do de  la  libertad  y  .de  Ía.jistioia},iadmit6.por:adKi9yseBoyed  á  losVm&8<eB3eanable8 
mónstnlos  de  la  tieira.  (Qué  eapeotácúlo  ver  á/Iiérail;  despojado  de'la^l&mdeiáflnpiQ^ 
•ratona,  representar  en  público  teatro;  vivir  aoon^pañado  siotoiire  de  titedefos^  truiuei^ 
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QgSifi;lariMaso9.  ^f;llzar»teldenrplIMtr^8¡tt  deedansqla/saagí^  (Uuifimia/^m^diQlibrar 
SB¿janiíiie0ie«c9wfioiido  per.k^^  oiM|io8!yivoB;<l0(irí9tiaDOftt  6n.po|BerilBa-i 

go i Rmmi» yinmCar  ea  m  lira  ta  vpmeidad  4e  las  Jtenast En;  i]ii.mwBü& día  hacemos 
rir  á  los  dos  príncipes  de  los  apóstoles  san  Pedro  y  san  Pablo,  y  fecundi»^  stíeld 
do|dBitto^nM6  iMdffA  déalqiilse^^V&ticáÉo  'f^*^^  ^  *¡S^  ^^  la  Bu- 

ffiaoÉfédemrtoii.'-.  

-  MalQtia  BobrfiáaílMibiacoQ  ésto,  domíó  para  escribir  oKá  {troAmda  historia»  sinoel 

infl!Joii|wéiwr. 4ia eiAarg»»  noiaspírabfi QnvBDQni é los lanrelos deópicoipiá laa»-* 

re¿ade*1ii8tomiidDr>^atétt*g  si^pré  fl  iofioioidfe^épáblice-  PiisoJa'imrat  9I  bosqicijar  la 

Viáadesai^P¡M>i^ennpU9g»Y9iCiúdap 

eoiii0'feiesdai«siefrá;7  €01^  pterooo,  aiipreUuk»»  en  el  míasete- 

lastf  (rtmplimUiMlosde  w¿sagffaitoiíÉiiifatePio  en  (|iiieiDla  temoD^CaUa  ^  gravÍiGMb04e^ 

lito,  Detpa'qpw^cjíwrdáii^  ser  ladrones  bWf.meMster  burtaD  b  plata 

f  ielera«4^^^áM-6lr0?<lob  prelád09|)^       serto^no  dafido:ia4ÍM>tiéom^M  Ntipivdo^ 

na  4  tea  predícadoq^  ^uelesUxliiniiiiásiaiqué  baiií  de  eaUavtqaoilóiqíttísebdabejdeciri 

mostrándosa^ooféesaaosjca  etpii^ild  donde  béfariha  del  ser  ápúptole9c:parócá)0  <|ito'dr^ 

riaHdm  iel  &mii^lfc»¡y>ii(iito  idécláKinv-y-xiiie  -píeklf n  oh»  sna  p^labiraslpeétioiineiitf 

ii8pif«as«c|| iQ^íptoá<tiiipajtaikÁ*aUei Dibs^  prbliaQdieiidoqiiBJi^nge'cespétoii^^ 

Hok  wltidoBl  fttolvida  eLhmáwstar^evaaQsnto  A  loa  |!rii;y»geaidqs«QHlflldoci^  de^tnoi 

BiztirM3Db»segiiiOB  «astígQg  U  mÍBÓtro«:áiJos«tíaBoe6i  pnsv»^ 

madoeesvíá>4i8'COO|aQÍd&(le8  «y  jqriuis  ^«pte  MilapaD;  Iw  )óidúá.púDrMno' jcasciidiaii  bl  ilerU 

dadla  lasftboiAaea  poUticivi^  qflmaade^teieaBi^r  izólos qué^, como  htlDhiiasusiiyas,^  lea 

saÉtjiohfedhiitw » dki«H3aidero6yjqop''lésí:s^[ittdie^ 

deshagan.  Pero  nnestro  gran  moralizador  cuídaípariiCixMíbQ  éd  esto  disoÉDM^ipam 

qáaÍBo4iÉfga^JdiqQebanyi^Mü  aMDar:aaÉob4o[jqae/iie¿ddbs  Jiaioarv  ifneirieoia  dioiaptén- 

1  <Qn«EaoVM<^ttv  éaiiaMteaiettto.eapa&oi<  y;catóitto%i«aipoAtt  deaip^^ 
akpiitam ^optcíq oqaie b'^a^tolibeoiletefresíi^^  \para explieak" y  defeádérla^puhs  y 
tepift  ooiMjepeiim^e  ta  ShniítiUKiiVIcgan  Uwfai^  exaaainándoiies  paialÉas  dct  A^uislál 
fpie^^mkMe  eliirigfoí^iTfr^i)6ásioaarái>dodav  téshú  en  on^slioqes  y  itoñihovei^ia^ü   «i 

-  Qléii^ésé^glldo  «t^AMito^,  idÉspuMta  cmí  tino  al^n»  de  I9  obrft  v  rái^  todaí  díai  eoisiN* 
beNÉMPteftttipas  yiradgo#  MldesviciaMyiaíii  abittargo»  dejh.Bdafa9qQe desear «n^sa 
dflacmptfto1|¿<H]if  it^  láirftofl  ft^c^fa^  ratsháaaMá^ 

ft<MOft>celtoi>átfás-,  gkmiiid|siÍHy  ^  ektarai<agfinto9  iPórqae  el^  ^enténdifaiiMita  idql  ^kmohré 
abaiidMatto'á  ^'prepld^é «naK^heoe-ooind^él  áeéro';  I pofqiie^^ua%*0(viaiisi 4d  MCterm 
y  rsoledafd  m"  él^  ÉiAstáto^dé  y  lóbrág^  ^aA^bs^^  ^enfiinuMmid  lel^  (MQttM)i  y  «mM^ 
ti6Íide!el>^^Ei()lftia,')[»fftáttdotó  y  ianabJÉitalttt'/ha^ 

hiátt'#gMMtfo^ifquélla  hnagitiáolon  ámetiay  cegoeijéda  ;'fKir^64  DdN  PáAKmMO'faltaba 
altt'Btt  Aáigd  "diSMeto  y^ddi^i^  ^'^eái^filfl  4¿«M6Qtt'^éI  mal  gdstoi 

cayo  contagio,  envenenada  la  atmósfera ,  se  entraba  ¿' toda  prtsá  p¿i<  los  ^resqnlbiM 
detmiMbo90''y<M  cebaba  en'elíi^leitostd^pt'isímier^  j[&»^^  y  qaa inflamó  so  eitra  en 
im'pfuéipit)  y^redobl^Jas  fbfereds  dets«'^irteiidiií^oto^c^^  acabó  por  efaicarla 
imfrflaB  mlé'desatiaad^^ieáMvagandas^  délos  góngorinos^  á  qm&ú  copo  te  insto  glo¿ 
riá*de'e{)nrr6i]ipQP  Hibermosa  'lengda>oasteUa|ia>  las  letras  ytbs^arte».      >i  ;  < .-    1 ..  :h 

fil  6rdctaf  l(%ito  y  natdral  dé' las  matoria^  dé'estetMKr 6«ig#tqiaa<rask  (Vdtf 'Al Mm 
f^Md  ^áy^^idé  smUf^nmésde  l^ltoutfua:  dquoHaylo  Altimo^  iinportaBteipni  ¿om^ 
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pasdQokvBOOi  ertff/I6  primero  que  díó  4  la  estaa^.  ImSím  la;anft  y  ki  iptte^  e^ca^ 
rioBú  reparar  t^ómo  éü  el  espacio  de  v^ote  y  ciiatoo  áSoa ,  ú  el  estilo  y  le  feraiá  coden^^ 
á  la  acoíoa.destroetora  del  tiempo;  el  v^órobo  e«píii(u  pOltUoo  del:iMilor  4p)eriodniee( 
¡iialteitat>ie«'    •        /  ■-\^^-Ií: 

Eq  la  Vida  del  caritativo  anoiiiapo, retoiyte  «^  prodigioM  al  liiMMiepO  pd 

excelencia,  al  padre  de  los  pobres,  coasuelo  de  los  miserables,  guia  idifsiloi  deiso 
tabaño ;  al  n^rmadór  de  ias  cdsbmibres ,  al  gu^ díao  de  la  discipHa*  y  recto  jues  del 
eleroj  al  prelado  firtuoso,  cuya  lei^^  esti  pronta  á  eygageUaaar  la  pa»  y  lea  beiie* 
ficios  de  Dios ;  cuyas  rnuos  soplen  las  tardías  llnvias,  y  su  celo  abarata  el  afio  malo; 
á  <piien  Viyo  ama  el  pueblo ,  y  despoed  de  maerto  le  venera  en  los  altares. 
>  Nadaibásseodlb,  más  interesante,  más  tierno,  mád  hieii  escrito  que  este  libro,  de 
pocas  hcjas,  pero  de  mndha  dortiána  y  enseñanza,  fin  él  con  mano  maestra  pinta  Qn» 
vano  el  carácter  y  acciones  de  aquel  varón  de  Díos,.medelQide  un  prelado  perfecto, 
de  an  fie!  adaúnistrador  de  los  bienes  de  k  Iglesia^  la  cual  por  adniinistradiHpes  y  ne 
por  toñcHTto  de  ellos  reconoce  á  los  obispos.  fDios  nos  ba  de  pedir  jtoay  estrecha 
cjomita  (decía  aan  Gregorio)  de.  la  hacienda  de  la  Iglesia :  como  de  encomendada» 
para  qoe  la  distribuyamos  entre  pobres;  y  como  de  hartada :á  su  dueño,  si  .«n. otra 
que  en  socorrerlos  se  empleara. »  Pero  ni  hace  del  lodo  bien  qnien  espera  qoe  el  fo^ 
b»  le  importune,  pues  paga  y  no  da ;  ni  consble  en  solo  dar  limosna  el  ser  liaMmat* 
ro,  sino  en  saberla  dar,  en  sacar  de  necesidad  al  necesitado»  en  dirigir  toda  hi  aotivi^ 
dad  de  la  inteligencia  á  dulcificar  los  iafortomoe  del  pobro,  para  qaien  apenas  el  Imea 
ano  es  bueno.  Beatuit  qui  inteUigií  Mper  égemm^  H paupermn^  cant6  David;  y  lla- 
mándose en  la  Sagrada  Escritora  áefufeíoaat  á  las  grandes  ümosnas ,  c  vteid »  benditos 
de  mi  Padre» » dirá  Dios  á  los  limosneros. 

Demostrar  el  atractivo  de  esta  y  de  todas  las  virtudes  que  han  de  realsar  al  prdadp» 
y  cómo  andará  siempre  en  lo  justo ,  hablando  verdad  sin  humanos  respetos,  deseébaof 
do  la  avaricia,  teniendo  las  manos  limpias  de  soborno,  dando  á  los  pnebloasiiainot 
y  al  cíelo  toda  so  voluntad,  es  el  gran  fin  que  nuestro  autor  se  propuso.  A  «¡lemplo 
jddohispQ,  cabesa  en ^1  orden  eclesiástico,  ae  oompone  todo  el  clero,  á  quien  éníoftr 
mente,  por  d  influjo  que  ejerce  en  las  conciencias,  está  reservado  el  remedJOídje  kti 
males  públicos.  Por  eso  la  grande  obra  de  los  reyes  crasiste  en  saber  degir  obi«pK>8; 
si  aciertan  á  escogerlos,  han  salvado  la  sociedad.  No  elijan  á  quien  busque  talte  digw- 
dadas :  la  andricion  de  solidtarlaa  hace  incapas  al  sujeto,  por  la  colpa  de  prfleumir  a<i- 
ficiencia  para  tan  .diffciles  cargos.  {Cuánto. pone  sobre  sí  qnien  los  admle,  y  cuánto 
arriesga  <|uien  los  pretende  1  «Las  iglesias»  como  dice  san.BernardOj  no  habían  á» 
dane>  por  ruegos^  y  recomendadones  de  parimtes  poderosos,  sino  proveerse  con  ror 
gativas  públicas.  •  De  la  mano  de  Dios  han  de  venir  los  obreros  para  su  heredad.  }  JA* 
chosp  reinado  el  de  los  Reyes  Católicos,  en  que  laa  mitras  se  daban  á  qnien  no  laa 
apetepia,  y  hubo  que  impetrar  breve  del  Romano  Pontífice  para  compeler  á  los  ec|q-^ 
síásücos  á  quejas  aceptasen  I 

Y  si,  como  hombres,  están  e3|>uestos  á  errar ,  á  olvidarse  de  sus  mayores  deberes» 
á  convertir  en  oficio  mecánico. lo  que  debe  ser  mmistmo;  á  codiciar»  no  la  fatiga  y  €A 
trabajo,  sino  los  bienes  temporales ;  á  creer  regalo»  comodidad  y  riqueza  lo  que  espesQ 
gravísimo;  á  tomar,  en  fin,  por  término  y  corona  de  una  carrera  literaria  lo  que  deb^ 
ser  principio  de  otra  muy  diversa  erizada  de  espinas  y  dolores ,  pero  qoe  tiene  al  <^lo 
por  término  seguro  y  corona  inmarcesible;  ¿qué  extraño  que  no  se  detenga  Quiivbb^ 
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en  desconcertar  al  prelado  que  consiente  la  venta  de  cargo»  eciesiáslicos,  y  destina  á 
fines  perversos  los  bienes  do  los  pobres,  y  se  desvive  por  enriquecer  á  su  parentela  y 
]ieoaiia  de  estériles  vanidades?  ¿Qué  extraSo  que  dé  voces  á  quien  castiga  á  los  ecle- 
8iástk»s  con  cárceles  y  grillos^  y  no  con  su  ejemplo;  á  quien  pecó  en  obispar  y  peca 
en  los  deseos  de  mejorar  de  obispado;  á  quien  (lo  que  no  permita  Dios)  con  el  dote  de 
la  esposa  pobre  granjee  medios  de  conseguir  la, rica? 

QoBVHno  hizo  ver  en  la  Vida  del  admirable  arzobispo  de  Valencia  que  poseia  exce- 
lentes prendas  d0  historiador;  y  más,  que  sabia  convertirlas  discretamente  á  explicar  y 
ponderar  los  hechos  gloriosos  de  los  santos  varones,  donde  se  alimenta  el  espíritu  en 
cosas  importantes  á  la  república. 

No  pueden  ser  ni  buen  sacerdote  ni  mediano  rep6blico  el  avaro,  el  ingrato,  el  so- 
berbio y  envidioso;  ni  quien  cede  á  los  miedos  de  la  pobreza  y  del  desprecio,  de  la 
enfermedad  y  la  muerte.  Es,  pues,  digna  ocupación  del  político  moralizador  combatir  es- 
tos fantasmas  y  hacer  aborrecibles  aquellos  vicios  en  dos  magistrales  obras :  la  Virtud 
müitanUyLa  cana  y  la sepultwa*  Haciendo  mios  sú  doctrina,  sqs  pensamientos,  las 
mismas  palabras  del  autor,  aun  cuando  con  ajenas  plumas  haya  de  engalanar  mi  dis- 
curso, le  autorizaré  así ,  á  fin  de  que  no  se  malogren  la  advertencia  y  enseñanza ,  si  do 
otro  que  de  tan  esclarecido  ingenio  procediesen. 

Oigámosle  con  vivísimos  colores  retratar  al  avaro:  €  Su  fin  es  (dice)  tener;  no  por 
tener,  sino  porque  otros  no  tengan;  Ai  avaro  tanto  íe  falta  lo  que  tiene  como  lo  que 
BO  tiene.  Gasta  su  vida  en  juntar  hacienda ,  y  no  gasta  un  cuarto  en  mantener  su  vida. 
Adquiere  «n  saber  para  quién,  y  sabiendo  que  no  es  para  él.  Tiene  frió,  y  no  se  abri* 
ga;  tiene  hambre,  y  no  come;  tiene  enfermedad ,  y  no  se  cura ;  tiene  hyos,  y  no  los; 
asiste ;  tiene  mujer,  y  la  desampara.  Adquiere  oro  para  ser  pobre,  no  para  ser  rico. 
No  vive  para  sí  ni  para  nadie.  Guarda  lo  que  tiene ,  tanto  de  sí  como  de  todos.  Junta  en; 
sus  tes<x'08  deseos  de  su  muerte,  no  socorros  de  su  vida.  Niégase  á  sí  propio  lo  que 
niega  al  pobre  y  al  amigo.  No  saben  su  cuerpo  ni  su  alma  nada  de  sus  riquezas  ;ni  láa. 
goza  ni  las  lleva ;  ni  las  deja,  porque  las  más  veces  se  las  quitan.  Ni  estimad  avariento, 
fli  vida  ni  cree  que  ha  de  morir ;  ni  hace  cosa  buena  sino  cuando  se  mpere.  No  hizo 
Dios  criatura  tan  vil  ni  produjo  la  naturaleza  sabandya  tan  abatida ;  no  crió  animal  que 
DO  fuese  bueno  para  algo  y  para  otros,  y  para  quien  no  criase  muchas  cosas  buenas; 
solo  el  avaro  no  es  bueno  para  si,  ni  para  otro,  ni  para  nadie,  ni  para  nada.»  ¿Qué  de 
males  no  padecerá,  pues,  la  sodedad  cuando  estos  egoístas,  estos  monstruos  vistan  las 
garnachas ,  ó  empuñen  los  bastones,  ó  representen  los  intereses  comunes ,  ó  sean  pas** 
lores  de  la  Iglesia  ?  La  avaricia  envilece  y  seca  bajo  distintas  formas  el  corazón  del  hom- 
bre, y  por  ella  se  gobiernan  los  demás  pecados.  Con  el  interés  y  las  galas  atropella  la 
castidad  y  la  honra ;  de  la  fe  conyugal  hace  mercancía;  con  la  esperanza  de  medro  al- 
quila las  conciencias;  por  el  temor  de  perder  algo,  ó  de  no  ganar  lo  que  imagina,  sacrí'> 
fica  al  hermano  y  al  amigo ;  ambicionando  el  puesto  preferido,  y  el  poder  y  la  opulen- 
da,  facilita  los  mayores  crímenes.  Por  ella  el  juez  rompe  la  santidad  de  sus  deberes; 
por  ella  busca  compradores  y  no  beneméritos  el  mal  ministro ;  ella  disfraza  con  bandas 
T  distinciones  vanidosas  al  que  debia  profesar  humildad  y  enseñarla ,  y  le  trae  á  im-*. 
pacientarse  por  los  primeros  lugares  en  los  festines,  por  los  primeros  asientos  en  lo^ 
templos,  por  cortesías  y  rendimientos  en  las  calles.  Ella  puede  quizá  endurecer  los  oi% 
dos  del  prelado,  y  para  que  no  le  falte  lo  que  le  sobra ,  consentir  se  escatime  lo  que  ha 
meaesier  al  necesitado  y  solo.  Ella  puede,  en  fin,  derribarle  á  granjear  con  dádivas  las. 

Q.-il.  b 
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cátedras  de  la  verdad ;  y  si  se  consiguiesen  con  dinero,  ¿  qué  lugar  entonces  habría  seguro' 
sobre  la  tierra ,  inmaculado  é  incorruptible?  c  La  avaricia  y  la  envidia  (afirma  un  profeta) 
juntó  muchas  veces  á  loe  hombres  para  codiciar  los  campos  y  tomarlos  con  violencia,  y. 
arrebatar  las  casas,  y  calumniar  al  varón  y  su  heredad.»  cLos  enriquecidos  así  (añade 
san  Juan  Grisóstomo)  tuvieron  dinero,  riquezas  y  poder ;  pero  los  pobres  alcancaron 
armas  más  fuertes :  gemidos  y  lam^taciones  y  el  mismo  padece*injuría, con  que  atra- 
jeron  el  socorro  del  cielo.  Estas  armas  asuelan  las  casas ,  derriban  los  fundamentos,  ar- 
ruinan las  ciudades,  y  con  furiosas  avenidas  han  trastornado  todas  las  naciones.»  Tales 
son  los  frutos  de  ia  avaricia. 

No  menos  amargos  los  produce  la  ingratitud ,  por  quien  el  hombre  se  deja  del  dalo, 
poniendo  olvido  en  los  beneficios  que  de  Dios  incesantemente  recibe,  y  negándose  á 
corresponder  á  ellos  con  amarle  sobre  todas  las  cosas,  c  Hijos  [de  la  ingratitud  (dice 
QuEVEDo)  son  aquellas  pestes  racionales  de  Mahoma,  Arrio,  Pelagio,  Eicolámpadio, 
Meláncton,  Lutero  y  Gal  vino,  tósigos  de  Afemama  y  Francia;  y  cada  día,  fecunda  de 
muertes  y  contagios,  está  engendrando  cismáticos  y  novatores. >  La  ingratitud  per- 
suade á  los  padres  á  cuidar  de  que  sus  hijos  queden  antes  ricos  que  virtuosos;  y  á  los 
hijos,  á  que  por  la  herwcia  aborrezcan  la  vida  de  sus  padres.  Empeña  al  potentado  en 
agraciar  con  el  oficio  de  justicia  al  importuno  codicioso  y  vengativo,  y  da  medios  á  este 
para  que  se  vuelva  contra  él ;  provee  puestos  eclesiásticos  en  el  indigno,  y  logra  que 
la  conciencia  mandada  y  el  ahna  venal  los  desautoricen.»  Quevedo,  volviendo  los  ojos 
á  los  sucesos  de.su  tiempo,  y  reparando  que  los  jueces  y  verdugos  de  don  Rodrigo  Cal- 
derón fueron  hechuras  suyas ;  que  al  duque  de  Lerma  derrocó  del  valimiento  su  propio 
hijo  el  duque  de  Uceda ;  que  luego  á  este  y  al  confesor  Aliaga  y  al  graii  Tellez  Giroa 
persiguieron  hasta  arrancaries  la  vida  las  propias  gentes  que  ellos  hablan  colmado  de^ 
honores  y  riquezas ,  -^  no  puede  contenerse,  y  prorumpe  en  estas  sentidas  y  enérgicas 
palabras :  cMás  son  los  que  hacemos  ingratos  con  nuestros  beneficios,  que  los  que  la 
son  á  nuestros  beneficios.  Quien  me  da  lo  que  me  faltaba  para  ser  ruin ,  y  b  que  yo^ 
deseaba  para  poder  ser  ladrón ,  ó  lo  que  echaba  menos  para  ser  tirano ,  este  no  me  hace 
beneficio,  sino  ruin,  tirano  y  ladrón.  Muchos  grandes  ministros  he  visto  yo  enmisdiaa 
condenados  por  los  que  pusieron  en  puestos  y  por  las  mismas  cosas  que  los  aconseja- 
ron que  hiciesen.  El  que  á  idstos  tales  hubiera  antes  negado  lo  que  entonces  le  pedian, 
habria  sido  liberal  con  lo  que  les  negaba, » 

Pero  está  la  desgracia  del  bienhechor  en  que.  apenas  puede  librarse  de  caer  en  ma- 
nos de  ingratos.  Recibir  mercedes ,  beneficios  y  finezas,  y  ser  enemigo  del  que  los  hizo, 
es  pretender,  es  negociar,  es  ser  cortesano,  es  ser  hombre.  Si  d  docto  olvidado  ú  el 
benemérito  aplaudido  alcanzan  premio  y  cargos  del  ministro,  dicen  que  tuvo  necesidad 
de  ellos,  y  que  obró  así  por  conveniencia  propia,  y  que  aun  les  da  menos  de  lo  que 
merecen  y  de  lo  que  tienen  otros  ineptos  ó  malvados.  Si  el  pretendiente  importuno  6 
el  amigo  de  conveniencia  consiguen  lo  que  apetecían ,  afirman  que  aquello  fué  paga  y 
no  dádiva ,  buscan  achaques  para  no  agradecer ,  se  quejan  de  que  se  les  hizo  desear  el 
despacho  y  de  que  vino  á  lograrse  á  no  poder  más,  gracias  á  otros  empeños  y  recomea- 
daciones  más  altos.  Los  ministros  de  los  reyes  pasan  sin  saber  qué  es  agradecimiento* 
Hé  aquí  ahora  las  senas  que  nos  da  el  Espíritu  Santo  para  conocer  á  los  desagradeci- 
dos: c  Besan  la  mano  del  que  da ,  mientras  reciben;  humillan  su  voz  en  los  prometi- 
mientos, ofreciendo  con  humildad  para  recibir  con  soberbia ;  piden  tiempo  cuando  llega 
el  de  la  paga ;  hablan  entonces  palabras  de  enfado,  murmuran ,  trampean  las  ofertas» 


Digitized  by 


Google 


IjjSGURSO  preliminar:    '  xuí 

niegan  en  fin,  y  se  declaran  enemigos. » El  ingrato  desea  para  sí  toda  la  riqueza  y 
konra  que  ve  en  los  demás  hombres ,  y  en  alcanzándola  tiene  por  infamia  el  agrade- 
cerla; no  conoce  el  beneficio  que  recibe,  le  desprecia  i  le  olvida,  le  acusa...  Mas,  ¡ay, 
del  ladrón  sé  gusH^dan  todos  en  el  mundo,  y  del  ingrato  nadie  se  guarda  t 

Compañera  inseparable  de  la  ingratitud  es  la  soberbia,  que  agita  en  perenne  desa- 
sosiego elcotazon  humanó.  Aliméntase  de  vanidad  el  soberbio;  el  afen  y  el  ándia  de 
mando  le  aeongoján ;  no  se  satisface  con  tener  mucho,  mientras  ve  algo  en  ¿tro;  la  ira 
4e  ciega ,  le  desatina  la  venganza.  Cain  primogénito  no  se  contentó  con  ser  primero; 
qoiso  ser  soló»  Pero  si  la  ^berbia  no  pusiese  en  conmoción  al  mundo ;  si  encaramán- 
dose por  los  puestos  que  adquiere  la  maña ,  no  codiciase  desde  allí  los  mayores  á  que 
sabe  trepar  la  violencia, — antes  que  de  universal  desprecio,  seria  digna  de  compasión 
y  de  lástima.  ¿Dónde  igual  desdicha  que  la  del  poderoso  endiosado ,  á  quien  nadie  con- 
tradice ni  se  atreve  (ni  él  lo  consintiera);  con  lo  cual  no  puede  arrojar  de  sí  la  igno- 
rancia, ni  pisar  la  senda  de  la  sabiduría  y  de  la  virtud ,  que  están  en  la  humildad  y  en 
la  contradicción?  ¿Qué  desatino  comparable  al  de  desvivirse  por  la  privanza  de  los  re- 
yes, olvidando  cómo  lo  han  pasado  otros  que  en  el  mundo  han  privado?  Envidiante 
casmtoB  son  vanos  y  desean  lo  mismo;  aborrecido  de  los  buenos  si  es  malo,  y  de  los 
malos  si  es  bueno,  desamparante  todos  en  el  postrero  dia;  los  más  fuérzanle  casi 
siempre  á  dar  el  cargo  al  indignó ,  con  lo  que  á  si  propio  se  ofende  por  el  mal  nombre 
que  cobra ,  y  al  cargo  con  el  mal  servidor  que  le  da ,  y  á  Dios  con  la  sinrazón  que  hace. 
-¿Qué  ser  más  ridículo  que  el  ambicioso?  Glotón  de  alabanzas,  lisonjas  y  adulaciones,, 
rodéase  del  astuto  gue  le  adula ,  del  cauteloso  que  lo  lisonjea ,  del  embustero  que  lo 
alaba,  agradeciéndoles  el  envanecimiento  y  el  engaño,  recompensándoles  el  falso  tes- 
timonio, pagándoles  la  perdición.  ¿Quién  más  miserable  que  el  que,  teniendo  los  pies 
de  barro,  mira  por  debajo  del  hombro  á  los  demás,  ufano  de  mostrar  de  oro  la  cabeza 
y  de  plata  los  pechos,  y  ha  de  caer  como  la  estatua  de  Nabuco  al  golpe  de  una  piedre- 
cilla?  ¿Dónde  loco  más  rematado  que  aquel  que,  erguido  el  cuello ,  medido  él  paso, 
la  voE  solemne,  severo  y  grave  el  semblante,  haciendo  caudal  de  cosas  pequeñas, 
dando  resoplidos  de  grandeza  y  riqueza  y  sabiduría,  vive  lleno  de  sí  mismo  y  satisfecho 
de  sa  necedad  ?  Vedle  despreciar  el  estudio  y  al  estudioso,  creer  que  todo  lo  sabe  y  que 
todo  por  intuición  lo  adivina,  que  no  necesita  aprender  nada  ni  oir  á  nadie;  impacien- 
tarse á  la  menor  contradicción ,  sonreírse  cuando  el  adulador  le  aplaude.  Las  vulgari- 
dades  en  su  boca  parecen  oráculos ;  impone  silencio  con  las  manos ,  arquea  las  cejas, 
frunce  y  saca  el  hocico,  imagina  que  el  orbe  de  la  tierra  tiene  clavados  en  él  los  ojos, 
qoe  es  la  maravilla  de  la  creación,  y  que  cuarenta  siglos  la  han  estado  elaborando. 

{Oh ,  cuánto  yerra  quien  se  ensoberbece  con  el  oro  que  debió  al  cielo  para  socorro 
del  desvalido,  y  no  para  propio  regalo!  (Cómo  está  engañado  quien  se  hincha  con 
on  poco  de  ciencia ,  tasando  á  bajo  precio  la  de  los  demás,  cuando  en  el  mundo  todas 
ks  cosas  las  sabemos  entre  todos  t.  { Oh,  cuánto  se  equivoca  el  engreído  con  el  poder 
que  le  dio  el  Altísimo  para  alivio  y  amparo  de  los  menores,  y  piensa  que  para  oprimir- 
los y  acabarlos!  En  fin,  |cuán  descaminado  va  quien  hace  msgestad  de  la  ajena  mi- 
seria, porque  desde  los  tribunales  y  consejos  puede  destruir  y  quitar  la  hacienda  y. 
qnitar  la  vida;  ignorando  que  lo  mismo  hace  unal)ala,  un  incendio,  un  ladrón,  un 
veneno,  una  víbora,  y  c[ue  desde  allí  para  común  castigo  sirve  de  instrumento  y  azo- 
tet  deágnado  por  la  Divina  Providencia,  que  en  semejante  oficio  le  permite!  El  sober- 
bio es  el  únieo<|ue  no^be  que  lo  es,  ni  quiere  escannentar  en  los  otros:  habitando 


Digitized  by 


Google 


XIV  ^    DISCURSO  PRELIMINAR. 

entre  el  lodo,  mira  lo  alto  en  las  estrellas  para  competirlo,  y  en  la  tieira  para  tiraní* 
zarlo.  De  ángeles  hizo  demonios  la  soberbia;  la  soberbia  empeñó  al  hombre,  no  en 
merecer,  sino  en  escalar  el  cielo. 

La  envidia,  tristeza  de  la  ajena  felicidad  y  alegría  de  la  lyena  miseria,  es  labasey  el 
alimento  de  todos  los  anteriores  vicios ,  es  el  vicio  más  extendido  sobre  la  tierra ,  que 
nace  con  el  hombre  desde  el  vientre  de  so  madre ,  que  niño  le  mata ,  y  mancebo  y 
anciano  le  tiene  muriendo  siempre.  La  envidia  (afirma  Qcbvbdo)  está  amarilla  y  flaca» 
porque  muerde  y  no  come.  En  los  palacios  anda  desconocida  con  nombre  de  aiabaüza, 
en  los  tribunales  y  consejos  con  nombre  de  interpretaron,  en  las  cortes  oon  el  de  con* 
yeniencia  y  bien  público,  en  los  periódicos  con  el  de  imparcialidad  y  sana  critica ,  en 
las  amistades  con  el  de  celo.  ¿Cómo  no  se. agitará  fieramente  en  la  arena  donde  ciegas 
luchan  la  avaricia  y  la  ingratitud,  la  ambición  y  la  soberbia,  cuando  infierna  el  cora-* 
zon  del  discípulo  contra  el  maestro ,  del  amigo  contra  el  amigo?  Jadas  se  entristece 
mirando  á  la  Magdalena  ungir  con  bálsamo  y  enjugar  con  sus  cabellos  los  pies  del  Re* 
dentor ,  y  acababa  de  verle  resucitar  á  Lázaro ,  muerto  de  cuatro  diast  c  Atiende  ahora 
(exclama  Quevbbo)  á  la  sagacidad  hipócrita  con  que  el  invidioso,  enmascarado  de  pie- 
dad, contemplando  á  su  amigo  en  trabajo  y  pobreza,  comienza  la  murmuración  in vi- 
diosa  por  la  aparente  misericordia,  diciendo :  El  corazón  me  lastima  ver  á  fulano  po- 
bre ó  preso;  porque,  aunque  es  verdad  que ^ se  ha  bebido  su  hacienda  ó  cometido 
grandes  delitos  viviendo  perdidamente,  es  lástima  mirarle  en  tanta  desventura  y  aprie* 
to,  y  que  no  se  haya  sabido  gobernar.»  Y  si  ve  en  honra  y  prosperidad  al  que  cono- 
ció en  miseria,  arrebozándose  de  alabanzas  caritativas,  le  lima  la  prosperidad  y  le 
mancha  la  honra,  diciendo :  c Grande  virtud  es  la  deste  buen  hombre  que,  siendo  hijo 
de  gente  baja  y  vil,  y  no  ayudado  de  partes  personales,  se  ha  hecho  tan  buen  lugar  con 
su  industria.»  Pocos  llevan  bien  que  se  les  adelante  en  aplauso  y  engrandecimiento  y 
honras  el  amigo ;  y  para  ellos  es  de  abrojos  la  corona  de  laurel  que  este  ciñe.  Ni  suele 
tampoco  el  sabio  librarse  de  tan  asquerosa  pestilencia :  c  No  hay  modestia  que  baste  á 
confesar  que  otro  sabe  más ;  y  si  alguno  confiesa  que  otro  sabe  tanto,  es  solo  adonde 
á  él  le  parece  que  no  le  creerán  y  que  le  tendrán,  en  decirlo,  por  humilde  y  no  por 
verdadero.» 

Pero  ¡  locura  inconcebible !  no  solo  se  envidian  los  bienes,  sino  los  males ;  no  solo  las 
honras,  sino  las  afrentas;  no  solamente  la  prosperidad,  sino  las  persecuciones  y  mise- 
ria. Mas  no  se  envidia  en  el  virtuoso  la  virtud ,  sino  la  alabanza  que  por  ella  le  rinden, 
la  tranquilidad  de  espíritu  que  por  ella  goza ,  el  crédito  y  respeto  que  por  ella  adquie- 
re entre  las  gentes :  vicio  ruin  y  execrable ,  cuando  nada  es  más  útil  y  hacedero  que 
tener  contento  cada  cual  en  lo  que  posee  y  en  lo  que  gozan  los  demás.  La  caridad, 
virtud  opuesta  á  la  envidia,  es  hija  y  testimonio  insigne  de  nobleza  del  alma;  y  por 
eso  hermosamente  cantó  el  Jurado  de  Córdoba  : 

Holgar  con  el  bien  ajena 
Esser  parUcipedél: 
Piedra  de  toque  fiel 
En  que  se  conoce  al  bueno. 

La  rosa  de  suyo  exhala  suavísima  fragancia ;  el  bueno,  sin  poder  otra  cosa,  hace  na- 
turalmente el  bien,  porque  es  bendecido.  Pero,  semejante  al  inmundo  sapo,  el  envidioso 
escupe  veneno  sobre  cuanto  le  rodea ;  aliméntase  de  curiosidad  y  murmuración»  de 
maledicencia  y  calumnia ;  estéril  para  sí ,  jamás  consigue  sino  lo  contrario  que  se  pro-* 
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pone :  antes  fecundiza  y  realza ,  sin  querer,  al  mismo  que  intenta  destruir  y  esterilizar; 
pretende  desbaratar  las  grandes  empresas,  y  contra  su  anhelo  contribuye  á  que  se  lo- 
gren ;  trata  de  impedir  la  fama  del  benemérito,  y  le  fuerza  á  que  aspire  á  mayor  co* 
roña ;  vive  sin  amar  á  nadie  y  sin  ser  amado  de  nadie ;  muere  con  la  infamia  del  que 
destruye,  y  le  es  negada  la  gloria  inmortal  del  que  edifica. 

Los  Discursos  ascéticas  y  filosólicos  son  un  tesoro  de  enseñanza  moral  y  política,  un 
ameno  verjel  de  anécdotas  y  sucesos  de  la  vida  y  del  tiempo  del  autor ;  una  lastimosa 
galería  de  retratos  de  magnates  y  palaciegos,  de  predicadores  afamados,  de  jueces, 
cronistas  y  poetas  de  la  primera  mitad  del  siglo  xvn.  i  Qué  destreza  en  el  retratar,  qué 
sagacidad  para  sorprender  los  secretos  del  corazón  humano  I  Con  tales  discursos,  dan- 
do voces  QuBVfiDO  á  los  hombres  para  que  vuelvan  de  su  letargo  y  se  aparten  del  abis- 
mo á  que  las  pasiones  los  arrastran ,  procura  que  escarmienten  en  las  turbas,  imposi- 
bles de  reducir  á  número,  de  los  que  hubo  de  ahogar  la  gula,  ó  aniquilar  la  pereza, 
ó  convertir  en  podredumbre  la  lujuria ;  de  los  que  atosiga  la  ira  y  la  soberbia  despena, 
de  los  que  emponzoña  la  avaricia  y  la  envidia  consume.  Muestra,  en  el  principio  dificil, 
mas  luego  franca  y  deliciosa,  la  senda  por  que  puede  el  discreto  huir  estos  vicios ,  y  la 
sociedad  regenerarse.  <  ¿Quién  inventó  los  ladrones  (grita)  sino  la  codicia  de  lo  aje- 
no ;  quién  los  traidores ,  sino  querer  el  vasallo  ser  rey ;  quién  los  tiranos,  sino  el  que- 
rer ser  Dios  y  que  él  no  lo  sea?  i  La  dicha  y  la  ventura  se  reservan  para  aquella  so- 
ciedad en  que  se  halle  arraigada  y  robusta  la  idea  del  deber;  donde  esté  puesto  en  el 
cumplimiento  del  deber  el  punto  de  honra;  donde  cada  cual  viva  contento  y  satisfecho, 
con  su  estado,  lleno  de  re»gnacion  el  pobre,  rico  de  caridad  el  poderoso ,  todos  con 
la  esperanza  y  seguridad  de  alcanzar  el  lauro  y  palma  de  futuros  bienes  inmortales. 

Pero  como  (ya  se  ha  dicho)  sin  fe  no  hay  esperanza ;  como  la  fílosoña  sin  la  reli- 
gión es  una  primavera  sin  flores,  un  otoño  sin  frutos, — á  inJ^ahdir  en  el  endurecido  pecho 
la  fe  consagra  el  autor  los  últimos  Discursos  ascéticos :  nada  tan  útil  y  profundo  salió 
de  la  pluma  de  Qubvbdo.  Ya  esgrime  las  más  bien  templadas  armas  que  suministra  la 
sola  razón  natural ,  ya  la  sátira,  el  sarcasmo  y  la  burla  descarada  contra  los  ateos  que 
nunca  dicen  ni  quieren  confesar  que  viven  como  las  bestias,  y  siempre  afirman  que 
mueren  como  ellas.  Ahora  escarnece  al  rico  soberbio,  que  se  afrenta  de  que  el  pobre 
le  diga  que  es  su  igual  y  tan  bueno  como  él ,  cuando  él  blasona  que  es  igual  á  los  per- 
ros y  que  no  es  mejor  que  log  lobos.  Ahora  desconcierta  y  deja  corridos  á  los  herejes, 
qae  no  niegan  á  Dios  el  ser,  pero  que  no  quieren  que  él  sea  cual  es ,  ni  quieren  ser 
ellos  cual  él  quiere  que  sean ;  que  le  ponen  nombres,  mas  no  le  niegan ;  que  le  llaman 
como  quieran,  no  como  deben.  Y  ya,  én  fin,  desanreboza  á  los  que  en  la  profesión 
aparentan  ser  cristianos,  y  en  el  corazón  y  en  las  obras  son  desalmados  ateístas.  La 
¿igratitttd,  la  soberbia,  la  envidia  de  los  impíos  los  ciega  hasta  el  punto  de  no  reparar 
que  hacen  hoy  por  instinto  los  animales  lo  mismo  que  hacian  desde  el  principio  del 
mundo.  Y  ¿hay  grande  algo,  magnifico  y  glorioso  que  no  hayan  obrado  y  obron  los 
hombres  por  ser  su  alma' distinta  de  la  de  los  brutosy  por  creer  ellos  que  es  inmortal? 
De  cuantos  lo  dudaron  (asegura  Qubvbdo)  ni  se  lee  ni  se  oyó  decir ,  en  obras  ó  en  pa- 
labras y  cosa  que  no  sea  vil ,  infame,  injuriosa ,  nefanda  y  detestable. 

£1  hombro,  á  pesar  de  la  altura  y  profundidad,  ha  medido  los  astros  y  las  sendas 

tyor  donde  calladamente  se  deslizan ;  desenvuelve  las  entrañas  de  la  tierra ,  pisa  los 
abismos  del  golfo,  y  espera  caminar  por  la  más  alta  región  del  aire.  Con  un  leño  juntó 
los  apartados  qfi^ntinentes  que  el  ancho  mar  separa.  De  él  conoce  las  invisibles  veredas. 
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valiéndose  de  un  jpedacillo  dé  hierro  imantado.  No  le  aisustan  las  amenazas  <fe  las  tem^ 
pestades ;  y  sirviéndose  de  las  iras  del  viento,  le  detiene  en  las  velas,  y  de  sa  enojo  y 
desesperación  se  vale  para  cruzar  velozmente  el  piélago  embravecido.  Las  espantosas 
calmas  del  Océanp  burla  con  el  vapor  ^  iy  con  él,  venciendo  el  vneb  de  los  pájaros, 
atraviesa  inmensas  llanuras,  valles  profundos  é  intratables  montañas.  Ni  las  aves, 
remontándose á  las  nubes,  ni  los  peces  en  sus  hondas  cavernas,  ni  los  rutiles  en  las 
grietas  y  simas  de  los  montes,  ni  las  fieras  horribles,  armadas  de  fuerza  y  ligereza, 
pueden  huir  el  vasallaje  del  entendimiento  humano.  A  la  humana  razón  sirve  esclava 
y  pechera  la  tierra,  tributándole  ya  d  iruto  de  continuas  labores,  ó  ya  sosteniendo  el 
peso  de  innumerables  ciudades,  para  cuya  fábrica  ve  en  pedazos  navegar  los  cerros, 
ty  en  cuyo  ornapiento  el  mármol  hecho  «tátuás  parece  que  tiene  vida.  Las  aguas  se 
ocupan  en  oficios  mecánicos,  moMendo  semUlas,  aserrando  árboles,  llevando  made- 
ras sobre  sus  espaldas,  labrando  telas,  sobi^do  á  fertilizar  elevados  terrenos,  apren- 
diendo siempre  á  servir  por  albedrío  del  hombre.  Él  mandó  al  aire  trabajar  en  las 
bombas,  y  le  enseñó  á  sacar  tras  si  las  aguas  sin  sentir  el  peso.  Él  le  aprisionó  en  los 
fuelles  para  crecer  el  fuego  y  levantar  de  una  chispa  una  hoguera.  Él  disimuló  en  negro 
polvo  la  cólera  del  aíire  y  le  oprimió  en  cañones  de  metal ,  para  tener  como  las  nubes 
truenos  y  relámpagos  que  espanten,  y  rayos  que  destruyan:  asi  burló  diestro  las  de- 
fensas de  las  armas  y  de  las  murallas,  hizo  que  los  ojos  alcanzasen  mayor  poder  que 
las  manos,  y  al  sagaz  y  certero  pasó  la  gloria  del  valiente.  Halló  escondido  el  fuego  en 
las  entrañas  del  pedernal,  y  dispuso  que  de  él  concibiese  llamas  la  yesca;  sorprendió- 
las también  eh  los  huesos  inanimados,  y  de  repente  con  el  fósforo  tuvo  luz  en  las  ti* 
nieblas  de  la  noche.  Unió  estrechamente  el  azogue  y  el  cristal  para  que  copiasen  cuanto 
les  rodea,  con  mayor  perfección  que  las  fuentes  y  los  lagos.  Dio  ala  luz  oficios  de  pin- 
tor, forzándola  á  Qjar  en  el  pápela  fiel  retrato  de  todo  objeto  y  los  fugaces  movimien- 
tos de  los  animales  y  la  gente.  Adivina  con  el  barómetro  los  cambios  atmosféricos;  no 
envidia  la  viáta  del  lince,  siéndole  fácil  por  virtud  del  microscopio  abultar  á  su  antojo 
hasla  la  exageración  los  más  imperceptibles  seres.  Con  férreas  puntas  magnetizadas 
desarma  del  rayo  destructor  á  las  tempestades ;  por  el  cloroformo  hace  insensible  al 
dolor  el  cuerpo  humano ;  con  un  alambre  extiende  de  polo  á  polo  instantáneamente 
su  palabra;  y  en  láminas  de  mármol  y  bronce,  y  en  un  retacillo  de  despreciable 
lino ,  con  los  movibles  caracteres  de  la  imprenta  logra  qub  hablen  los  siglos  á  los  siglos, 
que  se  trasmitan  unos  á  otros  las  facciones  y  los  pensamientos  de  sus  varones  ilustres; 
eterniza  la  memoria  de  ellos ;  salva  del  olvido  y  la  muerte  los  frutos  de  la  experiencia, 
imposibilita  el  largo  imperio  de  la  barbarie,  y  mantiene  vivo  el  sagrado  fuego  de  la^ 
verdad  y  de  la  fe. 

Gallardamente  nuestro  autor  examina  la  naturaleza  y  los  esfuerzos  del  entendimien- 
to del  hombre,  á  quien  llama  el  valentón  del  mundo  ( válgome  casi  siempre  de  sus  mis* 
mas  palabras);  y  luego  que  ha  sacado  de  bruto  á  su  pesar  al  impío ,  acude  á  una  se- 
rie de  sólidos  raciocinios,  expuestos  con  amena  claridad  y  lindo  arte,  para  probar  al 
ateo,  al  incrédulo  y  al  desatinado  filósofo  estas  tres  verdades :  que  hay  Dios,  que  su 
providencia  gobierna  el  mundo ,  y  que  las  almas  son  inmortales. 

¡Oh  maldito  veneno  de  la  envidia!  {Oh  locura  de  la  soberbia  y  de  la  ingratitud! 
\  Que  Dios  haya  tenido  que  mandar  al  hombre  que  le  conozca  y  le  ame  sobre  todas  las 
cosas ;  y  que  el  hombre  haya  aguardado  á  que  sea  precepto  lo  que  debiera  ser  agra- 
decimiento! I  Que  no  dejemos  á  Dios  el  cuidadade  lo  que  nos  conviene  (á  Dios,  que. 
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mandó  le  llamásemos  padre,  y  que  nos  mirará  como  áfaijos);  y  nados,  tengamosTá  loa 
trabajos  por  solo  trabajos  y  desdichas,  y  no  por  advertencias  y  maestros!  |Que  dude- 
mos de  que  la  muerte  nos  renueva,  y  no  nos  aniquila ;  de  que  se  siembran  estos  nues-r 
tros  cuerpos  en  la  tierra  Aqcos  ,  ignominiosos  y  corruptibles ,  no  para  que  renazcan  y 
resuciten  con  la  misma  miseria,  sino  para  que  los  propios  se  levanten  nobles,  incor* 
mptibles  y  espirituales  t  ¡Y  nos  resfetimos  á  esta  verdad,  á  este  artículo  de  la  católica 
fe,  cuando  nos  le  enseñan  á  toda  hora  en  las  hazas  los  gañanes ;  cuando  vemos  que  e! 
labrador  no  siembra  el  grano  y  lo  entierra  para  qiie  vuelva  á  renacer  el  propio  grano, 
sino  para  que  con  su  corrupción  y  'muerte  resucite  en  espiga,  vivificante  I  |0h  inte- 
resable ceguedad  de  los  entendimientos  sensuales  y  distraidosl  Se  dejan  convencer  del 
pecado,  y  se  aprovechan  de  las  dudas  de  los  seMidos  para  desencadenar  sus  apeti- 
tos y  gustos.  Pero  nunca  nos  aflija  ni  desespere  nuestra  incredulidad,  que  puede  fá- 
cihoKdnte  ser  vencida.  cDios,  dice  el  Apóstol,  encerró  en  incredulidad  todas  las  co- 
sas, para  desatar  así  los  raudales  dé  su  misericordia  con  todos.  >  Quien  siendo  Dios 
se  hizo  hombre  y  quiso  padecer  muerte  de  cruz  por  redimirnos ;  qiHen,  si  lo  pe- 
dimos, nos  da  su  sacratísimo  cuerpo  y  sangre  por  alitnento  en  el  duro  y  forzoso  trance 
de  la  muerte ,  habiéndole  nosotros  dado  hiél  cuando  tuvo  sed  al  espirar ;  y  quien  es  la 
bondad  suma,  se  apiadará  de  nuestra  flaqueza,  y  á  los  regenerados  por  el  arrepenti- 
miento abrirá  las  puertas  del  paraíso. 

Nombre  de  teólogo,  filósofo  y  político  admirable  conquistan  á  Quevedo  los  discur- 
sos que  forman  la  primera  beccion  de  este  segundo  tomo  de  sus  obras.  Mejor  empleo 
no»  pudo  hacer  de  su  gran  ingenio  y  erudición  vastísima  que  ocuparlos  en  mejorar  al 
hombre,  en  hacer  bien  á  la  sociedad  y  al  estado.  Cuando  tropecéis  con  escritorzuelos 
que,  sin  haberle  leído  sino  á  sobrepeine,  se  erigen  en  jueces  de  escritor  tan  sobera- 
no, enseñadles  adonde  asegura  que  van  encaminados  sus  intentos,  con  qué  libros 
alimentaba  su  espíritu,  cuáles  prefería,  cuáles  cita  y  con  cuáles  se  autoriza  á  cada 
paso,  cuáles  aconseja  que  no  suelten  de  la  mano  el  estudioso  honrado,  el  de  noble 
corazón,  el  de  pensamientos  hidalgos.  Decidles  que  al  satirizador  de  las  costumbres 
romanas  llama  siempre  mi  Juvenal,  porque  tiene  su  misma  valentía  y  dureza  para 
combatir  los  vicios  que  iban  socavando  un  colosal  imperio:  mt  Séneca  ^  á  quien  (como 
él)  se  empeñaba  en  librar  de  charlatanes  la  filosofía ,  en  sacarla  de  ser  un  juego  de 
cubiletes  y  embeleco  ocioso  de  las  academias,  hacerla  útil  y  fecunda;  á  quien,  siendo 
gentil,  decía  que  <no  hay  varón  bueno  sin  Dios»;  mí  Santo,  al  gran  Crisólogo,  incan- 
sable en  mostrar  los  prodigios  de  la  fe  cristiana  y  la  hermosura  y  eficacia  de  la  cari- 
dad y  la  limosna.  Repetidles,  en  fin ,  cuál  era  la  predicación  constante  de  Quevedo;  y 
no  alteréis  una  sola  de  sus  palabras  :  <  Sea  (dice)  tu  estudio,  si  deseas  merecer  ver- 
dadero nombre  de  sabio,  cerca  de  las  cosas  espirituales  y  eternas.  Trata  con  los  afli- 
gidos y  estudia  con  ellos  ;  comunica  á  los  solos;  oye  á  los  muertos,  por  quien  hablan 
el  escarmiento  y  el  desengaño;  ten  por  sospechosas  tus  alabanzas,  y  cree  apenas  á  tus 
sentidos;  precíate  de  humano  y  misericordioso;  conténtate  con  lo  que  tuvieres,  y  no 
(de  suerte  que  te  aflijas  si  te  faltare  ;  oye  á  todos ,  y  sabrás  mas.  En  los  libros  imita  lo 
bueno  y  guárdalo  en  la  memoria;  y  lo  que  no  te  pareciere  tal,  no  lo  repruebes  :  dis- 
cúlpalo sí  sabes,  disimúlalo  si  puedes;  que  no  sé  yo  que  haya  más  desdichado  ni 
más  ignorante  género  de  gente ,  que  aquel  que  muestra  su  estudio  en  advertir  des- 
cuidos y  yerros  ajenos,  que  las  más  veces  los  hacen  ellos  no  entendiendo  lo  escrito. 
Comparo  yo  á  estgs  ^en^ores  cetñudos,  que  se  precian  de  sevQro^  s\ex)ido  enyidio9ps, 
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á  los^^asanos,  paes  no  están  sino  donde  hay  algo  podrido  :  gente  que  se  hace  y  sej 
alimenta  de  la  corrupción.  Sin  duda  es  más  fácil  advertir  faltas  en  los  más  doctos^  quel 
escribir  sin  ellas.  No  dejes  de  la  mano  los  sapienciales  de  Salomón » la  doctrina  de 
EpictetOy  el  conmonitorio  de  Focflides  y  Theógnis,  los  escritos  de  Séneca;  y  particu- 
larmente pon  tu  cuidado  en  leer  los  libros  de  Job;  que  aunque  te  parece  que  te 
sobrará  tiempo  por  ser  pequeños  volúmenes,  yo  te  digo  que  si  repartes  tu  vida  en 
leerlos  y  en  entenderlos  y  en  obrarlos,  imitando  los  unos  y  obedeciendo  los  otros,  que 
la  has  gastado  bien  y  lográdola  mejor,  y  que  no  te  ha  de  sobrar  tiempo.  Serás  estu- 
diante y  bueno  si  la  lección  de  san  Pablo  fuere  tu  ocupación,  y  el  estudio  de  los 
Santos  tu  tarea.»  - 

;  Parecía  que  el  hombre,  cuyo  entendimiento  volaba  tan  alto,  debiera  ser  impecable, 
componiendo  sus  pasiones  con  su  doctrina.  Pero  si  alguna  vez  dormitan  el  discreto  y 
entendido,  ¿cómo  no  caerá  alguna  vez  en  tentación  el  bueno?  Hombres  somos,  no 
somos  ángeles.  La  senda  satírica  fácilmente  resbala  al  libelo;  naturaleza  irritable  sin 
poderse  ir  á  la  mano  cupo  en  suerte  al  gremio  de  los  poetas ;  y  son  tentadores  el 
diablo  de  la  rivalidad  literaria  y  el  de  la  soberbia  polftica. 

'  Defiende  Qübvedo  por  solo  y  único  patrón  de  las  Españas  al  apóstol  Santiago,  em- 
pleando con  sagacidad  é  ingenio  argumentos  de  profunda  teología,  reglas  de  estricta 
y  severa  disciplina ,  agudas  razones  de  conveniencia  pública.  Pero  en  viéndose  contra- 
riado por  la  opinión  de  todo  el  reino  junto  en  Cortes  y  por  el  piadoso  entusiasmo  de 
los  devotos  de  santa  Teresa  de  Jesús,  la  soberbia  le  despeña,  pretende  que  su  voto 
prevalezca  sobre  el  de  los  demás,  se  cree  más  competente  que  todos,  y  con  pun- 
zantes sátiras  mortifica  ásus  adversarios.  Ya  está  franca  la  puerta  al  insulto  agresivo, 
á  la  vil  personalidad;  ya^ empelazgados  brusca,  descortés  y  lastimosamente  Quevbdo 
y  el  doctor  Balboa,  Juan  Pablo  Mártir  Rizo  con  Morovelli  de  Puebla,  fray  Gaspar  de 
Santa  María  y  cien  otros,  cuáles  partidarios  del  Apóstol,  y  cuáles  de  la  Santa. 

Si  aquí  no  procedió  con  humildad,  olvidando  la  conveniencia  como  político,  faltó 
á  la  caridad  como  cristiano  en  la  Perinola  ^  mostrándose  iracundo  y  fomentador  de  la 
calumnia ;  en  Las  necedades  y  locuras  de  Orlando  el  enamorado  se  disponía  á  dar  rienda 
suelta  á  la  venganza.  Es  ionegable  que  hizo  bien  en  perseguir  y  vencer  ante  los  tri- 
bunales de  justicia,  por  falsificador,  al  librero  Alonso  Pérez  de  Montalban,  padre  del 
poeta ;  y  que  habría  estado  en  su  derecho  al  desaprobar  los  yerros  literarios  de  ciertos 
autores  sabiendo  encerrarse  en  los  límites  de  la  indulgente  y  discreta  censura.  Pero 
si  por  una  y  otra  xsausa  le  ofendieron  y  ultrajaron ,  desatalentados  é  inicuos,  don  Juan 
de  Jáuregui,  el  padre  Niseno,  el  doctor  Pérez  de  Montalban ,  el  sevillano  Morovelli, 
don  José  de  Pellicer,  el  diestro  Pacheco  de  Narvaez  y  Andrés  de  Tamayo,  médico  y 
cirujano  del  monarca,  ya  difamando  á  cada  triquete  sus  mejores  obras,  ya  denun* 
oiándolas  con  perfidia  al  tribunal  de  la  Inquisición,  ya  calumniándole  con  los  nombres 
de  sodomita,  hereje,  borracho,  ladrón  y  mal  nacido,  y  siempre  tirando  la  piedra  y 
cobardes  escondiéndola  maDO,¿por  qué  no  acudió  á  su  gran  entendiniiento ,  á  su 
mucha  sabiduría  y  fe,  á  su  piedad  cristiana  para  olvidar  y  perdonar?  ¿Por  qué  no  puso 
por  obra  lo  que  habia  estampado  en  La  cuna  y  la  sepultura?  Allí  dyo  de  molde  :  cNo 
solo  es  mejor  perdonar  al  enemigo  que  vengarse,  sino  más  fácil  y  más  acomodado.  Así 
lo  mandó  Cristo  :  Amad  á  vuestros  enemigos.  Rigurosa  y  desabrida  cosa  fuera  y  llena 
de  peligros,  si  te  mandara  vengar  de  tus  enemigos,  salir  á  media  noche'  ó  solo  car- 
gado de  armas,  ó  acon^pañado  de  amigos,  á  acecharle^  y  al  cabo  procurar  9U  muerte*. 
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í¿Gaáoto mejor  68  perdonarle ,  cosa  que  paedes  bacer  cenando ,  y  en  tu  casa,  y  acos- 
Itado,  y  con  todo  ta  descanso?»  Lejos  de  esto,  volvió  insulto  por  insulto,  calumnia! 
por  calumnia,  ofensa  por  ofensa  :  desentierra  los  abuelos  á  Hontalban,  ríese  de  las 
desgracias  domésticas  de  Pacheco,  aviva  la  calumnia  que  soplaba  contra  Tamayo, 
pregona  los  vicios  de  Pellicer;  pero  desprecia  á  Jáuregui  y  á  Niseno.  Todos  con  el 
exceso  de  su  vanidad  y  ánimo  vengativo  le  babian  exasperado  y  traido  á  esgrimir 
contra  ellos  envenenadas  saetas ;  él  pudo  exclamar  pon  Lucano  : 

Jusque  datum  sceleri  canimus; 

él  seria  ateuelto  en  el  tribunal  de  los  hombres;  pero  lo  mal  hecho,  sea  por  la  eausa 
que  fuere,  no  tiene  jamás  disculpa.  Sírvale,  sin  embargo,  de  alabanza  haberse  abste- 
nido de  fiar  á  la  imprenta  los  rasgos  dictados  por  el  enojo,  cuando  de  sus  adversarios 
fatigaban  sin  cesar  los  moldes  asquerosas  diatribas.  En  lucha  con  sus  inclinaciones  y 
apetitos,  cayendo  para  levantarse  purificado,  capaz  de  arrepentimiento,  amando  la 
virtud  y  cuidando  de  practicarla ,  siempre  que  ponia  en  olvido  que  era  poeta, —  la  figura 
de  QuBVBDO  se  levanta  humana  y  bella  en  todos  sus  escritos  y  acciones.  Si  no  es  grande 
ia  hormiga  por  verse  encaramada  sobre  la  veleta  de  una  torre,  no  será  pequeño  un 
gigante  porque  breves  minutos  se  atolle  en  un  pantano. 

Coloco  después  de  los  Discursos  ascéticos  y  filosóficos  los  crÜico-Uterarios ,  ya  para  es- 
parcimiento y  descanso  del  lector  (que  no  desplacen  nunca  las  sazonadas  burlas  á  costa 
del  prójimo),  ya  para  que  resalte  á  qué  desmanes  y  violencias  no  se  habría  podido  ar- 
rojar QoEVEDO,  t6ci\  de  apasionarse,  vivo  en  el  genio,  en  sus  opiniones  vehemente, 
anímojso  de  corazón ,  diestro  en  las  armas,  resuelto  en  el  peligro ,  impetuoso  para  aco- 
meter y  firme  en  perseverar,  si  no  le  hubiesen  refrenado  (trayéndole  siempre  al  buen 
camino).la  antigua  honradez  castellana  y  la  más  acendrada  fe  católica.  Sus  mal  inclina- 
dos instintos  regeneró  la  cristiana  verdad ;  y  por  ella  fué  espejo  y  luz  de  repúblicos  y 
caballeros. 

Táchense  de  sus  Discursos  críticos  las  desvergonzadas  personalidades,  ó  niegúeseles 
el  crédito  ^  y  en  ellos  se  encontrará  sieiúpre  un  inagotable  raudal  de  contentamiento  y 
ens^ianza.  Tales  personalidades  hoy  no  tienen  fuerza  ninguna,  despuntadas  ya  las  iras, 
y  ya  desapasionadamente  juzgados  los  hombres  de  aquel  siglo  ante  el  severo  tribunal 
de  la  historia.  En  cambio ,  i  cuánto  la  crítica  histórica  adelanta  con  los  juicios  del  señor 
de  Joan- Abad,  bien  trate  de  vindicar  la  memoria  de  Felipe  II,  ultrajada  por  la  sañuda 
envidia  de  nacicmes  extranjeras;  ahora  vuelva  por  los  monarcas  aragoneses,  calumnia- 
dos de  algún  croniste  francés ;  ahota  se  enorgullezca  defendiendo á  los  Juanes,  Pedros 
y  Alfonsos,  que  á  la  sazón  vivían  en  España,  hijos  y  nietos  de  los  que  echaron  de  Italia 
it  los  Akjandros ,  Hércules  y  Escipionesl  t  Cuánto  valen  sus  censuras  políticas ,  ya  se 
queje  de  que  las  riquezas  de  las  Indias ,  ganadas  con  increíble  valor  de  los  españoles, 
Bí  hagan  fértiles  nuestras  campiñas ,  ni  canalicen  nuestros  ríos,  ni  enríquezcan  nuestros 
|Hiertos ;  ya  grite  á  los  príncipes  y  ministros,  de  parte  de  la  justicia  de  Dios ,  cque  el 
psojla  plata  que  se  trae  de  Oriente  y  Occidente  no  ha  de  servir  de  otra  cosa  que  de 
jDompramos  afrentas  y  pérdidas  y  enemigos;  y  que  á  poder  de  riqueza  hemos  de  ser 
|M>faras  de  todo,  porque  sea  nuestro  verdugo  nuestra  ambición,  y  los  tesoros  arrebata- 
jdos  86  infamen  con  nuestra  desolación  por  nuestras  culpas!»  |Y  qué  precio  no  tiene 
tm  critica  literaria  I  Él  rinde  tributo  de  admiración  á  las  comedias  de  Lope  de  Vega 
iCarpio^  <  tan  dignas  (dice)  de  alabanza  en  el  estilo  y  duksura ,  afectos  y  sentencia ,  co« 


Digitized  by 


L 


Google 


IX  DISCURSO  PRELININAB. 

mo  de  espanto  por  el  número ;  demasiado  para  un  siglo  de  ingenios,  cuanto  más  para 
uno.solo.»  Muéstrase  aficionado  á  Fernando  de  Herrera » tesoro  de  la  cultura  española; 
pero  sin  aprobar  que  usase  dé  Yjobes  peregrinas,  ásperas,  con  el  contagio  debastardía 
mendigada  en  otras  lenguas.  Aplaude  con  entusiasmo  á  Garcilaso  y  Francisco  de  la 
Torre;  y  en  estas  materias  la  posteridad  no  ha  dictado ;faIIo  que  lío  confirme  la  sagaci* 
dad  critica,  el  bueiv  gasto  y  recto  juicio  de  nuestro  autor. 

Nadie  como  él  vibró  mejores  armas  contra  el  gongorísmo,  ni  explicó  sus  causas,  ni 
le  historió  en  menos  espacio ;  probando  que  es  enfermedad  tan  antigua  como  el  hom- 
bre ,  avaro  por  naturaleza  de  singularizarse  entre  los  demás ,  amante  de  extrañas  no- 
vedades ,  prenMojao  y  torpe. en:  saber  deoíí  cop  hermosa  propiedad  las  cosas  cuotidia- 
ñas  y  comunes.  No  querer  hablará. lo  bnmano,.y  mezclar  bárbaramente,  voc^s  de  di- 
versos idiomas;  ignorar  que  la  creación  poética  ha  de  costar  grande  trabajo  á  quien  la 
escribé,  muy  poco  á  quien  la  lea;  buscar  en  la  exageración  el  estro  que  no  ha  conce- 
dido el  cielo,  y  amontonar  metáforas  en  el  discurso  haciendo  enigmas  y  geroglfñcos 
indescifrables ;  lobreguecer  el  estilo  hasta  el  puqlpde  que  por  él  no  se  pueda  camin^rsin 
linterna ;  ó  hincharse,  en  fin ,  con  la  algaravía.  de  palabras  murdélag^  y  razonamientos 
lechuzas,— és  pret^íiderplazade  sabio,  de  filói^ofo  á  par  4c  las  nubea,  depoet»  á  me- 
dida de  los  abismos;  eso  es  ser  culto;  e$e  el  lenguaje  broma,  la  música j del  cieno  de 
que  se  enjTadó  Aristófanes,  tomái^doia  por  regocijado  aspnto  de  su  comedia  de  Las  ra- 
nas. En  los  tiempos  de  la  sencillez  griega  abu^itdaban  los  escritores  hinchados  y  nebu- 
losos, y  los  poetas  enyedrados,  fontanos  y  floridos,  sin  faltar  los  nocturnos  y  estrelle- 
xos ;  revolviendo  los  cantos.y  números,  cop  nombres  vacíos  y  altisonantes,  diciendo  por 
circunloquios  lo  que  sencilla  y  galanamente  puede  decirse.  Al  sigIo.de  Augusto  no  fal- 
i  taron  culteranos :  lo  eran  Mecenas  y  Tiberio,  y  aun  más  .el  triunviro  Marco  Antonio, 
J  ambicioso  de  escribir  lo  que  admiraren  los  demás  y  no  k>  que  entendiesen.  Inútiles 
fueron. los.  cocus^'os  y  aviaos  de.PrOpercio  ySoracio^envano,  eo.la  edad  de  Claudio  y 
de  Nerón,  sacaba  Petronio  á  la  vergüenza  al  doctor  umbrático,  sombrío  y  .tenebroso, 
ique  esterílizaha  los  romano»  ingenios  extendiendo  la  enorme  y  fanfarrona  palabrería 
Venida  no  hacia  mucho  de  Asia¿  por  quien  no  habiá  quedado  de  buen  color  verso  ni 
escrito  alguno.  Y  ¿por  qné  no  .se  pudo  atajar  el  mal?  ¿Por  qué?  Óigase  déla  boca  de 
fian  Jerónimo:  «  Nada  tan  fácil  como  á  la  vil  plebe  é  indocto  vulgo  deslumhrar  con  la 
iafavilla  de  la  lengua;  porque  la  gente  ignorante  6  baja  admira  y  aplaude  más  lo  que 
(menos  entiende.» 

}  Algunoa críticos  de  valía,  modernos  y  antiguos,  ponen  en  las  escuelas,  atentas  por 
io  común  á  fórmulas  y  cuestiones  metafísicas ,  el  germen  y  raíz  del  estilo  afidctado,  y 
jsuponen  que  de  ellas  ha  partido  mempre.  Epictetodijo  que  «el  escolástico  es  animal  de 
quien  todos  se  ríen. »  Y  diez  y  seis  siglos  después,  Qu£Vbdo  prorumpe  en  estas  desabri- 
das palabras :  <  {Qué  ocupadas  están  las  escuelas  ésx  ensenar  lo  que  no  saben ,  lo  que  á 
ios  discípulos  no  les  importa  aprender,  lo  que  para  nada  sirve!  Las  canas  hallan taa 
inocente. el  juicio  como  el  primer  cabdlo ;  la  vejez  se  conooe  masen  las  enfermedades 
y. arrugas,  que  en  el  seso  y  prudencia*  ¿De  qué  teaprovecha.saber  si  la  generación  es 
alteración,  y  si  á  la  alteración  se  da  movimiento?  ¿  De  qué  si  la  matma  prima  puede  estar 
pin  forma  ó  no?  ¿De  qué  toda  la. confusa  cuestión  de  los  indivisibles ,  entes  de  razón  y 
universalea ,  siendo  cosas,  imaginarías,  y  fuera  del  uso  de  las  cosas  tocantes  á  las  eos- 
|tumbre&  y  república  interior  ni  ¡exterior ;  y  que  cuando  las  sepas  no  sabes  nada  que  á  tí 
oi  á  otro  importe  á  las  mejoras'tlela  vida ?» tDe  buena  gana  lloro  la  satisfacción  con 
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iQBBalgaiiiOBrlioy  80. Itaoo^o; cultas,  siendo  temeratios'y  monbtrúósos;  *y  (tresuiaen  de 
rqoe  iioy  S9  sabe;bid>lar  leogo^  castellana,  cuando  00  se  sabe  dóndó  se  habla.  Los  cor- 
jnlioB  de  1^(08  parecen  joiita  de  diferentes  úaciones ,  desde  que  abanos  Updcritas  de 
JKMmnativos  empezaron  á  salpicar  de  latines  nuestra  lengua,  que  enriqueció  á  todo  el 
flinodo  coo.ésclaüecl^ísiiQos  escritcMres  en  prosa  y  verso.  > — Un.  excelente  crítico,  exa- 
uHoando  las  cirennslaDcias  en  que  se  ha  desanrollado  y  tomado  vuelo  el  culteranismo, 
ol)6er?aqqe  na  le.^atromsaron  jamás  los  esfuerzos  de  un  solo  hombre,  que  su  elabo- 
rafiioa  ha  sido  \axt^9,ym  crecimiento  eompañero  inseparable  de  la  decadencia  de  las 
nacioaes.  ¿l4«$  sociedades co^rompidas  (dice),  como  los  hombres  estragados,  nose  sa- 
JÍ9f<Kfen  iQ9%'laiiahiral  y  sendllo ;  necesitan ,  en  lo  extraordinario  y  nuevo ,  pábulo  á  su 
{fosero. deleite. :£«ra  los  que  sabea  leer  en  el  corazón  de  los  .tiempos,  la  aduladora 
^ganciji  d)8:PoifptaQó  pnedioe  d€isde  un  siglo  antes  la  corrupción  de  Marino ;  la  pompa 
^xcesivajde.Hefsreca  anundia  ya  las  hinchadas  nebulosidades  de  Góagora  (1 ).  > 
.  Lo  propio^  qp^^nrla  antigua  ilomá  hubo  de  sueeder  entre  nosotros.  Ya  en  los  tíem- 
¡06  de  dPP  iuao  €il  U  los  po^ta»  pretendieron  españolizar  muchas  ypces  latinas ,  y  tras- 
i^mar  nuestra  fratfa  con  el  idpérbaton  del  idioma  del  Lacio.  Se  c^uso  á  que.estas  se- 
tujas  por  eabOQces, germinasen  el  feliz>  renacimiento  de  las  artes  y  letras,  gloria  del 
fortificado  ée  León  X  y.  del  iittp^o  de  Carlos  V.  Pero  brotaron  y  difundieron  su  ve- 
neoo  mortífero  (aú  pronto  como  logró  en  Italia  hacerse  caudillo  de  las  turbas  de  escri- 
tores afectados  «el  caballero  Marino ,  y  encender  el  entusiasmo  y  cautivar  la  admiración 
do  los fraaeeaes.  £n  estio,  un  gran  poeta,  español,  desnudándose  locamente  de  las  her- 
jQOsas  galas  con  que  resplandecía  en  el  Parnaso ,  erígese  en  campeón  del  nuevo  estilo, 
y  lo  autoriza,  y  da  (|  miserable  suerte!)  su  nombre  á  la  más  espantosa  anarquía  lite- 
xana  1  á  la  total  I  depravación  del  buen  gusto.  1 Y  halló  séquito  y  aplauso  y  adulación 
•apa  escuela ,:  cuyo  más  ciego  partidario  terminaba  con  las  signrentes  palabras  el  co- 
iDootoquehúsaáia^  obras  dé  Góngoral  cEsto  es  cuanto  he  podido  adivinar  en  la  ex- 
fl¡cacion;de  tan  difíciles,  períodos.  > 

-  Famoso  y^ámen  dUvOl  satírico  á  ios  gongorinos  con  La  Culta  latiniparla  y  con  la 
fmnoia;^  documentos. inapreciables  ofrece  á  la  historia  literaria  en  el  Juicio  de  las  poe- 
^  ie  fray  Luis  Í0 1/901^  9  dirigido  al  condé-düque  de  Olivares;  y.sabrosamente  ridi- 
^dia'ea.el  jQuait<aife^meirf03  las  idiótíoas /rases  del  vulgo,  las  hipérboles  y, sonsonetes 
extravagantes,  los  inútiles  bordoncillos  que  embrollan  la  conversación  y  el  estilo  de 
Mribtr  cartasi  viictaftdo  la  buena  picosa  y  teniendo  enfadado  el  mundo.  Hasta  boy  se 
apreciaba  y. extractaba  \9í  Perinola  como  un  tesoro  de  noticias  bibliográficas;  pero  nada 
Moos  que  eso:  mist  investigaciones  sobre  este  punto  creo  han  de  ser  de.alguna  uli- 
it»á  á  la  bibliografía  española.  £0  fio,  esloú  Discursos  crílico-literQrios  se  completan  con 
ÍMíos,  prólogos  y  advertencias  que  poso  QübVbdo  en  libros  ajenos,  y  con  las  censuras 
f  IprobacaiaQea  que  se  le^encoméodaroB. 
••Al  Epistolafio  i  jiOoumnlQsl  relativos  á  la  vida  del  autor  se  consagra  la  sección  úlli- 

tó  prefijóte  voiiírnen*  Ciento  sesenla  y  nteve. cartas,  de  ellas  ciento  quince  iné- 
ÉM;  y  Qíeoto  sesenta  y  dos  decomentos ,  de  los  cuales  noventa  y  nueve  por  vez  pri- 

la  salen  fr  p4Wca  Ua ,  esclarecen  todos  los  sucesos  prósperos  y  adyersos  de  la  vida 

i4)IÜ  eoUafifüble  amigo  el  docto  académico  y  bizarro  poQta  don  Manuel  Cafiete ,  en  su  Discurso  critico  acerca 
pWoófoi  dedónLuisde  Góngora  y  Árgote,j^n  otro  Sobreel  origen,  carácter  é  importancia  del  cultera- 
••i'.  Tratando  despttw  qtie  él  la  malaria ,  es  Imposible  dejar  de  repetir  sus  fundadas  y  juiciosas  observacto- 
^m  CQQ  las  w¡mis  palabras  con  que  inmejoiablemeataja?  formula. 
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del  señor  de  Jaan  Abad ;  sorpréndenle  en  el  secreto  y  libertad  del  hogar  domé8ticoi¡ 
robastecen  la  opinión  qae  de  so  índole  y  carácter  han  formado  los  doctos^  y  nltímaní 
el  proceso  donde  el  escritor,  á  más  de  sabio  y  de  espíritu  valiente ,  aparece  limpio  de 
nota  que  le  infame.  Pero  no  solo  esta  sección ,  todo  el  tomo  brinda  con  preciosos  da- 
tos al  biógrafo  de  Qobvedo.  Hállanse;  dignos  de  estudio,  en  la  Vida  de  san  Pablo  y  en 
la  Virtud  militante ;  en  sos  EpUtolas  á  imitación  de  Uu  de  Séneca  los  hay  de  samo 
interés  para  conocer  á  fondo  las  últimas  persecuciones  del  autor.  Además ,  el  Episto- 
lario y  documentos  corrigen  algunos  yerros  y  descuidos  en  que>  al  bosquejar  la  vidaí 
del  escritor,  colocada  al  frente  del  primer  tomo ,  hube  de  incurrir  siguiendo  los  pasos 
de  mis  predecesores.  Fui  el  último  en  repetir  sus  asertos;  sea  el  primero  en  enmendar-, 
los.  ¿No  afirmé  yo  con  buenas  y  valederas  autoridades  que,  á  los  diez  y  seis  años,  re- 
cibió DON  Francisco  el  grado  de  Ucencia  en  Teología?  Habiendo  parecido  los  libros  . 
académicos  de  la  Complutense,  resulta  que  predsamente  al  cumplir  aquella  edad,  po^' 
Dia  término  al  estudio  de  las  lenguas  griega  y  latina,  y  empezaba  á  conocer  los  rudi-| 
mentes  filosóficos.  ¿Se  sabia  por  qué  se  intituló  señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad?  Ya,j 
con  las  antigüedades  del  campo  de  Montiel ,  he  podido  averiguarlo  hasta  las  sebfni-! 
mas.  Lea  con  espacio  esta  última  sección  el  curioso;  y  unas  veces,  en  compañía  de 
nuestro  autor  por  Sierra-Morena  y  la  Mancha,  hafá  la  vida  del  hidalgo  de  aldea  en 
los  tiempos  de  don  Quijote;  otras,  le  seguirá  por  el  intrincado  laberinto  de  la  corte 
y  á  las  arriesgadas  empresas  de  Italia  ;  y  finalmente,  se  enterará  de  lo  que  se  trate 
€on  más  reserva  en  las  secretarías  y  consejos,  viendo  al  monarca  extender  de  su  puño 
las  órdenes  para  desterrarle,  y  oyendo  de  los  poderosos  el  concepto  en  que  le  tenían. 

Para  fijar  el  texto  de  este  segundo  tomo  be  confrontedo  cuatrocientos  manuscritos 
y  veinte  y  ocho  ediciones ,  cuyas  más  principales  variantes  justifican  al  pié  de  cada 
página  mi  ímproba  y  fatigosa  tarea.  Allí  no  escaseo  tampoco  las  notas  literarias  é  his- 
tóricas para  que  resalte  la  época  y  el  espíritu  é  intento  del  autor,  y  se  desvanezca  la 
oscuridad  de  los  pasajes  difíciles.  Ni  trabajo  ni  diligencia  perdoné  para  ello ;  y  cuan^ 
do  mis  estudios  aparecían  inferiores  á  los  de  algún  amigo  que  me  comunicaba  con  des- 
prendimiento los  suyos,  estos  y  no  los  mios  en  seguida  fueron  con  su  nombre  á  la 
imprenta.  Por  último,  las  antiguas  aprobaciones  y  elogios  que  á  estas  obras  correspon-- 
den ,  y  un  copioso  índice  de  los  manuscritos  consultados,  con  expresión  de  sus  dueños»^ 
forman  los  principios  del  libro. 

Y  ahora  le  aseguro  á  usted,  señor  don  Juan,  que  más  de  cuatro  buenas  tentaciones 
me  han  dado  de  acompañar  tales  alabanzas  con  las  que  por  el  tomo  primero,  y  para  qae 
yo  no  desmayase,  merecí  á  ingenios  esclarecidos :  sáficos  latinos  del  sabio  y  virtuoso  don 
Juan  María  Capitan;  versos  castellanos  de  los  excelentes  poetas  don  Joaquín  José  Ger« 
vino  y  don  José  González  de  Tejada ;  juicios  críticos  llenos  de  erudición  é  indulgencia^ 
debidos  á  la  autorizada  pluma  de  los  señores  don  Eduardo  González  de  Pedroso,  don 
Rafael  María  Baralt,  don  Agustín  Dur^,  don  Manuel  Cañete,  don  José  María  de  Ala- 
va  y  monsieur  Philaréte  Chasles.  Pero  si  en  un  libro  que  censura  la  vanidad  esto  pu- 
diera parecerlo  ,  porque  en  él  se  condena  también  la  ingratitud,  estoy  en  obligación 
de  dar  aquí  públicas  gracias  á  tan  generosos  escritores.  Ríndelas  igualmente  al  señor 
don  Pascual  de  Gayangos,  siempre  anheloso  de  facilitarme  raras  ediciones  y  códi- 
ces, buscándolos  de  intento  en  sus  frecuentes  viajes  por  Inglaterra  y  Francia.  Recíbalas 
asimismo  el  señor  don  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera,  que  sin  conocerme,  luego  que 
ottbiiqué  el  tomo  primero,  puso  á  disposición  mia  todos  sus  libros  y  papeles,  fruto  de 
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largas' vigilias  y  sacrificios,  y  en  el  retiro  de  mi  casa ,  con  moderación  indecible  me 
advirtió  de  los  descuidos  qne  en  mi  trabajo  habia  notado.  Pero  semejantes  finezas  y 
otras  machas  de  que  soy  deudor  á  diferentes  personas,  tienen  su  lugar  propio  algunas 
planas  adelante,  y  en  los  sitios  donde  es  de  interés  la  referencia.  {Dichoso  yo,  que. 
merced  á  tan  hidalgos  espíritus  vi  florido  y  ameno  el  desierto  de  las  investigaciones^ 
eruditas ,  y  alcancé  premios  de  corporaciones  insignes  y  la  estimación  de  los  hombres 
honrados  I  |  Venturoso  yo,  que  tuve  á  usted  por  guia  solícito  al  acometer  mi  empre- 
sa ;  más  venturoso  mil  veces  si  usted  hoy  me  amma  á  continuarla  i 

thOrU,  it  de  fOfrero  i$  I8M. 

AüBBUAiio  Fernakdbz-Gubpaa  t  Obbe. 
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APROBACIONES 

A  LAS  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 


TIDA  DE  SANTO  TOMAS  m  VILLANÜEVA. 

Aprobación  del  reverendísimo  padre  maestro 
frcttfJuan  de  San  Agustín,  provincial  de  la 
frovincia  de  Castilla^  de  la  observancia  de  la 
arden  de  San  Agustín ,  y  consultor  de  la  su-- 
prema  tnqmriciM. 

Por  mandado  del  aerenisimo  señor  infante  de 
E^»^  don  Fernando  de  Austria,  etc. ,  y  su 
rárÍD,  he  visto  el  EfiUme  que  ha  compuesto 
don  Francisco  de  Quevedo  Villegas  de  la  Hüte^ 
ría  ie  la  vida  y  muerte  del  beato  fray  Tomás  de 
Tübmueva^  reliffiodo  de  la  orden  de  nuestro 
padre  San  Agustín,  hijo  desta  provincia  en  el 
contento  de  Salamanca ,  y  después  arzobispo  de 
Valencia.  Y  así  por  la  verdad  y  puntualidad  de 
la  Historia,  por  la  edificación  ejemplar  que 
contiene  para  los  fieles,  y  en  particular  para 
prdados,  y  por  la  gravedad  y  agudeza  del  esti- 
lo, como  también  por  la  devoción  que  en  este 
traíiajo  ha  mostrado  el  autor,  se  le  ouede  y  debe 
dar  licencia  para  que  lo  imprima.  V  lo  firmo  en 
el  convento  de  San  Felipe  de  Madrid,  á  25  de 
Agosto  de  620.— M.  fray  Juan  de  San  Agustín. 
(Eu  la  edicioa  principe.) 

Áfrcbacion.  del  padre  presentado  fray  Jacinto 
de  Colmenares,  de  la  orden  de  Santo  Domingo. 

Por  mandado  de  los  señores  del  consejo  real 
de  su  majestad  vi  el  Epitome  de  la  vida  del  santo 
fraa  Tomás  de  Villanueva,  religioso  de  nuestro 
taire  san  Agustin ,  compuesto  por  don  Fran- 
cisco de  Quevedo ,  caballero  del  liábito  de  San- 
lugo.  Y  no  hav  en  él  cosa  que  contradiga  á 
nuestra  fe,  ni  a  las  buenas  costumbres,  antes 
estáOoíio  de  celo  devoto,  y  muestra  (en  suma 
^eve)  parte  de  la  erudición  de  su  autor,  dejando 
i  todos  con  deseo  de  ver  la  Historia  que  pro- 
mete para  servicio  del  Santo  y  honra  de  nuestra 
ntcion  y  lengua.  Y  asi,  me  parece  se  le  puede 
^licencia  para  que  le  imprima,  siendo  su 
ntjested  servido.  Fecha  en  el  colegio  de  Santo 
Jomas  de  Madrid ,  30  de  agosto  de  620.— El 
pesoatado  fray  Jacinto  de  Colmenares.  . 
^  (En  la  misma.) 


Censura  del  doctor  Francisco  Sánchez  de  Fítbi- 
nueva,  capellán  y  predicador  de  su  majestiíd. 

Leí  este  Epitome  de  la  vida  del  bimaveníurado 
santú  fray  Tomás  de  Villmueva,  arzobispo  de 
Valencia,  escrito  por  don  Francisco  de  Quevedo 
Villegas,  caballerodel  hábito  de  Santiago,  gran- 
de ingenio  y  adornado  de  lo  recóndito  de  todas 
buenas  letras.  En  estos  breves  cuadernos  se  co- 
noce esta  verdad,  como  en  la  linea  Apeles. 
Esperamos  con  afecto  el  cuerpo  grande  de  la 
Historiai  donde  se  vai  que  como  este  santísimo 
varón ,  digno  de  honrar  el  lado  á  los  Ambro- 
sios y  Paulinos,  fué  idea  de  prelados,  asi  su 
historiador  es  ejemplar  del  acierto  en  escribir 
semejantes  materias:  trabajo  tan  mal  logrado 
como  intentado  de  muchos;  aqui  felizmente 
conseguido ,  por  el  metimiento  del  asunto  lo 
primero,  en  tiempos  que  les  parece  á  algunos 
carecerán  de  iiombre  ramoso  si  no  consagran 
á  vanidades  del  sifflo  sus  plumas  ( — pero  como 
dice  san  Severo  Sulpicio,  escribiendo  la  vida  de 
san  Martin:  Quidposteris  emolumenti  íulü  te- 

Íendo  Hectorem  pugnantem ,  aut  Socratemphi'- 
)sophantemí  cum  eos  non  solumimitaristuititia 
sit,  sed  non  acerrímé  impugnare  dementia :  quip* 
pe  humanam  vüam  praesentibus  tanlum  actibus 
aestimantesspes  suasfabulis,  animas  suas  sepul- 
chro  dederunt);  lo  segundo,  por  la  ventaja  con 

3ue  discurre:  seguro  testinloniode  que  no  pu- 
iera  encargarse  esta  empresa  á  persona  tn^e- 
nium'cui  st7,  cui  mens  divinior,  calificado  abone 
delque  asi  lo  juzgare.  En  Madrid,  agosto  30: 620  , 
—El  doctor  Francisco  Sánchez  de  Villanueva. 

(En  la  misma  edición.). 


El  presentado  fray  Lamberto  Novella,  pre- 
dicador jjeneral  de  la  orden  de  Predicadofes, 
de  comisión  del  muy  ilustre  seBor  el  doctor 
Pedro  Garcés,  prior  ae  Ruesta,. oficial  y  vicario 

Seneral  del  arzobispado  de  Valencia,  por  el 
ustrisimo  y  reverendísimo  señor  don  fray  Isi- 
doro Aliaga,  arzobispo  de  la  misma  ciudad,  he 
visto  y  con  atención  leido  el  Epitome  á  l({  his^ 
loria  ae  la  vida  ejemplar  y  gloriosa  muerte  del ! 
beato  don  Tomás  de  Villanueva,  religioso  de  la  ' 
f  rden  de  nuestro  padre  San  Augustin  arzobispo 
que  faédesta  ciudad  de  Valencia,  por  don  Fran- 
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cisco  de  Queyedo  ViUegas,  caballero  del  hábito 
de  Santiago;  y  no  he  hallado  en  él  cosa  alguna 
contraria  ¿  nuestra  santa  fe  ni  á  las  buenas 
costumbres  t  antes  está  lleno  de  grandes  ejem- 
plos para  prelados  y  subditos,  con  mucha  ver-' 
dad  ae  historia  y  devoción  traídos*  T  asi,  juzgo 
se  le  debe  dar  licencia  para  gue  se  imprima.  En 
este  re&l  convento  de  Predicadores  ae  Yiilen- 
cia,  en  14  de  noviembre  1627.— £1  presentado, 
fray  Lamberto  Novella. 

(En  la  impresión  de  Vtlenda  de  10f7.) 

'  Por  la  obligación  de  mi  oficio  he  visto  el  libro 
intitulado  Epitome  á  la  historia  de  la  vida  ejem-- 

Ílar ,  y  gloríom  muerte  del  bienoHnturado  fray 
bmds  de  Villanueva,  de  la  arden  de  San  Augm^ 
Hn^  arzobispo  que  fué  de  este  arzobispado  de 
Valencia,  con  la  aprobación  del  Ordinario.  Y 
porque  no  hallo  en  él  cosa  por  la  cual  no  se  deba 
miprimir ,  antes  es  digno  que  los  cristianos  le 
vean  para  instrucción,  dechado  v  ejemplo  de 
todos;  por  tanto ,  en  razón  de  mi  oficio  doy  per- 
misión y  facultad  para  que  se  pueda  impnmir 
en  este  reino.  Y  ordeno  que  antes  que  se  saque 
á  luz  ni  se  pueda  dar  ni  vender,  se  traiga  ante 
mi  para  que  le  examine  si  concuerda  con  el 
origmal  que  he  visto.  Dada  en  Valencia,  á  18  dias 
defmes  de  no?iembre  de  1627  años. — El  doc- 
tor Guillen  Ramón  Mora,  abogado  fiscal  de  su 
majestad. 

(En  la  misma  edieion.) 


LA  Cuna  y  la  sepultura. 

La  Dotrina  moral  de  don  Francisco  de  Que- 
vedo  y  Villegas  he  visto  y  leido  con  atención;  y 
la  merece  de  la  mavor  curiosidad,  que  con  esta 
enseñanza  se  verá  defendida  para  que  no  poe-* 
da  parecer  mal  el  cuidado  de  su  ocupación :  no 
dejará  de  hallarse  mejorada  en  esta  escuela, 
gracias  al  autor,  que  ha  sabido  con  lo  dulce  de 
otras  leciones  mezclar  lo  provechoso  de  una 
cristiana  filosofía,  sin  que  ofenda  en  nada  ala 
religión  y  buenas  costumbres.  Este  es  mi  pa- 
recer. En  Zaragoza,  á  29  de  abril  de  1630.— -El 
doctor  Virto  de  Vera. 

(En  la  primera  edidon ;  Zaragoza ,  1630.) 


Aprobación  del  padre  Juan  Eusebio,  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  {a). 

Con  gusto  he  leido  una  obra  de  don  Francis- 
co de  Quevedo  intitulada  Cuna  y  Sepultura^  de 
cuya  dotrina  me  mandó  el  señor  Vicario  le  in- 
formase. Está  llena  de  desengaños,  para  los 
cuales  es  acomodado  argumento  su  titulo;  son 
verdades  las  que  dice.  Y  asi  nada  tiene  contra  la 
fé  ni  contra  las  buenas  costumbres ;  contra  las 
malas  mucho,  si  el  áuimo  de  los  lectores  bus- 

(a)  Impreso  ya  el  lexto  de  este  sefudo  tomo  de  las  Olgas  de 
Queteio,  ha  parecido  la  rarísima  edición  de  La  ewna  y  la  tepuit^ 
ra,  beclia  en  Madrid  afio  de  1034.  Lo  qae  difo  &  U  pigiiia  75, 


QUEVEDO  VILLEGAS. 

care  menos  entretenimiento  quedesengafio*  Re- 
preséntanos en  ella  los  sentimientos  estoicos  áé 
más  vivo  color  á  luz  cristiana.  El  ingenio  dei 
autor  (aunque  siempre  por  si  feliz,  ahora  dicho- 
so por  su  asunto)  me  admira  verse  igual  aqufy 
uno  mismo;  si  bien,  al  paso  de  la  ventaja  del 
argumento,  aventajado  aun  á  si  mismo.  Parece 
que  Epicteto  se  nos  ha  vuelto  español « que  Cri« 
sipo  claro,  que  Zenon  tratable,  que  Antii>a^ 
tro  breve,  que  Gl/santes  vivo,  que  Séneca  cris^* 
tiano. 
Eneste  imperial  colegio  de  la  Compafiia  de  Íe« 

respeeto  de  la  dedicatoria,  enmiéndese»  y  en  el  hoeeo  qae  aparece 
allí  póngase  la  sifolente  : 

Al  sBlloa  don  Joan  ob  Cbat»  t  Mbhmu,  eabétterúféí 
hábito  Oe  Santiagú^  presidente  áei  Consejo  de  las  Ór^ 
dente  t  y  del  Contejo  y  cámara  de  eu  Majestad  ^  Conde 
de  la  Calzada,  Señor  de  la  pilla  de  Santa  Cru»  de  la 
Sierra. 

Esta  dedicatoria,  SeSor,  en  vueaeSoria  se  enoblece 
en  el  oficio  anillo,  añadiendo  al  ser  reconocida  el  ser 
fiel;  pues  no  Ue?a  á  sus  manos  esta  obra  mia  por  elección, 
sino  por  deuda.  Menos  es  de  mi  estadio  que  de  ? nese* 
fiorfa;  pues  siendo  arte  de  adquirir  las  Tlrtodes  5  des- 
preciar los  f icios,  le  doy  un  traslado  de  sus  gloriosas 
acciones.  Secretos  son  de  la  verdad,  qae  bascan  en 
fuesefioría  voz  vi?a  qne  los  declare;  pues  ba  sido  y  es 
original  que  los  enseña  ministro  tan  grande,  qae  en  sus 
manos  ba  visto  siempre  iajasticia  que  sos  balanzas  han 
gobernado  sa  espsda ;  no  la  espada  sus  balanzas.  Por 
esto  las  asistencias  ioumerables  ¿  la  conservación  del  bien 
público,  en  un  mismo  tiempo  se  han  valido  de  vaeseñoria 
como  si  fuera  maltiplicado  en  personas.  Y  con  esto  con- 
fesaran cuanto  echaran  menos  que  no  fuese  muchos,  si 
solo,  no  experimentaran  que  valia  por  todos,  repartién- 
dose en  cnidado infaUgable  portantes  tribunales.  Juntas 
y  presidencia;  haciendo  en  todos ,  con  las  costumbres  de 
luz ,  oficio  de  dia.  Vistiéronse  en  vuesefioria  las  letras  de 
púrpura  en  la  gran  sangre  de  sus  venas,  derivada  de  la 
esclarecida  casa  de  Chaves;  cuya  ilustrísima  memoria 
está  bien  poblada  de  tantos  ricos  hombres  y  señores, 
pues  sin  sus  blasones  no  se  lee  corónica  desde  la  primera 
antigüedad  de  España ,  ni  privilegio  donde  no  sean  blasón 
los  señores  della.  Por  otra  parte  la  casa  de  Mendoza  (por 
tantos  lados  real ,  siempre  grande ,  de  quien  se  inundan 
todos  los  reinos  de  grandezas  y  señoríos)  se  añade  per 
prerogativa  los  méritos  de  las  letras  y  integridad  con 
que  vaeseñoria ,  en  tan  grandes  cargos ,  hace  amable  su 
veneración,  y  docu  su  admirada  y  espléndida  gloria.  Y  lo 
que  más  se  debe  estimar  es  que ,  por  todas  estas  razones, 
es  vueseñoria  con  toda  su  sangre  y  su  casa  una  viva  ala- 
banza y  una  ardiente  aclamación  de  las  sumamente  pro* 
videntes  elecciones  de  la  majestad  soberana  del  Rey 
nuestro  señor  don  Felipe  el  Grande , cuarto  deste  nom- 
bre ,  que  continuando  y  creciendo  las  de  so  santo  padre, 
ha  dado  á  vueseñoria  aquellos  puestos  que  necesitaban 
de  ministro  un  digno.  Yo,  Señor,  por  desqottar  la  ea\pt 
que  tiene  quien  eseribe  lo  que  no  obra ,  la  dedico  á  vae«; 
señoría  que  lo  obra  y  no  lo  escribe.  El  titulo  deste  Ubi 
es ,  Conocimiento  propio^  y  desengaño  de  las  cosas  agenai 
Si  como  le  sé  dedicar,  le  be  sabido  escribfar,  será  digno 
la  protección  de  vueseñoria,  á  quien  Jesucristo  iiu( 
Señor  dé  su  gracia  y  larga  vida  con  buena  salud,  coi 
deseo.  —  Madrid ,  U  de  mayo  de  1633.  —  Don  Franch 
de  Quevedo  Villegas. 
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808»  á  19  ae  junio  de  1633.— Juan  Ensebio  Hie- 
remberg. 

(Bq  li  adieiOQ  prindpe;  H^rid,  1854.) 


,  Este  Bbfito  de  la  Cuna  y  Sepultura ,  por  don 
Francisco  Quevedo  Viile^s,  no  tiene  cosa  al- 
goDA  por  la  cual  se  deba  unpedir  nueva  impre- 
sión ;  7  contiene  muchas,  muy  buenas,  y  de  gran* 
de  ingenio,  muy  parecidas  á  las  demás  que  su 
autor  ha  comunicado  á  los  doctos.  Y  es  mi  pa- 
recer, que  el  señor  vicario  general  de  Barcelona 
pueda  con  seguridad  conceder  licencia,  para 
que  se  imprima  vpublique.  En  testimonio  firmé 
la  presente  cédula  de  mi  mano  en  el  Convento 
de  santa  Catarina  mar^  de  Barcelona  en  20  de 
Febrero,  i635.— Fr.  Thomas  Roca. 

(En  la  impresión  de  Barcelona  de  IQ^U 


,Aprohacum  del  maestro  fray  Lamberto  Novélla, 
de  la  orden  de  Predicadores ,  hijo  del  real 
eanvento  de  Valencia. 

El  maestro  fray  Lamberto  Novella ,  de  la  ór- 
r den  de  Predicadores,  digo  que,  de  comisión 
'  del  muy  ilustre  señor  don  Martin  Dolz  del  Cas- 
tellar ,  canónico  de  la  santa  iglesia  de  Zaragoza, 
;  oficial  y  vicano  general  del  arzobispado  ae  la 
'ciudad  de  Valencia,  por  el  ilustrísimo  y  reve- 
Irendisimo  señor  don  fray  Isidoro  Aliaga,  arzo- 
íbiqx)  de  dicha  ciudad ,  he  leido  con  cuidado 
este  libro,  intitulado  La  cuna  y  lasepuUura,  com- 
rpuesto  por  don  Francisco  de  Quevedo,  caballe- 
I  ro  del  nábito  de  Santiago,  señor  de  la  villa  de 
la  Torre  de  Juan  Abad.  Y  no  he  hallado  en  &l 
)eosa  alguna  contra  nuestra  santa  fe  católica 
i  ni  contra  las  buenas  costumbres ;  antes  es  libro 
;  digno  del  ingenio  de  su  autor,  lleno  de  verdades 
jvdeseDgaSos,  bien  acomodados  al  titulo  que 
le  da.  Y  creo  que  los  ^e  le  leyeren  verán  como 
:  en  espejo  claro  su  miseria,  que  comenzó  en  la 
cuna  y  acaba  en  la  sepultura :  grande  desenga- 
ño de  la  soberbia  y  altivez  de  los  hombres.  Y 
*ftsi,  juzgo  se  le  puede  dar  la  licencia  que  pide 
¡  I  pera  imprimirle.  En  este  real  convento  de  Pre- 
¡Idicadores  de  Valencia,  én  S2  de  febrero  i635. 
r^B  maestro  fray  Lamberto  Novella. 

( En  la  de  Valencia  del  mismo  afio.) 


LAS  CUATRO  PESTES  Y  LAS  CUATRO 
FANTASMAS. 

idPor  comisión  del  excelentísimo  señor  conde 
I^mos ,  virey  y  capitán  general  deste  reino 
Ara^n,  he  visto  el  libro  intitulado  Virtud  mi- 
te  contra  las  cuatro  pestes  del  mundo ,  enoi^ 
,  tn^atttid,  soberbia^  avaricia^  compuesto 
r  don  Francisco  de  Quevedo.  Y  habiéndolo 
deverbo  ad  verbum  con  el  cuidado  y  aten- 
on  que  he  podido^  no  he  haUndA  on  él  cosa  auo 
Q.'tt.  / 
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contravenga  á  nuestra  santa  fe  católica,  ni  á  las 
buenas  costumbres,  ni  á  la  dotrina  de  los  santos 
padres  de  la  Iglesia,  ni  á  las  reglas  del  Índice 
expurgatorio f  ni  digna  de  censura  teológica,  ni 
en  agravió  de  las  regalías  de  su  majestad.  Antes 
bien  ne  notado ,  como  dimo  de  toda  alabanza, 
que  siendo  el  autor  caballero  secular,  de  capa 
y  espada ,  se  muestra  muy  versado  en  la  Sagra- 
da Escritura  y  leido  en  las  dotrinas  de  los  san- 
tos Padres  de  la  Iglesia ,  y  discurre  en  las  mate- 
rias de  su  asunto  altamente  con  estilo  grave  y 
agudo.  Por  lo  cual  siento  que  su  excelencia 
debe  dar  licencia  para  que  se  imprima,  por  la 
utilidad  que  de  su  leyenda  se  puede  seguir  al 
pueblo  cristiano.  Asi  lo  siento.  Y  lo  firmé  de 
mi  mano  en  este  convento  de  San  Firainciscode 
Zaragoza,  en  16  de  mayo  de  i651.  —Fray  Bar-- 
toiom^  Foyas. 

<Bii  la  edición  principe ;  Zancón ,  idSi.) 


PROVIDENCIA  DE  DIOS. 

Aprobación  del  padre  maestro  fray  Antonio  Iri^- 
barren ,  catedrático  de  Escritura  en  la  unioer^ 
sidad  de  Zaragoza,  y  examinador  sinodal  de 
su  arzobispado. 

Solamente  por  obedecer  al  Oustrisimo  señor 
don  Lorenzo  Armengual  del  Pino,  obispo  auxi« 
liar  de  este  arzobispado,  diré  brevemente  mi 
sentír ;  porque  juzgo  que  las  obras  del  admira- 
ble ingenio  de  don  Francisco  de  Quevedo  ha- 
bían de  estar  dispensadas  de  aprobaciones,  po- 
niendo solamente  en  la  frente  de  ellas  aqueUa 
inscripción  del  Evangelio  :  Operibus  creaUe.  Y 
así  digo  que  este  libro,  siendo  como  los  demás 
de  este  autor,  es  como  ninguno  de  ellos,  por  dos 
singularidades :  la  primera ,  porque  hasta  ahora 
no  se  habia  visto  en  el  mundo;  la  segunda, 
porque  su  materia  es  tan  sumamente  prove- 
chosa, como  constará  á  quien  lo  lea.  Este  es  mi 
sentir,  en  el  colegio  de  San  Vicente  Ferrer  de 
Zaragoza:  julio  á  27  de  i700.  —Fray  Antonio 
Iribarren. 

(Edición  prindpeO 


Aprobación  del  doctor  don  Felipe  Gradan  Ser^ 
rano,  asesor  de  la  baüía  general  de  Aragón 
y  de  la  ciudad  de  Zaragoza. 

De  orden  del  muy  ilustre  señor  doctor  don 
Antonio  Blanco,  del  consejo  de  su  majestad  en 
el  sui)remo  de  Aragón,  y  regente  de  la  real 
chandUeria  de  este  reino,  he  visto  con  mucho 
gusto  esta  obra  de  don  Francisco  de  Quevedo; 
y  no  he  hallado  en  ella  cosa  alguna  que  se  opon- 
^  á  las  regalías  de  su  majestad,  antes  bien  la 
juzgo  dignísima  de  que  se  dé  á  la  luz  pública, 

Sr  la  materia  y  por  el  estilo.  Zaragoza  y  julio 
de  1700.— Don  Felipe  Gracián  Serrano. 
(En  el  mismo  ejemplar.) 
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Censura  y  de  comimn  del  ordinario  ^  dada  por 
el  muy  reverendo  padre  fray  Francisco  Patán- 
cOfUctor  jubilado,  calificador  del  santo  Oficio 
y  de  sus  juntas  secretas^  revisor  de  libros,  exa- 
minador sinodal  de  este  arzobispado  de  Tole- 
do, electo  obispo  de  Panamá,  antes  vicario  ge- 
neral  y  al  presente  provincial  de  los  mínimos 
de  San  Francisco  de  Paula  en  esta  de  las  dos 
Castillas j  etc. 

Por  comisión  del  señor  don  Isidro  de  Porras 
y  MonCúfar,  teniente  de  vicaírio  de  esta  villa  de 
Madrid  y  su  partido ,  he  visto  este  libro ,  cuyo 
asunto  es  defender  la  divina  Providencia  contra 
el  ateísmo,  en  cuyo  apoyo  se  expone  el  Libro  de 
Job ;  su  autor  don  Francisco  de  Quevedo,  caba- 
llero del  hábito  de  Santiago,  etc.  Y  aungue  el 
celebrado  talento  y  siempre  vivo  ingenio  del 
autor,  tan  notorio  al  mundo  en  sus  muchas 
obras,  ya  aligadas  á  metro ,  ya  sueltas  en  elo- 
cuente prosa ,  nos  prometía  (en  esta)  parte  no 
menos  elegante,— he  hallado  que  es  mucho  más 
de  lo  que  prometia  la  esperanza;  porque  se 
aventaja  á  si  mismo  en  tanto  grado,  que  se  pu- 
diera desconocer  si  el  estilo  y  caracteres  no  le 
manifestaran  proprio.  Excede  á  las  demás  obras 
en  la  causa,  en  la  erudición,  en  la  solidez,  ver- 
dad y  desengaño,  y  sobre  todo  en  la  utilidad  pa- 
ra los  lectores.  En  la  causa,  porque  en  ninguno 
'  de  sus  escritos  la  toma  tan  alta  como  defender 
la  Providencia  divina  contra  el  ateísmo  insi- 
piente, que  es  el  asunto  de  este  libro.  En  la 
erudición,  porque  aunaue  siempre  la  obstentó 
general,  aquí  la  maninesta  sagrada  y  divina; 
bebida  no  sdo  de  los  libros  divmos  y  sagrados 
intérpretes  (en  cuyo  coro  benemérito  se  mtro- 
duce),  si  tamoien  aprendida  por  experiencia  pro- 
pria  en  semejante  escuela  que  la  de  el  pacientí- 
simo  Job;  cuyo  libro  expone  con  luces  tan  so- 
beranas de  la  más  alta  razón  de  estado  de  la 
Providencia  de  Dios :— que  se  puede  creer  piado- 
samente quiso  el  Altísimo  ilustrar  á  lo  divino,  en 
los  trabajosos  y  penados  fines  de  su  vida,  aquel 
grande  entendimiento,  que  en  sus  principios  ba- 
biasido  tan  humano;  y  aue  la  elocuencia  con  que 
tanto  había  deleitado  á  los  humanos  genios  entre 
la  lisonja  de  sus  aplausos,  puesta  en  el  tormento 
de  tantos  trabajos  y  adversidades,  cantase  con 
más  soberanos  primores  al  placer  de  Dios  en- 
dechas divinas  y  grandezas  de  su  Providencia. 
Se  excede  también  en  lo  sólido  y  serio  de  la 
verdad  que  trata ;  porque  quitando  á  los  huma- 
nos sucesos  la  máscara  de  prósperos  ó  adversos 
con  que,  ó  lisonjean  ó  atemorizan  á  los  morta- 
les, descubre  el  verdadero  veneno  que  ocultan 
aquellos,  ó  la  verdadera  triaca  que  envuelven 
estos,  para  que  nadie  se  engañe  con  la  super- 
ficial apariencia  de  los  unos  ni  de  los  otros.  De 
aquí  infiero  la  mayor  utilidad  de  esta  obra  sobre 
las  demás;  porque  aunque  el  autor  siempre  se 
mostró  desengañado,  aun  en  los  asuntos  joco- 
sos; pero  allí  el  desengaño  es  como  juego  de 


cañas,  en  que  las  lanzas  más  divierten  que  pe-' 
netran;  aquí  las  tira  de  veras ,  y  tan  aceradas, 
que  penetran  hasta  lo  íntimo  del  corazón  que 
las  atiende,  sin  lisonjear  al  gusto. 

Conócese  en  esta  obra  cuan  verdadera  es  la 
sentencia  del  Sabio :  Vexatio  dat  inteüectum;  por- 
que aunque  el  del  autor  fué  siempre  ^ande,— 
la  opinión  en  que  le  pusieron  sus  trabajos  le  des- 
pabiló tanto  de  los  achaques  de  humano,  que  pa- 
rece le  transformó  en  divino.  Quisiera  serle  se- 
mejante en  la  facundia  y  elocuencia,  para  decir 
todo  lo  que  siento  de  esta  obra;  pero  me  acorta 
la  falta  de  frases  para  explicarme.  Y  solo  digo, 
cumpliendo  con  el  oficio  de  censor,  que  no  he 
hallado  en  este  libro  cosa  alguna  que  desdiga 
de  nuestra  santa  fe  ni  de  las  buenas  costum- 
bres; y  que  merece  la  licencia  que  se  le  solicita, 
para  que  este  tesoro ,  hasta  ahora  escondido, 
utilice  al  público.  Así  lo  siento  en  este  de  nues- 
tra Señora  de  la  Victoria  de  Madrid,  en  17  de 
noviembre  de  1713. — Fray  Francisco  Palanco, 

(Obras  Póstumoi,  publicadas  por  los  berederos  de  Ga* 
briel  de  León;  Madrid,  1715.) 


INTRODUCCIÓN  A  LA  VIDA  DEVOTA. 

Por  remisión  del  señor  licenciado  Zarate,  cu- 
ra propio  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Salvador 
y  vicario  teniente  desta  villa  de  Madrid,  he  visto 
el  libro  intitulado  Introducción  á  la  vida  devota^ 
que  escribió  en  lengua  francesa  el  bienaventu- 
rado Francisco  de  Sales,  obispo  v  principe  en 
Aurelia  de  los  Alóbrojes ;  traduciao  en  castella- 
no por  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  ca- 
ballero de  la  orden  de  Santiago.  Y  en  él  no  hallo 
nada  contra  nuestra  sagrada  religión  ni  buenas 
costumbres,  sino  antes  que  toda  la  dotrina  que 
contiene  es  pia  y  católica,  y  de  universal  prove- 
cho para  los  fieles  que  en  todos  estados  buscan 
camino  verdadero  para  la  virtud ,  y  medras  en 
el  servicio  de  nuestro  Señor,  y  cumplimiento  de 
su  santa  ley.  Hallo  también  la  versión  ajustada 
con  su  original,  reparada,  añadida  de  muchas 
faltas  y  muy  correcta  de  los  errores  que  tenia 
la  que  se  imprimió  en  Flándes.  Y  asi,  por  esto, 

Íj  por  el  útil  que  ha  de  resultar  de  tan  santa  y  pia 
eccion,  me  ^rece  aue  se  debe  dar  la  licencia 
que  se  pide.  En  Maorid ,  ¿  6  de  enero  de  1634 
años.  —  El  licenciado  Blasco. 


(Edición  priDCififi.) 


Censura  del  padre  fray  Mateo  de  la  Nattvidctd, 
lector  de  Teología  de  la  provincia  de  San  Pablo 
de  descalzos  franciscos. 

.  Por  mandado  de  vuestra  alteza  he  visto  un 
libro  intitulado  lntrodu4icion  á  la  vida  devota^ 
compuesto  por  el  reverendísimo  Francisco  de 
Sales,  obispo  de  Colonia  de  los  Alóbrojes,  y  tra- 
ducido en  castellano  de  francés  por  don  Fran* 
cisco  de  Quevedo  y  Villeeas,  caballero  del  orden 
de  Santiago  y  señor  de  la  villa  de  la  Torre  de 
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liMn  Aoad.  En  el  cual  he  üaiiaao  sana  doctrina 
j  en  nada  ajena  de  nuestra  santa  fe  y  buenas 
costumbres,  y  dQ  quien  se  puede  esperar  pú- 
blica utilidad  en  las  personas  que  con  devota 
atención  le  leyeren,  x  asi,  juz^o  podrá  vuestra 
alteza  dar  la  ucencia  que  se  pide  para  la  im- 

Sf€SÍon.  Fecha  en  este  convento  de  San  Gil  el 
leal  de  descalzos  de  nuestro  padre  san  Fran- 
cisco ,  en  3  de  febrero  de  i6&(. — Fray  Hateo 
de  la  Natividad. 

(De  la  misma  edidoo.) 

Aprobación  de  don  Pedro  de  TEseoüe,  doctor  de 
la  sagrada  fdctiUad  de  París  y  examinador 
real. 

Por  orden  de  su  excelencia  el  señor  Chanci- 
ller, he  leido  un  libro  intitulado  Introducción  á 


la  vida  devota ^  en  el  cual,  muy  lejos  de  haber 
reparado  cosa  alguna  que  se  oponga  á  nuestra 
santa  fe  y  buenas  costumbres,  antes  he  hallado, 
con  grandísimo  ^usto  y  consuelo,  que  todo  lo 
que  puede  conducir  un  alma  á  la  suma  perfecion 
resplandece  desde  el  principio  hasta  á  el  fin.  Esto 
es  lo  que  el  papa  Alejanoro  Vil  ha  expresado 
sensiblemente  en  dos  cartas,  que  van  traducidas 
al  principio  de  esta  obra,  á  cuya  letura  remito 
el  devoto  que  quisiere  enterarse  del  mérito  de 
ella;  contentándome  con  decir  que  de  todos  los 
libros  espirituales  que  he  leido,  ninguno  me  ha 
parecido  más  digno  de  los  aplausos  de  los  fieles 
ni  más  provechoso  para  los  que  aspiran  á  la 
gloria  eterna.  Esto  es  mi  sentir ,  sawo  meUo- 
ri.  Paris  y  noviembre  á  SO  de  1712.— De  l'Es- 
coUe. 

(Bu  el  ejemplar  de  Ambéres,  de  1710,  en  8.^ 
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Al  señar  dan  Gregaria  de  Tapia  y  Salcedo »  co- 
tallera  dü  orden  de  Santrlago  y  fiscal  de  su 
orden. 

Habiendo  tenido  la  dicha  de  que  llegase  ¿ 
mis  manos  una  de  las  obras  más  dignas  de  la 
pluma  del  insigne  don  Francisco  de  Quevedo, 
intitulada  Las  cuatro  pestes  y  las  cuatro  fantas- 
mas  del  mundo;  y  viendo  que  faltaba  esta  pie- 
dra, la  más  preciosa » de  la  arquitectura  de  sus 
escritos  que  corren  impresos  en  un  yolúmen, — 
determiné  hacer  este  beneficio  á  España»  dando 
á  la  estampa  este ,  no  sé  si  último  pensamiento 
postumo  suyo.  Y  necesitando  para  sacarle  á  luz, 
de  protección,  igualo  (siendo  yüesamerced  tan 
conocido  y  estimado  por  su  sangre)  sus  letras,  y 
tod^s  las  demás  prendas  que  hacen  á  vuesa- 
merced  caballero  bien  visto  y  bienquisto.  He 
querido  poner  debajo  de  su  nombre  de  Tuesa- 
merced  este  Tolúmen,  para  que  conozca  el  mun- 
do que  méritos  de  Castula  sanen  gozar  los  aplau- 
sos debidos  en  Aragón.  Y  asi ,  no  he  menester 
añadir  súplicas  para  que  vuesamerced  le  reciba 
con  bencTolencia,  pues  en  sus  singulares  par- 
tes es  esta  virtud  la  que  más  resplandece;  y  yo 
fuera  digno  de  reprensión  si  juzgara  que  escn- 
tos  de  don  Francisco  de  Quevedo  no  llevaban 
consigo  toda  la  recomendación  en  su  afecto  de 
Tuesamerced :  cuya  vida  guarde  Dios  para  lus- 
tre de  las  buenas  letras.  Zaragoza  y  julio  ÍS 
de  i6Sl.— Humilde  criado  de  vuesamerced. 
Roberto  Duport. 

(El  mercader  de  libros,  en  la  edición  principe;  Zara- 
goza, 1051.) 


Al  muy  ilustre  señor  don  Juan  Luis  López  ^  del 
conseja  de  su  majestad,  y  su  regente  en  el  sa- 
cro y  supremo  de  los  reinos  de  la  corona  de 
Aragón,  etc. 

Sendo  los  libros  el  espíritu  de  los  autores  en- 
eamado  en  letras,  son  también  los  que  en  la 
dnradon  de  los  siglos  eternizan  su  memoria; 
|Mro  esto  no  es  quedándose  escondidos  como 
eKrito  .privado,  sino  cuando  con  la  pública 
kn  se  manifiestan  para  la  enseñanza  del  mundo; 
forque  la  sabiduría  oculta  es  como  el  tesoro 
cerrado  en  la  mina,  que  no  sirve  á  la  común 


utiBdad:  Sopientia  abscansa^  et  thesaurus  in- 
visuSf  quae  utilitas  in  utrisque?  Todas  las  obras 
del  incomparable  ingenio  ae  don  Francisco  de 
Quevedo  le  han  merecido  la  universal  aclama- 
ción de  el  mundo ;  y  esta,  que  hasta  ahora  no 
habia  llegado  á  la  noticia  pública ,  no  habia  te- 
nido los  aplausos  que  merece,  siendo  entre  to- 
das singularísima.  Pero  habiendo  venido  á  mi 
mano  con  gran  fortuna  mia,  y  sabiendo  que  su 
restauración  y  recobro  es  único  efecto  del  estu- 
dioso desvelo  de  vueseñoria, — me  ha  parecido 
deuda  de  justicia  volverle  á  su  mano,  para  resti- 
tuya vueseñoria  lo  que  debe  á  su  vigilancia  el 
orbe  literario.  Una  de  las  maravillas  de  Dios  en  el 
principio  del  mundo  fué  hacer  que  se  manifes- 
tase la  tierra  que  estaba  oculta  v  sin  poderse  ver, 
porque  le  faltaba  la  luz,  como  oice  el  señor  san- 
to Tomás :  y  esta  noble  operación  de  Dios  imita 
vueseñoria  habiendo  procurado  que  se  descu- 
briese y  manifestase  esta  insigne  obra.  Tanta  fa- 
ma y  aclamación  mereció  Josias  por  haber  res- 
taurado y  descubierto  el  libro  de  la  ley,  oculto  y 
casi  percudo  entre  el  polvo  y  ruinas  del  Templo, 
como  por  sus  hechos  esclarecidos.  Y  juzgo  que 
aunque  vueseñoria  está  justamente  venerado  de 
todos  por  sus  rectísimos  dictámenes  y  cristianas 
operaciones,  le  ha  de  aumentar  á  sus  méritos  el 
juicio  de  los  doctos  un  nuevo  grado  de  aprecio, 
por  deber  á  su  cuidado  el  hallazgo  de  este  pre- 
cioso tesoro.  Dios  guarde  á  vueseñoria  mucnos, 
años,  como  deseo.  Zaragoza,  agosto  9  de  1700. 
— Besa  la  mano  á  vueseñoria  su  más  reconocido 
servidor,  Pascual  Bueno. 

(En  la  edición  principe  de  la  Provincia  de  Dios;  Zarago-. 
za,1700.) 


El  impresor  al  que  leyere. 

Aunque  á  la  mayor  parte  de  las  prensas  de 
España,  y  á  muchas  de  las  estranjeras,  hau' 
debido  las  obras  del  incomparable  mgenio  de 
don  Francisco  de  Quevedo  la  gloriosa  fatiga 
con  que  se  han  empleado  en  divulgarlas,  no  se 
dejaran  nunca  exceder  de  otras  alonas  las  de 
Zaragoza  en  esta  tan  loable  emulación ;  siendo 
constante  que  muchas ,  y  las  más  principales 
obras  suyas,  les  deben  el  haber  visto  en  ellas  su 
primera  luz ,  asi  en  vida  de  don  Francisco  como 
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despaes  de  ella :  según  lo  atestiguan  la  primera 
parte  déla  Política  de  Dios^  él  Memorial  por  el 
Patronato  de  Santiago  ^  la  Virtud  Militante  con- 
tra las  cuatro  Pestes  del  Mundo^  la  Fortuna  con 
seso  y  hora  de  todos,  sin  otras  menores,  que  omi- 
timos. 

Esta  misma,  pues,  feliz  tarea  continúa  hoy 
nuestra  oficina,  dando  la  primera  yez  á  la  luz 
pública  esta  singular  obra  de  don  Francisco  {el 
tratado  de  Providencia  de  Dios][,  después  de 
más  de  medio  siglo  que  la  escribió,  y  de  ha- 
ber andado  oculta  todfo  este  tiempo  entre  envi- 
diosas manos,  ó  (al  menos)  negligentes,  con  da- 
ño común  del  teatro  literario,  y  particular  de 
el  crédito  que  tan  lucido  parto  de  su  ingenio 

Ímede  aumentarle  (aunque  lo  tenga  tan  ade- 
antado)  á  su  autor. 

La  estimación  que  él  mismo  hizo  de  ella  (no 
siendo  muchas  veces  los  peores  censores  de  sus 
obras  sus  autores ,  si  es  que  son  de  la  medi- 
da de  nuestro  don  Francisco) ,  se  conoce  en  la 
memoria  que  se  conserva  de  su  propria  mano  (de 
que  hablaremos  más  adelante),  en  que  la  reco- 
noce, ó  llora  perdida  con  otras  muchas  que  se 
le  desaparecieron  entre  sus  amigos  (ó  enemigos); 
consolándose  como  pudo,  de  no  tenerla  en  su 

Eoder,  con  dejar  firmado  de  su  mano  que  la  ha- 
la escrito. 

Si  has  leido  los  renglones  que  preceden  á 
esta  advertencia,  ya  te  hallarás mformado  de  á 
quién  se  debe  el  que  tan  escogida  obra  llegase 
a  mis  manos  para  pasarla  á  las  tuyas;  no  vi- 
ciada ni  adulterada,  como  de  ordinario  sucede, 
sino  copiada  con  puntual  fidelidad  de  el  mismo 
orí^nd ,  escrito  y  enmendado  de  mano  de  su 
autor:  con  que  no  podrás  dudar  que  esta  obra 
sea  parto  legitimo  de  el  fecundísimo  ingenio  de 


autoridad  de  la  Iglesia  le  tiene  ya  puesto  en  el 
número  de  los  santos. 

De  la  importancia  de  esta  obra ,  de  la  solidez 
de  sus  discursos,  del  convencimiento  de  sus 
pruebas  te  informará  ella  misma.  De  las  demás 
que  escribió  don  Francisco ,  y  de  sus  estudios 
y  fortuna,  el  catálogo  que  se  sigue;  que  aun- 
que no  las  comprehenda  todas,  será  por  lo  me- 
nos el  más  lleno  y  apurado  de  todos  los  que 
hasta  aquí  habrás  visto.  Si  le  ñieres  aficionado 
(pero  ¿quién  después  de  casi  un  siglo  de  in- 
mortal fama  no  ha  de  serlo?),  estimarás  elofire- 
cértelo ;  que  yo,  contento  con  ponerlo  en  tus 
manos,  no  quiero  exceder  en  naaa  de  los  lími- 
tes de  mi  instituto. 

(En  la  propia  edición.) 

A  la  feliz  memoria  del  insigne  español^  fénix  de 
los  ingenios  y  príncipe  de  la  erudición,  don 
Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  cabáUerodel 
orden  de  Santiaao,  secretario  de  su  majestad 
y  señor  de  la  viua  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 

Pocas  veces  se  habrá  visto  dedicar  las  obras 
de  un  autor  al  autor  mismo  que  las  compuso;  y 
estas  Obras  postumas  de  don  Fraiicisco  de  Que- 
vedo, como  singulares  en  todo,  es  preciso  que 
lo  sean  hasta  en  la  dedicatoria;  por  dos  razones, 
que  ambas  tiran  las  lineas  á  un  centro  provecho- 
so y  útilísimo,  al  desengaño,  asi  en  A  autor  como 
en  ellas  mismas.  El  autor  es  difunto,  y  sus  obras 
son  las  que  viven  y  vivirán  á  la  eternidad ;  el 
autores  muerto  al  mundo,  y  piadosamente  cree- 
mos que  vive  en  el  cielo.  Las  obras  que  acom- 
pañan á  sus  dueños  van  siguiendo ,  por  eterna 
felicidad  ó  desgracia  eterna,  á  quien  las  hizo  : 
Opera  enim  iUorum  sequuníurillos  (Apoc,  14.); 


don  Francisco,  aun  cuando  su  mismo  carácter,  i  v  obras  tan  provechosas  como  estas,  no  nospo- 


estilo  y  frase,  tan  particularmente  suya,  no  lo 
dijeran  á  voces ;  como  lo  reconocerá  por  si  mis- 
mo cualquiera  que  con  menos  aue  mediana 
reflexión,  hubiere  empleado  bien  algunas  horas 
en  la  lectura  de  las  demás  obras  suyas. 

El  padre  Mauricio  de  Attodo ,  de  la  sagrada 
religión  de  la  compañía  de  Jesús,  á  quien  don 
Francisco  dirigió  esta  obra,  con  la  carta  que  va 

Í)or  cabeza  de  ella,  fué  natural  de  Toloseta ,  en 
a  provincia  de  Guipúzcoa,  y  el  año  de  1641 
se  hallaba  leyendo  cátedra  de  teología  moral 
en  su  colero  de  la  ciudad  de  León. 

En  el  original  de  mano  de  su  autor  dice  la 
firma  de  esta  carta  Fray  Thomds  de  VUlanueva^ 
estilo  usado  de  don  Francisco  con  los  que  tra- 
taba con  intimidad,  por  la  gran  devoción  que 
siempre  tuvo  al  santo  arzobispo  de  Valencia, 
como  lo  manifestó  en  el  epítome  (que  corre  im- 
preso) de  la  Historia  de  su  admirable  vida  y  he^ 
róicas virtudes,  que  escribió  con  particular  di- 
ligencia ,  aunque  hasta  ahora  no  se  ha  i)ubli- 
cado.  Hame  parecido  advertirlo  aquí ,  omitiendo 
el  poner  esta  firma  al  fin  de  la  misma  carta, 
como  juzgo  que  lo  hiciera  la  advertida  modestia 
de  el  mismo  don  Francisco,  si  la  escribiera  ó 
publicara  en  este  tiempo,  en  que  la  suprema 


demos  persuadir  que  no  hayan  sido  muy  bien  vis- 
tas en  aquel  tremendo  tribunal  de  Dios,  cuando 
dejan  tanta  enseñanza  á  los  que  vivimos  en  el 
mundo.  Todo  el  desensaño  del  autor  nació  del 
que  le  dio  el  santo  Job  en  sus  trabajos,  como 
lo  confiesa  en  estas  obras,  sirviéndole  de  maes- 
tro y  de  guia  á  don  Francisco  en  los  suyos;  y^ 
quiso  pagarle  la  buena  obra  de  su  doctrina  ex-. 
tendiéndola,  porque  otros  gozasen  de  ella  : 
Quis  mihi  tribual  ut  scribantur  sermones  mei? 
Quis  mihi  det  ut  exarentur  in  libro  stylo  férreo, 
etplumbi  lamina,  vel  celte  sculpantur  in  siliee? 
¿Quién  me  concederá,  decia  el  santo  Job,  que  mis 
palabras  se  escriban?  Scribantur;  poco  le  pa— 
recio  escribirse  con  pluma,  sino  que  con  el  bu-^ 
ril,  con  el  cincel  en  láminas  de  bronce,  en 
pedernales  :  Stylo  férreo,  etplumbi  lamina,  vel 
ceUe  sculpantur  in  sitice.  Decia  bien,  porque 
no  queriendo  sus  escritos  por  su  gloria  ^  aplau- 
so popular,  sino  por  una  gloria  y  eternidad  di^ 
chosa  de  los  que  le  leyeren,  caiga  esta  obra  en 
la  mano  de  don  Francisco  de  Quevedo,  que  ha 
sabido  eternizar  los  desengaños  de  Job.  —  José 
de  Horta. 

(En  la  Parte  tercera  de  las  obras  de  Qobvbdo;  Madrid» 
1713.) 
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XXXIU 


Al  lector. 

Las  Obras  postumas  de  don  Francisco  de 
Qoevedo  salen  á  luz  como  resucitadas;  pues  ha- 
biendo estado  tantos  años  en  el  infeliz  sepulcro 
de  muchos  codiciosos  de  ajenos  trabajos,  ya  se 
urrancaron  de  su  corazón  como  tesoro  que  se 
pueda  repartir  á  todos,  y  goce  la  república  cris- 
tiana ana  riqueza  para  el  cielo  que  no  se  en- 
cuentra en  los  minerales  de  la  tierra. 

Ponderar  su  utilidad  es  ocioso  á  quien  tiene 
tan  inmediato  el  desengaño ;  porqne  si  ha  leido 
otras  obras  del  autor,  conocerá  al  punto  en  las 
ciáttsulas  aquel  ardor  bizarro  de  su  elocuencia, 
aquella  fuerza  tan  poderosa  y  tan  dulce  de  sus 
razones,  que  para  decir  lo  que  los  demás,  lo 
dice  como  ninguno,  porque  lo  dice  como  él  solo. 
Las  materias  que  trata  son  las  que  le  trajo  el 
desengaño  de  sus  trabajos  en  los  últimos  ^os 
de  sa  vida;  y  son  la  Inmortalidad  del  alma^  la 
Prmdeneia  divina  y  la  Invencible  paciencia  de 
Job.  Brinda  el  gusto  el  haber  de  leer  á  Quevedo 
en  tan  útiles  y  provechosos  asuntos.  Los  más 
bascan  sus  obras  por  lo  que  deleitan,  pefo  los 
cuerdamente  cristianos  busquen  lo  que  deleita 
por  lo  que  aproyecha,  que  es  lo  que  clamaba 
san  Enodio  en  los  escritos  de  Fausto :  Quaerant 
dü  quod  delectet...  Mihi  non  tám  delitias  verba 
$uahariunt quám salutem.  Faltan  de  imprimirse 
ks  Trenos  de  JeremlaSy  que  fueran  buenos  com- 
pañeros de  los  trabajos  de  Job;  pero  es  tal  el 
deseo  délos  eruditos  y  tal  el  ansia  de  sus  apa- 
sionados por  estas  obras,  que  por  satisfacer  á 
unos  y  otros  se  dan  estos  tratados  luego  á  la 
prensa;  y  se  pide  á  los  otros  y  á  los  unos  que  si 
saben  que  alguno  tiene  algunas  obras  del  autor 
Qoe  (con  no  pequeña  probabilidad  y  mayor  queja 
déla  codicia  de  los  que  esconden  este  bien  pu- 
blico) los  delaten  como  á  deUncuentesenel  orbe 
político  y  cristiano,  y  restituyan  lo  que  no  es 
suyo.  Vale. 

(En  el  mismo  ejemplar.) 


AiseSor  don  Pedro  Pacheco  Gtrdn,  de  el  consqo 
(fe  su  majestad  en  lo$  dos  supremos  de  Cas- 
Waydela  general  Inquisición  j  etc. 

A  la  adversa  fortuna  que  han  corrido  las  obras 
de  don  Francisco  de  Queyedo  después  de  su 
muerte,  si  no  se  hubiera  opuesto  la  fortuna  pro- 
Ipicia  del  favor  y  patrocinio  de  vueseñoria  para 
.restaurar  en  alguna  parte  su  pérdida, — mucho  se 
!hibiera  malogrado  del  honor  su^o  y  de  Espa- 
^,  faltándole  lo  lucido  y  más  estimable  de  tan 

e\  ingenio.  Murió  en  Villanueva  de  los  In- 
;  y  de  papeles  muchos  originales  de  sus 
¡SKritos,  que  siempre  traia  consigo,  se  echaron 
^Monees  menos  gran  suma.  De  manera  que  de 
M poesías,  lo  que  yo  pude  alcanzar  con  todo 
iÍDero  de  negociación  no  fué  de  veinte  partes 
3Bi  agiunaseguraronlos  mismos  que  en  aque- 


lla ocasión  las  vieron.  Vueseñoria,  Señor,  con 
su  benigno  ánimo  y  inclinado  siempre  á  favore- 
cer los  hombres  beneméritos,  procuró  la  resti- 
tución de  lo  que  tan  injustamente  le  hablan 
usurpado,  aunque  hasta  agora  sin  algún  efecto. 
Pero  por  otros  medios,  con  la  autoridad  grande 
de  vueseñoria  se  ha  podido  conseguir  que  mu- . 
cho  se  repare  de  aquella  ofensa,  imprimiéndose 
estos  dias  á  mis  expensas  una  buena  cantidad  de 
sus  poesías,  y  con  no  pequeño  adorno ,  entre  tanto 
oue  se  descubren  las  otras,  que  serian  de  gran- 
de lucimiento.  Y  agora,  para  entretener  con 
más  alivio  esa  dilación,  he  dispuesto  salgan  á 
luz  juntas  todas  sus  obras  de  prosa  antes  im- 
presas ,  y  comprehendidas  en  un  tomo ;  á  quien 
seguirá  otro  tomo  segundo ,  donde  se  conten- 
gan las  que,  también  de  prosa ,  hasta  agora  no 
se  hayan  estampado. 

Pero  injusta  y  desagradecidamente  procedie- 
ra yo  si  faltará  a  tanta  deuda  de  reconocimien- 
to, y  no  dedicara  á  vueseñoria  esta  impresión, 
cuando  este  español  famoso  deberá  á  vueseño- 
ria princi[)almente  su  memoria ;  y  siendo  ansí 
que, jponiendo  su  ilustrisimo  nombre  en  su 
principio,  tendrá  la  protección  toda  que  puede 
necesitar,  y  juntamente  honor  summo  y  califi- 
cación, con  que  quede  estimable  en  el  concepto 
común  de  los  naturales  y  de  los  extranjeros; 
dando  ansi  mismo  occasion  á  que  todos  celebren 
que,  cuando  los  sugetos  mayores  de  la  monar- 
quía parece  que  olvidan  el  aprecio  de  los  inge- 
nios aventajados,  hay  uno  tan  superior,  que 
los  honra  y  anima.  "Nuestro  Señor  guarde  la « 
muy  ilustre  persona  de  vueseñoria  edad  muy 
larga,  como  sus  criados  deseamos  y  habemos 
menester.— El  menor  criado  de  vueseñoria,  Pe- 
dro Coello. 

(Dedicatoria  del  mercader  de  libros  al  frente  de  la  Ense- 
ñanza entretenida,  i  donairosa  moralidad^  etc. ;  Madrid, 
por  Diego  Diez  de  la  Carrera ,  i648.) 


A  don  Pedro  Sarmiento  de  Mendoza  ^  conde  de 
Rivadavia^  adelantado  de  Galicia  ^  del  orden 
de  Calatrava. 

Si  las  relevantes  prendas,  amables  partes  y  es- 
clarecida nobleza  de  vueseñoria  necesitaran  del 
esfuerzo  de  mis  elogios,  las  ensalzara  con  tan 
asombrosas  hipérboles,  que  tocando  en  lo  legi- 
timo de  la  verdad,  no  se  rozara  con  lo  bastardo 
déla  lisonia.  Pero  si  el  manifestar  lo  que  todos 
con  tan  plausibles  aclamaciones  connesan,  no 
es  festejarle  y  servirle;  y  ponderar  lo  que  otros 
aplauden,  no  es  raza  de  gloriosa  fineza,-^ tuve 
por  más  acertado  dictamen  y  más  bien  adverti- 
da economía  hacer,  en  esta  carta,  pública  confe- 
sión de  los  infinitos  empeños  en  que  vueseñoria 
me  tiene  constituido:  que  nunca  biensatisfaciera 
yo  á  mi  oficio  si  con  tan  ingenua  declaración  no 
intimara  al  orbe  que  cbien  podrán  reducir  á  nú- 
mero los  diamantes  que  en  el  cielo  brillan ;  pero 
no  estrechar  á  guarismo  los  beneficios  que  á  vue- 
señoria mis  afectaososrendimieAtosreconocen»  * 
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Y  para  pagar  alguna  (aunque  pequeña)  parte,  de- 
terminé estampar  á  mis  expensas  las  obras  de 
aquelinsigne  varón  que  en  el  templo  de  la  Fama 
se  ha  construido  en  elevado  solio  tan  inmortal 
memoria  :  don  Francisco,  digo,  de  Quevedo, 
aue  solo  con  haberle  mentado,  en  breve  esfera 
,  ae  palabras  dilaté  anchurosísimas  campañas  de 
*  .cncoúiios  y  panegíricos.  Es  de  las  festivas  sazo- 
nes y  sazonadas  seriedades  de  tan  heroico  su- 
geto  el  delicado  plato  que  ¿  vueseñoría  presen- 
to; que  el  mañoso  artificio  de  un  pobre  no  pudo 
inventar  para  el  gusto  de  vueseñoría,  tan  hecho 
á  lo  primoroso  de  las  mejores  letras,más  sabro- 
sa lisonja  que  hacerle  ni  más  apropositado  pre- 
sente con  que  obligarle.  Guarde  Dios  á  vueseño- 
ría las  edades  que  merecen  sus  esclarecientes 
virtudes  y  los  años  que  piden  mis  humildes  ren- 
dimientos: que  con  eso  en  lo  cordial  de  mi  afec- 
to le  erijo  obeliscos  de  inmortales  duraciones. — 
De  vueseñoría  el  más  postrado  siervo  y  reconoci- 
do criado,  Tomás  Altai. 

( Dedicatoria  del  mercader  de  libros  gue  publicó  Todas 
,  las  obras  en  prosa  de  don  Francisco  de  Quevedo ;  Madrid, 
;,  por  Diego  Diaz  de  la  Carrera ,  16S0.) 


A I  excelentísimo  señor  don  Antonio  Juan  Luis  de 
la  Cerda,  duque  de  Medina-Celi  y  de  Alcalá, 
conde  de  laciudady  gran  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría y  marqués  de  Alcalá  y  Cogolludo,  señor  de 
Lobón,De%a  y  Enciso,  capitán  general  del  mar 
Océano  y  costas  de  Andalucía,  comendador  de 
la  Moraleja,  del  hábito  de  Alcántara,  etc. 

Las  obras  poéticas  de  don  Francisco  de  Que  - 
vedo  Villegas  se  dedicaron  una  y  otra  vez  al 
nombre  de  vuecelencia,  para  que  lograsen ,  á  la 
sombra  de  su  protección,  los  aplausos  mayores 
que  español  ingenio  ha  conseguido;  por  ser  este 
ingenio  español  igual ,  y  aun  superior,  á  muchos 
que  (ilustradas  sus  frentes  de  laurel  inmortal) 
son  adorno  de  nuestro  floridísimo  siglo. 
■  Y  si  murió  don  Francisco,  su  gratitud  á  los  fa- 
vores que  vuecelencia  le  hizo  no  murió,  pues 
aun  sus  cenizas  son  perpetua  confesión  de  sus 
beneficios  y  aclamación  de  su  grandeza. 

En  cada  una  de  sus  obras  renace  su  memo- 
ria, para  gue  la  posteridad  venere  una  atención 
c[ue  compite  en  eternidades  con  su  fama;  pues, 
faltando  el  autor,  aquella  permanece  inviolable 
al  tiempo  y  al  sepulcro. 

Esta  manifestación  de  su  ánimo  (tanto  venero 
aun  sus  más  retiradas  insinuaciones)  no  me 
deja  arbitrar  en  la  dirección  deste  libro;  pues 
c  nadie  dudará  que  á  vuecelencia  solo  consagrara 
aquel  ffran  varón  sus  escritos,  si  viviera  cuando 
se  publicaron.  Suya  es.  Señor,  no  mia,  esta 
elección.  Y  asi  vuecelencia  la  admita ,  por  ser  su 
autor  el  que  afecta  consagrar  sus  obras  al  nom- 
bre esclarecido  de  vuecelencia,  que  yo  me  con- 
tento con  el  pequeño  mérito  de  ejecutar  sus  de- 
seos; si  es  acaso  mérito  pequeño  tributar  á  vue- 
celencia este  volumen  de  sus  obras  en  prosa, 
(]ue,  llenas  deeirgres  y  diyyjdaLW  cortos  vo- 


lúmenes, peregrinaban  por  Europa,  ocupando 
también  las  imprentas  forasteras.  Pero  ahora 
que  juntas,  enmendadas  y  añadidas  por  sus  mis- 
mos originales  llegan  á  los  pies  de  vuecelencia, 
lograrán  todas  nuevos  y  mayores  aplausos,  que 
excedan  á  los.  que  han  conseguido  en  todas  las 
naciones,  con  el  apoyo  de  protección  tan  so- 
berana. Dios  guarde  á  vuecelencia.  —  Pedro 
Coello. 

(Dedicatoria  de  la  edición  de  las  Obras  en  prosa  de 
Quevedo,  impresas  en  Madrid,  Diego  Diaz  de  la  Carre- 
ra, 1633.— -í*) 


^I  exceleníisimo  señor  don  Antonio  Juan  Luis  de 
la  Cerda,  duque  de  Medina-Celi  y  de  Alcalá^ 
conde  de  la  ciudad  y  gran  Puerto  de  Santa 
María,  marqués  de  Alcalá  y  Cogoüudo,  señor 
de  Lobón,  Deza  y  Enciso,  capitán  general  del 
mar  Océano  y  costas  de  Andaluda,  comendor- 
dor  de  la  Moraleja,  del  hábito  de  Alcánta^ 
ra,etc. 

Es  tan  notoria  á  todos  la  obligación  que  vi- 
viendo profesó  á  vuecelencia  don  Francisco  de 
(Juevedo  Villegas,  y  tan  públicos  los  aplausos 
y  beneficios  con  que  vuecelencia  honro  aquel 
gran  varón,  que  aun  después  de  su  muerte,  no 
osaron  los  que  repitieron  la  impresión  de  sus  es- 
critos ya  publicados,  ó  pubhcaron  los  suyos 
postumos,  quitar  del  frontispicio  el  nombre  y 
reales  armas  de  vuecelencia.  Yióse  esto  en  la  im- 
presión repetida  de  sus  obras  poéticas,  que,  coa 
nombre  de  Parnaso  español,  se  consagraron 
una  y  otra  vez  á  la  protección  heroica  de  vuece- 
lencia; y  también  se  vio  en  la  edición  primera 
de  las  suyas  en  prosa,  que  asimismo  se  ilustra 
con  ella;  y  últimamente,  cuando  salió  á  luz,  en- 
mendada lá  primera ,  y  añadida  la  segimda  par- 
te de  su  PoÚtica,  en  que  cuarta  vez  se  lee  y  ve 
repetido  el  nombre  y  blasón  de  vuecelencia. 

Yo,  pues,  que  no  me  precio  menos  del  titulo 
de  criado  de  vuecelencia  que  quien  supo  y  pudo 
loerar  tantas  veces  esta  buena  suerte,  he  que- 
rido también  entrar  á  la  parte  deste  obsequio 
que  se  hace  á  vuecelencia  en  la  dedicación  de 
¿sobras  deste  admirable  ingenio,  ahora  que 
repito  la  impresión  de  las  suyas  en  prosa,  au- 
mentadas con  la  adición  de  otras  mucnas  que  no 
se  comprenden  en  aquella  primera  edición  da- 
llas. Y  aunque  lo  que  ofrezco  á  vuecelencia  en 
gran  parte  es  suyo  (pues  no  pudiera  de  otra 
suerte  mi  pequenez  atreverse  á  tanto),  con  todo 
eso  es  considerable  el  aumento,  pues  ha  obli- 
gado lo  añadido  á  ocupar  dos  volúmenes  estas 
obras  que  antes  solo  llevaban  uno.  Estilo  es  usa- 
do en  las  dedicatorias  detenerse  á  referir  elogios 
difusos  del  sugeto  á  quien  las  obras  se  dirigen ; 
pero  yo  esta  vez  no  he  de  seguir  este  rumbo, 
pues  para  que  se  conozca  á  quién  consagro  esta 
ofrenda,  testa  que  se  lea  esa  lista  de  los  títulos 
que  acompañan  el  nombre  de  vuecelencia,  si  no 
sobra  que  se  vean  unidas  en  su  escudo  las  rea- 
les armas  de  España  y  Francia ,  que  mudamente 
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fregonao  á  vuecelencia  descendiente  benemé- 
lito  de  tantos  católicos  y  cristianísimos  reyes. 
í  Ynobuscoelpatrociniode  vuecelencia  como 
de  quien  mucho  puede,  sino  como  de  quien 
sabe  mucho.  Y  ú  bien  este  motivo  bastaba  á  ca- 
lificar de  acertada  mi  elección  ( si  fHiede  Uamar- 
V  se  así  aquella  en  cpie  no  hay  arbitrio),  baste  el 

S  fuera  impropio  buscar  a  las  obras  de  don 
ncisco  otro  patrón  ni  otro  dueño,  después 
de 8a  muerte,  que  á  vuecelencia,  que  lo  fué 
sayo  siempre  mientras  vivió,  para  ilustrar  con 
sos  escritos  á  España.  Vuecelencia,  Señor,  por 
este,  por  aquel,  ó  por  ambos  motivos,  admita 
coQ  la  benignidad  propia  de  su  grandeza  la  pe- 
quenez deste  don ,  que  siendo  por  tantas  razo- 
nes estimable,  no  le  desluce  quien  le  ofrece, 
cuando  todo  lo  que  se  pone  á  la  sombra  de  vue- 
cdencia  resulta  más  esclarecido.  Guarde  Dios 
áYoecelencia. — Su  menor  criado,*Mateo  de  la 


(Oediotoría  del  mercader  de  libros,  al  frente  de  la 
Parte  primera  de  las  obras  en  prosa  de  Quevedo;  Má* 
drid,  por  Melchor  Sancliez,  1658.) 


ilexcelerUlsimo  stííor  don  Luü  de  Benaoides 
Canillo  v  Toledo,  marqués  de  Fromista^  mar-- 
fiésie  Caraeena ,  conde  de  Pinto ,  señor  de 
tús  villas  de  biéSy  Sanmuñoz  y  MatiUaj  car 
bátkro  de  la  orden  de  Santiago^  genUlhombre 
áe  la  cámara  de  su  majestaif  de  su  consejo 
sufremo  de  Estado ,  gobernador  y  capitán  ae- 
nerál  en  sus  Países  Bajos  y  Borgoña  y  Cna- 
rolots. 

Excelentísimo  señor :  Dedicando  el  gran  Cirilo 
los  libros  que  escribió  contra  Juliano  apóstata, 
al  católico  emperador  Teodosio,  me  dio  estas  pa- 
labras para  decírselas  á  vuestra  excelencia :  Dum 
vobisalnexhibem  victorias ^  coronas,  gratulaUh 

rúaque  voces nostri  muneris  erü  of ferré  {i- 

hw,  etc.  cMientras  otros  ofrecen  á  vuestraexce- 
leoda  laureles,  coronas  y  aclamaciones  triunfa- 
H  yole  dedico  libros,  i  contribuyendo  al  común 
aplaosocon  las  alhajas  de  mi  profesión  particu- 
lar. Es  vuestra  excelencia  español  ahora,  como 
Teodosio  lo  fué  antes ;  y  después  lo  desearán  ser 
nochos,  como  vuestra  excelencia  lo  es  ahora. 
Aqiiel  principe  ffobemó  el  mundo  con  piedad  y 

Ciia  inseparables ;  y  vuestra  excelencia ,  en- 
de en  un  vinculo  las  dos  virtudes,  gobier- 
aiU  más  hermosa  parte  de  Europa  sin  tener 
^osa  alguna  ley.  Ño  hubo  corona  de  cuantas 
l^k  industria  romana  para  engalanar  la  am- 
WoD,  que  no  la  tuviese  de  trepar  jj¡ot  verse  en 
bnás  alto  ¿  las  sienes  de  Teodosio;  y  no  ha 
¡¡Aldo  laurel  en  esta  edad,  que  por  verse  más 
WDo  haya  aspirado  á  abrazarse  con  las  sie- 
Mde  vuestra  excelencia,  en  donde  aunque 
^  cortadas  sus  ramas,  vienen  sienmre  como 
jwMas.  La  hoja  déla  espada  de  aquel  caudillo 
Jipato  era  tan  victoriosa,  ^ue  parecía  hoja  de 
■■d;  y  vuestra  excelencia  ha  sido  tan  au- 
i^teáfinte  victorioso,  que,  la  boja  del  laurel 
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parece  la  de  su  espada :  no  son  menos  naturales 
en  esta  que  en  aquella  los  frutos  de  pelear  y  de 
vencer,  y  en  vuestra  excelencia  todo  es  uno.  Si 
tal  vez  su  ardimiento  le  ha  esmaltado  el  oecho 
con  heridas «  estas  son  como  las  que  se  nacen 
en  el  árbol  del  bálsamo,  que  por  ellas  se  cono- 
ce su  valor,  ó  como  las  oue  recibe  el  guante 
para  descubrir  la  fineza  del  rubí  por  la  cuchi- 
llada. La  mayor  fortuna  del  arte  militar  fué  to- 
par en  Teodosio  un  ánimo  y  una  condición  idó- 
nea ásusdesi^os;  y  esta  misma  dicha  tuvo 
Marte  en  elegir  á  vuestra  excelencia  no  sé  si 
por  maestro  ó  por  dícipulo:  porque  no  sé  si  la 
escuela  que  le  oió  Flándesá  vuestra  excelencia 
se  la  dio  vuestra  excelencia  á  Flándes ,  donde 
I  terció  la  pica  con  méritos  del  bastón ,  empuñan- 
do después  el  bastón  como  si  fuera  la  pica.  Para 
sus  ejercicios  le  dio  el  cielo  á  vuestra  excelen- 
cia una  complexión  robusta,  paciente  y  cons- 
tante ,  un  ingenio  pronto ,  una  memoria  fácil,  y 
una  voluntad  enamorada  de  la  ffloria  lícita; 
{¡rendas  oue  cultivadas  con  la  ;dic¡plina  del 
tiempo  leñan  connaturalizado  á  vuestra  exce- 
lencia tanto  en  los  trabajos  de  la  guerra,  que 
solo  los  siente  en  el  ocio  y  solo  los  alivia  en  la 
ocupación.  ¡Qué  bien  se  oyen  aquí  las  voces  de 
Glaudiano,  aunque  há  muchos  siglos  que  se 
dieron : 

Non  ÚH  deHciat  moUes,  nee  mardda  buu 
OiU ,  nee  eomnoe  Genitor  permUit  meries. 
Sed  nova  perdurot  (nstntxUmemira  laboree. 


Venció  el  gran  Teodoro  con  astucia  y  valentía 
la  bravura  de  los  godos,  cuando  con  el  fuego  y 
el  humo  de  sus  armas  amenazaban  con  el  ocaso 
al  imperio  del  Oriente :  providencia  misteriosa 
que  fuesen  primero  vencidos  de  un  español  los 
que  habían  de  vencer  después  á  los  españoles, 
para  que  reconociesen  de  superior  mano  la  vic- 
toria que  tiene  reservada  Dios  para  sí  en  esta 
belicosa  nación.  Emulo  vuestra  excelencia  de 
aquella  imperial  virtud,  detuvo  con  la  de  su 

Erudencia  el  fuego  con  que  la  nación  francesa 
ajó  en  avenidas  por  los  Alpes ;  y  al  que  no  pu- 
dieron templar  sus  nieves,  no  solo  le  templó 
sino  que  le  apasó  tan  del  todo,  que  no  dejó 
ceniza  del  en  Italia,  sino  ia  que  fué  menester 
para  ponérsela  á  los  franceses  en  Casal,  plaza 
que,  a  la  vista  de  vuestra  excelencia,  peraió  el 
crédito  de  inexpugnable.  Dudóse  en  Teodosio 
cuál  fué  mayor  hazaña,  si  el  vencer  peleando 
arriscadamente ,  ó  de  vencer  con  la  opmion  sin 
pelear;  jr  siendo  lo  más  esto  segundo,  vuestra 
excelencia  renovó  la  duda  y  la  solución ,  socor- 
riendo á  Pavía  con  la  nueva  y  fama  del  socorro. 
Bastóles  álos  enemigos  saber  que  vuestra  exce* 
lencia  venia,  para  que  se  fuesen  confusamente; 

I)orau6  no  les  repasase  en  el  sitio  la  lición  que 
es  oió  de  su  coraje  el  marqués  de  Pescara  en 
el  Parque. 

Consagren  otros  lauros  y  blasones  á  tan  in< 
mortales  proezas ;  que  yo  lo  más  que  puedo  con- 
sagrar á  vuestra  excelencia  son  los  libros  de  un 
autor,  cjiíysis  letras  merecen  el  patrocinio  de 
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las  armas  por  haber  defendido  ingeniosamente 
las  armas  con  sus  letras.  Ningmio  más  versado 
en  las  divinas  y  humanas  que  don  Francisco  de 
Quevedo ,  varón  incomparable  en  ciencias  y  no- 
ticias ,  señor  absoluto  de  la  len^a  castellana  y 
digno  de  que  vuestra  excelencia  eniplee  en  su 
lectura  aquel  afecto  con  que  dice  Lucano,  de 
Augusto  César,  que  peleaba  de  dia  y  estudiaba 
de  noche : 

Media  hUer  praeUa  seatper 

Steüanm,  coeHque  plagit ,  nperiiqng  vaeabaL 

La  mayor  parte  de  la  vida  la  ha  empleado 
vuestra  excelencia  en  los  cuidados  del  arnés;  dé 
vuestra  excelencia  ahora  la  que  le  dejaren  los 
de  la  paz  al  estudio  de  estos  escritos ;  que  aun- 
que es  tan  precioso  el  tiempo  en  tan  importan- 
tes ocupaciones,  ellos  le  pagarán  á  vuestra  exce- 
lencia con  erudición,  enseñanza  y  gusto  el  que 
empleare  en  leerlos  y  admirarlos.  La  luz  á  que 
salen  hoy  les  nace  del  amparo  de  vuestra  exce- 
encia;  y  á  ello  veo  yo  mi  trabajo  lucido  y  la 
ganancia  más  cierta,  que  es  servir  á  vuestra  ex- 
celencia ,  cuya  vida  guarde  Dios,  como  importa 
á  la  monarquía,  y  sus  criados  hemos  menester. 
De  Bruselas  y  diciembre  7  de  1660.— Excelen- 
tísimo señor. — Su  más  humilde  criado  de  vues- 
tra excelencia,  Francisco  Fóppens,  impresor 
y  mercader  de  libros. 

(Francisco  Fóppens,  en  la  edición  de  las  Obroi  de  QuC' 
vedo,  hecba  en  Bruselas,  afio  1660.) 


Prólogo  del  impresor  al  curioso. 

No  extrañes,  o  letor,  ver  las  obras  de  don 
Francisco  de  Quevedo  impresas  en  Bruselas, 
corte  de  los  Países-Bajos;  pues,  fuera  de  que  á 
sus  naturales  con  la  anciana  y  frecuente  comu- 
nicación de  los  españoles  se  les  ha  hecho  muy 
familiar  su  lenguaje,  en  mi  se  añade  el  uso  y 
hábito  de  él  •  por  haber  dado  en  él  en  mi  ofi- 


cina diversas  obras  á  la  estampa ,  sin  pecar  gro- 
seramente en  la  lengua,  ni  orender  so  elegan« 
cia  con solicismos.  En  esta,  por  el  respeto  que 
se  debe  á  su  esclarecido  autor,  desconfié  de  mi 
cuidado  (aunque  le  puse  particular);  y  busqué 
personas  de  toda  erudición  en  el  estilo  caste- 
Uano,  por  cuya  mano  y  estudio  corriese  la 
emienda  de  los  yerros. Toaos  son  inevitables;  y 
más  los  de  la  ortografía ,  y  aquellos  que  se  co- 
metieron en  la  primera  impresión  del  original 
manuscrito,  que  han  dejaclo  en  todas  las^  si- 
guientes tal  ó  cual  vez  el  sentido  confuso  y  im- 
perfeto. Para  corregir  estos  es  menester  adi- 
vinar lo  que  quiso  decir  el  autor;  y  habiendo 
sido  tan  peregrinos  los  pasos  de  su  discurso,  no 
es  fácil  distinguirlos  ni  alcanzarlos  cuando  que- 
da la  señal  mal  estampada.  El  mayor  logro  de 
mi  trabajo  le  busqué  fy  le  hallo)  en  la  utilidad 
pública,  pues  reduje  a  tres  cuerpos  iguales  los 
escritos  que  andaban  derramados  en  muchos  de 
talle ,  letra  y  papel  diferente.  En  el  orden  de 
las  obras  le  observé  de  recoger  las  más  selectas 
en  lo  grave  y  lo  jocoso  al  primer  tomo;  añadien- 
do á  La  Fortuna  con  seso  algunos  fra^entos 
manu  escritos  queme  suministró  un  curioso.  En 
el  segundo  las  más  piadosas;  y  algunas  postu- 
mas ,  indiciadas  de  no  ser  hijas  de  la  misma  plu- 
ma^ pero  que  por  el  aire  de  sus  firases  y  con(^ep- 
tos  merecen  volar  con  el  mismo  aplauso.  En  el 
tercero  van  las  PoesUis.  Y  al  primero  precede 
una  verdadera  efigie  del  autor ;  la  de  su  inge- 
nio está  grabada  ai  vivo  en  tantas  láminas  como 
tienen  letras  sus  libros.  Hoy  salen  á  luz  dándo- 
sela inmortal  á  la  nación  española  en  los  aplau- 
sos de  toda  Europa.  Con  sus  deseos  condescen* 
di  en  esta  edición ;  pero  como  no  es  posible 
satisfacer  á  todos  con  ella,  apenas  la  he  acaba- 
do, cuando  me  veo  en  empeño  de  dar  principio 
á  otra,  en  que  ofrezco  la  emienda  de  lo  que 
en  esta  solo  pudo  pecar  la  inadvertencia. 

(En  el  propio  ejemplar.) 
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QtJE  SB  BAH  CONFRONTADO 


PARA  LA  IMPRESIÓN  DE  ESTE  SECOÑDO  TOMO 

DE  LAS  OBRAS  DE  DON  FRANaSCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 


DISCURSOS  ASCfinCOS  Y  FILO- 
SÓFICOS. 

i.  Copia  de  las  qnatro  bojas  prime* 
ns  del  borrador  original  de  la  tida  db 
SAB  Pablo.— Múm.  119. 

MS.  del  sirio  pasado ,  letra  del  amanneDse 
4e  4oB  Tomas  Antonio  Sánchez. 

Pertenece  al  sefior  don  Agustín  Dorln. 

i4  rojas  áüles  en  i.',  y  U  enbierta  eon  el 
epipafe  anterior.) 


9.  El  bartibio  pbbtbnsob  dbl  har- 
rm,  EL  orneo  t  singular  mártir  solici- 

rA»0  PORKL  martirio  ,  TBNERABLE  APOS- 
TÓLICO    T    ICOTILISIMO    PADRE    UaRCELO 

Wujkncmco  Mastrili.— N.*>  79. 

Cepia  del  original  autógrafo  hecha  por  don 
Tamas  Antonio  Sancbex»  á  mediados  del  si- 
gla anterior. 

Pertenece  al  sefior  don  Agustín  Duran. 

(6  fojas  en  4.%  t  una  papeleU  suelta  dan- 
io  razoB  del  original.) 

3.  Otra  na?  buena  copia  del  mismo  tiem- 
pe  jdel  propio  dneiio. 
i$  hojas  en  4.*) 

i.  Otra ,  en  la  colección  que  fMó  don 
laaajsidro  Fa[ardo,  aflo  dejm  —  Biblio- 


m  isiaro  ruarao.  ano  oe  17X4.  ~  1 
I  Xacionairii  t¡é,  tollo  311  vuelto 

5.  Otra  de  igual  tiempo,  que  posee  mi 
— -  el  sefior  don  Gayeuno  Alberto  de  la 


0L  Iji  cmu  T  LA  sepultura. 

BsB  sido  vanas  todas  mis  diligencias  para 
«eigar  este  onnscnlo  con  un  MS.  del  si- 
#•  xrn,  que  Tborpe  compró  en  Londres  por 
Mis  peniques  el  afio  de  1S36  en  la  almone- 
da de  Ricardo  Hebert  Se  intitulaba  Secretos 
éeU  9frdo4.  Doctrina  morat  del  conocimiento 
r*^  p  éel  detengaño  de  iat  cosas  ajenas. 
Éftor  éam  Francisco  Gómez  de  Qnesedo-YU 


m  w7-  ^^^^KNcu  DB  Oíos  Padecida  de 

■•  qoe  la  Diegaa. .  Y.  Gozada  de  los 

,  9K  \k  CoDfieaan.  Doctrioa  estudiada 

«•loe  Gasaoos,  y  Persecuciones  de 

J».  Al  Padre  Mauricio  de  Allodo  de 

Í«»gr»da  RelixioD  de  la  Compañia  de 
«■8,  y  Lector  de  Theologia  eo  el  Co- 
If  (ak)  de  la  Ciudad  de  León. 
JB.a«tdgrafo.  Puso  en  limpio  el  discurso 
•wedo  en  el  estío  de  16«,  para  que  lo 
^uaaae  ei  obispo  de  León,  don  Bartolo- 1 


mé  Santbs  de  Risobs ;  y  tafi  preciosa  reiiffQia 
del  Job  de  nuestros  poetas ,  perteneciente  á 
la  época  de  sus  mayores  persecuciones,  exis- 
!S  «»L*  Biblioteca  Nacional,  estante  Y,  có- 
dice z84. 

Este  primero  de  los  tres  discursos  que 
eonstítuyen  toda  la  obra,  es  un  cuaderno 
en  8. ,  de  Tí  fojas  y  3  papelillos  sueltos;  y 

Rrecisamente  el  mismo  que  así  describe  don 
'icoles  Antonio  en  su  Bibliotheca  :  Manu 
exaraíus  Hber  oHus  extat  sie  inseripíus 

8.  Pronidenda  De  Dios.  Padecida  De 
los  que  la  niegan.  Gomada  de  los  q.  la 
confiesan.  Dottrína  estudiada  en  los 
Gusanos  y  persecución  de  Job. 

MS.  de  mediados  del  siglo  xni,  en  la  Bi- 
blioteca Nacional,  H43. 

No  contiene  sino  la  primera  parte  refe- 
rida. 

(73  fojH  en  4.*) 

9.  Prouidencia  de  Dios  padecida  de 
los  q.  la  niegan  y  gozada  de  los  que  la 
confiesan.  Doctrina  estudiada  En  los 
Gusanos ,  y  persecuciones  de  Job. 

_  MS.  de  la  biblioteca  del  sefior  duque  de 
Frias.  Letra  y  papel  de  la  ülUma  década  del 
sido  xni. 

No  comprende  más  que  lo  anterior. 

(111  fojas  en  4.*) 


13.  Explicación  de  aquel  lugar  del 
capítulo  2.*>  de  san  Joan  que  dice :  et 
ate  Urtia  factm  tunt  nupticg  in  Cana 
Galilieo! :  eierat  Mater  Jetu  m,  etc. 
Numero  S6. 

Copia  del  original  (que  poseyó  don  Benito 
Martínez  Gómez  Gayoso  i  mediados  del  si- 
glo.antenor)  hecha  por  don  Tomás  Antonio 
Sánchez.  Pertenece  hoy  al  sefior  don  Agnsün 

(8  fojas  útiles  en  4.%  y  la  portada.) 

i4.  Sobre  Las  palabras  que  dixo 
Christo  á  su  Santissima  Madre  en  las 
Bodas  d.  Cani  de  Galilea,  discurre  Do. 
Fran.co  de  Quebedo  Villegas. 

Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria, estante  Í5,  grada  3.',  C,  número  36. 

(10  hojas,  en  fóUo,  letra  de  fines  del  si- 
glo anterior.) 


10.  Lo  Q.  PRETENDIÓ  El  SpIRITU  SANC- 

To,  COR  EL  Libro  de  la  sabiduría  ,  t  el 
Mbtrodo  con  qoe  lo  Consigue.  Discur- 
so. De  D.  Francisco  de  Queuedo  y  Vi- 
llegas. 

Colección  de  don  Juan  Isidro  Fajardo,  he- 
cha en  1724,  y  que  existe  en  la  BU)lioteca 
Nacional,  códice  M  277,  folio  217. 

(7  fojas  en  4.*) 

11.  Lo  que  pretendió  el  Spirltn  Sáne- 
lo con  el  Libro  de  la  Sabiduría,  y  el 
methodo  con  que  lo  consigue.  Discur- 
so de  Dn,  Fran.co  de  Quebedo  Villegas. 

Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria ,  estante  25,  grada  3.',  C,  número  36. 

(6  hojas  en  folio,  letra  de  fines  del  siglo 
anterior.) 

12.  Sobre  las  Palabras,  Que  nao 
Christo,  k  su  Santísswa  Madre,  en  las 
Bodas  de  Cana,  de  Galilea.  Discurre 
Don  Francisco  de  Queuedo  y  Villegas 

Colecion  de  Fajardo,  tomo  u,  folio  205. 
Biblioteca  Nacional,  M  277. 
(13  fojas,  en  4.') 


15.  Hoiiau  A  LA  SARCTBsnA  Trini- 
dad. Dato  «g/miAi... 

Autógrafo  que  poseo.  Comienza  el  discur- 
so con  el  folio  7.  y  al  fin  sigue  la  numera- 
ción en  las  dos  últimas  hojas ,  que  están  en 
blanco.  Es  pues  de  inferir,  ó  que  precedió 
otrafaomUia  al  mismo  asunto,  de  que  se 
conserva  el  exordio,  ó  cualquier  trabajo  as- 
cético análogo. 

(24  hojas  uUles  en  4.%  foliadas.) 

16.  Homilía  de  la  SanUssima  Trini- 
dad. Las  palabras  que  la  ^lesia... 

Copia  del  amanuense  de  don  Tomás  Anto- 
nio Sánchez.  Es  una  salutación  ú  exordio 
distinto  del  que  üene  el  MS.  anterior.  Si 
QusvEDO  escribió  la  homilía  para  que  otr^ 
la  predicase,  pudo  muy  bien  bosquejar  dos 
salutaciones  á  fin  de  que  el  predicador  esco- 

Íiese,  ó  imaj^inar  sobre  un  mismo  panto  dos 
iscnrsos  diferentes. 
De  este  MS.  es  dnefio  el  sefior  Duran. 
(4  fojas,  en  4.') 

17.  Hornilla  De  la  Santfsslma  Trini- 
dad. Por  Don  Francisco  de  Queuedo  y 
Villegas. 

Colección  de  don  Juan  Isidro  Fajardo,  en 
la  Biblioteca  Nacional,  M277,  fóUo  224.  Co- 
mienza al  225  por  «Las  palabras  que  la  Tgie- 
sia»...  T  esU  salutación  concluye  con  la  úl- 
tima línea  del  folio  227  vuelto.  El  228  empieza 
así :  •Homilia  A  la  SanUssima  Trinidad,  Data 
estmihi  omnis  votestas.,.»  Resulta  pues  que 
el  exordio  suelto  de  que  se  hizo  mención 
en  los  dos  números  anteriores ,  se  ha  ante- 

Guesto  y  unido  en  este  códice  á  la  otra  bomi- 
a ,  formando  un  solo  cuerpo. 
$5  fojas  ea  4."} 
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18.  DbclahacióDbJbsu-Cbeisto  Hi- 
jo DB  Dios  k  so  Btbbro  Padib  br  el 
Huerto.  A  qüibr  Con  sdbu  Embiado  Pob 

CL  PAORB  ETBBRO  ,  DR  AR6BL. 

Tomo  u  de  la  Coleedon  de  Fsüsrdo ,  fo- 
lio 184»  que  te  guarda  en  la  Biblioteca  Na- 
cional, eatante  M ,  eódice  i77. 

(ti  rojas  en  4.*) 

19.  Copia  del  alelo  anterior,  al  principio  de 
«n  códice  en  4.'  Intitalado  Okrat  en  Proaot 
f  Verso,  M.  SS.  De  D.  Franáteo  de  Quepedo, 
f  Viliegas;  de  ane  es  dnefio  ei  Sr.  D.  Cayeta- 
no Alberto  de  la  Barrera. 


20.  La  Primera  Y  mas  disuiilada  per- 

SBCQCIÓ  DB  LOS  lUDIOS  CONTRA  CbRIS.^ 
IeSOS  ,  Y  CONTRA  LA  YOLBSSU  BR  PAOOR 

QB  LA  Sinagoga. 

Tomo  1!  de  la  colección  de  Fajardo,  fo- 
lio 259,  códice  M  177  de  la  Biblioteca  Na- 
cional. 

(14  fojas  en  4.*) 

21.  la  primera  y  mas  disimnladaper- 
secuzion  de  los  Judíos  cootra  Gbristo 
{esas  Y  Contra  la  Yglesia  en  favor  de  la 
Sinagosa.— Consideración  üteral-Avo- 
tor  El  Maestro  Torivio  de  Armuelles 
Natural  de  la  Villa  de  Naval  Pilona  Be- 
ueGciado  En  S.n  Joan  del  Hoio. 

MS.  de  los  primeros  afios  del  sido  ante- 
rior, may  estragado  y  de  escaso  mérito. 
Pertenece  ai  sefior  Duran. 
(11  fojas  en  4.*) 


32.  t  Los  Remedios  db  qual  qoieb 

rORTUNA  QOB  CONSUELA  QUEVEDO. 

Concluye : 

c  Aquí  en  diez  f  siete  capítulos  acabo 
O.  Fran.co  de  aueuedo  los  remedios 
de  qualguUr  desdicha  y  adiciones  i 
Séneca.  Finis. 

»  Cnanto  menos  tuvieres , 
Desarmaris  la  mano  4  los  placeres; 
La  malicia  ala  invidia, 
A  la  vida  el  cuidado , 
A  la  hermosura  lazos , 
A  la  muerte  embarazos , 
Y  en  ios  trances  postreros 
Solicitud  de  amiéos  y  herederos. 
Deja  en  vida  losDienes, 
tíue  te  tienen ,  y  piensas  que  los  tienes. 

(ÍOBVKDO.» 

MS.  contemporáneo,  que  fué  de  don  B 
lolomé  José  Gallardo ,  y  hoy  lo  posee  su  so- 
brino don  Juan  Antonio. 

(4  fojas  en  4.*) 


23.  Epístolas  de  Séneca  tradtcidas 
POR  Don  Francisco  de  Qdeubd°  t  Vi- 
llegas. 

Tomo  II  déla  colección  hecha  por  Fajardo 
tnl724,fóUolll.  Biblioteca  Nacional,  N277. 
(40  fojas  en  4.*) 


DISCURSOS  crítico -UTERARIOS. 

24.  D.  fran.co  quebedo  Villegas  a 
D.  Antonio  de  Messa  y  Leiba. 

La  fecha  de  esta  dedicatoria  es  19  de  mar- 
te de  1626.  Sigue  el 

tQDENTO  DE  QDENTOS.» 

Acaba:  «el  padre  que  daba  gracias  A  Dios  de 
ber  acabada  la  boda.  Es  como  te  lo  quen- 
co, hermano  de  la  vida.*  Ai  fin  se  lee  de  \i- 
?iz  :«¿V-B.  Desgloso  esta  cdpia  del  CuaUo 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  \1LLE(V^S. 


^  CuáHtot  de  un  tomo  MS.  de  Papeles  vá* 
ríos,  que  oertenecid  A  D.  Andrés  Gonsaleí 
de  Barda  Carvalledo  el  afio  de  1606.— B.  /. 
GüU&rdúj» 

Copia  de  1617,  de  que  hoy  es  dusfio  el  se- 
fior don  Juan  Antonio  Gallardo. 

(5  fojas  dUles  en  4.') 

25.  Don  FraD.co  de  qoeaedo  Ville- 
gas, á  don  Antonio  de  Mesay  leioa. 

MS.  contemporáneo,  de  la  biblioteca  de 
Salazar,  L  69,  en  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria. Incompleto  y  de  escaso  mérito. 

(7foJasen4.«) 


96.  S?  ESPADA  POR  S.  TiAAO  solo ,  y 
único  patrón  d  las  Espafias  ConelCav- 
terlo  ae  la  Uerdad,  y  ia  Respvesta  del 
D.or  Balboa  d  Morgobejo  del  Año  pas- 
sado  al  Dotor  Balboa  de  Morgobejo  d 
este  a&o. 

Por  Don  Francisco  de  QTevedo  Ville- 
gas Cavallero  professo  en  la  orden  de 
San  Tiago. 

Accingere  gladio  tno  siiper  femar 
taum  poientissíme. 

{—Escudo  de  armas  del  Cande  Duque 
de  Olivares.) 

Omnia  sab  correctlone  Sanctae  ma- 
Iris  Ecdesiae. 

«  Al  ezcelentisslmo  Sefior  Conde  Dvqne 
Gran  CSciller.—Cooflesso 

{^Concluye  el  ogü$culo:)B.  L.  R.  P.  i  ma- 
nos. De.  V.  Mg.d  Su  Basallo.  Don  francisco, 
de  (íueuedo.  Villegas.»  (—  Firmado.  Estos 
renglones,  iinicamente,  son  ouiógrofos.) 

Precioso  manuscrito ,  de  gallarda  letra;  el 
propio  original  que  remitió  nuestro  autor  al 
valido  de  Felipe  IV  para  que  lo  pusiese  en 
manos  del  monarca.  Ocupa,  desde  el  folio  76, 
gran  parte  del  tomo  xxvii  de  Miseetáneas, 

?ue  en  el  afio  de  1677  pertenecía  i  la  Bi- 
lioteca  de  el  Excmo.  Señor  Don  Pedro  Nuñei 
de  Gusman ,  Marqués  de  Monteaiegre,  según 
su  índice  impreso.  Fué  luego  del  cronista 
don  Luis  de  Salazar  y  Castro;  y  hoy  se  guar- 
da en  la  Real  Academia  de  la  Historia,  se- 
fialado  con  ia  marca  N  Í7. 

El  borrador  autógrafo  de  la  carta  nuncupa- 
toria al  Conde-Duque,  que  es  medio  pliego 
doblado,  ocupa  los  folios  37 y  38. 

A  mi  amigo  y  dulce  compafiero  de  Acade- 
mia el  sefior  don  José  Amador  de  los  Rios 
debí  la  primer  noticia  del  códice,  A  la  saxon 
de  hallarse  en  mi  casa  cierto  ceusor,  que 
se  aprovechó  de  ello  para  hacerme  después 
grave  é  injusto  cargo  por  no  haber  yo  inseí^ 
tadoeste  opúsculo  en  el  primer  tomo,  cuan- 
do su  propio  lugar  es  entre  los  discursos  eri- 
tíeo-üterarios. 

(39  hojas  útiles  en  folio,  y  ana  blanca  al  fin.) 


27.  Zebsubadblpapbl  qüb  escrioió 
O.  Fban.co  de  Mobooelu  db  Puebla, 
defendiendo  el  Patronato  deSanta  The- 
resa  de  Jbs.,  y  respondiendo  á  D.n 
Fran.co  de  Qaeuedo  Villegas.  Cau.ro 
del  Orden  de  S.n  Tiago.  A  D.n  Fran.co 
de  Melgar,  Canónigo  de  la  doctoral  de 
Seuilla  y  á  otros  que  han  escrito  con- 
tra él. 

MS.,  Biblioteca  Nacional,  H  43.  siglo  zvin. 
(11  fojas  en  4.*) 

28.  Censura.  Contra  Don  Francisco 
de  Morovelii  de  la  Puebla,  en  la  defen- 
sa del  Patronato  de  Santa  Theresa  de 
Jesús,  en  respuesta  de  lo  que  escríoio 
contra  Don  Francisco  de  QueTedo,y 
Don  Francisco  de  Melgar,  Canónigo 
de  la  Doctoral  de  Seuilla  >  y  otros. 

Biblioteca  Nacional ,  Colección  de  Fajar- 
do ,  hecha  en  1724;  códice  M  276 ,  fóUo  302 
vuelto.  { 


Otra  copia  del  mismo  tiempo,  qw 
D.  Cayeíaao  Alberto  do  la  Barren. 


SO.  Otra  igaal ,  del  bibliotoeailo  Saaches» 


propia  boy  del  sefior  Dnrftn. 
(llfoja8dtUesen4.«) 


51.  La  pBBüfOLA  Al  D.or  Jian  peres 
de  montauanco  graduado  no  se  sabe 
donde ,  en  que  ni  se  saue ,  ni  el  sane. — 
Perinola.— fistando... 

MS.  contemporáneo ,  muy  apreciable ,  ea 
un  cddice  que  guarda  el  sefior  don  Serafin 
Estébanes  Calderón. 

El  códice  eonttene:  1.*,  el  romance  «Ma- 
chos dicen  mal  de  mi» ;  2.*,  La  Perinola; 
3.*,  Censura  coettnea,  manuscrita ,  del  Dr. 
Gerónimo  de  Vera  contra  el  Para  todos  ^  fe- 
cha en  Salamanca  ú  8  de  julio  de  1632:  j 
4.', impresa,  la  Apología  por  el  D,  Juan  Pa- 
res de  Monialpan  eoníra  D.  Lusero  de  Cia- 
riana:  folleto  suscrito  por  Pedro  Rivera. 

(23  fojas  útiles  en  4.^ 

52.  La  Perinola  Discurso  aoe  Escri- 
bió Don  Francisco  de  Quebedo  Villegas 
Caballero  De  la  Borden  de  Santiago»  Y 
Señor  de  la  Torre  de  Juan  Abbad. 

En  las  Misceláneas  de  don  Antonio  de  Zc- 
tína  g  ügalde,  caballero  de  la  orden  de  San- 
tiago. Cuarta  par/e.— Biblioteca  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia ;  adiciones  4  ia  de 
Salazar,  número  35 ,  folio  224  al  252  inclu- 
sive. 

(23  hojas  en  4.*,  letra  del  segundo  tercio 
del  siglo  XVII ;  copia  esmerada  y  de  original 
apreciable.) 

33.  Otra  copla  hecha  con  mucho  desaliflo, 
pero  de  buen  original,  á  mediados  del  si- 
glo xvii.  Fállame  de  veinte  fojas  las  nuevo 
primeras ,  comenzando : 

Solamente  a  de  saberle 
Dios  el  galán  y  la  dama 
Que  callan  cuando  se  ofrece; 

y  asimismo  se  echa  de  menos  la  hoja  16. 

Biblioteca  Nacional,  códice  M  1,  folios 
desde  el  17  al  26  inclusive. 

54.  La  Perinola,  al  Doctor  luán  Pé- 
rez de  Montalban  graduado  no  se  saae 
donde,  en  que ,  ni  se  saue ,  ni  el  saue. 
—Contra  el  Libro  yntitulado  para  to- 
dos. 

Biblioteca  Nacional,  M125. 
Buena  copia  del  segundo  tercio  del  si- 
glo IVII. 

(21  fojas  en  4.*) 

35.  Laperi  no  la.  zensura  A  las  obras 
del  doctor  Montalban.  De  un  muy  so. 
Amigo ,  Servidor  y  Aficionado. 

Biblioteca  Nacional ,  H  40,  folio  111  ft  118. 
Copiada  en  1679. 

56.  La  Perinola  Al  Dr.  Juan  Pérez  de 
Hontalvan  el  escorpión  de  Don  Blas. 

MS.  del  último  tercio  del  sigio  xvn.  Bi- 
blioteca Nacional ,  ii  43. 
(30  fojas  en  4.*) 

37.  La  Perinola.  Discurso  q.e  escii- 
uló  D.  Fran.co  de  Queuedo  contra  el 
Para  todos  del  Doctor  Juan  Pérez  de 
Montalvan. 

Biblioteca  Nacional,  H  43,  folio  1  i  2S 
vuelto,  letra  de  los  primeros  días  dd  si- 
gio xviii. 

(28  fojas  en  4.*) 

38.  Perinola  De  Don  Francisco,  de 
Queu.*  y  Villegas.  Contra  Ei  Doctor 
luán  Pérez  de  Montalvan. 

Biblioteca  Nacioaal,  coleeclon  de  don  Jaaa 
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Plandes  se  entro  en  It  Gomp.a  á  8  de 
Janio  de  1642. 


.  9l  Otra  copia  de  la  misma  Apoca,  en  la 
«leedw  qm  poiae  d  Sr.  D.  CSiyelaBO  Al- 
isto ie  la  Bamn. 

40.  La  Perinola.  Al  Doctor  Ivin  Pe- 
KtdaHoDtaJTan.  Graduado  no  se  sabe 
Me  eoLo  qae  no  se  sabe ,  ni  el  Lo 
libe.  De  D.  Fno.oo  de  Qveb.do. 

KMoleea  Hadonal,  Q 144,  eopia  del  dl- 
ÜM  torció  del  aislo  xfii.  El  eódice  peileBe- 
d4iD.JnaBlaidroFiJaide. 

(SSf(^iC9  4.*) 

''  ü.  PeriDols.  Al  Doctor  Isan  Peres 
deVoolaibanGradaado,  nosesabeen 
p,  en  donde ,  ni  el  sebe  ni  se  sabe. 

Cirioao  ■aaaserito  de  U  Biblioteca  Naeie- 
jtf,  TISI»  letra  del  sif lo  pasado,  ei  fóUo. 
ri|i/^koJaa,deade  dfófioSBalWTiiél- 
IL  UPerin<^de  D.fran.codeqae- 

KNIetaca  Nadoaal ,  Ce  59,  eddiee  en  fd- 
«m  dode  el  7  al  16  iaclaiive,  letra  del  úl- 
tíMtoreip  del  aislo  zfu. 

'&  Otra  copla,  del  siglo  pasado,  en  la 
ttUrtecaderdsqaedeOsoaa. 
(Sfojasen4*) 

U.  Perinola  de  D.  Fnneisoo  de  Qoe- 

mdoTillegas. 

tao  n  de  Vai^  del  Ezemo.  Sr.  O.  Anto- 
itoLaaei  de  Gdrdoba,  desde  el  fólio  S98 
toiiídSiS. 

(ttbgjasea  folio.) 

45  y  16.  Dos  copias  del  siglo  anterior,  qne 
IMoccSeroD  á  don  Bartolomé  José  Gallardo^ 
;«9  posee  so  sobrino  don  loan  Antonio. 

47.  El  baen  Entendedor  al  acauar  de 
leer:  Dice. 

JS.  U  la  Biblioteca  Nacional ,  H  43,  lo- 
to id  tifio  anterior. 

unaalTertenciaiivé  pnso  Qaeredo  al 
bit  li  obra  de  Valdemma,  intttalada  Doñ 
^j^</<ifrCTie<tfo,qne parece k  Alé 

tfkdacad.') 


parar  i  manos  de  don  Benito  Maestre ,  y  bo' 

pertenecen  d  mi  entrañable  amigo  el  exce- 
lentísimo  sefior  don  AgnsHn  Darán,  director 
de  la  Biblioteca  Nacional ,  tan  adbio  como 
bneno  y  generoso ;  por  quien  he  podido  dis- 
fmUrlas  con  toda  holgara. 

Pertenecen  d  esta  Colección  las  cartas :  in 
(tres  copias  distintas);  ti  (tres  ejemplares), 
Tin  (dos  cenias),  xxxii,  lix,  lxi,  lxii,  txr, 
Lxvi;  desde  la  lxtiu  d  la  lxxii  ;  Lxxnr  (dos  co- 
plas); desde  la  lxxvhi  4  la  lxxxii  ;  desde  la 
LxxxiT  4  la  xci;  xciii,  evu  (dos  traslados ,  el 
primero  tiene  ndmero  61);  cxo;  desde  la 
cxxndlacxi.  ^^ 


5S.  Ck>lecclon  de  la  Biblioteca  Nacional. 
Posee  aonet establecimiento  alguna  carta  au- 
tógrafa de  QuKTSDo,  y  Tartas  copias  contem- 
pordneas.  Hé  aqni  lo  mds  apreciable: 

^  CARTA  m.  Códice  M  m,  fóUo  319:  copia 
delafiolTSd. 

CARTA  VI.  En  el  mismo,  fóUo  818. 

CARTA  yin.AlUfóUo  319. 

CARTA  XXI.  CarU  ft  nn  Gnn  sefior 
desde  la  torre  de  Jnnn  Abad. 

Copia  del  siglo  anterior,  códice  T 165,  f¡6- 
liolTx. 

CARTA  XXIV.  Códice  Mf78,  folio  191 
Tuelto. 

CARTA  XXXn.  Códice  Mf78,  folio  S36. 

CARTA  XXXIII.  Joanni  Jacobo  Chif- 
fletio  Patritio  Consulari  Archiatio 
Ci?i  Romano  Sereniss.  Isabellse  Cla- 
re Eogeniae  Hispaniarom  Infanüs  et 
Philip,  lili  hispaniaram  Rezis  Medi- 
co Cabicolario  Viro  Docto,  et  Araico 
Dominas  f^aoeiscus  a  Qaenedo,  Ville- 
gas eqaes  Militie  Divi  Jacobí  Dóminos 
^ille  que  vulgo  vocator  de  Jaan  Abad. 
8.  P.  D. 


^  CgnsmunB  Ei.  Culto  Sevillaho. 

MÉtol  anldgralb  eiiste  en  Se? 
iktaa  Colombiaa,  BZ,  tabla 
w^ead.* 


Sofilla,  en 
"*  133,nd- 


9,  Rkíosco  db 


AFOIITABIBIITOS  AU* 


Cj^  de  los  oridnales .  sacadas  por  di- 
Wm  M  conde  de  Saceda .  quien  las  co- 
Sfft  al  bibliotecario  don  Tomds  Antonio 

AílpM»  TO  guarda  el  Sr.  D.  Cayela- 
nUNrtodela  Barrera. 

jLAIiius.  en  la  eoleedoB  de  Fajardo, 
*i»Hadonai,IU7e. 


SPBTOLARK). 

SjatecBion  de  C«n¡st  de  noi  Faiicisco 
^VKao,  becba  por  los  originales  qae  en 
«ueriorposevO  don  Benito  Martínez 
10,  archivero  de  la  secreuría 
Bniversal  de  Estado.  Sacaron 


De  letra  del  amanuense  de  Qnivino  (me- 
nos la  cabesa,  que  esté  escrita  por  non  Faia- 
cuco).  Códice  RS7 :  4  hojas  titiles,  fóUo. 

CARTA  LIX.  Códice  M  t76,  folio  888.  La 
fecha  en  esta  copia  es  7  de  diciembre  de 
1630. 

CARTA  LXIV.  Códice  T1S3. 

CARTAS  LXX,  LXXI.  Códice  M  176,  folio 
263. 

CARTA  LXXIV.  El  mUmo,  folio  tlB  Tuelto. 

CARTA  LXXVII.  Códice  H  43,  copla  contem- 
pordnea ;  I  hojas  útiles  en  4.* 

—  Copia  en  el  mismo,  del  siglo  anterior; 
5  hojas  4.* 

—Otra  del  segundo  tercio  del  siglo  xni  en 
el  códice  M  6,  fóUo  190  á  192  incluslTe.end.* 

— Otra  de  1724,  en  el  tomo  M  278,  folio  77. 

—Otra  del  propio  tiempo,  en  el  legajo  T 
1S3,  fóUo  77 ;  3  hojas  en  féliú. 

CARTA  CV.  Memorial  de  Don  flran- 
cisco  de  Qnebedo  y  Villegas  al  Conde 
Dnqne,  D.n  Gaspar  de  Gnzman,  supli- 
cándole qne  le  mandase  salir  de  sa 
larga  y  miserable  prisión. 

Códice  T 153,  fóUo  55: 2</t  hoju  en  fóUo. 

Memorial  dé  D.n  francisco  Qaedeno 
y  Villegas  al  Conde  Dnqne. 

Manuscrito  del  dltimo  siglo.  H  43, 4  foju 

—Otra  copia  en  el  códice  M  276 ,  folio  264 
Tadto. 

CARTA  Cni.  Códice  H  276,  folio  267. 

^  CARTA  ex.  Códice  T153 ,  fóUo  248,  copU 
del  siglo  pasado,  en  21  pliegos. 


Códice  H  6,  folio  179,  letra  de  fines  del 
siglo  xnt. 

-qja  copia  hecha  en  1724. Códice  H 278, 
folio  82. 

Carta  de  D.n  Francisco  de  Qneredo 
Villegas,  á  D.  Diego  de  Villa-Gomez, 
natnral  de  León,  dándole  el  parabién 
por  a?er  entrado  en  la  compafiia  de 
Jesús. 

Legajo  T 185,  folio  210. 

CARTA  CXXIU.  Carta  deO.Prttt.co  . 
de  Qnenedo  escrita  desde  CogoUndo 
lugar,  y  habiucion  del  Dnq.e  de  Me- 
dina Celi  á  Madrid  al  Duq.e  del  In- 
fantado en  horabnena  de  la  sent.a 
q.e  tubo  sobre  el  estado  de  Zea  y  Ler- 
na. 

Manuscrito,  del  secando  tercio  del  si- 
glo xTii,  en  el  códice  ■  6,  folio  178. 

--Otra  copia  de  1724,  códice  H 278,  fo- 
lio 81. 

Carta  de  D.n  flrandsco  de  Qaenedo 
Villegas ,  sefior  de  la  Torre  de  Juan 
Abad ,  4  D.n  Rodrigo  de  Silva  y  Men- 
doza... 

Copla  despreciable  del  sii^o  anterior.  Le- 
gajo T 153,  fólio  210. 


64.  Colección  del  Sr.  D.  Cayetano  Alberto 
de  la  Barrera  y  Leirado.  Entre  diferentes 
opdscnlos  de  (lüBTBno,  qne  forman  dos  to- 
mos en  4.*  escritos  d  principios  del  siglo  an- 
terior, se  hallan  las  cartts  iii,  ti,  mi,  xzit, 

LIZ,  LZZ,  LZXl,  LZZIU,  CT,CTU,  CZZU  y  CUIU. 


CARTA  CXXII.  Copia  de  una  caru 
-^  «...«..«  «u  «•.•«».  «Mc«Rin- 1  ^®  ^'  Fran.co  de  Qaeuedo  para  D.  Die- 
aiaa  copias  para  el  bibliotecario  0o  Villagomez  natural  de  Leo» ,  q.  ?i- 
,4kmMo  gan4i«¿  liaieioi^  esiMá  niendo  de  ser  Capitán  de  canal^de 


88.  Colección  del  sefior  don  BaiOIo  Sebas- 
tian Castellanos,  director  de  la  Escuela  Noi^ 
mal,qaien  ha  tenido  la  bondad  de  franquear- 
me traslados  de  sn  mismo  pofio.  Estd  forma- 
da, secnn  me  dice,  teniendo  á  la  risu  un  anti- 
go  eódice  que  perteneció  d  don  Antonio  de 
ndamo,  v  parece  oue  hoy  le  posee  sn  so- 
brino don  Luis  María  de  Cándame  y  Kanh, 
residente  en  Londres;  de  cuyo  libro  se  ba 
hecho  mención  en  la  pdgina  xa  del  tomo 
primero.  DIsfTntó  asimismo  otro  códice  de 
principios  del  siglo  zmi,  de  qne  era  daefio 
don  Pedro  Guillen  de  Borras,  y  qne  el  sefior 
Castellanos  ciu  en  el  tomo  ii,  pagina  386  do 
so  edición  de  Quepeéo.  En  fin,  para  este  ca- 
rioso epistolario  facilitó  al  sefior  don  Basi- 
lio alguna  copia  don  Pedro  de  Caatafieda» 
sanUagnista,  conventual  de  Uclds. 

Habiendo  salido  de  Espafia  tales  papeles, 
no  puedo  desnnecer  la  anda  qne  sobre  siu 
legitimidad  me  ofrecen  algunas  cartas  don- 
de hay  Yíslnmbres  ¿  indicios  de  haber  sido: 
aderezadas  en  el  siglo  anterior:  los  hechos: 
y  personas  qne  contienen,  Terdaderos;  eH 
estilo,  sospechoso.  Si  se  felsificaron  en  tiem- 
pos de  don  Diego  de  Torres  j  Viilaroel,  fué 
con  grande  conocimiento  de  loe  sucesos  his- 
tóricos. 

Son  de  esta  colección  siempre  interesan- 
te  las  cartas  n,  t,  tii,  zzz,  zzzn,  vn^  lviii» 
ZGiZfCn. 

86.  Colección  del  arcbiTO  reservado  del  su- 
primido Consejo  de  Castilla,  cnjroe  papeles, 
parasn  mejor  colocación  y  clasificación,  han 
sido  trasladados  al  ministerio  de  Gracia  y, 
Justicia.  A  la  causa  fniminada  contra  los  du- 
ques de  Osuna  y  de  Uceda,  y  en  qne  ftaé  en- 
vuelto Qoivino ,  se  trajeron  las  cartu  ix,  x,' 
xu,  XVI,  xvn,  xvui,  xix,  xx. 


87.  Predou  colecdon  de  autógrafos  y  co- 
pias eoatempoida^  siila  Retí  Academia  de 
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OBRAS  DE  DON  FRANaSCO  DB  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Pertoneeeik  i  ella  las  Carlat  si- 


U  Historia, 
taientes : 

CARTA  XIV.  Discurso  del  Gap.n 
Camilo  Gatizon  sobre  la  buena  orden  de 
la  Milicia  deste  Reyno. 

Al  folio  143  del  tomo  xxtu,  MS.,  de  Jfií- 
uUneas,  N  27  (biblioteca  qse  faé  de  don 
LqIs  deSalazar  j  Castro),  existe  original  este 
papel ,  en  cinco  hojas  útiles  en  folio :  el  mis- 
mo qne  poseyó,  hiela  el  último  tercio  del 
siglo  XVII ,  el  excelentísimo  sefior  don  Pedro 
Naflez  de  Guzman ,  marqués  de  Montealegre 
V  de  Quintana,  conde  de  Villaambrosa ,  de 
ios  consejos  de  Estado  y  Guerra  y  presidente 
del  Sapremo  de  Castilla.  Asi  aparece  del  in- 
fice impreso  de  sa  «  Éluseo  ó  Biblioteca  te- 
lectá..,  escrita  por  el  licenciado  Don  Josenh 
MaUonadop  Pardo,  Abogado  délos  Reales 
CoHse/os :  Madrid ,  1677^  por  Jalian  da  Par»- 
4es;»  página  183. 

CARTA  XV.  Aatógiafa,  en  el  mismo  éó- 
dice,  folio 306. 

CARTA  XXIIL  Carta  que  (D.Fran.co 
de  qnebedo  cananero  del  auito  de  San- 
tiago sefior  de  la  torre  de  Ju.o  abad) 
escriuio  aun  ^.de  Deeapana  Dándole 
cuenta  del  viaje  que  bi^con  el  rey  de- 
españa  dende  m.d  a  sevilla— Por  el 
mes  de  febrero  de .  1624.  años. 

Copia  contemporánea.  En  los  papeles  de 
la  biblioteca  de  Salazar,  F  3,  fóUo  138  ai  141. 
(4  fojas  en  4.*) 

CARTA  XXIV.  Respuesta  A  la  carta 
de  don  fran.co  de  qnebedo  de  la  xor- 
nada  que  bíQO  su  mag.d  A  la  ciudad  de 
Sevilla  Por  el  marq.s  de  Velada. 

AIU.  folio  142  ai  144inelosÍTe. 

CARTA  XXVI.  Que  se  deue  excusar 
la  publi^dad  en  los  castigos  de  los  que 
por  vanidad  los  apete^n. 

Entre  los  Papeles  de  la  misma  biblioteca 
de  Salazar,  L  09 :  copia  contemporánea. 
(10  fojas  en  4.*) 

CARTAS  XXXV  liasta  la  LVI  iadosive;  LX, 
LXIII 7  LXXIII.  Los  mismos  originales  autó- 
grafos, que  se  hallan ,  con  poco  orden  en- 
cuadernados, en  el  referido  códice  N  97, 
donde  respecUvamente  ocupan  los  folios  30, 
S3, 30,  2S,  39, 51, 34, 19,  ^,  il,  38,  36,  35, 
33,53,40,37,  34, 31,33, 33, 36,43, 55,7an- 
tes  del  1. 

CARTA  LXXIV.CarU  ADonAntonio 
demendo^. 

MS.  que  fué  de  la  biblioteca  de  don  Lnis 
de  Salazar  ▼  loego  de  las  Cortes ,  hoy  exis- 
tente en  la  Academia :  L  31,  desde  la  pági- 
na 102  hasta  la  130. 

(9  fojas  en  4.*) 

—  Carta  que  escriuio  Don  Fran.eo 
de  Qnebedo  a  Don  Antonio  de  Mendo- 
ca  Cau.o  del  bauito  de  Galatraba  ayuda 
oe  Cámara  de  la  Mag.d  del  Rey  Pbeli 
pe  quarto  uro.  Señor. 

Aconseza  en  ella  que  el  hombre  sa- 
nio no  deue  temer  lo  for^osso  del  mo- 
rir, antes  si,  despreciar  sus  miedos  y 
horrores. 

Estante  36,  grada  7.*,  D,  número  174,  folio 
90. 

(5  hojas  en  4.*,  letra  del  último  tercio  del 
siglo  xvit.) 

CARTA  LXXVII.  Carta  de  D.n  Fran- 
co de  Qoeuedo  en  Respuesta  de  Una 
2ue  le  escriuio  mi  S.ra  la  Condesa  de 
linares,  diciendo  que  le  qneria  casar. 
Pinta  las  Partes  que  a  de  tener  quien 
se  Casare  con  el. 

En  los  tomos  át  Misceláneas  de  D.  Antonio 
de  Cetina  yüúoru,  adiciones  á  la  biblioteca 
deSalaxar,N35,rúliol83. 


(5  hojas  en  4.%  latit  da  mediados  del  si- 
glo xni.) 

—  Memorial  de  Don  fran.eo  dequa- 
bedo  A  La  condessa  duquessa,  de  San- 
lucar. 

Entre  los  MSS.  en  4.*  qne  fueron  de  la  bi- 
blioteca de  don  Lnis  de  Salazar  y  Castro ,  y 
loego  de  las  Cortes:  L  31,  páginas 313  4  316. 

—  Otra  copia  anticua,  en  los  papeles  que 
pertenecieron  á  la  BiBlioteca  de  los  jesuítas. 


58.  Colección  del  excelentísimo  é  ilnstri 
simo  seftor  don  Antonio  López  de  Córdoba, 
formada  en  dos  tomos,  á  mitad  del  siglo  an- 
terior ,  por  el  alcalde  de  corte  D.  Lorenzo 
Folch  de  Cardona.  Muestra  los  niimeros  zzj, 
LXXTll ,  CT  ,  cxxii  y  cxxui. 


59.  XXV.  Copia  que  posee  el  sefior  don 
Jorge  Diez ,  director  del  real  colagio  de  San 
Diego  de  Sevilla. 


60.  XXVI.  Papel  De  D.n  Fran.eo 
Quevedo.  Sobre  Que  se  deven  escusar 
las  publicidades  en  los  castigos  de  los 

aae  por  vanidad  los  apetecen  en  de- 
tos  de  Religión. 

En  un  grueso  tomo  MS.  de  fines  del  siglo 
anterior ,  intitulado  Obras  Inéditas  de  Que- 
vedo  y  Adagios  y  Proverbios  Casteilanos,  de 
que  es  duefio  elsefior  don  Severo  Catalina, 
catedrático  de  la  Universidad  Central. 


61.  Colección  del  exeelentfstmo  sefior  don 
Serafia  Estébanez  Calderón,  etns^ero  de 
Estado.  A  ella  corresponden  las  cartas  sir 
guientes : 

CARTA  XXXI.  Reladon  de  la  inun- 
dación de  Sevilla  del  año  1636.  del 
Licenciado  Rodrigo  Caro  A  Don  Fran- 
co de  Quevedo. 

6  hojas  en  4.*,  al  folio  333  de  un  precioso 
códice  dispuesto  por  el  pintor  Francisco  Pa- 
checo. De  su  pincel  es  la  portada,  con  ador- 
nos caprichosos,  formando  un  escudo  ó  tar- 
jeton,  en  cuyo  centro  dice:  •Tratados  de  eru- 
dición, de  varios  antores.^kX  pié:  •Año  1631.» 

CARTA  LIX.  Copia  hecha  en  1630. 

CARTA  LXXVII.  La  S."  Condesa  de 
Olivares  quiere  casar  á  D.  f^.co  queve- 
do; y  pídele  que  le  escriva  las  calida- 
des que  á  de  tener  la  muger :  á  quien 
responde  la  carta  siguiente. 

No  más  que  los  cuatro  primeros  renglones 
de  ella.  MS.  del  propio  afio ,  en  un  códice 
intitulado  Obras  varias  poéticas. 

CARTA  CVII.  Otro  Memorial  al  Con- 
de Duque  (—iVofa  de  D.  Juan  Isidro 
Fajarda).=Z  (—Borrado  un  4  que  se- 
ñalaba  antes  el  número  del  documento). 

Minuta  de  puflo  v  letra  de  Qüavino.  Al  res- 
paldo de  la  hoja  blanca ,  y  en  sentido  inverso 
a  la  minuu ,  se  lee  por  epígrafe:  «Memorial 
de  (—dado  por,  tachado)  D.tt  Fran.eo  de 
Quevedo  al  Conde  Duquejí 

De  tan  preciosa  reliquia  se  ha  sacado  an 
facsímile  con  el  mayor  esmero. 

CARTAS  CXLI  á  GLXIX.  Veinte  y 
nueve  cartas  de  Don  Francisco  de  Que- 
vedo á  Don  Francisco  de  Oviedo  desde 
8  de  enero  hasU  5  de  Setiembre,  y  mu- 
rió Quevedo  el  dia  8  del  mismo  de  1645. 
y  una  carU  de  Don  Florencio  de  Vera 
Chacón,  testamentario  nombrado  por 
QueTedo,enque  da  cueouáDon  Fran- 


cisco de  Oviedo  del  peligro  en  qae  ha- 
bla estado  de  morirse  D.  Francisco  de 
Quevedo  el  dia  24  de  Abril.— Num.iiS. 

Copiu  hechas  esmeradamente»  en  et  sijdo 
anterior,  para  el  archivero  da&stado  D.  Be- 
alto  Martues  Gomes  Gayóse. 


63.  Coleeciea  qae  posees  los  bUos  dd 
ilnstrísifflo  sefior  don  Antonio  Alonso  y  Lo- 
pez-Novés.  hecha  en  el  siglo  pasado  por 
los  originales  que  tuvo  Gayoso,  y  en  lacaal 
existe  algún  autógrafo.  Son  de  ella  las  ear- 
tas  xxxii,  Lxvii  (el  mismo  original*  enva 
última  mitad  es  autógrafa;  aoompáfiale  ona 
eopia  del  siglo  pasado);  uxviu,  lxxix,  Czxx, 

LXZXI,  LXXXIl,  UXXV»  CV. 


63.  Coleeclon  del  aefiordoa  Jaan  Antonio 
Gallardo,  formada  con  ios  más  raros  papeles 
de  su  tio ,  el  célebre  biblióaio  don  BarUH 
lomé.  A  elia  corresponden  las  cartas  que  si- 


CARTA  XXUl.  Caru  de  Don  Fran.eo 
de  Quenedo  escrita  al  marques  de  Ve- 
lada ,  en  la  jornada  q.e  hico  el  rey  á 
seuilla  en      de  Hebrero  de  1024. 

Copia  de  entonces,  qne  ocupa  las  bojas 
43  y  44  de  im  libro  muy  curioso,  en  cayo  te- 
juelo se  lee  De  Quevedo  MS, 


CARTA  LXXVII,  f  esU  es  vna  i 
que  dio  don  fran.eo  de  qneuedo  a  la 
condesa  de  olibares  q.  le  queri  casar 
de  como  aula  de  ser  b  nouia  y  sus  par« 
tes  y  condición. — 37. 

Concluye  :teon  la  sucession  q.  sa  casa  y 
grandeca  a  menester. =Exma.  sra.  Besa  A 
Vex.*  la  mano  su  Criado  —  Don  firan.co  da 
queuedo  y  Yillegas,^  Firma  y  rúbrica  del  co- 
piante. 

Traslado  del  mismo  afio  de  1633. 


61.  CARTA  LXXVn.  Carta  de  Don 
Fran.co  de  Quevedo  á  la  Condesa  de 
san  Inear  ofreciéndole  una  dama  suia 
por  aiiiger. 

Copia  contemporánea  en  fres  hojas  de  na 
precioso  tomo  de  poesías  y  opúsculos,  de 
Quevedo  los  más  ,  que  se  intitula  Misceíanía 
de  principes.  En  la  biblioteca  del  excelentísi- 
mo sefior  general  don  Bdaardo  Femandes  de 
San  Román. 


65.  Colección  del  insigne  autor  de  Do» 
Alvaro,  el  sefior  duque  de  Rlvas.  Copias  he- 
chas á  mediados  del  siglo  anterior;  compo- 
nen un  precioso  tomo  las  epístolas  sigaien- 
tes: 

CARTA  CIX.  Carta  Moral,  é  Instruc- 
tiva Con  que  Adán  de  la  Parra  Satisfi- 
zo A  desque  le  remitió  su  Amigo  D.n 
Fran.co  de  Quevedo  y  Villegas,  de9d« 
su  prisión  de  San  Mareoe  de  Leca. 

(13  fojas  en  4.0) 

CARTA  ex.  De  ignal  antigüedad  y  coa 
63  hojas  en  4.* 

CARTA CXL  Carta  Moral,  éYns- 
tructiva  de  D.  Fran.co  de  Quevedo,  Y 
Villegas,  Escrita  Desde  S.n  Marcos  de 
León,  A  su  Amigo  Adam  de  la  Parra. 
Pintándole  porborassu  Prisión ,  y  la 
vida  que  en  ella  pasa. 

Cnfctjas.) 


M.  Colección  en  Ta  biblioteca  parttealar 
de  su  miiiestad  la  Reina.  Autorindo  el  se- 
fior marqaés  de  l»4al  para  disfratar  Itt  t»4 
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súm  ttUnnof  del  rMl  aMur,  pade  eote- 
jircoii  lo  ja  coaoeido  esu  y  las  eartaa  si- 

laientes: 

CARTA  GX.  Carta  Moral  é  instmc- 
tlia  De  D.I  PnB.co  de  Quevedo,  Es- 
crita desde  S.n  Marcos  de  León  A  un 
AmigoSttVOyen^e  le  pardzipaqae 
u  caosa  de  su  prisión  do  es  la  que  le 
aeuBolaB»  sko  otra  peor. 

Coyiadel sigloanterior.  Salan, esUnteG, 

lloteoS. 
{61  fojas  en  4.*) 

^^UBTA  CXI.  GopU  incomplela,  en  42 

^  CARTA  CXn.  Carta  Moral  é Yostmc- 
tín  De  un  Amigo  de  Dn.  FraD.eo  de 
Qoeiedo,  Dirigida  é  este  en  respuesu 
dedos,  one  le  escribió  desde  sa  pri- 
sión de  ^  Marcos  de  I 


REGISTRO  DE  MANUSCRITOS  OMíFRONTADOS. 


)LeoD. 


(B  fojas.) 


W.  Coleeeion  de  copias  sacadas  en  el  ül- 
5»  üslo,  qoe  posee  la  bibUoteca  del  sefior 
ofu  de  MedinacelL  Comprende  lu  cartas 
a|Cn,ciii. 

JLSí??®",^?*  conser?a  mi  amigo  y 
nuMiero  don  Francisco  Ca?eda  y  Zanrací- 
UiOlidal  de  secreuria  en  el  ministerio  de 
"«alo.  L»  fonnan  las  cartas  a  (14  hojas 
^*¿a>  (10 hojas),  y  cxii,  incompleta 


DOCUMENTOS. 

«Unténücos  en  poder  de  don  José 
oamirto  Garda  de  Qnevedo :  El  I. 

.fcSf'^/JS*^^-  TrasladosanténUco8,he- 
Íí2i2.  ^'  f^  *■•  «>L**«  *«*  testamento 
TMffldlo  saeadu  en  166i;  cayo  pié  dice  de 

■  '?•  ^/7*?  ^•*««»  escfihano  del  Rey 
i  *  í  M  AynnUm.to  de  esta  ?Ula  nneva 
¡ewtaftntes,  este  traslado  hUe  sacar  del 
Jjw«olo  y  registro  de  escrituras  qne  pan- 
¡;Í5«  AtoBso  Peres,  escribano  pob.co 

ÍflMI»4«sta  vlUa  el  alio  de  mil  seiscientos 
oiiwia  y  cinco,  qne  esta  en  el  archivo 
adwho  Ayuntamiento.  Y  va  cierto  y  ver- 
■J»,  a  qae  me  remito.  Y  ñieron  testigos 
Lr!51?***'u^''«í*'  I  concertar  Pedro 
«cntrens.  Femando  Martines  y  Jaan  de 
«w,  vedóos  desta  YUla  nneva  de  los  In- 
2Si«  «"*  *  ?  íi*«  íel  mes  de  Octobre 
•¡5 aíos.  Y  Revé  de  derechos  i  15 mará- 
gwppr  foja  y  no  mas :  y  lo  signé  en  tes- 
25JS  *•  verdad.=C«rcte  FoS«s.=:Va  este 
gjgeii  Tfpjas  el  primero  pliego  del  so- 
¡Wcro,  y  los  demasintermedfos  del  co- 

JO.  Atadlos  hechos  por  mi  con  pre- 
•■«  de  datos  curiosos  é  inéditos ,  ó 
¡•«presos  en  qne  nadie  hahla  repa- 
"w  bisu  ahom.  Los  números  ii,  xcir. 

J*;  ^^^Sipales  en  el  trfhanal  espe- 
<Vde  las  Ordenes  miUures :  i?,  ls. 

•'ySdS^fidrid:^./"^^  '' 
^  Ib  la  UnlTersldad  Central :  fi  7 


^74.  Goleecionde  don  Bartolomé loef 
Gallardo,  existente  hoyen  manos  de  sn 
sobrino  don  Juan  Antonio:  yul 


re.  Goieceion  de  antégrafos  y  co- 
pas aptigoas  7  antéotjeas,  qne  posee 
la  RealActdemIa  de  la  Historia.  Con* 
tiene  los  docomeotos  que  signen :  iz, 

XI  y  LXXIX,  CXXyCXL. 

GLTII.  Copia  anténtíca  del  testamento  de 
Qneyedo:  faé  remiUda  i  la  Real  Aeademta  de 
la  Historia,  con  oficio  de  10  de  jnnio  de  1835, 
por  el  doctor  don  José  Cándido  de  PefiaSel. 
cnra  párroco  de  Alhambra ,  indiridno  corres- 
ponsal del  mismo  cnerpo.  Sacóse  del  proto- 
colo de  escrituras  pdblicas  otorgadas  ante 
Alonso  Pérez,  escribano  qne  foé  de  Villa- 
nneva  de  los  Infantes  en  el  alio  de  1645, 
donde  se  halla  al  fOlio  156.  Antorizó  la  co^ 

Eta  don  Casimiro  Antonio  Bontempo,  escri- 
#*??  del  numero  y  ayantamiento  de  la  re- 
ferida Villa,  á  5  de  junio  de  1835;  legalizán- 
dola en  6  del  propio  mes  los  escribanos 
Jnan  Francisco  HordUo  y  José  Jiménez,  del 
ndmero  y  Juzgado  de  la  villa  de  Alhambra. 


XLI 

desde  el  xc?  al  cv;  ex,  cxi,  cxii,  cxm. 

GXXI. 


81.  Biitre  los  papeles  de  las  escriba* 
nías  de  cAmara  del  tribonal  svpiemo 
de  Josücia:  gtu,  gviu,  cix. 


62.  De  li  colección  del  sefior  don 
Agnsün  Dnrán,  citada  al  núm.  46: 
cxxiv,  cxx?,  cxxTi,  cxxvn,  cxxxi, 
cxxxin,  cxxxiy,  cxly,  cxlti  (tres  co- 
pias); CXLYU(dOS). 


83.  De  la  del  Sr.  Estébanes  Calde- 
rón ,  citada  al  número  61:  cxxnr,  gxxti,  ' 
cxxvn,  cxxxin,  cxxxiv,  cxlvo. 


76.  Colección  de  traslados  hechos 
por  el  seikor  don  Basilio  Sebastian  Cas- 
tellanos, director  de  la  Escuela  Normal, 
en  Tisú  de  códices  qne  ya  hoy  no  exis- 
ten en  España:  x,  xu,    xui,  xiv, 

XXXV,  CXVU,  CXLTIII. 


77.  Originales  en  el  archivo  general 
de  Simancas :  los  documentos  desde 
el  XXII  al  zxn;  xxxui,  xxxiv,  xxxni, 
XLI,  XLii,XLTii;  desde  el  xux  al  un;  lv, 

LYI,  LXIII,  LXIT»  LXVIi;  doSdO  Ol  LXXI 

al  LxxTu;  desde  el  loxü  al  lxxx?; 
Lxxxvm,Gxxxvin« 


78.  En  la  biblioteca  del  sefior  du- 
que de  Osnna  existen  los  documentos 

XXIX  XXX,  XXXI,  XXXIl,  XXXTI,  Xi»  XLm, 
LXY,  Lxvm. 

19,  Colección  de  la  Biblioteca  Na- 
cional. Comprende  los  números  xxix, 

XXX,  XXXI,  XXXU,  XXXVI,  XL,  XLUI,  XLVU 

(copia),  Lxxxi,  xGiv,  Gxxxn,  gxlto, 

CL,  CLI. 

CXUX.  Memorial  de  D.  Francisco 
de  Quevedo:  suplicando  su  soltura  de 
la  prisión  que  padeda  en  S.n  Marcos 
de  León:  consulta  s.re  el  del  Presi- 
dente de  Castilla  D.n  Juan  de  Chuma- 
cero  y  Carrillo.  Decreto  de  S.  Mag.d  a 
la  (^onsulU:  otra  del  mismo  Pr^d.te 
7  Segundo  Decreto  de  S.  M.  todo  orl- 
^nal  que  conserva  en  un  tomo  destos 
Documentos  el  Marques  de  los  Llanos 
Alcalde  de  Hijos  dalgo  de  la  R.l  chan- 
dlLa  de  Granada. 

Códice  T 153 ,  folio  113  vuelto ,  letra  del 
siglo  anterior.  Es  enrióse  la  notida  que  se 
esumpa  aqni ,  sobre  la  procedencia  del  tomo 

3oe  guarda  hoy  el  Ministerio  de  Estado,  v 
e  qne  se  ha  hecho  mérito  al  pié  del  doeu- 
mento  c*F«Wr 

80.  Oflglnalesen  el  archivo  secreto 
del  suprimido  consejo  de  CasUlla,  que 
se  custodia  actualmente  en  el  del  mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia:  xLvín 
uv,  Lsvríp  V9XVII,  Lxuu>  xc,  xu; 


84.  De  la  colección  del  Uustrisfano 
sefior  don  Antonio  Alonso  y  López- 
Noves,  citada  al  núm  53:  cxxvi,  cxxvn. 

CLVn  y  CLvni.  Copia  excelente,  en  10 
foJu  en  i.*  y  la  portada,  hecha  i  medUdos 
del  siglo  anterior  para  don  Benito  Gomes 
Gayoso.  La  cabeza  v  el  pié  dicen  asi : 

«Miguel  de  Moya  Carnicero,  noUrio  apostó- 
lico por  autoridad  apostólica ,  vecino  de  ests 
villa,  doy  fe  y  verdadero  testimonio  cómo 
Miguel  Marin  de  Moya,  escribano  del  Rey 
nuestro  sefior,  del  número ,  gobernación  y 
ayuntamiento  de  esta  dicha  vflla  y  también 
vecino  de  ella,  exhibió  ante  mi  derto  tesu- 
mentó  y  un  eodlcilo,  otorgado  todo  por  Ooa 
Francisco  de  Quevedo  VUfegas,  cabafiero  que 
rae  del  orden  de  Santiago,  bijo  cuya  dls* 
posición  murió;  qne  para  que  coste  sn  te- 
nor de  uno  y  otro,  neados  á  la  letn»  es  el 
siguiente :  i^Copiúnte,) 

•Que  dicho  testamento  y  codldlo  prein- 
sertos concordan  con  sus  originales,  que 
volvi  al  citado  Miguel  Marin  de  Moya,  y  á  elios 
me  remito.  T  para  qne  conste  donde  con- 
venga,  doy  el  presente,  qne  signo  y  firmo 
en  VüUnueva  de  los  Infantes,  en  3  de  fe- 
brero de  1147  afios.^En  testimonio  de  vei^ 
^^é,  Miguel  de  Mege  CanUero,  noUrio- 
apostólleo.» 


85.  Colección  del  señor  d<m  Cayeta- 
no Alberto  de  la  Barrera ,  dtada  al 
número  54:  comprende  el  documento 

CXLVU. 

86.  Colección  del  sehor  Lopes  de 
Córdoba,  ya  eluda  al  número 58.  Há- 
llanse  en  ella  los  documentos  cxux. 
aycu. 

87.  Colección  de  documentos  origi- 
nales, en  el  archivo  de  la  primera  se- 
cretaria de  Estado.  El  número  cxl' 


88.  En  la  biblioteca  del  sefior  conde 
de  San  Luis: 

GLVIL  El  mismo  protocolo  d  registro, 
eompnesto  de  tres  pliegos  del  sello  L\  colo- 
cados uno  dentro  de  otro. 

Gomiensa  al  folio  155 :  tiene  8  renglones 
la  primera  plana,  yai  margen  (en  Sí)  cna- 
tro  asientos  de  los  traslados  que  se  sacaron 
durante  el  aflo  de  1645.-Cuentt  la  pUna  de 
la  vuelta  38  renglones ,  y  ( en  16 )  dos  notas 

Al  folio  156  corresponden  Umbien  88  ren- 
«l«;w.--Pero  é  la  vnelu  solos  36^  por  can- 
sa del  sello. 

En  el  167,  por  igual  razón,  no  hay  sino  37: 
iBs¿.viidto,  m^esti^i  «flm#jql^Km!fBes 
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El  18S  adelanta  4S ;  9  al  nq^ldo,  (ndaí 
M  sello .  no  mis  qne  38. 

El  folio  159  pnede  decirse  qneeontta  de 
3B  renglones,  si  se  eonpatan  como  dos  los 
en  qne  se  diiiden  ambas  Irmas,  la  del  testa- 
dor y  la  del  escribano  jontamente.  —  Está  la 
vnelta,  en  blanco,  tachada  con  cinco  rayas. 

Carece  de  foliación  la  últinu  boja ,  y  con 
igual  ndmero  de  rayas  por  cada  parte  se  te 
Inatilizada. 

Al  On  de  las  planas  ina  raya  avila  ^oe  se 
pueda  añadir  Mro  renglón;  y  en  ^^ 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

90.  Aaténtleo  eB  li  parfoüíalil  de 


nifestar  qu  eitendido  el  pliego,  á  on  bu 
fesnltan  anüKM  sellos,  pon|ae  entoncoisa 
estampaban  de  esta  manera. 


80.  De  la  eoIeedoD  del  liBor  don 
JuD  Gortadt.  catedrttíooea  elinsti* 
tato  de  Btrcelona » el  oúmefo  clvii. 


San  Andrés,  de  VÜlanaeTa  de  lof  In» 
fantea :  clxl 

ManiBestan  pnes  eatoi  flO  aiAsUos  fveí 
para  fijar  el  texto  del  presente  ii  tomo  de  las 
Obrat  ie  Dm  FrmicUeú  ie  Qneaerfe,  ae  han 
eotejado  dOO  manuscritos ,  y  disfratado  tf 
preciosas  colecciones. 

Las  Tsriantes  de  todos  élloe  tub  al  pii  de 
4tda  docomeato  ó  diaoiiyo. 


ijJ^'" 
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LA  caída  para  levantarse,  EL  CIEGO  PARA  DAR  VISTA. 

EL  MONTANTE  DE  LA  IGLESIA, 


EKU 


VIDA  DE  SAN  PABLO  APÓSTOL 


ESCRIBE 


DON  FRAlfa§GO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 

CABALLERO  DÉ  LA  ÓRDEíN  D£  SANTIAGO  ,  SEIÍOR  DE  LA  VILLA  DE  LA  TORRE  DE  JUAN  ABAD  (1)  (a). 


AL  excelentísimo  SEÑOR  DON  JUAN  CHÜMACERO,  CARRILLO  Y  SOTOMAYOR, 

préndente  de  Gastilku 

Paba  reconocer  la  vida  que  é  vuecelencia  debo,  busqué  vida  en  mi  persona,  y  no  la  ha- 
lé, porque  en  mi  solo  ha  quedado  aquel  horror  que  sobró  á  los  trabajosos,  de  asco,  no  de  har- 
tos. Recurrí  á  la  vida  de  san  Pablo,  que  fecunda  lo  fué  de  las  gentes  y  de  las  sinagogas.  Escri- 
l^ila  el  cuarto  año  de  mi  prisión ,  para  consolar  mi  cárcel,  en  que  cobré  mi  estipendio  de  otros 
pecados.  Dedico  á  vuecelencia  en  voto  esta  obra,  que  me  atreví  á  disponer  viéndome  discípu- 
lo de  las  persecuciones  y  calamidades  mas  ultimadas.  Es  el  padecer  tan  soberano  maestro,  que 
&e san  Pablo  á  los  hebreos:  (2)  c  Siendo  Cristo  Jesús  hijo  de  Dios,  aprendió  de  lo  que  pade- 
00.1  Los  teólogos  dicen,  fué  la  ciencia  experimental.  Fieme  en  que  maestro  de  quien  tuvo  que 
V^der  la  Sabiduría  eterna,  vencería  en  mí  la  rudeza  de  la  ignorancia  humana.  Sobrescribo 
lai estadio  con  el  nombre  esclarecido  de  vuecelencia,  cuyas  virtudes,  con  la  aspereza,  que 
áempre  es  disposición  á  sus  premios,  igualmente  ejercitan  y  exaltan  su  persona ;  con  ios  ilus- 
finios  ascendientes  de  vuecelencia,  para  mayor  gloria  suya,  me  atrevo  á  hacerle  cargo  con 
Its letras  y  las  armas,  y  lo  alto  y  generoso  del  esplendor  de  la  sangre.  Es  vuecelencia  hijo  del 
Kdor Francisco  Chumacero ,  del  consejo  Real  y  de  la  Cámara,  varón,  por  su  integridad  y  le- 
^  escogido  para  visitador  del  consejo  de  Hacienda ,  y  de  la  señora  doña  Catalina  Carrillo  de 

(Q  idriértase  que  todas  las  autoridades  de  latin  per-  F.  La  de  Bruselas,  hecha  por  Foppens  en  1660. 

teientes  á  este  tratado  van  traducidas  en  romance  5.  La  de  Madrid ,  por  don  Antonio  de  Sancha  en  1790, 

"■^atíTamente.   ( Edieton  de  Sancha ,  copiando  sin  que  se  recomienda  sumamente  por  tener  al  principio  la 

^'tf  primera  de  1644).  dedicatoria  y  la  advertencia,  que  no  se  hallan  en  ninga- 

%  Kscríu  en  los  primeros  meses  de  1643 ,  tüé  la  últi-  na  de  las  reimpresiones  de  la  Vida  de  san  Pablo ,  inclu- 

iictmque  dio  á  la  estampa  nuestro  autor.  sa  la  elegante  de  don  Joaquín  de  Ibarra.  ¡  Lástima  que 

picóse  en  Madrid  alafio  siguiente  de  1644,  y  áprin-  no  se  hubiese  tomado  el  editor  la  molestia  de  confron- 

Iwdel  otoño «  según  sospecho ,  pues  no  he  llegado  á  tar  el  texto  con  el  de  la  edición  principe,  ya  que  la  tuvo 

Bingan  ejemplar  de  esta  edición  primera.  Suplo  su  á  mano !  Mi  diligencia  por  lograr  esta  fortuna  ha  sido  es- 

t  con  un  esmerado  cotejo  de  cuatro  reimpresiones  téril. 

Mables,  cuyas  diferencias  van  de  esta  manera  sena-  La  puntuación  es  fatal  en  los  cuatro  ejemplares  que 

■>'•  cito ,  y  los  textos  latinos  en  su  mayor  parte  se  hallan  es- 

^  €oleocioii  de  Madrid ,  costeada  por  Tomás  Alfay  tragados  lastimosisimamente.  Hoy  ya  deben  inspirar 

'W.  confianza  al  lector  en  mi  publicación. 

X.  la  de  la  misma  población,  que  sacó  á  luz  Mateo  de  (2)  Christus  Jesús  cum  esset  Filius  Dei ,  didicit  ex  lis» 


en  1658.  qua.e  passus  est.  (Ad  heb.,  y.  8.) 
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4  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QüEVEDO  VILLEGAS, 

la  Vega,  nieta  legitima  de  varón  de  Hernán  Carrillo  de  la  Vega,  á  quien  los  señores  Reyes  Gató-^ 
lieos  heredaron  en  Málaga  con  repartimientos  iguales  á  Garci  Fernandez  Manrique  y  á  otros 
grandes  caballeros  que  la  poblaron.  Casó  Hernán  Carrillo  con  doña  Leonor  de  Córdoba  y  Guz- 
man,  hija  de  don  Luis  de  Córdoba,  cuarto  hijo  legitimo  del  primer  conde  de  Cubra,  y  de  doña 
Constanza  de  Guzman,  hija  de  don  Perafan  de  Ribera  y  de  doña  Leonor  de  Guzman,  hija  de 
Luis  de  Guzman,  señor  de  la  Algava,  y  de  doña  Inés  Ponce  de  León,  hija  del  conde  de  Arcos  don 
Juan ,  y  de  la  condesa  doña  Leonor  Nuñez.  Fué  el  señor  Francisco  Chumacero  y  Sotomayor  des- 
cendiente legitimo  de  Vasco  Chumacero,  hijo  de  hermana  legitimo  de  don  Martin  Yañez  de  la 
Barbuda,  maestre  de  Alcántara  en  tiempo  del  señor  rey  don  Enrique  III,  á  quien  por  sus  gran- 
des hazañas  llamaron  Alcides  extremeño,  que  tan  valerosamente  defendió  y  restauró  de  los  por- 
tugueses á  Valencia  de  Alcántara.  Su  sepulcro  se  ve  hoy  en  la  iglesia  de  Santiago,  la  mas  anti- 
gua de  aquella  villa.  Está  en  la  casa  de  vuecelencia  la  alcaidía  perpetua  de  aquel  lugar,  tan 
importante  á  la  raya  de  Castilla.  De  tres  hijos  que  tuvo  su  gran  padre  de  vuecelencia,  fué 
vuecelencia  el  mayor  y  el  heredero,  hasta  en  ser  colegial,  como  lo  fué  en  Salamanca,  del 
insigne  colegio  de  San  Bartolomé,  llamado  el  Viejo.  El  segundo,  el  señor  don  Fernando  Chuma- 
cero  y  Carrillo,  del  insigne  colegio  del  Arzobispo,  y  oidor  de  la  real  chancilleria  de  Valladolid, 
sugeto  que  la  muerte  envidió  al  lustre  y  aplauso  de  las  letras.  Fué  el  tercero  el  señor  don  An- 
tonio Chumacero,  colegial  en  el  insigne  de  Cuenca.  Tuvo  tres  cátedras,  la  de  instituía,  la  de  có- 
digo y  volumen ;  fué  oidor  de  Galicia  y  de  la  real  chancilleria  de  Valladolid,  gobernador  y  ca- 
pitán general  del  principado  de  Asturias,  alcalde  de  Corte,  del  consejo  Real  y  Supremo  de  Cas- 
tilla, presidente  de  la  sala,  con  titulo  del  Consejo.  Su  memoria  no  se  enjuga  de  lágrimas  de  los 
que  gobernó.  Murió,  mejor  diré,  pasó  á  mejor  vida;  que  en  los  ministros  que  vivieron  en  la  ley 
de  Dios  y  justificados  en  sus  cargos,  y  espiraron  sin  dejarlo  de  ser,  tiene  mas  corteses  y  conso- 
lados nombres  la  muerte.  No  sé  que  sobre  otros  hombros  hayan  cargado  tan  grave  peso  de 
obligaciones  como  sobre  los  de  vuecelencia  el  esplendor  de  la  sangre ,  la  gloria  militar  y  la 
eminencia  de  las  letras.  Imitar  tales  virtudes  heredadas,  obligación  es  de  tanta  fatiga  como  glo- 
ria ;  continuarlas  en  su  dignidad,  muy  diñcil;  crecerlas  y  aumentarlas  es  acción  que  confína  con 
el  imposible.  Esto  facilitó  vuecelencia  desde  Salamanca,  llevando  en  oposición  victoriosa,  des- 
pués de  otras  dos  cátedras,  la  de  vísperas  de  leyes  á  los  dos  mayores  sugetos  que  fueron  acla- 
mación de  aquella  grande  universidad,  y  después  fueron  admirados  en  el  tribunal  supremo  del 
consejo  real  de  Justicia  en  esta  corte.  Fué  vuecelencia  consejero  en  la  real  chancilleria  de 
Granada,  vino  por  fiscal  al  real  consejo  de  las  Ordenes,  donde  fué  consejero.  Ascendió  al  Su- 
premo de  Castilla  y  de  la  Cámara.  Hasta  aquí,  por  tantos  puestos  y  tránsitos  meritorios,  aun  no 
parece  se  contentaba  vuecelencia  de  continuar  con  igualdad  los  blasones  de  tantos  acreedo- 
res á  su  obligación.  Necesitaron  las  inquietudes  de  Europa  á  la  majestad  de  don  Felipe  IV  el 
Grande,  nuestro  señor,  á  buscar  persona  de  calidad,  letras,  inteligencia  y  virtud,  que  en  la  corte 
romana  asistiese,  haciendo  oficio  de  triaca  en  oposición  al  veneno  que  contra  España  respiraba 
Francia.  Para  estos  fines,  tan  difíciles  como  importantes,  envió  á  vuecelencia  por  su  emba- 
jador en  aquella  corte,  de  donde,  reverenciado  por  sus  costumbres  y  estimado  por  sus  letras  en 
espacio  de  nueve  años,  con  logro  y  utilidad  del  real  servicio,  aprobación  de  su  santidad  y  de 
toda  la  sagrada  congregación  de  cardenales ,  habiendo  padecido  vuecelencia  su  celo ,  volvió  ¿ 
España  ;  el  grande  monarca  de  ella,  en  llegando  á  su  corte,  premió  á  vuecelencia  con  la  presi- 
dencia de  Castilla,  á  que  precedió  en  diferentes  ministros  alguna  limitación.  Ya,  Señor,  exce- 
dido está  el  cargo  que  de  tan  grandes  méritos  de  padres,  abuelos  y  hermanos  hice  á  vuecelencia. 
Esta  verdad  no  puede  alguno  enfermarla  con  achaque  de  lisonja;  calificala  la  soberana  elección 
del  Rey  nuestro  señor,  que  viva  muchos  y  bienaventurados  años.  Sé  que  estos  renglones  mios  se- 
rán carga  pesada  á  la  modestia  de  vuecelencia ;  séame  disculpa  que  sin  delito  no  pudiera  rehu- 
sarlos, pues  mi  obligación  es  tal,  que  puedo  y  debo  valerme  para  con  vuecelencia  de  las  pala-* 
bras  con  que  san  Pablo  se  mostró  reconocido  á  Onesiforo  (2  epíst.  á  Timotheo) :  Det  misericor'^ 
diam  Dominus  Onesiphari  domui :  quia  saepé  me  refrigeravit^  et  catenam  meam  non  erubuü:  Det  illi 
Damintis  invenire  miserícordiam  á  Domino  in  illa  die.  Ful  preso  coo  tan  grande  rigor  á  las  once  de 
la  noche,  7  de  diciembre,  y  llevado  con  tal  desabrigo  en  mí  edad,  que,  de  lástima,  el  ministro  que 
me  llevaba,  tan  piadoso  como  recto,  me  dio  un  ferreruelo  de  bayeta  y  dos  camisas  de  limosna, 
y  uno  de  los  alguaciles  de  corte,  unas  medias  de  paao.  Estuve  preso  cuatro  años,  los  dos  como 
fiera,  cerrado  solo  en  un  aposento,  sin  comercio  humano,  donde  muriera  de  hambre  y  desnudez. 
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si  la  caridad  y  gi*andeza  del  duque  de  Medinaceli,  mi  señor,  no  me  fuera  seguro  y  largo  patri- 
monio hasta  el  dia  de  hoy.  De  esta  dura  cadena  de  eslabonadas  calamidades  me  desató  la  jus- 
tificada misericordia  de  su  majestad  por  el  medio  é  informe  de  vuecelencia,  ¿  quien  remitió 
mi  causa,  en  la  cual  nunca  se  me  hizo  cargo  ni  tomó  confesión,  ni  después,  al  tiempo  de  mi  sol- 
tura, se  halló  alguna  cosa  escrita  jurídicamente.  Y  me  atrevo  á  dar  á  su  nombre,  en  la  fatiga  de 
mi  pobre  ingenio,  reconocimiento  indigno  de  su  esplendor.  Empero  mayor  atrevimiento  fuera 
presumir  por  mi  parte  el  poder  enviarle  obra  digna  de  su  atención.  Dios  nuestro  Señor  dé  á 
vuecelencia  su  gracia ^  larga  vida  con  buena  salud,  como  deseo  y  he  menester.  Madrid,  26  de 
agosto  de  1644  años. 

Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 


ADVERTENCIA  MUY  IMPORTANTE 

PARA   INFORMAR   AL    QUE   LEYERE   ESTA   HISTORIA, 

Tienen  en  este  tiempo  mucho  de  enfermedades  agudas  los  libros  que  se  imprimen ,  por  haber 
hombres  críticos  como  dias ;  éntrase  en  ellos  con  miedo,  sálese  del  uno  con  trabajo,  y  pásase  al 
otro  con  susto,  y  eslabónanse  con  prolijidad.  Ninguno  destos  que  se  precian  de  setenos,  cator- 
cenos y  veintiuno,  discurriendo  adelante,  ha  escrito  alguna  cosa,  y  como  ingenios  estériles,  que 
DO  tienen  parto  en  público,  despiadados,  aborrecen  el  ajeno,  compran  los  libros  para  hacerlos 
esclavos  y  ponerles  los  yerros  que  no  traen.  Esta  persecución,  graduada  por  si  misma,  me  obliga 
á  dar  razón  destos  escrúpulos,  no  por  evitarla,  que  es  imposible,  sino  por  asistirme  como  mas 
honestamente  puedo.  No  digo  que  san  Pablo  cayó  del  caballo,  como  se  ve  en  todas  las  pinturas 
y  estampas  de  la  conversión  y  caida  del  Apóstol.  Movióme  el  no  hacer  mención  del  el  texto  sa- 
grado y  las  razones  y  autoridades  que  da  y  refiere  el  reverendo  padre  Masucio,  y  se  verán  en  su 
libro,  y  lo  que  mas  fuerza  hace,  las  palabras  con  que  Cristo  le  mandó  levantar,  y  como  ades- 
trándole, asido  de  la  mano,  le  llevaron  á  Damasco. 

En  el  contexto  desta  historia  muestro  alguna  duda,  empero,  reverente  á  Santiago,  de  que  san 
Pablo  no  vino  á  España,  sin  nota  della  y  con  gloria  del  mismo  Apóstol;  y  si  bien  me  rindo  á  tan- 
tas autoridades  de  santos  y  padres,  he  querido  acordar  que  hubo  quien  citó  un  decreto  de  Ge- 
lasto,  papa  segundo  de  este  nombre,  en  que  niega  la  venida  de  san  Pablo  á  España,  y  unas  pala- 
bras de  san  Jerónimo  la  ponen  en  duda  sobre  la  epístola  á  los  efesios,  capitulo  3,  y  otra  dispu- 
tando contra  Helvidio,  hereje.  A  entrambos  procuraron  responder  Ambrosio  de  Morales,  en  su 
Primera  parte  de  las  antigüedades  de  España,  y  el  señor  Gregorio  López  Madera,  del  supremo 
consejo  de  Castilla  y  caballero  del  hábito  de  Santiago,  en  el  libro  del  Monte  Santo ;  varones  en- 
trambos doctísimos.  Los  curiosos  podrán  reconocer  la  fuerza  de  sus  razones.  Alégase  por  la  ve- 
nda del  Apóstol  el  milagro  de  Probo  y  Xantipe,  su  mujer;  este  se  refiere  con  variedad.  Ambro- 
áo  de  Morales,  en  el  libro  citado,  dice  sucedió  en  Ecija,  y  que  en  memoria  se  celebra  en  aquella 
dodad  solemne  fiesta  á  san  Pablo  el  dia  de  su  conversión,  y  añade  :  cYo,  con  haber  visto  la  es- 
oítara  auténtica  en  pública  forma,  que  la  ciudad  tiene  de  lo  que  entonces  pasó,  no  veo  cosa  por 
émde  se  pueda  fundar  ni  tomar  ocasión  de  creer  que  san  Pablo  hubiese  allí  predicado,  i  Es- 
a3hó  este  suceso  de  Probo  y  Xantipe,  Simeón  Mctafrastes,  empero  sin  decir  el  nombre  de  la 
tildad  ó  provincia  donde  sucedió. 

B  doctor  Juan  Rodríguez  de  León,  canónigo  de  la  santa  iglesia  (i)  taxcalense  de  la  Puebla  de 
ki  Ángeles,  en  Nueva  España,  bien  conocido  en  la  corte  por  su  predicación  y  letras,  en  su  libro, 
titulo  es  :  El  Predicador  de  las  gentes ,  san  Pablo  (a),  lib.  1,  cap.  19,  refiere  el  suceso  de 
y  Xantipe,  de  Flavio  Dextro  y  Metafrastes,  y  quiere  sucediese  en  Laminio,  que  hoy  se 
Campo  de  Montiel.  Y  advierto  que  en  muchas  piedras  é  inscripciones  que,  de  tiempo  de  ro- 
dé pocos  años  acá  se  han  hallado  en  Villanueva  de  los  Infantes,  y  yo  he  visto,  se  llama 

l  A  tbiscalense  {Todos  los  templares,) 
fi}  impreso  en  Madrid  por  Haria  de  Quifiones, año  de  1638, 
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Ager  LaminitanuSy  de  que  se  reconoce  que  siempre  aquella  tierra  se  llamó  Campo,  como  hoy.  El 
doctor  Juan  de  León  consecutivamente  pasa  al  Apóstol  desde  Laminio  á  Madrid,  y  dice  (palabras 
suyas  son ) :  c  Que  pisó  la  orilla  de  Manzanares  y  bebia  sus  cristales.  >  A  los  doctos  reservo  el 
juicio  de  estas  cosas,  á  cuya  enseñanza  estoy  dispuesto  con  docilidad. 

No  refiero  en  la  historia  si  san  Pablo  peleó  con  las  bestias.  La  historia  de  san  Pablo  condenado 
á  las  bestias  solo  la  escribió  Nicétbro,  y  debió  de  hallarla  en  libros  apócrifos,  pues  san  Lúeas 
no  hace  mención  de  cosa  semejante,  ni  el  mismo  Apóstol  en  la  primera  y  segunda  epístola  á  los 
corintios,  donde  refiere  todos  sus  trabajos  y  persecuciones.  Tertuliano,  en  el  libro  De  resurrec- 
tione  camiSy  entiende  por  esta  pelea  con  las  bestias,  las  aflicciones  que  en  Asia  padeció  san  Pa- 
blo ,  las  cuales  fueron  tan  terribles,  que  en  la  epist.  2  á  los  de  Corinto,  cap.  1,  vers.  8,  dice  (1): 
c  No  queremos  que  ignoréis,  hermanos,  la  tribulación  que  padecimos  en  Asia,  pues  sobre  todo 
encarecimiento  fuimos  agravados  con  ella,  de  tal  manera,  que  excedia  nuestras  fuerzas;  tanto, 
que  nos  pesaba  de  vivir.»  Para  exagerar  el  horror  de  esta  tribulación  Nicéforo,  ó  el  escritor  á 
quien  siguió ,  debió  de  llamar  á  los  judíos  ó  gentiles  que  la  causaron,  alegóricamente  fieras.  En 
este  sentido  parece  habló  san  Juan  Crisóstomo ;  el  cardenal  Baronio  libra  á  san  Pablo  de  esta 
pelea  con  las  bestias.  Y  el  glorioso  mártir  san  Ignacio,  cuando  dice  peleó  con  fieras  y  leones  par- 
dos, juntamente  declaró  que  por  estas  bestias  entendía  hombres,  cuya  fiereza  y  crueldad  era  de 
leones  y  tigres.  Por  estas  razones ,  y  otras  que  miran  al  decoro  del  Apóstol,  no  hago  mención  de 
este  suceso.  Es  cosa  detestable  creer  que  san  Pablo  voluntariamente  se  ofreciese  espectáculo  en 
el  teatro  con  las  fieras,  y  contra  toda  razón  que,  siendo  noble  y  ciudadano  romano,  le  conde- 
nasen á  las  bestias.  Repara  Dausquio  en  que  la  palabra  OTjpioiiaxiev  (2)  no  puede  ser  entendida  por 
translación,  porque  en  sus  epístolas  san  Pablo  no  usó  de  translación  alguna,  no  siendo  inconve- 
niente que  aquí  usase  de  ella,  cuando  Cristo  nuestro  Señor  llamó  raposo  á  Heródes. 

Sea  la  última  advertencia,  que  la  sagrada  religión  del  glorioso  patriarca  santo  Domingo  de 
Guzman,  que  por  excelencia  se  llama  orden  de  predicadores,  para  mostrar  tienen  por  idea  de 
su  predicación  á  san  Pablo,  han  fabricado  á  su  nombre,  por  padrones  de  su  apostólico  afecto, 
los  mas  suntuosos  conventos  que  tienen  en  España,  como  son  San  Pablo  de  Valladolid,  de 
Burgos,  de  Córdoba,  de  Sevilla,  de  Cuenca,  de  Peñafiel,  de  Palencia.  Y  para  recuerdo  de  que 
han  de  predicar,  como  lo  hizo  san  Pablo,  á  Cristo  crucificado,  acompañan  el  Evangelio  con  una 
cruz. 

Doy  á  leer  mi  devoción,  no  mi  ingenio,  y  deseo  defenderme  en  el  sagrado  de  tan  soberano 
sugeto. 

Seráme  consuelo,  contra  los  que  no  aprobaren  mis  escritos,  Marcial  en  el  libro  6,  con  el  epi- 
grama 66;  habla  de  Geliano,  pregonero  sucio  : 

Famae  non  nimium  bonae  puellam y 
Quales  in  media  sedent  Suburra, 
Vendebat  modo  praeco  Geilianus, 
Parvo  cum  pretio  diu  liceret, 
Dum  puram  cupit  approbare  cunctis, 
Atíraxit  prope  se  manu  neg^níem, 
Et  bis  terque  quaterque  basiavit. 
Quid  profecerit  ósculo ,  requiris? 
Sexcentos  modo  quidabat,  negavit, 

¡  Ay  de  estas  bocas,  que  cuantas  mus  caricias  hacen  por  aprobar  una  cosa,  con  su  asco,  no  solo 
desacreditan,  sino  que,  si  tenia  algún  valor,  la  dejan  sin  precio  alguno! 

(1)  Non  enimyolamus  ignorare  tos,  fratres.  de  tribalatío-  vati  sumus  supra  viriatem,  ita  nt  taederel  nos  etiam  vivere. 
ne  nbstra  quae  facía estin  Asia;  qaomam  supra modumgra-         {i)  Tlieriomaciiein  (A.  M.  F,  S.) 
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Pbkdicaré  en  san  Pablo  el  predicaddlr  de  las  gentes, 
y  en  un  hombre  que  nació  y  fné  escogido  para  todos 
k» mortales,  dos  vidas  diferentes:  primero  fariseo  y 
perseguidor,  y  después  apóstol,  defensa  y  maestro. 
Escribiré  de  aquella  pluma  que ,  si  no  volaron  con 
ella  los  serafines,  voló  encima  dellos;  que  si  en  sus 
alas  no  cubrió  el  arca,  en  la  mano  de  Pablo  descerrajó 

(a)  El  señor  don  Agustiu  Duran  me  ba  facilitado  copia 
de  las  cuatro  primeras  hojas  del  primer  borrador  origi- 
nal, de  las  cuales  era  dueño  á  fines  del  siglo  anterior  don 
Benito  Hartinez  Gómez  Gayoso,  archivero  de  la  secreta- 
rla del  despacho  universal  de  Estado,  en  cuya  depen- 
dencia se  custodiaban  de  antiguo  preciosísimos  papeles 
de  nuestro  Quevcdo:  Los  doctos  sabrán  agradecerme  que 
no  les  prive  de  conocer  este  curioso  rasgo.  Helo  aqui : 

CVU>A  DE  SAN  PABLO. 

Predicaré  en  Pablo  el  predicador  de  las  gentes.  En 
m  hombre  que  nació  y  fué  escogido  para  todos,  dos  vi- 
das diferentes.  Primero  fariseo  y  perseguidor,  después 
apóstol ,  defensa  y  maestro.  Hablaré  de  una  boca  bas- 
tante á  la  enseñanza  del  orbe,  de  una  caridad  que  in- 
mensa se  explayó  apenas  en  treinta  años  por  los  roma- 
nos, persas,  partos,  medos,  indios,  scythas,  elhíopes, 
sanromatasy  sarracenos;  apostando  las  diligencias  de 
la  tarea  del  sol,  con  mas  esclarecidas  influencias  y  mas 
precioso  fruto ;  sazonando  para  la  troj  de  la  Iglesia  en 
grano  las  semillas  que  el  judaismo  y  la  gentilidad  fer- 
lüjzalian  zizaña;  y  conduciendo  al  yugo  de  la  ley  de 
gracia,  que  antes  corona  que  oprime,  casi  todo  el  gé- 
■ero  bumano.  Predicaré  aquel  héroe  náufrago  en  todos 
los  mares,  peregrino  en  toda  la  tierra;  tan  glorioso,  que 
ai  en  esta  hubo  cárcel,  prisión  ni  castigo  que  ignorase, 
li  en  ellos  borrasca  ni  tormenta  que  no  padeciese.  Se- 
ria congoja  de  la  aritmética  hallar  números  para  contar 
las  leguas  de  sus  caminos  y  rumbos,  {numerables  veces 
repitió  aquel  mar  empedrado  de  reinos ,  en  tantas  islas 
4|ae  á  pesar  del  mar  son  tierra ;  en  tanto  mar  que ,  á 
pesar  de  la  tierra  que  se  hurta  á  sus  golfos ,  es  archi- 
piélago. Basta  decir  que  pareció  aquel  espíritu  que  el 
geotU  dijo  interiormente  discurría  por  toda  esta  má- 
quina del  mundo,  haciendo  oficio  de  alma  vivificante. 
Coa  mejores ,  si  menos  palabras,  lo  dijo  san  Crisóstomo 
coaado,  sobre  la  epístola  ad  galaias^  le  llamó  cor  mundi^ 
eocazoo  del  mundo.  Fué  (según  san  Hierónimo)  de  Gis- 
cal,  imeblo  de  Jadea,  del  cual,  luego  que  le  tomaron 


los  misterios  y  descubrió  los  sacramentos  que  cerraba. 

Escribiré  de  aquel  serafín  humano  que  á  la  mano 
derecha  del  que  tiene  las  llaves  del  cielo  abre  con  su 
espada  el  paso,  que  con  otra  de  fuego  estorbó  al  paraíso 
el  serafín  que  con  cuchilla  ardiente  por  tantos  siglos 
amenazó  á  todos  la  entrada.  Hablaré  de  una  boca  bas- 
tante á  la  enseñanza  del  orbe;  de  una  caridad  que  lu- 
los romanos,  con  sus  padres  se  retiró  á  Tarso  de  Sili- 
cia.  Fué  enviado  por  ellos  á  Jerusalen  á  estudiar  la  ley, 
de  Gamaliel,  varón  doctísimo.  San  Crisóstomo,  en  la 
homilía  iv,  le  llama  hamo  ignolnlig,  abjectus,  etcírcum- 
foraneus,  qui  autem  exercebatin  pelübus;  t  hombre  or- 
dinario, que  vivia  de  aderezar  pieles.»  Era  del  tribu  de 
Benjamín,  su  nombre  fué  Saulo  cuando  persiguió  á 
Cristo ,  como  Saúl  á  David ;  luego  que  fué  otro  por  la 
vocación,  se  llamó  Pablo.  Demos  lugar  á  que  la  curiosi- 
dad solicita  halle  misterio  en  el  nombre  de  Giscal  (patria 
de  los  padres  de  san  Pablo,  de  donde  huyeron  á  Tarso), 
donde  nació,  y  en  el  oficio  de  aderezar  pieles ,  que  fué  el 
suyo.  Giscal  se  deriva  de  ^'^A  gatease,  que  significa 
palpar  como  ciego:  Isaías,  luc,  10,  Palpavimut  tanquíun' 
caeei  parietem.  San^Pablo,  que  habla  de  salir  de  ciego,  á  la 
luz,  salió  de  Giscal,  que  significa  palpar  como  ciego,  á 
la  vista  mas  perspicaz  de  la  doctrina  de  Cristo.  Salió  á 
ser  discípulo  de  Gamaliel  en  la  doctrina  de  la  ley  de 
Hoisen,  enseñanza  con  que  después  á  los  hebreos  conven- 
ció de  que  en  Jesús  se  habla  cumplido.  Salió  de  Giscal, 
que  es  palpar  y  tentar  como  ciego,  á  Tarso,  que  signi- 
fica joya  y  piedra  preciosa.  Eso  es  Társis  en  la  lengua 
sancta.  A  Tarso  dieron  Augusto  y  Julio  el  privilegio  de 
la  ciudad,  porque  los  de  Tarso  los  sirvieron  en  las  guer- 
ras civiles  con  valor ;  de  aquí  se  llamó  Juliópolis,  según 
Dion  Casio. 

Fué  Pablo  el  solo  apóstol  prometido  en  el  Testamento 
viejo ;  y  dióse  tanta  prisa  Moisen  á  figurarle ,  que  en  el 
Génesis  (reparo  es  de  Tertuliano  contra  Marcion,  al  prin- 
cipio del  lib.  v)  dice :  Paulum  mihi  etiam  Génesis  olim  re- 
promisit.  ínter  Oías,  enim,  figuras,  et prophetieas  super 
filias  suos  benedictiones,  Jaeob  cum  ad  Benjamin  direxis- 
sel :  Benjamin,  inquit,  lupus  rapax  ad  maíutinum  carne- 
det  adhue,  et  ad  vesperam  dabU  eseam.  Ex  tribu  enim 
Benjamin  oriiurum  Paulum  providebat,  lupum  rapaeem 
ad  matutinum  eomedentem ,  id  est ,  prima  aetatem  vasta- 
turumpeeora  Domini,ut persecutor em  Ecelesiarum;  de- 
hinc  ad  vesperam  eseam  daturum^  id  est,  devergente  jam 
aetate,  oves  Christi  educaturum,  nt  Doetarem  nationum, 

c  para  mi ,  dice,  umbieu  el  Génesis  prometió  ¿  Pablo. 
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mensa  se  explayó, apenas  en  treinta  años,  por  los  roma- 
nos, persas,  partos,  medos,  indios,  scitas,  etiopes,  sau- 
romatas  y  sarracenos;  apostando  las  diligencias  de  la 
tarea  del  sol  con  mas  esclarecidas  influencias  y  mas 
precioso  fruto ;  sazonando  para  la  troj  de  la  Iglesia  en 
grano  las  semillas  que  el  judaismo  y  la  gentilidad  de- 
generaban en  zizaña ;  conduciendo  al  yugo  de  la  ley  de 
gracia,  que  antes  corona  que  oprime,  casi  todo  el  gé- 
nero humano.  Abreviaré  la  historia  de  aquel  iiéioe, 
náufrago  en  todos  los  mares,  peregrino  en  toda  la  tier- 
ra; tan  glorioso,  que  ni  en  esta  hubo  cárcel,  prisión  ni 
castigo  que  ignorase,  ni  en  ellos  borrasca  ni  tormenta 
que  no  padeciese.  Seria  congoja  de  la  aritmética  hallar 


Entre  aquellas  figuras  y  profélícas  bendiciones  á  sus  hi- 
jos, Jacob  llegando  á  Benjamín,  dijo :  Benjamín,  á  la  ma- 
ñana lobo  hambriento  aun  comerá,  y  á  la  tarde  dará  de 
comer.  Antevia  que  Pablo  había  de  nacer  del  tribu  de 
Benjamín,  lobo  hambriento  al  amanecer  de  su  edad, 
despedazador  quiere  decir.  En  sus  primeros  aüos.  cu- 
chillo de  las  ovejas  del  Señor,  como  perseguidor  de  las 
iglesias.  Después  á  la  tarde,  dispensador  de  su  alimento; 
como  si  dijera  :  llegando  á  mayor  edad  apacentará  las 
ovejas  de  Cristo,  como  doctor  de  las  gentes.»  Están 
Uteral  esta  consideración  de  Tertuliano,  que  san  Agustín 
la  siguió  sobre  los  Psalmos,  y,  saboreando  con  ella  su 
pluma,  la  repite  en  el  sermón  14  De  SanctUy  que  es  el 
primero  de  la  Conversión  de  san  Pablo. 

Nota,  Pasemos  al  oUcio  que  tuvo  de  aderezar  pieles  y 
hacer  de  ellas  obras.  Mas  prisa  se  dio  el  Génesis  en  califi- 
car este  oíicio  que  en  prometernos  al  Apóstol,  en  el 
cap.  49  citado,  pues  en  el  cap.  3,  v.  21,  dice :  Fecit  quo- 
que  Dominas  Detis  Adae,  et  nxori  ejus  túnicas  peiliceas,  et 
induit  eos,  <  Hizo  el  Señor  Dios  á  Adán  y  á  su  mujer  tú- 
nicas de  píeles,  y  vistiólos.»  Mirad  si  de  las  manos  de  Dios 
se  derivan  esclarecidamente  ilustradas  las  píeles  á  las 
de  Pablo.  Vistió  Dios  á  los  primeros  padres  de  pieles  de 
animales  muertos,  porque  el  vestido  antes  les  fuese  re- 
cuerdo de  la  mortalidad  (que  haciéndose  por  el  pecado 
semejantes  á  las  bestias,  habían  adquirido),  que  cu- 
bierta ni  gala.  Por  eso  en  Pablo  el  aderezar  pieles  fué 
mas  misterio  y  enseñanza  que  oficio.  Habia  de  aderezar 
los  muertos  para  el  uso  de  los  vivos  en  la  ley  de  gra- 
cia. Habíase  de  vestir  de  las  pieles  del  judaismo  difun- 
to, cuando,  como  él  dija:  «  Ya  no  vivo  yo ,  sino  en  mí 
Cristo.»  Ensayó  el  soberano  Señor  á  Pablo  en  adere- 
zar pieles  de  animales  muertos,  para  artífice  de  la  gala 
y  hermosura  de  las  cortinas  de  Salomón,  que  llamó  pie- 
les la  Esposa  cuando  dijo  :  Nigra  sum,  sed  formosa, 
sicut  tabernacula  Cedar,  sicut pelles  Salomonis,  Fué  Pa- 
blo el  Salomón  -del  Testamento  naevo,  y  por  eso,  contra- 
puesto al  del  viejo  Testamento.  Aquel  tuvo  el  principio 
en  majestad ,  santidad  y.  sabiduría ,  y  los  fines  en  igno- 
rancia ,  prevaricación  y  esclavitud  á  las  concubinas.  Este 
empezó  en  vileza,  abatimiento,  error  y  ignorancia,  y 
acabó  en  santidad,  sabiduría  y  magisterio  de  las  gentes. 
Admiró  á  Salomón  la  reina  Sabá;  á  Pablo  san  Joan  Cri- 
sóstomo ,  pronunciando  su  boca  palabras  de  oro  y  dan- 
do á  su  pluma  metal ,  para  qne  con  letras  de  oro  escri- 
biese dél  panegírico  tan  soberanamente  esclarecido, 
como  se  lee  en  la  homilía  vni,  De  laudibmdivi  PauH,  Cid 
los  mas  felices  esfuerzos  de  la  idea  de  la  mejor  y  mayor 
elocuencia;  oíd  al  olimpo  de  los  oradores  griegos  y  la- 
tinos ,  debajo  de  cuya  cumbre ,  que  confina  con  el  cielo, 
se  oyen  tronar  inferiores  sus  voces,  c¿  A  cuál,  oh  biena- 
teuturado  Pablo,  me  atreveré  á  compararte  de  los  justos 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
número  para  contar  las  leguas  de  sus  caminos  y  rum- 
bos. Innumerables  veces  repitió  aquel  mar  empedrado 
de  reinos,  en  tantas  islas  que  á  pesar  del  agua  son 
tierra ;  en  tanto  mar  que,  á  pesar  de  la  tierra  que  hurta 
á  sus  olas,  es  archipiélago. 

Dos  caídas  se  leen  en  la  sagrada  Esciitura :  la  de 
Luzbel  para  escarmiento,  la  de  san  Pablo  para  ejcmpio. 
Aquel  subió  para  caer,  siendo  (i)  el  primero  inventor 
de  las  caídas  en  las  privanzas;  este  cayó  para  subir.  El 
seraiin  comunero,  en  el  principio  de  la  creación;  el 
apóstol,  en  el  de  la  Iglesia.  La  soberbia  tropieza  volan- 
do, la  humildad  vuela  cayendo.  Derriba  Diosa  Pablo, 
y  edifícale ;  quiere  el  lucero  amotinado  derribar  á  Dios, 


del  viejo  y  nuevo  Testamento ,  pues  tú  encerraste  en  ti» 
como  en  depósito,  las  virtudes  de  todos,  empero  en  mu- 
cl]o  mayor  cúmulo?  Finalmente,  si  alguno  en  tu  compa- 
ración pondera  uno  por  uno  el  coro  de  los  justos ,  ha- 
llará la  balanza  de  tu  parte,  con  el  peso  de  las  virtudes 
vencida.  Es  Pablo  el  segundo  Abel ;  empero  no  una  vez 
sacrificado,  sino  todos  los  días.  Pablo,  otro  Noé;  mas  sin 
arca  navegó  las  borrascas  y  diluvios  contra  él  amotina- 
dos. Pablo,  otro  Abrabam,  no  solo  arrancado  de  su  pa- 
tria y  de  sus  parientes,  sino,  después  de  la  vocación,  de 
su  misma  vida.  Pablo,  otro  Isaac,  maniatado  voluntaria- 
mente en  víctima.  Pablo,  otro  Jacob,  vigilante  guarda, 
como  de  un  rebaño,  de  todo  el  mundo.  Pablo,  otro  Josef, 
distribuyó  el  alimento  de  la  verdad  al  orbe  de  la  tierra, 
que  de  hambre  espiritual  fallecía.  Pablo ,  otro  Moisés, 
que  redujo  todas  las  gentes  de  la  tiranía  del  infierno  á 
Cristo.  Pablo ,  otro  Aaron ,  ungido  sacerdote  á  los  pue- 
blos de  todo  el  mundo.  Pablo,  otro  Finees,  con  solo  el 
puñal  de  la  fe  dio  muerte  á  la  impiedad  de  los  judíos  y 
gentiles,  que  era  como  adulterio  de  sus  entendimientos. 
Pablo,  otro  David,  provoca  á  singular  batalla  al  demo- 
nio, como  él  á  Goliat.  Pablo ,  otro  Elias,  mas  gloriosa- 
mente arrebatado  al  cíelo.  Pablo,  otro  Elíseo,  limpió  las 
gentes  del  contagio  de  la  interior  lepra.  Pablo,  otro  Cze- 
quías,  convirtiendo  diferentes  pueblos  á  la  solamente 
verdadera  fe  de  Jesucristo.  Pablo,  otro  Josías,  disipando 
y  destruyendo  las  abominaciones  de  los  idólatras.  Pablo, 
otro  Joan,  degollado  por  Cristo.  Pablo,  otro  Pedro,  no 
llamado,  como  él  á  creer,  en  la  tierra,  sino  de  los  cielos. 
Pablo,  otro  Gabriel,  anunció  á  todas  las  gentes  el  naci- 
miento de  Cristo.  Pablo,  otro  Míchael ,  á  quien  cupo  en 
suerte  ser  caudillo  de  los  cristianos.  Y  también,  si  ro- 
deare los  coros  de  los  ángeles  y  de  los  varones  santos, 
no  hallaré  comparación  á  que  no  se  oponga  Pablo,  espíen* 
dídísimo  con  tesoros  de  todos  los  méritos.  La  aclama- 
ción del  pueblo,  y  después  de  ella,  aun  muerto  Pablo» 
nos  muestra  ardientes  teatros  de  piedad.» 

Ningún  gran  padre  y  doctor  de  la  Iglesia  habla  de  san 
Pablo  con  orilla;  todos  ansiosos  rematan  los  alientos  de 
su  voz.  San  Hierónimo  á  Pamaqnio, contra  los  errores  de 
JoanHierosolimitano,  dice:  «¿Adonde  está  el  vaso  de  elec- 
ción, el  clarín  del  Evangelio,  el  bramido  de  nuestro 
león,  el  trueno  de  las  gentes,  el  rio  de  la  elocuencia 
cristiana ;  que  el  misterio  antiguamente  oculto  á  las  ge- 
neraciones  de  la  sabiduría  y  sciencia  de  Dios ,  mas  se  ad- 
mira que  se  pronuncia?»  Y  eo  la  apología  á  Pamaqulo, 
pro  U¡brU  advernu  Joñnianum,  exclama :  cTodas  las  ve- 
ces que  leo  á  Pablo  me  parece  oigo  truenos,  y  no  pala- 
bras.» El  gran  padre  Agustino,  en  competencia  de  ios 
dos,  desaparece  el  vuelo  de  su  pluma  por  arribar  á  las 
cumbres  de  Pablo«9 

(1]  el  prü&er  (5^ 
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y  arruínase;  apaga  en  tizones  ios  hervores  de  la  luz  á 
que  se  vio  amanecido.  La  paciencia  de  Cristo,  de  mu- 
chos hombres  que  han  perseguirlo  su  Iglesia^  ha  hecho 
ángeles;  y  su  justicia,  de  los  ángeles  que  le  compitie- 
ron so  asiento,  hizo  demonios.  Esto  sucedió  á  los  que 
fqeroD  cómplices  con  el  lucero,  que  madrugó  con  la 
primera  luz  á  borrarse  con  las  postreras  sombras ;  y  lo 
otro  á  Pablo,  que  ¿  mediodía  se  daba  priesa  para  apa- 
gar ios  rayos  del  Evangelio  en  su  oriente. 

TársisdeCilicia,  igualmente  célebre,  antigua  y  no- 
bilísima ciudad  (siguiendo  á  Josefo  en  su  primero  li- 
bro), muchos  graves  autores  afirman  derivó  este  nom- 
bre de  un  nieto  de  Jafetque  se  llamó  Társis,  (4)  ha- 
biendo llamádose  así  primero  toda  la  provincia  de  Gi- 
licia  en  la  Asia  menor,  que  hace  vecindad  á  la  Siria, 
siendo  su  principal  ciudad  y  la  (2)  metrópolis  Társis, 
á  quien  Solino  llama  madre  de  las  ciudades,  y  Plinio 
ciudad  libre.  (3)  Fertilízala  y  hermoséala  caudaloso  y 
ameno  el  río  Cid  do,  insigne  otro  tiempo  por  la  seguri- 
dad de  su  puerto  famoso,  (4)  por  el  concurso  de  naves 
j  mercaderes  que  le  hicieron  emporio  del  mundo.  Es 
el  roas  precioso  realce  el  decir  Estrabon  que  en  estu- 
dios y  letras  excedió  á  Alejandría  y  Atenas.  Para  testi- 
go desta  verdad  cita  ala  misma  Roma,  pues  se  (5)  via 
floreciente  y  adornada  de  doctísimos  hijos  de  la  ciudad 
de  Társis,  como  fueron  los  Antípatros,  Arquidemos, 
Diógenes,  Néstores,  Diodoros  y  los  dos  Atenodoros,  de 
los  cuales  el  uno  estuvo,  vivió  y  murió  con  Catón,  que 
solado  en  la  gentilidad  y  su  comunicación  calificaban 
en  todas  las  virtudes  morales  á  los  que  le  trataron.  El 
otro  fué  maestro  de  César  Augusto  y  de  Marcelo,  hijo 
de  Octavia,  su  hermana. 

Fué  la  ciudad  de  Társis  en  las  guerras  civiles  tan 
devota  de  las  parles  que  siguieron  Julio  César  y  Octa- 
fiano  Augusto,  que  dice  Dion  Casio  que  hubo  tiempo 
en  que  por  esto  se  llamó  Juliópolis;  y  porque  siguió  la 
parcialidad  cesariana  contra  Bruto  y  Casio,  afirma  Dion 
Crisóstomo  le  fueron  concedidos  los  privilegios  todos 
de  que  (6)  gozan  los  ciudadanos  de  Roma,  con  que  para 
granjear  otros  premiaban  á  los  buenos  amigos  y  leales 
confederados.  Estos  se  gozaban  en  tierras,  leyes,  hon- 
ras, exenciones  y  poderío  en  ríos  y  mares. 

£q  esta  ciudad,  por  tantas  prerogativas  esclarecida, 
sació  para  blasón  de  todas  sus  glorias  el  apóstol  san  Pa- 
blo, teniendo  el  senoiío  de  Roma  César  Augusto,  el  año 
coarenta  y  uno  ó  dos  de  su  imperio,  uno  y  otro  año 
éespaes  del  nacimiento  de  Cristo.  No  sin  misterio  pre- 
«edjó  á  Cristo  poco  tiempo  el  nacimiento  de  san  Juan 
lutista,  sa  precursor,  que  se  llamó  voz  que  clamaba 
d  desierto;  y  se  siguió  poco  después  el  de  san  Pablo, 
§ae  €oiDO  vaso  de  elección  clamó  en  todas  las  poblacio- 
ma  del  mundo.  A  entrambos  acalló  el  martirio  como 
ivoces^  cortando  (7)  sus  gargantas.  Juan  le  enseñó  con 
léedo  á  los  judíos ;  Pablo,  escribiendo,  le  enseñó  con 
lia  h  mano  á  los  judíos  y  á  las  gentes.  El  Bautista  pre- 
M  ios  caminos  del  Señor ;  y  el  Señor  previno  y  dispu- 
iksde  Pablo. 

m  ka^iéndose  Hanudo  así  (¥.  F.  5.) 

m  aetrdpoli  (S.) 

fl  feriiHxala  y  hermosea  (F.) 

.H  y  ^M-  el  coDcano  (5.) 

m  tete  \id.) 

Í$^  fBnban  [Id.) 
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San  Jerónimo,  en  el  libro  de  los  VafOM^  ilustres, 
dice  que  san  Pablo  fué  natural  de  un  pueblo  de  Judei 
que  se  llama  Gisclial ;  (8)  que  cuando  se  apodeniron 
del  las  armas  de  los  romanos,  fué  llevado  á  Tarso  de  Ci- 
licia  por  sus  padres.  Reconociendo  Beda  eu  sus  Comen- 
tarios sobre  los  actos^  que  el  mismo  Apóstol  decía  de 
sí  que  era  tarsense,  concilla  con  estas  palabras  las  de 
san  Jerónimo,  diciendo :  a  No  es  de  admirar  que  san 
Pablo  diga  es  de  Társis,  y  no  de  Gischal,  pues  Cristo,  na- 
cido en  Betlehem,  no  se  llama  betlehemita,  sino  na- 
zareo.» 

Lo  que  es  de  admirar  es,  que  habiendo  san  Jeróni- 
mo escrito  antes  del  libro  de  lo^  Varones  ilustres  sus 
Comentarios  á  la  epístola  á  Filemon,  y  habiendo  di- 
cho en  ellos  era  fabuloso  lo  que  algunos  dijeron  que 
san  Pablo  era  de  Gischal ,  lo  afirma  después  en  el  lugar 
citado;  y  que  anduviese  tan  vario,  que  después  en  h 
epístola  á  Algasia,  respondiendo  á  algunas  cuestiones 
que  se  le  propusieron  en  las  epístolas  del  Apóstol,  dico 
por  expresas  palabras  que  san  Pablo  fué  nacido  y  cria- 
do en  Társis  de  Cilicia,  y  que  por  eso  había  conservado 
la  locución,  (9)  frasi  y  propriedad  y  dialectos  de  la 
lengua  griega,  de  que  entonces  los  tarsenses  usaban :  y 
esta  fué  sin  duda  la  postrera  opinión  del  santísimo  di^c- 
tor.  Ni  se  puede  dudar  que  san  Pablo  nació  en  Társis, 
pues  de  su  boca  se  lee  en  el  cap.  22  de  los  Actos,  yer^.  í : 
«Varones  hermanos,  oid  la  razón  que  de  mí  os  doy  uho- 
ra.  Yo  soy  varón  judío,  nacido  en  Tarso  de  Cilicia.» 

Es  verdad  que  de  la  expugnación  de  Gischal  por  los 
romanos  hace  mención  Josefo  Hebreo  en  el  lib.  i 
de  la  Guerra  de  los  judíos ;  empero  esto  sucedió  alga- 
nos  años  después  de  la  muerte  del  Apóstol.  Solo  se 
puede  permitir  por  conjetura  que  algunos  de  los  ante- 
pasados de  san  Pablo  fuesen  naturales  de  Gischal. 

De  sus  padres  ni  se  lee  el  nombre,  niel  hace  men- 
ción dellos.  Persuádome  eran  muertos  antes  de  su 
conversión,  pues  si  vivieran,  sin  duda  empezara  el 
fruto  de  su  dotrina  por  ellos.  Lo  que  no  puede  dudar- 
se es  que  fueron  del  tribu  de  Benjamín,  de  que  el  Após- 
tol se  preció  tanto.  Los  que  tienen  que  san  Pablo  no  fué 
noble,  sino  hombre  vil  y  bajo  y  mecánico,  se  fundan  en 
las  palabras  de  san  Juan  Crisóstomo  en  la  homilía  iv 
de  las  alabanzas  de  san  Pablo,  de  quien  trata  con 
estas  palabras:  (10)  «Hombre  ignoblc  y  vil,  de  oficio  me- 
cánico en  hacer  tiendas  de  pieles.»  Esto  dice  san  Juan 
Crisóstomo  del  Apóstol  en  la  homilía  que  dedicó  á  sus 
alabanzas.  ;Qué  diferentes  luces  de  elocuencia  usan 
los  santos  en  los  panegíricos  que  hacen  á  los  que  lo  son, 
tan  limpios  (1 1)  del  polvo  vanaglorioso  y  de  la  inmun- 
dicia lisonjera,  que  á  los  oidos  que  aun  están  cerriles  y 
no  domados  á  la  verdad  parecen  oprobrios,  y  tienen  en 
el  sonido  resabios  de  afrenta!  Puede  uno  ser  noble  y  no 
vivir  como  tal,  por  haber  descendido  él  ó  sus  padres,  de 
una  en  otra  calamidad,  á  vivir  por  el  arbitrio  de  la  po- 
breza. Esto  sucedió  á  san  Pablo  que,  siendo  nobilísimo, 
encomendó  su  alimento  á  ejercicio  bajo.  Coligólo  ( 1 2)  san 
Agustín  en  el  sermón  15  de  las  palabras  suyas  á  los  fili- 
penses ,  cap.  3 ,  vers.  3 :  «Gioriámonos  en  Cristo  Jesús, 

(8)  7  qae  cuando  (5.) 

(9)  frasi  y  propiedad  (¥.  F.)— frase,  propiedad  (S.) 

(10)  Homo  enim  ignobilis,  abjectus,  et  cirtumforaneosi  qaia^ 
tem  exereebat  in  peUibos. 

(11)  de  polvo  (S.) 
Cl^  Agusün  (W.) 
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no  haciendo  caudal  de  la  carne,  siendo  así  qae  pudiera 
confiar  en  ella  tanto  como  otro  de  los  mortales.»  A  esto 
añade  el  santo  doctor :  aEran  los  fariseos  los  mas  prin- 
cipales, segregados  de  la  plebe ,  como  la  mayor  nobleza 
de  losjud¡os.i>San  Ambrosio  >  en  el  comentario  á  la 
segunda  epfstola  á  Timoteo,  no  solo  dice  era  noble, 
sino  del  orden  senatorio ;  y  lo  prueba  con  que  usaba 
de  la  vestidura  de  los  senadores,  que  llamaban p^ti- 
la:  (i)  cita  las  palabras  de  san  Pablo  á  Timoteo,  en  que 
le  ordena  le  traiga  á  Roma  ala  pénula  que  dejó  en  Troa- 
deen  poder  de  Carpo».  Puede  dudarse  si  san  Pablo, 
cuando  á\\o pénula,  entendió  vestidura  senatoria,  em- 
pero no  que  fuese  noble ;  y  por  ser  del  tribu  de  Benja- 
mín, que  dio  ¿  toda  Israel  el  primero  rey  en  Saúl,  no- 
bilísimo. 

En  detenerme  para  averiguar  que  el  Apóstol  por 
sus  ascendientes  fué  de  sangre  ilustre,  doy  á  la  verdad 
déla  historia  lo  que  se  le  debe ;  empero  á  san  Pablo  lo 
que  despreció  con  silencio  providente,  teniendo  por 
solar  de  su  nobleza  su  calda ,  y  por  nacimiento  su  con- 
versión. 

A  los  ocho  días  después  que  nació  le  circuncidaron. 
Dícelo  de  sí  á  los  filipenses,  cap.  8,  vers.  5:  «Yo,  cir- 
cuncidado el  dia  octavo,  del  género  de  Israel,  del  tribu 
de  Benjamín,  hebreo,  no  solo  por  la  ley  sino  por  des- 
cendiente de  hebreos.»  Diéronle  por  nombre  Saulo,  á 
quien  después  leímos  con  nombre  de  Pablo.  Orígenes, 
en  la  prefación  á  la  epístola  á  los  romanos,  afirma  que 
juntos  le  fueron  dados  estos  dos  nombres :  Saulo,  por 
ser  judío  del  tribu  de  Benjamín;  Pablo,  por  ser  ciuda- 
dano de  Roma  por  el  privilegio  de  Társis,  loque  pa- 
rece se  colige  del  cap.  13,  vers.  9  de  los  Actos,  en  estas 
palabras :  Saulus  autem,  qui  etPaúlus;  aSaulo  y  Pablo,» 
sin  decir:  aSaulo,  que  después  fué  Pablo.»  Esta  opinión 
tiene  san  Anselmo  por  mas  probable  en  el  cap.  1  de  la 
epístola  (2)á  los  romanos.  San  Agustín ,  atendiendo  so- 
bre la  misma  epístola  á  la  significación  de  los  dos  nom- 
bres, dice  que  antes  de  su  conversión  se  llamó  Saulo, 
que  se  interpreta 5o&er6to,  inquieto  y  perseguidor,  por- 
que solos  en  griego  significa  inquietud ;  y  después  de 
apóstol  se  llamó  Pablo, poco,  pequeño,  humilde  y  sose- 
gado. Sigue  Beda  estadotrina.  San  Ambrosio,  siguiendo 
este  sentir,  lo  diferencia  diciendo  que ,  como  se  llamó 
Saulo  en  la  circuncisión,  en  el  bautismo  se  llamó  Pablo. 
San  Jerónimo  quiere  que  de  Sergio  Paulo  procónsul  de 
Cipro,  áquien  convirtió  el  Apóstol ,  por  trofeo  de  su  triun- 
fo alcanzado  para  el  nombre  de  Jesús,  se  llamó  Paulo ; 
y  recuerda  con  su  erudición  (3)  de  Scipion  y  Metello, 
que  se  añadieron  los  nombres  de  las  provincias  por  su 
valor  vencidas,  llamándose  el  uno  Africano  y  el  otro  Cré- 
tico. Y  añade  que  Pablo  en  hebreo  significa  admirable, 
obra  maravillosa,  obrador  de  maravillas :  (4)  alega  que 
dijo  de  sí,  aludiendo  á  esta  etimología,  cap.  2,  á  los  gála- 
tas,  vers.  8:  uQuien  obró  á  Pedro  en  el  apostolado  de  la 
circuncisión,  obró  en  mí  entre  las  gentes.»  El  doctísimo 
cardenal  Baronio,  y  otros  que  le  siguen,  extrañan  para  la 
humildad  de  san  Pablo  y  su  modestia  despreciadora  de 
sí  mismo ,  que  afectase  á  imitación  de  los  gentiles 
esta  pompa  de  su  vitoriosa  predicación ;  y  quiere  por 
mas  decente  que  el  Procónsul,  en  agradecimiento  re- 

(1)  y  ella  (5.) 

\%  de  los  romanos  {Td.) 

(3)  &Scipion  y  Mételo  m 

^)7ale9i(M.) 
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verente,  quiso  ennoblecer  á  san  Pablo  con  el  cognom- 
bre  de  su  familia,  y  haberlo  sido  de  los  Emilios :  cos- 
tumbre (5)  de  la  liberalidad  y  cortesía  de  los  romanos 
con  los  libertos,  familiares  ó  huéspedes  mas  aceptos  por 
sus  asistencias.  Este  sentir  adolece  de  la  misma  nota 
que  opone  por  otro  camino»  aun  menos  á  propósito,  á  la 
dignidad  y  profesión  del  apostolado.  Los  padres  grie- 
gos san  Grísóstomo,  Ecumenio,  Teodoreto  y  otros  afir- 
man que  el  nombre  de  Pablo  no  fué  dado  por  los  hom- 
bres sino  por  Dios,  como  antiguamente  á  los  patriarcas, 
y  para  que  Saulo  tuviese  esta  igualdad  con  san  Pedro,  á 
quien  Cristo  llamó  Cefas ,  y  á  Jacobo  y  Juan  Boanerges. 
Y  añade  Crisóstomo  que  el  Espíritu  Sentóle  llamó  Pa6/o 
luego  que  le  hizo  su  siervo,  para  que  conociese  era  su 
Señor  (6) ;  siendo  asi  que  la  imposición  del  nombre  es 
señal  de  dominio.  El  muy  docto,  muy  erudito  reveren- 
do padre  Tomás  (7)  Massutio  Recinetense,  en  su  libro 
que  intitula  Paulus  Ápostolus,  sive  Vita  Sancti  Pau- 
li  Apostoli  (a),  tiene  por  mejor  la  séptima  opinión,  que 
concilla  todas  las  referidas.  Por  esto  dice  no  la  opone  á 
ellas  sino  que  la  antepone ,  por  ser  pacifica  concordia  de 
todas ;  empero,  reverenciando  su  piadoso  sentir,  juzgo 
que  las  palabras  expresas  de  san  Jerónimo  y  las  del 
eminentísimo  en  doctrina  y  púrpura  cardenal  Baronio 
se  apartan  de  la  unidad  que  las  demás  reciben.  Admí- 
tese la  opinión  de  Orígenes  por  verdadera,  que  se  lla- 
mó siempre  Saulo  y  (8)  Paulo,  por  hebreo  y  nacido  en 
Tarso,  ciudad  que  gozaba  del  privilegio  de  los  ciuda- 
danos de  Roma.  Hace  con  esto  armonía  lo  que  dice  san 
Agustín,  que  después  de  su  conversión  empezó  á  lla- 
marse solamente  Paulo ;  en  que  no  con  menos  fuerza 
conviene  san  Ambrosio,  diciendo  que,  como  (9)  los  de 
dos  nombres  (que  asi  puede  entenderse),  usó  del  de 
Saulo  en  la  circuncisión,  reservando  el  de  Paulo  al 
bautismo.  San  Crisóstomo  y  con  él  los  padres  griegos 
no  solo  concuerdan  sino  confirman  la  explicación  de 
Orígenes,  pues  afirman  que  el  nombre  de  Paulo  fué 
puesto  por  Dios,  no  por  los  hombres :  palabras  que  ad- 
miten menos  la  opinión  del  doctísimo  Baronio  que  la 
de  san  Jerónimo,  que  él  excluye. 

Yo  me  persuado  que  el  decir  por  san  Lúeas  el  Espí- 
ritu Santo :  (iO)  «Apartad  por  mi  elección  para  mí  á 
Paulo  y'(i  1)  Bernabé,»  que  mostró  manifiestamente  que 
usaba  del  nombre  de  Paulo,  de  que  era  su  voluntad  que 
usase  después  de  ministro  suyo ;  que  no  que  le  nom- 
brase así ,  ó  porque  el  Apóstol  le  escogió  por  trofeo  del 
Procónsul ,  ó  por  haberle  recibido  el  maestro  del  cate- 
cúmeno por  caricia  cortesana.  Y  el  usar  dél  san  Lúeas 
la  primera  vez  después  de  la  conversión  de  Sergio  Pau- 
lo, y  no  de  la  del  mismo  Saulo,  fué  advertencia  miste- 
riosa para  enseñar  que  el  Apóstol,  á  persuasión  de  la 
caridad  en  que  ardia,  antes  empezaba  á  ser  otro  en  la  ley 
de  gracia  convirtiendo  otros  á  ella  que  convirtiéndose; 
pues  lo  opuesto  á  perseguidor  de  la  Iglesia  era  el  adqui- 
riría hijos,  y  al  haber  hecho  blasfemar  á  los  que  creían 
en  las  cárceles ,  el  hacer  creer  á  los  que  blasfemaban. 

(5}  de  la  libertad  y  cortesía  (S.) 

(6)  Volens  ostendere  se  esse  Dominnin  talis  serrl. 

(7)  Masado  (S.) 

(a)  El  título  está  equivocado  en  todos  los  ejemplares  que  tens^a 
ft  la  mano. 

(8)  Pablo  (S.) 

(9)  de  dos  nombras,  {Id,) 

(10)  Sefi^reyate  mihi  Saulam,  et  Bamabam ;  (ilcí.,  xin,  S^ 

(11)  i  Bernabé,  «mostró  (5.) 
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Sanio,  hijo  de  padres  nobles,  arrinconado  en  pobre- 
za, natural  de  Tarso,  del  tribu  de  Benjaroin,  se  puede 
asegurar  estudió  la  gramática  griega  y  las  buenas  le- 
tras, retórica  y  filosofía  en  Tarso,  donde  como  hemos 
visto  florecía  estudio  (1)  famoso  (donde  todo  esto  se 
ensenaba,  lo  que  afirma  Estrabon  en  el  lib.  14).  Y  se 
prueba  de  sus  Epístolas  que  vio  los  poetas  griegos,  | 
pues  en  ellas  refiere  palabras  y  Tersos  de  Epiméni- 
des,  (2)  Arato,  de  Menandro  ó  Calimaco,  autores  que 
no  es  creíble  los  leyó  siendo  en  Jerusalen  discípulo  de 
Gamaliel ,  ni  después,  por  el  desprecio  que  los  hebreos 
hacian  de  los  delirios  y  vanidad  de  los  griegos.  Parece 
que  á  esto  se  oponen  claramente  san  Jerónimo  y  san 
Crisóstomo,este  gran  padre  con  mayor  eficacia,  per- 
suadiendo que  el  Apóstol  fué  idiota  y  rudo.  Sus  pala- 
bras son  estas,  en  la  homil.  iv  á  la  segunda  á  Timoteo : 
Erat  iüe  homo  Cilix,  coriarius,  inops,  impetitus  exter- 
nae  diseiplinae;  Hehraicam  tantum  noverat  linguam, 
quaecaeterisgentibuSfSed  Romanis  máxime  contemp- 
tui  erat.  Y  el  mismo  santo,  en  la  homil.  ui,  sobre  la  pri- 
mera á  los  corintios, dice :  «Oí  cierto  cristiano  que  dis- 
putaba ridiculamente  con  un  gentil.  Como  en  la  contro- 
versia los  dos  se  impugnasen  las  opiniones,  afirmaba  el 
idólatra  lo  que  habia  de  afirmar  el  cristiano,  y  este  de- 
fendía lo  que  habia  de  defender  el  gentil.  Trataban  de 
Pablo  y  de  Platón.  El  idólatra  decía  que  Pablo  era  rudo 
y  sin  letras;  el  cristiano  temerariamente  se  esforzaba  á 
probar  que  Pablo  era' mas  elocuente  que  Platón.  Desta 
manera  el  gentil  quedó  vitorioso  siguiendo  tal  opinión : 
porque  si  Pablo  era  mas  elocuente  que  Platón^  muchos 
con  nzon  pudieran  afirmar  que  Pablo  no  habia  venci- 
do con  la  gracia,  sino  con  la  facundia.»  San  Jerónimo, 
en  Xa  epístola  á  Algasia,  que  se  numera  151,  no  con- 
tiene en  todo  con  san  Juan  Crisóstomo ;  empero  dice 
qoe  no  hablaba  ni  escribía  la  lengua  griega  con  pura 
(3)  elegancia.  Tratando  de  que  el  Apóstol  dijo  de  si 
«Aunque  ignorante  en  la  habla,  mas  no  en  la  ciencia,» 
dtoe  estas  palabras :  «Otras  veces  lo  hemos  repetido; 
DO  dijo  Pablo  que  aunque  era  ignorante  en  la  habla 
que  no  lo  era  en  la  ciencia,  por  humildad ;  antes  apro- 
bamos lo  dijo  por  ser  verdaderamente  asi.»  Persuádo- 
me  qoe  el  santo  doctor,  con  este  sentir,  respondió  á 
san  Agustín  que,  en  el  lib.4  de  Doctrinachristiana,  afir- 
ma que  «donde  san  Pablo  dice  que  aunque  es  igno- 
rante en  el  hablar  no  lo  es  en  la  ciencia,  lo  dice  como 
concediendo  á  ios  detractores  lo  que  mormuraban  dél; 
DO  confesando  que  por  ser  verdad  lo  decía. »  Y  en  esta 
misma  epístola  muestra  que  «el  Apóstol  fué  sumamente 
degantisiroo;  no  de  aquel  género  de  elocuencia  que 
presuntuosa  precede  á  la  sabiduría,  sino  de  aquella 
qoe  como  sierva  fiel  aun  no  llamada,  la  sigue. »  Cono- 
cerá el  bien  atento  que  san  Agustín  concurre  con  los 
áos,  pnes  siendo  asi  que  san  Pablo  era  muy  elocuente 
jelegantCy  se  desacompañó  en  sus  escritos  y  (4)  predí- 
CKion  de  ostentarlas,  por  desembarazar  de  galas  pro- 
taas  la  eficacia  del  espíritu  y  la  alteza  sacrosanta  de 
1»  misterios.  No  de  otra  suerte  la  majestad  severa  des- 
fiecia  las  joyas  y  dijes  con  que  la  travesura  popular 
tamañamente  se  engrio.  Léense  en  las  epístolas  y  ora- 

H:  famoso,  en  qoe  todo  esto  se  essefiaba.  Lo  que  sflrma  Straboa 
«B  el  libro  14,  7  se  praeba  de  sus  epístolas,  es  que  lió  {S.) 
(9  ée  Arato,  {Id.\ 
<S}  degancia ;  y  tratando  (ítf.) 
'A  vredicdon  U-) 


cienes  del  Apóstol  aquellas  luces  retóricas  que  de- 
centes acompañan  su  dignidad  y  no  la  adelgazan.  Asi 
los  monarcas  usan  galas  de  que  solamente  son  capaces 
las  coronas.  Los  adornos  de  la  elocuencia  asisten  ¿  los 
divinos  misterios  y  á  los  razonamientos  temporales,  con 
la  diferencia  que  los  diamantes  y  el  oro  á  la  doncella 
hermosa  y  á  la  deforme.  En  esta  ellas  solas  lucen  y  so 
atienden ;  en  aquella  les  falta  el  reparo  de  los  ojos,  que 
asisten  á  la  admiración  de  la  belleza  que  se  sirve  dellas 
con  desprecio,  que  las  muestra  peso  y  no  gala:  Con  esta 
santa  y  eficaz  mortificación  asiste  la  retórica  y  buenas 
letras  á  f  an  Pablo  en  sus  epístolas  y  oraciones,  no  por- 
que el  Apóstol  quisiese  ostentarlas,  sino  porque  ellas 
ostentaron  mostrarse  bien  logradas,  tomando  las  luces 
del  ardor  inflamado  de  su  doctrina. 

Destos  estudios  fué  llevado  á  Jerusalen  para  que 
aprendiese  la  ley  y  los  profetas,  de  Gamaliel  varón  en- 
tre todos  los  fariseos  doctísimo.  Que  fué  discípulo  de 
Gamaliel,  de  sí  lo  dice  en  los  Actos,  cap.  22 :  aYo  soy 
varón  judio,  nacido  en  Tarso  de  Cilícia,  criado  en  esta 
ciudad  (entiéndese  Jerusalen),  á  los  pies  de  Gamaliel, 
donde  fui  enseñado  según  la  verdad  de  la  ley  paterna.» 
Declara  estas  palabras  de  san  Pablo  el  reverendo  padre 
Massutio  (a),  por  las  palabras  de  Filón  en  el  libro  cu- 
yo título  es  Todos  los  buenos  son  libres,  donde  enseña 
que  los  maestros  leían  desde  cátedra  eminente,  (5)  y 
los  discípulos  oían  en  lugares  inferiores,  y  los  nuevos 
mas  abajo  que  los  antiguos;  y  que  por  eso  dijo  (6)  apren- 
dió á  los  pies  de  Gamaliel.  Siempre  que  hallare  cosa 
mas  digna  del  afecto  del  Apóstol,  tendré  por  piedad 
disentir  del  parecer  de  otro.  Mí  sentir  es  que,  ya  con- 
vertido y  vaso  de  elección  y  maostro  de  las  gentes, 
para  enseñar  el  respeto  con  que  se  debe  hablar  de  los 
maestros,  dijo  por  humildad  reconocida  que  había  es- 
tudiado á  los  pies  de  Gamaliel.  Esto  confirma  san  Juan 
Crisóstomo,  homil.  iLvn,  sobre  los  Actos.  Los  rabíes,  en 
el  Talmud,  capítulo  (7)  TefUot,  falsamente  afirman  que 
Gamaliel  siempre  impugnó  la  doctrina  de  Cristo,  á  que 
añaden  otros  sueños  y  dilirios  de  su  frenética  maligni- 
dad; empero,  según  se  colige  de  los  Actos,  cap.  5, 
este  (8)  Gamaliel  ifué  aquel  grande  doctor  en  la  ley,  su- 
mamente reverenciado  de  la  plebe,  como  lo  refiere  el 
Evangelista,  y  el  mismo  que  con  larga  oración  en  el 
concilio  de  los  judíos  amparó  á  los  apóstoles  cuando  los 
principes  de  los  sacerdotes  y  los  magistrados  trataban 
de  darlos  muerte.  Afirma  esto  san  Juan  Crisóstomo  y 
•Clemente  Romano ;  y  después  dél  añade  Beda  que  Ga- 
maliel fué  cristiano  y  compañero  de  los  apóstoles;  (9) 
que  con  su  orden  vivía  oculto  entre  los  judíos,  para 
que  así  pudiese  mejor  asistir  á  los  aumentos  de  la  Igle- 
sia recien  nacida.  Léese  en  Gennadio,  de  los  Varones 
ilustres,  cap.  46  y  47,  una  epístola  de  Gamaliel,  á  quien 
los  padres  antiguos  dan  autoridad.  En  ella  refiere  de  sí 
que  por  la  reverencia  y  amor  de  Jesucristo  dio  sepultu- 
ra en  su  granja  al  protomártir  Esteban,  á  quien  los  ju- 
díos apedrearon ;  y  que  hospedó,  dándole  el  sustento, 
á  Nicodémus,  á  quien  desterraron  de  Jerusalen.  Y  lo 
que  con  mas  fuerza  desmiente  las  fábulas  de  los  rabíes, 

(4)  Página  19  de  la  edición  de  León  de  Francia  de  1(S3. 

(5)  los  discípulos  i5.) 

(6)  qae  aprendld  [Id.) 

(7)  Tephiloth,  {Id.) 

(8)  fué  Gamaliel  aqao!.  {A.  I/.  F.) 
&)  j  qae  (5.) 
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es  el  libro  de  Luciano,  presbítero,  el  cual  escribió  en 
griego  (i)  de  ¿a  invención  del  cuerpo  de  san  Esteban, 
á  ruego  de  Ávito,  presbítero  español,  que  luego  la  hizo 
latina,  siendo  vivo  san  Agustín,  que  por  (2)  esto  hace 
mención  repetida  de  tan  célebre  y  piadosa  historia,  que 
sumariamente  referiré.  De  la  misma  suerte  que  Gama- 
liel  cuidó  de  sepultar  con  toda  veneración  el  cuerpo  de 
san  Esteban,  asi  después  de  muerto  Gamaliel  fué  se- 
pultado con  el  protomártir ;  lo  que  fué  descubierto  con 
muchos  milagros,  según  testifican  todos  los  martirolo- 
gios ,  donde  tratan  de  la  invención  del  cuerpo  de  san 
Esteban  en  (3)  el  tercero  dia  del  mes  de  agosto.  Refié- 
relo todo  con  santa  fidelidad  Luciano ;  testifica  le  fué 
revelado  en  tiempo  de  Teodosio  emperador,  en  el  año 
del  Señor  415,  apareciéndole  en  sueños  á  Luciano  Ga- 
maliel en  la  forma  de  viejo  venerable,  adornado  con 
sacerdotales  vestiduras,  la  estola  blanca,  el  palio  en- 
cendido enjoyas,  que  juntando  su  riqueza  con  el  oro, 
le  sembraban  de  constelaciones  hermosamente  cente- 
llantes, sellando  de  gloria  sus  resplandores  la  cruz,  que 
del  fondo  de  todas  (4)  resaltaba  con  majestad  soberana. 
Con  las  dos  manos  traia  un  cetro  de  oro,  y  con  (5)  él, 
tocando  la  mano  del  presbítero  Luciano,  le  despertó; 
y  llamándole  tres  veces  en  griego  con  su  nombre,  le 
dijo  fuese  al  Obispo,  y  en  su  nombre  le  dijese  que  sin 
dilación  fuese  á  la  villa  Cafargamalen  (que  se  interpre- 
ta Villa  de  Gamaliel,  distante  veinte  millas  de  la  ciu- 
dad de  Jerusalen) ;  que  allí  buscase  en  el  monumento 
antiguo  los  cuerpos  sagrados,  y  los  transfiriese  á  lugar 
mas  decente.  Oyendo  estas  palabras  Luciano,  le  supli- 
có dijese  quién  era  y  de  quién  eran  los  cuerpos  sagra- 
dos; respondió  el  anciano  venerable  :  «Soy  Gamaliel, 
el  que  á  los  pechos  de  su  doctrina  crió  á  Pablo  en  Jeru- 
salen, apóntol  de  Cristo,  y  le  enseñó  la  ley.»  Luego  de- 
claró que  las  reliquias  y  cuerpos  eran  el  de  Esteban,  el 
deNicodémus,  el  de  Abbibon,  ó  Abbiba,  su  hijo,  que 
con  él  recibió  el  bautismo,  y  el  suyo.  Conócese  cuidaba 
la  (6)  providencia  de  nuestro  Dios  de  dar  tal  maestro  á 
Pablo,  que  hasta  en  dar  sepultura  á  Esteban  se  mostró 
maestro,  emendando  el  yerro  de  su  discípulo,  que  so- 
licitó su  muerte  y  fué  en  ella  cómplice.  Tan'preferida 
honra  fué  á  Gamaliel  tener  tal  discípulo,  que  descen- 
diendo, en  la  revelación  referida,  del  cielo  y  casi  trayén- 
dole  vestido  con  tantas  luces,  al  decir  quién  es,  blaso- 
na que  crió  con  su  doctrina  á  Pablo  y  le  fué  maestro  en 
la  ley.  ¡Qué  mucho  que  aprendiendo  á  los  pies  de  tan 
alto  varón,  saliese  (7)  tan  buen  discípulo  de  los  pasos 
de  sus  pies !  Ofréceseme  una  consideración  que  no  me 
consiente  dejarla  por  mía :  la  acogida  que  en  todos  pro- 
mete á  la  piedad  la  devoción  que  á  san  Pablo  tienen  to- 
dos. Abrigaré  mi  discurso  con  las  acciones  del  Apóstol. 
Parece  que  con  buena  razón  no  puede  dudarse  que  san 
Pablo,  que  se  crió  en  Jerusalen  y  se  halló  en  el  martirio 
de  san  Esteban,  que  se  siguió  á  la  muerte  de  Cristo,  (8) 
dejase  de  ver  los  tres  años  de  su  predicación,  y  de  ha- 
llarse presente  cuando  le  prendieron  y  crucificaron,  y 

(1)  la  Iivenclon  (S.) 
{%  eso  Ud.) 

(3)  tercero  {Id.) 

(4)  resQlaaba  {A.) — rcsnUaba-(¥.  F.) 

(5)  ella  (.4.  JV.  F.) 

(6)  preseiencia  de  Dios  {A.  If.)  ~  Presencia  de  Dios  (F.) 

(7)  también  discipalo  \A.) 
i^)  qae  desJase  (á.  M.  F.) 


que  por  lo  menos  tuvo  noticia  de  su  dotrina  y  milagros,  y 
de  las  juntas  contra  su  enseñanza  y  vida  que  se  hicie- 
ron entre  los  escribas  y  fariseos,  pues  él  era  de  aquella 
secta  y  discípulo  del  mas  venerable  y  docto  en  la  ley, 
preferido  á  todos.  ¿Cómo  pues  aquellos  hervores  celo- 
sos de  la  religión  de  los  hebreos  no  encendieron  aquel 
espíritu  valiente,  mezclándole  en  los  (9)  rumores  y 
persecuciones  del  Hijo  de  Dios;  ni  aquel  Saulo  que  po- 
co después  se  precipitó  terremoto  y  borrasca  de  los 
discípulos,  ardiendo  en  amenazas,  asistió  á  todo  con 
muda  y  pacífica  atención?  No  descubro  otra  causa,  sino 
que  (lO)con  el  ejemplo  de  su  maestro  Gamaliel,  que  in- 
teriormente reconocía  la  verdad  y  la  vida  que  pronun- 
ciaban las  palabras  de  Cristo,  y  como  discípulo  tan  ren- 
dido á  su  enseñanza,  que  aprendía  postrado  á  sus  pies, 
se  (H)  abstuvo  de  las  calumnias,  contradicciones  y  tu- 
multos en  que  toda  la  ciudad  de  Jerusalen  se  mezcló. 
No  tuvo  Saulo  voz  contra  su  vida,  doctrina  ni  muerte ; 
empero,  luego  que  vio  que  después  de  muerto  y  sepul- 
tado se  afirmaba  su  resurrección  al  tercero  dia,  y  que 
era  numeroso  el  concurso  de  los  que  creían  era  hijo  de 
Dios,  y  Dios  y  hombre  verdadero,  y  que  el  bautismo 
excluía  por  inútil  la  circuncisión,  entonces,  irritado 
por  la  defensa  de  su  ley,  con  indignación  contumazse  ar- 
rojó á  la  persecución  de  los  cristianos,  hasta  que,  como 
veremos,  yendo  sediento  de  la  sangre  de  todos  los  nue- 
vamente fieles  en  la  ley  de  gracia,  el  mismo  Cristo  Je- 
sús, á  quien  perseguía  en  sus  discípulos,  derribándolo 
ciego  en  el  espanto  resplandeciente  con  que  le  habló, 
le  redujo  de  los  despeñaderos  al  camino  de  la  salud 
eterna  para  sí  y  para  todos. 

No  solo  cuidó  el  Señor  de  que  Pablo  tuviese  tal 
maestro,  sino  de  que  no  solo  fuese  soltero,  sino  vir- 
gen. Esta  es  la  mas  común  opinión  de  los  santos  y 
padres.  Pretendieron,  no  solo  obscurecer  esta  verdad, 
sino  disfamarla  los  herejes  ebionitas  con  fabulosa  di- 
solución, como  se  lee  en  san  Epifanio,  á quienes  con  di- 
ferente fin  siguieron  en  estos  tiempos  Lutero  (12)  y  Cal- 
vino  y  Pedro  Mártir  y  sus  secuaces,  por  acreditar  para 
su  disolución  y  vicio  los  matrimonios  en  los  sacerdotes. 
M  faltan  autores  católicos  que,  persuadidos  de  las  pa- 
labras del  mismo  Apóstol  á  los  filipenses,  cap.  4,  con 
la  autoridad  de  san  Ignacio,  discípulo  de  los  apósto- 
les, afirman  que  fué  casado.  Las  palabras  de  san  Ig- 
nacio, devotísimo  de  san  Pablo,  en  la  epístola  que  se 
ve  con  su  nombre  á  los  de  (13)  Filadelfia,  después  de 
muchas  alabanzas  á  la  virginidad,  son  estas:  «No  pongo 
nota  á  los  demás  bienaventurados  que  con  mujeres 
fueron  juntos  en  matrimonio;  antes  deseo  ser  algo  6. 
sus  pies  y  siguiendo  sus  pasos  en  el  reino  de  Dios^ 
como  fueron  Abrahan,  Isaac  y  Jacob,  Josef,  Isaías  y 
lüs  demás  profetas,  como  Pedro  (14)  y  Pablo  y  los 
demás  apóstoles,  que  no  por  deleite  carnal,  sino  por 
la  legítima  sucesión ,  tuvieron  mujeres.»  A  esto  añade 
Erasmo  la  autoridad  de  Clemente,  á  quien  llama 
compañero  de  san  Pedro,  siendo  así  que  las  palabras 
que  cita  no  son  de  Clemente  Romano,  sino  de  Gle-« 
mente  Alejandrino,  en  el  lib.  3  Stromatum.  No  fué 

(9)  tomores  (A.  M.  F.) 

(10)  el  ejemplo  (S.) 
(H)  obtuvo  (W.) 

(12)  Calvlno,  Pedro  Mártir  [U.) 

(13)  FUadclfo,(i4.Jf.F.) 

(14)  Pablo  (5.) 
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ignorancia  áñ  Erasmo,  sino  malicia ;  mas  fácilmente 
se  presume  del  esta  que  la  otra :  quiso  que  la  menti- 
ra diese  antigüedad  mas  reverente  á  la  opinión  que 
seguía.  Lo  mismo  afirmó  de  Clemente  Ensebio^  y  des- 
pués Nicéforo  Calixto;  empero  todo  sin  fundamento 
de  qoe  se  pueda  hacer  caudal :  lo  uno  por  afirmar  lo 
conti-ario  muchos  mas  padres  y  el  mismo  Apóstol  por 
sí  mismo;  lo  otro,  porque  los  escritos  de  Clemente  y 
de  Eusebio  los  numera  Gelasio  papa  entre  los  apócri- 
fos. No  tiene  mas  fuerza  el  testimonio  que  citan  de 
León  nono^  sumo  pontifico,  como  le  cita  Graciano  en 
los  Decretos,  pues  el  Pontífice  no  lo  afirma,  antes  lo 
deja  dudoso.  El  argumento  que  quieren  esforzar  con  la 
autoridad  de  san  Ignacio  padece  grave  excepción  con 
el  engaño  que  han  descubierto  muchos  graves  varo- 
nes, que^  revolviendo  varios  ejemplares  griegos  y  la- 
tinos de  las  obras  del  Santo  en  las  bibliotecas  mas 
ilustres.  Vaticana,  Esforciana,  Florentina,  Oxoniense, 
y  en  la  que  antes  que  los  turcos  desolasen  á  Hungría 
estaba  en  Buda,  en  el  original  que  en  ella  reconocie- 
ron, no  hallaron  en  la  epístola  citada  el  nombre  de 
Pablo  entre  los  que  refiere  casados  :  de  que  se  colige 
que  le  añadió  antes  la  malignidad  de  sacerdotes  fea- 
mente ansiosos  de  las  delicias  del  matrimonio,  que  el 
descuido  de  impresores  ó  amanuenses.  La  contraria 
opinión,  de  que  fué  casto,  (1)  que  no  se  casó,  la  afir- 
man y  aseguran  Tertuliano,  casi  concurrente  de  los 
apóstoles.  De  Monogamia;  san  Epifanio,  lib.  2, 
liaer.  58;  san  Jerónimo,  epist.  22  á  (2)  Eustoquio  y 
en  el  Ub.  1  contra  Joviniano ;  san  Agustín  y  san  Am- 
brosio. San  Hilario,  sobre  el  psalm.  127,  dice  fué  vir- 
gen. San  Gregorio  Niseno,  homil.  xiv  in  Cantic.,  sobre 
aquellas  palabras  :  Labia  ejus  stillantia  myrrham 
prímam,  dice  que  fué  virgen.  Por  esto  seria  mas  que 
descortés  arrojamiento  el  seguir  la  opinión  contraria, 
pues  tiene  fe  ó  parentesco  con  los  ebionitas,  calvinistas 
y  luteranos. 

He  litigado  la  castidad  y  virginidad  de  san  Pablo,  no 
por  rescatarle  de  nota,  pues  el  matrimonio  (3)  es  santo 
y  sacramento,  y  bendito  de  Dios,  y  canonizado  en  los 
profetas,  patriarcas  y  algunos  de  los  apóstoles ;  sino  por 
ser  perfección  preeminente  que  tuvo,  y  á  que  tan  repe- 
tidamente exhortó  en  sus  epístolas. 

Inquiere  el  reverendo  padre  Massutio  cuáles  fueron 
después  del  estudio,  los  ejercicios  y  costumbres  de  su 
mocedad ,  y  da  (4)  noticia  de  lo  que  en  sus  epístolas 
dice  de  sí,  acusándose  rigurosamente  de  blasfemo  y 
perseguidor  de  los  santos  y  de  la  Iglesia ;  que  vivía  sin 
ley,  siguiendo  los  dictámenes  de  la  carne,  y  otras  mu- 
dias  cosas  que  suenan  oprobrios.  Eché  menos  que  el 
doctísimo  escritor  no  advirtiese  que  todo  esto  fué  (5)  y 
bízo  siendo  Saulo;  después  de  la  muerte,  resurrección 
y  ascensión  do  Cristo,  por  la  razón  que  di.  ¿Qué  fin 
pees  tuvo  Dios  en  permitir  que  Pablo  cometiese  tan 
grandes  pecados ,  habiéndole  escogido  para  vaso  de 
deccion  y  doctor  de  las  gentes ,  defensor  de  su  nombre 
y  propagador  del  Evangelio  en  todo  el  orbe  ? 

Esta  materia  de  estado  previno  el  Espíritu  Santo  por 


0)  7  que  no  (S.) 

(ti  Eistaqnio  (Los  ejemplares  impretosy  todot,) 

P.I  €%  MDto,  saerainento,  (5.) 

<4>  n  Boticia  iÁ.) 

^  é  híxo  siendo  Sanio,  y  despaes  (S.) 


I  David ,  cuando  dijo :  (6)  «La  salud  por  mano  de  nues- 
tros enemigos  y  de  todos  aquellos  que  nos  aborrecen.» 
Hacer  del  mayor  enemigo  la  mayor  defensa  es  obra  de 
Dios  para  (7)  la  enseñanza  de  los  hombres.  Dijopruden- 
tísimamente  Plutarco  que  entonces  llegaría  la  ciencia 
de  la  medicina  á  suma  perfección,  cuando  hiciese  del 
veneno  medicina.  Esto  en  la  dolencia  mortal  de  la  . 
idolatría  y  judaismo  hizo  Cristo  nuestro  Señor,  confe- 
cionando  de  las  víboras  ponzoñosas  que  vibraba  Saulo 
perseguidor,  la  triaca  que  cerró  en  el  vaso  de  elección 
Pablo.  Aquella  actividad  varonil,  aquella  solicitud  fer- 
vorosa, aquel  celo  de  la  ley  de  sus  padres  ardiente  y 
siempre  desvelado,  aquella  hidropesía  de  sangre  de  los 
cristianos,  halló  el  Hijo  de  Dios  necesarias  para  la  de- 
fensa de  los  suyos  que  la  padecían.  Labróle  para  peto 
fuerte  de  su  Iglesia,  y  antes  de  vestírsele  le  probó  con 
la  munición  de  sus  rayos  y  golpe  de  su  caida.  De  per- 
seguidor de  Cristo  ascendió  á  ser  perseguido  por  él.  Si 
la  ignorancia  mas  perniciosa  es  hacer  de  los  amigos 
enemigos ,  la  mas  bien  atenta  y  útil  prudencia  será  for- 
zosamente hacer  de  los  enemigos  amigos.  El  príncipe 
ó  ministro  que  sabe  obrar  esta  arte  química  en  lo  políti- 
co, halló  el  secreto  de  la  piedra  filosofal  de  la  materia 
de  estado.  Así  lo  juzga  Séneca ,  en  los  libros  de  los  Be^ 
ne fictos,  de  Augusto,  cuando  por  consejo  de  Livia,  de  la 
peste  de  Cinna,  traidor, hizo  la  medicinado  su  perpetua 
seguridad.  No  persuaden  las  apariencias  humanas  á 
Dios  las  elecciones.  Para  persuadir  y  enseñar  escogió 
pescadores  rudos  y  idiotas ;  para  defender,  al  persegui- 
dor ;  para  tan  altas  empresas,  tan  largas  peregrinacio- 
nes ;  para  tan  ultimados  naufragios,  un  hombre  como 
Pablo,  de  estatura  digna  de  desprecio,  el  talle  torcido  y 
jiboso.  No  son  aparato  de  Dios  gentileza  y  fuerzas  cor- 
porales ni  las  bravatas  del  aspecto,  sino  lo  hazañoso  del 
espíritu  y  lo  recto  de  la  intención.  Alistó  una  guija  con- 
tra' una  estatua  que  desde  el  oro  al  hierro  fortalecían 
todos  los  metales ;  otra  contra  el  Filisteo,  que  se  osten- 
tó promontorio  humano.  La  una  tuvo  Vitoria  por  los 
pies,  la  otra  por  la  cabeza,  para  advertir  que  de  pies  á 
cabeza  acaba  con  la^  amenazas  de  la  soberbia  una  chi- 
na. Desta  casta  de  munición  fué  en  mayores  trofeos  la 
pequenez  de  san  Pablo. 

Claudio  Dausquio  Sanctomarío,  canónigo  tornacen- 
se,  varón  doctísimo  en  las  divinas  y  humanas  letras,  en 
su  libro  cuyo  título  es :  Sancti  Pauli  Ápostoli  sancti- 
tudo  in  útero ,  extra,  in  solo,  in  coelo  (a),  empieza 
tratando  por  cuestión  si  fué  santificado  antes  de  nacer; 
cosa  que  nadie  pudo  pensar  leyendo  en  el  texto  sagra- 
do tan  graves  culpas  y  crímenes  contra  la  Iglesia,  del 
Apóstol ;  (8)  y  confesados  por  su  boca  y  firmados  de  su 
mano  en  sus  Epístolas.  Obligóle  á  tratar  que  debia 
excusarse  el  error  de  algunos  herejes  ó  la  devoción 
mal  encaminada  de  otro  predicador  semejante  al  que 
refiere  Pedro  Galatino  (b) ,  que  por  mostrarse  propicio 
á  san  Pedro,  en  la  capilla  del  Pontífice  dijo  que  san 
Pedro  no  había  negado  á  Cristo  cuando  dijo:  N<m  novi 

(6)  Salntemex  inimicis  nostrís,etde  manaomninm  qni  oderant 
nos. 

(7)  ensefianza  (S.) 

(a)  Impreso  en  Paria  afio  de  16S7. 

(8)  confesados  (5.) 

\b)  El  eraditisimo  franciscano  j  diestro  en  lengnas  orientales, 
tny  Pedro  Galatino,  profesorde  sagrada  teología,  publicó  en  1516 
una  obra  De  arcanis  eathotieae  veritatiSt  dedicada  al  emperador 
Maximiliano,  libro  boj  de  exiraurdlnaria  rarata. 
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hominem ;  lo  que  interpretó :  «Como  le  conozco  Dios, 
no  le  conozco  hombre ;  d  como  si  no  faera  error  en  la 
fe  no  conocer  á  Cristo  por  hombre  y  Dios ;  y  no  menor, 
porque  san  Pedro  no  hubiese  negado,  querer  que  fal- 
tase la  verdad  á  la  presciencia  del  Hijo  de  Dios,  que 
dijo  le  negarla  tres  veces.  Tan  cuerdamente  es  piadoso 
quien  á  san  Pablo  no  le  concede  la  prerogativa  de  la 
santificación,  como  el  que  afirma  que  negó  san  Pedro. 
Desquitaré  esta  prerogativa,  que  le  anadian  contra 
toda  razón ,  con  otra  que  se  adelanta  á  su  concepción  y 
nacimiento. 

Fué  Pablo  el  solo  apóstol  prometido  en  el  Testamen- 
to Viejo.  Dióse  priesa  Moisen  á  figurarle  en  el  Génesis, 
cap.  49.  El  reparo  es  de  Tertuliano  contra  Marcion  (i). 
En  español  dice  así  el  grande  Africano :  «  Para  mí  tam- 
bién el  Génesis  prometió  á  Pablo.  Entre  aquellas  figu- 
ras y  proféticas bendiciones  á  sus  hijos,  Jacob,  lle- 
gando á  Benjamín ,  dijo :  Benjamín,  á  la  mañana  lobo 
hambriento  aun  comerá ,  á  la  tarde  dará  de  comer.  — 
(2)  Antevia  que  Pablo  había  de  nacer  del  tribu  de  Ben- 
jamín, lobo  hambriento  al  amanecer  de  su  edad,  des- 
pedazador  quiere  decir.  En  sus  primeros  años  será 
cuchillo  de  las  ovejas  del  Señor,  como  perseguidor  de 
las  iglesias.  Después,  á  la  tarde ,  las  repartirá  el  ali- 
mento; como  si  dijera:  llegando  á  mayor  edad  apa- 
centará las  ovpjas  de  Cristo  como  doctor  de  las  nacio- 
nes.» Es  tan  literal  esta  consideración  de  Tertuliano, 
que  san  Agustín  la  siguió  sobre  los  salmos ;  y  sabo- 
reando con  ella  su  pluma,  la  repite  en  el  sermón  i4. 
Di  sanctis,  que  es  el  primero  de  la  conversión  del 
Apóstol. 

Fué  san  Agustín  el  segundo  Pablo  del  Testamento 
Nuevo;  escogido  por  Dios,  de  acérrimo  enemigo  (3)  y 
pertinaz  y  sutil  contradicción  de  la  fe  católica ,  para 
amigo  y  defensa  incontrastable  de  la  verdad  sacrosanta. 
No  fueron  menos  formidables  á  la  Iglesia  sus  silogis- 
mos que  las  provisiones  de  Pablo,  ni  menos  admirable 
y  costosa  su  conversión.  No  intervino  el  fuego  en  ella, 
sino  el  agua,  con  el  sudor  de  Ambrosio  y  las  lágrimas 
de  Ménica,  su  madre.  Asi  el  grande  doctor  se  explayó 
por  los  dos  Testamentos,  como  océano  de  la  teología 
escolástica  y  expositiva ,  que  san  Pablo  como,  incen- 
dio celestial  ilustró  de  luces. 

Pasemos  al  oficio  que  tuvo  de  aderezar  pieles,  por 
lo  cual  san  Juan  Crisostomo,  oh  la  homilía  de  sus  ala- 
banzas, le  llama  homo  abjectus ,  et  circumforaneus, 
gui  artem  exercebat  in  pellibus.  Mas  priesa  se  dio  el 
Génesis  en  calificar  este  oficio  del  Apóstol  que  en  pro- 
meterle. Esto  hizo  en  el  cap.  49,  y  esotro  en  el  3, 
vers.  2{ :  (4)  «Hizo  bl  Señor  Dios  á  Adán  y  á  su  mu- 
jer túnicas  de  píeles,  y  vi$tiólos.>i  Esclarecidamente  se 
derivan,  ilustrad<kS  de  las  manos  de  IDios,  las  pieles  á 

<1)  al  principio  del  lib.  5  con  estas  palabras:  «MihlPanlom 
etiam  Génesis  olim  rcpromisi:.  ínter  illas  eniro  figuras,  etproplie- 
ticas  super  filios  snos  benedictiones,  Jacob  cnm  ad  Benjamín  d¡- 
rexisset :  Benjamín,  ínqnit,  lupas  rapax  ad  matutinum  eomedet 
adhac,  et  ad  ?esperam  dabitescam.  Ex  tribu  enim  Benjamín  ori- 
tnrum  Panlum  providebat ,  Inpnm  rapacem,  ad  matutinnm  come- 
dentem,  id  est,  prima  aetate  vastatamm  pécora  Domini,  ntperse- 
cntorem  Rcclesiarum;  debincad  vespcram  escamdatummyldest, 
dcvergente  Jam  aetate,  oves  Cbrlsü  edncaturam,  nt  doctorem  oa- 
tionao.» 

(t)  Anteveía  (5.) 

(5)  pertinaz,  y  satU  contradictor  (Id.) 

(i\  Feclt  quoque  Dominas  Deas  Adae,  et  axorl  ejos  taniets 
pelJieeas,  et  indait  eos. 


las  de  Pablo.  Vistió  Dios  á  tos  primeros  podres  de  píe- 
les de  animales  muertos,  porque  el  vestido  antes  que 
cubierta  ni  adorno,  les  fuese  recuerdo  de  la  mortali- 
dad que  habían  atesorado,  haciéndose  por  la  culpa  se- 
mejantes á  las  bestias :  por  eso  en  Pablo  el  ad«^rezar 
pieles  fué  mas  misterio  y  enseñanza  que  oficio.  Había 
de  aderezar  los  muertos  para  el  uso  de  los  vivos  en  la 
ley  de  gracia ;  habíase  de  vestir  de  las  píeles  del  judais- 
mo difunto,  cuando  (como  él  dijo)  ya  no  vivía  sino 
Cristo  en  él.  Ensayóle  el  soberano  Señor  á  Pablo  en 
aderezar  pieles  de  anímales  muertos  para  artífice  do 
la  gala  y  hermosura  de  las  cortinas  de  Salomón,  que 
llamó  pieles  la  Esposa,  cuando  dijo :  Nigra  sum ,  sed 
formosa  sicut  tabemacula  Cedar,  sicut  pelles  So/o- 
monis;  «Soy  negra,  mas  hermosa  como  los  taberná- 
culos de  Cedar,  como  las  píeles  de  Salomón. d 

Fué  el  Apóstol  el  Salomón  del  Nuevo  Testamento,  y 
por  eso  contrapuesto  al  del  Testamento  Viejo.  Aquel 
tuvo  el  principio  en  majestad,  santidad  y  sabiduría,  y 
los  fines  en  ignorancia,  prevaricación  y  esclavitud  idó- 
latra á  las  concubinas.  Este  empezó  en  vileza,  abati- 
miento, error  y  ignorancia,  y  acabó  en  santidad ,  sabi- 
duría y  magisterio  de  las  gentes.  Admiró  á  Salomón  la 
reina  Sabá ;  á  Pablo  san  Juan  Crisóstomo,  pronun- 
ciando su  boca  palabras  de  oro  y  dando  su  pluma  le- 
tras del  mismo  metal,  que  escriben  con  estrellas  pa- 
negírico tan  soberano  como  se  lee  en  la  homilía  vni  de 
sus  alabanzas  (a).  Oid  los  mas  felices  esfuerzos  de  la 
idea  de  la  mejor  y  mayor  elocuencia ;  oid  al  Olimpo 
de  los  oradores  griegos  y  latinos,  debajo  de  cuya  cum- 
bre, que  bace  sonora  vecindad  al  cielo,  se  oyen  tro- 
nar inferiores  Démostenos  y  (5)  Tulios. 

«¿A  cuál,  oh  bienaventurado  Pablo,  me  atreveré  á 
compararte  de  los  justos  del  Viejo  y  Nuevo  Testa- 
mento, pues  cerraste  en  ti  como  en  depósito  las  vir- 
tudes de  todos,  empero  en  mucho  mayor  cúmulo? 
Finalmente,  si  alguoo  en  tu  comparación  pondera  uno 
por  uno  el  coro  de  los  justos,  hallará  la  balanza  de  tu 
parte  con  el  peso  de  las  virtudes  vencida.  Es  Pablo 
el  segundo  Abel ;  empero  no  una  vez  sacrificado,  sino 
todos  los  días.  Pablo  otro  Noé  ;  mas  tal,  que  sin  ar- 
ca navegó  las  borrascas  turbulentas,  los  diluvios  con- 
tra su  vida  amotinados.  Pablo  otro  Abrahan ,  no  solo 
arrancado  de  su  patria,  de  sus  parientes,  sino,  des- 
pués de  la  vocación ,  de  su  propia  vida.  Pablo  otro  Is- 
rael, maniatado  voluntariamente  en  víctima ;  Pablo 
otro  Jacob,  vigilante  guarda,  como  él  de  un  rebaño» 
de  todo  el  mundo;  Pablo,  como  otro  Joscf,  distribuyó 
el  alimento  de  la  verdad  al  orbe  de  la  tierra,  que  de 
hambre  espiritual  fallecía;  Pablo,  otro  Moisés,  que 
redujo  todas  las  gentes  de  la  tiranía  del  infierno  & 
Cristo ;  Pablo,  otro  Aaron,  ungido  sacerdote  á  los  pue* 
blosdel  universo ;  Pablo,  otro  Finees,  pues  con  solo  el 
puñal  de  la  fe  dio  muerte  á  la  envidia  de  los  judíos  y 
gentiles ,  que  era  como  adulterio  de  sus  entendimien- 
tos ;  Pablo,  otro  David ,  (6)  provoca  á  singular  batalla 
al  demonio,  como  él á Goliat;  Pablo,  otro  Elias,  más 
gloriosamente  arrebataao  al  cielo ;  Pablo,  otro  Elíseo^ 
limpió  las  gentes  del  contagio  de  la  interior  lepra;  Pa- 
blo, otro  Ezequias,  convirtió  diferentes  pueblos  á  la  so- 

d  No :  en  la  primera, 
(ü  rollo.  (5.) 
(di  proTOCd  W « 
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Jámente  verdadera  fe  de  Jesucristo;  Pablo,  otro  Jo- 
sías,  (1)  asolando  y  destruyendo  las  abominaciones  de 
los  idólatras;  Pablo,  otro  Juan,  degollado  por  Cristo; 
Pablo,  otro  Pedro,  no  llamado  á  creer,  como  él ,  des- 
de la  tierra,  sino  desde  la  gloria  de  los  cielos;  Pablo, 
otro  Gabriel,  anunció  á  todas  las  gentes  el  nacimiento 
de  Cristo ;  Pablo,  otro  (2)  Micael ,  á  quien  cupo  en 
suerte  ser  candillo  de  los  cristianos.  Y  también  si  ro- 
deare los  coros  de  los  ángeles  y  de  los  varones  santos, 
no  hallaré  comparación  á  que  no  se  oponga  Pablo, 
esplendidísimo  con  tesoros  de  innumerables  méritos. 
La  aclamación  de  los  pueblos  los  testificó,  y  después 
della,  aun  muerto  Pablo,  nos  muestra  ardientes  tea- 
tros de  su  piedad.» 

Ningún  (3)  grande  padre  y  doctor  de  la  Iglesia  habla 
de  san  Pablo  con  orilla ;  todos  ansiosos  rt^matan  en  sus 
alabanzas  los  alientos  de  su  voz.  San  Jerónimo  á  Pama- 
qnio,  contra  los  errores  de  Juan  Jerosolimitano,  dice : 
a^Adónde  está  el  vaso  de  elección,  el  clarin  del  Evan- 
gelio, el  bramido  de  nuestro  león,  el  trueno  de  las  gen- 
tes, el  rio  de  la  elocuencia  cristiana;  que  el  misterio 
antiguamente  oculto  á  las  generaciones  de  la  sabiduría 
y  ciencia  de  Dios,  (4)  más  se  admira  que  se  pronun- 
cia (a)?» 

Y  en  la  apología  á  Pamaquio,  pro  libris  adversus  Jo* 
vinianum,  exclama :  «Todas  las  veces  que  leo  á  Pablo 
me  parece  que  oigo  truenos,  y  no  palabras.»  El  gran  pa- 
dre Agustino,  en  competencia  de  los  dos,  desaparece  el 
vuelo  de  su  pluma  por  arribar  á  la  alteza  de  Pablo.  So- 
bre el  salmo  49,  en  aquel  verso :  Jgnis  in  conspectu 
^  exardescet ;  et  in  circuitu  ejus  tempestas  valida, 
trata  de  cuando  Cristo  vendrá  á  juzgar  el  mundo,  y  en- 
seña le  juzgarán  otros  con  él :  (5)  «Tenemos  muy  claro 
testimonio  que  habrá  doce  que  juzguen  con  el  Señor : 
Sentaréisos  sobre  las  doce  sillas,  juzgando  los  doce  tri- 
bus de  Israel.  Empero  dirá  alguno :  Allí  se  han  de  sen- 
tar los  doce  apóstoles,  ¿dónde  pues  estará  Pablo? 
4  Acaso  será  apartado  de  aquel  tribunal  ?  ¡  Oh !  no  diga- 
mos tal  cosa ;  ¡  oh !  no  lo  imaginemos  aun  en  el  silencio 
del  pensamiento.  ¿Podrá  ser  (6)  ocupe  la  silla  que  to- 
caba á  Judas?  No,  que  manifestó  la  Escritura  sagrada 
quién  sucedió  en  el  lugar  de  Judas :  expresamente  fué 
SQstituido  en  los  Actos  de  los  apóstoles  Matías,  de  tal 
saerte,  que  no  podemos  dudarlo.  Cayendo  Judas,  se  lle- 
nó el  oómero  de  doce.  Pues,  como  aquellos  doce  ha- 

ü)  desolando  (S.) 

{%  MigaeM/tf.) 

(5)  fnn  Ui.) 

(4)  mas  le  admira  que  le  prononef a  ?  (A.  M,  F.  S.) 

U)  Qui  niTsteriom  retro  geDerationibas  ignoratom ,  et  profan- 
tsm  díTítíaram  saptenliae  et  scientiae  Del  magia  miratar,  quiím 
JMpzitar? 

¿(I  Nam  qvia  eront  qnidam  indicantes  coro  Domino,  habernos 
ipenissltaiim  testimoDíom,  qood  modo  commemoravj :  Sedpbi- 
fei  ssper  daodecim  sedes,  jodicantes  doodecim  tribos  Israel.  Sed 
fidt  aliqnis :  Onodecim  iliíc  Apostoli  eonsedebont,  non  amplios. 
¿Cbi  ergo  erít  apostólos  Paolos?  ¿Nonqoid  inde  separatos  erit? 
iMt  nilioe  dicamos,  absit  ot  hoc  vel  tacité  cogitemos.  ;QDÍd  si 
«VO  ia  loeo  Jodae  ipse  resldebit  ?  Sed  manifesUTit  Scríptora  di- 
ifu,  ^m»  in  loco  Jodae  sit  ordinatos :  tfattbias  enim  est  ex- 
Wual  DOBínatos  in  AeiUtu  Apotiolomm ,  Bt  de  illo  dobítare  non 
iMieflins.  Cadente  ergo  Joda,  impletos  est  nomeros  doodena- 
üa.  ¿  CuD  ergo  tile  nomeros  doodenarios  occopaverit  doodecim 
adca,  Bon  judicabit  Panlas  Apostólos  ?¿An  forte  stansjodicabit? 
Ib  itt  est;  non  faciet  boe  Ule  jostitiae  retribotor;  non  omnind 
flMt  ¡uáicabiu  qoi  píos  omnibns  iilis  laboraTiL 

4t}  f  ae  ocupe  \Su 


yan  de  ocupar  las  doce  sillas,  ¿no  juzgará  el  apóstol  Pa- 
blo? O  si  juzga,  ¿será  en  pié,yno  sentado?No  esasí^ 
no ;  no  lo  consentirá  aquel  soberano  distribuidor  de  la 
justicia.  De  ninguna  manera  juzgará  en  pié  el  que  tra- 
bajó mas  que  todos  ellos.»  Y  mas  abajo,  determinando 
la  duda,  cita  estas  palabras  del  Apóstol  en  lai,  á  los 
de  Corinto,  6:  (7)  a¿Ignorais  que  juzgaremos  á  los  án- 
geles?» Y  añade  el  santo  doctor :  (8)  a  Mirad  de  la  ma- 
nera que  seihizo  juez,  no  solo  á  sí,  sino  á  todos  los  que 
juzgan  rectamente  en  la  Iglesia .» 

Añadir  admiraciones  á  la  vida  de  san  Pablo  no  es  in- 
genio, sino  atención.  La  riqueza  está  en  ella,  no  en 
quien  la  considera;  como  el  oro  en  lamina,  no  en  quien 
la  cava.  No  roe  contento  con  haberle  mostrado  prome- 
tido en  el  Génesis;  quiero  enseñar  dónde  y  cuándo.  En 
el  Testamento  Nuevo  Cristo  le  hizo  lugar  entre  los  do- 
ce, á  que  después  le  añadió  apóstol  trece;  número  en 
que  le  nombra  en  el  lugar  citado  san  Agustín.  Nace  le- 
gítimo este  discurso  mío  destas  grandes  palabras  de 
Tertuliano,  lib.  5  citado,  contra  Marcion :  (9) 

«Por  esto,  según  el  orden  de  la  obra,  deseo  también 
saber  del  apóstol  Pablo  el  origen.  ¿Es  algún  nuevoapós- 
toi?  no  oigo  á  otro  alguno:  en  tanto  creeré  nada,  sino  es 
creyendo  nada  temerariamente;  demás  desto,  temera- 
riamente se  cree  cualquier  cosa  que  se  cree  sin  conoci- 
miento de  su  origen.  Justisimamente  pues  con  toda  so- 
licitud inquiero  esto,  cuando  se  me  afirma  que  aquel 
es  apóstol,  al  cual  acerca  de  los  evangelistas  no  hallo 
en  el  catálogo  de  los  apóstoles.  Finalmente,  oyendo 
después  que  fué  escogido  por  el  Señor,  estando  ya  en  la 
gloria  y  quietud  del  cielo,  casi  juzgara  por  improviden- 
cia si  antes  Cristo  no  supo  que  le  era  necesario,  sino 
que,  ordenado  el  ministerio  del  apostolado^ acaso,  no  de 
propósito  juzgó  se  habia  de  añadir;  necesariamente,  di- 
gámoslo asi,  y  no  de  voluntad.»  Claro  está  que  Cristo 
antes  que  estando  en  el  cielo  viese  á  Pablo  en  el  cami- 
no llevando  cartas  contra  su  Iglesia,  supo  habia  de  ser 
su  ministro  y  apóstol,  á  cuyo  ministerio  su  presciencia 
le  tenia  destinado. 

Veamos  cuándo  le  empezó  á  hacer  lugar,  y  en  qué 
día  y  misterio  de  su  vida.  Persuádeme  que  en  su  trans- 
figuración. Da  autoridad  y  fundamento  á  mi  conjetura 
el  propio  Tertuliano,  lib.  4  contra  Marcion,  cap.  22, 
con  estas  palabras  :  (10)  «De  lo  que  mas  debiste  aver- 
gonzarte es,  de  que  permites  que  le  vean  entreMoiseny 
Eli  as,  á  quien  vino  á  destruir  en  el  ap&rtamiento  del  mon- 

(7)  ¿Nescitis  qoia  angeles  jodicabimos? 

(8)  Videte  qoemadmodom  jodicem  se  feeit;  non  solüm  se, 
sed  et  omnesy  qoi  recté  Jodicant  in  Ecclesia. 

(9)  Et  ide6  ex  oposeoli  ordine  ad  bañe  roateriam  dCTolotos, 
ApostoU  qooqoe  Paoli  originem  ^  Marcíone  desidero ;  novos  ali- 
qois  dlscipoius,  nec  ollios  alterios  aoditor,  qoi  nihU  interim  cre- 
dam,  nisi  nibil  temeré  credendom,  temeré  porr6  credi  qood- 
comqoe,  sine  originis  agnitloni  creditor,  quiqae  diguissimé  ad 
solUcitodinem  redigam  istam  Inqoisitionem,  com  is  mihi  adOr- 
mator  Apostólos,  qoem  in  albo  Apostolorom  apod  Evangeliom 
non  deprebendo.  Deniqoe  aodiens  posten  eum  &  Domino  alie- 
ctom,  jam  In  coelis  qoiescente,  qoasi  impro^ideotiam  existimo,  si 
non  ante  scivit  illom  sibi  neccesariom  Cbristos,  sed  jam  ordínato 
offlcio  Apostolatos,  et  in  soa  open  dímisso,  ex  incorso,  non  ex 
prospecto  adjiciendom  existimaTít,  necessitate,  nt  iu  dixerim, 
non  folontate. 

(40)  Nam  et  boc  vel  maxlmb  embeseere  debnisU,  qood  ilIom  com 
Moyse,  et  Helia  in  secessn  montis  eonspici  paterls,  qoorom  de- 
stmctor  advenerat.  Hoc  sciücet  Intelligi  Toloit  vox  ilia  de  eoelo : 
Hic  est  filios  neos  dUeetos,  baneaadita :  id  est,  non  Moysen  jam, 
et  Hdiam. 
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te.  Eso  quiso  que  se  entendiese  (i)  aquella  voz  del  cie- 
lo :  Este  es  mi  hijo  amado ;  oídle  ¿  él.  Como  si  dijera : 
No  ya  á  Moisen  y  Elias.»  Aquí  pues,  despidiendo  á  Elias 
y  Moisen  en  sus  oficios  y  cargos  que  vacaron,  hizo  |á 
Pablo  lugar,  renovando  la  conducción  de  su  pueblo  y 
el  sacarle  de  cautividad  y  las  peregrinaciones  de  Moi* 
sen  en  Pablo;  y  el  celo  de  Elias  y  el  rapto  al  cielo,  ha- 
ciéndole capaz  del  grande  espíritu  y  obras  y  maravi* 
lias  de  dos  tan  santísimos  y  soberanamente  hazañosos 
criados.  Que  en  la  transfiguración  le  dio  (2)  á  Cristo  su 
Padre  discípulos  nuevos,  dícelo  pocos  renglones  mas 
abajo  Tertuliano :  (3)  «Dio  pues  el  Padre  al  Hijo  discí- 
pulos nuevos,  habiendo  primero  manifestado  con  él,  en 
prerogativa  de  claridad,  á  Moisen  y  á  Elias,  y  de  tal 
manera  despedidos,  que  casi  lo  fueron  del  oócio  y  del 
honor.» 

Eotos  discípulos  nuevos  que  dio  su  Padre  á  Cristo  en 
el  monte  con  prerogativa  de  claridad,  no  fueron  los  que 
refieren  los  evangelistas,  pues  mucho  antes  los  había 
elegido  Cristo,  y  eran  de  aquel  número  Pedro,  Juan  y 
Jacobo,  que  con  él  subieron  al  monte. 

Oso  decir  que  Pablo  y  sus  discípulos  fueron  los  dis- 
cípulos que  en  la  transfiguración  dio  el  Padre  al  Hijo, 
pues  estos  solos  pudieron  ser  nuevos;  y  que  Pablo, 
siendo  uno,  se  pudo  llamar  discípulos  en  plural,  como 
en  quien  se  juntaban  los  oficios  y  espíritus  de  dos  tan 
soberanos  ministros  como  Moisen  y  Elias,  con  las  ven- 
tajas que  seríala  aquella  palabra,  en  prerogativa  de  da- 
ridad,  que  fué  decir :  No  como  ellos  en  las  sombras  del 
Testamento  Viejo,  sino  en  la  luz  y  resplandor  del  Nue- 
vo. No  solamente  fué  san  Pablo  preferido  en  esto  á 
Moisen  y  Elias,  sino  á  los  doce  apóstoles;  á  ellos  los  eli- 
gió Cristo  antes  de  acabar  de  cumplir  el  Testamento 
Viejo  y  de  legalizar  el  Nuevo  con  su  sangre  en  su  muer- 
te, pues  él  mismo,  espirando,  dijo :  Consummatum  est ; 
ciTodo  se  ha  cumplido.»  Y  por  eso  san  Pablo  (4)  á  los 
hebreos:  (5)  «Porque  donde  hay  testamento,  nece- 
sariamente se  ha  de  seguir  muerte  del  testador,  por- 
que en  los  muertos  se  confirma  el  testamento ;  de  otra 
manera,  aun  no  es  válido  en  tanto  que  vive  el  que 
testó.»  ¿Quién  pues  negará  que,  habiendo  sido  de- 
cretado apóstol  y  discípulo  nuevo  san  Pablo  en  pre- 
rogativa de  claridad ,  y  electo  por  Cristo  después  de 
su  muerte  y  resurrección,  que  él  es  el  solo  apóstol  y 
discípulo  queehgióen  la  plenitud  de  la  luz,  cumpli- 
do ya  todo  el  Testamento  Viejo,  y  legalizado  el  Nuevo 
con  la  muerte  del  testador?  Esta  singularidad  parece 
la  coligió  la  atención  doctísima  de  Tertuliano,  viendo 
que  en  sus  epístolas  canónicas  los  demás  apóstoles  (en 
que  están  las  del  príncipe  del  apostolado  san  Pedro),  Ja- 
cobo  solo  dice :  (6)  a  Jacobo,  siervo  de  Dios  y  del  señor 
Jesucristo.»  San  Pedro  :  (7)  «Pedro,  apóstol  de  Jesu- 
cristo;» y  en  la  segunda  y  postrera :  (8)  «Simón  Pedro, 
siervo  y  apóstol  de  Jesucristo.»  San  Juan  callaudo  su 

(i)  en  aquella  (5.) 

(Ü)  Cristo  á  so  Padre  (M.) 

(5)  Tradidil  igitur  Pater  Filio  dfscipolos  botos,  ostensis  priüs 
eam  iUo  Moyse,  et  Helia  in  claritatis  praerogatifa,  atque  ita  di- 
missis,  qaasi  jam  et  officio  et  bonore  dUponcUs. 

(4)  escribe  i  los  bebreos,  (5.) 

(5)  cap.  9,  vers.  16  :  Ubi  enim  testamentom  est,  mors  necesse 
est  iniercedat  testatoris.  Testamentam  enim  In  mortais  confirma- 
tam  est;  aiioqain  nondam  valet,  dnm  Tifit,  qal  téstalas  esU 

(6)  Del  et  Domlni  nostri  Jesa  Chrlsti  servas. 

(7)  Petras»  Apostólas  Jesa  Cbristi. 

(8)  Simón  Petras,  servas  et  Apostólos  Jesa  Cbristi* 


nombre  dice  quién  es,  estilo  con  que  en  su  Evan^clld 
trató  de  si.  San  Judas  dice  solamente  :  (9)  aJúdas, 
siervo  de  Jesucristo,  hermano  de  Jacobo.» 

San  Pablo  á  los  romanos,  y  casi  en  todas  las  epísto- 
las (menos  en  la  que  escribió  á  los  hebreos,  en  que  no 
escribió  su  nombre),  siempre  en  memoria  de  haber  sido 
electo  en  prerogativa  de  luz,  habiendo  sido  acérrimo 
perseguidor  de  cristianos,  para  mayor  gloria  de  Cristo 
acompañaba  el  título  de  apóstol  con  otras  prerogati- 
vas:  (10)  «Pablo,  siervo  de  Jesucristo,  1  leonado  apóstol, 
apartado  para  el  Evangelio  de  Dios.»  En  la  primera  & 
los  corintios :  (H)  Pablo,  llamado  apóstol  de  Jesucristo 
por  la  voluntad  de  Dios.»  Las  mismas  palabras  en  la 
segunda,  (i 2) En  la  epístola  á  los  gálaUs :  (13)  «Pablo, 
apóstol,  no  de  los  homares  ni  por  hombre,  sino  por  Je- 
sucristo y  Dios  Padre,  que  le  resucitó  de  los  muertos.» 
Llámase  apóstol  de  Cristo  y  de  Dios  Padre;  de  donde 
literalmente  colijo  yo  que  fué  san  Pablo  por  quien  dijo 
Tertuliano  que  en  el  Tabor  habia  dado  el  Padre  al  Hijo 
nuevos  discípulos,  pues  él  solo  entre  todos,  dice  que  lo 
fué  por  Cristo  y  por  Dios  Padre.  A  los  efesios :  «Pablo, 
apóstol  de  Jesucristo  por  la  voluntad  de  Dios;»  á  los 
colosenses,  lo  mismo ;  en  la  primera  á  Timoteo  :  (i4) 
«Pablo,  apóstol  de  Jesucristo  según  el  imperio  de 
Dios,  nuestro  salvador,  y  de  Cristo  Jesús,  nuestra  espe- 
ranza;» y  en  la  segunda  á  Timoteo:  «Pablo,  apóstol 
de  Jesucristo  por  la  voluntad  de  Dios,  según  la  prome- 
sa de  vida,  que  es  en  Cristo  Jesús;»  y  á  Tito :  «Pablo, 
siervo  de  Dios,  apóstol  de  Jesucristo,  según  la  fe  de  los 
electos  de  Dios  y  el  conocimiento  de  la  verdad,  que  es 
conforme  á  la  piedad.» 

De  haber  llegado  tarde  á  las  alabanzas  de  san  Pablo 
después  dotantes  santos  padres  y  escritores,  me  será 
consuelo  no  haber  llegado  vacío.  Fué  tan  prodigioso, 
que  aun  en  mi  ignorancia  halla  que  añadir  á  sus  glorias 
mi  devoción.  No  solo  fué  apóstol  en  prerogativa  de  cla- 
ridad, sino,  digámoslo  así,  fué  apóstol  en  cuyo  minis- 
terio intervino  la  Santísima  Trinidad.  (15)  Dióseleel  Pa- 
dre al  Hijo  por  discípulo  nuevo,  y  con  él  á  (16)  Bernabé 
y  Lúeas  y  Dionisio  Areopagita  y  otros  muchos,  y  esto 
estando  el  Hijo  transfigurado  y  glorioso,  y  ct  cielo  ar- 
diendo en  nube  de  resplandor.  Eligióle  el  Hijo,  ya  glo- 
rioso en  el  descanso  del  cielo,  tan  acompañado  de  luz 
y  claridad,  que  le  cegó.  Escogióle  el  Espíritu  Santo, 
como  se  lee  en  el  cap.  13  de  los  Actos  de  los  apóstoles, 
vers.2  :  (17)  «Y  ayunando,  les  dijo  á  ellos  el  Espíritu 
Santo :  Apartad  para  mi  á  Saulo  y  á  Bernabé,  en  la  obra 
para  que  los  escogí.» 

Veamos  este  apóstol  en  quien  todas  tres  Personas 
quisieron  tener  parte,  cómo  sirvió  á  todas  tres,  y  qué 
fines  tuvo  la  divina  Providencia  en  tantas  demonstra- 
cienes  prevenidas  desde  el  Génesis,  y  por  qué  pasos  le 

{9)  Jadas,  Jesa  Christi  servos,  frater  Jarobl. 

(10)  Paalns,  servas  Jesa  Cbrisü,  vocatas  Apostólas,  segregatas 
in  Evangeliam  Dei. 

(11)  Paalus,  vocatas  Apostelas  Jesa  CbrisU  per  Tolantatem  Dei. 

(12)  epístola  á  los  gálaUs :  (M.  F.  S.) 

(13)  Paulas  Apostólas,  non  ab  bominibns,  ñeque  perhominem, 
sed  per  Jesum  Cbristum,  et  Deum  Patrem,  qui  soscitavlt  eum  k 
mortais. 

(14)  Paalas,  Apostólos  Jesu  Christi  secundüm  impertan  Del 
Salvatoris  nostri,  et  Christi  Jesn  spei  nostrae. 

(15)  Dióselo  (5.) 

(16)  Bernabé,  Lucas,  Dionisio  (Id.) 

(17)  Et  JejanantU>us,  dizit  lilis  Spiritus  Sánelas :  Segregate  mlfai 
Sanlam,  etBaraabam  in  opas  ad  quod  assampsi  eos. 
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VIDA  DE  SAN  PABLO  APÓSTOL. 


tnjo  de  perseguidor  á  gola,  doctor  y  maectro;  y  de 

martirizar,  al  martirio. 

£d  el  cap.  6  de  I  s  Actos  de  los  apóstoles  se  lee  que 
fistébaa,  varón  lleno  de  fe  y  de  Espíritu  Sanio,  fué,  con 
otros,  electo  para  cuidar  del  socorro  délos  creyentes 
eD  Jesucristo* 

AQCÍ  EMPIEZAN  LOS  ACTOS  DE  LOS  APÓSTOLES. 

Esteban,  lleno  de  gracia  y  fortaleza,  obraba  prodi- 
gios y  milagros  grandes  en  el  pueblo.  Y  porque  su 
pasión  tuviese  el  origen  que  tuvo  la  de  Cristo  (que  fué 
decir  en  el  concilio  :  (i)  «¿Qué hacemos?  que  este 
iMUDbre  hace  muchos  milagros  » ),  luego  que  le  vieron 
obrar  tantas  maravillas ,  (2)  se  amotinaron  contra  él 
aléUDOsde  la  sinagoga.  Y  no  pudiendo  resistir  á  su  sa- 
biduría y  espíritu,  se  valieron  do  testigos  falsos  que 
dijesen  le  habian  oido  blasfemias  contra  Moisen  y  con- 
tra Dios,  y  que  Jesús  Nazareno  destruiría  aquel  lugar 
ymadaría  las  tradiciones  que  Moisen  les  habia  dejado. 
Y  porque  no  faltase  literalmente  el  nombre  de  concilio 
áesta  muerte,  dice  el  propio  capítulo :  (3)  «Y  mirán- 
dole todos  los  que  estaban  sentados  en  el  concilio,  vie- 
lODsu  cara  como  de  ángel.»  Preguntóle  el  príncipe  de 
los  sacerdotes  lo  mismo  que  á  Cristo,  (4)  si  era  asi  lo 
qoe  le  acusaban.  Responde  el  Santo  en  todo  el  cap.  1, 
aoá  la  pregunta,  en  su  defensa,  sino  á  la  ignorancia  que 
£6  la  dictaba,  por  enseñarle.  Repitióles  la  historia  sa- 
grada desde  Abrahan,  y  los  beneficios  y  milagros  de  que 
fueron  deudores  á  Dios,  y  las  idolatrías  y  prevaricado- 
Desconque  habían  provocado  sus  castigos ;  que  habian 
perseguido  todos  los  profetas  y  muerto  los  que  anun- 
cjabao  la  venida  del  Justo,  al  cual  habian  sido  traido- 
res y  homicidas ;  que  habian  recibido  (5)  ley  por  dis- 
poácion  de  los  ángeles,  y  no  la  guardaron.  Oyéndole 
estas  palabras,  tan  estrechos  venían  á  su  rabia  sus  co- 
razones, que  se  los  despedazaban  por  salir  y  ensangren- 
tarles con  crueldad  las  manos,  tocándoles  al  arma  con 
el  rechinar  de  los  dientes.  Mas, como  Esteban  estaba 
Heno  de  Espíritu  Santo  como  ellos  de  furor,  fijando 
los  ojos  en  el  cielo,  vio  la  gloria  de  Dios  y  á  Jesús 
salado  i  la  diestra  del  Padre,  y  dijo  :  «Veo  los  cie- 
1<»  abiertos.»  En  oyéndole,  á  grandes  gritos  exclama- 
ron tapándose  las  orejas,  y  juntos  le  embistieron ;  y 
mjándole  fuera  de  la  ciudad,  le  apedreaban;  y  para 
darle  muerte  con  mas  desembarazo,  los  testigos  falsos 
fue  habian  jurado  contra  él,  desnudándose  las  capas 
las  pusieron  janto  á  los  pies  de  un  mancebo  que  se 
llamaba  Sanio. 

No  es  nueYO  ser  verdugos  los  testigos  falsos,  ni 
Beños  infame  oficio  levantar  testimonios  que  piedras. 
Esteban,  á  cada  pedrada  que  recibía,  decía  al  Señor 
^  recibiese  su  espíritu  (señor  que  en  premio  re- 
cibe la  alma  &q\  que  por  él  recibe  martirio).  Y  porque, 
]a  que  su  muerte  se  trató  en  concilio,  como  la  de 
^sto,  por  la  misma  envidia  de  que  hacia  muchos 
'  Bflagros  y  con  la  misma  acusación  de  afirmar  que 
Ufito  habia  de  asolar  la  ciudad  y  borrar  las  tradicio- 


(1)  Qnid  racimas,  qnia  taie  homo  mnlta  signa  beitf 

0)  Sirrexerant  qaidam  de  syoagoga. 
^  Biintaentes  ean  onnes,  qni  sedebant  In  eoneflio,  Tldernst 
ática  cjos  tamqaam  raeiem  angeli. 

^  Si  baee  iu  se  liaJ»eiit. 

fBUleycS.) 

Q-ii. 
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nes  de  Moisen,  y  esto  con  testigos  falsos,— para  que 
espirase  Esteban  como  Cristo  (con  voz  grande,  da- 
mavit  voce  magna  dicen  los  Evangelistas,  y  rogando 
por  sus  enemigos),  se  lee  en  el  texto  sagrado:  (6) 
«Las  rodillas  en  el  suelo,  clamó  con  voz  grande  y  dijo : 
Señor,  no  los  imputes  este  pecado.  Y  diciendo  estas  pa* 
labras,  durmió  en  el  Señor.  Saulo,  empero,  habia  con- 
sentido y  era  cómplice  en  su  muerte.)»  Así  lo  (7)  exa- 
gera la  versión  sira :  Schovol  autem  consentiebiu,  com- 
munioabatque  in  caedem  ejus. 

En  esta  crueldad  y  delito  atroz  es  donde  primero  se 
lee  el  nombre  de  Saulo ;  y  la  primera  ofensa  sanarienta 
contra  Cristo  resucitado  nos  da  noticia  de  Pablo.  ¡Gran- 
de y  alto  secreto  de  la  Providencia !  Oblígame  á  excla- 
mar por  él  con  sus  mismas  palabras:  (8)  «¿Quién  co- 
noce los  secretos  de  la  mente  de  Dios,  ó  quién  fué  su 
consejero?»  ¡Cuál  principio  tan  contrario  para  ser  el 
apóstol  por  excelencia,  ser  por  excelencia  el  perseguid 
dor !  Oyó  Pablo  á  Esteban  el  doctisimo  sermón  en  que 
les  hizo  cargo  con  el  Testamento  Nue  o  y  Viejo ;  oyó- 
le decir  que  via  los  cielos  abiertos  y  á  Jesús  ala  dies- 
tra de  su  Padre ;  (9)  viole  morir  rogando  fuesen  per- 
donados los  que  le  daban  muerte :  y  no  solo  no  se 
apiada,  sino  le  ve  con  tan  duro  corazón ,  que  pudo 
tirársele  por  piedra  entre  las  que  le  arrojaban  aque- 
llos cuyas  capas  guardó ;  y  aumentando  contra  Cristo 
y  sus  discípulos  la  saña,  se  dedica  todo  á  su  perse- 
cución, como  se  lee  en  el  cap.  9.  (10)  «Saulo,  aun  ful- 
minando amenazas  y  sediento  de  sangre  y  muertes 
contra  los  discípulos  del  Señor,  llegando  al  príncipe 
de  los  sacerdotes  le  pidió  cartas  para  las  sinagogas  de 
Damasco,  con  orden  que  cualesquier  hombres  y  mu- 
jeres (H)  que  encontrase  creyeutes  en  el  nombre,  los 
trajese  maniatados  á  Jerusalen.i» 

¿Quién  lee  esta  obstinación ,  que  no  juzgue  á  Pablo 
por  no  comprehendido  eu  el  perdón  que  Esteban  pidió 
á  Cristo,  cuando  espiraba  (viéndole  en  su  gloria),  para 
sus  enemigos ,  y  no  le  juzga  dejado  en  mano  de  sus 
iras?  No  tiraron  á  Esteban  piedras  los  testigos  falsos, 
que  Pablo  no  se  las  tírase  guardándoles  las  capas  para 
que  con  mas  fuerza  y  mas  certeros  pudiesen  apedrear- 
le. Fué  aquel  lugar  teatro  digno  de  que  se  rompie- 
sen los  cielos  para  tan  maravilloso  espectáculo,  don- 
de por  Cristo,  de  quien  se  dice  era  (12)  piedra  Este- 
ban (que  era  piedra  (13)  así  en  sufrir),  sufría  las  heri- 
das de  las  piedras  que  le  tiraban  los  que  eran  piedras 
en  la  dureza,  siendo  la  piedra  angular  premio  de  la 
piedra  que  se  coronaba  con  las  heridas  de  las  piedras 
que  le  arrojaban  los  hombres:  enjoyándole  con  lo  que 
le  daban  muerte;  y  haciéndole,  con  las  piedras,  trillo 
para  disponer  la  mies  de  la  Iglesia.  Este  laberinto  de 

(6)  len.  59.  Positis  autem  genibus,  clamaTlttoce  magna  dieens: 
Domine  ne  statuas  lUis  hoc  peccatam.  Et  cam  hoc  dixl8set,ob- 
donaivit  in  Domino.  Sanias  antem  erat  consentiens  neci  ejns. 

(7)  expresa  la  versión  siria:  (S.) 

(8)  Qals  enlm  cognovit  sensam  Domini  ?  Aul  qms  consillanos 
cjasfuit? 

(0)  y[ó\o  (S.)  ^.  .    ,.   . 

(10)  Sanlns  autem  adhne  splrans  minarnm,  et  caedls  In  discípu- 
los Domini,  accésit  ad  Prineipem  sacerdotum,  et  peliit  ab  eo 
epístolas  in  Damasenm  ad  synagogas:  ut  si  qnos  invenisact  hojus 
Tiae  vlros,  ac  mulleres,  Tlnctos  perduceret  ia  Jcmaalem. 

(11)  los  trajese  maniatados  {A,  Jf.  F.) 
(1%)  piedras  (M.) 

(15)  en  sufrir  (S.) 

% 
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piedras,  mas  tiene  de  misterio  que  de  ingenio  (á).  No 
quedaron  sin  gloria  las  piedras:  permitió  Dios  que  en 
su  muerte  y  pasión,  como  fueron  capaces  demuestra 
de  sentimiento^  (1)  que  lo  fuesen  de  envidia.  Rabian 
los  judíos  intentado  dar  muerte  á  Cristo  con  piedras 
dos  veces;  y  (2)  despareciéndose,  burló  sus  intentos. 
Pues  viendo  las  piedras  la  adoración  y  gloria  á  que 
ascendía  la  cruz,  por  ser  instrumento  de  la  muerte  de 
Cristo ,  se  rompieron  de  envidia  de  que  hubiese  pre- 
ferido á  ellas  el  madero.  Deste  sentimiento  las  desqui- 
ta en  alguna  manera  Cristo,  haciéndolas  instrumento 
no  solo  del  primero  que  murió  por  él ,  sino  del  que  fué 
epítome  de  su  pasión ;  con  que  ascendieron  á  la  digni- 
dad sagrada  de  reliquias.  ¿Cómo  pues ,  pidiendo  Es- 
teban á  Cristo  que  perdonase  á  los  que  le  daban  muer- 
te, espirando,  no  habiadeser  oidosu  ruego? 

Oigamos  el  suceso,  déla  historia  canónica:  (3)  «Y 
como  fuese  Pablo  caminando  para  acercarse  á  Damas- 
co, de  repente,  anegado  en  resplandor  de  luz  que 
descendió  del  cielo,  cayó  en  tierra  ;  y  oyó  una  voz  que 
le  decia :  Saulo,  Saulo,  ¿por  queme  persigues?» 

Muchos  ediücios  de  Dios  empiezan  siendo  derriba- 
dos, y  tienen  por  fundamento  la  ruina.  El  mundo  le- 
vanta para  derribar ,  Dios  para  levantar  derriba.  Solo 
Pablo  tropezó  en  abundancia  de  luz;  y  ciego,  fué  inun- 
dado de  claridad:  promesa  esclarecida  de  quedar  con 
caudal  para  discurrir  por  el  mundo ,  día  y  espléndido 
sustituto  del  sol  para  alumbrar  las  gentes.  Oyó  una 
voz  que  le  nombró  dos  veces :  esta  repetición  cuando 
le  atrepella  suena  caricia.  «Saulo,  Sanio,  ¿por  qué 
me  persigues?  (4)  El  respondió:  ¿Quién  eres.  Se- 
ñor? Y  díjole :  Yo  soy  Jesús,  á  quien  tú  persigues ;  en 
vano  te  resistes  á  mis  llamamientos.  El,  temblando  y 
absorto,  dijo:  Señor,  ¿qué  quieres  que  yo  haga?» Re- 
paro en  que  le  pregunta  Cristo  por  qué  le  persigue, 
sabiendo  que  por  ser  el  mismo  Jesús  ( que  es  y  se 
nombra),  y  porque  como  fariseo  no  cree  que  es  el  un- 
gido ni  el  Mesías,  que  se  llama  Cristo.  No  es  esta  la 
causa :  legal  y  misteriosa  fue  la  pregunta  ;  fué  jun- 
tamente pregunta  y  cargo.  Dios,  que  lo  sabe  todo,  no 
pregunta  por  saber  lo  que  pregunta,  sino  porque  lo 
sepa  el  hombre  :  así  en  Adán  y  Caín.  Descifraré  un 
proceso  en  la  pregunta.  Había  Pablo  oido  que  Cristo 
al  (o)  tercer  dia  había  resucitado ;  acababa  de  oír  á 
Esteban  que  le  vía  en  la  gloria  al  lado  de  su  Padre ; 
ydícele:  Saulo,  ¿porqué  me  persigues,  donde  ya  no 
puedes  poner  las  manos  en  mí,  donde  no  alcanzan  los 


(a)  Muy  del  gasto  de  Quevedo  desde  sus  mas  lozanos  dias,  co- 
mo parece  de  un  madrigal  suyo  que  en  1621  puso  el  maestro  Ji- 
ménez Patón  en  su  libro  de  Elocuencia  española.  Léese  alli: 

«Y  61,  pues  que  las  aguarda  de  rodillas, 
Es  piedra  en  el  sufrillas. 
Las  muchas  que  le  Uran  tantos  hombres. 
De  piedra  tienen  la  dureza  y  nombres; 
y  Dios,  si  firme  piedra  y  esto  mira, 
Por  piedra ,  piedra  á  piedra ,  piedra  Ura.» 

(1)  lo  fuesen  (S.) 

(2)  desapareciéndose  [Id.) 

(5)  Et  cum  íter  faccret,  conUgit,  nt  appropinquaret  Damasco: 
ct  súbito  circumfulsit  cam  lux  de  coelo.  Et  cadens  in  terram,  ao. 
divit  voccm  dicentem  sibi:  Saule,  Saule,  quid  me  persequeris  ? 

(4)  Qui  dixit:  ¿Quis  es,  Domine?  Et  ilie:  Ego  sum  Jesús,  quem 
tu  perscqncrls  :  durum  est  libi  contra  stimulum  calcitrare.  Et 
tremcns,  ac  stupens,  diiit:  Domine,  quid  me  vis  faceré? 

15)  tercero  (S.) 


clavos  y  los  martillos,  donde  las  afrentas  de  los  tuyos 
reinan  con  majestad ,  y  las  heridas]  son  resplande* 
cientos  constelaciones  que  centellean  luces  en  la  hu- 
manidad de  mi  cuerpo?  Debes  á  mi  gracia  el  haberte 
reservado  de  ser  artífice  de  mi  pasión ,  que  para  re- 
ducirte he  hecho  la  veas  resumida  en  mí  primero  tes- 
tigo, (6)  eso  es,  protomártir.  Oírtele  rogarme  por  tí 
entre  los  que  le  apedrearon ,  y  derribóte  para  qnc  veas 
que  en  tu  favor  le  he  oido.  ¿Porqué,  pues,  obstina- 
do á  tantos  llamamientos  y  desconocido  á  tantos  be- 
neficios, y  á  favor  tan  preferido  como  llamarte  á  mi 
servicio  desde  la  gloria  de  los  cielos  y  lado  derecho 
de  mi  Padre,  me  persigues?— Parece  que  Pablo  cayó 
juntamente  en  el  suelo  y  en  lo  que  le  dijo  Cristo, 
pues  temblando  y  absorto  respondió:  «Señor,  ¿qué 
quieres  que  yo  baga?»  Temblar  es  reconocer  culpa; 
llamar  señor  al  que  le  derriba  y  le  ciega  es  rendir- 
se con  reverencia  á  la  justificación  del  castigo.  Gran- 
de enseñanza  nos  dejó  Pablo  para  lo  que  debemos  ha- 
cer cuando  el  Señor  nos  advierte  con  trabajos.  No 
aguardó  á  levantarse  ni  á  cobrar  la  vista ,  cuando 
empezó  á  enseñar  y  ser  maestro :  señor  llama  al  que 
le  precipita  y  le  anochece  el  ver ;  no  le  pide  que  le 
vuelva  el  uso  de  sus  ojos,  ni  que  le  levante  de  la  tierra 
y  le  quite  el  temor;  solo  pide  le  diga  qué  ha  de  hacer 
conforme  á  su  voluntad.  Esto  fué  olvidar  la  suya  por 
la  de  Dios :  nunca  se  vio  la  retórica  divina  abreviada 
en  menos  palabras.  Solo  Pablo  oró  en  una  cláusula ; 
advirliéndonos  que  cuando  Dios  con  trabajos  nos  re- 
cuerda, es  por  lo  que  hacemos  por  nuestt^a  voluntad, 
y  que  el  remedio  es  pedirle  nos  enseñe  lo  que  hemos 
de  hacer  por  la  suya.  Lo  que  alcanzó  con  esto  fué  que 
le  dijo  el  Señor:  «Levántate  y  entra  en  la  ciudad  ,  y 
allí  te  será  dicho  lo  que  conviene  que  tú  hagas.  Los 
varones  que  estaban  con  él  y  caminaban  en  su  com- 
pañía quedaron  admirados  oyendo  la  voz,  sin  ver  al 
que  la  pronunció  ni  á  otro  alguno.» 

Manda  al  caído  y  atónito  que  se  levante ,  pudiendo 
mandar  á  los  que  le  asistían  que  le  ayudaseu  á  levan- 
tar. Cególe ,  y  ordénale  entre  en  la  ciudad  al  que  no  ve 
el  camino.  « Pablo  so  levantó  de  la  tierra  luego ,  y 
abiertos  los  ojos,  no  (7)  vía. » 

Desta  suerte  y  coa  esta  prontitud  y  á  ojos  ciego:;, 
como  dicen,  ha  de  obedecerse  la  voz  de  Dios,  sin  re- 
parar en  el  impedimento  corporal  ni  aloque  falta  al 
liombre  en  sí  mismo, esperándolo  todo  del  mandato  de 
Dios.  « Adestrándole  con  la  mano  los  compañeros  lo 
entraron  en  Damasco,  donde  estuvo  tres  días  ciego, 
sin  comer  ni  beber.»  Llevan  á  Damasco  teml)lando 
y  preso  de  la  ceguera,  por  salud,  de  la  mano  al  que 
iba  á  traer  de  Damasco  temblando  y  maniatados  á  los 
cristianos,  que  le  han  de  dar  vista,  á  Jerusalen  para 
darlos  muerte.  Sin  duda  ponderó  las  circunslancias 
düste  suceso  tan  diferente  de  su  intención  Pablo, 
pues  en  lugar  de  asistir  (8)  sus  ojos  con  médicos,  eli- 
gió la  penitencia  por  colirio,  y  ayunó  traspaso  de  tres 
días.  «Estaba  en  Damasco  cierto  discípulo  llamado 
Ananías,  y  díjole  el  Señor  en  visión :  Anauías  (9).  Res- 
pondió él :  Señor ,  vesme  aquí.  Volvió  á  decirle  el  Se- 


(6)  que  eso  es  (5.) 

(7)  veia.  (F.  S.) 

(8)  á  sus  ojos  {S.) 
(0)  y  respondió  {Id.) 
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Sor:  LeTántate  y  vé  al  barrio  qne  se  llama  Recto,  y 
busca  en  la  casa  de  Juda  á  Saulo  tarsense ;  que  ahora 
estando  en  oración  vio  al  varón  llamado  Ananias,  qua 
entraba  á  él  y  le  tocaba  con  las  manos  para  que  red* 
blese  la  vista.»  Quita  Cristo  la  vista  á Pablo,  mánda- 
le qae  se  levante  el  que  le  derriba;  y  pudiendo  resti- 
toirle  los  ojos,  lé  remite  al  tacto  de  Ananias  su  siervo. 
Hace  primero  que  Pablo  orando  vea  en  visión  qne 
Ananias  le  sana ;  después  dícele  á  Ananias  la  visión  de 
Pablo,  y  que  vaya  y  le  dé  vista.  Este ,  que  parece  ro- 
deo, es  dolrina  y  compendio  de  multiplicadas  mise- 
riconlias.  ¿Qué  otra  cosa  podía  suceder  á  Pablo ,  que 
en  el  castigo  de  Dios  se  da  al  ayuno  y  se  entrega  á 
b  oración :  en  que  se  conoce  que  quien  le  cegó  los  ojos 
del  cuerpo,  yaque  (i)  remitió  que  se  los  restituyese 
á  Ananias,  él  le  abrió  y  dio  vista  á  los  del  alma?  Quí- 
tase Dios  muchos  milagros  y  déjalos  á  sus  siervos  que 
los  obren ,  para  honrarlos  y  que  con  ellos  le  glorifi- 
quen. Reciba  Pablo  la  salud  del  que  aguardaba  de  su 
persecución  la  muerte ;  vea  juntamente,  cuando  vea, 
cómo  los  discípulos  de  Jesús  cumplen  su  precepto  de 
amar  los  enemigos,  en  él  que  era  el  mayor.  Esta  do- 
trina  la  empezó  á  oir  en  Esteban  cuando  con  las  úl- 
timas palabras  y  la  postrer  sangre  le  pidió  le  perdo- 
nase entre  los  que  le  apedreaban ;  y  vela  practicada  en 
Ananias  á  quien  venia  á  prender,  y  de  cuyo  nombre 
temblaba,  con  todos  los  cristianos  de  Damasco.  Cuan 
primorosos  artidces  son  el  ayuno  y  la  oración  para 
(2)  librar  á  Cristo  vasos  escogidos,  lo  verificaré  en 
Pablo. 

«Respondió  Ananias :  Señor,  he  oído  muchas  cosas 
deste  hombre ,  y  cuánto  mal  ha  hecho  en  Jerusalen  á 
tus  santos ;  y  este  tiene  potestad  de  los  principes  de 
los  sacerdotes  para  prender  á  todos  los  que  invocan 
tn nombre.  Respondióle  el  Señor:  Vé,  porque  este 
para  mi  es  vaso  de  elección  para  llevar  mi  nombre 
delante  de  las  gentes  y  de  los  reyes  y  hyos  de  Israel; 
yo  le  ensenaré  á  él  cuánto  conviene  que  padezca  por 
mi  nombre.» 

Cuánto  se  debe  huir  la  opinión  de  perseguidor  de  la 
virtud,  se  conoce  en  que,  diciendo  á  Ananias  Cristo 
que  Pablo  estaba  en  oración  y  que  le  habia  revelado 
que  él  le  sanana,  y  maudádole  que  fuese  y  le  resti- 
tuyese la  vista,  replica  diciendo  que  ha  oido  los  males 
que  Pablo  ha  hecho  persiguiendo  sus  santos  en  Jeru- 
salen, y  que  viene  con  la  comisión  de  perseguirá  to- 
dos los  que  invocan  su  nombre.  Obliga  el  justo  temor 
de  Anaiiias  á  Dios  á  que  le  aCance  con  decir  que  Pa- 
blo, que  era  arma  ofensiva  contra  él  (eso  es  vaso  en 
la  Sagrada  Escritura),  habia  de  ser  arma  de  su  elec- 
ción p«ira  defensa  de  su  ley ;  y  que  llevarla  su  nom- 
bre, que  habia  perseguido,  á  todas  las  gentes,  predi- 
cándole á  los  reyes  y  hijos  de  Israel.  Porque  en  hacerle 
vaso  de  elección  le  llamó  arma  electa,  le  pintan  siem- 
pre con  la  espada  desnuda ;  mas  no  por  eso  le  muda 
el  oficio  que  tenia  de  correo ,  llevando  cartas  para  la 
desolación  de  sus  creyentes :  pues  si  con  las  cartas 
escandalizaba,  escribiendo  cartas  hade  enseñar;  y  si 
eoQ  ellas  persiguió,  con  ellas  defiende.  Padezca  con  lo 
qae  hacia  padecer ;  dé  vida  con  las  epístolas  quien  con 


(1^  le  remitió  ¿  qae  se  los  restltoicM  Aaaufsf 
(Z)  Ubrar  [Id,) 


í3\ 


ellas  dio  muerte:  solo  Dios  sabe  hacer  de  los  venenos 
remedio. 

Veamos  qué  premio  señala  á  Pablo  porque  ha  de 
ser  vaso  de  elección  y  llevar  triunfante  su  nombre  por 
todas  las  gentes,  y  hacer  que  se  humillen  á  ü  las  ma- 
jestades de  los  reyes  y  que  le  alaben  los  hijos  do 
Israel.  Las  palabras  de  Cristo  mas  suenan  amenaza  de 
severo  castigo  que  de  galardón:  «Yo  le  enseñaré  ¿ 
él  cuánto  conviene  que  padezca  por  mi  nombre.  v> 

¿Quién  no  dirá  que  justiciero  quiere  Dios  desquitar- 
se con  los  trabajos  que  destina  á  Pablo,  de  lo  que  hizo 
en  la  muerte  del  Protomártir  en  que  fue  cómplice,  y 
de  la  saña  que  mostró  contra  su  Iglesia?  Es  tan  dife- 
rente el  lenguaje  de  Dios  del  nuestro,  que  donde  en- 
tendemos castigo,  su  sabiduría  eterna  razona  premio. 
¿Cuál  otro  mayor  que  elegir  á  uno  para  que  padezca 
por  su  nombre  ?  Si  este  solo  es  el  camino  de  merecer, 
¿quién  negará  que  lo  es  de  medrar?  Dotrina  es  suya 
ene!  discípulo  querido  y  en  su  hermano  (a).  Pidenle 
en  su  reino  las  dos  sillas,  la  precedencia  en  el  descanso 
de  su  gloria ;  y  dales  la  amargura  de  su  cáliz :  al  uno 
el  cuchillo  adelantado  á  los  demás  apóstoles ,  al  otro 
el  veneno  en  el  vaso ,  el  fuego  en  la  tina,  el  destierro 
en  Pathmos.  Esto  fué  decirles  que  el  favor  que  le  ha- 
blan de  pedir  y  el  premio  que  les  habia  de  dair ,  eran 
ocasiones  de  padecer  por  él.  Dice  que  á  Pablo  enseña 
cuánto  conviene  que  padezca  por  él :  dotrina  tan  re- 
montada á  nuestro  sentir,  que  si  Dios  no  enseña  al 
hombrecuánto  importa  que  padezca  por  él,  no  solo  no 
la  alcanza  la  fragilidad  humana,  sino  que  la  huye.  Así 
lo  entendió  san  Pablo,  pues  en  la  epístola  2.'  á  los 
de  (3)  Corinto,  xi ,  vers.  22,  tratando  de  las  cosas  con 
que  otros  se  ilustran,  dice:  (4)  «  Hebreos  son ,  y  yo; 
son  israelitas ,  y  yo  lo  soy ;  son  descendientes  de  Abra- 
han,  y  yo  también. »  En  esto  se  iguala  con  ellos.  Pro- 
sigue: (o)  a  Ministros  de  Cristo  son  (hablo  como  menos 
sabio);  yo  mas.» 

Aquí  se  desiguala  y  prefiere  á  todos ;  veamos  con 
qué.  Él  lo  dice  consecutivamente  (6). 

aEn  muchos  trabajos,  en  muchas  mas  prisiones,  en 
azotes  innumerables,  en  muertes  continuas  y  frecuen- 
tes. Cinco  veces  me  dieron  los  judíos  cuarenta  azo- 
tes ,  uno  menos  que  me  excusó  el  privilegio  de  ciu- 
dadano de  Roma.  Tres  veces  fui  azotado  con  varas, 
una  apedreado,  tres  corrí  borrascas  deshechas  y  nau- 
fragué. Un  dia  y  una  noche  estuve  sumergido  en  lo 
profundo  del  mar,  padecí  muchas  veces  en  los  cami- 
nos, en  los  rios,  peligros  de  ladrones,  de  los  de  mi  na- 

{a)  JacoboyJaan. 

(3)  CoriDtio  ,  (A.  ir.  F.) 

[A)  Hebraei  sunt,  et  ego  :  Israelitae  snnt,  et  ego :  semen  Abra^ 
bae  snnt ,  et  ego. 

(5)  Ministri  GhrisU  sunt  (ut  mínus  sapiens  dico) :  plus  ego. 

(.6)  In  laboribus  pinrimis,  in  carceribus  abundantius,  in  plagis 
supra  modain,in  morlibas  Trcqoenter.  A  Judacis  quinquies,  qua- 
dragenas,  una  minas,  accepi.  Ter  virgis  caesut  sum.  semel  lapí- 
dalas sum ,  ler  naufraKíom  feci ;  nocte,  et  die  in  profundo  maris 
ful.  In  itineribas  saepé  pericults  flaminam ,  pericnlis  latronam, 
perículis  ex  genere,  pericuiis  ei  gentibus,  perículis  in  civitate, 
periculis  in  solitudine,  pericalis  in  mari,  pericuiis  in  falsis  fra- 
tribos.  In  labore,  et  aenimna,  in  vigiliis  multis,  in  fame,  el  siti, 
In  jejaniis  mnltis,  In  frigore,  et  nuditate:  praeter  illa  ,  qaae  ex- 
trínsecas sanl,  instantia  mea  qaoiidiana  solicitodo  omniam 
Ecclesiarnm.  ¿Quis  ínOrmatur,  et  ego  non  inlírmor?  Qnis  scan- 
dallzatur,  et  ego  non  uror?  Sí  gloriar!  oportet,  quae  iuilrmiutls 
meae  innt ,  glorlabor. 
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don,  (1)  de  las  gentes.  Tuto  riesgos  en  las  ciudades 
y  en  la  soledad,  en  e)  mar  y  en  los  falsos  hermanos. 
Yítí  en  trabajo  y  afrenta,  en  desvelo  porfiado^  en 
hambre  y  sed,  en  muchos  ayunos,  en  frió  y  desnudez; 
y  fuera  de  todo  esto,  con  el  cuidado  ansioso  que  me 
insta  de  todas  las  iglesias.  ¿Quién  padece  enfermedad, 
que  yo  no  la  padezca?  Quién  es  de  todos  escandali- 
zado, que  yo  no  me  abrase?  Si  ello  es  licito  gloriarse, 
yo  tendré  por  glorias  mis  calamidades.)» 

Según  sus  palabras,  por  haber  padecido  todo  este  in- 
mensurable cúmulo  de  afrentas,  miserias,  peligros, 
calamidades,  naufragios  y  prisiones,  excede  en  ser  mi* 
nistro  del  Hijo  de  Diosa  todos  los  demás.  Y  él  declara 
que  son  beneficios,  con  las  últimas  palabras;  pues  dice 
que  si  se  ha  de  gloriar,  ha  de  ser  por  ellas,  y  que  cuando 
dijo  Cristo :  Yo  le  haré  á  él  que  sepa  cuánto  conviene 
que  padezca  por  mi  nombre,  no  fué  decir  á  Ananías: 
Yo  le  castigaré  ese  rencor  y  enojo  con  que  dices  ha  per- 
seguido y  persigue  á  mis  santos ; — sino :  Premiaréle  el 
servase  de  elección  y  llevar  á  todas  partes  mi  nom- 
bre, con  hacer  que  lo  mas  que  padecerá  por  mí  le  exal- 
te á  ser  mas  ministro  mió  que  los  demás,  y  que  en  eso 
no  se  le  iguale  alguno,  cuando  él  iguale  en  lo  demás 
á  todos. 

Veis  aquí  un  Job,  tantas  veces  multiplicado  en  Pa- 
blo cuantos  pasos  dio  rodeando  la  tierra,  cuantas  le- 
guas anduvo  navegando  los  mares;  á  quien  contrastan 
todos  los  elementos,  todas  las  ciudades  y  pueblos,  no 
solo  tres  amigos,  sino  todas  las  gentes  ;  combatido  y 
robado  de  los  suyos  propios,  de  falsos  hermanos,  del 
poblado  y  de  la  soledad.  Pondérese  cuánto  mas  hor- 
rible estancia  es  para  una  vida  estar  en  el  profundo 
del  mar  un  dia  y  una  noche ,  que  en  el  muladar.  Si 
ps  acordáis  de  que  Satanás  perseguía  á  Job,  no  os  olvi- 
déis que  á  Pablo  le  era  tan  doméstico  verdugo ,  que 
hiriéndole  continuamente  ( lo  que  él  exprime  con  la 
palabra  cola/izar),  le  obligó  á  pedir  al  Señor  le  librase 
de  tan  fiero  y  cotidiano  verdugo  avecindado  en  su 
carne;  y  que  este  alivio  se  le  negó  Cristo,  habiendo 
para  contra  Job  atádole  la  mano  y  limitádole  el  poder. 
Acordaos  que  á  Job  con  tan  valerosa  paciencia  le  saca- 
ban las  persecuciones  quejas  y  lamentos;  y  ved  que 
Pablo  las  celebra  y  las  blasona ,  poniendo  en  ellas 
todo  el  precio  de  sus  ventajas  y  todo  el  premio  de  sus 
servicios,  haciendo  pompa  de  las  afrentas. 

Ananías,  que  habia  al  mandato  de  Cristo  detenido  la 
obediencia  en  el  temor  que  tenia  del  nombre  de  Pablo, 
luego  que  oyó  decir  al  Señor  que  habia  de  padecer  por 
su  nombre,  asegurado  en  que  habia  de  padecer  traba- 
jos por  él,  fué;  y  hallándole,  acaricióle  con  nombre  de 
hermano,  tocóle,  y  cayéndosele  de  los  ojos  á  manera  de 
escamas  el  humor  que  le  coció  en  cataratas  la  fuerza 
de  aquel  rayo  (domesticado  para  solo  cegarle  con  ex- 
ceso de  luz,  cortesía  con  que  el  sol  anega  las  estrellas), 
quedó  con  la  vista  recobrada.  Y  como  se  lee  en  el  ca- 
pítulo 22 ,  vers.  1 4  de  los  Actos,  le  dijo  Ananías :  «Dios 
de  nuestros  padres  te  preordinó  para  que  conocieses 
su  voluntad  y  vieses  al  Justo,  y  oyeses  la  voz  de  su 
boca;  porque  serás  testigo  suyo  á  todas  las  gentes  de 
lo  que  viste  yhasoido.iQué,  pues,  aguardas?  Le- 
vántate y  bautízate  y  lava  tus  pecados,  invocando  su 

(I)  y  de  las  gentes.  (54 


nombre.»  Rautizóse  Pablo,  pasando  de  un  extremo  á 
otro,  del  fuego  al  agua,  de  perseguidora  defensa,  de 
fariseoá  apóstol;  y  después  que  renovó  la  alma  con  el 
bautismo,  comiendo  satisfizo  el  largo  ayuno. 

Extrañará  quien  detuviere  la  atención  en  la  letra^ 
que  Ananías  diga  á  Pablo,  cuando  está  ciego  y  él  le  da 
la  vista,  que  vio  al  Justo  y  que  predicará  loque  vi6 
y  oyó.  Nunca  tuvo  Pablo  mas  vista  que  cuando  la  per- 
dió, viendo  era  su  señor  al  que  perseguía  por  enemigo, 
y  que  debía  obedecer  al  que  contradecía  en  los  que  le 
eran  obedientes.  Todo  esto  vio  en  cayendo  y  cegando, 
cuando  dijo :  «Señor,  ¿qué  quieres  que  yo  haga?»  Son 
los  aforismos  de  la  medicina  de  Dios  en  todo  diferen- 
tes á  (2)  la  humana.  Los  hombres  para  cegar  á  otro  le 
echan  tierra  y  lodo  en  los  ojos;  Cristo  con  lodo  en  los 
ojos  da  vista  al  ciego.  Yace  el  paralítico  en  la  cama  con 
mas  señales  de  muerto  que  de  vivo ;  dícele  Cristo : 
«Échate  á  cuestas  tu  cama  y  vete.»  ¡Extraña  cosa!  Al 
que  está  en  el  lecho  porque  no  puede  estar  por  sí  en 
pié, le  manda  que  acueste  sobre  sus  hombros  su  cama, 
y  que  sea  cama  de  su  lecho  y  que  camine:  médico 
divino,  pues  haciendo  del  descanso  humano  carga,  al 
que  reposa  en  él  le  da  salud  y  aliento  para  caminar. 
Segundo  ejemplo  desta  cura  milagrosa  fué  Pablo.  Está 
derribado  y  ciego ,  y  dícele  que  se  levante ;  y  que  car- 
gando sobres!  su  nombre,  le  lleve  á  todas  las  gentes. 
Cuanta  mayor  carga  dio  á  Pablo  en  su  nombre  que  al 
paralitico  en  su  cama,  es  inmensurable  exceso :  yo  os 
lo  probaré.  Pesa  tantoel  nombre  de  Jesús ,  que  todos, 
en  el  cielo,  en  la  tierra  y  en  el  infierno  (3)  arrodillan 
con  él  (4). 

Veamos  cómo  recibe  Pablo  esta  inmen<^  carga.  Lue- 
go que  cobró  la  vista  y  recibió  el  bautismo ,  después 
de  haber  conversado  algunos  dias  con  los  discípulos 
que  estaban  en  Damasco  (5),  «perpetuamente  en  las 
sinagogas  predicaba  á  Jesús ,  diciendo:  Este  es  el  hijo 
de  Dios.  Admirábanse  todos  los  que  le  oian ,  diciendo: 
¿No  es  este  el  que  en  Jerusalen  perseguía  á  los  que  ítt^ 
vocaban  este  nombre,  y  vino  aquí  para  llevarlos  aherro- 
jados á  los  príncipes  de  los  sacerdotes?» 

Mirad  si  en  esta  nota  de  los  judíos  empieza  con  la 
persecución  á  mostrarse  sobre  Pablo  el  peso  del  nom- 
bre de  Jesús.  El  no  solo  se  vence  del,  antes  cobra  de 
la  misma  carga  mas  aliento  y  fuerza ;  d  ícelo  el  texto  sa- 
grado: (6)  «Empero  Pablo  mas  convalecía  confun- 
diendo á  los  judíos  con  afirmar  que  Jesús  era  Cristo,  el 
Mesías,  el  ungido  y  prometido  en  los  profetas.»  Es  dig- 
na de  reparo  la  palabra  {convalescebat)  convalecía,  qae 
la  versión  sira  dice  (rohorabatur)  se  esforzaba.  El  pe- 
so, como  iba  agravándose,  le  multiplicábala  fuerza; 
y  convalecía  de  la  dolencia  con  el  aumento  della.  Lue- 
go que  oyeron  que  afirmaba  ser  Jesús  el  Mesías,  qae 
es  Cristo,  «después  de  muchos  dias  los  judíos  hicie- 
ron concilio  contra  él  para  darle  muerte : »  de  que  se 
colige  que  los  judíos  se  indignaron  mas  de  que  dijese 


(2)  los  de  la  humana.  (S.) 

(3)  se  arrodiUan  {li.) 

(i)  In  nomine  Jesiromne  geno  flectator  eoelestlam^terrestrimit^ 
etinfernonim. 

(5)  continuó  In  lynafogifl  pnedicabat  Jesnm ,  qaoniam  hlo  est 
FiUoB  Dei. 

(6)  Saolnsantem  multó  maglseonTaleseebat,  et  eonfundebaí» 
JoAaeos,  fsi  hablUbant  Damasd,  afBrmans  qaoniam  bie  es% 
Gbriftas. 
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que  teas  era  el  Mesías  prometido ,  qae  hijo  de  Dios ; 
paes  cuando  predicó  esto,  solo  repararon  en  la  nove- 
dad de  exaltar  el  nombre  que  habia  perseguido ;  mas 
ea  oyéndole  que  Jesús  era  Cristo,  que  es  el  ungido, 
luego  se  juntan  á  condenarle  á  muerte.  Siempre  fué 
el  tema  de  su  obstinación  negar  el  prometido,  como 
los  profetas  le  predijeron,  humilde  y  pobre  y  escarne- 
cido y  desfigurado  en  la  cruz ;  y  aguardarle  confor- 
me ala  interpretación  de  su  dureza.  Este  para  su  am- 
bición en  punto  político ;  y  por  eso  podia  mas  con 
ellos  que  el  afirmar  era  hijo  de  Dios,  lo  que  llama- 
ron blasfemia,  y  lo  tomaban  por  pretexto  para  solo 
asegurar  la  materia  de  estado  que  seguia  su  codicia, 
en  esperar  Jerusalen  de  oro  y  rey  y  (i)  Mesía  tem- 
poralmente glorioso.  Poroso,  aun  crucificado  Jesús, 
tuvieron  tan  porfiados  celos  del  rótulo  que  le  sobres- 
cribía en  las  afrentas  rey;  y  siguiendo  esta  interesada 
pertinacia,  en  oyendo  ¿Pablo  que  es  Cristo,  juntan 
concilio  y  le  condenan  á  muerte.  Mirad  si  con  la 
muerte  decretada  va  creciendo  sobre  Pablo  el  peso  del 
nombre  de  Jesús ;  mas  él,  en  lugar  de  arrodillar,  car- 
gado con  él ,  persevera  en  llevarle  á  que  á  él  se  arro- 
dillen todos.  «Supo  Pablo  las  asechanzas  que  le  ponian 
los  judíos;  que  guardaban  las  puertas  déla  ciudad  de 
día  y  de  noctíb,  para  quitarle  la  vida.  Recogiéronle  los 
discípulos  de  noche,  y  en  una  espuerta  le  descolgaron 
por  la  muralla.^  Fuese  á  Jerusalen,  donde  procuraba 
juntarse  con  los  discípulos;  y  todos  (informados  de  la 
lama  que  tenia  de  perseguidor  de  Cristo)  le  temían, 
no  creyendo  se  habia  convertido,  hasta  que  Bernabé  le 
Hevó  consigo  á  los  apóstoles,  refiriéndoles  de  la  mane- 
ra que  el  Señor  se  le  apareció  en  el  camino ,  su  caida, 
y  lo  que  le  dijo  y  mandó,  y  cómo  después  animosa- 
mente habia  predicado  el  nombre  de  Jesús  en  Damas- 
co. Con  esto  le  admitieron  los  apóstoles  en  su  compa- 
ñía,  y  en  Jerusalen  entraba  y  salla  con  ellos,  obrando 
en  santa  confianza  maravillas  en  el  nombre  del  Seuor. 
Predicaba  á  las  gentes,  disputaba  con  los  griegos;  unas 
y  otros  trataban  de  darle  muerte;  mas  entendiéndolo 
sos  hermanos  en  el  ministerio  de  la  fe,  lleváronle  á 
Cesárea  y  encamináronle  á  Tarso.  En  todas  partes 
por  el  nombre  de  Jesús  busca  la  muerte,  y  los  homi- 
cidas le  buscan. 

Mirad  si  puede  ser  mayor  el  peso  del  nombre  de  Je- 
sús que  lleva  sobre  sus  hombros.  Estaban  en  la  iglesia 
de  Antioquía  profetas  y  doctores,  entre  los  cuales  es- 
taba Bernabé  y  Simón,  llamado  Níger,  Lúeas  cire- 
Dense  y  Manahen ,  que  era  pupilo  de  Heredes  tetrar- 
ca,  y  Pablo.  Aquí  fué  donde  el  Espíritu  Santo  mandó 
que  le  apartasen  á  Pablo  y  á  Bernabé ,  para  emplear- 
los en  la  obra  para  que  los  elegía.  Ellos,  enviados  por 
el  Espíritu  Santo,  fueron  á  Seleucia,  y  desde  allí  na- 
vegaron á  Cipro;  y  como  entrasen  en  Salamina ,  pre- 
dicaban en  las  sinagogas  de  los  judíos  la  palabra  de 
Dios.  Caminaron  por  toda  la  isla  hasta  Pafo,  y  halla- 
ron un  hombre  judio,  siendo  profeta  falso  con  gran 
nombre. 

Estaba  con  el  procónsul  Sergio  Paulo,  varón  pruden- 
te. Deseaba  traer  á  sí  á  Pablo  y  Bernabé,  por  oir  la 
palabra  de  Dios ;  empero  contradecíalo  con  todas 
fuerzas  Elymas,  aquel  mago  (e^o  significa  su  nombre), 

(1)  aeslas  (5.) 


procurando  apartar  al  procónsul  de  la  verdadera  fe. 
Mas  Saulo,  que  desde  esta  acción  se  dijo  Pablo,  lleno 
de  Espíritu  Santo,  poniendo  los  ojos  en  Elymas  y  en 
su  perversa  iutencion,  con  voz  encendida  en  celo  di- 
vino le  dijo :  ¡  Oh ,  lleno  de  todo  engaño,  habitado  de 
toda  mentira,  hijo  del  demonio,  enemigo  de  todajus* 
ticia,  que  no  te  cansas  de  torcer  y  dificultar  los  cami* 
nos  rectos  del  Señor  1  Mira  sobre  ti  la  mano  poderosa 
de  Dios :  cegarás,  y  no  podrás  ver  el  sol  en  todo  el  tlem« 
po  que  fuere  su  voluntad.  Al  mismo  instante  se  le  ane- 
garon  los  ojos  en  noche  y  tinieblas,  y  buscaba  quién 
le  adestrase.  Viendo  el  procónsul  el  milagroso  castigo, 
creyó,  admirando  la  dotrina  del  Señor :  arte  de  Dios 
es  cegar  á  uno  para  dar  vista  á  otro.  Reparo  en  que  san 
Pablo  parece  que  estudió  en  si  este  género  de  castigo. 
El  iba  precipitado  á  (2)  subvertir  los  caminos  rectos 
de  Dios,  cuando  cayó ;  cególe  el  Señor:  y  ahora  viendo 
que  Elymas  osaba  intentar  lo  mismo,  le  ciega ;  y  es  pe- 
na providente  no  vea  sus  caminos  quien  procura  que 
otros  no  vean  ni  oigan  los  de  Dios. 

Ye  el  mago  la  mano  del  Señor  sobre  si,  y  pierde  los 
ojos  7  búscalos  en  la  mano  de  otro  hombre.  Esta  es 
señal  de  ceguedad  interior,  pues  solo  acudiendo  por 
apelación  interpuesta  del  arrepentimiento  á  la  misma 
mano  que  le  quitó  la  vista,  pudo  cobrarla. 

Reconozco  misterio  en  que  cueste  cap.  13  de  los  Ao- 
tas  manda  el  Espíritu  Santo  que  le  aparten  á  Pablo  para 
la  obra  á  que  le  tiene  destinado,  y  en  él  empieza  á 
obrar  con  majestad  apostólica  (3)  la  conversión  de  un 
procónsul  y  un  milagro  en  el  falso  profeta,  y  muda  el 
nombre;  siendo  así  que  en  el  capítulo  antecedente,  al 
principio,  se  refiere  que  Heredes  degolló  á  Jacobo,  her« 
mano  de  Juan.  El  Espíritu  Santo,  que  fué  enviado  por 
el  Hijo  para  asistir  y  gobernar  la  Iglesia,  viendo  que 
la  garganta  de  Jacobo ,  sedienta  de  beber  el  cáliz  que 
Cristo  le  habia  dicho  bebería,  le  bebió  en  los  filos  del 
cuchillo  dándole  que  bebiese  su  sangre,  y  que  era 
la  primacía  de  los  doce  su  vida,— quiso  suplirla  con 
Pablo,  y  que  el  vaso  de  elección  sustituya  los  años 
que  abrevió  el  cáliz  pretendido. 

Muere  Jacobo,  luego  y  el  primero,  porque  muerto 
conviene  que  navegue,  que  se  enlace  el  arnés,  que 
empuñe  la  espada,  que  sin  apearse  de  una  tempestad 
de  nieve,  en  el  caballo  blanco,  discurra  de  unas  en 
otras  batallas,  centellando  luces  que  le  muestren  hijo 
fulminante  del  trueno.  Haga  en  las  multitudes  de  in- 
fieles, que  no  podían  contarse  en  su  España,  estragos 
que  siempre  se  cuenten.  Solo  para  España  nunca  pa- 
rece que  murió  Jacobo,  pues  en  ella  y  por  ella  pelea 
difunto.  Faltó  para  la  predicación  de  los  judíos  y  de 
las  gentes  ;y  el  Espíritu  Santo  continúa  su  vida  para 
la  dotrina,  con  la  de  san  Pablo :  y  así,  luego  que  falta 
aquella  garganta,  despacha  sonora  por  el  mundo  esta 
trompeta  del  Evangelio.  Enmudece  el  hijo  del  trueno, 
y  empieza  á  tronar  el  hijo  del  rayo ,  que  le  engendró 
en  verdadera  luz  cegándole.  ¿Quién  no  conoce  cuan 
apretado  parentesco  tienen  el  hijo  del  trueno  y  el  del 
rayo? 

(4)  Castigado  el  mago  Elymas,  i  quien  la  versión 


(t)  sobverter  (A.  Jf.) 

(3)  conversión  {A.  M.  F.) 

(4¿  Castigando  el  mago  (JT.  F.)— <:a»>lS«ndo  al  mago  (5.) 
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sira  llama  Bar-Schoumo  (a),  y  convertido  el  procón- 
sul Sergio  Paulo,  Pablo  y  los  que  con  él  estaban na- 
vegarou  de  Pafo  ú  Pcrgen  de  PanGlia ,  y  sin  dete- 
nerse pasaron  á  Antioquía  de  Pisídia ;  y  entrando  el 
sábado  en  la  sinagoga,  sentáronse,  y  después  de  la 
lección  de  la  ley  y  los  profetas,  los  príncipes  de  la  si- 
nagoga los  enviaron  á  decir,  si  tenían  algo  de  exhor- 
tación y  enseñanza  para  el  pueblo,  que  lo  dijesen. 
Luego  se  levantó  Pablo ,  y  mandando  con  la  mano  el 
silencio  á  todos,  les  dijo:  «Varones  de  Israel  que  te^ 
meis  á  Dios,  oíd.» 

Hase  de  predicar  la  palabra  de  Dios  con  imperio ,  no 
servilmente,  sino  con  prontitud  y  confianza  en  sa 
inefable  verdad.  En  oyendo  Pablo  las  palabras  de  los 
principes  de  la  sinagoga  se  levantó,  y  extendiendo 
el  brazo,  previno  con  la  mano  atención  en  el  audito- 
rio, para  que  precediese  el  decoro  de  las  acciones  ala 
majestad  de  la  do  trina.  Dispone  los  ánimos  con  halago 
elocuente,  llamándolos  varones  de  Israel  y  temero- 
sos de  Dios ;  que  el  magisterio  apostólico  no  desdeña 
la  cortesía.  Después ,  valiéndose  de  la  ocasión  de  haber 
llegado  cuando  leian  la  ley  y  los  profetas,  con  los 
profetas  y  la  ley  los  enseña  que  aquella  y  las  profe- 
cías se  cumplieron  por  los  mismos  judíos,  crucifican- 
do á  Cristo  Jesús.  Fué  tan  docta  y  erudita  y  tan  hermo- 
samente elegante  su  oración,  que  en  acabándola ,  toda 
la  sinagoga,  hecha  aplauso  de  sus  palabras,  le  pidió 
quisiese  repetirla  el  sábado  siguiente  al  pueblo.  Vióse 
la  fuerza  de  la  verdad  y  del  espíritu  de  Pablo,  pues 
les  agradó  oir  que  Jesús  á  quien  habían  dado  muerte 
afrentosa,  era  el  prometido,  y  que  habia  resucitado 
y  era  solo  en  quien  se  cumplió  lo  que  David  dijo,  que 
no  consentiría  Dios  que  á  su  santo  tocase  la  corrupción 
que  difunto  tocó  al  mismo  David.  Mas  al  otro  sábado 
se  vio  la  obstinación  de  sus  ánimos,  por  quienes  cono- 
ciéndola David,  dijo:  (1)  a  Si  hoy  oyéredes  su  toz, 
no  endurezcáis  vuestros  corazones ;  d  precepto  que  no 
obedecieron  en  esta  ocasión ,  pues  este  sábado  oye- 
ron su  voz,  y  el  siguiente  mostraron  el  pedernal  de  sus 
entrañas.  Estaba  junta  innumerable  multitud  de  las 
gentes  para  volverá  oirá  Pablo.  Los  judíos  empezaron 
á  tumultuar,  diciendo  que  Pablo  y  los  suyos  blasfema- 
ban, con  palabras  tan  sediciosas,  que  le  obligaron  á  de- 
cirles :  c(  ¿Vosotros,  que  os  habíades  de  gloriar  en  esta 
verdad  que  se  ejecutó  por  vuestras  manos  en  Jesús,  des- 
cendiente de  David ,  la  contradecís ;  y  el  bien  de  creer- 
la le  echáis  con  desprecio  á  las  gentes  ?  Será  castigo 
vuestro  que  ellas  la  reciban ,  y  llevándosela  nosotros, 
obedecemos  el  mandado  con  que  Cristo  Jesús  nos  en- 
vía á  llevarles  la  salud  eterna,  n  Alegráronse  los  gen- 
tiles con  estas  nuevas  en  favor  de  sus  almas ,  y  seguían 
á  Pablo  como  dolientes  á  su  remedio  único.  Viendo 
los  judíos  de  parte  del  Apóstol  la  mayor  parte  de  la  gen- 
te,  desesperados  de  la  razón  y  autoridad  (imitando  el 
ingenio  del  demonio,  que  eñ  Adán  se  valió  de  la  mu- 
jer para  con  la  culpa  apestar  el  linaje  humano),  se  va- 
lieron de  mujeres  religiosas  y  honestas  (palabras  son 
del  texto  sagrado)  ydelos  principales  de  la  ciudad,  y 
ocasionando  motín  y  persecución  contra  Pablo  y  Ber- 
nabé, los  desterraron  de  todos  los  términos  de  su  tierra. 

(«)  Filius  nomims, 

(1)  Uodie,  si  vocem  ejas  andieriUs,  nolite  obdorare  eorda 
vesira. 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 

Siempre  la  hipocresía  farandulera  fué  solariega  en 
los  judíos.  Buscan  la  honestidad  para  (2)  desvergüen- 
zas, la  religión  para  impiedades,  los  generosos  para  vi- 
lezas, (3)  autorizan  la  maldad  con  el  pretexto  venera- 
ble; y  si  bien  san  Pablo  había  hecho  mucho  fruto  en 
aquellas  gentes,  sintió  tanto  el  dejará  los  judíos  en  la 
esclavitud  de  su  pecado  y  en  la  pertinacia  de  su  error, 
que  sacudiendo  él  y  Bernabé  el  polvo  de  los  pies  con- 
tra ellos,  se  fueron  á  la  ciudad  de  Iconia. 

Esta  ceremonia  de  sacudir  el  polvo  de  los  píes  mandó 
Cristo  á  susdíscípulos  que  hiciesen  donde  no  recibiesen 
su  dotrína.  No  quiere  que  los  pasos  que  les  llevaron 
la  salud  lleven  polvo  de  tierra  que  no  la  recibe;  y 
pues  los  impíos  (como  dice  el  psalmo  i)  son  como  el 
polvo  que  el  viento  arrebata  de  la  superficie  de  la  tier- 
ra, no  es  bien  que  sirva  de  calzado  á  los  pies  apostóli- 
cos la  similitud  suya.  Los  impíos,  aun  en  semejanza  y 
emblema,  son  mala  compañía  y  polvo  que  los  retrata; 
mejor  es  para  sacudido  que  llevado.  Tierra  de  donde 
los  agricultores  de  Dios  no  sacan  otra  cosa  sino  polvo, 
vuélvaseles  en  nube  á  los  ojos  y  entierro  su  ceguera. 
En  Icón  entraron  en  la  sinanoga,  y  convirtieron  gran- 
de multitud  de  judíos  y  gñegos ;  los  judíos,  obsti- 
nados, rebelaron  las  gentes  contra  Pablo  y  Bernabé. 
No  pudo  el  riesgo  hacer  que  levantasen  la  mano  de  la 
cosecha,  fecundándola  con  milagros  y  prodigios,  que 
dividieron  la  ciudad ,  asistiendo  parte  á  los  judíos  y 
parte  á  los  apóstoles.  Finalmente,  desenfrenada  la  ra- 
bia y  desbocado  el  ímpetu,  determinaron  los  judíos  y 
los  gentiles  con  sus  principes,  disfamarlos  con  injurias 
y  apedrearlos.  Entendiéndolo,  por  guardar  en  sus  vi- 
das la  salud  de  la  verdad,  se  fueron  á  la  ciudad  de  Ly- 
caonia,  (6)  Lystra  y  Derben,  y  evangelizaron  toda  la 
región  en  contorno. 

¡Mirad  cuan  grande  carga  dio  á  Pablo  Jesús,  en  que 
llevase  por  el  mundo  su  nombre!  La  misma  codició 
san  Ignacio  para  su  sagrada  orden  con  el  nombre  de 
Jesús,  que  han  llevado  á  todos  los  reinos  de  los  dos 
mundos,  en  todas  partes  sitiados  de  persecuciones  des- 
de su  principio,  con  las  cuales  han  edificado  en  el  pro— 
vecho  universal  su  mérito.  Si  miramos  sus  mártires, 
son  infinitos  á  los  que  el  peso  del  nombre  de  Jesús  ha 
derribado  las  cabezas,  hundido  los  hombros,  quebran- 
tado el  cuerpo  y  roto  los  brazos,  siendo  la  sangre  ver- 
tida de  los  muertos,  manantial  de  vivos  para  morir  por 
él.  Peregrinan,  navegan,  predican,  enseñan,  escriben; 
padecen  en  el  mar,  en  la  tierra,  en  los  desiertos  y  po- 
blados; peligran  en  los  propios  y  en  los  extraños,  y  no 
menos  (4)  ce  en  el  mar  y  en  los  falsos  hermanos».  Pare- 
ce que  san  Ignacio  pronunció  á  sus  hijos  las  mismas  pa- 
labras, cuando  los  edificaba ,  que  Cristo  á  san  Pablo 
cuando  le  derribó  para  edificarle  :  a  Yo  les  enseñaré 
cuánto  conviene  que  padezcan  por  el  nombre  de  Jesús  ;i» 
loque  les  enseñó  padeciendo  tan  eslabonadas  perse- 
cuciones en  todas  partes  y  de  todos.  Parte  es  de  la 
vida  de  san  Pablo  la  imitación  de  toda  sn  vida. 

Habia  en  Lystra  un  hombre  tullido  desde  su  naci- 
miento ;  oyó  hablar  á  Pablo,  que  mirándole  y  recono- 
ciendo en  él  fe  digna  de  salud,  alzando  la  voz,  le  dijo  : 

{%  desTergflenza,  (S.) 

(3)  7  autorizan  (/d.) 

ib)  Lystria  (eonstaníemente  se  lee  en  todas  ios  impresiones.) 

(4)  In  mari,  et  in  falsis  fratribas. 
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«Levántate  derecho  sobre  tus  piés.v  Levantóse  y  an- 
doTO.  No  le  pidió  el  tullido  que  le  diese  salud,  empero 
la  fe  negocia  sin  palabras ;  estas  no  faltaron,  pues  oyen- 
do las  de  Pablo,  ahorró  las  suyas.  El  oye  y  el  Apóstol 
ve,  y  luego  se  levanta.  ¡  Qué  no  alcanzan  y  obran  estos 
dos  sentidos  si  se  corresponden  en  la  confianza  de  la 
ley  de  Dios  y  en  su  poder!  Oír  la  palabra  de  Dios  con 
fe,  sin  voz,  tiene  elocuencia  mas  eGcaz  que  muda.  La 
fe  que  es  ciega  trae  á  sí  los  ojos  de  Dios  y  los  de  Pablo. 
Cmr  en  Jesucristo  y  á  sus  apóstoles ,  y  levantarse  de 
la  tierra  al  cielo,  todo  es  uno. 

Luego  que  vio  esta  maravilla  la  multitud  de  pueblo, 
dando  gritos  en  su  lengua  lacónica,  dijeron  :  aEstos 
hombres  que  han  descendido  á  nosotros,  semejantes 
son  á  los  dioses.»  A  Bernabé  llamaban  Júpiter  y  á  Pa- 
Uo  Mercurio,  por  ser  el  conductor  y  capitán  de  las  pa- 
labras y  elocuencia ;  y  el  sacerdote  de  Júpiter,  que  es- 
taba á  la  entrada  de  la  ciudad,  trayendo  toros  corona- 
dos delante  de  sus  puertas,  queria  ofrecerles  sacrificio 
con  todo  el  pueblo. 

Es  tan  lúbrica  la  idolatría,  que  nadie  pone  el  pié  eu 
ella  que  no  resbale.  Dicen  estos  que  son  hombres  los 
que  han  venido,  y  luego  que  son  semejantes  á  los  dio- 
ses, y  consecutivamente  que  son  dioses;  y  los  gradúan 
con  sos  nombres,  y  sin  poderse  reparar,  tratan  de  ado- 
rarlos con  victima.  Es  el  pecado  mas  ambicioso  del 
hombre;  presume  que  puede  hacer  dioses  que,  como 
hechuras  suyas,  le  sean  agradecidos ;  quiere  dioses  ca- 
seros, que  le  agradezcan  el  haberlos  hecho  y  que  te- 
man que  los  deshaga.  No  con  otro  fin  endiosaron  la  ca- 
lentara (1)  y  la  fortuna  y  la  guerra  y  el  agua  y  el  fue- 
go. Estos  con  Dios  ejercitan  la  condición  de  criados, 
que  comen  su  pan,  tiran  sus  gajes,  sirvenle  mal,  y  siem- 
pre se  quejan  del.  Con  la  misma  villanía  que  en  el 
mundo  hoye  el  desconocido  del  que  le  hizo,  huyeu 
estos  de  Dios. 

Las  diferentes  disposiciones  dan  ocasión  á  diferen- 
tes efectos  de  una  misma  causa.  El  sol  con  el  mismo  ra- 
yo endurece  el  lodo  blando  y  ablanda  la  cera  dura. 
Oye  el  tullido  hablar  solamente  á  san  Pablo,  y  cree  y 
sana ;  ven  los  otros  obrar  este  milagro  en  él ,  y  idola- 
tran; y  la  gloria  que  el  doliente  dio  á  Dios  en  su  siervo 
para  su  siervo,  se  la  quieren  quitar  estos.  Enfermedad 
qae  crece  con  los  remedios,  quien  la  cura  la  irrita. 

Congojó  tanto  á  san  Pablo  y  san  Bernabé  el  ver  que 
querían  adorarlos,  que  rasgando  sus  vestiduras  (de- 
moostracion  de  que  usaban  los  judíos  oyendo  blasfemias 
como  se  vio  en  el  mal  pontífice,  oyendo  en  su  pervers  * 
tríbtuial  á  Cristo),  se  arrojaron  en  medio  de  la  multitud 
clamando  :  ¿Qué  hacéis? 

ORACIÓN. 

«Nosotros  hombres  somos,  semejantes  á  los  demás 
mortales;  voces,  que  os  persuadimos  á  dejar  estos  ritos 
injustamente  vanos  y  que  os  volváis  á  Dios  vivo,  que 
de  la  incapacidad  de  lanada  sacó  espléndidos  esos  vo- 
lúmenes del  cielo,  que  extendió  como  pieles  por  el 
inmenso  vacio ;  y  á  pesar  de  las  tinieblas  (primeras ha- 
bitadoras del  mundo,  que  obscuras  rebozaron  la  cara 
dd  abismo),  con  su  palabra  encendió  la  luz,  que  repar- 
tió sa  voluntad  en  repúblicas  de  fuego,  que  con  carac- 

(i)  U  fortona,  la  gaerra,  el  agaa  (5.) 


teres  de  oro  escriben  de  misterios  encendidos  los  espa- 
cios del  firmamento.  Él  suspendió  sobre  la  basa  liquida 
del  aire  el  peso  de  la  tierra,  y  hizo  que  cuerpo  tan  grande 
como  grave  afirmase  el  pié  seguro  en  aquella  raridad 
leve.  Derribó  el  globo  superior  y  impetuoso  del  agua  á 
las  concavidades  profundas,  aprisionando  las  cóleras 
de  sus  borrascas,  impacientes  de  límite,  con  prisiones 
débiles  de  arena.  El  crió  cuanto  pueblo  habitan  estos 
elementos,  y  cuanto  tienen  y  producen.  Su  magnifica 
piedad  dispuso  que  las  pasadas  generaciones  pudiesen 
hallarla  felicidad  de  sus  caminos.  Nunca  cesó  su  libe- 
ralidad de  adeudamos  con  testimonios  de  su  clemen- 
cia, cargándonos  de  beneficios,  cuidando  desde  la  gran- 
deza de  su  trono  de  repartirnos  la  lluvia,  dando  propi- 
cios y  fértiles  los  tiempos  al  sudor  de  nuestra  agricul- 
tura, colmando  con  fecundas  cosechas  nuestras  trojer, 
y  los  corazones  de  alegría.»  Con  estas  palabras  de  san 
Pablóse  enfreuó  la  ejecución  del  sacrificio,  y  apenas 
se  acalló  el  deseo  de  hacerle. 

Muchos  vasallos  y  ministros  hay  que  no  solicitan  para 
sí  las  prerogativas  y  regalías  de  sus  príncipes;  pocos 
que,  si  los  tientan  con  ellas,  no  las  admitan,  agrade- 
ciéndolas á  la  lisonja.  El  que  (2)  se  las  da  á  los  mal 
presumidos,  los  granjea  con  hacerlos  delincuentes.  El 
que  las  recibe  se  muestra  reconocido  al  que  le  puede 
acusar  cuando  quisiere,  mal  confiado  en  no  reparé  y 
no  lo  supe.  Esto  que  se  ve  muchas  veces,  y  siempre  se 
castiga,  en  criados  con  sus  señores,  mas  veces  sucede  á 
los  miserables  hombres  con  Dios.  No  son  pocas  las  co- 
sas que  debiéndose  decir  y  hacer  con  Dios  solo,  man- 
dan los  hombres  que  se  hagan  con  ellos  y  se  les  digan. 
Uno  de  los  defectos  mas  comunes  de  los  hombres  es  el 
endiosarse  tanto,  que  proverbialmente  se  dice  por  vi- 
tuperio. Este  frenesí  es  del  amor  propio,  primer  artí- 
fice de  la  idolatría.  Los  desórdenes  de  este  amor  propio 
previno  el  primero  precepto,  mandando  amar  á  Dios 
sobre  todas  las  cosas;  y  hay  quien  por  sí  mismo  ama  una 
cosa  sola  mas  que  á  Dios.  Llaman  semejantes  a  los  dio- 
ses á  san  Pablo  y  á  san  Bernabé ;  dicen  que  el  uno  es 
Júpiter  y  el  otro  Mercurio :  (3)  como  estos  eran  demo- 
nios y  el  compararlos  con  ellos  oprobrio,  despreciá- 
ronle ;  mas  cuando  vieron  al  sacerdote  venir  á  su  puerta 
con  víctima  á  ofrecerles  sacrificio  y  adoración  (regalía 
de  solo  el  Dios  verdadero  que  predicaban),  entonces 
se  rasgan  las  túnicas  y  gritan  su  mortalidad,  y  prego- 
nan la  sola  majestad  soberana ,  á  quien  solo  se  debe ; 
lición  que  siendo  tan  sacrosanta,  no  se  desdeña  de  ser 
política. 

Luego  que  reprimió  Pablo  la  ceguedad  de  aquella 
gente,  que  le  queria  erigir  altares,  sobrevinieron  unos 
judíos  de  Acaya  y  de  Icón ,  y  haciendo  el  oficio  de  zi- 
zaha,  persuadieron  al  pueblo  á  que  apedreasen  á  Pa- 
blo; (4)  apedreáronle  con  tal  furia,  que  ya  por  muerto 
le  arrojaron  fuera  de  la  ciudad. 

Infinitas  veces  se  ha  mostrado  con  sus  aplausos  el 
pueblo  semejante  al  humo  que,  siendo  producción  de 
la  claridad  de  la  llama,  hijo  obscuro  la  anochece  y  afea, 
ahoga  en  sus  globos  las  centellas  que  levanta,  cuando 
juntamente  las  deja  ver  resplandecientes  y  las  apaga 
en  hollín.  Es  la  plebe  pólvora  encohete,  que  tocadale- 


(2)  las  da  (S.) 

(3)  7  como  {Id.) 

(i)  y  apedreáronle  ifd.) 
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vemente  de  cualquier  chispa,  le  sabe  con  bravatas  de 
rayo,  le  ostenta  en  los  confines  délas  nubes  estrella,  y 
le  hace  descender,  confesando  en  ceniza  las  ridiculas 
bravatas  del  papel  (a).  Juntamente  se  leen  y  lloran  es- 
tos sucesos  en  las  historias  humanas. 

No  me  espanto  que  los  hombres  no  escarmienten  en 
estos  escándalos ;  todos  se  juzgan  diferentes  y  aventa- 
jados en  méritos  á  ios  justiciados  de  la  liviandad  popu- 
lar. No  culpan  la  plebe,  sino  á  los  que  no  teniendo  laS 
prendas  que  de  sf  presumen,  se  fiaron  delta.  Mas  ¿cuál 
espíritu  sacrilego  no  decaerá  para  su  advertenciadeste 
devaneo,  habiendo  visto  la  entrada  de  Cristo  Jesús, 
Dios  y  hombre  veriladero ,  en  Jerusalen ,  con  triunfo 
lleno  de  majestad  y  resonando  en  soberanas  aclama- 
ciones? El  domingo  le  dieron  los  ramos,  para  darle  el 
viernes  el  tronco  mas  desnudo;  (1)  alhórabranle  con 
sus  vestiduras  las  calles,  y  (2)  otro  dia  echaron  suertes 
sobre  la  suya ;  esparcen  con  las  manos  á  sus  pies  las 
palmas,  y  luego  ponen  en  su  rostro  las  palmas  de  sus 
manos.  Esla  mudanza  que  padeció  del  pueblo  Cristo 
para  cumplir  tas  profecías,  padeció  Pablo  para  cum* 
plir  con  su  oficio.  Los  mismos  que  le  llamaban  dios 
con  nombre  de  Mercurio,  y  con  terquedad  porfiaban 
para  adorarle  con  sacrificio,  instantáneamente  le  ape- 
drean. 

Las  capas  que  él  guardó  á  los  que  apedrearon  á  Es- 
teban, le  guardaron  estas  piedras,  y  con  ellas  tantea  la 
providencia  de  Dios  el  desquite  de  aquella  culpa.  Si  el 
que  no  admite  la  adoración  usurpada  es  apedreado, 
quien  la  admite  sin  tener  prevenida  la  muerte  y  (3)  la 
ruina,  añade  á  lo  delincuente  lo  necio. 

Salieron  los  discípulos  ansiosos  de  hallar  el  cuerpo 
de  Pablo  para  darle  sepultura,  y  después  de  haber  con 
muchas  lágrimas  desenvuelto  el  campo,  le  vieron  vivo. 
Era  vaso  de  elección,  y  las  piedras  pudieron  abollurle, 
y  no  romperle.  Más  tuvieron  Bernabé  y  los  demás  que 
hacer  en  resucitar  del  susto,  que  Pablo  de  las  heridas. 
El  dia  siguiente  Pablo  y  Bernabé  se  encaminaron  á 
Derben ;  y  después  de  hab^r  predicado  en  aquella  ciu- 
dad el  Evangelio  y  enseñado  á  muchos,  pasaron  á  Lys- 
tra  y  á  Icón  y  á  Antioquía ,  confirmando  en  la  fe  las 
almas  de  los  discípulos  que  en  ellas  habian  adquirido 
á  precio  de  sangre  y  persecuciones,  exhortándolos  á  que 
permaneciesen  en  la  ley  de  Jesucristo,  sin  dar  lugar  á 
que  las  amenazas  y  los  trabajos  acobardasen  sus  espíri- 
tus; porque,  de  la  manera  que  con  los  golpes  del  mar- 
tillo se  afirma  el  clavo,  y  con  el  peso  que  lleva  el  navio 
por  lastre  se  asegura,  asi  la  fe  se  arraiga  en  los  corazo- 
nes: por  lo  cual  conviene  que  entremos  en  el  reino  de 
Dios  por  el  paso  que  nos  abre  en  sudor  y  lágrimas  la 
adversidad.  Este  camino  que  os  enseñamos  es  el  mismo 
que  frecuentan  y  repiten  nuestros  pasos,  deslizando  en 
nuestra  sangre,  por  encaminaros  al  verdadero  descanso, 
cuyo  precio  es  el  padecer.  Esto  aprendimos  del  mismo 
Señor  de  la  gloria  que  os  prometemos,  que  de  su  eter- 
no Padre  á  su  costa  nos  la  compró  más  cara,  por  darnos 
caudal  para  poder  adquirirla.  — Y  habiéndoles  cons- 
tituido presbíteros  en  todas  las  iglesias,  en  ferviente 

(«)  Ya  ns6  de  esta  propia  imigen  Quevbdo  ei  la  Tirtud  miUtan- 
te,  hablando  de  la  Soberbia, 

(1)  alfdmbranle  (S.) 

(2)  al  otro  dia  \Id>) 

(3)  ruina,  (ítf.) 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 

oración  y  ayunos  los  encomendaron  al  Señor  en  quien 
creian.  Y  pasando  por  Pisidia,  entraron  en  Panfilia;y 
publicando  la  palabra  de  Dios  en  Perge,  descendie- 
ron (4)  en  Atalía,  y  desde  allí  navegaron  á  Antioquía. 
En  llegando  congregaron  la  Iglesia,  refiriendo  cuantas 
maravillas  y  misericordias  babia  con  ellos  obrado  el  Se- 
ñor, abriendo  á  las  gentes  la  puerta  de  su  fe ;  y  detu- 
viéronse no  poco  tiempo  con  los  discípulos.  Hubo  al- 
gunos de  Judea  que  decían  á  los  hermanos  que  seguían 
la  ley  de  Jesucristo :  a  Sí  no  os  circuncidáis  según  la  ley 
de  Moisen,  no  podéis  salvaros.»  Contradijeron  esto  con 
celosía  vehemencia  Pablo  y  Bernabé;  por  lo  cual  de  co- 
mún consentimiento  decretaron  que  Pablo  y  Bernabé  y 
varones  de  los  unos  y  de  los  otros  acudiesen  á  tos  após- 
toles y  presbíteros  que  estaban  en  Jerusalen,  y  les  pi- 
diesen la  determinación  desta  controversia.  En  pro- 
secución desta  cansa  se  pusieron  en  camino,  y  pasando 
por  Fenicia  y  Samarla,  refirieron  la  conversión  de  las 
gentes,  deque  recibieron  aquellas  iglesias  grande  gozo 
espiritual.  Llegaron  á  Jerusalen,  donde  fueron  recibi- 
dos de  los  apóstoles  y  ancianos,  á  quienes  dieron  cuenta 
de  los  progresos  que  el  Evangelio  de  Josucristo  había 
hecho  en  las  gentes  por  su  predicación. 

¡  Qué  atenta  está  la  contradicción  de  los  hebreos  á  la 
verdad  del  Evangelio !  Luego  que  oyeron  estas  palabras 
algunos  judíos  de  la  secta  de  los  fariseos,  que  se  habian 
reducido,  se  levantaron  diciendo  que  convenia  (5)  que 
se  circuncidasen  los  que  se  convirtiesen  de  las  gentes, 
y  se  les  ordenase  la  observancia  de  la  ley  de  Moisen.  A 
determinar  lo  que  convenia  en  este  caso  se  juntaron  los 
apóstoles  y  los  ancianos.  Fué  grande  la  conferencia ; 
empero,  como  cabeza  y  príncipe  del  apostolado,  levan- 
tándose Simón  Pedro.  Dijo : 

ORACIÓN  DE  SAN  PEDRO. 

a  Varones  que  militáis  en  el  Evangelio  de  Jesucristo, 
nuestros  hermanos  en  la  fe  verdadera,  vosotros  sabéis 
que  desde  los  dias  antiguosi  determinó  Dios  que  por  nii 
boca  oyesen  las  gentes  la  palabra  de  su  Evangelio,  y 
oyéndola  creyesen  en  su  Hijo  unigénito ;  y  aquel  Señor, 
cuyos  ojos  desde  la  majestad  de  su  trono  leen  los  reti- 
ramientos del  corazón  humano,  legalizó  esta  verdad 
concediéndoles  el  Espíritu  Santo,  sin  diferenciarlos  en 
esto  de  nosotros  por  haberlos  purificado  las  almas  con 
la  fe,  que  los  hizo  semejantes  á  nosotros  y  pueblo  suyo. 
¿Por  qué  pues  ahora,  con  resabios  de  vuestra  dureza 
ingrata  á  sus  beneficios,  tentáis  á  la  clemencia  de  Dios, 
que  os  es  y  ha  sido  tan  favorable ,  pretendiendo  se  car- 
gue sobre  las  cervices  de  los  discípulos  el  yugo  pesado, 
que  ni  nuestros  padres  ni  nosotros  pudimos  sufrir? 
¿Qué  pues  procuráis,  ó  para  qué  añadís  carga  molesta 
que  nos  venza  los  hombros,  cuando  firmemente  cree- 
mos que  por  la  gracia  de  Jesucristo  nos  hemos  de  sal- 
var, como  se  salvaron  ellos?» 

Siguióse  á  estas  palabras  el  silencio  con  que  oian  to- 
dos á  Pablo  y  á  Bernabé,  que  en  testimonio  del  razona- 
miento de  san  Pedro,  referían  los  prodigios  y  maravi- 
llas y  misericordias  que  por  ellos  habia  Dios  obrado  coa 
las  gentes.  Y  después  que  pusieron  fin  á  su  relación, 
Jacobo  (llamado  hermanodel  Señor),  como  obispo  de  Je- 


U\  á  Atalla,  (S.)  —  en  lialia,  (Jí.) 
(5'>  se  circuncidasen  iS.) 
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resalen,  electo  por  los  apóstoles,  respondió  con  estas 

palabras: 

ORACIÓN  DS  SAN  JACOBO. 

c Varones  fíeles  y  hermanos  en  la  fe,  oídme.  Oído  ha- 
béis á  Siroon  cómo  Dios  determinó  en  el  principio  sa- 
car pueblo  escogido,  para  gloria  de  su  nombre ,  de  las 
gantes  postradas  con  el  error  de  la  idolatría.  En  esto 
conTÍenen  las  voces  de  los  profetas.  Asi  lo  esciibió 
Amos:  Después  desto  volveré,  y  edificaré  otra  vez  el 
tibemícttlo  de  David,  el  cual  fué  derribado,  y  repararé 
sos  ruinas  y  le  edificaré  de  nuevo.  Para  que  los  demás 
hombres  busquen  al  Señor^  y  todas  las  gentes  sobre  las 
cuales  se  invocare  mi  nombre,  dice  Dios  que  hizo  to- 
das las  cosas  en  el  cielo  y  la  tierra.  Eternamente  supo 
Dios  todas  estas  obras  suyas  con  soberana  presciencia, 
qae suavemente  lo  dispone  todo :  por  lo  cual  juzgo  que 
no  se  debe  entristecer  ni  afligir  á  los  que  de  las  gentes 
soiilldfflados  á  ser  pueblo  de  Dios.  Basta  escribirles  que 
seabstengan  del  contagio  inmundo  déla  idolatría,  del 
adolterío,  de  la  carne  sufocada  y  de  la  sangre ;  atiendan 
¿disponer  sus  almas  para  que  sean  capaces  de  la  gra- 
da del  Evangelio,  y  descansen  del  cuidado  de  la  ley  de 
Voiseo,  pues  en  todas  las  ciudades  hay  sinagogas  que 
le  predican  y  donde  se  lee  los  sábados. » 
Agradó  á  los  apóstoles  y  ancianos,  con  toda  la  Iglesia, 
e^ disposición,  y  que  partiesen  á  Antioquia  varones 
escogidos  entre  todos,  con  Pablo  y  Bernabé  y  Juda,  lla- 
mado Barsabas,  y  Siia,  ministros  entre  los  demás  aven- 
tajados. Diéronles  cartas,  según  la  proposición  de  san 
Pedro,  con  la  nota  de  san  Jacobo,  con  recomendación 
de  los  que  las  llevaban,  y  remitiéndose  á  ellos  en  lo  que 
babiao  oído.  Despedidos  de  la  iglesia,  llegaron  á  Antio- 
qaía,  juntaron  el  pueblo,  leyeron  en  público  las  cartas, 
;  con  ellos  recibieron  consuelo  grande  y  alegría.  Judas 
rSiJa,  como  fuesen  profetas,  con  elegantes  palabras  y 
exhortaciones  confirmaron  á  los  creyentes  en  la  verdad 
fclafe;  y  después  de  haberse  detenido  algún  tiempo, 
íoeron  remitidos  á  los  apóstoles  para  que  testiGcasen 
so  obediencia  y  su  gozo.  Sila  determinó  quedarse  con 
eib.San  Pablo  y  san  Bernabé  asistían  en  Antioquia, 
CQQotros  muchos,  enseñando  la  palabra  de  Dios.  Des- 
pués de  algunos  dias  dijo  Pablo  á  Bernabé :  aTiempo  es 
}%de  volver  á  visitar  por  todas  las  ciudades  á  nuestros 
bermaüos,  á  quienes  predicamos  el  Evangelio,  para  rc- 
coQocer  cómo  permanecen  en  la  verdad.»  Bernabé  que- 
na que  fuese  con  ellos  Juan,  que  se  llamaba  Marco;  Pa- 
bflo quería  que  sejuntase  con  ellos,  por  haberse  apar- 
Udodellos  desde  Panfilia,  y  no  haber  proseguido  en  la 
tbraqae  llevaban  á  su  cargo.  Fué  tan  severa  la  contien- 
^de  ios  dos,  que  el  uno  se  apartó  del  otro.  Bernabé, 
*w>fldo  consigo  á  Marco,  navegó  á  Cipro;  Pablo,  acom- 
Nadode  Sila,  y  encomendándole  á  la  gracia  del  Señor 
1« discípulos,  peregrinó  la  Siria  y  laCilicia,  fortale- 
^  en  ia  ley  de  Jesucristo  las  iglesias. 

APÁSTA^rSE  PABLO  T  BERIfABé. 

^  disensión  y  apartamiento  de  dos  tan  santos 
4te»ks  ha  pnesto  en  cuidado  el  estudio  de  muchos. 
\  cuando  menos  ocasión  hallo  en  el  texto  para  que 
«s  tan  grandes  ministros  y  escogidos  por  el  Espiri- 
f  Saoto,  que  tanto  hablan  peregrinado  y  padecido 
>*to  por  el  nombre  de  Jesucristo,  se  dividiesen,  ha- 


llo por  mejor  camino  para  entenderlo  buscar  antes  el 
misterio  que  tuvo,  que  la  causa.  Persuádeme  que  el 
Espíritu  Santo,  que  dijo  á  los  discípulos  que  le  apar- 
tasen á  Pablo  y  Bernabé,  los  apartó  ahora  para  sí. 

Preceda  advertencia  genealógica.  Juan,  llamado 
Marco,  era  pariente  muy  cercano  de  Bernabé ,  y  dife- 
rente de  san  Marcos  evangelista,  á  quien  nunca  lla- 
maron Juan.  Sigo  en  esto  á  Hipólito,  Doroteo,  Jeró- 
nimo y  Isidoro,  cuya  opinión  tiene  Baronio ;  no  obs- 
tante que  afirman  lo  contraño  Ecnmenio ,  Vítor  an- 
tioqueno,  Eutimio  y  Orígenes,  citado  por  Sixto  senen- 
se.  Favorece  esta  parle  Clemente  romano,  cuando 
dice  que  Marco  el  que  asistió  á  san  Pablo,  escribió 
el  Evangelio;  empero  háceme  fuerza  que  cuando  Mar- 
co evangelista  estaba  en  Roma  (de  donde  pasó  á  Ale- 
jandría, Egipto  y  Libia,  como  consta  de  Atanasio), 
Juan ,  que  se  llamaba  Marco ,  asistía  en  Jerusalen  á 
Bernabé,  su  tio,  y  á  Pablo.  Era  hijo  de  María,  en  cu- 
ya casa  en  Jerusalen  entró  san  Pedro  cuando  el  ángel 
le  sacó  de  la  prisión  (i) :  «Considerando  Pedro  en  el 
socorro  celestial,  llegó  á  la  casa  de  María ,  madre  de 
Juan  que  se  dice  Marcos,  adonde  estaban  muchos  jun- 
tos y  orando. »  Lorino  tiene  que  esta  casa  era  la  mis- 
ma donde  sobre  los  apóstoles  bajó  el  Espíritu  Santo, 
declarando  con  mucha  erudición  la  palabra  coenacu- 
lum  que  se  lee  en  el  vers.  13  del  cap.  i.  Cuando  es- 
to no  fuese  así,  se  logra  la  erudición  en  la  conjetura. 
Lo  que  no  puede  dudarse  desta  casa  de  María,  madre 
de  Juan  Marco,  es,  que  en  ella  se  recogían  los  após- 
toles y  discípulos  á  orar ,  y  que  san  Pedro  era  en  ella 
frecuente  y  tan  conocido,  que  por  la  voz,  sabiendo  que 
estaba  preso,  de  noche  y  á  deshora  le  conoció  la  cria- 
da. Con  esta  noticia  encenderé  luces  á  la  obscuridad 
desta  disensión  de  Bernabé  y  Pablo,  y  al  desden  que 
Juan  llamado  Marco  padeció,  en  la  causa  por  qué  dijo 
san  Pablo  no  le  quería  llevar  consigo.  Es  muy  abun- 
dante de  doctrína  selecta  en  este  suceso  el  doctísimo 
padre  Lorino,  que  declarando  el  vers.  5  del  capítu- 
lo 13  (a),  (2)  «tenían  á  Juan  consigo  en  su  ministe- 
rio,» dice  se  debe  entender,  no  en  la  predicación  y 
enseñanza,  sino  en  asistirlos  y,  en  tanto  que  Pablo  y 
Bernabé  predicaban,  cuidar  de  los  pobres  y  otras  cosas 
necesarías,  y  convocar  la  gente  y  auditorio.  En  este 
sentido  aprueba  el  parecer  del  doctísimo  doctor  y  co- 
mendador Benedicto  Arias  Montano ;  y  declarando  el 
verso  13  del  mismo  capitulo,  que  fué  el  que  le  oca- 
sionó el  desden  dePablo,  causa  desta  diferencia:  (3) 
«Apartándose  dellos  Juan,  se  volvió  á  Jerusalen,»  — 
se  lee  consecutivamente  por  explicación  en  Lorino:  (4) 
«No  queriendo  hacer  tan  larga  peregrinación  y  expo- 
nerse á  tantos  peligros ; »  palabras  de  san  Crisóstomo 
y  Ecumenio.  Y  el  mismo  doctísimo  padre  dice :  Esta 
fué  la  causa  de  no  querer  san  Pablo  llevar  consigo  á 
Juan,  que  una  vez  había  flaqueado. 

Dejando  en  la  veneración  que  se  debe  la  explicación 


(1)  cap.  i%  vers.  11  Conslderansqae  venitad  domum  Mariaa 
natrís  Joannis,  qni  cognominatcs  est  Bfarcas ,  nbi  erant  maltt 
congregaU,  et  orantes. 

[a)  R.  P.  Joannis  Lorini  h  societate  Jestt,  ia  Actas  Apostolo- 
rnm  Commenlaria.— Colonia  Agiipina,  1621. 

(2)  Habebant  autem  et  Joannem  in  ministerio. 

(3)  Joannes  autem  disccdensab  eis,  refersus  est  Jerosolymam. 

(4)  Noleus  tot  itínera  conQcere,  et  subiré  pericula. 
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del  gran  padre,  idea  de  la  elocuencia,  intentaré  de- 
clarar este  lugar  en  consideración  pacifica  desta  disen- 
sión, que  suena  enojo  (y  asi  lo  exprime  la  palabra 
griega  (1)  icapo^u?^;,  contienda  y  concitación  casi 
enojada),  y  juntamente  aliviar  de  temor  la  partida  de 
Juan  por  haberle  defendido  san  Bernabé,  dejando  jos- 
tiíicado  y  ejemplar  el  rigor  severo  de  san  Pablo. 

No  consta  del  texto  que  Juan  Marco  se  apartase  de 
Bernabé  y  (2)  Pablo  por  excusar  caminos  ni  peligros, 
ni  dice  otra  cosa  sino  que  volvía  á  Jerusalen,  donde 
en  la  casa  de  su  madre  solamente  hallaban  los  após- 
toles refugio  y  los  discípulos  amparo,  y  quien  los  mi- 
nistrase y  diese  comodidad  para  la  oración.  Y  el  mos- 
trarse soiicito  de  la  seguridad  deste  solo  refugio  de  los 
apóstoles  y  creyentes,  y  del  amparo  de  su  madre  viu- 
da, no  era  de  menos  utilidad  á  la  Iglesia  en  sus  pri- 
meros principios  que  acompañar  en  los  caminos  á 
Pablo  y  á  Bernabé.  Y  si  bien  no  se  lee  este  intento, 
se  colige  de  que  cuando  dejándolos  se  partió  Juan  para 
Jerusalen,  ni  Bernabé  su  pariente  se  lo  contradijo  ni 
san  Pablo  se  lo  riñó.  ¿Cómo  pues  cosa  tan  justa  pu- 
do ocasionar  contienda  y  apartamiento  de  dos  com- 
pañeros tan  grandes?  Dispúsolo  el  Espíritu  Santo  por 
medio  de  Juan  Marco,  no  por  culpa.  No  toda  concor- 
dia es  buena  :  Cristo  vino  á  apartar  al  hijo  contra  su 
padre.  La  concordia  entre  los  ladrones  y  malhechores 
es  perniciosa;  reconciliarse  y  hacerse  amigos  los  con- 
trarios es  virtud  y  precepto ,  y  para  condenar  á  muer- 
te al  Hijo  de  Dios  se  reconciliaron  y  hicieron  amigos 
Pilátos  y  Caifas.  No  toda  unión  es  fuerte :  el  ejército  de 
Jérges,  en  que  se  unieron  tan  innumerables  multitu- 
des ,  tuvo  en  la  excesiva  unión  la  debilidad.  Por  el 
contrario,  ño  toda  división  es  flaca :  en  Gedeou  lo  en- 
señó Dios,  que  le  mandó  dividir  dos  veces  la  unidad 
de  su  ejército ,  y  cuanto  mas  se  apartaba  del ,  mas  se 
fortalecía.  Sabe  la  discordia  y  la  división  ser  remedio, 
y  tal ,  que  usa  Dios  del  para  grandes  Gnes  de  su  pro- 
videncia. 

Era  uno  mismo  el  labio  de  todos  los  hombres  en  la 
tierra,  una  misma  lengua  hablaban  todos,  y  hallándo- 
se en  las  campañas  de  Senaar,  determinaron  de  cocer 
ladrillos  y  disponer  betún  para  cimientos ;  y  después 
de  prevenidos  estos  materiales,  dijeron:  «Fabriquemos 
una  torre  tan  alta,  que  los  chapiteles  tropiecen  en  el 
cielo ;  y  en  su  altura,  conversando  con  las  estrellas, 
celebremos  nuestro  nombre  y  sea  padrón  de  nuestro 
poder  en  los  confines  del  sol,  antes  que  nos  dividamos 
por  la  tierra. » 

Desatinada  es  la  locura  de  la  soberbia.  Puede  llegar 
al  cielo  el  hombre  con  la  oración,  no  puede  con  ladri- 
llos y  cal.  Suda  por  lo  imposible,  y  deja  lo  fácil  y  útil. 
Era  necesario  que  se  dividiesen  y  poblasen  (3) ;  la  tier- 
ra y  ellos  aunados  querían  introducir  cal  y  ladrillos  en 
el  cóncavo  de  la  luna.  Dice  el  texto  sagrado  que  des- 
cendió Dios  á  ver  la  torre  y  la  ciudad  que  edificaban 
los  hijos  de  Adán,  y  dijo :  «Este  es  un  pueblo  solo,  y 
todos  tienen  una  habla,  y  hasta  que  pongan  en  ejecu- 
ción su  obra  no  la  dejarán.  Bajemos  y  confundámos- 
les las  lenguas,  y  no  entienda  el  uno  el  lenguaje  del 


{i)  Paroxismos  (A.  M.F.S,) 

(2)  de  Pablo  (5.) 

(5)  la  tierra;  y  eUos  aunados  {F,S.) 


DIS  QUEVEDO  VILLEGAS, 
otro.  (4)  Desta  manera  los  dividió  Dios  de  aqnel  la- 
gar por  toda  la  tierra,  y  cesaron  en  la  fábrica  de  la  ciu- 
dad. »  Cuan  importante  es  á  veces  la  división  de  los 
hombres,  se  conoce  en  que  Dios,  según  hemos  visto, 
bajó  á  hacerla  y  desatar  la  unión  de  sus  intentos  y  la- 
bios. Puede  haber  discordia  en  los  medios,  y  en  la  mis- 
ma concordia  en  los  fines.  Deste  género  fué  la  de  san 
Bernabé  y  san  Pablo. 

Asistió  el  Espíritu  Santo  á  dividirlos  por  todas  las 
tierras  (como  Dios  á  los  hijos  de  Adán  para  que  las  po- 
blasen) á  estos  apóstoles ,  para  llevarlas  el  Evangelio. 
Y  como  empezaba  á  fundarse  la  monarquía  de  la  Iglesia 
universal  militante,  convenia  que  uno  de  ellos  asistiese 
á  conservar  lo  mucho  que  con  la  predicación  había  ad- 
quirido ,  y  el  otro  á  adquirir  algo  de  lo  mucho  que  res- 
taba. Y  prosiguiendo  el  estilo  del  Hijo  el  Espíritu  Santo, 
como  él  los  envió  dividiéndolos  de  dos  eudos,  ahora 
continuando  aquel  gobierno,  los  divide,  para  enviarlos 
de  dos  en  dos,  á  Pablo  con  Sila  y  á  Bernabé  con  Juan ; 
lo  cual  resultó  de  la  severidad  con  que  Pablo  quiso  que 
se  (5)  asintiese  á  las  palabras  de  Cristo  cuando  dijo : 
«Que  por  él  se  había  de  dejar,  y  apartarse  de  la  madre 
y  del  padre,  y  aborrecer  la  misma  vida.»  Acordóse  des- 
to,  como  supo  que  los  dejó  por  irse  á  Jerusalen  donde 
tenia  su  madre  y  su  casa.  Bernabé  con  ternura  consi- 
deró que  se  había  apartado,  y  dejado  su  casa  y  (G)  su 
madre,  por  asistirlos  en  la  palabra  de  Dios ;  y  que  si  tos 
había  dejado,  había  sido  por  celo  de  asistir  al  abrigo  de 
los  apóstoles  y  discípulos  en  Jerusalen:  lo  que  mostraba 
habiendo  vuelto á  buscarlos,  en  que  cumplía  con  las 
mismas  palabras  de  Cristo,  dejando  por  él  su  madre. 
Pablo  consideraba  que  quien  una  vez  los  dejó,  los  de- 
jaría ;  Bernabé ,  que  quien  los  había  vuelto  á  buscar  no 
quería  dejarlos.  Sirvióse  desta  diferencia  (en  entram- 
bos santa  y  celosa )  el  Espíritu  Santo ,  para  que  Bernabé 
llevando  consigo  á  Juan  pasase  á  Cipro,  y  Pablo  con 
Sila  á  Siría  y  á  Cilicia,  peregrinando  todas  aquellas  re- 
giones y  confirmando  las  iglesias  en  la  verdad  de  la  fe, 
que  con  la  predicación  del  Evangelio  había  fundado, 
mandándoles  guardar  los  preceptos  de  los  apóstoles  y 
ancianos.  Dividiéronse,  como  el  velo  del  templo  en  la 
muerte  de  Cristo ,  para  que  se  descubriese  lo  que  esta- 
ba á  la  sombra  do  la  ley  vieja.  No  se  dividieron  como  la 
vestidura  de  Cristo,  por  la  cual  entienden  los  santos  la 
unión  de  su  enseñanza  y  doctrina ,  pues  entrambos  se 
apartaban  juntos  á  un  mismo  fin.  Entre  los  santos  al- 
guna vez  la  unión  celosa  se  ha  oído  con  palabras  de 
diferencia. 

DIFERENCIA  ENTRE  SAN  PEDRO  T  SAN  PABLO. 

No  solo  se  vio  esto  en  san  Bernabé  con  san  Pablo,  sino 
mas  belicosamente  en  san  Pablo  con  san  Pedro;  de  que 
resultó  grave  y  larga  controversia  entre  san  Jerónhnc 
y  san  Agustín.  Dejaré  la  de  san  Basilio  Magno  y  sao 
Juan  Crisóstomo,  en  la  cual ,  por  no  admitir  Crisósto- 
mo  el  obispado,  como  Basilio  le  admitió,  no  solo  s< 
apartó  del  sino  procuró  esconderse ;  en  la  cual  diferea 
cía  hubo  de  parte  de  san  Basilio  tan  repetidas  quejas 
como  se  leen  en  el  Libro  dd  sacerdocio,  que  escribi< 

(i)  Atqae  ita  dlvisit  eos  Dominas  ex  UIo  loco  io  aniversas  tei 
ras,  et  cessaveruDí  aedillcare  tUitatem. 

(5)  asistiese  (il.K.F.) 

(6)  madre,  (S.) 
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Crisóstomo,  siendo  así  que  anos  y  otros  seguianon 
luje  por  diferentes  veredas.  Valga  por  todos  los  ejem- 
plasta  contienda  de  san  Pablo  censan  Pedro,  por  ser 
iccion de  su  vida,  y  de  las  mayores.  Escríbela  san  Pa- 
Uo  en  el  cap.  2  de  la  epist.  ad  Gaiatas;  no  se  reGere 
mías  Actos  apostdicos.  (i)  Dice :  «Después  de  catorce 
aío8(2)  volvi  á  Jerusalen  otra  vez,  trayendo  por  com- 
paoeros  á  Bernabé  y  á  Tito  (3).  Subí  á  Jerusalen  esta 
segunda  vez»  por  baberme  sido  ordenado  en  revela- 
don,  y  conferí  con  ellos  el  Evangelio  que  predico  á  las 
gentes.»  Dice  esto  porque  le  predicaba  sin  nombrar  en 
él  k  circuncisión  ni  otra  alguna  carga  de  la  ley ;  no 
porque  viniese  á  conferirle  con  los  apóstoles,  para  ver 
ú  diferia  del  que  ellos  predicaban ;  que  esto  después  de 
catorce  años  y  más  de  predicación  en  todo  el  mundo, 
tobiera  sido  inadvertencia  y  dañoso.  Ninguna  destas 
cosas  pudo  caber  en  san  Pablo.  Lleguemos  al  suceso : 
(4)  «Como  Pedro  viniese  á  Antioquía,  le  contradije  en 
sacara;»  y  añade:  (o)  «porque  era  reprehensible. « (6) 
V  XI  xax^rftfAo^od  ^v  vuelve  la  interlineal  de  Bene- 
dicto Arias  Montano,  quia  notandus  erat,  por  ser  digno 
de  nota.  Advierto  que  la  misma  palabra  griega  se  pue- 
de entender  «porque  babia  sido  reprehendido  ó  nota- 
doi.  Asi  lo  siente  el  muy  docto  y  erudito  padre  Gutier- 
re de  Trejo,  placentino,  de  la  orden  seráfica,  en  su  libro 
eayo  título  es:  Paradisus  deUtiarum  Pauli  aposta^ 
•  ¿»  (a);  7  es  muy  á  propósito  del  intento  de  san  Pablo, 
i  Favorece  este  sentido  la  versión  sira :  Quum  autem  ve- 
nisset  Kipho  Antiochiam ,  in  faeiem  ipsius  illum  coar- 
§m,  qucniam  offendebantur  in  eo ;  «Como  viniese  Ki- 
pho, (quiere  decir  Kephas)Á  Antioquía,  en  su  misma 
cara  le  argüí ,  porque  muchos  se  ofendían  ó  escandali- 
aban  en  él. »  Ceñudo  semblante  tienen  estas  palabras 
'  entre  el  principe  del  apostolado  y  el  apóstol  por  exce- 
ioicia ;  y  aun  crece  el  rigor  en  lo  que  le  dijo :  «Empero 
como  viese  que  no  caminaban  rectamente  á  la  verdad 
dd Evangelio,  dije  á  Kephas delante  de  todos :  Si  tú, 
sendo  judio,  vives  como  gentil  y  no  como  judío,  ¿por 
^fuerzas  á  las  gentes  á  que  judaicen?  Nosotros,  por 
■atmakza  judíos  y  no  pecadores  de  las  gentes,  sabemos 
qae  el  hombre  no  se  justifica  por  las  obras  y  ceremo- 
nias de  la  ley  vieja,  sino  por  la  fe  de  Jesucristo.» 

Resta  saber  la  ocasión  por  qué  Dios  con  revelación 
mandó  i  san  Pablo  venir  á  decir  tales  palabras  á  san  Pe- 
dro. El  mismo  Apóstol  lo  declars^  diciendo:  «Porque 
;  que  algunos  viniesen  de  Jerusalen  ( donde  estaba 
teobo,  llamado  hermano  del  Señor),  comia  Pedro  con 
hsgeotiles;  luego  que  vinieron,  se  retiraba  y  escondía, 
Iniendo  á  los  que  eran  de  la  circuncisión;  y  los  demás 
is  consentian  en  la  disimulación  con  él ,  de  tal  ma- 
,  que  hasta  Bernabé  era  llevado  por  ellos  á  la  mis- 
aa  &imuiacion.i»  Probaré  que  san  Pedro  fué  repre- 
ihle,  no  por  culpa  suya,  sino  para  corregir  la  de 
»;  j  que  fué  arte  de  san  Pablo  reprehenderle  en  su 
dejante  de  todos,  para  que  ( á  costa  de  tan  santa 
lacionde  san  Pedro  en  responder  con  silencio. 


pves  :  «Qoe  (8.)  —  Dice  que  ( Los  demás  ejemplares.) 
^^'wtíMéiA.M.  F.S.) 
017  aflame:  «Sabf(5.) 

M  Com  Petras  venisset  Antiochiam ,  in  faeiem  ejus  resÜU. 
Ü  Q^MM  repreliensibilis  esset. 
H  OiC  caietmeños  i»  [A,  M.  F.  S.) 
'  M  faaprcio  en  Alcalá  de  Henares,  afio  1538. 


tan  convencido  á  tan  severas  palabras)  despejasen  de 
vergüenza  obstinada  su  presunción,  para  ceder  en  la 
circuncisión ,  aquellos  que  no  daban  lugar  libre  á  la 
verdad  y  al  deseo  (7)  del  príncipe  de  los  apóstoles.  Si  lo 
reprehendiera  en  ellos,  se  irritarían  y  (8)  acabaran 
de  perderse;  mas  como  lo  reprehendió  en  san  Pedro, 
que  por  el  estado  de  la  Iglesia  recién  nacida  lo  permi- 
tía, y  le  vieron  convencido  y  mudo,  hallando  con  qué 
autorizar  su  rendimiento,  fácilmente  se  dejaron  enca- 
minar. Estaban  tan  concordes  los  espíritus  de  los  dos 
apóstoles,  que  me  persuado  que  la  revelación  que  or- 
denó á  Pablo  que  viniese  á  buscar  á  Pedro,  la  habla  te- 
nido Pedro  de  que  venia  Pablo,  y  á  qué.  Estilo  (9)  de 
Dios,  que  le  vimos  cuando  reveló  primero  á  Pablo 
que  venia  Ananias  á  darle  vista,  y  luego  reveló  á  Ana- 
nías  dónde  estaba  Pablo,  y  que  fuese  á  dársela.  Habia 
san  Pedro,  cuando  los  escribas  y  fariseos  le  pregunta- 
ron si  se  podía  repudiar  la  propia  mujer  (cosa  que  Moi- 
sen  ordenó),  oído  á  Cristo  que  al  principio  no  fué  así; 
empero  que  Moisen  lo  permitió  por  la  dureza  de  sus  co- 
razones ;  palabras  en  que  no  condenó  la  permisión  y  to- 
lerancia de  Moisen,  sino  la  obstinación  y  entrañas  de  los 
judíos :  y  vióse  con  ellos  en  el  mismo  trance  de  que 
Cristo  absolvió  á  Moisen ,  y  no  á  ellos* 

Habia  visto  comer  á  Cristo  con  el  publicano,  y  oido 
lo  que  respondió  á  los  que  se  lo  murmuraban.  Luego 
que  Pedro  fué  á  Jerusalen,  como  se  lee  en  el  cap.  11, 
le  argüían  los  que  eran  de  la  circuncisión,  diciendo: 
«  ¿Por  qué  te  mezclaste  con  los  hombres  que  no  están 
circuncidados,  y  comes  con  ellos?»  Respondióles  Pe- 
dro (10)  refiriéndoles  la  visión  que  vio  en  Jope,  del  lien- 
zo de  cuatro  cabos,  que  cayendo  desde  el  cielo  llegaba 
hasta  donde  estaba ;  que  en  él  venían  todas  las  bestias 
y  fieras  y  reptiles  y  aves  de  la  tierra ,  y  que  oyó  una  voz 
que  le  dijo:  «Pedro,  levántate,  mataycome  (11).»  Res- 
pondió :  «Señor,  no  comeré  de  ninguna  manera ,  por- 
que en  mi  boca  no  ha  de  entrar  cosa  común  é  inmun- 
da.» Respondió  segunda  vez  la  voz  del  cielo :  «¿No  co- 
merás tú  lo  que  Dios  purificó?»  Esto  se  repitió  tres 
veces,  y  la  aparición  se  volvió  al  cielo.  Esto  pudo  res- 
ponder Pedro  á  Pablo,  (12)  como  lo  respondió  á  estos 
por  la  misma  ocasión ;  y  en  cuanto  al  tolerar  la  circun- 
cisión, el  lugar  referido  del  divorcio.  Mas  porque  con- 
venia para  disponer  á  la  dotrina  del  Evangelio  que  se 
mostrase  convencido  de  la  reprehensión  de  San  Pablo, 
enmudeció. 

A  esta  que  llaman  en  san  Pedro  disimulación,  pala- 
bra que  tiene  confines  achacosos,  yo  la  llamo  pruden- 
cia divinamente  política ,  y  tan  altamente  divina,  que 
llamándola  simulación  san  Jerónimo,  dice:  (13)  «Si- 
mulación útil,  y  que  debe  imitarse  á  su  tiempo.»  En- 
señónos esto  el  ejemplo  de  Jehú,  rey  de  Israel ,  que  co- 
mo no  pudiese  dar  muerte  á  los  sacerdotes  del  Baal  sino 
fingiéndose  querer  adorar  el  ídolo,  dijo:  «Acab  sirvió 
á  Baal  en  pocos,  yo  le  serviré  en  muchos ;  para  lo  cual 
llamadme  luego  todos  los  sacerdotes  y  ministros  de 

(7)  de  los  apóstoles.  (S.) 
(8J  acabarían  (7(/J 

(9)  es  de  Dios,  (,Id.) 

(10)  la  Vision  {A,  M.  F.) 

(11)  7  qae  él  respondió :  {S.) 
(ít)  como  le  respondió  {M.  F.  S.) 

(13)  7ft  defensione  Petri:  ÜUlem  símalationem » et  assamendam 
In  tempore. 
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Baal.yi  Vinieron  todos,  y  entrando  en  el  templo,  á  cada 
uno  pusieron  una  estola.  Jehú  habla  prevenido  afuera 
ochenta  varones,  á  quien  dio  esta  orden:  «Por  cualquier 
hombre  destos  que  escapare  vivo  de  vuestras  manos, 
moriréis  (1)  vosotros.»  (En  el  iv  de  los  Reyes,  cap.  10.) 
David  desfiguró  su  cara  delante  de  Achis,  por  no  ser 
conocido,  con  visajes  y  acciones  y  desaliño  tan  grande, 
que  dijo  el  Rey :  «Pues  vistes  este  hombre  loco,  ¿para 
qué  me  lo  trajistes?  ¿Fáltannos  furiosos?  ¿Trajístesle 
acaso  para  que  hiciese  desatinos  en  mi  presencia?» 
Y  (2)  añade  á  esto  el  engaño  con  que  Joseph  burió  á  sus 
hermanos,  acusándolos  de  ladrones ;  y  que  se  lee  en  san 
Lúeas,  (3)  cap.  24,  v.  28,  que  Cristo  finxü  se  longiús 
iré. 

Pondera  el  grande  santo,  doctor  y  padre,  que  ¿có- 
mo siendo  precepto  entre  los  mas  humildes  herma- 
nos: (4)  «Reprehéndele  entre  tí  y  él  solos,»  sino  fuera 
con  voluntad  y  consentimiento  de  Pedro,  tan  áspera- 
mente en  la  cara  y  delante  de  todos  le  había  de  repre- 
hender Pablo?  Pone  un  ejemplo  de  los  letrados  que  vio 
en  Roma  siendo  mancebo ,  que  en  las  causas  que  unos 
defendían  contra  otros  se  mostraban  tan  rigurosamente 
contrarios  en  las  palabras,  que  parecía  reñir  y  no  abo- 
gar; y  todo  esto  sufrían  unos  á  otros  por  asegurar  á  las 
partes  que  no  prevaricaban.  ¿Qué  pues,  colige,  debie- 
ron hacer  las  dos  columnas  del  apostolado  en  el  pleito 
en  que  discordes  litigaban  gentiles  y  judíos,  sino  que 
con  su  disimulada  contienda  se  pacificasen  los  creyen- 
tes, y  con  su  santa  disensión  la  fe  de  la  Iglesia  se  con- 
cordase? 

Escoto  (a)  en  el  iv  de  las  Sentenc.  distinc.  (5)  3, 
qüest.  4,  afirma  fué  reprehensible  san  Pedro  por  cuatro 
razones :  la  primera,  porque  no  se  acomodaba  á  la  regla 

Diifli  fkeris  Romae  romano  vivito  more. 

Este  verso  no  es  digno  de  ser  regla  á  los  apóstoles, 
por  ser  aforismo  popular  y  lego.  Los  santos  no  han  de 
vivir  con  las  costumbres  de  las  ciudades,  sino  con  las 
decentes  á  la  verdad  que  profesan;  y  este  verso  enca- 
mina al  pueblo  por  el  trato  civil  al  llamamiento  bien- 
quisto con  los  extranjeros,  y  es  político  seglar.  (6)  Lo 
segundo,  porque  daba  ocasión  á  las  gentes ;  siendo  así 
que  el  Apóstol  con  la  comunicación  y  tolerancia  las  dis- 
ponía como  médico  á  la  salud.  Lo  tercero,  porque  tenia 
una  cosa  en  el  corazón  y  otra  en  las  obras.  Esto  no  era 
reprehensible  por  culpa,  pues  lo  que  obraba  diferente 
de  lo  que  tenia  en  el  corazón,  era  medio  para  que  todos 
obrasen  lo  que  en  el  corazón  tenia.  Lo  cuarto,  porque 
no  usaba  de  la  autoridad  de  pastor,  siendo  subditos  su- 
yos los  discípulos  que  había  enviado  Jacobo;  por  lo  cual 
el  temor  de  Pedro  no  es  el  que  excusa,  por  no  caer  en 
constante  varón ,  antes  era  escándalo  á  los  fariseos.  No 
temía  Pedro  el  escándalo  activo  por  su  parte,  sino  el  pa- 
sivo que  ellos  podían  tomarse,  no  sabiendo  que  aquel 
recato  era  negociación  para  su  intento,  y  no  miedo. 

(1)  vosotros.  Y  en  e\  i  de  los  reyes David  desflgoró  ( Todos 

¡os  ingeses :  es  manifiesto  yerro  de  imprenta.) 

(2)  afiade  á  esto  con  el  engallo  que  \/L.  Jí.  F,)  —  afiádese  d  esto 
el  engaño  con  qne  (S.) 

(3)  esp.  8  qae  Cristo  {Los  efemplares  todos,) 

(4)  Gorripe  eom  Ínter  te  et  ipsam  solam. 

(•)  Liber  qBartos  doctorls  subtiUs  fjratris  Johannls  Dnns  ScoU: 
ordinis  Minoram  soper  sententtu.  ^  París,  1513;  foUo  21. 
<5)  5  {Todos  los  impresos.) 
(6)  U  segunda...  Lt  tercera...  La  coarta  (S.) 


¿  Cuál  acción  más  de  pastor ,  que  por  fpiardar  sns  reba- 
ños, querer  que  le  muerdan  á  él  y  do  á  sus  ovejas:  (7)  lo 
que  le  sucedió  á  san  Pedro  en  esta  ocasión,  pues  san 
Pablo  hincó  en  él  los  dientes  de  la  reprehensión,  y  no  en 
los  judíos  ni  en  las  gentes?  No  se  muestra  mas  favora- 
ble á  san  Pedro  el  reverendo  padre  Gornelio  k  Lapide 
sobre  este  suceso,  que  el  doctor  Sutil,  antes  expresando 
su  parecer,  dice :  (8) «  Digo  lo  primero,  que  en  este  caso 
de  Pedro  hubo  algún  pecado;  no  error  en  la  fe  como  al- 
gunos afirmaron  temerariamente,  sino  en  el  hecho,  de] 
poca  advertencia ;  conviene  saber,  de  simulación  y  pro*' 
fesion  del  judaismo,  el  cual  daba  escándalo  á  las  gentes 
para  que  judaizaran  con  él.»  Estas  circunstancias  que 
refiere  por  gravamen  deste  pecado,  según  loqoe  dijo 
Cristo  del  que  escandalizaba  uno  de  los  mas  pequeños, 
no  dan  lugar  á  lo  que  el  mismo  doctísimo  padre  dice 
segundariamente,  cuyas  son  estas  palabras:  (9)  «Digo 
lo  segundo,  que  este  pecado  de  Pedro  fué  leve  y  venial 
ó  material  solamente ;  conviene  saber,  por  inconside- 
ración ó  (10)  defecto  de  luz  y  de  prudencia.» 

Tanto  me  disuenan  en  la  cabeza  del  apostolado,  es- 
cogida por  Cristo  entre  los  demás  y  después  de  la  venida 
del  Espíritu  Santo,  las  palabras  inconsideración,  (11) 
defecto  de  luz  y  de  prudencia,  como  pecado  en  su  san- 
tidad. Puede  ser  que  yo,  cohio  hombre  desvariado  de 
pasos,  tropiece  andando  á  lapide  ad  lapidem,  de  una 
piedra  á  otra,  pues  lo  son  el  comentador  citado  y  el 
apóstol  Pedro. 

En  su  primera  aserción  el  doctísimo  padre  Gornelio 
da  al  pecado  de  san  Pedro  tales  gravámenes,  que  (12)  la 
segunda  al  parecer  le  halla  con  mas  aparato  del  que  re- 
quiere pecado  leve  y  venial  ó  material ;  si  ya  no  es  que 
en  el  segundo  parecer  mitiga  el  primero.  Empero  tengo 
por  difícil  dar  por  pecado  aquella  simulación,  y  llamarla 
profesión  del  judaismo,  y  que  san  Pedro  daba  escánda- 
lo á  las  gentes  para  que  judaizaran  con  él,  y.  achicar  (a 
culpa  á  leve  y  venial.  Unusquisqo*  abundét  in  sensu  suo. 

La  ocasión  para  esta  diferencia  en  el  sentir  ha  sido  h 
acción  que  exprime  decir :  Restiti  in  faciem  Pehi, 
quia  reprehensibilis  erat :  Gentiliter  vivis :  Gentes  co- 
gis  judaizare:  simulationi  ejtw  consenserunt  eaeteri 
Judaei;  y  la  mas  grave :  Sed  cum  vidissem  qubd  wm 
recle  ambularent  ad  veritatem  Evangdii.  Y  como  en 
ellas  se  oigan*  cargos  tan  criminosos ,  parece  que  si  no 
hay  culpa  en  Pedro,  es  forzoso  la  haya  en  Pablo. 

San  Jerónimo,  reverente  á  entrambos,  aparta  la  cul- 
pa del  uno  y  del  otro  por  las  razones  que  be  referido; 
y  siguiéndole,  desharé  el  nublado  y  tempestad  des« 
tas  cláusulas.  Sea  la  primera  :  ce  Empero  como  viese 
que  no  caminaban  rectos  á  la  verdad  del  Evangelio.» 
Esta  voz  caminar  rectos  exprime  la  palabra  griega  (13) 
¿p6o7co$ou(n,  que  responde  al  hebreo  (14)  1\I^,  andar 

(7)  como  el  qae  le  snccditf  (S.) 

t8)  Dico  ergo  primd :  in  boc  Petri  faeto  fot t  aUqaod  peccatam, 
non  erroris  in  flde,  ut  quídam  temerfe  asseruerant,  sed  in  faeto, 
incautae  videlicet  slmalatlonis,  et  professiones  Judaismi,  qaodqne 
scandalom  daret  gentibas,  at  secnm  jadaizarent. 

(9)  Dico  secnnd6 :  Hoc  tamen  peccatum  Petri  leve  fait,  et  Te- 
níale, aat  materiale  tantam,  ex  inconsideraUooe  iiimihim,Tei 
detecta  iaminis,  et  prudentiae. 

(10)  de  afecto  [A.  If.) 

(11)  de  afecto  (i.) 

(12)  en  la  segunda  (S.) 

(13)  Orthopodusi,  {A.  M.  F.  S.) 

(14)  ¡sseher,  Jasschar,  {A.  F.)— Isseker,  Jasscher,  iM.i^íssehef^ 
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ooD  e)  pié  derecbo  de  tal  manera,  que  ni  se  aparte  del 
hooy  otro  lado. 

Todos  sienteD  que  esto  do  lo  dijo  Pablo  por  san  Pe- 
dro; y  convéncese  de  que  en  esta  cláusula  habla  en 
^nl  con  las  gentes  y  losjudíos,  que  eran  impedimento 
ihübertad  del  Evangelio,  que  san  Pedro  disponía  con 
tilenocia  por  no  perder  lo  que  en  ellos  tenia  adquirido 
fti  la  Iglesia.  En  las  demás  palabras  de  áspera  re- 
irefaeosion  razona  en  singular  y  nombra  á  Pedro,  con 
fiien habla;  en  que  manifiestamente  se  ve  le  deja  libre 
ée  aquellas  que  le  dieron  la  ocasión  á  estotras.  Luego 
fegitifflamente  se  colige  que  porque  vio  que  judíos  y 
pDtiles,  que  ya  tenian  nombre  de  discípulos,  no  ca- 
linaban derechamente  á  la  verdad  del  Evangelio,  (1) 
mprebendi  á Pedro  en  la  cara;»  y  de  aquella  culpa, 
fBefoé  por  lo  que  él  dice  le  reprehendió  y  de  que  era  re- 
IRbensibie,  le  excluye.  Ya  he  dicho  que  san  Pedro  era 
nprehensible,  no  para  corregir  su  pecado,  sino  para 
fwcoD  so  reprehensión  (por  ser  el  medio  más  seguro) 
le  enmendase  el  ajeno  y  encaminase  á  los  que  no  iban 
RCtosála  verdad  del  Evangelio.  No  es  la  vez  primera 
(K  iPedro  se  le  han  dicho  palabras  de  sumo  rigor  en 
keara,  yendo  encaminadas  á  otro.  Estaba  Cristo  dicien- 
doittbia  de  ser  preso  y  afrentado  y  puesto  en  la  cruz,  y 
aieraecido  Pedro,  le  dijo :  (2)  «Señor,  esto  se  aparte 
éti;»  y  dícele  Cristo :  (3)  «Vete  lejos  de  mí.  Satanás, 
n^e  me  escandalizas.»  Ninguno  ha  dicho  que  pecó 
Mro  enterneciéndose  de  oir  había  su  maestro  y  señor 
iemorir  afrentosamente  y  padecer  tan  viles  ultrajes;  y 
ímIos  dicen  que  no  era  á  él  á  quien  llamó  Satanás  y 
Idübi  lejos  de  sí  porque  le  era  escándalo,  sino  al  mis- 
» Satanás,  que,  sospechoso,  valiéndose  del  amor  de 
Uro, empezó  aquí  á  disnadir  la  muerte  de  Cristo,  que 
ajeturaba  remedio  del  mando :  lo  que  después  pro- 
KDó,  usando  de  la  advertencia  en  la  mujer  de  Pilato. 
i^estrenan  por  el  delito  ajeno  los  oidos  de  Pedro  las 
Uiras  enojadas  y  desabridas  de  Pablo;  mucho  mas 
pin)6as  fueron  las  de  Cristo,  donde  también  se  acusa 
Ittcáodalo,  que  se  adelantaron  á  disponerle  á  estas, 
tnirionopara  enseñanza  de  otro,  ya  vemos  es  mé- 
*dosKrosanto,  con  que  se  califica  nuestro  proverbio 
<í¡»l:  «A  tí  te  lo  digo,  óyelo  tú.» 
teños  ala  palabra  (¿mmuíar :  dejo  que  en  el  go- 
■^bomano  es  alma  de  la  prudencia  política,  sin  la 
*liio  se  puede  gobernar.  Job  alega  la  disimulación  por 
'  cuando  dice  :  (4) «  ¿  Acaso  yo  no  disimulé  ?  ¿No 
■^  mi  espirita?»  ¿Cuál  mayor  disimulación  que 
*  soberana  con  que  el  Padre  eterno  envió  á  sa 
»y  unigénito  Hijo,  no  solo  hecho  hombre,  siendo 
i^síDoaun  disimulándole  el  ser  hombre;  dándole 
fue  le  sea  cuna  un  pesebre,  y  por  compañía  las  bes- 
Tpor  mantillas  las  pajas,  y  por  abrigo  la  nieve  de 
*«bre,en  an  portal  donde  caia  como  en  el  campo? 
híu  vida  disimuló  con  las  propasiones  de  hombre  lo 
léanlos  milagros  descubría  de  Dios.  Venia  á  dar  la 
^descansase  de  la  circuncisión  al  mundo,  y  per- 
^ser circuncidado,  y  qae  su  madre  le  presentase  en 

iff»(S.)-  (La  palabra  jfotehár,  «rectum  Irct,  se  encuentra 
*f¡r§fymao9,  xm,  4;  y  en  Jeremías,  xxti,  14;  xxxi,  9; 

■íW.) 

[Icsfld  la  faeiem  Petri. 

^^  te.  Domine. 

¡^íereirt  post  me,  Sattiana,  qola  scandalom  es  mibl. 

\m6%  diíaimulaTiT  Nonne  qoleviT 


el  templo;  y  sin  necesitar  la  purísima  Virgen  de  puri* 
ficacion,  que  cumpliese  con  las  ceremonias  legales.  I£i 
demonio,  que  expiaba  si  era  el  Mesías  prometido,  ame- 
drentado con  las  repetidas  predicciones  de  los  profetas, 
cauteloso  en  el  desierto,  le  dijo  que  hiciese  (5)  las  pie- 
dras pan.  No  le  dice  que  puede  como  Dios  hacerlo,  sino 
que  «no  en  solo  pan  vive  el  hombre».  Llévale  al  piná- 
culo, y  propónele  que  si  es  hijo  de  Dios,  (6)  que  se  ar- 
roje del.  No  le  dice  que  es  el  Hijo  de  Dios,  sino  qtie  «á 
Dios  no  se  ha  de  tentar»,  lo  que  él  hacia.  Pónele  en  la 
cumbre  del  monte,  enséñale  todos  los  reinos  del  mun- 
do, dice  se  lo  dará  todo  si  cayendo  le  adora.  No  le  res- 
ponde que  él  es  Dios  y  que  solo  á  él  se  ha  de  adorar,  si- 
noque  «  se  ha  de  adorar  solo  á  Dios  ». 

Nadie  encarece  tanto  el  extremo  providentísimo  de 
Cristo  en  disimular  el  ser  Dios,  como  saa  Pablo  á  los 
Philipp.,  2:  Hocenim  sentitein  vobis,  quodetin  Chisto 
Jesu :  qui  cum  in  forma  Dei  esset,  non  rapinatn  arbi- 
tratus  est  esse  se  aequalem  Dea,  Sed  semetipsum  exina- 
nivit  formam  serví  accipiens,  in  similüudinem  homi" 
num.  a  Por  lo  cual  sentid  esto  en  vosotros,  lo  cual  sen- 
tís que  Cristo  sintió;»  (así  lo  declara  san  Anselmo; 
empero  porque  senftV  aquí  no  significa  entender,  lino 
afecto,  se  interpreta  mas  vivamente  fué  sentido.  La  pa- 
labra griega  (7)  (ppoveíaOu)  significa  activa  de  sentir,  y 
mejor  en  pasiva,  significando  el  afecto',  como  si  dije- 
se :  Aquel  sentimiento,  aquel  afecto  de  humildad,  de  paz 
y  misericordia  esté  y  se  sienta  en  vosotros,  que  halla- 
mos hubo  en  Cristo) — «  el  cual,  como  fuese  en  forma 
de  Dios,»  (que  es  ser  Dios  por  naturaleza :  (8)  [aoc^tí 
aquí  y  en  otros  muchos  lugares  significa  la  forma  qíic 
da  el  será  cualquier  cosa);  —  «  no  tuvo  por  rapiña  ser 
igual  á  Dios;»  (como  si  dijese  que  no  tomaba  nu<]a 
ajeno  en  decir  y  sentir  que  era  igual  á  Dios :  lo  que  dijo 
por  san  Juan,  17 :  Ego,  et  Pater  unum  sumus;  a  Yo  y 
mi  padre  somos  una  misma  cosa.»)—  «  Empero  se  eva- 
cuó,» (ydisminuyó  á  poco) — «recibiendo  la  forma  de 
siervo,»  (como  si  dijera  la  naturaleza  de  los  esclavos, 
que  es  la  hnmana)  —  «hecho  en  la  similitud  de  hom- 
bre.» (No  similitud  accidental,  aparente  ó  fantástica, 
como  osaron  decir  los  impíos  maniqueos;  sino  substan- 
cial, con  que  todos  los  hombres  son  semejantes  en  es- 
pecie.) 

¿Cuál  extremo  de  disimulación  se  iguala  á  eva- 
cuarse casi  anonadándose ,  digámolo  así ,  el  que  es 
señor  de  todo  y  á  quien  todo  reconoce  por  señor? 
¿Vestirse  de  esclavo  el  monarca  de  todos  los  cielos,  y 
con  la  flaca  naturaleza  humana  cubrir  la  eterna  natu- 
raleza de  Dios? 

Explicando  este  lugar  el  reverendísimo,  (9)  muy 
docto  y  muy  erudito  padre  Juan  Antonio  Velazquez,  le 
declara  con  preciosa  y  tan  rara  como  nueva  agudeza, 
en  la  explicación  de  la  voz  griega  (10)  opnaYP^v,  que 
la  Vulgata  vuelve  rapiña.  Débame  el  lector  encami- 
narle á  esta  luz  (a). 

Y  porque  la  contienda  tan  grande  sobre  este  suce- 
so entre  san  Agustín  y  san  JerónimOj  á  quien  con  san 

(5)  de  las  piedras  (5.) 

(6)  se  arroje  de  él.  {Id.) 

(7)  Pkroneisto  {A.  M.  F.  5.) 

(8)  Morphe  {A.  M.  S.  F.) 

(9)  el  muy  docto  (5.) 

(10)  ArpaemoH  (4.  If.  F.  SA 

{a)  Véase  la  página  491  de  la  edición  de  Valladolid  de  16%. 
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Crisóstomo  y  otros  sigo,  descendió  hasta  la  cuestión 
de  (i)  mendacto,  referiré  las  palabras  del  reverendísi- 
mo y  doctísimo  padre  Comelio  k  Lapide  en  este  mismo 
punto.  «Advierte  (dice)  que  hay  mentira  en  las  obras 
como  en  las  palabras,  como  si  un  cristiano  trajese  un 
sombrero  amarillo  mentiria  que  era  judío.»  Mas  dé- 
bese advertir  con  Cayetano  (a),  que  «mas  fácilmente 
se  excusan  de  mentirosas  las  obras  que  las  palabras; . 
y  es  la  razón ,  que  las  palabras  son  propia  y  expresa- 
mente las  señales  del  concepto,  y  para  exprimirle  se 
instituyeron;  no  asi  las  acciones,  que  se  interpretan 
mas  latamente.  Y  débese  advertir,  según  esta  doctri- 
na, que  cuando  en  el  hecho  hay  justa  causa  de  ocultar 
la  verdad  y  disimular,  no  se  incurre  en  hipocresía  ni 
(2)  mentira;  empero  en  este  suceso  y  disimulación  Pe- 
dro en  parte  tuvo  justa  causa,  como  fué  el  temor  de 
no  ofenderá  los  judíos.  Digo  que  en  parte  obró  justa- 
mente san  Pedro,  porque  no  de  toda  parto  ni  total- 
mente era  justa.  Debia  Pedro  de  tal  manera  cuidar  de 
los  judíos,  que  no  despreciase  ni  ofendiese  á  los  gen- 
tiles ;  era  igualmente  pastor  y  gobernador  de  las  gen- 
tes y  de  los  judíos». 

Yo,  perseverando  en  la  opinión  de  san  Jerónimo, 
pretendo  que  la  disimulación  de  san  Pedro  no  sea 
mentira,  sino  medicina;  pues  disimular  con  el  orgullo 
ajeno  para  enmendarle,  remedio  es.  Y  advierto  que  hay 
cosa  que  en  este  género  se  llama  mentira;  y  se  afir- 
ma (3)  es  la  mentira  piedad.  No  es  opinión  mia :  da- 
ré el  autor.  San  Pedro  Crisólogo,  serm.  62,  dice  estas 
palabras,  que  salieron  sobredoradas  de  su  boca :  (4) 
((El  varón  piadoso  que  cria  un  niño,  si  primero  todo 
no  se  hace  criatura,  nunca  encaminará  al  niño  á  per- 
fecto varón.  Finalmente,  para  conseguir  este  fin  adel- 
gaza la  voz,  gorjea  y  no  habla;  hace  senas,  descarta 
los  sentidos,  enflaquece  el  aliento,  no  usa  de  las  fuer- 
zas, disuelve  los  miembros,  entorpece  el  paso,  hace 
que  arrastra  y  no  anda ;  con  disimulación  hace  como 
que  rie,  finge  que  teme,  miente  que  llora :  porque  en 
él  es  piedad  la  mentira,  la  simplicidad  prudencia,  la 
flaqueza  virtud.  Esto  juzgo  que  hizo  el  bienaventura- 
do Pablo  cuando  dice :  Soy  hecho  niño  en  medio  de 
vosotros,  como  la  madre  que  da  el  pecho  á  sus  hijos.» 

Es  lo  propio  que  dice  san  Pedro  Crisólogo  que  le  pa- 
reció que  hacia  Pablo,  haciéndose  niño  con  los  niños 
en  la  doctrina  del  Evangelio,  digo  yo  que  hacia  Pedro 
con  las  gentes  y  los  judíos  y  los  que  vinieron  de  Je- 
rusalen  enviados  por  Jacobo.  Fingía,  disimulaba;  sus 
acciones,  no  entendidas,  tenían  semblante  de  mentira ; 
mas  en  él  era  la  que  parecía  mentira,  piedad,  pues  los 
criaba  tiernos  en  la  verdadera  doctrina,  para  hacerlos 
en  ella  robustos  y  perfectos,  como  el  que  cria  el  niño: 
y  así,  lo  que  llaman  en  Pedro  inconsideración  fué  pru- 

(1)  Mendacio  (A.  JL'.  F.  S.) 

\a)  Tomás  de  Vio,  el  famoso  cardenal  de  San  Xisto. 

(f)  mensura;  {A.  M.) 

(3)  y  es  la  mentira  piedad.  No  es  opinión  mia :  diré  el  autor.  {S.) 

(4)  Nutritor  priüs  nisi  tolns  fuerit  redactus  in  parvulum ,  nun- 
quam  parvulum  perfectum  perducit  in  virum :  denique  tune  vo- 
cem  tenuat,  verba  ponit,  agit  nutibus,  sensus  sepouit,  Inflrmat 
viscera,  abjícit  vires,  membra  dlssolvit,  gressum  tardat,  gestit 
non  ambulare,  sed  repere :  riderc  simuiat,  Umere  flngit,  ílere  men- 
Utur,  qaia  est  in  íllo  mendacium  píelas,  desipuisse  prudeniia  est, 
cst  infirmiías  virtus.  Hoc  reor  beaium  Paulum  fecisse ,  cum  dicil : 
Factus  sum  parvulus  in  medio  vestri,  tanquam  si  nutrix  foveaMl- 
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dencia;  la  que  dicen  flaqueza,  virtud;  como  lo  que 
nombran  mentira,  piedad.  El  mismo  oficio  había  he- 
cho Pablo  circuncidando  á  Timoteo,  aunque  con  otras 
circunstancias  (como  diré  en  su  lugar),  por  las  cuales 
no  necesitó  de  reprehensión  como  Pedro,  estando  en- 
tre las  gentes;  y  Pedro,  por  estar  entre  los  judíos,  nece- 
sitó de  que  Pablo  le  reprehendiese  ásperamente,  para 
que  en  su  autoridad  suma,  convencida  y  mortificada^ 
se  venciesen  sin  ofensa  propia  los  judíos  y  las  gentes. 
Esto  no  fué  mostrarse  Pablo  en  presencia  de  Pedro  ca- 
beza, sino  boca,  que  dijo  lo  que  su  cabeza  quería.  No 
le  perdió  el  respeto ;  dispuso  le  tuviesen  el  que  le  per- 
dían :  en  dejarse  tratar  como  menor  mostró  su  mayo- 
ría san  Pedro.  San  Gregorio  (5),  lib.  ii,  homii.  vi,  §.  9, 
sobre  Ezequiel :  a  Calió  Pedro,  porque  quien  era  el 
primero  en  el  apostolado  lo  fuese  en  la  humildad.» 
Y  san  Agustín,  epist.  Í9,ad  Hieronymum  (6) ;  aMas 
raro  y  santo  ejemplo  dio  Pedro  á  los  venideros  con  que 
no  se  dedignasen  de  ser  corregidos  de  los  postreros, 
que  Pablo  dándole ;  con  que  confiados  los  menores, 
se  atrevan  por  defensa  de  la  verdad,  salva  la  caridad, 
á  oponerse  á  los  mayores.»  Siendo  así  que,  salva  la  ca- 
ridad, pueden  por  la  verdad  los  inferiores  corregir  á 
los  superiores  con  humildad :  asi  lo  sienten  san  Agus- 
tín, Cipriano,  Gregorio,  santo  Tomás  y  otros. 

Desde  Siria  y  Cilicia  Pablo  y  Sila  entraron  en  Der- 
ben  y  Lystra,  donde  estaba  un  discípulo  llamado  Ti- 
moteo, hijo  de  una  mujer  judia ,  ya  por  la  conversión 
cristiana,  y  de  padre  gentil.  Hablaban  con  aprobación 
de  las  costumbres  de  Timoteo  los  fieles  que  residían  en 
Lystra  y  en  Icón.  Quiso  Pablo  que  este  le  acompañase; 
y  llegándole  á  si,  le  circuncidó,  (6)  porque  los  judíos 
que  estaban  en  aquellas  regiones  sabían  todos  que  su 
padre  era  de  la  gentilidad. 

Admira  san  Juan  Crisóstomo  y  los  demás  intérpre- 
tes, y  no  menos  san  Jerónimo,  la  repugnancia  aparente 
en  la  doctrina  y  obra  de  san  Pablo,  y«juntamente  la 
admirable  economía  y  dispensación;  pues  quien  tan  ani- 
mosamente había  litigado  con  hierarca  (c)  tan  supremo 
como  san  Pedro,  por  la  inmunidad  de  la  ley  y  por  dar 
fin  á  la  circuncisión  (que  no  consintió  que  padeciese 
Tito),  ahora  circuncida  á  Timoteo.  Era  san  Piblo  mi- 
nistro de  tanta  prudencia  como  resolución.  Acomodá- 
base á  la  diferencia  de  tiempos,  lugares  y  personas, 
para  por  todos  caminos  establecer  la  ley  evangélica  y 
excluir  el  judaismo :  ya  no  cii'cuncidando  á  Tito,  por- 
que los  judíos  no  presumiesen  que  su  respeto  ó  temor 
le  impedía  la  libertad  apostólica ;  ya  reprehendiendo  á 
san  Pedro  el  contemporizar  con  ellos;  ya  circuncidan- 
do á  Timoteo,  donde  no  podían  atribuirlo  á  temor, 
para  con  aquella  circuncisión  poner  (7)  fin  bienquis- 
to á  la  misma  circuncisión,  por  ser  Timoteo  suma-» 
mente  amado  de  los  judíos;  y  porque  (como  dice  san 
Agustín)  la  sinagoga  había  de  ser  enterrada  con  hon- 
ra ;  y  por  ganar  los  judíos  para  Cristo,  hecho  todo  para 
todos,  judío  con  los  judíos:  lo  que  dijo  de  sí  á  los  Co- 
rintios. Hay  ocasión  (dice  san  Gregorio  en  los  Morales) 

(5)  homil.  18,  sobre  Ezequiel  ( Todos  los  impresos.)  — ...  dice : 
«Cail6(S.) 

{b)  Es  la  Lxxxii  en  ia  edición  de  ios  benedictinos  de  San  Manto. 

(6)  por  ios  judíos  {.A.  M.) 

(Ci  Gerarca  decíase  antiguamente  el  superior  en  orden  de  las 
cosas  eclesiásticas. 
(7j  bienquisto  (S.) 
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en  que  la  virtud,  teniéndola  con  indiscreción  se  pier- 
de, y  dejándola  con  discreción  se  tiene  mejor.  Muchos 
han  vencido  huyendo,  y  muchos  lian  sido  vencidos  si- 
guiendo la  Vitoria.  San  Pablo  de  una  y  otra  manera 
sabe  vencer.  Nunca  los  judios  ni  las  gentes  le  hallaron 
desapercibido ;  era  tan  valiente,  que  dándole  siempre 
rebato,  nunca  le  dieron  susto :  consigo  defendía  á  los 
suyos  del  judaismo  y  gentilidad,  y  con  los  judíos  y  gen- 
tiles se  defendía  dellos  propios.  Igualmente  importó 
que  san  Pablo  disimulase,  como  estorbar  que  disimu- 
lase san  Pedro.  Ministro  que  no  se  acomoda  á  la  diver- 
sidad de  tiempos,  personas,  lugares  y  ocasiones,  siem- 
pre por  su  culpa  está  quejoso  de  los  sucesos ;  acierta 
acaso,  y  yerra  adrede.  En  todas  las  ciudades  por  donde 
pasaban  iban  exhortando  á  todos  á  la  obediencia  y  de- 
cretos de  los  apóstoles  y  ancianos,  que  estaban  en  Jeru- 
salen :  con  esto  las  iglesias  se  aumentaban  en  la  fe  y  en 
el  número  cada  dia. 

Y  habiendo  (1)  pasado  á  las  regiones  de  Frigia  y  de 
Galacia,  el  Espíritu  Santo  les  prohibió  predicar  ni  una 
palabra  en  Asia.  Beda  dice  que  negó  esta  doctrina  el  Es- 
píritu Santo  al  Asia  porque  no  hablan  de  recibirla  y  la 
despreciarían,  y  quiso  enviarla  donde  siendo  admitida 
hiciese  fruto,  ó  por  reservar  aquella  parte  á  san  Juan 
evangelista,  como  la  Bitinia  á  sau  Lúeas ;  empero  Prós- 
pero dice  que  la  gracia  no  le  fué  negada,  sino  diferida 
por  causa  que  no  sabemos.  Esta  opinión  es  verdad  en  lo 
que  dice  y  en  lo  que  conjetura.  Es  cuidado  de  la  Provi- 
dencia divina  el  repartir  la  lluvia  para  que  se  fecunden 
las  mieses  y  no  padezcan  sed  los  surcos  ni  la  yerba,  y  de 
enjugar  el  aire  y  secar  las  nubes  cuando  conviene;  y 
¿no  cuidará  del  riego  del  Evangelio,  con  que  se  ferti- 
lizan las  almas?  Que  no  le  habia  de  negar  á  ningún  án- 
gulo del  mundo,  por  David  lo  dijo  Dios:  (2)  «Llegará 
el  grito  de  los  predicadores  del  Evangelio  á  todas  las 
provincias  de  la  tierra,  y  á  los  Ones  del  orbe  sus  pala- 
bras.)» El  diferir  esta  noticia  de  la  salud,  hasta  nuestros 
tiempos  duró,  pues  Colon  con  su  descubrimiento  la 
abrió  paso  á  toda  la  América. 

Todo  lo  criado  es  lieredad  del  Espíritu  Santo ;  en  su 
mano  está  el  riego,  él  solo  sabe  cuál  parte  necesita  del, 
mas  ó  menos.  En  muchas  partes  es  provechosa  el  agua 
que  falta,  y  en  otras  de  daño  la  que  sobra.  Presto  reco- 
noceremos, sin  conjeturas,  la  atención  del  Agricultor 
soberano :  pues  luego  que  Pablo  y  Sila  llegaron  á  Mi- 
sia  procuraron  pasar  á  Bitinia,  y  no  se  lo  permitió  el 
Espíritu  de  Jesús.  Prohíbeles  todos  los  caminos  que 
ellos  quieren  hacer,  y  es  señal  que  quiere  hagan  otro 
de  más  necesidad.  Pasaron  de  Misia,  y  descendieron  á 
Troade;  y  fuéle  enseñado  á  Pablo  de  noche  en  visión  un 
varón  de  Macedonia,  que  estando  en  pié  le  rogaba  y  de- 
cía :  Pasa á  Macedonia  y  ayúdanos.  «Luego  que  vimos 
la  visión  (dice  san  Lúeas,  que  siempre  acompañó  á  (3) 
san  Pablo),  nos  partimos  para  Macedonia,  ciertos  que 
Dios  nos  llamaba  para  evangelizar  aquella  gente,  p  Esta 
es  la  causa  que  ignoró  Próspero. 

Prohibiólos  ir  á  predicar  á  la  Asia  y  á  Bitinia  porque 
daba  priesa  la  necesidad  de  Macedonia ;  y  el  Apóstol  y 
Lucas  y  Sila  reconocieron  era  esta  la  causa.  No  sé  cómo 


(1)  pasado  las  regiones  {A.  M.  F,  S.) 

(2)  In  ooinem  terram  exivit  sonas  eoram :  et  in  fines  orbls  ter- 
ne verba  eoram.  ¡ 

l3)  Pablo)  vS.)  I 


teniéndola  tan  cerca  y  tan  clara  los  autores  citados,  bus- 
caban otra.  Con  justa  causa  es  preferido  en  el  socorro 
de  Dios  quien  necesitando  del  le  busca  y  le  pide,  al  que 
necesitando  del  ni  le  aguarda  ni  le  busca.  Embarcá- 
ronse luego;  y  navegando  camino  derecho  desde  Troa- 
de, arribaron  á  Samotracia,  y  el  dia  siguiente  á  Ñápeles 
de  Levante,  y  desde  allí  á  Filipos  (llamada  antes  Datos), 
colonia  de  los  romanos  y  principal  ciudad  en  el  princi- 
pio de  la  Macedonia.  Detuviéronse  en  ella  algunos  dias, 
confiriendo  entre  si  lo  que  mas  conviniese  al  servicio 
de  Dios ;  y  me  parece  que  literalmente  lo  que  conferian 
era,  cómo  y  cuándo  les  darían  el  socorro  que  la  visión 
les  habia  pedido,  y  dónde,  por  no  haber  en  Macedonia 
sinagoga :  y  colígese  de  que  el  sábado  salieron  fuera  de 
la  puerta  junto  al  rio,  sitio  donde  se  juntaban  á  orar  en 
alguna  casa.  Allí  hablaron  con  algunas  piadosas  muje- 
res que  la  devoción  habia  traído,  entre  las  cuales  una 
que  se  llamaba  Lidia  (que  trataba  en  púrpura  en  la  ciu- 
dad de  Thiatira,  sierva  de  Dios)  los  oyó  con  mas  aten- 
ción ,  por  lo  cual  el  Señor  dispuso  su  corazón  para  que 
le  encendiesen  las  palabras  de  Pablo.  Bautizóla  con  to- 
da su  casa.  Ella  le  rogó  que  con  sus  compañeros ,  si  la 
juzgaba  verdaderamente  fiel,  fuese  su  huésped;  y  le 
obligó  lo  acetase.  Sucedió  que  yendo  al  ejercicio  espi- 
ritual los  saliese  al  camino  una  mozuela,  poseída  de  un 
mal  espíritu  de  los  que  llaman  pithones,  con  cuyos  pro- 
nósticos falsos  ganaban  mucho  dinero  sus  amos.  Esta, 
siguiendo  á  Pablo  y  á  sus  discípulos,  gritaba  diciendo : 
aEstos  hombres  son  siervos  del  altísimo  Dios,  y  os  anun- 
cian el  camino  de  la  salud. »  Continuó  esto  muchos  días. 
Pablo,  indignado  desto,  volvióse  contra  el  demonio  que 
hablaba  en  ella,  y  con  imperio  apostólico  le  dijo :  «Yo 
te  mando,  en  el  nombre  de  Jesús,  que  luego  deshabites 
ese  cuerpo  que  tiranizas. »  Obedeció  dejándola.  Loque 
el  demonio  decía  por  la  boca  desta  muchacha  era  ver- 
dad, y  alabanza  y  recomendación  de  Pablo  y  sus  com- 
pañeros y  de  su  doctrina ;  y  Pablo  se  enoja  y  le  destier- 
ra. Am  se  han  de  tratar  alabanzas  endemoniadas :  han 
de  hallar  castigo  y  no  agradecimiento.  Quiso,  llamándo- 
los hombres  de  Dios  y  su  predicación  saludable,  com- 
prar á  precio  de  lisonjas  los  oídos  de  Pablo  para  que  le 
consintiese  por  favorable.  El  Apóstol  desprecia  la  cari- 
cia y  castiga  el  intento.  Ningiin  traje  viste  tan  ajustado 
á  sus  escamas  la  sierpe  antigua  como  el  cuerpo  de  una 
mujer,  cuyo  sexo  y  edad  son  esfuerzo  mudo  á  la  per- 
suasión. 

Viendo  los  amos  desta  mujer  que  con  él  demonio 
que  la  habia  dejado,  les  faltaba  la  ganancia  que  saca- 
ban de  sus  divinaciones,  aprisionando  á  Pablo  y  Sila, 
los  llevaron  con  saña  y  alboroto  á  la  plaza  y  tribunal, 
y  por  reos  los  presentaron  á  los  príncipes ;  y  acusándo- 
los delante  de  los  magistrados,  dijeron:  a  Estos  hom- 
bres amotinan  la  ciudad,  siendo  judíos.»  Mala  finca  de 
hacienda  es  la  situada  en  el  diablo.  No  son  estos  los 
postreros  logreros  del  iníierno:  séquito  tiene  el  hacer 
mercancía  de  sus  embustes;  y  es  proverbio  destos mo- 
hatreros: aá  mas  (4)  demonio  mas  ganancia.»  Enfer- 
mos que  acusan  á  quien  los  cura,  enfermedad  son,  no 
enfermos. 

Concurrió  en  tumulto  la  plebe,  á  quien  cualquier 
grito  (5)  encoleriza  y  emborrasca ;  y  enfurecidos  con 

{D  demonios  (5.^ 

15}  eDCülor:za  ,  esiborrasca  ;  {A,  SI.  F.) 
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su  ímpetu  los  jaeces,  arremetiendo  á  Pablo  y  á  Sila, 
les  rasgaron  las  vestiduras  haciendo  el  oficio  de  los 
verdugos,  y  mandaron  que  fuesen  azotados ;  y  habién- 
dolos herido  con  crueles  azotes,  los  aprisionaron^  man- 
dando al  carcelero  los  guardase  en  prisiones  con  des- 
velo. Empero  Pablo  y  Sila,  haciendo  del  calabozo  ora- 
torio, á  la  media  noche  descansaban  alabando  á  Dios 
con  tal  afecto ,  que  los  oian  los  guardas.  De  repente 
el  cielo  respondió  á  sus  oraciones  con  terremoto  tan 
grande,  que  sacudió  las  murallas  de  la  cárcel  y  movió 
sus  cimientos  de  tal  manera ,  que  desencajadas  se 
abrieron  todas  las  puertas  y  se  desataron  las  cadenas 
y  grillos  de  todos.  Despertó  al  carcelero  con  espanto 
el  ruido ,  y  viendo  de  par  en  par  la  prisión,  desnudan- 
do (1)  su  espada  quiso  con  ella  darse  muerte,  cre- 
yendo se  le  hablan  ido  los  prisioneros.  Socorrióle  Pa- 
blo, diciendo  con  grandes  gritos:  «  No  te  desesperes ; 
que  todos  estamos  en  tu  poder.»  El  encendió  luz ;  y 
entrando  á  reconocer  las  estancias  y  calabozos,  admi- 
rado se  arrojó  ¿  los  pies  de  Pablo  y  de  Sila ;  y  sacan- 
dolosde  la  mazmorra,  pidió  que  le  dijesen  qué  le  con- 
venia hacer  para  salvarse.  Respondiéronle  que  creye- 
se en  Jesucristo,  y  se  salvaría  él  y  toda  su  casa. 
Agradecido,  en  aquella  misma  hora  los  curó  las  llagas, 
y  con  él  fué  bautizada  toda  ^2)  su  casa.  Llevólos  á  su 
cuarto,  púsoles  la  mesa  para  confortar  su  debilidad, 
mostrando  toda  su  familia  suma  alegría,  viéndose  en  el 
rebano  del  Evangelio.  Luego  que  amaneció,  los  magis- 
trados le  enviaron  ¿  mandar  dejase  ir  libres  aquellos 
hombres.  Dijole  á  Pablo  que  los  jueces  los  mandaban 
soltar ;  que  se  fuesen  en  paz.  Respondió  Pablo  á  los 
que  trajeron  la  orden  :  «¿Encarcelaron  sin  culpa  á  los 
que  somos  ciudadanos  de  Roma ,  y  con  publicidad ;  y 
ahora  quieren  echarnos  ocultamente  ?  No  ha  de  ser  asi : 
vengan  ellos  y  suéltennos.]) 

Ministro  que  á  costa  de  sus  afrentas  no  defiende  la 
honre  y  la  autoridad  de  su  príncipe ,  en  cuanto  le  sir- 
ve le  ofende.  San  Pablo  sufrió  sus  azotes  y  su  prisión; 
y  cuando  mandan  al  carcelero  que  le  suelte,  se  acuer- 
da de  la  ofensa  que  se  hizo  al  Emperador  en  él,  siendo 
ciudadano  de  Roma  cuyo  privilegio  despreciaron ;  y 
sin  reparar  en  que  el  emperador  era  Nerón ,  y  repa- 
rando en  que  Nerón  era  emperador,  dice  que  no  ha  de 
salir  de  la  cárcel  si  los  magistrados  no  vienen  á  re- 
conocer la  exención  de  ciudadano  de  Roma,  sacándole 
ellos  mismo^.  Ofreciósele  ocasión  de  dar  é  César  lo 
que  es  de  César,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios.  No  se  con- 
tenta él  con  darlo ,  sino  que  hace  que  quien  á  César 
niega  lo  que  es  suyo,  se  lo  dé.  Aunque  sea  tan  detes- 
table el  príncipe  como  Nerón ,  en  nadie  tiene  tan  de- 
fendida y  segura  su  autoridad  como  en  los  santos. 
La  honra  del  mundo  sin  santidad  es  solo  vocablo,  y 
no  puede  haber  santidad  sin  honra  del  que  la  tiene. 
No  se  afrenta  san  Pablo  de  que  le  apedreen  y  azoten 
por  Cristo ;  antes  se  honra  con  sus  afrentas ,  y  siente 
que  en  darle  libertad  pierdan  el  respeto  á  César,  y  lo 
pleitea,  y  no  admite  la  soltura  si  no  le  reconocen  en 
sus  privilegios.  Deben  los  hombres  sufrir  el  príncipe 
malo,  pues  Dios  le  permite.  La  dignidad  tiene  vasa- 
llos, no  las  costumbres.  Como  Dios  nos  le  da  hemos 
de  quererle;  noque  nos  le  dé  como  le  queremos.  Mi- 


(i;  la  espada  (5.) 
(i)  la  casa.  (Id.) 


nistro  que  no  diere  á  Dios  lo  que  le  toca,  no  dará  á  Cé- 
sar lo  que  es  de  César. 

Oida  por  los  magistrados  la  respuesta  de  san  Pablo» 
temieron,  oyendo  eran  ciudadanos  romanos.  Vinieron, 
y  suplicáronles  con  muchos  ruegos  quisiesen  salir  de 
aquella  ciudad.  Con  esto  se  partieron ;  empero  visita- 
ron primero  á  Lidia  agradecidos,  y  confirmáronla  en 
la  fe  y  á  los  otros  hermanos  en  el  Evangelio ;  y  empe- 
zaron su  camino. 

Bien  se  conoce  cuan  urgentes  eran  las  causas  por 
qué  prohibió  el  Espíritu  Santo  dos  veces  los  intentos 
de  san  Pablo,  pues  le  trajo  á  Macedonia  donde  bautizó 
dos  familias,  arraigó  la  fe ,  padeció  por  Cristo ,  y  preso 
mandó  á  los  magistrados  y  los  obligó  á  venir  á  la  cár- 
cel, y  á  que  le  rogasen  que  saliese  della,  y  dio  la  vida 
del  cuerpo  y  del  alma  al  carcelero. 

San  Pablo  descansaba  de  un  camino  con  otro,  y  de 
unos  trabajos  cojí  otros  mayores. 

Después  de  haber  pasado  porAnfípolis  yApolonia, 
llegaron  áTesalónica,  que  antes  se  llamaba  Halia.  En 
ella  los  judíos  tenían  sinagoga.  Pablo  (según  él  lo  acos- 
tumbraba), por  ser  los  dias  en  que  (3)  ellos  leian  la  ley 
y  los  profetas,  tres  sábados  disputó  con  ellos  de  las  es- 
crituras, (4)  mostrándolos  por  ellas  que  convenia  que 
el  Mesías  Cristo  padeciese  muerte  y  resucitase,  y  que 
este  era  Jesús  el  que  predicaba.  Creyéronle  algunos 
dellos,  y  juntáronse  á  Pablo  y  Sila  gran  multitud  de 
prosélitos  y  gentiles ,  y  no  pocas  mujeres  nobles.  Los 
judíos,  aconsejados  de  su  envidia,  escogieron  de  la 
plebe  hombres  (5)  facinerosos  y  dispuestos  á  cualquiera 
maldad,  y  aunándolos  en  motin,  arrebataron  la  ciudad 
en  tumulto ;  y  sitiando  la  casa  do  Jason,  donde  Pablo  y 
Sila  eran  huéspedes,  procuraban  entregarlos  al  furor 
popular  y  á  la  discordia  del  vulgo.  No  los  pudieron  ha- 
llar, y  trajeron  á  Jason  y  otros  discípulos  á  los  príncipes 
déla  ciudad,  diciendo  (6)  que  «Aquellos  hombres  que 
han  entrado  en  la  ciudad  y  ampara  Jason,  la  alborotan ; 
y  todos  son  enemigos  de  César,  publicando  hay  otro  rey> 
que  se  dice  Jesus.i»  Inquietáronse  oyendo  esto  los  magis- 
trados y  cuantos  los  oian ;  empero  oido  Jason  y  satis- 
fechos, los  mandaron  soltar.  Los  discípulos  con  todo 
cuidado  de  noche  enviaron  á  Pablo  y  Sila  á  la  ciudad 
de  Beroea,  y  luego  que  llegaron  se  fueron  á  la  sinagoga 
de  los  judíos.  Eran  estos  judíos  mas  nobles  que  loste- 
salonicenses.  Oyeron  á  Pablo  con  gusto,  y  creyeron  mu- 
chos por  su  doctrina,  y  no  pocas  mujeres  gentiles  y  ho 
nestas  y  algunos  varones.  Oyendo  estos  progresos  los 
judíos  viles  de  Tesalónica,  vinieron  á  Beroea  y  levanta- 
ron contra  Pablo  todo  el  pueblo ;  mas  los  discípulos  le 
encaminaron,  para  rescatarle  de  su  furia,  hasta  el  mar, 
quedándose  allí  Sila  y  Timoteo.  Los  que  llevaban  á 
Pablo  le  acompañaron  hasta  la  ciudad  de  Atenas,  á  los 
cuales  dio  despacho  para  que  luego  Timoteo  y  Sila  vi- 
niesen con  toda  diligencia  á  juntarse  con  él.  En  tanto 
que  Pablo  los  aguardaba,  viendo  toda  aquella  ciudad 
entregada  á  la  idolatría  se  afligió  con  piedad ,  encen- 
dido su  espíritu  en  celo  de  Dios.  Todos  los  dias  dispu- 
taba con  los  judíos  y  prosélitos.  Argüían  con  él  unos  G«» 
lósofos  epicúreos  y  estoicos;  llamábanle  palabrero,  otros 


(3)  estos  (5.) 

(4)  mostrándoles  {Id.) 

(5)  facinerosos  {Id,) 

(6)  AqneUos  (/if.) 
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embajador  de  nuevos  demonios «  porque  anunciaba  á 
JesQS  y  la  resurrección.  Lleváronle  al  Areopago,  dicién- 
doleqoe  deseaban  saber  qué  doctrina  era  la  nueva  que 
predicaba.  En  Atenas,  asi  los  forasteros  como  los  natu- 
torales,  no  atendían  á  otra  cosa  sino  á  saber  algo  de 
Doevo.  Discurriendo  Pablo  por  sus  templos,  vio  un  altar 
dedicado  con  esta  inscripción : 

AL  DIOS  NO  COIlOCnK). 

Dijoies  que  adoraban  lo  que  no  conocían,  y  con  una 
oración  doctísima  y  elegante  se  lo  díó  á  conocer  por  su 
grandeza  y  (i)  misericordias,  y  acabó  con  decirles  tenia 
señalado  (2)dia  de  juicio,  para  el  cual  habían  de  resuci- 
tar. En  oyendo  resurrección,  unos  hicieron  burla  dé), 
otros  bien  atentos  le  dijeron  deseaban  oírle  otra  vez  esto 
mismo.  Con  esto  Pablo  los  dejó,  habiendo  convertido 
algQDos,  entre  los  cuales  fué  el  grande  padre  Dionisio 
areopagita  y  una  mujer  llamada  Damaris. 

Cop  este  fruto  copioso  salió  de  Atenas  y  llegó  á  Gorín- 
to;  bailó  allí  ¿  un  judío  que  se  llamaba  Aquila,  y  ó  Pris- 
tílla  sn  mujer,  que  por  el  edicto  del  emperador  Clau- 
diocontra  los  judíos,  con  los  demás  habían  salido  ex- 
[tolsos  de  Italia;  no  obstante,  (3)  eran  cristianos  y  obre- 
ros del  Evangelio  con  tal  mérito,  que  los  martirologios 
los  dan  á  leer  en  el  número  de  los  santos.  Habitaba  Pa- 
blo con  ellos,  por  ser  de  su  mismo  oGcio,  y  ayudábalos 
i  trabajar.  Mas  luego  que  vinieron  de  Macedonia  Sila  y 
Timoteo,  predicaba  todos  los  sábados  en  las  sinagogas, 
persuadiendo  la  gloría  del  nombre  de  Jesús  á  los  grie- 
gos y  judíos.  Y  viendo  que  le  contradecían  y  blasfema- 
bao,  sacudiendo  sus  vestidos,  les  dijo:  «Vuestra  sangre 
sea  acusación  y  culpa  sobre  vuestra  cabeza ;  que  yo  sin 
esa  mancha  pasaré  en  el  Evangelio  la  salud  á  las  gen- 
tes.» Y  dejándolos,  entró  en  la  casa  de  Tito  Justo,  sier- 
vo de  Dios,  cuya  habitación  estaba  pared  en  medio  de 
la  sinagoga.  Aquí  fué  abundante  la  cosecha  de  la  pre- 
diacioD  de  Pablo :  creyó  en  Cristo  con  toda  su  familia 
Crispo  archisínagogo,  y  muchos  de  los  de  Gorinto  se 
bautizaron.  Díjole  el  Señor,  de  noche,  á  Pablo  en  ví- 
sbn:  «No  temas,  habla  y  no  caHes;  que  yo  seré  con- 
%>,  y  nadie  podrá  ofenderte,  porque  tengo  mucho 
poéloen  esta  ciudad.» 

hitce  que  decir  á  uno  que  hable  es  decirle  que  no 
calle,  y  que  es  decir  una  misma  cosa,  y  es  así ;  mas 
iBQ  en  nuestro  modo  de  hablar  la  repetición  exprime 
coa  energía  la  eficacia  del  mandato.  Empero  en  esta 
ocasión  en  que  Dios  manda  á  Pablo  su  predicador  en 
bs  gentes,  el  decir :  que  no  calle,  después  de  haberle 
nandado  que  hable,  añade  mucho  precepto.  Hay  pre- 
dicadores que  hablan,  y  callan  cuando  no  dicen  todo  lo 
qne  se  debe  decir :  muéstranse  cortesanos  en  el  pulpi- 
to, donde  se  habían  de  mostrar  apóstoles  ;  disimulan 
<1  Evangelio,  no  le  declaran;  y  por  ser  bienquistos 
de  los  oídos  profanos,  estudian  mas  lo  que  no  han  de 
íícir  que  lo  que  dirán.  Pierden  con  sus  palabras,  poé- 
Iwamente  lascivas,  el  respeto  á  la  palabra  de  Dios;  y 
fntenden  que  ia  palabra  de  Dios  tenga  respeto  á  los 
JKados  bien  vestidos.  Por  esto  quiere  Dios  que  Pablo 
me  y  no  calle ;  no  falte  el  lenguaje  que  sobra  á  la 
€^  pueril,  para  la  reprehensión  de  ios  vicios.  Y  si 

H)  misericordia  (S.) 
^  el  dia  [14.) 
{»)  Vie  eran  {U^ 
Q-iu 


bien  la  verdad  evangélica  no  se  embaraza  en  la  fantas- 
ma aparente  de  los  poderosos,  sabe  advertirla  con  de- 
coro. Con  diferente  método  y  en  diferente  vaso  se  da 
una  purga  á  un  príncipe  que  á  un  jornalero,  y  no  es 
pequeña  parte  del  acierto  de  la  cura  esta  diferencia 
respectiva.  Presto  lo  veremos  platicado  por  san  Pablo : 
yo  lo  acordaré  en  sus  lugares. 

Estúvose  en  Gorinto  año  y  medio,  cultivando  con  su 
doctrina  y  ejemplo  aquella  heredad  de  Dios.  Siendo 
Galion  procónsul  de  Acaya,  rebelándose  unánimes  to- 
dos los  judíos  contra  Pablo ,  le  trajeron  al  tribunal, 
diciendo  que,  contra  la  ley,  persuadía  á  ios  hombres  á 
reverenciar  al  Dios  que  predicaba.  Y  queriendo  Pablo 
empezar  á  hablar,  dijo  Galion  á  los  judíos:  «Yo  os  oye- 
ra si  (4)  lítigárades  por  algún  delito  ó  agravio;  em- 
pero todo  esto  es  cuestión  de  palabras  y  nombres:  lo 
que  conforme  á  vuestra  ley  podéis  determinar,  que  yo 
no  quiero  ser  juez  desta  causa.i>  Dicho  esto,  los  echó 
con  desden  y  enfado  del  tribunal.  Ellos,  rabiosos,  em- 
bistiendo todos  con  Sostenes,  príncipe  de  la  sinagoga, 
le  maltrataban  delante  de  la  audiencia ;  mas  Galion  no 
hizo  Caso  dellos. 

Favorable  se  mostró  Galion  á  san  Pablo,  y  poco  afec- 
to á  los  judíos ;  y  conociendo  la  malignidad  suya ,  no 
díó  lugar  á  que  el  Apóstol  hablase  una  palabra.  Y  con 
decir  á  los  judíos  que  si  su  queja  fuera  de  alguna  mal- 
dad ó  delito  los  oyera,  aprobó  la  predicación  de  san 
Pablo;  y  en  remitirles  á  que  lo  determinasen  conforme 
á  su  ley,  siguió  el  estilo  de  Pílate  con  Cristo,  mostran- 
do una  buena  intención  dejativa,  una  neutraUdad  ma- 
ñosa y  una  piedad  política. 

Lorino,  siguiendo  al  padre  Martin  Antonio  Delrio  y  á 
Baronio,  tiene  que  este  Galion  fué  hermano  ó  cuaado 
de  Séneca,  el  padre  de  Lucio  Aneo  Séneca,  el  cual  fué 
procónsul,  y  consta  de  una  epístola  de  Séneca,  el  hijo, 
que  estuvo  en  Acaya.  Deduce  el  padre  Lorino  el  cono- 
cimiento de  san  Pablo  con  Séneca  desde  este  Galion, 
que  pudo  darle  á  san  Pablo  recomendación  para  su  so- 
brino. Yo  añado  que  si  esto  fué  así,  que  parece  posi- 
ble, (5)  que  Séneca  debió  de  solicitar  á  san  Pablo  para 
que  viniese  á  España,  dándole  noticia  de  su  patria, 
con  deseo  de  que  participase  de  la  salud  de  su  doc- 
trina (a). 

No  me  persuaden  las  epístolas  que  andan  con  nombre 
de  san  Pablo  á  Séneca  respondidas,  que  Séneca  trató  á 
san  Pablo.  El  estilo  contradice  las  firma»  supuestas.  Ni 
se  lee  el  fuego  de  la  caridad  del  Apóstol  en  las  suyas, 
ni  truena  en  la  nota  aquella  animosa  elegancia  que  en 
sus  epístolas  por  el  Evangelio  milita  hazañosa  con  cada 
letra.  Ni  en  las  del  filósofo  resplandece  la  curiosa  felici- 
dad de  su  estilo,  ni  arde  la  viveza  de  las  sentencias  en 
la  brevedad  de  las  cláusulas  (6).  Empero  en  sus  obras. 


(4)  litigarais  (5.) 

(5)  Séneca  {Id.) 

{a)  Jonlo  Anneo  Galion  en  hennano  mayor,  precisamente,  da 
Lucio  Anneo  Séneca.  Antes  de  su  proconsuiado  llamábase  Marco 
Anneo  Novato,  y  por  adopción  varié  el  nombre.  Qoevedo  con  ia 
opinión  de  Lorino,  olvidó  la  suya  propia. 

{b)  Tengo  i  iamanoon  curioso  ejemplar.de  esta  corresponden- 
cia ,  publicado  por  Juan  Steelsio,  é  impreso  en  Ambéres,  aflo  de 
1540,  por  Juan  Grafeo.  Con  aquella  forman  colección  la  caru 
que  se  supone  escribió  d  rey  Abgaro  i  nnestro  redentor  Je- 
sucristo; y  otra  de  la  santísima  Virgen  María ;  quince  de  san  Ig- 
nacio ;  dos  de  Dionisio  areopagita ;  dos  de  Marcial ;  una  de  Po- 
licarpo;  siete  de  san  Antonio,  el  ermitaOo;  una  de  san  Pablo  á 

3 


Digitized  by 


Google 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS 


34 

muchas  proposiciones  que  centellean  laces  católicas, 

los  laodícenses,  seis  del  mismo  á  Séneca,  y  ocho  de  esle  filósofo  di- 
rigidas al  Apóstol.  Hé  aquí  el  título  del  libro:  Epistolac  D.  Igna- 
tu  Polycarpiy  Martialis,  Dionysii,  Antonii  magm,  vehuíissimonm 
scriptonm,  qui  aui  Aposíolis,  aut  Aposiolorum  discipuUi  uíi  sunt 
doetorílms,  quae  praeierguam  quod  nativtm  ilhtm  SeHpturae  spiri- 
tmrefenmt,sttppuHulanti8  quoque  eo  tempore Ecclesiac  facim,  aU 
que  res  gestas  mira  brevitate  continent.^  Antuerpiae ,  apud  Joan, 
St£elsium ,  In  Scuío  Burgundiae,  armo  á  Christo  iwto,  Jí.  D.  XL. 
(88  fojas  en  8M 

Hé  aquí  la  correspondencia  que  tiene  variantes  de  no  poco  mo- 
mento cGn  las  ediciones  conocidas  : 

•TamUiaresepistolae  beaíissimi  PauU  adSenecam  sex^etSeneeae 
ad  beatissimum  Pauhm  octo. 


I. 


SÉNECA  PAULO  S. 


Credo  Paule  tibí  nunciatum,  quid  sermonis  hericum  Lucilio  de 
apocryphis,  et  alus  rebus  liabuerimus.  Erant  quídam  disciplina- 
rum  tnarum  comités  mecum.  Nam  in  liortos  Salustianos  secesse- 
ramus,  qao  in  loco,  il  de  qulbus  dixi ,  alió  tendentes ,  occasione 
nostri,  \isis  nobis  adjuncti  sunt.  Certe  quod  praesentiam  tuam 
optaverimus :  ct  hoc  scias  velim :  llbello  tuo  lecto ,  id  est  de  plu- 
rimis  aliquas  literas,  quas  ad  civiutem  aliquam ,  sen  provinciae 
caput  direxísti ,  mira  cxhortatione  vitam  moralem  continentes, 
usquc  refecti  fulmus.  Quos  sensus  non  puto  ex  te  dictes,  sed  per 
te,  cené  aliquando  ex  te,  et  per  te.  Tanta  est  enim  majestas  ea- 
rum  rerum,  tantoque  gencrosiute  clarent,  ut  vix  suffecturas  pu- 
tem  aetates  bominum,  quibus  instituí  perflcique  possint.  Bené  te 
valere  íraier  cuplo. 

I.  SEKECAE  PAtlLDS  8. 

Literas  tuas  hilarls  herí  accepi,  adquas  rescribere  stalim  potai, 
si  praesentiam  juvenis  quem  ad  te  missurus  eram ,  habuissem. 
Seis  enim  quando,  et  per  quem  ,  et  quo  tempere ,  et  cui  quid 
dari,  commiltique  debeat.  Rogo  ergó,  ne  puteste  neglectum,  dum 
personae  qualltatem  inspicio;  sed  quod  literas  ii  vobis  alicni 
bcnfe  accepus  scribis,  me  foellcem  arbltror  tanli  vlri  judicio.  Ñe- 
que enim  hoc  díceres  censor,  sophista ,  magister  tanli  princípis, 
etiam  omnium ,  nisi  quia  vera  dicls.  Opto  te  diu  benfe  valere. 

II.  SÉNECA  PAULO  S. 

Quaedam  volumina  ordinavl,  et  els  divlsioníbus  suls  statumfer 
el.  Ea  quoque  Caesari  legere  sum  deliberatus,  et  si  modo  sors 
prospere  annuerit,  nt  novas  aures  accommodet ,  eris  forsitan  et 
tu  praesens.  SinalíDs,  reddam  tibí  diem,  ut  boc  opus  invicem  in- 
spicíamus,  et  possim  ei  non  prlus  hanc  edere  scripiuram,  quiím 
tecum  conferam,  sí  modo  impune  hoc  fleri  posset,  ut  scires  non 
te  praeterirem.  Vale  Paule  charissime. 


II. 


SEMECAE  PAÜLÜS  6. 


no  pocas  consideraciones  quo  se  llegan  á  lo  místico, 

vox  fuit:  Mirar!  cum  sicposse  loqni,  nt  qui  non  legitima  1.  jotas 
sit,  taliter  sentiat.  Cui  ego  respondí,  soleré  déos  ore  innocentiam 
efTari,  aut  eorum  qui  praevarlcarl  doctrina  sua  con  possunt;  etdato 
eiexemploVatinii  bominis  rusücull,  cui  cum  dúo  viri  apparuissent 
in  agro  Reatino,  qui  postea  Castor  et  Pollux  sunt  nominaü ,  satis 
instnictas  videtur.  Vale. 

IV.  8EHECAB  PAULÜS  8. 

Licetnon  ignorem  Caesarem  nostrum  rerum  admirandarum 
(si  quando  desunt)  amatoremesse,  permittes  tamen  te  non  laedí, 
sed  admoneri.  Puto  enim  te  gravlter  feclsse,  qu6d  el  in  notltiam 
perferre  volulstl,  quod  ritui  et  disclpllnae  ejus  slt  conlrarium. 
Cum  enlmille  genliumdeos  colat,  quid  libi  visum  sit,  ul  hoceum 
scire  vellos,  nísi  nimio  amore  mel  fecisse  te  hoc  cxistimem?  Ro- 
go ergó  te,  in  futurum  ne  id  agas.  Cavendum  enim  est,  dum  me 
diligis,  offensam  domlnae  facías.  Cujus  quidem  offensa  nec  ob- 
erit  si  perseveraverii,  ñeque  si  non  sit,  proderlt.  Si  est  regina, 
non  indignabitur ,  si  mulier,  ofíendelur.  Bené  vale. 

Y.  SÉNECA  PAULO  S. 

Scio  te  non  tam  tul  causa  commotum  llterls,  quas  ad  te  dedi 
de  aedilione  iíterarum  tuarum  Caesari,  quam  natura  rerum.  quae 
ita  mentes  hominum  ab  ómnibus  arlíbns  ct  moribns  rcclis  revo- 
cat,  ut  non  hodie  admirer.  Qulppé  ut  is  qui  mullís  documentis  hoc 
jam  nolissimum  habeam.  Igilur  nunc  agamus,  ut  si  quid  in  prae- 
teriio  factum  est,  facile  veniam  irroges.  Misi  libi  librum  de  ver- 
boruin  copia.  Vale  Paule  charissime. 

y.  SENECAE  PAULOS  S. 

Quoties  libi  scribo,  el  nomcn  meum  tibí  subsecundo,  gravem 
ct  sectac  meae  et  incongruam  rem  fació.  Debeo  enim  (ut  saepe 
professus  sum)  oninlbus  omnia  esse,  et  id  observare  in  lúa  per- 
sona, quod  lex  Romana  honori  Senatus  concessit,  perlecta  epí- 
stola, uliimum  locum  eligere,  ne  cum  aporia  ct  dedecore  cupiam 
efficere,  quod  mel  arbilrii  íuerlu  Vale.  {Falta  la  fecha.)  Paulas. 


Quoties  literas  tuas  audio ,  praesentiam  tul  cogito,  nec  alind 
existimo ,  quam  omni  tempore  te  nobiscum  esse.  Cfim  primum 
itaque  venire  coeperis ,  nos  invicem  fe  próximo  videbimus.  Benfe 
valere  te  opto. 

III.  SÉNECA  ET  LUClLIUS  PAULO  S. 

^Mmio  tuo  auRlmur  secessu.  Quid  est,  vel  quae  te  res  remora- 
lum  facluní?  Si  mdignatio  domíni,  quae  ii  ritu  et  secta  veteri  re- 
cesseris,  et  alios  rursus  couvertorls ,  erit  postulandi  locus  ,  ut 
ratione  faclum,  non  levitate  hoc  exisUmetur.  Vale  Paule  charis- 
sime. 

III.  SENECAE  ET  LUCILIO  PAULUS  8. 

De  iis  qulbus  mihi  seripslslls,  non  licet  harundine  et  «trámenlo 
loqui,  quarum  rerum  altera  uoiat  et  desigual  aliquíd,  altera  evi- 
denlerostendit,  prascipué  cum  sciam  inter  vos  esse,  hoc  est,  apud 
nos  clin  vobis,  qui  me  intelligunt.  Honor  ómnibus  habendus  est, 
tanto  magis  quantd  indignandi  occasionem  captant.  Quibus  si  pa- 
ticntiam  demus,  omnímodo  eos  ex  quacumque  parle  vincemas,  si 
modo  ii  sunt  qui  poenitentiam  sui  gerant.  Benfe  válete. 

IV.  ANKEUS  SÉNECA  PAULO  ET  THBOPHILO  8. 

Proflieor  me  benfe  arfeclnm  lectlone  lileraram  tuarum ,  quas 
Galatis,  Cor¡ntbiis«  et  Achaeis  misisti.  Et  ita  invicem  vívamus,  nt 
et  cum  honore  divino  eas  impleamus.  Spiritus  enim  sanctus  in  te 
cxcelsior  et  Eublimlor,  et  super  te  excelsos,  sublimes,  et  satis  ve- 
nerabiles  exprimit  sensus.  Vellem  itaque  cum  res  eximias  profe- 
ras,  ut  maijestali  earum  cullus  sermonis  non  desit.  Et  ne  quid  fra- 
ter  tibí  surripiam,  autconscientiae  meaedebeam,conllleor  Augus- 
tum  seQüibus  tais  permotom,  cui  ledo  viriutis  in  te  exordio  isla 


VI 


PAULO  SÉNECA  S. 


Ave  mi  Paule  charissime.  SI  mlhi,  nominiquc  meo,  ómnibus 
modis,  non  dico.  fueris  junctus,  sednecessario  míxlus,  aclumerit 
de  tuo  Séneca.  Cum  sis  igitur  vértex,  el  altissimorum  omnium  mon- 
lium  cacumen,  non  ergo  vis  laeier,  si  ita  tibí  simproximus,  nt 
alter  similis  luí  jndicer,  haud  itaque  te  indignum  prima  fronte 
epislolarum  nominandum  sentías  ,  ne  non  tam  tentare  me,  quim 
ludere  videaris.  Quippfe  qui  scias  le  cívem  esse  Romanum.  Nam 
qui  meus,  tuus,  el  qui  apud  tuos,  tuus  est  locus ,  velím  al  apud 
meos,  meas.  Vale  mí  Paule  charissime.  (Fa/Za  te /tfcA«.) 


VII. 


PAULO  SÉNECA  S. 


Ave  mi  Paule  charissime.  PuUsne  me  haud  contristariet  luctuo- 
8um  esse,  quod  de  innocentla  vestra  subindfe  suppliciam  sumaiar* 
Deinde  quod  tam  dnrfe,  lamquíim  obnoxios  realui  vos  omnis  popu- 
lus  judicet,  pulans  k  vobis  fieri  quod  urbi  conlrarium  sil?  Sed 
feramns  acquo  animo,  el  utamur  foro,  quod  sors  concesserit,  do- 
ñee invicta  foeliciUs  flnem  malis  imponat.  Tulil  et  pnscorum 
aetas  Macedonem  Pbillppl  üllum.  Persam  Darium.  el  Dionysium. 
nostrum  quoque  Cajum  Caesarem.  Quibus  quicnuid  libult,  licuit. 
Incendíum  urbs  Romana  manifesté  unde  saepe  patiatur,  coustat. 
Sed  si  effari  humilitas  potulsset,  quid  caussae  slt.  et  impune  in 
bis  tenebris  loqui  licuísset,  jam  omnes  omnia  videreni.  AtChns- 
tiani  et  Judaei  quasi  machinatoresineendií,  supplicio  afüci  solent. 
Grassator  ille  quisquís  est,  cui  voluptas  est  carnittcina,  el  menda- 
cium  velamenium,  lempori  suo  deslinatus  est,  et  ul  oplimus  quis- 
que unum  pro  mullís  donalum  est  caput,  lu  el  hic  donalus  pro 
ómnibus  igni  eremabitur.  CXXXU  domus,  insulae  IlII,  sex  d  e- 
büs  arsere.  sepUmus  pausam  dedil.  Bene  valere  te  fraier 
opto.  \J)ata  V  cal.  april.  Aprone  et  Capitoné  coss.) 

yill,  PAULO  SÉNECA  S. 

Ave  mi  Paule.  AUcgoricfe  et  aenigmaticfe  multa  H  te  usquequa- 
noe  coaduntur  opera,  el  ideo  rerum  el  munerum  tanta  vis  tibl 
tributa  ,  non  ornamento  verborum ,  sed  culiu  quodam  dccoranda. 
Nec  vereare»  quod  saepius  te  reiineo  dixisse,  mullos  qui  talia 
affeclent  sensus  corrumpere,  rerum  virtules  enervare,  verum 
mihi  concedas  vellm,  lalinilaii  morem  gerere,  honeslis  vocibus 
specicm  adhibere,  ut  generosi  muncris  concessio,  digné  k  le 
possil  expediri.  Bene  vale.  {Sin  la  dala.) 

Y[,  SENECAE  PaCLUS  S. 

Perpendenti  tibí  ea  sont  reveíala,  quae  paucls  dlvinilas  conces- 
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ydoctrÍDas  que  rescatadas  del  humo  de  la  idolatría  (1)  y 
apartándose,  aunque  con  temor  recatado,  de  sus  deli- 
rios^ 16  ladean  al  conocimiento  de  un  solo  Dios,  —  me 
persuaden  le  oyó  atento  y  le  trató  reverente ;  habién- 
dole reconocido  por  maestro  de  sabiduría,  desnuda  de 
las  rudezas  del  cuerpo  y  remontada  al  límite  de  los  sen- 
tidos, y  mas  allá  dé  los  esfuerzos  varoniles  de  la  filosofía 
estoica  que  profesaba. 

Loqueen  aquel  tiemporefiere  Arriano(2)es,  queco- 
noció  á  Epicteto,  su  maestro,  poniendo  por  ejemplo  de 
rerdadera  y  sólida  virtud  á  sus  discípulos  los  mártires 
cristianos. 

Muchas  razones  me  persuaden  áque  san  Pablo  no  vi- 
no á  España.  Los  que  aGrman  vino,  se  fundan  en  que  en 
una  epístola  suya  dice :  «Guando  vaya  á  España ,  veré;» 
empero  no  dice  afirmativamente:  dré  á  España.»  No 
estoro  san  Pablo  en  parte  alguna  que  hasta  las  pie- 
dras y  las  víboras,  como  se  vio  en  la  pequeña  isla  de 
Malta,  no  guardasen  la  memoria  de  haberla  pisado.  Si 
descendiera  á  España ,  hubiera  en  ella  inmortales  pa- 
drones de  su  asistencia  y  predicación.  No  pasaba  por  el 
mar  ni  la  tierra  aquel  prodigio  de  santidad  sin  dejar 
seüal  de  sus  pasos ;  y  hoy  no  tenemos  de  que  viniese  á 
nosotros  sino  una  conjetura  mendigada  de  unas  pala- 
bndiMdicionales  suyas,  de  que  pudo  divertirle  el 
Espíritu  Santo,  que  muchas  veces  le  %tajó  los  caminos 
que  dest'maba ,  llevándole  adonde  tenían  mayor  nece- 
sidad de  su  predicación.  Y  juzgo  que  con  grande  gloría 
de  España  le  fué  prohibido  el  venir  á  ella,  por  ser  pa- 
trimonio de  la  predicación  de  san  Jacobo ,  y  los  espa- 
ñoles ^^sallos  solariegos  de  su  apostolado. 

No  parece  que  pudo  san  Pablo  ignorar  que  luego 
que  degolló  Heródes  en  Jerusalen  á  san  Jacobo,  sus 
di5c¡pnios  en  navegación  milagrosa  trajeron  á  España 
sa  cuerpo;  y  piadosamente  se  puede  creer  le  reveló  el 
Espíritu  Santo  cuánto  fruto  hacían  en  esta  mejor  par- 
te de  la  Europa  con  los  milagros  su  cuerpo,  sus  dis- 
cípulos con  la  predicación.  Reconócese  en  esto  la  gran- 
deza de  nuestro  único  patrón  san  Jacobo,  pues  difunto 
nos  suplió  la  asistencia  y  eficacia  de  san  Pablo  vivo; 


siLGmos  igltar  jam  ego  sum,  qood  in  agro  fertUi  semen  fortissi- 
Boaiero,  son  qnidem  materiam  quae  corrampi  videtar,  sed  ver- 
bu:  Dti ,  stabile,  derivamentnm  bont  crescenlís  ct  manentís  in 
aetenam,  qood  prodentia  toa  asseqaota  est,  indeflciens  fore  de- 
liektt,  el  Eihnicoram,  et  Israhelitaram  observationes  eensere  vi- 
tiD4».  Novam  te  anüiorem  fecerís ,  Christi  Jeso  praeconiis  o- 
HjflieBdo  rhetoñcis  irreprebensibilem  sapienüam,  qaam  propfe- 
Bodjffl  adeptas  regí  temporali ,  ejasqoe  domestícis  aique  fidis 
ttíeUiBsinuabis,  qulbus  áspera  et  aegre  captsbilis  erit  persua- 
ú.camplaeñqae  eoramminimfe  flectantar  instltationibus  tais, 
fiibis  lítala  commodam  sermo  Dei  insüliat  novam  hoinioem 
ót  corroptela  perpetaamqae  animam  parit,  ad  Deum  isibinc 
>Ktc  properantem.  Vaie Séneca,  charissime  nobis.  {Sin  la  fecha.)* 

Al  n'gio  nr  se  remonta  la  noticia  de  estas  carUs,  como  parece 
^  no  Jerónimo  ysanAgastin.  Debieron  pues  fingirse  i  fines 
^  Ulterior  por  no  nada  sagaz  y  docta  ploma;  bárbaras  á  veces  en 
destilo,  ajeno  á  los  tiempos  de  Nerón;  ya  simples  ,  escabrosas 
^iMetcifrables  en  el  senUdo;  Indignas  de  la  santidad  de  Pablo, 
^íB^ropias  del  genio  y  del  carácter  de  Séneca ;  llenas  de  ana- 
Mmos  y  falsedades  en  los  consalados  (en  las  ediciones  donde 
«tele  estampan),  y  Hacas  para  resistir  aoD  la  mas  somera  crítica. 

XYstosenense  las  admitid  como  auténticas;  anotólas  con  bre- 
Wíd  Jicobo  Fabro;  Nicolás  Antonio  probó  cómo  eran  apócrifas. 

UiBpresiOD  mas  antigua  parece  qae  es  de  Paris,  aflo  del475, 
tti*;  otra  bay  de  Ñapóles,  en  fóUo,  de  14S4 ;  y  otra  de  Leip- 
#f  de  1499;  de  Erasmo  es  la  de  Basilea  de  1529. 

(1}  qu  apartándose,  {A,  If.  F.) 

O)  qie  conoció  C^.  If.) 


y  cerrándole  muerto  en  Gompostola  el  sepulcro,  le  ven 
las  batallas  en  el  caballo  blanco  y  con  la  espada  purpú- 
rea pisar  ejércitos  y  adquirir  victorias.  De  tal  manera, 
y  tantas  veces  y  tan  visible  ha  peleado  por  nosotros, 
que  parece  le  degolló  Heródes  para  Jerusalen,  y  no  para 
España.  De  suerte  que  san  Pablo  suplió  en  Judea  y 
en  tantas  partes  del  mundo  la  vida  de  san  Jacobo ;  y 
(3)  el  difunto,  la  persona  y  predicación  de  san  Pablo  en 
España. 

Habiendo  Pablo  sufrido  muchos  dias  persecución 
obstinada,  despidiéndose  de  los  discípulos  navegó  á 
Siria,  y  con  él  Prhcila  y  Aquila,  habiéndose  el  Apóstol 
quitado  el  cabello  en  Géncris,  antes  parte  de  Gorinto 
(como  Pera  de  Gonstantinopla  ó  Triana  de  Sevilla) 
que  (4)  lugar  en  su  vecindad  ó  confines.  Esto  hizo  el 
Apóstol  á  cumplimiento  de  su  voto,  hecho  no  por  con- 
temporizar con  los  judíos,  sino  por  mortificación  pro- 
pia y  santificarse  en  ella.  Llegó  á  Efeso ,  donde  dejó  á 
Priscila  y  Aquila  para  que  enseilasen  y  dirigiesen  al 
verdadero  camino  aquel  pueblo.  Pablo,  entrando  en  ia 
sinagoga,  disputaba  con  los  judíos;  y  rogándole  ellos 
se  detuviese  en  su  compañía  mas  tiempo,  no  se  lo  con- 
cedió. Despidióse  dlciéndoles:  aOtra  vez  volveré  á  visi- 
taros, siendo  Dios  servido;»  y  luego  se  ausentó  de  Efe- 
so,  y  bajando  á  Gesarea,  saludó  la  Iglesia  y  descendió 
á  Antioquía.  Y  habiendo  estado  allí  algunos  dias,  se 
partió,  y  peregrinando  la  Galacia  y  la  Frigia,  confirmó 
en  la  fe  todos  los  discípulos. 

Llegó  á  Efeso  un  judío  que  se  llamaba  Apolo,  natu- 
ral de  Alejandría,  varón  elocuente  y  docto  en  las  sagra- 
das escrituras.  Era  catequizado  en  el  camino  del  Se- 
ñor y  hablaba  con  espíritu  ferviente,  enseñando  con 
afecto  la  doctrina  de  Jesucristo ;  trabajaba,  mas  no  te- 
nia noticia  de  otro  bautismo  que  el  de  Juan.  Este  pues 
con  eficacia  empezó  á  predicar  en  la  sinagoga;  y  vién- 
dolo Priscila  y  Aquila,  conversando  con  él,  con  mucha 
diligencia  le  instruyeron  en  lo  que  ignoraba  del  Evan- 
gelio. Determinó  pasar  á  Acaya ,  y  los  creyentes  pre- 
vinieron á  los  discípulos  que  estaban  en  aquella  ciu- 
dad con  cartas  de  recomendación.  Apolo  en  llegando 
hizo  mucho  provecho  en  los  reducidos,  y  públicamen- 
te convencía  con  sus  mismos  principios  á  los  judíos, 
probándoles  con  las  escrituras  que  Jesús  era  (5)  Gristo 
prometido. 

Quedóse  Apolo  en  Gorinto ;  y  Pablo  habiendo  re- 
corrido las  regiones  superiores  vino  á  «Efeso ,  donde 
halló  algunos  discípulos ;  y  solicitado  de  las  ansias  de 
su  celo,  les  preguntó  si  habían  recibido  el  Espíritu 
Santo,  pues  creían  en  Jesucristo.  Respondiéronle:  «Aun 
no  sabemos  si  hay  Espíritu  Santo,  ni  lo  hemos  oído.» 

(6)  Replicóles :  «¿En  qué  nombre  recibisteis  el  bautis- 
mo, y  qué  bautismo  recibisteis?»  El  de  Juan,  dijeron. 

(7)  Entonces  Pablo,  comomaestro,  losadvirtió  que  Juan 
habia  bautizado  el  pueblo  en  (8)  bautismo  de  peniten- 
cia, remitiéndose  y.mandando  que  creyesen  en  Jesús, 
que  había  de  venir  después  del.  Oidas  estas  palabras, 
se  bautizaron  en  el  nombre  de  Jesucristo,  y  después 


(3)  este  difunto,  (S.) 

(4)  es  lagar  {Id.) 

(5)  el  Cristo  {Id.) 

(6)  y  replicándoles:  {Id,) 
(7J  Y  entonces  {Id.) 

(8)  el  baaiismo  {Id.^ 
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de  la  imposición  de  sus  manos  bajó  sobre  ellos  el  Espí- 
ritu Santo ;  hablaron  varias  lenguas  y  profetizaban :  es« 
ta  maravitla  obró  en  casi  doce  personas.  Pablo,  que  no 
consentía  pasase  instante  en  qne  su  predicación  no  ga- 
nase jornal  á  la  utilidad  común,  entróse  en  la  sinago- 
ga, donde  por  espacio  de  tres  meses  con  bien  contíada 
-valentía  disputaba,  persuadiendo  habia  llegado  el  reino 
de  Dios.  Y  viéndole  resistía  la  dureza  de  muchos ,  y 
que  sembraba  en  piedras,  retiróse;  y  apartando  los 
discípulos,  predicaba  cada  dia  en  la  casa  de  recreación 
de  un  principe ,  haciéndola  escuela  de  enseñanza  con 
su  dotrina.  E¿to  duró  dos  años,  de  tal  manera,  que  to- 
dos los  gentiles  y  judíos  que  habitaban  en  Asia  oyeron 
la  palabra  de  Dios.  Muchos  fueron  los  milagros  que 
Dios  obraba  por  las  manos  del  Apóstol :  huían  de  sus 
cíngulos  y  sudarios  las  enfermedades  y  los  demonios. 

Viendo  estas  maravillas ,  envidiosos ,  para  adquirir 
aplausos  populares,  intentaron  algunos  judíos  supers- 
ticiosos y  dados  al  infame  estudio  de  la  magia ,  mez- 
clando sacrilegos  lo  profano  á  lo  sagrado,  invocar  so- 
bre los  endemoniados  el  nombre  de  Jesús,  diciendo  á 
los  espíritus  inmundos :  <cOs  conjuramos  en  el  nom- 
bre de  Jesús,  que  predica  Pablo.»  Eran  los  que  hacían 
esto  siete  judíos,  hijos  de  Sceva,  príncipe  de  los  sacer- 
dotes, á  quienes,  después  de  haber  respondido  el  de- 
monio :  «Conozco  á  Jesús,  sé  quienes  Pablo;  vos- 
otros ¿quién  sois?»  embistiendo  con  ellos  el  espíritu 
condenado  que  tiranizaba  aquel  cuerpo ,  apoderándo- 
se dellos  y  venciéndolos  en  su  furia,  los  obligó  á  que 
desnudos  y  heridos,  saliesen  huyendo  de  la  casa  don- 
de estaba. 

No  pocas  veces  intenta  la  hipocresía  vanagloriarse, 
mentirse  apostólica  y  milagrosa  á  los  pueblos;  inten- 
tando robar  con  embustes,  acompañados  de  palabras 
santas,  la  gloria  que  Dios  concede  á  los  justos.  Justí- 
simo procedimiento  de  la  providencia  de  Dios  es  per- 
mitir que  los  mismos  demonios  de  que  se  valen  para 
8u  maldad,  se  la  descubran  y  castiguen,  obligándolos 
á  huir  con  vergüenza  de  los  que  buscaron  sin  ella. 

Produjo  este  escándalo  ejemplo  provechoso:  bastaba 
oírse  en  él  (1)  el  nombre  de  Pablo,  para  que  de  tan 
pernicioso  padre  naciese  tan  útil  hijo.  Publicóse  este 
suceso  por  todos  los  judíos  y  gentiles  que  habia  en 
Efeso;  amedrentáronse,  y  era  glorificado  el  nombre 
de  Jesús.  En  los  creyentes  obró  la  devoción  tales  (2) 
afectos,  que  muchos  vinieron  á  confesar  sus  culpas ; 
y  muchos  de  los  hechiceros,  que  por  grandes  precios 
habían  comprado  libros  supersticiosos ,  desengañados 
los  trajeron  y  quemaron  delante  de  todos,  y  con  ellos 
cincuenta  mil  ducados  que  dieron  en  pago  del  alimen- 
to de  su  maligna  curiosidad,  comprando  tan  caro  este 
arrepentimiento.  Con  esto  crecía  fortalecido  el  fruto 
de  la  palabra  de  Dios.  Acabado  esto,  Pablo  propuso 
en  pasando  de  Macedonia  y  Acaya,  ir  á  Jerusalen, 
diciendo  le  convenia  ver  á  Roma ;  y  enviando  á  Mace- 
donia dos  de  los  discípulos  que  le  asistían «  Timoteo  y 
Erasto,  se  quedó  algún  tiempo  en  Asia. 

Levantóse  en  esta  ocasión  no  pequeño  tumulto  pa- 
ra turbar  los  caminos  pacíficos  que  á  la  verdad  iba 
abriendo  la  predicación.  Ocasionóla  un  platero  que  se 
llamaba  Demetrio  y  habia  tomado  por  su  cuenta  hacer 

{i)  nombre  (5.) 
(Z)  efectos,  (/(f.) 


unas  custodias  ó  tabernáculos  de  plata  A  Diana,  obra 
que  é  él  y  á  los  oficiales  ú  quien  daba  pnrte  porque  le 
ayudasen,  era  de  mucho  interés,  por  ser  fábrica  gran- 
de y  de  muchos  dias.  Convocólos  y  dijolos: 

ORACIÓN. 

«Bien  sabéis  cuan  grande  interés  se  os  sigue  de 
aquella  ocupación ;  y  sabéis  y  oís  que  no  solo  en  Efeso 
sino  en  toda  la  Asia,  este  Pablo,  predicando  que  no 
sciu  dioses  los  que  hacen  los  hombres  con  sus  manos, 
cada  dia  va  teniendo  mas  séquito  y  autoridad,  Y  si  esto 
pasa  adelante,  no  solamente  esta  parte  que  toca  á  nues- 
tro provecho  cesará,  sino  el  mismo  templo  de  la  gran- 
de Diana  será  despreciado;  y  la  majestad  suya,  que 
toda  el  Asia  y  el  orbe  adora,  caerá  con  ignominia.^ 

En  oyéndole,  llenos  de  rabioso  furor,  exclamaron : 
«¡Gran  Diana  de  losefesios!»  Ardió  la  ciudad  en 
confusión;  y  juntos,  con  ímpetu  desenfrenado  embis- 
tieron el  teatro,  arrebatando  en  su  ira  á  Gayo  y  Aris- 
tarco de  Macedonia,  compañeros  de  san  Pablo.  El 
Apóstol,  sabiéndolo,  quiso  arrojarse  en  medio  del  pue- 
blo; mas  no  se  lo  permitieron  los  discípulos,  y  algu- 
nos de  los  príncipes  de  Asia  le  enviaron  á  rogar  que  no 
diese  su  persona  á  la  sedición  numerosa  del  teatro. 
Otros  seguían  otro  parecer.  Era  ciego  el  alboroto  i]ue 
turbaba  la  iglesia ;  y  los  mas  de  los  que  le  causaban  no 
sabían  por  qué  se  convocaban  y  enfurecían. 

Parece  que  en  este  motín  la  plebe  tomó  las  armns,  y 
que  por  eso  le  exagera  por  peligroso  el  texto  sagrado; 
y  que  eso  movió  á  los  discípulos  de  san  Pablo  á  prohi- 
birle el  oponerse  á  él,  y  á  los  principes  á  pedirla  no 
entrase  en  el  teatro.  Canas  tiene  el  retraer  la  codicia 
sus  intereses  á  los  templos  y  achacarlas  al  culto  divi- 
no, (3)  introducirlos  en  los  retablos.  Quieren  que  se 
oiga  religión  el  logro,  y  piedad  la  usura.  Hicieron  á 
Diana  máscara  de  su  robo,  porque  desconociéndole  el 
pueblo,  le  aclamase  deidad.  Confiésanse  secuaces  des- 
te  Demetrio  los  codiciosos  que,  de  ruinas  de  los  que 
empobrecen  y  de  saquear  huérfanos  y  viudas  y  de- 
sustanciar  las  repúblicas,  labran  una  capilla  6  hacen 
un  retablo;  de  los  cuales  dice  el  Espíritu  Santo  en  los 
Proverbias  (a) :  (4)  a  Quien  ofrece  sacrificio  de  la  sus- 
tancia del  pobre,  es  como  el  que  sacrifica  en  su  cara  al 
padre  su  liijo.»  El  antecesor  desta  vil  hipocresía  de 
Demetrio  fué  Judas,  cuando  el  hurto  que  quiso  hacer 
del  ungüento  le  rebozó  con  nombre  de  limosna  á  los 
pobres. 

Apartaron  de  la  multitud  que  se  habia  juntado  á 
Alejandro,  compeliéndole  los  judíos  (5).  Fl,  pidiendo 
silencio  con  la  mano,  quería  quietar  con  razones  el 
pueblo;  mas  luego  que  conocieron  era  judío,  gritando 
todos  juntos  por  espacio  de  dos  horas  no  le  dejaroa  ha- 
blar, diciendo  solamente:  «¡Gran  Diana  de  los  efe* 
siosl»  Mas  levantándose  un  escriba,  príncipe  en  la  cia- 
dad,  sosegó  el  alboroto,  y  dijo : 

ORAQON. 

«Varones  de  EFeso,  ¿cuál  hombre  hay  que  ignore 

(3)  introdaeiéndolos  (S,) 

(•:  Es  en  el  Eclesiástico,  e.  34,  t.  2i. 

(4)  Qtti  ofTert  sacriflciam  eisobstantia  panperam,  qaasl  qai  vio- 
timat  filium  in  couspectu  pairis  sai . 

(5)  y  él,  es.) 
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gne  la  ciudad  de  Efeso  adora  á  la  grande  Diana,  hi- 
ja de  Jove?  Habéis  traído  atropellados  en  vuestra  saña 
estos  varooes,  que  ni  son  sacrilegos  ni  blasfeman  vues- 
tra diosa.  Si  Demetrio  y  sus  oficiales  tienen  contra  al- 
goQo causa  ó  pretensión  de  queja,  tribunales  hay  fo- 
níDses  á  quien  pertenece  cirios;  hay  procónsules, 
delante  de  quien  pueden  poner  la  demanda  y  acusarse 
unos  á  otros.  Si  sobre  otra  cosa  es  el  pleito  y  la  queja, 
poede  absolverse  en  la  iglesia  legítima ;  que  de  otra 
suerte  estamos  á  peligro  de  ser  acusados  de  la  sedición 
destedia,  supuesto  no  hay  culpado  de  quien  podamos 
dar  razón  para  haber  ocasionado  con  su  delito  este 
lefantamiento. »  Dichas  estas  palabras ,  despidió  la 
iglesia. 

No  se  lee  en  los  griegos  y  latinos  oración  mas  arti- 
ficiosa y  sólida,  y  de  mas  nervios  y  elegante  eficacia  en 
brevedad  tan  compendiosa,  para  quietar  revolución 
tan  enconada  por  inducimiento  de  gente  baja  y  mecá- 
nica. Y  me  persuado  que  la  voz  iglesia  que  repite  dos 
veces,  significa  junta ;  pues  á  esta  confusa  cuando  la 
disuelve,  la  llama  iglesia;  á  cuya  diferencia  llamó  igle- 
sia legitima  á  la  junta  pacífica  y  sosegada. 

Lnegoque  el  tumulto  se  quietó,  llamando  Pablo  á 
sos  discípulos,  se  despidió  dellos  exhortándolos  en  la 
fe,  y  se  partió  para  Macedonia.  Y  después  que  con  su 
doctnoa  fortaleció  en  el  Evangelio  á  todos  los  habita- 
dores de  aquella  provincia,  pasó  á  Grecia,  donde  asis- 
tió tres  meses;  hasta  que  supo  le  ponían  asechanzas  en 
la  navegación  á  Siria,  por  lo  cual  le  aconsejaron  vol- 
viese á  Macedonia.  Acompañáronle  Sópatro  de  Pirro 
(1)  beroense ;  y  de  los  tesalonicenses,  Aristarco  y  Se- 
gando y  Gayo  derbeo  y  Timoteo ;  de  los  de  Asia,  Ti- 
guícoyTrófimo.  Estos  que  se  adelantaron,  hospedaron 
á  Lúeas  y  á  Pablo  en  Tróade.  Navegaron  después  del 
dia  de  los  ázimos  desde  la  ciudad  Filipense  á  Tróade 
en  cinco  días,  donde  se  detuvieron  siete.  Y  como  el 
domingo,  primero  dia  de  la  semana,  se  juntasen  á  la  co- 
munión de  la  eucaristía,  Pablo,  que  á  otro  dia  se  ha- 
bía de  partir,  disputaba  con  ellos  y  dilató  la  confe- 
rencia basta  la  media  noche.  Habia  muchas  lucernas 
en  el  cenáculo  donde  estaban  juntos ;  sucedió  que  es- 
tando sentado  sobre  una  ventana  un  mancebo  que  se 
Hanuiba  Eutico,  agravado  del  sueño,  alargando  Pablo 
so  plática,  dormido  cayó  (2)  del  tercer  alto,  y  levantá- 
íoflle  muerto.  Bajó  luego  Pablo,  y  tendiéndose  sobre  él 
7 abrazándole,  dijo :  «No  temáis,  que  vivo  está.»  Yol- 
néarriba,  comulgó  con  todos;  y  habiéndolos  exhortado 
fasta  el  dia,  se  partió.  Trajeron  vivo  á  Eutico,  y  ale- 
piroDse  todos.  Embarcáronse  y  navegaron  á  Asón;  y 
>K  se  juntaron  con  Pablo,  conforme  él  habia  dis- 
^eto  hacer  el  camino  por  tierra.  Juntóse  en  Asón 
«aJos  discípulos,  y  fueron  á  Mitilene;  y  desde  allí  na- 
^do,  el  segundo  dia  pasaron  á  vista  de  Ghio,  y 
<io  dia  á  Samo,  y  el  siguiente  á  Malta  (a).  Habia  pro- 
Mo  Pahlo  j^asar  á  Efeso,  por  no  detenerse  en  Asia. 
Wttse  priesa  por  si  le  era  posible  celebrar  el  dia  de 
atecostes  en  Jerusalen;  y  enviando  desde  Malta  á 
«o,  porque  no  le  detuviesen,  juntó  los  ancianos  de 
!iella  Iglesia.  Vinieron  todos,  y  cuando  los  vio  jun- 
óles dijo  : 

í  íe  tercer  iS.) 

¿Aqat  j  hasta  an  de!  párrafo  en  vczdeira//aha  de  entenderse 


n 
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«Vosotros  sabéis  cuan  celoso  de  vuestra  salvación 
me  he  mostrado  desde  el  dia  que  entré  en  Asia,  sir- ' 
viendo  al  Señor  con  toda  humildad,  lágrimas  y  traba- 
jos que  por  la  persecución  y  asechanzas  de  los  judíos 
he  padecido;  y  asimismo,  que  por  enseñaros  y  instrui- 
ros en  la  fe,  públicamente  y  en  vuestras  casas,  no  he 
rehusado  los  tormentos  ni  perdonado  á  mi  vida  algún 
peligro,  testificando  en  Dios  á  los  judíos  y  á  las  gentes 
penitencia  saludable  y  fe  tñunfante  en  Jesucristo.  Y 
ahora  veismeque  voy  llevado  á  Jerusalen,  obediente 
ala  inspiración  divina  del  Espíritu  Santo,  sin  saberlo 
que  en  aquella  ciudad,  que  me  fué  tan  conti  aria,  me 
sucederá.  Solo  sé  que  por  todas  las  ciudades  me  protes- 
ta, diciendo  que  en  ella  me  aguardan  cárceles  y  tribula- 
ciones ;  empero  nada  desto  me  atemoriza,  ni  tengo  en 
mas  precio  mi  vida  que  mi  alma.  Mi  pretensión  es  aca- 
bar el  curso  del  ministerio  mió  y  cumplir  con  la  obli- 
gación de  la  palabra  de  Dios,  en  que  me  puso  por  su 
misericordia  el  Señor  Jesucristo,  para  testificar  la  gra- 
cia de  su  Evangelio.  Y  ahora  sé  que  todos  vosotros,  á 
quienes  he  predicado  el  reino  de  Dios,  no  veréis  mas 
mi  cara;  por  lo  cual  me  protesto  á  vosotros  que  no 
ha  manchado  á  mi  inocencia  la  sangre  de  alguno.  Mi- 
rad por  vosotros,  y  velad  en  la  guarda  del  rebaño  en 
que  el  Espíritu  Santo  os  eligió  obispos,  para  gobernar 
la  Iglesia  de  Dios  que  adquirió  con  su  sangre.  Yo  sé 
que  en  faltando  yo  de  vuestra  compañía,  se  mezclarán 
con  vosotros  lobos  hambrientos  y  robadores,  que  no  se 
apiaden  del  ganado  ni  (3)  le  perdonen.  De  vosotros 
mismos  se  levantarán  hombres  que  enseñen  perversa 
doctrina,  para  llevar  tras  si  al  despeñadero  los  que  son 
discípulos.  Por  lo  cual  os  aconsejo  que  atendáis  des* 
velados,  teniendo  en  la  memoria  que  por  tres  años, 
de  dia  y  de  noche,  no  cesé  de  aconsejar  con  lágrimas 
á  cada  uno  de  vosotros :  y  ahora  os  encomiendo  á  Dios 
y  á  la  palabra  de  su  gracia,  poderosa  para  edificaros  en 
templos  suyos  y  dar  heredamiento  á  todos  los  santi- 
ficados por  sus  méritos.  No  he  codiciado  la  plata,  el 
oro  ni  el  vestido  de  alguno ;  vosotros  sois  testigos 
que  el  alimento  y  todo  lo  demás  necesario  para  mi 
sustento  y  el  de  los  que  me  asisten,  lo  he  recibido  del 
trabajo  de  estas  manos.  Todo  os  lo  he  mostrado,  por- 
que á  los  que  trabajan  en  este  ministerio  les  conviene 
socorrer  los  flacos,  acordándonos  de  las  palabras  de  Je- 
sucristo nuestro  señor  (4).  El  mismo  dijo;  Mas  bien- 
aventurada cosa  es  dar  que  recibir. » 

Y  habiendo  puesto  fin  á  su  razonamiento,  arrodi- 
llándose en  la  tierra,  oró  con  todos.  Siguió  á  esta  ac- 
ción un  llanto  universal,  y  arrimándose  al  cuello  de 
Pablo,  le  besaban,  sollozando  afligidos,  principalmente 
(5)  con  haberle  oído  decir :  «Ya  no  veréis  mas  mi  cara.i> 
Y  deshechos  en  lágrimas,  le  acompañaron  á  la  nave  en 
que  habia  de  partirse,  no  apartando  los  ojos  del  bajel 
que  se  (6)  le  apartaba,  y  siguiéndole  con  la  vista  ane- 
gada en  el  agua  de  su  terneza  y  dolor  desconsolado. 

¿Cuál  otra  boca  razonó  llamas  tan  inflamadas  en  ca- 
ridad? ¿Cuál  elegancia  de  cuantas  admírala  erudicioa 


(3)  lo  perdonen.  (&) 
U)  que  dijo  :(/</.) 
(5)  por  haberle  (Id.\ 
(6J  les  aparuba,  {Id 
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supo  exprimir  tan  altos  afectos,  pronunciando  sus  en- 
trañas? ¿Cuál  predicador  se  residencia  en  el  cumpli- 
miento de  su  oQció  con  méritos  tan  calificados?  ¿Qué 
prelado  dio  cuenta  de  su  residencia  tan  canonizada,  y 
previno  los  riesgos  de  su  ausencia  con  tan  celoso  des- 
veío?  ¿Qué  padre  dejó  en  tan  amargas  lágrimas  sus  hi- 
jos? Hablando  con  los  obispos,  á  quienes  el  Espíritu 
Santo  encomendó  sus  rebaños,  en  su  ejemplo  les  deja 
instrucción,  enséñales  en  sí  mismo  á  ser  apóstoles  y 
obispos.  Dice  a  que  no  rehusó  algún  trabajo  por  cum- 
plir con  el  oficio  que  Dios  le  encargó».  Al  que  le  re- 
husa, mas  le  valiera  haber  rehusado  la  dignidad.  «Que 
no  va  manchado  con  sangre  de  otro : »  el  obispo,  sal-  I 
picado  de  la  propia,  muestra  que  le  martirizan ;  y  de 
la  ajena,  que  martiriza  él.  «Que  no  tuvo  en  mas  pre- 
cio su  vida  que  su  alma;»  porque  quien  estima  me- 
nos su  alma  que  su  vida,  fácilmente  por  la  conserva- 
ción de  la  salud  y  la  comodidad  del  cuerpo  pospone 
el  bien  de  las  almas  que  se  le  encomendaron.  «Que 
no  codició  la  plata,  oro,  ni  vestido  de  alguno.»  El  que, 
teniendo  llenas  las  trojes,  se  alegra  con  el  año  estéril 
porque  le  aumenta  el  precio  del  trigo  oro  y  plata  co-  | 
dicia.  Fuera  bueno  el  año  malo,  si  él  no  fuera  peor.  ' 
Quien  vende  á  los  pobres  lo  que  es  suyo,  vende  los  po-  | 
bres  y  los  roba.  Quien  á  la  oveja,  por  quitarla  mas  de  I 
raíz  la  lana,  la  desuella,  el  vestido  la  quita.  Los  demás  i 
hombres ,  para  ser  ladrones ,  han  menester  hurtar  la 
plata  y  el  oro  que  tiene  otro ;  los  prelados  pueden  ser- 
lo, no  dando  el  que  tienen.  Muchos  obispos  ha  tenido 
la  Iglesia  y  tuvo  y  tiene  España,  que  no  consintieron 
que  en  sus  obispados  hubiese  otros  pobres  sino  ellos. 
Santo  Tomás  de  Villanueva,  arzobispo  de  Valencia,  (1) 
en  las  lágrimas  de  todo  aquel  reino,  en  su  fin  bien- 
aventurado renovó  esta  despedida  de  san  Pablo. 

Arrancados  pues  de  los  corazones  enternecidos  de 
(2)  los  discípulos  de  Mileto,  hicieron  partenza  (a);  y 
navegando  sin  mudar  rumbo,  arribaron  á  Coo,  el  si- 
guiente dia  á  Rhodas,  y  desde  allí  á  Pátara,  donde  ha- 
llaron (3)  nave  que  iba  á  Fenicia,  en  que  embarcados 
se  hicieron  á  la  vela.  Dieron  vista  á  Cipro,  y  dejándo- 
la á  la  mano  izquierda,  enderezaron  la  proa  á  Siria  y 
tomaron  puerto  en  Tiro,  para  donde  venia  (4)  fletado 
el  bajel.  Allí  hallaron  discípulos,  en  cuya  compañía  se 
detuvieron  una  semana ;  los  cuales,  inspirados  de  Dios, 
decían  á  Pablo  que  no  pasase  á  Jerusalen.  Empero  cum- 
plidos los  siete  dias,  iban  siguiéndolos  hombres  y  mu- 
jeres hasta  que  salieron  de  la  ciudad;  y  postrados  en 


(i)  en  ligrimas  (S.) 

{%  los  discipDlos,  los  de  Nileto  hleleron  {Id.) 

{a)  Partida,  Voz  italiana  mny  osada  por  noestros  eserítores  del 
siglo  de  oro.  Joan  Rafe,  en  Las  sHscieiUat  apoUgmas,  la  osa  de 
este  modo :  «Habiendo  dos  días  qne  nna  escuadra  de  galeras  es- 
taba esperando  tiempo  pan  engolfarse,  no  sin  incomodidad  de 
los  soldados»  amaneció  nn  dia  claro  y  sereno,  y  aunqne  perseveró 
basta  la  nocbe,  no  habla  mmor  áe  partencia. » (Folio  5i,  impresión 
de  Toledo  de  1596.) 

Dice  el  italiano  partenxa. 

Véase  el  opdsculo  publicado  en  el  primer  tomo  de  estas  obras, 
con  Utnlo  de  Mmido  caduca,  pfigina  176,  i.*  columna,  dlttmo  pAr- 
nfo. 

El  Diccionario  de  la  lengua  castellana  no  trae  la  toi  partend^t 
que  asi  ya  es  propia  de  nuestro  idioma. 
'    (3)  una' nave  (5.) 

(4)  no  lejado  el  bi^el.  {fU9%  loa  ^ea^Urei  p¡€ h$  tenOo  á  h 
wumo»  E$  ifcm  wumi/letto.) 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS, 
el  suelo,  (5)  oraron;  y  despidiéndose  reciprocamen- 
te, entraron  en  la  nave.  Y  habiendo  corrido  desde  Ti- 
ro, tomaron  á  Ptolemaida,  donde  estuvieron  con  los 
discípulos  un  dia.  El  siguiente  pasaron  á  Cesárea,  y 
entrando  en  la  casa  de  Filipo  (á  quien  por  predicador 
del  Evangelio  llamaren  evangelista ,  y  era  uno  de  los 
siete  diáconos),  se  estuvieron  con  él.  Tenia  cuatro  hi- 
jas que  (6)  profetizaban. 

Sucedió  que  deteniéndose  algún  tiempo,  vino  de  Ju- 
dea  un  profeta  que  se  llamaba  Agabo;  este,  llegándose 
á  ellos  y  quitando  el  cíngulo  á  Pablo,  y  atándose  los  pies 
y  las  manos,  dijo:  «Oíd  lo  que  dice  el  Espíritu  San- 
to. Al  varón  cuya  es  esta  pretina,  maniatarán  desta 
manera  en  Jerusalen  los  judíos,  y  le  entregarán  á  las 
gentes.))  Luego  que  oyeron  esto  los  que  le  acompaña- 
ban y  todos  los  que  habitaban  aquel  lugar,  le  roga- 
ron que  no  entrase  en  Jerusalen.  Pablo,  severo  y  con 
santa  valentía,  respondió:  «¿Qué  hacéis  llorando? 
¿Por  qué  afligís  mi  corazón?  Que  yo  no  solo  estoy  dis-     , 
puesto  á  ser  atado  con  cadenas  y  preso,  sino  á  pade- 
cer muerte  en  Jerusalen  por  el  nombre  de  Jesús.»  Y 
viendo  que  no  podían  persuadirle,  se  sosegaron,  di- 
ciendo :  «Hágase  la  voluntad  del  Señor,  v  Pasados  al- 
gunos dias,  y  habiendo  prevenido  lo  necesario,  pasaron 
á  Jerusalen.  Fueron  desde  Cesárea  con  ellos  algunos 
de  los  discípulos,  llevando  consigo  á  uno  que  lo  era 
mucho  tiempo  habla,  llamado  Mnasón,  natural  de  Ci- 
pro, para  que  los  hospedase.  Llegados  á  la  ciudad, 
los  hermanos  en  la  fe  los  recibieron  con  alegría.  Al 
otro  dia  entró  Pablo  con  todos  á  hablar  y  ver  á  Jacobo, 
donde  se  juntaron  los  ancianos ;  á  los  cuales,  después 
de  haberlos  saludado,  referia  singularmente  las  mise- 
ricordias que  por  él  había  obrado  Dios  en  las  gentes. 
Oyéronle,  y  juntos,  dieron  gracias  á  Dios  por  tan  gran-  . 
des  mercedes  y  beneficios.  Luego  le  persuadió  unáni- 
me aquella  junta  tan  grave,  en  que  presidia  Jacobo 
obispo  de  Jerusalen,  que  por  quietar  á  los  judíos,  que 
en  grande  número  eran  creyentes  empero  observado- 
res de  la  ley  (los  cuales  habían  oído  decir  que  él  en- 
señaba que  se  apartasen  de  Moisen,  predicando  que 
no  debían  circuncidar  sus  hijos,  ni  observar  los  ritos), 
que  convenia  juntarlos  y  que  le  oyesen.  Y  pronuncian- 
do este  consejo  por  decreto,  añadieron :  «Haz  esto  que 
te  decimos,  y  con  ellos  santifícate  á  tí  mismo ;  hazles 
el  gasto  de  la  tonsura  de  sus  cabezas,  y  se  persuadirán 
es  falso  lo  que  de  tí  se  dice  y  que  guardas  la  ley ;  pues 
el  decreto  apostólico  no  es  aun  que  los  judíos  que  se 
convierten  no  guarden  la  ley,  sino  que  á  los  gentiles 
que  son  creyentes  nadie  (7)  los  fuerce  á  judaizar.»  Con- 
formóse Pablo  con  el  parecer  de  todos,  y  á  otro  dia  en- 
tró en  el  templo,  notificando  el  cumplimiento  de  los 
dias  de  la  purificación,  hasta  que  por  cada  uno  se 
ofreciese  sacrificio. 

Iguales  fueron  en  san  Pablo  la  valentía,  la  humildad, 
el  imperiosa  obediencia,  la  sabiduría  elocuente  y  el  go- 
bierno prudencial.  El  circuncidó  á  Timoteo,  precepto 
que  supone  toda  la  ley  de  Moisen ;  después  trata  á  san 
Pedro  en  su  cara  ásperamente,  y  escribe  á  los  gálatas  que 
fué  reprehensible  y  las  palabras  que  he  referido^  por- 
que contemporizaba  con  las  gentes  y  parecía  temía  á  los 


(8)  hieleroiioneloD;(S.) 

(6)  se  profetizaban.  {A.  M.) 

(7)  les  foerce  (5.) 
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judíos;  y  ahora  para  dar  satisfacción  á  los  judíos,  y  que 
se  desengañasen  de  que  no  predica  qi^e  aparten  de 
Moisen  y  qnc  no  circunciden  sus  hijos^ubüca  en  el 
templo  y  en  Jerusalen  los  días  de  la  puríficacion,  en 
campUmiento  del  voto,  y  hace  el  gasto  de  los  sacrificios 
por  todos,  para  cortarse  el  cabello  como  los  demás. 

Soberanamente  resplandece  el  providente  gobierno 
de  san  Pablo  en  cosas  al  parecer  encontradas ,  que  se 
aunan,  por  diversos  caminos,  en  adquirir  para  el  Evan- 
gelio las  gentes  y  no  escandalizar,  y  poner  horror  á  los 
judíos  que,  hallándose  circuncidados,  creían  que  Jesüs 
era  Cristo,  y  juntamente  pretendían  que  los  demás  que 
creyesen  lo  mismo  se  circuncidasen.  Pablo  (como  após- 
tol solo,  sobre  quien  bajó  el  Espíritu  Santo,  á  quien  su 
gracia  halló  docto  en  la  ley,  no  rudo  y  ignorante  como 
los  demás)  por  ser  Tito  gentil,  no  quiso  circuncidarle, 
aun  estando  en  Jerusalen  metrópoli  de  los  judíos;  por- 
que lo  que  era  dispensación  bien  atenta  en  los  demás 
apóstoles,  no  pasase  á  parecer  miedo,  vencido  de  las 
asechanzas  de  los  judíos,  que  solo  en  el  nombre  eran 
hermanos.  Reprehende  á  san  Pedro  por  la  razón  y  cau- 
sa y  para  el  fin  que  hemos  dicho ;  y  circuncida  á  Timo- 
teo por  ser  judío  y  porque,  no  estando  entre  los  judíos 
ni  en  Jerusalen,  sin  este  respeto  del  lugar  no  enflaque* 
cíala  libertad  evangélica;  para(i)que,  como  él  dijo(2), 
«hecho  todo  para  todos,  y  judío  para  los  judíos,  lo  ad- 
quiriese todo  para  Cristo  Jesús.»  Lo  que  advierte  san 
Agustín,  lib.  i.  Contra  mendacium  :  «Que  se  puede 
mudar  de  parecer  por  razón  de  las  diferentes  circuns- 
tancias.v  San  Ambrosio,  sobre  la  epístola  á  los  gálatas, 
en  aquellas  palabras :  Nec  ad  Jioram  cessit,  dice :  «Ni 
cedió  entonces  quien  nunca  cedió.  ¿Cómo  pues  nunca 
cedió  el  qae  cedió  alguna  vez?  Porque  ni  por  los  falsos 
hermanos  no  hizo  lo  que  por  si  hizo.  Luego  cedió  por 
ellos,  lo  que  por  si  no  hiciera,  humillándose  á  la  ley  en 
circuncidar  á  Timoteo,  para  que  el  engaño  y  escán- 
dalo de  los  judíos  cesase,  que  via  determinados  á  con- 
fundir en  alborotos  la  Iglesia  si  no,  circuncidando  un 
hijo  de  una  judía,  le  ordenaba  y  hacía  obispo.»  Destas 
acciones,  que  no  lo  siendo  parecen  diversas  y  contra- 
rías, pruebo  yo  que  fué  falso  lo  que  este  dia  tenia  indig- 
nados á  los  judíos  (como  se  lo  dijo  esta  gran  junta),  que 
san  Pablo  predicaba  que  se  apartasen  de  su  Moisen  y  no 
circuncidasen  sus  hijos;  y  que  sin  contradecir  su  ver- 
dad, salió  á  darles  satisfacción,  purificándose  en  el  tem- 
plo con  rito  legal,^pues  había  él  mismo  circuncidado  á 
Timoteo.  Y  si  no  había  circuncidado  á  Tito,  era  por  ser 
gentil  entrejudíos,  en  que  no  hubo  dispensación  que 
pudiese  (3)  escandalizarlos.  No  les  predicaba  contra 
Moisen,  la  ley  y  los  profetas ;  antes  con  ellos ,  alegándo- 
los, se  la  mostraba  cumplida  y  sus  promesas,  en  Jesu- 
cristo. Obedeció  á  la  determinación  deste  que  fué  casi 
concilio,  reconociendo  era  lo  que  se  le  ordenaba  por  en- 
tonces licito,  y  que  su  acción,  mortificada  por  la  nece- 
sidad, era  preciosa,  y  su  riesgo  haría  oficio  de  medica- 
mento. 

.  Quien  reprehendió  á  Pedro  se  sujeta  á  Jacobo;  por- 
que igualmente  en  lo  uno  y  en  lo  otro,  sin  perder  el  res- 
peto á  la  intención  de  Cefas  ni  á  la  de  Jacobo,  disponía 


(i)  eoBo  {A.  M.  F.) 

(i)  Si  omnibas  omnU  ractos,  Jadiéis  etiam  Jadaens,  at  onmla 
iBcrifaceret. 
(3)  eseandalizar.  (5.) 


mas  fácil  y  con  santo  decoro  los  progresos  del  Evange- 
lio; dejando  ejemplo  á  los  ministros  de  que,  como  han 
de  saber  mandar,  han  de  sa))er  ser  mandados,  sin  em- 
barazarse para  aquello  en  la  persona  y  autoridad  de  al- 
guno, ni  para  esto  en  la  suya. 

En  tanto  pues  que  pasaban  los  siete  dias  de  la  puri- 
ficación publicados  por  Pablo,  unos  judíos  de  los  de 
Asia,  oyendo  al  Apóstol  en  el  templo,  convocaron  con- 
tra él  todo  el  pueblo;  y  poniendo  en  él  con  violencia  las 
manos,  decían :  «Varones  de  Israel,  dadnos  favor.  Este 
es  el  hombre  revolvedor  que  contra  el  pueblo  y  la  ley  y 
este  lugar,  seduciendo  á  todos,  ha  traído  los  gentiles  al 
templo  y  violado  este  lugar  santo.»  Habían  visto  á  Trófi- 
moefesio  con  él,  y  juzgaron  que  Pablo  le  había  introdu- 
cido en  el  templo  consigo.  Alborotóse  toda  la  ciudad  y  en- 
cendióse el  pueblo  en  motín;  y  aprisionando  á  Pablo,  le 
sacaron  fuera  y  luego  cerraron  las  puertas ;  y  queriendo 
darle  muerte,  dieron  aviso  al  tribuno  de  l^i  cohorte  de  que 
toda  la  ciudad  se  confundía  en  sedición.  Él  acudió  luego 
al  remedio  con  soldados  y  centuriones,  y  viendo  la 
multitud  al  tribuno  con  armas  y  gente,  cesaron  de  he- 
rir á  Pablo.  Aprehendióle  el  tribuno  y  mandóle  amar- 
rar con  dos  cadenas,  preguntándole  quién  era  y  qué 
ocasión  había  dado.  La  plebe  gritaba  diferentes  acusa- 
ciones; y  viendo  no  podía  averiguar  la  verdad  per  el  ru- 
mor, mandóle  llevar  á  la  fortaleza,  y  llegó  á  las  gradas, 
acompañado  de  una  escuadra,  por  guardarle  de  la  furia 
del  pueblo.  Seguíale  inmensa  multitud  (4)  de  pueblo, 
diciendo  con  alaridos :  «Muera;  acaba  con  él.» 

En  entrando  en  la  torre  preguntó  Pablo  al  tribuno  si  ya 
le  era  lícito  hablar ;  dijo  el  tribuno:  «¿Sabes la  lengua 
griega?  ¿Tú  no  eres  el  egipcio  que  pocos  dias  há  concitas- 
te un  motín  y  llevaste  contigo  al  desierto  cuatro  mil  sal- 
teadores?» Pablo  le  replicó:  «Yo  soy  un  hombre  judío, 
de  Tarso  de  Cilicia,  vecino  de  ciudad  bien  conocida. 
Ruégete  me  permitas  hablar  al  pueblo.»  Dióle  licencia; 
y  Pablo  desde  la  escalera  pidió  audiencia  á  la  multitud 
con  la  mano.  Callaron  todos;  y  él  en  lengua  hebrea  les 
dijo  con  cuánto  celo  de  la  observancia  de  la  ley  había 
perseguido  de  dia  y  de  noche  los  cristianos,  hasta  lle- 
varlos á  la  muerte.  Refirió  su  caída,  y  cómo  quedó  cie- 
go de  la  luz,  la  voz  que  oyó,  y  últimamente  cómo  fué 
cómplice  en  la  muerte  de  Estéfano,  y  lo  que  le  sucedió 
en  Jerusalen,  y  lo  que  le  dijo  Cristo  Jesús,  y  su  respues- 
ta, á  la  cual  le  dijo  el  Señor :  «Yete ;  que  yo  te  enviaré 
á  regiones  remotas.»  En  oyéndole  estas  palabras,  excla- 
maron todos :  «Quita  de  la  tierra  este  hombre,  que  no 
es  razón  que  viva.»  Gritaban,  (5)  rasgaron  sus  vestidos, 
esparcían  el  polvo  por  el  aire.  El  tribuno  le  mandó  me- 
ter en  la  torre  y  que  le  azotasen  y  diesen  tormento,  para 
saber  por  qué  causa  le  trataban  con  tanto  rigor.  Y  como 
le  ligasen  con  cuerdas,  dijo  Pablo  al  centurión  que  le 
asistía :  «¿Es  licito  á  vosotros  azotar  desta  manera  un 
ciudadano  de  Roma?»  En  oyéndole  el  centurión,  se 
fué  al  tribuno  y  le  dijo :  «¿Qué  lias  de  hacer?  que  este 
hombre  es  ciudadano  romano.»  El  tribuno  preguntó  á 
Pablo  si  era  ciudadano  de  Roma;  él  respondió  que  sí.  El 
tribuno  le  dijo :  «A  mí  me  costó  mucho  dinero  el  privi- 
legio de  ciudadano.»  San  Pablo  replicó  :  «Yo  ciudadano 
naci.»  Luego  se  apartaron  del  los  verdugos,  y  el  tribuno 


(4)  del  pneblo,  (S.) 

(^  rasgaban  aas  vesttdos  y  (f  .  S 
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temió  por  haberle  atado  contra  el  derecho  de  la  ciudad. 

Empero  queriendo  saber  el  dia  siguiente  por  qué  los 
judíos  le  habian  acusado,  le  desató;  y  mandó  juntar  los 
sacerdotes  y  todo  el  concilio,  y  puso  en  medio  dellos  ¿ 
Pablo.  El^  mirándolos  á  todos,  dijo : «  Yo  en  toda  seguri- 
dad de  conciencia  he  Tiyido  hasta  hoy  delante  de  Dios.» 
Mas  el  principe  de  los  sacerdotes,  en  oyéndole  estas  pa« 
labras,  mandó  á  los  que  estaban  allí  que  le  quebrasen  la 
boca  á  puñadas.  Pabloledijo :  «Diostecastigará.á  ti,  pa- 
red blanqueada.»  Reprehendiéronle  elmaldecír  al  sumo 
sacerdote  de  Dios.  Excusóse  diciendo  no  sabia  que  era 
principe  de  los  sacerdotes,  y  que  sabia  era  precepto  sa- 
grado no  maldecir  al  principe  de  su  pueblo.  Las  mismas 
palabras  dijo  el  que  dio  á  Cristo  la  bofetada :  «¿  Así  res- 
pondes al  pontífice?»  Mas  Pablo  ignorantemente  dio 
alguna  ocasión ,  Cristo  ninguna. 

Grande  enseñanza  es  la  deste  suceso.  No  puede  ni  de- 
be el  subdito  maldecir  al  principe,  aun  siendo  él  santo  y 
el  príncipe  malo :  los  reyes  pecan  para  Dios,  no  para  sus 
vasallos.  Por  eso  David,  habiendo  ofendido  á  Urias  en  la 
vida  y  en  la  honra,  dijo :  Tibi  soU  peccavi;  «Pequé 
contra  tí  solo.»  No  toca  al  inferior  la  corrección  de  su 
señor.  Necedad  es  reprehender  ó  decir,  aun  en  secreto, 
mala  palabra  de  aquel  á  quien  solo  puede  castigar  Dios: 
él  solo  es  juez  de  los  que  juzgan;  su  dignidad  usurpa 
sacrilego  quien  habla  licencioso  del  que  Dios  puso  so- 
bre su  cabeza.  Aun  (1)  remitirle á  su  juez  soberano  para 
el  castigo,  juzgó  san  Pablo  indecente;  y  contra  sí  mismo 
citó  la  ley,  excusándole  el  no  saber  era  principe  de  los 
sacerdotes  y  sumo  sacerdote  de  Dios.  Es  cosa  tan  privi- 
legiada representar  á  Dios  en  la  tierra  un  hombre  con 
el  poder  que  él  le  da,  que  el  Hijo  de  Dios  no  habiendo 
dicho  palabra  que  no  fuese  de  su  mansedumbre  al  pon- 
tífice ,  y  dándole  una  bofetada  un  sayón,  diciéndole  : 
«¿Asi  respondes  al  pontífice?»  respondió :  a  Si  hablé 
mal,  dime  en  qué ;  y  si  no  ¿por  qué  me  hieres?  »  Y  no 
se  lee  que  de  otra  cosa  de  tantas  afrentosas  y  horribles 
como  le  dijeron  y  hicieron  con  él,  pidiese  la  causa  y 
diese  satisfacción.  Aquí  puso  Cristo  á  los  predicadores 
en  la  presencia  de  sus  príncipes  la  orilla  que  con  las 
olas  de  la  reprehensión  han  de  lamer,  y  no  atrepellar. 

Empero  sabiendo  Pablo  que  una  parte  de  los  que  le 
oían  era  de  la  secta  de  los  saduceos,  y  la  otra  de  los  fa- 
riseos, dijo  :  «Yo,  hermanos,  fariseo  soy,  hijo  de  fa- 
riseos; yo  soy  juzgado  porque  enseño  la  esperanza  de 
otra  vida  eterna  después  desta,  y  la  resurrección  de  los 
muertos.»  En  oyendo  estas  palabras,  entre  los  fariseos 
que  creían  la  inmortalidad,  y  los  saduceos  que  la  nega- 
ban ,  hubo  disensión ;  con  que  se  disolvió  la  junta. 

Levantóse  grande  alarido ,  y  algunos  de  los  fariseos 
porfiaban,  diciendo:  «No  ha  dicho  este  hombre  palabra 
reprehensible;  antes  parece  que  le  dicta  el  Espíritu  de 
Dios  ó  algún  ángel.»  Y  como  se  enconase  en  mayor 
ira  el  tumulto,  temió  el  tribuno  que  (2)  no  hiciesen 
pedazos  á  Pablo;  y  mandó  bajar  á  los  soldados,  y  que 
arrebatándole  de  en  medio  de  todos,  le  asegurasen  en 
la  torre. 

Dividir  entre  sí  á  los  enemigos  aunados,  ardid  de 
guerra  es  y  aforismo  político ,  para  valerse  de  la  diver- 
sión ,  (3)  y  enflaquecer  sus  fuerzas,  y  adquirir  algo  fk- 

(1)  remiürse  (5.) 
(i)  hiciesen  {14.) 
CS)  enflaquecer  (/i4 
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vorable  de  lo  que  junto  era  peligro.  Esto  hizo  con  pru- 
dente advertMyia  san  Pablo  con  la  verdad  de  su  dotri* 
na  y  la  de  sei^o  de  fariseos.  No  solo  los  encontró  nnos 
con  otros,  sino  que  obligó  á  que  le  defendiese  la  parte 
que  en  la  república  de  los  judíos  era  de  mayor  crédito  y 
autoridad.  En  el  grande  ministro  con  útil  suceso  acom- 
paña el  ingenio  mañoso  al  fervor  alentado. 

La  noche  siguiente,  asistiéndole  el  Señor  en  la  cár- 
cel, le  dijo ;  «Persevera  constante,  que  como  has  tes- 
tificado mi  gracia  y  majestad  en  Jerusalen,  te  con- 
viene predicarla  en  Roma. »  Luego  que  amaneció  se 
juntaron  algunos  judíos,  juramentándose  y  haciendo 
voto  de  no  comer  ni  beber  hasta  dar  muerte  á  Pablo. 
Eran  mas  de  cuarenta  hombres  los  que  entraron  en  esta 
conjuración,  y  para  ejecutarla  se  fueron  á  los  príncipes 
de  los  sacerdotes  y  ancianos,  y  les  dijeron :  «Con  última 
resolución  estamos  determinados  de  no  comer  hasta 
quitar  la  vida  á  Pablo  :  para  esto  conviene  que  vosotros 
con  el  concilio  obliguéis  al  tribuno  que  os  le  entregue, 
dándole  á  entender  tenéis  mas  de  que  examinarle.  Nos- 
otros en  el  camino  le  acabaremos. » 

Oyó  estas  asechanzas  un  sobrino  de  Pablo,  hijo  de  su 
hermana;  fué  luego  y  dióle  cuenta  de  lo  tratado  contra 
su  vida.  Pablo,  llamando  á  un  centurión,  le  dijo:  «Lle- 
va este  mancebo  al  tribuno,  porque  tiene  cosa  de  im- 
portancia de  que  advertirle. »  Llevóle :  dio  cuenta  al 
tribuno  de  lo  que  tenían  trazado  los  judíos,  y  de  su 
mala  intención.  El  tribuno  le  piando  no  dijese  le  habia 
dicho  nada.  Llameados  centuriones, y  ordenóles  apres- 
tasen doscientos  soldados  y  setenta  caballos  y  (4)  dos- 
cientas lanzas,  para  que  á  la  tercer  hora  de  la  noche 
vayan  á  Cesárea  ;*y  (6)  que  previniesen  bagaje  para 
llevar  á  Pablo  seguro  y  entregársele  al  presidente  Félix. 
Dióles  para  que  le  llevasen  una  carta,  en  que  le  referia 
era  ciudadano  romano,  todo  el  suceso ;  que  no  le  acu- 
saban delito  alguno,  y  la  razón  porqué  se  le  remitía  con 
tanta  guarda.  Los  soldados  en  cumplimiento  de  la  or- 
den, apoderándose  de  la  persona  de  Pablo,  llegaron  con 
él  aquella  noche  á  Antipatra,  lugar  del  tribu  de  Mana- 
ses, que  antes  se  llamaba  Cafarsalama;  y  á  otro  dia, 
dejándole  fuera  del  riesgo,  se  volvieron,  remitiéndole 
con  la  caballería.  Los  cuales,  llegados  á  Cesárea,  dieron 
la  carta  al  presidente,  y  ante  él  presentaron  á  Pablo. 
Leyó  la  carta ,  preguntóle  de  qué  provincia  era ;  y  como 
le  respondiese  que  de  Cilicia,  le  dijo :  «Oiréte  cuando 
vengan  los  que  te  acusan. »  Y  mandó  que  le  guardasen 
en  el  pretorio  de  Heredes,  que  era  el  palacio  donde  juz- 
gaba, que  en  hebreo  se  dice  (6)  Baperetarin*,  (7)  Como 
el  tribuno  Lisias  hubiese  entendido  que  Félix,  para 
hacer  juicio  conforme  á  derecho  y  razón  oyendo  á  en- 
trambas partes,  aguardaba  los  contrarios,  ~  después 
de  cinco  dias ,  por  su  orden ,  llegaron  á  Cesárea  Ana- 
nías  (8)  el  príncipe  de  los  sacerdotes,  con  algunos  an- 
cianos, y  un  cierto  Tertulio  orador,  que  por  todos  ante 
el  presidente  pusiese  la  acusación  á  Pablo.  Y  habién- 
dole citado.  Tertulio  empezó  su  oración,  diciendo ; 


(4)  dacIenUs  (5.) 

(5)  previniesen  (Af.) 

(6)  Baperaiarín.  (Id,) 

(7)  El  tribuno  Lisias  habiendo  (Todos  lot  templares») 

(8)  principe  (Id,) 
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ORAaOü  DB  T^BTULLO  CONTRA  SAN  PABLO. 

«Siendo  asi  que  por  ti  gozamos  de  mucha  paz ^  y  por 
ta  providencia,  que  corrige  muchas  desórdenes,  las 
oejonis  del  sosiego,  siempre  con  debido  reconocimien- 
to, excelentísimo  Félix,  celebramos  tu  justificado  go^ 
biemo.  Y  dejando  esto  á  cargo  de  la  obligación  de  todos, 
por  no  alargarme,  te  ruego  que  con  tu  acostumbrada 
demencia  nos  oigas.  Hallamos  este  hombre  pestilencial, 
que  anda  sembrando  sediciones  entre  ios  judíos  por 
todo  el  orbe,  autor  de  la  secta  de  los  nazarenos,  de  que 
proceden  estos  alborotos.  Este  procuró  violar  el  templo; 
j  queriendo  juzgarle  conforme  ¿  nuestra  ley ,  acudió  el 
tribono  Lisias ,  y  con  mano  armada  le  sacó  de  nuestras 
manos,  mandando  que  los  que  le  acusaban  pareciesen 
en  tu  presencia.  Hemos  venido:  tú  puedes  saber  del 
mismo,  haciendo  juicio  de  todas  estas  cosas,  la  causa  de 
noestra  acusación.  y> 

Los  judíos  acompañaron  estas  últimas  razones,  di- 
ciendo: «Todo  lo  que  ha  referido  Tertulio  es  verdad.» 
HJio  el  presidente  seña  á  Pablo  para  que  respondiendo 
cedefendiese;ydijo:. 

ORACIÓN  DB  SAN  PABLO  POR  Sf. 

«Animosamente  satisfaré  por  mi  inocencia  á  las  ca« 
lomaiasque  se  me  oponen,  sabiendo  ha  muchos  años 
que  presides  á  esta  gente ;  por  lo  cual  no  puedes  ignorar 
que  no  ha  mas  de  doce  dias  que  subí  á  adorar  á  Jerusa- 
kn,  y  ni  me  hallaron  en  el  templo  disputando  con  algu- 
no, ni  en  la  sinagoga ,  ni  en  la  ciudad ,  ni  pueden  pro- 
barme cosa  alguna  de  las  que  me  acusan.  Empero  yo  te 
confieso  que ,  según  la  ley  que  estos  llaman  secta,  sirvo 
á  mi  padre  y  Dios,  creyendo  para  el  bien  de  todos  todo 
coanto  está  escrito  en  la  ley  y  los  profetas;  teniendo 
esperanza  en  Dios,  la  cual  estos  mismos  tienen,  que 
habrá  resurrección  para  los  buenos  y  malos.  En  esto 
procuro  yo  tener  para  con  Dios  y  los  hombres  sin  es* 
crúpalomi  conciencia.  Después  de  muchos  años  vine 
para  hacer  entre  los  mios  limosnas,  sacrificios  y  votos, 
y  en  esto  me  hallaron  purificado  en  el  templo,  no  con 
moltitod  ni  tumulto.  Los  judíos  que  vinieron  de  Asia, 
qoe  debieran  haber  ya  venido  á  tu  presencia  si  tuvie- 
ran de  qué  acusarme ,  ó  estos  mismos  digan,  pues  estoy 
ra  joicio,  qué  maldad  hallaron  en  mí,  por  qué  me  per- 
siguen. No  tienen  otra  causa,  sino  que  estando  en  medio 
^llos  exclamé  :  Porque  predico  la  resurrección  soy 
enemigo  vuestro,  y  me  juzgáis  hoy  por  delincuente.» 

Oifiiióies  Félix  la  determinación,  como  quien  por  su 
hrga  experiencia  sabia  cómo  se  debia  disponer  y  enca- 
núuar  este  caso ;  y  dijo  á  los  judíos :  «Luego  que  venga 
Lisas  os  oiré;i»  y  mandó  al  centurión  que  guardase  á 
I^lo  de  manera  que  tuviese  comodidad,  y  que  no  pro- 
hibiese el  asistirle  los  suyos. 

Después  de  algunos  dias  vino  Félix  con  Drusilla  su 
x^DJer ,  que  era  judia,  y  llamó  á  Pablo ,  y  le  oia  lo  que 
l<Kaba  á  la  fe  de  Jesucristo:  hablaba  de  la  justicia  y  de 
b  castidad  y  del  juicio  futuro.  Temió  esto  por  amena- 
m  espantado  le  dijo  Félix:  «Lo  que  ahora  importa  es 
qnete  vayas;  ten  la  ciudad  por  cárcel,  que  cuando 
^a  lugar  te  llamaré.»  Juntamente  con  esta  caricia  es- 
peraba que  Pablo  le  daria  por  su  libertad  algún  dinero, 
7  no  cou  otro  intento  frecuentaba  el  verle  y  hablar  con 
4.  Pasadoi  dos  años  vino  Porcio  Festo  á  succeder  en  la 


presidencia  á  Félix;  el  cual,  por  dejar  gustosos  á  los  ju- 
díos y  granjearlos,  dejó  á  Pablo  preso. 

¡  Qué  atento  está  un  mal  ministro  á  cualquier  pala- 
bra que  suena  á  dinero !  Oyó  Félix  á  Pablo  que  habia 
venido  á  hacer  limosnas ,  sacrificios  y  votos ;  y  coli- 
giendo caudal  destos  gastos,  quiso  entre  las  limosnas 
hacerlugaral  cohecho,  y  que  Pablo  le  comprase  la  li- 
bertad. ¿Cómo  podia  juez  interesado  dejar  de  temblar 
oyendo  decir  á  san  Pablo  que  habia  juez  y  juicio  para 
todos?  Para  estos,  quien  tiene  que  dar  no  tiene  (1)  cul- 
pa; juzgan  por  lo  que  cuentan,  no  por  lo  que  estudian: 
al  pobre  echan  la  ley  á  cuestas,  y  hacen  que  la  ley  saque 
á  cuestas  al  rico.  Este  aun  en  las  limosnas  quería  que 
le  echasen.  Iba  y  venia  muchas  veces  á  visitar  á  Pablo; 
mas  viendo  que  se  venia  como  iba,  le  dejó  preso.  Menos 
saca  la  inocencia  de  las  cárceles  que  la  dádiva.  El  Após- 
tol nos  enseña  que  para  entrar  en  la  cárcel  no  es  me- 
nester culpa,  y  que  para  salir  no  basta  el  no  tenerla. 

Luego  que  tomó  Festo  posesión  de  su  ministerio  en 
la  provincia,  pasados  tres  dias  pasó  desde  Cesárea  á 
Jerusalen,  donde  los  príncipes  de  los  sacerdotes  y  los 
judíos  de  mas  autorídad  le  recibieron  con  injuríosas  y 
críminales  acusaciones  contra  Pablo.  Pretendían  ma- 
ñosamente, rebozando  en  celo  su  malignidad ,  gran- 
jearle la  voluntad  contra  la  inocencia  del  Apóstol,  ins* 
tando  le  remitiese  á  Jerusalen ;  y  esto  porque  tenian 
determinado  quitarle  la  vida  en  el  camino.  Festo,  de- 
terminado á  volverse  luego  á  Cesárea,  respondió  que 
Pablo  estaba  con  buena  custodia  en  la  prísion,  y  (2)  si 
entre  ellos  habia  algunos  que  tuviesen  delitos  de  que 
acusarle,  que  los  oiría  en  justicia.  Y  habiéndose  deteni- 
do allí  mas  de  ocho  dias,  llegó  á  Cesárea,  y  sentándose 
en  el  tribunal  mandó  traer  á  Pablo,  y  con  él  asistieron 
en  aquella  audiencia  todos  los  que  de  Jerusalen  habían 
venido  á  ponerle  acusaciones.  Imputáronle  muchos  y 
graves  delitos;  empero  ninguno  pudieron  probaríe,  ni 
convencerle  de  culpa.  Pablo,  respondiendo  por  sí,  di- 
jo: «No  he  pecado  contra  la  ley  de  los  judíos  ni  contra 
el  templo  ni  contra  (3)  César.  En  tres  palabras  se  jus- 
tificó con  la  majestad  divina  y  humana. 

Festo,  deseando  dar  satisfacción  á  los  judíos  y  no 
desabrirlos,  y  juntamente  dejar  á  Pablo  instancia  para 
su  defensa,  le  dijo :  a¿Quieres  ser  llevado  á  Jerusalen, 
y  que  allí  juzgue  tu  causa?»  Respondió  el  Apóstol:  «Yo 
soy  del  tribunal  de  César ,  donde  por  derecho  debo  ser 
juzgado;  y  como  tú  mejor  sabes,  á  los  judíos  no  he 
ofendido  en  algo.  Si  he  cometido  en  ofensa  suya  algu- 
na cosa  digna  de  muerte,  no  la  rehuso ;  y  si  en  todo 
lo  que  dé  mí  acriminan  no  hay  verdad ,  ni  causa  de 
condenación  en  mi  vida ,  nadie  me  puede  entregar  á  los 
judíos:  yo  apele  á  César.»  Entonces  Festo,  confiriendo 
el  caso  con  los  del  consejo,  dijo :  «¿A  César  apelaste?  á 
César  irás. » 

Si  el  ser  acusado  presupusiera  culpa,  nadie  hubie- 
ra inocente  en  el  mundo,  y  la  envidia  y  el  odio  y  la 
venganza  presumieran  de  virtudes,  dándolas  por  libres 
de  la  calumnia,  infame  splar  de  su  descendencia.  La 
acusación  es  hija  del  odio  y  madre  de  la  venganza; 
dícela  el  que  aborrece,  óyela  el  que  teme.  El  envidio- 
so la  da  voz,  el  tirano  crédito.  Este  aborrece  al  que 


(i)  no  tiene  culpa ;  (4.) 
(i)  qoe  si  entre  ellos  (S.) 
(3)  el  César.  {Id,) 
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advierte,  desprecia  al  qoe  aconseja,  premia  al  que  acu- 
sa. No  advierten  los  miserablemente  poderosos  que  la 
acusación  mas  veces  mira  á  la  introducción  del  que  la 
hace  que  al  útil  del  que  la  admite.  Aquellos  creen, 
sin  aguardar  probanza,  las  acusaciones  que  merecen 
padecer  los  delitos  dellas.  Suple  los  testigos  la  concien- 
cia rea.  Festo  oyó  las  acusaciones  de  san  Pablo  con  mas 
sospedha  de  los  que  las  ponian  que  del  Apóstol.  Oirías 
es  forzoso,  averiguarlas  es  justo ;  y  es  á  veces ,  aun  ve- 
rificadas, más  seguro  prevenirlas  que  castigarlas,  au- 
gusto, por  consejo  de  su  mujer,  según  refiere  Séneca, 
con  este  medio  consiguió  la  seguridad  de  su  persona. 
Quien  premia  á  los  acusadores,  antes  se  castiga  á  si  que 
á  los  acusados,  y  compra  su  inquietud,  no  su  adver- 
tencia. Siempre  el  calumniador  viene  á|  propósito  del 
miedo  del  poderoso,  que  á  persuasión  de  lo  que  teme, 
cree  lo  que  oye.  No  es  del  todo  inútil  oir  las  caluro^* 
nias,  si  se  disimula  la  estimación,  y  no  la  sospecha  del 
que  las  propone  y  la  perturbación  del  que  las  atiende. 
No  se  ha  de  fiar  el  crédito  de  las  apariencias,  porque 
es  menos  peligroso  oir  lo  imposible  que  lo  (1)  verisí- 
mil ,  porque  la  mentira  se  viste  deste  por  apartarse  de 
aquel.  ¡Miserable  estado  el  de  los  que  ascendieron  (2) 
á  grandes  puestos !  No  pueden  vivir  si  no  oyen  las  acu« 
saciones ;  y  si  las  oyen,  no  los  dejan  vivir.  Todo  este 
daño  tiene  lugar  en  los  exquisitamente  perversos,  que 
luego  olvidan  el  beneficio,  y  nunca  la  injuria.  Estos 
para  su  desasosiegp ,  impacientes  de  la  pereza  de  los 
chismes,  solicitan  malsines  y  les  mandan  que,  espian- 
do las  conversaciones,  les  parlen  lo  que  de  ellos  dicen 
y  quién  los  murmura ;  siendo  asi  que  los  mas  de  los 
hombres,  si  supiesen  lo  que  dicen  de  ellos  á  sus  espal- 
das y  en  ausencia,  después  de  perder  la  paciencia,  se 
precipitarían  en  rabia  desesperada;  y  los  que  se  encar- 
gan de  espiar  intenciones  de  otros  (porque  el  poderoso 
que  se  lo  manda  no  tenga  por  mayor  la  disimulación 
de  los  que  sospecha  le  aborrecen  que  su  habilidad  en 
descifrársela)  inventan  lo  que  no  pudieron  descubrir: 
con  que  aseguran  la  eminencia  de  la  malignidad ,  en 
que  está  su  mérito  (a). 

Con  esta  falsedad  abominable ,  preciándose  de  acu- 
sadores y  falsarios  de  la  santidad ,  persiguieron  los  ju- 
díos á  los  profetas;  dejaron  á  Dios  por  los  ídolos;  cru- 
cificaron á  Cristo,  y  persiguieron  en  todas  partes  á  san 
Pablo.  Animosamente  exclama  contra  su  perfidia  san 
Juan  Crisóstomo,  sobre  el  vers.  i  7  del  primero  capítu- 
lo de  la  epístola  á  los  Filipenses:  (3)  «¡Oh  crueldad  I 
¡Oh  diabólica  energía !  Víanle  preso,  y  aun  le  envidia- 
ban; querían  que  sus  calamidades  se  aumentasen,  y 
que  la  ira  del  príncipe  fuese  mayor  contra  él.»  Acusa 
la  persecución  de  los  judíos  contra  san  Pablo  en  pri- 
siones, y  parece  habla  en  la  ponderación  deste  lugar. 
Oyó  Festo  las  delaciones  contra  san  Pablo,  y  oyóle  á  él: 
vio  que  no  eran  de  crimen  de  lesa  majestad  divina  ni 
humana,  que  no  le  probaban  cosa  en  contrario;  y  por 
no  disgustar  (4)  los  judíos,  y  dar  lugar  á  su  defensa ,  le 


(1)  yerosfmil,  (Jf.  S.) 

(2)  grandes  (A.  Jf.) 

(d)  La  puntaacioD  en  todos  los  impresos  era  desatinadísima. 

(3)  O  cradelitatem!  O  diaboücam  energiam!  Victum  videbant, 
et  tamen  adlioe  invidebant:  aactas  Yolebant  ejas  calamitates,  ma- 
lorlqne  Regís  irae  obnoxiam  faceré. 

U)á  los  Judíos,  (S.) 


preguntó  si  quería  que  él  le  juzgase  en  Jerusalen.  El 
Apóstol  respondió  era  del  tribunal  de  César,  y  queá 
César  apelaba :  calificadísimo  ejemplo  del  cuidado  que 
deben  tener,  no  solo  los  seglares  sino  los  eclesiásticos 
de  mas  sagrada  dignidad,  en  no  consentir  se  desprecie 
lajurísdicion  real  ni  se  quebranten  sus  leyes  ó  prívi- 
legios ;  pues  san  Pablo ,  siendo  ciudadano  de  Roma, 
porque  no  se  violase  el  fuero  de  la  ciudad  y  defrauda- 
sen la  majestad  (5)  de  César,  apeló  á  él  á  co$ta  de  su 
despacho,  que  por  esta  causa  se  alargó  tan  penosamen- 
te; siendo  cierto,  como  veremos  consecutivamente, 
que  el  rey  Agrípa,  habiendo  sabido  su  acusación  y  oído- 
le,dijo:  (6)  «Este  hombre  podía  ser  dado  por  libre  si 
no  hubiera  apelado  al  César.»  El  Apóstol,  por  mostrar- 
se fiel  vasallo  del  que  por  permisión  de  Dios  era  empe- 
rador, fué  impedimento  á  su  soltura. 

Pasados  algunos  dias,  vino  el  rey  Agripa  á  Cesárea 
con  Berenice  á  visitar  á  Festo.  Y  habiendo  pasado  el 
tiempo  de  las  carícias  del  hospedaje,  Festo  le  dio  cuen« 
ta  de  los  sucesos  de  Pablo,  diciendo :  «Aquí  dejó  Félix 
un  varón  preso,  contra  el  cual  me  informaron  en  Jeru- 
salen los  príncipes  de  los  sacerdotes  y  los  ancianos  de 
la  sinagoga,  haciéndome  instancia  para  que  le  conde- 
nase á  muerte.»  Refirióle  todo  lo  que  (7)  habia  pasado, 
y  últimamente  cómo  Pablo  habia  apelado  á  César,  y  él 
le  otorgó  la  apelación.  Agrípa,  persuadido  de  lo  que  le 
refirió  Festo,  le  dijo  deseaba  ver  y  oir  á  Pablo.  Ofre- 
cióle que  el  dia  siguiente  le  cumpliría  este  deseo.  Al 
otro  dia  vinieron  Agrípa  y  Berenice  con  mucha  autori- 
dad y  grandeza  al  tribunal,  y  acompañándolos  los  varo- 
nes mas  graves  de  la  ciudad  y  los  tribunos,  conforme 
los  repartía  el  asiento  la  dignidad  de  cada  uno ;  luego 
Festo  mandó  traer  y  entrar  á  Pablo  y  (8)  dijo: 

RAZONAMIENTO  DE  PESTO. 

«Rey  Agrípa  y  todos  vosotros,  varones  y  magistra* 
dos  que  estáis  presentes,  y  veis  este  hombre  á  quien 
acusa  toda  la  multitud  de  los  judíos,  persuadiéndome 
con  rencor  obstinado  en  Jerusalen  y  aquí  que  con- 
viene le  quite  la  vida ;  yo,  habiendo  oido  sus  crimi* 
naciones  y  su  respuesta,  no  hallo  causa  ni  razón  por 
qué  deba  condenarle  á  muerte.  El  apeló  á  Augusto  por 
ser  ciudadano  de  Roma ;  juzgué  debía  otorgarle  la  ape- 
lación y  remitirle  á  César.  Es  tal  su  inocencia,  que  de 
su  causa  no  sé  lo  que  escríba.  Por  eso  le  he  traído  i 
vuestra  presencia,  y  principalmente  á  la  tuya,  rey  Agri- 
pa, para  ver  si  preguntado  en  tan  esclarecida  junta  tu- 
viese algo  de  que  dar  cuenta  al  Emperador,  porque  me 
parece  acción  irracional  enviar  desde  Cesárea  á  Ro- 
ma este  hombre  preso,  y  no  decir  las  causas  por  qué 
le  remito  encarcelado. » 

Es  cosa  digna  de  reparo  muy  atento  ver  que  Festo 
gentil,  juzgando  la  inocencia  de  san  Pablo  entre  ta& 
alentadas  acusaciones,  al  enviarle  preso  sin  decir  la 
causa  por  qué  le  envía,  llama  cosa  irracional;  y  no 
dijo  injusta,  porque  esta  cabe  en  hombre  malo,  y  á  él 
le  pareció  era  mas  de  bestia  que  de  hombre,  aunque 
fuese  perverso.  Quien  aprisiona  sin  decir  por  qué,  se 
confiesa  por  delito  del  que  padece,  y  juntamente  con- 


(5)  del  César,  (5.) 

(6)  Dimitti  poterathomo  hle,  sinonappeUassetCaesarem. 

(7)  le  habia  pasado,  (S.^ 
[B)  le  dijo:  {M,'S.) 
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íiesa  ^e  el  preso  no  tiene  otro  delito.  Cuando  el  jaez 
escnipa  del  perseguido,  la  defensa  toca  al  tribunal  de 
Dios,  que  por  la  boca  de  la  sabiduría  les  tiene  notifi- 
cado «que  presto  y  horrible  aparecerá  sobre  ellos»* 
Luego  que  Agripa  vio  á  Pablo  en  su  presencia  y  de 
todo  el  consejo,  le  dijo  que  hablase  por  si.  Pablo,  pre- 
nniendo  la  atención  de  todos  con  la  mano,  dijo : 

ORACIÓN  DE  SAN  PABLO. 

«Tengo  por  bienaventuranza,  ó  rey  Agripa,  el  de* 
fenderme  hoy  en  tu  presencia  de  todas  las  acusaciones  de 
los  judíos^  pues  nadie  sabe  mejor  que  tú  las  costum- 
bres de  (i)  los  judíos,  y  las  cuestiones  de  sus  sectas: 
por  lo  cual  te  ruego  me  oigas  con  paciencia  benigna. 
Confesarán  los  judíos,  si  quisieren  decir  verdad,  que 
habiéndome  conocido  en  Jerusalen  con  los  de  mi  nación 
y  antes  en  mi  niñez ,  que  viví  fariseo  en  todo  rigor, 
observante  de  aquella  secta  por  su  celo  exquisita;  y 
ahora,  confiado  en  la  esperanza  de  la  repromisión  que 
Dios  ofreció  á  nuestros  padres,  animosamente  aguar- 
do el  juicio  que  de  mi  se  hiciere:  á  la  cual  orando  á 
Dios  de  dia  y  de  noche  sin  intermisión,  los  doce  tri- 
bus esperan  llegar:  y  porque  yo  espero  lo  mismo,  soy 
acosado  por  los  judíos.  Contradicen,  incrédulos  al  po- 
der de  Dios  todopoderoso,  la  resurrección  de  los  muer- 
tos. No  de  otra  manera,  persiguiendo  yo  el  nombre  de 
Jesns  Nazareno «  me  persuadía,  sabiendo  que  habia 
muerto  crucificado,  que  podria  obrar  contra  su  glo- 
ria: lo  que  procuró  en  Jerusalen,  aherrojando  muchos 
de  los  santos  en  las  cárceles  por  comisión  de  los  prín- 
cipes de  los  sacerdotes,  llevando  la  sentencia  para  que 
los  degollasen;  y  por  todas  las  sinagogas  frecuente- 
mente los  castigaba,  obligando  á  que  blasfemasen.  Lle- 
gó á  tal  extremo  la  rabia  de  mi  furor,  que  los  perse- 
guía sin  perdonar  la  distancia  de  ciudades  extranjeras. 
Yendo  pues  á  Damasco  con  provisiones  de  los  magis- 
trados, arrebatado  deste  aborrecimiento  al  nombre  de 
Cristo  Jesús  y  de  todos  los  que  creían  su  resurrec- 
ción, á  la  hora  de  mediodía  vi  en  el  camino  que  á 
mi  y  á  los  que  conmigo  caminaban  nos  anegaba  un 
huracán  de  lumbre  de  resplandor  más  ferviente  que  la 
luí  del  so!.  Todos  caímos  en  tierra  fulminados.  Yo  oi 
una  voz  articulada  entre  el  espanto  de  las  llamas,  que 
en  lengua  hebrea  dijo:  Saulo,  Saulo,  ¿por  qué  me 
perngnes?  En  vano  resistes  á  mi  llamamiento.  Yo  ató- 
nito repliqué  :  Señor,  ¿quién  eres?  Respondióme :  (2) 
Soy  Jesús,  á  quien  persigues;  empero  levántate  y  usa 
^  tus  pies.  Heme  aparecido  á  ti  tremendo»  para  que 
por  mi  clemencia  asciendas,  de  la  caída,  al  ministerio 
ftpremo  de  apóstol;  y  para  que  seas  testigo  de  lo  que 
viste  (cegando  para  dar  vista  á  otros  ciegos)  y  de  todas 
ht  cosas  en  que  te  asistiré,  librándote  del  pueblo  y 
b  las  gentes,  donde  te  envió  ahora,  para  que  les  abras 
hi  ojos  y  puedan  convertirse  de  las  tinieblas  á  la  cía- 
lidad,  ydelpoderde  Satanás  al  amparo  de  Dios;  me- 
iváendo  perdón  de  sus  pecados.y  lugar  entre  aquellos 
ttcogidos  que  son  santificados  por  la  fe  que  tienen 
>ia.  Por  esto,  rey  Agripa,  pesando  en  la  obstinación, 
^  fui  incrédulo  ni  inobediente  ¿  la  visión  del  cielo; 
iDtes  fervoroso  y  diligente,  primero  en  Damasco  y  Je- 
nsalen  y  toda  la  región  de  Judea;  y  á  las  gentes  exhor- 

il)  eUo»,  7  las  ciestiones  (S.) 


taba  hiciesen  penitencia  y  se  convirtiesen  á  Dios^  que 
por  mi  predicación  los  llamaba,  haciendo  obras  mérito- 
rias  dignas  del  premio  por  la  penitencia.  Esta  es  la 
causa  por  la  cual  los  judíos  (sin  respetar  el  templo  eu 
que  estaban),  prendiéndome,  procuraban  quitarme  la 
vida;  empero  defendido  con  la  protección  de  Dios,  he 
vivido  hasta  este  dia,  testificando  á  chicos  y  grandes 
lo  que  los  profetas  y  Moisen  dijeron  que  seria,  y  por 
ellos  prometió  el  Espíritu  Santo  para  la  salud  del  mun- 
do; sin  apartarme  de  sus  palabras  en  nada,  mostrán- 
dolo todo  cumplido  y  desempeñada  la  verdad  de  las 
profecías,  en  predicar  que  Cristo  padeció,  que  después 
de  muerto  y  sepultado,  como  primogénito  de  los  muer- 
tos, fué  las  primicias  de  su  resurrección,  cuya  fe  habia 
de  amanecer  la  noche  obscura  en  que  yacian  este  pue- 
blo y  todas  las  gentes.» 

Estando  pues  Pablo  refiriendo  estos  misterios,  y 
dando  razón  dellos,  alzando  la  voz  Festo,  dijot  aPa- 
blo,  salido  has  de  juicio;  las  muchas  letras  te  han 
desbaratado  el  seso. »  «No  estoy  loco,  respondió,  buen 
Festo,  antes  mis  palabras  son  con  modestia  reporta- 
das y  con  simplicidad  verdaderas.  Todo  esto  sabe  el 
rey  en  cuya  presencia  y  á  quien  animosamente  y  con 
reverencia  hablo,  porque  ninguna  destas  cosas  se 
obró  en  ángulos  ocultos.  O  rey  Agripa,  ¿crees  á  los 
profetas?  No  he  menester  que  respondas ;  sé  que  das 
crédito  á  sus  palabras.»  Agripa  le  respondió:  «Eu 
parte  me  persuades  á  creer  en  Cristo. »  Replicó  fer-* 
viente  en  caridad  el  Apóstol :  «Deseo,  no  solo  que  en 
parte  sino  en  todo,  y  en  lo  mucho  como  en  lo  poco, 
no  á  ti  solo  sino  á  todos  los  que  me  oyen,  os  haga  el 
Señor  omnipotente  tales  como  yo,  menos  en  estas 
prisiones  y  cadena  que  me  rodea. »  Con  esto  se  levan- 
taron el  rey,  el  presidente  y  Berenice  y  los  que  (3)  los 
acompañaban.  Y  luego  que  se  apartaron ,  confiriendo 
lo  que  hablan  oido  y  visto,  dijeron  unánimes :  a  Este 
hombre  por  ninguna  cosa  es  digno  de  muerte  ni  de 
cárcel.»  Agripa  le  dijo  á  Festo :  «Este  varón  podia  ser 
dado  por  libre  si  no  hubiera  apelado  á  César.» 

Danos  este  suceso  de  san  Pablo  toda  la  enseñanza 
de  la  acusación  apasionada  y  de  la  defensa  religiosa  y 
cortés.  ¡Con  cuan  desenfrenada  insolencia  se  preci- 
pitan los  calumniadores  en  presencia  de  los  ministros 
particulares,  pues  los  hemos  visto  acompañar  los  opro- 
brios  con  la  violencia  de  las  manos,  y  á  los  jueces  no 
solo  aplaudir  el  furor  sino  mandarle !  En  esta  audien- 
cia, en  que  presidia  el  rey  Agripa,  los  judíos  no  se  atre- 
vieron á  perderle  el  respeto,  y  por  fuerza  tuvieron  ver- 
güenza. En  la  presencia  de  las  majestades  se  desalien- 
ta la  malicia  y  se  anima  la  inocencia.  Los  principes 
soberanos,  que  desde  su  lugar  superior  miran  á  todos, 
están  en  cumbre  donde  no  alcanzan  la  envidia  ni  el 
miedo,  que  son  interesados  asesores.  Con  hermosas 
palabras  dijo  esto  Terencio :  «Hacen  los  tribunales  fre» 
cuent'3S  agravios  cuando  de  lástima  dan  al  pobre  lo 
ajeno,  y  de  envidia  quitan  al  rico  lo  propio. » 

Festo,  como  ministro  bien  intencionado,  solicitó  que 
el  rey  oyese  á  Pablo  por  si :  diligencia  que  descami- 
nan con  desvelo  delincuente  los  jueces  que  juzgan  por 
lo  que  temen  ó  por  lo  que  codician. 

El  Apóstol,  religiosamente  retórico  y  (4)  cortes- 


(3)  le  acompañaban;  ( 5.) 
{i)  cortesaDamento  (Id,) 
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mente  ate&lo,  halagó  con  palabras  amigas  los  oídos  de 
Agripa,  diciendo  la  confianza  que  su  presencia  real  da- 
ba á  su  inocencia  para  defenderse,  confesándole  docto 
en  las  cuestiones  y  costumbres  de  los  j  adiós.  Y  cuan- 
do Feslo  le  dijo  que  las  muchas  letras  le  habian  sa* 
cado  de  Juicio,  con  reverencia  mañosa  le  llamó  baen 
Festo,  respondiendo  antes  con  caricia  que  con  enojo; 
y  juntamente  ganó  la  benevolencia  del  rey ,  diciendo 
al  presidente  que  Agripa  entendía  todo  lo  que  él  pre- 
dicaba. No  estragan  ni  olvidan  los  santos  la  reveren- 
cia que  se  debe  alas  majestades,  en  el  lenguaje.  Pasó 
Pablo  á  ensenar  cómo  se  han  de  encaminar  los  prín- 
cipes á  lo  que  les  conviene,  cosa(l)  más  aprendida  de 
los  subditos  por  la  soberbia  de  los  que  pretenden  rei- 
nar en  los  reyes  (2),  que  por  las  advertencias  que  des- 
abridamente oyen  las  coronas,  por  empezar  ó  por  su 
yerro  ó  ignorancia.  Más  fruto  hace  quien  al  soberano, 
para  que  haga  lo  que  no  quiere,  le  dice  que  lo  hace, 
que  quien  le  reprehende  el  no  haberlo  hecho  ó  le  dice 
que  lo  haga  con  resabios  de  mandarle.  San  Pablo  sa- 
bia que  Agripa  creia  en  los  profetas,  y  pregúntale  si 
cree  en  ellos.  ¡Qué  buena  duda!  (3)  Y  luego  no  le  di- 
ce imperioso:  «Cree  en  ellos;»  sino:  aSéquelos  crees;» 
porque  el  Roy  no  (4)  oiga  con  ceño  presunción  ajena. 
Resultó  de  la  suavidad  deste  estilo  que  Agripa  le  di- 
jo: a  Pablo,  en  parte  me  reduces  á  creer  en  Cristo.» 
Atajo  es  para  que  se  haga  lo  que  conviene  alabar,  an- 
tes lo  que  se  debe  hacer,  que  reñir  ni  reprehender  lo 
que  se  hace.  No  hubo  senda  de  la  elocuencia  por  don- 
de no  encaminase  el  Apóstol  la  persuasión  á  la  salud. 
«Deseo ,  dijo,  ó  rey  Agripa,  que  á  tí  y  á  todos  los  que 
me  oyen  os  haga  Dios  semejantes  á  mí,  no  solo  en  lo 
poco  sino  en  lo  mucho,  y  enteramente,  menos  en  las 
prisiones  y  cadena  que  me  encarcela.» 

Ministro  que  quiere  pai^  los  otros  las  cárceles  y  las 
afrentas,  y  para  si  solo  la  salud,  la  medra  y  el  descanso, 
con  buen  nombre  es  mal  verdugo.  Colmados  estaban  de 
gloriosos  méritos  aquellos  hierros,  que  cargaban  mo- 
lestos y  pesados  al  Apóstol ;  y  por  quitarles  el  horror  de 
que  para  recibir  la  ley  de  gracia  era  forzoso  padecerlos, 
los  excusa  dellos,  deseando'  le  sean  semejantes  en  la  fe, 
y  no  en  los  grillos. 

Quien  dio  esta  dotrina  á  los  que  gobiernan  y  de  quien 
se  derivó  á  san  Pablo,  fué  Cristo,  cuando  llevándole 
preso  dijo  á  los  soldados,  por  la  libertad  de  sus  discípu- 
los :  Sinite  hos  abire :  a  Dejad  que  estos  que  me  siguen 
se  puedan  ir. »  Cuando  gobernaba  corporal  mente  pade- 
ció por  todos ;  cuando  por  su  ausencia  y  muerte  gober- 
naron en  diferentes  provincias  ellos,  todos  padecieron 
por  él.  No  se  puede  negar  que  reina  quien  padece  por- 
que no  padezcan  los  suyos,  y  que  martiriza  quien  solo 
goza  lo  que  padecen. 

Festo,  porque  tuviese  efecto  la  apelación  de  Pablo  á 
César,  le  entregó  con  otros  presos  á  Julio  centurión  de 
la  cohorte  Augusta,  para  que  le  pasase  á Italia.  Embarca- 
ronse  en  un  navio  de  la  ciudad  de  (5)  Adrumeto,  y  na- 
vegando cerca  de  las  orillas  de  Asia ,  se  juntó  con  ellos 
en  el  mismo  bajel  Aristarco  (6)  de  Tesalóuica,  ciudad 

(1)  mal  aprendida  {A.S.) 

{i)  por  las  advertencias  (A,  M,) 

(3)  No  le  dice  (5.) 

(4)  oyera  (W.) 

(5)  Adramanio,  (A.  M.  F.) 
C6y  Tesaldnica,  {A.  M.) 
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de  Macedonia.  Llegaron  á  Sidón  el  día  siguiente ;  y  Ju- 
lio, compadecido  de  los  trabajos  del  Apóstol ,  le  permi- 
tió fuese  á  ver  á  sus  amigos  y  á  descansar  con  ellos.  Sa- 
lieron de  aquel  puerto,  y  los  vientos  contrarios  desva- 
riaron su  viaje  á  Chipre ;  y  navegando  el  golfo  de  Cllicia 
yPaoQlia,  arribaron  á  (7)  Lystra  ciudad  de  Lycia, 
donde  hallando  el  centurión  Julio  un  navio  de  Alejan- 
dría, que  iba  á  Italia,  se  embarcó  en  él  con  todos  Los 
que  llevaba  á  su  cargo.  Proejaban  con  los  vientos  con- 
trarios, que  les  fueron  detención  de  muchos  días ,  y 
apenas  pudieron  dar  vista  á  Gnido;  por  lo  cual  les  fué 
forzoso  arribar  á  Creta,  junto  á  Salmón.  Pasando  de- 
lante no  sin  dificultad,  llegaron  á  un  abrigo  que,  por 
ser  clemente  á  las  naves,  llamaban  Puerto-hermoso, 
cuya  orilla  abrigaba  y  forlalecia  la  ciudad  de  Thalasa. 
Empezaba  ya  con  el  invierno  á  enfurecerse  el  mar  y 
mostrarse  intratable  el  cielo.  Habíase  acabado  el  ayuno 
de  los  judíos  y  el  tiempo  estaba  muy  adelante,  y  solo 
vian  ceño  en  las  nubes  y  amenazas  en  los  vientos.  Pablo, 
viéndolos  cuidadosos,  les  dijo  por  consolarlos  y  adver- 
tirlos :  aMejor  es  fiaros  deste  puerto  que  del  golfo.  Veo 
que  vuestra  navegación  empieza  á  ser  peligrosa,  no  solo 
á  la  carga  y  matalotaje  y  á  la  nave,  sino  á  vuestras  vi- 
das.» Empero  el  centurión  dio  mas  crédito  al  piloto  y 
marineros  que  á  Pablo;  y  persuadido  á  que  el  puerto  no 
era  seguro  para  invernar,  determinaron  hacer  viaje  y, 
si  fuese  posible,  asegurarse  en  el  puerto  de  Creta,  que 
llaman  Fénix  y  mira  al  áfrico  y  al  coro.  Viendo  que 
tenían  el  austro  en  popa,  juzgaron  (8)  conseguirían  su 
intento ;  y  habiendo  levado  ferros  de  Asón,  daban  vista 
4  Creta ;  mas  poco  después  embistió  proceloso  (9)  la 
nave  el  viento  tifón ,  que  llaman  euroaquilo.  Apode- 
róse en  arrebatados  huracanes  delta,  que  precipitada 
no  podía  resistirse  ni  regir,  y  en  poder  de  los  golpes  de 
mar  se  dejaron  á  la  borrasca.  Y  corriendo  desgaritados 
á  una  isla  cuyo  nombre  era  Clauda,  apenas  pudieron 
tomar  el  esquife;  y  valiéndose  de  instrumentos,  con  gú- 
menas dando  cabo  al  bajel ,  porque  no  diese  en  un  ba- 
jío ,  le  trajeron  de  remolco.  El  dia  siguiente  fué  tan 
rabiosa  la  furia  de  las  olas,  que  arrojaron  al  mar,  por 
aligerar  el  vaso  por  tantas  partes  combatido ,  toda  la 
ropa ;  y  (iO)  al  dia  tercero,  bebiendo  ya  la  muerte,  con 
sus  propias  manos  arrojaron  todos  los  armamentos  y 
aparejos  de  la  nave.  La  razón  fué  tan  ciega,  que  se  llevó 
de  los  ojos  de  todos  la  noche  (que  cayó  de  las  nubes)  el 
sol,  la  luna  y  las  estrellas;  dejándolos  la  porfía  de  la 
fortuna  deshecha,  sin  esperanza  de  remedio,  anegados 
en  muertería  vista  y  los  oidos.  Viéndolos  descaecidos 
por  el  largo  ayuno,  mostrándose  Pablo  en  medio  de  to- 
dos constante  y  animoso,  dijo:  a  Importó  mucho,  ó 
varones ,  no  haber  dejado  el  puerto  de  Creta  cuando  os 
lo  aconsejé ,  pues  hubiérades  excusado  este  naufragio 
y  robo  que  del  mar  habéis  padecido ;  empero  yo  os  ex- 
horto que  mostréis  valor,  y  os  aseguro  que  ninguno  de 
todos  perecerá ,  y  que  la  saña  del  piélago  se  contentará 
con  la  nave  sola.  Esta  noche  se  me  apareció  el  ángel  de 
Dios,  cuyo  soy  y  á  quien  sirvo  de  ministro ,  y  me  dijo: 
Pablo,  no  temas ;  conviene  que  asistas  á  César,  por  lo 
cual  Dios  te  da  todos  los  que  navegan  contigo,  y  tu 


(7)  Lystria,  (S.) 

(8)  coüseguiria  'M.  F.)*  — conscgair(S.) 

(9)  á  U  nave  (S.) 

(10)  el  dia  (W.) 
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comptofe  será  puerto  seguro  á  sus  vidas.  Con  esto  no 
hay  que  temer;  que  yo  espero  en  la  piedad  de  Dios  que 
sucederá  como  me  fué  prometido  en  su  nombre.  Es  ver* 
dad  qae  conviene,  después  de  padecer  muchas  injurias 
del  temporal,  salir  al  abrigo  de  una  isla. »  Después  que 
paáó  el  dia  decimocuarto,  navegando  por  el  mar  de 
Adría,  cerca  de  la  media  noche  les  pareció  á  los  marino- 
rosque  (i)  vianalguna  región;  y  temiendodat  en  tierra 
sondaron  veinte  brazas  ^  y  navegando  mas  adelante, 
osando  de  la  misma  diligencia,  hallaron  quince ;  y  te- 
merosos de  embestir  en  algún  escollo,  echaron  cuatro 
anclas  de  la  popa  que  la  fundasen  inmoble,  deseando 
qoe  el  dia  anticipase  la  luz  para  certificarse  del  riesgo 
de  aquel  paraje.  Los  pilotos,  mal  asegurados,  intenta- 
ron buir  del  bajel  y  desamparar  su  gobierno;  llegándose 
enelesquifeála  proa,  con  achaque  ie  (2)  alargarlos 
ferros.  Pablo  desvelado  por  la  salud  de  todos,  dijo  al 
centaríon  y  á  los  soldados :  «Si  estos  no  asisten  en  el 
bajel,  vosotros  no  podéis  salvaros.» 

Pocos  que  (3)  desconfien  de  la  promesa  de  Dios,  pue- 
den ser  causa  de  la  ruinado  muchos.  Habia  prometido 
el  Apóstol  que  ninguno  pereceria;  y  vencidos  del  temor 
dudaron  los  marineros,  huyendo  de  (4)  crecer  el  nú- 
mero de  las  misericordias  de  Dios.  Si  aun  habiéndose  de 
perder  el  bajel  y  salvarse  la  gente,  que  el  sumo  poder 
libra,  no  consiente  que  le  falte  un  marinero ,  quien  en- 
trega sos  naves  á  las  cóleras  del  mar  y  al  frenesí  del 
Tiento  sin  maestros  y  pilotos,  á  sí  se  debe  los  naufra* 
gios,  anticipándose  disculpa  á  sus  pérdidas  en  las  bor- 
rascas. 

Oyendo  la  advertencia  de  Pablo,  cortaron  los  sol- 
dados los  cabos  al  esquife  y  le  dejaron  correr.  Luego 
que  amaneció  rogó  el  Apóstol  á  todos  que  comiendo 
restituyesen  sus  fuerzas  y  alientos,  desmayados  por  los 
mochos  dias  que  hablan  trabajado  sin  sueño  y  mante- 
innüento,  asegurándolos  no  se  perderla  de  la  cabeza  do 
algoDo  ni  un  cabello.  Luego  tomó  el  pan ,  dio  gracias  á 
D^,  partióle  con  todos,  y  empezó  á  comer;  y  todos 
mas  consolados  hicieron  lo  mismo.  Eran  las  que  estaban 
en  la  nave  doscientas  y  setenta  y  seis  personas.  Y  ha- 
biendo esforzádose,  alijaron  el  navio  arrojando  en  el 
oarel  trigo  que  llevaban,  al  rayar  la  luz.  El  dia  siguiente 
Íes  pareció  á  los  marineros  vian  en  la  orilla  una  ense- 
Bada,  donde  juzgaron  podrían  hurtar  el  bajel  al  peli- 
gro ;  y  levando  (5)  los  ferros ,  se  dejaron  al  mar,  alar- 
gando las  escotas  y  cuerdas  de  los  gobernalles.  Hicie- 
ron poca  vela  al  viento  impetuoso  que  corría,  por  ase- 
sorarse de  su  furia,  encaminándose  al  surgidero,  que 
Itabian  considerado  tan  ciegamente ,  que  embistieron 
oon  on  peñasco  que  se  disimulaba  entre  dos  profundi- 
ces«  donde  hincada  la  proa  con  el  golpe  y  quedando 
■noble,  era  ocasión  con  la  resistencia  á  que  los  gol- 
pes del  mar  desatasen  la  trabazón  de  la  popa.  Propusie- 
ron k»  soldados,  viéndose  en  el  postrero  riesgo,  seria 
*tertado  dar  muerte  á  los  que  llevaban  presos ,  porque 
>Todados  de  la  confusión  forzosa  no  se  huyesen  na* 
<bndo.  Empero  el  centurión  deseoso  de  guardar  la 
^  de  Pablo  lo  contradijo,  mandando  que  los  que 


(1)  ▼eiiB  iS.) 

%  abr  {Todot  lot  ejemplaret.) 

6'  4eseoiiflan  {Á.) 

If!  creer  el  número  á  lai  misericordias  {Á,  U.  F4 

ft  fcrroi,  (5.) 


supiesen  nadar  se  arrojasen  los  primeros,  y  que  como 
mejor  pudiesen  arribasen  á  tierra.  Hízose,  y  los  demás 
en  tablas  y  maderos ,  y  otros  en  los  trozos  que  de  la 
nave  quedaron,  se  guarecieron ;  con  lo  cual  todos  sa- 
lieron á  salvamento  en  la  playa.  Luego  que  pisaron  la 
tierra  reconocieron  era  la  isla  de  (6)  Melita,  en  que  fue- 
ron hospedados  con  grande  agasajo  de  los  bárbaros  que 
la  (7)  habitan.  Bien  advertidos  en  el  rigor  del  tiem- 
po, encendieron  hogueras  para  contradecir  con  el  calor 
los  hielos  y  vencer  la  mala  condición  del  invierno.  El 
Apóstol,  que  atendía  mas  á  servir  que  á  ser  servido, 
habiendo  juntado  cantidad  de  gavillas  de  sarmientos, 
las  arrojó  en  la  lumbre  por  esforzarla.  Sucedió  que  una 
víbora  que  con  adormecido  veneno  iba  entre  los  sar- 
mientos, despertó  con  el  calor,  y  mordiendo  á  Pablo 
se  quedó  colgada  de  su  mano.  Luego  que  los  bárbaros 
vieron  que  la  serpiente  pendía  de  sus  dedos,  empezaron 
á  decir:  «Este  hombre  sin  duda  es  homicida,  pues  ha- 
biendo escapado  apenas  vivo  de  la  borrasca,  la  ven- 
ganza y  castigo  del  cielo  no  le  permite  vivir  en  la  tierra.» 
Mas  el  Apóstol,  sacudiendo  la  víbora  en  el  fuego,  se 
mostró  triunfante  del  más  diligente  veneno,  cuando 
todos  esperaban  que  hinchándose  con  la  fuerza  de  la 
ponzoña,  de  repente  habia  de  caer  muerto;  empero 
viéndole  sin  alguna  señal  de  accidente,  reprehendiendo 
su  sospecha,  le  tenían  por  Dios. 

¡  Qué  poco  propicia  es  la  atención  humana  á  los  que 
padecen  1  No  hay  delito  que  no  se  (8)  diga  y  asegure  y  se 
crea  y  se  aumente  del  poco  fortunado.  Porque  vieron 
salir  de  una  tormenta  á  Pablo  nadando  y  que  la  víbora 
le  picó,  aseguraron  era  homicida  y  que  por  (9)  faci- 
neroso le  seguía  la  indignación  de  Dios.  En  ningún  otro 
suceso  se  ve  la  liviandad  escandalosa  de  las  acusaciones 
tanto  comeen  este,  pues  en  dos  renglones  aseguran 
que  el  Apóstol  es  homicida  porque  la  víbora  le  clavó 
los  colmillos;  y  al  instante,  porque  no  se  cayó  muerto, 
dicen  que  es  Dios  el  mismo  que  afirmaban  era  seguido 
de  su  justicia.  No  hay  cosa  de  tanto  séquito  como  la 
acusación.  Oyen  los  que  navegan  con  el  Apóstol,  que 
afirman  es  homicida ;  y  habiéndole  visto  profetizar  las 
borrascas  y  la  pérdida  de  solo  el  navio  y  que  (10)  de- 
Uos  ninguno  pereceria ,  según  se  lo  dijo  el  ángel  de 
Dios,  y  que  se  habia  cumplido  todo,  oyen  tan  san- 
grienta calumnia  y  callan,  sin  hablar  por  la  santidad 
que  tenían  experimentada.  Presos  y  acusados  no  aguar- 
den otra  defensa  sino  la  del  cielo.  ¿Qué  importa  que 
los  bárbaros  esperen  á  que  reviente  el  encarcelado,  re- 
ventando ellos  de  envidia,  si  el  preso  espera  en  Dios? 
Viendo  á  Pablo  con  la  serpiente  colgada  de  la  mano ,  le 
juzgan  homicida  y  (ü)  facineroso,  cuando  era  con  ma- 
jestad segundo  emblema  de  Cristo  á  la  de  la  vara  de 
Moysen,  de  que  pendía  la  serpiente  que  sanaba  á  los 
mordidos  della;  pues  colgada  de  su  propria  mano  la  ser- 
piente, si  no  sanaba  como  la  antigua  á  los  mordidos  de 
otra,  picando  á  Pablo  perdió  el  veneno  en  él ;  y  las  mis- 
mas víboras  en  toda  aquella  tierra  quedaron  desarma- 
das de  muerte,  habiéndoles  sido  triaca,  de  por  vida  y 
solariega,  la  mano  del  Apóstol.  No  solo  sanó  Cristo  pen- 


(6)  MiUlene  {Á,  M.  S.)-Malta  (F.) 

(7)  babiUban.  Bien  advertido  del  rigor  (S.) 

(8)  diga,  asegure,  crea  y  se  aamenlo  [Id.) 

(9)  (11)  facineroso  (/</.) 

(10)  ellos  {id.) 
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diente  de  la  cruz  los  que  hirió  la  serpiente  y  la  muerte 
antigua,  sino  que  mató  la  muerte  muriendo ;  símbolo 
que  faltaba  y  se  añadió  en  Pablo ;  y  esta  semejanza 
arrojó  la  admiración  demasiada  de  los  bárbaros  á  que 
le  endiosasen. 

No  solo  por  la  defensa  de  los  inocentes^  sino  [por  la 
saya,  deben  los  príncipes  y  los  jueces  atender  desvela- 
dos á  la  ruindad  de  la  acusación  y  á  la  malignidad  de 
los  acusadores.  Descubriré  el  mas  secreto  y  peligroso 
ingenio  de  la  calumnia.  ¿Quién  creerá  que  el  odio  y  la 
venganza  acusa  á  otro  delante  del  Señor  soberano,  no 
para  que  le  castigue,  smo  para  con  el  juicio  que  del  hi- 
ciere acusarle  á  él?  Dije,  proponiendo  esta  novedad 
¿quién  lo  creerá?  Ahora  digo  ¿quién  habrá  que  no  lo 
crea?  Pues  en  el  cap.  8  de  san  Juan,  cuando  los  escri- 
bas y  fariseos  acusaron  á  la  adúltera,  haciendo  juez  á 
Jesucristo  de  la  causa,  se  leen  estas  palabras :  (i)  «Esto 
decian  tentándole,  para  poder  acusarle  á  él.  y>  Con  otros 
nombres  duran  estos  en  los  tribunales.  Acusar  al  delin- 
cuente para  acusar  al  que  le  juzga,  es  la  mas  primorosa 
iniquidad  de  los  malsines.  Aprendan  los  jueces  á  temer 
por  si  á  los  que  acusan  delante  dellos  á  otro. 

En  aquella  parte  habia  un  palacio  del  principe  de 
aquella  isla,  cuyo  nombre  era  Publio,  y  por  tres  dias  le 
hizo  benigno  hospedaje.  Sucedió  que  el  padre  de  Publio 
estaba  doliente  de  calenturas  y  disenteria.  El  Apóstol 
entró  á  visitarle,  oró  por  él,  y  tocándole  con  las  manos, 
le  dio  entera  ^alud.  Viendo  esta  maravilla,  en  grande 
concurso  acudian  á  Pablo  todos  los  enfermos  de  la  isla, 
y  todos  Yolvian  sanos.  En  reconocimiento  los  festejaron 
con  grandes  honores ;  y  viendo  que  prevenían  la  par- 
tenza,  largamente  los  proveyeron  de  matalotaje  y  rega- 
los. Después  do  tres  meses  navegaron  en  una  nave  ale- 
jandrina que  habia  invernado  en  el  puerto,  cuya  insig- 
nia tutelar  eran  los  Géminis.  Llegaron  á  Siracusa,  y  en 
«I  puerto  se  detuvieron  tres  dias.  Desde  allí  arribaron  á 
Bliegio,  y  un  dia  después  siéndoles  el  austro  favorable, 
al  dia  siguiente  tomaron  á  Puzol.  Allí  hallaron  herma- 
nos en  la  fe,  y  á  su  ruego  se  detuvieron,  consolándolos, 
siete  dias.  Después  desta  detención  caritativa  llegaron 
á  Roma.  Luego  que  los  fieles  que  en  la  ciudad  residían 
supieron  su  llegada,  salieron  hasta  el  foro  de  Apio  y  las 
tres  Tabernas.  Viéndolos  Pablo,  dando  gracias  a  Dios, 
esforzó  su  confianza  en  sus  misericordias.  El  centurión 
dio  á  Pablo  licencia  que  se  fuese  á  vivir  en  Roma  donde 
quisiese,  asistido  solamente  de  un  soldado  que  hiciese 
oficio  de  guarda. 

Usando  el  Apóstol  desta  Ucencia;  pasados  tres  días, 
juntó  los  mas  principales  y  primeros  en  dignidad  de  los 
judíos,  y  estando  en  medio  dellos,  dijo:  «Yo,  herma- 
nos ,  no  habiendo  (2)  hecho  ni  dicho  cosa  alguna  con- 
tra la  plebe  ó  las  costumbres  de  nuestros  padres,  fui 
preso  en  Jerusaleu,  y  soy  entregado  en  poder  de  los  ro- 
manos; los  cuales,  habiendo  con  diligencia  examinado 
las  acusaciones  que  me  ponían,  quisieron  darme  por  li- 
bre hallándome  sin  culpa.  Después,  contradi ciéndome 
la  obstinación  de  los  judíos,  fui  forzado  á  apelar  á  César, 
no  porque  tengase  qué  acusarlos.  Esta  es  la  razón  por 
qué  os  rogué  viniésedes,  para  veros  y  hablaros,  pues  por 
predicar  la  redención  del  mundo  prometida  en  la  es- 

(1)  Hoc  autem  dicebant  tentantes  cam,  at  pouent  acensare 
cuín. 
(%  dicbo  Di  hecbo  (S.) 


peranza  del  pueblo  de  Israel,  prometida  por  todos  los 
profetas,  y  ya  cumplida,  padezco  las  prisiones  desta  ca- 
dena que  me  rodea.»  Ellos  le  respondieron :  «Ni  nos- 
otros hemos  recibido  carta  que  tú  nos  remitieses  desde 
Judea,  ni  alguno  de  los  hermanos  ha  hablado  mal  de  ti; 
empero  deseamos  oir  tu  parecer,  porque  desta  secta  sa- 
bemos que  en  toda  parte  tiene  contradicion.»  (3)  Se* 
ñalároule  dia  para  que  los  satisfaciese,  y  vinieron  mu- 
chos á  su  alojamiento;  á  los  cuales  enseñaba,  testifican- 
do el  reino  de  Dios  y  persuadiéndoles  era  Jesús  su  hijo 
unigénito  y  el  Mesías  prometido  en  la  ley  de  Moisen  y 
los  profetas:  esto  predicaba  desde  la  mañana  hasta  la 
noche.  Algunos  creyeron  la  verdad  que  para  su  salva- 
ción los  enseñaba ;  otros,  pertinaces,  no  (4)  la  creian : 
apartáronse  con  disensión  entre  sí.  Pablo,  lastimado  de 
su  error  y  dureza,  les  dijo :  aBien  claramente  habló  á 
vuestros  padres  el  Espíritu  Santo  por  Isaías  profeta,  di* 
ciendo :  Vé  á  este  pueblo  y  diles :  Oiréis  con  los  oidos  y 
no  entenderéis ;  miraréis  con  los  ojos  abiertos,  y  ciegos 
no  veréis.  Cuajado  está  en  piedra  el  corazón  deste 
pueblo ;  ensordecieron  y  cegaron  por  no  oir  ni  ver  con 
sus  oidos  y  sus  ojos ;  y  por  no  ablandar  con  la  sabiduría 
sus  corazones,  (5)  huyen  de  su  salvación  y  salud.  Séaos 
pues  notorio  para  vuestra  penitencia  que  esta  salvación 
se  envia  á  las  gentes,  que  oyendo  á  Dios,  recibirán  del 
la  salud.»  Luego  que  el  Apóstol  les  intimó  esta  amenaza 
y  decrete,  se  apartaron  del  los  judíos,  revueltos  y  con- 
fusos en  varias  cuestiones. 

Pablo  por  dos  años  perseveró  en  su  alojamiento,  ad- 
mitiendo benigno  cuantos  querían  comunicarle,  predi- 
cando continuamente  el  reino  de  Dios  y  los  misterios, 
divinidad  y  humanidad,  nacimiento,  vida,  dotrina,  mi- 
lagros, muerte  y  resurrección  de  Jesucristo ;  esto  con 
apostólica  y  ferviente  confianza,  sin  que  alguno  se  lo 
prohibiese. 

Aquí  dejó  san  Lúeas  en  el  fin  de  los  Hechos  Apostó- 
licos la  historia  de  san  Pablo,  á  quien  asistió  insepara- 
ble, callando  su  nombre  y  todas  sus  acciones,  solamente 
manifestándose  compañero  del  Apóstol,  cuando  dice 
«íbamos,  estuvimos,  llegamos».  Lo  mismo  se  lee  en  el 
evangelio  de  san  Juan,  en  que  calló  su  nombre.  ¡Sagra- 
da enseñanza  para  los  que  escriben  vidas  ó  Clónicas,  en 
cuyos  acontecimientos  se  hallan !  Por  falta  del  texto  ca- 
nónico habré  de  suplir  la  parte  que  resta,  de  autoridad 
de  los  escritores  eclesiásticos  y  de  los  santos,  y  de  algu- 
na conjetura. 

Llegó  san  Pablo  esta  primera  vez  á  Roma  el  año 
cincuenta  y  ocho  cumplido  de  nuestra  redención,  y  ya 
empezado  el  cincuenta  y  nueve;  y  del  imperio  de  Ne* 
ron  el  segundo,  acabado  en  octubre.  Asi  lo  siente,  si- 
guiendo á  Ensebio  en  sus  libros  crónicos,  san  Jeróni- 
mo en  sus  Varones  ilt^stres.  Estuvo,  como  hemos  visto^ 
dos  años  sin  salir  de  Roma^  predicando  y  enseñando  la 
ley  de  gracia  libremente  y  sin  contradicion,  solo  asis-  J 
tido  de  un  soldado,  que  mas  era  compañía  que  guarda. 
Esta  benigna  licencia  atribuyen  unos  al  centurión,  que 
siempre  habia  acariciado  al  Apóstol ;  otros  á  Nerón,  no 
por  su  piedad  sino  por  no  hacer  caso  de  las  cuestiones 
de  los  judíos  y  cristianos.  Empero  ni  esta  permisión  to- 


(3)  Señalaron  el  dia  (5.) 

(4)  lo  {Id.^ 

(5)  buyendü  de  {A.) 
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caba  en  Roma  al  centurión  por  su  cargo,  ni  era  minis- 
terio de  la  majestad  imperial;  antes  debe  creerse  tocó 
é  magistrado  inferior,  que  cuidaba  (1)  de  la  guarda  de 
los  presos,  lo  que  se  colige  de  Ulpiano  (2) : «  El  procón- 
sul determina  si  la  persona  ha  de  ser  recibida  en  la  cár- 
cel, ó  entregada  á  soldado,  ó  ¿  sus  fiadores,  ó  á  si  mis- 
mo.» Palabras  que  individualmente,  según  el  estilo, 
determinan  este  caso.  En  estos  dos  años  san  Pablo  con 
ladotrina,  comunicación  y  ejemplo  hizo  grandes  pro- 
gresos espirituales  en  Roma,  confirmando  á  los  que 
creían  y  reduciendo  ¿  los  incrédulos. 

Volvamos  á  la  memoria,  para  lograr  alguna  atención 
del  entendimiento,  las  palabras  que  dijo  el  Apóstol  en 
el  mas  ultimado  riesgo  de  la  borrasca,  que  fueron  estas : 
cEl  ángel  de  Dios,  cuyo  soy  y  á  quien  sirvo  de  minis- 
tro, se  me  apareció  esta  noche  y  me  dijo :  Pablo,  no  te- 
mas; conviene  que  asistas  á  César,  por  lo  cual  Dios  te 
da  todos  los  que  navegan  contigo.»  Cuida  tanto  la  divi- 
na majestad  de  la  buena,  saludable  y  santa  asistencia  de 
los  reyes,  monarcas  y  (3)  emperadores,  que  porque  con- 
Tenia  que  Pablo  asistiese  á  Nerón,  le  dio  las  vidas  de 
todos  los  que  navegaban  con  él:  precio  grande,  y  que 
mostraba  la  importancia  de  tal  asistencia. 

Estrenaba  Nerón  los  primeros  años  de  su  grandeza, 
cuando  en  la  infancia  del  poderío  absoluto  mereció  á 
Séneca  su  maestro,  en  los  libros  De  Clemencia,  aquellas 
alabanzas  tan  bien  dichas  como  brevemente  mal  logra- 
da y  desmentidas.  Persuádome  que  Séneca,  solicitado 
deaigan  temor  de  la  variedad  ó  inconstancia  que  ante- 
vía  en  su  discípulo,  por  prevención  le  recomendó  la  vir- 
todique  pareciase  inclinaba,  más  para  que  la  conti- 
nuase que  porque  creyese,  seguro  de  su  natural,  que 
la  tenia  con  firmeza;  por  ser  mas  bienquisto  de  la  ma- 
jestad el  modo  de  enseñanza  y  advertencia  que  aprueba 
en  el  príncipe  lo  mejor.  No  porque  lo  obra,  sino  para 
que  lo  obre,  lo  ejecutó  Séneca. 

La  divina  presciencia,  que  sabia  cuan  sangrienta  ra- 
bia yacia  disimulada  en  el  corazón  de  Nerón,  con  el 
temblor  de  la  mano,  al  firmar  una  sentencia  de  muerte, 
quiso  (apiadado  de  tanto  mundo  como  pendía  de  su  al- 
bedrio)  que  no  le  faltase  auxilio  para  su  enmienda  ni 
le  quedase  excusa  á  su  malicia ;  para  lo  cual  ordenó  que 
d  mo  de  elección  y  de  honor  asistiese  al  de  ira  y  afren- 
ta ¡Qué  diferentes  personas  arrima  Dios  al  emperador 
de  las  que  él  trajo  y  acercó  á  si!  Dióle  por  maestro  el 
mejor  hombre  de  la  gentilidad,  y  por  asistente  al  após- 
tol escogido  desde  el  cielo :  él  se  acompañó  de  mimos, 
gladiatores,  faranduleros,  bufones  y  alcahuetes.  Enseña 
ea  este  suceso  el  texto  sagrado  las  partes  que  ha  de  te- 
oer  el  ministro  que  ha  de  asistir  á  los  monarcas  y  seño- 
fes  soberanos  en  la  tierra,  y  danos  por  ejemplo  ¿  Pablo. 
Y>  le  vimos  en  la  borrasca  ser  piloto  y  consuelo  y  bo- 
JUtta  de  las  vidas  de  lodos ;  luego  no  ha  de  ser  borrasca 
'e  la  tranquilidad,  ni  peligro  ni  desconsuelo  de  los  que 
Jiiwen  y  corren  tormenta.  Mordióle  la  víbora,  habita- 
ndo ODuerte,  y  viéronla  pendiente  de  su  mano;  ycuan- 
w  aguardaban  que  falleciese,  no  solo  quedó  preservado 
vi  veneno,  sino  las  víboras  sin  él. 

JifclM  presos,  (S.) 

^libro  1,  de  CutioiUt  reorum :  Procónsul  aesümare  solet, 
"^  u  carcerem  reciplenda  slt  persona,  an  miliU  tradenda,  Td 
■^«sioribtts  commiuenda,  tcI  etiam  sibi. 

w  «Bperidorcf ;  porque  eontenia^S.) 


¿Cómo  será  á  propósito  para  esta  real  ocupación  el 
que  al  áspid  que  le  pica  él  le  envenena,  siendo  para  él 
veneno  que  le  toca,  ponzoña?  ¿Quién  asiste  al  lado  de 
principe  á  quien  no  muerda  el  adulador,  el  envidioso,  el 
vengativo,  ó  el  delator,  ó  todos  juntos?  No  es  más  infa- 
me pohlacion^a  de  las  pestes  animadas  de  (4)  Libia.  Si 
como  el  Apóstol,  no  sacude  y  arroja  con  su  mano  (a)  es- 
tas serpientes  en  el  mismo  fuego  que  despertó  con  el 
calor  su  malignidad  adormecida,  (5)  él  las  da  la  mano 
en  que  las  tiene,  para  que  puedan  atosigar  la  majestad, 
y  las  adiestra  á  su  corazón. 

Cumpliendo  con  estos  fines  altísimos  de  la  providen- 
cia de  Dios,  estuvo  en  Roma  Pablo;  de  donde,  cumpli- 
dos, salió  á  largas  peregrinaciones  por  la  salud  de  las 
gentes.  Y  según  sienten  entre  los  padres  griegos  (san 
Atanasio  en  la  Epístola  á  Draconcio;  san  Cirilo  Jeroso- 
limitano,  Catechesi,\ il;  sanEpifanio,  inPanario,  hae- 
resi  27;  san  Grisóstomo,  homilía  1,  de  laudibus  Pau- 
li;  Teodoreto,  en  el  comentario  2.^  de  la  Epiáola  á  Ti- 
moteo, cap.  4.^  de  los  latinos;  san  Jerónimo,  sobre 
Isaías,  cap.  1  i ;  y  sobre  Amas,  cap.  5.°;  san  Gregorio, 
papa,  lib.  31  de  Los  morales,  cap.  (6)  53,  al  fin;  san  Isi- 
doro, De  vita,  (6)  et  obitu  Sanctorum,  cap.  17),  salió  á 
desempeñar  las  palabras  que  suenan  promesa  en  su 
Epístola  á  los  romanos,  de  venir  á  España;  y  conformes, 
afirman  que  vino  y  predicó  en  ella.  Sienten  lo  mismo 
los  mas  modernos,  Espeuceo,  Genebrardo  (c),  y  Baro- 
nio ;  el  cual,  en  el  año  61,  afirma  leyó  un  libro  en  la  li- 
brería del  cardenal  Sirleto,  escrito  por  Hipólyto  mártir, 
cuyo  titulo  era  {d)  De  los  doce  apóstoles,  en  que  con  ase- 
veración afirma  que  el  Apóstol  vino  á  España.  Adon 
vienense,  en  su  Cronicón  (edad  sexta,  año  cincuenta  y 
nueve  de  Cristo),  dice  que  Pablo,  pasando  á  España  por 
Francia,  predicó  en  Yiena,  y  á  la  partida  dejó  en  aque- 
lla ciudad  por  obispo  á  Crescente  (e). 

El  muy  docto  y  muy  erudito  Andrés  de  Sousa  y  de 
Paris,  predicador  regio  y  pronotario  apostólico,  (7) 
prueba  lo  mismo  con  grandes  esfuerzos  de  varia  (8)  lec- 
ción. Refiere  que  en  Yiena  de  los  Alóbrogues  quedó 
desde  entonces  en  proverbio  este  verso : 

PauluSf  praeeo  crucis, 
Dat  tibi  pñmoniia  tucis. 

Y  en  el  frontispicio  de  la  casa  consular  se  lee  una  ta« 


(4)  Libia,  si  como  (A.  M.  F,  S,) 
(a)  el  princire. 

(5)  y  las  da  {S.) 

(6)  t%  { Todos  los  templares ) 

{h)  etmorte  Sanctorum  novi  íesíamenüt  cap.  lxx. 

iO  lo  posteríorem  D.  Paoli  Apostoli  ad  Timolheam  epistolam 
Commtniarius,  cuffl  Digressionibas  ixxiii,  sea  totidem  Locís  com- 
munibos,  bona  ex  parte  ad  hodiernas  in  Religione  controversias 
specUntibas :  inter  qaas  peculiaris  est  tractalus  de  uno  Dei  atque 
bominum  MediatoreDeo  bomíneJesa  Ghristo.—  Collectore  Crm- 
dio  Espencaeo,  Parisiensi  Tbeoiogo.-Parisiis,  apad  N'icoiattm 
Che8neaa,1a64;pftg.l77. 

Gilb,  Genebrardl,  Theologi  Parislensis  Divinarnm  Haebraicanim- 
qae  litera  rom  Professoris  Regii,  Chronographiae  libfi  qitaíor.  Pa- 
risiis,  apud  Ambrosium  Drooart,  1600;  pig.  2í6. 

{d)  De  ios  tétenle  y  dos  discípulos. 

le)  Sas  palabras  son:  «Quo  tempere  ereditor  Paulas  ad  His- 
panias  pervenisse,  et  AreíataeTropbimum,  ViennaeCrescentem, 
discipalos  saos,  ad  praedicandum  rcliqnisse. 

(7)  en  su  libro,  que  se  InUtula :  De  Mpttieis  GatUae  Scriptori- 
bus,muUipücique  in  ea  Chñstianontm  rituum  origine  electae  dissef' 
iationes,  in  singulas  Ecciesiae  aciales  dtgestae  '. 

(8}  elección.  (S.j 
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bla de  metal,  en  que  con  letras  relevadas  está  escrito : 

Pauhu,  et  hane  docuit  ChrUíum 
Creteentc  reUcto, 

Vese  hoy  en  Arelato  el  barrio  que  (i)  hoy  llaman  de 
San  Pablo,  donde  hay  una  casilla,  que  aun  dura,  consa- 
grada en  oratorio  por  la  veneración  del  Apóstol ;  y  en 
Yiena  hay  una  capilla  con  titulo  de  los  Macabeos,  en  la 
cual  es  tradición  que  san  Pablo  celebró  la  primera  misa. 

Los  franceses,  por  asegurar  en  su  tierra  la  presencia 
del  Apóstol  y  su  predicación,  que  con  (2)  tan  auténticas 
memorias  defienden,  aGrman  que  vino  á  España,  vien- 
do que  prometió  pasar  por  ella,  y  no  por  las  Galias;  y 
que  la  certeza  de  haber  pasado  á  ella  las  dispuso  tránsito 
forzoso. 

Yo,  español,  no  puedo  ni  debo  envidiar  á  mi  patria  la 
gloria  que  en  la  venida  á  ella  de  san  Pablo  liberales  la 
dan  tantos  santos  y  graves  autores,  antiguos  y  moder- 
nos, y  en  que  la  emulación  francesa  nos  es  propicia,  y 
lo  que  con  severa  confianza  defiende  en  este  tiempo 
Dausquio  en  su  libro  De  la  santidad  de  (3)  san  Pablo; 
no  obstante  pues  mi  sentimiento  referido  acerca  de  ser 
nosotros  los  españoles  patrimonio  de  la  predicación  de 
san  Jacobo,  y  solar  ennoblecido  con  su  vida  y  su  muer- 
te, (4)  y  asistido  de  sus  milagros  y  discípulos. 

Vencido  del  respeto  á  tantos  grandes  (5)  padres  de- 
bido, admitamos  la  gloría  que  en  esto  nos  dan,  y  añá- 
damenos tan  esclarecida  prerogativa  como  es  haber  san 
Pablo  venido  á  España.  No  callaré  que  reconozco  nota 
para  los  españoles  en  que,  habiendo  san  Pablo  predica- 
do en  España,  no  haya  en  ella  padrón  ni  elección  (a)  ni 
señal  de  haberla  peregrinado;  siendo  apóstol  tan  prodi- 
gioso, que  no  llegó  á  reino,  provincia,  isla  ó  ciudad  don- 
de no  quedase  legalizada  su  presencia,  como  vimos  en 
Malta,  donde  con  las  lenguas  de  las  víboras  endureci- 
das en  las  peñas  la  predican  los  cerros,  y  esto  siendo 
habitada  de  bárbaros,  como  se  lee  en  el  texto  sagrado. 

En  tanto  que  me  rescata  desta  (6)  descortés  melan- 
colía pluma  mas  bien  atenta,  me  esfuerzo  á  decir  que 
,  el  monumento  que  prueba  haber  san  Pablo  venido  á 
España  y  predicado  en  Francia,  es  haber  los  españo- 
les asistido  con  antigua  y  fervorosa  devoción,  y  mili- 
tado por  la  opinión  pia  de  la  concepción  purísima  de 
la  Virgen  y  Madre  del  Hijo  de  Dios  y  suyo.  Dios  y  hom- 
bre verdadero. 

Conjetura  mia  es,  fundada  en  el  más  hondo  silen- 
cio del  Apóstol,  y  por  eso  de  más  alto  y  propicio  mis-  . 
terio.  El  texto  de  san  Pablo,  que  expresa  la  causa  de 
la  universal  redención,  tomando  carne  humana  de  Ma- 
ría Santísima,  se  lee  en  aquellas  palabras:  Omnes  in 
Ádam  peccaverunt,  «Todos  pecaron  en  Adán;»  de 
donde  viendo  que  todos  pecaron  en  el  primero  padre, 
sin  aguardar  á  santificación  especialísima,  envolvieron 
y  contaron  con  todos  á  la  que  fué  singular  y  diferente 
de  todos,  y  tal  como  no  fué  alguno  de  todos  en  la 
perfección  y  prerogativas.  Escribieron  (7)  en  esta  uni- 

(1)  llaman  (S.^boy  llaman  de  San  Pablo,  donde  en  una  casilla 
{A.M.) 

(2)  aaténUcas  (S.) 

(3)  San  Patio.  No  (A.  U.  F.  5.)  —  No  obstante,  paes,  es  mi  sen- 
timiento el  referido  (5.) 

(4)  7a8Í8Üdos(5.) 

(5)  prelados  debido  {Id.) 
[a)  kccioH  dtria  el  original ,  refiriéndose  al  breYiario. 

(6)  cortés  [A.) 
(1)  esu  oniversal  sin  (&) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
versal,  sin  excepción  con  pluma  suspensa  algunos  de 
los  padres  antiguos,  y  algunos  con  sentir  determinado. 
Siguió  esto  el  angélico  doctor  santo  Tomás;  y  al  doc- 
tor ángel  toda  su  doctísima  escuela,  que  tan  ardiente 
y  particular  devoción  tiene  con  la  Virgen  y  con  el  mis- 
terío  de  la  Anunciación  en  la  fiesta  del  Rosario,  que 
(8)  puedo  llamar  patrimonial  en  la  orden  del  gran  pa- 
triarca santo  Domingo;  pues,  con  muchos  Padres,  no 
admite  que  no  pecó  en  Adán  ni  tuvo  débito,  aunque 
con  reverentísima  diferencia  á  todos  los  comprehen- 
didos  en  la  proposición  del  Apóstol:  de  que  resultó  du- 
da fértil  de  cuestiones  y  controversias,  que  con  tanto 
rumor  han  fatigado  nuestra  edad.  Los  españoles,  aten- 
diendo á  que  el  Apóstol  en  otra  cláusula  universal  di- 
ce :  (9)  a  Todo  lo  cerró  Dios  en  la  incredulidad  para 
tener  misericordia  de  todos  ;i>  consideraron  sutilmen- 
te que  Cristo,  como  habla  Tomás  dudado  en  su  resur- 
rección después  de  muerto,  para  que  todos  por  su  du- 
da creyesen,  habia  ordenado  que  otro  Tomás  dudase 
en  la  concepción  de  su  Madre  antes  de  nacer,  para 
que  por  él  no  quedase  duda;  y  como  por  aquella  in- 
credulidad habian  todos  conseguido  misericordia,  por 
esta  la  consiguiesen  los  devotos  de  tan  soberana  pu- 
reza. 

Ormachea  y  otros  modernos  dicen  que  hay  luga- 
res de  santo  Tomásque  hacen  por  la  opinión  pia  (a).  El 
celo  con  que  España  se  encendió  en  la  defensa  desta 
verdad ,  el  fervor  y  valentía  con  que  lo  prosiguió  por 
muchas  y  graves  oposiciones,  el  buleto  que  de  la  con- 
tradicion  pública  sacó  de  las  llaves  de  san  Pedro,  pren- 
da única  parece,  derivada  de  la  asistencia  de  san  Pablo. 
Mucho  participa  de  su  sombra ;  y  tan  feliz  y  hazañosa 
valentía  parece  se  derivó  únicamente  del  aliento  de 
aquellos  pasos  y  comunicación  de  aquel  espíritu,  que  di- 
cen predicó  personalmente  en  España*  Y  como  el  Após- 
tol no  exceptó  de  la  regla  general  (40)  á  la  Virgen,  tam- 
poco la  nombró  excepción  en  la  misericordia  que  todos 
consiguieron  por  la  incredulidad  en  que  Dios  lo  cerró 
todo;  porque,  como  su  santificación  estaba  más  clara 
y  autorizada  en  sus  méritos  que  en  su  pluma,  tuvo  por 
más  reverente  presuponeria  que  declararla,  dejándo- 
nos prevenida  la  respuesta  á  la  duda  en  los  frutos  de 
la  incredulidad. 

Referido  que  Pablo  por  Francia  vino  á  España,  en 
cuya  asistencia  nada  nos  dejaron  que  escribir  los  au- 
tores que  afirman  su  venida,  es  fuerza  tratar  de  sa 
vuelta  á  Roma,  donde  murió.  Llevante  por  Italia  con 
rodeo  los  sicilianos,  pues  afirman  no  solo  que  estu- 
vo en  la  ciudad  de  Mesína,  sino  que  en  ella  predicó 
con  tal  fruto,  que  dándoles  noticia  de  la  vida  y  muer- 
te de  Jesucristo,  y  de  su  Madre  Santísima,  y  de  que 
vivia  y  dónde  era  su  residencia,  los  movió  á  enviarla 
embajadores  en  nombre  de  toda  aquella  igualmente 
antigua  y  nobilísima  ciudad,  diciendo  creian  todos  era 
su  hijo  Hijo  de  Dios  y  Dios  verdadero;  á  que  la  Ma- 
dre de  Dios  les  respondió  (li)  una  carta,  que  hoy  se 

(8)  pudo  (lí.)— puede  llamarse  (S.) 

(9)  Gonclasit  Deas  omnia  in  incrednlitate,  nt  omninm  mise- 
reatar. 

[t)  Jerónimo  de  Ormacbea  Guerrero,  magistral  de  Lofrrofio,  cm 
sn  libro  CommeHtarionm in  Cantiea  Canticonm  Sai<míOHt9,yabÚ 
cado  en  1657. 

(10)  de  la  Virgen,  (i4.¥.) 

(11)  con  una  carU,  CS.) 
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leo  en  sa  archivo^  con  estas  palabras,  que  (()  respon- 
den fielmente  á  las  latinas  en  que  hoy  so  Te  razo- 
nada. 

CIRTA. 

«María  Virgen^  hija  de  Joaquin,  humildísima  (a)  de 
sDíos,  madre  de  Cristo  Jesas  crucificado,  del  tribu  de 
DJudá,  de  la  estirpe  de  David ,  á  todos  los  (2)  mesi- 
ynenses  salud  y  bendición  de  Dios  Padre  omnipotente. 

sConsta  que  todos  vosotros  con  fe  grande  me  habéis 
»enviado  embajadores  y  legados  para  pública  enseñan- 
Bza;  confesáis  que  nuestro  hijo  es  Hijo  de  Dios  y  Dios 
«y  hombre^  y  quo  subió  á  los  cielos  después  de  su  re- 
Hurreccion;  conocéis  el  camino  de  la  verdad  por  la 
•predicación  de  Pablo,  apóstol  escogido :  por  lo  cual 
»á  vosotros  y  á  esa  ciudad  damos  nuestra  bendición, 
vy  queremos  ser  su  amparo  perpetuo.  Año  xlii  de  núes- 
•tro  Hijo,  indicien  i,  m  non.  junii,  lunaxxvu,  feria  v, 
ven  Jerusalen. 

-t Mafia  Virgen,  que  aprobó  arribáoste  escrito.» 

Coeas  tan  grandes  siempre  solicitan  contradiciones 
de  la  curiosidad,  y  se  ostentan  ganando  mas  enemigos 
que  aplausos.  Yo,  que  estuve  en  Mesina  (siendo  virey 
de  Sicilia  el  grande  y  glorioso,  siempre  vencedor  y 
nunca  vencido,  excelentísimo  señor  don  Pedro  Jirón, 
duque  de  Osuna)  y  vi  la  católica  confianza  que  la  ciu- 
dad de  Mesina  y  todo  su  pueblo  tiene  en  esta  proteo- 
ciixi  de  la  Madre  de  Dios,  con  una  fe  tan  hazañosa,  que 
para  su  defensa  y  seguridad  desprecian  la  custodia 
de  puertas  y  murallas,  floreciendo  siempre  su  memo- 
ria en  aquella  vara  que  con  ramilletes  de  ángeles  hu- 
manos acuerda  (3)  de  la  de  Jesé,— apartomi  juiciodel 
examen  desta  antigüedad,  ocupándole  en  admiracio- 
nes de  la  devoción  que  produce.  Diferente  camino  si- 
guió don  Roccho  Pirro,  abad  netino,  en  su  libro  cu- 
yo título  es :  Notitiae  Siciliensium  Ecclesiarum,  im- 
preso en  Palermo,  (4)  año  i 630  (6),  en  la  noticia  se- 
gunda, argumento  primero,  pág.  240,  donde  con  estas 
palabras  rigurosas  empieza  diciendo:  Jamveró  falsi- 
talis  arguit  hane  ad  Deiparam  Legationem,  ejusque 
lUteras  parachronismus,  atque  annorum  periurbatio, 
qitam  iUa  invehit.  No  niego  á  don  Pirro  la  diligen- 
cia en  el  cómputo  de  los  tiempos  que  contradicen  la 
fecha  de  la  epístola,  ni  la  fuerza  de  sus  rabones  con- 
tra la  autoridad  del  libro  que  se  intitula  L,  Flavio 
Dextro,  ni  las  oposiciones  á  los  discursos  de  Inchofer; 
reconozco  la  desautoridad  que  resulta  de  las  impos- 
taras, si  son  as!,  de  Lascar  y  los  otros  que  refiere, 
eoyas  invenciones  fueron  descubiertas  con  risa  pú- 
blica; confiésele  que  aprieta  la  dificultad  de  manera, 
que  precisamente  por  la  cronología  parece  ahorra 
d  camino  de  Mesina  á  la  peregrinación  de  san  Pa- 
blo, excusando  á  la  virgen  María  de  la  nota  de  tal 
carta; — empero  echo  menos  que  autor  docto  y  sici- 
üano  no  se  acordase,  tratando  del  Apóstol,  destas 
palabras  suyas:  (5)  a  No  todo  lo  que  me  es  licito  me 


(1)  corresponden  (5.) 
Wüena 

(S)  meciaenses  (5.,  y  siempre  ¡o  mimo  adelante.) 
(S)bdoiesé,(M.) 
^  ifto  de  1030,  U¿.) 
ü)  por  Jaan  Banlista  Maringhl, 
<^  Omnia  mibi  Uceot,  sed  non  omnla  expedioBL 
Q-u. 


conviene.»  Saludable  orilla  escribió  el  Apóstol  con 
este  renglón  al  poder.  No  todo  lo  que  es  lícito  hacer- 
se conviene  que  se  haga.  Más  respeto  se  debe  á  la 
piedad  religiosa  de  muchos,  que  á  la  ambición  pro- 
pia ostentosa  de  erudición;  y  más  cuando  ni  alter" 
contraria  proposición  de  fe  ni  el  texto  sagrad.,  y 
solamente  se  procura  introducir  en  él  para  ejemplo 
católico,  ya  venerable  en  el  crédito  anciano  de  una 
república  y  asistido  de  varones  doctos  y  católicos. 
En  España  adelantan  esta  gloria,  de  conocerá  Cristo, 
á  la  embajada  de  los  de  Mesina ;  afirmando  que  el 
ilustrísimo  apellido  de  Quiñones  se  deriva  de  un  ca« 
ballero  que  vendió  unos  quiñones  (c)  para  ir  á  ver  al 
Hijo  de  Dios  luego  que  nació;  y  afirman  que  hoy  está 
en  poder  de  los  condes  de  Luna,  señores  desta  casa, 
el  instrumento  de  la  venta  -de  las  heredades.  Yo  lo  he 
oído  toda  mi  vida ;  y  estando  preso  en  la  ciudad  de 
León,  era  conversación  constante.  Nunca  lo  contradije ; 
y  estudiosamente  procuré  que  mi  silencio,  no  empe- 
ñándome en  legalizar  esta  acción,  la  fuese  mas  propi- 
cio que  sospechoso.  Reprehendió  Cristo  á  sus  discí- 
pulos el  haber  prohibido  que  hiciese  milagros  en  su 
nombre  quien  no  creia  en  él  ni  le  seguía  con  ellos, 
enseñando  cuánto  se  debe  permitir  á  la  fe  de  aquellos 
en  cuyo  favoi*  se  obran  las  maravillas.  Los  mesinenses 
tienen  hijos  doctísimos,  á  quien  (6)  dejo  suspensa  la 
respuesta  á  don  Pirro ;  y  para  con  él  mi  intención  to- 
ma de  la  pluma  de  san  Jerónimo  estas  palabras,  que 
pacificaron  mas  peligrosa  contienda:  (7)  «Cada  uno 
abunde  en  su  juicio,  y  todo  se  reserve  al  juicio  de 
Dios.» 

(8)  Acaba  esta  peregrinación  (que  sin  duda  fué  lar- 
ga en  Francia)  pasando  á  España,  con  la  asistencia 
que  en  ella  nos  dan  en  el  Apóstol  los  santos,  y  la  que  á 
la  vuelta  ó  venida,  según  don  Pirro,  se  toman  los  me- 
sinenses (apoyada  en  las  palabras  de  Teodoreto  sobre 
el  psalm.  il6,  y  (9)  la  epíst.  2  á  Timoteo,  cap.  últi- 
mo :  «Pablo  vino  á  Italia  y  á  España,  y  en  las  islas  ad- 
yacentes en  su  mar  hizo  mucho  fruto»),  lo  que  esfuer- 
zan con  la  autoridad  de  san  Juan  Crisóstomo,  homi- 
lía $4,  en  los  Actos  de  los  apóstoles,  y  en  la  homilía  2 
en  la  Epistola  á  los  romanos,  cap.  1.  Con  benignidad 
escasa,  dice  don  Pirro,  no  quiere  privar  de  la  predica- 
ción del  Apóstol  á  Sicilia;  y  la  aplica,  apartándola  de 
Mesina,  á  los  dias  que  estuvo,  según  san  Lúeas,  en  Si- 
racusa :  en  que  sigue  al  padre  Cornelio  á  Lapide,  que 
lo  refiere  de  Octavio  Caetano,  en  el  cap.  28  de  los 
Actos. 

Acabado  este  camino,  tan  largo  para  san  Pablo,  tan 
útil  para  la  Iglesia,  tan  controvertido  de  los  escritores, — 
volvió  á  Roma  y  á  poder  de  Nerón ,  que  aun  vivia  em- 
perador para  castigo  del  imperio.  En  las  vidas  de  los  ti- 
ranos continúa  la  divina  Providencia  la  ruina  de  las 
provincias  y  las  muertes  de  los  subditos.  «Vive  el  hu- 
mano linaje  para  pocos  príncipes;»  palabras  son  precio- 
sas de  nuestro  Lucano  en  aquella  ética  y  política  que 


(f)  Tierras  qne  se  reparten  para  sembrar, 
(d)  Marc.  IX,  37. 

(6)  dejó  {Los  impresos  todos.) 

(7)  Unosqaisque  In  sao  sensa  abnndet,  et  cañeta  Jadíelo  Doml- 
ni  reserventur. 

(8)  Acabada  {Todos  los  ejemplares  que  he  visto.) 

(9)  en  la  epfsu  {Id.) 
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rebozó  con  el  nombre  de  Farsalia ,  coyas  venas  derra* 
roo  la  fiera  coronada  de  quien  hablamos. 

Coligen  la  primera  y  segunda  venida  del  Apóstol  los 
santos  y  padres,  de  las  mismas  palabras  del  Apóstol.  La 
primera^  de  la  epístola  2.* á Timoteo,  en  la  cual  se  acor- 
dó de  su  primera  defensa,  en  que  fué  desamparado  de 
todos,  empero  defendido  de  la  boca  del  león  por  el  am- 
paro de  Dios. Infieren  que  (1)  aqui  volvió  ala' predi- 
cación, destas  razones  que  añade:  «Empero  Dios  me 
asistió  y  confortó  para  que  por  mi  se  cumpliese  la  pre- 
dicación y  todas  las  gentes  oyesen.Y)  Además,  el  haber 
peligrado  en  la  segunda,  lo  infieren  de  lo  que  en  el  mis- 
mo lugar  prosigue :  (2)  «Yamividaempiezaá  desatarse, 
y  el  tiempo  de  mi  muerte  se  acerca,  d 

Que  sanLúcas  dejó  á  san  Pablo  en  la  primera  defensa 
suya,  lo  coligen  porque  en  ella  acabó  la  narración  de 
lo  que  habia  visto.  Que  en  la  segunda  le  acompañó,  lo 
testifica  el  Apóstol  en  la  misma  epístola,  diciendo:  (3) 
«Lúeas  solo  roe  acompaña.» 

Entró  la  postrera  vez  en  Roma  san  Pablo  el  año  trece 
del  imperio  de  Nerón,  cuando  la  ciudad  atónita  padecía, 
en  escándalo  universal  del  mundo,  el  mas  injurioso  cre- 
cimiento de  aquel  monstruo  formidable;  cuyo  frenesí, 
irracionalmente  bruto,  tenia  amedrentada  la  humana 
naturaleza  y  en  asquerosa  infamia  deshonrado  el  nom- 
bre de  César  Augusto.  Residía  en  ella  san  Pedro,  ha- 
ciendo oficio  de  antídoto  al  tósigo  que  respiraba  aquel 
basilisco  m  contra  los  cristianos ;  con  cuyos  cuerpos  vi- 
vos enfundaba  las  pieles  vacías  de  tigres,  jabalíes  y 
osos,  para  que  azorades  los  perros  con  la  apariencia,  los 
despedazasen  en  público  (4)  espectáculo  en  sus  jardines 
y  huertos  »  (en  que  mandó  á  la  naturaleza  que  á  su  pe- 
sar en  tierra  seca  brotase  fuentes  y  dilatase  estanques  y 
produjese  bosques,  en  que  antes  la  agua  parecía  sudor 
congojoso  que  riego  y  las  plantas  aborto  que  parto) .  «Tal- 
ansia  tenia  dé  hacer  cosas  increíbles.»  Palabras  son  to- 
das de  Tácito  (a)  (5).  A  esta  desatinada  locura  escogió 
por  sitio  ki  vecindad  del  quemadero  de  los  cristianos,  tan 
conün  á  su  recreación,  que  á  la  soberbia  de  (6)  su  deleite 
servia  de  copete  aquel  lugar  que  infestaba  con  horror  los 
ojos.  «Era  blasón  de  la  tiranía  de  su  poder  desapodera- 
do y  del  ingenio  ;de  su  fiereza,  en  lo  mas  oscuro  de  la 
noche  encender  vivos  tantos  cristianos,  que  sirviendo 
de  antorchas  y  luminarias,  venciesen  las  tinieblas,» — 
amaneciendo,  á  pesar  de  su  intención,  como  mártires 
de  Cristo  otras  tantas  auroras  como  cuerpos ,  que  fija- 
dos en  los  leños  alumbraban,  espléndidos  sostitutos  del 
sol,  supliendo  el  día  con  su  claridad  al  mas  ceñudo  ene- 
migo de  la  luz.  Tal  era,  que  con  las  llamas  que  alum- 
braba la  noche  (7),  se  anochecía  aquella  ciudad  á  cu- 
ya fábrica  concurrió  todo  el  orbe,  donde  abreviándose 

(1)  deaqaf{S.) 

(2)  Ego  enim  jam  delibor,  ct  tempas  meae  resoluUonis  instat. 

(3)  Lucas  est  mecum  solas. 

(4)  especlicalo.  A  sas  jardines  [A.  JT.  F.H espeetácalo;  aquel 
que  en  sus  Jardines  y  liaertos  mandó  (S.  —  Restauro  el  texto,  su- 
jetándome  &  las  palabras  de  Tácito :  Horíos  auoí  ei  spectaculo  Ñe- 
ro oblulerat,  eí  Circense  ludicrum  edebat.  Véase  el  párrafo  41  del 
libro  XT  de  los  Anales.) 

{a)  las  que  abora  se  han  entrecomado.  En  los  demás  ejempla- 
res lo  está,  ó  en  letra  bastardilla,  por  un  craso  yerro,  casi  la  mi- 
tad de  este  largo  párrafo. 

(5)  Ut  erat  incredlbilium  cupitor.  (—Véase  el  párrafo  43  del  ci- 
tado libro  XV.) 

(6)  deleite  (S.) 

(7j  se  anocliecia.  Aquella  ciudad  (A.  Jí.  S») 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
en  menos  espacio ,  no  fué  (8)  menor.  La  quiso  mas  ho- 
guera que  ciudad ;  y  cuando  ios  llantos  pudieran  ser 
remedio  al  fuego,  músico  del  incendio,  leagradecialas 
ruinas.  Del  Senado  hizo  teatro  de  comedias,  y  de  los 
representantes  senado.  La  (9)  escena  agotó  en  si  la  ma- 
jestad del  imperio,  toda  la  ociosidad  del  pueblo»  toda 
la  ocupación  de  los  magistrados.  Tantas  veces  vían  re- 
presentar á  Nerón  como  ver  representar.  Mas  estimaba 
la  aclamación  de  buen  farandulero,  que  la  de  buen  prin- 
cipe. No  solo  se  igualaba  con  los  mimos ,  sino  que  se 
afrentaba  de  que  se  le  igualase  alguno  dellos  en  las  di- 
soluciones juglares.  Excederle  en  el  primor  de  movi- 
mientos insolentes  era  delito  de  muerte ,  y  crimen  de 
lesa  majestad  el  no  alabarle  las  vilezas  indignas  della. 
Dio  muerte  á  su  madre;  y  muerta,  paseó  con  los  ojos  en- 
jutos su  cuerpo  desnudo  y  las  heridas  de  que  falleció, 
alabando  mucho  su  belleza ;  en  que  confesó  que  para  él 
solo  tenia  hermosura  la  mas  abominable  maldad.  Man- 
dó que  escogiese  muerte  á  L.  Aeneo  Séneca,  su  maes- 
tro, porque  presumió  enseñarle  virtudes  y  porque  no 
aprendió  de  su  bestialidad  vicios  nefandos.  En  esta  ciu- 
dad, gobernada  por  este  áspid  coronado,  ¿qué  segu- 
ridad pudieron  tener  san  Pedro  y  san  Pablo?  ¿Cuáles 
riesgos  y  amenazas  no  los  espiaban?  ¿Qué  otra  cosa  te- 
nían mas  cierta  que  el  martirio?  ¿Qué  otra  causa  es  me- 
nester inquirir  para  saber  por  qué  Nerón  dio  la  muerte 
en  un  mismo  día  á  los  dos  príncipes  de  los  apóstoles, 
sino  que  ellos  lo  eran,  y  él  tirano?  Gadaaccion  de  Ne- 
rón y  cada  costumbre  era  cuchillo  y  cruz  para  los  vir- 
tuosos, justos  y  santos.  Ni  pasaba  la  vida  de  los  bue- 
nos de  aquella  hora  en  que  su  inocencia  llegaba  á  su 
noticia. 

De  la  muerte  de  san  Pedro  y  san  Pablo  por  mandado 
de  Nerón,  dan  causa  bien  conforme  graves  autores  á  lo 
que  de  su  intención  he  referido.  Dicen  que  (10)  habien- 
do Nerón  instituido  en  el  teatro  por  fiesta  milagrosa 
que  Simón  mago,  á  quien  por  hechicero  supersticioso 
y  por  los  embustes  y  tropelías  amaba,  volase  en  público 
con  el  nombre  de  Icaro,  por  hacer  verdad  la  mentira 
quien  se  desvelaba  en  desmentir  la  verdad  (—Insinúa 
este  suceso  Suetonío  Tranquilo  en  la  Vida  de  Nerón, 
cap.  i  2,  con  estas  palabras :  Icarus  primó  statim  oo- 
natu  juxta  cubiculum  ejus  decidit ,  ipsumque  cruore 
respersit :  «Icaro  en  el  primer  ímpetu  con  que  se  arrojó 
á  volar,  cayó  precipitado  tan  cerca  de  donde  estaba 
viéndole,  que  le, salpicó  con  au  sangre;»)— no  bien 
Simón  mago  fiado  en  sus  hechicerías,  batiendo  las  alas, 
empezó  á  provocar  las  raridades  del  viento,  á  sufrir  el 
peso  de  su  cuerpo,  cuando  san  Pedro  y  san  Pablo  opo- 
niendo á  su  soberbia  la  fe  de  sus  ruegos ,  desvariando 
(con  la  oración  á  Dios)  las  diligencias  de  sus  alas ,  le 
despeñaron  en  precipicio  fabuloso;  cuya  vergüenza 
obligó  á  Nerón  á condenará  muerte  por  burladores  de 
sus  tramoyas  á  los  dos  apóstoles. 

Nunca  estos  encantadores  de  los  tiranos,  á  quien  per- 
miten alas  para  volar  en  su  presencia  contra  su  natura- 
leza, caen  sin  dejarlos  manchados  con  su  propia  sangre; 
porque  no  pueden  caer  sin  nota  de  quien  los  permitió 
levantarse. 

San  JuanCrisóstomo  (lib.  i.  Contraía  vituperación 


(8)  menor,  la  quiso  (A.  F,  o.) 
(}')  cena  {A.  M.  F.) 
(10;  habla  (S.) 
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delav^numásticájáicequB  la  caasa  de  mandar  dego- 
llar el  emperadora  san  Pablo  fué»  que  estando  Nerón 
poseído  de  su  lujuria  y  en  esclavitud  Toluntaria  de  una 
ramera»  que  el  Apóstol  la  convirtió  y  redujo  á  verdade- 
ro conocimiento  del  verdadero  Dios»  con  tal  fervor  que 
se  apartó  de  la  amistad  fea  del  Príncipe»  negándole  su 
comunicación.  Por  lo  cual,  encendido  en  rabia  lasciva 
Nerón»  con  injuriosas  palabras  dictadas  de  duplicado 
ftoror»  mandó  al  Apóstol  la  redujese  á  la  obediencia  de 
SQ  desenfrenado  apetito ;  y  viendo  que  el  vaso  de  elec- 
ción le  reprehendía  la  instancia  sin  querer  hacer  su 
voluntad»  mandó  luego  le  degollasen.  Lleváronle  al  lu- 
gar del  martirio»  que  Tertuliano  con  mejores  palabras 
llamó  cuna  prevenida  á  eterno  nacimiento  (i) :  a  Pablo 
consigue  el  nacimiento  de  la  ciudad  romana»  cuando 
en  ella  con  la  generosidad  del  martirio  renace.v  Bien 
entendido  Tertuliano,  y  atendiendo  á  su  agudeza»  qui* 
so  decir :  Pablo  por  haber  nacido  en  Tarso  era  ciudada- 
no de  Roma  en  virtud  del  privilegio;  empero  cuando 
mariendoen  Roma  renació  del  martirio»  adquirió  el 
ser  naturalmente  ciudadano  de  Roma  por  haber  nacido 
en  ella. 

Consta  del  Martirologio  romano,  Beda»  Usuardo  y 
otras,  que»  llevando  al  Apóstol  á  morir  con  la  guarda  de 
reo»  en  el  camino  convirtió  tres  de  los  soldados  que  le 
llevaban»  cuyos  nombres  son  Longino ,  Acesto  y  Me? 
giste.  Así  lo  refieren  (2)  los  actos  de  los  santos  Nereo  y 
Aquileo»  que  el  mismo  Nerón  martirizó  á  2  de  julio» 
el  mbmo  dia  que  celebra  su  memoria  la  Iglesia. 

Hasta  la  muerte  de  san  Pablo  fué  vital ;  quiso  morir 
con  logro  de  tres  vidas :  no  quiso  aquella  caridad  haza- 
ñosa dar  paso  en  su  muerte  sin  usura  de  tres  vidas. 
Dióle  áél  Estéfano  la  vida  con  su  muerte»  que  él  solici- 
taba ;  da  él  con  su  muerte  triplicada  vida  á  tres»  que 
se  la  solicitan. 

Cortó  el  verdugo  en  Pablo  aquella  garganta  por 
donde  la  voz  pronunció  todo  el  comercio  de  la  verdad : 
aquel  camino  real  del  Evangelio  se  mostró  via  láctea» 
derramando  mas  leche  que  sangre;  mas  parecía  con 
ella  la  espada  haber  mamado  que  herido;  la  herida  an- 
tes pareció  ordeñar  que  dar  muerte :  igualmente  se 
mostró  pechos  y  cuello.  Oigamos  el  panal  que  desta 
leche  fabricaron  con  elegante  susurro  las  abejas»  á  que 
foé  colmena  la  boca  de  san  Ambrosio  en  el  sermón  68 : 
(3)  c;Qué  nos  admiramos  de  que  abunde  de  leche  el 
qoe  dio  el  pedio  á  la  Iglesia»  como  (4)  él  dijo  escribien- 
do á  los  de  Corinto:  Leche  os  di  á  beber?»  Sobredore 
esta  blancura  de  la  leche  san  Juan  Crisóstomo  con  sus 
palabras  de  oro»  en  su  Oración  á  los  principes  de  los 
postóles :  (5) «  ¿Cual  relicario » ó  Pablo » codicioso  de 
atesorar  tu  sangre»  nos  la  ocultó»  pues  sola  vimos  le- 
che» que  blanqueó  el  vestido  del  verdugo  que  segó  tu 
cabeza;  la  cual  sangre»  desnudándose  de  púrpura  y 
tiitiéndose  de  nieve»  haciendo  oficio  de  miel»  endulzó 


(1)  b  Scor^^aeo ,  cap.  12:  Pavías  Cifitatis  Romanae  conseqoi* 
Iv  naüTiutem,  eam  iUic  martyrii  renascitar  g  enerosiute. 

(t)  las  actas  \S.) 

<3)  Qoid  eBim  minini  si  abandat  laete  nutrftor  Ecdesiae,  sicat 
ifiead  CorinUiios  dixit :  Lae  Tobis  potua  dedl? 

(4)  lo  dijo  describiendo  (S.) 

^)  QoaUslocM  taaD,Paale,  sanguinem  exeepit,  qoi  lácteos 
«PMraii  in  ejw  ▼este,  qai  te  pereosit,  qoi  quidem  sanguis  bar- 
baríeam  UUu  aniaiam  reddens  melle  dolciorem»  at  ipsi  luít  eam 
•ocUs,  Id  aden  tradoceretor,  lut  íecit? 


su  ánimo  fieramente  bárbaro  de  tal  manera»  que  él 
con  sus  compañeros  se  convirtiesen  á  la  fe?» 

Luego  que  aquella  santísima  cabeza  con  el  filo  de  la 
espada  fué  apartada  de  sus  hombros,  dio  tres  saltos  co« 
mo  en  muestra  de  contento  de  ver  conseguido  aquel 
ansioso  deseo  que  tuvo  de  ser  desatado  y  estar  con  Gris« 
to ;  voz  sumamente  generosa  de  su  garganta  (6).  A  ca- 
da salto  respondió  la  tierra  con  una  fuente»  cuya  pie^ 
dad  liquida  quedó  perpetuo  padrón  diáfano  del  riego 
fecundo  déla  Iglesia»  y  juntamente  (ya  que  no  clamaba 
como  por  la  sangre  de  Abel  vertida)»  sollozando  con  tres 
manantiales  de  lágrimas»  se  dedicó  á  murmurar  per- 
pétuamente.la  crueldad  de  Nerón. 

Fueron  en  un  mismo  dia  trasladadas  hs  almas  santí* 
simas  de  san  Pedro  y  san  Pablo  á  la  corte  celestial»  y 
sus  cuerpos  sepultados  juntamente  por  los  cristianos 
orientales»  que  cuidaron  deste  depósito  como  de  teso- 
ro que  pretendían  pertenecerles.  Así  el  lugar  de  lastres 
fuentes  como  el  sepulcro  de  los  prhicipes  de  los  após- 
toles» son  hoy»  y  siempre  fueron»  celebrados  con  inu- 
merable  concurso  de  peregrinos  de  todas  las  naciones. 

Después  de  tres  días  de  su  muerte»  diceNicéforo  que 
san  Pablo  se  apareció  á  Nerón,  como  se  lo  habia  prome- 
tido» y  le  dijo  no  habia  otro  camino  para  salvarse  sino 
la  fe  de  Jesucristo.  Gozando  está  del  eterno  y  glorioso 
descanso » y  cuida  de  solicitar  el  remedio  y  la  enmienda 
del  tirano  que  le  martirizó. 

Primero  (según  san  Gregorio»  lib.  (7)  iv  Registri 
Epistciarum,  epist.  30)  los  dos  cuerpos  bienaventura- 
dos»  como  he  dicho»  fueron  por  los  cristianos  de  Orien- 
te depositados  en  un  puesto»  donde  se  cuenta  (8)  el  se- 
gundo millardo  la  ciudad»  que  llaman  las  Catacumbas; 
de  donde  procurando  toda  la  multitud  dellos  mudarlos 
á  lugar  más  particular  y  decente»  el  cielo »  que  guarda- 
ba desvelado  los  cuerpos  que  la  tierra  cubria»  pronun- 
ciando sus  enojos  con  truenos  formidables  y  flechando 
sus  luces  en  lluvia  de  rayos»  los  espantó  con  tempestad 
horrible.  Después»  juzgando  ladivina  misericordia  la 
posesión  de  tales  reliquias  en  favor  de  la  ciudad  de  Ro- 
ma» permitió  que  sus  vecinos  las  trasladasen  donde  hoy 
gozan  universal  adoración. 

Nicéforo»  lib.  2»  cap.  34»  De  las  imágenes  y  tradidO' 
nes  antiguas,  dice:  a  Era  san  Pablo  pequeño  de  cuer- 
po »  cargado  de  espaldas ;  (9)  el  talle  torcido ;  el  rostro 
con  blancura  agradable»  en  (10)  el  cual  solamente  las 
rugas  descubrían  la  edad.  Su  cabeza  era  chica;  en  la 
viveza  de  sus  ojos  resplandecía  graciosa  y  muy  apacible 
lumbre.  Las  cejas  descendían  haciendo  sombra  á  h 
vista.  La  nariz  larga  sin  reprehensión.  La  barba  espe- 
sa y  prolongada»  no  menos  encanecida  que  el  cabello.» 
San  Juan  Crisóstomo»  en  la  Homilia  de  los  principes  de 
los  apastóles,  atendiendo  á  la  pequeña  estatura  de  san 
Pablo»  dice:  Paulus  tricubitalis  era¿;  «Pablo era  de 
tres  codos.»  Y  Luciano»  (tt)  in  Philopatro,  como  des* 
carado  ateísta»  se  burla  del  Apóstol»  llamándole  recala 
vaOro  (a). 

(8)  Copio  dissolTl,  6t  esse  com  Chrtsto. 

(7)  I.  ep.  30,  los  dos  cuerpos  {Todoa  Un  ^empUns^ 

(8)  61  el  seguido  (A.  Jr.) 

(9)  taUe  (S.) 
UO)laoaal(Jd.) 

{ii)  i»  PluüpatroiU.) 

U)  «RecaWastnim,  nasonem,  qai  per  aera  iocedeos,  in  terttnu 
«siiaacoelamse  peoetraTerat,  resqae  omniam  polcherriaas  ibi 
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I  Dos  cabezas  venerables  al  cielo  y  á  la  tierra  ofrecen 
hoy  á  la  consideración  cristiana  dos  mujeres :  la  de  Juan 
Baptista,  Herodias;  la  de  Pablo,  esta  que  fué  ramera 
4\e  Nerón.  Aquella  porque  no  quiso  apartarse  de  la 
amistad  del  Rey ;  esta  porque,  habiéndose  apartado,  no 
quiso  volver  á  ella.  Lo  que  pide  á  todos  con  instancia 
igualmente  afectuosa  y  elocuente  san  Juan  Grisóstomo 
que  hagan  con  la  cabeza  cortada  del  Bautista  (homilía 
ii,  pág.  i  67),  pido  yo  que  se  haga  para  diferente  fin  con 
la  de  san  Pablo.  Oigamos  primero  las  voces  de  la  idea 
de  la  elocuencia  sagrada:  a  Por  lo  cual,  ó  fíeles,  antes 
de  ahora  muchas  veces  os  he  rogado  que,  tomando  en 
vuestra  memoria  la  cabeza  degollada  de  Juan  que  aun 
«stá  destilando  sangre  caliente,  de  tal  manera  cada  uno 
se  acompañe  con  ella,  que  se  persuada  ve  con  los  ojos 
abiertos  los  suyos  cerrados  en  muerte ,  y  que  le  oye  de- 
c\r  con  labios  cárdenos  sin  voz :  Aborreced  el  juramen- 
to, que  fué  quien  me  degolló.  Lo  que  no  pudo  hacer 
Ja  reprehensión  hizo  el  juramento;  lo  que  no  pudo  la 
ira  del  tirano,  obró  la  necesidad  en  que  sejempeñó,  por 
no  ser  perjuro  de  maldades.  Y  finalmente,  cuando  en 
público  oyéndolo  todos  era  feamente  y  con  rigor  ad- 
vertido, generosamente  el  tirano  sufrióla  reprehen- 
sión ;  empero  luego  que  se  aprisionó  en  los  lazos  del 
juramento,  dividió  de  mi  cuerpo  mi  cabeza.  Estomis- 
mo  os  pido  ahora,  y  no  desistiré  jamás  de  rogaros, 
que  donde  quiera  que  fuéremos  llevemos  con  nosotros 
esta  cabeza  y  )a  mostremos  á  todos ,  clamando  conde- 
nación contra  el  juraqiento ;  porque,  aun  siendo  suma- 
mente por  nuestra  flaqueza  negligentes  y  perezosos, 
mirando  los  ojos  de  aquella  cabeza  que  con  terribles 
amenazas  nos  mira  si  juramos,  detenidos  en  el  temor 
que  nos  predica  con  mas  vehemencia  que  otro  algún 
freno,  podremos  apartar  las  lenguas  del  precipicio,  á 
que  el  jurar  nos  Ueva.i» 

La  dotrina  destas  palabras,  prestadas  de  la  boca  de 
un  san  Juan  á  otro,  no  solo  son  reales,  sino  de  toda  sa- 
Jud  á  la  majestad ;  pues  advierte  á  los  reyes  que  no  falta 
-á  su  palabra  el  que  la  dio  de  cosa  contra  justicia,  sino 
cuando  la  cumple  solo  porque  la  dio.  El  que  cumple 
juramento  hecho  en  favor  de  las  maldades,  es  perjuro 
al  que  hizo  de  no  consentirlas.  No  es  empeño  promesa 
hecha  en  favor  del  facinoroso  y  delincuente,  sino  gra- 
vamen de  su  culpa  el  haberla  solicitado  para  seguri* 
4ad  suya  y  nota  del  principe.  Lo  ilícito  obliga  á  su 
castigo,  no  á su  cumplimiento.  Ya  vimos  que  el  tirano 
Heródes  oyó  con  modestia  la  reprehensión  pública  del 
Bautista;  que  no  tuvo  por  indignidad  la  advertencia 
severa.  Guisó  Herodias  con  sus  pies  el  postrero  plato  de 
sn  banquete,  sazonóle  con  ardiente  desenvoltura  en 
golosina  sabrosa  á  sus  ojo$;  en  la  deshonestidad  la  re- 
conoció por  hija  suya.  «¿Qué  pudo  engendrar  el  (i) 
adulterio  sino  torpeza;  y  aquella  zizaña  délos  senti- 
dlos que,  con  pasos  artificiosamente  quebrados  y  con 
el  cuerpo  disolutamente  vertido  por  diferentes  movi- 
mientos ,  con  malignidad  estudiada  (2)  desencajadas 
con  armonía  venenosa  las  coyunturas  del  cuerpo,  tan 
maliciosamente  que  parecía  con  el  arte  se  le  derretían 

didicerat;  is  per  aqaam  nos  renovaTit,  impiornmqiie  ereptos  re- 
gionlbas  in  beatarum  animaram  vesUglia  coUocaYit.»  Gesnero  no 
cree  que  en  esta  pintara  quisiese  Lnciano  retratar  á  otro  qne  i 
algún  doctor  contemporáneo  suyo. 

(1)  adúltero  (Jf.  5.) 

(2)  deseoeasadas  (i.)— descansadas  (¥.  5.) 


las  entrañas ,  para  que  la  deformidad  la  hiciese  toda 
hermosa?»  Esta  pintura,  si  mi  pluma  no  la  ha  borrado 
del  pincel,  es  de  san  Pedro Grisólogo,  que  con  tintas 
de  oro  escribió  tantos  rieles  como  renglones.  Agradóle 
tanto  la  insolencia  de  sus  bailes,  que  juró,  sin  acordar- 
se de  la  cabeza  de  Juan,  de  darle  lo  que  pidiese;  añus- 
que fuese  la  mitad  de  su  reino.  Ella ,  que  solo  se  acor- 
daba de  la  predicación  del  Bautista,  le  pidió  su  cabeza; 
y  por  respeto  del  juramento  se  la  dio.  No  pudo  otra  co- 
sa ser  peor  (3)  que  esta  petición,  sino  el  concedérsela. 
Mas  lícito  le  era  darle  la  mitad  de  su  reino,  que  aque-  . 
Ha  santísima  garganta.  Los  que  apadrinan  (4)  las  des- 
órdenes y  demasías  de  sus  ruegos  con  fines  de  ban- 
quetes, fiestas  y  bailes,  sospechosa  hacen  su  preten- 
sión. El  príncipe  que  se  la  prometió  solo  queda  obli- 
gado, después  de  negársela ,  á  castigarlos. 

Ya  que  los  reyes  quedan  advertidos  á  costa  del  Pre- 
cursor (que  fué  cláusula  de  la  ley  vieja ,  á  quien  san 
Cirilo  Jerosolimiláno  (a)  llama  Archidux  Novi  Tes^ 
tamenti,  «Primer  guia  del  Testamento  Nuevo»),  aho- 
ra, á  costa  del  clarín  del  Evangelio,  Pablo,  (5)  hablemos 
con  los  ministros  de  losemperadores  y  monarcas. 

Vosotros,  que  por  permisión  y  providencia  divina 
sois  lados  de  los  príncipes  y  gozáis  de  su  mas  familiar 
asistencia,  no  quitéis  los  ojos  déla  cabeza  de  Pablo  y 
de  su  garganta.  Mirad  aquel  semblante  menoscabado» 
aquel  color  fallecido  en  amarillez,  aquellas  mejillas 
descaecidas  y  pálidas,  aquel  ceño  cuyas  rugas  (6)  pre- 
dican desengaños ;  aquellos  labios,  en  (7)  silencio  des- 
mayado, abiertos,  hablando  con  el  bostezo  mudo; 
aquellos  ojos  apagados  en  muerte ;  los  cabellos  y  bar- 
ba (8)  congelados  con  la  sangre  helada;  aquellas  fibras 
y  arterias  del  cuello,  que  fué  órgano  del  Espíritu  San- 
to, desigualmente  segadas  del  acero,  que  aun  desañu- 
dadas de  la  vida  anhelan  doctrina  y  enseñanza.  Aque- 
llas cavidades  habitó  la  gloriosa  alma  que,  ó  con  el 
cuerpo  ó  sin  él,  fué  (9)  arrebatada  al  tercer  cielo» 
donde  vio  la  Esencia  divina  por  modo  de  acción  tran- 
seúnte, como  lo  siente  santo  Tomás.  Oid  lo  que  coa 
elocuentes  semblantes  os  dice  y  aconseja  aquel  que 
(según  dije  de  autoridad  de  Tertuliano)  fué  nuevo  dis- 
cípulo, dado  en  la  transfiguración  al  Hijo  por  el  Padre; 
aquel  apóstol  escogido  por  Cristo  estando  en  el  des- 
canso de  su  gloria;  aquel  ministro  que  elEspüítu  San- 
to mandó  apartar  para  si  con  Bernabé;  aquel  varón 
que,  dijo  Dios,  convenia  que  asistiese  al  emperador.  lo:- 
cesablemente  os  está  aquel  rostro  yerto  gritando  á  los 
que  asistís  á  los  reyes  y  cerráis  sus  lados  en  vuestra 
asistencia.  Atajad  las  impías  maquinaciones  de  los  ma- 
gos que  los  encantan,  arruinad  los  tramoyeros  que  los 
divierten,  precipitad  el  vuelo  á  los  loaros  que  con  plu~ 
mas  de  cera  osan  escribir  en  el  cielo  los  embustes  por 
milagros,  desatad  los  lazos  con  que  la  hermosura  de 
las  mujeres  obliga  á  los  emperadores  á  que  vayan  pre- 
sos de  un  ceño,  y  á  que  padezcan  en  un  cabello  señorío; 
temed  mas  ver  á  la  majestad  esclava  de  su  apetito  que 

(3)  de  esta  (S.) 

(i)  los  (M.) 

(a)  Cateekesis,  x,  cap.  SIS. 

(5)  hablamos  (5.) 

(6)  predicaban  (W.)  ^  .      ...  «. 

(7)  silencioso  desmajo,  (M.)— suénelo  desmayados,  (If.F.) 

(8)  congelada  [S.) 

(9)  arrebatado  [Id,) 


Digitized  by 


Google 


VIDA  DE  SAN  PABLO  APÓSTOL. 


&3 


«nojarla.lfejorosestá  padecer  su  castigo  que  dejarla 
padecer  su  culpa.  Si  en  vuestros  principes  la  naturale- 
xa  de  hombre  mancillare  lo  soberano  de  la  dignidad 
ton  pecados,  buscad  el  cuchillo  en  so  enmienda  antes 
que  su  favor  en  su  ruina.  Pasad  en  la  caridad  del  al- 
ma mas  allá  de  la  vida  el  amor  á  vuestros  monarcas. 
Aprended  de  mi  que ,  muerto  por  su  orden ,  volví  des- 
pués de  tres  dias  á  solicitar  con  desengaño  la  sahid 
«terna^  en  el  conocimiento  de  Jesucristo,  para  Nerón. 

loumerablessonlos  milagros  de  san  Pablo.  No  los 
refiero,  juzgando  que  todas  las  acciones  que  hizo,  las 
palabras  que  dijo,  las  letras  que  escribió,  fueron  otros 
lantos  milagros. 

Vivió  sesenta  y  ocho  años:  asi  lo  aGrma  san  Juan 
Crísóstomo  en  la  Homilia  de  las  alabanzas  de  losfyrtfi" 
cipes  de  los  apóstoles;  y  es  la  más  común  opinión  que 
vivió  igualmente  los  treinta  y  cuatro  años  persegui- 
dor, y  los  otros  treinta  y  cuatro  apóstol,  defensa  y 
doctor  de  las  gentes,  y  perseguido.  Hay  escritores  que 
dicen  se  convirtió  de  veinte  y  cinco  años,  por  llamarle 
san  Lúeas  en  el  martirio  de  sanEstéfano  jut;enis,  inan- 
cebo.  A  mi  sentir  no  concluye  la  conjetura ;  porque  la 
Toz  griega  del  texto  sagrado  es  (1 )  vsavta;,  que  aunque 
se  interpreta  mancebo,  también  signiúca  hombre  aire- 
tido,  feroz  é  impetuoso,  como  lo  era  san  Pablo  de 
treinta  y  cuatro  años. 

Halla  mi  reparo  dos  milagros  por  contraria  conside- 
ración en  este  número  de  los  años  del  Apóstol.  El  pri- 
mero, cómo  pudo  en  solos  treinta  y  cuatro  años  de  vida 
desde  su  conversión  peregrinar  todo  el  orbe ,  navegar 
tan  largos  mares ,  enseñar  á  todas  las  gentes ,  llevar  el 
Eyangelio  á  tan  remotas  provincias,  vencer  tanta  du- 
reza en  los  judíos,  tanta  ceguedad  en  los  idólatras^  tan- 
to poder  en  los  principes,  tanta  contradicción  en  los 
tribunales  y  tan  ultimados  riesgos  en  todos  los  ele- 
mentos. El  segundo ,  cómo  pudo  durar  treinta  y  cuatro 
anos  ana  vida  rodeada  de  tantas  muertes,  batida  de 
tantos  azotes  j  piedras,  acosada  de  tan  rigurosas  prisio- 
nes, mordida  de  tantos  oprobrios,  limada  de  tantas  mi- 
serias,sumergida  de  tantas  borrascas,  y  aterrada  con  tan 

ltjlfiiiUÉS,{Á.M.F.S,) 


varios  terremotos  de  sediciones  populares.  Tú  solo ,  ó 
gloriosísimo  Pablo,  pudiste  hacer  que  aquellos  años, 
que  para  lo  que  obraste  parecen  pocos,  pareciesen  mu- 
chos  para  lo  que  padeciste. 

Ya  que  en  la  gloria  eterna  (donde  por  singular  pre- 
rogativa  entraste  segunda  vez)  gozas  el  premio  de 
méritos  tan  soberanos,  vuelve  esos  ojos,  que  miran 
con  duplicado  oriente,  á  este  tu  devoto ,  que  en  pri- 
sión y  cadenas  de  cuatro  años  empezó  á  escribir  para 
tu  gloria  y  su  consuelo  las  tuyas  y  tu  martirio.  Y  pues 
en  la  persecución  que  le  atormenta  no  le  falta  Nerón, 
asístele  para  que,  con  tus  palabras  libre,  pueda  de- 
cirte las  que  tu  pluma  escribió  á  Timoteo:  {^)  «Libre 
e^toy  de  la  boca  del  león,  libróme  Dios  de  toda  obra 
mala,»  — cuando  saliendo  por  la  boca  del  león  mis 
quejas,  sonaban  bramidos ;  invención  de  Fálaris  con 
el  toro,  para  que  los  llantos  no  moviesen  á  piedad.  Y 
pues  España  no  solo  mereció  que  con  amor  adelantado 
y  alborozo  de  su  remedio  prometieses  el  venir  á  ella, 
como  veniste  por  tan  dilatado  rodeo ,  sino  que  la  espa- 
da que  te  degolló  asistiese  en  ella,  como  se  ve  y  adora 
en  el  convento  real  de  la  Sisla,  de  la  orden  de  san  Jeró- 
nimo, en  la  imperial  ciudad  de  Toledo ;  ya  que  por  in- 
signia de  tu  muerte  con  ella  te  coronaste,— pásala  hoy 
del  lado  en  que  la  tienes  á  la  diestra,  y  en  compañía  de 
la  de  Santiago,  cuyos  somos,  esgrímela  en  defensa 
desta  monarquía,  que  pretenden  despedazar  traidores 
con  robos  y  rebeliones ,  y  herejes  con  falsas  dotrinas. 
Sienta  el  amparo  de  tu  cuchilla  él  católico  don  Feli- 
pe IV,  rey  con  suma  piedad  poderoso,  con  santo  celo 
justiciero,  por  el  amparo  de  los  suyos  desvelado,  en  la 
defensa  y  propagación  de  la  fe  valiente.  Viva  á  su  lado, 
con  el  auxilio  tuyo  gloriosa,  doña  Isabel  de  Borbon, 
nuestra  esclarecidísima  reina  ;  y  crezca  en  años  flore- 
cientes con  el  ejemplo  de  sus;  virtudes ,  heredero  de 
todas  ellas,  el  príncipe  don  Baltasar,  su  hijo  primogé- 
nito. Y  estas  frentes  imperiales  y  siempre  augustas, 
que  la  divina  Majestad  cifió  con  tantas  coronas,  reco- 
nocidas á  tu  auxilio,  dilatarán  la  aclamación  de  tu  favor 
soberano  por  todo  el  orbe  de  la  tierra. 

(%)  Liberatas  sam  de  oreleonis.  Liberarít  me  Dominas  ab  omnl 
opere  malo. 


FI7I  DE  LA  VIDA  DE  SAII  PABLO  APÓSTOL. 
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EPÍTOME  A  LA  HISTORIA 

DE  LA  VIDA  EJEMPLAR  Y  (i)  GLORIOSA  MUERTE 


DEL  BIEITAVEÜTCRADO 


FRAY  TOMAS  DE  VILLANUEVA, 

reU(pofo  de  la  orden  de  San  (2)  Agustín  y  arsobupo  de  Valencia^ 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 

aSALLERO  DEL  HÁBITO  DE  SANTIAGO  (a). 


DA  NOTICIA  ESTE  LIBRO: 

DE  Sü  TIOA. DE  SUS  COSTUMBRES^  PARA  SU  IMITACIÓN. — DE  SUS  CARGOS,  PARA  EL  CONOCIMIENTO  DELLOS. 

— DE  SU  MUERTE^  PARA  GLORIA  DE  SU  NOMBRE. — DE  SUS  MILAGROS,  PARA  GLORIA  DE  DIOS. 


AL  REY  NUESTRO  SEÑOR. 

Vida  y  muerte  que  dejaron  á  España  deudora  de  tantos  beneficios,  dotrina  y  milagros,  hoy  la 
bailan  agradecida,  pues  con  tantas  veras  negocia  de  la  Iglesia,  con  el  amparo  de  vuestra  majes- 
tad, lo  que  solo  el  tiempo  detiene  á  sus  merecimientos,  que  es  la  canonización  del  bieuaveutu- 


(1)  religiosa  maer(e(M.  F.  5.) 

(3)  Augostia  {Etíampa  constantemente  el  templar  de 
Ytíencia.) 

[a)  El  titulo  principal,  en  la  edición  de  Sancha,  es 
Vjda  de  santo  Tomás  de  Yillanueva.  Sigúese  la  adver- 
tencia A  quien  leyere:  y  después  encabeza  la  obra  el  an- 
terior rótulo ,  precediendo  ai  Capitulo  primero. 

Jantamente  con  los  sermones  del  Santo  se  publicó  la 
primer  noticia  de  su  fida,  en  el  año  de  15X2;  relación 
l)reTe,eD  latin,  escrita  por  el  agustiniano  don  fray  Juan 
(ieMoñatones,  obispo  de  Segorbe,  heredero  de  los  pape- 
les de  varón  tan  insigne,  y  muy  querido  suyo. 

Otro  fraile,  gran  teólogo,  de  la  misma  orden  (Miguel 
Bartolomé  Salón,  á  quien  por  su  ciencia  y  por  el  paren- 
tesco del  nombre  llamaban  el  Salomón  valenciano),  ha- 
Uiodose  á  punto  de  muerte  en  un  grave  padecimiento, 
bizo  voto  de  escribir  por  extenso  en  castellano  la  vida 
del  piadoso  Arzobispo.  Informóse  de  sus  visitadores  y  fa- 
Miliares,  oyó  á  muchos  religiosos  viejos  que  le  conocie- 
ran y  trataron,  consultó  con  el  confesor  del  Santo,  y  cui- 
<iaBdo  de  utilizar  lo  conocido  é  impreso,  dio  á  la  estampa 
en  1588  el  libro  De  los  grandes  y  singularísimos  ejemplos 
9ve  ie¡6  de  si  en  todo  género  de  santidad  y  virtud  el  padre 
(bu  Tomás  de  Villanueva,  particularmente  en  la  piedad 
tmiserLorJia  con  los  pobres:  libro  escrito  con  acierto, 
agradable  ebUlo  y  singulai'  ternura. 


Tantos  sucesos  desconocidos  se  descubrieron  después, 
y  tales  se  aclararon  con  las  indagaciones  para  la  beatifi- 
cación y  canonización  de  este  prelado,  que  pareció  á  Salón 
diminuta  su  obra,  resoj viéndose  por  ello  á  emprenderla 
de  nuevo.  Pablicóla  pues  muy  añadida  y  copiosa ,  por 
el  mes  de  agosto  de  i620 ,  á  los  ochenta  y  un  años  de 
edad ,  en  los  mismos  dias  en  que  sacaba  á  luz  su  Epitome 
Que  VEDO,  trazado  sobre  el  libro  primitivo  del  escritor  va- 
lenciano. 

Tenia  Qüevbdo  bienes  de  importancia  en  la  Torre  de 
Juan  Abad,  y  encontrábase  ligado  con  ^trechas  relacio- 
nes en  Villanueva  de  los  Infantes,  población  rica ,  flore- 
ciente y  cercana,  donde  viMan  muchos  parientes  del  ve- 
nerable Arzobispo.  Y  cuando  para  información  de  la  pure- 
za de  fe,  santidad  de  vida  y  milagros  del  siervo  de  Dios, 
expidió  la  sagrada  congregación  deRitos,enelañode  1610, 
letras  remisorias  y  compulsorias  á  diferentes  diócesis  de 
España,  inflamando  con  ello  la  pública  devoción  de  toda 
la  monarquía,  estimó  non  FRAivasco  de  QuEVEDopor  deuda 
de  honor  sagrada  y  obligación  indeclinable  el  trazar  la 
historia  de  tan  peregrino  modelo  de  prelados.  Asunto  fe- 
cundísimo eráoste  para  un  filósofo  politice,  empeñado  en 
sanar  con  las  armas  del  entendimiento  los  males  y  vicios 
que  suelen  desdorar  las  bengalas  y  togas,  los  hábitos  y 
las  mitras.  Sinsabores,  viajes ,  cargos  y  asuntos  embara- 
zaron en  los  diez  años  siguientes  la  diligencia  del  escritor 
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rado  arzobispo  fray  Tomás  de  Villanueva,  cuya  historia  escribo.  Vea  vuestra  majestad  en  esta 
memoria  (que  por  ser  del  justo  será  eterna,  como  dice  David)  un  arzobispo  que  eligió  el  empe- 
rador Carlos  V»  abuelo  de  vuestra  majestad^  donde  juntamente  le  dejó  ejemplo  á  cuya  imita- 
tacion  eligiese  prelados,  y  á  ellos  con  que  electos  pudiesen  imitándole  hacerse  dignos  de  la  pre- 
lacia. Ni  pretendo  en  este  Epitome  otra  cosa  que  servir  á  vuestra  majestad  de  recuerdo  desta 
diligencia  que  en  su&vor  dejó  hecha  en  su  muerte,  para  enseñamiento  de  todos  los  que  le  suce- 
dieren en  su  monarquía  á  aquel  glorioso  emperador,  ni  dudo  que  acogerá  vuestra  majestad  con 
clemencia  estos  cuadernos,  que  tratan  de  la  vida  y  muerte  de  quien  fué  criado  de  su  casa  y  hoy 
en  la  de  Dios  nuestro  Señor  está  con  tantas  prerogativas  intercediendo  por  la  grandeza,  salud  y 
vida  de  vuestra  majestad.  Madrid,  10  de  agosto,  1620  años. 
Besa  las  reales  manos  y  pies  de  vuestra  majestad 

Don  Frákgísgo  de  Qukvedo  Villegas. 


FRAY  JUAN  DE  HERRERA,  REUÍJIOSO  Y  PREDICADOR  DE  U  ORDEN  DE  SAN  AGUSTÍN, 

Á   LOS    LETORES. 

Habiéndose  ofrecido  tratar  con  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas  de  la  información  que  está 
á  mi  cargo  para  colocar  y  beatificar  al  venerable  padre  fray  Alonso  de  Orozco,  supe  escribía  la 
vida  del  bienaventurado  fray  Tomás  de  Villapueva,  obra  grande  y  que  no  puede  salir  á  luz  con 
la  brevedad  que  yo  deseaba;  y  viendo  se  llegaba  el  dia  de  la  fiesta  de  su  beatificación,  le  pedí  hi- 
ciese un  Epitome  para  informar  con  brevedad  la  noticia  de  todos.  Acabóle  en  doce  dias.  Y  por 
ser  obra  que  en  pocas  palabras  da  noticia  de  muchas  obras ,  escrita  con  celo,  devoción  y  cui* 
dado,  me  encargué  de  sacarla  á  luz,  pareciéndome  que  en  breve  volumen  se  leerían  muchas  co- 
sas bien  hechas,  poco  menos  bien  dichas.  El  autor  quiere  que  el  poco  tiempo  en  que  le  escribió 
le  sirva  de  disculpa;  y  yo  deseo  que  para  los  que  lo  supieren  leer  le  sea  alabanza,  y  que  con  esta 
prenda  aseguren  las  esperanzas  déla  Historia,  en  que  há  diez  años  que  trabaja. 


para  enriquecer  su  hislorta  con  datos  y  documentos  pre- 
ciosos; y  aun  cuando  parece  que  después  llegó  á  tenerla 
casi  concluida,  fué  robado  el  manuscrito  y  desapareció 
para  siempre  (1). 

Aunque  el  romano  pontífice  Paulo  V  beatificó  al  padre 
Tomás  de  Villanueva  en  i.^  denonembre  de  Í6i8,  no  pu- 
dieron solemnizar  el  suceso  los  recoletos  agustinos  de  Ua- 
drid,  por  carecer  de  iglesia.  Concluida  esta,  y  en  27  de 
agosto  de  1620  trasladado  el  Santísimo  Sacramento  (2),  dis- 
pusiéronse famosas  fiestas,  para  las  cuales  se  dio  comisión 
al  activo  predicador  fray  Juan  de  Herrera;  quien  noticioso 
de  la  obra  de  dox  Fbancisco,  le  pidió  hiciese  un  Epitome 
que  informase  con  brevedad  la  noticia  de  todos,  desper- 
tando en  los  fieles  el  anhelo  de  contribuir  con  sus  limosnas 
á  los  crecidos  gastos  de  la  canonización,  en  que  ya  se  traba- 
jaba con  empeño.  Acabó  en  doce  dias  el  biógrafo  su  tarea, 
dirigióla  al  Rey,  imprimió  el  libro  la  viuda  de  Cosme  Del- 
gado, y  los  ciegos  le  vendieron  por  las  calles  ¿  18  de  se- 
tiembre (3). 


(1)  Véase  en  Tarsla  la  memoria  que  extendió  el  mismo  Qubtbdo 
de  los  papeles  que  le  sustrajeron  ea  el  tiempo  de  sos  prisiones. 

{%  León  Pinelo,  Historia  de  Madrid,  M.  S.,  afio  de  1620. 

(5)  Fray  Jerónimo  Cantó,  natural  de  Aleoy  y  también  reliaos* 
agustino,  compuso  en  metra  la  Vida  del  Santo,  poema  que  fué 
impreso  la  primera  vet  ea  Barcelona,  por  Sebastian  y  JaimeMate- 
?ad,  en  1623. 

En  laUn  ttbte  mu  hUtoria«  escrita  por  el  flamenco  Nicasio 
Baúo. 


Reimprimióse  en  Valencia  el  a5o  de  1627,  y  se  ve  ia- 
cluido  en  colección  desde  la  de  Madrid  de  1649. 

Este  opúsculo  es  (según  parece)  el  primero  de  nuestro 
autor  que  salió  de  moldea  la  lu;  pública,  y  el  único  donde 
no  se  llamó  señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  sino  tan  so- 
bmente  caballero  del  hábito  de  Santiago. 

Hecha  la  historia  del  libro,  resta  advertir  los  ejempla- 
res de  que  me  ho  valido  para  mi  reimpresión,  y  los  signos 
con  que  señalo  al  pié  sus  diferencias. 

O.  La  original^  hecha  en  Madrid  por  la  viuda  de  Cos* 
me  Delgado,  el  año  de  1620.  A  este  ejemplar,  fuera  de  la 
ortografía,  va  ea  todo  sujeta  la  presente  publicación. 

V.  La  impresión  de  Valencia  de  1627.  Tiene  todos  los 
principios  de  la  de  1620;  la  dedicatoria  al  Rey,  que  no  se 
ha  reproducido  en  ninguna  de  las  posteriores;  la  adver- 
tencia Al  que  leyere^  inserta  úoicamente  en  la  coIecciOD 
de  Sancha;  y  el  proemio  de  fray  Juan  de  Herrera,  que  no 
debió  nunca  haberse  omitido. 

A,  La  colección  que  hicieron  en  Madrid,  el  año  de  1650, 
las  prensas  de  Diego  Diaz  de  la  Carrera ,  á  costa  de  To- 
más Alfai,  El  discurso  carece ,  como  en  los  ejemplares 
siguientes,  de  prólogos,  dedicatoria  y  advertencia.  En  él 
comienza  i  alterarse  la  prosodia  y  ¿  Inlrodudrse  varian- 
tes y  erratas. 

B.  La  de  Madrid,  por  Melchor  Sánchez,  que  costeó 
Mateo  de  la  Bastida  año  de  1658,  conforme  con  la  ante- 
rior. 

F.  La  de  Bruselas  de  1670,  por  Foppens. 
S,  La  de  Madrid  de  1790,  por  Sancha. 
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A  QUIEN  LEYERE. 

No  es  de  interés  á  los  varones  gloriosos,  ni  de  cudicia  á  los  santos,  la  memoria  que  dellos  ha- 
cemos en  este  mundo;  pues  aquellos  que  con  estatuas,  edificios  ó  historias  procuran  alargar  su 
TÍdamás  allá  de  la  sepultura,  ó  engañarla  muerte  con  estas  diligencias  ingeniosas,  serán  dos 
Teces  desdichados,  pues  esperan  segunda  muerte,  que  secreta  y  apresurada  les  traerá  la  diligen- 
cia de  los  dias  y  la  venganza  del  tiempo.  Unas  cosas  traen  el  olvido  de  otras,  y  lo  pasado  se  borra 
con  lo  presente,  y  lo  por  venir  da  prisa  á  lo  que  existe,  para  que  deje  de  ser,  y  todo  á  grandes 
jornadas  corre  á  la  muerte.  Asi  lo  predica  el  Eclesiastes  con  estas  palabras  :  c  No  hay  memoria 
de  los  primeros,  lü  aun  de  aquellos  que  han  de  ser  la  habrá  en  los  postreros;  es  el  olvido  noche  de 
la  vanidad,  fin  y  castigo  de  la  locura  humana.»  Dieron  los  antiguos  monarcas  y  emperadores  á 
guardar  su  fama,  nombre  y  acciones  á  las  monedas;  y  hoy  es  soberbia  de  los  estudiosos  conjetu- 
rar algunas  reliquias  de  los  caracteres  con  que  las  ilustraron:  las  de  oro  y  plata  por  el  precio  se 
venden  y  no  se  estudian;  las  de  bronce  y  cobre,  despreciadas  del  interés,  se  dejan  en  poder  de  la 
tierra  borrar :  y  por  esta  causa  muchos  de  aquellos  principes  son  iguales  con  los  que  nunca  fue- 
ron. Y  si  de  algunos  hay  noticia,  su  antigüedad  propia  la  hace  sospechosa,  y  aguarda  á  tiempo  en 
que  aun  eso  poco  no  podrán  defender  de  las  edades;  porque  si  la  historia  es  antigua,  la  escura  y 
remota  noticia  la  hace  dudosa  y  desacreditada,  y  si  es  moderna,  la  falta  de  antigüedad  y  la  no- 
ticia próxima  y  común  la  quita  el  precio;  y  juntamente  la  desautorizan  el  odio  ó  la  pasión  que 
aun  duran.  Según  esto,  la  memoria  que  se  ha  de  buscar  para  que  permanezca,  y  de  la  que  se 
permite  ambición  santa,  es  de  la  que  da  el  libro  de  la  vida  á  los  que  se  escriben  en  él.  Esta  es  la 
que  Dios  promete  y  la  que  quiere  deseen  los  justos ,  en  el  Apocalipsi  cap.  (i)  3 ,  con  estas  pala- 
bras :  cAl  que  venciere  á  si,  le  vestiré  de  vestiduras  blancas;  y  no  borraré  su  nombre  del  libro 
de  la  vida,  y  confesaré  su  nombre  delante  de  mi  Padre  y  de  sus  ángeles.»  No  promete  Dios  es- 
jcribirle  en  los  libros  del  mundo,  sino  en  el  de  la  vida;  ni  divulgar  y  confesar  su  nombre  entre  las 
¡gentes  ni  delante  dellas,  sino  delante  de  su  Padre  y  de  sus  ángeles,  reino  donde  viven  los  nom- 
bres de  los  bienaventurados  defendidos  al  olvido,  ignorados  de  la  muerte.  Mucho  presumen  los 
que  con  sus  escritos  osan  prometer  memoria  eterna  á  los  que  la  merecieron,  y  solo  en  Dios  la 
pueden  tener.  Vanamente  se  persuaden  este  género  de  estudiosos  á  que  están  necesitados  desta 
alabanza  los  que  viviendo  con  virtud  robusta,  la  despreciaron  por  inútil  y  peligrosa.  Debe  pues 
ser  la  intención  de  quien  escribe  vidas  de  santos,  sola  caridad  de  los  que  vivimos,  poniéndo- 
nos delante  por  guia  costumbres  y  acciones  que  nos  lleven  por  buen  camino  y  nos  hallen  en  la 
multitud  de  las  sendas  de  perdición  aquella  vereda  por  donde  los  sabios  y  los  buenos,  que  des- 
cansan en  el  Señor,  arribaron  á  la  paz  y  al  descanso.  Ni  se  puede  dudar  que  quien  escribe  las  vi- 
das de  los  justos  los  lisonjea  cortésmente,  con  dar  en  la  relación  de  su  vida  ocasión  á  que  otros 
se  animen  á  servir  y  agradar  á  Dios  nuestro  Señor;  pues  en  cierta  manera  hacen  que,  aun  des- 
poesde  muertos,  desde  la  sepultura  estén  ocasionando  buenos  deseos  y  buenas  obras.  Y  si  el  es- 
cribir historia  moral  y  profana  es  de  tanta  estimación  en  la  república,  porque  se  ofrece  á  quien 
imitemos  en  virtudes  grandes,  no  puede  carecer  de  precio  referir  hechos  gloriosos  de  los  san- 
tos varones,  donde  se  alimenta  el  cspiritu  en  cosas  importantes  á  la  república  interior.  Este  celo 
iDe  ha  persuadido  á  escribir  la  vida,  las  costumbres  y  la  muerte  del  bienaventurado  (2)  fray  To- 
iioás  de  Villanueva  en  este  epitome ;  y  siempre  lo  será  la  historia  donde  más  corriere  la  pluma. 
Si  se  mira  lo  mucho  que  trabajó  en  la  virtud  y  las  grandes  maravillas  que  obrd  Dios  por  él,  será 
Dios  glorificado  en  sus  obras,  los  hombres  tendrán  de  quien  aprender,  pues  en  todos  estados  y 
'cfl  diferentes  cargos  enseñó  á  ser  subditos  y  prelados.  Daré  ocasión  en  que  la  devoción  se  ejer- 
cite, y  á  estos  tiempos  conocimiento  de  tan  santo  arzobispo,  y  nuevo  crédito  á  las  dignidades  de 
bpaoa;  pues  en  tantas  calamidades  nos  ha  acordado  de  los  tiempos  en  que  producía  España  Eu- 
geaios  y  Ildefonsos  y  otros  muchos,  que  con  su  ejemplo  y  á  su  imitación  y  por  su  ruego  conti- 
noará  Dios  nuestro  Señor  en  estos  reinos. 

(t)  i,  ( Túdos  l09  impresos,)  (9)  Sanio  Tomás  (5.) 
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»CL  BIENÁYEimmADO  (1) 


FRAY  TOMAS  DE  VILLANÜEVA, 

de  la  orden  de  Bwn  AgatUa,  arsoblipo  de  Veleaoia  (a)* 


CAPITULO  PRIMERO. 

Nació  el  bienaventurado  (2)  don  Tomás  de  tillanue- 
ya  en  la  villa  de  Fuenllana^  en  el  campo  de  Montie1>  el 
(3)  año  de  i  488.  Fué  hijo  legítimo  de  Alonso  Tomás 

(1)  Santo  TomAs  de  VilUnueYa ,  del  orden  {S,i/ia  edMon  de 
¡barra.) 

(a)  Perdóneme  el  lector  si  le  salgo  al  encacntro  en  esta  nota, 
con  an  índice  de  sucesos  tocantes  &  la  historia  de  tan  prodigioso 
Taron.  Acaso  después  no  le  parezca  Impertinente. 

Año  de  1488.  Nacimiento  del  Santo. 

1508.  Siendo  ya  baeliiller  en  artes,  entra  en  el  colegio  de  San 
Ildefonso  de  AIcai4,  día  Idnes  7  de  agosto. 

1516.  Toma  el  hábito  de  san  Agustín  en  Salamanca,  SI  de  no- 
fiembre. 

1517.  Profesa  el  dia  25  de  igual  mes. 

1518.  Dice  la  primer  misa  el  dia  de  la  NatiTldad  de  nuestro 
Seftor  Jesucristo. 

1519.  Electo  prior  del  convento  de  Salamanca  en  el  capitulo 
celebrado  en  Valladolid ,  A  4  de  mayo. 

1521.  Designado  Ticario  general  y  Tisltador  de  la  provincia ,  1.* 
de  mano. 

1523.  Nombrado  prior  segunda  vei,  en  el  capitulo  de  Toledo 
de  t»  de  abril. 

1533.  GonQéresele  nuevamente  en  el  de  Valladolid ,  ft  13  de 
mayo,  el  cargo  de  comisario,  visitador  y  reformador. 

1527.  Divididas  las  provincias  de  Castilla  y  Andalucía,  esU  le 
escoge  por  su  provincial,  en  Dnefias,  A  20  de  mayo. 

1534.  Háceie  suyo  Castilla  en  el  capitulo  de  Burgos,  á  25  de 
abril. 

1537.  Nómbrale  sn  definidor,  en  Arenas,  i  28  de  abril. 

1542.  Por  febrero  de  este  afio  rehusó  el  arxobispado  de  Gra- 
nada. 

1544.  Conminado  con  graves  censuras,  admite  el  de  Valencia. 

1555.  Murió  en  8  de  setiembre. 

1572.  Escribe  una  breve  noticia  de  su  vida  el  agustlniano  Juan 
de  Mufiatones,  obispo  de  Segorbe. 

1588.  Publica  una  historia  del  Santo  el  padre  maestro  fray  Mi- 
g  el  Salón,  valenciano. 

1601.  El  mismo,  siendo  provincial  de  sn  orden,  eomienza  i 
promover  la  beatificación  del  siervo  de  Dios. 

1603.  Hixo  trasladar  sn  cuerpo  ft  mas  digno  sepulcro,  4  21  de 
noviembre. 

1608.  Llegan  i  Roma  los  proeesos. 

1618.  Publica  por  beato  A  fray  Tomás  la  santidad  de  Paulo  Y, 
á  7  de  setiembre ;  sefialando  el  dia  18  de  aquel  mes  para  que  en 
todos  ios  afios  se  le  rece  el  oficio  divino. 

1658.  Aleiandro  Vil  le  declara  y  define  por  santo  A 1.*  de  no- 
viembre. 

i2)  Santo  Tomás  {tiempre  dice  en  adelante  la  edieio*  de  Sancha,) 

i3)  afio  de  1487.  {Todas  lee  t^emflaree,) 


García,  de  los  hijosdalgo  más  principales  de  Villanneva 
de  los  Infantes,  y  deudo  y  pariente  de  las  más  nobles 
familias  de  aquella  tierra.  Llamóse  su  madre  Lucia 
Martínez  de  Castellanos;  de  quien  no  solo  heredó  la  ha- 
cienda, sino  la  virtud  y  misericordia  con  los  pobres, 
creciéndola  en  el  lugar  que  con  tanta  razón  admiramos; 
pues  en  otro  cualquier  hijo  fuera  esfuerzo  lucidísimo 
de  la  virtud  continuar  tan  aventajada  caridad,  no  au- 
mentarla como  el  Santo  hizo.  Con  sn  nacimiento  se  re- 
cobró la  salud  en  todo  el  partido,  á  quien  Dios  nuestro 
Señor  castigaba  con  pestilencia ;  pues  el  dia  de  su  naci- 
miento cesó  la  peste  en  Yillanueva  de  los  Infantes,  don- 
de en  mayor  concurso  de  gente  estaba  apoderada  mis 
lastimosamente.  Y  en  memoria  y  agradecimiento  de  tin 
gran  beneficio,  el  aposento  donde  nació  con  este  santo 
niño  la  salud  á  todos,  está  venerado  y  lo  ha  estado  siem- 
pre, con  tal  olor,  que  (4)  atestiguaba  la  asistencia  del 
cielo»  que  hubo  á  tan  glorioso  nacimiento. 

Su  abuelo  de  parte  de  madre  se  llamó  García  de  Cas- 
tellanos, hombre  de  tan  piadoso  celo  y  tan  liberal  y  ge- 
neroso con  los  pobres,  que  á sus  (5)  decendientes  des- 
heredó de  la  hacienda  y  (6)  mejoró,  dejándoles  en  su 
lugar  este  ejemplo  de  distribuirla.  Premióle  Dios  con 
lograrle  de  manera  este  intento,  que  Alonso  Tomás 
García  yYucia  Martínez  de  Castellanos,  padres  del 
bienaventurado  don  Tomás  de  Yillanueva,  siendo  dd 
los  mas  hacendados  de  aquella  tierra  y  valuándose  su 
hacienda  por  más  de  sesenta  mil  ducados,  pareció 
mientras  vivieron  que  procuraban  volver  á  Dios  más 
que  les  daba,  por  la  limosna;  haciendo  tantas  diligen- 
cias por  empobrecer,  enriqueciendo  los  pobres,  que  si 
Dios  con  inmensa  largueza  no  les  aumentara  la  hacienda 
milagrosamente,  no  dejaran  ni  tuvieran  posesiones  ni 
muebles  que  dispensar  á  su  hijo.  Criaban  los  ganados 
para  dar  el  fruto  y  esquilmo  á  los  pobres;  y  con  esto 
eran  pastores  y  padres  de  los  pobres,  que  son  las  ovejas 
de  Cristo.  El  trigo  de  su  cosecha  prestaban  á  los  labra- 


(4)  atesUgua  (V.) 

(b)  descendientes  (i.  B.  F.  S.) 

(6)  los  mejoró  (5.) 
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dores  pobres ;  no  lo  vendian  á  los  mercaderes,  haciendo 
preciosa  para  si  la  necesidad  ajena:  paes  el  mal  año  no 
le  hace  tanto  la  falta  (i)  del  agaa  como  la  falta  de 
caridad  en  loa  ricos  y  en  los  prelados ,  que  de  la  ham« 
bre  de  los  pobres  hacen  el  precio  de  sos  cosechas.  Si  el 
iño  era  bueno,  por  ser  ellos  mejores  que  el  año ,  daban 
gracias  i  Dios  de  que  habia  dado  con  abundancia  para 
todos;  7  si  era  malo,  le  daban  gracias  porque  les  habia 
dado  á  ellos  trigo,  cuando  á  los  demás  habia  dado  ne- 
cesidad y  miseria.  (2)  Adelantábase  tanto  la  necesidad 
i  pedirles  y  ellos  á  socorrerla,  que  no  tenian  los  pobres 
logar  ni  necesidad  de  hablar  por  sS.  No  hace  del  todo 
bien  qnien  espera  á  que  el  pobre  le  importune:  aquel 
paga,  y  no  da.  La  voz  del  pobre  que  pide  lo  que  le  falta, 
i  quien  le  sobra,  ejecución  es,  mandamiento  trae,  á 
cobrar  viene.  Era  tan  venerada  en  Villanueva  de  los 
Infantes  la  virtud  y  santidad  de  Lucía  Martínez  de  Gas^ 
tellaoos,  que  cuando  venian  soldados  á  (3)  alojar  en  la 
Tilla,  los  padres,  medrosos  de  alguna  libertad  y  licen- 
daen  las  costumbres  de  los  bisoñes  (que  piensan  que 
ea  el  desgarro  y  descompostura  y  inquietud  está  el 
miedo  para  el  enemigo,  y  en  el  jurar  la  mayor  diligen- 
cia para  la  Vitoria),— enviaban  sus  hijos,  doncellas  y  los 
niños  á  que  se  abrigasen  con  su  santa  oración  y  recogí- 
Bóeoto  en  casa  desta  señora. 

La  crianza  (4)  del  santo  niño  fué  digna  de  tales  pa- 
dres, pues  desde  la  cuna  no  vio  ni  oyó  otra  cosa  que 
ejemplos  de  misericordia ;  y  así  pudo  decir  que  creció 
eonél.  So  madre,  en  lugar  de  las  voces  mal  formadas 
con  que  los  niños  se  regalan  ó  piden  alimento,  le  en- 
senó á  decir  Marta,  nombre  que  desde  los  labios  le  ena- 
iQoróde  suerte  el  corazón,  que  no  gorjeaba  con  otra 
palabra.  Negocióle  esta  terneza  de  la  Virgen  nuestra 
Señora  tan  favorecidos  regalos,  que  no  permitió  que 
acción  señalada  de  su  vida  sucediese  sino  en  dia  de  fes- 
tividad suya:  en  el  dia  de  su  presentación  al  templo  fué 
presentado  este  glorioso  Santo  en  el  templo ,  y  tomó  el 
hábito  de  san  Augustin;  y  en  la  fiesta  de  nuestra  Señora 
délas  Nieves  dio  su  consentimiento  para  (5)  acetar  el 
anobispado  de  Valencia,  después  de  haberle  rehusado, 
como  se  verá ;  en  el  dia  de  su  glorioso  parto  dijo  la  pri- 
m^misa  (a);  y  en  el  dia  de  su  nacimiento  murió  en 
Valencia,  año  de  1555,  en  edad  de  sesenta  y  siete  años. 
Pusieron  cuidado  sus  padres  en  que  aprendiese  á 
leer  y  á  escribir ,  y  enviáronle  á  la  escuela ,  donde  á  su 
aaestro  y  á  los  otros  niños  enseñó  modestia  y  virtud ; 
poes  fueron  tales  sus  veras  y  entereza  y  religión,  que 
a^lo  en  el  número  de  los  años  se  conocía  su  edad.  Tenia 
por  dijes  de  niño  y  por  (6)  juguetes  la  imitación  de  los 
ttficios  divinos,  haciendo  altares,  ordenando  procesio- 
nes, haciendo  pulpitos  de  las  sillas,  predicando  con  las 
costumbres  la  dotrina  que  aun  no  cabía  en  su  lenguaje. 
Pedia  cen  gran  cuidado  el  almuerzo ;  y  advertida  su 
iBadreen  la  solicitud  con  que  le  pedia  algunos  dias, 
mis  de  una  vez  le  hizo  seguir,  y  halló  que  le  llevaba  á 
loa  pobres,  ¿  quien  daba  los  libros.  Y  no  teniendo  más 
^aiete  años,  dos  veces  vino  desnudo  de  vestidos  y 

^)4eagsa(5.) 

(S)  Adebaiábanse  Unto  á  h  neeesidad  de  pediries  {fd.) 

^  alojarse  (/¿.) 

(4)  de  este  {Id.) 

(5}  acepur  (S.) 

(«i  Afio  de  \oiH, 

^í  iwgaeír»  ^0.  V.) 


vestido  de  Dios,  por  haber  dado  sus  ropas  á  un  pobre, 
de  que  igualmente  se  holgaban  el  pobre  y  los  padres  del 
santo  niño ;  volviéndole  á  vestir  de  prestado ,  pues  de 
todo  lo  que  tenia  y  traía  y  le  daban  sus  padres ,  no 
era  más  tiempo  dueño  del  que  tardaba  en  tener  dello 
necesidad  algún  pobre.  En  esta  edad ,  donde  la  inocen- 
cia tiene  abrigada  la  virtud  y  fortalecida  contra  los  ha- 
lagos del  mundo ,  se  enamoró  de  la  penitencia  de  suer- 
te, que  se  cerraba  á  tener  oración  y  (7)  diciplina, 
acompañando  su  terneza  (8)  con  silicio:  lo  que  vino  á 
noticia  de  su  santa  madre  por  advertencia  de  una  cria- 
da que ,  aliñando  el  aposento  donde  tenía  su  cama,  ha- 
lló escondida  la  diciplina,  con  testimonios  de  que  (9) 
la  ejercitaba  por  devoción  lo  que  bastara  á  ser  peniten- 
cia de  sus  culpas.  Sintiólo  con  afición  de  madre,  esti- 
mólo con  el  conocimiento  que  tenia  de  su  inclinación; 
y  admiróse,  viendo  cuánto  se  adelantaba  la  mortifica- 
ción á  los  peligros  de  la  naturaleza.  Con  sus  padres  in- 
tercedía por  los  pobres ;  y  en  la  limosna  que  ellos  ha- 
cían ,  socorriéndolos  con  trigo  y  otras  cosas ,  ponía  los 
ruegos  por  tomar  parte  en  todo  lo  que  fuese  caridad  y 
misericordia. 

Murió  su  padre;  y  en  poca  edad,  habiendo  ido  á 
Alcalá  á  estudiar,  quedó  por  amparo  de  su  casa.  Vino 
á  consolar  á  su  madre,  que  admitió  (10)  alivio  de  su 
soledad  con  ver  en  el  temor  del,  celo  del  servicio  de 
Dios.  Dejóle  su  padre  unas  casas  principales  en  Villa- 
nueva,  y  el  santo  niño  luego  dijo  á  su  madre  que  se- 
ria bien  enviar  á  su  padre  al  otro  mundo  las  casas  que 
le  habia  dejado,  para  que  después  de  muerto  viviese  en 
ellas ;  y  que  esto ,  siendo  cosa  tan  nueva ,  sé  podía  hacer 
dándolas  para  hospital  de  pobres,  pues  (1 1)  no  le  habia, 
y  ocupando  su  madre  su  viudez  en  servirlos;  y  que 
desta  manera  gozaría  lo  que  había  dejado,  y  podría  pa- 
sar consigo  á  la  otra  vida  sus  casas.  Hízolo  así  la  madre, 
y  hoy  en  día  es  hospital  la  casa,  donde  vive  su  memoria 
arrímada  á  su  caridad.  Lucia  Martínez  de  Castellanos 
asistiendo  á  los  pobres  pasó  su  viudez,  obrando  Dios 
por  ella  infinitos  milagros,  creciendo  el  trigo  en  sus 
trojes,  multiplicando  las  telas  que  gastaba  en  vestir  lo» 
pobres,  y  sanando  con  la  señal  de  la  cruz  muchas  enfer- 
medades desesperadas  del  remedio  humano. 

Volvió  el  Santo  á  proseguir  sus  estudios  en  Alcalá, 
donde  en  letras  y  virtud  se  aventajó  de  suerte,  que 
asegurados  de  que  su  modestia  tenia  muy  lejos  la  vani- 
dad, los  predicadores  públicamente  en  tos  pulpitos  de- 
cían á  los  estudiantes  que  por  qué  no  imitaban  y  se- 
guían los  pasos  y  manera  de  vivir  de  Tomás  de  Villa- 
nueva.  Leyó  un  curso  de  artes,  donde  tuvo  pordicípulos 
los  mas  doctos  hombres  que  ha  tenido  España  en  todas 
facultades  (6).  Últimamente  fué  colegial  mayor  en  el 
insigne  colegio  de  San  Ildefonso,  adonde  entre  los  va- 
rones (12)  excelentes,  desde  su  tiempo  está  advertida 
su  vida  y  su  dotrina,  para  memoria  (13)  y  lustre  de 
aquella  universidad. 

(7)  disdplifia  ( y  adeUmte,  lo  mUmOf  A.  B,  P,  5.) 

(8)  con  sUeneio :  (5.) 

(9)  ejercitaba  por  devoción,  lo  qae  {Jtd.) 

¡10)  por  alivio  de  sa  soledad  el  verle  en  el  temor  (Id.) 

(11)  no  lo  habla,  ocupando  {Id.) 

(^)  El  afiodelSlS.  Oe  aquellos  eran  Domfns^  Soto,  y  Fcr* 
nando  Encina  filósofo  y  teólogo  sutilísimo. 

(12)  excelentes  de  su  tiempo,  y  está  advertida  (A.}~..>..  tiempo 
está  advertida  [B.  F.  5.) 

(13)  ilustre  (K). 


Digitized  by 


Google 


eo  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

Llegó  en  estas  cosas  la  voz  de  sus  grandes  partes  i 
Salamanca ,  y  fué  solicitado  (1)  con  cudicia  de  aquella 
universidad,  donde  le  ofrecieron  por  claustro  la  (2) 
cátreda  de  moral.  Por  mostrai'se  reconocido  á  la  de- 
mostración de  aquella  universidad,  fué  á  Salamanca 
7  leyó  tres  liciones ;  y  en  la  postrera ,  donde  fué  oyente 
el  retor,  leyó  aquel  misterioso  salmo  In  exitu  Israel 
de  Aegypto,  despidiéndose  del  siglo  con  las  palabras 
de  David,  pues  á  otro  dia  tomó  el  hábito  en  el  convento 
de  San  Agustín.  Diósele  el  padre  fray  Francisco  de 
la  Parra  prior  del  dicho  convento,  hombre  insigne 
en  santidad  y  letras ,  uno  de  los  muchos  que  ha  produ- 
cido aquel  religiosísimo  convento.  Entró  en  la  religión 
el  año  de  1516  en  24  de  noviembre,  y  profesó  año 
de  1517  en  25  de  noviembre,  dia  de  Santa  Cateriua 
mártir;  como  consta  de  su  profesión,  que  va  en  la 
Historia, 

Este  es  el  nacimiento  maravilloso  de  nuestro  Santo. 
Sus  padres  tales,  que  merecieron  tener  por  hijo  á  quien 
hoy  la  Iglesia  por  excelencia  llama  padre  de  los  pobres. 
Esta  es  la  razón  anticipada  á  ia  niñez ,  y  la  inocencia  (3) 
la  paz  de  perfección  admirable.  Esta,  la  mocedad  ase- 
gurada, y  que  conociendo  lo  que  valen  las  horas,  hizo 
logro  (4)  de  los  instantes,  y  supo  poner  precio  al  tiem- 
po. Estos  fueron  los  estudios  encaminados  á  verdadera 
sabiduría,  sin  presunción  ni  vanidad,  que  tuvieron 
por  premio  y  dieron  por  fruto  al  santo  estudiante  co- 
nocimiento tan  severo,  que  supo  despreciar  los  títulos 
vulgares  de  las  letras,  y  poner  en  la  sagrada  religión  de 
san  Augustin  en  salvo  sus  vigilias  y  trabajos. 

CAPITULO  U. 

Cdmo  sopo  ser  sdbdito ,  y  enseftó  i  ser  superiores. 
De  sus  milsgros  y  predieacion. 

Pasó  el  año  del  noviciado  con  tal  ejemplo  en  todas 
virtudes,  con  tanta  humildad  y  obediencia,  que  siendo 
novicio  era  maestro  de  profesos.  Acabado  .el  año,  lue- 
go fué  hecho  catredático  de  teología  (5) :  cosa  que  es 
de  gran  consideración  en  aquel  convento,  donde  siem- 
pre han  resplandecido  varones  insignes  en  letras  y 
santidad.  Y  un  año  y  medio  después  que  profesó,  le  hi- 
cieron prior  del  propio  convento  (a).  Y  se  debe  ponde- 
rar por  particular  (6)perrogativa,que  asan  Juan  de 
Saliagun,  habiendo  sido  catredático  de  teología  antes 
de  tomar  el  hábito,  no  le  hicieron  prior  hasta  pasados 
cinco  años  después  del  noviciado.  Y  habiendo  rehusado 
el  ordenarse  de  sacerdote,  pareciéndole  que  no  era  ca- 
paz de  tan  alta  dignidad,  al  fln  se  ordenó  en  edad  de 
treinta  y  dos  años;  y  cantó  la  primera  misa  el  dia  pri- 
mero de  Navidad  (6).  ¿Quién  duda  que  considerando 
aquel  dia  la  venida  del  Señor  en  Belén ,  y  la  despedida 
en  la  Cena,  no  mezclarla  el  gozo  del  parabién  con  lá- 

(1)  con  codicia  {A.  fi.  F.  5.) 

(8)  cátedra,  {Id,,  que  esUmpa  siempre  más  adelante,  eatedráü- 
eo.) 

(3)  la  pas  de  la  perfección  (A.  B.  F.)-  y  la  paz  de  la  perfec- 
ción (5.) 

(i)  de  instantes,  {A,  B,  F.  S.) 

(5)  del  convento  {Y,  A.  B.  F.) 

ift)  Uizose  esu  elección  en  el  espítalo  celebrado  en  Valladolid 
A 14  de  mayo  de  1S19. 

(6)  prerogaUva  (B.  F.  5.) 

ilf)  Equivócase  Qosvido.  TenU  Uelnta  afios  el  Santo  esando 
cantó  ia  primer  miM. 
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grimas  por  su  despedida  ?  Jamás  celebró,  que  al  decir 
aquellas  enamoradas  palabras :  Quia  per  incarnati 
verbi  mysteriwn,  no  llorase  con  tal  afecto  y  devoción, 
que  sin  ser  más  en  su  mano,  enternecía  los  oyentes. 

Después  de  profeso  fué  más  novicio  que  antes  en  la 
obediencia;  y  después  de  superior  se  preció  más  de 
subdito :  entendía  como  se  debe  entender  la  profesión 
y  los  estatutos;  pues  profesar  un  religioso  no  es  para 
dejar  de  ser  obediente  y  sujeto ,  sino  para  empezar  á 
serlo  con  obligación  y  voto.  Ser  superior  no  ha  de  ser 
dignidad,  autoridad,  descanso  ni  diligencia;  sino 
trabajo  y  cuidado  de  ser  tal ,  que  mande  más  y  pri- 
mero con  el  ejemplo  que  con  las  palabras ;  que  los  re- 
ligiosos obedezcan  su  vida,  antes  que  sus  órdenes;  que 
se  trate  de  manera ,  siendo  superior,  que  enseñe  á  ser 
subditos  á  los  demás.  Esto  hizo  nuestro  Santo  de  ma* 
ñera,  que  su  cama  era  tal ,  que  para  no  dormir  no  era 
menester  otra  diligencia  sino  reclinarse  en  ella.  Su 
vestido  era  limpio ;  pero  tan  modesto,  que  edíGcaba  ¿ 
los  otros  más  que  le  servia  áél.  Dormía  muy  poco,  por 
dar  todo  el  tiempo  á  la  oración ,  teniendo  en  los  oidos 
aquellas  palabras  que  dijo  Cristo  en  el  huerto  á  sus  tres 
dicipulos:  «Velad,  no  entréis  en  tentación. d  Su  co- 
mida era  un  ayuno  continuado ,  entreteniendo  con  ella 
la  vida,  no  satisfaciendo  el  cuerpo.  Amó  el  silencio 
con  tal  extremo ,  que  nunca  se  detuvo  en  corrillos  ni 
conversación  de  otros  religiosos  ni  seglares,  si  no  fue- 
se tratando  de  caridad  ó  de  obediencia ,  enseñando ,  ó 
consolando  algún  afligido.  Su  recogimiento  fué  tan 
santo,  que  entre  la  gente ,  estaba  en  el  desierto.  Mor- 
tiñcábase  en  salir  de  su  celda ,  en  dejar  sus  libros. 
Alimentábase  con  la  oración :  decía  que  el  buen  reli- 
gioso orando  estudia,  y  estudiando  ora.  Molestas  le  eran 
las  ocasiones  que  le  sacaban  del  convento.  Llamaba 
peregrinación  el  caminar  por  la  ciudad.  En  las  enfer* 
morías  asistía,  diciendo  que  era  la  zarza,  donde  en  es- 
pinas y  fuego  estaba  Dios  escondido.  Era  con  su  santi- 
dad y  diligencia ,  medicina  y  alivio  de  los  enfermos ; 
estudiaba  en  ellos  el  conocimiento  de  nuestra  flaqueza, 
y  eran  sus  enfermedades  librería  de  su  desengaño. 

Repartía  su  vida  y  los  negocios  della,  y  los  de  sa 
alma  en  cinco  puestos :  en  el  altar,  celebrando ;  en  el 
coro ,  donde  negociaba  con  la  oración ;  en  la  celda, 
donde  recogido  se  tomaba  cuenta  á  sí  propio ,  y  se  en- 
sayaba para  la  postrera,  desembarazando  con  este  exá« 
men  (7)  cuotidiano  el  postrer  dia ;  en  la  librería,  donde 
estudiaba  para  poder  aprovechar  á  los  que  tuviesen 
necesidad  de  dotrina,  y  servir  á  la  Iglesia  católica  y  á 
su  religión  ;  en  la  enfermería ,  donde  ejercitaba  la  ca- 
ridad. Todos  los  demás  lugares  decia  que  le  eran  cau- 
tiverio y  prisión ,  y  que  no  le  importaban ;  y  que  estos 
eran  patria  donde  descansaba  su  espíritu.  Y  si  no  fuera 
por  la  obediencia,  fué  tal  su  recogimiento,  que  ana 
de  la  puerta  por  donde  entró  en  el  convento  no  se  acor- 
dara. Decia  que  la  ciudad  y  las  calles  no  habían  de  ser 
paseo  para  los  religiosos ,  sino  peregrinación ;  y  que  en 
los  religiosos  el  visitar  no  había  de  ser  corresponden- 
cia ni  cortesía,  sino  obediencia,  caridad  y  celo.  SI 
había  en  su  casa  alguna  disensión ,  trabajaba  por  com- 
ponerla. Era  la  paz  en  todas  partes  donde  se  hallaba. 
Era  consuelo  para  todos  los  que  tenían  necesidad  del,  y 


(7)  coUáiano  (S.; 
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el  maestro  de  los  que  deseaban  aprovecharse.  Fué 
prior  en  Burgos,  Valladolid  y  Salamanca;  y  en  todas 
estas  ciudades  y  conventos  aprovechó  con  su  dotrina, 
admiró  con  sus  milagros  y  edificó  con  su  vida.  En 
Burgos  bailó  con  alguna  relajación  las  cosas  del  con- 
Tentó,  y  en  gran  necesidad  la  casa;  y  reformó  lo  que 
tocaba á  la  religión  de  suerte,  que  hoy  se  conservan 
sos  estatutos  y  reformaciones.  En  cuanto  ala  necesidad 
eidinaríadel  convento,  milagrosamente  (i)  lo  reme- 
dió ;  de  suerte  que  la  devoción  que  toda  la  ciudad  te- 
nia con  el  bendito  Santo  fué  tan  grande,  que  uunca  se 
lió  aquel  convento  más  bien  socorrido  de  limosnas.  Y 
estando  (como  he  dicho)  la  casa  empeñada,  algunas 
quedaban  de  cantidad  considerable,  las  repartía  en 
pobres  (2)  avergonzantes  y  hospitales.  Murmuraban 
esto  algunos  religiosos,  no  alcanzando  el  celoy  inten- 
doo  de  nuestro  Santo ;  y  como  lo  supiese ,  por  ense- 
ñarlos y  atajar  el  escándalo,  los  mandó  juntar,  y  les 
dijo:  «Yo  doy  (3)  lo  que  la  devoción  desta  ciudad  nos 
da,  á  los  pobres;  porque  los  seglares  no  entiendan 
qae,  codiciosos,  buscamos  sus  haciendas  para  nosotros 
7 por  nuestro  provecho,  y  den  crédito  á  que  solo  tene- 
mos codicia  de  sus  almas. »  Con  esto  los  apaciguó.  Era 
tan  grande  su  autoridad  en  todas  partes ,  que  su  ruego 
acabó  negocios  de  venganza,  que  se  negaron  á los  hi- 
jos y  á  los  padres.  Guando  pasaba  por  las  calles  se  ar- 
rodillaban todos,  mortificando  grandemente  su  verda- 
dera humildad.  Siendo  prior  en  el  convento  de  Vallado- 
lid,  socedlo  aquel  caso  tan  sabido  de  los  caballeros  La- 
sos, que  por  un  delito  condenóá  degollar  el  Emperador; 
tan  indignado  con  ellos,  que  habiéndose  juntado  los 
grandes  todos  y  pedídoie  el  perdón ,  y  viendo  que  se 
tes  negó ;  y  hecho  los  deudos  suyos  y  grandes  tan 
apretada  diligencia  con  el  principe  don  Felipe,  que  se 
arrodilló  á  su  padre  y  se  lo  suplicó ;  y  habiéndoselo 
negado  á  su  hijo  heredero,»  persuadido  de  la  caridad 
por  ruegos  de  los  parientes,  entró  el  Santo  al  Empera- 
dora pedir  los  perdonase.  Á  quien  aquel  glorioso  prin- 
dpe  respondió :  a  Hágase  luego  lo  que  pedis ;  á  vos,  fray 
Tomás,  no  os  puedo  yo  negar  nada,  conociendo  que 
sois  enviado  del  cielo  por  ministro  de  la  caridad  y 
oüsericordia  (a).v 

Foé  predicador  de  su  majestad  del  Emperador;  á  quien 
oía  con  tanto  gusto,  que  le  tenia  ordenado  avisase  dón- 
de predicaba,  porque  quería  oirle  siempre  que  pudie- 
se. Avisó  que  predicaba  un  dia  en  su  casa  en  Vallado- 
lid;  y  el  César,  codicioso  de  oir  al  Santo,  fué  muy 
temprano;  y  ¿  esperar  la  hora  del  sermón  se  entró  con 
los  grandes  en  el  claustro,  diciendo  al  portero : «  Decidle 
ifray  Tomás  que  estoy  aquí,  que  baje.vFué  el  portero, 
y  respondió  con  él  el  Santo  ¿  la  majestad  Cesárea  que 
estaba  estudiando;  que  si  habia  de  predicar,  que  no 
podía  bajar;  y  que  si  bajaba,  no  predicarla.  Pareció  á 
hs  que  acompañaban  al  Emperador  (4)  despego  y  des- 
c<fftesia ,  y  diéronlo  así  á  entender,  obligando  á  que  su 
Bsjeilad  dijese : « A  mi  me  ha  edificado  lo  que  á  vos- 
otros os  ha  escandalizado;  y  quisiera  yo  mucho  que  to- 
te los  predicadores  y  religiosos  fueran  tan  desasidos 

(D  la  (S.) 

d)  vergonzantes  (i.  F.  S.) 

(3)  a  los  pobres  lo  qoe  la  deToelon  de  esta  elodad  nos  da,  por- 
ÍMÍS.) 

(4  Era  el  Santo  prior  de  VaUadolid  en  los  afios  de  1541  j  1541. 

(4)  despejo  iO.F.á.B.F.) 
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de  la  vanidad  (S)  y  tan  despegados  de  la  grandeza^  co- 
mo fray  Tomás.» 

Tuvo  espíritu  tan  encendido  y  razones  tan  eficaces, 
que  dice  el  maestro  Porta  que  imperiosamente  y  con 
potestad  movía  (C)  los  corazones.  Muchas  veces  con  el 
fervor  y  la  devoción ,  arrebatado  del  celo  apostólico,  lo 
vieron  elevado  en  el  pulpito,  y  esperó  la  gente  con 
atención  y  reverencia  á  que  volviese.  Hizo  milagros 
tan  grandes,  que  referirlos  fuera  crecer  en  gran  volu- 
men este  cuaderno.  Predicando  hizo  milagros  en  la  du- 
reza de  las  almas,  en  la  obstinación  de  los  odios ,  en  la 
porfía  de  los  deseos,  eii  la  golosina  do  la  codicia.  Con 
la  conversación  hizo  milagros,  disponiendo  distrai- 
mientos, y  restituyendo  los  sentidos  á  hombres  y  mu- 
jeres enajenados  de  la  razón  por  las  persuasiones  del 
apetito.  Hizo  milagros  con  las  palabras ,  con  la  misa, 
con  las  cartas,  con  las  manos,  librando  del  demonio  á 
muchos,  sanando  enfermos  sin  esperanza  de  remedio. 
Dio  vista  á  ciegos  y  pies  á  tullidos ;  resucitó  dos  niños, 
uno  con  llegar  á  su  sepultura ,  y  otro  echándole  encima 
tierra  que  tomaron  della,  en  señal  (7)  que  la  caridad 
vive  en  aquellas  reliquias,  para  resucitar  los  muertos. 
Tuvo  don  de  profecía ;  con  que  se  adelantó  á  la  maña  do 
los  perdidos ,  anticipando  los  avisos  á  las  ofensas  de 
Dios,  y  disponiendo  con  facilidad  (8)  disinios  que,  por 
otro  camino  corrieran,  sin  estorbo  á  perdición  y  rui- 
na de  los  pueblos  y  ciudades  donde  vivía. 

Dos  veces  fué  provincial  (6) ;  y  la  postrera  envió  á  las 
Indias  á  predicar  en  Méjico  aquellos  valerosos  soldados 
de  Cristo  (que  tanta  parte  fueron  de  la  conversión  do 
aquellas  provincias  con  sus  vidas,  dotrina  y  milagros), 
fray  Cristóbal  de  San  Martin,  fray  Pedro  de  Pamplona, 
fray  Juan  Crúzate,  y  por  caudillo  el  santo  fray  Jeróni- 
mo Giménez;  á  quien  el  Santo  profetizó  el  fruto  que 
hicieron,  prometiéndoles  de  orar  siempre  por  ellos ,  lo 
que  ellos  conocieron  en  los  sucesos  y  confesaron  por 
las  cartas  que  se  verán  en  la  Historia  (9) .  Ci  año  de  1 5  M  , 
en  el  capítulo  que  se  celebró  en  Toledo,  quiso  el  pa- 
dre  (1 0)  Sirípando,  general  de  la  sagrada  religión  de  San 
Agustín,  hacerle  provincial;  y  con  este  deseo,  y  el  de 
ver  tan  santo  religioso  y  tan  docto ,  le  mandó  llamar. 
£1  Santo,  sospechando  ó  entendiendo  que  le  quería 
poner  en  esta  dignidad,  se  excusó  y  entretuvo;  de 
suerte  que  llegó  cuando  ya  era  fuerza  estar  electo  pro- 
vincial. Y  consolóse  con  verle,  recibiéndole  con  aque- 
llas palabras  de  la  Virgen  á  su  Hijo :  Fili,  quid  fecisti 
nobis  m?  Ecee  pater  tuus,  et  ego  dolentes  quaereba- 
mus  te.  Y  el  afecto  y  reverencia  con  que  este  reverendí- 
simo general  le  tratase,  conócese  de  las  cartas  que  (i  1) 
le  escribió,  certificando  no  venia  á  España  con  otro  de- 
seo mayor  que  el  de  ver  tan  santo  varón  (c).  Fué  el 
padre  Siripando  napolitano,  caballero  de  seso,  arzo- 
bispo de  áilerno  por  ruego  y  merced  de  Carlos  V,  y 
creado  cardenal  por  Pió  IV  para  concluir  el  concilio  do 


(5)  y  despegados»  (B.  S.) 

(6)  los  Gonxoaes  machas  veces.  Con  el  fenror  (0.  i.  B.  P.  S.> 

(7)  de  qao  (S.) 

(8)  deslnlos  (V.  A.B.plo  mitm  aátíaiite.) 
(»)  En  1527  7  en  1534. 

(9)  el  afio  de  1541.  En  el  eapítnio  (0.  F.  A,  B,  F.) 

(10)  Seripando  (5.  siempre.) 

(11)  les  eseribid  (O.  F.  A,) 

{e)  La  mas  notable  está  fechada  en  Sevilla  A  S6  de  Jonlo 
de  1541. 
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Trento,  donde  mnríó;y  está  enterrado  en  el  convento 
de  la  orden  de  San  Agustín  (a). 

¡Oh  granvaron,  en  quien  tantos  dones  suyos  juntó 
el  Espíritu  Santo,  que  por  tantos  trabajos,  estudios  y 
vigilias ,  á  fuerza  de  méritos ,  anduvo  repartido  por  to- 
dos los  cargos  de  la  religión ;  pues  fué  tres  veces  prior, 
dos  provincial,  tres  catredático ,  una  de  íilosofla,  otra 
de  moral  y  otra  de  teología ;  predicador  del  empera- 
dor Garlos  V  y  consultor  de  los  mas  grandes  negocios 
que  se  trataban  en  sus  reinos ;  en  quien  Dios  atesoró 
tantas  grandezas  y  misericordias ,  para  que  su  caridad 
las  comunicase  y  repartiese  con  liberalidad  en  socorro 
de  las  necesidades  y  trabajos ! 

CAPITULO  III. 

De  cómo  renoncló  un  arzobispado  y  aceptó  otro :  cómo  faé  ar- 
zobispo sin  deijar  de  ser  fraUe,  y  cómo  faé  pobre  y  padre  de 
pobres. 

Fué  amante  tan  amartelado  de  la  observancia  y  re- 
tiramiento de  su  religión  y  su  celda,  que  desdeñaba, 
no  solo  con  desprecio  sino  con  asco ,  las  dignidades  y 
cargos.  Estando  la  majestad  Cesárea  en  Toledo  en  las 
casas  del  conde  de  Melito,  vacó  el  arzobispado  de  Gra- 
nada (6) ;  y  sus  méritos,  opinión  y  santidad  y  letras, 
que  no  se  apartaban  jamás  con  solicitud  verdadera  de 
losoidos  y  memoria  de  aquel  soberano  principe,  le 
propusieron  para  esta  vacante  con  tal  afecto,  que  co- 
nociendo ser  solicitud  del  cielo  por  aquellas  ovejas  su- 
yas ,  le  nombró  y  hizo  merced  de  aquella  iglesia.  El 
santo  don  Tomás ,  con  el  conocimiento  que  tenia  de  la 
paz  de  la  religión  y  de  la  seguridad  de  la  celda,  y  del 
cuidado  que  requería  el  negocio  propio  de  su  alma,  y 
que  para  su  salvación  se  habia  menester  todo,  renun- 
ció el  arzobispado  con  humildad  tan  reconocida,  que 
edificó  al  Emperador ,  en  vez  de  desabrirle ;  y  dejando 
el  oficio,  se  mostró  más  digno  del.  Muchas  diligencias 
se  hicieron  para  que  acetase,  y  á  todos  respondía  con 
modestia  y  humildad ,  culpando  su  insuficiencia ;  y 
mostrándose  poco  capaz  de  tan  gran  puesto ,  decia  ¿ 
todos :  tt Cayendo  y  levantando  voy  con  el  poco  peso  de 
mi  religión  y  este  hábito ;  y  veo  vacilar  mis  fuerzas 
con  solo  el  cuidado  que  de  mi  tengo  en  esta  correa. 
¿Cómo  queréis  que  me  atreva  á  repartir  lo  que  en  si  es 
tan  poco  y  apenas  basta  para  mi,  con  tantos  ?  »  Con  es- 
tas cosas  los  predicaba,  los  respondia,  se  excusaba,  y 
daba  á  conocer  la  condición  de  los  oficios ,  y  cuánto 
pone  sobre  sí  quien  los  admite,  y  cuánto  arriesga  quien 
los  pretende.  (1)  Hiciéranse  mayores  diligencias  con 
censuras ,  para  que  acetara ;  mas  no  fué  posible,  por 
ser  el  Santo  provincial  entonces,  la  segunda  vez  que 
lo  fué ;  y  por  el  estado  de  los  negocios ,  no  ser  posible 
diferir  la  elección  en  prelado  para  Uis  necesidades  de 
aquella  iglesia. 
Después,  (2}  el  año  de  1544,  renunció  elarzobispa- 

(a)  Murió  i  17  de  marzo  de  1865  el  cardenal  losado  Jerónimo 
Seripando,  del  Utuio  de  Santa  Susana. 

{b)  Don  Gaspar  de  Avalos»  sexto  arzobispo  de  Granada,  gobernó 
aquella  iglesia  desde  ei  afio  de  1S29  al  de  1543,  en  que,  á  12  de 
febrero,  pasó  á  la  silla  de  Santiago.  Tres  meses  después  tomó 
posesión  de  la  de  Granada  el  presidente  do  la  chancillería  don 
Femando  Nifio  de  Guevara.  Hay  pues  que  referir  á  este  medio 
tiempo  la  renuncia  de  santo  Tomíis  de  Vülanueva.  Sui  biógrafos 
la  Qjan  con  error  en  los  afios  desde  1934  á  1637.  Pa^  paos  en  i9ll 

(1)  Hiciéronse  {A,  B,  t\  &¿ 

(i)  el  afio  de  1534(14.) 


do  de  Valencia  don  Jorgede  Austria  tio  del  Emperador, 
y  fué  promovido  por  la  santidad  de  Paulo  III  á  la  igle- 
sia de  Legi,  en  Alemania.  Dióse  cuenta  al  César,  que 
se  hallaba  en  Flándes,  desta  renunciación;  y  luego  su 
memoria  que  solo  atendía  á  proponerle  semejantes  va- 
rones, lisonjeando  su  celo  con  estos  recuerdos,  le  pu- 
so delante  á  nuestro  santo.  No  puede  tener  ningún 
ministro  cerca  de  si  el  buen  príncipe  que  tan  de  im- 
portaucia  le  sea  como  (3)  memoria  solicita  de  los  mé- 
ritos y  cuidadosa  de  los  justos  y  santos.  Este  es  minis* 
tro  que  Dios  puso  tan  adentro  en  todos,  que  está  ave* 
cindado  en  el  alma ;  y  cuando  los  reyes  (4)  tienen  fuera 
de  si  y  permiten  que  otro  hombre  haga  el  oficio  que  Dios 
encargó  á  su  memoria,  achacosa  (5)  tienen  la  volun- 
tad y  no  con  buena  salud  el  entendimiento.  No  lo  hizo 
así  el  glorioso  Emperador,  con  quien  dos  veces  hemos 
visto  negociar  su  memoria  en  distancia  que  pudiera 
borrarla  ó  entretenerla.  Despachó  correo  al  príncipe 
don  Felipe  BU  hijo,  que  estaba  en  Valladolid,  con  cé- 
dula y  nombramiento  deste  arzobispado  de  Valencia 
en  persona  de  nuestro  santo.  Era  entonces  prior  del 
convento  de  Valladolid.  Envióle  á  llamar,  y  dijole  cuán- 
to se  holgaba,  por  el  aprovechamiento  de  aquella  igle- 
sia, que  su  padre  le  liubiese  nombrado  arzobispo  de 
Valencia ;  que  en  aceptarlo  haria  á  su  majestad  servi- 
cio y  á  él  placer.  Dio  las  gracias  á  su  majestad  con 
alegría  y  reconocimiento,  y  dijo :  m  Señor,  si  yo  me  ha- 
llara capaz  de  poder  hacer  el  servicio  de  Dios  como 
conviene,  hiciera  á  costa  de  toda  mi  inquietud  este 
servicio  al  Emperador  nuestro  señor,  acetando  este  ar- 
zobispado; mas  hombre  de  pocas  fuerzas  en  cargo  se- 
mejante no  sirve  sino  de  embarazarle.  Yo,  que  conoz*» 
co  mi  insuficiencia,  y  de  mí  puedo  saber  para  lo  qué 
soy,  certifico  á  vuestra  alteza  que  no  soy  para  estos 
puestos.  Y  así,  le  suplico  promueva  á  esta  Iglesia  uno 
de  muchos  que  en  las  religiones  y  universidades  bas- 
tan á  gobernarse  á  si  y  á  otros;  que  yo  soy  para  mí 
tan  grande  república,  que  gasto  la  vida  en  pedir  á 
nuestro  Señor  me  enseñe,  esfuerce  y  socorra  para  la 
administración  que  de  mi  mismo  me  encargó.  »Edifi-- 
cose  su  alteza  de  oirle ;  y  cada  palabra  con  que  renun- 
ciaba el  cargo  era  un  mérito  nuevo  para  hacérsele  to« 
mar  por  fuerza.  Tornóle  á  replicar  que  lo  mirase  hi&a, 
y  que  convenia  acetase  el  arzobispado.  Tornó  á  decir 
que  las  cosas  de  su  alma  las  tenia  miradas  con  la  pos- 
trera resolución,  y  que  estaba  determinado  á  no  acetar. 
Fuese,  y  tras  él  el  comendador  Francisco  de  los  Co- 
bos y  el  Condestable  y  otros  muchos,  persuadiéndole 
y  importunándole  que  acetase.  Despidiólos  con  agra« 
üecimiento  del  celo  que  mostraban  y  la  honra  que  le 
hacían.  Fué  al  convento  el  cardenal  Tavera,  arzobispo 
de  Toledo,  á  quien  despidió  con  la  propia  resolucioiu 
¡Cuánto  mejor  les  están  estos  desdenes  alas  mitras 
que  las  solicitudes  y  diligencias!  Viendo  el  principe 
don  Felipe  que  no  era  posible  derribarle  de  su  propo- 
sito, escribió  al  Provincial,  que  entonces  estaba  en  To- 
ledo, ordenándole  con  encarecimiento,  por  convenir 
á  su  servicio  y  al  de  aquel  reino  de  Valencia,  compe- 
liese con  censuras  á  fray  Tomás  de  Vlllanueva  á  que 
acetase  luego  el  arzobispado.  Uizolo  ai»!  el  Provincial^ 


(3)  la  memoria  (5.) 

(4)  le  tienen  (/d.) 
(¡9  tiene  vF•^B.) 
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poni¿fidole  excomumon  mayor,  trina  canónica  moni- 
tione  ¡rramissa.  Acetó  por  no  incarrir.  Fué  consagra- 
do en  Valladolid  en  el  convento  de  san  Agustín  por 
el  cardenal  Tavera.  Fuese  luego  á  Valencia  >  tan  co- 
mo arzobispo  que  no  quería  dejar  de  ser  fraile,  y 
tan  como  religioso  que  tenia  por  más  estrecho  estado 
el  de  arzobispo  ¿  que  habla  ascendido ,  que  se  fué  con 
solo  un  fraile  compañero,  que  se  llamaba  fray  Juan 
Rincón,  y  un  mozo  de  á  pié.  ¿Cómo  se  podrá  pasar  en 
el  libro  de  la  postrera  cuenta  á  los  obispos  y  arzobis- 
pos, por  los  contadores  de  Dios,  la  partida  de  los  fru- 
tos de  la  Iglesia  que  se  habían  de  gastar  en  almas,  po- 
bresy  necesidades,  y  se  han  gastado  en  muías  de  acom- 
piñuniento,  coches  y  literas?  Bien  lo  entendió  nuestro 
saoto  de  otra  suerte;  que  fué  á  ser  tesorero  de  la  ha- 
deuda  de  los  pobres  9  no  dueño  y  señor.  Recibióle  el 
reiiio  y  la  ciudad  con  grandísimo  contento  y  demos- 
traciones; y  el  cielo  le  hizo  el  recibimiento  que  más 
podo  desear,  que  fué  socorrer  con  agua  en  abundan- 
cia ia  tierra,  que  estaba  perdida  de  manera,  que  en- 
tró haciendo  una  limosna  general  de  agua  á  los  sem- 
brados y  á  los  pobres,  para  quien  apenas  el  buen  año 
es  bueno.  Tomó  posesión  luego,  acompañado  de  toda 
la  ciudad  y  canónigos,  y  la  primera  estación  que  le 
dictó  la  misericordia  fué  ir  á  visitar  las  cárceles  ecle- 
siásticas; y  viendo  unos  calabozos  muy  húmedos,  hon- 
dos y  escures,  preguntó  que  si  habían  tenido  allí  al- 
pui  clérigo.  Respondiéronle  que  para  eso  se  habían 
iiecbo.  Mostró  sentimiento,  y  mandándolos  terraplenar, 
dijo  que  de  otra  manera  y  con  otros  medios  más  de- 
centes á  la  orden  sacerdotal  pensaba  advertir  á  los 
clérigos  sus  travesuras;  y  que  punca  los  delitos  para 
el  castigo  le  olvidarían  de  la  dignidad,  para  disponer 
el  modo  que  con  más  ef^to  y  decencia  conviniese. 
Tratábase  con  tanta  humildad  y  pobreza,  que  los  ca- 
nónigos y  todo  el  cabildo  determinó  de  servirle  con 
cuatro  mil  libras  para  que  pusiese  su  casa  y  adornase 
6a  persona.  Lleváronselas  don  Jerónimo  Garroz  y  don 
Honorato  Pellicer  y  otros  canónigos.  Recibiólos  con 
gnode  reconocúniento;  y  sin  detenerlas  una  hora  en 
so  poder,  las  mandó  llevar  para  que  reedificasen  el 
Ixtspital  general,  que  poco  antes  se  había  quemado.  Y 
dijo  á  los  prebendados :  «Yo  no  he  sabido  estimar  me- 
jor este  regalo  que  empleándole  en  la  cosa  de  mayor 
necesidad  para  los  pobres  desta  ciudad,  y  asi  todos 
tendremos  parte  y  gozaremos  deste  dinero:  los  pobres 
«iliergándose,  yo  viéndolos  socorridos,  y  el  cabildo  so- 
corriéndolos. ¿Cuánto  mejor  es  fabricar  la  casa  á  los 
pobres  y  en  ellos  á  Cristo,  que  adornar  la  mía,  cuando 
no  me  es  licito  ni  necesario  adorno  que  solo  sirve  de 
unidad,  (i)  ni  puedo  mudar  de  traje  ni  de  trato,  pues 
U  mitra  solo  me  obliga  á  nuevo  cuidado  de  otras  al- 
iñas, no  á  gastos  excusados;  pues  Dios  ni  el  Papa 
niel  Emperador  no  me  encargan  palacios  nicolgadu- 
m, literas  ni  coches,  sino  ovejas  suyas?»  Con  estas  ra- 
tones dio  gracias  á  los  canónigos  por  el  presente^  y 
^plo  con  el  modo  de  distribuirle. 

Visitó  luego  todas  sus  iglesias,  y  se  partió  á  predi- 
car en  todos  los  pueblos  de  su  diócesis,  por  pequeños 
?tie  fuesen. 
Vivió  con  tanta  pobreza  siendo  'arzobispo,  que  por 

U}Blpttede(r.i.B.) 


muchos  años  anduvo  con  el  hábito  (2)  que  profesó, 
roto  y  remendado;  los  jubones  entretenía  mudándo- 
les las  mangas;  él  (3)  propio  se  aderezaba;  y  tenia 
hilo  y  agujas,  para  ahorrar  gastos  que  pudiese  excu- 
sar con  sus  manos  á  la  hacienda  de  los  pobres.  Los 
que  son  cristianos  con  melindre  más  que  con  fervor, 
tendrán  esto  por  indignidad  y  excusado  ahorro ;  roas 
no  lo  entendió  asi  san  Pablo,  cuando  despidiéndose 
de  sus  ovejas,  protestando  la  integridad  de  su  oficio, 
dijo^que  sus  manos  le  dieron  de  comer  á  él  y  á  los  que 
con  él  estaban,  como  se  lee  en  los  Actos  de  los  após^ 
toles.  Aquellas  son  manos  de  obispo  católico  y  ver- 
daderamente padre  de  los  pobres  y  pastor  de  sus  ove- 
jas, que  reparten  entre  los  pobres  la  hacienda  de  los 
frutos  de  la  Iglesia;  que  trabajando  excusan  gastos  y 
vanidad,  tan  culpable  en  los  prelados.  De  dos  camisas 
que  no  podían  servir,  hacía  una  que  servia  de  silicio. 
Dos  veces  se  vistió  de  nuevo,  y  fué  del  paño  más  ba- 
rato que  halló  en  Valencia ;  y  la  última  vez  anduvo 
con  un  remiendo  en  las  espaldas  tan  grande,  que  mo- 
vió á  los  canónigos  y  cabildo  á  suplicarle  se  tratase 
como  arzobispo  en  su  persona  y  su  casa,  de  manera 
que  le  conociesen  (4)  por  tal.  Respondió  que  el  ser 
arzobispo  entendía  él  que  era  para  tratar  bien  á  los 
pobres  y  mirar  por  ellos,  y  no  por  sí ;  que  le  dijesen  el 
hábito  que,  siendo  pobre  fraile  y  arzobispo,  admi- 
nistrador de  hacienda  ajena,  podía  traer ;  que  por  dar- 
les gusto  le  traería.  Convencidos  con  su  respuesta,  re- 
plicaron que  por  lo  menos  trújese  el  bonetillo  de  raso. 
Esto  hizo;  y  con  una  risa  muy  humilde,  puesto  sobre 
la  mesa,  le  señalaba  y  decía:  aVeis  allí  miarzobispa- 
do.»  Quiso  comprar  un  jubón ;  pidióle  el  oficial  tres  du« 
cados  por  él,  y  le  dijo  :  ccUevaldo  á  vender  á  quien 
pueda  gastar  tanto  dinero  en  su  persona ;  que  con  tres 
ducados  puedo  yo  vestir  un  pobre  de  pies  á  cabeza,  y 
á  mi  no  me  está  bien  jubón  que  cueste  más  de  ocho 
ó  diez  reales.  aHabiéndole  persuadido  un  amigo  se  vis- 
tiese de  raja,  y  viendo  que  era  mas  cara  que  el  paño 
basto  de  que  se  vestía,  le  dijo :  aCompraldo  vos,  que 
sois  señor  de  vuestra  hacienda  y  os  la  dio  el  Señor; 
que  yo  de  la  hacienda  de  los  pobres  no  puedo  gastar 
más  de  lo  que  bastare  á  cubrirme  con  honestidad  y  sin 
costa  el  cuerpo.»  En  la  comida  era  tan  abstinente,  que 
cosa  regalada  ni  de  precio  no  la  consentía  traer  (o)  á 
casa.  Su  cama  era  de  campo,  la  madera  de  su  color, 
las  cortinas  de  bocací,  la  cuadra  colgada  de  esteras 
delgadas,  sin  otra  cosa.  Servíase  con  barro ;  tenia  unas 
cucharas  de  plata  para  los  que  alguna  vez  convidaba, 
que  las  más  era  limosna,  por  ser  á  pobres  y  necesi- 
tados. 

Tuvo,  como  hemos  referido,  donde  profecía  y 
poder  sobre  los  demonios  tan  grande,  que  libró  con 
la  oración  infinitas  personas  de  espíritus  que  se  ha- 
bían defendido  á  los  exorcismos  y  diligencias.  No 
dificultaba  sus  puertas  con  porteros  ni  las  escondía 
con  canceles.  Paseábase  en  la  primer  sala:  en  viendo 
al  pobre  le  salía  á  recebir;  si  estaba  ocupado  con 
personas  graves  y  via  algún  necesitado,  con  los  ojos 
le  hacía  señas  y  le  halagaba.  Sentaba  á  todoá  consigo  * 


(1)  con  qoe  profesó,  (S.) 
(3)  proprio  (V.) 

U)  por  tal ;  i  qae  respondió  (S.) 
(3^  á  su  casa.  [A,  B,  F,  S.) 
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dejaba  de  comer  por  acudir  á  los  qae  le  hablan  me- 
nester. Muchas  veces  venían  á  buscar  á  su  visitador, 
y  le  topaban  en  la  escalera  ó  en  el  paso ;  y  descono- 
ciéndole por  la  miseria  y  pobreza  de  su  traje,  le  pre- 
guntaban por  su  visitador,  y  él  iba  (1)  y  se  le  lla- 
maba, y  los  guiaba.  Solia  estar  en  visita  de  noche 
sobre  algún  negocio  con  alguna  persona  grave,  y 
al  irse  la  visita,  por  falta  de  pajes,  (2)  tomar  el  can* 
delero  él  propio,  y  salla  alumbrando.  ¡  Tanto  estaba 
mortificado,  y  tan  poco  atendía  á  la  pompa  en  que 
piensan  que  consiste  la  dignidad  los  que  tienen  los 
obispados  por  premio  de  servicios  y  trabajos;  sien- 
do trabajo,  que  pasado  bien,  merece  mayor  premio  I 

Recelándose  la  cristiandad  de  la  armada  con  que 
el  turco  bajaba  á  estas  costas,  y  habiendo  advertido 
á  su  (3)  majestad  del  Emperador,  y  habiendo  por 
algunos  avisos  los  de  Ibiza  temido  venia  á  apoderar- 
se de  aquella  isla,  pidieron  á  su  majestad  los  ayuda- 
se para  hacer  un  fuerte  y  ponerse  en  defensa.  £1 
Emperador,  conociendo  el  riesgo  manifiesto  y  peligro 
que  se  seguía  á  todas  las  costas  de  España,  trató  de 
hacerles  este  socorro ;  y  por  estar  empeñado  (4)  con 
las  continuas  guerras  y  gastos,  envió  á  pedir  por  el  Yi- 
rey  á  fray  Tomás  le  diese  de  las  rentas  del  arzobispa- 
do veinte  mil  ducados  para  socorrer  á  Ibiza.  Respon- 
dió el  Santo  con  aquella  apostólica  libertad,  que  Dios 
nuestro  Señor  no  le  habla  encargado  á  Ibiza,  sino  (5) 
los  pobres  de  Valencia.  Sintió  esta  respuesta  el  Virey 
por  despegada,  y  advirtió  al  Santo  que  podría  sen- 
tirse della  el  Emperador;  y  respondióle :  aPesárame  de 
desabrir  á  su  majestad;  pero  advierto  á  vuestra  ex- 
celencia (y  enseñósela)  que  aun  me  acompaño  de  la 
llave  de  mi  celda,  y  cada  día  el  arzobispado  me  cre- 
ce los  deseos  de  retirarme  á  ella.»  Y  mostróse  en  es- 
to tan  buen  tutor  y  padre  de  los  pobres,  que  por  con- 
cierto sobre  libranzas  acetadas  le  prestó  diez  mil  du- 
cados, que  se  cobraron  luego.  Nosocomo  leerán  este 
suceso  los  que  usan  de  otra  manera  de  las  rentas  ecle. 
slásticas.  No  castigaba  los  delitos  de  los  eclesiásti- 
cos tanto  con  las  cárceles  y  grillos  como  con  su 
ejemplo.  Llamaba  á  unos ;  y  después  (6)  de  haberles 
con  gran  blandura  reprehendido  su  pecado,  cerrado 
con  ellos  se  azotaba  de  suerte,  por  su  satisfacion  y  en- 
mienda, que  castigados  y  confusos  y  arrepentidos 
volvían  á  sus  casas  á  ser  ejemplo  á  los  otros.  Orde- 
naba, cuando  llamaba  á  alguno  para  reprehenderle, 
que  sus  ministros  viniesen  tan  apartados  del,  que 
no  pudiese  nadie  notar  si  venia  preso,  por  evitar  el 
escándalo  y  amparar  la  reputación  de  los  sacerdotes. 
Fueron  infinitos  los  casos  que  castigó,  empezandopor 
sí  mismo,  sin  querer  que  (7)  la  disciplina  ni  la  pe- 
na pasase  de  su  persona,  negociando  con  su  peniten- 
cia la  enmienda  de  las  culpas  ajenas. 

Conoció  sus  parientes  cuanto  bastó  para  mostrar  que 
se  honraba  con  los  que  en  mayor  miseria  vía;  y  más 
se  holgaba  con  los  que  por  más  desvalidos  y  en  más 
humilde  estado  le  podían  mortificar.  Vino  su  madre  á 

(1)y8ele8Uamaba,  (F.) 
(2)  tomaba  (5.) 

(5)  majestad  el  Emperador,  [Id.) 
(4)  en  las  {Y.) 

(9)  á  los  pobres  (5.) 

(6)  de  haberlos  {Id.) 

(7)  la  dlciplina  {V.) 


verle ;  no  quiso  que  entrase  en  Valencia,  por  excusar 
las  visitas  forzosas  de  señoras  que  vendrían  á  honrar- 
le. Recibióla  en  una  aldea  (8)  cercana;  ibala  á  ver, 
acaricióla,  y  lo  más  presto  que  pudo  la  envió  á  Villa- 
nueva ,  pareciéndole  que  las  visitas  le  embarazaban 
y  divertían  de  su  oficio.  Vinieron,  llamados  de  la  dig- 
nidad y  de  la  mejora  de  estado,  muchos  parientes 
suyos  con  disinio  de  alcanzar  parte  de  la  renta  y  vol- 
ver ricos.  Recibíalos  con  grande  caridad  y  amor;  re- 
galábalos hospedándolos  en  su  casa  (hospedaje  quo 
tenia  más  de  devoción  que  de  comodidad,  por  lo  poco 
que  cuidaba  destas  cosas),  y  á  dos  ó  tres  días  les  de- 
cía que  le  dijesen  con  qué  fin  habían  venido.  Decla- 
rábanle (9)  su  pretensión,  y  luego  les  daba  por  res- 
puesta que  nunca  fué  más  pobre  que  agora,  pues  no 
tenia  por  suyo  sino  el  cuidado  de  repartir  á  (10)  pobres 
la  hacienda  que  Dios  le  encomendó.  Valíanse  desto, 
y  decíanle  que,  pues  era  hacienda  que  se  había  de  dar 
á  pobres,  que  entre  los  que  lo  eran  tenían  mejor  lu- 
gar, con  más  razón,  sus  hermanos  y  madre.  Y  á  esto 
con  gran  terneza,  y  nó  sin  lágrimas,  les  decía :  <iEs- 
ta  hacienda  es  de  ios  pobres  de  acá,  donde  se  cogen 
los  frutos ;  vosotros  sois  pobres  del  reino  de  Toledo. 
Arzobispo  tenéis,  que  os  dará  vuestra  hacienda ;  que 
yo  no  puedo  quitarla  á  los  pobres  cuya  es,  ( i  I )  por  dar- 
lo á  los  que  no  les  toca  por  el  repartimiento  de  la  Igle- 
sia, ni  en  eso  puedo  dispensar  yo.»  Alargábase  á  dar- 
les tasadamente  para  volverse,  encargándolos  que  no 
se  cansasen  otra  vez  y  desengañasen  á  los  demás  pa- 
rientes, que  unos  lo  eran  del  Santo  y  otros  se  hacían 
deudos  del  oficio.  (12)  Ni  hay  cosa  que  mas  parentela 
acarree  que  la  prosperidad,  pues  por  ella  se  enlazan 
descendencias  que  nunca  se  pudieran  por  otra  suer- 
te mezclar.  Este  modo  de  excusarse  con  sus  parientes 
repitió  muchas  veces :  y  creo  que  nunca  acción  más 
apostólica  ni  respuesta  más  severa  dio  ninguno  de 
los  que  en  la  Iglesia  de  Dios  han  precládose  de  tuto- 
res délos  pobres  (a). 

Nunca  quiso  dosel  ni  sitial  en  la  Iglesia,  ni  se  re^ 
vistió  sentado,  ni  tenia  pontifical  si  no  se  (13)  le  pres- 
taba la  Iglesia,  ni  cáliz  en  su  capilla  propia.  Guando 
visitaba  el  arzobispado  celebraba  con  los  ornamentos 
de  las  pobres  aldeas.  No  se  detenia  en  estas  ceremo- 
nias y  ornatos,  que  no  pasando  lo  exterior;  su  cui- 
dado estaba  atento  en  el  remedio  de  las  almas,  y  des- 
to no  le  divertía  ninguna  cosa. 

De  casa  salía  pocas  veces  á  recreación,  (14)  yáes* 
paciarse  ninguna.  Decía  que  era  persona  pública  y  que 
aventuraba  mucho  en  faltar  un  punto;  pues  (15)  aquel 
instante  podía  ocurrir  necesidad,  que  por  su  ausen- 
cia, ó  careciese  de  remedio  ó  se  difiriese.  Su  con- 


(8)cerca;(0.  V.  A.  B.  F.) 

(9)  sas  pretensiones,  (5.) 

(10)  los  pobres  (Id.) 

(11)  por  darla  {Id.) 
(li)  No  {A.  B.  F.  S.) 

{a)  En  la  solemnísima  fiesta  de  la  canonización  del  Santo  ba- 
iláronse tres  niñas  muy  pobres  sobrinas  sayas.  Eran  biznietas  de 
Jaan  Bonillo ,  á  qnien  su  pariente  santo  Tomás  de  VilianaeTa  sa 
alargó  á  socorrer  con  un  par  de  muías,  un  carro  y  doscientos 
pesos,  adfirtiéodole  que  con  esto  le  ponía  en  situación  de  traba- 
jar, y  bacía  más  de  lo  que  debía  bacer* 

(13)  la  [0.  Y.) 

(U)  ni  {O.Y.A.D,F.) 

(IS)  en  aquel  (5.) 
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Tersacion  no  duraba  más  que  lo  necesario;  porque  si 
algono  la  quería  llegar  i  entretenimiento^  le  decia : 
«En  «te  negocio  mo  son  necesarias  más  razones^  y  el 
tiempo  noes  Anestro  sino  cuando  lo  sabemos  aprove- 
char.v  Y  con  esto  se  retiraba^  y  despedia  con  adverten- 
cia el  negociante.  ¡Oh  monstruo  de  santidad,  que  su- 
piste merecer  los  cargos,  y  despreciarlos  y  servirlos; 
á  qaíen  fué  martirio  la  mitra,  afán  el  arzobispado,  la 
renta  necesidad,  los  pobres  hijos,  y  la  grandeza,  y 
d^dades  mortificación:  tan  santo,  que  supiste  for- 
talecerla ciencia  y  dotrlnade  humildad;  tan  docto, 
que  bastaste  á  asegurar  la  dotrina  y  estudios  con  los 
tesoros  de  la  misericordia ;  tan  rico,  que  socorriste 
todos  los  pobres;  tan  pobre,  que  (1)  tu  desnudez,  ni  pa- 
rientes no  participaron  de  tu  riqueza,  porque  acudiste 
antes  á  la  parentela  del  Padre  soberano,  que  está  en 
el  délo,  que  á  la  multitud,  que  se  llega  á  los  buenos 
sucesos  de  la  fortuna;  solicitando  el  premio  de  ios 
trabajos  de:>ta  vida  para  la  patria,  que  es  el  cielo! 

CAPITULO  IV  (2). 

Deb  dJfposietoik  de  las  Umosiiafi,  con  qoe  prefino  la  eventa  qae 
ü6  i  Oíos  naestro  Sefior  en  so  glorioso  y  blenaYentorado  fln. 

Repartió  la  renta  del  arzobispado  de  suerte,  queá 
él  (3)  no  se  le  quedase  otra  cosa  que  el  mérito  de  re- 
partirla ¿  los  mendigos.  (4)  Hacia  cada  dia  el  gasto, 
dándoles  de  comer  y  un  dinero  á  cada  uno ;  y  cada  dia 
eran  trecientos,  cuatrocientos,  y  quinientos  muchas 
veces.  Advirtióle  un  curioso  de  que  los  más  de  aque- 
llos tenían  por  oficio  el  mendigar,  y  que  ahorraban 
la  limosna  dándoles  de  comer,  y  se  hacian  vagamun- 
dos, y  reacios  en  aquel  estado;  (5)  que  sería  mejor  dis- 
tríbairlo  entre  otro  género  de  gentes.  ¡Gran  cosa,  que 
no  baya  cosa  buena  sin  mal  comentador;  y  que  hubo  de 
tener  este  de  pretender  enflaquecer  aquella  caridad  tan 
valiente!  Respondióle  el  Santo :  «Creo  que  por  nuestros 
pecados  habrá  ehtre  esos  algunos  mal  entrenidos  y 
ñdosos;  mas  eso  no  está  á  mi  cargo:  lo  que  me  toca 
es  dar  (6)  la  limosna  á  quien  me  la  pidiere ;  socorrerle, 
no  examinarle.  Si  toman  muchas  raciones,  si  piden  sin 
necesidad,  si  nos  engañan,  no  es  de  daño  para  nosotros. 
Lo  que  nos  puede  estar  mal  es  engañar  nosotros  á  los 
pobres,  pues  el  pobre  puede  engañar  mi  inadverten- 
cia si  le  doy  dos  veces  por  una;  pero  no  mi  caridad, 
^e  á  todas  las  necesidades  socorre,  y  todas  las  veces 
^Dose  le  pone  delante.  Hacienda  (7)  es  de  Dios  esta:  él 
envia  estos  que  la  cobren ;  yo  no  tengo  que  introdu- 
cirme en  calificar  los  cobradores  que  Dios  elige;  lleven 
loqne  es  suyo  como  quisieren  y  cuando  vinieren.)»  Vio 
desde  una  ventana,  donde  (8)  siempre  tenia  por  recrea- 
ción el  ver  dar  la  limosna ,  que  un  criado  suyo  reñia 
con  un  pobre,  que  habiendo  recebido  su  ración,  se 
tornó  á  mezclar  con  los  que  no  hablan  (9)  llegado,  y  no 
^quería  dar.  Mandó  que  le  diese  (10).  Idos  todos^  le 


H)iii  to(5.) 

(t}T6LTIM0.  «I.  V.A.B.) 

(3)  no  le  qaedase  [A,  B,  F.  5.) 

^  Hacíales  (5.) 

3)  y  seria  (W.) 

lA  Unosna  (F.) 

H)  te  Dios  es  esta:  {S.) 

(^  teoia  siempre  (M.) 

<9|  llevado,  {Id.) 

U(Q¿idosU<'.} 

Q-U. 


preguntó  aparte  por  qué  se  había  enojado  con  aquel 
pobre.  Díjole  la  causa,  y  el  santo  Arzobispo  le  dijo: 
«¿Poroso  os  enojáis?  ¿Qué  sabéis  vos  si  aquel  pobre 
tenia  necesidad  de  dos  raciones?  Una  vez  le  distes  por 
vos,  y  os  cansastes  de  darle  otra  por  él.  No  es  menos 
sabroso  ejercitar  la  caridad  muchas  veces  con  uno 
que  muchas  veces  con  muchos.  La  segunda  vez  tuvo 
necesidad  de  la  ración  y  de  vuestra  paciencia,  y  esa 
os  faltó  luego.  No  lo  hagáis  otra  vez,  y  dejaos  engañar 
de  los  pobres,  quees  logro.i»  Ck)n  estas  cosas  quedaron 
tan  bien  dotrínados  sus  limosneros,  que  daban  lo  que 
les  mandaba  el  santo  Arzobispo  y  lo  que  tenian,  y 
apostaban  en  actos  de  piedad  unos  con  otros;  y  en  solo 
esto  y  la  virtud  y  oración  habia  competencia  en  aque- 
lla casa.  Tenia  memoria  de  todos  los  pobres  (11)  enver-* 
gonzantes,  y  en  papelillos  les  daba  el  dinero  cuando 
salia  de  casa  y  cuando  pasaba  á  decir  misa.  A  otras 
personas  principales  y  de  calidad,  que  él  sabia  quo 
tenian  necesidad  y  vergüenza  de  pedir  limosna,  por  { 1 2) 
excusarles  algún  sentimiento,  los  socorría  engañándo- 
los: enviaba  á  uno  cmcuenta  ducados,  á  otro  ciento, 
y  docientos  y  más,  conforme  era  la  necesidad,  con 
religiosos,  diciendo  que  una  persona  que  les  tenia  á 
cargo  alguna  hacienda  les  restituía  aquella  parte,  y 
que  poco  á  poco  iría  satisfaciendo  como  mejor  pudie- 
se (13).  Y  se  desvelaba  en  ocultar  su  misericordia. 

El  año  de  1550  saqueó  Dragut  á  Cultera;  y  en  sa- 
biéndolo el  Santo,  envió  sus  limosneros  á  que  rescata- 
sen los  cautivos  y  consolasen  las  viudas,  y  comprasen 
bueyes  y  muías  á  los  labradores;  y  todo  se  hizo  con 
su  limosna.  ¡Cosa  admirable  y  de  efeto  milagroso!  Y 
por  ser  sin  número  las  cosas  que  milagrosamente  obró 
en  el  socorro  de  los  pobres,  y  no  llegar  á  historia  el 
epítome,  solo  referiré  lo  que  le  pasó  con  un  jubetero 
que  llamó  para  que  le  aderezase  un  jubón  viejo.  Dijo 
que  lo  baria  (14).  Ordenó  le  dijese  cuánto  le  habia  de 
llevar;  el  oficial  dijo  que  era  poca  obra,  que  lo  que 
mandase.  No  quiso,  sino  que  pusiese  precio.  Púso- 
le; parecióle  excesivo  al  Santo  j  siendo  cosa  de  dos 
reales.  Regateólo  tanto  con  el  jubetero,  que  cansa- 
do, le  dijo  lo  aderezarla  por  lo  que  ordenaba;  y  fue- 
se, atribuyendo  á  miseria  y  escasez  la  providencia  y 
religión  del  santo  Arzobispo.  Tenia  dos  hijas  :  de  alli 
á  algunos  días  pidiéndolas  dos  mancebos  oficiales,  y 
no  efetuándose  el  casamiento  por  no  tener  dote  que 
las  dar,  un  amigo,  viéndole  desesperado,  le  dijo  acu- 
diese al  santo  Arzobispo ,  que  él  se  las  dotaria  y  pon- 
dria  en  estado.  El  sastre,  indignado,  pensando  se  bur- 
laba del,  le  dijo:  «¿Cómo  me  ha  de  dar  su  hacienda 
á  mi  (15)  hombre  tan  miserable,  que  se  remienda  los 
jubones  y  regatea  un  dinero?»  Tan  bien  supo  el  amigo 
persuadirle  y  desengañarle  del  error  en  que  estaba, 
que  fué  al  santo  Prelado;  le  dio  cuenta  del  estado  de 
sus  hijas.  Ofrecióle  remediárselas  y  dartes  trecientas 
libras  á  cada  una,  que  era  lo-que  pedían  (16)  los  mari- 
dos ;  dijo  que  le  enviase  su  confesor.  Informóse  del 
qué  gente  era,  y  á  la  mañana  dijo  al  jubetero :  aüo 


(11)  vergonzantes,  (B.  S.) 
(IS)  excusar  (5.) 

(13)  Asi  se  desvelaba  {U.) 

(14)  y  ordenó  (/d.) 

(15)  un  hombre  (Id.) 

(16)  sos  maridos;  (id.) 
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pensado  esta  noche  en  este  negocio,  y  me  ha  parecido 
poco  las  trecientas  libras  ¿  cada  (1)  ana,  que  para 
poner  tienda  las  habrán  menester,  y  estarán  alcanza- 
dos; y  será  bien  dar  cincuenta  libras  (2)  á  cada  una, 
para  que  con  (3)  las  veinte  se  puedan  ayudar  y  entre- 
tener.» El  hombre,  confuso  y  admirado,  se  le  echó  á 
los  pies,  pidiéndole  perdón ;  y  el  Santo  dijo:  «¿No  sois 
vos  quien  me  aderezó  un  jubón,  y  os  enfadastes  porque 
regateé  el  remiendo?  Hicistes  mal;  que  aquellas  cosas 
en  mi  persona  las  regateo  para  poder  tener  con  qué 
socorreros  á  vos  y  á  otros :  y  estad  cierto  que  cuando 
muera  no  me  hallarán  dinero  olvidado  ni  escondido. 
Y  esto  no  hay  que  agradecérmelo,  que  hago  lo  que 
debo;  vuestro  es  lo  que  os  doy,  que  no  mió.» 

Por  este  camhio  aquella  santísima  alma  fué  ajns- 
tando  sus  negocios  con  Dios,  y  liquidando  sus  cuen- 
tas, para  darlas  antes  que  se  las  tomasen,  y  partir 
deste  mundo  antes  acreedor  á  los  pobres  que  deudor 
dellos.  Continuó  esta  diligencia  hasta  el  año  de  1555, 
en  que  nuestro  Señor  fué  servido  de  ordenar  el  des- 
canso á  su  espíritu,  y  desencarcelar  su  alma  de  la  pri- 
sión del  cuerpo  y  de  los  cuidados.  Tenia  determinado 
el  Señor,  solicitada  su  justicia  de  los  pecados  de  aque- 
lla ciudad,  castigarla  (como  lo  hizo  el  año  de  59)  con 
mortandad  y  peste,  que  sobrevino  por  los  años  de  57 
y  58;  y  como  quien  á  su  salvo  quiere  herir  á  uno  le 
quita  primero  la  defensa,  así  el  Señor  le  quitó  de  de- 
lante á  nuestro  Santo,  para  que  no  se  divirtiese  su  ri- 
gor en  sus  oraciones  y  lágrimas.  Enfermó  á  29  de 
agosto  de  esquinencia,  procedida  de  largos  estudios 
y  desvelos  y  penitencias.  Sobrevínole  una  calentura ;  y 
viendo  que  perseveraba  el  mal,  ó  sabiendo,  como  se 
debe  creer,  que  ya  se  llegaba  la  hora  de  acabar  de 
morir  en  este  mundo  y  de  empezar  á  vivir  en  el  otro, 
ordenó  que  le  trujesen  en  procesión,  para  ejemplo  á 
todos,  el  Santísimo  Sacramento.  Recibióle  de  mano  del 
obispo  Gebrian.  Hizo  una  confesión  general:  previno 
la  postrer  hora  con  tantas  diligencias  quien  toda  la  vida 
gastó  en  facilitar  este  punto,  y  quien  le  salió  á  recibir, 
como  hemos  visto,  desde  la  cuna.  Esto  fué  segundo 
dia  de  setiembre.  El  jueves  siguiente,  tres  dias  antes 
del  Nacimiento  de  nuestra  Señora,  le  hallaron  los  mé- 
dicos (4)  mejoría;  y  con  esta  nueva  resucitó  la  ciudad, 
que  poco  á  poco  iba  desmayando  con  el  dolor.  Mas  el 
Santo,  á  quien  no  quiso  Dios  nuestro  Señor  esconder 
esto  último  advertimiento,  ordenó  al  obispo  Gebrian 
y  al  canónigo  don  Miguel  Vique  y  á  fray  Pedro  de 
Salamanca,  que  con  su  limosnero  y  tesorero  se  en- 
cargasen de  cinco  mil  ducados  que  tenia  en  la  sacris- 
tía (5)  del  Aseo,  diciéndoles :  «  Bien  saben  el  amor  que 
me  deben,  y  yo  confieso  que  siempre  me  han  ayudado 
y  consolado  en  todo  aquello  que  como  buenos  minis- 
tros del  Señor  y  verdaderos  hermanos  se  me  ha  ofre- 
cido. Hoy  se  me  ofrece  la  última  cosa  de  importancia 
y  el  mayor  negocio  de  mi  alma,  y  así  se  lo  encargo : 
llamen  los  limosneros  de  las  parroquias;  y  con  ellos 
á  toda  diligencia,  con  todo  cuidado  y  amor,  guar- 
dando el  decoro  á  los  pobres  (6)  envergonzantes^  y 

(i)iiiio,(o.r.) 

(2)  mfts  A  eada  una,  (F.  S,) 

(3)  ellas  se  paedan  {Id.) 

(4)  mejor,  (S.) 

(5)  de  U  Seo,  (B.  S.) 

(6)  vergoaxantes,  (5.) 


considerando  las  más  urgentes  necesidades,  repartan 
esos  cinco  mil  ducados  que  me  quedan  en  mi  poder; 
y  por  reverencia  de  Dios  no  me  vuelvan  aquí  con  un 
di  aero  solo,  que  en  ese  estará  mi  desconsuelo  y  angus- 
tia. Y  si  hoy  no  fuere  posible  acabarse,  dispónganlo  de 
suerte,  que  mañana  temprano  me  den  este  buen  dia  que 
deseo,  v  Enternecidos,  y  derramando  lágrimas  y  dine- 
ros, socorrieron  á  toda  la  ciudad;  y  entendiendo  la  des- 
pedida del  santo  Prelado,  nadie  en  la  limosna  (con  ser 
en  universal  la  mayor  que  se  ha  visto)  recibió  tanto  so- 
corro como  desconsuelo.  No  fué  posible  por  aquel  dia, 
aunque  lo  procuraron,  despachar  todo  el  dinero.  Vi- 
nieron á  darle  cuenta  de  lo  que  se  habia  hecho,  y  cómo 
habian  sobrado  mil  y  (7)  decientas  libras.  Mostró  gran 
dolor  de  ver  dinero  de  pobres  en  otro  poder  que  en 
el  de  la  necesidad,  y  con  lágrimas  y  suspiros  dijo: 
«Amigos,  no  me  esté  en  casa  este  dinero  esta  noche: 
búsquense  otros  pobres,  déseles  luego,  que  suyo  es ;  ó 
llévese  al  hospital,  y  volvedme  con  la  nueva  de  que 
está  repartido.»  Por  sosegarte  dijeron  que  se  diese  á 
las  amas  de  los  niños  que  él  sustentaba;  dijo  que  ya 
por  dos  años  estaba  eso  proveído  y  situado.  Tal  prisa 
les  dio,  que  en  durmiendo  dos  horas,  tomaron  á  hacer 
su  limosna  y  diligencias :  y  así  volviendo  á  la  mañana» 
víspera  de  nuestra  Señora,  á  visitarle,  le  dijeron  cómo 
ya  todo  estaba  dado  á  pobres,  sin  que  hubiese  sobrado 
un  dinero.  Respiró,  alegróse,  alzó  la  voz,  diciendo: 
«¡Oh  cuánto  habéis  aliviado  este  espíritu  y  des- 
cansado mi  postrer  negociación!  Dios  os  dé  el  con- 
suelo que  de  vuestras  manos  he  recibido. »  Y  vuelto 
á  un  crucifijo,  que  siempre  tuvo  consigo,  donde  se 
cifró  su  camarín  y  su  recámara,  le  dijo  con  lágri- 
mas de  gozo,  en  voces  agradecidas,  con  un  esfuerzo 
apostólico :  a  Estas  ovejas ,  que  tanto  os  costaron « me 
encargastes;  pedido  os  he  con  lágrimas  favor  para 
poder  y  saber  gobernarlas.  Por  ellas  no  me  he  excu- 
sado de  algún  trabajo,  ni  me  ha  sido  molesto  ningún 
cuidado  y  persecución;  de  la  hacienda  suya,  (8)  de 
que  he  sido  administrador,  ni  les  soy  á  cargo  nada» 
ni  en  mi  poder  queda  alguna  cosa,  ni  se  k  he  hecho 
desear,  ni  gastádola  por  mi  albedrío,  sino  por  la  ne- 
cesidad suya.  Infinitas  gracias  os  doy,  que  por  vuestra 
misericor(üa  puedo  decir  que  muero  pobre. »  Borróle 
un  poco  este  contento  el  tesorero  con  decirle  que  aquel 
dia  habia  cobrado  cierto  dinero,  y  que  los  muebles 
de  su  casa  estaban  por  dar.  ¡Oh  buen  criado,  que  acor- 
daste mandas  á  tu  amo,  sabiendo  que  no  habías  de 
ser  partícipe  dellas!  El  Santo,  luego  por  apartar  de  si 
todo  lo  que  le  defendiese  de  morir  en  la  mayor  po- 
breza, ordenó  que  sus  muebles  se  llevasen  al  retor 
del  colegio  que  habia  hecho:  grande  manda  y  pobre, 
porque  su  mueble  era  el  que  he  dicho.  Dióles  reli- 
quias, que  hoy  veneran;  no  preseas.  El  poco  dinero 
que  se  habia  cobrado  mandó  repartir  entre  sus  cria- 
dos, que  eran  de  Valencia  y  más  pobres  que  todos. 
Dio  á  un  pobre  la  cama  en  que  estaba;  y  acordándose 
de  que  por  habérsela  ya  mandado  no  era  suya ,  siao 
del  pobre,  le  dijo:  «Hermano,  dadme  licencia  para 
morir  en  esta  cama  vuestra;  si  no,  bajaréme  &  morir 
al  suelo,  y  acercaréme  más  á  la  sepultura.»  Fueron 
palabras  estas  que  derritieron  los  corazones  de  todos. 

(7)  duclentas  (S.) 

(8}  que  be  sido  (0.  F.  A,  D,  F^ 
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Das  dias  antes  de  su  muerte  vinieron  de  parte  del 
cabildo  con  igual  sentimiento  y  devoción  á  suplicarle 
se  mandase  enterraren  su  Iglesia^  codiciosos  de  te- 
nerle siempre  consigo;  mas  el  santo  religioso  no  lo 
concedió,  estimando  mucho  la  caricia  de  sus  hijos;  y 
excusóse  diciendo  que  era  fraile  de  San  Agustín  >  y 
que  ya  que  el  arzobispado  le  habia  sacado  de  su  con- 
vento, quería  que  la  muerte  le  restituyese  á  su  re- 
ligión ;  y  así  lo  ordenó. 

El  sábado  en  la  noche ,  víspera  de  nuestra  Señora, 
habiendo  estado  un  rato  ¿  solas  tratando  de  su  partida 
con  Dios,  mandó  le  trujesen  la  extremaunción  á  las 
diez  déla  noche.  Él  respondia  á  todo^  y  rezaba  los  sal- 
mos con  los  eclesiásticos. 

Domingo ,  día  del  Nacimiento  de  nuestra  Señora, 
Samó  al  obispo  Gebrian  y  le  dijo :  a  A  mí  me  quedan 
pocas  horas  de  vida ;  despidámonos  en  la  mesa  que 
Cristo  se  despidió  de  los  suyos.  Póngase  un  altar  aquí,  y 
dígase  luego  una  misa.»  Hizose  asi ;  oyóla  (i).  Al  decir 
Sffnc^ttf,  tenia  ordenado  que  le  alzasen  la  cabeza  para 
poder  ver  el  altar.  Cuando  alzaron  asistió  con  gran  co- 
pia de  lágrimas.  Empezó  luego  á  decir  el  salmo  In  te. 
Domine,  speravi,  etc.,  a  En  ti  esperé.  Señor  (2) ; »  con 
mocho  espacio ,  siempre  con  abundancia  de  lágrimas, 
llegó  á  decir  el  verso  último ,  In  manus  tuas.  Domine, 
comrnendo  spiritum  meum.  Y  cuando  las  acabó,  que 
fué  cuando  el  sacerdote  acabó  de  consumir  el  Santísi- 
mo Sacramento ,  espiró ;  que  parece  que  ki  muerte  fué 
aguardando  con  respeto  á  que  él  dijese  que  encomen- 
daba su  alma  en  las  manos  del  Señor ,  y  que  su  vida  y 
la  sangre  de  Grísto  á  un  tiempo  se  consumiesen. 

Divulgóse  (3)  milagrosamente.  Por  la  ciudad  no  se 
oia  otra  cosa  sino  gritos,  lloros  y  sollozos  en  todas  per- 
sonas y  estados ;  parecía  haber  llegado  la  ruina  de  la 
ciudad.  No  hubo  en  todo  el  reino  quien  no  perdiese  pa- 
dre y  maestro  y  amparo.  Cerraron  las  puertas  del  palacio 
para  componer  el  cuerpo:  vistiéronle  de  pontifical; 
abrieron  las  puertas ,  y  entraron  por  ellas  toda  la  ciu- 
dad, y  avenidas  de  lágrimas  sobre  su  cuerpo.  Concur* 
lien»  más  de  ocho  mil  pobres  que  remedió,  como  á 
otros  entierros  de  prelados  suelen  concurrir  pobres  que 
hicieron.  No  dejaban  decir  el  oficio  los  pobres  con  gri- 
tos y  alaridos;  y  con  esto  decían  los  pobres  su  oficio, 
foe  habia  sido  verdadero  arzobispo.  Lleváronle  á  Nues- 
tra Señora  del  Socorro ,  donde  se  mandó  enterrar  en  la 
iepoltura  ordinaria  de  los  religiosos ;  mas  el  cabildo 
ontoó  qne  se  pusiera  en  medio  de  la  capilla  mayor,  en 
frente  de  nuestra  Señora,  con  nn  bulto  suyo  de  piedra; 
ende  está  atesorado  aquel  bendito  cuerpo,  que  fué 
áiiamiento  de  alma  tan  favorecida  de  Dios,  y  que  tanto 
codidó  para  sí ,  pues  vivió  de  suerte,  que  en  un  ins- 
taste que  tardara  en  morir,  dejara  de  vivir  más  tiempo 
^  habia  vivido.  Allí  está  depositado,  resucitando 
ttKftos,  sanando  ciegos,  librando  endemoniados,  y 
«iacitaiido  la  caridad  desde  la  sepultura  y  continuán- 
dola caridad  de  verdadero  padre  y  prelado.  Después 
ét  mnerto  se  apareció  al  maestro  Porta  y  al  obispo  Ce- 
hna,  qoe  solos  en  una  casa ,  cada  uno  en  su  aposento, 
llorando  su  muerte.  Viéronle  vestido  su  hábito 


fl)7t14eeir(S.) 

ft  CM  mucho  espado  siempre :  con  abaodaocia  de  lágrimas 

1^  ailairosaaente  por  la  eiadad.  No  so  oia  (f  .  5.) 


de  san  Agustin.  Preguntóles  por  qué  le  lloraban ;  con- 
solólos con  la  vista  y  con  las  palabras,  asegurándoles- 
de  su  descanso  y  gozo;  y  desapareció.  El  uno  al  otro 
se  contestaron  la  aparición. 

Otra  vez,  habiendo  cuando  murió  cuidado  de  ajustar 
con  los  arrendadores  de  las  rentas  del  arzobispado,  que 
para  tales  plazos  pagarían  su  débito ,  y  habiendo  toma- 
do palabra  á  uno  que  precisamente  pagaría  su  resta  para 
Navidad,  por  convenir  á  la  necesidad  de  los  pobres  así; 
y  como  después  de  muerto  el  Santo  no  lo  cumpliese,  — 
el  día  de  los  Reyes  le  apareció,  y  le  dijo  que  cómo  se 
atrevía  á  usurpar  la  hacienda  de  los  pobres  por  reme- 
diar sus  tratos :  que  luego  lo  restituyese  y  pagase;  don- 
de no ,  que  Dios  nuestro  Señor  lo  cobraría  con  castigo 
digno  de  su  enojo.  No  pagó;  y  el  día  de  la  Purificación 
de  nuestra  Señora,  estando  en  su  cama,  tornó  á  apare- 
cerie,  y  con  aspereza  le  riñó,  diciendo :  «¿Misericordia 
os  falta  páralos  pobres?  (4)  temé  que  os  falte  la  de 
Dios.  Si  pensáis  que  soy  muerto ,  os  engañáis ;  que 
nunca  fui  vivo  sino  ahora,  y  aun  cuido  de  los  pobres.» 
Diciendo  esto,  mandó  á  un  compañero  que  traía  con- 
sigo le  castigase :  lo  que  hizo  con  una  diciplina  seve- 
ramente. El  hombre  pidió  perdón  y  se  emendó,  y  fué, 
y  depuso  de  su  culpa  y  del  castigo  y  aparecimien- 
to. (5)  Viole  una  mujer  en  una  gran  necesidad,  en  que 
la  socorrió,  y  después  todos  los  dias  se  iba  á  rezar  y 
llorar  sobre  su  sepultura.  Ni  llegó  pobre  por  socorro 
ni  enfermo  por  salud,  á  quien  desde  el  túmulo  no  so- 
corriese ;  porque  se  vea  que  por  premiar  su  celo  per- 
mite Dios  nuestro  Señor  que  el  ejercicio  de  su  caridad 
no  tuviese  el  límite  común  de  la  muerte. 

CAPITULO  V. 

De  los  bljos  esplritoales  qoe  tato ,  y  de  sos  Tirlades  en  general, 
y  de  sa  beattfleaeion. 

Luego  que  el  bienaventurado  Arzobispo  nació  á  me^ 
jor  vida  de  entre  las  manos  de  la  muerte ,  y  puso  fin  á 
su  peregrmacion  y  llegó  á  la  patria  (así  se  nombra  el 
fin  de  tales  varones,  porque  en  los  justos  y  santos  tiene 
más  corteses  y  consolados  nombres  la  muerte). (a),  los 
hijos  espirituales  que  instruía  en  la  virtud  vivo ,  los 
confirmó  muerto ;  de  suerte  que  su  voz  y  la  de  todos 
no  aguardó  á  las  tardanzas  y  pereza  del  tiempo;  sino 
que  luego ,  inspirados  de  Dios,  le  adelantaron  la  beati- 
ficación y  la  canonización  que  se  esperaba.  Fué  tal  el 
concurso  de  gente  á  su  sepultura,  que  parecía  que  la 
necesidad  de  los  pobres  estaba  incrédula  de  que  podía 
haber  muerto  (6)  vida  donde  tan  ardiente  caridad  res- 
plandeció con  admiración.  Esta  memoria,  estos  ruegos, 
estas  voces  y  lágrimas  de  los  pobres  (7)  y  huérfanas 
fueron  (8)  el  túmulo  qne  su  espíritu  solicitó  y  edificó 
con  trabajos  y  pobrezas,  donde,  como  en  cuna  gloriosa, 
tomó  árenacer.  Encendiéronse  los  ánimos  de  todas  las 
iglesias,  miiversidades  y  señores  de  España  en  devo- 
ción deste  monstruo  de  humildad ,  de  letras,  de  pobre- 
za de  espíritu ,  de  oración ,  de  milagros,  que  no  cesa- 
ron de  negociar  con  cartas  su  beatificaGion.  Escribie- 

(4)  temed  (5.) 

(5)  Vlóse  (A.  B.  F.  S.) 

(a)  Palabras  qne  reprodujo  Qubtbdo  al  comenzar  los  iMleí  ét 
quince  diat, 

(6)  nna  vida  (5.) 

(7)  j  haérfanos  (B.  F.  5.) 

(8)  al  túmulo  {O,  F.  i.  B.  F.) 
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ron  á  Roma  las  más  ciadades ,  muchos  de  los  grandes 
señores,  casi  todas  las  iglesias ;  hicieron  esfuerzo  Sala- 
manca y  Alcalá ;  escribió  el  Rey  nuestro  seilor  al  virey 
de  Ñapóles  y  al  embajador  de  Roma.  Y  nadie  hizo  di- 
ligencia que  no  fuese  interesado  en  el  suceso ,  y  deu- 
dor de  algún  gran  beneficio  al  santo  Arzobispo;  pues, 
como  hemos  dicho ,  su  vida  la  repartió  en  ejemplo  por 
todo  el  reino,  en  tan  diferentes  cargos  y  oficios  y  dig- 
nidades, que  los  oficios  que  todos  hicieron  fué  deuda 
¿  su  ejemplo ,  santi^lad  y  dotrina.  No  necesitaba  destas 
diligencias  (i)  la  beatificación  de  aquel  apostólico  pre- 
lado que  trabajó  en  la  viña  del  Señor  con  ventajas  tan 
conocidas ,  que  llevó  tras  la  memoria  de  sus  obras  el 
aplauso  y  devoción  de  las  gentes ,  y  en  quien  la  fe  de 
los  necesitados  no  dudó  cosa  alguna  para  su  remedio 
temporal  ó  milagroso.  El  muerto  alentó  la  esperanza  y 
alimentó  la  caridad.  Hiciéronse  las  informaciones  tan 
fácilmente,  tan  copiosas,  tan  admirables,  que  se  puede 
creer  disponía  esto  Dios  nuestro  Señor  p(|ra  mayor  glo- 
ria suya.  El  principal  testigo  para  ella  fué  el  socorro  de 
las  necesidades,  que  depuso  desde  que  nació  en  esta 
muerte  temporal ,  hasta  que  murió  en  esta  vida  para 
Tívir  en  la  otra.  Depuso  la  muerte  de  los  que  habia  res- 
tituido á  la  salud ;  el  cielo  dijo  y  contó  sus  maravillas, 
que  no  por  eso  cesó  de  referir  las  de  Dios,  como  dice  el 
salmo;  pues  con  un  mismo  lenguaje  hablan  de  Dios 
nuestro  Señor  y  de  sus  santos  las  criaturas  que  tienen 
á  cargo  sus  alabanzas. 

Vio  su  santidad  las  Informaciones,  y  determinó  su 
beatiGcacion  para  consuelo  de  toda  la  Iglesia.  Y  el  (2) 
no  canonizarle  todo  junto,  creo  que  lo  remitió  su  san- 
tidad con  particular  providencia,  viendo  que  la  devo- 
ción no  echa  menos  nada  en  tan  gran  santo,  y  tam- 
bién la  dificultarían  los  gastos  forzosos ;  y  (3)  nuestro 
santo,  aun  muerto,  ahorra  gastos  en  su  persona  y 
en  su  vida  y  en  su  muerte  y  en  su  canonización ;  lo 
que  no  hiciera  aun  en  la  sepultura,  si  se  tratara  de 
repartir  con  los  pobres. 

Hiciéronse  luego  velos  y  estampas  por  orden  de  su 
santidad,  donde  quiso  que  sus  armas  publicasen  lo  que 
se  preciaba  de  haber  glorificado  tan  glorioso  varón  (a). 

(1)  beatificación  (0.  F.  A^  F.) 

;2)  canonizarle  (S.) 

(3)  que  nuestro  santo  (/tf.) 

(a)  Fueron  grabadas  en  Roma  estampas  chicas,  medianas  y  gran, 
des,  con  alguno  de  los  principales  milagros  del  Santo,  y  al  pié 
esta  letra: 

B.  IhomM  h  Villanova  cognomento  Etemospnarius,  Ordinis  Ere^ 
mitarvmS.  Auifustini,  Arehiepiscopua  ValeJiíinui,  divlni  verbi  Pra&- 
dieator  eximiust  miracuUs  clarus,  aaneüiate  cotupieims,  ekemotynit 
erga  pauperes  überaiissimut ,  Ecciesiásticae  RberUttís  acerrimuB 
propugnator,  obüt  Valeníiae  anno  Domini  1555,  oetalis  íuaeQl,  die 
NaL  Beatae  Virgmis  Mariae. 

Hay  también  láminas  de  la  canonización,  copiando  ios  mila. 
gros  y  trinnfo  del  caritativo  arzobispo,  que  en  lienzo,  tapices  « 
estampas  ostentó  el  arco  trinnfal  levantado  en  el  Vaticano  el  día 
i.*  de  noviembre  de  1658.  Delineados  y  pintados  por  Juan  Pablo 
Schor,  estampólos  en  Roma  luán  Jacobo  Rossi ,  dedicándolos  al 
general  de  la  orden  de  San  Agustin,  el  padre  Lanfranco.  Forman 
nn  librito  en  folio  menor,  con  quince  láminas  abiertas  en  cobre, 
de  mas  apariencia  que  mérito ;  y  de  ellas  la  primera  tiene  este 
epígrafe,  precediendo  á  una  dedicatoria  del  grabador: 
S.  Tomas  á  Villanova 

Ex  ACGUSTINIANO  ORDINB 

AnCHISPISCOPI  VALBKTUn 

MlRACCU 

IR  ACTIS  CAÜONIZATIORII  APPAOBATA 

ET  VaTICARA  ir  basílica  EXPÓSITA. 

'  Faé  el  padre  Tomás  de  Villannevade  mediana  disposición»  el 


DE  QÜEVEDO  MLLEGAS. 
Pintáronle  vestido  de  pontifical»  con  una  bolsa  en  la 
mano»  que  es  el  báculo  verdadero  de  pastor  que  apa- 
cienta ovejas»  y  donde  mejor  se  puede  arrimar  un  pre- 
lado para  no  tropezar  por  ¡a  senda  estrecha  de  su  ofi* 
ció.  La  limosna  es  el  báculo  del  buen  obispo»  donde  se 
arriman  ios  pobres,  (4)  con  que  se  sustentan  los  nece- 
sitados. Así  que»  el  báculo  arzobispal  ha  de  sustentar  á 
los  pobres»  no  al  arzobispo;  y  por  eso  su  santidad  le 
mandó  pintar  con  mitra  y  bolsa»  que  es  báculo  de  li- 
mosna» (5)  con  pobres  alrededor;  porque  aun  en  el  pa- 
pel y  en  el  dibujo  tenga  aquel  gozo  su  bendita  alma, 
remediando,  al  parecer,  necesidades.  Tiene  por  título 
al  pié :  El  bienaventurado  Tomás  de  Villanueva,  por 
glorioso  titulo  llamado  el  limosnero.  Apellido  es  este 
de  limosnero  que  sabe  mucho  á  la  casa  de  Dios :  tanto 
se  arrima  á  su  grandeza,  que  haciéndose  padre  de  los 
hijos  de  Dios,  que  son  los  pobres,  se  llega  al  ultimo 
grado  de  parentesco  con  su  Majestad.  Prosigue  el  tí- 
tulo :  De  la  arden  de  los  ermitaños  de  San  Agustín, 
arzobispo  de  Valencia,  excelentisimo  predicador  de  la 
palabra  de  Dios.  Y  esto  fué  de  tal  suerte,  que  los 
sermones  que  hoy  se  leen  suyos  impresos  (6)  no  de- 
ben nada  á  ninguno  de  los  santos  doctores  y  padres 
antiguos;  y  para  quien  los  supiere  leer,  y  acompañare 
con  espíritu  la  dotrina»  hablan  en  ellos  la  agudeza 
de  san  Agustín  y  la  profundidad  y  dulzura  de  otro 
santo  Tomás  (&).  Llámale  luego  la  inscripción :  Ilus^ 


rostro  nn  poco  moreno  y  agnilefio,  encendidas  las  maíllas,  ojos 
zarcos,  semblante  modesto  y  pió,  mas  lleno  de  gravedad  natural ; 
tuvo  ingenio  claro  y  sumo  juicio  y  prudencia.  Merced  al  deán 
Francisco  Roca,  retratóle  muerto  el  famoso  pintor,  y  cabeza  de 
la  escuela  valenciana,  Vicente  Joánes  para  la  colección  de  lospre- 
lados  que  adorna  la  sala  capitular.  T  por  otra  copia  de  igual  mano 
se  hizo  en  Genova  la  estatua  de  su  sepulcro. 

El  encantador  pincel  de  Murillo  consagró  su  mayor  lozanía, 
desde  los  afios  de  1670  á  1680,  ft  reproducir  tres  pasajes  de  la 
vida  de  este  incomparable  varón,  dos  de  eUos  para  su  altar,  y 
otro  para  la  celda  del  provincial  en  el  convento  de  agusUnos  de 
Sevilla. 

(i)  y  con  que  (5.) 

(5)  y  con  pobres  i/¿.) 

(6)  no  deben  á  ninguno  (0.  V.  A.  B.  F.) 

{b)  Dejó  por  heredero  de  sus  papeles  i  fray  Jnan  de  Kaüa. 
tones,  quien  no  pudo,  embarazado  con  la  mitra  de  Segorbc,  to. 
mar  sobre  si  la  tarea  de  la  pubticaeion.  Puesta  á  cargo  de  fray 
Pedro  de  Cceda  y  Guerrero,  rector  del  colegio  complutense  de 
San  Agustín,  hizose  en  Alcalá  de  llenares  el  alio  de  1572,  con  es- 
te titulo : 

Condones  saerae  illustrissimi  et  reverendistimi  D,  2).  Tamx  é 
YUkmovaf  ex  ordine  Eremiterum  diui  Augustini,  Arckiepi$copi  K«> 
toUfffi,  et  m  saera  Theologia  magistri.  Nme  primum  i»  hcam 
edita.  Et  excellenliseimo  prinápi  Gonsaio  Femando  Cordubte,  Sesm 
Dud  etc,  ntmcupata,  —  Con^tuH,  Joannet  é  Lequcrica  excmdebai, 
Anno  1579. 

Precede  i  la  obra  nn  sumario  de  la  vida  y  hechos  del  Arzobis- 
po; escrito  por  Mafiatones. 

Igual  portada  tiene  la  segunda  edición  de  Alcalá,  salvo  cnanto  al 
impresor  y  el  alio,  porque  fué  aquel  Femando  Ramírez,  y  este  el 
de  1S81.  Ahora  ¿quién  podrá  eztrafiar,  no  habiendo  visto  la  anle- 
rlor  don  Nicolás  Antonio»  que  esta  impresión  le  pareciese  la  pri- 
mera? 

Las  prensas  de  Brescia,  las  de  Colonia,  en  1614, 1616, 1661  y 
1685;  las  de  Roma  en  1659,  de  Ausburg,  de  Bruselas  y  de  Ve- 
necia,  reprodujeron  á  porfía  sus  discursos;  pero  á  todas  las  edi- 
ciones pretendió  sobrepujar  la  de  Milán  de  1760,  hecha  en  dos 
grandes  volúmenes  por  el  impresor  José  Marello,con  un  magaifl- 
co  retrato  grabado  por  Mercero. 

La  biblioteca  de  la  universidad  central  de  esta  corte,  heredera 
de  los  restos  del  emporio  complutense,  guarda  entre  sus  tesoros 
autógrafas  las  obras  del  limosnero  y  piadoso  arzobispo  de  Valen- 
cia, reliquia  conservada  hoy  muy  dignamente. 

Es  nn  grueso  infolic^con  suntuosas  cubiertas  de  plata  y  oro» 
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frtnmo  en  milagros,  esclarecido  en  la  santidad,  li- 
beralisimo  en  dar  limosna  á  los  pobres,  acérrimo  de- 
f&tíor  de  la  libertad  eclesiástica.  Esto  contiene  la  ins- 
a-ipdon  de  su  estampa.  Digo  yo :  ¿qué  otra  honra  ma- 
yor es  menester  que  esta  inscripción  de  su  santidad, 
ikHide  cada  titulo  puede  colocar  un  varón  apostólico 
en  el  mayor  grado  de  santidad?  Y  se  conoce  en  todas 
las  cosas  deste  bendito  santo. 
£q  su  vida  y  en  su  muerte  (pues  hizo  todo  lo  que 

áe  primorosCsimo  trabajo,  donde  trazó  el  borilTarios  milagros  y 
HKCMs  de  la  Tlda  del  Santo.  Las  armas  de  la  casa  de  Medina- 
ccji  lesaltan  cinco  veces  repetidas  en  otros  tantos  escudos  de 
«rt  esaaludos  sobre  cada  una  de  las  dos  cubiertas.  Divididas 
ce  diferentes  recnadros,  representa  la  primera  ft  fray  Tomás  ya 
a^kMnáo  teología,  tomando  el  bábito  de  San  Agustín,  haciendo 
prafcsioB  6  ascendiendo  i  la  silla  arzobispal,  ya  volviendo  A  un 
panütico  la  salud,  o  á  un  muerto  la  vida.  Grabó  el  arte  en  la  se- 
fnda.algnnas  santas  ocupaciones  y  milagros  del  Prelado,  y  su 
|!anosa  muerte.  Tiene  el  tejuelo  del  libro  esta  inscripción : 

Original  de  Lat  Obras  de  S.  tkomas  Devillanue.* 

R.  F.  son  las  iaieiales  del  grabador.  Las  cubiertas  pesan  siete 
lAas  de  plata  y  nueve  onzas  de  oro. 

AI  principio  del  códice  bay  ana  estampa  infelizmente  esculpida 
por  Aidrade,  y  al  fin  un  pedazo  de  cierta  obligación  firmada  por 
tí  &ib:o  ec  1527,  para  comprobar  y  autenticar  la  letra  de  todo 
el  Ubco« 


pudo  con  la  caridad)  (1)  ni  tuvieron  mas  que  desear  \ 
en  este  santo  los  pobres  y  necesitados,  ni  el  cielo  ma- , 
yorés  honras  que  le  hacer,  ni  su  santidad  más  demos- 
traciones con  que  honrarle  hasta  su  canonización;  pues 
por  titulo  de  una  estampa  le  pone  una  honra  tan  gran- ' 
de,  conociendo  que  beatificaba  á  quien  con  Dios  está 
negociando  á  su  santidad  vida  y  salud  para  el  próspero  * 
y  feliz  gobierno  de  su  Iglesia. 


lié  aquí  la  historia  del  códice ,  Justificada  en  el  mismo  con  do-  * 
cumentos  irrecusables.  Repugnando  fray  Pedro  de  Uceda  enviar  i  í 
la  imprenta  los  manuscritos  originales,  encargó  que  los  copiase  * 
á  un  novicio.  Quedóse  este  con  ellos  por  devoción,  conservándo- 
los toda  su  vida.  Pararon  después  en  el  convento  de  san  Agustín 
de  Granada,  de  cuya  biblioteca  los  sacó  para  la  de  Sevilla  el  . 
provincial  de  Andalucía,  fray  Pedro  Ramírez.  Pero  como  los  pi- 
diese por  reliquia ,  y  muy  repetidamente,  el  duque  de  Alcalá ,  don  ' 
Femando,  la  comunidad  se  los  regaló,  no  sin  repugnancia  de  los  ' 
religiosos  más  ancianos.  Vino  en  fin  á  adquirirlos  muchos  afios 
después,  por  compra,  de  los  bienes  libres  que  fueron  de  don  Fran- 
cisco Enriques  de  Ribera,  elduquedeMedlnaeeli.  El  cual,  honra- 
do con  la  beca  del  insigne  colegio  mayor  de  San  Ildefonso  de  Alca- 
lá de  Henares,  quiso,  regalándole  el  códice  regiamente  aderezado, 
solemnizar  cual  principe  las  fiestas  con  que  celebraba  en  1661 ' 
aquel  centro  de  sabiduría  la  canonización  de  su  colega. 

(1)  ni  mas  que  desear  los  pobres  (0.  V.  A.  B.  F.) 


LAUS  DEOe 


Esla  abrerfadn  suma  he  sacado  de  mi  historia  que  estoy  escribiendo,  de  la  qoe  á  cumplimiento  de  su  voto  escribió 
Ri  tanta  piedad  y  diligencia  y  celo  el  docto  y  reverendo  padre  Salón,  de  la  orden  ó^  Ssn  Agustín,  para  que  la  no- 
cía entretenga  informada  con  brevedad,  hasta  que  en  mayor  velamen  vea  el  mtmdo  lo  más  que  se  ha  podido  recoger 
ahora  (a). 


(Mi  Palta  en  todas  las  ediciones  posteriores  á  la  de  1627  esta  ad 
vetada  de  Qgcvbdo. 

£l  Litro  de  la  vida  tonta  y  mi/agros  del  ilustritimo  tenor  don 

frm%  TomAa  de  Viilonuevay  arzobispo  de  Valencia,  de  Ja  orden  de 

$m  AgnstiM,  compuesto  por  el  padre  Salón,  imprimiólo  en  Valen- 

éa  Piedro  Patricio  Mey,  en  8.*,  ano  de  1588. 

Sás  copioso  y  afiadido  por  su  autor  lo  publicó  de  nuevo,  en  la 

loma  ciudad  á  principios  de  setiembre  de  16i0,  en  4/,  luán  Cri- 

áttoao  Garriz. 


El  maestro  fray  Buenaventura  Fóster  de  Rivera  sacólo  allí  nue* 
vamente  á  luz  en  1632.  siendo  el  impresor  Bernardo  Nogués. 

Fray  Benito  de  Aste  corrió  con  otra  reimpresión  en  Madrid  el 
afio  de  1670. 

T  fray  Manuel  Vidal,  en  Salamanca  en  1737. 

La  úlüma  edición  que  de  esta  obra  interesante  ba  llegado  á  mi 
noticia,  es  de  Madrid,  en  la  imprenta  de  la  viuda  é  bijo  de  Marin, 
afio  de  1793. 
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EL  MARTIRIO  PRETENSOR  DEL  MÁRTIR, 

EL  ÚNICO  Y  SINGULAR  MÁRTIR  SOLICITADO  POR  EL  MARTIRIO, 

TERERABLE,   APOSTÓLICO  1  NOBILÍSIMO 

PADRE  MARCELO  FRANCISCO  MASTRILI, 

BttpolítttBO,  hijo  del  tanto  patriareo  de  la  oompania  de  leva»,  el  bienaveiitiirado  Ignacio  de  Loyola* 

AUTOR  EL  COMÚN  SENTIR, 

EN  LA  PLCVA  DC  CN  DISCÍPULO  DE  LOS  TBABAJOS  (a). 


A  U  SAGRADA  RELIGIÓN  DE  LA  COMPAÑÍA  DE  JESÜS. 

Oí  el  milagro  de  Ñapóles,  tan  raro,  que  entre  otros  se  debe  llamar  milagroso.  Hálleme  en  Ma- 
drid cuando  el  que  hoy  es  glorioso  mártir  vino  á  llevar  su  vida  á  las  más  penosas  prolijidades 
de  su  muerte.  Di  el  desempeño  de  su  promesa,  afianzada  en  profecía,  que  despachó  el  cielo  con 
propio,  y  tan  propio  del  cielo  como  el  apóstol  de  la  India  san  Francisco  Javier ,  con  cuya  predi- 
cación el  Oriente  mejoró  de  sol.  Leí  la  misión  apostólica  que  imprimió  en  Lisboa  el  muy  docto 
padre  Ignacio  Stafford,  el  año  i639  (b).  Dióse  á  la  estampa  en  Madrid ,  este  año  de  640  la  misma 
nüsion  y  historia  con  titulo  de  vida  del  venerable  y  apostólico  varón  Marcelo  Francisco  Hastrili, 
en  mayor  volumen,  y  tan  exactamente  cuidadosa,  como  prometia  el  ser  su  autor  el  eruditisi- 


(a)  Optisculo  inédito. 

Borrajeó  Qoevcdo  este  fragmento  en  i640. 

En  la  memoria  que,  de  los  libros  y  papeles  que  le  ha- 
blan ocultado  en  el  tiempo  de  sus  últimas  persecucio- 
nes, dejó  de  su  letra  Qoevedo,  encuéntrase  citado  asi : 
Vida  y  martirio  del  padre  Marcelo  MastrillOy  de  la  campa- 
iUa  de  Jesue,  Tal  rótulo  parece  referirse  á  un  trabajo 
concluido  y  completo. 

Del  rasgo  que  hoy  por  vez  primera  ye  la  pública  luz, 
hace  justamente  un  siglo  que  era  dueño  el  archivero  de 
la  primera  secretaria  del  despacho  universal  de  Estado, 
don  Benito  Martinez  Gómez  Gayoso.  Franqueóle  tan  cu- 
rioso papel  á  don  Tomás  Antonio  Sánchez;  y  una  esme- 
rada copia  de  este  he  disfrutado  por  la  bizarría  de  mi  tier- 
no amigo  el  señor  don  Agustín  Duran,  actual  dignísimo 
bibliotecario  mayor  de  la  Nacional.  En  hoja  suelta,  unida 
á  ella,  léese  de  puño  de  aquel  otro  erudito  bibliotecario : 

c  Adviértase  que  el  original  está  dividido  en  dos  par- 
les. La  primera  contiene  un  cuaderno  de  ocho  hojas,  y  de 
ellas  cinco  están  escritas  enteramente,  y  alU  concluye  el 
razonamiento  á  la  ciudad  de  Ñapóles.  Y  está  puesto  en 
limpio  por  el  mismo  Quevedo. 

>La  segunda  parte,  que  empieza :  Nació  el  venerable  y 
prodigios,  etc.,  es  una  hoja  en  borrador,  también  de 
oano  de  don  Francisco  Quevedo. » 


Además  he  tenido  á  la  vista  la  copia  que  entre  los 
Fragmentos  de  obras  que  empezó  á  escribir  don  Francis- 
co, se  halla  en  la  colección  formada  por  don  Juan  Isidro 
Fagardo,  año  de  1724,  la  cual  existe  en  la  Bibloteca  Na- 
cional, códice  M.  276. 

{b)  Conozco  la  versión  italiana  con  este  titulo:  Istoria 
della  celeste  vocatione^  missioni  apostoliche,  e  gloriosa 
morte  del  P,  Marcello  Francesco  MastriUi  Indiano  feHcis- 
simo  della  Compagnia  di  Giesií.  Composta  Ai/ padre  Igna- 
tio  Stafford  della  medesima  Compagnia  in  lingua  Casli- 
gliana,  e  dedicata  al  sig.  Antonio  Tellez  de  Silva  (con  fe- 
cha 21  de  setiembre  de  i6S9),hora  traspórtala  in  Italia- 
no^ et  dedicata  alV  illustrissimo  sig.  Cario  Brancaccio,  In 
Viterbo,  appresso  Bernardina  Diotallevi,  m  .dc.zxxzii.  Con 
licema  de'  Sáperiori. 

En  16iSse  publicó  en  la  misma  ciudad  de  Viterbo  otro 
libro  con  la  inscripción  de  Vt/a,  e  morte  del  padre  Mar- 
cello Francesco  MastriUi  della  Compagnia  di  Giesü,  Cam- 
posta  dal  padre  Leonardo  Cioami,  della  medesima  Com-- 
pagnia. 

Por  los  años  de  1671  publicó  en  Ñápeles  un  compen- 
dio de  estos  sucesos  el  provincial  de  capuchinos  fray 
Juan  Bautista  MastriUi,  teniendo  á  la  vista  lo  quede  ellos 
escribió  en  su  historia  de  Asia  el  teatino  Daniel  BartolL 
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mo,  muy  ejemplar  y  piadoso  padre  Joan  Eusebio  Nieremberg  (a).  Retiro  en  su  alabanza  mis  pala- 

bras,  conociendo  cuánto  mejor  cobro  darin  de  ella  sus  obras.  Y  cuando  debiera  acobardarme  - 

habiendo  leido  esta  vida  y  muerte,  repetida  en  dos  tan  graves  autores,  me  arrojo  á  escribirla.  La 

devoción  que  me  anima ,  cuando  no  me  disculpe  el  nombre  de  temerario,  me  defenderá  el  de 

fervoroso. 

Sagrada  y  soberana  religión,  acreedora  de  tanto  bien  de  las  almas»  que  á  un  mismo  tiempo 
con  tus  hijos  en  todo  el  orbe  de  la  tierra  estás  ensenando  en  cátedras  y  pulpitos  la  verdad  de 
la  fe,  y  á  los  gentiles  y  herejes «  con  perpetuas  controversias»  la  mentira  de  sus  errores;  ru- 
bricando las  conclusiones  con  la  sangre  de  tantos  y  tan  insignes  mártires,  que  no  solo  llama 
como  la  de  Abel,  sino  que  como  réplica  de  lo  que  persuadía,  convence  como  demostración ;  tú, 
á  quien  han  hecho  grande,  como  á  la  Iglesia,  las  persecuciones;  tú,  que  debes  tanta  fertilidad  al 
cuchillo,  como  á  ti  debe  fecundidad  la  pluma ;  tú,  que  te  fabricas  de  las  baterías  y  te  renuevas 
de  los  contrastes,  sirviéndote  de  refuerzo  tus  enemigos, — triunfa  gloriosa,  pues  siendo  tu  nom- 
bre el  de  Jesús,  toda  rodilla  se  te  doblará.  Di  con  David,  psalm.  il7: 

Omnes  getites  circuierunt  me :  et  in  nomine  DominU  quia  ultus  sum  in  eos.  (V.  10.) 

Circumdantes  eircumdederunt  me :  et  in  nomine  Dominio  quia  ultus  sum  in  eos.  (V.  11.) 

Circumdederunt  me  sicut  apes,  et  exarserunt  sicut  ignis  in  spinis:  et  in  nomine  Domini,  quia  uUm 
sum  in  eos.  (V.  12.) 

c  Todas  las  gentes  me  cercaron,  y  en  el  nombre  del  Señor  me  vengué  contra  ellos. 

^Cercándome  cercáronme,  y  en  el  nombre  del  Señor  me  vengué  contra  ellos. 

i  Cercáronme  como  abejas  y  ardieron  como  fuego  en  espino,  y  en  el  nombre  del  Señor  me 
vengué  contra  ellos,  i 

No  sin  gran  misterio  se  refieren  tres  venganzas  de  enemigos  en  el  nombre  del  Señor,  que  li- 
teralmente, ó  religión  triunfante,  pronuncia  tu  nombre.  Y  el  referir  la  postrera  que  te  cercaron 
como  abejas,  que  son  armas  del  Pontiñce  ((),  y  que  ardieron  como  fuego  en  espino,  dice  que 
siendo  zánganos  ó  abispas,  que  son  como  abejas,  ardieron  como  fuego  en  espino  que  le  abrasa  en 
breve  y  se  acaba  luego. 

Cuáles  fueron  ó  son  estas  tres  venganzas  que  tomaste  de  tus  enemigos,  con  soberana  voz  las 
declaras :  Salutem  ex  inimicis  nostris,  etde  manu  omnium^  qui  oderunt  nos,  c  Salud  de  nuestros 
enemigos  y  de  la  mano  de  todos  los  que  nos  aborrecen,  i  Venganza  canonizada  volver  en  medi- 
cina el  veneno,  el  mal  en  bien. 

Paréceme  que  oigo  á  tu  soberano  fundador  cuando ,  divino  arquitecto,  disponía  el  diseño  de 
tu  excelsa  hierarquia,  tomar  las  palabras  que  para  esta  obra  le  dejó  Isaias,  cap.  54:  Ecce  ego 
stemam per  ordinem  lapides  tuos,  et  fundabo  te  in  sappAirts,  et ponamjaspidem ptopugnacula  tua : 
et  portas  tuas  in  lapides  sculptos,  et  omnes.terminos  tuos  in  lapides  desiderabiles.  Universos  filios 
tuos  doctos  á  Domino;  cVes  que  colocaré  por  orden  tus  piedras  y  te  fundaré  en  zafiros,  haré  de 
jaspe  tus  murallas,  y  tus  puertas  en  piedras  labradas,  y  todos  tus  términos  en  piedras  preciosas, 
y  todos  tus  hijos  enseñados  por  el  Señor,  i 

Concurrieron  á  tu  fábrica  todas  las  joyas :  sola  tu  fortaleza  es  preciosa,  por  ser  toda  de  piedras 
preciosas  puestas  en  orden ;  y  en  tal  orden ,  fundada  en  zafiroSf  para  decir  en  los  cielos ;  tus  mura^ 
lias  de  jaspe  y  donde  los  colores  de  todas  las  virtudes  compongan  el  iris  que  contra  la  disensión  te 
sea  lozana  promesa  de  la  paz ;  tus  puertas  en  piedras  labradas,  que  nada  en  ti  ha  de  ser  rudo ;  tus 
términos  en  piedras  preciosas^  para  que  tu  precio  no  tenga  térmmos ;  todos  tus  hijos  enseñados  por 
el  Seíior.  Esto  el  mismo  Señor  nos  lo  enseña :  lición  desto  es  el  venerable  padre  Marcelo  Fran- 
cisco llastrili,  á  quien  del  cielo  envió  la  doctrina  del  martirio  cuando  tú  cumplías  de  vida  cien 

(a)  Hé  aqui  la  porUda  y  alguna  noticia  fle  este  ya  raro         Con  prívUegio  en  Madrid  ^  Por  María  de  QtUílonei. 

libro :  Año  m.dcxxxx. 

Vida  del  diehoio  p  venerable  Padre  Marcelo  Francisco         Protestación  del  autor  el  padre  Juan  Eusebio  Nierem- 

Mastrilli,  de  la  Compañía  de  lews,  que  murió  en  el  lapon  berg. 

por  la  Fé  de  Chritto,  tacada  de  los  proccitoi  Auténticos  de         Licencia  y  privilegio.  iO  marzo  i640. 
su  vida  y  muerte.  fin  atas.  4  mayo. 

A  sv  Alteza  del  Serenissimo  Principe  nuestro  Señor  Don         Tasa.  , 

Baltasar  Carlos.  Aprobación  del  padre  Niseno.  17  enero. 

La  dedica  y  mandó  dar  d  la  Estampa  Don  Gerónimo         Otra  del  padre  fray  Juan  Ponce  de  Leoo.  5  febrero. 
Valle  de  la  Cerda  y  Villanueua,  Caualtero  de  la  Orden  de         {b)  Urbano  VUL 
Calatraua. 
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VIDA  T  MARTIRIO  DEL  PADRE  MARCELO  MASTRILLO.  73 

años:  ciento  si  los  cuenta  la  arismética ;  si  la  estimación  (admirada  de  tus  doctores  y  de  sus  escri* 
tos,  de  tus  predicadores  y  de  sus  frutos»  de  tus  sanctos  y  de  sus  milagros,  de  tus  mártires  y  de  sus 
trioofos),  el  guarismo  se  hallará  atajado.  ¿Por  qué  pues  te  previene  Dios  por  fiesta  á  tu  cumpli- 
miento de  años  (i)  el  martirio  de  un  hijo  tuyo  tan  querido,  con  tales  circunstancias,  tan  nunca 
vistas,  que  parece ,  digámoslo  asi,  que  Cristo  le  ruega  con  él?  Fué  esto  animar  al  mundo  ense* 
Bándote  fénix,  que  de  la  muerte  naces  de  nuevo,  que  eres  parto  de  tus  cenizas,  que  las  catanas  (a) 
te  fertilizan  con  lo  que  en  ti  cortan,  que  sabes  hacer  vientre  y  cuna  de  las  llamas  y  de  la  sepul- 
tara; que  los  cien  años  que  cumples  {b)  no  los  acabas,  sino  los  empiezas ;  que  la  vejez  te  ignora, 
coando  la  antigüedad  te  califica;  que  cuentas  los  años,  y  no  los  padeces.  No  padecerás  el  ultraje 
de  las  edades,  y  serás  gloria  de  todas. 

Yo,  que  deseo  mostrar  el  afecto  que  á  este  conocimiento  debo,  oso  escribir  este  epitome, 
qae  abultarán  algunas  consideraciones,  no  porque  importa  á  la  historia,  sino  á  mi.  Son  hijos 
tuyos  los  que  han  escrito  de  su  hermano,  pueden  padecer  la  excepción  de  parte,  y  ocasionar 
á  los  falsarios  de  la  verdad  que  la  agravien  en  ellos ;  y  padecerás  por  madre  lo  que  ellos  ga- 
nan por  hijos  tuyos.  Hallóme,  esto  es  confesar  mi  desdicha ,  apartado  de  ti.  Conózcome  indigno 
de  ser  tuyo :  esto  es  decir  mis  culpas.  Escribo  sin  que  puedan  oponerme  amor  propio  ni  obliga- 
eion  filial.  Lastimosa  calificación,  que  en  mi  sea  solamente  bueno  para  la  vida  de  tan  insigne 
mártir  lo  que  es  malo  para  la  mia.  Sean,  ó  sagrada  religión,  de  ti  alabados  tus  dos  escritores 
doctísimos,  que  á  mi  me  sobra  para  premio  ser  permitido ;  y  aclamen  tu  natal  estos  versos  (Vir- 
gilio, égloga  4.') : 

Magnus  ab  tntegro  sedorum  nascttur  ordo, 

Jam  nowi  progenies  codo  dmniUitur  alto. 


A  u  nobilísima  y  fidelísima  ciudad  de  ñapóles, 

FOB  EXCELENCIA  GBAIIDE  ,  RICA  T  BERHOSA. 

Ciudad  honor  de  Italia,  corona  y  cabeza  de  tan  poderoso  reino,  la  más  favorecida  de  naturale- 
za por  el  sitio,  la  más  admirada  del  mundo  por  el  valor;  tú,  que  has  merecido  el  comercio  del  cie- 
lo, de  donde  invia  en  peregrinación  á  san  Francisco  Javier,  apóstol  del  Oriente,  para  que  haga 
oficio  de  médico  en  un  hijo  tuyo,  dándole  entre  las  ansias  de  la  muerte,  salud  milagrosa  y  dispo- 
niéndole á  que  con  mayores  ansias  lleve  la  vida  que  recibe,  á  la  muerte  que  desea  ( — cuando  te  le 
aparta  hijo,  te  le  restituye  padre):  soberanas  obligaciones  carga  sobre  tu  grandeza  España;  pues 
el  grande  apóstol  de  la  India  san  Francisco  Javier,  siendo  español,  prefiere  para  la  corona  de  tan 
insigne  martirio  tus  hijos  á  los  suyos.  Inmenso  amor  le  debe  el  Japón,  pues  navegó  tantos  mares 
V  peregrinó,  viviendo,  tantas  provincias  y  regiones  por  ilustrarle ;  empero  es  incomparable  fineza 
la  que  por  ti  obró ;  pues  viviendo,  era  peregrino  y  caminante  en  este  mundo,  que  es  venta ;  mas 
estando  glorio^  en  \sl  patria,  venir  desde  e^l  cielo  peregrino  al  colegio  de  la  compañía  de  Jesús, 
que  te  fertiliza  con  celestial  doctrina,  fué  demostración  de  incomparable  amor.  No  te  fueran  mal- 
quistas las  quejas  y  la  invidia  nuestra,  viendo  que  su  elección  te  prefirió  á  nosotros,  siendo  nues- 
tro; ni  dejará  de  serte  agradable  este  recuerdo  que  de  tan  altos  beneficios  te  hacemos.  No  eli- 
giendo por  patrones  (con  los  que  tienes)  tu  hijo  y  nuestro  padre,  sino  conociéndolos  por  dados  de 
la  mano  de  Dios,  si  otros  hiciste  patrones  para  con  Dios,  estos  recibes  del.  Tu  blasón  es  la  sangre 
de  san  Genaro,  milagro  perpetuo,  que  cada  año  asistida  de  invisible  corazón,  liquida  tiene  hervores 
de  vida.  La  compañía  de  Jesús  la  da  compañía  en  la  sangre  de  tu  hijo  el  glorioso  mártir  Marcelo 
Francisco  Hastrili,  sangre  en  que  se  corona  con  laureola,  por  parentescos,  toda  la  de  tu  nobleza. 

Quien,  como  tú,  pudo  ser  merecedora  de  tan  raro  milagro,  afianza  que  sabrá  ser  agradecida 
cenias  demostraciones  equivalentes,  y  decir  con  David  en  tus  aprietos  y  trabajos,  viendo  den- 
tro de  tus  muros  á  san  Francisco  Javier  de  peregrino  con  bordón :  c  Virga  tua  et  baculus  tuus, 
if$a  me  consoUUa  sunt^  (Psal.  22,  v.  4.).  i  Y  vean  los  enemigos  de  la  fe,  pues  somos  hermanos  en 
armas  y  yasallos  de  un  mismo  monarca ,  que  en  can  Francisco  Javier  y  en  Santiago  tenemos  los 
napolitanos  y  los  españoles  patronos  peregrinos. 

(i)  en  htjo  tajo  {Los  tres  manuscritos.)  de  la  compafiía  de  Jesús,  que  en  i534  habia  fundado  san 
(«)  Catan  6  catana  es  cierta  especie  de  alfange  indiano.  Ignacio  de  Loyola,  para  predicar  la  palabra  de  Dios  á  los 
Consiste  comunmente  en  un  palo  ancho,  labrado,  sin  cor-  Infieles,  con  absoluta  dependencia  del  Papa  en  materias 
le,  coyas  dos  extremidades  son  mas  gruesas  y  anchas  que  de  religión,  é  instruir  la  juventud,  especialmente  la  rus- 
el resto.  tica,  pobre  y  desvalida. 
{b)  En  1540  aprobó  Paulo  III  el  instituto  de  los  padres 


Digitized  by 


Google 


FRAGMENTO. 


Nxaó  el  venerable  y  prodigioso  mártir  Marcelo  Mas- 
trili^  año  1603,  en  la  ciudad  de  Ñapóles.  Sa  gloría  cor- 
rige mi  pluma,  mejor  digo  que  empezó  á  nacer  el  ano 
de  603, 7  que  nació  en  el  Japón  el  de  637,  del  vientre 
de  su  muerte  (a),  que  fecunda  (entre  los  tormentos  y 
el  cuchillo  y  la  sangre  y  el  fuego) ,  no  se  desfiguró  de 
parto  bien  alumbrado  con  liberalidad  de  celestiales 
luces. 

Fué  hijo  de  don  Jerónimo  Mastrili,  marqués  de  san 
Marzano,  y  de  la  marquesa  doña  Beatriz  Garachola,  su 
legítima  mujer;  casas  que  en  aquella  nobilísima  ciu* 
dad  se  cuentan  entre  las  de  más  esclarecida  antigüe- 
dad. Escribo  verdad,  empero  no  cabal.  Y  para  que  lo 
sea,  escribiré  un  nuevo  género  de  misteriosa  descen- 
dencia. 

Su  padre  engendró  á  nuestro  mártir  para  hijo  del 
glorioso  patriarca  san  Ignacio.  San  Ignacio  le  acetó  por 
hijo  de  su  sagrada  religión,  para  que  lo  fuese  de  san 
Francisco  Javier  en  el  martirio.  Veisle  aquí  nieto  y 

{a)  Después  de  haber  este  apostólico  Taren  padecido  los  atro- 
cisimos  tormentos  del  agua  y  de  la  cueva  dio ,  por  Cristo ,  su  ca- 
beza al  tercer  golpe  del  cuchillo  en  Nangasaqni ,  ciudad  del  Ja- 
pon,  i  17  de  octubre  de  1637. 


hijo  de  san  Ignacio;  hijo  de  un  marqués  para  serlo  de 
dos  tan  grandes  santos.  Yo  lo  escribo,  y  su  padre  tem* 
poral  lo  atestigua  con  haberle  ofrecido  á  la  Compañía 
en  naciendo. 

Son  tan  endiosados  los  árboles  desta  genealogía, 
quoycomo  otros  dice  el  encarecimiento  que  llegan  con 
las  ramas  al  cielo,  dice  la  verdad  que  estos  llegan  con 
los  troncos.  Proverbio  es,  que  un  padre  basta  para  mu- 
chos hijos;  no  muchos  hijos  para  un  padre.  Todo  es 
prodigios  Marcelo,  pues  fué  hijo  que  bastó  para  mu- 
chos padres,  y  sobró  para  el  natural.  Tres  veces  nació 
de  tres  padres:  al  mundo,  á  la  religión  y  al  martirio. 
Tiempo  es  de  que  se  lean  sus  tres  vidas.  Yo  escribo  la 
historia  de  tres  hijos  en  uno.  El  natural  me  da  la  oca- 
sión para  escribir;  los  dos  soberanos  me  alcanzarán  la 
gracia  para  que  escriba. 

Nació  el  año  1603.  En  este  año  se  observó  la  conjun- 
ción máxima  de  cuyas  influencias  tan  poderosas  y 
magnihcas  promesas  (ó  amenazan  ó  blasonan  las  ob- 
servaciones astronómicas )  de  todo  su  poder  se  desem- 
peñó en  este  parto :  con  él  desempeñó  todas  las  pre- 
sunciones de  máxima. 
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LA  CUNA  Y  LA  SEPULTURA, 

PARA  EL  CONOCIMIENTO  PROPIO  Y  DESENGAÑO  DE  LAS  COSAS  AJENAS  (a). 

POR 

DON  FRANdSGO  DE  QUEYEDO  VILI.EGAS9 

caballero  de  U  órd«o  de  Seatíago,  señor  de  le  ▼illa  de  la  Torre  de  Jnatt  Aba¿« 


DEDICATORIA. 


(Estéril  toda  mi  diligencia  por  haber  á  las  manos  el  ejemplar  de  Madrid  de  ia54,  donde  únicamente  se  encaentra, 
sale  falto  de  este  primor  el  presente  libro :  debo  la  noticia  de  que  existe  á  la  comedia  del  Retraído  de  Jáuregai. 
imaginóme  qae  ul  dedicatoria  ha  de  ser  la  carta  á  don  Tomás  Tamayo  de  Vargas,  que  hallará  el  lector  en  el 
EpUtoiario.)  * 


(a)  Estaba  concluido  el  discurso  en  i2  de  noviembre 
de  Í6i3  y  en  cuyo  dia  lo  remitió  su  autor  al  cronista  don 
Tomás  Tamayo  de  Vargas. 

No  habia  pensado  por  entonces  Quevedo  en  otra  cosa 
que  en  bosquejar  un  introito  para  la  traducción  de  Epic- 
telo^yen  aprisionar  (valiéndose  de  la  razón)  el  entendi- 
miento de  aquellos  hombres  distraídos  con  quienes  puede 
poco  la  autoridad,  por  tener  los  sentidos  y  potencias  más 
de  parte  de  lo  que  ven  que  de  lo  que  se  les  promete.  Años 
adelante  (en  la  primavera  del  de  i633)  hizo  de  esta  obra 
moral  y  filosófica  una  cristiana  y  ascética,  perfeccionando 
y  vistiendo  aquellos  áridos  consejos  de  humana  filosofía 
con  el  bálsamo  dulce  y  suave  de  la  reUgion  del  Ego  de 
Dios. 

Del  primitivo  tralMijo  no  he  llegado  á  ver  edición  ante- 
rior á  la  de  Zaragoza  de  i630,  con  titulo  de  Dotrina  mo- 
ral del  conocimiento  propio  y  del  desengaño  de  Uu  cosas 
hienas. 

La  refkindicionde  i633  se  Imprimió  al  afio  siguiente  en 
Madrid,  por  Maria  de  Quiñones,  tal  vez  á  costa  del  mer^ 
cader  de  libros  Pedro  Coello. 

Distingüese  en  ella  con  el  rótulo  de  Cuna  y  vida  lo  más 
antiguo  del  discurso,  y  lo  nuevo  con  el  de  Muerte  y  se- 
pultura, A  lo  primero  añadió  su  autor  un  tratado  sobre  el 
Mudo  de  resignarse  en  la  voluntad  de  Dios  nuestro  señor. 
Lo  segupdo  se  comprendió  bijo  el  epígrafe  de  Dotrina^ 
para  morir;  cuyo  rasgo,  habiendo  libado  á  noticia  del 
doctor  Juan  Pérez  de  Montalban,  fué  anunciado  en  el  Pa- 
ra-todos en  1633 ,  con  el  nombre  de  Prevención  para  la 
muerte^  como  una  de  las  obras  que  meredan  ver  la  pú- 
blica luz. 

Contra  La  cuna  y  la  sepultura  escribió  el  femoso  don 
Joan  de  Jáureguien  1634  la  comedia  del  ñetraido,  porque 
decia  qve  no  se  preciaba  tanto  nuestro  autor  de  ningún 
otro  libro  suyo.  Afirmó  que  enjsu  tarea,  disfrazándose  con 
velo  de  piedad  el  satírico  y  maldiciente,  se  habia  propuesto 
como  fin  único  tirar  piedras  furiosas  á  los  ministros  y 


jueces,  buscando  no  la  corrección  ni  la  enmienda,  sino  la 
afrenta  y  estrago  de  los  que  airado  acusaba.  Llamó  á  este 
discurso  el  Libro  de  las  con  festones  de  Quevedo^  riéndose 
de  que  las  hubiese  publicado  antes  de  convertirse ,  cuan- 
do los  santos  las  escribieron  siempre  después  de  conver- 
tidos. Burlábase  de  que  pudiese  creer  Don  Francisco 
(según  se  veía  por  la  advertencia  A  los  doctos)  que  muerto 
él,  buscarían  é  imprimirían  sus  obras  los  libreros;  y  do- 
liase,  en  fin,  de  perder  el  tiempo  eu  desmenuzar  un  escrito 
menguado,  cuando  podía  solazarse  con  la  censura  de  la 
Política  de  Dios,  obra  donde  se  contiene,  á  su  juicio,  la 
más  perniciosa  doctrina. 

Como  hija  de  enconadas  pasiones,  la  sátira  de  Jáuregui 
carece  de  sólidos  fundamentos ;  y  como  ni  el  chiste  ni  el 
gracejo  fueron  dones  concedidos  al  excelente  traductor 
del  ilmin/a,—á  pesar  de  haber  echado  mano  hasta  de  las 
erratas  de  imprenta  para  hacer  cargos  á  Quevedo  ,  su  li- 
belo es  insulso,  necio  y  desmazalado.  ¡Qué  distancia  entre 
El  Retraído  y  La  Perinola!  Únicamente  es  racional  la  crí- 
tica de  Jáuregui,  hombre  en  verdad  de  gusto  esquisito.y 
claro  entendimiento ,  cuando  nota  los  paralogismos  y  so- 
fisterias  que  se  hallan  alguna  vez  en  el  presente  opúsculo, 
y  cuando  señala  aquellos  vicios  de  estilo,  inseparables 
del  autor  de  los  Sueños,  como  son  tal  cual  bajeza  y  extra- 
vagancia, no  pocos  descuidos  é  impropiedades,  y  en  mu- 
chos períodos  falta  de  gala  y  de  buen  aire  en  el  decir. 

La  Cuna  y  la  sepultura  ha  sido  impresa  muchas  veces. 
Publicada  en  Madrid  en  1634,  reprodujéronla  al  punto 
las  prensas  de  Sevilla ;  en  el  afio  inmediato  las  de  Barce- 
lona y  Valencia ;  en  el  de  1649  las  de  Madrid  nuevamen- 
te, desde  cuya  época  va  siempre  incluida  en  colección. 

Cúmpleme  dar  noticia  de  los  ejemplares  que  he  tenido 
á  la  vista  para  fijar  mi  texto ,  y  de  las  letras  con  que  in- 
dico al  pié  las  variantes. 

Z,  Edición  de  Zaragoza  áe  i630,  de  muy  escaso  mérito, 
aunque  de  suma  rareza.  Anoto  aquí  tan  solamente  sus  más 
principales  diferencias,  porque  hallándose  entonces  el  dis- 
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70  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEYEDp  ^ULEGAS. 


A  LOS  DOCTOS,  MODESTOS  Y  PIADOSOS. 

SiKifDO  bastantes  mis  ignorancias  para  culparme ,  la  malicia  ha  añadido  á  mi  nombre  obras 
impresas  y  de  mano  que  nuopa  escribí  (algunas impresas  antes  de  mi  prisión,  con  nombres  de 
sus  autores).  No  deja  de  ser  nota  mia  el  ser  tal,  que  se  me  puedan  achacar  semejantes  tratados. 

He  tenido  aviso  que  prosiguen  en  esta  persecución ,  por  dar  los  riesgos  de  su  intención  á  mi 
persona.  Y  viendo  cuan  impíamente  han  perseverado  en  esta  maldad  los  envidiosos  de  las  obras 
de  don  Luis  de  Góngora,  sin  hartarse  de  venganza  en  la  primera  impresión ,  (1)  añadiéndole  en 
esta  postrera  cosas  que  no  hizo,  he  determinado  de  imprimir  lo  que  he  escrito  todo. 

Conténtense  con  el  mal  que  me  hacen  en  obligarme  á  padecer  la  penitencia  de  mis  yerros, 
imprimiéndolos  de  miedo  de  que  no  me  los  aumenten,  escogiendo  por  mejor  el  padecer  su  re- 
prehensión vivo  que  su  venganza  muerto.  Y  protesto  que  nada  es  mió,  sino  (2)  lo  que  yo,  pi- 
diendo licencia  para  imprimir,  sacaré  á  luz.  Y  todo  lo  escribo  debajo  de  la  corrección  de  la 
santa  Iglesia  romana  y  de  sus  ministros. 

Don  Francisco  de  Quevbdo  Villegas. 


PROEMIO. 

AL  DOCTÍSIMO  Y  REVERENDÍSIMO  PADRE  FRAY  CRISTÓBAL  DE  TORRES, 

RELIGIOSO  DEL  GLORIOSO  PATRIARCA  SANTO  DOMINGO,  VERDADERO  DICÍPUL0  DE  LA  SANTA  DOTRINA 
DEL  ANGÉLICO  DOCTOR  SANTO  TOMÁS,  PREDICADOR  EVANGÉLICO  DE  LA  MAJESTAD  DEL  RET  NUESTRO 
8Ef90R  [q). 

Son  la  cuna  y  la  sepultura  el  principio  de  la  vida  y  el  fin  della ;  y  con  ser  al  juicio  del  diverti- 
miento las  dos  mayores  distancias ,  la  vista  desengañada  no  solo  las  ve  (3)  confines,  sino  juntas 
con  oficios  recíprocos  y  convertidos  en  si  propios:  siendo  verdad  que  la  cuna  empieza  á  ser  se- 
pultura, y  la  sepultura  cuna  á  la  postrera  vida. 

Empieza  el  hombre  á  nacer  y  á  morir ;  por  esto  cuando  muere  acaba  á  un  tiempo  de  vivir  y  de 
morir.  Yo,  que  de  las  horas  á  que  me  prestó  la  cuna  he  sido  desperdicio  y  no  logro,  por  desqui- 
tar mi  culpa  escribo  dotrína,  para  que  otros  no  me  imiten,  y  me  sobrescribo  como  peligro  que 
todos  deben  evitar.  Y  ya  que  no  escribo  lo  que  he  obrado  para  el  ejemplo  público,  escribo  lo  que 
he  dejado  de  hacer  para  el  escarmiento :  que  la  virtud,  tanto  se  vale  para  su  crédito  de  lo  que 
padece  el  malo  que  no  la  sigue,  como  de  lo  que  goza  el  bueno  que  la  obedece.  Y  como  en  mi  he 
reconocido  la  dolencia  de  los  perdidos,  determiné  de  escribir  este  tratado  breve,  porque  no 
amedrente  con  prolijidad  el  gasto  de  muchas  horas. 

Y  considerando  cuan  poco  puede  con  los  hombres  distraídos  la  autoridad,  por  estar  los  sen- 

carso  en  bosquejo,  y  habiéndose  dado  á  la  estampa  coa  B.  La  de  aqpií  mismo,  por  La  Bastida,  1658. 

harto  descuido,  sus  lagunas  son  muchas,  muchos  los  des-  L.  La  segunda  edición  que  publicó  este  librero  en 

atines,  irreverencias  y  absurdos.  En  esta  impresión  no  1664. 

tienen  epígrafes  los  capítulos,  ni  al  discurso  precede  pro-  F.  La  de  Bruiélas  de  1670.  Plagada  de  yerros  y  des- 
logo ni  advertencia.  atinos,  Calta  de  renglones  enteros,  y  despojada  completa- 

D.  La  de  Barcelona  de  1635,  muy  limpia  de  erratas,  mente  de  los  antiguos  preliminares. 

Lástima  que  el  impresor  Lorenzo  Deu  no  reprodujese  la  S.  La  de  Sancha ,  1790. 

dedicatoria  y  preámbulos  del  ejemplar  de  Madrid  de  163Í.  (i)  a&adiendo  leen  en  esta  postrera  cosas  que  no  hizo. 

V.  La  de  Valencia,  de  1635  Umbien,  menos  correcu  y  He  determinado  ( Errata  manifiesta  del  ejemplar  de  Ya- 

esmerada,  aun  cuando  muy  apreciable  por  tener  en  los  lencia.) 

principios,  ya  que  no  la  dedicatoria ,  ios  dos  prólogos  de  (2)  que  yo ,  pidiendo  licencia  para  imprimir ,  lo  sact* 

QoEVEDO,  que  no  he  visto  en  otra  impresión  ninguna.  ré  (V.) 

Debo  el  haberla  disfrutado  al  señor  don  Pascual  Ga-  (a)  En  i658«n  arxobtspo  M  nu^YO  reino  de  Grioadn* 

yangos,  á  quien  no  cesaré  de  rendir  gracias  por  «n  des-  en  las  Indias, 

prendimiento  y  bizarría.  (3)  con  fines  (f.) 

A.  La  de  Madrid  de  1650|  costeada  por  Alfai, 
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tido6  y  potencias  hamanas  más  de  parte  de  lo  que  ven  que  de  lo  que  se  les  promete  (de  don- 
de nace  caudalosa  la  licencia  en  las  culpas)»  he  querido  (viendo  que  el  hombre  es  racional, 
yquedéstono  puede  huir)»  valiéndome  de  la  razón»  aprisionarle  el  entendimiento  en  ella.  Y 
para  fabricar  este  lazo»  en  que  consiste  su  verdadera  libertad,  me  he  valido  en  los  cuatro  pri- 
meros capítulos  de  la  dotrina  de  los  estoicos.  Y  siguiendo  á  santo  Tomás»  que  en  ellos  cristiana 
y  religiosamente  impugnó  el  principio  de  la  insensibilidad  de  afectos  (lo  que  en  la  gentilidad  ha- 
bian  hecho  Aristóteles  y  Plutarco)»  tomo  otro  principio  en  que  se  acomoda  bien  su  dotrina,  en  lo 
demás  útil  y  eficaz  y  verdaderamente  varonil  y  robusta,  y  que  aun  en  la  idolatría  animó  con  es- 
fuerzo hazañoso  las  virtudes  morrales :  dotrina  que  en  aquel  siglo»  que  no  habia  amanecido  Jesu- 
cristo nuestro  señor»  Dios  y  hombre  verdadero»  tuvo  por  séquito  las  mayores  almas  que  vivie- 
ron aquellas  tinieblas.  Y  porque  los  filósofos  no  usurpen  con  sus  estudios  la  gloría  de  alguna  ver- 
dad que  escribieron  (siendo  cierto  que  la  verdad»  dígala  quien  la  dijere»  es  del  Espíritu-Santo 
y  del  viene  y  se  deriva)»  afirmo  que  Zenon  y  {i)  Epicteto  la  mendigaron  del  libro  sagrado  de  Job; 
trasladándola  y  haciendo  sus  preceptos  de  sus  obras  y  palabras.  Y  si  bien  á  la  prueba  universal 
desto»  me  remito  al  libro  que  tengo  escrito  sobre  Job»  cuyo  titulo  es»  Themanites  redivivusin 
Jch  (a)»  por  prenda  desta  opinión  mia  la  verifico  desta  manera. 

En  el  manual  de  Epicteto  el  cap.  18  dice  estas  palabras  (b)  : 

c Nunca  digas  que  perdiste  nada»  sino  que  lo  volviste.  ¿Murió  tu  hijo?  di  que  le  pagaste. 
¿Hurtáronte  la  hacienda?  ¿por  ventura  no  dirás  que  la  pagaste?  Dirás  que  no,  porque  es  malo 
quien  lo  hurtó ;  ¿  qué  te  toca  á  ti  calificar  las  personas  por  quien  cobra  lo  que  te  ha  dado  el  que  te 
lo  dio?  Solo  te  toca  gozarlo  como  ajeno  el  tiempo  que  te  lo  concediere  su  dueño.» 

¿Quién  será  tan  impío  y  tan  ignorante  que  no  confiese  este  precepto»  que  es  la  llave  de  toda 
la  enseñanza  estoica»  por  hurto  literal  de  la  principal  acción  de  la  historia  de  Job  ?  En  el  capitulo 
primero  dice  el  texto  sagrado  que  vino  un  mensajero  á  Job»  y  le  dijo  que  estando  banqueteán- 
dose sus  hijos  y  sus  hijas  en  casa  de  su  hijo  primogénito,  vinieron  los  sábeos  y  los  robaron»  y  de- 
gollaron los  criados.  Otro  vin9»  hablando  este»  y  dijo :  c  Fuego  cayó  del  cielo  y  abrasó  tus  ganados 
y  tus  pastores.»  Y  antes  que  este  acabase  de  hablar»  vino  otro  y  dijo  :  c  Los  caldeos  en  tres  escua- 
drones acometieron  á  tus  camellos  y  los  llevaron»  y  pasaron  á  cuchillo  los  que  los  guardaban. »  Y 
estando  hablando  este »  vino  otro  y  dijo  :  c  Estando  en  la  casa  de  tu  hijo  mayor  tus  hijos  y  tus 
hijas  comiendo  y  bebiendo»  de  repente  se  arrojó  un  huracán  de  la  región  del  desierto;  y  acome- 
tiendo los  cuatro  ángulos  de  la  casa»  la  derribó,  y  con  ella  enterró  tus  hijos.» 

Aqui  se  ven  4  hi  letra  los  sucesos  que  en  su  capitulo  especifica  Epicteto:  muerte  de  hijos» 
y  hacienda  robada  por  los  ladrones.  Y  Job  respondió  las  mismas  palabras  que  Epicteto  manda 
que  se  respondan :  cDios  me  lo  dio»  Dios  me  lo  quita ;  como  Dios  quiere  ha  sucedido :  sea  el  nom- 
bre de  Dios  bendito. » No  dice  que  lo  pierde»  sino  que  lo  paga ;  que  Dios  que  lo  dio,  lo  cobra.  Y  lo 
mismo  que  responde  al  fuego  que  bajó  del  cielo  y  al  viento  que  derribó  la  casa»  responde  á  los 
ladrones  que  le  robaron  la  hacienda  y  los  ganados.  Conoció  Job  y  enseñólo  á  Epicteto  y  á 
Zenon»  que  no  toca  al  hombre  calificar  sus  cobradores  á  Dios.  Y  que  como  lo  es  el  fuego  y  el 
huracán»  lo  es  el  ladrón.  Y  esto»  que  es  en  lo  que  Epicteto  hace  fuerza»  lo  dice  Job  clarisi- 
mamente  en  el  cap.  19»  vers.  12:  Simul  venerunt  latrones  ejus^  et  fecerutU  $ibi  viam  per  me ,  et 
ébsederunt  in  gyro  iabemaculum  meum;  c  Juntos  vinieron  sus  ladrones »  y  se  hicieron  camino  por 
mi»  y  sitiaron  en  torno  mi  tabernáculo. » 

Aqui  hablando  con  Dios»  dice  que  usa  su  providencia  de  los  ladrones  para  cobradores»  como 
del  fuego  y  de  la  tempestad;  y  los  llama  suyos.  Y  por  no  hacer  libro  este  proemio»  no  verifico  todo 
el  manual  de  Epicteto»  remitiéndome  á  mi  impresión;  pues  este  lugar»  que  es  el  mayor»  da 
promesa  de  grande  crédito  para  los  demás. 

Por  estas  razones  hallé  calificada  la  dotrina  estoica»  para  gastar  en  ella  los  cuatro  capítulos  que 
con  el  quinto  y  postrero»  perficiono  en  la  verdad  cristiana  con  la  poquedad  y  mengua  de  mi  do- 
trina. 

El  tratado  de  la  Sepultura,  previniendo  los  riesgos  de  la  postrera  hora»  he  dividido  en  dos  dc- 

(i)  Epitecto  ( Dicen  Hempre  Uu  edici0ne$  de  Madrid  y  {b)  Jiaregui  critica  &  noestro  aator  por  no  citar  bien  el 

T(itoicta.^Sobre  este  yerro  de  imprenta  hito  graves  car-  capitulo  de  qae  se  trata,  ó  por  no  haber  advertido  que  no 

gos  Jáoregai  á  Quevedo.  )  era  posible  citarlo  con  fijeza»  puesto  que  la  obra  de  Epic- 

(«)  Don  Joan  de  Jánregnl,  en  la  comedia  del  RetraidOt  teto  llegó  á  nosotros  maltratada  de  la  antigüedad ,  y  cada 

^bó  qae  era  desatinado  este  epigrale,  intérprete  ó  editor  la  ba  dividido  á  su  antojo. 
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fensas,  de  que  á  mi  parecer  necesita  el  hombre ,  que  en  poco  rato  abrem  cuenta  de  muchos 

años. 

El  i.*  es,  que  no  desconfie  por  sus  pecados  de  la  misericordia  de  Dios,  fiando  en  ella  y  en  su 
sangre,  y  intercesión  de  los  santos. 

El  2.^  que  no  se  confie  en  algunas  buenas  obras  que  i  su  parecer  ha  hecho,  porque  no  le  con- 
dene la  presunción  propia,  asegurada  en  si. 

Yo  puedo  asegurar  á  vuestra  paternidad  reverendísima  que  mi  intentó  en  este  libro,  bueno  es, 
si  le  acompaña  pobremente  mi  ignorancia  :  esta  confesión,  ya  que  no  lo  mejora ,  me  disculpa. 
Suplico  á  vuestra  paternidad  reverendísima  lleve  á  cuenta  de  su  humildad,  con  la  modestia  ejem- 
plar que  tiene,  esta  mortificación  de  verse  nombrado  en  este  proemio  mió,  y  perdone  con  cari- 
dad lo  que  se  baja  por  lo  que  me  autoriza:  Y  dé  Dios  á  vuestra  paternidad  reverendísima  larga 
vida  con  buena  salud,  como  deseo  y  ha  menester  la  voz  de  la  verdad  y  la  dotrina  verdadera  para 
las  mejoras  de  la  conciencia.  Madrid,  20  de  mayo  1633. 

Don  Francisco  de  Qüevxdo  Villegas. 
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CUNA  Y  VIDA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

bíorma  el  Joicio  de  la  opinión  qne  ba  de  tener  de  todas  las  eo- 
us;  alambra  el  conocimiento  propio;  y  amanece  con  el  desen- 
fiAo  la  nocbe  de  la  presancion. 

Do6  cosas  traes  encargadas ,  hombre ,  cuando  naces : 
de  la  naturaleza  la  vida«  y  de  la  razón  la  buena  vida. 
Aquella  primera  (1)  te  solicitan  y  acuerdan  las  necesi- 
dades del  cuerpo ,  y  esta  postrera  los  deseos  (2)  del  al* 
ma.  Advierte  que  en  lo  necesario  no  contradice  una  á 
otn;  antes  al  vivir  de  aquella  añade  esta  qne  sea  bien. 
Solo  son  contrarias  cuando  la  una  quiere  para  títít  lo 
snpérfluo^  que  la  parte  del  alma  contradice  porque  em- 
barazan con  la  (3)  vanidad  su  pretensión^  que  es  lo 
mas  importante.  (4)  Debes  según  esto,  lo  primero^ 
considerar  antes  que  oses  destas  dos  cosas^  para  qué 
te  fueron  dadas ;  y  tomar  firmemente  la  opinión  que  (5) 
dellas  conviene.  Y  si  lo  miras^  tu  principal  parte  es  el 
alma,  que  el  cuerpo  se  te  dio  para  navio  desta  navega- 
don,  en  que  vas  sujeto  á  que  el  viento  dé  con  él  en  el 
bajío  de  Ifi  muerte.  Y  dintele  como  instrumento,  que 
signe  la  condición  de  los  demás  que  sirven  á  algún  mi- 
nisterio ;  pues  cuando  tú  no  (6)  lo  gastes  con  el  uso,  él 
se  consumirá  con  su  propia  composición,  que  encierra 
muerte  y  nació  della.  Dentro  de  tu  propio  cuerpo,  por 
pequeüo  que  te  parece ,  peregrinas ;  y  si  no  miras  bi^n 
por  dónde  llevas  tus  deseos,  te  perderás  dentro  de  tan 
pequeño  vaso  para  siempre.  Has  de  tratarle ,  no  como 
quien  vive  por  él,  que  es  necedad,  ni  como  quien 
vive  para  él,  que  es  delito;  sino  como  quien  no  pue- 
de vivir  sin  él.  Trátale  como  al  criado:  susténtale  y 
Tistele  y  mándale;  que  seria  cosa  fea  que  te  mandase 
quien  nacía  para  servirte,  y  que  nació  confesando  con 
Ügrímas  su  servidumbre;  y  muerto,  dirá  en  la  sepul- 
tura que  por  (7)  si  aun  eso  no  merecía. 

Ken  permite  la  razón  que  vivas  con  el  cuerpo,  y 
lo (8)  ama;  mas  no  se  halla  con  caudal  de  sustentar 
sus  apetitos;  que  esos,  como  hijos  de  la  vanidad,  te 
pstaián  todo  el  caudal,  y  desperdiciaiin  los  tesoros 
del  entendimiento. 

Y  si  bien  conocieres  lo  que  es  la  vida,  y  para  qué  te 

(Dtetolieiti7aeierda(Z.) 

(9  ie  la  alma.  (Z.  D.  A.  B.  £.  54 

0)  feeiadad  (Z.) 

(O  Debe  (Z.  F.) 

<S)dcllo(Z.)— della  (F.) 

(6)Ieipsi^(Z.) 

H)  II  (írf.) 

(S)aiies;(F.5.) 

\ 


la  prestan  y  conque  condiciones,  bailarás  que  no  (d) 
eres  señor  de  un  momento,  y  qne  todo  te  has  menester 
para  dar  (10)  buena  cuenta  de  tí. 

Es,  pues,  la  vida  un  dolor  en  que  se  empieza  (1  i) 
el  de  la  muerte ,  que  dura  mientras  dura  ella.  Considé- 
ralo como  el  plazo  que  ponen  al  jornalero,  que  no  tiene 
descanso  desde  que  empieza,  sino  es  cuando  acaba.  A 
la  par  empiezas  á  nacer  y  á  morir ,  y  no  es  en  tu  mano 
detenerlas  horas;  y  si  fueras  cuerdo,  no  lo  habías  de 
desear;  y  si  fueras  bueno,  no  lo  habías  de  temer.  Antes 
empiezas  á  morir  que  sepas  qué  cosa  es  vida,  y  vives 
sin  gustar  della,  porque  (12)  se  anticipan  las  lágrimas 
á  la  razón.  Sí  quieres  acabar  de  conocer  qué  es  tu  vida 
y  la  de  todos,  y  su  miseria,  mira  qué  de  cosas  desdi- 
chadas ha  menester  para  continuarse.  ¿Qué  yerbeciUa, 
qué  animalejo,  qué  piedra,  qué  tierra,  qué  elemento 
no  es  parte  ó  de  tu  sustento,  abrigo,  reposo  ó  hospe- 
daje? ¿  (]ómo  puede  dejar  de  ser  débil,  y  sujeta  á  muer- 
te y  miseria  la  que  con  (13)  muertes  de  otras  cosas  vi- 
ve ?  Sí  te  abrigas ,  murió  el  animal  cuya  lana  vistes ;  si 
comes,  el  que  te  dio  sustento.  Pues  advierte ,  hombre, 
que  (14)  tienen  tanto  de  recuerdos  y  memorias  como 
de  (15)  alimento.  Por  otra  parte,  mira  cómo  en  todas 
esas  cosas  ignoras  la  muerte  que  recibes ;  pues  los 
manjares  con  que  (á  tu  parecer)  sustentas  el  cuerpo  (y 
es  asi),  en  su  decocción,  por  otra  parte,  gastan  el  calor 
natural  (que  es  tu  vida)  con  el  trabajo  de  disponerlos. 
Vela  eres :  luz  de  la  vela  es  la  tuya,  que  va  consumiendo 
lo  mismo  con  que  se  alimenta;  y  cuanto  más  apriesa 
arde,  más  apriesa  te  acabarás. 

Considera  que  (16)  sin  los  venenos  las  mismas  cosas 
saludables  te  traen  muerte :  nn  airecíUo,  si  te  coge  el 
cuerpo  destemplado ;  un  jarro  de  agua,  sí  sudas ;  el  ba- 
ño, la  comida,  si  es  demasiada ;  el  vino,  el  movimien- 
to, si  te  cansas ;  el  sueño  prolijo.  En  ninguna  cosa  tie- 
nes segura  (17)  salud ;  y  es  necedad  buscarla,  pues  no 
puede  dejar  de  estar  enfermo  (18)  quien  siempre  en  su 
misma  vida  tiene  mal  de  muerte.  Con  este  mal  naces, 
con  él  vives,  y  del  mueres.  Dejo  de  contar  los  venenos 

(9)  él  es  (F.) 

(10)  cuenta  (Z.) 

(11)  de  la  maerte,  (F.) 

(IS)  te  anücipan  (f.  D.  i.  B.  £.  F.  S.) 
(13)  muerte  de  otra  cosa  (Z.) 
(U)  tienes  (Z.  S.) 

(15)  alimentos.  (Z.) 

(16)  son  los  Tenenos  las  mlsmu  cosu  saludlbles ;  y  te  tnza  la 
muerte  un  airecillo,  W 

(17)  la  salud,  (M.) 

(18)  el  que  (F.) 
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y  cosas  que  la  naturaleza  crió  contra  tu  inicia :  las  sier- 
pes, víboras,  animales  y  peces,  yerbas  y  piedras,  ó  mi- 
nerales ,  que  ó  mordido  dellas  ó  tocado  mueres.  De- 
jo los  sucesos  desdichados  que  el  decreto  del  cielo 
y  su  providencia  permite  :  la  ruina  de  las  (1)  casas,  los 
rayos,  el  fuego  repentino ,  los  ladrones ,  la  muerte  vio- 
lenta, los  diluvios,  las  guerras,  los  castigos,  las  trai- 
ciones :  cosas  que  no  puede  prevenir  nuestro  juicio ,  y 
que  las  sabemos  y  pasamos  (2)  á  un  punto.  Y  estas  co- 
sas,  que  no  están  en  tu  mano,  no  lasdebias  sentir  (3) 
ni  quejarte  dellas.  Tu  mayor  miseria  no  es  sino  que  en- 
tre todos  los  animales  tú  solo  naciste  contra  ti  mismo* 
¿Qué  enemigo  tienes  mayor  de  tu  vida  y  quietud  que 
tú ,  pues  de  las  cosas  ajenas  te  congojas  ?  Si  el  otro  an- 
da de  espacio,  te  enfadas ;  si  habla  mucho ,  te  enojas; 
si  le  suceden  desdichas,  te  deshaces  en  ííístima ;  si  tie- 
ne prosperidad ,  te  carcomes  (4)  con  invidia ;  si  te  di- 
cen una  mala  palabra  ó  te  dan  un  golpe,  te  afrentas  y 
deshaces;  y  no  teniendo  tú  culpa  de  que  el  otro  sea 
desvergonzado ,  si  no  te  puedes  vengar,  te  mueres  de 
coraje.  Y  toda  la  vida  te  mueres  de  miedo  de  morirte, 
ó  vives  tan  solícito  de  las  cosas  de  acá ,  y  con  tanto  tra- 
bajo como  si  no  fueras  mortal ,  y  esta  vida  perecedera. 

¿Cuál  animal,  por  rudo  que  sea  (escoged  más  tor- 
pe), es  causa  de  sus  desventuras,  tristezas  y  enferme- 
dades, sino  el  hombre?  Y  esto  nace  de  que  ni  se  cono-  ' 
cea  sí,  ni  sabe  qué  es  su  vida,  ni  las  causas  della,  ni  I 
para  qué  nació.  No  te  ensoberbezcas,  ni  creas  que 
fuiste  criado  para  otro  negocio  que  para  usar  bien  de  lo 
que  te  dio  el  que  te  crió.  Vuelve  los  ojos,  si  piensas 
que  eres  algo,  á  lo  que  eras  antes  de  nacer;  y  hallarás 
que  no  eras,  que  es  la  última  miseria.  Mira  que  eres  el 
que  há  poco  que  no  fuiste^  y  el  que  siendo  eres  poco,  y 
el  que  de  aquí  á  poco  no  serás :  verás  cómo  tu  vanidad 
se  castiga  y  se  da  por  vencida. 

¡Grandes  cosas  caben  en  el  entendimiento  del  hom- 
bre! ¡Gran  dignidad  es  la  suya,  pues  tiene  alma  seme- 
jante á  Dios ,  inspirada  del,  y  eterna !  Mucho  le  favore- 
ce Dios,  pues  le  dijo  que  todo  lo  criaba  para  que  le 
sirviese  á  él  todo ,  y  que  todo  lo  ponia  debajo  de  sus 
pies.  ¿Quién  cabrá  con  el  hombre  ni  se  averiguará 
con  él,  cierto  destas  cosas,  que  cuando  se  desvanece 
le  dejan  tan  divertido ,  que  no  tiene  razón  para  consi- 
derarlas como  (5)  deban  ser  ^  y  entenderlas  como  se  las 
dieron? 

Pues  siendo  cieHo  que  caben  grandes  cosas  en  el  en- 
tendimiento del  hombre ,  es  más  cierto  cuan  pequeñas 
son  las  que  (6)  se  le  embarazan  con  la  estimado  las  co- 
sas que  solo  merecen  desprecio.  Alma  eterna  semejante 
á  Dios  tiene ;  mas  no  la  tiene  ni  la  trata  como  á  seme- 
janza de  Dios  ni  como  á  eterna,  mientras  la  hace  se- 
guir al  cuerpo  y  la  olvida  por  cualquier  apetito.  Todo 
lo  haces  al  revés,  hombre:  al  cuerpo,  sombra  de 
muerte,  tratas  como  á  imagen  de  vida ;  y  al  alma  eter- 
na dejas  como  sombra  de  muerte.  Ysucédete  desto  lo 
que  á  la  república  donde  reina  esclavo,  que  se  pierde  y 
asuela.  Nada  te  está  bien  á  tí ,  gue  eres  compuesto  de 
cuerpo  y  alma ,  pues  no  tienes  cosa  bien  puesta,  ni  en 

(1)  cosas,  {Z.  F.) 

(?)  en  un  punto.  (F.  S,) 

(3)  y  quejarte  (Y.  D.) 

(4)  de  invidia ;  (Z.) 

(5)  deben  (F.  5.) 

(6)  se  embarazan  (i.  B.)  -  le  embaraña  (F.  S.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
su  lugar,  ni  contenta.  Obedeces  al  cuerpo,  y  hállase 
indigno  con  lo  que  no  es  suyo ;  y  al  cabo,  como  ruin  en 
honra,  se  ensancha  y  da  en  tirano,  y  levántase  con 
todo.  El  alma  oprimida  padece,  y  atiende  á  sufrir  la 
que  había  de  ocuparse  en  gobernar ;  y  cuando  llega  la 
hora  postrera,  que  es  forzoso  apartarse  el  uno  del  otro, 
hallas  que  el  cuerpo  te  deja ,  y  que  tu  mejor  parte  es  el 
alma ;  y  para  pena  tuya  conoces  entonces  que  te  dejaste 
á  tí  viviendo  por  lo  que  es  mortal  y  ceniza,  y  ves  tu 
cuerpo,  causa  de  tus  delitos  y  de  tus  culpas  y  yerros, 
que  depositado  en  tierra  y  en  poder  de  gusanos,  des- 
engaña la  estimación  en  que  le  tuviste :  tan  feo  y  dis- 
forme, que  la  memoria  de  haber  vivido  en  él  te  castiga. 
Todo  lo  crió  Dios  para  que  te  sirviese :  asi  lo  dijo  él; 
mascóme  te  dio  razón  con  que  entendieses,  también 
te  mandó  juntamente  que  era  para  que  le  sirvieses  tú 
con  todo.  Hizo  el  primer  hombre  como  que  no  le  habia 
entendido,  y  costónos  ¿  todos  caro;  y  aun  no  escar- 
mentamos, que  después  vivió  el  hombre  de  suerte,  que 
ni  bastó  fuego  del  cielo,  diluvios,  ni  confusiones  para 
darle  á  entender  que  no  le  mandaba  solo  que  se  sirviese 
de  todo,  sino  que  también  qile  con  todo  sirviese  á  su 
Dios;  y  esto  por  el  interés  de  los  hombres,  pues  así  lo 
logran,  y  si  no,  lo  pierden.  Y  viendo  que  aun  se  daban 
por  desentendidos,  por  atajar  su  malicia,  dando  la  ley 
él  mismo ,  lo  primero  que  mandó  fué  que  amara  á  Dios 
sobre  todas  las  cosas.  Mal  te  gobernaste,  hombre,  pues 
has  aguardado  á  que  sea  precepto  lo  que  habia  de  ser 
agradecimiento. 

Mira  bien  cuan  diferentes  consideraciones  de  estas 
cosas,  con  que  te  ensoberbeces,  son  las  que  debes  ha- 
cer de  las  que  haces,  y  cuan  diferente  fruto  tienen 
unas  de  otras ;  lo  que  debías  considerar  para  conocer- 
te, y  conocer  tu  miseria:  cómo  fuiste  engendrado  del 
deleite  del  sueño,  el  modo  de  tu  nacimiento,  el  reci- 
bimiento que  te  hizo  la  vida.  Desta  suerte  nacieron 
los  reyes  y  los  (7)  tiranos,  los  poderosos,  que  pien- 
san que  nacieron  para  destruir  los  menores ,  y  qae 
crió  Dios  para  alimento  suyo  á  los  que  menos  pueden, 
habiéndolos  criado  para  su  cuidado.  ¡Oh  si  considera- 
sen cuan  pequeñas  y  viles  cosas  pudieron  ser  causa 
de  que  no  fueran  ni  vivieran !  pues  el  humo  de  un 
pávilo,  un  golpe,  un  susto,  una  pesadumbre,  el  an* 
tojo  de  una  legumbre,  el  miedo  de  un  ratoncillo,  pu- 
do hacer  mover  á  sus  madres ;  y  aun  estuviera  mejor 
no  haber  sido  que  no  ser  tales  como  debían  ser. 

Empieza  pues,  hombre,  con  este  conocimiento,  y 
ten  de  ti  firmemente  tales  opiniones :  que  naciste  para 
morir  y  que  vives  muriendo;  que  traes  el  alma  en- 
terrada en  el  cuerpo,  que  cuando  muere,  en  cierta 
forma  resucita ;  que  tu  negocio  es  el  logro  de  tu  alnoa; 
que  el  cuerpo  sirve  á  esa  vida  prestada  que  gastas ; 
que  es  tan  frágil  como  ves,  tan  perecedero  como  pa- 
rece, y  que  es  más  feo  que  parece,  y  que  en  breva 
tiempo  lo  estará  más ;  que  tu  cuidado  es  tu  alma,  y 
que  solas  (8)  sus  cosas  son  tuyas,  y  las  demás  ajenas; 
que  no  debes  trabajar  en  otras,  sino  en  esas,  por  estar 
á  tu  cargo ;  que  has  de  dar  cuenta  dellas  al  que  te 
las  dio,  y  que  se  las  agradeces  solo  con  dársela  bue« 
na ;  y  que  el  premio  ó  el  castigo  (9)  se  te  aguarda  á 


(7)  títulos;  los  poderosos,  (á.  0.  L.  F. S.) 

(8)  tus  cosas  (0.  L.  F.  S.) 

(9)  te  aguarda  (S.) 
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LA  CUNA  Y  LA 

tí;  7  que  paes  será  forzoso  morir  para  ti ,  y  á  tu  ries- 
go, es  razón  que  yiyas  para  ti,  y  á  ta  provecho  (a). 

CAPITULO  IL 

Ordeaa  el  trllnnial  de  las  potencias  del  alma,  para  que  (1)  preeeda 
en  todas  las  aeciones  sa  consalta.  Desarreboza  los  disfraces 
con  qoe  la  hipocresía  introduce  enmascarados  los  tícíos. 

Asegurado  con  las  (2)  opiniones  dichas,  debes  consi- 
derar y  disponer  todas  ks  cosas  del  mundo  que  (3) 
codician  tus  deseos,  para  servicio  tuyo,  por  el  de- 
creto que  hicieren  las  potencias  de  tu  alma,  qne  son 
entendimiento,  memoria  y  voluntad.  Y  no  hagas  lo 
qae  muchos,  que  no  tienen  sino  la  potencia  de  la 
voluntad,  y  pierden  las  otras  dos;  porque,  aunque  se 
4icaerdan  y  entienden,  no  se  acuerdan  sino  de  lo  que 
qiüeren.  Y  ha  de  ser  al  revés :  que  te  debes  acor* 
Íbi  de  lo  que  te  conviene  y  entender  lo  que  te  está 
bien  á  tí ,  y  luego  querer  eso.  De  otra  suerte  an- 
daviera  el  mundo  ú  los  hombres  usaran  destas  tres 
potencias  como  se  las  dieron  y  para  lo  que  se  las 
dieron.  La  memoria,  de  loque  fueron  y  cómo  nacie- 
ron 7  para  lo  que  nacieron,  es  necesarísima  para  no 
entender  que  son  más  de  aquello ,  y  que  antes  de 
muebo  serán  menos.  Y  asi,  estas  dos  potencias  pre- 
vendrán que  la  voluntad  no  quiera  la  vanidad  ni  la 
locura,  sino  la  medicina  y  el  provecho. 

No  tienes  memoria  si  no  te  acuerdas  de  tu  mise- 
ria; ni  entendimiento,  si  no  entiendes  que  pues  tú 
la  mejor  criatura  de  todas,  eres  tan  miserable,  ¿qué 
serán  las  demás ,  por  quien  á  veces  te  olvidas  de  tí 
mismo? 

Ni  tienes  voluntad  si  no  quieres  lo  que  por  si  es  ama- 
ble; y  si  mortal,  no  quieres  lo  eterno ;  y  si  pobre, 
no  quieres  (4)  la  riqueza  y  tesoro;  y  si  inquieto,  no 
quieres  la  paz;  y  fatigado,  el  descanso;  y  (5)  menti- 
roso, la  verdad. 

Y  al  fin,  coando  no  fuera  por  deuda  y  por  tu  in- 
terés, por  razón  natural  debes  querer  solo  á  Dios.  Y 
es  así,  que  en  el  mundo  inferior  y  superior,  gene- 
ralisimamente  dividido,  no  hay  sino  Criador  y  cria- 
toras:  Criador,  que  cria  todas  las  cosas  para  tí,  y  á 
ti  para  sí.  Luego  de  las  unas  debes  usar»  y  al  otro 
d¿es  querer:  por  sí,  que  es  el  sumo  bien ;  por  ti, 
que  le  debes  todas  las  cosas;  por  todas  las  cosas,  que 
I  Kcretamente  queriéndole  y  alabándole,  te  enseñan 
tto  mismo. 

Dirás  que  los  deseos  te  arrastran;  que  ves  la  mu- 
jer hermosa,  y  tienes  (6)  concupiscencia;  que  ves  el 
palacio  suntuoso,  y  estás  en  el  campo  sin  abrigo;  que 
T^oro,  perlas  y  riquezas,  y  andas  desnudo;  que  ves 

(<)  Con  este  mismo  pensamiento  terminan  los  últimos  versos 
fHdictd  QcEVEDO  poco  antes  de  so  maerte: 
Cánsate  ya,  mortal,  de  fatigarte 
En  adquirir  riquezas  y  tesoro; 
Que  óUimamente  el  üempo  ha  de  heredarte, 
Y  al  fin  te  ha  de  dejar  la  plata  y  oro. 
Vive  para  tí  solo  si  pudieres, 
Paes  solo  para  ti,  si  mueres,  mueres, 
ti)  proceda,  (F.) 

0)  cosas  dichas  (D.  F.  A.  B.  L.  F.  S.) 
(D  codicien  (B.  L.  F.  5.) 

d)  so  riqueza  y  tesoro  de  virtudes,  (Z.)  —  las  riquezas  y  teso- 
í»;  (S.) 
(5í  mentira,  la  terdad.  {Z.  D.  Y,  A.  B,  L.  F.,  y  tegw  Jáuregui, 
ktiuúm  original,  Madrid,  163A.) 
iSj  coacupicencia ;  {D,  Y.)  —  concupiscieccia;  [A,} 

Q-n. 
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á  los  otros  en  oficios  y  dignidades ,  estimados  y  respe- 
tados, mandando  el  mundo,  y  que  te  ves  despreciado 
y  abatido  y  sin  que  hagan  caso  de  ti;  y  dices  que 
no  puedes  dejar  de  desear  la  comodidad  que  el  otro 
tiene,  para  tí,  que  te  debes  más  amor.  Dices  bien  en 
eso  solo,  y  engañaste  en  lo  demás.  De  verdad  te  digo, 
hombre,  que  no  tuvieran  los  hombres  vanos  deseos 
si  usaran  del  entendimiento  como  debian  ;.no  los  ven- 
cieran las  apariencias  de  las  cosas,  no  por  cierto,  ni  se  les 
atrevieran.  Si  de  todas  las  cosas  que  te  faltan  y  ves  en 
otro  (7)  hicieras  tal  examen,  en  vez  de  desearlas,  tu- 
vieras lástima  á  quien  tienes  envidia.  Debias  consi- 
derar para  qué  cosas  te  hace  falta  á  tí,  cuál  es  en  sí 
la  cosa,  y  qué  provecho  da  su  uso  al  dueño  della. 
¿Ves  la  mujer  hermosa,  y  al  mancebo  poseído  de  su 
belleza?  Mira  primero  para  qué  te  hace  falta:  para  un 
breve  contento,  á  quien  da  prisa  un  dolor  forzoso  y 
natural,  á  quien  precede  una  vergüenza  enterada  de 
su  horror,  y  un  menoscabo  de  las  fuerzas  y  virtud 
natural  y  de  la  vida;  pues  engañada  con  el  placer  la 
salud,  sin  dejar  saber  á  los  más  qué  es  vejez,  los  llega 
á  la  muerte. 

Pues  si  miras  en  sí  qué  es  la  hermosura,  que  te 
aparta  de  toda  paz  y  de  todo  bien,  verás  que  es  un 
cautiverio  de  tus  sentidos,  donde  tu  memoria,  en- 
tendimiento y  voluntad  padecen  servidumbre  de  vi- 
cios, á  quien  da  imperio  sobre  tí  el  regalo  y  amor  y 
pasión. 

Verás  acreditadas  todas  tus  desdichas  en  las  causas 
por  que  las  padeces,  de  manera  que  para  tu  vida  aun 
sea  peligroso  el  desengaño,  si  no  fuere  imposible,  por 
tener  hondas  raices;  que  las  echa  tales  en  poco  tiempo 
el  apetito  desordenado. 

Verás  un  ídolo  que  solo  tiene  bueno  para  tí  el  en- 
gaño de  parecerlo,  ufano  con  la  idolatría  de  tu  alma 
eterna,  y  haciendo  triunfo  y  pompa  de  tu  perdición, 
ocupado  solo  en  aparejarte  desagradecimientos.  Esto 
verás ;  porque  si  miras  qué  es  la  mujer  que.  al  otro 
codicias,  no  es  otra  cosa.  Y  no  te  quejarás  de  que  en 
otros  no  te  (8)  ha  enseñado  el  ejemplo  y  el  suceso  que 
es  así.  Si  quieres  ser  dichoso,  sé  sabio  con  el  ajeno 
peligro;  y  si  eres  sabio,  sé  escarmentado  con  el  tuyo; 
que  solo  el  necio  tiene  al  trabajo  por  solo  trabajo, 
pues  no  le  sirve  de  otra  cosa ;  que  en  los  demás  es 
maestro. 

Si  quieres  ver  qué  provecho  da  el  uso  della  á  su 
galán,  considera,  lo  primero,  cómo  se  echa  menos  á  sí 
mismo  para  todo  lo  que  le  conviene,  pues  no  se  halla 
cuando  se  ha  menester;  mira  su  salud  sirviendo  al 
deleite  de  una  ramera  y  gastada  en  alimentar  su  ape- 
tito ;  su  vida  aventurada  cada  punto  por  un  gusto  que 
solo  le  deja  tarde  un  arrepentimiento  (9)  porfiado ;  ves 
la  hacienda  despendida  en  vanidades,  banquetes  y 
galas,  que  solo  sirven  de  facilitarle  la  perdición ;  mira 
la  honra  peligrosa  en  este  estado,  sujeta  á  lo  que  una 
mujercilla  la  necesitare;  mira  la  religión  y  entereza 
de  costumbres  llegada  del  olvido  al  desprecio;  mira 
vuelto  con  la  costumbre  naturaleza  el  pecado,  y  acre- 
ditado el  delito  con  el  poder.  Y  tras  todo  esto,  con- 
sidera cuan  caro  te  cuesta  el  dolor,  pues  todo  lo  que. 


(7)  hiciera  (F.) 

(8)  han  ensefiado  (Z.) 

(9)  por  fiador  de  la  baeieada  despendida  en  Tasidades  (/J. ) 
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S2  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

íüs  por  él  habios  de  dar  por  no  teoelle;  —  y  es  cierto 
que  no  te  hallarás  capaz  de  otra  cosa  que  de  lástima. 
No  por  esto  pretendo  apartar  los  hombres  de  sus  le- 
gitimas mujeres ;  pues  antes  que  filósofo ,  roe  mos- 
trara enemigo  de  la  naturaleza ,  pues  al  amor  dellas 
correspondido  debe  el  mundo  el  ser  habitado^  y  nos- 
otros el  ser.  No  quiero  severo  reprehender  el  amor 
que  se  les  tiene  y  se  les  debe,  sino  la  (i)  concupis- 
cencia y  el  apetito. 

Querer  á  las  mujeres  permite  la  naturaleza^  y  la 
ley  de  gracia  enseña  cómo  sea  sin  delito ;  pero  ado- 
rarlas y  sujetar  á  ellas  el  alma  no  lo  aconseja  sino 
el  deleite  y  tícío,  que  es  tan  poderoso,  que  persua- 
de tales  cosas ;  y  no  sé  si  lo  atribuya  tanto  á  sus  fuer- 
zas como  á  nuestra  flaqueza.  (2)  De  la  mujer,  como 
de  las  otras  cosas,  usa ;  pero  no  (3)  te  fies. 

Vives  (4)  pobre  casa,  sea  cabana;  ves  al  podero- 
so (á  lo  menos  al  que  nos  pretende  hacer  creer  que 
lo  es)  en  grandes  palacios,  |cosa  es  digna  de  risa! 
¿qué  te  falta  á  ti  en  la  cabana,  que  te  abri^  y  te 
cubre  todo?  ¿Puede  el  rico  ocupar  del  palacio  con 
su  cuerpo  más  que  tú  con  el  tuyo  ?  No  por  cierto: 
Pues  ¿de  qué  le  sirve  lo  que  le  sobra  ó  lo  que  no  le 
sirve  ó  lo  que  sirve  á  otros?  Sin  razón  te  quejas  de  la 
casilla,  que  te  da  todo  lo  que  tiene  y  lo  que  has  me- 
nester y  te  basta.  Si  tuvieras  muchos  cuerpos  y  tu 
grandeza  te  necesitara  de  mayores  espacios,  perdo- 
nárate  los  sentimientos;  mas  siendo  uno  solo,  tal,  que 
no  bay  aposento  tan  estrecho  adonde  no  sobre  habi- 
tación, ¿qué  envidias  y  qué  lamentas?  Dígote  de  ver- 
dad que  ni  el  fuego  tiene  hambre  de  las  cabanas  y 
chozas  y  alquerías,  ni  las  hacen  sospechosas  los  la- 
drones, ni  las  amenazan  las  guerras ;  porque  los  que 
no  las  perdonan,  las  desprecian :  y  en  cierto  modo  va 
el  cuerdo  ensayando  el  cuerpo  para  la  sepultura,  que 
hecho  á  tales  haoitaciones ,  no  se  le  hará  angosto  el 
ataúd  ni  le  espantará  el  forzoso  hospedaje  de  la 
muelle. 

Pobre  estás,  y  seguro  de  lo  que  no  lo  están  los  ríeos ; 
vayase  lo  uno  por  lo  otro.  Ves  largas  rentas  en  tu  ve- 
cino, (5)  gran  cantidad  de  hacienda  y  posesiones,  co- 
pia inumerable  de  oro  y  joyas:  dime  ¿qué  otra  cosa 
es  eso  que  desigual  carga  al  que  aun  desnudo  camina 
cargado  de  si  propio?  Sin  duda  (6)  irá  con  poca  como- 
didad, ajeno  de  descanso  y  temeroso.  Veamos:  este 
que  lo  tiene,  ¿ha  de  pasarlo  desta  vida?  No.  ¿Puede  go- 
zarlo en  esta?  Tampoco,  si  no  lo  da  á  los  que  lo  han 
menester,  pues  para  eso  lo  tiene  en  depósito  y  admi- 
nistración. 

Puede  gastarlo  en  su  sustento  y  abrigo?  No,  que 
es  mucho  menos  lo  que  ha  menester.  ¿Qué  será  pues 
desto,  que  forzosamente  (7)  ha  de  dejar  ?  Gran  locura 
es,  siendo  esto  asi,  gastar  la  vida  toda  en  juntar  cosas 
para  (8)  dejarlas  con  ella.  ¿Crees  que  aprovecha  al  di- 
funto algo  lo  que  dejó  al  otro  que  lo  gasta  ó  des- 
perdicia? No  serás  tan  necio  que  lo  creas.  Pues  si  esto 


(1)  coiicnptceneft(l>.  F.)~eoneQpÍ8cIeBcfa  {A,  B.) 

(2)  Vives  en  pobre  casa,  sea  caballa ;  {Z,} 

(3)  fies.  (V.) 

{A)  en  pobre  [Z.  F.) 

(5)  grande  (F.) 

(6)  irás  {Id.) 

(7)  dejaré?  (M.> 

(8)  d^ar  coa  eUa.  (Z.  D.  f.  A.  B.  L.  F.) 
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es  así,  ¿por  qué  no  tasas  tus  deseos  y  los  vas  fi  la  ma* 
no,  y  tomas  pues  es  lícito  lo  que  has  menester,  que 
es  (9)  con  lo  que  te  está  rogando  naturaleza  francamen- 
te, que  lo  que  te  esconde  y  dificulta  es  lo  supérflao? 
Injusto  eres,  pues  quieres  que  á  ti  te  sobre  lo  que  á 
otros  falta,  y  quieres  más  tener  ociosos  los  dineros  en 
tu  cofre,  que  (10)  alimentando  al  necesitado.  ¿Dejá- 
ronte tus  padres  hacienda  ?  No  te  dejaron  rico  por  eso: 
dejáronte  con  que  lo  puedas  ser,  gastándola  bien.  Si  la 
tienes  y  no  la  gastas,  es  como  si  no  la'  tuvieses,  pues 
no  tienes  provecho  della.  Si  la  gastas,  no  la  tienes: 
luego  forzosamente  se  colige  que  es  bueno  tenella 
para  no  tenella.  Dirás  que  tienes  hijos  y  que  los  quie- 
res aventajar.  Doy  que  (1  i)  te  afanas  por  dejallos  más 
ricos,  y  estos  á  tus  nietos,  y  tus  nietos  á  los  suyos:  ¿dón- 
de ha  de  parar  esto,  que  todos  dejan  unos  á  otros,  y 
todos  lo  dejan  acá?  Los  bienes  y  posesiones  no  ion 
firmes,  y  particularmente  de  nadie ;  son  de  la  suce- 
sión y  la  suerte.  Aunque  tienes  tú  hoy  tal  hacienda 
y  tales  posesiones,  ellas  no  te  conocen  (12)  ni  respetan 
por  dueño,  ni  te  tratan  como  á  tal ;  saben  que  has  de 
pasar  por  ellas,  y  siempre  aguardan  delamano  del  tiem- 
po nuevo  señor.  Bajo  y  vil  eres,  pues  amas  tantoiquien 
tanto  te  desprecia,  y  tienes  fe  con  quien  ninguna  ley 
te  guarda.  ¿  Hallaste  pobre  ?  No  te  aflijas,  que  todos  lo 
son  por  más  que  tengan;  y  solo  (13)  cÚferencian  de 
tí  en  que  no  lo  quieren  parecer;  y  (14)  les  llevas  de 
ventaja  el  no  tener  trabajo  de  fingir  lo  que  es  impoa- 
ble  disimular.  ¿Con  qué  agradecerás  á  la  pobreza  el  ha- 
certe exento  de  aduladores  que,  alzándose  con  tosoi^ 
dos,  te  trajeran  ignorante  de  la  verdad,  y  te  los  escon- 
dieran á  la  reprehensión  y  advertencia?  Las  artes  que 
la  pobreza  enseña,  más  las  debe  al  miedo  con  que 
vive  y  al  cuidado  con  que  habla  (cierta  de  que  no  la 
guardarán  respeto),  que  al  estudio  continuo.  Y  lo  que 
en  los  poderosos  parece  privilegio  que  no  se  les  atre- 
va nadie  ni  les  contradigan,  es  desdicha,  pues  eso 
les  causa  ignorancia;  y  quien  los  hace  libres  de  repre- 
hensión, los  niega  poder  saber;  y  la  verdadera  dotri- 
na  en  el  temor  de  Dios  (dice  el  Espíritu  Santo)  em« 
pieza  y  la  sabiduría  del  alma ;  y  en  el  temor  de  las 
gentes,  la  de  las  cosas  desta  inferior  república.  Asi 
que,  en  temor  empieza  toda  sabiduría,  y  quien  no  (15) 
tiene  temor,  no  puede  saber. 

¿Sabes  los  privilegios  de  la  pobreza?  Pues  jote 
los  diré :  nadie  sino  ella  los  ha  merecido.  Todas  las  co- 
sas están  sujetas  á  leyes;  sola  la  neceádad  libre  care- 
ce de  ley :  así  lo  dice  el  proverbio. 

Estás  pobre,  pero  seguro  de  que  la  honra  que  se  te 
hiciere  se  hace  á  tu  persona;  y  tienes  consuelo  en  la 
que  no  te  hacen,  pues  es  cierto  te  la  quita  la  fal- 
ta del  oro,  de  quien  se  dejan  comprar  y  a  quien  can- 
telosamente  se  venden  los  falsos  amigos.  Tan  seguro 
estarás  de  ladrones,  que  antes  te  temerán  por  testigo 
y  huirán  de  tí  por  estorbo,  que  te  acecharán  por  el 
provecho. 

«Esto  tiene  malo  la  pobreza»  (dijo  (a)  onsábio),  «que 

(9)  lo  que  (F.) 

(10)  alimenur  (5.) 

(11)  afanas  (K.) 

(12)  por  daefio,  (B,  £.  F.  8.) 

(13)  se  direrenclan  (Z.  5.) 

(14)  así  le  llevas  (5.) 

(15)  temer  nopoede  (B.  L.  F.  8.) 

(a)  9l  SúH$Hiw,  con  yerro  escaadalosv,  «a  todulai  edielo- 
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iiace  ridiculos  á  los  hombres.»  Engañóse ;  que  la  po- 
breza no  los  hace  ridícaloSj  sino  la  opinión  que  delia 
(ciefzaiDente)  tienen  ios  que  la  desprecian. 

Fero  hagámosle  esta  lisonja:  concedámosle  que  los 
hace  ridíci^los,  que  es  decir  que  se  ríen  todos  dellos. 
¿Qué  culpa  tiene  la  pobreza  santa,  agradecida  y  segu- 
ra, de  que  el  otro  sea  necio  y  de  que  no  tenga  en- 
tendimiento para  conocerla  como  es,  persuadido  del 
oro  (a)?  De  verdad,  dice  el  pobre,  ridiculo  me  hace  la 
pobreza,  mas  á  ti  te  hace  lamentable  el  dinero,  que 
desde  que  le  tienes  andas  inquieto  con  el  pleito  eter- 
no sobre  quién  ha  de  ser  dueño  de  quién,  y  al  cabo 
por  tener  al  oro  le  vienes  á  tener  por  señor.  Tú  le  sir- 
tes, tú  (i)  le  desentierras,  tú  le  guardas,  y  él  aun  no 
te  halla  digno  de  algún  agradecimiento,  pues  se  apo- 
dera de  Ids  noches  con  el  cuidado  y  del  dia  con  la 
solicitud.  Y  si  mueres,  él  es  el  primero  que  le  pesa 
de  que  te  lloren,  pues  luego  enjuga  las  lágrimas  á 
quien  te  hereda.  ¡Y  que  viendo  esto,  haya  heredero 
que  se  alegre  con  posesión  que  es  tirana  de  la  vida 
y  de  la  muerte  del  que  la  tiene  ó  la  sirve !  ¡  Fuerza 
de  hechizo  tiene  tu  precio,  (2)  oro!  pues  con  ma- 
las obras  y  mal  tratamiento  granjeas  sin  ningún  pro- 
vecho voluntad  tan  enamorada.  Considerado  he  que 
donde  te  crías  haces  inútiles  los  montes,  intratables 
al  ganado,  ásperos ,  desnudos  y  sin  yerba  y  estéríles 
á  todas  las  sazones  del  año ;  que  en  tí  gastas  todo  el 
caudal  de  la  naturaleza.  De  costumbre  lo  tienes:  no 
olvidas  esa  condición  aun  fuera  de  las  entrañas  de 
los  (3)  cerros,  pues  lo  mismo  haces  con  el  hombre  que 
te  busca  y  te  posee.  ( Qué  estéril  es  de  buenas  obras 
el  rico  avaríento!  No  da  fruto.  Menos  provechoso  es 
que  el  monte  donde  estabas;  propiedad  es  tuya  la  es- 
terilidad. 

¿Quién  bastará  á  entender  al  avaríento?  Para  te- 
nerte, cava  y  te  desentierra;  y  en  teniéndote,  por  (4) 
no  tenerte  (que  es  por  no  gastarte),  torna  á  cavar,  y 
te  entierra  otra  vez. 

¿Cómo  puede  ser  bueno  quien,  como  tú,  oro  pode- 
roso, se  parece  tanto  á  los  males  y  enfermedades,  que 
lo  mejor  dellos  y  de  los  malos  humores  es  gastallos? 
Y  si  no,  ellos  gastan  la  vida,  y  tú  en  gastaUa  eres 
más  pródigo  que  ellos. 

Yes  aquí  tu  mayor  poder,  que  ni  la  experiencia  del 
mal  que  haces  en  vida,  ni  de  la  poca  lealtad  que  guar- 
das  en  muerte,  ni  el  acreditado  conocimiento  de  tu 


Mi,  raen  de  lis  de  Ztngon  1630,  y  Bareelont  1635 ;  tiniendo 
9SÍ  i  estamparse  una  blasfemia ,  que  eztrafio  cómo  no  repararon 
los  calificadores,  paesto  qne  el  Sabio,  que  es  Dios  hablando  por 
teca  de  Salomón,  no  pvede  engañarse  ni  engafiamos.  La  frase 
4«e  censara  Quxvbdo  había  de  ser  de  nn  escritor  profano,  y  lo  es 
«D  eíeoo:  de  Jovenal,  sátira  iii,  verso  153: 

NU  kahet  infetíx  fmpertat  duriut  in  M, 
Quám  puté  ridieuiog  komines  facU... 
(flí)  Hetiodo  llamó  á  la  pobreía  dádiva  de  los  dioses  inmortales, 
Jian  de  Hana  en  sas  TrecieiUas  (seita  orden  de  Jdpiter)  can* 
Idauii: 

O  ?ida  segura  la  mansa  pobre», 
Mdiva  santa  desagradecida, 
Rica  se  llama,  no  pobre,  la  Tida 
Del  qne  se  contenta  viTlr  sin  riqueza. 
La  blenaTentnrada  Teresa  de  Jesns  llamó  también  9$nta  A  la 
yokreía  en  el  Camino  de  la  perfeewm. 
(DloíV.il.  B.) 
<S)  4  oro !  (F.) 
9)  montes,  pues  (Z.  5.) 
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ingratitud,  es  bastante  á  contrastar  tus  fuerzas;  y  es» 
tas  con  esto  tan  ufano,  que  por  gloria  y  con  soberbia, 
respeto  de  los  muchos  que  te  siguen,  puedes  contar 
los  pocos  que  te  desprecian,  y  alabarte  de  que  aua 
esos,  si  te  dejan,  es  no  menos  que  por  Dios. 

Y  lo  que  (5)  es  más  de  considerar  es  que,  aunque  por 
la  prodigalidad,  por  el  ladrón  dejas  á  muchos,  y  por 
otros  casos  tan  feos,  ninguno  ó  pocos  dejas  que  se  que- 
den ;  todos  se  van  tras  tí,  y  por  ver  si  te  pueden  co- 
brar, trabajan  de  nuevo,  sin  perdonarse  en  el  mar  y 
la  tierra  alguna  peregrinación  ó  naufragio. 

Pasemos  á  las  honras,  oficios  y  dignidades  que 
tanto  codicias,  en  compañía  de  todos.  ¡Oh,  cómo  te 
gobiernas  mal!  Vayan  delante  los  decretos  del  enten- 
dimiento y  de  la  memoria;  no  acompañes  la  voluntad 
con  los  apetitos  y  deseos,  que  son  apasionados.  ¿Qué 
opinión  tienes  de  esas  grandezas,  que  asi  mueres  por 
alcanzallas?  Yo  lo  diré  por  tí,  si  tienes  vergüenza. 

Gran  cosa  es  mandar,  ser  reverenciado,  que  todos 
me  hayan  menester,  y  yoá  nadie;  poder  hacer  lo  que 
quisiere,  y  al  fin  gozar  en  este  mundo  todo  lo  que  él 
puede  dar. 

El  dia  que  tal  creíste,  (6)  ese  dia  no  le  quedó  á  la 
ignorancia  qué  vencer  en  ti.  Todas  las  prevenciones 
y  reparos  del  entendimiento  quedaron  por  suyos. 

¿Quién  bastará  á  entenderte,  si  todo  tu  deseo  y  pre- 
tensión es  (asi  lo  dices)  ser  libre,  que  todos  te  obe- 
dezcan, y  tú  á  nadie;  y  lo  primero  que  haces  es  cau- 
tivarte del  oficio,  del  cargo,  de  la  dignidad?  Mírate 
con  atención,  y  quizá  acertarás  á  conocer  tus  dispara- 
tes, que  para  que  tú  los  abomines  no  les  falta  sino  es- 
tar en  otro.  Bien  empiezas,  pues  para  no  estar  sujeto 
á  nadie  tomas  por  (7)  medio  hacerte  esclavo  de  la  co- 
dicia y  de  la  ambición  de  lo  que  pretendes,  y  alcan- 
zado de  la  vanidad  y  soberbia.  Da  licencia  que  los 
otros  se  rian  de  lo  que  te  rieras  tú  si  lo  advirtieras  en 
un  furioso.  La  culpa  tiene  el  amor  propio,  de  que  re- 
prehendamos por  vicioso  en  el  vecino  lo  que  en  nos- 
otros presumimos  ser  digno  de  imitación. 

Gran  cosa  dices  que  es  mandar;  tú  me  ayudas  á  con- 
vencerte. Quede  por  todos  que  la  cosa  mejor  es  man- 
dar. Pues  dime,  ¿en  qué  te  fundas  para  dejar  que  en  tí 
manden  los  vicios  bestiales  (siendo  tu  alma  la  mayor 
provincia  que  Dios  crió  en  este  mundo),  por  mandará 
otro  en  lo  que  no  importa?  Y  al  cabo  tú  no  mandas  en 
el  otro,  sino  en  las  acciones  suyas ;  y  en  lo  de  fuera  y 
en  tí  no  hay  vicio  que  no  tenga  imperio. 

Todas  las  cosas  que  para  ti  codicias,  si  no  son  de 
provecho  para  tí,  desatinado  eres.  Doy  te  que  tu  volun- 
tad sea  ley  de  todos  los  otros  que  te  obedecen  y  es- 
tán á  tu  disposición.  Si  ordenas  cosas  justas,  ¿qué  so- 
berbia es  la  tuya?  ¿No  ves  que  la  fundas  en  la  virtud- 
ajena  del  observante  y  religioso?  Y  si  juez  en  solo  el 
nombre,  lo  que  mandas  es  injusto,  ¿  qué  otra  cosa  eres 
sino  disculpa  y  abono  del  que  no  te  obedece?  Y  del  que 
oprimido  y  amenazado  de  tu  tiranía  te  obedece,  eres 
martirio.  Saca  pues  destas  cosas  lo  que  mejor  te  está; 
verás  cuan  igenas  son  de  lo  que  pretendes. 
Si  piensas  que  es  dignidad  el  mandar  á  los  otros,  y 

(5)  mis  es  de  considerar  qne  (7.)  «-rnto  es  de  eossiderar  (7.  i. 
B.  L,  F.)  ^  mis  de  considerar  es  (S.) 

(6)  podrá  ser  no  le  quedó  (Z.)— podía  serqaenoleqacddCF.)— 
podía  ser  no  le  qaedó  (I>.  A.  £.  £.) 

\     (7)  remedio  (V^ 
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que  lo  mereciste  al  cielo  por  tí,  respóndeme  si  naciste 
de  otra  suerte  que  los  que  llamas  subditos?  Si  tu  vi- 
da tiene  algunos  fueros  diferentes,  enséñame  los  pri- 
vilegios particulares  de  tu  naturaleza.  Por  más  que 
se  desvele  tu  vanidad,  no  ha  de  hallar  alguno.  Luego 
<;ierto  es  que  por  tí  no  lo  alcanzaste,  y  que  el  cielo 
que  te  permite  en  tal  oficio,  siendo  malo,  te  escogió 
para  azote  de  los  que  gobiernas;  y  tú,  que  no  lo  entien- 
des, vives  ufano  con  tu  castigo  y  haces  majestad  de  la 
miseria  ajena,  y  llamaste  juez,  siendo  á  los  ojos  de 
Dios  verdugo. 

Querrás  decir  que  no  deja  de  tener  majestad  poder 
dar  muerte  y  destruir,  y  que  ese  poder  sin  duda  es 
digno  de  estima.  Traido  has  tu  discurso  á  mi  conclu- 
sión. Yo  te  lo  confieso;  pero  advierte  que  lo  mismo 
hace  una  yerba  y  una  víbora  y  un  veneno  y  un  susto  y 
tin  aire  y  una  piedra,-  y  que  ¿  ninguno  destos  les  es 
de  alabanza  quitar  una  vida,  que  no  tiene  con  que  re- 
sistirse y  que  ayuda  contra  si  misma,  y  que  su  ruina 
consiste  más  en  su  flaqueza  que  en  el  poder  dellos. 
Condenas  á  muerte  al  delincuente;  ¿piensas  que  haces 
algo  nuevo?  No,  que  ya  le  tenia  sentenciado  la  natu- 
raleza, y  desde  que  nació  empezó  á  sentirla  ejecución 
de  esa  sentencia.  Condenas  en  el  pleito  al  pobre :  qui- 
tasle  lo  que  no  era  suyo,  no  le  agravias;  y  si  le  quitas 
lo  que  con  justicia  poseía,  ¿tu  oficio  y  el  del  ladrón, 
-dime,  en  qué  se  diferencian,  pues  entrambos  quitáis 
los  bienes  al  dueño  dellos?  Y  considerado,  solo  os  di- 
ferenciáis en  que  el  ladrón  hurta  para  sí  y  por  su  pro- 
vecho, y  vosotros  robáis  para  terceras  personas.  Por 
honra  eres  recto,  y  ¿haces  pompa  de  juzgar  á  los  otros? 
Oye  á  San  Pablo  cuando  dice  severo ,  y  advertido  en 
la  soberbia,  por  lo  cual  no  tienes  eicusa :  «Todo,  hom- 
bre que  juzgas,  con  tu  juicio  te  condenas  (a). »  ¡Gran 
cosa  es  tu  oficio!  ¿quiéreslo  ver?  Que  en  habiendo  paz 
y  hermandad,  vaca,  y  no  es  menester ;  y  todo  hombre 
cuerdo  está  fuera  de  tu  jurisdicción  y  dominio ;  pues 
■solo  el  litigioso  y  el  malo  da  que  hacer  á  los  tribuna- 
les. Dirás  tú  que  también  se  defiende  el  bueno  y  jus- 
to en  ellos.  Dlgote  de  verdad,  y  Dios  te  lo  enseñó,  que 
el  que  lo  es  de  todo  punto,  aun  acusado  no  se  defien- 
de. Mira  á  Cristo  en  las  audiencias,  cómo  desprecia 
con  suma  sabiduría  y  con  elocuente  silencio  los  jue- 
ces dellas,  y  siendo  inocentísimo ,  quiere  más  la  pena 
que  la  defensa  y  altercación. 

Dejemos  esta  parte,  y  vamos  á  la  que  más  agrado 
tiene  con  la  codicia  de  los  hombres.  ¿Es  tuya  la  vo- 
luntad de  tu  rey?  Privado  eres,  á  tí  miran  todos,  de  ti 
penden  los  negocios.  ¿Dichoso  te  sueñas  por  eso?  Pues 
despierta  y  mira  cómo  lo  han  pasado  otros  que  en  el 
mundo  lo  han  sido.  Habla  con  sus  fines,  y  verás  que 
.  escarmientan  y  no  incitan. 

Lo  primero  has  de  confesar  y  creer  que  estás  en- 
vidiado de  todos  los  que  son  vanos  y  desean  lo  (i) 
mismo :  si  eres  bueno,  te  aborrecen  los  malos ;  si  eres 
malo,  los  buenos ;  tu  dia  postrero  todos  (2)  le  desam- 
paran. Si  no  eres  culpable,  serás  inocente,  mas  por  esto 
más  envidiado ;  y  debes  (3)  considerarlo. 

(a)  0  bomo ,  omnis  qai  jndicas.  In  qno  enlm  Jndlcas  alterom, 
teipsum  condenas  :  eadem*  enim  agis  quae  jndicas.  (Ep.  ad 

Mom.y  II,  1.) 

(1)  mismo.  Lo  segando,  que  en  este  estado  y  lagar  (Z.) 

(2)  le  (S.) 

i3)  considerar.  (V.) 
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Lo  segundo  es,  que  en  ese  estado  y  lugar  estás  cui- 
dadoso de  conservarte  y  de  adquirir. 

Lo  tercero,  que  andas  solícito  de  nuevas  honras. 

Lo  cuarto,  temeroso  de  desgracias. 

Lo  quinto,  que  el  rato  que  todo  esto  consideras  ser 
así,  te  hallas  peligroso.  Dime,  ¿cuál  trabajo  se  iguala 
al  tuyo?  Si  atiéndese  tus  negocios  propios,  eres  teni- 
do por  codicioso;  si  á  los  ajenos,  eres  desdichado, 
pues  sirves  álos  demás  de  la  república.  Si  das  el  car- 
go al  benemérito,  no  te  le  agradece,  diciendo  que  le 
pagaste  y  que  le  diste  lo  que  merecía  y  era  suyo ;  si 
al  indigno,  oféndese  tres  en  un  punto:  áDios  con  la 
sinrazón,  al  cargo  con  el  mal  ministro,  y  á  ti  con  el 
mal  nombre  que  cobras.  Esos  que  te  acompañan  con 
ruido  y  polvo  por  las  calles,  esforzando  (4)  tu  diver- 
timiento con  lisonjas,  y  comprando  tu  favor  con  men- 
tiras, no  pasan  de  tu  oficio,  cargo  ó  privanza  las  lisoa- 
jas;  y  si  no,  descuídate  y  véante  sin  ellos,  verás  por 
quién  lo  hacían  (5).  No  es  dichoso  aquel  á  quien  la 
fortuna  no  puede  dar  nada  más,  sino  aquel  á  quien 
no  puede  quitar  nada.  (6)  A  la  estatua  pequeña  no 
la  hace  mayor  el  pedestal  grande,  ni  (7)  á  la  men- 
gua de  tu  espíritu  la  grande  basa  de  tu  puesto.  Apren- 
de de  un  caballo,  que  cargado  en  su  propio  adorno  de 
inmensa  cantidad  de  oro,  desea  que  le  descarguen,  y 
no  que  le  alaben.  Al  revés  lo  entiendes  todo,  pues 
tienes  soberbia  de  los  méritos  ajenos  y  que  no  son 
tuyos.  Necio  eres  si  andas  ufano  y  haces  grandeza  de 
la  humildad  del  que  te  ha  menester,  y  no  entiendes 
que  (astuto^  conociendo  tu  vanidad)  hace  el  acompa- 
ñamiento y  la  visita  y  la  cortesía  cautela  contra  tu 
presunción  mal  prevenida. 

CAPITULO  ffl. 

Descifra  los  miedos  de  la  opinión  vnlgar  y  desarma  las  amenazas 
de  la  credulidad  ignorante.  Mortifica  y  dotrina  la  estimación 
propia.  Desembaraza  de  espantos  la  mnerte :  no  solo  prueba 
qne  no  es  fea,  sino  que  es  hermosa.  T  afirma  la  pas  interior  tu- 
caminando  los  afectos. 

Dirás  que  (8)  bien  que  este  conocimiento  repri- 
ma los  deseos  y  dé  seguridad  y  paz  al  alma  que  le 
cree  y  estima ,  que  deseas  componerte  con  las  opinio- 
nes de  las  cosas ,  las  cuales  las  hacen  terribles,  y  con 
la  persuasión  bestial  de  las  pasiones  del  cuerpo;  y  de- 
seas cuerdamente.  Conviene  que  te  certifiques  de  que 
la  opinión  hace  (9)  medrosos  muchos  casos  que  no  16 
son ;  sea  por  todos  el  de  la  muerte.  ¿Qué  cosa  más  ter- 
rible, asi  representada,  más  fea  ni  más  espantosa?  Y 
si  dejas  la  opinión  que  della  tiene  el  pueblo,  verás 
que  en  si  no  es  nadU  de  eso,  y  antes  hallarás  que  hace 
mucho  por  hacerse  amable,  y  aun  digna  de  desprecio 
antes  que  de  miedo. 

Lo  primero,  el  ser  forzosa,  la  excusa  de  prevenciones 
y  diligencias ;  pero  advierte  que  es  forzosa  porque  es 
necesaria.  Dime,  ¿qué  descanso  tuviera  la  vida,  qué 
libertad  el  espíritu,  qué  quietud  el  cuerpo,  qué  fin  las 
molestias  de  la  vejez «  aborrecida  de  si  misma,  si  no 


(4)  tus  disparates  con  lisonjas,  (Z.) 

(5)  todos.  Al  revés  lo  entiendes  todo,  pues  tienes,  etc.  (írf.) 

(6)  La  estatua  (5.) 

(7)  la  mengua  {Id.) 

(8)  es  bien  {A.  B.  L.  F,  S.) 

(9}  medrosas  machas  cosas  fZ.) 
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LA  CUNA  Y  LA  SEPULTURA 
babien  muerte?  Dirás  qae  es  dolorosa  y  llena  de  con- 
gojas y  (1)  parasismos.  Pues  dime,  si  eso  no  hubiera 
en  la  muerte,  siendo  tan  desdichada  la  vida,  ¿quién 
no  la  tomara  por  sus  manos?  Prevenida  la  naturaleza 
h  cercó  de  congojas,  y  la  hizo  parecer  temerosa,  para 
que  los  hombres  viviesen  algún  tiempo.  Y  si  bien  lo 
consideras,  llevando  á  todos  y  no  excetando  á  nadie, 
con  razón  ninguno  puede  estar  quejoso.  Querer  tú  vi- 
Tir  siempre,  fuera  hacer  agravio  ¿  los  que  murieron 
para  que  (2)  vivieses,  y  á  los  que  aguardan  que  te  va- 
yas para  venir;  que  ella  llevando  ¿  unos,  da  lugar  ¿ 
otros.  Y  asi  es  ley,  y  no  pena,  la  muerte. 

Si  has  vivido  contento  y  todo  te  ha  sucedido  bien, 
harto  de  vida  despídete  della  (a).  Y  si  todo  te  ha 
sucedido  mal,  ¿para  qué  quieres  añadir  cada  dia  más 
trabajo?  Vete  enfadado.  Y  si  te  ha  sucedido  unas  ve- 
ces mal  y  otras  bien,  no  hay  más  que  experimentar; 
cánsate  de  repetir  una  misma  cosa.  Poca  honra  tienes, 
pues  sabiendo  que  te  ha  de  dejar  á  ti  la  vida,  aguar- 
das ese  desprecio  della,  y  no  la  dejas  antes,  pudiéndolo 
hacer. 

Oido  habrás  decir  muchas  veces  que  no  hay  cosa' 
más  cierta  que  la  muerte  ni  más  incierta  que  el  cuán- 
do. Dlgote  que  no  hay  cosa  más  cierta  que  el  cuándo, 
pues  no  hay  momento  que  no  mueras ;  y  que  (de  ver- 
dad) siempre  está  llegando  este  cuándo  que  dices  tú. 
que  no  (3)  se  sabe,  y  acertaras  si  dijeras  que  no  se 
cree.  ¿Para  cuándo  guardas  la  risa,  pues  no  te  ríes 
del  que  se  está  muriendo  y  dice :  Quién  pensara  que 
yo  me  muñera  en  dos  dias  desta  manera?  Y  cuando 
dicen  «Fulano  murió  en  dos  dias»,  mienten  y  no  lo 
entienden,  que  cualquiera  (aunque  muera  en  un  ins- 
tante) muere  en  tantos  dias  como  ha  vivido,  y  tantos 
dias  habia  que  estaba  enfermo  como  habia  que  nació. 
¿Tu  piensas  que  pasan  en  balde  los  dias?  Pues  dígote 
que  no  hay  hora  que  pase  por  ti,  que  no  vaya  sacan- ' 
do  tierra  de  tu  sepultura. 

Pues  ¿quién  entenderá  tan  grande  confusión  como 
esta?  Tú  temes  la  muerte,  y  tu  mayor  deseo  es  que 
se  llegue.  ¿Quiéreslo  ver?  ¿En  qué  otra  cosa  gastas  la 
vida  que  en  desear,  siendo  niño,  verte  mancebo  y  que 
llegue  el  tiempo  de  verte  mayor,  y  luego  de  verte 
hombre?  ¿Qué  verano  hay  que  no  desees  que  (4)  se 
pase,  y  que  llegue  el  invierno?  Y  siempre  suspiras 
porque  llegue  el  dia  venidero ;  que  no  me  negarás  que 
en  todo  deseas  tu  fin,  pues  no  puedes  desear  que 
tras  este  instante  venga  otro,  sin  desear  que  se  acer- 
que un  paso  más  tu  muerte.  ¿De  qué  sirve  pues  huir 
de  lo  que  deseas ,  y  temer  el  llegar  adonde  á  toda  di- 
ligencia caminas  y  te  llevas  á  tí  mismo?  ¿Por  qué 
tienes  miedo  á  la  última  obra  de  naturaleza?  Lo  me- 
nos de  la  muerte  temes,  qne  es  aquel  punto,  y  lo  más 
della  (que  fué  toda  tu  vida)  pasaste  riendo. 

¿Por  qué,  como  para  saber  navegar  te  llegas  á  los 
marineros,  y  aprendes  el  arte  militar  de  los  capitanes. 


(1)  paroslsmos.  (V.) 
(1)  tá  TlTiescs,  (2.) 

ifl)  Eb  e$te  pasaje  tnúnct  Qoercdo  i  Uta  Lucrecio  Caro,  Ve 
rmoü  naburt,  lib.  iii,  vera.  S4» : 

ñtm  d  grata  ftít  Mi  vita  anteaeta,  priorque.  • 
Cur  u&ñ,  utflcm  vitae  conviva,  receditf 

(3)  lo  sabes.  (Z.) 
W  P«c,  <tó.) 


83 
y  las  cosas  del  cielo  de  los  astrólogos,  no  (S)  aprende- 
rás el  modo  de  vivir  y  morir  de  los  filósofos  y  buenos? 
¡Cosa  extraña,  que  creas  de  los  vivos  que  es  temerosa 
la  muerte,  (6)  no  sabiendo  lo  que  es!  Los  experimen- 
tados gozan,  tras  su  quietud  y  paz,  de  eterno  silen- 
cio (7).  Por  esto  Sócrates  dijo  que  la  muerte  es  un 
secreto  reservado  y  una  conjetura  triste. 

Dirás  que  el  ánima  teme  la  muerte :  por  sí  no,  que 
es  inmortal;  sí  por  su  cuerpo.  Sentir  el  dolor  de  su 
enemigo,  excusada  piedad  es,  y  seria  sentir  que  el 
cuerpo  sea  lo  que  es  y  para  lo  que  nació,  y  en  lugar 
de  ser  piadoso,  seria  desagradecido  á  quien  le  da  li- 
bertad ;  y  si  él  teme  verse  libre,  mucho  ama  sus  gri- 
llos, mucho  su  cárcel. 

¿De  dónde  viene  este  miedo  de  la  muerte,  que  ha 
crecido  tanto  arrimado  á  la  ignorancia,  que  aun  oiría 
nombrar  no  quiere  alguno,  como  si  por  el  oido  secreta- 
mente se  le  entrara?  Pues  esté  cierto  el  más  recatado 
que  presto  padecerá  la  que  ahora  no  quiere  oir ;  y  que 
en  aquel  estrecho ,  la  voz  nunca  oída  y  la  opinión  siem- 
pre rehusada  y  la  memoria  que  (8)  se  despreció,  y  ella 
misma,  se  hai^  mas  ásperas ;  que  sin  duda,  prevenida 
y  imaginada  y  creída,  no  lo  fuera. 

Dirae,  ¿para  qué  guardas  tu  memoria,  ó  de  qué  te 
puede  servir  mejor  que  de  acordarte  de  tí  mismo?  Si  á 
tí  te  olvidas ,  eres  como  si  no  fueras ,  y  ninguna  memo- 
ria sino  la  de  la  muerte  acuerda  al  hombre  juntamente 
lo  que  es  y  lo  que  ha  de  ser.  Si  tomas  mi  consejo  y  el  del 
Sabio,  que  dice :  «Mejor  es  ir  á  la  casa  donde  hay  lágri- 
mas que  á  la  del  convite ,  y  mejor  es  el  dia  de  la  muer- 
te que  el  del  nacimiento  (6) ;  d  tú  oirás  de  buena  gana  y 
buscarás  las  conversaciones  donde  se  tratare  de  la  muer- 
te, y  á  solas  no  te  acompañarás  de  otra  cosa  que  de  su 
memoria :  y  así  verás  que  la  mucha  conversación  en  ella, 
como  en  otras  cosas,  será  causa  de  menosprecio.  Di- 
choso serás  y  sabio  habrás  sido ,  si  cuando  la  muerte 
venga  no  te  quitare  sino  la  vida  solamente;  que  en  los 
necios  no  solo  quita  la  vida ,  ano  la  confianza  necia,  el 
descuido  bestial ,  el  amor  de  las  cosas  temporales ;  todo 
lo  cual  habrás  tú  dejado  antes ,  y  así  aliviarás  mucho  la 
postrera  hora.  ¡  Dichoso  aquel  que  en  su  fin  da  á  la 
muerte  lo  que  pide,  y  desdichado  del  que  se  defien- 
de (9)  á  ella,  y  la  niega  lo  que  la  debe  y  ha  de  cobrar ! 

Por  este  modo,  pues,  debes  apartar  todas  las  cosas 
de  las  opiniones  que  las  afean  y  hacen  espantables ,  y 
anteponer  á  todo  la  paz  de  tu  alma,  y  no  tener  por  pre- 
cioso lo  que  no  sirviere  á  la  quietud  y  libertad  de  tu  es* 
piritu. 

¿Quieres  ver  cuan  desdichado  te  haces,  no  lo  siendo; 
que  á  tí  mismo  y  á  tus  imaginaciones  y  pensamientos 
debes  todas  tus  inquietudes  y  desasosiegos?  Si  oyes  que 
dicen  malas  cosas  de  ti  en  tu  presencia,  te  enojas;  y 
afrentándote  porque  dices  que  es  perderte  el  respeto 
decírtelo  en  la  cara,  aventuras  tu  vida  y  riñes.  ¿  No  mi- 
ras que  sisón  verdad  las  cosas  que  te  dicen,  era  justo 
enojarte  contigo,  porque  haciéndolas  diste  ocasión  al 
otro  de  decirlas ;  y  que  siendo  asi,  hablas  de  agradecer 


(5)  aprendes  (Z.) 

(6)  y  no  sabiendo  (F.) 

(7)  y  no  dicen  nada.  De  aqaf  aaee  qne  It  mnerte  es  on  secre- 
to (2.) 

(8)  despreció ,  (Z.)  —  se  desperdició ,  (¿.  S.) 
(^)  Ecciesiasies   vit  Sy3. 

(9j  de  eUa,(Z.) 
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tor  reprehensión  lo  qne  aborreces  (l)f  Dirás  que  aun- 
que las  cosas  son  asi  verdad ,  qae  él  no  las  dice  porqne 
de  enmiendes,  sino  con  celo  de  (2)  afrentarte.  Paes  por 
eso,  pndiendo  escoger ,  por  no  darle  venganza  á  ta  ene- 
migo ,  no  babias  de  hacer  lo  que  él  desea ,  que  es  que  te 
afrentes;  sino  enmendarte  (3),  que  es  lo  que  te  está 
bien,  y  tú  dices  que  él  no  pretendia.  Si  te  enojas,  ya 
salió  con  su  intento ;  tú  fuiste  de  su  parte. 

Muchas  veces  dirás  que  dicen  con  mal  intento  lo  que 
no  es  verdad  y  lo  que  presumen  maliciosos ;  y  que  asi, 
es  necesario  responder  por  tí.  Y  es  excnsado,  porque  no 
sirve  de  nada ;  que  quien  dice  y  afirma  la  cosa  que  no 
es  ni  hiciste ,  no  se  ha  de  convencer  con  tus  razones. 
Y  si  dices  que  ya  que  ese  no  sea,  servirá  la  pendencia 
de  castigo ;  —  lo  primero ,  eso  no  está  á  tu  cargo ;  lo  se- 
gundo, no  es  ese  (4)  el  que  se  le  lia  de  dar,  porque 
igualmente  le  padecéis  entrambos  con  la  inquietud  y 
desasosiego.  (5)  El  que  es  bueno  se  venga  de  su  enemi- 
go no  dejándolo  de  ser;  y  el  que  es  malo,  siendo  bueno. 

Y  en  cuanto  á  decir  que  te  perdió  el  respeto  en  decír- 
telo en  la  (6)  cara,  declárate :  si  te  lo  dicen  en  la  cara, 
lo  llamas  desprecio;  si  en  ausencia,  dices  que  es  trai- 
ción. ¿Ves  cómo  de  ninguna  suerte  quieres  que  te  digan 
nada,  y  cómo  son  achaques  para  vivir  á  solo  tu  gusto? 
Pues  ten  por  cierto  que  nunca  habrás  sido  mejor,  ni 
tendrás  necesidad  de  ser  más  santo,  ni  habrás  tenido 
más  maestros  para  serlo,  que  cuando  tuvieres  muchos 
enemigos,  cuyo  miedo  te  traiga  cuidadoso  y  adverti- 
do (7).  Dichoso  serás  cuando  de  los  enemigos  supieres 
sacar  provecho,  y  sabio  cuando  dieres  lugar  á  que  to- 
dos te  digan  lo  que  sintieren  de  tí ;  que  entonces  (libre 
de  lisonjas)  tus  faltas  serán  advertidas.  No  dormirán  tus 
vicios  con  descuido,  y  tu  presunción  tendrá  desengaño 
y  tu  ignorancia  remedio.  A  nadie  deben  tanto  los  hom- 
bres como  á  la  reprehensión ;  aquel  es  perfecto  enloda 
buena  filosofía,  que  la  reprehensión  no  solo  la  oye,  sino 
la  agradece. 

De  aquí  debes  colegir  cuan  agradecida  cosa  es  amar 
(8)  á  los  enemigos,  que  tú  aborreces  tanto.  Y  en  realidad 
de  verdad  ni  tú  sabes  cuál  es  tu  amigo  ni  cuál  es  tu 
enemigo ;  antes  lo  entiendes  todo  al  revés.  Llamas  ami- 
go al  que  te  presta  (9)  para  el  juego ,  al  quejte  acompa- 
ña en  casa  de  la  ramera ,  al  que  te  divierte  y  entretiene, 
al  que  comey cena  contigo,  (10)  al  que  te  hace  espaldas 
y  al  que  te  alaba  (H) ;  y  enemigo  llamas  al  que,  no  ha- 
ciendo nada  desto,  dice  mal  de  tí  y  te  reprehende  y  va 
ala  maneen  todo:  siendo  al  revés,  que  este  es  amigo 
tuyo,  pues  es  amigo  de  tu  alma,  que  eres  tú,  y  el  otro 
es  enemigo  tuyo  y  amigo  de  tu  hacienda,  apetito  y  per- 
dición. Y  sin  duda  para  el  provecho  al  enemigo  solo  has 
menester;  y  al  otro  para  la  locura  (12),  entretenimiento 
y  vanidad  solamente.  Haz  cuenta  que  tienes  dos  espe- 
jos, y  que  el  uno  (aunque  tengas  muchas  fealdades)  no 


(I)  por  consejo.  {Adición  manuscrita  en  la  eiic.  de  Z.) 
{%  ofenderte  y  afrentarte.  {Id.) 

(o)  de  tn  mala  vida  y  costambres,  {Id.) 

(4)  al  que  (K.) 

(5)  Y  en  cuanto  á  decir  (Z.) 

(6)  cara.  Declárale ,  (Z.  D.  F.) 

(7)  en  todo  cnanto  hicieres  y  dispusieres.  (F.) 

(8)  los  enemigos,  (Z.) 

(9)  dinero  para  jugar,  {Id.) 

(10)  al  que  te  acompaña,  (í<f.) 

(II)  y  lisonjea  ;(/rf.) 

(12)  y  vanidad.  Solamente  haz  eaenU  (D.  F.  A.  B.  F.  S.> 


DE  QüEVEDO  VILLEGAS, 
te  enseña  sino  lo  que  está  bien  puesto ;  y  este  solo  sirve 
de  que  te  desvanezcas  con  él ,  pues  lo  que  está  como  ha* 
bia  de  estar,  no  era  necesario  verlo,  si  te  miras  para  solo 
ordenarlo  que  no  estuviereasí.  En  el  otro  ves  (1 3)  solas 
las  cosas  desaliñadas  y  mal  puestas  y  las  faltas  que  tie- 
nes. Dime,  ¿este  no  es  el  que  te  conviene  solamente,  y 
el  otro  el  que  te  sobra?  Pues  asi  debes  entender  que 
truecas  los  nombres  y  los  oficios  de  las  cosas. 

Pero  demos  que  sea  tu  enemigo  un  hombre  en  cosas 
de  veras;  más  fácil  es  perdonarle  y  más  justo  quererle 
que  aborrecerle  y  vengarte. 

(14)  Fonseca,  doctísimo  español,  predicando,  dijo : 
«No  solo  es  mejor  perdonar  al  enemigo  que  vengarse, 
sino  más  fácil  y  más  acomodado.  Asi  lo  mandó  Cristo : 
Amad  á  vuestros  enemigos.  Rigurosa  y  desabrida  co- 
sa fuera  y  llena  de  peligros,  site  mandara  vengar  de 
tus  enemigos ,  salir  á  media  noche  (ó  solo,  cargado  de 
armas,  ó  acompañado,  de  amigos)  á  acecharle,  y  al  ca- 
bo procurar  su  muerte.  ¿Cuánto  mejores  perdonarle, 
cosa  que  puedes  hacer  cenando  y  en  tu  casa  y  acostado  y 
con  todo  tu  descanso?  (a) » 

Y  digote  que  la  venganza  solo  es  de  Dios :  por  eso  le 
llaman  Dios  de  las  venganzas.  El  solo  puede  castigar  las 
almas,  que  son  las  que  con  sus  intenciones  ofenden ; 
que  el  cuerpo  solo  sirve  á  esta  composición.  Quítate 
uno  la  honra,  y  vengaste  tú  en  su  vida,  que  no  te  ofen- 
dió. Dijo  uno  mal  de  tí ;  no  digas  tú  mal  del ,  siquiera 
por  no  parecerte  á  él  y  por  no  inritarle.  Dirás  que  quién 
podrá  acabar  consigo  esto.  Respondo  que  cualquiera 
que  conozca  que  no  hay  mayor  venganza  del  que  hace 
mal,  quesufrille  con  paciencia,  que  lo  que  pretendia 
era  acabártela ;  y  del  que  dice  mal,  desmentirle  con  las 
obras.  Y  hazte  capaz  de  que  no  te  es  posible  vengarte 
en  la  cosa  que  te  ofende,  y  que  es  mal  hecho  ofender  la 
cosa  que  no  tiene  culpa,  como  es  la  vida,  la  salud  y  el 
cuerpo  del  otro. 

¡  Extraña  locura  se  ha  acreditado  con  los  hombres, 
que  crean  que  si  uno  les  ha  cortado  las  narices,  con 
cortarle  las  orejas  ó  matarle  están  satisfechos!  ; Ex- 
traña cosa !  Dime,  ¿remedióse  tu  herida  con  la  del  otro 
ó  con  su  muerte  (i  5)  ?  No  por  cierto.  Pues  ¿  qué  resultó 
de  ahi?  Que  sepan  que  tú  sabes  hacer  tan  bien  ó  mejor 
insultos  que  el  otro :  que  yo  aquí  no  hallo  nada  reme- 
diado, sino  ofendidos  entrambos,  y  los  odios  más  vi- 
vos, y  recien  nacida  la  pendencia  y  más  encendida  la 
guerra;  y  tú,  que  antes  solo  estabas  lastimado,  vives 
receloso  y  inquieto  y  con  cuidado  y  miedo  de  mayor 
mal.  Y  al  Gn  os  Weis  el  uno  al  otro  espectáculo  á  fa 
gente ,  como  fieras  ó  condenados  á  muerte. 

Y  porque  las  desgracias  todas  nacen  de  la  ira,  quiero 
decirte  lo  que  es,  y  (i  6)  advertirte  de  los  malos  sucesos 
que  á  ella  andan  arrimados,  para  que  sepas  prevenirte 
contra  sus  repentinas  y  no  pensadas  tiranías. 


(13)  solo  las  cosas  desalmadas  y  mal  puestas ,  (Z.) 

(14)  El  padre  maestro  Fonseca,  {Id.) 

{a)  El  agustino  fray  Cristóbal  de  Fonseca  nació  segan  nnos  en 
Maqoeda,  y  según  otros  en  Santa  Olalla,  el  año  de  íaGG.  Fué  docto 
en  letras  bumanas  y  teólogo  profundo.  Obtuvo  las  primeras  digni- 
dades de  su  orden,  y  era  entre  los  predicadores  del  Rey  estimado 
como  el  más  sabio  y  elocuente.  Mario  en  1612  ó  en  1616.  Escribid 
La  vida  de  Cristo^  Del  amor  de  Dio$,  Sermones  de  Cuaresma,  y  Ser^ 
manes  para  las  dominicas. 

(15)  y  perdición  ?lZ.) 

(16)  advierte  (V.)  —  advierte  délos  males  suyos  y  peores  su- 
cesos (Z.) 
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Ifo dividamos  la  ira,  paes  m^só  menos,  caalquiera 
es  dañosa  y  por  si  aborrecible.  La  mansedumbre  es  (1) 
el  medio  acerca  de  la  ira,  y  ella  en  sí  no  tiene  medio. 
Kgamos  lo  qoe  es,  antes  que  la  consideremos. 

La  ira  es  una  breve  locura  y  repentina ,  un  olvido  de 
li  razón,  y  si  dará,  un  desprecio  della,  nn  afecto  re- 
belde al  entendimiento  y  un  motin  de  la  sangre  y  ana 
soberbia  inconsiderada.  Es  enfermedad  del  corazón, 
peligro  de  la  vida,  confusión  de  sí  misma ,  (temeridad 
acreditada  y  valentía  de  cobardes  y  flacos.  Y  porque  no 
purezca  que  hablamos  como  en  causa  ajena,  oigámosla 
i  ella  misma  lo  que  dice  y  confiesa  de  si.  Que  es  locura 
I  furor  y  todo  lo  dicho  (2)  vedlo  en  un  airado  en  el  cen- 
.  tellear  de  los  ojos,  en  el  (3)  temblor  de  los  labios,  en  el 
ceño  de  la  frente ,  en  la  color  perdida,  en  el  movimien- 
to y  dificultad  de  la  lengua  y  porfiada  repetición  de  las 
palabras.  No  solamente  no  te  conocerás  airado,  pero  te 
tendrás  miedo.  Dame  un  león  ferocísimo  y  an  tigre 
horrendo  y  manchado  y  an  jabalí  espantoso;  enójense: 
míralos  airados  y  verás  que  no  hay  (4)  fiereza  tan 
grande,  donde  la  ira  no  halle  y  añada  nuevo  horror. 
Así  que  es  vicio  tan  feo  como  dañoso.  ¿Qué  hombre 
leerá  esto,  que  no  tenga  alguna  qoeja  della;  que  no 
Dore  alguna  desgracia  por  su  causa  ?  Soy  de  parecer 
qoe  en  esto  sin  argumentos  nos  hemos  de  convencer 
anos  á  otros  con  los  sucesos  propios  y  ajenos,  con  lo  que 
hemos  visto  y  oído.  Airase  uno :  dice  y  hace  cosas  aje- 
nas de  toda  razón;  después  vergonzosamente,  como 
para  otro  qa«  era  entonces,  diferente  del  que  ya  es, 
reducido  á  mansedumbre,  pide  perdón. 

Que  no  es  natural  la  cólera  prueba  Séneca.  Más 
mostramos  nosotros,  que  jes  contra  naturaleza,  no  tan 
agudamente,  pero  con  más  facilidad. 

Solas  aquellas  cosas  debemos  llamar  naturales,  que 
son  para  la  conservación  de  la  compostura  y  orden 
deste'tompuesto  de  cuerpo  y  alma,  y  contranatu- 
rales las  que  procuran  lo  contrario.  Claro  está  que 
las  ponzoñas  y  venenos  no  son  naturales  para  el  hom- 
bre, pues  le  acaban.  Lo  mismo  la  ira,  pues  su  efeto 
no  es  otro  que  la  alteración  de  todos  los  sentidos,  per- 
tarbacion  y  fealdad  de  todos  los  miembros,  inobe- 
diencia del  alma  á  la  razón  y  al  entendimiento.  Cierto 
es  qoe  en  los  compuestos  de  cosas  diferentes  la  ani- 
dad, que  forzosamente  requiere  el  gobierno  acertado 
y  seguro,  no  es  la  de  una  de  las  partes,  sino  la  que 
de  la  templanza  ó  igualdad  de  todos  resulta;  porque 
en  los  tales ,  luego  que  una  parte  prevalezca  y  do- 
mine más  qae  las  otras,  es  tiranía  y  enfermedad,  y 
no  hay  composición. 

Así  se  ve  en  el  cuerpo,  donde  la  salud  y  conser- 
vación de  la  vida  consiste  en  la  amistad  y  igualdad 
de  los  humores  y  calidades;  y  la  muerte,  disolución  y 
enfermedad,  consiste  soleen  que  uno  de  los  humores 
predomine  sobre  los  otros,  como  el  mucho  frió  ó  mu- 
cho calor.  Lo  mismo  es  en  los  afectos  que  tienen  las 
potencias  nuestras,  que  igualmente  corregidos  de  la 
razón,  naturalmente  conservan  la  paz  del  alma;  mas  el 
día  que  la  templanza  crece  (a)  y,  saliendo  de  sí,  llega 


(1)  aedlo  (Y.) 

(ti  teldo  {Id.) 

(S)  temblar  (Z.) 

(I)  faena  (F.) 

(<)  Jáureaii  con  ratón  sobrada  taehó  de  impropia  esta  frase. 


á  ser  gula,  ó  la  modestia  insolencia,  ó  la  (S)  humildad 
soberbia ,  ó  la  mansedumbre  ira,  —  todo  está  pertur* 
hado,  y  los  que  fueron  compañeros  son  enemigos,  y 
todo  es  guerra  y  violencia  contra  la  naturaleza. 

Veamos  ahora  qué  principios  tiene  la  ira,  porque 
sepamos  dónde  se  podrá  con  más  facilidad  atajar ;  y 
aunque  son  los  principios  varios,  todos  son  por  un 
camino  y  de  una  condición,  pues  vienen  de  afuera. 
¡Gran  locura  que  cosas  ajenas  sean  poderosas  á  qui- 
tar la  paz  propia!  ¿No  hace  el  criado  lo  que  yo  le 
mandé,  ó  hace  más  de  lo  que  yo  le  mandé,  ó  no  tan 
presto?  Enójeme  y  la  ira  me  despeña.  ¡Triste  cosa, 
alma  mal  prevenida  y  poco  estimada ;  pues  el  que  te 
tiene  permite  que  hasta  su  criado  pueda,  todas  las 
veces  que  quisiere,  perturbarla  y  herirte :  si  lo  hizo 
adrede,  por  la  malicia;  si  erró  por  descuido,  porque 
no  miró  lo  que  hizo ;  y  (6)  si  pensando  acertar,  por- 
que lo  miró  demasiado !  Y  al  fin  son  tantas  las  cau» 
sas  de  la  ira  ajena,  cuantos  pueden  ser  los  descuidos 
y  malicias  ajenas ,  (7)  aprendidas  de  la  presunción  y 
ignorancia  propia,  la  cual  enciende  la  sangre  y  arma 
con  ella  el  corazón  descuidado.  Según  esto,  parécema 
que  fácilmente  hallarás  camino  para  defenderte  della 
y  apartar  de  ti  tan  dañoso  afecto. 

Ten  firmemente  por  cierto  que  ¿  tí  no  te  toca  per- 
turbación de  lo  que  otros  hicieren  ó  dijeren  mal  6 
bien ;  que  eso  es  á  su  cargo,  aunque  el  mal  ó  bien 
te  toque  ¿  ti  ó  á  tus  cosas :  porque  lo  que  no  está  en 
tu  mano  y  está  fuera  de  tu  poder,  solo  to  toca,  si 
lo  previenes,  evitarlo;  si  lo  padeces,  sufrirlo,  y  pro- 
curar remediarlo  para  no  padecerlo.  Vana  cosa  es  que- 
rer tú  que  el  otro  no  haga  lo  que  quiere  hacer,  y 
más  vana  querer  que  no  haya  hecho  lo  que  ya  está  (8) 
hecho,  que  es  lo  que  procura  la  ira  ciegamente.  ¿No 
te  quitó  uno  el  sombrero,  dióte  un  golpe,  tratóte 
mal?  Dime,  ¿el  ser  descortés  y  desvergonzado  es  malo? 
Dirás  que  si.  Pues  respóndeme:  Si  el  otro  es  malo 
del  vicio  ajeno,  ¿por  qué  te  perturbas  y  te  enojas,  de- 
biendo á  la  caridad  (9)  fraterna  tenerle  lástima?  Cierta 
cosa  es  que  si  tú  quieres  que  los  otros  hagan  todo 
lo  que  tú  deseas  ó  te  está  bien,  asi  como  lo  deseas  ó 
mandas,  y  crees  que  mereces  tú  esto,  que  cualquiera 
cosa  que  te  sucediere  de  otra  suerte  te  (10)  perturbará 
y  sacará  de  juicio. 

Bien  cierto  estoy  que  sabes  que  eso  es  imposible, 
y  que  no  puedes  quitar  la  malicia  de  los  hombres, 
niel  descuido;  lo  que  te  es  posible  y  fácil  es  quitar 
de  ti  la  presunción  y  opiniones  erradas  y  la  igno- 
rancia, para  que  no  sintiendo  nada  de  lo  que  no  está 
en  tu  mano  ó  sucede  (11)  no  por  tu  culpa,  sean  y  las 
hayas  como  si  no  las  (12)  hubiese,  y  tengas  en  paz  tu 
ánimo.  Si  ves  á  uno  lleno  de  enfermedades  corpo- 
rales, te  compadeces  y  no  te  enojas.  Dime,  ¿  por  qué 
con  aquel  que  tiene  vicios  y  pecados ,  que  son  enfer- 
medades del  alma,  te  airas  y  no  te  apiadas? 

Andará  el  mundo  cuerdo  y  en  paz  cuando  cada  uno 


(5)  Tanldad  soberbia,  (D.  F.  A.  B.  L.  F.  5.) 

(6)  pensando  (D,  A.  B.  L,  F.  S.) 

(7)  aprendidos  (V.) 

(8)  hecho.  ¿No  se  te  qaitd  «no  el  sombrero  (Z.) 

(9)  fraternal  {Id.) 

(10)  perturbara  y  sacara  (V.) 

(11)  por  tn  evlpa,  sean  y  las  haya  (D.  7.  A.  B.  £.  S.) 
(It)  hubiese.  Andará  el  mondo  cnerdo  (Z.) 
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sintiere  solas  sus  culpas,  y  no  las  ajenas,  y  aun  ten- 
drá enmienda. 

¿Hay  ladrones?  Guárdate  y  apártate  d6llos;pero  si 
te  robaren,  escarmienta  para  otra  vez,  que  asi  cas- 
tigarás tu  descuido.  Y  no  te  enojes  con  el  ladrón  por- 
que lo  es,  que  eso  no  está  á  tu  cuenta,  que  ya  cas- 
tigaste con  el  escarmiento  el  descuido  que  lo  estaba. 

Si  dos  cosas  apartases  de  tu  ánimo,  tanto  por  da- 
ñosas como  por  inútiles,  serás  buen  ignorante.  La 
primera  es  no  entristecerte  en  las  desdichas,  y  la  se- 
gunda, no  airarte  ni  encolerizarte  en  las  ocasiones. 

Si  se  te  muere  tu  padre  ó  tu  mujer  ó  tu  hijo,  ¿de 
quien  te  quejas  sino  es  del ,  pues  él  se  va,  que  aca- 
bó ya  el  camino  que  hacia ;  que  ni  le  lleva  la  fortu- 
na ni  otra  cosa?  ¿Muérestetn,  y  Horas  y  quejaste  de 
lo  poco  que  has  vivido?  Advierte  el  disparate :  que  te 
mueres  tú,  y  te  quejas  y  entristeces  de  lo  mismo  que 
tú  haces  en  tí  mismo. 

¿Dirás  que  no  se  puede  quitar  este  sentimiento  pro- 
pio de  la  naturaleza?  Engañaste.  ¿Qué  hicieron  del, 
si  sabes,  aquellos  filósofos  antiguos  que  ó  codiciaban 
la  muerte  ó  la  despreciaban ;  aquellos  soldados  que 
no  hallaron  en  ella  cosa  fea  ni  temerosa ,  y  se  ofrecie- 
ron á  ella  y  la  buscaron?  ¡Cuántos  millares  de  valero- 
sos mártires,  soldados  católicos,  la  pasaron  con  risa  y 
contento !  ¿Qué  te  parece?  Pues  en  estos  naturaleza 
humana  habia,  mas  tenian  diferente  opinión  de  la 
vida  y  de  la  muerte  que  tú ;  que  si  no  piensas  que 
eres  eterno  tú  y  los  que  ( i )  te  tocan  y  quieres  bien, 
sientes  que  no  los  traten  como  si  lo  fueran,  y  que  les 
suceda  lo  que  es  forzoso  y  necesario.  Perdiste  el  dine- 
ro, cayósete  la  casa,  engañóte  el  logrero ;  ¿de  qué  sir- 
ve llorar  y  entristecerte?  Dime,  después  que  te  has 
deshecho  en  lágrimas,  y  consumido  el  corazón  con 
sentimientos,  y  secado  el  celebro  con  imaginaciones , 
y  fatigado  la  lengua  con  quejas,  ¿hallas  edificada  la 
casa,  y  restituido  el  dinero,  y  deshecho  el  engaño?  No. 
Pues  ¿de  qué  sirve  ayudar  al  que  te  quiso  hacer  mal, 
(2)  y  darte  pesadumbre,  y  gastar  el  tiempo  mal,  pu- 
diendo  la  diligencia,  ó  recobrar  algo  ó  socorrerlo?  Asi 
que,  lo  que  en  las  desdichas  debes  hacer  es  consolar- 
te contigo  ó  con  los  otros,  asi  con  el  desprecio  ó  cono- 
cimiento de  la  cosa  en  que  sucedió,  como  con  el  cono- 
cimiento y  desengaño  del  daño  que  trae  el  dolor  de 
lo  que  ya  se  hizo,  y  cuan  inútil  es. 

Para  la  segunda  cosa,  que  es  no  airarte  en  las  pen- 
dencias ó  ocasiones,  desprecios,  malicias  ó  descuidos, 
á  lo  dicho  solo  añadiré  que  para  la  cosa  que  todos 
los  hombres  desean  y  alaban  la  ira,  es  para  el  cas- 
tigo de  su  contrario  y  para  la  venganza  de  su  agra- 
vio ;  y  en  nada  vale  menos  ni  es  más  dañosa.  Porque, 
dime,  ¿qué  cosa  quiere  más  entendimiento  y  discur- 
so, astucia  y  consejo,  que  hacer  esto  y  salir  bien 
dello?  Porque  si  no,  cuando  te  vengas  del  otro  y 
te  sucede  mal ,  tú  le  vengas  juntamente  de  tí ,  y  él 
sobra  donde  tú  estás  con  ira,  pues  eres  contra  ti. 

Veamos  ahora:  ¿parécete  bien, (3)  según  esto,  ir 
á  la  venganza  y  al  castigo,  ciego  y  sin  razón  ni  en^ 
tendimiento  ninguno ,  ajeno  de  ti  mismo  cuando  más 
te  hablas  menester? 


(1)  tocan  (F.) 

(2^  pudiendo  la  diligencia,  [A.  B.  L.  F.  5.) 

(3)  qae  segan  esto  es  bueno  ir  i  la  Tenganza  (Z.) 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 

Ten  por  cierto  que  bien  puedes  tú  ir  con  ira  car- 
gado de  armas,  mas  que  las  armas  van  sin  ti  y  sin 
dueño  que  las  rija;  y  que  yendo  airado,  tendrás  más 
razón  de  temerte  tu  á  tí  mismo  que  el  contrarío  de 
temerte  á  ti,  viendo  que  vas  enojado.  Y  es  sin  duda 
que  peligras  en  ti  más  y  peor. 

CAPITULO  IV. 

Cora  el  seso  mal  informado,  con  el  desengafio  de  sa  Ignorancia ; 
dispónele  á  ser  sabio  con  enseftarie  qoe  no  lo  es.  Adviértele 
CDil  estadio  le  conviene,  y  en  qa¿  (4)  lección  le  asegara,  y  enil 
debe  ser  la  lección. 

Resta  ahora  desengañarte  del  estudio  vano  y  de 
la  presunción  de  la  ciencia,  y  enseñarte  cómo  es 
ninguna  tu  sabiduría,  y  ninguna  cosa  es  más  verda- 
dera de  las  dichas,  ni  más  clara,  ni  más  dificultosa 
de  arrancar  de  tu  estimación  propia,  donde  tiene  tan- 
tas (5)  raices.  ¿Quién  duda  que  ninguna  cosa  sentirás 
tanto  como  que  te  llamasen  ignorante  de  todas  las 
cosas?  Mira  quién  eres:  y  no  sientes  el  serlo,  ni  aun  sa- 
bes que  lo  eres.  Pues  ¿qué  sabrá  ó  podrá  saber  de 
las  otras  cosas  quien  de  si  mismo  no  alcanza  á  saber 
eso  que  es  verdad? 

Lástima  tengo  ala  niñez  que  gastasen  estudios  me- 
nos provechosos  que  los  juguetes  y  dijes,  porque  estos 
divierten  y  entretienen,  y  aquellos  embarazan  y  per- 
suaden á  lo  que  después  no  (6)  admite  sin  gran  di- 
ficultad desengaño.  Quien  te  ve  fatigar  en  silogismos 
y  demostraciones,  no  pudiendo,  sino  eres  matemáti- 
co, hacer  (7)  alguna;  fatigarte  en  lógicas  mal  dis* 
puestas  y  menos  importantes ;  y  en  filosofía  natural 
(así  la  llaman  ellos,  siendo  fantástica  y  soñada) ;  y 
en  las  burlas  de  que  se  ríe  Persio  cuando  dice  que 
«andan  los  (8)  afanosos  Solones  cabizbajos,  horadando 
el  suelo  con  los  ojos,  (9)  royendo  entre  sí  con  nior- 
murió  rabiosos  silencios,  (10)  pesando  con  hocico  las 
palabras,  meditando  sueños  de  (i  1 )  enfermo  de  muchos 
dias,  como  si  dijésemos:  De  nada  se  engendra  nada; 
en  nada,  nada  se  puede  volver.  ¿Por  esto  amarilleas? 
¿Esto  es  por  lo  que  alguno  no  come  ?  Estos  son  ( dice 
Persio)  (12)  los  que  ríe  el  pueblo».  Y  yo  te  digo  que 
estos  son  los  que  hoy  estima,  (13)  y  los  que  debia  des- 
preciar (a). 


(¿)  elección  (y  dapuet  ¡o  mitnu>t  B.  £.  F.  5.) 
(5)  y  tan  diversas  raices.  ¿Quién  dada  que  ninguna  cosa  de 
cuantas  te  pueden  decir  sentirías  tanto  (Z.) 

<6)  admiten  {Y.  ü.  B.L.  F.  5.)— admiten  (sin  gran  dificulUd)  j 
desengafio.  (D.) 
[".)  ningma ;  fatigarse  (Z.) 

(8)  afrentosos  solos,  (Z.)  —  afrentosos ,  solo  (F.  A.  B.  L.  F.) 
afrentosos  Solones  (D.)~ filósofos  solo  cabizbajos,  (5.) 
(9i  riendo  (Z.Ir.F.S.)—riyendo  {D.Y.A,B,) 
(lOj  pensando  (F.  A.  B.  L.  F.  S.) 
(11)  enfermos  tZ.  D.  V.  A,  B.  L.  F.  S.) 
(1^1  de  los  que  rie(Z.) 
(13)  los  que  debia  de  reir.  (Id.) 
(«}  He  aquí  los  versos  del  satírico : 

non  tgo  aro 
Este  qnoi  ArcesUat,  §enmnosiqu$  Solones^ 
Obsüpo  capite,  etfigaite*  bimine  terram. 
Murmura  cüm  secum,  et  rabiosa  siientia  rodunt, 
Aíque  exporreeto  tnttíñamtur  verbo  labello, 
Aegroti  veteris  meditantes  tomiUa  :  gifpA 
De  nihiio  nihit,  in  nihilum  nüposse  revertí, 
Hoe  estf  quod  palles?  Cur  quis  noupraiideat,  hoeestt 
Hie  popuhu  ridet. 

(Persii,  sat.  ni,  78.) 
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La  mayor  hipocresía  y  más  dañosa  y  sin  fandamento, 
es  la  de  la  sabiduría;  porque  la  del  dinero  túndase  en 
qne  le  hay,  y  que  tiene  alguno  el  que  se  trata  como  si 
¿Tiera  mucho.  La  de  la  virtud^  hayla  también,  y  la  del 
valor ;  pero  la  de  la  sabiduría,  como  no  hay  ninguna^ 
Bo  se  funda  sino  solo  en  presunción. 

Parece  que  se  han  concertado  los  hombres,  y  por 
consolarse  desta  ignorancia  se  creen  unos  á  otros  lo  que 
dieen  que  saben.  Y  dejando  esto  al  voto  de  cada  uno,  si 
goieres  averíguar  por  su  boca  de  todos  y  por  la  tuya 
que  nadie  sabe  nada ,  cree  ¿  esos  mismos  sabios  lo  que 
dijeren,  y  verás  cómo  nadie  sabe  nada ;  que  en  persua* 
diéndose  ellos  á  que  saben  lo  que  piensan  y  otros  di- 
ces, afirman  que  los  otros  no  saben  nada,  y  creen  que 
ooD  ellos  ha  de  morir  la  sabiduría.  No  hay  modestia  que 
basteé  confesar  que  el  otro  sabe  más.  Y  si  alguno  con- 
fiesa que  otro  sabe  tanto ,  es  solo  adonde  á  él  le  parece 
qoe  no  le  creerán  y  que  le  tendrán^  en  decii'io,  por  hu- 
nilde,  y  no  por  verdadero. 

Ello  bien  podemos  nosotros  dejar  de  confesar  que  so- 
bos ignorantes,  pero  dejar  de  serlo  no  podemos.  Toda 
Bttdslra  sabiduría  es  presunción  acreditada  de  laigno- 
nada  de  los  otros.  ¡  Qué  soberbio  está  el  gramático 
eott  la  inteligencia  literal  de  las  voces,  que  ni  sabe 
qué  significan  ni  conoce  (1)  el  uso  propio  dellas  en  las 
leagoas  peregrinas!  ¡Con  qué  ceño  y  desprecio  mira  á 
ios  demás  el  qae  dice  que  no  hay  cosa  dificultosa  para 
éi  en  la  lengua  hebrea  y  gríega,  siendo  verdad  que  la 
propia  que  naturaleza  le  enseñó,  no  la  sabe  y  que  no 
pode  hablar  ni  escribir  en  ella  sin  reprehensión  1 
Cierto  es  que  todos  estos  hombres  saben  estas  cosas  so- 
bre su  palabra,  y  no  saben  más  de  lo  que  ó  la  cortesía  ó 
(2)  la  inocencia  ajena  les  creyere.  Y  demos  que  sabes 
todas  esas  lenguas  y  que  tienes  de  memoria  todos  los 
libros  que  en  ellas  haj  escritos,  ¿  por  eso  piensas  que 
abes  algo?  Pues  engañaste;  que  ni  aquellos  supieron 
qaé  enseñarte,  ni  tú  puedes  saber  lo  que  ellos  no  al- 
canzaron. Sospecliarian  mejor  en  Jas  cosas  que  tú,  y  es- 
tarían en  la  menos  dañosa  opinión ;  pero  otra  cosa  no  le 
esooncedida  al  hombre,  porque  la  sabiduría  verdadera 
está  en  la  verdad,  y  la  verdad  es  una  sola,  y  esa  verdad 
Qoa  es  Dios  solo,  que  por  eso  le  llaman  Dios  verdade- 
ro: y  fuera  del,  todo  es  opinión  y  los  más  cuerdos  sos- 
pechan. Asi  debes  tener  por  cierto  que  la  primera  lec- 
ción que  lee  la  sabiduría  al  hombre  es  en  el  dia  de  su 
Boerte,  y  que  cuando  muere  empieza  á  aprender,  y  que 
vio  entonces  está  el  alma  capaz  de  dotrina,  pues  se 
desnuda  en  el  cuerpo  de  la  rudeza  y  de  las  tinieblas  y 
ignorancia  deste  mundo.  Trabajosa  cosa  es  la  muerte^ 
P^ docta.  ¿Quieres  ver  cuánta  sabiduría  se  enseña  en 
*^1  postrer  suspiro?  Que  él  solo  desengaña  al  hombre 
de  ú mismo,  y  él  solo  confiesa  claramente  lo  que  es  el 
bombreyloque  ha  sido.  Providencia  del  sumo  Señor 
anegar  licencia  á  los  muertos  para  hablar  con  los  vi- 
^,  porque  los  desesperaran  de  la  pretensión  con  que 
se  entretienen  de  saber  algo,  ad virtiéndolos  de  que  la 
^iduria  empieza  á  tenerse  en  la  muerte. 

Dijo  el  Espíritu  Santo,  tratando  de  los  pregones  que 
ft  dan  para  hallar  la  sabiduría  por  sus  señas ,  que  dijo 
€l«bi8mo:  «Nolatengd;«yelmar:  «Noestienmi;» 


0^  Ql  entiende  (Z.) 

<*)  U  isiiorjütia  ajena  (F.  S.) 


y  que  la  muerte  y  la  perdición  dijeron :  «Olmos  su  fa* 
ma ;  nuevas  tenemos  della  (a). » 

Esto  confirma  que  la  sabiduría  no  llega  á  oidos  de 
nadie,  sino  de  la  muerte  y  de  los  trabajos.  Dirás  que  es 
temeridad  y  manifiesta  locura  decir  que  no  supieron 
nada  tantos  antiguos  filósofos.  Y  si  lo  miras  bien,  el  qu& 
(3)  los  dio  tal  nombre  (porque  tu  los  llamas  sabios)  los 
trató  de  ignorantes ;  pues  filósofo  no  dice  otra  cosa  quo 
amante  de  la  sabiduría,  que  fué  reprehensión  de  los 
que  antes  se  llamaban  soo/u»,  sabios. 

Lo  otro ,  no  soy  yo  el  primero  que  los  llamó  ignoran* 
tes;  que  dellos  aprendí  á  llamárselo ;  ellos  me  lo  ense- 
ñaron; á  imitación  suya  hablo,  y  porque  los  creo,  los 
llamo  ignorantes.  Y  Sócrates  (el  primero  á  quien  cano- 
nizó el  oráculo) ,  si  crees  á  Aristófanes,  era  mentecato. 
A  Platón  llamaron  el  divino,  y  Aristóteles  reprobó  toda 
su  dotrina ;  y  la  de  Aristóteles  Platón  y,  en  nuestros 
tiempos,  Pedro  de  Ramos  y  Bernardino  Tilesio  (6).  A 
Homero  llaman  Platón  y  Aristóteles  padre  de  la  sabidu- 
ría y  fuente  de  la  dotrina ;  y  Escalígero  y  otros  muchos 
le  llaman  caduco  y  borracho ;  y  á  ellos  los  tratan  otros 
peor  (c).  Los  estoicos  contradijeron  á  los  epicúreos,  y 
estos  á  los  peripatéticos,  y  aquellos  á  los  demás,  y  á  estos 
otros.  Así  que  de  Sus  mismas  bocas  oirás  mi  conclusión; 
y  lo  que  en  mi  reprehendes  por  temeridad,  hallarás 
que  es  confesión  suya  dellos,  y  que  quieres  tú  que  sean 
lo  que  ellos  mismos  dicen  que  no  son. 

Preguntarásme  que,  supuesto  esto,  cuál  es  la  cosa 


(a)  Son  palabras  del  lU>ro  de  Job,  eap.  xxTiit,  vers.  14  jft. 
(3)  les  {V.) 

(b)  Pedro  La  fíamie^  conocido  con  el  nombre  laUno  de  ííamus, 
fué  de  los  primeros  que  trabajaron  en  sustitair  la  razón  y  la  ex- 
periencia á  la  autoridad  de  los  antiguos.  Nació  el  afio  de  1502  en 
ana  aldea  del  Vermandois.  Desde  su  nifiez  fatfgd  en  las  hnmani- 
dades  y  lenguas  sabias;  y  empeñándose  muy  joven  en  convencer 
á  los  escolásticos  de  que  Aristóteles  no  era  infalible,  los  hizo  en- 
mudecer con  su  arrojo  y  elocuencia.  Sos  dos  principales  obras 
contra  la  corrupción  de  los  estudios  se  intitulan:  hutitutiones 
áialeeticae  ni 'iibris  distinctaet  y  Animadversiones  m  diaiecticam 
Aristoielis.  Impresas  en  París  el  afto  de  1543 ,  le  valieron  muchas 
persecuciones ;  pero  tal  reputación,  qne  Tué  nombrado  por  Enri- 
que II,  en  1551,  profesor  de  filosofía  y  elocuencia  del  colegio  de 
Francia.  Ocho  años  adelante  mostn)se  hombre  muy  superior  á  su 
siglo,  é  inflexible  contra  los  abusos,  presentando  á  Carlos  IX  nn 
laminoso  plan  de  estudios  para  la  universidad  de  París.  Ramos 
tomó  parte  en  las  contiendas  religiosas  que  asolaron  la  Francia, 
y  abrazó  la  reforma ,  cometiendo  grandes  imprudencias ;  con  lo 
que  atrajo  sobre  su  cabeza  nuevas  persecuciones ,  llegando  á  ver 
entradas  á  sacomano  su  casa  y  su  rica  biblioteca.  Pasó  á  Alema 
nía;  y  llamándole  á  París  el  amor  patrío,  pereció  miseramente  en 
el  degüello  dei  dia  de  San  Bartolomé. 

Sus  escritos  son  muchos  y  varios.  Suyas  ana  gramática  gríega, 
otra  latina  y  otra  francesa ,  diferentes  anotaciones  á  fllósofos  y 
poetas,  y  diversos  traudos  sobre  retórica,  aritmética, historia, 
antigüedades  y  religión. 

Bernardino  Telesio  ó  Tilesio  contradijo  también  con  todas  sus 
fuerzas  los  males  del  escolasticismo,  oponiendo  doctrina  á  doc- 
trina ,  y  apoyándose  en  la  razón  y  en  la  experiencia  para  descon- 
certar la  autoridad  de  Aristóteles.  La  obra  en  que  resumió  todos 
sus  conocimientos  y  opiniones  contra  los  antiguos  se  titula :  De 
reritm  naívrá  juxta  propria  principia.  Fué  publicada  en  Roma 
en  1565  y  traducida  al  italiano  en  Ñapóles  el  año  de  1589,  con 
este  titulo :  Ln  Filoso/la  di  Bernardina  Telesio,  ristreUa  dai  Moa- 
iano.  Telesio,  que  nació  en  Cosenza  (reino  de  Ñapóles)  en  1509, 
hizo  sus  estudios  en  Milán,  sobresaliendo  en  la  filosofía  y  bellas 
letras.  Murió  en  su  patria  afio  1588,  abromado  con  la  pena  de  ha- 
ber perdido  en  pocos  días  á  sa  mujer  y  dos  hijos,  ano  de  ellos 
bárbaramente  asesinado. 

{c)  La  puntuación  del  presente  párrafo  es  desaunada  á  mas  no 
poder  en  todas  las  Impresiones  anUgoas  y  modernas ;  pero  Ips 
absurdos  estampados  en  la  de  Sancha,  reproduciendo  las  de  Ma- 
drid de  1650, 16o8  y  1664,  son  para  abarrir  ai  lector. 
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que  nn  hombre  ha  de  procarar  aprender  (—No  me  pa- 
rece que  el  trabajo  y  el  estudio  del  hombre  se  logrará  en 
nada,  fuera  de  la  consideración  y  ejercicio  de  las  virtu- 
des, que  es  solo  lo  que  á  un  hombre  pertenece):  procu- 
rar persuadirte  á  amar  la  muerte,  á  despreciar  la  vida, 
á  conocer  tu  flaqueza  y  la  vanidad  de  las  cosas  que  fuera 
de  aquel  solo  Señor  son;  pues  solo  el  buen  uso  (1)  de 
todas ,  ordenado  á  aquel  fin ,  está  á  tu  cargo. 

I  Qué  cosa  más  digna  de  estudio  y  de  alabanza  que  el 
ejercicio  del  sufrimiento,  armado  de  prudencia  y  mo- 
destia contra  las  insolencias  de  la  fortuna?  ¿  Qué  mayor 
riqueza  que  una  humildad  atesorada  de  tal  suerte,  que 
ni  desprecies  á  nadie  ni  sientas  que  te  desprecien  to- 
dos? Estas  cosas  sirven  á  tu  alma  y  le  son  de  interés. 

¿Quién  te  dio  á  ti  cuidado  de  las  estrellas  y  puso  á  tu 
cargo  sus  caminos  ?  ¿Para  qué  gastas  tu  vida  en  acechar 
curioso  sus  jomadas?  Deja  el  cuidado  á  la  providencia 
de  Dios  y  á  la  ley  que  las  gobierna,  en  cuya  obediencia 
trabajan  (2)  dia  y  noche ;  que  por  más  que  te  fatigues  en 
entender  los  secretos  del  cielo ,  no  has  de  saber  más  de 
lo  que  tú  inventares  y  soñares,  disponiendo  las  cosas 
para  entenderlas,  y  nunca  las  entenderás  como  están 
dispuestas ,  por  más  que  estudies. 

¿Qué  locura  mayor  que  verte  tratar  de  la  adivinación, 
y  presumir  de  llegar  con  la  ciencia  á  los  dias  antes  que 
ellos  lleguen ,  y  de  salir  á  recibir  los  sucesos  y  determi- 
naciones del  cielo,  siendo  imposible  saberlas,  y  cosa 
justamente  negada  á  todos?  Las  estrellas  piensas  que  te 
han  de  parlar  lo  que  no  saben ;  y  dando  crédito  á  las 
complexiones  y  humores,  olvidas  la  razón  ola  fuerza, 
que  todo  lo  puede  mudar  (3). 

No  echan  menos  la  adivinación  los  sabios  que  saben 
despreciar  lo  próspero  y  sufrir  lo  adverso,  usar  de  lo 
presente  y  aguardar  (4)  lo  porvenir.  Nada  de  lo  que  le 
conviene  ignora  el  virtuoso ;  en  salvo  tiene  su  paz  y  sin 
miedo  su  libertad ;  y  el  ignorante  sabe  solo  lo  que  no  le 
aprovecha  ni  pertenece. 

I  Qué  ocupadas  están  las  universidades  en  (5)  ense- 
ñar retórica,  dialéctica  y  lógica,  todas  artes  para  saber 
decir  bien !  Y  ¡  qué  cosa  tan  culpable  es  que  no  haya  cá- 
tedras de  saber  hacer  bien,  y  donde  se  (6)  enseñe !  Los 
maestros  (según  esto)  enseñan  lo  que  no  saben ,  y  los 
dicípulos  aprenden  lo  que  no  les  importa;  y  asi  nadie 
hace  lo  que  habia  de  hacer,  y  el  tiempo  mejor  se  pasa 
quejoso  y  mal  gastado,  y  las  canas  hallan  tan  inocente 
el  juicio  como  el  primer  cabello,  y  la  vejez  se  conoce 
más  en  las  enfermedades  y  arrugas  que  en  el  consejo 
y  prudencia.  Pocos  son  los  que  hoy  estudian  algo  por 
si  y  por  la  razón,  y  deben  á  la  experiencia  alguna  ver- 
dad; que  cautivos  (7)  en  las  cosas  naturales  de  la  au- 
toridad de  los  griegos  y  latinos,  no  nos  preciamos  sino 
de  creer  lo  que  dijeron ;  y  asi  merecen  los  modernos 
nombre  de  creyentes  como  los  antiguos  de  doctos. 
Conténtamenos  con  que  ellos  hayan  sido  diligentes,  sin 
procurar  ser  nosotros  más  que  unos  testigos  de  lo  que 
ellos  estudiaron.  Cualquier  cosa  que  Aristóteles  ó  Pla- 
tón dijeron  en  filosofía,  defendemos,  no  porque  sabe- 

(1)  dellas  ordenó ;  aqael  fln  está  á  ta  cargo.  {Z.) 

(2)  de  dia  y  de  noche ;  (F.) 

(3)  y  acabar.  (Z.) 

(A)  lo  qae  eslá  por  Teñir.  {Id.) 

(5)  aprender  retórica ,  (li,) 

(6)  enseñe  á  los  maestros.  Scgnn  esto ,  enscDan  {id.) 

(7)  do  la  aatoiidad  de  los  gi  legos  (M.) 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS, 
mos  que  es  asi,  sino  porque  ellos  Jo  dijeron ;  y  aun  los 
más  no  saben  eso ,  sino  que  oyen  decir,  ó  leen  en  otros 
que  lo  dijeron  ellos. 

Sea  que  estés  versado  en  todos  los  libros  de  gene- 
ración, alma  y  cielo  y  meteoros,  y  qne  sabes  defender 
todas  las  cuestiones  problemáticamente,  dime,  ¿dequ6 
te  puede  aprovechar  ¿  tí  saber  si  la  generación  es  al- 
teración, y  si  (8)  á  la  alteración  se  da  movimiento ;  si 
la  materia  prima  puede  estar  sin  forma  ó  no,  y  qué 
es,  y  cuál;  y  toda  la  confusa  cuestión  de  los  indivisi*  ' 
bles  y  entes  de  razón  y  universales,  siendo  cosas  ima- 
ginarias, y  fuera  del  uso  de  las  cosas  no  tocantes  á  las 
costumbres  ni  república  interior  ni  exterior,  univer- 
sal ni  particular,  y  que  cuando  las  sepas,  no  sabes  na- 
da  que  á  ti  ni  á  otro  (9)  importe  á  las  mejoras  de  la 
vida,  si  bien  sirven  á  la  cuestión  escolástica? 

Acaba  de  persuadirte  á  que  dentro  de  tí  mismo  tie- 
nes que  hacer  tanto,  que  aun,  por  larga  que  sea  tu  vi- 
da, te  faltará  tiempo ;  y  que  no  puedes  saber  nada 
bueno  para  tí ,  sino  fuere  lo  que  aprendieres  del  des- 
engaño y  de  la  verdad ;  y  que  entonces  empezarás  á 
ser  sabio,  cuando  no  temieres  las  miserias,  (10)  ni  co- 
diciares las  honras,  ni  te  admirares  de  nada,  y  tú  mis- 
mo estudiares  en  tí ;  que  leyéndote  está  tu  naturaleza 
introducciones  de  la  verdad.  Cada  dia  y  cada  hora  que 
pasa  es  un  argumento  que  precede  para  tu  desenga- 
ño á  la  conclusión  de  la  muerte.  Y  está  cierto,  asi  lo 
dice  el  predicador  hijo  de  David,  (i  1)  «que  sabiduría» 
ciencia  y  alegría ,  solamente  la  da  Dios  al  bueno,  y  en 
su  presencia ;  d  y  que  sin  él,  y  ausente  y  desterrado,  la 
ciencia  y  sabiduría  que  tuvieres  será  laque  te  fingie- 
res á  tí  mismo;  y  el  contento,  el  que  el  engaño  del 
mundo  te  persuadiere  á  tenerle  por  tal.  Considera  que 
un  hombre  que  hubo  sabio  pidió  la  sabiduría  á  Dios, 
y  él  se  la  dio,  como  fuente  de  toda  verdad;  y  que  la 
perdió  (12)  en  llegándose  á  las  cosas  de  la  tierra.  Sea 
pues  tu  estudio,  ó  hombre  que  deseas  ser  sabio,  pa- 
ra merecéroste  nombre,  cerca  de  las  cosas  espiritua- 
les y  eternas.  Trata  con  los  afligidos  y  estudia  con 
ellos,  comunica  á  los  solos;  oye  ¿  los  muertos,  por 
quien  hablan  el  escarmiento  y  el  desengaño;  ten  por 
sospechosas  tus  alabanzas,  y  cree  apenas  á  tus  senti- 
dos; precíate  de  humano  y  misericordioso;  conténta- 
te con  lo  que  tuvieres,  y  no  de  suerte,  que  te  aflijas 
si  te  faltare;  oye  á  todos,  y  sabrás  más;  y  en  los  libros 
imita  lo  bueno  y  guárdalo  en  la  memoria,  y  lo  que  no 
te  pareciere  tal  no  lorepruebes;  discúlpalo,  si  sabes; 
disimúlalo,  si  puedes;  que  no  sé  yo  que  haya  más  des- 
dichado ni  más  ignorante  género  de  gente  que  aquel 
que  muestra  su  estudio  en  advertir  descuidos  y  yer- 
ros ajenos,  que  las  más  veces  los  hacen  ellos,  no  en- 
tendiendo lo  escrito.  Comparo  yo  estos  (13)  censores 
ceñudos  (que  se  precian  de  severos,  siendo  invidio- 
sos)  á  los  gusanos,  pues  no  están  sino  donde  hay  algo 
podrido;  gente  que  se  hace  y  se  alimentado  la  corrup- 
ción. Y  destos  hay  tantos,  que  los  libros  apenas  al- 
canzan un  letor,  porque  todos  son  ya  noladores  y  ver- 

(8^  la  alteración  (B.  L.) — en  U  alteración  (5.) 

(9)  iaiporte  T 

Acaba  de  persuadirte  (Z.) 

(10)  ni  despreciares  las  honras,  {A.  B.  L.  F.  S.) 

(11)  {Ecctesiasíat,  cap.  %  verso  último}  \D,  K.  A.  B.  L.  F.  S.) 
{it)  entregándose  (Z.) 

U5)  censuradores  (/d.) 
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LA  CUNA  Y  LA 
dogos.  Ysin  dada  es  mas  fácil  advertir  faltas  en  los 
ddís  doctos,  que  escribir  sin  ellas.  No  dejes  de  la  ma* 
no  los  Sapteidalet  de  Salomón  y  la  Dotrina  de  Epite- 
to,  el  Comonitorio  de  Focllides  y  (a)  Theógnis,  los  es- 
critos de  Séneca,  y  particularmente  pon  (1)  tu  cuida- 
do en  leerlos  libros  de  Job;  que  aunque  te  parece  que 
leiobrará  tiempo,  por  ser  pequeños  volúmenes,  yo  te 
£go  que  si  repartes  tu  vida  en  leerlos  y  en  enten- 
derlas y  en  obrarlos,  imitando  los  unos  y  obedeciendo 
los  otros,  que  la  has  de  haber  gastado  bien  y  lográ- 
Mi  mejor,  y  que  no  te  ha  de  sobrar  tiempo  (2).  Se- 
lis  estudiante  y  bueno  si  la  lección  de  san  Pablo  fue- 
re taocapadon,  y  el  estudio  de  los  santos  tu  tarea. 

CAPITULO  V. 

PRfldoBa  los  eaatro  eapftolos  preeeáenteB  de  la  ilOMffa  estélca 
en  b  Terdad  eristiana,  aeompafiiadoloa  coa  tres  oneiones  á 
Jesacristo  nnestro  Sefior. 

Ta  que  moralmente  quedas  advertido,  quiero  que 
ea  lo  espiritual  oigas  (3)  con  más  brevedad  lo  que  te 
]iaede  ser  proTechoso  y  no  molesto ;  qué  estas  cosas 
BOD  las  que  más  te  convienen  y  menos  apacibles  te 
parecBD,  y  es  menester  á  veces  disfrazártelas,  ó  con  la 
etocaencia  ó  variedad  ó  agudeza,  para  que  recibas 
silnd  del  engaño. 

Ea  esto,  como  en  las  demás  cosas,  debes  hacer  jui- 
do  de  los  libros  más  importantes*  Ten  de  memoria,  ó 
por  continua  lección,  los  cuatro  capítulos  donde  por 
stD  Mateo  habla  Cristo,  y  repite  contigo  muchas  (4) 
veces  aqael  sermón  de  la  propia  sabiduría;  y  por  su 
glosa  y  comento,  pon  todo  tu  cuidado  en  leer  y  me- 
ditar las  epístolas  de  san  Pablo ,  doctor  de  las  gentes, 
y  DO  pases  en  ningún  capitulo  adelante  primero  que 
poseas lácilmente  la  sentencia  por  la  meditación;  que 
isies  de  provecho  lo  que  se  lee,  que  de  otra  suerte 
s(4o  es  entretenimiento.  Y  para  aliviar  con  la  variedad 
h molestia  del  estudio,  escoge  entre  los  libros  que  se 
hn  escrito  los  que  más  se  llegaren  á  la  dotrina  y 
estilo  dicho,  y  léelos,  que  sin  duda  son  infinitos  los 
discoTsos  que  España  debe  en  pocos  años  á  la  reli- 


(4  Nadd  TlieÓgnls  háela  la  olimpiada  59  (siglo  ti  antes  de  Crts- 
10)  CB  Megan  de  Sicilia,  segnn  la  opinión  más  probable.  Fué  de 
HmQoi  poetas  Slésofos  qoe  se  valieron  del  encanto  del  metro 
^nextenderj  hacer  amables  las  verdades  de  la  mora!,  impol- 
ittéo  ut  la  civilización  de  los  poeblos.  Este  poeta  parecía  tan 
«ttgao  4  los  mismos  griegos,  qoe  era  proverbio,  en  tiempos  de 
Hatireo,  decir:  Ya  lo  sabia  ¡fo  de  antes  que  naciese  Teógnis.  Su 
*to  Bis  celebrada  en  la  antigfiedad  es  el  poema  intitulado  Sen- 
lBc<ai  eUgiaeas,  del  que  se  creen  parte  las  Máximas  elegiacas,  los 
^tnptespara  arreglar  la  vida,  y  las  Paraneses.  Aunque  han  lle- 
Pte  i  nosotros  Los  versos  de  Theógnis  muy  desordenados,  con 
l>icrpola«lones  de  mano  extrafia,  y  coa  alteraciones  maniflestas, 
■nboj  gratísimos  al  lector  y  embelesan  y  cautivan  su  ánimo.  No 
iiB4Tkeógnis,  como  Focf lides,  áridos  preceptos  de  moral :  es 
■amdadero  poeta.  Las  más  bellas  imágenes  y  las  más  elegan- 
Jm  bnas  embellecen  sus  pensamientos,  y  con  el  fuego  inspira- 
dor de  Homero  desaparece  en  las  máximas  lo  austero  y  desa- 
kfWa. 

SoB  iaflnltas  las  ediciones  que  cuenta  nnestro  poeta.  La  más  fa- 
aaiaesla  demonsieur  Brissonade,  hecha  en  París  el  aflo  de  1S23 
l«  tí  librero  Lefcvre. 

U)  grande  cuidado  en  leer  los  libros  del  pacientisimoJob;  (Z.) 

0)  a  manen  alguna. 

CapUnlo  quinto, 

»  que  moralmente,  etc.  U¿) 
^  lo  que  con  más  brevedad  te  puedo  decir  provechoso  y  no  mo> 
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gton  de  sus  hijos.  Bien  sea  verdad  que  algunos  son 
más  piadosos  que  doctos,  y  que  consiente  la  devoción 
muchos  que  condenará  el  buen  juicio. 

Has  de  acudir  con  codicia  á  las  conversaciones  don« 
de  se  trata  de  cosas  tocantes  á  la  grandeza  de  Dios; 
que  esto  es  recuerdo  de  los  olvidados  dél ,  y  alimen- 
to de  los  que  se  acuerdan,  y  el  alivio  de  nuestra  pe- 
regrinación. 

Si  es  asi  verdad  que  el  cautivo  y  huésped  en  tier- 
ra extraña  no  se  aparta  del  que  le  habla  del  lugar 
donde  nació  y  de  la  casa  donde  vivía ,  y  le  da  nue- 
vas de  su  patria,  forzoso  es  que  un  alma  eterna  (que 
está  cumpliendo  un  destierro  en  el  cuerpo)  se  alegre 
y  consuele  oyendo  trat«íf  de  su  natural,  que  es  el  cie- 
lo, y  de  su  fin,  donde  camina,  que  es  Dios.  No  la  invi- 
dies  ese  bien,  ya  que  no  se  le  buscas ;  teqga  ese  con- 
soelo  entre  tantos  trabajos,  oiga  nuevas  del  lugar  para 
que  nació ;  lisonjéala  con  [estas  conversaciones,  que 
todo  resultará  en  tu  interés. 

No  hallo  yo  cosa  tan  ociosa  en  este  mundo,  ni  tan  sola 
como  el  gusto  y  el  contento.  Nada  hacen,  con  nadie  es- 
tán y  nadie  los  halla.  Cosas  viles  (cuya  sombra  es  el  ar* 
repentimiento)  que  los  hurtan  el  nombre,  eso  sí  halla- 
rás. Digo  cierto  que  no  tendrás  gusto  ni  contento  hasta 
que  todas  tus  cosas  hagas  comunes  ;á  tu  sustento  y  á  la 
necesidad  de  tu  prójimo,  hasta  que  conozcas  el  bien  y 
la  grandeza  que  se  encierra  en  la  limosna.  Oficio  de  Dios 
es :  él  te  lo  dio  á  tí,  y  tú  lo  das  al  otro.  Tú  eres  para  el 
pobre  lo  que  Dios  para  tí,  y  en  pago  es  Dios  para  tí  cada 
pobre.  No  te  dio  á  tf  tanto  en  darte  la  hacienda  como  en 
dar  la  necesidad  al  mendigo  para  que  te  hubiese  me- 
nester. Si  remedias  la  necesidad  que  sabes  ó  ves,  aun- 
que no  te  pidan  que  la  remedies,  haces  lo  que  debes, 
pero  háceslo  bien ;  y  es  digna  de  premio  tu  diligencia  y 
tiene  precio  tu  cuiésido.  Si  te  pide  el  pobre,  no  digas  que 
le  diste,  sino  que  le  pagaste;  que  el  pobre  que  pide  al 
rico  lo  que  le  falta  y  á  él  le  sobra,  mandamiento  trae,  á 
cobrar  viene.  Y  advierte  que  la  limosna  no  solo  tiene 
caridad  (5)  y  piedad ,  sino  que  merece  el  limosnero 
nombre  de  fiel,  pues  vuelve  lo  que  le  prestaron  cuando 
se  lo  piden. 

Trampa  hace  á  Dios  el  rico  que  no  da  limosna;  con  la 
hacienda  suya  se  alza,  ladrón  es.  No  le  dirán :  «levánta- 
te, criado  bueno,  porque  en  lo  poco  fuiste  fiel ;  yo  te 
encargaré  mayores  negocios  ó  te  pondré  en  el  mayor 
puesto.» 

Si  el  hombre  fuese  el  que  trata  sus  negocios  propios, 
podría  justamente  dudar  si  tendrán  próspero  fin  ó  ad- 
verso; mas  tratándolos  Dios,  no  hay  duda.  Dice  el  Após- 
tol (6):  «Si  el  Señor  es  con  nosotros,  ¿quién  con- 
tra nosotros?»  Imagina  tú  que  hubiese  algún  género 
de  mercaduría  donde  estuviese  segura  la  ganancia  por 
cualquier  camino  que  fuese,  y  que  en  ninguna  manera 
hubiese  peligro  de  perder  en  ella ;  que  si  se  hundiese 
en  la  mar,  ganase  mucho  su  dueño  por  haberse  hundi- 
do ;  si  llegase  salva,  ganase  mucho,  si  la  hubiesen  ro- 
bado ladrones,  si  se  abrasase  ó  gastase;  al  fin,  que  de 
cualquier  manera  se  le  recreciese  ganancia,  y  que  en 
todo  tuviese  logro :  desta  manera  son  los  negocios  del 
bueno,  encargados  á  Dios  y  gobernados  por  su  mano. 
«Señor  y  Señor,  Dios  mió  (dice  el  Profeta)^  en  vuestras 

(5)  sino  que  merece  (Z.) 

(6)  Ad  Rom.,  vui. 
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manos  están  mis  saertes.»  Si  estuideran  en  otras  ma- 
nos ó  en  las  mías,  dudara  si  me  habían  de  salir  buenas 
ó  malas;  mas  estando  en  las  de  Dios,  en  su  poder,  sa- 
ber ymisericordia^en  todo  doblas  el  caudal  (1).  Asi  que, 
tu  buena  dicha  solo  está  en  resignarte  todo  en  las  ma* 
nos  de  Dios. 

Conviene  pues  que  no  te  hagas  juez  de  tu  prosperi- 
dad ni  adversidad,  ni  de  los  bienes  ni  de  los  males.  Solo 
has  de  tener  cuenta  y  estudio  en  la  ley  del  Señor,  ena- 
morando cada  dia  más  los  ojos  del  alma,  della.  Para  esto 
(2)  ha  de  entrar  enjuicio  con  su  conciencia,  y  oir  della 
la  amistad  ó  enemistad  que  tiene  con  el  pecado.  Con 
esta  ley  mide  tus  obras  y  pensamientos,  y  no  te  entre- 
metas en  lo  demás,  confiado  iodo  de  la  voluntad  de 
Dios,  tt Buscad  lo  primero  mi  reino  (dice  él  mismo),  y 
eso  todo  se  os  dará  después  (a).» 

Y  es  singular  merced  la  que  Dios  hace  al  hombre 
para  darle  mucho,  mandarle  que  no  le  pida  por  su  vo- 
luntad. Él,  que  es  Dios  (sin  duda  y  con  evidencia),  será 
más  largo  en  dar  que  el  hombre  en  tomar  del  y  pedir- 
le. Dime,  ¿supiera  el  hombre  pedirle  que  encarnara? 
¿  Atreviérase  á  pedirle  que  muriera?  No.  Pues  eso  supo 
él  dar  y  hacer  por  el  hombre.  Sojgun  esto,  dejémosle  á 
él  el  cuidado  de  lo  que  nos  conviene.  No  le  tasemos  con 
deseos  ni  ruegos  el  mal  ni  el  bien.  Grande  es  la  sober- 
bia del  miserable  hombre  que  se  atreve  á  poner  tasa  á 
tan  gran  señor  para  la  manera  de  su  prosperidad,  que 
quiere  primero  mostrarle  la  medida  y  hechura  de  los 
bienes  que  ha  menester,  para  que  por  ella  se  los  invie. 
Hombre  loco,  diroe,  ¿qué  sabiduria  es  la  tuya  para  dar 
consejo  ala  de  Dios?  ¿Qué  bondad  puedes  tú  señalar, 
que  no  sea  miseria?  ¿  (}ué  puede  pedir  tu  pobreza ,  qué 
puedes  desear  ni  querer  para  ti  mismo,  que  no  esté  mu- 
cho más  largo  en  las  manos  del  Señor  que  te  crió  y  te 
redimió,  y  que  en  lo  que  quiere  hacer  por  ti  quiere 
mostrar  quién  es  él? 

¡  Cuanto  acertarías  mejor  si,  con  sospecha  de  tí  y  des- 
confiado de  tu  poquedad,  de  ti  mismo  huyeses  y  de  tu 
juicio,  y  te  pusieses  silencio  para  que  tu  escaseza  no  te 
destruyese;  y  confiarte  todo  de  quien  emplea  su  sabi- 
duría, que  es  infinita,  en  guardarte ;  su  poder,  que  es 
incomparable ,  en  favorecerte ;  sus  tesoros,  que  son  (3) 
inestimables,  en  honrarte;  su  bondad,  en  comunicár- 
tela; su  justicia,  en  limpiarte;  su  misericordia^  en  darte 
el  premio  que  por  él  mereces  del  mismo ! 

Entonces  serás  buen  principiante  en  la  filosofía  cris- 
tiana cuando  no  rezares  escondido  y  entre  los  dientes,  y 
pidieres  por  los  rincones  á  solas  á  Dios  aquellas  cosas 
que  te  da  vergüenza  que  las  oigan  los  hombres.  Pídele 
á  Dios  lo  que  á  su  grandeza  se  puede  pedir  y  lo  que  no  se 
dedlgnará  su  mano  poderosa  de  dar :  no  hacienda,  que 
esa  es  dádiva  de  los  hombres;  no  oro,  que  le  tiene  la 
tierra ;  no  honras  acreditadas  de  la  vanidad,  qne  esa  es 
invención  de  la  soberbia;  no  venganzas,  que  esas  son 
persuasiones  bestiales  de  la  ira.  Pide  á  Dios  su  favor,  qae 
es  todo  amable  y  todo  poderoso;  su  gracia,  en  que  está 
toda  la  hermosura  espiritual;  su  misericordia  y  su  au- 
xilio y  su  reino ;  que  estas  son,  no  solo  cosas  que  da  él, 
sino  cosas  suyas  y  para  llevar  á  sí  los  que  las  merecen. 


(1)  7  ganancia,  rz.) 

(2)  has  de  entrar  en  juicio  coa  ta  conciencia  (5.) 
in)  Math.,  vi,  35. 

(3)  inumcnOtlcfi  (Z.) 
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y  pidiéndolas  las  alcanzan;  que  son  las  per  que  se  do-^ 
ben  hacer  votos. 

¡Qué  ceguedad  mayor  que  ver  al  negociante  usure- 
ro decirle  á  Dios :  aSeñor,  dame  buen  suceso  en  mi 
mal  trato,  y  haréte  veinte  ó  más  sacrificios ;  vestiré  po- 
bres, haréte  altares  y  imágenes!  ¡Oh  atrevimiento!  Oh 
ignorancia!  ¿A  Dios  pretendes  honrar  desta  manera? 
¿Ofrécesle  injustas  dádivas,  como  si  tuviera  necesidad- 
dellas  ?  ¿  Das  á  quien  pides?  Más  compras  que  das ;  sos- 
pechosos haces  tus  ruegos ;  por  más  cautelosamente  qae 
escondas  en  el  corazón  tu  intento,  lo  has  con  quien  te 
entiende  (6).  Cuando  todo  eso  hagas,  por  tí  lo  haces; 
que  á  Dios  nada  le  añades  ni  le  das.  Y  si  recibiere  eso 
que  le  ofreces  aun  justamente  por  reconocimiento  hu- 
milde, favorecido  quedas,  gusano  vilísimo. 

Así  que.  Dios  no  tiene  necesidad  de  tus  bienes  para 
nada.  En  esto  ya  estamos  (4)  convenidos.  Otra  (5)  ne- 
cesidad debe  de  quedar  escondida  en  vuestro  corazón^ 
que  es  de  ser  honrado,  de  ser  servido  de  vos.  ¿Pareceos 
sin  duda  que  le  cogéis  por  necesidad,  y  que  en  tan  gran 
cantidad  de  malos  (que  lo  son  con  tanto  extremo)  esti- 
ma mucho  que  vos  le  hagáis  una  reverencia  y  que  le 
confeséis  por  Señor,  como  necesitado  de  quien  lo  haga? 
No  sois  vos  el  primero  que  habéis  caido  en  esta  locura : 
vieja  es  y  no  vale  más  por  serlo.  Por  el  camino  que  vos 
camináis  y  os  perdéis  se  despeñaron  los  que  decían : 
Templum  Domini,  Templum  Domini,  Templum  Do- 
mirU  est  (c) .  Pensaban  que  porque  en  toda  la  tierra  no 
habia  otro  templo  dedicado  al  verdadero  Señor,  sino  el 
suyo  en  que  le  adoraban  y  sacríficaban,  que  Dios,  co- 
mo puesto  en  necesidad  de  honra  y  agradecido,  les  ha* 
bia  de  perdonar  lo  demás,  y  no  habia  de  permitir  fuesen 
castigados  conforme  al  dicho  de  los  profetas.  Topado 
habernos  con  vuestra  locura  en  las  cabezas  destos,  y  vos 
no  escarmentáis  en  cabeza  ajena,  pudiendo.  Digo  pues 
que  tan  poca  necesidad  tiene  Dios  de  vuestra  hacienda 
para  sustentarse,  como  de  vuestra  honra  para  ser  hon- 
rado* Mucho  querría  que  tuviésedes  entendido  cuan  ¿ 
su  salvo  tiene  el  Señor  su  gloria  y  su  honra.  Querer  ser 
servido  y  glorificado  de  vos,  ya  lo  hemos  dicho,  gran- 
dísima merced  es,  que  os  hace;  descúbreos  el  camino 
por  donde  podáis  ganar  más :  cosa  es  debida  para  quien 
es,  y  gran  miserícordia  para  con  los  hombres.  Tan  co- 
brada está  su  honra,  que  no  hay  poder  en  el  mundo  para 
estorbársela  ni  oscurecérsela.  Vos  mirad  lo  que  queréis 
escoger  :  si  le  queréis  dar  gloría  y  honra  por  el  camino 
de  su  misericordia,  de  grado,  que  es  lo  que  os  estará 
mejor;  porque  si  no,  de  su  parte  os  digo  que,  aunque 
no  queráis,  se  la  daréis  por  el  de  su  justicia  y  vuestro 
daño.  No  hayáis  miedo  que  su  gloria  salga  del,  porque 
cuanto  le  quitáredes  por  la  una  parte,  le  daréis  por  la 
otra. 

Veamos  pues  (como  dice  Job)  qué  esperanza  es  la  del 
hipócrita.  Sepamos  qué  oración  es  la  que  reza  al  Señor, 
que  tan  confiado  está  en  ella,  sabiendo  que  para  Dios  ni 


ib)  «Yo  me  rio  y  ann  me  congojo  (decia  santa  Teresa  de  Jesos 
A  las  moQjas  de  San  José,  de  Avila)  de  las  cosas  qne  aquí  oos  vie- 
nen 4  encargar  supliquemos  4  Dios,  hasta  pedir  4  su  Majestad  rea- 
tas  y  dinero ;  y  algunas  personas  que  querria  yo  los  repisasen  to- 
dos...iHemos  de  gasur  tiempoea  cosas  qne,  por  ?entura  si  Dios 
se  las  diese,  tendríamos  un  alma  menos  en  el  cielo?» 

{A)  convenoidos.  (Z.  ¿.  S.) 

(5)  necedsd  (5.) 

(c)  iereffl.,TU,4. 
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d  iníierDO  tiene  cubierta»  ni  la  mnarte.  Demos  que  re- 
zas el  Paier  noster,  oración  hecha  por  Cristo^  donde  el 
que  ha  de  dar  ensena  cómo  le  han  de  pedir,  que,  segnn 
esto,  los  que  rezan  van  seguros  de  no  errar  en  el  modo. 

Sea  pues  así  que  rezas  esta  oración,  donde  está  toda  la 
Tel6nca  7  dulzura  y  eficacia  del  cielo.  En  las  manos  te 
toemos ;  tú  te  has  traido  á  la  prisión,  que  dices :  Padre 
mtítro,  que  estás  en  los  ciehs,  santificado  sea  el  tu  nom- 
b.  ¿Burlaste  con  él  6  diceslo  de  veras?  ¿Es  cierto 
fM  deseas  eso  que  pides,  6  es  cumplimiento  ?  Si  es  lo 
segando,  engañarle  quieres;  por  esta  parte  en  el  lazo 
esUSy  y  más  verdadero  me  sacas  que  quisiera.  Si  lo  pri- 
ntero,  ¿  cómo  es  posible  que  tú  de  verdad  deseas  la  glo* 
nade  Dios  y  la  obediencia  de  sus  mandamientos,  y  que 
higas  lo  contrario  ?  ¿  Por  qué  no  pones  en  ello  las  manos 
ate  sale  de  corazón,  ó  te  das  por  vencido,  diciendo : 
«Señor,  por  los  otros  lo  digo,  que  no  por  mi ;  ellos  os 
natifiquen,  mientras  yo  os  ofendo»?  Vamos  adelante. 
Fen^a  á  nosotros  tu  reino.  Declarad  lo  que  queréis  de- 
cir; sino,  declararélo  yo,  si  os  fiáis  de  mí.  Yo  os  declaro; 
así  es  vuestra  intención :  «Venga,  Seilor,  vuestro  rei- 
no; mas  en  viniendo  él,  huiré  yo,  por  no  entrar  dentro; 
porque  si  quisiera  ser  morador  del,  venido  es  ya  para 
mi»  ¿Qué  decis  en  lo  demás?  Cúmplase  tu  voluntad 
moíla  tierra  como  en  d  cielo.  Mirad  qué  desea  este 
hombre,  y  tomad  el  dicho  á  sus  obras,  que  ellas  lo  re- 
m  desta  manera :  «Así,  Señor,  se  quebrante  vuestra 
Tolontad  en  el  cielo,  como  yo  la  quebranto  en  la  tierra, 
para  que  asi  como  yo  vivo  contra  vuestros  mandamien- 
tos, entre  en  vuestros  reinos  contra  las  leyes  de  vuestra 
¡ttsticia.»  Pasa  adelante,  y  dice  con  los  labios :  El  fxm 
ie  cada  dia  dánosle  hoy ,  Señor,  y  perdónanos  nuestras 
ieudas,  asi  como  nosotros  perdonamos  á  nuestros  deu- 
dores, ¿Qué  digo,  hipócrita?  Contra  tí  pides  con  el  co- 
nzoD.  ¿Sabes  lo  que  dices?  pues  oye  á  lo  que  haces : 
«No  nos  perdones.  Señor,  nuestras  deudas,  así  como 
Bosotros  no  perdonamos  á  nuestros  deudores.»  Y  si  te 
sucede  todo  asf,  ¿áe  qué  te  quejas?  que  tú  lo  mereces 
asi  7  lo  alcanzas,  aunque  no  lo  dices  así  con  la  boca.  Da- 
ris  Toces,  dirás  que  no  dices  tal. 

Loego  no  rezas  verdaderamente  ni  de  corazón.  ¿Que- 
rías que  de  una  manera  se  cumpliera  la  divina  voluntad 
y  de  otra  la  justicia,  y  no  en  tí  ?  Deja,  hombre,  de  presu- 
mir codicia  en  la  suma  bondad,  y  no  gastes  muchas  y 
nnas palabras  con  quien  lee  los  corazones;  que  él  dijo 
que  DO  está  en  el  mucho  hablar  la  oración.  Bien  puedes 
rezar  con  los  ojos  abiertos :  (1)  el  corazón  da  voces,  y 
sendo  puro  halla  á  Dios  siempre  cerca  de  sí.  El  sabe 
tos  necesidades,  y  él  te  las  puede  remediar.  No  cuides 
tú  primero  de  otra  cosa  que  de  merecer  que  te  las  re- 
medie ;  que  no  ha  menester  que  se  las  digas  con  hipo- 
cresta  para  saberlas. 

Cree  firmemente  que  los  mandamientos  de  la  ley  de 
Bios  son  todos  medicina  para  el  alma  y  para  el  cuerpo, 
7  que  todos  se  encaminan  á  tu  provecho ;  y  asi  te  fiarás 
mis  dellos,  y  te  preciarás  de  obediente. 

No  te  dejes  llevar  de  populares  aficiones  (2)  y  de  in- 
^Bcioneros  acreditados  por  el  vulgo,  cosa  trabajosa  y 
qae  distrae. 

No  admitas  otra  declaración  alas  palabras  de  Cristo 
qoe  la  de  la  Iglesia  romana,  que  es  sola  y  verdadera 

«)  (dt  4|«é  aár?e  torcer  el  evello?  El  eonzon  {Z.} 
A  7  d«  ioTéDciones  acreditadas  (Z.  B.  ¿.  F.  S^ 
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iglesia.  Y  haciendo  esto,  verds  quelas  cosas  con  que 


fueres  bueno  y  agradable  á  Dios,  y  hijo  de  su  ley,  te  da- 
rán salud  y  vida  en  el  cuerpo  y  paz  y  gozo  en  el  alma. 
Y  sobre  todo,  atesora  en  tu  pecho  el  temor  de  Dios,  quo 
ese  te  dará  valentía  en  las  demás  cosas ,  asegurará  los 
sucesos  de  tu  amor  y  el  premio  del,  pues  en  el  temor  de 
Dios  empieza  la^biduria,  crece  el  amor  y  se  deshace  el 
miedo  de  las  demás  cosas  que  nos  hacen  terribles  las 
opiniones  recibidas.  Que  Dios  estará  eñ  todo  suceso 
contigo,  porque  si  él  por  su  inmensa  bondad  busca  al 
que  huye  del,  ¿cómo  puedes  tú  creer  que  se  ha  de  es- 
conder del  que  le  sigue,  estando  convidando  con- 
sigo mismo  á  todos,  por  ser  él  quien  hace  nacer  su  sol 
sobre  los  buenos  y  sobre  los  malos,  y  con  cuya  lluvia 
igualmente  en  la  tierra  se  alimenta  y  crécela  mies  y  los 
abrojos?  Que  anadie  niega  sus  beneficios ;  que  todos  ha- 
llan en  él  abundancia  de  lo  que  han  menester?  ¡  Dicho- 
sos los  que  aprovechan  en  su  servicio;  y  tristes  de  aque- 
llos que  lo  convierten  en  veneno  contra  sí  propios,  y 
fiados  en  su  misericordia,  la  llegan  á  tal  estado,  que  en 
hacer  pruebas  della  gastan  la  vida,  cuando  ella  no  los 
halla  capaces  de  si  misma,  y  la  muerte,  no  esperada  ni 
creída,  los  deja  en  manos  del  rigor! 

Tú,  pues  que  como  cristiano  vives  y  quieres  morir 
como  cristiano,  haz  en  tu  vida  todo  lo  que  te  parece  que 
desearas  haber  hecho  cuando  te  mueras.  Y  no  aguardes 
á  que  ajena  voluntad  dispense  en  las  cosas  de  tu  salva- 
ción ;  que  si  tú  no  fuiste  bueno  para  tí,  excusado  estará 
contigo  el  heredero  que  no  lo  fuere.  ¿Quién  puede  ser 
más  cuidadoso  testamentario  de  tu  alma  que  tú  mismo, 
á  quien  solo  importan  las  cosas  delta?  Pues  segnn  esto, 
todo  lo  necesario  y  forzoso  y  de  alguna  importancia 
hazlo  tú  en  vida,  y  lo  piadoso  solamente  (por  ser  fuer- 
za) fíalo  de  los  hombres,  que  por  haber  hecho  lo  pri- 
mero, permitirá  Dios  que  te  sea  leal  el  testamentario;  y 
site  faltare,  tendrás  consuelo  que  no  fué  en  lo  más  im- 
portante ni  en  lo  que  tú  pudiste  hacer.  «Maldito  sea  el 
hombre  que  en  otro  [fia ;»  maldición  que  cada  dia  se 
cumple.  ¿Quieres  ver  lo  que  contigo  harán  otros  sí 
mueres?  Mira  lo  que  tú  hiciste  con  los  que  murieron  y 
heredaste.  Si  lo  sentiste,  ¡qué  presto  llegó  el  consuelo 
con  la  herencia ,  y  cuánto  procuraste  (por  aumento  tu- 
yo) disimular  en  sus  mandas  y  trampearlas !  Tú,  que  á 
Dios  te  encaminasen  todo,  para  ir  á  él  fia  del  solamente, 
y  usa  de  las  demás  cosas  sin  hacer  dellas  más  confianza 
de  la  que  ellas  dicen  con  sus  fines  y  sucesos  que  mere- 
cen. (3) 

MODO  OE  RESI0!<TARSB  EN  LA  VOLUIITAD  DE  DIOS 
NCESTRO  SEÍiOR. 

Serior,  pues  tu  poder  me  hizo  de  nada  algo  sin  quo 
yo  lo  pidiese,  tu  misericordia  me  haga  de  malo  bneno 
cuando  te  lo  supUpo.  Llévame  á  que  obre  tu  voluntad, 
que  el  premio  se  debe  á  las  buenas  obras,  si  se  hacen ; 
mas  tu  gracia,  que  no  se  debe,  precede  para  que  se  pue- 
dan hacer.  Pues  te  llamo  padre  porque  me  lo  mandaste, 
mírame  como  ahijo,  de  quien  eres  juez.  A  tu  tribunal 
alego  lo  flaco  de  la  naturalezaque  no  escogí ;  al  rigor  de 
tus  leyes,  tu  sangre.  Señor,  mi  voluntad  es  mis  delitos; 
mi  entendimiento,  mi  fiscal;  mi  memoria,  mi  miedo; 
dentro  de  mí  vive  mi  proceso  y  el  testigo  que  sin  res- 

(3)  Fnr.  (PdieiM  de  ZeregosSt  i630.  Te  todo  ¡o  que  Hgne  fué 
añadido  ea  1633.} 
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puesta  me  acasa.  Tu,  que  has  do  ser  el  juez,  eres  el 
ofendido.  Si  uo  admites  por  nulidad  mi  madre,  que  me 
concibió  en  pecado,  y  la  tuya,  que  fué  concebida  sin  61, 
la  sentencia  contra  mí  será  pronunciada.  Bien  sé ,  Dios 
mió,  que  si  me  condeno  daré  gloña  á  tu  justicia,  y  si  me 
salvo,  á  tu  mibericordia.  Conozco  que,  contra  lo  que  de- 
bo, puedo  ofenderte;  mas  confieso  qu99 to  puede  dejar  de 
glorificarte  mi  castigo.  Para  el  descanso  criaste  al  hom- 
bre, y  la  pena  para  ios  pecados  del  hombre.  Vuelve,  Se- 
ñor, por  b  que  hiciste,  que  fué  el  hombre ;  que  el  pe- 
cado el  hombre  le  hizo  y  le  cometió  (a).  Yo  supongo  que 
soy  tan  malo  que  me  quiero  condenar ;  yo  sé  que  eres 
tan  bueno  que  quieres  que  me  salve.  Para  este  aprieto 
guardo  el  decir  con  tu  boca  en  tu  oración :  «Hágase  tu 
voluntad,  y  no  la  mia.)>  Oye  lo  que  me  conviene ,  no  lo 
que  merezco,  pues  quien  pide  salvación  y  comete  deli- 
tos, no  solo  quiere  que  le  den  lo  que  no  merece,  sino  lo 
que  desprecia.  Dámelo  que  sabes  dar,  quítamelo  que  no 
sé  poseer.  Si  para  asegurar  las  insolencias  de  mi  mal- 
dad conviene  ninguna  hacienda,  poca  salud,  corta  vida, 
vengan  de  tu  mano  por  tu  misericordia  la  pobreza,  la 
enfermedad  y  la  muerte,  y  deje  las  lágrimas  en  la  sepul- 
tura quien  las  estrenó  en  la  cuna.  Y  en  el  número  y  con 
las  circunstancias  que  están  en  tu  memoria  para  el  cas- 
tigo mis  pecados,  pasen  por  tu  muerte  para  el  perdón  á 
tu  clemencia,  pues  Dios  todopoderoso  me  criaste,  y 
hombre  y  Dios  todo  enamorado  me  rendiste,  y  solo  rei- 
nas en  justicia  y  misericordia,  y  eres  vida  y  verdad  y  ca- 
mino; y  yo  muerte  y  mentira  y  peregrino  descaminado. 

POR  LOS  ENEMIGOS. 

Señor,  muchos  y  poderosos  enemigos  me  cercan :  yo 

(a)  •«  Yobfer  por  el  pecado  seria  favorecerle ;  así  Dios  no  Yoelve 
sino  por  la  justicia,  y  es  siempre  contra  el  pecado,  y  siempre  Ta- 
vorable  al  pecador  en  pretenderle  conTerlido.»  (J&uregai,  comedia 
del  Heiraido,  jornada  ui.) 


D£  QUCVCDO  VILLEGAS, 
suplico  á  tu  bondad  los  disponga  á  que  mo  perdonen^ 
Ijor  el  mérito  que  les  ocasiono  y  consiguen  amándo- 
me como  tú  lo  mandaste;  que  yo,  reconociendo  mi 
maldad,  no  solo  de  todo  corazón  los  perdono,  antes 
con  agradecimiento  los  reverencio,  por  la  parte  que  de 
tu  justicia  tiene  en  mi  castigo  la  persecución  qne  me 
hacen.  Ordena,  Señor,  que  yo  sea  su  mérito  y  elloe  mi 
enmienda,  para  que  ni  en  su  venganza  ni  en  mi  eso* 
jo  se  pierdan  los  méritos  de  tu  pasión.  Y  juntos  en 
esta  caridad,  seamos,  para  tu  gloria,  obediencia  pro-: 
miada  de  tus  divinos  mandamientos. 

AL  ARGEL  OE  LA  GUARDA. 

Espíritu  soberano,  á  quien  pertenece  mi  guarda  por 
la  voluntad  divina,  que  en  este  piadoso  cuidado  dis- 
tribuye las  jerarquías  de  los  ángeles  para  la  tutela  de 
los  hombres ;  tú,  parte  esclarecida  de  su  eterna  mili- 
cia, por  la  gracia  con  que  permaneciste  sin  perder 
la  silla  que  tantos  ángeles  perdieron,— te  ruego  que  me 
guies  y  defiendas  de  la  maldad  de  mis  apetitos,  de  la 
debilidad  de  mi  naturaleza,  de  las  insolencias  de  mi 
voluntad,  de  la  malicia  de  los  pecadores,  del  ejemplo 
de  los  malos,  del  poder  de  los  tiranos,  de  la  venganza 
de  mis  enemigos,  de  la  invidia  de  los  espíritus  amo- 
tinados, que  no  perseveraron  como  tú,  y  pretenden  qne 
yo  caiga  como  ellos.  Ángel  santo,  yo  no  sé  tu  nombre 
para  llamarte  por  él ,  mas  sé  tu  oficio  para  valerme 
del.  Atiéndeme  de  suerte  que  mi  alma  logre  tu  cui- 
dado, y  mi  vida  tu  inspiración,  para  que  por  ti  en  la 
gloría  restaure  tu  encomendado  el  lugar  que  perdió  tu 
compaiiero,  y  tú  goces  el  fruto  de  tus  advertimientos^ 
y  yo  el  de  mi  obediencia ;  porque  yo  contigo  y  por  tu 
inspiración  merezca  el  reino  de  la  paz  y  de  la  gloria. 
Así  lo  conceda  el  que  te  crió  con  su  poder  y  me  redi- 
mió con  su  sangre. 


DOTRINA  PARA  MORIR  ™. 


MUERTE  Y  SEPULTURA. 


Recelar  decir  á  vuestra  merced  que  se  muere,  es 
acusarle  el  discurso  de  hombre  y  negarle  la  razón; 
Bien  claro  se  lo  dijo  el  primer  instante  de  su  nacimien- 
to. ¿Qué  dia  se  lo  ha  callado?  ¿Qué  hora,  qué  instan- 
te no  ha  sido  cláusula  con  que  el  tiempo  ha  pronun- 
ciado á  vuestra  merced  esta  ley,  que  llama  sentencia? 
Señor,  vuestra  merced  está  ya  fuera  de  la  porfía  de  los 
remedios  y  de  la  presunción  de  la  medicina.  Ya  los 
médicos  reconocen  que  esto  por  la  enfermedad  ha  ve- 
nido á  ser  paga  y  restitución  á  la  naturaleza ;  vuestra 
merced  reconozca  la  justicia,  y  no  haga  pleitear  á  la 
tierra  lo  que  la  debe.  Prevéngase  vuestra  merced,  obe- 
deciendo á  san  Pablo  :  (2)  a  Arrojemos  pues  las  obras 

(1)  HUIRTE  Y  nTOLTCRA.  (A,  B,  £.  F.  5.) 

(2)  Abiicianias  ergo  optra  t«a«i»rariui»  «t  ladunar  arna  lacis. 
(Atf  r«m.,  xui»  11) 


de  las  tinieblas,  y  seamos  fortalecidos  con  las  armas 
de  la  luz. »  Menester  es  desnudarse  de  las  tinieblas 
quien  se  quiere  vestir  de  claridad.  Debe  vuestra  mer- 
ced oir  lo  que  le  digo,  con  gozo  y  no  con  tristeza ;  res- 
tituir con  dolor  es  negar;  obedecer  con  lágrimas  j 
gemidos  no  es  virtud,  sino  villanía  (3) :  «Los  que  vi- 
vimos en  este  tabernáculo  gemimos,  porque  no  que- 
remos ser  despojados,  sino  sobrevestidos  de  tal  mane- 
ra, que  sea  lo  mortal  incluido  en  la  vida.»  Quisiera* 
mos  morír  sin  muerte,  y  que  la  vida  nueva  comutara 
en  si  la  ya  cansada  y  caduca.  Vuestra  merced  dé  bue- 
nas nuevas  á  su  alma  y  á  su  cuerpo ;  al  uno  se  le  pre- 
viene descanso ,  á  la  otra  libertad.  Necedad  es  temer 

(5)  Qni  snnns  in  hoc  tabernáculo,  fDgemiscimos  gnnU  :  ce 
qnod  Dolamas  spoliari,  sed  sapervestirí ;  «t  tbsorbeatar  qao4 
moríale  est»  k  Tita.  {EpM,  u  ad  cor.,  ▼.  4.) 
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k)  fono6D«  y  delito  negar  lo  debido.  Ya,  señor,  se  aca- 
baron todos  los  negocios ;  la  hacienda  se  queda,  la  sa- 
lad nos  fatiga,  la  vida  nos  deja.  Solo  hemos  de  tratar 
de  calificar  el  olvido  para  los  unos  y  el  desprecio  para 
los  otros.  Toda  la  vida  se  han  llevado  aquellos  cuida- 
dos; levantádose  han  con  las  horas  aquellas  vanida^ 
des  7  distraimientos.  Demos  á  la  conciencia  esto  que 
|t  sobra  á  todas  estas  cosas  referidas,  y  no  le  aflija  á 
laestra  merced  aquel  desperdicio  de  tantos  años,  abre- 
tiido  en  este  punto,  que  nos  aguijan  los  accidentes  y 
pirasismos.  Oiga  vuestra  merced  ¿  san  Pedro  Crisó- 
I  kgo  cómo  le  anima,  de  qué  manera  le  exhorta  (1)  en 
el  sermón  xui  (2) :  «EsU  es  la  grande  y  hrga  y  sola 
misericordia  de  Cristo,  que  guardando  todo  el  juicio 
I  pira  un  dia,  diputó  todo  el  tiempo  para  las  treguas 
I  de  la  penitencia,  para  que  la  parte  que  de  los  vicios 
recibe  la  niñez,  arrebata  la  mocedad,  recoge  la  juven- 
tud,—(3)  ó  la  corrija  la  vejez,  ó  por  lo  menos  enton- 
ces (4)  le  pese  de  haber  pecado,  cuando  siente  que  ya 
Bopaede  pecar ;  y  deje  el  reato,  cuando  el  reato  le  hu- 
biere dejado  á  61 ;  haga  de  la  necesidad  virtud ;  muera 
inocente  quien  todo  vivió  en  delito.»  ¿Qué  hay  que 
temer  con  esta  misericordia  que  nos  perdona,  si  de- 
I  jamos  el  pecado ;  que  nos  admite,  si  el  pecado  nos  de- 
I  ji;  que  guarda  todo  el  juicio  para  un  dia,  y  todos  los 
diás  para  espacio,  plazo  y  espera  del  arrepentimiento 
j  de  la  penitencia?  Apadrinado  deste  consuelo,  vengo 
ádedr  á  vuestra  merced  que  su  vida  va  acabando  de 
Kt  muerte  para  empezar  á  ser  vida.  Asi  lo  espera 
vuestra  merc«d  en  los  méritos  de  la  sangre  de  Jesu- 
cristo, en  la  intercesión  de  los  santos,  en  el  patrocinio 
de  la  Madre  de  Dios.  No  me  acuerdo  de  obras  ni  virtu- 
des, que  no  es  ocasión  de  confiar  por  nosotros ;  menos 
de  desconfiar  con  los  tesoros  de  la  clemencia  divina. 
Yoestra  merced  está  ya  en  estado  que  habiendo 
moerto  la  salud  propia,  la  enfermedad  está  para  aca- 
berse.  Óigame  vuestra  merced  con  atención,  y  empie- 
ce á  militar  contra  los  enemigos  invisibles,  pues  nos 
representan  la  batalla.  Hagamos  primero  una  confe- 
áon  fervorosa  y  ardiente,  que  proteste  cuál  estandar- 
te seguimos. 

«Señor  mió  Jesucristo,  Dios  y  Hombre  verdadero : 
To,  miserable  gusano,  que  habiendo  pasado  tantos  si* 
gkis  antes  de  mi  nacimiento  sin  ser  algo,  el  haber  sido 
ligo  y  ser  tierra  y  ya  ceniza  es  prodigio  para  la  inca- 
pacidad de  mi  miseria;  confieso  á  ti  por  Dios  todo  po- 
*  derosoen  lo  que  haces ,  todo  misericordioso  en  lo  que 
perdonas,  todo  enamorado  en  lo  que  padeciste,  todo 
joBto  en  lo  que  juzgas.  Te  confieso  por  mi  criador  y 
por  mi  redentor ;  te  oso  llamar  padre,  porque  tú  me 
lo  mandaste ;  te  pido  perdón  de  todas  mis  culpas,  por- 
^  tú  (5)  le  prometes  al  verdadero  arrepentimiento. 

di  en  el  sennon  xni|.  (O.  F.  Á.  B.  F.)— en  el  sermón  63.  (£.  5.) 

d)  Haee  est  ChrisU  magna,  larga»  sola  misericordia,  qaae  ja- 
ikiam  omne  in  diera  servavit  nnam,  et  bomini  totom  tempus  ad 
fOMltentíae  depaUvit  indicias ;  nt  qnod  de  vitiis  infanUa  sn- 
Mlyil,  npitadoleseentia,  invadit  inventos,  eorrigatvel  seneetns: 
ddepeerato»  toI  tañe  poeniteat,  qnando  senUt  jam  se  non  posse 
Kteare,  et  tone  saltera,  reatum  deserat,  qnando  Ulum  reliqaerit 
!>■  reatos :  faciat  de  necessittte  Tlrtotera ,  raoriatnr  Innoeens, 
lii  totas  TiiUinerimlne. 

9)6io(o.r.)-«  it  coBUt  en  la  vejez  (F.)-«  la  corrija,  d 
lirto  menos  (il.B.L.) 

(i)  les  íB.  £.  5.) 

9)lo(A.B.£.F.5/ 


!  Y  protesto  que  sola  es  alma  mia  y  sentidos  y  poten- 
I  cias  las  que  siempre  te  (6)  confesaren,  adoraren  y  fir- 
memente creyeren  todo  lo  que  cree  y  enseña  la  san- 
ta y  sola  y  verdadera  Iglesia  de  Roma.  Y  es  declara- 
ción que  si  alguna  potencia  ó  sentido  mió  desesperare, 
confiare  sino  en  ti,  dudare  ó  consintiere  en  algo  que 
sea  contra  esta  verdad, — (7)  que  confieso  que  no  es  mió 
y  le  niego,  ]f  le  desmiento  y  le  acuso,  y  declaro  por  con- 
denado, como  el  enemigo  invidioso,  que  en  estos  tran- 
ces siempre  usa  destas  armas,  por  acompañar  á  costa 
de  tu  sangre  su  desesperación,  n 

Ya,  señor,  que  nos  habernos  declarado,  y  tenemos 
hecha  tal  protesta,  que  ha  de  ser  nulidad  cuanto  el 
demonio  maquinare  contra  la  valentía  cristiana  con 
que  vuestra  merced  se  defiende,  entremos  con  él  en 
el  campo.  Si  dijere :  «Hombre,  que  esperas  salvarte, 
concebido  en  pecado;  y  tú,  pecador  gravísimo,  en  tri- 
bunal de  Dios,  cuya  justicia  halló  mancha  en  sus  án- 
geles (¿  quien  nada  es  oculto,  ante  quien  tiemblan  las 
potestades  y  los  serafines),  ¿no  te  contentas  de  ser  pe- 
cador, sino  que  añades  tal  insolencia  como  entrar  en 
juicio  con  aquel  á  quien  David  decia  que  no  entrase 
con  él  enjuicio?»  Respóndale  vuestra  merced  con  el 
propio  profeta,  y  dígale :  (8)  «Yo  diré :  Aparta,  Señor, 
tu  cara  de  mis  pecados,  y  mírame  en  la  cara  de  Cristo 
Jesús. » 

Malo  soy,  Señor;  mas  diré  con  san  Pablo:  (9)  «;Para 
qué  pues,  como  hasta  entonces  fuésemos  enfermos 
según  el  tiempo.  Cristo  murió  por  nosotros?  ¿Apenas 
alguno  muere  por  el  justo;  acaso  atreveráse  alguno 
á  morir  por  el  bueno?  Encomienda  Dios  su  caridad 
en  nosotros,  porque  como  fuésemos  pecadores,  según 
el  tiempo,  murió  Cristo  por  nosotros.  Mucho  más  se- 
remos justificados  en  su  sangre,  ahora  salvos  de  su 
ira  por  él.  Pues  si  cuando  éramos  enemigos  nos  re- 
conciliamos con  Dios  con  la  muerte  de  su  Hijo,  ahora 
reconciliados,  mucho  más  seremos  salvos  en  su  vida.» 
¿Qué  confianza  no  nos  es  lícita  porlasangrede  Cristo  con 
estas  palabras  del  Vaso  de  Elección?  Juntemos,  pues, 
á  estas  las  de  san  Juan  en  la  epístola  i,  cap.  i,  donde 
aconsejando  y  enseñándonos,  dice  lo  que  el  ángel  amo- 
tinado y  rebelde  nos  propone  cuando  nos  tienta:  (iO) 
«Si  dijéremos  que  no  tenemos  pecado,  nosotros  pro- 
pios nos  engañamos,  y  en  nosotros  no  hay  verdad. 
Si  confesamos  nuestros  pecados,  fiel  y  jasto  es  para 
perdonarnos  nuestros  pecados  y  limpiarnos  de  toda 
maldad.  Si  decimos  que  no  hemos  pecado,  hacérnosle 


(6)  eonfesaroD,  adoraron  y  Irmeneate  ereyeron  {YA 

(7)  confieso  (S.) 

(8)  Averte  faciera  toam  St  peeoatis  meis :  et  réspice  in  faciera 
Cliristi  tni  Jesu. 

(9)  ¿Ut  qaid  enim  Cbrlstns,  enm  adlinc  Inflrml  essemns ,  seenn- 
dom  lempos,  pro  impils  mortons  est?  Vix  enim  pro  jostoqois  mo- 
ritor :  nam  pro  bono  forsitan  qois  aodeat  mori.  Gommendat  aotem 
cbaritatera  soara  Dens  in  nobis  :  qooniam  cara  adtauc  peccatores 
essemns, secundara  tempos  Cbristos  pro  nobis mortoos est:  malt6 
ifitor  magia  none  Jnstiflcatt  in  sangnine  ipsios,  saivi  erimos  ab 
ira  per  ipsom.  Si  enim  com  inimici  esseraos,  reconeiliaU  sonu 
Deo  per  mortera  FUU  cjns;  raoltd  magia  recondUaU,  salTl  eiirans 
in  vita  ipsins. 

(10)  Si  dixerimns  qnoniam  peceaton  non  habemos ;  ipsi  nos 
seducimos,  et  neritas  in  nobis  non  est.  Si  coDflteamnr  peccata 
nostra;  fldeiis  est  et  jnstQ4^  nt  remiuat  nobis  peccata  nostra,  et 
emondet  nos  ab  omni  iulqnitate.  Si  dixerimns  qnonlam  non  pee- 
caTimos;  mea4aeeia  faolmoi  eQm«  et  Terbun  aJas  non  est  ia 
nobis. 
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i  él  mentiroso,  y  sa  palabra  no  está  en  nosotros.i> 
Pecadores  somos^  y  en  el  hombre  que  es  mentira  (Om- 
nis  homo  mendax) ,  solo  esto  es  Terdad.  Asi  lo  con- 
fiesa vuestra  merced  con  san  Pablo,  y  con  san  Agustín, 
que  dice:  (1)  «De  su  cosecha  no  tiene  el  hombre  sino 
pecado  y  mentira.»  No  solo  le  confiesa  vuestra  merced^al 
enemigo  que  ha  pecado  en  algo,  sino  en  mucho,  antes 
en  todo;  no  solo  que  es  pecador^  sino  todos  los  pecados. 

Esto  es  acusarse  á  sí ,  y  vencerle  á  él.  No  quería  él  pe- 
cados de  vuestra  merced  para  que  loa  confesara  á  Dios, 
sino  para  que  por  ellos  desesperara  de  su  misericor- 
dia; eso  quería.  Mas  consecutivamente  san  Juan,  el 
querido,  el  que  primero  se  recostó  en  la  cena  tras 
su  maestro  Dios  y  Hombre ,  en  el  capitulo  ii  de  la 
misma  epístola  dice  asi:  (2)  «Hijos  míos,  esto  os  es- 
cribo para  que  no  pequéis;  pero  si  alguno  pecare, 
acerca  del  Padre  tenemos  á  Jesucrísto  abogado  jus- 
to, y  él  propio  es  sacrificio  por  nuestros  pecados.»  [ 

Este  desesperado,  que  ni  se  puede  arrepentir  ni  en-  i 
mondar,  con  la  verdad  no  se  convence,  antes  se  irríta ;  I 
dirá :  a  Dios  no  quiere  que  pequen  los  hombres ;  él  man- 
da que  no  pequen ;  ;  cómo  salvándote ,  pecador,  contra-  ' 
dirá  lo  que  manda  ?  »  Respóndale  vuestra  merced  y  cas- 
tigúele :  «Los  hombres  no  lo  hacen,  que  son  frágiles  y 
vengativos;  tú  no  lo  aconsejas;  tú  no  quieres  perdón 
para  algunos,  pues  ni  para  tí  le  quisiste.  Dios,  que 
es  sumo  bien  y  suma  verdad,  y  como  es  suma  jus- 
ticia es  suma  miserícordia,  manda  que  no  pequemos, 
murió  por  nuestros  pecados;  y  pecando  siempre,  á 
nuestra  confesión  y  dolor  está  rogando  con  el  perdón. 
Que  otro  no  haga  lo  que  Dios  hace,  que  nadie  sea 
como  Dios,  bien  lo  sabes  tú;  caro  te  cuesta:  ¿Quis  ¡ 
sicui  Deus?  ¿Quién  como  Dios?  Mi  defensa  es  hoy 
contra  ti  lo  que  fué  tu  sentencia  cuando  empezaste  á  ' 
ser  contra  Dios :  yo  te  repito  lo  que  Miguel  te  dijo.» 

El  con  ansia  confiada  dirá : «  ¿Tú,  lleno  de  maldades 
y  de  torpezas,  irás  á  la  gloria,  y  estarás  descansando 
con  Pedro  y  con  Pablo?»  Respóndale  vuestra  merced : 
«No  iré,  si  eso  fuere,  sino  con  el  ladrón  á  quien,  para  ani- 
marme, dijo :  Hodie  mecum  eris  in  Paradiso,  Allí  veré 
á  san  Pedro  y  á  san  Pablo;  y  en  el  uno  me  será  con- 
suelo la  negación,  y  en  el  otro  la  enemistad  que  an- 
tes de  convertirse  tuvo  con  Cristo.  El  miró  al  uno  y 
llamó  al  otro ;  yo  espero  en  su  sangre  que  también 
para  mi  tendrán  vuelta  sus  ojos  y  eficacia  su  voz. 
El  es  mi  Padre,  él  me  mandó  que  le  llamase  con 
este  nombre;  yo  le  alego  á  tu  pesar  estas  palabras  que 
dijo,  y  refiere  san  Lúeas  :  «Quien  de  vosotros  pide 
á  su  padre  pan,  ¿por  ventura  darále  una  piedra?  Y 
si  le  pide  un  pez ,  ¿  por  ventura  en  lugar  de  pez 
darále  una  serpiente?  O  si  pidiere  un  huevo,  ¿por 
ventura  darále  un  escorpión?  Pues  si  vosotros,  sien- 
do malos,  sabéis  dar  cosas  buenas  á  vuestros  hijos, 
;icuánto  mejor  vuestro  Padre  celestial  dará  buen  espí- 
ritu al  que  se  le  pide?»  No  puedes  negar  que  estas 
palabras  no  son  del  Padre  celestial,  que  las  dice  á 
todos  los  que  como  yo  le  llaman.  Yo  le  pido  perdón, 
y  tú  me  quieres  persuadir  que  él  me  dará  infierno. 
Yo  digo  con  san  Pedro  Crisólogo  en  el  sermón  lv:  (3) 

(1)  ne  sao  non  habet  homo  nisi  peecatam,  et  mendacinm. 

(2)  FilioU  mei»  baec  tcribo  Tobis,  nt  non  peccetis.  Sed  et  si 
quis  peccaverit,  Adrocatom  babemas  apud  Patrem ,  Jesum  Cbfis- 
tum  jastam :  et  ipse  est  propitiatio  pro  peccatis  nostris. 

(3)  Qoomodo  Pater. 


DE  QüEVEDO  VILLEGAS. 
«¿Cómo  el  padre  podrá  dar  á  sus  hijos  males  por  bie- 
nes, estando  él  dispuesto  á  padecer  por  ellos  todos 
los  males?»  Perdonaráme el  Padre  celestial  luego,  si 
yo  acudo  á  él  con  verdadero  dolor. 

Y  si  dijere  á  esto  el  enemigo  que  con  qué  confianza 
se  promete  vuestra  merced  esto,  responderá  san  Pedro 
Crisólogo,  sermón  n :  Qua  spe  ?  qua  fiducia  ?  qua  con» 
fidentia?  qvui  spe?  {e\  propio  santo  lo  pregunta,  y  el 
mismo' responde)  Illa  qua  pater  est.  Ego  perdidi,  quod 
erat  filii;  Ule,  quodpatris  est,  non  amisit.  Diga  vues- 
tra  merced :  «Yo  perdí  por  mis  pecados  lo  que  me  podia 
valer  por  ser  su  hijo ;  mas  él  por  su  amor  no  perdió  el 
ser  padrea  No  tardará  en  perdonarme ;  porque  como 
dice  el  propio  sapto  llamado  palabra  de  oro,  en  el  ser- 
món m :  (4)  «¿Veis  que  no  ve  los  delitos  la  fuerza  del 
amor?  El  padre  no  sabe  qué  es  misericordia  perezosa.» 

Falto  de  razones  acudirá  el  demonio  á  la  desespe- 
ración con  insolencia  sacrilega,  y  dirá:  «Serás  llevado 
á  los  infiernos.»  Responda  vuestra  merced :  (5)  «Mi  ca* 
bezaestá  en  el  cielo.»  Si  le  replicare :  «Condenaráste,» 
responderle :  «Tú  condenado  eres,  no  condenador;  ene- 
migo y  acusador,  no  juez.» 

P.  «Muchas  legiones  de  demonios  esperan  tu  alma.]» 

R.  Desesperara  si  no  me  socorriera  quien  venció  y 
castigó  vuestra  tiranía.  Vosotros,  que  no  esperáis  cosa 
buena  y  sois  desesperados,  ¿esperáis  mi  alma?  Los  án- 
geles, que  son  milicia  de  Dios,  la  defienden;  los  santos, 
que  gozan  de  Dios,  la  amparan;  la  Virgen  María,  que 
es  madre  de  Dios,  intercede  por  ella;  la  sangre  de  Cris- 
to y  su  pasión  la  fortalecen. 

P.  «Vana  esperanza  te  alienta.» 

R.  Dios  es  verdad,  y  no  puede  mentir;  y  tú  eres  el 
padre  de  la  mentira  y  el  príncipe  de  las  tinieblas. 

P.  «Lo  que  dejas  ves,  y  no  lo  que  esperas.» 

R.  Lo  que  veo  es  mortal  y  perecedero ;  lo  que  no  veo 
es  eterno.  Más  verdad  dice  la  fe  que  los  ojos ;  mejor  es 
ver  lo  que  no  miro,  por  las  promesas  de  Jesucristo,  que 
seguir  lo  que  aparentemente  engaña  mi  vista ;  tú  mo 
quieres  cegar  el  alma,  y  que  solo  vea  con  el  cuerpo. 

P.  «Desdichada  cosa  es  morir.» 

R,  Bienaventurados  los  que  mueren  en  el  Señor.  Ea 
todo  mientes ;  morir  es  descanso  del  cuerpo  y  justa 
restitución  á  la  tierra  de  la  parte  que  me  ha  prestado; 
es  libertad  del  alma,  que  en  cierta  manera  resucita. 
Tú  me  engañaste  cuantas  veces  he  creído  que  nací  á 
vivir,  pues  en  naciendo  empecé  la  muerte.  Hoy  no  me 
engañarás,  que  espero  que  muero  para  nacer  á  la  que 
solamente  es  vida. 

P.  «Dejas  el  mundo  y  sus  deleites.» 

R.  En  eso  no  me  tientas ;  por  amenaza  me  dices  lo 
que  merecía  albricias  si  me  las  pidieras.  El  mayor  be- 
neficio de  la  muerte  es  sacar  al  hombre  del  mundo  y  de 
sus  gustos.  Por  ahí  empieza  á  ser  vida.  Mi  dolor  es  que 
no  le  dejé  yo,  antes  que  la  enfermedad  y  el  tiempo  me 
le  quitasen. 

P.  «Dejas  los  amigos.» 

R.  Ejercitas  tu  natural,  que  es  no  decir  verdad;  no 
los  dejo,  adelánteme  dellos  poco  espacio,  para  llegar 
donde  ellos  caminan  tan  aprisa.  El  aire  que  los  de- 
tiene en  esta  vida,  los  embaraza;  y  la  duración  de  su 

(4)  ¿Videtis  qaln  delieta  non  videt  vU  amorlsT  Tardam  miseri- 
cordiam  pater  nescit. 
CS)  Capot  meom  in  eoelis  est. 
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salod  es  estorbo  para  desnudarse  desta  cárcel,  que  yo 
dejo.  La  muerte  no  6s  pena,  sino  ley;  es  mandamiento 
de  soltura  para  la  alma,  que  deja  estos  gusanos  que  la 
sinen  de  grillos,  y  esta  ceniza  á  que  está  amarrada. 
Pena  faé  del  pecado ;  desembarazo  es  del  espíritu ;  si 
mis  amigos  son  cuerdos,  invidia  me  tendrán  quedán- 
dose; si  yo  soy  bueno,  lástima  tendré  de  que  se 
qaeden. 

P.  «Dios,  que  te  quita  y  arranca  de  tu  mujer  y  de 
10  compañía,  y  la  deja  viuda;  de  tus  hijos,  y  los  deja 
kérfanos,  ya  te  empieza  á  condenar.» 

R,  Dios  es  padre  de  huérfanos  y  juez  de  las  viudas  (i). 
Según  esto,  no  pierden  mis  hijos  padre,  antes  mejoran 
del ;  mi  mujer  no  queda  viuda,  pues  si  Dios  es  padre  de 
sos  hijos,  mejor  es  tener  á  su  divina  Majestad  por  juez 
qoeá  mí  por  marido.  Yo  le  doy  muchas  gracias  por  la 
ioerabie  merced  que  mo  hace  de  encargarse,  siendo 
Dios  todopoderoso,  eterno  é  incomprehensible,  de  la 
familia  de  tan  miserable  criatura.  Y  yo,  no  solo  le  dejo 
obediente  la  mujer  y  los  hijos  que  me  quita,  antes  se 
los  doy  reconocido,  y  se  los  ofrezco  de  todo  corazón, 
pomo  aguardar  que  la  muerte,  que  es  cobrador  de 
Dios,  me  ejecute  por  lo  que  yo  le  debo.  Señor,  yo  pago 
agradecido,  y  no  apremiado;  y  en  esto  que  dejo  y  vos 
recebis  de  mi  en  este  paso,  conozco  vuestro  amor,  y  se- 
ñas en  su  efeto  de  la  salvación  que  espero  por  vues* 
tros  méritos;  pues  como  dice  san  Agustín:  (2)  «Tales 
nos  ama  Dios,  cuales  hemos  de  ser  por  su  dádiva,  no 
coales  fuéramos  por  nuestro  mérito.» 

P,  «¿Qué  sabes  tú  lo  que  será  de  tu  alma,  ni  dónde 
iris?8 

R,  Yo  no  sé  dónde  iré :  por  mis  pecados  merezco 
ir  contigo ;  por  mi  dolor  y  por  la  sangre  de  Cristo,  y 
intercesión  de  la  Virgen  y  madre  de  mi  juez,  y  por  los 
megos  de  los  santos,  y  por  la  solicitud  de  los  ángeles, 
y  eficacia  de  los  sufragios  de  la  Iglesia,  espero  que  no 
iré  donde  tú  fuiste  porque  desesperaste.  Tampoco  sé  lo 
qne  será  de  mi  en  cuanto  al  juicio ;  más  sé  que  le  costé 
iDios  masque  tú,  pues  al  criarme  añadió  el  redimirme. 

P.  <(Mira  que  con  la  vida  se  acaba  todo ;  que  no  hay 
otra  vida. » 

R,  Mientes  en  eso,  como  en  todo,  (3)  pero  con  mayor 
desYergüenza.  Yo  creo  la  inmortalidad  del  alma  y  la 
vida  perdurable,  que  nunca  se  acaba  para  la  pena  ó  pa- 
ra la  gloria.  Esta  perdiste  tú ;  estotra  que  niegas,  la  pa- 
deces; y  tu  condenación  eterna  es  argumento  contra 
to  falsa  dotrina.  Eterna  es  mi  alma,  eternas  penas  me- 
rezco por  mis  pecados,  eterna  gloria  espero  por  la  san- 
gre de  Jesucristo.  Hizo  eterno  tu  castigo  tu  culpa,  y 
¿no  había  de  haber  eternidad  para  mi  alma,  haciéndola 
Dios,  que  la  inspiró  en  mi  cuerpo;  para  mí,  que  me 
arrepiento  como  puedo,  ya  que  no  como  debo?  ¿Hay 
y  habrá  otra  vida  para  tí,  que  pecaste  sobre  el  peca- 
do con  la  obstinación?  (Es  verdad  que  no  hay  otra 
^da,  sino  otra  muerte  sin  fin  y  sin  consuelo.)  Tú  per- 
íiiste  ya  el  imperio  de  la  muerte ;  por  eso  muriendo 
cstoyfuera  de  tu  jurisdicción.  San  Pablo  lo  dice  así:  (4) 
«Para  que  la  muerte  destruyera  al  que  tenia  el  impe- 
lí) Pater  orphanorum,  ct  Judex  Yldaaram. 

(5)  Tales  nos  amat  lieus,  qaales  futurl  somos  tpsins  dono:  non 
(¡ules  nostro  mérito. 

•3)  iMfrro,  (V.) 

(4)  Ad  Uebr.,  1  ut  permortcm  desfrneret  eam,  qni  babebat 
Bürtis  imperíum ,  id  est,  diabolom. 
(hu. 
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rio  de  la  muerte,  que  es  el  demonio.»  Según  esto,  ya 
no  tienes  jurisdicción  en  esta  hora,  ni  puedes  negar 
que  no  habla  contigo,  pues  te  nombra.  Yo  he  de  resu- 
citar á  otra  vida  eterna,  no  lo  dudo ;  firme  y  verdade- 
ramente lo  creo,  y  de  tal  suerte,  que  si  se  puede  de- 
cir, merezco  por  ello  el  premio  que  se  gana  por  la  fe. 
Delante  de  los  ojos  mo  ha  mostrado  este  artículo  san 
Pablo  y  los  apóstoles  :  ellos  vieron  resucitar  á  Jesu- 
cristo; y  le  vieron,  con  multitud  de  judíos,  que  resucitó 
á  Lázaro;  y  otros  vieron  resucitar  muertos  á  estos  san- 
tos apóstoles;  y  toda  la  habilidad  de  la  naturaleza  con- 
siste en  solas  resurrecciones,  y  no  hay  cosa  que  sea, 
que  no  resucite  de  la  corrupción  y  muerte  de  otra.  San 
Pablo  á  los  de  Corinto :  (5)  «¿Dirá  alguno  cómo  resu- 
citarán los  muertos?  ¿Con  cuál  cuerpo  vendrán?»  Res- 
ponde :  (8)  «Necio,  lo  que  siembras,  bi  primero  no  mue- 
re, no  renace.»  Luego  yo  siembro  esto  cuerpo  y  esta 
miserable  vida ;  que  si  no  pasa  por  la  muerte  y  la 
corrupción,  no  puede  renacer. 

¿Lo  que  es  agricultura  de  gloria  llamas  tormento  y 
miseria?  Por  eso  te  llama  necio  el  doctor  de  las  gen- 
tes, y  dice  más  adelante :  (7)  «Siémbrase  en  corrupción 
y  resucita  incorruptible;  siémbrase  en  oprobio,  y  re- 
sucita en  gloria ;  siémbrase  en  flaqueza,  y  resucita  en 
virtud;  siémbrase  cuerpo  animal,  y  resucita  cuerpo 
espiritual.»  Y  esto  porque  el  propio  santo  nos  lo  en- 
señó cuando  dijo  :  (8)  «Y  lo  que  siembras  no  es  el 
cuerpo,  que  ha  de  ser  lo  que  siembras,  sino  un  grano 
desnudo  como  de  trigo.»  Este  artículo  de  la  fe  cató- 
lica nos  le  enseñan  en  las  hazas  los  gañanes.  El  labra- 
dor no  siembra  el  grano  y  lo  entierra  para  que  vuelva 
á  renacer  el  propio  grano ;  antes  para  que  con  su  cor^ 
rupcion  y  muerte  resucite  en  espiga  vivificante.  Asi 
dice  san  Pablo,  que  no  sembramos  estos  cuerpos  en  la 
tierra,  ignominiosos,  flacos  y  corruptibles,  para  que 
renazcan  y  resuciten  con  la  misma  miseria,  sino  para 
que  se  levanten  los  propios,  nobles,  incorruptibles  y 
espirituales :  (9)  «El  primer  hombre  Adán  fué  hecho  en 
alma  viviente,  y  el  postrero  Adán  in  anima  vivifican^ 
¿e.»  Aquel  terreno  me  siembra  y  me  entierra,  y  este 
segundo  celestial  me  vivifica.  Por  esto,  aunque  me 
siembra  la  muerte  por  el  pecada,  no  he  de  ser  cose- 
cha tuya,  sino  del  postrer  Adán,  para  quien  fui  semi- 
lla y  cuyo  soy  de  todas  maneras.  Enemigo,  no  voy  á  la 
tierra  de  -asiento,  sino  de  paso ;  la  muerte  me  renue- 
va, no  me  aniquila ;  sepulcro  se  llama  la  que  tiene 
obras  de  cuna.  Tiene  prodigios  en  fertilidad  y  suce- 
sión sin  fin  la  esterilidad  de  la  llama  (que  tiene  pro* 
piedad  de  consumidora,  y  no  de  fecunda),  ¿y  será  esté- 
ril la  tierra,  que  siempre  y  de  todo  es  madre,  que  es 
el  vientre  déla  naturaleza,  de  quien  decienden  todas 
las  sucesiones  de  los  elementos?  Hacen  los  elementos 
esta  fineza  con  un  pájaro,  ¿y  negarásela  Dios  á  un  hom- 
bre? Si  lo  fundas  en  que  este  cuerpo  es  de  tierra  y  de 

(5)  I,  cap.  15.  Sed  dfcet  aliquls :  ¿Qaomodo  resargnnt  mortal T 
qoalive  corpore  venient? 

(6)  Insipiens  ta ,  quod  seminas  non  viTiflcatar  nisi  prl&s  mo- 
riatnr. 

(7)  Seminatur  in  eorroptione,  sarget  in  incorrnptlone.  Semina, 
tar  in  ignobilitate,  sorget  in  gloria.  Seminator  in  ioflrmitate,  sar- 
get in  virtaie.  Seminatur  corpas  animale,  surget  corpos  spiritaale. 

(8)  Etqaod  seminas,  non  corpos,  qaod  fatarum  ett  seminas, 
sed  nudum  granam,  ot  pata  tritici. 

l9j  Sicat  scriptom  est :  factas  est  primas  homo  Adam  Id  animam 
Yiventem,  novissimos  Adam  in  splritum  viviflcantem. 
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03  OBRAS  DE  DON  FRANaSGO 

^  lodo^  enfermo  y  poseído  de  infinitas  miserias,  oye  al 
'  santísimo  padre  Cirilo  Híerosolimitano  en  la  Cateche- 
sis  iv,  tit.  Del  cuerpo :  (1)  «No  consientas  que  alguno 
te  persuada  que  es  ajeno  de  Dios  este  cuerpo  :  luego 
cosa  de  Dios  es ;  y  así  también  mirará  por  él,  y  no  con- 
sentirá que  sembrado  en  la'tierra,  sea  para  el  resuci- 
tar de  peor  condición  que  el  grano  de  cebada.»  Oye> 
enemigo,  á  tu  pesar,  la  docta  y  elegante  persuasión 
deste  santo  padre  en  la  dicha  Catechesis,  tít.  Defiesur- 
rectione  : 

«Que  trates  modestamente  tu  cuerpo  te  aconsejo, 
porque  con  el  cuerpo  resucitarás  en  el  juicio;  pero  si 
alguna  mala  imaginación  se  te  atreviere  al  entendi- 
miento, como  que  esto  no  pueda  ser,  de  aquellas  co- 
sas que  en  ti  son  puedes  ver  las  que  no  parecen.  Dime 
tú  propio  á  mí,  ¿adonde  estabas  ahora  cien  años?  Ima- 
gina de  cuál  pequenez  y  de  cuan  vil  sustancia ,  en  tan- 
ta grandeza  de  estatura  y  en  tanta  dignidad  de  belleza 
has  crecido.  Después  desto,  quien  pudo  lo  que  no  era 
producirlo  para  que  fuese  algo,  lo  que  ya  es  cuando 
cayere,  ¿no  lo  podrá  restituir,  para  que  vuelva  á  ser?» 

Quien  el  trigo,  que  por  nosotros  se  siembra  morti- 
ficado, resucita  cada  año,  ¿por  ventura  á  nosotros, 
por  quien  él  propio  resucitó,  no  podrá  resucitamos? 
Yes  tantos  árboles  cuántos  meses  están  sin  flor,  hojas 
ni  fruto,  que  pasado  el  invierno  reviven  como  de  la 
propia  muerte,  ¿y  podrás  dudar  que  nosotros  no  re- 
sucitaremos más  fácilmente?  I 

La  vara  de  Moisen  por  la  voluntad  de  Dios'se  mu-  ¡ 
dó  en  serpiente,  forma  tan  disparatada  de  la  suya;  ¿y 
el  hombre  cayendo,  no  se  restituirá  en  si  mismo?  Yo  | 
no  lo  dudo,  ni  consiento  contigo,  que  me  aconsejas 
que  no  lo  crea;  y  hay  eternidad  á  tu  pesar,  para  ti,  que 
la  acomodaste  á  los  tormentos,  y  la  ha  de  haber  para 
mi,  que  espero  emplearla  en  alabanzas  de  la  miseri-  i 
COI  dia  de  Dios. 

Señor,  en  esta  parte  de  la  inmortalidad  no  he  sido 
largo,  sino  forzoscr.  Este  es  el  barranco  donde  muchos 
se  hunden  y  pierden  el  camino.  Aquí  los  entendimien- 
tos sensuales  y  brutos  se  dejan  convencer  del  pecado 
y  se  aprovechan  de  las  dudas  de  los  sentidos,  para  li- 
cencia de  los  apetitos.  Dé  vuestra  merced  á  Dios  mu- 
chas gracias  que  le  ha  dado  su  auxilio  para  vencer  la 
mejor  munición  del  contrario,  y  no  entienda  vuestra 
merced  que  hemos  acabado  con  él.  En  otra  senda  más 
peligrosa  veo  que  tiene  á  vuestra  merced  prevenidos 
lazos  con  otro  nombre,  y  que  disimulan  el  serlo.  Ya 
le  veo  desbaratado  de  la  parte  de  las  amenazas  y  temo- 
res, muy  entremetido  con  su  entendimiento  de  vues- 
tra merced  y  con  su  esperanza,  mudando  lenguaje  para 
no  ser  conocido,  decirle  :  a  Bien  haces  en  esperar  sal- 
varte, pues  has  hecho  buenas  obras  y  se  les  debe  la 
gracia.» 

Señor,  mal  se  cubre  con  rebozo  tan  corto,  tanto  ene- 
migo. El  es  (2),  y  ahora  peor.  Respóndale  vuestra  mer- 
ced con  san  Agustín :  (3)  «Premio  se  debe'á  las  buenas 
obras,  si  se  hacen ;  mas  la  gracia  que  no  se  debe,  pre- 

(1)  Non  patlaris  tibi  U  qooquam  persaadeii,  qnod  aliennm  sltli 
Deo  corpas  hoc.  Qni  enim  aUenum  esse  ii  Deo  corpus  crcdebant, 
tanquam  alieno  qúodam  vase  in  scoriationem  ipso  facile  abasi 
sant. 

(2)  malo,  7  ahora  (5.) 

(3)  Mei'ces  debelar  bonis  operibus  si  fiant;  sed  graüa,  quae  noo 
debelar,  praecedit,  at  tiaut. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
cede  para  que  se  hagan.  i>  Luego  si  he  hecho  algo  bue- 
no, que  no  lo  hallo,  al  que  me  dio  la  gracia  para  que 
lo  hiciese  se  debe.  De  mis  obras,  en  diciendo  que  son 
mias,  solo  me  defiende  el  arrepentimiento  que  tengo 
yo  de  mí.  Cuanto  he  hecho  mal,  lo  he  codiciado  hacer; 
si  algo  he  hecho  bueno,  entendí  que  era  malo  cuando 
lo  hacía  y  fui  veneno  de  las  virtudes.  Y  asi  pido  á  la 
divina  Majestad  perdón  de  todas  mis  obras  y  pensa- 
mientos y  palabras,  y  de  las  buenas  palabras  y  obras  y 
pensamientos  que  por  ser  buenos  desprecié.  Y  os  pi- 
do. Señor,  perdón,  apadrinado  de  las  afrentas  de  vues- 
tra pasión,  de  todas  las  malas  obras  de  que  me  acuer* 
do  y  de  todas  las  que  no  me  acuerdo,  como  están  en 
vuestra  memoria,  y  de  la  insolencia  de  no  acordarme 
de  cosas  que  han  sido  en  vuestro  deservicio.  Señor  y 
Dios  y  Padre,  péáiónaroe  los  pecados  todos  que  contra 
ti  he  cometido,  y  los  que  he  ocasionado  y  los  que  he 
cometido  contra  otros.  Y  aunque  me  los  hayan  perdo- 
nado, te  pido.  Señor,  con  voces  del  corazón,  que  me 
perdones  el  mérito  que  en  su  mortificación,  al  perdo- 
narme las  injurias  que  les  hice,  les  ocasionó  mi  inso- 
lencia. Y  porque  no  se  esconda  alguna  cosa  de  tu  per- 
don,  perdóname.  Señor,  todo  cuanto  sabes  que  en  mí 
necesita  de  tu  clemencia. 

Señor,  en  remitiéndose  el  hombre  á  Dios,  nada  p!ie« 
de  errar ;  cara  le  ha  salido  la  tentación  al  demonio ;  no 
era  esto  lo  que  él  quería;  solicitaba  satisfacción,  y  halló 
reconocimiento. 

P.  «Mucho  has  ayunado,  y  el  ayuno  es  muy  po- 
deroso.» 

R.  Tú  no  dices  la  verdad  por  decirla ,  sino  por  des- 
honrarla, haciéndola  servir  á  una  mentira.  Poderoso 
es  el  ayuno,  es  verdad ;  mas. que  yo  he  ayunado  mu- 
cho, no  lo  es.  Ayunos  llamas  los  míos,  porque  tú  los 
quieres  así ,  y  si  yo  no  los  llorara  y  los  alegara,  hecho 
habías  tu  hacienda.  Yo  confieso  que  muchas  veces  no 
he  cenado  ni  comido ,  mas  esto  antes  ha  sido  ahorro  que 
ayuno,  y  miseria  que  virtud,  porque  como  dice  san 
Pedro  Cñsólogo :  (4)  a  Quien  ayunando  no  da  su  co- 
mida, sino  la  ahorra,  pruébase  que  ayuna  á  la  codicia, 
y  no  á  Cristo ;  porque  esta  miseria,  cuanto  enflaquece 
el  cuerpo,  engruesa  la  bolsa,  p 

Yo  ayunaba  y  no  comia,  ni  daba  de  limosna  al  pobre 
lo  que  excusaba  aquel  dia  de  gasto ;  esto  no  fué  ayunar 
yo,  sino  matar  de  hambre  al  ayuno  y  de  sed,  pues  co- 
mo dice  el  propio  Santo :  (5)  «Hermanos,  el  ayuno 
muere  de  hambre  y  sed,  si  el  alimento  de  la  piedad  no 
le  sustenta ,  si  la  bebida  de  la  misericordia  no  le  riega: 
hiélase  el  ayuno,  el  ayuno  perece,  si  el  vestido  de  la 
limosna  no  le  abriga.)»  Yes  aquí  que  mis  ayunos  han 
sido  hambre  y  sed  del  propio  ayuno,  y  desnudez  y  muer- 
te, porque  como  dice  el  propio  Santo :  (6)  «El  ayuno 
sin  misericordia,  simulacro  es  de  la  hambre,  de  nin- 
guna manera  es  imagen  de  santidad. »  Por  eso  me  acu- 
so de  los  ayunos  que  he  hecho,  porque  he  sido  tan  ma- 
lo, que  me  he  empleado  en  las  virtudes  para  profanar- 

(4)  Qui  jejunans  prandiam  saom  dod  erogat,  sed  reponit,  ca. 

piditatí  probalur  jejanare ,  non  Christo qaia  parcitas  ista 

quantam  siccatur  in  corpore,  tantam  tumescit  in  sácenlo. 

(5)  Serm.  vm.  Fratres,  esarit  jejunium,  Jejaoinm  siUt.qood 
non  pietaiis  cibo  pascitur,  qnod  pola  mlserícordiae  son  ri^ator. 
Alget  jejunium,  jejunium  dcücít,  qood  non  eleemosynae  veUiu 
teglt. 

l6;  Jejunium  sine  misericordia  simulacram  íamis  est,  imaao 
nallu  csi  sanciitatis.  {l^id,\ 
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las.  Yo,  como  bipócrlta,  no  adquirí  precio ,  sino  com- 
pré vanidad ;  del  crédito  de  Dios  hice  negociación  liu- 
mana;  de  los  remedios  hice  enfermedad;  la  santidad 
convertí  en  delito,  la  disculpa  en  condenación ,  la  se- 
guridad en  peligro. 

?.  «Muchas  limosnas  has  dado,  y  la  limosna  mata 
la  culpa ;  mucho  has  orado  al  Señor. « 

/t.  Todo  loque  refieres  de  mi,  hicieron  los  fariseos 
condenados,  y  aquellos  hipócritas  malditos,  que  se 
contentaban  con  los  semblantes  de  los  hombres  que  los 
aplaudían.  Yo  he  dado  limosna ;  no  he  dado  la  que  po- 
día y  debia  dar,  ni  á  quien  debia  darla,  ni  en  la  manera 
que  mandó  Jesucristo  que  la  diese.  ¡Cuan  grande  parte 
del  patrimonio  de  los  pobres  ha  usurpado  mi  gula ,  ti- 
rano de  80  alimento,  y  mi  avaricia,  robadora  de  su 
caudal,  y  mi  vanidad,  causa  de  suüesnudez,  y  mi  lu- 
jaria,desu  oprobriol  ¡  Qué  sentido  tengo,  qué  miem- 
bro, que  no  tenga  obligación  de  restituir  á  los  pobres 
ioGuita  hacienda !  Foresto  pido  á  Dios  perdón,  tanto  de 
las  limosnas  que  hice  mal  como  de  lasque  dejé  de  ha- 
cer bien.  Y  le  pido  que  no  desquite  la  trompeta  del 
postrero  dia  lo  que  disfamó  en  los  pobres  la  que  yo  to- 
qué coando  les  daba  aquello  que  solo  bastaba  á  aver- 
gonzarlos con  recibirlo.  Yo  que  di  con  testigos ,  incurrí 
eo  el  sacrilegio  que  acotó  el  Santo  palabra  de  oro  (1) : 
tPor  lo  cual,  hombre,  si  en  el  pobre  logras  ¿  Dios ,  no 
busques  hombres  por  testigos;  la  fe  no  busca  arbitros; 
de  la  verdad  del  que  recibe  duda  quien  no  da  sin  me- 
dianeros; quien  disfama  lo  que  presta,  abrasa  con  la 
ver^enzaal  deudor.»  Y  como  culpado  en  semejantes 
delitos,  me  acuso  dellos,  y  pido  de  limosna  á  todos  los 
que  afrenté  con  mi  limosna ,  me  perdonen,  porque  se 
logre  la  suya,  ya  que  yo  me  perdí  con  la  mía. 

Orado  he,  mas  no  me  acuerdas  tú  de  cuál  fué  mi 
oración.  Acuérdamelo  la  conciencia,  que  á  pesar  de  mi 
olvido,  solicita  mi  salud  con  todos  sus  dientes  y  me 
dice,  prestándole  la  sentencia  el  grande  padre  Agusti- 
no :  (2)  «Hablar  bien  y  vivir  mal,  no  es  otra  cosa  sino 
condenarse  por  su  voz.»  Por  esto  yo  que  me  condeno 
por  mis  palabras,  me  amparo  de  las  de  Jesucristo,  y  de 
sos  promesas  contra  las  tuyas. 

?.  «¡Gran  sacramento  es  el  de  la  Eucaristía ;  gran- 
de eficacia  tiene !  Frecuentemente  le  has  recibido ;  él 
es  viático,  no  tienes  que  temer ;  poco  há  que  te  le  die- 
ron.» 

R.  Eso  me  dices  tú,  y  san  Pablo  dice  que  quien  in- 
dignamente le  toma,  que  come  y  bebe  juicio  contra  si. 
Según  eso,  yo  he  comido  juicio  contra  mí.  Mas  no  por 
eso  desespero ;  que  ya  sabe  Dios  perdonar  delitos  de 
comida,  y  quien  perdonólo  que  se  pecó  comiendo  con- 
tra él,  perdonará  lo  que  se  ha  pecado  comiéndole  á  él; 
que  quien  no  comulga  dignamente,  no  comulga;  por- 
que, como  dice  san  Agustín :  (3)  a  Quien  no  obedece  á 
Cristo,  ni  come  su  pan  ni  bebe  su  sangre,  aunque  el  sa- 
cramento de  tan  grande  misterio  para  juicio  de  su  pre- 
<ancion  cada  dia  le  reciba  indiferentemente.»  Yo  le  he 

(1)  eo  el  sennon  n.  Unde  homo  si  in  paupere  Oeo  foenerts, 
mtcs  homines  son  reqolras:  fldes  arbitros  non  requiíit.  De  acei- 
pleotisfidedispout,  ^al  slne  mediatoribas  nU  dai :  qai  credita 
diíraaat,  arit  vereeandia  debitorem. 

(t)  Beai  aatem  Uqal,  et  mal6  vlvere,  nihil  aliad  est,  qaam  se 
ül  Toce  dajnnare. 

(3)  Qal  dlseordjt  I  Cbrlsto,  nee  panem  ejos  mandacat,  nec  san- 
iBínen  bibit,  etiamsi  tanue  reí  Sacramentnm  ad  Jadiciam  suae 
pnetuBpuooú  qaoUdie  iadiTíereater  accipiat. 


recibido  por  viático  con  la  mejor  disposición  que  he 
podido,  y  espero  en  sola  su  piedad  que  me  será  gracia, 
y  no  condenación,  y  que  su  sangre  bebida  y  su  cuerpo 
comido  me  ampararán  con  su  sangre  despreciada  y  su 
cuerpo  tantas  veces  vuelto  á  crucificar  por  mis  ofen- 
sas. Y  al  fin,  enemigo  de  Dios,  y  por  Dios  enemigo  mió 
y  por  tu  ijividia  y  iniquidad,  te  despido  con  decir  y 
confesar  que  ni  confio  nada  en  mis  méritos  ni  obras, 
ni  desconfio  de  la  clemencia  y  piedad  de  Jesucristo, 
Dios  y  hombre  verdadero. 

Ahora  armémonos,  señor,  con  toda  la  valentía  cris- 
tiana ;  pidamos  á  Dios  lo  que  nos  conviene ;  no  inven- 
temos oración,  que  pues  el  que  nos  ha  de  dar,  nos  en- 
señó cómo  lo  habernos  de  pedir,  seguros  vamos  de  no 
errar  la  manera  del  ruego.  Diga  vuestra  merced  con- 
migo la  oración  del  Padre  nuestro,  y  advierta  vuestra 
merced  que  diciéndose  en  la  misa  tantas  oraciones  y  el 
sagrado  Evangelio  y  las  palabras  dala  Consagración, 
solo  cuando  se  llega  el  sacerdote  á  decir  Pater  noHer, 
dice  primero,  previniéndose  con  tan  humilde  reveren- 
cia :  a  Enseñados  con  los  preceptos  saludables,  y  infor- 
mados por  la  divina  institución,  nos  atrevemos  á  decir: 
Padre  nuestro,  etc.  Y  Tertuliano,  De  oraíione  domt«- 
n*ca,  cap.  IX,  da  la  razón  de  la  majestad  desta  oración 
con  tales  palabras,  que  parece  siguen  causales  á  nú 
discurso :  (4)  «¿Qué  hay  que  admirarse?  Dios  solo  pudo 
enseñar  cómo  quería  que  le  rogasen,  pues  ordenada  la 
religión  de  la  oración  y  animada  de  su  espíritu,  cuando 
de  la  boca  divina  se  llevase,  en  virtud  de  su  privilegio 
subiese  al  cielo,  encomendando  al  Padre  lo  que  enseñó 
el  Hijo.»  Por  esto  conocerá  vuestra  merced  cuál  virtud 
tiene  esta  oración  y  cuan  seguro  camina  el  memorial 
que  con  su  nota  se  presenta.  Digámosla  con  esta  con«- 
fianza  y  atrévamenos  á  decirla,  porque  nos  la  enseñó 
Dios  nuestro  Señor,  y  nos  mandó  que  la  dijésemos. 

PADRE  mJESTRO. 

Grande  principio  para  seguridad  de  buen  despacho, 
pedir  «1  Hijo  al  Padre,  siendo  asi  que  dijo  él  (como  he- 
mos referido)  que  pues  los  hombres,  siendo  malos,  sa- 
ben dar  cosas  buenas  ásus  hyos,  que  él,  siendo  buen 
padre,  lo  hará  mejor. 

Esta  esperanza  tiene  por  fiador  en  el  Evangelio  estas 
palabras  del  propio  Cristo.  Hijo  es  vuestra  merced, 
y  va  á  ser  juzgado  de  su  padre.  Animosamente  puede 
entrar  en  este  juicio,  porque  aunque  es  Dios  tan  justo 
que  no  perdonó  á  su  propio  Hijo,  su  Hijo,  á  quien  no 
perdonó,  murió  porque  fuesen  perdonados  otros  hijos 
que  á  él  le  bajaron  á  la  muerte. 

QUE  ESTÁS  ER  LOS  OBLOS. 

Porque  son  habitación  de  los  ángeles,  que  Ce  alaban, 
y  de  los  santos,  que  te  conocieron  y  confesaron,  y  de  las 
vírgenes,  que  te  acompañan,  y  están  abiertos  para  los 
que  desta  vida  pasaren  en  tu  gracia,  uno  de  los  cuales 
deseo  ser  yo  por  tus  méritos  y  con  el  favor  de  tu  gracia. 

Que  estás  en  los  cielos :  para  que  se  vea  que  no  hay 
otro  como  tú,  que  estando  en  lo  excelso  de  los  cielos, 
miras  lo  humilde  de  la  tierra.  Esa  confianza  tengo,  que 
por  ser  yo  de  la  tierra  lo  más  humilde,  me  mirarán  tus 
ojos,  que  tantos  corazones  han  derretido. 

(I)  ¿Qald  mlramT  Deas  solos  doeere  potnlt  nt  se  itWeX  orarl. 
Ab  Ipsoigitor  ordlData  religlo  oraUonis,  et  de  spiritn  Ipsiosjaa 
tone  cam  ex  ore  divino  ferretor,  animata  sao  priviieglo  ascendit 
fn  cocluoi  commendans  Patri,  qoae  Filias  docoit. 
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iOO  OBRAS  DE  DON  FRANaSCO 

Que  estas  en  los  cielos :  juez  y  padre,  qae  estás  en 
los  cielos^  tan  apartado  de  las  pasiones  de  la  tierra, no 
acobarda  tu  enojo  contra  mis  ofensas  el  arrepenti- 
miento con  que  te  llamo  desde  encima  de  la  tierra, 
cuando  voy  debajo  della,  para  que  me  lleves  al  cielo, 
donde  estás ;  pues  la  casa  del  padre  es  nido  de  los  hijos; 
aunque  se  huyan,  se  vuelven :  lo  que  yo  hago  con  más 
vergüenza  que  aquel  perdido,  pues  en  mis  pecados  y 
abominaciones  he  guardado  peores  y  más  bajas  bestias 
que  él. 

Alegróse  con  el  (1)  pródigo  el  padre  que  estaba  en  la 
tierra;  más  te  alegrarás  tú.  Padre,  que  estás  en  el  cielo, 
con  el  (2)  pródigo  de  vicios,  con  el  miserable  de  vir- 
tudes. 

SAN TinCADO  SEA  (3)  TU  NOMBRE. 

Si  me  castigas.  Señor,  santificado  sea  tu  nombre  de 
justo  juez  en  mis  tormentos ;  si  me  perdonas,  el  de  mi- 
sericordioso en  mi  descanso;  si  me  acoges,  el  de  padre 
en  mi  refugio ;  si  me  consuelas,  el  do  consolador  en  mi 
gozo ;  si  me  quebrantas,  el  de  vengador  en  mis  penas; 
que  yo.  Señor,  no  puedo,  aunque  lo  rehuse,  dejar  de 
dar  gloria  y  santificación  á  tu  nombre,  pues  la  que  no 
te  diere  (salvándome)  en  el  cielo  (como  espero  de  tí  por 
ti)  á  tu  clemencia,  le  daré  condenado,  á  tu  justicia,  lo 
que  temo.  Por  que,  aunque  yo  he  ofendido  todos  tus 
nombres  y  no  los  he  santificado,  para  desenojarlos  me 
acojo  al  de  Padre,  que  tú  me  mandaste  decir  cuando 
algo  quisiese  alcanzar. 

VENGA  ¿ROS  TU  REINO. 

Señor,  ¡  qué  misericordia  no  usas  con  los  hombres; 
pues  siendo  nuestro  bien  y  nuestra  obligación  ir  nos- 
otros á  tu  reino, — viendo  que  huimos  del,  humillas  la 
majestad  del  imperio  inmortal  tuyo;  y  porque  no  ca- 
rezcamos de  tu  reino,  nos  mandas  que  podamos  decirte 
que  le  invies  á  nosotros,  que  no  queremos  ir  á  él ;  an- 
dando en  busca  nuestra  y  rogándonos  tu  misericordia 
con  su  reino,  que  despreciamos  por  nuestra  cárcel ! 

Más  elocuente  que  ladrón  era  Dimas,  y  también  sabia 
pedir  como  hurtar,  y  con  más  dicha.  El  no  dijo  :  «Ven- 
ga á  mi  tu  reino;))  sino :  «Cuando  estés  en  tu  reino  acuér- 
date de  mi.  Señor.)»  Por  eso  oyó  :  «Hoy  serás  conmigo 
en  el  paraíso.» 

Yo,  que  no  soy  tan  bueno  como  él,  no  me  atrevo  á 
decir  que  te  acuerdes  de  mi  en  tu  reino,  sino  que  ven- 
ga á  mi,  para  que  yo  entre  en  él. 

HÁGASE  TU  VOLUNTAD  ASÍ  EN  LA  TIERRA  COHO  EN  EL  CIELO. 

¡Qué  mal  he  (4)  repartido  mis  obras  con  tu  voluntad 
y  la  mia !  Todo  el  espacio  de  mis  años  he  dicho  que  se 
haga  mi  voluntad,  y  la  he  hecho,  y  solo  este  breve  ins- 
tante de  mi  muerte  digo  que  se  haga  la  tuya.  Con  to- 
do. Señor,  pues  mi  voluntad  siempre  ha  sido  de  pecar 
y  perderme,  y  la  tuya  de  darme  perdón  y  salvarme,  en 
pedir  que  se  haga  tu  voluntad  pido  mi  remedio  y  mi 
perdón.  Hágase,  Señor,  asi  en  la  tierra,  que  soy  yo, 
como  en  el  cielo,  donde  tú,  eterno  y  clemente  padre. 


(1  y  2)  prodigio  (V.) 

(3)  EL  Tü  HOMBRE.  (Id.) 

(4)  repetido  (/¿.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

EL  PAN  NUESTRO  DE  CADA  DU  (5)  DÁNOSLO  HOY. 

Cierto  es  que  tú,  todopoderoso,  que  nos  das  tu  pan,  y 
no  solo  nos  le  das  sino  que  en  pan  te  d&s  á  nosotros,  que 
nos  darás,  siendo  tus  hijes,  el  pan  nuestro  de  cada  día. 
Yo  te  le  pido  hoy ;  dame.  Señor,  aquel  alimento  de  que 
necesitan  los  descaecimientos  de  mi  espirita.  No  te 
pido  de  aquel  pan  por  quien  tu  dijiste :  «No  en  solo  pan 
vive  el  hombre,»  sino  de  aquel  pan  hombre  y  Dios,  en 
que  solamente  se  puede  vivir,  por  ser  pan  vivo  y  pan 
de  vida,  que  decendió  del  cielo. 

PERDÓNANOS  NUESTRAS  DEUDAS,  COMO  NOSOTROS  PERDONA- 
MOS Á  NUESTROS  DEUDORES. 

Señor,  antes  que  incurramos  en  el  rigor  desta  cláu- 
sula y  pidamos  cqptra  nosotros  mismos,  digamos.  Se- 
ñor, delante  de  vuestra  presencia  y  para  mi  remedio : 
Yo  perdono  de  todo  corazón  á  todos  mis  enemigos  todo 
lo  que  les  puedo  y  debo  perdonar,  y  les  pido  perdona 
ellos  de  no  haberlo  hecho  antes,  y  á  ti  de  no  haberte 
obedecido  hasta  ahora.  Y  en  virtud  deste  perdón  y  ale- 
gándole á  tu  clemencia,  en  virtud  de  tus  promesas,  te 
pido  que  me  perdones  á  mi,  pues  yo  he  perdonado  á 
(6)  los  que  fueron  mis  deudores. 

T  NO  NOS  DEJES  CAER  EN  TENTACIÓN* 

Y  pues.  Señor,  contra  tus  mandamientos,  yo  me  be 
arrojado  y  despeñado  en  tantas  tentaciones  y  sé  de  mi 
que  me  he  de  hacer  caer  en  ellas,  como  padre  que  es- 
tás en  los  cielos,  aunque  yo  me  deje  caer  en  tentacio- 
nes por  mi  flaqueza,  no  me  dejes  tú  caer  en  ellas  por  tu 
bondad. 

T  LÍBRANOS  DE  MAL* 

Yo  me  confieso  esclavo  y  prisionero  del  mal,  á  quien 
me  entregué  de  mi  propio  albedrío.  Tú  eres  mi  reden- 
tor ;  líbrame  del  mal  que  yo  escogí  por  dueño,  de  quien 
sin  ti  no  puedo  librarme  y  por  quien  te  dejé  á  ti,  que 
eres  sumo  bien. 

Señor,  yo  te  he  pedido  á  tí,  que  eres  mi  padre,  lo 
que  tú  me  mandaste  que  te  pidiese,  con  las  mismas 
palabras  que  tú  dijiste.  Óyeme  en  ti  propio,  mírame  en 
la  cara  de  Jesucristo,  y  aparta  de  mis  pecados  tu  cara. 
En  tus  manos  encomiendo  mi  espíritu,  pues  tus  manos 
me  hicieron.  Yo,  delincuente  más  que  el  ladrón,  ta 
pido  que,  pues  estás  en  tu  reino,  te  acuerdes  de  mí, 
como  él  te  pidió  que  te  acordases  del  cuando  (7)  estuvie- 
ses. En  tus  manos.  Señor,  encomiendo  mi  espíritu.  La& 
llagas  de  los  clavos  que  están  en  ellas  te  dirán  que  son 
efetos  del  amor  con  que  padeciste  por  mí,  y  en  ellas 
verás  lo  que  de  tu  pasión  se  pierde,  si  recibiendo  mi 
alma  en  ellas,  no  la  defiendes.  Y  por  tus  méritos  y  la 
intercesión  de  tu  Santísima  Madre,  que  invoco  y  en 
cuya  abogacía  me  afirmo,  (8)  me  hagas  partícipe  de  tu 
misericordia  en  el  descanso  de  los  escogidos,  para  que 
siempre  te  (9)  alabe. 

(5)  dínosls  (S.)  ' 
<6)  todos  los  que  (/d.) 

(7)  en  ¿1  estuvieses  (/(f.) 

(8)  me  baga  [B,  F.)—  no  me  haces  (D.  V,  A> 

(9)  alaben.  Fin.  (F.)  ~  alabe.  Fin  (D.)  — ...  Fin  de  la  dbia  y  se- 
puUmra,  (A.)  — ...  Fin  de  la  Doeírmapara  morir.  [B.  F4 


va  DE  LA  CUNA  T  LA  SEPULTURA, 
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LAS  CUATRO  PESTES  DEL  HIMIO, 


LAS  CUATRO  FANTASMAS  DE  LA  VIDA. 


POR 


DON  FRüliaSGO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 

CABALLERO  DE  LA  ORDEN  DE  SANTUGO^   8E5ÍOR  DE  LA  TILLA  DE  LA  TORRE  DE  JÜAll  ABAD  (a). 


VIRTUD  MILITANTE 

CONTRA  LAS  CUATRO  PESTES  DEL  MUNDO. 


t^>  INVIDIA.  <*> 


U  Iglesia  católica  nos  ba  enriquecido  con  la  doc* 
trina  de  tantos  santos  padres  y  doctores^  que  no  te- 
nemos ocasión  de  mendigar  enseñanza  de  los  filósofos; 
m^or  y  más  segura  escuela  es  la  de  los  santos.  Agu- 
dísimo T  admirablemente  docto  fué  Séneca;  su  estilo^ 
con  la  brevedad  de  las  sentencias,  tiene  obras  de  es- 

i»)  Volgirmente  conóeense  estos  discursos  bajo  el  nombre  de 
TtrtiU  miUtnU  contra  las  cuatro  pestes  del  mundo. 

Godo  todas  las  obras  postumas  de  don  Francisco,  faé  publica- 
ba con  poco  esmero,  ¿  inventado  por  el  editor  el  frontis ,  sasti- 
toreido  ni  litólo  de  propio  capricbo  al  qne  su  aator  qaiso  dafle. 

H¿  aqil  el  de  la  primera  edición,  tal  como  lo  borrajeó  el  mer- 
ader  de  libros  Roberto  Daport,  qoe  tuvo  empeflo  siempre  en  ade- 
batone  ft  pnbliear  obras  desconocidas  de  tan  feliz  ingenio : 

Ttrhti  tniñtante'hmtra  las  cuatro  pestes  del  mundOt  envidia  t  in- 
rtOtud,  so^bia  p  avaricia;  am  las  cuatro  fantasmas^  desprecio 
étlt  muerte,  vida,  pokrcM  p  enfermedad, 

Elfflismo  librero,  sin  embargo,  en  la  dedicatoria  que  dirigid  al 
fiscal  de  la  orden  de  Santiago ,  don  Gregorio  de  Tapia  y  Salcedo, 
entesa  qne  con  el  rótnlo  de  Las  cuatro  pestes  y  las  cuatro  fantas- 
tts»  del  mundo  llegó  i  sus  manos  este  rasgo  filosóflco-cristiano, 
no  ée  los  mejores  frutos  del  ingenio  j  recto  corazón  de  Qijetb- 
>o.  To,  con  semejante  dato  irreeusable,  no  vacilé  en  restaurar  el 
titilo  de  la  obra,  procurando  acercarme  al  qoe  nuestro  autor  de- 
U<  de  haber  imaginado.  La  cual,  escrita  dorante  los  afios  de  1635 
7t836,  en  dos  partes  se  divide,  encaminándose  la  primera  á  es- 
piar y  remediar  las  cuatro  pestes  del  mundo ,  d  saber,  envidia^ 
^Hra&Ud,  soberbia  y  avaricia;  y  procurando  la  otra  desvanecer 
bs  autro  fantasmas  de  la  vida,  qne  son  muerte  ,  pobreza,  despre- 
*^1  enfermedad, 

IfBoro  por  qué  el  autor  no  dio  ft  luz  tan  precioso  libro.  Salló 
|or  Tez  primera  en  joiio  de  1651 ,  y  parece  que  no  entró  en  colee- 
«ion  basta  la  de  Madrid  de  1658. 

Tasto  en  ella  como  en  la  edición  primera  de  1651  imprimióse 


trecbo,  que  ciñe  en  pequeños  espacios  corrientes  de 
profundos  mares  de  ciencia.  Empero  todas  estas  dig- 
nidades de  espirita  sublime,  que  fulmina  con  las  razo- 
nes, quebace  hablar  cada  letra  de  por  sí,  se  lee  aven- 
tajado en  san  Pedro  Grisólogo.  Por  esto  yo,  que  quiero 
enriquecer  mi  discurso  con  el  oro  de  sus  palabras,  y 

al  fin  de  la  Virtud  militante,  y  es  su  natural  y  legitima  conclusión, 
el  Afecto  fervoroso  del  ahna  agonisante  con  las  siete  palabras  que 
dijo  Cristo  en  la  erut,  Don  Nicolás  Antonio  creyó  con  haru  lige- 
reza qoe  este  rasgo  piadoso  permaneció  inédito  hasta  1660,  en 
que  supone  le  dio  d  conocer  Foppens  incluyéndole  en  su  colec- 
ción de  Bruselas. 

Cuatro  ejemplares  he  tenido  á  la  vista  para  fijar  mi  texto,  y  sus 
variantes  van  en  esta  forma  sefialadas : 

2.  La  edición  principe,  de  Zaragata  de  1651. 

B.  La  colección  de  Madrid,  por  La  Bastida,  ^t  1668. 

F.  La  de  Bruselas,  hecha  por  Foppens,  en  1670. 

S.  La  de  Madrid  de  1790,  por  Sancha, 

En  todas  hay  tal  cual  sustitución  acertada  y  muchos  descuidos 
y  yerros  necesitados  de  enmienda. 

(1)  Envidia.  {B.  F.  S.) 

{b)  Escribió  este  discurso  y  el  de  la  íngraUtud  Qdcvebo  en  el 
otoflo  de  1635,  sin  duda  con  ocasión  de  la  guerra  d  muerte  que 
alevosamente  le  declararon  el  padre  Niseno,  Montalran  y  Pacheco 
de  Narvaez,  en  unión  de  otros  cuatro  escritores  menudos  y  envi- 
diosos. Como  el  fin  de  ellos  era  desencadenar  las  bajas  y  viles 
pasiones  del  vulgo,  concitando  la  animadversión  pública  y  el  rigor 
de  los  tribunales  de  justicia  y  del  Santo  Oficio  contra  el  escritor 
satirice  y  desenfadado,  valiéndose  de  todo  género  de  malas  artes;-^ 
por  ello  tuvo  Don  Francisco  qne  seguir  en  su  Virtud  militante  un 
rumbo  enteramente  Jistinto,  triunfando  de  sus  enemigos  con  la 
fuerza  de  la  verdad  y  del  raciocinio,  y  con  la  doctrina  de  los  san- 
tos y  de  los  filósofos. 
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para  escribir  en  buena  moneda,  empezaré  con  las  que 
predicó  en  el  sermón  cuarto  del  hijo  pródigo:  «La  in- 
vidia  es  mal  antiguo^  primera  mancha^  anciana  pon- 
zoña, veneno  de  los  siglos.  Ssta  en  el  principio  echó 
7  derribó  al  ángel  del  cielo.  Esta  desterré  del  pa- 
raíso á  nuestro  primera  padre.  Esta  arrojó  de  la  casa 
paterna  este  hijo  primogénito.  Esta  á  la  progenie  de 
Abrahan,  al  pueblo  escogido,  armó  para  la  muerte  de 
8u  autor  y  de  su  salvador.  La  invidia  es  enemigo  do- 
méstico; no  bate  los  muros  de  la  carne,  no  conquista 
las  fortificaciones  de  los  miembros;  solo  combate  los 
alcázares  del  corazón,  y  antes  que  las  entrañas  lo  sien- 
tan, captiva  y  lleva  en  prisión  la  misma  alnra^  señora 
del  cuerpo.» 

Aquí  está  la  invidia  diGnida,  aquí  ejempliGcada; 
aquí  se  descubre  su  intento,  se  nombran  sus  armas; 
se  dan  sus  señas.  Su  linaje  es  el  más  antiguo  de  to- 
dos los  vicios;  mas  no  por  eso  adquiere  nobleza.  Antes 
.  nació  que  el  mundo,  para  que  hubiese  quien  destru- 
yese el  mundo  en  naciendo. 

La  invidia  fué  vientre  de  los  pecados,  el  pecado 
fué  parto  primogénito  de  la  invidia.  Adelantóse  el  án- 
gel al  hombre  en  este  parto;  succedió  al  ángel  el  hom- 
bre. El  bien  fué  primero  que  la  invidia,  porque  es 
tan  mala,  que  solo  aguardó  á  tener  buena  madre  para 
ser  ruin  hija.  Si  el  bien  la  hizo  mala,  ¿quién  la  hará 
*  buena?  Ella  hizo  ascuas  del  infierno  las  luces  del  sol: 
persuadió  á  los  serafines  á  ser  demonios;  hizo  que 
perdiesen  las  sillas  de  (1)  gloria,  y  luego  que  el  mundo 
fué  recien  nacido,  procuró  que  el  hombre  no  las  po- 
blase. Dilatólo  en  Adán ;  osó  estorbarlo  en  Cristo  con 
el  sueno  de  la  mujer  de  Pilátos,  que  procuraba  excusar 
en  su  muerte  el  medio  de  aquella  restauración.  ¿Qué 
no  ha  intentado  la  invidia?  En  el  cielo  y  en  la  tierra 
¿qué  ruina  no  se  escribe  debajo  de  su  nombre?  Por  eso 
la  llama  nuestro  santo  «veneno  de  los  siglos».  Ellaato- 
siga  todas  las  edades;  ella  es  inducidora  de  muertes. 
El  propio  santo  en  el  mismo  sermón  lo  dice:  «¡Oh 
hinchazón  de  la  invidia!  ¡En  una  casa  grande  no  caben 
dos  hermanos!  Hizo  la  invidia  que  toda  la  latitud  del 
mundo  fuese  angosta  para  dos  hermanos;  pues  ella 
incitó  á  Cain  para  que  diese  la  muerte  al  que  era  menor, 
para  que  hiciese  solo  la  malicia  invidiosa  al  que  la  ley 
de  la  naturaleza  hizo  primero.»  Ella  derribó  al  ángel, 
sedujo  á  Adán,  hizo  á  Cain  fratricida,  y  dio  la  muerte 
á  Abel,  cuya  sangre  fue  la  primera  mancha  de  la  tierra; 
y  por  esto  la  llama  san  Pedro  Crisólogo  primera  man- 
cha de  enfermedad ,  que  se  introdujo  en  la  salud  de 
los  ángeles,  que  estrenó  al  primer  padre  y  al  primer 
hijo.  ¿Cuál  descendiente  presumirá,  rodeado  de  cuer- 
po, asegurarse  della?  Y  si  en  el  cielo  ya  no  puede  en- 
trar, de  la  tierra,  por  el  pecado  que  introdujo,  ya  no 
puede  salir.  Fué  causa  del  pecado,  y  es  su  castigo. 
Conócese  la  vileza  de  la  invidia  en  que  no  hay  in- 
yidioso  tan  vil,  en  quien  no  halle  otro  invidioso  que 
invidiar.  De  nada  tiene  asco,  pues  de  sí  no  le  tiene. 

No  solo  se  invidian  los  bienes,  sino  los  males;  no  solo 
las  honras,  sino  las  afrentas;  no  solo  la  prosperidad, 
sino  la  miseria.  Tanto  siente  el  invidioso  que  otro 
tenga  poco  mal  como  mucho  bien,  poca  afrenta  como 
mucha  honra,  poca  miseria  como  mucha  prosperidad. 
Grande  invidia  anda  desconocida  en  los  palacios  con 

m  la  gloria;  (S.) 
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nombre  de  alabanza,  con  rebozo  de  respeto;  en  los 
tribunales  con  nombre  de  interpretación  y  de  medio; 
mucha  en  las  amistades  con  traje  de  celo;  mucha 
en  los  padres  con  semblante  de  gobierno;  mucha  en 
los  hijos  en  Ggura  de  obediencia.  El  hombre,  ó  ha 
de  ser  invidioso  ó  invidiado,  y  los  más  son  invidiados 
y  invidiosos;  y  al  que  no  fuera  invidioso,  cuando  no 
tenga  otra  cosa  que  le  invidien,  le  invidiarán  el  na 
serlo.  Quien  no  quiere  ser  invidiado,  no  quiere  ser 
hombre ;  y  quien  es  invidioso,  no  merece  serlo.  El 
invidioso  es  adúltero  de  los  bienes,  pues  deja  los  pro- 
pios por  los  ajenos. 

Los  que  más  se  quejan  porque  los  invidian ,  son 
los  que  siempre  están  haciendo  porque  los  invidien. 
Quéjanse  de  lo  [que  hacen;  ea  esto  se  verá  la  calidad 
de  lo  que  hacen.  Muchos  blasonan  con  vanidad  el 
tener  muchos  invidiosos,  y  estos  son  los  peores  in- 
vidiosos de  si  mismos.  De  la  invidia  los  que  más  fre- 
cuentemente se  quejan  son  los  propios  invidiosos;  y 
con  razón  (2)  ellos  solos  se  deben  quejar  della,  pues 
solo  para  ellos  es  mala,  si  bien  para  todos  es  peligrosa 
la  invidia.  Atormenta  al  que  la  tiene,  y  canoniza  al 
bueno  que  la  padece.  Virtud  invidiada  es  dos  veces 
virtud. 

La  invidia  está  flaca  porque  muerde  y  no  come. 
Sucédela  lo  que  al  perro  que  rabia.  No  hay  cosa  buena 
en  que  no  hinque  sus  dientes,  y  ninguna  cosa  buena 
la  entra  de  los  dientes  adentro.  No  hay  invidioso  que 
conñese  que  lo  es,  y  que  no  sejqueje  de  que  lo  invi- 
dian. No  quiere  ser  lo  que  es,  y  quiere  que  los  otros 
sean  lo  que  no  son. 

Ninguno  invidia  en  otro  la  virtud;  proposición  que 
sacaré  de  paradoja,  mostrando  la  verdad  maniGesta. 
Invidian  al  virtuoso,  no  la  virtud  :  invidianle  la  ala- 
banza que  le  dan,  la  paz  deque  goza,  el  crédito  que 
tiene,  el  respeto  que  le  tienen.  Invidian  riquezas  y 
hermosura ;  mas  ninguno  invidia  al  mar  los  tesoros 
que  anega,  ni  á  los  montes  los  que  sepultan,  ni  al  sol 
la  belleza  que  derrama,  ni  á  las  estrellas  la  que  cen- 
tellean. Empero  no  es  moderación  ni  modestia  de  la 
invidia  el  no  invidiar  su  hermosura  al  dia  y  sus  tesoros 
al  Océano,  cuando  invidia  remedos  desaliñados  de 
belleza  en  otro,  y  átomos  de  oro  en  un  mendigo.  No 
es  (como  dije)  moderación  sino  malicia,  pues  solo 
no  los  invidian  porque  los  montes,  el  sol  y  los  mares 
son  cosas  que  no  pueden  afligirse  de  que  los  invidien. 

Muchos  hombres  hay  invidiados  de  otros,  y  mu- 
chos que  invidian  á  otros,  y  muchos  más  que  se  in- 
vidian á  si  mismos.  Parece  esta  invidia  nuevamente 
hallada,  y  es  la  más  antigua.  No  la  vemos,  porque 
está  en  nosotros.  Dtme,  hombre,  que  extrañas  esta 
doctrina,  ¿qué  instante  vives  sin  que  los  apetitos 
del  cuerpo  no  te  invidien  las  virtudes  del  alma,  los 
gustos  de  la  tierra  los  gozos  del  cielo,  los  pecados 
de  tu  flaqueza  los  méritos  de  tu  espíritu?  Según  esto, 
tú  propio  en  ti  solo  eres  invidiado  y  invidioso.  £1  Após- 
tol dijo  que  el  espíritu  militaba  contra  la  carne,  y  la 
carne  contra  el  espíritu.  Luego  tú,  que  eres  compuesto 
destas  dos  cosas,  eres  una  perpetua  milicia,  y  tu  com- 
bate continuo  (3) :  campo  de  batalla  eres  dichoso,  si 
en  tí  vence  la  mejor  parte. 


(S)  estos  (S.) 

(3)  campo  de  batalla.  Eres  (Id.) 

Digitized  by 


Google 


LAS  CUATRO  PESTES  Y 

Poco  he  dicho  en  decir  que  el  hombre  es  Invidioso 
de  si  mismo :  oso  (i)  afirmar  que  todo  el  hombre  está 
compuesto  de  invidias.  No  tiene  el  hombre  sentido 
qne  no  invidie  á  los  otros  sentidos;  no  tiene  miembro 
que  no  sea  invidiado  de  los  otros  miembros.  No  nos 
detengamos  en  lo  material  del  cuerpo :  no  tiene  po- 
tencia que  no  invidie  á  las  otras  potencias.  Yo  lo  ve^ 
riílcaré  por  su  orden. 

¿Quién  encarecerá  la  invidia  que  tienen  los  ojos^ 
7  la  vista  del  lujurioso  á  los  demás  sentidos :  pecado 
indigno  solamente  de  sentido  diáfano  y  resplandecien- 
te, que  en  el  cuerpo  humano  con  la  luz  parece  que 
solo  desmiente  la  ceniza  y  el  polvo  mortal;  que  en 
la  noche  de  nuestra  corrupción  tiene  presunciones  de 
délo;  que  en  tanta  tiniebla  de  tierra  hace  oficio  de  dia; 
qoe  por  su  belleza  parece  más  de  casta  de  alma  que 
de  cueipo?  ¡Oh ,  cuan  indigna  mancha  es  la  invidia  en 
tan  noble  parte,  que  por  sn  esplendor  más  parece  cons- 
telación que  sentido^en  quien  parece  que  juntamente 
se  ve  el  alma  cuando  con  él  ve  el  cuerpo!  Conside- 
remos sus  (2)  distraimientos  en  el  lujurioso.  Por  sa- 
tisfacer este  á  sus  ojos  disipa  su  patrimonio  á  los  de- 
más sentidos;  no  se  viste^  por  ataviar  su  pecado;  no 
come,  por  alimentar  su  perdición ;  no  oye  su  enmienda 
y  su  remedio,  por  atender  ú  su  desvario;  no  toca  ni 
trata  lo  que  le  habia  de  guiar,  y  gasta  su  tacto  en  lo 
que  le  atormenta  y  despeña.  No  tiene  olfato  para  la 
hediondez  de  &u  culpa :  todos  sus  sentidos  despoja  y 
pone  en  esclavitud  la  invidia  desordenada  de  sus 
ojos. 

Pues  considera  el  oido,  que  en  la  eminencia  del 
edificio  del  hombre  tiene  su  órgano,  compitiendo  el 
sitio  á  los  (3)  ojos ;  en  la  cabeza,  palacio ;  en  la  corte  del 
discurso  racional,  camino  retorcido  y  paso  al  comer- 
cio del  entendimiento;  locutorio  angosto,  en  las  clau- 
suras del  alma  retirada.  Mira  en  el  vano  y  presumido, 
con  cuánta  invidia  tiraniza  sus  legítimas  á  los  demás 
sentidos.  Atiende  al  (4)  ambicioso  y  vano,  y  verás 
qae  porque  sus  oidos,  glotones  de  alabanzas,  lisonjas 
7  adulaciones,  se  embriaguen  en  un  ahito  perpetuo 
áesta  vianda  contra  los  ojos,  no  puede  ver  sino  al 
cauteloso  qtie  lo  lisonjea,  (5)  al  astuto  que  lo  adula, 
al  mentiroso  que  lo  alaba;  que  para  pagar  mentiras  y 
felsos  testimonios  se  empobrece  y  desnuda ;  que  por 
dar  de  comer  al  que  lo  engaña  y  desvanece,  no  come; 
que  gasta  lo  que  tiene  porque  le  digan  lo  que  no  tiene; 
que  porque  le  digan  que  es  lo  que  él  sabe  que  no  es, 
y  lo  que  el  que  se  lo  dice  sabe  que  no  quiere  ser, 
deja  de  ser  lo  que  es  y  lo  que  debia  ser.  Este  no  ve 
lo  que  mira;  este  no  huele  en  la  vanidad  de  la  adu- 
lación el  humo  del  engaño;  este  en  la  golosina  de 
ia  lisonja  no  gusta  el  acíbar  del  peligro;  este  en  lo 
blando  de  la  mentira  no  toca  lo  áspero  de  la  perdi- 
ción ;  hace  que  la  vista  y  el  gusto  y  el  olfato  y  el 
tacto  sirvan  violentamente  á  la  invidia  del  oido. 

Si  esto  osas  considerar  en  los  príncipes,  colmarás 
de  congojas  tu  consideración.  No  hay  en  la  univep- 

f1)  i  afirmar  (Z.B.) 

9i  distraimientos.  Por  satisfacer  (S.) 

(3)  <4os.  en  la  cabeza  palacio,  en  la  corte  del  discurso  racional. 
Caawno  [Z,  B.  F.)—  ojos  en  la  caben :  palacio  en  la  corte  del  dis- 
enso racional :  camino  (S.) 

(*)  ambicioso,  j  veris  (S.) 

\^  aitoto,  que  lo  adula;  (Z.  B./,) 
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sidad  del  mundo  cosa  peor  (6)  habitada  y  ahitada,  y 
peor  asistida  que  la  oreja  del  principe;  no  la  Libia, 
con  sus  venenos  animados;  no  la  Tesalia,  con  sus  yer- 
bas, milicia  de  la  muerte;  no  el  África,  con  el  horror 
de  sus  fieras.  Estos  en  los  desiertos  y  las  montañas 
tienen  ociosa  sn  malicia,  sin  ejercicio  su  muerte,  sin 
culpa  su  veneno.  Advierte,  empero,  que  todo  el  trá- 
fago de  los  soberbios,  de  los  invidiosos,  de  los  tira- 
nos, de  los  impíos,  de  los  crueles,  de  los  hipócritas, 
no  sale  de  la  oreja  del  príncipe ;  que  cuando  por 
su  bondad  no  la  inficionan,  la  embarazan,  la  dificul- 
tan y  hacen  temerosa  con  grande  riesgo  del  monarca; 
pues  si  l^ien  le  es  fácil  no  dejar  que  todos  pasen  de 
su  oido,  casi  le  es  imposible  echarlos  de  su  oido  á 
todos.  Poco  caso  hace  la  maña  de  los  que  sitian  las 
coronas,  de  la  libertad  y  desembarazo  de  sus  ojos, 
del  desahogo  de  su  olfato ,  del  apetito  de  su  boca, 
del  ejercicio  de  sus  manos.  Déjanle  estos  cuatro  sen- 
tidos desembarazados,  porque  embarazado  en  estos, 
les  deje  desembarazada  la  oreja.  Y  si  se  ha  de  decir 
todo,  su  invidia  no  le  deja  algún  sentido,  pues  por 
ella  le  cierran  los  ojos,  le  usurpan  el  gusto,  le  es«- 
tragan  el  olfato  y  le  atan  las  manos* 

La  propia  invidia  se  verifica  en  el  gusto  de  la  boca 
del  glotón,  no  menos  vil,  y  más  bestial  y  asquerosa. 
Este  se  bebe  la  vista,  se  come  sus  manos,  se  traga 
sus  vestidos  y  su  patrimonio.  No  come  para  vivir, 
vive  para  comer,  y  muere  porque  come,  y  las  más 
veces  comiendo.  Nació  para  consumir  las  cosechas, 
para  agotar  las  vendimias.  Este  embriaga  su  olfato, 
aprisiona  sus  pies  y  sus  manos  con  la  gota  vengadora 
de  los  brindis;  restituye  en  lágrimas  vergonzosas  por 
los  ojos  las  bodegas  que  enjuga. 

La  misma  invidia  (7)  no  menos  disfamados  tiene  á 
los  demás  sentidos :  el  tacto,  en  las  manos  del  jugador, 
del  homicida;  el  olfato,  en  el  afeminadamente  delicio- 
so, que  afecta  disimular  la  corrupción  de  su  cuerpo  y 
quiere  más  olerá  carbón  disimulado  en  aromas  y  á  em- 
belecos del  celebro  distilados  eu  aguas,  y  á  vómito  pre- 
cioso del  más  fiero  monstro  del  mar,  que  á  hombre,  sin 
ver  que  presto  olerá  mal  á  los  hombres,  y  que  (8)  des- 
poja los  demás  sentidos,  por  presumir  de  una  mentira, 
que  en  tanto  que  los  demás  tuvieren  olfato,  no  puede 
ser  verdad  ni  desconocida.  Dime,  hombre,  ¿qué  dia  no 
padecen  por  esta  razón  unos  sentidos  tuyos  invidia  de 
los  otros,  ó  uno  de  todos,  ó  todos  de  uno?  No  tiene  esta 
disensión  medicina,  si  no  los  haces  (9)  servir  á  todos 
en  la  obediencia  de  la  ley  de  Dios,  que  entonces  con- 
siderados, cada  uno  asiste  al  otro,  y  todos  á  tí. 

Llegado  hemos  á  la  invidia  sediciosa  que  amotina 
todos  tus  miembros,  unos  contra  otros,  en  discordia 
rebelde.  Mira  en  la  invidia  de  tu  cabello  (que  por  es- 
pléndido que  sea,  no  puede  disculparse  de  excremen- 
to), el  cuidado  en  que  pone  á  tu  cabeza  la  presunción 
con  que  está  encima  della,  el  trabajo  que  da  á  tus  ma- 
nos su  composición  (10)  y  aliño.  Nota  en  los  afanes  que 
los  caprichos  de  tu  cabeza  ponen  á  tus  ojos,  á  tu  boca, 
á  tus  manos  y  átus  pies.  ¡  Cuántas  peregrinaciones  debe 
lacnriosidad  de  tus  ojos  á  tus  pasos,  cuántos  riesgos 

(0)  abatida  (B.  S,) 

(7)  no  menos  difamada  tiene  (Z.  B.  F.) 

(8)  despojados  de  mas  (B.)  —  despojados  los  (5.) 

(9)  4  serrir  todos  (S.) 
(IQ)  6  allfio.  (B.  S.) 
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debe  ta  cabeza  á  los  pasos  de  tus  piés^  cuántos  peligros 
todo  tu  cuerpo  á  las  palabras  de  tu  boca,  cuántas  en- 
fermedades á  tu  estómago  las  demasías  de  tu  gargan- 
ta, cuántos  temblores  y  sustos  á  tu  corazón  el  arroja- 
míento  de  tus  manos!  Si  eres  glotón,  andas  desnudo 
por  comer;  si  eres  galán,  no  comes  por  vestirte ;  si  eres 
soberbio,  no  hay  miembro  que  no  aventures  por  ven- 
garte ó  por  despreciar  á  los  otros;  si  eres  jugador,  tus 
manos  te  disipan  todo;  si  lujurioso,  tus  ojos.  Según 
esto,  tú  eres  una  población  de  invidias,  que  vives  y  pa- 
deces. 

Hasta  aquí  no  pasa  de  la  corteza  la  invidia;  yo  te  la 
hallaré  en  lo  más  interior,  habitando  las  potencias  de 
tu  alma,  que  son  memoria,  entendimiento  y  voluntad. 
Esta  invidia  es  eterna  y  (1)  facinerosa  contra  la  sal* 
vacien.  Prevente. 

No  solamente  estas  potencias  son  invldiosas  unas  de 
otras,  sino  de  sí  mismas.  La  memoria  de  lo  que  es  un 
liombre,  y  no  de  lo  que  no  era  ni  de  lo  que  dejará  de 
ser,  más  es  olvido  que  memoria.  San  Pedro  Crísólogo 
acusa  gravemente  la  invidia  desta  memoria,  que  se  hace 
olvido  y  la  llama  causa  del  mayor  desatino  del  alma  en 
el  sermón  ci : «  Hombre,  (2)  tú  no  te  viste  cuando  Dios  te 
amasaba  polvo ;  pues  si  te  vieras  hacer,  no  lloraras  verte 
morir.  Vístete  perfecto,  vístete  viviente,  vístete  her- 
moso, semejante  á  tu  autor  te  viste.  No  sabias  de  qué 
eras,  cuál  eras,  porque  ni  te  viste  nacer  ni  morir.  Por 
esto  á  la  naturaleza  lo  diste  todo,  á  tí  mismo  á  tí,  á  Dios 
nada.»  ¿Ves  la  invidia  de  tu  memoria  en  (3)  no  querer 
acordarte  de  lo  que  oyó  para  tu  remedio,  sabiendo  que 
tus  ojos  no  lo  pudieron  ver?  Nota  para  tu  desengaño 
cuántas  invidias  amontonó  con  la  suya :  invidió  á  la  na- 
turaleza, con  dárselo  todo,  los  premios  de  la  gracia ;  in- 
vidióte  los  premios  de  la  gloría,  con  hacer  que  te  die- 
ses tú  á  tí  mismo,  pues  por  estas  dádivas  descaminadas 
quedaste  pobre  de  tí  para  dar  á  Dios  algo,  á  quien  te 
debias  todo;  invidió  á  tu  entendimiento  el  reconocer- 
se, y  á  tu  voluntad  el  elegir  lo  mejor. 

La  propia  invidia  se  tiene  el  entendimiento  á  sí  pro- 
pio muchas  veces;  cuando  se  da  por  desentendido  de  lo 
que  solo  debia  entender,  cuando  asiste  á  las  noticias  pa- 
sadas, con  que  la  memoría  lo  divierte,  y  no  á  los  escar- 
mientos y  advertencia  con  que  le  amonesta;  cuando 
gasta  su  atención  el  entendimiento  en  loque  sucedió, 
para  ostentarse  erudito,  y  no  en  las  causas  porqué  su- 
cedió, y  para  qué,  con  que  pudiera  ser  acertado ;  cuando 
quiere  más  ser  docto  que  aprovechado.  Entendimiento 
que  se  detiene  solamente  en  la  narración  de  la  memo- 
ria, más  se  muestra  memoria  que  entendimiento;  esta, 
invidia  es  que  tiene  al  oficio  de  la  memoria.  Entendi- 
miento que  no  entiende  sino  lo  que  quiere  entender,  y 
no  lo  que  debe,  antes  es  voluntad  que  entendimiento: 
el  confiesa  la  invidia  que  tiene  al  ministerío  de  la  vo- 
luntad. 

L'd  voluntad  con  más  encarecido  perdimiento  se  in- 
vidia á  sí  y  á  las  otras  potencias :  ella  con  su  culpa  es 
culpa  y  pena  de  las  demás.  No  la  excusa  el  querer  el 
nial,  debajo  de  razón  de  bien,  después  que  la  ley  evan- 
gélica con  sus  preceptos  quitó  al  bien  el  rebozo  del  mal. 
Dejar  el  bien  que  está  encima  del  mal,  y  buscar  el  mal 

(1)  facinerosa  (constantemente  la  edición  de  Sancho.) 

(2)dlce,(S.i 

(3)  querer  (tó.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
que  yace  debajo  del  bien,  es  delito  y  rodeo.  No  es  bien 
perfecto  el  que  sirve  de  máscara  al  mal.  Bien  que  anda 
con  malas  compañías,  á  nadie  acompañará  bien.  No  es 
bien  el  mal  que  parece  bien,  antes  es  mal  hipócrita,  que 
para  ser  peor  añade  el  ser  hipócrita  al  ser  mal.  Por  la 
razón  que  la  voluntad  debe  huii*  del  mal  que  parece 
bien,  ha  de  seguir  el  bien  que  parecemaUTodolo  hace 
al  revés  la  voluntad  cuando  está  doliente  de  invidia,  pues 
con  ella  se  hace  (4)  de  las  otras  dos  potencias.  A  la  me- 
moria la  convierte  en  voluntad  cuantas  veces  se  acuer- 
da desolo  lo  que  quiere  y  se  olvida  de  lo  que  no  quiere 
acordarse,  y  al  entendimiento  siempre  que  entiéndelo 
que  quiere  y  ignora  lo  que  debe  querer.  En  ella  está  el 
acierto  del  entendimiento.  David  lo  dijo  en  el  salmo 
primero  cuando  trató  del  varón  justo  y  del  impío,  cuan- 
do hablando  de  la  voluntad  del  varón  bienaventurado, 
dice  : «  Y  en  la  ley  del  Señor  su  voluntad,  y  en  su  ley 
meditará  de  día  y  de  noche.»  ¿Ves  cómo  la  voluntad^ 
que  hace  su  oficio  estando  en  la  ley  del  Señor,  causa 
que  el  entendimiento  medite  en  laley  del  Señor  de  día 
y  de  noche ;  y  que  desto  resulta  lo  que  en  otra  parte  di« 
ce  el  Espíritu  Santp  cuanto  á  la  potencia  de  la  memoria, 
prometiendo  que  «  en  la  memoría  eterna  será  el  justo  »? 
No  puede  la  memoria  alegar  que  el  Espíritu  Santo  no  la 
advirtió  de  su  ocupación.  Ya  dijo  :  «Acuérdate  de  tu 
Criador  en  los  días  de  tu  juventud.)»  Esto  cuanto  al  al« 
ma.  La  Iglesia,  viendo  que  se  desentendía,  por  acor- 
darla de  sí,  la  dice :  Memento  homo,  guia  pulvis  es. 
a  Acuérdate,  hombre,  que  eres  polvo.»  Si  la  memoría 
te  acuerda  de  tu  Criador,  que  la  crió  de  ceniza  á  su  se- 
mejanza, y  de  sí ,  que  fué  ceniza  y  la  vive  y  lo  será;  y 
desto  acuerda  al  entendimiento  para  que  lo  medite,  y  i 
la  voluntad  para  que  ame  á  su  Criador  y  se  tema  y  se 
desprecie  á  sí,— haciendo  su  oficio  ocasionará  que  le  ha- 
gan las  demás  potencias,  y  á  ellas  y  á  sí  librará  de  su  in- 
vidia. Persuádete,  hombre,  que  padeces  en  tí  más  in- 
vidias que  en  los  otros,  que  no  solo  eres  invidiado  y  in- 
vidioso,  sino  república  de  invidias,  que  no  solo  están 
cerca  de  tí  y  arrimadas  á  tu  persona,  sino*en  tu  perso- 
na y  dentro  de  tí  mismo. 

No  lo  hemos  dicho  todo.  ¿Quién  se  persuadirá  que 
se  sirven  los  hombres  de  las  propias  virtudes  para  in- 
vidiar  las  virtudes  á  los  hombres?  Si  los  que  lo  hacen 
lo  ignoran,  verifiquemos  esta  malicia  facinerosa,  este 
sacrilegio  enconado  y  cruel. 

La  misericordia  es  virtud  muchas  veces  coronada,  es 
merced  enternecida,  es  un  amor  materno ;  la  más  amar- 
telada diligencia  para  el  perdón,  la  medicina  más  eficaz 
y  suave  para  nuestras  dolencias,  de  quien  nuestra  vo- 
luntad usa  sin  consentimiento  aveces  déla  justicia.  Esta 
queremos  todos  para  los  otros,  y  pocos  para  si.  Aquella 
queremos  todos  para  nosotros  mismos,  y  no  para  los  de- 
más. Atiende  agora,  ó  tú  (5)  cualquiera,  que  pretendes 
informarte  con  útil  verdad,  á  la  sagacidad  hipócrita  con 
que  el  invidioso,  enmascarado  de  piedad,  viendo  á  su 
amigo  en  trabajo  y  pobreza,  empieza  lamurmuracionin^ 
vidiosa,por  la  aparente  misericordia,  diciendo :  aEl  co- 
razón me  lastima  ver  á  fulano  pobreó  preso ;  porque  aun- 
que es  verdad  que  se  ha  bebido  su  hacienda,  ó  cometido 
graves  delitos  viviendo  perdidamente,  es  lástima  verle 
en  tanta  miseria  y  aprieto  y  que  no  se  haya  sabido  go- 

(i)  las  otras  dos  {Todce  ios  ejemplares.) 
(5)  que  pretendes  {S.) 
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beniar.9  Y  s¡  ve  en  lionra  y  prosperidad  al  que  conoció 
en  miseria,  arrebozándose  de  alabanzas  caritativas,  le 
lima  la  prosperidad  y  le  mancha  la  honra,  diciendo : 
«Grande  virtud  es  la  deste  buen  hombre,  que  siendo 
liijo  de  gente  baja  y  vil,  y  no  ayudado  de  partes  perso- 
nales, se  ha  hecho  tan  buen  lugar  con  su  industria.» 

Y  siendo  esta  invidia  tan  delgada,  aun  juega  lances 
más  sutiles,  valiéndose  de  la  caridad  y  de  la  limosna. 
¡Oh  incomparable  maldad,  hacer  á  la  limosna,  que  es 
el  precio  de  la  gracia  y  de  la  sa1vacion,lramposa  de  la 
seguridad  del  alma ,  y  á  la  caridad  (corona  y  majestad 
y  perfección  de  todas  las  virtudes,  como  enseña  el  Após- 
tol) libelo  infamatorio  del  prójimo  I  Sabe  el  pobremente 
rico  que  su  conocido,  que  es  ricamente  pobre,  padece 
en  secreto  y  con  paz  (1)  tan  dichosas  como  últimas^ca- 
lamidades.  Háccse  encontradizo  con  él  en  parte  pública, 
donde  la  trompeta  que  Cristo  nuestro  Señor  mandó  que 
no  tenga  voz,  tenga  voz  y  auditorio ;  dale  limosna,  por- 
que vean  se  la  da,  no  por  dársela ;  dicele  sus  [miserias, 
porque  las  sepan  los  que  no  las  saben.  Con  lo  que  le  da, 
más  lo  afrenta  que  lo  socorre.  No  le  saca  de  pobreza, 
sino  á  la  vergüenza. 

Otro  camino  menos  conocido  y  mas  dañoso  frecuenta 
la  invidia  en  los  palacios  y  (puestos.  De  las  alabanzas 
mayores  se  vale  para  derribar  á  los  mayores;  zancadilla 
que  los  mal  advertidos  tienen  por  apoyo,  y  antes  la  agra- 
decen que  la  contrastan.  Para  malquistar  á  uno  no  hay 
invidia  más  bien  lograda  que  alabarle  mucho.  Esta  es 
invidia  que  engendra  invidia :  en  los  principes  capital, 
en  los  demás  sediciosa.  Más  privanzas  han  arruinado  las 
alabanzas  que  las  acusaciones.  Quien  alaba  en  presen- 
cia del  rey  á  su  valido,  cuanto  más  lo  alaba,  lo  contrasta 
más,  porque  produce  la  invidia  donde  no  puede  ser  evi- 
tada, y  la  persecución  del  alabado  acredita  su  presun- 
ción. 

Los  dicfpulos  de  la  fortuna  han  aprendido  otro 
género  de  invidia  de  sus  locuras ,  más  perniciosa  y 
ejecutiva  que  las  referidas.  Esta  es  honrar,  adelantar 
y  enriquecer.  '^Oh  gran  Dios!  ¡con  cuánta  sangre  está 
formidable  la  experiencia  de  la  invidia  de  la  honral 
La  honra  es  la  más  poderosa  munición  de  la  invidia. 
No  hay  otro  medio  para  librarse  della,  sino  despre- 
ciarla. Muchos  burlaron  todas  las  diligencias  de  la  in- 
vidia, que  en  (2)  esta  de  ser  honrados  perdieron  el 
seso,  el  entendimiento,  la  vida,  y  á  veces  el  alma. 
La  fortuna  á  cuantos  da  honras  tiene  invidia,  á  cuan- 
tos la  niega  tiene  lástima.  Pocos  juicios^  hay  á  prueba 
de  prosperidades.  Hanse  visto  y  se  ven  hombres  en 
la  pobreza  ricos,  en  la  persecución  alegres,  y  en  el 
desprecio  estimados;  empero  pocos  se  cuentan  en  la 
baena  fortuna  cuerdos.  Conoció  esta  verdad  Dario 
cuando,  viéndose  lleno  de  Vitorias  y  felicidades  no 
esperadas,  exclamó :  «¡Oh  fortuna!  conténtate  con  dar- 
me un  pequeño  mal.»  Conoció  la  treta,  advirtió  que  (3) 
fortunarle  era  invidia,  y  no  liberalidad.  A  los  reyes 
iDfts  decente  les  es  ser  invidiados  que  invidiar.  Han 
de  temer  siempre  la  invidia  de  la  fortuna,  y  despre- 
ciar la  de  los  hombres.  La  peor  y  más  frecuente  in- 
vidia que  padecen  algunos  reyes,  es  la  que  se  tienen 
ellos  á  sf  propios.  Desta  pocas  veces  se  libran,  por- 

(1)  UD  dichosa  (S.) 

(ti  esto  (Id.) 

(3:  ToituLir  Ic  {fd,) 


que  ellos  la  solicitan,  y  todos  se  la  fomentan  y  la  faci- 
litan y  califican.  A  nadie  duele  sino  es  al  bien  público* 
Tal  es  la  invidia  que  san  Crisóstomo,  declarando  el 
texto  sagrado  de  san  Juan,  dice:  «El  ojo  del  invidioso 
se  derrite  con  tristeza.  El  invidioso  vive  muerte  con- 
tinua.» Y  el  gran  padre  san  Agustín:  «Aparte  Dios 
la  peste  de  la  invidia  de  los  ánimos  de  todos.  La 
invidia  es  vicio  diabólico,  del  cual  es  reo  el  demonio, 
y  no  solo  es  reo,  sino  reo  sin  disculpa.  No  fué  con* 
denado  porque  cometió  adulterio,  porque  robó,  porque 
usurpó  la  posesión  á  alguno,  sino  porque  al  hombro 
que  estaba  firme  le  invidió,  luego  que  él  cayó,  su 
firmeza.» 

Oigamos  á  [Plutarco,  porque  oigan  los  redimidos 
con  la  sangre  de  Cristo  cómo  detestaron  la  invidia 
los  idólatras.  Dice  que  la  invidia  es  solo  vicio  del 
hombre,  de  que  no  participan  los  animales  brutos. 
Yo  añado  que  esta  verdad  tiene  excepción  en  solo  el 
perro,  que  á  su  modo  padece  invidia  y  es  invidioso; 
lo  que  le  pega  la  compañía  de  los  hombres.  Adviér- 
tase la  descendencia  y  progenitores  de  la  invidia.  San 
Agustín  dice  que  es  vicio  propio  del  demonio;  Plu- 
tarco, que  es  solo  y  propio  del  hombre.  La  consi- 
deración colige  que  al  hombre  se  le  pegó  de  tratar 
con  el  demonio ,  de  oírle ,  de  responderle.  Es  epi- 
demia infernal  la  invidia,  y  contagio  tan  dañoso  y 
veloz ,  que  no  solo  conviene  no  ser  invidioso ,  sino 
también 'no  tratar  con  el  que  lo  es;  pues  al  hombre 
se  derivó  del  comercio  con  el  demonio,  y  al  perro 
de  la  compañía  del  hombre.  Por  esto  es  tan  meri- 
torio padecer  la  invidia,  como  dañoso  tenerla. 

Rematen  sagradamente  mi  antídoto  á  esta  peste 
las  soberanas  plumas  de  san  Agustín  y  de  san  Bue- 
naventura. San  Agustín  en  la  enarracion  al  salm.  104 
(4)  §  17:  «La  invidia  es  tristeza  de  la  felicidad  ajena, 
y  alegría  en  la  ajena  miseria.»  Graduada  queda  de  an- 
típoda de  la  caridad.  Prosigue  san  Buenaventura  :  «Lo 
tercero,  la  invidia  es  semejante  al  leproso,  á  Judas 
el  traidor  y  al  demonio;  porque  el  leproso  no  querría 
que  nadie  estuviese  sano,  y  el  diablo,  que  ninguno 
fuese  bueno;  por  (5)  que  se  dijo:  La  invidia  del  diablo 
introdujo  en  el  mundo  la  muerte.  Judas  se  entriste- 
ció por  la  unción  del  ungüento  en  los  pies  de  Cristo.» 
Y  poco  más  abajo  dico :  «La  invidia  se  compara  á  la 
nada,  porque  no  se  parece  al  Criador  ni  á  las  cria- 
turas, y  carece  de  todo  bien  criado.»  ¡Quién  sabrá 
ponderar  el  horror  de  los  invidiosos,  pues  por  serlo 
ellos  todo,  y  que  los  otros  sean  nada,  se  hacen  la 
nada  ellos! 

Tratando  en  presencia  del  rey  Frederico  los  mé- 
dicos de  qué  cosas  aumentaban  la  vista,  y  (0)  afir- 
mando unos  que  la  eufrasia,  otros  la  celidonia,  otros 
el  hinojo;  Aecio,  sincero  varón  de  raro  ingenio  y  de 
alta  nobleza,  dijo:  «La  cosa  que  más  aumeuta  la  vista 
es  la  invidia.»  Riéronse  los  filósofos,  y  Aecio  los  en- 
mudeció diciendo :  «¿Puédese  negar  que  la  invidia  hace 
ver  más  altas ,  más  numerosas  y  más  llenas  todas 
las  cosas?»  Toda  es  contrariedades  la  invidia:  crece  y 
aumenta  (7)  las  cosas  ajenas,  y  para  deshacerlas  las 


(4^  tomo  8:  «La  invidia  [Los impresos.) 
(b)  lo  que  se  dijo:  (¿>.) 
(6)  afirmado  (Z.) 
(7,  cosas  {S.) 
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hace  mayores,  deshaciéndose  á  si  misma.  Por  esto  la 
invidia  es  injustísima  y  justificada;  injustísima,  por- 
que es  molesta  ú  todos  los  buenos  y  persecución  á 
todos  los  bienes;  justificada,  porque  carcome  y  ator* 
menta  á  los  que  la  tienen;  es  verdugo  de  si  para  serlo 
de  los  otros.  No  hay  dientes  de  fiera  tan  abominobles 
ni  dentadura  asistida  de  tan  buena  vianda;  no  se  (i)  ven 
en  ella  sino  sangre  de  virtuosos,  pedazos  de  honras, 
desgarros  y  bocados  de  virtudes.  Tal  es ,  que  el  más 
sagrado  mantenimiento  la  hace  peor  estómago,  y  (2) 
el  bueno  la  enferma.  Con  felicidad  la  comparó  (3)  on 
poeta  al  Etna. 

NiMl  aliud  nisi  se  valet  Aetna  eremare  r 
Sic  se  non  altos  invidns  ipse  eremaL 
huidus  invidia  comlmriUur  inHu,  et  extra. 

No  paede  arder  el  Etna 

Fuera  de  si  otra  cosa; 

Así  la  iDYidia  ft  si  se  qaema  sola, 

Y  no  á  los  otros;  arde  el  inYídioso 

Con  la  Invidia  interior  y  exteriorinente. 

No  se  contenta  la  invidia  con  ser  mala  en  todo» 
«n  todos  y  en  si ;  también  herética  y  condenada,  se  in- 
troduce en  la  predicación  de  Jesucristo  crucificado. 
Esto  enseña  san  Pablo  (Phüippem.,  i,  v.  i5.)  Quídam 
quidem  et  fyropter  invidiam ,  et  contentionem  :  qui- 
dam  autem  et  prapter  bonam  vduntatem  Christum 
praedicat.  «Algunos  por  invidia  y  contención,  algu- 
nos también  por  buena  voluntad  predican  á  Cristo.» 
No  pudo  la  invidia  crecer  más  su  insolencia.  Dolo- 
rosamente  se  verifica  este  sacrilegio.  Quien  predica 
la  doctrina  evangélica  de  Cristo,  profanándoia  cou 
galas  de  elocuencia  facinerosa,  y  la  dispone  al  lia» 
lago  del  oido  doliente  y  no  á  la  enmienda,  este  por 
invidia  y  contención  predica  ¿  Cristo.  Aquel  que  con 
espíritu  esclavo  y  comprado,  por  adormecer  la  con- 
ciencia en  (4)  el  poderoso,  y  arrullarle  el  sueño  mor- 
tal en  que  yace  sepultado,  trastorna  con  palabras 
juglares  el  rigor  de  las  sentencias  sagradas,  violenta 
con  entendimiento  tirano  la  verdad  provechosa  de  los 
Padres:  por  contención  é  invidia  predica  ¿  Cristo. 
Quien  solo  estudia  lo  que  no  ha  de  decir  por  no  dis- 
gustar, y  nunca  estudia  lo  que  debe  decir  por  (o)  gua- 
recer. Envidiosa  predicación  de  las  almas  profesa. 
Quien  pretende  la  mitra  con  la  adulación  de  su  doc- 
trina, la  invidia  al  martirio  y  al  rigor  apostólico  que 
ella  busca.  Aquel  monedero  falso  de  textos,  falsificador 
de  doctrinas ,  que  con  novedades  sediciosas  viste  la 
predicación  de  trajes  idólatras  y  herejes,  por  conten- 
ción é  invidia  predica  á  Cristo;  comprebendido  es  en 


(l)ve(S.) 

(2)  lo  bueno  la  infama.  Con  felicidad  (Z.  B.  F.)  ^ 

{ú)  Horacio  al  Etna.  (/«í.— Cnerdamente  se  enmendó  este  pasaje 
en  ediciones  posteriores.  Los  versos  no  son  de  Horacio.; 
(i)  lo  poderoso,  'S.) 
l5)  agradar,  ínvidiosa  {Id.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
la  advertencia  del  Apóstol.  Este  postrero  delito  de  la 
invidia  es  el  más  pernicioso;  (6)  yo  acabo  con^l,  por- 
que él  acaba  con  todo. 

Y  siendo  tan  varia,  tan  introducida,  tan  multipU* 
cada  la  invidia,  su  remedio  es  nno,  es  fácil,  es  útil. 
¿Quieres  no  ser  invidioso?  Pues  ten  tanto  contenta-» 
miento  de  los  bienes  ajenos  como  de  los  propio?; 
tanta  misericordia  de  las  calamidades  de  los  otros 
como  de  las  tuyas.  ¿Qué  cosa  más  fácil  ni  más  útil  quo 
tener  contento  en  lo  que  tienes  y  en  lo  que  tienea 
los  demás?  ¿Qué  cosa  más  fácil  que  persuadirte  á  tí  la 
alegría  que  deseas?  ¿Qué  cosa  más  útil  que  no  hacer 
verdugos  de  tus  bienes  los  bienes  de  tus  conocidos, 
hacer  disculpa  de  los  trabajos  ajenos  los  propios,  y  (7) 
mérito  de  los  propios  los  ajenos?  Si  estás  contento  con 
las  felicidades  de  los  otros,  las  haces  tuyas;  esto  logro 
es.  Si  las  invidias,  haces  malaventuradas  tus  dichas; 
lo  que  es  miseria.  Si  miserable  te  alegras  de  la  cala- 
midad ajena,  añades  al  ser  miserable  el  merecerlo 
ser  por  delincuente.  Si  te  apiadas,  te  acompañas,  quo 
es  género  de  conduelo. 

Afirmo  con  novedad  católica  que,  reconociendo  á 
la  invidia  por  origen  de  todos  los  pecados,  la  suma 
bondad  y  inmensa  sabiduría  de  Dios,  con  todos  los 
preceptos  del  decálogo  quiso  que  sus  mandamientos 
uno  por  uno  fuesen  su  medicina.  (8)  «Amar  á  Dios 
sobre  todas  las  cosas  v  expresamente  se  opone  á  toda 
las  cosas  que  son  invidia  de  la  gloria,  y  bienaventu- 
ranza que  solo  tienes  en  tu  Criador,  (9)  y  te  quieren 
apartar  del.  «Amar  al  prójimo  como  á  ti  mismo v 
te  estorba  todas  las  invidias  de  hacienda,  de  honran, 
de  puestos,  de  deleites,  de  venganzas,  de  adulacio- 
nes, de  odios  y  de  homicidios;  de  manera  que  los 
diez  mandamientos  de  la  ley  de  Dios  son  otras  tantas 
medicinas  preservativas  desta  peste  mortal.  Que  sean 
remedios  fáciles  y  suaves,  como  dije,  conoceráslo  en 
que  en  todos  ellos  se  manda  que  hagas  todo  lo  que 
para  la  salud  y  paz  de  tu  cuerpo  y  alma  desean  todos 
los  hombres.  Y  no  hay,  ni  puede  haber  ninguno  tan 
malo,  que  por  su  comodidad  no  desee  que  el  otro  no 
sea  homicida,  por  asegurar  su  vida ;  que  no  sea  ladrón, 
por  asegurar  sus  bienes;  que  no  sea  lujurioso,  por  ase- 
gurar su  familia;  que  no  levante  falsos  testimonios,  por 
asegurar  su  honra;  que  no  mienta,  por  asegurar  su 
noticia  y  su  confianza.  Pues  dime,  ¿á  quién  no  es 
fácil  y  s'jave,  si  lo  considera,  ser  como  desea  que 
sean  todos?  ¿Y  (10)  general  cosa  más  injusta,  que  no 
querer  por  la  invidia  ser  invidioso,  queriendo  que  lo 
sean  todos? 

(6)  y  acabo  (5.) 

(7)  méritos 'W.) 

(8)  «Amarás  \hl.) 

(9 1  te  quieren  [Z.  M,  F.) 
(10)  en  general  (3.) 
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INGRATITUD. 

SEGUNDA  PESTE  DEL  MUNDO  {a). 


jCaál  hombre  escribirá  contra  la  ingratitud,  que 
íoordándose  de  Dios  no  escriba  contra  si  propio?  ¡Oh 
ifrentosa  cnlpa  de  la  razón  humana,  que  entre  todas  las 
critluras,  solo  el  hombre,  que  es  la  mejor,  sea  ingrata  á 
Dk»!  Y  no  solo  le  es  y  fué  ingrata  como  á  Criador,  sino 
ton  más  ensangrentada  y  cruelmente  como  á  Redentor. 
Olvidóle  en  la  creación,  desprecióle  en  la  redención; 
esle  ingrato,  con  villanía  sacrilega,  en  el  sacramento 
que  se  llama  bien  de  la  gracia  con  el  nombre  de  Euca-' 
risíia. 

Que  todas  las  otras  criaturas  á  su  modo  y  con  su  ser 
(digámoslo  asi)  le  sean  agradecidas  en  todas  (1)  tres 
acciones,  se  Te  en  todas  las  edades  de  la  vida  del  mundo. 
Los  cielos  siempre  cuentan  sus  glorias,  siempre  le  son 
obedientes :  no  se  ha  visto  motin  de  alguna  luz  fija  ó  er- 
nale  de  los  orbes ;  nunca  discreparon  de  la  luz  que  les 
peso  quien  las  encendió  en  hermosura  tan  grande  y  tan 
idmirable  con  su  palabra.  Si  para  que  venciese  su  ca- 
]Rtan,  quiso  que  el  monarca  de  los  fuegos  celestiales  se 
parase,  alargando  la  vida  al  dia ,  luego  clavó  su  inmensa 
velocidad  en  su  obediencia.  Si  para  señal  de  su  pro- 
mesa en  Acáz,  convino  desandar  sus  jornadas  irrevo- 
cables, luego  se  volvió  los  grados  prefijos  al  oriente, 
lepttiendo  su  infancia,  haciendo  desdecir  de  sus  seña- 
ks  las  sombras  en  el  reloj  del  rey  obstinado.  Ya  el  fuego 
se  fabricó  en  columna,  y  para  encaminar  el  pueblo  de 
Dios,  substituyó  el  dia  en  las  tinieblas  del  desierto.  El 
Tiento  fué  cazador  de  su  mesroo  pueblo,  lloviendo  co- 
d(Hiiices.En  el  maná  (2)  guisó  á  las  condutas  de  Moi- 
fiea  en  un  manjar  todo^  los  (3)  sabores.  Las  peñas  al 
golpe  de  su  vara  se  derritieron  liquidas  en  fuentes ;  las 
a^as  en  el  mar  arrollaron  sus  olas  en  pretiles  diáfanos, 
y  enjugaron  en  vereda  sus  golfos. 

Tal  reconocimiento  tuvieron  en  el  Viejo  Testamento ; 
yenelNuevo  se  encendieron  en  (4)  las  fínezas.  El  cielo 
iovió  coros  de  ángeles  sobre  el  pesebre  de  Cristo.  Des- 
pachó estrella  nunca  vista  ni  ocupada  en  humano  minis- 
teño,  á  conducir  los  reyes  y  los  misteriosos  tesoros.  El 
agua  en  las  bodas  (5)  del  Arquitriclino  volvió  en  vendi- 
mias los  cántaros,  mudándolos  en  vino.  El  mar  pacificó 
con  su  palabra  sus  borrascas,  y  á  sus  pies  se  fijó  en  lla- 
Dura.  La  muerte  aprendió  á  restituir  sus  despojos  por  su 
Biaodamiento.  La  enfermedad  en  su  palabra  no  aguardó 
h  solicitud  de  otra  medicina.  La  salud  se  introducía  en 
la  desesperación  de  las  dolencias;  del  (6)  ruedo  de  su  ves- 
tidura sacaba  el  tacto  remedio.  El  agua  distilada  en  lá- 

(«)  Estaba  yi  escrito  en  4  de  febrero  de  1636,  hallándose  el  an- 
te ei  su  Torre  de  Joan  Abad,  segnn  carta  de  esta  fecha,  que  paede 
wse  en  el  Epistolano. 

ti)  SIS  acciones,  (5.) 

|i)  quiso  iZ.  B.Kqnild  (S.) 

(3)  sinsabores.  (S.) 

(4)  anexas.  (5.) 

{5)deArqnitHclino(Z.¿./'.) 
(ft  raido  (F.S.) 


grimas  renovó  las  almas.  Los  demonios  (7)  le  confesa- 
ron, vencidos.  Sus  palabras  militaron  en  el  prendimien-' 
to.  En  su  muerte  el  aire  clamoreó  con  suspiros;  el  dia 
en  su  juventud  se  vio  noche;  el  sol  se  ennegreció  con 
luto,  eu  que  no  tuvo  parte  la  luna ;  la  tierra ,  con  el  ter- 
remoto, arrojó  de  los  sepulcros  sus  muertos  y  rasgó 
en  (8)  sepulcros  los  montes ;  las  piedras  batallaron  hasta 
romperse  unas  con  otras.  Y  todas  estas  demostraciones 
de  agradecimiento  irracional  hicieron  por  la  ingrati  - 
tud  que  cometía  el  hombre  con  el  Señor  que  le  crió  para 
señor  de  todas  ellas  y  que  murió  por  él. 

Pues  en  el  tercero  beneficio  del  Santísimo  Sacra- 
mento, no  fué  menor  sino  más  misterioso  el  agradeci- 
miento de  las  criaturas.  El  pan  dejó  de  ser,  y  sus  acci- 
dentes se  mantuvieron  sin  substancia  de  pan,  califica- 
dos en  velo  del  cuerpo  verdadero  de  Cristo.  El  vino,  en 
competencia  del  agua,  que  en  el  convite  de  Gana  se 
volvió  en  vino,  en  este  se  vuelve  en  sangre.  La  ausencia 
perdió  sus  distancias  y  apartamiento,  quedándose  el 
mismo  que  se  iba.  ¿Qué  hizo  el  hombre?  Judas  lo  di- 
rá, que  le  comulgó  para  venderle;  que  habiéndoselo 
entrado  Satanás  en  el  corazón,  se  atrevió  á  recibirle  en 
su  boca.  Todas  estas;  maravillas  y  demostraciones  son 
dura  reprehensión  para  el  hombre,  y  rigurosa  adver- 
tencia de  que  entre  todas  las  criaturas,  quien  menos 
debia  ser  ingrato  á  Dios,  le  es  ingrato  solamente. 

He  querido  empezar  antes  por  la  doctrina  que  por  la 
definición  del  desagradecimiento.  No  es  menester  difi- 
nir lo  que  todos  somos  cada  instante,  mas  por  cumplir 
con  el  orden  dialéctico,  lo  difiniré.  Ingrato  es  quien  no 
conoce  el  beneficio  que  recibe,  quien  le  desprecia, 
quien  le  olvida,  quien  le  acusa :  por  todas  estas  cosas  es 
un  hombre  ingrato.  Lilio  Gregorio  (9)  Giraldo,  ferra- 
riense,  hombre  docto,  en  su  libro,  que  intitula  Contra 
los  ingratos,  dice  (6) :  «El  cual  vicio,  porque  le  juzga- 
ron execrable  y  abominable  aquellos  nuestros  antiguos 


(7)  se  confesaron  vencidos.  (F.  5.) 

(8)  los  sepulcros  [S.) 

(9)  Riraldo  (Z.  B.  S.) 

{b)  LiUi  Gregorii  Gyfldi  Ferr.  Liber  aduersus  Ingratos,  m  qtto 
multiphces  Ingrati  criminU  r adices  conueUuntur,  variisque  tuní 
¡tístoriis,  Uun  Natura  exempHs  Ingrati  refeliuntar.  —  Ejusdem  Li- 
beiius  Quomodo  quis  Ingrati  nomen  et  crimen  effugerepossiL^FUh 
rentiaeExcudebat  Laurentius  Torreníinus.  (1548,  en  8.*) 

Giraldi,  sabio  profundo  y  latino  poeta,  nació,  de  padres  honra- 
dos aunque  pobres ,  en  Ferrara ,  i  14  de  junio  de  1479.  Hizo  tales 
progresos  en  las  lenguas  griega  y  latina,  en  matemiiticas  y  dere- 
cho, que  se  ganó  la  estimación  de  los  pontílices  León  X,  Adria- 
no VI  y  Clemenie  Vil,  bien  que  no  obtuvo  nunca  mayor  dignidad 
que  la  de  protoootario  apostólico.  En  el  saco  de  Roma  (lo27)  per- 
dió sus  bienes  y  su  rica  biblioteca ;  y  4n  genio,  la  fortuna  y  la  in- 
justicia se  extremaron  desde  entonces  en  combatirán  espíritu  co:i 
mil  géneros  de  trastornos  y  amarguras.  Ai  fin  se  retiró  i  su  patria, 
donde  con  la  i:mistad  de  Calcagnini  y  del  sabio  médico  Munardi, 
junto  con  la  poteccion  de  nobles  caballeros,  se  libró  de  la  indi- 
gencia. Tuvo  una  cátedra  en  aqaeUa  universidad,  y  murió  de  lé 
gota  en  155S. 
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latino?^  ni  nombre  le  pusieron.  Cuando  lo  revuelvas 
todo,  no  hallarás  cómo  llamaron  los  latinos  la  (1)  Ácha- 
risia;  porque  lo  que  algunos  dcste  tiempo  llaman 
ingratitud,  y  algunos  doctos  agora  usurpan  por  lo  mis- 
mo, los  más  eruditos  afirman  que  no  es  palabra  latina.i» 
Asi  lo  advierte  el  doctísimo  maestro  Barrientos  en  su 
Lima  (2)  barbariei,  ad virtiendo  que  por  este  defecto 
huyó  tanto  Cicerón  la  traducción  desta  voz  A'^api^í*, 
que  antes  quiso  en  latín  escribir  griego  que  mal  lalin, 
lib.  9,  ep.  7,  ad  Attic.  Sed  ita  meruisse  illum  de  me 
puto,  ut  A^y(OLpt^í<t^  crimen  subiré  non  audeam.  Y  por 
excusar  la  mala  palabra,  en  el  mismo  lib.  9,  epist.  2. 
Sed  quia  ingratianimi  hórreo.  Cierto  es  que  la  palabra 
ingratitudo  es  mal  (3)  latina';  mas  no  sin  misterio  los 
latinos  pusieron  nombre  al  ingrato,  y  no  al  vicio.  A  mi 
ver  quisieron  enseñar  que  este  vicio  es  el  hombre,  y 
que  es  vicioso  y  vicio.  Por  esta  razón,  ya  probada  bre- 
vemente y  difinida, diremos :  «Ingratitud  es  hombre, y 
el  hombre  república  de  ingratitudes,  y  la  república  po- 
blación de  ingratos,»  como  lo  probaré  en  sus  lugares. 
Para  que  admitamos  la  palabra  ingratitudo,  h^sidi  que 
la  usa  santo  Tomás  y  los  escolásticos,  á  quien  se  debe 
seguir. 

Escribió  contra  la  ingratitud  Juan  Antonio  Campano 
tres  libros  doctos  y  de  sólida  erudición  (a) ;  empero, 
arrimándome  en  todo  lo  substancial  á  los  santos  y  sa- 
gradas escrituras,  seguiré  más  seguro  camino. 

He  asegurado  el  nombre  de  los  ingratos  y  difínídole; 
rosta  dar  sus  seiias  y  retratarlos  con  las  palabras  del 
Eclesiástico,  hijo  de  Sirach.,  cap.  29.  Doñee  accipiant, 
osculantur  manus  dantis,  et  in  promissionibus  humi^ 
liant  vocem  suam :  et  in  tempore  redditionis  postulabit 
tempus ,  et  loqueiur  verba  taedii  et  murmurationum, 
et  tempus  causabitur :  si  autem  potuerit  reddere,  ad- 
versabitur,solidi  vixreddet  dimidium,  et  computabit 
illud  quasi  inventionem  :  sin  autem  fraudabit  illum 
pecunia  sua,  et  possidebit  illum  inimicum  gratis :  et 
convitia  et  maledicta  reddet  illi,  et  pro  honore  et  be- 
neficio reddet  illi  contumeliam.  No  los  perdonó  el  sa- 
grado pincel  facción,  ni  sena,  ni  sombra,  ni  semblan- 
te, ni  ceremonia.  ¡Qué  parecido  retrato  es  de  muchos 
hombres  de  diferentes  caras!  La  primera  señal  es  que 
((besan  la  mano  al  que  da,  mientras  reciben»  .La  segunda, 
que  «en  los  prometimientos  humillan  su  vozy>.  Estos  be- 
san la  dádiva,  no  la  mano,  pues  no  la  besan  sino  mien- 
tras da ;  antes  la  muerden  que  la  besan.  «Prometen  con 
humildad»  para  recibir  con  soberbia.  Bien  lo  muestra  el 


(1)  Acbaristia  (Los  impreaot,  —  ¿^apt^íov  escribe  Lilio  en  el 
prefacio  del  libro  parenético  Adverau»  ingratos,) 

(•2)  barbaries,  {Z,B.F.) 

(5)  latin;(S.) 

(a)  Jaan  Antonio  Campano ,  hijo  de  unos  pobres  aldeanos  de 
Cavdli,  en  Tierra  de  Labor,  nació  por  ios  afiosde  1427.  Primero 
fué  pastor  de  ganado,  mas  apreciando  el  párroco  de  aquel  pueblo 
el  buen  ingenio  del  muchacho*  le  enseñó  lentnia  latina.  Perfeccionó 
después  en  Ñapóles  so  conocimiento,  y  allí  abrió  escuela  para  sa 
enseñanza.  Dedicóse  en  Perosa  ála  fliosofía,  d  las  matemáticas  y 
á  la  elocuencia,  trayendo  á  una  mano  el  griego  y  la  poesía,  con  lo 
que  se  hizo  lugar  en  el  ánimo  de  Jacobo  Piccolomini  ( que  luego 
fué  cardenal  de  Pavía),  quien  le  introdujo  en  la  corte  de  Pió  11, 
pontíflcG  romano.  Después  de  varia  fortuna  se  reUró  á  Siena,  don- 
de murió  en  1477.  La  colección  de  sus  obras  escogidas,  impresa 
en  Leipzig  en  1754,  nos  ofrece  la  Vida  de  Braecio,  1»  de  Pioll^ 
los  tres  libros  Contra  ¡a  ingratitud,  y  los  dos  tratados  De  regendo 
maguiratuy  De  dfgnitate  matrimonii. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
retrato  en  lo  que  hacen,  pues  (4)  dice  «que  cuando  lle« 
gael  tiempo  de  la  paga  piden  tiempo»,  no  por  pagar, 
sino  por  pedir.  «(Y  hablan  palabras  de  enfado  y  de  mur* 
muraciones.v  No  se  dirá  deste  retrato  que  no  le  falta 
sino  hablar,  pues  habla.  «Trampean  el  tiempo;»  esto 
es,  por  hurtar  lo  más  precioso  y  de  t^das  maneras ;  en  el 
oro  y  en  los  beneficios  lo  que  no  quieren  volver,  y  en 
el  tiempo  lo  que  no  pueden  volver.  Dice  que  «aunque 
te  puedan  pagar,  lo  rehusarán  de  lo  que  recibió ;  cuando 
pague,  pagará  apenas  la  mitad  y  lo  tendrá  por  dádiva 
que  hace,  no  por  paga  que  debia» ;  que  es  peor  ingra- 
titud que  negarlo  todo,  pues  haciendo  del  beneficio 
ajeno  robo,  cuenta  su  robo  por  beneficio.  «Empero  si 
le  negare  cuanto  le  dio,  será  su  enemigo  de  balde.»  El 
mundo  se  divide  en  padecer  esto  y  en  hacerlo.  Conozco 
muchos  que  lo  hacen  con  muchos  y  lo  padecen  con  mu- 
chos. Recebír  mercedes  y  beneficios  y  socorros,  y  ser 
enemigo  del  que  los  hizo,  es  pretender,  es  negociar, 
es  ser  cortesano;  dígase  más  umversalmente,  es  vivir 
en  el  mundo.  (5)  «Págale  con  afrentas  y  maldiciones, 
y  por  el  beneficio  y  la  honra  le  da  infamia.»  Aquí  se  co- 
noce quién  son  los  ingratos,  que  en  ellos  el  bien  se  vuelve 
mal,  la  honra  afrenta  y  el  beneficio  enemistad. 

No  hay  fiera  tan  abominable  en  el  mundo,  que  trueque 
naturaleza  con  ellos.  Todos  agradecen  el  moderado  aga- 
sajo, y  para  el  reconocimiento  remedan  la  razón.  Fieri- 
simo  es  el  león,  y  el  sacarle  una  espina  de  un  pié  pagó  11- 
beralisimo  con  dar  la  vida  al  que  se  la  sacó.  Más  horren- 
do animal  es  la  serpiente,  parto  de  veneno  de  la  tierra,  y 
ella  veneno  animado.  Ya  se  vio  un  áspid  (asi  lo  escribe 
en  su  Oficina  histórica  Juan  Felice  Astolfi  (6),  de  Juan 
Ravisio)  que,  doméstico,  y  (6)  á  modo  de  perrillo,  acu- 
día en  una  casa  á  las  horas  de  comer,  y  se  alimentaba 
con  familiaridad  pacifica  y  (7)  entretenía  á  los  dueños. 
Sucedió,  que  estando  comiendo  un  dia,  parió  debajo  de 
la  mesa,  y  un  hijo  suyo  picó  en  un  pié  á  un  niño  de  la 
casa;  y  de  tal  suerte  se  enfureció,  que  arremetió  á  sa 
propio  hijuelo  y  lo  mató  y  se  fué,  y  no  volvió  más.  ¡  Oh, 
si  asi  puede  decirse,  suma  honra  de  áspid,  (8)  en  afrenta 
de  todos  los  hombres,  que  pudiendo  volver  y  ser  mejor 
recebida  de  los  dueños  de  la  casa  por  agradecida  des- 
pués, que  antes  por  mansa,  de  afrentada  de  haber  pari- 
do (aunque  áspid)  un  hijo  desagradecido  al  beneficio, 
se  escondió!  Pudo  esto  ser  verdad,  y  cuando  no  lo  fue- 
se, grande  afrenta  es  para  el  hombre  desagradecido  que 
se  inventase  en  un  áspid,  para  creido,  lo  que  del  no  se 
podia  esperar.  Y  es  (9)  más  fácil  y  más  conforme  á  ra* 
zon  creer  que  ( 1 0)  una  serpiente  aborrezca  la  ingratitud, 
que  creer  que  un  hombre  racional,  hecho  á  imagen  y 

(4)  dicen  (S.) 

(5)  «Págase  (B.  S.) 

(b)  Tomándolo  de  Juan  Raflsio.  Afirma  qne  sucedió  en  Egipto» 
7  refiere  el  caso  al  final  del  libro  segando.  Hé  aquí  el  lítalo  de  U 
obra : 

«Deila  ofBcina  istorica  di  Gio  .  etlce  Astolfi,  Llbri  m.  Nclla 
quale  si  spiegano  Essempi  notabilissimi ,  Antichi,  et  Modemi,  k 
Virtü,  et  ^  DifTeUo  pertinenti.  —  In  Venetia,  mdcv.  Apresso  i 
Sessa.» 

Olra  edición  aumentada  se  pobll.  en  U  misma  ciudad  en  164t 
Per  ii  Turrini. 

(6)  armado  de  perríUo,  (2.  F.)  —  amado...  {Z.  en  la  fe  de  errur 
tas.  B.)—  á  modo...  {S.  y  asi  está  en  Astolfi.) 

17)  ya  entretenida  (Z.  F.)—  y  ya  entretenía  (B.) 

(8)  que  en  afrenu  de  todos  los  hombres,  padiendo  (5.) 

(9)  para  más  fácil  (Z.  B.) 

(10)  un  serpiente  (Z.) 
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semejanza  de  IAq9,  la  ame;  y  pnes  esto  veo,  aquello 
creeró.  Socórreme  coa  alta  consideración  el  salmo  90, 
ea  el  vers.  13 :  t  Sobre  el  áspid  y  el  basilisco  pasearás, 
y  pisarás  el  león  y  el  dragón.»  Literalmente  no^b^a  el 
almo  las  dos  fieras  más  brutas,  de  quien  yo  referi  los 
eos  ejemplos  de  agradecimiento,  león  y  áspid :  asi  Ha* 
laan  estas  palabras  toda  la  fuerza  y  atención  de  la  con«- 
Bderadon  humana.  El  Espíritu  Santo,  en  el  lugar  citado 
del  Eclesiástico,  dice  que  el  hombre,  aun  dejándose  pi- 
stf  7  acocear  del  ingrato,  padecerá  su  veneno.  Y  en  el 
silmo,  por  David,  dice  que  podrá  pasear  sobre  el  ás- 
pid sin  temer  su  ponzoña,  y  acocear  al  león  sin  pade- 
cer sos  garras. 

Pretensiones  tiene  en  muchas  plumas  doctas  la  in- 
gratitud de  preceder  á  la  invidia.  (1)  Presumo  es  prí- 
nero  ser  ingrato  que  invidioso,  y  aquí  la  ingratitud 
«ejercita  negando  el  origen  que  le  da  la  invidia,  por 
ler  jontamente  ingratitud  y  ingrata.  No  se  puede  ne- 
gtf  que  es  primero  invidiar  el  bien  que  recebirle,  y 
por  esto  recebirle  y  desconocerle  es  parto  del  invi- 
dierle.  Luego  la  invidia,  que  es  madre  de  la  ingrati- 
tad,  incestaosamente  en  la  ingratitud,  que  es  su  hija, 
engendra  todos  los  vicios  y  pecados ;  descendencia  nu- 
aerosa,  como  bastarda  y  vil,  infamada  en  propia  gene- 
ndoD.  Yo  (2)  no  me  atreveré  á  determinar  si  la  in- 
lidia  es  peor  por  si  que  por  madre  de  la  ingratitud ; 
diré,  empero,  que  la  invidia  se  atormenta  con  la  vir- 
tod  y  Gon  el  bien,  mas  la  ingratitud  atormenta  al  bien 
y  (3)  á  la  virtud.  A  la  invitUa  la  pesa  de  los  beneficios 
qae  otro  goza;  la  ingratitud  hace  que  los  beneficios 
qne  recibe  sean  aflicción  y  pesar  'de  quien  se  los  da  y 
eoQcede.  Ella  es  tan  abominable,  que  conviene  más 
guardamos  de  ser  ingratos  que  de  los  qne  son  ingra- 
tos. Cuanto  es  mejor,  por  más  meritorio,  padecer  en 
otro  el  martirio  por  nuestra  virtud,  que  ser  martirio 
de  la  virtud  de  otro. 

El  refrán  castellano  que  dice :  «Haz  bien,  y  no  ca- 
tes áqaién;  haz  mal,  y  (4)  guarte,»  por  el  primero 
consejóos  necio,  y  por  el  segundo  necio  é  impío.  Con- 
dena el  primero  el  Espíritu  Santo  con  estas  palabras: 
Sí  bmefeeeris,  scitocui  feceris,  et  erit  gratia  in  bonis 
tiuimuUa.  «Si  haces  bien,  mira  á  quién,  y  tendrás 
mocha  felicidad  en  tus  cosas.»  Ya  el  texto  del  Ecle- 
aistico  enseñó  que  el  hacer  bien  y  los  beneficios 
varrean  enemistad  y  afirenta.  No  dice  que  no  haga 
bien,  sino  que  lo  haga  mirando  á  quién.  Bien  se  veri- 
fica esto,  y  frecuentemente  en  lo  político.  El  ruin  en 
Iwnra  siempre  fué  acusación  y  ruina  del  que  le  puso 
en  eQa.  Muchos  grandes  ministros  he  visto  yo  en  mis 
días  condenados  por  los  que  pusieron  en  puestos,  y  por 
hs  mismas  cosas  que  los  aconsejaron  que  hiciesen 
(pnedeser)  para  tener  que  acusarlos  por  haberlas  hecho. 
Tkmbien  dicta  la  caridad  que  se  ha  de  mirar  á  quién 
te  hace  bien,  por  no  hacerle  mal.  Hay  muchos  que 
>i«ulo  pobres  merecen  ser  ricos,  y  en  siendo  ricos  me- 
neen ser  pobres ;  muchos  que  despreciados  y  oscuros 
tt  muestran  beneméritos  de  las  dignidades  y  honras. 
Ten  alcanzándolas  son  reos  afrentosamente  de  las  hon- 
ns  y  dignidades :  y  es  causa  desto,  que  los  dieron  lo 

(1)  Presóme  (Z.  B.  F.)  —  Presamo  que  (5.) 
ft  Be  itrereré  (S.) 
(J)tatlrtad.(W.) 
^i|i«r4aie,'fieflvreF.  S.) 
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que  les  faltaba  para  poder  ser  lo  que  dejaban  de  ser, 
porque  no  podían.  El  que  á  estos  tales  niega  lo  que  le 
piden,  es  liberal  con  lo  que  niega,  y  bienhechor  de 
aquellos  á  quien  no  concede  el  beneficio ;  y  por  la  pro- 
pia razón  el  que  se  le  da  es  juntamente  ingrato  á  sí  y 
al  que  le  recibe. 

La  segunda  parte  del  refrán  condena  todo  el  Decá- 
logo y  toda  la  ley  de  Jesucristo  y  toda  la  Iglesia.  «Haz 
mal,)»  es  precepto  del  demonio;  es  decir,  que  (5)  ha- 
gan lo  que  él  hace.  Esta  cláusula  es  impíamente  faci- 
nerosa. La  necedad  es  añadir  al  consejo  «haz  mal»,  el 
«guarto»;  (6)  debiendo  decir,  no  «Haz  mal  y  guarte», 
sino  «Guárdate  de  hacer  mal».  Porque  hacer  mal  y 
guardarse,  es  imposible,  siendo  asi  que  se  pierde  en 
haciéndole.  Puede  el  malhechor  guardarse  con  dificul- 
tad del  ofendido,  y  casi  no  puede  de  la  justicia.  Es  im- 
posible que  se  guarde  del  verdugo ;  del  verdugo,  digo, 
invisible  de  la  conciencia  y  de  la  culpa,  cuyo  castigo  y 
pena  está  por  cuenta  del  tribunal  de  Dios,  donde  el 
oro  no  tiene  valor,  ni  la  dádiva  estima ;  ni  la  negocia- 
ción, poderosa  voz.  La  santa  Iglesia  (7)  señala  sola  qué 
cosas  en  aquel  tribunal  y  juicio  hacen  efectivo  el  ale- 
gato de  nuestra  defétasa,  y  señala  arrepentimiento,  sa- 
tisfacción, perdón  de  la  parte,  sufragios,  indulgencias, 
intercesión  de  los  santos,  para  alcanzar  gracias  que  (8) 
encaminen  á  estos  medios.  De  manera  que  para  no 
ser  ingrato  dando  ó  negando,  haciendo  ó  dejando  de 
hacer,  no  se  ha  de  hacer  mal  y  se  ha  de  hacer  bien, 
mirando  á  quién  se  hace,  por  no  hacerle  mal  y  malo 
con  el  bien. 

Conviene  por  esto,  para  ser  verdaderamente  agrade- 
cidos y  para  no  ser  ingratos,  conocer  cuáles  son  bie- 
nes verdaderos,  cuáles  aparentes;  el  mal  que  se  disi- 
mula en  algunos  bienes,  el  bien  que  yace  (9)  secreto 
en  algunos  males ;  la  felicidad  que  (10)  encierran  las 
desdichas,  y  las  desdichas  que  ocultan  las  felicidades. 
Por  ignorar  esto  muchas  veces,  ingratos  á  nuestro  pro- 
vecho, agradecemos  los  males,  y  agradecidos  á  nues- 
tro mal,  somos  ingratos  en  él  á  nuestros  bienes.  Bene- 
ficios universales  son  la  enseñanza,  el  buen  ejemplo  y 
la  reprehensión  y  advertencia ;  porque  estos  enmien- 
dan las  costumbres,  mejoran  la  mente,  y  disponen  al 
entendimiento  para  lograr  los  beneficios  particulares, 
y  la  conciencia  para  lograrlos,  recibiéndolos  ó  dándo- 
los. Estos  beneficios  pocas  veces  y  en  pocos  se  oyen 
con  este  nombre :  la  enseñanza  se  aborrece  por  proli- 
ja, á  persuasión  de  la  presunción  propia ;  el  ejemplo  so 
desprecia  por  impertinente,  á  persuasión  de  las  inter- 
pretaciones del  gusto ;  la  reprehensión  se  abomina  por 
injuriosa ;  la  advertencia  por  entremetida.  Veis  aqui 
cómo  los  malos  en  su  vocabulario  mudan  los  nombres 
á  las  virtudes,  en  el  cual  antes  las  infaman  que  las  nom- 
bran. 

Ello  es  cierto  que  solo  son  bienes  y  beneficios  los 
que  enriquecen  el  alma  y  disponen  (1 1)  el  cuerpo  á  la 
obediencia  del  espíritu.  Son  eternos;  no  se  pueden 
perder,  ni  pueden  ser  robados  del  ladrón  ni  del  usu- 

(5)  baga  (B,  S.) 

(6)  no  debiendo  deelr:  «Haz  mal  j  gnirdate,*  (5.) 

(7)  sola  samlttistra  medios  que  en  aquel  tribosal  \,¡d.) 

(8)  encamine  (Z.  B,  F.) 

(9)  es  secreto  {li,) 

(10)  cierran  (li,) 

(11)  al  caerpo  (Z.  B,) 
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rero ;  ni  el  fuego  los  halla^  ni  la  edad  los  gasta^  ni  los 
embarga  la  muerte,  ni  los  cierra  la  sepultura. 

Séneca  dice  que  las  riquezas  ni  las  honras  (!) 
no  son  beneficio,  sino  señales  visibles  por  donde  se 
conocen  los  beneficios ,  los  cuales  están  radicalmente 
en  la  intención  del  que  ios  da.  En  esta  materia  mejor 
es  (2)  remitirme  á  Séneca  que  desaliñar  su  doctrina 
con  mis  palabras.Solo  añadiré  que  no  puede  ser  beue* 
ficio,  aunque  lo  agradezca  el  que  lo  recibe,  aquella  dá- 
diva que  sirve  al  apetito  ó  al  pecado.  Agradece  el  ven- 
gativo que  le  encaminen  á  su  puñal  su  contrario,  el 
lujurioso  que  le  faciliten  el  adulterio ,  el  invidioso  que 
le  crean  la  calumnia  y  la  acusación,  el  ambicioso  que 
concedan  á  su  soberbia  los  premios  de  los  méritos. 
Estos,  tan  ingratos  son  á  su  conciencia  en  lo  que  reci- 
ben como  los  otros  en  lo  que  dan;  y  con  todo,  este  es 
el  agradecimiento  que  más  se  gasta  en  el  mundo  y  el 
más  corriente,  y  el  que  anda  en  mejor  hábito  y  más 
espléndidamente  acompañado.  Discurramos  en  las  ma- 
las costumbres  de  la  ingratitud ;  en  ella  hallaremos  to- 
dos los  pecados  mortales,  y  á  ella  en  todos  ellos.  Es  so- 
berbia, por  ser  una  de  sus  principales  causas  el  amor 
propio.  Es  invidia,  porque  consta  del  aborrecimiento 
del  prójimo.  Es  avaricia  de  la  misma  avaricia,  pues  lo 
es  de  los  bienes  propios  y  de  los  ajenos,  de  lo  que 
tiene,  y  de  lo  que  (3)  los  otros  tienen.  Es  homicida 
en  el  hijo,  deseando  la  muerte  al  padre  por  la  heren- 
cia; en  el  hermano  contra  el  hermano;  en  el  amigo 
contra  el  amigo,  por  la  manda.  Es  ira  rabiosa,  nacida 
del  beneficio  contra  el  bienhechor.  Es  el  ingrato  el  peor 
de  los  ladrones ;  él  solo  halló  modo  de  imadhr  abomi- 
nación á  la  infamia  del  robo.  El  ladrón  es  aborrecido 
del  robado ;  el  ingrato  aborrece  al  que  roba.  El  robado 
persigue  al  ladrón ;  el  ingrato  persigue  al  que  robó.  El 
ladrón  hurta  lo  que  le  niegan  y  le  esconden ;  el  ingra- 
to hurta  lo  que  le  dan  y  lo  que  pide  y  recibe.  Del 
ladrón  se  guardan  todos ;  del  ingrato  pocos.  Aquel  para 
robar  se  vale  del  descuido  del  dueño  de  lo  que  hur- 
ta; este  se  vale  de  la  piedad  y  magnificencia  del  que 
le  da  lo  que  pide.  El  ingrato  es  lujurioso,  y  la  lujuria 
es  toda  ingratitud  á  la  propia  vida,  á  la  salud,  á  la  ha- 
cienda, ai  sosiego  y  á  la  honra.  Tal  es  la  ingratitud, 
que  á  la  lujuria  la  hace  facinerosa  y  homicida  y  la- 
drona. El  adulterio  y  el  estrupo  y  el  incesto,  ¿quién 
se  le  dicta  &  la  lujuria,  sino  la  ingratitud  contra  el  ma- 
rido que  le  admitió  en  su  casa,  contra  la  parienta,  con- 
tra la  doncella  que  se  fió  del  ingrato?  Al  pecado  de  la 
lujuria  la  ingratitud  le  añade  los  gravámenes  nefan- 
dos, las  circunstancias  detestables. 

Verifiquemos  esto  en  el  cuidado  que  Satanás  tuvo 
de  introducir  la  ingratitud  en  el  mundo,  y  en  el  que 
tiene  de  conservarla  en  él  para  destruirle.  El  demonio^ 
que  sabia  que  siendo  ángel,  la  ingratitud  le  habia  he- 
cho diablo,  la  tomó  por  eGcaz  remedio  y  experimen- 
tado, para  hacer  demonio  al  hombre.  ¿Quién  iguora 
que  el  pecado  de  Adán  y  de  Eva  fué  ingratitud  ?  Desde 
entonces  la  dádiva  se  confesó  inducidora  de  la  ingra- 
titud. Valióse  della  el  demonio,  dióla  que  comiese  la 
fruta  del  árbol  vedado,  tomóla  Eva,  y  (4)  de  Eva  per- 

(1)  son  beneficios,  (S.) 

(%)  remitirse  {Id.) 

(3)  otros  (Id.) 

<i)  Eva  persuadió  ft  Adán.  (Id,) 


suadido  Ada».  Dióles  Dios  licencia  que  comiesen  de 
todos  los  árboles  del  paraíso;  exceptuóles  uno;  y  per- 
dieron aquel  y  todos  los  demás  por  uno  solo.  Esta  fué 
ingratitud  á  Dios  y  á  sí,  y  para  todos  la  primera  y  la 
mayor.  Acababan  de  amanecer  en  las  manos  de  Dios 
la  mejor  criatura  para  reinar  en  todas  Us  demás,  y  al 
instante  con  ingratitud  suma  aceptaron  el  ser  semc^- 
tes  á  Dios.  Ningjumo  después  acá,  del  ángel  que  se  lo 
ofreció  á  sí  miemo,  y  del  hombre  que  lo  aceptó  de  la 
serpiente,  quieo  ser  á  su  Señor  semejante,  que  no  fue* 
se  en  la  ruina  y  caida  semejante  al  que  se  lo  ofreció 
así,  diciendo :  aSeré  semejante  al  Altísimo,»  que  fué 
el  propio  que  le  ofreció  á  los  primeros  padres.  Y  para 
ver  la  fértil  fecundidad  de  h  ingratitud,  luego  fueron 
ingratos  unos  á  otros ;  Eva  á  la  dádiva  de  la  serpíeme, 
pues  la  acusó ;  Adán  á  Eva,  á  su  dádiva  y  á  Dios,  di- 
ciendo :  «La  mujer  que  tú  me  diste  me  engañó,  v  La 
ingratitud  es  mal  contagioso  y  hereditario.  Verifie^e 
(5)  luego  en  Gain  y  Abel.  Ofrece  Abel  sacrificio  de  sus 
primicias;  ofrécele  Caúi  de  las  suyas :  hace  Dioe  nMjor 
acogida  al  (6)  sacrificio  de  Abel  que  al  de  Gain,  no  por 
lo  material  del  sacrificio  que  le  daba,  sino  por  la  in- 
tención con  que  le  ofrecía.  ¿Veis  que  no  es  el  sacrifi- 
cio ni  la  dádiva  lo  que  se  ofrece,  sino  el  corazón  que 
le  ofrece?  ¿Veis  en  Gain  que  hay  ingratos,  danda  y 
ofreciendo?  Hace  Dios  á  Gain  hermano  mayor;  él,  in- 
grato al  beneficio  de  la  primogenitura,  da  muerte  i 
Abel,  porque,  no  contento  con  ser  primero,  quiere  ser 
solo.  La  grandeza  y  los  puestos  superiores  y  primeix^ 
son  la  disposición  más  poderosa  para  inducir  á  la  in- 
gratitud*  El  hombre  desea  para  si  toda  la  riqueza  y 
honra  que  ve  en  los  otros ;  en  alcanzándola,  tiene  por 
infamia  el  agradecerla.  Pretende  con  engaño  lo  que  no 
tiene;  recibe  con  malignidad  lo  que  le  dan ;  tiene  por 
desdicha  el  no  alcanzarlo,  y  por  afrenta  el  reconocer- 
lo. El  que  está  en  la  mayor  cumbre,  no  ha  de  mirar 
con  tanto  cuidado  cómo  tiene  los  pies  sobre  la  cabeza 
del  monte  cuanto  de  qué  manera  tiene  la  suya  sobre 
sus  pies :  quien  esto  mirare,  no  caerá,  no  será  ingrato. 
Gundió  la  raza  de  la  ingratitud  en  los  succesores  de 
Adán.  Ya  se  vio  en  la  torre  que  fabricaron  á  fuerza  de 
ladrillos,  donde  (7)  de  uno  en  otro  temerarios  quisie- 
ron, para  subir  al  cielo,  introducir  en  méritos  los  esca- 
lones ;  no  merecerle,  sino  escalarle.  Obligó  la  ingra- 
titud á  que  Dios  diese  licencia  á  las  aguas  para  anegar 
(8)  la  tierra :  este  no  es  el  mayor  encarecimiento  de 
su  iniquidad.  Obligó  á  Dios  á  que  se  hiciese  hombre; 
obligóle  á  que  padeciese  y  muriese. 

Gonsideremos  agora  cómo  fueron  diferentes  el  se- 
gundo Adán  Gristo  Jesús  y  la  segunda  Eva  María  sa- 
cratísima, que  hasta  el  nombre  de  Eva  le  contradijo, 
volviéndole  en  el  de  Ave.  En  Adán  fué  primero  el  hom- 
bre que  la  mujer.  En  Gristo  (9)  primero  fué  la  mujer 
que  el  hombre,  en  cuanto  (10)  Dios  y  hombre.  Allí  ei 
hombre  dio  parte  de  su  cuerpo,  para  que  della  se  fa- 
bricase la  mujer.  Aquí  la  mujer  fabrica  de  su  cuerpo, 
y  en  su  cuerpo,  por  la  obra  del  Espüitu  Santo,  al  Hom- 


(8)  en  Caín  (S.) 

(6)  de  Abel  (/d.) 

(7)  uno  (Z.  B.) 

(8)  la  tierra.  Esto  (F.  S,) 

(9)  fué  primero  (5.) 

(10)  hombre.  Allí  [Id.) 
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bre  Dios  en  cuanto  hombre.  Adán,  de  quien  sacó  Dios 
materiales  para  formar  la  mujer^  dormía  cuando  para 
fiíbricarla  le  quitó  la  costilla.  La  toda  santa  y  siempre 
purísima  mujer,  cuando  concibió  á  Cristo «  segundo 
Adán,  Telaba  orando.  Mirad  cuan  diferentes  son  en 
todo  los  que  introdujeron  la  ingratitud,  de  los  que  la 
castigaron  y  (1)  satisficieron  por  ello. 

¡Oh,  si  yo  mereciese  que  aquella  excelsa  pureza  y 
aquella  TiFcinidad  Madre,  que  coronada  de  gloria  rei- 
na con  sn  Hijo,  Dios  y  hombre,  sobre  los  ejércitos  de 
ks  ángeles,  me  dispensase  lumbre  de  sabiduría  ardien- 
te para  discurrir  más  allá  de  la  miseria  y  poquedad 
de  mi  talento,  y  fuera  de  las  tinieblas  de  mi  ignoran- 
da,  los  misterios  de  la  disposición  de  su  parto !  Yo,  He- 
lado  de  Ja  devoción  y  coníhdo  en  este  ruego,  ponde- 
raré algunas  cosas  que  puede  ser  haya  dejado  el  gran 
Dios  á  mi  ignorancia,  para  que  en  todo  tiempo  se  re- 
verencie y  se  vea  lo  que  él  dijo,  que  escondió  el  Padre 
eterno  muchas  cosas  á  los  sabios,  que  reveló  á  los  pe- 
queños. Y  si  Cristo  dio  gracias  por  esto  á  su  Padre, 
¡cuáles  se  las  debemos  dar  á  Cristo  los  pequeños  por 
las  que  dio  por  nosotros!  (a). 

Llegó  el  tiempo  de  la  encarnación  del  Hijo  de  Dios, 
en  que  se  desempeñaron  los  profetas,  cumpliéndose  lo 
prometido  en  las  semanas.  Y  siendo  el  hacer  Dios  á 
María  sn  madre  la  merced  más  colmada  de  divinidad, 
envía  al  ángel  Gabríel  por  sn  consentimiento.  Si  Dios 
para  hacer  el  mayor  de  los  beneficios  á  su  criatura 
(2)  la  pide  consentimiento,  ejemplo  es  que  no  debe 
apaitarse  de  la  atención  de  los  reyes  de  la  tierra. 

IMoe  no  puede  llamarse  agradecido,  pues  no  puede 
recebir  beneficio  de  nadie;  y  de  sn  mano  le  reciben  Uh 
das  las  cosas.  El  llueve  para  los  buenos  y  los  malos,  y 
manda  nacer  su  sol  sobre  los  justos  y  los  impíos.  Toda 
buena  dádiva  (3)  deciende  del ;  sin  él  no  hay  bien,  y 
él  es  el  solo  y  el  sumo  bien.  Dios  como  hombre  (á  nues- 
tro modo  de  entender,  digámoslo  así)  fué  agradecido, 
<}e  la  manera  que  se  puede  decir  de  Dios  hombre.  Tu- 
vo Cristo  pasiones  de  hombre,  porque  era  hombre  real 
y  verdaderamente.  Empero  túvolas  tan  eminentemen- 
te, que  los  teólogos  modernos,  para  diferenciarlas  de  las 
nuestras,  las  llaman  (4)  propasiones.  Tuvo  piedad,  mi^ 
sedcordia  y  justicia,  todas  virtudes;  empero  Cristo  no 
se  puede  llamar  virtuoso,  porque  este  nombre  es  de 
aquella  naturaleza  que  obra  el  bien,  venciendo  (5)  re- 
pugnancia que  se  le  contradice.  Digo  pues  que  de  la 
manera  que  Crísto  fué  carítativo  y  clemente,  y  piadoso 
y  jnsto,  siendo  la  misma  caridad,  clemencia,  piedad  y 
JQsticia,  fué  agradecido.  Y  en  este  sentido  se  enten- 
derá cuando  yo  le  llamare  agradecido  en  alguna  obra. 

(1)  satisfaderon  por  ella.  (S.) 

(«)  Véase  en  el  Episfolario  la  carta  de  Qdbtedo  al  daqoe  de  Me- 
diíacdi,  fecha  I  de  febrero  de  1636. 

Consagrado  todo  el  siglo  xvii  á  defender  la  inmaculada  coneep' 
dos  de  nuestra  Señora,  ¿cómo  estar  muda  la  plnma  de  nuestro  don 
Fbascisco  en  medio  del  general  fervoroso  eutusiasmo?  £1  se  jactd 
coa  sos  amigos  de  haber  adelantado  mucho  en  este  discurso  la 
defensa  de  la  opinión  de  la  limpieza  de  nuestra  Señora. 

Don  Nicolús  Antonio  da  noticia  de  más  de  ciento  setenta  espa- 
iaSes  qae  escribieron  de  esta  materia.  Pero,  ¿qué  diria  QuEveoo 
si  resuciUndo  en  1855  contemplase  el  perjurio  y  la  impiedad  de 
denos  compatriotas  suyos? 

(í)le{5.) 

(S)  desciende  de  él;  (f<f.) 

(4)  propensiones.  {F.  S.) 

(5f  la  repagnancia  que  se  lo  contradice.  (S.) 


LAS  CUATRO  FAOTASMAS.  i  i  i 

Digo  que  el  Verbo  eterno  antes  de  encarnar  en  Ma- 
ría y  antes  de  ser  su  liíjo  en  cuanto  bombre ,  usó  con 
aquella  sacratísima  alma,  con  aquel  purísimo  cuerpo 
reverencia  de  bijo.  Ninguna  cosa  es  más  propia  á  los 
hijos  que  para  lo  que  han  de  bacer  pedir  el  consenti- 
miento á  sus  padres.  Esto  bieo  Dios,  que  para  encar- 
nar en  María  (6)  la  pidió  el  consentimlenlo  pai-a  que 
fuese  su  madre.  Y  tanto  se  glorificó  en  ser  su  hijo,  que 
antes  de  serlo  por  la  concepción,  lo  quiso  parecer  en  el 
respeto.  Pues  ¿cómo  ( \  oh  piedad  criíitlana ! )  quien  pa< 
ra  encarnar  en  María  y  habitar  en  sus  entrañas  la  pidió, 
digámoslo  así,  licencia,  la  daria  á  ht  culpa  original 
para  que  cupiese  en  ella  algún  tiempo,  algún  instante 
ni  parte  del?  Quien  la  escogió  para  <k madre  desde  el 
principio  y  antes  de  los  siglos  n,  para  satisfacer  por  el 
pecado  original,  la  preservó  por  madre.  Para  pagar  deu- 
da del  hombre,  no  convenia  hacerse  hombre  en  cuerpo 
que  algún  tiempo  hubiese  sido  deudor  de  la  misma 
culpa.  Y  por  la  misma  razón  que  todos  pecaron  en  Adán, 
no  pudo  pecar  en  Adán  la  madre  del  que  pagó  poc  to- 
dos. Las  dificultades  que  á  esto  se  oponen,  todas  las 
previno  y  convenció  el  ángel,  cuando  dijo :  a  Porque 
no  será  imposible  para  Dios  toda  palabra,»  Luc.  i; 
Quia  non  erit  impossibüe  apud  Deum  omne  verbum. 
Pues  si  acerca  de  Dios  no  será  toda  palabra  imposible, 
esta  palabra  «Concebida  sin  pecado  original»  ¿cómo 
le  dejará  de  ser,  no  digo  posible,  sino  toda  decente? 
Lo  que  no  pudo  alcanzar  la  naturaleza  humana  ni  la 
mente,  fué  que  Dios  se  hiciese  hombre ;  y  eso  creyó 
la  Virgen  María  en  dicióndola  el  ángel  que  se  obraría 
por  el  Espíritu  Santo.  Y  ¿dudará  alguno  que  Cristo, 
hijo  de  Dios  y  Dios  verdadero,  preservaría  totalmente, 
de  culpa  con  santificación  especialísima  á  su  madre? 
¿Puede  haber  más  encarecida  miseria  que  recatear 
por  un  instante  la  limpieza  de  la  Madre  de  Dios? 

Por  María  murió  como  por  todos ;  entiéndese  que 
murió  por  ella,  porque  tuvo  della  cuerpo  y  ser  de  hom- 
bre para  morir.  Murió  para  todos,  porque  todos  oom- 
prehendidos  en  el  primero  pecado  le  (7)  trujeron  á  la 
muerte.  El  privilegio  fué  que  gozase  de  los  méritos  de 
su  pasión,  libre  de  culpa.  Nació  de  María,  murió  con 
María  al  lado,  y  murió  por  María,  como  hemos  dicho. 
No  murió  la  Virgen  Madre  viendo  morir  á  su  Hijo,  y 
habiendo  muerto  otras  madres  de  dolor  de  ver  á  sus 
hijos  morir,  con  ser  su  amor  infinitamente  mayor  que 
el  de  todas ;  porque,  como  aquella  muerte  era  para  ma- 
tar la  muerte  y  dar  vida  á  todos,  aun  de  lástima  no  pu« 
do  dar  nvuerte.  Yo  mostraré  que  no  ha  sido  digresión 
esta,  y  que  no  me  he  apartado  del  discurso  de  la  in« 
gratitud,  la  que  voy  mostrando  que  Cristo  y  su  Madre 
contradijeron  en  Adán  y  en  Eva.  Dijo  Gabriel :  «Ave, 
llena  de  gracia,  el  Señor  es  contigo,  bendita  entre  las 
mujeres.»  Angelo  Caninio,  varón  doctísimo  en  las  len- 
guas orientales  (6),  dice  que  aquella  palabra  «llena  de 
gracia»,  que  el  griego  dice  «graciosísima»;  en  el  pro- 
pio sentido  en  el  siriaco  idioma,  que  razonó  el  ángel,  se 
dice  asi :  Scelam  Cechimariam  McUiath,  Tabutha  (*). 

(6)  le  (S.) 

(7)  trajeron  (B.  S.> 
(b)  Nació  en  1521  Ángel  Canln!,  en  Anghisri,  paeblo  deToscana. 

Docto  gramático,  especialmente  en  lenguas  orientales,  el  griego, 
el  hebreo  y  el  siriaco  le  eran  familiarísimos.  Enseúólos  pública- 
mente en  Venecia,  Padua,  Bolonia,  Roma,  Espafia  y  en  la  aniversi- 
dad  de  PariSi  adonde  fué  llamado  por  Francisco  I.  Mnrid  en  Aa- 
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aPizáÜ,  María,  llena  de  gracia ;  el  Señor  nuestro  sea 
contigo.»  Y  advierte  que  aquel  Tha  es  relativo  y  se- 
ñalaba persona :  (1)  fué  lo  que  obligó  á  la  Virgen  ¿  tur- 
barse. Asi  lo  dice  el  texto :  «La  cual  como  lo  oyese,  se 
turbó  en  las  palabras  que  la  decia,  y  imaginaba  cuál 
seria  esta  salutación.»  Parecióle  á  Angelo  Caninio  que 
en  la  salutación,  cuando  se  turbó,  no  habia  relación 
particular  que  ocasionase  la  turbación ;  empero  está 
en  la  palabra  «  El  señor  es  contigo  »,  que  la  palabra  si- 
ra  pronuncia  «Señor  nuestro».  Considerad  á  la  Vir- 
gen turbada  de  oirse  llamar  llena  ae  gracia,  y  que  es 
bendita  entre  todas  las  mujeres,  y  que  el  Señor  es  con 
ella.  Considera,  ó  hombre,  que  teme  las  mayores  mer« 
cedes  y  alabanzas  que  oyó  criatura:  Aprende,  Tilisimo 
gusano,  desta  humildad  á  turbarte  con  las  alabanzas,  á 
temer  los  grandes  beneficios. 

Óyelos  María  Virgen ;  turbase  y  teme,  y  pasa  (si  pue- 
de decirse)  á  dificultarlos  con  estas  palabras :  «¿Cómo 
se  obrará  esto,  porque  yo  no  conozco  varón?  »  Pregun- 
ta que  suena  duda,  siendo  el  requisito  para  que  se  efec- 
túe el  ser  madre  de  Dios.  El  no  conocer  varón,  esa  es 
la  disposición  en  aquella  angélica  virginidad  y  pureza 
inefable. 

Nota  la  diferencia  de  María  á  Eva.  Aquella  acepta,  y 
cree  de  la  boca  de  la  serpiente  el  ser  como  Dios.  La 
siempre  virgen  se  turba,  y  teme  cuando  oye  del  ángel 
que  es  llena  de  gracia,  que  el  Señor  es  con  ella.  (2)  Andan 
Dios  y  su  Madre  compitiéndose  los  agradecimientos. 
Dícela  el  ángel  que  della  nacerá  el  Altísimo,  que  será 
madre  del  Hijo  de  Dios,  que  Dios  hombre  será  su  Hijo. 
María,  á  quien  Dios  escoge  por  madre,  agradecida  no 
dice :  «Yo  seré  su  madre ;»  sino :  «Yo  soy  su  esclava ;  há- 
gase su  voluntad.»  Concibe  á  Cristo  Jesús,  párele  y  re- 
cuéstale en  un  pesebre.  Cristo,  en  agradecimiento  de  la 
humildad  de  su  Madre,  llueve  ángeles  sobre  el  portal : 
da  comisión  á  estrella  embajadora  que  traiga  reyes  de 
Oriente  para  que  hagan  corte  el  pesebre  en  que  le  tie- 
ne su  Madre  en  vez  de  cuna ;  para  que  el  portal  donde 
le  parió  vea  de  rodillas  aquellas  majestades,  á  quienes 
todos  hablan  de  rodillas  en  sus  palacios.  En  el  pesebre, 
adonde  acaba  de  nacer  de  madre  libre  de  la  culpa^ 
porque  viene  á  morir,  nace  entre  ángeles  y  reyes;  en 
la  cruz,  donde  le  ponen  las  culpas  y  el  pecado  prime- 
ro, muere  entre  delincuentes  y  en  medio  de  dos  la- 
drones. Allí,  que  nace  de  purísima  madre,  le  ofrecen 
(3)  la  mirra ;  aquí,  que  muere  por  los  culpados  y  en  po- 
der de  los  ministros  impuros,  se  la  dan  á  beber.  Cuan- 
do nace  mueren  por  él  los  inocentes ;  cuando  muere 
inocente,  muere  por  los  culpados.  En  el  Calvario  el  cie- 
lo se  escurece,  anocheciendo  y  ocultando  el  manantial 
de  las  luces  visibles;  en  el  pesebre  inventa  el  cielo 
nuevas  luces  y  resplandeciente  ministro  de  fuego.  Y 
pues  en  todo,  el  segundo  y  eterno  Adán  fué  contrario 
del  primero,  para  serle  propicio;  como  Adán  culpó  á 

vergne  i  los  treinta  y  seis  ftfios  de  edad.  Escribió :  I.  De  locU  Sa- 
erae  Scripíarae  hebraidi  commeniaria.  Amberes,  1600.—  II.  De  het- 
¡enitmOy  1585.— III.  InsíUuHanes  Bnffuarum  íyriaeae,  assyriaeae  et 
thaimudicae  una  cum  aethiopicae  et  arabieae  eollatione,  quibut  ad- 
ula etl  ad  calcem  Novi  Tesíamentl  multorum  loeorum  histórica  enar- 
ratio,  París,  1554  (4.*).— IV.  Gramática  graeca.—X  V.  Una  versión 
latina  del  comentario  de  Simplicio  sobre  Epicteto,  impresa  en  Ve- 
oecia  en  1546,  en  folio. 

(1)  que  fué  (S,) 

(i)  Adán  Dios,  (/(f.) 

(3j  mirra ;(/(/.) 


DE  QÜEVEDO  VU.LEGAS. 
Eva,  Cristo  ab  initio  disculpó  á  María,  quitándola  la 
culpa;  (4)  eso  es  disculpar,  ¡Mirad  qué  agradecimien» 
tos,  estos  referidos,  tan  dignos  de  Dios  y  hombre ,  taa 
dignos  de  madre  y  virgen  1 

Resta  enseñar  cuánto  aborreció  Cristo  la  ingratitad. 
Dirélo  con  las  palabras  de  san  Pedro  Crísólogo  en  el 
fin  del  sermón  xlviii,  sobre  aquellas  (5)  palabras  del 
Evangelio :  «Y  no  hizo  allí  muchos  milagros  por  la  in- 
credulidad de  aquellos.»  Dice  el  Santo :  «No  se  obra 
allí  milagro  donde  la  incredulidad  no  lo  merece.  Si  bien 
cuando  Cristo  sana  no  pide  paga;  con  todo,  se  indigna 
cuando  por  la  honra  que  se  le  debe  se  le  hace  injuria.» 

Dos  cosas  se  coligen  destas  palabras.  La  una,  que  la 
ingratitud  obligó  á  Cristo  á  que  no  obrase  milagros;  que 
fué  carecer  de  la  apelación  que  de  la  limitada  yirtud 
de  la  naturaleza  tiene  nuestra  flaqueza  para  la  omni- 
potente virtud  de  Dios ;  fué  carecer  de  \ik  testimonios 
de  la  verdad  para  creerla.  De  manera  que  la  ingratitad 
se  quitó  en  Cristo  el  remedio  temporal  y  los  medios 
para  la  salud  espiritual.  No  obró  otro  algún  pecado  tales 
efectos  de  perdición.  Lo  segundo  que  se  colige  es,  que 
los  judíos  fueron  á  Cristo  ingratos  con  todo  infernal 
encarecimiento;  pues  no  solo  no  conocieron,  no  con- 
fesaron, no  creyeron  el  beneficio,  sino  que  por  honra 
que  le  debían,  le  pagaban  (6)  con  injurias.  No  es  en- 
fermedad curable  incredulidad  nacida  de  ingratitud. 
Esta  es  y  fué  y  será  la  dolencia  de  los  pérfidos  judíos ; 
esta  llora  sobre  todos  ellos  su  rey  David,  salmo  civ, 
donde  al  principio,  para  remediar  su  ingratitud,  los 
exhorta  diciendo :  «Ingratos,  acordaos  de  sus  milagros 
que  hizo,  de  sus  prodigios  y  de  los  juicios  de  su  boca.» 
Sabia  el  santo  Rey  que  como  ingratos  los  habían  olvi- 
dado; así  lo  dice,  prosiguiendo  en  el  salmo  cv,  des- 
pués de  haber  referido  inmensos  beneficios  que  Dios 
los  habia  hecho :  «Olvidáronse  de  sus  obras,  y  no  su- 
frieron su  consejo.»  Y  más  abajo :  «Olvidaron  á  Dio;$^ 
que  los  salvó,  que  hizo  milagros  grandes  en  Egipto, 
maravillas  en  la  tierra  de  Cham,  cosas  terribles  en  el 
mar  Bermejo.»  Debemos  considerar  la  aflicción  de  aquel 
Rey  santo  y  profeta,  viéndose  rey  de  pueblo  ingrato  d 
(7)  Dios  tan  propicio  y  benigno,  y  siendo  él  tan  agra- 
decido á  los  beneficios  de  Dios,  que  en  el  salmo  cxv 
exclama  con  voces  del  corazón  estas  bien  reconocidas 
palabras :  Quid  retribuam  Domino  pro  ómnibus  quae 
retribuit  mihi?  «¿Qué  le  daré  al  Señor  por  todo  lo  que 
me  da?»  No  ha  de  pedir  el  buen  rey  siempre  á  Dios, 
que  le  dé  más;  hade  ocuparse  en  buscar  qué  le  dará 
por  todo  lo  recibido.  En  buscar  cómo  agradecer  á  Dios 
lo  recibido  está  el  poder  conservarlo.  Para  recibir  bene- 
ficios de  Dios  basta  ser  cualquiera  criatura ;  para  reco- 
nocérselos es  menester  ser  justa  y  reconocida  criatura. 

Dije  que  la  incredulidad  que  procede  de  ingratitud 
es  incurable.  Probé  con  David  que  esta  es  la  dolencia 
obstinada  de  los  judíos.  Que  sea  incurable,  lo  pruebo 
con  ellos  y  con  su  dureza.  Hay  incredulidad  que  se 
cura  fácilmente,  por  no  ser  de  aquella  mala  casta. 
Esta  se  vio  en  Tomás  apóstol,  cuando  dijo:  «Si  no  viore 
la  figura  de  los  clavos,  y  metiere  mi  mano  en  su  lado, 
no  he  de  creer.»  Discurre  en  esto  para  mi  opinión  saa 


(4)  qae  eso  (S.) 

(5)  del  Evangelio :  (M.) 

(6)  injorias.  {Id.) 

(7)  na  Dios  (Id,) 
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Mro  Crisólogo,  sermón  lxuiv.  Daré  é  leer  en  estas 
palabras  mucho  oro,  razonado  de  la  mina  de  sns  es- 
critos: «¿Por  qué  asi  Tomás  inquiere  los  vestigios  de 
la  fé?  ¿Por  qué  al  que  tan  píamente  padece,  tan  dura- 
mente le  examina  resucitando?  ¿Porqué  aquellas  he- 
ridas que  rompió  mano  impía,  asi  la  mano  devota  las 
inqoietat  ¿Por  qué  (1)  el  lado  que  con  lanza  el  sol- 
dado despiadado  descubrió,  porfia  á  desgajar  la  mano 
del  que  obedece?  ¿Por  qué  ios  dolores  que  cansaron 
Itf  manos  de  los  perseguidores,  los  renueva  la  mano 
cnriosa  del  dicípulo  con  crueldad?  ¿Por  qué  contor- 
Bientos  al  Señor,  con  penas  á  Dios?  ¿Por  qué,  que- 
nendo  probar  al  Médico  celeste  el  dicípulo  de  la  he- 
rida, le  trata  asi?  Cayó  la  potestad  del  diablo,  descu- 
brióse la  cárcel  del  infierno,  desatáronse  las  Ugaduras 
de  los  muertos;  muriendo  el  Señor,  se  arrancaron  los 
sepulcros,  y  resucitando  el  Señor,  toda  la  condición 
de  la  muerte  se  mudó;  del  sepulcro  sacratísimo  del 
Señor  se  levantó  la  losa,  las  ataduras  y  sudario  se 
desataron,  y  la  muerte  huyó  de  la  gloria  del  que  re- 
fucitaba;  volvió  la  vida,  levantóse  la  carne,  que  no 
habia  de  caer  más.  Y  ¿por  qué  á  ti  solo,  Tomás,  de- 
seas que  se  te  (2)  entreguen  las  heridas  con  dema- 
siada curiosidad  para  el  juicio  de  (3)  la  fe?  ¿Qué  fuera 
9  estas  con  (4)  las  demás  se  hubieran  borrado?  ¿En 
coál  peligro  hubiera  incurrido  tu  curiosidad?  ¿Per- 
snádeste  que  no  hay  algunas  señales  de  la  piedad,  nin- 
gunos documentos  de  la  resurrección  del  Señor,  si 
con  tus  manos  no  aras  las  entrañas  que  asi  surcó  la 
crueldad  judaica?  Encaminó,  fíeles,  la  piedad  esto;  esto 
quiso  la  devoción  para  que  después  no  (5)  lo  pudiera 
dudar  la  impiedad.  Empero  Tomás  no  solo  curaba  su 
iacertidumbre  en  su  corazón,  sino  la  de  todos  los 
hombres.  Procuraba,  habiendo  de  predicar  esto  á  las 
gentes,  cómo  podría  (6)  autenticar  el  sacramento  de 
tan  grande  fe.  De  verdad  más  fué  profecía  que  duda; 
porque  ¿para  qué  habia  de  pedir  tal  cosa,  si  no  hu- 
Inera  conocido  con  luz  de  profecía  que  Cristo  habia 
reservado  sus  heridas  para  el  juicio  de  su  resurrec- 
don?» 

Alambrado  del  Espíritu  Santo  este  grande  y  elegan- 
tísimo padre,  demuestra  que  la  de  santo  Tomás  após- 
tol no  fué  incredulidad  ingrata,  sino  profética.  Fué 
incredulidad  contra  la  incredulidad  de  los  judíos  y 
de  las  gentes.  Por  eso  mereció  que  Cristo,  renovando 
después  de  resucitado  su  pasión  en  cierto  modo ,  le 
concediese  manosear  sus  heridas. 

Veis  que  á  la  ingratitud  se  le  niegan  los  milagros, 
que  no  se  negaron  al  fariseo,  á  quien  cortó  la  oreja 
nn  Pedro,  pues  Cristo  se  la  restauró;  á  la  adúltera, 
por  quien  en  la  tierra  hizo  señales  tan  (7)  milagrosas, 
qae  dicen  algunos  padres  que  todos  los  que  la  acusa- 
ban leyeron  sus  pecados  en  ellas;  á  María  Magdalena, 
de  quien  echó  siete  demonios,  la  pecadora  de  la  ciu- 
dad, y  conocida  por  este  nombre.  No  es  posible  enca- 
recer más  el  detestable  horror  de  la  ingratitud. 

Resta  mostrar  cómo  fué  Cristo  agradecido.  Conví- 


ff)  tí  lado  que  eon  la  lanza  (J^.)—  al  lado.. 
(^  atriegaen  (Z.) 
<S)fCTtS.) 

i4)  lo  demás  [Z.  B,  FJ^ 
©leiB.S.)    - 
A  aatenÜzarCS.) 
O)  Bilafrosos  (1.) 
Q-u. 


(5.) 


danle  á  las  bodas  de  Canaá  en  casa  del  rey  del  ban- 
quete. Va  con  su  santísima  Madre  y  sus  dicípulos; 
falta  el  vino,  y  hace  que  se  vuelva  el  agua  en  vino. 
Por  una  comida  obró, el  primer  milagro  de  los  que 
hizo,  que  fué  honra  grande  y  singular  prerogativa 
darles  la  primera  señal  milagrosa  con  abundancia  tan 
magnífica  de  lo  que  faltaba.  Aquí  se  ofrece  un  logar  que 
ha  fatigado  muchos  discursos  doctos  y  piadosos,  para' 
interpretarlos.  ciDijo  su  madre  á  Cristo:  No  tienen  vino. 
Respondióle :  Mujer,  ¿qué  nos  toca  á  mi  ni  á  ti?»  Estas 
paleras  tienen  semblante  despegado;  empero  consi- 
deradas con  espíritu,  y  consultando  para  su  declara*- 
clon  la  pureza  y  excelencias  de  la  Madre,  y  el  amor 
que  su  Hijo  Dios  y  hombre  la  tenia,  me  arrojo  á  decir 
que  no  solo  (8)  no  fueron  palabras  dañosas ,  sino  tan 
favorables,  que  en  ellas  me  parece  pronunció  el  texto 
irrefragable  de  su  purísima  concepción,  diciendo:  «En 
el  oficio  de  redentor  de  la  culpa  original,  que  hoy 
empiezo  con  el  primero  milagro  en  Canaá,  á  Ü  y  á  mi 
nada  nos  toca :  á  mí,  porque  soy  Dios ;  á  tí,  porque  yo 
te  preservé.»  Y  esto  tiene  fuerza;  pues  siendo  Cristo 
su  hijo  en  cuanto  hombre  solamente,  por  la  culpa  ori- 
ginal pudo  decir :  ¿Qué  nos  toca  á  (9)  tí  y  á  mí ?  Yantes 
parece  decisión  que  despego.  Ni  los  de  la  opinión  con- 
traria podrán  hablar  otra  cosa  aquí ,  que  á  la  Virgen 
y  á  su  Hijo  no  tocase.  Según  esto,  fué  decir  muy  amo- 
rosamente á  Mana :  «Mujer,  de  las  faltas  de  los  hom- 
bres á  ti  y  á  mi  nada  nos  toca,  tócales  á  ellos.  A  mi 
no  me  tocan  por  ser  Dios,  á  ti  por  ser  mi  madre;  no 
ha  llegado  mi  hora  en  que  con  el  nombre  de  mujer» 
padeciendo  en  la  carne  que  me  diste,  te  nombraré.» 
Este  milagro,  que  fué  el  primero  con  que  en  Canaá 
se  manifestó,  fué  para  que  los  apóstoles  creyeran  en 
Cristo.  Así  lo  dice  el  texto  sagrado:  «Este  principio 
hizo  de  sus  señales  Jesús  en  Canaá  de  Galilea,  y  ma- 
nifestó su  gloria,  y  sus  dicípulos  creyeron  en  él.» 
Lo  que  dice  el  doctísimo  Cayetano  no  lo  consiente 
el  texto  (estas  son  sus  palabras:  «Fué  decir:  A  tí, 
como  mujer,  no  te  toca  que  falte  el  vino;  y  que  por 
eso  el  (10)  Arquitriclino  llamó  al  esposo  de  las  bodas» 
y  no  á  alguna  mujer»),  pues  el  texto  dice  que  la  Vir- 
gen María ,  y  no  el  rey  del  banquete ,  dijo  á  los  mi- 
nistros: «Haced  cualquiera  cosa  que  él  os  dijere.» 
Y  consecutivamente  Cristo  mandó  que  llenasen  las 
hidrias  de  agua,  y  que  sacasen  dellas  el  agua  con- 
vertida en  vino.  De  que  se  colige  que,  pues  Cristo 
luego  hizo  el  milagro,  socorriendo  la  falta  del  vino 
que  su  Madre  dijo  que  habia,  que  las  palabras :  Mujer» 
¿qué  nos  toca  á  ti  (11)  y  á  mi?  no  miraron  al  socorro 
del  vino,  sino  que  forzosamente  fueron  misteriosas* 
Ni  habia  de  extrañar  Cristo  que  su  Madre  interce- 
diese con  él  por  las  necesidades  de  sus  huéspedes, 
ni  habia  de  frustrar  su  intercesión ;  pues  esta  fué  la 
vez  primera  que  expresamente  en  necesidad  se  halla 
escrito  que  intercedió.  ¡Dichosa  boda  y  casa  donde 
Cristo  hizo  el  primero  milagro,  donde  la  Virgen  hizo 
el  primero  ruego! 

No  merece  nombre  de  digresión  esta  advertencia 
pues  ya  que  no  toca  á  la  ingratitud,  la  huye;  pues  lo 


(8)  foeron  (2.  B,  F.) 

(9)  A  mf  ni  á  ti?  (S.) 

(10)  Árqniticlino  (/.  B.  K) 

(11)  ni  á  mi?  (5.) 
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faera  referir  este  texto  y  no  solicitar  esta  expUcaci<m  en 
íáiror  de  la  pureza  de  la  Virgen. 

Dícele  el  ladrón :  «Señor,  acuérdate  de  mi  cuando 
estés  en  tu  reino.»  Y  (frécesele  luego  diciendo :  «Hoy 
serás  conmigo  en  el  paraíso.»  ¡Oh  inefable  grandeza! 
I  Dichoso  quien  persuadiere  al  frenesí  de  la  honra  del 
mundo  á  que  se  acuerde  del  que  le  acompañó  en  la 
afrental  ¿Quién  en  el  mundo  no  aborrece  el  testigo  de 
su  miseria^  y  al  que  le  acuerda  las  ignominias  que  le 
Tió  padecer?  Muere  Cristo  escupido,  abofeteado  y  azo- 
tado y  en  una  cruz,  como  malhechor,  entre  dos  ladro* 
nes,  y  pidele  el  bueno  que  se  acuerde  del  Quando  esté 
en  su  reino,  que  es  acordarse  de  su  mayor  oprobrio ;  y 
no  solo  acepta  el  acordarse  del,  sino  el  hacerle  parti- 
cipe de  su  reino  consigo  en  el  proprio  dia.  ¡.Grande  é 
inmenso  beneficio,  que  apreció  conforme  (1)  á  su  jus- 
ticia el  conocimiento  de  un  malhechor,  que  en  hom« 
bre  visible  (que  con  él  padecía  como  delincuente)  creyó 
reino,  y  reconoció  (2)  entre  la  borrasca  de  las  afrentas 
majestad  soberana! 

Tal  se  mostró  Cristo  con  los  hombres  cuando  todos  le 
fueron  ingratos,  los  más  toda  su  vida,  y  los  agradeci- 
dos, alguna  vez  en  ella.  De  sus  apóstoles  unos  le  deja- 
ron, otro  le  niega  y  otro  le  duda  y  otro  le  vende;  este 
fué  Judas,  llamado  varón  de  Caríolh :  no  perdonemos  ¿ 
su  patria  esta  infamia.  Este  fué  el  ejemplo  de  los  ingra- 
tos, este  fué  la  misma  ingratitud,  con  toda  su  genea* 
logia.  Tuvo  por  madre  lainvidia  en  el  ungüento  de  la 
Magdalena,  que  invidió  á  los  pies  de  Cristo;  luego  se 
valió  de  la  dádiva,  que  induce  la  ingratitud,  pues  para 
vender  á  su  Maestro  empezó  diciendo :  Quid  vultis 
mihi  (¿are?  «¿Qué  me  queréis  dar,  y  yo  os  lo  entrega- 
ré?» El  ingrato  no  señala  precio,  porque  lo  es  por  poco 
y  por  mucho  y  por  cualquiera  cosa.  Diéronle  treinta  di- 
neros de  plata ;  tomólos  y  entrególe.  Arrepintióse  Ju- 
das y  volvió  el  dinero,  y  arrojóle  y  ahorcóse:  era  tan 
malo,  que  aun  arrepintiéndose  de  pecar,  pecó.  En  esto 
le  imitan  todos  los  desagradecidos.  Ahorcóse  por  ser 
desagradecido  á  su  mismo  (3)  desagradecimiento,  pues 
pudiendo  lavarle  con  lágrimas,  le  ahogó  con  la  soga. 
¿Cuál desagradecido  logra  loque  recibe?  ¿Cuál  no  se 
desespera  en  tanto  que  es  desagradecido  ?  Todo  des- 
agradecimiento es  horca,  donde  es  verdugo  de  si  pro- 
pio el  desagradecido.  ¡  Oh  todo  infernal  vicio !  ¡  Oh  pe- 
cado todo  (4)  infierno,  que  persuades  á  los  hombres  á 
ser  antes  desagradecidos  á  Dios  que  al  hombre !  Los 
escribas  y  fariseos  preguntaron  á  Cristo  si  se  habia  de 
pagar  el  tributo  (5)  á  César.  Y  Cristo,  que  veia  cuánto 
cuidaban  de  solo  pagar  al  César  y  cuánto  olvidaban  lo 
que  doblan  á  Dios,  sin  tomar  ellos  en  su  pregunta  á 
Dios  en  la  boca,  (0)  los  respondió :  «Dad  á  César  lo  que 
es  de  César,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios.»  Esto  mismo  nos 
dice  á  todos,  y  los  más  nos  desentendemos  dello.  Cristo 
á  los  que  le  seguían  no  les  dijo  que  le  trujesen  lo  que 
tenían,  sino  que  lo  dejasen  con  todo  lo  que  pudieran 
tener.  Así  lo  dijeron  ellos ;  «Ves  que  lo  hemos  dejado 
todo  y  te  seguimos.»  Los  apóstoles  fueron  agradecidos 


ü)  sn  (B.s,) 

(t)  en  la  borrasca  (5.) 

(3)  agradecimieuto,  Id.) 

(4)  infernal,  que  lid.) 

(8)  al  César  ^F.  B.,  y  lo  mimo  después,) 
(6)len5^ 


DE  QUBVEDO  VILLEGAS. 
á  Cristo,  destituyéndose  de  lo  que  tenían  y  dejándolo, 
y -per  eso  le  úguieron.  Los  que  contradicen  con  sus 
costumbres  la  vida  de  los  apóstoles,  dicen  aquellas  pa- 
labras al  revés :  «Ves  que  lo  seguimos  todo  y  te  deja- 
mos.» No  pueden  los  verdaderamente  pobres  ser  des- 
agradecidos á  lo  que  reciben,  porque  dice  Dios  que  lo 
recibe  él  y  que  á  él  se  le  ;da  y  (7)  sei  obliga  á  la  paga. 
Conviene  que  entendamos  la  calidad  de  las  mercedes 
de  Dios  y  que  son  beneficios  los  castigos  y  los  regalos. 
Conociólo  y  enseñólo  Job  en  su  miseria,  cuando  dije : 
«Si  recebimos  los  bienes  de  la  mano  de  Dios,  ¿por  qué 
no  recibiremos  los  males?»  Declara  san  Agustín  que 
estos  males  son  bienes  con  este  nombre :  «¿uien  alaba 
á  Dios  por  los  milagros  de  sus  beneOcios,  alábele  por  el 
espanto  de  sus  venganzas^  porque  amenaza  y  halaga; 
sino  amenazara,  nohubiera  alguna  corrección;  sino 
halagara,  no  hubiera  alguna  exhortación.»  De  aquí  nace 
que  los  más  seamos  desagradecidos  á  Dios,  porque  sus 
beneficios  pocos  hay  que  no  ios  olviden ,  sus  castigos, 
menos  que  no  los  aborrezcan.  ¿Queréis  ver  cómo  hace 
Dios  beneficios  castigando,  cómo  da  con  lo  que  quita, 
cómo  levanta  al  que  derriba?  Poned  los  ojos  en  san 
Pablo;  espántale  para  animarle,  derríbale  del  caballo 
para  levantarle,  quítale  la  vista  para  dársela  y  para  que 
la  dé  á  las  gentes.  Lo  que  conviene  es  saber  recebir 
cualesquiera  dádivas  de  Dios ;  no  escoger  unas  por  be- 
neficios y  dejar  otras  por  trabs\)Os.  Todo  lo  que  da  es 
mercedes ;  no  permitamos  á  nuestra  locura  que  por  su 
antojo  las  ponga  (8)  diferentes  nombres. 

Descendamos  más  particularmente  á  la  doctrina  po- 
lítica, y  enseñemos  cómo  las  dádivas  pueden  ser  pecse- 
cucion.  Este  ejemplo  no  se  halhi  sino  en  Satanás  y  en 
los  que  le  imitan,  que  no  son  pocos.  «Retirase  Cristo 
Jesús  al  desierto,  ayuna  cuarenta  dias,  y  ofrécele  el  de- 
monio piedras.  Llévale  al  pináculo  del  templo,  y  dioele 
que  se  arroje  de  allí  abajo.  Súbele  al  monte,  enséñale 
todos  los  reinos  del  mundo,  y  dice  que  se  lo  dará  todo 
si  cayendo  le  adora.»  Esto  mismo  hacen  infinitos  en  el 
mundo,  que  con  lo  que  dan  tientan,  con  lo  que  ofrecen 
deshonran,  al  que  levantan  lo  despeñan.  No  se  puede 
negar  que  son  más  los  que  iiacemos  ingratos  con  nues- 
tros beneficios  que  los  que  lo  son  á  nuestros  beneficios. 
Hay  dádiva  y  honra  y  ofeila  que  es  tentación  y  ruina. 
La  desdicha  es  que  tentándonos  cada  dia  Satanás  con 
estas  propias  tentaciones  disfrazadas,  las  aceptamos  por 
beneficios.  Dar  el  oficio  de  justicia  al  codicioso  y  venga- 
tivo, ¿no  es  darle  piedras  para  que  las  (9)  vuelva  en  pan? 
Vuélveselas  en  pan  el  cohecho,  y  entregándole,  sale 
vuelve  en  piedras  la  conciencia.  Poner  en  las  más  al- 
tas dignidades  eclesiásticas  al  indigno,  para  que  con  la 
conciencia  (10)  mandada  y  alma  venal  se  despeñe,  ¿no 
es  pináculo  que  se  acepta  cada  dia  y  se  rueda  cada  ho- 
ra? Ofrecerlo  todo  el  ministro  Satanás,  porque  lo 
adoren  de  rodillas,  ¿no  es  idolatría  con  que  se  ruega? 
¿Quién  juzgará  que  reduciéndose  á  estas  tres  tentacio- 
nes todos  los  que  llama  beneficios  el  mundo,  que  do 
merecen  antes  fuga  que  agradecimiento?  ¿Quién  ne- 
gará que  el  que  los  iiace  no  es  desagradecido  con  una 
misma  acción  á  Dios  y  á  sí  y  al  prójimo?  Quien  nie  da 

(7)  Ic  obliga  {B.  S.) 

(8)  diferentes.  Descendamos  (S.) 
(9  vuelvan  (Z.) 

(10,  manchada  {S.)  \ 
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'  lo  qne  me  faltaba  para  ser  ruin,  y  lo  que  yo  deseaba 
para  poder  ser  ladrón,  ó  lo  que  echaba  menos  para  ser 
tirano,  este  no  me  hace  beneficio,  sino  ruin,  tirano  y 
ladrón.  Y  aun  estas  maldades,  qne  solas  tienen  por  be- 
neficios,  no  las  agradecen  los  ingratos.  El  ruin  en  hon- 
ra, el  primero  á  quien  desconoce  es  al  que  le  puso  en  la 
honra  que  le  hizo  ruin.  EsTanidad  de  los  delincuentes 
no  conocer  fuera  de  si  principio  en  sos  culpas.  Los  pri- 
Tados  de  los  reyes  pasan  sin  saber  qué  es  agradeci- 
miento, porque  aunque  den  á  todos  (i)  lo  que  piden, 
ninguno  dice  que  recibió  lo  que  merece.  Si  (2)  da  el 
privado  á  todos,  dicen  todos  que  los  iguala  y  que  con 
eso  los  afrenta.  Si  da  á  pocos,  dicen  los  mismos  que  lo 
lúzo  á  más  no  poder.  Si  tarda  en  el  despacho,  (3)  dicen 
que  se  le  hizo  desear,  y  desfalcan  del  beneficio  los  pasos 
y  las  palabras;  si  abrevia  el  decreto,  que  por  no  verlos 
ni  oirlos;  si  hace  merced  á  sus  parientes  y  criados,  que 
es  codicioso,  que  solo  es  mérito  ser  su  deudo,  que  ser  de 
su  sangre  es  solo  suficiencia ;  si  no  los  favorece  ni  ayu- 
da, que  es  demonio;  que  quien  no  honra  á  sus  deudos, 
¿cómo  honrará  á  los  que  no  lo  son?  Si  recibe,  dicen  que 
es  ladrón; si  no  recibe,  que  es  mejor  venderlo  bien 
que  darlo  mal.  Si  (4)  asiste  siempre  á  su  rey,  dicen  que 
le  cerca  y  le  teme ;  si  no  le  asiste,  que  le  desprecia.  Ella 
^una  dignidad  esclava  del  trabajo,  combatida  de  la 
invidia,  cercada  del  aborrecimiento;  que  siempre  vive 
en  peligro,  que  sube  por  asperezas  trepando,  que  baja 
resbahida  por  hielos,  que  nadie  la  ve  subir  que  no  la 
aguarde  caer,  que  nadie  lave  caida,  que  no  (5)  le  ahon* 
de  la  caida  para  qne  siempre  caiga.  £1  es  el  solo  bene- 
ficio con  que  la  fortuna  siempre  da  codicia  con  el  es- 
cándalo. Los  privados  son  mártires  (digámoslo  as!)  de 
la  lealtad  á  sus  reyes,  del  amor  á  sus  patrias.  Tal  es  la 
naturaleza  suya,  que  el  delito  es  la  prosperidad.  Y  asi 
como  el  hombre  adolece  porque  es  hombre,  así  el  pri* 
vado  padece  solamente  porque  lo  es. 

Los  reyes  son  en  la  tierra  retratos  de  Cristo  en  el  cui- 
dado (6)  y  ser  pastores  de  los  suyos,  que  por  él  le  fueron 
encomendados.  Empero  las  facciones  y  señales  en  que 
le  le  parecen,  no  son  las  coronas  de  oro,  que  la  suya  fué 
de  espinas;  no  los  cetros,  que  el  suyo  fué  cana  afren- 
tosa; no  la  púrpura,  que  la  suya  fué  escarnio ;  no  el  tro- 
no, que  el  suyo  fué  cruz  y  clavos  y  angustias.  Las  se- 
nas son  los  desagradecimientos  que  padecen,  los  des- 
agradecidos que  tienen,  los  cuidados  continuos,  los 
desvelos  desconsolados,  las  asechanzas  aleves,  las  trai- 
ciones domésticas.  Y  estas  cosas  que  afligen,  las  deben 
ks  reyes  estimar  con  reverencia,  pues  en  virtud  dellas 
son  retratos  de  Cristo  parecidos,  y  dejándolas,  le  borran 
(7)  y  ofenden  al  original.  Y  pues  los  reyes  juzgarían  por 
crimen  de  lesa  majestad  y  castigarían  al  que  á  su  re- 
trato añadiese  en  público  una  cola  de  escorpión,  unas 
manos  de  tigre,  una  boca  de  lobo,  una  lengua  de  áspid ; 
consideren  cuánto  más  sacrilego  delito  cometen  si  en 
el  retrato  de  Cristo,  que  son  ellos,  añadiesen  estas  fie* 
rezas  detestables,  con  la  crueldad,  con  la  soberbia,  con 


(f)  los  qae  piden,  (5.) 
(^  das  i  todos  (Z.  B.  F.) 
0)  qae  se  le  bUo  V4.) 

(4)  ssisteiito  siempre  (5.) 

(5)  b  («.) 
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la  avaricia  y  con  la  lujuria.  Lucifer  cayd  por  querer  ser 
como  Dios;  ellos  caerán  por  no  querer  ser  como  él.  Ha- 
biendo el  mismo  Cristo  predicado  para  su  (8)  enseña- 
miento :  «Aprended  de  mí,  que  soy  humilde  y  blando 
de  corazón,» — ^ingrato es  á  Dios  y  á  su  reino  quien  no  lo 
hace. 

Descendamos  al  hombre  en  particular ,  y  en  cada 
uno  veremos  que  el  ingrato  es  el  qne  más  se  queja 
de  la  ingratitud,  porque  el  ingrato  es  mentiroso  de 
obras,  y  por  eso  es  el  peor  de  los  mentirosos;  es  ava- 
riento del  bien,  por  ser  pródigo  del  mal;  tan  veneno- 
so, que  hace  desdichada  la  buena  dicha.  Es  esterilidad 
de  la  gracia;  yo  le  considero  dicípulo  del  fuego,  que 
consume  cuanto  en  él  echan.  Arde  un  árbol,  y  la 
llama  es  verdad  que  vuelve  á  cada  elemento  lo  que 
le  toca;  más  vuélvelo  de  manera,  que  antes  es  ofensa 
que  restitución :  al  aire  da  su  parte,  empero  en  humo 
negro  y  ofensivo,  que  le  oscurece  y  le  mancha;  á  la 
tierra  la  suya  en  ceniza  inútil  y  (9)  despreciada;  el 
agua  con  ruido  la  distila  en  vapores  y  la  consume  se- 
diento. No  menos  se  puede  afirmar  del  ingrato  lo  que 
del  fuego,  que  nunca  dijo:  Basta.  Sucede  á  la  canti- 
dad del  (10)  beneficio  en  el  ingrato,  lo  que  al  bulto  de 
la  encina  en  el  fuego,  que  en  apoderándose  del,  der- 
rama su  estatura  en  un  puño  de  ceniza.  El  es  el  ladrón 
que  recibe  con  una  medida  y  paga  con  otra.  La  in- 
gratitud es  el  vientre  de  las  herejías  y  de  los  herejes. 
Parto  suyo  son  todos  los  venenos  de  la  verdad  y  de 
la  fe;  madre  fué  de  los  herejes  en  todo  tiempo.  Hijos 
suyos  son  aquellas  pestes  racionales  que  refieren  (ii) 
Filastrio  y  Cipriano  y  Cirilo.  Ella  produjo  al  detesta- 
ble Ilahoma,  Arrio,  Pelagio,  Ecolampadio,  Meláncton, 
Lutero  y  Cal  vino,  tósigos  de  Alemania  y  Francia;  y 
cada  dia  fecunda  de  muertes  y  contagios,  está  engen« 
drando  cismáticos  y  novatores.  La  ingratitud  persuade 
á  los  padres  á  cuidar  de  que  sus  hijos  queden  antes 
ricos  qne  virtuosos,  y  á  los  hijos  á  que  por  la  heren- 
cia aborrezcan  la  vida  de  los  padres,  ¿  que  tengan 
por  mayor  beneficio  que  se  mueran  que  el  haberlos 
engendrado.  Y  lo  peor  es,  que  ella  es  una  perpetua 
dolencia  del  hombre  y  una  disensión  que  vive  incor* 
perada  con  él,  pues  hace  que  cada  dia  y  cada  hora 
su  cuerpo  sea  ingrato  á  su  alma,  su  voluntad  á  su 
entendimiento,  su  memoria  á  los  dos.  Ella  es  tam- 
bién zizaña  de  sus  sentidos,  pues  cada  uno  es  ingrato 
á  los  demás,  y  todos  á  cada  uno.  La  boca  del  glotón  es 
ingrata  á  todo  el  hombre,  sentido  por  sentido,  miem- 
bro por  miembro ;  bébele  los  ojos,  trastórnale  el  jui- 
cio, humedécele  el  entendimiento,  embrutécele  la 
voluntad,  obliga  á  que  trastornadas  hagan  las  manos 
el  oficio  de  los  pies,  después  de  habérselos  desvariado. 
Empalágale  la  vida  con  demasías,  ahógale  el  estó- 
mago en  superfluidades,  indúcele  dolencias  asque- 
rosas, y  déjale  desfigurado  de  hombre,  aun  indigno 
de  misericordia,  y  entrégale  á  las  afrentas  populares. 
Asi  la  lujuria,  desde  los  ojos  del  que  se  entrega  á  ella, 
con  ingratitud  rabiosa  destruye  la  paz  de  todo  el 
cuerpo,  confunde  su  concordia  y  le  revela  contra  la 


(8)  ensefiaosa :  (S.) 

(9)  desperdiciada ;(«.) 

(10)  bnlto  de  la  eneina  en  el  fnego,  (74. 

(11)  Fiiastro,  {Todot  hn  imfretot.^Yéut  lo  que  dije  de  esto 
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razoD.  Lo  propio  bace  la  ira  y  la  avaricia  y  los  de- 
más vicios,  que  para  ser  totalmente  infernales  en 
todo  encarecimiento , .  se  valen  de  la  ingratitud.  Tal 
es,  que  no  hay  pecado  ni  maldad  ni  traición  que  para 
ser  en  el  gravamen  peor  no  se  valga  della.  Doctrina  es 
del  angélico  doctor  santo  Tomás  (1) :  «La  ingratitud 
es  especial  pecado  por  razón  del  desprecio  del  be- 
neficio, mas  es  circunstancia  respecto  de  los  otros 
^pecados.» 

Y  siendo  el  hombre  ingrato  y  ingratitud,  y  todo 
ingratitudes ,  se  queja  de  que  le  es  ingrato  el  sol  y 
el  cielo  si  no  llueve  y  se  serena  cuando  y  como  su 
codicia  lo  desea  para  la  fertilidad  de  sus  cosechas. 
Quéjase  del  viento,  y  le  llama  ingrato,  si' para  pasar 
su  codicia  á  las  orillas  que  apartó  el  mar;  no  se  tasa 
con  sus  velas  en  su  nave.  Llama  ingrata  á  la  tierra, 
que  á  su  simienza  no  vuelve  ciento  por  uno,  siendo 
esta  cosecha  solamente  debida  á  la  limosna,  que  él 
contradice  con  su  avaricia.  Cada  dia  dice  que  nació 
en  mala  estrella,  y  es  ingrato  á  la  que  naturalmente 
influyó  en  su  nacimiento;  siendo  así  que  si  oimos 
á  todas  estas  cosas,  con  evidencia  le  convencerán  de 
ingrato:  el  sol,  (2)  con  que  le  dio  luz  que  no  merecía 
y  que  trocó  á  las  tinieblas  de  sus  retiradas  usuras, 
que  le  trujo  succesivamente  los  dias  y  los  años  que 
dejó  pasar  sin  reconocimiento  á  Dios ;  el  cielo,  que 
se  le  mostró  premio  para  sus  virtudes,  como  trono 
de  Dios  y  patria  de  los  bienaventurados,  y  él  le  quiso 
siervo  que  le  obedeciese  á  la  desorden  de  sus  codicias. 
£1  aire  y  que  le  fué  aliento  para  vivir,  y  que,  como 
por  la  continua  respiración  tenia  comercio  con  sus 
entrañas  y  veia  que  sus  cargazones  eran  para  robar 
á  los  que  compraba  y  destruir  á  los  que  vendia,  le 
advirtió  de  su  descamino  piadoso  con  borrascas  bien 
intencionadas;  y  que  siendo  él  criatura  de  Dios,  y  de 
ias  cuatro  que  en  los  elementos  atienden  á  la  con- 
servación del  mundo,  como  naturales  dignidades,  osó 
pretender  que  fuese  cómplice  en  la  maldad  de  sus 
designios.  El  agua,  (3)  con  que  derramada  en  mares 
le  fué  divorcio  de  las  naciones,  en  cuyos  montes  es- 
taba enterrado  el  precioso  peligro  de  su  vida,  el  ve- 
neno resplandeciente,  la  tierra  de  mejor  labor  y  peo- 
res hechos,  que  obedeciendo  su  soberbia  procelosa  la 
cárcel  de  flaca  arena  en  que  se  cierra,  le  amonestó 
que  obedeciese  la  que  en  ella  le  puso  Dios  con  sus 
golfos.  La  tierra,  (4)  con  que  le  fué  madre,  vistiéndole 
el  cuerpo  en  que  vive,  que  él  ha  disfamado  con  vicios 
y  torpezas  tales,  que  le  aguarda  (5)  de  su  muerte  con 
horror  y  asco;  que  le  ha  ofrecido  lo  necesario>  y  mu- 
chas veces  .importunada  le  ha  dado  lo  supérfluo.  De 
suerte  que  no  contento  con  ser  ingrato  el  hombre  al 
cielo  y  á  los  elementos,  los  llama  ingratos.  Y  es  tal  la 
iniquidad  de  la  ingratitud,  que  no  contenta  con  per- 
seguir á  los  vivos,  persigue  á  los  muertos  más  allá  de 
las  sepulturas.  Considerad  los  herederos  y  testamen- 
tarios con  cuánta  prisa  y  puntualidad  pagan  el  entierro 
y  le  disponen,  y  cómo  luego  falta  para  las  mandas,  y 
cómo  se  desentienden  de  los  descargos  de  la  concien- 
cia; cuántas  cosas  hallan  que  se  han  de  cumplir  pri- 
mero y  cómo  á  todo  lo  importante  responden  que 

(l)2,í,qníiest.l07,  S, 
(«)  (3)  (4)  porque  (5.) 
^)  en  su  moerte  (/tf.) 


hay  tiempo,  que  las  deudas  son  muchas,  que  la  ha- 
cienda no  es  la  que  se  pensaba,  y  que  cada  dia  van 
saliendo  nuevas  trampas,  y  de  aquí,  tras  robar  su  ha- 
cienda al  difunto  y  dificultarle  el  descanso  á  su  alma, 
le  deshonran,  diciendo :  «Dios  le  haya  perdonado,  qne 
era  un  hombre  perdido,  sin  cuenta  ni  razón,  y  á  todos 
nos  tenia  engañados;  murió  como  vivió;»  y  otros  tales 
oprobríos  y  afrentas.  Ingratitud  es  esta  la  más  pesada, 
y  no  la  que  menos  se  asa.  Mas  porque  acabéis  de  co* 
nocer  á  la  ingratitud  y  al  ingrato,  diré  su  más  larga, 
primera  y  infame  maldad. 

El  ingrato  no  se  contenta  con  ser  ingrato  á  todos 
y  á  si  viviendo,  sino  que  pasa  á  ser  ingrato  á  si  pro- 
pio aun  después  de  muerto.  Y  esto  lo  consigue  con 
no  hacer  por  su  alma  mientras  vive  las  cosas  que  le 
importara  haber  hecho  (6)  en  muriendo;  y  por  esti> 
manda  cuando  muere  que  las  hagan  otros,  porque  es 
tan  maldito,  que  ya  (7)  que  no  puede  muerto  hacer 
más  ingratitudes  contra  los  que  viven,  quiere,  enco- 
mendándoles los  descargos  de  su  alma,  hacer  más 
ingratos,  pues  los  más  hacen  con  los  difuntos  lo  qae 
tengo  referido.  ¿Cuál  es  aquel  que  no  ha  visto  esto  por 
otros?  ¿Cuál  el  que  no  lo  ha  hecho  con  otros?  ¿Quién 
no  teme  que  otros  no  lo  hagan  con  él?  No  se  cansa  ei 
ingrato  de  serlo.  Todos  los  vicios  y  pecados  acaban 
con  la  vida  del  hombre;  el  ingrato  á  si  en  no  dispo- 
ner su  alma  para  morir,  muerto  está,  y  está  sienda 
ingrato. 

Mas  porque  los  que  buscan  achaques  para  no  ser 
bienhechores,  no  se  (8)  valgan  desto,  diciendo  que 
siendo  los  hombres  ingratos  y  la  ingratitud  tan  con- 
denada, que  no  es  justo  hacerlos  bien,  respondo  que 
el  virtuoso  ha  de  hacer  bien  aun  al  ingrato  por  dos 
cosas:  por  no  (9)  ser  como  él,  y  por  no  ser  ingrata 
á  Dios.  A  nuestro  cargo  está  no  ser  ingratos,  y  pro- 
curar en  cuanto  pudiéremos  que  los  otros  no  lo  seanz 
El  beneficio  aun  en  el  ingrato  no  carece  de  agrade- 
cimiento por  muchos  caminos,  pues  el  hacer  bien  es 
premio,  y  Dios  agradece  el  que  se  hace;  y  es  mérito 
solicitar  con  nuevos  beneficios  la  enmienda  del  que 
olvida  ó  desprecia  los  pasados.  Si  haces  bien  porque 
te  le  agradezcan,  mercader  eres,  no  bienhechor;  co- 
dicioso, no  caritativo.  No  digo  yo  que  si  te  pagan  el 
beneficio  no  recibas  la  paga,  sino  que  no  la  codicies. 
Quiero  que  te  alegres  con  ella,  no  porque  te  dan  agra- 
decimiento, sino  porque  tu  prójimo  no  es  desagra*- 
decido.  Ninguna  dádiva  tienes  en  la  cuenta  de  Dios 
con  mejor  calidad  que  la  que  sin  tu  queja  no  te  pa- 
garon. Por  esto,  no  solo  no  has  de  negar  tus  benefi- 
cios á  los  ingratos,  sino  rogarlos  con  ellos,  y  socor- 
rerlos con  más  liberalidad  sobre  el  engaño  que  cuando 
primero  le  experimentaste.  ¿Qué  otra  cosa  nos  enseña 
aquel  ardiente  precepto  de  Cristo  :  «Amada  vuestros 
enemigos,»  sino  esta  doctrina,  tan  importante,  que 
la  mandó  cenias  palabras  y  con  las  obras?  ¡Cuan  inu- 
merables  y  eternos  beneficios  habia  hecho  á  los  ju- 
díos antes  de  encarnar  y  encarnando,  y  viviendo  y 
predicando,  y  obrando  milagros  y  padeciendo!  Todos 
con  infernal  ingratitud  los  hablan  despreciado  y  á  sn 
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ttcrosanta  persona,  hasta  ponerle  en  la  cruz  como  de- 
fincuente  y  entre  dos  ladrones;  y  cuando  muere  cla- 
mado por  sus  manos,  pide  i  su  Padre  que  los  perdo- 
ne: «Pen]ónalos;que  no  saben  lo  que  (1)  hacen.»  Esta 
doctrina,  en  razón  de  los  beneficios,  siempre  estUYO 
remontada  de  la  mente  de  los  filósofos;  por  eso  no 
los  nombro  en  este  tratado,  no  porque  los  desprecio 
para  él,  sino  porque  no  los  hallo  en  él.  Algunos  ere- 
pósenlos  desta  luz  se  divisan  en  mi  Séneca,  algunos 
en  el  doctísimo  Campano;  empero  participan  debili* 
M  de  la  toz  humana:  son  luz  dudosa;  aquí  sola» 
mente  amanece  cohnada  de  divinidad,  sin  confinar  con 
las  sombras  de  la  noche. 

Cristo  fué  liberalisimo  dando  y  pidiendo.  ¿Queréis» 
lo  ver?  Miralde  pidiendode  beber  á  la  Samarítana,  para 
darla  agua  viva  y  salud  eterna.  Bliralde  pedir  de  beber 
á  los  fariseos  en  la  cruz,  diciendo :  «Sed  tengo,»  para 
darles  agua  y  sangre  de  su  costado  por  hiél  y  vinagre. 

No  ee  ausente  para  nuestra  exhortación  y  enseñanza, 
y  para  temor  de  nuestra  memoria,  la  parábola  del  que 
debia  al  señor  muchas  sumas.  Mandóle  prender  y  que 
le  vendiesen  la  hacienda  y  la  mujer  y  los  hijos ;  afligido, 
se  hincó  de  rodillas,  y  le  dijo :  «Ten  paciencia  conmi- 
go, y  yo  te  pagaré  toda  \sl  deuda. »  Mandóle  soltar  y  per- 
donóle hi  deuda.  Este  en  saliendo  topó  con  uno  que  le 
debia  ¿  él  cien  dineros,  y  arremetiendo  á  él,  le  ahoga- 
ba (2)  didéndole :  «Págame  lo  que  me  debes.»  Díjole : 
cTen  paciencia  conmigo,  y  yo  te  pagaré  lo  que  te  de- 
bo. »  Ño  quiso :  f  aése,  púsole  en  prisiones  hasta  que  le 
pagase.  Súpolo  el  señor,  llamóle  y  díjole :  «Mal  criado, 
yo  te  perdoné  tu  deuda  porque  me  lo  rogaste.  ¿No  tenias 
obligación  de  condolerte  de  tu  deudor,  como  yo  me 
apiadé  de  ti?»  Y  enojado,  le  entregó  á  los  verdugos  has- 
ta que  pagase  todo  el  débito.  Veis  aquí  con  cuánta  fa- 
^lidad  perdona  el  Señor  á  sus  deudores,  y  con  cuánto 
ligor  castiga  á  los  ingratos.  No  siente  que  no  le  paguen 
loque  dio,  tanto  como  siente  que  le  sean  ingratos  en 
no  imitarle  en  cobrar  sus  deudores  de  los  que  los  de- 
ben. Dios;  siendo  ingratos  á  sus  beneficios,  nos  hace 
beneficios,  para  que  á  su  imitación  los  hagamos  á  los 
que  nos  son  ingratos. 

Hereferido  losagradecimientos  de  Cristo  Dios  y  hom- 
bro en  toda  su  vida,  y  antes  de  nacer,  para  encarnar  en 
su  Madre,  los  que  usó  con  ella.  Resta  que  diga  los  que 
con  María,  siempre  virgen,  mostró  muchos  años  des- 
pués de  muerto  y  resucitado,  por  santificar  con  ellos 
todas  las  edades  del  mundo.  Consideración  es  mia ;  si 
en  ella  hubiere  alguna  docta  y  piadosa  consideración, 
k  reconozco  de  Dios  en  mi  rudeza  é  ignorancia.  Lo  que 
ao  snpiere  discurrir  con  palabras  decentes,  es  de  la  co- 
secha de  mi  culpa  y  miseria.  El  pesebre,  el  portal,  el 
pozo  en  que  se  sentó  cansado,  la  casa  del  desposado  en 
(¡inaá,otra  en  que  fué  huésped,  la  casa  de  Lázaro,  la  co- 
lumna, la  cruz,  el  sepulcro  y  el  rótulo,  vinieron  á  nos- 
otros. La  cruz  sacrosanta,  señal  de  nuestra  redención, 
filé  hallada.  Las  casas  donde  habitó  y  comió,  y  su  san- 
tísimo sepulcro,  y  todos  los  lugares  santos,  están  en  Je* 
Tosalen ;  y  solamente  la  casa  en  que  vivia María  Virgen, 
donde  recibió  la  embajada,  donde  concibió  á  Cristo, 
loé  traída  entera  por  los  ángeles  con  milagro  prodigio* 
ioá  Loreto,  donde  estJ,  después  de  haber  mudado  otros 


(i)  se  hacen.»  (S.> 
A  diciendo :  (M.) 


lugares,  reinando  en  majestad  soberana.  ¿Cuándo  se  vio 
fineza  de  amor  tan  preferida,  que  dejando  en  poder  de 
turcos  el  pesebre  que  le  sirvió  de  cuna,  y  su  sepulcro, 
cargase  sobre  alas  de  ángeles  aquel  edificio,  y  solo  cui- 
dase de  rescatar  aquellas  paredes?  La  devoción  estu- 
diosa me  dicta  que  le  movió  á  Cristo  á  esta  demostra- 
ción tan  agradecida  (asi  se  diga)  el  ver  que  aquella 
sola  era  la  prenda  en  que  habia  vivido  la  que  sola  fué 
sin  pecado,  y  donde  habla  sido  concebido  el  que  solo  no 
lo  tuvo  por  naturaleza,  y  venia  á  quitar  los  pecados 
del  mundo.  Aquella  casa  era  el  solar  de  la  redención 
del  mundo,  siempre  (3)  habitado  de  santidad  altísima, 
de  virginidad  sacrosanta,  de  pureza  inmaculada :  pre- 
mió Dios  con  tan  maravillosa  transmigración  tan  escla* 
recidas  prerogativas.  Santísimo  lugar  es  el  pesebre 
donde  nació,  porque  se  reclinó  en  él  Cristo  Jesús ;  em«- 
pero  antes  habia  servido  á  un  buey  y  á  una  muía.  La 
cruz  en  que  murió  es  un  divino  instrumento  de  nues- 
tra redención  y  donde  se  obró ;  señal  gloriosa  en  que 
nos  defendemos,  estandarte  que  acaudilla  los  fieles :  por 
esto  se  le  debe  la  mas  preferida  adoración ;  empero,  an- 
tes que  Cristo  Jesús  muriese  en  ella,  era  patíbulo  in- 
fame y  afrentoso.  La  casa  de  María  antes  y  después  y 
siempre  fué  albergue  de  toda  soberana  santidad,  y  por 
eso  su  hijo  quiere  que  aquella  casa  y  ladrillos  y  pie- 
dras que  su  Madre  le  guardó  en  pureza  angélica  antes; 
sea  defendida  por  él,  después,  de  captiverio,  y  exaltada 
con  translación  angélica.  Pues  si  cuida  con  tal  provi* 
dencia,  estando  triunfante  á  la  diestra  del  Padre,  de  la 
decencia  de  la  casa  en  que  fué  concebido,  ¿cuánto  más 
se  debe  creer  que  cuidó  de  la  inmunidad  de  aquella  en 
que  fué  concebido?  Y  en  privilegiar  la  casa  de  María 
tanto  después,  enseña  que  preservó  á  Maria  mucho  an- 
tes, pues  con  razón  debió  honrar  más  el  vientre  y  en- 
trañas en  que  estuvo  que  la  casa  en  que  su  Madre  vi« 
via.  Consideremos,  ingratos,  que  seguimos  en  obedien- 
cia de  la  serpiente  el  ejemplo  de  la  primera  mujer  y  del 
primer  hombre  (que  introdajeron  con  su  pecado  la 
muerte  en  el  mundo  para  todos),  y  que  dejamos  el  de 
María  y  Cristo,  que  dieron  muerte  á  la  misma  muerte, 
á  quien  con  la  suya  venció  Cristo,  dejándonos  en  su  ley 
por  su  pasión  vida  eterna.  Así  nos  llama :  agradecidos 
nos  quiere,  ingratos  nos  desecha.  Que  nos  quiere  agra- 
decidos lo  mostró  expresamente  con  el  sacramento  de 
la  Eucaristía,  que  si  se  interpreta  «bien  de  gracia,  sa- 
cramento de  gracia»  (á  cuyos  misterios  se  opone. el 
nombre  de  la  ingratitud),  ¿qué  alma  cristiana  no  abor- 
recerá vicio  que  se  opone  á  la  Eucaristía,  que,  en  con- 
tradicción de  su  nombre,  que  es  gracia,  se  llama  sin 
ella? 

Que  desecha  Cristo  los  ingratos  se  ve,  pues  cuando 
envió  á  sus  apóstoles  á  llevar  en  su  Evangelio  al  mundo 
su  gracia  y  la  salvación  en  su  ley,  los  mandó  que  en 
las  casas  donde  entrasen  á  predicar  redención  dijesen : 
«Paz  sea  (4)  en  esta  casa ;»  y  que  si  ingratos  al  mayor 
beneficio,  no  los  admitiesen ,  que  saliesen  della,  que  su 
paz  se  volveria  á  ellos,  y  que  se  sacudiesen  el  polvo  de 
los  pies.  ¿Veis  cuánto  asco  quiere  Dios  que  sus  aposto* 
les  tengan  de  los  ingratos  á  sus  beneficios,  que  aun  no 
quiere  que  en  los  pies  lleven  el  polvo  del  logar  donde 
vive  el  ingrato? 


(^  taibiUda  (F.)-babltilit(S.) 
(4)  ftefUcawp(Z.) 
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Hé  OHUS  DE  DON  FRANaSCO 

He  considerado  (1)  también  por  qué  los  mandó  que 
no  nevasen  el  polvo,  y  hallo  literal  la  declaración  en 
David,  salmo  i.  Ha  dado  las  señas  del  justo  y  sus  felici* 
dades,  y  tratando  de  los  ingratos  (que  asi  lo  entiendo 
yo,  pues  los  opone  al  agradecido  cuando  dice  que  «el 
varón  justo  da  su  fruto  á  su  tiempo y>,  y  esto  es  agrade- 
cer), canta  este  verso :  «No  así  el  impío,  no  así,  sino  co- 
mo el  polvo  que  arroja  el  viento  de  la  cara  de  la  tierra.n 
Por  las  cuales  palabras  se  conoce  que  los  mandó  limpiar 
el  polvo  de  los  pies,  por  ser  el  polvo  el  retrato  y  simili- 
tud de  los  ingratos,  y  de  los  tales  se  ha  de  huir,  no  solo 
dellos,  sino  de  cualquiera  cosa  que  se  les  parezca.  Que  el 
ingrato  sea  como  el  polvo,  se  conoce  en  que  asi  como  el 
polvo  ciega  al  hombre  que  le  levanta,  y  le  ensucia  y  os- 
curece y  enturbia  al  aire  que  lealza,  asi  él  ofende  ¿ 
quien  le  saca  de  su  bajeza  y  le  extiende  y  le  sublima. 
Es  pecado  tan  feo  y  tan  abominable  como  habéis  visto, 
y  tan  sumamente  pernicioso,  que  el  postrero  día  del 
mundo,  en  que  Cristo  lo  juzgará,  la  sentencia  de  los 
buenos  los  declara  por  agradecidos,  y  se  salvarán  por 
serlo,  y  la  de  los  malos  (2)  los  declara  por  ingratos,  y  se 
condenarán  por  haberlo  sido.  Oíd  á  Cristo  por  san  Ma- 
teo, cap.  zxv :  aEntonces dirá  el  Rey  á  losque  estuvieren 
i  su  diestra:  Venid,  benditos  de  mi  Padre,  poseed  el 
reino  que  os  está  aparejado  antes  de  la  constitución  del 
mundo*  Tuve  hambre,  y  distesme  de  comer;  tuve  sed, 
y  distesme  de  beber ;  era  huésped,  y  me  albergastes ;  es- 
taba desnudo,  y  me  vestistes.»  Palabras  son  estas  expre- 
sas de  paga  y  agradecimiento  á  los  que  le  fueron  agra- 
decidos en  sus  pobres  con  lo  que  les  dio.  Oid ,  ingratos, 
las  palabras  de  vuestra  sentencia:  «Entonces  dirá  el  Rey 

(1)  porqna  los  mandó  (Z.  FJ) 
(i)la(Z.B.  F.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGilS« 
á  los  que  estuvieren  á  su  mano  siniestra :  Apartaos  der 
mi,  malditos,  al  fuego  eterno,  que  está  prevenido  para 
el  diablo  y  sus  ángeles.  Tuve  hambre,  y  no  me  distes  de 
comer;  tuve  sed,  y  no  me  distes  de  beber;  era  hués- 
ped, y  no  me  recogistes ;  estaba  desnudo,  y  no  me  dis- 
tes vestido ;  estuve  enfermo  y  preso,  y  no  me  visitas- 
tesD  (a). 

Ya  hemos  oído  el  último  encarecimiento  de  la  mise- 
ria de  los  ingratos,  el  alto  y  soberano  mérito  de  los  agra- 
decidos. Seamos  pues  agradecidos  á  Dios  por  todo  y  en 
todo ;  á  todos  los  hombres :  á  los  buenos  porque  se  les 
debe ,  á  los  malos  por  no  ser  como  ellos,  porque  lo  de- 
jen de  ser.  No  hagamos  usura  el  beneficio  ni  interese- 
mos la  caridad.  Hagamos  bien  al  que  no  lo  merece ,  por 
el  que  Dios  nos  hace  sin  merecerle.  Cristo,  por  san  Ma« 
teo,  cap.  V,  dice :  «Si  amáis  á  los  que  os  aman,  ;quó 
merced  recibiréis?  ¿Por  ventura  no  hacen  eso  propio 
ios  publícanos?»  (3)  Y  por  san  Lúeas,  vi :  «Y  si  hicié- 
redes  bien  á  los  que  os  hacen  bien,  ¿qué  gracias  se  os 
deberán ;  siendo  así  que  los  pecadores  hacen  esto  mis<- 
mo?»  Hagamos  lo  que  Dios  nos  manda,  animados  des* 
tas  grandes  palabras  del  doctísimo  Agustino:  «Nada 
manda  Dios  que  á  él  le  aproveche,  sino  á  aquel  á  quien 
se  lo  manda.  Por  eso  es  verdadero  Señor,  que  no  ha 
menester  á  su  criado,  y  á  quien  ha  menester  suena- 
do.  r»  Este  Señor  nos  manda  que  hagamos  bien  á  los  que 
nos  aborrecen :  pues  su  mandato  es  merced,  agradez- 
cámosle con  nuestra  obediencia,  para  que  con  la  pie- 
dad que  nos  redimió  captivos,  redimidos  nos  salve  en 
su  juicio.  Amen. 


(«)  Disteis,  albergasteis,  reeogisteis,  imprimió  Süncha. 
(S)SanLdca8,  (Z.B.F.) 


SOBERBIA. 

TERCERA  PESTE  DEL  MUNDO  (a). 


Mas  fácil  es  escribir  contraía  soberbia  que  vencerla. 
Escribiré  lo  que  es  la  soberbia  para  el  que  la  tiene,  pues 
él  solo  es  quien  no  lo  sabe,  ni  lo  quiere  aprender  de  los 
que  lo  padecen.  Escribiré  no  sin  temor,  porque  la  plu- 
ma, desde  que  (4)  abrasó  la  que  volaba  en  las  alas  de 
Luzbel ,  que  en  su  propia  ceniza  escribe  desconsoladas 
y  eternas  tragedias ,  tiembla  en  la  mano,  en  temor  de  la 
pronunciación  de  su  nombre.  Escribiré  de  la  soberbia ; 
y  temo  que  antes  (presumiendo  de  darla  á  conocer)  in- 
curriré en  ella  mal  que  discurriré  bien.  Por  esto  me 
rehuso  á  mi ;  y  teniendo  por  sospechosa  toda  la  doctri- 
na de  los  filósofos,  me  valdré  de  las  sacrosantas  escritu- 
ras y  de  los  santos  padres,  sabiendo  que,  como  en  aque- 
llos hay  algo  bueno ,  en  estos  no  hay  algo  que  no  lo  sea. 

Mas  limpieza  es  buscar  joyas  en  las  minas  que  en  ei 


(«)  A  prloelpios  de  febrero  de  1636,  balliodose  Qdetbdo  en  U 
Torre  de  Joan  Abad ,  trabajaba  en  este  discnrso ,  como  paceee  de 
una  carta  saya  dirigida  al  daqne  de  Medlnaeeli. 

(4)  se  abrasó  (S.-^U  soberbia  es  qoica  abrud.) 


estiércol :  (5)  asco  de  que  ya  se  preció  Virgilio ;  y  en  que 
le  imitan  aquellos  que  para  la  verdad  cristiana  soiamen> 
te  se  valen  de  doctrinas  de  idólatras^  mal  guarecidas  de 
su  contagio,  y  dejan  his  que,  aseguradas  en  el  Espíritu 
Santo,  ó  establece  por  canónicas  la  Iglesia  en  los  dos 
Testamentos,  ó  aprueba  en  la  santidad  iluminada  de  loa 
padres.  Yo  tal  vez  referiré  algo  que  dijeron  los  autores 
de  la  gentilidad,  no  para  enseñar  al  cristiano,  sino  para 
avergonzar  al  mal  cristiano,  con  hacer  que  lea  más  ho- 
nesto conocimiento  en  los  gentiles  sin  verdadera  luz  y 
fe,  que  en  el  que  nació  en  tiempo  que  la  una  alumbra  y 
la  otra  reina. 

No  con  soberbia  desprecio  para  este  grande  tratado 
los  grandes  filósofos,  á  quien  frecuentemente  eitan  los 
santos  padres  y  doctores  católicos.  Obedezco  á  mi  graa 
Pedro  Grísólogo,  que  en  el  sermón  a  dice  asi :  «Oigan 
los  que  dd  bien  de  la  muerte  revolvieron  los  antiguos 
volúmenes  de  los  antiguos ;  empero  de  su  lección  no 

0S)  as«o  de  4«i(ia  se  precié  {Todos  lo$  ^emplém.) 
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pudieron  lograr  Gonocimiento  de  virtud  ó  de  consuelo ; 
porque  sí  bien  para  la  tolerancia  de  la  muerte  armaron 
sus  ánimos^  enjugaron  sus  lágrimas,  enmudecieron  los 
suspiros,  acallaron  los  gemidos,  divirtieron  los  dolo- 
res, uada  descubrieron  á  (i)  sus  lectores  de  esperanza 
cierta  ó  de  perpetua  vida  ó  de  verdadera  vida.  ¿  Quién 
al  Iiombre ;  quién  á  la  sabiduría?  —  Morir  es  natural ; 
necesario  es  morir.  Para  nosotros  vivieron  los  pasados ; 
nosotros  vivimos  para  los  que  han  de  venir ;  ninguno 
para  si.  Virtud  es  querer  lo  que  no  se  puede  estorbar. 
Admite  de  grado  lo  que  has  de  admitir  por  fuerza.  La 
muerte  no  es  antes  que  venga ;  cuando  viene  se  ignora. 
No  (2)  sientas  pues  perder  aquello  que  en  perdiéndolo 
no  puedes  sentirlo.  — *  Empero  cuando  dijeren  estas  co- 
tas, todo  lo  dicen  con  agudeza,  no  con  vida ;  porque,  de 
dónde  y  cuándo  y  cómo  y  por  quién  vino  á  ti  la  muer- 
te ignoraron ;  mas  á  nosotros  el  autor  de  la  vida  nos 
declaró  el  autor  de  la  muerte. » 

Las  sentencias  que  de  la  muerte  refiere  en  este  ser- 
món el  doctísimo  y  elegante  con  soberano  saber  san 
Pedro  Crisólogo,  son  literales  de  Séneca ;  y  no  exclu- 
yendo en  él  lo  sólido  de  la  doctrina  moral ,  lo  excluye 
en  lo  demás :  porque  Séneca  y  (3)  Epicteto,  que  vivie- 
ron en  tiempo  de  los  apóstoles,  y  veian  las  hazañas  de 
la  fe  de  los  cristianos  y  la  perfección  de  la  vida,  y  que  la 
daban  al  fue^^  y  al  cuchillo,  no  solo  con  valentía,  sino 
con  gozo  enamorado,  confeccionaron  con  lo  que  veian 
lo  que  escribieron;  de  tal  manera,  que  su  doctrina, 
con  resabios  de  aquella  atención,  es  en  muchas  cosas 
bien  parecida  á  nuestra  verdad :  tuvieron  por  maestros 
en  la  primitiva  Iglesia  á  los  mártires,  y  oyeron  la  doc- 
trina de  sus  triunfos.  Debo  al  ejemplo  piadoso  el  pon- 
derar que  refutando  el  Santo  á  Séneca  no  le  nombra, 
y  por  perdonar  mejor  al  crédito  del  autor  idólatra ,  ha- 
bla antes  de  muchos  de  los  antiguos,  por  excusar  repre- 
bension  á  su  nombre.  Aprendamos  de  santo  Tomás, 
pues  él  solo  no  se  contentó  con  no  decir  algo  contra  lo 
qoe  dijeron,  sino  que  no  osó  decir  lo  que  en  ellos  no 
bailase.  Tales  son  sus  palabras  en  su  Opúsculo  confesión 
Mnb,  cap.  i 5 :  «Empero  otras  muchas  cosas  hay  por 
qué  el  hombre  se  debe  abstener  con  reverencia,  las  cua- 
les no  roe  atrevo  á  explicar,  porque  no  las  haHo  escritas 
en  los  santos  y  en  los  doctos.  Por  esto  determino  dejar- 
las simplemente  á  la  ilustración  de  la  gracia  de  Dios.i» 

Yo  empero  seguiré  á  la  doctrina  del  gran  Crisólogo 
en  desconfiar  de  los  filósofos,  y  obedeceré  á  santo  To- 
más eá  no  escribir  lo  que  no  hallare  en  los  santos,  lo 
qoe  san  Agastin  pronunció  en  el  sétimo  libro  de  las 
Cmifemnes,  cap.  20,  diciendo  de  si  «que  en  los  libros 
platónicos  jamás  habia  podido  aprender  algo  de  la  cari- 
dad y  de  la  humildad  ».  Remito  en  esto  los  estudiosos  á 
este  capitulo,  y  al  5.^  del  libro  ni  de  sus  Confesiones.  Y 
para  desempeñarme,  empezaré  este  tratado  de  la  Sober- 
^  con  la  (üvision  y  definición  del  (4)  angélico  doctor. 

«Soberbia  se  dice  de  dos  maneras :  la  primera  cuando 
excede  á  la  regla  de  la  razón ;  la  segunda  por  cualquier 
exceso.  La  primera  siempre  es  mala;  la  segunda  á  ve- 
ces buena.  La  soberbia,  que  siempre  es  mala,  es  de 
tres  maneras  (5).  Primero :  Inclinación  á  ensobeibe- 

dl  los  lectores  (5.) 

(^  iienu  Z.  B.  F.) 

tS)  Epitecto  (Z.  B.) 

14)  iBgel  doctor,  1 1  qoaest.  1»,  trt.  1.  (Z.  B,  f.) 

9)  lAclinaclon  (Z.  B,  F.) 


cerse  por  la  flexibilidad  de  la  naturaleza  ó  por  la  (6) 
corrupción  del  fómes  actual.  Segundo :  Levantamiento 
contra  el  precepto,  ó  desordenado  apetito  de  excelencia 
en  cualquiera  cosa.  Tercero  :  Desordenado  apetito  de 
excelencia,  (7)  á  que  se  debe  honra  y  reverencia.  La 
primera  es  principio  y  raíz  de  todo  pecado ;  la  segunda 
es  pecado  general;  la  tercera  es  pecado  especial ,  y  es 
uno  de  los  siete  mortales.  Los  soberbios  son  en  dos  gé- 
neros :  los  unos  que  se  exaltan  sobre  los  otros ;  los  se- 
gundos los  que  exaltan  algo  sobre  sí.» 

Resta,  después  de  la  división,  difluir  la  soberbia.  £1 
mismo  (8)  angélico  doctor  añade  :  «La  soberbia  pro- 
piamente es  apetito  desordenado  de  excelencia,  á  quien 
se  debe  honor  y  reverencia ;  como  si  dijésemos :  La  so- 
berbia propiamente  mira  al  defecto  de  la  sujeción  del 
hombre  á  Dios,  según  lo  que  uno  se  levanta  sobre  lo 
que  á  él  está  prefijo  conforme  á  la  divina  regla  ó  me^ 
dida. » 

Conviene  que  se  sepa  cuya  hija  es ,  y  qué  descenden- 
cia tiene.  Mateo Timpio,  en  su  Mensa  TheoUh-phüosophi'- 
ca,  cap.53,(leíaSo6er6»a(a),diceenlacuest.3,quehay 
cuatro  buenas  madres  de  cuatro  malditos  hijos.  Y  lo  ve- 
rifica en  la  verdad,  que  pare  al  aborrecimiento;  en  la 
prosperidad,  que  pare  y  engendra  á  la  soberbia;  la  se^ 
guridad,  al  peligro ;  y  la  familiaridad,  al  desprecio.  No 
pueden  ser  mejores  madres  ni  peores  hijos.  Desta  mala 
casta  está  poblado  el  mundo ,  que  valiéndose  de  la  cali- 
dad de  quien  los  parió,  disimulan  su  infamia  y  la  intro<- 
ducen.  Según  esto,  la  soberbia  es  hija  de  la  prosperidad. 
Empero  ella  tiene  muchas  hijas.  Cuéntalas  el  reverendo 
padre  Antonio  Rufo  de  Tufarla,  de  la  sagrada  orden  de 
los  Menores,  en  su  (9)  Manwüe  dif/initionwn :  Ambi^ 
don,  presunción,  curiosidad,  (10)  ingratitud,  adula-- 
don,  vanagloria^  jactancia,  inobediencia  hipocrc" 
sia  (6).  {Oh  cuan  bien  puestas  en  estado  se  ven  estas 
hijas  en  el  mundo!  ¡Oh  cuan  casados  están  con  ellas  mu- 
chos hombres  poderosos!  No  se  contenta  la  soberbia 
con  dar  á  cada  una  un  marido;  no  se  contenta  con  ciento, 
ni  con  mil.  Yo  las  he  visto  viudas  de  algunos,  mas 
no  de  todos. 

He  dividido  y  difinido  la  soberbia,  declarando  su  des- 
cendencia y  sus  descendientes.  Necesario  es  declarar 
cuál  sea  la  causa  de  la  soberbia  en  el  hombre  miserable. 
Esta  yo  no  la  he  leido  en  otro  autor  sino  en  estas  pala- 
bras de  san  PedroCrisólogo,  serm.  ci. «  Hombre,  cuando 
tu  Autor  te  hizo  á  tí  de  polvo,  no  lo  viste,  porque  si  te 
vieras  hacer,  no  asi  lloraras  (1 1)  el  morir.»  Lo  demás  ya 

(6)  eorrepcion  (Z.  B.) 

(7)  al  (5.) 

(8)  ángel  doctor :  «La  soberbia  (Z.  B.  F.) 

(«)  En  todos  los  ejemplares,  por  yerro :  se  estampa  cap.  M.  Esta 
libro  se  retula  :  •Menta  Theolo-pkilotopkiea,  teu  cowiviorum  pnl- 
pamenta  et  condimenta  suavúslma,  koe  eet  Quaestionet  sympottacae, 
faeetae  auidem,  seríae  tamen  et  multa  gravitaíe  eondilae,  nec  non 
ver  Lxu  Locos  communes  ditpositae  stttdio  et  industria  Matthael 
Tympü  TheoL  -  Monasterii  Westphaüae.  Apnd  Uiehaelm  DaUum. 

AMHO  lf.DC.XlX. 

(9)  Manual  (Z.  B.  F.) 

(10)  integridad,  adalaclon  (S.) 

(»)  Se  da  noticia  individnal  de  tales  bljai  ft  la  pig.  33i  de  la 
obra ,  cuyo  titulo  es :  Manuale  ¡oeuptetissimum  feré  omnium  tm 
diflinilionum,  lum  et  detcriptiomum  eorwm ,  ^uae  in  quibuscumqua 
ConsclenUae  casvum  materiis,  atquesotuttonibus  oeurrere  solent... 
Per  Rever,  adm,  Patrem  Pr.  Anionium  Rufrom  de  Tufarla  Ord. 
Jfm.  de  Observantia  Prov.  Terrae  laboris,  Yenetiit,  i.PCXWii. 
Apud  Joan.  Antonium  JuHanm. 

111)  a  morir.  (S,) 
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está  en  la  Primera  peste.  Bien  habo  gentiles  que  dije- 
ron qae  el  no  conocerse  el  hombre  era  ocasión  de  sa 
soberbia  y  ruina.  Eso  enseñaron  con  aquellas  palabras 
ricas  de  salud :  «Conócete  á  ti  mismo.»  Empero  la  ra« 
zon  desta  salud  solamente  la  alcanzó  mi  Santo,  que  con 
cada  palabra  excede  en  precio  todas  las  doctrinas  de 
los  filósofos.  Cierto  es  que  el  soberbio  no  se  conoce. 
¡Mirad  qué  podrá  conocer  quien  no  se  conoce!  Apren- 
dió todo  este  discurso  san  Pedro  Crisólogo,  de  Cristo, 
cuando  curó  al  ciego  de  nacimiento,  que  para  darle  vista 
le  puso  tierra  sobre  los  ojos  con  que  viese,  para  que  la 
viese  y  se  viese.  Bien  se  conoce  que  el  Santo  tuvo  este 
milagro  por  lección,  con  el  discurso  de  no  verse  el  hom- 
bre hacer  polvo  y  con  la  ceguedad  que  de  su  nacimiento 
tuvo.  ¡  Extraordinario  colirio,  sanar  los  ojos  con  el  polvo 
que  los  ciega!  A  Dios  nadie  le  puede  quitar  nada;  el 
soberbio  solo  lo  intenta.  { Tal  es  su  perdición !  Y  cuando 
esto  no  puede,  dándose  todo  á  si,  nada  le  da  á  Dios.  ¡Tal 
es  la  locura  de  sus  pretensiones;  tal  la  iniquidad  de  sus 
obras!  Quien  ¿  Dios  da  nada  por  darse  ¿  si,  antes  se 
quita  á  si  mismo  que  se  da.  ¿Cómo  dará  á  Dios  algo  el 
soberbio  que  nada  conoce  de  Dios?  De  manera  que  tan 
sin  Dios  es  lo  que  da  como  lo  que  niega.  Por  esto  el  so- 
berbio es  el  declarado  enemigo  de  aquellos  dos  precep- 
tos en  que  dijo  Cristo  estaban  la  ley  y  los  profetas  : 
«Amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas,  y  al  prójimo  como 
á  si  mismo.»  Pues  quien  á  Dios  da  nada,  antes  aborrece 
¿  Dios  que  le  ama.  Quien  se  da  á  si  mismo  á  si,  no  co- 
noce prójimo,  no  le  consiente;  solo  le  es  prójimo  su 
castigo.  Y  así  como  la  caridad  está  en  todas  las  virtudes, 
dándoles  vida,  asi  la  soberbia  asiste  en  todos  los  peca- 
dos, alimentándolos  de  muerte.  No  hay  pecado  sin  so- 
berbia, ni  soberbia  á  quien  falte  algún  pecado.  Por  esto 
es  sumamente á  Dios  aborrecible,  y  contra  los  sober- 
bios llama  David  ¿  Dios  repetidamente  Dios  de  las  ven- 
ganzas :  «Dios  de  las  venganzas,  señor  Dios  de  las  ven- 
ganzas, libremente  obró.  Engrandécete  tú,  que  juzgas 
la  tierra ;  da  su  merecido  á  los  soberbios  (a) .»  Qué  sea  lo 
que  merecen  los  soberbios,  y  cuál  es  la  retribución  que 
Dios  les  da ,  lo  dijo  el  mismo  santo  rey,  salmo  li  : 
«¿Porqué  te  muestras  glorioso  en  la  malicia,  tú  que 
eres  poderoso  en  la  maldad?»  Y  prosiguiendo  las  cos- 
tumbres del  soberbio,  llega  al  vers.  7,  y  fulmina  esta 
sentencia  contra  él :  «Poroso  Dios  te  destruirá  en  el  Qn, 
te  arrancará  y  te  arrojará  de  tu  tabernáculo;  y  tu  raíz, 
de  la  tierra  de  los  que  viven.v  No  dice  que  le  castigará, 
sino  que  le  destruirá.  El  castigo  hácese  á  los  hijos,  la 
destrucción  toca  á  los  enemigos  y  condenados.  Dice  que 
le  arrancará;  no  dice  que  le  segará,  que  es  lenguaje 
para  las  semillas  de  buen  fruto;  no  que  le  podará,  que 
es  diligencia  para  la  abundancia  de  las  vides;  dice  que 
le  arrancará,  lo  que  se  hace  con  los  cardos  y  las  malas 
yerbas.  Dice  que  le  arrojará  de  su  tabernáculo,  no  (i) 

3ue  le  levantará  ó  mudará,  sino  con  palabra  de  enojo  y 
esprecio.  Todo  el  lenguaje  es  de  indignación.  Y  por- 
que no  le  quede  esperanza  al  soberbio  en  lo  por  venir, 
dice  que  arrancará  sus  raíces  de  la  tierra  de  los  que  vi- 
ven. En  esta  tierra  no  ha  de  quedar  del  succesion  ni 
memoria.  Planta  que  teniendo  sus  raíces  en  la  tierra. 


(a)  Salmo  xcni. 

(1)  le  levaourii  (Z)— levanUtíi  (B.  F.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

de  que  fué  (2)  hecho,  la  olvidó  y  osó  contraDios,qne  (3) 
le  hizo,  no  es  justo  que  sus  raíces  estén  en  la  tierra.. 
Quien  fué  tan  rudo,  que  teniendo  alma  racional,  no  su* 
po  aprender  la  política  de  los  árboles,  solamente  vege- 
tativos, bien  es  que  sea  arrancado.  El  árbol,  cuanto  sube 
al  cielo  con  sus  ramas,  tanto  se  va  descendiendo  con  sus 
raíces  en  la  tierra;  y  cuanto  más  se  ahonda  y  arraiga  en 
la  tierra,  tanto  más  seguramente  se  levanta.  El  sober- 
bio todo  lo  hace  al  revés :  tanto  como  se  levanta  á  las 
nubes,  tanto  se  olvida  de  (4)  la  tierra;  y  su  pretensión 
es  apartar  sus  raíces  tanto  della,  que  estén  más  altas 
que  las  cimas  de  todos.  Por  esto,  aunque  no  le  derri- 
ben, se  cae :  por  esto  es  forzosa  y  grande  su  calda,  y 
mayor  su  locura.  En  razón  desto,  eñ  el  mismo  salmo, 
consecutivamente  dice  David :  (5)  «Veránlo  los  bue- 
nos, y  temerán  y  reirán  sobre  él,  diciendo :  Veis  el  hom- 
bre que  no  puso  en  Dios  su  confianza,  antes  esperó  en 
la  multitud  de  sus  riquezas  y  prevaleció  en  su  vanidad.» 
Parece  que  juntó  el  Santo  rey  cosas  incompatibles,  di- 
ciendo que  los  justos,  viendo  ¡arrancar  de  raíz  los  so» 
berbios,  temerán  y  reirán;  por  ser  el  temor  más  con- 
trario á  la  risa  que  á  la  melancolía.  Dos  cosas  se  han  de 
considerar  en  el  soberbio :  el  castigo  y  la  locura  con  que 
le  mereció.  Temerán  los  justos  considerando  el  castigo; 
reírse  han  de  la  locura.  Y  de  verdad  la  alegría  de  los  jus- 
tos nace  del  temor  que  (6)  los  justos  tienen  á  Dios.  Asi 
es  principio  el  temor  de  Dios  de  la  alegría  como  del  sa- 
ber. Temer  á  Dios  y  reírse  del  que  no  le  temió,  todo  es 
temer  á  Dios  y  enseñar  á  que  le  teman.  Y  no  es  pequeña 
parte  del  castigo  de  los  soberbios  la  risa  de  los  justos. 
No  es  la  menor  penado  los  malos  y  soberbios  el  que  los 
buenos  se  rian  sobre  ellos,  sino  la  mayor,  y  mayor  que 
ser  destruidos.  Lo  que  Dios  hizo  con  Luzbel  es  lo  que 
dice  David  que  hará  con  todos  los  soberbios :  á  Luzbel 
le  destruyó,  dejándole  la  naturaleza  de  ángel ,  sin  la 
graciado  ángel;  arrancóle  con  la  palabra  Quién  eonío 
Dios.  Arrojó  de  su  tabernáculo  al  que  pretendía  reinar 
en  el  eterno  de  su  Criador;  arrancóle  con  todas  sus  rai- 
ces (que  fué  el  séquito  amotinado  de  tantos  espíritus 
comuneros  como  siguieron  su  rebelión)  de  la  patria  de 
los  que  viven,  que  es  el  cielo,  y  arrojóle  á  la  de  los  muer- 
tos á  padecer,  en  noche  sin  fin,  desesperación  eterna. 
La  soberbia  fué  fundadora  de  los  primeros  herejes, 
y  los  primeros  herejes  fueron  los  ángeles  soberbios. 
Fué  tan  agradable  á  Dios  su  vencimiento,  que  (7)  al  ar- 
cángel soberano,  que  como  capitán  suyo  los  derrib5« 
desmintiéndolos  con  la  palabra  Quién  como  Dios,  se  la 
dio  por  nombre  y  blasón.  (8)  Eso  quiere  decir  MichoA 
en  la  lengua  sagrada.  Muchas  cosas  enseñó  Dios  á  los 
reyes  de  la  tierra  en  esta  batalla  y  con  la  persona  de  san 
Miguel.  Lo  primero,  á  honrar  los  generales  que  vencen 
y  alcanzan  Vitoria  en  nombre  de  su  señor ;  lo  segundo» 
en  no  mudar  de  general  cuando  sirve  bien.  A  san  Mi- 
gael,  porque  venció  esta  batalla,  le  encomendó  su  pue- 
blo y  le  tiene  nombrado  para  la  postrera  que  tendrá 
contra  el  Antecristo.  Sepan  todos  los  que  como  valien- 


(i)  hecha»  (5.) 
(?)  la  (W.) 

(4)  tierra ;  (2.  B.F.) 

(5)  «Verinlos  loa  bnenos ,  (5.) 

(6)  Uenen  á  Dios.  Ud.) 

(7)  el  ángel  soberano»  {lá.) 

(8)  Eslo  (/d.) 
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LAS  CUATRO  PESTES  Y 
les  católicos  se  (1)  opusieren  á  los  herejes /qoe  tienen 
de  sa  parte  ¿  san  Miguel,  que  acabó  con  los  primeros  en 
Lucifer  y  su  séquito,  y  acabará  con  los  últimos  en  el 
Antecristo  y  sus  secuaces.  El  primero  solar  de  la  guer- 
ra fué  el  cíelo,  (2)  en  el  primero  principio  de  las  cria- 
turas con  guerras.  El  mundo  empezó  con  guerra,  y  con 
guerra  se  acabará,  y  guerra  es  la  vida  en  él.  No  hace  á 
la  guerra  noble  esta  antigüedad,  sino  temerosa.  El  pe- 
cado fué  ocasión  de  la  guerra  en  el  ángel  y  en  el  hom- 
bre. Por  eso  Cristo,  Dios  y  hombre,  que  vino  á  libramos 
del  pecado,  nació  pregonando  (3)  paz  por  la  boca  de  los 
ángeles,  y  mandó  á  sus  diclpulos  que  la  fuesen  repar- 
tiendo por  donde  fuesen.  Y  cuando  él  iba  al  Padre,  dijo 
que  nos  daba  su  paz  y  que  nos  la  dejaba.  De  aqui  se  co- 
lige que  la  guerra  fué  invención  de  la  soberbia,  y  la  paz 
de  la  humildad. 

Siguiendo  la  soberbia  á  su  naturaleza,  sigue  á  los 
poderosos,  y  ellos  la  siguen.  No  es  opinión  mia:  (4) 
¡cuan  sabrosamente  lo  dice  Antonio  Abad,  epist.  u, 
ad  (5)  Arsenoitaa  I  «Cosa  cierta  es  que,  como  por  si 
conozca  el  demonio  que  por  soberbia  y  vanagloria 
faé  derribado  del  cielo,  por  eso  él  acomete  á  los 
que  llegaron  á  la  mayor  medida  (a).»  Mostró  en  este 
discurso  Satanás  la  agudeza  de  ángel  y  la  malicia 
de  diablo,  pues  colige  contra  los  hombres  que  si  la 
grandeza  hizo  al  ángel  demonio,  sabrá  hacer  demonio 
al  hombre;  y  usa  della  como  de  único  artifíce  de  con- 
denados, asegurando  de  experiencia  que  él  padece. 
No  por  esto  dejo  de  confesar  que  hay  pobres  sober- 
bios. Es  cierto  que  los  hay  y  que  son  los  más  insu- 
fribles de  todos,  porque  su  arrogancia  nace  de  la  ini- 
quidad y  desorden  de  sus  potencias.  Son  soberbios 
nbiosos.  La  soberbia  es  una  misma  en  el  que  tiene 
mocho  y  el  que  tiene  nada.  Aquel  tiene  con  que  ser 
soberbio,  y  este  lo  es  porque  no  tiene  con  qué.  Tan 
soberbio  es  hoy  Lucifer,  que  no  tiene  qué  perder, 
como  cuando  tuvo  qué  perdiese.  Ella  acompaña  al 
poder,  y  no  se  olvida  de  la  miseria.  No  hay  vicio  que 
DO  esfuerce  y  agrave,  no  hay  virtud  que  no  acometa. 
Oigamos  esta  advertencia  de  san  Agustín:  «Todos los 
Tinos  solo  pueden  en  las  cosas  mal  hechas.  La  so- 
berbia sola  se  ha  de  apartar  en  las  buenas  obras»  (6). 
Entrase  á  paso  descubierto  en  los  pecados,  deslizase 
secreta  en  las  virtudes,  con  más  miedo  en  aquellas, 
no  con  menor  daño  en  estas.  Son  el  ayuno  y  la  li- 
mosna dos  hermosas  hijas  de  la  caridad,  reina  de  las 
virtudes.  Tal  es,  que  si  se  apartan,  se  hechan  mucho 
menos  la  una  á  la  otra.  Mi  Santo  (6)  las  juntó,  y  dijo 
ú  gran  daño  que  resultaba  de  apartarlas  (sermón  vni, 
Ihjejunio  et  eleemosyna):  «Quien  no  ayuna  para  el 
pobre,  ¿  Dios  finge.  Quien  ayunando  no  da  su  comi- 
da» sino  que  la  ahorra,  á  la  codicia  ayuna,  y  no  á  Cris- 


ti) optsieron  (S.) 

<D  el  primer  principio  de  las  criatans  son  gnems.  {U.) 

(3)lapax(M.) 

(4)  uid  csin  sabrosamente  {Id.) 

(5)  Arsenos!  (Z.  B.  F.)  — Arsenios !  (/d.) 

(•)  Del  eremita  san  Antonio  Abad  se  conserran  siete  cartas 
dirigidas  4  varios  monasterios  de  Egipto,  siendo  la  mis  nouble 
b  dirigida  á  los  arsenoiUs.  Floreció  el  Santo  en  los  tiempos  de 
Gontlantlno  y  sos  hijos.  Vertidas  las  cartas  al  griego,  lo  fueron 
despses  al  laUn.  En  este  idioma  hay  una  impresión  rara,  hecha 
ci  Aabéres  por  Joan  Steelsio,  afio  de  1540. 

fO  De  Kútur,  et  grat.^  cap.  S7. 

(*i  San  Pedro  Grisólogo. 
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to.T»  Da  la  razón  desto  doce  renglones  antes:  «El 
ayuno  sin  la  limosna  es  simulacro  de  la  hambre; 
de  ninguna  manera  es  imagen  de  santidad.  El  ayu* 
no  sin  piedad  es  ocasión  de  avaricia,  no  es  propósito 
de  templanza,  porque  esta  abstinencia  cnanto  se  en- 
flaquece en  el  cuerpo, engruesa  la  bolsa.»  ¡Grande  y 
católica  doctrinal  No  puede  negar  el  rico  que,  si  no 
da  de  limosna  lo  menos  que  gasta  ayunando,  que  su 
ayuno  es  ahorro  y  avaricia. 

Pues  en  estas  dos  virtudes  tan  poderosas  se  intro- 
duce la  soberbia  disfrazada  de  la  hipocresía.  Ma* 
teo,  6 :  «jCuando  haces  limosna  no  toques  trompeta, 
como  hacen  los  hipócritas  en  las  sinagogas  y  plazas, 
para  que  los  honren  los  hombres.»  ¿Veis  cómo  la  so- 
berbia, arrebozada  de  la  hipocresía,  usa  de  sus  apa- 
ratos en  la  limosna,  tocando  trompetas,  buscando 
aplausos  en  las  plazas?  Veis  cómo  se  descubre  en 
querer  que  por  la  limosna  le  honren  á  ella,  y  no  á 
Dios?  Su  tema  de  la  soberbia  y  del  (7)  soberbioso  es 
querer  para  sí  la  gloría  de  Dios.  Mendigó  de  los  su- 
cesos algún  rasgo  desta  doctrina  la  gentilidad,  pues 
temió  tanto  las  malas  andanzas  de  la  soberbia  y  lo 
secreto  de  sus  engañosas  jomadas  contra  las  mismas 
virtudes,  que  ordenaron  el  ostracismo  y  el  petalis- 
mo,  con  que  desterraban  de  la  ciudad  á  todos  aque- 
llos que  excedían  á  todos  en  alguna  virtud,  ya  fuese 
en  poder,  ya  en  riqueza,  ya  en  saber,  ya  en  virtud; 
que  como  (8)  sabian  que  todas  estas  cosas  excelentes 
quedan  acechadas  de  la  soberbia,  á  los  que  las  tenian 
los  desterraban,  si  no  por  soberbios,  por  hombres 
espiados  de  tan  pernicioso  vicio.  Prudente  adverten* 
cia  será  recatamos  en  el  mundo,  no  solo  de  los  que 
son  soberbios,  sino  también  de  su  sombra.  Toda 
esta  es  doctrina  de  las  palabras  referidas  de  san  Agus- 
tín. 

Malditas  son  las  obras  deste  pecado;  destruye 
las  virtudes,  y  origina  y  crece  los  vicios.  Su  propie- 
dad es  destruir  no  solamente  á  los  otros,  sino  á  si 
propia,  y  sus  cosas  y  codicias.  Bien  nos  lo  dice  de  si 
propio  aquel  rico  soberbio  del  Evangelio,  Lucae,  42: 
«La  heredad  de  cierto  hombre  rico  llevó  muy  abun- 
dantes fmtos;  y  pensaba  entre  si  diciendo:  ¿Qué  haré, 
que  no  tengo  donde  cerrar  mi  cosecha?  Y  dijo:  Esto 
haré:  destruiré  mis  trojes,  y  harélas  mayores,  y  allí 
juntaré  todo  lo  que  ha  nacido  para  mi  y  mis  bienes. 
Y  diré  á  mi  alma :  Anima  mia,  tienes  muchos  bienes 
juntos  para  muchos  años;  descansa,  come,  bebe  y 
banquetea.»  Mirad  al  soberbio  avariento  cómo  olvida 
que  los  pobres  son  las  trojes  donde  ha  de  guardar  la 
abundancia  que  le  sobra.  Miralde  cómo  piensa  entre 
sf ,  porque  fuera  de  sí  no  hace  caso  de  nadie,  y  esto 
porque  la  soberbia  le  tiene  fuera  de  si  y  de  su  cono- 
cimiento. Cid  lo  que  dice :  pregúntase  «qué  hará,  que 
no  tiene  adonde  juntar  su  cosecha».  Solo  esta  verdad 
dijo,  que  no  tenia  dónde  juntarla;  porque  lo  que  la 
avaricia  junta  y  la  soberbia  blasona  no  se  junta,  antes 
se  derrama  y  se  pierde.  Oid  el  parecer  que  su  sober- 
bia da  á  las  (9)  dudas  de  su  codicia:  «Destruiré  mis 
trojes.» ¿Veis  cómo  empieza  por  destruirlo  mismo 
que  tiene  para  guai'dar?  Añade  que  las  hará  mayo- 


(7)  soberbio  (5.) 

(8)  saben  <Z.  B.  F.) 

(9)  deudas  (S.) 
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res.  Este  es  el  hipo  de  la  soberbia,  hacerse  (1)  ma- 
yor y  ensancharse;  y  esto  c(m  fin  de  juntar  todo  lo 
qao  ha  nacido  paraói  y  sus  bienes.  ^Veis  cómo  con- 
tradice la  caridad  y  olvida  el  precepto  de  amar  al 
prójimo  como  á  si  mismo?  ¿Cómo  niega  á  Dios  la  obe- 
diencia, y  el  socorro  al  pobre,  llamando  bienes  suyos 
loe  que  son  de  Dios,  que  se  los  da  sin  merecerlos, 
paes  él  los  niega  á  las  necesidades  A  que  los  debe? 
Oid  el  soliloquio  déi  con  su  ahna:  «Alma,  tienes  mu** 
chos  bienes  para  muchos  años;»  no  sabiendo  (2)  cuán- 
tos días  ni  cuántas  horas  tenia  de  vida.  Llama  bienes 
del  alma  á  los  que  no  lo  son  aun  verdaderamente  del 
cuerpo.  Manda  á  su  alma  que  se  quiete  en  la  gran 
cantidad  de  cosechas;  no  pudiendo  quietarse  el  alma 
sino  en  el  sumo  bien,  que  este  soberbio  desprecia, 
que  este  avariento  olvida.  Aconseja  á  su  alma  que 
coma  y  beba;  porque  estos  procuran  que  sus  almas 
se  vuelvan  cuerpos,  sabiendo  que  el  alma  solo  tiene 
sed  de  la  gracia  de  Dios,  que  es  agua  viva.  Así  lo 
dijo  David :  «Tuvo  sed  de  ti.  Señor,  mi  alma;»  y  en 
otro  salmo :  «De  la  manera  que  el  ciervo  desea  las 
fuentes  de  las  aguas,  asi,  ó  Dios,  te  desea  mi  alma. 
Tuvo  sed  mi  alma  de  Dios,  que  es  fuente  viva.»  Estos 
soberbios  no  quieren  de  Dios  algo,  porque  no  quieren 
reconocerle  en  algo.  Este  ya  se  ve  que  es  aquel  so- 
berbio de  que  he  hablado,  que  se  gloriaba  en  su  ma- 
licia y  prevalecia  en  su  maldad ;  que  como  dice  aquel 
salmo :  «Veis  el  hombre  que  no  puso  á  Dios  por  sa 
ayudador,  sino  que  confió  en  la  multitud  de  sus  ri- 
quezas.» Pues  como  es  el  mismo  soberbio  en  la  cul- 
pa, lo  es  en  el  castigo.  En  el  salmo  se  ilice  que  Dios 
(3)  lo  destruirá,  le  arrancará,  le  arrojará  de  su  taber- 
náculo, y  sus  raices  de  la  tierra  de  los  que  viven. 
Veis  aquí  que  lo  que  Dios  prometió  por  el  profeta 
rey  (4)  lo  cumple.  Dijole  Dios:  «Necio,  esta  noche 
te  arrancarán  el  alma.  Lo  que  aparejaste  ¿cuyo  será?» 
Necio  le  llama,  porque  la  mayor  necedad  del  hombre 
es  la  soberbia.  Dice  esta  noche,  porque  estos  no  (5) 
viven  claridad  ni  dia ;  por  eso  siempre  andan  trope- 
zando y  cayendo.  En  lodos  los  soberbios  tiene  Sata- 
nás casa  de  aposento,  en  todos  es  huésped;  así  lo  fué 
en  este  como  en  Judas.  Mi  Santo  sobre  esta  parábola 
(sus  palabras  son  tales,  que  con  la  singularidad  lo 
nombran):  «¡Miserea quien  hicieron  la  fertilidad  esté- 
ril, la  abundancia  congojado,  la  copia  cruel,  las  ri- 
quezas mendigo!  La  heredad  humana  alimentaba  al 
inhumano  señor;  y  lo  que  largamente  daba  la  tierra, 
lo  juntaba  y  cerraba  con  estrechez,  para  ser  guarda 
de  lo  ajeno  quien  no  quiso  ser  propagador  de  lo 
propio;  ingrato  á  Dios,  para  si  malo,  enemigo  de  los 
pobres,  afrenta  de  los  ricos,  cárcel  de  la  naturaleza.» 
Todos  estos  efectos  testifican  la  asistencia  de  Satanás 
en  su  corazón,  la  cual  declara  el  gran  Padre  pocos 
renglones  más  abajo  con  estas  palabras:  «¿Qué  haré?» 
Voz  es  de  quien  pregunta.  ¿Y  á  quién  piensas  que 
preguntaba  este?  Había  otro  dentro  del,  porque  ya 
el  diablo,  su  posesor,  se  había  entrado  en  sus  entra- 
ñas ;  y  quien  se  entró  en  el  corazón  de  Judas,  se  ha« 


(1)  7  ensancharse;  (5.) 

(2)  cuántas  horas  tenia  [Id,) 
(3)le{f.S.) 

U)  cumple.  (S.) 

(5)  ven  claridad  (F.S.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
bia  entrado  en  el  secreto  dé  so  mente.i»  No  puede 
ser  uno  avaro  ni  invidioso  ni  ingrato,  sin  ser  so« 
berbio,  sin  despreciar  á  todos  por  sf,  sin  aborrecer 
á  todos  por  amarse  á  sí,  sin  acordarse  que  para  hoiH 
ras  y  hacienda  hay  otros,  y  no  él  solo. 

Desta  enfermedad  adolecieron  mortalmente  los  ja- 
dios.  (6)  Eran  soberbios  por  si  y  por  todos  los  que 
los  trataban  y  se  fiaban  dellos.  Con  novedad  acom* 
paño  este  lugar  con  el  suceso  del  Centurión:  «Y  como 
oyese  las  maravillas  de  Jesús,  envió  á  él  los  ancianos 
de  los  judíos,  rogándole  que  viniera  y  (7)  salvara  sa 
criado.  Mas  ellos,  llegando  á  Jesús,  le  rogaban  con  so« 
licitud,  diciéndole :  Porque  este  es  digno  de  que  ha*> 
gas  lo  que  pide ;  ama  á  nuestra  gente,  y  él  nos  edi- 
ficó nuestra  sinagoga.»  ¡Qué  palabras  tan  arrogantes 
y  soberbias  por  el  que  se  |los  encomendó  y  por  sf 
mismos  I  Dicen  que  es  digno  de  qne  Cristo  le  conceda 
lo  que  pide,  porque  los  ama  y  los  ha  obligado ;  y  esto« 
porque  los  soberbios  solos  tienen  por  dignos  á  los 
que  los  quieren  y  los  sirven.  Mas  el  Centurión,  que 
conocia  tocados  desta  peste  á  los  judíos,  y  sabia  qae 
no  hablaban  sin  bi  nota  de  la  soberbia,  «enwió  unos 
amigos;  y  llegándose  á  Cristo  el  Centurión,  y  ro* 
gándole,  dijo :  Señor,  mi  criado  yace  en  mi  casa  pa- 
ralitico, muy  apretado.  Respondióle  Jesús :  Yo  iré  y  le 
curaré.  El  Centurión  respondió:  Señor,  no  te  canses^ 
porque  no  soy  digno  que  entres  en  mi  morada.»  Hi* 
rad,  para  defender  su  humildad,  cómo  diciendo  que 
no  era  digno,  desmintió  á  los  ancianos  de  los  judíos 
en  su  cara,  que  habían  dicho  á  Cristo  que  era  digno. 
Tan  bien  supo  el  Centurión  conocer  la  soberbia  de  los 
judíos  como  la  omnipotencia  de  Jesús,  y  por  eso 
Cristo  le!preinió,  no  con  la  salud  que  pedia,  sino 
con  canoniear  su  fe.  Y  la  santa  Iglesia,  continuando 
el  honrar  sus  palabras  y  humildad,  ordenó  que  antes 
de  dar  el  santísimo  sacramento  de  la  Eucaristía 
diga  el  sacerdote  á  los  fieles,  para  exhortarles  á  (8) 
humildad  reverente  para  recibirle,  las  propias  pala- 
bras que  el  Centurión  dije:  «Señor,  no  soy  digno  da 
que  entréis  en  mi  pobre  morada.»  Cristo  exaltó  con 
inmensa  alabanza  su  fe,  y  la  iglesia  de  Cristo  ensalza 
con  divina  recordación  perpetuamente  su  humildad, 
en  sus  palabras.  Cuanto  Cristo  ama  la  humildad,  (9) 
aborrece  la  soberbia.  Esto  nos  enseña  san  Cipriano, 
epist.  LV  ad  Comelium:  «La  exaltación,  la  hinchazón, 
la  arrogancia,  la  fanfarronería,  no  son  del  magisterio 
de  Cristo,  que  enseñó  la  humildad;  antes  nacen  del 
espíritu  del  Antecristo. »  Que  los  judíos  fuesen  en- 
tregados á  la  soberbia,  y  que  della  proceda  la  dureza 
de  su  corazón,  san  Jerónimo  lo  dice  del  sagrado 
Evangelio,  tratando  de  la  soberbia,  epist.  ZLv(a) :  «El 
pueblo  judío,  porque  pedia  las  primeras  cátedras  y 
las  primeras  salutaciones  en  las  plazas,  fué  borrado.» 
Por  limpieza  que  afecten  en  lo  que  escriben  los  que 
imitan  á  estos  fariseos  (10)  en  codiciar  las  primeras 
cátedras  y  las  primeras  cortesías  en  las  plazas,  el 

mismo  borrón  confundirá  con  ellos  sus  doctrinas.  Con 


(9)  Están  soberbios  (S.) 

(7)  sanara  sq  criado,  (id.) 

(8)  la  bumUdad  (Id.) 

(9)  tanto  aborrece  (F.S.) 

{a]  Hay  yerro  en  la  cita.  Esto  se  halla  en  la  epístola  xi  §d 
nium  Monacum. 

(10)  codiciaren  (Z.  B.  F.) 
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soiDa  grandeza  difine,  y  con  singular  novedad,  á  la 
soberbia  el  gran  padre  san  Gregorio  Niseno  in  Vita 
Máysü:  «Afligiéronse  con  la  golosina  de  los  man- 
jares los  egipcios,  por  lo  cual  las  serpientes  fueron 
enmdas ;  y  con  el  simulacro  de  la  serpiente,  que  pen« 
dia  del  madero,  guarecían.  Asi  la  fe  del  Crucificado 
ann  en  figura  sanaba.  Empero,  como  tuviesen  por 
cosa  humilde  y  despreciada  guardar  sus  ritos,  procu« 
nron  introducirse  en  el  orden  sacerdotal,  y  no  tu- 
mnm  vergüenza  de  repeler  á  aquellos  que  por  per- 
misioii  divina  habían  adquirido  aquel  ministerio;  mas 
mochos  dellos  fueron  de  la  tierra  tragados,  y  otros 
con  rayos  encendidos.  Enseña  pues,  ¿  mi  entender, 
con  esto  la  historia  el  fin  del  sobrecejo  y  arrogancia, 
y  á  difinir  así  la  soberbia :  La  soberbia  es  bajada  á 
ks  infiernos.  Empero,  si  de  la  fuerza  de  la  palabra 
i  mnchoB  pareciere  lo  contrarío,  porque  el  soberbio 
^piiere  decir  el  que  est&  sobre  los  otros,  no  te  ad* 
mires;  yo  quiero  seguir  más  la  verdad  de  la  divina 
historia  que  la  imposición  de  los  nombres,  pues  si 
algunos  se  quieren  levantar  sobre  los  otros,  por  la 
abertura  de  ¡la  tierra  son  precipitados  á  lo  profundo. 
T asi,  no  se  ha  de  despreciar  la  difínidon  cuando  de- 
cimos: La  soberbia  es  caída  á  lo  hondo.» 

¿Quién  se  atreverá  á  no  seguir  esta  difinicíon  de  la 
fcíerbia,  si  no  fuere  la  misma  soberbia,  y  más  cuando 
•vemos  que  toda  la  vida  de  Cristo  y  su  encamación ,  y 
toda  la  vida  de  su  Ifadre  santísima  fué  una  perpetua 
hnmOdad  en  contradieion  de  la  soberbia?  Nace  de  Ma- 
Are  pobrísima,  elige  por  padre  un  carpintero,  nace  en 
jm  portal  entre  bestias,  tiene  un  pesebre  en  logar  de 
eona,  rescátase  como  pobre  en  la  circuncisión,  siendo 
el  Señor  de  quien  son  vasallos  los  cielos  y  la  tierra  y 
todas  SBS  poblaciones.  Huye  á  Egipto  aquel  poder  y 
brazo  de  quien  ninguna  cosa  puede  huir.  Llama  por 
apóstoles  y  pobres;compañeros,  (1)  pescadores.  No  tiene 
dónde  reclinar  la  cabeza ;  es  calumniado  y  perseguido 
con  soberbia,  es  vendido  por  uno.de  los  suyos,  negado  y 
dudado  de  otros  dos,  y  dejado  de  todos.  Préndenle  como 
á  bcinoroso,  condénanle  como  delincuente,  crucifícan- 
le,  como  á  malhechor,  entre  dos  ladrones,  no  habiendo 
pensado  hurto ;  toma  forma  de  sierTO.  Ved  si  es  divina 
contradieion  de  la  soberbia  del  hombre  esta  humildad 
imnensa  del  (2)  hombre-Dios.  Pondero  aquí  bien  en  su 
logar,  que  luego  que  la  Virgen  María  concibió  á  Cristo 
y  se  Uamó  esclava,  escogiéndola  por  madre ;  en  la  visi- 
ladon  de  santa  Isabel,  cuando  oyó  ella  alabanzas  suyas, 
dictadas  del  Espíritu  Santo,  y  el  fruto  de  su  vientre 
toé  adorado  en  el  suyo  de  Juan  (que  antes  de  nacer  co- 
noció por  Señor  al  que  siendo  prímero,  nacería  des- 
pees),— á  todo  el  aplauso  desta  majestad  respondió  di- 
ciendo :  «Engrandece  á  Dios  mi  alma,  y  alegróse  mi 
esfóritu  en  el  Señor,  que  es  mi  salud,  porque  miró  la 
hamildad  de  su  esclava.  Por  esto  me  llamarán  bendita 
todas  las  generaciones,  porque  me  hizo  grande  el  que 
es  poderoso,  cuyo  nombre  es  santo,  y  su  misericordia 
pasa  de  una  progenie  á  otra  en  los  que  le  temen.  Hizo 
el  poder  con  su  brazo,  desparramó  los  soberbios  con 
lamente  de  su  corazón ,  derribó  á  los  poderosos  de  su 
asiento  y  exaltó  á  los  humildes ,  llenó  de  bienes  á  los 
hambrientos,  y  despidió  á  los  ricos  vacíos.»  (3)  A  este 

(1)  nos  pescadores  (5.) 
(t)  hombre  y  Dios  (Z.  B,  F.). 
(S)EsteW 
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cántico,  lleno  de  divinos  misterios^  le  podemos  llamar 
evangélica  profecía  de  María  Santísima.  Era  razón  que 
I  ella  evangelizase  antes  que  todos.  Aquí  fué  la  primera 
I  que  dijo  claramente  quién  era  su  Hijo,  y  á  lo  que  venia, 
y  lo  que  había  de  hacer.  Y  la  capsa  que  da  á  su  elec- 
ción para  madre  suya  y  reina  de  los  ángeles,  es  por-r 
que  miró  la  humildad  de  su  esclava.  En  estas  palabras 
dijo  los  inmensos  premios  que  la  humildad  granjea  de 
Dios,  y  luego  pasa  á  los  castigos  de  la  soberbia.  Dice 
fíqne  desparramó  los  soberbios)»;  y  por  ser  doctrina  tan 
importante,  repite  que  derribó  ios  poderosos  de  su 
asiento  y  exaltó  á  los  humildes ;  porque  en  la  distribu- 
ción de  la  divina  justicia  estos  siempre  truecan  lagares. 
Caen  ios  soberbios  para  que  los  humildes  se  levanten.. 
Son  los  humildes  como  el  agua  encañada,  que  tanto 
cuanto  baja  puede  subir  en  alto.  Son  los  soberbios  co- 
mo el  humo  (asi  lo  dice  el  gran  padre  san  Buenaventu- 
ra) ,  que  cuanto  más  se  levantan,  más  se  van  desvane- 
ciendo en  menores  globos,  con  que  brevemente  des- 
aparecen, no  dejando  otra  señal  de  sus  caminos  sino 
tizne  y  hollín.  Añade  la  Virgen  Santísima  «que  llenó 
de  bienes  á  los  hambrientos,  y  que  despidió  vacíos  á 
los  ricos  1».  Veis  aquí  la  elección  de  los  apóstoles.  Veis 
aquí  el  precepto  que  les  dio,  de  que  lo  dejasen  todo  y  la 
águiesen.  Veis  aquí  lo  que  los  apóstoles  hicieron  cuan- 
do lo  dejaron  todo  para  seguirle.  Veis  aquí  lo  que  le 
mandó  que  hiciese  á  aquel  rico  que  le  preguntó  cómo 
alcanzaría  el  reino  del  cielo.  Veis  el  milagro  de  los  pa- 
nes y  los  peces.  Veis  la  historia  de  Lázaro  y  el  rico-ava« 
riento.  Veis  aquí  el  artificio  del  riego  del  agua  de  vida. 
Cristo,  con  que  se  fertilizan  las  almas,  donde  los  arca- 
duces llenos  se  vacian ,  y  los  vacíos  se  llenan.  Veis  aquí 
la  igualdad  y  la  razón  de  las  balanzas  en  el  peso  de  la 
divina  Justicia.  Cuanto  el  rico  llena  y  carga  su  balanza 
para  crecer  y  aumentarse,  tanto  más  se  baja,  levantan- 
do con  lo  que  se  derriba  la  que  está  vacía  del  pobre, 
que  la  cargó  de  bienes  (4)  del  cielo,  que  siempre  cami- 
nan á  su  patria»  como  los  otros  temporales  descienden 
á  su  centro. 

Por  esta  comparación  se  ve  que  el  soberbio  mismo  se 
hunde  y  desciende ;  lo  que  el  gran  padre  Niseno  dijo, 
y  que  juntamente  con  su  depresión  levanta  al  humilde. 
Socórreme  la  memoria  con  dos  versos  de  David ;  «¿Quién 
como  Dios  nuestro  Señor,  que  habita  en  las  alturas,  y 
mira  lo  humilde  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  levantando 
de  la  tierra  al  pobre  y  enderezando  del  estiércol  al  ne- 
cesitado?» El  Profeta  Rey  empieza  á  tratar  de  la  humil- 
dad ,  y  empieza  por  las  palabras  que  fueron  y  son  y 
serán  castigo  de  los  soberbios :  «¿Quién  como  Dios?» 
Y  luego,  para  decir  quién  es  Dios ,  dice  que  es  en  todo 
diferente  de  los  soberbios ;  con  (5)  que  muestra  que 
estos  son  en  todo  contrarios á  Dios.  Nadie,  sino  Dios 
(dice),  habitando  en  las  alturas,  mira  lo  humilde  en  el 
cielo  y  en  la  tierra  :  y  esto  porque  el  soberbio,  habi- 
tando en  las  profundidades  de  la  tierra,  solo  mira  lo 
alto  en  el  cielo  para  competirlo,  y  en  la  tierra  para  ti- 
ranizarlo. Parece  cosa  extraña  decir  que  mira  Dios  lo 
humilde  en  el  cielo,  donde  todo  es  gloria,  premio  so- 
berano, vida  eterna  y  grandeza.  ¡Oh  grande  misterio  en 
una  palabra!  Es  á  Dios  tan  grata  la  humildad,  que  en  el 
cielo  la  mira  como  á  pobladora  del  cielo,  y  en  la  tierra 


(4)  de  cielo  (Z.  B.) 

(5)  lo  que  (S.) 
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como  á  disposición  de  poblarle.  No  aparta  Dios  en  el 
cielo  sus  ojos  de  la  humildad,  porque  el  Padre  eterno 
no  los  aparta  de  su  Hijo  Dios  y  hombre,  ni  el  Hijo  de 
su  humanidad  sacrosanta,  que  (1)  fué  su  humildad,  ni 
de  los  que  como  humildes  le  gozan  por  su  medio.  La 
humildad  antes  crece  con  la  suma  bienaventuranza 
que  cesa.  Mira  Dios  la  humildad  en  el  cielo,  y  mírala 
en  la  tierra  para  el  cielo.  Por  esto  dice  el  salmo  que 
levanta  de  la  tierra  al  pobre  y  le  endereza  del  estiércol. 
Parece  que  David  repite  una  propia  cosa ,  mas  no  es 
asi :  yo  considero  grande  y  misteriosa  diligencia.  No 
solo  levanta  Dios  al  humilde  de  la  tierra  en  que  le  se- 
pulta el  soberbio,  sino  que  de  la  pudricion  y  estiércol 
en  que  con  desprecio  le  envuelve,  le  endereza  á  mane- 
ra de  árbol,  que  con  la  tierra  podrida  y  el  estiércol  se 
fertiliza.  Es  providencia  de  Dios  que  con  la  corrup- 
ción, á  que  el  soberbio  condena  al  humilde,  se  fecun- 
de, y  que  su  desprecio  sea  el  regalo  que  le  hace  crecer 
y  dar  fruto.  Oigan  pues  los  soberbios  su  desengaño,  del 
grande  Niseno,  de  quien  oyeron  su  detinicion,  en  estas 
incomparables  palabras,  á  que  no  arribó  otra  elegancia 
ni  discurso  (2) :  aEnsoberbéceste,  y  te  desvaneces  con 
el  nombre  de  la  mocedad.  Miras  ¿  la  flor  de  la  vida,  y 
te  glorias  y  te  enamoras  de  tí,  por  la  buena  disposición 
y  hermosura;  porque  tu  mano  es  vigorosa  al  movi- 
miento, porque  tus  pies  te  sirven  al  salto  veloces,  por- 
que el  viento  esparce  tus  cabellos;  porque  tu  vestido, 
embriagado  de  púrpura,  arde  precioso  en  la  luz  del 
veneno  (3)  tirio ;  porque  tus  ropas,  tejidas  de  la  mor- 
taja del  gusano,  están  escritas  y  variadas  con  batallas  y 
cazas,  ó  historias  que  recamó  el  artífice.  Hoy  (4)  has 
puesto  el  cuidado  en  los  calzados ,  miras  con  deleita- 
ción presuntuosa  la  preciosa  mordacidad  de  las  fíbulas, 
con  superfluidad  resplandecer  en  líneas  sobre  lo  ne- 
gro. A  esto  miras ,  mas  no  te  miras  á  tí.  Yo  te  enseñaré 
cómo  en  este  espejo  eres  lo  que  eres.  ¿No  has  visto  en 
el  lugar  público  destinado  á  enterrar  los  muertos,  los 
misterios  de  nuestra  naturaleza?  ¿No  viste  los  rimeros 
y  montones  de  huesos  sin  orden,  revueltos  unos  con 
otros?  ¿Las  calaveras  desnudas  de  carne,  que  con  las 
,  oscuras  cavidades  que  fueron  ojos,  se  muestran  hor- 
rendo espectáculo?  ¿Viste  las  bocas  rígidas,  y  los  de- 
más miembros  arrancados  y  desparcidos  al  albedrio  de 
la  corrupción?  Si  esto  viste,  en  ello  te  miraste.  Dime, 
¿dónde  está  la  señal  de  la  presente  flor?  ¿Dónde  la  pri- 
mavera de  las  mejillas?  ¿Dónde  la  belleza  de  los  labios? 
¿Dónde  la  torva  y  espantosa  hermosura  de  los  ojos,  (5) 
resplandeciente  debajo  del  cerco  de  la  frente?  (a). 
¿Adonde  la  afilada  nariz  derecha,  que  tuvo  su  asiento 
'en  medio  del  jardín  del  rostro?  ¿Adonde  la  cabellera 
espléndida,  que  decendia  opulenta  de  guedejas  al  cue- 
llo? ¿Adonde  las  manos  que  flechaban  las  saetas  y  arro- 
jaban los  dardos ;  los  pies  domadores  de  los  caballos? 
¿Dónde  la  grana?  ¿Dónde  las  joyas?  ¿Dónde  los  vestidos 
triunfantes?  ¿Dónde  los  (6)  tahelís?  ¿Dónde  las  espuelas, 
los  caballos,  los  carros «  el  ruido  (7),  todas  cosas  por* 

(1)  faese  (Z.  B.  F.) 
(i^Vib.DebeamudinUtts: 
(5)  tirano;  (5.) 

(4)  ha  (Z.  B.  F.)  / 

(5)  resplandecientes  (&) 

(a)  Ubi  tracnlenta  ac  torra  oenloram  palcbritQdo,  sob  vallo 
protegnmentoqae  snpercilloran  elncens? 

(6)  Uhalies?  (5.) 

(7)  I  todas  las  cósase».)  ^ 


que  tú  agora  acrecientas  tn  arrogancia?  Diníe,  ¿adon- 
de están  estas  cosas  con  que  agora  hinches  tu  espíritu  y 
te  ensoberbeces,  con  cuyo  nombre  encaramas  tu  furio- 
sa presunción?  Dime,  ¿cuál  sueño  hay  tan  vano  y  me- 
nos subsistente?  ¿De  cuál  sueño  proceden  estas  fanta- 
sías y  delirios?  ¿Cuál  sombra  tan  delgada  hay,  á  quien 
el  tacto  no  haHa,  que  se  pueda  comparar  al  sueño  de 
la  juveptud,  que  juntamente  aparece  y  huye?  Esto  he 
dicho  por  aquellos  que  por  el  imperfecto  valor  de  la 
mocedad  tienen  menor  conocimiento.  ¿Qué  pues  dirá 
alguno  de  aquellos  que,  ya  llenos  de  edad,  están  consti- 
tuidos y  confirmados;  en  los  cuales  es  estable  la  edad» 
empero  las  costumbres  y  el  ingenio  es  instable;  y  jun- 
tamente la  enfermedad  de  la  soberbia  se  aumenta ;  por 
lo  cual  es  llamado  ingenio  semejante  con  el  nombre  de 
enfermedad  soberbia  y  arrogante  (6)?  Los  magistrados 
y  cualquiera  cosa  que  de  majestad  y  poder  se  les  llega, 
las  más  veces  dan  materia  y  ocasión  á  la  soberbia.  O  re- 
ciben este  vicio  del  mismo  magistrado,  ó  impelidos 
deste  vicio,  aspiran  á  la  dignidad;  ó  las  pláticas  halague- 
ñas  del  magistrado  despiertan  muchas  veces  la  enfer- 
medad adormecida.  ¿Cuál  pues  será  la  razón  que  pueda 
penetrar  los  oidos  que  hirió  la  voz  del  pregonero? 
¿Quién  á  los  infectos  desta  peste  persuadirá  que  no  (8) 
diferencian  en  cosa  alguna  de  los  que  representan 
en  (9)  teatro?  Porque  de  verdad  ellos  representan  una 
persona  pulida  con  el  arte,  adornada  con  vestido  pur- 
púreo, variado  de  la  amarillez  del  oro,  y  se  muestran 
con  ostentación  magnífica  en  carros  triunfales ;  y  con 
todo,  ninguna  dolencia  de  soberbia  por  la  vanidad  des- 
tos  aparatos  los  enferma ;  antes,  con  el  mismo  cono- 
cimiento que  de  si  tenían  antes  de  adornarse  en  la  tra- 
moya, salen  adornados  en  ella.  Y  después  que  se  des- 
nudan de  la  pompa,  no  sienten  ni  se  afligen  de  apearse 
della ,  ni  de  que  los  desnuden  y  quiten  las  ropas  es- 
pléndidas. Blas  aquellos  que  por  limitado  tiempo  en  la 
comedia  desta  vida  se  visten  la  ropa  del  magistrado,  no 
acordándose  de  lo  que  poco  antes  pasó,  ni  de  lo  que 
poco  después  sucederá,  con  el  viento  se  dilatan  y  hin- 
chan á  manera  de  las  campanillas  del  agua.  Y  estos  tales» 
á  su  imitación,  con  la  claridad  de  la  voz  del  pregonero» 
se  abultan  y  toman  para  sí  la  forma  de  alguna  persona 
ajena,  mudando  el  semblante  natural  del  rostro  y 
componiéndole  en  severidad  espantosa;  inventan  por 
voz  un  rumor  formidable  para  los  que  los  oyeren,  ar- 
ticulando fiereza  horrible ;  ya  no  se  refrenan  entre  los 
términos  de  humanidad,  antes  se  ingieren  é  introdu- 
cen en  la  divina  Majestad  y  potencia.  Esto  porque 
creen  que  está  en  su  mano  la  potestad  de  la  vida  y  de 
la  muerte ;  porque  de  aquellos  que  en  su  tribunal  tie- 
nen causas,  á  uno  guardan  con  su  sentencia,  al  otro  (1 0) 
condenan  á  degollar.  Y  aun  no  ven  estos  quién  verda- 
deramente tiene  la  potestad  de  la  vida  y  de  la  muer- 
te, y  que  no  solo  la  tiene  quien  constituyó  el  principio 
y  el  fin  de  la  naturaleza.  Y  verdaderamente  solo  basta- 
ba para  reprimir  la  vana  hinchazón  y  arrogancia,  ver 
que  machos,  gozando  de  grandes  puestos  y  constitui- 
dos en  imperio  en  la  misma  comedia  de  sus  oficios» 

ib)  mors  aatem  et  Inseniom  Instabile  est :  morbos  Ítem  snper- 
biae  aagetur :  nomen  aatem  ejusmodi  ingenU  morbo,  splritis  eC 
fastas  impoDitar,  dice  el  Smtío* 

(8)  se  diferencian  (S.) 

(9)  el  teatro?  {Id.) 
(IQ)  condena  (?.  B.) 
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arrebatados  de  en  medio  de  (1)  sus  solios  y  tribunales, 
fueron  arrojados  en  los  sepulcros»  en  que  los  lamentos 
recibieron  sucesivos  la  aclamación  de  sus  blasones.» 

Grande  encarecimiento  del  poderío  de  la  soberbia 
es,  según  pondera  el  gran  Padre,  que  turbe  más  con 
sos  nombres  vanos  y  su  pompa  hechicera  el  seso  de  los 
ma^strados  representantes  en  la  comedia  de  la  vida, 
que  el  de  los  que  para  espectáculo  representan  en  el 
teatro ;  pues  estos  en  el  vestuario  de  la  farsa  se  desnu- 
(kn  con  alegría  las  ropas  y  las  coronas  y  los  triunfos  de 
qae  se  adornaron,  conociendo  lo  que  antes  eran,  y  que 
lo  qne  se  vestían  era  representación  que  presto  dejaría 
de  ser;  y  aquellos  Ue^n  al  vestuarío  de  la  muerte, 
donde  desnudan  la  figura  y  máscara  de  su  oficio,  sin 
conocimiento  de  que  son  representantes  desta  come- 
dia, que  se  acaba  presto  y  que  siempre  se  está  acaban- 
do, en  quien  no  hay  número  de  jomadas  ni  actos  cier- 
tos :  porque  el  fin  dclla  muchas  veces  se  adelanta  al 
empezar  de  la  primera  jomada,  y  otras  veces  no  admi- 
te el  principio  de  la  segunda ;  y  ningún  personaje  desta 
comedia  aábe  si  saldrá  de  la  primera  escena,  porque 
ven  muchos  que  apenas  mediaron  el  prólogo.  Muy  en- 
fiermizos  son  de  aqueste  achaque  de  soberbia  los  que 
mandan  y  los  que  pueden  sobre  todos,  porque  tienen 
aquella  grandeza  que  la  soberbia  quiere,  y  á  que  anhe- 
la y  hace  anhelar.  Por  esto  una  parábola  que  hay  con- 
tra  la  soberbia  en  el  Testamento  Nuevo  es  de  un  juez. 
«Babia  un  juez  (2)  en  una  ciudad,  que  no  temia  á  Dios 
ni  respetabaá  los  hombres.  Babia  en  aquella  ciudad  una 
viuda,  y  venia  á  él  diciendo :  Véngame  de  mi  contra- 
rio. Él  no  lo  quiso  hacer  por  muchos  dias;  mas  des- 
pués desto  dijo  entre  si :  Aunque  ni  temo  á  Dios  ni  res- 
peto á  los  hombres,  empero  porque  me  cansa  esta  viu- 
da la  haré  justicia.»  Que  este  juez  era  soberbio  antes, 
no  puede  dudarse,  pues  Cristo  nuestro  Señor  dice  en 
k  parábola,  que  se  preciaba  de  no  temer  á  Dios  ni  res- 
petar á  los  hombres ;  dos  cosas  que  son  el  mismo  furor 
de  la  soberbia  humana.  La  parábola  fué  predicada  para 
eihortar  á  la  oración  continua ,  con  esperanza  de  con- 
seguir misericordia  por  su  medio,  y  puso  el  Bijo  de 
Dios  el  ejemplo  en  la  soberbia  deste  abominable  juez, 
qne  lo  que  despreciando  á  Dios  y  á  los  hombres  nega- 
ba, hizo  por  la  importunación  de  los  ruegos.  De  que 
ae  colige  que  los  soberbios  no  lo  son  menos  en  el  bien 
que  hacen  que  en  el  que  dejan  de  hacer :  pues  á  mi 
juicio  este  fué  peor  soberbio,  y  despreció  más  á  Dios  y 
los  hombres  en  hacer  justicia  ala  viuda  porque  no  le 
cansase;  pues  en  esto  no  solo  despreció  á  Dios  y  á  los 
hombres  con  la  omisión,  sino  que  con  la  obra  prefirió 
su  comodidad  al  temor  de  Dios  y  al  respeto  de  los  hom- 
bres. Por  esto  dijo  Cristo  del :  «Oid  lo  que  dice  el  juez 
de  ki  maldad.»  ¿Cuál  nombre  pues  hallaremos,  si  á 
este  le  llama  Cristo  juez  de  la  maldad,  para  dar  á  cono- 
ce á  aquel  juez,  que  no  temiendo  á  Dios  ni  reveren- 
ciando á  los  hombres,  aun  no  hace  justicia  por  librarse 
de  la  importunación?  porque  este  tiene  por  descanso 
él  trabajo  del  que  sin  fruto  le  raega.  Dice  Jesús  que  en 
una  ciudad  habia  un  juez  de  aquellos ;  porque  si  hu- 
biera dos  dejara  de  ser  ciudad.  No  dice  que  en  una  ciu- 
dad habia  un  juez  destos  que,  aun  por  librarse  de  la 
importunación,  no  hacen  justicia;  porque  con  uno 

<í)  los  solios  (S.) 
(^  (dice)  Utf-) 
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solo  destos  la  ciudad  fuera  desierta,  y  todo  un  reino 
ruina  y  desolación.  Muchas  veces  anda  la  soberbia  en 
tan  buen  hábito,  que  no  conociéndola  pasa  por  virtud. 

Admirablemente  la  penetró  arrebozada  de  celo  cató- 
lico en  Erasmo  de  Roterodam  el  doctísimo  Ambrosio 
Gaterino,  en  el  libro  que  intituló  :  Consideración  y 
juicio  de  los  tiempos  présenles  (^).  Babia  Erasmo  es- 
crito un  libro  contra  Lutero  en  defensa  de  la  verdad 
católica  y  opugnando  su  opinión  del  albedrío  esclavo; 
y  en  él  condena  las  novedades,  palabras  y  costumbres 
de  Lutero  y  de  sus  secuaces.  ¿Quién  no  juzgará  celo 
.católico  esta  oposición  tan  afectuosa?  Empero  Ambro- 
sio Caterino,  con  el  (3)  antojo  largo  de  la  verdad,  le 
desenvolvió  de  suerte,  que  vio  que  era  soberbia;  y  lo 
afirmó  en  el  libro  referido  con  estas  palabras  :  «Babia 
empezado  á  bajar  á  esta  tragedia  Erasmo ;  mas  detúvo- 
se. Tuvo  por  afrenta  aquel  hombre  soberbio  militar  de- 
bajo de  la  mano  de  Lutero.  No  se  atrevió  claramente  á 
pelear  contra  la  Iglesia,  para  ofenderla  más  con  tal  as- 
tucia.)» Verdaderamente  son  todos  diabólicos  los  ardi- 
des deste  infernal  pecado ;  pues  por  la  soberbia  los  no- 
veleros son  herejes  y  contradicen  á  la  Iglesia,  á  los 
concilios  y  á  los  padres,  y  por  ella  los  unos  herejes 
contradicen  á  los  otros.  Bflrad  si  es  menester  cuidado 
para  conocerla  y  diferenciarla  del  celo  y  de  la  virtud. 

No  he  dicho  de  qué  es  la  soberbia  y  cuáles  son  sus 
miembros ;  mas  haré  que  lo  vean  todos  en  la  estatua 
deNabucodonosor.  Toda  ella  representaba  monarquías 
y  tiranías  y  poderíos  que  cayeron :  representábalos  todos 
.  con  oro,  plata,  hierro  y  bronce ;  porque  la  cabeza  y  lo 
más  principal  de  la  soberbia  es  codicia,  sed  de  tesoros, 
lo  que  siempre  fué  forzosa  ruina  del  poder  y  de  las  mo- 
narquías. El  pecho  y  las  piernas  eran  de  bronce  y  de 
hierro,  por  la  obstinación  con  que  persevera  y  la  dure- 
za con  qUo  camina ;  empero  los  pies  eran  de  lodo,  en 
que  so  ve  la  flaqueza  de  tan  rica  fábrica.  Ruin  arqui- 
tecto es  la  soberbia ;  los  cimientos  pone  en  lo  alto  y  las 
tejas  en  los  cimientos.  Al  contrario  la  santa  madre 
Iglesia^  para  fortalecemos,  en  la  cabeza  nos  pone  el  lo- 
do, y  nos  manda  poner  el  oro  y  la  plata  debajo  de  los 
pies.  Todo  lo  entiende  al  revés  la  soberbia.  Por  esta 
razón  fué  (4)  soberbia  sentencia  y  castigo  de  aquellos 
soberbios,  que  quisieron  llegar  al  cielo  con  una  torre, 
la  confusión  de  lenguas.  Su  castigo  es  y  será  siempre 
este,  y  siempre  es  confusión  de  lenguas ;  quiero  decir 
que  ella  se  confunde  mudando  los  nombres  á  las  cosas. 
Llama  salud  la  enfermedad,  y  grandeza  la  hinchazón, 
y  crecimiento  el  peligro,  y  camino  el  despeñadero,  y 
descanso  la  carga,  y  poder  la  tiranía,  y  premio  el  robo. 
A  esta  confusión  de  su  lengua  se  llega  la  confusión  do 
las  lenguas  de  los  aduladores,  que  no  le  nombran  ac- 
ción ni  pensamiento  suyo  con  el  nombre  que  tienen, 
sino  todo  al  contrarío. 

Y  base  de  advertirque  los  aduladores  con  sus  humil- 
des sumisiones  son  soberbios  aprendices  de  la  pólvora 
en  barriles,  que  se  entierran  y  hunden  debajo  de  los 
pies  de  los  soberbios  magníficos  para  reventar  y  volar- 
los. No  de  una  manera  sola  es  la  pólvora  retrato  de  los 
soberbios,  pues  en  los  cohetes  representa  el  principio, 
medios  y  fines  de  todos  los  soberbios.  Sube  el  cohete 
con  gran  ruido  y  aplauso  festivo ;  en  lo  alto  se  mira  es- 


(3)  anteojo  (S.) 

(4)  U  soberbia  (F.  54 
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trella  al  parecer  en  el  lugar  y  la  luz ;  instantáneamente 
desciende  en  humo  y  ceniza.  Y  ninguno  de  loe  que  le 
aplauden  viéndole  subir,  ignora  lo  poco  que  ha  de  du- 
rar y  lo  breve  en  que  ha  de  caer ;  asi  que  ninguna  cosa 
retrata  tan  vivamente  la  presunción  de  los  soberbios 
como  las  bufonerías  del  fuego.  Solamente  ia  pólvora, 
invención  infernal,  pudo  ser  retrato  de  tan  endiablado 
Ticio. 

Nada  desto  conoce  el  soberbio,  porque  está  más  fuera 
de  si  que  el  loco ;  y  esto  porque  el  loco  está  fuera  de  si 
por  enfermedad,  y  el  soberbio  está  fuera  sí  y  de  todos ;  y 
no  solo  fuera,  sino  lejos,  y  esto  por  malicia  delincuente. 

Nada  consigue  la  soberbia  menos  que  lo  que  preten- 
de ;  mas  su  fin  es  ser  reverenciada,  y  siempre  al  prin- 
cipio y  al  fin  es  aborrecida.  Nadie  está  seguro  del  so- 
berbio, y  por  eso  el  soberbio  no  está  seguro  de  nadie. 
La  soberbia  nunca  baja  de  donde  sube,  porque  siempre 
cae  de  donde  subió.  Sube  el  soberbio  como  el  ahorca- 
do, por  escalones  que  no  ha  de  bajar;  en  el  más  alto 
llega  á  la  muerte.  Lleva  consigo  la  soga  y  por  guia  el 
verdugo.  Oso  afirmar  que  es  más  execrable  (i)  y  faci- 
norosa  la  soberbia  de  los  poderosos  (estoen  la  mayor 
parte) ,  que  la  de  los  pobres ;  porque  aquella  se  atreve  á 
Dios  y  esta  á  los  poderosos ;  aquella  dura  más  tiempo, 
porque  Dios  aguarda  más  con  su  castigo  que  los  hom- 
bres ;  empero  desquita  la  tardanza  con  el  rigor  que 
acrecienta. 

Hermosura,  fuerza,  poderío,  dignidad,  sabidu- 
Tia  y  riqueza  son  preciosas  dádivas,  unas  de  fortuna, 
otras  de  naturaleza  y  de  Dios,  y  la  soberbia  se  intro- 
duce muchas  veces  en  lepra  destos  bienes.  Contra  el 
<¡ue  habia  de  ser  menos  contrastable ,  que  es  la  sabidu- 
ría, nos  previene  deste  vicio  el  Apóstol  cuando  dice : 
<c(La  ciencia  bincha,  no  quieras  saber  lo  alto,  v  La  her- 
mosura y  el  poderío,  y  las  dignidades  y  la  fuerza  ya  nos 
enseñó  el  gran  padre  Niseno  (2)  que  eran  lastimosamen- 
te ocasión  de  la  soberbia,  y  lo  propio  la  riqueza.  Para 
nuestra  confusión  traeré  unos  versos  de  Juvenal  en  re- 
eomendacion  de  la  pobreza,  que  son  estos  (sat.  6) : 
«La  fortuna  humilde  en  otros  tiempos  producía  castas 
matronas  latinas.  (3)  A  malos  y  humildes  y  pequeños 
techos  (4)  que  llegasen  los  vicios  no  consentía  el  tra- 
bajo, el  breve  sueño,  y  con  la  lana  (5)  tusca  las  manos 
duras  y  fatigadas,  y  cerca  de  la  ciudad  Aníbal,  y  de 
guarnición  los  maridos  en  la  torre  Colina.  Agora 
padecemos  largamente  los  daños  de  la  paz ;  más  cruel 
•que  las  armas  nos  acometió  la  lujuria,  y  vengó  el  mun- 
do vencido.  Ningún  delito  ni  maldad  de  la  desorden 
falta  desde  que  pereció  la  pobreza  romana,  i»  ¡  Oh  gran- 
des y  prudentes  palabras,  acreditadas,  no  solo  conia 
ruina  de  Roma,  sino  también  de  otras  monarquías! 
¡Sumo  misterio  político!  En  pereciendo  la  pobreza  ro- 
mana pereció  su  virtud ;  y  esto  porque  con  ella  acabó 
la  humildad,  y  con  las  riquezas  empezó  sus  tragedias 
la  soberbia.  La  ambición  y  la  avaricia,  y  los  vicios  y  la 
locura  llaman  paradoja  esta  proposición ;  empero  la 
'verdad  y  los  sucesos  los  desmienten. 

Pasemos  á  la  ira  y  á  la  injuria,  que  son  las  dos  manos 

(1)  7  facinerosa  (S.) 

(2)  eran  (Z.  B.  F.) 

(3)  Malos  (Z.  B.) 

(4)  consentía  el  trabajo  que  Uegiseu  los  tldos,  el  breYO  (í¿.)- 
Ao  consentía (F,S.} 

(5)  tosca  (F.  8.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
de  que  usa  el  furor  de  la  soberbia,  con  las  cuales  hace 
todas  sus  obras  á  diestro  y  á  siniestro.  Todos  los  autores 
sagrados  dicen  que  es  mejor  padecer  la  injuria  y  la  ira 
que  hacerlas  padecer.  De  que  se  colige  que  (6)  á  la 
soberbia  siempre  la  toca  por  patrimonio  el  delito  y  el 
pecado ,  el  aborrecimiento  y  el  castigo ;  y  á  la  humil- 
dad, que  la  padece,  el  mérito»  la  seguridad,  la  ino- 
cencia y  la  alabanza. 

Que  sean  las  iras  y  la  injuria  y  la  venganza  soberbia, 
nadie  lo  niega,  viendo  que  todos  los  soberbios  son  ai- 
rados, y  que  su  gozo  es  (7)  la  injuria  que  hacen,  y  sn 
blasón  la  venganza  que  toman.  Ira  santa  hay;  esta  nos 
enseñan  los  santos  cuál  sea,  declarando  aquellas  pala- 
bras :  «Airaos,  y  no  queráis  pecar.»  Mas  esta  no  la  co- 
nocen los  soberbios,  porque,  al  contrario,  por  solo  pecar 
se  airan.  La  ira  saca  fuera  de  sí  al  que  la  tiene ;  efecto  y 
contagio  de  la  soberbia.  La  injuria  nace  del  desprecio 
que  de  (8)  todo  hace ;  la  venganza  es  la  munición  con 
que  todo  lo  quiere  arruinar. 

En  ninguna  cosa  es  la  soberbia  más  descubierta- 
mente soberbia  que  en  la  venganza ;  pues  llamándose 
Dios  clDíos  de  las  venganzas»,  quiere  (9),  por  ser 
como  Dios,  que  es  su  sacrilego  tema,  que  las  venganzas 
sean  suyas.  Dice  Dios  en  otra  parte :  a  Para  mi  la  Tcn- 
ganza : »  pide  que  se  la  dejen  á  él ;  y  el  vengativo  es  tan 
soberbio,  que  toma  para  sí  lo  que  Dios  manda  que  le 
dejemos  á  él.  Todas  estas  maldades  de  la  soberbia  tie- 
nen el  mismo  fin  que  ella,  y  la  burlan  en  todo  de  sn 
fin :  pues  en.  la  injuria  que  de  la  abundancia  de  su  in- 
fancia hace,  solo  consigue  peligro ;  y  de  la  venganza 
que  toma',  debilidad  y  afrenta  propria,  fortaleciendo  y 
fertilizando  á  los  que  la  padecen.  Oíd  lo  que  dice  de  la 
ira,  cuando  con  todo  su  séquito  (10)  la  ponderó  de  Ne- 
rón, san  León  papa  (11) :  «Ya  toda  la  inocencia,  toda  la 
vergüenza,  toda  la  libertad  padecía  debajo  del  imperio 
de  Nerón.  Cuyo  furor,  inflamado  por  todo  el  exceso  de 
los  vicios,  le  precipitó  al  torrente  de  su  locura  de  tal  ma- 
nera, que  fué  el  primero  que  hizo  universal  persecución 
al  nombre  cristiano  inhumanamente ;  como  si  con  la 
muerte  de  los  santos  la  gracia  de  Dios  se  pudiera  extin- 
guir, teniendo  en  esto  los  mártires  su  grande  (12)  logro : 
con  el  desprecio  desta  vida  mortal  adquirir  la  eterna. 
Preciosa  es  pues  en  la  presencia  del  Señor  la  muerte  de 
sus  santos :  no  puede  con  ningún  género  de  crueldad 
ser  destruida  la  religión  de  Cristo,  fundada  con  el  sa- 
cramento de  la  cruz.  No  se  disminuye  la  Iglesia  coa 
las  persecuciones ;  antes  se  aumenta  :  y  siempre  la  he- 
redad del  Señor  se  viste  de  más  rica  cosecha,  en  tanto 
que  de  las  espigas  que  se  quebrantan,  cayendo  uno  á 
uno  los  granos,  nacen  multiplicados.»  Con  muy  hermo- 
sas palabras  declara  el  santo  Pontífice  los  intentos  so- 
berbios de  la  ira  con  la  injuria,  en  pretender  destruir 
la  religión  de  Cristo ;  y  juntamente  cuan  afrentosamen- 
te, burlada  de  su  intento,  la  fecunda  y  aumenta  con  la 
persecución.  Séneca :  que  á  mi  juicio  en  todas  las  obras 
que  escribió  reprehendió  á  Nerón,  descubriéndole  el 

(0)  la  soberbia  {Z.  B.  F.) 

(7)  las  InJarlas  (5.) 

(8)  todos  {Id,) 

(9)  el  TcngaüTo ,  por  ser  (M.) 
(iO)  lo  (Z.  B.  F.) 

(11)  serm.  1,  in  natali  arostohnm  Petti  et  PauU . 
(121  elogio  con  el  desprecio  (S,— Máximum  iuenmt,  dice  d 
Santo.) 
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Jiorror  de  los  vicios  qae  seguía « y  la  fealdad  y  fiereza 
de  las  virtudes  que  despreciaba,  como  se  ve  escribiendo 
el  libro  de  la  Ira  y  fiema,  en  que  fué  monstro  de  ti- 
ranos^ dejando  en  su  poder  todos  sus  sentidos.  Este  li- 
bro que  tocaba  al  Príncipe,  dedicó  á  Novato  por  caute- 
lar su  intento;  y  el  libro  de  (1)  Clemencia,  virtud  del 
Emperador  sumamente  aborrecida,  dedicó  al  mismo 
Nerón.  Estratagema  muchas  veces  bien  lograda,  para 
reprehender  á  los  monarcas,  alabarlos  de  lo  que  no  ha* 
een  ni  tienen  ni  quieren :  de  que  da  buen  cobro  lo  pro- 
picio de  su  mente  ¿  la  adulación,  persuadiéndose  (los 
que  son  tales  como  Nerón )  que  los  que  los  alaban  de  lo 
que  no  tienen,  lo  creen  y  lo  hacen  creer.  Las  demás 
obras  de  Séneca  todas  fueron  antídotos  para  defender 
los  ánimos  opresos  délos  romanos,  de  tan  inhumana 
opresión :  sus  títulos  lo  dicen,  de  la  Providencia,  de 
¡^Tranquilidad  del  ánimo,  de  la  Vida  bienaventurada, 
qw  En  el  sabio  no  cabe  injuria ,  de  los  Beneficios,  y  las 
Efdstdas:  todas  son  medicina  á  la  toleranciade  las  últi- 
mas calamidades.  Digo  pues  que  Séneca,  que  escribió 
de  la  ira  en  el  tiempo  que  con  la  soberbia  más  furío* 
sa  (2)  tenia  corona  imperial  y  la  miraba  de  cerca ,  dijo : 
«La  felicidad  cria  la  ira  adonde  la  turba  de  los  adulado- 
res  cerca  las  orejas  soberbias,^  lib.  n  De  Ira,  cap.  21. 
De  manera  que  la  ira  es  alimentada  de  la  feli- 
cidad como  la  soberbia,  y  este  alimento  recibe  de  la 
soberbia  por  las  orejas.  Acuerdóme  que  el  propio  Sé- 
neca dice,  lib.  m  De  Ira,  cap.  3 :  c  Como  en  los  primeros 
libros  dije,  Aristóteles  se  muestra  defensor  de  la  ira,  y 
prohibe  que  se  (3)  arranque  en  nosotros.  Dice  es  estí- 
malo de  la  virtud,  y  que  faltando  queda  el  ánimo  desar- 
iDado,  (4)  y  para  los  grandes  hechos  perezoso  é  inútil. v 
Aquí  el  filósofo  trató  de  la  cólera,  que  como  humor  es 
muy  necesario  en  el  cuerpo  humano ;  y  llama  ira  á  la 
cólera,  á  imitación  y  cdmo  dicípulo  del  grande  é  incom- 
parable Homero,  que  repetidamente  dice  de  Aqui- 
las (5)  cuando  se  airaba,  que  la  ira  le  andaba  encen- 
diendo al  rededor  de  las  entrañas.  Y  como  Homero  á 
esta  causa  la  tuvo  por  buena,  haciendo  la  ira  de  Aqui- 
les  sageto  de  su  grande  poema  (en  que  propone  cantar 
kirade  Aqníles),  de  aqui  Aristóteles,  que  en  todo  le 
águió  como  á  fuente  de  aquel  saber,  hizo  esta  defensa 
de  la  ira  que  Séneca  refiere  en  el  lugar  citado.  La  so- 
berbia es  primero  intentos  furiosos ,  y  siempre  que  los 
pone  en  efecto  es  ira  é  injuria  y  venganza.  No  hay  cosa 
quemas  persuada  á  la  soberbia  que  la  mayoría,  y  el 
ser  primero.  El  mayor  de  los  ángeles  cayó,  y  el  primero 
de  los  hombres.  Por  eso  Cristo  condenó  pretender  las 
primeras  cátedras  á  los  fariseos  y  las  primeras  saluta- 
ciones. No  pongo  ejemplos,  porque  seria  escribir  toda 
hyida  del  mando ;  y  la  soberbia,  prevenida  en  su  ma- 
&3a,  procura  que  los  ejemplos  se  oigan  y  se  interpre- 
to y  no  se  crean ;  las  sentencias  se  lean  y  no  se  obren ; 
1k  leyes  se  aleguen  y  no  se  observen ;  los  buenos  se 
alaben  y  no  se  imiten,  y  los  malos  se  vituperen  y  se 
premien:  y  todo  este  condenado  aparato  logra  solo  en 
n perdición,  porque  la  muerte  se  anda  hecha  mentís 
de  la  soberbia  y  del  mundo,  tras  todas  sus  acciones. 


(í)hC/ím«idfl,  (F.  S.) 

(2;  ICDian  (Z.  B.  F.) 

p  «üttgue  (Z.,  pero  salvado  el  yerro  en  la  fe  de  erratas  (F. 

I*)  para  tS.) 

^  qae  eaando  se  airaba,  la  ira  {Id.) 


Dice  elsoberblo  que  es  grande;  desmiéntele lamuerte, . 
diciendo  que  es  nada.  Dice  el  mundo  que  es  rico ;  dice 
la  muerte  que  es  pobre.  Dice  el  soberbio  que  es  todo- 
poderoso ;  dice  la  muerte  que  miente,  que  todo  es  mi- 
seria y  flaqueza.  Dice  el  mundo  que  da  contento  y 
puestos  y  posesiones  y  gloría ;  dice  la  muerte  que 
miente,  que  no  da  nada,  que  todo  lo  presta,  y  lo  vuelve 
á  quitar  con  dolor  y  lágrimas.  Dice  el  soberbio  que  na- 
die es  como  él ,  que  él  (6)  es  como  Dios,  que  él  solo  lo 
es  todo ;  dice  la  muerte  que  miente,  que  él  es  vil  gu- 
sano ;  que  por  querer  ser  como  Dios  es  un  demonio ; 
que  todo  lo  que  es,  es  solamente  ceniza  y  pecado,  y 
ruinas  y  escándalo.  Mirad  si  la  soberbia  y  el  mundo  ha- 
llarán libro  del  d  uelo  que  los  dé  salida  destos  mentisea : 
por  esta  razón  andan  afrentados  sin  poder  volver  por  su 
honra.  ¡Oh  lastimoso  desconcierto  del  seso  humano! 
¡Que  no  haya  hombre  que  no  se  enoje  y  se  enfurezca 
en  quejas  de  que  le  comparen  con  otro  hombre  en  el 
saber,  la  riqueza  ó  fuerzas  ó  hermosura,  ó  con  algún 
animal ;  siendo  cualquier  hombre  como  otro,  poco 
más  (7)  ó  menos,  y  conviniendo  por  el  género  de  ani- 
mal con  las  bestias  1 Y  hallaréis  muy  pocos  que  no  con- 
sientan que  en  todas  estas  cosas  los  igualen  con  Dios 
las  palabras  blasfemas  de  los  aduladores.  ¡Cuántos  oyen 
de  buena  gana  que  son  sumamente  sabios,  y  justificadí- 
simos en  todo,  en  toda  i)erfeccion  hermosos;  que  su 
poder  no  tiene  límite,  que  su  hermosura  es  incompa- 
rable, que  su  riqueza  es  inmensa ,  que  su  felicidad  no 
tiene  fin  y  que  su  dicha  es  incontrastable!  Juzguen  si 
digo  verdad  los  que  cada  instante  lo  oyen,  los  que  sar 
hiendo  que  mienten  lo  afirman;  y  no  se  hallará  quien 
me  contradiga.  Por  esta  causa  á  quien  más  y  primero 
desprecia  el  soberbio  es  á  sí  mismo,  y  nada  desprecia 
en  que  no  se  desprecie. 

¿Queréis  ver  cuan  infame  y  vil  pecado  es  el  de  la 
soberbia?  que  preciándose  los  pecadores  de  todos  los 
pecados  y  blasonando  con  ellos,  no  hay  pecador  tan 
desvergonzado  que  no  se  corra  de  confesar  que  es  so- 
berbio, y  todos  lo  niegan.  El  homicida  frecuentemen- 
te se  alaba  de  que  ha  muerto  tantos  hombres,  y  que 
nadie  se  la  hace  que  no  se  la  pague.  El  lujurioso  bla- 
sona adulterios,  incestos  y  estrupos ,  y  su  vanidad  es 
que  no  se  le  escapa  mujer.  El  mentii'oso  y  embustero 
se  precia  de  que  engaña  á  todos,  y  que  hace  burlado 
cuantos  trata,  y  que  nadie  sabe  lo  que  tiene  en  su  pe- 
cho. El  ladrón  se  alaba  de  que  no  hay  puerta  cerrada 
para  él,  y  de  que  todos  guardan  lo  que  tienen  para  su 
ganzúa;  y  en  el  número  y  dificultad  de  los  hurtos  apoya 
su  eminencia.  El  usurero  se  alaba  de  que  su  real  vale 
ciento.  El  avaro  de  lo  que  guarda  y  de  lo  que  niega  á 
la  necesidad  y  á  la  limosna.  Empero  ningún  hombre 
dijo  jamás  que  él  era  soberbio,  ni  dejó  de  correrse  y 
negarlo  con  enfado  si  el  otro  se  lo  llama ;  porque  el 
soberbio  se  tiene  por  tal,  que  todo  le  parece  poco  para 
su  mérito  y  presunción ,  y  tiene  por  humildad  y  ba- 
jeza que  á  su  soberbia  la  llamen  soberbia,  sino  preten- 
sión ejemplar  y  justificada. 

Parece  culpado  en  esta  locura  el  amor.propio,  mu- 
chas veces  delincuente  y  ceguera  del  entendimiento.  (8) 
Empero  en  el  soberbio  no  solo  es  amor  propio,  sino  em- 


(61  solo  es  como  Dios,  (5.) 

(7)  A  menos,  (Z.  B.) 

(8.  Empero  ei  soberbio  (&) 
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briagoez  del  amor  propio,  que  alo  malo  que  de  suyo 
tiene,  añade  para  este  vicio  la  demasía  y  desorden.  Ta- 
les 500  los  deseos  del  soberbio,  que  quien  desea  que  se 
le  cumplan,  desea  que  se  hunda;  y  nadie  desea  aquel 
cumplimiento  tanto  como  él  propio.  Por  esto  con  lo  que 
£ube  pide  albricias  de  lo  que  ha  de  rodar,  y  en  cayendo 
no  aguarda  lástima,  sino  aplauso.  Es  el  soberbio  el  mon»- 
tro  más  horrendo  del  mundo,  y  el  más  formidable  y 
desemejante  que  puede  fabricar  el  delirio;  porque  quiere 
ser  cielo,  siendo  inQemo ; .serafín  y  gusano,  humo  y 
sol.  Dios  y  demonio.  Esto  quiere  ser,  y  es  la  nada,  que 
ni  se  parece  al  Criador  ni  á  las  criaturas :  al  Criador, 
porque  no  puede ;  á  las  criaturas,  porque  no  quiere.  Es 
como  el  vapor  de  la  tierra,  que  subiendo  hacia  el  cielo 
se  cuaja  en  nube,  y  en  tanto  que  se  mantiene  en  lo 
alto,  solo  sirve  de  (1)  eacurecer  al  sol  que  le  levantó, 
de  entristecer  al  dia  y  manchar  la  luz;  y  solo  cuando 
cae  en  lluvia  sobre  la  tierra  es  de  provecho.  No  hay  llu- 
via que  tanto  fertilice  la  virtud  con  el  desengaño  y  el 
escarmiento,  como  los  soberbios  cuando  caen  derra- 
mados de  las  nubes  adonde  subieron.  Con  propiedad  es 
el  oro  jeroglifico'destos  tales  desvanecidos  y  presuntuo- 
sos, siendo  la  calamita  de  sus  devaneos ;  pues  siendo  el 
metal  más  pesado,  cuanto  más  se  extiende,  es  tan  leve, 
que  le  derramad  aliento  del  que  le  mira. 

Misterio  halla  la  consideración  en  que  el  rayo  sea  la 
amenaza  de  los  soberbios :  sálenle  (2)  á  recehir  las  altu- 
ras ,  toca  los  robres  y  hayas,  y  perdona  á  las  legumbres, 
ignoradas  de  su  llama  en  su  humildad.  Oyen  pronunciar 
sus  enojos  á  los  truenos  pálidos  los  tiranos.  Este  pues 
fuego  superior  y  munición  de  la  ira  de  Dios,  siendo  sn 
natural  subir  violentado,  desciende  para  derribar  al  que 
siendo  la  misma  baj<eza,  se  violenta  para  subir.  ¡  Oh  ir- 
racional frenesí  del  soberbio,  siendo  cristiano,  que  sepa 
que  solo  se  exalta  el  que  se  humilla,  y  que  se  humilla 
el  que  se  exalta ;  y  para  conseguir  lo  que  desea  trueque 
los  medios !  Si  el  hombre  no  saliese  fuera  de  sj,  no  se- 
ría soberbio ;  porque  dentro  de  si  y  en  sí  propio  no  tiene 
cosa  alguna  que  no  le  predique  la  humildad.  Ella  es  la 
peor  de  las  locuras,  pues  con  blasfemia  linajuda  se  ca- 
lifica la  soberbia,  probando  que  deciendedel  cielo :  ma- 
la casta,  decender  derribada  de  tan  alto  solar;  conde- 
nado blasón  es  nacer  (3)  ángel  para  ser  demonio ;  des- 
cender del  cielo  para  poblar  el  infierno.  No  son  bue- 
nos serafines  antepasados;  que  desde  entonces  son  hoy 
verdugos,  condenadosá  los  tormentos  eternos  y  á  ator- 
mentar. Antigua  es  la  descendencia  y  la  más  antigua ; 
empelo  por  eso  es  señal  que  luego  fué  mala,  que  poco 
fué  buena,  que  adelantó  su  infamia  y  sus  castigos  á  to- 
dos los  otros  pecados.  Pues  si  de  los  ángeles  hizo  la  so- 
berbia demonios, ;  qué  no  hará  de  los  hombres  que  de- 
11a  se  dejan  poseer?  Ella  parece  diligente  y  solícita :  á 
esto  persuaden  las  continuas  peregrinaciones  de  su  de- 
vaneo, las  grandes  jornadas  de  su  locura.  Empero  bien 
considerado  con  la  obra,  es  el  pecado  más  perezoso  de 
todos,  tullido  en  el  ocio  infame  del  amor  propio,  de 
donde  no  se  miieve  hacia  el  prójimo  y  se  olvida  de  Dios, 
siempre  rellanada  en  la  propia  estimación.  Es  pensa- 
miento de  Carolo  Babilio  Samarobrino,  libro  de  Septem 


(1)  oseareeer  (F.  S,) 

{%  ft  redbir  las  lUnras,  toea  los  robles  (0.  F,  5.) 

0)  en  el  togel  (Z.  F.)-en  áogel  (B.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
vitiis,  cap.  n,  gradn  22  (*).  Por  esto  trata  á  la  soberbia 
como  ella  merece,  sin  perdonarla  oprobrio,  san  Juan  Cli- 
maco  :aEslasobcrbiaabnegacion  de  Dios,  invención  de 
losdemonios,  madre  de  condenación,  aumento  de  este* 
rílidad,  ocasión  de  caldas,  fuente  de  ira,  puerta  de  disi- 
mulación, firmamento  de  los  demonios,  guardado  los 
delitos,  artífice  de  dureza  y  crueldad,  ignorancia  de 
compasión  y  miserícordia,  ejecutor  amargo,  juez  inhu- 
mano, (4)  adversaría  de  Dios.»  Si  estoes  la  soberbia» 
todo  esto  es  el  soberbio ;  y  con  todo  esto,  es  tal,  que  de 
Dios  solo  se  dice  que  resiste  á  los  soberbios ;  no  se  dice 
esta  palabra  de  los  demás  pecadores  :  «Dios  resiste  ¿ 
los  soberbios,  y  á  los  humildes  los  da  gracia.»  Cuanto  es 
difícil  y  peligroso  y  violento  este  pecado,  tanto  es  su  re- 
medio fácil,  seguro  y  natural.  ¿Cuál  cosa  más  fácil,  más 
sin  contradicion,  más  conforme  á  nuestra  naturaleza, 
que  ser  humildes,  pues  humildemente  somos  engendra- 
dos y  pobremente  nacemos?  Muriendo  vivimos,  y  vivi- 
mos en  muerte,  en  horror,  miseria  y  forzoso  desprecio. 
El  soberbio  lo  es  porque  sale  de  si ;  el  remedio  es 
volverá  sí  mismo.  Dice  Dios  «que  aprendamos  del, 
porque  es  humilde  y  manso  de  corazón».  Pues  si  Dios 
se  precia  de  humilde,  ¿quién  sino  el  demonio  no  se  pre- 
ciará de  serlo?  Oigamos  las  palabras  de  Beda:  «Para 
que  la  causa  de  todas  las  enfermedades  se  curase,  que 
es  la  soberbia,  descendió  y  fué  hecho  humilde  el  Hijo 
de  Dios.  ¿Por  qué,  pues,  ó  hombre,  te  ensoberbeces, 
si  Dios  se  humilló  por  tí?  Pudiera  ser  que  te  avergoa- 
zaras  de  imitar  á  un  hombre  humilde ;  imita  pues  á 
Dios  humilde.»  Tan  venerables  son  las  palabras  como 
el  autor.  Quien  desea  grandezas  y  gloría,  ¿cuál  mayor 
que  ser  imitador,  siendo  hombre,  de  quien  siendo  hom-  [ 
bre  y  Dios  fué  humilde?  Toda  (5)  tu  ansia  es  bienaven-' 
turanza,  toda  tu  ansia  es  prosperidad,  toda  tu  ansia  es' 
alteza.  Preguntas  qué  es  alteza;  prosperidad  y  biena- 
venturanza: pregúntalo  á  Dios,  que  es  todo  eso.  No 
seas  imitador  de  Pilátos,  que  preguntó  á  Cristo  nuestro 
Señor :  «¿Qué  es  verdad ?»  Y  no  aguardó  la  respuesta 
que  á  tí  te  ha  dado,  diciendo :  «Yo  soy  camino,  verdad 
y  vida ;  aprended  de  mí,  que  soy  humilde  y  manso  de 
corazón.»  Peor  serás  que  Pilátos,  (6)  que  él  preguntó* 
qué  era  verdad  y  no  aguardó  la  respuesta ;  tú  la  oyes  y  la 
huyes.  El  dice  que  «aquel  será  mayor  en  su  reino,  que 
fuere  como  el  más  chico».  Persuádete  que  no  tienes 
otro  camino  para  ser  grande  sino  ser  pequeño,  y  para 
ser  exaltado  sino  humillarte;  ni  otro  despeñadero  para 
abajar  precipitado,  como  subir  soberbio ;  siéndolo,  eres 
esclavo  de  la  fortuna,  que  es  rueda,  y  sube  para  bajar  y 
no  se  detiene  en  la  altura.  Vives  en  el  mundo,  que  es 
bola,  donde  con  lúbricos  pasos  te  afirmas  en  un  punto ; ' 
vives  tiempo  fugitivo,  que  ni  para  ni  tropieza  ni  vuelve 
atrás ;  vives  ceniza  y  salud  enferma,  y  muerte  que  el  prí- ' 
mer  día  empezó,  y  cada  dia  es  más  muerte,  y  el  postrero 
lo  acaba  de  ser :  de  tal  naturaleza  son  los  que  te  desva- . 
necen,  de  tal  condición  las  cosas  por  que  soberbio  te 
encumbras.  Si  perseveras,  bien  te  puede  parecer  eres 
más  que  todos ;  mas  es  tan  imposible  serlo,  como  dejar 
de  ser  menos,  pues  á  todos  los  soberbios  les  promete; 
Dios  por  Ezequiel  el  caer  de  cabeza.  Eitas  son  las  pala* 


(4)  adversario  (S.) 

(5)  so  ansia  (tiempre  m  5.) 

(6)  paes  él  (S.) 
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LAS  CUATRO  PESTES  Y 
bns :  «Por  lo  cual  yo  daré  tos  caminos  en  ta  cabeza, 
dijo  el  Señor.»  Jasto  castigo,  que  aquel  desvanecido 
que  pretende  subir  á  poner  sus  pies  sobro  las  cabezas 
de  todos,  baje  de  cabeza,  sirviéndole  de  pies  por  los 
despeñaderos  la  que  desvanecida  subió  á  caer  (i)  preci- 
pitada. No  dudes  que  te  dará  el  Señor  tus  caminos  en  tu 
cabeza,  y  en  tu  cabeza  escarmiento  á  la  de  otros.  Y  pues 
tienes  atrevimiento  para  pedir  á  Dios  cada  dia  y  siem- 
pre lo  que  no  mereces,  no  tengas  queja  de  que  te  dé  al- 
gún dia  lo  que  cada  momento  Te  mereciste. 
Dé  fin  á  mi  discurso  el  Eclesiástico  con  estas  pala- 

(1)  defTUieeida.  No  dades  (Z.  B.  F.) 


LAS  aTATRo  fantasmas; 


lid 


bras,'cap.  10:  «Enriquecerá  el  hombre;  muriendo,  á 
las  serpientes,  á  las  bestias  y  á  los  gusanos.  El  principio 
de  la  soberbia  del  hombre  es  apostatar  de  Dios,  por« 
que  se  apartó  su  corazón  del  que  le  hizo;  y  porque  es 
principio  de  todo  pecado  la  soberbia.  Quien  la  tuviere 
se  llenará  de  maldiciones,  y  al  fln  le  destruirá.  Por 
esto  deshonró  Dios  las  juntas  de  los  malos  y  los  destru- 
yó hasta  la  fin.  Los  asientos  de  los  principes  soberbios 
destruyó  Dios,  y  sentó  en  su  lugar  á  los  mansos.  Secó 
Dios  las  raices  de  las  gentes  soberbias,  y  plantó  (2)  los 
humildes  de  las  mismas  gentes. 

(8)las(S.) 


AVARICIA. 


CUARTA  PESTE  DEL  HUNDO  {a). 


Yaque  la  avaricia  con  su  caudal  á  nadie  socorre, 
socorrámosla  todos  con  nuestro  advertimiento ;  si  bien 
es  su  condición  tan  dañads^,  que  no  socorre  por  no  di- 
minuir lo  que  la  sobra,  ni  quiere-  ser  socorrida  por  no 
obligarse á  socorrer.  Reciba  (3)  (pues  es  lisonja  á  su 
condición )  la  enseñanza  por  penitencia  si  no  la  lograre, 
6  por  logro  si  la  obedeciere.  No  doy  al  avaro  este  cono- 
cimiento porque  me  dé  de  loque  tiene,  sino  porque 
tenga  él  las  riquezas  que  le  tienen  á  él. 

Escribo  última  peste  la  avaricia,  np  porque  siempre 
€s  la  última,  sino  porque  las  más  veces  la  preceden  las 
tres.  Hachas  veces  nace  de  la  avaricia  la  soberbia  y  la 
invidia  y  la  ingratitud,  y  de  cualquiera  deltas  las  otras, 
jen  cada  una  las  padece  el  apestado.  Todas  son  reci- 
procas y  contagio  pariente ,  que  raramente  se  apartan. 
No  dejan  salud  en  el  alma  donde  entran,  ni  seguridad 
en  el  caerpo  do  que  se  apoderan.  Con  las  medicinas 
saelen  alimentar  y  crecer  su  veneno:  por  esto  son  gra- 
vemente peligrosas.  Sigamos  en  su  definición  la  escuela 
escolástica,  y  oigamos  la  del  doctor  (4)  angélico  santo 
Tomás  (5) :  «Avaricia  es  desordenado  amor  de  tener. 
La  avaricia  propiamente  siempre  es  pecado ;  es  pecado 
espiritual.  La  avaricia,  según  que  se  opone  á  la  justicia 
déte  modo,  de  su  género  es  pecado  mortal ;  es  medio 
entre  los  pecados  puramente  espirituales  y  los  pura- 
mente carnales ;  es  contra  Dios ,  contra  si  y  contra  el 
prójimo.  No  tiene  amistad  con  nada  ni  con  nadie,  pues 
ni  la  tiene  con  Dios,  ni  consigo,  ni  con  el  prójimo. 
Esel  vicio  que  entre  todos  se  precia  más  de  ser  mal- 
quisto, pues  tiene  ofendido  á  Dios,  quejoso  al  prójimo 
I  asi  mismo.  Siendo  contra  Dios,  es  soberbia;  siendo 
contra  ai,  (6)  ingratitud ;  siendo  contra  el  prójimo,  in- 


(•)  Escrito  en  la  primatera  de  iSSe. 

A  Hcs  (en  lUoQJii  ^  SQ  condición}»  C^.  5.) 

(4)  Éttgel  (2.  B.F.) 

^%%  quest.  110,  d.  1  : 

P)  es  ingratitud;  (5^ 


vidia.)»  Véisla  peste  de  todos  cuatro  costados,  que  no 
solamente  es  la  cuarta,  sino  todas  cuatro. 

Yo  conocí  un  avariento;  perdonóle  el  nombre,  por« 
que  le  conocieron  otros  muchos.  Tenia  cuatro  mil 
ducados  de  renta,  y  más  de  treinta  mil  á  ganancias 
forzosas  y  seguras  en  el  logro,  no  en  la  conciencia. 
Su  vestido  era  tal,  que  antes  obligaba  á  los  que  no 
(7)  lo  conocían  á  darle  limosna  que  á  pedírsela.  Los 
pobres  antes  le  temian  que  le  demandaban.  No  tenia 
criado  ni  criada,  ni  gastaba  otra  luz  que  la  del  dia, 
porque  el  sol  se  la  daba  de  balde.  Acostábase  á^ 
memoria ;  comia  de  lo  más  barato  que  hallaba  (8) 
en  el  público  aderezado.  Tenia  un  sobrino  solo,  y  por 
no  sustentarle,  ó  él,  amedrentado  el  estómago  de  su 
sustento ,  servia  á  un  oficial.  Vile  enfermo  algunas 
veces,  y  no  se  curaba  con  otra  cosa  sino  con  la  cuen« 
ta  que  hacia  de  lo  que  ahorraba  en  do  llamar  mé- 
dico ni  pagar  barbero  ni  botica.  Supe  todas  estas 
particularidades  porque  todo  el  tiempo  que  estudié 
me  pagaba  por  libranza  de  mis  padres  seiscientos 
ducados.  Ahora  con  la  consideración  haré  que  este 
cuento  sea  doctrina  á  propósito.  Díjole  en  mi  presen^ 
cia  un  doctor  de  la  universidad  que  ¿cómo  un  hom- 
bre tan  bien  nacido  y  rico  andaba  tan  bajamente 
vestido,  y  sin  un  criado  ó  criada  siquiera,  y  no  se 
sustentaba  aun  como  mendigo,  y  consentía  que  un 
solo  sobrino  que  tenia  sirviese?  Y  respondió  que  él 
no  era  vanaglorioso  ni  soberbio,  de  que  daba  muchas 
gracias  á  Dios,  pues  le  inclinaba  á  modestia  y  hu- 
mildad; (9)  que  en  cuanto  á  no  tener  criado^  le  era 
ocasión  de  no  vivir  como  poltrón  sin  ejercicio,  y  que 
procuraba  excusarse  de  gobernar  gente  no  conocida, 
puesto  que  sus  ocupaciones  eran  tan  pocas,  que  asis- 
tiendo á  ellas  le  sobraba  el  ocio;  que  él  aborrecía  la 


(7)  le  conocían  (5.) 

(8)  en  publico  (f¿.) 
<9)  7  en  cnanto  (/<M 
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golosina  y  la  glotojieria ;  que  su  natural  tenia  la  salud 
en  la  dieta  y  templanza ;  que  á  su  sobrino  no  le  tenia 
en  casa,  porque  con  el  servir  aprendiese  humildad 
y  obediencia  y  virtud,  y  no  se  entregase  al  perdi- 
miento de  costumbres,  viéndose  heredero  y  con  abun- 
dancia de  lo  necesario,  y  esperanza  de  caudal  para 
lo  supérfluo.  Considerad  á  este  avariento  haciendo 
salud  todas  sus  pestes,  y  virtudes  todos  sus  pecados, 
y  disculpándose  con  sus  culpas. 

Murió  este  avariento,  que  habia  vivido  contra  Dios, 
contra  sí  y  contra  el  prójimo,  sin  Dios  y  sin  el  próji- 
mo y  sin  si  propio.  Heredóle  quien  le  hizo  el  testa- 
mento que  no  quiso  hacer;  dejó  la  hacienda  que  solo 
tuvo  pafa  dejarla,  pues  no  se  conoció  que  era  suya 
en  otra  acción,  ni  que  la  tenia,  sino  cuando  ella  no 
le  tuvo  á  él.  Condenación  es  hecha  por  el  Bspiritu 
Santo,  con  estas  palabras:  a  Hay  otro  mal  que  yo  vi 
debajo  del  sol,  y  de  verdad  es  frecuente  á  los  hom- 
i)res :  el  varón  á  quien  dio  riquezas  Dios,  y  caudal  y 
honra,  y  no  le  falta  para  su  vida  nada  de  lo  que  desea ; 
y  no  le  da  Dios  poder  para  que  de  sus  tesoros  coma, 
antes  el  hombre  extraño  se  lo  tragará  todo  :  esta  es 
vanidad  y  miseria  grande,  i»  Ejecutóse  esta  sentencia 
con  todas  sus  clausulasen  el  avaro  que  referí, pues 
tuvo  mucha  hacienda,  y  della  no  comió  nada,  y  se  la 
comió  toda  el  extraño. 

La  avaricia  es  gravísimo  pecado,  es  idolatría.  «Ser- 
vidumbre de  los  ídolos,»  (1)  le  llama  el  Apóstol.  A 
esto  añade  ser  el  disparate  de  todos  los  pecados.  To- 
dos solicitan  los  objetos  de  su  apetito  para  gozarlos ; 
esta  los  codicia  para  no  gozarlos.  Su  fin  es  tener,  no 
por  tener,  sino  porque  otros  no  tengan.  Al  avaro  tanto 
le  falta  lo  que  tiene  como  lo  que  no  tiene.  Gasta  su 
vida  en  juntar  hacienda,  y  no  gasta  un  cuarto  en  man- 
tener su  vida.  Adquiere  sin  saber  para  quién,  y  sa- 
biendo que  no  es  para  él.  Tiene  frió  y  no  se  abriga, 
tiene  hambre  y  no  come,  tiene  enfermedad  y  no  se 
cura,  tiene  hijos  y  no  los  asiste,  tiene  mujer  y  la  des- 
ampara. Adquiere  oro  para  ser  pobre,  no  para  ser 
rico.  No  vive  para  si  ni  para  nadie.  Guarda  lo  que 
tiene,  tanto  de  si  como  de  todos.  Junta  en  sus  te- 
soros deseos  de  su  muerte ,  no  socorros  de  su  vida. 
Niégase  á  sí  propio  lo  que  niega  al  pobre  y  al  amigo. 
No  saben  su  cuerpo  ni  su  alma  nada  de  sus  riquezas, 
ni  las  goza  ni  las  lleva  ni  las  deja ,  porque  las  más 
veces  se  las  quitan.  Ni  el  avaro  estima  su  vida,  ni 
cree  su  muerte.  Es  el  avaro  invidioso  de  si  mismo, 
nueva  y  perversa  invención  de  invidioso.  No  hace 
cosa  buena  sino  cuando  se  muere.  Vive  en  tal  mi* 
seria,  que  quien  le  deseare  trabajos,  le  deseará  que 
viva.  No  crió  Dios  criatura  tan  vil,  ni  produjo  la 
naturaleza  sabandija  tan  abatida.  No  crió  animal  que 
no  fuese  bueno  para  algo  y  para  otros,  y  para  quien  no 
criase  muchas  cosas  buenas.  Solo  el  avaro  ni  es  bueno 
para  sí  ni  para  otro,  ni  para  nadie  ni  para  nada.  El 
es  el  (2)  monstro  de  todas  las  criaturas.  Tiene  un  ser 
tan  inútil,  que  solo  es  útil  en  dejando  de  ser.  Nace 
contra  sí  mismo  y  contra  todos.  Aborrécese  á  sí,  y 
quiere  todas  las  cosas  para  que  le  hagan  aborreciljle 
de  todos.  A  todos  parece  hombre,  sino  es  á  sí  propio, 
pues  no  se  trata  como  tal,  ni  á  los  otros  conoce  por 


(1)  la  (F.  S.) 

\^}  mófifttrtto  ifi,  F.  5,} 
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prójimos.  El  es  causa  de  sus  mismas  miserias ,  por- 
que las  riquezas  que  junta  le  irritan  y  no  le  hartan. 
Es  todo  contrariedad,  siempre  está  diciendo  verdad 
y  mentira  con  unas  propias  palabras;  Si  le  piden 
limosna  ó  prestado,  dice :  «No  tengo;»  y  siendo  men- 
tira ,  porque  tiene,  es  verdad  que  no  tiene  para  ha- 
cer buenas  obras;  es  verdad,  porque  él  no  tiene  la 
hacienda,  sino  la  hacienda  á  él.  Y  seria  lo  propio  decir 
el  avaro  que  él  tiene  el  tesoro,  que  si  el  preso  dijese 
que  él  tiene  á  la  cárcel.  Estos  en  adquirir  riquezas 
son  como  el  que  bebiese  agua  salada  para  matar  la 
sed.  Su  ansia  es  adquirir,  y  jamás  tienen  contento 
adquiriendo,  porque  aunque  la  fortuna  no  los  aflija 
con  negarles  ni  quitarles  lo  que  codician,  es  sa  afli- 
cion  cualquiera  cosa  que  no  adquieren.  No  quieren 
mucho,  sino  todo.  No  solo  quieren  tener,  sino  que 
nadie  tenga.  Por  eso  en  la  Authentica  (3),  Utjudioes, 
§  in  fin.,  colum.  2,  (4)  se  lee :  «La  avaricia  es  raíz  de 
todos  los  males  ó  madre.»  Y  por  sediciosa  y  malhe- 
chora, dice  la  ley  Si  quis  in  suo  {C.  de  innoffic. 
testament) :  «Hase  de  herir  á  la  avaricia  con  legítimos 
golpes;»  quiere  decir,  con  heridas  en  la  raíz  de  su 
maldad.  Bien  obedeció  esta  ley  el  pueblo  de  Grecia, 
cuando  oyendo  una  tragedia  de  Eurípides,  presente 
el  mismo  poeta',  y  hablando  en  ella  un  personaje  lla- 
mado Bellerofontes,  recitó  estas  palabras^  precián- 
dose de  avaro: 

«Consiento  que  me  llamen  pésimo,  como  me  (5) 
llamen  rico.  Todos  preguntamos  si  uno  es  rico,  no 
si  es  bueno.  No  por  qué  ni  de  dónde.,  sino  qué  tanta 
hacienda  tiene  solamente.  En  todas  partes  tanto  fué 
uno  cuanto  tuvo.  ¿Pregúntasme  qué  es  malo  tener? 
nada.  O  deseo  morir  pobre  ó  vivir  rico.  Bien  mué- 
re  el  que  muere  ganando  algo.  El  dinero  es  grande 
bien  del  género  humano,  á  quien  no  puede  ser  igual 
el  deleite  de  la  madre  ni  de  los  blandos  hijuelos,  no 
el  padre  sagrado  con  méritos.  Si  cosa  tan  dulce  res- 
plandece en  la  cara  de  Venus,  con  razón  inclina  á 
sí  los  amores  de  los  dioses  y  de  los  hombres.» 

Recitó  aquel  representante  en  estas  palabras  todos 
los  requiebros  que  el  avaro  dice  al  dinero ;  y  como 
el  pueblo  vio  alabar  tanto  la  avaricia ,  amotinado  se 
levantó  para  castigar  los  versos  y  al  autor.  Empero 
levantándose  Eurípides,  los  pidió  que  oyesen  la  tra- 
gedia toda,  y  que  si  aquel  amante  del  oro  no  tu- 
viese el  mal  fin  que  merecía,  que  le  castigasen. 
Sosegóse  el  pueblo,  y  al  cabo  padecía  el  avariento, 
que  allí  se  llamaba  Bellerofontes,  los  castigos  que 
su  avaricia  merecía.  Todo  este  lugar  es  de  nuestro 
Séneca,  epíst.  cxv.  Mirad  cuan  aborrecido  vicio  es, 
que  aun  sus  alabanzas  en  el  teatro,  no  solo  no  las 
consintió  el  pueblo,  sino  que  ofendidas  las  orejas,  se 
convocó  á  castigarlas. 

Muchas  veces  he  considerado  qué  parte  del  hombre 
persuade  al  avariento  á  no  gastar  consigo  mismo  lo 
que  tiene.  No  se  lo  persuade  la  razón,  que  le  consti— 
tuye  en  ser  racional,  por  ser  cosa  contra  ratón ;  no  la 
parte  animal,  porque  esa  es  toda  atenta  á  su  comodi- 
dad y  regalo ;  no  sus  miembros ,  porque  qí  padecen 


(3)  se  lee:  ot  jadiees  (Z.  D,  F.) 
{A)  «La  avaricia  (M.) 
(5)  llaman  {Id,) 
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frío  desean  abrigo ;  si  bambre,  mantenimiento ;  si  en- 
fermedad^ remedio;  si  trabajo,  descanso;  si  desvelo, 
sueño.  No  se  lo  persuaden  sus  amigos,  pues  le  abor- 
recen por  avariento.  No  los  que  son  sus  enemigos, 
pues  lo  son  porque  lo  es.  Esto  me  persuade  que  es 
castigo  de  Dios,  y  de  Ips  mayores  que  en  este  mundo 
ejecuta,  por  la  dolorosa  miseria  con  que  aflige,  y  por- 
que disi)one  al  avariento  á  obstinación ;  pues  si  ad- 
quiere siempre,  siempre  quiere  adquirir;  si  le  qui- 
tan algo,  se  enfurece  por  desquitarlo ;  si  le  dan  lo  que 
codicia,  es  lo  propio  que  echar  leña  seca  en  el  fuego, 
que  le  hace  más  animoso ;  si  le  piden,  piensa  que  se 
da  lo  que  tiene  negándolo  al  menesteroso.  Judas  ve- 
riGca  mi  discurso  :  fué  apóstol  de  Cristo ;  y  siendo 
apóstol,  porque  fué  avaro  fué  traidor,  fué  impeniten- 
te, y  se  ahorcó.  Cuando  el  sagrado  Evangelista  dice 
quién  era,  le  llama  «ladrón  y  robador,  que  traía  bol- 
sas y  se  lleva  lo  que  dan».  Que  el  avaro  sea  ladrón, 
se  prueba  con  testigos  que  no  pueden  ser  recusados : 
€l  primero  es  el  mismo  avariento  que  depone,  que  se 
hurta  á  si  propio  lo  que  tiene;  el  segundo  el  prójimo, 
á  quien  hurta  lo  que  le  quita,  y  si  es  pobre,  lo  que 
le  debe ;  el  tercero  es  el  mismo  Dios,  pues  se  le  queda 
con  todos  los  bienes  que  le  da,  y  se  los  niega  en  los 
pobres  y  en  la  satisfacción,  y  en  si  y  en  los  otros;  Veis 
aquí  al  avariento,  en  el  oficio,  dicipulo  de  Judas.  La 
condición  del  ayaríento  se  emplea  en  dos  cosas  solas  : 
en  pesarle  que  den  á  otros  y  no  á  él,  ^  en  pedir  que  le 
den.  Esta  misma  fué  la  condición  de  Judas.  Tuvo  gran 
dolor  del  ungüento  que  la  Magdalena  dio  álos  pies  de 
Cristo,  y  cuando  le  vendió  pidió  que  le  diesen :  «¿Qué 
me  queréis  dar,  y  yo  le  entregaré  á  vosotros?»  Sa- 
biendo que  vendía  la  cosa  más  preciosa  de  la  tierra  y 
del  cielo,  no  señaló  lo  que  queria  que  le  diesen ;  solo 
dijo  que  le  dijesen  lo  que  por  ella  le  querían  dar :  por- 
que el  avariento  solo  estima  que  le  den,  no  otra  cosa 
ninguna.  No  se  gobierna  por  mucho  ni  por  poco,  pues 
es  tan  avaro  por  poco  como  por  mucho.  Sí  estimara 
alguna  otra  cosa  fuera  del  recebir,  luego  se  corrigie- 
ra, porque  topara  con  su  alma  y  con  su  conciencia  sin 
salir  de  si,  y  con  su  cuerpo,  y  con  la  ley  natural  y  la 
civil  y  la  de  las  gentes  y  la  de  Dios.  Diéronle  treinta 
dineros ;  recibiólos ;  y  para  la  traición  dio  por  seña 
qne  daria  un  beso  á  Cristo.  ¡  Extraña  cosa  parece  que 
el  avariento  dé  por  seña  el  dar  aunque  sea  un  beso! 
Igualmente  dio  con  este  beso  á  conocer  quién  era  Cris- 
to y  quién  el  avariento.  No  se  lee  que  otra  persona  be- 
sase en  la  cara  á  Cristo  sino  Judas,  ni  que  otro  me- 
tiese con  él  la  mano  en  el  plato.  El  avariento  vende 
al  qae  besa,  y  adquiere  dinero  con  lo  que  da ;  y  si 
pu^e  tomar,  no  aguarda  á  que  le  den.  Deste  fin  se  ori- 
gioaron  estas  dos  acciones  singulares  de  Judas.  Én- 
tresele Satanás  en  el  corazón ;  que  el  avaro,  por  rece- 
bir, recibe  á  Satanás. 

¿Queréis  ver  cuan  sumamente  perverso  es  el  ava- 
riento! Pues  atended  á  que  luego  que  recibió  de  la 
mano  de  Cristo  el  regalo  en  la  cena,  al  instante  reci- 
bió á  Satanás  en  saalma :  «Y  como  mojase  el  pan,  se 
le  dio  á  Judas  Simón  Iscariote ;  y  después  de  la  sopa 
Satanás  entró  en  él.»  {Matth. ,  26.)  El  avariento,  tras  los 
btenes  y  caricias  que  recibe  de  Dios,  recibe  á  Satanás 
por  recebiir  de  todos  y  de  todo.  Mirad  lo  que  junta  en 
SQ  conzon  :  disposición  halagüeña  para  el  arrepenti- 


miento y  la  gracia,  (i)  y  demonio  y  inCerno.  Literal- 
mente entiendo  deste  lugar,  que  abren  la  boca  á  la 
mano  de  Dios  y  juntamente  el  corazón  á  Satanás. 

Llegado  hemos  al  fin  infame  que  la  avaricia  dispo- 
ne á  los  que  se  dejan  poseer  de  su  tiranía,  y  á  los 
bienes  y  dineros  que  adquieren  con  la  usura  de  la  san- 
gre inocente.  {Matth.,2ri) :  «Entonces  viendo  Judas, 
que  le  entregó,  que  le  habian  condenado,  movido  de 
penitencia  volvió  los  treinta  dineros  de  plata  á  los 
principes  de  los  sacerdotes  y  álos  ancianos  del  pueblo, 
diciendo :  Pequé  entregando  la  sangre  inocente  y  jus- 
ta. Ellos  respondieron :  ¿Qué  nos  importa  á  nosotros? 
Miráraslo  tú.  Y  arrojando  las  monedas  en  el  templo, 
se  fué  y  se  ahorcó  de  un  lazo.» 

El  doctísimo  cardenal  Cayetano  sobre  este  capitulo 
dice  «que  esta  penitencia  de  Judas  fué  penitencia 
del  ánimo  humano  sin  gracia  de  Dios,  cuanto  mayor 
más  peligrosa;  porque  la  abundancia  de  la  tristeza 
anega  al  hombre  é  i^uce  desesperación.  Este  fin  pro- 
bó que  era  tal  la  penitencia  de  Judas  (a).»  Doctislma- 
mente  condena  el  eruditísimo  cardenal  de  San  Sixto 
las  blasfemias  del  terco  Calvino,  en  las  heréticas  con* 
sideraciones  que  hace  sobre  estas  palabras  y  acciones 
de  Judas,  llamando  arrepentimiento  verdadero  el  suyo 
en  la  penitencia  y  en  la  confesión  de  su  pecado  y  ser 
Cristo  justo,  y  festituyendo  el  precio  de  la  traición. 
Y  doctisimamente  le  castiga  con  sus  respuestas  Titel- 
man  en  su  libro  contra  este  blasfemo. 

Este  avaro  fué  tan  malo,  que  su  arrepentimiento  es 
el  castigo  de  su  pecado,  en  que  él  propio  fué  delin- 
cuente, juez  y  verdugo.  Es  la  suya  penitencia,  mas 
sin  gracia  de  Dios ;  es  inundación  de  tristeza ,  que  aho- 
ga á  los  que  le  imitan ;  no  arrepentimiento  que  los  en- 
mienda. Sus  logros  son  de  sangre  inocente ;  véndenla 
por  cualquiera  precio,  y  juntan  el  dinero  para  arrojarle ; 
précianse  de  padres  de  la  ganancia,  y  mueren  hijos 
de  la  perdición.  Al  avariento  Judas  le  llamó  Cristo  hijo 
de  (2)  la  perdición. 

El  avariento  no  deja  lo  que  junta ;  él  mismo  lo  ar- 
roja. No  hay  fariseo  ni  mal  ministro  que  no  tenga  asco 
de  recibir  el  dinero  de  sus  manos.  (3)  Muere  levan- 
tado del  suelo,  de  donde  nunca  se  levantó  el  espíritu 
del  avariento.  ¡Cuál  destos  no  muere  en  el  lazo  con 
que  la  avaricia  le  tiene  mientras  vive,  y  le  ahoga  cuan- 
do muere! 

Verifiquemos  en  Judas  el  fin  de  la  hacienda  del  ava- 
ro. No  la  tomaron  del ;  no  quisieron,  siendo  los  sacri- 
legos compradores  de  su  execrable  venta,  profanar  con 
tales  monedas  el  tesoro  y  caja  del  depósito  del  templo. 
Compraron  una  heredad  para  sepultura  de  los  pere- 
grinos. 

Veis  cumplido  á  la  letra  el  lugar  del  Ecclefiásticoqm 
recité,  donde  hablando  del  av.vo  y  de  sus  castigos,  y 
del  fin  (4)  del,  de  sus  bienes,  dice  en  medio  del  lugar: 


(1)  el  demonio  é  InOerno  (S.) 

(a)  Véase  EvangeUaeum  Commeniariit  Hivereitiissifñi  Domini 
Thomae  de  Vio  Caietmi,  Cardinaiit  Sancti  Xisti,  te  quttuor 
EvM^eüñ  et  Acta  Áposíolorum  ad  Graecon/m  codtcnm  teritatem 
casügata ,  ad  tentum  quem  foetmt  Literalem  commentarii :  eum 
indiátMs  oportwi» ,  KecenM  im  lucem  editi,  ParitiU.  Apud  Pouce- 
hm  U  PretUs,  1543. 

(i)  perdición.  {S.) 

i3)  Hnere,  levanta  del(Z.  B.) 

{A)  de  SBS  bienes,  (S.) 
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«Y  DO  le  da  Dios  poder  para  que  de  sus  tesoros  coma ; 

antes  el  hombre  extraño  se  lo  tragará  todo.)» 

Veis  aqui  todo  el  dinero  del  logro  de  Judas  empleado 
en  sepulturas  de  peregrinos ,  que  son  los  que  más  pro- 
piamente se  llaman  extraños. 

Ya  hemos  discurrido  por  las  costumbres  y  el  fin  de 
los  ayarientos  en  esta  Tida,  y  de  sus  caudales  y  hacien- 
das. Discurramos  del  avariento  en  los  infiernos^  y  de 
su  dañada  condición  en  la  otra  vida.  Para  salir  bien  de 
todo  conviene  no  salir  del  Evangelio  sacrosanto. 

Lucae,  16 :  «Rabia  un  hombre  poderoso  que  se  ves- 
tía de  preciosas  ropas,  y  cada  dia  ))anqaeteaba  esplén- 
didamente ;  y  habla  un  mendigo,  cayo  nombre  era  Lá- 
zaro, que  yacia  lleno  de  llagas  á  sus  puertas,  deseando 
hartarse  de  las  migajas  de  pan  que  se  caian  de  la  mesa 
del  rico,  y  ninguno  le  socorría. » 

A  las  puertas  del  rico  avariento  y  glotón  siempre  es 
desprecio  de  sus  umbrales  el  pobre ,  á  quien  no  solo 
niega  su  mesa  lo  que  tiene,  sin<^  lo  que  se  le  cae.  No 
hubiera  pobre  sin  socorro,  si  no  hubiera  avariento  sin 
caridad. 

«Empero  venian  los  perros^  y  lamíanle  las  llagas.» 
Veis  aqui  los  perros  curando  las  llagas  del  pobre,  y  al 
rico  acrecentándoselas.  Veisaqaí  á  Lázaro  que  convida 
á  sus  llagas  á  los  perros,  y  al  rico  que  le  niega  de  su 
mesa  las  migajas  que  da  á  sus  perros.  ¡Considerad 
cuánto  peor  y  más  rabiosa  es  la  hambre  avarienta  que 
la  hambre  canina! 

«Sucedió  que  murió  el  mendigo  y  fué  llevado  por 
los  ángeles  al  seno  de  Abraham.  Murió  el  rico  y  fué  se- 
pultado en  el  infierno;  empero  levantando  sus  ojos,  como 
estuviese  en  tormentos,  vio  desde  muy  lejos  á  Abraham 
y  á  Lázaro  en  su  seno.» — Dice  «que  murió  el  pobre i»; 
y  habiendo  sido  sepultado,  lo  que  es  cierto,  no  dice  que 
fué  sepultado,  sino  llevado  por  los  ángeles  al  seno  de 
Abraham,  porque  el  justo  que  se  salva  nace  en  la  sepul- 
tura á  vida  sin  muerte,  donde  la  muerte  corporal  lesirve 
de  partera  á  eterna  vida.— Dice  que  «murió  el  rico  y  (1) 
que  fué  sepultado  en  los  infiernos» ;  y  no  dice  que  fué 
sepultado  en  la  tierra,  porque  el  sepulcro  del  que  muere 
para  morir  para  siempre,  es  el  infierno.  Y  es  de  notar 
que  del  avariento  no  solo  se  dice  que  está  en  él  como 
los  otros,  sino  sepultado  en  él :  esta  consideración  me 
persuadió  á  no  seguir  la  diferente  puntuación  que  hace 
el  cardenal  Cayetano,  poniendo  el  punto  detrás  del  «fué 
enterrado»,  y  empezando  cláusula  (2)  desde  la  palabra 
«en  el  infierno».— «Levantó  los  ojos  como  estuviese  en 
tormentos.»  Cuando  vivía  jamás  levantó  los  ojos  al  cíe- 
lo ni  los  apartó  de  la  miseria  de  la  tierra ;  y  cuando  está 
sepultado  en  el  infierno  y  padeciendo  sus  tormentos,  los 
levanta  al  cielo.  Todo  lo  hacen  al  revés  y  tarde  los  ava- 
rientos. Cuando  estaba  en  este  nmndo,  no  veia  aun  en 
si  mismo  (que  nada  puede  ser  más  cerca)  su  naturale- 
za, ni  las  llagas  (3)  y  hambre  y  miseria  de  su  prójimo, 
que  quiere  decir  cercano;  y  eir  el  infierno  ve  de  lejos  y 
conoce  á  Abraham  y  á  Lázaro  en  su  seno.  Quien  no  ve 
vivo  por  faltarle  la  caridad,  para  mayor  pena  ve  con  la 
invidia  muerto  y  condenado.  «  Entonces  el  seno  de 
Abraham  era  el  limbo  de  los  padres,  porque  por  el  mé- 
rito de  Jesucristo,  que  primero  se  prometió  á  Abraham, 

ü)  tüé  iS.) 

(t)  desde  lu  palabras  {Id,) 

|3)  lü . la  basare  (/tf.) 


los  justos  conseguían  aquella  quietud.»  Estas  son  pala- 
bras de  Cayetano  en  este  capítulo. 

«Y  él  mismo  llamando,  dijo :  Padre  Abraham,  ten 
misericordia  de  mí,  y  envíame  á  Lázaro,  para  qoe  mo- 
jando en  agua  la  punta  de  su  dedo,  refrigere  mi  lengua, 
porque  soy  atormentado  en  la  llama.»  ¿Veis  que  en  el 
infierno  el  avariento  se  atormenta  con  serlo  por  haberlo 
sido,  y  que  guarda  en  la  sepultura  del  infierno  consigo 
para  su  tormento,  su  condición?  Condenado  está,  y  está 
pidiendo;  pide,  no  una  cosa,  sino  tres  :  que  tenga 
Abraham  del  misericordia,  que  envié  á  Lázaro,  y  que 
Lázaro  le  refrigere  la  lengua,  mojando  la  extremidad 
de  su  dedo  en  agua.  ¿Queréis  vei»que  su  avaricia  es  su 
tormento?  £1  pide  que  le  envien  al  que  arrojó  de  su 
mesa ;  pide  una  gota  de  agua  al  que  negó  una  migaja 
de  pan ;  pide  que  en  su  favor  extienda  un  dedo  aquel  á 
quien  con  desprecio,  pidiendo,  le  cerró  toda  su  mano. 
Cierto  es  que  todo  él  padecía,  y  solo  pide  refrigerio  para 
su  lengua,  porque  por  su  glotonería  y  satisfacer  su  gar- 
ganta con  el  sabor  de  su  lengua  había  sido  avariento; 
y  aun  condenado,  trata  de  refrigerarla  solamente.  Pa- 
dezca la  lengua  del  avariento,  que  estando  en  boca  ra- 
cional, no  aprendió  de  las  lenguas  de  sus  perros  cuando 
los  vio  lamer  las  llagas  de  Lázaro. 

Mostróse  este  avariento  inficionado  de  todas  cuatro 
pestes.  Del  desprecio,  ya  se  vio  el  que  hizo  de  Lázaro. 
Delaínvidia,  digalo  el  Santo  palbbra  de  oro, serm.axn: 
« Envíame  á  Lázaro.  ¿Adonde?  ¿Al  infierno,  del  seno; 
del  solio  sublime,  al  caos ;  de  la  quietud  santa,  á  los  la- 
mentos de  las  penas?  A  lo  que  me  parece,  (4)  lo  qud 
hace  este  rico  no  es  del  nuevo  dolor,  sino  de  la  invidia 
antigua;  y  con  ella  se  enciende  más  que  con  el  fuego. 
(5)  Esles  á  estos  grande  mal ,  esles  incendio  insufri- 
ble (6)  ver  dichosos  á  los  que  un  tiempo  despreciaron. 
Aun  poseyéndole  la  pena,  no  deja  la  malicia  al  rico ;  que 
no^ice  que  le  lleven  adonde  está  Láza.ro,  sino  que  en- 
víen á  Lázaro  adonde  él  está.»  No  pide  que  él  sea  lle- 
vado adonde  está  Lázaro  en  descanso;  pide  que  Lázaro 
baje  del  descanso  á  sus  penas,  por  quitarle  el  gozo  que 
le  envidia.  En  el  infierno  está  el  rico  avariento,  y  aun 
quiere  que  le  venga  á  servir  el  pobre  desde  la  gloria. 
Esta  soberbia  es. 

Tuvo  de  Abraham  respuesta,  mas  no  consuelo;  «Tú 
recebiste  tus  bienes»  (quiere  decir,  los  que  tuviste  por 
bienes,  que  fueron  las  riquezas  y  el  poderío,  la  pompa 
y  la  golosina ;  y  agora  padeces  los  males  que  no  temis- 
tes).»  Lázaro  recibió  y  padeció  males»  (quiere  decir, 
los  que  el  mundo  juzga  por  tales  en  la  pobreza  y  des- 
precio, siendo  bienes  en  el  mérito). 

Viendo  que  se  le  negaba  el  enviársele,  prosigue,  por 
sacarle  de  la  quietud  en  que  está,  diciendo  :  «Raégote, 
Padre,  que  le  envíes  á  la  casa  de  mi  padre,  porque  tengo 
cinco  hermanos,  para  que  los  testifique  este  suceso  y 
no  vengan  á  este  lugar  de  tormentos.»  Llama  á  Abra- 
ham padre,  y  dice  que  envié  á  Lázaro  en  casa  de  (1)  su 
padre.  Para  pedir  tiene  muchos  padres  quien  para  dar 
no  tuvo  ni  conoció  hermano.  Toda  esta  petición  fué  va- 
nidad y  soberbia  é  invidia.  No  dice  que  le  envié  á  pro- 
dicar  á  todos,  sino  á  los  suyos  y  á  sus  bermanos :  es 


(4)  que  haee  (Z.  B.  F.S 

(5)  Esles  i  estos  grande  mal  d  incendio  insolHble,  ^ 

(6)  de  f  er  (S.) 

(7)  sos  padres,  (id.) 
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ruego  de  interés,  no  de  caridad.  No  lo  pide  porque  sus 
liermanos  se  salven,  sino  porque  con  ellos  solos,  por  ser 
8U8  hermanos,  se  haga  lo  que  á  otros  no  se  concede.  En 
el  eondenado  ni  puede  caber  piedad  ni  caridad,  ni 
otncosa  que  condenación  obstinada.  Según  esto,  no 
deseaba  estorbar  su  venida  á  sus  tormentos  por  virtud 
ni  amor :  luego  puede  colegirse  que,  de  avariento,  aun 
mi  quería  que  participasen  de  sus  tormentos. 

«  Kespondióle  Abraham :  Tienen  á  Moisés  y  ¿  los  pro- 
fetas; óiganlos.  Mas  61  respondió :  No,  padre  Abrabam ; 
empero  si  alguno  de  los  muertos  se  les  apareciere,  ha* 
rÁa  penitencia.»  No  consta  claramente  si  esta  fué  pa- 
rábola ó  historia.  San  Lúeas  no  la  da  nombre  de  pará- 
bola, y  el  nombre  de  Lázaro  la  muestra  historia.  Yo  por 
bistoria  hi  tengo,  persuadido  destas  razones  y  de  la  au- 
toridad de  san  Juan  Crisóstomo  (oración  De  adversa 
oaJ^ud^fW,  digamos  De  la  enfermedad),  hablando  de 
Lázaro,  a  Era  de  los  que  fueron  antes  de  la  gracia ;»  pa- 
bbias  que  certifican  historia.  Y  del  texto  se  colige  que 
fué  realmente  en  este  tiempo,  pues  dice  :  «Tienen  á 
(I )  Moisen  y  á  los  profetas ; « tiempo  antes  de  la  gracia ; 
y  deque  se  colige  que  Moisen  vfvia  en  aquel  tiempo, 
pnes  si  fuera  muerto,  no  respondiera  el  avariento  que 
no  creerían  sino  á  un  muerto. 

Pasemos  á  la  consideración,  y  aprendamos  de  Cristo  á 
referir  las  historias  para  el  ejemplo  y  el  escarmiento.  En 
las  del  mundo  el  pobre  es  á  quien  se  llama  aun  vulgar- 
mente quídam  pauper,  acierto  pobre.»  La  lisonja  no  le 
halla  nombre,  cuando  al  rico  le  da  su  nombre  y  (2)  so- 
brenombres, y  le  carga  de  apellidos  y^  blasones  y  des- 
cendencias. En  la  boca  de  Cristo  es  todo  esto  al  revés :  el 
pobi  e  tiene  su  nombre,  y  el  rico  es  quídam  díves,  «cier- 
to rico;»  porque  Cristo  Jesús  es  vida,  y  en  el  libro  de  la 
vida  se'  escriben  los  nombres  de  los  justos.  Asi  lo  dice 
el  Espíritu  Santo. 

(3)  Advertid  la  desvergonzada  presunción  y  soberbia 
deste  avariento,  que  habiendo  él  muerto  de  hambre  á 
Lázaro  (cuando  le  pedia  sus  migajas  de  pan  para  vivir 
cou  ellas),  ahora  muerto  y  en  los  infiernos,  osa  pedir  que 
i  sn  instancia  y  por  el  servicio  de  su  casa  y  familia  re- 
sucite :  quiere  que  Abraham  resucite  con  milagro  por 
so  mandado  al  que  él  mató  con  avaricia  por  su  iniqui- 
dad. Considerad  su  hinchada  locura,  que  se  arroja  á  en- 
señar á  Abraham,  diciéndole  que  no  es  eficaz  el  medio 
que  él  da  de  que  oigan  á  Moisen  y  á  los  profetas,  y  le 
pretende  enseñar  el  modo,  diciéndole  que  si  alguno  de 
ios  muertos  se  les  apareciere,  harán  penitencia. 

Dos  cosas  se  me  ofrecen  dignas  de  consideración.  La 
[Hímera :  ¿Por  qué  este  avariento  pidió  que  Lázaro  mo- 
jase, para  refrígerarie  la  lengua,  la  última  extremidad 
4e  la  punta  de  un  dedo,  y  no  que  mojase  la  mano  y  le  re- 
frescase? pues  á  tan  grande  ardor  como  padecía,  no 
fueran  beneficio  los  golfos  del  mar.  Realmente  los  ava- 
rientos, vivos  y  muertos,  siempre  buscan  y  piden  lo  que 
no  los  puede  aprovechar :  lo  otro,  (4)  aun  duraba  en 
su  lengua  y  estómago  y  corazón  el  asco  de  las  llagas 
de  Lázaro,  y  por  eso  con  melindre  condenado  pide  que 
le  toqae  con  la  menor  parte  que  pudiere  de  un  dedo 
suyo  la  lengua.  Pidió  una  gota  de  agua  y  una  punta  de 

fl)  Voysés  [Miempre  iaedUUm  de  Sancka.) 

(^  sobrenombre  (S.) 

(S)  Advertir  (M.) 

O)  qne  aoo  daraba  {Id.) 


un  dedo.  Pidió  tan  escasamente  como  si  (3)  pidiera  4 
si,  que  menos  que  esto  negó  á  Lázaro;  todo  con  infernad 
malicia,  para  disimular  con  esta  humilde  petición  la 
que  luego  hizo  de  pedir  como  avariento  tan  gran  cosa 
como  la  resurrección  de  un  difunto. 

Desto  nace  la  consideración  segunda :  ¿Por  qué  pidié 
que  Lázaro  fuese  á  la  casa  de  su  padre  á  decir  á  sos 
hermanos  su  condenación,  y  no  pidió  que  le  enviase  á 
él,  para  que  (6)  la  viesen  en  él,  puesto  que  la  vista  se 
juzga  por  más  eficaz  que  el  oidot  No  queria,  no,  elava-* 
riento  la  conversión  de  sus  hermanos :  queria  que  Lá- 
zaro, como  fué  despreciado  en  su  casa,  no  fuese  creído 
en  la  de  su  padre ;  queria  que  á  su  padre  y  hermanoé 
fuese  aborrecible  por  el  espanto,  como  á  él  lo  fué  por  la 
pobreza;  quería  que  se  lograse  contra  Lázaro  la  pon- 
zoña que  tenia  en  su  seno,  y  que  Lázaro  dejase  de  gozar 
de  la  quietud  del  seno  en  que  estaba :  su  tema  es  sa- 
carle del  seno  de  Abraham,  ya  que  echándole  de  los 
umbrales  de  su  puerta,  fué  ocasión  de  que  Abraham  lo 
recibiese  en  su  seno.  Veis  aquí  las  pretensiones  del  ava« 
riento,  aun  sepultado  en  los  infiernos.  Si  algo  preten-' 
den,  es  quitar  el  descanso  á  los  que  vivos  negaron  el 
socorro.  No  hallamos  escrita  la  obstinación  y  perfidia, 
hasta  en  los  infiernos,  de  otro  pecador  que  del  rico  ava« 
riento,  teniéndola  todos. 

No  envió  Abraham  á  Lázaro,  como  el  avaro  lo  pedia» 
Empero  Cristo,  que  refirió  esta  historia  para  desenga-* 
ñar  á  los  hombres  de  que  no  creyendo  á  los  profetas  ni 
á  los  idvos,  ni  á  él,  que  era  hombre  y  Dios,  menos  cree- 
rian  á  los  muertos,  resucitó  con  el  mismo  nombre  de 
Lázaro  al  hermano  de  Marta  y  María.  ¿Qué  resultó  des« 
tedifunto  resucitado ?Dícelo  el  Evangelio,  Joann,,  12: 
«Determinaron  entre  sí  los  príncipes  de  los  sacerdotes 
que  matasen  á  Lázaro,  porque  por  él  muchos  de  los  ju- 
díos se  apartaban  y  creian  en  Jesús.»  San  Pedro  Crisó- 
logo (7)  en  estas  palabras,  sermón  lzvi,  dice  :  «No 
quieren  que  les  cuenten  lo  que  vieron  aquellos,  que  lo 
que  oyeron  no  quisieron  creer.  Sabemos  que  está  apa- 
rejada vida  para  los  buenos  y  tormentos  para  los  ma- 
los; empero,  mientras  captivos  de  los  vicios  no  quere^ 
mos  que  se  llegue  el  tiempo,  fingimos  ignorar  lo  que 
sabemos,  y  no  queremos  que  venga  del  infierno  quien 
nos  diga  lo  que  hay  después  de  la  muerte ;  pues  vinien* 
do  Cristo  del  cielo  y  volviendo  del  infierno,  enseñó  con 
la  palabra  y  afirmó  con  el  ejemplo  lo  que  está  preveni- 
do á  los  justos  en  el  cielo  y  á  los  impíos  en  el  abismo. 
Mas  por  ventura  no  creemos  estas  cosas,  ni  queremos 
que  Cristo  venga,  porque  no  queremos  que  el  mundo 
pase;  antes  no  porque  no  queremos  que  el  mundo 
pase ,  sino  porque  nos  pesa  que  nuestros  vicios  pasen. 
Cristo  vino,  no  por  ahuyentar  la  vida,  sino  la  muerte; 
revocar  el  mundo,  no  quitarle ;  destruir  los  vicios ,  no 
su  criatura.» 

¿En  cuál  filósofo  se  pudo  hallar  rastro  de  tan  alta 
doctrina?  No  niego  empero  que  alcanzaron  y  rastrearon 
algo  de  la  miseria  y  peste  mortal  deste  mal  vicio,  lo  que 
ingeniosamente  enseñaron  con  la  fábula  de  Midas,  rey 
de  Frigia,  hijo  de  Gordio.  Fingen  moralmente  que  co- 
mo hospedase  á  Baco,  y  él  le  dijese  que  pidiese  lo  que 
gustase,  y  Midas  fuese  avaro  insaciable  de  dinero^  le. 


(5)  se  pidiera  iS.) 

l6)  la  tiese  (Z.  B.)— le  viesen  (S.) 

f7)  sobre  esus  [S,) 
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(I)  pero  historia  en  los  sucesos.  (54 
(S)  il  qne  insta  (Z.  B.) 
(5)  la  (5.) 


Wle(F.5.) 
(8)  el  (S.) 
(!Q  es  qae  (Ttf.) 


pidió  qiie  le  fdpse  concedido  qae  cuanto  tocase  se  le  | 
Tolviese  en  oro.  Baco  se  lo  concedió.  El  luego  tocó  su  ¡ 
casa  y  todas  sus  murallas  de  la  ciudad^  gozoso  de  verse  I 
aumentado  en  tan  inmensa  copia  de  oro.  Empero  como, 
obligado  de  la  sed  y  de  la  hambre,  fuese  á  beber  y  co- 
mer, y  viese  que  en  tocando  el  agua  ó  el  vino  se  le  vol- 
vía en  metal,  y  la  comida  se  le  cuajaba  en  oro,  perecía 
de  rica  muerte  y  de  hambre  y  sed  preciosas,  empero 
mortales.  Fábula  fué  esta  en  la  narración;  (1)  historia 
es  en  los  sucesos.  ¿Cuántos  son  aquellos  que  porque 
todo  se  les  vuelva  oro  no  comen  ni  beben  ni  viven  ?  Don 
de  Baco,  dios  falso  de  la  embriaguez  y  glotonería,  fué  el 
de  Midas.  Midas  fué  (2)  el  que  insta  contra  sí,  como  lo  son 
todos  los  avarientos.  Este  fué  el  que  juzgó  tan  mal  en 
la  contienda  de  Pan  y  de  Apolo,  que  en  castigo  Apolo  le 
disfamó  con  orejas  de  asno.  Pena  es  que  padecen  los  ava- 
ñentos,  porque  oyen  con  bestialidad  y  no  les  agrada  la 
voz  del  cielo.  Sus  orejas  son  de  asno  y  sus  espaldas, 
pues  cargados  de  oro,  le  padecen  peso  y  no  le  gozan 
caudal. 

No  ignoraron  que  los  avarientos  morian  ahorcados, 
y  que  su  postrera  enfermedad  era  el  lazo.  Algo  dijo 
aquel  epigrama  del  avaro  que  en  un  escondrijo  guardó 
gran  suma  de  oro ;  y  yendo  otro  avariento  á  ahorcarse 
con  una  soga  porque  le  faltaba  el  oro,  y  pareciéndole 
aquel  mismo  lugar  á  propósito  para  su  desesperación, 
hallando  el  tesoro  que  el  otro  había  escondido,  dejando 
lasoga  donde  (3)  le  halló,  se  fué  contento.  Vino  el  que  lo 
escondió ;  y  no  hallándole,  y  hallando  la  soga,  de  pena 
se  ahorcó  con  ella.  Mirad  cuál  es  la  avaricia,  que  tiene 
desesperación  y  pobreza  dichosa,  y  riqueza  y  dicha  ahor- 
cada. Mirad  cuál  es,  que  al  que  trae  soga  para  ahorcar- 
se le  da  el  oro,  y  al  que  da  el  oro  le  da  soga  con  que  se 
ahorque.  Escondió  el  avaro  el  oro,  y  estando  contento 
de  hurtársele  él  á  sí  propio  y  ser  ladrón  de  sí,  se  ahorcó 
porque  le  hurtó  el  otro  avariento  lo  que  él  se  habia 
hurtado.  Aquel  dinero  iba  oliendo  á  esparto :  al  que  le 
perdió,  la  soga  (4)  lo  llevó  arrastrando;  y  el  que  lo  llevó, 
llevaba  arrastrando  la  soga,  pues  merece  que  lo  ahor- 
quen por  ladrón,  como  el  otro  mereció  ahorcarse  por 
avariento. 

No  quiero  que  algnnos  ricos  que  dan  y  gastan, 
piensen  que  engañan  á  la  verdad,  y  que  por  esta  razón 
no  los  condena  por  avarientos ,  si  bien  ellos  se  agre- 
gan (5)  al  nombre  de  liberales.  Destos  hay  muchos,  y 
son  de  los  más  perniciosos ;  descúbrelos  y  nómbralos,  y 
señala  su  castigo  el  Espíritu  Santo,  (Prov.,  22 ):  «Quien 
calumnia  al  pobre  por  aumentar  su  riqueza,  dará  á  otro 
más  rico  que  él,  y  empobrecerá.» 

Castigo  tan  grande  como  justo  (6),  que  el  que  se  hace 
rico  con  los  pobres,  se  haga  pobre  con  los  ricos;  que 
quite  al  que  le  falta  lo  que  ha  menester,  para  dar  al  que 
le  sobra  lo  que  no  ha  menester,  y  no  ha  menester  lo  que 
le  da.  No  podía  quitar  estas  máscaras  y  rebozos  otra  luz 
que  la  del  Espíritu  Santo,  que  lee  lo  secreto  de  los  co- 
razones. Avariento  es  quien  no  quitando  al  pobre  nada, 
no  le  da  de  lo  que  tiene ;  y  este  fué  el  rico  avariento 


de  quien  el  Evangelio  dice  que  fué  sepultado  enlos  in- 
fiernos. ¡Cuánto peores  avaros  son  estos,  que  no  solo 
no  los  dan  algo,  sino  que  los  quitan  á  los  pobres  lo  que 
tienen !  Consideración  es  esta  de  san  Juan  Crisóstomo, 
Oratione  de  Ávaritia :  «Si  Lázaro,  no  habiendo  reci* 
bido  del  rico  alguna  injuria,  solo  porque  no  le  habia 
dejado  gozar  de  lo  que  tenia,  le  fué  acérrimo  fiscal, 
¿de  cuál  defensa  se  valdrán  aquellos  que  después  de 
negarles  lo  que  tienen,  les  quitan  lo  que  ellos  tienen?» 

Bien  claramente  enseña  el  gran  Padre  cuánto  peores 
avaros  son  estos  que  quitan  á  los  pobres  y  los  afligen, 
que  aquellos  que  solo  les  niegan  algo  de  lo  que  tienen. 
Aquellos  para  tan  grande  robo  y  tan  enorme  delito  se 
confian  en  sus  riquezas,  y  desprecian  la  misericordia 
de  los  pobres.  Por  esto  el  propio  santo.  Boca  de  oro,  los 
fulmina  con  estas  palabras  temerosas  y  ardientes,  y 
porque  no  se  desentiendan,  habla  con  ellos,  úbisupra : 
«Tenéis  vosotros  poder,  riquezas  y  dinero;  empero 
tienen  ellos  las  armas  más  fuertes,  gemidos  y  lamenta- 
ciones, y  el  mismo  padecer  injuria,  con  que  atraen  el 
socorro  del  cielo.  Estas  armas  asuelan  las  casas,  derri- 
ban los  fundamentos,  arruinan  las  ciudades,  y  con  ave- 
nidas han  trastornado  todas  las  naciones.  Tanto  muestra 
Dios  su  providencia  en  favor  de  los  que  son  ofendidos.» 

Estos  malditos,  que  quitan  á  los  pobres  para  dar  á 
los  ricos,  no  les  quitan  para  dar,  sino  para  quitarse  á  si 
lo  que  quitan,  y  empobrecer  con  la  dádiva  necia  quien 
enriqueció  con  el  robo  sacrilego.  No  dan  al  rico,  no ;  la 
suya  no  es  dádiva,  sino  anzuelo;  es  cautela  para  que  los 
den,  es  mohatra  y  usura.  Quien  da  al  más  rico,  más 
quiere  recebir  que  dar;  comprar  quiere,  mercader  es. 
Codicia  la  poquedad  del  mendigo,  y  por  eso  se  la  quita ; 
codicia  la  abundancia  del  poderoso,  y  dale  por  engai- 
társela. Cúmplese  en  él  la  justicia  de  Dios  que  le  sigue, 
y  empobrece  con  el  rico  quien  se  hizo  rice  con  el  po- 
bre. Tantos  avarientos  hay  destos,  que  están  fuera  de 
nuestra  cuenta;  empero  tantos  como  son,  ninguno  está 
fuera  deste  castigo. 

¿Queréis  ver  cuan  populoso  es  este  pecado,  que  por 
él  se  gobiernan  todos  los  demás?  Es  tal,  que  á  las  mis- 
mas pestes  las  apesta.  ¿  Quién  no  conoce  la  avaricia  de  la^ 
lujuria,  que  con  el  interés  y  por  el  oro  y  las  galas  atro- 
pella  la  honra  y  la  castidad?  La  avaricia  hace  mercan- 
cía (7)  la  fe  conyugal  en  el  adulterio,  la  virginidad  en 
el  (8)  estrupo ;  hace  los  cuerpos  venales  en  las  rame- 
ras. La  soberbia  es  la  más  rica  tienda  de  su  trato.  Por 
el  poder  y  el  tesoro  y  el  puesto  preferido  y  la  opulencia, 
la  arma  contra  Dios.  La  invidia  por  ella  ceba  en  su  pro- 
pio corazón  sus  dientes  :  ella  la  arma  de  venenos  los 
ojos,  ella  se  los  desvela.  La  gula  aprendió  de  la  ava- 
ricia á  no  tener  por  alimento  el  que  no  es  tesoro,  ó  no 
le  costó.  No  gusta  de  lo  sabroso  si  no  es  caro,  no  tiene 
por  comida  la  que  no  costó  un  patrimonio,  no  mala  la 
sed  con  el  vino  ó  agua  en  el  barro,  si  no  la  bebe  en 
cristal  ó  oro,  porque  tiene  asco  del  vaso  que  no  es  joya 
ó  caudal.  Hase  pegado  esté  contagio  aun  alas  mismas 
enfermedades,  que  siendo  el  desengaño  de  nuestra  mi- 
seria (por  enriquecer,  no  por  curar  los  malos  humo- 
res), se  beben  en  las  pócimas  el  oro  que  no  se  puede  di- 
girir,  las  joyas  que  no  dan  alimento ;  siendo  asi  que  ni 


O)  de  la  fe  (5.) 
(8)  estupro;  (F.  S.) 
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coran  la  dolencia,  ni  engalanan,  ni  hacnnolro  efecto 
qne  abultar  con  el  gasto  la  vanidad.  Sise  beben  estas 
cosas  por  llevarlas  en  su  cuerpo  ala  sepultura,  por  más 
ámbar  y  perlas  y  esmeraldas  y  jacintos  y  oro  que  junte 
su  estómago  en  las  confecciones,  será  aquella  tierra  que 
los  cubriere  solamente  mina  de  gusanos  y  de  horror. 
Si  se  juntasen  los  acreedores  del  hombre  en  un  dia  á 
cobrar  lo  que  es  suyo,  y  él  blasona  por  propio,  cosas  en 
que  funda  su  soberbia  y  su  avaricia,  hallaríase  mucho 
más  desnudo  que  la  más  humilde  bestia  y  que  la  más 
imperfecta  sabandija.  Considérale  vestido  de  púrpura, 
pesada  y  pálida  con  el  oro,  granizada  de  perlas,  en- 
cendida en  diamantes ;  ó  pomposo  en  el  lustre  do  la  se- 
da, variado  de  labores :  y  supon  que  el  animal,  cuya 
sangre  es  la  grana,  le  pide  su  veneno,  los  cerros  el  oro, 
las  conchas  sus  perlas,  las  minas  y  pedrizas  de  Oriente 
sus  diamantes,  los  gusanos  su  mortaja,  de  que  hace  ga- 
la; las  ovejas  su  lana,  los  ganados  sus  pieles;  el, lino  y 
el  cáñamoy  otras  yerbas  sus  lienzos,  holandas  y  (i)  cam- 
brayes.  Fuerza  era  que  el  miserable  hombre,  si  volviese 
estas  cosas  á  sus  dueños,  quedase  más  desnudó  que  los 
erizos  y  las  arañas,  á  quien  ninguna  cosa  puede  pedir 
parte  alguna  de  su  traje,  vestido  y  ornamento.  ¿Por 
qué  pues,  ó  avariento,  anhelas  por  tener  lo  que  las 
cosas  más  despreciadas  del  mundo  te  pueden  con  razón 
pedir,  y  de  que,  como  ajenas,  no  puedes  tener  alguna 
presunción,  (2)  que  las  has  de  dejar,  que  han  de  de- 
jarte? Sois  los  ricos  para  los  pobres  lo  que  para  vosotros 
las  grandes  posesiones.  Tú  eres,  si  sabes  ser  rico,  he- 
redad del  pobre,  como  la  heredad  es  hacienda  para  ti. 
Dióte  Dios  los  bienes  para  que  los  dieses,  no  para  que 
los  hicieses  inútiles.  Dios,  que  te  da  lo  que  tienes,  te 
pide  en  cada  pobre  que  le  des  de  lo  que  te  dio ;  no  por 
quitarte  lo  que  te  ha  dado,  sino  porque  puedas  con  la 
caridad  merecer  que  te  lo  multiplique.  Si  eres  interesa- 
do, no  digo  que  no  lo  seas,  sino  que  sepas  ser  bien  inte- 
resado. Dale  á  Dios  lo  que  te  pide  por  el  pobre,  que  él 
te  ofrece  en  lo  que  te  pide  ciento  por  uno.  No  puede 
haber  mayor  ganancia  ni  más  cierta.  O  no  quieres  la 
ganancia,  ó  dudas  del  que  la  promete;  si  no  la  quieres, 
ya  eres  pobre;  si  no  la  crees,  ya  eres  infiel.  ¿Por  qué, 
ó  mortal ,  con  el  pensamiento  presumes  las  cosas  ma- 
yores, cuando  por  la  fe  desesperas  de  las  menores? 
Grandes  palabras  son  las  con  que  san  Pedro  Crisólogo, 
sermón  cunn,  nos  exhorta  al  desprecio  destos  bienes 
eu  solo  el  nombre :  a  ¡  O  miserable  y  dignísimo  de  toda 
infelicidad ;  pues  dándote  un  reino,  suspiras  por  un  pe- 
dazo de  pan ;  pues  dándote  la  perpetuidad ,  lloras  por 
la  bebida ;  qne  vistiéndote  de  inmortalidad,  lamentas 
por  la  vestidura  del  cuerpo ! » 

Teófilo  Alejandrino  compara  la  avaricia  al  infierno : 
«El  infierno  no  se  llena  de  muertos ;  antes  cuantos  más 
recibe,  más  desea :  imítale  la  avaricia ,  que  no  puede 
hartarse,  pues  cuanto  más  tiene  más  desea.» 

Crísóstomo  alza  la  voz  preciosa,  y  con  boca  de  oro 
pronuncia  contra  los  avarientos  estas  palabras  espan- 
tosas para  ellos,  aun  siendo  pronunciadas  por  el  metal 
qm  adoran,  (homil  (3)  81,  inMaUh.):ikOiú  esto  todos 


(1)  cambny.  iZ.  B.  F.) 

<S)  iqné  las  has  de  dejar?  %ué  btn  de  dejarte!  ( Todu  ¡m  «H- 
dúñis.) 

P)  18  [T9dot  lo9  ^emplorei.  —  Es  la  bomllía  SO,  qae  otros  es- 
tean  81,  sobre  el  eap.  xxti  de  sen  Mateo.) 
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los  avaros  atentamente,  los  que  padecéis  la  enfermedad 
gravísima  de  Judas.  Oidme  para  que  huyáis  esta  pes- 
tilencial dolencia;  porque  si  el  que  juntamente  vivia 
con  Cristo,  que  oia  de  Cristo  la  doctrina  que  hizo  mi- 
lagros, deste  achaque  se  precipitó  en  el  profundísimo 
abismo  de  los  males,  más  fácilmente  os  precipitaré¡<; 
vosotros,  que  ni  oistes  las  escrituras  y  estáis  arraigados 
en  las  cosas  del  siglo.  Aquel  cada  dia  estaba  con  el  que 
no  tenia  adonde  reclinar  la  cabeza,  y  cada  dia  era  ins- 
truido con  sus  palabras  y  obras,  para  que  no  quisiese 
tener  oro  ni  plata  ni  dos  túnicas;  y  con  todo  no  pudo 
reprimirse.  ¿Cómo  pues  esperas,  sin  gran  desvelo  y  di- 
ligente cuidado,  huir  el  contagio  (4)  deste  mal?  Terri- 
ble es  cierto, terrible  esta  bestia;  empero  si  quieres, 
facilisimamente  podrás  asegurarte  delia.  No  tiene  esta 
codicia  el  origen  de  la  naturaleza.» 

Por  esto  es  fácil  huir  la  avaricia,  porque  no  se  ori- 
gina de  la  naturaleza,  y  no  hay  cosa  más  fácil  al  hombre 
que  acomodarse  y  restituirse  á  la  naturaleza,  ni  más 
descansada,  pues  cuanto  della  se  aparta  se  violenta.  La 
naturaleza  conócese  por  origen ;  y  reconoce  por  parto 
suyo  á  las  sierpes  y  animales  más  ponzoñosos,  empero 
no  al  avariento.  Este  es  contra  toda  la  naturaleza  y  con- 
tra las  naturalezas  de  todos.  Es  contra  Dios,  contra  el 
prójimo  y  contra  si.  A  su  cuerpo,  que  se  sustenta  con 
las  viandas,  se  las  niega  por  ahorrar;  y  ásu  alma,  que 
no  come,  la  ruega  con  los  mantenimientos.  Tal  se  lee  en 
el  Evangelio,  de  aquel  que  se  prometía  largos  años  de 
vida,  y  tratando  (5)  de  deshacer  las  trojes  para  hacer- 
las más  capaces,  murió  aquella  misma  noche. 

El  avaro  aun  á  sí  mismo  destruye.  El  avaro  es  común 
enemigo  de  todos  los  hombres  y  de  todos  los  elemen- 
tos. Hace  bolsa  su  alma.  Más  quisiera  al  sol  de  oro  para 
acuñarle,  que  de  luz  para  ver  y  vivir.  Quisiera  que  el 
aire  lloviera  dineros,  y  no  agua ;  que  los  ríos  y  las  fuen- 
tes le  manaran;  que  la  tierra,  como  edifica  las  grandes 
estaturas  de  los  montes  de  peñascos,  las  (6)  compusiera 
de  plata.  El  avaro  se  congoja  con  la  fertilidad  de  los 
tiempos,  y  con  la  abund  ancia  se  encoge ;  y  aborrece  toüa> 
las  cosas  de  que  no  puede  juntar  moneda ;  y  al  contrario, 
sufre  todas  las  afrentas,  como  le  ocasionen  interés  de 
un  dinero.  Aborrece  á  todos  los  hombres,  pobres  6 
ricos :  los  pobres  porque  no  le  pidan ,  los  ricos  porque 
no  le  dan  y  porque  tienen.  El  se  persuade  que  todo  lo 
que  los  otros  poseen  debía  ser  suyo,  y  por  eso  los  abor< 
rece  y  es  aborrecido  dellos.  (7)  Este  no  sabe  qué  cosa 
es  llenarse;  ignora  la  hartura.  Poroso  tan  miserable  es 
como  bienaventurado  el  que  sigue  la  virtud  contraria 
á  su  pecado.  Discurso  es  este  de  San  Juan  Crisóstomu 
en  la  homilia  (8)  81,  in  Matth, 

Si  el  desdichado  avariento  quiere  la  bienaventuranza 
del  que  no  lo  es,  los  pobres,  á  quien  él  aborrece,  le 
ruegan  con  ella.  Es  el  pobre  la  máscara  de  Dios,  con 
que  anda  entre  nosotros  disfrazado  :  este  nombre  le  da 
san  Juan  Crísóstomo,  como  lo  refiere  Damasceno,  {Pa- 
ral, cap.  37).  En  unos  trae  por  máscaras  las  llagas,  en 
otros  la  desnudez,  en  otros  los  remiendos,  en  otros  la 
hambre,  en  otros  la  enfermedad,  en  otros  la  cárcel  y 

(4)  de  este  mal  terrible?  Es  cierto  terrible  esta  bestia;  (F.  S.) 

(5)  desbaeer(Z.) 

(S)  eompnsieran  (Z.  B.  F.) 

(7)  El  no  sabe  (5.) 

(8)  18  (Lot  ejemplares  todos. 
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la  persecnefon.  No  puedes  ignorar  ya  que  el  pobre  es 
máscara  de  Cristo ;  ni  negarlo,  pues  él  dijo  en  el  Evan- 
gelio qne  él  tenia  sed  en  el  que  la  tenia,  y  hambre  y 
desnudez;  que  padecía  cárcel  él  con  el  preso,  y  que 
estaba  enfermo  y  no  le  tisitaron. 

De  aquí  el  grande  Salriano  dice,  lib.  4  ad  Bed., 
S  (a) :  «Los  avarientos  replican  que  no  era  Cristo 
el  que  tenia  hambre  y  sed.»  A  que  responde:  «No 
solamente  aGrmo  que  Cristo  es  pobre  entre  los  po- 
bres,  sino  mucho  más  pobre  que  todos  los  otros ; 
porque  entre  los  pobres  no  es  la  pobreza  igual,  por- 
que hay  algunos  que  están  desnudos «  mas  no  ham- 
brientos; á  otros  falta  acogida  y  tienen  vestidos :  y  al 
fin,  aunque  á  algunos  falten  muchas  cosas,  á  ningu- 
no le  faltan  todas.  Jesucristo  es  solo  pobre  de  todo, 
porque  él  tiene  sed  con  el  que  la  padece,  y  hambre 
con  el  hambriento,  está  desnudo  con  el  desnudo,  y 

<a)  Mejor  babria  dieho  Quivbdo  :  cea  el  eaaito  de  su  libros 
tontra  awaritiam,  pablicados  con  el  nombre  de  TimoUieo,  j  diri- 
gidos ü4  EeeUtUm  CatkoHcmnj» 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
en  la  cárcel  con  el  preso.  Los  demás  pobres  son  po- 
bres con  sf  solos  y  por  si  solos.  Jesucristo  es  pobre 
en  todos  los  pobres  y  por  todos  los  pobres.» 

Quítate,  ó  avariento,  la  máscara  de  tu  hipocresh, 
y  conocerás  que  cada  pobre  es  máscara  de  los  dis* 
f races  de  Cristo.  Aprende  á  liberal,  de  las  venas  de 
Cristo  y  de  su  sangre.  Dióla  á  la  circuncisión  reden 
nacido,  porque  se. la  pidió  la  ley  (siendo  sombra),  él 
la  luz  de  la  ley  de  gracia*  Pidiósela  la  congoja  en  el 
huerto,  y  sudóla.  Pidiéronsela  los  empellones  y  cal- 
das, y  los  juncos  marinos  en  la  corona,  y  los  golpes 
de  la  caña,  los  azotes  y  la  columna,  los  clavos  y  los 
golpes  de  los  martillos;  á  todos  la  repartió.  Y  pidién- 
dosela la  lanzada  después  de  muerto,  cuando  la  sangre 
no  corre,  dio  sangre  y  agua,  y  vista  al  que  le  dio  ia 
herida.  Si  eres  avariento,  aprende  á  ser  liberal  de  la 
sangre  de  Cristo,  pues  es  el  más  precioso  tesoro;  co- 
nózcale tu  sed,  y  hártese.  Enriquécete  con  lo  que  da 
quien  no  empobrece  dando,  ni  se  quita  nada  de  lo 
que  dió«  ni  le  hace  falta  para  dar  á  otro  lo  mismo. 
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CONTRA  LAS  CUATRO  FANTASMAS  DE  LA  VIDA- 


MUERTE. 

PRIMERA  FANTASMA  DE  LA  VIDA,  (a) 


CARTA 

fie  dedan  etfmo  m  loaMe  el  temor  de  la  muerte ,  y  cómo  paede 
ser  necio  y  reprehensible. 

AL  DOCTOB  DON  MANUEL  SBERANO  DEL  CASTILLO,  (i) 
Dim  FnuMÍMO  de  Qtoevedo  (2)  TUlegas. 

Escríbeme  Yuesamerced  ha  leido  con  gusto  la 
doctrina  de  (3)  Epictelo  en  mi  traducción,  y  la  de- 
fensa de  los  estoicos  y  de  Epicuro.  Esta  alabanza  no 
llega  á  mi  estudio,  ni  sale  de  Epicteto  ni  de  Zenon. 
Míos  son  los  consonantes,  accidente  muy  delgado,  si 
bien  de  buen  sabor  á  la  memoria.  Diceme  vuesa- 
merced  que  se  convence  de  que  se  ha  de  senur  la 
mnerte  y  los  trabajos,  y  que  en  favor  de  las  virtudes 
lo  entiende  asi  con  los  santos  padres;  y  pregúntame 
Toesamerced  qué  calidad  ha  de  tener  aquel  senti- 
miento para  no  ser  reprehensible,  antes  loable.  Doc- 
trina es  esta  más  para  enseñármela  á  mí  que  para 
pregnnUírmela.  Yo,  Señor,  por  malo  no  lo  sé  obrar, 
por  ignorante  no  lo  sé  decir.  Esta  cuestión  tiene  auto- 
rídid  resuella  por  quien  la  obra,  no  por  quien  sola- 
mente la  estudia  y  la  parla.  Lo  que  me  toca  es  obe- 
decer al  amigo ,  que  sabrá  perdonarme  si  no  sé  obe- 
decer. 

Ya  que  no  me  puedo  valer  para  el  acierto  de  la  per- 
fección de  la  vida,  que  inculpable  en  los  buenos  hace 
hermosa  la  muerte,  me  valdré  de  las  miserias  que 
en  los  distraidos  y  delincuentes  hacen  aborrecible  la 
^da.  Por  diferentes  caminos  el  pecado  y  la  virtud 
alivian  el  temor  de  la  muerte.  Aquel  con  el  fastidio 
de  lo  pasado,  esta  con  la  esperanza  de  lo  futuro.  Entre 

(«)  Hssts  aqaf  es  mió  todo  el  epígrafe  :  no  se  halla  en  ninguna 
laprcslon.  Pero  como  son  póstamas,  y  el  frónlis  da  la  primera 
*9éttííú  a  so  dudar,  merced  al  derecho  que  los  libreros  se  abro- 
Proa  siempre  de  alterar  á  su  antojo  los  títulos  de  las  obras 
l^nas  de  Qoivboo,  echo  de  menos  en  este  paraje  tan  natural 
^visión,  I  creo  que  la  habría  determinado  el  autora  haber  dado 
i  li  estampa  m  libro. 

(t)  Escríbeme  vaesamerced  (F.  S,) 

O)  y  Villegas.  (Z.  B.) 

(?)  Epitccio  {[d.) 


los  gentiles,  pretensiones  tuvo  más  que  de  hombre 
quien  pretendió  que  no  se  temiese  la  muerte  ni  los 
trabajos :  entonces  fué  pretensión  vana;  hoy  fuera  más, 
pnes  la  temió  Cristo,  que  siendo  hombre,  fué  Dios  y 
hombre.  No  fué  en  agonía  por  no  morir,  que  no  po- 
día rehusarlo  quien  encamó  para  morir.  No  dijo: 
«Pase  de  mí,  si  es  posible,  este  cáliz,»  porque  rehu- 
saba de  beberle,  habiendo  reprehendido  á  san  Pedro 
tan  ásperamente  porque  diciendo  que  iba  á  morir,  le 
dijo:  Absü  á  te  Domine:  «No  es  el  morir  para  tí,»  y 
habiendo  dicho  á  san  Juan  y  á  san  Jacobo  que  habían 
de  beber  su  cáliz  y  que  le  beberían.  Aquella  congoja  fué 
providencia  en  el  que  era  masque  hombre,  para  que  en 
la  naturaleza  se  viese  era  (4)  verdadero  y  naturalmente 
hombre;  y  que  como  hombre  temia  la  muerte,  siendo 
Dios,  porque  venia  á  satisfacer  por  Adán,  que  siendo 
hombre  no  la  temió,  por  ser  como  Dios.  Fueron  con- 
goja á  Cristo  los  que  interviniendo  en  su  muerte  cor- 
poral, habían  de  fabricarse  su  muerte  eterna.  Y  aquel 
temor  de  Cristo  y  aquel  sudor  sangriento  está  ani- 
mando de  gozo  en  su  muerte  por  su  ley  á  todos  los 
mártires,  en  quien  el  amor  divino  vence  á  la  natura- 
leza humana :  lo  que  siendo  imperfecto,  pretende  fre- 
cuentemente (5)  el  amor  frenético  del  apetito  por  un 
bien  mentiroso  que  se  propone.  Empero  este  amor 
falsificado  no  vence  la  naturaleza,  antes  la  ciega;  solo 
al  amor  de  Dios  es  permitida  la  victoria  destos  te- 
mores. En  el  mártir  tiemblan  con  los  tormentos  los 
miembros;  encógense  con  el  fuego,  desátanse  con  el. 
cuchillo,  enflaquécense  desangrados,  desfigúranse  (6) 
defuntos;  y  esto  cuando  el  alma  goza  constante,  como 
enamorada.  No  necesitan  de  sentimiento  las  cosas  para 
hacer  demostraciones  de  su  muerte.  La  llama  que  en 
la  vela  se  muere  ó  es  apagada,  á  su  modo  se  lamenta. 
¿Quién  deshará  una  trenza,  que  no  deje  feos  los  tor- 
zales que  fueron  labor?  ¿Qué  lazo  ó  nudo  (7)  no  se  re- 


(4)  verdadera  (Z.  B.) 

(5)  en  el  amor  (S.) 

(6)  difuntos;  (ff.  F,  S.) 

(7)  resiste  al  que  le  deshará?  (.^.^ 
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siste  al  qne  le  desata?  ;Cómo  se  deshará  un  edificio 
sin  que  se  hienda  la  tabla^  sin  que  se  maltrate  la  YÍga, 
sin  qne  se  rompa  el  clavo?  ¿Cómo  podrá  dejar  deoirse 
el  golpe  del  martillo?  ¿Quién  enmudecerá  los  estalli- 
dos de  la  madera  que  se  quiebra?  (i)  Pongan  estos 
símiles  delante  de  los  ojos  la  razón  de  las  ansias  en 
el  que  padece,  de  los  paroxismos  en  el  que  muere. 
No  puede  alguna  dialéctica  persuadir  al  ojo  que  no  se 
cierre  al  polvo  que  le  ciega,  ni  á  la  cabeza  que  no  (2) 
se  aparte  del  golpe  qne  la  busca.  No  tuvieran  ejerci- 
cio la  constancia  y  la  fortaleza  del  espíritu  si  no  tu- 
vieran que  moderar  en  la  flaqueza  del  cuerpo.  Na- 
turaleza es,  según  esto,  temer  la  muerte,  y  ella  es 
temerosa  al  pecador,  y  por  ser  pena  del  pecado.  Vir- 
tud y  mérito  es  saber  animar  el  espíritu  contra  este 
temor.  Necio  es  quien  le  tiene  porque  se  le  acaba  la 
vida ;  injusto  si  le  teme  porque  se  le  llega  la  muerte, 
á  que  él  se  llega,  á  que  él  se  va.  Nacemos  para  vivir, 
y  vivimos  muriendo  y  para  morir,  y  morimos  para 
nacer  á  segunda  vida.  Mejor  séquito  tiene  el  morir 
que  el  nacer;  á  la  vida  sigue  la  muerte,  á  la  muerte 
la  resurrección.  Vivimos  tiempo,  que  ni  se  detiene 
ni  tropieza  ni  vuelve.  Está  en  nuestra  mano  lograrle, 
no  hacer  que  se  pare;  de  tal  condición,  que  ni  lo 
pasado  se  ha  de  sentir  después,  ni  lo  por  venir  antes. 
De  aquel  es  medicina  el  olvido,  deste  la  prudencia. 
Quien  se  embaraza  en  sentir  lo  pasado,  pierde  lo  pre- 
sente y  aventura  lo  porvenir.  Lo  qne  fué,  como  no  es, 
no  puede  dejar  de  haber  sido:  lo  que  es,  como  no  era 
poco  antes,  dejará  de  ser  poco  después ;  lo  que  aun  no 
es,  si  se  desea  ó  si  se  teme,  se  padece.  No  hace  la  co- 
dicia que  suceda  lo  que  queremos,  ni  el  temor  que  no 
suceda  lo  que  recelamos.  Si  lo  pasado  fué  bueno,  lo 
que  alegra  con  el  haber  sido  bueno,  entristece  con 
haber  pasado;  sifué  malo,  lo  que  alegra  con  no  ser, 
aflige  con  haber  sido.  )0h  miseria  humana,  no  solo 
fugitiva,  sino  instantánea  é  invidíosa  de  algún  mo- 
mento de  reposo  y  consuelo;  que  si  llegas,  te  vas;  qne 
si  pasas,  no  vuelves;  que  antes  de  venir  molestas;  ve- 
nida huyes,  y  pasada  no  tornas!  Vivimos  tiempo,  sin 
poder  decir  cuál  antes  que  se  pase,  sin  poder  decir 
cuánto  antes  que  se  acabe.  En  un  propio  instante  se 
vive  y  se  muere.  Ninguno  puede  vivir  sin  morir,  por- 
que todos  vivimos  muriendo.  ¿Qué  puede  presumir 
quien  no  posee  su  propia  vida  en  algún  punto  de  se- 
guridad? ¿Qué  puede  saber  quien  no  sabe  si  vivirá 
otra  hora?  ¿Qué  ama  en  su  vida  quien  sabe  que  á  no 
volver  se  ausentó  la  pasada,  que  á  toda  prisa  se  le 
huye  la  presente;  quién  no  sabe  si  añadirá  otro  ins- 
tante á  su  vida?  La  vida  no  por  eso  se  debe  despreciar, 
antes  lograrse;  y  de  la  misma  suerte,  no  se  debe  temer 
la  muerte,  sino  prevenirse.  Ninguno  se  ha  quejado  de 
no  haber  sido  tnntos  siglos  antes  que  naciese,  y  todos 
se  quejan  de  dejar  de  ser  después  de  haber  sido ;  sien- 
do asi  que  aun  no  fuera  menor  locura  quejarse  de 
aquella  nada,  en  que  ni  era  cuerpo  ni  alma  ni  com- 
puesto de  los  dos,  que  desta  disolución  de  cuerpo  y 
alma,  donde  si  no  es  el  compuesto,  dura  espíritu  in- 
mortal y  cuerpo  depositado,  para  volverá  la  primera 
unión. 
Bueno  es  temer  la  muerte  por  la  mala  vida^  si  aquel 

<l)PODgi(S.) 

<2)  aparte  {¡UJ^ 


miedo  atiende  á  enmendar  la  vida,  por  qnmn  se  teme 
la  muerte.  Este  solo  temor  se  permite  á  la  razón,  y 
esto  porque  antes  es  temor  de  la  vida  qne  de  la  muer- 
te. Por  esto  el  consuelo  de  la  muerte  es  la  vida.  Si  esta 
es  trabajo,  aquella  es  descanso ;  si  es  descanso,  asegura 
que  no  (3)  vuelva  á  ser  trabajo.  Cierto  es,  señor  don 
Manuel,  que  la  muerte  trae  al  dichoso  lo  que  teme,  y 
al  miserable  lo  que  desea.  No  se  origina  la  diferencia 
delta  sino  del  error  de  los  hombres.  Para  que  se  acer- 
que no  basta  desearla,  para  que  se  defiera  no  basta 
temerla.  Ella  cumple  sus  cláusulas  sin  injuria  de  al- 
guno, aunque  con  quejas  de  muchos.  Ella  llega  á  los 
monarcas  porque  son  hombres,  y  no  se  olvida  délos 
pobres  hombres  porque  no  son  monarcas.  Acércala  á 
cada  uno  su  propia  naturaleza,  no  su  crueldad  ó  sa 
malicia ;  que  es  igual  y  piadosa.  Introdújola  el  pecado, 
es  verdad;  empero  no  se  dedignó  de  padecerla  quien 
quitó  el  pecado,  quien  no  le  tuvo  por  naturaleza,  y  qui- 
so que  muriese  su  madre,  que  no  le  tuvo  por  gracia. 
Y  ¿se  dolerá  de  morir  el  heredero  del  que  con  su  culpa 
introdujo  la  muerte,  y  aquel  que  por  sí  la  está  obede- 
ciendo cada  dia?  ¿Qué  codicia  el  hombre  en  la  vida 
más  larga,  sino  más  muerte?  Cada  dia  que  pasó  fué  en- 
fermedad del  que  ha  de  venir,  y  en  cada  dia  que  vive» 
cuenta  tantas  enfermedades  incurables  como  horas» 
tantos  pasos  hacia  la  muerte  como  instantes.  Todo  lo 
es  maestro  para  este  desengaiio»  y  s  iempre  será  rudo 
dicípulo  de  las  aves  y  animales,  que  murieron  para  * 
darle  sustento,  de  las  que  murieron  para  darle  abrigo. 
La  noche  con  el  sueño,  que  cada  dia  le  descansa  del 
afán  de  todo  el  dia,  le  acuerda  de  la  muerte,  que  es 
el  descanso  de  la  vida.  Por  esto  llaman  al  sueño  her- 
mano  de  la  muerte.  Y  algunos  que  apuran  más  este 
linaje  de  la  muerte,  la  llaman  sueño,  y  al  sueño  muer- 
te cotidiana.  Todos  los  días,  dice  el  grande  Séneca» 
muestran  cuan  nada  somos,  y  con  algún  nuevo  argu- 
mento amonestan  á  los  olvidados  de  la  fragilidad,  cuan- 
do atendiendo  á  las  cosas  eternas,  nos  fuerzan  á  mirar 
á  la  muerte.  ¿Cuál  criatura  más  hermosa  que  el  sol, 
y  con  tantas  apariencias  de  eterna,  y  todos  los  dias  le 
vemos  nacer  y  morir,  y  su  tarea  es  pasar  de  la  cuna 
á  la  tumba?  ¿Qué  ocupación  tienen  la  razón  y  el  dis- 
curso en  el  hombre,  que  cuando  teme  que  ha  de  morir, 
no  conoce  cuánta  parte  suya  y  de  su  vida  es  muerta? 
Señor  don  Manuel ,  hoy  cuento  yo  cincuenta  y  dos 
años,  y  en  ellos  cuento  otros  tantos  entierros  mios  (o). 
Mi  infancia  murió  irrevocablemente;  murió  mi  ni- 
ñez, murió  mi  juventud,  murió  mi  mocedad;  ya  tam- 
bién falleció  mi  edad  varonil.  Pues  ¿cómo  llamo  vida 
una  vejez  que  es  sepulcro,  donde  yo  propio  soy  entierro 
de  cinco  difuntos  que  he  vivido?  ¿Por  qué,  pues,  desea- 
ré vivir  sepultura  de  mi  propia  muerte,  y  no  desearé 
acabar  de  ser  entierro  de  mi  misma  vida?  Hanme  des- 
amparado las  fuerzas,  confíésanlo  vacilando  los  pies, 
temblando  las  manos;  huyóse  el  (4)  color  del  cabello, 

(3^  vuelve  (S.) 

(ai  ¿Oné  es  esto?  ¿Qnitábase  afios  nnestro  filósofo,  pagando  él 
también  tnbato  á  semejante  flaqueza  humana? 

Ideó  la  presente  carta  despaes  del  mes  de  mayo  de  lOSS,  y  la 
acabó  en  16  de  agosto,  habiendo  sido  ocasión  de  ella  la  favorable 
censura  que  mereció  al  doctor  Serrano  del  CaatiUo  el  IU»ro  da 
Epicteto,  sacado  á  luz  en  abril  por  Qubvkdo. 

Este  pues,  eonuha  i  la  sazón  clneuenu  y  cinco,  yoocIneiUBla 
y  dos  afios,  como  dice  aqoi  Un  formalmenie. 

(4)  ealor(2.B.  F.) 
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y?!sti6sede  ceniza  la  barba;  los  ojos,  inhábiles  para 
recebír  la  luz,  miran  noche;  saqueada  de  los  años  la 
boca,  ni  puede  disponer  el  alimento  ni  gobernar  la 
Toz;  las  venas  para  calentarse  necesitan  de  la  fiebre; 
las  rugas  han  desamoldado  las  facciones ;  y  el  pe- 
llejo se  ve  disforme  con  el  dibujo  déla  calavera,  que 
por  él  se  trasluce.  Ninguna  cosa  me  da  más  horror 
que  el  espejo  en  que  me  miro :  cuanto  más  fielmehte 
me  representa ,  más  fieramente  me  espanta.  ¿Cómo 
pues  amaré  lo  que  temo?  ¿Cómo  desearé  lo  que  huyo? 
^mo  abon-eceré  la  muerte,  que  me  libra  de  lo  que 
aborrezco  y  me  hace  aborrecible? 

La  vida  en  todos  empieza  con  los  accidentes  de  la 
muerte,  que  son  lágrimas  y  suspensión  del  ejercicio  de 
las  potencias  y  sentidos.  El  que  nace  aun  no  le  tiene,  el 
qae  muere  ya  no  le  tiene.  Nace  el  hombre  y  vive  sin 
saber  que  vive,  y  empieza  á  vivir  y  á  morir  juntamen- 
te. No  sabe  |a  boca  hablar,  y  grita ;  no  sabe  el  pié  andar 
«Del  camino  de  la  vida,  y  sabe  caminar  en  el  de  la 
muerte.  Malicia  delincuente  es  rehusar  y  temer  el  hom- 
bre la  muerte  natural,  cuando  en  las  pendencias  y  guer- 
ras ia  busca  "(1)  y  solicita,  y  la  sale  á  recibir  por  el  in- 
terés de  la  paga,  ó  por  la  ambición  de  la  honra,  ó  por 
el  capricho  de  los  príncipes,  ó  por  su  venganza  ó  por 
ID  malicia;  y  rehúsanla,  siendo  ley  común  irrevocable 
y  universal,  siendo  fin  forzoso  de  la  vida,  siendo  dis- 
posición de  gloria  para  el  espíritu,  del  descanso  para 
el  caerpo.  Antes  se  debiera  sentir  el  envejecer  que  el 
morir,  y  ninguno  rehusa  el  envejecer,  (2)  y  es  ben- 
dición agradecida  el  llegar  á  viejos.  ¿  Quién  desde 
qoe  tiene  razón  no  desea  pasar  de  unas  edades  á  otras? 
iQuién  (3)  no  desea  que  á  la  edad  varonil  no  se  añada 
la  vejez?  De  manera  que  todos  deseamos  llegar  á  vie- 
jos, y  todos  negamos  que  hemos  llegado.  Queremos 
qae  se  alargue  la  vejez  y  tememos  la  muerte,  y  [cuan- 
tió estamos  peleando  con  ella,  la  rehusamos,  y  antes  se 
padece  que  se  cree.  Tememos  que  vendrá  la  que  no  te- 
memos habiendo  venido. 

La  vida  es  toda  muerte  ó  locura ;  y  pasamos  la  mayor 
parte  de  la  muerte,  que  es  toda  la  vida,  riendo,  y  ge- 
mimos on  solo  instante  della ,  que  es  la  postrera  bo- 
queada. 

Esta  cobard  ía  más  parentesco  tiene  con  la  mala  con- 
ciencia que  con  la  flaqueza  del  natural,  y  por  esto  se 
debe  doctrinar  con  la  enmienda  y  el  arrepentimiento. 
íQué  tememos  fuera  del  castigo  de  las  culpas  y  el  ri- 
gordela  cuenta,  que  estos  son  sontos  temores?  Dirdn 
que  la  disolución  deste  compuesto ;  y  diré  yo  que  se 
teme  con  poca  razón,  pues  en  ella  nada  se  pierde,  aun- 
que se  divide.  Lo  que  anima,  que  es  el  alma,  es  inmor- 
t»l;elquefuó  animado,  que  es  el  cuerpo,  se  desata  y 
derrama,  no  se  aniquila.  El  compuesto  que  de  los  dos 
vallaba  y  falleció,  que  es  el  hombre,  se  suspende  has- 
ta la  cierta  resurrecion.  Es  depósito  breve,  no  divorcio 
perpetuo.  La  tierra,  de  que  fué  hecho,  le  guarda  como 
B^re;  recíbele  como  semilla,  para  que  renazca  de  (4) 
It  putrefacción.  Obras  de  siembra  tiene  el  entierro. 

No  se  puede  aprender  la  doctrina  de  la  muerte,  de 

H)  7  la  Mlldta  y  la  sale  (B.)— la  solieiu  y  sale  (S.) 
9)  sicDéo  bendición  (S.) 
(3)  «esca  (Z.  B,  F.) 
Vi  piUf  rtrelon.  (S.) 
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los  muertos,  porque  no  tenemos  con  ellos  comercio  los 
vivos.  Hase  de  pedir  á  los  viejos,  que  vivos,  todo  el  (5) 
tráGgo  de  sus  personas  le  tienen  con  la  muerte.  Sola* 
mente  el  ser  viejo  al  que  conocimos  mancebo  es  lec- 
ción muy  docta.  Mejor  doctrina  dan  universalmente  los 
viejos  vistos  que  oidos ;  porque  hay  viejos  de  tales  cos- 
tumbres, que  si  no  es  contándoles  los  años,  son  mucha- 
chos. Puede  la  conversación  y  las  acciones  entretener; 
empero  la  Ggura  no  puede  dejar  de  predicar  y  desmen- 
tir las  locuras  y  fantasmas  con  que  se  quiere  desvivir. 

Todos  los  que  viven,  si  fuesen  buenos,  tienen  obli- 
gación de  saber  loque  es  la  muerte,  pues  no  pueden 
vivir  sin  morir.  El  muchacho  en  quien  murieron  siete 
años  de  niño,  y  el  mozo  en  quien  murieron  veinte  y 
cinco,  saben  lo  que  es  la  muerte,  como  el  viejo  en  quien 
murieron  ciento.  No  es  menos  muerte  la  de  veinte  años 
que  la  de  cuarenta,  si  bien  es  muerte  de  menos  ó  más 
años. 

Del  vivo  al  muerto  no  va  otra  diferencia  sino  que  el 
vivo  está  muriendo  cada  dia  y  la  postrera  hora.  El  que 
muere  no  tiene  más  que  morir;  y  el  que  vive  tiene  que 
morir  más.  Luego  si  la  muerte  es  temerosa  por  muerte, 
más  la  debe  temer  el  que  la  padece  para  padecerla,  que 
el  que  la  padece  para  acabarla  de  padecer.  Todo,  señor 
don  Manuel,  lo  hacemos  al  revés ;  tememos  la  muerte, 
y  queremos  más  muerte ;  deseamos  que  no  se  llegue  y 
queremos  que  no  se  acabe.  Toda  nuestra  ansia  es  vivir 
la  muerte,  y  todo  nuestro  miedo  (temiéndola)  es  que 
(6)  acabe  nuestra  muerte  de  morir. 

Yo  no  buscaré  la  muerte  ni  la  llamaré;  que  las  juz- 
go acciones  dictadas  del  humor  negro.  Dispondréme  á 
aguardarla  sin  sobresalto,  á  pasarla  con  prevención  ca- 
tólica. Ella  me  está  aguardando  donde  me  llevo  yo  sin 
parar.  Yo  no  sé  dónde  me  aguarda ;  empero  sé  que  ya 
no  me  puede  aguardar  mucho  tiempo.  Yo  envío  delante 
la  consideración,  porque  de  mi  parte  la  asista  el  enten- 
dimiento, para  que  su  comunicación  le  habilite  á  dispo- 
ner mi  voluntad. 

Murió  Cristo  nuestro  Señor,  Dios  y  hombre  verdade- 
ro (que  vino  á  dar  salud  al  mundo),  de  treinta  y  tres 
años,  y  ¿me  quejaré  yo  de  morir  de  cincuenta,  que 
todos  ellos  be  sido  enfermedad  y  escándalo  del  mundo? 
¿A  cuántas  travesuras  do  niño  debola  vida?  ¿A  cuántas 
locuras  de  muchacho?  ¿A  cuántos  delitos  de  mancebo? 
¿A  cuántas  desdichas  de  hombre?  No  las  puedo  contar 
por  infinitas,  y  las  puedo  asegurar  por  ciertas.  Debo 
pues  gastar  este  espacio  que  me  resta,  en  reconoci- 
mientos á  Dios  destas  muertes,  de  que  quiso  librarme 
para  que  llegase  á  la  que  no  (7)  puede  dejar  de  llegar. 

Yo  he  respondido  á  vuesa  merced  en  razón  del  te- 
mor de  la  muerte  lo  que  mi  poca  capacidad  alcanza. 
Vuesamerced  con  su  doctrina  me  dará  enseñanza ,  y 
con  sus  oraciones  socorro  espiritual,  de  que  necesitan 
los  descaecimientos  de  mi  espíritu.  Jesucristo  nuestro 
Señor  dé  á  vuesamerced  su  gracia  y  larga  vida,  con 
buena  salud,  y  le  aparte  de  mal.  Madrid,  iG  de  agosto 
de  1635. 


Don  Francisco  ob  Qd£vedo  Villegas. 


(5)  triflco  {S.) 

(6)  se  acabe  {Id.) 

(7)  paedo  {Id.) 
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POBREZA. 

SEGUNDA  FANTASMA  DE  LA  VIDA. 


k  DON  Alvaro  de  monsalve, 

canónigo  de  la  aanu  iglesia  de  Toledo  (a)  {i\ 

Don  Franciaoo  de  Qtaevedo  Villegas. 

El  tratado  es  de  la  pobreza^  y  el  caudal  con  que  le 
escribo  es  pobre,  y  mis  estudios  la  pobreza  misma.  No 
por  esto  me  acredito,  acreditando  la  pobreza  :  la  que 
alabo  es  virtud,  la  que  padezco  ignorancia.  Muchos  pre- 
sumirán digo  mal  de  la  riqueza,  porque  no  la  alcanzo; 
y  de  verdad  yo  digo  bien  de  la  pobreza  porque  me  la 
aparta.  Novedad  tiene  mi  estudio  en  este  discurso.  He 
aprendido  qué  cosa  sea  la  (2)  pobreza  de  las  ansias  de  los 
ricos,  y  lo  que  es  la  (3)  riqueza  de  la  paz  de  los  pobres. 
¿Quién  creerá  que  el  poderoso  enseña  lo  que  es  la  mi- 
sería,  y  el  mísero  cuál  sea  el  poder?  No  sabe  la  condi- 
ción de  lo  que  le  falta  (para  su  consuelo)  el  necesitado, 
6i  no  mira  á  lo  que  sobra  al  próspero.  Mejor  diligencia 
es  para  huir  la  grandeza,  considerarla  en  el  dichoso  que 
la  padece,  que  en  el  despreciado  que  no  la  sufre.  El 
peligro  de  la  abundancia  de  manjares,  más  horrible  se 
ve  en  la  apoplegía  del  glotón,  que  la  falta  en  la  debili- 
dad del  hambriento.  Siempre  la  hambre  es  medicina, 
siempre  el  ahito  enfermedad.  Más  fácilmente  se  añade 
lo  que  falta,  que  se  quita  lo  que  sobra.  El  mendigo  pi- 
de que  le  den  lo  que  no  tiene,  el  rico  que  le  añadau  á  lo 
que  le  sobra.  Al  opulento,  á  pesar  de  lo  que  tiene,  le 
hace  mendigo  lo  que  desea ;  porque  no  se  juzga  rico  el 
que  tiene  mucho,  si  no  lo  tiene  todo.  Cierto  es  que  na- 
die puede  en  este  mundo  tenerlo  todo,  empero  despre- 
ciarlo todo  puede  cualquiera.  Uno  solo  lo  ofreció  todo  á 
uno,  y  ese  fué  Satanás;  el  sagrado  Evangelio  nos  ense- 
ña que  aquella  no  fué  dádiva,  sino  tentación.  Oigamos 
al  sacrosanto  oráculo :  Iterutn  assumpsü  eum  diabolus 
in  montem  excelsum  valdé,  etc. :  «Otra  vez  lo  arrebató 
el  demonio  y  lo  llevó  á  un  monte  sumamente  excelso, 
y  le  enseñó  todos  los  reinos  del  mundo  y  su  gloria,  y  le 
dijo  :  Todo  esto  te  daré,  si  cayendo  me  adorares.» 
Qdien  ofrece  lo  que  no  puede  dar,  y  pide  lo  que  no  le 
deben  dar,  antes  es  tramposo  que  liberal.  Todo  se  lo 
promete  á  Cristo  nuestro  Señor,  cuyo  es  todo,  el  demo- 
nio, que  solo  tiene  condenación  desesperada.  Nadie 
ofrece  tanto  como  el  que  nada  puede  cumplir.  Para  en- 
riquecer á  Dios  hombre  le  dice  que  caiga ,  y  se  entien- 
de literalmente  en  la  tentación  de  tenerlo  todo ,  y  que 
adore  al  que  pretende  hacerle  caer  en  ella  y  derribarle. 

Del  propio  estilo  usa  la  codicia  que  el  demonio :  todo 
lo  ofrece  á  todos  los  que  cayeren  en  su  oferta  y  adora- 
ren al  que  los  derriba.  Desea  el  codicioso  levantarse  y 

(a)  Véase  la  pág.  381  del  tomo  primero  de  ostas  obras  y  el  £]rif- 

iolaño. 
(1)  El  tratado  (F.  5.) 
(t)  riqaeía  (Id,) 
(?)  pobreu  iZ.  B.  F.  S.) 


que  le  adoren,  y  pídele  el  diablo  que  caiga  y  le  adore.  Y 
siendo  lo  contrario  de  lo  que  pretende,  juzga  que  es  lo 
propio,  convencido  de  la  palabra  «Todo  te  lo  daré». 
Por  esto  es  tan  difícil  salvarse  el  rico  como  serlo.  Oi- 
gamos el  peligro  del  rico  en  las  palabras  de  Cristo  núes- 
tro;Señor,  {Matth.,  19):  «De  verdad  os  digo  que  el  rico 
entrará  difícilmente  en  el  reino  de  los  cielos.  T  otra 
Tez  os  digo  :  Más  fácil  es  que  pase  un  camello  por  el  ojo 
de  una  aguja,  que  entrar  el  rico  en  el  reino*  délos  cie- 
los.» Oso  declarar  este  lugar  con  novedad;  quiera  Dios 
que  me  muestre  útil,  y  no  temerario.  Afirmo  que  el  ri- 
co, que  aquí  se  compara  al  camello,  es  literalmente 
aquel  rico  que  para  tener  el  todo  que  Satanás  le  ofrece, 
le  da  las  dos  cosas  que  le  pide  por  lo  que  le  promete, 
que  son  «caer  y  aáorarlep.  Verifícalo  el  camello,  ani- 
mal que  cae,  y  de  rodillas  recibe  la  carga  que  le  quieren 
poner.  Cristo  nuestro  Señor,  á  quien  el  demonio  dijo 
que  cayese  y  le  adorase,  y  le  daria  todos  los  reinos  y  la 
gloria  dellos,  dice  que  es  más  fácil  entrar  un  camello 
(que  cae  y  se  hinca  de  rodillas  para  que  le  carguen)  por 
el  ojo  de  una  aguja,  que  el  rico  en  el  reino  de  los  cie- 
los, que  á  manera  de  camello  cae  y  adora  á  la  ambición, 
que  le  ofrece  todas  las  cosas.  Sé  que  K(&(lt)Xo;  es  el 
camello,  y  que  Ká^uXoc  es  gúmena  de  navio-,  lo  que  ha 
sido  ocasión  á  que  personas  de  erudición  hayan  aplica- 
do la  interpretación  de  la  voz  griega  á  la  maroma,  y  no 
al  animal,  por  ajustarse  más  al  enheb  rarla  por  una  agu- 
ja. Empero,  á  mi  entender,  cuanto  el  camello  es  más 
despropositado  al  pasaje  de  la  aguja  que  la  maroma, 
(4)  tanto  mejor  debe  aplicarse  la  interpretación  al  ani- 
mal, y  no  á  la  maroma,  por  ajustarse  más  al  intento  de 
la  doctrina :  lo  que  esfuerza  literalmente  mi  aplicación 
á  las  palabras  de  la  oferta  del  demonio  en  la  tentación, 
y  la  de  sus  dádivas  y  socorros :  «Di  que  estas  piedras  se 
vuelvan  (5)  panes;»  propio  socorro  suyo  al  que  no  tie- 
ne panes,  darle  piedras.  Esto,  que  fué  lo  primero  que 
intentó  con  el  Hijo  de  Dios,  es  lo  primero  que  intenta 
con  los  codiciosos:  en  viéndolos  con  hambre,  les  da 
piedras,  que  antes  son  arma  villana  que  alimento  noble. 
Lo  propio  es  dar  á  uno  piedras,  para  que  teniendo  ham- 
bre se  harte,  que  darle  oro  si  desea  ser  rico,  para  que 
no  sea  pobre ;  siendo  así  que  para  enriquecer  no  es  el 
remedio  añadir  dinero,  sino  quitar  codicia.  No  dio  pa- 
nes, sino  piedras  que  hiciese  panes :  no  da  oro,  sino  co- 
dicia, usura,  latrocinio  y  invidía,  para  que  dellos  hagan 
oro.  Si  lleva  á  los  ambiciosos  á  la  santa  ciudad  y  al  tem- 
plo, es  para  subirlos  al  pináculo ;  y  si  los  sube,  es  para 
aconsejarlos  que  se  arrojen  de  lo  más  alto.  No  fuera  de 
propósito  se  entendería  este  pináculo^  donde  los  enea* 

(4)  y  no  al  animal ,  por  aJosUrse  más  á  eUa  y  al  Intento  de  la 
doetrina;  (Z.B.F.) 
(S}  en  panes  ;(S.) 
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runa  para  goe  se  despeñen,  un  mal  confesor  que  ani- 
ma la  codicia  y  acredita  la  usura;  y  absuelve  el  pecado 
ajeno  con  el  suyo;  y  el  robo,  aplicándose  á  si  la  resti- 
tución del  hurto  que  perdona,  con  el  que  comete.  Pues 
á  aJ  que  presumía  Satanás  hijo  de  Dios  (dudando  si  lo 
era  el  que  lo  era  sin  duda),  en  la  necesidad  y  hambre  y 
soledad  le  ofrece  piedras,  le  aconseja  que  se  precipite, 
le  pide  que  caiga  y  se  arrodille,  ¿qué  dará,  qué  acon- 
sejará, qué  pedirá  al  que  sabe  es  hijo  de  otro  hombre; 
hombre,  digo,  pecador  y  concebido  en  pecado?  Según 
esto,  la  defensa  está  en  valemos  de  las  tres  respuestas 
de  Cristo,  que  le  volvió  las  piedras  á  la  cara,  le  arrojó 
del  pináculo,  y  diciendo:  Vade,  Sathana :  aVéte,  Sata* 
Bis,»  le  despidió  cuando  le  pedia  que  le  adorase,  le  der- 
ni)ó  cuando  le  pedia  que  cayese. 

¡Grande  texto  contra  la  riqueza  el  que  ocasionó  la 
comparación  del  camello  y  Ui  aguja !  Cuando  aquel 
principe,  de  rodillas,  preguntó  á  Cristo  Jesús  qué  baria 
para  entrar  en  la  vida  eterna ,  y  le  respondió  guardase 
todos  los  mandamientos  de  Dios,  reGríéndoselos ;  á  que 
replicó  que  todos  los  guardaba  desde  so  juventud,— di- 
jole  el  Señor :  aUna  cosa  te  falta,  sí  quieres  ser  perfecto; 
Yete  y  vende  todo  lo  que  tienes,  y  dalo  á  los  pobres,  y 
Umáks  tesoro  en  el  cielo,  y  vén  y  sigúeme.^  Luego  que 
07Ó  esto  el  mancebo,  se  fué  triste  y  afligido ;  y  viéndole 
Ciisto  melancólico,  dijo á  sus  discípulos :  «¡Cuan  dificul- 
tosamente los  que  tienen  dinero  entrarán  en  el  reino  de 
Kos!»  Luego  no  tener  lo  que  para  entrar  en  el  reino  de 
Bios  es  menester  dejar,  no  es  pobreza,  sino  diligencia ; 
y  el  tenerlo  no  es  riqueza,  sino  estorbo.  No  dice  el  Se- 
ñor que  es  imposible,  sino  difícil;  empero  dice  que  es 
tan  difícil,  que  parece  imposible.  Forzoso  es  declarar 
qné  se  entiende  por  aquella  palabra  «el  que  tiene  diñe- 
FB».  £1  texto  sagrado  lo  (1 )  decide  y  señala :  que  el  que 
le  tiene,  se  entiende  aquel  que  no  lo  da  á  los  pobres  y  se 
eotrístece  de  que  los  pobres  se  (2)  lo  piden,  y  de  que 
Dios  te  mande  que  se  lo  dé;  porque  el  que  tiene  dinero 
pira  darle  y  le  da,  ese  no  le  tiene  para  tenerte,  que  es 
cl  peligro,  sino  para  que  le  tengan  los  necesitados,  que 
B  la  seguridad  y  el  mérito. 

£1  nombre  de  pobre  más  veces  le  reparten  la  ignoran- 
cia, la  soberbia  y  la  codicia,  que  la  verdad.  El  codicio- 
sa qne  tiene  más  de  lo  que  ha  menester,  y  codicia  lo  que 
ao  tiene,  se  llama  pobre,  porque  no  lo  tiene  todo.  El 
loberbio  en  excesivo  caudal  llama  pobre  al  que  tiene 
nenos  hacienda  que  él,  aunque  exceda  á  muchos  con 
^  hacienda  que  tiene.  Y  si  esta  razón  constituyera  en 
pobreza ,  todos  fueran  pobres  unos  respecto  de  otros,  y 
lacomparacion  hiciera  pobres  á  los  grandes  monarcas 
vaos  con  otros.  La  ignorancia  llama  pobre,  con  su  mal 
kognaje,  á  cuantos  les  falta  lo  supérfluo,  sobrando  á 
lados  lo  necesario;  siendo  estos  los  solos  seguramente 
txos,  pues  tienen  lo  que  nadie  les  puede  quitar,  pues 
la  lo  niega  Dios  á  nadie,  y  la  naturaleza  ruega  con  ello 
itodos. 

Resta  decir  quiénes  son  los  pobres  en  quien  la  po- 
hm  es  trabajo  y  el  nombre  infamia.  Son  los  primeros 
hi  que  careciendo  de  los  bienes  de  fortuna ,  gastan 
^conciencias  en  adquirirlos.  Son  los  peores  los  que 
poseyendo  mucho,  desean  más.  Son  los  terceros  los 
fie  tienen  sumas  riquezas,  y  no  las  gozan  ni  las  co- 


«)  «eide,  (Z.  B. 


F.) 


munican.  Estos  son  monstros,  pobres  con  las  riquezas, 
pobres  de  si  propios,  pobres  para  si  y  para  todos.  Estos 
se  hurtan  lo  que  tienen  y  lo  que  hurtan ;  hacen  ajeno  lo 
propio,  antes  de  nadie.  Más  inocente  fué  el  oro  enterra- 
do en  la  mina  que  en  su  poder.  Son  balsas  que  juntan 
el  agua  corriente,  para  corromperla.  Gastan  la  vida  en 
juntar  dinero,  y  no  gastan  un  dinero  en  sustentar  su  vi- 
da. Son  como  el  mal  estómago,  que  no  gasta  el  alimento 
que  recibe,  y  gasta  la  salud  y  se  gasta. 

Yo  conoci  un  hombre  destos,  que  siendo  muy  rico,  se 
acostaba  con  la  luz  de  las  postrimerías  del  sol,  por  ahor- 
rarse de  gastar  aceite  para  un  candil ;  y  reprehendién- 
doselo, dijo :  «Cuando  Dios  quiere  que  el  mundo  esté  á 
escuras,  no  he  de  contradecir  sus  órdenes,  ni  contraha- 
cer el  día  con  torcidas.i»  Por  ahorrar  de  gasto  andaba  des- 
nudo; y  respondía  todas  las  veces  que  se  lo  afeaban,  que 
le  era  tan  apacible  la  docilidad  de  los  vestidos  viejos,  co- 
mo molesto  el  domar  con  sus  coyunturas  vestidos  recien 
acabados.  La  cosa  más  fresca  de  su  casa  era  Ja  chimenea, 
y  la  más  limpia ;  tanto  aborrecía  el  humo  por  parlero  de 
(3)  banquetes,  como  por  señal  de  incendio.  Hallaba  ra- 
zón aparente  para  todo  lo  que  era  plegarse  el  regalo,  el 
alimento  y  el  vestido.  Y  bien  considerado,  solamente 
tenia  razón  en  tasar  su  vida  y  su  salud  en  tan  bajo  pre- 
cio, que  no  (i)  le  merecía  un  ochavo  de  gasto. 

Cuestión  es  forzosa  cuál  sea  peor  pobre,  el  rico  que 
gasta  en  su  glotonería,  lujuria,  vanidad  y  soberbia 
cuanto  posee,  ó  el  rico  que  se  muere  de  hambre  y  de 
frió,  por  no  gastar  algo  de  lo  mucho  que  le  sobra.  Yo, 
por  errar  menos  en  la  comparación,  juzgo  que  ninguno 
de  los  dos  puede  ser  peor  y  que  cada  uno  lo  parece.  A 
aquel  (5)  lo  empobrecen  los  vicios,  y  este  los  empo- 
brece á  ellos ;  aquel  se  queja  de  sus  pecados  que  le 
cuestan  caros;  deste  se  quejan  sus  pecados,  que  los 
quiere  de  balde.  Entrambos  son  enemigos  de  su  ha- 
cienda :  el  uno  porque  la  da  á  los  otros,  el  otro  porque 
se  la  niega  á  los  otros  y  á  sí ;  el  uno  la  hace  ajena  con 
la  dádiva,  el  otro  con  no  gozar  della.  Verdaderamente 
estos  dos  pobres  son  delincuentes.  Otro  tercero  pobre 
los  sigue  en  el  número :  aquel  que  si  no  lo  guarda  y  si 
no  lo  gasta  en  vicios,  lo  gasta  en  su  pompa ,  acompa- 
ñamiento y  excesivo  adorno ;  este  con  mala  salud  tiene 
el  seso  tanto  de  loco  como  de  espléndido.  Gasto  donde 
la  caridad  no  hace  buenas  algunas  partidas,  pocas  pue- 
den ser  buenas. 

Hemos  dicho  de  los  hombres  que  el  mundo  llama 
ricos  siendo  pobres;  digamos  de  los  que  Uami  pobres 
siendo  ricos,  sin  hacer  cuentade  (6)  Craso,  que  solo  tenía 
por  espléndido  y  rico  aquel  que  podia  sustentar  un  ejér- 
cito. Comunmente  llamamos  pobre  al  necesitado  y  men- 
digo ;  yo  no  sé  qué  persona  está  fuera  de  la  nota  deste 
nombre.  Pide  el  pobre  al  rico,  pide  el  rico  al  podero- 
so, el  poderoso  al  principe,  el  príncipe  al  monarca;  y 
esta  soberana  dignidad,  porque  no  escape  de  mendiga, 
cuando  todos  la  piden  á  ella,  pide  ella  á  sus  vasallos. 
Según  esto,  ser  mendigo  no  puede  ser  nota;  ¿serálo  el 
ser  mendigo  del  sustento  de  cada  dia,  de  un  remiendo 
y  de  una  limosna?  Aquí  está  el  engaño,  pues  forzosa- 
mente es  menos  mendigo  el  que  lo  es  de  cosas  peqoe- 

(S)  banquete,  (Z.B.F.) 

(4)  lo  (M.) 

(5)  le  (5.) 

(6j  Creso  {Id.) 
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ñas  que  quien  lo  es  de  cosas  grandes,  y  con  más  breve 
consuelo,  pues  es  más  fácil  alcanzarlo  poco  que  lo  ma- 
cho. Demos  que  el  mendigo  sea  el  pobre;  hablemos 
dél  bien«  pues  hablamos  de  todos,  y  el  que  no  es  pobre 
lo  fué  cuando  nació  y  lo  será  cuando  muera.  Vulgar 
sentencia  es,  que  ninguno  nace  tan  pobre  que  no  muera 
más  pobre.  ¿Parecerá  paradoja  decir  que  todos  nacen 
más  pobres  que  mueren?  Yo  probaré  que  parezca  ver- 
dad. Nada  trae  á  la  vida  el  que  en  esta  vida  nace.  El 
que  muere  todo  lo  deja  y  nada  lleva;  caudal  es  tener 
que  dejar.  Quien  nace  ha  menester  lo  que  no  tiene; 
quien  muere  no  ha  menester  lo  que  deja :  luego  en 
aquel  es  necesidad  y  en  este  alivio.  Aquel  empieza  á 
ser  menesteroso  de  todo  lo  que  este  deja,  porque  ya  no 
lo  ha  menester.  El  que  nace  empieza  (1)  lá  jomada,  para 
que  necesita  de  todo  lo  que  no  tiene ;  el  otro  la  acaba, 
y  por  eso  no  le  hace  falta  lo  que  deja.  El  uno  está  con- 
fín á  los  umbrales  de  la  nada,  de  que  salió  nueve  me- 
ses antes;  el  otro  está  cooGn  á  la  eternidad,  que  le 
aguarda  poco  después.  El  uno  nace  para  vivir  vida  mor- 
tal, el  otro  muere  para  vivir  vida  eterna.  ¿Quién  ne- 
gará que  el  que  nace  no  es  más  pobre  de  caudal  y  de 
esperanza  que  el  que  muere?  ¡  Oh  cuan  liberal  y  gene- 
roso es  él  morir!  ¡Cuan  mendigo  y  mísero  el  nacer! 
Este  todo  lo  pide,  aquel  todo  lo  da.  Si  el  hombre  cuando 
nace  tuviera  entendimiento  como  cuando  muere,  todas 
las  criaturas  me  sirvieran  de  textos  y  autoridades  para 
mi  opinión.  Sirva  este  discurso  de  disposición  á  miin- 
tento,  y  descendamos  á  quitar  el  temor  de  la  pobreza 
al  mendigo,  á  quien  llaman  pobre  de  solemnidad. 

Digo  que  está  mejor  situado  y  á  mejor  Qnca  el  caudal 
del  pordiosero  que  el  del  poderosamente  rico.  Dos  gé- 
neros de  bienes  blasona  el  mundo ;  unos  muebles  y  otros 
raíces.  Consintamos  que  se  llamen  bienes,  respecto  á 
que  dellos  se  pued^  usar  bien  y  con  ellos  se  puede  ha- 
cer bien.  Empero  no  es  de  permitir  que  se  llamen  raíces 
y  estables,  pues  son  tan  movibles  como  el  tiempoycomo 
la  fortuna,  que  á  su  albedrio  disponen  dellos.  ¿  Quién  ne- 
gará que  las  monarquías  del  mundo,  los  reinos  y  los  se- 
ñoríos no  son  bienes  movibles,  no  pudiendo  negar  sus 
mudanzas,  su  instabilidad,  su  fuga  de  unas  en  otras 
personas,  de  unas  en  otras  gentes?  El  mundo,  que  fué  de 
los  asirios,  pasó  á  los  persas ;  destosa  los  medos ;  á  estos 
le  quitaron  los  griegos,  y  á  estos  los  romanos.  En  unos 
fué  causa  el  vicio  de  los  príncipes  que  poseían,  en  oíros 
la  invidia  de  los  vecinos,  en  otros  la  ambición  de  ios 
apartados-  Pues  si  los  reinos  y  monarquías  y  losimperios 
son  bienes  movibles,  ¿  qué  serán  los  que  debajo  de  su  do- 
minio tuvieren  los  vasallos  y  particulares?  La  verdad  á 
todos  los  llama  bienes  muebles :  á  los  unos  porque  los 
lleva  adonde  quiere  el  dueño;  á  los  otros  porque  los 
lleva  donde  quiere,  sin  dejarlos  reposar,  el  tiempo  y  la 
fortuna,  que  hacen  golfo  lo  que  (2)  era  heredades,  y  por 
otra  parle  enjugan  en  heredades  los  golfos;  lo  que  era 
ciudad  es  campo,  y  lo  que  era  campo  es  ciudad.  La  mis- 
ma naturaleza  en  el  grande  cuerpo  de  todo  este  mundo 
reconoce  por  movibles  sus  mayores  parles  y  sus  mejo- 
res miembros.  ¿En  qué  seguridad  permanente  podrán 
estos  bienes,  que  se  llaman  raíces,  afirmarse  en  quie- 
tud, si  la  tierra  en  que  se  fundan  y  el  mar  de  que  se  ro- 


{i)  i  ia  (Z.  B.) 
(2)  crao  (F.  5.) 
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deán,  son  movibles?  Antes  el  propio  movimiento  (3)  es, 
y  un  continuo  contraste.  No  digo  que  se  mueve  la  tier- 
ra, sino  que  toda  ella  padece  mudanzas,  continuos  ro- 
bos de  los  rios,  perpetuas  invidias  del  mar,  frecuentes 
agravios  y  delirios  de  la  fortuna,  porfiadas  transmuta- 
ciones y  diferencias  de  la  hambre  del  tiempo.  Toda  esta 
máquina  visible  va  enfermando  cada  día  para  el  pos- 
trero, en  que  será  alimento  de  las  llamas,  cuando  quien 
extendió  como  pieles  los  cielos,  arrolle  y  revuelva  á  sq 
brazo  sus  volúmenes  resplandecientes.  Tal  es  la  situa- 
ción que  blasona  de  su  socorro  el  rico,  y  la  finca  (4)  la 
que  señala  el  albedrio  de  cada  hora ;  sdsiendo  una  mis- 
ma ser  madre  y  madrastra,  pues  acontece  que  un  mis* 
mo  instante  se  goce  y  se  padezca.  Más  segura  es  la 
situación  del  socorro  del  mendigo,  más  constante  sa 
finca.  Tiene  el  pobre  su  hacienda  en  los  tesoros  de  la 
providencia  de  Dios;  su  finca  es  graduada  por  la  conta- 
duría de  la  caridad  :  ni  puede  faltar  la  una  ni  ser  tram- 
peada la  otra.  No  puede  quebrar  la  Providencia;  nunca 
experimentaron  falido  su  crédito,  ni  los  hijos  de  los 
cuervos  ni  la  más  despreciada  sabandija. 

Cristo  nuestro  Señor  amó  la  pobreza.  No  puede  dejar 
de  ser  hermosa  y  santa  cosa  que  mereció  el  amor  de 
Jesucristo.  Amó  los  pobres  para  padres,  amólos  para 
dicípulos.  Precióse  de  pobre  con  tal  encarecimiento, 
que  dijo  que  las  aves  tenían  nidos  y  las  bestias  cuevas, 
y  que  él  no  tenia  adonde  reclinar  la  cabeza.  Lo  que 
Cristo  escogió  para  sus  padres ,  para  sus  dicípulos  y  para 
si,  grande  y  soberana  prerogativa  goza  en  su  elección. 

Veamos  si  de  tanto  bien  comunicó  Dios  algunas  vis- 
lumbres á  los  gentiles.  Jenofonte^  en  el  libro  i  de  las 
Sentencias  con  Antifon,  le  dijo  (a)  : «  Yo  creo  que  el  no 
tener  necesidad  de  cosa  alguna,  es  cosa  propia  de  Dios; 
y  tener  (5)  necesidad  de  cosas  pocas,  sea  propio  de 
squellos  que  más  se  avecinan  á  Dios.v  Estos  que  tienen 
(6)  necesidad  de  cosas  pocas  probado  está  que  son  los 
pobres.  Evangelicemos  pues  esta  vislumbre.  Cristo  Se- 
ñor nuestro  en  el  lugar  citado  dijo  á  aquel  rico :  «Vé  y 
vende  todo  lo  que  tienes,  y  dalo  á  los  pobres,  y  tendrás 
tesoro  en  el  cielo;  y  vén  y  sígueme.i»  Literalmente  manda 
Jesucristo,  Dios  y  hombre ,  que  para  llegarse  á  él  ven- 
dan lo  que  tienen  y  lo  den  á  los  pobres ;  para  que  siendo 
pobres,  se  puedan  llegar  á  Dios.  Conocieron  que  no  ha- 
bía otro  medio  de  llegarse  á  él  y  de  llegarse  á  Dios  y 
seguirle,  como  más  cercanos,  y  por  eso  le  dicen :  £coe 
nos  reliquimus  omnia,  et  secutisumus  te.  a  Ves  que 
nosotros  lo  dejamos  todo  y  te  hemos  seguido.»  4  Grande 
prerogativa  es  la  del  pobre,  estar,  por  necesitar  de  me- 
nos cosas,  más  cerca  de  Dios ,  que  no  necesita  de  algu- 
na ;  carecer  de  todo  por  haberlo  dejado,  para  poder  se- 
guirle! 

Juzgó  Cristo  Jesús  por  peligroso  todo  lo  que  no  se 
gastaba  con  los  pobres,  y  por  poco  útil,  Lucas,  i4 :  Dtce- 
hatautemeiei,  qui,  etc.  «Decía  al  que  le  había  convi- 
dado :  Cuando  das  comida  ó  cena>  no  llames  tus  ami- 
gos ni  tus  hermanos  ni  tus  parientes ;  no  acaso  ellos  te 
vuelvan  á  convidar  y  cobres  la  retribución.  Empero 

(3)  es  on  continno  (5.) 

{i)  que  señala  /<í.) 

(«)  No  hace  sentido ;  el  período  está  falto.  Acato  ea  el  origfnd 
se  leeria  lo  slgoiente :  «Jenofonte,  en  el  libro  1  de  las  Sentendu^ 
áieho$  famosos  de  Sócrates,  trae  um  insigne  iesttmomo  deUú.  mh 
futondo  Sócrates  con  Antifon,  le  dijoj» 

^5  y  6;  necesidad  de  cosa  poca  (S.) 
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coando  haces  banquete^  llama  á  pobres,  débiles,  cojos, 
ciegos,  y  serás  bienaventurado,  porque  no  tienen  con 
qué  poder  pagarte  el  convite.»  ¡  Oh  cuánto  resplandece 
la  liberalidad  de  Dios  en  lo  que  recibe!  ¡Oh  cuánto  se 
maestra  miserable  y  usurera  la  dádiva  y  liberalidad  de 
los  hombres!  Aqui  dice  Cristo  que  es  inconveniente 
para  con  so  Padre  lo  que  es  incentivo  para  con  las  gen- 
tes. Dice  á  8u  huésped  que  no  convide  á  los  ricos ,  por- 
que acaso  no  le  paguen  el  convite ;  y  los  ricos  no  con- 
vidan con  otro  fin.  Mándale  que  convide  á  los  pobres, 
porque  no  le  podrán  convidar  á  él  otra  Tez ;  siendo  asi 
que-  porque  los  pobres  no  pueden  pagar  el  banquete 
aadie  los  convida.  Toda  la  pretensión  de  Dios  en  estas 
palabras  es  tener  al  hombre  por  acreedor.  Dícele  que 
convide  al  pobre,  porque  no  recibirá  del  retribución ; 
empero  que  la  tendrá  en  la  resurrección  de  los  jus- 
tos :  retribuelur  enim  Ubi  in  resurrectione  justorum 
dice  consecutivamente  Cristo  nuestro  Señor.  Para  con 
él  tiene  grande  crédito  el  pobre;  no  hay  paga  de  cosa 
algana  que  reciba  ó  deuda  que  no  acepte.  Solicita  Dios 
por  este  camino  ser  deudor  al  hombre.  Este  lugar  dictó 
asan  Pedro  Crísólogo  tales  palabras  :  Da  polum,  da 
vestimerUum ,  da  tectum,  si  Deum  debitorem,  non 
judieem  vis  habere  (a).  «Da  la  bebida,  da  el  vestido, 
da  albergue^  si  quieres  tener  á  Dios  por  deudor,  y 
DO  por  juez.»  ¿Cuál  socorro  será  tan  seguro  como  el 
que  Dios  abona  ?  ¿  Quién  será  aquel  que  no  pague  letras 
aceptadas  por  Dios?  ¿Cómo  será  neo  quien  por  los  po- 
bres no  tuviere  con  Dios  buena  correspondencia  con  los 
iutereses  de  ciento  por  uno? 

No  solo  da  Dios  al  pobre  y  manda  que  todos  le  den, 
•sino  que  la  propia  pobreza  es  merced  y  dádiva  de  Dios. 
Alcanzaron  esta  piadosísima  verdad  los  gentiles  : 
Lucan.,  lib.  b  : 

....    o  vltae  Ma  faeulta$ 
PauperU,  anguttique  laret!  ó  muñera  nondum 
Inteileeta  Deum!  quibu$  hoe  eontingere  iempHt, 
Aut  potuit  mutis,  nuUo  trepidare  tumuitu, 
Cusarsa puUante  manu? 


(O 


¡Oh  prlTilegio  de  la  poca  hacienda, 
Y  del  pobre  aegoro ! 
¡Oh  dádivas  de  Dios  no  eonoeidas! 
i  A  qvLé  manilas  6  á  qaé  templos  pudo 
Acontecer  el  no  temblar  con  raido, 
Tocando  en  ellas  la  cesirea  manot 

Dádiva  de  Dios  llama  el  privilegio  seguro  déla  pobreza 
y  de  la  hacienda  miserable.  Es  empero  de  advertir  que 
i  U  pobreza  santa  y  preciosa  y  encomendada  de  Dios,  le 
socede  lo  que  á  los  metales  preciosos  y  á  las  piedras, 
(pie  se  andan  los  falsificadores  tras  ellas  por  enriquecer 
cea  el  engaño  su  alquimia,  que  la  contrahace.  Tiene  la 
pobreza,  como  el  oro  y  la  hipocresía,  su  monedero 
friso. 

Ninguno  es  más  pobre  que  aquel  que  enriquece  de  lo 
fue  quita  á  los  pobres.  Es  evidencia  que  es  más  pobre 
qoe  los  peltres  quien  ha  menester  quitarles  su  pobreza 
para  ser  rico.  Y  este  rico  que  para  serlo  hace  pobres  y 
deshace  pobres,  no  solo  es  pobre,  sino  U  misma  pobre- 


U)  sermón  xlu. 
(l}qiesifDlBea:(F.5.; 
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za,  pues  solo  la  pobreza  hace  pobres.  Este  no  solo  es  el 
más  pobre,  sino  el  más  maldito  pobre.  Dale  Dios  el  más 
extraordinario  castigo,  permitiendo  que  quien  enri- 
quece con  lo  que  quita,  empobrezca  con  lo  que  da.  Asi 
se  lo  amenaza  el  Sabio :  Qui  calumnialur  pauperem, 
ut  augeat  divitias  suas,  dabit  ipse  d¿li(yri  et  egebüt. 
«Quien  calumnia  al  pobre  por  aumentar  sus  riquezas, 
dará  al  más  rico  que  él  y  empobrecerá.»  ¡Qué  docto  y 
justificado  castigo  es,  que  quien  destruye  al  pobre  por 
aumentarse,  dando  al  rico  se  destruya  á  sí  1  Ordena  Dios 
que  (2)  quien  quitó  al  pobre  destruyéndole,  se  quite á 
si  para  que  se  empobrezca.  Este,  si  ediGca  con  lo  que 
quitó  á  los  pobres  palacios  y  vinas,  ni  los  vive  ni  las  be- 
be. Literalmente  lo  dice  el  Espíritu  Santo  por  Amos, 
cap.  5 :  Iddrcópro  eo,  quoddiri[nebaUs  pauperem,^. 
«Poroso  y  porque  despojábadesal  pobre  y  quitábades 
del  presa  escogida,  edificaréis  casas  de  sillerías,  con 
piedras  cuadradas,  y  no  habitaréis  en  ellas;  plantaréis 
viñas  de  todo  regalo,  y  no  beberéis  su  vino.»  Y  si  este 
desdichado,  que  enriquece  de  lo  que  quita  á  los  po- 
bres, sacrificare  de  su  caudal  á  Dios,  no  le  ofenderá 
menos  que  aquel  detestable  que  sacrifica  el  propio  hijo  á 
su  padre.  Palabras  son  del  Espíritu  Santo,  EccL,  34 :  Qui 
offert  sacrifidum  ex  substarUia  pauperum  quasi  q%U 
victimat  fUium  in  conspecíu  patris  sui.  «Quien  ofre- 
ce sacrificio  de  la  substancia  de  los  pobres,  escomo 
aquel  que  sacrifica  el  hijo  delante  de  su  propio  padre.» 
No  pudo  la  maldad  inventar  pobre  más  ultimado  que 
este;  si  quita  para  enriquecer,  empobrece  con  dar: 
quita  al  que  lo  ha  menester,  para  dar  al  que  no  lo  ha 
menester.  Si  en  este  mundo  edifica  palacios  y  yiñas  y 
jardines  con  el  robo  del  pobre,  ni  los  unos  los  habita 
ni  los  otros  goza.  Si  del  propio  caudal,  para  aplacar  á 
Dios,  ofrece  sacrificio,  en  cada  pobre  que  robó  le  de- 
güella un  h ijo.  Según  esto,  pierde  dando  lo  que  adq  u  ¡ere 
con  el  robo,  pierde  lo  que  edifica  y  pierde  lo  que  ofrece 
á  Dios.  Esta  fuera  la  pobreza  más  feamente  falsaria  de 
la  verdadera  pobreza,  si  no  se  hubiera  introducido  otra 
más  peligrosa  por  más  bien  vestida  al  uso  de  la  verdad. 
Desta  me  dio  noticia  aquel  ferviente  y  santo  ruego 
en  que  está  la  salud  del  alma :  Divitias,  et  pauperta- 
tem,  ne  dederis  mihi  (6).  «Señor,  no  me  des  riquezas 
y  pobreza.»  Todos  entienden  esta  petipion,  afirmando 
que  pide  que  no  le  dé  Dios  pobreza  extrema  ni  rique- 
zas demasiadas.  Yo  (quiera  Dios  que  acierte)  entiendo 
que  pide  que  no  le  dé  riquezas  y  pobreza,  que  son  dos 
contrarios ;  y  poseído  de  contrarios,  será  contradicion 
y  contraste  y  batalla.  Decláreme  más.  Pide  que  no  le 
haga  rico  pobre  como  el  que  hemos  referido ;  que  no  sea 
rico  en  el  caudal  y  pobre  en  el  nombre,  que  es  ser  hi- 
pócrita ;  que  no  le  haga  rico  que,  siempre  tomando  más, 
buscando  más,  engaitando  más,  sea  siempre  más  po- 
bre, por  ser  siempre  más  rico.  Persuádeme  que  ya  me 
entienden  todos,  menos  los  (3)  ricos,  que  harán  como 
que  no  me  entienden.  Contra  estos  se  instituyeron  (4) 
en  ¡a  Iglesia  católica  (5)  los  sagrados  órdenes  mendi- 
cantes, que  con  la  limosna  que  reciben  hacen  á  Dios 


(S)  quitó  (Z.  B.) 

ib)  Meudidtatem  et  dhitiat  ne  dederis  mihif  es  como  dice  el  sa* 
frado  texto.  Prov.,  xn.,  8. 
(3)  reos,  qae  harán  (Z.  B.  F.) 
{i)  la  iglesia  (Z.  B.) 
^5;  las  sagradas  (F.  5.> 
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deudor  de  quien  se  la  da.  Estos  san  Pablo  los  nom- 
bra^ 1),  Timoth.  3 :  Ex  his  enim  sunt,  qui  penetrant  do» 
mas  et  captivas  ducunt,  etc.  «Destossoa  los  que  pene- 
tran lascasas  y  se  llevan  cap  ti  vas  las  mujercillas  cargadas 
de  pecados,  siempre  aprendiendo,  sin  llegar  jamás  á  la 
ciencia  de  la  verdad.»  Importa  tanto  conocer  á  estos, 
que  los  tres  evangelistas  san  Mateo,  san  Marcos  y  san 
Lúeas  refieren  diferentes  señas  que  Cristo  nuestro 
Señor  dio  de  sus  acciones  y  costumbres;  IfoitA.,  23; 
More,  12;  Lucas,  20 :  Licuntenim,  et  non  faciunt, 
Mligantautem,etc.  «Dicen  y  no  obran.  Juntan  cargas 
giraves  ó  insoportables,  y  pénenlas  sobre  las  espaldas  de 
los  hombres,  y  no  quieren  moverlas  con  el  dedo.  Hacen 
todas  sus  obras  para  que  las  vean  los  hombres.  Quieren 
andar  con  estolas.  Quieren  los  primeros  logares  en  las 
cenas  y  en  los  convites,  las  primeras  cátedras  en  las 
sinagogas  y  las  cortesías  en  la  plaza.  Engállense  k»  ca- 
sas de  las  viudas  con  pretexto  de  prolija  oración.  Quie- 
ren ser  llamados  de  los  hombres,  maestros.»  Da  Cristo 
nuestro  Señor  á  sus  fíeles  señas  vivas  por  donde  los  co- 
nozcan en  lo  que  hablan,  en  lo  que  obran, en  loque 
aconsejan,  para  cargar  á  los  otros  y  aliviarse  á  si  en  su 
traje,  en  los  lugares  que  afectan,  en  los  banquetes,  en 
las  cátedras,  en  las  cortesías  con  que  los  saludan,  en 
la  plazas,  en  las  casas  que  visitan  y  devoran,  en  el  nom- 
bre que  quieren  para  si  de  maestros,  y  porque  se  mezr 
clan  en  todo  y  lo  quieren  todo,  se  dan  las  señas  de  todo 
y  de  todas  las  acciones  destos  escribas. 

El  evangelista  san  Juan  no  quiso  dejar  de  advertir 
destos  escribas,  que  discurren  como  veneno  y  se  difun- 
den como  contagio.  Reprehendiendo  la  soberbiado  uno 
destos  hambrones  de  la  primacía  de  la  Iglesia,  en  su 
epístola  canónica  3,  dice :  Soripsissem  forsitam^  etc. 
«Hubiera  escrito  á  la  Iglesia;  empero  Diotrefes, 
que  codicia  administrar  el  primado,  no  nos  recibe. 
Por  esto,  si  viniere,  advertiré  las  obras  que  hace  bar- 
bullando con  malignas  palabras  contra  nosotros,  y  co- 
mo si  á  él  no  le  bastasen  estas  cosas,  ni  él  recibe  los 
hermanos,  y  prohibe  á  aquellos  qne  los  reciben  y  los  ex- 
pele de  la  Iglesia.»  Hablar  contra  el  evangelista  sagrado 
con  palabras  malignas,  usurpar  la  primacía  de  la  Igle- 
sia, no  recibir  los  hermanos,  prohibir  á  los  que  los  re- 
ciben y  expelerlos  de  la  iglesia,  señas  son  y  perfiles  que 
los  retratan  por  otro  lado.  Previnieron  la  advertencia 
contra  estos  pobres  ricos  los  profetas,  y  amanecieron 
el  maridaje  adúltero  de  pobreza  y  riqueza  que  piden. 
Miqueas,  cap.  2,  lo  refiere  con  execración  lastimosa  : 
Vae  qui  cogitatis  invidé  (a),  etc.  «¡Ay  de  vosotros,  que 
pensáis  con  invidia  y  obráis  mal  en  vuestros  aposentos ! 
A  la  primera  luz  lo  obran,  porque  es  contra  Dios  su 
mano.  Codiciaron  los  campos,  y  con  violencia  tomaron 
y  arrebataron  las  casas;  y  calumniaban  al  varón  y  á  su 
casa,  y  al  varón  y  á  sn  heredad.  Por  eso  dice  esto  el  Se- 
ñor: Veis  que  yo  destino  mal  sobre  esta  familia;  por 
lo  cual  no  libraréis  vuestros  cuellos,  ni  ayudaréis  so- 
berbios, porque  el  tiempo  es  pésimo.  En  aquel  dia  se 
tomará  proverbio  contra  vosotros,  y  se  cantará  con  sua- 
vidad cántico  de  los  que  dicen :  Con  desolación  fuimos 
destruidos.» 

Los  demás  logares  habían  dado  sus  señas  y  dicho  lo 
que  hacen  y  desean ;  este  dice  que  lo  piensan  con  invi- 

(^  tmlUé,  M  UUa  en  el  teito^ 
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dia  y  que  obran  el  mal  en  sus  aposentos,  y  dice  á  qué 
hora;  que  codiciaron  los  campos,  que  tomaron  y  arre- 
bataron violentamente  las  casas,  como  si  dijera  que  su 
derecho  es  la  fuerza.  Y  por  (1)  ultimada  iniquidad  aña- 
de qne,  después  de  arrebatada  hi  casa,  calumnian  á  la 
casa  y  al  varón  y  á  su  heredad.  ¡Oh  ingenio  de  la  am- 
bición, hurtar  la  hacienda  y. deshonrarla,  y  á  sn  dueño, 
porque  lo  que  hurtan  estos  pobres  ricos  parezca  que  lo 
reciben  delincuente  para  santificarlo  I  Quitan  las  casas 
y  heredades  á  sus  dueños  y  las  honras,  porque  parezca 
que  pues  no  merecían  tenellas,fué  justicia  quitárse- 
las, y  no  codicia.  Es  traición  tan  fiícinorosa,  que  por  eso 
dice  Dios  que  destina  mal  sobre  esta  familia ;  de  que  so 
colige  qne  es  familia  esta  de  los  escribas  pobres  y  ricos. 
Amenázalos  que  no  librarán  sus  cuellos  ni  ayudarán 
soberbios.  Colígese  que  estos  andan,  paraasegorarse  dd 
golpe,  torciendo  los  cuellos,  ya  al  un  lado  y  ya  al  otro. 
Señala  el  tiempo  malísimo,  y  dice  que  será  el  dia  de  sa 
castigo  cuando  sean  proverbio,  que  se  cantará  cántico, 
y  que  serán  destruidos  con  desolación. 

Mucho  dice  Miqueas,  empero  hemos  de  buscar  en 
Habacuc  quién  son  los  que  han  de  hacerles  proverbio  y 
clamar  contra  ellos.  Cap.  2,  lo  dice  con  estas  palabras : 
Et  quomodo  vinum  poUtntem,  etc.  «Como  engaña  el 
vino  al  que  le  bebe,  así  sucederá  al  varón  soberbio,  y 
no  será  reverenciado  el  qne  dilata  como  el  infierno  sa 
alma,  siendo  él  como  muerte  que  no  se  harta;  y  con- 
gregará consigo  todas  las  gentes  y  juntará  á  sí  todos 
los  pueblos.  ¿Por  ventura  todos  estos  no  tomarán  pro- 
verbio contra  él,  y  hablilla  de  sus  enigmas?»  Claramente 
dice  el  Profeta  que  se  levantarán  contra  él  todos  los 
pueblos  y  todas  las  gentes  que  habrá  juntado  él  mis« 
mo. 

Bien  singular  seña  es  decir  que  harán  hablilla  de  sus 
enigmas,  que  es  decir  que  será  enigmas  su  lenguaje; 
cosa  escura  y  que  con  apariencia  y  equivocaciones  de 
lo  que  no  es,  oculta  loque  es.  Es  la  enigma  cosa  de  más 
primor  cuanto  menos  se  acierta,  y  tanto  ser  tiene  de 
enigma,  cuanto  dura  de  enigma  y  mentira;  y  acabada 
serlo  en  acertando  la  verdad.  Esto  es  cuanto  á  los  qne 
le  perseguirán.  Y  pocos  renglones  más  abajo  dice :  Lh 
pis  de  pariste  clamabit,  et  lignum,  quod  ínter  juno- 
turas  aedificiorum  est,  respondebit.  «La  piedra  cla- 
mará desde  la  pared,  y  el  madero  que  está  entre  las 
junturas  de  los  edificios  responderá.»  Parece  que  diga 
que  los  edificios  que  este  pobre  rico  hiciere  acostado 
todas  las  gentes  y  pueblos  que  juntará  á  sí,  clamarán 
contra  él.  Eso  es,  que  «clamarán  las  piedras»,  que  se  in- 
troducirán en  fiscales.  El  Evangelio  promete  estas  acu- 
saciones de  las  piedras,  cuando  dice  :  Si  tacuerint,  lar 
pidesloquentur  (6).  «Siestoscallaren,habIaránlas  pie- 
dras.» Como  el  miedo  ó  la  adulación  pueden  hacer  ca- 
llar las  lenguas,  la  justicia  de  Dios  hace  hablar  las 
piedras.  Saben  las  piedras  hablar  bien  contra  el  que 
sabe  obrar  mal.  La  venganza  de  Dios  tiene  palabras  y 
clamores  en  las  piedras.  Dice  en  el  lugar  referido  Mi- 
queas que  pensaron  con  invidia  y  obraron  mal  en  sos 
aposentos.  Poroso  dice  Habacuc  que  las  piedras  délas 
paredes  clamarán  como  testigos  de  quien  fiaron  sus 
obras  estos  malditos.  El  proverbio  español  dice  que  las 

(1)  dUlma  iniquidad  (5.) 

(»)  Si  Ai  taeueruu^  lapidet  clemehmt,  es  lo  que  el  ngndoteit» 
dlee.  Lut.,  xa,  40. 
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pandes  oyen  :  dales  el  refrán  oidos;  añádeles  el  pro- 
feta lengua  y  voz  y  clamor.  Conviene  considerar  más 
delgadamente  por  qué  clamarán  las  piedras  y  respon- 
derá el  madero  que  está  enlre  las  junturas  de  los  edi* 
ñáos.  Acordémonos  que  un  lugar  del  Evangelio  dice 
que  penetran  las  casas^  y  otro  que  se  las  engullen,  y 
otro  que  deshonran  la  casa  y  el  varón.  Si  las  penetran, 
foROsamcnte  harán  sentimiento;  si  las  comen,  ruido 
ban  de  hacer  las  piedras  entre  los  dientes;  si  las  des- 
honran, responderán  por  sí  y  por  el  varón.  Empero 
es  necesario  averiguar  porqué  á  estos  pobres  ricos  (1) 
ios  hade  responde;*  el  madero  que  está  entre  las  jun- 
taras del  ediGcio,  y  no  el  varón;  y  qué  obra  hace  en  la 
casa  este  madero  y  qué  nombre  tiene. 

Dejo  la  diferente  lección  rigurosa,  siguiendo  la  Yol- 
gata;  y  digo  qae,  á  mi  parecer,  el  madero  que  está  entre 
bs  junturas  del  edificio  son  las  puertas  y  ventanas,  que 
estjln  realmente  entre  las  coyunturas  de  los  edificios  y 
son  de  madera ;  y  digo  que  á  ellas  toca  el  responder  á 
losclamores  délas  piedras,  (2)  como  á  sabidoras  de  sus 
entradas  y  salidas,  de  sus  pasos  y  de  sus  acechos,  de  sus 
ptés  y  de  sus  ojos :  saben  á  quién  se  cierran  y  á  quién 
tt  abren,  qué  I  uz  admiten  y  adonde  miran,  son  testigos 
de  SQ  comercio.  Las  puertas  y  las  ventanas  saben  de ' 
ii  7  de  noche  quién  es  pastor  y  quién  es  ladrón.  Cristo 
noestro  Señor  lo  dice :  (3)  «Yo  os  digo  que  quien  no 
entra  por  la  puerta  en  el  redil  de  las  ovejas,  sino  que 
sobe  por  otra  parte,  es  robador  y  ladrón.» 

Segon  estas  palabras,  alas  puertas  y  á  las  ventanas, 
qne  son  el  madero  que  está  en  las  junturas  de  los  edi- 
MoB,  toca  responder  quién  es  pastor  y  quién  ladrón; 
qúén  entra  por  la  puerta  y  quién  por  la  ventana.  Para 
entrar  por  la  puerta  se  usa  de  los  pies;  para  subir  por 
las  ventanas  ó  terrados;  de  las  manos.  Por  eso  san  Pa- 
blo, para  decir  que  habia  entrado  como  pastor  por  la 
jKierta,  y  no  como  robador  por  las  ventanas,  habla  por 
sos  manos  :  (4)  «No  codicié  oro,  plata  vestidos  de 
alguno,  como  sabéis  vosotros  mismos,  porque  para  las 
Mías  que  me  eran  necesarias  á  mi  y  á  los  que  estaban 
conmigo,  estas  manos  me  lo  dieron. d  Trabajaba  san  Pa- 
Nocon  sos  manos,  por  no  comer  del  trabajo  de  las  aje- 
nas; trabajaba  por  no  ser  carga  con  pedir  limosna. 

Veamos  estos  pobres  ricos,  contra  quien  responden 
las  puertas  y  las  ventanas  á  los  clamores  de  las  piedras, 
cómo  se  sirven  de  las  manos*,  cómo  contrahacen  con 
SB  avaricia  la  pobreza,  cómo  entran  por  las  ventanas. 
San  Mateo,  27,  nos  lo  pone  delante  de  los  ojos :  «Enton- 
ces hiendo  Judas,  que  le  vendió,  que  le  habian  conde- 
nado, traído  de  la  penitencia,  volvió  los  treinta  dineros 
de  puta  álos  príncipes  de  los  sacerdotes  y  á  los  ancia- 
nos del  pueblo,  diciendo :  Pequé  entregando  la  sangre 
inocente.  Mas  ellos  dijeron :  ¿Qué  nos  toca  á  nosotros? 
IGráraslo  tú.  Y  arrojadas  las  monedas  de  plata  en  el 
Wmplo,  se  f  aé,  y  yéndose  se  ahorcó  con  un  lazo.  Los 
principes  de  los  sacerdotes,  tomando  el  dinero,  dije- 
ron: No  es  licito  echarlo  en  nuestro  depósito,  porque 
«aprecio  de  sangre.  Mas  juntando  concilio,  compraron 


Íl)lH(F.S.> 

(S)  jeomo  s»bldons(S.) 

(3)  Anen  nñen  dloo  tobls :  Qnl  non  hitrat  per  osüam  In  otile 
oiiui ,  ted  aseendit  aliando,  iUe  far  est  et  latro.  {Jomm.,  10.) 

<l)  Argentom  et  aonim,  aat  Teatem  nullias  concopi^,  ete. 
litfonMi,».) 
Q-iu 


con  él  nna  heredad  de  un  alfarero  para  sepultura  de 
los  peregrinos,  por  lo  cual  hasta  el  día  de  hoy  se  llama 
aquella  heredad  Heredad  de  Sangre.» 

Estos  principes  de  los  sacerdotes,  que  dan  dineros  á 
Judas  por  la  sangre  del  Justo,  y  con  el  dinero  de  la  pe- 
nitencia de  Judas,  que  se  le  trae  á  su  casa  y  se  le  arro- 
ja, compran  heredades,  son  los  pobres  ricos  hipócritas^ 
que  dan  el  dinero  para  comprar  la  maldad  y  le  reciben 
del  arrepentimiento  del  malo,  y  le  emplean  en  posesio- 
nes ;  y  lo  que  aconsejaron  dicen  que  no  les  toca  á  ellos ; 
y  si  dan  dinero,  es  para  heredarlo  de  la  condenación 
del  que  lo  recibió;  y  se  justiñcan  con  no  echarlo  en  su 
bolsa  cuando  lo  emplean  en  heredamientos  de  sangre. 
Esta  aplicación  aprendí  de  san  León,  papa.  Tales  son 
suspalabras:  (5)  «¿De  cuál  corazón  es  esta  disimulación? 
La  conciencia  de  los  sacerdotes  recibe  lo  que  no  recibo 
el  arca  del  templo.  Témese  el  precio  de  aquella  sangre» 
de  quien  la  efusión  no  se  teme.)» 

Cdnozcamosla  hipocresía  infernal.  Hacen  escrúpulo 
de  echar  en  su  depósito  y  arca  el  dinero  que  de  su 
mano  recibió  Judas  por  Inventa  de  Cristo ;  y  no  le  ha- 
cen de  habérsele  dado  porque  le  vendiese.  Pretenden 
excusarse  de  darlo  y  volverle  á  recebir,  con  no  echarlo 
en  su  arca;  empero  empléanle  en  posesiones.  Estos 
hacen  las  ventas  y  las  compras  por  mano  ajena,  para 
que  se  pierda  quien  las  hace.  Son  causa  de  perdición,  y 
dicen  que  no  tienen  culpa  en  la  que  ocasionan.  Estos  so 
valen  del  séquito  de  Cristo  contra  el  mismo  Cristo. 
Ahórcase  el  ministro  qne  obra  la  traición  que  le  pa- 
gan, y  ellos  son  herederos  de  la  paga  de  Judas  y  det 
precio  de  su  maldad.  Siempre  han  sido  dolencia  de  las 
edades  estos  pobres  y  ricos ;  que,  como  el  Sabio  pido 
que  no  le  dé  Dios  riqueza  y  pobreza,  ellos  piden  que 
lesdé  riqueza  para  tener  y  pobreza  para  no  socorrer  con 
ella  á  otros  pobres,  y  para  pedir  siempre  con  ella  á  otros 
ricos.  Si  los  he  dado  á  conocer,  no  he  sido  largo ;  si  los 
he  mostrado  aborrecibles,  [no  he  sido  inútil.  Muchos 
malos  pobres  que  se  llaman  ricos  he  desconsolado 
con  ellos;  quiero  consolar  al  pobre  que  llaman  men- 
digo. 

No  hay  hombre  tan  pobre  que  le  falte  para  vivir,  ni 
pobre  á  quien  no  sobre  para  vivir  bien ;  pues  cuanto 
menos  tiene  de  bienes  deste  mundo,  tiene  mejor  apa- 
rato para  los  del  otro.  La  fortuna  á  muchos  dio  dema- 
siado, mas  no  harto.  El  recebir  della  es  enfermedad, 
que  crece  con  la  misma  dádiva.  Con  lo  necesario  ruega 
la  naturaleza ;  lo  supérfluo  no  es  caudal,  sino  demasía; 
no  es  hacienda,  sino  carga.  De  nada  hace  Indias  quien 
se  contenta  con  nada.  No  es  poco  lo  que  basta,  pues 
basta  poco.  Hacienda  que  da  codicia  de  más  hacienda, 
no  es  más  hacienda,  sino  más  codicia.  Lo  mucho  se 
vuelve  poco  con  desear  otro  poco  más.  Lo  que  bebe  el 
hidrópico,  no  le  mata  la  sed,  antes  le  aumenta  la  hi- 
dropesia  que  le  mata.  Si  algún  hombre  se  contentara 
con  ser  muy  rico,  pudiera  llamarse  rico ;  empero  pocos 
se  tienen  por  muy  ricos  en  Unto  que  ven  en  otro  algo. 
Por  esto  en  el  mundo  no  puede  tener  quietud  quien  tu- 
viere cosa  en  que  quitándosela  pueda  otro  medraré 
enriquecer.  Querer  coger  riqueza  con  la  codicia,  es 
querer  coger  aguacen  harnero.  En  el  infierno  es  pena^ 

(5)  Cují»  cordis  eat  lata  simnlatioT  Saeerdotnm  eonaeléntlt  ca« 
plt,  qnod  arca  TempU  non  receplt.  TlO^tar  UJioa  aaOfitísis  tasado» 
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qae  reGeren  los  poetas ;  en  el  mundo  locura  en  que  se 
disfaman  los  avarientos.  La  ambición  es  vaso  quebrado^ 
que  vacia  cnanto  recibe ;  si  siempre  se  está  llenando, 
siempre  se  está  vertiendo.  Un  cuerpo  tenemos,  solo, 
flaco  y  corruptible,  que  no  le  puede  fortalecer  ni  pre- 
servar el  oro ;  una  salud  enferma,  á  que  ni  es  medici- 
na ni  sanidad;  una  vida  trabajosa,  á  que  no  es  alivio 
breve,  ¿  que  no  es  dilación.  Tenemos  un  alma  eterna 
que  no  le  ha  menester  para  alimento  ni  para  ornato. 
Si  quiere  el  hombre  ser  rico,  disponga  que  el  oro  suba 
á  la  patria  del  alma,  que  es  el  cielo ;  estorbe  que  baje 
el  alma  á  la  patria  del  oro,  que  es  lo  profundo  de  la  tier- 
ra. ¿Quién  dirá  que  esto  no  es  lo  que  se  debe  hacer? 
¿Quién  lo  hará?  Todos  aprobamos  lo  bueno  y  todos  lo 
huimos.  Sabemos  dónde  está  y  en  qué  la  felicidad  y  la 
verdadera  riqueza,  mas  no  caminamos  á  ella.  El  hom- 
bre cuando  nace,  solo  trae  necesidad  de  cuanto  ha  me- 
nester para  vivir.  La  naturaleza  le  da  el  sustento,  que 
ni  puede  buscar  ni  pedir,  y  en  creyendo  que  le  puede 
recebir  y  pedirle,  desconOa  de  la  naturaleza  y  sigue  á 
la  fortuna.  Nada  falta  al  que  se  contenta  con  lo  necesa- 
rio, al  que  se  contenta  con  lo  que  á  otros  sobra,  con  lo 
que  otro  desprecia,  con  lo  que  le  dispensa  la  caridad 
por  la  limosna.  Si  llamas  pobreza  no  tener  con  que  sus- 
tentar muchos  criados,  considera  que  naturaleza  te  dio 
un  cuerpo,  y  no  muchos ;  no  te  debe  más  alimentos  que 
para  uno.  Si  te  afliges  porque  tu  aposentillo  no  es  gran- 
de palacio,  considera  cuánto  espacio  del  sobra  á  tu  per- 
sona y  dejas  desocupado,  y  le  darás  gracias  por  lo  que 
te  sobra,  y  no  quejas  por  loque  te  falta.  Si  te  congo- 
jas que  estás  pobremente  vestido,  acuérdate  que  na- 
ciste desnudo  y  que  á  las  sedas  y  bordados  del  rico  en 
su  postrera  hora  sucederá  una  mortaja,  con  que  ha- 
brá de  contentarse,  y  que  su  heredero  condenará  la 
peor  sábana  para  que  le  envuelvan.  El  año,  cuando  se 
muestra  mal  acondicionado  con  el  frió  ó  el  calor  ex- 
cesivo, no  se  enoja  y  enfurece  con  la  pobre  lana  ni  se 
mitiga  cohechado  con  el  oro.  Muchos  remiendos,  uno 
sobre  otro,  son  de  tanta  defensa  como  una  tela  sobre 
otra ;  no  son  tan  rica  defensa,  empero  son  más  ba- 
rata. Más  abriga  al  pobre  la  costumbre  de  no  tener 
abrigo  y  de  padecer  las  heladas,  que  al  poderoso  las 
pieles  de  Aeras.  Más  caliíicadamente  se  aforra  el  po-  i 
bre  con  lo  que  desecha  otro  hombre,  que  el  rico  que 
se  aforra  de  lo  que  desecha  un  lobo  ó  un  gimió.  En 
*  muchos  aquella  piel  no  muda  de  fiera,  aunque  muda 
de  lobo.  Dirás  que  tu  comida  es  desazonada,  que  co- 
mes lo  que  no  se  guisó  para  ti;  y  padeces  engaño,  que 
tu  hambre  sazona  para  ti  cuanto  los  cocineros  guisan 
para  los  demás.  Ella  te  adereza  lo  crudo,  te  multiplica 
lo  poco,  te  hace  agradable  lo  austero.  Fáltale  algunas 
veces  el  alimento  al  pobre,  y  entonces  es  medicina  la 
falta.  Pide,  y  no  le  socorren:  el  rico  pierde  la  cosa  más 
bienaventurada,  que  es  el  dar,  y  el  pobre  la  menos,  que 
es  el  recebir.  Cristo  nuestro  Señor  lo  dijo  :  Beatius 
est  magis  daré,  quám  accipere,  a  Más  bienaventurada 
cosa  es  dar  que  recebir  (o). »  Sigúese  que  el  rico  que 
da  menos,  menos  bienaventurado  es  que  el  pobre.  Te- 
ner y  no  dar  es  culpa  del  que  tiene ;  pedir  y  no  alcan- 
zar es  mérito  del  que  pide,  y  siempre  es  culpa  del  que 
no  da.  La  pobreza  es  hastio  de  todos  los  vicios  y  peca- 

W  Act.,xi,55, 
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d  ;s.  Todos  huyen  del  pobre,  cuando  el  pobre  no  hoja 
dellos.  El  adulterio  y  el  homicidio  y  la  gula  y  la  sober- 
bia se  gobiernan  por  el  precio,  se  andan  tras  el  oro,  se 
facilitan  con  el  caudal.  Cuando  su  inclinación  sea  malí 
para  apetecer  los  vicios,  su  miseria  es  buena  para  qae 
los  vicios  lo  desprecien  á  él.  Verdad  es  que  el  pobre  do 
tiene  aduladores,  empero  tiene  ocasión  de  serlo;  no 
teme  ladrones,  empero  tómenle  por  ladrón.  De  todo 
esto  se  asegura  el  pobre  que  está  contento  de  serlo. 
Santa  es  la  pobreza  alegre.  Mas  ¿cómo  siendo  alegre  y 
santa  será  pobreza?  La  mayor  vileza  de  los  pobres  es 
el  pedir;  empero  no  los  condenó  á  pedir  quien  mandó 
álos  ricos  que  les  diesen  lo  que  les' sobra.  Si  les  dan 
el  socorro  antes  que  se  le  pidan,  son  fieles  y  liberales; 
si  aguardan  á  que  se  le  pidan,  pagan  apremiados  lo  que 
deben ;  si  lo  niegan,  son  ladrones  de  lo  que  guar^. 

La  hipocresia,  que  pretende  dar  buen  color  á  laco* 
dicia,  dice  que  el  pobre  no  puede  favorecer  á  nadie; 
que  es  gran  bien  hacer  mucho  bien,  y  que  se  ha  de 
buscarla  riqueza  para  hacer  bien  á  muchos.  Esto  di- 
cen para  buscarla  y  en  tanto  que  la  buscan;  y  en  ha* 
llándola  y  poseyéndola,  nada  de  lo  que  dicen  hacen. 
Estos,  en  decir  que  el  pobre  no  puede  hacer  bien  i 
nadie,  mienten.  El  pobre  á  todos  hace  bien :  así  elpn* 
mero,  porque  la  pobreza  tiene  bien  ordenada  caridad; 
luego  hace  bien  á  todos  los  ricos,  á  quien  da  ocasión 
de  mérito  y  de  ganancia  en  los  cambios  de  la  gloría. 
Rácele  seguro  su  tesoro,  multiplícale  eternamente, 
ocasiónale  el  buen  uso  de  sus  riquezas.  Solamente  lo 
que  se  da  al  pobre  se  asegura  de  fuego  y  de  ladrones  y 
de  todas  las  venganzas  de  la  fortuna ,  porque  aquellas 
dádivas  que  recibe  el  pobre  las  paga  Dios.  ¡Gran  dig- 
nidad la  del  pobre,  tener  por  pagador  de  sus  deudas  á 
Dios!  Más  pidió  Cristo  con  mandar  que  les  diesen  á  los 
pobres,  que  ellos  para  si.  Cristo  á  todos  llamó  á  lo  me- 
jor. El  llamó  al  rico  que  estaba  en  el  banco,  para  que 
fuese  pobre.  El  aconsejó  que  fuese  pobre  al  principe, 
dando  su  riqueza  á  los  pobres.  El  dijo  que  con  él  se 
hacia  lo  que  se  hacia  con  cualquier  pobre.  El  nos  en- 
señó que  el  rico  que  no  quiso  dar  al  pobre  una  migaja 
de  pan  en  la  tierra,  le  pidió  desde  los  infiernos  una 
gota  de  agua,  estando  el  pobre  en  el  seno  de  Abrahan. 

En  la  gentilidad,  hasta  los  poetas  pusieron  en  el  in- 
fierno al  rico  avariento ;  y  fué  pena  infernal  la  avari- 
cia para  la  impiedad  :  eso  representaron  en  la  sed  de 
Tántalo  en  medio  de  las  aguas  y  la  hambre  con  la  fruta 
que  le  alborozaba  los  labios,  cuando  una  y  otra  le  bur- 
laban huyendo.  Virgilio,  entre  otras  pestes,  puso  en  el 
umbral  del  infierno  la  torpe  pobreza  :  Et  turpis  eges- 
tas.  Empero  no  dijo  que  la  pobreza,  por  ser  torpe,  era 
aparato  de  la  condenación,  sino  que  aquella  pobreza 
que  era  torpe,  lo  era.  ¿Cuál  cosa  más  torpe  que  la  que 
no  halla  lo  que  (1)  tiene?  y  esa  es  la  del  neo  avarien- 
to, que  en  las  aguas  no  halla  bebida,  que  nadando  se 
abrasa,  que  en  la  fuente  se  muere  de  sed.  Puede  ser 
que  moralmente  y  á  la  letra  sea  yo  el  primero  que  haya 
dado  luz  provechosa  á  este  lugar. 

El  angélico  doctor  santo  Tomás,  en  el  opúsculo  que 
intitula /)e  la  erudición  del  Principe  (2) ,  tratando  de 
los  que  no  se  contentan  con  no  dar  á  los  pobres,  y  les 


(1)  Uene,  j esu  es  (f.)— tiene?  EsU  es  (S.^ 
(%)lib.4,  eap.6. 
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qoitan  (á  quien  (i)  llama  raptores),  dice :  (2)  «Podrá 
el  diablo  justifícarse  el  dia  del  juicio  con  la  compara- 
ción de  los  arrebatadores,  diciendo :  Señor,  yo  afligí  á 
tqaellos  que  te  liabian  ofendido;  empero  estos  arreba- 
tadores robaron  y  afligieron  á  los  que  no  lo  merecían.» 
]Temero6asy  grandes  palabras  son!  Prosigue  esta  ame- 
naza en  el  cap.  7  :  (3)  «Si  se  condena  quien  no  da  lo 
que  tiene  á  los  pobres,  ¿qué  sucederáá  quien  les  quita 
¿que  tienen?»  San  Juan  Grisóstomo,  en  la  Oración 
de  avaricia,  da  esta  doctrina  ejempUQcada  :  (4)  «Si 
Lázaro  no  habiendo  recibido  alguna  injuria  del  rico, 
lolo  porque  no  gozó  de  lo  que  era  suyo,  le  fué  acerbo 
acusador,  ¿de  qué  defensa  se  valdrán  aquellos  que, 
además  de  no  dar  de  lo  qne  tienen,  quitan  también 
lo  ajeno?»  InGnitos  más  son  los  que  están  en  el  infierno 
por  lo  que  quitaií  á  los  pobres ,  que  por  lo  que  no  les 
ém.  La  perfección  cristiana  es  quitar  de  sí  para  dar* 
les.  No  pnso  Dios  á  los  ricos  y  poderosos  encima  de 
las  cabezas  de  los  pobres  y  humildes,  porque  le  son 
más  preciosos,  sino  porque  le  guarden  lo  más  precio* 
80.  Diga  esto  el  angélico  Doctor  en  el  mismo  opúsculo, 
Jib.  1,  cap.i :  (5)  «Frecuentemente  por  la  utilidad  de  los 
subditos  se  pone  nno  en  tal  estado  antes  que  por  la  su- 
ya, y  el  fieltro  se  pone  sobre  los  demás  vestidos  por  (6) 
la  conservación  dellos ;  no  por  su  bien,  no  por  más  que- 
lido,  sino  antes  porque  él  solo  se  llueva.» 

Dios  nuestro  Señor  guarda  los  pobres  con  los  ri- 
cos; de  fieltro  quiere  que  los  sirvan.  Pénelos  encima 
de  la  humildad  de  los  pobres,  no  para  que  se  defien- 
dan, sino  para  que  los  defiendan.  Aqnel  es  buen  fiel- 
tro que  no  deja  pasar  las  inclemencias  del  tiempo  en 
nieves,  (7)  lluvia  y  granizos  al  vestido  que  cubre.  Aquel 
es  buen  rico  que  defiende  de  la  desnudez,  hambre  y 
sed  al  pobre  que  le  trae  sobre  su  cabeza.  Sea  pues  el 
omsolado  y  el  defendido  el  mendigo ;  sea  el  comba- 
tido y  el  defensor  el  poderoso.  Este  trabaje  para  que 
el  otro  descanse. 

Nació  el  mendigo  pobre,  vivió  pobre  y  murió  pobre. 
Tavo  menos,  tiene  menos  de  qne  dar  cuenta  y  menos 
qoe  dejar.  Vivió  como  nació  y  como  habia  de  morir. 
Faé  solo  una  persona.  Conoció  por  madre  á  la  natura- 
leza; no  padeció  por  madrastra  á  la  fortuna.  Fuera 
de  la  vida  no  tuvo  qué  quitarle  la  muerte.  Muñó  con 
lástima  de  todos  y  sin  albricias  y  regocijo  de  herederos, 
fiíterráronle  los  ascos  del  olfato,  los  melindres  de  la 
^,  los  horrores  de  la  imaginación,  si  faltó  caridad 
en  los  vecinos.  Enterráronle  sin  pompa,  empero  sin 
quejosos  ni  acreedores.  Fuéle  la  tierra,  sin  mármoles  y 
Irollos,  cubierta  y  no  carga.  Careció  de  epitafio  (que 
también  tienen  su  soberbia  los  sepulcros  y  su  vanidad 
l«  muertos) ;  empero  no  temerá  la  segunda  muerte  en 
Itt  blasones  de  su  memorial  que  acallarán  los  dias,  (8) 


(1)  UtBH  (Z.  B.  F.) 

^  Poteñt  diabolas  se  JostIOeare  eomparatione  raptoram  tn  die 
fuicii,  dicendo :  Domine,  ego  illos  solos  aíflixl,  qai  te  ofTende- 
mt;  led  raptores  IsU  iUos  depnedaverant,  et  amixerant.  qni 


9)  si  enlm  damnaiitnr  qnt  saa  panperibas  non  distribannt,  quid 
ieiuite  qnl  bona  eorom  aoferant? 
(4)  si  Lazaras  aulla  affeetns  Iqjoria  b  divite,  etc. 
5  F^sentar  propter  oUUtstem,  hoita  deturpetor,  etc. 
w  la  MSfersacioB  de  eUos;  (S.) 
H)  Darlas  (Af.) 
^J  borrar*  (Ti.) 
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que  borrará  el  tiempo.  No  pistará  en  desvanecer  sus 
gusanos  con  túmulos  magníficos  lo  que  debia  gastar 
en  acallar  el  gusano  de  su  conciencia.  Aguardará  el  po- 
bre el  postrero  dia  sin  presunción.  Por  eso  el  Señor  (asi 
lo  dice  David,  salmo  71)  (9)  «juzgará  los  pobres  del 
pueblo  y  salvará  á  los  hijos  de  los  pobres  y  humillará 
al  calumniador.»  Y  luego  da  la  causa :  «Porque  librará 
al  pobre  del  poderoso,  y  al  pobre  que  no  tenia  socorro. 
Perdonará  al  pobre  y  al  necesitado,  y  salvará  las  almas 
de  los  pobres.  (ID)  Redimirá  de  las  usuras  y  de  la  mal- 
dad sus  almas,  y  delante  del  será  honrado  su  nombre.Y> 

Este  si  es  epitafio  eterno,  que  vive  en  la  presencia  de 
Dios,  sin  que  le  gasten  en  las  losas  los  pasos  de  las  ho- 
ras. No  se  sabe  dónde  estuvieron  los  sepulcBOs  de  infí« 
nitos  monarcas,  en  que  consigo  enterraron  con  los  gas- 
tos excesivos  las  provincias  exhaustas.  ¿Qué  pues  se 
sabrá  de  sus  huesos,  que  perdidos  de  la  locura  de  sus 
pirámides,  peregrinan  vagos  en  (1 1)  polvo  desconocido? 
Dura  el  grito  de  las  locuras  de  Alejandro,  del  furor 
de(12)  Gambíses,  de  los  delirios  de  Jérges,de  la  fiereza 
de  Nerón,  de  los  vicios  de  Caligula,  de  la  malicia  de 
Tiberio,  de  la  ambición  de  Julio  César,  de  la  temeridad 
de  Aníbal,  sí ;  empero  de  sus  cuerpos  no  hay  ceniza, 
no  hay  polvo  que  dé  noticia  á  los  curiosos.  Desprécianse 
en  los  metales  viles  sus  retratos,  y  en  los  preciosos  se 
venden  por  la  codicia.  ¿De  qué  pues  sirvió  la  suma  ri- 
queza? ¿  De  qué ;  pues  no  ha  podido  defenderlos  del  ol- 
vido, ni  rescatar  las  urnas  en  que  se  guardaron  des- 
atados en  hogueras?  De  Midas  se  sabe  volvia  oro  cuanto 
tocaba,  y  juntamente  que  á  puro  oro  murió  de  hambre. 
¿Quién  será  aquel  que  llamará  rica  esta  muerte,  y  no 
miserable  y  pobre ,  pues  si  dejara  de  volver  en  oro  una 
cebolla  (pobre  y  humilde  mantenimiento)  viviera? 

El  santo  y  maestro  Job  es  el  ejemplo  del  buen  pobre 
y  del  buen  rico.  HIzole  riquísimo  y  poderoso  Dios;  y 
viendo  que  sabia  defender  su  inocencia  de  los  peligros 
de  la  prosperidad,  le  solicitó  él  mismo  la  persecución 
y  pobreza,  sabiendo  que  quieh  fué  humilde  siendo  ri- 
co, sería  constante  siendo  pobre.  Veamos  cómo  fué  rico 
en  sus  propias  palabras,  cap.  29 : «  ¿  Quién  me  dará  qne 
me  vuelva  á  aquellos  tiempos  en  que  yo  era  favorecido 
de  Dios,  cuando  resplandecía,  como  el  sol,  su  gracia  so- 
bre mi  cabeza,  y  á  su  luz  adestrado  caminaba  seguro  en 
las  tinieblas;  como  fui  en  mi  adolescencia,  cuando  se- 
cretamente Dios  se  dignaba  de  habitaren  mi  taberná- 
culo, cuando  el  Omnipotente  me  asistía,  y  yo  estaba 
cercado  en  tomo  de  mis  criados ;  cuando  la  abundancia 
y  fertilidad  de  mis  ganados  era  tanta,  que  pisaba  la  man- 
teca, y  las  piedras  me  eran  manantiales  de  oleo;  cuando 
salía  á  la  puerta  de  la  ciudad » y  en  la  plaza  me  (1 3)  eri- 
gían trono?  Veíanme  los  mozos  y  escondíanse  de  ver- 
güenza ;  y  los  viejos,  levantándose,  estaban  en  pié  por 
respetarme.  Los  principes  callaban,  y  sellaban  su  boca 
con  su  mano.  Detenían  los  capitanes  generales  sn  voz, 
y  de  turbados  se  les  pegaba  la  lengua  al  paladar.  El 
atento  que  me  oyó  me  bendecía,  y  me  eran  testigos  los 
quo  estaban  presentes :  y  esto  porque  habia  defendido 


(9)  Jadlcabltpanperespopull, et  salros  faciet  fliios  paaperam: 
et  hamUlablt  ealamnlatorem. 

(10)  Redimirá  dellas  ii8oras(Z.) 

(11)  el  polvo  (5.) 

(1t)  los  Gambíses  (/i.) 
(13)  ereflaii(Z.B.) 
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al  pobre  que  gritaba  y  el  pupilo  qne  carecía  de  favor. 
Caía  sobre  mi  la  bendición  del  que  estaba  pereciendo,  | 
y  consoló  el  corazón  d^  la  viada.  Yestíme  de  justicia  y  I 
adoraéme,  como  con  ropa  y  diadema,  con  mi  juicio.  ! 
Fui  vista  al  ciego  y  pies  al  tullido.  Era  padre  de  los  po-  ■ 
bres,  y  la  causa  qne  no  sabia,  diligentemente  la  inves*  ¡ 
tigaba.  Quebraba  las  quijadas  á  los  perversos,  y  arran-  I 
cabales  la  presa  de  entre  los  dientes.  Decía :  Yo  moriré 
en  mi  nido  y  multiplicaré  mis  dias  como  la  palma.» 

Estaba  Job  en  el  muladar  cuando  en  estas  palabras 
pronunció  la  historia  de  sus  riquezas.  Lo  primero  dice 
que  Dios  (1)  lo  favorecía,  que  habitaba  con  él,  que  le 
asistía  (2)  su  luz  y  que  con  Qlla  andaba  por  las  tinieblas. 
Esto  refiere  primero  que  sus  acciones,  porque  se  vea 
confiesa  que  lo  que  tuvieron  (3)  bueno  procedió  de 
Dios  y  de  su  gncia.  Dice  que  le  honraban  con  trono  en 
la  plaza,  que  los  mozos  con  respeto  se  retiraban  de  su 
presencia,  y  'que  los  viejos  por  veneración  estaban  en 
pié,  que  callaban  los  principes  y  los  capitanes;  y  esto 
dice  que  no  lo  bacian  porque  era  rico,  sino  porque  con 
la  riqueza  defendía  al  pobre,  amparaba  al  pupilo,  y  con 
el  socorro  granjeaba  la  bendición  del  que  estaba  en  el 
peligro  postrero ;  consolaba  el  corazón  de  la  viuda,  y  se 
vistió  de  justicia;  fué  ojos  al  ciego  y  pies  al  cojo ,  fué 
padre  de  los  pobres;  quebrantó  las  quijadas  ¿  los  per* 
versos  y  arrancóles  la  presa  de  los  dientes.  ¿Cuándo 
rico  tan  fiel  y  tan  humilde  y  tan  reconocido  á  la  bondad 
y  omnipotencia  de  Dios? ¿Cuándo  se  vio.  riqueza  tan 
bien  empleada?  Más  encareció  Dios  estas  alabanzas, 
pues  dijo  á  Satanás,  cap.  i:  «¿Por  ventura  conside- 
raste mi  siervo  Job,  y  que  no  hay  varón  semejante  á 
él  en  la  tierra?  » Inmensa  estimación  es  la  de  un  justo, 
pues  Dios  sumo  y  eterno  Señor  de  todo,  se  precia  y  bla- 
sona de  tener  un  criado  entro  tantas  criaturas,  asimple 
y  recto  y  que  le  teme  y  se  aparta  de  mal.» 

Para  ver  la  dignidad  y  aprecio  de  los  méritos  de  la 
pobreza,  basta  considerar  que  para  premiar  Dios  un  ri- 
co, canonizado  por  su  propia  boca  por  incomparable, 
echó  mano  del  medio  de  hacerie  pobre  en  el  mayor  ex- 
tremo que  pudo  maquinar  la  invidia  del  demonio  y 
recebir  la  vida  del  hombre.  Dios  premió  á  Job  con  ha- 
cerle pobre  el  haber  sabido  ser  rico,  y  Job  conoció  á 
Dios  el  haberte  hecho  rico  con  saber  ser  pobre.  Job  fué 
más  pobre  que  rico,  porquepudosermás  rico  y  no  pudo 
ser  más  pobre.  Faltóle  la  hacienda,  faltáronle  los  hi- 
jos, fuéle  persecución  la  mujer,  fuéronle  acusación  y 
escí&ndalo los  amigos,  faltóle  hi  salud ;  era  unas  Hlagas 
animadas,  población  de  gusanos ;  albergábale  con  horror 
y  asco  un  muladar;  parecía  vivir  por  desprecio  déla 
muerte,  no  por  duración  de  la  vida,  que  ya  extrañaba 
en  su  cuerpo  la  corrupción  de  los  cadáveres ;  solo  se  le 
detuvo  en  la  piel  el  alma,  y  en  ella  la  paciencia.  Ha*^ 
bianse  conjurado  contra  él  ladrones,  fuego  del  cielo, 
terremotos  y  huracanes.  No  dyo  que  habia  perdido  na- 
da, sino  que  lo  habia  pagado  á  quien  se  lo  dio :  «Dios 
lo  dio.  Dios  lo  quita;  como  Dios  quiso  así  se  ha  hecho; 
sea  el  nombro  de  Dios  bendito.  Desnodo  nací  del  vien- 
tre de  mi  madre,  desnudo  volveré  á  él.» 

En  esta  respuesta  con  tres  razones  se  desempeñó  de 
lo  que  dijo  Dios  que  era,  mostrándose  «varón  simple  j 

(l)le(F.S.) 

<S)  y  8B  iQi,  que  eon  ella  (2.  B.  F4 

|S)debMB0(F.5.) 
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recto»,  cuando  dijo :  «Dios  lo  dio.  Dios  lo  quita.»  Esto 
es  simplicidad  y  justicia,  confesar  que  de  si  no  tuvo  al- 
go, y  que  todo  era  de  Dios,  que  ccbró  lo  que  habia  da- 
do. «Temeroso  de  Dios»,  cuando  dijo  :  «Como  Dios 
quiso,  así  fuéhecho.»  No  quejarse  del  fuego,  ni  del  vien- 
to, ni  del  terremoto,  ni  de  los  ladrones,  reconociéndo- 
los por  cobradores  de  Dios  y  reverenciándolos  como  á 
ministros  de  su  voluntad,  es  temer  á  Dios  con  temor  de 
hijo,  qne  respeta  con  alegre  obediencia  lo  que  le  qui* 
tan  sus  criados  por  orden  de  so  padre.  «Que  seapar* 
ta  (4)  de  mal»,  cuando  pidió  que  «fuese  el  nombre  de 
Dios  bendito;»  pues  es  cierto  que  no  se  puede  apnr- 
tar  (5)  de  mal  quien  no  pidiere  que  sea  bendito  el  nom- 
bre de  Dios.  Todo  el  bien  está  en  qne  sea  santificado  ei 
nombre  de  Dios :  hi  primera  petición  es  de  la  oración 
del  Señor,  después  de  llamarle  Padrenuestro;  con  qae 
ajusto  mi  explicación.  Debe  pues  el  pobre  ser  simple  y 
recto,  temeroso  de  Dios  y  apartado  de  mal ;  virtudes  en 
que  está  la  verdadera  riqueza.  A  este  tal  fáltanlelos 
ganados,  la  casa,  los  hijos,  la  salud,  la  mujer  y  (6)  los 
amigos;  empero  no  le  hacen  falta :  quédale  el  conoci- 
miento que  tuvo  cuando  los  tenía  de  que  no  era  soyo  lo 
que  tenia.  Mírase  en  el  estiércol,  con  el  séquito  de  gasa- 
nos  con  que  los  vivos  ven  con  horror  en  las  sepultaras  á 
los  muertos,  y  no  se  admira,  antes  los  tiene  por  compa- 
ñía más  fiel  que  á  la  hacienda  y  á  los  hijos  y  á  la  mu- 
jer y  á  los  amigos,  pues  cuando  todo  s  le  dejan ,  ellos  le 
asisten :  antes  le  hacen  compañía  qae  agravio.  Bendice 
á  Dios,  que  lo  permite;  no  maldice  á  losque  loejecutan* 

Job  supo  qué  cosas  eran  bienes  y  ^ué  precios  tenían 
todas  las  cosai;.  Supo  lo  que  vale  el  temor  deDios,  la  jus- 
ticia y  la  simplicidad ,  y  que  esta  no  es  moneda  con  qae 
se  han  de  comprar  otras  cosas  ni  darse  por  ellas,  sino 
por  ellas  todas  las  demás.  Fácilmente  dio  al  pobre  el 
alimentoconsu  hacienda,  consueloá(7)  la  viuda,ampam 
al  huérfano,  socorro  al  opreso,  y  libertad  al  que  era  pri- 
sionero de  los  dientes  del  tirano.  Empero  no  le  pudieron 
obligar  Satanás,  ni  su  hacienda,  mujer,  hijos  y  amigos, 
ni  su  propia  salud  y  vida,  á  que  gastase  algode  su  pacien- 
cia, de  su  desengaño,  de  su  constancia  ni  de  su  verdad. 

¡Oh  cuan  al  contrario  entienden  y  platican  esto 
la  hinchazón  de  los  ricos  y  la  ignorancia  de  los  qae 
no  saben  ser  pobres!  Aquellas  cosas  solas  pensamos 
que  vendemos,  por  las  cuales  recebimos  dinero;  y  de 
balde  llamamos  lo  que  adquirimos  dándonos  á  nosotros 
mismos.  Llamamos  caro  lo  que  nos  cuesta  mucho  dine- 
ro ;  y  como  nos  cueste  poco  dinero,  llamamos  barato  lo 
que  nos  cuesta  nuestras  almas.  Las  cosas  que  no  qoi* 
siéramos  comprar  si  por  ellas  nos  pidieran  nuestra  ca- 
sa, nuestra  heredad,  nuestro  jardín,  nuestras  jojas^ 
esas  compramos  con  ansia  y  con  peligro  á  trueque  de 
nuestra  conciencia,  de  nuestra  paz  y  de  nuestra  libertad* 
Da  el  hombro  la  quietud  por  una  venganza,  ia  libertad 
por  un  oficio,  el  alma  por  un  gusto;  y  como  no  le  cues- 
te hacienda,  dice  que  nada  le  costó.  Sigúese  que  el  ma* 
lo  y  el  necio  no  tiene  á  su  parecer  en  si  cosa  más  vil 
que  á  si  mismo,  ni  cosa  qué  valga  menos;  pues  por  lo 
que  se  da  á  sí  mismo,  dice  que  (8)  dañada.  ¡Dichoso 
aquel  que  no  será  culpado  en  estamercancial  No  puede 


(4  7 19  delmaMZ.B.) 
(0)  sos  uBigos;  (S.) 
(7)U8ifloda8,(M.) 
(9  nada  da.  (/d.) 
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ser  rico  quien  da  lo  precioso  por  lo  vil.  No  puede 
ser  pobre  quien  compra  con  lo  vil  lo  precioso.  Este  es  el 
modo  de  adquirir  riquezas  y  conservarlas :  guardar  las 
del  alma,  y  repartir  y  dar  las  del  cuerpo.  Y  pues  quien 
conserva  y  guarda  aquellas  cuando  le  faltan  estas  es  ri- 
co, bienaventurado  es  el  pobre  que  lo  fué  por  no  dejarse 
comprar  del  oro,  del  puesto,  del  séquito,  del  regalo  y  de 
la  vanidad.  Sucederále  lo  que  á  Job,  que  le  dio  Dios  ri* 
quezas  grandes  para  que  las  despreciase,  y  suma  pobre- 
za para  que  la  estimase  sumamente;  y  porque  estimó  la 
pobreza  extrema,  le  restituyó  duplicado  cuanto  habia 
perdido.  Quitóle  lo  que  tenia,  y  porque  se  lo  volvió  con 
reconocimiento,  se  lo  volvió  con  multiplicación.  ¿Quién 
dudará  que  Dios  socorrerá  al  pobre,  si  Dios  y  hombre 
lomando  y  encargó  tan  repetidamente? 

Sea  fin  á  mi  discurso  lo  que  será  fin  para  el  castigo 
en  el  fin  del  mundo. 

Cristo  Jesús  dice  por  san  Mateo,  cap.  25,  tratando 
del  juicio  final:  «Eutonces  dirá  el  Rey  á  los  que  estu- 
vieren á  su  diestra :  Venid,  benditos  de  mi  Padre,  po- 
seed el  reino  que  os  está  aparejado  antes  de  la  constitu- 
tttcion  del  mundo.  Tuve  hambre,  y  (i)  distesme  de 
comer;  tuve  sed,  y  distesme  de  beber;  era  hués- 
ped, y  me  albergastes;  estaba  desnudo,  y  me  ves- 
tistes.»  Y  porque  los  que  siguen  la  interpretación  de 
Judas  en  el  ungüento  de  la  Magdalena  no  acomodasen 
su  malicia  con  achaque  de  los  pobres  á  su  provecho  y 
usura,  replicarán  los  justos :  aSeñor,  ¿cuándi^te  vimos 
liambríento ,  y  te  alimentamos;  te  vimos  con  sed,  y  te 
dimos  de  beber ;  cuándo  te  vimos  peregrino,  y  te  alber- 
gamos ;  ó  desnudo,  y  te  vestimos ;  cuándo  te  vimos  en- 
fermo y  en  la  cárcel ,  y  te  visitamos?  Y  respondiendo  el 
Rey,  les  dirá :  De  verdad  os  digo,  cuantas  veces  hicis- 
tes  eso  con  uno  de  mis  hermanos  los  más  mínimos,  lo 
faicistes  conmigo.»  ¡Oh  gran  dignidad  del  pobre !  ¡Oh 
inefable  valor  de  la  pobreza !  Que  el  dia  del  juicio  la  úl- 
tima irrevocable  sentencia,  ya  en  faVor,  no  dará  otra  cau- 
sa á  la  salvación  eterna  sino  el  haber  socorrido  al  pobre 
el  mendrugo  de  pan,  el  jarro  de  agua,  el  albergue,  el 
vestido  y  la  visita ;  y  (2)  sentencia  de  condenación  eter- 

(i)  d(steisine...albergá8leis...TestisteÍ8...  (S.  eonstaaUmenic) 
^)  h  sentencia  {Id.) 
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na  no  se  fulminará  con  otras  razones,  sino  con  no  haber 
dado  al  pobre  estassobras  y  estas  cosas  de  tan  poco  valor* 
El  propio  Evangelio  lo  dice :  «Entonces  dirá  el  Rey  á  I09 
que  estuvieren  á  su  mano  siniestra :  Apartaos  de  mí,  mal- 
ditos, al  fuego  eterno,  que  está  prevenido  para  el  diablo 
y  sus  ángeles.  Tuve  hambre,  y  no  me  distes  de  comer ; 
tuve  sed,  y  no  me  distes  de  beber;  era  huésped,  y  no  mo 
recogistes;de5nudo,ynome  distes  vestido;  estuve  en- 
fermo y  preso,  y  no  me  visitastes.»  Dice  el  texto  sagra- 
do que  replicarán  los  malditos  lo  que  los  justos,  mas 
con  diferente  conciencia,  y  diránque  áélnunca  le  vieron 
con  hambre  ni  sed,  peregrino,  desnudo,  (3)  enfermo 
y  preso ;  y  el  Rey  responderá  que  vieron  á  los  pobres» 
y  que  en  el  menor  dellos  lo  despieciaron  á  él  y  le  ne- 
garon todo  lo  referido. 

Si  esta  doctrina  del  postrero  dia  del  mundo  platicasen 
políticamente  los  reyes  todos  los  dias,  castigando  por 
desamparo  suyo  el  del  menor  de  sus  vasallos  y  premiando 
por  beneficio  propio  el  socorro,  lograrían  todos  sus  días 
en  buen  juicio,  yel  postrero  del  juicioleesperarianfavo- 
rable.  Por  esto  dijo  san  Pedro  Crisólogo :  «Da  la  comida, 
da  el  hospedaje,  da  el  vestido,  si  quieres  tener  á  Dios  por 
deudor,  y  no  por  juez.»  Alentémonos  pues  los  pobres, 
viendo  que  en  el  postrero  tribunal  nuestro  socorro  dicta 
sentencia  de  gloria  y  pronuncia  salvación,  y  nuestro 
desamparo  sentencia  de  condenación  y  de  penas  eter- 
nas. Contentémonos  con  que  Dios  reciba  lo  que  nos  dan. 
Conténtese  el  rico  con  que  Dios  le  premie  con  su  gloria 
lo  que  nos  dio. 

He  sido  mucho  más  largo  en  consolar  la  pobreza  que 
fui  en  consolarla  muerte,  porque  aquella  aflige  toda  la 
vida  y  cada  hora  y  cada  momento,  pásase  y  padécese 
infinitas  veces ;  y  esta  sola  una  vez  es  forzosa  á  todos,  y 
universal,  lo  que  no  es  la  pobreza.  Si  no  he  conseguido 
mi  intento  (alo  que  fácilmente  me  persuado), la  pobre- 
za del  ingenio  y  de  los  estudios  y  de  la  virtud  me  dis- 
culpará con  la  misma  pobreza,  que  por  faltarme  todas 
estas  partes,  queda  quejosa  de  mi  dotrina.  Jesucristo 
nuestro  Señor  dé  á  vuesamerced  su  gracia  y  larga  vida, 
con  buena  salud.  Madrid,  4  de  setiembre  de  1635. 


Do.N  Francisco  DE  QuEVEDO  Villegas. 


(3)  y  preso;  (5.) 


DESPRECIO. 

TERCERA  FANTASMA  DE  LA  VIDA. 


AL  DOCTOR  DOn  MANUEL  SARMIENTO  DE  MENDOZA, 

canónigo  magistral  de  la  santa  Iglesia  de  Sevilla  (a)  (4), 

Don  Franoifco  de  Qaevedo  Villegas. 

Si  despreciar  el  mundo,  señor  don  Manuel,  no  solo 
es  bueno,  sino  santo,  ¿cómo  podrá  ser  malo  ser  despre- 

W  Faénatoral  de  Burgos,  hijo  de  ilnstres  padres,  hombre  de 
«radicion  y  doctrina.  Celebró  Jasto  Lipsio  con  el  mayor  encarc- 
cimiemo  á  don  Manuel,  cuando  regia  con  aplauso  la  famosa  uni- 
versidad de  Sa!aiuanra.  Disfrutó  muchos  aflos  la  canongia  magis- 
tfal  de  Sevilla,  y  murió  i*or  ios  de  ICÜO.  Hacen  especial  mención 


ciado  delmundo?Como  habitación  del  cuerpo,  le  debe- 
mos despreciar ;  como  enemigo  del  alma ,  le  debemos 
vencer.  De  todas  maneras  tenemos  batalla  eu  él  y  con 
él.  El  desprecio  del  mundo  es  (5)  la  primera  puerta  para 
entrar  el  hombre  en  las  sagradas  religiones,  veredas 
ciertas  por  donde  sube  el  alma  al  reino  de  la  paz  glo- 
riosa. Bien  puede  cualquiera  despreciar  el  mundo  sin 

de  él  Gil  González  Dávila  en  su  Teatro  ecletiástíco ,  áon  Nicolás 
Antonio  en  su  BiblioUca,  y  Ortiz  de  Zuüiga  en  los  Anales  de  Sc' 
villa, 

{i)  Si  despreciar  (F.  S,) 

(5)  primera  (S.) 
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entrar  en  religión ;  mas  no  con  tanto  méríto  como  en- 
trando en  ella.  Grande  precio  añade  la  obediencia  sobre 
la  Tolantad.  El  mundo  cuando  desprecia  al  que  le  des- 
precia^ en  logar  de  vengarse,  le  asegura  si  es  cuerdo, 
le  fortalece  si  es  bueno.  No  puede  despreciar  el  mundo 
quien  no  se  desprecia  á  sí;  y  quien  se  despreciad  sí»  esti- 
ma que  todo  el  mundo  le  desprecia.  Hoy,  que  escribo  las 
alabanzas  del  desprecio,  sentiré  el  ser  tenido  en  poco; 
y  esto  por  la  desautoridad  que  ocasiona  al  crédito  de  lo 
que  escribo. 

Mucho  espíritu  tiraniza  al  hombre  verse  despreciar 
de  otro  hombre,  porque  sabe  que  la  naturaleza,  el  nacer 
y  el  morir  no  desigualan  á  uno  de  otro.  No  siente  menos 
que  el  que  puede  haga  más  caso  de  otro  que  de  él.  Pa- 
dece invidia  rabiosa  que  le  enajena  y  enciende  en  ira 
impetuosa;  porque  la  ira  es  parto  fecundo  del  desprecio. 
Asi  lo  dice  Plutarco,  libro  de  Refrenar  la  ira.  Así  lo  en- 
seña Homero  en  el  principio  de  la  litada,  pues  dice  que 
la  ira  perniciosa  é  implacable  de  Aquíles  resultó  de  ver 
que  Agamenón  le  despreciaba,  quitándole  á  Briseida, 
que  era  el  premio  de  sus  vencimientos ;  por  lo  cual 
Aquíles  solo  se  queja  de  que  le  despreciaba. 

Si  el  desprecio  no  es  estimado  y  venerado  del  que 
se  ve  en  él,  no  solo  es  vientre  de  la  ira,  sino  de  cuan- 
tas abominaciones  puede  engendrar  en  la  flaqueza  hu- 
mana con  desenfrenada  licencia  la  ignorancia. 

Afean  el  desprecio  los  malos  nombres  con  que  le 
infaman  los  ambiciosos.  Llaman  al  despreciado,  hom- 
bre de  quien  no  se  hace  cuenta,  de  quien  no  se  hace 
caso;  vulgarmente  dicen  que  le  tienen  en  poco,  que 
no  es  bueno  para  nada.  Si  la  locura  hace  esta  cuenta, 
prerogativa  es  que  no  haga  cuenta  del  despreciado.  Si 
la  fortuna  hace  el  caso,  seguridad  es  que  del  no  le 
haga.  Si  es  la  soberbia  quien  le  tiene  en  poco,  eso 
poco  le  vale  mucho.  Si  la  nada  para  que  no  es  bueno, 
es  la  ambición  y  vanidad,  á  quien  el  sabio  llama  nada, 
nada  tiene  tan  bueno  como  no  ser  bueno  para  nada. 
Si  el  sabio  y  el  bueno  despreciados  miran  ¿  los  que 
los  desprecian,  conocerán  que  los  llaman  lo  que  ellos 
son,  (1)  que  los  dan  el  nombre  del  desprecio  que  ellos 
padecen  con  nombre  de  estimación. 

Dividamos  el  desprecio  antes  de  difinirle,  que  de 
otra  manera  incurriremos  en  confusión.  Dos  géneros 
hay  de  desprecio,  uno  por  inutilidad  y  defectos  pro- 
pios, y  este  es  castigo  del  que  le  pasa ;  otro  por  defectos 
ajenos  y  mal  intencionado  conocimiento  de  los  pode- 
rosos, y  este  es  premio  del  que  le  padece,  y  ejercicio 
de  la  virtud.  El  que  se  desprecia  á  sí  y  desprecia  al 
mundo,  sabe  ser  despreciado.  Despreciar  el  mundo  y 
sentir  ser  despreciado  del  mundo,  es  ser  más  soberbio 
que  el  mundo.  Despreciar  el  mundo  para  ser  (2)  des- 
preciados del,  es  ser  perfectos.  Muchos  saben  despre- 
ciar, pocos  ser  despreciados.  Muchos  desprecian  el 
mundo,  pocos  se  desprecian  á  sí.  Los  hipócritas  quie- 
ren ser  tenidos  por  gente  que  desean  ser  despreciados, 
empero  no  que  los  desprecien.  Desprécianse  para  que 
los  estimen.  Dicen  que  son  los  más  malos,  porque 
los  tengan  por  los  mejores.  Llámanse  viles,  porque  no 
se  (3)  los  llamen.  Son  tales,  que  los  castiga  quien  los 
cree.  Desprecio  negociador  de  estima  es  mohatra  de 

(1)  7  qna  let  (S.) 

(Sldesprecitdodeél.  W 
(5)lo(r.&)  ^ 
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condenación.  ;0h  cuan  grande  es  el  número  defulle. 
ros  en  la  virtud,  que  sa  llaman  despreciados,  siendo 
despreciadores !  Quien  tiene  más  de  lo  que  merece, 
porque  no  le  dan  más  de  lo  que  desea,  dice  que  le 
desprecia  quien  (4)  lo  cura.  InGnitos  tienen  por  me- 
nosprecio propio  la  estimación  ajena,  y  dicen  que  los 
desprecia  quien  los  dio  mucho,  si  no  se  lo  dio  todo. 
Estos  despreciados  son  infinitos,  porque  cada  hembra 
destos  es  (5)  muchos  despreciados  cada  dia.  O  no  se  ha 
de  dar  y  hacer  bien  á  otros,  ó  ellos  se  han  de  tener  por 
despreciados.  Estos,  como  no  tienen  número,  no  tienen 
remedio.  No  trato  de  consolarlos,  sino  de  huir  dellos. 

Quien  desprecia  las  cosas  para  que  lo  precien  los 
hombres,  es  loco,  y  solo  consigue  su  intento  del  que 
lo  es.  Desprecia  en  público  lo  que  adora  en  secreto; 
tiene  por  premio  el  aplauso  de  los  que  lo  ven ;  págase 
del  ambicioso ;  y  hace  más  caudal  de  los  testigos  de 
su  hipocresía  que  de  la  verdad  de  su  conciencia.  Es- 
taba el  cínico  en  la  mejor  hora  del  dia,  y  en  medio  del 
mayor  concurso  del  pueblo,  enterrándose  en  polvo  y 
afeándose  con  lodo;  viole  el  divino  Platón,  y  desci-« 
frando  su  maña,  dijo :  «Idos  todos,  y  no  se  mortlGcará. 
Dejalde  solo,  y  dejará  descansar  los  muladares  que 
inquieta  revolcándose.» 

Hay  un  género  de  desprecio  soberbio,  y  es  este  con 
que  Diógenes  se  burlaba  de  los  ojos  populares.  En 
estos  tiene  más  presunción  la  basura  que  el  oro.  Me- 
recen asco,  y  solicitan  admiración.  Ninguna  cosaproda- 
ce  peor  soberbia  que  el  desprecio  fingido.  Lo  primero, 
desprecian  la  verdad  y  la  conciencia,  y  las  advertencias 
divinas,  y  luego  los  juicios  y  entendimientos  de  todos. 
Son  ladrones  del  premio  de  la  virtud,  encubridores 
de  la  impiedad  facinerosa.  Hacen  que  la  humildad, 
toda  sagrada,  sirva  de  máscara  á  la  arrogancia,  toda 
sacrilega.  Hacen  embusteros  los  instrumentos  de  la 
penitencia.  Son  estos  muy  peligroso  escándalo,  porque 
es  dañoso  creerlos  y  temeridad  juzgarlos.  Solo  es  se- 
guro cautelarlos  por  aparentes,  y  tratarlos  con  sospe- 
cha de  lo  que  no  se  ve  y  de  lo  que  pueden  ser.  Más 
se  ha  de  temer  en  estos  la  falsificación  que  en  las  jo- 
yas y  en  la  moneda.*  No  se  ha  de  fiar  del  toque,  á 
quien  burlan  las  muchas  hojas;  es  menester  limarlas 
para  reconocer  el  alma  de  plomo. 

Hay  otra  alquimia  del  verdadero  y  santo  desprecio, 
que  tiene  pobre  y  desacreditado  el  comercio  del  man> 
do.  Esta  es  la  negociación  ambiciosa.  No  hay  mayor 
ni  peor  ni  más  mal  (6)  entretenido  negociante  que 
«I  desprecio  político.  Este  es  artífice  de  aduladores  y 
fabricador  de  tiranos.  Muchos  con  el  deprecio  han  es- 
calado los  puestos,  las  dignidades,  el  poder,  y  á  veces 
los  imperios.  Invención  suya  es  el  ruin  en  honra.  Es 
ganzúa  que  no  dejan  de  la  roano  los  que  pretenden. 
Es  escala,  de  que  se  valen  contra  sus  señores  los  que 
sirven;  tan  engañosa,  que  por  donde  parece  que  bajan, 
suben.  Las  cortes  y  los  palacios  serán  mis  historias  y 
mis  textos,  y  cada  uno  en  su  casa  con  su  familia  me 
será  testigo. 

Ninguno  se  desprecia  más  que  se  desprecian  los 
aduladores  y  lisonjeros  á  sí  propios;  y  solo  es  más  des- 
preciado dellos  el  que  los  cree.  El  adulador  se  deshace 


(i)le(F.S.) 

(6)  de  muchos  despreeiado  {14,) 

(^  entremetido  [B,  f  .) 
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los  sentidos  y  las  potencias  ^  él  so  ciega  para  ver  los 
defectos  del  poderoso.  ¡Raro  ingenio  de  la  malicia, 
cegarse  para  cegar  1  Si  el  principe  es  pequeño,  ó  le 
añade  la  estatura  llamándole  mediano,  ó  hace  repre- 
liensibles  las  que  no  son  (1)  diminuidas.  Si  es  tuerto, 
dice  que  le  agracia  la  lision,  y  le  compara  con  la  vista 
del  dia.  Si  la  calva  le  tiene  la  cabeza  con  la  desnudez 
que  se  sigue  á  la  hambre  de  la  sepultura,  acusa  por 
brutalidad  los  ornamentos  del  cabello.  Si  las  facciones 
le  burrajean  la  cara,  en  lugar  de  formársela,  dice 
que  tiene  semblante  perfectamente  varonil,  y  culpa 
k  benignidad  apacible  de  los  aspectos  hermosos.  Si 
la  corcova  le  hace  montuoso  el  talle,  y  fragosos  el  pe- 
dio j  las  espaldas,  ó  se  introduce  en  jibado,  por  va- 
lerse de  la  imitación,  ó  le  califica  por  señas  favorables 
los  promontorios.  Si  el  color  del  rostro  es  asustado  ó 
difunto,  se  vale  de  una  filosofía  espuria,  para  persua- 
dirle que  lo  aciago  es  apacible,  y  todo  se  ocupa  en 
desentenderse  de  que  él  tiene  ojos  ni  el  príncipe  en- 
tendimiento. No  hace  menor  desprecio  de  sus  oidos 
cuando  las  necedades  que  le  oye  las  aclama  senten- 
cias, y  las  locuras  advertimientos.  ¡Oh  cuánta  sa- 
liva desperdicia  en  las  exageraciones,  que  fuera  más 
iúen  empleada  en  ascos!  No  contento  con  deshacerse 
eo  la  parte  corporal,  se  desprecia  más  rematadamente 
en  las  potencias  del  alma.  Si  el  señor  es  avariento,  le 
llama  próvido;  si  perdido,  magnánimo;  si  mentiroso, 
politico;  si  impSo,  sagaz;  si  cruel,  justiciero;  si  blas- 
femo, afectuoso;  si  disoluto,  entretenido;  si  cobarde, 
prudente;  si  glotón,  robusto.  Cuanto  el  principe  hace 
mal,  él  lo  hace  peor.  Confiesa  que  no  lo  puede  ni 
sabe  hacer,  y  dice  que  aprende  de  lo  que  se  escanda- 
liza. Estos  tales  solo  desprecian  más  que  á  sí  al  que 
engañan  con  despreciarse.  Estos  son  con  cola,  como 
h  (2)  lanterna,  que  alumbra  al  que  la  lleva  y  no  la 
ve,  y  encandila  al  que  en  ella  pone  los  ojos.  Son  como 
la  lombriz  del  anzuelo,  que  viste  de  un  gusanillo  las 
lengüetas,  para  que  despreciando  su  pequenez  el  pes- 
cado, abñendo  la  boca  al  alimento,  la  (3)  cierre  á  la 
prisión. 

Los  pretendientes  exceden  á  estos  en  el  desprecio : 
desaparécense  en  la  profundidad  de  las  reverencias, 
agonizan  la  habla,  y  con  voz  desahuciada  más  pronun- 
cian cuitas  que  razones.  Traen  la  vista  arrastrando 
por  la  tierra,  y  no  hallan  dignos  los  ojos  de  su  cara 
de  otra  puntería  que  la  de  las  suelas  de  sus  zapatos. 
Ocúpense  en  levantar  lo  que  se  cae,  en  enfadar  los 
rincones  de  las  antecámaras  ¿  para  adquirir  conmise- 
ladon.  Estudian  semblantes  angustiados,  gestos  y 
meneos  mendigos;  requiebran  á  todos  los  criados  de 
los  ministros;  introdúcense  en  limpiaderas  contra  las 
motas  y  pelusa  de  los  ferreruelos  de  los  porteros,  y 
en  las  casas  de  los  príncipes  no  hay  (4)  telaraña  segura 
de  sus  capas.  A  nadie  llaman,  que  ellos  no  respondan, 
lüdie  se  sienta,  á  quien  no  lleven  silla.  Nadie  sale,  á 
quien  no  precedan  con  candelero.  Compiten  con  la 
miseria  humana  en  acompañar  ¿  todos.  Deshácense 
para  que  los  hagan.  Bájanse  para  alcanzar.  Hacen 
predosa  su  vileza,  pues  con  ella  hartan  á  los  desvane- 


H)  disniavldtf .  Si  tuerto  dice  qae  le  agrada  It  lesión,  (5.) 

d)  Uatent  (M.) 

(?)  tlem  la  prisión.  (Z.  B.) 

(4)  tiUrafia  \J[d.) 
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cidos  la  hambre  de  sumisiones;  porque  su  soberbia 
juzga  por  suficiente  el  que  con  menor  menoscabo  suyo 
los  adora,  alimentando  su  ambición  de  bajezas  nego- 
ciadoras. Sea  la  verdad  juez,  y  determine  cuál  es  más 
despreciado,  el  que  mañosamente  se  desprecia  para 
despreciar  á  otro,  ó  aquel  que  se  vende  á  tan  vil  pre- 
cio, neciamente  defraudando  el  premio  y  el  puesto  á 
la  severidad  inocente  de  los  méritos.  No  se  valen  de 
otras  artes  los  que  llaman  atentos  y  mañosos,  ya  pre- 
tendan, ya  sirvan;  contagio  y  epidemia  que  inficiona 
los  lugares  magníficos.  Verifícase  en  los  tramposos 
del  valimiento  con  sus  señores.  Estos  tienen  la  vida 
de  los  sueños,  que  dura  en  tanto  que  duerme  la  cabeza 
de  que  se  apoderan,  y  en  cerrando  los  ojos,  empiezan 
á  fabricar  apariciones,  ya  medrosas,  ya  entretenidas, 
sirviendo  de  juguete  y  de  embeleco  á  su  ociosidad. 
Hácenlos  el  celebro  teatro  de  ilusiones,  y  autor  de 
comedias  la  fantasía,  donde  representan  los  sentidos 
fábulas  y  marañas.  Para  adormecerlos  el  letargo  se 
valen  del  desprecio  propio  que  afectan,  en  que  disi- 
mulan operaciones  de  beleño ;  y  advirtiendo  que  el 
trabajo  es  enemigo  del  sueño,  los  persuaden  que  es 
indigno  de  su  grandeza,  y  que  toca  á  la  servil  condi« 
cion  y  bajeza  del  que  sirve.  Con  esto  se  apoderan  de 
los  negocios  y  cuidados,  y  los  encaminan  por  el  des- 
canso (5)  el  sueño.  Desnudan  los  y  acuéstenlos  para 
que  á  escuras  empiece  la  farsa  de  sus  embelecos  á 
apoderarse  de  su  modorra.  Si  se  desprecian  ó  le  des- 
precian, pregúntenlo  á  los  sucesos,  que  no  callan  la 
verdad  ni  la  disfrazan. 

Más  hemos  dicho  que  escrito  destos  hipócritas  de 
su  mismo  menosprecio,  porque  en  estas  materias  se 
entiende  más  que  se  lee ;  y  las  palabras  pronuncian  al 
juicio  lo  que  callan  al  oído,  razonando  sin  voces  con 
la  consideración,  porque  no  tenga  la  culpa  de  todos 
los  advertimientos  la  pluma. 

Llegado  hemos  al  verdadero  y  santo  desprecio,  y  at 
docto  que  yace  preciosamente  despreciado.  Conso- 
laréle,  no  (6)  porque  lo  ha  menester,  siendo  bueno  y 
sabio,  sino  porque  lo  han  menester  los  que,  siendo 
bueno  y  sabio,  lo  desprecian.  Es  noble  y  valiente,  es 
docto  y  virtuoso,  es  benemérito  por  experimentar,  y 
modesto  y  humilde.  Ve  gobernar  los  ejércitos  al  co- 
barde, cuya  sola  valentía  fué  el  caudal  con  que  com- 
pró el  generalato.  Ve  al  idiota  de  letras  y  de  virtudes 
establecer  sobre  ¡os  inocentes  por  ley  su  ignorancia 
en  los  tribunales.  Ve  al  incapaz,  á  quien  solo  el  ma- 
nejo de  las  maldades  y  la  abundancia  de  las  mentiras 
introdujeron,  apoderado  en  los  mayores  ministerios, 
escogido  para  la  conciencia  de  los  delitos.  Hállase  sin 
premio,  sin  asistencia,  sin  estimación,  derribado  en 
ol  más  encarecido  menosprecio.  ¿Tendrá,  señor  don 
Manuel,  por  esto  razón  de  afligirse  y  quejarse? 

Claudiano,  doctísimo  poeta,  yculto  con  felicidad,  no 
solo  dice  es  justo  que  se  aflija  el  benemérito  desprecia- 
do, sino  que  con  desesperación  se  lamenten  los  que  le 
ven  despreciar.  El  lo  hizo  con  elegantísimo  arrojamien- 
to,  empezando  con  este  dolor  el  primero  libro  contra 
Rufino.  No  haré  españolas  sus  palabras  en  versos, 
porque  desatados  sus  números,  se  mezclen  más  con 
la  prosa  que  escribo :  «Muchas  veces  trujo  dudosa  mi 


(5)  al  snefio.  (S.) 

i6)  por  lo  que  lo  ha  menester,  (Z.  B.  F.  ;S.) 
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mente  la  opinión  si  los  dioses  cuidaban  de  las  tierras 
ó  si  no  las  asistía  algún  gobernador,  y  (1)  las  cosas 
mortales  procedian  por  acontecimiento  incierto.  Em- 
pero como  hubiese  examinado  las  confederaciones  que 
disponen  el  mundo,  y  los  términos  proscriptos  al  mar, 
y  las  vueltas  y  caminos  del  ano,  y  las  sucesiones  de 
la  noche  y  la  luz;  entonces  juzgaba  que  todo  se  esta- 
blecía con  la  providencia  de  Dios,  que  mandó  á  las  es- 
trellas que  se  moviesen  con  ley;  que  en  diferente 
tiempo  naciesen  las  mieses;  que  la  varia  luna  con 
ajeno  fuego  se  llenase,  y  el  sol  con  el  suyo;  que  alar- 
gó las  orillas  ¿  las  ondas,  que  suspendió  la  tierra  en 
el  centro.  Empero  cuando  vi  revolverse  las  cosas  de 
los  hombres  en  tanta  noche,  y  florecer  mucho  Uempo 
los  malhechores  alegres,  y  ser  despreciados  los  pios, 
de  nuevo  desmayado  fallecí  á  la  religión.»  De  tanto 
escándalo  es  ver  ¿  los  indignos  premiados  y  alegres,  y 
despreciados  y  abatidos  los  beneméritos,  que  le  desma- 
yó el  crédito  de  la  Providencia  al  gran  poeta  el  verlo> 
contra  la  demostración  con  que  á  confesarla  le  hablan 
convencido  los  cielos  con  todas  sus  estrellas  y  imáge- 
nes, y  el  gobierno  de  la  monarquía  de  la  luz,  las  aten- 
ciones del  año,  la  obediencia  del  ímpetu  del  mar  á  la  ley 
que  se  le  escribió  en  la  arena,  y  el  peso  de  la  tíerra, 
que  suspendido,  se  aQrma  inmoble.  Yo  he  temido  mis 
versos,  porque  sé  reverenciar  los  exámetros  de  Clau- 
diano,  para  que  hablase  mi  lengua  con  números.  Quien 
se  atreviere  á  justificar  el  no  temerlos^  podrá  repre- 
henderme. 

Aflíjase  el  celoso  del  bien  público,  viendo  despre* 
ciado  al  benemérito,  con  la  caridad  bien  ordenada. 
No  se  aflija  el  despreciado ;  ocúpese  empero  en  agra- 
decer á  Dios  en  su  menosprecio  su  paz,  su  defensa,  su 
medicina  y  su  libertad.  Estas  cuatro  cosas  son  la  di- 
fmicion  del  santo  desprecio.  Esto  hará  fácilmente  con- 
siderando qué  desprecian  en  él,  y  porqué,  y  quién  le 
desprecia.  Lo  que  desprecian  es  la  disposición  negada 
á  la  asistencia  de  los  delitos,  la  aversión  á  ser  cóm- 
plice, el  no  ser  á  propósito  para  los  engaños,  el  juz- 
garle por  inútil  la  mentira,  por  leal  la  traición,  por 
mudo  la  lisonja,  por  reportado  la  violencia.  Luego  al 
despreciado  enseña  el  desprecio  que  padece  lo  quo 
en  él  es  verdadera  y  cristianamente  precioso,  como 
son  la  aversión  á  los  delitos,  la  discordia  con  los  mal- 
hechores, ser  inúlil  para  engañar,  ser  descartado  de  | 
la  mentira,  ser  leal  para  la  traición,  mudo  á  la  lison- 
ja y  reportado  para  el  ímpetu.  Por  qué  desprecian 
en  el  temeroso  de  Dios  estas  cosas,  es  el  propio  gé- 
nero de  consuelo  para  él.  Desprécianlas  por  embarazo 
á  sus  robos,  por  reprehensión  á  sus  costumbres,  por 
estorbo  á  sus  maquinaciones,  por  impedimento  á  todos 
los  intentos  de  la  Urania;  por  lo  cual  los  propios  que 
le  desestiman  por  malo  para  el  mal,  á  su  pesar  lo 
estiman  por  bueno  para  el  bien.  ¡Oh  cuan  sacrosanto 
precepto  del  apóstol  san  Pablo  ejecuta  el  que  es  des- 
preciado porque  no  es  bueno  para  partícipe  con  los 
ministros  de  la  injuria!  {Ad  Ephes.,  4):  «No  deis  lugar 
al  demonio,  y  no  queráis  contristar  al  Espíritu  Santo 
de  Dios,  en  el  cual  estáis  señalados  en  el  dia  de  la  re- 
dención.» Todo  esto  hace  quien  adquiere  el  desprecio 
de  los  malditos  revolvedores  del  mundo  por  inúUl  á  sus 
execraciones;  y  esto  porque,  como  dice  el  Apóstol 

(l)sibS(,r.S.) 


{Ad  Rom.,  1) :  «Los  que  tales  cosas  hacen  son  dignos  dd 
muerte;  no  solo  los  que  las  hacen,  sino  también  los 
que  consienten  con  los  que  las  hacen.» 

En  quién  le  desprecia  está  el  tercero  consuelo.  Este 
es  qu  ien,  inobediente  al  Apóstol,  da  lugar  al  diablo  y  con* 
trista  el  Espíritu  Santo  de  Dios.  ¿Quién  no  se  alegrará 
de  que  no  le  dé  lugar  quien  se  le  da  al  demonio?  ¿Quién 
se  alegrará  con  dádivas  de  aquel  que  contrista  el  Espíritu 
Santo  de  Dios?  Da  la  hacienda,  que  empobrece  el  espi« 
ritu ;  da  la  honra,  que  afrenta  el  alma ;  da  la  dignidad  ^ 
que  envilece  la  conciencia ;  da  el  oficio,  que  aprisiona 
la  libertad.  Da  lo  que  quita,  como  el  reloj,  que  da  al  oí- 
do las  horas  que  quita  á  la  vida ;  que  da  lo  que  se  puede 
contar,  y  no  se  puede  tener  ni  detener.  Los  que  dan  la- 
gar al  demonio,  dan  como  el  demonio;  él  dice  que  da 
á  quien  quiere,  no  á  quien  merece  {Lticas,  4) :  aPorque 
á  mí  me  lo  entregaron,  y  yo  lo  doy  á  quien  quiero.»  £a 
todo  miente :  en  decir  que  á  él  se  lo  entregaron  todo,  y 
que  lo  da.  Todo  lo  perdió  por  la  soberbia,  menos  la  na- 
turaleza; todo  lo  promete  para  el  engaño;  con  lo  que 
ofiece  tienta,  y  no  socorre.  ¿Quién  pues,  á  trueco  de 
que  le  prometa  lo  que  no  tiene,  querrá  ser  de  los  que 
el  demonio  quiere  ?  El  dice  que  todo  se  lo  da  á  quien 
quiere ;  empero  no  dice  para  qué  le  quiere,  por  ser  su 
fin  la  condenación  de  su  querido.  Todo  cuanto  está  en 
la  mano  de  Satanás  es  perdición.  Para  el  primero  hom- 
bre alargó  la  mano  á  la  primera  dádiva ;  dióle  una  maa- 
zana,  y  recibió  muerte  para  sí  y  para  todos.  Puso  Dios 
en  su  mano  todos  los  bienes  de  Job,  y  luego  fueron  to- 
dos disipados  por  el  fuego,  porlos  huracanes  y  por  los 
ladrones.  De  nada  da  buen  cobro  su  mano;  lo  malo  da^ 
lo  bueno  quita.  ¿Cómo  pues  será  desdichado  ni  tenido 
en  poco  quien  no  recibiere  del  ni  de  aquellos  que  en 
el  mundo  le  sirven  de  brazos  visibles  ? 

¿Eres  virtuoso,  y  no  tienes  los  premios  de  la  virtud? 
No  eres  tú  el  despreciado,  sino  los  premios  que  á  la  vir- 
tud debe  la  república.  No  careces  de  premios,  pues  los 
mereces;  los  premios  sí  carecen  del  virtuoso,  que  bus- 
can. Dalos  el  tirano  al  facinoroso  para  que  los  disfame  ; 
niégatelos  á  tí  para  que  no  lo  infames  á  él.  Lo  que 
dan  úotro  no  es  culpa  tuya,  sino  descanso  y  paz.  El  ha 
de  dar  cuenta  de  lo  que  da  al  indigno  y  de  lo  que  qui- 
ta al  benemérito.  El  principal  negocio  del  virtuoso  es, 
no  solo  carecer  de  su  estimación,  sino  amedrentársela. 
La  más  hazañosa  valentía  suya  es  acobardar  con  su  ino- 
cencia su  liberalidad  de  tal  manera,  que  siempre  huya 
del,  que  su  verdad  sea  horror  á  susoidos,  ysu  justifi* 
cacion  furmidable  á  su  conciencia. 

No  solo  no  has  de  recibir  algo  del  tirano,  antes  le 
has  de  dar  hoiror  y  miedo,  para  que  no  te  dé  ni  te  ofrez- 
ca, si  sabes  estimar  las  comodidades  del  menosprecio. 
El  desprecia  en  ti  la  humildad  y  la  inocencia ;  esto  es 
crimen.  Tú  desprecias  en  él  la  soberbia,  la  vanidad  y 
la  ambición ;  esto  es  mérito.  A  ti  Dios  te  juzga  precio- 
so, á  él  despreciado;  por  esto  no  has  de  tener  queja 
del,  sino  lástima. 

Emplea  tu  consideración  en  los  furiosos  que  en  su 
contorno  anhelan  á  sacarle  de  sus  manos  el  caudal  de 
su  poder,  y  verás  que  su  más  eficaz  diligencia  para  aU 
canzarloses  acreditarse  de  peores  que  los  otros;  y  aquel 
consigue,  que  le  persuadió  que  ninguno  era  tan  malo 
para  desacreditarse  con  él.  Los  unos  álos  otros  se  acha- 
can bondad  y  se  levantan  virtudes,  porque  saben  que 
beráu  excluidos  en  creyéndolas,  como  embarazosos  ú  lo 
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^olento  de  sus  (1)  disinios.  Por  esto  se  andan  siempre 
desmintiendo  de  bondad^  y  verificándose  de  facinoro- 
sos  y  sacrilegos,  y  apostando  ¿  ruines  para  merecerla 
elección;  y  con  injuriosa  maldad  son  hipócritas  de  los 
▼icios  que  no  han  podido  acometer. 
'  Eres  valiente ,  experimentado  y  dichoso  en  la  guer- 
ra;  no  te  dan  el  generalato « que  embaraza  al  cobarde. 
Advierte  que  en  esto  el  ürai|0  desprecia  el  triunfo  y  la 
Vitoria,  no  tu  persona.  En  no  dártele,  solo  te  quita  el 
desvelo  perpetuo,  el  cuidado  solicito,  el  frecuente  peli- 
gro. ¿Qué  cosa  buena  deja  dedarte  quien  te  quita  cuan- 
to es  malo?  ¿G6mo  (2)  para  la  venganza  de  Dios  en  su 
castigo  se  perdieran  los  ejércitos,  se  acabaran  las  mo- 
narquías, si  no  permitiera  Dios  la  ceguedad  en  las  de- 
terminaciones de  ios  que  gobiernan?  Debes  tú  recono- 
cer tudesprecio  por  disposición  soberana  á  estas  ruinas. 
Tú  debes  sosegar  tu  deseo  en  la  elección  que  Dios  hace 
de  tí,  apartándote  de  la  que  en  otros  hicieron  los  pode- 
rosos. No  mandas  en  el  ejército;  empero  obedeces  á 
Dios,  que  manda  en  tí.  No  vences  á  los  otros,  mas  vén- 
ceste  á  tí  propio.  Si  te  dieran  el  generalato,  muchos 
dieran  con  invidia  que  por  qué  te  lo  habian  dado.  No 
te  le  dan,  y  por  emulación  del  que  le  tiene,  dicen  que 
porqué  no  te  le  dieron.  Juzga  tú  cuánto  es  mejor  la 
aprobación  (3)  despreciado,  que  el  vituperio  preferido, 
¿mó  la  batalla  el  cobarde  general;  alégrate  de  que 
Dios  glorifique  su  poder,  con  los  viles  de  quien  echa 
mano  para  mortificar  la  presunción  de  los  hombres. 
Perdió  la  batalla ;  da  gracias  á  Dios,  que  no  echó  mano 
de  ti  para  que  la  perdieses.  Para  ti,  si  sabes  estimar 
tu  desprecio,  todo  es  Vitoria,  asi  la  de  los  contrarios  co- 
mo la  tuya.  Milicia  es  tu  vida ;  no  dejas  de  ser  solda- 
do en  tanto  que  eres  honbre ;  no  dejas  de  vencer  en 
tanto  que  perseveras  en  ser  buen  hombre.  No  mandas 
á  los  otros,  y  por  eso  no  te  juzgas  por  gobernador. 
Grande  gobierno  tienes  en  tí  de  por  vida;  vireyeres 
de  Dios  en  tu  alma.  ¿Cuál  provincia  es  mayor;  cuando 
te  sobrará  tiempo  para  gobernar  en  ti  y  mandar  en 
tus  pasiones,  para  obedecer  lo  que  Dios  te  manda? 
Siempre  tienes  oficio  honroso  y  ocupación  muy  im- 
portante, si  te  ocupas  en  tu  oficio. 

¿Eres  docto,  y  te  niegan  la  cátedra,  la  plaza,  la  presi- 
dencia ó  el  obispado?  Buenas  cosas  son  las  que  te  nie- 
gan; mas  difíciles  y  peligrosas.  Bueno  es  ser  presiden- 
te ó  obispo,  empero  es  menester  ser  buen  obispo  y  buen 
presidente.  Muchos  buenos  han  sido  obispos,  que  en 
siendo  obispos  dejaron  de  ser  buenos.  Hay  muchas  bon- 
dades que  duran  con  la  pretensión  y  se  acaban  en  po- 
seyendo. Uno  es  el  que  pretende  y  otro  el  que  goza. 
Las  dignidades  á  muchos  dan  lo  que  echaban  menos 
para  ejecutar  sus  malas  inclinaciones.  Muchos  preten- 
den ser  jueces,  más  para  ser  delincuentes  sin  castigo, 
que  para  darle  á  los  que  lo  son.  Machos  hombres  se 
condenan  á  si  en  lo  que  condenan  en  otros.  Mas  rigu- 
rosamente lo  dice  san  Pablo,  á  los  romanos,  2:  dnez- 
cusable  eres,  ó  todo  hombre  que  juzgas;  en  lo  que  al 
otro  juzgas,  á  tí  mismo  te  condenas,  porque  haces  lo 
propio  que  condenas.»  Luego  debes  reconocer  que  el 
principe  que  no  te  da  estos  puestos,  antes  te  preserva 
que  te  desfavorece.  Muchos  jueces^  obispos  y  presiden- 

(1)  dcslaios.  \b.  F.) 
(3)  si  para  (Z.  B,F.) 
(?)  despreciada ,  (S.) 
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tes  ha  habido  y  hay  buenos ;  empero  estos  más  se  mor- 
tifican en  aceptar  las  dignidades  que  se  exornan  con 
ellas.  Aventurada  presunción  es  prometerte  que  serás 
uno  dellos.«De  verdad,  más  seguridad  es  temer  los 
puestos  que  solicitarlos.  Quien  teme  el  ser  juez  en  el 
tribunal,  bien  teme  el  tribunal  en  que  Dios  es  juez. 

Dirásme  que  note  afligen  el  obispado,  la  cátedra,  la 
plaza  ó  la  presidencia  que  te  niegan ;  sino  el  decir 
que  no  te  la  dan  por  encogido,  poco  activo  (4}  é  igno- 
rante. 

De  muy  pocos  hombres  han  dicho  todos  que  son 
sabios  ó  buenos.  No  está  la  sabiduría  ni  la  bondad  en 
las  alabanzas  ajenas,  sino  en  las  noticias  y  bondad 
propia.  Guando  siendo  sabio  no  sintieres  que  te  des- 
precien por  necio,  entonces  te  puedes  sospechar  sabio. 
El  aplauso  de  la  ciencia  y  de  la  virtud,  antes  la  con- 
trasta que  la  celebra.  Aquel  desprecio  que  te  esconde, 
te  defiende.  El  despreciado  es  semilla  y  cosecha deDios; 
levántase  y  fecúndase  del  estiércol  que  con  su  bajeza 
le  fertiliza.  El  Espíritu  Santo  dice  «que  Dios  es  labra- 
dor, que  del  estiércol  levanta  al  pobre».  Del  modo 
pues  que  el  trigo  debe  al  estiércol  el  colmo  de  sus  espi- 
gas, debe  el  abatido  á  su  desprecio  la  abundancia  de 
sus  frutos.  Es  el  desprecio  tan  divino  bienhechor, que 
le  debemos  todo  lo  que  nos  quita;  que  le  somos  deudo- 
res de  todo  lo  que  nos  niega.  No  tendrá  razón  la  legum- 
bre de  estar  malcontenta  de  la  naturaleza  porque  no 
le  dio  en  el  monte  la  corpulencia  del  (o)  robre,  cuan- 
do el  rayo,  que  le  abrasa  por  grande,  la  perdona  por 
chica.  Muchas  cosas  se  defienden  por  ignoradas,  que  no 
pudieran  defenderse  por  fortalecidas.  Con  grandes  y 
doctas  palabras  exageró  Lucano  los  privilegios  y  pre- 
rogativas  del  desprecio  en  la  cabana  pajiza  de  Ami- 
das, (ccuando  tocándola  la  mano  cesárea,  no  tembló  es- 
tremecida.)) Y  dice  para  muy  ponderada  enseñanza: 
«¿A qué  templos  ó  á  qué  muros  pudo  acontecer  esto?» 

Por  esto  muchos  desprecios  son  estimación,  y  mu- 
chas estimaciones  desprecios.  Muda  sus  nombres  elsen- 
timiento  vulgar,  que  ni  sábelo  que  precia  ni  loque 
desestima.  Esclarecidos  varones  se  engañaron  cuestas 
veredas;  y  eligiendo  sendas  descaminadas,  fueron  á  dar 
á  la  parte  de  adonde  Ruian.  Desavínose  Julio  César 
con  el  desprecio  en  que  estaba,  cuando  conjeturándo- 
le Sila  por  su  desaliño,  decia:  aConvieue  guardarnos 
deste  mozo  mal  ceñido;»  fuese  encaramando  por  los 
puestos  que  adquiere  la  maña,  hasta  los  mayores  á  que 
sabe  trepar  la  violencia;  con  sed  de  adquirir,  no  solo 
estimación,  sino  la  suprema,  arrebató  para  su  ansia 
todo  el  albedrio  de  la  fortuna;  y  el  dia  que  juzgó  ha- 
ber arribado  á  la  suprema  estimación,  se  precipitó  en 
el  más  vil  y  sangriento  desprecio.  Por  el  contrario, 
Scipion  se  vio  mayor  acreedora  Roma  de  lo  que  Roma 
podia  satisfacerle.  Temió  sus  méritos,  y  que  sus  haza- 
ñas le  granjeaban  más  invidia  de  la  que  podia  vencer 
el  que  venció  las  furias  de  Aníbal.  Desprecióse  á  si, 
y  despreció  la  ciudad.  Juzgó  por  más  conveniente  que 
Scipion  faltase  á  Roma,  que  obligar  á  que  Romafaltaseá 
Scipion.  Retiróse  pobremente  á  unos  baños,  que  sobrán- 
doles horror  para  cárcel,  le  servían  de  palacio.  Ycuando 
se  (6)  despareció  á  h  admiración  del  mundo  y  al  ren- 


(4)  d  ignorante.  (F.5.) 

(5)  roble,  {B.  S.) 

16)  desi\ineció  liJ.)— desapareció  vS.) 
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cor  de  la  invidia,  donde  pobremente  mnrió  en  tan  vo- 
luntario desprecio,  entonces  empezó  sn  adoración  no  en 
menos  sublime  afecto  que  en  el  del  grande  Séneca ; 
pnes  sus  baños,  donde  estaba  su  sepulcro,  le  obligaron 
é  decir  en  la  esplstola  lxxxti  tales  palabras:  «Esto  te  e»- 
«cñbo,  estando  mal  convalecido,  en  la  misma  quinta  de 
i»Scipion  Africano,  habiendo  adorado  las  cenizas  y  aras 
i»queyo  creo  es  sepulcro  de  varón  tan  grande.  Persuá- 
i»dome  que  su  alma  volvió  al  cielo,  de  donde  deseen* 
i»dió,  no  porque  gobernó  grandes  ejércitos  (lo  que  hizo 
vtambien  Cambises  rabioso,  que  usó  felizmente  de  su 
>»furor)«  sino  por  su  admirable  moderación,  más  admi- 
)irable  en  haber  dejado  la  patria  que  cuando  la  libró.» 
No  adoró  Séneca  el  polvo  de  Scipion  porque  mereció 
mucho,  sino  porque  despreció  lo  que  merecía.  No  ala- 
ba el  haber  librado  su  patria  de  Aníbal,  sino  el  haber- 
la dejado,  despreciándose  y  despreciándola.  Por  estos 
pasos  llegó  el  desprecio  ¿  la  adoración. 

Estos  debemos  seguir,  señor  don  Manuel :  Scipion 
defendió  su  patria  peleando,  y  se  defendió  de  su  pa- 
tria huyendo.  A  generosa  y  bien  sana  imitación  nos 
convida.  Seamos  despreciados,  y  viviremos  seguros. 
Despreciemos  cuantas  cosas  nos  quisieren  hacer  or- 
gullo nuestro  desprecio;  despreciemos  á nosotros  pro- 
pios, no  empero  despreciemos  á alguno,  pues  el  pro- 
verbio anciano  amonesta  «c  que  pequeña  centella  des- 
preciada, muchas  veces  produce  grandes  incendios». 
Seamos  despreciados,  no  despreciadores  délos  otros; 
y  no  solo  no  aborrezcamos  á  los  que  nos  deprecian, 
antes  los  miremos  con  el  afecto  que  el  enfermo  á  la 
medicina  preservativa  de  todas  sus  dolencias.  No  tiene 
sabor  cristiano  aquel  verso  que  dice : 

Canímni  iurpe  est,  legem  donare  tuperbtan. 

Torpe  cosa  es  ser  despreciado;  dar  ley  es  soberbia. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Bien  puede  temerse  que  quien  tiene  por  cosa  torpe 
el  ser  despreciado,  no  tendrá  por  torpeza  el  despreciar; 
porque  quien  busca  medio  contra  la  virtud,  la  hace 
extremo  y  viciosa;  pues  ella  es  el  medio  :  si  no  aris- 
mético  ni  geométrico,  lo  es  músico. 

Estimemos,  señor  don  Manuel,  el  desprecio  con  an- 
sia de  que  cada  dia  se  aumente.  ¡Dichoso  aquel  á 
quien  hallare  la  cuenta  del  postrero  dia  solo  estima- 
dor de  su  desprecio  mismo!  ¡Bienaventurado  aquel  á 
quien  el  mundo  despreciare  porque  le  despreció;  que 
no  deja  algo  que  le  sea  precioso  en  el  mundo ;  que  no 
ha  gastado  su  estimación  en  otros  bienes  que  en  aque- 
llos que  nos  causó  por  guarecer  nuestros  males  aquel 
señor  de  quien  se  dijo  «cque  se  apocó  á  sí  mismo,  re- 
cibiendo forma  de  siervo»:  Easinanivit  semetipsum 
formam  servi  occtpierw»  (a)!  Seguramente  podrá 
vuesamerced  y  cuantos  lo  leyeren  desestimar  este  pa- 
pel por  mió,  y  será  ejercitarme,  y  no  ofenderme;  em- 
pero en  mi  desprecio  me  será  licito  solicitar  estima- 
ción á  mi  intento,  pnes  será  gravamen  á  mi  atrevi- 
miento yá  mi  ignorancia.  Yo  merezco  ser  despreciado, 
y  no  sé  serlo.  Si  como  merezco  el  desprecio  le  conso- 
lara, tanto  me  debieran  los  buenos  como  yo  debiera 
al  bien.  Yo  me  contentaré  con  haber  dado  en  este  es- 
crito alguna  razón  modesta,  si  no  docta,  de  mi  ocio. 

Dé  Dios  á  vuesamerced  su  gracia,  larga  vida,  con 
buena  salud.  Madrid,  2  de  setiembre  de  1635. 

Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 


(a)  Sed  semetipsam  exlnanifit  formam  servi  aeclpiens.  (San  Pa- 
blo á  los  fUipentes,  ii ,  7.) 


ENFERMEDAD. 

CUARTA  FANTASMA  DE  LA  VIDA. 


AL  ILUSTRÍSIMO  SEÍ^OR   DON    OCTAVIO    BRANQCIFORTB, 

Obispo  de  GhephalD  en  Sicilia  (1)  {í], 

Don  Franoisoo  de  Qnevedo  Villegai . 

No  puedo  olvidar  la  amistad  que  estando  en  ese  rei- 
no (cuando  (2)  gobernaba  el  grande  y  siempre  victo- 
rioso duque  de  Osuna)  tuve  con  el  señor  duque  de  San 
Juan,  padre  de  vuesa  señoría.  No  me  es  lícito  ser  in- 

(1)  No  pnedo  (F.  S.) 

{b)  El  iiustrfsimo  y  reTereodístmo  don  Octavio  Branciforte,  hijo 
de  Hércules  y  de  Ágata  de  Lanza,  daqnes  de  San  Jaan,  condes  de 
Ganmarata»  nació  en  Palermo,  año  de  1599.  Mozo  de  veinte  y  un 
afios,  perdió  á  su  padre,  quedándole  ocho  hermanos  huérfanos. 
Estudió  con  los  jesnitas  de  aquella  ciudad  filosofía  y  teología ;  mas 
por  consejo  del  principe  Filiberto  se  vino  á  España ,  donde  la 
protección  de  Jerónimo  Golona  (después  cardenal)  y  del  conde-du- 
que de  Olivares  le  Uevó  i  las  primeras  dignidades  eclesiásticas. 
Fué  sumiller  de  cortina  de  Felipe  IV;  en  163i  subió  á  la  silla 
episcopal  de  Cefalú;  presidió  los  pariamentos  del  reino  siciliano 


grato  á  su  esclarecida  memoria,  cuya  recordación 
acompaño  con  haber  vuesa  señoría  aceptado  por  heren- 
cia aquella  afición  con  que  siempre  me  hizo  merced. 
Hame  socorrido  la  memoria  con  aquella  epístola  en 
que  Séneca  escribió  á  Lucilo  que  para  estudiar  el 
consuelo  de  la  enfermedad  molesta  y  de  la  muerte 
forzosa,  se  fué  á  comunicar  á  Aufídio,  varón  incompa- 
rable, que  militaba  con  dolencias  continuas,  fatigado, 
mas  no  vencido,  de  la  poca  salud  (c).  Yo,  que  boy 
arrojo  el  ánimo  á  este  propio  argumento,  ahorro  aque- 
lla peregrinación  para  mejor  estadio,  repitiendo  en  mi 
¿nimo  la  constancia  con  que  vi  á  vuesa  señoría  ro- 
en 1636  y  37, 7  en  8  de  marto  de  1638  pasd  al  obispado  de  Caía- 
nla, donde  su  piedad,  erudición,  solicitud  y  prudencia  eran  muy 
de  antiguo  conocidas  y  apreciadas. 

Sospecho  haberle  dirigido  Qocvfoo  al  presente  discareo  á  fines 
de  1636. 

(%)  le  gobernaba  (S.) 

(c)  Esta  epístola  es  la  xxx. 
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deado  de  achaques  impórtanos  y  peligrosos,  antes  in- 
dncidos  de  inYÍdia  maléGca  que  de  flaqueza  corporal* 
Vile  atender  mis  al  estudio  que  ¿  la  medicina,  más 
á  los  libros  que  á  los  accidentes ,  más  á  la  erudición 
qne  á  los  aforismos,  más  á  ensenar  queá  quejarse.  Por 
esto  me  ha  parecido,  pues  hablo  de  vuesa  señoría, 
¿áblar  con  vuesa  señoría.  Óigame  como  amigo,  auto- 
ríceme como  texto. 

Mi  Séneca  en  la  epístola  Lxxvin  dice  estas  palabras : 
Tria  haec  in  omni  morbo  grama  sunt,  etc,  aEstas  tres 
cosas  son  en  toda  enfermedad  graves  :  miedo  de  la 
moerte,  dolor  del  cuerpo  y  intermisión  de  los  delei- 
tes.» 

AtréYome  á  añadir  la  cuarta  (no  solo  por  la  príme- 
ra,  sino  por  la  mayor),  en  la  necesidad  de  la  medicina, 
dispensada  por  el  médico  en  conjetura  dudosa,  que  se 
padece  y  se  paga.  Y  pues  si  en  esta  parte  hubiera  cer- 
teza se  desterrara  por  entonces  el  temor  de  la  muerte, 
sealÍTiarael  dolor  del  cuerpo,  se  alentara  la  suspen- 
sión de  los  deleites,  determino  empezar  por  ella,  como 
gravamen  de  los  demás. 

Qnien  en  su  misma  vida  tiene  mal  de  muerte,  ¿cómo 
présame  que  algún  dia  ni  hora  de  su  vida  tiene  sa- 
lud? Quien  tiene  salud  enferma,  ¿qué  novedad  le  hace 
la  enfermedad?  Qnien  tiene  cuerpo  mortal  y  caduco, 
icuál  accidente  extraña?  ¿Por  qué  dice  que  está  enfer- 
0M>,  y  no  que  nació  enfermo?  ¿Por  qué  dice  que  tiene 
^ermedad,  y  no  que  lo  es?  Poca  verdad  se  oye  en 
ios  lamentos  de  los  enfermos.  Dice  que  le  dio  una  apo- 
plegia  el  que  debiera  decir  que  se  la  comió;  que  se  le 
encendió  un  tabardillo,  el  que  se  hirvió  con  vino  de- 
masiado la  sangre ;  que  le  ha  dado  una  calentura,  quien 
86  la  ha  dado  con  sus  excesos.  No  cree  para  sus  desórde- 
nes que  puede  enfermar,  y  por  eso  se  queja  de  haber 
enfermado.  Pésale  de  tener  el  mal  que  gustó  de  tomar, 
sin  advertir  que  el  perder  la  salud  está  en  su  mano  tan 
iicil,  como  difícil  restituiría  por  la  del  médico.  Seve- 
nmente  fué  docto  Hipócrates,  eruditamente  fué  doc- 
to Galeno ;  empero  ninguno  de  los  dos  fué  tan  docto 
7  erudito,  como  obscuras  y  contingentes  las  causas 
7  principios  de  las  dolencias.  Muy  excelentes  médi- 
cos ha  habido  y  hay  en  el  mundo ;  empero  todos  cu- 
ran con  lo  que  saben,  por  lo  que  conjeturan  de  lo  que 
%K)ran  y  no  ven.  La  parlería  más  cierta  de  que  se  valen 
esel  movimiento  del  pulso,  la  color  y  otras  señas  de 
la(l)urína;  mas  estos  son  chismes  de  la  naturaleza,  no 
confesión.  (2)  Juzgan  con  el  uno  la  desigualdad  ó  la 
intercadencia,  en  la  otra  lo  claro  ó  lo  turbio,  lo  encen- 
dido ó  lo  benigno,  lo  seroso  ó  lo  delgado;  empero  ne- 
cesita el  físico  de  la  sospecha  para  rastrear  las  causas, 
^e  pueden  ser  infinitamente  diferentes:  por  donde  sin 
cnlpade  la  ciencia  se  ocasionan  los  errores  en  las  cu- 
nsmas  judiciosas. 

Es  enfermedad  la  ignorancia,  á  cuya  causa  nos  cú- 
ranos de  una  enfermedad  con  otra.  Ignora  el  enfermo 
la  causa  por  qué  padece,  y  el  médico  la  que  cura.  Cuan- 
do tenemos  salud,  despreciamos  los  excesos,  confiando 
en  la  medicina;  en  enfermando,  que  hemos  menes- 
ter la  medicina,  desconfiados  della,  ó  la  desobedece- 
nos  dudosos,  ó  la  admitimos  cobardes.  La  posesión 
^  la  salud  es  como  hi  de  la  hacienda,  que  se  goza 


d)  oilBa  CB.  5.) 


gastándola,  y  si  no  se  gasta,  no  se  goza.  No  hay  peor 
pobre  que  el  rico  que  por  no  gastar  su  moneda  no 
goza  della;  ni  peor  enfermo  que  aquel  que  pomo 
gastar  su  salud  no  la  goza.  El  temor  supersticioso  de 
enfermar  es  más  honesta  dolencia  que  la  desorden, 
empero  no  es  menor.  Seguir  la  naturaleza;  satisfacer- 
la, no  cargarla;  que  el  alimento  sea  fácil  y  no  costoso; 
el  que  apetece,  no  el  que  la  inducen  y  persuaden  la 
imitación  ó  la  lisonja  de  los  otros  sentidos :  esta  es  una 
buena  receta  de  ingredientes  y  seguros ;  mantiene  sa- 
lud nativa  y  cuerpo  acomodado  á  las  edades  y  fiel  á 
la  vejez.  Menos  burlas  padece  quien  se  cura  para  no 
enfermar,  con  esta  doctrina,  que  quien  para  sanar 
se  cura  con  esotra. 

Yo  be  vivido  una  vida  que  con  razón  está  agrá* 
decida  á  mi  salud,  por  robusta  y  larga;  he  tenida 
enfermedades  que  no  están  quejosas  de  mi  condi- 
ción: dos  han  sido.  Helas  padecido  con  paciencia, 
no  las  he  contradicho  juntas;  he  convalecido  de  bal- 
de y  presto,  no  sin  reprehensión  de  los  amigos,  que 
me  juzgaban  temerario,  y  de  mis  vecinos,  que  por 
no  ver  mi  zaguán  asombrado  de  muías  á  todas  horas, 
me  juzgaban  sin  remedio.  Si  treinta  años  de  vida  pa- 
sada no  se  han  graduado  de  médicos  para  quien  los 
ha  vivido ,  poco  tiene  que  asegurarse  de  otros  médi- 
cos :  con  diferentes  palabras  dijo  un  emperador  esto 
propio.  Verdad  es  que  no  llamo ,  estando  enfermo, 
dotor;  que  asi  llaman  á  quien  sabe  tanto  como  cree 
nuestro  miedo ,  al  que  medra  con  nuestro  peligro.  Si 
el  morir  no  hay  médico  que  lo  estorbe,  y  hay  muchos 
que  lo  inducen;  si  la  salud  es  su  pobreza ,  si  la  enfer- 
medad es  su  caudal,  ¿qué  hacen  de  su  juicio  los  que 
se  persuaden  que  los  médicos  (3)  los  desearán  una  sa- 
lud que  no  les  vale  nada,  y  que  acabarán  una  enfer- 
medad que  los  es  contribución  y  tesoro?  No  dudo  que 
algunos  seguirán  la  virtud,  ni  dudo  que  muchos  aten- 
derán alas  exhortaciones  de  la  codicia.  Innumerables 
son  los  enemigos  qne  tiene  la  vida  del  hombre,  innu- 
merables son,  mas  baratos;  el  mayor  añadimos  en  el 
médico,  y  este  comprado.  Muriendo  le  pagamos  el 
delito ;  sanando ,  la  ignorancia  dichosa.  Cuando  sin 
saber  lo  que  se  dice,  amenaza  que  se  muere  el  do- 
liente, si  (á  su  pesar)  sana,  se  encarama  en  milagro. 
Si  diciendo  que  no  hay  que  temer,  se  muere,  se  ab- 
suelve con  que  llegó  su  hora ;  que  si  le  tomaran  su 
declaración,  se  supiera  qíiien  la  trujo  para  que  lle- 
gase. ¡Grande  privilegio  es,  mas  doloroso,  que  solo  (4) 
en  el  médico  sea  precioso  y  honrado  el  homicidio! 
Si  los  ajusticiados  hubieran  podido  dar  la  honra  á  sus 
ministros  como  el  interés,  la  brida  del  esparto  noin- 
vidiara  á  la  de  las  muías.  Algo  he  desenfadado  el  es- 
tilo; mas  no  sin  causa  he  serenado  el  ceño  al  discurso, 
todo  funesto  :  sirva  esta  cláusula  de  juglar  á  la  pesa- 
dumbre de  las  veras.  Todos  enferman  por  los  excesos 
ó  contagios,  sustos,  golpes  ó  heridas;  mas  de  ninguna 
enfermedad  se  muere  sin  asistencia  de  la  medicina : 
pocos  males  son  tan  hábiles,  que  sin  la  mano  del  fí- 
sico sepan  acabar  con  el  hombre.  Aun  en  las  muertes 
violentas  toman  parte,  y  no  hay  puñalada  con  que  no 
sean  cómplices  sus  tientas;  apenas  le  basta  á  uno  que 
le  maten  para  que  no  le  visiten  :  llámanlos  al  muerto 

(3)  les  (S.) 

(4)  el  médico  (».) 
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para  ver  si  lo  esta,  para  que  lo  declare.  ¡Oh  miseria 
iiumana,  qne  (i)  te  cure  la  yerba  y  la  raíz  y  el  mineral 
con  piedad,  y  que  solo  el  médico  te  sane  con  lástima! 
Viene  á  ser  tan  poderosa  la  paga,  que  sienten  que  se 
acabe  el  enfermo,  porque  se  acaba  la  cura,  no  la  vida. 

La  receta  facinorosa  nos  hace  pagar  en  el  barbero  las 
heridas,  en  el  boticario  el  asco,  en  sus  visitas  la  sen- 
tencia. Dannos  los  jarabes  y  brebajes,  porque  ha  me- 
nest0rvenderiosla  botica,  no  porque  ha  menester  to- 
marlos el  doliente.  Créese  y  págase  la  jerigonza  en  las 
recetas,  y  bébese  la  zupia.  La  basura  en  los  botes  la 
estima  el  peso,  aunque  la  está  acusando  la  escoba.  Bien 
conoció  esto  el  doctisimo  Comendador  griego  (a),  cuan- 
do estando  enfermo,  todos  los  jarabes  que  le  recetaron 
los  médicos  para  darie  una  purga,  y  la  misma  purga, 
iba  echando  donde  habia  de  purgar.  Vinieron  los  mé- 
dicos, y  preguntándole  si  habia  purgado,  dijo  que  sí. 
Registraron  los  cursos,  y  viendo  tan  espantoso  color, 
dijeron :  «¿Cómo  queria  vivir  quien  tal  tenia  en  su  cuer- 
po ?»  A  que  respondió :  «Por  eso  no  entró  en  él.w  Según 
esto,  mandan  que  tomemos  aquellas  cosas  que  viéndo- 
las, juzgan  que  no  puede  vivir  quien  las  toma.  Ahor- 
ro es  de  vida,  ya  que  no  de  costa,  compradas  para 
verterlas.  Más  ricos  mueren  en  poder  de  sus  juntas, 
que  pobres  desamparados  dellas.  No  niego  que  sanan 
muchos  á  quien  visitan ;  mas  estos  sin  ellos  alcanza- 
rán la  propia  salud  de  balde  y  limpia;  porque  la  natu- 
raleza, que  trata  al  hombre  por  de  dentro  y  de  cerca 
litiga  con  los  achaques,  es  más  docta  que  todos  los  fi- 
lósofos. Así  que,  sanando  cobran  lo  que  se  debia  á  la 
naturaleza,  y  matando  lo  que  ellos  le  deben. 

Por  esto  siempre  he  llamado,  para  guarecer,  la  dieta 
(esto  es,  comer  en  mi  casa),  á  la  sed  y  al  hambre,  médi- 
cos que  andan  al  paso  de  la  razón,  como  estotros  al  de 
sus  muías.  Tengo  una  vida  que  se  desentiende  de  mi 
edad  y  la  desmiente,  aunque  no  la  niega ;  salud  confiada 
en  la  templanza,  las  venas  sin  herida :  y  si  bien  ya  mi 
edad  es  para  sentir  los  motines  de  los  humores,  la  mo* 
deracion  de  la  garganta  ha  pasado  á  más  años  la  moce- 
dad, y  el  ejercicio  robusto  entretenido  á  pedazos  el  co- 
lor del  cabello,  que  en  menor  estación  de  tiempo  suele 
desparecer,  desconsolando  (a  presunción  de  la  barba. 

Ni  es  mal  arbitrio,  en  razón  de  medicina,  el  no  beber 
lo  que  sea  necesario  arrojar.  El  plato  regalado  de  la 
razón  fué  siempre  lo  que  basta  con  alegría,  el  apetito 
por  cocinero,  la  hambre  por  reloj:  banquete  espléndi- 
do en  un  manjar,  de  quien  nunca  estuvo  quejoso  el 
cerebro  ni  la  garganta ;  que  sustenta  y  no  embaraza; 
que  es  juntamente  alimento,  médico  y  medicina.  Me- 
jor quita  la  moderación  lo  supérfluo  que  Galeno.  Yo 
desconfio  mucho  del  tiento  de  las  bebidas ,  temiendo 
que  en  los  (2)  retiramientos  del  estómago  y  en  los  escon- 
drijos del  pecho,  si  sacan  lo  más  fácil,  es  la  vida.  Tengo 


(1)  se  Cure  {¿.  B.  F,) 

{(:)  Fernán  NuQez  de  Guzm^in,  llamado  el  Pineiano  por  haber 
nacido  en  Valladolid,  fué  de  los  sabios  españoles  qoe  mis  contri- 
buyeron al  engrandecimiento  de  nuestras  letras.  Discípulo  estu- 
diuso  de  Nebrija,  y  después  de  la  universidad  de  Bolonia,  colabo- 
rador en  la  impresión  de  la  famosa  Biblia  complutense,  catedrá- 
tico de  retórica  en  Salamanca ,  comendador  de  la  orden  de  San- 
tiago, y  Tuera  de  España  siempre  respetado  y  aplaudido,  mnrió  en 
Salamanca  á  los  ochenta  anos  de  edad,  en  el  de  1553.  Hizo  grabar 
en  su  sepulcro  este  letrero  Mniimum  viíae  bonum  morí,  y  dejó  su 
riquísima  biblioteca  á  aquella  universidad  Lmosa. 

(2j  retraimientos  ^5.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

por  cierto  que  la  escamonea,  y  otras  (3)  cosas  tales 
no  escogen,  sino  que  arrebatan  sin  elección  las  más' 
veces;  que  van  por  lo  qne  no  hallao,  y  sacan  lo  que 
no  buscan;  que  sacan  algo  de  lo  que  pretenden,  y  que 
se  sale  con  ellas  mucho  de  lo  que  no  conviene;  que 
nunca  hacen  tanto  provecho  con  lo  que  sacan  co- 
mo daño  en  entrar  á  sacarlo.  Tengo  por  sospechosa  la 
crianza  de  los  medicamentos  entre  codicia  y  oficiales, 
y  recelo  andan  con  malas  compañías  entre  el  cobre  y 
el  pozo,  y  no  será  temeridad  decir  que  hay  más  adul- 
terios en  las  composiciones  que  en  los  matrimonios. 
Confieso  que  hay  excepción  de  excelentes  y  fieles  y 
doctos  médicos  y  artífices ;  mas  (4)  no  presumo  ha- 
llarla yo.  No  por  esto  los  desprecio,  si  bien  los  excuso; . 
y  cuando  más  no  pueda,  que  será  algún  dia  que  ya  no 
puede  venir  lejos,  los  llamaré  no  para  escapar,  para 
morir  como  es  uso  y  costumbre.  Pagarélos :  ceremo- 
nia introducida,  no  socorro  eficaz.  Llamaré  á  que  me 
cure  el  que  sé  que  pelea;  y  moriré,  como  hombre,  de 
un  dia  tras  otro,  y  trillado  del  paseo  de  las  horas,  sin 
que  tenga  culpa  en  mi  acabamiento  otra  cosa  que  mi 
composición,  donde  se  muere  por  ley,  y  no  por  venta. 
Esto  procuro  yo :  no  sé  qué  estorbo  me  pondrán  los 
sucesos  contingentes. 

Probado  he  no  solo  que  en  el  enfermo  es  la  cuarta 
molestia  la  medicina,  sino  la  primera  y  la  más  grave ,  y 
que  puede  añadirla  á  las  tres  que  dijo  Séneca.  Vál- 
ganme por  alegación  todos  los  dolientes,  y  los  vivos  que 
lloran  por  cuenta  della  sus  difuntos.     , 

Resta  consolará  la  vida  destas  amenazas,  desta  cien- 
cia y  de  las  falencias  deste  ministro.  Lo  primero,  la 
certidumbre  que  he  mostrado  de  la  medicina,  es  jun- 
tamente medicina  y  eficaz  exhortación  á  la  templan- 
za y  conservación  de  la  salud.  Debemos  el  temor  sa- 
ludable de  enfermar  al  miedo  de  no  sanar  si  enferma- 
mos, y  el  gusto  de  las  viandas  saludables  al  horror 
de  las  pócimas,  jarabes  y  purgas  mal  acondicionadas 
y  peligrosas.  La  preservación  á  que  persuade  este  te- 
mor, no  solo  es  barata,  sino  ahorro  de  cura  contingen- 
te, de  botica  desapacible,  de  barbero  facineroso.  Si  la 
medicina  fuera  infalible,  hubiera  quien  enfermara  por 
negociación  y  por  hipocresía  y  por  vanidad;  siiviera 
la  enfermedad  á  la  astucia  y  á  la  intención.  Los  ena- 
morados la  hicieran  fineza,  los  ministros  exageración 
de  cuidados ,  los  soldados  resulta  de  servicios ,  los  hi- 
pócritas penitencia,  las  mujeres  perdidas  tal  vez 
afeite  y  tal  vez  achaque  para  demanda.  Esto  no  se 
puede  dudar,  cuando  vemos  que  todos  estos  la  fingen 
cuando  no  la  tienen  ni  se  aventuran  á  tenerla.  Son 
demostración  desto  los  pobres,  que  las  llagas  que  se 
pueden  sanar  se  las  abren  verdaderamente  para  adqui- 
rir limosna  por  la  conmiseración.  Finalmente,  seuordon 
Octavio,  si  la  medicina  no  padeciera  duda,  y  las  curas 
errores,  fuera  más  numeroso  oficio  ser  enfermos  que 
médicos.  Y  de  la  manera  que  en  las  borrascas  no  hu- 
biera santos  propósitos,  arrepentimientos,  enmienda 
de  vida,  votos  pios  ni  escarmientos,  si  se  supiera  arte 
para  resistir  al  furor  de  los  vientos  y  desenojar  las 
iras  de  los  golfos;  así  carecieran  las  enfermedades  de 
los  desengaños  de  nuestra  presunción  y  de  los  recuer- 
dos á  nuestro  olvido,  cuando  no  dudara  en  los  socor- 


(3)  tales  cosas  (S.) 
{A)  presumo  (Z.  B.  F.) 
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ros  de  la  medicina.  Paes  siendo  esta  enseñanza  de 
canto  precio^  ningún  cuerdo  negará  la  utilidad  que 
liene^  para  doctrinar  los  motines  de  nuestra  naturale- 
za la  duda  de  los  remedios  y  la  incertidumbre  de  los 
artífices. 

A  los  animales  limitó  Dios  en  el  apetito  la  desorden 
achacosa.  Cada  uno  apetece  su  alimento  propio;  su 
paladar  carece  de  golosina.  Dióles  por  médico  el  ins- 
tinto. Ai  hombre  dio  apetito  sin  limite  y  sabor^  que 
Dando  licencioso,  despuebla  para  servir  á  la  gula  todos 
los  elementos,  hasta  caliGcar  en  manjares  las  serpien- 
tes, en  guisados  las  fieras,  y  tal  vez  son  potaje  y  salsa 
desmentidos  los  venenos.  Empero  dióle  la  razón  por 
lisico ;  y  los  desenfrenados  usan  peor  delLi  que  del  ins- 
tinto las  bestias.  Solo  el  hombre  sabe  lo  que  le  hace 
mal,  y  solo  al  hombre  le  sabe  bien  lo  que  le  hace  mal. 
Dióle  Dios,  en  el  entendimiento,  médico  dentro  de  si, 
y  búscale  fuera  en  el  entendimiento  de  otro.  Conoce 
qoe  le  es  dañosa  la  demasía,  y  quiere  más  curarse  de- 
Üa  que  excusarla.  Solamente  le  imita  en  la  golosina  la 
mosca;  y  por  eso  se  la  dio  por  persecución,  para  que 
viendoen  la  más  inmunda  sabandija  su  defecto,  le  abor- 
reciese igualmente,  como  la  aborrece,  molesta,  gloto- 
na, sucia  y  porfiada.  ¡Oh  providente  caridad  de  Dios, 
qae  diese  al  hombre  por  reprehensión  asistente  un 
inimal  tan  asqueroso  como  pequeño,  para  que  cono- 
ciese el  horror  de  su  voracidad  1 

Dos  grandes  utilidades  sacamos  para  nuestro  consue- 
lo de  la  contingencia  y  peligro  de  las  medicinas  y  de 
k»  médicos.  El  uno,  el  temor  que  nos  amonesta  ala 
templanza  y  buen  regimiento ,  para  no  padecer  las  unas 
ni  los  otros.  El  segundo,  si  adolecemos  (i)  por  nuestro 
conodmiento,  para  desengaño  de  nuestra  fragilidad, 
para  prevención  de  nuestra  conciencia;  pues  amenaza- 
dos de  la  dolencia,  y  con  poca  confianza  de  los  remedios, 
no  dilata  el  cuerdo  ni  el  virtuoso  el  apresto  de  su  espi- 
rita. £1  enfermo  que  en  necesitando  de  médico  no  se 
desahucia,  3  aguarda  á  que  le  desahucie  el  médico,  mu- 
cho tiempo  invidia  á  la  cuenta  de  su  alma :  más  siente 
qae  se  llegue  el  tiempo  de  darU  que  (2)  darla.  Bfal  con- 
sidera que  s\  toda  su  vida  era  corto  espacio  para  preve- 
nir el  juicio  de  una  hora  sola ,  que  una  hora  ni  un  dia 
nidos  8(m  espacio  muy  aventurado.  Cierto  es  que  un 
breve  arrepentimiento  puede  dar  buen  cobro  del  hom- 
bre más  perdido;  empero  no  es  buena  diligencia  para 
morir  con  él,  vivir  sin  él.  Salvóse  en  poco  tiempo  el  un 
ladrón,  empero  en  el  mismo  se  condenó  el  otro.  Salvó- 
seDímas;  mas  no  ha  de  morir  otra  vez  Cristo  Dios  y 
hombre,  como  entonces  murió.  Quien  se  vale  del  buen 
ladrón  para  la  confianza,  acuérdese  del  malo  para  el  te- 
iBor;  crea  que  Dios  puede  disponerle  para  que  se  salve 
en  un  momento ;  mas  no  viva  algún  momento  sin  dispo- 
nerse para  salvarse.  La  enfermedad  incurable  es  nacer; 
poes  en  naciendo,  es  forzoso  morir.  Quien  desta  no  se 
puede  curar,  ¿cuándo  podrá  decir  que  está  sano?  ¿Qué 
alud  espera  de  las  yerbas?  ¿Qué  convalecencia  de  los 
médicos?  No  ha  de  ser  el  cuidado  hacer  que  la  vida  sea 
larga,  sino  buena.  Nuestra  muerte  no  reconoce  otro  mé- 
dico eficaz  y  docto  para  su  salud,  sino  la  buena  con- 
cíaiida.  Paralas  enfermedades  de  la  vida,  solamente  es 
inedicina  preservativa  la  buena  muerte* 

d)  pan  nuestro  (F.  S.) 
A  4e  darU.  iZ.  B.  F.) 
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El  segundo  trabsyo  de  la  enfermedad  (3),  en  mi  dispo- 
sición ,  es  el  miedo  de  la  muerte ;  y  el  primero  en  el  ól:- 
den  y  distribución  de  Séneca. 

¿  Cómo  puede  temer  la  muerte  quien  no  teme  el  ha- 
ber nacido  ?  Y  quien  teme  el  haber  nacido  ¿  por  qué  to- 
me la  muerte  ?  ¿Cómo  puede  dolerse  de  morir  quien  se 
alegra  de  ser  hombre?  ¿Qué  razou  halla  el  hombre  mor- 
tal de  temer  lo  que  es?  ¿De  qué  sirve  temer  lo  que  no 
se  puede  evitar?  Fuerza  es  que  quien  teme  la  muerte 
tema  la  vida,  porque  toda  la  vida  es  muerte.  Teme  el 
hombre  el  postrer  instante  de  su  muerte,  y  ámalos 
muchos  años  della.  ¿Quién  es  tan  necio  que  tema  que 
se  acabe  lo  que  aborrece?  La  verdad  responde  que  todos 
aquellos  que  temen  el  acabar  su  vida,  que  es  su  muerte. 

Grande  es  el  desacierto  de  los  hombres :  cuando 
tienen  salud,  ni  temen  la  muerte  ni  se  acuerdan  della; 
en  perdiendo  la  salud  y  enfermando,  temen  la  muer- 
te, como  si  la  salud  propia  np  fuera  enfermedad  incu- 
rable, y  no  mirara  igualmente  á  todos  el  forzoso  que  ni 
cuenta  años  ni  se  embaraza  en  grandezas  ni  desprecia 
humildades.  Quien  teme  la  muerte  tiene  miedo  de  si 
propio.  No  es  la  muerte  cosa  forastera;  con  nosotros 
nace  y  crece  y  vive.  La  muerte  de  cada  uno  es  su  cuer- 
po; dentro  de  nosotros  habita  :  no  hay  vena,  no  hay 
miembro  donde  no  resida.  Bien  considerado,  todo 
nuestro  cuerpo  es  (4)  posadas  de  la  muerte.  ¿Cómo 
pues  se  temerá  la  muerte  y  se  amará  el  cuerpo?  Mani- 
fiesta locura  es  amar  y  aborrecer  una  misma  cosa.  Se- 
ñor don  Octavio,  tal  es  la  persuasión  bestial  del  pecado, 
que  hace  que  tema  nuestra  vida  la  muerte,  cuando  en 
juntar  y  acercar  nuestra  muerte  gastamos  nuestra  vida. 
¿Por  qué  pues  tememos  que  se  acabe  de  juntar  lo  que 
cada  dia  y  cada  hora  juntamos?  La  golosina  de  los  ban- 
quetes, que  tanto  se  celebra;  las  delicias  y  placeres  do 
la  lujuria,  que  con  tan  grandes  ansias  se  buscan  y  com- 
pran ;  las  solicitudes  aventuradas  de  la  codicia,  que  (5) 
nos  son  tan  apacibles ;  los  deleites  de  las  venganzas  te- 
merarias, el  sabor  halagüeño  de  la  molesta  ociosidad  del 
jncgo ,  ¿qué  otras  cosas  son  sino  recogedoras  de  muer- 
te, que  con  sus  desórdenes  (6)  la  juntan,  la  acercan, 
la  abrevian  y  la  anticipan?  No  son  otra  cosa  sino  dispo- 
sición y  aparato  de  la  muerte  que  tememos ;  y  ninguno 
negará  que  todo  nuestro  regocijo  le  tenemos  en  estas 
cosas  referidas,  que  nos  fabrican  y  disponen  la  muerte. 
¿Qué  puea  tememos,  habiéndola  nosotros  fabricado 
por  sumo  entretenimiento? 

Disculparán  algunos  el  error  de  su  mente  con  Aris- 
tóteles, que  en  la  Retórica,  lib.  1,  cap.  del  Miedo, 
dice :  «Miedo  es  un  dolor  y  una  perturbación  de  áni- 
mo, que  nace  de  la  imaginación  de  un  futuro  mal.» 
Empero  esta  definición  excluye  á  la  muerte  por  mal 
futuro ;  porque  la  muerte  no  es  mal,  ni  está  por  venir, 
si  bien  está  por  acabar  de  venir.  La  muerte  no  es  ma)> 
sino  bien.  No  es  malo  morir,  sino  morir  mal ;  como  no 
es  bien  el  vivir,  sino  el  vivir  bien.  Morir  es  ley,  y  no  daño 
ni  ofensa.  En  el  propio  capsulo  dice  el  filósofo  Sta- 
girita:  «Las  cuales  cosas  luego  (7)  espantan,  cuando 
están  cerca;  porque  de  verdad  las  cosas  que  están  lejos 
no  espantan.  Séame  indicio  desto  que  todo  hombre  sa- 

(3)  da  mi  disposidoB ,  (5.) 

(4)  posada  Ifd.) 

(5)  no  son  (M.) 
(0)  la  (Z.  B.) 

O)  qae  espantao ,  (Z.  B.  F.  &} 
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be  que  ha  de  morir ;  mas  porque  no  sabe  que  su  muer- 
te esté  cerca,  por  eso  no  la  teme.»  Perdóneme  Aris- 
tóteles^ que  DO  puede  ignorar  alguno  que  tiene  cerca  la 
muerte ;  pues  todos  saben  que  pueden  morir  cada  ins- 
tante^ y  deben  saber  que  no  solo  la  tienen  cerca  de  si^ 
£ino  dentro.  Por  esto  dirán  los  enfermos  que  la  temen, 
porque  ven  sus  mensajeros  en  los  accidentes  y  dolores; 
y  los  viejos,  porque  la  ven  con  los  ojos  que  ella  les  cier- 
ra. Empero  la  muerte  no  es  de  las  cosas  que  unos  ni 
otros  deben  temer  porque  la  tienen  cerca :  no  la  han  de 
temer,  sino  disponerla;  no  la  han  de  temer,  sino  reci- 
birla. Quien  la  acaricia,  hace  lo  que  debe;  quien  la  re- 
husa, hace  lo  que  no  puede  hacer.  Ella  se  difiere,  mas 
no  se  evita.  Muchas  enfermedades  suelen  dilatar  la  vi* 
da  en  años,  y  muchos  con  salud  robusta  jse  precipitan 
en  la  mejor  edad.  Muchos  viejos  y  caducos  ven  en- 
terrar niñeces  y  juventudes  recien  amanecidas  y  flore- 
cientes. La  muerte  tan  c^rca  está  del  primero  cabello 
como  del  último.  O  la  han  de  temer  todos  ó  (1)  ninguno. 

Yo  aconsejo  que  ninguno  tema  la  muerte,  y  que  todos 
teman  la  mala  muerte;  que  ninguno  k  tema,  y  que 
todos  la  dispongan.  Sófocles  dijo,  serm.  cvu,  aque  la 
muerte  era  el  postrero  de  los  médicos.»  Yo,  que  el  pos- 
trero y  el  mejor,  porque  de  una  vez  libra,  no  solo  de 
todas  las  enfermedades,  sino  de  todos  los  otros  mé- 
dicos. La  muerte  sola  cura  los  males ,  las  demás  medi- 
cinas los  entretienen.  ¿Quién  temerá  enfermo  su  pos- 
trero médico  y  el  mejor?  Por  esto  dijo  Séneca:  «La 
muerte  es  remedio  de  todos  los  males.  ¿Quién  temió  el 
remedio  del  mal  que  padece?»  Y  en  otra  parte  el  gran- 
de Español :  «Necio  es  el  tirano  que  da  la  muerte  por 
pena  al  que  con  la  muerte  libra  de  la  pena  que  le  pre- 
tende dar.»  Según  esto,  el  enfermo  no  debe  temer  la 
muerte,  antes  estar  agradecido  á  la  enfermedad.  Dice 
el  gran  padre  (2)  san  Jerónimo:  «La  fortaleza  del  cuerpo 
es  enfermedad  de  la  muerte,  y  la  enfermedad  delcuerpo 
es  fortaleza  del  alma.»  Y  esto  porque  acuerda  al  hom- 
bre de  Dios  y  de  si,  despierta  su  advertencia  y  castiga 
su  presunción;  desátala  de  sueño  ignorante  para  que 
se  levante.  Dijo  el  Apóstol :  aPorque  cuando  enfermo, 
estoy  más  fuerte.  La  virtud  en  la  enfermedad  se  perfi- 
ciona.»  ¿Qué  otra  cosa  puede  ser  tan  amable  como  la 
enfermedad,  que  perfíciona  la  virtud  que  nos  perficio- 
na?  No  carece  deste  bien  la  vejez,  (3)  que  Cicerón  di- 
jo :  «La  misma  vejez  es  enfermedad.»  Y  yo,  por  el  con- 
trario y  no  con  menos  verdad,  digo  que  la  misma  en- 
fermedad es  vejez.  No  pues  á  la  enfermedad  le  sea  mo^ 
lesta  la  muerte  con  el  temor  de  la  opinión  cobarde  que 
tenemos  della.  Por  muchas  razones  debemos  perderle 
el  miedo  y  aguardarla  con  afición.  «La  muerte  (dice 
mi  Juvenal)  sola  confiesa  cuántos  son  los  (4)  corpezue- 
los  humanos.»  Bien  merece  esta  noticia  antes  curiosi- 
dad de  saberla  que  horror  para  ignorarla. 

Pasemos  al  consuelo  sagrado  y  verdadero.  Oigamos  á 
san  Pablo :  «  Desátese  la  casa  desta  habitación ;  edifica- 
ción tienen  de  Dios.»  (n,  CorirU.,  5.)  Por  esto  decia:  «De- 
seo ser  suelto  y  estar  con  Cristo.»  ¿  Luego  la  vida  es  ven- 
ta de  que  se  debe  desear  salir ;  luego  es  prisión  de  que  se 
debe  procurar  libertad?  David  lo  dijo^  sabno  cxu :  «Sa* 

(1)  Blngonos.  (Z.  B.  F.) 
(3)  Jerónimo :  (Id,) 
(3)  de  qoe  Cicerón  (5.) 
<4}  coerpesaelos  (ftf.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
ca  de  la  cárcel  mi  alma.»  A  estas  utilidades  se  llega  el 
ser  logro  el  morir.  Asegúralo  el  Apóstol:  «Para  mi  Cris- 
to es  vivir,  morur  logro.»  ¿Luego  debemos  codiciar  hi 
muerte  por  preciosa?  Tal  es  en  la  presencia  del  Señor  la 
muerte  de  los  santos.  Con  sabrosa  elegancia  nos  ense- 
ña lo  que  somos,  y  lo  que  son  y  para  qué  la  vida  y  la 
muerte,  san  León  papa,  serm.  i ,  De  Resurrectione  z 
«A  cualquier  hombre,  que  de  otro  en  otro  por  al- 
guna conversión  se  muda,  es  fin  no  ser  lo  que  fué,  y 
nacimiento  ser  lo  que  no  fué.  Mas  conviene  saber  para 
quién  se  muere  ó  se  vive ;  porque  hay  muerte  que  es 
cansado  vida,  y  hay  vida  que  es  causa  de  muerte.» 
Débese  pues  solamente  temer  esta  vida ,  y  débesa 
amar  aquella  muerte. 

Después  de  haber  dado  sagrada  doctrina  á  los  que 
enfermos  temen  la  muerte ,  quiero  enseñarlos,  no  sin 
vergüenza,  con  el  sentir  de  los  gentiles,  que  vivieron 
sin  luz.  Sea  el  primero  mi  Juvenal,  en  la  sátira  z;  poe- 
ma en  que  excedió  en  la  doctrina  á  todos  los  filósofos, 
(5)  en  la  elegancia  á  todos  los  poetas : 

Hase  de  desear  qae  en  enerpo  sano 
Reine  la  mente  sana.  Pide  fuerte 
Animo,  qae  carezca  de  temores 
De  la  maerte,  qne  ponga  entre  hsdidi?as 
De  la  naturaleza  los  postreros 
Espacios  de  la  vida,  y  qoe  tolere 
Cualesqaiera  trabijos. 

Menandro  dijo  :  cA  quien  los  dioses  quisieron  bien, 
permiten  que  en  la  juventud  muera.»  Sotados  (a)  la 
llamó  «Puerto  de  todos  los  mortales».  Esquilo :  «¡  Oh 
muerte!  ruégete  que  no  desdeñosa  me  difieras  el  lle- 
gará ti.  Tú  sola  curas  los  males  incurables,  y  ningún 
dolor^igue  á  los  muertos.»  Anaxágoras  decia:  oHay  dos 
doctrinas  de  la  muerte:  la  una,  el  tiempo  antes  qae 
naciésemos;  la  otra,  el  sueño.» 

Examinadas  estas  dos  doctrinas,  arribaremos  al  ver- 
dadero conocimiento  de  los  gentiles.  Nuestro  Séneca, 
que  en  la  eternidad  del  alma  repetidamente  dicen  se 
contradijo ,  (6)  en  partes  habla  con  sentimiento  casi 
católico,  lo  que  se  lee  en  la  epístola  uziz:  «Entonces 
tendrá  nuestro  ánimo  que  agradecerse  á  si,  cuando 
libre  destas  tinieblas  en  que  se  revuelve,  mirare  la 
claridad,  no  con  vista  flaca,  sino  que  admitiere  todo 
el  dia,  y  fuere  vuelto  á  su  cielo,  cuando  recibiere 
aquel  lugar  que  ocupó  con  la  suerte  del  nacer.  Arriba 
le  llaman  sus  principios.  Llegará  alli  aun  antes  que 
sea  desatado  desta  cárcel ,  luego  que  se  limpiare  de 
vicios,  y  puro  y  leve  resplandeciere  en  las  contem- 
placiones divinas.  O  Lucilo,  esto  nos  importa  obrar; 
á  esto  hemos  de  encaminarnos  con  diligencia,  aunque 
lo  sepan  pocos,  aunque  lo  vea  nadie.»  Palabras  son 
estas  verdaderas,  no  solo  doctas,  sino  devotas,  y  que 
hacen  por  acreditar  hi  correspondencia  de  san  Pablo 
con  Séneca,  si  el  estilo  de  las  cartas  tuviera  paren- 
tesco con  las  canónicas.  No  menos  se  afirma  en  la  in* 
mortalidad  del  alma  en  la  epístola  lzxxvi,  cuando  dice 
estaba  en  la  villa  de  Scipion  reverenciando  sus  aras 
y  cenizas,  como  sepulcro  de  tan  grande  varón  :  «De 
verdad  su  alma  subió  al  cielo,  de  donde  vino.» 

Olvidando  la  confesión  expresa  destos  lugares  J 

(5)  y  en  elegancia  (5.) 

(c)  Poeta  lascivo,  nataral  da  Creta. 

(6)  qoe  en  partea  (Z.  B,  F.) 
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lie  otros  muchos.  Tertuliano,  en  el  principio  del  libro 
de  La  resurrección  déla  carne,  le  acusa  en  tales  pala- 
bras: «Nada  hay  después  de  la  muerte,  es  de  la  escuela 
de  Epicuro.  Dice  Séneca:  Todo  se  acaba  después  de 
la  muerte,  también  ella.»  No  coligió  bien  Tertuliano 
contra  nuestro  Séneca,  pues  necesariamente  de  aque- 
llas palabras  se  colige  que  Séneca  afirmó  la  inmorta- 
lidad del  alma  y  otra  vida;  pues  si  todo  lo  mortal  se 
acaba  con  la  muerte «  y  la  misma  niuerte,  forzoso  es 
que  se  acabe  con  nueva  vida  y  con  nacer  de  nuevo  á 
vida  eterna.  Lenguaje  es  sacrosanto  matar  la  muerte, 
y  ser  muerte  de  la  muerte.  Cristo  nuestro  Señor  la 
dio  muerte  con  su  vida,  para  que  viviésemos  sin  te- 
merla. Oponente,  ó  los  que  (i)  lo  aborrecen  por  es- 
pañol ó  le  invidian  por  admirable,  que  dijo :  «¿Quie- 
res saber  lo  que  serás  después  de  muerto?  Mira  á  lo 
que  fuistes  antes  de  nacer;»  siendo  así  que  en  estas 
palabras  trató  del  compuesto  que  resulta  de  cuerpo  y 
alma,  y  de  sus  operaciones,  en  las  cuales  le  repre- 
sentó que  el  ocio  de  la  usacion  deltas  seria  semejante 
al  que  precedió  ¿  su  concepción.  Y  en  estas  palabras 
Séneca  locó  la  primera  de  las  dos  doctrinas  de  la 
muerte  que  Anaxágoras  afirmó  que  habla,  diciendo 
que  la  primera  era  el  tiempo  antes  de  nacer,  y  la  se- 
gunda el  sueño. 

Esta  postrera,  que  del  todo  destierra  el  temor  de 
la  muerte,  la  declaró  doctamente  y  piadoso  Ttiemis- 
tio,  serm.  cxvii.  De  laude  mortis  (*},  cuando  res- 
pondiendo Timón  á  las  oposiciones  de  Patrocleo,  que 
acreditaba  los  temores  de  la  muerte,  dic^:  a  Las  pro- 
pias voces  con  que  hablamos  del  que  murió,  enseñan 
que  en  la  muerte  no  hay  algo  grave,  y  son  estas : 
apartóse,  fuese,  descansa;  significando  claramente 
partida,  tránsito  y  sosiego.  Lo  primero,  la  propia  pa- 
labra, que  es  nombre  de  la  muerte,  no  significa  bajar 
á  lugar  subterráneo,  sino  subir  al  asiento  de  los  dio- 
ses; por  lo  cual  es  probable  que  el  alma,  como  de- 
satada de  las  ligaduras  del  cuerpo  luego  que  muere, 
como  ya  libre,  recreándose  y  descansándose,  se  junta 
á  Dios  y  depende  del.  Demás,  se  ha  de  considerar 
fue  la  palabra  que  significa  nacer,  por  el  contrario, 
significa  caer  en  tierra  y  bajar,  porque  baja  á  aquella 
parte  que  muriendo  el  hombre  asciende. »  Y  más 
abajo,  en  el  propio  discurso,  el  mismo  autor :  «O 
Patrocleo,  entenderás  que  el  alma  fuera  de  su  na- 
turaleza se  junta  al  cuerpo  y  se  ata  á  él,  y  esto  por- 
que el  sueño  es  el  más  suave  de  nuestros  afectos.  Lo 
primero,  acalla  en  todos,  los  dolores  de  los  sentidos, 
por  ser  deleite  agradable  y  familiar.  Demás  desto,  ex- 
cede todos  los  deseos,  aun  cuando  son  más  vehemen- 
tes. Por  lo  cual,  los  que  encarecidamente  son  dados 
ala  música,  luego  que  el  sueño  desciende  á  sus  ojos, 
no  le  pueden  vencer;  y  los  abrazos  fuertes  y  deleites 
de  los  amantes  los  desata.  Mas  ¿de  qué  sirve  referir 
otras  cosas,  cuando  aquel  contento  que  la  diciplina  y 
c<mversacion  y  la  filosofía  producen,  (2)  ocupándonos  el 
sueño,  (3)  lo  aparta  del  ánima,  como  llevados  y  su- 
mergidos de  (4)  una  corriente  apacible  ?  Los  demás 
aiéctos  amarran  al  cuerpo  el  alma ;  el  sueno  le  aparta 


(l)le(F.S.) 

^  oeoplndolos  (Z.  B.  F.  S.) 

(3)  los  >S.) 
(4)«oiZ.lí.) 
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cuando  adormece  el  cuerpo,  y  la  recoge  en  si  des- 
cansada de  las  molestias  de  pasiones  y  afectos  que 
padece,  derramada  por  los  sentidos  y  atenta  á  di- 
ferentes operaciones.»  El  sueño,  según  esto,  es  una 
docti'ina  cotidiana  de  la  muerte,  que  nos  va  persua- 
diendo con  su  sosiego  que  es  descanso  del  trabajo,  y 
no  trabajo;  por  esto  le  llaman  imagen  de  la  muerte, 
por  esto  hermano.  Y  así  como  el  sueño  es  alivio  del 
que  vive,  así  la  muerte  es  sueño  del  que  muere.  La 
Iglesia  católica  le  da  este  nombre  cuando  en  tas  pos- 
treras palabras  de  los  difuntos  ruega:  «Descansen  en 
paz.»  Son  tan  parecidos  hermanos  el  sueño  y  la  muer- 
te, que  así  como  el  largo  desvelo  es  grave  enfermedad 
por  la  falta  del  sueño,  asi  la  vida  larga  es  grande  pe- 
ligro (5)  por  las  tardanzas  de  la  muerte.  Quien  en 
esta  vida  durmiendo  estudia  en  el  sueño  que  duerme, 
se  previene  docto  para  el  sueño  de  la  muerte,  que 
aguarda.  Y  de  la  manera  que  el  sueño  nos  es  dulce 
porque  nos  descansa  del  trabajo,  nos  debe  ser  apaci-* 
ble  mucho  más  la  muerte,  que  nos  rescata  del. 

Si  temiera  el  hombre  la  muerte  por  las  enferme- 
dades del  alma,  fuera  su  miedo  útil  y  loable;  mas  te- 
merla por  las  dolencias  del  cuerpo,  que  las  más  veces 
son  medicina  de  las  del  espíritu,  es  necedad  y  delito. 
¡Oh,  señor  don  Octavio,  cuan  descaminados  son  los 
afectos  humanos!  Pocos,  teniendo  salud  corporal  y  alma 
apestada,  estando  muertos,  se  acuerdan  de  que  son 
mortales;  y  los  más,  en  sintiendo  un  pequeño  acci- 
dente, tiemblan  de  la  muerte. 

Diferente  conocimiento  tuvo  el  grande  Platea  de 
las  enfermedades  del  cuerpo,  pues  las  buscó  para  la 
salud  de  su  alma,  yéndose  á  vivir  en  lugares  panta- 
nosos y  mal  sanos,  porque  el  contagio  del  aire,  debi- 
litándote el  cuerpo  para  los  afectos,  se  le  dispusiese  á 
la  virtud  y  contemplación.  Valiente  voz  pronunció 
(6)  Stilpon,  filósofo  (a),  cuando  dijo  que  los  hombres 
enfermos  eran  como  los  presos  en  cárcel  flaca  y  rota 
y  en  prisiones  débiles,  que  por  la  flaqueza  deltas  te- 
nían fácil  la  libertad. 

Demócrito,  filósofo  de  vista  muy  perspicaz,  cegó 
para  poder  mejor  contemplar  el  cielo,  temiendo  la  (7) 
sanidad  de  los  ojos  corporales  por  divertimiento  de  los 
de  la  muerte.  Y  nosotros,  que  con  la  luz  del  sol  de 
justicia.  Cristo,  vemos  lumbre  eterna,  ¿temeremos  his 
dolencias  y  defectos  de  la  salud  y  del  cuerpo,  que  nos 
sirve  de  sombra  y  de  sepulcro  portátil,  con  que  vivi- 
mos muriendo  para  acabar  de  morir?  Oigamos  á  san 
Pedro  Crisólogo,  serm.  xlv:  «cQué  cosa  más  enfernuí 
que  el  hombre;  á  quien  engaña  el  sentido,  burla  la 
ignorancia,  cerca  el  juicio,  ofende  la  pompa,  el  tiempo 
deja,  la  edad  muda,  entorpece  la  infancia,  la  juven- 
tud precipita,  la  vejez  quebranta?» 


(S)  i>ara  las  (5.) 

(S)  Stíldon  Oldsofo  {E.  B.) 

{a)  Natural  de  Megara  :  Oorecid  306  afios  antes  de  Cristo,  no- 
tado de  soma  viveza  de  ÍDgenio,  biso  prodigios  en  las  ciencias 
exacUs,  y  faé  recibido  de  los  atenienses  con  maestras  de  ad- 
miración Inauditas.  Si  como  hombre  de  recto  juicio  sopo  des- 
preciar el  poiiieismo,  no  careció  Siilpon  de  suflcienie  prudencia 
para  no  oponerse  á  las  preocupacioues  populares,  bien  que  no 
bastó  para  que  al  fin  los  atenienses  dejasen  de  perseguirle  y  des- 
terrarle. Murió,  muy  anciano  ya ,  en  la  isla  de  Egioa ,  habiéndose 
arrebatado  á  la  vida,  según  el  decir  de  varius  ei^critores,  con  el  uso 
inmoderado  del  vino. 

v7)  santidad  {Z.  B.) 
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El  tercero  gravamen  es  el  dolor  del  cuerpo  y  las 
ansias  que  ocasiona^  las  quejas  á  que  obliga»  las  lá- 
grimas que  exprime.  Séneca  dice  (a)  «que  todo  esto 
hacen  tolerables  los  espacios  de  la  intermisión ,  por- 
que la  intensión  del  dolor  sumo  tiene  fin.  Ninguno 
puede  padecer  mucho  dolor  mucho  tiempo.  Tales  nos 
dispuso  la  naturaleza,  enamorada  de  nosotros,  que 
dispuso  el  dolor  ó  tolerable  ó  breve.  Los  grandes  do- 
lores consisten  en  las  más  tenues  y  delgadas  partes 
del  cuerpo :  los  nervios  y  los  artejos,  y  todo  cuanto  es 
menudo,  acérrimamente  fatiga  luego  que  concibe  en 
lo  estrecho  los  malos  humores.  Empero  estas  partes 
luego  se  amortiguan ,  y  con  el  mismo  dolor  pierden 
el  sentido  del  dolor:  ó  porque  el  espíritu,  prohibido 
del  curso  natural  y  mudado  en  peor,  pierde  la  fuerza 
con  que  nos  aflige  y  (1)  amonesta;  ó  porque  el  humor 
corrompido,  no  teniendo  donde  corra ,  él  mismo  se 
quebranta  :  y  con  estas  cosas,  que  (2)  en  demasía 
llenó,  quita  el  dolor  ó  el  sentir.  Asi  la  podagra  y 
la  quiragra,  y  todo  dolor  de  (3)  niervos,  se  quita 
luego  que  entorpece  la  parte  que  atormenta.  De  todos 
estos  el  primer  acometimiento  aflige,  y  la  duración 
acaba  (4)  el  ímpetu;  y  el  fin  del  dolor  es  la  insensible 
lidad  que  el  mismo  dolor  causa.  El  dolor  de  los  dien- 
tes, de  los  ojos  y  orejas,  por  (5)  esto  son  muy  agudos, 
porque  nacen  en  partes  angostas.  Este  es  pues  el 
consuelo  del  dolor  grande,  que  es  necesario  dejarle 
de  sentir  cuando  le  sientes  demasiado.»  Hasta  aquí 
son  palabras  de  Séneca.  Dfgolo  porque  las  he  tradu- 
cido; que  si  no,  fuera  locura  persuadirme  que  ellas  no 
se  daban  á  conocer  entre  mis  borrones.  Atreveréme 
á  decir  algo,  no  añadiendo  á  Séneca,  sino  imitándole. 
Ningún  hombre  lloró  ni  se  quejó  de  la  causa  de 
su  dolor,  que  fué  su  desorden;  y  todos  lamentan  su 
dolor.  No  es  posible  no  sentir  los  males,  mas  es  fácil 
sufrirlos  y  es  gloría  vencerlos.  Un  nerveznelo  en  una 
muela  podrida  triunfa  del  sufrimiento  y  de  la  pa- 
ciencia y  (6)  fortaleza  de  un  hombre,  y  le  disfama 
la  boca  con  quejas,  y  los  ojos  con  lágrimas,  y  el  ros- 
tro con  visajes  mujeriles.  Destos  tales,  es  más  verdad 
decir  que  los  tiene  el  dolor  á  ellos,  que  ellos  al  dolor. 
Si  se  aplacara  con  llantos  ó  con  gestos,  pudiéranse 
disculpar  por  medicina. 

Ck>nsultemos,  señor,  con  nuestra  conciencia  nues- 
tros dolores :  de  ella  oiremos  que  son  acusación  justa  de 
los  distraimientos  del  miembro  que  los  padece.  Gon« 
clbennos  en  pecado,  párennos  con  dolor,  y  extraña- 
mos vida  dolorosa.  Mucho  más  conveniente  fuera  cu- 
rarse los  hombres  de  la  impaciencia  de  los  dolores 
que  de  ellos,  cuanto  es  mejor  guarecer  de  los  acha- 
ques del  espíritu  que  de  los  de  la  carne.  Razón  es 
mitigarlos  con  remedios,  mas  no  añadir  vicios  y  locu- 
ras á  los  dolores.  No  hallo  razón  por  qué  los  dolores 
sean  pesados  á  la  enfermedad  y  al  enfermo ,  sino  con- 
suelo de  la  una  y  del  otro.  A  muchos  han  hecho  en- 
mendar la  vida,  á  muchos  codiciar  la  muerte.  Hablan 


(a)  En  su  epfstoU  iivmu 

(1)  molesta;  (5.) 

(2)  en  más  de  si  Ueró,  qniUr.(Z.  B.)— .. 
quae  nimis  implevit,  dice  Séneca,) 

(3)  nervios,  (5.) 
(i)  alimpetQ;i/if.) 

(5)  estos  (Z.) 

(6)  la  fortaleza  (9.) 


....qaiU(F.S.)(etU8 
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claro  á  la  presunción  humana,  y  (7)  en  lenguaje  d» 
que  no  puede  desentenderse.  Las  enfermedades  sin 
dolores  tienen  mucho  de  lisonjeras ;  los  que  las  traen» 
nada  que  convenga  callan :  no  se  contentan  con  decir 
al  hombre  la  verdad  de  su  miseria;  ante?  (8)  hacen 
que  la  confíese  á  gritos.  Grande  bien  es  desengaño 
persuadido.  La  verdad  más  desnuda  que  amonesta 
nuestra  flaqueza  son  los  dolores;  ¿cómo  pues  los  se- 
remos ingratos?  ¿Para  qué  cosa  será  de  provecho  una 
cabeza  que  con  un  dolorcillo  se  vence  y  se  descon- 
cierta? Bueoo  es  vivir  sin  dolores,  empero  (9)  mejor 
es,  teniéndolos,  sufrirlos.  Vivir  sin  ellos  ninguno  pue- 
de, sufrirlos  pueden  todos.  Lo  que  merece  al  doücnte 
la  purga,  siendo  amarga,  y  á  todos  los  sentidos  de»* 
apacible,  ¿por  qué  (10)  se  lo  niega  al  dolor  bien  sufrido? 
Este  con  más  certeza  es  medicina  saludable,  que  la 
otra  bien  pagada  y  bebida.  Más  enmiendas  han  resul- 
tado de  los  dolores,  que  convalecencias  de  las  purgas. 
Enfermedades  hay  en  que  es  indicación  de  salud  el 
dolor,  y  muchas  veces  el  no  sentk  el  dolor  es  señal 
de  muerte. 

Ya  hemos  llegado  á  la  postrera  y  cuarta  molestia 
de  la  enfermedad,  que  es  la  suspensión  de  los  deleites. 

El  enfermo  á  cuya  dolencia  es  gravamen  U  inter- 
misión de  los  deleites,  está  malo  y  es  malo;  tan  acha- 
cosa tiene  el  alma  como  el  cuerpo.  Ama  la  causa  de 
su  mal,  que  fueron  sus  deleites ,  y  aborrece  su  mal. 
Tal  era  aquel  vicioso  que  en  el  (1 1)  Mercator  de  Plau- 
to  dijo :  «Iré  al  médico,  y  allí  con  tósigo  me  daré  á 
la  muerte,  pues  me  quitará  aquellas  cosas  por  cuya 
causa  deseo  vivir.»  Habíale  enfermado  el  beber  vino^ 
la  lujuria  y  la  glotonería;  y  temía  que  el  médico  le 
quitase  el  uso  destas  cosas,  por  las  cuales  solas  él  de- 
seaba vivir,  y  con  las  cuales  no  podía  dejar  de  morir- 
se. Tal  es  el  desenfrenamiento  de  nuestro  apetito,  que 
nos  aflige  (i 2)  breve  suspensión  de  los  vicios ;  siendo 
así  que  la  intermisión  dellos  es  apetito  para  volver  á 
ellos.  La  medicina  no  los  quita,  sino  los  suspende  ;  y 
el  hombre  ni  puede  sufrir  la  enfermedad  que  le  oca- 
sionan, ni  estar  un  punto  sin  la  ocasión  de  su  en- 
fermedad. Quítale  el  arte  el  vino,  para  quitarle  la  fie- 
bre ;  quítale  la  glotonería,  para  disponerle  los  humores; 
quítale  el  uso  de  las  mujeres,  porque  se  fortalezca;  y 
el  mal  enfermo  quiere  más  morir  gozando  destas  des- 
órdenes, que  vivir  para  gozarlas.  Quiere  ser  vicioso  de 
tal  manera ,  que  por  no  dejar  de  ser  vicioso  deje  de 
ser  hombre.  No  siente  la  enfermedad  del  cuerpo,  sino 
porque  siente  que  le  limiten  las  del  alma.  Esto  suce* 
de.  Y  da  la  causa  san  Pedro  Grisólogo  (serm.  xzxv) : 
«porque  el  hombre  yace  voluntariamente  en  los  deli- 
tos y  por  fuerza  en  las  enfermedades.» 

¿Piensa  el  hombre  que  porque  en  la  cama  no  hace 
alguna  cosa  está  ocioso?  Engáñase;  que  la  cama  con 
la  enfermedad  es  teatro  para  ostentar  las  fuerzas  del 
alma  y  las  del  cuerpo.  Sus  batallas  tiene  el  lecho,  y 
sus  hazañas  la  dolencia.  Si  el  hombre  luchando  con 
los  dolores  los  vence,  más  es  buen  soldado  que  mal 
enfermo ;  si  agradece  al  mal  la  intermisión  de  los  de« 

(7)  el  lengaaje  (S.) 

(8)  haee  (Z.  B.  F.) 

(9)  es  mejor  en  teniéndolos,  (5.) 

(10)  no  se  lo  niega  {Id.) 
(1i)  Mercader  {Id.) 
{tí)  la  breTe  {Id.) 
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Mies,  gloriosa  yictoria  adquiere  su  alma;  gran  valen- 
tía es  lachar  bien  con  la  calentara  y  demás  acciden- 
tes: si  no  te  fuerzan,  si  no  te  afligen «  si  no  te  derri- 
ban, grande  y  provechoso  ejemplo  eres.  ¡  Oh  si  los 
enfermos  toTíeran  auditorio  y  aplauso ,  cuan  grande 
ocasión  de  gloria  fuera  estar  enfermo !  Voz  es  de  Sé- 
neca: «No  te  vea  alguno,  nadie  te  (1)  atienda,  mírate 
tá  á  ti  propio,  tú  te  alaba.»  El  tabardillo  y  el  dolor  de 
costado  prohibe  al  que  pasea,  el  andar;  y  al  que  jue- 
ga, las  manos;  empero  no  estorba  ni  aprisiona  alguna 
operación  del  espíritu.  Padeciendo  estos  males  rabio- 
sos, puede  el  hombre  aprender  y  enseñar ,  ejercitar 
b  caridad  y  la  paciencia,  ostentar  la  fortaleza  y  la 
constancia,  enseñar  á  la  dolencia  pestilencial  y  vene- 
nosa que  tiene  alma  en  que  guardar  vida^  que  no  teme 
SQ  muerte. 

Llámase  desdichado  el  enfermo,  y  crece  su  mal  con 
sos  lamentos,  porque  en  el  verano,  con  los  hielos  en- 
tretenidos á  pesar  del  calor,  no  bebe  copiosamente  en 
jallo  la  condición  del  invierno ;  porque  no  bebe  los 
linos  (2)  que  con  la  peregrinación  han  adquirido  ma- 
yor fuerza  y  precio ;  porque  no  ve  en  (3)  su  mesa  los 
ostiones  y  marisco  que  la  gula  fué  á  buscar  entre  las 
ondas,  que  la  golosina  descerraja  de  las  clausuras  de. 
SQS  conchas ;  porque  no  puede  ser  pródigo  de  su  vida 
i  persuasión  de  la  miseria  de  su  lujuria.  ¡Oh  mal- 
arentorado  enfermo ,  que  lloras  la  falta  de  aquellas 
cosas  mismas  por  (4)  quien  sientes  la  falta  de  tu  salud 
propia! 

Los  sagrados  apóstoles  nos  enseñaron  ¿  buscar  la  sa- 
jad. No  se  puede  llegar  á  ella,  si  no  se  deja  todo  pri- 
mero :  «Ves  que  lo  hemos  dejado  todo  y  te  seguimos,» 
dijeron  ¿  Cristo ,  que  es  salud  y  vida.  Aquella  mujer 
qoe  padecía  el  flujo  de  sangre  nos  enseñó  á  curar- 
nos: primero  con  la  fe  que  tuvo ,  de  que  tocando  al 
niedo  de  la  vestidura  de  Jesús  guarecería,  se  curó  de 
)a enfermedad  del  espíritu ;  y  luego,  tocando,  de  la 
eoiporal.  Job  fué  una  población  de  llagas,  todo  su 
cuerpo  enfermedades ;  raíase  los  gusanos ,  no  los  la- 
mentó; mirábase  las  úlceras,  no  las  lloraba;  no  litigó 
por  sanar,  no  llamó  médico,  no  pidió  medicina ,  no 
semudó  de  muladar;  toda  su  batalla  fué  despreciar 
<s(08  males,  y  curar  del  horror  que  de  verle  en  ellos 
■  tenían  los  entendimientos  de  sus  amigos ,  la  ignoran- 
cia de  su  mujer.  ¡Oh  qué  valiente  guerrero!  Ningún 
capitán  general  triunfó  de  sus  enemigos  como  él  de  sus 
I  «ñigos  y  de  sus  calamidades.  Opónese  á  las  (5)  enfer- 
medades del  espíritu,  no  del  cuerpo  ;  persevera  en  su 
inocencia  y  en  su  fortaleza ;  estima  sus  calamidades 
por  ocasión  de  sus  victorias;  osténtalas,  no  las  acusa; 
.  blasónalas,  no  las  padece.  Su  consuelo  dice  que  «será 
'  ^  (6)  afligiéndome  con  dolor,  no  me  perdone,  ni 
contradiré  ¿las  palabras  del  (7)  Santo.»  (Gap.  vi,  10.) 
¡Oh animosas  palabras!  Siempre  hablan  de  asistir  eu 
ki  oídos  de  los  enfermos  por  aforismo  de  la  carne  y 
4el;espirita. 
Señor  don  Octavio,  Job  nos  verifica  lo  que  de  Sé- 

^  «n  b  peregriMcion  ^e  {U.) 

(D  h  mesa  (B.  S.) 

W  «aienes  (S.) 

A  cataBidaiiei  4el  espirita,  {Id,) 

fS)  stigifodole  eoB  dolor,  no  perdone  (Z.  B.  F.)  ' 

(1)  Espirita  Santo.  {Z.  B.  F.  5.) 
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;  ñeca  hemos  referido,  y  Séneca  me  persuado  lo  apren- 
dió de  Job.  Dice  que  el  enfermo  que  no  puede  mover 
los  pies  ni  las  manos,  puede  aprender  y  enseñar. 
Job  en  todo  su  libro  enseña  y  da  doctrina,  sin  pedir 
en  algún  lugar  medicamentos  :  desea  aprender,  y 
pide  que  le  enseñen  cuando  dice :  «Enseñadme  y  ca- 
llaré; y  si  acaso  ignoréalguna  cosa,  instruidme.»  (Capi- 
tulo VI,  24.)  Cátedra  es  la  cama,  logar  es  de  doctrina, 
estudio  es  la  enfermedad ;  en  los  temerosos  y  flacos, 
y  asidos  al  cuerpo  y  á  sus  deleites,  es  patíbulo,  donde 
están  á  la  vergüenza,  donde  son  justiciados  de  su  do« 
lor  por  la  culpa  de  su  pusilanimidad  y  torpeza.  Acuér- 
dase Job  de  que  tuvo  salud  y  fué  opulento;  empero  no 
pide  la  salud  ni  la  riqueza ;  antes  reflere  la  gravedad 
y  el  asco  de  sus  males.  Suyas  son  estas  razones,  ca- 
pítulo m :  «Yo  aquel  otro  tiempo  opulento,  fui  des- 
hecho de  repente;  venció  mi  cerviz,  quebrantóme  y 
púsome  como  por  blanco.  Rodeóme  con  sus  lanzas,  hi- 
rió mis  costados,  no  perdonó,  y  mis  entrañas  las  der- 
ramó (8)  en  la  tierra.  Cargó  sobre  mi  una  herida  sobro 
otra ;  como  gigante  embistió  conmigo.  Vestí  saco  sobre 
mi  piel ,  y  cubrí  de  ceniza  mi  carne.  Hinchóse  mi  cara 
con  el  llanto,  y  mis  párpados  se  anochecieron.  Esto 
padecí  sin  delito  de  mis  manos ,  teniendo  inocentes 
mis  ruegos  en  la  presencia  de  Dios.p  Consuélase  el 
santo  Job  de  tan  graves  enfermedades  del  cuerpo  coa 
la  salud  que  tiene  en  su  alma.  No  pide  ¿  Dios  que  le 
alivie  de  aquellas ;  dale  gracias  porque  le  limpió  destas. 

Las  enfermedades  muchas  veces  las  da  Dios  por  ejer« 
dcio  á  los  buenos  y  á  sus  amigos ;  y  asi  sucedió  con 
Lázaro :  {Joann,,  1 1)  «Luego  que  oyó  que  Lázaro  estaba 
enfermo,  se  detuvo  en  el  mismo  lugar.»  Habíanle  es- 
crito sus  hermanas :  «  Ves  que  está  enfermo  el  (](ue 
amas:»  y  aguardó  á  que  le  escribiesen:  «Señor,  si 
estuvieras  aquí,  mi  hermano  no  hubiera  muerto.» 
Conocieron  que  la  muerte  (9)  es  ejecutiva  adonde  no 
está  Cristo.  Y  dijo  á  sus  discípulos :  «Lázaro  es  muer- 
to, y  me  alegro.»  ¡Oh  lenguaje  de  Dios  hombre,  quo 
para  su  mérito  deja  luchar  con  la  enfermedad  al  que 
ama ,  y  para  el  ejemplo  y  el  misterio  se  alegra  deque 
muera!  Siempre  da  Dios  más  y  mejor  que  le  pedimos* 
Las  hermanas  pedían  para  Lázaro  salud,  que  pudiera 
adquirir  humanamente  con  la  medicina;  Cristo  las  da 
resurrección.  Pidenle  cura,  y  dales  milagro.  Persua- 
dámonos, si  Dios  nos  deja  en  la  en'ermedad,  que  con- 
viene ;  y  si  acabamos  en  ella,  que  nos  (1 0)  ha  de  restituir 
la  resurrección  la  vida. 

La  vida  nuestra  el  último  dia  se  acaba,  y  el  prime- 
ro empieza  á  acabarse.  La  muerte  no  se  muestra  igual- 
mente cerca  en  todas  las  cosas,  mas  en  todas  está  cer- 
ca ;  porque  no  sabemos  en  qué  lugar  nos  aguarda,  de* 
bemos  esperarla  en  cualquier  lugar.  Por  no  atender 
á  esta  consideración ,  muchos  mueren  antes  de  em- 
pezar á  vivir.  A  esta  causa  el  malo  cuenta  muchos 
años  de  tiempo ,  y  ninguna  hora  de  vida.  Cierto  es 
que  quien  siempre  contempla  la  muerte ,  nunca  la 
teme.  La  enfermedad  y  la  vejez  son  doctrina  contra  los 
espantos  de  la  muerte:  quien  las  estudia  tanto  como 
las  padece,  doctamente  acaba  de  morir.  El  dolor  del 

(8)  sobre  la  (5.) 

(9)  está  ejeentita  (Z.  B.) 

(10)  la  ha  de  restttvlr  la  resurrección.  La  vida  nuestra  el  últi- 
mo (Z.  B.  f.  S.) 
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t-iierpo  es  medicina  para  el  sosiego  del  espíritu ;  la 
intermisión  de  los  placeres  y  gustos  en  la  dolencia ,  es 
conocimiento  de  que  no  son  placeres  ni  gustos  los  que 
se  han  de  dejar  para  tener  salud ,  y  de  que  solo  lo  son 
aquellos  que  ni  la  enfermedad  los  suspende  ni  la 
muerte  los  acaba^  cuando  antes  los  aumenta  y  asegu- 
ra. Ya  que  vivimos  muriendo,  muramos  para  vivir. 
Conservemos  la  salud,  para  que  sin  los  atajos  de  vicios 
y  desórdenes  la  acabe  en  nuestra  composición  el  pa* 
seo  del  tiempo  :  para  esto  es  (i)  bueno  no  adelantar- 
nos al  tiempo  ni  cesar  en  él.  Precioso  es  el  dolor  que 
nos  amonesta  la  fragilidad  de  nuestra  carne:  perdoné- 
mosle lo  congojoso  por  lo  útil.  Bien  intencionada  es 
la  enfermedad  que  nos  va  abriendo  las  puertas  de 
nue^stra  prisión ;  lo  que  nos  toca,  siendo  forzoso  salir 
delia,  no  es  cuándo  saldremos^  sino  cuáles  y  para  qué 
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lugar.  La  muerte  por  si  es  mandamiento  de  soltura 
para  todos  :  igualmente  suelta  á  los  inocentes  como 
á  los  reos.  Desdichado  del  que  sale  de  prisión  tempo- 
ral para  la  eterna;  este  solo  empieza  una  muerte  sin 
fin,  del  fin  de  otra  muerte. 

Y  porque  la  verdadera  esperanza  en  Dios  nos  quita 
los  miedos  inconsiderados  del  amor  desta  vida,  y  Cris* 
to  nuestro  Señor  antes  de  espirar  en  la  cruz  dijo  siete 
palabras,  para  enseñarnos  que  en  su  pasión  gloriosa 
hay  caudal  para  nuestra  verdadera  salud  y  para  hacer 
la  muerte  fecunda  de  vida  y  de  salvación ,— yo  acabaré 
este  tratado  (que  es  el  postrero  de  todos)  con  las  mis* 
mas  siete  palabras  con  que  acabó  Jesucristo  su  vida 
para  matar  nuestra  muerte ,  y  para  que  cualquiera 
cristiano  acabe  con  ellas  de  manera  que  pueda  empe- 
zar (2)  por  ellas;  diciendo  : 


AFECTO  FERVOROSO  DEL  ALMA  AGONIZANTE, 

CON  LAS  SIETE  PALABRAS  QUE  DIJO  CRISTO  EN  LA  CRUZ. 


Jesucristo,  Hijo  de  Dios  y  Dios  y  hombre  verdade- 
ro :  con  los  ojos  nadando  en  muerte,  antes  de  espirar 
te  hablo  con  las  palabras  que  antes  de  espirar  dijiste 
¿  tu  Padre. 

Tú,  Señor,  para  mostrar  que  en  tu  pasión  hay  vir^- 
tud  poderosa  á  reducir  (3)  pecadores  impenitentes, 
dijiste : 

Padre,  perdónalos;  que  no  saben  lo  qw  (4)  hacen. 

Esta  palabra  dijiste  por  pecadores  que  no  se  cono- 
cían ni  arrepentían,  y  por  ellas  se  volvieron  hiriendo 
en  los  pechos,  y  se  convirtieron  después.  No  se  niegue. 
Señor,  este  arrepentimiento,  que  obró  en  los  pecado- 
res que  te  crucificaron  y  te  veian  crucificar,  al  peca- 
dor por  quien  te  crucificaron  y  que  crucificado  te 
adora. 

Después,  para  mostrar  cuánta  eficacia  tiene  el  cono- 
certe y  el  rogarte,  al  ladrón  que  en  el  último  trance  de 
tu  vida  y  la  suya  te  conoció,  dijiste : 

Hoy  serás  conmigo  en  el  paraíso. 

El  te  dijo  que  te  acordases  del  cuando  estuvieses  en 
tu  reino ;  yo  te  digo  que  te  acuerdes  de  mi  cuando  estás 
en  él ;  y  al  ladrón  le  digo  que  interceda  por  mi,  para 
que  cobre  un  compañero  con  las  proprias  palabras  (5) 
que  se  perdió  el  suyo.  Señor,  en  el  proprlo  oficio  usa- 
rás conmigo  la  misma  misericordia,  pues  toda  mi  vida 
he  sido  ladrón  de  mi  propia  vida,  hurtándola  á  tu  ser- 
vicio. Si  le  fué  prerogativa  morir  á  tu  lado,  yo  muero 
á  tus  pies;  y  tu  lado,  después  de  muerto,  se  abrió  pa- 
ra mi  como  para  todos :  dio  vista  á  quien  le  rompió 
con  hierro ;  no  la  (6)  niegues  á  quien  te  la  pide  con  lá- 
grimas. El  no  llegó  Urde,  aunque  llegó  á  tí  al  fin  de  su 
vida;  no  llegue  tarde  yo,  aunque  vengo  al  fin  de  la  mia. 


(i)  mny  boeao  {B.  8,) 

{%  por  ellas.  Afecto  FnTORoso  (5.) 

(3)  pecados  impeniUntes,  (Z.  B.) 

(4)  te  hacen.  {S.) 

(5)  qneieperdió(F.  5.) 

(6)  niegue  á  qaien  se  la  pide  (Z.) 


Luego,  para  esforzar  la  flaqueza  de  nuestros  méritos, 
y  por  mostrar  que  tu  Santísima  Madre  era  con  su  in- 
tercesión la  puerta  del  cielo,  dijiste  á  Juan : 

Discípulo,  ves  ahi  á  tu  Madre, 

A  tu  inmensa  liberalidad  ¿qué  la  quedó  por  dar, 
pues  á  tu  discípulo  diste  tu  Madre?  ¿Qué  misericar- 
dias  no  esperaré  si  las  pido  á  tu  muerte  por  tu  Madre? 
(ues  das  lo  que  nadie  se  atreviera  á  pedirte,  concé- 
aemela  salvación  con  que  ruegas  á  mi,  que  te  la  pido. 
Sino  la  merezco  por  los  pecados  con  que  te  (7)  ofendí, 
alego  á  tu  piedad  que  diste  vista  al  que  después  de 
muerto  te  dio  una  lanzada.  Usa  con  el  hierro  de  mi  al- 
ma y  vida  la  magnanimidad  que  usaste  con  el  de  la  lan- 
za. Y  porque  cuando  con  tu  muerte  se  cumplía  tu  tes- 
tamento en  Juan,  que  solo  de  los  discípulos  asistía  tes- 
tigo, se  representó  la  congregación  de  los  creyentes, 
de  la  cual  la  ma^or  parte  era  de  pecadores  que  no  (8) 
se  conocieron,  y  después  alcanzaron  luz  de  verdadera 
fe ;  y  por  medio  de  la  penitencia  fueron  lo  que  signi- 
fica la  palabra  Juan,  que  se  interpreta  «en  quien  está 
la  gracia» ;  por  esto  pues  dijiste  á  tu  Madre  : 

Mujer,  ves  ahi  á  tu  hijo ; 

porque  los  fieles  de  la  Iglesia,  que  en  él  se  figuraban, 
supiesen  que  en  tu  Madre  los  dejabas  madre. 

Y  porque  conociésemos  el  tesoro  de  méritos  á  que 
nos  diste  derecho  en  tu  pasión^  dejándolos  para  caudal 
de  nuestro  rescate. 

Dijiste : 

Dios  mió.  Diosmio,  ¿porqué  me  desamparoHe? 

cPadre,  pues  sin  tener  yo  colpa  me  (9)  dejas  en  tan 
grande  pena ,  dales  á  los  hombres  que  merecen  pena, 
gloria  por  mis  merecimientos.  Y  pues  yo  pago  su  dea- 
da,  el  desampararme  sea  causa  de  ampararlos ;  que  yo 
no  soy  capaz  de  recebir  perdón  de  culpas,  por  ser  mi  al- 

(7)  Ofendo,  rz.  B.) 

(8)  te  coDoeieron,  (5.) 

(9)  dejaste  en  tan  grande  (ftf.) 
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ma  bienaventurada;  y  asi  le  he  merecido  paralas  cul- 
pas de  los  que  lian  ocasionado  mi  maeite.  Y  por  esto. 
Padre,  la  sed  que  tengo,  de  que  ampares  al  esclavo  del 
pecado  es,  pues  has  desamparado  á  tu  Hijo.» 

Tu,  Señor,  Dios  y  hombre,  dijiste  que  tu  padre  te 
babia  desamparado ;  y  yo,  miserable  gusano,  puedo 
decir  que  nunca  me  desamparaste,  y  que  loe  ampararé 
con  ta  desamparo. 

Dijiste : 

Sed  tengo; 

poique  tienes  sed  de  mi.  ¿Dejaste  el  vino  amargo,  y 
DO  tienes  asco  del  acíbar  de  mis  ofensas?  ¿Tuviste  sed 
del  que  te  dio  la  bebida,  siendo  peor  que  la  hiél  que  te 
daba?  Según  esto,  no  llega  á  mal  tiempo  mi  vida,  es- 
ponjado pecados,  con  la  amargura  deiios. 
Clamaste  con  voz  grande: 

Ya  se  ha  acabado; 

(1)  quefné  decir :  «Todas  las  profeciasse  han  cumplido,  y 
el  ser  obediente  basta  la  muerte,  con  la  muerte,»  por- 
que yo  fui  hasta  la  muerte  inobediente  toda  mi  vida. 
Hase  acabado  el  ser  tú  sacrificio  cruento,  y  la  reden- 
don  del  linaje  humano. 

Señor,  ya  yo  me  acabo ;  y  te  suplico  que,  por  los  mé- 
ritos de  tu  pasión,  pueda  empezar  á  vivir  contigo.  No 
tengo  mejor  modo  de  lograr  este  beneficio,  arrepentido 
de  mis  delitos  y  acompañado  de  tu  santísimo  Cuerpo 
por  viático,  que  decir  fervorosamente  contigo : 

En  tus  manos.  Señor,  encomiendo  mi  espíritu. 

En  las  de  Adán  y  Eva  se  perdió  en  el  ¿rbol;  en  bu 
tajas  en  el  árbol  de  la  cruz  se  restaura.  Allí  la  sierpe, 
que  persuadió  á  la  mujer  á  la  primera  culpa,  quebrantó 
la  cabeza  de  la  mujer,  que  era  Adán.  Aquí  la  mujer 
(qne  así  misteriosamente  llamaste  á  tu  Madre)  que- 
brantó  á  la  propia  serpiente  la  cabeza. 

(i)Qolende€irt(5.) 
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Padre  de  misericordias,  con  las  palabras  que  espi- 
raste por  mi,  espiro.  Si  la  Iglesia  promete  que  con  sola 
una  palabra  que  digas  mi  ánima  será  sana  y  salva,  por 
las  siete  que  dijiste  por  mi,  y  yo  (2)  te  repito  con  dolor 
de  mis  malas  obras,  espero  merecer  tu  clemencia  ar- 
mando mi  flaqueza  desta  confianza.  Con  más  consuelo 
muero  yo,  que  fui  causado  tu  muerte,  que  id ;  pues 
siendo  por  mis  iniquidades  tu  enemigo,  oigo  que  tu 
primera  palabra  es  por  el  perdón  de  tus  enemigos;  y 
que  después  cuidas  de  la  soledad  de  tu  Madre  y  de  tu 
discípulo  querido ;  habiendo  sido  la  segunda  palabra 
prometer  tu  reino  al  ladrón.  Si  espirando  tienes  sed, 
te  dan  hiél;  yo  espirando,  si  pido  bebida,  me  dan  tu 
sangre  en  tu  cuerpo.  Y  pues  veo  que  mueres,  siendo 
vida  >  ¿  por  qué  temeré  morir,  siendo  muerte?  Si  te  veo 
desnudo  y  pobre,  siendo  señor  de  todo,  ¿por  qué  teme- 
ré la  pobreza,  siendo  nada?  Si  te  veo  despreciado,  sien- 
do Hijo  de  Dios,  ¿por  qué,  yo,  concebido  en  pecado, 
temeré  el  desprecio?  Si  te  veo  herido  por  mochas  par- 
tes, y  que  desde  la  planta  del  pié  hasta  la  cima  de  la 
cabeza  no  hay  sanidad  en  tu  cuerpo,  y  que  no  hay  dolor 
como  tu  dolor,  ¿porqué  yo,  gusano  vilísimo,  temeré  el 
dolor  de  la  enfermedad  ?  Nada  temeré  sino  mis  peca- 
dos y  tu  justicia ,  mas  de  tal  manera  la  temeré,  que  de 
ti,  ofendido  como  juez,  me  (3)  ampare  como  hijo. 

Y  espero  que  por  tu  bondad  me  darás  tu  gracia  para 
que  en  tu  gloría  te  alabe  con  el  Padre,  á  quien  rogaste 
por  mí ;  y  con  el  Espírítu  Santo,  que  enviaste^para  mí , 
como  para  todos  los  que  fuesen  en  tu  ley  y  pasión  capa- 
ces de  sus  dones;  y  con  tu  Santísima  Madre,  á  cuya 
protección,  con  todos  los  verdaderamente  creyentes, 
en'tí  me  encomendaste. 

Seas,  Señor,  bendito  por  los  hombres  en  la  tierra, 
por  los  ángeles  y  santos  en  el  cielo,  por  ios  siglos  de 
los  siglos.  Amen.  (4) 


(2)  repito  (S.) 
(5)  ampararé  {Id.) 
íA)  Laus  Dko.  (Z.  F.) 
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PROVIDENCIA  DE  DIOS, 

PADECIDA  DE  LOS  OOE  LA  NIE6AN.  Y  GOZADA  DE  LOS  QDE  LA  CONFIESAN. 

DOCTRINA 
ESTUDIADA  EN  LOS  GUSANOS  Y  PERSECUaONES  DE  JOB.  (a) 


AL  PADRE  UAnUCIG  DE  AnODO, 

K  U  8JLGMDA  BBUaOlf  W  U  COMPAÜÍá  M  JB8D8|  T  LECTOR  DB  TEOLOGÍA  EEI  EL  COLEGIO  DE  LA  OODAD  DELBON^ 

Suelen  decir  por  oprobio  de  lo  que  sojuzga  vil,  que  parece  hallado  en  un  muladar;  y  quien 
deste  tratado  mió  lo  dijere,  acierta  y  no  desprecia ,  pues  le  hallé  en  el  de  Job.  Muladares  hay  y 
estercoleros  agradecidos  ¿  quien  los  escudriña»  y  más  si  es  la  soberbia  humana»  ¿  quien  es  usu- 
ra el  desengaño  de  lo  que  somos  con  el  recuerdo  de  lo  que  seremos.  Si  Virgilio  sacaba  joyas  del 
estiércol  de  las  obras  de  Enio»  mejor  puede  esperarse  que  sacaré  yo  tesoros  del  que  fué  cáte- 
dra y  teatro  á  las  palabras  y  obras  de  Job.  A  vuestra  paternidad  debo  el  aliento  y  el  caudal  para 
emprender  este  tratado.  Lo  que  resta  es  lo  que  dice  Plinio  Segundo  en  su  primera  epístola :  que 


(0)  Tal  es  el  Terdadero  titulo  que  puso  Qobtbdo  á  este 
admirable  libro,  y  tal  el  epígrafe  con  que  la  primera  mi- 
ttd  del  gran  fragmento  que  á  nosotros  ha  llegado  se 
pablicó  en  Zaragoza  eni700,  por  diligencia  de  don  Juan 
Lois  López,  regente  del  supremo  consejo  de  Aragón.  Lo 
demás  era  entonces  desconocido,  y  no  salió  á  luz  hasta 
el  año  de  i713,  en  que  los  herederos  del  librero  Gabriel 
de  León  prestaron  en  Madrid  este  servicio  á  nuestra  lite- 
ntara ;  bien  que  sin  tener  en  cuenta  aquel  esaiero  que 
leclama  semejante  clase  de  ntilisimu  publicaciones. 

k  la  desgracia  de  verse  impresos  con  el  mayor  descui- 
do los  discursos  postumos  de  don  Feancisco,  suélese  unir 
hde  estar  mutilados,  alterados  y  refundidos  por  el  ca- 
pricho de  los  editores.  Ya  los  atusan,  desvirtuando  im- 
portantes alusiones  políticas  y  galanas  sátiras,  cual  su- 
cede en  la  H^a  de  todot  y  la  Fortuna  ccn  ieio.  Y  ya  dis- 
finiancon  churriguerescos  adornos  la  dedicatoria  hecha 
á  OB  pontífice  para  que  sirva  á  otro  que  lo  llegó  á  ser 
ancho  después  de  muerto  nuestro  escritor,  como  pasa 
coa  la  Segunda  parte  de  la  PolMea  de  Dioi  y  gobierno  de 
Oritío,  Mas  por  lo  que  hace  al  tratado  que  llena  estas  pá- 
giais.  Imposible  parece  que  los  libreros  hubieran  teni- 
do amano,  segtto  afirman  en  la  Advertencia  previa  ^  los 
papdes  originales  de  Qüevedo:  con  tan  poco  respeto  y 
tanto  desaliso  lo  dieron  á  la  estampa. 

Desde  In^o  hizose  alteración  en  el  título,  para  que  no 
se  pareciese  al  de  la  impresión  incompleta  de  Zaragoza; 
seafiadiócomo  última  parte  del  libro,  el  inédito  de/9^, 
qae  nuestro  polígrafo  tenia  ya  bosquejado  en  4635 ;  y  se 
ttvió  con  su  rótulo  particular  cada  una  de  las  tres  en 
qaese  les  antojó  dividirlo. 


Hé  aquí  la  portada  general  imaginada  en  17i3: 

Providencia  de  Dio$:  obra  pástuma  de  don  Frandeco  de 
Quevedo  y  Yillegae^  caballero  del  arden  de  Santiago^  U" 
cretario  de  5.  H.,  y  señor  déla  vUla  de  la  Torre  de  Juan 
Abad :  dividida  en  tres  partee.  Hermoios  y  utilUimoitra-' 
todos,  que  come  medios  prueban  la  Providencia  divina. 
El  primero  es  la  inmortalidad  del  alma.  El  segundo  ^  la 
incomprehensible  disposición  de  Dios  en  las  felicidades  y 
sucesos  próceros  y  adversos  ^  que  los  del  mundo  llamam 
bienes  de  fortuna.  El  tercero  es  la  constancia  y  paeien^ 
da  del  santo  Job  en  sus  pérdidas,  enfermedades  y  perse^ 
endones, 

Nótese  el  frontis  que  pusieron  al  primer  discurso: 

Inmortalidad  del  alma.  Tratado  primero :  con  que  se 
prueba  la  Providenda  de  Dios,  para  consuelo  y  aliento  de 
los  católicos  y  vergonzosa  eonfusien  de  losherejes.  Obra 
postuma  de  don  Francisco  de  Quevedo  y  yuiegas^  coba* 
Uero  del  orden  de  Santiago  y  señor  de-la  Torre  de  Juan 
Abad. 

Repárese  el  del 

Tratado  segundo.  La  incomprensible  di^tosicion  de  Uiee 
en  las  felicidades  y  sucesos  prósperos  y  adversos,  que  loe 
del  mundo  llaman  bienes  de  fortuna.  Obra  postuma  de  don 
Francisco  de  Quevedo  y  Villegasp  caballero  del  orden  de 
Santiago^  secretario  de S.  Jí.,  y  señar  de  la  villa  de  la 
Torre  de  Juan  Abad. 

Intitulase  el  mal  llamado 

Tratado  tercero.  La  constancia  y  padencia  del  santo 
Job  en  sus  pérdidas,  enfermedades  y  persecuciones. 

Cúmpleme  ya  reproducir  á  continuación  la 

•Advertendapréviay  recomendación  de  estas  obras  pót- 
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ni  vuestra  paternidad  se  arrepienta  de  habérmelo  mandado,  ni  yo  de  haberle  obedecido.  Dé  Dios 
á  vuestra  paternidad  su  gracia,  larga  vida  con  buena  salud,  y  le  aparte  de  todo  maf.  En  este  con- 
vento, (1)  11  de  diciembre  (2),  1641. 

Fray  Tomás  de  Villanoeva.  (3) 


turnas  de  don  FrancUcú  de  Quevedo,  —  Bntre  los  papales 
origiDales  de  estas  obras  póstamas  de  don  Francisco  de 
Quevedo  T  Villegas,  todas  escritas  por  su  mano,  se  han 
encontrado  cuatro  cartas  de  aqnel  incomparable  ?aron  el 
ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  don  Bartolomé  Santos 
de  Risoba,  obispo  que  era  de  León  cuando  don  Francisco 
DE  Quevedo  las  escribia ;  de  cuyo  prelado,  en  el  tomo  pri- 
mero de  sa  Teatro  Eelesidstieo  Hispano ,  el  maestro  Gil 
Gonzalo  Dávila  bace  un  elogio  y  recomendación  tan  hono- 
rifíca,  como  podrá  ver  el  curioso.  Este  insigne  varón  ba- 
ilábase gobernando  aquella  diócesi,  como  pastor  vigilan- 
tisimo,  al  tiempo  que  don  Francisco  de  Quevedo  estaba 
preso  en  el  convento  de  San  Marcos  de  León,  lleno  de 
trabajos,  enfermedades  y  horrores ;  y  como  los  hombres 
grandes  tienen  cierta  simpatía  y  parentesco  en  las  almas, 
halló  DON  Francisco,  no  solo  consuelo  en  sus  grandes  tra- 
.  bajos  con  la  comunicación  de  este  grande  y  piadosísimo 
principe,  sino  que  es  tradición  constante  que  le  exhortó  á 
escribir  estos  tratados,  para  que  el  desengaño  que  logró 
en  sus  últimos  años,  llenos  de  calamidad  y  miseria,  don 
Francisco,  los  comunicase  al  bien  público;  y  lograse  este 
fruto  dichoso  la  república  cristiana  para  bien  de  las  al- 
mas. Remitíale  libros  de  su  gran  librería ;  y  remitíale 
DON  Francisco  los  cartapacios  que  iba  escribiendo,  para 
corregirlos;  y  en  lugar  de  corrección  se  los  volvía  eihor* 
tándole  á  proseguir,  venerando  su  erudición  y  estadio, 
como  un  humilde  discípulo  á  un  maestro  sapientísimo.  Y 
porque  las  cartas  todas  de  mano  de  este  gran  prelado  in- 
dican algo  de  lo  que  pasaba,  se  ponen  á  la  letra,  para  que 
se  conozca  el  aprecio  y  estimación  de  la  obra  (a).» 

Yo  be  reputado  como  deber  mió  restaurarla,  separan- 
do lo  genuino  de  lo  apócrifo,  y  dando  cuenta  por  nota,  de 
las  modernas  alteraciones  hechas  indebidamente. 

Por  fortuna  la  llamada  primera  parte  existe  original 
autógrafa  en  la  Biblioteca  Nacional :  reliquia  preoiosa 
del  Job  de  nuestros  poetas  españoles,  perteneciente  á  la 
época  de  sus  persecuciones  más  terribles.  Este  cuader* 
no,  en  8.^  de  73  fojas  (nueve  pliegos  y  media  cuartilla)  y 
Z  hojillas  sueltas,  todo  de  su  puño,  escrito  en  el  horren- 
do calabozo  donde  no  penetraba  la  luz  del  día,  y  con 
las  enmiendas  que  el  mismo  autor  hizo  á  estímulos  del 
obispo  de  León,  muestra  el  número  284  del  estante  se* 
S^ado  con  la  letra  V  en  dicho  establecimiento. 

Comenzóse  á  escribir  á  11  de  diciembre  de  1041 ;  y  se 
tcabó  lo  que  hoy  conocemos,  en  el  verano  de  1643.  La 
obra  debia  terminar  probando  y  justificando  la  providen- 
cia de  Dios  con  los  epítomes  de  las  vidas  de  Adán,  primer 
liombre;  deSauh  primer  rey  del  pueblo  escogido;  de 
Salomón ,  el  más  sabio  y  rico;  de  Judas  Iscariote,  Dímas, 
y  san  Pablo ;  del  macedonio  Alejandro,  Aníbal  y  César ;  y 
con  las  vicisitudes  de  Roma,  señora  del  mundo.  Pero  6 
no  se  llevó  á  cabo  esta  empresa  6  han  desaparecido  svs 
frutos. 

El  libro  no  tiene  capitules  n!  otra  división  alguna. 

Perdido  á  la  muerte  de  Quevedo,  anunció  su  titulo  Tar- 
8ia  en  1683,  para  que  «si  acaso  con  el  tiempo  saliere  de- 
bajo de  otro  nombre,  sepa  la  posteridad  á  quién  ha  de  de- 

(a)  Véase  el  Bpittolario^ 


bérel  apüanso».  Y  le  describió  así:  t  Tratado  de  ¡a  t»- 
mortalidad  del  alma,  que  habiéndole  visto  y  alabado  el 
padre  Juan  Antonio  Velazquez,  cuya  pluma  y  prudencia 
ha  d^do  nuevo  lustre  á  la  Compañía  de  Jesús,  queda  to- 
davía inmortal  después  de  perdido. »  Este  jesuíta,  natu- 
ral de  Avila ,  é  intérprete  de  las  Sagradas  Escrituras  ea 
el  real  colegio  de  Salamanca,  era  famoso  en  1626  por 
sus  eruditos  trabajos,  dados  ya  entonces  á  luz  en  su  ma- 
yor parte  por  las  prensas  de  Valladolid. 

Permítaseme  ahork,  con  presencia  del  autógrafo,  decir 
cómo  escribia  don  Francisco  ciertas  palabras,  y  recordar 
algunos  de  sus  giros :  raima  (con  apostrofe  casi  siempre)* 
la  alma  (muchas  veces),  elalma  (rarísima  vez);  año  1505 
(sin  preposición),  codicia,  codiciar,  decender  (y  por  mi- 
lagro descender),  deslizando  los  peces  (y  no  deslizán- 
dose),, despiadado,  deslázase,  del,  desta,  deste,  desto\ 
discípulo,  efetOf  escribir  mayor  volumen,  espirar  (por 
infundir),  formidable  dios  montes,  frasi,  frdsis,  tiinif- 
merableSf  inosceneia,  fuiéo,  gué^ed^  halldstete,  invia- 
do,  invidia,  ligiíime,  obligaréte,  oprovio,  oprobrio,perdO' 
nar  d  vida  que  ha  d$  volver  (por  perdonar  vida  que  ha  de 
volver  ),pf^rf o,  propio  (alguna  vez),  requiere  su  eger^ 
cieio,  soneto,  sepultura  y  sepultura,  solenes,  trugeron^ 
ú  (siempre  por  ó,  Juan  ú  Pedro) ,  y  (poco  é,  y  imnortaH- 
dad).  Alvedrio,  vamar,  vajeles,  vesar^  véstia^  vorrascat^ 
esíorvo^  provar^  redvir.  AbarientOt  buelba,  Peccadc^ 
Quando^  delinquentes ^  esquerzos,  pesquezo,  Cre  (por 
cree).  Officios.  Philosopho.  A  (por  ha),  ai  (por  hay),  aver* 
le,  abérmeh,  avilidades,  abitacion ,  avito,  astio,  herefew 
y  ereges,  herror  (siempre),  charidad.  Cuiidado,  caitúto- 
dosQf  iuUcíbf  muii,  Cygüeña^  hystoria,  Cuia,  huieSf 
iendOf  io  (en  lugar  de  yo),  oiófpapagaio^  Trota.  Exen^ 
ptos^muxer^ páxaros.  Asumpto,  esempto,  esentarse.  (?i»- 
riaga  (por  surriaga).  Psahno.  Spirilu^  espiritual,  DoetU» 
itmo,  generaUssimo  9  ignoraniissimo^  perdidissimOf  eü/^^ 
eathedra,theatro,theolog(a,thesoros,  Aethálida^  Ett^ 
phorbot  PythágoraSp  TertulUano,  etc.  Divide  la9  palabra» 
de  este  modo:  eob-arde^  elimos ,  mue-rte,  meg^ast  sabida 
«f ¿0,  etc.  Las  letras  mayúsculas  se  prodigan  hasta  par» 
las  partículas;  y  nombres  ¡Hroplos  se  suelen  escribir  coa 
minúscula.  La  puntnaoioD  es  ilógica  y  arbitraria  como 
ella  sola ;  necesitándose  nn  Edipo  para  descifrar  el  sen- 
tido. Esto  que  parece  imperthiencia  es  útil ,  como  tam- 
bién notar  U  afición  de  Qubtbdo  á  usar  con  profusión  de 
conjunciones,  en  lo  cual  mucho  cuidaron  de  corregirle 
la  plana  las  colecciones  publicadas  á  fines  del  siglo  ante- 
rior. 

Va  concordado  él  texto  en  vista  de  los  códices  y  edi* 
clones,  cuyas  diferencias  se  marcan  al  pié  en  esta  fbnna¿ 

as,  original,  autógrafo. 

G.  Una  buena  copia  manuscrita,  del  siglo  anteriw» 
que  debo  á  mi  amigo  el  señor  don  llanael  González  Her- 
nández, archivero  de  la  casa  de  los  duques  de  Frías. 

Z.  Impresión  original  de  Zaragoza  de  1700. 

P.  Parte  tercera  de  la  colección  de  Madrid  de  1720. 

S.  La  edición  de  don  Antonio  de  Sancha,  de  i79i. 

(I)  (de  San  Marcos  de  León)  (Z.  P,  S.) 

(9)  de  1641.  (P.  S.) 

(3)  Por  DOH  Frahcisgo  db  Qoevxdo.  (P.  5.) 
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PROVIDENCIA  DE  DIOS. 


(«) 


Ea  níDgana  cosa  m  ecoa  de  ver  con  tanta  infamia 
del  entendimiento  hnniano  la  torpeza  bestial,  y  la  no* 
che  qne  derrama  é  introduce  en  el  hombre  el  peca* 
do  y  el  vicio,  como  en  haber  necesitado  de  qne  se  es* 
criba  7  defienda  qne  hay  Dios,  que  su  providencia 
goberné  el  mundo,  y  qne  las  almas  son  inmortales. 

Solo  el  perdimiento  más  rematado  pudo  persuadir 
qae  las  cosas  todas  sin  Criador  se  criaron  y  sin  Hacedor 
86  hicieron ;  y  que  no  habiendo  choza  sm  dueño  en  el 
mondo,  el  mundo  no  tiene  dueño.  Y  ¿negarán  qne  le 
tiene  el  universo,  viendo  en  el  cielo  la  cuidadosa  obe* 
dienda  de  tan  dilatada  república  de  luces,  y  la  armo* 
niade  sos  movimientos,  que  resbalando  de  día  y  de 
noche,  traen  con  sus  pasos  en  la  noche  y  el  día  los  par* 
tos  de  la  tierra  y  la  íecondidad  de  los  demás  elemen- 
tos, repartiendo  médicos  por  las  cuatro  estaciones  del 
ftDoelgobierno  dalas  cuatro  calidades  para  correspon* 
dencia  pacificado  los  humores,  (i)  para  la  producción 
de  tan  diferentes  obras?  ¿Quién  vio  la  soberbia  del  mar 
amotinada  con  las  cóleras  rabiosas  del  viento  llegar  á 
k  orilla  (2),  formidable  á  los  montes,  y  besar  humilde 
It  ley  que  se  le  escribió  en  la  arena ,  que  niegue  que 
biy  divina  Providencia,  que  aprisionó  en  la  resistencia 
I  del  polvo  aquel  furor  que  congojó  la  estatura  de  los 
I  montes  y  dio  cuidado  á  las  nubes?  ¿Cómo  puede  seir  que 
un  hombre,  que  solo  en  (3)  Taima  racional  inmortal  se 
diferencia  de  las  bestias,  quiera,  negándose  esta  razón 
(4)  y  inmortalidad,  no  solo  ser  iguaU  los  brutos,  sino 
inferior  en  el  conocimiento  á  las  moscas  y  arañas,  co- 
mo en  su  lugar  probaré? 

¿Cuál  destos,  si  otro  hombre  como  él,  en  peor 
hábito  ó  más  bajo  puesto ,  le  dice  que  es  su  igual  y 
tan  bueno  como  él,  se  contenta  con  desmentirle, 
sin  arrojarse  á  matarle?  Y  olvidados  deste  duelo,  po- 
cas veces  justificado,  sin  aguardar  á  que  el  sapo  y  la 
víbora  digan  que  son  sus  iguales,  y  tan  buenos  como 
elloB,  ellos  lo  dicen  ylo  afirman  y  lo  porfían,  y  su  sen* 
timiento  es  que  no  los  crean.  Adviértase  qué  honra 
tiene  el  rico  que  se  afrenta  de  que  el  pobre  le  diga 
qae  es  su  igual,  y  tan  bueno  como  él,  cuando  blasona 
qae  él  es  igual  á  los  perros  y  que  no  es  mejor  que  los 
lobos. 

Estoshombres  se  llaman  en  griego  sin  Dtof ,  con  esta 
palabra atto^to»,  queso  han  usurpado  las  lenguas  vul- 
gares. (5)  La  secU  se  dice  Hkia. 

Im  que  no  creen  la  inmortalidad  del  alma  dicen  que 

'         (^  HaBsscritos  é  lapresteies  carecen  de  este  epígrafe. 

(i)  y  para  (S.) 

(t)  CB  formidables  nontet,  (G.)— formidable  de  loa  montes,  (5.) 

(3)  la  alma  {G.  Z.y-  el  alma  (P.  S,) 

(4)  é  inmortalidad,  (6.5.) 

^  Los  qne  no  erecn  la  innorttlidad  (7,  P.  g,) 


ni  hay  Dios  ni  Providencia;  y  son  muy  pocos  los  que 
la  niegan,  que  confiesen  hay  Dios.  Mas  estos  negaron 
su  providencia,  como  fueron  Epicuro  y  Lucrecio,  De» 
mócrito  y  Heráclito,  qne  afirmaron  habia  Dios ;  mas  no 
que  cuidase  de  algo,  atribuyéndolo  todo  á  la  fuerza  de 
naturaleza.  Cuanto  á  Epicuro,  me  remito  á  mi  en  lo  que 
escribí  en  su  defensa  en  el  Epicteto,  que  traduje  (6). 

Pocos  fueron  los  que  absolutamente  negaron  que 
habia  Dios.  Sacaré  á  la  vergüenza  los  que  tuvieron  me- 
nos, y8on:Diágoras  milesio.  Protegerás  abderites,  dis- 
cípulos de  Demócrito  y  Theodoro  (llamado  Atlieo  vul- 
garmente), y  Bion  borysthenítes,  discípulo  del  inmun- 
do y  desatinado  Theodoro.  Crece  este  numero  Luciano, 
cuya  eminencia  fué  reírse  y  escarnecer  de  un  Dios  y 
de  alguno  y  de  todos,  enemigo  jurado  de  los  cristia- 
nos. Sigue  la  infamia  deste,  Plinio,  lib.  n,  cap.  7  (c). 

W  SpUw9,  aiósofo  de  los  mis  célebres  de  la  antigüedad ,  na- 
dó de  nna  ilostre  familia ,  en  Samos ,  treseieotoa  enarenta  y  nn 
afios  antes  de  la  era  erisUana.  Consagrado  desde  mny  nifto  al  es- 
i   tadio  de  la  fllosofla ,  la  ensefió  en  Atenas  cuando  habian  robuste- 
I   cido  sn  entendimiento  la  edad  y  la  experiencia.  Vivid  setenta  y  dos 
afios.  lamia  qniso  casarse,  i  pesar  de  qne  preceptuaba  con  tesón 
j   el  matrimonio.*  Entre  los  manuscritos  del  Hercnlano  ban  apa- 
!   reddo  algunas  de  sus  obras ;  de  las  cuales  se  empesó  I  publicar 
i    en  Ñipóles,  en  1814,  sn  tratado  Sobre  ia  naturaleza  ie  lee  eeeas, 
Qdivsdo  es  de  los  primeros  qne  han  desentrañado  en  los  tiempos 
,   modernos  el  sistema  fllosóftco  de  Epicuro,  brindando  con  nna  sen- 
da de  aplausos  i  Gassendo,  Darondel,  Batteux  y  algún  otro  críU* 
'   €0  aprecia  ble. 

!  Ttlo  Lucrecio  Caro  cantó  el  mismo  asunto  de  La  naturalesa  de 
¡as  coeae,  en  nn  poema .  que  ba  inmortalizado  sn  nombre ,  al- 
lindole  al  par  de  loa  mayores  poetas  laUnos.  Lucrecio  nació  no- 
venta y  cinco  afios  antes  de  Jesucristo ;  fué  amigo  del  virtuso  y  es- 
clarecido Memmio ;  presenció  iaa  proscripciones  de  Mario  y  Sila, 
y  ^vió  en  la  época  mis  grande  de  la  eorrapdon  y  desenfreno  de 
Roma. 

Demáeriio  y  Beráelito  ban  llegado  S  ser  el  prototipo  de  dos  ge- 
nios opuestos,  nno  pronto  siempre  i  bnrtarae  de  las  locuras  bu- 
manas,  otro  i  lamentar  aus  miserias;  nno  que  siempre  rie,  otro 
que  siempre  llora.  El  caricter  acedo,  eiustico  é  insociable  de  He- 
ridito,  asi  como  la  fisonomía  fesUra  y  risuefia  de  Oemócrito  y  el 
gracejo  y  chiste  de  sus  escritos,  ban  dado  origen  i  esta  opinión 
vulgar,  tan  arraigada  y  extendida.  HericUto  floreció  en  la  olimpia- 
da S9.  Oemócrito  nació  en  Abdera  de  Tracia  cnatrodentos  se- 
tenta afios  antes  de  Jesucristo,  de  padres  ilustres.  Debió  i  los 
caldeos  y  magos  el  conocer  la  astronomía  y  la  teología ;  aprendió 
la  geometría,  de  los  sacerdotes  egipcios;  y  viajando  por  el  Asia  y 
la  Persia,  y  penetrando  en  la  Etiopia  y  en  la  India,  adiestró  sn  en- 
tendimiento. Peregrinadones  un  costosas  destruyeron  sn  bacien- 
da ;  mas  como  nna  ley  de  los  abderitanos  privase  de  sepultura  i  los 
qne  disipaban  au  patrimonio,  Oemócrito,  para  librarse  de  tamafia 
afrenta,  mostró  i  sus  conciudadanos  el  fruto  de  la  cienda  i  tan- 
tos sacrificios  adquirida,  leyendo  sn  libro  eoére  el  grau  mundo. 
Entusiasmado  el  pueblo,  decretó  se  aluaen  estatuas  al  filósofo, 
qne  el  tesofo  publico  pagase  sus  funeralea,  y  le  biso  cuantiosí- 
simos regalos.  Demócrito  vivió  mis  de  den  afios. 

{c)  Diéforat  nació  en  Helos  (una  de  las  Cídadas)  y  ftié  discípulo 
de  Oemócrito.  Mncbos  le  conftinden  con  un  poeu  del  mismo  nom« 
hht  de  quien  se  cuenta  que  bebiendo  depositado  el  importe  de  ciei^ 
tt  obra  dramitica  en  poder  de  «a  amigo  toyo,  y  tliidote  este  coa 
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163  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

La  Providencia,  fuera  de  los  referidos,  negóCiccron,  ' 
lib.  II  de  Divinatione,  negando  la  Praescientia  futu- 
rorum  que  dependen  del  libre  albedrio.  Refútale  san 

el  dinero,  negando  el  depósito,  cono  el  crimen  quedase  impone, 
se  hizo  impío  y  ateo.  Nuestro  filósofo  es  mucho  menos  antiguo  que 
el  poeta.  Vino  A  Atenas  cuatrocientos  diez  y  seis  aflos  antes  de  la 
era  vulgar,  cuando  Helos  fué  arruinada  por  Alcibfades.  Allí  ridi- 
culizaba las  divinidades  como  en  Eiénsls  ios  misterios;  burlibase 
de  la  Providencia  en  sus  escritos,  y  atrajo  con  esto  sobre  sf  gra- 
ves persecuciones.  Tuvo  que  huir  de  la  ciudad,  vio  puesta  en  pre- 
cio su  cabeza ;  pero  ios  de  Corinto  le  brindaron  oon  on  asilo,  don- 
de murió. 

Al  arte  con  que  Proíágoras  abderltano  llevaba  dispuesto  un 
haz  de  lefia  sobre  los  hombros  para  disminuir  el  peso,  debió  que 
Demócrito  conocio.se  su  ingenio  y  se  empefiase  en  cuiUvario. 
Imaginación  viva  y  fecunda,  feliz  memoria  y  suma  elocuencia,  fue- 
ron las  dotes  de  este  sofista ,  que  tuvo  á  Platón  por  enemigo  de- 
clarado. Sus  dichos  impíos  hicieron  que  los  magistrados  le  con- 
denasen á  muerte.  Algunos  dicen  que  hubo  de  conmutarse  en  des- 
tierro y  que  pereció  en  una  tempestad.  Vivió  setenta  afios.  (488 
—418  aflos  antes  de  Jesucristo. ) 

Theodoro  de  Cyrene  floreció  A  fines  del  siglo  iv  anterior  i  la  era 
cristiana.  Discípulo  de  Arétas  y  sucesor  de  Anuiceris  en  la  escue- 
la cyrenáica,  se  atrajo  por  lo  extravagante  y  atrevido  de  las  doc- 
trinas enemigos  sin  cuento.  Desterrado  de  su  patria ,  solazibase 
con  que  no  podia  ser  castigo  venir  de  Libia  en  Grecia.  PUsoseie 
d  nombre  de  ateo  por  su* libro  sobre  los  Dioses;  pero  con  facili- 
dad infamaba  el  pueblo  con  este  epíteto  A  los  que  solían  contra- 
riar sus  errores  supersticiosos  y  la  desaforada  multitud  de  sus  Ído- 
los. El  descrédito  de  Theodoro  no  debió  ser  grande,  sin  embargo, 
entre  los  griegos,  cuando  Ptolomeo  I,  tan  hibil  político,  lo  envió 
de  embajador  suyo  4  Lysímaco,  rey  de  Tracia.  Este  filósofo  es  fun- 
dador de  la  secta  Theodoriana,  una  de  las  tres  en  que  la  escuela 
cyrenáica  se  divide. 

Biofit  llamado  Borystbenes  por  su  patria,  población  griega  si- 
tuada á  las  orillas  del  rio  de  su  mismo  nombre  (hoy  el  Dniéper), 
floreció  doscientos  setenta  afios  antes  de  la  era  vulgar.  Estable- 
cióse en  Atenas,  donde  unido  4  Crátes,  muy  luego  tuvo  entrada 
con  los  cínicos.  Habiendo  recibido  lecciones  de  Theodoro  el  ateo 
y  de  Teofrasto,  quiso  filosofar  á  su  modo,  sin  afiliarse  en  ninguna 
secta,  y  de  esta  suerte  se  indispuso  con  todas.  Murió  en  C41cis. 
Era  aficionado  ft  gracejar  moralizando.  Escribió  muchas  obras,  y 
los  fragmentos  que  de  ellas  se  encuentran  en  Stobeo  eicitan  la 
curiosidad  y  nos  hacen  echarlas  de  menos. 

Tuvo  Luciano  por  suelo  natal  á  Samosata ,  ciudad  de  Siria  no 
lejos  del  Eufrates,  y  floreció  en  lo»  tiempos  de  Trajano  empera- 
dor. Dedicado  en  su  ntfies  A  la  estatuaria ,  hubo'  de  abandonarla 
muy  pronto ,  para  ensefiar  públicamente  retórica  en  la  Galla  y  en 
otras  provincias  del  imperio  romano.  Vuelto  A  Siria,  y  consagrado 
en  Aniioquía  A  defender  causas  en  el  foro,  tuvo  tan  mal  éxito  en 
su  nueva  ocupación,  que  se  disgustó  de  ambas ;  pero  acertó  A  es- 
coger la  de  escribir,  A  lo  que  le  llamaba  su  claro,  vivo  y  regocijar 
do  ingenio.  A  ios  cuarenta. afios  comenzó  A  filosofar,  escogiendo 
la  Macedonia  para  hacer  alarde  de  sus  conocimientos  y  estudios. 
Viejo  ya,  entró  en  palacio  y  en  la  servidumbre  del  César,  con  el 
carácter  de  procurador  del  príncipe  en  Egipto.  El  Áulico  Timó- 
des,  Celso  y  Quinülo  fueron  amigos  suyos.  Escribió  muchos  li- 
bros en  griego ;  pero  solamente  ciento  setenta  y  uno  han  llegado 
A  nosotros.  Nada  se  sabe  de  seguro  sobre  su  muerte ;  lo  más  pro- 
bable es  que  fué  de  gota  A  los  ochenta  afios  de  su  edad.  Suidas, 
no  obstante,. asegura  que  pereció  destrozado  por  unos  perros. 
—Asiático  en  el  estilo  y  en  la  riqueza  de  imaginación,  escéptico 
en  creencias,  mordaz  por  naturaleza,  renovó  la  dicacidad  de  la 
comedia  antigua,  sin  imitar  su  petulancia.  En  sus  obras  agola  los 
chistes,  las  gracias  y  donaires,  y  los  punzantes  epigramas,  para 
zaherir  A  todas  las  sectas  de  filósofos,  no  perdonando  en  los  pla- 
tónicos y  pitagóricos  las  imposturas,  ni  en  los  estóicps  el  cefio  in- 
soportable. Con  igual  desenfado  se  mofa  de  las  deidades  gentíli- 
cas;  y  si  es  suyo  El  Peregrino,  lleva  no  solo  su  impiedad  A  bur- 
larse de  la  Providencia  divina ,  sino  la  infamia  A  calumniar  é  in- 
juriar en  sus  cavilosidades  al  mismo  Redentor  del  mundo,  llamán- 
dole con  feroz  rabia  y  por  ludibrio  el  sofista  entcificado.  No  falta 
quien  afirme  que  en  un  principio  Luciano  abrazó  el  cristianismo, 
y  que  fué  iniciado  en  sus  misterios  sacrosantos,  pero  vino  A  de- 
sertar de  sus  banderas  muy  luego  por  la  volubilidad  de  su  carao 
ter.  Otros,  por  el  contrario,  finos  apasionados  del  escritor,  niegan 
que  sea  suyo  El  Peregrino^  y  toman  en  buena  parte  cnanto  en  sus 
obras  se  dice  relativo  A  la  providencia  de  Dios.  Su  diálogo,  titula- 
Ao  El  Cinico,  deleitaba  tanto  A  san  Juan  Grisó^tomo,  varón  de  se- 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
Agustin^lib.  in  de  Civitate  Dei,  cap.  (1)  i  7.  Losqae 
quieren  acreditar  su  error  con  el  grande  nombre  de  Aris* 
tételes,  dicen  que  negó  la  Providencia  en  el  lib.  (2)  ziY 
de  la  Methaphisica,  cap.  9,  donde  dice:  Absurdumes- 
se  primam  mentem  de  rebus  quibusdam  cogitare  ^  et 
meliusesse  quaedam  non  videre,^^m  videre.  Empero 
á  la  contraria  opinión  parece  que  se  llega  en  el  lib.  x 
Eihicorum,  cap.  S,  de  donde  el  doctísimo  padre  Lessio, 
en  stt  opúsculo  de  Providentia,  dice  que  se  inclina  á 
rescatarle  de  tan  envilecido  (3)  oprobrío. 

Empezaré  por  la  inmortalidad  (4)  de  Taima,  para  que 
enterado  el  hombre  de  si  mismo  en  la  niejor  parte,  sea 
capaz  de  esotras  dos  verdades.  No  gastaré  tinta  en  res- 
ponder i  los  argumentos  con  que  Lucrecio  porfiada- 
mente osó  probar  que  era  mortal  la  alma  del  hombre; 
porque  ni  el  responderlos  será  ingenio,  ni  el  confun- 
dirlos difícil.  Y  lo  que  en  esto  se  pudo  hacer,  lo  hizo 
el  muy  erudito  y  elegante  (5)  Aonio  Palearío  en  la  obra 
que  contra  esta  opinión  de  Lucrecio  escribió,  cuyo  ti* 
tulo  es  de  Immortalitate  animarum,  en  latin  y  en 
versos  exámetros,  no  solo  con  el  mismo  estilo  de  Lu- 
crecio, sino  con  las  mismas  (6)  frásis  y  palabras  obso* 
letas.  Escribieron  de  esto  muchos  muy  cuidadosamen- 
te, y  (7)  mayor  volumen  el  doctísimo  filósofo  y  mé- 
dico (8)  Marsillio  Ficino.  El  sutil  y  admirable  Tomás 
de  Vio  Cayetano,  siendo  generalísimo  de  la  sagrada  re- 
ligión de  Predicadores  (que  fué  después  cardenal  de 
San  Sixto),  predicó  un  sermón  al  sumo  pontífice  Ja- 
lio  II,  en  la  primera  dominica  de  Adviento,  año  (9) 
i  503,  de  la  inmortalidad  de  las  almas,  tan  felizmente 
metafísico,  que  á  media  hora  debe  el  conocimiento 
aquella  eternidad  casi  demostrada.  Escribió  el  doctísi* 
mo  y  nunca  bastantemente  alabado  reverendo  padre 
Lessio,  de  la  Compañía  de  Jesús,  letor  y  honra  de  la 
insigne  universidad  de  Lobaina ,  en  sus  opúsculos,  ua 
tratado  {\0)  de  Providentia^  y  otro  de  Immortalitate 
animarum  (a).  Escribió  Tertulliano  un  libro  de  Ánima, 


Tero  Juicio  y  doctor  de  los  más  grandes  déla  Iglesia,  que  insertó, 
no  sin  oportunidad,  ftuclia  parte  de  él  en  una  de  sus  homilias  so- 
bre el  evangelio  de  san  Juan.  Qdbvido,  que  tanto  confronu  en  el 
estilo  con  Luciano,  que  de  él  tomó  la  traza  de  envolver  entre  las 
sombras  de  un  sueño  sus  criticas  y  censuras,  que  le  iguala  en  gra- 
cejo, en  invención,  en  el  donaire  con  que  mqerde,  eu  el  arte  de 
disfrazar  las  alusiones  que  mortifican,  y  en  la  sagacidad  de  decir 
la  verdad  en  burlas ,  desconcertando  la  soberbia  de  los  viciosos  y 
corrompidos,  no  perdonó  en  su  modelo  Jamás  la  falta  absoluta  de 
creencias ,  ni  que  hubiese  becbo  profesión  el  maldecir,  sin  mos- 
trar á  ios  hombres  el  verdadero  camino  de  la  virtud  y  los  medios 
de  conseguir  la  perfección  en  su  vida  y  costumbres.  Aficionado 
QcEVEDo  á  los  anagramas,  halló  que  con  las  mismas  letras  de  £9- 
ciano,  se  formaba  el  nombre  de  Calvino. 

(1)  9  {Todos  los  ejemplares.) 

{%  12  (W.) 

(3)  oprobio.  (S.) 

(4)  de  la  alma  [G.  Z.)  —  del  alma  (P.  S.) 

(5)  Antonio  Palearlo  {G,  S,) 
(6;  frases  {Id.) 

\j)  en  mayor  {$.) 

(8)  Marsillio,  Ficinlo,  y  el  snUl  {Id.) 

(9)  de  1503,  (Id.) 

(10)  de  Providencia,  (US.  original) 

(a)  Aonio  Palearlo,  uno  de  los  buenos  escritores  del  siglo  vn, 
nació  en  Véroli,  territorio  romano.  Tuvo  por  verdadero  nombre 
Antonio  della  Pagua;  pero  le  transformó  A  lo  antiguo,  sego&el 
gusto  de  aquellos  tiempos : 

Aonius  qui  nune  es,  eras  AnUmIus  oüm  : 
Aonii  Aonidum  dat  tiH  nomen  Amor. 

Cuando  el  saco  de  Borbon  por  Cirios  V  en  1327,  huyó  de  la 
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donde sa elocuencia  centelló  mis  vivas  luces;  empe- 
ro maifciliadas  con  algunos  errores,  y  principalmente 
con  afirmar  que  Taima  tiene  un  género  de  cuerpo,  mal 
persuadido  de  un  verso  de  Lucrecio  (i).  En  nuestros 
tiempos  ágnió  esta  opinión  errada  el  doctísimo  poeta  y 
filósofo  Torcuato  Tasso  en  el  diálogo  que  intitula  El 
mente^ero,  en  boca  de  su  genio;  habiéndose  cautelado 
!       en  la  dedicatoria  con  estas  palabras:  «Permitaseme 
'       discurrir  como  filósofo,  creyendo  como  cristiano.»  Pu* 
,      diera  discurrir  mejor  como  cristiano  filósofo,  y  ennoble- 
ciera más  su  tratado  la  verdad  que  Platón,  si  tomara 
ei  consejo  de  Aristóteles  tan  repetido :  «Amigo  Platón ; 
empero  la  verdad  más  amiga.» 

Aun  argüir  no  sabeb  en  su  defensa  los  que  creen  que 
60  alma  es  mortal,  y  que  son  como  los  brutos  en  la 
muerte;  pues  su  argumento  más  eficaz  era  este:  «Si 


dvdad  etana,  refag Und(»se  i  Pertua  y  Ivego  i  Siena,  donde  con- 
uco matrimonio  y  abrió  eseoela  de  fllosofla.  Mostróse  favorable 
i  la  protesta  religiosa,  y  en  154i  fné  acnsado  de  hereje.  Defién- 
dese con  sagaeidad ,  y  annqne  logra  ser  absaelto ,  no  puede  eon- 
segoir  la  cátedra  públiea  de  elocnencia,  qne  era  el  blanco  de  to- 
dos sas  deseos.  Al  fin,  para  desempefiarla ,  es  Uamado  en  1546  i 
Laca,  y  después  á  Florencia ;  sefiálasele  nn  sueldo  considerable, 
y  se  decretan  en  favor  snyo  todo  género  de  distinciones  é  inmu- 
nidades. De  esta  misma  prosperidad  vino  su  perdición  y  misera- 
Me  ruina.  La  acusación  de  herejía  fulminada  contra  él,  renació 
Ats  adelante ;  dfjose  que  habia  sostenido  y  ensefiado  las  opinio- 
nes de  Lntero,  y  afirmado  no  existia  el  purgatorio;  que  en  los  tem- 
plos no  debían  enterrarse  los  cadáveres,  y  que  la  Inquisición  era 
un  alevoso  pufial  alzado  contra  las  letras.  El  tribunal  de  la  Fe  lo 
amjó  en  las  cárceles  secretas  de  Roma,  f  le  hizo  retractar  sus 
emres.  Dispúsose  Aonio  A  morir  piadosamente,  y  fué  ahorcado  y 
entregado  su  cuerpo  á  las  Uamas  el  día  3  de  julio  de  1570.  Su  poe- 
ma de  la  ¡nmoriatidad  del  alma,  trazado  sobre  el  de  Lucrecio,  en 
msos  ezámetros,  y  pubUcado  en  Lyon  en  1536  y  1551,  es  uno  de 
los  monumentos  de  la  poesia  latina  de  aquel  siglo.  Viniendo  á  ma- 
nos de  Sadolet,  aconsejó  este  i  Palearto  se  dedicase  todo  i  las 
letras,  y  huyese  delicadas  y  peligrosas  cuestiones. 

ManUio  Fteino,  filósofo  platónico,  en  hijo  de  un  médico  de  Cos- 
me de  Médicis.  Nació  en  Florencia  é  19  de  octubre  de  1433,  en 
caja  catedral,  habiéndose  hecho  clérigo  á  los  cuarenta  y  dos  aflos, 
obtavo  una  canongfa.  Discípulos  suyos  fueron  Angelo  Policiano, 
Attoití,  Caiderino  y  CavalcanU.  EsUmironle  sobre  manera  Cosme, 
Mro  y  Lorenzo  de  Médicis,  enriqueciéndole  cuanto  su  modera- 
tíoaeonsentia.  Escribió  muchas  obras.  Aquella  i  que  alude  Qun- 
VMOeva  por  título :  Tkecloglae Plaíonieae  de  immortalitate  mi- 
mnmBM  xviii.  {ínAgro  Careffio i A9Sli  edición  principe).  Mn- 
tié  i  1.*  de  octubre  de  1499,  y  Angelo  Policiano  le  hizo  este  epi- 
tnobüno: 

Morest  ingenium,  musas,  sopklamque  a^remam 
Fia  amo  dieam  nomine  T  Martillhu. 

Temis  de  Vio  Uamóse  Cayetano  por  su  patria,  Gaeta ,  donde  na- 
cié  i  19  de  febrero  de  1469.  Rizóse  ft  los  quince  af^os  fraile  domi- 
nieo,  subiendo  é  general  de  esU  orden  en  1506.  Elevado  A  la  pür- 
ftia  romana  en  1517  por  León  X,  obtuvo  la  distinción  de  que  le 
«Margase  el  Pontífice  al  afio  siguiente  Tisitar  ia  Alemania  con  ób- 
lelo de  reducir  i  Lulero  y  sus  sectarios;  empresa  que  vino  A  ma- 
lopiise,  no  por  falta  de  ciencia,  talento  y  mansedumbre  en  el  le- 
pdo,slno  por  el  hábito  que  Testla.  Prelado  de  Gaeta  en  1519, 
pñsloneiü  en  el  saco  de  Roma  ocho  afios  después,  y  rescatado  por 
na  mesa  suma,  falleció  en  ia  capital  del  orbe  cristiano,  el  día  9 
de  agosto  de  1S34.  Son  muchos  sus  escritos :  comentó  la  Biblia, 
la  Sma  de  santo  Tomás,  la  Filoeofia  de  Aristóteles  y  defendió 
«01  ardor  la  autoridad  del  Papa.  Melanchtiion  le  retrató  afren- 
lesaiMute;  Bossuet  reivindicó  su  moderación,  su  caridad  y  su 
dnlsun. 

Bl  célebre  jesuíta  Leonardo  Leeeio  vino  á  la  vida  en  Brecbtan, 
«idea  del  Brabante,  A  1.*  de  octubre  de  1564.  Hijo  de  padres  hi- 
'slget,  entró  A  los  diez  y  ocho  afios  en  la  compafiía  de  Jesús,  y 
lioCesó  la  filosofía  en  Douai.  Con  general  sentimiento  espiró  en 
Levaina  el  dia  5  de  enero  de  1623.  Clemente  VIU  habia  hecho  de 
M  mérito  el  nais  pomposo  elogio. 

U)  y  en  nuestros  tiempos  (5.) 


siendo  hombre  afirmo  que  soy  como  el  jumento,  ¿quién 
podrá  negar  que  no  soy  bestia,  y  afirmar  que  soy  ni- 
cional?»  Mas  la  respuesta  es  concluyente^  y  se  (2)  lo 
concede  y  se  lo  niega*  Que  se  hizo  bestia  por  el  pe- 
cado (3)  y  por  los  vicios  y  por  la  ignorancia,  se  lo  con- 
cedemos; mas  que  habiéndole  Dios  hecho  hombre,  no 
tiene  alma  eterna  ni  es  racional,  en  que  se  diferencia 
de  los  demás  animales,  se  lo  negamos.  No  traigo  auto- 
ridades de  la  Sagrada  Escritura  y  de  los  santos,  porque 
los  ateístas,  negando  que  hay  Dios,  ProTidencia  y  alma 
inmortal,  consiguientemente  desprecian  á  todo  lo  que 
con  Dios  se  autoriza ;  es  arte  bajarnos  desta  cumbre  pa« 
ra  hallar  gente  tan  baja.  La  cigüeña,  si  no  se  abate,  no 
traga  ni  aprisiona  á  la  culebra  que  arrastra.  Quiero  der- 
ribarme á  la  tierra  para  hacer  presa  en  estos  escuer- 
zos, que  la  tienen,  por  alimento,  y  no  se  levantan  de 
ella.  Sea  discipula  desta  ave  mi  pluma,  que  introduce 
las  suyas  y  su  pico  en  antidoto  de  las  pestes  animadas 
del  suelo,  que  con  vuelo  cosario  de  venenos,  limpiando- 
losdesabandijas  ponzoñosas,  hace  tratables  los  campos^ 
y  desarma  de  peligros  contra  el  pié  y  la  mano  del  la- 
brador los  surcos. 

Salga  en  público  la  intención  d'estos  que  pretenden 
hacer  infame  á  la  naturaleza;  destos  arrepentidos  de 
ser  hombres,  y  convertidos  en  fieras;  destos  que,  me- 
reciendo ser  como  dicen  que  son,  tienen  el  castigo  en 
no  ser  como  quisieran  haber  sido. 

Es  el  cuerpo  con  los  apetitos,  inclinaciones  y  vicios, 
el  que  tienen  igual  con  las  bestias;  y  ellos  dicen  que 
Taima.  Nunca  dicen  que  viven  como  bestias,  y  siempre 
que  mueren  como  ellas.  Tienen  en  la  mentira  que  creen, 
la  conveniencia  que  se  fingen.  Para  no  temer  el  vivir 
como  animales,  quisieran  morir  como  ellos.  Dime,  hom- 
bre,  á  tu  pesar  animal  racional  á  más  no  poder ,  ¿qué 
responderás  á  quien  viéndote,  de  miedo  de  la  muerte, 
huir  en  una  pendencia,  temblar  en  una  enfermedad, 
gritar  en  un  espanto,  pasmarte  en  un  susto,  llorar  en 
una  aflicción,  (4)  te  apreguntare  que  por  qué  temes  la 
muerte,  aborreciendo  la  inmortalidad?  Responderás 
que  temes  la  del  cuerpo,  que  ves,  y  que  niegas  la  de 
la  alma,  que  no  es  visible.  Por  dos  causas  no  la  puedes 
ver :  porque  no  tiene  cuerpo,  y  porque  la  aborreces. 
No  puedes  negar  que  tienes  pensamientos,  imagina- 
ción y  deseo ;  y  no  viéndolos,  crees  que  los  tienes.  Re- 
plicarás que  también  crees  que  tienes  alma,  mas  no  in- 
mortal, (5)  sino  como  los  animales ;  y  añades  que  no 
has  visto  resucitar  á  ninguno,  y  niegas  las  resurreccio- 
nes sagradas,  y  tantas  apariciones  como  refieren  aun 
los  autores  profanos,  griegos  y  latinos,  y  particular- 
mente Plinio  Júnior,  varón  eminente  y  de  juicio  seve- 
ro y  bien  reportado. 

El  probarte  la  inmortalidad  de  tu  alma  está  á  cargo 
de  los  castigos,  pues  huyes  de  que  te  la  enseñen  los 
premios.  Quiero  confundirte  con  afrentas,  ya  que  no 
te  (6)  reduzgo  con  razones.  Morir  todo  y  para  siem- 
pre, última  miseria  es  y  desconsuelo  ultimado;  decirte 
que  no  mueres  todo  ni  para  siempre « y  que  tu  alma 
es  eterna,  y  que  tu  cuerpo  mortal  ha  de  resucitar  con 


(S)  le  concede,  y  se  le  niega.  {Z.  P.  S.) 
(3)  y  por  vicios,  (P.)— por  yIcIos,  (S.) 
(i)  que  por  qué  t«mes  {MS,  original.) 
(5!  y  añades  que  no  has  vlKto(6.  Z,  P.  S.) 
(6;  reduzco  (C.  S.) 
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ella  á  yivir  sin  fin,  nueva  es  qae  merece  albricias « 
cuando  no  fuera  yerdad  como  lo  es,  por  lisonja  y  por 
dignidad  que  se  te  atribuye  sobre  las  otras  criaturas  con 
quien  te  igualas.  Sabes  que  erea  vilmente  cobarde,  y 
te  precias  de  valiente  y  agradeces  que  te  publiquen 
por  tal.  Siendo  ignorantísimo,  si  te  llaman  docto,  lo 
admites;  siendo  necio,  que  te  tengan  por  discreto;  y 
pobre  por  rico,  y  villano  por  noble,  y  avariento  por 
liberal.  Veste  feo  y  de  mal  Ulle,  y  si  te  llaman  hermo- 
so y  galán,  lo  crees  y  lo  agradeces,  siendo  (1)  cosas  que 
tú  mismo  sabes  y  ves  que  no  tienes.  Y  teniendo  alma 
y  diciéndote  que  es  inmortal,  lo  niegas  y  te  enfureces. 
Alegas  que  hay  muchos  animales  en  quien  te  admira 
el  entendimiento  y  la  razón,  prudencia,  astucia  y  sa- 
biduría (estos  nombres  profanas  en  ellos);  y  te  arrojas 
á  contar  sus  virtudes  :  la  piedad  en  la  cigüeña,  en  los 
perros  y  en  las  hormigas ;  afírmas  que  se  entienden 
los  pájaros,  como  lo  dijo  el  rematado  Artefio,  y  que 
(2)  Wekero  en  sus  Secretos  {3)  trai  las  tablas  que  hizo 
para  entenderlos  (a);  y  concluyes  que,  pues  tienen  en- 
tendimiento y  prudencia  y  virtudes, y  hablan  y  se  en- 
tienden co|no  el  hombre,  y  mueren  en  ellos  cuerpo  y 
alma, — que  de  la  misma  manera  muere  el  hombre  con 
alma  y  cuerpo.  Caido  has  en  el  lazo.  No  esperes  des- 
atarte del.  Pregunto  y6:  ¿Viste  el  perro,  que  habien- 
do degollado  á  su  amo,  y  llevándole  á  echar  con  una 
pesa  en  el  (4)  Tibre,  se  fué  tras  él,  y  viéndole  arrojar, 
se  echó  tras  él  al  agua,  y  por  tenerle,  (5)  le  asió  de  un 
brazo,  y  no  pudiendo  (6)  sustentar  el  peso,  por  no  de- 
jar á  su  señor,  se  fué  con  él  al  fondo  y  se  ahogó  con  él  ? 
Dirás  que  no,  mas  que  lo  leíste  en  Gornelio  Tácito.  ¿Viste 
salir  enlutadas  á  las  hormigas  á  ganar  la  obra  de  mi- 
sericordia que  les  atribuyes  enterrando  los  muertos, 
cuando  trayéndoles  difunta  una  hormiga  de  su  pueblo 
(7),  otras  de  diferente  familia  la  salen  á  recibir  y  ialle* 
van  al  seno  en  que  viven  y  la  entierran ;  y  luego  agra- 
decidas traen  granos  de  trigo,  que  dan  por  paga  de  su 
trabajo  alas  que  la  trajeron?  Dirás  que  no;  empero 
que  lo  has  oido  contar  y  que  te  (8)  lo  han  dicho  ó  lo 
has  leído  en  las  obras  de  unsantoypadredelalglesia.  (9) 


(i)  eosa  (5.) 

(2)  VTcIlero  {G.  Z.)— Vfcquero  (P.  S.)— VTelcro  {MS.  original) 

(3)  trae  {G  Z.  P.  S.) 

(a)  De  Artefio  he  dado  ya  noticia  en  el  tomo  i,  pig.  390. 

Juan  Jacobo  Wecker,  médico,  nació  en  Basilea  el  afio  de  1538, 
de  ana  familia  originaria  del  pais  de  los  Grisones.  En  1557  ob- 
tOTO  en  aquella  ciudad  la  cátedra  de  dialéeUca,  á  que  nnió  la  de 
retórica  tres  afios  más  adelante.  Seflaióse  por  sa  actividad  y  acier- 
to en  la  peste  de  1562,  y  marió  en  Colmar  el  año  de  1586.  Snyas 
son  las  obras  siguientes :  Antiáotarvum  speeiale.  Basilea,  166l!~ 
Aníidotarium  genérale.  Ibid,  ÍÍS:i6.  —  Medíeas^ntaxieutriiuqueex 
gr.t  lat.  etarab.  thesauris  eolleeta.  Ibid,  \^ei.—?raeticae  mediei- 
nalie  generaüa  libri  tu.  Ibid,  1585,  en  i6*^Afittíomia  mercitriis 
spargyriea.  Hala,  1620. 

Pero  la  obra  que  á  se  reflere  Qüetedo,  y  por  la  cual  le  pintó  en  el 
infierno  en  Loe  tahvrdae  de  PtuUm,  llamándole  pordiosero  todo 
lleno  de  andrajos,  es  la  que  lleva  por  titulo :  De  seeretis  übH  xvii 
ex  variis  cuctoribuB  coUeeti^  impresa  en  Basilea  el  afio  de  1¿83, 
en  8.*  La  mejor  edición  es  de  1750,  aumentada  con  notas  y  obser- 
vaciones de  Tb.  Zwinger.  Tradújolos  al  francés  un.  anónimo 
en  1584,  y  J.  Duval  publicó  en  Ginebra  otra  versión  el  año 
de  1616. 

(4)  Tibcr,  (ff.  P.  S.) 

(5)  lo  asió  (C.  Z.  P.  S.) 

(6)  sustentarle  el  peso  (Z.  P.  8,) 

(7)  otra  (S.) 

(8)  han  dicho  (JÍS.  originaL) 
(p)  ¿Te  hallaste  (Z.  P.  S.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
¿Hallástete  presentecuandoyendo  Arterio(iO)  de  cami* 
no,  oyó  chillar  unos  pájaros,  y  dijo :  aEstos  dicen  que 
una  legua  más  adelante  de  aquí  se  le  desató  junto  á 
una  encina  un  costal,  que  llevaba  nn  labrador  al  mo- 
lino, y  que  dejó  derramado  mucho  trigo ;«  y  llegando  á 
la  legua  y  señal,  vieron  el  trigo  que  dijeron  los  gorrio- 
nes? Respondéis  que  no;  mas  que  escuento  que  des- 
de que  naciste  has  oido,  y  que  está  impreso.  ¿Fuiste 
testigo  de  alguno  de  los  prodigios  y  habilidades  que  de 
todos  los  animales  refiere  Plutarco,  y  más  encarecida- 
mente del  elefante,  en  su  diálogo,  cuyo  título  es  el(il) 
de  tu  error :  Que  lo9  animales  usan  de  ra%on  ?  Dirás  que 
no ;  empero  que  lo  has  oido  referir,  ó  leíddo  en  libros 
que  lo  dicen  citando  á  Plutarco,  ó  sea  que  lo  viste  en 
él.  Puesdime,  afrenta  de  los  hombres  y  vituperio  de  ti 
mismo  (que  Ikmarte  perro  y  hormiga  y  pájaro,  es  dar 
vaya  á  los  pájaros,  hormigas  y  perros),  ¿  para  dar  muerte 
á  tu  t^ma  das  crédito  en  lo  que  no  viste  ni  él  vio  á  Tá- 
cito, Artefio  y  á  Plutarco,  y  á  cuentos  y  á  consejas  y  á 
las  fábulas  de  (12)  Isopo ;  y  para  que  sea  eterna,  como  lo 
es,  se  le  niegas  en  los  dos  Testamentos  á  los  patriarcas  y 
á  los  profetas,  y  á  la  misma  Sabiduría,  y  á  los  evange- 
listas y  apóstoles,  y  al  mismo  Hijo  de  Dios,  y  á  los 
muertos  que  han  resucitado,  y  á  las  almas  que  se  han 
aparecido,  yá  los  santos  que  refieren  que  los  hablar oti» 
con  circunstancias  legalizadas  y  auténticas?  Si  despre- 
cias los  santos,  oye  á  todos  los  filósofos,  historiadores, 
poetas  y  oradores.  Si  tieneí^  hastio  de  lo  divino  y  de  la 
Iglesia,  oye  á  los  idólatras  en  esta  parte:  á  los  platóni- 
cos, peripatéticos^  stóicos,  pitagóricos.  Lee  en  Ovidio 
la  lección  que  Pitágoras  leyó,  y  verás  (13)  cómo  aun 
aquel  ingenio,  tan  lascivamentedistraido,  te  desmiente 
con  estas  palabras,  que  empiezan  el  verso  seito  {b) : 

Marte  eareiU  mifRM. 

Hasta  la  mentira  obstinada  y  el  error  contumaz  de 
tan  diferentes  sectas  de  herejes,  que  todos  creen  la  in- 
mortalidad de  las  almas,  castigan  tu  desatinocon  elfue- 
go  que  por  otros  errores  merecen ;  y  puedes  en  este 
punto  aprender  vergüenza  de  ellos.  Galvino,  cuyo  nom- 
bre es  anagrama  de  Luciano,  siendo  abominable  hereje, 
quemó  vivo,  porque  tenia  tu  opinión,  (14)  á  Joan  Ser- 
ved  (c).  Mira  cuál  eres,  que  hasta  de  los  heresiarcas 

(10)  eamino  (JÍ5.  original  y  edieum  de  Zaragata.) 
(H)  de  sa  error  (G.  Z.  P.  S.) 

(12)  EsQpo;(5.) 

(13)  como  en  aquel  ingenio  {Id,) 
ijb)  MeUtmorph.,  lib.  vi,  158. 
(li)  Juan  (Z.  P.  S.) 

(ó)  Quiso  decir  Qübvsdo  Miguel  Served  ó  Sentet,  hmono  áBti- 
trinitario,  nacido  en  Villanueva  de  Aragón  el  afto  de  1509.  Cunó 
el  derecho  en  Tortosa,  donde  leyendo  sin  gala  ai  preparaeion  lu 
BibUa,  plagóse  de  errores,  y  mozo  de  veinte  y  dos  afios  aeoneüd 
la  temeraria  y  loca  empresa  de  atacar  los  principales  dogmas  de 
nnestra  sanu  religión.  Escandalizados  basta  los  mismos  herejes, 
tufo  que  reñigiarseft  Lyon  y  después  á  París,  en  cuya  oniTer- 
sldad  estudió  barto  superficialmente  la  medicina.  Ateo  en  eUa 
cual  en  moral,  no  inspirando  eonflanaa  á  los  enfermos.  Tino 
al  fin  i  abandonarla  y  A  dedicarse  A  la  tarea  de  corrector  de  im- 
prenta. Pertinaz  en  su  propósito  de  hostilizar  el  crístíunisnio, 
no  perdía  coyuntura  de  sembrar  por  donde  quiera  sus  impíos» 
heréticos  y  extravagantes  pensamientos.  Quemáronle  en  efigie 
en  Viena,  el  afio  de  1533,  juntamente  eou  sus  obras;  y  eono 
aportase  á  Ginebra ,  ambicioso  de  ser  cabeza  de  una  noeva  te* 
forma»  Galvino,  que  estaba  enfurecido  contra  ¿I,  trabajó  te» 
nasmente  porque  los  magistrados  de  aquel  cantón  le  peraignie» 
sen,  escribió  cieru  obra  para  sefialar  uno  por  uno  todos  sns  er» 
rores  é  impiedades ,  y  logí^  al  fin  que  le  condenasen  X  ser  q^^ 
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erascmidenado.  Es  tan  bestial  tu  error,  qnees  forzoso 
OQDtencertecon  las  mismas  bestias,  cuyo  entendimien- 
to dices  qae  te  convence.  Ninguna  te  parece  tan  visi- 
blemente entendida  como  el  perro  perdiguero.  De  este 
dices  que  tú  propio,  sin  relación  ni  referirte  á  autores, 
íes  cada  día  muchas  veces  habilidades  y  advertencias,  y 
te  arrojas  á  llamarlas  maravillas.  No  te  contradigo  sus 
astucias  y  atención,  ni  las  diligencias  de  su  olfato,  ni  la 
cuidadosa  velocidad  de  su  movimiento,  ni  las  parlerías 
de  su  hocico,  (i)  ni  la  suspensión  desús  pies,  conque 
detenido  el  paso,  advierte  al  cazador  y  asegura  la  caza, 
y  otras  muchas  cosasque  con  facilidad  aprende  su  pron* 
ta  naturaleza,  como  los  gozques  de  los  ciegos.  Dime: 
¿si  estando  contigo  á  solas  y  á  tus  pies  este  animal,  á 
(piieD  has  visto  hacer  aquel  día  todas  las  cosas  con  que 
te  persuádese  que  tiene  entendimiento,  le  vieses  to* 
marte  un  libro  de  las  manos,  y  leer  en  él  y  declararle  y 
hablar  contigo  y  responderte  á  propósito,  no  te  asus- 
tarías, presumiendo  que  era  más  que  perro  y  que  algún 
demonio  hablaba  en  él ;  y  era  fuerza  tecausase  espan* 
to?  Pues  respóndeme.  Si  al  perro,  por  verle  leer  y  ha- 
blar, le  tienes  por  cosa  mayor  y  no  menos  que  por  espí- 
ritu, y  con  asombro,  ¿cómo  puede  ser  queá  tí,  en  quien 
oyes  y  ves  estas  (2)  cosas  y  otras  mayores,  te  juzgues 
en  el  alma  y  entendimiento  igual  al  perro ,  y  no  te 
atribuyas  el  espíritu  que  le  atribuyes  ¿él?  Ponderas 
que  hable  un  tordo  y  una  picaza  y  un  papagayo  y  un 
cuervo;  ¿y  no  ponderas  la  indnstriadel  hombre,  queen- 
señó  i  hablar  á  las  aves?  Pyerio  y  Eliano  cuentan  de 
na  impío  embustero,  llamado  Saplion,  que,  para  que  la 
gente  le  adorase  por  dios,  dotrínó  muchas  destasaves, 
ensenándolas  á  decir:  «Adorada  Saphon,  que  es  dios.» 
Soltólas,  y  por  yarias  partes  iban  volando  y  diciéndolo; 
de  que  admirados  los  pueblos,  le  reverenciaron  por 
dios  (a).  Desta  casta  es  tu  admiración  en  ks  habilida- 
des de  las  bestias,  (3)  que  ó  se  las  ensenó  el  hombre  por 
Ssnancia  mecánica ,  ó  por  entretenimiento  casero,  ó  por 
embelecocomo  Saphon,  y  Mahoma  á  la  paloma  con  trigo 
i  venirse  á  su  oreja,  para  decir  que  le  hablaba  al  oido. 

■KoTiTo.  Falto  Serret,  en  tagdlUnos  lasUntes,  de  laflrme- 
ftfiebabia  ostentado  siempre,  mnrió  sin  dar  nlngnnas  sefiales 
te  arrepatimiento.  Galrino  y  Theodoro  de  Beta  pobliearon  pocos 
■eses  después  un  libro  defendiendo  la  sentencia  de  Serret,  y  jos- 
QScando  el  derecho  de  castigar  ejemplar  y  mortalmente  ft  los  be- 
nies.  ¡T  esto  escribían  en  la  sazón  qoe  los  protestantes  se  qae- 
Jaban  eco  mas  ahinco  délas  perseeneionei  de  los  católicos,  apos- 
mftndolos  de  bárbaros  y  feroces! 

(1)  ni  las  Suspensiones  (6.  Z.  P,  S.) 

9)  y  otras  mayores,  te  Jaxgnes  (S.) 

!•}  Awi  Pierto,  por  otro  nombre  Valeriano  Bolsani,  tné  natá- 
til de  Belinno,  en  la  marea  Trevisana,  donde  nació  de  ana  familia 
mámente  pobre,  el  afio  de  1477.  So  maestro  Sabéllico  le  madó 
d sombre  de  Pedro  en  Pierio,  con  alosion  A  las  masas.  Debió 
ft  Uscaris  y  Valla  el  conocimiento  de  las  lenguas  griega  y  iati- 
>s » y  decidida  protección  al  cardenal  Bembo  y  e  los  pontífices 
l^on  X  y  Clemente  Vil.  Hecho  canónigo,  rebosó  los  obispados  de 
Cipo  d  latría  y  de  Avignon,  por  Tivir  entregado  A  las  letras.  Mo- 
rid es  Pidos  4  los  ochenta  y  on  afios  de  so  edad,  en  el  de  1558. 

CiMáie  SUmao  vMa  en  Roma  bajo  el  imperio  de  Heliogdbalo  y 
te  Alandro  Severo.  Ambicionando  el  títnlo  de  sofisU,  poso  el 
■lyor  ahiaeo  en  poseer  la  lengua  griega ,  en  eoyo  idioma  se  leen 
tedas  sos  obras.  No  se  sabe  si  es  este  el  mismo  Eliano  qoe  dice 
sóidas  wMtAÓ  n  Preneste  y  foé  gran  sacerdote,  y  de  qnien  ciu  lar- 
•is&igaeatos  de  nn  opdscolo  sobre  la  Providencia.  Oe  noestro 
Mteln  se  coBserra  ei  traudo  de  Variét  kiitoríút,  la  colección 
es  ^teailss  ríuüeMt,  y\o$Diez¡f  Hete  Mroe  ie  te  «sfsra/tes  4e 
m%  aoimifií. 

(3)  qoe  se  las  ensefló  {fi.  Z.  P.  5.) 
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^  Hombre  mal  persuadido  de  la  elocuencia  de  tus  vi- 
cios^ no  eches  la  culpa  de  tu  error  á  tu  muerte,  sino  á 
tu  vida.  No  quieres  inmortalidad  porque  la'dudas,  sino 
porque  la  temes.  Vives  como  bestia,  porque  no  rehu- 
sas de  merecer  los  castigos  eternos ;  y  por  no  padecer- 
los no  admites  eternidad ,  como  si  eso  excluyera  la  in- 
mortalidad de  tu  alma.  Engañaste  como  los  necios,  que 
dicen  que  todo  es  vida  hasta  la  muerte,  siendo  muerte 
toda  la  vida,  y  lo  que  llamas  muerte  su  último  y  menor 
instante.  No  porque  lo  dices  dejas  de  morir  cada  hora 
que  vives.  Ni  porque  digas  que  tu  alma  muere,  dejará 
de  vivir,  como  inmortal.  Tu  enfermedad  atribuyes  á  tus 
ojos :  crees  lo  que  ves;  y  lo  que  no  ves,  niegas.  Yo  te 
probaré  (4)  que  se  ve  mejor  lo  que  se  cree  á  persua- 
sión de  la  razón,  que  lo  que  se  mira  con  los  ojos  en  las 
cosas  mismas  que  se  ven  con  ellos.  Tratarlos  de  menti- 
rosos no  es  desacreditarlos,  porque  no  mienten  por  su 
culpa  ni  por  mentir  ni  engañar,  ni  dicen  la  mentira  si 
no  la  ocasionan.  Todo  el  circulo  del  sol  le  ves  en  su  ca- 
bal circunferencia  (5)  menor  mucho  que  una  rueda  de 
molino;  yCleomédes  dice  que  Epicuro,  como  quien 
con  captivo  discurso  creia  ¿  los  sentidos,  afirmó  que  no 
era  mayor  de  lo  que  (6)  se  via;  y  por  este  desatino  Í3 
llama  el  Thersítes  de  los  filósofos,  como  si  dijera  el  mo- 
harrache (6).  Y  con  razón  le  trata  asi,  pues  con  eviden- 
cia matemática  se  prueba  con  la  diminución  y  aumen- 
to de  su  distancia  y  con  su  difusión,  que  es  muchas  veces 
mayor  que  toda  la  tierra,  y  sus  eclipses  lo  demaestran. 
Advierte  que  los  ojos  te  persuaden  á  creer  una  mentira 
más  de  sesenta  veces  mayor  que  el  globo  de  la  tierra  y 
del  mar.  Ves  desde  muy  lejos  una  torre  ó  edificio,  que 
perfectamente  es  cuadrado,  redondo ;  y  no  puedes  de- 
cir ni  afirmar  otra  cosa,  creyendo  á  los  ojos,  á  quien  se 
le  torneó  la  distancia,  donde  llegó  su  fuerza  limitada. 
Las  montañas  y  cerros  de  peñascos  tienen  el  color  par- 
do ó  blanco  de  la  tierra,  y  el  verde  de  su  yerba  y  árbo- 
les; y  siendo  asf,  desde  lejos  tus  ojos  te  (7)  los  mues- 
tran de  azul  ultramarino,  porque  juntándose  la  obscu- 
ridad de  tu  vista  (que  tiene  esfera  de  actividad  limitada 
y  desfallece  fuera  de  ella),  con  la  claridad  y  luz  del  me- 
dio y  del  objeto,  resulta  aquel  color  que  consta  de  obs- 
curo y  claro.  Miras  muchos  hombres  de  un  mismo  ta- 
maño en  diferentes  distancias :  (8)  juraras  por  lo  que 
ves,  que  unos  son  mucho  menores  que  otros  y  desigua- 
lísimos, siendo  iguales;  y  la  (9)  prospectiva  con  la  ra- 
zón y  con  la  demostración  te  enseña  que  la  desigualdad  es 
de  las  distancias,  y  no  de  los  cuerpos.  Pudiera  conven- 
cer á  los  ojos  de  otras  muchas  burlas  que  hacen ;  mas 
estas  bastan  por  todas.  Pues  si  la  razón  te  enseña  la  ver- 
dad de  la  mentira  de  tus  ojos,  y  te  desengaña  del  en- 
gaño que  ves,  no  puedes  negar  que  se  ve  mejor  loque 
se  cree  á  persuasión  de  la  razón,  que  lo  que  se  mira  con 
los  ojos.  Pues  si  la  razón  del  hombre  asegura  más  lo 

(4)  qoe  sabe  mejor  (Z.  P.  S.) 

(5)  mnebo  menor  [G,Z,P.  S.) 
(0)  noseTeia;(S.) 

{h)  CUoméáe»  tiTid  algunos  afios  antes  de  la  era  cristiana.  Se 
blzo  la  primera  impresión  de  las  obras  de  este  escritor  griego, 
tradocidas  al  lattn,  en  el  afio  de  148S,  con  ei  titolo  De  MimdOy  sise 
dreuUrU  itupeedonU  wteteororum  libri  dúo.  La  Tenion  más  cor- 
recta de  la  Teorié  driMhr  de  loe  aatroe  se  debe  i  Roberto  Balfo- 
reo,  qoien  en  Bórdeos  la  dld  &  la  estampa  el  afiu  de  1605,  en  A,* 

(7)  Io(2.P.5.) 

(8)  jnrar«s(S.) 

(9)  perspecüTa  (Z.  P.  3.) 
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qae  por  ella  se  cree  que  lo  que  se  mira,  ¿con  cuánto 
mayores  ventajas  y  prendas  se  asegura  lo  que  se  cree 
de  Dios  por  la  fe  con  él,  que  todo  lo  que  se  ve  sin  ella? 

Después  que  me  desembaracé  de  darte  á  conocer 
los  animales  que  te  persuadían  á  que  eras  bestia,  me 
voy  acercando  á  li,  para  hacerte  argumento  contra  ti 
propio. 

No  puedo  ensenarte  tu  alma,  que  ni  es  visible  ni  tie- 
ne cuerpo;  mas  procuraré  que  (1)  tu  cuerpo  mismo  te 
enseñe  la  dignidad  de  su  alma,  y  que  con  las  potencias 
de  ella  vuelva  por  la  honra  que  la  quitas  con  sus  senti* 
dos,  haciéndole  habitación  de  un  bruto.  No  puedo  po- 
nerte en  paz  más  cortesmente  que  con  esta  discordia. 
Tú  quieres  ser  todo  cuerpo,  y  tu  cuerpo  anhela^ser  alma. 
Aprende  del  á  tener  buenos  pensamientos.  Yo  te  pro- 
baré que  desde  su  primera  formación,  y  en  todos  sus 
estados,  y  con  su  fin,  y  en  él  (2)  te  contradice  y  repre- 
hende y  enseña  todo  lo  contrario  de  lo  que  dices. 

Ni  te  viste  engendrar,  concebir  ni  nacer  :  de  aquí 
procede  que  á  k  naturaleza  atribuyes  todo. tu  ser;  á  h 
fortuna  y  al  (3)  caso,  todos  tus  sucesos ;  y  á  Dios  nada. 

Quiero  volverte  al  vientre  de  tu  madre  y  á  la  semen- 
tera de  tu  cuerpo.  La  naturaleza  es  venerable.  Oye  á 
Tertulliano,  libr.  de  4^ima,  cap.  27:  Natura  ve- 
neranda est,  non  erubescenda.  Concubitum  libido, 
non  conditio  foedavit,  Excessus,  non  status  est  impu- 
dicus.  Siquideíñ  benedictus  status  apud  Deum:  Ci*e- 
selle  et  in  multitudinem  proficite.  Excessus  vero  ma- 
ledictus,  adulterio,  etstupra,  et  lupanaria.  Escribiré  los 
secretos  de  tu  formación  con  términos,  no  solo  hones- 
tos, sino  reverentes  á  tus  oídos,  reconociendo  que  peli- 
gro más  en  la  vergüenza  que  en  la  prueba. 

Fuiste  engendrado  del  deleite  del  sueño  y  del  su- 
dor espumoso  de  la  substancia  humana  en  el  vientre  de 
tu  madre,  y  amasado  con  el  humor  superfino,  veneno 
veslido  de  sangre,  que  médicos  y  auxiliares  derraman 
los  meses  por  la  conservación  díe  k  salud  del  cuerpo 
de  la  mujer.  Fuiste  masa  de  horror  y  asco  y  ponzoña^ 
forzosos  ingredientes  de  muerte,  y  arrojado  el  uno  por 
contrarío  á  la  vida  y  buena  disposición,  tósigo  á  las  yerbas 
y  animales  que  respira  con  vaho  nubloso  bajidosá  lo  diá- 
fano del  cristal.  Desta  manera  en  la  oficina  de  venas  y 
arterias  hierves  informe  embrión,  aun  para  imaginado 
desapacible.  Desta  verdad  cada  dia  pueden  informarte 
tus  ojos  en  abortos  ó  casuales  ó  con  malicia  prevenidos 
¿  la  madurez  déla  animación,  donde  sé  comete  por  la 
intención  homicidio,  sin  hombre,  anticipado  (4)  al  que 
liabia  de  serlo.  Verás  un  cáosconfuso,  y  feamente  y  con 
desaliño  (al  parecer)  revuelto,  en  que  solo  conocerás  ma- 
teriales para  provocar  el  vómito;  cosa  tan  suya,  que  la 
señal  del  preñado  más  frecuente  son  vómitos  y  ascos. 
Luego  que  los  dias  disponen  este  aparato  con  órganos 
capaces  de  la  alma.  Dios  se  la  infunde  y  empieza  á  vivir, 
y  proporcionarse  y  ennoblecerse  con  la  asistencia  de  la 
alma,  que  explayándose  por  aquel  envoltorio  de  humores 
corporales  rebujados,  le  va  fabricando  en  persona  con  to- 
das sus  dimensiones,  hasta  que  con  moverse  (5)  y  sentir 


(1)  sn  eserpo  (Z.  P.  S.) 
(2;  se  contradice,  (í¿.) 
(ó)  acaso,  (P.  S.) 

U)  el  que  habla  de  serlo.  Yerfts  on  cftos  ceafoso,  feamente  (G. 
Z.P.  S.) 
(5j  y seatlne, conoce  {Z.P. S») 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
se  conócela  mejora  que  adquiere  con  la  compañía  del 
espíritu.  Hasta  ahora  ni  en  el  parto  no  está  diferente 
de  los  otros  animales  vegetativos  y  sensitivos  en  lai 
operaciones.  No  usa  de  la  razón ;  no  porque  no  tiene  al- 
ma racional,  sino  porque  aun  no  tiene  órganos  capaces 
de  su  uso.  Esto  parece  que  llora  en  naciendo,  viendo 
suspendido  el  entendimiento  con  que  se  diferencia 
con  majestad  de  todos  los  animales,  y  por  esto  desde 
luego  revienta  por  hablar;  que  parece  que  la  alma  ha- 
ce caso  de  honra  que  aun  (6)  pocos  meses  con  su  asis- 
tencia use  de  las  operaciones  solas  de  que  usan  las  bes- 
tias.  En  esta  tardanza  se  reconoce  la  dignidad  en  que 
se  aventaja  lo  racional  á  lo  vegetativo  y  sensitivo,  paes 
(7)  requiere  su  ejercicio  más  estudiosa  disposición  de  la 
naturaleza.  Después  que  ha  enjugado  los  pechos  de  su 
madre,  ó  si  tuvo  por  ocupación  mecánica  su  criana 
los  de  su  ama,  empieza  á  ser  juguete  entretenido,  dos 
veces  hermoso,  por  la  vida  nueva  que  estrena,  y  por  la 
recomendación  de  la  inoscencia  que  agracia  sus  jugue- 
tes. Pasa  en  los  siete  años  (8)  del  primer  climatérico, 
y  empieza  á  resplandecer  como  en  centellas  la  lumbre 
del  entendimiento ;  y  poco  á  poco  se  va  dilatando  como 
llama  espléndida,  ó  atizada  de  la  imitación  útilmente  in- 
vidiosa,  ó  fomentada  á  soplos  con  las  palabras  de  la  boca 
del  maestro,  ó  asistida  de  laatencion  propia.  Mírale,  hom- 
bre; y  considérala  armonía  de  aquel  vivo  edificio,  admi- 
rando en  cuan  poco  bulto  se  ven  epilogados  el  superior 
é  inferior  orbe,  abreviados  sin  ofensa  de  su  dignidad, 
menos  espaciosos,  no  menos  cultos.  Óyele,  y  verás  que 
su  discurso,  á  pesar  de  la  altura  y  profundidad,  ba  es- 
cudriñado los  claustros  del  cielo,  y  acechado  los  más 
callados  pasos  de  sus  luces  y  la  recatada  inclinación  de 
sus  aspectos,  y  desenvuelto  no  solo  los  senos  de  la  tierra, 
sino  sus  entrañas,  hallando  aquellos  metales  y  piedras 
á  quien  por  veneno  precioso,  para  esconderle,  echó  la 
naturaleza  (9)  encima  los  montes  (a).  El  juntó  con  un 
leño  las  infinitamente  distantesorillas,  á  que  fué  divor- 
cio con  rabiosos  golfos  el  Occeano,  abrazo  líquido  de  la 
tierra.  Burló  las  amenazas  de  las  borrascas;  y  sirvióse 
de  las  iras  del  viento,  deteniéndole  en  las  velas,  paraca- 
minar  tanto  lomo  (10)  le  estorba  su  paso.  Halló  en  la 
piedra  imán  los  amores  con  el  norte;  y  en  los  éxtasis  de 
la  aguja  dividió  las  guias  de  camino  tan  borrado  de  no- 
ticias y  señales.  Si  vuelan  las  aves  en  los  campos  vacíos 
del  aire  y  en  las  vecindades  del  cóncavo  de  la  tierra,  en- 
cuentran con  el  señorío  del  hombre.  (11)  Deslizando  los 
peces  por  lossmuosos  volúmenes  del  mar,  no  pueden 
huir  el  vasallaje  del  entendimiento  humano.  Las  fieras 
horribles,  en  las  uñas  armadas  de  iras,  formidables  en 
las  fuerzas  y  ligereza,  que  fian  su  seguridad  del  ceño  de 
los  montes  y  de  la  ceguedad  anochecida  de  las  gríetas  y 
simas  de  la  tierra;  y  las  serpientes,  que  escupen  muerte 


(6)  en  pocos  (S.) 

(7)  quiere  (G.Z.  P.  S.) 

(8)  de  80  primer  (Z.  P.  S,) 

(9)  los  montes.  (G.  Z.  P.  S.) 

{a)  Prendado  de  este  hermoso  pensamiento  Qubvedo,  en  la  sil- 
Ta  m  de  la  Musa  CaHope  dijo  del  oro :  que  la  natartleu. 
Por  dafioso  y  contrario  á  qoien  le  estima, 
Y  por  más  escondemos  sns  logares. 
Los  montes  le  echó  encima, 
Sos  caminos  borró  con  altos  mares. 


(10)  lo  {S.) 

(11)  Deslizándose  (M.) 
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y  miran  con  ella,  en  quienes  militan  las  pestes  armadas 
de  Teneno ;  todas  ¿  su  pesar,  no  solo  reconocen  eldomi- 
níode  la  razondel  hombre,  sinoque(l)la  sirven  esclavas. 
La  majestad  de  los  elementos  no  ha  podido  exentarse 
de  so  imperio.  Al  entendimiento  humano  sirve  la  tier- 
n,  ó  ya  pechera,  tríbutándoleel  fruto  de  tan  innumera- 
bles labores,  ó  ya  sosteniendo  el  peso  de  tantas  ciuda* 
des,  para  cuya  fábrica  ve  navegar  sus  cerros  en  peda- 
108,  y  en  cuyo  ornamento  ve  en  estatuas  mentir  vidas 
w&  mármoles.  Las  aguas,  en  su  obediencia,  atienden  á 
la  tarea  de  oficios  mecánicos,  ó  moliendo  las  semillas, 
ó  aserrando  árboles,  ó  llevando  (2)  maderadas  á  cuestas, 
aprendiendo  á  servir  por  su  albedrío  en  los  ríos  las  cre- 
cientes, en  el  mar  las  borrascas.  El  mandó  trabajar  al  aire 
en  las  bombas ;  y  le  ensenó  á  que  su  fuga,  por  evitar  el 
TiCQO,  sacase  tras  si  las  aguas  volando  sin  sentir  su  pe< 
fo.  El  le  aprisionó  en  les  fuelles,  para  multiplicar  el  fue- 
go y  animar  en  incendio  una  chispa ;  le  recogió  en  las 
Telas,  para  que  cuanto  más  le  detuviesen,  llevase  más 
velozmente  sus  bajeles;  y  halló  que  en  el  estorbo  de  su 
jomada  consistía  las  expedición  de  la  suya.  Al  fuego, 
que  no  se  deja  tratar,  que  como  monarca  de  todos  tie- 
ne su  trono  confín  con  las  estrellas,  le  halló  escondido 
en  las  entrañas  del  pedernal,  hizo  que  concibiese  del 
llamas  la  yesca ;  con  que  contradice  las  tinieblas'  de  la 
noche  ysuple  las  ausencias  del  sol.  Disimuló  en  menudo 
poWo  sus  impaciencias,  y  aprisionó  su  ímpetu  en  los  ca- 
ñones de  metal,  que  con  truenos  y  relámpagos  imitan 
k»  enojos  de  las  nubes.  Con  él  burló  las  defensas  de 
las  armas  y  de  las  murallas,  hizo  que  por  la  puntería 
diesen  más  muertes  los  ojos  que  las  manos,  y  pasó  la 
gloría  del  valiente  al  certero.  Y  á  tan  severo  y  (3)  des- 
piadado elemento  hizo  juglar  (4)y  ocasión  de  risa  en  las 
fiestas,  atándole  en  un  papel* 

Vuelve  pues  á  desandar  tu  ser  y  tu  vida  desde  es- 
te estado  en  que  dominas  con  solo  tu  entendimiento 
T(5)  la  alma  aves,  peces,  animales,  tierra,  agua, 
bego  y  abre,  á  lo  que  fuiste  antes  que  la  alma  ra- 
cional te  ennobleciese:  hallaráste  una  masa  vergonzo- 
sa de  asco  y  horror,  sazonada  con  veneno.  Pues  di- 
ñe: alma  que  habilitó  á  tanta  grandeza  materiales 
tan  disformes,  confecionados  con  ingredientes  de 
Boerte,  ¿cómo  puede  ser  de  su  condición  y  natu- 
raleza mortal?  ¿Quién  dirá  que  el  muerto  y  el  que 
da  vida  son  de  un  linaje?  ¿Ni  la  vida  y  la  muerte? 
Menos  (6)  podrás  afirmar  que  tu  alma  y  la  de  las 
bestias  son  una  misma  cosa,  ni  tu  entendimiento 
I  el  suyo;  pues  nunca  pueden  ni  saben  salir  ni 
rescatarse  del  vasallaje  en  que  las  pone  tu  entendi- 
miento ;  pues  por  los  dotes  corporales  todos  los  bru* 
:  teste  exceden  en  fuerzas,  en  ligereza,  en  osadía,  y 
I  machos  con  grandes  ventajas  (7)  el  volumen  del  cuer- 
po y  la  estatura;  armados  por  naturaleza  de  armas 
ofensivas,  (8)  y  defendidos  de  las  artificiales  con  pie- 


d)  le  (Z.  P.  S.) 

(S)  maderag  (P.  5.) 

(S)  desapiadado  (Z.  P.  S.) 

(4)  é  toatniaeDlo  {añédéó  y  borró  el  tOLtor.) 

(8)  7  el  alma  aves,  (P.)—  y  alma  las  aves,  (5.) 

|S)podrt(i;.Z.P.5.) 

C7)  en  el  voldmen  (/d.Hen  el  voldmen  del  enerpo  y  en  la  esta- 
tora.  {Eurihió  ie  primer»  níeudom  el  mUor.) 

<S)  y  defeisivas  y  refondidos  de  las  arUfieiales  con  piedras  obs- 
l^dajBCBke  daru,  iZ.  P,5.) 


les  obstinadamente  duras  y  corazas  de  conchas ;  lo 
que  se  ve  en  el  escudo  del  jabali,  y  en  la  abada,  que 
se  maestra  muralla  viva  de  cuatro  pies.  Tú,  para  que 
conocieses  la  dignidad  de  tu  alma,  naciste  con  un  cuer- 
po más  desabrigado  que  las  ovejas  y  los  corderinos,  y 
tan  débil  y  sin  defensa,  que  un  mosquito  ejecuta  en 
él  heridas,  y  una  picadura  de  una  araña  le  enferma  y 
le  derriba.  Y  siendo  el  valentón  del  mundo  el  enten- 
dimiento humano,  y  á  quien  solo  debes  la  victoria 
universal  de  todo,  te  ocupas  en  disfamarle.  No  puedes 
negarme  que  tu  alma  y  entendimiento  no  son  dife* 
rentes  de  las  de  los  animales,  pues  te  lo  he  probado 
con  ellos  mismos,  viendo  que  solos  los  brutos  tienen 
autoridad  contigo. 

(9)  Obligaréte  ahora  que  conozcas  que  cuando  tú 
pretendes  que  la  alma  racional  sea  cuerpo^  el  cuerpo  se 
engrio  en  presunciones  de  ser  alma. 

Mira  una  mujer,  en  quien  naturaleza  ocupó  los 
pinceles  de  más  cuidadosa  hermosura,  cuánto  estudio 
pone  en  desconocerse  del  ser  humano  en  todo.  Añá- 
dese la  estatura  con  el  chapín,  disimula  con  zonas  de 
plata  y  bordaduras  de  ámbar  y  oro  el  corcho;  vis- 
te en  pirámide  pomposa  la  dimensión  de  su  persona ; 
miente  el  bulto  que  la  falta.  Añade  á  su  blancura  el 
ampo  artificial,  baña  de  resplandor  sus  mejillas,  en« 
ciende  en  rubíes  sus  labios,  apriétase  el  cabello  con 
un  zodiaco  de  diamantes,  en  que  no  arde  menos  en- 
cendido el  sol.  Con  joyas  y  manillas,  arracadas  y 
sortijas  remeda  el  firmamento,  sembrada  de  conste- 
laciones centellantes,  persuadiendo  á  los  ojos  que  es 
esfera  racional :  con  que  hipócrita  de  divinidad,  es 
maravilla  tirana  de  los  sentidos  y  potencias  más 
bien  (10)  reportados,  aprisionando  en  una  vista  des- 
cuidada, en  un  movimiento  casual  las  letras  en  los 
doctos  y  las  armas  en  los  valientes;  aherrojando  en 
un  cabello  libertades  presuntuosas  y  magnificas,  en- 
cendiendo en  volcanes  la  nieve ,  que  la  muerte  con  el 
último  hiviemo  de  la  vida  ventisca  en  las  canas.  Y 
por  la  última  y  más  insolente  do  sus  hazañas,  gran- 
jea la  idolatría,  falsifica  la  religión»  multiplica  here- 
jes, es  deslizadero  de  los  virtuosos,  despeñadero  de 
los  malos,  moneda  falsa  que  muchas  veces  nos  com- 
pra lo  temporal»  y  no  pocas  lo  eterno.  Esta,  pues, 
ilusión  vanagloriosa  (que  á  fuerza  de  martirios  en  su 
persona,  embustera  de  divinidad,  siendo  tierra  ama- 
sada en  carne  y  huesos,  apuesta  con  el  cielo  más  bien 
enjoyado  á  luces,  y  se  hace  más  apetecible  á  los  ape- 
titos (11)  desenfrenados)  no  solo  se  afrenta  de  ser  cuer» 
po,  no  solo  presume  de  ser  cielo ,  sino  de  ser  preferida 
á  él.  No  se  contenta  con  atribuirse  presunciones  de  al- 
ma, sino  con  obligar  áque  los  persuadidos  de  su  elo- 
cuente embeleco  la  llamen  alma  de  su  alma,  y  que 
el  vencido  la  diga:  Mi  alma.  ¿Y  este  impío  delirio,  este 
sacrilego  frenesí  llaman  requiebro?  Que  creen  que  lo 
es,  confiésenlo  con  no  reparar  en  perder  su  alma  tan 
frecuentemente  como  por  ella  la  pierden. 

Y  lo  mismo  has  de  considerar  en  los  hombres,  que 
arrepentidos  de  serio,  desmienten  el  sexo  varonil,  afe- 
minaudo  la  robustez  decente  con  la  belleza  forastera  y 


(9)  ObUgartfhe  ahora  i  qnc  (5.) 

(10)  reporUdas,  {la.) 

Cll)  mas  desenfrenados;  (Cr.  Z. P.  < 
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(1)  comprada.  ¡Cuan  grande  número  verás  de  viejos 
que  lo  quieren  ser  en  secreto,  y  qae  los  ojos  den  crédito 
al  tintero,  y  noá  la  pila,  procurando  hacer  c^ar  las 
edades  atrás  y  acercarse  al  nacer  por  donde  vinie^ 
ronl  Las  bocas,  que  les  desempedráronlos  anos,  las 
arman  de  canillas  de  animales^  y  de  huesos  farandu- 
leros, que  limados  en  dientes,  representan  lo  que  no 
son;  cualquiera  tos  los  arroja,  cualquiera  estornudo 
los  escupe,  y  deja  sus  quijadas  pacificas  sin  las  amena* 
zas  de  morder.  Mira  á  los  más  desnudar  con  el  vestido 
toda  su  persona:  con  las  calcetas  se  descalza  las  pan- 
torrillas,  con  el  jubón  lo  ancho  y  airoso  del  talle  y 
los  colchoncillos  que  desaparecieron  lo  fragoso  de  las 
corcovas  y  lo  mal  inclinado  del  esphiazo;  á  las  sába* 
ñas  se  confiesa  esqueleto,  y  á  los  colchones,  montuo- 
so. (2)  Deslázase  el  cabello  postizo,  y  confiesa,  calvo,  á 
las«lmohadas  los  primeros  trozos  de  calavera.  Dile  á 
este  (que  pasados  los  sesenta  y  tres  años,  estando  en 
lajurisdicion  del  más  ejecutivo  climatérico,  aun  no 
lleva  cabal  á  la  sepultura  en  su  cuerpo  lo  que  la  de- 
be) que  está  acabado,  y  verás  con  cuánto  sentimiento 
responde  que  nunca  estuvo  mejor,  y  que  las  canas  son 
complexión,  y  las  arrugas  pesares ,  y  la  falta  de  dien- 
tes corrimiento;  no  confesando  que  alguna  cosa  es 
edad.  Si  de  enfermedad  está  (3)  desafuciado,  y  para 
prevenirle  dicen  que  se  muere ,  replica  que  no  puede 
wt;  (4)  que  ¿cómo  puede  ser?  que  se  siente  con  fuerzas, 
que  no  se  siente  tan  malo.  ¿Quién  bastará  á  entender 
á  este  ateísta  de  lo  humano  y  de  lo  divino?  No  cree 
que  su  cuerpo  se  puede  morir,  lo  que  muchas  veces 
ve  cada  día;  y  cree  que  su  alma  muere,  lo  que  nunca 
ha  visto,  oyendo  siempre  y  casi  á  todos  lo  contrario, 
y  sin  excepción  á  todos  los  santos  y  padres  y  filóso- 
fos de  mejor  nota.  ¿Qué  principio  tendrá  esto  engrei- 
miento del  cuerpo,  cuando  con  joyas  se  hace  resplan- 
deciente, cuando  con  artificio  se  aumenta;  se  enmienda 
y  se  disimula?  De  si  no  puede  ser:  ya  te  le  he  desci- 
frado. De  su  alma,  si  es  la  misma  que  la  de  las  bestias, 
menos.  Pruébelo  con  evidencia;  porque  en  todos  los 
animales,  aves  (5)  ni  peces,  ni  has  visto  ni  leido 
ni  oido  que  alguno  se  haya  descontentado  de  la  feal- 
dad, fiereza  (6)  ú  disforme  figura  con  que  nació.  £1 
león,  medio  desnudo,  á  quien  la  greña  es  limitada  mu- 
ceta,  nunca  intentó  añadirla  para  disimular  la  flaqueza 
desabrigada  de  sus  espaldas  y  ancas;  ni  el  camello, 
todo  disforme,  esconder  el  pescuezo  en  adornos,  ni 
la  jiba  con  trastos  añadidos.  Bastan  estos  ejemplos, 
pues  en  contrarío  no  hay  alguno.  Luego  si  este  en- 
greimiento le  participa  el  hombre,  aunque  reprehen- 
siblemente, déla  compañía  de  su  alma,  sigúese  que 
su  alma  es  diferente  que  la  de  las  bestias. 

Confesarásme  precisamente  que  es  diferente,  de  ma- 
yor dignidad  y  perfección ;  mas  negando  que  sea  eterna. 

Ya  que  á  tu  pesar  te  he  sacado  de  bruto,  y  diferen- 
ciado tu  alma  de  la  suya,  quiero  persuadirte  que  es 
inmortal.  Tu  maldad  podii  contradecirme;  tuenten* 
dimiento  no  sabrá  responderme. 

(1)  comparada.  {G.  Z.  P.  S,) 

(2)  JDesenl&xase  {Escribió  prianro  el  mUor  y  m  AaUú  ín^reio 
ilempre, ) 

(3)  desabneiado  {G,  Z.  P.  S.) 

(4)  qae  se  siente  con  faerzas  (5.) 
(5)ypeee8,(W.) 

C6)  y  disforme  (Cr.  Z,  P«  8.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

¿Ves  la  locura  de  tu  cuerpo,  y  aquel  (7)  entena- 
miento  soberbio  que  te  he  referido,  con  que  osa  ser 
remedo  del  cielo,  y  desmentirse  humano,  y  mentirse 
divino,  y  desconocerse  tierra,  y  encaramarse  en  todo 
vida  y  todo  alma,  hasta  en  los  movimientos?  Pues  s¡ 
lo  adviertes,  no  es  otra  cosa  sino  una  invidia  desapro* 
vechadamente  competidora  de  la  hermosura,  peiíec- 
cienes,  inmortalidad  y  grandeza  de  su  alma.  Todas 
estas  cosas  afecta ;  y  si  no  las  tuviera  su  alma,  le  [al- 
tara noticia  de  ellas  para  presumirlas  y  ocasión  para 
imitarlas.  El  cuerpo  y  la  alma  no  están  cerca,  sino 
juntos  componen  un  hombre  toda  la  vida:  su  com- 
pañía es  la  más  intrínsecamente  apretada.  Un  ejemplo 
cortesano  te  facilitará  mi  discurso.  Muchas  veces  te 
ha  sido  enfado,  enojoso  hasta  vencerte  en  la  murmu- 
ración la  modestia  y  la  paciencia,  el  ver  en  las 
cortes  un  hombre  bajo,  rodeado  de  pajes  y  escon- 
dido en  familia  muy  lucida »  vivúr  (8)  la  casa  en  que 
conociste  algún  señor  de  gran  porte;  hacer  plato, 
gastar  un  patrimonio  en  una  fiesta,  llevar  otro  en  sor- 
tijas en  los  dedos;  dar  por  un  caballo  lo  que  podía 
ser  hacienda  de  un  caballero,  y  más  de  lo  que  pidió  el 
dueño,  que  porque  no  se  (9)  le  comprasen  puso  pre- 
cio desaforado,  y  al  fin  quedó  vencido  su  encareci- 
miento de  su  locura.  Y  con  estas  y  otras  acciones, 
advirtiendo  tú  que  se  desemeja  de  lo  que  es  y  se  trans- 
figura ealoqtiie  no  puede  ser,  te  admiras,  y  pregun- 
tas de  dónde  le  viene  á  este  hombre  ordinario  esta 
grandeza  y  gravedad.  Responderánt«  es  nieto  de  un 
tendero  muy  ¡poderoso,  desde  niño  dio  en  andar  y 
tratar  con  grandes  señores,  y  hánsele  pegado  las  cos- 
tumbres de  principe,  y  añádese  con  «I  gasto  y  ornato 
lo  que  le  falta  en  la  calidadi  Lo  propio  te  respondo  de 
los entonamientos  del  cuerpo:  todos  sabemos  qae  es 
polvo  y  ceniza  y  enfermedad  y  muerte;  mas  como 
desde  que  nació  anda  y  trata  con  sa  alma,  llena  de 
grandeza  hermosísima  y  inmortal,  hase  querido  in- 
troducir en  las  mismas  dignidades  de  su  compañía,  y 
con  la  limitada  imitación  disimular  su  bajeza;  y  cuando 
no  puede  con  la  calidad,  lo  intenta  con  el  gasto  y  el 
ornato:  lo  que  en  las  bestias  nunca  se  ve,  porque  no 
tienen  alma  que  las  despierte  (10)  á  esta  semejanxa.  T 
por  esto  el  cuerpo  del  hombre  es  capaz  deste  detirio 
magnifico,  y  no  ellas. 

Noperdonas  las  injurias,  porque  no  quieres  que  (11) 
tus  venganzas  tengan  fin.*  No  te  apartas  de  la  usura, 
porque  no  tenga  fin  tu  codicia.  No  te  contentas  cqp  lo 
demasiado,  porque  no  se  acabe  tu  ambición.  Para  ti 
solólo  quieres  todo,  porque  tu  soberbia  y  (12)tu  inridia 
sean  eternas;  y  solo  quieres  que  sea  mortal  y  tenga  fin 
tu  alma.  Tus  pecados  y  abominaciones  te  deben  deseos 
de  inmortalidad;  y  tu  espíritu,  de  corrupción  y  de 
muerte  (a).  Descubierto  he  quiénes  son  los  que  te  per- 
suaden tan  grave  error.  Para  que  todos  los  neciamente 
impíos  como  tú  crean  la  inmortalidad  de  Taima,  no 
era  menester  más  de  que  hubiera  otro  tal  que  os  di- 

(7)  eatendlmiento  soberbio  (I.  P.  5.) 

(8)  en  U  casa  (id.) 
<9)Io(W.) 

(10}  deesU(G.Z.P.S.) 
(11)  8U8  Tenganzas  (Z.  P.  5.) 

(U)  envidia  (P.  S.)  ,    ,       _, 

(a>  Hatu  aqoi  n  el  taterrogatifo  en  pftmfo  en  todas  lia  edi- 
ciones. 
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jera  qoe  después  de  la  muerte  no  habia  casüf^^s  para 
¡os  malos:  con  esto  (i)  lo  abrazáradcs  por  Jif;niüad, 
lo  creyérades  por  prerogaliva  y  por  consuelo  -de  no 
dejar  de  ser  totalmente;  mas  queréis  ser  tales,  que  an- 
tes queréis  dejar  de  ser  para  siempre,  que  temer  los 
tormentos  que  merecistes  por  baber  sido  como  no  de- 
biades  ser.  Mejor  cortesano  se  mostró  que  tú,  siendo 
déla  misma  opinión,  Lucano,  que  en  algunos  versos 
de  su  PharsaHa  pronuncia  este  error,  y  en  muchas  le 
bosteza,  abriendo  sin  palabras  la  boca,  tartamudeando 
todo  el  ateísmo,  y  con  más  voz  en  negar  la  Providen* 
da;  en  que  tuvo  por  discípulo  á  Tácito,  como  la  mos- 
traré en  su  Tratado.  Este ,  pues,  docto  poeta  en  [a 
noche  de  la  gentilidad,  en  el  primero  libro  (a)  cecono- 
ce  que  creer  la  inmortalidad  de  Taima,  aunque  fuese 
error,  es  error  feliz.  Óyele: 

t&ñff»e  ieMiOt  H  eoffnita)  vitae 
Mon  wudia'e$i.  Certé  po^ü,  quoa  éetpieU  árelos, 
FeÜees  errore  tuo ,  quot  iUe ,  íimonm 
Mañmut,  kaud  wget  leti  metuB.  Indéruendi 
Inferna»  mens  prona  tiris,  animaeque  capaces 
Mortis:  eí  ignanm  redilurae  pareere  vitae, 

Y  si  bien  este  lugar  de  Lucano  babla  de  los  que 
aei^n  que  la  alma  no  padecía  muerte  con  su  cuerpo, 
sino  que  en  peregrinación  continua  pasaba  de  unos 
á  otros,  trata  de  la  inmortalidad  de  ella,  y  la  afirma 
engañada  con  la  opinión,  en  hi  tarea  en  que  la  pone* 
So3  dignas  de  reparo  tres  palabras  en  los  exámetros 
referidos.  La  primera,  llamar  (el  que  uo  creia  la  in- 
mortalidad de  Taima)  (dices  con  su  errar  ¿  los  que  la 
creian,  de  que  se  colige  forzosamente  que  tenia  por 
desdichados  con  su  verdad  á  los  que  la  negaban*  Ni  ta 
núsma  bestialidades  posible,  y  cuanto  es  mayor  me- 
óos, que  tenga  por  acierto  el  que  hace  infelices  y  por 
error  al  que  hace  bienaventurados.  La  segunda  es 
Samar  á  la  muerte  fMdio  para  otra  vida^  y  no 
fio.  Y  llama  felices  con  su  error  á  los  que  creen  que 
halma  no  muere,  porque  desta  opinión  procede  el 
^aimo  que  exento  de  temor  se  arroja  á  los  peligros, 
despreciando  las  amenazas  del  hierro.  Y  las  almas  ca- 
puces de  muerte:  esta  es  la  palabra  tercera.  Coméntase 
!  llámalas  asi ,  añadiendo  que  por  esto  juzgan  es  flo- 
jedad y  vileza  perdonar  (2)  á  vida  que  ha  de  volver. 
Ro  puedes  negar  que  el  tener  las  almas  capaces  de 
nuerte  en  loa  gentiles,  hizo  inmortales  y  gloriosos  y 
aclamación  de  todos  los  siglos  y  naciones  á  Scóvola,  á 
Lucrecia,  á  Catón,  á  Sócrates  y  á  Marco  Bruto  y  á 
otros  muchos;  no  obstante  que,  como  dice  Tertulliano 
eo  el  übro  de  Anima,  cap.  1:  Áded  omnis  illa  tune 
^entiaSocratisdeindusíriavenerateonsultaeaequa- 
Cuatis,  no»  defidtíciacompertae  veritatis.  Cuienim 
«wií«  comporta  sine  Deo,  cui  Deas  cognüus  sine 
Chritto,  cui  Christus  ex/Ooratus  'sine  Spirüu  soneto, 
«M»  Sfdriíus  sanetus  acoomodatus  sine  Fidei  sacra^ 


Dime  pues:  si  persuadirse  á  que  no  moría  la  alma 
•qnellos  capitanes  y  filósofos  (no  por  confianza  de  la 
^nbd  que  sabian ,  sino  por  la  industria  de  la  igual- 
^  del  ánimo,  por  conmodidad  acetada),  los  hizo 
^pación  de  la  fama,  de  las  lenguas  y  plumas,  resca- 

(f)losabniaredes(5.) 
(•)  Veno  457. 
9}hvUt((;.z.P.5.) 


tando  sus  nombres  del  olvido,  sin  que  la  ancianidad 
de  tantos  años  los  haya  podido  enmudecer  iii  acallar; 
y  siendo  verdad  disfamada  con  fábulas,  no  puedes  ne- 
gar que  no  tiene  precio  (3)  hom-a  y  estimación  que  se 
defiende  á  la  noche,  que  derrama  la  fuga  de  los  años, 
que  llevándose  envueltos  en  el  polvo  de  sus  pasos  las 
ciudades  (4)  y  reinos,y  las  monarquiasobscuras  ymu- 
das,  los  respeta  y  privilegia  tan  preferidamente,^4qué 
pues  dirás  de  los  infinitos  gloriosos  mártires ,  cuyas 
santísimas  almas  fueron  capaces  de  muerte,  no  como 
aquellas  por  industria  de  igualdad  de  ánimo  premedi- 
tada, sino  porque  por  el  sacramento  de  la  fe  les  fué 
dado  el  Espíritu  Santo,  y  con  el  Espíritu  Santo  cono- 
cieron á  Cristo,  y  por  Cristo  á  Dios,  y  por  él  y  en  él  la 
verdad,  que  sin  él  no  pudo  ni  puede  alcanzarse?  Apren- 
de pues  (5)  de  otro  ateista  la  dignidad  que  alcanza 
en  el  mundo  la  opinión,  aun  mal  enseñada  y  tan  de- 
fectuosamente creida,  de  la  inmortalidad  del  alma;  y 
de  las  palabras  de  Tertulliano,  el  camino  de  hallar  la 
verdad,  para  conseguir  gloria  eterna,  exentado  la  lima 
del  tiempo,  que  tiene  postrero  dia  para  aquella  fama, 
y  (6)  hora  que  será  sepulcro  á  todas  las  grandezas  y 
blasones  del  mundo.  Sea  la  conclusión,  que  si  en  esta 
materia  el  creer  defectuosamente  y  sin  verdad ,  tiene 
alabanza  y  precio,  y  es  ocasión  de  hazañas  y  proezas 
admirables,  ¡de  cuánto  más  esclarecidas  obras  y  más 
inestimables  maravillas  y  milagrosas  acciones  lo  será 
saberlo  creer  con  verdad  infalible,  y  obrarlo  con  gra* 
cia  soberana  |)ara  corona  eterna! 

En  estas  tres  verdades :  que  hay  Dios,  que  hay  Pro- 
videncia, que  hay  alma  inmortal,  el  texto  de  Job  ha  de 
ser  mi  texto.  ¿Por  qué  piensas  que  Job  en  trabajos 
nunca  vistos  y  en  persecución  tan  cruelmente  dilata- 
da tuvo  paciencia  siempre  victoriosa  y  triunfante,  y 
alma,  no  solo  capaz  de  muerte ,  sino  de  calamidades 
que  se  (7)  la  hacían  desear?  Porque  creyó  y  supo  creer 
la  inmortalidad  de  Taima,  cap.  xix,  vers.  25  :  Scio 
enim  quod  ñedemptor  meusvivit ,  et  in  novissimo  die 
de  térra  surrecturus  sum:  Et  rursum  circumdabor 
peUe  mea,  et  in  carne  mea  videbo  Deum  meum.  Afir- 
mando misterios  tan  grandes,  como  (8)  son,  que  hay 
Dios,  resurrección  de  la  carne,  alma  eterna,  que 
aguardaba  Redentor,  y  su  resurrección  con  la  suya; 
no  dice  creo  sino  sé,  para  ensenar  que  solo  con  infa- 
lible certeza  se  sabe  lo  que  de  Dios  y  por  Dios  se  cree* 

Es  la  paciencia  el  valentón  que  arma  para  vencedor 
de  batallas  el  espíritu  del  hombre  con  su  inmortali- 
dad; es  señal  de  endiosamiento  en  el  hombre,  y  fué 
la  señal  en  que  principalmente  debieron  los  judies  co- 
nocer que  Cristo,  siendo  hombre,  era  Dios.  Discurso 
es  del  eminente  pensar  de  Tertulliano,  en  el  libro  ds 
Patientia  (6).  Mira  aequanimitatis  fides !  Qui  in  Ao- 
fntfiM  figura  proposuerat  latere,  nihil  de  impatientia 
hominis  imitatus  est.  Hiñe  vel  máxime  Pharisaei  Do^ 
minum  agnoecere  debuistis:  patientiam  hujusmodi 
nemo  hominum  perpetraret.  Cristo  solo  no  participó 
nada  de  la  impaciencia  de  hombre.  Job  participó  algo. 


(3)  y  honra  (JTS.  origiML) 

(4)  ios  reinos,  (5.) 

(5)  de  otros,  atdl«,(2.  P.  S,) 

(6)  honn  (5.) 

(7)  le  (M.) 

(8)  qoe  liay  (<;.  Z.  P.  S.) 
(»)  Gap.  ui. 
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aunque  levemente ;  no  en  las  obras  ni  en  las  palabras, 
sino  en  el  modo  de  decir  algunas.  El  doctísimo  Pedro 
Blesense,  en  sus  Advertencias  á  Job  sobre  aquellas 
palabras :  In  ómnibus  hisnonpeccavitJoh  labiis  suis, 
dice  que  de  dos  maneras  se  peca  con  los  labios  :  ú  no 
diciendo  lo  que  se  ha  de  decir,  ú  diciendo  lo  que  se 
ha  de  callar;  y  afirma  que  de  ninguna  destas  dos  ma- 
neras habia  pecado.  Mas  olvidósele  la  tercera,  que  es  no 
decir  lo  que  se  ha  de  decir  como  debe  decirse;  y  en  esta 
fué  reprehensible  después,  como  se  colige  de  las  pala- 
bras del  mismo  Dios,  con  que  empezó  á  argúirle  (a) : 
Quis  est  iste  involvens  sententias  sermonibus  imperitis? 
Y  esto  porque  en  unas  partes  decia  que  Dios  era  justo, 
y  en  otras  que  le  quitaba  su  justicia,  que  no  le  juzgaba 
con  igualdad.  En  lo  uno  hablaba  de  la  voluntad  de  SÍata- 
nás,  que  siempre  es  mala  y  suya  (i);  en  lo  otro,  del  po- 
der, que,  por  tenerle  de  la  permisión  de  Dios,  siempre 
*  es  justo  en  sus  fines,  que  pocas  veces  alcanzan  los  hom- 
bres, maliciando  otros  ¿  propósito  de  su  odio  ú  vengan- 
za. Envolvió  Job  con  la  pasión  celosa  y  el  dolor  vehe- 
mente estas  dos  cosas,  tan  encontradas,  en  palabras  co- 
léricas. Empero  San  Gregorio,  libro  u  de  los  Morales, 
cap.  10,  las  desenvuelve  y  desahoga  con  estas:  Scien- 
dum  (2)  vero  est,  quia  Sathanae  voluntas  semper  tnt- 
qua  est,  sed nunquam  potestas  injusta;  quia á  semet- 
ipso  voluntatem  habet,  sed  á  Domino  potestatem,  Quod 
enim  ipse  faceré  iniqué  appetit,  hoc  Deus  fieri  non 
nisi  justé  permitía.  Conócese  que  aquestas  razones 
son  arrulladas  por  aquella  soberana  Paloma,  que  como 
nido  frecuentaba  la  oreja  del  gran  padre.  {6)  San 
Agustín  nos  dio  con  el  texto  de  Job  esta  misma  doc- 
trina en  que  se  deposita  todo  el  consuelo  de  los  afligi- 
dos. Sobre  el  salmo  xziz :  Et  Job  {nempé  diabolus  oc^ 
cidit  filios  ipsius^  diabolus  ttUit  omnem  substantiam 
ipsius),  et  ilk  quid?  Dominus  dedit,  Dominus  ab~ 
stulit ;  súsut  Domino  placuit,  ita  factum  est;  sitnomen 
Domini  benedidum.  Non  triumphet  inimicus,  quia 
ipse  fecit :  novi  ego,  inquit,  á  quo  sit  permissus:  dio- 
bolo  tribuatur  nocmdi  voluntas.  Domino  meoproban- 
di  potestas.  Y  más  abajo,  tratando  de  la  respuesta  que 
dio  á  las  palabras  de  su  mujer,  son  incomparables  á 
nuestro  propósito,  y  en  alabanza  de  Job :  Quid  ergo 
iUe  Ádam  in  stercore  parturiens  immortalitatem  in- 
irinseous,  vermibus  fluescens  extrinsecus,  quid  aitmu^ 
lieri?  Tamquam  una  ex  insipientibus  mulieribus  locu- 
ta  es.  Si  bona  percepimus  de  manu  Domini,  mala  (3) 
non  sustinebimus?  Iterúm,  et  ule  manum  Domini  dt- 
xit  in  se,  quod  eum  diabolus  percusserat:  quia  non 
aUendebat  quis  percuteret ,  sed  quispermitteret.  Nam^ 
que  (4)  et  ipse  diabolus  eamdem potestatem,  quamsibi 
vdebatdari,  manum  Domini  appdlavit.  Nam  obji^ 
dens  crimen  justo  viro,  cui  Dominus  perhibebat  te- 
stimonium,  ait  Deo :  Numquid  gratis  Job  colit  D<mi. 
num?  Nonne  tu  vallasti  eum  ao  domum  ejus,  univer- 
samque  substantiam  ^us  per  circumitum  ?  Operibus 
maniuum  ejus  benedixisti,  etpossessio  ^us  crevit  in 

(«)  Job,  xxxfiii,s. 

(1)  7  en  el  otro  del  poder,  qae  (5.) 

(2)  est  {Toiat  lot  templares.) 

ib)  Desde  aqni  basta  floaliur  el  párrafo  es,  en  el  original,  adi- 
eioo  de  mano  del  propio  aotor,  becba  en  dos  bojilias  sueltas ,  y 
llamada  i  sa  sitio  por  nna  cniz. 

(3)  aotem  qoare  non  sruüüumuí {Todos  ios  tíetmlgresJ^ 
(i)  ipse  (M.) 
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térra :  (c)  sed  mitte  manum  tuam,  ét  tange  omnia 
quae  sunt  ejus,  nisi  in  faciem  tuam  benedixerit  tibi. 
Quid  est,  mitte  manum  tuam ,  eum  ipse  vellet  mitte^ 
re  ?  Sed  quia  ipse  non  posset  mittere  manum  suam, 
ipsam  potestatem ,  quam  accepit  á  Deo,  manum  Dei 
appellavit.  Yo,  por  comento  al  discuno  del  gran  padre^ 
digo  que  en  este  sentido  dijo  Satanás,  cap.  tt,  vers.  5 : 
Álioquin  mitte  manum  tuam,  et  tange  os  ejus ,  et  car^ 
nem,  et  tune  videbis,  quod  in  faciem  benedicat  tibi. 
Respóndele  Dios,  cuando  Satanás  le  pide  que  le  toque 
con  su  mano :  Ecee  in  manu  tua  est;  veruntamen  ani^ 
mam  illius  serva.  En  la  mano  de  Dios  ¿qué  pedia? 
Pedia  el  poder  quo  le  faltaba.  Y  diciéndole  Dios  quo 
estaba  en  su  mano,  concedió  el  poder  á  su  mala  vo- 
luntad, que  es  la  mano  del  demonio.  Desdichadamente 
padece  quien  trueca  estas  manos.  El  demonio  (5)  sola 
tiene  una  mano.  Quien  sabe  que  es  manco  de  la  del  po- 
der, no  le  teme;  quien  sabe  que  es  de  Dios,  noseafli* 
ge.  (6)  Esclarecido  elogio  de  Job  nos  dejó  san  Agustín. 
Llámale  «aquel  Adán  en  el  estiércol».  Dice  que  in- 
trínsecamente manaba|inmortalidad,'y  extrínsecamente 
gusanos,  habiendo  dicho  dos  renglones  antes:  Et  Ule 
Adam  in  stercore  (7)  cautior,  quám  Ádam  in  para- 
diso.  Nam  Ádam  in  paradiso  consensit  mulieri ,  ut 
de  paradiso  emitteretur :  Ádam  in  stercore  respttit 
mulierem,  ut  ad  Paradisum  admitteretur.  Hasta  en 
ser  llamado  segundo  Adán  fué  Job  figura  de  Cristo. 
Y  fué  disposición  suya  que  lo  fuese,  pues  con  él  tomó 
satisfacion  la  divina  Majestad ,  con  mortificación  de 
la  inobediencia  de  Adán  y  de  la  soberbia  con  Job. 
Pues,  (8)  si  él  en  el  paraíso,  siendo  señor  de  todo,  lo 
perdió  todo  por  la  golosa  perauasion  de  su  mujer;  este» 
que  era  el  mayor  de  los  reyes  del  Oriente,  habiéndo- 
selo Dios  quitado  todo,  y  arrojádole  en  un  muladar  (de 
tal  manera,  que  antes  parecía  otro  que  gúésped  en  él), 
en  vez  de  dar  crédito  á  su  mujer,  la  reprehendió  áspera* 
mente ;  en  que  se  desquitó  de  la  elocuencia  do  Eva  la 
divina  Justicia.  Afrentó  con  Job  al  demonio,  que  bla- 
sonaba de  haber  vencido  al  monarca  de  todo  el  mundo, 
la  incomparable  hermosura  del  paraíso,  y  (9)  la  inos- 
cencia,  venciéndole  con  pobreza  ultimada  con  gu- 
sanos y  llagas,  con  ceniza  y  estiércol.  Tan  calificada 
venganza  solo  pudo  tomarla  por  medio  de  la  paciencia, 
de  un  Adán  y  Eva  con  otro,  la  divina  Providencia ;  y 
de  la  misma  serpiente  con  ella  misma.  Job,  Adán,  satis- 
fizo de  ellos  á  Dios;  y  Cristo,  segundo  Adán  (asi  le 
señala  san  Pablo) ,  satisfizo  á  Dios  por  ellos.  Débanme 
este  lugar  los  comentarios  de  Job  y  sus  devotos ;  que 
yo  se  lo  debo  á  san  Agustín. 

Todas  las  batallas  sangrientas  y  formidables  que 
venció  la  paciencia  de  Job,  tuvieron  por  caudillos  la 
siempre  mala  voluntad  de  Satanás  y  su  poder,  justifi- 
cado en  la  oermision  de  Dios  que  se  le  dio.  Hete  referi- 
do en  lo  aivino  y  lo  humano  algunos  de  los  infinitos 
blasones  aue  prueban  que  cuanto  hay  grande  y  mag- 
nífico y  glorioso  lo  han  obrado  y  obran  los  hombres 
por  creer  que  su  alma  es  inmortal.  Ahora  te  pregunte 

{e)  tanU  bona  1111  dedlsU,  propCerea  te  coUt;  sed  mitte,  etc. 
(8)  soIo(G.2.  P,S.) 

(6)  Encarecido  (Id,) 

(7)  est  {Todos  ios  «¡mpiares,) 

(8)  si  en  el  paraíso  (G.  Z.  P.  5.) 

^)  olümada  con  gusanos  y  Uasas,eon  ceniza  y  estI¿K0l.(C.  P.> 
— ...  con  sos  Susanos...  (S.) 
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qae  me  digas  si  has  leído  ú  oíste  decir  de  alguno 
de  los  que  la  dudan  ó  no  la  creen,  cosa  en  obras  ó 
palabras  que  no  sea  vil,  infame,  injuriosa,  nefanda  y 
detestable.  Los  nombres  de  los  que  lo  fueron  no  sir* 
▼en  de  otra  cosa  sino  de  que  los  maldigan  y  abominen 
todas  las  lenguas  y  las  plumas ;  la  memoria  que  de 
ellos  se  hace  es  su  afrenta.  Quiero  disponerte  á  más 
interna  consideración  con  un  inconveniente  que  no  se 
pnede  conceder.  Desde  las  primeras  niñeces  del  mun- 
do hasta  el  dia  de  hoy  todas  las  gentes  y  naciones 
han  tenido  religión  y  culto,  dios  ú  dioses;  creído 
alma  eterna,  otra  vida,  y  en  ella  premio  ó  pena; 
guardado  ley,  observado  ritos  y  ceremonias,  hecho 
ofrendas,  y  acompañado  con  ellas  los  cuerpos  de  los 
difuntos  en  las  hogueras  y  sepulturas;  (1)  abstenido- 
se  de  muchas  cosas  apetecibles ,  por  no  violar  los  pre- 
ceptos; vertiendo  su  sangre,  sacrificando  sus  hijos,  y 
otros  sus  vidas.  Esto  han  hecho  siempre  los  hombres 
en  todas  las  partes  del  mundo,  en  todas  las  repúbli- 
cas, reinos ,  gobiernos  y  ciudades ;  sin  que  se  lea  ni 
se  sepa  que  jamás  ha  habido  de  ateístas,  no  digo  mo- 
narquía, reino  ni  república,  gobierno  ni  ciudad  ó 
pueblo  corto;  sino  corta  familia,  que  aunada  pro< 
fese  tal  error.  Pues  si  no  hay  alma  eterna ,  premio 
ni  castigo,  ni  otra  vida,  y  toda  religión  es  mentira, 
seguiráse  que  no  solo  los  animales  y  brutos  más  viles, 
que  no  creen  esto,  aciertan,  sino  que  (2)  solos  ellos 
«xa  capaces  de  la  verdad  y  de  razón;  y  que  solo  el 
hombre  ni  tiene  la  una  ni  conoce  la  otra. 

Y  por  consiguiente,  que  los  cristianos,  que  solos 
creemos  (3)  en  verdadero  Dios  y  ley,  somos  menos 
laclonales,  no  solo  que  todas  l^s  malas  sabandijas, 
sino  que  todos  los  idólatras,  que  adoraron  piedras  y 
palos  y  animales  y  sierpes  y  moscas.  Esto  no  puede 
ser:  luego  lo  contrario  es  forzosa  verdad.  Por  honra, 
por  vergüenza,  por  respeto  de  ley ,  por  religión,  por 
premio  de  otra  vida,  ningún  animal  se  modera  en  el 
apetito  ni  en  la  comida  ni  en  el  robo  ni  en  la  ira, 
ni  se  quita  nada  de  comodidad,  ni  ama  la  muerte,  ni 
desprecia  la  vida;  y  el  hombre  por  todas  aquellas  ra- 
xones  se  priva  de  todas  estas  cosas  con  gozo  y  espe- 
ranza. Si  aquellos  aciertan  todos,  este  en  todo  yerra. 
Si  ellos  conocen  la  verdad,  este  solo ,  entre  todas  las 
cosas  criadas,  no  tiene  de  ella  conocimiento.  Pues  con- 
ceder absurdo  tan  grande,  aun  en  las  mismas  bestias 
no  puede  caber* 

Hete  arrinconado  á  razones  sin  salida,  para  tenerte, 
sino  más  reducido,  más  atento.  Las  cosas  de  fe  no 
pueden  con  argumentos  probarse.  Empero  hay  argu- 
mentos que  prueban  por  qué  deben  creerse  siendo 
de  fe,  prefiriendo  á  todos  el  mérito  de  su  falta  de 
vista,  pues  se  ve  mejor  creyendo  con  su  ceguedad 
que  viendo  con  los  ojos. 

Veamos  si  esta  alma  tuya,  que  ya  confiesas  diferen- 
te de  la  de  los  brutos  y  más  perfecta,  si  es  difarente 
y  más  perfecta  que-tu  cuerpo.  Esto  te  han  de  enseñar 
ea  ti  propio  á  ti  las  operaciones  que,  por  ser  espiri- 
tuales, forzosamente  han  de  ser  del  espíritu ,  y  no  de 
la  caree.  (4)  Son  estas  pensamientos^  imaginaciones^ 


(i)  abitealéadose  (G.  2.  P.  &> 
(S)  mío  {Id.) 
0)  n  terdadero  (S.) 

(4)  SoB  estos  pensunientos  {G.  2.  P.  S.) 
Q-u. 


y  deseos ;  á  cuyos  actos  concurren  magistralmente 
memoria , entendimiento  y  voluntad,  potencias  prín- 
cipes de  Taima,  que  por  ser  acto  del  cuerpo  físico 
y  orgánico ,  ó  se  detiene  y  embaraza  en  su  turbada 
disposición ,  ó  se  difunde  y  eicplaya  por  la  bien  con- 
coide y  capaz  de  su  armonía.  Esto  se  ve  claro  en  los 
hombres  sabios  y  necios.  Y  pues  no  pudiendo  ningu- 
nas almas  ser  tontas,  hay  personas  que  lo  son,  se 
signe  que  la  causa  es  el  cuerpo ,  que  en  los  unos 
sirve  (b)  á  V  alma  de  estorbo,  y  en  los  otros  de  ins- 
trumento hábil.  A  lo  humilde ,  si  da  conocimiento  de 
lo  grande ,  se  le  ha  de  perdonar  la  vileza  y  agrade- 
cer el  beneficio.  Alcance  de  tí  esta  estimación  la  com- 
paración de  tres  linternas:  su  oficio  es  alumbrar  en  lo 
obscuro;  quiero  que  contigo  hagan  su  oficio.  (6)  Fin- 
ge que  una  tiene  la  tapa  de  hierro,  otra  de  güeso, 
otra  de  cristal.  En  todas  tres  hay  tres  iguales  luces' 
cerradas.  Si  te  preguntan  en  cuál  hay  más  luz,  di- 
rás que  en  la  de  hierro  no  hay  alguna,  que  en  la 
de  güeso  hay  poca  y  turbia,  y  en  la  de  cristal  mu- 
cha y  clara;  y  no  te  permitirá  la  vista,  que  se  ter- 
mina en  el  objeto  y  se  gobierna  por  el  medio  y  la 
distancia,  decir  otra  cosa.  Mas  abiertas  las  tapas,  co« 
noces  y  ves  que  las  luces  son  y  fueron  iguales ,  y 
que  tan  (7)  grande  diferencia  ocasionó  la  materia  den- 
sa ú  diáfana  que  cegaba  la  una  y  descubría  me- 
nos ó  más  las  otras.  Tan  claramente  se  reconoce 
que  el  defecto  es  de  los  cuerpos  en  su' composición, 
y  no  de  las  almas;  y  que  ilustrándolos,  como  las 
luces  á  las  linternas,  son  diferentes  de  ellos,  como 
la  lumbre  de  ellas.    Pensamientos  y  imaginaciones 
y  deseos,  y  las  demás  operaciones  de  la  alma  racio- 
nal no  constan  de  materia  y  forma,  que  son  dis- 
posición caduca  y  mortal  y  corruptible,  como,  sin 
excepción ,  las  cosas  que  de  ellas  se  componen :  luego 
son  espirituales.  Ni  puede  negarse  que  cualquiera  po- 
tencia ó  hábito,  aunque  más  libre  sea  de  concre- 
ción (llamémosla  embarazo  y  ocupación  material), 
tiene  naturaleza  de  accidente,  que  necesita  y  busca 
alguna  substancia  en  que  se  funde  como  sobre  cimien- 
to, en  que  estribe  como  basa,  como  suelo,  sobre  cuya 
estabilidad  se  afirme  como  vientre  de  donde  proce- 
da. (8)  Eso  mismo  es  nuestra  mente,  y  por  eso  es  ne- 
cesario que  tenga  su  arrimo  y  íapoyo;  y  este  no  puede 
tenerle  en  naturaleza  diferente  de  la  suya,  que  no  sea 
libre  y  exenta  de  toda  materia;  y  siéndolo  solo  el  áni- 
mo humano,  es  forzoso  que  él  sea  la  substancia  de  ta- 
les accidentes.  El  cual,  en  vez  de  ojos,  aplica  su  in- 
teligencia no  para  detenerse  en  (9)  percebir  solamente 
los  singulares,  sino  para  que,  como  entregado  en  una 
selva  inmensa  de  cosas  que  pueden  ser  conocidas,  pa- 
sando de  lo  limitado  de  los  particulares,  de  que  no  se 
da  ciencia,  colija  los  universales,  divida,  difiua,  dia- 
curra, y  de  los  antecedentes  ügitime  las  consecuencias 
en  que  (10)  descansa  de  los  rodeos  espirituales  por  don- 
de vino  á  la  demostración.  De  manera  que,  no  solo  el 
discurso  es  espiritual,  sino  también  sus  operaciones; 
porque  estas  (como  dice  Aristóteles  en  el  lib.  vu,  Ethi" 

(8)  el  alma  (S.) 

(6)  y  ñnge  {Id.) 

(7)  gran(Z.  P.S.) 
(S)  Esto  (S.) 

(9)  percibir  {Id.) 

(10)  deseaoM  lo  verdadero  de  los  rodeos  [Borrado  en  el  orlgml.\ 
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(1)  ni  son  cuerpo,  ni  le  tiene  ;{Z.P.  S.) 

(2)  RU  AHH  I Z.  P.  S.  en  las  do9  partes,} 
{a)  Verso  142. 
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€orum,  cap.  H)  siempre  siguen  la  naturaleza.  Y  lo  que 
para  ti  Importa  más  que  su  autoridad,  aunque  se  la 
dio  la  ventaja  de  su  razón,  es  que,  no  solamente  la  in* 
teligencia  y  discurso  (1)  son  cuerpo  ni  le  tienen, 
sino  que,  á  serlo,  no  pudieran  hacer  alguna  de  sus  ope- 
raciones. ¿Cómo  pudieran  escudriñar  el  mar  sin  mo- 
jarse? ¿Tratar  el  fuego  sin  encenderse?  ¿Espiar  los  pasos 
del  sol  y  del  cielo  sin  llegarse  á  ellos  ni  poderlos 
seguir?  ¿Entrarse  en  lo  profundo  de  la  tierra  sin  rom- 
perla? ¿Ser  capaces  de  tanto  mundo,  y  sin  tardanzas 
de  tiempo  y  distancias  caminar  extremos  tan  apar- 
tados y  incompatibles,  sin  cansancio?  Esto  no  lo  ne* 
garas,  porque  lo  haces  infinitas  veces,  cuando  desde 
tu  aposento  en  España  te  paseas  por  las  Indias,  de 
donde  con  la  misma  velocidad  te  mudas  á  las  opuestas, 
y  te  entras,  si  estáviste  allá,  en  la  casa  en  que  vivias, 
aunque  la  puerta  esté  cerrada,  y  te  paseas  por  los 
aposentos ,  sin  que  te  vean  los  que  los  habitan. 

Consideróte  afligido  con  las  veras  de  la  filosofía. 
Quiero  darte  lugar  para  que  respires,  y  con  provecho, 
advirtiéndote  algo  importante  deste  nombre  Alma  6 
Anima.  No  quiero  que  presumas,  cuando  dices  «Mue- 
ra mi  alma»,  que  tu  voz,  siendo  el  más  flaco  y  co- 
barde y  vil  de  los  hombres,  es  la  misma  que  la  del 
más  fuerte,  que  fué  Sansón,  cuando  dijo  en  el  capi- 
tulo zvi  de  los  Jueces  :  Moriatur  anima  mea,  «Mue- 
ra mi  alma.i»  Has  de  saber  que  los  hebreos  llamaron 
Nephes  á  la  alma,  que  en  el  cuerpo  es  ministra  de  la 
vida  mortal ;  y  (2)  RUAHH  á  la  alma  y  espíritu  in- 
mortal ;  y  por  esto  no  dice  en  el  lugar  referido  el  tex- 
to RUAHH,  sino  Nephes.  Los  latinos  imitaron  este 
cuidado,  que  al  espíritu  inmortal  del  hombre  llama- 
ron Animus,  ánimo;  y  á  los  de  las  demás  criaturas 
Animas,  Juvena),  sat.  zv  (a),  te  es  maestro  con  mag- 
nificas palabras: 

Separat  hoe  nos 
A  grege  mufitrum,  atgue  ideó  tener abile  solí 
Sortiti  ingenium,  divtnonimque  capaces, 
Atqueexercendis,  capiendisque  artibusapU 
Sensum  á  eoelesü  denUsswn  trazimus  arce, 
Ciijus  egent prona,  et  ierram  spectantia.  Mundi 
Principio  induMt  communis  conditor  ilUs 
laiUkm  animas,  nobis  animum..,,. 

Ninguna  cosa  te  quiero  persuadir  que  no  la  diga  Ju- 
venal  con  elegancia  casi  devota:  que  nos  aparta  del 
concurso  de  las  bestiasel  entendimieto,  y  que  loshom- 
bres  solos  tenemos  ingenios  dignos  de  veneración  y  ca-  ; 
paces  de  las  cosas  divinas,  hábiles  para  aprender  y  I 
ejercitar  las  artes,  y  que  le  tenemos  inviado  del  cié-  ¡ 
lo;  del  cual  carecen  los  animales,  á  quienes  dio  almas 
solamente  y  á  nosotros  ánimos.  Con  menos  hastio  oyes 
á  los  poetas  y  á  los  gentiles  que  á  los  Padres.  Acaba  de 
avergonzarte  de  que  el  idólatra  tenga  semblante  en  las 
palabras  más  de  cristiano  que  tú,  y  no  olvides  estas  di- 
ferencias ;  con  cuya  verdad  no  profanarás  algunos  luga- 
res de  la  Sagrada  Escritura,  que  dices  que  estudias  cuan- 
do la  persigues,  pues  en  ella  solo  buscas  sentencias  que 
puedas  entender  mal  y  aplicar  peor. 

Apadáné  en  el  argumento  pasado  mi  pluma  con  la 
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autoridad  del  reverendo  padre  (3)  Bartolomé  Jacqui- 
nocio,  de  la  compañía  de  Jesús  (que  le  hace  en  su  libro, 
cuyo  título  es  Hennes  chrtstianus),  exquisitamenta 
docto,  de  tan  fervorosa  piedad,  de  tan  sabrosa  devoción, 
que  en  las  traducciones  ha  sido  golosina  de  todas  las 
lenguas.  ¡Oh,  no  consienta  la  caridad  estudiosa  que  sola- 
mente la  española  esté  en  ayunas  del!  Ande  en  las  manos 
de  todos,  y  de  ellas  solo  pase  al  corazón  de  cada  uno  (6). 

Entrar  en  la  compañía  de  Jesús  y  dejarla  ó  salir  de 
ella,  no  promete  buenos  pasos  ni  suceso.  Por  esto  del 
padre  Jacquinocio  me  paso  al  padre  Lesio,  en  el  opús- 
culo citado.  No  trasladaré  sus  argumentos;  aprovecha- 
réme  de  los  asuntos  para  acompañarlos,  y  seráme  nor- 
te fijo  para  seguir  diferentes  rumbos. 

En  esta  vida  hay  buenos  y  malos,  vicios  y  virtudes, 
delitos  y  méritos.  Si  no  hay  otra  vida,  ni  las  virtudes 
tienen  premio,  ni  los  vicios  castigo,  ni  los  malos  pena, 
ni  los  buenos  gloría.  Este  absurdo  no  se  puede  conce- 
der, porque  en  los  mismos  virtuosos  y  en  los  mismos  de- 
lincuentes lo  contradicen,  en  aquellos  la  confianza  del 
premio  por  que  obran  bien,  despreciando  las  comodi- 
dades y  aumentos  del  mundo;  y  en  (4)  estos,  aunque 
pequen  sin  testigo  y  sin  respeto  á  superior,  el  temor  y 
censura  de  la  consciencia,  que  ejecutiva  sigue  ¿  la 
maldad :  y  ni  la  confianza  ni  la  consciencia  son  corpo- 
rales, sino  operaciones  de  Taima.  El  justo  espera  lo  que 
merece;  el  Impío  lo  que  merece  teme.  Pues  si  espe- 
rasen y  temiesen  lo  que  no  ha  de  haber,  (5)  fueran  por  de- 
más ;  y  esto  no  puede  oírse :  porque  si  es  cierto  aquel 
axioma  y  innegable  que  la  naturaleza  nihil  fecit  fru- 
stra, «nada  hizo  por  de  más,D  ni  en  la  más  vil  sabandija 
ni  en  la  yerbezuela  más  abatida,  ¿cómo  en  cosa  tan 
importante  se  dirá  que  son  por  demás  dos  ministros 
espirituales,  en  quien  está  el  aliento  y  la  exhortación 
al  bien  y  el  reconocimiento  del  mal?  Y  lo  mismo  se 
siguiera  del  deseo  y  discurso  humano,  que  (6)  ni  tienen 
orilla  ni  límite,  ni  íiartura  ni  quietud  en  las  felicidades 
humanas. 

¿Cuál  avarojuntó  tanta  riqueza,  que  no  se  desvelase 
por  aumentarla,  aun  con  lo  poco  que  tiene  el  mendigo; 
que  no  esté  más  amarillo  que  su  oro  con  la  invidia  del 
que  tiene  más?  ¿Quién  tiene  tan  grande  puesto,  que  no 
le  aflija  otro  si  le  tiene  tan  grande ;  que  no  le  enferme  sí 
le  tiene  mayor?  ¿Quién  inventó  los  ladrones,  sino  la  cob- 
dicia  de  lo  ajeno?  ¿Quién  los  traidores,  sino  querer  el 
vasallo  ser  rey  ?  ¿Quién  los  tiranos,  sino  el  querer  ser 
Dios,  y  que  él  no  lo  sea? ¿Cuál  gusto  hay  tan  pretendido, 
que  quien  (7)  le  alcanza  no  le  desprecie?  No  hay  cosa 
tan  grosera  para  los  deleites  humanos  como  la  posesión 
de  ellos.  ¡  Qué  descortés  se  les  muestra  y  que  desabri- 
da! Pue¿  bieudoesto  asi,  á  no  ser  inmorlai  la  alma  y  á 


(o)  Bartbolomé  Jacqnlnotlo  (JfS.  original.) 

1¿  Jacquinot,  que  tuvo  i  Díjon,  cabeza  del  ducado  de  Borgofia» 
por  patria,  lomó  el  hábito  de  la  compañía  de  Jesús  á  los  diex  y 
ocho  años  de  edad,  en  el  de  1587.  En  ella  obtuvo  los  primeros 
puestos,  mercell  A  sa  eradicion,  laboriosidad  ▼  prudencia  ;  mere> 
ciendo  regir  el  colegio  de  León,  presidir  la  casa  profesa  de  París 
V  Tülosa,  V  administrar  varias  provincias.  Sus  obras  mis  aprecla- 
Í)ies  son  -.Hermes  christianua.  León,  1619,  en  11'  —  Yta  et  ratio 
vitae,  ad  DeicuUumin  sácenlo  insíituendae.  León,  1621.  Paris,  I6á5 
y  1630,  en  S.'—Chri.stiauttit  ad  aras.  Leofl,  16^. 

(i)  aquellos,  aunque  [MS.  original.) 

(5)  fuera  (Z.  P.  S.) 

(6)  no  \ld.) 

O)  lo  iw-; 
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DO  haber  en  otra  vida  otros  bienes,  ¿obraran  sin  algún 
fio  estas  generosas  operaciones  del  espíritu,  que  con  no 
sosegar  en  alguna  cosa  humana,  conGesan  que  su  ocu- 
pación en  estas  cosas  es  inducida  de  los  apetitos  y  sen- 
tidos, y  divertimiento  fastidioso  de  su  descanso?  Res* 
pende,  si  sabes.  Si  en  el  mundo  no  hay  (i)  bienes  que 
lo  sean  verdaderos  aun  para  los  apetitos  de  los  malos,  ^ 
¿cómo  (2)  los  habrá  para  premio  de  los  buenos?  Pues  no 
tener  los  malos  castigo  en  esta  vida,  y  tener  los  virtuo- 
sos tan  gran  castigo  en  ella  como  no  tener  premio, 
aunque  no  hubiera  otra  vida,  no  se  podia  pensar;  y 
solo  habiéndola,  se  permite  con  logro.  A  ti  mismo 
quiero  alegarte.  Si  tienes  un  criado  ladrón,  aunque  lo 
seade  lo  que  tú  hurtaste,  y  otro  fiel  y  cuidadoso,  ¿á  cuál 
premias,  ácuál  castigas  y  des{>ides?  Forzosamente  al 
ladrón. 

Pues  ¿en  qué  fundas  que  en  tu  casa  haya  dueño  jus* 
to  y  justicia,  y  no  en  la  tierra  ni  en  el  cielo?  Replicarás 
que  sean  como  tú,  ambiciosos,  avaros,  invidiosos,  sen- 
suales y  soberbios,  y  gozarán  de  los  bienes  que  gozas. 
Respondo  que  los  bombres  buenos  consideran  que  los 
tesoros  y  cargos  y  gustos  que  se  permiten  á  los  malhe-^ 
chores,  son  como  el  vino  y  el  regalo  que  dan  al  que  lle- 
van á  la  horca,  para  animarle  y  que  llegue  con  más  brío 
al  suplicio.  Cuando  ven  que  al  feamente  poderoso  le 
lleTan  con  ruido  y  aplauso  por  las  calles  en  peso,  se 
acuerdan  de  los  que  llevan  en  brazos  al  homicida  que 
aiTastran,  que  tuviera  por  mejor  caricia  que  quitándole 
de  la  horca,  le  llevaFán  arrastrando  á  su  casa ,  que  lle- 
varle en  hombros  al  cordel  y  á  la  muerte. 

Aqui  (3)  aclamas  victoria,  y  dices  que,  pues  en  el 
mondo  hay  azotes,  cárceles,  prisiones,  cuchillos,  hor- 
cas y  fuego,  que  ya  hay  castigos  para  los  malos,  y  que 
no  es  menester  (4)  otra  vida  para  esto. 

Óyeme  con  más  atención  y  con  más  bien  purgado 
oido  que  hasta  aqui.  En  el  mundo  no  hay  verdugos  ni 
tormentos  para  los  pecados,  sino  para  los  pecadores. 
Quien  peca  es  la  voluntad,  y  esta  es  potencia  espiritual 
del  alma ;  está  fuera  de  la  jurisdicion  del  cuchillo  y  de 
la  soga  y  del  fuego.  Si  no  hay  otra  vida  y  alma  inmortal 
y  Dios,  el  pecado  se  queda  sin  pena  y  sin  juez.  Los  tri- 
bunales de  la  tierra  ajustician  al  homicida,  al  ladren  y 
al  adúltero,  para  conseguir  los  efetosdel  escarmiento. 
Mi  Séneca  dice  no  cuelgan  al  robador  porque  hurtó ; 
mo  para  que  no  hurte  más,  ni  otro  se  atreva  á  hur- 
tar :  mucho  dijo  en  estas  palabras  que  centellean  lum- 
bres desta  verdad.  Cada  dia  ves  en  los  animales  y  aves 
todos  los  delitos  que  unos  hombres  castigan  en  otros : 
robos,  heridas  y  muertes  y  otros  muchos ;  y  no  se  pue- 
de decir  ni  ha  habido  quien  llame  pecado  el  hurtar  el 
lobo,  ni  el  herir  y  despedazar  el  león.  Y  esto  no  por 
otra  cosa  sino  porque  no  obran  con  voluntad,  que  es 
la  autora  de  la  culpa,  y  solo  obedecen  su  naturaleza. 

Que  no  tienen  voluntad  las  bestias  pruébase  con  que 
no  tienen  entendimiento.  Que  no  le  tienen  ya  lo  probé; 
y  es  imposible  que  sin  entendimiento  pueda  haber  vo- 
lantad,  porque  son  potencias  de  la  alma  racional,  que  (5) 
^la  habita  el  cuerpo  del  hombre ,  que  por  el  libre 


(1)  Uei  {Errata  del  US,  iíHíímI.) 

m  habrt  (S.) 

(5)citmM(ff.  Z.P.  S.) 

U)  otn  vida.  Pan  esto  dyeme  (M.) 

<S)  solóos.) 


albedrio  ú merece  premios  6  penas,  ú  padecen  goza. 
Dime:  ¿parécete  justo  y  posible  que  haya  castigos  pa* 
ra  el  cuerpo  del  pecador,  verdugo  y  juez;  y  que  no 
haya  uno  ni  otro  para  el  pecado,  que  le  hizo  pecador  y 
reo?  Forzosamente  dirás  que  no.  Pues  eso  que  niegas, 
quieres  que  sea,  negando  alma  inmortal.  En  el  salmo  l 
dijo  el  santo  Rey  David,  lavando  con  lágrimas  sus  cul- 
pns,  y  baptizando  con  ellas  delante  de  Dios  su  arrepen- 
timiento :  Tibi  soli  peccavi,  «A  ti  solo  pequé.»  Claro 
está  que  también  pecó  contra  el  marido  con  el  adulte- 
rio, y  contra  la  mujer  con  el  homicidio.  Esto  no  lo  ca- 
llaron sus  gemidos;  empero  considerando  que  por  ser 
rey,  aun  para  el  escarmiento  en  la  tierra,  no  podia  pa- 
decer en  el  cuerpo  el  castigo  que  se  da  al  pecador;  y 
por  ser  el  pecado  de  la  alma,  por  ser  de  la  voluntad, 
solo  Dios  podia  castigarle, — dijo  que  á  él  solo  habia  pe- 
cado. Y  por  esta  misma  razón  en  el  salmo  (a)  zcni  llaméi 
á  Dios  «Dios  de  las  venganzas,  señor  Diosde  las  vengan- 
zas», pues  siendo  las  ofensas  y  agravios  de  la  voluntad, 
solo  Dios,  que  puede  castigar  el  espíritu,  puede  dar  ven- 
ganza de  las  sinrazones  y  demasías.  Y  por  esto  dice 
Dios  (6) :  Mihi  vindictam;  ego  retribuam,  <i  Déjeseme 
la  venganza,  que  yo  la  daré.»  Los  hombres  vengativos, 
con  sus  desagravios  prueban  esta  verdad  cada  dia.  Dice 
uno  á  otro  que  miente :  el  desmentido,  sin  tratar  de  que 
dijo  verdad,  le  da  un  bofetón;  este  al  que  se  le  dio 
apalea,  y  el  apaleado  mata  al  otro.  Y  yendo  de  mal  en 
peor,  dicen  que  van  quedando  bien :  tan  fuera  de  pro- 
pósito, que  sin  tratar  de  si  mintió  ú  no,  que  fué  el 
origen,  dice  que  cobra  en  el  rostro  lo  que  dijo  lá  bo- 
ca; y  el  contrario  con  el  palo  en  la  cabeza,  la  demasía 
de  la  mano ;  y  la  daga  en  el  corazón,  la  superchería 
del  brazo.  Y  no  habiendo  sido  interlocutores  ni  cóm- 
plices en  la  ofensa  estos  miembros,  sino  sola  la  inten- 
ción y  la  lengua  del  arrojado,  el  desatino  los  absuelve, 
y  busca  la  satisfacion  en  quien  no  tuvo  parte  en  nada. 
Y  porque  los  ateístas  oís  con  ceno  palabras  de  los 
santos  y  (6)  autoridades  de  la  sagradaEscritura,  quiero 
darte  en  los  idólatras  sospechas  bien  habladas  de  que 
las  venganzas  han  de  dejarse  á  Dios  y  los  castigos,  y  que 
él  (7)  cuida  de  ellos.  Oye  estos  versos  de  Lucano,  li- 
bro IV  (8)  de  su  Pharsalia  (o) : 

FeUs  Rama  quidem,  dvetque  habUura  beatos. 
Si  Uhertaüi  superis  tam  curaplaceret, 
Qítam  vindicta  placet 

Dice  que  afuera  Roma  feliz,  y  bienaventurados  sus 
ciudadanos,  si  el  cuidado  de  la  libertad  agradara  tanto 
¿  los  dioses  como  el  de  la  venganza». 

Agradó  de  suerte  el  precio  destas  palabras  á  Corne* 
lio  Tácito,  que,  sin  temer  el  nombre  de  ladrón,  come- 
tió el  robo  de  ellas.  Historiarumy  lib.  i  {d) :  Nec  enim 
unquam  atrociaribus  Populi  Romani  claáivus,  magis-' 
ve  justis  indiciis  approbatum  est ,  non  esse  curae  Deis 
securitatem  nostram,  esse  ultionem. 

Ninguno  de  los  dos,  por  falta  de  verdadera  luz,  su- 
po decir  cómo  era  Dios  de  las  venganzas ,  aunque  di 

(a)  Está  en  blaneo  la  referencia  en  el  M S.  original. 

{b)  En  la  epístola  de  san  Pablo  á  los  romanos,  cap.  xii,  19. 

(6)  antoridad  {fi.  Z.  P.  S,) 

(7)  cnide  (Id,) 

(8)  de  U  (5.) 
{e)  Verso  807. 
(^  cap.  nu 
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jcron  que  las  venganzas  eran  de  Dios ;  y  se  conoce 
que  las  cosas  esün  mejor  tratadas  en  el  dueño  que  en 
e\  ladrón.  Lncano.,  hablando  condicionalmente ,  dijo 
que  Roma  fuera  feliz  si  á  los  dioses  agradase  tan* 
lo  el  cuidado  de  la  libertad  como  la  venganza.  Y  si 
bien  el  discurso  se  muestra  estropeado,  el  de  Tácito 
tiene  más  feo  achaque ,  cuando  afirma :  «Nunca  con 
más  atroces  calamidades  del  pueblo  romano ,  ó  con 
más  justos  juicios,  fué  aprobado  no  tener  los  dioses 
cuidado  de  nuestra  seguridad  y  tenerle  de  nuestras 
venganzas,  n 

El  doctísimo  Lipsio  más  se  muestra  en  estos  renglo- 
nes ñscal  que  comentador  suyo.  La  (1)  Providencia 
divina-de  todo  cuida;  error  fué  de  pocos,  que  de  nada. 
Mas ,  como  no  merecía  por  sus  maldades  Roma  la  li- 
bertad que  dice  Lucano,  ni  la  seguridad  que  se  lee  en 
Tácito ;  y  por  los  agravios  que  á  tantos  inocentes  y 
libres  hablan  hecho,  quitando  su  ambición  á  todos  la 
seguridad  que  tenian ,  y  Dios  los  castigaba  con  ruinas 
tan  atroces,— parecía  que  solo  le  agradaban  las  vengan- 
zas y  que  solo  tenia  cuidado  de  ellas.  Y  como  es  cosa 
que  un  hombre  no  puede  tomar  de  otro  ligítimamen- 
te;  ni  en  este  mundo,  sin  Dios,  un  pobre  de  un  rico, 
un  vasallo  de  nn  rey,  una  ciudad  de  una  monarquía, 
ni  una  casa  de  una  ciudad,— Dios,  que  es  suma  justicia, 
atendiendo  á  los  agravios,  dispone  (2)  estas  venganzas. 
Y  se  conoce  que  son  (3)  permisión  suya,  en  que  todos 
los  grandes  reinos,  imperios  y  emperadores  se  han  per- 
dido por  donde  pensaron  levantarse;  y  su  aumento  ha 
sido  su  diminución,  y  sus  fuerzas  su  flaqueza.  Y  esto 
no  es  del  discurso  humano ,  sino  sobre  él,  y  obra  de 
Dios,  de  quien  se  dice  que  es  Capientem  calidum  in 
calidüate  stia,  «quien  coge  al  astuto  en  su  astucia;» 
al  opuesto  de  los  hombres,  que  no  pueden  coger  á  otros 
sino  en  su  ignorancia  desapercibida. 

Sea  conclusión  que  castigar  al  pecado  y  premiar  las. 
-virtudes,  solo  Dios  puede,  en  cuya  jurisdicción  está  la 
alma ;  cuyo  es  por  los  actos  libres  de  la  voluntad  uno 
y  otro;  y  que  las  venganzas  son  de  Dios,  y  que  Dios 
lo  es  de  las  venganzas,  porque  él  solo  puede  darlas  y 
tomarlas. 

Este  disparate  sangriento,  esta  rabia  facinerosa,  esta 
furia  delincuente  en  lo  divino  y  humano,  que  se  inti- 
tula Libro  del  Duelo,  tiene  la  infamia  de  su  descen- 
dencia tan  antigua  como  el  mundo.  El  ángel  comune- 
ro, para  ser  demonio  fué  soberbio,  invidioso  y  ingrato; 
y  en  siéndolo,  fué  astuto  y  vengativo.  Luego  que  per- 
dió la  honra,  inventó  el  duelo;  luego  que  perdió  el 
estado  de  la  gracia,  inventó  la  materia  de  estado.  Con 
esta  destruyó  el  mundo,  pues  por  materia  de  estado  y 
ser  como  Dios  pecaron  los  primeros  padres  :  conócese 
en  que  Dios  le  dio  después  en  cara  á  Adán  con  esta 
frenética  presunción.  El  duelo  Caín  le  rubricó  con  la 
sangre  de  Abel;  y  desde  entonces  discurre  zizaña  ho- 
micida, no  falto  de  leyes  y  textos,  antes  cómplices  que 
doctos,  y  no  puede  negar  el  linaje,  y  ser  su  fundador 
Satanás :  pues  como  él,  viéndose  afrentado  y  sin  honra, 
tomó  la  venganza  en  el  hombre,  que  no  le  ofendió,  los 
que  fe  profesan  se  desagravian  en  lo  que  no  (4)  los 

(1)  diTlBi  ProTidenda  (5.) 

(2)  esta  Tenganu.  {G.  Z.  P.  5.) 

(3)  permisiones  sayas,  {14.) 
i4;  les  ^(L) 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS, 
ofende.  Si  dijeres,  sacrilego  y  blasfemo,  que  no  hay  de- 
roonios,  responderéte  que  ¿cómo,  si  no  los  hay,  estás 
endemoniado?  Cuando  tu  iniquidad  (5)  niegue  la  his- 
toriadivina,  no  puedes  desquiciar  el  discurso  que  en 
ella  se  apoya.  Reconoce  en  esto  la  majestad  de  las  San- 
tas Escrituras,  que  aun  en  la  noche  de  mi  ignoran- 
cia (6)  su  estudio  amanece  la  verdad,  que  fuerade ellas 
se  busca  en  vano.  Cosa  cierta  es  que  las  causas  remo- 
tas y  secretas  se  conocen  por  sus  efectos.  Estuviéranse 
cerradas  en  la  clausura  de  su  retiramiento  todas  las  co- 
sas del  cielo,  que  se  ven  y  no  se  tratan,  y  las  que  se- 
pultan las  entrañas  de  la  tierra',  si  la  parlería  de  sus 
efectos  no  descerrajara  su  noticia.  Los  hervores  del 
crisol  califican  la  composición  del  oro  por  la  más  bien 
compuesta  de  partes  entre  los  metales,  cuya  sólida 
amistad  la  apura,  y  no  la  desata  la  porfía  del  fuego.  Y 
el  mismo  crisol  enseña  la  colérica  impaciencia  del  azo< 
gue,  cuyo  cobarde  semblante  de  plata  huye  en  homo 
á  las  primeras  diligencias  de  la  llama.  ¿Quién  dijera 
que  la  víbora,  con  cuerpo  habitado  de  peste,  era  antí* 
doto  al  veneno,  si  no  lo  aprendiera  de  la  triaca? 

Este  es  principio  innegable  á  los  sentidos  y  poten- 
cias, y  doctrina  autorizada  por  el  experimento  de  cada 
dia,  maestro  de  lo  que  mejor  supieron  los  filósofos.  A 
esto  sigue  lo  que  dijo  la  razón  con  la  pluma  de  Aris- 
tóteles, capitulo  primero  del  primero  libro  de  Ánima : 
Si  igitur  operationum  animae  vel  affectuum,  aliquis 
proprius  sit  ipsius ,  fieri  potest  ut  ipsa  anima  sepor 
retur.  Sin  vero  nulltÁS  sit  ejus  proprius ,  non  separa- 
bilis  est.  «Si  de  las  operaciones  de  Taima  ó  los  afectos 
es  alguno  proprio  suyo,  puede  ser  que  la  alma  mis- 
ma se  separe.  Empero  si  ninguno  es  proprio  suyo,  no  es 
separable.))  Esto  se  debe  conceder  y  no  (7)  puede  ne- 
garse. Y  porque  no  entiendas  que,  pues  Aristóteles  pre- 
gunta esto,  lo  duda,  óyele  en  elcap.  A:Intelleciusa}p-' 
tem  advenire  videtur,  et  substantia  quaedam  esse,  ao 
non  eorrumpi.  Y  pocos  renglones  más  abajo  :  Intell^i- 
ctus  divinum  quid  est  fortassé,  passioneque  vacat.  Y  en 
el  lib.  n,  cap.  2,  que  parece  le  habla  de  alegar  á  tu 
bestialidad,  desconfiando  de  tí,  se  comenta :  De  intel^ 
lectu,  vero,  oontemplativaque  potentia ,  nondum  quic» 
quam  est  manifestum.  Sed  videtur  hoc  animae  genus 
esse  diversum,  idque  solúm  perindé  aíque  perpeluum 
abeo,  quodaccidit,  sejungi,  separar ique  potest.  Cae-^ 
teros  autem  animae  partes  separabiles  quidem  non 
esse,  ut  quidam  asseruerunt,  ex  his  quae  diximus  por 
tet.  Y  al  fin,  tratando  de  1*  alma,  dice:  Etenim  ipsa  cor- 
pus  non  est,  est  autem  corporis  aliquid.  Repite  este 
sentir  suyo  Aristóteles  por  cumplir  con  la  dignidad  de 
la  materia  que  trata,  la  cual  reconoció  por  tan  retira- 
da á  la  razón  humana  en  soberana  majestad,  que  en 
el  primero  capítulo  del  primero  libro  previene  la  di- 
ficultad de  la  averiguación  de  la  naturaleza  de  Taima 
con  estas  palabras :  Verúm  enim  omni  ex  parte,  atqu» 
omninó  difficillimum  est,  fidem  aliquem  de  ipsa  tan* 
dem  accipei-e,  «Mas  de  verdad,  de  toda  parte  y  total- 
mente es  dificultosísimo  que  alguno  finalmente  reciba 
fe  de  ella. »  Solo  Aristóteles  supiera  decir  estas  pala- 
bras, sin  saber  lo  que  decía  en  ellas  ni  para  cuán- 
do. Reconoció  que  era  sumamente  dificultoso  que  al- 


(S)&iesa((;.2.  P.  5.) 
(6)  sin  estodio  ( Z.  P.  S.) 
(7j  debe  negarse,  ifi.  2.  P.  5.) 
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gimo  recibiese  fe  de  Taima;  empero  no  alcanzó  que 
la  [>odian  recibir  todos  solamente  del  que  la  (i)  espi- 
ró en  el  cuerpo,  y  la  redimió;  y  que  aun  á  él,  siendo 
Dios  y  hombre,  le  costó  infinito.  Permitió  la  Majestad 
eterna  que  por  las  plumas  de  los  filósofos  se  deslizasen 
algunos  resplandores  de  la  verdad ,  anlicipados  con 
providencia  para  vencer  con  su  disposición  la  ignoran- 
cia contumaz;  loque  se  reconoce  en  Aristóteles,  cuya 
dolrína  es  prólogo  admitido  de  la  teología  escolástica, 
con  cuya  lógica,  filosofía  y  metafísica  (2)  se  confaccio- 
nan  todos  los  argumentos  de  las  escuelas  católicas, 
sir\'iendo  de  antídoto  á  la  doctiina  de  Platón,  con  la 
cual,  al  opuesto,  todos  los  herejes  informaron  sus  er- 
rores. Censura  es  esta  del  severo  juicio  de  Tertulliano, 
lib.  de  Animet,  cap.  23 :  Boleo  bona  fide,  PlaUmemom- 
nium  haereticorum  condimentarium  facium, 

Paréceme  que  tuvo  razón  el  doctísimo  africano  de 
tenerle  lástima ,  y  no  respeto,  pues  no  solo  lo  dice,  sino 
qne  lo  verifica.  No  es  poco  importante  esta  diferencia 
entre  Platón  y  Aristóteles,  para  justificar  el  bien  pre- 
ferido séquito  que  este  tiene. 

Si  yo  te  pruebo  que  V  alma  tiene  operaciones  y  afec- 
tos propios  suyos,  no  podrás  negar  que  es  separable. 
Apercibote  que  has  de  ser  probanza  contra  ti.  Para 
otros  ya  queda  esto  probado;  mas  tu  terquedad  nece- 
sita de  que  te  prueben  la  misma  probanza.  No  sola- 
mente el  entendimiento  es  (3)  afecto  y  operación  pro- 
pia de  la  alma,  por  lo  que  con  él  obra  ( estando  unida 
con  el  cuerpo)  fuera  del,  sino  porque  el  entendimien- 
to^ para  obrar  como  quien  es ,  tiene  por  estorbo  los 
sentidos. 

£1  entendimiento  obra  tan  independientemente  del 
cuerpo,  que  no  (4)  siente  los  afectos  que  dependen 
parciales  de  su  compañía  con  la  alma.  Antes,  si  la  men- 
te toda  se  engolfa  en  la  imaginación,  ni  los  ojos  ven  lo 
que  miran,  ni  los  oidos  oyen  la  voz  que  los  solicita; 
ni  el  cuerpo ,  si  la  contemplación  arrebata  en  éxtasi 
sobre  los  cielos  el  espíritu,  siente  aun  los  recuer- 
dos molestos  del  dolor;  porque  de  tal  manera  se- 
para la  meditación  fervorosa  el  entendimiento  de  la 
parte  corporal  y  sensitiva,  que  como  (5)  viuda  del  al- 
ma, si  no  muere,  cesa.  Es  verdad  tan  recibida,  que 
fué  adagio  griego  (6)  Nou;  opw  x«  vou^  oocoei,  aEl  en- 
tendimiento ve,  el  entendimiento  oye.i»  ¡Cuántas  veces 
lo  bas  experimentado  en  otros,  cuando  hablándolos  y 
viendo  que  no  te  responden,  les  dices  que  ó  estaban 
en  otra  parte,  ó  divertidos  (que  es  la  frasi  vulgar);  y  no 
menos  veces  te  lo  han  diclio  á  tí  1  Pues  ¿quién  negará 
que  puede  la  alma  existir  apartada  del  cuerpo,  si  el 
entendimiento,  que  es  su  operación,  no  solo  se  aparta 
del,  aun  animándole  la  alma,  sino  que  en  parte  parece 
que  le  desanima  con  remedos  de  muerte,  y  mostrando 
que  á  su  vuelo  le  (7)  es  peso  la  carne  y  estorbo  los 
sentidos?  Estos,  como  corruptibles  y  mortales,  cuanto 
niás  se  van  llegando  á  la  vejez,  caducan  más  y  se  ano- 
checen; el  entendimiento  se  esfuerza  con  más  animo- 


(1)  liisplr6  (S.) 

^  se  confeccionan  (M.) 

(3)  efecto  (P.  S.) 

Wi  sieoten  iZ.  P.  S.) 

<S)  unida  de  la  alma  {G.  Z.  P.  5.) 

(6|  •£!  eoieadimiento  \  Z.  P.  5.) 

0)  espesó  \ü,]  —  esperó  la  carne  y  estorbó  los  (Z.  P.  S.) 


sas  luces,  cnanto  más  de  cerca  trata  los  confines  de 
la  muerte. 

Cuando  quieres  dar  logar  á  que  tu  entendimiento 
desembarazado  contemple  las  cosas  sin  cuerpo  y  abs- 
traídas del  (eso  llama  el  filósofo  fantasmas),  tú  pro<^ 
pió  te  retiras  adonde  los  oidos,  que  no  pueden  negarse 
á  la  voz,  vaquen  su  atención  por  el  silencio  en  que 
los  escondes ;  cierras  los  ojos,  porque  los  objetos  no 
los  (8)  distraigan;  y  si  eres  en  tu  especulación  vehe- 
mente, desconfiando  de  la  clausura  de  los  párpados, 
juntando  las  ventanas,  excluyes  el  sol  y  el  día;  y  si 
es  de  noche,  apagando  la  luz,  te  aseguras  de  la  clari- 
dad sustituida  en  la  vela;  compones  el  cuerpo  todo  en 
quietud  (9)  olvidada  de  sus  acciones,  de  tal  manera, 
que  parece  te  ensayas  para  difunto  en  la  prisión  y  ti- 
nieblas de  la  sepultura.  Más  es  esto  que  confesar  y 
conocer  que  el  entendimiento  puede  separarse  del 
cuerpo,  y  existir  después  de  la  desunión  del  compuesto 
sin  él ;  pues  tú  mismo  para  que  obre  te  prestas  muerte 
por  aquel  espacio,  y  ves  interiormente  que,  separado 
del  cuerpo,  señorea  las  causas  y  los  efetos,  los  géne- 
ros, especies  y  diferencias  de  las  cosas,  exprimiendo 
desta  manera  las  sciencias.  No  por  otra  cosa  hicieron 
tanto  caso  los  antiguos  de  las  palabras  que  decían  ago- 
nizando los  que  ya  tenían  dudosa  vida.  Pasó  de  crédito 
á  religión  el  creerlas  en  lo  porvenir,  pareciéndoles  que 
la  alma  racional,  estando  casi  desatada  de  las  prisiones 
del  cuerpo,  podía  por  sí,  desembarazada  de  la  tarea 
mortal,  dar  luces  de  la  divinidad  participada  en  su 
origen.  Esto  se  verifica  en  Homero,  occeano  que  rebosó 
por  arroyos  todos  los  filósofos  de  Grecia ;  y  del  lo  imi- 
taron otros  muchos  gentiles  de  los  que  pueden  lla- 
marse escritores  de  mejor  nota  y  (iO)  sabor. 

Califiquemos  esto  con  más  anciana  antigüedad,  con 
piélago  más  abundante,  con  palabras  de  mayor  peso, 
con  sabiduría  de  mejor  linaje,  asistida  de  santidad 
canonizada,  que  corrija  la  (11)  demasía  sin  distinción 
(en  pronunciar  lo  futuro)  de  la  opinión  precedente. 

Esto  toca  á  Job,  que  es  sustentante  desta  conclu- 
sión como  de  las  demás.  Perdió  los  ganados,  la  fami- 
lia, la  casa,  los  hijos,  y  todo  cuanto  le  hacía  entre  los 
reyes  orientales  grande.  (12)  Todo  esto  dispuso  el  en- 
tendimiento de  Job  á  que  solo  se  mostrase  con  pocas 
palabras  pacientisimo,  humilde  y  reconocido;  antes 
fiel  que  docto  y  sabio  :  esto  dispone  en  el  varón  justo 
la  pérdida  de  los  bienes  de  fortuna.  Mas  luego  que  Sa- 
tanás amotinó  con  pestilencial  plaga  todos  los  humo- 
res discordes  contra  la  paz  de  su  salud,  extendiendo 
las  llagas  por  toda  su  estatura,  y,  desapareciéndole  el 
semblante  de  hombre,  derramó  en  podre  sus  entra- 
ñas, hecho  alimento  y  manantial  de  gusanos;  no  solo 
desfigurado  de  vivo,  no  solo  con  senas  dé  muerto  y 
cuerpo  enterrado,  sino  reducido  á  las  sobras  que  del 
cadáver  deja  con  hastío  la  hambre  de  la  tierra.  Enton- 
ces pues  su  alma  y  entendimiento,  como  (13)  quien 
sacude  la  tierra  adonde  cayó,  se  alegra  de  levantarse. 


(8)  distingan;  {G.  Z.  P.  5.) 

(9)  olvidado  (Z.P.S.) 

(10)  saber,  (/d.) 

(11)  demasía  (sin  distinción  en  prononelar (G.  Z.  P.  S.) 

(12)  Quedóle  su  mujer  sola  para  última  persecución.  [Borrada 
por  ei  autor  en  el  MS.  original.) 

(13)  que  sacude  (Z.  P.  S.) 
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7  sacudiendo  el  polvo»  se  limpia.  (1)  Como  el  que  deja 
en  la  prisión  el  peso  trabado  de  los  grillos  se  resti- 
tuye libre  á  la  propia  agilidad»  así  se  explayó  por  los 
tesoros  de  las  sciencias  divinas  y  humanas»  remon- 
tándose en  misterios  inacesibles»  confundiendo  con 
sumamente  elegante  verdad  los  doctos  y  los  sabios. 
En  herir  á  los  enemigos  y  cortar  lazos  de  argumen- 
tos se  mostró  espada^  desnuda  de  la  vaina  que  apri- 
sionaba sus  filos;  en  el  vuelo ^  ave  generosa  que  dejó 
las  tardanzas  de  las  pigúelas.  Si  la  muerte  no  fuera 
docta»  no  fueran  los  mejores  y  más  útiles  maestros 
de  los  vivos  los  muertos.  Sin  duda  está  depositada  en 
ella  y  (2)  en  sus  vecindades  alta  sabiduría.  ]La  vejez» 
que  confina  con  ella,  lo  certifica;  á  quien  aguardan  en 
el  hombre  el  juicio»  la  prudencia  y  el  desengaño. 

Que  Job  vivo  parecía  antes  esqueleto  que  cadáver, 
no  consienten  sus  palabras  que  sea  exageración,  ca- 
pítulo 19,  V.  20:  Pellimeae,  consumptis  camibus, 
adhaesit  os  meum ,  et  derelicta  sunt  tantummodo  la- 
bia circa  dentes  meos,  Y  como  quien  experimentaba 
en  si  cuánto  resplandecía  el  entendimiento  desemba- 
razado del  cuerpo»  no  porque  la  alma  depende  dél» 
sino  porque  le  acompaña;  tratando  de  la  Sabiduría, 
en  el  cap.  28»  v.  (3)  12  et  13»  pregunta  :  Sapien- 
tia  vero  ubi  invenitur?  Et  quis  est  locus  intelligen" 
tiae? — Nescit  homo  pretium  t^us,  nec  invenitur  in 
térra  suaviter  viventium.  Clara  y  literalmente  dice  que 
no  se  halla  la  sabiduría  en  la  tierra  de  los  que  viven 
en  delicias  suaves  y  en  dichosa  abundancia,  á  su  pre- 
gunta :  Abyssus  didt:  Non  est  in  me ;  et  mare  ¿ogut- 
tur:  Non  est  mecum.  Y  en  los  versos  siguientes  (nom- 
l)rando  todas  las  riquezas»  joyas  y  metales,  y  la 
soberbia  de  la  púrpura)  dice  que  ella  es  más  preciosa 
que  todo»  y  que  nada  es  comparable  con  ella;  á  mi 
parecer»  consolándose  de  haber  perdido  todas  estas 
cosas»  y  totalmente  la  salud»  por  haber  participado» 
por  medio  de  los  asomos  á  la  muerte»  fama  y  alguna 
voz  de  la  sabiduría.  Y  por  esto  consecutivamente  dice 
en  el  v.  20  y  21  y  22  :  Undé  ergo  sapientia  venit? 
Et  quis  est  locus  intelligentiae? — Ábscondita  est  ab 
ocudis  omnium  viventium;  volucres  quoque  coeli  la~ 
tet, — Perditio  et  mors  dixerunt  :  Áuribus  nostris 
audivimus  famam  ejus.  Otra  vez  repetidamente  afir-i 
ma  que  la  sabiduría  está  escondida  á  los  ojos  de  los 
que  viven»  y  que  solamente  á  los  oídos  de  la  perdi- 
ción y  de  la  muerte  llega  su  fama.  La  perdición»  nin- 
guna fué  más  universal  y  ultimada  que  la  suya;  la 
muerte»  s(fbrábale  disposición  para  ella;  mas  estaba 
detenida  en  su  corrupción  con  aquellas  palabras  de 
Dios»  cap.  2»  V.  6  :  Ecce  in  manu  tua  est;  verum- 
iamen  animum  illius  serva.  De  suerte  que  Job  habló 
de  sí  y  de  todo  su  trabajo  y  calamidad»  desquitando 
la  pérdida  de  la  hacienda»  de  la  salud  y  del  cuerpo 
con  el  logro  que  se  le  siguió  en  el  desembarazo  de  su 
alma  y  entendimiento.  Corona  este  discurso  el  Espí- 
ritu Santo  en  el  Ecclesiástico,  cap.  41»  v.  3 :  O  fnor^» 
bonum  est  judicium  tuum  homini  indigenii,  et  qui 
minoratur  viribus,  defecto  aetate.  Este  lugar  cuenta 
los  requisitos  que  dije :  pobreza»  enfermedad  y  vejez; 
y  exalta  el  juicio  de  la  muerte. 

<1)  Codo  qaiea  deja  (Z.  P.  5.) 

(S)  sus  TeciDdades  (5.) 

(3)  11,  pregunta  :  (VS.  original  y  G,  Z.  P.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Algunos  pasos  dio  en  este  camino  la  consideración 
de  mi  Séneca  en  la  epístola  xxx  á  Lucilo»  donde  re- 
fiere que  se  iba  á  visitar  á  Baso  Aufidio»  hombre  de 
mucha  edad  y  agravado  de  enfermedades  y  que  ya 
conversaba  con  la  muerte»  no  por  cumplir  con  la  obli- 
gación de  amigo»  (4)  cuanto  por  aprender  la  sabido- 
ría  del  que  se  moria»  ya  que  no  podia  del  muerto. 
Refiere  con  admiración  las  palabras  que  entre  (5)  los 
paroxismos  pronunciaba  aquel  cadáver,  dictadas  del 
conocimiento  cercano,  y  de  Taima,  que  viendo  ya 
inhabitable  el  cuerpo,  estaba  de  partida. 

Quiero  darte  la  mano  para  que  vayas  ascendiendo 
por  esta  escala  racional.  Llanamente  confesarás  que 
de  las  cosas  juzgas  con  el  entendimiento ,  porque  la 
memoria  es  depósito  y  la  voluntad  elección.  Y  de  la 
misma  suerte  darás  por  constante  que  el  juez  no  se 
ha  de  inclinar  á  ninguna  de  las  partes  ni  tener  afec- 
to que  las  toque.  Pruébalo  la  experiencia  de  la  nata- 
raleza»  pues  para  discernir  bien  qué  cosa  es  dalce  ú 
amarga  conviene  que  el  gusto  no  esté  asistido  dd 
uno  ni  otro  sabor.  Al  enfermo,  sea  agrio,  ó  dalce» 
todo  le  amarga,  porqué  la  cólera  posee  con  su  amar- 
gura el  gusto;  y  sucede  lo  proprío  en  los  demás  sen- 
tidos» porque  en  todos  es  una  misma  y  común  la 
razón  del  juicio.  Luego  si  nuestro  entendimiento  dis- 
cierne todas  y  cualesquier  cosas  que  están  con  la  ma- 
teria concretas  (y  esto  nadie  puede  negarlo,  porque 
no  hay  alguno  en  quien  el  entendimiento  no  haga  esto 
juicio),  necesario  es  que  nuestro  en  tendimiento»  que 
es  arbitro  de  toda  la  naturaleza  coi^órea»  carezca  to- 
talmente del  impedimento  de  ser  cuerpo.  Si  el  jaez 
que  á  una  de  las  partes  se  inclina»  es  mal  juez,  por- 
que, inclinándose  por  afecto  ¿  una  de  ellas,  dejada 
ser  juez,  y  es  la  parte  á  que  se  aficionó;  y  si  la  razón 
prudente,  que  es  autora  de  las  leyes ,  da  por  recusado 
al  juez  pariente  ó  deudo  del  que  litiga»  ó  con  quien 
tenga  familiar  amistad  ó  haya  tenido  enemistad  algu- 
na» ¿cuánto  más  incapaz  sería  de  la  judicatura  el  en- 
tendimiento que»  no  solo  tuviese  afecto  á  una  de  las 
partes»  sino  todos  los  mismos  afectos  de  todas?  Y 
¿cuánto  más  justa  sería  la  recusación  en  el  entendi- 
miento, ser  cuerpo  para  juzgarle»  que  tener  afinidad 
con  él  ó  conversación»  y  ser  de  una  propia  naturale- 
za» que  ser  amigos?  La  alma»  animando  el  cuerpo» 
entiende»  no  solo  las  cosas  corporales  en  particular» 
sino  en  los  universales  con  las  causas  de  ellas;  y  esta 
inteligencia  es  suya  y  en  sí»  y  es  espiritual;  y»  por 
simple  y  no  compuesta  de  materia  y  forma»  incor- 
ruptible (6);  y  separable  de  ella»  y  por  si  existente,  y 
no  deducida  de  la  potencia  de  la  metería.  No  quiero 
negar  á  tus  réplicas  aun  lo  que  no  sabes»  por  poco  tiem- 
po. Te  presto  contra  mí  el  nudo  ciego  que  se  lee  en 
Aríslóteles  en  estas  palabras :  Si  inteUigere  sit  phatir 
tasia,  vel  non  sine  phantasia.  «Si  el  entender  es 
fantasma»  ó  no  sin  fantasma.»  Nudo  ciego  es;  mas 
yo  le  daré  vista :  y  para  esto  me  (7)  dará  los  ojos  el 
venerable  y  doctísimo  Padre  Francisco  (8)  Xuarez » en 
su  tratado  de  Ánima.  Y  porque  oigas  sin  miedo  y  no 


(A)  sino  por  aprender  {G.  Z.  P.  S.) 

(5)  los  parasismos  {id,) 

(6)  de  ella,  j  por  si  (id.) 

(7)  prestari  los  ojos  (Id,) 

(8)  Soarez,  (Id.  contUMtmeHle.) 
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te  asuste  la  palabra  fantasma,  empezaré  por  sa  signi- 
ficación, que  la  hará  apacible  (a). 

Lo  que  se  llama  fantasma  ó  fantasía  es  la  imagi- 
nación. Su  oficio  es  juntar  las  cosas  sensatas,  quiere 
decir  sensibles  entre  sí;  y  es  como  un  tesoro  de  las 
imágenes  ó  semejanzas  del  sentido  común.  Que  bay, 
demás  de  los  cinco ^  este  que  llamamos  sentido  común, 
I  afirma,  contra  algunos  que  le  negaron,  toda  la  es- 
cuela peripatética,  y  de  común  consentimiento  los 
filósofos.  Dícelo  Aristóteles  en  el  libro  m  de  Ánima, 
cap.  7,  texto  31,  yen  el  libro  de  MorteetVüa,  cap.  1. 
Pruébase  que  le  bay,  de  la  necesidad  de  su  ministerio, 
el  cual  es  diferente  del  que  tiene  cada  uno  de  los  cin- 
co: lo  que  es  tan  evidente,  que  cada  uno  se  es  demos- 
tración desta  verdad.  Lo  primero,  porque,  como  acos- 
tumbre la  naturaleza,  cuanto  la  es  posible,  reducir 
la  multitud  á  unidad,  por  conseguir  la  perfección 
arismética  con  la  orden  de  los  números,  disponiendo 
la  multitud  en  método  comprehensible  y  fácil,— así 
convenia  que  hubiese  un  sentido  que,  juntando  en  si 
todos  los  sentidos  externos ,  se  llamase  propiamente 
común ;  porque,  como  todas  las  lineas  de  la  circunfe- 
rencia se  juntan  en  el  centro,  asi  se  juntasen  en  él 
todas  las  imágenes  de  las  sensaciones  de  los  otros,  co- 
mo de  los  ojos  (i)  las  colores,  lo  sonoro  de  las  orejas, 
los  olores  del  olfato,  los  sabores  de  la  lengua,  y  de 
todo  el  cuerpo  la  cualidad  del  tacto.  Usó  Aristóteles 
desta  comparación  del  centro  en  el  libro  m  de  Ánima, 
cuando  llama  al  sentido  común  «  uno  en  si ,  y  medio 
entre  los  sentidos  externos  i».  La  más  evidente  prue- 
ba de  que  le  hay  es  lo  que  obra ;  y  los  mismos  cinco 
sentidos  son  proposiciones  que  (2)  le  confiesan  :  por- 
que nosotros  mismos  conocemos  que  oimos,  vemos, 

(i)  E]  padre  doctor  Pí'mKUeo  Xuare\  6  Suaret,  de  la  Compafif  a 
de  lesos,  bonra  no  aolo  de  mi  patria  Granada,  sino  de  Espa- 
fta  entera ,  nació  en  esta  ciadad  i  5  de  enero  de  1548.  Fueron 
tu  padres  Gaspar  Xuarez  de  Toledo ,  abogado  de  la  chaneillería, 
y  Aatoula  Vázquez  de  Utiel.  Pasaban  sa  candor  y  encogimiento 
^laa  de  simpleza  en  sas  floridos  afios ;  pero  al  llegar  i  sazón  sa 
eatendimiento  prodigiosamente  brotó  en  un  fecnndisimo  yperen. 
le manantial  de  teología,  de  donde  salieron  tantos  y  tan  doctos 
libros  qne  llenaron  aquel  siglo  y  los  siguientes  de  admiración  y 
espanto.  Leyó  artes  en  fiegovia,  y  teología  en  Valladolid,  Al- 
cali  de  Henares,  Salamanca,  Roma ,  ETora  y  Coimbra ,  it  cuyas 
dos  dltimas  poblaciones  se  trasladó  por  mandado  del  rey  don  Fe- 
lipe, y  donde,  ú  instancia  de  las  mismas  universidades,  fué  gra- 
daado  de  doctor  y  proclamado  el  primer  teólogo  de  su  tiem- 
po. Tal  acogimiento,  y  la  holgara  y  regalo  de  la  tierra,  empeñá- 
ronle en  comunicar  por  medio  de  la  prensa  el  fruto  de  sus  graves 
estadios;  asi  que  en  el  Uempo  de  sa  permanencia  en  Portugal 
escribió  la  mayor  parte  de  sus  veinte  y  cuatro  voldmenes  en  folio, 
y  por  mandado  de  Paulo  V  su  famoso  Defensorio  de  lafe^  para  des- 
concertar a  los  herejes  de  Inglaterra,  frenéticos  enemigos  déla 
Iglesia  catóUea  romana.  Recibióse  con  tanto  aplauso  el  libro,  y 
produjo  tal  sobresalto  en  los  protestantes,  que  el  rey  Jacobo  I  hl- 
10  que  en  Londres  friese  quemado  por  mano  del  verdugo.  A  igual 
sapUcio  condenó  el  Parlamento  de  París  esta  obra,  como  lo  habla 
beebo  ya  con  la  del  padre  Mariana  De  rege  et  regis  institutíone, 
Pero  al  oirio  el  padre  Xuarez  exclamó :  i  Ojalá  con  mi  sangre  lo- 
irara  sellar  las  verdades  que  ha  defendido  mi  pluma! 

Erudición  extraordinaria ,  y  tacto  exquisito  para  extraer  la  ver- 
dad de  entre  las  opiniones  al  parecer  más  contradictorias,  gran 
fuerza  de  dialéctica,  sumo  orden  y  precisión  en  los  escritos,  eran 
las  dotes  de  su  entendimiento,  unidas  á  una  memoria  prodigiosa. 
Tantas  prendaa  valieron  al  célebre  teólogo  el  dictado  de  doctor 
ttímio,  qne  le  dio  el  romano  pontífice  en  ana  bula ;  y  con  él  es 
conocido  en  las  escuelas  este  hombre  extraordinario. 

Murió  en  Usboa  Xuarez  i  i3  de  settembre  de  1617,  de  sesen- 
ta y  nueve  aflos  de  edad. 

(1)  los  colores,  (C.  Z,  P.  5.) 

(^  lacoeJlesan;(/d.) 


gustamos,  olemos  y  palpamos;  y  este  conocimiento  no 
pertenece  á  alguno  de  los  cinco  sentidos  que  referí ;  (3) 
porque  de  las  operaciones  de  los  sentidos  extemos  no 
puede  pertenecer  el  conocimiento  á  la  fuerza  inteli- 
gente, ni  á  la  potencia  que  llaman  atención  ó  ad- 
vertencia; porque  percebir  todas  las  diferencias  de  los 
externos  sensibles,  y  juzgar  de  las  percepciones  de 
los  sentidos  singulares,  no  es  cosa  que  excede  la  facul- 
tad de  r  alma  sensitiva ,  como  quiera  que  administren 
otras  obras  más  aventajadas  los  animales  brutos ;  por 
lo  cual  no  se  debe  atribuir  á  mayor  grado  del  alma. 
Que  los  sentidos  no  perciben  sus  operaciones,  es  opi- 
nión asentada:  Epicuro  en  el  Cánon\os  llama  irracio- 
nales. Los  ojos  nos  persuaden  que  el  circulo  de  la 
llama  del  sol  no  tiene  mayor  diámetro  que  la  línea  do 
dos  palmos.  Que  ningún  sentido  conoce  por  la  re- 
flexión sus  operaciones,  se  prueba  porque  esta  re- 
flexión ó  vuelta  3obre  si  mismo  es  obra  de  la  fiacul- 
tad  inteligente.  La  cual  primero  procede  por  rectitud 
casi  geométrica,  y  después,  como  si perficionara un 
circulo,  vuelve  á  sí  misma ;  de  lo  cual  no  es  capaz  la 
potencia  material ,  que  según  el  temperamento  del 
órgano,  está  determinada  á  solo  obrar  con  recta  ope- 
ración. Y  con  esta  no  puede  el  sentido  percebirla:  lo 
que  se  concluye  de  que  ninguna  potencia  se  extiende 
más  allá  de  los  limites  de  su  objeto ,  por  ser  asi  quo 
la  operación  del  sentido  no  es  su  objeto,  como  no  loes 
de  la  vista  el  ver,  (4)  sino  el  color ;  y  asi  en  los  demás. 

En  estas  noticias  te  he  dado  munición  contra  mí 
para  que  me  combatas  con  el  argumento  de  más 
fuerza,  y  que  al  parecer  batió  en  ruina  las  fortifica- 
ciones de  la  (5)  mente  en  Aristóteles.  Las  palabras  su- 
yas, en  que  parece  que  vencido  se  rínde  á  que  el  en- 
tendimiento no  es  separable,  son  estas:  Si  operatio 
est  pharUasia ,  vel  non  est  sine  pharUasia,  non  est  se^ 
parabilis,  «Si  la  operación  es  fantasía  ó  no  es  sin 
fantasía,  no  es  separable.»  (6)  La  palabra  griega  del 
texto  (paevT0E<7{&aTx  ó  (pQcvxQKrU  se  interpreta  en  latín 
phantasmata  6  pharUasia.  Las  fantasmas  no  son  otra 
cosa  sino  formas  sin  materia ;  no  son  las  mismas  cosas 
sensibles,  sino  sus  simulacros.  Hay  otra  máxima  del 
Filósofo :  Oportet  intelligentem  phantasmata  speculari, 
ttEs  forzoso  que  el  inteligente  especule  las  fantasmas.» 
Quiere  decir  sus  formas,  sus  simulacros  ó  imágenes, 
que  se  guardan  en  la  imaginación  como  depósito  del 
sentido  común. 

Paréceme  que  sientes  por  parga  molesta  los  térmi- 
nos y  palabras  de  la  filosofía.  Sucódete  lo  que  al  que 
se  previene  para  pelear,  que  cuando  se  viste  el  peto 
ó  la  cota,  y  se  ajusta  el  casco  ó  morrión,  se  em- 
baraza; mas  de  lo  que  le  pesa  entonces,  se  alegra 
después,  en  la  ocasión,  cuando  hiere  con  ellas  seguro 
de  ser  herido.  Yo  te  armo  contra  mi;  no  te  afli- 
jas ahora  con  la  molestia  de  las  armas;  guarda  el 
sentimiento  para  cuando>  habiendo  fiádote  de  su  defen- 
sa, veas  que  no  te  aprovechan;  y  consuélate  luego  de 
conocer  que  son  inútiles  contra  la  verdad,  para  des- 
cansarte de  tan  molesta  prevención  contra  ella.  No  le 
falta  Vitoria  al  que,  pretendiendo  vencer  á  la  verdail 
con  engaño ,  vencido  de  ella,  los  vence  en  si  propio. 


(S)  porque  i  las  operaciones  {G,  Z,  P.  S.) 

(4)nieleolor;(Z.  P.  S.) 

(5)  mucrie  de  Aristóteles.  (S.) 

\fi)  Las  fantasmas  no  son  otra  cosa  (Z.  P»JS^ 
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La  verdad  vence  á  la  fiereza  con  su  hermosura;  por 
eso  vence  más  desnuda  que  adornada  y  con  armas. 
Quien  combate  sus  aciertos,  siempre  viene  cargado 
de  hierros. 

Supuesto  lo  dicho,  para  probar  que  la  alma  no  tiene 
operación  propia  suya,  y  que  el  entendimiento  no  lo  es, 
y  que  asi  no  es  separable  del  cuerpo,  dirás:  Si  el  en- 
tendimiento es  necesario  que  especule  las  fantasmas, 
que  son  las  formas  de  las  cosas  sin  materia,  ó  él  es 
fantasma,  6  no  puede  ser  sin  fantasma.  Si  lo  es  ú  no 
pueüe  ser  sin  ella,  sigúese  que  no  es  propia  operación 
de  Taima.  Luego  Taima  no  es  separable. 

Que  Taima,  estando  unida  al  cuerpo,  no  entienda 
sin  especular  las  formas  ó  simulacros  de  las  cosas  sin 
materia,  confiésalo  en  todos  el  entendimiento,  pues 
nada  entiende  sin  estos  simulacros  y  formas. 

Este  es  el  lazo  más  difícil  de  romper,  yelargumen- 
to  que  parece  que  triunfa  con  la  conclusión.  Congojó 
á  Averroes  y  á  Filopono,  y  no  lograron  su  respuesta; 
pues  poco  á  propósito  dijeron  que  aquellas  palabras 
«O  no  es  sin  fantasma»,  se  debian  entender  como  ins- 
trumento de  la  inteligencia.  Santo  Tomás  dice  que  de 
dos  maneras  se  debe  afirmar  que  el  entender  no  es  sin 
fantasía:  ó  como  instrumento,  ó  como  objeto.  Gomo 
instrumento  es  falso,  como  objeto  es  verdad;  porque 
aunque  la  fantasma  se  compare  al  entendimiento  por 
modo  de  objeto,  con  todo,  el  propio  entender,  conforme 
6  si  mismo,  es  propria  operación  de  Taima,  que  obra 
por  sí  misma  y  no  por  órgano  corpóreo.  La  respuesta 
es  como  del  Santo;  mas  ó  la  profundidad  te  servirá  de 
niebla,  ó  la  agudeza  te  será  difícil.  Amanece  aquella 
obscuridad  que  (1)  tu  falta  de  vista  y  agudeza  ocasiona, 
el  reverendo  y  doctísimo  padre  Francisco  Xuarez  en 
el  libro  citado :  Videtur  ergo  dicendum  praeter  depeti- 
dentiam  cUicujus  operationisáphantasia,  ut  ah  orga- 
no  vel  instrumento,  sm  facúltate  diciente  operatione, 
duobus  aliis  rnodis  posse  aliquam  operationem  non  esse 
sinephantasma.  Uno  modo  antecedenterperse,  eí  oausa- 
liter;  alio  modoconsequenter,  vel  concomitanter,  et  qwt- 
si  ex  accidenti.  Priori  modo  pendent  affectiones  appe- 
titus  senlientis  á  phantasia ;  quia  licet  non  sint  actus 
clicüi  ah  illa,  nihilominus  sine  illius  praevia  opera- 
tione, et  motione  esse  non  possunt.  Posteriori  autem 
modo  dicitur  intelligere  animae  conjunctae  non  esse 
sine  phantasia,  quia  necesse  est  intelligentem  phan- 
iasmata  speculari,  non  quia  ipsum  intelligere  per  se 
spectatum  ab  actuali  imaginatione  per  sependeat,  sed 
solum  per  quandamnaturalem  sympathiam,  seu  con- 
comitantiam,  quae  sequitur  ex  naturali  unione  ani- 
mae ad  Corpus.  ¿Quién  no  conoce  que  la  doctrina  del 
padre  Xuarez  razona  efectos  de  luz  en  la  claridad  apa- 
cible con  que  ilustra  (2)  pacífica  las  tinieblas?  Su  plu- 
ma (que  aun  militando  contra  herejes,  conservó  en  lo 
belicoso  lo  auxiliar)  fué  colirio  de  quien  era  cauterio, 
para  la  vista  y  la  consciencia  del  serenísimo  rey  de 
Ingalaterra,  con  aquel  libro  en  que  la  verdad  no  (3)  pa- 
deció el  achaque  de  amarga  y  fué  estéril  del  odio  que 
el  proverbio  dice  que  pare. 

No  con  menor  claridad  amanece  la  noche  de  la  pro- 
posición disjunctiva  de  Aristóteles,  que  te  presté  con- 

(1)  su  falta  de  vista  (Z.  P.  $.) 
(í)  y  pacificáis.) 
(5>  pareció  (Id.) 


tra  mí,  diciendo  que  «el  entender  de  Taima,  junta  con 
el  cuerpo,  con  las  fantasmas,  y  no  sin  ellas  (por  ser 
necesario  que  el  inteligente  especule  las  fantasmas),  no 
es  porque  el  mismo  acto  de  entender  por  si  dependa 
de  la  actual  imaginación,  siuo  solo  por  cierta  natural 
simpatía  ú  concomitancia,  la  cual  se  sigue  de  la  natu- 
ral unión  de  Taima  con  el  cuerpo.»  Esta  dependencia 
accidental  y  concomitante  te  la  asimilo  al  hombre  que 
en  un  aposento  de  espejos  (como  yo  le  vi  en  casa  de 
Juan  Baptista  Porta,  en  Ñápeles,  hombre  curiosamen- 
te docto)  no  ve  sino  lo  que  los  espejos  le  representan; 
y  no  obstante  que  el  ojo  que  ve,  no  puede  verse  á  sí, 
ni  el  uno  al  otro ,  ni  los  dos  (4)  el  aspecto  donde  estáü, 
sin  el  reflejo, — no  por  eso  la  potencia  visiva  es  el  refle- 
jo ,  ni  depende  del  por  sí ,  sino  condicional  y  acci- 
dentalmente. Lo  mismo  sucede  á  Taima,  en  el  cuerpo 
cerrada,  donde  la  imagmacion  la  cerca  de  espejos, 
que  la  muestran  imágenes ,  simulacros  y  formas  sin 
materia. 

El  decir  el  filósofo  que  conviene  que  el  inteligente 
contemple  las  formas  sin  materia,  no  es  decir  que 
sin  ellas  absolutamente  no  puede  entender.  Avicena, 
en  su  Compendio  de  Anima,  afirma  que  para  el  uso 
de  la  sciencia  no  se  requiere  tal  contemplación ;  y  los 
intérpretes  griegos  dicen  es  superfina  y  vana  para  cuan- 
do T  alma  atiende  á  lo  común  y  (5)  material,  irrefra- 
gablemente se  ha  de  entender  que  T  alma ,  por  lo  me- 
nos, junta  con  el  cuerpo  no  glorioso ,  necesariamente 
contempla  las  fantasmas  en  las  comunes  ú  ordinarias 
intelecciones;  empero  en  las  extraordinarias,  por  la 
misma  razón  no  es  necesario.  Pregunto  yo  á  Aiistóte- 
les:  cuando  trató  de  las  inteligencias,  ¿cómo  pudo  con- 
templar formas  sin  materia  de  lo  que  carece  de  mate- 
ria y  forma,  por  ser  espirituales?  Y  lo  mismo,  cuando 
trató  de  los  cielos,  de  la  materia  primado  la  forma,  y 
de  la  privación.  Y  ¿qué  fantasmas  contempló  cuando 
trató  destas  proprias  fantasmas  y  de  la  intelección,  y 
de  la  eternidad  del  mundo,  que  porfiadamente  dispu- 
tó, siendo  asi  que  de  eternidad  ninguna  fantasma  pudo 
ocurrirle  ?  Forzosamente  respondiera  que  él  dijo  que 
convenia  contemplar  las  formas  sin  materia  al  inteli- 
gente en  las  ordinarias  inteligencias.  ¡  Cuántas  veces 
el  entendimiento  discurre  en  lo  que  nunca  fué,  en  lo 
que  nunca  será,  en  lo  imposible!  ¡Con  cuánta  ansia 
pretende  que  le  sea  presente  lo  futuro;  y  con  los  pasos 
de  su  discurso  desaparecer  las  distancias,  y  aguijarla 
pereza  del  tiempo  á  lo  porvenir!  ¿Qué  fantasmas  (6)  les 
pudieron  disponer  las  parlerías  de  las  estrellas,  que 
blasonan  los  astrólogos  por  divinacion?  Quien  contem- 
pla á  Dios  infinito,  eterno  y  omnipotente,  inmutable,  y 
trino  en  personas  y  uno  en  esencia,  y  que  siendo 
Dios  se  hizo  hombre,  y  que  siendo  Dios  y  hombre 
murió,  y  el  misterio  de  la  Eucaristía,  claro  está  que 
no  puede  contemplar  fantasmas  de  ningún  modo,  por 
ser  cosas  altísimamente  remontadas ,  no  solo  sobre  la 
naturaleza,  sino  sobre  el  mismo  entendimiento  racio- 
nal que  las  contempla.  Luego  T  alma  en  el  entendi- 
miento tiene  operación  suya  propia  y  en  sí  misma, 
por  (7)  lo  cual  se  prueba  que  es  separable ,  incorrup- 


(4)  al  aspecto  (Z.  P.  S.) 
(5t  inmaterial.  [MS.  original.) 
(G.  le  pudieron  (S.) 
(7;  la  cual  ^2.  P.  S.) 

Digitized  by 


Google 


PROVIDENCIA  DE  DIOS. 


183 


tibie  y  eterna ;  y  eTídentemente  se  conoce  que  aun 
asistiendo  en  el  cuerpo ,  puede  existir  sin  él. 

Y  porque  no  extrañes  el  decir  que  se  demuestra  con 
razones  la  inmortalidad  de  l'alma^  siendo  fe,  lo  primero 
te  advierto  que  es  de  fe,  por  ser  verdad  que  se  lee  en 
muchos  lugares  del  Testamento  Viejo.  Está  difinida  en 
el  concilio  Lateranense ,  confirmado  por  León  X  (a), 
sesión  VIH,  con  estas  palabras :  Damnamus,  sancto  ap- 
probante  Concilio,  omnes  (isserentes  animam  intelle- 
ctivam  esse  mortalem  (6).  Y  añade  el  Canon  que  cons- 
ta el  no  ser  mortal  del  Evangelio:  «Que  el  enemigo  pue- 
de dar  muerte  al  cuerpo»  no  á  Y  alma.»  Compruébalo 
también  el  concilio  Vienense  sub  Clemente  V  (c) ,  y 
refiérese  en  la  segunda  Clementina  de  Trinitate  et  Fide 
Catholica,  §  Porro.  Lo  que  opones  á  mis  demostra* 
dones  opongo  á  tus  dudas,  para  mostrarte  que  sin  ser 
condenado  en  cosa  de  fé,  no  puedes  tenerías.  Y  para 
absolverme  de  haber  dicho  que  con  razones  demuestro 
Terdad  que  es  (1)  de  fe,  te  refiero  pocos  renglones  de 
los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  del  colegio  de  Coim- 
bra,  y  del  curso  que  imprimieron  de  filosofía,  que 
es  solo  en  el  que  Aristóteles  habla  (2)  con  su  lengua: 
texto,  y  no  chisme  de  lo  que  uno  dice  de  otro,  que 
dice  que  lodijo.  Da  la  filosofía  elocuente  y  (3)  escolistica 
y  erudita  (4)  el  latin  sin  el  sayago  de  barbarie;  enseña 
y  deleita.  Los  maestros  que  leyeren  por  él,  fácilmente 
harán  á  sus  discípulos  maestros. 

Vengamos  alas  palabras:  son  en  el  comentarlo  (2ei4nt- 
ma,  en  el  tratado  de  Ánima  separata ,  disputación  i, 
de  Immortalitate,  et  natura  animae,  artículo  3,  pági- 
na 510,  al  fin:  Oppones  tamen  non  videri  posse  de- 
monstrari  animae  nostrae  immortalitatem ,  cumsit 
dogma  de  Fide  tenendum.  Sedoccurrendum,  non  omnia 
qvaeFides  docet  supernaturali  cognitione  teneri  opor- 
tere,  si  alioquin  satis  sint  perspecta  naturaü  lumi- 
fie,  ut  omnium  hominum  futurum  interitum,  metala 
lorum  venas  in  Hispania,  quae  cum  naturaliasint,  na- 
turaeque  lumine  nota,  in  divinis  tamen  oraculis  ha- 
bentur.  Secús  de  propositione  illa  Deas  est ,  quam  ít- 
eet  naturali  lumine  quis  notam  habeat ,  ad  justifica^ 
tionem  tamen  requiri,ut  supematurali  cognitione  ap- 
probetur  docent  meliores  Theologi,  ob  illam  D.  Pauli 
sentefUiam  ad  Haebreos,  ii :  Credere  oportet  accedentem 
ad  Deum,  quia  est. 

Ya  que  no  puedes  negarme  la  dignidad  de  tu  alma, 
la  naturaleza  ni  la  independencia  para  poder  existir 
separada  del  cuerpo,  quiero  aliñarte  el  entendimiento 
y  barrer.dél  el  polvo  y  la  basura  con  que  le  tienen  des- 
aseado las  falsas  aprehensiones,  que  en  él  te  han  sido 
gúéspedes  desagradecidos ,  pues  pagan  la  posada  en 
niina  y  desprecio.  Fuiste  á  graduar  tu  locura  de  docta, 
y  to  impiedad  de  sacrosanta,  y  tu  ignorancia  de  sabi- 
duría, con  las  palabras  del  sabio  Ecclesiastes ,  3  : 
l'fius  Ínter itus  est  hominis,  ét  jumentorum ,  et  aequa 
^riusque  conditio:  sicut  moritur  homo,  sic  et  illa  wio- 
^untur :  similiter  spirant  omnia,  et  nihil  habet  homo 

fa)  A  19  de  diciembre  de  1513. 

ih\  «Hoc  sacro  approbante  Concillo  damnamus  et  reprobamus  ani- 
mam intellectivam  mortalem  esse.»  Qüevbdo  no  cuidó  de  la  pan- 
íüMIdad  del  texto. 

«•  Celebróse  en  VIena  del  DelQnado  ( Francia ),  aíio  de  1312. 

t»)  de  fe  le  refiero.  Pocos  renglones  {MS,  original.) 

(í)  en  60  lengna :  (C.  Z.  P.  S.) 

(5)  escolislica  (Id.) 

iV  en  laün  \Z,  P.  5.) 


jumento  amplius :  cuneta  subjacent  vanitate,  et  om^ 
nia  pergunt  ad  unum  locum:  de  térra  facta  sunt,  et  m 
terram  pariter  revertuntur.  ¿Puede  igualarse á  tu  des- 
atino algún  rematado  frenesí?  Pues  para  solamente 
negar  todo  el  Testamento  Viejo  y  Nuevo,  das  crédito 
al  sonido  y  superficie  destas  palabras ,  pretendiendo 
que  la  Sagrada  Escritura  solo  sea  verdadera  en  lo  que 
te  parece  que  se  desmiente  á  si  misma  en  todo ;  pues 
quien  niega  la  inmortalidad  de  Taima,  niega  la  figura 
y  lo  figurado.  Uno  de  los  textos  más  literales  contra  tu 
opiniones  este  que  alegas  por  ella.  No  alegaras  la  cláu* 
sula  deste  libro  sagradb ,  si  leyeras  todo  el  libro.  Con 
todos  sus  capítulos  te  respondo,  sin  que  por  mia  puedas 
recusar  alguna  palabra.  £1  padre  Francisco  Xuarez,  en 
el  libro  citado,  cap.  i  O,  respondiendo  á  losargumentos 
contrarios  á  este ,  que  es  el  primero,  dice  :  In  hoo 
loco  Eccles,,  3,  solitm  fit  comparatio  inter  hominem  et 
bruta  animalia,  qoad  conditiones,  quae  corporis  nwr^ 
talitatem  consequuntur.  Cita  poresla  interpretación  la 
autoridad  de  san  Hierónimo ;  hace  al  cabo  mención  da 
la  respuesta  de  Hugo,  imitando  al  gran  padre ;  de  Sále- 
nlo vienense,  de  Olimpiodoro  qui  aliam  interpretatio- 
nemadhibet,  nomine  mmentorum  homines  secündum 
sensum  viventes  intelligi.  Rubrica  este  sentir  el  padre 
Xuarez  con  la  siguiente  nota :  Sed  illa  mystica  est. 

Para  el  entendimiento  bien  acostumbrado  esto  so- 
bra por  solución;  empero  el  tuyo,  tan  distraído,  juzgo 
que  necesita  de  ser  porfiado  para  ser  persuadido.  No 
eres  capaz  de  aquella  luz  por  (3)  la  falta  de  la  vista. 
Mejor  guia  el  palo  al  ciego  que  una  hacha;  por  bordón 
te  ofrezco  mi  sentir  en  este  lugar.  Salomón,  ¿  mi  en- 
tender, escribió  este  libro  del  Ecclesiastes  contra  los 
ateístas,  que  solo  tienen  por  dios  al  vientre,  por  glo- 
ria los  deleites,  por  felicidad  y  bienaventuranza  la  go- 
losina, probando  que  los  persuade  el  vicio  á  que,  pues 
su  vida  muere  como  la  de  los  animales ,  que  la  vivan 
como  ellos  la  viven.  ¿Y  este  es  el  lugar  que  enseñando 
quieres  que  escandalice?  Pretendió  Salomón  curar 
deste  error  á  los  hombres,  y  desengañarlos  de  todos 
los  halagos  y  pretensiones  dei  mundo  y  terrestres;  por 
eso  tantas  veces  repite  :  Omnia  quae  sub  Solé  fiunt, 
(iTodo  lo  caduco  que  está  debajo  de  la  luz  del  sol.» 
Para  poder  persuadir  á  esto,  exagera  en  el  primero  y 
segundo  capítulo  su  grandeza,  diciendo  que  fué  rey 
poderosísimo,  (6)  sus  tesoros,  refiriendo  sus  incom- 
parables riquezas ,  su  opulencia ;  contando  los  jardi- 
nes, los  palacios,  su  sabiduría  en  el  sumo  grado  que 
la  tuvo,  sus  deseos,  sus  pensamientos,  sus  gustos;  y 
esto  para  que  los  que  desengañaba  diesen  crédito  sin 
podérsele  negar  en  cosa  tan  halagüeña,  á  experiencia 
tan  llena  de  majestad  y  scient^ia  tan  eminente.  Y  por- 
que no  se  ofendiesen  con  el  desengaño,  empieza  en  sí 
propio  á  llamar  vanidad  cuanto  fué  y  hizo  y  tuvo  y 
supo ;  con  lo  cual  la  reprehensión  se  admitía  por  (7) 
calidad  derivada  de  tan  esclarecida  corona ,  y  no  se 
aborrecía  por  nota.  Dice  mi  Séneca  que  si  los  pobres 
que  desean  ser  ricos  se  aconsejasen  con  los  que  lo  son, 
que  oyendo  los  cuidados  que  tienen,  las  iuvidias  que 
padecen,  los  temores  que  sufren,  las  solicitudes  que 
los  arrastran,  los  ladrones  que  los  acechan ,  que  nia- 


(5)  falta  (S.) 

(6)  refiriendo  sus  tesoros,  (Id.) 
;7)  la  calidad  {lU.) 
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gun  mendigo  desearía  ser  poderoso.  Por  esto  sobera* 
Damente  Salomón,  para  que  su  consejo  sea  recibido 
de  los  que  codician  dignidades ,  riquezas ,  entreteni- 
mientos, gloría  en  edificios,  deleites  y  estudio  de  cosas 
humanas,  afirma  que  tuvo  y  fué  lo  uno  y  lo  otro.  Des- 
de el  tercero  capítulo,  donde  está  el  lugar  desta  con- 
troversia, empieza  á  referir  lo  que  vio  en  el  mundo  y 
en  los  suyos.  Advierte  que  no  dice  que  no  hay  otro 
bien  para  el  hombre  sino  el  comer  y  el  beber,  sino  que 
conocía  que  no  le  había;  y  en  otras  partes,  que  lo  vio. 
Que  los  hablaba  con  ironía,  en  el  mismo  capítulo  se 
conoce,  y  en  todo  el  libro  lo  probaré,  v.  16 :  Vidi  sub 
solé  in  loco  pMlicii  impietatem,  et  in  loco  justitiae  m»- 
guitatem.  Et  dixi  in  corde  meo  :  Justum  et.impium 
judicabit  Deu8,  et  tempus  omnis  rei  tune  erit.  Ya  ves 
que  este  lugar  dice  que  hay  Dios  y  juicio  en  que  su 
providencia  desagraviará  el  mundo.  Este  (1)  antece- 
de al  que  tú  alegas :  quiso  que,  como  triaca,  previ- 
niese el  veneno  que  se  le  seguía.  El  hablar  irónica- 
mente es  sagradamente  misterioso,  es  lenguaje  de 
la  Sagrada  Escritura,  es  de  Dios.  Desta  manera  habló 
á  Adán,  Génesis,  cap.  3,  v.  22 :  Ecce  Ádam  quasi  untu 
ex  nobis  factus  est.  Y  Miqueas  á  Acab ,  cuando  á  su 
primer  pregunta  sobre  si  iría  ala  guerra,  le  dijo :  «Véá 
Rhamoth  Galaat,y  vencerás;»  siendo  así  que  á  otra  ins- 
tancia del  Rey  le  dijo  que  si  iba,  moriria,  y  donde, 
y  de  qué,  con  las  señas  horribles  de  su  muerte  en  su 
sangre.  Este  estilo  sigue  frecuentemente  Salomón  en 
este  libro;  lo  que  se  prueba  con  evidencia  de  las  pro- 
posiciones que,  repartidas  por  él ,  asisten  como  antí- 
dotos, y  de  la  conclusión  del  cap.  i2  y  último.  Las  pro- 
posiciones son  estas :  Melius  est  videre  ^iod  cupias, 
quam  desiderare  quod  nescias :  sedethoo  vanitas  est, 
et  praesumptio  spiritus  (a).  «Que  es  mejor  ver  lo  que 
se  desea,  que  desear  lo  que  no  se  sabe. »  Es  decir, 
que  se  dé  más  crédito  á  los  ojos  que  á  la  fe.  Y  esta  es 
la  raíz  literal  de  todo  el  ateismo.  Pues  destas  palabras, 
condenándolas,  no  solo  dice  Salomón  que  son  vanas, 
sino  presunción  del  espíritu.  En  el  cap.  7,  v.  2 :  Me- 
lius est  nomen  bonum ,  rjuam  ungüenta  pretiosa  :  et 
dies  mortis  die  nativitatis.  Melius  est  iré  ad  domum 
luctus,  quam  ad  domum  convivii :  in  illa  enim  finis 
cunctorum  admonetur  hominum,  et  vivens  cogitat 
quid  futurum  sit,  Mdior  est  ira  risu :  quia  per  tri' 
stitiam  vultus  corrigitur  animus  delinquentis. —  Cor 
sapientium  ubi  tristitia  est,etcor  stulUtrum  ubi  loe- 
titia. 

Esta  cláusula  sola  era  bastante  á  probar  con  evidencia 
que  en  todas  las  que  dice  que  son  de  igual  condición 
y  que  mueren  de  ana  manera  los  hombres  y  las  bes- 
tias, que  su  bien  y  felicidad  es  .comer  y  beber  y  pasar 
con  alegría  su  vida,— no  solo  habla  irónicamente,  sino 
que  da  vaya,  digámoslo  así,  para  afrentar  á  los  impíos. 
En  el  cap.  8:  Etenim  quia  nonprofertur  citó  contrama- 
los  sententia,  absque  timore  ullofilii  hominum  perpe^ 
trant  mala.  Áttamen  peccator  ex  eo  quod  centies  fa- 
cit  malum,  etper  patientiam  sustentatur ;  ego  cognovi 
quoderit  bonum  timentibusDeum,  qui  verentur  faciem 
ejus.  ¿Cuál  amenaza  más  rigurosa  que  esta,  ni  que  más 
claramente  hable  con  los  que  tienen  por  solo  bien  sus 
apetitos  y  deleites ,  pues  dice  que  solo  habrá  bien  pura 

(1)  iBtecedente  al  qae  (Z.  P.S.) 
{A  StíSSiMtett  cap.  ti,  8. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
los  que  temen  á  Dios?  Empieza  (2)  el  cap.  9  casi  re- 
copilando   los  antecedentes  en   severo  desengaño: 
Omnia  haec  tractavi  in  corde  meo,  ut  curióse  inteUi- 
gerem :  Suntjusti,  atque  sapientes,  et  opera  eorum  in 
manu  Dei;  et  tamen  nescit  homo  utrum  amore,  an 
odio  dignus  sit :  sed  omnia  in  futurum  servantur  in- 
certa,  éo  quod  universa  aequé  eveniant  justo,  et  impio, 
bono,  e¿  malo.  Cuan  sublimes  puntos  de  teología  toca 
esta  cláusula,  no  es  deste  discurso  el  ponderarlos;  solo 
es  del  caso  advertir  cuan  evidente  razou  da  con  silogis- 
mo formado,  de  la  eternidad  de  la  alma ,  del  juicio  de 
Dios  para  ella  en  la  segunda  vida.  Y  para  declararse  Sa- 
lomón en  qué  cosas  habló  irónicamente,  en  cuanto  alo 
que  parece  aconseja  de  beber  y  comer,  y  deleites  y  pa- 
sar en  ellos  la  vida  y  juventud  (que  es  el  primero  pan- 
to), dice  en  el  cap.  1 1  y  penúltimo:  Si  annis  mu/íú  vt- 
xerit  homo,  et  in  his  ómnibus  laetatus  fuerit,  memi- 
nisse  debet  tenebrosi  temporis,  et  dierum  multorum: 
qui  cum  venerint  vanitatis  arguentur  praeterita. 
Laetare  ergo,juvenis,  in  adolescentia  tua,  et  in  bono 
sitcortuum  in  diebus  jut}entuti8  tuae,  et  ambulain 
viis  cordis  tui,  et  in  intuituoculorum  tuorum :  et  scito 
quod  pro  ómnibus  his  addíicet  te  Deus  in  judicium, 
¿Qué  ironía  más  clara  que  decir:  «Alégrate,  mance- 
bo, en  tu  mocedad  y  espádese  tu  corazón  en  bienes 
en  los  dias  de  tu  edad  floreciente ,  y  entretente  en  los 
caminos  de  tu  deseo,  y  satisfácete  de  cuanto  vieren  tas 
ojos»  (que  es  todo  cuanto  parece  que  ha  aconsejado), 
añadiendo  consecutivamente :  «Y  sabe  que  por  todo  esto 
te  juzgará  Dios»?  Desempeñé  mi  sentir  en  descifrar  el 
intento  deste  libro  cuanto  á  la  primera  parte,  de  dos 
que  trata. 

La  segunda  es  probar  que  habló  de  la  misma  manera 
en  el  lugar  que  ocasionó  este  discurso,  en  el  cap.  3: 
«Uno  mismo  es  el  fin  de  los  jumentos  y  el  del  hombre, 
y  igual  la  condición  de  entrambos ;  como  muere  el 
hombre,  mueren  ellos ;  (3)  de  una  misma  manera  es- 
pira todo ,  y  nada  tiene  más  el  hombre  que  el  jumento; 
todo  está  sujeto  á  vanidad,  y  todo  camina  á  un  mis- 
mo lugar ;  de  tierra  fueron  hechos,  y  igualmente  vuel- 
ven á  ser  tierra.  ¿Quién  supo  si  el  espirita  de  los  hijos 
de  Adán  sube  á  lo  alto,  ó  si  el  espíritu  de  los  jumentos 
desciende  á  lo  bajo?»  Ya  está  respondido  que  los  igualó 
en  (4)  ser  mortales  y  en  el  morir  los  hombres  y  las  bes- 
tias. Añado  yo  que,  para  que  se  corriesen,  se  lo  dijo 
por  ironía  tan  repetidamente  y  sin  distinción  alguna. 
Pruébalo  el  cap.  12  y  postrero,  que  empieza  (5)  ponién- 
dole ceniza :  Memento  Creatoris  tui  in  diebus  juven- 
tutis  tuae,  antequam  veniat  tempus  afflictionis ,  et 
appropinqueni  anni,  de  quibus  dicas :  Non  mihi  pla^ 
cent.  Todo  el  capítulo  le  pone  delante  de  los  ojos  la 
ruina  de  su  cuerpo  y  la  diminución  de  su  hermosura 
y  fortaleza,  en  metáforas  doctísimas,  porque  los  frag- 
mentos de  su  presunción  le  den  doctrina,  y  noasco.Mas 
por  declarar  que  había  asimilado  al  hombre  con  los 
jumentos  en  el  fln  del  cuerpo,  dice  al  fm  :  Et  rever- 
tatur  pulvis  in  terram  suam  unde  erat ;  cosa  que  en 


(S)  en  el  e^i.  9  casi  recopilaado  los  anlecedeates  :  es  fCfcio 
detengaflo :  {X.  P.  S.) 

(3)  en  ana  misma  {¡S.) 

(4)  el  ser  {G,  1.  P.  S.) 
(1^  poniendo  la  eeniía :  (M) 
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aqaella  parte  sucede  de  la  misma  manera  á  las  bes- 
tias. Y  por  haber  dicho :  «¿Quién  sabe  si  el  espíritu  de 
los  hijos  de  Adán  sube»  ó  si  el  de  los  jumentos  baja?»— 
para  qae  no  se  entienda  que  lo  pregunta  porque  lo 
duda,  como  si  respondiera:  aYo  lo  sé,»  añade  consecu- 
tivamente: Etspiritus  redeatad  Deum,  qui  dedit 
fttftim,  «Y  el  espíritu  vuelva  áDios,  que  le  dio.»  Debe- 
rismepor  lo  menos  el  saber  que  Salomón  no  solo  hizo 
este  libro,  sino  que  le  hizo  comento  de  si  propio  en 
unos  capítulos  con  otros,  (a)  No  solamente  Salomón 
respondió  al  que  pregunta :  «¿Quién  sabe  si  el  ánimo 
del  hombre  sube?»  sino  mi  Séneca,  al  principio  de  la 
epístola  LxzxTi :  In  ipsá  Scipionis  Africani  villa  ja- 
cm  haec  Ubi  scriho,  adoratis  manihus  ^us  et  aró, 
quam  sepulchrum  esse  tanti  viri  suspicor :  animum 
fddem  ejus  in  caelum,  ex  quo  erat,  redisse  persuadeo 
miAt.  Todo  lo  dijo;  que  subia»  con  decir  que  «volvió  al 
délo»;  y  con  decir  «de  dónde  era»,  declaró  la  naturale- 
za é  inmortalidad  de  la  alma.  Advierto  que  es  error  de 
los  que  dijeron  que  las  almas  estaban  criadas,  decir 
qoe  vinieron  del  cielo.  Hasta  en  esto  no  resbaló  Séne- 
ca. «Del  cual  era,»  dijo ;  ligitimándole  por  digno  del 
délo  en  sus  virtudes ,  que  pondera. 

Y  porque  los  sin  Dios,  cuando  no  pueden  defender 
qae  son  como  las  bestias  con  este  lugar  que  he  declara- 
do, para  mostrar,  blasfemos,  que  tienen  las  bestias  igual 
mérito  con  Diosque  los  hombres,  alegan  en  el  salmozxxv 
de  David  el  verso  7 :  Homines,  et  jumenta  sálvabis. 
Domine,  «Salvarás,  Señor, los  hombres  y  los  jumentos 
(No  entendiendo  la  palabra  «Salvarás  Señor»,  des- 
confiáis de  respuesta  en  cosa  que  no  tiene  dificultad),— 
el  salmo  empieza  :  Dixit  injustus  ut  ddinquat  in 
tmetipso,  «Dijo  el  injusto  para  pecar  en  si  mismo.» 

Parece  que  habla  este  primero  verso  con  el  que  in- 
justamente,  alegando  el  otavo  verso,  peca  en  si,  com- 
parándose en  la  salvación  á  los  jumentos.  El  gran  padre 
san  Agustin  (estoes  nombrarle  dos  veces),  escribien- 
do sobre  este  salmo  y  verso  dice:  Magna  est  miseri- 
cordia tua,etmultiplexmi8erieordiatm,  Deu8:ethano 
daset  hominilfus  et  jumentis.  Salus  enim  hominum 
hquefÁ  Deo.  Nunquid  ealue  jumentorum  á  Deo 
non  est?  Qui  enim  fecit  hominem,  ipse  fecit  et  jumen- 
ta; qaia  utrumque  fecit ,  utrumque  salvat :  sed  salus 
jmentorum  temporalis  est.  Sunt  oufcm,  ^t  pro  ma- 
9Mhoc  petunt  á  Deo,  quod dedit jumentis.  Multiplicata 
est  misericordia  tua,  Deus,  ut  non  sdum  hominibus, 
«t  tíjtsmentisdetur  (I),  quae  datur  hominiim ,  ista 
cama/w  et  temporalis  salus.  Ergo  homines  non  ha- 
hent  diquid  apud  Deum  exceptum,  quod  jumenta  non 
nereantur,  et  quo  jumenta  wmperveniant?  Habent  pla- 
ñe. Et  ubi  est  quod  habent  ?  Filii  autem  hominum  sub 
^fgminealarum  tuarumsperabunt.  Palabras,  que  en  el 
Jismo  verso  octavo  se  dieron  prisa  á  mostrar  la  di- 
ferencia entre  los  jumentos  y  el  hombre.  Satisfecho 
quedarás  del  entendimiento  propio  del  verso  de  David; 
JWs  yo  (2)  te  ligitimaré  las  palabras.  Decir  que  Dios 
Juva  los  hombree  y  los  jumentos,  no  solees  frui  de 
wid,  sino  de  Dios.  Cap.  6  del  Génesis,  v.  18  y  49, 

W  Oetd«  tqvf  a  fin  del  iiinrafo,  es  en  el  MS.  original  adición 
«  u  paHUio  snelto  de  letra  del  misao  Qcivim. 
Jl)  Que  datar  homiDlbus?  Ita  eanalis  et  temporalis?  Erro 

(^  te  las  legitimaré  (Z.P.  5.) 
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dijo  Dios  á  Noé :  Et  ingredieris  arcam  fu,  et  fUü  tui, 
uxor  tua,  et  uxores  /Uiorum  tuorum  tecum.  Et  ^ex 
cufu^is  animantibus  universae  camis  bina  induces 
inarcam,utvivant  tecum.  ¿Ves  que  cuando  salvó  en 
el  arca  al  hombre ,  en  ella  juntamente  salvó  los  ani- 
males? Porque  salvares  en  esta  parte  amparar,  de- 
fender y  conservar.  Y  en  el  capítulo  8,  v.  1 :  Recordatus 
autem  (6)  Dominus  Noe ,  cunctorumque  animantium, 
et  omnium  jumentorum,  quae erant cumeoinarca,  ad-» 
duxit  spiritumsuperterram,  et  imminutae  sunt  aquae. 
Gomo  su  misericordia  dispuso  que  entrasen  en  el  arca 
los  animales  con  el  hombre,  para  sal  varios  con  él  de  la 
universal  inundación,  se  acordó  de  ellos  y  del  hombre 
cerrados  en  el  arca,  para  enjugar  con  su  espíritu  las 
aguas  y  volver  el  mar  á  la  prisión  de  sus  orillas ;  des- 
ahogó (3)  las  cabezas  de  los  montes,  porque  aquel  bajel 
(que  navegaba  flota  postuma  de  un  mundo,  para  empezar 
otro)  descansase  en  sus  frentesde  tan  largo  naufragio.  No 
solosalva  Dios  el  género  de  los  animales  en  sus  especies, 
sino  un  animal  solo :  en  la  jumenta  de  Baalán  verás  esta 
misericordia  providente.  Números,  cap.  22,  v.  32 :  Et 
dixit  ei  Angdus  Dei :  Cur  percusisti  asinam  tuam  ter- 
tio  hoc?Et  ecce  ego  exii  in  dilationem  tuam,  quia  non 
est  urbana  via  tua  ante  me.  Et  cum  vidisset  me  asina, 
dedinavit  á  me  tertio  hoc:  et  nisi  declinasset,  nunc  sa^ 
né  tequidem  interfecissem,  illam  vero  incolumem  con- 
servassem.  Asi  se  lee  en  los  Setenta. 

Nose  contentó  Dios  con  dar  á  la  jumenta,  para  su  de- 
fensa, habla  con  milagro  tan  raro;  sino  que  añadió, 
para  salvarla  de  la  ira  del  Profeta,  un  ángel  que  le  ame- 
nazase, y  la  defendiese  con  tan  severas  palabras  para  él 
y  tan  favorables  para  ella.  Hasta  la  bestia  que  no  quiere 
ir  (4)  donde  la  manda  su  dueño,  por  ser  contra  la  vo- 
luntad de  Dios,  tiene  palabras  dadas  del  ciclo  y  ángel 
que  la  ampare. 

Claramente  conoces  que  ni  el  lugar  del  Ecdesiastes 
citado  (5)  te  mancomunó  en  Taima  con  las  bestias,  ni 
el  del  salmo  xxxv  las  mancomunó  contigo.  Solo  hay 
en  la  Sagrada  Escritura  un  lugar,  á  cuya  imitación 
hablas  de  igualarte  con  ellas;  es  en  la  historia  del  profe- 
ta Jonás.  Cap.  3,  v.  7,  trata  de  los  vicios  y  pecados  bes- 
tiales de  la  ciudad  de  Nínive  y  de  su  rey;  y  cómo,  de 
miedo  de  las  amenazas  del  Profeta,  arrepentido  y  aco- 
giéndose al  sagrado  de  la  penitencia,  mandó  pregonar: 
Homines,  et  jumenta,  et  boves,  et  pécora  non  gustent 
quidquam :  nec  pascantur,  et  aquam  non  bibant.  Et 
operiantur  saccis  homines,  et  jumenta,  «Los  hombres, 
los  jumentos  y  los  bueyes  y  las  demás  bestias  no  coman 
cosa  alguna,  ni  las  consientan  pacer,  ni  beban  agua ;  y 
cúbranse  con  silicios  los  hombres  y  las  bestias.» 

He  reparado  en  que  no  pudiendoel  ayuno  de  las  bes- 
tias ser  mérito,  sino  ahorro,  parece  delirio  el  decreta 
del  rey  de  Nínive;  y  mayor,  mandar  que  hombres  y  ju- 
mentos vistiesen  un  mismo  traje  de  dolor  y  arrepenti- 
miento; y  que  juntamente  mandase  el  ayuno  y  silicios 
á  los  hombres  y  animales.  Por  otra  parte,  consideré  que 
no  podia  ser  despropósito,  habiéndole  dictado  tan  ver- 
dadera y  fervorosa  contrición,  que  mereció  se  revocase 
sentencia  pronunciada  con  tan  misterioso  acuerdo  y 

{b)DeuiNd$. 

(3)  i  las  iS.) 

(4)  adonde  Jd.) 

(5)  se  mancomand  en  el  alma  (Z.  P.  S.) 
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notificada  con  tan  p.ficaz  pregón.  Y  me  persuado  que 
esta  fué  la  dillgeucia  más  mortiGcada  y  la  confesión  de 
sus  culpas  más  meritoria,  por  cuenta  de  su  vergüen- 
za ;  pues  habiendo  aprendido  de  los  brutos  la  bestiali-  i 
dud  irracional  en  los  vicios  y  abominaciones,  quisieron, 
confesáudose  discípulos  suyos ,  castigarse  afrentosa-  | 
mente  en  sus  maestros.  Y  entonces  mostraron  que  les 
pesaba  de  haber  vivido  como  bestias,  y  que  su  peniten- 
cia era  por  haberlo  sido,  cuando  las  igualaban  consigo 
en  la  penitencia  y  en  el  traje  de  ella;  que  fué  decir: 
«Pues  no  nos  diferenciamos  de  los  jumentos  en  la  vida, 
no  nos  difereuclemos  en  el  tratamiento  de  reos.i»  Véase 
como  padrón  infame  la  penitencia  de  los  hombres,  bes- 
tias por  malicia,  en  las  bestias  por  naturaleza.  Solo 
desta  manera  quisiera  yo  que  te  igualaras  con  los  bru- 
tos, por  haberte  dejado  persuadir  de  ellos  que  lo  eres  ó 
que  tienen  la  misma  alma  que  tú  y  el  proprio  entendi- 
miento. 

No  me  contento  con  haberte  quitado  las  cataratas  (1) 
con  que  no  vias ;  quiero  quitarte  las  nubes  de  los  ojos, 
porque  no  veas  mal.  Tú  te  contentabas  de  estar  ciego; 
yo  no  me  contento  de  que  veas  poco  y  mal,  sino  bien  y 
mucho.  Oido  habrás  á  algún  desalmado  y  mortal  ene- 
migo de  la  inmortalidad,  que  en  el  concilio  Constanti- 
nopolitano  (a)  vj,  acto  1 1,  se  afirma  que  la  alma  no  es 
inmortal  por  naturaleza,  sino  por  gracia(6);  y  que  aun- 
que la  sentencia  (2)  esdeSofronio(c)  en  suepístola,  fué 
recibida  de  todo  el  concilio,  y  que  pudo  fundarse  en  las 
palabras  de  san  Pablo,  i,  Timoth,,  6,  en  que  dice,  ha- 
blando de  Dios  :  Qui  solus  habet  immortalilatem. 
Responde  el  padre  Francisco  Xuarez:  Animam  esse  «n- 
mortalem  beneficio  Dei  creantisel  conservantisillam, 
quod  beneficium  lato  modo  gratia  intcrdum  vocatur, 
utin  prolegomenis  áe  Gratia  latitis  explicamus,  Huio 
etiam  gratiaejuxta  praesentis  materiae  capacüatem, 
opponiturimmortalüasy  seu  perpeluitas,  quaenullam 
dcpendetitiam,  ab  alterius  volúntate  libera,  ejusque  tn- 
fluxuhabeatfetsicdicilursolusDeusimmortalis:  4, 2í- 
moth.,  6.  Nihilominus  tamen  anima  licét  á  Deo  con- 
servante pendeat  natura  eua,  ínerito  etiam  natura  sua 
immortalisdicitur,  túm  quiaper  mortem,  et  propriam 
corruptionem  desinere  non  potest:  tum  etiam  quia  ex 
nullapotentia  intrínseca,  ad  uUum  desinendi  modum 
per  extrinsecam  Dei  potentiam  annihüari  possü,  ut 
in  citato  loco  fusiús  explicavi.  Hasta  aquí  el  venerable 
y  doctísimo  doctor  y  padre  Francisco  Xuarez. 

Sin  perjuicio  de  la  inmortalidad  del  alma,  es  verdad 
que  Dios  solo  tiene  inmortalidad  sin  principio  como 
sin  fin;  pues  la  alma,  aunque  no  tendrá  fin,  tuvo  prin- 
cipio cuando  fué  (3)  espirada. 

Ya  no  puedes  apelar  á  otra  cosa  sino  al  temor  que  di- 
ces que  todos  tienen  á  la  muerte;  y  que  este,  tan  uni- 
versal y  tan  grande  y  tan  propio  de  la  naturaleza ,  no  le 
tuviera  el  hombre  si  la  alma  fuera  inmortal  y  hubiera 

(1)  con  que  velas;  {G.  Z.  P,  S.) 

{a)  m,  y  vi  ecaménico.  Celebróse  el  afio  680,  imperando  Cons- 
tantino IV,  Pogonato. 

[ü]  Et  nnllatenus  qaidem  morían tar,  neqae  corrnmpantnr,  Jai- 
ta quod  sensibilla  deífluaut,  atque  pertranseant :  non  tamen  &ant 
immortalia  per  naturam,  ñeque  in  essenllam  incorrupUbllem  tran- 
sennt;  sed  gratiam  eis  largltus  est,  )i  corraptlone  ea,  et  a  morte 
coércentem. 

(2)  de  Sofronlo  {G.  Z.  P.  5.) 
(O  Arzobispo  de  Jerusalen* 

(3)  inspirada.  c&) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
otra  vida.  Mira  cuan  diferentes  pensamientos  tenemos 
los  dos,  que  cuando  tú  me  preguntas  y  opones  esto, 
queria  yo  oponerte  y  preguntarle  que  por  qué  razón  al- 
gunos (y  no  pocos)  no  temieron  la  muerte  que  les  da- 
ban; otros  la  tomaron  por  descanso  y  medicina  y  liber- 
tad ;  muchos  la  desprecian  por  cualquier  cosa  cada  dia; 
y  muchos  más  U  han  codiciado  enamorados  de  ella  en 
los  innumerables  mártires. 

Asentemos  que  el  compuesto  que  resulta  (4)  de 
cuerpo  y  alma,  que  se  llama  hombre  y  es  el  que  se  di< 
suelve,  naturalmente  teme  la  muerte  (pues  el  cuerpo 
solo  no  es  hombre,  sino  cadáver;  y  Taima  separada  oo 
es  hombre,  sino  espíritu) ;  y  haber  sido  engendrado  el 
cuerpo  para  la  alma,  y  ella  criada  para  animar  el  cuer- 
po, y  aunádose  en  una  vida  por  toda  ella  en  compañía 
tan  intrínseca,  no  solo  por  naturaleza,  sino  por  razón 
de  amistad,  deben  sentir  el  divorcio,  aun  creyendo  que 
la  resurrección  los  ha  de  restituir.  En  los  amantes,  con 
flaqueza,  en  los  amigos,  con  amor,  nos  facilita  este 
punto  hi  ausencia  forzosa;  pues  sabiendo  que  han  de 
volver  y  restituirse  los  unos  á  los  otros,  se  apartan  aque- 
llos con  lágrimas,  estos  con  tristeza. 

Esto  supuesto,  digo  que  son  muy  pocos  los  que  te- 
men la  muerte,  y  muchos  los  que  temen  el  acabar  de 
morir.  Cierto  es  que  el  hombre  desde  que  nace  empie- 
za á  morir,  y  que  el  pié  reciennacido,  que  no  puededar 
paso  en  la  vida,  le  da  en  la  muerte;  y  que  la  muerte  tie- 
ne en  su  poder  todo  lo  que  pasó ;  y  asimismo  que  en  la 
juventud  está  difunta  y  sepultadalaniñez,yla  juventud 
en  la  mocedad,  y  esta  en  la  edad  varonil,  y  la  edad  va- 
ronil en  la  (5)  consistente ,  esta  en  la  vejez,  y  la  vejez 
en  la  decrepitud :  de  manera  que  quien  más  vive,  es 
seis  veces  difunto  y  seis  veces  sepulcro  de  si  mismo. 

También  es  verdad,  por  esta  razón ,  que  son  raros  los 
hombresquesaben contar  su  vida.  ¿Quién  no  dice  «vein- 
te ú  cuarenta  anos  tengo»,  debiendo  decir,  «no  tengo 
veinte  ú  treinta  ó  cuarenta  años»;  pues  no  se  puedeue- 
gar  que  los  ya  vividos  los  tiene  la  m  uerte?  Por  lo  cual 
(tí)  es  sin  duda  que  la  mayor  parle  de  la  muerte  pasa- 
mos en  risa  y  Gesta,  y  que  solamente  humedecemos  con 
lágrimas  el  último  dia  suyo.  Estas  más  son  señas  de 
amarla  que  de  temerla ,  pues  el  sentimiento  es  de 
que  se  acabe  y  cuando  se  acaba. 

Cuenta,  si  puedes,  los  hombres  que  con  vidas  ven- 
dibles á  miserable  sueldo,  no  solo  de  su  voluntad,  sino 
alegres,  han  rogado  consigo  á  los  ejércitos,  sabiendo  qae 
en  sus  oidos  no  ha  de  asistir  otra  voz  sino  mat<i  6  miU' 
re.  Suma,  si  alcanza  á  su  infinidad  el  guarismo,  lo$  que 
han  degollado  las  Vitorias,  los  que  han  acabado  las  fle- 
chas, los  que  ha  despedazado  la  artillería,  los  que  el 
fuego  ha  hecho  ceniza,  los  que  el  mar  ha  sumergido. 
Junta  á  estos  los  que  la  gula  ahoga,  los  que  la  soberbia 
despeña,  los  que  la  invidia  consume,  los  que  la  lujuria 
apesta,  los  que  la  avaricia  envenena,  los  que  la  ira  alo- 
siga  (7).  Añade  los  gladiatores  de  la  venganza,  cuyas  vi- 
das son  facinoi*oso  espectáculo  del  mundo;  yconesloslos 
ambiciosos,  inventores  de  tragedias,  que  tienen  mancha- 


(4)  del  cnerpo  (5.) 

(5)  consistencia ,  (Escribió  el  autor  de  primera  inteatíon^  fotüe 
halla  siempre  impreso.) 

(6)  no  se  puede  negar  (borrado  en  el  original  ^  y  aobreieriío  es 
sin  duda.) 

(7j  y  los  que  la  pereza  aniquila.  {G,  Z,  P.  S.) 
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das'eon  sangre  lasliistorías,  y  la  noticia  con  ceno  de  es- 
'eiadalos  yescannientos.  No  oWides  los  qne  las  conjetu- 
na  de  la  medicina  ó  los  yerros  del  médico  enlierran. 
Gonpáraloscon  los  que  viven  sos  dias,  y  verás  con  cuan* 
toexoeso  son  más  los  qoe  bascan  la  niaerte  que  los  qne 
hagoardan;  los  qne  se  van  y  venden  á  ella,  que  los  que 
la  esperan;  los  que  se  matan ^  qne  los  que  se  mueren. 
Goofesarás  que  tiene  muy  poco  séquito  la  muerte  natu- 
ni  en  los  difuntos. 

Pues  dime,  ¿  qué  miedo  es  este  de  la  muerte,  que 
me  opones  en  los  hombres^  si  cosas  tan  viles  como  am- 
parar Troya  un  robo  de  una  mujer  liviana  y  vengar 
la  Grecia  una  liviandad  suya,  persuadió  á  buscar  la 
muerte  por  mar  y  tierra  tantas  naciones  y  á  hacer  solé* 
dad  la  Asia?  Si  las  ambiciones  competidoras  de  César  y 
Pompeyo,  armando  los  padres  contra  los  hijos  y  contra 
i¡  misma  la  república,  y  contra  ella  todos  los  contornos 
del  mando,  calentaron  las  espadas  en  las  venas  parien- 
te, y  con  ansia  se  fueron  á  empalagar  con  la  abundan- 
,  da  de  sus  cuerpos  la  hambre  de  los  lobos,  despreciando 
I  con  fastidio  sus  cadáveres  los  buitres ;  si  por  el  frenesí 
de  Alejandro  y  por  (i )  la  inconsideración  de  Jérjes  y  el 
odio  de  Aníbal  y  la  rabia  precipitada  de  Sila  y  Mario, 
hicieron  al  orbe  de  la  tierra  y  al  mar  sepulcros  de  su 
Inbitacion ;  — i  qué  temor  puede  ser  este,  que  le  vence 
pequeño  interés ,  que  le  consuela  un  apetito  infame, 
qae  le  desprecia  una  fama  de  corto  vuelo ,  que  le  disua- 
de áinGnitos  la  locura  ó  la  venganza  ó  la  ambición  ó  la 
crueldad  de  uno,  sin  admitir  preceptos  del  escarmiento 
ai  consejos  de  losdesengaños,  desde  el  principio  de  la 
vidadel  mundo  hasta  hoy?  Pues  si  el  temor  de  Dios 
(qoe  es  todo  espiritual  y  divino),  con  fe,  esperanza  y  ca- 
ridad, virtudes  de  Palma  teologales,  encaminan  la  vo« 
luntady  dan  eficacia  al  entendimiento  para  persuadir 
il  hombre  con  este  temor,  no  solo  el  desprecio  del  te- 
nor déla  muerte  corporal,  sino  ansia  codiciosa  de  pa« 
decerla ;  claramente  se  conoce  que  hay  en  nosotros  mis- 
mos caudal  eterno  y  sabidor  de  otra  vida  sin  fin. 

Qoe  esto  sea  asi,  recorre  tu  memoria  por  toda  la  je- 
luqoia  de  innumerables  mártires,  y  los  verás  dar  mú- 
flca  con  himnos  á  los  garfios  que  los  arrancan  las  entra- 
a»,  abrazar  cariñosos  las  cruces  que  los  suspenden, 
SKlirá  recibir  con  las  gargantas  el  golpe  de  los  cuchillos; 
headecir  las  fieras  que  los  despedazan,  y  ser  apacible 
alimento  á  su  hambre;  guisarse  en  el  fuego  con  alegría, 
qoe  los  sazona  para  Dios  en  la  inmortalidad.  No  escri- 
hen  esto  los  escritores  eclesiásticos  solos ;  léese  en 
los  idólatras.  Comelio  Tácito  dice  «que  á  los  cristia- 
ao6  vivos  los  revestían  de  pieles  de  fieras,  para  que  fue- 
tea montería  apetecible  al  coraje  de  los  lebreles ;  y 
qne  Nerón  los  encendía  en  luminarias  vivas,  que  vencie- 
KB  con  8U  resplandor  la  noche».  Y  á  su  pesar  vencie- 
no,  ardiendo,  la  déla  idolatría :  pues  donde  fueron  ce- 
aiías,  son  venerados;  y  las  cenizas  que  fueron  escarnio 
ton  reliquias;  y  donde  los  justiciaron  los  adoran,  y 
donde  tuvieron  horcas  tienen  altares. 

Y  porque  note  acojas  á  que  todo  esto  solee,  ayer  te 
<fiá  la  compañía  de  Jesús  (2)  un  ejemplo  á  tí  y  al  mundo, 
angular,  en  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y  dos  años  de 
miestra  redención  {a),  un  mártir,  pretendido  y  solici- 


(1)  h  coasldertdoa  (S.) 

(^  coBsn  ejemplo  (G.  Z.  P.  5.) 


ti)  Aii  te  lee  en  el  original  j  en  todos  los  Impresos ;  pero 
msüstnccioa  de  Qubvbdo.  El  venerable  Matnim  mnrid  mdi 


me 

mdrttr 


tado  del  martirio  que,  cuidadoso,  fué  á  buscar  el  cielo  á 
Ñapóles  para  el  Japón,  despachando  con  esta  legacía  un 
santo  español  por  un  italiano:  á  san  Francisco  Javierre, 
que  á  las  mismas  regiones  fué  á  buscar  el  cuchillo,  que 
se  escondió  á  su  cuello,  (3)  para  que  llevase  á  él  el  del 
nobilísimo  y  venerable  mártir  Marcelo  Mastrilli.  Dejo 
la  relación  del  milagro,  remitiéndome  al  libro  que  de 
su  vida  y  muerte  escribió  el  muy  docto  y  erudito  padre 
JoanEusebíoNieremberg,  de  la  (4)  Compañía  de  Jesús- 
Toda  la  ciudad  de  Ñápeles,  toda  Italia  vio  partir  al  padre 
Marcelo  Mastril  i  (6)  en  busca  del  martirí  o  con  gozo  y  ale- 
gría incomparable ;  vímosle  en  la  corte  todos;  viéronlo 
sus  majestades,  de  quienes  se  despidió ;  fué  testigo  la 
ciudad  de  Lisboa  del  alborozo  y  afecto  con  que  iba  á  bus- 
car la  muerte,  que  le  estaba  aguardando  en  (5)  el  Ja- 
pon;  viéronlo  enNangasaqui  morir  como  lo  dijo  y  lo 
deseó ;  vímosle  bacer  con  su  muerte  finezas  prometi- 
das á  la  Esposa,  pues  por  ella  dejó  padre  y  madre.  Este 
hazañoso  enamorado  de  la  muerte,  nuestros  ojos  le  han 
visto.  Tres  virtudes  desaparecieron  el  miedo  de  su  cuer- 
po: fe,  esperanza  y  caridad.  Estas  de  Taima  son ;  y  con 
ellas  raima,  dando  conocimiento  de  la  inmortalidad  a) 
cuerpo,  debajo  de  las  fianzas  de  su  resurrección  le 
amartela  de  la  muerte ,  qne  por  sí  temía. 

Y  porque  ya  que  no  puedes  negar  con  razón  alguna 
la  inmortalidad  de  Palma,  no  resbales  á  la  opinión  ridi- 
cula y  fabulosa  de  Pitágoras  (quedecia  que  las  almas  se 
pasaban  de  unos  cuerpos  en  otros,repitíendo  en  diferen- 
tes personas  nueva  (6)  vida ;  esto  llamaron  ixeTetx^/u^co- 
«cv)  ó  en  la  deEmpédocles  (que  nombraban  (jLeT$v(ro>[Aá- 
T(ü(7(v,  quiere  decir  volver  las  almas  de  los  hombres,  ó 
en  premio  ó  en  castigo,  á  vivir  en  cuerpos  de  bestias,  y 
(7)  las  bestias  en  cuerpos  de  hombres) — ,  estas  locuras 
aun  el  buen  seso  no  las  tolera  en  los  poetas  si  no  los  so- 
corre la  alegoría ;  ¿cómo  lo  consentirá  en  los  filósofos  ? 
De  Pitágoras  refiere  Ovidio  que  dijo  se  acordaba  que 
él  mismo  había  sido  antes  en  la  guerra  de  Troya  Eu- 
forbo;  (8)  y  que  en  Délfos  conoció,  siendo  Pitágoras,  el 
escudo  que  traía  cuando  era  Euforbo,  y  daba  particu- 
larmente razón  de  las  señales  que  en  él  había.  Tertu- 
Uiauo,  tratando  desto  en  el  libro  De  Ánima{c)^  dice:  Quo- 
modo  credam  non  meniiri  Pythagoram ,  qui  mentitur  ut 
credam  ?  «Ninguno  puso  tanto  precio  al  engaño,  á  na- 
die debió  tanto  el  emboste :  siete  años  estuvo  debajo 
de  tierra  con  paciencia  de  cadáver,  ensayándose  de  di- 
funto en  sepoltura  estudiada,  componiéndose  de  muer- 
to en  la  color  y  fiereza  inculta,  con  la  humídad  y  lobre- 
guez, solo  porque  viéndole  creyesen  que  había  resuci- 
tado los  que,  por  no  haberío  visto,  creyeron  había  muer- 
to. ¡Extraño  y  costoso  frenesí,  querer  ser  vivo  y  muerto 
todo  junto;  y  con  hacer  creer  que  resucitaba  unvivo, 
persuadir  que  siendo  Pitágoras,  había  sido  Euforbo  y 
que  él  se  conocía  otro  que  fué !  Quien  Ul  fábula  inven- 


&  17  de  oefnbre  de  1037,  y  el  padre  Nieremberg  pablied  sn  vida  en 
la  imprenta  de  María  de  Quifiones  en  1640.  —  Nuestro  antor  por 
escribir  1637,  poso  la  Tecba  corriente. 
^)  para  que  ie  llevase  i  el  del  nobilísimo  (Z.  P.  S.) 

(4)  misma  Compaflía.  Toda  «;.  Z.  P.  S,) 
{b)  sie. 

(5)  Japón  ;  {MS.  original.) 

(6)  vida,  ó  en  la  de  Empédoelef  qne  bada  Toher  lis  (Z.  P.  S.) 

(7)  las  de  las  bestias  (6'.  Z.P,S,) 

(8)  y  daba  particnlarmente  ild.) 

(^  capitulo  m.  ^  En  el  MS.  original  al  margen  se  ve  nn  mo- 
nograma qne  parece  qalere  indicar  el  nombre  de  TERtaliaO. 
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tó  con  ÍDJQria  de  la  salad  propia»  con  engaño  de  la  mes- 
ma  vida  por  siete  años  sepultada»  padeciendo  hambre» 
ocio  y  tinieblas ;  que  tuvo  en  tanto  precio  el  fastidio  del 
cielo»  y  perseveró  en  esquivar  la  luz  del  sol»  ¿á  qué  te- 
meridad no  se  arrojaría?  ¿cuál  curiosidad  le  quedaría 
por  tentar»  para  informarse  de  la  señal  de  aquel  escudo 
que  embrazaba  para  defender  su  embeleco? 

«Respondamos  á  la  opinión.  Silos  que  mueren  ó  mu- 
rieron son  los  que  volvieron  á  vivir  y  viven»  siempre 
fuera  uno  (1)  mismo  el  número  de  los  hombres»  y  los 
hombres  los  mismos»  y  cada  hombre  muchos:  (2)  pudie- 
ran conversar»  uno  que  es  con  muchos  (3)  que  ha  sido; 
los  primeros  hombres  vivos  fueran  de  los  muertos;  y  los 
muertos  otra  vez  de  los  vivos;  y  volvieran  áser  vivos  los 
mismos  muertos;  y  supuesto  que  de  los  mismos  se  hacia 
esta  (4)  repetición»  siempre  hubiera  el  mismo  número, 
ni  más  ni  menos.  Esto  contradice  toda  la  verdad  aun  en 
los  profanos  coméntanos  de  la  antigüedad»  afirmando 
quede  pequeño  número  fué  creciendo  el  humano  lina- 
je poco  á  poco ;  y  era  forzoso  que  todos  aquellos  que  po- 
blaron el  prímero  mundo»  no  hubiesen  sido  otros»  y 
que  siempre  sean  y  hayan  sido  los  mismos;  y  vemosque 
después  acá  crecieron  en  tan  inmensa  multitud  las  gen- 
tes» que  congojaba  el  concurso  las  ciudades  y  fatigaba 
los  claustros  de  los  (5)  reinos»  obligando  las  molestias 
délos  sobrados  á  descansarse  con  solenes  transmigra- 
ciones (6)»  que  llaman  {uxotxCoc  (a) :  deseando  desem- 
barazarse de  la  inundación  popular»  vertían  enjambres 
de  vulgo  en  otros  fines»  inundándolos.  Y  como  vemos» 
el  orbe  cada  dia  crece  en  cultura»  adornado  con  mejor 
aliño  que  el  primero. 

DTodo  tiene  disposición»  todo  está  conocido ;  cual- 
quier parte  es  tratable.  Las  famosas  soledades»  por  an- 
cianas» ya  las  (7)  borraron  amenísimas  caserías;  las  he- 
redades domaron  lo  cerril  de  los  bosques ;  las  arenas 
aprendieron»  sembradas»á  dar  cosechas;  alas  peñas  en- 
fieñaron  á  consentir  los  árboles  que  en  ellas  se  plantan; 
enjúganse  las  lagunas;  y  hay  tantas  ciudades  como  en 
otro  tiempo  chozas.  Ifa  ni  las  islas  que  hurtaron 
al  mar  la  tierra»  y  se  hurtaron  á  la  tierra  con  el 
mar»  ni  son  peligro  ni  amenaza ;  ni  los  escollos  ame^ 
drentan.  En  todas  partes  hay  casas»  pueblo»  república 
y  vida :  sumo  testimonio  de  la  continuada  frecuencia 
humana.  Pesados  somos  al  mundo»  apenas  nos  bastan 
los  elementos»  angosta  nos  viene  la  tierra,  el  aire  ta- 
sado á  la  respiración;  ya  no  puede  la  naturaleza  sufrir- 
nos. Por  esto  la  peste»  la  hambre»  las  guerras»  las 
(8)  ruinas  y  naufragios  se  han  de  acetar  por  remedio» 
como  tonsura  (digámoslo  así)  de  la  superfluidad  inso- 
lente del  género  humano.  ¿Y  cómo»  semejantes  hoces  y 
guadañas  (9)  derribando  de  una  vez  tanta  infinidad 
de  vidas»  nunca  después  de  los  mil  años  temió  el 
mundo  esta  restitución  de  muertos  á  vivos  ?  Y  esto 
lo  hubiera  hecho  sensible  la  igualdad  de  la  pérdi- 
da y  de  la  restitución.  Y  ¿  por  qué»  pues»  no  antes  de 

(1)  clndmeroíG.  Z.P.  5.) 
(«)  pndiera  (Z.  P.  ;S.) 

(3)  que  han  sido ;  (S.) 

(4)  reposición,  (Z.  P.  S.) 

(5)  reyes,  obligando  (S.) 

(S)  y  deseando  desembaraarse  (Z.  P.  S.) 

{a)  \kSxow&9Íoiq, 

{!)  buscaron  amenísimas  (Z.  P,  5.) 

(8)  rífias  y  naufragios  (5.) 

<9)  derrU>aron  (M.) 


mil  años»  que  es  el  plazo  que  Pitágoras  puso»  y  no  c5n« 
secutivamente  á  la  mortandad «  han  de  volver  á  ser 
vivos  los  muertos?  pues  si  luego  no  se  (10)  rehace  lo 
acabado » peligra  de  acabarse  en  tanto  tiempo  lo  poco 
que  restaba.  Si  las  almas  que  vivieron  en  otros  cue^ 
pos  son  diferentes  en  los  que  vuelven  á  (11)  vivir»  ya 
no  son  los  mismos  los  vivos  de  los  que  (12)  murieron; 
Si  son  las  mismas»  han  de  volver  (13)  con  las  mismas 
condiciones  y  inclinaciones  por  que  fueron  conocidas, 
para  que  las  conozcan. 

»En  tanto  número  de  vivos  y  muertos  solo  ha  ha- 
bido un  Pitágoras  que  fué  cuatro  veces  alma  decaa^ 
tro  diferentes  hombres»  lo  que  él  solo  dijo  de  sí.  Afir- 
ma que  babia  sido  Euforbo ,  que  fué  soldado  (14) 
valiente  y  famoso  por  las  armas  y  en  las  batallas ;  y 
él  fué  tan  cobarde  y  afeminado»  que  huyendo  de  las 
guerras  en  que  ardia  su  patria  Grecia»  se  fué  á  Italia, 
donde  (15)  todo  se  entregó  á  la  geometría»  astro- 
logia  y  música:  natural  tan  contrario  al  (16)  Euforbo 
que  dice  fué.  El  Pirro»  que  afirma  haber  sido»  solo 
se  deleitaba  en  pescar  peces ;  Pitágoras  ni  comerlos 
quería»  por  ser  animales.  Fué»  según  blasona»  Etá* 
lides  y  Hermotimo :  estos  comían  con  golosina  ha- 
bas; FÍtágoras  las  aborreció  de  manera»  que  mandaba 
á  sus  discípulos  que  aun  no  pasasen  por  donde  babia 
habares.  ¿  Cómo  pues  son  las  mismas  almas  las  qae 
se  recuperan»  si  son  de  tan  diferentes  ingenios»  datan 
opuestos  institutos  y  tan  (17/  contrarías  á  si  propias?» 
Hasta  aqui  Tertuliano»  cuyas  palabras»  sin  laensancha 
de  alguna  paráfrasi»  no  cupieran  en  mi  pluma.  No  he 
temido  parecer  largo »  porque  ahorrar  razones  sayas 
no  fuera  brevedad»  sino  hurto  ó  misería:  muclias  joyas 
no  son  carga»  sino  tesoro»  como  pocas  piedras  siempre 
son  peso.  Todo  lo  que  dejo  de  tan  admirable  discurso, 
es  deuda  que  me  pedirá  con  razón  quien  no  lee  á  Ter* 
tulliano  en  su  texto. 

Pasemos  á  la  (18)  metensamátosis  (así  llaman  al  vol* 
ver  las  almas  de  los  hombres  á  cuerpos  de  animales»  en 
premio  de  virtudes  ó  en  castigo  de  iricios).  La  infamia 
deste  desatino  menguado  es  de  Empédocles :  (¡wa  » 
Deum  ddirarat  (dice  Terlulliano) »  tddreó  opimr  de- 
dignatus  cUiquem  se  herown  recordari,  Thammu  ct 
piscis  fuU:  inquü  cur  non  magis  et  pepo  tam  insulSüt, 
et  chamaelon  tam  inflatus  ?  Pkmé  ut  piscis »  ne  diqua 
sepulturae  conditio  reputesceret ,  assum  se  maluü  én 
Aethna  praecipitando.  Atque  exinde  in  ülo  finita  sjt 
Metensomatosis  ut  aestifxi  coena  post  assum  (6) .  Mereció 
el  inventor  desta  boberia  bestial  por  respuesta  el  escar- 
nio; y  solo  pudo  Tertulliano,  en  su  afrenta»  sazonarle 
con  donaire  tan  sabroso.  No  se  hade  poner  estudio  en 
satisfacer  con  argumentos  á  las  necedades  torpes  y  á 
las  locuras  brutas»  sino  en  castigarlas  con  desprecio 
afrentoso.  Ocasionólas»  en  esta  parte,  vanidad  Tertullia- 
no en  ocuparse  respondiéndolas  con  veras  de  filosofía. 


(10)  hace  (C.  Z,  P.  S.) 

(11)  animar,  ya  no  son  (M.) 

(12)  se  murieron.  {Id.) 

(13)  ft  correr  las  mismas  condiciones  é {id.) 

(14)  famoso  y  valiente  (M.) 

(15)  8eentregó(Z.  P.  5.) 

(16)  de  Euforbo  {Id.) 

(17)  contrarios  i  sí  propias?  (Z.  P,  S.) 

(18)  mateiuomátosis  {MS.  original.) 
ip)  Gap.  32  del  libro  De  Ánima, 
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Yo  solamente  proseguiré  el  donaire  referido  con  que 
empezó,  sin  apartarme  del  en  los  asuntos. 

Digo,  lo  primero,  que  en  los  secuaces  é  inventores 
desta  secta  reconozco  el  intento  é  ingenio  y  pretensión 
de  los  demonios;  pues,  como  se  lee  en  el  evangelio  de 
sao  Lúeas,  cap.  8,  sabiendo  que  habían  de  ir  á  las  pe- 
nas del  abismo,  en  saliendo  del  cuerpo  del  hombre,  por 
DO  ir  al  infierno  escogió  una  legión  de  ellos  entrar  en 
uua  manada  de  lechones ;  lo  que  les  concedió  Cristo. 
Sabe  su  alma  destos  que  en  saliendo  de  su  cuerpo  ha 
de  ser  precipitada  al  infierno;  y  por  excusarle  (como 
siles  valiese),  se  persuaden  entrarán  en  cuerpos  de 
osos  y  bueyes  y  peces  y  pájaros  y  culebras.  Que  ca- 
lladamente les  dictó  esta  opinión  el  demonio ,  asegú- 
ralo su  ancianidad,  y  él  lo  confirmó  con  el  suceso  re- 
ferido. Es  autor  muy  antiguo  para  discípulo  de  Empé- 
docles,  y  la  doctrina  en  los  resabios  le  confiesa  autor. 

Forzosamente  concederán  que  la  justicia  que  en  pre- 
mio ó  pena  reparte  las  almas  ¿  los  animales  y  á  las 
ares,  es  la  de  Dios.  Examinemos  si  merece  por  su  (1) 
justificación  ser  de  tal  juez.  Con  ser  blasfemia  tan  des- 
vergonzada do  ha  de  provocar  mi  averifzuacioná  enojo, 
sino  á  risa;  ha  de  entretener,  no  indignar.  Tertulliano 
reGere  de  Hesiodo  que  Homero  fué  vuelto  en  pavo 
(debiólo  de  leer  en  obras  de  aquel  poeta ,  que  no  lle- 
garon á  nuestros  tiempos):  ¡bien  proporcionada  re- 
muneración^ en  pago  de  haber  cantado  mejor  que  todos 
arrebatando  en  suspensión  el  mundo,  embutir  aquella 
alma  en  un  avechucho  que  solo  para  graznar  tiene  voz! 
En  vez  de  laurearle  le  empluman;  y  á  aquel  antepasa- 
do de  toda  la  sabiduría  de  Grecia  (de  quien  deciende 
la  Academia  y  el  Pórtico,  peripatéticos  y  pirrónicos,  á 
qaien  refiere  Eliano,  en  su  Varia  Historia,  que  pinta- 
ban rebosando  sciencias,  y  á  todos  los  filósofos  satisfa- 
ciendo la  sed  de  dotrina  con  lo  que  de  su  vómito  be- 
te)  fué  premio  andarse  por  los  terrones  repelando 
f erbas  ó  mendigando  cucarachas,  y  cuando  más,  dán- 
dose (2)  una  hartazga  de  salvados.  Tuvieron  pleito  muy 
reñido  siete  ciudades  sobre  cuál  era  la  patria  de  Ho- 
mero; y  en  satisfacion  de  su  eminente  ingenio,  le  hacen 
|>ájaro  por  quien,  á  persuasión  de  la  gula  no  delicada, 
lino  fanfarrona,  solo  litigan  el  regatón  y  el  despensero 
sobre  si  irá  al  asador  ú  al  horno  por  diez  ú  doce  rea- 
les. Demos  que  Píndaro  el  inimitable  fué  cisne,  que  así 
^ece  que  lo  (3)  quiso  Horacio :  antes  parece  castigo 
que  galardón,  á  quien  cantó  siempre  con  tan  suave 
grandeza,  reducirle  á  músico  agonizante  y  cantor  de 
solos  parasismos;  que  fué  trocarle  los  himnos  en  res- 
ponsos, y  achicar  un  poeta  sublime  en  una  ave  vaga- 
banda  de  estanques,  de  cuya  carne  no  tiei^n  noticia 
tú  los  cocineros  ni  la»  hambre  plebeya :  muy  contenta 
de  competir  la  blancura  á  la  nieve;  solo  ocupada  en 
contonearse  resbalando  por  el  agua,  arrendajo  de  barco 
de  espuma.  Si  hay  esta  justicia  distributiva,  no  se  pue- 
de dudar  que,  por  la  piedad  con  su  padre,  el  pió  Eneas 
fué  inviado  ¿  enfundar  una  clgüe&a  y  ¿  ser  titulo  del 
verano  en  competencia  de  las  golondrinas.  Pues  ver 
ifael  héroe  hecho  plumaje  de  los  tejados,  con  una  zur- 
riaga por  cuello  y  un  chuzo  por  pico,  andar  espulgando 
las  hazas  y  prados,  de  escuenos,  culebras,  alacranes  y 

ti)  satisfaflelon  ser  de  (Z.  P.  8.) 
(^  im  tatruzgo  (Id.) 
15)  <püere  (G.  Z.  P.  5.) 


lagartijas,  antes  era  dar  venganza  de  él  á  Dido,  que 
remunerar  sus  virtudes  y  Vitorias.  Descubrióse  por 
juez  y  legislador  desta  tropelía  Empédocles ,  hombre 
tan  desatinado,  que  afirmando  que  habiasido  pez,  se 
mudó  en  tan  contraria  y  opuesta  naturaleza,  que  murió 
mariposa  del  Etna;  y  á  vista  del  mar,  de  quien  habia 
sido  pueblo,  se  precipitó  en  el  fuego. 

Ha  sido  necesario  escarnecer  la  metenpsicosis  y  la 
metensomátosis,  porque  Simón  Mago  con  aquella  quiso 
cimentar  sus  embustes,  diciendo  que  una  Elena,  ra- 
mera descarada  que  traía  consigo,  habia  sido  la  mis- 
ma Elena  causa  de  la  desolación  de  Troya.  Afirmó  la 
recorporacion  Carpócrates,  perdidísimo  hereje;  la  opi- 
nión de  remudar  sus  (4)  cuerpos  los  hombres  con  los 
de  las  bestias.  Porque  no  resbalen  en  ella  los  ateístas 
(pues  quien  se  juzga  no  diferente  de  las  fieras  en  el 
alma,  no  tendrá  asco  ni  horror  de  trocarse  con  ellas; 
siendo  cierto  que  no  solo  Taima  del  hombre  es  dife- 
rente de  la  del  animal,  ave  ú  pez,  sino  la  carne;  y  es- 
to es  de  la  autoridad  de  san  Pablo,  ad  Corinthios,  i, 
cap.  15,  V.  39.) :  Non  omnis  caro,  eadem  caro  :  sed 
aliaquidem  hominum,  alia  vero  pecorum,  alia  volu' 
crum,  aliaautem  piscium;  texto  sagrado  que  confunde 
la  metenpsicosis  y  la  metensomátosis. 

No  he  pretendido,  con  defender  de  tí  para  ti  la  in- 
mortalidad, ser  más  bienquisto  de  tu  alma  que  de  tu 
cuerpo;  pues  de  ella  se  origina,  por  la  muerte  y  resu- 
reccion  de  Cristo,  su  resurrección  con  dotes  gloriosos. 
Pues  por  el  amor  que  le  tenias,  dudabas  la  eternidad 
de  tu  alma,  alboroza  ese  amor  con  las  nuevas  de  su  re- 
surrección ,  á  que  te  persuade  el  cielo  con  los  dias  y 
con  las  noches,  las  semillas  que  ves  enterrar ,  y  por 
medio  de  la  corrupción  volver  á  vivir.  No  te  ¡aflija  tu 
incredulidad,  que  sabe  conseguir  misericordia  y  ser 
preciosa;  oye  al  Apóstol  ad  Romanos,  cap.  11,  v.  30 : 
Sicut  enim  aliquando  et  vos  non  credidistis  DeOy  nunc 
autem  misericordiam  eonsecuti  estis  propter  incredu- 
litatem  illorum.  Ita  et  isti  nunc  non  crediderunt  in 
vestram  misericordiam,  ut  et  ipsi  misericordiam  eon- 
sequantur.  Conclusitemm  Deus  omnia  in  thcredti/t- 
tatCf  ut  omnium  misereatur.  Son  tan  remontadamen- 
te  grandes  estas  palabras ,  que  el  mesmo  Apóstol ,  en 
acabándolas  de  decir,  exclama,  arrebatado  en  Dios:  O 
altitudo  divitiarum  sapientiae  et  scientiae  Dei !  quám 
incomprensibilia  sunt  juditia  ejus,  et  investigabiles 
viae  ejusl  etc.  Encamínate  á  ganar,  y  no  á  perder. 

Cree  al  seguro.  Si  no  hay  otra  vida,  hallaráste  nada; 
así  lo  soñabas.  Si  hay  otra  vida,  como  es  cierto,  halla- 
ráste reo  y  serás  castigado:  Si  quis  aliter  docet,  et  non 
acquiesdt  sanis  sermonibus  Domini  nostri  Jesu  Cris* 
ti,  et  ei  quae  secundum  pietatem  est  doctrinae;  su- 
perbus  est ,  nihü  sdens,  sed  languens  circa  quaestiO' 

nes,  et  pugnas  verborum Est  autem  quaestus  ma^ 

gnus  pietas  cum  sufficientia.  Esto  aconsejó  san  Pablo  á 
Timoteo  en  la  (5)  segunda  carta,  cap.  6.  Si  no  te  (6) 
quietas  en  las  palabras  de  Cristo,  á  tí  dice  aquellos 
oprobrios ;  si  tienes  piedad  con  suficiencia,  el  lo^  es 
tuyo.  (7) 

Séneca  ad  Marciam,  capítulo  zxiv :  Haec  quae  vides 

(4)  cuerpos,  porque  no  resbalen  {G,  Z.  P.  8.) 

(5)  primera  carta,  (Z.  P.  8.) 
($)  aqaieus  [G.  Z.  P.  5.) 

(7)  FtM.  {De  tetra  del  líltím  iereh  del  eifh  nu  e»  el  MS.  «rf- 

ffimaL) 
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ossa  circwnvoluta  nervis,  et  obductam  culem,  vultum" 
que,  et  ministras  manus,  et  celera  quibus  involuti  «u- 
mus,  vincula  animorum,  tenebraeque  sunt,  Obruitur 
hisanimus,  offuscatur^  inficitur,  arcelur  á  veris,  et 
suis,  in  falsa  conjectus :  omneilli  cum  hac  carne  gra- 
vi  certamen  est,  ne  abstrahatur  et  sidat:  nititur  illóf 
unde  dimissus  est:  ibi  illum  aeterna  requies  manet,  é 
confusis  crassisque  pura  et  liquida  visentem, 

San  Pedro  Crisólogo,  Sermón  uxi?,  al  fin  :  Grandis 
dementia  est  hoc ,  hominem  nolle  credere,  quod  sibi 
desiderat  evenire  (a). 


QUB  HAY  DIOS  T  PROVIDENCIA  DIVINA. 

San  Agustín,  sobre  el  salmo  lxxxv  :  Deus  inneffa- 
bilis  est^  Facilius  dicimus  quid  non  sit,  quám  quid  sit. 
Terram  cogitas  y  non  est  hoc  Deus :  raare  cogitas,  non 
est  hoc  Deus  :  omnia  quae  sunt  in  térra,  ho mines  et 
animalia,  non  est  hoc  Deus :  omnia  quae  sunt  in  mari, 
quae  volant  per  aerem,  non  est  hoc  Deus :  quidquid 
lucet  in  coelo,  stellae,  sol  et  luna,  non  est  hoc  Deus : 
ipsum  coelum,  non  est  hoc  Deus :  Angelos  cogita,  Virtu- 
tes,  Potestates,  Archangelos,  Throtios,  Sedes,  Domina- 
tiones,  non  est  hoc  Deus.  El  quid  est  ?  Hoc  solumpotui 
dicere,  quid  non  sit,  Quaeris  quid  sit?  Quod  oculus 
non  vidit,  nec  auris  audivü,  nec  in  cor  hominis  ad- 
scendit. 

Decir  que  hay  Dios,  es  repetir  lo  que  siempre  lian 
dicho  todas  las  criaturas :  las  racionales,  con  las  pala- 
bras; las  irracionales,  con  todas  sus  acciones;  los  ele- 
mentos, con  religiosa  obediencia;  toda  la  monarquía 
del  universo,  con  la  providente  consonancia  de  tan  fe- 
cunda armonia.  Es  proposición  que  en  el  firmamento 
se  lee  escrita  con  misterios  encendidos :  en  él  las  es- 
trellas hacen  oficio  de  caracteres  de  oro ;  no  con  me- 
nos preciosa  ortografía  debió  escribirse  en  las  hojas  de 
zafir  tan  sacrosanta  verdad.  El  ministerio  de  los  cielos 
es  ser  sus  relatores,  y  de  la  gloria  de  Dios:  así  lo  dice 
el  salmo  Coeli  enarrant  gloriam  Dei,  El  priuiero  que 
confesó  esto,  si  bien  con  intento  traidor,  fué  el  sera- 
fín comunero  cuando  dijo :  Similis  ero  Altissimo;  y 
con  las  mismas  palabras  fué  castigado,  respondiéndole 
el  Arcángel:  Quis  sicut  Deus?  «¿Quién  como  Dios?» 
Con  lo  mismo  provocó  la  inobediencia  de  los  prime- 
ros padres,  diciéndoles  que  comiesen  del  árbol  prohi- 
bido, y  serian  como  Dios.  De  que  se  colige  que  haber 
Dios  es  verdad  tan  asentada ,  que  los  demonios  cuan- 
do se  rebelaron  y  cuando  quisieron  vengarse,  quieren 
ser  como  Dios  ú  que  sea  como  Dios  el  hombre;  mas 
siempre  dicen  que  hay  Dios.  ¿Qué  será  el  que  negare 
lo  que  Lucifer  confiesa  soberbio»  lo  que  ya  Luzbel  re- 
pite envidioso? 

(a)  Tenninan  aqaí  el  aatógnfo  de  Qubtedo  y  el  liS.  del  sefior 
González. 

Lo  que  sigue  va  cotejado  por  solo  el  ejemplar  impreso  de  ÍTIO 
y  con  la  edición  de  Sanclia,  habiéndome  parecido  oportuno  bajar 
al  pié  los  largos  textos  latinos  y  pirñfos  que  son  verdaderas  no- 
tas dei  autor.  Public()se  en  1713  como  discurso  aparte  con  este 
epigrafe : 

Tratado  iegtnio.  La  ineomprekensible  disposición  de  DU>s  en 
las  felieidadet  y  sucesos  prósperos  y  adversos,  que  los  dei  mundo 
llaman  bienes  de  fortuna.  Obra  postuma  de  don  Frandseo  de  QuC' 
uedo  ¡f  Villegas  t  caballero  del  orden  de  Santiago^  secretario  de  su 
majestad  y  señor  de  la  vUla  de  la  Torre  de  Juan  Abad, 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

En  probar  que  hay  Dios,  sola  una  dificultad  hallo, 
y  es  persuadirme  hay  contra  quien,  y  hombre  con 
quien  hable.  David  me  da  al  necio.  Salmo  xni :  (1) 
«Dijo  el  necio  en  su  corazón :  No  hay  Dios.v  El  texto 
hebreo  ^33  iok>  qwe  vuelve  la  Interlineal  de  Pagni- 
no:  Dixit  nebuh  ( —  Id  est  tenebriones,  qui  men* 
daciis,  et  astutiis  suis,  nebulam  quamdam ,  et  (e- 
nebras  objiciunt,  vel  quod  mollee  sunt,  inanes,  et 
vani,  ut  nébula  :  así  explica  Donato  la  fuerza  de  la 
palabra  latina.  Entrambos  significados  competen  al 
que  dijo  en  su  corazón  que  no  hay  Dios :  de  necio, 
de  tenebroso,  que  con  mentiras  astutas  envuelve  en 
noche  nublosa  vanamente  la  verdad). 

Peligrosos  y  delincuentes  son  los  hombres  que  tie- 
nen el  corazón  charlatán  y  muda  la  lengua ;  quien  no 
se  atreve  á  pronunciar  su  corazón,  condena  su  plática 
por  facinerosa  con  su  silencio.  Oigamos  á  san  Agustín 
en  este  verso,  y  no  habrá  más  que  oir.  (2)  Dice  el  gran 
Padre  que  son  raros  los  hombres  que  dicen  aun  en  su 
corazón  que  no  hay  Dios;  empero  que  considerándolo 
de  otra  manera,  esta  blasfemia,  que  se  hallaba  en  po- 
cos y  en  raros  y  casi  en  ningunos,  se  ve  en  muchos. 
Estos  dice  que  son  los  impios  y  perversos,  que  se 
persuaden  que  sus  robos,  homicidios  y  adulterios  y 
tiranías  agradan  á  Dios.  Esto  cada  dia  lo  vemos,  y  cada 
hora  lo  oye  Dios.  ¡  Cuántos  prometen  al  Señor  sobera- 
no de  todo  dádivas  porque  les  dé  ganancia  en  las  usa< 
ras  y  felicidad  en  las  mohatras!  ¡Cuántos  ladrones 
rezan  con  cuidado  el  rosario,  no  porque  los  ayude  á 
salir  del  vicio  de  robar,  sino  porque  robando  los  de- 
fienda de  la  justicia  y  del  castigo!  No  tienen  numero 
los  que  con  el  fin  de  perseverar  en  sus  torpes  gustos, 
hacftn  votos  á  Dios  por  la  salud  de  la  mujer  con  quien 
le  ofenden;  ni  aquellos  rabiosos  y  sedientos  desangre 
que  con  sacrificios  le  importunan  porque  les  permita 
hartarse  de  venganzas  en  el  que  aborrecen  ó  invidian. 
Todos  estos  prueba  el  santísimo  Doctor  que  dicen  en 
su  corazón  no  hay  Dios,  pues  creen  le  agradan  las 
maldades  suyas,  no  pudiendo  ser  Dios  quien  no  las 
aborrece.  Y  aunque  le  pidan  que  ea  esta  conclusión 
los  libre  de  la  lógica  de  Agustino,  no  se  lo  concederá. 
Sirva  al  sagrado  Biaestro  el  sutil  y  profano  Epigrama- 


(1)  Dixit  insipleos  in  corde  sno  :  Non  est  Deas. 

(2)  Raram  hominam  genusest  qni  dicant  in  corde  sao,  Non  est 
Deas.  An  vero  alio  Intellecta  discnssnm,  inyenitor  esse  in  plari* 
bns,  quod  in  pancis  et  raris  et  pené  in  nallis  esse  pntabamusT 
Prodeant  In  mediam  qai  müb  vivant,  inspiciamus  facta  flagitioso- 
rom,  facinorosorum,  sceleratoramquc  liominum,  quorum  magna 
turba  est;  qui  fovent  quotidlé  peccata  sua,  qni  factis  in  consneto- 
dinem  versi%,  eUam  Terecnndiam  perdiderunt.  Haee  tanta  bomi- 
num  mnltitudo  est,  ot  inter  eos  positura  Corpus  Christi,  ^x  audeat 
reprehenderé,  quod  non  cogitur  admitiere ,  et  pro  magno  sibi  pu- 
tet  servari  integritatem  innocentiae,  ne  faciat  quod  culpare  jam  per 
eonsaetudineD,antnon  audeat,  ant  si  ausus  fnerft,  facilitis  eroA* 
pat  reprehensio  et  reelamatto  eorum  qui  malé  viTunt,  qa^m  fOX 
libera  eorum  qui  bene  yivunt.  Et  istí  tales  sunt ,  ut  dicant  in  corde 
suo,  Non  est  Deas.  Tales  convinco.  Undé  convlnco  ?  Facta  sna 
Deo  placeré  arbitraatur. 

Qui  usque  ade6  crednnt  esse  Deum,  ut  eidem  Deo  arbitrentar 
placeré  quod  faciont.  Atqui  si  inteiUgas  prudens ,  quia  imprudens 
dixit  in  corde  suOt  Non  est  Deus,  si  advertas ,  si  intelligas,  si  di- 
8c»tias,  qui  putat  Deo  placeré  facta  mala,  non  eum  putat  Deum.  SI 
enlm  Deas  est,  jostus  est ;  si  justus  est,  displieet  el  injostitia,  di* 
splicet  iniqoltas.  Tu  autem  cüm  polas  el  placeré  iniqoitatem,  ne- 
gas  Deum.  Si  enim  Deas  est  coi  dispUeet  iniquitas,  tibi  aatemnoa 
Tidetur  Deus  eni  displieet  iiiquitas ,  non  est  autem  Deas  nisi  col 
displieet  iniquiUs.  Gum  dieis  in  corde  tao,  Fivet  Deas  ioiqaitt- 
übas  mcis ,  nihU  aUad  dieis  qakm ,  Non  est  Deas. 
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tario:  ¿I  nos  da  otro  que  dijo  con  la  boca  que  no  ha- 
bía Dios,  y  que  el  cielo  estaba  sin  habitación  y  va- 
cío :(0 

NuHot  eue  Deo»,  inane  coehm 
Affirmat  Seliits ,  probatque,  quod  se 
FeetuM,  dum  negat  ksee,  videt  teahtm. 

Dice  que  probó  que  no  había  Dios  con  que  mientras 
blasfemo  negaba  que  le  habia ,  era  dichoso  y  bien- 
aventurado» como  si  dijera:  «Si  hubiera  Dios,  aborre- 
ciera los  sacrilegos;  y  pues  siéndolo  soy  tan  feliz,  no 
le  hay.»  Este  ateísta  más  quiso  decir  que  no  habia  Dios 
con  la  boca  (pues  sus  maldades  en  vez  de  castigo  te- 
man premio),  que  decir  en  su  corazón  que  no  habia 
Dios,  pues  le  agradaban  sus  maldades.  En  el  silogis- 
mo de  Augustino  la  boca  de  Celio  es  antecedente  para 
la  conclusión  que  convence  el  corazón  del  ignorante. 
Aquel  sin  voz  dijo  que,  pues  le  agradaban  sus  delitos, 
DO  habia  Dios ;  este ,  que  no  le  había,  pues  no  le  des- 
agradaban. 

Los- pecados  permítelos  y  toléralos;  mas  no  le  agra- 
dan en  el  necio  qué  ignora  cuánto  castigo  es  ser  carga 
á  la  paciencia  de  Dios,  y  desperdiciar  sus  misericor- 
dias. Consiente  las  riquezas,  la  comodidad,  las  honras, 
los  puestos,  la  sucesión  al  impío  por  gravamen,  no  por 
premio;  á  veces  por  halago  que  le  reduzga,  y  otras 
por  aparato  en  que  pueda  crecer  su  dolor.  Si  entendie- 
sen los  hombres,  verían  que  Dios  (á  quien  nadie  que- 
da á  deber  algo,  porque  no  quiere  deber  algo  á  na- 
die) en  la  moneda  baja  de  bienes  de  fortuna  y  de 
tierra  les  paga*  el  buen  pensamiento  y  la  buena  pala- 
bra, y  el  acto  de  virtud  aun  breve,  y  la  limosna  aun 
arrojada.  Está  Dios  rematando  con  esta  alquimia  ffues- 
tra  cuenta,  para  cobrar  en  nuestras  almas;  y  presu- 
mimos qne  nos  paga  menos  de  lo  que  nos  debe.  Sucé- 
dele  á  Dios  con  los  ateístas  lo  que  á  los  bienhechores 
con  los  ruines,  que  por  negar  la  deuda,  le  niegan ;  hu- 
yen del  como  de  acreedor;  quieren  que  les  dé,  no 
que  haya  quien  les  haya  dado. 

Para  negar  á  Dios  es  menester  ser  necio  y  ingrato. 
Al  serafín  rebelde  la  ingratitud  le  hizo  demonio.  Viósé 
amanecido  en  preferidos  resplandores;  y  en  lugar  de 
ilustrarse  con  la  propia  lumbre,  se  deslumhró  con 
ella;  no  se  contentó  con  ser  luciente,  quiso  ser  la  luz 
déla  luz;  era  lucero,  y  por  ser  el  sol  descendió  en  ti- 


Deriveraos  el  ateísmo  desde  su  principio,  pues  es- 
tamos en  él. 

Los  espíritus  amotinados  lo  primero  intentaron  ser 
como  Dios,  que  era  deponerle.  Después  de  la  caída 
intentaron  que  el  hombre  fuese  como  Dios ,  por  des- 
autorizarle con  el  polvo  y  el  lodo.  Vieron  castigados 
á  los  primeros  padres ;  viéronse  castigados  en  la  ser- 
piente; á  la  tierra  maldita,  á  la  naturaleza  enferma 
con  el  pecado.  No  eran  capaces  de  escarmiento;  por 
eso  no  desistieron,  antes  trataron  de  deshacer  á  Dios 
confundiéndole,  diciendo  que  no  era  uno,  sino  mu- 
chos; y  persuadieron  á  las  gentes  que  podían  ha- 
cer caantos  dioses  quisiesen.  No  quedó  becerro,  ni 
mosca,  ni  pescado,  ni  serpiente,  ni  ave,  ni  fiera,  ni 
monstruo,  ni  piedra,  ni  tronco  que  no  alcanzase  títu- 
lo y  adoración  de  Dios;  y  los  mismos  hombres,  vien- 

ií)  Marcial  lib.  it,  epig.  21. 
Q-U. 


do  que  podían  endiosar  las  sabandijas  y  los  venenos, 
se  llamaron  dioses,  y  mandaron  que  se  lo  llamasen. 
Después,  temiendo  en  el  misterio  de  la  Trinidad  (que 
ó  les  habia  sido  revelado,  ó  le  colegian  de  los  patriar- 
cas y  profetas)  la  pluralidad  de  las  personas  de  Pa- 
dre, Hijo  y  Espiritu  Santo,  persuadieron  que  no  habia 
Dios  á  los  filósofos,  que  se  infamaron  con  esta  blasfe- 
mia: en  callar  sus  nombres  limpio  de  asco  este  trata- 
do. Vino  Cristo:  declaróle  el  Padre  eterno  por  su  Hi- 
jo; él  nos  dio  noticia  de  su  Padre,  prometió  el  Espí- 
ritu Santo,  y  envióle.  La  ansia  de  pluralidad  en  Dios 
descansó  en  las  tres  Personas;  y  la  certeza  de  la  uni- 
dad, en  una  esencia.  En  Cristo  se  via  ya  el  hombre, 
no  solo  como  Dios,  sino  Dios  y  hombre.  No  quedó  él 
Lucifer  camino  de  competirle,  de  negarle  ni  de  aña- 
dirle. Ya  parecía  haber  espirado  el  ateísmo,  cuando 
valiéndose  de  siniestras  interpretaciones  en  los  here- 
jes, le  creció  en  séquito  innumerable.  Encargóse  de  la 
propagación  de  los  noveleros  y  sectarios  la  licencia 
desenfrenada,  el  vicio  torpe  y  halagüeño;  y  con  fe- 
cundidad sediciosa  inundaron  la  paz  del  mundo  la 
discordia  delincuente,  los  estudios  facinerosos.  Los 
herejes  no  niegan  á  Dios  el  ser;  mas  no  quieren  que 
sea  como  es,  ni  quieren  ser  como  él  quiere  que  sean. 
Oyenle ;  mas  no  quieren  que  se  obedezcan  sus  man- 
damientos como  él  los  dio,  sino  como  ellos  los  en- 
tienden. Disponen  que  la  obediencia  que  se  debe  á  su 
divina  voluntad  se  pague  á  su  descaminado  entendi- 
miento. Reducir  á  Dios  á  solo  vocablo  y  frasi  des- 
nuda, es  deponerle  y  negarie.  Dicen  que  hay  Dios 
supersticiosos,  para  negarle  impíos.  Nombraría  con- 
tra sí,  astucia  es;  no  religión.  Hay  Dios  en  sus  pa- 
labras, y  no  en  sus  obras.  Cada  hereje  es  juntamente 
ateísta  y  anti-Crísto. 

Quien  ve  la  discordia  concorde  del  universo  y  la  ba- 
talla amiga  de  los  elementos,  que  se  abrazan  y  se  con- 
quistan con  un  brazo  de  guerra  y  otro  de  paz ,  y  que  en 
ellos  la  disensión  parienta  es  matrimonio  perpetuo,  de 
cuya  fecundidad  proceden  todos  los  partos  de  la  tierra^ 
por  la  variedad  hermosos ,  por  la  multitud  admirables; 
y  quien  niega  que  hay  Dios,  —  confiesa  que  le  pesa  de 
que  le  haya>  no  que  ignora  que  le  hay.  Si  mira  aquellas 
dos  lumbres,  entre  las  otras  principes,  que  traen  y  lle- 
van resbalando  veloces  la  noche  y  el  día,  y  en  la  vida 
y  la  muerte  parece  que  tienen  absoluto  y  mero  mixto 
imperio;  que  siempre  hierven  en  llamas  de  majestad 
augusta,  con  presunciones  espléndidas  de  Dios;  ha- 
llará que  su  tarea  es  servil,  su  ejercicio  y  ministerio 
esclavo,  y  que  son  una  obediencia  resplandeciente 
de  aquella  voluntad  infinita,  de  aquella  sabiduría  in- 
mensa, de  aquel  poder  omnipotente,  que  pudo  y  su- 
po y  quiso  darles  tan  preferida  hermosura,  quitán- 
doles en  tan  indispensables  peregrinaciones  y  jornadas 
tan  largas  un  instante  de  quietud  y  reposo,  ocupán- 
dolas en  el  fastidio  de  repetir  siempre  unas  mismas 
veredas.  Estas  todas  son  señales  tan  claras  como  el 
sol  y  la  luna,  de  qué  la  luna  y  el  sol  sirven  y  no  rei- 
nan. Dio  por  antídoto  á  su  belleza  contra  la  idolatría 
la  enfermedad  que  padecen  con  los  eclipses,  que  los 
desaliñan  y  manchan.  Mandóles  trabajar  de  dia  y  de 
noche  en  las  minas,  oficio  para  los  jornaleros  mecá- 
nico, para  los  delincuentes  de  rigurosa  condenación.' 
Quien  los  dio  belleza  tan  superior,  lugar  tan  alto, 
giandeza  tan  sublime ,  y  pudo  ocuparíos  en  tan  senil 
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obediencia ,  bien  muestra  con  las  infinitas  ventajas  de 
su  ser,  que  solo  es  dueño  y  señor  de  todo,  y  que  todo 
tiene  dueño  en  el  que  lo  crió  y  lo  hizo,  sin  ser  hecho 
ni  criado.  Pues  si  estas  criaturas,  en  cuya  grandeza 
parece  que  se  desalienta  la  admiración  y  queda  ab- 
sorto el  espanto,  se  confiesan  atareadas  á  superior  vo- 
luntad, y  que  sirven  sin  albedrio  obedeciendo  ley, 
¿cuál  despreciada  y  torpe  sabandija  viviente,  cuál 
aborto  de  la  corrupción  de  la  tierra  negará  que  hay 
Hacedor  que  lo  sacase  todo  con  su  poder  de  la  nada, 
dando  á  las  unas  tan  espléndido  ser  y  lugares  tan  al- 
tos, duración  tan  incontrastable  en  tan  inmensos  vo- 
lúmenes, que  sobran  á  la  capacidad  de  los  sentidos 
del  hombre,  en  que  no  caben;  y  á  las  otras,  que  exce- 
diendo apenas  á  los  átomos,  contentas  con  ser  algo  y 
dejar  de  ser  nada,  hizo  capaces  de  vida,  instinto, 
movimiento  en  cuerpos  que  con  la  pequenez  burlan 
las  atenciones  de  la  vista?  Los  mosquitos,  que  sin  po- 
derles hallar  la  boca  y  sin  saberlos  descubrir  el  pul- 
món tocan  instrumento  sonoro  y  ejecutan  heridas;  la 
polilla,  que  roe  sin  dientes  y  muerde  sin  quijadas  y 
digiere  sin  estómago;  las  pulgas,  de  quien  se  sabe, 
más  porque  se  sienten  que  porque  se  ven,  que  tienen 
la  defensa  en  lo  imperceptible,  que  ven  en  lo  obscuro 
y  apenas  son  visibles  en  lo  claro.  ¿Quién  hizo  labra- 
dores á  las  hormigas,  y  tan  próvido  aquel  pueblo  ne- 
gro y  menudo?  ¿Quién  en  tan  pequeño  jornalero  como 
la  abeja  cerró  ingenio  geométrico?  ¿Quién  hizo  á  la 
vid  tierna  inteligente  de  sus  obras ,  pues  solícita  con 
sus  abrazos  se  sostiene  y  arrima  porque  no  arrastre  su 
fruto,  y  impaciente  de  la  disciplina  rústica,  ama  lo  que 
toca,  porque  se  da  más  prisa  á  asegurarse  del  inge- 
nio propio  que  de  la  pereza  de  .la  disciplina  syena? 
¿Quién  enseñó  á  trepar  á  la  yedra,  y  tan  generosa  pre- 
sunción, que  si  mano  envidiosa  la  oprime,  á  pesar  del 
ultraje,  se  encarama  y  asciende  á  lo  alto  sin  guia,  que« 
riendo  más  introducirse  en  la  pared  ó  tronco,  selva 
tejida,  que  consentir  que  la  pisen  con  injuria  vo- 
luntaria? La  tierra  es  vientre  de  todas  las  cosas,  que 
concibe  de  la  virtud  varonil  del  cielo.  Ejercitan  su  pa- 
ciencia todas  las  artes;  es  sola  elemento  sin  paso,  só- 
lido, firme  y  sosegado  :  ni  corre  como  el  agua,  ni  vuela 
como  el  aire,  ni  trepa  como  el  fuego.  Según  esto,  no 
puede  dar  habilidad  á  las  plantas  ni  instinto  á  los 
animales  ni  razón  á  los  hombres,  porque  nadie  puede 
dar  lo  que  no  tiene.  Dirás  que  todo  eso  da  la  natura- 
leza; y  si  esta  lo  recibió  de  otro,  daremos  proceso  in- 
finito, y  este  ninguno  le  concedió. 

Si  á  la  naturaleza  llamas  principio  de  todo  sin  prin- 
cipio, necesariamente  confiesas  que  hay  un  Dios.  Pó- 
nesle  nombres,  mas  no  le  niegas;  llamaste  como  quie- 
res, no  como  debes.  Ni  el  necio  que  dijo  en  su  corazón 
que  no  habia  Dios;  ni  el  descarado  Selio,  que  dijo  con 
la  boca  que  no  habia  dioses,  dejaron  de  conocer,  por 
todas  las  criaturas  y  por  el  orden  y  concierto  del  uni- 
verso, que  habia  Dios.  Negáronle  juzgando  que,  si  le 
hubiera,  hubiera  Providencia ;  y  que  no  la  habia,  pues 
los  delincuentes  disfamaban  las  honras  y  los  facinerosos 
afrentaban  las  riquezas  y  los  impíos  desacreditaban  los 
puestos  más  sublimes,  cuando  los  beneméritos  pobla- 
ban las  cárceles,  y  los  inocentes  ensangrentaban  los 
cuchillos,  y  el  des))recio  arrinconaba  á  los  doctos,  y  la 
locura  daba  las  armas  de  los  valientes  á  los  cobardes. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Estas  dos  cosas  confesó  Glaudiano  in  Rufinum,  empe- 
zando el  libro  primero : 

Saepé  mlhi  dublam  traxU  sententia  mentem , 
Cwereni  Superi  tetra»,  an  nuUut  metset 
Redor,  et  incerto  fluereni  mortaüa  casu. 

Dice  que  «  muchas  veces  dudó  si  habia  Dios  que  go- 
bernase las  cosas  de  la  tierra,  ó  si  todo  sucedía  acaso 
sin  certidumbrev.  Luego  añade : 

Nam  ekm  ditpoHa  qitaesistem  foedert  imaidl^ 
Praeteriptosque  marifine»,  atmisque  meaítUf 
Etlüclit  noctisgue  vicet:  tune  omnia  rebar 
Consilio  fírmata  Del, 

«Empero  cuando  via  las  confederaciones  con  que  es- 
taba dispuesta  la  concorde  enemistad  de  los  elementos 
en  el  mundo;  y  aprisionada  la  soberbia  del  mar  en 
cárcel  de  arena,  donde  padecían  sus  borrascas  prisio- 
nes de  polvo;  y  las  reciprocas  resurrecciones  del  año, 
donde  la  muerte  era  padre  del  ser  que  habia  fallecido; 
y  la  sucesión  continua  de  los  dias  y  las  noches,  no  usur- 
pando jamás  un  minuto  de  jurisdicción  la  luz  á  las  ti- 
nieblas,—entonces  me  persuadía  que  todo  estaba  fun- 
dado en  el  consejo  de  Dios.»  Consecutivamente,  añade^ 
las  causas  de  su  escándalo ,  en  que  resbalaba  en  el 
ateísmo : 

Sed  etim  res  komhmM  tanta  caUginé  toM 
Adtpieerem,  ¡aetosque  diufiorere  nocente»  ^ 
Vexarique  pío» :  rursu»  labefacta  caáebat 
Relligio. 

«Empero,  como  viese  los  sucesos  de  los  hombres  en- 
vueltos en  tan  ciega  tiniebla,  y  florecer  alegres  en  du- 
ración los  malhechores ,  y  padecer  afrentas  ios  píos, 
otra  vez  caía  mi  religión  desmayada.» 

Sigúese  que  todas  las  cosas  enseñan  al  hombre  que 
hay  Dios;  y  que  solo  el  hombre,  contradiciéndolas  á 
todas,  se  persuade  que  no  le  hay,  creyendo  que  no  hay 
providencia  ni  gobierno  digno  de  Dios,  pues  los  bue- 
nos padecen  y  los  malos  triunfan.  Y  este  discurso  con- 
tra la  Providencia  le  hacen  los  malos;  sin  advertir  que 
es  eficacísima  prueba  de  la  Providencia,  que  los  mis- 
mos  impíos  se  condenen  á  sí  propios  tan  rigurosa- 
mente ,  que  afirmen  que  no  es  posible  haya  Dios, 
pues  ellos  no  arden  eo  las  hogueras  ni  penden  en  las 
horcas. 

Por  eso  trataré ,  para  probar  que  hay  Dios  y  alma 
inmortal,  de  la  Providencia  divina,  que  es  el  tropezón 
que  se  ponen  estos  para  caer  en  semejantes  errores; 
rematando  el  discurso  antecedente  con  estas  palabras 
de  mi  Séneca,  EpisL  cxvii : 

aPara  nosotros  argumento  es  de  verdad  lo  que  todos 
dicen,  como  que  hay  dioses ;  y  colegimos  esto,  entre 
otras  cosas,  porque  la  opinión  de  que  los  hay,  en  todos 
está  arraigada.  Ni  hay  alguna  gente  tan  fuera  de  las 
leyes  y  de  las  costumbres  arrojada,  que  no  crea  hay 
algunas  deidades.»  (DeBenef.,  iv,  i)  «Ninguno  hay  tan 
miserable,  tan  despreciado,  ni  que  naciese  á  tan  duro 
hado  y  pena,  que  no  reconozca  algo  de  la  muniGcencia 
de  los  dioses.»  En  el  proemio  de  las  Cuestiones  natura- 
les  pregunU :  «  ¿Qué  es  Dios?  Mente  del  universo.  ¿Qué 
es  Dios?  Todo  lo  que  ves  y  todo  lo  que  no  ves.  Asi  se  le 
vuelve  toda  su  grandeza,  porque  no  puede  imaginarse 
cosa  mayor,  siéndolo  todo  él  solo ;  su  obra  la  tiene  afuera 
y  adentro.  ¿Qué  diferencia  hay  entre  la  naturaleza  de 
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Dios  y  la  nuestra?  Nuestra  mejor  parte  es  el  ánimo:  en 
él  DO  hay  alguna  parte  fuera  del  ánimo;  todo  es  men- 
te.» Y  eo  el  IV  De  los  Beneficios,  para  enseñar  que  no 
liüy  muchos  dioses^  sino  uno ,  y  que  los  muchos  son 
les  nombres  de  sus  beneficios,  dice :  «Tantos  son  los 
Dombres  de  Dios  como  las  mercedes  que  hace.»  Y  en 
el  n  de  las  Ctiestiones  naturales,  cap.  45:  aY  de  ver- 
dad no  creyeron  que  Jove  era,  como  lo  vemos  en  el  Ca- 
pitolio y  en  los  demás  templos,  tirando  rayos  con  la 
mano;  antes  juzgan  es  Júpiter,  como  nosotros  le  en- 
tendemos, guarda  y  gobernador  del  universo,  ánimo  y 
espíritu,  señor  de  la  obra  deste  mundo  y  artífice,  á 
quien  todo  nombre  conviene.  ¿Quieres  llamarle  hado? 
no  errarás.  El  es  de  quien  todo  pende,  de  quien  son 
todas  las  causas  de  las  causas.  ¿Quiéresle  llamar  pro- 
videncia? bien  dirás.  Pues  es  con  cuyo  consejo  se  di- 
lige  este  mundo,  para  que  discurra  sin  estorbo  y  ex- 
plique sus  acciones.  ¿Quieres  llamarle  naturaleza?  no 
pecarás.  Pues  es  de  quien  tiene  naturaleza  todo,  con 
con  cuyo  espíritu  vivimos.  ¿Quieres  llamarle  mundo? 
no  te  engañas.  El  es  todo  lo  que  ves,  y  se  sostiene 
con  su  fuerza.»  En  la  epístola  lziui.  aNo  son  fastidiosos 
ios  dioses,  no  tienen  invidia.  A  los  que  se  encami- 
nan á  ellos  los  reciben  y  dan  la  mano.  ¿  Admiraste 
que  los  hombres  vayan  á  los  dioses?  Dios  viene  á 
los  hombres ;  antes  ( lo  que  es  más  cercano)  en  los 
hombres  viene.  No  hay  alma  buena  sin  Dios.»  ¡Grandes 
palabras,  confines  á  los  mayores  misterios  de  nuestra 
íe!  Pondero  con  admiración  que  dijo  dioses  en  plural 
cuando  dijo  que  los  hombres  van  á  los  dioses;  y  dijo 
Dios  en  singular,  consecutivamente,  tratando  de  que 
Dios  venia  al  hombre  y  en  el  hombre.  Por  estas  y 
otras  cláusulas  me  persuado  que  Séneca  comunicó  á 
san  Pablo ;  no  por  las  cartas  que  del  uno  al  otro  se  leen 
con  sus  nombres  sin  su  estilo.  En  el  libro  segundo  de 
las  Cuestiones  naturales,  37 ,  como  en  el  lugar  pre- 
cedente mostró  semblantes  de  teólogo  místico ,  los 
muestra  de  escolástico;  y  se  arroja  á  tratar  de  la  pre- 
destinación de  Dios,  y  cómo,  siendo  infalible,  no  quita 
el  libre  albedrio  al  hombre.  Reconozco  que  estropeó  con 
los  términos  profanos  algo  que  ó  leyó  ú  oyó  de  san  Pablo, 
üamando  fuido  la  predestinación ;  y  que  no  fué  ca- 
ptt  de  tan  alta  doctrina.  Empero  sin  el  baptismo,  de* 
fendióel  libre  albedrio,  que  niega  Martin  Lutero  con  él, 
y  después  de  tantos  padres  y  doctores  de  la  Iglesia  y 
concilios.  Después  de  haber  explicado  en  qué,  y  cómo, 
lübiendo  cierta  presciencia  divina ,  hay  libre  albedrio, 
para  responder  á  lo  que  en  contra  pueden  oponerle, 
dice :  (1)  «Estas  cosas  suelen  oponernos  para  aprobar 
que  nada  se  deja  á  nuestra  voluntad ,  y  que  todo  el 
mando  es  del  hado.  Diré  de  qué  manera,  habiendo 
liado,  hay  algo  en  el  arbitrio  del  hombre. »  Colígese 
que  en  titmpo  de  Séneca  se  porfiaba  esta  cuestión. 

^  be  podido  dar  á  los  ateístas  y  herejes  tapaboca  más 
afrentoso  que  este  con  la  mano  de  Séneca,  filósofo  gen- 
til, sin  baptismo,  y  maestro  de  Nerón  (primer  perse- 
guidor en  Roma  de  los  cristianos  entre  los  emperado- 
res), y  el  más  feliz  ingenio  y  la  pluma  de  mejor  sabor 
que  se  reconoce  por  todos  en  aquellas  tinieblas ;  tan 
útilmente  modesto  en  su  doctrina,  que  san  Jerónimo 

üi  Ista  nobls  opponl  solent,  nt  probetar  nihii  volonuti  noslrae 
nlietut,  et  omnejas  fato  traditam.  Dieam,  qaemadmodam  ma- 
^-f  falo,  aUqsld  ait  in  hominii  arMtrlo. 


le  colocó  en  el  catálogo  de  los  escritores  eclesiásticos, 
y  san  Agustin  frecuentemente  le  citó,  y  otros  gravísi- 
mos escritores  católicos. 

Pasemos  á  hacer  la  causa  de  Dios,  que,  como  es  jus* 
to  y  debido,  es  fácil.  La  verdad  no  está  anudada  ni  se 
rodea  de  lazos  ni  se  confunde  en  laberintos;  es  luz 
que  juntamente  hace  visibles  las  cosas,  y  que  los  ojos 
las  puedan  ver.  El  error  es  noche :  todo  lo  esconde ;  y 
hace  que  se  tropiece  en  lo  mismo  que  se  busca,  y  que 
se  caiga  en  loque  se  huye.  Sea  lo  primero  declarar  qué 
es  Providencia. 

Los  griegos  la  llaman  üpóvota,  los  hebreos  nmurn 
(2)  Haschgahhah,  de  un  verbo  que  significa  «considerar 
y  mirar  con  atención  vehemente».  Cicerón  en  la  Retóri- 
ca :  Providentia  est  per  quam  futurum  aliquid  videtur 
ante  quám  factum  sit.  Oigamos  en  san  Agustín  De  Spt- 
rUu  et  Anima,  esta  sombra  que  habló  el  grande  ora- 
dor, espléndida  y  crecida:  ProvidenHa  est  notiofutu-» 
rorum,  perlractans  eventum,  cujus  officwm  est  eos 
praesentibus  futura  perpendere,  adversus  advenien^ 
tem  calamitatem  se  connlio  praemunire.  Habló  el  fi- 
lósofo y  orador  y  habla  el  santo  de  la  providencia  de 
los  hombres  en  sus  acontecimientos  y  disposiciones*  * 
Esta  providencia  humana  no  tiene  herejes :  ninguno 
la  nieiga,  antes  la  afectan  todos,  y  no  hay  persona  tan 
dejada  y  poco  atenta,  que  no  presuma  de  providente ; 
y  llega  á  tanto  la  locura  furiosa,  que  niegan  á  Dios  lo 
que  no  niegan  á  nmguno,  ni  consienten  que  ninguno 
les  niegue. 

Veamos  cómo  se  difine  la  divina  Providencia.  Boecio, 
lib.  IV,  De  Consolatione,  dice  que  es :  (3)  «Divina  razón 
constituida  en  el  sumo  principe  de  todo,  la  cual  todo 
lo  dispone.»  Santo  Tomás,  i,  part.  q.  22,  art.  2,  di- 
ce :  (4)  oProvidencia  es  razón  de  orden  en  todas  las 
cosas,  que  las  encamina  j  dispone  al  ün,  la  cual 
existe  en  Dios.» 

Santo  Tomás  pone  la  providencia  en  el  entendimien- 
to, como  las  ideas.  Alguno^  autores  quieren  que  per- 
tenezca á  la  voluntad  en  cuanto  al  decreto  de  su  eje- 
cución ;  lo  que  parece  sintió  Damasceno,  lib.  u  De  Fide 
orthodoxa,  cap.  29,  con  estas  palabras :  (5)  «Providen- 
cia es  la  voluntad  de  Dios,  por  la  cual  todas  las  cosas 
que  son,  reciben  conveniente  gobierno.»  No  hay  con- 
tradición  en  sus  palabras ,  y  concuerdan,  diciendo 
que  initiativé  consiste  la  providencia  en  el  entendi- 
miento, y  completivé  cuanto  á  la  ejecución ,  en  la  vo- 
luntad. Aquella  palabra  in  finem  de  la  difinicion  de 
santo  Tomás,  se  entiende  del  fin  cierto  quem  Deus 
sibi  propositum  habet ;  «del  fin  cierto  que  Dios  se  tiene 
propuesto  á  si  mismo.» 

Las  funciones  ú operaciones  generales  déla  divina 
Providencia  son  dos :  creación  y  gobierno.  En  esta 
función  de  gobierno  se  contienen  los  actos  siguientes: 
conservación,  cooperación,  predifinicion,  impedimen- 
to de  muchos  males,  el  movimiento  de  los  cielos,  la 
iluminación  de  la  naturaleza  racional,  U  redención  de 


(2)  nnitZni  Atcknaehah  (P.  —  Un  etpaelo  eu  hlaneo  itja  pare 
la  palabra  verdadara  la  impruh»  da  Madrid  de  17S9  — ...  Saaeka 
omite  el  hebreo.) 

(3)  Divina  raüo  in  tammo  omniom  Principe  constitota,  qaae 
cañeta  disponit. 

{A)  ProTldenUa  est  retto  ordinis  renim  in  flnem,  in  Deo  existens. 

(5)  ProTidentiam  esse  Tolantatem  Dei ,  per  quam  omnia  qaae 

toai,  coovenientem  gvbernaUonem  accipinnt. 
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los  hombres,  la  jnslincacion  Ja  remuneración,  el  cas» 
tigo.  Foresto  tiene  todo  ser  y  orden  y  gobierno,  y  sin 
esto  nada  fué  ni  será.  No  es  deste  tratado  discurrir 
por  todas  estas  partes.  Mi  pretensión  no  es  enseñar 
cómo  obra  la  divina  Providencia,  sino  que  hay  Provi- 
dencia divina.  Aquella  disquisición  se  queda  para  los 
que  la  creen;  esta  habla  con  los  que  la  niegan. 

La  raíz  deste  error  no  es  que  los  malos  tienen  pre* 
mió  y  descanso  en  este  mundo,  y  los  buenos  castigo 
y  trabajos;  sino  que  los  impíos  ignorantes  no  saben 
diferenciar  al  bien  del  mal,  ni  conocen  el  castigo  que 
los  unos  padecen  en  sus  prosperidades,  ni  los  premios 
y  méritos  que  los  otros  gozan  en  los  desprecios  y  aflic- 
ciones :  y  porque  no  entienden  la  Providencia,  la  oyen 
nombrar  con  ceño  y  la  niegan.  Curémoslos  primero  de 
la  ignorancia.  ¡Qué  á  propósito  dijo  Séneca:  «Muchos 
hombres  son  propicios  á  otros;  á  Dios  ninguno»  (mejor 
dijera  si  escribiera  «pocos»)!  Sálvase  esta  universal 
por  encarecimiento  en  cosa  tan  execrable,  donde  los 
pocos,  respecto  de  tantos,  se  nombran  con  la  diminu- 
ción de  ninguno,  (i) 

Empero  nuestro  cordobés  en  la  epístola  xxxi  me  da 
estas  animosas  palabras,  contra  el  pensar  destos:  Nemo 
novU  Ihum :  mtUti  de  ülo  tnalé  existimantet  impune. 
Dijo  en  medio  renglón  la  causa  de  negar  la  Providen- 
cia, que  es  ignorar  á  Dios,  con  que  se  siente  mal  del ; 
y  la  Providencia ,  en  añadir  que  sentian  del  mal  sin 
castigo,  no  porque  les  falta,  sino  porque  no  le  conocen. 
Tal  es  su  igooraucia,  que  no  conocen  lo  que  padecen. 
Por  estoes  culpa  y  castigo  en  ellos  la  ignoranpia.  Que 
la  palabra  nemo,  ningwno,  no  sea  exclusiva  de  todos, 
sino  encarecimiento  de  pocos,  Persio  en  el  principio 
de  su  primera  sátira  lo  enseña,  v.  2  y  3 : 

QiUt  UgeSkaecf  Jfi»'  tu  ittui  aM  Nemo  kiereule.  Nemol 
Vel  dúo,  9ei  nemo. 

¿Quién  se  podrá  averiguar  con  los  desconciertos  de 
lacabeza  del  hombre?  Vérnosle  con  vanidad  preciarse 
de  que  no  sabe  muchas  cosas.  Blasonan  algunos,  y  node 
los  plebeyos,  he  no  saber  escribir;  muestrangran  sen- 
timiento de  que  alguno  imagine  que  saben  contar,  y 
no  se  hartan  de  dar  satisfacciones  de  qne  no  lo  entien- 
den, siendo  la  aritmética  la  razón  del  universo,  y  la  jus- 
ticia de  la  comunicación  los  números,  sin  la  cual  ni  pue- 
den gobernarse  ni  gobernar ;  cosa  tan  fácil,  que  en  po- 
cos días  la  aprenden  los  niños  en  laescnela.  Y  por  otra 
parte,  se  indignan  de  no  entender  los  secretos  de  la 
providencia  de  Dios  y  sus  pasos  inexcrutables;y  por  lo 
que  debian  reverenciar  los  humildes,  los  desprecian 
sacrilegos.  Otros  hombres  tienen  por  fiesta  el  ver  á  otro 
hacer  cosas  que  ni  las  entienden  ni  saben  cómo  las  ha- 
ce; en  las  cuales  todo  e|  entretenimiento  consiste  en  la 
ignorancia  del  que  las  ve.  Y  si  yo  acertase  á  declararme 
con  esta  similitud,  seria  grande  hazaña  hacer  que  las 
burlas  fuesen  maestros  para  entender  las  veras : 

¡Con  cuánto  gusto  ven  todos  las  sutilezas  de  un  jugador 
de  manos!  Venle  con  las  pelotillas  arrojar  la  que  tiene,  y 
tener  la  que  arroja;  mostrarla  donde  no  está,  y  desapare- 
cerla de  donde  la  puso ;  descubrir  tres  donde  no  habia 
una,  y  no  dejar  alguna  donde  estaban  cerradas  tres;  dar  á 

(1)  Fnse  es  del  salmo lii,  v.  A :  «Omnes  deelinaTeraat,  simal 
iDDtiles  facU  sniK  :  non  est  qqi  faciat  bonsm,  non  est  asqae  ad 
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unoenla  mano  una  joyayhacerqnela tenga  apretadaen 
el  puño,  y  abriéndole  él  mismo  hallarse  con  un  escaraba- 
jo, y  sacar  la  joya  que  le  dióde  la  bolsa  cerradadeotroque 
no  la  tenia ;  meter  á  otro  en  la  boca  un  confite,  y  sacarle 
una  lagartija; quemar  un  pañaelocon  llama  viva,ymo8- 
trarle  sano ;  cortar  una  cinta,  y  dejarla  entera;  enseñar 
un  mismo  libro,  una  vez  todo  blanco,  otra  todo  negro, 
otra  de  todos  colores,  ya  de  aves,  ya  de  animales,  ya  de 
peces ;  meter  á  uno  por  la  garganta  el  cuchillo  y  dego- 
llarle sin  sangre  ni  herida,  antes  con  risa  que  con  lás- 
tima délos  que  lo  ven ;  ajustar  con  nudo  ciego  la  sogaá 
la  garganta,  y  sin  desatarían!  romperla,  sacarla  entera 
y  añudada  por  la  desigualdad  de  la  cabeza  sin  sentirlo 
el  muchacho,  que  se  temió  ahorcado ;  repartir  en  do» 
naipes  á  uno  una  sierpe  y  á  otro  una  dama,  y  hallarse 
el  que  recibió  la  dama  con  la  sierpe,  y  el  que  recibió 
estarcen  la  dama;  poner  dos  medidas,  una  llenade  tri- 
go y  otra  vacia  sin  un  grano,  y  sin  trocarse ,  estar  la  va- 
cia llena  y  la  llena  vacía.  Ninguno  de  los  que  lo  veh 
sabe  cómo  se  hacen  cosas  tan  contrarias;  y  ni  se  indignan 
ni  se  corren  de  ignorar  lo  que  obra  un  charktan  vaga- 
mundo, antes  se  alegran  y  entretienen  y  le  pagan,  sin 
hartarse  de  verlo ;  y  el  que  más  se  admira,  atribuyelas 
que  juzga  maravillas  á  que  se  obran  por  arte  del  diablo, 
siendo  engaños  mecánicos  que  los  dedoade  un  picaro 
hacen  á  las  atenciones  de  los  ojos,  á  la  presunción  de 
los  entendimientos,  que  las  compran  y  no  las  condenan. 

Y  porque  ven  á  la  providencia  de  Dios  volver  los  teso* 
ros  en  áspides  al  que  los  recibió,  y  los  áspides  en  tesoros 
á  los  que  los  padecían ;  abrasar  en  llamas  al  mártir,  no 
solo  sin  ofenderle  sino  ilustrándole,  y  ser  nueva  vida  y 
eterna  los  cuchillos  y  las  sogas  á  la  garganta;  y  llenar 
de  frutos  al  que  ha  de  carecer  de  ellos ,'  para  colmar  de 
ellos  al  que  está  vacio ;  dar  á  unos  lo  que  cierran  para 
no  tenerlo,  y  cerrar  lo  mismo  en  el  que  no  lo  tiene;  ha- 
cer que  los  hombres  subiendo  bajen,  y  bajando  suban; 
que  padeciendo  gocen,  que  gozando  padezcan;  que 
muriendo  vivan,  y  viviendo  mueran ; — porque  no  lo 
entienden,  no  solo  no  se  entretienen,  sino  se  escanda* 
lizan.  Y  habiendo  consolado  su  ignorancia  en  las  trope- 
lías con  persuadirse  que  puede  ser  por  arte  del  diablo^ 
en  los  misterios  se  desalientan ;  y  niegan  que  pueden 
obrarse  por  arte  y  poder  y  providencia  de  Dios  estas 
cosas  tan  dignas  de  su  gobierno,  tan  niveladas  con  su 
justicia.  Veamos  cómo  es  esto  verdad,  y  veráse  quelas 
nubes  están  en  los  ojos,  y  no  en  las  cosas. 

Sea  el  primer  colirio,  que  no  todos  ios  malos  que 
ocupan  honras  y  puestos,  los  consiguieron  por  im- 
píos y  delincuentes,  ni  quien  se  los  dio  tuvo  esta  culpa. 
Los  más,  en  excesivo  número,  con  la  humildad  reco- 
nocida, con  el  silencio  prudente,  con  asistencia  agra- 
dable, con  paciencia  servil  alcanzaron  las  dignidades, 
y  con  ellas  luego  se  hicieron  indignos  de  ellas.  Muchos 
fueron  buenos  hasta  hallar  quien  los  tuviese  por  tales; 
infinitos  se  hicieron  malos  luego  que  los  premiaron 
por  buenos.  Son  sin  número  los  que  esperan  entre  bue- 
nas costumbres,  para  ser  ruines,  solo  á  verse  en  honra; 
otros,  y  no  son  pocos,  no  se  cansan  de  ser  virtuosos» 
hasta  que  adquieren  con  qué  poder  ser  impíos :  tienen 
paciencia  para  ser  humildes  mientras  no  tienen  poder 
para  ser  soberbios.  El  príncipe  y  las  repúblicas  dieron  á- 
los  que  juzgaron  benemérítos  loque  lamentamos  qoQi 
pase  en  indignos.  La  culpa  es  de  los  que  se  hicieron, 
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malos  con  el  bien;  la  desdicha^  de  los  que  dieron  el  bien 
¿los  que  usaron  del  mal,  juzgándolos  por  buenos. 

Coligensedos  cosas  por  la  di  vina  Providencia:  la  una, 
que  la  achacan  los  malos,  que  ella  no  premió ;  los  cuales 
sehicieronmaloscon  los  premios  que  los  dieron  porbue- 
nos.  Dirán  que  por  lo  menos  permite  que  esto  suceda ; 
respondo  que  este  es  privilegio  del  libre  albedrio,  que 
£i  Dios  no  se  le  concediera  al  hombreóle  quitara  los  mé- 
ritos, Y  en  ellos  los  premios. 

La  otra,  que  tienen  tanto  de  peligros  estos  que  lla- 
mau  bienes,  de  que  gozan  los  malos  ( pues  hacen  de  los 
beaeméritos  indignos),  que  es  merced  de  la  divina 
Providencia  apartarlos  de  los  justos,  y  castigo  consen- 
tirlos á  los  impíos.  Con  que  se  prueba  que  todo  lo  en- 
tienden al  revés  estos  sacrilegos,  que  se  usurpan  ju- 
dicatura sobre  las  disposiciones  de  Dios.  ¿Cómo  pues 
los  bienes,  honras  y  dignidades  del  mundo  harán  al 
malo  bueno,  si  al  bueno  le  hacen  malo  y  al  perverso 
peor?  ¿Quién  pues  los  tendrá  sin  riesgo  ?  Quien  los 
rehusó,  quien  los  teme,  quien  los  desprecia,  quien 
los  padece;  quien  los  tiene,  sin  que  ellos  le  tengan. 
Donde  son  carga  y  penitencia,  no  son  peligro,  sino  lo- 
gro; donde  son  blusón  y  pompa,  son  nesgo  que  fácil- 
mente se  desliza  á  culpa.  No  sin  misterio,  en  la  lengua 
santa  (que  los  brota  aun  en  los  puntos)  esta  palabra  ^on 
qae  significa  misericordia,  piedad,  beneficio  y  bondad, 
fiigníGca  también  oprobrio,  cosa  tan  contraria.  Empero 
verificáronse  todas  estas  significaciones  en  Cristo,  en 
ijaien  el  oprobrio  fué  piedad,  misericordia,  b.eneficio  y 
bondad.  De  -ron»  se  llama  la  cigüeña  nTDn>  por  ser 
símbolo  de  la  piedad,  no  sin  oprobrio;  pues  ejercitando 
ia  piedad  en  la  decrepitud  de  sus  padres,  tiene  por  ali- 
mento las  pestes  de  la  tierra,  y  comiéndolas  hace  bene- 
ficio á  los  hombres,  á  quien  son  asechanza.  Aquel 
lienzo  que  bajó  del  cielo  y  púsola  mesa  asan  Pedro,  ha- 
eiendo  oficio  de  manteles,  donde  las  viandas  eran  anima- 
les inmundos,  de  que  le  dijeron  que  comiese,  ¿qué  otra 
cosa  foéque  convidarle á  misericordia,  á  piedad,  á  be- 
neficios y  á  oprobrio;  para  significar  que  en  este  mundo, 
fiin  padecerle,  no  tienen  lugares  otras  virtudes,  como 
lin  el  veneno  de  la  víbora,  la  salud  de  tantos  ingredien- 
tesen  la  triaca  no  son  remedio  ? 

Ninguna  cosa  que  no  se  confecciona  con  el  padecer, 
tiene  estimación.  Aprendámoslo  de  las  joyas,  con  cuyo 
esplendor,  sin  culpa  suya,  nos  engañamos.  Repasemos 
ios  martirios  que  de  nuestra  codicia  padece  el  oro,  que 
parece  que  el  color  pálido  le  tiene  del  susto,  y  no  de  la 
natnraleza.  Persigúele  el  hierro,  rompiendo  por  las 
entrañas  de  su  madre ;  sacándole  de  sus  venas  hecho 
polvos  y  despedazado,  lé  amasan  con  azogue ;  condo- 
líanle ai  fuego  en  homo  ú  crisol,  derrítenle  en  humor 
con  el  rigor  plebeyo  del  solimán;  viértenle  en  rieles, 
de  donde  empieza  el  ejercicio  de  su  paciencia ;  alar- 
gante en  pasta ,  donde  á  fuerza  de  golpes  se  extiende 
en  láminas  debajo  de  la  porfía  de  los  martillos;  de  don- 
de pasa  delgado  á  padecer,  antes  de  ser  joya,  los  dien- 
tes de  la  lima  que  le  muerden  y  las  heridas  del  cin- 
eel  que  le  cortan;  siendo  la  orina  afeite  asqueroso,  á 
foien  debe  el  color  su  hermosura.  Para  ser  moneda, 
ea  qne  consiste  toda  su  soberbia,  se  aumentan  sus 
BMrtificaciones :  hácenle  pedazos  por  el  albedrio  del 
peso ;  pónele  el  cuño  marca  como  á  esclavo,  hácele  áspe- 
lo con  armas  y  letras,  en  que  se  lee  el  señorío  que  pa- 


dece. Su  paseo  es  correr  más  aprisa  por  donde  le  manda 
la  usura,  por  donde  le  arrastra  el  logro,  por  donde  le 
despeña  el  juego ,  por  donde  le  hacen  delincuente  y  fa- 
cinoroso  los  vicios.  El  diamante,  sudor  de  la  congoja 
de  los  corros  de  Oriente,  exprimido  por  el  rigor  de  los 
soles  que  los  afligen  continuos,  es  guija  desgarrada  de 
los  pedernales ;  y  nace  tan  mal  vestido,  que  rudo  le  ti- 
rara el  que  le  ve,  si  no  asegurara  su  linaje  quien  le  ven- 
de; tan  anegadas  en  guigarro  sus  luces,  que  rescatarlas 
del  rebozo  de  tierra  cuesta  tanto  como  después  le  da 
de  precio  la  locura :  joya  que  si  no  se  padece  á  sí  misma, 
se  queda  en  el  desprecio  de  canto ;  nacida  para  eccar* 
celada,  y  siempre  con  grillos  de  oro  presa.  Y  con  pre- 
sumir de  constelación,  de  noche  para  que  sepan  donde 
está,  aguarda  á  que  la  hiera  la  lumbre  de  una  torcida  ó 
la  chispa  de  un  tizón ;  y  cuando  con  mayor  pompa  en« 
ciende  sus  reflejos  con  la  fanfarria  del  oro,  le  pone  ver« 
gonzosa  ceniza  un  gusanillo,  que  se  miente  estrella  de 
noche;  á  quien  enciende  la  oscuridad,  cuando  él  apa* 
gado  no  se  diferencia  del  sombrero  donde  es  cintillo,  u 
del  dedo  que  abraza  sortija,  abreviando  un  patrimonio 
en  resplandor  que  se  equivoca  con  el  cristal ,  con  el  vi- 
drio y  con  una  gota  de  agua.  ¿Quién  negará  que  estos 
tesoros  en  el  nombre,  que  se  levantan  con  el  corazón 
de  los  que  en  ellos  ponen  su  felicidad,  no  son  el  opro* 
brio  y  desprecio  déla  tierra?  á  quienes,  como  sabidora 
de  su  contagio,  escondió  con  tanto  cuidado  la  natura- 
leza, que  los  cargó  los  montes  encima,  borrando  sus  ca» 
minos  con  los  golfos  y  apartándolos  de  nuestra  codicia 
con  el  divorcio  de  todo  el  Occeano.  ¿  Quién  no  ve  la  vi- 
leza de  su  principio  y  las  indignidades  de  su  disposí* 
cion,  y  que  deben  su  belleza  y  precio  á  los  oprobrios  que 
padecen,  y  que  les  viene  de  casta  el  ser  martirio  y  pe- 
ligro de  quien  los  posee?  Pregunto  álos  contadores  de 
la  bienaventuranza  caduca,  si  saben  de  alguno  que 
adquiriese  estos  bienes  sin  desvelo,  sudor  ó  afrenta; 
que  los  posea  sin  miedo  y  invidiosos;  que  los  deje  sin 
arrepentimiento,  que  los  pierda  sin  dolor.  ¿Cómo 
pues  llaman  dichosos  álos  impíos  que  padecen  tantos 
tiranos  como  tienen  joyas  y  dinero;  y  malaventurados 
álos  virtuosos,  que  libres  de  la  insolencia  destos  ver- 
dugos magníficos,  gozan  de  paz  desembarazada  y  segura? 

Están  sólida  esta  verdad,  que  ninguno  de  los  ma- 
los que  están  ricos^  tienen  honras,  dignidades  y  pues- 
tos, con  no  haber  tenido  vergüenza  de  conseguirlos 
con  medios  facinerosos  y  infames,  tendrá  desvergüenza 
para  confesar  la  abominación  de  las  maldades  y  la  vi- 
leza de  los  delitos  y  miedos  con  que  los  conserva  y  po- 
see. Luego  todos  aquellos  de  quien  Dios  los  aparta,  le 
deben  caricia  y  regalo;  y  los  que  los  consiguen,  juntan 
castigo  y  tormento. 

Opondránme  que  hay  muchos  buenos  ricos  y  en 
dignidades,  y  muchos  malos  pobres  y  en  desprecia  Si 
no  hubiera  esto,  no  hubiera  Providencia  y  faltara  la 
demostración  que  la  prueba  evidentemente.  No  de  otra 
suerte  se  conociera  que  puestos,  dignidades,  hon- 
ras y  riquezas,  desprecio,  abatimiento,  persecuciones 
y  pobreza,  son  de  si  cosas  indiferentes,  buenas  ó  malas 
por  la  virtud  ó  la  iniquidad  de  los  que  usan  de  unas  y 
otras.  Si  no  hubiera,  como  los  hay,  hombres  temero- 
sos de  Dios  y  ricos,  no  tuviera  la  caridad  con  quedar 
alimentos  á  los  necesitados;  no  tuvieran  los  pobres  ha- 
cienda, y  carecieran  de  patrimonio  las  miserias  públl« 
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cas ;  ni  hubiera  qnien  enjugara  las  lágrimas  alas  viu- 
das y  fuera  de  por  vida  la  desnudez  de  los  huérfanos; 
ignoraran  el  oro  y  la  plata  el  camino  por  donde  su  peso 
asciende  desde  lo  profundo  de  la  tierra  á  lo  más  alto  del 
cielo ;  no  supiera  la  moneda  introducir  su  valor  en  el 
comercio  eterno,  ni  correr  en  la  bienaventuranza  laque 
arrastra  en  el  mundo ;  no  se  supiera  que  hay  hombres 
buenos  á  quien  la  riqueza  no  hace  malos ;  y  por  ellos  se 
sabe  que  la  virtud  la  hace  buena,  que  debeá  la  pie- 
dad y  misericordia  el  precio,  y  uo  á  las  minas;  que  el 
rico  es  el  que  tiene  para  dar,  y  el  pobre  el  que  guarda  pa- 
ra tener ;  que  este  es  bolsa,  y  no  rico,  y  en  vez  de  ser 
poderoso,  es  desapoderado;  que  es  laguna  de  los  bie- 
nes del  mundo,  donde  están  presos  y  detenidos  en  ocio 
inútil,  dejando  sedientas  las  plantas  y  confesando  lo  es- 
tantío con  el  olor,  el  cieno  y  la  cria  de  sabandijas  in- 
mundas. Todos  estos  desengaños  y  la  salud  de  tan  es- 
clarecida doctrina  se  debe  á  los  varones  que  saben  ser 
ricos  y  misericordiosos. 

No  es  menor  enseñanza  la  que  recibe  la  atención 
religiosa,  de  los  impíos  abatidos  y  pobres.  Si  no  los 
hubiera,  se  juzgara  que  universalmente  estaban  los 
bienes  temporales  hipotecados  por  legítima  forzosa 
de  los  ruines  y  de  los  impíos.  No  tuviera  excepción 
el  error  en  esta  materia  capital,  de  los  que  oponen  á 
Dios  que  solamente  los  delincuentes  y  malos  tienen 
bienes,  honras  y  puestos ;  siendo  así  que  la  mayor  parte 
de  ellos  miserablemente  mendiga  y  padece  abatida,  y 
muchos  dignos  y  virtuosos  están  con  esplendor  exalta- 
dos. Hay  buenos  que  gozan  y  tienen  felicidad  temporal, 
y  buenos  que  padecen  desamparo  y  desprecio;  y  sucede 
lo  mismo  en  los  impíos :  con  que  se  prueba  que  no  son 
las  riquezas  ni  la  mendiguez  por  sí  malas  ni  premio  ó 
castigo  destinado  á  unos  ú  á  otros.  Todo  lo  que  Dios 
hizo,  vio  que  no  solo  era  bueno,  sino  muy  bueno :  Et 
vidit  cuneta  quae  fecerat :  et  erant  víüdé  bona. 

Hacen  demostración  de  esto  todas  las  cosas  ¿  la  in- 
credulidad ciegamente  infiel  de  los  ateístas.  No  hay 
veneno  en  yerba,  ave,  pez,  animal,  piedra  ú  metal, 
en  quien  el  buen  uso  no  halle  salud  y  remedio,  si  el 
malo  halla  peste  y  contagio.  El  napelo  es  tósigo  y  pon- 
zoña de  los  campos ;  y  alimento  de  las  codornices. 
Venenosa  es  la  cicuta:  con  ella  murió  Aníbal,  el  más 
valiente  capitán  general  que  padeció  Roma;  con  ella 
engordan  las  gallinas.  Venenos  son  el  azogue,  el  an- 
timonio, el  tártaro  y  el  diagrídis(a);  y  preparados  son 
purgas ,  que  eficaces  contradicen  la  enfermedad ,  des- 
embarazándola en  las  oficinas  del  cuerpo  de  los  humo- 
res discordes  y  demasiados.  Los  alacranes  son  médicos 
de  sí  mismos ;  asi  los  escorpiones(6).  La  araña,  horror  y 
asco  de  la  vista  (que  contenta  con  la  noche  de  un  agu- 
jero atesora,  en  las  enemistades  con  la  luz,  ponzoña  ra- 
biosa), aprisionada  en  la  cascara  de  una  nuez  sabe  ata- 
jar la  porfiada  tarea  de  la  cuartana.  La  víbora,  que  en 
los  círculos  de  su  cuerpo  se  flecha  arco  y  saeta  homi- 
cida, en  la  triaca  se  opone  á  las  heridas  de  su  diente. 
No  de  otra  manera  los  tesoros,  las  felicidades,  las  hon- 
ras, los  grandes  puestos,  la  pobreza,  la  calamidad,  el 
abatimiento  son  venenos  en  unos,  y  remedios  y  antí- 
dotos en  otros.  En  el  efecto  que  hacen,  no  en  el  nom- 
bre que  tienen,  está  la  verdad  de  lo  que  son. 

(a)  Conreccion  medicinal  que  tiene  por  baie  U  escamonea. 
•  ib)  Porque  se  dice  que  para  la  picadura  de  alacrán  es  gran  re- 
medio poner  sobre  ella  an  alacrán  machacado. 
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¿Quién  vio  al  rico  glotón  vestido  de  púrpura,  en  que 
la  lana  estaba  no  solo  teñida  sino  embriagada  del  veneno 
de  Tiro;  en  cuyo  aparador  las  minas  edificadas  en  va- 
sos, con  la  capacidad  demasiadamente  corpulenta  ad< 
vertían  las  avenidas  de  sn  sed?  ¿Quién  le  vio  beberse 
las  vendimias,  y  engullirse  las  monterías,  y  cerraren 
un  vientre  todas  las  habitaciones  y  pueblo  de  los  ele- 
mentos; y  tan  medrosos  de  su  hambre  á  sus  lebreles, 
que  comían  con  susto  los  huesos  y  migajas  que  se  caian 
de  las  manos ,  porque  no  acabase  en  ellas  y  con  ellos! 
¿Quién  pues  le  vio,  que  no  le  llamase  rico  y  podero- 
so? Murió  y  fué  sepultado  Con  pompa  y  grandeza,  por- 
que en  él  juzgaron  la  opulencia  y  los  tesoros  por  bie- 
nes, que  él  mismo  en  el  infierno  (que  le  festejaron 
por  túmulo)  conoció  que  eran  males  que  pudieron 
ser  bienes.  ¿Quién  vio  en  su  presencia  ¿  Lázaro,  el 
santamente  pobre  y  sumamente  desconsolado  mendi- 
go, antes  llagas  con  alma  que  hombre  con  llagas,  sin 
otro  vestido  que  el  que  por  toda  su  persona  continua- 
ban las  hilas  y  las  vendas,  convidar  liberal  con  sus 
úlceras  á  los  perros,  que  piadosos  se  las  lamían;  cuan- 
do el  epulón  negaba  una  migaja  de  pan  á  quien  des- 
pués pidió  una  gota  de  agua ,  porque  se  viese  cuánto 
peor  es  la  hambre  avarienta  que  la  canina?  Murió  Lá- 
zaro y  salió  el  alma  de  aquel  cuerpo,  que  por  las  ro- 
turas tan  de  par  en  par  estuvo  para  su  libertad ;  y  fué 
llevada  por  los  ángeles  al  seno  de  Abrahan,  adonde 
se  conoció  que  los  gusanos  eran  mérito,  la  miseria 
tesoros  y  riqueza,  el  oprobrío  honra,  y  que  del  vene- 
no hizo  medicina,  como  el  avariento  de  la  medicina 
veneno.  El  pedir  toca  al  pobre,  y  uo  al  rico ;  pide  el  ri- 
co, y  no  el  pobre,  para  que  se  vean  en  su  boca  las  men- 
tiras de  su  soberbia.  Primero  pide  para  refrigerarse 
una  gota  de  agua,  y  luego  que  vaya  Lázaro  á  desen- 
gañar á  sus  hermanos :  prefiere  su  alivio  en  la  extre- 
midad de  la  lengua  á  la  salvación  de  los  suyos;  estilo 
de  condenado.  En  los  infiernos  está,  y  aun  presume 
de  mandar  á  Abrahan,  y  de  que  le  baje  á  servir  el  po- 
bre; aun  en  hablar  con  el  gran  patriarca  Abrahan,  y 
no  con  Lázaro,  tuvo  vanidad  de  rico.  Dejan  al  avarien- 
to cuando  muere,  las  comodidades,  los  regalos,  las 
riquezas ;  y  pasan  con  él  á  la  otra  vida  las  costumbres 
y  achaques  de  su  pecado,  y  tanto  como  le  acompañan 
le  atormentan  :  son  verdugos,  y  no  cortejo.  ¿Quién  en- 
vidiará felicidades  que  nos  dejan  con  desden,  y  eos-, 
tumbres  que  ni  dejan  en  la  sepultura,  ni  dejan  des- 
cansar después  del  entierro  el  espíritu? 

El  santo  Job,  como  catedrático  que  me  preside  en 
estas  conclusiones,  nos  enseña  qué  son  las  riquezas  y 
felicidades,  qué  la  pobreza  y  miseria  perseguida,  de 
quién  son  dádiva,  cuáles  han  de  ser  el  rico  y  el  po- 
bre; que  son  igualmente  merced  y. beneficio  de  Dios» 
en  que  su  divina  Providencia ,  no  sok)  se  deja  coiíjeta- 
rar,  sino  que  la  tratemos  y  mostremos  visible  coa 
nuestras  acciones  y  sucesos. 

El  fué  grande  entre  los  príncipes  de  Oriente  ji 
rosísimo  en  ganados  y  posesiones;  floreció  en] 
tuvo  muy  abundante  familia,  cosecha  de  la  bei 
de  Dios,  que  liberalísima  asistió  á  fertilizar  y  | 
cer  8u  casa  en  circuito ,  sin  que  algún  ángí 
careciese  deste  amparo.  Oigamos  de  su  boca 
tuvo  su  prosperidad  desta  grandeza,  cap. 
audiens  beatificabat  me¡  et  oculus  videns  testi 
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reddehat  mihi.  No  le  beatificaban  los  ojos  y  los  oídos 
por  el  poder  y  los  tesoros  (alabanzas  que,  siendo  de 
cosas  ajenas  en  Job,  fueran  lisonjas  cortesanas);  ben- 
decíanme, dice,  V.  i 2:  Eó  quod  liberassem  pa*jpe^ 
rem  vociferantem^  et  pupillum  cui  non  esiet  adju- 
tor,  Benedictio  perituti  super  me  veniehat,  et  cor 
vidiMB  consolatus  sum,  Justitia  indutus  sum  :  et  ve- 
sHvi  me ,  sicut  vestimento  et  diademate^  judicio  meo. 
Oculus  fui  eaeco ,  et  pes  claudo.  Pater  eram  paupe^ 
rwn :  el  causam  quamnesciebam  dÜigentissimé  investí- 
gabam,  Conterebam  molas  iniqui,  etdé  dentihus  illius 
auferebam  praedam.  Golígese  que  el  poder  y  la  riqueza 
de  Job,  coipo  rico  y  rey,  era  ojos  á  los  ciegos,  pies  á  los 
tullidos,  's(»corro  á  los  huérfanos,  alegría  ú  las  viudas, 
defensa  á  los  opresos,  remedio  ¿los  que  perecían,  pa- 
trimonio á  los  pobres,  justicia  á  los  litigantes :  y  por 
esto  beatificación  del  rey  y  del  rico,  en  quien  el  poder 
daba  defensa  y  no  miedo,  y  las  riquezas  no  se  conta- 
ban por  blasón  y  se  repartían  por  alimentos.  ¿Quién 
negará  que  la  hacienda  era  de  los  pobres,  y  el  cuidado 
del  que  la  tenia?  La  riqueza  y  el  poder  que  saben 
serlo,  son  mérito  en  el  que  la  posee,  y  socorro  y  cau- 
dal en  los  menesterosos ;  en  los  tiranos  y  avarientos 
tienen  esclavos,  y  no  dueños ;  tienen  ¿  los  que  los  tie- 
nen. Tanto  les  faáta  lo  que  poseen  como  lo  que  codi- 
cian; adquieren  para  tener  lo  que  todos  tienen;  no 
para  gozarlo,  sino  porque  ninguno  lo  goce;  más  quie- 
ren tener  ladrones  que  se  lo  roben,  que  necesitados 
que  se  lo  agradezcan.  Estos,  cuanto  más  guardan  lo 
que  tienen,  pierden  más  lo  que  guardan.  ¡  Exquisito 
ingenio  de  la  codicia!  ¿Qué  mayor  locura  que  acusar  á 
la  divina  Providencia  de  que  da  bienes  á  los  malos, 
siendo  tan  penosos  males  estos  que  llaman  bienes;  y 
que  reparte  á  los  justos  calamidades,  cuando  son  des- 
cansos, desembarazo  y  seguridad?  Útil  y  á  propósito 
será  la  meditación  de  las  palabras  referidas  de  Job. 
Dice  que  libró  ai  pobre  que  daba  gritos.  Siendo  estos 
los  que  hablan  de  oir  los  sordos,  son  los  que,  por  el 
enfado  que  reciben  los  ricos,  ensordecen  á  los  que 
oyen.  Antes  se  cansan  del  trabajo  que  gritan,  que  los 
descansan  del  trabajo.  Si  callan,  dicen  que  no  los  oyen; 
s¡  dan  voces,  no  los  quierem  oir.  En  estos  las  orejas 
no  son  órgano  del  sentido,  sino  achaque  contra  el  jus- 
to sentimiento  del  que  clama.  Al  que  .tuvo  estas  ma- 
nas Cristo  le  llamó  (i)  a  juez  de  la  maldad».  Y  él 
mismo  dijo  de  si ;  a  Aunque  no  temoá  Dios  ni  hago 
caso  de  los  hombres,  daré  despacho  á  esta  viuda,  por- 
que no  me  sea  más  molesta.»  Este,  arrojó  la  justicia, 
no  la  hizo;  tiróla  el  amparo,  no  se  le  dio:  no  por  des- 
cansarla con  él,  sino  por  descansarse  della;  haciendo 
justicia,  se  hizo  reo.  La  real  clemencia  con  ninguna 
joya  se  adorna  tanto  como  cuando  la  bendición  del  que 
perecía  en  tUlimo  desamparo,  la  comprehende.  Bendi- 
ción qae  dicta  la  muerte,  deben  codiciarla  los  jueces 
y  los  príncipes :  solamente  la  merece  piedad  imitadora 
de  Dios.  Dice  que  consoló  el  corazón  de  la  viuda.  Lee 
Pagnino  :  (2)  «Hacia  cantar  el  corazón  de  la  viuda.» 
¡Con  cuánta  gala  enseña  cómo  se  ha  de  consolar  el  co- 
razón de  la  viuda  lo  misterioso  de  la  lengua  santa  I 
TyyH  rutS^H  iSv  ^0  ^  cousuclo  enjugarla  las  lágri- 
Aias ;  hácelo  el  tiempo  y  la  costumbre  de  la  pena.  Hacer 

(i)  Jvdex  iniqaitatis. 

(Sj  El  cor  viduae  tañere  faeielkasu 


que  cante  los  lloros,  volverla  en  himnos  los  gemidos, 
hacer  lira  el  corazón  que  fué  clamor,  es  el  consuelo 
de  la  caridad  magnánima.  Las  promesas,  caudal  de  la 
avaricia;  las  palabras  regaladas,  muchas  vece$  minis- 
tras del  engaño;  la  compasión  aparente,  de  que  usa  la 
hipocresía  por  ahorro,  detienen  los  lloros  en  las  meji« 
lias  de  la  viuda,  no  los  enjugan;  suspéndenlos  en  su 
corazón,  no  los  alegran.  Vestime  de  justicia  y  adórneme 
con  mi  juicio  como  con  diadema.  La  Interlineal :  (3) 
aVestiame  la  justicia,  y  vestíame  á  mí  mi  juicio  como 
palio  y  diadema.»  El  rico  y  el  príncipe  que  no  se  vis- 
tiere de  justicia,  no  será  coronado  con  su  juicio.  La 
justicia  es  la  púrpura  con  que  están  hermosamente 
colorados;  la  púrpura  sin  justicia  es  vestidura  con  que 
están  colorados,  vergonzosamente,  antes  con  la  librea 
de  la  afrenta  que  de  la  grandeza.  Vestíase  él  la  justi- 
cia; no  dejaba  que  otros  se  la  vistiesen,  porque  no  le 
trocasen  el  vestido  en  que  solo  tuviese  el  nombre, } 
porque  no  le  vistiesen  de  la  justicia  que  cada  uno  quie- 
re para  sí  y  no  para  los  otros.  Conócese  que  temia  esto, 
pues  dice  :  (4)  Examinaba  diligentemente  la  causa 
que  no  sabia.  Quien  tiene  el  entendimiento  en  otra 
cabeza,  tiene  por  entendimiento  la  voluntad  de  otro; 
sabe  lo  que  el  otro  quiere  que  sepa,  no  lo  que  debe 
y  puede  saber:  su  entendimiento  es  relación,  no  po« 
tencia  del  alma;  antes  impotencia  y  flaqueza  suya«J 
Por  eso  para  el  premio  y  para  el  castigo  con  stuno  des* 
velo  investigaba  la  causa  que  no  sabia.  ¿Q^é  pues  era 
loque  obraba  con  esta  diligencia?  El  lo  dice :  (5)  Que-* 
braba  las  muelasal  ladrón,  y  de  sus  dientes  sacaba  la 
presa  que  habia  hecho.  Quitar  la  presa  da  la  boca 
que  la  hurtó  y  pasarla  á  la  propia,  es  mudarla  de  unos 
dientes  á  otros,  no  librarla;  es  tener  por  perros  de 
caza  los  lobos.  La  liebre  quien  la  mata  es  quien  tie* 
ne  galgos  que  la  cojan,  para  pasarla  de  su  boca  á  la 
suya;  no  la  mata  el  que  la  busca,  el  que  la  descubre, 
el  que  la  alcanza,  sino  el  que  se  la  come.  El  que  quie- 
bra las  muelas  al  que  muerde  la  presa,  es  quien  la  li- 
bra de  >us  dientes  y  la  rescata.  Hay  meses  vedados 
para  la  caza  y  pesca  por  su  conservación ;  y  no  los  hay 
ni  un  dia  ni  una  hora  para  la  montería,  redes  y  lazos  y 
anzuelos  y  tiros  de  la  avaricia  y  usura,  porque  no  se 
acaben  y  perezcan  los  pobres,  los  huérfanos  y  las  viu* 
das.  Junta  á esto  el  santo  Job,  rey  poderosísimo,  que 
fué  ojos  á  los  ciegos  y  pies  á  los  tullidos.  Los  ricos 
que  no  pueden  ver  á  los  ciegos,  peores  ciegos  son ; 
quien  ve  al  ciego  que  no  puede  verle,  ese  es  sus  ojos ; 
quien  va  al  tullido  que  no  puede  venir  á  él,  es  sus 
pies  y  sus  pasos.  Según  esto,  el  pobre  se  sirve  del  rico, 
y  el  rico  es  pies  del  pobre;  aquel  tiene  el  cuidado  de 
mayordomo  y  las  ansias  de  padre,  este  el  descanso, 
y  socorro  y  regalo  de  hijo;  al  uno  sobra  lo  que  al 
otro  le  falta,  para  que  al  otro  lo  que  le  falta  le  sobre. 
¿Quién  negará  que  este  repartimiento  de  la  divina 
Providencia  no  es  tan  justificado  como  maravilloso  y 
igual?  Practicanlo  al  revés  los  impíos  y  avarientos;  y 
de  lo  que  ellos  estragan  y  confunden,  se  escandalizan; 
y  acusan  á  Dios,  de  las  propias  culpas  con  que  le  ofen- 

(5)  Jostítlam  IndQebam;  etindoebat  me  tanqnam  paniam  et  fil« 
dailm  Jadieinm  meam. 

(4)  Caasam  qoam  ncseléban,  diligentíssimé  in^esUgabam. 

(5)  Conterebam  molas  iniqui,  et  de  deoübos  UUos  auferebam 
pnedam. 
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don ,  cnando  les  permite  los  puestos,  las  dignidades 
y  las  riquezas.  ¿Qué  culpa  tiene  el  que  dio  á  otro  la 
cadena  de  oro  para  que  la  trújese  al  cuello  por  gala, 
de  que  él  añudándosela  por  soga  se  ahorque  con  ella, 
y  la  haga  lazo?  Por  el  error  y  ignorancia  de  los  hombres 
vemos  desesperación  dichosa  y  dicha  desesperada, 
con  una  misma  ocasión,  en  el  avariento  que  en  el  se- 
no más  escondido  del  monte  ocultó  su  tesoro.  Otro 
que  perdió  cuanto  tenia,  mal  persuadido  de  la  nece- 
sidad, tomó  una  soga  para  suspenderse,  y  añudarse 
con  ella  su  vida;  buscando  lugar  secreto  para  su 
desesperación,  eligió  el  mismo  donde  el  miserable 
)iabía  escondido  su  caudal ;  y  teniendo  ya  la  soga  apre- 
tada ala  garganta,  para  alcanzar  á  atarla  de  rama 
de  donde  pudiese  ahogarse,  quitó  una  piedra  que  cu- 
bría el  tesoro  del  otro:  víóle,  y  socorriéndose  con  él 
j  consolándose,  quitóse  el  lazo  y  dejóle  en  el  mismo 
lugar,  y  llevóse  el  rico  depósito.  Vino  el  que  le  dejó 
alli;  y  no  hallándole,  y  hallando  la  soga,  de  pena  se 
ahorcó  con  ella.  Mirad  los  desatinos  del  dinero :  quien 
le  pierde,  se  va  á  desesperar ;  quien  no  le  halla  se  des- 
espera :  cj  que  busca  la  horca,  halla  el  tesoro;  y  el 
(}ue  busca  su  tesoro,  halla  la  horca.  ¿Con  qué  dis- 
curso se  llaman  bienes  los  que  al  desesperado  ofre- 
cen tesoro,  y  al  dueño  dellos  la  desesperación  aje- 
na? Y  si  en  esta  maldad  no  habrá  quien  culpe  á  la 
riqueza,  ¿cómo  puede  haber  quien  culpe  á  Dios,  sien- 
'ño  los  delincuentes  aquellos  espíritus  avarientos,  que 
solo  se  juzgaron  por  dignos  de  vida  mientras  poseye- 
ron el  metal  que  los  juzgó  por  dignos,  no  solo  de 
muerte,  sino  de  muerte  infame?  Muchas  veces  nos 
castiga  Dios  concediéndonos  lo  que  importunos  le  pe- 
dimos. ¡O  cuántos  deben  á  sus  ruegos  las  calamidades 
que  lloran!  Pedimos  á  Dios  con  oraciones  los  castigos 
'que  su  piedad  nos  detiene.  Muchos  hombres  he  visto 
dichosos  por  no  haberles  sucedido  lo  que  han  deseado^ 
y  pocos  por  haber  conseguido  sus  deseos. 

Rico  desengaño  y  espléndida  doctrina  nos  dio  la 
gentilidad  con  la  fábula  de  Midas.  Su  avaricia  aun  se 
pudiera  disculpar  en  un  pobre,  empero  no  en  un  rey. 
Pidió  á  Xove  que  á  su  tacto  concediese  instantánea- 
mente producir  el  oro  que  en  la  tarea  de  tantos  años 
engendra  el  sol :  quiso  que  se  abreviase  en  sus  dedos 
y  labios  el  ingenio  del  monarca  de  las  luces.  Conce- 
diéndoselo Júpiter,  cuajábasele  en  metal  la  bebida  en 
tocándola  con  los  labios ,  endnreciasele  la  comida,  y 
murió  de  sed  preciosa  y  de  hambre  opulenta.  Este, 
muerte  pidió  llamándola  oro.  Requebramos  nuestros 
males  poniéndolos  nombres  de  bienes :  pedimos  poder, 
para  ser  desapoderados ;  y  honras,  para  juntar  afrentas ; 
y  puestos,  para  ser  capaces  de  deposición ;  queremos 
subir,  para  tener  de  donde  caer.  Veis  al  pobre  virtuoso 
hundido,  y  teneisle  por  bajo;  al  rico  soberbio  en  la  cum- 
bre, y  teneisle  por  alto.  No  es  grande  la  hormiga  por 
estar  sobre  un  monte ,  ni  pequeño  un  gigante  por  es- 
tar en  lo  profundo  de  un  valle.  Mal  arquitecto  es  la  so- 
berbia :  fabrica  contra  el  arte.  Miremos  la  estatua  de 
Nabuco :  lo  fuerte  y  sólido  puso  en  el  tejado,  hacien- 
do de  oro  la  cabeza ;  y  el  barro  en  los  cimientos ,  ha- 
ciendo del  los  pies.  La  Iglesia  á  los  pies  pone  el  oro, 
y  el  polvo  en  la  frente  y  sobre  la  cabeza;  y  esto  lo  ha- 
ce ,  ne  offendas  ad  lapidem  pedem  tuum,  cnando  una 
guija  es  sobrada  munición  contra  los  pies  de  aquel 
coloso,  que  gastó  el  metal,  el  bronce  v  el  hierro  en 
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lo  que  no  había  de  ser  combatido,  y  dejó  sin  armas  la 
flaqueza  de  toda  su  fortificación.  Todos  nuestros  des- 
velos son  este  sueño  de  Nabucadnezar,  pues  ni  pone« 
mos  cosa  alguna  en  su  lugar,  y  lo  erramos  todo  de 
pies  á  cabeza.  Si  hay  tanto  peligro  en  perder  la  hacien- 
da y  en  no  hallarla ,  y  en  no  saber  dónde  se  ha  de 
colocar,  ¿cuál  riesgo  será  el  poseerla  y  ser  de  ellapo- 
seido?  El  Evangelio  nos  lo  enseña,  diciendo  con  las  pa- 
labras de  Cristo :  «Más  fácil  es  enhebrar  on  camello 
por  el  ojo  de  una  aguja  su  cuerpo  montuoso,  que  en- 
trar un  rico  en  el  reino  de  los  cielós.n  Luego  el  que 
deja  la  riqueza  se  abre  la  entrada ,  se  allana  para  ser 
capaz  della,  y  se  quita  el  estorbo ;  y  á  este  hábil  para 
el  paso  de  toda  felicidad,  juzgan  por  infeliz;  y  á  aquel 
que  lleva  á  cuestas  su  impedimento  á  todo  bien,  acia* 
man  bienaventurado* 

Es  tan  difícil ,  y  es  tan  gloriosa  hazaña  ser  poderoso 
y  bienaventurado  en  todo,  y  juntamente  varón  simple 
y  recto  y  temeroso  de  Dios,  y  apartarse  de  mal,  queDios 
blasonó  que  en  Job,  que  lo  era,  tenia  un  amigo  des- 
tas  calidades;  y  añadió  que  no  habia  otro  en  la  tierra 
semejante  á  él.  Y  no  hizo  esta  ponderación  cuando 
permaneció  en  so  simplicidad,  temor  y  justicia,  des- 
pojado de  todo,  habitado  de  gusanos,  dejado  y  escar- 
necido de  su  mujer  y  perseguido  de  todos  sus  amigos; 
porque  las  calamidades  dan  mejor  cuenta  del  seso  hu- 
mano que  la  prosperidad.  (1)  Hombre  bueno  á  prueba 
de  la  felicidad,  de  los  trabajos  hace  defensa,  y  con  la 
batería  que  le  dan  se  pertrecha  y  fortalece. 

Que  la  prosperidad  humana,  que  á  estos  escanda- 
liza, que  la  permita  Dios  á  los  malos,  sea  trágica  y  que 
siempre  obligue  á  deletrear  sangre  en  las  historias,  los 
idólatras  lo  conocieron.  Exclamólo  en  su  Farsalia  Lu- 


cano: 
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Espantóse  de  que  hubiese  alguno  que  se  atreviese  á 
ser  dichoso  sin  tener  primero  tragada  la  muerte.  ¡O 
espanto  lleno  de  animosa  doctrina!  Bien  á  propósito  di* 
ce  Séneca  que  si  los  pobres  que  desean  ser  ricos,  y  los 
despreciados  que  desean  puestos  lo  consultasen  coa 
los  que  son  lo  uno  y  gozan  las  dignidades,  que  atemo- 
rizados se  apartarían  de  tales  intentos. 

De  los  prosperados  dice  san  Agustín,  serm.  ii  sobre 
el  salmo  zlviii  :  IsH  ergo  quibus  mors  pastor  e$t,  vi" 
dentur  florere  ad  tempus,  etjusti  laborare :  sed  quare? 
Quia  nox  est  adkuc.  Quid  est,  nox  est  ?  Non  apparení 
merita  justorum,  el  quasi  nominatur  felicitas  impiO' 
rum.  Tam  diu  videtur  herba  laétior  quám  arbor,  quám 
diu  hyems  est.  Herba  enim  per  hyemem  viget,  arbor 
per  hyemem  quasi  árida  est :  cum  sol  exierit  fef' 
ventior  tempore  aestatis,  arbor  quae  per  hyemem 
árida  videbatur^  ^pletur  foliis,  proferí  fructus; 
herba  autem  arescit.  Este  salmo  canta  la  divina  Pro- 
videncia, y  la  enseña  dando  luz  á  todas  las  tinieblas, 
de  que  se  valen  los  que  ó  la  niegan  ó  la  acusan ;  y  como 
doctrina  de  universal  remedio,  empieza  pidiendo  aten- 
ción á  todos,  Áudite  haec,  omnes  gentes :  auribus  per- 
cipite,  omnes  qui  habitatis  orbem :  quique  terrigenae 
el  filii  Aomtrmm  :  simul  in  unum  dives  et  pauper. 

{i)  Son  deste  sentir  las  palabras  de  san  Agastin  :  «KaUa  iof^ 
Ucitas  frangit  aaem  nalU  feUciUi  eorramoU.» 
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Coo  el  Terso  i5«  dictó  á  san  Agustín' cosa  al  pare- 
cer tan  nueva,  como  llamar  pastor  A  la  muerte,  oficio 
tan  contrario  al  suyo:  Stcti^  ovet  in  inferno  poiUae 
morspastor  est  eis.  Nuestra  Vulgata  exprime  riguro- 
amente  el  texto  hebreo:  SietU  ove»  in  inferno  po^ 
iüi  sunt :  mor»  depatceí  eo».  No  se  extrañará  menos 
que  las  ovejas  se  pongan  en  el  infierno,  pues  el  Evan- 
gelio nos  dice  que  las  ovejas  serán  apartadas  al  lado 
derecho  para  ser  conducidas  con  bendición  al  cielo. 
Por  estas  dificultades  nos  previno  David  en  este  sal- 
ino, V.  5,  diciendo  :  Indinabo  in  parabolam  aurem 
neom  ;  aperiam  in  psaUerio  propoeitionem  fneom. 
Gran  maestro,  oye  las  parábolas  y  enigmas  para  decla- 
rarlas con  la  suavidad  de  la  música. 

Propiamente  se  llaman  ovejas  en  el  infierno,  aque- 
llas que  la  muerte,  que  es  el  pecado,  mintiéndose  el 
Dimü)re  de  pastor  por  el  tiempo  limitado  desta  vida, 
afiacienta  en  toda  hartura  de  perdición.  Ellos  propios 
se  confiesan  ovejas  infernales  literalmente  en  el  libro 
de  la  Sabiduría,  cap.  2 ,  v.  8  :  (k>ronemu»  no»  ro»i» 
aUequam  marce»cant :  nuUum  pratum  »it  quod  non 
pertroMeat  luxuria  no»tra¡  estaciones  son  estas  de 
recorrer  todos  los  prados  de  oveja  de  los  rebaños  de 
la  maerte.  Y  porque  se  dan  prisa  á  coronarse  de  rosas 
antes  que  se  marchiten,  dice  el  gran  Padre :  hti  ergo 
quibut  mor»  pa»tür  e»t,  videntur  florere  ad  tempm. 
Sq  pasto  y  gala  es  tal  y  tan  momentánea,  que,  como 
obeo  que  ella  se  da  prisa  á  caducar  en  pocos  dias,  y 
que  viven  horas  por  edades,  se  adelantan  á  cogerle; 
DO  comen  bocado  sin  susto  de  muerte,  ni  visten  rosa 
qoe  no  hagan  mal  acondicionada  las  espinas.  No  se  les 
da  el  nombre  de  ovejas  por  la  mansedumbre  y  el  fru- 
to del  esquilmo,  sino  porque  el  seguir  unos  á  otroe 
con  la  únitacion  de  los  malos  pasos,  los  precipita. 
Uáouise  el  pecado  muerte  y  pastor  malo,  en  oposición 
del  buen  pastor :  este  conoce  sus  ovejas,  y  sus  ovejas 
le  conocen;  aquel  es  desconocido,  pues  si  sus  ovejas 
le  conocieran,  tuviéranle  por  lobo,  no  le  siguieran  por 
pastor;  debe  los  hatos  que  tiene  al  no  ser  conocido  de 
ellos,  y  el  engaño  le  junta  el  caudal.  ¿De  qué  pues  se 
alimentan  estas  ovejas  ?  De  flores  y  de  yerbas  que  na- 
cen á  corta  vida  :  las  unas  ve  nacer  y  morir  un  mis* 
mo  sol,  las  otras  una  limitada  porción  del  ano.  Por 
esto  dice  el  Santo :  «Estos  pues,  á  quien  la  muerte  es 
Pastor,  parece  qne  algún  tiempo  florecen,  y  que  son 
afligios  los  justos.  Empero  ¿por  qué?  Porque  es  de 
aeche.  ¿Qué  es  ser  noche?  No  se  ven  aun  los  méri- 
tos de  los  justos,  y  casi  parece  que  se  nombra  U  feli- 
cidad de  los  impíos.  La  yerba  por  el  hiviemo  está 
verde,  el  árbol  en  el  hiviemo  casi  está  seco;  mas 
cuando  el  sol  por  el  estío  con  mayor  fuerza  cuece  en 
knrores  de  luz  las  mieses  y  los  campos,  el  árbol  que 
por  los  hielos  y  frios  parecía  seco,  se  viste  de  hojas 
y  se  carga  de  frutos ;  la  yerba  que  en  el  hiviemo  es- 
taba lozana  y  fresca,  enferma  y  seca  se  cae.» 

¿Quién  no  conoce  aquí  la  diferencia  de  las  ovejas  y 
fes  pastores,  y  del  pasto  del  malo  que  goza,  y  el  bueno 
que  padece?  El  árbol  nunca  se  seca ;  solo  en  el  rigor  del 
tivierao  parece  que  está  seco,  mas  en  llegando  el  vera- 
no desmiente  aquel  semblante  tres  veces,  con  hojas,  fió- 
les y  frutos.  La  yerba  verdaderamente  se  seca  con  el  sol 
que  fecunda  los  troncos  y  ramas.  El  justo  siempre  fué 
asimilado  al  árbol  que  da  el  fruto  en  su  tiempo,  no  en 
todos  tiempos,  no  en  los  de  la  fortuna,  cuyo  calenda- 


rio desvaría.  El  primer  salmo  dice  que  el  justo  y  el 
sauto  erit  tamquam  lignwn  quod  plantatum  e»t  seoue 
decursu»  aquarum,  quod  fructum  tuum  dabit  in  tem^ 
pore  »uo.  Empero  los  malos  no  son  así,  no :  Sed  (om* 
quam  pulvi»  quem  projieit  ventu»  á  facie  terrae.  El 
texto  hebreo  dice  que  es  como  yerba  seca,  pues  tal  es 
lo  que  en  latin  llamamos  ghma  y  en  español  tamo  del 
grano  de  trigo :  es  ia  palabra  del  texto  sagrado  riDs; 
no  polvo,  sino  gluma ;  y  exprime  lo  mismo  la  Vulgata, 
pues  el  tamo  de  seco  se  desata  en  polvo. 

Veamos  cuál  es  el  tiempo  en  que  el  árbol,  qneasimila 
al  justo,  ha  de  dar  su  froto,  puesto  que  no  es  siempre  ni 
cuando  j uzga  la  ad vertenciacuriosamente  descaminada. 
Su  tiempo  es  cuando  Dios  se  lo  pidiere.  Llega  Cristo  á  la 
higuera  y  pídela  higos  cuando  no  era  tiempo  de  pro- 
ducirlos :  maldícela,  sécase  y  cáensele  km  hojas.  Pues 
¿cómo.  Señor?  ¿En  este  salmo  no  tiene  el  buen  árbol 
sentencia  en  su  favor  tan  contraria  á  este  castigo:  «Será 
como  el  árbol  que  plantado  en  la  vecindad  de  las  aguas, 
dará  su  fruto  eii  su  tiempo,  y  no  se  le  caerán  sus  hojas;» 
tan  expresa,  que  parece  previene  la  ignorancia  desta 
higuera  á  quien  se  le  cayeron  las  hojas,  porque  no  dio 
su  fruto  cuando  no  era  su  tiempo  para  darle?  No  lo  en- 
tendemos :  enigma  es  propuesta,  que  no  ia  acertará 
quien  la  juzgare  por  el  árbol  plantado  y  por  la  higue- 
ra sin  higos.  Uno  y  otro  son  el  varón  perfecto,  que  tiene 
su  voluntad  en  la  ley  delSeiíor,  y  en  su  ley  meditado 
dia  y  de  noche.  El  tiempo  de  dar  el  fruto  es  cuando 
Dios  se  le  pide:  esto  es  mandarle  que  le  tenga  preve- 
nido en  todo  tiempo,  porque  ni  sabe  el  dia  ni  la  hora. 
Empléase  el  castigo  que  lastimó  á  los  apóstoles  en  la 
higuera,  porque  se  logre  en  el  hombre  la  advertencia 
á  costa  de  un  tronco.  Si  el  malo  está  con  hojas  de  fea 
licidad  humana,  pomposo  es,  porque  aun  no  ha  lle- 
gado el  tiempo  de  Dios,  en  que  le  pida  su  fruto ;  y 
queriendo  pagar  con  ellas  solas,  con  la  maldición  se  le 
caigan.  Si  el  virtuoso  yace  en  el  desprecio  y  persecu- 
ciones, sin  el  fruto  de  sus  méritos  y  paciencia,  es  por- 
que aun  no  ha  llegado  su  tiempo  en  la  voluntad  de 
Dios  en  que  se  le  pida.  Este  tiempo  se  debe  aguardar 
en  unos  y  otros,  para  reconocer  la  justicia  de  la  divina- 
Providencia  ;  y  ni  tener  envidia  á  las  hojas  de  la  hi« 
güera  loca,  ni  lástima  del  árbol  que  en  el  hiviemo  ca- 
rece  dellas,  y  á  hi  vista  no  se  diferencia  del  que  to- 
talmente está  seco,  hasta  que  el  verano  muestra  planta 
con  vida  el  uno,  y  leño  difunto  el  otro ;  aquel  duerme, 
este  yace.  El  justo  duerme  sueño,  el  implo  muerte : 
eso  se  entiende  en  los  amantes  deste  mundo  cuando 
dallos  se  dice  que  durmieron  su  sueño,  salmo  lzxv: 
Dormierunt  somnum  autim,  et  nihU  invenerunt  omne» 
viri  divitiarwn  in  mambu»  sui»;  porque  lo  que  tenían 
en  sus  manos  era  el  mismo  sueño,  de  que  nunca  des- 
piertan. 

Ha  hecho  dar  grítos  á  grandes  espíritus  el  ver  los 
malos  bien  afortunados  y  sin  el  castigo  que  merecen, 
y  oprimidos  los  buenos.  Habacuc,  cap.  i,  parece  que 
introduce  esta  queja  en  acusación,  y  que,  profeta,  hace 
el  oficio  de  fiscal.  (1)  Con  esta  respuesta  satisfizo  Dios 


(1)  «Usipieqiio  Domine  elamabo,  et  aon  exaodies?  vociferabor 
ad  te  vio  patiens,  et  aoa  salvabii T  Qnare  ostendisü  mlhí  lniquita« 
tem  et  laboren,  videro  praedam,  et  injostitiam  contra  me?  et  factom 
est  jndíelnm ,  et  contradictio  potentior.  Propter  hoc  lacérala  est 
Uu  et  AOft  pervealt  aaqae  ad  flaem  judiciom :  quia  implas  prae- 
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en  Hababac  á  todos  ^  «Lo  que  se  ha  de  ver  está  lejos; 
mas  veráse  al  fln  y  no  mentirá.  Si  se  tardare,  espéralo^ 
porque  vendrá  á  toda  prisa  y  no  se  detendrá.»  En  estas 
cosas  no  es  lo  que  se  ve  lo  que  se  admira  en  las  felici- 
dades, sino  lo  que  se  manifiesta  al  fin.  Esto  lejos  está 
á  nuestra  impaciencia,  tardase  á  nuestro  deseo ;  y  no  se 
detiene,  y  camina  á  toda  prisa  las  jomadas  que  le  destina 
la  tolerancia  de  la  divina  Providencia.  Que  no  es  lo  que 
se  ha  de  ver  lo  que  se  mira  en  estos  infelizmente  di- 
chosos, decláranlo  estas  palabras  del  mismo  profeta, 
refiriendo  su  castigo,  que  resultará  de  todo  lo  que  go- 
zan: (1)  «¿Por  ventura  todos  estos  sobre  su  vanidad 
]io  formarán  parábola  y  hablilla  de  sus  enigmas?» 
Enigmas  llüma  sus  dichas  y  riquezas.  Y  ios  enigmas, 
con  lo  que  dellos  se  oye  y  se  ve,  encubren  lo  que 
son;  y  solo  puede  acertarlos  quien  no  dice  que  son  lo 
que  muestra  su  pintura,  sino  cosa  muy  diferente :  como 
si  para  hacer  un  enigma  de  la  aguja  de  coser  se  pinta- 
se un  ciclope  con  un  ojo  en  la  frente  todo  armado  de 
acero.  Quien  dijese  que  era  Polifemo  u  hombre  de  ar- 
mas tuerto ,  seria  ridiculo.  No  pues  es  menos  enigma 
el  avariento  cargado  de  oro,  ni  el  impío  puesto  en  dig- 
nidad, ni  el  humilde  despreciado,  ni  el  inocente  per- 
seguido. Lo  que  se  ve  es  la  pintura  del  enigma.  Yérra- 
le quien  á  aquellos  llama  ricos  y  felices,  y  quien  á  es- 
tos llama  miserables  y  desdichados.  Enigma  son  el 
pobre,  que  cargado  de  leña,  desnudo  y  descalzo  pasa 
por  un  monte,  y  el  rico  que  hace  el  propio  viaje  á  ca- 
ballo, con  criados  y  maletas  y  vestido  precioso.  ¿Quién 
jio  dirá  que  aquel  es  miserable  y  abatido  y  que  va  mu- 
riendo, y  este  espléndido  y  dichoso  y  que  va  acomo- 
dado? Salen  ladrones  á  entrambos :  al  mendigo  le  es  la 
carga  y  la  infelicidad  pasaporte  y  salvo-conducto;  al 
caballero,  las  joyas  y  las  balijas  y  la  recámara,  infortu- 
nio y  muerte.  Quien  aguardare  á  que  llegue  la  hora  de 
cada  cosa,  que  dice  el  Espíritu  Santo  que  sobrevendrá 
de  repente  como  ladrón ,  acertará  lo  que  son  estos 
enigmas,  que  nos  descaminan  el  juicio,  persuadiendo 
los  ojos  con  las  disimulaciones  de  colores  lisonjeros  ú 
de  borrones  desaliñados.  No  puede  ser  rico  con  el  oro, 
ni  honrado  con  los  puestos  quien  no  posee  los  puestos 
ni  el  oro.  Nada  posee  quien  no  posee  su  alma.  Todos 
tienen  alma  y  solo  la  poseen  los  que  tienen  paciencia. 
Por  eso  dijo  Cristo  á  sus  apóstoles  cuando  les  notificó 
sus  persecuciones  y  peligros  y  martirios:  (2)  «En  vues- 
tra paciencia  poseeréis  vuestras  almas.»  La  paciencia 
es  la  que  da  el  derecho  de  la  posesión.  Por  eso  Job  po- 
seyó sus  riquezas,  porque  poseyó  en  su  paciencia  su 
alma.  Quien  no  le  posee  en  ella,  nada  posee ;  tiénelo 
como  la  bolsa  y  el  arca.  Nadie  dijo  que  estas  cosas  sin 
alma  poseen  lo  que  tienen,  sino  que  lo  tienen  y  lo  en- 
carcelan. Solos  aquellos  que  saben  padecer  lo  que  tie- 
nen, poseen  sus  almas  en  su  paciencia ,  y  con  ella  lo 

▼alet  adversas  Jastom,  propterea  egreditorjudieinmpeiversiim.» 
T  afiade :  «Qaare  respieis  snper  Iniqua  agentes,  et  uces  devorante 
impio  jastiorem  se?»  A  tan  encarecida  exclamación  satisface  el  Pro- 
feta en  el  cap.  2,  diciendo :  «Et  respondit  milii  Dominas,  et  dixit : 
Scribe  visom,  et  explana  eum  snper  tabulas ,  nt  percurrat  qui  le- 
gerlt  eum.  Quia  adhae  visos  procnl,  el  apparebit  in  flnem,  et  non 
mentietnr;  si  moram  fecerit,  expecU  illam:  qaia  veniens  vcniet, 
et  non  tardabit.» 

(1)  Namqnid  non  omnes  isü  snper  eum  parabolam  sament,  et 
loqaelam  aenigmatom  ejas? 

{i)  ;Lucae,  21,  v.  19.)  In  piUentia  vestre  possidebiUs  animas 
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poseen  todo.  A  los  que  no  saben  padecer  las  .cargas  y 
obligaciones  de  los  tesoros ,  honras  y  dignidades,  los 
padecen  las  dignidades  y  honras,  y  sus  almas  antes  son 
poseídas  de  su  impaciencia  que  poseedoras. 

¿  Por  qué  no  harómos  con  Dios,  cuando  se  nos  repre^ 
sentan  estas  fantasmas  y  enigmas,  lo  que  hacemos  con 
los  jueces  y  magistrados  de  la  tierra?  Consideración  es 
de  san  Juan  Crisóstomo :  (3)  «¿Están  acaso  las  cosas  hu- 
manas concluidas  en  los  términos  desta  presente  vida 
del  todo?  Espera  el  fin ;  del  sabrás  lo  que  mereció  la  vidí 
de  cada  uno.  No  te  alborotes  antes  del  premio  y  la 
corona.  Guando  veas  delante  del  tribunal  sentenciar 
al  bueno  y  al  malo ,  entonces  harás  juicio  de  entrairi- 
bos.  .¡Guantes  salteadores  rodean  hoy  los  caminos! 
¡Cuántos  escaladores  de  casas  rompen  las  puertas  y  las 
tapias!  ¡Cuántos  testamentos  de  los  que  mueren  se 
Calsificanl  ¡Cuántos  ajenos  casamientos  se  insidias! 
¡Cuántos  con  venenos  quitan  las  vidas  á  otros!  ¿Por 
esfo,  dime,  murmuras  del  juez?  De  ninguna  manera. 
M:is  cuando  diese  la  sentencia,  si  castigase  al  que  pa- 
deció agravio  de  otro,  y  premiase  al  delincuente  y 
malhechor,  entonces  era  digno  de  nota  y  de  extrema 
rigor.  Empero  cuando  no  son  presentados  al  juicio 
del  magistrado,  ni  está  concluido  el  proceso,  hecho 
el  cargo  y  concluso  para  sentencia,  sin  razón  te  ado* 
lautas  á  disfamar  la  integridad  de  su  oficio.  Replica- 
rás que  aun  en  este  estado  y  aquí  convenia  castigar 
los  pecadores.  ¡Oh  hombre!  Éntrate  por  tu  con- 
ciencia y  considera  cómo  has  vivido  hasta  ahora,  y 
creo  mudarás  de  parecer,  y  cancelando  tu  voto,  ala- 
barás á  Dios  por  su  longanimidad  misericordiosa; 
porque  si  en  esta  vida  hubiera  de  castigar  á  todos 
según  sus  culpas,  no  hubiera  durado  hasta  nuestro 
siglo  el  género  humano.  i>  Si  al  hombre  que  ofendido 
de  otro,  ansioso  le  busca  para  satisfacerse,  aun  le  lla- 
mamos rabioso  y  fieramente  vengativo  (siendo  asi  que 
si  no  se  adelanta  y  se  tarda,  el  contrarío  puede  escon- 
dérsele ó  ausentarse,  ú  armado  y  con  gente  de  su  sé- 
quito, no  solo  defenderse  del,  sino  darle  la  muerte); 
Dios,  de  quien  ninguno  puede  huir,  ni  hallar  en  d 
cielo  ni  en  el  infierno  seno  ni  distancia  que  le  oculte, 
ni  en  la  tierra  armas  ni  compañía  que  le  defienda,  ¿qué 
08  espanta  que  detenga  su  ira  en  sus  miserícordias,  si 
nadie  puede  huir  de  su  justicia  y  poder?  Aguardad, 
pues  él  aguarda,  á  que  se  cumpla  el  término  legal,  que 
él  le  tiene  prefijo  á  las  causas  y  procesos  de  ios  hom- 
bres. ¿Cuál  es  este?  Su  sola  y  mayor  y  más  larga  mise- 
ricordia. (4)  ¿Alguno  de  vosotros,  qne  con  lenguas  blas- 
femas fiscalizáis  á  Dios,  renunciara  para  sí  este  plaio? 
Ninguno.  Pues  ¿por  qué  persuadís  á  que  le  renuncien 
otros,  y  queréis  que  Dios  le  anule?  No  le  renunció  el 
Buen  Ladrón  y  espiró  santo,  qui  totus  vixit  in  crimt- 
ne;  renuncióle  el  malo,  y  murió  en  los  delitos  con  que 
babia  vivido.  ¿Cuál  enigma  más  obscuro  que  ver  á  Ju- 
das discípulo,  y  al  ladrón  delincuente  escogido  para 

(3)  Serm.  n,  de  Providentié  ttfato, 

(i)  Uno  y  otro  se  lee  en  estas  palabras  de  san  Pedro  Crisólogo : 
«Haec  est  Cbrísti  magna ,  larga,  sola  misericordia ,  qaae  jodiciom 
omne  in  diem  serravit  onum,  et  homlni  totum  tempas  ad  poenitea- 
tiae  depatavit  indocias,  nt  quod  de  Titiis  infanUa  soscipit,  npit 
adoleseentia»  invadit  jnventns,  eorrigat  vel  senectas :  et  de  peeeata 
vel  tnnc  poeniteat,  qaando  senttt  jam  se  non  posse  peccare,  et  tañe 
saltem,  reatnm  desserat,  quando  iUam  reliqaerit  jam  reatns :  Acñt 
de  necessitate  virtutem,  moríalur  inooceos,  qni  totas  Tixitu  cri- 
mine.» 
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deshonra  de  la  maerte  de  Cristo?  ¿Quién  le  declaró? 
El  fio  de  entrambos,  que  mostró  al  apóstol  traidor  des- 
esperado en  la  horca,  y  al  ladrón  apóstol  con  esperanza 
eo  la  cruz.  Si  queréis  acertar,  aguardad  ¿  que  el  juicio 
de  Dios  amanezca  las  tinieblas  del  vuestro. 

Y  porque  la  peor  casta  de  ciegos  son  los  que  no  ven 
lo  que  miran  y  quiero  haceros  ver  lo  que  miráis.  Mi- 
nd  k)  que  digo,  y  veréis  con  mis  palabras.  Llenaréos 
kB  ojos  de  la  Providencia  divina,  visible  en  las  rique- 
as,  honras  y  dignidades,  cuyo  desvarío  á  vuestro  sen- 
tir os  tiene  mal  persuadidos.  Atended  al  cuidado  que 
to?o  Dios  para  que  el  poderío  y  tesoros  de  los  prínci- 
pes, reyes  y  emperadores  se  lograsen  para  su  bien  y 
el  de  las  monarquías,  en  la  fundación  de  las  sagradas 
religiones  monacales  y  mendicantes,  y  eremíticas.  Los 
naos  con  la  liberalidad  de  los  monarcas,  en  soledad 
Cttlü^da,  con  asistencia  á  la  oración,  y  obediencia  y 
estadios,  fecundan  las  rentas  y  opulentos  edificios  y 
heredamientos,  de  plumas  para  los  escritos,  de  voces 
páralos  pulpitos,  de  maestros  para  las  cátedras,  de 
Pístorespara  las  mitras,  de  pontífices  para  la  tiara, 
de  mártires  para  el  riego  de  la  Iglesia  (testigos,  eso 
«gnifica  el  nombre,  que  rubrican  la  fe  que  tienen  y 
«que  hacen,  con  su  sangre).  Los  otros,  que  en  todo  esto 
tienen  numerosísimo  caudal,  porque  el  de  los  particu- 
kres,  y  la  hacienda  de  la  plebe,  aun  fuesen  solicitados 
pera  este  logro,  y  se  escondiesen  á  los  acontecimientos, 
jno  pudiesen  perderse,  con  mortificación  caritativa,  la 
wcaerdan  con  su  necesidad  de  puerto  en  puerto.  No 
menos  asisten  en  este  punto  á  la  divina  Providencia 
losque  en  los  desiertos,  sin  la  comunicación  de  la  gen- 
te, vestidos  de  yerbas  y  cortezas  de  árboles,  y  alimen- 
Ww  de  legumbres  y  raíces  y  yerbas,  enseñan  que  se 
loede  vivir  en  el  mundo  sin  él,  y  que  Dios  hace  el 
psto  i  los  suyos  sin  el  medio  del  dinero  y  tráfago  y 
comercio  humano,  para  que  tombien  las  cosas  inani- 
««das  participen  en  su  género  de  la  dignidad  de  ser- 
w  al  sustento  de  los  suyos.  Y  con  estudio  (digámos- 
te así)  Un  de  su  eterna  sabiduría  atiende  Dios  á  esta 
praeba  de  su  divina  Providencia,  que  después  de  ton- 
as uigélicas  repúblicas  en  diferentes  religiones  mona- 
wes  y  mendicantes,  en  nuestros  tiempos  sacó  en  Es- 
m,  de  la  milicia  en  que  fué  blasón,  al  nobilísimo 
«tatabro,  al  grande  patriarca  san  Ignacio  de  Loyola; 
pniqueen  su  sagrada  religión,  que  ni  aun  se  cuenta 
monacal  ni  la  quieren  mendicante,  aunadas  y  juntas 
«ana  compañía,  engarzado  el  un  estodo  y  el  otro, 
«ompusiesen  una  joya,  en  que  juntas  luces  ton  sobe- 
noM,  fabricasen  un  sol  que  rodease  de  rayos  el  nom- 
ine de  Jesús;  atareada  á  la  salud  universal  de  las  al- 
ma*, espíritu  de  ejemplo  y  doctrina,  dilatado  para  la 
Wnd  común  por  todo  el  orbe.  De  tol  manera,  que  pa- 
»ce  los  describen  aquellos  versos  del  grande  poeto : 

Sfiriíiu  iñtw  ñUi,  totamqu»  in/kiaper  arín 
Mau  agitat  moiem, 

Sw  hijos,  como  fieles  albaceas  del  Testomento  Nuevo, 
matigablemenle  trabajan  en  mostrar  cómo  se  cumplió 
«Yiejo,  y  en  solicitor  que  las  mandas  del  Nuevo,  que 
*m«o«  mandatos,  se  cumplan;  gastando  sus  vidas  en 
Jww  las  trampas  de  los  herejes  y  los  robos  de  los 
mwtras.  Desapropiólos  el  santo  fundador  de  sí  mis- 
■my .  y  vmcnlólos  para  todos.  Ni  en  su  orden  quiso 
Ww«wn  pretender  para  sí,  ni  fuera  della;  con  las 
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escuelas,  desde  el  leer  hasto  las  cumbres  escolásticas 
y  expositivas  y  en  todas  ciencias,  criando  sugetos 
que  en  todas  las  demás  religiones  merezcan  las  mitras 
y  la  tiara :  coronándose  con  solo  el  mérito  desto  dispo- 
sición. Antes  que  viniesen  al  mundo,  hubo  en  todas 
ks  religiones  santísimos  y  doctísimos  prelados ;  empero 
no  hubo  estotuto  ni  religión  que  profesase  la  privación 
propria  de  todas  las  dignidades  eclesiásticas  ni  seglares^ 
y  el  criar  sugetos  para  que  en  todas  las  universidades, 
iglesias  y  religiones  las  mereciesen.  Convino  á  la  divi- 
na Providencia  que  se  viese  que  en  sus  rebaños  habia 
ovejas  que  no  llevaban  para  sí  la  lana,  aves  cuyas  plu- 
mas no  hacían  para  sus  hijos  el  nido ,  abejas  que  no 
fabrican  para  sí  los  panales,  y  labradores  que  no  ge- 
mían detras  del  arado  para  sus  cosechas.  Su  torea 
es ,  que  en  el  nombre  de  Jesús  se  doble  toda  rodilla  en 
la  tierra  y  en  el  infierno  como  en  el  cielo.  Esto  consi- 
guen con  la  universal  y  no  limitoda  enseñanza ,  con  la 
predicación  y  el  ejemplo  en  los  hijos,  de  la  Iglesia ;  y  en 
el  infierno,  militondo  contra  los  herejes  incesablemen- 
te, hasto  hacerlos  arrodillar  convencidos  al  nombre 
de  Jesús,  que  les  da  el  nombre  y  denominación;  consi- 
guiendo la  misma  victoria  entre  los  idólatras,  envian- 
do al  cielo  innumerables  mártires ,  que  al  nombre  de 
Jesús  y  con  él  doblen  las  rodillas.  Según  esto,  con 
las  sagradas  religiones  previno  la  divina  Providencia 
y  con  las  obras  piadosas  al  buen  uso  y  logro  de  las  ri- 
quezas y  de  las  dignidades  y  honras ;  y  con  las  univer- 
sidades y  colegios,  á  la  disposición  de  la  suficiencia : 
todo  fundado  del  tesoro  común  de  las  repúblicas.  Estos 
cosas  no  pudo  disponerlas  humana  fragilidad,  que 
siempre  las  contradice ;  ordenamiento  es  de  la  eterna 
Sabiduría,  para  vencer  cuando  sea  juzgada.  Conoció 
David  esto  intención ,  siendo  discípulo  de  su  arrepen- 
timiento, cuando  dijo  :  (1)  «Para  que  te  justifiques 
en  tus  palabras,  y  venzas  cuando  te  juzgan.» 

¿Quién  son  los  frenéticos  que  juzgan  á  Dios,  siendo 
justísimo  juez  de  todos?  Estos  impíos  que  dicen  que  no 
cuida  del  gobierno  de  lo  que  crió  con  su  omnipotencia, 
de  lo  que  redimió  por  su  amor  con  su  sangre;  que  da  los 
bienes  y  honras  á  los  malos,  y  los  males  y  afrentas  á 
los  buenos:  á  estos  vence  cuando  le  juzgan,  con  estasa- 
grada  disposición  referida.  Arguye  Jeremías  á  Dios  en 
el  capítulo  i2;  (2)  respóndele  Dios  con  el  día  postrero 
que  tiene  señalado  por  plazo  perentorio  al  proceso  desta 
vida  (3) :  a¿Pregúntasme  por  qué  los  malos  tienen  pros- 
peridad en  su  camino,  y  sucede  bien  á  los  que  preva- 
rican ?  Yo  te  digo  que  porque  no  ha  llegado  el  dia  del 
cuchillo:  jún tolos  como  ganado  para  la  víctima  de  roí 
justicia,  á  quien  han  de  ser  sacrificio.»  David  con- 
fiesa que  esto  consideración ,  no  solo  le  congojaba, 
sino  que  le  hizo  dar  traspiés  :  (4)  «Casi  vacilaron  mis 
pies,  y  faltó  poco  que  resbalasen  mis  pasos.»  ¿Cuál 
tropezón  pudo  turbar  pies  que  pisaban  ton  firmes? 
Consecutivamente  lo  dice:  (5)  «Porque  se  escandalizó 
mi  celo  en  los  pecadores ,  viendo  la  paz  de  los  pecado- 


(1)  Ut  Justlfleerls  In  sermonlbas  tnis,  et  vincas  cum  judiesris. 

(2)  Qaare  vía  impiomm  prosperatar :  bené  est  ómnibus  qoi  prac- 
varteantar,  et  iniqaéagnntT 

(3)  Congrega  eos  qaasi  gregem  ad  vieUmain,  et  saneüftca  eos  ia 
die  oceisionis. 

{A)  (Saino  LXXH.)  Hei  antem  penfc  motl  snnt  pedes :  pené  efrosl 
snnt  gressas  mei. 
i.S)  QtUa  leUvi  laper  laiqnos,  pacem  peccatonua  Tideos. 
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res.»  Víase  David  en  perpetua  aflicción ,  era  siempre 
6U  voz  clamor  de  gemidos^  eran  sus  ojos  urnas  de  lá- 
grimas; no  contaba  an  día  paciñco  ni  una  hora  sin 
asechanzas ;  su  proprio  hijo  le  fué  batalla ;  via  ¿  los  im« 
píos  gozar  de  paz  y  quietad.  ¿Qué  pues  le  allanó  el 
catuino  en  qne  se  embarazaba ,  y  le  dio  firmeza?  Otgá* 
moslo  de  su  boca  en  el  siguiente  verso.  Están  en  la  paz 
'deste  mundo  los  impíos,  (1)  porque  su  muerte  está 
x^ierla  en  su  fin  para  la  eternidad ;  y  es  firme  y  inevita- 
ble su  castigo,  aunque  ahora  no  padecen  los  trabados 
que  padecen  los  hombres ,  ni  el  azote  que  cae  sobre 
los  hombres  cae  sobre  ellos.  Por  esto  la  soberbia  que 
crece  para  mayor  y  más  arduo  despeñadero  de  si  mis<- 
ma ,  los  tiene  para  despenarlos.  Quien  de  los  ángeles 
hizo  demonios,  ¿qué  hará  de  los  hombres?  ¿Qué  no 
hará?  El  rigor  h^reo  lee:  «La  soberbia  los  aprisiona- 
rá con  el  collar,  y  su  maldad  los  amortajará  con  sus 
galas.  Su  corona  en  la  cabeza  es  prisión,  su  collar  es 
soga  á  la  garganta ;  su  ornamento  amortaja,  y  no  ador- 
na. Habitados  deste  tósigo,  dijeron  :  ¿Cómo  puede 
saber  Dios  que  somos  felices,  pues  somos  impíos?  ¿Qué 
sciencia  puede  tener  el  Señor  soberano,  pues  á  poder 
de  pecados  y  maldades  sacrilegas  nuestra  vida  se  dilata 
en  contento  y  paz ,  nuestra  sucesión  se  continúa  fe- 
cunda, y  florece  magnifica;  nuestras  riquezas,  lison- 
jeras á  nuestra  codicia ,  si  no  la  hartan,  la  cargan?»  aEn 
esto  (dice  David)  llegué  al  resbaladero  con  los  pasos 
asustados,  y  dije :  ¿  Luego  sin  causa,  despreciando  estas 
comodidades,  justifiqué  mi  corazón,  y  lavé  mis  manos 
entre  los  inocentes,  y  atesoré  en  mi  paciencia  los  tra- 
bajos, cuando  los  azotes  de  mi  castigo  madrugaban  á 
prevenir  con  advertencia  mi  conocimiento?  ¿  Qué  pues 
haré?  ¿Hablaré como  ellos?  ¿enseñaré  esta  doctrina? 
No,  que  condenaré  á  los  hijos  tuyos,  que  son  los  justos 
y  santos.  Secretos  son  estos  retirados  á  las  riquezas 
de  tu  sabiduría ;  el  conocimiento  dellos  no  le  alcanza 
el  hombre;  para  tenerle  ha  de  disponerse  á  recibirle: 
presumile;  empero  mis  ojos,  tropezando  en  nieblas,  se 
anochecieron.  Consuélame  que  esta  ceguedad  no  du- 
rará más  de  hasta  que  llegue  á  tu  oriente  (que  amane- 
ce en  tu  tabernáculo  las  sombras)  y  sus  postrimerías 
me  restituyan  á  la  inteligencia.  Entonces  conoceré  que 
los  pusiste  en  lazos  con  nombre  de  honras,  y  en  des- 
peñaderos, que  llamaban  prosperidades,  y  que  los 
derribabas  encumbrándolos. Suben,  cómelos  ajusti- 
ciados, muchos  escalones  que  no  han  de  volver  á 
bajar,  porque  han  de  ser  precipitados  desde  el  más 
alio  y  el  postrero. »  He  nivelado  la  paráfrasi  deste 
salmo  con  la  versión  y  mente  de  san  Agustín.  La  con- 
clusión que  de  tan  fuerte  silogismo  nos  saca  David, 
es  que  las  postrimerías  de  todos  en  el  tribunal  de  Dios 
dan  la  inteligencia  destos  enigmas,  que  disimulan  lo 
que  son  con  lo  que  parecen. 

Después  que  los  hemos  enseñado  con  la  arpa  de 
David,  sagrado  profeta  y  rey,  afrentémoslos  con  la  li- 


(1)  Quia  non  est  respectas  morU  eoram;  ct  flr¿anientam  in  pla- 
ga eoram.  In  labore  hominnm  non  snnt,  et  cum  bomiaU)as  non 
fiagellabantor.  Meo  tenoit  eos  superbia  :  operü  snnt  iniquitate 
et  impietate  soa...  Et  dixerant :  Qaomodo  scit  Deas,  et  si  est  seien- 
tía  in  eKelso?  Beee  ipsi  peccatores,  et  abundantes  in  saecnlo, 
obtinuenint  diviUas...  Veramtamen  propter  dolos  posaisü  eis :  de- 
jecUtí  eos  dnm  allevarentur.  Qaomodo  facti  snnt  in  desolationem, 
sabito  defecerunt :  perierant  propter  iniquitatem  saam.  {Barih 
frailé,) 
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ra  de  Virgilio,  poeta  idólatra.  Sepan  de  los  versos  del 
gentil,  que  en  esta  vida  no  se  diferencia  el  rostro  de  la 
máscara  que  le  cubre ;  que  solo  en  la  muerte  el  jai- 
cío  eterno  da  á  conocer  quién  fué  benemérito  y  quiéa 
delincuente.  En  el  sexto  de  la  Eneida  se  leen  estas 
palabras  (trata  de  los  castigos  que  padecen  los  impíos 
en  el  infierno) : 

Gw>isi»9  kaec  Rhaiamantkus  hahet  durUtima  regna: 
Casíigatque,  a»ditqut  dolot:  subigitque  faleri 
Quae  quis  apud  Supera,  furte  iaetaius  inani, 
DittuUt  i»  taram  committa  piaeula  mortem. 

«Tiene  el  cetro  destos  durísimos  reinos  el  Gnosio.Ra- 
daroanto ;  y  castiga  y  oye  las  maldades  y  compele  i 
que  confíese  sus  delitos  cometidos  en  esta  vida,  á  cual- 
quiera que  alegre  con  robo  inútil  difirió  el  castigo  ea 
muerte  tarda.» 

Reparo  con  admiración  en  tres  cosas :  k  prímefa, 
consecutiva  á  mi  discurso,  que  los  impíos  dilatan  d 
castigo  de  sus  culpas  en  las  prolijidades  de  su  muerta. 
La  segunda,  que  es  gran  parte  de  la  pena  el  obUgarlos 
con  ella  á  confesar  sus  delitos  y  lo  que  fueron  y  disi- 
mularon con  el  rebozo  de  la  vida.  Lo  que  vimos  en  el 
epulón  con  Abraham,  que  con  lenguas  de  fuego  pidió 
una  gota  de  agua  á  quien  con  su  lengua  había  negar 
do  una  migaja  de  pan.  Pidiendo,  le  obligaron  á  confe- 
sar que  su  riqueza  le  empobreció;  y  pidiendo  el  so- 
corro de  Lázaro,  que  su  miseria  le  hizo  rico.  Confesé 
la  bondad  que  en  él  había  despreciado,  presumiendo 
bajaría  á  dar  alivio  á  quien  le  había  dado  tormento. 
Ved  en  la  boca  del  avariento  tantos  verdugos  como 
confesiones  forzadas  á  poder  de  castigos.  La  tercera, 
y  más  digna  de  grave  ponderación,  es  decir  que  los 
obligan  en  el  infierno  á  confesar  los  delitos  que  en  la 
vida  cometieron  alegres  con  hurto  inútil. 

De  manera  que  la  alegría  que  los  ignorantes  adnü- 
ran  en  los  malos,  es  la  que  tienen  de  ser  ladrones  ds 
los  bienes  que  poseen  y  de  los  puestos  que  ocupan; 
robándolos  á  los  beneméritos  y  usurpando  con  las  ri- 
quezas el  patrimonio  á  los  pobres ;  negando  á  la  cari- 
dad la  finca  para  los  alimentos  de  huérfanos  y  viudas» 
cuyo  ministerio  está  á  cargo  de  su  magnanimidad;  dis* 
famando  el  nombre  de  jueces  y  ministros  con  obras  da 
tiranos,  cuyos  textos  son  odio  y  venganza,  interpreta- 
dos por  el  temor  y  la  envidia,  autores  de  todas  las  tra- 
gedias. No  se  contenta  con  llamarlos  ladrones ;  dice 
que  su  hurto  es  inútil  y  vano.  Al  codicioso  nunca  se  U 
cumple  su  deseo,  porque  no  solo  quiere  tener  mocha 
hacienda,  sino  que  nadie  tenga  alguna;  no  poseer  más 
que  todos,  sino  todo  lo  que  poseen  todos.  Tenerlo  une 
todo  es  imposible,  como  es  fácil  que  cualqoieralo  des- 
precie todo.  Luego  inútil  y  vana  es  su  alegría  en  él 
hurto  que  comete.  Quiere  quitarlo  que  los  otros  tienea 
con  usurasy  logros,  no  por  ser  rico,  sino  porque  ninguno 
lo  sea;  no  para  tener  los  bienes,  sino  para  que  le  tengan 
á  él.  Hurta  á  todos  con  sus  maldades  lo  que  le  roba  su 
misma  avaricia.  Tómenle  todos  por  lo  que  les  quito, 
y  él  teme  á  todos  por  lo  que  les  ha  quitado.  El  ambi- 
cioso que  subiéndosele  la  soberbia  á  la  cabeza,  se  em« 
briaga  de  vanagloria,  no  se  contenta  con  ir  delante  de 
muchos,  si  uno  solo  va  delante  de  él;  no  se  cansa  de 
trepar ,  si  ve  otro  más  cerca  de  la  cumbre;  cuando li 
pisa,  pretende  acocear  las  estrellas.  No  tiene  por  es- 
carmiento los  que  ve  rodar  del  lugar  adonde  aspira 
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por  donde  sobe,  ano  por  desembarazo.  Fabrícase  de 
lis  ruioas  de  los  que  cayeron ;  sin  ver  que  es  edificio 
derecaerdog  y  amenazas,  desvélase  en  no  tropezar 
ea  los  pasos  de  la  sabida  para  llegar  ¿  la  altura,  don- 
de es  forzoso  el  resbaladero  colmado  de  precipicios. 
UéffBS»  vanamente  de  ascender  de  donde  es  forzoso 
•  el  despeñarse,  paes  crece  en  peligros  tanto  como  eik 
poestos.  No  de  otra  soerte  el  cohete  sobe  con  aplauso 
y  admiración  del  vulgo,  estrella  festiva,  á  equivocarse 
a  lo  alto  con  las  estrellas,  para  caer  humo  y  ceniza 
Duda.  Hasta  este  remedo  de  luz,  hipócrita  de  hermo- 
tara,  desengaña  con  su  fin  delend)eleco  resplandecien- 
te á  que  debe  la  admiración. 

Los  ojos  humanos  se  ocupan  en  mirar  enigmas.  Ven 
h  pólvora  negra,  en  cuyo  carbón  se  disimulan  llamas 
y  hs  cóleras  del  fuego,  sorda  y  sin  movimiento :  apli- 
cmla  una  chispa;  truena,  vuela,  resplandece,  alum* 
bn;  pésase  de  un  enigma  á  otro.  Júzgala  estrella  la 
tísta,  cae  esqueleto  de  papel  y  cuerda  :  aprenden  los 
ojos  la  verdad  de  dos  encinos  con  un  cadáver,  á  que 
M  reducen  ficciones  tan  contrarias. 

Prevenidos  destos  ejemplos  y  discursos,  encenda- 
nos  luces  á  estas  tinieblas,  por  donde  vamos  á  tien- 
to, en  el  mismo  sol  de  justicia  Cristo  Jesús,  Hijo  de 
Dios  y  Dios  y  hombre  verdadero.  Vean  los  ciegos  oon 
Adoctrina  y  con  su  ejemplo,  pues  vieron  los  ojos  del 
qoe  nació  sin  vista,  con  el  lodo  que  suele  cegarlos.  Es- 
peremos firmemente  que  podrán  sus  palabras  con  sus 
obnslo  que  podo  su  saliva  con  la  tierra,  pues4rata-> 
Doede  que  vean  los  que  nacieron  coa  vista  y  se  cega- 
nn  oon  la  malicia  y  la  Ignorancia.  El  reverendo  padre 
Bartolomé  Jacquinocio,  natural  de  Aviñon  del  Papa, 
eaFrancia,  doctísimo  y  religiosísimo  hijo  de  san  Igna- 
cio, en  la  Compañía  de  Jesús ,  en  su  libro,  cuyo  titulo 
ei  Hermea  Christianus,  ó  AHe  de  intUruir  la  vida 
mforiMá  ¡aUyde  JHat,  en  la  segunda  parte  (pa- 
iidigiBa  de  la  ocasión  y  primera  razón  de  mezclar  en 
hs  converBaciones  pláticas  saludables),  para  probar  la 
eertidombre  de  nuestra  sagrada  religión,  hace  el  ar- 
mamento mismoque  yo  dilataré  ahora,  para  probar,  no 
Mío  la  Providencia  divina  y  su  uniformidad,  sino  la  efi- 
ttáa  y  suavidad  de  los  medios  que  elige  para  sus  fi- 
nes (a). 

Toda  la  victoria  desta  controYersia  es,  que  aunque 
losimpios  tengan  prosperidad,  riquezas,  dignidades  y 
niños,  y  los  virtuosos,  desprecio,  calamidad,  pobrezay 
Migos,  hay  Providencia  divina,  que  permite  lo  uno  y  lo 
ttio  páralos  premios  de  su  clemencia  y  para  los  castigos 
de  su  justicia,  pues  por  esta  razón  el  perverso  le  da  gloria 
CBiodo padece,  y  el  justo  cuando  goza. 

Ahora  probaré  que  his  armas  triunfantes  y  los  instru- 
Mos  poderosos  y  la  munición  eficaz  de  la  Providencia 
divina  contra  los  poderíos,  tesoros  y  dignidades,  son 
ffAnxa^  calamidad,  persecución  y  desprecio.  Para  los 
qaa  creen  que  Jesucristo  fué  Hijo  de  Dios,  la  fe  sacro- 
ttata  es  demostración  y  evidencia  desta  verdad,  ejem- 
plificada en  toda  su  vida,  cuya  imitación  prosiguió  y 
pnMegairá  siempre  la  Iglesia  católica  romana  para  los 
dslesbübles  y  nefarios  herejes  que  negaron  ser  Dios.  Por 
h  misma  causa  mi  argumento  cobrará  en  el  discurso 

JA  Beme$  ehUUMut,  Mt  ArtviUB  ex  Vei  nuiu  tu  StBcuh  huO. 
iMe.  AaeiorcR.  P.  Bartholomoeo  Jacqainoüo,  Soeieiatif  Jen, 
OfuéGüIHeQ  4»  Lathnm  temoitm  eonvfrtm.-'LugiwU,  Smnpt. 
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humano  más  fuerzas  contra  su  error  sacrilegamente 
blasfemo,  y  probará  juntamente  que  Cristo  fué  Dios  y 
que  Dios  tiene  providencia,  con  las  mismas  cosas  y  cau- 
sas de  que  coligen  no  la  tiene.  En  mis  palabras  se  leerán 
las  del  padre  Jacquinocio,  acompaiíadas  de  la  pluma 
elocuentísima  de  san  Juan  Crísóstomo,  Orígenes  y  otros 
modernos ,  cuyo  orígen  probaré  que  desciende  del 
Evangelio  y  de  los  libros  canónicos. 

Fué  Cristo  hijo  de  muy  humildes  padres.  Nació  el 
año  en  que  Augusto  César  mandó  registrar  el  mondo 
por  edicto.  Su  Madre  peregrinó  en  esta  obediencia  los- 
postreros  días  del  último  mes  de  su  preñado,  tan  des« 
tituida  de  todo  socorro  humano,  que  en  la  noche  más 
rigurosa  del  hivierno,  no  podiendo  parirle  entre  gen- 
tes, le  parió  entre  bestias,  siéndole  cuna  un  pesebre 
y  abrigo  el  heno  y  las  pajas ;  desamparo  que  no  se  lee 
del  más  ultimado  rigor  de  la  pobreza.  Creció  y  vivió 
falto  de  todAo  necesario,  alimentado  del  sudor  humil- 
de de  un  carpintero. 

Hago  recuerdo  á  los  que  leyeren,  de  que  para  ser 
Cristo  obediente  hasta  la  muerte  empezó  á  serio  antes 
de  nacer,  pues  en  las  entrañas  de  su  Madre  caminó  al 
cumplimiento  del  bando  imperial.  Todas  las  cosas  an- 
tecedentes fueron  como  prólogo  á  la  venida  de  Cristo; 
razón  era  lo  fuesen  las  del  mismo  tiempo.  Diré  cómelo 
fueron.  Augusto  fué  hijo  de  Julio  César,  que  vivo  nun- 
ca fué  emperador,  y  muerto  violentamente  por  el  Sena- 
do, con  su  muerte  instituyó  el  imperio  de  Roma;  y 
para  esto  fué  el  medio  eficaz  el  leer  y  divulgar  su  tes- 
tamento. 

¿Quién  no  reconoce  que  esta  fué  una  sombra  cercana 
de  Cristo,  que  vivo  fué  perseguido  y  condenado  á  muer- 
te por  el  senado  de  los  judíos ;  y  muerto,  por  su  Testa- 
mento Nuevo,  que  legalizó,  insUttiyó  el  imperio  uni- 
versal de  la  Iglesia,  mudando  las  águilas  en  llaves,  les 
Nerones  en  Clementes  y  Pios,  y  en  nave  la  ciudad? 
Aquella  paz  común  que  entonces  hubo  en  el  mundo, 
le  disponía  para  el  gobierno  del  Rey  de  la  paz,  que 
la  trujo  al  nacer  y  la  dejó  al  irse.  Aquel  edicto  que 
mandó  registrar  todo  el  orbe,  para  Cristo  le  convocaba, 
que  es  y  siempre  fué  señor  dél;  no  para  Augusto, 
que  en  él  tenia  limitado  señorío.  Vinieron  los  reyes 
de  Oriente  á  adorar  en  las  ruinas  desaliñadas  de  un 
portal  al  oriente  de  los  reyes,  y  adoráronle  en  aquel 
abatimiento,  ofreciéndole  tesoros.  Aquí  se  descubrió  la 
malicia  de  los  bienes  temporales ;  pues  oro,  mirra  é  in- 
cienso, encaminados  por  una  estrella,  en  manos  de  tres 
majestades  tan  santas,  al  Hijo  de  Dios,  trajeron  tras  sí  y 
consigo  la  envidia  y  la  persecución  facinorosa  y  tantos 
peligros  de  muerte.  Sábese  que  huyó  á  Egipto.  Por  lo 
que  toca  á  los  tesoros,  no  se  lee  que  usase  dellos. 
¿Qué  pues  pueden  esperar  los  hombres  de  los  que  les 
encaminare  la  codicia  por  mano  de  la  usura,  de  la 
adoración  que  los  trajere  la  ambición  solícita? 

Volvamos  á  los  oprobrios  de  Cristo,  pues  con  ellos 
lisonjeamos  su  amor.  No  tuvo  casa  en  que  abrigarse 
ni  heredamientos  ni  hacienda;  pobrísima  parentela; 
careció  de  oro  y  plata  y  alhajas;  no  tuvo  bienes  al- 
gunos raíces  ni  muebles.  Todos  los  treinta  años  de  su 
vida  asistió  humilde  á  la  sierra  y  al  cepillo  de  Josef, 
donde  el  mayor  caudal  era  de  bastillas,  entre  golpes 
desapacibles  y  ruido  molesto.  ¿Quién  ignora  que  luego 
que  desencerró  la  luz  de  su  doctrina  y  descendió  á  la 
pública  arena^  se  le  opusieron  los  poderosos,  los  doc* 
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tos«  los  maestros^  los  magistrados,  los  presidentes,  los 
poiitiGces,  los  monarcas,  disfamando  su  doctrina  con 
el  pueblo;  y  que  aunados  en  su  desprecio  y  persecu- 
ción, le  llamaban  Hijo  de  un  carpintero,  endemoniado, 
revolvedor,  glotón,  amigo  de  pecadores  y  gente  ruin, 
estudiando  en  sí  mismos  oprobríos  que  decirle  y  delitos 
qne  levantarle  ?  Tomaron  piedras  para  tirárselas ,  com- 
práronle de  un  discípulo  suyo  por  vilísimo  precio;  y  él  le 
estimó  en  tan  poco,  que  pidió  por  él  lo  que  quisiesen 
darle.  Prendiéronle  como  á  malhechor,  lleváronle  ma- 
niatado á  la  cárcel,  y  arrastrando  por  diferentes  tribuna- 
les, donde  le  trataron  como  á  loco ;  escupiéronle;  dié- 
Fonle  una  bofetada  delante  del  juez.  El  día  del  privile- 
gio de  la  Pascua  juzgó  todo  el  pueblo  por  más  digno 
de  soltura  á  Barrabás  que  no  á  él.  Azotáronle  tanto, 
que  aun  parece  imposible  haber  podido  los  verdugos 
darle  los  azotes  que  padeció.  Condenáronl|  á  muerte, 
cruciGcáronle  entre  dos  ladrones ;  si  el  uno  le  siguió, 
el  otro  no  le  quiso  por  compañero.  De  doce  discípulos, 
uno  le  habia  vendido,  otro  le  negó,  todos  huyeron. 
Espiró  tan  pobre,  que  aun  no  tuvo  (como  decimos) 
.  sobre  qué  caer  muerto,  pues  Josef,  varón  de  Arima- 
thea,  le  dio  el  sepulcro  suyo  nuevo,  cavado  en  una 
piedra,  y  la  mortaja  de  una  sábana  limpia,  y  el  sudario. 
Ni  vivo  tuvo  dónde  reclinar  la  cabeza,  ni  muerto  el 
cuerpo ;  historia  llena  de  horror,  con  aparato  antes  de 
espantar  con  escándalo  quede  atraerá  la  vista  huma- 
na con  ejemplo. 

Veamos  qué  discípulos  y  qué  género  de  personas  es- 
cogió por  ministros  para  que  persuadiesen  era  Hijo  de 
Dios  y  Dios  verdadero,  quien  pareció  en  lo  que  padecía 
el  más  abatido  y  facinoroso  de  los  hombres.  Eligió  en 
apóstoles  para  cosa  tan  ardua  unos  pescadores  igno- 
rantes y  rudos,  que  apenas  juntaban  una  palabra  con 
otra;  familia  ronca  de  las  borrascas,  que  pronunciaban 
con  los  acentos  de  las  olas  las  razones;  desfigurados 
con  el  mal  tratamiento  de  las  furias  del  aire,  de  la  ra- 
bia del  mar  y  de  los  incendios  del  sol;  hombres  al  fin 
desechados  de  la  tierra  por  inútiles  á  su  labor.  Estos, 
después  de  su  muerte,  más  proprios  para  disuadir  que 
para  persuadir,  se  arrojaron  en  medio  de  los  maestros 
y  doctores,  de  los  escribas  y  fariseos,  de  los  concursos 
armados  del  pueblo,  de  los  príncipes,  reyes  y  empera- 
dores, desnudos  y  solos  por  todo  el  orbe  de  la  tierra. 
Lo  que  predicaban  era,  que  creyesen  que  un  hombre 
que  era  hijo  de  un  carpintero,  abofeteado,  escupido, 
azotado  y  crucificado  entre  ladrones,  era  Hijo  de  Dios  y 
Dios  verdadera.  Afirmaban  á  los  judíos  que  era  el  Me- 
sías prometido,  y  que  en  estas  afrentas  j'y  ignominias 
se  habian  cumplido  la  Ley  y  los  profetas.  A  los  idóla- 
tras, que  sus  dioses  eran  demonios,  y  sus  simulacros  in- 
fames, y  sus  templos  abominación,  y  todos  los  que  los 
lidoraban  bestialmente  sacrilegos.  Unos  de  ellos  mu- 
rieron desollados,  otros  clavados  en  la  cruz,  otros  en 
aspas,  otros  con  el  filo  de  la  espada,  otros  con  piedras, 
otros  á  poder  de  fuego  derramados  en  ceniza.  ¿Cuál  fin 
puede  parecer  y  cuál  fruto  más  contrario  y  diferente 
del  que  procuraluin?  La  doctrina :  que  Dios  eterno,  in- 
menso, incomprehensible  tenia  un  Hijo  unigénito;  que 
este  se  hizo  hombre  en  María  Virgen ;  que  le  concibió 
sin  obra  de  varón ;  que  fué  Virgen  antes  del  parto  y  en 
é\  y  después;  que  siendo  Dios,  murió;  que  les  dio  en  pan 
y  vino  su  carne  y  su  sangre ;  y  que  transustanciados,  co- 
men su  cuerpo  mismo  debajo  de  los  accidentes  que  de 


ellos  quedaron;  que  resucitó  al  tercero  día ;  que  subió 
á  los  cielos ;  que  Dios  es  uno  en  esencia  y  trino  en  per- 
sonas :  todas  cosas  tan  superiores  al  entendimiento  ha- 
mano.  Esto  cuanto  á  los  misterios.  Cuanto  á  la  ense* 
fianza :  que  se  han  de  amar  los  enemigos;  que  al  qae 
da  una  bofetada,  se  le  vuelva  la  otra  mejilla;  que  ven- 
da uno  todo  lo  qne  tiene  y  lo  dé  á  los  pobres ;  que  hagí 
penitencia,  que  ayune;  que  cada  uno  se  cargae  su 
cruz ;  que  quien  no  aborrece  su  vida,  la  pierde ;  que 
los  habían  de  prender  y  perseguir,  entregándolos  en 
las  sinagogas  con  guardas ;  que  son  bienaventurados  los 
pobres,  y  los  que  lloran  y  los  que  padecieren  perseco- 
cion  por  justicia.  Todas  estas  eran  proposiciones,  al 
parecer,  antes  para  destruir  un  intento  que  para  esta- 
bleoerle;  cada  una  bastante  á  encender  en  rebeliones 
las  ciudades  y  en  motín  vengativo  todos  los  reinos  con- 
tra los  que  lo  proponían,  quitando  el  regalo  y  delicias  de 
la  vida,  las  riquezas,  y  prohibiendo  al  apetito  y  pasio- 
nes naturales  los  gustos  y  el  entretenimiento,  y  acon« 
sejandoquese  nieguen  á  sí  mismos  los  hombres. 

¿Qué  resultádeste  aparato  de  miserias,  de  castigos,  de 
desprecios^  de  rudeza  y  de  ignorancia  en  los  ministros? 
Que  los  mismos  gentiles  degradaron  del  nombre  de 
dioses  á  los  troncos  y  mármoles  que  adoraban;  depu- 
sieron sus  templos  del  vocablo  sacrosanto  usurpado/ 
fabricando  altares  á  la  cruz,  hasta  entonces  disfamada. 
Esto  no  en  una  ciudad  ni  en  una  provincia  ni  en  solo 
un  reino,  sino  en  todo  el  orbe  universal  de  la  tierra; 
peregrinando,  no  con  ejércitos  formidables,  que  lle- 
van por  razón  el  poder;  no  con  armadas  navales,  sino 
con  pies  deséateos,  con  cuerpos  desnudos,  sin  un  bá- 
culo auxiliar  al  cansancio,  que  pudiese  ser  amenaza 
á  un  gozque;  sin  prevención,  que  de  agua  y  pan  siquie- 
ra pudiese  asegurar  vil  alimento  al  hambre.  El  car- 
denal Justiniano,  sobre  estas  palabras  del  salmo:  M 
omnem  íerram  exivit  sonus  eorum :  et  in  fines  orbis 
terrae  verba  eorum,  en  la  nota  marginal  dice:  Estose 
cumplió  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  doña  Isabel 
y  Fernando,  siendo  el  instrumento  Cristóforo  Colon, 
ginovés,  cuyo  nombre  se  interpreta  «el  que  lleva  á 
Cristo»;  oficio  que  hizo  aquel  santo,  de  que  tomó  el 
nombre. 

Y  si  bien  consta  desta  profecía  de  David  qae 
habia  de  llegar  el  sonido  de  la  ley  de  gracia  á  todos 
los  circuitos  de  la  tierra,  y  los  apóstoles  y  sus  pala- 
bras hasta  los  últimos  fines  del  orbe ,  historialmente 
se  verifica ;  y  los  mismos  ángulos  del  universo  lo  con- 
fiesan con  inscripciones  y  anales  suyos.  Dio  noticia 
desta  verdad  en  los  reinos  de  la  China  el  eruditísimo 
é  incomparable  varón  en  noticia  de  todas  las  lenguas 
orientales,  doctísimo  padre  Atanasio  Kircherío  Ful- 
dense  Buchonio,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  su  libro, 
cuyo  título  es  Prodromus  Coptus  sivé  Aegyptiacus  (a). 
Cap.  lu,  fol.  58,  dice,  declarando  la  tabla  de  pieidra 
que  se  halló  en  la  China,  escrita  con  sus  caracteres : 
«Reinando  Tái^m'Veum-huamtil  vino  de  Judea  un 
varón  de  suma  virtud,  llamado  Old-ptién;  y  que  en 
el  año  Chin  quan  j  ieú  sié,  que  es  el  año  de  Cristo 
seiscientos  y  treinta  y  seis,  publicó  y  asentó  en  la  China 
la  ley  de  Cristo,  que  llamaron  kim  ki  ad,  que  se  in- 
terpreta ley  clara  y  grande : »  de  que  se  colige  ha  mil 


ia)  Dudo  i  laz  en  Roma ,  en  la  Imprenta  de  la  sagrada  Congre- 
gación De  propaganda  Fide,  año  1636,  en  4. ' 
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Í seis  anos  que  la  gloría  de  la  cruz  tavo  adoración  en 
China  (a).  No  se  contentan  los  padres  de  la  Compa- 
nia  de  Jesús  con  iiaber  He? ado  en  su  predicación  y  en- 
señanza el  tesoro  déla  pasión  de  Cristo  con  tan  colma- 
do froto  á  tant£6  y  tan  remotas  partes;  sino  que,  por  te- 
ner mérito  con  los  que  tantos  siglos  ha  la  llevaron^  y 
acompañar  aquellos  pasos,  peregrinan  para  damos  la 
noticia  de  los  que  la  llevaron :  de  que  resulta  gloria  al 
nombre  de  Dios  y  á  su  ley  y  al  celo  de  aquellos  apostó- 
licos embajadores. 

Si  oprobrios,  abatimiento,  persecuciones,  cárceles^ 
cadenas,  azotes^  horcas,  cuchillos,  hogueras,  po- 
breza y  muerte  afrentosa  y  desamparada,  con  tales 
ministros,  ignorantes  para  persuadir,  rústicos  pafa 
biblar,  vencieron  las  delicias,  las  comodidades,  las 
grandezas,  los  reyes,  los  reinos,  los  emperadores,  los 
imperios  y  todo  el  globo  de  la  tierra  y  las  inmensas 
llanuras  del  mar,  sobre  quien  en  cada  Apóstol  se  vio 
pasear  el  espirita  del  Señor  otra  vez  sobre  las  aguas, 
¿cómo  los  que  niegan  la  divina  Providencia  podrán 
decir  que  estas  cosas  son  castigo  de  los  malos,  y  jio 
corona,  victoria  y  triunfo  de  los  justos?  Y  ¿  cómo  de- 
járin  de  confesar  el  poder  y  majestad  que  tienen  sobre 
las  que  llaman  felicidades  en  los  malos,  pues  son  atro- 
pelladas y  pisadas  por  los  que  llaman  miserables? 
Afnellos  tienen  carga  de  que  los  alivien,  peligros  de 
que  los  aparten,  enfermedades  de  que  los  curen;  estos, 
tenganos,  luz  y  medicina  con  que  los  remedian. 

La  certeza  de  nuestra  fe  ;en  qué  piedra  no  halla  ojos, 
obrando  tan  soberanos  efectos,  con  instrumentos  á  todo 
saber  y  poder  humano  tan  repugnantes  á  la  consecución 
de  su  fin?  Ponderó  esto  admirablemente  y  con  atención 
aéría  y  de  gran  peso  el  doctísimo  y  eruditísimo  reve- 
rendo padre  Francisco  Forerio,  de  Lisboa,  predicador 
del  rey  de  Portugal,  que  asistió  en  el  concilio  de  Trente, 
de  lasagrada  religión  de  Predicadores,  sobre  el  capítulo 
tegnndo  de  Isaías,  declarando  el  verso  2  (6)  (1).  Pondera 
satüisimamente  que  dice  que  correrán  los  pueblos  su- 
tieodoála  cumbre  del  monte,  que  lo  es  respecto  de  los 
to¿8  montes  (siendo  la  propria  acción  del  subir  tre- 
par y  del  bajar  correr);  y  nota  la  fuerza  que  tiene  la 
P^^  in¿  nahar  en  el  texto  hebreo,  que  es  correr 
con  Ímpetu,  á  manera  de  los  ríos  que  descienden  pre- 
c^itados  de  las  cumbres  con  movimiento  natural  y  no 
violento.  Por  este  monte,  que  llama  de  Dios,  se  entiende 
^  de  Tsion,  que  la  Vulgata  lee  Sion  (como  se  coligo 
dd  Terso  3),  y  por  él  la  ley  nuestra  de  gracia.  Dice  el 
doctísimo  Forerio :  Hoe  uno  verbo  signi/ieat  nobis  Spi- 
f^SanctuB,  quod  etiam  si  hominibus  juxta  camis 
^Iwram  ardua  videatur  Christiana  perfectio ,  sui 
^¡''lensplendore,  ita  ánimos  hominum  raperet,  ut  eo 
^iRpedi  ad  eam  consequendam  anhelarent,  quo  solent 
fñnma  in  praeceps  labi.  Prosigue :  «Y  á  mi  pare- 
cer, ninguna  cosa  hay  que  tanto  acredite  más  nues- 
tra religión  ni  que  asi  ilustre  su  verdad ,  como  que  tan 


(<)  Eb  1642  escribía  aaestro  aator. 
JfíiMiae  propketae  ffttut  ei  nova  ei  Hehrt^eo  vertió.  F.  Fnneiseo 
iKiio,  ulytotponenti  S.  Theolo$UB  profettore  Dominicano,  et  Cm- 
pHore  Beglo  Aueíore,  Antuerpia,  Apud  Phtüppum  Nuttum  tnb  Ci- 
Níi,  H.D.I.XVII,  8.*Conoxco  oira  edición  en  folio,  de  Vene- 

k.ises. 

p)  Et  erit  Id  novissimis  diebns  praeparatus  mona  domas  Do- 
fcíia  verttce  monUam,  ct  elovabilar  svper  cotíes,  et  Oaent  ad 
oaaes  gentes. 


grande  diGcultad  como  la  suya  y  tan  ardua  la  hayan 
vencido  en  lo  pasado  tantos  millares  de  hombres,  cuan- 
do hoy  tantos  procuran  lo  mismo.  Y  de  verdad,  sien 
ella  (para  creería  sola)  hubiera  aquella  diGcultad  que 
excede  al  humano  sentido  y  entendimiento,— como  con. 
cediera  á  los  mortales  todas  aquellas  cosas  que  la  carne 
y  la  sangre  apetecen,  de  ninguna  suerte  me  admirara 
que  la  abrazaran  infinitos,  ni  de  que  la  llamase  el  Pro- 
feta monte  puesto  sobre  los  otros  montes :  porque  una 
vez  permitida  la  libertad  de  la  carne,  nada  quecreyesen 
más  allá  de  la  razón  se  les  propondría  á  los  hombres, 
que  ellos  no  juzgasen  que  con  entrambas  manos  y  todas 
las  fuerzas  no  se  debía  abrazar  y  defender.  Y  ¿quién 
propuso  cosas  más  absurdas  y  disonantes  á  la  razón  hu- 
mana que  Mahoma?  Y  con  todo  eso,  las  tiene  por  orá- 
culos divinos  sin  alguna  duda  tanta  infinidad  de  gentes, 
y  con  fuerza  y  armas  las  defiende.  Pregunto :  ¿por  qué? 
De  verdad  porque  concedió  al  cuerpo  y  apetitos  lo  que 
querían,  y  esta  permisión  predicó  se  derivaba  de DioS' 
Estoes  pues  grande  milagro  y  digno  de  estupor  y  ad- 
miración, que  siendo  la  religión  cristiana  monte  excel- 
so, no  solo  cuando  propone  que  se  crean  las  cosas  invi^ 
sibles  y  remontadas  al  juicio  humano,  que  está  hecho  á 
juzgarlo  todo  por*el  sentido;  sino  cuando  manda  la 
austeridad  de  la  vida  y  entrar  por  la  puerta  angosta  y 
que  lleven  su  cruz  por  toda  la  vida  los  hombres  naci- 
dos de  la  carne  y  acostumbrados  muchos  años  á  su  li- 
bertad ;— tantos  millares  de  varones,  de  mujeres,  de  ni- 
ños, tantos  viejos,  no  espantados  con  tanta  aspereza  del 
camino  con  tan  fragosa  subida,  alegres  hayan  acó- 
metido  con  aquella  ansia,  propensión  é  ímpetu  subir  á 
la  cumbre  deste  monte ,  con  el  cual  los  ríos  acostum- 
bran bajar  precipitados  de  los  cerros  i  fertilizar  los  valles. 
¡Oh  monte  llano!  ¡Oh  caminos  hermosos  da  Dios!  ¡Oh 
yugo  suave !  ¡Oh  carga  leve !»  Hasta  aquí  Forerio. 

^uál  demostración  más  clara  de  la  providencia  que 
tiene  Dios  del  mundo,  que  despreciar  el  mundo  para 
conquistarle;  que  aborrecer  los  gustos  y  deleites  para 
no  padecerlos;  que  huir  de  las  riquezas  para  no  ser  po- 
bre ;  amar  la  pobreza  para  ser  ríco?  A  los  que  esto  no  co- 
nocen, la  ignorancia  les  apagó  todas  las  luces ;  no  solo 
están  ciegos  á  las  divinas,  sino  á  las  humanas.  Oigamos 
el  azote  de  Ju venal,  poeta  idólatra.  En  los  versos  de  la 
sátira  vi  expresamente  dice  que  los  trabajos  y  la  perse- 
cución y  los  enemigos  y  el  abatimiento  y  la  pobreza  no 
daban  lugar  á  los  vicios  para  entrar  en  las  chozas  en  que 
vivian  los  romanos ;  que  esto  los  hizo  grandes  y  glorío- 
sos  y  opulentos ;  y  la  prosperídad,  grandeza  y  opulencia, 
viles,  tiranos,  vencidos  y  esclavos. 

Praestahat  castas  humilis  fortuna  Latinas 
Quondam ,  nec  viíiis  contingi  parva  sineltat 
Tecla  labor ,  somnique  breves  ^  el  vellere  Tusca 
VexataCt  duraeque  mamUy  ae  proximus  urbi 
Hannibal,  et  stanCes  Cotlina  in  turre  mariti. 
Nunc patimur  longae  paeis  mala;  saevior  armis 
Luxuria  incubuit,  vietumque  ulciseitur  orbem. 
NuUum  crimen  abest,  facinusque  Ubidinis,  ex  que 
Paupertas  Romana  perit. 

¡Oh  palabras  alentadas  con  esfuerzo  generoso!  ¡Lás- 
tima es  que  mereciendo  oidos  católicos,  no  fuésedes 
pronunciadas  por  lengua  cristiana!  «La  fortuna  hu- 
milde hacia  castas á  las  romanas  antiguamente,  y  el 
trabajo  cerraba  en  las  cabanas  el  paso  á  los  vicios;  el 
sueno  breve,  y  hs  manos  ásperas  y  duras  con  los  ve- 
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])ones  de  Toscana,  y  arrimado  ¿  la  ciodad  Anibal,  y 
asistiendo  ¿  sa  defensa  los  maridos  en  la  torre  Colina. 
Ahora  padecemos  largamente  los  males  de  la  paz :  más 
crueles  que  las  armas,  se  apoderaron  de  Roma  las  de- 
licias; y  dan  venganza  della  al  mando,  que  ella  ven- 
ció. Ningún  crimen  ni  maldad  de  la  concupiscencia 
falta  desde  que  pereció  la  pobreza  romana.»  Hacen 
auténtico  este  grito  los  sucesos  todos  de  las  edades  que 
ha  vivido  el  mundo ;  y  no  hay  que  temer  que  en  lo  por- 
venir pierda  la  fuerza  de  sentencia  diflnitiva,  ejecu* 
tonada  enjuicio  contradictorio  con  tantas  repúblicas, 
reinos  y  monarquías.  La  paz  hace  soldados  contra  si 
mismos  á  los  que  se  fían  della  :  olvídalos  de  que  son 
hombres,  y  acuerda  á  los  enemigos  de  que  ya  no  lo 
son.  La  pobreza  es  advertida  y  desembarazada  y  solici- 
ta :  carece  de  peligros,  porque  nadie  la  envidia ;  todos 
la  huyen,  nadie  la  busca;  y  su  mayor  valentía  es  el 
desprecio  en  que  la  tienen,  y  el  aprecio  que  ella  no 
hace  de  nada ,  porque  la  presunción  confíada  es  gran- 
de autora  de  tragedias.  (Generosa  y  seriamente  lo  dijo 
Lucano  en  el  primer  libro,  dando  las  causas  de  la  rui* 
na  de  la  república : 

liamque  ut  opet  lUmias  mundo  Fortuna  sujeto 
Jntulitt  etrebus  mores  cessere  secundis  ^ 
Pnedaque,  et  hostiles  iuxmn  suosere  rapiñas: 

fecunda  virorum 

Paupertas  fúffitur,  totoque  areessitur  orbe. 
Bine  usura  voraz ,  avidumque  in  tempore  faenus, 
Et  conattsa  fides ,  et  muttis  uUle  bellum. 

Pues  si  en  lo  humano  la  calamidad,  la  pobreza  y 
los  enemigos^  son  causa  de  aciertos,  de  aumento  y 
conservación;  y  la  abundancia,  paz,  prosperidades  y 
riquezas,  de  ruinas;  y  en  lo  espiritual  aquellas  mise- 
rias triunfan  destas  felicidades  y  grandezas,  ¿quién  no 
conoce  que  estas  tienen  con  qué  ser  vencidas,  y  aque- 
llas con  qué  vencer;  y  que  es  providencia  divina  dar 
á  los  buenos  las  armas  vencedoras,  y  permitir  á  los 
malos  bienes  inducidores  de  su  desolación,  y  paz  insi- 
diosa que  milita  contra  ellos? 

Mahoma,  el  peor  de  los  embusteros,  negó  que  Cristo 
habia  padecido  y  muerto,  y  afírma  que  en  el  prendi- 
miento Dios  se  le  llevó  al  cielo.  No  lo  niega  con  ignoran- 
cia, sino  con  diabólica  malicia.  Reconoció  las  hazañas 
de  las  afrentas  y  la  valentía  de  los  oprobrios  de  la  cruz, 
y  cuan  intinitos  eran  los  que  se  alistaban  á  la  imitación 
suya  por  el  martirio ;  y  por  desarmar  su  ley  de  las  proe- 
zas de  los  trabajos,  quiso  cancelarlos  del  soberano  ejem- 
plar. Preguntaránme  que  ¿cómo  reina  por  tantos  años 
en  tantos  imperios  ley  que  quitando  el  freno  á  los  vi- 
cios, bárbaramente  licenciosa  en  los  deleites  de  que  se 
avergüenza  la  naturaleza,  adora  delirios  y  cree  lo- 
curas rematadas?  Respondo  que  aquella  es  secta  des- 
almada, solamente  corporal.  No  la  Uenen  por  ley; 
óyenla  por  lisonja  sus  apetitos,  por  adulación  sus 
pecados.  Sigúela  su  codicia  por  el  robo,  como  el  la- 
drón al  tesoro.  No  la  guardan  por  útil,  sino  por  delei- 
tosa. Ñola  persuaden, sino  la  violentan;  batállanla, 
no  la  predican.  El  séquito  que  tiene  es  el  de  las  culpas; 
dásele  la  flaqueza  humana,  no  la  razón.  Arrástralos, 
y  no  los  persuade.  Digamos  por  qué  ha  permanecido 
tantos  siglos.  Para  esto  hemos  de  ver  cómo  da  Dios  los 
reinos,  cómo  pide  cuenta  dellos,  y  cuándo  y  por  qué 
los  quita  para  darlos  á  otro.  Para  cosa  tan  grande  co- 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
mo  trastornar  los  imperioá  no  emplea  Dios  toda  la  ma« 
no;  con  dos  dedos  lo  obra.  Leamos  este  estilo  en  la 
pared  de  Baltasar,  donde  tres  palabras  fueron  los  pos- 
tres de  su  banquete  y  de  sa  señorío.  Trujo  los  vasos 
sagrados  de  los  sacrificios  á  los  brindis,  del  altar  al 
aparador.  Pudo  la  mano  que  apareció  en  la  pared  qui- 
tarlos de  la  saya,  y  quitarle  con  ella  la  vida;  y  solo 
escribió  medio  renglón.  No  condena  Dios  sin  hacer 
cargo,  y  dar  traslado  y  razón  de  la  sentencia  á  la  parte. 
En  dos  causas  criminales  ha  escrito  Dios:  en  esta  pa- 
ra condenará  un  rey;  en  la  de  la  adúltera  para  con- 
denar la  intención  de  los  acusadores,  y  enmendarla 
con  el  perdón.  En  esta  escribió  en  la  tierra,  y  con 
inclinarse  á  ella  mostró  que  la  perdonaba  á  interce- 
sión de  la  flaqueza  humana.  En  la  de  Baltasar  escri- 
bió en  la  pared ,  porque  leyese  su  proceso  en  su  gran- 
deza, y  para  que  supiese  que  el  palacio  que  le  cubrió 
descubría  su  culpa.  Estas  palabras,  según  el  texto  he- 
breo, fueron  las  escritas  :  Mené,  TMl,  Upharsim, 
que  nuestra  Vulgata  lee :  Mane,  Tkécel,  Pháres,  que 
se  interpretan  por  su  orden  con  estas  tres  cláusulas: 
«Contó  Dios  tu  reino, y  llenóle. ^  Fuiste  pesado  en 
las  balanzas,  y  se  halló  que  tenias  menos.  —Tu  reino 
es  dividido,  y  dado  á  los  medos  y  persas.)»  Reparo  mió 
es  por  qué  Dios  da  por  cuetita  y  recibe  por  peso,  cuan- 
do la  toma  al  que  recibió.  Prevención  es  de  los  qno 
tratan  con  tramposos  y  monederos  falsos,  que  por  la 
cuenta  de  las  unidades  suelen  volver  el  mismo  número 
de  dinero ;  empero  ó  robado  de  la  lima  ú  lamido  de  las 
aguas  fuertes,  y  por  esto  descabalado;  lo  que  descu- 
bre el  peso  al  disimulo  de  la  arismética.  No  da  buena 
cuenta  á  Dios  el  que  recibió  doce  ú  veinte  ó  más  pro- 
vincias, volviéndole  numeralmente  otras  tantas,  si  el 
peso  con  que  las  recibe  las  reconoce  falsificadas  y  dis- 
minuidas en  la  condición  del  valor. 

El  período  de  todos  los  principados,  repúblicas  j 
reinos  siempre  para  acabarse  fue  el  faltar  á  este  peso, 
y  en  este  punto  tuvo  fin  su  cláusula.  Verifícalo  este 
suceso ;  pues  en  averiguándole  á  Baltasar  su  hurto  en 
este  peso,  y  en  notificándole  la  culpa  y  la  sentencia, 
muríó  luego,  y  sus  estados  fueron  divididos  y  en  po- 
der de  los  medos  y  persas.  Isaías,  cap.  28,  v.  11:  Et 
ponam  in  pondere  judicium,  etjustüiam  in  mensura: 
et  mbvertet  grando  spem  mendacii.  Por  esto  dice  el 
salmo  que  tardará  el  castigo  de  los  malos  quoadr 
usquejustitia  convertaturin  judicium;  j  este,  según 
Isaías,  esta  en  el  peso.  Dirán  que  ¿por  qué  Dios  no  ba 
pesado  en  tantos  siglos  tiranía  tan  soberbia  como  la  de 
los  turcos?  Respondo  que  porque  no  le  ha  acabado  de 
hacer  el  cargo.  Hale  contado  su  imperio,  mas  no  se  le 
ha  llenado ;  no  porque  no  es  mucho  lo  que  le  ha  dado, 
sino  porque  hay  mucho  que  quite  á  otros  para  castigo 
de  sus  culpas.  No  le  añade  lo  que  merece  tener,  sino 
lo  que  merecen  perder  otros.  No  le  hizo  tan  poderoso 
para  exaltarle,  sino  para  diminuir  á  otros  con  su 
aumento.  Dale  las  fuerzas  que  quita  á  otros  que  usa- 
ron mal  dallas,  para  que  pueda  ser  azote  de  otros 
que  no  escarmientan.  Entre  los  malhechores  se  escoge 
el  verdugo;  y  se  atiende  á  que  sea  feroz  y  cruel, y 
hombre  de  muchas  fuerzas,  que  pueda  ejecutar  los 
castigos,  que  haga  correr  impetuoso  el  lazo,  cortar 
velozm^ntí»  al  cuchillo,  que  corte  en  los  tormentos  con 
los  cordeles  loa  huesos.  Asi  el  turco,  entre  los  paganos 
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}  perdidos  herejes ,  fué  elegido  por  verdugo  de  la  crís- 
liandad;  con  él  dos  azota  y  da  tormento  Dios,  y  nos 
tjastida  por  nuestros  delitos :  dale  poder  para  que  pue- 
da qnebrantacnos^  y  nos  obligue  á  confesar  nuestras 
colpas.  Si  queremos  que  no  sean  verdugos  de  Dios  él 
y  los  herejes,  no  le  merezcamos  á  Dios  verdugos;  em- 
pero  mientras  nuestra  enmienda  no  les  vacare  el  ofí- 
do,  gozarán  de  los  emolumentos  y  gajes  de  verdugos; 
pagarémosles  los  azotes  que  nos  dieren,  y  como  ropa 
de  ajusticiados,  la  nuestra  será  soya.  El  cargo  en  el 
indigno,  el  poder  en  el  tirano,  la  riqueza  en  el  usu- 
rero y  ladren,  tufo  de  verdugos  tienen,  y  infamia  de 
tales.  Llenará  su  número  Dios  coando  nos  hallare  ca* 
iñles  en  so  peso,  y  acabará  con  ellos  hallándolos  faltos 
en  él.  Coando  un  verdugo  no  hace  bien  su  oficio  ó 
Alta  en  él,  se  le  castiga  con  otro.  Asi  lo  hace  la  jus- 
ticia de  la  tierra,  á  imitación  de  la  del  cielo,  cuyo  esti- 
lo vemos  ejecutado  en  unas  naciones  con  otras.  No 
solamente  castiga  y  ajosticia  á  los  cristianos  con  los 
infieles,  y  á  los  infieles  con  los  cristianos,  sino  á  onos 
7  á  otros  consigo  mismos.  Obra  es  de  los  pecados  pro- 
príos,  y  del  exceso  dellos.  Goando  los  franceses  aca- 
baron de  echar  los  ingleses  de  Francia,  despoes  de  ha- 
berla poseído  mucho  tiempo,  un  francés,  con  el  orgullo 
de  la  victoria ,  viendo  salir  los  ingleses ,  por  burla  dijo 
i  su  general :  «Dime  ¿cuándo  nos  volveremos  á  ver  en 
Francia?])  Respondió :  «Cuando  vuestros  pecados  sean 
mayores  que  los  nuestros.» 

Ya  que  he  respondido  á  lo  que  podían  oponer  á  Fo- 
rerío  estos  ignorantes,  que  por  desembarazar  á  Dios 
del  gobierno  de  las  cosas  le  deponen»  siendo  así  que 
nada  puede  ser  embarazo  á  so  inmensidad;  y  ya  que 
probamos  con  qué  medios  y  con  cuáles  ministros  y  con 
qué  doctrina  se  estableció  la  ley  de  Cristo  en  toido  el 
mundo,  y  el  soberano  y  eterno  imperio  de  su  cruz; 
veamos  si  con  las  opuestas  disposiciones  de  honras, 
poderlo,  riquezas,  dádivas,  delicias «  ejércitos  y  ar- 
madas lo  ha  conseguido  otro  Alguno,  no  hallándose 
bijo  de  un  carpintero,  sino  emperador;  no  solo  pre- 
tendiendo el  ser  adorado  por  Dios ,  sino  rogándole  con 
la  adoración  el  mundo.  El  padre  facquinocio  en  el  li- 
bro citado  dice:  «Antiguamente  intentaron  esto  no 
'  nna  vez,  los  poderosísimos  emperadores  Nabucodono- 
!  lor,  Alejandro  Magno,  Caligula,  Domiciano,  Heliogá- 
balo  y  otros ,  que  pretendieron  ser  tenidos  por  dioses. 
Para  conseguirlo  usaron  de  todas  las  fuerzas  del  poder 
!  sayo  y  de  so  industria.  En  esta  empresa  gastaron  los 
erarios;  en  choques  emplearon  todas  las  amenazas  de 
I  las  armas ,  la  fortaleza  de  sus  capitanes,  la  valentía  de 
ras  soldados»  la  elocuencia  de  sus  oradores,  los  ar- 
I  gnmentos  de  los  filósofos;  sobornaron  los  pueblos  con 
I  espectáculos ,  halagáronle  con  los  teatros ,  compráronle 
con  socorros  y  donativos;  no  dejaron  camino  ni  senda 
sia  negociación,  ni  artificio  de  que  no  se  valiesen.  Y 
con  todo  eso,  no  hallamos  que  consiguiesen  otra  cosa 
nno  ser  infamados  en  la  boca  del  vulgo,  y  divulgada 
con  escarnio  su  impiedad  desvergonzada  y  su  locura 
temeraria  y  su  soberbia  sacrilega  :  por  lo  cual  toda  su 
dÍTÍnidad  acabó  con  sus  vidas;  y  los  cadáveres  de  al- 
gunos dellos,  arrastrados  con  garfios,  fueron  sepul- 
tados en  las  necesarias  y  precipitados  en  las  escalas 
fiemonias,  lugar  infame,  depósito  de  los  condenados, 
como  gente  á  quien  la  desaforada  ignorancia  juzgaba' 
aun  indignos  de  pequeño  túmulo  y  pobre  sepultura. 
Q-n. 


Pues  si  estas  cosas  so  hubieran  de  conseguir  con  los 
medios  humanos,  y  que  los  mal  engañados  juzgan  por 
bienes  y  por  eficaces ,  ninguna  otra  cosa  era  más  opor- 
tuna y  favorable;  siendo  asi  que  los  fines  han  de  cor- 
responder á  los  medios.»  Hasta  aqui  Jacquinocio* 

Luego  si  con  estas  artes  y  negociaciones,  los  que  eran 
semidioses  en  la  tierra,  queriendo  hacerse  dioses  del 
cielo,  con  muertes  viles  fueron  oprobrío  del  mundo  y 
son  asco  y  horror  de  la  memoria;  coHgese  que,  pues 
Cristo,  pobre  y  despreciado  y  perseguido  y  afrentado, 
con  todo  lo  contrario  consiguió  para  el  bien  del  mun- 
do el  ser  adorado  por  Dios,  que  hay  Providencia  di- 
vina, y  que  sus  medios  y  instrumentos  son  los  que  á 
la  ignorancia  de  los  que  la  niegan  convencen  sin  res- 
puesta. (1) 


(1)  Oigamos  este  ponto ,  ponderado  por  san  Joan  Crisástomo : 
trocáronos  en  boena  moneda  el  oro  de  sa  boca  las  palabras.  Sobre 
el  primer  eapf  talo  de  la  primera  a4  CormikéoM,  hom.  iii,  it,  tii,  es- 
cribe diferentes  ciansolas,  qae  porqne  se  aunan  en  el  sentido,  con- 
tinaaré :  «Oic  enim  si  viri  dnodecim  rei  miliuris  ignari,  non  solom 
inermes,  sed  etiam  corpore  débiles,  impeto  facto  in  innomerabi- 
lem  et  armatam  müitom  aeiem ,  ab  UUs  qoidem  nihil  mali  passl 
essent,  neqoe  innomerabilibos  teUs  appetiU  essent  saociati ;  in  na- 
do aotem  corpore  jacoia  habentes  inflxa,  omnes  straYissent,  no* 
armis  otentes,  sed  mano  ferientes :  deindé  alios  qoidem  interemis- 
sent,  aUos  aotem  eapUvos  abdoxissent,  ipsis  nollis  acceptis  vol- 
Beribos ;  disceret  ne  aliqois  esse  bomanom  qood  gestom  estT  At* 
qoi  Apostolomm  tropaeom  est  illo  longé  admirabiUos.  Nam  qnod 
imperitos  et  illiteratos  et  piscator  soperarit  tantam  dicendl  Tebe- 
mentlam,  et  neqoe  b  paocitate ,  neqoe  \  panpertate,  neqoe  b  peri- 
colis,  neqoe  ab  ea  qoae  praeoceuparat  consoetodine,  neqoe  b  tan- 
ta remm  qoas  jobebat  acerbitate,  neqoe  b  qootidianis  caedibos» 
neqoe  ab  eornm  qoidem  b  qoa  foeratcaptos  moltltodine,  neqoe  ab 
eorom  qoi  deceperant  aoctorltate  fOerit  probibitos,  —  est  longb 
admirabiüos,  et  magis  praeter  opinionem,  qoim  nodom  non  esse 
saociatom. 

•Nam  qood  per  syllogismos  non  potoemnt  efBeere  Pbilosopbi, 
boc  rectb  fedt  qoae  videbator  esse  stoltitia...  Qoantom  iaboratit 
Plato  et  ejos  asseclae,  de  linea  et  angolo  et  poncto,  et  nomeris 
paribos  et  imparibos,  et  Ínter  se  aeqoalibos  et  inaeqnalibos,  et 
de  bis  qoae  sont  bojosmodi,  dlsserens  qoae  nobls  sont  araneanim 
telae?  Ea  enim  non  magis  qoam  illae  telae  iltae  prosont;  et  com 
fndé  nec  parram ,  nec  magnam  otUiUtem  attoiisset,  vitam  finiviL 
Qoantom  laboravit  conans  ostendere,  qood  anima  sit  immoruUs! 
et  com  evidens,  nlbll  dixisset,  et  nolli  aoditorl  persoasisset,  sle  ex- 
eessit.  Grox  aotem  persoasit  per  bomines  imperitos,  et  persoasit 
toti  orbi  terrarom ;  nec  de  rebos  qoiboslibet,  sed  de  Deo  disserens, 
et  vera  pleute,  ac  rellgione,  et  de  angélica  Tiue  insütotione,  et 
fotoro  Jodíelo ;  et  rosticos  et  indoctos  omnes  fecit  Pbilosopbos. 

>Age  verO,  hodle  qooqoe  Id  ipsom  perseqoamor  oratione,  et 
ostendamos  fleri  non  potoisse,  ot  id  instroerent  et  cogitarent,  nisi 
Christom  secnm  babolssent :  non  qooniam  imbeciUi  adversos  for- 
tes ;  nec  qooniam  paoei  adversos  moltos ;  non  qooniam  paope- 
res  adversos  divites;  nec  mdes  et  ignari  adversos  sapientes  stroe- 
bant  aciem ;  sed  qooniam  magna  qooqoe  n»  est  praedbeopatae  opl- 
nionis.  Scitis  enim  apod  bomines  nibll  esse  aeqoe  validom  tyran- 
nide  veteris  consoetodinis.  Qoamobrem  si  non  folssent  doode- 
cim  solom,  neqoe  adeó  viles  abjectiqoe,  et  tales;  sed  etiam  alios 
orbis  terrae,  et  ei  respondentem  secom  Instroetam  babolssent  mol- 
titodinem,  aot  etiam  longfe  plores,  sic  qooqoe  foisset  qood  flebat 
difOcile.  Nam  illis  qoidem  opem  ferebat  consoetodo ;  bis  áotem  ad- 
versabator  novitas.  Nibll  enim  adeó  contorbat  animom ,  etiam  si 
id  flat  ob  aliqoid  otile,  qobm  Innovare  et  peregrinom  ae  exterom 
aliqoid  faceré,  et  maximfe  qoando  boc  factom  foerit  de  Oei  coito, 
religioneqoe,  et  opinione. 

•Non  solom  enim  trabebant  b  consoetodine  in  consoetodlnem ; 
sed  b  consoetodine  ab  omni  meto  libera,  docebant  ad  res  qoae  mi- 
nabantnr  pericola.  Oportebat  enim  eom  qoi  credebat,  staüm  po- 
blicarl,  expelli,  b  patria  exnlare,  extrema  mala  perpeti,  et  ab 
omnibos  odio  haberl,  commonem  esse  bostem,et  sois,  et  aUenis. 
Qoamobrem  eüam  si  vocarent  b  novltate  ad  consoetodlnem,  sit 
qooqoe  res  esset  dlíBcilis.  Com  aotem  b  consoetodine  vocarent  ad 
noviutem,  et  baec  adessent  mala  :  cogita  qoantom  esset  Impedi- 
mentom.» 

;Qoé  distancias  tnvo  el  discurso,  qoe  esta  ploma  del  gran  padro 
no  penetruoT  ¿Qué  combrea  esta  doctrina,  á  qoe  no  ascendieas  fi 
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Si  la  flaqueza  vence  la  fortaleza,  y  la  humildad  la 
soberbia,  y  los  tormentos  á  los  tiranos,  y  la  pobreza ¿ 
los  tesoros",  y  los  ignorantes  á  los  sabios,  ¿quién  no 
confesará  la  certeza  de  nuestra  fe ,  y  la  verdad  de  su 
doctrina  y  misterios?  Y  ¿quién  podrá  negar  la  divina 
Providencia,  si  aun ,  como  hemos  probado  con  los  mis- 
mos idólatras,  abundancia,  regalo,  riquezas,  poderío, 
mando,  dignidades  y  paz,  derriban,  inGcionan,  enfla- 
quecen y  desarman  á  los  que  los  tienen  por  bienes?  (1) 
Cuando  te  ves  en  trabajos,  considera  que  Dios  solo 
está  fuera  dellos,  y  el  virtuoso  encima^  dellos.  Cuan- 
do todo  te  falta  y  todos  te  persiguen,  acuérdate  de 
que  el  capitán  general,  en  los  peligros  de  la  guerra, 
para  que  los  padezca  y  se  oponga  á  ellos,  echa  mano 
del  valiente  y  del  generoso;  y  por  cobarde  é  infame 
deja  al  tímido  y  vil  en  el  ocio  y  seguridad  de  su  mie- 
do :  este  desprecio  es ,  como  aquel  riesgo  estimación. 
Gloriosas  son  las  proezas  de  la  paciencia  combatida, 
pues  vence  la  fuerza  que  la  combate.  Si  tienes  pacien- 
cia, todos  no  te  pueden  vencer,  y  con  ella  los  puedes 
vencer  á  todos.  Por  impaciente  de  las  maldades  del 
tirano  Nicocreonte  fué  condenado  (2)  Anaxarco  á  que 
vivo  le  moliesen  el  cuerpo  con  martillos  de  hierro. 
Ejecutóse,  hartando  de  venganza  los  ojos  del  prínci- 
pe; Anaxarco  atormentado  le  atormentaba  diciendo  : 
«Maja,  maja  el  costalillo  de  tierra,  que  al  alma  de 
Anaxarco  no  alcanzan  tus  golpes.»  Quebrábanle  los 
huesos  los  martillos ;  y  él  martillaba  con  sus  huesos 
quebrados  al  tirano.  ¿Quién  no  juzgó  esta  por  victo- 
ria^ y  aquella  por  maldad  y  fiereza,  burlada  y  escame- 


▼oeIo?Jostfsf  mamen  te  tratando  de  la  elocuencia  en  todas  sns  par- 
tes, llama  i  este  gran  Padre  idea  soya  el  doctísimo  Nicolás  Cau. 
sino  en  sa  Retórica;  de  cuyo  juicio  puedo  decir  lo  que  el  santo 
Magno  Félix  Ennodio  (en  el  libro  i  de  sus  EpittoUa,  en  la  5  á  Faus- 
to) dijo  de  otro :  «Quidquid  Attica,  quidquid  Romana  praeeipaum 
babet  lingua,  cognovit.  Aurum  Demosthenis,  et  ferrum  Ciceronis 
expendit.»  T  en  comparación  del  oro  de  Crisóstomo,  tan  de  hier- 
ro como  el  de  Cicerón  juzgo  el  oro  de  Démostenos. 

(1)  ¿Quién  no  tendrá  por  desdichado  al  que  está  enfermo?  Olga, 
mos  á  san  Jerónimo,  libro  tii  de  sus  Epistolait  en  la  26 :  «Naper  me 
eujnsdam  amici  languor  tdmonuit,  óptimos  esse  nos  dum  inflrml 
tumus.  Quem  enim  infirmum,  aut  avariUa,  aut  libido  solicitatf  Non 
amoribus  senit,  non  appetit  honores,  opes  negligit,  et  quantnlom- 
cumque,  nt  reiicturus  satis  habet:  tune  Deum,  tune  hominem  esse 
meminit,  invidet  nemini,  neminem  miratur,  neminem  despicit,  ae 
ne  sermonibus  quidem  malignls,  aut  attendit,  aut  alitur.» 

Veamos  si  la  abundancia  de  todas  las  cosas  en  los  malos,  de 
que  acusan  á  Dios  los  que  niegan  su  providencia,  es  premio  d  cas* 
tigo.  Crisóstomo,  sobre  el  suceso  del  rey  Ozias,  u,  ParaUpom.,  96, 
j  aqneUas  palabras  del  texto :  «Cnm  potens  esset,  elatum  est  cor 
ejos,»  homil.  i,  de  Ozia,  tom.  i ,  dice  :  «Neo  enim  hoc  modo  sos 
docuit,  quod  fuít  elatum  cor  ejus,  vernm  addit  unde  fuit  elatum. 
Cum  potens  esset,  inquit,  elatum  est  cor  ejus.  Non  ferebat  Prin- 
cipatus  magnitudinem,  sed  quemadmodum  ex  edacitate  naseitur 
Ígnea  inOatio,  ex  inflatione  gignitur  febris,  deinde  ex  febri  plemm- 
que  mors.  lUdem ,  et  ble  ex  rerum  abundantia  nata  est  snperbia : 
nam  quod  in  corporibus  est  inflatio,  boc  in  animis  est  superbia.* 

Resta  probar  la  utilidad  de  la  guerra.  Por  el  temor  que  se  tiene  al 
enemigo  ¡  cuan  preciosa  es  y  cuan  docta  y  bien  intencionada  la 
calamidad,  y  cuan  insidiosos  los  entretenimientos  y  delicias  de  la 
paz !  Dígalo  exclamando  y  á  gritos  san  Agustín,  libro  i  de  la  Ciu- 
dad de  Dios,  capítulo  33,  tomo  v:  «O  mentes  amontes!  Quís  est 
ble  tantus,  non  error,  sed  furor,  ut  exitium  Testrum  (sleot  audi- 
▼lmns)plangentibus  orientalibus  popnlis,  et  maximis  civitatibus 
in  remotissimis  terris  publicnm  luctum  maeroremqne  dncentibns, 
TOS  theatra  quaereretis,  intraretis,  Implcreiis,  et  multo  iasaniora, 
quam  faerant  antea,  faceretis?...  Volebat  tos  lile  Scipio  terreri  ab 
boste,  ne  in  luxuriam  flueretis :  vos  nec  contriti  ab  boste  Inxuriam 
repressistis :  perdidistis  utiliutem  calamitatis,  et  pesslmi  perman- 
sistls. 

(2j  ABaxágora$  Uqul  y  más  abajo  las  ediciones  todas.) 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 

cida  del  sufrimiento  generoso?  Anaxarco  es  admirado 
con  alabanza ,  Nicocreonte  aborrecido  con  detestación. 
El  uno  vive  ejemplo «  el  otro  escándalo.  Mejor  cuenta 
dieron  deste  filósofo  los  martillos,  que  el  imperio  y 
las  águilas,  de  Nerón  y  de  Claudio  y  Galigula.  Miraá  sus 
fines,  oye  á  sus  memorias;  nadie  se  acuerda  dellos 
sin  asco,  ni  los  nombra  sin  vituperio ,  ni  los  lee  sin 
horror. 

Luego,  mejor  es  padecer  lo  que  has  de  go- 
zar, que  gozar  lo  que  has  de  padecer.  No  te  prael^ 
Dios  con  las  adversidades  para  saber  lo  que  en  tí  tie- 
ne, que  siempre  lo  supo;  sino  para  que  otros  sepan 
lo  que  tiene  en  tí,  y  para  lo  que  te  tiene.  Esle  agra- 
dable que  venzan  los  suyos.  Tertuliano  dice,  en  el  li- 
bro de  Paciencia ,  que  cuando  triunfaba  Job  (en  el  pa- 
lenque del  muladar)  de  las  escuadras  de  gusanos,  del 
ejército  de  enfermedades,  de  la  munición  de  llagas,  (3) 
areia  Dios».  ¿Cuál  será  que  no  quiera  ser  parte  de 
que  tenga  Dios  este  buen  rato  á  tan  poca  costa  suya, 
y  con  tanto  logro,  en  tan  corlo  rato  como  tiene  de  da- 
raciones  la  vida?  Si  á  Dios  le  consideras  padre,  con- 
sidera que  te  castiga  como  á  hijo,  por  tu  corrección 
y  para  tus  mejoras;  si  amigo,  que  por  esforzado  y  va- 
leroso te  escoge  para  la  ocasión  importante ;  si  capitán 
general  de  los  ejércitos  de  que  se  llama  Dios,  que  te 
pone  en  la  primer  hilera,  te  envia  á  reconocer  las 
baterías,  te  expone  á  los  tiros  y  acometimientos  por 
buen  soldado;  y  que  esto  es  preferirte  y  no  arrojarte;* 
cuando  el  reservado  destos  trances  tiene  en  la  mili- 
cia tanta  nota  como  seguridad,  pues  vive  por  su  cul- 
pa para  su  desprecio. 

Quiero  enseñarte  á  envidiar.  Ten  envidia  del  que 
supo  padecer ;  mas  lástima  del  que  nunca  padeció.  Es- 
ta que  llamo  envidia,  santa  emulación  es.  Si  tienes 
trabajos,  no  es  pequeño  alivio  considerar  que  los  me- 
reces tener.  Si  ves  á  otro  en  perpetua  prosperidad,  las- 
tímate de  que  no  merece  las  advertencias  y  recuerdos 
de  los  trabajos.  ¿Quieres  acertar?  témele;  no  le  ala- 
bes ni  le  admires.  Quien  por  las  felicidades  se  olvida  de 
Dios  y  de  sí,  con  ellas  mal  se  acordará  de  si  y  de  Dios. 
La  calamidad  es  maestro  que  enseña  y  advierte.  La 
grandeza  es  farandulera,  que  coa  fábulas  y  mentiras 
divierte  y  entretiene.  (4) 

Según  esto,  no  podemos  antever  por  dónde  al  casti- 
go ú  al  premio  encamina  sus  jomadas  la  divina  Pro- 
videncia en  los  vivos ;  empero  yo-  mostraré  en  los  muer- 
tos las  veredas  de  sus  pasos.  La  medicina,  que  vi6 
morir  á  los  dolientes  contra  la  doctrina  de  sus  pro- 
nósticos y  aforismos,  y  que  las  enfermedades  burlaban 
tercas  hasta  la  muerte  las  diligencias  de  los  remedios; 


(3)  ridebat  Deas. 

(4)  Para  verificarte  esto  por  la  diviía  ProTldencla,  tomaré  el 
consejo  que  da  san  Agustín,  libro  De  diversis  Qtuettíonihu  octogia- 
Utrlbus,  quest.  36:  «Ut  aute  mUmeatur  Deus,  divina  providentia  regí» 
universa  persuadendum  est;  non  tftm  raUonibos,  quas  qui  potest 
inire,  potest  jam»  et  pulchritudinem  sentiré  virlutls,  qnkm  eien- 
plis,  vel  recentibus  si  qua  occurrnnt,  Tel  de  bistori'a,  et  ea  maximi 
quae  ipsa  divina  Providentia  procurante,  sive  in  Veteri,  sive  in 
Novo  Testamento,  ezcellcntíssimam  anctoriutem  Religiouis  rece- 
pit.» 

Porque  tenga  buen  lado  quiero  arrimar  i  estas  palabras  mi  dis- 
curso. Inexcrutables  son  los  caminos  de  Dios  y  sus  secretos.  Excla^ 
molo  san  Pablo :  «O  altitudo  divitiarum  sapientiae  et  scientiae  Dd! 
quam  incomprebensibilia  sunt  judíela  ejus,  et  investigabilea  vise 
%jns!  Qois  enim  cognovit  sensnm  Domini?  Aut  quis  coosiUariBS 
ejus  fuit?  Aut  quis  et  prior  dedil iUi?> 
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Tiendo  que  en  el  cuerpo  vivo  del  hombre  aun  no  podían 
conjeturar  los  principios  ciertos  del  motín  de  los  humo- 
res, ni  de  la  discordia  del  temperamento  humano,  ni  las 
veredas  de  la  malicia  de  las  dolencias,  se  valieron  de  la 
piadosa  crueldad  de  la  anatomía.  Cortaron  el  difunto, 
y  fué  descubierta  con  heridas  profanas  la  naturaleza. 
Registraron  los  ojos  la  corte  de  la  vida  en  el  corazón, 
las  oficinas  del  estómago,  los  miembros,  ministros  en 
las  entrañas;  los  depósitos  de  las  venas,  y  en  la  cabeza 
el  alcázar  sublime  de  las  potencias  y  sentidos.  Apren- 
dieron lo  que  no  pudieron  conjeturar;  y  fuéles  adver- 
tencia el  arte  facinerosa ,  y  el  muerto  despedazado 
fué  docta  7  útil  lección  para  los  vivos.  Galeno  por  este 
camino  se  confiesa  discípulo  de  una  cebolla,  pues  lo 
que  no  pudo  entender  en  el  que  curaba  cuando  vivia, 
sopo  abriéndole  después  de  muerto. 

Yo  pues,  para  mostrar  por  dónde  vino  en  los  hom- 
bres la  divina  Providencia  á  los  fines  de  su  justifica- 


ción, haré  anatomía  de  algunas  vidas  de  los  más  ilus- 
tres y  considerables;  la  de  Adán,  primer  hombre;  la 
de  Saúl,  primer  rey  del  pueblo  de  Dios;  la  de  Salo- 
món, el  rey  más  sabio  y  rico.  Por  la  gentilidad,  la  de 
Alejandro  Magno,  la  de  Aníbal,  la  de  Julio  César. 
Por  el  Testamento  Nuevo,  Judas,  el  Buen  Ladrón,  san 
Pablo.  Por  el  estado  político,  la  república  de  Roma, 
la  monarquía  de  Roma,  la  tiranía  de  Roma.  Ultima- 
mente,  Roma  desquitada  y  enmendada;  y  restituida,  do 
esclava,  á  universal  señora  de  las  gentes  por  los  santí- 
simos sucesores  de  san  Pedro. 

Descubriré  en  tan  esclarecidos  cadáveres  tantas  ad- 
vertencias como  partes  y  fibras,  y  dejaré  para  mayor 
enseñanza  «n  los  huesos  el  bulto  que  opaco  los  escon- 
día (a). 

(a)  Paréenme  que  el  epítome  de  tales  vidas  debió  qaedar  en 
solo  proyector 


miDE  U  PEOVmERCU  DE  DIOS. 
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ÍA  CONSTANCIA  Y  PACIENCIA 

DEL  SANTO  JOB 

EN  SUS  PÉRDIDAS,  ENFERMEDADES  Y  PERSECUCIONES-  (q) 

OBBA  PÓSTCIIA 
DE  DON  FRANCISCO  DE  QVETEDO  VILLEGAS, 

CliáLUlO  WSL  6U>IIC  DE  SARTUGO,  8CCRBTAKI0  DE  8U  MAJESTAD ,  T  SEJIOR  DE  U  TILLA  DE  LA  TORRE  DE  IQAR 


BL  FIN  QGE  TUYO  DIOS  EN  APURAR  LA  PACIENCIA  DÉ  lOB^  Y  EL  SUMO  RIGOR  DE  SUS  TRABAJOS;  EL  PRIMOR 
INUnABLE  CON  QUE  LOS  DISPUSO^  Y  EL  SOBERANO  MÉTODO  CON  QUE  LOS  ESLABONÓ. 

BrtH  cmeMürU  de  todo  el  ubro,  y  ieecwtado  düetno  ie  loe  detlgnioi  ie  la  DMm  Fnfrtdeitcla,  donde  les  eduertmem 

wo  se  eMte»  eon  eUgecUmes. 


DISCURSO  PREVIO,  TEOLÓGICO,  EHCO  Y  POUTICO. 


VIBCRDB  NOTICU  DE  JOB,  QUE  ESCRIBIÓ  8U  LIBRO,  T  CÓMO; 
QUE  LE  TRADUiO  MOISÉlf  ;  EN  CUÁL  LENGUA  UNO  T  OTRO, 
COR   CUÍL  ESTILO  T  MÉTODO. 

Cuatro  opiniones  hubo  de  la  naturalezade  Job.  Unos 
dijeron  era  cananeo,  otros  israelita,  otros  nacorita, 
otros  idomeo.  Los  hebreos  tuvieron  fué  nacorita;  esto 
aotorizó  san  Jerónimo.  Empero,  la  común  opinión  es 
qoefaé  idumeo,  con  Los  Setenta/que  llamando  Ausíti- 
de k  tierra  de  Hus,  que  está  en  los  confines  de  Idumea 
7  Arabia,  en  el  36  del  Génesis,  dicen :  «Primero  se  lla- 
maba Jobáb ;  luego  que  se  casó  con  mujer  arabisa ,  en- 
gendró un  hijo,  que  se  llamó  Emmon.»  De  manera  que 

U)  Desliioibrtndo  las  cartas  del  obispo  de  Leen,  don  Bartolo- 
Ré  Santos  de  Risoba,  ft  las  personas  qoe  eorrieron  eon  la  edición 
^  Madrid  de  1713,  inciayeron  en  ella  como  tretedo  tercero  ó  dl- 
tlRa  parte  de  la  Pmide»M  de  Dios  el  presente  opúsculo.  Aqnel 
«tro  ocipaba  tres  cnademos,  á  qne  se  refieren  las  tales  cartas ;  pero 
el  adnero  de  tres  bizo  desvariar  i  los  editores. 

Büe  diseirso  fné  trazado  en  1631,  con  el  inoportono  tftalo  de 
Tkmmnles  redivieusiuJokf  segan  se  infiere  del  Pora  todos  de  Mon- 
^ilbaí,  publicado  al  afio  siguiente,  y  como  parece  del  proemio  á 
^7  Cristóbal  de  Torres  en  La  cuna  y  la  sepultere  de  nuestro  Qui- 
w,  refundida  por  entonces.  Sin  embargo,  el  sefior  de  Juan 
Abid  le  ampiid  y  retocó  en  su  calabozo  de  San  Marcos  de  León, 
f»  octubre  de  1641 ;  y  asi  resuiu  en  el  mismo  Ubro,  página  ÍZO. 

Varióle  el  rótulo  de  Themenites  rediehms,  cediendo  d  la  Justa 
Kro  saogrienla  censura  de  Jiuregui,  en  su  comedia  deE/  r»- 
tfiiéo, 

I»  tonsteecia  g  paciencia  de  Job,  postumo,  saUÓ  á  luz  por  Tes 
Irtnera  en  1713. 

Con  lat  reimpresiones  de  1720  y  1794  va  concordado  mi  texto. 


no  contando  á  Abraham,  fué  Isaac  el  primero,  el  segun- 
do Esaú,  tercero  Rahuél,  cuarto  Zara,  quinto  Job,  que 
antes  se  llamó  Jobáb,  de  quien  con  este  nombre  hace 
mención  Moisés  en  el  cap.  36  del  Génesis.  Que  se  lia* 
mó  asi  antes  de  la  calamidad,  se  colige  de  Aristéas  y  es 
opinión  de  Epifanio. 

Nació  el  año  i 30  de  Esaú;  de  qmen  descendió 
Job,  para  que  el  biznieto  de  Esaú  fuese  consuelo  de 
su  rebisabuelo  Abraham,  y  (siendo  tan  querido  de  Dios, 
y  que  dijo,  canonizándole,  no  habia  en  la  tierra  yaron 
semejante  en  la  virtud)  desquitase  á  la  sucesión  del 
santo  Patriarca  aquellas  palabras  tan  rigurosas,  y  en 
todo  opuestas  destas,  que  el  mismo  Dios  dijo  del  San- 
to: (1)  «Amé  á  Jacob  y  aborrecí  á  Esaú.i» 

De  hombre  tan  querido  de  Dios  como  Abraham,  des- 
cendió Esaú  aborrecido;  y  de  Esaú  aborrecido,  Job  tan 
amado.  Nadie  presuma  por  la  culpa  ajena,  del  mérito 
propio.  Mortifica  Dios  al  buen  ascendiente  con  el  mtd 
nieto,  y  con  el  bueno  cobra  lo  que  se  perdió  en  el  ma- 
lo. Reparó  en  esto  san  Ambrosio :  (2)  «Que  de  Esaú 
descendiesen  buenos  y  fieles,  lo  prueba  Job,  que  es  de 
los  hijos  de  Esaú  quinto  desde  Abraham ;  esto  es,  nieto 
desde  Esaú.» 

Doctrina  es  esta  para  que  cada  uno  procure  merecer 
á  Dios  la  gracia  que  á  ninguno  debe,  ó  para  continuar 
la  bondad  de  sus  ascendientes,  ó  para  mejorar  bnota 

(1)  Et  dilezl  Jacob,  Esafi  autem  odio  babui. 
(1)  Quod  de  Esau  sint  bonl  et  fideles  probat  Job,  es  fllUl  Esaa 
qtúntns  ab  Abrabam ;  hoc  est,  nepos  ab  Esaa. 
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de  sus  culpas :  no  fiar  del  linaje  ni  de  t\,  sino  de  Dios. 
De  manera  que  en  Job  tuvo  Abraham  otro  Isaac,  cuyo 
sacrificio  escribo,  y  soberana  recompensado  Esaú,  que 
le  fué  aflicción. 

Gran  prerogativa  fué  lo  que  por  su  fe  y  obediencia 
mereció  Abraham,  linaje  predestinado  á  sacrificios.  A 
él  le  manda  Dios  que  le  sacrifique  su  hijo;  y  cuando  el 
filo  del  cuchillo  de  Abraham  estaba  ya  precipitando  el 
golpe  sobre  el  cuello  de  Isaac,  la  voz  del  Señor,  que  le 
desnudó,  le  suspende.  Alli  experimentó  que  tenia  sier- 
vo que  le  daria  su  hijo.  Quiere  experimentar,  para  con- 
fusión del  infierno,  si  habrá  hombre  que  por  su  amor 
dé  los  mayores  bienes  de  la  tierra :  no  un  hijo,  sino 
todos;  no  la  salud  y  vida  ajena,  sino  la  propria.  T  como 
esto  importa  tanto  á  su  Providencia^  á  la  venida  de  su 
Hijo  y  á  la  Iglesia,  buscó  el  varón  en  el  linaje  experi- 
mentado, en  Job,  sexto  nieto  de  Abraham  (en  cuyo  se- 
ñorío el  avariento  vio  con  gloria  á  Lázaro,  que  entre 
su  mesa  y  aparador  vieron  perros,  con  tantas  llagas  y 
paciencia,  como  á  Job  el  muladar).  Arte  de  Dios  es 
bonrar  al  varón  justo  con  hacerle  ascendiente  de  va- 
rones sufridores  de  adversidades  y  depósito  de  perse- 
guidos y  despreciados. 

La  opinión  más  recibida  se  contenta  con  decir  que 
}ob  antes  déla  persecución  se  llamaba  Jobáb,  sin  dar 
alguna  causa  desta  diferencia  del  nombre ;  antes  es 
reconocimiento  de  los  misterios  que  en  estas  diversi- 
dades usa  la  Sagrada  Escritura  en  los  dos  Testamen- 
tos, que  arrojada  curiosidad»  buscar  la  ocasión  en  la 
lengua  sagrada.  La  diferencia  es,  que  llamándose /o- 
báb  se  quitaron  al  nombre  las  dos  letras  finales,  que 
son  a6;  y  quedó  Job,  que  significa  el  afligido,  el 
que  llora.  '^H  <*^»  <¡Qe  es  la  partícula  que  se  quitó, 
en  la  lengua  siro-caldea  significaba  un  género  de  ador- 
no que  consta  de  muchas  especies;  significa  principal, 
primero  en  cualquiera  obra  y  arte;  en  hebreo  padre, 
primero,  señor,  doctor  y  maestro. 

Ya  se  declaran  los  nombres :  en  la  prosperidad  se  lla- 
maba Jobáb,  el  doliente,  el  que  lloraba  con  ornamento, 
en  todo  género  el  primero,  el  principal,  el  padre,  el 
maestro.  En  la  persecución,  donde  solo  le  quedó  el  do- 
lor y  las  lágrimas,  le  llamaron  Job,  que  significa  este 
estado,  desnudo;  y  le  quitaron  el  :ii<,  que  es  el  orna- 
mento, principal,  primero,  padre  y  maestro,  que  son 
las  cosas  que  perdió  en  la  hacienda,  en  los  hijos,  en 
la  autoridad  y  en  la  sabiduría  y  doctrina  que  le  negd)an 
sus  amigos. 

Claramente  parece  que  solamente  Job  de  que  carez- 
ca de  todas  las  significaciones  del  nombre  de  Jobáb 
(que  la  calamidad  le  mudó  en  el  de  Job),  cap.  29,  v.  2: 
Quis  mihi  tribual,  ut  sim  juxta  menses  prUtinos,  se- 
cundumdies,  quibus  Deus  custodiebat  meP  Quando 
splendebat  lucerna  ejussuper  capul  rneum,  et  ad  ¿u- 
menejusambulabamin  tenebrüF  Este  esplendores 
el  ornamento  que  dijimos  ser  primera  significación 
de  la  palabra  ^H»  en  que  acababa  su  nombre  en  otros 
tiempos.  En  el  verso  8 :  Videbaní  mejuvenei,  et  abscon^ 
debantur :  et  senes  asswrgentes  stabant;  esto  dice  fué 
el  primero.  Y  el  principal,  pues  prosigue :  Principes 
eessabant  loqui,  et  digitum  supirponebant  ori  suo, 
que  es  el  segundo  significado.  Ck)n  el  verso  16:  Pater 
eram  pauperum,  que  es  el  tercero.  En  el  2! :  Qui  me 
audieban$^  expectabantsentenH^m,  9t  irUentitacebant 


ad  eonsüium  meum;  verso 22 :  Verbis  meis  adderefii" 
hil  audebant,  el  super  illos  stiUabat  doquium  metm; 
donde  se  nombra  maestro ,  que  fué  el  cuarto  signifi- 
cado. Y  es  tan  literal  esto,  que  en  todo  el  capitulo  no 
lamenta  otra  cosa ,  sino  que  en  otro  tiempo  fué  lodo  lo 
que  señalan  estos  atributos,  que  significaban  en  el 
nombre  Jobáb,  con  que  primero  le  nombraron. 

£1  autor  deste  libro  fué  Job.  Escribióle  en  lengua 
sira-,  que  participaba  del  arábigo;  lo  que  se  reconoce 
repetidamente  en  el  idioma.  Es  opinión  de  san  Grego- 
rio, que  no  admite  á  los  que  dicen  fué  Moisén  autor  y 
que  aprendió  la  historia  de  los  hijos  de  Esaú.  Es  em- 
pero opinión  de  Orígenes  que  Moisén  la  tradujo  en 
hebreo,  para  alentar  en  el  desierto  la  paciencia  y  con- 
fianza del  pueblo  de  Dios  con  tal  ejemplo,  y  que  á Moi- 
sén reveló  Dios  el  coloquio  suyo  con  Satanás;  siendo 
tan  posible  se  le  revelase  al  mismo  Job.  Y  parece  se 
colige  con  mejor  consideración  le  tradujo  Moisés  y  se 
le  comunicó  á  los  israelitas,  no  en  el  desierto,  sino  en 
Egipto,  donde  por  el  cautiverio  necesitaban  de  tan  ve- 
hemente exhortación ;  y  lo  mismo  siente  Polychronio, 
in  Caleña. 

En  Egipto  padecían  al  tirano;  en  el  desierto  la  tar- 
danza de  la  peregrinación,  á  que  era  alivio  el  huir  del 
cautiverio;  y  en  otro  pueblo  menos  ingrato  fuera  con- 
suelo. En  el  desierto,  torneado  el  fuego  en  columna,  los 
contrahacía  de  noche  el  sol ;  la  nube  de  dia  los  era  tol- 
do, dispensándoles  la  luz  sin  calor;  la  piedra  desataba 
su  dureza  en  fuentes;  el  rocío  se  guisaba  en  mani. 
Llovió  el  austro  sobre  sus  reales  turbiones  de  codor- 
nices :  fuéles  despensa  el  viento.  Bebióse  el  mar  Ber- 
mejo unas  olas  en  otras  para  enjugar  su  golfo  en  ca- 
mino, por  donde  pasaron ;  y  auxiliar  á  los  hijos  de 
Israel,  se  vomitó  en  borrascas,  que  tragaron  á  Parara 
y  á  su  ejército  en  las  confianzas  del  que  juzgaron  va- 
do. No  consintió  oficiosa  la  salud  que  necesitasen  de 
medicinas;  gozaron  de  preservación,  no  padecieron 
cura.  No  supieron  sus  vestiduras  de  los  menoscabos 
del  uso,  del  ejercicio  y  de  los  años.  De  manera  que 
en  el  desierto  todos  los  elementos  les  servían ;  y  en 
Egipto,  en  el  cautiverio,  ellos  servían  á  todos  los  ele- 
mentos por  el  albedrío  del  tirano ,  que  sabe  hacerlos 
martirio  de  la  naturaleza,  á  quien  por  la  soya  misma 
son  tutelares. 

Según  esto,  en  Egipto  hubieron  menester  el  ejem- 
plo déla  paciencia  de  Job,  en  la  traducción  de  su  libro 
hecha  por  Moisén;  no  en  el  desierto,  donde  gozando 
con  libertad  comprada  á  milagros  y  mantenida  con 
ellos,  de  la  ausencia  del  tirano,  debían  asistir  gozosos 
al  agradecimiento.  Ensayábanse  los  judíos  en  esta  in* 
gratitud  á  su  rescate,  para  la  que  continúan  per- 
versamente obstinados  al  soberano  de  la  sangre  de 
Cristo. 

Procuraré  llegar  á  razón  (tan  esforzada,  que  valga 
por  prueba)  la  conjetura  de  que  Job  fué  autor  de  su 
mismo  libro,  y  de  sí  mismo  historiador. 

Que  deseó  Job  con  ansia  vehemente  que  su  historia 
y  sus  palabras  se  escribiesen,  él  lo  exclama  en  el  capi- 
tulo 1 9,  V.  23:  (i )  «¿(Juién  me  diera  que  se  escriban  mis 
palabras?  ¿(}uién  me  concediera  que  se  impriman  en 

(1)  Quis  mihl  tribnat  pt  ccribantnr  sermones  mei?  Q«is  mikl 
áet  Qt  exarentar  ín  libro,  stylo  férreo,  et  plofflbi  laniaa,  Tel  eelte 
scQlpantar  in  silice? 
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libro  de  láminas  de  plomo  con  pnnta  de  hierro,  ó  que 
se  escalpan  con  cincel  en  pedernal  ?»'k£n  la  versión  de 
san  Jerónimo  se  lee  eerté  no  celte.  Uno  y  otro  se  halla 
en  diferentes  Biblias  y  por  ambas  partes  hay  graves  au- 
tores. En  ana  qae  yo  tengo  de  vitela  manuscrita,  cuando 
no  habia  impresión,  está  celle,  quesigniüca  el  buril; 
en  la  Vulgata  de  la  recognición  de  Sixto  Quinto  tam- 
bién. Indicio  fué  que  en  el  texto  hebreo  no  se  leia  voz 
qne  respondiese  á  celte,  cincel;  pues  -nrb  lagftad  sig- 
nifica eternamente,  siempre,  para  otro  tiempo;  y  lo 
que  decimos  basta.  Lo  mismo  signiGca  certé,  enten- 
diéndose por  no  faltará;  y  no  calla  esto  la  palabra  celte, 
c'mcel  ó  buril,  pues  con  lo  perpetuo  lo  incluye  en  el 
pedernal,  yañade  el  instrumento  conque  se  esculpe  en 
piedras.  (1) 

No  solo  desea  Job  que  se  escriban  sus  palabras,  sino 
que  se  abran  con  buril  en  libro  de  láminas  de  plomo,  y 
con  cincel  se  escriban  en  pedernal.  Decuánta  importan- 
cia fué  que  sus  palabras  quedasen  escritas ,  impresas 
y  esculpidas,  este  repetido  deseo  lo  manifiesta,  y  ser 
sus  palabras  y  sucesos  el  texto  de  toda  la  filosofía  de 
la  paciencia  santa. y  de  la  teología  de  la  materia  de 
Providencia ;  lo  que  con  brevedad  probaré. 

Cosa  que  importaba  tanto  y  á  todos,  ¿á  quién  se  de- 
bía encomendar ,  que  al  que  dijo  las  palabras  y  sus- 
tentó el  acto  contra  todos  los  argumentos  del  infier- 
no? No  se  pudo  fiar  de  los  amigos,  que  fueron  conven- 
cidos de  mentirosos,  y  declarados  (por  sentencia  de 
Dios)  hombres  que  no  hablan  hablado  lo  que  era  jus- 
to. Pues  remitirlo  á  la  relación  de  los  hijos  de  Esaú, 
era  noticia  mendigada,  que  no  merecía  para  su  traduc- 
ción tan  esclarecido  intérprete  como  Moisén.  Pues  con- 
jeturar que  revelación  que  Dios  hizo  á  Moisén ,  lo 
escribió,  es  introducir  sin  necesidad  la  revelación;  que 
legítimamente  se  excusa  con  que  Job  escribiese  de  si 
lo  que  él  habia  dicho  y  nadecido.  Si  Moisén  lo  escri- 
biera (que  fué  después  de  Job),  no  se  le  concediera  á 
Job  el  ver  escrito  lo  que  deseaba ;  eso  claman  aque- 
llas palabras  :  (2)  «¿Quién  me  dará  á  mí  que  se  es- 
criban mis  palabras  ?  d  Si  él  no  las  escribiera,  conce- 
diérasele  el  verlas  escritas  y  el  escribirlas,  á  otro  y  á ' 
otros,  i  Quién  ejecutorió  contra  sus  enemigos  pleito 
gravísimo ,  á  quien  no  se  concediese  sacar  su  propria 
ejecutoría?  Esta  de  Job  era  de  honra  y  reputación  en 
el  cuerpo  y  en  el  alma.  No  era  capaz  de  dilación  la  no- 
ticia auténtica  de  lavictoría;  tocábale  á  Dios  su  parte 
en  que  este  libro  se  escribiese. 

No  se  contentó  Job  en  desearlo  en  este  capitulo;  que 
en  el  31,  verso  35,  empezando  con  las  mismas  palabras, 
insta  :  (3)  «¿Quién  me  dará  á  mí  oyente,  porque  oiga 
el  Omnipotente  mi  deseo,  y  escriba  el  libro  el  mismo 
que  juzga?»  Palabras  de  Job,  tan  graves  y  de  tanto  pe- 
so, que  siendo  las  últimas  cláusulas  de  su  postrer  ca- 
pitulo, en  que  respondió  á  sus  amigos,  con  ellas  los 
enmudeció. 

Pide  dos  cosas  :  oyente,  para  que  Dios  oiga  su  de- 
seo, y  qne  escríba  el  libro  el  mismo  que  juzga.  Pedir 
oyente  para  que  sea  oido  su  deseo ,  es  decir  que  el 

{i)  El  Parafrastes  ealdeo bermana esUs  liciones:  «Quls  tríbnat 
kie  ot  Mríbantur  sermones  mei :  qnis  det  nt  signentur  in  libro 
stjlo  férreo,  et  plumbi  lamind,  in  aetemnm  in  peira  scribantur. 

{%  Qdís  mihi  tribaat. 

(3)  Qois  mitii  triboat  andítorem,  at  desideríam  meum  aodiat 
Omnijioteas:  et  libruui  »criba(  ipse  qui  jadicat? 
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descoque  quiere  que  Dios  le  oiga,  es,  qocescilbiéiiuo- 
se  sus  palabras ,  tenga  oyente ;  y  que  el  mismo  Dios 
que  le  juzga,  escriba  el  libro.  No  tiene  por  oyentes  d 
susamigos,  sino  por  contradicion.  El  Parafrastes  decla- 
ra la  primera  demanda,  y  toma  otro  camino  en  la  se- 
gunda :  Quis  decernil  mihi  ut  exaudiar?  Ecce  desi- 
derium  meum  est  Omnipotens:  respondeat  mihi ,  et 
libellum  scribat  homo  conteníionis  meae. 

En  el  capítulo  19  pidió  que  le  fuese  concedido  que  se 
escribiese  un  libro  de  sus  palabras,  sin  decir  por  quién 
ni  señalar  autor:  ahora  le  seilala,  y  dice  le  escríba  el 
mismo  que  le  juzga,  que  es  Dios,  según  la  versión  Vul- 
gata; y  según  el  Parafrastes,  sus  enemigos ;  eso  es  Ao- 
mo  conteníionis,  hombre  de  contienda.  Ni  temia  la 
suma  rectitud  del  juez,  ni  la  obstinación  de  su  contra- 
río. Empero  no  debemos  admitir  el  albedrío  con  que 
hebraiza  el  Parafrastes. 

El  rigor  de  la  letra  hebrea  es  tal  en  la  versión  de 
Pagnino :  ütinam  haberem  judicem  audientem  me. 
Encesignummeum  est  Omnipotens,  qui  testificabitur 
pro  me,  et  líber  quem  scripsit  vir  judicii  mei.  Socor- 
re miparéfrasi;  y  parece  que  pues  donde  la  Vulgata 
pide  oyente,  pide  aquí  juez  que  le  oiga,  que  allí  usur- 
pa el  nombre  de  oyente  (como  los  españoles  y  curia  ro- 
mana, que  llaman  oidores  y  auditores  á  los  jueces ;  y 
lo  mismo  el  arte  militar  álosque  lo  son  en  el  ejército). 
Y  esencialmente  difine  al  juez  el  nombre  de  oidor ; 
porque  sin  oir  ninguno  puede  ni  debe  juzgar.  Puede 
un  juez  sin  oír  á  ninguna  de  las  partes  hacer  justicia; 
mas  no  puede  ser  justo :  acertó  acaso  en  el  derecho, 
y  erró  de  malicia  en  el  oficio. 

Los  Setenta  diferencian  más  las  palabras  desta  in- 
terpretación:  Quis  mihi  tribuat  audilorem?  Et  ma^ 
num  Domini  si  non  timui,  syngrapham  vero,  quam 
habui  contra  quempiam.  Tantos  versos  diferentes  pa- 
rece esté  solo,  como  se  leen  interpretaciones;  y  es  fe- 
cundidad del  texto  sagrado  en  sentido ,  no  contrarie- 
dad. Unos  traducen  lo  que  la  letra  dice,  otros  lo  que 
quiso  decir,  otros  lo  que  pudo;  los  judíos  y  los  here- 
jes lo  que  quieren  que  diga  á  su  propósito. 

San  Jerónimo  vuelve  las  palabras  ipse  quijudicat ; 
Pagnino  vir  judicii  mei,  riguroso  y  gramático  signi- 
ficado destas  palabras  ^:ii^  }¡pi^  Ix  rí6t,  que  el  Para- 
frastes lee :  Homo  conientionis  meae.  Lo  propio  es  ta- 
ren de  mi  contienda  y  varón  de  mi  juicio,  y  el  mismo 
que  juzga. 

Todo  se  lo  concedió  Dios  á  Job.  Pidióle  que  sus  pa- 
labras se  escribiesen  con  buril  en  láminas  de  plomo; 
eso  fué  escribirlas  Job  en  siriaco,  para  la  duración.  Pi- 
dió que  se  esculpiesen  en  pedernal,  para  que  durasen 
eternas :  tuvo  efecto  traduciéndolas  Moisén  en  hebreo. 
Tocaban  á  Moisén  estos  escritos  en  piedra :  no  se  vieron 
en  otra  mano  libros  impresos  en  mármol,  sino  en  la 
suya ;  así  lo  testifican  las  Tablas  de  la  Ley.  El  era  im-^ 
presor  de  pedernales,  pues  tenia  á  cargo  imprimir  los 
preceptos  y  la  Ley  en  los  corazones  empedernidos  de 
los  judíos. 

Fuéle  concedida  la  segunda  petición,  de  que  este  li- 
bro escríbiese  el  que  juzga,  revelándole  Dios  todo  el 
argumento  y  ocasión  del  libro;  que  fué  lo  que  él  igno- 
ró que  habia  precedido  entre  Dios  y  Satanás. 

El  solo  deseó  con  tanto  afecto  que  se  escribiese  libro 
de  sus  palabras ;  y  así  él  solo  pudo  cuidar  de  guardar- 
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las  en  la  memoria,  y  ateadia  igualmente  al  aparato 
deste  deseo  y  á  su  defensa.  Hasta  en  esto  le  volvió  Dios 
duplicado  lo  que  le  tenia.  No  consintió  que  el  demonio 
le  quitase  la  vida ;  empero  obligóle,  no  solo  ¿  desear 
la  muerte,  sino  no  haber  nacido,  y  ¿  maldecirla  hora 
en  que  nació :  por  esta  vida  muerta  le  volvió  dos  vidas, 
en  su  historia  y  en  la  traducción  de  Moisés.  El  dijo  que 
le  pesaba  á  su  alma  de  su  vida :  Taedet  ardmam  meam 
vüae  meae;  y  si  él  mismo  no  escribiera  su  historia,  no 
se  desquitara  deste  desconsuelo  en  favor  de  la  ino- 
cencia de  su  vida.  Y  conGriendo  con  sus  amigos,  que 
fueron  ocasión  y  contradicion  de  sus  palabras  y  grande 
parte  del  volumen,  pudo  solo  escribirle  puntual  y  con 
testigos  sobre  toda  excepción;  pues  eran  tres  reyes, 
que  le  legalizaban  como  partes  interesadas  en  el  mis- 
mo proceso.  Ycon  esto  se  cumplió  haber  escrito  el  li- 
bro el  mismo  Job,  y  el  hombre  de  su  contradicion  (que 
lee  el  Caldeo),  que  son  sus  amigos ;  y  el  mismo  que  juz- 
ga, que  esDios  (según  laVulgata),  revelando  el  coloquio 
con  Satanás  delante  de  los  ángeles,  que  precedió  á  los 
sucesos  y  palabras  y  lo  dispuso  todo. 


DEL  ESTILO. 

Este  libro  (llamémosle  as!)  es  en  cierto  género  un 
poema  gramático,  unagravisima tragedia,  enquehablan 
personas  dignas  della,  todos  reyes  y  principes;  el  len- 
guaje ylocucion  digna  de  coturno ;  magnifica  y  deco- 
rosamente grande.  Persuádeme  fué  la  idea  en  que  es- 
tudió el  arte  Aristóteles  viéndola ;  y  primero,  de  los  fe- 
nices,  los  antiguos  trágicos  como  Sófocles;  y  que  des- 
ta  obra  aprendían  á  guardar  el  decoro  á  Dios  en  no  sa- 
carte al  teatro  :  lo  que  se  ve  en  Sófocles  en  el  Ajax  (la- 
gelifero,  que  introduciendo  á  Minerva,  no  la  descubre, 
sino  hace  que  Ulises  oiga  su  voz  solamente. 

Esto  en  este  libro  de  Job  precedió ;  pues  cuando  Dios 
le  arguye,  se  oye  la  voz  de  Dios  en  la  nube,  que  tem- 
pestuosa'fué  prólogo  á  su  majestad  y  mandó  el  silencio 
á  Job  y  á  Eliú  con  reverencia  amedrentada,  sin  que 
Dios  se  manifestase ;  en  lo  que  concuerdan  todos. 

Inquieren  aquella  nube,  de  que  se  oyó  la  voz,  ¿dón- 
de estuvo?  Y  concuerdan  que  cerca  de  Job;  y  en  esto, 
como  en  todo,  doctísi mámente  discurre  el  reverendo 
padre  Pineda.  Conjetura  es,  y  en  las  conjeturas  no  se 
niega  el  discurrir,  aunque  sea  á  tan  pobre  caudal  como 
el  mió :  paréceme  que  la  nube  estaría  sobre  la  cabeza 
de  Job  por  cénit ;  era  lugar  más  debido  á  la  majestad  de 
la  voz,  soberano  sitio  de  dominio  y  de  amenaza.  No  es 
indecencia  que  las  letras  humanas  sirvan  en  los  ritos  y 
observaciones  alas  divinas.  Virgilio,  en  el  v  de  su  Enei- 
da, sobre  la  cabeza  de  Palinuro  dice  estaba  la  nube  que 
le  dio  tanto  cuidado: 

OIU  eoeruleutntpré  eapui  attiíUimber, 
Noctem  kffememque  ferent,,»,. 

Que  la  nube  sóbrela  cabeza  era  señal  de  tristeza, 
advertilo  en  (}uinto  Cálabro  Esmimeo,  Derelictorum 
ab  Homero,  donde  tratando  de  la  junta  de  todos  los 
dioses,  en  que  se  consultaba  la  muerte  de  Aquíles, 
dice:  «Estaban  alegres  todos  los  que  favorecían  á  Tro- 
ya; y  cada  uno  de  los  que  favorecían  á  Aquíles  tenían 
una  nube  sobre  la  cabeza  en  señal  de  su  tristeza.»  Con 
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que  doy  luz  á  Claudiano  en  el  rapto  de  Proserplna: 

ípse  ruii  fkUui  $úlie,  nigr§que  9ere»¿iu 
Mejetlale  teéei,  iquMleut  imMMmé  foeio 
Seeptra  ülu ,  subüwu  etpnimuetüítima  nubes 
Atperai,  et  dirae  riffetincUmeniia  formáe. 
Terrorem  dolor  tmgebüL..,. 

Habla  de  Pluton,  que  estaba  triste  porque  le  nega- 
ban mujer  ysucesion,  comoá  los  demás  dioses.  Ycomo 
la  nube  sobre  la  cabeza  era  señal  de  tristeza,  dice  qu^ 
una  tristísima  nube  le  hacia  horrible  la  cabeza.  Ysi  ea 
Dios  tener  debajo  de  suspiés  las  nubes  es  señal  de  eter- 
no y  alto  dominio,  el  ponerlas  sobre  las  cabezas  de  lof 
hombres  lo  era  de  sujeción;  y  en  la  antiquisiioa  goa- 
tilidad,  como  he  dicho,  de  tristeza  aun  en  los  dioses 
mentirosos ,  y  de  tristeza  y  amenaza  en  los  hombres. 

Hasta  los  gentiles  reconocieron  en  los  judíos  revé- 
rencia  y  adoración  á  las  nubes  y  á  Dios  solamente.  Ja- 
venal,  sátira  XIV : 

Qwivm  tortiU  metitentem  sébh^tm  pairem, 
mpraeter  nubet,  et  eoeUSume*  édormU 

Este  poeta  tuvo  más  noticia  de  los  ritos  de  los  judíos 
que  otro  alguno  de  los  latinos;  y  se  puede  colegir  vié 
el  volumen  de  Moisén  de  los  versos  que  siguen  á 


Vee  iutarepUmU  kmumé  eame  tuitlam, 
Qua  pater  atttív^  :  mox  et  praoputia  pommt, 
Romanat  auíem  soHii  cotUemnere  leges , 
MMcum  ediieunt,  eiservtaU,  uemeíwtnfjus, 
TraHéUtrcmtc  quódaimwe  oolumine  Moeet. 

Mejor  informado  habla  Juvecal  de  los  judíos  que 
Cornelio Tácito,  con  ser  historiador. 

Coronaré  esta  nota  con  una  advertida  al  propósito, 
si  bien  nueva,  misteriosa ;  sm  salir  gqI  tratado  de  ha- 
blar Dios  en  nube  y  oírse  desde  la  nul)>  su  voz :  cere- 
monia toda  real.  Y 

Cristo  nuestro  Señor,  como  quien  viIl^,  á  cumplir, 
no  á  desatar  la  ley,  se  mostró  con  ella  tat^cumplido, 
que  cuando  se  transfiguró  en  el  monte  dela)l<s  ^^  ^^ 
dro,  Diego  y  Juan  (MaUh.  17),  dice  despueslf  las  pa- 
labras de  Pedro :  Adhuc  eo  loquente,  ecce  nub^^^*!^ 
obumhravit  eos,  Et  ecee  vox  de  mié  dkens  :  V*^  ^ 
filius  meus  dilectus.  Vino  allí  nube,  habló  Díoj^^^  ^ 
nube,  y  de  ella  se  oyó  la  voz,  porque  habían  apar  J^^' 
se  á  los  lados  de  Cristo  visibles  Moisén  y  Elias  (£f^ 
apparuerunt  illis Moyses  et  Elias  cum  eo  loquent^^ 
como  en  los  dos  se  representaba  la  ley  antigua,  y  1;^' 
bia  dado  por  Moisén,  no  quiso  mudar  de  estilo  en  ^ 
su  voz  se  oyese  desde  nube  y  en  que  nube  visible  ^ 
cubriese.  Que  asistiese  esta  nube,  y  Dios  hablase  en  e& 
y  desde  ella  se  oyese  su  voz  respectode  Moisés  y  ElíV 
pruébalo  el  mismo  Evangelista,  cap.  3,  al  fin.  Tratarj 
del  bautismo  de  Cristo,  donde  se  hallaron  Cristo  j^ 
Bautista,  á  quien  Tertuliano  llama  cláusula  de  la  le  f 
de  los  profetas,  dice  así :  Et  ecce  aperti  sunt  et  co¿r 
et  vidit  Spiritum  Dei  descendentem  sicut  columbamj^ 
venientem  super  se.  Et  ecce  vox  de  coelis  dicens :  Ir 
est  filius  meus  dilectw,  . 

Para  decir  Dios  las  mismas  palabras  de  Cristo  en  el  ba'* 
tismo  que  dijo  en  la  transfiguración,  dice  se  oyó  la  v|| 
de  los  cielos,  que  las  decía;  sin  hacer  mención  de  i 
be.  Era  el  Testamento  Nuevo  cíelo  claro  sin  nubes; 
eso  no  hace  mención  dellas;  y  para  disponer  á 
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sen  y  Elias,  que  representan  el  Viejo,  en  que  todo  en 
sombras  y  nubes  deste  cielo  sereno,  se  oye  la  voz  de 
Dios«  para  decir  lo  mismo  desde  la  nube,  por  halagar* 
los  con  que  oigan  sn  voz  en  la  forma  que  hablan  oido. 
Cuando  como  sol  de  justicia  despedía  las  nubes  y  som- 
bras y  jubilaba  á  Moisén  y  Elias  en  presencia  de  ios 
tres  apásteles  (á  quienes  con  los  demás  encargaba  el 
nuevo  ministerio),  con  mayores  prerogativas  honró  á 
los  dos  Cristo  con  sus  lados,  y  hablando  con  ellos  de 
su  pasión.  No  despide  tan  gran  Señor  los  ministros  con 
menoscabo,  sino  con  premio.  Hasta  la  nube  con  voi 
fué  despedida  con  medra:  Eece nubes  lucida,  «Veis 
imbe  resplandeciente.»  Había  asistido  siempre  á  la  voz 
de  Dios  procelosa  y  sonora  con  tempestades  y  amenazas ; 
7  aqui  apareció  preñada  de  luz  y  bañada  de  hermosura. 

San  Jerónimo  en  el  primero  prólogo  á  Job  dice :  «Des- 
de el  principio  del  volumen  hasta  las  paUbras  de  Job, 
en  el  texto  hebreo  está  escrito  en  prosa ;  empero  des- 
de las  palabras  de  Job,  en  que  dice :  Pereat  dies  in 
qua  natus  <tim,  et  now,  etc.,  hasta  el  lugar  donde 
dice :  Iddrcó  ipse  me  reprehendo,  et  ago  poenitentiam 
in  favila  et  ciñere,  son  versos  hexámetros,  dáctilos  y 
spondeos,  corrientes ;  y  que  reciben  el  idioma  de  la  len- 
gua otros  pies,  no  de  las  mismas  silabas,  sino  de  los 
mismos  tiempos.  También  á  veces  el  mismo  ritmo 
corre  dnlce  y  sonoro  con  desatados  pies;  lo  que  mejor 
entienden  los  lectores  poéticos  que  los  simples.)» 
Y  por  eso  el  eruditísimo  señor  doctor  Benito  Arias 
Montano,  religioso  y  perpetuo  comendador  de  la  orden 
de  Santiago,  hijo  del  real  convento  de  San  marcos  de 
León,  y  natural  en  Extremadura  de  Fregenal  de  laSier- 
ra,  cuidó  que  en  la  Biblia  regia  se  imprimiese  este  li- 
bro en  el  texto  hebreo,  verso  á  verso,  que  cualquiera  es- 
tudioso de  la  lengua  santa  podrá  medir  como  los  de 
Homero  y  Virgilio;  reconociendo  que  hasta  esto  apren- 
dieron griegos  y  latinos  de  los  hebreos. 

Coligese  del  mismo  san  Jerónimo,  en  el  proprío  prólo- 
go, que  en  el  hebreo  está  en  verso  (que  es  la  traducción 
'de Moisén):  asi  lo  afirma  el  lugar  referido;  y  no  en  si- 
ró ni  en  arábigo;  porque  cuando  trata destas  dos  len- 
guas no  hace  mención  de  versos  ni  ritmo.  (1)  Y  pa- 
rece esta  curiosidad  más  propia  de  Moisén  que  de 
Job :  porque  Job  le  escribió  libro  para  enseñanza  de 
tan  alta  doctrina  y  confusión  de  tan  perniciosos  dog- 
mas; Moisén  le  tradujo  para  que  con  el  ejemplo  de  tan 
salerosa  y  santa  paciencia  en  tan  sumos  trabajos,  el 
pueblo  de  Dios  en  el  cautiverio  se  fortaleciese  y  alen- 
tase ;  y  porque  les  fuese  más  suave  lectura  y  más  fácil- 
mente familiarála  memoria,  le  dispuso  en  versos  cor- 
rientes y  numerosos. 

El  doctísimo  y  eruditísimo  padre  Nicolao  Caussino, 
de  la  compañía  de  Jesús,  en  su  libro,  cuyo  titulo  es 
De  Eloqueníia  sacra  et  humana  (obra  tan  grande 
en  todos  estudios,  de  tan  grandes  y  provechosas  noti- 
cias, de  juicio  tan  desinteresado,  de  lima  tan  severa, 
que  habiendo  escrito  después  de  tantos,  cuando  fuera 
solo,  no  se  echara  menos  alguno),  en  el  libro  xv.  De  for- 
ma et  charactere  sacras  eloquentiae,  pág.  933  (a),  dice : 
At  Jobus  iUe  virnon  minúspatientis  animi,  quámpraeS' 


(i)  Estas  son  sos  paUbras :  «Haec  antem  translatio  niilliim  de  ? e- 
teribus  seqnlinr  Inierpretem,  sed  ex  ipso  haec  Hebraico,  Arabico- 
qoe  sermone,  et  interdam  Syro.» 

{a)  de  la  quinta  edieion,  de  León  de  Francia,  1637. 


tantis  ingenii,  qua  orationis  assurgit  gravitate,  quod 
floribus  luacuriat,  quot  vegelis  et  illuminatis  Rhetorum 
coloribus  accendilur?  Videos  quippe  apud  eum  des^ 
criptiones  omni  expolitione  distinctas,  et  ita  vividas, 
ut  rem  magis  videre;quám  audire  te  credos.  Sume  tibi 
ex  tanto  numero  equum  bellicosum,  et  vide  quám  au» 
dad  genio  á  viro  soneto  expressus  est. 

Trau  del  caballo  en  el  cap.  39,  vers.  19  hasta  el  25 
enla  Vulgata,  asi: 

Numquid  praebMs  equo  fortiíudinem,  aut  ctmim- 
dabis  eolio  ^us  hinnitumP 

Numquid  susdtabis  eum  quasi  locustas?  Gloria  na- 
rium  ejus  terror. 

Terram  úngula  fodit,  exuUat  audaeter :  in  occuT" 
sum  pergit  armatis. 

ConUmnü  pavorem^  nec  cedit  fiadio. 

Super  ipsum  sonabit  phoretrOf  v^abü  hasta  et 
clypeus. 

Fervens  etfremens  sorbet  terram,  nee  reputat  tubas 
sonare  clangorem. 

Ubi  audierit  bucdnam,  dicü :  Vah,  proeul  odoratur 
bellum,  exhoriationem  ducum,  et  ultdatum  exerciius* 
Advierte  el  padre  Nicolao  Caussino  que  donde  san 
Jerónimo  vuelve:  Aut  drcumdabis  coUoejus  hinnilum, 
leído  el  texto  hebreo  con  el  rigor  de  la  letra,  dice: 
Numquid  indues  eollum  ejus  tonüru?  (Esto  es  lo  que 
Petronio  aconseja  que  se  haga  en  la  poesía:  Praecipi" 
tandas  est  líber  spiritus.)  San  Jerónimo  elegantísima- 
mente  moderó  la  interpretación,  por  ser  más  proprío 
del  cuello  del  caballo  el  relincho  que  el  trueno;  Los 
Setenta  volvieron  temor,  Pagnino  temblor,  el  Para- 
frastes/tiror;  persuádeme  extrañaron  eXvoUer  trueno 
lo  que  con  felicidad  san  Jerónimo  volvió  relincho. 

Intentaré  volver  esta  descripción  en  la  habla  castella- 
na ;  adornándola ,  por  mayor  declaración,  del  sentir  de 
todas  ias  versiones. 

«; Podrás  animar  de  fortaleza  al  caballo;  ó  articu- 
lando su  furor  en  relincho,  hacer  que  el  trueno  rodee 
su  cuello? 

)>¿ Podrás  distribuir  sus  jornadas  en  escuadrones, 
imitando  el  marchar  de  las  langostas,  cuando  el  resuello 
que  anhelan  sus  narices  es  amenaza? 

DCava  sonoro  la  tierra  con  las  uñas ;  con  atrevimien- 
to se  engríe,  ostentoso  sale  á  recibir  las  escuadras. 

No  conoce  el  temor  y  desprecia  el  resplandeciente 
concurso  de  las  espadas. 

vSobre  él  sonará  ronca  la  aljaba  poblada  de  muertes ; 
será  vibrada  impetuosamente  la  lanza,  y  el  escudo  em- 
brazado; será  robusta  contradícion  á  las  heridas. 

Ardiendo  con  coraje  humoso,  sorbe  la  arena  que  con 
los  pies  arranca;  y  clarín  de  sí  mismo,  no  aguarda  otra 
trompa. 

dEu  el  confuso  rumor  de  cajas  y  instrumentos  de  la 
guerra  el  tropel  de  sus  galopes  pronuncia:  «Cierra.»  Eri- 
zadas las  crines  y  atentas  las  orejas,  anticipadamente 
percíbelas  señas  de  la  batalla,  los  movimientos  de  los 
reyes,  la  aclamación  de  los  soldados. » 

Esta  locución  se  pierde  de  vista  á  los  griegos  y  lati- 
nos :  sus  frases  caben  en  los  labios  y  en  la  garganta ; 
la  de  Job  no  cabe  en  el  pecho. 

Réstame  dar  razón  de  la  paráfrasi  que  hice  á  las  pa- 
labras :  Numquid  susdtabis  eum  quadlocustasP  que  yo 
traduje :  «¿Podrás  distribuir  sus  jomadas  en  escuadro- 
nes, imitando  el  marchar  de  las  langostas?»  Viendo  que 
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no  hacia  al  propósito  el  declarar  la  letra  desnuda^  sin  ! 
atenderá  lo  profundo  del  sentido,  que  en  la  similitud 
de  las  langostas  se  me  descubrió  legitimo,  arrimé  la 
pluma  en  el  cap.   30  de  los  Proverbios  á  los  ver- 
sos 24,25,  26,  27  y  28; 

Quatuor  sunt  minima  ierrae,  et  ipsa  suntsapien" 
Uora  sapieniibus, 

Pormicae,  populus  infirmus,  quipraeparat  in  mes- 
te  cibumsibi: 

Lepuscuhu,  plebs  invalida ,  qui  coHocat  in  peira 
cubile  suwn : 

Regem  locusta  non  habet,  et  egreditur  universa  per 
turmas  suas: 

Stellio  manibus  nititur,  et  moratur  in  aedibus  re 
gis. 

No  hay  escrita  cosa  de  las  langostas,  que  se  pueda  apli- 
car á  la  guerra,  sino  esta,  en  que  dice  la  Sagrada  Es- 
critura que  no  teniendo  rey,  marcha  en  escuadrones 
tan  inevitables,  que  ninguna  cosa  los  resiste  ni  los  de- 
tiene. 

Todo  el  mayor  y  más  culto  esfuerzo  de  la  lengua 
latina  se  remató  en  decir  Virgilio  del  caballo : 

Statsonipes,  oe  p-aena  ferox  spumantia  mandiL 

Y  en  Otra  parte: 

Quadrupedaníe  putrem  ionitu  quatit  úngula  campum. 

Esto  no  pasa  de  un  pulido  rasguño  y  de  curiosidad 
estudiosa. 

MI  Lucano,  que  en  ingenio,  agudeza  y  sentencias 
éticas  y  políticas  excedió,  no  solo  á  los  poetas,  sino  á 
los  historiadores  y  oradores  (pues,  habiendo  tenido 
tantos  ladrones  como  lectores,  que  se  han  enriquecido 
con  su  robo,  siempre  podrá  con  el  cauda]  que  añudan  ¡ 
sus  palabras  jenjoyar  á  otros  muchos),  en  el  libro  iv  de 
la  eterna  Pharsalia  suya,  habla  del  caballo,  aunque  en  ! 
diferente  ocasión,  que  parece  algo  á  esta  inimitable  des-  { 
cripcion  de  Job : 


Quippe  ubi  non  sonipes  motus  elangore  tubarum 
Saxa  quatit  puüUt  rígidos  vexantla  ftenot 
Ora  terens,  spargilque  jubas,  et  surrígit  aureis, 
Jneertoque  pedum  pugnatnon  store  tumultu, 
Fessajaeet  eervix,  fumant  sudoribus  arius, 
Oraque projecta  squalent  arentia  lingua. 
Pectora  rauca  gemunt,  quae  ereber  ankeiiíus  urget, 
Et  de  fe  da  gratis  longé  trahit  ihapulsus , 
Siccaque  sangmneis  durescit  spuma  lupatis, 
Jamque  gradum  ñeque  vcrberibus^  stimutisque  coaeti, 
NeCf  quamvis  erebris  jussi  calcaribus  addunt, 
Vulneribus  eogmtur  equi. 

Julio  Scalígero  ( que  en  su  Poética  censura  con  el 
odio  á  la  nación  española,  no  con  el  juicio)  por  esta 
abundancia  llama  á  Lucano  demasiadamente  ambicio- 
so, y  supérOuo  con  ostentación  sobrada.  No  de  otra 
manera  murmura  el  mendigo  invidioso  la  opulencia 
del  rico.  Ladren  contra  Lucano  los  Scalígeros,  hijo  y 
padre ;  que  antes  se  quebrarán  los  dientes  que  se  los 
hinquen.  Oigamos  al  gran  Severíno  Boecio,  en  su  Cotí- 
solacion,  libro  iv,  prosa  6,  cuyas  son  estas  palabras:  Et 
victricem  quidem  causam  diis :  victam  vero  Catoni 
placuisse  familiarisnoster  Lucanus  admonuit.  ¿Quién 
no  se  preciará  más  de  tener  por  familiar  á  Lucano  (de 
quien  tanto  se  precia  Boecio)  que  de  discípulo  de  la 
estudiosa  malignidad  de  los  Scalígeros? 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

He  referido  los  versos  de  Virgilio  y  de  Lucano,  para 
que  en  la  comparación  se  reconozcan  las  ventajas  en  la 
elocuencia,  copia,  hermosura  y  propriedad,  que  los  ha- 
cen las  palabras  del  santo  Job,  no  solo  en  este  lugar,slno 
en  otros  innumerables. 

El  que  quisiere,  gastando  poco  tiempo  y  logrando  mu- 
cho estudio,  averiguar  con  todos  sus  números  los  añus 
del  nacimiento  de  Job  y  de  su  vida,  y  gozar  en  pocas 
hojas  exactísimo  comentario  y  paráfrasis  del  Libro  del 
santo  Job,  lea  el  mucho  más  que  precioso  tesoro  que, 
con  nombre  de  ^nnaíes,  escribió  desde  la  primera  ni- 
ñez del  mundo  hasta  la  venida  de  Cristo,  el  incompara- 
blemente docto,  el  inimitablemente  erudito,  reverendo 
padre  Jacobo  Saliano,  de  Aviñon,  hijo  del  glorioso  pa- 
triarca san  Ignacio  de  Loyola;  el  primer  tomo  (a).  ¡Oh 
cuál,  oh  cuan  sublime  escritor!  En  no  haber  prose- 
guido desde  el  año  de  la  redención  del  mundo,  mucho 
le  debe  el  nombre  del  eminentísimo  cardenal  Baronio; 
y  más  le  debiera  el  nmndo  á  él,  si  lo  hubiera  escrito. 

España,  en  la  recusación  que  ha  hecho  al  eminentí- 
simo Cardenal  acerca  de  la  venida  de  su  único  patrón 
Santiago ,  y  del  reino  de  Sicilia,  escogiera  por  acom- 
pañado, con  segura  esperanza  de  sú  justicia,  al  padre 
Saliano ;  siendo  francés  (aunque  habiade  pasear  lame- 
moria  por  las  vísperas  sicilianas),  asistiéndole  la  emu- 
lación antigua  destas  dos  naciones  :  porque  el  ser  re- 
ligioso de  la  compañía  de  Jesús,  en  todas  las  naciones 
es  antídoto  á  las  populores  dolencias  y  al  contagio  vul- 
gar. Aquella  alta  y  soberana  doctrina  de  su  instituto, 
no  violentando  la  naturaleza,  la  perficiuna;  y  aquella 
regla,  nivelada  por  la  cruz  de  Cristo,  siempre  recta, 
no  consiente  vuelta  á  pasiones,  ni  desigualdad  en  las 
lineas  que  á  la  utilidad  común  tira  derechas  é  iguales 
desde  su  centro  á  toda  la  circunferencia  del  mundo. 

Ya  que  no  decimos  cuan  diferentemente  escribió  Sa- 
liano que  Baronio,  nos  contentaremos  con  decir,  vien- 
do cómo  ha  escrito,  cuún  diferentemente  escribiera. 
Lo  mejor  no  es  reprehensión  de  lo  bueno,  sino  venta- 
ja, como  el  esplendor  del  sol  á  las  estrellas. 


JOB. 

¿POR  QUÉ  BLASONÓ  DIOS  Elt  LA  JU?iTA  DE  SUS  HIJOS,  DONDE 

SE  HALLÓ  SATANÁS,  LAS   VmTtOES   INCOMPARABLES  K 

su  SIERVO  JOB? 
¿QUÉ  Flü  TUVO  EL  ESPÍRITU  SANTO  EN  PERMITIR  Á  LA  ElfVI* 

DÍA   DE  SATANÁS  TAN    ULTIMADA  T  UNIVERSAL  T  LARGA 

PERSECUCIÓN  CONTRA  JOB? 

Dos  fines  universales  tuvo  Dios  en  esta  formidable 
calamidad  de  Job : 

El  uno  respecto  de  la  enseñanza  de  los  hombres,  ca- 
lificando la  condición  del  amor  que  se  le  debe. 

El  otro  mira  á  la  exaltación  de  los  trabajos  y  hu- 
mildad despreciada  de  su  unigénito  Hijo  ;  á  los  mar- 
tirios desapiadados  por  los  tiranos  en  las  vidas  y  en  los 
cadáveres  de  los  santos,  que  le  hablan  de  alabar  eu  la 

(a)  Desde  el  folio  006  Intitiilase  :  Anuales  EccUtiastíci  VelerU 
Testamentí.  Áuetore  Jacobo  S^^Viwo  Avenionensi ,  SocUtatís  Jf^. 
Praesbgtero.  LuteUae  Parisiorum.  «.  dc.  xix. 


Digitized  by 


Google 


boca  de  la  espada  y  con  las  lengnas  del  faego.  Atien- 
de á  las  continuadas  persecaciones  de  sa  Iglesia  en  los 
edictos  délos  emperadores,  en  las  proposiciones  blas- 
femas de  los  herejes,  discípulos  de  las  pestes  del  peca- 
do, y  plumas  cuya  tarea  es  trasladar  y  traducir  á  los 
corazones  mal  atentos  el  veneno  infernal,  en  que,  sa- 
zonada con  la  libertad  de  los  vicios,  distilan  muerte  en 
traje  de  alimento. 

En  esta  historia  litiga  su  propria  y  antigua  y  sobera- 
na hidalguía  la  divina  Providencia,  á  quien  pretendió 
empadronar  (en  nombre  de  los  demás  villanos  á  Dios) 
Satanás,  porque  pagase  pecho  como  ellos  á  los  bienes 
de  la  tierra,  de  quien  no  apartan  su  asistencia  y  espe- 
ranzas, sm  hacer  más  caso  del  cielo,  que  cuando  opor- 
tuno los  asiste  con  lluvias  y  calor  para  la  abundancia 
de  sos  cosechas  temporales;  pretendiendo  que  con  to- 
das sus  estrellas  sirva  puntual  y  tasado  á  su  codicia.  Al 
fin,  enjuicio  contradictorio  en  todas  instancias,  des- 
pacha la  ejecutoria  de  su  nobleza,  en  posesión  y  en 
propriedad,  la  eterna  Providencia. 


JOB. 


TEXTO. 
«Hubo  en  la  tierra  de  Hus  un  varón,  cuyo  nombre 
era  Job;  y  era  aquel  varón  simple  y  recto  y  temeroso 
aelhos,  y  que  se  apartaba  de  mal.  Tuvo  siete  hijos  y 
tres  bijas.  Tuvo  en  sus  posesiones  siete  mil  ovejas  y 
trwmil  camellos,  y  quinientas  yugadas  de  bueyes,  y 
qnimentas  bestias  de  labor  y  de  carga,  y  muy  numerosa 
«nuha ;  y  era  aquel  varón  grande  entre  todos  los  prín- 
cipes de  Oriente.» 

COlfSlDBBAClON. 

Las  plumas  que  Dios  dedica  á  escribir  las  memorias 
ae  SUS  siervos,  primero  hacen  mención  de  sus  virtu- 
des y  bienes  espirituales  que  de  los  de  naturaleza  y 
fcrtuna  :  estos  son  tan  peligrosos,  que  si  no  se  afian- 
zan en  aquellos,  se  vuelven  males.  La  atención  bien 
mrormada  no  pudiera  leer  sin  susto  relación  que  em- 
pezara por  tanta  opulencia  y  grandeza.  La  felicidad  hu- 
mana adolece  de  contagio  de  vicios  que  la  son  parien- 
tes: soberbia,  ingratitud,  avaricia,  envidia :  pestes  del 
mundo,  y  tales,  que  antes  se  buscan  remedios  paraqae 
»  peguen  y  no  se  despeguen,  que  para  que  se  curen  y 
«aparten.  Por  esto  empezó  este  libro  diciendo  era 
m  varón  simple  y  recto  y  temeroso  de  Dios,  y  que 
»ea]^rlaba  de  mal ;  y  para  que,  cuando  se  leyese  tan  fe- 
wnda  sucesión,  hacienda  tan  gruesa,  ten  espléndida 
nmiha,  descansase  el  discurso  de  las  amenazas  de  la 
prosperidad  y  de  las  temerosas  conjeturas  que  oca- 
aooa  la  abundancia  y  la  grandeza,  mal  acondicionada 
ypeor  avenida  con  la  paz  de  la  conciencia.  Son  los 
tótties  de  la  tierra  tan  achacosos,  que  sin  aquellas  vir- 
WdM  no  se  pueden  tener  sin  peligro,  y  con  ellas  se 
pueden  perder  con  ganancia.  Uno  y  otro  veremos  en 

TEXTO. 

«Y  sus  hijos  se  convidaban  unosá  otros  recíproca- 
mente, un  día  en  la  casa  del  uno  y  otro  en  la  del  otro, 
wsto  que  dando  la  vuelte,  se  cumplia  el  número,  pa- 
jeado el  banquete  cada  uno  á  los  otros  en  su  día;  y 
w^daban  á  sus  hermanas  para  que  comiesen  y  be- 
«»en  con  ellos.  Y  luego  que  acababa  la  rueda  de  los 
wuviies,  Job  los  santificaba ;  y  iiiudí  utrauüo  con  el  dia, 
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ofrecía  holocausto  por  cada  uno.  Decia :  No  acaso  lia- 
yan  pecado  mis  hijos,  bendiciendo  á  Dios  en  sus  cora- 
zones. Esto  hacia  Job  todos  los  días.» 

GOlfSlDEluriON. 

Hijos  dignos  de  tol  padre:  tan  hermanos,  que  tienen 
por  alimento  antes  la  concordia  que  la  comida  :  junta 
la  mesa  los  que  dividieron  los  partos.  En  diez  no  hubo 
un  Cain,  cuando  en  dos  solos  hubo  uno  que  quiso  ser 
solo.  No  se  acuerdan  las  tres  hijas  desús  dotes,  ni  los 
tres  hijos  de  las  herencias :  atienden  al  amor,  y  no  al 
caudal.  La  arismética  los  cuente  muchos ,  la  viste  los 
ve  diferentes,  la  paz  uno.  Los  dias,  que  todo  lo  apar- 
tan,  los  junteban  ¿  todos  cada  dia.  David  dice  que  este 
era  obra  de  Dios,  «que  hace  habiter  en  una  casa  á  los 
de  una  misma  costumbre». 

¿Qué,  pues,  temía  Job,  que  los  enviaba  á  santificar, 
cuando  parece  debiera  bendecirios?  Habían  quedado 
los  convites  con  malos  resabios  desde  aquel  que  hizo 
la  serpiente  á  Eva,  y  contegiosos  desde  el  que  hizo 
Eva  á  Adán;  y  duran  más  los  ejemplos  que  las  cos- 
tumbres. Poco  he  dicho :  los  ejemplos  mudan  lasque 
hallan,  introducen  lasque  quieren.  De  aquí  se  derivó 
el  convite  de  Baltasar,  donde  el  sacrilegio  de  profanar 
los  vasos  sagrados  del  templo,  bebiendo  con  ellos  á 
dos  manos,  castigó  Dios  con  dos  dedos.  De  aquí  el 
banquete  de  Heródes,  adonde  fué  precio  á  los  pies  de 
una  ramera  la  cabeza  de  san  Juan.  En  aquel  los  cogió 
Dios  de  mauos  á  boca,  en  este  de  píes  ¿  cabeza.  El 
más  sagrado  convite  que  vieron  la  tierra  y  el  cielo  fué 
el  de  la  cena  de  Cristo;  y  cuando  Dios  y  Hombre  sa- 
cramentedo  se  entraba  por  las  bocas  de  sus  discípulos, 
se  entró  Setenas  en  el  corazón  de  Judas. 

Las  pendencias,  las  desórdenes,  las  porfías ,  los 
excesos,  las  enfermedades  feas,  los  vicios  vergonzosos, 
consecuencias  han  sido  y  serán  siempre  de  los  convi- 
tes. Por  esto  dijo  el  Espíritu  Santo :  «Mejor  és  ir  á  la 
casa  del  llanto  que  á  la  casa  del  bauqucte.p  Por  esto 
se  prevenía  Job  á  santificar  á  sus  hijos,  no  por  la  cul- 
pa, sino  por  el  peligro  y  disposición  para  ella. 

Madrugaba á  ofrecer  holocausto  porcada  hijo  suyo, 
en  el  dia  que  convidaba  á  los  otros. 

Adelantábase  muy  de  mañana  al  mediodía,  porque 
es  mejor  preservar  del  mal  que  curarie.  El  prevenir 
no  es  arte  de  perezosos;  negar  los  ojos  el  sueño  y  dar- 
los ala  tentación,  no  es  tentó  dejar  de  dormir  como 
dejar  de  ser  ciego :  hacer  que  los  ojos  sean  para  lo  que 
son,  que  es  ver,  es  restituirlos,  no  violentarlos.  Cuan- 
do despierte  el  cielo,  el  que  duerme  quiere  ser  noche 
de  sí  mismo,  á  pesar  del  dia.  David ,  en  el  salmo  c, 
en  que  refiere  el  desvelo  con  que  asistía  al  oficio  do 
rey  (expurgando  de  su  lado  ministros  sospechosos,  y 
limpiando  sus  oídos  del  asco  de  las  lenguas  murmura- 
doras, que  con  la  adulaciMí,  el  odio  y  la  invidia  tra- 
ginan  m  uerte)^  en  el  verso  último  dice :  In  matutino  m- 
terficiebam  omnes  peccatores  ierrae;  lo  que  vuelve 
Pagnino,  según  el  rigor  hebreo:  Singulo  mané  succi" 
debam  impiosterrae;  en  nuestra  habla:  «Al  amanecer 
acababa  ó  arrancaba  todos  los  pecadores  de  la  tierra.» 
Claro  está  que  no  los  daba  muerte  corporal  á  todos; 
madrugaba  á  prevenir  que  su  maldad  no  pudiese  ser 
dañosa  á  otros,  ni  ocasionarios  ruina  ó  muerlí».  Impe- 
dir el  ejercicio  de  la  malicia,  lo3  furores  de  lu  tuber- 
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bía,  la  rabia  de  la  envidia^  ta  voitoidaé  de  la  ávañcia, 
es  quitar  la  ^da  ¿  los  malos.  A  esto  madragaba  el  celo 
de  Job  en  la  dirección  de  su  familia,  6  esto  David  en 
la  administración  de  su  reino.  Buen  rey  y  buen  padre, 
apuestan  con  el  sol  en  desterrar  tinieblas,  en  diferen- 
ciar las  cosas,  en  aclarar  los  caminos,  y  en  descubrir 
malos  pasos  y  despeñaderos.  El  que  no  lo  hace,  confe- 
derado está  con  la  noche,  afecta  el  séquito  de  las  aves 
nocturnas,  y  desperdicia  sus  audiencias  en  voces  de 
mal  agüero. 

Dice  Job  que  se  desvelaba  en  hacer  tan  continuos  sa- 
crificios, por  si  acaso  sus  hijos,  habiendo  pecado,  ben- 
decían á  Dios  en  sus  corazones. 

Ha  hecho  dificultad  á  todos  el  pecar  y  bendecir  áDios 
en  su  corazón;  pues  la  queja  de  Dios  tan  repetida  por 
David  siempre  fué :  aAlábame  este  pueblo  con  la  boca, 
y  su  corazón  se  ha  alejado  de  mi.»  Por  esto  los  comen- 
tadores entienden  benedicers  por  maledicere.  Hasta 
Pagnino,  que  vuelve  rigurosamente  la  letra,  lee  male-- 
dicere.  El  Parafrastes  caldeo:  Et  non  oraverintin  no- 
mine Domini  in  cordibus  suis.  San  Jerónimo  y  Los  Se- 
tenta vuelven  benedixerinU  Y  esto  es  conforme  á  la 
letra  hebrea ;  porque  la  palabra  ^2iy\  ^^1  te^^o  quiere 
decir  alabar  y  bendecir ,  de  'm,  bendecir,  saludar, 
alabar. 

Seguir  la  letra  con  san  Jerónimo  y  con  Los  Setenta 
ni  es  novedad  ni  atrevimiento,  y  menos  faltar  al  res- 
peto que  se  debe  ¿  tantos  grandes  expositores  que  si- 
guen la  interpretación  contraria,  cuyas  palabras  reve- 
rencio. 

Pecar  y  alabará  Dios  en  el  corazón,  entre  los  pe- 
cados es  el  más  frecuente,  porque  apenas  hay  pecado 
sin  él;  y  oso  decir  que  en  este  pecan  los  demás  peca- 
dos. Hablase  del  poco,  con  este  nombre,  porque  es 
tan  interior  y  entrañado  en  el  hombre,  que  solo  el 
corazón  y  Dios,  que  le  descifra ,  saben  del.  Ninguno 
le  oye  de  otro,  y  pocos  no  le  atienden  en  sí.  Por  esto 
es  el  más  peligroso,  y  no  el  menos  descarado  á  la  di- 
vina Justicia. 

Saquémosle  á  la  vergüenza  de  los  ojosy  los  oídos.  Se- 
pa el  corazón  humano  el  veneno  que  alberga;  para  que 
despida  tan  alevoso  huésped,  y  no  solo  se  desembarace, 
sino  que  con  David,  en  el  salmo  l,  pida  á  Dios  «qae  le 
crie  limpio  de  nuevo.»  No  quiere  menor  medicina  su 
contagio. 

Pecar  y  alabar  á  Dios,  es  no  conocer  á  Dios  ni  al 
pecado.  ¿Cuál  ignorancia  se  iguala  á  no  conocer  uno 
lo  que  hace  ni  á  quién  le  hizo?  Diónosle  á  conocer  el 
Espíritu  Santo  cuando  dijo :  (1)  «  Quien  ofrece  sacrifi- 
cio de  la  sustancia  de  los  pobres,  es  como  el  que  sacri- 
fica el  hijo  á  su  padre.»  ¿Veis  aqui  al  que  peca,  y  alaba 
y  bendice  á  Dios?  Peca  quitando  la  sustancia  á  los 
pobres;  alaba  á  Dios  y  le  bendice,  ofreciéndole  sacrificio 
della.  ¿Qué  hace  este?  ¿Qué?  Degollar  á  Dios  en  su 
presencia  sus  hijos  en  los  pobres.  Poco  he  dicho :  sa- 
crifica al  mismo  Cristo.  El  dijo:  «Lo  que  hiciéredes 
con  uno  destos  pobres,  hacéis  conmigo.» 

El  usurero  que  hace  decir  misas  de  salud  al  enfermo, 
á  quien  con  mohatras  compró  su  hacienda  de  por  vida, 
¿qué  otra  cosa  hace  sino  pecar  y  bendecir  á  Dios?  El 


vi)  Qai  offert  sacriflciam  ex  substantia  pauperam ,  qaasi  qui 
vietimat  filiuní  In  conspecta  patria  aau 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
que  oyendo  la  ruina  del  queiovídiad  aborrece,  ^cet 
«Bendito  sea  Dios,que  meqoitóeste  enemigo  de  delan* 
te,»  pecando  alaría  áDios.  Y  el  que  viendb  doliente  i 
su  hermano  mayor ,  á  quien  sucede,  si  muere  y  le  he- 
reda ofrece  á  Dios  sacrificios,  ¿qué  otra  cosa  hace? 
Aun  los  idólatras  tuvieron  noticia  y  horror  deste  mo- 
do tan  sacrilego  de  pecar.  Aulio  Persio,  en  la  segunda 
sátira : 

Illa  tíhi  hUrorsiim,  eí  éuh  Hngua  fcwmirtiiwa/:  6  ti 
BMHt  pami  praeelBftm  fkms!  £«,  ó  9i 
Snb  roitro  crepet  argeníi  miki  $eria  iextro 
HercuU.'pvpiUumve  uiinam,  quem  proximut  haem 
Impelió,  expungm!  Namque  ett  teakiomt,  etacri 
Bile  nmeí,  Nerio  /«mi  íerüa  dueltuf  uxor, 
Haee  ttncié  tí  posea»,  merino  ts  gurgite  mergU 
Mane  capul  bit  terqne,  et  noctem  fiumine  purgat. 
Heuíage,  responde:  minimm  ett  quod  tare  laboro, 
ne  Jooe  guid  tentisf  Ettne ,  ut  praeponere  eure» 
Bunc  euiguamf  Ctínam?  Yit  SlaiaT  A»  táUeet  haeret , 
Quit  potior  iadex,pneritve  qnis  apüor  orbttf 
Hoe igitur,  quo  tu  Jovis  aure  mimpellere  tenías. 
Dio  agendum  Staio.  Proh  Jitpiter!  O  bene,  clamet, 
Júpiter  !  AS  tese  noA  clúmt  Júpiter  ipse  f 

Nada  le  quedó  por  decir  á  Persio ,  ni  pudo  encender 
más  la  reprehensión  celo  gentih  Cuatro  diferencias 
deste  género  de  pecar  describió,  y  el  cuidado  religioso 
con  que  se  preparaba  para  agradará  Dios.  Severamente 
te  pregunto:  «¿Qué  sientes  de  Dios  cuando  esto  haces 
y  dices;  siendo  maldades  tan  execrables,  que  si  las  dije» 
rasáStayo,quefuéelpeorde  los  hombres,  clamara  a 
Dios  ?  Y  ¿dudas  que  Dios ,  con  quien  lo  obras  y  á  quieü 
lo  dices,  clame  asimismo?»  Cuando  lo  abominó  tanto 
Persio,  escritor  idólatra,  ¿qué  baria  el  santo  Job,  te- 
miendo pecasen  tan  feamente  sus  hijos? 

¿Habrá  habido  algunos  que  por  haber  alcanzado  su 
venganza,  ó  logrado  su  envidia,  ú  satisfecho  su  ira,ú 
conseguido  su  pretensión  deshonesta,  hayan  en  su  co- 
razón dado  gracias  á  Dios  de  que  todo  lo  que  intenUii 
les  sucede  bien?  Si  deponen  las  conciencias,  U^  » 
maldad  á  tanto ,  que  no  solo  se  arroja  el  pecador  I 
eso,  sino  á  pedir  á  Dios  que  le  ayude  y  íavore^  pait 
ofenderle.  Que  lo  han  hecho  algunos,  se  puede  leer; 
si  lo  han  hecho  muchos  se  puede  sospechar. 

Temia  Job  que  viéndose  sus  hijos  muchos  y  aunados, 
y  muy  poderosos  en  hacienda  y  familia,  no  diesen  gracias 
á  Dios  y  le  bendijesen  porque  los  habia  multiplicado  «a 
todo;  y  con  tal  conformidad,  que  nadie  podrá  oponér- 
seles ni  resistillos:  género  de  amenaza  facineroso.  Te- 
mió que  viendo  la  abundancia  de  sus  mesas,  bendijesen 
á  Dios  en  su  corazón  por  habérsela  concedido,  yqoe 
pecasen  en  la  templanza  de  los  banquetes,  de  donoe 
se  resbala  en  todos  los  delitos.  Y  por  esto  madrugaba 
á  ofrecer  holocausto  por  todos,  y  á  bendecir  albenor 
con  los  sacrificios,  porque  no  permitiese  que  sus  bi- 
ios  pecasen,  y  sin  conocer  su  pecado  ni  á  él,  le  bcnw- 
esen  en  sus  corazones.  Easeña.Job  á  los  padres  lo  que 
han  de  temerón  sus  hijos,  y  que  sus  mejoras  soase- 
curan  en  Dios  con  las  oraciones  y  sacrificios  mejor  que 
con  sus  consejos;  que  no  solo  se  ha  de  temer  en  tó 
hermanos  la  discordia,  sino  launion;que  los  banquet^ 
aunque  sean  tan  parientes,  pueden  ser  mumcianá  to- 
dos los  vicios.  Todos  bendicen  la  comida  al  pnncip^ 
Tcos con  ella  bendicen  á  Dios  al  fin.  A  más hanaj 

mortájalos  manteles  que  las  sábanas.  Las  malas  cos^ 
tumbres  de  los  convites  üenen  manchadas  con  sangra 
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hs  hislorian^  disfamado  el  seso  y  desacordada  la  me- 
iporíaymqado  el  entendimiento:  no  hay  sentido  que 
no  desquicien.  Tanto  debe  la  muerte  á  los  banquetes 
como  á  lasbataUas.  Ellos  multiplicaron  las  medicinas, 
los  remedios  7  los  médicos,  inventando  enfermedades 
Voluntarías.  Muchos  acaban  de  comer  con  diferentes 
.  eostombiés  que  empezaron :  pocos  son  uno  mismo  en 
un  banquete ;  á  más  platos  y  más  tazas  es  otro.  Los 
brifldís  son  transformaciones  liquidas.  ¿Qué  no  desha- 
cen en  quien  los  hace?  Y  siendo  ingratitud,  es  bien- 
quista. Ved  si  son  muchos  los  temores  que  á  Job  le 
desfelabaB,  y  si  debia  temer  que  tanto  aparato  de 
peligros  introdujesen  tan  abominable  pecado  en  sus 
liijos. 

TEXTO. 

«Empero,  como  un  dia  viniesen  los  hijos  de  Dios 
para  asistir  en  su  presencia,  también  estaba  Satanás 
entre  ellos,  á  quien  dijo  Dios :  ¿De  dónde  vienes?  Res- 
pondió :  Cerqué  la  tierra,  y  andúvola  toda.  Df jóle  Dios : 
¿Acaso  consideraste  á  mi  siervo  Job,  que  no  tiene  se- 
mejante en  la  tierra,  hombre  simple  y  recto  y  teme- 
roso de  Dios,  y  que  se  aparta  de  mal?  A  esto  respon- 
dió Satanás:  ¿Por  ventura  Job  teme  á  Dios  de  balde? 
(Acaso  tú  DO  le  prosperaste  y  fortaleciste  á  él  y  á  su 
casa,  y  á  todas  sus  cosas  en  contomo?  ¿No  bendijiste 
las  obras  de  sus  manos,  y  su  posesión  creció  en  la 
tierra?  Mas  si  quieres,  extiende  un  poco  tu  mano,  y 
toca  todo  cuanto  tiene,  y  verás  si  te  bendice  en  tu 
cara.  Dijo  pues  el  Señor  á  Satanás :  Ves  aquí  que  dejo 
:  en  tu  roano  todos  sus  bienes;  solo  no  la  extenderás  en 
su  persona.  €k)n  esto  se  partió  Satanás  de  la  presencia 
de  Dios.  9 

coRSmnuaoii. 

Este  dia  en  que  delante  de  Dios  vinieron  sus  hijos, 
k  llama  el  Parafrastes  caldeo  «dia  de  gran  concilio.» 
bsta  en  esto  se  pareció  Job  á  Cristo,  representándole. 
Júntase  concilio  grande  para  su  pasión,  como  se  había 
de  juntar  para  determinar  la  de  Jesús ;  y  como  alli  fué 
Satanás,  vestido  del  corazón  de  Judas,  el  instrumento; 
lo  fué  en  Job,  hallándose  en  este  concilio  delante  de 
Dios  entre  sus  hijos,  que  asi  llama  sus  criaturas. 

Dícele  Dios  á  Satanás :  «¿De  dónde  vienes?pPoco  di- 
ferente pregunta  de  la  que  hizo  Cristo  á  Judas :  «¿  A  qué 
has  venido?»  Tres  preguntas  de  Dios  hallo  tan-confi- 
Bes,  que  parecen  una.  La  primera  fué  á  Adán:  «¿Dón- 
de estás,  Adán?»  La  segunda  en  este  capitulo  á  Sata- 
n^:  «¿De  dónde  vienes?»  La  tercera  á  Judas:  «¿A 
qué  veniste?»  Todas  tres  fueron  preguntas  y  respues- 
tas. Preguntar  Dios  al  que  pecó  primero  y  para  todos, 
que  dónde  estaba,  fué  responder  que  fuera  de  su  gra- 
cia. Preguntar  á  Judas  Iscaríot :  ¿A  qué  veniste?  fué 
dedr  de  discípulo  á  enemigo,  de  apóstol  á  traidor. 
A  Satanás:  ¿De  dónde  vienes?  que  de  calumniar  al 
tribunal  en  que  siempre  acusa.  Yese  en  que  respon- 
dió por  otras  palabras  lo  mismo:  «Rodeé  la  tierra  y 
peregrinéla.v  Después  que  perdió  el  cielo,  y  en  la  ser- 
píente  que  le  arrebozó  fue  condenado  á  comer  tierra, 
la  tiene  por  alimento;  y  por  tarea  el  escudriñaria. 

Dícele  Dios :  «¿Consideraste  á  mi  siervo  Job,  que 
fio  tiene  semejante  en  la  tierra,  hombre  simple  y 
recto^  temeroso  de  Dios,  y  que  se  aparta  de  mal?» 


¡Oh  cuánto  precia  Dios  un  buen  siervo !  Parece  que 
blasona  el  tener  á  Job  y  que  hace  grande  aprecio  del, 
jactándose,  digámoslo  asi,  de  sus  virtudes.  Las  pa- 
labras son  magnificas  y  llenas  de  inestimable  ponde- 
ración. Decir  que  no  habia  en  la  tierra  otro  mejor,  ó 
que  él  lo  era,  fuera  mucho  menos  que  decir  que  no 
tenia  semejante,  porque  esotro  ya  se  media,  según 
más  ó  menos;  empero  no  tener  semejante  excluye  aun 
remota  comparación. 

Dios  nos  enseña  en  todo  lo  que  hace  y  dice.  Apren- 
damos del  á  estimar  un  buen  criado,  y  juntamente . 
cómo  ha  de  ser,  para  que  el  señor  ó  el  principe  se 
precie  de  tenorio.  Simplex,  Hmple;  esto  es,  verda- 
dero, no  doblado,  no  engañoso,  no  lisonjero  ni  en* 
vidioso  ni  soberbio;  porque  todos  estos  venenos  son 
partos  de  la  mentira  y  nietos  de  la  duplicidad.  Ha 
de  ser  recto ,  para  que  la  caridad  sea  bien  ordenada 
y  la  justicia  bien  distribuida ;  para  que  esta  no  ad- 
mita la  persona  de  alguno,  y  aquella  las  admita  to* 
das :  con  esto  la  caridad  será  ajustada  y  la  justicia 
caritativa.  Parece  que  en  estas  dos  palabras  se  abrevia 
todo;  empero,  como  simplicidad  y  rectitud  no  se  pue- 
den adquirir  ni  conservar  sin  el  temor  de  Dios,  por 
eso  añade:  Et  timens  Deum,  «Y  temeroso  de  Dios.»  SI 
este  temor  no  precede,  no  se  alcanza;  si  no  se  sigue, 
no  se  mantiene. 

El  temor  de  Dios  es  principio  de  la  sabiduría,  y 
ella  fué  el  principio  de  todo ;  el  temor  de  Dios  es 
el  vientre  donde  el  amor  de  Dios  se  concibe;  y  aun 
la  Madre  pulchrae  dilecUonis,  la  Virgen  María,  temió 
para  concebir  á  Dios.  ( — Coligóse  de  las  palabras  del 
Ángel:  Netimeas,  Marta,  «No  temas,  María;»  cierto 
es  que  tuvo  algún  temor.  El  gran  padre  san  Agustín, 
en  la  homilía  zliv  del  tomo  x,  sobre  estas  palabras  di- 
ce: Non  timeas  aestum  Ubidinis,  sub  tantae  umbra^ 
aüo  sanetüatis.  Fué  menester  leerlas  de  su  pluma 
para  no  extrañar  las  dos  palabras  aestum  Ubidinis.)  El 
temor  fué  de  Dios  y  para  Dios  y  por  Dios;  y  fué  que 
las  palabras  todas  de  la  salutación  por  nunca  oidas, 
y  la  embajada  en  su  retiro  sacrosanto  por  no  aguarda- 
da,  y  el  embajador,  la  asustaron ;  el  voto  de  perpetua 
virginidad  ofrecida á  Dios,  y  la  purísima  clausura,  y: 
la  palabra  «bendita  entre  las  mujeres»,  hasta  su  sobera- 
na entereza  y  en  los  propósitos  de  su  purísima  alma, 
pudo  congojarla  por  haber  renunciado  todo  lo  que  es 
mujer  en  la  naturaleza.  Esto  juzgo  que  temió;  y  coli- 
jólo  de  que  el  ángel,  que  la  dijo  que  no  temiese,  fué 
amaneciendo  toda  la  oscuridad  destos  puntos,  hasta 
en  el  modo  y  las  circunstancias.  ¡  Gran  prerogativa 
del  temor  de  Dios,  haberle  tenido  la  Virgen  antes  de 
concebirie! 

Quiero  quitarle  al  temor  de  Dios  el  ceño  que  tiene 
en  el  vocablo;  pues  todo  temor  presupone  tristeza  y 
congoja.  No  tuvo  noticia  desta  casta  de  temor  Aristóte- 
les, ni  aun,  con  su  divinidad  usurpada.  Platón.  Esta  es 
doctrina  de  rey,  no  de  filósofo.  Coronémosla  en  David, 
óigase  con  majestad.  No  solo  no  es  triste  y  congojado 
el  temor  de  Dios,  sino  alegre ;  y  de  tal  suerte,  que  solo 
el  corazón  que  se  alegra  es  capaz  del.  Dícelo  el  santo 
ProfeU,  salmo  lxxxv,  v.  11  :  Laetetur  cor  meum  ut 
timeat  nomen  tuum.  Alegrarse  el  corazón  para  temer, 
es  proposición  que  juzgará  paradoja  la  Academia  y  el 
Pórtico;  y  los  que  me  vieren  entender  estos  lugares á 
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diferente  luz,  me  notarán  de  temerario.  Yo  sigo  á  los 
Padres  por  diferente  vereda:  sendas  que  se  apartan, 
conducen  á  un  propio  fin ;  cada  uno  escoge  el  vi? je  con* 
forme  á  su  aliento.  Yo ,  que  no  puedo  volar  como  los 
doctores  sagrados,  ni  vencer  las  cumbres  con  la  dili- 
gencia de  los  pasos,  hago  mi  jornada  arrastrando,  y 
busco  el  camino  por  donde  más  leve  y  fácil  pueda  res- 
balar mi  humildad.  Defiéndeme  con  las  palabras  de  san 
Bernardo,  que  pronunció  en  su  defensa:  Judicabor 
super/luus,  aut  praesumptor ,  quod  videlicét  post  Pa^ 
ireSf  qui  hunc  ipsum  locum  plenissimé  exposuerunt, 
rursus  in  eodem  novus  Expositor  ausus  fuerim  mitte' 
re  manus.  Sed  si  quid  dictum  est  post  Paires,  quod 
non  sit  contra  Paires ,  nec  Patribus  arbitror ,  nec  cui- 
quam  displicere  deberé.  Cuando  estas  palabras  me  ex- 
cusen de  seguir  diferente  senda,  y  no  contraria,  me 
mostrarán  culpado  de  pretender  que  las  razones  que 
£on  ei)  favor  de  tan  ilustre  doctor  y  tan  gran» santo,  lo 
£ean  en  el  mío.  El  sol  que  cria  el  oro,  no  tiene  por  in- 
dignidad de  su  luz  el  cuajar  en  el  proprio  cerro  la  bas- 
tardía del  cobre.  Proseguiré,  cuando  no  absuelto,  pre- 
venido. 

El  temor  conGeso  con  Aristóteles  en  el  libro  ii  de 
la  Retórica,  que  es  Ex  imaginalione  futuri  mali 
eorruptivi ,  ac  dolorem  inferentis,perturbatio  qíiae' 
dam,  ae  dolor;  y  que  con  todas  sus  propriedades  el 
temor  excluye  alegría.  Y  aun  se  conoce  mayor  oposi- 
ción en  la  división  que  del  temor  hace  Juan  Damasceno, 
libro  II,  capitulo  i  5 :  Timor  dividiturinsex:  in  segni- 
iiem,  erubescentiam  ¡  verecundiam,  admirationem^ 
stuporem,  etagoniam;  mas  esto  es  verdad  en  el  temor 
humano,  que  excluye  toda  alegría  y  no  puede  estar 
sin  tristeza.  Y  por  la  misma  causa  el  corazón  se  ha  de 
alegrar  para  temer  á  Dios ,  porque  quien  teme  á  Dios, 
no  teme  nada ;  y  como  para  temerle  se  han  de  excluir 
todos  los  temores  del  nmndo,  y  quien  se  desembaraza 
de  temores,  se  limpia  de  tristezas,» alégrase  y  queda 
capaz  del  temor  de  Dios ,  que  excluye  los  demás  mie- 
dos ,  con  que  rescata  de  agonía  el  corazón  que  le  admi- 
te. Decir  David:  «Alégrese  mi  corazón  para  temer  el 
nombre  del  Señor,  n  fué  decir :  Arroje  de  si  mi  corazón 
.en  los  demás  temores  la  tristeza  y  estupor  y  agonía,  pa- 
ra que  esté  dispuesto  á  recibir  el  temor  de  Dios.  Que 
en  Job  el  temer  á  Dios  hiciese  este  efecto  literalmente 
como  David  lo  escribe,  presto  lo  verificaré  con  sus  obras 
y  palabras. 

Añade  el  texto  al  temer  Job  á  Dios :  «  que  se  aparta- 
ba de  mal.D  Los  Setenta  leen:  Ab  omni  mala  re.  Te- 
mor que  quita  todos  los  temores,  y  en  cada  temor  las 
seis  enfermedades  que  enumeró  Damasceno ,  torpeza, 
afrenta,  vergüenza,  admiración,  asombro  y  agonía, 
¿de  qué  cosa  mala  no  rescata,  pues  no  hay  pecado 
que  no  traiga  consigo  una  destas  cosas,  ú  todas;  y 
«sto  es  lo  más  frecuente?  \  Dichoso  el  señor  que  tuviese 
siervaque,  por  ser  simple  y  recto  y  temeroso  de  Dios,  y 
apartarse  de  mal,  pueda  blasonar  que  le  tiene  I  Este  es 
y  será  la  mejor  alhaja  de  los  príncipes ;  solos  estos  bie- 
nes ha  de  estimar  en  su  siervo.  Así  lo  hizo  Dios,  para 
que  lo  hagamos  así. 

Empero  Satanás  con  igual  desvergüenza  y  malicia 
respondió;  «Si  Job  teme  á  Dios,  ¿acaso  témele  de  bal- 
de? ¿  Tú  no  le  prosperaste  á  él,  y  fortaleciste  su  casa  y 
todas  sus  cosas  ?  ¿  No  bendijisto  las  obras  de  sus  manos 


y  aumentaste  sus  posesiones  propicio?  ¿Qué  muclio 
que  te  sea  reconocido  ?  Mas  si  quieres  ver  cómo  lo  es ,  y 
lo  que  en  él  tienes ,  suspende  tus  favores :  tócale  con  la 
pérdida  de  lo  que  largamente  le  has  dado,  y  veremos 
cómo  te  bendice  en  tu  cara. » 

No  pudo  descararse  Satanás  con  Dios  con  más  atreví* 
da  disolución  que  dar  á  entender  que  Dios  por  sí  no  es 
amable,  y  que  á  intercesión  de  los  bienes  de  la  tierra 
que  da ,  es  reverenciado,  y  que  la  hacienda  y  las  pd« 
sesiones  le  compran  el  séquito  y  el  reconocimiento. 
Provocó  á  Dios  á  volver  por  la  honra  de  su  amor  y  de  su 
siervo.  Alábase  un  hombre  particular  de  que  tiene  on 
amigo  fiel  y  que  le  asiste ;  y  si  le  dicen  que  bien  lo  de- 
be á  lo  que  por  él  hace ,  se  siente ,  porque  le  atribuyen 
la  amistad  á  sus  dádivas,  y  no  á  su  persona  y  partes. 
Tiene  punto  el  pecado ,  siendo  rematada  afrenta;  y  si 
un  lascivo,  que  se  honesta  con  nombre  de  galán,  se 
jacta  de  que  una  ramera  le  favorece  y  quiere  bien,  y 
le  replican  que  lo  agradezca  á  las  dádivas  y  joyas  y  ga- 
las que  la  da,  se  afrenta  y  niega  su  liberalidad,  por 
mantener  su  persona  en  méritos  de  querida  por  sí.  ¿Y 
atrévese  Satanás  á  tocar  á  Dios  en  que  si  tiene  un  buen 
siervo,  no  es  por  su  inmensa  bondad ,  sino  por  lo  que 
le  da  de  hacienda  y  posesiones,  familia  y  hijos;  y  osa 
remitir  su  blasfemia  á  la  prueba  de  que,  quitándole  K) 
que  le  ha  dado,  verá  que  por  el  interés  proprio  lees- 
taba  reconocido? 

Díjole  Dios:  «Yo  dejo  en  tu  roano  todos  sus  bienes; 
solo  no  la  extenderás á  su  persona.» 

Satanás  destruye  todas  las  cosas  en  qué  pone  la  ma- 
no, y  solo  tiene  manos  para  destruir.  Nada  deja  Dios  en 
su  mano  que  no  se  pierda.  El  demonio  cuenta  por  bie- 
nes solos  los  deste  mundo,  que  no  lo  son ;  Dios  las  vir- 
tudes, que  solamente  son  bienes. 

Destá  verdad  mucha  noticia  tuvo  Séneca ;  mayor 
Epicteto.  Vivieron  en  el  tiempo  que  ios  apóstoles  vi- 
vían :  estudiaron  esta  doctrina  en  las  acciones  de  los 
primitivos  cristianos;  fueron  sus  ojos  discípulos  de  sus 
persecuciones  y  cadenas;  oyeron  su  sangre,  que  desde 
la  de  Abel  hizo  oficio  de  lengua  y  articaló  voz  der- 
ramada en  los  mártires. 

Ya  estamos  en  uno  de  los  dos  fines  deste  libro,  que 
fué  que  Dios  es  amado  por  sí ;  y  que  los  que  son  sus 
siervos  tienen  en  precio  solo  su  temer  y  amor,  no  solo 
no  teniendo  por  bienes  los  de  naturaleza  y  fortuna,  á- 
no  despreciándolos  por  carga  y  embarazo.  Teatro  es 
este  capítulo  de  la  contienda  entre  Dios  y  Satanás,  re« 
mitida  la  victoria  á  la  paciencia  de  Job. 

Es  la  paciencia  el  valentón  del  alma,  y  tan  hazaño* 
so,  que  vence  con  lo  que  padece,  como  otros  con  lo 
que  hacen  padecer.  Era  Job  santo  á  prueba  de  prospe- 
ridad y  riqueza ,  batería  que  más  ofensiva  es  á  \a  virtud. 
Quien  es  simple  y  recto  siendo  poderoso  y  opulento, 
poco  riesgo  tiene  en  la  calamidad.  Esto  alcanzó  Séneca, 
y  lo  dijo  en  la  consolación  á  Helvía:  Neminem  adversa 
fortuna  comminuit^  nisi  quem  secunda  decepit.  Des- 
pués dijo  lo  mismo  san  Agustín:  NuÜa  in  felicitas  [rath 
git,  quem  nuUa  felicitas  corrumpit. 

Pues  si  ninguna  adversidad  vence  al  que  nmgaii& 
prosperidad  engaña,  y  á  Job  la  felicidad  no  le  engañó, 
mal  suceso  tendrá  el  intento  de  Satanás.  Bien  sabia  él 
que  el  hombre  en  honra  no  entiende  ( Homo  cum  tu 
honore  esset,  non  intellexit),  y  que  entonces  pierde d 
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eotendímiento;  y  que  eñ  la  afrenta  y  el  trabajo  se  cono- 
ce y  se  restituye  á  su  razón.  Más  sabia  Satanás  que  Sé- 
neca, no  ignoraba  esto;  empero  por  la  falta  de  la-gracia, 
fa  entendimiento  no  asiste  á  la  verdad,  sino  al  abor- 
recimiento. La  trampa  que  más  logra,  su  fullería  más 
cierta  es  la  buena  dicha.  Siempre  anda  quejoso  de  los 
trabajos  y  escarnecido  de  la  miseria  y  vencido  de  la  po- 
breza, y  huyendo  de  los  perseguidos,  con  tanta  infamia 
cojDQo  los  que  persiguen.  Su  malicia  no  se  desalienta  en 
loque  sabe ;  por  eso  la  ejercita  en  lo  que  teme.  Quitar 
poder  y  riquezas  y  abundancia  y  felicidad  en  todo  al 
hombre  para  que  se  olvide  de  Dios,  siendo  estas  cosas 
lasque  más  le  borran  de  su  memoria,  delirio  parece 
del  diablo.  Díganos  el  suceso  qué  nombre  merece. 

TEXTO. 

«Sucedió  que  como  un  día  sus  hijos  y  sus  hijas  co- 
miesen y  bebiesen  vino  en  la  casa  de  su  hermano  pri- 
mogénito, vino  á  Job  un  mensajero  que  le  dijo:  Los 
bueyes  araban  y  junto  á  ellos  pacían  las  yeguadas  y  bes- 
tias; acometieron  los  sábeos ;  robáronlo  todo,  pasaron 
acuchillo  ios  gañanes  y  pastores;  y  solo  yo  escapé  pa- 
ra que  te  lo  contase.  Y  estando  aun  hablando  este ,  vino 
otro,  y  dijo:  El  fuego  de  Dios  cayó  del  cielo  y  consu- 
I  mió  las  ovejas  y  los  zagales ,  y  solo  yo  escapé  para  que 
(e  lo  dijese.  Y  también,  estando  aun  hablando  aquel, 
vino  otro  y  dijo :  Los  caldeos  hicieron  tres  escuadrones; 
acometieron  áloscamellosyselosUevaron,  degoUandoá 
losque  losguardaban;  y  yo  solo  huí  parareferírtelo.  Yaun 
estando  hablando  este,  vino  otro  y  dijo :  Tus  hijos  y  tus 
hijas  estaban  comiendo  y  bebiendo  vino  en  casa  de  su 
hermano  primogénito ;  de  repente  se  levantó  un  torbe- 
llmo  furioso  de  la  región  del  desierto,  y  sacudió  tan 
I  violento  loscuatro  ángulos  de  la  casa,  que  arrancada  de 
í  sus  cimientos,  cayó  sobre  tus  hijos,  y  los  mató  y  sepul- 
tó en  su  ruina ;  y  yo  solo  huí  para  contártelo.  Entonces 
te  levantó  Job  y  rompió  sos  vestiduras,  y  rapada  la  ca- 
beza, cayendo  en  tierra,  adoró  y  dijo:  Desnudo  salí  del 
vientre  de  mi  madre,  desnudo  volveré  á  él;  Dios  lo  dio. 
Dios  lo  quita ;  como  Dios  quiso,  así  sucedió;  sea  el  nom- 
bre de  Dios  bendito.  En  todo  esto  no  pecó  Job  con  sus 
labios,  ni  contra  Dios  dijo  cosa  descaminada.» 

Advierto  parala  erudición,  que  el  Parafrastes  caldeo 
donde  la  Yulgata  y  el  texto  hebreo  y  Los  Setenta  leen : 
•Acometieron  los  sábeos,»  dice  ^XXQ'H  NFoSq  Txh^ 
acometió  ttLilitb,  reina  deZamargad.»  Juzgo  que  fué 
gala  epidfctica  (a)  de  la  mente  del  Parafrastes ;  como  si 
dijera :  «Acometió  la  furia  que  reina  en  Sabá ;»  que  eso 
es  en  el  dialecto,  caldeo  Zamargad ;  porque  la  voz 
Tíhh  significa  «bestia  uraña  de  la  soledad,  que  habi- 
ta el  desierto,»  y  esto  porque  aulla  de  noche ;  y  ^i^,  de 
^eo  se  deriva  rchht  significa  «noche».  San  Jerónimo 
vuelve  lamia,  bruja;  otros  «ave  que  se  sustenta  del 
tiento»,  otros  «bestia  que  sale  con  la  noche»,  otros 
«furia»,  otros  «demonio  silvestre»,  otros  «ave  que 
Tuela de  noche» ;Pagnino,  strigem.  Deque  se  colige  que 
ttgDifica  en  todos  los  intérpretes  cualquier  espanto  ó 
Vision  nocturna,  y  que  en  ningún  autor  es  nombre  pro- 
piio  de  reina  ni  de  alguna  persona.  Hasta  Mahom^  en  el 
Alcorán,  entre  todos  sus  embustes,  dice  que  Adán  an- 
te de  Eva  tuvo  otra  mujer,  que  se  llamó  Lilith,  y 

(i)  Exonativa,  poética. 


que  preñada  del,  parió  á  los  demonios;  en  que  alude  á 
la  significación  de  Lilith,  «noche  y  demonio  y  lamia  y 
espanto.»  Fué  maldito  discípulo  de  los  rabies. 

CONSIDERAClOlf. 

Es  Satanás  tan  desveladamente  estudioso  de  grava- 
menes  én  las  persecuciones,  que  para  lus  de  Job  esco- 
gió el  dia  del  más  célebre  convite,  por  ser  en  la  ca&a 
del  hijo  primogénito.  El  nunca  hizo  nada;  para  referir 
sus  acciones  se  ha  de  referir  loque  deshizo.  No  secón- 
tentó  con  las  calamidades;  quiso  que  el  oirías  fuese  más 
penoso  que  el  padecerlas.  Llegó  el  primer  mensajero  con 
la  pérdida  de  los  bueyes  y  bestias;  y  estando  aun  hablan- 
do, llegó  el  segundo  con  la  pérdida  de  las  ovejas ;  y  no 
habiendo  acabado  de  hablar  este,  llegó  otro  cotí  el  robo 
de  los  camellos;  y  sin  dejar  que  este  acabase,  llegó  el 
cuarto  con  la  ruina  de  la  casa  y  la  muerte  de  sua  hijos 
y  hijas,  y  total  desolación  de  su  familia.  No  le  consentía 
respirar  de  la  una  pérdida  con  esperanza  de  seguridad 
en  las  demás ;  inundábale  de  sustos,  porque  le  anegase 
el  espanto ;  encarcelábale  el  corazón  en  la  congoja ,  ar« 
rinconábale  el  espíritu  en  las  clausuras  de  ansia  porfia- 
da; reservó  á  lo  último  el  golpe  más  cruel  en  la  muerte 
de  todos  sus  hijos ;  porque  cargando  sobre  sufrimiento 
combatido  de  los  demás,  miserablemente  y  sin  remedio 
cayese  precipitado.  No  se  remató  aquí  el  ingenio  de  la 
invidia ;  mas  sutil  veneno  entretejió  en  todas  las  nue« 
vas  que  le  traían.  No  llegó  mensajero  que  no  le  dijese: 
«Degollaron  á  todos  los  pastores,  guardas,  gañanes  y 
criados ;  murieron  todos ;  yo  solo  escapé  para  que  te  lo 
dijese.»  No  dice:  «Fui  dichoso  en  escapar  yo  solo;»  ó: 
«Libróme  Dios.»  Todos  dicen,  cada  uno  de  por  sí,  que 
escaparon  solo  para  darle  las  malas  nuevas,  y  no  para 
otra  cosa.  Los  bueyes  y  las  bestias  le  robaron  y  los  ca- 
mellos; empero  en  las  ovejas  llovió  fuego  del  cielo,  que 
las  hizo  ceniza ;  y  la  casa  que  dio  muerte  y  enterró  todos 
sus  hijos,  un  Imracan  de  viento,  que  vino  de  la  región 
del  desierto,  de  repente  la  derribó.  No  quiso  que  le 
afligiese  la  maldad  de  los  robos,  que  no  suponían  el  de- 
lito en  él,  sino  en  los  ladrones  de  Sabá  y  Caldea.  Quiso 
que  viendo  caer  fuego  del  cielo  sobre  sus  rebaños,  y 
que  el  viento  (á  quien  solo  Dios  manda)  le  derribaba  la 
casa  sobre  sus  hijos,  se  persuadiese  que  Dios  mili- 
taba contra  él,  y  que  desconociese  su  mano,  y  cono- 
ciese la  de  Dios  enojado  en  su  castigo.  Tal  fué  el  aprieto 
desta  persecución,  la  disposición  della  tan  habitada 
de  malicia  infernal,  y  tan  solícita,  no  de  congoja  sino 
de  aborrecida  desesperación,  que  la  pluma  rehusa, 
atemorizada,  el  escribirla; y  referida,  se  padece  coa 
horror. 

Lo  que  Job  hizo  fué  tan  hazañoso,  que  Satanás  no 
pudo  sospecharlo  de  hombre  humano,  y  solo  Dios  pudo 
prometerlo  de  él.  No  dudó  nada;  no  fué  á  ver  si  se  ha- 
bía escapado  alguna  res,  ni¿  ver  si  en  la  ruina  de  su 
casa  alguna  parte  della  guardaba  algún  hijo  suyo  vi- 
vo, ó  si  alguno  herido  podía  guarecerse :  cosas  que  en 
semejantes  fracasos  suelen  suceder;  ni  acudió  luego  si- 
quiera á  enterrarlos  como  ¿  hijos  difuntos,  ni  á  descu- 
brir y  poner  en  salvo  los  vasos  y  preseas  y  hacienda  que 
estaba  sepultada  en  tierra  y  leños.  No  era  culpa  dudar 
calamidad  tan  prodigiosa ;  irá  ver  si  había  quedado  al- 
go, prudencia  era ;  acudir  el  padre,  si  no  á  socorrer,  á 
enterrar  todos  sus  hiíos,  religión  piadosa.  Todo  lo  cre- 
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yó  Job,  porque  era  simpU.  Acudió  antes  á  alabar  á  Dios^  | 
que  á  sus  pérdidas  y  difuntos,  porque  era  recio. No  te*  j 
mió  perder  lo  que  la  solicitud  humana,  si  acudiera, 
podia  restaurarle,  porque  solo  era  temeroso  de  Dios. 
Apartóse  de  todos  los  medios  y  diligencias  mortales, 
porque  se  apartaba  de  mal.  Y  con  esto  aun  en  lo  que 
no  hizo  verificó  el  blasón  suyo,  en  que  se  empeñó  Dios, 
diciendo:  «Era  varoii  simple  y  recto,  temeroso  de  Dios 
y  que  se  apartaba  de  mal,  y  que  no  tenia  semejante  en 
la  tierra.»  Quién  fácilmente  cree  las  desdichas,  ni  aven- 
tura ni  desprecia  el  crédito.  Quien  le  gasta  en  persua- 
dirse felicidades,  se  burla  y  le  malogra.  ¿Quién  es  el 
temerario  que  en  esta  vida  se  atreve  á  ser  dichoso,  sin 
tener  primero  tragada  y  presupuéstala  persecución  y 
la  muerte?  ¿Quién  tiene  cosa,  que  otro,  si  es  de  esti- 
ma tt  de  honra,  no  la  codicie  para  si?  ¿Quién,  acecha- 
do desta  envidia,  la  tiene  segura?  Poder  y  hereda- 
mientos, puestos  y  dignidades,  son  engaños  opulentos 
y  mentiras  magnificas.  Muchos  pueden  tenerlos,  dete- 
nerlos pocos.  Son  como  la  vida,  que  desde  que  se  em- 
piezan á  gozar,  se  empiezan  á  perder.  Adquiérense  con 
afrenta,  poseénse  con  trabajo,  piérdense  con  dolor  y 
déjanse  con  arrepentimiento.  Los  que  Dios  da,  ó  son 
prueba  del  ánimo  ó  ejercicio  de  la  virtud;  los  que  qui- 
ta, alivio,  rescate  y  premio.  El  tesoro  es  tentación  rica; 
solo  quien  le  desprecia  le  merece.  Las  desdichas,  las 
prisiones,  pérdida  de  hacienda,  de  la  casa  y  de  los  hi- 
jos, llámase  desgracia,  y  es  antidoto  al  veneno  del  cariño 
con  que  se  tienen.  Veámoslo  en  Job  y  oigámoslo  de  su 
boca. 

Luego  qtie  oyó  la  tragedia  universal  de  todas  sus 
cosas  y  familia,  en  que  fueron  interlocutores  ladrones, 
el  fuego  del  cielo  y  huracanes,  se  levantó  y  cortándose 
el  cabello,  se  arrojó  en  la  tierra  y  adoró  á  Dios,  habien- 
do rasgado  susvestiduras.  De  cuanto  tenia,  sola  su  per- 
sona habia  quedado  en  pié,  y  él  la  derriba.  No  le  que- 
daba otro  ornamento  sino  el  cabello,  y  él  se  le  corta ;  ni 
otro  abrigo  sino  el  vestido,  y  él  se  le  rasga  para  adorar 
á  Dios  y  darle  gracias,  no  por  ceremonia  de  sentimien- 
to. Si  tuvo  alguno,  fué  de  que  Dios  le  hubiese  quitado 
lo  que  él  quisiera  haberle  ofrecido.  Por  eso  le  da  lo  que 
le  queda  cuando  le  quitó  lo  que  tenia.  Quisiera  que 
lo  hubiera  recibido  y  no  cobrádolo:  ¡tanto  amaba  á  Dios 
y  tan  poco  á  sus  bienes !  Aquella  que  llama  Séneca  en  el 
libro  De  Providentia :  «voz  animosa  de  Demetrio,»— el 
titulo  dell  ibro  la  acusa  errata,  y  dice  que  fué  de  Job.  Estas 
son  las  razones  que  en  una  gran  aflicción  suya  refiere  que 
dijo :  tíDeus  immortaliSy  de  te  quaeri  possum,  quód  non 
ante  voluntatem  tuam  notam  fecisti.  Prior  enim  ad  ca- 
lamüatem  venissem,  ad  quam  nunc  vocatus  adsum.n 
Vis  bona  sumerePsume,  omnia  á  te  accepi.  Vis  aliqxíam 
partem  eorporisP  sume.  Non  magnam  rem  promitto, 
citó  totum  relinquam.  Visspiritum?  Quid  ni?  nullam 
moram  fadam,  quominús  recipias,  quod  dedisti;ávo^ 
lente  f eres,  quicquidpelieris.  Quidergbest?  maluissem 
of ferré  quam  tradere.  Quid  opus  fuit  auferre?  accipe-* 
repotuisti;  sed  ne  nunc  quidem  aufers :  quia  nihil  ert« 
piíur,  nisi  retinenti.  Nihil  cogor,  nihil  patior  invitus : 
nec  servio  tibi,  sed  assentio ;  eó  quidem  magis,  quód 
scio  omnia  certa,  et  in  aetemum  dicta  lege  decurrere. 
Si  sdssem^  ante  cesissem  (a). 

(a)  QusTEDo  Tarfa  completamente  la  lección,  j  ademjii  en 
Séaeea  se  enéereza  toda  i  los  dhm  timortaUi. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Estas  palabras  dijolas  el  filósofo  con  los  labios ,  Job 
con  las  obras.  Todo  esto  pronuncia  la  accioareferída. 
Paciencia  tan  generosa,  tan  liberal  resignación  en  Dios, 
seQtimientotancortesmente  santo,  queja  tan  inflama- 
da de  amor,  no  es  de  casta  de  conocimiento  gentil.  Ha- 
bló el  idólatra  el  silencio  del  texto;  viole  como  los  es- 
toicos, y  dijo  lo  que  coligió.  Séales  premio  á  Séneca  y  i 
él  que  suplen  con  sus  plumas  parte  de  comento  á  libro 
tan  sagrado,  y  con  cláusulas  en  que  se  conoce  inte- 
rior medula  de  su  mente,  dignas  de  que  cada  dia  las 
pronuncien  afectos  católicos.  Ya  hemos  visto  las  accio- 
nes donde  están  sin  voz :  veamos  las  palabras  donde  es« 
tan  con  ella. 

Y  dijo  Job :  «Desnudo  sal!  del  vientre  de  mi  madre, 
desnudo  he  de  volver. »  En  esto  mostró  su  simplici- 
dad y  su  verdad.  Confiesa  que  á  la  vida  nada  tnijo; 
que  nació  desnudo ,  y  que  solo  los  ojos  sacó  cubier- 
tos, mas  fué  de  llanto.  Reconoce  ha  de  morir  como  na- 
ció ;  que  el  patrimonio  de  la  naturaleza  es  pobreza  y 
lágrimas;  que  el  de  la  vida  es  trabajo  y  dolor,  que  el 
de  la  muerte  es  ceniza  y  gusanos.  Quien  considera  có- 
mo nació,  vive  como  ha  de  morir;  desembaraza  la  hora 
postrera,  sabe  que  todo  es  empréstito  y  nada  propriedad'. 
Atiende  como  deudor  á  la  paga,  no  como  dueño  al  do- 
minio. Aquel  aguarda  al  acreedor  reconocido,  este  le 
teme  ingrato. 

Añadió  Job : «  Dios  lo  dio.  Dios  lo  quita.»  Muéstrase 
recto  y  justo.  Él  le  dio  los  ganados,  la  familia,  las  po« 
sesiones,  la  casa,  los  hijos.  Estos  le  quitó  el  viento 
tempestuoso;  el  fuego,  las  ovejas;  los  ladrones,  los 
bueyes  y  los  camellos.  A  todos  los  reconoce  por  co- 
bradores de  Dios,  pues  sin  hacer  mención  dellos,  dice 
que  Dios  se  lo  quitó.  La  comisión  de  su  divina  Pro- 
videncia reverenció  igualmente  en  los  ladrones  que 
en  el  fuego  del  cielo.  No  repara  en  quién  son  los  ejecu- 
tores, sino  de  quién  lo  son. 

Prosigue  en  la  versión  de  Los  Setenta,  que  no  está  en 
el  texto  hebreo,  ni  la  leen  san  Jerónimo,  Pagnino  ni 
el  Parafrastes:  «Gomo  Dios  quiso,  asi  se  ejecutó. i»  Es- 
te parece  consuelo  que  se  da  de  que  Dios,  como  él  dice, 
se  lo  hubiese  quitado  todo,  cuando  él  se  lo  quisiera  ha- 
ber ofrecido.  Esto  es  mostrarse  temeroso  de  Dios ;  pues 
contra  el  rendimiento  de  su  deseo  se  conforma  con  su 
voluntad  en  haberle  quitado  los  bienes  con  que,  á  sa- 
ber que  los  queria,  le  rogara. 

Descansa  de  todo  con  decir: «  Sea  el  nombre  del  Se- 
ñor bendito.»  Esto  es  apartarse  de  mal.  El  mal á  que 
el  demonio  queria  llegarle  y  que  se  llegase ,  era  áqne 
no  bendijese  á  Dios ;  y  lo  que  aseguraba  que  haría  con 
la  licencia,  que  pidió  para  perseguirle,  y  con  la  per- 
secución, fué  que  no  habia  de  bendecir  á  Dios;  por» 
que  si  le  alababa,  era  por  la  prosperídad  que  le  habia 
concedido ;  y  que  si  se  la  borrase,  vería  cómo  le  ala- 
baba. Y  al  fin  en  total  miseria  alaba  á  Dios ,  y  ben- 
dice como  merece  su  bondad ;  no  como  solicitó  su 
malicia. 

Ya  verifiqué  que  Job  fué  simple  y  recto  y  temeroso 
de  Dios  y  que  se  apartaba  de  mal ,  en  todo  lo  que  no 
hizo.  Ahora  se  verifica  que  lo  fué  en  todo  lo  quo  hizo 
y  dijo. 

Este  modo  de  orar  de  Job  perifraseo  con  otras  pa^ 
labras  del  mismo  Tertuliano  (en  el  libro  De  Fugo  i» 
persecuiione):  Dominusest,  potens  est :  omnia illius 
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nml:  uU  futro,  tu  manu  e/tu  nim :  faciat  quod  vult, 
non  éUseedo :  ei  si  perire  me  volet,  tpse  me  perdat, 
iúmme  ego  servo  iUi,  Malo  invidiam  et  faceré  per 
vokttüatem  ipsius  pereundo,  quám  bilem,  per  meam 
evadendo.  ( Curemos  una  palabra  con  una  letra.  Conó- 
cese yerro,  en  aquellas  palabras :  Mah  invidiam  ei  fa* 
eere,  que  refiriéndose  á  Dios ,  se  acusan  de  adulteradas. 
To  leo :  Malo  invidiam  mei  faceré,  repetida  sola  la  m 
en  que  acaba  el  nombre  invidiam,  que  engañado  de  la 
final  antecedente,  hurtó  ó  la  Yelocidaddel  amanuense 
úla  del  impresor.) 

Corona  esta  victoria  el  texto  con  tales  razones :  «En 
todo  esto  no  pecó  Job  con  sus  labios ,  ni  contra  Dios  di« 
jocosa  descaminada.» 

Las  palabras  que  Habló  Job  fueron  solamente  las  re- 
feridas; y  fueron  tan  reverentes  y  santas,  que  parece 
no  necesitaban  desta  declaración  de  la  narración.  Y 
yo  las  entiendo  por  encarecimiento  de  su  paciencia  y 
humildad  como  si  dijera :  En  tan  gran  turbión  de  per- 
secuciones ,  y  en  tropel  tan  injurioso  de  calamidades, 
aon  con  mover  ó  torcer  los  labios  por  el  albedrio  de  la 
natoraleza  no  se  desmandó  (ni  en  delgado  semblante  ni 
en  suspiro)  su  constancia ;  ni  permitió  voz  alguna  á  su 
inocencia,  enmudeciendo  hasta  los  acentos  con  que 
socorre  al  espanto  la  fragilidad  humana,  que  no  signi- 
ficando nada  4  son  lenguas  del  susto. 

TEXTO. 

«Sucedió  pues  que  en  cierto  dia,  en  que  vinieron 
los  hijos  de  Dios  á  estar  en  su  presencia ,  y  Satanás  en- 
tre ellos,  dijo  Dios  á  Satanás:  ¿De  dónde  vienes?  El 
cual  respondiendo  dijo :  Cerqué  la  tierra  y  peregrinéla. 
Y  dijo  Dios  á  Satanás :  ¿Acaso  consideraste  á  mi  siervo 
Job,  que  no  tiene  semejante  en  la  tierra,  hombre  simple 
y  recto,  y  que  teme  á  Dios  y  se  aparta  de  mal,  y  que 
todavía  defiende  su  inocencia?  Tú  me  excitaste  contra 
él  para  que  en  balde  le  afligiese.  A  quien  respondió  Sa- 
tanás diciendo :  La  piel  por  la  piel,  y  todo  cuanto  tiene 
el  hombre,  dará  por  su  vida;  y  si  quieres  verlo,  alarga 
tu  mano,  y  toca  su  carne  y  sus  huesos,  y  entonces  ve- 
rás que  te  bendice  en  tu  cara.  Dijo  pues  Dios  á  Satanás: 
Ves  que  le  dejo  en  tu  mano;  empero  guarda  su  vida. 
Habiendo  pues  Satanás  salido  de  la  presencia  de  Dios, 
hirió  á  Job  con  llaga  pestilentísima  desde  la  planta  del 
pié  hasta  la  cumbre  de  la  cabeza.  El  cual  con  una  teja 
se  raia  los  gusanos,  sentado  en  un  muladar.  Díjole  su 
mnjer:  ¿Aun  permaneces  en  tu  simplicidad?  Bendice 
á  Dios  y  muérete.  El  cual  la  dijo :  Como  una  de  las  mu- 
jeres necias  hablaste.  Si  recibimos  los  bienes  de  la 
mano  de  Dios,  los  males  ¿por  qué  no  los  recibiremos? 
£n  todo  esto  no  pecó  Job  con  sus  labios  i». 

CONSIDERACIÓN. 

El  Parafrastes  caldeo  dilata  esto  principio  :  Et  fuit 
diesjudidimagniy  dies  remissionis  delictorum,  ct  ve- 
nerwU  catervae  Angelorum,  ut  starent  injudicio  co~ 
fwn  Domino :  et  venit  etiam  Sathanas  in  medio  eorum, 
yt  staret  injudicio  coram  Domino, 

La  brevedad  del  texto  en  la  letra  se  explaya  en  el 

sentido  por  la  paráfrasi.  En  él  solo  se  lee:  «Que  en 

cierto  dia ;»  y  aquí  le  llama  «  dia  de  grande  juicio,  dia 

de  remisión  de  los  delitos. »  Siempre  el  juicio  de  Dios 

Q-n. 


es  grande.  No  hay. dia  que  sus  hijos,  ó  ya  los  llamen  án« 
geles,  no  estén  delante  del ;  ni  Satanás  puede  escon- 
derse de  su  presencia  y  inicio.  Job  no  habia  cometido 
pecado  en  nada;  así  lo  dice  el  texto.  ¿De  qué  delitos 
pues  y  de  quiénes  seria  esta  remisión?  Pocos  dias  ama* 
necen  que  la  inmensa  piedad  de  Dios  no  los  haga  de  gran 
juicio  y  de  remisión  de  pecados.  Si  esto  no  fuera ,  no 
tuviera  el  sol  para  quién  amanecer.  Juntemos  á  esto 
que,  por  la  grande  victoria  que  la  paciencia  de  Job  habia 
tenido  de  Satanás,— para  desempeño  de  lo  que  Dios  por 
su  mayor  gloria  habia  dejado  en  la  fineza  de  su  constan- 
cia, era  dia  de  hacer  mercedes.  Por  esto  en  el  dia  pri- 
mero en  que  se  determinó  el  contraste,  solo  le  llama: 
«Dia  de  concilio  grande  ;i>  y  en  este ,  en  que  ya  esclare- 
cidamente triunfaba  Dios  en  su  siervo  Job,  dice  el  Pa- 
rafrastes que  fué  a  dia  de  grande  juicio,  y  de  remisión 
délos  delitos». 

Cuan  grave  era  el  negocio  que  disponía  Dios,  se  re- 
conoce en  estos  dos  consejos  grandes,  convocados  en 
orden  á  él.  Tratábase  de  canonizar  la  justicia  y  verdad 
de  la  razón  de  estado  (llamóla  asi)  de  la  divina  Providen- 
cía.  Sabia  Dios  cuántos  la  dudarían,  cuántos  la  habían 
de  negar,  y  que  esta  incredulidad  habia  al  amanecer  el 
mundo  madrugado  en  Caín,  introducido  la  muerte  vio* 
lenta  en  Abel ,  y  que  habia  sido  el  primer  estipendio  que 
el  pecado  del  padre  primero  cobró  de  su  primogénito. 

Esta  opinión  refiere  de  otros  el  Parafrastes  hieroso- 
limitano,  como  la  refiere  Fagio  en  defensa  de  la  Vulga- 
ta :  Ala  sentiunt  eum  amicé,  ac  fraterné  locutum  fuisse 
Abeli,  dissimulando  odium,  quo  facilius  ipsumin  rus 
pertraheret,  atque  ita  incautum  ibi  opprimeret:  et 
dixit  Cain  ad  Abel  firatrem  suum:  Veni,  et  egredia- 
mur  in  agrum,  Et  accidit ,  cum  egressi  essent  ambo 
in  agrum,  respondii  Cain:  ^on  estjudicium,  nec  /u- 
dex,  r^c  saeculum  aliud,  nec  merces  bona  projustis, 
nec  poema  pro  impiis,  nec  Dei  misericordia  creatus 
est  mundus,  eó  quod  suscepia  est  oblatio  tua  cum  6e- 
neplacUo,  mea  vero  non  est  suscepta  cum  beneplácito, 
Respondit  Abel,  et  dixit  ad  Cain :  Estjudicium,  est 
Judex,  estque  saeculum  aliud,  merces  ilem  bona  pro 
justisj  et  poena  pro  impiis  ;  y  por  no  ser  prolijo  en 
referir,  prosigue  Abel  desmintiendo  en  favor  de  la  pro- 
videncia de  Dios  á  Cain  proposición  por  proposición. 
He  citado  estas  palabras  del  Parafrastes,  porque  se  vea 
defienden  la  Vulgata  aun  los  mayores  enemigos  (a) ; 
pues  del  se  colige  de  dónde  la  Vulgata  y  Los  Setenta 
tomaron  ocasión  de  escribir  en  su  versión  aquellas  pa- 
labras :  Egrediamur  foras,  que  no  se  leen  en  el  hebreo, 
y  por  eso  no  las  vuelve  Pagnino.  No  sin  mucha  causa 

(a)  Pablo  FagiOt  teólogo  protestante»  flaeló  en  Saverne ,  aldea 
del  Palaiinado ,  afio  1S04.  So  apellido  era  Bficher ;  pero  seson  la 
costumbre  de  su  siglo  le  latinizó:  áBfagtuiel  baya),  Fogiut,  En 
Strasbnrgo  aprendió  el  bebreo  con  el  famoso  Wolfango  Capitón, 
cuya  eátedra  yino  á  obtener  después ;  y  logrando  renombre  de  en- 
tendido sacó  i  luz  diferentes  obras.  Pasó  i  Inglaterra  anbeloso  de 
sostener  la  Reforma,  pero  al  llegar  á  Cambridg  murió  en  12  de 
noviembre  de  1549.  Ocbo  afios  después  fué  desenterrado  su  cuer- 
po y  quemado  públicamente  por  orden  de  la  reina  Maria ;  bien 
que  luego  Isabel  cuidó  de  rehabilitar  su  memoria.  Los  Ubros  á 
que  nuestro  Qdevbdo  se  reOereson : 

Ejpositio  üteraUi  inquatwor priora  eapita  Geneseoi,  aU  aeee$' 
tit  íextAs  kebraUi,  et pttrapkrateas  ehaldaichaecotlatio.  lsny,l&41. 

Bretes  annotéOonet  in  Tarpán,  seu  paraphrasi9  cAaidaicha  0»- 
keR  i»  Pentateuehum.  Alli  también,  1546. 
•     Y  la  Versión  laHna  de  este  mismo  Targum,  sacada  á  lOS  en 
Strasbargo  el  propio  aAo,  en  folio. 
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juzgo  que  la  Valgata  y  Los  Setenta  añadieron  del  Pa« 
rafrástes  hierosolimitano  aquellas  palabras.  Y  me  pare- 
ce que  el  coloquio  que  introduce  acerca  de  los  dos  her- 
manos, le  colige  literalmente  de  las  palabras  que  dijo 
Dios  áCain,  como  previniéndole  con  su  presciencia  el 
coloquio  y  proposiciones  que  habían  de  ocasionarle  la 
muerte  de  su  hermano  ( Génesis,  A,  v.  7) :  Norme  si 
bené  egeris,  recipies :  sin  autem  malé,  statim  in  fori^ 
bus  peccatum  aderit?  Estas  dos  fueron  las  primeras 
dos  proposiciones  en  que  el  Parafrastes  introduce  á 
Cain  blasfemo^  negando  la  divina  Justicia  y  Providen- 
cia, el  premio  á  los  justos  y  el  castigo  á  los  malos.  Yo 
no  doy  más  autoridad  á  aquel  Rab¡  de  la  ;que  le  dan 
los  Padres;  y  entre  los  tárgumes prefiero  á  Onkelos  por 
más  bien  reportado  que  Jonathán  y  Joseph  Ceco;  y  dar 
algún  fundamento  bastante,  no  es  autorizar  al  Rabí, 
sino  servirá  la  versión  Vulgata  y  á  Los  Setenta  en  lo 
que  no  le  juzgaron  indigno  de  séquito  (a). 

Restituyéndome  al  discurso  de  donde  roe  apartó 
larga  digresión,  digo  que,  por  ser  el  negar  ó  dudar 
la  divina  Providencia  pecado  que  nació  con  el  peca- 
do) y  que  había  de  perseverar  con  la  vida  del  mun- 
do, escándalo  universal  de  las  gentes;  cuando  se  trata 
de  mostrar  en  Job,  y  de  demostrar  su  verdad,  se 
junta  la  corte  de  los  hijos  de  Dios  en  consejo  pleno: 
el  infierno  en  Satanás,  los  elementos  en  las  persecu- 
ciones, la  mujer  y  los  reyes  en  los  amigos;  para  que 
en  tan  copioso  teatro  nadie  ni  nada  pueda  ignorar  la 
victoria.  Preguntó  Dios  á  Satanás  lo  mismo  que  el 
primer  día,  y  respondió  lo  mismo.  Prosiguió  Dios  en 
todo  repitiendo  las  mismas  palabras  basta  las  pos- 
treras de  su  alabanza,  en  que  dice  que  se  aparta  de 
mal;  y  de  nuevo  añade:  a  Y  que  todavía  defiende  su 
inocencia.  Tú  me  excitaste  contra  él  para  que  en 
kalde  le  afligiese.»  Esto  ya  es  blasonar  de  la  victo- 
<iria  de  su  siervo  y  del  vencimiento  de  Satanás.  ¿Qué 

ifi)  Onkelos,  nbino  afamado,  prosélUo  solo  (segon  el  Talmud^, 
como  harto  lo  demaestra  so  nombre ,  se  ignora  cuando  tí\1ó.  Re- 
pdtanle  escritores  judíos  y  cristianos  discípulo  de  Gamaliel  y 
condiscípulo  de  san  Pablo;  hay  qni^n  le  confunde ,  sin  tino,  con 
Aqulla,  autor  de  una  versión  griega  del  Antiguo  Testamento ,  he- 
cha en  tiempos  de  Hadríano ;  y  no  falta  alguno  que  fuera  de  todo 
razonable  discurso  retrase  la  existencia  del  Rabí  hasta  el  siglo 
tercero.  Lo  más  cierto  es  que  si  no  fué  contemporáneo  de  Nuestro 
Sefior  Jesucristo,  vino  muy  poco  después  i  la  vida.  Generalmente 
se  le  atribuye  el  tárgum  ó  paráfrasis  caldaica  del  Pentateuco,  re- 
putándola formada  de  las  explicaciones  orales  de  su  maestro  Ga- 
maliel, y  de  los  comentarios  de  Hillel  y  Schammai.  Esta  obra  y  la 
de  JonaUíin  son  de  alguna  importancia  para  la  inteligencia  de  los 
libros  sagrados,  y  donde  los  católicos  hallan  no  pocas  armas  pa- 
ra desconcertar  á  los  incrédulos  judíos.  En  todas  las  políglotas  va 
incluso  el  Tirgum,  repugnándolo  algunos  doctos  que  se  duelen 
de  ver  entre  la  sacrosanta  verdad  de  la  Escritura  los  suefios  y  su- 
persticiones de  los  antiguos  rabíes.  El  Tárgum  se  imprimió  por 
vez  primera  en  Bolonia,  afio  de  1482 ;  tradújole  al  latín  Alfonso  de 
Zamora  para  la  Biblia  complutense;  y  también  Fagio,  como  se  ha 
dicho  ya. 

Jonathán  Ben  Uziel,  en  las  plumas  de  los  talmudistas  sube  á  la 
edad  de  los  profetas  Aggeo,  Zacarías  y  Malaquías,  haciéndole 
discípulo  de  Hillel.  La  critica  moderna  prueba  que  es  muy  poste- 
rior á  la  ruina  de  Jerusalen  y  dispersión  total  del  pueblo  judío. 
Tiénesele  por  autor  del  tárgum ,  versión  ó  paráfrasis  caldaica  su- 
mamente dilatada  y  libre,  de  lo  que  dejó  por  glosar  Onkelos ;  esto 
es,  del  libro  de  Josué ,  de  los  Jueces,  de  Samuel,  de  los  Reyes, 
de  Isaías ,  Jeremías  y  los  doce  profetas  menores.  Este  Tárgum 
sirve  de  complemento  del  otro ,  y  ambos  son  reverenciados  como 
los  más  antiguos  y  auténticos  entre  los  judíos.  La  primera  edi- 
ción del  de  Jonathás  es  de  1492;  poro  jaot»neate  con  el  de  On- 
kelos se  publicó  dcspacs  en  Venecia. 


mayor  premio  de  padecer  por  Dio8«  que  ver  lo  que 
Dios  blasona  y  estima  el  valor  de  los  suyos?  Defender 
Job  que  amaba  á  Dios  por  si,  y  no  por  ninguna  de  tan- 
tas felicidades  como  tenia « fué  antes  del  Decálogo  de« 
fender  el  primer  precepto:  «Amar  á  Dios  sobretodos 
las  cosas. »  Job  lo  bízo  antes  que  fuese  precepto  ex« 
preso,  para  ejemplo  de  cómo  se  había  de  obedecer 
cuando  lo  fuese.  El  no  aguardó  á  que  se  lo  mandasen, 
y  el  mandato  aguardó  á  que  él  le  fuese  precursor. 

Replicó  Satanás :  «La  piel  por  la  piel ;  y  todo  cuanto 
tiene  el  hombre  dará  por  su  vida.  Y  si  quieres  verlo, 
alarga  tu  mano  y  toca  su  carne  y  sus  huesos,  y  entonces 
verás  que  te  bendice  en  tu  cara.»  Mientras  el  hombre 
tiene  qué  perder,  tiene  Satanás  qué  porGar.  La  calum- 
nía,  aunque  quite  mucho,  en  poco  que  quede  tiene 
ocupación  y  oGcio.  La  persecución,  aun  en  el  que  acá* 
ba  está  quejosa,  porque  no  pudo  aniquilarle.  No  la  tiene 
contenta  el  que  ya  no  es  á  fuerza  de  su  rigor ;  solo  por- 
que fué  no  la  harta  de  venganza  lo  presente,  porque 
no  pudo  ser  peste  en  lo  pasado,  y  no  puede  ser  veneno 
en  lo  porvenir.  No  le  ha  quedado  á  Job  sino  su  perso- 
na, la  salud  y  la  vida,  sin  tener  con  quién  vivir  ni  con 
qué  ni  para  quién;  y  le  envidia  Satanás  aun  esta  mi- 
seria, á  que  solamente  la  muerte  podía  ser  descanso. 
No  se  envidian  solos  en  otros  muchos  bienes,  sino 
muchos  más  males.  Tanto  siente  el  envidioso  poco  mal 
en  el  que  aborrece,  como  mucho  bien  en  el  que  com- 
pite ;  último  ingenio  de  la  malicia  del  demonio  con 
largo  séquito  en  los  hombres.  Dijo  pues  Dios  á  Sata- 
nás: «Ves  que  le  dejo  en  tu  mano,  empero  guarda  sa 
vida.D 

Estos  concilios  grandes,  donde  la  majestad  de  Dios 
preside  á  sus  espíritus  y  corte  celestial,  solamente  los 
lie  leído  en  este  libro  (donde  se  trata  de  cosas  tan  gra- 
ves en  la  persona  de  Job ,  rey  el  más  poderoso  de  los 
orientales,  cuya  virtud  ó  verdad  permite  Dios  seaexa- 
minada  con  inmensas  calamidades)  y  en  el  libro  m  de 
Los  Reyes,  capítulo  22,  v.  i  9,  en  que  para  castigar  al  rey 
de  Israel ,  que  despreciaba  la  verdad  y  solicitaba  la 
mentira,  se  convocó  otro  concilio  tan  copioso  como 
estos,  y  con  la  misma  solemnidad.  Dice  Miquéas,  pro- 
feta de  Dios,  al  rey  de  Israel :  Vidi  Dominum  seden^ 
tem  super  solium  suum,  et  omnem  exercitum  coeli 
assistentem  ei  á  dextris,  et  á  sinistris :  et  aüDom-' 
ñus :  Quis  decipiet  Áchab  Regem  Israel^  ui  ascendáis 
et  cadat  in  Ramoth  GalaadP  Et  dixit  unus  verba  hu- 
juscemodi,  et  alius  aliter.  Egressus  est  autem  spirilus, 
et  stetit  coram  Domino ,  et  ait :  Ego  dedpiam  illwn* 
Cui  locutus  est  Dominus :  In  quo?  Et  Ule  ait:  Egrt" 
diar,  et  ero  spiritus  mendax  in  ore  omniumprophe* 
tarum  ejus.  Et  dixit  Dominus :  Decipies,  etpraeoa* 
Ubis :  egredere,  et  fac  ita. 

No  fué  para  menos  útil  enseñanza  este  concilio  qoe 
los  dos  de  Job.  Advierte  á  los  reyes  que  entre  todos 
los  espíritus  solo  el  que  es  espíritu  de  mentira  en  la 
boca  de  sus  consejeros ,  es  quien  los  engaña  y  lle- 
va á  la  muerte.  Temerosísimas  son  las  palabras  de 
la  pregunta  de  Dios  :  Quis  decipiet  Aehab  Regem 
Israel,  ut  ascendat,eteadatF  «¿Quién  engañaií  á 
Acáb,  rey  de  Israel;  para  que  suba  y  caiga?»  E^ 
engaño  está  en  subir,  y  el  castigo  en  caer.  En  este 
mundo  no  se  sube  para  estar :  pocos  bajan,  muchos 
ruedan ;  menos  descienden  que  se  despeñan.  Quien 
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sobe  muy  alto,  no  crece  su  dicha,  sino  so  despeña- 
dero. El  espirita  que  persuade  la  subida,  previene  el 
precipicio.  ¿Con  quién  no  lo  hará,  si  al  Hijo  de  Dios 
le  subió  al  pináculo  para  decirle  que  se  arrojase  del? 
Muchos  misterios  cierra  en  cada  palabra  el  tratado 
desta  junta,  que  no  caben  en  esta  consideración.  Séa« 
nos  propria  doctrina,  que  para  ejercitar  la  paciencia  de 
un  rey  santo,  y  para  castigar  la  impiedad  de  un  mal 
rey,  como  cosa  tan  importante,  couYOca  Dios  estos  con- 
cilios grandes. 

Dale  Dios  licencia  á  Satanás  para  que  toque  y  com- 
bata la  persona  de  Job ;  cosa  que  le  habia  exceptado  en 
la  primera  persecución.  No  quiere,  á  costa  de  su  siervo 
y  para  su  gloria  y  mérito,  que  le  quede  réplica  á  la  ca« 
lamnia.  Pártese  el  demonio  de  la  presencia  de  Dios 
en  el  concilio,  y  caudaloso  de  enfermedades  y  corrup- 
ción, le  puebla  de  llagas  y  úlceras  el  cuerpo  desde  la 
planta  del  pié  hasta  la  cumbre  de  la  cabeza.  El  se  raia 
con  una  teja  los  gusanos,  sentado  en  un  muladar.  Di- 
ganos desde  su  libro  De  Patientia  Tertuliano,  pues  le 
estudió  en  este,  qué  hacia  Dios  con  este  espectácu- 
lo. El  lo  enseña  cuando  lo  pregunta:  (1)  «¿Cuál  otro 
artífice,  sino  Dios,  fabricara  de  llagas  y  úlceras  y  de 
un  esqueleto  un  carro  triunfal?  ¿Quién  sino  él,  habi* 
litando  la  podre  y  los  gusanos  para  matiz  y  joyas,  bor- 
dara con  ellos  la  banderado  su  victoria?)»  Abraham 
en  Lázaro  trató  las  llagas  con  respeto  de  joyas,  guar- 
dándolas en  su  seno.  Llagas  merecidas  por  Dios  son 
dignidades,  son  gala.  Resucitó  la  humanidad  de  Cris- 
to enjoyada  con  ellas ;  dióselas  Cristo  en  su  cuerpo  á 
san  Francisco  por  soberano  blasón :  vivo  era  retrato  de 
Cristo,  y  para  más  gloria  resucitado.  Dióle  sus  llagas 
por  armas  al  rey  don  Alfonso  Enriques,  primero  rey 
de  Portugal. 

El  primero  y  más  antiguo  solar  de  las  llagas  es  Job; 
€l  más  ilustre.  Cristo,  en  quien  pasaron  de  nobles  á 
endiosadas.  Donde  san  Jerónimo  lee  que  estaba  sen- 
tado en  un  muladar,  Pagnino  y  el  Parafrastes  leen  r 
«Sentado  en  medio  de  la  ceniza;»  porque  la  palabra 
del  texto  hebreo  «i^^  quiere  decir  «cenizap.  No  puedo 
negar  una  advertencia  á  esta  rigurosa  significación. 

Persuádeme  que  esta  segunda  persecución  no  fué 
el  mesmo  dia  que  la  primera ;  y  que  antes  (pues  esta 
empieza:  «Sucedió  pues  que  cierto  dia  etc.»)  se  co- 
lige claramente  distancia  del  uno  al  otro.  En  esta  pues, 
no  sin  propósito,  colijo  que  Job  acudió  como  padre  á 
descubrir  sus  hijos  muertos  y  á  darles  sepultura,  y  á 
€05  criados,  pastores,  gañanes  y  mayorales,  que  fueron 
degollados.  No  respiraba  en  esto  Job ,  ni  estaba  sin 
ejercicio  su  paciencia,  antes  padecia  más  doloroso  exa- 
men, cuanto  es  más  congojosa  y  ultimada  pena  ver  to- 
dos sus  hijos  en  diferentes  formas  despedazados,  y 
muertos  (digámoslo  asi)  hasta  los  mismos  cadáveres, 
ya  borradas  las  señas  de  cuerpos  en  troncos,  queoir 
decir  que  murieron.  Andaba  el  santo  Job  las  estaciones 
de  su  martirio  hartándose  de  tormentos.  Llegó  al  lu- 
gar de  las  ovejas,  adonde  cayó  fuego  del  cielo  y  hizo 
ceniza,  oen  ios  pastores,  todos  sus  rebaños.  Ejercitaba 
la  paciencia,  considerando  que  Abel  fué  pastor  de 
«ovejas,  y  que  de  las  mejores  ofreció  sacrificio  á  Dios, 

(i)  Qvale  faUlo  Tiro  fere^m  Déos  de  diabolo  exstrazUT  Qaale 
vexflloin  de  inimico  gloriae  eaaeeztalit,  eiim  ille  homo  ad  omnem 
•acecban  nantiiim,  nUül  es  ore  promeret,  nisi  Deo  gratiu  ? 


que  mostró  que  le  era  grato  y  que  le  recibía  con  en- 
viar fuego  del  cielo  que  le  consumió;  y  que  sin  aguar- 
dar á  que  él  le  ofreciese  todas  las  suyas,  envió  el  fue- 
go que  se  las  consumiese.  En  este  puesto  y  ansia 
colijo  que  le  cogió  la  enfermedad  que  le  llagó  y  hizo 
pasto  de  gusanos  su  cuerpo ;  pues  luego  se  sentó  en 
medio  de  la  ceniza,  que  solo  en  este  lugar  la  habia. 

Si  no  va  descaminado  este  pensar  mió,  no  va  por 
mal  camino.  Ir  sin  compañía  no  esculpa,  sino  soledad. 
Yo  me  fundo  en  el  suceso  y  en  el  texto  hebreo,  que 
dicen  «ceniza)).  No  faltará  contradicion  que  la  quite 
de  Job  y  me  la  ponga  á  mi ;  que  yo,  si  de  tanta  virtud 
fuere  capaz,  en  Job  me  prevengo  de  paciencia.  Tertu- 
liano dijo  algunas  cosas  dignas  de  Job,  que  se  coligen 
del  texto  y  no  se  leen  en  él,  como  lo  mostraré  ade- 
lante. 

Con  mucha  propriedad  al  montón  de  ceniza  llamaron 
sanJerónimoy  Los  Setenta  «esterquilinio»,  estercolero 
ú  muladar,  nombre  que  se  daá  la  inmundicia  y  ha* 
sura  junta  de  Job.  En  este  estercolero  parece  que  se 
acordó  David  cuando  dijo :  De  siercore  erigens  pau^ 
perem ;  pues  ninguno  más  pobre ,  ni  otro  estuvo  en 
el  estiércol,  á  quien  Dios,  levantándole  del,  exaltase 
tanto.  Son  infinitos  los  lugares  que  del  libro  de  Job 
coronó  David  en  sus  salmos,  haciendo  que  los  la- 
mentos fuesen  canciones  en  su  arpa. 

Raíase  con  una  teja  los  gusanos,  no  con  las  manos  su- 
yas, porque  dellas  llovieran  más  que  quitara.  Viole  en 
esta  calamidad  su  mujer,  pues  no  le  habia  dejado,  vién- 
dole sin  ninguna  hacienda  ni  hijos,  en  sucesos  tan 
formidables:  buena  era  y  leal.  El  decirle  :  «¿Aun 
permaneces  en  tu  simplicidad  ?  Bendice  á  Dios  y  mue- 
re;» fué  dictado  de  la  fragilidad  del  sexo.  Si  no  ha  ha- 
bido otro  hombre  que  haya  tenido  tanta  paciencia  como 
Job,  es  de  admiración  que  no  la  igualase  su  moj^, 
que  con  él  hasta  este  trance  habia  padecido  las  n^ 
mas  pérdidas  y  persecuciones;  y  que  antes  parece  que 
mostró  grande  amor  en  consolarse  con  su  perdona, 
cuando  todo  la  faltaba ;  pues  que  flaqueó  cuando  vio 
que  su  persona  padecia,  no  solo  la  muerte,  sino  vivo 
la  corrupción  y  gusanos  de  los  muertos.  Job,  consi- 
derando que  siendo  criatura  más  flaca  que  él ,  ha- 
bia perdido  lo  mismo  y  padecido  tanto,  no  la  dice 
que  habla  como  una  de  las  malas  mujeres  y  deslea- 
les, sino  como  una  de  las  necias;  y  por  eso  la  ense- 
ña diciendo :  «Si  los  bienes  los  recibimos  de  la  mano 
de  Dios,  ¿por  qué  no  recibiremos  los  males?» No  niego 
que  la  mujer  no  le  fué  también  persecución  conlairo- 
nía  que  le  dijo :  «Bendice  á  Dios  y  muere.»  Todo  lo 
que  pudo  perseguir  á  Job,  le  persiguió :  la  mayor 
malicia,  en  Satanás ;  la  más  doméstica  ignorancia,  en  su 
mujer  (gravamen  es  sobre  propria  necia);  la  amistad 
más  enemiga  y  el  consuelo  más  pesado,  en  los  tres 
amigos  que  le  vinieron  á  ver;  en  Eliú  le  arguye  la 
ciencia  humana  más  presumida ;  y  finalmente  en  Dios> 
la  suma  sabiduría  eterna.  Ni  pudo  padecer  más,  ni 
otro  padeció  tanto. 

Si  Job  dijera  á  su  mujer :  «De  Dios  se  han  de  reci- 
bir los  bienes  y  los  males,»  no  hacía  tanto  efecto  co- 
mo preguntar:  «Si  los  bienes  se  reciben,  ¿por  qué 
los  males  no  se  recibirán?»  Supone  no  hay  quien  pueda 
responder;  porque  lo  primero,  es  de  advertir  que 
ninguna  cosa  que  da  Dios  es  mala,  y  que  aquí  Uama 
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males,  no  los  que  lo  son  sino  los  que  los  hombres 
disfaman  con  ese  nombre.  Llamamos  bienes  rique- 
zas, posesiones,  estado,  familia,  palacios,  sucesión  y 
salud ;  males,  el  carecer  de  todo  esto.  A  Job  le  quitó 
todos  aquellos  bienes  para  darle  pobreza,  soledad,  des- 
precio 7  enfermedades  asquerosas.  Que  estos  son  bie- 
nes, dándolos  Dios,  los  sucesos  cada  dia  lo  enseñan. 
Quitóle  el  demonio  aquella  riqueza  y  salud,  no  porque 
]a  tenia,  sino  porque  usaba  bien  della ;  dióle  Dios  po- 
breza, llagas  y  gusanos,  porque  usase  dellos  mejor. 

Quiere  el  hombre  tomar  de  Dios,  no  que  él  le  dé ;  que 
sea  depósito  de  donde  saque,  no  manantial  de  donde 
reciba :  no  quiere  pedir,  sino  hurtar.  Semblantes  tiene 
esto  de  ladronicio.  ¡Oh  blasfema  osadía  del  hombre, 
querer  tomar  de  Dios  por  su  antojo,  y  no  recibir  del 
por  su  providencia !  { Desdichado  de  aquel  á  quien 
permite  Dios  esto!  ¡Cuántos  ha  castigado  solo  con  el 
concederles  lo  que  desean !  ¡  A  cuántos  ha  premiado 
negándoles  lo  que  pretenden!  ¡Cuánto  mejor  les  hu- 
biera sido  á  muchos,  si  les  sucediera  lo  que  temían 
que  lo  que  codiciaban!  En  lo  que  Dios  quita,  enmien- 
da lo  que  el  hombre  erró  en  alcanzarlo ,  lo  que  pecó 
en  poseerlo.  ¡  A  cuántos  de  muchas  fuerzas  vieron, 
fiados  en  ellos,  morir  rabiosos  miserablemente  los  dé- 
biles y  los  flacos!  ¡A  cuántos,  preciados  de  la  agilidad 
propria,  vieron  precipitados  y  muertos  losimpáidos! 
¡Cuántos  cobardes  llevaron  hechos  pedazos  al  sepul- 
cro á  los  valientes!  ¡Cuántos  hambrientos  bostezando 
Tieron  boquear  de  apoplejía  á  los  poderosos!  ¿Qué 
despreciado  no  fué  testigo  de  las  afrentas  del  opulen- 
to? ¿Quién  tiene  hacienda,  que  no  pueda  perder  dig- 
nidad ú  puesto?  ¿Quién  tiene  tanto  dinero,  que  no  tema 
más  ladrones,  que  no  cuente  más  cuidados?  ¿Quién 
los  adquiere,  que  no  los  quite  á  otros?  ¿Quién  los 
hereda  sin  la  amenaza  que  han  de  heredarle?  ¿Quién 
los  hurta,  que  los  logre?  Nadie  tiene  hijos  sin  inquie- 
tud: algunos  temen  los  que  desearon,  otros  los  pade- 
cen, muchos  los  lloran.  ¡  A  cuántos  padres  han  sido 
enfermedad!  ¡A  cuántos  afrenta!  ¡A  cuántos  condena- 
ción! La  salud  ¿en  qué  otra  cosa  se  ostenta  sino  en 
desórdenes  de  la  gula,  en  excesos  de  los  pecados?  ¿No 
£on  los  adulterios  y  los  incestos  y  los  raptos  y  los  estu- 
pros, las  aprobaciones  de  la  hermosura  y  de  la  gala? 
Todo  esto  es  lo  que  se  desea,  y  solo  esto  lo  que  quie- 
ren los  más  de  los  hombres  que  los  dé  Dios.  Esto  le 
piden.  ¡O  cuan  á  propósito  habla  con  estos  desde  la 
gentilidad  con  magníficas  palabras  el  poeta  severo! 

Evertire  domos  íoíat  optimükus  ipsii 
Dii  faálei  (1). 

aLos  dioses,  fáciles  en  conceder  los  ruegos,  destru- 
yeron muchas  casas,  deseándolo  sus  dueños.D  Cabe  en 
aquellos  versos  esta  perífrasi ;  lo  que  admira  es,  que 
en  pluma  idólatra  cupiese  aquella  sentencia. 
.  Según  esto,  mejor  es  ser  desdichado  con  mi  gemido, 
que  dichoso  con  el  ajeno.  Quiero  hablar  de  mi  mismo: 
deberé  á  mi  pluma  lo  que  quien  leyere  deberá  ámi 
ejemplo.  ¿  Supiera  yo  pedir  á  Dios,  ó  supiera  alguna 
elocuencia  persuadirme  á  que  le  pidiera  por  merced, 
estando  huésped  de  un  grande  señor,  no  en  compara- 
ción de  otros  chicos,  sino  de  otros  grandes,  y  grandes 
en  letras  y  virtudes,  en  las  casas  del  duque  de  Alba  (pa- 
(1)  JavfiAal,  sáUra  u 
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lacio  á  que  por  ver  su  grandeza  se  peregrina),  de  sesen- 
ta y  un  años  de  edad,  crecidos  de  prisiones  de  doce 
años,  de  nueve  de  navegación  y  caminos,  ya  huésped 
molesto  al  cuerpo/con  once  heridas,  y  las  dosabiertas,^ 
que  me  prendiesen  dos  alcaldes  de  corte,  con  más  de 
veinte  ministros;  y  sin  dejarme  cosa  alguna,  y  tomán- 
domelas llaves  de  todo,  sin  una  camisa  ni  capa  ni  cria- 
do, en  ayunas  á  las  diez  y  media  de  la  noche,  el 
dia  7  de  diciembre,  y  en  un  coche  con  uno  de  los  al- 
caldes y  dos  alguaciles  de  corte  y  cuatro  guardas,  me 
trujesen  con  apariencia  más  de  ajusticiado  quede  pre- 
so, en  el  rigor  del  hivierno,  sin  saber  á  qué  ni  por  qué 
ni  adonde,  caminando  cincuenta  y  cinco  leguas,  al 
convento  real  de  San  Marcos,  en  León,  de  la  orden 
de  Santiago ;  donde  llegué  desnudo  y  sin  un  cuar- 
to, y  donde  estuve  seis  meses  solo  en  un  aposento  y 
cerrado  por  defuera  con  llave ;  y  adonde  sin  salir  dul 
convento  he  estado  dos  años,  que  voy  prosiguiendo  des- 
de 7  de  diciembre  de  39  hasta  hoy  20 de  octubre  de  4i, 
con  que  son  catorce  los  que  cuento  de  cárceles  rigurosas; 
sin  hacienda,  por  los  gastos  tan  grandes,  como  nunca  se 
hicieron  en  prisión  de  caballero  particular;  sin  corres- 
pondencia humana;  muertos  en  este  tiempo  los  criados 
que  me  servían;  molestado  con  nuevas  de  que  me  habiaa 
cortado  la  cabeza;  disfamado  de  las  causas  que  daban  á 
mi  trabajo  los  noveleros,  y  del  crédito  que  las  dabaa 
mis  enemigos?  Nunca  pusiera  yo  nombre  de  merced  á 
alguna  destas  cosas ;  siempre  huyera  pálido  de  la  me- 
nor ;  siempre  consideradas  juntas  me  fueran  pasmo,  y 
levemente  reCeridas  las  padeciera  asombro.  Pues  yo  tes- 
tifico en  la  presencia  de  Dios  trino  y  uno  á  todos  los 
que  esta  confesión  mia  leyeren,  que  en  ninguna  otra 
cosa  en  este  mundo  en  mi  favor  se  ha  mostrado  tan  li- 
beral su  roano  omnipotente.  Acordóse  de  mí  cuando 
menos  lo  merecía,  para  que  me  acordase  del  cuando 
lo  habia  menester  más.  Permitió  que  me  dejasen  to- 
dos, porque  de  necesidad ,  cuando  no  de  virtud,  me 
volviese  á  él.  No  quiso  que  en  abundancia  de  pecados, 
atesorando  condenación,  llegase  al  postrero  dia.  Quiso 
(él  sea  bendito)  cobrar  mi  penitencia  en  la  moneda  de 
los  bienes  de  la  tierra,  que  antes  embaraza  que  enrique- 
ce. Mi  remedio  estuvo  en  que  me  quitó  lo  que  yo  de- 
biera haber  dejado,  y  me  dio  la  medicina  deque  huía. 
Hízome  discípulo  de  los  trabajos.  ¿Cuál  honra  mayor 
que  aprender  del  maestro  que  lo  fué  de  Cristo  en  la 
sciencia  experimental?  San  Pablo  lo  dijo:  Christuscum 
esset  Filius  Dei,  didicU  ex  Os  quae  passus  esL  Lo  más 
y  primero  que  me  enseñaron  fué  á  desaprender  el  mal 
que  sabia.  Diéronme  á  conocer  los  que  me  engañaban 
el  conocimiento.  Hicieron  que  me  dejasen  ingratos 
los  que  no  me  dejaban  molestos.  Hiciéronme  fácil  el 
amar  á  los  enemigos,  que  no  me  quieren  dejar,  dán- 
dome á  conocer  los  amigos  que  me  han  dejado.  Librar 
con  prisiones,  descansar  con  tormentos ,  regalar  con 
castigos,  enriquecer  con  pérdidas,  sanar  con  enfer-^ 
medades,  —  solo  Dios  lo  hace,  en  oposición  de  las  tro- 
pelías del  mundo,  que  con  la  libertad  encarcela,  con 
los  descansos  aflige,  castiga  con  los  regalos^  empobre' 
ce  con  los  tesoros,  y  enferma  con  la  salud. 

No  es  del  todo  forastero  deste  Comentario  ni  desie 
lugar  mi  suceso,  pues  le  escribo  en  la  prisión,  donde  es- 
toy armando  de  paciencia  mi  corazón  con  estudiarla. 
Sobrarán  censores  que  digan  leí  libro  que  no  entendía; 
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responderéios  que  ya  fué  causa  de  la  salvación  de  al- 
guno leer  en  libro  que  no  entendía.  En  el  capitulo  8  de 
los  Actos  de  los  Apóstoles  se  refiere  de  aquel  etiope 
eoDuco,  gran  ministro  de  la  reina  de  Etiopia,  Ganda- 
ce,  el  cual  venia  á  adorar  en  Jerusalen.  Y  dice  el  texto: 
Etrevertebalur  sedens  super  currum  suum,  legensque 
Isaí'am  Prophetam,  Dixit  autem  Spiritus  Phüippo : 
Accede,  etadjunge  te  ad  currum  islum.  Accurrens  au- 
tem  Phüippus,  audivit  ewn  legentem  ¡saXam  Prophe- 
tam,  et  dixit :  Put<isne  irUelligis  quae  legis?  Qui  aü: 
Etqwnnodo  possum,  si  non  aliquis  ostenderitmihiP 
Oyó  á  Filipo  en  razón  de  lo  que  leia ;  pidió  el  bautismo, 
j  faé  bautizado.  Empero  la  ocasión  fué  leer  en  libro  que 
no  entendía,  y  lo  confesó  él  ;  que  siendo  el  libro 
bueno,  de  siervo  de  Dios  ú  de  sus  profetas,  al  que  le 
lee,  aunque  no  le  entienda,  ó  le  negocia  maestro  del  Es- 
píritu Santo  6  le  es  él  mismo  maestro;  porque  lo  que 
no  se  alcanza  leyendo  una  vez,  se  alcanza  otra,  ó  lo 
descifra  la  meditación  asistente. 

Da  tin  el  texto  referido  con  las  proprias  palabras  que 
el  pasado,  diciendo  :aY  en  todo  esteno  pecó  Job  con 
sos  labios.» 

TEXTO. 

«Oyendo  pues  tres  amigos  de  Job  todo  el  mal  que  le 
babia  sobrevenido,  vino  cada  uno  de  su  corte :  Elifaz 
temanites  y  Baldad  suhites  y  Sofar  naamatites.  Hablan 
concertado  que,  viniendo  juntos,  le  visitasen  conso- 
lándole. Empero  como  levantasen  sus  ojos  desde  lejos, 
no  le  conocieron;  y  gimiendo  lloraron,  y  rompiendo 
sus  vestiduras,  cubrieron  de  polvo  sus  cabezas,  mi- 
rando al  cielo.  Y  sentáronse  con  él  en  la  tierra  sietedias 
con  sus  nocbes ;  y  ninguno  le  habló  palabra :  vian  que 
iu  dolor  era  vehemente.» 

CONSIDEaAClON. 

Usando  Satanás  de  su  comisión,  que  era  como  dejase 
á  Jobconla  vida, que  de  todoloque  tenia  hiciese  lo  que 
quisiese ;  y  habiendo  visto  que  no  le  habia  contrastado 
la  pérdida  de  todos  sus  bienes  y  sus  hijos,  y  menos  la  de 
toda  la  salud  de  su  cuerpo ;  y  que  la  propria  mujer,  con 
que  habia  contrastado  en  Adán  su  inocencia  y  todo  el 
género  humano,  en  Job  no  le  habia  sido  de  algún  efecto; 
alista  contra  él  tres  amigos  que  tenia.  Los  Setenta  di- 
cen eran  reyes,  nombrados  con  estas  palabras:  Elipha» 
Taemanorum  reoo.  Baldad  Sauchaeorum  iyrannuSf 
Sophar  Minaeorum  rex.  Reyes  amigos  de  otro  rey,  y 
caído,  menos  instigación  les  basta  que  la  de  Satanás  pa- 
ra dejarlo  de  ser,  ó  para  no  acertar  á  serlo  ó  para  ser  ene- 
migos. Que  Job  fué  rey,  muchos  lo  dicen ;  y  el  doctísi- 
mo y  eruditísimo  padre  Saliano  lo  prueba  de  las  palabras 
del  mismo  Job,  en  su  primer  tomo.  La  amistad  délos 
reyes  entre  si  es  como  la  de  los  elementos,  que  siempre 
que  se  abrazan  con  una  calidad,  se  destruyen  y  com- 
baten con  otra;  y  esto  les  viene  de  que  ellos  son  los 
elementos  políticos  que  presidená  la  composición  délas 
repúblicas,  que  se  componen  de  su  paz  y  se  destruyen 
con  su  discordia.  Ninguno  dellos  predomina,  que  no 
sea  enfermedad  de  los  otros.  La  salud  común  es  su 
igualdad :  esta  puede  ser  que  la  haya ;  mas^  raro  que 
¿iguno  se  contente  con  ella.  Más  sospechoso  es  el  Rey 
vecinoque  el  apartado;  porque  en  este  lo  está  el  reino, 
y  en  aquelel  ánimo.  Casamientos  y  parentescos  de  prfn- 
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cipes  disimulan  discordias",  no  las  reconcilian;  y  las 
asistencias,  en  vez  de  obligar,  irritan.  Gran  demostración 
desta  verdad  es  nuestra  España,  que  de  tantos  socor- 
ros y  de  tan  recíprocos  matrimonios  ha  cobrado  y  cobra 
inhumanas  hostilidades.  Gravísimas  son  las  palabras  de 
Tucídides,como  historiador,  príncipe  y  soldado,  que  to- 
móla pluma  para  escribir  con  la  mano  que  lo  supo  obrar 
y  disponer.  En  el  libro  iv,  en  boca  de  Hermócrates  si- 
racusano,  hijo  de  Hermon ,  dice :  Humant  namque  tn* 
genii  natura  oompertum  est,  ut  submittenti  se  praesit, 
caveat  ab  invadente.  Quae  quisquís  nostrum  cognoscit, 
nisi  probé  prospiciat,  atquehocantiquissimum  judien 
oommunem  metum  esse  communem  omnium  salutem^ 
fallitur. 

De  donde  se  colige  que  sola  la  igualdad  del  temor 
efectúa  y  asegura  las  paces  entre  los  príncipes :  aforis- 
mo es  del  mismo  autor  en  otra  parte.  Va  la  diferencia 
de  coger  sentencias  de  Tucidides  á  de  Tácito  y  otros, 
que  va  del  qoe  coge  fruta  al  que  coge  Cores;  este  va 
más  galán  y  menos  embarazado ;  aquel  con  más  peso  y 
más  rico.  Aquella  gala  afectada  en  el  decir  entretiene; 
esta  sustancia  mantiene  sólida.  ¿Cómo  pues  nos  pro- 
meteremos segura  y  útil  amistad  de  tres  reyes  vecinos 
de  otro,  que  yace  en  miseria;  y  cuando  ellos  están  en 
su  poder  florecientes,  le  ven  con  lo  que  de  su  cuerpo  ha 
sobrado  á  las  llagas  hacer  el  gasto  á  los  gusanos,  y 
sentado  sobre  el  cadáver  de  todo  su  reino  en  un  mon« 
ton  de  ceniza? 

Dice  el  texto  que  vinieron  porque  habían  oído  todo  el 
mal  que  le  sucedió.  Sospecho  que  Satanás  llevó  ú  der- 
ramó estas  nuevas.  Decir  todo  lo  malo,  suyo  es  y  de  los 
suyos.  Ninguna  otra  cosa  molesta  tanto  la  noticia  y  la 
atención  como  lenguas  y  plumas  que  lo  bueno  lo  hacen 
malo,  y  lo  malo  peor ;  que  dicen  todo  lo  malo,  y  callan 
todo  lo  bueno.  Esto  parece  le  sucedió  á  Job,  pues  su- 
pieron todo  el  mal  que  le  habia  sucedido;  y  no  se  hace 
mención  de  lo  bien  que  logró  sus  pérdidas,  que  es  señal 
que  se  lo  calló  la  gaceta  del  infierno.  Y  parece  indubita- 
ble, pues  si  supieran  la  humildad,  la  resignación  con 
que  á  todas  sus  pérdidas  habia  respondido  bendiciendo 
áDios  y  dándole  gracias  por  todo,  no  podían  argúiríe  de 
presumido  contra  Dios  y  de  ingrato,  como  lo  hicieron 
después.  Las  relaciones  de  Satanás  poco  se  alargan  en 
buenas  nuevas;  las  que  no  callan,  dudan.  Para  todo  lo 
malo  no  hay  hombre  mudo;  para  lo  bueno  pocos  con 
lengua,  y  menos  que  no  sean  sordos.  De  concierto  vi- 
nieron juntos  á  consolarle ;  empero  como  levantasen  los 
ojos  de  lejos,  no  le  conocieron.  ¿Quién  conoce  al  desdi- 
chado? ¿Quién  mira  de  cerca  al  afligido?  ¿Qué  señas 
no  borra  la  desventura?  El  miserable  no  solo  es  otro, 
sino  ninguno.  ¡Severa lección  para  los  reyes,  que  pue- 
den parar  en  un  muladar,  que  el  ceño  de  la  majestad 
puede  desnudarse  de  púrpura  y  vestirse  de  gusanos, 
que  unos  reyes  á  otros  (amigos  y  vecinos)  se  miren  en 
los  trabajos  de  lejos  y  no  se  conozcan ! 

Dieron  gritos,  lloraron,  rompieron  sus  vestidos,  cu- 
brieron de  polvo  sus  cabezas.  Ver  al  pobre  y  dar  gritos 
y  no  socorro;  ver  al  desnudo,  romper  el  vestido  y  no 
cubrirle  con  él,*sino  es  alharaca,  es  ademán  que  tiene 
más  de  mañoso  que  de  caritativo.  Estas  demostraciones 
confiesan  que  le  conocieron  tan  desfigurado,  que  lo9 
movió  á  hacerlas  alguna  lástima.  Reparo  en  que  tres  re» 
yes  que  vinieron  á  verle  en  un  muladar^  como  otros 


Digitized  by 


Google 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QüEVEDO  VILLEGAS. 


230 

tres  á  Cristo  en  un  pesebre  (que  basta  con  esto  en  aque- 
llas sombras  dibujaba  esta  luz),  no  podian  dejar  de  traer 
gran  cantidad  de  criados  y  recámara;  y  no  se  lee  que 
mandasen  que  le  sacasen  de  la  ceniza,  que  le  curasen  y 
le  vistiesen,  mudándole  á  lugar  decente :  estupor  fué 
negociado  de  las  nuevas  que  los  encaminó  Satanás.  Lo 
que  hicieron  fué  sentarse  con  él  en  la  tierra  siete  dias 
con  sus  nocbes,  sin  hablarle  á  él  palabra.  En  esto  tan 
despiadado  fué  lo  que  hicieron  como  lo  que  dejaron  de 
hacer.  Hizo  efecto  la  mala  y  defectuosa  información 
que  traian,  persuadiéndose  era  justo  castigo  de  Dios,  y 
temieron  ofenderle  con  amparar  al  que  él  desamparaba 
y  consolar  al  que  él  afligia.  Mucho  tuvo  de  ignorancia 
el  error  destos  tres  amigos.  No  padeció  Job  persecu- 
ción tan  sensible  como  esta.  Silencio  de  siete  dias  con 
sus  noches,  ¿qué  no  otorgó?  ¿Qué  no  dijo?  ¿Qué  nocon- 
tradijo?  Esta  fué  la  primera  vez  que  los  ignorantes 
fueron  pesados  callando.  Vinieron  por  consoladores  de 
sus  trabajos,  y  pénense  muy  de  asiento  á  ier  testigos : 
sirven  de  aplauso  á  los  gusanos  y  á  la  calamidad  de  Job ; 
que  tres  reyes  sus  amigos  en  tan  ultimada  pobreza  aun 
palabras  no  quieren  gastar  con  él.  ¿Qué  le  quedó  que 
esperar?  Más  sintió  vedes  escandalizados  de  sus  llagas 
que  tenerlas. 

Y  cuando  con  esta  prueba  aguardaba  Satanás  que 
maldijese  á  Dios,  como  él  le  habia  asegurado  que  lo 
haría,  Job  maldijo  el  dia  y  la  hora  en  que  nació,  por- 
que luego  no  fué  trasladado  del  vientre  á  la  sepul- 
tura; execrando  por  todo  el  capítulo  3  afectuosísima- 
mente  el  haber  nacido  ó  no  haber  tenido  por  su  cuna 
el  túmulo;  y  acaba,  como  por  causa desta  conmoción, 
diciendo :  Quia  timor,  quem  timebam,  evenit  mihi :  et 
quodverebaraccidit,  NonnedisHmulavifnonnesilui? 
nonne  quievi?  et  venit  superme  indignatio.  El  Para- 
frastes caldeo  se  espacia  por  estas  cláusulas  (1).  En 
castellano  las  palabras  de  Job,  según  la  Vulgata,  son 
esUs  :  «Porque  el  temor  que  temía  llovió  sobre  mí;  y 
lo  que  recelaba  y  temblaba  me  sucedió,  ¿Por  ventura 
no  disimulé?  ¿Por  ventura  no  callé?  ¿Por  ventura  no 
me  sosegué?  Y  viene  sobre  mí  la  indignación.» 

Estas  palabras,  en  vez  de  comentarías  Joseph  Ceco, 
tenido  por  autor  deste  tárgum,  las  confunde  sin  alguna 
disculpa;  y  en  su  paráfrasi  en  muchas  partes  muestra 
ser  poco  atento  y  en  otras  fabuloso  y  descaminado.  Uno 
y  otro  probaré  refiriendo  en  nuestra  habla  sus  palabras: 
«Porque  me  sucedió  el  temor  que  temia  y  el  espanto 
que  recelaba,  me  aconteció.  ¿Porventura  no  disimulé? 
¿Por  ventura  no  me  quieté  cuando  me  dieron  la  nueva  de 
losbueyes  y  de  las  bestias  ?  ¿Yno dormí  cuandome  di- 
jeron el  incendio  de  las  ovejas?  ¿Y  no  me  quietó  cuando 
supe  la  pérdida  de  los  camellos?  Y  vino  la  indignación 
porque  me  dijeron  la  muerte  de  los  hijos.» 

Todas  las  pérdidas  oyó  Job  con  igual  silencio,  quie- 
tud y  paciencia ;  y  en  reconocimiento  de  todas  hablócon 
unas  mismas  palabras  á  Dios  y  le  dio  gracias  por  ellas^ 
y  en  eso  estuvo  la  perfección  de  su  inocencia.  Luego 
Josef  el  Ciego  mostró  que  lo  era  en  distribuir  las  pala- 


(1)  Con  esus  palabras:  «Qala  timor qnem  tlmebam  Tenit  mihi* 
et  «sod  fomidabam  evenit  mihi.  Nonne  dinimnlavi,  et  nonné 
«nfefl,  qnoniam  nnnUatnm  est  mihi  de  bobos,  et  isInisT  Et  lonne 
dornÜTi,  qnoniam  nnnUatnm  est  de  incendio  evinmT  et  nonne 
qniefi  qnando  nnntíatnm  est  mihi  de  eamellis?  Et  venit  indinaüo 
qiooiaiB  nantiatam  est  mihi  de  morte  fiUorom.» 


bras  referidas  deste  capítulo,  á  la  pérdida  de  los  bue- 
yes y  bestias,  y  á  la  de  las  ovejas  y  camellos,  y  á  la  de 
los  hijos  las  de  la  indignación ;  siendo  así  el  corriente 
de  la  letra,  que  su  sentir  fué  este:  «Cuando  perdí  ga- 
tíadosy  familia  y  hijos  y  la  salud,  disimulé,  callé  y  quie- 
teme  conver  era  voluntad  de  Dios.»  Todo  esto  habia 
pasado;  después  vinieron  los  tres  amigos  á  consolarle; 
sentáronse  con  él  y  estuvieron  viendo  su  calamidad 
sin  hablarle  siete  dias  con  sus  noches.  Esto  sintió  más 
que  todo ;  por  eso  maldijo  el  dia  y  la  hora  en  que  na- 
ció, y  por  esto  dijo  :  (2)  «Y  viene  sobre  mi  la  indig- 
nación.» 

Por  qué  sintió  más  esta  desazonada  visita  de  sus 
amigos  y  este  sospechoso  cuanto  largo  silencio  que 
todo  lo  que  habia  padecido,  no  será  pequeño  logro 
conjeturarlo  del  texto  mismo.  Para  desenvolver  estas 
tinieblas  nos  encenderá  luces  la  consideración  de  las 
palabras  que  precedieron  á  estas  referidas  :  «Porque 
el  temor  que  temia  me  sobrevino  >  y  me  aconteció  lo 
que  recelaba.»  En  todo  este  suceso  no  hallo  que  Job 
haya  temido  otra  cosa,  sino  en  el  capítulo  primero :  (3) 
«No  acaso  hayan  pecado  mis  hijos  y  hayan  alabado  á 
Dios  en  sus  corazones.»  Cuan  descomedido  y  grave  pe- 
cado sea  este  de  pecar  y  bendecir  á  Dios  en  el  corazón 
ya  lo  he  ponderado,  y  la  solicitud  con  que  Job  madru- 
gaba á  ofrecer  sacrificio  á  Dios  por  sus  hijos,  temiendo 
hubiesen  incurrido  en  él  ó  que  incurriesen.  Pues  este 
temor  que  tuvo,  y  este  recelo  que  tembló  en  sus  hijos, 
es  el  que  en  este  capitulo  dice  quo  le  sobrevino  y  le 
sucedió  en  sus  tres  amigos,  que  es  pecar  y  bendecirá 
Dios.  Que  los  tres  amigos  cometieron  este  pecado  á 
poríía  unos  con  otros,  y  porfiadamente  contra  Job,  á 
quien  leyere  este  silencio  tan  demasiado  y  todas  sos 
proposiciones  se  lo  confiesan  ellos.  Pecan  repetida  y 
frecuentemente  en  llamar  á  Job  temerario,  presumido, 
soberbio,  jactancioso,  hablador,  injusto,  blasfemo  y 
maestro  de  perversos  dogmas;  y  cuando  le  persiguen  sin 
causa  y  le  acusan  sin  culpa  y  auxiliares  á  Satanás,  con- 
tradicen las  palabras  con  que  Dios  le  canonizó  dos  ve- 
ces, negando  su  divina  providencia :  siempre  están  ben- 
diciendo á  Dios  y  alabándole,  y  exaltando  sos  obras  y 
aclamando  su  poder,  y  blasonando  que  le  defienden, 
y  que  hablan  por  su  justicia,  y  que  son  abogados  de  su 
omnipotencia  y  bondad.  No  es  necesario  verificarlo 
con  sus  palabras,  porque  en  cada  argumento  y  capítu- 
lo no  se  le^otra  cosa,  ni  ponen  acusación  que  no  sea 
pecando  y  bendiciendo  á  Dios  en  sus  corazones  (y  dlé- 
ronse  tanta  prisa  á  incurrir  en  esta  culpa,  que  Job  la 
supo  de  su  silencio) :  porque  callando  siete  dias  con  sos 
noches,  sin  consolarle  en  tan  nunca  padecida  nriseria, 
ni  socorrerte  ó  curarle,  pecaban,  mostrándose  escandar 
lizados  de  las  culpas  con  que  habia  merecido  tan  in- 
mensos castigos;  y  en  romperse  las  vestiduras  y  cu* 
brirse  de  tierra  las  cabezas,  y  gemir  y  sentarse  junto  á 
él  en  la  tierra ,  bendecían  á  Dios.  Por  eso  Job,  que  en 
todas  sus  calamidades  habia  dicho  á  Dios  requiebros, 
cuando  Satanás  esperaba  blasfemias  y  maldiciones, 
aquí  rompió  la  voz  en  gemidos,  y  maldijo  el  dia  y  !a 
hora  en  que  nació.  Hagamos  con  estos  tres  amigos  y 
los  que  se  les  parecieren  lo  que  aconseja  el  gran  Ter- 

(1)  Et  venit  snper  me  indignatio. 
(8)  Ne  furti  peecaveiinc  aui  mei,  et  beaediierint  Deo  in  eordi* 
bns  sni8. 
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toUano  con  la  postrera  cláusula  del  libro  de  Corona  J#i* 
it^;  pues  Job  es  el  soldado  que  se  debe  coronar,  por 
haber  legítimamente  peleado:  (i)  «Conozcamos  los  in- 
genios del  diablo,  que  afecta  algunas  cosas  de  las  di- 
vinas para  confundirnos  de  la  fe  de  los  suyos  y  juz- 
garnos.» 

Que  estos  tres  amigos  procuran  confundir  á  Job,  él 
se  lo  dice  en  el  capítulo  i 9,  y.  3 :  (2)  «Veis  que  diez 
▼eces  me  confundís,  y  no  tenéis  vergüenza  oprimiéndo- 
me.» Que  le  juzgan  y  le  condenan,  no  se  lee  en  ellos 
otra  cosa:  en  el  capítulo  i  5,  versos  4  y  5,  Elifaz  teman!- 
tes:  Quantum  in  te  est,  evacuasti  timorem,  et  tutistipre- 
ce$  corara  Dea.  DocuU  enim  iniquUas  tua  os  tuum,  et 
imüaris  linguam  blasphemanHum,  Que  afectan,  no 
sdlo  algo  sino  mucho,  y  siempre  de  lo  divino,  se  lee  en 
que  todo  lo  achacan  á  Dios  y  no  le  dejan  de  la  boca. 
Elifaz  teman! tes  en  la  respuesta  á  este  capítulo  de  Job, 
cap.  5,  ▼•  ^  •  Quamobretn  ego  deprecabor  Domir 
man,  etad  Deum  ponam  eloquium  meum.  Luego  co- 
nocido está  en  estos  tres  amigos  el  ingenio  del  diablo, 
pues  afectan  lo  divino  para  confundir  y  juzgar.  En 
ninguna  cosa  se  deben  ocupar  más  los  ingenios  que 
en  conocer  estos,  que  en  malos  amigos  andan  con  bue- 
nos nombres,  retrayendo  á  lo  sagrado  por  delincuente 
lo  maligno.  £1  facineroso  y  el  devoto  no  salen  de  la 
iglesia;  empero  el  templo  en  aquel  cubre  á  quien  ase- 
gara  sus  maldades;  en  este  al  que  religioso  viene  á 
limpiarse  dellas. 

Sintió  tanto  Job  ver  que  tomaba  ocasión  con  sus 
calamidades  y  enfermedad  estudiada  por  la  envidia  de 
Satanás,  la  ignorancia  de  sus  amigos  á  tantos  errores 
opuestos  á  la  providencia  de  Dios  (con  no  ser  el  escán- 
dalo activo  de  su  persona,  sino  pasivo  en  ellos,  por  re- 
cibir escándalo  de  quien  les  daba  ejemplo  y  ocasiones 
de  mérito  á  su  caridad),  que  inflamado  de  la  que  ardia 
en  sus  entrañas,  maldijo  el  dia  en  que  nació,  aborre- 
ciendo con  piadosos  hipérboles  su  vida.  Ck)mo  si  hu- 
biera oido  y  incurrido  en  aquellas  palabras  de  Cristo 
nuestro  señor  por  san  Mateo,  capítulo  18  :  Qui  autem 
scandaHzaverit  unum  de  pusülie  istis,  qui  in  me  ere- 
dunt,  expedit  ei  ut  suspendatur  mola  asinaria  in  coUo 
eftts,  et  demergatur  inprofundum  marte.  Vae  mundo 
i  scandalisl  Necesse  est  enim  ut  venianí  ecandala: 
verumtamen  vae  homini  illi  per  quem  scandalum  ve- 
nit, — consideraba  que  no  era  uno  de  los  pequeños,  sino 
tres  reyes,  en  los  que  Satanás  hacia  suerte  sirviéndose 
de  su  ignorancia  más  contra  Dios  que  contra  él.  No 
maldice  el  dia  en  que  nació  porque  ha  perdido  hacien- 
da, estado,  hijos  y  salud;  ni  tanto  porque  pierde  tres 
amigos,  como  porque  ellos  se  pierden  con  ofender  á 
Dios,  y  provocar  contra  sí  su  ira.  El  mismo  se  lo  dijo  á 
Elifaz  en  el  capítulo  42  y  último  :  Postquam  autem  2o- 
eiUus  est  Dominus  verba  haec  ad  Job,  dixit  ad  Eliphaz 
Themanitem:  Jratus  est  furor  meus  in  te,  et  in  dúos 
árnicas  tuos,  quoniam  non  estis  locuti  coram  me  re- 
ctum,  sicút  servus  meus  Job,  No  fué,  no,  leve  su  peca- 
do, sino  tan  grave,  que  no  solo  dice  Dios  que  hablan 
provocado  su  ira,  sino  que  su  furor  se  habla  airado 
contra  ellos.  Esto  le  dijo  á  Job  el  silencio  injurioso  con 

(1)  Agnoseamvs  ingenia  diaboli ,  Id  circo  qnaedam  de  dlTinls 
affectantis,  at  nos  de  soorom  flde  cooftindantet  Jndleet. 
(^  Eb  decies  confandiUs  me,  et  non  enbescitli  opprünentet 
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que  le  asistieron ;  esto  llamó  venir  sobre  él  la  Indig- 
nación ;  esto  sucederle  lo  que  babia  temido :  por  esto 
con  tan  elegantes  ansias  maldice  el  dia  de  su  nacimien- 
to. ¡En  tanto  estima  que  sin  culpa  suya  su  calamidad 
sea  tropezón  donde  sus  amigos  despeñen  sus  lenguas! 
Los  hipérboles  y  encarecimientos  de  la  verdadera  y 
ferviente  caridad  son  tan  animosos,  quedan  cuidado  á 
quien  no  la  tiene.  Algunos  á  quien  esta  virtud,  sobre 
todas  coronada  y  coronada  de  todas,  no  calienta,  han 
reparado  que  en  los  dos  dias  de  calamidades  dice  el 
texto :  In  ómnibus  his  non  pecoavit  Job  labiis  suis. 
Y  coligen  erradamente  que  fué  prevenir  como  que 
hasta  alli  no  más  no  excedió  en  las  palabras;  empero 
que  aquí  se  mostraba  indignado,  y  que  si  no  habla  per- 
dido la  paciencia,  se  le  habla  turbado  en  estas  razo- 
nes;*sin  reparar  en  que  en  las  demás  pérdidas  dice  el 
texto  que  no  pecó  en  cosa  alguna  que  dijo;  y  en  esta 
persecución  de  sus  amigos ,  como  acabo  de  referir,  el 
mismo  Dios  á  los  tres  amigos  dice  que  su  furor  está 
airado  con  ellos,' porque  no  han  hablado  rectamente 
como  su  siervo  Job.  En  Job  y  en  san  Pablo  respiró  á 
boca  llena  la  caridad,  rica  de  sus  mayores  incendios. 
En  Job  lo  hemos  leido  en  este  capitulo ;  en  san  Pfiblo 
lo  oimos  donde  dijo :  (3)  «Deseaba  ser  anatema  por  mis 
hermanos.»  No  excede  en  lo  animoso  todo  el  capítulo 
en  que  Job  maldice  su  dia,  á  estas  dos  palabras.  ¡Cuán- 
to sudó  en  declararlas  san  Juan  Grisóstomo,  y  en  mos- 
trar que  el  ceño  de  su  sonido  era  llamarada  de  aquel 
volcan  de  caridad,  á  quien  sobre  la  epístola  ad  Galotas 
llama  Car  mundi !  De  estas  locuciones  tanto  como  se 
tiene  de  caridad,  se  entiende.  (4)  San  Pablo  asi  lo  juz- 
gó ;  fué  el  Job  del  Testamento  Nuevo :  derribóle  Dios 
para  levantarle ,  cególe  para  que  viese,  elígele  por  ar- 
ma defensiva  (eso  es  txis  ekctionis)  y  expresamente 
para  que  padezca  por  la  gloría  de  su  nombre :  así  lo 
dijo  Dios  á  Ananía :  Ego  enim  ostendam  iUi  quanta 
oporteat  eum  pro  nomine  meo  pati.  Fué  el  Apóstol 
perseguido  de  todos  los  elementos ,  de  propios  y  de 
extraños  :  él  cuenta  por  blasones  cárceles,  prisiones» 
cadenas,  destierros,  puñadas,  azotes,  borrascas,  basta 
ser  otro  Jonás,  de  quien  el  mar  todo  fué  ballena,  te- 
niéndole en  sus  senos;  no  le  faltó  el  mismo  interlo- 
cutor que  á  Job,  que  él  dice  que  el  espíritu  de  Satanás 
le  atormentaba :  Spiritus  Sathanae  colaphitans  me. 
Pues  en  hablarle  con  terremoto  y  espanto  Dios,  aun 
parece  creció  las  demostraciones  en  san  Pablo. 

Hasta  aquí  llega  el  primero  fin :  que  Dios  de  sus  sier- 
vos es  amado  por  su  infinita  bondad,  no  por  las  barate- 
rías de  los  que  llaman  bienes  aquellos  que  tienen  su  co- 
razón en  su  tesoro. 

Desde  aquí  empieza  el  segundo  fin  tocante  á  la  di- 
vina Providencia.  Vieron  los  tres  amigos  á  Job  aun 
para  un  muladar  huésped  asqueroso.  Oyeron  sus  pri- 
meras palabras  en  respuesta  de  su  silencio  hablador; 
toma  la  mano  Elifaz,  y  dase  por  entendido  de  que  Job 
habla  descifrado  la  iniquidad  de  su  silencio:  Sí  coepe- 
rimus  loqui  tibi^  forsitan  molesté  aeeipies;qnñ  fué  de- 
cir :  «Haste  enojado  de  vemos  callar,  y  si  hablamos  acá* 
80  lo  tendrás  por  pesadumbre.»  Acuérdale  que  enseñó 
y  fortaleció  á  muchos  y  los  socorrió  consolándolos;  y 

(S)  Optabam  enim  ego  ipse  anaUíena  esse  ^  Cbriato  pro  fritri* 
bns  mefs. 
(A)  Sen  Pablo,  Job  del  TesUmento  Noevo.  (á/  mérgm.) 
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laego  envenena  estas  recordaciones  diciendo:  Nunc 
autem  venü  super  te  plaga ,  et  defecisti :  ietigit  te ,  et 
canturbcUus  es.  Ubi  est  timor  tuus^  fortitudo  tua,  pa^ 
tientia  tua,  etperfectio  viarumtuarum?  Recordare,  ob- 
secro te,  quis  umquam  innocens  periit?  AtU  quan^ 
do  recti  ddeti  surú  ?  Quin  potiús  vidi  eos,  qui  operan- 
tur  iniquitaUm ,  et  seminant  dolores,  et  metunt  eos, 
fiante  Deo  perisse,  et  spiritu  trae  ^us  esse  con^ 
sumptos. 

(i)  El  hombre  en  la  dicha  no  se  conoce;  en  la  des- 
dicha ninguno  le  conoce.  Peor  enfermedad  es  aquella 
que  esta.  Disfamada  cosa  es  la  calamidad:  no  hay  hom- 
bre á  quien  muchos  no  se  la  deseen;  y  no  son  menos 
los  que  viéndole  en  ella  no  se  la  crezcan:  raros  son  los 
benignos  al  .caido.  Del  que  padece  nadie  da  causa  tan 
fea  que  no  seacreida.  Es  colérica  la  envidia,  no  aguar- 
da informaciones.  La  mala  intención  másquiere  suplir 
los  testigos  que  examinarlos.  El  mal  ajeno  siempre  es 
auténtico.  Legaliza  la  malicia  cuanto  inventa  la  ven- 
ganza, cuanto  miente  el  aborrecimiento.  Ninguna  so- 
lemnidad faltará  á  un  falso  testimonio  en  los  oidos  se- 
dientos de  calamidades.  Si  prenden,  si  destierran  ¿  uno, 
ydjcen  que  por  ladrón,  el  más  benigno  dice:  «Siem- 
pre lo  temí;»  si  por  homicida :  «Luego.lo  sospeché;»  si 
por  traidor:  «Juráraloyo;  el  corazón  me  lo  daba;  nun- 
ca le  pude  ver.»  La  persecución  oida  no  halla  palabra 
en  su  favor  ni  conjetura  que  la  disculpe ;  vista,  no 
halla  quien  la  conozca,  quien  la  consuele.  El  perse- 
guido, aun  en  sí  mismo  es  otro.  El  día  y  la  hora  infe- 
liz es  borrón  de  amistades  y  parentescos.  Cede  la  na- 
turaleza á  la  desgracia,  pues  en  ella,  quien  aun  es  el 
mismo,  ya  no  es  alguno.  Todos  tememos  esto,  y  por 
esto  somos  temidos  todos.  Pocos  se  quejarán  de  que 
les  ha  sucedido  con  sus  amigos,  que  por  lo  mismo  no 
tengan  quejosos  á  otros.  Más  peligro  tiene  el  dichoso, 
que  entre  su  persona  y  su  dicha  no  sabe  quién  le  ama, 
que  el  desventurado  que  no  puede  ignorar  que  todos 
le  aborrecen.  Ni  la  peste  ni  la  hambre  ni  la  guerra 
saben  despoblar  en  comparación  de  la  desgracia.  Esta 
hace  soledades  en  los  concursos,  y  yermos  entre  la 
gente.  Con  razón  echaba  Job  en  tan  doloroso  estado 
menos  la  muerte,  pues  ella  trae  al  venturoso  lo  que 
más  teme,  y  al  desventurado  lo  que  más  desea.  Y  lo 
peor  es,  que  contra  este  género  de  ruines,  que  en 
viendo  al  amigo  en  trabajos ,  le  crecen  el  número 
dellos,  no  puede  ya  ser  consuelo,  y  nunca  lo  supo  ser, 
loque  dicen,  que  esto  es  condición  de  gente  baja.  Hoy 
la  olmos,  hoy  la  experimentamos  coronada  en  estos  tres 
reyes  que  vinieron  á  consolar  á  Job,  y  en  llegando  le 
miran  de  lejos  y  no  le  conocen,  y  oyéndole  gemir  ca- 
llan, y  oyéndole  hablar  le  acusan  y  condenan  con  las 
palabras  referidas,  que  pasaré  á  nuestra  habla  con  pun- 
tualidad :  «Ahora  vino  sobre  tí  la  plaga,  y  te  rendiste; 
tocóte,  y  baste  conturbado.  ¿Adonde  está  tu  temor,  tu 
fortaleza,  tu  paciencia  y  la  perfección  de  tus  caminos? 
Yo  te  ruego  encarecidamente  que  te  acuerdes  cuándo 
algún  inocente  pereció  ó  cuándo  los  buenos  fueron 
borrados.  Has  antes  bien  via  aquellos  que  obran  mal- 
dad y  siembran  dolores  y  los  cogen,  perecer  soplando 
Dios,  y  ser  consumidos  con  el  espíritu  de  su  ira.» 
(2)  En  abriéndola  boca,  su  primera  proposición  fué 

(1)  Efectos  de  la  calamidad.  {AimirgcH,) 
^)  Proridencia.  {Id,) 


que  ningún  inocente  pereció,  y  que  los  buenos  nanea 
fueron  borrados,  y  que  los  que  obran  maldad  son  con« 
sumidos  de  la  ira  de  Dios,  y  que  siembran  dolores,  y  que 
de  dolores  es  su  cosecha.  Quien  acusa,  se  olvida  de 
todo  lo  que  no  es  calumnia.  Por  esto  no  se  acuerda 
Elifaz  de  Abel,  que  siendo  justo  pereció  y  fué  borrado 
con  su  sangre.  Confedérase  con  él  en  este  desacuerda 
Joseph  Ceco  en  su  tárgum  sobre  este  lugar,  como 
judio  confederado  con  los  que  crucificaron  á  Cristo, 
cuya  cruz  y  pasión  Job  se  anticipó  á  defender.  Tal  es 
el  desvariado  discurso  deste  parafrastes  :  «Acuérdate 
ahora  quién  es  aquel  justo  como  Abraham  qae  haya 
perecido ,  ó  adonde  los  rectos  como  Isaac  y  Jacob  han 
sido  borrados.»  Y  afectadamente  tampoco  hace  men- 
ción del  justo  y  santo  Abel.  Los  dos  contra  él  sostitu- 
yen  á  Caín.  Como  aquel  mató  su  vida,  estos  pretendea 
con  el  silencio  matar  su  muerte  y  enmudecer  su  san- 
gre, cuya  voz  aun  hoy  clama.  (3)  Importóles  mucho  á 
Elifaz  y  al  Parafrastes  olvidar  á  Cain  y  á  Abel,  porque  los 
dos  hermanos  desmienten  sus  dos  temerarias  proposi- 
ciones contra  la  providencia  de  Dios.  Abel,  cuando  pre- 
guntan que  cuándo  algún  justo  pereció  y  fué  borrado, 
responde  que  cuando  él  fué  muerto  por  su  hermano. 
Cuando  dicen  que  los  malos  son  destruidos,  dice  Cain 
que  nadie  fué  peor  que  él,  pues  fué  fratricida;  y  que 
no  solo  no  murió  por  ello,  sino  que  Dios  le  aseguró 
de  que  nadie  le  mataría,  y  dijo  que  lo  pagaría  con  las 
setenas  quien  lo  hiciese;  y  le  puso  señal  para  que  nin- 
guno lo  intentase.  Casóse  Caín,  tuvo  un  bijo,  edificó  una 
ciudad  en  que  blasonó  su  nombre,  floreció  en  descen- 
dientes; ninguna  felicidad  del  mundo  faltó  áCain.  Pri- 
sa se  dio  la  verdad  en  desmentir  por  la  justificación  de 
la  Providencia  á  Elifaz,  pues  en  la  niñez  primera  del 
mundo  en  los  dos  primeros  hijos  de  Adán  lo  hizo. 

Lo  mismo  hace  en  el  Testamento  Nuevo  la  historia 
de  Lázaro  y  del  rico  avariento,  que  algunos  han  queri- 
do llamar  parábola,  viendo  que  calla  el  nombre  del 
rico,  aunque  dice  el  del  pobre;  siendo  así  que  el  Evan- 
gelio en  esto  nos  enseña  á  callar  el  nombre  del  que  se 
refieren  afrentas,  vicios  y  condenación;  y  á  nombrar  al 
virtuoso  y  al  santo.  Allí  se  ve  el  justo,  el  inocente  en 
última  miseria,  poblado  de  llagas,  desnudo,  hambrien- 
to, despreciado,  echado  á  los  perros.  El  avariento  ardien- 
do en  púrpura  y  en  oro,  con  suma  riqueza  opulento, 
sirviendo  en  vajillas  á  su  apetito  las  minas  y  joyas  del 
Oriente,  y  á  su  gula  los  elementos,  que  tiene  despobla- 
dos de  su  pueblo  la  desorden  de  su  garganta.  A  las  dos 
proposiciones  de  Elifaz  grandes  excepciones  son  estas, 
y  que  afirma  san  Crisóstomo  en  la  oración  de  Poden" 
da,  que  Lázaro  fué  en  la  ley  de  naturaleza;  que  pue- 
de computarse,  según  esta  opinión,  en  tiempo  de  Job 
ó  antes,  pues  Job  fué  quinto  desde  Abraham  y  antes 
que  Moisén.  Pobreza,  persecución,  afrentas,  traición, 
calumnias,  falsos  testimonios,  tormentos,  prisión,  por 
sí  sabe  Dios  (que  las  padeció  hecho  hombre,  con  muer- 
te afrentosa)  que  no  solo  caben  en  el  inocente  y  santo, 
sino  en  el  tres  veces  santo,  que  ni  pecó  ni  pudo  pecar. 
Ni  les  faltó  á  sus  trabajos  el  desamparo  de  sus  discí- 
pulos en  viéndole  preso  y  muerto.  Crisólogo  dice: 
«Uno  le  niega,  otro  le  vende,  otro  le  duda,  y  todos 
huyeron.»  Por  Dios  empezaron  las  criaturas  á  ser  in- 


(S)GalD7Abel.  (A/0iár^0«.) 
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gntts.  El  primer  ángel  en  la  dignidad^  fué  inventof 
de  las  comunidades  y  motines  en  el  cielo  contra  su 
Criador.  La  primera  mujer,  contra  el  precepto  divino, 
sigue  la  interpretación  del  demonio.  El  primer  hombre 
peca  para  todos,  y  nos  deja  por  patrimonio  la  culpa. 
El  primer  hijo  dio  muerte  á  su  hermano  segundo. 
Quien  en  calamidad  se  queja  de  que  alguno  le  niegue, 
de  que  alguno  le  venda,  de  que  otro  le  dude,  deque 
los  suyos  le  dejen ,  de  que  muchos  se  den  prisa  á  ser- 
le ingratos,  ó  loco  presume  que  sus  beneficios  mere- 
cen mejor  correspondencia  que  los  de  Dios,  ó  sacri- 
lego se  afrenta  de  parecerse  en  las  persecuciones  á 
Cristo  en  algo. 

Veamos  cómo  á  estas  proposiciones  responde  Job,  á 
quien,  por  el  más  docto  y  mejor  estudiante,  encargó 
Dios  que  sustentase  estas  conclusiones,  por  el  mérito 
qne  á  su  amor  se  le  debe,  en  que  ya  venció;  por  la 
honra  del  Hijo  de  Dios,  en  la  cruz  por  nosotros;  por 
los  mártires,  en  las  hogueras,  en  las  cruces,  en  los 
cuchillos  y  en  los  tormentos  por  él:  lo  que  ahora  em- 
pieza á  defender. 

Dase  Job  por  entendido  de  su  intención  en  sus  pa- 
labras, autorizadas  con  visiones  y  sueños;  y  responde 
en  el  capítulo  6 :  (1)  «Ojalá  los  pecados  por  que  merecí 
la  ira  y  la  calamidad  que  padezco,  se  pusieran  en  un 
peso:  esta  pareciera  más  pesada  que  la  arena  del  mar; 
por  lo  cual  mis  palabras  están  llenas  de  dolor.i»  No 
rehusa  el  examen  de  las  balanzas,  antes  le  desea.  Ni 
le  desea  porque  se  vea  cuánto  es  el  peso  de  sus  traba- 
jos, y  su  culiBa  (á  que  se  atribuyen)  cuan  ligera;  solo 
para  que  sus  amigos  aprendan  á  juzgar  de  la  ver- 
dad del  peso.  Ven  la  inmensa  pesadumbre  de  las  ca- 
lamidades que  Job  padece;  (2)  sospechan  las  culpas  que 
ni  tiene  ni  ven,  y  sentencian  contra  su  inocencia :  este 
más  es  frenesE  que  juicio.  Por  esto  algunas  veces  tiene 
el  loco  nombra  de  juez.  Las  malas  sospechas  son  de 
tan  encontrada  y  desmentida  calidad,  que  cuando  son 
más  mentirosas,  tienen  algo  bueno,  y  cuando  son  ver- 
daderas, mucho  malo.  Yo  sospecho,  yo  pienso,  yo  en- 
tiendo, yo  conjeturo,  primero  prueban  la  malicia  pro- 
pía  que  la  culpa  ajena.  Son  los  jurisconsultos  de  la 
iniquidad ;  palabras  son  en  que  se  desaparece  todo  el 
derecho:  la  absolución  no  las  oye.  Son  textos  de  la  ca- 
lumnia tan  cerriles,  que  ni  consienten  interpretación 
Bi glosa,  ni  siguen  méritos  ni  aguardan  respuesta. 
Job  reconoció  que  contra  él  gastaban  esta  munición; 
por  eso  empieza  su  respuesta  en  este  capítulo  dándo- 
los á  entender  que  los  entiende.  En  el  verso  21:  Nunc 
oenúiú :  et  modo  videntes  plagam  meam  timetis,  «Abó- 
la Teñísteis,  y  ahora,  viendo  mi  plaga,  teméis;»  Pagni- 
no:  Quianunc  estis  éimiles  torrenti  praedicto,  tAde^ 
ti9  fracticnem,  et  timetis;  Los  Setenta:  Nunc  autem, 
ft  ttw  insurrexistis  in  me  sine  misericordia,  Itaque 
^fidentes  vulnus  meum  timete;  el  Tárgum  :  Qiumiam 
nmie  venistis,  quasi  non  essetis,  vidistis  interitum, 
ft  timuistis.  Las  palabras  y  alguna  locución  tienen  di- 
ferencia, no  el  sentido;  antes  la  diversidad  sirve  de 
comento.  Claro  les  dice  que  vinieron  á  ver  su  miseria 
y  átemer:  pasos  neciamente  perdidos  (3). 

(1)  ütlAam  tppenderentar  peecaU  mea,  qnibas  iram  metal:  et 
ttUmius  qaim  paUor,  ín  sUtera.  QaasI  arena  maris  haec  graTÍor 
apftreret:  onde  et  verba  mea  dolore  snnt  plena. 

fli  Sospechas  que  se  introdoeen  i  jaeces.  {AlmirgeH.} 

9)  Ver  7  temer  m\  amigo  aflig ldo«  (M.) 


Del  afligido  no  se  ha  de  tener  miedo,  sino  lástima. 
Ojos  cobardes,  que  temen  el  mal  que  ven  en  otro,  no 
son  facción  de  aspecto  real.  El  ciego  que  teme  lo  que  no 
ve  es  prudente.  Menos  mal  indiciados  fueran  aquellos, 
ojos  ciegos.  Quien  va  á  ver  al  enfermo,  y  en  viendo  sa 
enfermedad  teme,  peor  enfermedad  trae.  ¿Qué  temie- 
ron estos  que  vinieron  á  ver  á  Job  en  viendo  su  plagat 
No  temieron  la  plaga,  sino  el  parecerles  que  estaban 
obligados  á  remediarla.  Job  se  lo  dijo  consecutivamen- 
te: (4)  ce  ¿Por  ventura  dijeos:  Traedme  socorro,  á 
dadme  de  vuestra  hacienda,  6  libradme  de  la  mano 
del  enemigo,  y  defendedme  de  las  manos  de  los  vallen* 
tes?»  Pues  ¿por  qué  teméis  lo  que  no  os  he  pedido  ni  por 
limosna  ni  por  socorro,  ni  que  como  amigos  me  librei» 
de  mi  enemigo;  ni  como  reyes,  de  los  poderosos? 
Dióles  á  entender  que  la  causa  de  su  temor  era  de  más 
baja  casta  que  su  miedo;  y  juntamente  dice  que  no 
sé  le  ha  ocasionado  con  su  ruego.  La  última  idllanía 
del  ánimo  es  temer  su  obligación. 

El  miserable  que  va  á  visitar  al  preso,  no  teme  la 
cárcel  en  que  está  el  amigo,  sino  la  obligación  que 
tiene  á  sacarie  della. 

El  cobarde  que  ve  á  su  amigo  acosado  de  muchos, 
no  teme  el  aprieto  que  le  ve  padecer,  sino  en  el  que 
se  halla  de  socorrerle.  Peor  es  el  que  va  á  ver  la  des- 
dicha para  temer  la  obligación  de  socorrería,  que  quien 
de  miedo  no  va  á  verla.  Entre  ruines  bay  más  y  me- 
nos. Aquel  se  precia  de  ser  ruin,  este  se  avergüenza. 
Este  se  queda  solamente  desconocido,  aquel  se  añade 
el  ser  persecución.  Quitólos  Job  la  máscara,  y  diólos 
á  conocer;  desarrebozólos,  y  quedaron  de  par  en  par; 
enseñónos  las  costumbres  que  tienen  los  bachilleres,, 
que  toman  el  argumento  de  Satanás,  muy  presumido» 
de  réplicas  porfiadas  y  contenciosas:  también  se  lo 
dijo,  y  que  le  arguyesen  con  verdad,  y  no  con  tema  li- 
tigiosa y  fraudulenta,  en  el  mismo  capítulo:  (5)  «En- 
señadme, y  yo  callaré;  y  si  acaso  ignoré  algo,  adver- 
tidme. ¿Por  qué  murmurasteis  de  las  proposiciones  de 
la  verdad,  siendo  asi  que  ninguno  de  vosotros  puede 
erguirme?  Solo  para  reprehenderme  componéis  sofis- 
terías y  habláis  al  aire.»  Job  les  pide  que  le  enseñen; 
si  ignora,  quiere  aprender.  Igualmente  es  dócil  y  mo* 
desta  la  inocencia,  empero  es  animosa  :  no  disimula 
la  culpa  ajena  por  no  hacerla  propia  consintiéndola. 
Quien  pide  la  reprehensión  para  sí,  no  la  niega  á  quien 
la  merece.  Por  eso  los  pregunta  que  por  qué  murmu- 
ran las  proposiciones  de  la  verdad,  sin  poder  ellos 
argúirie  sino  con  quimeras  fabricadas  en  el  aire. 

Y  después  que  dice  lo  que  él  desea  y  lo  que  ellos 
procuran,  y  con  cuáles  medios,  aun  no  rehusando  sus 
cavilaciones,  les  dice:  «Sobre el  pupilo  os  precipitáis^ 
y  contumaces  procuráis  arruinar  vuestro  amigo.  Coa 
todo  eso  acabad  lo  que  empezasteis;  dadme  oidos,  y 
mirad  si  miento.  Ruégeos  que  me  respondáis  siu  te- 
ma, y  hablando  lo  que  es  justo,  haced  el  juicio  de  mí.p 

Veamos  para  qué  los  apercibe  y  pide  audiencia,  y  los 
ruega  que  miren  si  falta  á  la  verdad.  Prosigue  Job  este 


U)  Nnmqaid  dixi :  Afferte  mihí,  et  de  sabstanUa  Testra  dónate 
mihi?  Vel,  libérate  me  de  mana  bostis,  et  de  mana  robastonun 
emite  me? 

(5)  Docete  me,  et  ego  tacebo:  et  si  qaid  forte  ignoravi,  ínstraU 
te  me.  Qaare  detrazisiis  sermonibas  veritatis,  eam  h  vobisnaUns 
sit  qai  possít  argoere  me  ?  Ad  increpandam  tantam  eloquia  coo' 
einnatls,  et  in  ventan  verba  profertis. 
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capitulo  6  con  el  t,  en  que  dice :  «Milicia  es  la  vida  del 
hombre;»  y  cuenta  su  brevedad  y  miseria,  verificán- 
dolo en  la  suya,  y  acaba:  (1)  «Pequé:  ¿qué  podfé  ha* 
cer  para  aplacarte,  o  guarda  de  los  hombres?  ¿Por  qué 
me  pusiste  contrarío  6  ti,  y  soy  pesada  carga  á  mi 
proprio?  ¿Por  qué  no  quitas  mi  pecado,  y  por  qué  no 
apartas  mi  iniquidad?»  Dice  que  pecó.  Pregunta  que 
por  qué  Dios  le  puso  contrarío  á  sí,  y  no  quita  su  pe- 
cado y  aparta  su  iniquidad :  palabras  con  que  ya  que  no 
los  enmudeció,  los  vence.  Ellos,  en  lugar  de  asirse  á  su 
propria  confesio,  huyendo  la  dificultad,  en  el  capítulos 
replica  Baldad  suhiles:  Numquid  Deus  supplarUat  jí*" 
dicium?  Áut  Omnifiotens  subvertit  quod  justum  est? 
A  esta  mayor,  que  llaman  los  lógicos,  sigue  esta  me- 
nor: Si  mundus  H  rectus  ineesseris,  statim  evigila" 
bit  ad  te,  et  pacatum  reddet  habitaculumjustitiae  tuae. 
Cierra  el  silogismo  con  esta  consecuencia:  Deus  non 
prcjiciet  simplicem,  nec  porriget  manum  malignis,  Y 
les  parece  que  han  concluido  lo  más  recóndito  de  la 
providencia  de  Dios ,  condenando  á  Job ,  que  pues  Dios 
le  castiga,  no  es  simple;  y  canonizándose  ellos  con 
que,  pues  florecen  y  el  tabernáculo  de  su  justicia  es- 
tá pacifico,  y  Dios  los  da  prosperidad,  que  no  son  ma- 
lignos, sino  santos.  Resume  Job  en  dos  proposiciones 
y  confunde  su  malicia,  y  la  previene  en  el  capítulo  9, 
V.  2 :  (2)  «Verdaderamente  sé  que  es  asi,  y  que  no 
se  justifica  el  hombre  comparado  con  Dios.»  Estas 
palabras,  que  tan  encarecidamente  confiesa,  son 
las  que  sus  tres  amigos  olvidan  para  tener  que  acu- 
sarle :  pues  siempre  le  hacen  cargo  de  que  se  com- 
para é  iguala  con  Dios,  y  por  esto  le  llaman  blasfemo. 
Quien  tiene  mala  voluntad,  nunca  tiene  buena  me« 
moría;  nadie  olvida  peor  que  quien  no  quiere  acor- 
darse. Memoria  obediente  á  la  malicia,  es  potencia 
del  alma,  es  flaqueza  de  la  conciencia: 

(3)  Remata  nuestro  Job  con  la  segunda  proposición 
capital,  verso  22:  (4)  «Una  cosa  es  la  que  he  dicho :  al 
inocente  y  al  impío  él  le  consume.»  En  :sta  cláusula 
consiste  el  hecho  deste  pleito,  y  el  derecho  y  justicia 
de  la  Providencia  divina.  Da  Dios  trabajos  y  persecu- 
ciones al  inocente,  y  con  ellos  le  consume  la  hacienda  y 
te  salud,  para  ejercitar  sus  virtudes,  para  que  adquiera 
méritos,  para  que  alcance  victorias,  para  que  goce  triun- 
fos. Dalos  Dios  ó  permítelos  al  impío,  ó  para  que  se 
acuerde  del ,  ó  para  que  sea  escarmiento  á  otros ,  ó  para 
castigarle  con  las  mismas  cosas  viles  y  momentáneas 
por  que  se  aparta  del.  Por  la  misma  razón  da  Dios  bie- 
nes deste  mundo  á  los  impíos,  ó  por  premio  de  al- 
guna virtud  que  tuvieron,  á  quien  no  se  debe  paga 
eterna,  habiendo  por  culpas  mayores  merecido  casti- 
go sin  fin,  ó  porque  viendo  las  vanas  felicidades  del 
siglo,  y  sus  grandezas  en  poder  de  hombres  detesta- 
bles, ó  los  conozcan  con  desprecio,  ó  las  renuncien 
con  asco,  ó  las  traten  con  miedo.  Dáselas  á  los  inocen- 
tes y  justos,  porque  á  los  que  solo  tienen  el  nombre 
de  bienes,  la  caridad  les  dé  el  ejercicio  y  obras  de  ta- 

<1)  Pecca?! :  qaid  faciam  Ubi,  O  costos  hominnm?  Quare  posnistt 
me  contrarium  Ubi,  el  factus  som  mihimetipsi  gravís?  Car  non 
tollis  peccatum  menm,  et  qoare  non  anfers  iDiquitatem  meam? 

(t)  Ver^  seio  qaod  ita  si¿  etqnod  non  jnstiflcetor  homo  compo- 
sitns  Deo. 

(3)  Fines  déla  Pro?idencia  en  easUgos  y  fremion. {Al mirgen,) 

{A)  Unnm  esl  qood  locutus  som.  et  innocentem  et  implnm  ipse 
consomit. 


les;  para  que  tengan  los  necesitados  socorro,  los  mé- 
rítos  premio,  los  avarientos  reprehensión,  los  piadosos 
ejemplo;  para  que  el  oro  sepa,  desde  las  entrañas  de  la 
tierra,  subir  al  cielo  su  peso  con  las  alas  del  corazón 
que  no  se  depositó  en  él ;  para  que  los  metales,  que  tu- 
vieron sn  cuna  en  las  vecindades  del  infierno,  á  ioter- 
cesión  de  la  limosna  y  habilitados  con  el  cuño  de  la 
caridad,  en  el  cielo  bagan  oficio  de  estrellas;  y  lado  á 
lado  con  el  sol,  que  los  produjo  profundos  y  oscuros, 
resplandezcan  espléndidos  y  encumbrados. 

En  el  malo  y  despiadado  so  ve  que  las  riquezas  son 
tierra;  en  el  justo  y  piadoso ,  que  pueden  ser  délo. 
En  este  la  miseria  y  trabajos  muestran  que  son  exa- 
men, prueba  y  mérito  y  regalo ;  en  aquel  las  desdichas, 
la  pobreza  y  las  afrentas,  que  son  castigo.  En  tantoque 
Job  fué  varón  grande  entre  todos  los  orientales,  sus  ami- 
gos le  tuvieron  por  justo  y  recto ;  y  para  tenerle  hoy  por 
pecador,  la  razón  que  dan  es,  que  está  sin  hacienda, 
y  que  le  ven  en  un  montón  de  ceniza,  montón  de  gusa- 
nos. ¡Tanta  autoridad  tiene  la  prosperidad  con  los 
hombres  I 

Ha  sido  siempre  el  escándalo  de  los  filósofos  y  de  los 
poetas  ver  en  el  mundo  padecer  los  buenos  y  gozarlos 
malos :  hacíalos  titubear  en  si  había  Dios  ó  no.  Con  sa- 
ma elegancia  Glaudiano,  en  el  primer  libro  contra  Rih 
fino: 

Saepe  mihi  dubiamtraxUsententía  mentem^ 
Curarent  Sujferi  ierras ,  an  mulius  inesseí 
Rector  y  et  ineerio  fiuerent  mortatla  eatn. 
Jfúm  eüm  dispesiti  qwuiUsem  foedera  ímmii^ 
Prseteriptosque  maH  fines ,  amUque  meaíms, 
Et  hicis  noctisgue  vices:  tmc  omnia  rebar 
ConsUio  ftrmata  Dd,  qiU  lege  moweri 
Sidera,  qiU  /higes  diverso  tempore  naset, 
QuivttHtttn  Phoehen  aUeno  jMsseri^  igns 
Compleri,  SQlemqtte  suo  :pórrexerJt  nndU 
LiUora :  telburem  medio  libraverit  axe. 
Sedcüm  res  hominum  tanta  caHgine  volví 
Adspicerenh  laetosque  diu  florere  nocente»^ 
Yesarique  pios :  rursns  labefaeta  c^iebat 
Reliigio,  eaussaeque  vtom  non  sponte  sequebar 
AtteriuSf  vacuo  quae  currere  semina  motu 
Áfflrmat,  magmanque  novas  per  inane  figuras 
Fortund,  non  arte,  regi :  quae  Numina  aensu 
Ambiguo,  velnullapuUU,  velnesda  nosirk 

Con  hermosas  palabras  y  curiosa  felicidad  declara  la 
borrasca  que  corría  su  entendimiento:  «Pues  viendo 
las  confederaciones  con  que  el  mundo  estaba  dispues- 
to, la  soberbia  del  mar  encarcelada  en  las  orillas,  y  la 
sucesión  eslabonada  del  día  y  la  noche,  —  entonces 
juzgaba  que  con  el  consejo  de  Dios  se  gobernaba  todo. 
Empero  cuando  vía  los  sucesos  de  los  hombres  revuel- 
tos en  oscuridad  tan  tenebrosa,  y  florecer  con  larga 
duración  alegres  los  malhechores,—  la  religión  fallecía 
en  mi  desmayada,  y  me  parecía  que  esta  distribución 
no  tenia  dueño  y  que  todo  era  acontecimiento  frenético 
y  caso  desvariado.)» 

Están  aborrecible  cosa  ver  al  ruin  en  honra  y  al  bue- 
no en  afrenta,  que  pusieron  en  Glaudiano  duda  en  ¿ 
habia  Dios  que  gobernase  el  mundo.  Léese  na  frag- 
mento de  Menandrocon  este  anfojamiento :  «Oprobrio 
es  de  Dios  cuando  los  malos  son  bien  afortunados.» 
Con  más  palabras  y  no  mejor  reportadas^  siguen  este 
sentir  los  amigos  de  Job.  Veamos  aquella  tormenta  en 
que  vacilaba  la  mente  de  Glaudiano,  si  amainó^  y  coa 
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qué.  El  lo  dice,  consecatíTamente  á  los  versos  refe* 
ridos: 

AktíulUhimetMdemUMfiíUpoeMíiimtítim, 
Áhsolvilque  Déos,  Jamnon  ad  euhnina  renm 
hjutot  crepisse  queror.  ToHuntar  inaitam, 
ütlipsu  granare  ruani,.,,, 

iQaietó,  dice,  al  cabo  este  tumulto  el  castigo  y 
nmerte  sangrienta  de  Rufino,  y  absolvió  á  los  dioses. 
Ti  DO  me  quejo  de  que  los  injustos  y  delincuentes  lle- 
guen á  la  más  sublime  cumbre  de  la  grandeza.  Son 
levantados  á  la  mayor  altura  para  que  su  caida  sea 
mayor.»  ¡Grave  discurso  y  verdadero !  Rastreó  Glau- 
diano  algún  paso  de  la  divina  Providencia.  Aprendió 
de  verle  caer  despeñado  los  fines  de  su  crecimiento, 
con  tal  desengaño,  que  afirma  que  ya  no  se  quejará  de 
ver  en  altos  lugares  á  los  impíos,  porque  sabe  que 
e^  paso  más  que  se  adelantan,  crece  su  precipicio  y 
Dosu  felicidad.  Esforzada  palabra  fué  y  escrita  conme- 
ditacion,  decir  que  la  ruina  total  de  Rufino  absolvió  á 
los  dioses.  Impuúbales  culpa  en  que  concediesen  pros- 
peridad á  hombre  tan  detestable;  acusábalos,  y  titu- 
iiea  su  entendimiento  en  razón  de  si  los  degradaría  de 
diosesó  si  negaría  que  los  hubiese.  Más  pertinaces  están 
los  amigos  de  Job,que  arguyendo  contra  la  parte  opues- 
ta á  este  suceso,  que  es  que  los  buenos  padecen  cala* 
núdades  (lo  que  Claudiano  confiesa  y  admira),  ni  ab- 
suelven á  Job  ni  á  Dios,  que  siendo  justo  y  recto  y  lleno 
de  su  temor,  para  gloria  suya  permite  sus  pérdidas  y 
persecuciones. 

Llega  el  furor  impío  de  los  hombres  á  juzgará  Dios. 
Séneca  lo  dijo  :  «Muchos  hay  propicios  á  otros  hom- 
bres; á  Dios  pocos.»  Más  expresamente  David,  en  el  sal- 
mo l  :  Ut  justificeris  in  sermonibus  luis,  et  vincas  cum 
judicaris.  «Para  que  te  justifiques  en  tus  palabras  y 
venzas  cuando  seas  juzgado.»  (i)  Temeridad  parece 
aon  pensar  que  puede  haber  hombre  tan  perdido  que 
juzgue  á  Dios,  siendo  así  que  no  se  oye  otra  cosa  más  fre- 
cuente. ¿No  es  juzgarle  decir  :  «Dios  ve  esto?  ¿Cómo 
consiente  Dios  esta  maldad  ?  Este,  que  merecía  estar  en 
laborea,  ¿cómo  tiene  la  dignidad  que  se  debe  al  que 
yace  contra  toda  razón  arrinconado?»  Dirán  que  es  pre- 
gunta ;  digo  yoque  presupone  duda,  no  solo  poco  cortés, 
sino  mal  sonante.  Aprenda  el  poco  piadoso  cristiano  del 
filósofo  gentil ;  y  para  confusión  suya  oigan  al  stóico 
I^cteto  en  el  capítulo  38:  «Sabe  que  es  lo  principal  cer- 
ca de  la  religión  de  los  dioses  inmortales,  tener  dellos 
buenas  opiniones,  como  creer  que  los  hay  y  que  todo  lo 
administran  bien  y  justamente;  que  se  les  ha  de  obede- 
cer y  conforraarse  con  su  voluntad  en  todo  lo  que  hi- 
cieren; y  que  se  ha  de  seguir  lo  que  ordenaren  siem- 
pre, como  cosas  gobernadas  por  la  suma  sabiduría.  Sí 
lohaces  asi,  nnnca  los  acusarás  ni  te  quejarás  de  que 
ío  desprecian.»  Contra  los  que  acusan  á  Dios  y  se  que- 
Hu  del,  escribe;  y  para  que  no  incurran  en  tan  sa- 
críl^  soberbia.  Quien  tuviere  de  Dios  buenas  opinio- 
nes, como  creer  que  le  hay  y  que  todo  lo  administra 
bien  y  justamente,  no  acusará  á  Dios  ni  tendrá  queja 
^  ni  con  ignorancia  impaciente  preguntará :  «¿Por 
qué  Dios  consiente?  ¿por  qué  da?  ¿por  qué  quita  ?  ¿por 
fué  castiga?»  ó  «¿por  qué  premia?»  Esta  palabra  por  92^^, 
en  lo  que  Dios  hace  y  manda,  fué  la  primera  que  habló 

a)  Jttgaa  á  Dios  loi  temerarios  7  laadTerUdos.  {AlmArgcn,) 
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el  diablo;  y  como  la  logró,  ñola  deja  de  la  boca  en  los 
quetienta.  Génesis,^:  (2)  «Empero era  la  serpiente  más 
astuta  que  todos  los  animales  de  la  tierra  que  habia  he-» 
cho  el  Señor  Dios;  la  cual  dijoála  mujer:  ¿Porqué  os 
mandó  á  vosotros  Dios  que  no  comiésedes  de  todos  los 
árboles  del  paraíso?»  Toda  la  astucia  de  Satanás  estudió 
esta  palabra  por  qué,  para  empezar  con  ella  á  pronun- 
ciar  aquel  veneno  linajudo,  que  se  incorporó  en  el  lina- 
je humano  y  discurre  herencia  de  padres  á  hijos,  ha- 
ciendo la  muerte  patrimonio  de  todos.  £1  fué  el  prime- 
ro que  preguntó:  ¿Por  qué  Dios?  y  fué  la  primer  pala-^ 
bra  de  su  pregunta.  Discípulos  de  la  retórica  de  la  ser- 
piente son  los  que  preguntan  lo  mismo.  El  mal  olor  que 
trujo  de  aquella  boca  que  la  estrenó,  duraba  en  la  de 
los  escribas  y  fariseos.  Frecuentemente  le  preguntaban, 
para  tentarle;  hablaban  lazos,  y  no  razones :  (3)  «¿Por 
qué  tus  discípulos  no  se  lavan  las  manos?»  No  gastan 
estos  menos  serpiente  en  el  Evangelio,  empezando  con 
el  mismoporgu^,  que  Satanás  en  el  Génesis  (Matth.  15): 
Tune  accesserunt  ad  eum  ab  Jerosdymis  Scribae  ct 
Pharisaei,  dicentes:  Quare  discipuli  tui  transgrediun^' 
tur  traditionem  seniorum?  Non  enim  lavant  manus  suas 
cumpanem  manducante  Allá  preguntó,  para  que  en  el 
comer  no  se  guardase  por  Eva  y  Adán  la  ley  que  Dios 
les  puso  con  el  precepto;  y  aquí  pregunta  la  misma  cu- 
lebra con  la  misma  palabra,  para  que  se  guarde  la  tra^ 
dicionde  los  ancianos  enel  comer.  Respondiólos  Cris- 
to con  enojo,  reconvínolos  con  sus  enormes  pecados^ 
convéncelos  de  que  por  su  tradición  quebrantan  el  man* 
damiento  de  Dios  de  amar  y  honrar  padre  y  madre;  y 
añade :  Hypocritae!  bené  prophetavit  de  vobis  Isaias, 
dicens:  Populus  kic  labiis  me  honorat:  cor  autemeo* 
rum  longé  est  á  me,  ¿Qué  más  claro  se  puede  probar 
que  estos  mal  intencionados,  que  preguntan  por  quó 
Dios  hace  ó  manda  ó  consiente  que  se  haga  ú  deje  de 
hacer  algo,  son  hipócritas,  que  visten  de  pregunta  l.t 
obstinación  afirmativa  de  su  malicia  t—iPor  qué  Z)to&? 
con  la  intención  de  la  serpiente,  inventora  desta  locución 
hipócrita,  es  pecado.  ¿Por  qué  el  Rey  ?  que  representa  á 
Dios,  y  está  en  su  lugar  y  reina  por  él,  es  osadía  desleal 
y  descomedimiento  entremetido.  Esta  palabra  ¿Por  quó 
Dios?  escúpanla  las  bocas  cristianas,  no  la  pronuncien. 
Quitemos  la  apelación  á  los  tercos.  No  faltará  quien  di- 
ga que  en  el  demonio  todo  es  malo,  y  que  en  escribas  y 
feriseos  nada  es  bueno.  Veamos  si  el  por  qué  replicado  ú 
Cristo  en  alguno  de  sus  discípulos  tuvo  algún  desabri- 
miento. Mostrarélo,  no  en  uno  de  los  doce,  sino  en  la  ca- 
bezadel  apostolado.  San  Juan,  en  el  capitulo  1 3:  (4)  «Pre- 
gunta san  Pedro  á  Cristo:  Señor,  ¿dónde  vas?  Respónde- 
le que  donde  va,  entonces  no  podia  seguirle ;  que  le  se- 
guiría después.  Replica  fervoroso  y  alentado  san  Pedro: 
¿Por  qué  no  te  puedo  seguir  ahora?  Pondré  mí  alma 
por  ti.  Respondióle  Jesús:  ¿Tu  alma  pondrás  por  raí? 
De  verdad,  de  verdad  te  digo:  No  cantará  el  gallo  hasta 

(S)  Sed  et  serpens  erat  eaUldior  eonctis  animantibos  teme,  qoao 
fecerat  Dóminos  Deas.  Qai  dixit  ad  molierem :  Cor  praeeepit  vo- 
bis Deus  ot  non  comederetis  de  omni  Ugno  Paradisi  ? 

(3)  Qoare  dlscipoli  tai  non  lavant  manos? 

(i)  Dixit  ei  Simón  Petros  :  Domine,  qoó  ndis?  Respondll  Jo- 
sas: Q06  ego  vado,  non  potes  memodd  seqoi :  seqoeris  aotem 
posteii.  Dldtei  Petras:  Qoare  non  possom  te  seqoi  modO?  animam 
meam  pro  te  ponam.  Respondit  ei  Jesos :  Animam  taam  pro  mo 
pones?  Amen,  amen  dico  tibi  :Noq  cantabit  gaUos,  doñee  ter  me 
neges. 
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236  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

que  me  niegues  tres  veces.»  Reconozcamos  que  le  cos- 
tó sin  duda  grande  susto  á  san  Pedro  el  haber  replica- 
do el  porqué  no  podía  seguir  á  Cristo  entonces^  habión* 
dolé  dicho  él  que  no  podia.  Mucho  tuvo  de  severa  re- 
prehensión la  respuesta.  Repetirle  la  bravata  de  que 
pondriasu  alma  por  él  con  interrogación,  y  repetir:  «De 
verdad,  de  verdad  te  digo,»  cláusulas  fueron  congojo* 
sas.  Pues  el  decirle  que  le  negarla  tres  veces,  claro  está 
que  dejarla  en  dolorosas  y  desconsoladas  ansias  aquel 
corazón  asistido  de  la  más  aventajada  y  hazañosa  fe. 
¿Quién  no  escarmentará  con  esto  de  preguntar  en  lo 
que  Dios  hace  ú  deja  de  hacer,  por  qué  no  ha  sido,  ó 
por  qué  no  será?  Habré  sido  largo  en  esto,  si  no  he 
sido  provechoso.  Mi  intento  ha  sido  desacreditar  con 
los  fieles  esta  frase,  tantas  y  tales  veces  peligrosa,  y  res- 
baladiza á  más  culpa,  que  poco  respeto  á  Dios. 

(1 )  No  faltará  quien  ladre  el  haber  yo  referido  en  libro 
sagrado  versos  de  Claudiano,  poeta  latino.  No  alego  que 
hay  quien  dice  fué  cristiano :  no  lo  conozco  en  sus  obras 
para  afirmarlo ;  y  benigno  á  tan  ilustre  ingenio,  no 
quiero  contradecirle  tanto  bien ;  más  quiero  suspender 
el  juicio  que  precipitarle.  Cuando  hubiese  sido  gentil, 
llágame  tolerable  en  esto  san  Agustín  en  el  sermón  De 
Remrrectione  corporum  contra  infideles.  La  materia  ni 
puede  ser  más  grave  ni  importante ;  en  él  cita  y  pon- 
dera dos  versos  de  Virgilio  en  el  vi  de  la  Eneida,  con 
estas  palabras :  Exhorruii  quídam  auctor  ipsorum,  cui 
demonstrábatur  ^  vel  qui  inducebat  apud  inferas  de- 
monstrarUem  patrem  filio.  Nostis  enim  hie  propé 
omnes,  atque  utinam  paud  nossetis:  sed  pauci  nostis  in 
libris,  mtdti  in  theatris,  quia  Áeneas  descendit  ad  in- 
feras, etostendit  illi  pater  suus  animas  Eomanorum 
magnorum  venturas  in  corpora ;  expavit  ipse  Aeneas, 
etait: 

O  pater!  ame  aBquas  ai  coebm  lúne  ireputandum  etl 
Sublimes  osmim,  iterumque  m  tarda  reverti 
Corpora? 

Sentiendum  est,  inquit,  quod  eant  ad  Coeilum,  et  üe- 
rúm  redeant?  Quae  lucís  míseris  tam  díra  cupido  ?  Me- 
húsfUius  intdligebat,  quám  pater  exponebat.  Eepre-- 
hendit  cupidítatem  animarumrursus  ín  corpora  rediré 
volentium,  Dixit  diram  cupiditatem,  dixit  eas  mise- 
ras, necerubuit  eas  H. Hasta  aqui  el  gran  Padre.  Dete- 
nerse á  allanar  el  camino,  ni  es  perder  tiempo  ni  de- 
jarle; sino  querer  proseguirle  sin  estorbo. 

Los  tres  amigos  de  Job  lo  eran  solo  de  la  prosperidad. 
Quieren  que  quien  padece  trabajos ,  sea  pecador ;  y 
justo  y  favorecido  de  Dios  quien  goza  paz,  descanso, 
salud  y  riquezas  y  dignidades.  Siendo  Solio  hombre  de- 
testable y  blasfemo,  siente  lo  contrario  de  la  felicidad 
que  estos  tres  arguyentes  de  Job.  Nótalo  el  aragonés 
Marcial,  libro  iv,  epigrama  21 : 

Ñutios  esse  déos,  iaane  eoeltm 
AfUrmat  SeUuSf  probaíque,  quódse 
Factam,  dum  negat  hoc,  videt  beattm, 

«Afirma  Selio  que  no  hay  dioses,  que  el  cielo  está  va- 
cio, y  lo  prueba  con  que  es  bienaventurado  mientras 
niega  esto.»  No  solo  da  á  entender  Selio  que  ser  di- 
choso no  es  señal  de  ser  bueno  y  amigo  de  Dios,  sino 
que  para  él,  por  ser  bien  afortunado,  es  prueba  de  que 
no  hay  Dios  y  de  que  el  cielo  está  vacío;  pues  mientras 
afírmalo  uno  y  lo  otro,  goza  de  felicidad.  Esta  á  algunos 

(1)  Euásase  de  ciUr  y  ponáerar  autor  profaoo.  iAlmárgcñ.) 
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ha  persuadido  á  que  no  hay  Dios.  David  en  el  salmo  m: 
Dioiitinsipiens  in  carde  suo:  Non  est  Deus;  y  los  insi- 
pientes y  necios  son  muchos.  El  comenta  el  primer 
verso  con  el  2  y  3 :  Dominus  de  Codo  prospextt  super 
fíios  hominum,  ut  videat  si  est  intdligens,  aut  regtii- 
rens  Deum.  Omnes  dedinaverunt,  simul  inútiles  faeti 
sunt:  non  est  qui  faciat  bonum,  non  est  usque  ad  unum. 
No  son  pocos  de  los  que  habla  el  libro  de  la  Sabiitaria 
capítulo  2:  Dixerunt  enim  cogitantes  apud  senonredéi 
Exiguum  et  cum  taedio  est  tempus  vitas  nostrae,  et 
non  est  refirigerium  in  fine  hominis,  d  non  est  qvd 
agnitus  sit  reversus  ab  inferís :  quia  ex  nihUo  nati  «u- 
mus,  etpost  hoc  erimus  tamquam  non  fuerimus.  Estos 
de  la  misma  manera  niegan  á  Dios,  al  cielo  y  la  inmor- 
talidad. Veamos  por  qué  lo  niegan.  Por  la  riqueza,  por 
el  regalo,  por  los  bienes  deste  mundo;  ellos  lo  dicen: 
Venite  ergo,  et  fruamur  bonis  quae  sunt,  d  utamur 
creatura  tamquam  in  juventute  cderiter.  Vino  prdioso 
et  unguentis  nos  impleamus :  et  non  praetereal  nos  fos 
temporis.  Según  esto,  no  persuaden  al  conocimiento  da 
Dios  por  si  las  riquezas,  el  regalo  y  la  felicidad :  riesgp 
tiene  su  asistencia.  No  se  dice  esto  de  la  miseria  y  los 
trabajos  en  los  que  los  padecen. 

Ni  aconseja  el  Espíritu  Santo  que  quien  ve  á  los  pe^ 
seguidos,  se  espante  ni  amedrente,  ni  haga  juicio  poco 
propicio  dellos.  Eclesiastés,  capítulo  5,  v.  7 :  Sivideris 
calumnias  egenorum,  d  vioUnta  judicia,  d  subverti 
justitiam  in  provincia,  non  mireris  super  hoc  negoiioi 
quia  excelso  excdsior  est  álius,  et  super  hos  quoqu» 
eminentiores  sunt  alii.  La  voz  del  susto  y  del  dolor  y 
del  trabajo  y  de  la  enfermedad  y  de  la  afrenta,  es :  floy 
Dios.  La  de  la  prosperidad  y  buena  dicha  en  Selio 
oimos  que  es :  No  hay  Dios.  En  el  Eclesiastés :  «No  hay 
otra  vida  ni  eternidad.» 

No  oigamos  á  estos  acomodados  la  aclamación  de  sus 
gargantas  y  de  la  insolencia  de  su  codicia;  oigamos  el 
por  qué  áe  los  lamentos  de  Job  entre  ceniza  y  gusanos, 
en  que  desengaña  los  blasones  que  sus  tres  amigos  os- 
tentan de  su  prosperidad  (capítulo  2i,  v.  7) : 

«¿Por  qué  pues  viven  los  impíos  y  son  sublimados  y 
confortados  con  riquezas?  Su  generación  permanece 
en  su  presencia,  ymultitud.de  parientes  ;f  nietos  delan- 
te dellos.  Sus  casas  están  seguras  y  quietas,  y  no  des- 
ciende sobre  ellos  el  castigo  de  Dios.  Sus  vacas  son  fe- 
cundas y  no  abortan,  paren  y  logran  las  crias.  Tra- 
vesean como  en  manadas  sus  hijos  pequeños,  y  sus  ni- 
ños se  entretienen  jugando.  Tocan  el  tímpano  y  la  cíta- 
ra, y  al  son  del  órgano  se  alegran.  Pasan  en  deleites  los 
días  de  su  vida,  y  en  un  punto  descienden  al  infierno 
con  muerte  sosegada,  sin  ansias  y  penar.  Estos  que^ 
jeron  á  Dios  que  se  apartase  dellos  y  que  no  querían  la 
sciencia  de  sus  caminos ;  ¿quién  es  el  Omnipotente, 
para  que  le  sirvamos?  ó  ¿qué  nos  aprovechará  si  orir 
remos  á  él?  Empero  esté  lejos  de  mí  el  consejo  de  los 
impíos,  pues  sus  bienes  no  están  en  su  mano  y  poder* 
Todas  las  veces  que  la  luz  de  los  impíos  fuere  apagada^ 
y  que  les  sobreviniere  el  castigo  de  Dios  que  los  inanr 
de,  y  su  juicio,  que  se  divide  en  premios  y  castigos,  los 
diere  los  que  merecieron,  serán  entonces  como  aris* 
tas  arrebatadas  de  la  cólera  del  viento  y  como  pavesas 
que  "^olento  esparce  el  torbellino.  Guardará  Dios  eldo^ 
lor  y  afrentas  del  padre  á  sus  hijos,  para  que  atormen- 
tándole con  él  sus  herederos,  le  duren  verdugos;  y 
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cnuMÍo  lo  padezca,  para  mayor  pena  lo  entenderá  tar- 
de. Verá  con  sus  ojos  sa  misma  ceguera,  que  fué  causa 
de  toda  su  desolación,  y  beberá  en  abundancia  el  furor 
del  Omnipotente.  Esto  es  lo  que  le  pertenece  de  su  casa 
qae  gobernó  mal,  de  sus  hijos  que  crió  peor,  después 
de  sQsdias,  y  que  no  viva  la  mitad  dellos.  Desengá- 
ñense los  malos,  y  crean  que  á  Dios  nadie  le  puede  en- 
señar sabiduría;  él  juzga  á  los  que  juzgan.  Uno  muere 
Tobosto  y  sano,  rico  y  feliz,  sus  entrañas  llenas  de  sus- 
tancia y  sus  huesos  macizados  con  medulas;  otro  mue- 
re á  poder  de  ansias  y  congojas,  sin  algún  alivio,  en 
altimada  pobreza  y  desamparo  :  y  con  ser  tanta  la 
diferencia,  juntos  duermen  en  la  sepultura,  cubiertos 
degusanos;  y  ni  la  riqueza  excusó  losgusanos  al  pode- 
roso, ni  la  miseria  quitó  que  no  durmiese  al  pobre.  En 
esto  conoceréis  que  os  he  leido  los  pensamientos  y  las 
malas  intenciones  que  contra  mí  tenéis.  Mostráislo 
preguntándome:  ¿Adonde  está  el  palacio  del  princi- 
pe; dónde  los  tabernáculos  de  los  impíos?  Por  mi  lo 
decis,  Tiendo  mi  casa  arruinada  y  todos  mis  grandes 
lieredamientos.  Si  no  os  responde  lo  que  os  he  dicho  de  la 
Uícidad  de  los  malos  y  de  la  duración  de  su  casa  y  fa- 
milias, preguntádselo  á  cualquiera  caminante  de  los 
que  han  andado  en  el  camino  de  vuestra  felicidad  ó  en 
el  de  mi  desdicha;  y  veréis  que  de  uno  y  otro  entiende 
)o  mismo.  Y  por  esto  será  lo  que  os  dirán,  que  si  dura 
mucho  la  felicidad  del  malo  y  su  vida,  es  porque  es 
gnardado  al  dia  de  la  perdición,  y  para  ser  llevado  al 
del  justo  juicio.  Entonces  ¿quién  le  podrá  corregir  su 
mala  vida  y  encaminarle,  estando  ya  en  poder  de  la 
condenación ;  y  qué  fruto  podrá  coger  de  lo  que  tenia,  y 
cómo  cobrará  algo  de  lo  que  para  su  descanso  hizo?  S&- 
ráUevadoal  sepulcro;  y  en  el  confuso  montón,  donde 
los  muertos  para  descansar  duermen,  él  á  poder  de  tor- 
mentos velará.  Tragarále  con  ansia  y  alborozo  la  ham- 
bedei  infierno,  porque  con  su  mal  ejemplo  después  de 
ú  traerá  muchos,  habiendo  delante  de  si  enviado  más: 
¡Por  qué  pues  os  cansáis  por  demás  en  querer  darme 
á entender  que  me  consoláis,  persiguiéndome;  siendo 
asaque  he  mostrado  que  vuestras  respuestas  son  repug- 
nantes y  contrarias  á  la  verdad  ?» 

No  le  quedó  qué  decir  á  Job  para  encaminar  por  la 
advertencia  á  sus  tres  amigos  á  la  verdad.  Empero  los 
que  se  empeñan  en  la  persecución  de  otro,  no  acusan 
pecados;  invéntanlos.  Destos  habló  el  Espíritu  Santo 
en  los  iVot;er6to«,  capítulo  18  «v.  1:  (1)  «Quien  desea 
apartarse  del  amigo,  busca  ocasiones;  siempre  será  dig- 
no de  condenación.  No  admite  el  necio  las  palabras  de 
k  prudencia,  si  no  dijeres  lo  que  él  revuelve  en  su  co- 
razón.» 

Elifaz  y  sus  compañeros  no  tenían  ocasión  para 
apartarse  de  su  amigo  Job ,  y  buscáronla  y  halláronla 
tolo  con  hallarie  en  trabajo.  Duran  sus  réplicas  sin  ad- 
mitir desengaño,  porque  las  palabras  de  Job  son  con- 
trarias á  lo  que  ellos  revuelven  en  sus  corazones :  esta 
€8  la  causa  que  da  el  Espíritu  Santo.  Habia  Baldad  su- 
Ütes,  en  el  capítulo  1 8,  esforzado  su  calumnia  y  azorado 
con  más  enojo  el  estilo,  hasta  decir  lo  que  deseaba  que 
sucediese  á  Job:  (2)  «Sea  arrancada  de  su  tabernáculo 

(i)  Occasiooesiniaerit  qni  tqU  reeedere  ab  amieo :  omnl  tempo- 
n  ertt  exprobrabiUs.  Non  recipit  staltns  verba  pradentlae  :  nisi 
ii  dlierU  qvae  Tenantar  in  corde  ejas. 

{%  AvenAtar  de  tabernaenlo  sao  ftdacia  ejua,  et  calcet  snper 
«u,  fttui  Ees,  interita». 
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su  confianza  y  písele  la  muerte,  á  manera  de  rey  que 
triunfa  de  sus  enemigos.)» 

Job  los  responde  en  el  capítulo  19  consecutivamente, 
y  después  de  haberles  referido  todas  sus  calamidades  y 
persecuciones,  y  la  suma  miseria  en  que  se  halla,  des- 
amparado de  todos,  dice :  «Mis  huesos,  consumidas  mis 
carnes,  se  han  llegado  á  mi  piel,  y  solos  me  han  quedado 
los  labios,  que  acompañan  á  mis  dientes.  Apiadaos  de 
mí,  apiadaos  de  mí,  por  lo  menos  vosotros,  que  sois  mis 
amigos,  porque  la  mano  de  Dios  me  tocó.  ¿Por  qué  me 
perseguís  como  Dios,  y  os  hartáis  de  mis  carnes?»  Nun- 
ca los  llama  enemigos  suyos.  ¡Oh  gran  voz  de  la  pacien- 
cia del  justo!  Por  amigo  suyo  tiene  al  que  le  persigue 
y  le  ejercita  el  mérito;  él  enemigo  es,  empero  de  sí 
propio.  La  causa  que  da  para  que  tengan  del  piedad, 
no  es  lo  mucho  que  padece,  sino  que  lo  padece  porque 
Dios  lo  ordena  así. 

A  Dios  le  toca  castigar  ó  probar  al  hombre  en  aflic* 
clones;  á  otro  hombre  socorrer  ó  consolar  al  que  las 
padece.  Por  eso  los  pregunta:  «¿Por  qué  me  perseguís 
como  Dios?»  Que  fué  advertiries  el  atrevimiento  que 
mostraban  en  hacerlo.  Y  se  lo  reprehendía  con  más  par- 
ticular advertencia  en  el  capítulo  26  á  Baldad  súbitos : 
(3)  «¿A  qoién  favoreces  para  que  acabe  con  un  cadáver, 
que  está  enfadando  la  ceniza  y  dando  asco  á  un  mula- 
dar? ¿Es  por  dicha  algún  débil  ?  ¿Y  sustentas  el  brazo 
de  alguno  que  no  puede,  para  deshacer  una  piel  que  los 
gusanos  han  vencido  y  roto  sin  dientes?  ¿A  quién  dices 
lo  que  debe  de  hacer?  ¿Acaso  á  alguno  falto  de  sabidu- 
ría, por  hacer  ostentación  de  tu  grande  ciencia?  ¿Qui- 
siste ser  maestro,  y  enseñar  no  menos  queá  Dios,  cuyo 
poder  ligó  la  vida  en  lo  líquido  de  la  respiración  fugiti- 
va?» 

Bien  se  conoce  cuan  delincuentes  y  íacinorosas 
son  todas  estas  locuras  mal  presumidas.  Pues  todas  las 
comete  quien  viendo  á  otro  en  trabajos  y  calamidades, 
se  las  agrava  y  aumenta;  como  si  Dios  necesitara,  para 
acabarle  de  arruinar,  de  que  le  asistiesen  auxiliares  su 
invidia  ó  su  odio.  Y  los  que  viendo  á  otro  preso,  dicen 
que  bahía  de  estar  en  un  palo,  no  exceden  en  aconsejar 
á  Dios  lo  que  presumen  que  debe  hacer  y  no  hace.  Pon- 
dere el  castigo  que  merece  esta  culpa,  y  comente  á  Job 
otro  rey  y  profeta  :  hable  una  corona  por  otra,  David 
por  Job.  Salmo  Lxvni,  versos  26  y  27:  (4)  «Sea  su  habita- 
ción desierta,  y  no  se  halle  quien  quiera  vivir  en  su  taber- 
náculo, porque  persiguieron  al  que  tú  heriste,  y  añadie- 
ron dolor  al  dolor  de  mis  Hagas.»  Del  que  Dios  castiga 
ó  ejercitacon  dolores  y  persecuciones,  antes  se  debe  te- 
ner invidia  que  horror.  Si  fuera  lícito  afligir  al  afligi- 
do, ningún  lugar  se  dejaba  á  que  la  misericordia  tuvie- 
ra obras,  pues  sus  obras  solo  en  los  que  padecen  y  en 
losafligidos  tienen  ejercicio.  Quien  persigue  á  los  que 
lloran,  á  los  necesitados,  á  los  presos,  á  los  que  padecen 
persecución,  —  á  los  bienaventurados  persigue  :  este 
nombre  les  dio  el  Hijo  de  Dios.  Todas  las  bienaventu- 
ranzas persiguen  en  Job  sus  amigos ;  y  por  emendarlos, 
repetidamente  los  advirtió.  Empero  en  el  mismo  capí- 

(3)  Cqjos  adjotor  es?  nnmquid  imbecillis?  etsnstentas  brachiam 
ejus  qai  non  est  forUs?  Cui  dedísü  consilinm?  forsitan  illi  qui 
non  babet  sapientiam  :  et  pradentiam  taam  ostendistt  plarimam. 
Qnem  docere  Tolalsti?  nonne  eom  qui  fecit  spiramentom? 

(4)  Fiat  habitaüo  eomm  deserta  :  et  in  tabernacaliseorttm  non 
sitqai  inbabitet.  Qaoniam  quem  ta  percnssisti,  persecati  sant :  et 
snper  dolorem  valAerom  ueorom  addtderunu 
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talo  id,  por  declararles  qoeno  defiende  la  inocencia  en 
los  trabajos  por  si  proprio^  sino  principalmente  por  los 
que  babiade  pasar  el  Hijo  de  Dios,  hecho  hombre  en 
verdadera  carne  hamana ,  les  dice :  (1)  «Sé  verdadera  y 
firmemente  que  vive  mi  Redentor,  que  ha  de  redimir, 
hecho  hombre  y  en  carne  humana,  todo  el  género  huma- 
no, y  á  mi  deslos  trabajos  y  miseria,  que  os  sirve  de 
escándalo ;  y  que  he  de  resucitar  de  la  prisión  del  se- 
pulcro el  dia  que  él  resucitará  del  suyo  (triunfando  en 
sus  llagas  y  heridas  gloriosas),  que  será  el  dia  postrero 
de  la  jurisdiciondel  pecado  y  de  la  tiranía  del  infierno ; 
y  entonces  otra  vez  me  vestiré  esta  piel ;  y  en  ella  las 
cicatrices  con  que  hoy  la  rompen  los  gusanos,  me  serán 
gala  y  harán  oficio  de  joyas,  para  que  hasta  en  la  librea 
acompañe  á  mi  Redentor.  Entonces  reconoceréis  el  fin 
que  tiene  ahora  (y  no  queréis  creer)  en  dibujar  mi  cuer- 
po de  afrentas  y  úlceras ;  y  entonces  veré  yo  á  mi  Dios 
en  mi  carne,  no  solo  hombre  en  verdadera  carne  huma- 
na, sino  tantas  veces  herida  y  con  tantos  golpes,  que 
os  convenceréis  deque  fui  su  borrador,  en  quedísenó 
parte  de  sus  infinitas  afrentas.  Yo  le  veré,  yo  mismo ;  y 
estos  ojos  que  ahora  no  ven  sino  podreduinbre  y  ceniza 
y  gusanos,  con  los  cuales  aun  las  lágrimas  se  muestran 
esquivas,  de  cuyos  párpados  el  sol  recata  la  luz,  estos  pues 
le  verán.  Yo  le  veré  con  ellos ;  no  vosotros,  que  no  ha- 
béis querido  ver  en  mis  trabajos  las  promesas  de  los  su- 
yos, teniendo  horror  de  los  rasguños  de  su  pasión  en  la 
mia.  Y  no  entendáis  que  esta  esperanza  me  la  podréis 
quitar  con  vuestros  argumentos;  que  no  la  guardo  en 
esta  piel,  por  tantas  partes  rota,  que  está  veitiendo  en  po- 
dre mis  carnes :  guardóla  en  el  seno  de  mi  alma,  reti- 
ramiento que  no  le  aportillan  ni  combaten  los  gusanos, 
sin  abertura  ni  resquicio  adonde  pueda  aun  asomarse 
vuestra  malicia.» 

He  perifraseado  este  lugar  de  Job,  por  ser  tan  im- 
portante como  difícil  y  controvertido.  Lo  primero,  por 
expresar  con  tanta  energía  y  afectos  la  resurrección 
de  la  carne,  la  de  Cristo,  y  la  suya  con  él ;  opinión  muy 
recibida  de  los  Padres.  Lo  segundo,  por  la  variedad  de 
la  letra  en  las  versiones  que  siguen  el  texto  hebreo,  que 
aunque  no  contradicen  la  Vulgata,  suenan  diferentes. 
Quien  leyere  los  Comentadores  y  la  Catena  (a),  y  á  todos 
en  el  muy  reverendo  y  doctísimo  padre  Juan  de  Pine- 
da, verá  si  merece  benigna  atención  la  novedad  que 
hallare  en  esta  breve  paráfrasi  mia,  en  el  sentido  y  en  la 
deducción  causal  para  la  contextura  (6). 

Con  este  lugar  pruebo  evidentemente  que  á  Job,  le 
escogió  Dios  para  que  con  sus  trabajos,  padecidos  con 
tanta  paciencia,  siendo  inocente  y  justo,  dejase  antici- 
pada doctrina  de  los  secretos  de  la  providencia  de  Dios 
para  el  nacimiento,  vida ,  pasión ,  muerte  y  resurrec- 
ción de  su  Hijo.  Que  este  fué  el  fundamento  de  todos 


(i)  Seto  eolm  quod  Redemptor  meas  vlTlt,  et  in  nofrlsslmo  die 
de  térra  surreetarus  sam :  etmrsQm  cireamdabor  peUe  mea,  et  in 
carne  mea  Yidebo  Deom  menm  :  quem  Tlsnms  sum  ego  ipse ,  et 
ocoli  mei  eonspecturi  sunt,  et  non  alias  :  reposiia  est  baec  spes 
mea  in  sino  meo. 

{a)  De  Olimpiodoro,  y  san  Joan  Crisdstomo. 

(4)  loannls  de  Pineda  SotíeUtít  Jen  Commentartorum  im  Job 
libñ  tredeeim ,  ñijuneta  íingnUt  capiükw  fua  parapkrasi,  quae  et 
Utngiorit  cotnmeníarii  tummam  eonünet-Bispali,  is  coüef^ 
i>.  Ermetugim  fjwiem  SoáettiU.  cío.icxcviii. 

Nicolás  Antonio  dice  qne  la  primera  edición  del  tODO  R|m?ro 
es  de  MadrU,  1597,  j  U  d«l  i«c!iAáo  do  ieO|, 
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los  sucesos  suyos  y  la  raíz  de  sus  palabras,  él  lo  diceá 
sus  amigos  consecutivamente  ai  texto  que  Perifraseé, 
verso  28 :  Quare  ergo  nunc  dieitts :  Persequamur  eum, 
et  rádieem  verbi  inveniamus  contra  eum?  qne  fué  de- 
cirles :  «;Por  qué  habiéndoos  dicho  yo  que  sé  que  vive 
mi  Redentor,  y  que  me  ha  de  librar  y  restituir,  resu- 
citándome con  su  resurrección ;  y  que  le  he  de  ver  coa 
mis  ojos  en  mi  carne  y  en  carne  humana,  que  es  la  raíz 
de  mi  cierta  esperanza  y  de  mis  palabras,— perseveráis 
persiguiéndome,  y  buscáis  la  raíz  que  yo  mismo  os  de- 
claro con  mis  palabras  y  obras?  Persuadios  que  ni  ha* 
liaréis  otra  raíz,  ni  arrancaréis  esta  que  en  mi  seno  se 
arraiga  con  mi  espíritu  y  está  plantada  en  la  eternidad 
de  mi  alma.i» 

No  se  dieron  por  entendidos  de  tan  grandes  miste- 
rios, ni  fué  capaz  de  su  luz  la  tiniebla  que  los  anoche- 
cia  los  entendimientos.  Enfurecíanse  en  oyéndole  decir 
que  no  merecía  por  pecados  que  tuviese,  los  trabajos 
que  tenia;  que  era  inocente,  y  que  Dios  no  le  castigaba 
como  justiciero,  sino  que  le  probaba  como  clemente; 
que  no  era  laque  en  él  hacia,  justicia  sino  misericor- 
dia. En  Tucídidesse  leen  unas  palabras  tan  singulares, 
como  á  propósito  á  lo  que  Job  defiende,  en  su  HiUoria, 
libro  VII,  donde  consolando  Nicias  á  los  griegos  en  sa 
ruina,  los  dice :  «Yo  pues,  dé  ninguna  manera  me  hallo 
en  mejor  estado  que  vosotros;  en  las  fuerzas,  yak)  veis 
por  mi  debilidad  y  falta  de  salud.  No  en  las  riquezas» 
con  las  cuales,  como  quiera  que  para  el  sustento  ylas 
demás  cosas  necesarias,  á  ninguno  en  ningún  tiempo 
he  sido  inferior,  ahora  en  el  peligro  que  igualmente 
corremos  todos,  soy  contado  entre  los  sumamente  mi- 
serables; no  obstante  que  con  mucha  religión  he  ve- 
nerado los  dioses,  y  con  mucha  ju  sticia  y  bondad  he 
asistido  á  los  hombres.»  No  dudó  alguno  de  las  pala- 
bras de  Nicias,  ni  se  escandalizó  de  que  dijese  (reQriea- 
do  la  falta  de  salud  y  de  hacienda,  y  sus  desventurasy 
miserias  y  peligros ,  habiendo  sido  bien  afortunado, 
robusto  y  muy  rico)  que  le  sucedía  habiendo  venerado 
con  reverencia  á  los  dioses,  y  con  mucha  justicia  y 
bondad  asistido  á  los  hombres.  Y  estos  amigos  de  Job 
se  enfurecen  de  que  en  semejantes  pérdidas,  si  bien 
mayores,  diga  Job  que  las  padece  sin  haber  ofendido  á 
Dios  ni  á  los  hombres,  habiendo  adorado  á  Dios  coa 
suma  simplicidad,  y  socorrido  con  bondad  grande  y  cea 
piadosa  justicia  á  los  hombres.  Empero  hay  una  dife- 
rencia muy  digna  de  consideración  :  que  Nicias  habla- 
ba de  sus  pérdidas  y  pobreza  y  miserias  entre  los  que 
arruinados  padecían  las  miomas  calamidades ;  y  Job 
se  lamentaba  á  tres  reyes,  que  poderosos  y  permane- 
cientes en  su  grandeza ,  vian  su  desolación  y  abati- 
miento. De  los  males  se  aprende  la  compasión  de  loí 
que  los  padecen.  El  gran  poeta  de  Mantua  lo  dijo; 

«m  ignara  mtU,  miierie  pucurrere  üi». 

Este  es  el  agradecimiento  que  un  afligido  hace  á  otro 
por  la  compañía  que  le  hace.  La  prosperidad  pocas  ve- 
ces es  propicia  ¿  la  miseria.  El  sublimado  raras  veces 
atribuye  el  desamparo  del  abatido  á  injusticia  que  le 
hacen,  y  frecuentemente  si  á  deméritos  que  tiene.  Ea 
el  que  padece^  la  culpa  que  no  hay  no  se  dice;  >e 
presupone.  . 

Tomemos  esta  doctrina  de  los  apóstoles  y  os 
Cristo  I  y  sus  palabras  absuelvan  á  Job.  /oannv  ^ 
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ttdo  9 :  (O  «Pasando  Jesus^  vio  un  hombre  ciego  des- 
de sa  nacimiento.  Y  preguntáronle  sus  discípulos: 
Maestro ¿qaién  pecó,  este  ó  sus  padres,  en  cuyo  cas- 
tigo nació  ciego?  Respondió  Jesús :  Ni  este  pecó  ni 
sas  padres:  nació  ciego  para  que  las  obras  de  Dios 
8e manifestasen  en  él.»  ¡Dichoso  hombre,  que  no 
bascando  él  á  Cristo,  le  busca  Cristo  á  él!  Este 
ciego  nació  sin  vista ;  vivió  perpetua  tiniebla ;  no 
tenia  de  la  luz  aun  la  noticia  que  tiene  una  ave  noc- 
toma,  que  pues  la  huye,  la  conoce ;  para  él  el  mun- 
do nonca se  desnudó  la  noche;  era  racional  á  tiento; 
sobrábanle  los  ojos  en  el  rostro;  no  le  eran  sentido, 
lino  sentimiento;  no  le  cegó  enfermedad ,  aconteci- 
miento, desorden  ó  herida;  el  parto  le  negó  la  luz  á 
qae  le  arrojaba,  pues  los  discípulos  dijeron  que  habla 
nacido  ciego,  6  era  conocido  por  ta1,ú  lo  supieron 
del  clamor  de  su  plegaria,  con  que  pedia  limosna.  Ei 
no  tío  á  Cristo,  mas  Cristo  le  vio  á  él ;  ese  fué  su 
remedio.  No  desespere  el  que  con  sus  ojos  no  ve  á 
Dios,  si  Dios  le  mira  con  los  suyos :  cuya  eficacia  an- 
sioso nos  la  enseña  David,  pidiendo  tantas  veces  áDios 
que  le  mire,  que  ponga  en  él  los  ojos.  En  este,  mi- 
rándole fueron  colirios  de  la  ceguera  del  cuerpo;  eu 
san  Pedro,  cuando  negó,  de  la  del  alma,  con  mirar- 
le. Aquella^  que  fué  enfermedad  corporal ,  remitió  al 
agua  de  Siloé ;  esta  de  su  apóstol,  que  fué  espiritual, 
á  la  de  su  llanto.  De  paso  que  mire  Dios  al  que  no 
ie  ve,  le  da  vista  con  que  le  mire.  Luego  que  los  dis- 
ípalos vieron  que  había  nacidoóiego,  lo  atribuyeron 
á  castigo  de  algún  pecado  suyo  ú  de  sus  padres :  no 
dudaron,  que  fuese  efecto  de  culpa,  sino  quién  era  el 
>eo.4Gon  quién  tendrán  opinión  de  inocentes  las  ca- 
lamidades, si  á  los  apóstoles  fué  sospechosa  de  delito 
esta?  Preguntaron  esto  los  apóstoles;  no  por  serle 
•  poco  benignos,  sino  como  habian  oído  á  Cristo,  cuando 
sanó  al  paralítico,  decirle:  «Levántate  y  no  peques  más,)> 
jozgaron  que  la  ceguera  procedía  de  delito.  En  estos 
dos  milagros  ensenó  Cristo  que  en  el  padecer  no  se  ha 
de  hacer  regla  general,  pues  aquel  paralitico  lo  esta- 
ba por  haber  pecado,  y  este,  sin  haber  pecado  él  ni 
sus  padres,  esUba  ciego.  Este  ¿no  fué  tapaboca  á 
todos  los  que  son  espantadizos  de  los  trabajos?  Hoy 
está  Cristo  con  un  'mismo  milagro  y  unas  mismas  pa- 
labras, abriendo  los  ojos  á  este  ciego  y  cerrando  los  la- 
bios á  los  tres  amigos  de  Job ;  da  vista  á  uno  y  en- 
madece  ¿  tres.  Y  porque  se  reconozca  que  en  esta 
maravilla  responde  por  Job,  como  si  le  nombrara, 
después  que  dijo  que  ni  sus  padres  ni  él  habian  pe- 
cado, que  fué  lo  que  le  preguntaron,  dijo  lo  que  no 
te  habian  preguntado,  y  fué  que  nació  ciego  para  que 
las  obras  de  Dios  se  manifestasen  en  él.  ¿Quién  dudará 
qne  fué  el  mismo  fin  el  que  Dios  tuvo  en  permitir  y 
solicitor,  digámoslo  asi,  las  calamidades  de  Job?  Pues 
todas  (él  mismo  lo  dijo  así  canonizándole)  fueron  para 
qoe  sus  obras  fuesen  exaltadas  en  él  con  su  pacien- 
cia. No  porque  el  texto  dice  que  ni  este  ciego  ni  sus 
Padres  pecaron,  se  ha  de  entender  que  ni  él  ni  ellos 
pecaron;  pecado  habian,  mas  la  ceguera  no  se  la  ha- 

(f)  Bt  pneterieas  lesos  vidit  hominem  ciecom  )t  nattyitate  :  et 
IntrnogaTerant  enm  disolpoU  cjas :  Rabbi,  qais  peccavit,  hlc,  aat 
ptKBtes  cjus,  at  eaecos  nasceretor?  Respondit  Jesús :  Ñeque  hie 
gusTf t»  ñeque  pareates  ctjqs :  sed  al  aualíestentar  opera  Del  in 


bia  enviado  Dios  por  susculpas,  sino  panqueen  este 
milagro  se  exaltasen  las  obras  de  Dios.  ¡Dichosísimo 
Job,  diehoso  ciego,  que  el  uno  con  sus  bienes  y  lla- 
gas, y  el  otro  con  los  ojos,  hicistes  á  vuestra  costa 
el  gasto  á  las  obras  de  Dios,  y  fuistes  pobres  para 
ser  en  cierto  modo  caudal  de  la  divina  Omnipotencia! 
En  este  ciego  cobró  Job  de  la  boca  de  Dios-Hombre 
la  aprobación  que  antes  de  serlo  le  habia  dado,  y  era 
deuda  á  pagar  en  Cristo ;  pues  Job  padeció  promesa  de 
lo  que  habia  de  padecer  sin  culpa.  Y  como  este  mi- 
lagro del  ciego  era  solución  de  los  argumentos  hechos 
por  estos  tres  amigos  de  Job  contra  la  Providencia  divi* 
na,  en  que  se  negaba  que  podía  padecerse  sin  culpa,  fué 
el  más  dudado  y  calumniado  de  cuanto  obró  Cristo. 
Dice  el  texto  que  todos  se  espantaron,;  que  unos  de- 
cían ,  viendo  que  via ,  que  era  el  mismo  que  habia 
nacido  ciego;  otros  que  no,  sino  ocro  que  se  le  pa- 
recía. Hubo  entre  ellos  scisma;  lleváronle  á  losfari-' 
seos,  examináronle,  contradijéronle,  llamaron  á sus 
padres;  preguntáronles  si  era  su  hijo  que  nació  ciego, 
dijeron  que  si.  Hiciéronles  repreguntas,  que  ¿cómo 
habia  sanado?  Respondieron  que  él  tenia  vista,  que 
se  lo  preguntasen  á  él,  que  edad  tenia  para  decirlo. 
Volvieron  otra  veza  llamar  al  ciego ,  tomáronle  larga 
confesión,  siempre  contestó  con  las  demás;  maldije- 
ronle,  y  á  Cristo ;  tuvo  valor  para  responderles  por  él ; 
enfurecidos,  ie  arrojaron  de  si.  Súpolo  Cristo ;  llamóle, 
díjole  que  si  creia  en  el  Hijo  de  Dios.  Preguntóle  quién 
era.  Respondióle :  «Yo,  que  hablo  contigo.v  Dijo  que 
sí :  arrojóse  en  tierra  y  adoróle.  Estos  mismos  fueron 
los  trances  de  Job ;  estas  estaciones  anduvo  de  una 
calumnia  en  otra.  Tuvo  el  fin  que  Job,  y  el  mismo 
premio.  Dióle  áJob  Dios  duplicado  lo  que  habia  per- 
dido; de  la  misma  suerte  á  este  ciego,  pues  le  dio 
la  vista  del  cuerpo  y  la  del  alma.  Job,  en  el  logar  ci- 
tado, dijo :  aCon  mis  ojos  veré  á  Dios  humanado,»  y 
le  vio,  como  queda  dicho;  y. este  ciego  le  vio  con 
sus  ojos  en  carne  humana.  Este  ciego  se  llamaba  Ce- 
iidonio,  como  se  lee  en  la  historia  de  santa  María 
Magdalena,  y  vino  á  Marsella  en  la  nave,  acompañán- 
dola :  era  flota  de  la  Providencia  de  Dios.  A  ella,  que 
tenia  pecados  y  era  pecadora,  la  sanó  de  siete  demo- 
nios y  de  sus  pecados;  á  este,  que  no  los  tenia,  le 
dio  la  vista.  Embarcólos  juntos,  para  que  se  conoz- 
ca en  todas  partes  que  sin  pecados  hay  trabajos ;  y  que 
aunque  haya  pecados,  hay  perdón  y  premio.  Vióse  en- 
tonces otra  vez,  para  estos  fines  que  tanto  importan^ 
el  espíritu  del  Señor  sobre  las  aguas  navegando. 

Veamos  si  en  el  examen  de  Job,  para  la  aprobación 
que  Dios  le  dio,  pronunciando  sentencia  en  su  favor,  si 
los  tres  amigos  y  Eliú  tienen  excepción  que  alegar  ó 
nulidad ;  y  mostremos  el  cuidado  con  que  en  todo  rigor 
se  procedió,  para  que  aun  escrúpulo  no  hubiese. 

Acúsanle  en  competencia  acérrimamente  á  Job  los 
tres  amigos  suyos  hasta  el  capitulo  25.  Respóndelos  Job, 
sin  dejar  su  defensa  de  la  mano,  en  los  seis  capítulos 
siguientes ;  y  en  los  tres  postreros  refiere  la  felicidad  y 
estimación  que  tuvo,  las  virtudes  que  ejercitó»  el  bien 
que  hizo ,  de  los  vicios  y  pecados  que  se  abstuvo  y  guar- 
dó; loque  ha  perdido,  la  miseria  en  que  se  halla ,  las 
afrentas  que  padece  de  todos,  el  desprecio  en  que  le 
tienen  los  que  él  sacó  de  despreciados,  la  burla  que  ha- 
cen del  los  más  abatidos.  Y  como  uno  y  otro  habian  vis- 
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to  y  vían  sas  amigos,  en  el  capitulo  32  callaron,  porque 
les  pareció  que  Job  era  justo:  OmisserutU  autem  tres 
viri  üH  responderé  Job,  eó  quód  justus  sibi  vide^ 
retur. 

Callar  el  que  acusa  al  justo,  porque  le  parece  que  no 
tiene  culpa,  y  no  decir  que  es  inocente ,  es  confesar  la 
suya  y  su  malicia.  Pues  argüir  ó  colegir  Job  que  porque 
callaban  y  no  le  respondían,  que  ellos  no  hablan  tenido 
razón,  era  pronunciar  en  su  favor  la  parte ,  condenar  á 
sus  enemigos,  y  padeciera  excepción.  Pues  porque  esto 
se  sanee,  toma  Eliú,  que  los  habla  oído  y  á  Job,  y  era  de 
su  facción ,  la  mano ;  y  en  el  mismo  capitulo  (1):  «Airó- 
se y  indignóse  Eliú,  hijo  de  Baraquel  bucítes,  de  la  pa- 
rentela de  Ram;  empero  enojóse  contra  Job,  porque 
habia  dicho  que  era  justo  delante  de  Dios.  Demás  desto. 
Se  indignó  contra  sus  amigos,  porque  no  habiendo 
hallado  á  sus  razoneá  respuesta  razon2d)]e,  solo  hablan 
tratado  de  condenarle.!)  Veis  aquí  que  un  hombre  (no 
solo  airado,  sino  indignado  contra  Job,  y  que  le  acusa 
con  indignación)  condena  cuanto  han  dicho  contra  Job 
sus  amigos,  cuando  contra  Job  toma  el  argumento 
dellos.  No  puede  ser  mayor  testimonio  de  inocencia  que 
el  que  da  enojado  el  enemigo,  y  amigo  confederado  á 
los  contrarios,  contra  ellos ;  y  se  declara  contra  ellos  en 
favor  de  Job  con  tan  señaladas  palabras:  Sed  ut  video, 
non  est  qui  possit  arguere  Job ,  et  responderé  ex  vobis 
sermonibiu  ejus,  «Empero,  según  veo,  no  hay  alguno 
en  vosotros  que  pueda  responder  á  Job  ni  argüirle.» 
Este  Eliú,  lleno  de  aventajada  sabiduría  á  los  tres, 
principe  de  admirable  elegancia,  después  de  haber  con- 
denado á  los  tres,  empieza  á  poner  su  acusación  contra 
Job;  y  la  prosigue  sin  dejarla,  con  esforzada  energía, 
por  seis  capítulos  consecutivos,  hasta  el  38,  que  parece 
los  opuso  contados  á  los  seis,  sin  interpretación,  con 
que  Job  enmudeció  á  sus  amigos.  Pues  á  este,  que  de 
nuevo,  y  más  apretadamente  cuanto  con  mejor  intento» 
acusa  á  Job  ( fundándose  en  celo  de  asistir  á  la  causa  de 
Dios  y  hablar  por  él ,  á  quien  solo  Dios  podía  responder 
y  desengañar),  sucede  el  mismo  Dios,  espantable  en 
tempestades,  arguyendo  á  Job  y  atemorizándole  con 
estas  palabras,  no  solo  despegadas,  sino  amenazantes; 
Quis  est  iste  involvens  sententias  sermonibus  imperio 
tis?  «¿Quién  es  este  que  rebuja  las  sentencias  cou  pa- 
labras necias?»  Y  en  cuatro  capítulos  le  apura,  pre- 
guntándole lo  que  él  solo  pudo  saber,  y  todo  lo  que  él 
solo  puede  obrar,  en  sagrados  enigmas  de  su  Providen- 
cia divina  y  poder  omnipotente,  hasta  arrinconarle  en 
el  último  retiramiento  de  su  penitencia, tliciendo  á Dios 
en  el  capítulo  42 :  «Sé  que  todo  lo  puedes,  y  que  ninguna 
imaginación  se  te  esconde.  Conozco  que  soy  el  que  re- 
buja y  obscurece  el  consejo,  por  no  tener  sciencia:  el 
que  tú  preguntaste  quién  era,  porque  sé  que  preguntas 
lo  que  sabes.  Por  eso  he  hablado  como  necio,  y  cosas 
que  infinitamente  exceden  mi  sabiduría.  Con  el  sentido 
del  oido  te  oí ;  ves  que  ahora  te  ven  mis  ojos.  Por  eso  yo 
mismo  me  reprehendo,  y  hago  penitencia  en  pavesa  y 
ceniza.» 

Vio  Dios  que  Job  con  el  dolor  y  el  celo  habia  intrín* 

(1)  Tratas,  indlgnatnsqne  est  Elia  Olías  Banchel  Bacites,  de 
cognatione  Ram  :  iratos  est  aotem  adYersam  Job,  e6  qaddja- 
stDm  se  esse  diceret  eoram  Deo.  Porro  adversnm  amicos  ejas  in- 
digoata's  est,  ed  qii6d  non  invenissent  responslonem  rationabilem, 
sed  tantummodó  condemnassent  Job. 
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cado  su  verdad  y  enturbiado  la  luz  de  sus  propoácio- 
nes,  y  que  con  esto  habia  dado  ocasión  á  los  argumentos 
de  Eliú.  Pues  para  que  Eliú  sé  satisfaga ,  empieza  re- 
prehendiendo á  Job  esta  leve  culpa,  y  Job  la  confiesa, 
como  se  lee  en  el  texto  referido ,  y  hace  penitencia  della 
con  tan  humildes  palabras.  Absuelve  Dios  á  Job;  y 
para  mayor  crédito  suyo ,  acabando  de  ser  su  más  rigu- 
roso fiscal,  es  su  juez:  encamina  el  celo  de  Eliú  y 
alúmbrale  el  juicio;  autorízale  confirmando  la  senten- 
cia que  habia  dado  en  favor  de  Job  contra  sus  tres  ami« 
gos.  Y  á  estos,  nombrándolos,  los  condena  en  su  error,  y 
les  manda  ofrezcan  sacrificio  por  su  perdón ;  y  les  man- 
da que  acudan  arrepentidos  á  Job  para  que  ruegue  por 
ellos,  y  ofrece  que  por  su  intercesión  losperdonaurá; 
para  que  la  sentencia  no  solo  quede  legalizada  en  favor 
de  Job,  sino  por  su  patrocinio  en  el  suyo,  y  conozcan 
en  si  mismos  los  efectos  de  la  verdadera  santidad,  que 
tanto  han  combatido  con  sus  temosas  contradiciones.  Y 
séanos  enseñanza  que  á  veces  se  pone  Dios  de  parte  de 
los  contraríos  del  hombre,  para  defenderle  dellos;  y 
que  responde  por  él  mismo  á  quien  arguye;  y  que  es 
traza  de  su  sabiduría  ser  fiscal  riguroso  del  que  quiere 
ser  juez  propicio,  y  que  espantoso  sabe  ser  examen  del 
mismo  á  quien  ha  de  ser  premio. 

(2)  Estaba  Job  sentado  en  un  montón  de  ceniza,  acla- 
mando su  resurrección,  cuando  renovado  en  la  salad 
y  restituido  en  duplicados  bienes,  solevantó.  Estoma 
acuerda  del  fénix  para  hablar  del.  Que  le  hay  escri- 
ben Plinio  y  Solino  y  Mela :  los  poetas  le  celebran.  Esto 
no  asegura  que  hay  esta  ave,  que  se  oye  y  no  se  ve,  y  de 
quien  no  han  tenido  noticia  los  escritores  en  el  Oriente 
que  poseemos  (a).  Ya  hubo  quien  escribió  libro  entero, 
probando  que  no  habia  unicornio  coa  las  condiciones  y 
virtudes  que  del  se  refieren ;  y  no  negó  á  menos  auto- 
res la  cortesía,  que  negará  quien  dudase  el  fénix.  Mas 
en  este  hacen  fuerza  dos  cosas:  la  una,  que  algunos 
santos  le  nombran,  y  entre  ellos  san  Ambrosio  y  san 
Jerónimo  dicen  vive  quinientos  años.  Entre  los  padres 
Tertuliano  en  el  libro  de  Resurrectione  camis  trae  al 
fénix  por  hermoso  argumento  que  la  prueba.  Estas  son 
sus  palabras  en  castellano ,  que  por  su  grande  elegancia 
y  agudeza  padecerán  algunos  agravios  en  mi  versión, 
burlando  mi  cuidado:  «Recibe  este  firmísimo  ejemplo 
de  la  esperanza  en  la  resurrección,  pues  es  cosa  anima- 
da que  vive  y  muere :  quiero  decir  aquel  pájaro,  proprio 
del  Oriente,  famoso  por  la  singularidad ,  por  la  posteri- 
dad monstruoso ;  que  se  renueva  sepultándose  á  si  mis- 
mo voluntariamente;  que  espira  con  fin  nativo,  ysn- 
cediéndose  así  fénix;  cuando  ya  ninguno,  otra  vez  el 
mismo;  quien  ya  no  es,  es  otro  él  mismo  ya.  ¿Qué cosa 
más  expresa  ó  más  señalada  en  esta  causa;  ó  á  qué 
otra  cosa  se  dio  tal  documento?  También  Dios  en  sos 
Escrituras:  El  justo  florecerá  como  el  fénix.» 

Tertuliano  le  afirma  animal  que  vive  y  que  muere,  y 
le  trae  documento  á  materia  tan  alta.  Y  toca  la  otra  cosa 
que  autoriza  esto,  con  decir  que  Dios  en  sus  Escritu- 
ras nombra  al  fénix,  y  cita  el  lugar  del  salmo  xa.  Em- 
pero en  él  la  Vulgata  y  Pagnino  no  leen  del  texto  fénix, 
sino  palma;  de  manera  que  es  el  intérprete ,  y  no  el 
texto,  quien  nombra  el  fénix.  En  Job,  capítulu  29,  v.  18, 

{i)Téülx.iAlmárgeH.) 

(ñ)  Como  propio  de  la  eorona  á»  Portogal,  enyo  derecho  á  la 
sazón  sostenía  Espaiia. 
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Ice  la  Vulgata  (i ):  «T  decía :  Moriré  en  mi  nido»  y  mul- 
tiplicaré mis  dias  como  la  palma.»  Algunos,  después  de 
Rabbi  Salomón  y  los  antiguos  hebreos,  han  leído  fénix 
en  logar  de  palma;  loque  sigue  Cayetano.  Y  lo  inter- 
preta del  fénix,  Filipo  presbítero,  persuadido  de  la  pala- 
bra nido,  que  es  asiento  más  de  ave  que  de  palma.  La 
eonsideracion  es  sutil;  empero  en  el  texto  hebreo  se 
lee  asi  ^xo^  '•  «Y  como  palma. »  Palma  leen  aquí  Los 
Setenta,  y  añaden  :  «Gomo  tronco  de  palma»  {Aetas 
mea  senescet,  $ictatnmcuspaltnae).  El  Tárgum  caldeo 
lee :  «Como  arena»  (Et  dixi :  Cum  fortüudine  mea  in 
nido  meo  deficiam;  et  siciU  arena  multiplicabo  dies); 
porque  esta  voz  Sin  se  colige  del  texto  sagrado,  que 
tiene  estas  dos  significaciones  de  palma  y  arena ,  con 
la  autoridad  de  la  Yolgata,  que  aquí  vuelve  la  palabra 
Ehcl  palma,  y  la  misma  arena :  Deuter.,  cap.  33,  v.  19 ; 
7  en  e)  salmo  cxxxvni ,  i  8  :  Super  arenam  multipUca" 
bmtur;  y  en  Oseas,  cap.  1,  v.  iO :  Numerus  fUiorum 
Israd  quasi  arena  maris.  De  manera  que  fénix  es  in- 
lerpretacioQ,  no  de  la  palabra  del  texto,  sino  pres- 
tada, por  la  alusión  á  nido  y  á  la  vida  larguísima  que 
dan  al  fénix.  Y  me  parece  se  llegaron  mejor  á  la  letra 
Los  Setenta^  leyendo,  no  solo  po^ma,  sino  «como  el 
tronco  de  la  palma»,  por  el  verso  en  que  prosigue  Job: 
Radix  mea  opería  estsecus  aquas,  que  es  propio 
de  tronco  de  árbol,  y  no  de  pájaro,  que  Filipo  por 
apropriar  el  nido  leyó  fénix,  digo  lo  interpretó  asi;  lo 
qaeen  el  sentido  es  lo  mismo,  y  lo  alabo.  De  manera 
que  autorizar  que  hay  fénix  con  decir  que  se  lee  en  la 
Sagrada  Escritura,  no  tiene  fundamento  en  el  texto 
ni  en  la  Yulgata  ni  en  Los  Setenta.  Esto  he  escrito  para 
que  se  desembarace  de  que  tropieza  en  religión  la  du- 
da. Sea  asi  que  hay  fénix  como  la  escriben  :  debido 
respeto  esa  tantos  graves  autores  de  la  gentilidad  por 
los  sagrados  que  la  pasaron  de  sus  plumas  á  las  suyas. 
No  be  de  ser  yo  muerte  de  quien  la  muerte  es  vida. 
¿Quién  no  perdonará  á  quien  perdona  el  fuego? 

Digo  que  hay  esta  ave,  que  siendo  linaje  de  si  pro- 
pría,  renace  j  vuela  con  todos  sus  antepasados,  después 
que  nace  del  vientre  de  la  ceniza  que  se  engendró  de  la 
llama,  cuya  voracidad  hace  fecunda ;  en  quien  la  muer- 
te hace  oficio. de  padre,  y  el  sepulcro  de  cuna;  que  deja 
<ieser  la  que  es,  para  ser  laque  fué,  y  que  ya  es  otra 
para  ser  la  misma;  que  compite  á  las  estrellas  la  her- 
mosura y  la  duración;  que  el  sol  haca  el  gasto  á  su 
alimento,  de  su  resplandor  más  puro ;  que  la  aurora  suda 
para  que  beba;  que  digiere  tesoros  su  estómago ;  que 
en  sus  alas  vuelan  sin  peso  el  oro  y  la  plata ;  que  su 
pico  está  cruento  con  el  rubí ;  que  gasta  en  su  vestido 
todas  sus  joyas  el  Oriente;  que  cuando,  después  de  ha- 
ber vivido  hermoso  protocolo  de  muchas  edades,  can- 
sada de  repetir  siglos,  y  descosa  por  linda  de  repetirse 
á  si,  junte  todos  los  olores  y  aromos  de  Pancaya  y  sá- 
beos; y  perfumando  los  aires,  vuele  con  ellos;  y  com- 
poniéndolos  en  su  nido,  la  sirvan  de  mortaja  y  manti- 
llas; que  sobre  estos  hazes  funestos  y  natales,  con  ks 
alas  batiéndolas  forme  clamor,  y  con  la  voz  ya  agoni- 
zante pida  al  sol  disposición  para  que  recien  nacida 
gorjee;  que  el  sol,  desclavándose  del  rostro  (aunque 
baga  falta  al  dia )  el  rayo  más  puro,  le  envié  á  encender 


(f)  DieebamqTie  :  In  nidalo  meo  moriar,  et  tient  palma  malii- 
?Ueabo  d)es. 
Q-n. 


los  perfumes  que  han  de  ser  hoguera;  que  viéndola 
arder  la  naturaleza,  se  congoje  medrosa  de  perder  su 
maravilla;  que  sea  el  difunto  comadre  de  sí  mismo,  y 
el  entierro  parto ;  que  abolorio  continuado  desde  el 
principio  del  mundo,  sea  sucesor  de  su  descendiente; 
que  confundidas  la  vida  con  la  muerte  en  tan  breve 
confin,  no  diferencie,  ni  la  una  lo  que  acaba,  ni  la  otra 
lo  que  empieza ;  que  empiece  á  ser  otra  la  que  no  ha 
dejado  de  ser  la  misma.  Todos  la  dan  esto ;  nadie  la  da 
más  á  esta  ave,  que  oida  se  propone  enigma  y  viva  se 
muestra  tropelía. 

De  mal  se  le  haca  al  entendimiento  conceder  á  la 
naturaleza  tantos  misterios  en  un  pájaro,  y  á  la  ra- 
zón tantas  contrariedades  en  paz.  Quiero  vencer  la 
condición  y  contradecirme  á  mi  solo,  por  no  contra- 
decir á  tantos;  que  por  lo  menos  es  ahorro.  Con  to- 
das estas  prerogativas,  si  la  hay,  no  supo  ser  fénix  ni 
prodigiosa,  en  comparación  de  Job.  Todas  las  cosas 
con  que  vive  son  vida  y  lo  mejor  della;  con  lo  que 
muere  y  renace,  aromas,  no  solo  médicos,  sino  por  su 
fragancia  viUles.  Rudo  discípulo  fuera  la  fénix  para 
aprender  de  Job  á  serlo.  La  maravillaos  renacer  de  un 
muladar  ó  estercolero ;  y  de  llagas  y  hediondez,  pudrí- 
cion  y  gusanos  enjoyar  su  renovación  y  ser  otro  y  el 
mismo.  Esta  es  habilidad  de  la  gracia ,  no  de  la  natu- 
raleza ;  toca  á  los  santos,  no  á  las  aves. 

Supongo  que  no  hay  fénix,  y  que  es  ficción  moral; 
pretendo  lograrla  mejor  negada  que  creida.  Esto 
supuesto,  digo  que  los  que  primero  la  dieron  este 
nombre,  estudiando  su  composición  en  los  sucesos 
de  Job,  á  él  mismo  le  pusieron  aquel  nombre  y  lo 
vistieron  (para  disfraz,  que  no  le  desconoce)  las 
propriedades  y  la  riqueza  de  las  plumas;  y  que  Job  es 
el  fénix  y  quien  dio  motivo  literalmente  á  su  compo- 
sición, como  se  refiere  por  todos.  Acreedor  soya  fé- 
nix, pues  le  saco  de  fábula  poética  y  le  hago  historia 
sagrada.  Muchos  han  escrito  con  utilidad  de  los  es- 
tudiosos, ó  la  razón  de  no  creer  las  fábulas  como  Pale- 
fato  (a),  ú  declarado  el  fundamento  que  tuvieron  en  la 
filosofía  ó  en  la  historia  para  componerlas,  añadiendo 
los  ornamentos  que  las  hiciesen  sabrosas.  Esto  hago  yo 
en  decir  que  Job  fué  el  fundamento  que  hubo  de  ver- 
dad para  fabricar  los  prodigios  del  fénix;  y  á  él  le  está 
mejor  que  Job  sea  fénix  que  ser  él  pájaro;  que  pues 
Dios,  en  los  capítulos  en  que  largamente  arguye  á  Job 
(donde  refiere  y  pondera  cuanto  maravilloso  obró  en 
aves,  peces  y  animales),  no  hizo  mención  della,  ha- 
ciéndola del  águila  y  del  gavilán  y  de  otras  sabandijas, 
sospechosa  puede  ser  su  admiración.  Y  no  porque  ex- 
cluyamos la  fénix  ave,  descabalaremos  el  hermoso  ar- 
gumento de  Tertuliano,  referido  arriba,  para  probarla 
resurrección  de  la  carne ;  que  sus  razones  con  su  pluma 
sola  cada  una  tiene  las  que  ha  menester  para  ser  fénix. 
Fuera  de  que  en  Job  le  doy  otro,  de  quien  no  se  coli- 
ge por  señas  y  conjeturas  la  resurrección ;  sino  se  oye 
testificada  con  ponderaciones  y  palabras  que  latestifi- 

(fl)  Gramálico,  dicen  si  egiptíaco  d  ateniense,  qne  ademis  se  ig- 
nora cnindo  floreció;  annqne  por  haber  profesado  la  filosofía  pe- 
ripaiéilca  ha  de  esümarse  posterior  4  Aristóteles.  De  sas  machas 
obras  sobre  sucesos  fabulosos,  ha  llegado  con  aplauso  4  nosotros 
la  de  ¡neredibiHbus  HUtariis,  en  que  se  explican  diversas  fíbulas, 
impresa,  ya  en  griego  ya  en  latín,  por  los  moldes  ingleses  y  ale- 
manes. La  mejor  edición  es  de  Amsterdam ,  1688,  en  8. 
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can^  como  quedan  referidas  y  ponderadas,  siendo  las 
primeras  y  más  afirmativas  y  claras,  y  por  su  autoridad 
innegables. 

Lo  primero,  Job  y  el  fénix  son  de  un  solar,  que  es 
el  Oriente:  aquel  famoso  y  más  opulento  en  él;  este 
tiene  la  misma  fama.  El  fénix  tiene  por  blasón  el  ser 
único  en  boca  de  los  escritores ;  Job  tan  único,  que 
no  hay  varón  en  la  tierra  semejante  á  él  en  la  boca 
de  Dios.  Blasonan  del  fénix  que  el  sol  le  asiste  fami- 
liar con  su  luz;  Job,  tratando  ya  de  renovarse,  fecun- 
dando de  vida  la  ceniza  en  que  está  sentado,  acor- 
dándose de  la  juventud  de  su  felicidad,  en  el  capi- 
tulo 29  dice :  «¿Quién  me  dará  que  vuelva  á  acercar- 
me á  los  años  antiguos,  junto  á  los  dias  en  que  Dios 
me  amparaba,  cuando  su  sol  resplandecía  sobre  mi 
cabeza,  y  á  su  luz  andaba  yo  en  las  tinieblas?]»  Aquí 
le  vemos  coronado  de  luz  de  Dios,  y  que  le  su- 
plía el  sol  en  las  tinieblas.  Parece  que  Ctaudiano  vio 
estas  palabras,  y  las  imitó  en  la  imprecación  que  po- 
ne en  la  boca  del  fénix,  lamentándose  al  sol  de  su 
vejez  en  su  nido,  como  aquí  Job,  verso  18:  (1)  «Mo- 
riré en  mi  nido,  y  como  palma  multiplicaré  mis 
dias.» 

.  Literalmente  trata  Job  de  morir  y  resucitar  en  nido 
para  multiplicar  los  dias  de  la  vida  con  la  muerte. 
Renace  Job  de  ceniza,  como  del  fénix  cuentan,  por- 
que no  asista  á  esta  maravilla  un  rayo  escaso  del 
sol,  como  al  fénix.  Hizo  Dios  á  Job  padre  del  dia  en 
una  bija;  y  porque  no  falten  aromas,  de  la  casia  en 
la  segunda;  y  para  que  le  sobre  todo  lo  precioso,  le  da 
en  la  tercera  la  abundancia,  y  el  que  llaman  por  eso 
cuerno  de  Amaltea,  que  se  pinta  brotando  perfumes 
en  yerbas,  rosas  y  flores  (a). 

Lbí  común  y  antigua  pintura  del  fénix  es  un  pájaro 
agonizando  sobre  un  montón  de  cenizas,  y  sobre  su 
cabeza  todo  el  sol  anegándole  en  tempestad  de  luz  y 
rayos.  ¿Quién  negará  que  esta  pintura  no  es  copia, 
y  que  Job  no  es  el  original  della?  En  el  capitulo  40, 
verso  1 :  (2)  «Empero  respondiendo  Dios  á  Job  desde 
la  tempestad;  dijo.)»  Ya  queda  dicho  que  Dios  habló 
á  Job  desde  una  nube  espantosa  en  tempestad  de  re- 
lámpagos, y  que  esta  nube  y  luces  estaban  sobre  su 
cabeza,  cuando  él,  sentado  en  un  montón  de  ceniza, 
agonizaba  para  renovarse;  pues,  como  se  lee  en  el  ca- 
pítulo antecedente,  que  es  el  39,  ya  había  puesto  si- 
lencio á  su  postrero  clamor,  verso  34,  penúltimo :  (3) 
«Yo  me  cerraré  la  boca  con  mi  mano.» 

Que  vuelve  la  misma  con  todo  su  adorno  la  fénix ; 
que  es  matrimonio,  sin  compañía ;  que  renovándose, 
va  á  hacer  sacrificio  al  sol  que  la  dio  vida  nueva, 
acompasada  de  todo  su  séquito,  —  traslado  es  del  sa- 
crificio que  hizo  Job  á  Dios ,  que  le  restituyó  dupli- 
cado todo  cuanto  había  perdido,  siéndole  acompaña- 
miento, como  lo  dice  el  texto,  toda  su  parentela  y 
familia,  amigos  y  conocidos. 

Esto  es  todo  cuanto  de  la  vida  y  la  muerte  y  naci- 
miento se  cuenta  del  fénix :  de  quien  podemos  decir 

(1)  In  nldalo  meo  moriar,  et  sieat  palma  mnlUpUcabo  dies. 

{a)  «Y  tuvo  siete  hijos  y  tres  bijas.  Y  llamó  el  nombre  de  la 
primera  Dia,  y  el  nombre  de  la  segunda  Casia,  y  el  nombre  de 
la  tercera  GomusUbio.»  {Job,  xui,  13  y  14.) 

(2)  Respondens  aitem  Dóminos  /ob  de  torbine,  dlstt. 

(3)  Manam  meam  ponam  soper  os  meam. 


es  viviente  sin  testigo;  cuyo  ser  contradicen  los  más  di- 
ligentes investigadores,  que  son  los  vicios  y  desórdenes 
del  hombre  (que  hallaron  aquellas  cosas  á  las  cuales, 
para  escondérselas,  echó  la  naturaleza  los  montes  enci- 
ma, como  son  los  metales  y  piedras  preciosas,  y  descu- 
brieron las  entrañas  de  la  tierra,  que  yacen  retiradas 
en  la  noche  de  su  profundidad);  ave,  pues,  que  para 
engañarla  garganta  del  glotón  no  han  hallado  las  di- 
ligencias de  la  gula ;  que  no  ha  desplumado  para  abul- 
tar la  fanfarria  de  los  penachos  la  vanidad  pomposa; 
que  la  codicia  por  el  oro  de  su  cuello  no  acrisola  para 
engarzar  con  él  el  rubí  de  su  pico;  que  no  ha  servi- 
do á  ningún  espectáculo  de  aquellos  para  cuya  os- 
tentación los  emperadores  escudriñaban  el  pueblo  de 
la  tierra  y  del  aire :  él  disculpa  que  le  dudemos  pá- 
jaro, y  debe  agradecer  que  le  afirmemos  enseñanza 
y  moralidad  sagrada. 

Digo,  pues,  que  la  antigüedad  (respecto  de  nos- 
otros no  solo  anciana,  sino  decrépita,  que  en  fábulas 
de  animales,  aves  y  peces  disfrazó  su|  teología  en  los 
dioses,  las  estrellas  y  cielos,  las  causas  naturales  y  los 
elementos,  y  todo  lo  recóndito  de  su  doctrina),  viendo 
esta  vida  y  suceso  de  Job,  compaso  esta  ave  para  en- 
señar cuan  único  y  solo  y  sin  semejante  es  sobre  la 
tierra  el  varón  perfecto,  simple  y  recto  y  temeroso  de 
Dios  y  que  se  aparta  de  mal;  cuan  constante  hace  de 
las  riquezas  muladar, y  del  muladar  riquezas;  cómo 
su  vida  la  ve  reducir  á  ceniza,  y  edificar  su  ceniza  en 
vida;  cómo  por  la  virtud ,  sabiendo  dejar  de  ser  el 
que  fué,  siendo  ya  otro  vuelve  á  ser  el  que  ha  sido; 
cómo  la  inocencia  es  solo  el  artífice  que  sabe  fabri- 
car arruinando;  cómo  la  santidad  multiplica  lo  que 
pierde  por  mantener  el  temor  de  Dios  constante.  Por 
hacer  él  asco  del  muladar  precioso,  le  hicieron  (6)  nido 
de  aromas;  á  Job,  horrible  en  contagios,  pájaro  her- 
mosísimo; la  sangre  rubí,  los  gusanos  plumas,  las  lla- 
gas joyas;  acariciando  la  atención  con  la  gala,  y  gas- 
tando en  sus  alas  y  cuello  el  oro,  —  como  la  medicina 
en  las  pildoras ,  para  que  el  acíbar  con  semblante  de 
rico  disponga  la  salud,  disimulando  lo  amargo. 

Resta  averiguar  cuánto  tiempo  duró  este  combate 
en  una  enfermedad  tan  espantosa,  que  poseía  todo  el 
cuerpo  de  Job,  de  tal  manera  horrible,  que  más  pa- 
recía muerto  ya  vencido  de  la  corrupción  que  mortal. 

Varias  son  las  opiniones  :  todas  las  refiere  el  doctí- 
simo y  eruditísimo  padre  Saliano,  en  el  primer  tomo  de 
sus  nunca  bastantemente  admirados  Anales  (c).  Tres 
son  las  que  varían  este  tiempo.  La  primera  dice  que 
fueron  muchos  meses,  de  que  se  colige  seria  un  año. 
Esta  se  defiende  en  las  palabras  de  san  Juan  Crisós- 
tomo,  en  la  homilía  v,  al  pueblo  antioqueno :  IpsáquB 
peste  ercU  foetor  Ule  tnoüstior:  idque  non  du¿decitn, 
non  viginti,  non  centum  dies ,  sed  mullos  menses;  de 
donde  infieren  que,  pues  nombró  dias  y  meses,  y  no 
años,  que  cuando  más  fué  uno.  Lo  mismo  siente 
aquel  autor,  que  sobre  Job  se  llama  Orígenes,  supues- 
to; y  fúndase  en  aquellas  palabras  de  Job :  Habuimen^ 
ses  vacuos;  y  esto  lo  porfiacon  muchas  razones,  re- 
futando á  los  que  dijeron  que  duró  tres  anos  y  medio, 
en  figura  de  los  que  duró  la  predicación  de  Cristo  nues- 
tro Señor :  y  esta  fué  la  opinión  segunda.  La  tercera 

(^  Los  anUgnos. 
(c)  Páginas  699  y  710. 
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asienta  que  duró  síefe  años  la  enfermedad  dé  Job. 
llénela  Cirilo  Alejandrino  en  el  comentario  sobre  el 
mismo  libro,  OUmpiodoro  en  la  Catena,  Tornielo  en 
más  de  un  lagar.  A  la  misma  se  llegan  Gomitolo,  Pi- 
neda (en  el  cap.  2,  sect.  12),  Pererio  en  el  cap.  36  del 
Génesis,  núm.  23.  La  cual  al  reverendo  padre  Saliano 
parece  más  probable;  con  tal  limitación,  que  no  se 
entienda  que  todos  siete  años  continuos  estuvo  Job 
en  el  muladar  descubierto  al  sol  y  á  la  lluvia  y  al 
frío,  sino  que  el  echarle  en  el  campo  en  el  estercole- 
ro faé  el  séptimo  año  de  su  tragedia,  habiendo  los  seis 
precedentes  pasado  en  su  cama  y  debajo  de  cubierta  la 
enfermedad  y  dolores,  asistido  de  médicos  y  familia. 
Esfuerza  el  mismo  doctísimo  padre  este  sentir :  «Que 
quiso  Dios  tapar  totalmente  á  Satanás  la  boca,  porque 
no  pudiese  cavilar  algo  en  razón  de  haber  sido  de 
poco  tiempo  la  enfermedad ; »  palabras  son  de  san  Juan 
Grisdstomo^  en  la  epístola  tercera,  á  Olimpiades :  Vo^ 
i       luüDcmiMiS,  ut  ne  impuderUis  quidem  ullius  obje- 
ctionis  umbram  cUiquam  haberet,  quam praetenderet.n 
I       Y  así  juzga  que  debió  ser  tan  largo  el  tiempo  desta 
enfermedad  :  pues  Dios  en  Job  determinó  mostrar  el 
mayor  ejemplo  de  la  paciencia;  y  con  el  mismo  estilo 
I       alargó  cuatro  años  la  ceguera  de  Tobías,  y  al  inocen- 
tísimo Josef  tres  años  la  prisión  y  diez  la  esclavitud; 
siete  años  la  esterilidad  de  Raquel,  veinte  la  de  Rebeca 
y  más  de  sesenta  á  Sara,  y  veinte  y  ocho  años  de  mar- 
tirio á  Clemente,  obispo  ancyrano,  yá  sus  compañe- 
ros. Esto  alega  por  su  opinión  en  confirmar  la  de  los 
siete  años  de  enfermedad  en  Job  el  eruditísimo  padre 
gloria  de  Aliñen. 

Lícito  es  en  lo  que  se  conjetura,  replicar  por  seguir 
la  parte  más  probable;  y  estas  instancias  suelen  ser 
útiles.  Por  esto  con  toda  reverencia  roe  llego  á  la 
primera  opinión  de  que  duró  toda  esta  tragedia  y  en- 
iermedad  solo  un  año,  siguiendo  loque  se  colige  de 
las  palabras  referidas  de  san  Juan  Grisóstomo ,  y  no 
despreciando  la  del  Orígenes  hypobolimeo,  que  en 
esta  parte  sigue  á  los  hebreos,  que  tienen  duró  esta 
plaga  de  Job  los  doce  meses  que  duraron  las  plagas  de 
Egipto.  Léese  en  el  Seder-Holam,  capítulo  3;  y  es  sumo 
«Karecimiento  que  un  hombre  durase  doce  meses  en 
una  plaga,  para  su  vida  doce  veces  mayor  que  las  de 
Egipto.  No  carece  de  misteriosa  correspondencia,  que 
la  emulación  maligna  de  Satanás,  como  Dios  envió 
aquellas  para  vencer  la  dureza  de  Faraón,  él  introdu- 
jese esta  para  rendir  la  paciencia  de  Job. 

La  narración  no  parece  que  da  lugar  á  los  siete  años, 
ni  aun  á  uno  cabal.  Sus  espacios  son  estos:  juntar 
Dios  sus  hijos  ó  espíritus,  hacer  á  Satanás  memoria 
de  las  Yirtudes  de  Job,  contradecirlas  él,  pedirle  li- 
cencia para  perseguirle ;  dársela  y  partirse :  esto  es 
instantáneo.  Robarle  y  quemarle  los  ganados  y  ha- 
cienda ,  derribarle  la  casa  y  dar  muerte  á  sus  hijos : 
la  razón  persuade  que  los  sucesos  fueron  (por  la  dis- 
tancia de  las  posesiones  y  disposición  de  los  sábeos  y 
caldeos,  qae  vinieron  á  robarlas  y  degollar  los  cria- 
dos y  pastores)  en  diferentes  dias;  empero  previ- 
niáiidolo  de  tal  manera,  que  en  un  mismo  dia  y  en 
poco  espacio  del,  llegasen  los  diversos  mensajeros 
qae  le  trujeron  las  nuevas.  Esto  es  indubitable  en  el 
texto,  pues  dice  en  todos :  «Aun  estando  hablando  el 
tmo,  llegó  el  otro  y  dijo ;»  y  este  mesmo  dia  Job  rom- 


pió sus  vestidos,  se  cubrió  de  tierra,  se  arrojó  en  ella 
y  bendijo  á  Dios. 

Aquí  pasaron  algunos  dias,  que  Satanás  dio  á  Job 
para  que  se  atormentase  con  el  dolor  de  lo  que  le 
faltaba,  y  de  ver  los  cadáveres  de  su  familia,  la  ceniza  á 
que  estaban  reducidos  sus  ganados,  y  muertos  y  hechos 
pedazos  todos  sus  hijos,  y  la  casa  del  mayor  vuelta 
sepulcro  de  todos,  y  el  dia  del  banquete  fraternal 
noche  de  lágrimas  y  sangre.  Estos  pasos  y  considera- 
ción de  espectáculos  tan  dolorosos  fué  maña  infernal 
que  le  durasen  muchos  dias ,  porque  le  fuesen  más 
eficaces  verdugos  sus  ojos  con  lo  que  vian  que  sus 
oidos  con  lo  que  oyeron.  Literalmente  se  colige  este  es- 
pacio, del  texto,  cuando  en  la  segunda  junta  que  hi- 
cieron los  espíritus  de  Dios  delante  del,  empieza  el  ca* 
pítulo  2 :  Factum  est  autem  cüm  quadam  die,  «Sucedió 
pues  que  como  en  un  dia,  etc. ;»  palabras  que  mues- 
tran diversidad  de  tiempo,  que  por  las  razones  dichas 
no  pudo  ser  corto;  y  la  prudencia  le  puede  contar  por 
algunos  meses,  siendo  así  que  la  fuerza  de  aquella 
persecución  de  todos  los  bienes  y  los  hijos,  no  se  mos- 
traba sin  dar  tiempo  en  que  uno  y  otro  se  echase  me- 
nos en  la  comodidad  y  en  la  compañía. 

Después  deste  intervalo  salió  Satanás  con  poder, 
de  Dios,  y  le  enfermó  con  plaga  horrible  desde  la  plan- 
ta del  pié  hasta  la  cima  de  la  cabeza ,  sentado  en  un 
muladar,  donde  se  raia  con  una  teja  los  gusanos. 
Sucedióle  consecutiva  la  tentación  de  so  propia 
mujer.  Luego  damos  tiempo  para  que  sus  tres  ami- 
gos supiesen  su  miseria  y  sucesos,  y  para  que  vinie- 
sen á  consolarle :  este  no  pudo  ser  largo,  por  ser  veci- 
nos y  venir  con  ansia  de  socorrerle.  A  este  se  añaden 
los  siete  dias  que  callaron  llorando  con  él.  Job  dio  luego 
principio  á  su  lamento;  ellos  sin  dejar  sus  réplicas,  á 
su  persecución,  con  argumentos  proseguidos  por  Eliú 
y  fenecidos  por  Dios  que  determinó  la  causa.  Esto 
tuvo  algunos  dias,  aunque  pocos;  pues  no  parece  po- 
sible que  hombre  en  tal  calamidad  y  sin  alguna  sa- 
lud, pudiese  mantener  acto  tan  largo  y  congojoso,  sino 
repartido  en  dias;  ni  los  amigos  sin  descansar»  en 
sitio  semejante.  En  todo  esto  repartido  un  año,  y  me- 
nos (que  yo  esto  tengo,  pues  san  Juan  Grisóstomo 
no  le  nombró  de  dia  á  meses),  espacio  parece  legíti- 
mamente contado  por  la  misma  letra  de  la  historia. 
T  para  enfermedad  estudiada  por  todo  el  infierno,  6 
inventada  para  esto  solo  con  circunstancias  de  corrup- 
ción en  todo  un  cuerpo  adonde  nunca  supo  llegar  la 
malignidad  de  la  peste,  aun  un  mes  parece  término 
que  excede  la  facultad  natural  y  fuerzas  humanas,  y 
más  cargando  sobre  un  corazón  combatido  de  pérdi- 
das de  tan  vivo  sentimiento.  Aforismo  es  que  las  en- 
fermedades grandes  ó  acaban  presto  ó  se  acaban.  En 
Séneca  se  lee,  y  en  todos  se  experimenta ;  y  la  enferme- 
dad de  Job  no  .solo  fué  grande ,  sino  la  mayor,  por  ser 
de  resolución  del  cuerpo  y  de  la  piel  en  gusanos,  in- 
capaz de  remedios,  y  sin  ellos  y  en  el  campo  en  ua 
estercolero. ' 

No  son  á  propósito  para  fundar  la  duración  de  los 
siete  años  en  esta  enfermedad,  los  ejemplos  referi- 
dos de  estar  preso  Josef  y  ciego  Tobías,  y  estériles 
Raquel,  Rebeca  y  Sara ;  porque  la  prisión  y  esclavitud 
quita  la  libertad,  no  la  salud.  La  ceguera  la  vista,  no 
la  vida ;  y  hay  quien  nace  ciego  ó  cegó  en  naciendo,  y 
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Tive  ciego  muchos  años,  y  es  defecto  y  no  acha(|ae. 
La  esterilidad  en  las  mujeres  antes  es  esfuerzo  y  re- 
medió que  dolencia.  Nada  las  acaba  tanto  como  los 
partos ;  son  la  vejez  de  su  mocedad  y  el  menoscabo 
de  su  hermosura.  Proverbio  suyo  es:  «¿Cómo  no  ha 
de  estar  buena  si  no  ha  parido?  v  Todas  las  fecundas 
echan  la  culpa  de  su  vejez  á  los  partos,  y  ninguna  á 
los  años.  No  se  puede  equiparar  la  tolerancia  destos 
defectos  con  una  total  corrupción  de  carne  y  huesos 
y  piel,  que  no  solo  fué  una  enfermedad,  sino  batallón 
de  todas  las  enfermedades  y- dolencias,  hasta  quedar 
en  él  solos  los  dientes,  que  se  defienden  en  las  cala- 
veras después  de  consumido  el  cadáver.  Job  lo  dice 
de  si  en  el  capítulo  19,  como  queda  referido.  Aun  no 
estaba  como  cuerpo  muerto,  sino  como  esqueleto  ya 
roído  de  la  hambre  del  sepulcro.  Impiedad  será  pen- 
sar que  los  de  Job  eran  encarecimientos :  no  los  ad- 
mitían sus  males,  ni  la  santidad  gasta  ese  lenguaje. 
Tan  cadáver  se  vio,  que  él  mismo  dijo,  capitulo  17,  v.  i : 
'h  D^l^p ;  que  la  vulgata  vuelve :  «Solo  me  falta  el  se- 
pulcro ;i>  y  Los  Setenta  :  «Aun  los  sepulcros  se  me 
hacen  derogar;»  y  la  versión  rigurosa  en  Pagnino: 
«Los  sepulcros  me  estan-preparados  á  mi. »  Y  ponde- 
tando  san  Juan  Grisóstomo  la  corrupción  en  que  Job 
via  verter  su  carne  toda  y  derramar  su  vida,  acu- 
diendo al  lugar  que  dice :  (1)  «Raíase  la  podre  con  una 
teja,»  ^ dice  en  la  Cátena :  «¿Por  qué  no  se  rala  los 
gusanos  ni  con  las  manos  ni  con  los  dedos?  Gonviene 
¿  saber,  porque  la  cura  no  fuese  más  asquerosa.  El 
propio  era  tormento  de  si  mismo  y  verdugo :  no  rom- 
piéndose él  el  costado,  sino  apartando  la  podre  que  ma- 
naba como  de  fuente,  raía  con  lodo  inanimado  el  lodo 
con  vida.  ¿Por  qué  estaba  sentado  en  el  estercolero? 
Para  que  la  podre  y  gusanos,  que  caían  en  lluvia  de 
su  cuerpo,  se  cubriesen  con  la  tierra.  ¿Por  qué  en  el 
campo?  Porque  el  hedor  pestilencial  no  le  diese  muer- 
te; lo  cual  es  cierto  sucediera  á  estar  en  aposento  cer- 
rado. »  Y  añade  que  Satanás  no  le  habia  dejado  casa. 
¿Qué  hombre  podrá  vivir  un  mes  desta  manera,  que 
su  duración  no  se  atribuya  á  milagro :  enfermedad  que 
referida  se  padece?  Y  con  estar  ponderada  tan  sutil  y 
scientífícamente,  aun  adelantan  su  horror  dos  lugares 
del  mismo  Job.  El  primero  capitulo  7 :  Indutaest  caro 
mea  putredine,  et  sordibus  pulveris:  cutis  mea  aruit,  cí 
contracta  est{\o  que  vuelven  Los  Setenta :  Conspergi- 
tur  Corpus  meum  in  putredine  vermium :  infundo  au^ 
tem  gkbas  terrae  á  sanie  radens ;  «Desmorono  y  desha- 
go los  terrones  con  la  podre»):  de  que  se  colige  lo  viscoso 
y  corrosivo  de  las  materias  que  manaban;  y  que  como  se 
deshacían  limpiándolas  los  terrones,  se  tapiaba  las  Ha- 
gas, enterrándose  vivo  con  sus  manos.  El  otro  lugar  ex- 
cede en  el  horror  á  todos^  y  bastaba  referirle  solo;  capí- 
tulo 13,  V.  14 :  (2)  «¿Porque  despedazo  mis  carnes  con 
mis  dientes?»  De  las  manos  llagadas  corría  tanta  pudrí- 
don  y  gusanos,  que  antes  los  añadieran  que  los  quita- 
ran. El  adobe  se  deshizo,  los  terrones  se  desmoronaban; 
y  por  eso  con  sus  propríos  dientes  se  barría  las  llagas 
y  apartaba  la  piel  para  verter  la  corrupción.  ¿Pueden 
ojos  humanos  durar,  viendo  servir  una  boca  en  minis- 
terio tan  asqueroso,  y  á  un  rey  en  un  muladar  pacíen* 


(1)  Testk  stniem  radebat. 

(3)  Qaare  lacero  carnes  meas  dentibns  meta? 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
do  en  si  mismo  gusanos  y  podre;  pues  si  no  los  traga- 
ba, se  los  vian  mascar  con  los  dientes?  ¿Quién  oirá 
decir  que  un  hombre  vivió  desta  manera  una  semana, 
que  no  lo  atribuya  antes  á  misterio  y  milagro  que  & 
complexión  natural?  Estas  razones  me  han  movido  á 
tener  por  mucho  más  probable  la  opinión  deque  la  ca- 
lamidad duró  un  año  (antes  algo  menos  que  más), 
que  los  siete  que  tan  gravísimos  y  doctísimos  escrito- 
res  defienden.  Para  (úndar  la  opinión  de  los  siete 
años,  supone  el  padre  Jacobo  Saliano  que  á  Job  sus 
criados  y  parientes,  luego  que  enfermó,  le  pusie» 
ron  en  su  casa  en  la  cama,  y  le  asistieron  con  ría- 
los y  medicinas.  Parece  que  el  texto  no  lo  admite; 
pues  la  enfermedad  no  la  introduce  en  crecimiento^ 
co  á  poco,  sino  en  todo  rigor  ultimado.  Dice  que  Sata- 
nás le  enfermó  itícere  pessimo  á  planta  pedis,  usque 
ad  verticem  capitis;  y  que  desde  luego  se  rala  la  po- 
drecen una  teja  sentado  en  un  estercolero.  Y  san  Juan 
Grisóstomo  claramente  en  las  palabrasreferidas  afirma 
que  Satanás  no  le  dejó  casa;  y  sigue  esta  consideración 
textual ,  de  que  su  enfermedad  entró  de  ana  vez  con  to- 
da su  malicia.  Y  el  mismo  Job>  haciendo  ponderación 
consecutiva  y  dolorosa  desde  sus  primeras  desdichas 
en  el  robo  de  los  ganados,  excluye  asistencia  de  criados, 
vecinos,  conocidos,  parientes  y  amigos  (capitulo  19, 
verso  11):  «Enojóse  contra  mi  furor,  y  túvome  como  i 
enemigo.  Juntamente  vinieron  sus  ladrones,  y  se  hi- 
cieron camino  por  mí  y  sitiaron  en  torno  mi  taberná- 
culo. Apartó  de  mi  mis  hermanos  muy  lejos ;  y  mb  co- 
nocidos huyeron  de  mí,  como  de  un  extraño.  Dejáron- 
me mis  parientes,  y  olvidáronme  los  que  de  mi  tenían 
noticia.  Los  inqu  ilinos  de  mí  casa  y  mis  criadas  me 
trataron  como  á  ajeno,  y  fui  como  peregrino  á  sos 
ojos.  Llamé  á  mi  criado,  y  no  me  respondió;  rogábale 
con  mi  propia  boca.  Mi  mujer  tuvo  horror  de  mi  alien- 
to, y  suplicaba  á  los  hijos  míos.  Hasta  los  ignorantes 
me  despreciaban,  y  cuando  me  apartaba  dellos,  mur- 
muraban de  mí ;  y  los  que  un  tiempo  fueron  mis  con- 
sejeros, me  abominaron;  y  aquel  á  quien  más  amor 
tenia,  me  contradijo.D  Desde  que  se  dispuso  la  trage- 
dia en  la  primera  junta  y  vinieron  los  ladrones  caldeos 
y  sábeos,  hasta  el  estado  deste  capitulo,  excluye  el 
mismo  Job  asistencia  de  criado  ni  criada^  huésped 
ni  vecino,  conocido,  pariente,  amigo,  hijos  ni  mujer. 
Y  confirma  este  desamparo  universal  caando  dice  á  sus 
tresamigos  consecutivamente  en  este  capítulo,  verso2l : 
Miseremini  mei,  saltem  vos  amici  mei,  «Siquiera  vos- 
otros, que  sois  mis  amigos,  apiadaos  de  mí ;  i»  y  no  di- 
jera esto  si  alguno  se  hubiera  apiadado  del. 

Si  alguno  preguntare  qué  hacía  Dios  y  qué  Satanás, 
viendo  á  Job  padecer  y  llevar  con  paciencia  lo  mismo  con 
que  le  perseguía  tanta  majestad ,  respóndetele  con  Ter- 
tuliano en  el  libro  De  Patientia,  en  que  considerando  lo 
mismo,  se  pregunta  y  se  responde:  (3)  «¿Qué?  Reíase 
Dios.  ¿Qué?  Atormentábase  el  demonio  cuando  Job  con 
grande  paciencia  limpiaba  la  inmunda  redundancia  de 
sus  llagas.» 

Halló  Tertuliano  con  su  docta  atención  fundamento 
en  el  texto  sagrado  de  Job  para  decir  que  Dios  se  reía : 

(5)  Qnid?  ridebat  Deus :  Qald?  dlsseeabatar  ntlns,  eüm  lob 
immnndam  ulceris  sai  redundanüam  magna  aeqaanlmiute  de* 
stringeret. 
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acordóse  en  elcapftolo  9,  v.  23  desUs  palabras :  Siflen 
Heilat,  occidat  semel,  ettionde  pomis  tntiocentwn  n- 
<kiUt  aSi  castiga,  mate  de  una  vez  y  no  se  ría  de  las  pe- 
nas de  los  inocentes;»  qae  segon  la  Volgata,  parece 
que  cnando  Job  estaba  padeciendo,  vía  que  se  reia 
Dios.  Es  lugar  que  parece  (leído  asi)  que  si  no  toca  en 
enfado,  tiene  algún  desenfado;  por  eso  haré  reparo  en 
él,  dándole  la  luz  que  pudiere  caber  en  mis  ojos,  pues 
todos  le  reconocen  por  oscuro.  Pagninolee :  Si  jlagel- 
lum  estabeo,  occidta  wbüó  impium  qw  poenas  tn- 
nocentum  suhsannat ,  «Sí  el  azote  es  de  Dios,  dé  muer- 
te súbitamente  al  impío  que  hace  burla  de  las  penas  de 
los  inocentes ; »  Los  Setenta :  Quia  neqwm  homines  in 
magna  morU  erurU,  sed  justi  deridentur;  en  la  Regia : 
Qwmiam  nuüi  in  morU  indecetUi,  sedjusti  deridentur. 
No  me  amedrenta  que  Pagnino  y  el  texto  griego  lean 
este  Terso  en  opuesto  y  contrarío  sentido  á  san  Jeró- 
nimo, 

flizome  animoso  en  estos  apríetos  Tertuliano,  De  Re* 
«MTecítbfieotirnw,  con  esto  singular  advertencia :  (1)«E1 
scQtido  divino  está  en  la  medula,  no  en  la  superficie,  y 
muchas  veces  émulo  de  lo  que  manifiesto  con  las  pala- 
bras.» Añadí  á  la  traducción  palabras,  porque  eso  llamó 
wperficie.Esiú  se  verifica  con  muchos  ejemplos  en  la 
Sagrada  Escrítura;  ahorremos  con  uno  millares.  Cristo 
en  las  bodas  de  Cana  dijo  á  su  madre :  Quid  mihiet  ti. 
bi  est,  muíier?  palabras  que  en  la  superficie  pronun- 
cian reprehensión  y  despego,  y  en  la  medula  son  favor 
y  halago  misterioso.  Con  esta  doctrína  he  de  procurar 
serenar  el  semblante  de  la  versión  del  grande  doctor  y 
padre,  y  descobrír  la  sustancia  de  su  medula.  El  de  las 
lenguas  que  sabia,  más  parece  don  que  estudio  :  no 
se  las  dio,  como  á  los  apóstoles,  el  Espíritu  Santo ;  mas 
asistióle  al  uso  dellas.  Los  herejes  con  lo  que  del  muer- 
den ,  se  quiebran  antes  los  dientes  que  se  los  clavan. 

El  Tárgum  vuelve  :  Si  in  furaré  occidit  súbito^ 
quando  tabescent  innocentes  ridebit.  Que  habla  Job 
con  Dios  es  lo  más  probable,  y  así  lo  asiento  el  padre  Pi- 
neda, y  de  todo  el  capítulo  se  colige.  Filipo  presbítero 
noto  estos  palabras  de  licenciosas,  y  dice  que  en  decir- 
las pecó  Job,  aunque  levemente ;  y  que  por  esto  dijo  en 
el  capítulo  39,  v.  34  :  Qui  leviter  locutussum,  respon- 
dere  quid  possum  ?  Y  todo  el  rigor  desto  advertencia,  y 
la  dificultad  grande  que  en  él  han  reconocido  todos,  la 
ocasiona  to  palabra  non,  la  cual  no  está  en  el  texto  he- 
breo. Y  por  eso  leen  Pagnino  y  Los  Setento  y  el  Para- 
frtstes  lo  contrario;  pues  san  Jerónimo,  añadiendo  el 
non,  lee :  Etnonde  poenis  innocentum  rideat;  y  ellos, 
conformes  al  texto,  afirmativamente  dicen  que  se  reirá. 
Los  Setento  :  «De  las  penas  de  los  justos;»  Pagnino  • 
«que  si  el  azote  es  de  Dios,  en  breve  dará  muerte  á  los 
unpíos,  que  se  ríen  de  las  penas  de  los  j  ustos ; »  el  lar- 
gura: «Si  en  su  furor  da  muerte  brevemente,  cuando 
los  justos  padezcan  se  reirá.»  Pagnino  antes  mostrómie- 
doáUi dificultad,  huyendo  della  en  paráfrasi,  queri- 
goren  la  versión;  pues  dice  el  texto :  «Si  azota,  mate  de 
tina  vez,  y  de  las  penas  de  los  inocentes  se  ría.» 

Mostraré  ahora  cómo  solo  san  Jerónimo  supo  recono- 
cer to  dificultod;  y  entendelia  y  daría  á  entender,  con 
«nadir  la  palabra  non,  que  al  parecer  la  contradice  y  hace 

m  Ratto  anteiB  dlTina  in  medalla  est,  non  in  superficie,  et 
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atrevida.  No  está  en  lo  que  el  Santo  dice,  sino  en  que  no 
lo  leemos  como  él  quiso  que  se  leyese.  Perauádome  que 
la  dificultod  que  en  este  lugar  (como  está  en  el  texto  afir> 
matiyo)  se  ofreoió  á  san  Jerónimo,  fuéel  decir  que  Dios 
se  reía  de  ias  penas;de  los  justos ;  porque  se  acordaba  que 
David,  hablando  de  Dios  en  el  salmo  ii,  dice :  Qwxre  {re- 
woifrunt  gentes,  et  popúli  tneditaii  sunt  inania  f  Astú 
terunt  Reges  térras,  et  Principes  oonvenerunt  in  unum, 
adversus  Dominum,  et  adversus  Christum  ejus.  Dirum- 
pamus  vincula  eorum :  et  projiciamus  á  nobisjugum 
ipsorum.  Qui  habitat  in  Coelis  irridebit  eos :  et  Domi- 
ñus  subsannabit  eos;  y  que  el  mismo  Dios  en  los  Pro^ 
verbios,  capítulo  1,  verso  26,  hablando  de  los  impíos, 
en  venganza  y  amparo  de  los  inocentes,  dice :  Ego  quo- 
que  in  interitu  vestro  ridebo  et  subsannabo.  Reconoció 
que  Dios  se  ha  de  entender  se  ríe  de  dos  maneras :  una 
de  la  muerte  y  trabajos  de  los  impíos,  haciendo,  digá- 
moslo así,  burla  de  sus  vanos  intentos  (eso  es  subsan^ 
nare);  y  en  este  sentido  dice  David  que  Dios  se  reirá  de 
los  que  contra  él  se  amotinan,  y  Dios  dice  de  si  que  se 
reirá  de  los  malos.  La  otra  manera  dereirae  Dios  es,  no 
reírse  de  las  peñas  de  los  inocentes,  sino  con  ellas  y  con 
ellos  dellas.  En  espaiíol  es  diferencia  legítimamente 
verificada  y  común,  sin  excepción.  Reírse  de  uno  es 
burlarse ;  reirse  con  él,  alegrarse  y  caricia.  Pues  viendo 
el  gran  Padre  que  Dios  solo  se  ríe  de  las  penas  y  muerte 
de  los  malos ;  y  que  no  sin  misterío  se  añadió  por  David 
al  reirse  el  subsannavit,  que  es  hacer  burla;  y  que 
cuando  él  dice  á  los  malos :  «En  vuestra  muerte  yo  me 
reiré,»  añade  el  subsannabo  :  «Haré  buría;»  —  ha- 
llando á  Job  santísimo  y  canonizado  por  Dios,  porque  la 
palabra  rióse,  que  se  lee  consecutiva  á  las  penas  de  los 
inocentes,  no  se  extendiese  con  burla,  como  en  los  ma- 
los, añadió  el  non,  diciendo :  Et  non  de  poenis  innocen^ 
tium  rideat.  Empero  no  se  ha  de  construir  :  Et  non 
rideat  de  innocentium  poenis,  «Y  no  se  ría  de  las  penas 
de  los  inocentes ;»  sino  :  Rideat,  et  non  de  poenis  inno^ 
centium,  «  Ríase,  y  no  de  las  penas  de  los  inocentes ;» 
pues  eso  él  mismo  dice  que  ha  de  ser  de  las  de  los  im- 
píos y  rebeldes. 

Tengo  un  ejemplo  que  acredito  esto  construcción 
mía,  tan  literal, que  turbó á  hombres  doctísimos, por 
no  juntarla  á  la  mente  del  autor.  Virgilio  en  la  Geór- 
gica, libro  ni,  tratando  de  las  señales  y  partes  que  ha 
de  tener  el  caballo  para  ser  bueno,  y  diciendo  lo  que 
se  debe  hacer  con  el  que  siendo  tol,  ha  servido  y  está  vie« 
jo  ó  enfermo,  dice  : 

Bune  queque^  uhi  aut  morbo  gravií,  aut  Jam  segmor  mnis 
Déficit,  abde  domo,  nee  turpi  ignosee  teneetae. 

Siendo  Guillermo  Cantero  varón  largamente  doctísi- 
mo, como  construyese  este  medio  verso  juntondo  el  nec 
con  el  ignosee,  leía :  «No'perdones  á  la  torpe  vejez.»  Afir- 
mó en  sus  Varias  lecciones  estoba  feamente  errado,  y  le 
enmendó.  Y  su  enmienda  fué  el  yerro,  porque  la  cons- 
trucción había  de  empezar  por  el  ignosee,  «perdona,» 
fiec  turpi  senectae  (nec,  no),  «á  la  no  torpe  vejez ;»  quie-" 
re  decir,  que  no  es  reprehensible  ni  indigna  de  recono- 
cimiento: porque  junto  el  nec,  no,  con  el  perdones,  era 
decir :  «No  perdones  á  la  torpe  vejez ;»  y  contradecíase 
Virgilio  en  un  mismo  verso,  pues  le  empezó  diciendo : 
«Al  ya  grave  por  la  enfermedad  ó  inútil  por  los  años,  abde 
domo,  jubílale  en  tu  ca^,  y  perdona  á  la  no  torpe  vejez.» 
Y  la  verdad  estuvo  y  la  sentencia  ensaber  juntar  otro  no^ 
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De  manera  qne  con  el  no  que  añadió  san  Jerónimo^ 
leído  en  su  lugar,  comenta  sutil  y  eruditamente  lo  que 

•  traduce;  como  si  dijera  (y  á  mi  parecer  se  lee,  aunque 
no  está  escrito) :  «Ríase,  y  no  de  las  penas  de  los  inocen- 
tes, sino  con  ellas,»  en  el  sentido  dicho.  Y  así  lo  entendió 
Tertuliano  cuando  dijo :  Quid?ridebat  Déus^  «Holgába- 
se.» Era  risa  favorecida;  y  se  prueba,  porque  preguntan- 
do de  Satanás  qué  hacia  viendo  padecer  á  Job,  responde: 
JHssecabatur,  aSe  atormentaba.»  Adviértase  que  en  los 
santos,  aunque  á  muchos  sentimientos  faltan  letras  para 
leerlos,  sobra  voz  para  oírlos.  No  es  nueva  la  petición 
de  pedir  Job  á  Dios  que  acabe  con  él :  con  ella  empezó,  y 
diciendo  que  ese  seria  su  consuelo,  capítulo  6,  v.  9  y  1 0: 
Et  qui  coepit,  ipse  me  conterat :  solvai  manum  suam,  et 
succidat  me?  Et  haec  mihi  sit  consolatio,íUaffíxgens 
me  dolóte^  non*parc(U.  Y  la  palabra  dmjims»  Pi^f^fn, 
aqui  se  vuelve  propiamente  á  abreviar;  eso  es,  dar  muer- 
te de  una  vez,  no  dilatar  el  castigo,  el  Gn  ó  el  intento; 
y  casi  en  aquel  sentido  en  que  Cristo  nuestro  Señor  dijo 
por  san  Juan,  capitulo  13,  v.  27 :  £t  dixit  ei  Jesús : 
Quod  fads,  fac  citius ;  porque  aun  estas  palabras  de  su 
pasión  se  previniesen  en  esta  paciencia. 

El  reverendo  padre  Pineda  con  feliz  curiosidad  Juntó, 
asi  en  dos  estampas  á  los  ojos  (a)  como  en  discurso  aparte 
para  la  noticia,  todas  las  acciones  y  palabras  en  que  Job 
había  sido,  como  dice  Filipo  presbítero,  la  más  copiosa  y 
continuada  semejanza  de  las  de  Jesucristo.  No  quiero 
usurpar  á  los  estudiosos  algunas  que  me  dejó ;  y  como 
piadosamente  liberal,  no  las  menos  preciosas.Leemosen 
san  Juan,  capitulo  8,  V.  46,  en  boca  del  Hijo  de  Dios :  Quis 
ex  vobis  arguet  me  de  pecccUo?  Si  veritatem  dico  vobis, 
guare  non  creditis  mihi?  Job,  capítulo  6,  v.  25  :  Quare^^ 
detr<ixistis  sermonibus  veritatis,  cum  é  vobis  nuUus 

.  sit  quipossit  arguere  me?  Y  no  solamente  son  las  pala- 
bras y  sentencia  las  mismas,  sino  la  ocasión ;  pues  los 
escribas  y  fariseos  y  los  tres  amigos  de  Job  trataban  de 
que  había  pecado  en  el  uno  y  en  el  otro,  y  qUe  eran  pe* 
cadores;  y  lo  más  misterioso  es,  que  sobre  esta  acusación 
se  concluyeron  los  dos  procesos  con  un  mismo  género 
de  junta.  Sea  Dios  loado,  que  se  sirvió  de  hacer  capaz  mi 
indignidad  de  estas  consideraciones  y  de  las  que  se  si- 
guen, á  mi  ignorancia. 

San  Juan ,  capítulo  1 1 ,  v.  47 :  Collegerunt  ergo  Pon-- 
tifice&fit  Pharisaei  concilium,  et  dicebant :  Quid  fací" 
mufi^uia  hic  homo  multa  signa  facit?  Si  dimittimus 
eum  sic,  omnes  credent  in  eum :  et  venient  Romani,  et 
toUent  nostrum  locum,  et  gentem.  Unus  autem  ex  ipsis 
Caiphas  nomine,  cúm  esset  Pontifex  anni  illius,  dixit 
eis:  Vos  nescitis  quidquam.  Aqui  los  pontífices  y  fari- 
seos, que  siempre  habían  perseguido  á  Cristo,  calum- 
niando sus  obras  y  sus  palabras,  ya  convencidos  se  en- 
mudecen y  no  saben  qué  hacer;  y  lo  dicen :  «¿Qué  hace- 
mos? porque  este  hombre  hace  muchas  maravillas.» 
Y  Caifas,  que  no  se  habla  mezclado  con  ellos  en  las 
persecuciones  y  calumnias  que  habían  hecho  á  Cristo, 
para  perseguirle  él  con  último  rigor,  los  trata  de  igno- 
rantes, diciéndoles :  Vos  nescitis  quidquam,  «Vosotros 
no  sabéis  nada;»  en  vosotros  no  hay  sabiduría.  Los 
tres  amigos  de  Job,  que  tan  injuriosamente  le  hablan 
tratado  de  pecador  y  blasfemo  en  la  primera  junta  de 
los  tres  solos;  en  esta  postrera,  donde  se  añadió  Eliú, 

(a)  AI  frente  del  segundo  tomo.  Cada  osa  consta  de  once  vi- 
fletas  ingeniosamente  imaginadas. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
que  no  había  con  ellos  acusado  á  Job,  se  hallan  de  la 
misma  suerte  convencidos  de  las  maravillas  de  Job  y  de 
sn  santidad;  dícelo  el  capitulo  32:  Omissenmt  autem  tres 
viri  isti  responderé  Job,  eó  quddjustus  sibi  videretur.  Y 
no  bien  estos  se  confiesan  convencidos,  cuando  Eüú  les 
dice,  condenando  su  ignorancia,  con  más  palabras  lo 
mismo,  verso  5:  Cúm  autem  vidisset  quod  tres  responde- 
renon  potuissent,  iratus  est  vehementer;  y  en  el  verso  1 2: 
Sed  ut  video,  non  est  qui  possit  arguere  Job,  et  responde- 
re  ex  vobis  sermonibus  ejus :  que  fué  decirles  que  no 
sabian  nada  para  acabar  con  Job  y  conciuirle.  Y  esto  di*- 
joparaargüirlesél  más  acérrimamente,  como  lo  hizo 
con  mayor  fuerza.  Es  tanta  la  similitud  desta  acción  de 
los  amigos  y  los  fariseos  y  escribas,  y  de  Eliú  y  Caifas, 
que  solo  se  diferencian  eu  lo  que  de  Cristo  no  pudo  ca- 
ber en  Job. 

Los  ladrones  que  asistieron  á  la  pasión  de  Cristo,  no 
faltaron  á  la  calamidad  de  Job,  capítulo  i  9,  v.  12:  Simul 
venerunt  latrones  ejus,  et  fecerunt  sibi  viamperme,  Y 
el  decir»  hablando  de  Dios,  sus  ladrones,  parece  que  no 
puede  decirse  por  otros,  y,que  proféticamente  hablaba 
délos  de  Cristo,  y  que  se  ensayaron  en  él  para  asistirle; 
que  sin  violencia  lo  da  á  entender  la  cláusula :  «Por  mí 
hicieron  para  s!  el  camino.» 

La  palabra  «Dios  mió.  Dios  mío,  ¿por  qué  me  desam- 
paraste?» en  el  capitulo  30,  v.  20  y  21,  la  pronunció: 
Clamo  ad  te,  et  wm  exaudis  me :  sto,  et  non  respictsme. 
Mutatusesmihi  incrudelem. 

La  otra:  «Padre,  perdónalos,  que  no  saben  lo  queha- 
cen»  (que  fué  rogar  por  la  ignorancia  de  sus  etiemigos  y 
por  ellos  y  alcanzarlos  perdón),  Job  lo  hizo,  capitulo  42, 
V.  10  :  Dominus  quoque  conversus  est  ad  poentten- 
tiam  Job,  cum  oraret  Ule  pro  amicis  suis.  Ellos  enemi- 
gos acérrimos  suyos  fueron,  y  de  su  parte  faltó  la  amis- 
tad ;  nunca  en  Job,  que  por  la  suya  y  los  méritos  de  sa 
paciencia,  siempre  fué  su  amigo  y  los  llamó  así  y  los  tuvo 
por  tales.  No  repugno  que  uno  sea  mi  enemigo,  y  yo  ami- 
go suyo;  la  amistad  en  uno  puede  faltar  y  no  en  otro. 
Más  intrínseca  cosa  es  padre  y  hijo,  pues  nopuede  ha- 
ber uuosin  otro,  y  dice  el  suavísimo Crisólogo  :Egoper^ 
didi,  quod  erat  filii:  Ule,  quod  patris  est,  non  amisit :  y 
esto  en  boca  de  un  hijo  á  un  padre. 

Hemos  llegado  á  la  cuestión  de  cuando  fué  Job  res- 
tituido á  salud ;  las  opiniones  son  diferentes.  Yo  (si- 
guiendo al  texto)  tengo  por  más  probable  que  súbita- 
mente se  halló  bueno  y  renovado  en  vigor  y  fuerzas  al 
fin  deste  verso  décimo,  no  al  principio ;  pues  empieza 
diciendo :  Dominus  quoque  conversus  est  ad  poeniten^ 
tiam  Job,  cum  oraret  Ule  pro  amicis  suis ;  y  la  palabra 
poenitentia  significa  toda  la  calamidad.  Y  fuéle  á  Dios 
tan  agradable  verle  orar  y  pedir  por  sus  contrarios,  qae 
consecutivamente  dice  el  texto:  Et  addidit  Dominus 
tmnia  quaecwnque  fuerantJoby  dujdicia;  en  que  for- 
zosamente entra  la  salud.  Y  en  el  principio  deste  capí- 
tulo aun  se  estaba  en  el  montón  de  ceniza  padeciendo» 
verso  6 :  Idcircó  ipse  me  reprehendo,  et  ago  poeniten-^ 
tiam  in  favilla  et  ciñere, 

Y  por  si  algún  terco  en  contradecir  porfiare  en  que  mi 
interpretación  no  tiene  lugar,  por  llamar  Job  á  estos  sus 
amigos  y  por  llamarlos  Dios  amigos  de  Job,  le  acuerdo 
que  Cristo  llamó  á  Judas  amigo  cuando  le  ibaá  prender» 
diciéndole :  Amice,  ad  quid  venisti?  «¿A  qué  viniste, 
amigo?»  Y  no  habrá  quien  diga  que  Judas  traidor,  en 
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cuyocorazon  se  había  entrado  Satanás,  hijo  de  perdición, 
era  amigo  de  Cristo»  sino  enemigo ;  siendo  asi  que  el  Hi- 
jo de  Dios  aun  entonces  departe  de  su  clemencia  le  era 
tan  amigo»  qae  llamándole  nombre  tan  regalado»  solici- 
taba contra  su  desesperación  su  arrepentimiento ;  y  es- 
to sabiendo  que  no  habia  de  aprovechar»  porque  de  par- 
te de  su  misericordia  nada  quedase  por  hacer  para  su 
remedio. 

Prodigioso  diseño  fué  Job  de  Cristo;  mostraré  la  di- 
ferencia. Respecto  de  Cristo»  fué  Job  un  dibujo  hecho 
con  carbón;  y  Cristo  la  pintura  admirable  que  da  ser  con 
hermosísimos  colores  á  lo  que  confusas  y  revueltas,  ni 
sé  si  diré  mejor  que  prometieron  ó  amagaron  los  bor- 
rones de  las  llagas»  heridas  y  aflicción  de  Job  ú  las  del  Hi- 
jo de  Dios ;  va  lo  que  diré»  sin  salir  del  dibujo»  á  lo  que 
se  borda  después  en  él:  aquellas  fueron  picaduras  de  al- 
filer» y  estas  clavos»  martillos  y  lanzada;  aquellas  en  un 
papel ;  estas  en  la  tela  riquísima  de  su  soberana  huma- 
nidad. 

Diré  ahora  en  recomendación  del  santo  Job  la  mayor 
gloria  y  la  más  soberana  prerogativa.  Fuera  de  la  consi- 
deración deudora  mi  pluma»  si  yo  no  lo  fuera  á  la  medi- 
tación de  su  paciencia. 

Digo  que  la  Virgen  María»  luego  que  concibió  al  Hijo 
de  Dios»  respondió  por  Job  al  argumento  más  pondera- 
do deEliú»  por  concluyente  contra  su  inocencia.  La  no- 
Tedad  es  grande»  el  misterio  mayor.  Mi  alabanza  apren- 
da de  Job  paciencia»  hasta  que  me  lea  quien  no  me  co- 
nozca ;  que  estimación  y  quietud»  el  sepulcro  las  da  y 
la  vida  las  quila.  Job»  capitulo  36»  v.  4  y  5  :  dice  Eliú» 
el  más  docto  y  elegante  de  los  amigos  de  Job :  (i)  «De 
-verdad  en  mis  palabras  no  hay  mentira»  y  yo  te  probaré 
)a  sciencia  perfecta.  Diosa  los  poderosos  no  los  arroja» 
porque  él  mismo  es  poderoso.»  Que  fió  la  victoria  de 
todos  sus  argumentos  desta  proposición»  se  conoce  en 
que  la  previene»  asegurando  que  verdaderamente  en 
sus  palabras  no  hay  mentira;  y  blasona  que  con  ella  le 
probará  la  perfecta  sciencia.  A  esto  no  dio  lugar  Dios  á 
que  Job  respondiese;  pues  en  acabando  Eliú  el  ca- 
pítulo 37»  con  que  prosiguió  el  36  referido»  el  38  em- 
pieza :  Respondens  autem  Dominus  Job  de  turbine, 
dixit  Hago  reparo  en  que  no  habiendo  hablado  sino 
Eliú  (no  en  un  capítulo  sino  en  seis  arreo»  y  largos),  diga 
que  Dios  respondió  á  Job»  que  no  habia  hablado»  y  no 
á  Eliú»  que  solo  acababa  de  hablar.  Y  fué  la  causa  esta 
proposición  tan  exagerada  por  él»  de  que  Dios»  por  ser 
él  poderoso»  no  arrojaba  y  humillaba  los  poderosos;  y 
por  ella  misma ,  habiendo  apretado  Eliú  á  Job  mucho 
más  que  los  tres  amigos»  cuando  condena  la  opinión 
soya  nombrándolos»  no  hace  mención  de  Eliú  ni  le  re- 
prueba lo  que  habló  ni  le  manda  hacer  sacrificio  por  si» 
como  á  los  otros.  Mas  luego  que  Dios  mismo  (que  es  el 
poderoso  que  dijo  Eliú»  que  por  serlo  no  humillaba  los 
poderosos)  se  humilló  y  se  bajó  de  tal  manera»  que  se 
pudo  decir  del :  Semetipsum  exinanivit,  formam 
umaccipiens,  haciéndose  hombre ;  —  ordenó  que  su 
madre»  luego  que  le  concibió»  respondiese  (concluyendo 
con  demostración)  al  argumento  de  Eliú»  resumiéndole: 
como  se  lee  en  san  Lúeas »  capitulo  1»  en  aquel  divino 
cántico  :  Magni/icat  anima  mea »  en  el  verso  49 : 

(i)  Ver^  enim  absqne  mendaeio  sermones  mel ,  et  perfecta 
seiaua  probabitar  Ubi.  Deas  potentes  non  abjicit»  cam  et  ipse 
sit  potest. 


Quiafecit  mihi  magna  qui  potens  est,  en  que  resu- 
me que  Dios  es  poderoso;  y  en  el  52:  Deposuit  po^ 
tentes  de  sede.  De  manera  que  muestra  á  Eliú  que  en 
sus  palabras  hubo  mentira»  y  que  no  probaron  perfecta 
sciencia  en  decir  que  porque  Dios  es  poderoso»  no  humi- 
lla y  derriba  los  poderosos,  diciendo:  «Dios»  que  es  el 
poderoso»  depuso  á  los  poderosos  de  su  silla.»  Defirió 
esta  respuesta  hasta  su  encarnación»  la  cual  Job  habia 
profetizado  y  defendido»  para  que  no  solóse  supiese  que 
Dios  poderoso  humillaba  los  poderosos»  sino  su  poder» 
que  era  el  misterio  que  Job  sustentaba.  Puso  esta  res- 
puesta en  la  boca  de  su  madre»  por  ser  ella  quien » por 
haberle  concebido»  ascendiaá  la  mayor  dignidad  de  to- 
das las  criaturas ;  y  quien  habia  bajado  á  ser  criatura  al 
Criador  poderoso  de  todo.  Dijo  este  cántico»  y  en  él  es- 
tas ra-.ones  la  Virgen»  respondiendo  en  la  visitación  de 
santa  Isabel  al  suyo »  cuando  estaba  preñada  de  san 
Juan  Bautista.  Vino  á  honrar»  aun  antes  de  nacer»  al 
precursor  de  su  Hijo  en  el  Testamento  Nuevo ;  y  su  Hijo» 
por  boca  suya»  no  aguardó  á  nacer  para  defender  y  hon- 
rar á  Job»  que  no  aguardó  al  Testamento  Viejo  para  ser 
su  precursor  en  la  ley  de  naturaleza.  No  le  tuvo  menos 
costa  el  oficio  que  á  san  Juan ;  pues  si  no  murió  por  él» 
fué  porque  Dios  no  quiso,  mandando  á  Satanás  que  le 
dejase  la  vida :  Verumtamen  animam  illius  serva. 

Tan  admirable  fué  en  Job  el  no  morir  como  el  morir 
en  Moisén ;  aquel»  porque  mandó  Dios  que  no  muriese ; 
este  murió  mandándolo  Dios.  i)euferonomto»capitulo34 
y  postrero»  verso  5  :  Mortuusque  est  ibiMoyses  servus 
Domini,  in  térra  Moab,  jubente Domino. 

Murió  Job  el  dia  10  de  mayo»  según  el  calendario 
romano ;  empero  según  el  menologia  de  los  griegos 
á  6.  Que  fué  santo»  Dios  lo  dijo;  que  fué  profeta»  na- 
die lo  duda;  que  fué  rey»  muchos  graves  autores  lo 
afirman»  otros  lo  niegan.  El  doctísimo  cardenal  Caye- 
tano se  empeña  más  en  esto  que  todos ;  y  afirma  que 
de  sus  palabras  se  colige»  cuando  dijo  de  sí»  capítulo  29» 
V.  25:  Cumquesederem  quasi  Rex,  circumstante  exerci- 
tu.  Colige  que  si  lo  fuera»  no  dijera  de  sí  que  á  la  mane- 
ra de  rey  se  sentaba.  Olvídesele  lo  que  dice  de  si»  ca- 
pitulo 19»  verso  9  :  Abstulit  coronam  de  oapitemeo; 
«Quitó  la  corona  de  mi  cabeza.»  Si  reparara  en  que  el 
texto  solo  dice  que  fué  varón  grande  entre  los  orienta- 
les ;  y  que  contando  su  grandeza»  solo  dice  ganados  y 
posesiones  y  familia»  no  vasallos  ni  ciudades  ni  reino; 
y  si  trajera  á  cuestión  si  el  reinar  entonces  se  habia  in- 
troducido, aun  diera  alguna  fatiga  á  la  respuesta.  Em- 
pero llamándole  rey  Los  Setenta  y  muchos  padres»  con 
tan  leve  fundamento  sobrada  solución  tiene. 

Conjetura  probable  y  decorosamente  el  padre  Pine- 
da que  su  cuerpo  está  en  una  pirámide  en  la  tierra 
de  Hus»  á  los  confines  de  Idumea»  por  ser  costumbre 
de  los  de  Arabia  y  Egipto  que  los  sepulcros  de  sus  re- 
yes fuesen  suntuosísimas  pirámides,  según  Plinio»  Dio- 
nisio halicamáseo ,  Stéfano  de  ürbibus,  Solino  y  He- 
rodoto»  Strabon  y  otros  autores  que  siguieron  á  estos. 
Esto  no  me  persuade »  porque  fué  mucho  más  anti- 
guo Job  que  los  tiempos  en  que  estos  autores  di- 
cen se  inventó  este  género  de  sepulcros  piramidales; 
y  aun  se  contradicen  para  el  fin  que  se  edificaron  las 
pirámides  :  unos  dicen  que  para  trojes  y  graneros  y 
guardar  ganados ;  otros  para  entierros.  Lo  que  es  más 
á  propósito  son  las  palabras  de  Nicétas  (in  protheoria 
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primi  capitts)  :  Extare  etiam  nunc  Jobi  sepulchrum 
in  Arabia,  atque  sterquilinü  palaestram,  ubi  speciosas 
coronas  adepttts  est,  anniversariisque  honoribus  ülum 
indigenae  prosequuntur.  Los  teatros  geográGcos  lo  han 
seguido  de  buena  gana ;  y  en  la  tabla  de  la  Tierra  San- 
ta, en  la  tierra  de  Hus  se  ve  una  pirámide,  y  debajo: 
Sepulchrum  Job. 

Si  fué  rey  ó  si  fué  sepultado  en  pirámide,  no  lo 
afirmo ;  y  por  ser  cosa  decente  al  santo  vivo  y  muerto, 
repilo  las  palabras  de  ios  que  dicen  que  si :  valiéndome 
(para  mi  cortesía)  de  su  empeño,  en  todo  el  tratado 
de  la  mujer  de  Job  y  su  culpa,  y  que  no  la  repudió  y 
que  tuvo  en  ella  los  postreros  hijos. 

Constantemente  sigo  al  doctísimo  y  eruditísimo  pa- 
dre Saliano  en  el  tomo  primero,  admirando  que  en  seis 
hojas  comentó  la  paciencia  de  Job,  sin  cargarla. 

En  las  demás  cuestiones,  en  que  solamente  la  conje- 
tura determina,  detengo  la  pluma  en  estas  preciosas 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS.' 
palabras  de  Tertuliano,  libro  De  Ánima  (tantas  joyas 
se  cuentan  en  ellas  como  letras  se  leen)  ;  UndeU 
ignorare  itUissimum  est :  praestat  per  Deum  nescire^ 
quia  non  revelaverit,  quám  per  hominem  scire^  quia 
ipse  praesumpserit :  pigúelas'son,  que  si  impiden  el 
vuelo,  aseguran  las  alas,  y  en  ellas  las  plumas. 

El  doctísimo  padre  Pineda  hizo  á  la  pirámide  en  que 
está  Job  sepultado  un  excelente  epitafio  con  las  cláu- 
sulas solemnes  del  rito  antiguo  funeral.  Yo,  por  imitar 
esta  piedad,  quiero  que  Job  con  sus  palabras  sea  epi- 
tafio de  si  mismo,  porque  aun  sepultado  hable  de  si,  y 
aun  difunto  le  podamos  oir.  (a) 


{a)  Solo  be  Tlsto  el  epltaOo  de  Qubtioo  en  el  elenpUr  de  1720. 
Aqaf  termina  sin  ¿I  la  edición  de  Sancha. 

Advierto  qne  el  primer  mote  hebreo  aigniflea  Diot  i»  4ió,  y  Diot 
lo  qtátó;  pero  el  último»  con  las  mismas  palabra$,Uene  sentido 
interso  :  Diút  lo  pdtá ,  y  Diot  lo  díó. 


EPITAPHIUM  PYRAMIDATI  SEPULGRI  JOB,  IN  TERRA  HUS. 

DUH   MIRACULA   PATIENTIAE  PTRAHIDIS   HUJUS   LOQUITUR   HUS« 
BARBARA  PtRAMIDUK  81LBAT  MIRACULA  KEIIPHIS. 


npS  mm  w:  rmr 


QÜIS  SIH   QUAERIS  TUTOR? 

Interroga  quemlibet  de  viatoribus. 

Loquere  terrae ,  et  respondebit  tilH. 

Ego  Ule  quondam  opulentus,  magnus  Ínter  omnes  Orientales,  romise  iob, 

repente  centritus  sum :  Omnipolens  spoliavit  me  gloria  mea,  et  abstulit  coronam  de  capite  meo  : 

non pepercit,  et  effudit  in  térra  viscera  mea: 

concidit  me  vulnere  super  vulnus :  irruit  in  me  quasi  gigas. 

Saccum  consui  super  cutem  meam ,  et  operui  ciñere  carnem  meam, 

Haec  passus  sum  ábsque  iniquitate  manus  meae,  cum  haber em  mundas  ad  Deum  preces;  sedens  in  sterquilinio, 

EX  QÜO  SCSCITAVIT  ME, 
SDSCITARS  Á  TERRA  INOPEH ,  ET  DE  STERCORE  BRIGElfS  PACPEREH. 

Eece  nunc  in  pulvere  dormio, 
Seio  enim  quod  Redemptor  meus  vivit :  ei  in  novissimo  die  de  térra  surrecturus  sum ,  et  circumdabor  peüe  mea, 

et  in  carne  mea  videbo  Deum, 

ET  NE  CUBRA  HORTIS,  ET  FOETOR,  ET  PAÜPERTAS  OBRDEREIfT,  ET  FOEDARENT  OSSA  MEA,. 

DiES  LOCE,  GaSSIA  ODORE  SOATITATIS,  GOPIA  DITITE  FECG?(OITATE  ,  FILIAE  ODLCISSIMAE  UTERIS  VCI, 

HDRC  lUHl  SEPULCROM  MOERENTES  ET  KIGRO  QUESTO  EREXERURT. 

ABI,  S4T  T0I8  OCULIS  DEBES. 


7n:  re\m  npS  nvr 


FI!f  DE  LA  GOKCTARGU  T  PACIENCIA  DEL  SANTO  JOB; 
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INTRODUCCIÓN 


LA  VIDA  DEVOTA. 

CONPUESTO 

POR  EL  BIENAVENTURADO  FRANCISCO  DE  SALES, 

VRÍNGIPE  T  OBISPO  DB  COLONIA  DE  LOS  ALÓBROGES. 

TRADUCIDO 
POR  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 

CABALLSRO  DEL  EÁBITO  DE  lAETUGO,  T  SEflOR  BE  LA  TILLA  DB  JUAH  ABAD,  (c) 


A  LA  MAJESTAD  CATÓLICA  REINA  NUESTRA  SEÑORA,  EMPERATRIZ  DE  AMÉRICA. 

Ofrezco  á  vuestra  majestad  el  fruto  de  las  flores  de  lis,  que  bajó  como  ellas  del  cielo  en  las 
palabras  del  bienaventurado  san  Francisco  de  Sales ,  obispo  y  príncipe  de  Aurelia,  en  los  Alóbro- 
ges.  Hele  vestido  de  la  Ifingua  española,  porque  dos  veces  sea  vasallo  de  vuestra  majestad  quien, 


{<)  Publicólo  san  Francisco  de  Sales  en  1008,  &lCo  de 
algQDos capitulos y  de  oíros  primores  y  enmiendas,  que 
¿izo  y  añadió  posteriormente ;  cayos  mismos  defectos  se 
nolao  en  la  interpretación  latina  del  maestro  Hermanno 
Stortelbeck ,  natural  de  Münster,  en  Weslfalia  (impresa 
en  Í6i4),  como  calcada  sobre  el  primer  original. 

Francia ,  España ,  Italia ,  Flándes ,  Alemania  é  Inglater- 
ra en  sos  idiomas  respectivos,  y  en  el  latino  el  mnqdo 
cutero,  poseen  la  admirable  obra  del  principe  y  obispo 
de  Ginebra,  fundador  de  las  monjas  de  la  Visitación  de 
Saota  María ,  que  pasando  á  mejor  vida  en  28  de  diciem- 
bre de  1828,  fué  canonizado  á  19  de  abril  de  1665. 

Poco  esmerada  y  pura  ftié  la  translación  castellana,  que 
las  prensas  de  Bruselas  sacaron  á  luz  en  1618,  debida  á 
Sdtastian  Fernandez  de  Eyzaguírre,  ayuda  de  cámara  del 
archiduque  Alberto;  pero  siguiendo  también  el  primer 
ejemplar,  y  por  lo  tanto  incompleta.  Y  de  aqui  el  pretender 
QuETEDo  gozase  nuestra  nación  tan  preciaso  libro,  con  la 
pureza  y  elegancia  que  merecía. 

Las  alteraciones  que  hubo  de  introducir  en  su  opúsculo 
ei  Santo,  y  que  no  tuvieron  ó  la  vista  los  primeros  intér- 
pretes, empeñaron  al  licenciado  Cubillas  Don-Yagüe,  en 
noeva  traducción  al  castellano ;  y  en  cubrir  de  asteris- 
cos y  cruces  todo  el  papel ,  para  justiflcar  su  intento,  seña- 
lando con  ellas  las  correcciones  y  enmiendas  hechas  al  tra- 
cto de  Don  Francisco  de  Quevedo.  En  verdad  acertó  á 
nejorarle  alguna  vez;  quedando  siempre,  sin  embargo, 
por  bajo  de  su  predecesor,  en  lo  castizo  y  galano  del  estilo 
jen  el  arte  de  interpretar  el  sentido  de  la  manera  más 
propia  y  elegante.  Hizolo  asi  ver  palmariamente  el  juicioso 
presbítero  don  Pedro  de  Silva ,  cuando  consagró  al  carde- 


nal Lorenzana ,  arzobispo  de  Toledo ,  otra  nueva  transla- 
ción ,  que  por  mandado  suyo  oori'e  de  molde  desde  1793 
con  general  aplauso. 

Cuatro  pues  son  las  versiones  más  célebres  castellanas 
del  libro  isagógico  de  san  Francisco  de  Sales. 

Hé  aqui  el  titulo  de  la  primera  que  quiso  enmendar  la 
plana  á  nuestro  don  Frakcisoo  : 

introdvcdon  a  la  vida  devota^  qve  en  francés  escri- 
vio,  el  glorioso  señor  5.  Francisco  de  Sales ^  obispo^ 
y  principe  de  Geneva,  fi/ndador  de  la  orden  de  la  Vi- 
sitación de  S.  Jtfflrífl,  y  tradvxo^  enmendó,  y  añadió 
el  Lie.  D.  Francisco  Cubillas  Don-Yague^  Presbytero, 
Abogado  de  los  Reales  Consejos;  con  vna  declaración 
mística  de  los  Cantares  de  Salomón^  para  tener  Ora' 
don  Mental,  Compuesta  por  el  mismo  Santo  y  tradud- 
da  por  el  dicho  Autor,  Dedicado  á  la  ilustrissima  seño- 
ra daña  Aldonga  Fernandez  de  Córdoba  y  Mendoza  Car- 
rillo y  Gtizman ,  etc.^Año  1663.— Con  privilegio  en  Ma- 
drid. Por  ¡Hego  Diaz  de  la  Carrera,  Impressordel  Reino. 
Dióse  muchas  veces  á  la  estampa ,  y  en  Madrid  año  de  1735, 
en  la  imprenta  de  Domingo  Fernandez  Arrojo,  á  costa  de 
Francisco  Manuel  de  Mena.  Pero  la  mejor  edición  es  la 
que  publicó  en  1759  don  Joaquín  Ibarra,  dirigida  por  el 
obispo  de  Tarazona  don  José  Laplana  y  Castellón ,  muy 
literato  y  entendido. 

QvEVEDO  en  fin  publicó  en  Madrid  su  libro  en  la  im- 
prenta Real,  año  de  1634,  de  advertencias,  prólogos  y 
dedicatoria  (1)  precedido.  Pero  con  otros  discursos  as- 

(1)  ¿Habrá  errata  en  el  epígrafe  de  ella ,  debiendo  decir  A  U 
m^festad  católica  de  la  Reina,  etc.?  No  parece  creíble. 
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siendo  moderno  apóstol  de  Francia,  boy  goza  de  aquella  gloria,  donde  con  la  predicación  y 
ejemplo  procuró  encaminar  todo  aquel  cristianísimo  reino.  Sus  obras  le  coronaron  en  la  bien* 
a  venturanza;  y  sus  obras  solicitan,  traducidas  en  todas  lenguas,  esta  corona  para  todos  los  que  le 
supieren  imitar  y  obedecer.  Fué  elección  de  la  majestad  de  Enrique  IV  su  prelacia,  que  en  esto 
dio  más  á  Francia  que  tuvo  en  tan  soberano  dominio.  Herencia  es  en  vuestra  majestad  de  tan  glo- 
rioso padre  el  asistir  con  la  devoción  á  padre  tan  santo  y  admirable  en  sus  obras,  á  que  asiste  el 
fervor  y  celo  católico  del  rey  nuestro  señor  don  Felipe  el  Grande.  El  Espíritu  Santo  dice  que  las 
almas  de  los  justos  están  en  las  manos  de  Dios  :  vea  el  mundo  que  su  espíritu  en  su  dotrina  está 
en  las  manos  de  los  reyes ;  pues  siendo  vuestra  majestad  la  reina  más  esclarecida  que  reverencia 
el  mundo»  tendrá  en  ellas  con  estos  documentos  los  jacintos  de  que  la  esposa  tenia  Uenas  las 
'suyas. 

Humilde  vasallo  y  criado  de  vuestra  majestaif 

Don  Francísgo  db  Qubvbdo  Villegas. 


PEDRO  MALLARD  A  LA  NACIÓN  ESPAÑOLA,  (a) 

Habiendo  visto  el  fruto  copioso  y  santo  que  este  libro  del  bienaventurado  Francisco  de  Sales 
ha  hecho  en  Francia,  su  patria ,  Alemania  y  Flándes,  y  cuan  afectuosamente  le  han  dado  asa 
habla  todas  las  naciones,  testificando  su  aceptación  las  muchas  impresiones  que  del  se  han  he- 
cho ;  y  hallándome  en  España,  con  deseo  de  mostrar  la  afición  que  tengo  á  la  nación ,  pedí  á  don 
Francisco  de  Quevedo  Villegas  le  tradujese,  restituyéndole  á  la  pureza  de  su  original ,  agraviado 
hasta  ahora  en  infinitas  cláusulas ,  y  añadiéndole  en  otras  muchas  que  le  faltaban  á  lo  hecho :  y 
yo  le  imprimo  con  deseo  de  que  todos  le  impriman  en  sus  corazones ;  no  por  ganar ,  sino  para 
que  todos  se  ganen.  Quien  le  compra,  si  no  se  aprovecha ,  más  le  vende  que  le  compra.  No  es  su 
precio  la  paga,  sino  la  mejora.  Por  estas  razones  no  he  podido  mostrar  á  la  nación  española  mi 
voluntad  y  afición  con  mejores  obras.  « 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 

AL  PUEBLO    CATÓLICO    CRISTIANO   EN   LA   OBEDIENCIA  DE   LA   SANTA   IGLESIA   DE  ROMA. 

Este  tesoro,  que  hallé  en  lengua  francesa,  escrito  por  el  bienaventurado  santo  Francisco  de 
Sales  para  la  enseñanza  de  todos  los  fieles,  en  quien  se  hallan  tantas  joyas  como  se  leen  letras, 
vino  á  mis  manos  traducido  en  la  lengua  española  y  impreso  en  Ambéres ,  tan  desfigurado  de 
la  pureza  de  su  mina  y  falto  de  muchas  cláusulas,  que  por  el  interés  público  me  determiné  á 
trabajar  en  restituirle  á  sí  propio ,  imitando  en  este  cuidado  al  que  limpia  el  oro,  que  solo  atien- 
de á  descubrirle,  sin  gastarle;  advirtiendo  que  quien  le  disminuye,  más  roba  que  limpia,  y  aiH 
tes  merece  nombre  de  ladrón  que  de  artífice.  Por  esto,  yo  con  desvelo  religioso  he  solicitado 
no  profanar  la  castidad  apostólica  de  sus  palabras  con  afectadas  locuciones,  que  antes  la  adulte- 

célicos  le  reimprimió  ¿  costa  de  Tomás  Alfay,  en  1646,  dos  estos  ejemplares  y  del  francés  más  aatorizado. 
Melchor  Sánchez ,  formando  la  oportuna  y  hoy  rara  colee-         Suelto  reimprimióse  en  Ambéres ,  año  de  i796,  é  ignoro 

cion  que  lleva  por  titulo :  Las  obras  qve  escrivio  don  Fran-  si  lo  ha  vuelto  á  ser  posteriormente. 
cisco  de  Qvevedo  y  Villegas,  cavallero  del  abito  de  5a»-         Al  pié  del  texto  encontrarán  los  lectores  de  la  Bibuote- 

tiagot  Y  Señor  de  la  Villa  de  luán  Abad,  para  introdvzir  ca  las  adiciones  más  imporUntes  que  se  hallan  en  la  in- 

á  vn  católico  a  vna  perfecta  Vida,  y  vna  perfecta  muerte,  terpretacion  de  Gubillas  Don-Yagüe,  que  para  el  casoj 

Al  principio  échanse  de  menos  varios  de  los  preliminares  por  más  antigua ,  prefiero  i  la  de  Silva.  Llevan  por  marca 

de  la  edición  principe.  las  iniciales  C-D. 

Desaparecieron  completamente  cuando  salió  en  colee-  (a)  Este  librero  adquirió  de  don  Francisco  el  manas- 
clon  inserto  en  la  Parte  segunda  de  las  obras  en  prosa  crito  original  para  imprimirlo  por  una  sola  vez,  reservan* 
de  nuestro  autor,  afio  de  1658;  y  asi  ha  continuado  pu-  do  al  escritor  el  privilegio  de  poder  sacar  de  nuevo  i  Kiz 
blicándose*  con  supresiones  y  erratas,  hasta  hoy  que  su  obra  por  tiempo  de  diez  afios.  Sin  duda  alguna  por  el 
te  restituyo  á  la  verdad  de  su  original ,  i  vista  de  to-  mismo  Quevedo  están  puestas  las  presentes  lineas. 
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jan  que  la  pulen.  Hallo  sos  discursos  vestidos  de  palabras  elegantes,  como  eficaces,,  vivas  y  ar- 
dientes, que  hermosamente  adornan  sus  sentimientos  con  gravedad  honesta  y  majestad  humana 
y  tratable  á  la  atención  de  los  lectores.  AduUer  nonquaerit  prolen/iy  sed  delectalionem,  cEl  adúltero 
no  busca  la  decendencia,  sino  el  deleite;»  nuestro  gran  padre  búscalos  hijos  espirituales,  deleitan- 
do el  espíritu.  Hay  muchos  que  hablan  solo  por  hablar :  estos  son  igualmente  inútiles  para  si  y 
para  los  que  los  oyen.  Otros  hablan  y  escriben  solo  porque  los  alaben :  estos  son  más  desdichados 
cuando  consiguen  las  alabanzas,  como  cuando  no  las  consiguen;  muéstranse  vanos,  y  no  doctos. 
Otros  hay  que  hablan  y  escriben  por  enseñar  á  los  ignorantes ,  encaminar  á  los  perdidos ,  des- 
engañar á  los  engañados  y  consolar  á  los  miserables  :  método  que  solo  se  aprende  de  las  divinas 
letras  por  la  meditación,  y  con  el  estudio  de  los  santos  padres  y  doctores  de  la  Iglesia.  Uno  des- 
tos  espirituales  maestros  fué  nuestro  santo,  pues  en  sus  palabras  y  en  su  pluma  no  se  oyó  ni  lee 
otra  doctrina;  por  esto,  fecunda  y  limpia  de  novedades  sediciosas,  fácil,  segura  y  agradable. 
Parece  que  hablaba  deste  libro  el  glorioso  doctor  san  Agustín  en  su  libro  De  Graíia  et  libero 
arbitrio 9  cuando  dijo:  c  Repetid  continuamente  este  libro,  y  si  le  entendéis,  dad  gracias  á  Dios; 
y  si  no  le  entendiéredes,  acudid  con  la  oración  á  Dios  para  poderle  entender,  que  Dios  os  alum- 
brará el  entendimiento.  Acordaos  que  está  escrito:  Si  alguno  de  vosotros  tiene  falta  de  entendi- 
miento, pídasele  á  Dios,  que  es  quien  con  liberalidad  le  reparte  á  todos.  >  Si,  como  hemos  dicho, 
^loDios  da  luzal  maestro  para  que  enseñe,  en  solo  Dios  la  debe  buscar  el  dicipulo  para  apren- 
der. Por  esto  pidió  la  Esposa  al  Est>060  en  los  sagrados  cánticos  que  la  besase  con  el  beso  de  su 
boca  :  quiere  su  dotrina,  mas  quiérela  de  su  boca,  no  pasada  por  otros  labios  ó  formada  por 
otra  lengua.  Hay  verdades  que  las  enferma  el  aire  que  forma  las  palabras,  que  las  adultera  la 
pronunciación ,  ó  balbuciente  ó  precipitada.  Los  católicos  citan  á  san  Pablo  como  él  habló ;  los 
herejes  como  eUos  quieren  que  hable.  En  aquellos  se  oye  el  apóstol;  en  estos  los  apóstatas.  Los 
que  no  se  contentan  con  seguir  á  los  santos,  solo  se  contentan  con  perseguirlos;  y  por  no  decir 
lo  que  dijeron,  dicen  lo  que  eUos  mandaron  que  no  se  dijese.  Por  esto  nuestro  bienaventurado 
autor,  ceñido  en  sus  dotrinas  y  asegurado  en  el  fundamento  de  la  fe,  enseña  la  sabiduría  de  la 
caridad ,  que  es  la  útil ;  asi  lo  dice  san  Agustin  sobre  el  evangelio  de  san  Juan :  c  Añade  la  ciencia 
ala  caridad,  y  será  provechosa  la  ciencia,  no  por  si,  sino  por  la  caridad.»  Que  la  caridad  sea 
plenitud  de  ciencia,  lo^dice  el  propio  santo  sobre  el  psalmo  78 :  c  Preguntas  :  ¿De  qué  manera 
seré  lleno  de  ciencia?  ¿quién  llena  de  ciencia?  Tienes  de  dónde  te  puedas  llenar  de  ciencia :  la 
caridad  es  plenitud  de  la  ley.  No  te  distraigas  por  muchas  cosas  ni  te  derrames;  espanta  el  es- 
parcimiento de  las  ramas ,  llégate  á  la  raíz ,  y  no  atiendas  á  la  grandeza  del  árbol ;  haya  en  ti  ca- 
ridad, que  necesario  es  que  se  le  siga  plenitud  de  ciencia  :  ¿qué  ignora  quien  sabe  caridad ,  ha- 
biéndose dicho,  Dios  es  caridad?!  Cuánta  y  cuan  grande  y  cuan  fervorosa  fué  la  que  tuvo 
nuestro  santo,. la  ciencia  de  los  libros  que  escribió  lo  dice :  el  del  Amor  de  Dios,  que  parece  le 
escribió  de  si  el  amor  mismo;  el  de  los  EntretemmiefUos  espirituales ^  cuya  meditación  parece 
que  adelanta  los  de  la  patria;  este  de  la  Introducción  de  la  vida  devota ,  en  que  el  más  malo  y  el 
más  ignorante  hallará  enmienda ,  razón  y  luz.  Los  frutos  de  su  cai;idad  fueron  más  de  treinta  mil 
ahnas  que  convirtió  con  su  predicación,  asistida  de  su  ejemplo;  y  otra  innumerable  infinidad  que 
con  sus  obras  reduce  cada  dia,  y  reducirá,  siendo  para  las  tinieblas  espirituales  sol  sin  ausencia 
anochecida,  cuyo  dia  ni  los  antipodas  nos  le  usurpan,  ni  nosotros  á  ellas,  por  estar  amaneciéndo- 
les siempre  en  entrambos  polos  la  impresión ,  que  en  todas  partes  y  á  todas  horas  por  este  oficio 
piadoso  adquiere  nombre  de  oriente  perpetuo.  Léese  en  este  libro  la  devoción  santa  y  cortesana, 
la  Sagrada  Escritura  en  entrambos  Testamentos,  con  declaraciones  suaves,  profundas  y  litera- 
les. Acompáñanse  los  preceptos,  de  erudición  grande  y  opulenta,  empero  aplicada  sin  pompa  y 
presunción ;  de  comparaciones  propias,  doctas  y  sutiles,  de  tal  manera  asistidas  de  las  palabras, 
que  ni  ¿  la  verdad  la  falta  adorno,  ni  ellas  con  la  demasía  embarazan  á  la  verdad;  tan  decentes, 
tan  ajustadas,  que  se  oye  en  ellas  la  verdad  vestida,  y  se  ve  desnuda.  Da  el  Santo  á  su  dotrina 
adorno  que  es  honesto ,  no  elocuencia  profana;  sigue  en  todo  á  los  santos.  Ellos  lo  enseñan;  san 
Jerónimo  á  Pamachio:  cLa  interpretación  eclesiástica,  aunque  tenga  hermosura  elocuente, 
debe  disimularla,  y  huir  de  hablar  solamente  para  las  ociosas  escuelas  de  los  filósofos,  sino  para 
todos  los  hombres.  >  Y  san  Ambrosio,  sobre  las  epístolas  de  San  Pablo:  c  La  predicación  cristia- 
na no  necesita  de  la  pompa  y  cultura  de  las  palabras,  porque  no  parezca  ser  de  la  astucia  de  la 
humana  sabiduría,  y  no  de  la  verdad :  allí  se  busca  la  composición  de  las  palabras,  adonde 
testificándolo  la  virtud ,  no  se  muestra  la  verdad,  i  En  este  libro  la  virtud  testifica ,  y  la  verdad  se 
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muestra  ten  opulenta  de  luz»  que  en  solo  este  libro  se  leen  lasidotrioas  de  los  filósofos  mejora- 
das y  con  enmienda;  las  proposiciones  estoicas,  cristianas  y  limpias;  y  tan  católicamente  cor- 
regidas 9  que  si  Sócrates,  Zenon,  Epíteto  y  Séneca  vieran  esta  huradüccum^  leyeran  lo  que  no 
acabaron  de  saber ,  y  supieran  lo  que  no  pudieron  alcanzar  :  sabiduría  que  solo  halla  en  las  Sa- 
gradas Escrituras  y  en  los  santos  Padres  quien,  lleno  de  caridad  santa ,  tiene  el  amor  de  Dios 
nuestro  Señor  Jesucristo  por  librería ,  y  su  temor  por  intérprete* 


CARTA 

DE  LA   CONGREGACIÓN   GENERAL   DEL    CLERO   DE   FRANCIA,    A   LA   SANTIDAD   DE   DRBANO    OCTAVO, 
en  razón  de  la  beatificaron  del  reverendísimo  umFrancUco  de  Sales,  obispo  en  Aurelia  de  les  Alóbroges, 

Muy  santo  Padre :  después  de  haber  besádoos  los  pies  humildemente,  nosotros  representamos 
á  vuestra  santidad  que  el  muy  reverendo  padre  Francisco  de  Sales ,  obispo  y  principe  en  Aurelia 
de  los  Alóbroges,  de  muy  gloriosa  memoria,  ha  vivido  entre  nosotros  una  vida  tan  ejemplar» 
que  cada  uno,  arrebatado  de  la  admiración,  procura  imitar  su  piedad  entre  las  otras  virtudes 
raras  que  en  él  resplandecen.  De  suerte  que  nosotros  creemos  que  este  generoso  atleta,  des- 
pués de  muchos  trabajos,  acabó  su  carrera  gloriosamente,  y  ascendió  al  lugar  de  la  gloria  y  del 
reposo.  Esta  pérdida  ha  dejado,  no  solamente  un  extremo  deseo  á  toda  la  Francia,  mas  concibe 
ahora  una  tan  grande  opinión  de  la  inocencia  y  santidad  de  tal  prelado,  que  habiéndole  honrado 
vivo,  de  la  misma  suerte  le  tiene  en  su  corazón  en  tan  grande  veneración  después  de  su  muerte, 
que  le  estima  como  beatificado.  Esto  es  lo  que  á  todos  nos  hace  esperar  que  vuestra  santidad  no 
rehusará  á  nuestros  ruegos  lo  que  es  con  tanto  ardor  deseado  de  cada  uno.  Pues  vos  solo  estáis  en 
la  tierra  que  podéis  canonizar  y  deificar  (digámoslo  asi)  los  hombres,  haced  que  aquel  que  nos 
ha  confortado  mientras  vivió,  ahora  nos  asista  con  su  intercesión  después  de  muerto;  y  si,  poséis 
dos  de  caridad  de  uno  de  nuestros  hermanos,  deseamos  esto,  nosotros  ci;eemos  que  vuestra  san- 
tidad no  juzgará  nuestro  celo  por  temerario  en  procurar  lo  que  nosotros  hemos  tenido  por  sacri- 
lega impiedad  diferir  más :  el  dar  este  testimonio  de  un  prelado  que  ha  sido  reverenciado  de  todos 
por  su  grande  piedad,  por  la  moderación  de  su  espíritu  y  por  la  santidad  de  una  vida  que ,  ade- 
más de  la  afición  pública  que  se  granjeó,  inflamó  los  corazones  de  todos  al  amor  de  Dios.  Asimis- 
mo nosotros  le  hemos  visto  vivir  en  esta  dignidad  episcopal  con  una  grande  humildad ;  y  si  bien 
fué  adornado  de  rara  erudición  y  de  elocuencia  incomparable ,  cada  uno  via  en  él  juntamente 
tan  grande  dulzura  y  modestia ,  que  por  solo  su  aspecto  y  sus  palabras  cualquiera  hombre  era 
atraído  y  como  inflamado  á  imitar  su  virtud.  Que  esto  sea  asi,  se  conoce  en  que  todas  las  veces 
que  subió  al  pulpito  (lo  que  pn  muchas  ocasiones  hizo,  y  más  frecuentemente  en  París)  era  se- 
guido de  tan  innumerable  concurso  de  oyentes ,  que  apenas  todos  podían  caber  en  las  iglesias ;  j 
cada  uno  se  sentia  tan  vivamente  tocado  en  lo  interior  después  de  haberle  oido,  que  todos  testifr» 
caban  con  lágrimas  en  los  ojos  su  conversión,  mejorando  de  allí  adelante  la  desorden  de  la  vida 
pasada.  Esto  fué  lo  que  esparció  de  tal  manera  la  fama  deste  gran  padre,  que  muchos  acudiaa 
á  él  de  países  muy  remotos,  por  gozar  de  su  dotrina  ó  por  verle  la  cara.  El  se  mortificaba  en 
perpetuas  penitencias;  y  como  acostumbraba  su  cuerpo  á  todas  suertes  de  austeridad,  sin  con- 
sentirle la  meiior  delicadeza,  él  no  descansó  jamás  destos  ejercicios,  aunque  algunas  veces  ca- 
yese oprimido  del  peso  de  las  mortificaciones,  porque  nada  le  podia  suceder  tan  agradable 
como  el  tiempo  que  se  ocupaba  en  adquirir,  como  un  tesoro,  muchos  méritos.  Murió  en  León 
con  un  tan  grande  sentimiento  de  la  villa  y  con  tal  dolor  de  todo  el  reino,  que  cuando  la  nueva 
desta  pérdida  lamentable  fué  pública  por  la  Francia ,  no  hubo  persona  ,  por  poco  religiosa  que 
fuese,  que  no  se  entristeciese  como  de  la  muerte  de  su  padre.  No  porque,  juzgándole  bienaven- 
turado, tuviesen  envidia  á  su  gloria,  antes  fué  el  dolor  de  ver  que  el  ataúd  nos  arrebataba  el 
socorro  que  nosotros  habíamos  acostumbrado  recebir;  víanle  ir  áotra  parte,  donde,  si  no  prece- 
de el  oráculo  de  la  sagrada  boca  de  vuestra  santidad,  nadie  ya  osaría  acudir  á  sus  sufiragios.  To- 
dos desean  esto  con  entrañable  afecto,  y  más  que  todos,  los  de  Paris,  que  le  han  visto  en  el  pul- 
pito tantas  veces,  y  comunicado  con  admiración  su  piedad  y  su  elocuencia.  Lo  propio  desean 
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los  de  León,  qoe*  depositarios  del  corazón  de  tan  digno  prelado,  le  ven  milagrosamente  conser- 
vado en  su  sepultura ,  con  un  color  vivo ,  sin  descolorirse  ni  enjugarse,  y  tal  se  ve  el  dia  de  hoy. 

Santísimo  Padre,  pues  que  vuestro  imperio  espiritual  asímesmo  mira  las  cosas  del  cielo,  Vos 
determinaréis,  si  tal  fuere  vuestra  voluntad,  por  los  muy  humildes  ruegos  de  toda  vuestra  Con- 
gregación y  por  los  votos  de  tantos  pueblos,  que  sea  verdaderamente  tenido  y  declarado  por 
bienaventurado  por  vuestra  santa  autoridad,  á  fin  de  que  no  estando  tenido  por  tal  sino  por 
una  simple  opinión,  lo  sea  de  aquí  adelante  por  fe  y  por  creencia.  En  París,  en  la  Congregación 
general  del  clero  de  Francia. 

Vuestros  muy  humildes  y  muy  obedientes  subditos  y  capellanes  de  la  santa  Iglesia  Romana, 
los  cardenales,  obispos,  arzobispos  y  eclesiásticos,  convocados  en  cuerpo  de  congregación  ge- 
neral. 

Por  mandado  de  los  ilustrísimos  y  reverendísimos  cardenales,  arzobispos,  obispos,  y  de  to- 
dos los  diputados  eclesiásticos  en  la  Congregación  general  del  clero  de  Francia  : 

Leonor  D*Estampes,  obispo  de  Chartbes. 


PREFACIO. 

Amigo  lector t  ruégote  leas  este  prefacio  por  tu  satisfacción  y  la  mia. 

La  jardinera  Glicera  sabia  tan  propiamente  diferenciar  la  disposición  y  la  mezcla  de  flores  que 
acomodaba  en  los  ramilletes,  que  sin  aplicar  otras  diversas  en  color,  se  variaban  en  labor  desco- 
nocida los  unos  de  los  otros;  de  suerte  que  el  pintor  (1)  Parrasio  quedó  vencido  intentando  con- 
trahacer al  vivo  esta  diversidad  elegante  de  labores ,  porque  nunca  supo  mudar  su  pintura  en 
tantas  diferencias  como  Glicera  sus  ramilletes.  De  la  misma  manera  el  Espíritu  Santo  ordena  y 
dispone  con  tanta  variedad  los  preceptos  de  la  devoción  que  reparte  á  las  lenguas  y  plumas  de 
sus  siervos,  que  siendo  la  doctrina  siempre  una  misma,  no  por  eso  los  discursos  dejan  de  ser  muy 
diferentes,  según  los  diversos  modos  de  que  están  compuestos.  Cuanto  á  mi ,  no  quiero  ni  debo 
escribir  en  esta  introducción  sino  aquellas  cosas  que  han  sido  antes  publicadas  por  mis  predece- 
sores acerca  deste  sujeto.  Las  mismas  flores  te  presento,  lector  mió;  mas  el  ramillete  que  te 
llago  será  diferente ,  á  causa  de  la  diversidad  y  aseo  con  que  va  compuesto.  Los  que  han  tratada 
de  la  devoción,  casi  todos  han  mirado  á  la  instrucción  de  personas  muy  retiradas  del  comercio 
del  mundo,  ó  por  lo  menos  han  enseñado  una  suerte  de  devoción,  que  conduce  las  almas  á  est^ 
entero  retiramiento.  Mi  intención  es  instruir  los  que  viven  en  las  villas,  en  las  familias  y  en  las 
cortes ,  y  que  por  su  condición  están  obligados  á  pasar  una  vida  común  cuanto  á  lo  exterior.  Los 
cuales  de  ordinario,  con  pretexto  de  una  pretendida  imposibilidad ,  no  quieren  ni  aun  imaginar 
en  la  empresa  de  la  vida  devota;  pareciéndoles  que,  como  ningún  animal  osa  gustar  el  grano  do 
la  jerba  llamada  Palma  Chrisli,  asi  ningún  hombre  debe  pretender  la  palma  de  la  piedad  cris- 
tiana mientras  vive  en  medio  las  ocasiones  y  negocios  temporales.  Y  yo  los  mostraré  que,  como 
la  madre  perla  vive  en  medio  del  mar,  sin  que  por  eso  tome  algún  gusto  de  agua  marina,  y 
como  hacia  las  islas  Celidonias  hay  fuentes  de  agua  dulcísima  en  medio  de  las  saladas  ondas,  y 
asi  como  los  piraustes  (a)  vuelan  por  medio  las  más  reforzadas  llamas,  sin  que  poroso  sus  alas  pa- 
dezcan algún  detrimento, — asi  puede  un  alma  vigorosa  y  constante  vivir  en  el  mundo  sin  recibir 
ningún  humor  mundano;  hallar  los  manantiales  de  una  dulce  piedad  en  las  ondas  amargas  des- 
te  siglo ;  y  volar  en  medio  de  las  llamas  de  tantos  apetitos  como  el  mundo  enciende  de  todas 
partes,  sin  quemarse  las  alas  de  los  sagrados  deseos  y  santas  aficiones  de  la  vida  devota.  Verdad 
es  que  esto  es  dificultoso;  y  asi,  querria  que  á  este  fin  empleasen  muchos  su  cuidado  con  más 
ardor  y  solicitud  que  hasta  aqui  han  hecho.  Pero  conociendo  yo  mi  flaqueza  y  débiles  fuerzas, 
iCómo  me  atrevo  por  medio  deste  escrito  á  dar  socorro  á  los  que  con  un  corazón  generoso  inten- 
tan esta  divina  empresa? 

(i)  Parrasias  {La  edición  ori^Jia/.}— Pausias  (Imprimió      fingieroD  los  amigaos,  vi?ia  en  el  faego  únicamente».  En 
tlSwto  tf  repitió  Cubilhi.)  la  edición  original  se  lee ,  phirautet^  con  yerro  mani- 

(a)  Tanto  como  pyramta  y  pi/raíis :  insecto  alado,  qne     fiesto* 
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Podrá  servirme  de  disculpa  el  no  haber  sido  por  mi  elección  ó  inclinación  el  salir  esta  httrO' 
duccion  á  la  luz  del  mundo.  Un  alma  en  extremo  enamorada  de  la  virtud,  habiendo  (tiempo  há) 
alcanzado  de  Dios  la  gracia  de  querer  aspirar  á  la  vida  devota,  deseó  á  este  fin  mi  particular 
asistencia;  y  yo,  que  la  tenia  diversas  obligaciones,  y  que  habia  mucho  tiempo  antes  notado  en 
ella  gran  disposición  para  este  desinio,  procuré  con  todo  cuidado  instruirla;  y  habiéndola  con- 
ducido por  todos  los  ejercicios  importantes  á  su  deseo  y  condición ,  la  dejé  por  escrito  algunas 
memorias,  para  que  en  ellas  hallase  ayuda  que  pudiese  mejor  facilitar  su  intento.  Comunicólas 
después  al  docto  y  religioso  Juan  (1)  Ferrier,  teólogo  de  la  Compañía  de  Jesús,  entonces  rector  del 
colegio  de  (2)  Chambery,  que  parcciéndole  podrían  muchos  aprovecharse  dellas,  me  exhortó  las 
publicase;  cosa  que  me  persuadió  fácilmente  por  tener  su  amistad  para  con  mi  voluntad  el  lugar 
debido  á  su  merecimiento,  y  su  juicio  una  grande  autoridad  para  con  el  mió.  Para  que  esta  obra 
fuese  más  agradable,  la  he  vuelto  á  ver,  ingeriéndola  y  juntándola  muchos  avisos  y  doctrina 
propia  á  mi  intención.  ¥  puédeseme  creer  haber  hecho  todo  esto  casi  sin  ninguna  manera  de 
lugar;  causa  por  que  no  verás  aquí  nada  con  la  postrer  mano,  sino  sola  una  junta  de  adverti- 
mientos de  buena  fe ,  los  cuales  explico  por  palabras  claras  y  inteligibles  (ó  por  lo  menos  lo  he  de- 
seado); y  en  cuanto  pertenece  al  ornato  del  lenguaje ,  no  he  querido  ni  aun  imaginarlo,  como 
quien  tiene  otras  muchas  ocupaciones. 

Encamino  mis  palabras  á  Pilotea,  porque  queriendo  reducir  á  la  utilidad  común  de  muchas 
almas  lo  que  primero  habia  escrito  para  una  sola ,  la  doy  el  nombre  común  á  todas  aquellas  que 
quieren  ser  devotas,  porque  Pilotea  quiere  decir  camante,  enamorada  de  Diosi. 

Mirando  pues  en  todo  esto  á  una  alma  que  por  el  deseo  de  la  devoción  aspira  al  amor  de  Dios, 
be  dividido  esta  Introducción  en  cinco  partes.  En  la  primera  de  las  cuales  procuro,  por  algunas 
exhortaciones  y  ejercicios,  convertir  el  simple  deseo  de  Pilotea  á  una  entera  resolución;  que  á 
la  fin  toma,  después  de  su  confesión  general  por  una  sólida  protestación,  nacida  de  la  santísiaia 
comunión,  en  la  cual  dándose  á  su  salvador,  y  recibiéndole,  se  entra  dichosamente  en  su  san- 
to amor.  Hecho  esto,  para  adelantarla  más,  la  muestro  dos  grandes  medios  para  unirse  á  su  divi- 
na Majestad ;  muéstrola  también  el  uso  de  los  sacramentos,  por  los  cuales  este  buen  Dios  viene  á 
nosotros;  y  la  santa  oración,  por  la  cual  nos  tira  á  sí  :  y  en  esto  empleo  la  segunda  parte.  En  la 
tercera  la  muestro  cómo  se  ha  de  ejercitar  en  diferentes  virtudes,  propias  á  su  adelantamiento, 
no  deteniéndome  sino  en  ciertos  avisos  particulares,  (3)  de  que  entonces  de  sí  misma  no  se  hubiera 
podido  aprovechar.  En  la  cuarta  la  descubro  algunas  enboscadas  de  sus  enemigos,  mostrándola 
cómo  se  ha  de  librar  dellas,  y  pasar  adelante  en  su  empresa  dichosa.  Finalmente,  en  la  quinta 
parte  hago  se  retire  un  poco  en  sí  misma,  reparando  y  rehaciendo  las  cansadas  fuerzas,  para  que 
después  pueda  más  dichosamente  ganar  tierra ,  y  adelantarse  en  la  vida  devota. 

Miserable  es  esta  era;  y  asi,  me  persuado  que  muchos  dirán  no  pertenece  sino  á  los  religiosos  y 
gente  de  devoción  el  dar  tan  particulares  instrucciones  á  la  piedad;  que  estas  requieren  más  lu- 
gar que  el  que  puede  tener  un  obispo  cargado  de  peso  tan  grande  como  el  mío,  y  que  esto  dis- 
trae el  entendimiento,  el  cual  debe  emplearse  en  cosas  más  importantes. 

Pero  yo,  amado  lector,  te  digo,  con  el  gran  san  Dionisio,  que  principalmente  á  los  obispos  per- 
tenece el  perficionar  las  almas,  por  cuanto  su  orden  es  suprema  entre  los  hombres,  como  la  de 
los  serafines  entre  los  ángeles ;  de  manera  que  el  tiempo  no  muy  ocupado  no  puede  emplearse 
mejor  que  en  este  ejercicio. 

Los  antiguos  obispos  y  padres  de  la  Iglesia  tenían  por  lo  menos  tanta  afición  á  sus  cargos  como 
nosotros,  y  no  dejaban  por  eso  el  cuidado  de  conducir  las  almas  que  querían  valerse  de  su  asis- 
tencia, como  se  ve  en  sus  epístolas;  imitando  en  esto  á  los  apóstoles,  que  en  medio  de  la  siega 
general  del  universo ,  recogían  ciertas  espigas  con  una  especial  y  particular  afición.  ¿Quién  no  sa- 
be que  Timoteo,  Tito,  Pilemon,  Onésimo,  santa  Tecla  y  Apia  eran  los  amados  hijos  del  gran  san 
Pablo,  como  san  Marcos  y  santa  Petronila  de  san  Pedro  (santa  Petronila  digo,  la  cual,  como 
muestra  doctamente  Baronío  y  Galonio ,  no  fué  hija  carnal,  sino  espiritual  de  san  Pedro)?  Y  san 
Juan  escribe  una  de  las  epístolas  canónicas  á  la  devota  Electa.  Pena  es  grande,  yo  lo  confieso,  el 
conducir  las  almas  en  particular,  pero  pena  que  antes  alivia,  igual  á  la  de  los  segadores  y  ven- 
dimiadores ,  que  jamás  se  ven  tan  contentos  como  cuando  están  cargados  de  obra  y  trabajo.  Es 
un  trabajo  que  descansa  y  conforta  el  corazón,  por  la  suavidad  que  resulta  á  los  que  le  padecen. 

(i)  Ferier,  {Edición  original,)  (3)  que  no  pudiera  fácilmente  hallar  en  otra  parte,  ni 

^  Gambray,  (/tf.)  |)or  sí  misma.  (C-D.) 
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Dicen  que  la  tigre  habiendo  hallado  alguno  de  sus  hijuelos  (el  cual  la  deja  el  cazador  en  el  ca- 
mino para  engañarla  y  entretenerla  mientras  se  llévalos  demás  pequeñuelos),  se  le  carga  por  can- 
sada que  esté ;  sin  que  por  eso  se  halle  más  pesada » sino  que  antes  más  ligera  corre  á  su  guarida, 
pan  salvar  el  ligero  peso  que  lleva.  { Con  cuánta  más  gana  un  corazón  paternal  tomará  á  su  cargo 
un  alma  cuando  la  halla  con  deseo  de  la  santa  perfección,  llevándola  en  su  seno  como  una 
madre  hace  á  su  hijo,  sin  que  por  eso  sieúta  la  amada  carga!  Pero  sin  duda  es  necesario  que  sea 
este  un  corazón  paternal,  razón  por  qué  los  apóstoles  y  hombres  apostólicos  llaman  á  los  dici- 
palos,  no  solo  sus  hijos,  sino  aun  más  tiernamente,  sus  pequeños  hijos. 

Cuanto  á  lo  demás,  amado  lector,  verdad  es  que  escribo  de  la  vida  devota  sin  ser  devoto,  más 
DO  cierto  sin  deseo  de  serlo ,  y  aun  es  esta  afición  la  que  me  da  ánimo  á  instruirte ;  porque ,  como 
decia  un  gran  letrado,  la  buena  manera  de  aprender  es  el  estudiar,  la  mejor  es  el  escuchar,  y 
la  bonísima  es  el  enseñar,  c Huchas  veces  sucede  (dice  san  Agustín,  escribiendo  á  su  devota  Flo- 
rentina) que  el  oficio  de  distribuir  sirve  de  merecimiento  para  el  recibir,  y  el  oficio  de  ensenar 
de  fundamento  para  aprender.  > 

Alejandro  hizo  pintar  la  hermosa  (1)  Campaspe,  á  quien  con  todo  extremo  amaba,  de  mano  del 
único  Apeles.  Apeles,  habiendo  forzosamente  de  considerar  largo  espacio  el  hermoso  rostro  de 
Campaspe,  por  cuanto  le  iba  imitando  en  la  pintura  que  hacia,  imprimió  de  suerte  en  su  cora- 
zón una  pasión  tan  amorosa,  que  conociéndolo  Alejandro,  y  apiadándose  del,  se  la  dio  por  mu- 
jer propia ,  privándose  por  amor  de  Apeles  de  la  prenda  que  más  en  el  mundo  amaba  :  en  lo 
cual,  dice  Plinio,  mostró  la  grandeza  de  su  corazón,  como  pudiera  por  una  muy  gran  Vitoria. 
Paréceme  pues,  amigo  lector,  que  siendo  obispo  quiere  Dios  que  pinte  en  los  corazones  de  las 
personas,  no  solo  las  virtudes  comunes,  sino  la  muy  cara  y  muy  amada  devoción;  y  yo  lo  em- 
prendo de  buena  gana,  tanto  por  obedecer  y  hacer  lo  que  debo,  como  por  la  esperanza  que  tengo 
deque  grabándola  en  los  espíritus  de  los  otros,  el  mió,  por  ventura,  podrá  santamente  enamo- 
rarse. Si  su  divina  Majestad  me  ve  vivamente  tocado  de  afición,  ella  me  la  dará  en  casamiento 
eterno.  La  hermosa  y  casta  Rebeca,  abrevando  los  camellos  de  Isaac,  fué  elegida  por  su  esposa, 
recibiendo  de  su  parte  zarcillos  y  brazaletes  de  oro;  asi  yo  me  prometo  de  la  inmensa  bondad  de 
Dios,  que  guiando  sus  caras  ovejas  á  las  saludables  aguas  de  la  devoción,  hará  á  mi  alma  esposa 
suya,  poniéndome  en  las  orejas  los  zarcillos  de  las  palabras  doradas  de  su  santo  amor ,  y  en  mis 
brazos  la  fuerza  del  bien  ejercellas,  que  es  en  lo  que  consiste  la  esencia  de  la  verdadera  devo- 
ción. La  cual  suplico  á  su  divina  Majestad  me  otorgue,  y  á  todos  los  hijos  de  su  Iglesia,  á  la  cual 
sujeto  mis  escritos,  mis  acciones,  mis  palabras,  mi  voluntad  y  mis  pensamientos.  En  (2)  Annecy, 
dia  de  Santa  María  Madalena,  1608. 

(i)  Compaspe,  (Ymá¿  abajo  también^  la  edición  ori-  (2)  Necy,  (La  original,)^  knessy,  (Imprimió  el  Santo  y 
gml ,  iigniendo  al  Santo.)  vino  á  reproducir  CulHllai.) 
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PRIMERA  PARTE  DE  LA  INTRODUCaON, 

EN  LA  CUAL  SE  CONTIENEN  LOS  AVISOS  T  EJERCICIOS  NECESARIOS  PARA  CONDUCIR  EL  ALMA  DESDB 
SU  PRIMER  DESEO  DE  VIDA  DEVOTA  HASTA  UNA  ENTERA  RESOLUCIÓN  DE  ABRAZABL4. 


CAPITULO  PRIMERO. 
Descripción  de  la  Terdadera  deTocioo. 

(Querida  Pilotea ,  siendo  cristiana,  bien  sé  que  aspi- 
ras á  la  devoción,  por  ser  esta  una  virtud  en  extremo 
agradable  á  la  Majestad  divina;  roas  por  cuanto  las 
faltas  pequeñas  en  que  se  cae  al  principio  de  cualquier 
obra  se  refuerzan  y  crecen  en  el  progreso  della,  y 
son  á  la  Gn  casi  irreparables «  es  necesario,  ante  todas 
cosas,  sepas  lo  que  es  esta  virtud  de  devoción ;  porque 
como  no  hay  sino  una  verdadera,  y  gran  cantidad  de 
falsas  y  vanas,  si  no  conoces  la  cierta  y  segura,  podrías 
fácilmente  engañarte  y  seguir  alguna  devoción  imper- 
tinente y  supersticiosa. 

Aurelio  pintaba  todas  las  caras  de  las  imágenes  que 
hacia,  á  semejanza  con  el  aire  de  las  mujeres  que  ama- 
ba; y  cada  uno  pinta  la  devoción  según  su  pasión  y  fan- 
tasia.  El  que  se  da  al  ayuno  se  tendrá  por  muy  devoto 
solo  porque  ayuna,  aunque  por  otra  parte  tenga  el  co- 
razón lleno  de  rencor  y  malicia ;  y  sin  osar  tocar  su  len- 
gua á  vino  ni  agua  por  templanza,  no  se  le  dará  nada 
üe  meterla  y  cebarla  en  la  sangre  de  su  prójimo á  fuerza 
de  murmuración  y  calumnia.  Otro  se  tendrá  por  muy 
devoto  porque  cadadia  dice  una  gran  multitud  de  ora- 
ciones, aunque  después  desto  deshaga  su  lengua  en 
palabras  enojosas,  arrogantes  y  injuriosas,  asi  con  sus 
domésticos  como  con  sus  vecinos.  Otro  sacará  de  bue- 
na gana  limosna  de  la  bolsa  para  dar  á  los  pobres,  y  no 
podrá  sacar  del  corazón  dulzura  y  piedad  para  perdo- 
nar sus  enemigos.  Otro  perdonaií  sus  enemigos,  y  no 
querrá  componerse  con  sus  deudores  sino  á  fuerza  de 
justicia.  Todos  estos  son  tenidos  vulgarmente  por  devo- 
tos; nombre  que  de  ninguna  manera  le  merecen.  Bus» 
cando  la  gente  de  Saúl  á  David  en  su  casa,  puso  Mi- 
col  en  una  cama  una  estatua  cubierta  y  adornada  de 
los  vestidos  del  mismo  que  buscaban;  con  que  hizo 
creer  á  la  gente  de  Saúl  que  el  que  al  parecer  dormía 
era  David,  que  estaba  enfermo.  Asi  muchas  personas 
se  cubren  de  ciertas  acciones  exteriores,  aparentes  ala 
santa  devoción,  conque  el  mundo  las  tiene  por  verda- 
deramente devotas  y  espirituales,  no  siendo  en  suma 
sino  estatuas  y  fantasmas  de  devoción. 
La  verdadera  y  viva  devoción^  ó  Pilotea,  presupone 


amor  de  Dios,  y  antes  no  es  otra  cosa  sino  un  verdade- 
ro amor  divino;  y  no  amor  como  quiera,  porque  en 
cuanto  el  amor  divino  hermosea  nuestra  alma,  se  lla- 
ma gracia,  haciéndonos  agradables  á  su  divina  Majes- 
tad ;  en  cuanto  nos  da  fuerza  de  bien  hacer,  se  llama 
caridad;  mas  cuando  llega  al  grado  de  perfección,  en 
el  cual  no  solamente  nos  hace  bien  hacer,  sino  obrar 
cuidadosa,  frecuente  y  prontamente,  entonces  se  llama 
devoción.  Los  avestruces  no  vuelan  jamás;  las  gallinas 
vuelan  poco,  aunque  pesada  y  raramente;  mas  las  águi- 
las, palomas  y  golondrinas  vuelan  á  menudo,  aprisa  y 
alto.  Así  los  pecadores  no  vuelan  en  Dios ;  antes  ha- 
cen todos  sus  cursos  en  la  tierra  y  para  la  tierra.  La 
buena  gente  que  aun  no  ha  llegado  á  la  devoción,  vue- 
la en  Dios  por  medio  de  sus  buenas  acciones;  pero  ra- 
ra y  pesadamente.  Las  personas  devotas  vuelan  en 
Dios  frecuente ,  pronta  y  altamente.  En  fin ,  la  devo- 
ción no  es  otra  cosa  sino  una  agilidad  y  vivacidad 
espiritual,  por  medio  de  la  cual  la  caridad  ejercita  sns 
acciones  en  nosotros,  y  nosotros  por  ella  obramospron- 
ta  y  añcionadamente ;  y  como  pertenece  á  la  caridad  el 
hacernos  guardar  los  mandamientos  de  Dios,  general 
y  universalmente  pertenece  también  á  la  devoción  el 
hacer  que  los  guardemos  pronta  y  diligentemente;cau- 
sa  por  qué  el  que  no  guarda  todos  los  mandamientos 
de  Dios  no  puede  ser  tenido  por  bueno  ni  devoto,  por- 
que para  ser  bueno  es  necesaria  la  caridad,  y  para  ser 
devoto  es  necesaria  (además  de  la  caridad)  una  gran 
vivacidad  y  prontitud  en  las  acciones  caritativas. 

Y  como  la  devoción  consiste  en  cierto  grado  de  ex- 
celente caridad,  no  solamente  nos  hace  prontos,  ao- 
tivos  y  diligentes  en  la  observación  de  todos  los  man- 
damientos de  Dios,  sino  que  fuera  desto  nos  provo- 
ca á  hacer  pronta  y  aficionadamente  las  más  de  las  bue- 
nas obras  que  podemos^  aunque  las  tales  no  sean  de 
ninguna  manera  de  precepto,  sino  solamente  aconseja- 
das ó  inspiradas ;  porque  de  la  misma  manera  que  un 
hombre  que  acabado  sanar  de  alguna  enfermedad»  ca* 
mina  aquello  que  le  es  necesario,  pero  lenta  y  pesada- 
mente, asi  el  pecador,  habiendo  sanado  de  su  iniquidad, 
camina  aquello  que  Dios  le  manda,  pero  también  lenta  y 
pesadamente  hasta  que  llega  áalcanzar  la  devoción;  por- 
que entonces,  como  un  hombre  bien  sano  y  dispuesto^  no 
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Solamente  camina,  pero  corre  y  salta  en  el  camino  de  los 
mandamientos  de  Dios,  y  de  mejor  en  mejor,  va  corrien- 
do en  las  sendas  de  ios  consejos  y  inspiraciones  celes- 
tes. En  ñn,  la  caridad  y  la  devoción  no  son  más  di- 
ferentes la  nna  de  la  otra  que  la  llama  lo  es  del  fuego, 
por  cnanto  la  caridad,  siendo  un  fuego  espiritual,  cuan- 
do está  muy  inflamada  se  llama  devoción :  de  manera, 
que  la  devoción  no  junta  nada  al  fuego  de  la  caridad, 
sino  la  llama,  con  la  cual  se  hace  la  caridad  pronta, 
activa  y  diligente,  no  solamente  en  la  observación  de 
los  mandamientos  de  Dios,  sino  en  el  ejercicio  de  los 
consejos  y  inspiraciones  celestes. 

CAPITULO  11. 

Propiedades  y  exeeleDcia  de  la  deToelon. 

Los  que  desanimaban  á  los  israelitas  el  ir  á  la  tierra 
de  promisión,  decian  qne  era  nna  tierra  que  tragaba 
los  que  la  habitaban ;  como  decir  que  el  aire  era  tan 
maligno,  que  no  podian  vivir  mucho  tiempo,  y  que  los 
habitantes  eran  gigantes  tan  prodigiosos,  que  se  co- 
mían los  otros  hombres  como  langostas.  Así  el  mundo, 
mi  querida  Pilotea,  infama  cuanto  puede  la  santa  de- 
.vocion,  pintando  ;las  personas  devotas  como  enojadas, 
tristes  y  macilentas,  y  publicando  que  la  devoción  cau- 
sa humores  melancólicos  y  insuportables.  Mas  como 
Josué  y  Caleb  aseguraban  que  no  solamente  era  buena 
y  hermosa  la  tierra  prometida,  sino  que  también  la  po- 
sesión seria  dulce  y  agradable;  de  la  misma  manera  el 
Espirita  Santo  por  la  boca  de  todos  los  santos,  y  nues- 
tro Señor  por  la  suya  misma,  nos  asegura  que  la  vida 
devota  es  una  vida  dulce,  dichosa  y  amigable.  Ve  el 
mundo  que  los  devotos  ayunan,  rezan  y  sufren  las  in- 
jurias; sirven  los  enfermos,  asisten  á  los  pobres,  ve- 
lan, reprimen  la  cólera,  detienen  y  enfrenan  laspasio- 
nes,  se  privan  de  los  placeres  sensuales  y  hacen  tales  y 
otras  suertes  de  acciones,  las  cuales  en  ellas  mismas  y 
desu  propia  substancia  y  calidad  son  ásperasy  rigurosas; 
pero  el  mundo  no  ve  la  devoción  interior  y  cordial  la 
cual.vuelve  todas  estas  acciones  agradables,  dulces  y 
fácdes.  Mira  las  abejas  sobre  el  tomillo,  que  chupando 
sacan  un  zumo  muy  amargo,  convirtiéndole  después, 
por  propiedad  que  tienen,  en  dulcísima  miel  Las  al- 
mas  pues  devotas  (ó  mundanos)  es  verdad  que  hallan 
mucha  amargura  en  su  ejercicio  de  morüGcacion;  mas 
contmuandoen  él,  lomas  amargo  vuelven  dulceysua- 
Te.  Los  fuegos,  las  llamas,  las  ruedas  y  las  agudas  es- 
padas parecian  á  los  mártires  flores  hermosas  y  precio- 
sos olores,  y  esto  porque  eran  devotos;  que  si  la  de- 
vocion  puede  dar  dulzura  á  los  más  crueles  tormentos 
y  á  la  muerte  misma,  ¿cuánto  más  fácil  la  será  el  darla 
t  las  acciones  de  virtud  ?  El  azúcar  hace  dulces  los  mal 
maduros  frutos,  corrige  y  templa  la  crudeza  de  los 
qoe  están  muy  maduros.  Así  la  devoción  es  la  verdade- 
ra azúcar  espiritual,  que  quítala  amargura  alas  mor- 
nficaciones  y  el  daño  á  las  consolaciones;  quita  la  cuita 
a  los  pobres  y  la  soberbia  á  los  ricos,  al  oprimido  la  rui- 
Ba  y  la  insolencia  al  favorecido,  la  tristeza  al  solitario,  v 
la  Asolación  al  que  está  en  compañía;  sirve  de  fueco 
en  hiTOrno  y  de  rocío  en  verano;  sabe  abundar  y  su- 
mr  pobreza,  hace  igualmente  útil  el  honor  y  el  me- 
«osprecio,  recibe  el  placer  y  el  dolor  con  un  corazón 
ttsi  siempresemejanle,  y  nos  colma  el  espíritu  de  una 
nanviUosa  suavidad. 
Q-ii. 
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Contempla  la  escala  de  Jacob,  porque  esta  es  el  verda- 
dero retrato  déla  vida  devota.  Los  dos  lados,  éntrelos 
cuales  se  sube,  y  á  los  cuales  los  escalones  se  tienen, 
representan  la  oración;  la  cual  alcanza  el  amor  de  Dios  y 
los  sacramentos  que  le  confieren.  Los  escalones  no  son 
otra  cosa  sino  los  diversos  grados  de  caridad  por  los  cua- 
les se  vade  virtud  en  virtud,  ó  bajando  (por  la  acción) 
al  socorro  y  favor  del  prójimo,  ó  subiendo  (por  la  con- 
templación) en  la  unión  amorosa  de  Dios.  Mira  ahora, 
te  ruego ,  los  que  están  sobre  la  escalera,  verás  que 
son  hombres  angélicos  ó  ángeles  que  tienen  cuerpos 
humanos.  No  son  mozos,  pero  parecen  serlo,  por  cuan- 
to están  llenos  de  vigor  y  agilidad  espiritual.  Tienen 
alas  para  volar  y  arrojarse  á  Dios  por  medio  de  la  sanlk 
oración,  y  también  tienen  pies  para  caminar  con  los 
hombres  por  medio  de  una  santa  y  amigable  conversa- 
ción. Sus  caras  son  hermosas  y  alegres,  porque  reciben 
todas  las  cosas  con  dulzura  y  suavidad.  Tienen  las  pier- 
nas, brazos  y  cabezas  desnudas,  porque  sus  pensamien- 
tos, intentos  y  acciones  no  llevan  otro  disinio  ni  mo- 
tivo sino  agradar  á  Dios.  Lo  demás  del  cuerpo  tienen 
cubierto,  pero  de  una  vestidura  ligera  y  hermosa ;  y  es- 
to porque  usan  del  mundo  y  cosas  mundanas  con  cora- 
zón puro  y  sincero,  no  tomando  de  todo  sino  aquello 
que  no  excasan,  según  su  condición  y  manera.  Tales 
son  las  personas  devotas.  Créeme,  querida  Pilotea,  que 
la  devoción  es  la  dulzura  de  las  dulzuras  y  la  reina  do 
las  virtudes ,  por  cuanto  es  la  perfección  de  la  caridad : 
si  la  caridad  es  una  leche,  la  devoción  es  la  nata ;  si  es 
una  planta,  la  devoción  es  la  flor ;  si  es  una  piedra  pre- 
ciosa, la  devoción  es  su  lustre  y  claridad ;  si  es  un  bál- 
samo precioso,  la  devoción  es  el  suave  olor  que  confor- 
ta los  hombres  y  alegra  los  ángeles. 

CAPITULO  lU. 

One  la  defocion  es  necesaria  ¿  toda  suerte  de  estados 
y  profesiones. 

Mandó  Dios  en  la  creación  llevasen  las  plantas  sus 
frutos,  cada  una  según  su  género;  asi  manda  también  á 
los  cristianos,  que  son  las  vivas  plantas  de  su  Iglesia^ 
produzgan  frutos  de  devoción,  cada  uno  según  su  cali- 
dad y  estado.  Diferentemente  han  de  ejercer  la  devo- 
ción el  hidalgo  y  el  labrador,  el  vasallo  y  el  soberano,  la 
viuda  y  la  doncella,  la  soltera  y  la  casada;  y  no  solo 
esto,  pero  es  necesario  acomodar  la  prática  de  la  de- 
voción á  las  fuerzas,  á  los  negocios  y  á  las  obligaciones 
de  cada  uno.  ¿Seria  á  propósito,  dime.  Pilotea,  que  el 
obispo  quisiese  seguir  la  soledad  del  cartujo,  y  que  los 
casados  no  procurasen  adquirir  ni  juntar  más  que  los 
capuchinos ;  que  el  labrador  se  estuviese  todo  el  día  en 
la  iglesia  como  los  religiosos,  y  que  el  religioso  estu- 
viese, como  el  obispo,  siempre  expuesto  á  cualquier 
suerte  de  encuentro,  por  el  servicio  del  prójimo?  Esta 
devoción  ¿no  seria  ridicula,  desreglada  y  insuportable  ? 
Con  todo  eso,  vemos  caer  en  esta  falta  muy  de  ordina- 
rio; y  el  mundo,  que  no  discierne  ni  quiere  discernir 
entre  la  devoción  y  indiscreción  de  aquellos  que  pien« 
san  ser  devotos,  murmura  y  vitupera  la  devoción,  la 
cual  no  por  eso  es  causa  de  semejantes  desórdenes. 

No,  Pilotea,  la  devoción  (cuando  es  verdadera)  no 
corrompe  nada,  antes  lo  perficiona  todo;  pero  cuando 
es  contraria  al  legítimo  estado  de  cada  particular, 
entonces  sin  duda  es  falsa.  La  abeja,  dice  Aristóteles, 
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saca  su  miel  de  las  flores ,  sin  dejarlas  ajadas  ni  mar- 
chitas, sino  enteras  y  frescas  como  antes.  La  ver- 
dadera devoción  aun  hace  más,  porque  no  solamen- 
te no  daña  ninguna  suerte  de  estados  ni  negocios, 
sino  antes  los  adorna  y  hermosea.  Toda  suerte  de  pe- 
drería echada  en  la  miel,  sale  más  reluciente  y  hermo- 
sa, cada  una  según  su  color ;  y  cualquiera  se  hace  más 
agradable  en  su  estado.  Juntándole  á  la  devoción  el 
cuidado  de  la  familia,  se  hace  apacible;  el  amor  del 
marido  y  mujer  más  sincero,  el  servicio  del  príncipe 
más  fiel,  y  toda  suerte  de  ocupaciones  más  suaves  y 
amigables. 

No  solo  es  error,  pero  herejía,  el  querer  desterrar  la 
vida  devota  de  la  compañía  de  los  soldados,  de  la  tien- 
da de  los  oficiales,  de  las  cortes  de  los  príucipesy  de  la 
familia  de  los  casados.  Es  verdad.  Filetea,  que  pura- 
mente la  devoción  contemplativa,  monástica  y  religio- 
sa no  puede  ejercerse  en  estos  estados;  mas  también 
(fuera  destas  tres  suertes  de  devoción)  hay  otras  mu- 
chas propias  para  perficionar  los  que  viven  en  el  estado 
seglar.  Abraham,  Isaac  y  Jacob,  David,  Job,  Tobías, 
Sara,  Rebeca  y  Judit  dan  fe  en  el  Viejo  Testamento 
desta  verdad ;  y  cuanto  al  Nuevo,  san  Josef,  Lidia  y  san 
Crespiñ  fueron  perfectamente  devotos  en  sus  tiendas; 
santa  Ana,  santa  Marta  y  santa  Priscilla,  en  sus  familias; 
Cornelio,  san  Sebastian  y  san  Mauricio,  en  los  ejércitos; 
Constantino,  Helena,  san  Luis  y  san  Eduardo,  en  sus 
tronos  reales. 

También  se  ha  visto  que  muchos  han  perdido  la  per- 
fección en  la  soledad,  siendo  esta  tan  deseada  para  lle- 
gar á  una  vida  perfecta ;  y  la  conservaron  antes  en  me- 
dio la  multitud,  pareciendo  esta  tan  poco  favorable 
á  la  perfección.  Loth,  dice  san  Gregorio,  que  fué  tan 
casto  en  la  villa,  no  supo  serlo  en  la  soledad.  Donde 
quiera  que  estamos,  podemos  aspirar  á  la  vida  per- 
fecta. 

CAPITULO  IV. 

De  la  necesidad  de  un  condoctor  para  entrar  y  hacer  progreso 
en  la  devoción. 

Habiéndole  mandado  á  Tobías  el  menor  que  fuese  á 
Rages,  dijo :  «De  ninguna  manera  sé  el  camino.»  «Anda 
(replicó  el  padre),  y  busca  algún  hombre  que  te  enca- 
mine.» De  la  misma  manera  te  digo  yo.  Filetea  mía. 
¿Quieres  con  más  seguridad  caminar  á  la  devoción?  Bus- 
ca pues  algún  hombre  virtuoso  que  te  adiestre  y  guie. 
.  Aquí  consiste  el  advertimiento  de  los  advertimien- 
tos. Aunque  más  busques,  dice  el  devoto  Avila,  jamás 
hallarás  tan  seguramente  la  voluntad  de  Dios  como 
por  el  camino  desta  humilde  obediencia ,  practicada  y 
estimada  en  tanto  de  todos  los  antiguos  devotos.  La 
bienaventurada  madre  Teresa,  viendo  que  doña  Cata- 
lina de  Córdoba  hacia  grandísima  penitencia ,  deseó 
mucho  imitarla  en  esto,  contra  el  parecer  de  su  confe- 
sor, que  se  lo  defendía,  al  cual  estuvo  tentada  á  des- 
obedecer en  este  particular ;  y  Dios  la  dijo:  «Hijamia, 
tú  llevas  un  seguro  y  buen  camino ;  y  aunque  miras  á 
la  penitencia  que  esotra  hace,  estimo  en  más  tu  obe- 
diencia.» Tanto  amaba  esta  virtud,  que  fuera  de  la  obe- 
diencia que  debía  á  sus  superiores,  hizo  particular  vo- 
to de  obedecerá  un  hombre  excelente  y  virtuoso,  obli- 
gándose á  seguir  su  dirección  y  consejo;  de  manera 
que  con  esto  quedó  Í4  bienaventurada  consolada  en  ex- 


tremo. Y  asi,  antes  y  después  della,  mochas  almas 
devotas,  para  mejor  sujetarse  á  Dios,  han  humillado 
sus  voluntades  á  las  de  sus  mismas  criadas  y  domésti- 
cos; lo  cual  santa  Catalina  de  Sena  alaba  infinitamente 
en  sus  Diálogos.  La  devota  princesa  santa  Isabel  con 
extrema  humildad  se  puso  debajo  déla  obediencia  del 
doctor  M.  Conrado.  Y  aun  me  acuerdo  de  uno  de  los 
consejos  que  el  gran  san  Luis  dio  á  su  hijo,  antes  de  sa 
muerte.  Dijole  asi:  «Confiésate á  menudo  y  elige  un 
confesor  idóneo ,  que  sea  hombre  prudente  y  que  te 
pueda  enseñar  á  hacer  las  cosas  que  te  son  necesarias.» 

El  amigo  fiel,  dice  la  Santa  Escritura,  es  una  fuerte 
protección ;  el  que  le  ha  hallado,  ha  hallado  un  tesoro. 
Elamigofieles  un  medicamento  de  vida  y  inmortalidad; 
los  que  temen  á  Dios,  le  hallan.  Estas  divinas  palabras 
miran  principalmente  á  la  inmortalidad,  como  ves,  pa- 
ra la  cual  es  necesario  ante  todas  cosas  tener  este  fiel 
amigo,  que  guie  nuestras  acciones  con  sos  avisos  y 
consejos,  librándonos  por  este  medio  de  las  embosca- 
das y  engaños  de  nuestro  enemigo:  seranos  como  un 
tesoro  de  sapiencia  en  nuestras  aflicciones,  tristezas  j 
trabajos ;  servirános  de  medicina  para  aliviar  y  conso- 
lar nuestros  corazones  en  las  indisposiciones  espiritua- 
les; guardarános  del  mal,  y  harános  el  bien  mejor;  y 
cuando  nos  venga  alguna  enfermedad,  estorbará  qae 
no  sea  de  muerte. 

Mas  ¿quién  hallará  este  amigq?  El  Sabio  responde: 
«Aquellos  que  temen  á  Dios ;»  quiere  decir,  los  humil- 
des, que  con  veras  desean  la  medra  espiñtoal.  Pues 
que  te  importa  tanto,  ó  Filetea,  el  caminar  con  una 
buena  guia  en  este  santo  camino  de  la  devoción,  ruega 
á  Dios  con  una  grande  instancia  te  dé  una,  que  sea  se- 
gún su  corazón ;  y  no  dudes,  porque  cuando  debiera 
enviarte  un  ángel ,  como  hizo  al  joven  Tobías,  te  en- 
viará una  fiel  y  buena. 

Siempre  ha  de  ser  esta  para  tí  un  ángel ;  quiero  de- 
cir, que  coando  la  hayas  hallado,  no  la  has  de  consi- 
derar como  un  hombre  simple ;  y  esto  sin  confiarte  en 
ella  ni  en  su  humano  saber,  sino  en  solo  Dios.  El  cual 
te  favorecerá  y  hablará  por  medio  deste  hombre ,  po- 
niéndole en  la  boca  y  corazón  aquello  que  fuere  nece- 
sario para  tu  salud;  y  así,  le  debes  escuchar  como  á  un 
ángel  que  baja  del  cielo  para  guiarte  á  él.  Has  de  tra- 
tar con  él  con  abierto  corazón ,  con  toda  sinceridad  y  fi- 
delidad, manifestándole  claramente  tu  bien  y  tu  mal 
sin  fantasía  ni  disimulación ;  y  por  este  medio  tu  bien 
será  examinado  y  más  seguro,  y  tu  mal  será  corregido 
y  remediado :  hallaráste  aliviada  y  fortificada  en  tos 
aflicciones ,  moderada  y  reglada  en  tus  consola- 
ciones. 

Pondrás  en  él  ona  grande  confianza,  mezclada  de 
una  sagrada  reverencia,  de  suerte  que  la  reverencia 
no  desminuya  la  confianza,  y  que  la  confianza  no  es- 
torbe la  reverencia;  confia  en  él  con  el  respeto  de  una 
doncella  para  con  sus  padres,  respétale  con  la  con- 
fianza de  un  hijo  para  con  su  madre.  En  fin,  esta  amis- 
tad ha  de  ser  firme  y  dulce,  santa,  sagrada,  divma  y  es- 
piritual. A  este  propósito  dice  Ávila:  «Escoged  ano 
entre  mil;»  y  yo  digo  entre  diez  mil;  porque  se  hallan 
muchos  menos  que  pensamos,  que  sean  capaces  deste 
oficio.  Ha  de  ser  lleno  de  caridad,  de  ciencia  y  de  pruden- 
cia; y  faltándole  una  destas  tres  partes,  seri  faltarle 
mucho.  Pero  también  digo  otra  vez  que  le  pidas  á 
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dades, sino  irte  siempre  por  el  camino  que  tu  guia  te 
muestra,  simple,  humilde  y  confidentemente;  y  con 
esto  harás  un  dichoso  viaje. 
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CAPITULO  V. 

Que  es  necesario  comenzar  por  la  purifieaclon  del  alma. 

Las  flores  (dice  el  Esposo)  se  muestran  ya  en  nuestra 
tierra,  y  el  tiempo  de  limpiar  y  cortar  ha  llegado.  Las 
flores  de  nuestros  corazones,  o  Pilotea,  son  los  buenos 
deseos ;  y  tan  presto  como  estas  se  muestran,  debemos 
echar  la  mano  á  la  hoz  para  cortar  de  nuestra  con- 
/síeocia  todas  las  obras  muertas  y  supérfluas.  La  don- 
cella extranjera  para  poderse  desposar  con  el  israelita 
habia  de  quitarse  la  ropa  de  captividad  y  cortarse  las 
unas  y  cabello.  El  alma  que  aspirad  tanta  honra  como 
es  ser  esposa  del  Hijo  de  Dios,  también  se  ha  de  quitar 
las  vestiduras  viejas  del  pecado  y  vestirse  las  de  virtud; 
después  ha  de  cortar  toda  suerte  de  embarazos  que 
pucMlan  estorbar  el  amor  de  Dios;  porque  el  principio 
de  nuestra  salud  es  el  purgamos  de  nuestros  humores 
pecantes.  San  Pablo  en  un  momento  quedó  limpio  con 
perfecta  limpieza,  como  también  santa  Catalina  (I)  de 
Genova,  santa  Madalena,  santa  Pelagia  y  otros ;  pero  esta 
suerte  de  purificación  es  milagrosa  y  extraordinaria  en 
la  gracia,  como  la  resurrección  de  los  muertos  en  la 
naturaleza;  cosa  que  no  debemos  pretender.  La  limpie- 
za y  salud  ordinaria,  sea  de  los  cuerpos  ó  ya  de  los  es- 
píritus, no  se  hace  sino  poco  á  poco,  por  progreso  de 
mejoría  en  mejoría,  y  esto  no  sin  trabajo  y  tiempo. 

Aunque  los  ángeles  de  la  escala  de  Jacob  tienen  alas, 
no  por  eso  vuelan ,  antes  suben  y  bajan  por  orden,  de 
escalón  en  escalón.  El  alma  que  se  levanta  del  pecado  á 
la  devoción,  es  comparada  al  alba,  la  cual  al  levantarse 
no  despide  en  un  mismo  instante  las  tinieblas,  sino  po- 
co apoco. 

La  cara  (dice  el  aforismo)  queso  hace  con  espacio 
de  tiempo,  es  siempre  la  más  segura.  Las  enfermeda- 
des de  corazón,  como  las  del  cuerpo,  vienen  á  caballo 
yporlapo6ta,y  vanseápióy  ápaso  muy  lento.  Menester 
es  pues  ser  animosa  y  sufrida,  o  Pilotea,  en  esta  empre- 
sa. ¡Cuánta  lástima  dan  algunas  almas,  qne  viéndose 
svgetas  á  diferentes  imperfecciones,  despueside  haberse 
ejercitado  algún  tiempo  en  la  devoción,  comienzan  á  in- 
quietarse y  desanimarse ,  dejándose  llevar  de  la  tenta- 
ción tanto,  que  olvidándose  de  la  virtud,  vuelven  á  sus 
primeras  costumbres.  También,  por  otra  parte,  tienen 
gran  peligro  las  almas  las  cuales  por  una  tentación 
contraria  se  persuaden  que  están  purgadas.de  sus  im- 
perfecciones, cuando  apenas  se  han  puesto  á  ello;  te- 
niéndose por  perfectas  sin  serlo  y  arrojándose  á  volar 
sin  alas.  En  gran  peligro  están  estas  almas,  ó  Filetea,  de 
tomar  á  recaer,  por  haberse  desmandado  de  presto  y 
apartado  de  las  manos  del  médico.  «No  te  levantes,  di- 
ce el  Profeta,  antes  que  haya  llegado  la  luz ;  levántate 
deq>ues  que  hayas  estado  asentado.)»  Y  él  mismo,  prati- 
cando  esta  lición,  y  habiéndose  ya  lavado  y  limpiado, 
quiere  lavarle  de  nuevo. 

El  ejercicio  déla  purificación  del  alma  no  se  puede 
Id  se  debe  acabar  sino  con  nuestra  vida.  No  nos  tur- 

(1)  de  €e&M,  {EíkUm  ortgiMLy^^  Gennes,  {JSl  Stnio^ 


ben  pues  nuestras  imperfecciones;  porque  nuestra  per» 
feccion  consiste  en  el  combatillas ;  y  no  las  podrémot 
combatir  sin  verlas,  ni  vencerlas  sin  encontrarlas.  Nues- 
tra Vitoria  no  consiste  en  sentirlas,  sino  en  no  censen* 
tirías. 

No  es  puesconsentirlas  el  recibir  sus  incomodidades; 
y  asi,  es  necesario  que  para  el  ejercicio  de  nuestra  humil- 
dad quedemos  algunas  veces  heridos  en  esta  batalla  es- 
piritual ;  pero  nunca  nos  tenemos  por  vencidos  sino 
cuando  hemos  perdido  ó  la  vida  ó  el  ánimo.  Las  imper- 
fecciones pues  y  pecados  veniales  no  nos  pueden  privar 
de  la  vida  espiritual ,  porque  esta  no  se  pierde  sino  por 
el  pecado  mortal.  Solo  se  ha  de  procurar  que  no  per- 
damos el  ánimo.  Líbrame,  Señor,  decia David,  de  la 
cobardía  y  desfallecimiento.  Es  pues  una  dichosa  pro- 
piedad nuestra  en  esta  guerra  espiritual  el  hallamos 
siempre  vencedores,  con  que  no  huyamos  nunca  el 
combate. 

CAPITULO  VI. 

De  la  primera  poriflcacion,  que  es  la  de  los  pecados  mortales. 

La  primera  purificación  que  se  debe  hacer  es  U  del 
pecado.  El  medio  para  hacerla  es  el  santo  sacramoito 
de  la  penitencia.  Buscarás  pues  el  más  digno  confesor 
que  pudieres ;  sírvete  de  algún  libro  hecho  á  este  pro- 
pósito ,  que  ayuda  á  la  conciencia  á  bien  confesarse, 
como  Granada,  Bruno,  Arias,  Auger;  léelos  bien,  y  no* 
ta  de  punto  en  punto  en  lo  que  hubieres  ofendido  á  tu 
Dios  desde  que  tienes  uso  de  razón  hasta  la  hora  pre- 
sente, y  si  no  te  fiares  de  la  memoria,  pon  por  escrito 
lo  que  hubieres  notado.  Y  habiendo  por  este  medio 
preparado  y  juntado  los  humores  pecantes  de  tu  con- 
ciencia, los  detestarás  y  abominarás,  mediante  una 
contrición  y  desplacer  tan  grande  cuanto  tu  corazón 
puedasufrir,  considerando  estas  cuatro  cosas :  que  por 
el  pecado  perdiste  la  gracia  de  Dios,  y  con  ella  el  paraíso; 
que  recibiste  las  penas  eternas  del  infierno,  y  renun- 
ciaste la  visión  y  el  amor  eterno. 

Bien  ves.  Pilotea,  que  hablo  de  una  confesión  gene- 
ral de  toda  la  vida,  la  cual  también  te  confieso  no  ser 
siempre  absolutamente  necesaria;  pero  también  consi- 
dero que  te  será  en  extremo  provechosa  en  este  princi- 
pio; y  así ,  te  la  aconsejo  con  todas  veras.  Sucede  mu- 
chas veces  que  las  confesiones  ordinarias  de  los  que 
viven  en  vida  común  y  vulgar  están  llenas  de  grandes 
faltas,  porque  de  ordinario  ó  no  se  preparan  ó  muy 
poco,  ó  no  tienen  la  contrición  necesaria ;  y  así  sucede 
muchas  veces  irse  á  confesar  con  una  tácita  voluntad 
de  volver  al  pecado,  por  cuanto  no  quieren  evitar  la 
ocasión  devolverá  él,  ni  tomarlos  expedientes  nece- 
sarios á  la  emienda  de  la  vida,  y  en  todos  estos  casos 
es  la  confesión  general  muy  necesaria  para  asegurar  el 
alma.  Fuera  de  todo  esto,  la  confesión  general  nos  lla- 
ma al  conocimiento  de  nosotros  mismos,  nos  convoca  á 
una  saludable  confusión  para  con  nuestra  vida  pasada, 
hácenos  admirar  de  la  misericordia  de  Dios,  que  nos  ha 
esperado  tan  largo  tiempo;  apacigua  nuestros  corazo- 
nes, alegra  nuestros  espíritus,  incítanos  á  buenos  pro- 
pósitos, da  sujeto  á  nuestro  confesor  á  que  nos  dé  los 
avisos  más  convenientes  á  nuestra  condición,  y  ábre- 
nos el  corazón  para  que  con  más  confianza  nos  declare- 
mos en  las  confesiones  siguientes. 

Hablando  pues  de  un  renuevo  general  de  nuestro  co- 
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nson  y  de  una  conTersion  universal  de  nuestra  alma  á 
Aios  por  medio  de  la  empresa  de  la  vida  devota,  páre- 
teme que  no  dejaré  de  tener  razón.  Pilotea,  en  aconse- 
jarte esta  confesión  generaL 


CAPITULO,  vn. 

Beit  seguida  purificación,  que  es  la  de  las  afldoaes  del  pecado. 

Todos  los  israelitas  salieron  en  efecto  de  la  tierra  de 
Egipto,  mas  no  todos  de  buena  gana ;  causa  por  qué  en 
el  desierto  muchos  de  entre  ellos  echaban  menos  el  ca- 
recer de  las  cebollas  y  carnes  de  Egipto.  'Así  también 
hay  penitentes  que  en  efecto  salen  del  pecado,  sin  que 
por  eso  pierdan  la  afición  que  le  tienen;  esto  es,  que 
proponen  de  nunca  más  pecar,  pero  con  cierto  senti- 
miento que  tienen  de  privarse  y  abstenerse  de  los  des- 
venturados deleites  del  pecado.  El  corazón  destos  re- 
nuncia el  pecado,  procurando  apartarse  del;  mas  no  por 
eso  deja  de  volverse  de  su  bando,  como  hizo  la  mujer  de 
Loth  hacia  el  lado  de  Sodoma.  Abstiénense  del  pecado 
como  los  enfermos  de  los  melones,  los  cuales  no  comen 
porque  los  médicos  los  amenazan  de  muerte  si  los  prue- 
ban; mas  no  por  eso  dejan  de  sentir  esta  abstinencia: 
hablan  en  ellos,  preguntan  si  seria  posible  el  comerlos, 
quieren  por  lo  menos  olerlos,  y  tienen  por  dichosos  á  los 
que  pueden  gustarlos.  Asi  también  estos  flacos  y  débi- 
les penitentes  se  abstienen  por  algún  tiempo  del  pecado, 
mas  contra  su  propia  voluntad ;  querrian  bien  poder  pe- 
car sin  ser  condenados;  hablan  con  sentimiento  y  gus- 
to del  pecado,  y  tienen  por  satisfechos  á  los  que  le  co- 
meten. Un  hombre  resuelto  á  vengarse  mudará  de  vo- 
luntad en  la  confesión,  pero  poco  después  le  hallarán 
entre  sus  amigos  deleitándose  en  hablar  de  la  penden- 
cia pasada,  diciendo  que  si  no  hubiera  sido  por  Dios, 
hubiera  hecho  tal  y  tal  cosa,  y  que  la  ley  divina  en  este 
artículo  es  difícil  de  observar,  y  que  pluguiese  áDios 
fuese  permitida  la  venganza.  ¿Quien  pues  no  echa  de 
Ter  que,  aunque  este  pobre  hombre  está  fuera  de  peca- 
do, no  por  eso  deja  la  afición  que  le  tiene;  y  que  hallán- 
dose en  efecto  fuera  de  Egipto,  apetece  aun  los  ajos  y 
cebollas  que  solia  comer;  como  la  otra  mujer,  que  ha- 
biendo dejado  sus  lascivos  amores,  no  deja  por  eso  de 
jecrearse  con  los  requiebros  y  agasajos  que  la  hacen? 
Averíguadamente  semejantes  gentes  están  en  no  pe- 
queño peligro. 

Así,  Filetea  mía,  pues  tú  quieres  emprender  la  vida 
devota,  no  solo  has  de  dejar  el  pecado,  sino  limpiar 
también  tu  corazón  de  toda  afición  que  él  te  pueda  causar; 
porque,  fuera  del  peligro  que  habría  en  la  recaída,  po- 
drían estas  miserables  aficiones  desmayar  perpetuamen- 
te tu  espírítu  y.agravarle,  de  manera  que  no  podría 
ejercer  las  buenas  obras,  pronta,  diligente  y  frecuente- 
mente, que  es  en  lo  que  consiste  la  verdadera  esencia 
déla  devoción.  Las  almas  que  habiendo  salido  de  las 
ataduras  del  pecado,  tienen  aun  estas  aficiones  y  de- 
deos, semejan  (á  mi  parecer)  á  hs  doncellas  opiladas, 
las  cuales  no  están  enfermas,  pero  todos  sus  achaques 
fionde  enfermo;  comen  sin  gusto,  duermen  sin  repe- 
nsó, ríen  sin  alegría,  y  antes  querrían  las  arrastrasen 
que  caminar  cuatro  pasos.  De  la  misma  manera  estas 
almas  que  he  dicho,  obran  el  bien  con  tanto  cansancio 
«spirítual,  que  hace  perder  la  gracia  á  sus  buenos  ejer- 
cicios, pocos  en  número  y  pequeños  en  efecto. 


CAPITULO  VÜL 

Del  medio  para  hacer  esta  segunda  pnrifleaeloB. 


El  medio  pues  y  fundamento  desta  segunda  puri- 
ficación es  la  viva  y  frecuente  aprehensión  del  grave 
mal  que  el  pecado  nos  ha  causado,  por  cuyo  medio  nos 
disponemos  á  una  profunda  y  vehemente  contrícion; 
porque  de  la  misma  manera  que  la  contrícion  (con  tal 
que  sea  verdadera),  por  pequeña  que  sea,  y  principal- 
mente juntándose  á  la  virtud  de  los  sacramentos,  nos 
purga  bastantemente  del  pecado;  asi  también,  cuando 
es  grande  y  vehemente,  nos  purga  de  todas  las  aficio- 
nes que  penden  del  pecado.  Un  rencor  ó  un  aborreci- 
miento flaco  y  débil  es  causa  de  que  veamos  de  mala, 
gana  á  aquel  que  aborrecemos,  y  nos  hace  huir  su  com- 
pañía; pero  si  es  un  rencor  mortal  y  violento,  no  solo 
aborrecemos  á  aquel  á  quien  le  tenemos,  sino  antes 
aborrecemos  y  huimos  la  conversación  de  su  parentela 
y  amigos,  cuanto  y  más  su  retrato  ni  cosa  que  le  para- 
ca. Asi  cuando  el  penitente  no  aborrece  el  pecado  sino 
por  una  ligera  aunque  verdadera  contrícion,  es  verdad 
que  se  resuelve  de  no  pecar  más;  pero  cuando  le  abor- 
rece con  una  contrición  grave  y  rigurosa,  no  solo  abo- 
mina el  pecado,  sino  antes  toda  la  afición  y  dependencia 
que  del  procede.  Esnos  pues  necesarío.  Filetea,  procurar 
que  nuestra  contrícion  y  arrepentimiento  sea  la  mayor 
que  pudiéremos,  paraque  así  se  extienda  hasta  la  mayor 
parte  del  pecado.  Desta  suerte  perdió  la  Madalena  en  su 
conversión  el  gusto  del  pecado  y  los  vanos  placeres  que 
en  él  hallaba,  que  jamás  volvió  á  pensaren  ellos;  y  Da- 
vid protestaba  no  solo  aborrecer  el  pecado,  sino  tam- 
bién todas  sus  sendas  y  caminos.  En  este  (1)  punto  pues 
consiste  el  renuevo  del  alma,  que  este  mismo  profeta 
compara  al  renuevo  del  águila. 

Para  venir  pues  á  esta  aprehensión  y  contrícion  es 
necesario  que  te  ejercites  con  cuidado  en  las  meditacio- 
nes siguientes ;  las  cuales,  siendo  bien  platicadas,  des- 
arraigarán de  tu  corazón  (mediante  la  gracia  divina)  el 
pecado  y  las  principales  aficiones  del  pecado,  para  cuyo 
uso  las  he  hecho  yo  expresamente.  HarásUisla  una  des- 
pués de  la  otra,  como  yo  las  he  señalado,  sin  tomar 
más  de  una  para  cada  día;  la  cual,  siendo  posible,  ha- 
rás por  la  mañana,  que  es  el  tiempo  más  propio  para  to- 
das las  acciones  del  espírítu,  y  las  volverás  á  meditar  y 
rumiar  lo  restante  del  día.  Y  si  no  estuvieres  hecha  á  la 
meditación,  míralo  que  se  tratará  della  en  la  segun- 
da parte. 

CAPITULO  IX. 
MedUaehBfrimer§,—ht  la  Greaetoa. 

PREPARAOON. 

i.  PorUeenlajiresencitkdeDiai. 
2.  Ruégale  que  te  inspire. 

GOlVSlDBBAdORBS. 

i.  Considera  que  no  ha  más  de  tantos  años  que  tú 
no  estabas  en  el  mundo,  y  que  tu  ser  era  un  verdadero 
nada.  ¿Adonde  estábamos  nosotros,  o  alma  mia,  en  aquel 
tiempo?  Habia  ya  tanto  que  el  mundo  duraba,  y  de 
nosotros  no  habia  memoría  alguna. 

2.  Dios  te  ha  hecho  salir  deste  nada  para  hacerte  Ío 


(1)  poerto  pues,  [EdMon  ori§fMüL) 
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qae  eres,  síd  que  tañese  necesidad  de  tí,  sino  por  sola 
stt  bondad. 

3.  Considera  el  ser  que  Dios  te  ha  dado,  porque  es 
el  primer  ser  del  mundo  visible,  capaz  de  la  vida 
eterna,  y  de  unirse  perfectamente  con  su  divina  Ma- 
jestad. 

áfICIOlIBS  T  RESOLUCIONES. 

1.  Homillate  muy  de  veras  delante  de  Dios,  dlcien« 
do  de  corazón  con  el  Psalroista:  «O  Señor,  yo  soy  de- 
lante de  tu  divino  acatamiento  un  verdadero  nada;  y 
¿cómo  tuviste  memoria  de  mi  para  criarme?  ¡Ay  de  mf, 
mí  alma!  tú  estabas  anegada  en  ese  antiguo  nada,  y  aun 
al  presente  lo  estuvieras  si  Dios  no  te  hubiera  sacado 
del.  Y  ¿qué  harías  tú  en  ese  nada?» 

2.  Da  gracias  á  Dios.  ¡O  mi  soberano  buen  Criador! 
¡CaiD  grande  es  la  obligación  que  te  tengo,  pues  has 
idoá  buscarme  dentro  de  mi  nada,  para  hacerme  por 
tu  misericordia  lo  que  soy!  ¿Qué  cosa  podré  jamás  hacer 
para  bendecir  tu  santo  nombre  y  agradecerte  tu  in- 
mensa bondad? 

3.  Confúndete.  Mas  ¡ay  de  m!,  mi  Criador!  En  lu- 
gar de  unirme  contigo  por  amor  y  servicio,  toda  con- 
tra tí  me  he  vuelto  rebelde  por  mis  desregladas  afi- 
ciones, apartándome  y  alejándome  de  tí,  para  juntarme 
con  el  pecado  y  la  iniquidad ;  sin  tener  más  cuenta  con 
honrar  tu  bondad  que  si  no  hubieras  sido  mi  Criador. 

4.  Abájate  delante  de  Dios.  ¡O  mi  alma!  sabe  que 
el  Señor  es  tu  Dios;  él  es  el  que  te  ha  hecho,  que  tú 
no  te  has  hecho  á  tí  misma.  ¡O  Dios !  yo  soy  la  obra  de 
tos  manos. 

Yadeaquf  adelante  no  quiero  tomar  más  compla- 
eencia  en  mí  misma;  que  de  mi  parte  no  soy  nada. 
¡fie  que  te  glorificas  tú,  ó  polvo  y  ceniza?  Pero  antes,  ó 
verdadero  nada,  ¿de  qué  te  enzalsas  tú  ?  Y  para  humi- 
llarme, quiero  hacer  tal  y  tal  cosa,  sufrir  tales  y  tales 
menosprecios ;  quiero  mudar  de  vida,  y  seguir  de  aquí 
adelante  á  mi  Criador,  y  honrarme  con  la  condición  del 
ler  queme  ha  dado :  empleándolo  todo  enteramente  en 
la  obediencia  ile  su  voluntad,  por  los  medios  que  me 
fueren  enseñados,  á  los  cuales  no  haré  falta  para  con 
mi  padre  espiritual. 

CONCLUSIÓN. 

f .  Agradece  á  Dios.  Bendice,  ó  alma  mia,  á  tu  Dios,  y 
todas  mis  entrañas  loen  su  santo  nombre ,  porque  su 
bondad  me  ha  sacado  de  nada  y  su  misericordia  me  ha 
criado. 

2.  Ofrécele.  ¡O  mi  Dios!  yo  te  ofrezco  el  ser  que  me 
bas  dado,  de  todo  mi  corazón.  Yo  te  le  dedico  y  con- 
Agro. 

3.  Ruégale.  ¡Oh  Dios!  fortifícame  en  estas  aficiones 
I  resoluciones.  ¡O  santa  Virgen!  encomiéndalas  á  la 
misericordia  de  tu  Hijo,  con  todos  aquellos  por  quienes 
estoy  obligada  de  rogar,  etc.  Paler  noster.  Ave  María. 

Al  salir  de  la  oración,  paseándote  un  poco,  junta  un 
nnüUete  de  devoción  de  las  consideraciones  que  hu- 
bieres hecho,  cuyo  olor  te  recree  el  sentido  la  resta 
deldia. 


CAPITULO  X. 

MeiUteUm  U.  —  Del  fin  para  el  coil  somos  triados. 

PREPABAOON. 

i.  Ponte  delante  de  Dios, 
2.  Ruédale  que  te  inspire. 

CONSIDERACIONES. 

1.  Dios  no  te  ha  puesto  en  este  mundo  por  alguna 
necesidad  que  tuviese  de  ti,  que  le  eres  del  todo  inútil ; 
mas  solamente  para  ejercer  en  ti  su  bondad,  dándote  su 
gracia  y  su  gloria.  Y  por  esto  te  ha  dado  el  entendi* 
mientopara  que  le  conozcas,  la  voluntad  para  que  le 
ames,  la  imaginación  para  representarte  sus  beneficios, 
los  ojos  para  que  veas  las  maravillas  de  sus  obras,  la  len- 
gua para  que  le  alabes ;  y  así  de  las  demás  facultades. 

2.  Siendo  criada  y  puesta  en  este  mundo  con  esta 
intención,  todas  las  acciones  contrarias  á  ella  se  han  de 
evitar ;  y  las  que'  para  este  fin  no  son  de  algún  servicio, 
deben  ser  menospreciadas  como  vanas  y  superfinas. 

3.  Considera  la  desdicha  del  mundo,  que  no  piensa 
en  ello,  antes  vive  como  si  creyese  no  haber  sido  criado 
sino  para  levantar  casas,  plantar  árboles,  juntar  ri* 
quezas ,  decir  donaires  y  truhanear. 

AFiaONES  T  RESOLUCIONES. 

i.  Confúndete  reprehendiendo á tu  alma  su  miseria^ 
que  por  lo  pasado  ha  sido  tan  grande,  que  no  ha  pen- 
sado en  todo  ello  poco  ni  mucho.  ¡Ay  de  mí!  (dirás  tú) 
¿en  qué  ocupaba  yo  mi  pensamiento,  ó  Dios  mió, 
cuando  no  pensaba  en  tí?  ¿De  qué  me  acordaba  yo 
cuando  á  tí  te  ponia  en  olvido?  ¿Dónde  se  encamina- 
ba mi  amor  cuando  no  amaba  á  tí?  ¡Ayde  mí!  yo  me 
debía  apacentar  de  la  verdad ,  y  me  hinchia  de  la  va- 
nidad, y  servia  al  mundo  que  solo  se  hizo  para  servir 
ámí. 

2.  Abomina  la  vida  pasada.  Yo  os  renuncio,  pensa- 
mientos vanos  y  imaginaciones  inútiles.  Yo  os  abjuro, 
ó  remembranzas  detestables  y  frivolas.  Yo  os  renuncio, 
amistades  infieles  y  desleales,  servicios  perdidos  y 
miserables,  gratificaciones  ingratas,  complacencias 
enfadosas. 

3.  Conviértete  á  Dios.  Y  tú,  mi  Dios,  mi  Señor,  tú 
serás  de  aqui  adelante  el  solo  objeto  de  mis  pensamien* 
tos ;  no,  jamás  aplicaré  mi  espíritu  á  imaginaciones  que 
no  te  agraden.  Ifi  memoria  se  llenará  todos  los  días 
de  mi  vida  de  la  grandeza  de  tu  mansedumbre,  usa- 
da con  tanta  dulzura  para  conmigo.  Tú  serás  el  re- 
gocijo y  los  deleites  de  mi  corazón,  y.  la  suavidad  de 
mis  aficiones. 

Tales  pues  y  tales  quimeras  y  entretenimientos,  & 
que  yo  me  aplicaba;  tales  y  tales  vanos  ejercicios,  en 
que  empleaba  mis  dias ;  tales  aficiones,  que  empeña- 
ban mi  corazón ,  temó  de  aqui  adelante  en  aborre- 
cimiento; y  con  esta  intención,  me  aprovecharé  dótales 
y  tales  remedios. 

CONCLUSIÓN. 

I.  Agradece  á  Dios  que  te  ha  hecho  para  un  fin  tan 
excelente.  Tú  me  has  hecho,  ó  Señor,  para  tí ,  para 
que  goce  eternamente  la  inmensidad  de  tu  gloria* 
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¿Caándo  seré  digna  della ,  y  cuándo  te  bendeciré  como 
debo? 

2.  Ofrece.  Yo  te  ofrezco,  ó  mi  amado  Criador,  to- 
das estas  mismas  aQciones  y  resoluciones  con  toda  mi 
alma  y  todo  mi  corazón. 

3.  Ruega.  Yo  te  suplico,  ó  Dios,  tengas  por  bien  de 
aceptar  mis  deseos  y  votos,  y  dar  tu  santa  bendi- 
ción á  mi  alma  para  que  los  pueda  cumplir,  por  el 
mérito  de  la  sangre  de  tu  Hijo,  derramada  en  la 
cruz,  etc. 

Haz  el  ramillete  de  la  devoción. 

CAPITULO  XI. 
Ueáitaáw  Ul.  —  De  los  beneficios  de  Dios. 

PREPARACIÓN. 

1.  Ponte  en  la  presencia  de  Dios^ 

2.  Ruégale  que  te  inspire. 

C0!«SIDEKAC10NES. 

1.  Considera  las  gracias  corporales  que  Dios  te  ba 
dado,  qué  cuerpo,  qué  comodidades  para  entretenerle, 
qué  salud,  qué  consolaciones,  qué  amigos,  qué  asisten- 
cias; pero  considéralo  con  una  comparación  de  tantas 
otras  personas  que  valen  más  que  tú,  las  cuales  carecen 
destos  beneficios.  Los  unos  gastados  de  cuerpo,  de  salud 
y  miembros;  los  otros  puestos  á  la  merced  de  los  opro* 
bios,  del  menosprecio  y  de  la  deshonra;  los  otros  re- 
matados de  pobreza,  y  Dios  no  ha  querido  que  tú 
fueses  tan  miserable. 

2.  Considera  los  dones  del  espirita :  cuántos  hom- 
bres hay  en  el  mondo  torpes,  rabiosos,  insensatos»  y 
por  qué  no  eres  tú  del  número  dellos.  ¿Hate  favo* 
recido  Dios?  ¡Cuántos  hay  que  han  sido  criados  rústica- 
mente y  en  una  extrema  ignorancia;  y  la  divina  Pro* 
videncia  te  ha  dado  una  honrada  y  civil  crianza  1 

3.  Considera  las  gracias  espirituales,  ó  Pilotea.  Tu 
eres  de  los  hijos  de  la  Iglesia;  Dios  te  ha  enseñado  su 
conocimiento  desde  tu  juventud.  ¡Cuántas  veces  te  ha 
dado  sus  sacramentos!  ¡Cuántas  veces  inspiraciones, 
luces  interiores,  reprehensiones  para  tu  enmienda  1 
¡Cuántas  veces  te  ha  perdonado  tus  faltas !  ¡Cuántas  ve- 
ces librádote  de  las  ocasiones  á  que,  en  tu  ruina  y  perdi- 
ción, estabas  expuesta!  Y  los  años  pasados  ¿no  han  sido 
ellos  un  espacio  y  comodidad  para  adelantarte  en  el 
bien  de  tu  alma?  Mira  un  poco  por  lo  menudo  cuan 
dulce  y  propicio  te  ha  sido  Dios. 

APlClOrtES  T  BESOLLCIONES. 

i.  Maravíllete  la  bondad  de  Dios.  ¡Oh  que  mi  Dios 
es  bueno  para  <;onmigo!  Oh  que  es  bueno!  Oh  que 
tu  corazón.  Señor,  es  rico  de  misericordia  y  liberal 
con  mansedumbre!  O  mi  alma,  contemos  para  siempre 
cuántas  gracias  nos  ha  hecho. 

2.  Maravíllate  de  tu  ingratitud.  Pero  ¿qué  cosa  soy 
yo ,  Señor ,  que  tú  hayas  tenido  memoria  de  mi? 
¡Oh  que  mi  indignidad  es  grande !  ¡  Ay  de  mí,  que  yo 
he  atropellado  tus  beneficios,  yo  he  deshonrado  tus 
gracias  convirtiéndolas  en  abuso  y  menosprecio  de  tu 
soberana  bondad !  Yo  he  opuesto  el  abismo  de  mi 
ingratitud  al  abismo  de  tu  gracia  y  favor. 

3.  Despiértate  en  el  reconocimiento.  Ea  pues,  ó  mi 
corazón :  no  quieras  ser  más  infiel,  ingrato  y  desleal  4 


ese  gran  bienhechor.  Y  ¿cerno,  alma  mia,  no  serás  tú 
desde  hoy  sujeta  á  Dios,  que  ha  hecho  tantas  mara- 
villas y  gracias  en  mi  y  por  mí? 

Retira  pues.  Filetea,  tu  cuerpo  de  tales  y  tales  vo« 
luntades;  sujétale  al  servicio  de  Dios,  que  ha  hecho 
tanto  por  él ;  aplica  tu  alma  para  conocerle  y  recono- 
cerle con  tales  y  tales  ejercicios  que  para  ello  se  requie- 
ren. Emplea  con  mucho  cuidado  los  medios  que  la 
Iglesia  tiene  para  salvarte.  Yo  amaré  á  Dios,  si;  yo  fre- 
cuentaré la  oración ,  los  sacramentos :  yo  oiré  la  santa 
palabra ,  yo  praticaré  las  inspiraciones  y  los  con- 
sejos. 

COIVCLUSION. 

1.  Agradece  á  Dios  el  conocimiento  que  ahora  te  ba 
dado  de  tu  deber  y  de  todos  los  beneficios  que  ya  has 
recibido. 

2.  Ofrécele  tu  alma  con  todas  tus  resoluciones. 

3.  Ruégale  que  te  fortalezca  para  praticarlas  fiel- 
mente por  el  mérito  de  la  muerte  de  su  Hijo ;  implora 
la  intercesión  de  la  Virgen  y  de  los  santos.  PaUrmh 
ter.  Ave  Maria, 

Haz  el  ramillete  espiritual. 

CAPITULO  xn. 

MeditoeUm  /V.  —  De  los  pecados. 

PREPARACIÓN. 

i.  Ponte  en  la  presencia  de  Dios. 
2.  Ruégale  que  te  inspire. 

CORSlDERAaONES. 

1 .  Piensa  cuánto  há  que  comenzaste  á  pecar,  y  mira 
cuánto  se  han  multiplicado  los  pecados  en  tu  corazoa 
desde  ese  primer  principio,  y  cerno  todos  los  dias  los 
has  ido  acrecentando  contra  Dios,  contra  ti  misma, 
contra  tu  prójimo,  por  obra,  por  palabra,  por  deseo 
y  pensamiento. 

2.  Considera  tus  malas  inclinaciones  y  cómo  las  has 
seguido;  y  por  esos  dos  puntos  verás  que  las  culpas 
son  en  mayor  número  que  los  cabellos  de  tu  cabeza 
y  aun  el  arena  de  la  mar. 

3.  Considera  aparte  el  pecado  de  la  ingratitud  para 
con  Dios,  que  es  un  pecado  general,  que  se  extiende 
y  dilata  por  todos  los  otros,  y  los  hace  muy  más 
inermes.  Mira  pues  cuántos  beneficios  te  ha  hecho 
Dios ,  y  que  de  todos  ellos  has  abusado  contra  él,  qoe 
te  los  dló;  particularmente  cuántas  inspiraciones  me- 
nospreciadas, cuántos  buenos  movimientos  hechos  inú- 
tiles ;  y  sobre  todo,  cuántas  veces  has  recibido  los  sa- 
cramentos, y  dónde  están  los  frutos  dello.  ¿Queso 
han  hecho  esas  preciosas  joyas  con  que  tu  querido  es- 
poso te  había  hermoseado  ?  Todo  lo  han  cubierto  tas 
iniquidades.  ¿Con  qué  preparación  las  has  tu  recibi- 
do? Revuelve  esta  ingratitud  en  tu  pensamiento,  qae 
habiendo  Dios  corrido  tanto  tras  ti  para  salvartOi  siem- 
pre le  has  huido  el  cuerpo  para  perderte. 

AnCIONES  T  RESOLUaONES. 

i.  Confúndete  en  tu  miseria.  ¡O  mi  Dios!  ¿cómo 
me  atrevo  á  parecer  delante  de  tus  ojos?  ¡Ay  de  mil 
yo  no  soy  otra  cosa  que  una  postema  del  mundo  y  mt 
remate  de  ingratitud  é  iniquidad.  ¿Es  posible  que  jo 
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haya  sido  tan  desleal,  que  siquiera  uno  de  mis  sentidos 
ni  una  de  las  potencias  de  mi  alma  no  he  dejado  que 
noliaya  gastado,  violado  y  ensaciado;  y  que  no  se  ha 
pasado  un  solo  día  que  no  haya  producido  tan  depra- 
vados efectos?  ¿Es  este  el  cambio  con  que  yo  debia 
pagar  los  beneficios  de  mi  Criador  y  la  sangre  de  mi 
Redentor? 

2.  Pide  perdón,  y  arrójate  álos  pies  del  Señor  como 
un  Hijo  pródigo,  como  una  Hadalena ,  como  una  mu- 
jer que  con  todas  suertes  de  adulterios  ha  manchado  el 
Jecho  de  su  matrimonio.  ¡O  Sehorl  misericordia  sobre 
esta  pecadora.  ¡Ay  de  mi!  ¡O  vivo  manantial  de  com- 
pasión !  ten  piedad  desta  miserable* 

3.  Propon  de  mejorar  tu  vida.  ¡O  Señor!  nunca 
más,  mediante  tu  gracia ;  no ,  nunca  me  arrojaré  mes 
al  pecado.  lAy  de  mi,  que  no  he  hecho  otra  cosa  sino 
amarle  demasiado!  Yo  le  abomino,  y  te  abrazo,  o  Pa- 
dre de  misericordia.  Yo  quiero  vivir  y  morir  en  ti. 

4.  Para  borrar  los  pecados  pasados  me  acusaré  ani- 
mosamente dellos,  sin  que  quede  alguno  que  no  des- 
pida y  lance  de  mí. 

5.  Yo  pondré  lo  último  de  mis  fuerzas  para  desar- 
raigar enteramente  de  mi  corazón  las  plantas  dellos, 
particularmente  de  tales  y  tales  que  más  me  enfadan. 

6.  Y  (Mra  lo  hacer,  abrazaré  con  mucha  constan- 
cia los  m«dios  que  me  fueren  aconsejados,  parecién- 
dome  que  jamás  podré  cumplir  para  reparar  tan  gran- 
des fdtas. 

CONCLVSIOIV. 

4.  Agradece  á  Dios  que  te  ha  esperado  hasta  la  hora 
presente  y  te  ha  dado  estas  buenas  aficiones. 

2.  Hazle  ofrenda  de  tu  corazón  para  efectuallas. 

3.  Ruédale  que  te  fortifique ,  etc. 

CAPITULO  XIII. 

Meditación  Y.  —  De  la  moerto. 

PREPARACIO?!. 

i.  Ponteen  la  presencia  de  Dios, 

2.  Pídele  su  gracia. 

3.  Imagina  que  estás  en  la  cama  enfermo,ys%n  es- 
feronza  ninguna  de  escapar  de  la  muerte. 

CONSIDERACIONES. 

i.  Considera  laincertidurobre  del  día  de  tu  muer- 
te. I O  aUna  mia)  un  dia  has  de  salir  deste  cuerpo, 
¿CQ¿ido  será?  ¿Será  en  hivierno  ó  en  verano?  ¿en  la 
villa  ó  en  la  aldea?  ¿de  dia  ú  de  noche?  ¿será  de 
repente  ó  con  aviso?  ¿será  de  enfermedad  ú  de  acci- 
dente? ¿tendrás tiempo  para  confesarte  ó  no?  ¿asistí- 
rátetu  confesor  y  padre  espiritual?  ¡Ay  de  mi,  alma 
mia,  que  de  todo  esto  no  sabemos  nada !  Solo  es  seguro 
que  moriremos,  y  que  siempre  es  más  presto  de  lo  que 
pensamos. 

2.  Considera  que  entonces  el  mundo  se  acabará  pa- 
ra contigo,  que  no  tendrá  más  para  tí,  que  volverá  lo 
de  arriba  abajo  delante  de  tus  ojos ;  porque  entonces  los 
placeres»  las  vanidades,  los  gustos  mundanos « las  afi- 
dones  vanas,  se  nos  representarán  como  nubes  y  fantas- 
mas. I  Ah  pobre  de  mi,  y  por  qué  juguetes  y  quimeras 
be  ofendido  á  mi  Dios,  pues  le  he  dejado  por  nada !  Al 
contrario,  la  devoción  y  las  buenas  obras  te  parecerán 
entonces  tan  dulces  y  dignas  de  desearse.  ( Ay  de  mi! 
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¿por  qué  no  he  seguido  este  hermoso  y  agradable  ca- 
mino ?  Entonces  ios  pecados  que  parecían  pequeños  te 
parecerán  grandes  como  montañas,  y  pequeña  tu  de- 
voción. 

3.  Considera  las  grandes  y  ansiosas  despedidas  que 
hará  (i)  tu  alma  deste  mundo;  despediráse  de  las  ri- 
quezas ,  vanidades,  de  las  vanas  compañías,  de  los  pla- 
ceres y  pasatiempos,  de  los  amigos  y  vecinos,  de  los  pa- 
rienles  y  hijos,  del  marido  y  de  la  mujer»  y  de  toda 
criatura,  y  al  fin,  de  su  cuerpo,  el  cual  dejará  amarillo» 
espantoso,  deshecho,  feo  y  hediondo. 

4.  Considera  los  embarazos  que  habrá  para  levan- 
tar este  cuerpo  y  esconderle  en  tierra ;  y  que  hecho  es- 
to, el  mundo  no  pensará  más  en  ti,  ni  quedará  más 
memoria  que  la  poca  que  tú  también  de  los  otros  hicis- 
te. Dirán,  cuando  mucho:  Dios  le  perdone.  ¡Oh  muerte» 
y  cuan  impetuosa  y  digna  de  consideración  eres ! 

5.  Considera  que  al  salir  del  cuerpo  el  alma,  toma 
su  camino,  ó  á  la  derecha  ó  á  la  izquierda.  ¡  Ay  de  mí! 
¿  dónde  irá  la  tuya?  ¿qué  camino  tendrá  ?  No  otro  sino 
aquel  que  hubiere  merecido  en  este  mundo. 

AnCIONES  T  RESOLUCIONES. 

i.  Ruégale  á  Dios  y  échate  entre  sus  brazos.  ¡Ayde 
mí.  Señor!  recíbeme  en  tu  protección  en  aquel  dia  es- 
pantoso. Alcance  yo  aquella  hora  dichosa  y  favorable» 
aunque  todas  las  otras  de  mi  vida  me  sean  afligidas  y 
tristes. 

2.  Menosprecia  el  mundo.  Pues  no  sé  la  hora  en  la 
cual  tengo  de  dejarte»  ó  mundo»  no  quiero  abrazarme  < 
contigo ;  y  vosotros » caros  amigos  y  amados  parientes, 
permitidme  que  no  os  tenga  más  afición  sino  la  de  una 
santa  amistad,  la  cual  pueda  durar  eternamente;  por- 
que ¿  de  qué  servirá  unirme  con  vosotros  de  suerte  que 
sea  (2)  necesario  deshacer  y  romper  la  tal  atadura? 

3.  Quiero  prepararme  desde  ahora,  y  tomar  el  cui- 
dado importante  para  hacer  este  camino  dichosamente; 
quiero  asegurar  el  estado  de  mi  conciencia  con  todas 
veras,  y  poner  orden  en  tales  y  tales  faltas. 

CONCLUSIÓN. 

Da  gracias  á  Dios  por  esta  resolución  que  te  ha  dado; 
ofrécela  á  su  divina  Majestad,  ruégfila  de  nuevo  te 
dé  una  dichosa  muerte  por  el  merecimiento  de  la  de  su 
precioso  Hijo,  implora  la  ayuda  de  la  Virgen  y  de  los 
santos.  Pater  noster.  Ave  Marta. 

CAPITULO  XIV.  / 

MidUatíon  Fl.-Oel  joieio. 
PRBPARAaON. 
i.  Ponte  delante  de  Dios. 
2.  Suplicale  que  te  inspire, 

CONSIDERACIONES. 

i.  En  fin,  después  del  tiempo  que  Dios  ha  señalado 
al  curso  deste  mundo,  y  después  de  una  cantidad  de 
señales  y  presagios  horribles,  por  los  cuales  los  hom- 
bres temblarán  de  miedo  y  espanto»  viniendo  el  fue- 
go como  un  diluvio ,  quemará  y  reducirá  en  ceniza  toda 
la  superficie  de  la  tierra,  sin  reservar  ninguna  de  bis 
cosas  que  sobre  ella  había. 

(1)  ta  nal  desta  miodo;  ifidMc»  original) 
(t;  necesaria  {id,} 
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2.  Despaes  deste  diluvio  de  llamas  y  rayos,  todos 
los  hombres  resucitarán  de  la  tierra  ( fuera  de  aquellos 
que  han  ya  resucitado),  y  á  la  voz  del  arcángel  se  jun- 
tarán en  el  valle  de  Josafat.  Mas ;  ay,  y  con  cuánta  dife- 
rencia !  'porque  los  unos  estarán  en  cuerpos  gloriosos 
y  resplandecientes ,  y  los  otros  en  cuerpos  hediondos  y 
horribles. 

3.  Considera  la  majestad  con  |que  se  mostrará  el 
soberano  Juez ,  rodeado  de  todos  los  ángeles  y  santos, 
delante  de  sí  la  cruz,  más  resplandeciente  que  el  mis- 
mo sol ,  cierta  señal  de  gracia  para  los  buenos  y  de 
rigor  para  los  malos. 

4.  Este  soberano  Juez  ( por  su  justo  mandamiento, 
el  cual  será  luego  ejecutado }  separará  los  buenos  de  los 
niales,  poniendo  los  unos  á  su  diestra ,  y  los  otros  á  su 
siniestra;  separación  eterna ,  después  de  la  cual  nunca 
más  estas  dos  compañías  tomarán  á  juntarse. 

5.  Hecha  esta  separación,  y  abiertos  los  libros  de 
las  conciencias,  se  verá  claramente  la  malicia  délos 
malos,  y  el  menosprecio  de  que  han  usado  para  con  su 
Dios.  Asimismo  se  verá  la  penitencia  de  los  buenos,  y 
los  efectos  de  la  gracia  de  Dios  que  han  recibido ;  y  nin- 
guna cosa  será  escondida.  ¡O  Dios!  ¡qué  confusión 
será  para  los  unos,  y  qué  consuelo  para  los  otros ! 

6.  Considera  la  última  sentencia  de  los  malos :  «An- 
dad, malditos,  al  fuego  eterno,  aparejado  para  el  de- 
monio y  sus  compañeros.»  Piensa  estas  tan  pesadas 
palabras:  ilndad dice,  que  es  un  mote  de  perpetuo 
desamparo ,  del  cual  usa  Dios  con  tales  desventurados, 
desterrándolos  para  siempre  de  su  cara.  Llámalos  mo/- 
düos,  ¡Oaln^Amia!  ¿qué  maldición  es  esta?  Maldición 
general ,  que  comprehende  todos  los  malos ;  maldición 
irrevocable,  que  comprehende  todos  los  tiempos  y  ia 
eternidad,  juntando  con  todo  esto  el  fuego  eterno. 
Considera  pues,  ó  corazón  mió ,  esta  eternidad  inmen- 
sa. ¡O  perpetua  eternidad  de  penas,  y  cuan  espantosa 
eres ! 

7.  Considera  la  sentencia  contraria  de  los  buenos: 
aVenid,»  dice  el  Juez  (palabra  agradable  y  de  salud,  por 
la  cual  Dios  nos  tira  á  sí  y  nos  recibe  en  el  seno  de  su 
bondad),  «benditos  de  mi  Padre»  (¡O  amada  bendi- 
ción, que  comprende  toda  bendición !) ,  «poseed  el 
reino  que  os  es^  aparejado  desde  la  constitución  del 
mundo.»  ;0h  Dios,  y  qué  gracia !  porque  este  reino  no 
tendrá  jamás  fin. 

AFICIONES  T  RESOLUCIONES. 

i.  Tiembla,  ó  alma  mia,  con  esta  memoria.  Dios 
mió,  ¿quién  me  podrá  asegurar  para  este  dia,  en  el 
cual  las  colunas  del  cielo  temblarán  de  espanto? 

2.  Detesta  y  abomina  tus  pecados,  pues  solos  ellos 
pueden  hacer  te  pierdas  en  este  espantoso  dia. 

Quiero  juzgarme  á  mi  mismo  porque  no  sea  juzga- 
do; quiero  examinar  mi  conciencia,  condenarme,  acu- 
sarme y  corrigirme ,  porque  el  soberano  Juez  no  roe 
condene  en  aquel  terrible  dia.  Confesaréme  pues,  y 
recibiré  los  avisos  necesarios,  etc. 

CONCLUSIÓN. 

Da  gracias  á  Dios  que  te  dio  medio  para  asegurarte 
en  este  dia,  y  tiempo  para  hacer  penitencia;  ofrécele 
tu  corazón  para  mejor  hacerla;  ruégale  qxie  te  dé  la 
gracia  para  bien  cumplirla.  Paíet  noster.  Ave  Marta. 
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CAPITULO  XV. 

Meditación  F//.-Del  infierno. 

PREPARACIÓN. 

i.  Ponte  en  la  presencia  de  Dios. 

2.  Humillate  y  pídele  su  favor. 

3.  Imagina  una  viUa  tenebrosa  toda  ardiendo  en 
azufre  y  pez^  hedionda,  llena  de  ciudadanos  que  no 
pueden  salir  della. 

CONSIDERAaONES. 

1.  Los  condenados  estañen  el  abbmo  infernal  co- 
mo en  una  desventurada  villa,  en  la  cual  sufren  tor- 
mentos indicibles  en  todos  sus  sentidos  y  en  todos 
sus  miembros,  por  cuanto  asi  como  han  empleado  to- 
dos sus  sentidos  y  sus  miembros  en  el  pecado,  así  su- 
frirán en  todos  sus  miembros  y  en  todos  sus  sentidos 
las  debidas  penas  al  pecado.  Los  ojos,  por  su  falsa  y 
lasciva  vista,  sufrirán  la  horrible  visión  de  los  diablos 
y  del  infierno.  Las  orejas,  por  haberse  deleitado  con 
discursos  viciosos,  no  oirán  jamás  sino  llantos,  lamen- 
taciones y  desesperaciones;  y  así  los  demás. 

2.  Fuera  de  todos  estos  tormentos,  hay  uno  aun 
más  grande,  que  es  la  privación  y  pérdida  de  la  glo- 
ria de  Dios,  al  cual  están  ciertos  no  verán  jamás. 

Si  Absalon  halló  que  la  privación  de  la  amigable  ca- 
ra de  su  padre  David  era  más  enojosa  que  su  destier- 
ro, ¡ó  Dios,  y  qué  ansia  será  el  verse  para  siempre 
privado  de  vuestra  dulce  y  suave  cara ! 

3.  Considera  sobre  todo  la  eternidad  destas  penas, 
la  cual  sola  consideración  hace  el  infierno  insuporta* 
ble.  ¡Ay  de  mi!  si  una  sola  pulga  en  nuestra  oreja, 
si  la  calor  de  una  pequeña  calentura  nos  hace  una 
corta  noche  larga  y  enfadosa,  ¡cuánto  más  espantosa 
será  la  noche  de  la  eternidad  con  tantos  tormentos! 
Desta  eternidad  nacen  la  desesperación  eterna,  la  ra- 
bia y  blasfemias  infinitas. 

AFICIONES  T  RESOLUCIONES. 

Amedrenta  tu  alma  con  las  palabras  (i)  de  Isaías  : 
«;0  alma  mia!  ¿podrías  tú  vivir  eternamente  en  estas 
llamas  perdurables,  y  en  medio  deste  fuego  eterno? 
¿Quieres  tú  dejar  á  tu  Dios  para  siempre?» 

Confiesa  que  le  has  merecido  muchas  veces.  De  aquí 
adelante  quiero  tomar  el  contrario  camino :  ¿para  qué 
tengo  yo  de  bajar  á  este  espantoso  abismo? 

Yo  haré  pues  tal  y  tal  esfuerzo  para  evitar  el  peca- 
do, el  cual  solo  me  puede  dar  esta  muerte  eterna. 

Da  gracias f  ofrece,  ruega. 

CAPITULO  XVI. 
Meditación  Fir/.— Del  paraíso. 

PREPARACIÓN. 

i.  Ponte  en  la  presencia  de  Dios. 
2.  Haz  la  invocación. 

CONSIDERACIONES. 

i.  Considera  una  hermosa  y  serena  noche,  y  cuia 
agradable  es  ver  el  cielo  con  tanta  multitud  y  varie- 
dad de  estrellas.  Junta  ahora  esta  hermosura  con  la  de 

(i)  de  Job  :  {La  edidon  original ,  reproduciendo  ma  errata  del 
ejrmpiar  fíraneét.) 
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an  hermoso  dia,  de  saerte  qne  la  claridad  del  sol  no 
te  impida  la  vista  de  las  estrellas  ni  de  la  lana,  y  des- 
pués di  seguramente  que  toda  esta  hermosura  junta 
es  nada  en  comparación  de  la  excelencia  del  gran  pa- 
raiso.  ¡Cuan  amigable  y  digno  de  deseo  es  este  lugar 
dichoso,  y  cuin  preciosa  esta  hermosa  ciudad ! 

2.  Considera  la  nobleza,  la  hermosura  y  la  mul- 
titud de  los  ciudadanos  y  habitantes  desta  dichosa 
dadad;  los  millones  de  millones  de  ángeles,  de  que- 
nbmes  y  serafines ;  la  compañía  de  apóstoles,  de  már- 
tires ,  de  confesores ,  de  vírgenes  y  santas ;  la  multitud 
es  innumerable.  ¡Guau  bienaventurada  es  esta  dichosa 
compañía  1  El  menor  de  todos  es  más  hermoso  á  la 
vista  que  todo  este  mundo  visible.  ¡  Qué  gusto  será 
el  verlos  todos!  ¡O  Diosmio,  y  cuan  dichosos  son! 
Siempre  cantan  el  dulce  canto  del  amor  eterno,  siem- 
pre gozan  de  una  constante  alegría ;  los  unos  á  los  otros 
se  causan  mil  contentos  indicibles ,  y  viven  en  el  con- 
suelo de  una  dichosa  y  indisoluble  compañía. 

3.  Considera,  en  fin,  el  bien  que  tienen  todos  en 
gozar  de  Dios,  el  cual  les  gratifica  para  siempre  con 
su  amigable  vista,  por  la  cual  derrama  en  sus  cora- 
zones un  abismo  de  regalos.  ¡Qué  bien  tan  grande  es 
el  estar  para  siempre  unido  á  su  principio!  Están  allí 
como  dichosos  pájaros  que  vuelan  y  cantan  para  siem- 
pre en  el  aire  de  la  divinidad,  el  cual  los  ciñe  por  todas 
partes  con  increíbles  placeres.  AUí  cada  uno  á  porfía, 
y  sin  algún  trabajo,  canta  las  alabanzas  del  Criador: 
cBendito  seas  para  siempre ,  ó  soberano  y  dulce  Cria- 
dor nuestro,  que  tan  bueno  eres  para  con  nosotros, 
comunicándonos  tan  liberalmente  tu  gloria.»  Y  recí- 
procamente bendice  Dios  con  una  bendición  perpetua 
todos  sus  santos :  (1)  «Benditas  seáis  parasiempre  (dice 
el  Señor),  mis  caras  criaturas,  que  me  habéis  servido, 
y  qne  me  alabaréis  eternamente  con  eterno  amor  y  con 
eterno  contento.» 

AFICIONES  T RESOLUCIONES. 

i.  Engrandece  y  alaba  esta  patria  celeste.  ¡O,  y  cuan 
hermosa  eres,  mi  amada  Jerusalen,  y  cuan  bienaven- 
turados son  los  que  te  habitan! 

2.  Reprehende  á  tu  corazón  el  poco  ánimo  que  ha 
tenido  hasta  ahora,  como  es  el  haberse  apartado  del  ca- 
mino desta  gloriosa  morada.  ¿Por  qué  me  he  apartado 
yo  tanto  de  mi  soberano  bien?  ¡Ah  miserable  de  mí, 
que  ppr  estos  ligeros  placeres  sin  placer  he  mil  y 
mil  veces  dejado  estos  eternos  y  infinitos  regalos!  ¿Qué 
entendimiento  era  el  mió  cuando  menospreciaba  bie- 
nes tan  dignos  de  desear,  por  deseos  tan  vanos,  cadu- 
cos y  perecederos? 

3.  Aspira,  después  desto,  con  un  vehemente  ardor 
i  este  tan  regalado  dia.  Pues  has  sido  servido,  mi  so- 
berano y  buen  Señor,  de  enderezar  mis  pasos  en  tu 
santo  camino,  jamás  volveré  atrás.  Vamos  pues,  ó  alma 
mía,  vamos  á  este  eterno  descanso ;  caminemos  á  esta 
bendita  tierra  que  nos  está  prometida.  ¿Qué  es  lo  que 
hacemos  en  esta  miserable  Egipto?  Yo  me  desembara- 
zaré pues  de  las  cosas  que  me  divierten  ó  apartan  deste 
camino. 

Haré  tales  y  tales  cosas,  que  pueden  guiarme  á  él. 
Da  gracias,  ofrece,  ruega. 

(1)  •  Beadltofl  setto,  ifiOcUm  origUtei.) 


CAPITULO  XVII. 
Meditación  ZX  —  A  rnaaera  de  cleceion  del  paraíso. 

PREPARACIÓN. 

1.  Ponte  en  la  presencia  de  Dios, 

2.  Humülate  delante  del,  rogando  que  te  inspire. 

CONSIDERACIONES. 

Imagina  que  estás  en  una  campaña  sola  con  tu  buen 
ángel,  como  estaba  el  joven  Tobías  yendo  á  Rages,  y 
que  te  hace  ver  acá  arriba  el  paraíso  abierto,  con  los 
placeres  representados  en  la  meditación  que  has  hecho 
del  paraíso;  y  después  por  la  parte  inferior  que  te  hace 
ver  el  infierno  abierto,  con  todos  los  tormentos  des- 
critos en  la  meditación  del  infierno.  Figurándote  todo 
esto  por  imaginación,  y  puesta  de  rodillas  delante  de  tu 
buen  ángel , 

1.  Considera  quees  verdaderisimo  qne  estás  en  me- 
dio del  paraíso  y  del  infierno,  y  que  el  uno  y  el  otro  es- 
tán abiertos  para  recibirte,  según  la  elección  que  hi* 
cieres. 

2.  Considera  que  la  elección  que  del  uno  6  del  otro 
se  hace  en  este  mundo,  durará  eternamente  en  el  otro. 

3.  Y  aunque  el  uno  y  el  otro  estén  abiertos  para 
recibirte,  según  tú  eligieres,  por  eso  está  Dios  apa- 
rejado á  darte,  ó  el  uno  por  su  justicia  ó.  el  otro  por 
su  misericordia.  Desea  pues  con  un  entrañable  deseo 
que  aciertes  á  escoger  el  paraíso,  y  que  tu  buen  án- 
gel te  ayude  con  todas  sus  fuerzas,  ofreciéndote  de  la 
parte  de  Dios  mil  gracias  y  mil  socorros  para  animarte 
á  tal  subida. 

4.  Desde  lomas  alto  del  ciclóte  está  mirando  Je- 
sucristo con  su  acostumbrada  mansedumbre ,  y  amo- 
rosamente te  está  convidando.  «Vén  (ó  amada  alma  mia) 
al  reposo  eterno  entre  los  brazos  de  mi  bondad,  que 
te  ha  prevenido  los  inmortales  regalos  en  la  abundan- 
cia de  su  amor.  9  Mira  con  los  interiores  ojos  la  santa 
Virgen,  que  maternamente  te  está  convidando :  «Alién- 
tate, hija  mia,  no  quieras  despreciar  los  deseos  de  mi 
Hijo,  ni  tantos  suspiros  como  yo  doy  por  tí,  inspirando 
juntamente  con  él  tu  eterna  salud.»  Míralos  santos  que 
te  exliortan,  y  un  millón  de  santas  almas  que  amiga- 
blemente te  convidan,  no  deseando  sino  ver  un  dia  tu 
corazón  junto  al  suyo  para  alabar  á  Dios  parasiempre. 
También  te  aseguran  que  el  camino  del  cielo  no  es  tan 
trabajoso  como  el  mundo  le  hace;  antes  te  dicen:  «Ami- 
ga muy  amada,  quien  considera  bien  el  camino  de  la 
devoción,  por  el  cual  nosotras  hemos  subido  á  tanta 
dicha,  verá  que  hemos  venido  á  estos  regalos  por  re- 
galos sin  comparación  más  suaves  que  los  que  el  mun- 
do vende  por  más  preciosos. » 

ELECCIÓN. 

i.  O  infierno,  yo  te  abomino  ahora  y  para  siempre; 
abomino  tus  penas  y  tormentos,  abomino  tu  infortu- 
nada y  desventurada  eternidad,  ysobre  todo,  aquellas 
eternas  blasfemias  y  maldiciones  que  eternamente  ful- 
minas contra  mi  Dios.  Y  volviendo  mi  corazón  y  mi 
alma  de  tu  lado,  6  paraíso  hermoso,  gloria  eterna,  fe- 
licidad perdurable,  digo  que  ahora  para  siempre,  y  ir- 
revocablemente, escojo  la  morada  y  asiento  de  tus  sa- 
grados y  hermosos  palacios  y  de  tus  santos  y  apeteci- 
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bles  tabernáculos.  Yo  bendigo  (o  Dios  mió)  tu  mise- 
ricordia, y  acepto  la  ofrenda  que  gustas  de  hacerme. 

\0  Jesús,  salvador  mió!  yo  acepto  tu  amor  eterno, 
y  consiento  en  la  adquisición  que  has  hecho  para  mf 
de  un  lugar  y  casa  en  esta  dichosa  Jerusalen ,  no  tanto 
por  ninguna  otra  cosa,  como  para  amarte  y  bendecirte 
para  siempre. 

2.  Recibe  los  favores  que  la  Virgen  y  los  santos  te 
presentan ;  promételos  que  te  encaminarás  á  ellos;  alar- 
ga la  mano  á  tu  buen  ángel  para  que  te  guie;  anima 
á  tu  alma  á  esta  elección. 

CAPITULO  XVffl. 

MeditacUm  X.  ^  A  manera  de  elección  qae  el  alma  hace  de  la 
Tida  devota. 

PRBPAIIACIOIV. 

i.  Ponte  en  la  presencia  de  Dios. 

2.  Humühte  delante  su  cara  y  pídele  sa  ayuda, 

CONSIDERACIONES. 

i.  Imagina  que  estás  otra  vez  en  una  campaña  sola 
con  tu  buen  ángel,  y  que  á  tu  mano  izquierda  ves  el 
diablo  asentado  en  un  grande  y  elevado  trono,  con  mu- 
chos espíritus  infernales  cerca  de  sf ,  y  al  rededor  del 
una  gran  tropa  de  mundanos,  todos  los  cuales  le  re- 
conocen y  hacen  reverencia.  Mira  el  ademán  de  to- 
dos los  infortunados  cortesanos  deste  abominable  rey; 
mira  unos  furiosos  de  enojo,  de  envidia  y  de  cólera; 
otros  que  somatan;  otros  tristes,  pensativos  y  emba- 
razados en  adquirir  riquezas;  otros  solo  atentos  á  la 
vanidad,  sin  ninguna  suerte  de  placer  que  no  sea  in- 
útil y  vana;  otros  perdidos,  hediondos  y  podridos  en 
sus  brutales  pasiones.  ¿No  ves  cómo  todos  estos  .están 
sin  reposo,  sin  orden  y  sin  concierto?  Mira  cómo  se 
menosprecian  los  unos  á  los  otros,  y  cómo  no  se  aman 
sino  con  falsos  semblantes.  En  fin,  verás  una  miserable 
república,  tiranizada  deste  rey  maldito ,  y  tal,  que  te 
hará  no  poca  compasión. 

2.  A  tu  lado  derecho  ves  á  Jesucristo  cruciGcado, 
que  con  un  amor  cordial  ruega  por  estos  pobres  ende- 
moniados, para  que  salgan  desta  tiranía,  llamándolos  á 
si.  Mira  una  gran  tropa  de  devotos  que  están  al  rede- 
dor del  con  sus  ángeles;  contempla  la  hermosura  deste 
reino  de  devoción;  cuan  agradable  es  la  vista  desta 
tropa  de  vírgenes,  hombres  y  mujeres,  más  blancos  que 
(1)  la  flor  de  lis ;  esta  junta  de  viudas,  llenas  de  una 
sagrada  mortificación  y  humildad.  Mira  la  compañía  de 
muchas  mujeres  casadas,  que  con  tanta  suavidad  viven 
juntas  con  un  espíritu  reciproco,  el  cual  no  puede  ser 
sin  una  grande  caridad.  Mira  cómo  estas  devotas  almas 
mantienen  el  cuidado  de  su  casa  exterior  con  cuidado 
de  la  interior,  el  amor  del  marido  con  aquel  del  esposo 
celeste.  Mira  generalmente  por  todo,  veráslos  á  todos 
en  una  santa  continencia,  dulce  y  amigable,  y  cómo 
están  todos  oyendo  á  nuestro  Señor,  deseándole  impri- 
mir en  medio  su  corazón. 

Alégranse,  pero  con  una  alegría  graciosa,  caritativa 
y  bien  reglada;  amanse,  pero  con  un  amor  sagrado  y 
purísimo.  Los  que  tienen  sus  deseos  en  este  pueblo 
devoto,  no  se  atormentan  mucho  ni  pierden  punto.  En 

{i)  las  azaeenas;  (C-D.  ^  phu  bhseke  píe  ly»,  dice  el  texto 
francas ;  y  lit  vale  uuceño^  Hiio.) 
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ñn,  mira  los  ojos  del  Salvador  que  los  consuela,  y  quo 
todos  juntos  aspiran  á  él. 

3.  Si  bien  tú  has  dejado  á  Satanás  con  su  triste  y 
desventurada  tropa,  por  medio  de  los  buenos  deseos 
que  has  concebido,  y  con  todo  eso,  no  has  aun  lleudo 
al  rey  Jesús,  ni  juntádoteá  su  dichosa  y  santa  compañía 
de  devotos;  antes  has  siempre  estado  entre  los  unos  y 
los  otros. 

4.  1.a  santa  Virgen  con  san  Josef,  san  Francisco,  san 
Luis  y  otros  mil  que  están  en  el  escuadrón  de  los  qae 
han  vivido  en  el  mundo,  te  convidan  y  animan. 

5.  El  crucificado  Rey  te  llama  por  tu  nombre  pro- 
pio: Vén,  ó  mi  bien  amada,  vén  para  que  yo  te  corone* 

ELBCCION. 

i.  ¡O  mundo  abominable !  nunca  más  me  verás  se- 
guir tu  bandera.  Ya  he  dejado  para  siempre  tos  vani- 
dades y  locuras,  ¡o  rey  de  orgullo,  rey  de  desventara, 
espíritu  infernal  1  Yo  te  renuncio  con  todas  tus  vanas 
pompas,  yo  te  detesto  con  todas  tus  obras. 

2.  Y  convirtiéndome  á  tí,  mi  dulce  Jesús,  rey  de 
bienaventuranza  y  de  gloria  eterna,  yo  te  adoro  de  todo 
mi  corazón,  y  te  escojo,  ahora  y  para  siempre,  por  mi 
rey  y  por  mi  único  príncipe :  ofreciéndote  mi  invio- 
lable fidelidad  y  haciéndote  un  homenaje  irrevocabiei 
sujetóme.  Señor,  á  la  obediencia  de  tus  santas  leyes  y 
preceptos. 

3.  ¡O  santa  Virgen,  amada  Señora  mia!  yo  te  escobo 
por  mi  guia  y  me  pongo  debajo  de  tu  estandarte,  ofrecién- 
dote un  particular  respeto  y  una  especial  reverencia. 

¡O  ángel  santo!  guíame  á  esta  santa  junta  y  no  me 
desampares  hasta  que  llegue  con  esta  dichosa  com- 
pañía, con  la  cual  digo  y  diré  para  siempre,  en  testi- 
monio de  mi  elección:  (Viva  Jesús,  viva  Jesús! 

CAPITULO  XIX. 

Cómo  86  ha  de  hacer  la  confesiou  general. 
Ves  ahí,  mi  querida  Pilotea,  las  meditaciones  impor- 
tantes á  nuestra  intención.  Cuando  las  hubieres  eje^ 
citado,  vé  luego  animosamente  y  con  un  espíritu  ha- 
milde  á  hacer  tu  confesión  general.  Pero  ruégete  no  fe 
dejes  inquietar  de  ninguna  suerte  de  aprehensión.  El 
escorpión  cuando  nos  pica  es  venenoso,  pero  su  mis- 
mo aceite  es  una  muy  gran  medicina  contra  su  misma 
picadura.  El  pecado  no  es  vergonzoso  sino  cuando  le 
cometemos ;  pero  convirtiéndole  en  confesión  y  peni- 
tencia, es  honroso  y  saludable.  La  contrición  y  confe- 
sión son  tan  hermosas  y  de  buen  olor,  que  quitan  b 
fealdad  y  disipan  la  hediondez  del  pecado.  Simón  el 
leproso  decía  que  la  Madalena  era  pecadora,  pero 
nuestro  Señor  dice  que  no;  solo  habla  de  los  perfu- 
mes que  derramó  y  de  la  grandeza  de  su  caridad.  S 
es  que  somos  humildes,  FUotea,  nuestro  pecado  nos 
desagradará  mucho,  viendo  que  con  él  tenemos  á  Dios 
ofendido ;  pero  la  acusación  de  nuestro  mismo  pecado 
nos  será  dulce  y  agradable,  por  cuanto  en  eUa  nuestro 
Dios  es  honrado.  No  poco  descanso  es  para  el  enfermo 
el  informar  bien  al  médico  del  mal  que  le  atormen- 
ta. Cuando  habrás  llegado  delante  tu  padre  espiritoal, 
imagina  que  estás  en  el  monte  Calvario,  debajo  de  los 
pies  de  Cristo  crucificado,  cuya  sangre  preciosa,  que 
por  todas  partes  derrama,  es  para  lavar  tas  iniquida- 
des; porque  aunque  no  sea  esta  la  propia  sangre  del 
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Saltador,  es  el  merecimiento  desta  sangre  derramada: 
bque  rocia  y  se  derrama  en  abundancia  al  derredorde 
Impenitentes  en  los  confesionarios  por  mediode  la  con- 
fesión. Abre  pnes  bien  tu  corazón  para  que  mejor  salgan 
los  pecados,  porque  ¿  medida  de  como  ellos  salieren, 
los  preciosos  merecimientos  déla  pasión  dÍTÍna  entra- 
lin  á  hinchirle  de  bendición.  Di  todo  lo  que  te  acusare, 
nocen  rodeos,  sino  simple  y  desnudamente,  conten- 
tando y  satisfaciendo  á  tu  conciencia,  que  es  á  lo  que 
te  dispusiste.  Hecbo  esto,  escucha  los  advertimientos 
y  lodo  aquello  que  te  ordena  el  siervo  de  Dios,  y  di  en 
tu  corazón:  «Hablad,  Señor,  que  vuestra  sierva  os  es- 
cucha.» Sí,  es  Dios,  Filetea,  el  que  escucha,  pues  dijo 
el  Señor  á  sns  vicarios :  «Quien  os  oye,  me  oye.»  To* 
ma  después  entre  manos  la  siguiente  protestación,  la 
cualfflTve  de  conclusión  á  toda  tu  contrición.  Medítala 
y  considérala  bien  primero,  leyéndola  con  el  mayor 
sentimiento  y  atención  que  te  sea  posible. 

CAPITULO  XX. 

Protestadon  tottatiea  para  grabar  en  el  alma  la  resolndoB  de 
aerrir  i  Diosy  condair  los  actoade  penitenda. 

Yo  afirmo,  constituyo  y  establezco  en  la  presencia 
de  Dios  eterno  y  de  toda  la  corte  celestial,  habiendo 
considerado  la  inmensa  misericordia  de  su  divina  bon- 
dad para  conmigo,  indigna  y  apocada  criatura,  y  que 
me  ha  criado  de  nada,  conservado,  sustentado,  librado 
de  tantos  peligros,  y  colmado  de  tantos  bienes  recibi- 
dos; y  sobre  todo,  considerando  esta  incomprehensible 
dulzura  y  clemencia,  con  la  cual  este  buen  Dios  me  ha 
sufrido  en  mis  iniquidades,  inspirádome  tana  menu- 
do y  tan  amigablemente,  convidándome  ala  enmien- 
da, esperándome  con  tanta  paciencia  á  penitencia  y 
arrepentimiento,  hasta  este  N.  año  de  mi  edad,  no 
obstante  mi  ingratitud ,  desleaitad  y  infidelidad,  por 
las  cuales  difiriendo  mi  conversión  y  menosprecian- 
do sus  gracias,  le  he  ofendido  con  tanta  desenvoltura. 
Después  de  haber  considerado  que  en  el  dia  de  mi 
sagrado  bautismo  fui  tan  dichosa  y  santamente  votada 
y  dedicada  para  ser  su  hija,  y  que  contra  la  profesión 
que  entonces  fué  hecha  en  mi  nombre,  he  tantas  y  tan- 
las  veces  tan  desdichada  y  detestablemente  profana- 
do  y  violado  mi  espíritu,  empleándole  y  aplicándole 
contra  la  Majestad  divina;  en  fin,  volviendo  ahora  en 
mi,  postrada  de  corazón  y  de  espíritu  ante  el  trono  de 
la  Justicia  divina,  me  conozco,  tengo  y  confieso  por 
k^ttmamente  convencida  y  culpable  de  la  muerte  y 
pasión  de  Jesucristo,  y  esto  por  los  pecados  que  he  co- 
metido, por  los  cuales  murió  y  sufrió  el  tormento  de  la 
cruz;  de  manera  que  soy  consecutivamente  digna  de 
perdición  y  condenación  eterna. 

Pero  volviéndome  hacia  el  trono  de  la  infinita  mise- 
ricordia deste  mismo  Dios  eterno,  después  de  haber 
detestado  con  todo  mi  corazón  y  fuerzas  las  iniquidades 
de  mi  pasada  vida,  invoco  y  pido  humilmente  piedad, 
gracia  y  perdón,  con  entera  absolución  de  mi  crimen, 
en  virtud  de  la  muerte  y  pasión  deste  mismo  salvador 
de  mi  alma;  en  la  cual  apoyándome,  como  en  el  único 
fundamento  de  mi  esperanza,  rehago  y  renuevo  la  sa- 
cra profesión  de  la  fidelidad,  hecha  de  mi  parle  á  mi 
Dios  en  mi  bautismo;  renunciando  al  diablo,  mundo 
}  carne;  detestando  sus  desdichadas  sugestiones,  va- 
N      aidades  y  concupiscencia  por  todo  el  tiempo  de  mi 
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vida  presente  y  de  toda  la  eternidad.  Y  convirtténdo- 
me  á  mi  buen  Dios ,  deseo,  propongo ,  delibero  y  me 
determino  irrevocablemente  servirle  y  amarle  ahora 
y  para  siempre,  dándole  áeste  fin,  dedicándole  y  con- 
sagrándole mi  espíritu  con  todas  sns  facultades,  mi 
alma  con  todas  sus  potencias,  mi  corazón  con  todas 
sus  aficiones,  mi  cuerpo  con  todos  sus  sentidos;  pro- 
testando de  nunca  más  emplear  parte  ninguna  de  mi 
ser  contra  su  voluntad  divina  y  soberana  Majestad :  á  la 
cual  me  sacrifico  y  ofrezco  en  espíritu  para  serle  para 
siempre  leal,  obediente  y  fiel  criatura,  sin  que  jamás 
quiera  desdecirme  ni  arrepentirme.  Y  si  por  sugestión 
del  enemigo  ó  por  alguna  enfermedad  humana  me 
sucediese  contravenir  en  algo  á  esta  mi  resolución, 
desde  ahora  protesto  y  propongo,  mediante  la  gracia 
del  Espíritu  Santo,  levantarme  y  volver  en  mf  al  pun- 
to que  conozca  mi  falta,  convirtiéndome  de  nuevo  ala 
misericordia  divina,  sin  tardanza  ni  dilación  alguna. 
Esta  es  mi  voluntad, mi  intención  ymi  resolución  in- 
violable y  irrevocable,  la  cual  consiento  y  confirmo  sin 
réplica  ni  excepción  en  la  presencia  divina  de  mi 
Dios,  á  la  vista  de  la  Iglesia  triunfante  y  á  la  cara  de 
la  Iglesia  militante,  mi  madre,  que  entiende  esta  mi 
declaración  en  la  persona  de  aquel  que  como  artífice 
dellame  escucha  en  esta  acción.  Sírvete  pues,  ó  mi 
buen  Dios,  eterno,  todopoderoso  y  benigno ,  Padre, 
Hijo  y  Espíritu  Santo,  confirmar  en  roí  esta  resolu- 
ción, y  acetar  este  mi  sacrificio  cordial  y  interior,  en 
olor  de  suavidad ;  y  como  has  sido  servido  de  darme  la 
inspiración  y  voluntad  de  hacerle,  dame  también  gra- 
cia y  fuerzas  necesarias  para  acabarle.  ¡O  Dios  mío! 
tú  eres  mi  Dios,  Dios  de  mi  corazón.  Dios  de  mi  alma. 
Dios  de  mi  espíritu;  y  por  tal  te  reconozco  y  adoro 
ahora  y  para  siempre.  ¡Viva  Jesús  I 

CAPITULO  XXI. 
GondaaiOD  para  esta  primera  purgados. 

Hecha  esta  protestacibn,  oye  atenta  con  todo  tu  co- 
razón y  espíritu  la  palabra  de  tu  absolución,  la  cual  el 
Salvador  mismo  de  tu  alma,  sentado  en  el  trono  de  su 
misericordia,  pronunciará  desde  el  trono  de  su  Majes- 
tad en  el  cielo,  delante  todos  los  ángeles  y  santos, 
al  mismo  tiempo  que  en  su  nombre  acá  abajo  te  ab- 
suelve el  sacerdote;  y  alegrándose  toda  esta  compañía 
de  bienaventurados  con  tu  buena  suerte,  cantará  el 
canto  espiritual  con  una  sin  igual  alegría,  dando  todos 
el  beso  de  paz  y  amistad  á  tu  corazón ,  puesto  ya  en 
gracia  y  santificado. 

¡O  querida  Filetea,  y  cuan  admirable  es  este  contra- 
to, por  cuyo  medio  haces  un  trato  dichoso  con  su  divina 
Majestad ;  pues  dándote  á  ella,  vienes  á  ganarla  y  á  ga- 
narte, mediante  la  vida  eterna!  No  falta  pues  otra  cosa 
sino  que  tomando  la  pluma  en  la  mano,  firmes  con  tu 
corazón  el  acto  de  tu  protesto,  y  que  después  vayas  al 
altar  donde  Dios  recíprocamente  firmará  y  sellará  tu 
absolución  y  la  promesa  que  te  hará  de  su  santo  reino, 
poniéndose  élmismo  por  su  Sacramento,  como  una  nema 
y  sello  sagrado,  sobre  tu  renovado  corazón.  Desta  ma- 
nera me  parece.  Filetea,  que  quedará  tu  alma  purgada 
del  pecado  y  de  todas  las  aficiones  que  del  dependen. 
Mas  por  cuanto  estas  aficiones  renacen  fácilmente  en 
el  alma,  por  causa  de  nuestra  fragilidad  y  concupis- 
cencia (la  cual,  aunque  mortificada ,  no  puede  morir 
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durante  erta  morUl  vida),  te  daré  avisos;  los  coales» 
bien  pratícados,  te  preservarán  de  pecado  mortal, 
para  que  nunca  más  tenga  lugar  en  tu  corazón.  Y  por 
cuanto  los  mismos  avisos  aun  sirven  para  una  purifi- 
cación más  perfecta,  quieiD,  antes  de  dártelos,  de- 
cirte alguna  cosa  cerca  desta  pureza ,  á  la  cual  deseo 
conducirte. 

CAPITULO  xxn. 

Qoe  es  menester  porgarse  de  las  aflcioaes  qae  se  tienen 
á  los  pecados  Teníales. 

Cuanto  mayor  es  la  luz  del  dia,  tanto  mejor  y  más 
claramente  vemos  en  el  espejo  los  defectos  y  manchas 
de  nuestro  rostro;  de  la  misma  manera,  cuanto  mayor 
es  la  luz  interior  del  santo  espíritu  con  que  alumbra 
nuestras  conciencias,  tanto  más  clara  y  distintamente 
vemos  los  pecados,  inclinaciones  y  imperfeciones  que 
nos  pueden  estorbar  el  conseguir  la  verdadera  devo- 
ción. Y  la  misma  luz  que  nos  hace  ver  estas  faltas,  nos 
anima  al  deseo,  para  purgamos  y  limpiamos  dellas. 

Descubrirás  pues,  amada  Pilotea,  que  fuera  de  los 
pecados  mortales  y  sus  aficiones,  de  que  te  has  pur- 
gado por  los  ejercicios  ya  dichos,  tienes  aun  en  tu 
alma  muchas  inclinaciones  y  aficiones  á  los  pecados 
veniales.  No  digo  yo  que  descubras  los  pecados  venia- 
les ,  sino  la  inclinación  y  afición  que  les  tienes.  Lo 
uno  es  bien  diferente  de  lo  otro,  porque  realmente  no 
podemos  estar  del  todo  limpios  de  pecados  veniales,  ó 
á  lo  menos  para  perseverar  largo  tiempo  eo  esta  pureza; 
mas  podemos  bien  no  tenerles  ninguna  afición.  Una 
cosa  es  mentir  una  vez  ó  dos  por  alegría  de  corazón 
en  cosa  de  poca  importancia,  y  otra  cosa  es  el  deleitar- 
se en  mentir,  y  tener  afición  á  esta  suerte  de  pecado. 

Digo  pues  que  es  menester  limpiar  el  alma  de  to- 
da la  afición  que  tienes  á  los  pecados  veniales,  esto 
es,  que  no  se  ha  de  criar  la  voluntad  de  continuar  y 
perseveraren  ninguna  suerte  de  pecado  venial;  por- 
que también  seria  una  gran  flojedad  el  querer  adrede 
guardar  en  nuestra  conciencia  una  cosa  tan  desagra- 
dable á  Dios,  como  es  la  voluntad  de  quererle  despla- 
cer. El  pecado  venial,  por  pequeño  que  sea,  desagra- 
da á  Dios,  aunque  no  tanto,  que  por  él  quiera  perder- 
nos ó  condenarnos.  Y  si  el  pecado  venial  le  desplace, 
la  voluntad  y  afición  que  se  tiene  al  pecado  venial  no 
es  otra  cosa  sino  una  resolución  de  querer  desagradar 
á  su  divina  Majestad. '¿Será  pues  posible  que  una 
alma  noble  quiera,  no  solamente  desagradar  á  su  Dios, 
mas  deleitarse  en  desagradarle? 

Estas  aficiones.  Pilotea,  son  directamente  contra- 
rias á  la  devoción,  como  las  aficiones  que  se  tienen 
al  pecado  mortal  son  también  contrarias  á  la  caridad ; 
las  primeras  desmayan  las  fuerzas  del  espíritu,  estor- 
ban las  consolaciones  divinas ,  abren  la  puerta  á  las 
tentaciones,  y  aunque  es  verdad  que  no  matan  el  al- 
ma, con  todo  eso  la  enferman  en  extremo.  Las  mos- 
cas (dice  el  Sabio)  que  mueren  en  el  suave  ungüento, 
echan  á  perder  y  dañan  su  suavidad ;  mas  las  que  de 
paso  comen  del,  no  dañan  sino  lo  que  toman,  que- 
dando lo  demás  libre  de  alguna  ofensa.  Así  los  peca- 
dos veniales ,  cuando  llegan  á  un  alma  devota ,  y  no  se 
detienen  mucho  tiempo  en  ella,  no  la  dañan  mucho; 
mas  si  estos  mismos  pecados  hacen  asiento  en  el  alma 
por  la  afición  que  ella  les  tiene,  barán  perder  sin  du- 
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di  y  dañarán  la  suavidad  dd  ungüentó;  esto  es,  la 

santa  devoción. 

Las  arañas  no  matan  las  abejas;  mas  si  se  detienen 
en  los  panales,  dañan  y  corrompen  su  miel ,  (1)  y  enre- 
dan y  rompen  los  hilos  de  la  tela  que  hacen ,  quedan- 
do las  abejas  sin  poder  continuar  en  su  obra.  Así  el 
pecado  venial  no  mata  nuestra  alma/  pero  pierde  la 
devoción,  y  ocupa  tanto  las  potencms  del  alma  con 
malas  costumbres  y  inclinaciones,  que  la  impide  el 
ejercicio  y  prontitud  de  la  caridad ,  en  la  cual  consiste 
la  devoción;  pero  esto  se  entiende  cuando  el  pecado 
venial  se  junta  en  nuestra  conciencia  por  la  afición 
que  le  tenemos.  No  importa.  Pilotea,  el  decir  algana 
pequeña  mentira,  desreglarse  un  poco  en  las  palabras, 
en  acciones,  en  vestidos,  en  alegrías,  en  juegos,  «i 
danzas,  como  al  mismo  punto  que  estas  arañas  espiri- 
tnales  hayan  entrado  en  nuestra  conciencia  las  rechace- 
mos y  despidamos  della ,  como  hacen  las  abejas  con  las 
arañas  corporales.  Mas  si  las  permitimos  se  queden  en 
nuestros  corazones,  y  no  solo  esto,  sino  que  nos  incli- 
namos  á  detenerlas  y  multiplicarlas,  presto  veremos 
nuestra  miel  perdida ,  y  la  colmena  de  nuestra  con- 
ciencia infectada  y  deshecha.  Y  asi  digo  otra  vez,  ¿en 
qué  razón  cabe  que  nn  alma  noble  se  deleite  en  des- 
placer á  su  Dios,  y  se  aficione  á  serle  desagradable, 
y  quiera  intentar  lo  que  sabe  que  le  es  enojoso? 

CAPITULO  xxm. 

Qae  se  ha  de  purgar  de  la  afición  qne  se  tiene  á  las  cosas  iBÓfiles 
7  peligrosas. 

Los  juegos,  los  bailes,  los  festines,  las  pómpaselas 
comedias,  en  su  sustancia,  no  son  de  ninguna  manera 
cosas  malas  antes  indiferentes ,  por  cuanto  su  ejerci- 
cio puede  ser  bueno  y  malo ;  con  todo  eso,  todas  estas 
cosas  son  peligrosas,  y  el  aficionarse  á  ellas  aun  más 
peligroso.  Digo  pues.  Pilotea,  que  aunque  se  permita 
el  jugar,  danzar,  adornarse,  oir  honestas  comedias, 
banquetear,  no  por  eso  el  tener  afición  á  todo  esto  de- 
ja de  ser  contra  la  devoción,  y  por  extremo  dañoso  y 
peligroso  :  no  es  malo  el  hacerlo  acaso ,  pero  es  malo 
el  aficionarse  á  ello.  Lástima  es  el  sembráronla  tierra 
de  nuestros  corazones  aficiones  vanas  y  locas;  esto 
ocupa  el  lugar  de  las  buenas  impresiones,  y  estorba 
que  nuestra  alma  no  se  emplee  en  buenas  inchnacío- 
nes.  Así  los  antiguos  nazarenos  se  abstenían,  no  solo 
de  todo  aquello  que  podia  causarles  embriaguez,  sino 
también  de  las  uvas  y  pámpanos ;  no  porque  la  uva  y 
el  pámpano  emborrache,  sino  por  el  peligro  que  ba- 
hía, comiendo  el  pámpano,  de  despertar  el  deseo  de 
comer  la  uva,  y  comiendo  la  uva,  de  provocar  el  ape- 
tito á  beber  el  mosto  y  el  vino.  (2) 

Los  ciervos,  hallándose  cargados  y  repletos  del  de- 
masiado pasto ,  se  retiran  y  esconden  en  sus  guaridas, 
conociendo  serles  la  gordura  tan  pesada,  que  no  po- 
drían usar  de  su  veloz  curso  si  acaso  fuesen  embes- 
tidos. Así  el  corazón  del  hombre,  cargándose  destas 
aficiones  inútiles,  superfinas  y  peligrosas,  es  cierto 
que  no  puede  pronta,  ligera  y  fácilmente  correr  á  sa 

(1)  7  las  embarazan  con  los  hilos  de  la  tela  qne  {Dice  pnp^ 
menU  el  texto  francét.) 

(Ü)  No  digo  70  qae  no  se  pnede  osar  de  estas  cosas  peligrosas; 
pero  digo  7  afirmo  qne  jamás  pondremos  en  ellas  la  afición  sin 
arriesgar  la  deToeion.  (C-D.) 
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INTRODUCaON  A 
Dios,  qne  es  el  verdadero  punto  de  la  devoción.  Los 
niños  pequeños  se  aficionan  y  corren  tras  las  maripo- 
sas; cosa  que  nadie  tiene  por  mala  viendo  que  son 
niños;  pero  es  cosa  ridicula  y  aun  lamentable  el  ver 
á  hombres  ya  hechos  darse  y  aficionarse  á  cosas  tan 
indignas  de  madurez  como  las  cosas  que  he  nombra- 
do; las  cuales,  fuera  de  su  vileza,  nos  ponen  en  peli- 
gro de  desreglamos  y  desordenarnos  en  su  alcance. 
Por  esta  razón  te  digo,  querida  Filetea,  que  es  nece- 
sario purgarte  destas  aficiones;  que  aunque  los  actos 
no  sean  siempre  contrarios  á  la  devoción,  con  todo  eso, 
las  aficiones  le  son  siempre  dañosas. 

CAPITULO  XXIV. 

Que  se  ha  de  purgar  de  las  malas  ioelinaciones. 
Aun  tenemos.  Filetea,  ciertas  inclinaciones  natu- 
rales, las  cuales,  por  no  haber  tomado  su  origen  de 

I       nuestros  pecados  particulares,  no  son  propiamente 

I  pecados,  ni  mortales  ni  veniales,  mas  llámanse  im« 
perfecciones^  y  sus  actos  defectos  y  faltas.  Por  ejem- 
plo, santa  Paulina,  según  recita  san  Jerónimo,  tenia 
una  grande  inclinación  á  las  tristezas  y  melancolías, 
y  en  la  muerte  de  sus  hijos  y  marido  fué  tanta  su 

I       tristeza  y  sentimiento,  que  hubo  de  morir  de  pena. 

I      Eita  era  imperfección,  y  no  pecado,  por  cuanto  obra- 
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ba  contra  su  voluntad.  Hay  algunos  que  de  su  natural 
son  fáciles,  otros  tardíos,  otros  duros  en  recebir  las 
opiniones  ajenas,  otros  inclinados  á  la  indignación, 
otros  á  la  cólera,  otros  al  amor;  y  en  suma,  se  hallan 
muy  pocas  personas  en  las  cuales  no  se  pueda  señalar 
alguna  suerte  de  imperfecciones.  Y  aunque  estas  sean 
como  propias  y  naturales  á  cada  uno,  si  es  que  por  el 
cuidado  y  afición  contraria  se  pueden  corregir  y  mo- 
derar, también  se  podrán  desechar  y  despedir,  y  aun 
es  necesario.  Filetea,  que  lo  hagas.  Si  se  ha  hallado  el 
modo  de  trocar  los  almendros  amargos  en  almendros 
dulces  solo  con  agujerarles  el  pié,  para  que  por  allí 
salga  el  humor,  ¿por  qué  no  podemos  nosotros  hacer 
salir  nuestras  inclinaciones  perversas,  para  que  asi 
nos  mejoremos?  No  hay  natural  tan  bueno,  que  no 
pueda  malearse  con  costumbres  viciosas,  ni  hay  tam- 
poco natural  tan  arisco  y  malo,  que  por  la  gracia  de 
Dios  primeramente,  y  después  por  la  industria  y  dili* 
gencia,  no  pueda  domarse  y  vencerse.  Quiero  comen- 
zar pues  á  darte  avisos  y  proponerte  ejercicios,  por 
cuyo  medio  purgarás  tu  alma  de  la  afición  que  á  los 
pecados  veniales  tienes,  de  todas  aficiones  peligro- 
sas y  de  las  imperfeciones;  y  asi  asegurarás  de  más 
en  más  tu  conciencia  de  pecado  mortal.  Déte  Dios  la 
gracia  para  bien  praticarlos. 


SEGUNDA  PARTE  DE  LA  INTRODUCCIÓN, 

LA    CUAL   CONTIENE   niVERSOS  AVISOS   PARA  LEVANTAR  EL  ALMA  A  OÍOS  POR  LA   ORACIÓN 

Y   SACRAMENTOS. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  neeesidad  de  la  oraeion. 

L  La  oración  pone  nuestro  entendimiento  en  la  cla- 
ridad y  luz  divina,  y  expone  nuestra  voluntad  al  calor 
del  amor  celeste ;  no  hay  cosa  que  limpie  tanto  nues- 
tro entendimiento  de  sus  ignorancias,  y  nuestra  vo- 
lontad  de  sus  depravadas  aficiones.  Es  el  agua  de 
bendición,  que  con  su  rocío  hace  reverdecer  y  flore- 
cer las  plantas  de  nuestros  buenos  deseos,  lava  nues- 
tnalma  de  sus  imperfecciones,  y  mata  al  corazón  la 
sed  de  sus  pasiones. 

2.  Mas  sobre  todo  te  aconsejo  la  mental  y  cordial, 
y  particularmente  la  que  se  hace  á  la  vida  y  mrierte 
de  nuestro  Señor.  Mirándole  á  menudo  por  medio  de 
k  meditación,  toda  tu  alma  se  llenará  del;  aprende- 
rás de  su  dotrina,  y  formarás  tus  acciones  al  modelo 
de  las  suyas;  y  pues  es  la  luz  del  mundo,  en  él,  con 
3  y  por  él  hemos  de  repebir  gracia  y  luz.  Es  el  árbol 
del  deseo,  ¿  cuya  sombra  nos  debemos  alentar  y  re- 
frescar. Es  la  viva  fuente  de  Jacob,  donde  hemos  de 
lavar  todas  nuestras  manchas.  En  fin,  los  niños,  á  puro 
oir  las  madres  y  gorjear  con  ellas,  aprenden  á  hablar 
su  lengua;  asi  nosotros,  morando  con  nuestro  Sal- 
vador por  la  meditación,  y  observando  sus  palabras, 
sos  acciones  y  sus  aficiones,  aprendemos,  mediante  su 
gracia,  á  hablar,  querer  y  hacer  como  él.  Esto  es  bien 
consideres.  Filetea;  y  créeme,  que  no  podremos  ir  á 
IHos  Padre  sino  por  esta  puerta;  porque  de  la  misma 


manera  que  la  luna  de  un  espejo  no  podría  detener 
nuestra  vista  si  no  estuviese  por  detrás  cubierta  de 
estaño  ó  plomo,  asi  también  la  divinidad  no  podria  ser 
bien  contemplada  de  nosotros  en  este  mundo  inferior, 
si  no  estuviera  junta  á  la  sagrada  humanidad  del  Sal- 
vador, cuya  vida  y  muerte  son  el  objeto  más  propor- 
cionado, saludable,  regalado  y  provechoso  de  cuantos 
podemos  escoger  para  nuestra  meditación  ordinaria. 
No  en  balde  se  llama  el  Salvador  «Pan  bajado  del  cié* 
loD ;  porque  asi  como  el  pan  se  ha  de  comer  con  todas 
suertes  de  viandas,  asi  el  Salvador  debe  ser  meditado, 
considerado  y  requerido  en  todas  nuestras  oraciones  y 
acciones.  Su  vida  y  muerte  está  dispuesta  y  distribui- 
da en  diversos  puntos  ( para  mejor  servir  á  la  medi- 
tación), por  diversos  autores.  De  los  que  te  aconsejo 
que  uses  son  san  Buenaventura,  (1)  Belintano,  Bruno, 
Capella,  Granada ,  Puente. 

3.  Emplea  cada  dia  una  hora  antes  de  comer,  si 
pudieres,  y  esto  luego  que  te  levantes,  porque  enton- 
ces tendríis  el  espíritu  menos  embarazado  y  con  más 
sosiego,  por  seguir  al  reposo  de  la  noche.  No  emplees 
tampoco  más  de  una  hora  si  tu  padre  espiritual  expre- 
samente no  te  lo  mandare. 

4.  Si  puedes  hacer  este  ejercicio  en  la  iglesia ,  y 
hallas  en  ella  bastante  sosiego,  te  será  una  cosa  fácil 
y  cómoda,  porque  ni  padre  ni  madre,  ni  mujer  ni 
marido,  ni  otro  alguno  te  podrá  con  justa  razón  estor- 

(1)  BelUotanl,  Brnno,  Capiglla,  {JBl  Uxto  frsatcH) 
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bar  el  quedarte  una  hora  en  el  templo  de  Dios ;  y  es- 
tando á  la  sujeción  de  alguno ,  por  ventura  no  podrás 
en  tu  casa  alcanzar  esta  hora  libre. 

5.  Comienza  toda  suerte  de  oración  (sea  mental 
sea  vocal)  por  la  presencia  de  Dios,  y  ten  esta  re- 
gla por  sin  excepción,  y  verás  en  poco  tiempo  cuan 
provechosa  vendrá  á  serte. 

6.  Si  me  crees,  dirás  tu  Padre  nuestro,  tu  Ave 
María  y  el  Credo  en  latin;  pero  entendiendo  las  pala- 
bras que  contienen  en  tu  vulgar :  porque  diciéndolas 
en  la  lengua  común  déla  Iglesia, puedas  también  sa- 
borear y  gustar  del  sentido  admirable  y  regalado  des- 
tas  santas  oraciones.  Las  cuales  se  han  de  decir  fijando 
profundamente  tu  pensamiento,  y  excitando  tu  afición 
ül  sentido  delias ;  no  dándote  de  ninguna  manera  príesa 
por  decir  muchas,  sino  procurando  que  las  que  di- 
jeres sean  de  corazón :  porque  un  solo  Pater  noster 
dicho  con  sentimiento,  vale  más  que  muchos  dichos 
aprisa  y  no  sentidos. 

7.  El  rosario  es  una  muy  útil  manera  de  rezar,  sa- 
biéndole decir  como  conviene ;  y  para  esto  tendrás 
algún  librillo  de  los  qae  enseñan  á  rezarle.  También 
es  bueno  el  decir  las  letanías  de  nuestro  Señor ,  de 
nuestra  Señora  y  de  los  santos,  y  todas  las  otras  ora- 
ciones vocales  qae  están  en  el  Manual  y  Horas  aproba- 
das. Y  esto  se  entiende  con  condición  que  si  gozas  el 
don  de  la  oración  mental,  la  guardes  siempre  el  prin- 
cipal lugar;  y  esto  de  suerte  que  si  después  della,  ó 
por  los  muchos  negocios  ó  por  alguna  otra  razón,  no 
puedes  usar  de  la  oración  vocal ,  no  por  eso  tomes 
cuidado,  contentándote  con  decir  simplemente,  antes 
ó  después  de  la  meditación,  la  oración  dominical,  la 
salutación  angélica  y  el  símbolo  de  los  apóstoles. 

8.  Si  haciendo  la  oración  vocal  sientes  tu  corazón 
arrebatado  ó  convidado  ala  oración  interior  ó  mental, 
no  huyas  el  entrar  en  ella ,  sino  antes  procura  que  tu 
espíritu  ejecute  lo  que  en  esta  parte  desea:  y  no  se  te 
dé  nada  de  no  haber  acabado  las  oraciones  vocales  que 
hablas  propuesto;  porque  la  mental,  que  en  su  lugar 
harás,  es  más  agradable  á  Dios  y  más  útil  á  tu  alma; 
pero  entiéndese  haciendo  excepción  del  oficio  ecle- 
siástico cuando  hay  obligación  de  decirle,  porque  en 
este  caso ,  antes  se  ha  de  cumplir  con  lo  preciso. 

9.  Si  sucediese  pasársete  toda  la  mañana  sin  este 
ejercicio  sagrado  de  la  mental  oración,  ó  por  los  mu- 
ciios  negocios  ó  por  otra  causa  (procurando  cuanto 
te  sea  posible  no  ocupar  este  tiempo  en  otra  cosa), 
procurarás  reparar  esta  falta  después  de  comer  en  al- 
guna hora,  la  más  apartada  de  la  comida,  porque  ha- 
ciendo esto  después  della,  antes  que  la  digestión  esté 
muy  adelantada,  te  sobrevendría  alguna  debilidad^  la 
cual  interesaría  tu  salud. 

Y  si  en  todo  el  dia  no  pudieres  hacer  este  ejerci- 
cio, repararás  esta  pérdida  multiplicando  las  oraciones 
ordinarias,  y  leyendo  en  algún  libro  de  devoción  con 
alguna  penitencia  que  supla  esta  falta ;  y  con  esto  re- 
suelve el  enmendarte  el  dia  siguiente,  y  continuar  tu 
ejercicio  devoto. 

CAPITULO  n. 

BreTe método  para  la  meditación,  y  en  primer  logar  de  la  pre- 
sencia de  Dios.  Primer  panto  de  la  preparación. 

Puede  ser,  querida  Pilotea,  que  no  sepas  cómo  has 
de  hacer  la  oración  mental,  porque  es  una  cosa  la  cual 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS, 
por  nuestra  desventura  pocas  personas  saben  en  esta 
era;  causa  porqué  te  presento  un  simple  y  breve  mé« 
todo  á  este  fin,  esperando  que  por  la  lectura  de  dife- 
rentes libros  compuestos  á  este  sujeto,  y  sobre  todo 
por  el  uso,  puedas  más  seguramente  quedar  instruida. 
Primeramente  te  pongo  la  preparación,  la  cual  con- 
siste en  dos  puntos  :  el  primero  es  el  ponerse  en  la 
presencia  de  Dios,  y  el  segundo  invocar  su  asistencia. 
Para  ponerte  en  la  presencia  de  Dios  te  propongo  cua- 
tro principales  medios,  de  los  cuales  te  podrás  servir 
en  este  principio. 

El  primero  consiste  en  una  viva  y  atenta  aprehen- 
sión de  la  verdadera  presencia  de  Dios,  esto  es,  que 
Dios  está  en  todo  y  por  todo,  y  que  no  hay  lugar  ni 
cosa  en  este  mundo  donde  no  esté  con  una  verdade- 
ra presencia:  y  así  como  los  pájaros  donde  quiera 
que  vuelen  hallan  siempre  el  aire,  así  nosotros  don- 
de quiera  que  vamos  ó  estemos,  siempre  hallamos  á 
Dios  presente.  Cualquiera  sabe  esta  verdad,  mas  no 
cualquiera  la  aprehende  con  atención.  Los  ciegos,  no 
viendo  un  príncipe  que  tengan  presente,  no  dejan  de 
tenerle  respeto,  siendo  advertidos  de  su  presencia; 
pero  á  decir  verdad,  como  no  le  ven,  fácilmente  se 
olvidan  que  esté  presente,  y  olvidados,  con  másfaci- 
lidad  le  pierden  el  respeto  y  reverencia.  ¡Ay  de  mí. 
Pilotea  I  nosotros  no  vemos  á  Dios,  aunque  le  tene- 
mos presente ;  y  aunque  la  fe  nos  advierte  de  su  pre- 
sencia, como  no  le  vemos  con  nuestros  ojos,  fácilmente 
nos  olvidamos,  y  entonces  hacemos  como  si  Dios  es- 
tuviese bien  lejos  de  nosotros. 

Porque  aunque  sabemos  bien  que  está  presente 
á  todas  cosas,  como  no  lo  pensamos  como  debria- 
mos,  es  lo  mismo  que  si  no  lo  supiésemos.  Por  esto 
debemos  siempre  antes  de  la  oración  provocar  nuestra 
ahna  á  un  atento  pensamiento  y  consideración  desta 
presencia  de  Dios.  Esta  fué  la  aprehensión  de  David 
cuando  decía:  «iSi  subo  al  cielo,  allí.  Dios  mió,  te 
hallo;  si  bajo  á  la  tierra,  allí  también  te  hallo.»  De- 
bemos usar  también  de  la?  palabras  de  Jacob,  el  cual, 
habiendo  visto  la  escala  sagrada  :  a¡0  cuan  teme- 
roso este  lugar!  verdaderamente  Dios  está  aqoi,  y 
yo  no  sabia  nada.v  Quiere  decir  que  no  pensaba  en 
ello,  porque  cuanto  á  lo  demás,  no  podía  ignorar  que 
Dios  estaba  en  todo  y  por  todo.  Viniendo  pues  á  la 
oración,  ó  Pilotea,  dirás  de  todo  tu  corazón  y  á  la  co- 
razón :  « ¡O  corazón  mió,  mi  corazón !  Dios  está  ver- 
daderamente aquí.» 

El  segundo  medio  de  ponerse  en  esta  sagrada  pre- 
sencia, es  el  pensar  que  no  solamente  Dios  está  end 
lugar  donde  tú  estás,  sino  que  particularmente  está 
en  tu  corazón  y  en  lo  más  íntimo  de  tu  espíritu,  al 
cual  vivifica  y  anima  con  su  divina  presencia,  estando 
allí  como  corazón  de  tu  corazón  y  espíritu  de  tu  espí- 
ritu ;  porque  como  el  alma,  estando  extendida  por  todo 
el  cuerpo,  se  halla  presente  en  todas  sus  partes,  y 
reside,  no  obstante  esto,  en  el  corazón  con  una  espe- 
cial residencia,— así  Dios,  estando  presente  á  todas  las 
cosas,  asiste  especialmente  á  nuestro  espíritu.  Y  por 
esto  llamaba  David  á  Dios,  Dios  de  su  corazón;  y  san 
Pablo  decia  «cque  nosotros  vivimos ,  nosotros  nos  mo- 
vemos y  somos  en  Dios».  En  la  consideración  desta 
verdad ,  incitarás  á  una  gran  reverencia  á  tu  coraion 
para  con  tu  Dios,  que  íntimamente  le  está  presente. 
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INTRODUCCIÓN  A 
El  tercero  medio  es  considerar  naestro  Salvador; 
di  cual  en  su  iiumanidad  mira  desde  el  cielo  todas  las 
personas  del  mundo,  y  particularmente  los  cristia- 
nos, que  son  sus  hijos,  y  más  especialmente  ¿  los 
qae  están  en  oración,  de  los  cuales  nota  las  acciones 
y  contenencia.  No  es  esto.  Pilotea,  una  simple  imagi- 
nación, sino  una  verdadera  verdad;  porque  aunque 
nosotros  no  le  vemos,  él  desde  lo  más  alto  del  cielo 
nos  considera.  Asi  le  vio  san  Esteban  al  tiempo  de  su 
martirio;  de  manera  que  podremos  bien  decir  con  la 
Esposa:  aVéle  allí,  que  está  detrás  de  la  pared,  vien- 
do por  las  ventanas  y  mirando  por  las  rejas.» 

La  cuarta  manera  consiste  en  servirse  de  la  simple 
imaginación,  representándonos  el  Salvador  en  su  sa- 
grada humanidad,  como  si  estuviese  junto  á  nosotros ; 
así  como  nos  representamos  á  nuestros  amigos,  y  á 
veces  decimos:  Yo  imagino  ver  un  tal,  que  hace  tal 
y  tal  cosa,  y  aun  me  parece  que  le  veo,  ó  cosa  seme- 
jante. Mas  si  el  santo  Sacramento  del  altar  estuviese 
presente,  entonces  esta  presencia  seria  real,  y  no 
puramente  imaginada;  porque  las  especies  y  aparien- 
cia del  pan  seria  como  una  vidriera,  detrás  déla  cual 
nuestro  Señor,  estando  realmente  presente,  nos  ve  y 
considera,  aunque  nosotros  no  le  vemos  en  su  propia 
forma.  Usarás  pues.  Pilotea,  de  uno  destos  cuatro  me- 
dios para  poner  el  alma  en  la  presencia  de  Dios  antes 
de  la  oración ;  no  empleándolos  todos  juntos,  sino  uno 
cada  vez,  y  este  breve  y  simplemente. 

CAPITULO  m. 

De  la  inToeaeion.  Segando  panto  de  la  preparación. 
La  iavocacion  se  hace  desta  manera:  Sintiéndose 
tu  alma  ya  en  la  presencia  de  Dios,  se  postrará  con 
ana  extrema  reverencia,  conociéndose  indignísima 
de  hallarse  delante  tan  soberana  Majestad.  Pero  sa<» 
bieodo  que  esta  misma  bondad  lo  quiere,  le  pedirás 
gracia  para  bien  servirla  y  adorarla  en  esta  medita- 
ción; y  si  quieres,  bien  podrás  usar  de  algunas  pala- 
bras breves  y  fervorosas,  como  estas  de  David :  «No 
me  desechéis.  Señor,  ¡oh  Dios  mió!  de  la  presencia  de 
vuestra  cara,  y  no  me  neguéis  el  favor  de  vuestro  san- 
to espíritu.  Aclarad  vuestra  cara  sobre  vuestra  hija,  y 
considerará  vuestras  maravillas.  Dadme  entendimien- 
to, y  miraré  vuestra  ley  y  la  guardaré  con  todo  mi 
corazón.  Yo  soy  vuestra  sierva;  dadme  el  espíritu;» 
y  tales  palabras  semejantes  á  estas.  Serviráte  también 
(i)  juntar  la  invocación  de  tu  buen  ángel  y  de  las 
sagradas  personas  que  se  hallaron  al  misterio  que  tú 
meditas  :  como  en  el  de  la  muerte  de  nuestro  Señor 
podrás  invocar  á  nuestra  Señora,  san  Juan,  la  Mada- 
iena,  el  buen  Ladrón,  para  que  los  sentimientos  y 
movimientos  interiores  que  recibieron  te  sean  comu- 
nicados ;  y  en  la  meditación  de  tu  muerte  podrás  invo- 
car tu  buen  ángel ,  el  cual  se  hallará  presente  para 
inspirarte  las  consideraciones  convenientes;  y  asi  ha- 
rás en  los  otros  misterios. 

CAPITULO  IV. 

Do  la  proposidOD  del  misterio.  Tercero  ponto  de  la  preptraeloa. 

Después  destos  dos  puntos  ordinarios  de  la  medita- 

tíoii,  hay  otro  tercero,  que  no  es  común  á  toda  suerte 

de  meditaciones :  este  es  el  que  los  unos  llaman  (2)  fá- 

(I)  de  iaatar  {fiiieion  original.) 
<^  composidoB  de  lugar,  {C-D,) 
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brica  de  lugar,  y  los  otros  lición  interior ;  y  no  es  otra 
cosa  sino  proponer  á  la  imaginación  el  cuerpo  del  mis- 
terio que  se  quiere  meditar,  como  si  real  y  verdade* 
ramente  le  tuviésemos  en  nuestra  presencia.  Por  ejem- 
plo, si  quisieses  meditar  á  nuestro  Señor  en  la  cruz, 
imaginarás  estar  en  el  monte  Calvario,  y  que  ves  todo 
lo  que  se  hizo  y  dijo  el  dia  de  la  pasión;  ó  si  quieres 
(porque  todo  es  uno),  imaginarás  que  en  el  mismo 
lugar  donde  estás  crucificaron  á  nuestro  Señor  de  la 
manera  que  los  evangelistas  lo  escriben.  Lo  mismo  te 
digo  cuando  meditares  la  muerte,  asi  como  ya  he 
dicho  en  su  meditación  como  también  en  la  del  infier- 
no, y  en  todos  los  otros  misterios  semejantes  donde 
se  trata  de  cosas  visibles  y  sensibles;  porque  cuan- 
to á  los  otros  misterios  de  la  grandeza  de  Dios,  de  la 
excelencia  de  las  virtudes,  del  fin  para  que  somos  cria- 
dos (las  cuales  todas  son  cosas  invisibles),  no  es  nece- 
sario servirse  desta  suerte  de  imaginación.  Verdad  es 
que  se  puede  emplear  alguna  similitud  y  comparación 
para  ayudar  á  la  consideración;  mas  aun  esto  es  en 
alguna  manera  difícil,  y  no  quiero  tratar  contigo  sino 
muy  simplemente,  y  de  suerte  que  tu  espíritu  no  se 
trabaje  demasiado  con  tantas  imaginaciones.  Por  me- 
dio desta  imaginación  encerramos  nuestro  espíritu  en 
el  misterio  que  queremos  meditar,  para  que  no  ande 
corriendo  á  diversas  partes ,  ni  más  ni  menos  como 
cuando  encierran  un  pájaro  en  una  jaula,  ó  como 
cuando  atan  el  halcón  á  las  pigüelas  porque  haga  asien- 
to en  el  puño.  Algunos  te  dirán  (no  obstante  esto)  que 
es  mejor  usar  del  simple  pensamiento  de  la  fe,  y  de 
una  simple  aprehensión  mental  y  espiritual  en  la  re- 
presentación destos  misterios;  ó  bien  considerar  que 
estas  cosas  se  hacen  en  tu  propio  espíritu.  Mas  todo 
esto  es  demasiado  sutil  para  el  principio;  y  hasta  que 
Dios  te  levante  más  alto,  yo  te  aconsejo.  Filetea,  te 
detengas  en  este  primer  escalón  que  te  muestro. 

CAPITULO  V. 

De  las  consideraciones.  Segunda  parte  de  la  meditación. 

Después  de  la  acción  de  la  imaginación  se  sigue  la 
acción  del  entendimiento,  la  cual  llamamos  medita- 
ción. Y  no  es  otra  cosa  sino  una  ó  muchas  considera- 
ciones hechas  para  levantar  el  corazón  á  Dios  y  á  las 
cosas  divinas ;  en  lo  cual  diferencia  la  meditación 
del  estudio  y  de  otros  pensamientos  y  consideraciones, 
los  cuales  no  se  usan  para  adquirir  la  virtud  ó  el  amor 
de  Dios,  sino  por  otro  algún  fin  y  intención,  como 
para  hacerse  docto,  para  escribir  ó  disputar.  Habiendo 
pues  encerrado  tu  espíritu,  como  he  dicho,  en  lo  en- 
cerrado del  sugeto  que  quieres  meditar,  ó  por  la  ima- 
ginación si  el  sugeto  es  sensible,  ó  por  la  simple  pro- 
posición si  es  insensible;  comenzarás  á  hacer  sobre  él 
consideraciones,  para  lo  cual  hallarás  ejemplos  for- 
mados en  las  meditaciones  que  ya  te  he  dado.  Y  si  tu 
espíritu  halla  bastante  gusto,  luz  y  fruto  en  alguna  de 
las  consideraciones,  detendráste  en  ella  sin  pasar  ade- 
lante ,  haciendo  como  las  abejas,  que  no  dejan  la  flor 
hasta  que  hallan  la  sabrosa  miel.  Mas  si  no  hallas  el 
fruto  que  deseabas  en  la  una  de  las  consideraciones, 
después  que  hayas  detenídote  un  poco  en  ella,  pasa- 
rás á  otra;  yéndote  poco  á  poco  y  simplemente  en  esta 
obra,  sin  afligirte  ni  acongojarte. 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 


CAPITULO  VI. 


De  las  alleioses  y  reíolaeioses.  Tercera  parte  de  la  meditación. 

La  meditación  cansa  buenos  movimientos  en  la  to- 
luntad  y  parte  afectiva  de  nuestra  alma,  como  son :  el 
amor  de  Dios  y  del  prójimo,  el  deseo  del  paraíso  y  de 
la  gloria ,  el  celo  de  la  salud  de  las  almas,  la  imitación 
de  la  vida  de  nuestro  Señor,  la  compasión,  la  admira- 
ción, la  alegría ;  el  temor  de  la  desgracia  de  Dios,  del 
juicio  y  del  infierno;  la  confianza  en  la  bondad  y  mise- 
ricordia de  Dios ,  la  confusión  para  con  nuestra  vida  pa- 
sada: y  en  estos  deseos  y  aficiones  nuestro  espíritu  se 
debe  extender  y  derramar  lo  más  que  le  sea  posible.  Y  si 
quieres  hallar  ayuda  para  esto,  lee  el  primer  tomo  de 
ld3  Meditaciones  de  don  Andrés  Capilla,  y  ve  su  pre- 
fación, porque  en  él  muestra  el  modo  de  dilatar  estas 
aficiones  y  deseos ;  aunque  más  ampliamente  [lo  halla- 
rás en  el  padre  Arias  en  su  Tratado  de  la  oradon. 

No  por  esto.  Pilotea,  has  de  detenerte  tanto  en  estas 
aficiones  generales,  que  no  las  conviertas  en  resolucio- 
nes especiales  y  particulares  para  tu  corrección  y  en- 
mienda. Por  ejemplo :  la  primer  palabra  que  nuestro 
Señor  dijo  en  la  cruz  causará  sin  duda  una  buena  afi- 
ción de  imitación  en  tu  alma,  es  á  saber,  el  deseo  de 
perdonar  tus  enemigas  y  amarlos.  Digote  pues  que  aun 
estoes  muy  poco,  si  no  juntas  una  resolución  especial 
en  esta  forma :  «Ahora  propongo  y  digo  que  no  me  pi- 
caré más  de  tales  palabras  enojosas  que  un  vecino  ó 
vecina,  mi  doméstico  ó  doméstica  dicen  de  mf ;  ni  de 
tal  y  tal  menosprecio  que  me  hacen  algunas  personas; 
antes  diré  y  haré  tal  y  tal  cosa  para  apaciguarlos  y  atraer- 
los;» y  por  el  consiguiente  en  lo  demás.  Por  este  me- 
dio. Pilotea,  corregirás  tus  faltas  en  poco  tiempo ;  co- 
sa que  por  la  sola  afición,  sin  resolución,  no  podrás  si- 
no tarde  y  con  dificultad. 

CAPITULO  VII. 
De  la  eoBclasion  y  ramlUete  espiritual. 

Hase  de  concluir  la  meditación  por  tres  acciones,  las 
cuales  deben  hacerse  con  la  mayor  humildad  que  sea 
posible  : 

La  primera  es  la  acción  de  las  gracias,  dándoselas  á 
Dios  de  las  buenas  aficiones  y  resoluciones  que  nos  ha 
dado  y  de  su  bondad  y  misericordia;  la  cual  hemos  des- 
cubierto en  el  misterio  de  la  meditación. 

La  segunda  es  la  acción  y  ofrenda,  por  la  cual  ofre- 
cemos á  Dios  su  misma  bondad  y  misericordia,  la  muer- 
te, lá  sangre,  las  virtudes  de  su  Hijo,  y  juntamente  con 
ellas  nuestras  aficiones  y  resoluciones. 

La  tercera  acción  es  aquella  de  la  suplicación,  por  la 
cual  pedimos  á  Dios  nos  comunique  las  gracias  y  virtu- 
des de  su  Hijo,  y  dé  la  bendición  á  nuestras  aficiones  y 
resoluciones,  para  que  asi  las  podamos  ejecutar  fiel- 
mente. Despuesdesto,  rogamos  á  Dios  por  la  Iglesia,  por 
nuestros  prelados,  parientes,  amigos  y  otros,  poniendo 
para  esto  la  intercesión  de  nuestra  Señora,  de  los  ánge- 
les y  de  los  santos;  diciendo  á  la  fin  el  Pater  noster  y 
el  Ave  Maria,  que  es  la  general  y  necesaria  oración  de 
todos  los  fieles. 

Después  de  todo  esto,  me  ha  parecido  que  será  bien 
coger  un  ramillete  de  devoción;  quiero  decir,  losi- 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
guíente :  los  que  se  han  paseado  en  un  hermoso  jardhi, 
no  salen  del  de  buena  gana  sin  coger  cuatro  ó  cinco 
flores,  en  cuyo  olor  hallan  todo  aquel  dia  regalos:  i»d 
nuestro  aspíritu.  Habiendo  discurrído  sobre  algún  mis- 
terio por  la  meditación,  debemos  escoger  uno,  dos  ó  tres 
puntos  que  hayan  cuadrado  más  á  nuestro  entendi- 
miento, para  que  estos  queden  en  nuestra  memoria 
todo  aquel  dia,  gozando  espiritualmente  de  su  suave 
olor.  Esto  se  hace  en  el  mismo  lugar  donde  hemos  me- 
ditado, entreteniéndonos  ó  paseándonos  con  soledad 
algún  tiempo  después. 

CAPITULO  VID. 

AlgOBOS  aliaos  muy  provechesos  sobre  el  sufeto  de  la 
meditación. 

Sobre  todo  es  menester.  Pilotea ,  que  al  salir  de  la 
meditación  tengas  en  la  memoria  las  resoluciones  y  de- 
liberaciones que  habrás  tomado,  para  praticarlas  cui- 
dadosamente en  aquel  dia.  Este  es  el  mayor  fruto  de  la 
meditación,  sin  el  cual  es  muchas  veces  no  solo  inútil, 
pero  dañosa ;  porque  las  virtudes  meditadas  y  no  pra- 
ticadas  hinchan  y  desvanecen  á  veces  el  espíritu  y 
ánimo,  pareciéndonos  que  somos  ya  los  mismos  que  ha- 
bemos  resuelto  y  deliberado  de  ser :  lo  cual  es  sin  du- 
da verdadero,  siendo  las  resoluciones  vivas  y  sólidas; 
pero  no  son  tales,  sino  antes  vanas  y  peligrosas,  no 
siendo  praticadas.  Menester  es  pues  de  todas  maneras 
procurar  praticarlas;  y  para  esto  buscar  las  ocasiones 
grandes  ó  pequeñas.  Por  ejemplo:  si  yo  he  propnesto 
de  atraer  por  amor  el  espíritu  de  los  que  me  han  ofen- 
dido, procuraré  este  dia  encontrarlos,  ó  por  lo  menos 
decir  bien  dellos,  y  rogar  por  ellos  á  Dios. 

Al  salir  desta  oración  cordial,  tendrás  cuenta  de  no 
inquietar  tu  corazón,  porque  seria  perder  el  bálsamo 
que  has  recibido  por  medio  de  la  oración :  esto  es,  que 
has  de  guardar  (si  te  fuere  posible)  un  poco  de  sUencio, 
y  rumiar  poco  á  poco  en  tu  corazón  el  pasado  ejerúcio, 
teniendo  en  la  memoria,  el  más  tiempo  que  puedas,  el 
sentimiento  y  las  aficiones  que  hubieres  recibido.  Un 
hombre  que  recibiese  en  un  vaso  de  hermosa  porcela- 
na algún  licor  de  gran  precio,  para  llevarle  á  su  casa, 
este  tal  iria  poco  á  poco,  no  echando  la  vista  á  ninguna 
parte,  sino  delante  de  si,  temiendo  deslizar  en  alguna 
piedra  ó  dar  algún  paso  falso,  mirando  siempre  lo  que 
lleva,  de  miedo  no  se  derrame.  Lo  mismo  debes  hacer 
tú  al  salir  de  la  meditación.  No  te  distrayastuego,  sino 
mira  ámplemente  tu  camino;  pero  si  encuentrasalguno 
á  quien  estés  obligado  de  oir  ó  entretener,  no  hay  reme- 
dio :  entonces  es  menester  te  acomodes  al  caso;  pero  de 
suerte  que  mires  también  tu  corazón,  porque  el  licor 
de  la  santa  oración  no  se  derrame  sino  lo  menos  que 
sea  posible. 

También  es  menester  acostumbrarte  á  usar  de  la  ora* 
cion  en  todas  suertes  de  acciones  que  tu  vocación  ó  pro- 
fesión justa  y  legítimamente  requieren,  como  el  abo- 
gado abogando,  el  mercader  en  su  trato,  la  mujer  casa- 
da en  la  obligación  de  su  matrimonio  y  casería  de  sa 
casa:  y  esto  con  tanta  suavidad  y  tranquilidad,  que 
no  por  eso  se  turbe  el  espíritu;  que  pues  lo  uno  y  lo 
otro  es  según  la  voluntad  de  Dios,  hase  de  hacerlam- 
bien  paso  de  lo  uno  á  lo  otro  en  espíritu  de  humildad  j 
devoción. 

Sabrás  también  que  te  sucederá  algunas  veces. 
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laago  que  hayas  liecho  la  preparación,  moverse  toda 
ta¿Qcion  en  Dios.  Entonces,  Pilotea,  menester  es  de- 
jalla  la  brida,  sin  querer  seguir  el  método  que  te  he 
dado :  porque  aunque  es  verdad  que  ordinariamente  la 
eoosideracion  deba  preceder  ala  afición  y  resolución, 
como  el  Espíritu  Santo  te  dé  antes  la  afición  que 
la  consideración,  no  debes  buscar  la  consideración, 
viendo  que  esta  no  se  hace  sino  para  mover  la  afición. 
En  fin,  siempre  que  las  aficiones  se  te  presentaren, 
bas  de  recibirlas  y  hacerlas  lugar,  sea  que  lleguen 
antes  ó  después  de  las  consideraciones.  Y  aunque 
yo  haya  puesto  ks  aficiones  después  de  todas  las  con- 
sideraciones, no  lo  he  hecho  sino  para  mejor  dis- 
tinguir las  partes  de  la  oración;  porque  en  lo  demás,  es 
una  regla  general  que  jamás  se  han  de  detener  las  afi- 
ciones, antes  se  les  ha  de  dar  lugar  á  que  salgan  cuan- 
do se  nos  presentan.  Y  esto  que  digo,  no  solo  se  entien- 
de por  las  otras  aficiones,  sino  también  por  la  acción 
délas  gracias,  el  ofrecimiento  y  rogativa;  que  se  pueden 
hacer  por  medio  de  las  consideraciones,  dándolas  tam- 
bién lugar  como  á  las  otras  aficiones :  bien  es  verdad 
que  para  k  conclusión  de  la  meditación  es  menester 
mencionarlas  y  repetirlas.  Has  cuanto  á  las  resolucio- 
nes, es  menester  hacerlas  después  de  las  aficiones,  y 
il  fin  de  toda  la  meditación,  antes  de  la  conclusión ;  por 
cuanto  habiéndonos  estas  de  representar  objetos  parti- 
culares y  familiares,  si  las  hiciésemos  en  medio  de  las 
aficiones,  nos  pondrían  en  peligro  de  distraemos  y  di- 
vertimos. 

En  medio  de  las  aficiones  y  resoluciones  es  bueno  el 
osar  de  coloquio  y  hablar,  ya  con  nuestro  Señor,  ya  con 
los  ángeles  y  con  las  demás  personas  representadas  en 
el  tal  misterio ;  *con  los  santos,  consigo  mismo,  con  su 
corazón,  con  los  pecadores  y  aun  también  con  las  cría- 
toras  insensibles ;  como  se  ve  que  David  hace  en  sus 
psalmos,  y  los  otros  santos  en  sus  meditaciones  y  ora- 


CAPITULO  n. 
Pan  los  desabrimientos  qae  sneeden  en  la  meditación. 

Si  te  sucede.  Pilotea,  sentir  desabrímiento  y  des- 
consuelo en  la  meditación ,  ruégete  no  te  inquietes,  si- 
no que  antes  abras  la  puerta  á  las  palabras  vocales, 
lamentándote  tú  misma  de  tí  misma  á  tu  Dios.  Confiesa 
tu  indignidad,  mégale  que  te  ayude,  besa  su  imagen,  si 
la  tuvieres  presente,  y  dile  estas  palabras  de  Jacob :  «No 
te  dejaré.  Señor,  hasta  que  me  des  tu  bendición;»  ó 
aquellas  de  la  Gananea :  «SS ,  Señor,  yo  soy  una  perra ; 
Das  loe  perros  comen  de  las  migajas  de  la  mesa  de  su 
Señor.» 

Otras  veces  toma  un  libro  y  léele  con  atención,  hasta 
que  despierte  tu  espíritu  y  vuelva  en  sí;  hiere  alguna 
ym  tu  corazón  con  algún  movimiento  de  devoción  exte- 
rior, humillándote  en  tierra,  crazando  las  manos  so* 
bre  el  pecho,  abrazando  un  crucifijo  (entiéndese  esto  si 
estás  en  algún  lugar  retirado).  Y  si  después  de  todo  lo 
dicho  no  hallares  consuelo,  por  grande  que  sea  el  des- 
abrimiento, no  por  eso  te  desasosiegues,  sino  antes 
continúa  en  tener  una  humildad  devota  delante  tu 
Dios.  iGuántos  cortesanos  hay,  que  van  cien  veces  á  la 
cáméa  de  su  príncipe,  sin  esperanza  de  hablarle,  sino 
Botamente  para  mostrar  que  cumplen  con  sus  obliga- 
tíw»\  Asídebwioa  nosotros  venir^mi  querida  Filo- 
Q-iu 
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tea,  á  la  santa  oración,  pura  y  simplemente,  para  cum- 
plir con  nuestra  obligación  y  atestiguar  nuestra  fide- 
lidad; que  síes  servida  la  divina  Majestad  de  hablar- 
nos y  entretenerse  con  nosotros  por  sus  santasinspiracio- 
nes  y  consuelos  interiores,  seranos  sin  duda  una  gran 
honra  y  un  placer  muy  regalado.  Pero  si  no  es  servido 
de  hacernos  este  gracia,  dejándonos  allí  sin  hablamos, 
como  si  no  nos  viera  ni  estuviésemos  en  su  presencia, 
no  por  eso  debemos  salimos,  sino  antes  quedarnos  de- 
lante este  soberana  bondad  con  un  semblante  devoto 
y  apacible.  Y  así  infaliblemente  le  agradará  nuestra  pa- 
ciencia, y  noterá  nuestra  continuación  y  perseverancia; 
y  otra  vez  cuando  volviéremos  á  su  presencia,  nos  fa- 
vorecerá y  se  entretendrá  con  nosotros  por  medio  de 
sus  consolaciones,  haciéndonos  ver  la  amenidad  de  la 
sante  oración.  Y  cuando  no  hiciese  esto,  contentémo- 
nos. Pilotea,  con  que  nos  es  una  honra  en  extremo 
grande  el  estar  cerca  del  y  á  su  viste.. 

CAPITULO  X. 

Ejercicios  para  la  mafiana. 

Fuera  deste  oración  mentel  entera  y  formada,  y  las 
otras  oraciones  vocales  que  estás  obligado  á  hacer  cada 
día,  hay  otras  cinco  suertes  de  oraciones,  que  siryen 
como  de  adelantemiento  y  ayuda  á  la  otra  grande  ora- 
ción. Entre  las  cuales  la  primera  es  la  que  se  hace  á  la 
mañana,  como  una  preparación  general  para  todas  las 
obras  del  dia.  Haráse  pues  deste  manera. 

1.  Da  gracias  y  adora  á  Dios  profundamente  por  la 
merced  que  te  ha  hecho  en  conservarte  la  noche  prece* 
dente;  y  si  en  ella  hubieres  cometido  algún  pecado, 
pídele  perdón. 

2.  Mira  que  el  dia  presente  se  te  ha  dado  para  que 
en  él  puedas  ganar  el  venidero  dia  de  la  eternidad,  y 
harás  un  firme  propósito  de  emplear  á  este  fin  bien  el 
dia. 

3.  Prevee  qué  negocios,  qué  tratos  6  qué  ocasiones 
puedes  encontrar  esto  dia  para  servir  á  Dios,  y  qué 
tentaciones  te  podrán  sobrevenir  para  ofenderle  ó  por 
cóleraó  por  vanidad  ó  por  otro  desconcierto.  Y  con  una 
sante  resolución  prepárate  para  emplear  bien  los  me- 
dios que  se  te  ofrecieren  para  servir  á  Dios  y  adelanter 
tu  devoción;  y  al  contrario,  te  dispondrás  á  eviter, 
combatir  y  vencer  lo  que  se  presentare  contra  tu  sa- 
lud y  gloriado  Dios.  Y  no  baste  el  hacer  este  resolu- 
ción, sino  que  se  han  de  preparar  los  medios  para  bien 
ejecutoria :  por  ejemplo,  si  yo  preveo  que  he  de  traUr 
de  algún  negocio  con  alguna  persona  apasionada  y 
pronte ala  cólera,  no  solo  resolveré  no  ofenderla,  sino 
antes  prepararé  palabras  blandas  para  prevenirla,  ó  la 
asistencia  de  alguna  persona  que  la  pueda  contener.  Si 
preveo  que  he  de  visiter  un  enfermo,  dispondré  la  ho- 
ra, las  consolaciones  y  socorro  que  tengo  de  darle.  Y 
así  en  lo  demás. 

4.  Hecho  esto,  humíllate  delante  de  Dios,  recono- 
ciendo que  de  tí  misma  no  podrías  hacer  nada  de  lo  que 
has  deliberado,  sea  para  huir  el  mal  ó  para  ejecutor  el 
bien ;  y  como  si  tuvieses  ta  corazón  en  tus  manos,  ofré* 
cele  con  todos  tus  buenos  designios  á  la  divina  Majes* 
ted,  suplicándola  le  reciba  en  su  protección  y  leforti* 
fique,  para  que  mejor  se  aplique  á  su  santo  servicio; 
haciendo  esto  con  tales  ó  semejantes  palabras  interiores: 
« lO  Señor  1  Ves  aquí  esto  pobre  j  miserable  corazón, 
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q  ue  por  tu  bondad  ha  concebido  machos  buenos  deseos; 
mas  ¡ay  de  mí!  que  de  suyo  es  muy  flaco  y  débil  pa- 
ra efetuar  el  bien  que  desea,  si  tú.  Señor,  no  le  repar- 
tes tu  celeste  bendición.  La  cual  ¿  este  fin  te  pido,  ó 
padre  de  mansedumbre,  por  los  merecimientos  de  la 
pasión  de  tu  precioso  Hijo ;  á  cuyo  honor  consagro  este 
dia  y  lo  restante  de  mi  vida.i»  Invoca  á  nuestra  Señora, 
tu  Ángel  de  la  Guarda  y  los  santos,  para  qlie  ¿  este  fin 
te  ayuden. 

Todas  estas  aficiones  espirituales  se  han  de  hacer 
breve  y  vivamente,  antes  de  salir  del  aposento  (si  fue- 
re posible),  para  que  por  medio  deste  ejercicio  todo  lo 
que  hicieres  en  el  espacio  del  dia  sea  participante  de  la 
bendición  del  Señor.  Ruégote,  Pilotea,  no  faltes  jamás 
en  esto. 

CAPITULO  XI, 
Del  ejereido  de  la  noche,  7  el  eximen  de  la  coneleneU. 

Gomo  antes  del  comer  temporal  haces  tu  comida  es« 
piritual  por  medio  de  la  meditación,  así  antes  del  ce- 
nar has  de  hacer  una  pequeña  cena,  ó¿  lo  menos  una 
colación  devota  y  espiritual.  Procura  pues  algún  lu- 
gar un  poco  antes  de  la  hora  del  cenar,  y  postrado  delan- 
te de  Dios,  recogiendo  tu  espíritu  en  Cristo  crucificado 
(el  cual  te  le  representas  por  una  simple  considera- 
ción y  vista  interior),  vuelve  á  encender  el  fuego  de  tu 
meditación  matutina  en  tu  corazón  con  vivas  aspiracio- 
nes, humildadesy  muestras  amorosas;  que  harás  en  ho- 
nor deste  divino  Salvador  de  tu  alma,  ó  bien  repitien- 
do los  puntos  en  que  habrás  hallado  más  gusto  en  la 
meditación  de  la  mañana,  ó  bien  excitándote  á  otro  su- 
jeto nuevo,  según  mejor  te  pareciere. 

Cuanto  al  examen  de  la  conciencia,  que  se  debe  ha- 
cer siempre  antes  de  acostarse^  cualquiera  sabe  cómo  se 
hadepraticar. 

1 .  Dase  gracias  á  Dios  por  habernos  guardado  el  pa- 
sado dia. 

2.  Examínase  cómo  se  ha  gobernado  en  todas  las  ho- 
ras del  dia.  Y  para  hacer  esto  más  fácilmente,  se  consi- 
dera dónde,  con  quién ^  en  qué  ocupaciones  se  ha  es- 
tado. 

3.  Si  se  halla  haber  hecho  algún  bien,  danseáDios 
las  gracias;  si  al  contrario,  se  ha  hecho  algún  mal  con 
pensamientos,  palabras  ó  obras,  pídese  perdón  á  su  di- 
vina Majestad,  con  resolución  de  confesarse  en  la  pri- 
mera ocasión,  y  de  enmendarse  cuidadosamente. 

4.  Después  desto,  se  encomienda  á  la  Providencia 
divina  el  cuerpo,  el  alma,  la  Iglesia,  los  parientes,  los 
amigos ;  rézase  á  nuestra  Señora,  al  Ángel  de  la  Guarda, 
á  los  santos ,  para  que  nos  amparen  y  sean  nuestros 
intercesores ;  y  con  la  bendición  divina  se  va  á  gozar 
del  reposo,  no  excusado  á  estaparte  mortal. 

Este  ejercicio  no  debe  jamás  olvidarse,  así  como  el 
de  la  mañana.  Por  el  de  la  mañana  abres  las  ventanas 
de  tu  alma  al  Sol  de  la  justicia;  y  por  el  déla  noche  las 
cierras  á  las  tinieblas  del  infierno. 

CAPITULO  XU. 
Dd  retrete  espirltoa!. 

Aquí  es,  querida  Pilotea,  donde  con  aficionado  de- 
seo debes  seguir  mi  consejo ,  porque  en  este  articulo 
consiste  uno  de  los  más  seguros  medios  de  tu  adelan- 
tamiento perpetuo. 
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Llama  á  tu  espíritu  las  más  veces  que  pnfieresd 
dia,  á  la  presencia  de  Dios  por  uno  de  loe  cuatro  mo- 
dos que  ya  te  he  dicho ;  y  mira  ki  que  hace  Dios  y  lo 
que  tú  haces,  verás  sus  ojos  vueltos  á  tu  lado,  y  per« 
pétuamente  fijos  en  ti  con  un  amor  incomparable.  Di- 
rás pues:  ¡O  Dios  mió  1  ¿por  qué  no  te  miro  yo  siem- 
pre como  tú  siempre  me  miras!  ¿Por  qué  lúeosas. 
Señor  mió»  en  mí  tan  á  menudo ;  y  por  qué  pienso  yo 
en  tí  tan  pocas  veces?  ¿Dónde  estamos  pues,  ó  aliDi 
mia?  Nuestro  verdadero  lagar  es  Dios;  ¿dónde  pues 
nos  hallamos  ? 

Como  los  pájaros  hacen  sus  nidos  sóbrelos  áiboles, 
donde  cuando  han  menester  hallan  su  retirada;  y  los 
ciervos  tienen  sus  matas  y  sus  fuertes,  en  los  cusíesre» 
celosos  se  encaman  y  cubren,  gozando  el  fresco  de  la 
sombra  en  verano;  así.  Pilotea,  nuestros  corazooos 
deben  tomar  y  escoger  cada  dia  algún  puesto  (ó  sobro 
el  monte  Calvario,  ó  en  las  llagas  de  nuestro  Señofi  ó 
en  otro  lugar  cerca  del),  para  hacer  nuestras  retiradas 
en  cualquier  suerte  de  ocasiones,  y  allí  consolarnos  y 
recrearnos  éntrelos  negocios  exteriores, estando áUi 
como  en  un  fuerte,  de  donde  se  defenderá  de  las  tentado* 
nes.  Dichosa  será  el  ahna  que  podrá  decir  con  verdad 
á  nuestro  Señor:  «Tú,  Señor,  eres  mi  casa  de  refugio, 
mi  muralla  segura,  mi  techo  contra  el  agua  y  mi  som* 
bra  contra  el  calor .» 

Acuérdate  pues.  Pilotea,  de  retirarte  muchas  veces  á 
la  soledad  de  tu  corazón,  mientras  que  corporalmente 
estás  en  medio  las  conversaciones  y  negocios;  quo 
esta  soledad  mental  de  ninguna  manera  puede  ser  im- 
pedida por  la  muchedumbre  de  los  que  tienes  presen- 
tes, porque  estos  no  están  al  rededor  de  tu  coi'aioii, 
sino  solo  de  tu  cuerpo.  Procurarás  pues  que  tu  cora- 
zón solo  esté  en  la  presencia  de  Dios  solo.  Este  en 
el  ejercicio  que  hacia  el  rey  David  en  medio  de  tantas 
ocupaciones  como  tenía,  como  vemos  en  mil  pasos  de 
sus  psalmos.  «¡O  Señor!  siempre  estoy  contigo;  yosieo- 
pre  veoá  mi  Dios  delante  de  mí ;  aiis  ojos  he  levantado 
á  tí,  o  Dios  mió,  que  habitas  en  el  cielo;  mis  ojos  están 
siempre  en  Dios.» 

También  las  consideraaciones  no  son  de  ordinario  de 
tanta  importancia,  que  no  se  pueda  á  tiempos  retiiar 
el  corazón  á  esta  divina  soledad. 

El  padre  y  madre  de  santa  Catalina  de  Sena,  habién- 
dola quitado  todas  las  comodidades,  comolugary  üem* 
po  para  rezar  y  meditar  en  nuestro  Señor,  la  inspiró  hi- 
ciese un  interior  oratorio  en  su  espirita;  dentro  del 
cual  retirándose  mentalmente,  ejercitaba  en  medioda 
los  negocios  exteriores  esta  santa  y  cordial  soledad. 
Y  cuando  el  mundo  después  la  perseguia  ó  tentaba, 
no  por  eso  recebia  ninguna  incomodidad ;  y  esto  do- 
cta que  era  porque  en  tales  ocasiones  se  encerraba  e& 
el  camarín  interior  de  su  entendimiento,  donde  secón* 
solaba  con  su  celeste  Esposo.  Y  así,  desde  entonces 
aconsejaba  á  sus  hijos  espirítoales  hiciesen  anaposeato 
en  su  corazón,  donde  pudiesen  vivir  seguros. 

Retira  pues  á  veces  tu  espirita  á  tu  corazón,  donde 
separado  de  todos  los  hombres,  puedas  tratar  cordial^ 
mente  de  tu  alma  con  tu  Dios»  diciendo  con  David:  «Yo 
he  vekdo  y  he  sido  semejanteal  pelicano  deIasoIeda4» 
y  me  he  hecho  como  el  buho  en  el  domicilio  y  como  d 
pájaro  solitario  en  el  tejado.»  Las  cuales  ¡>alábra8,  fue- 
ra de  su  sentido  literal  (que  atestigua  cómo  este  £iaD 
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rey  reservaba  algunas  horas  á  la  soledad  en  la  con- 
templación de  las  cosas  espirituales),  nos  muestran  en 
su  sentido  místico  tres  excelentísimas  retiradas,  y 
como  tres  ermitas,  en  las  cuales  podemos  ejercer  nues- 
tra soledad  á  la  imitación  de  nuestro  Salvador:  el  cual 
en  el  monte  Calvario  fué  como  el  pelícano  de  ia  soledad, 
que  con  su  sangre  da  vida  ¿sus  polluelos  muertos; en 
8tt  natividad  en  nn  pesebre  desierto,  fué  como  el  buho 
en  el  domicilio,  plañendo  y  llorando  nuestras  faltas 
y  pecados;  en  el  dia  de  su  ascensión  fué  como  el  pá- 
jaro, retirándose  y  volando  al  cielo,  que  es  como  te- 
cho del  mondo :  y  en  todos  estos  tres  lugares  pode* 
mos  hacer  nue^ras  retiradas  en  medio  la  confusión  de 
los  negocios.  £1  bienaventurado  (1)  Elizarío,  conde  de 
Arían,  en  Provenza,  habiendo  estado  mucho  tiempo 
ausente  de  su  devota  y  casta  Delfina,  ella  le  envió  un 
correo  para  que  la  trajese  nuevas  ciertas  de  la  salud 
de  sa  esposo,  y  él  respondió:  aYo  estoy  bueno,  mi  ama- 
da compañía ;  y  si  me  quisiéredes  ver,buscadme  en  la 
llaga  del  lado  de  nuestro  dulce  Jesús,  porque  allí  es 
donde  yo  habito  y  donde  vos  me  hallaréis ;  y  en  otra 
^rte  será  buscarme  en  vano.»  Con  razón  se  podía  lla- 
mar á  este  caballero  cristiano. 

CAPITULO  xra. 

Da  Us  upiraelones,  ondones  JaenlatorlM  7  bnenot 
penstmlentos. 

Retirase  á  Dios,  por  cuanto  se  aspira  á  él,  y  aspírase 
para  retirarse;  de  manera  que  la  aspiración  en  Dios  y 
la  retirada  espiritual  se  conservan  la  una  á  la  <itra ,  y 
entrambas  provienen  y  nacen  de  los  buenos  pensa- 
mientos. 

Aspira  pues  á  menudo  en  Dios,  Pilotea ,  por  cortas, 
pero  anuentes  salidas  de  tu  corazón;  admira  su  her- 
mosura, invoca  su  ayuda,  échate  en  espíritu  al  pié  de 
h  cmz  ,  adora  su  bondad ;  pregúntale  á  menudo  por 
tn  salud,  dale  mil  veces  al  dia  tu  alma ,  fija  tus  ojos 
interiores  en  su  dulzura,  alárgale  la  mano  como  un 
lÚDO  á  su  padre,  para  que  él  te  conduzga;  ponle  sobre 
tu  pecho  como  un  ramillete  regalado;  arbólale  en  tu 
aliña  eomo  un  estandarte,  y  haz  mil  suertes  de  diver- 
sos movimientos  en  tu  corazón,  para  darte  á  tí  misma 
el  amor  de  Dios,  y  ejercitarte  á  una  apasionada  y  tierna 
dilección  deste  divino  Esposo. 

Asi  se  hacen  las  oraciones  jaculatorias  que  el  gran 
can  Agustín  aconseja  cuidadosamente  á  la  devota  dama 
Proba.  Filetea,  nuestro  espíritu  si  se  da  al  trato,  pri- 
vanza 7  familiaridad  de  su  Dios,  se  perfumará  todo  de 
sos  perfeciones.  Y,  mirado  bien ,  no  es  nada  dificul- 
toso este  ejercicio,  porque  se  puede  entrelazar  en  to- 
dos nuestros  negocios  y  ocupaciones,  sin  que  por  eso 
<e  estorben ;  por  cuanto  (sea  en  el  retrete  espiritual, 
é  sea  en  estos  asaltos  interiores)  no  se  hacen  sino  pe- 
queños y  cortos  divertimientos,  los  cuales  no  estorban 
de  ninguna  manera,  antes  sirven  mucho  al  progreso 
de  lo  que  hacemos.  El  peregrino  que  toma  un  poco 
de  vino  para  alegrar  el  corazón  y  refrescar  la  boca, 
aonque  se  detiene  un  poco ,  no  por  eso  rompe  el  ca- 
mino, antes  recibe  fuerzas  para  acabarle  más  presto 
j  más  fácilmente,  no  deteniéndose  sino  para  mejor  po- 
der andar. 

Muchos  han  juntado  diversas  aspiraciones  vocales, 
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que  verdaderamente  son  muy  útiles ;  pero  á  mí  pare- 
cer. Pilotea,  no  te  atarás  á  ninguna  suerte  de  palabras, 
antes  pronunciarás,  ó  de  boca  ó  de  corazón,  las  que 
el  amor  te  enseñare,  porque  él  te  dará  las  mejores. 
Verdad  es  que  hay  ciertas  palabras  que  tienen  parti- 
cular fuerza  para  contentar  el  corazón  en  este  parti- 
cular, como  son  los  fervorosos  asaltos,  que  tan  á  me- 
nudo hallarás  en  los  psalmos  de  David;  las  invocacio- 
nes diversas  del  nombre  de  Jesús,  los  pasos  de  amor 
que  están  impresos  en  el  Cántico  de  los  Cánticos.  Las 
canciones  espirituales  sirven  también  al  mismo  efecto, 
cantándose  con  atención. 

En  fin,  como  los  que  están  enamorados  de  un  amor 
humano  y  natural  tienen  casi  toJos  los  pensamientos 
en  la  cosa  amada,  lleno  el  corazón  de  afición  para  con 
ella,  la  boca  llena  de  sus  alabanzas,  no  perdiendo  en 
ausencia  ocasión  de  mostrar  por  cartas  su  afición,  ni 
hallando  árbol  en  cuya  corteza  no  escriban  el  nombre 
de  quien  aman;  así  lo^que  aman  á  Dios  no  pueden 
cesar  de  pensaren  él,  respirar  por  él,  aspirar  á  él  y 
hablar  del;  y  quisieran,  si  fuese  posible,  grabar  en  el 
pecho  de  todas  las  personas  del  mundo  el  santo  y  sa- 
grado nombre  de  Jesús: 

A  lo  cual  todas  las  cosas  los  convidan,  y  no  hay  cría- 
tura  que  no  les  anuncie  la  alabanza  de  su  bien  amado; 
y  (como  dice  san  Agustín ,  después  san  Antonio)  todo 
cuanto  hay  en  el  mundo  los  habla  con  una  lengua 
muda,  pero  muy  inteligible,  en  favor  de  su  amor;  todas 
las  cosas  los  provocan  á  buenos  pensamientos,  de  los 
cuales  nacen  después  muchas  salidas  y  aspiraciones  en 
Dios.  Y  ves  aquí  algunos  ejemplos. 

San  Gregorio,  obispo  de  Nazianzo  (según  él  mismo 
contaba  á  su  pueblo),  paseándose  á  las  orillas  del  mar, 
consideraba  cómo,  adelantándose  las  olas  sobre  la  tier- 
ra, dejaban  almejas,  conchuelas,  caracolillos,  tallos  de 
yerbas ,  ostrecillas  pequeñas,  y  semejantes  menuden- 
cias que  la  mar  desechaba,  ó  por  manera  de  decir, 
escupía  á  las  orillas ;  y  volviendo  después  con  nuevas 
olas,  tomaba  á  tomar  y  recoger  parte  délo  que  había 
dejado,  mientras  que  las  rocas  de  alrededor  quedan 
firmes  y  inmóviles ,  por  más  que  las  combatia  con  la 
resaca  furíosa  continuada.  Sobre  esto  fabricó  este  es- 
piritual pensamiento:  que  los  flacos,  como  las  alme- 
jas, conchuelas  y  caracolillos,  se  dejan  llevar ,  ya  á  la 
aflicion  y  ya  á  la  consolación,  puestos  á  la  voluntad  de 
las  ondas  yolas  de  la  fortuna;  pero  que  los  grandes 
ánimos  quedan  firmes  y  inmóviles  á  cualquier  suerte 
de  borrasca.  Y  deste  pensamiento  hizo  nacer  estos  fer- 
vorosos afectos  de  David:  «¡O Señor!  sálvame,  porque 
las  aguas  han  penetrado  hasta  mi  alma.  ¡O  Señor !  lí- 
brame del  profundo  de  las  aguas,  que  me  han  lle- 
vado al  profundo  de  la  mar,  y  la  tempestad  me  ha  su- 
mergido;»  porque  entonces  se  hallaba  en  grande 
aflicción,  viendo  que  (2)  Máximo  intentaba  usurpar  su 


SanFnlgencio,  obispo  de  Ruspa,  hallándose  en  una 
junta  general  de  la  nobleza  romana ,  la  cual  hacia 
Teodoríco,  rey  godo,  y  viendo  el  resplandor  de  tan- 
tos señores  que  estaban  en  hilera,  cada  uno  según  su 
calidad,  dijo  :  «¡O  Dios  mío,  y  cuan  hermosa  debe 
ser  la  Jerusalen  celeste,  pues  aquí  abajo  se  ve  tan 
pomposa  Roma  la  terrestre  1  Y  si  en  este  mundo  al- 
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canzan  tanto  resplandor  los  amadores  de  la  vanidad, 
¿qué  gloría  será  la  que  en  el  otro  mundo  se  reserva 
para  los  amadores  de  la  verdad?» 

Dicese  que  san  Anselmo,  arzobispo  de  Cantoitia  (cu- 
yo nacimiento  han  con  extremo  honrado  nuestras  mon- 
tañas), era  admirable  en  esta  prática  de  buenos  pensa- 
mientos. Una  liebre  perseguida  de  los  perros  fué  ¿  gua- 
recerse debajo  del  caballo  deste  santo  perlado  (que  por 
>:   entonces  hacia  una  jomada),  como  á  un  refugio  que  la 
salvaría  del  inminente  peligro  de  la  muerte;  y  los 
perros,   ladrando  al  rededor,  no  osaban  acometer 
violarla  inmunidad  á  la  cual  la  presa  habia  enca- 
minado su  curso :  espectáculo  cierto,  extraordinario,  y 
que  hacia  reir  todos  los  asistentes,  mientras  el  gran 
Anselmo  lloraba  y  gemia.  «  Vosotros  os  reis  (decia), 
,mas  la  pobre  bestia  no  se  ríe.  Los  enemigos  del  alma, 
perseguida  y  mal  guiada  por  diversos  rodeos  en  mil 
:  suertes  de  pecados,  espéranla  al  estrecho  de  la  muerte 
'para  arrebatarla  y  tragársela;  y  ella,  espantosa  y  me- 
;  drosa,  busca  por  todo  socorro  y  refugio;  y  si  no  le  ha- 
;]la,  sus  enemigos  se  burlan  y  ríen.ii  Dicho  esto,  pro- 
siguió su  camino  gimiendo  y  suspirando. 

Constantino  el  Magno  escribió  con  mucha  reverencia 
á  san  Antonio,  de  que  los  religiosos  que  estaban  al  re- 
.  dedor  del  se  espantaron  mucho;  y  él  les  dijo :  «¿Cómo 
os  espantáis  vosotros  de  que  un  rey  escriba  á  un  hom- 
bre? Espantaos  antes  de  que  Dios  eterno  ha  escrito  su 
ley  á  los  mortales,  habiéndoles  boca  á  boca,  en  la  per- 
sona de  su  Hijo.» 

San  Francisco,  viendo  una  sola  oveja  en  medio  una 
tropa  de  cabras,  dijo  á  su  compañero :  «Mira,  y  ¡cuan 
*    mansa  va  la  pobre  ovejuela  en  medio  de  tantas  cabras ! 
Asi  iba  nuestro  Señor  manso  y  humilde  entre  los  fari* 
seos.»  Viendo  otra  vez  un  pequeñuelo  corderillo,  y  que 
le  comia  un  puerco,  dijo  :  «¡O  pobre  corderillo,  y 
cüán  al  vivo  representas  la  muerte  de  mi  Salvador!» 
Aquel  gran  personaje  de  nuestra  edad ,  Francisco 
de  Borja,  por  entonces  aun  duque  de  Gandía,  yendo 
é  caza,  hacia  mil  devotas  consideraciones:  «Con  razón 
debo  admirarme  (decia)  de  ver  que  los  halcones  vuel- 
ven á  la  mano,  se  dejan  cubrir  los  ojos  y  atar  á  la 
percha,  y  que  los  hombres  se  muestren  tan  ariscos  á 
la  voz  de  Dios.»  El  gran  san  Basilio  dice  que  la  rosa 
entre  las  espinas  da  á  entender  á  los  hombres  lo  si- 
guiente :  «Lo  que  es  más  agradable  en  este  mundo, 
6  mortales,  está  mezclado  de  tristeza;  no  hay  cosa 
pura:  el  pesar  sigue  siempre  á  la  alegría,  la  viudez  al 
casamiento,  el  cuidado  á  la  fertilidad,  la  ignominia 
á  la  gloria,  (1)  el  gasto  á  la  honra,  el  disgusto  á  los  re- 
galos, y  la  enfermedad  á  la  salud.  Es  una  hermosa  flor 
(dice  este  santo)  la  rosa,  pero  caúsame  una  gran  triste- 
za, advirtiéndome  de  mi  pecado,  por  el  cual  la  tierra 
ha  sido  condenada  á  traer  espinas. »  Mirando  una  alma 
devota  un  arroyo,  y  viendo  en  él  representado  el  cie- 
lo con  sus  estrellas  en  una  noche  serena,  dijo  :  «¡O 
^^  Dios  mió!  estas  mismas  estrellas  estarán  debajo  de 
mis  pies  cuando  tú.  Señor,  me  alojes  en  tus  santos 
tabernáculos;  y  como  las  estrellas  del  cielo  son  repre- 
sentadas en  la  tierra,  asi  los  hombres  de  la  tierra  son 
representados  en  el  cielo  en  la  viva  fuente  de  la  carí- 
dad  divina.»  Viendo  otro  un  río  ondear  y  levantar 

:  (1)  elguto  {Edición  otigiMai,) 


olas,  dijo  asi :  «Mi  alma  no  tendrá  jamás  reposo,  has* 
ta  que  se  vea  anegada  en  el  mar  de  la  divinidad,  que 
es  su  origen.»  Y  santa  Francisca  considerando  uo 
agradable  arroyo,  á  cuya  orílla  estaba  arrodillada  para 
hacer  oración,  fué  arrebatada  en  éxtasis,  repitiendo 
muchas  veces  estas  palabras  en  baja  voz :  «La  gracia 
de  mi;  Dios  camina  y  se  extiende  con  tanta  dulzura 
como  este  pequeño  arroyuelo.»  Otro,  viendo  los  árboles 
floridos,  suspiraba,  diciendo:  «¿Porqué  yo  solo 
estoy  sin  flor  en  el  jardin  de  la  Iglesia?»  Otro,  vien- 
do unos  pequeños  polluelos  abrigados  de  las  ahis  de 
la  madre,  «¡O  Señor!  (dijo)  conservadnos  debajo  de 
la  sombra  de  vuestras  alas.»  Otro,  viendo  el  tornasol  {a), 
dijo :  «¿Cuándo  será  el  tiempo.  Dios  mió,  que  segui- 
rá mi  alma  las  atracciones  de  tu  bondad?  »  Y  viendo 
otro  en  un  jardin  la  flor  que  llaman  pensamientos  (6), 
hermosa  á  la  vista,  pero  sin  olor  ninguno,  repelía 
diciendo:  «¡  Ay  de  mi !  tales  son  mis  pensamientos; 
hermosos  para  dichos,  mas  sin  efecto  ni  producción.» 

Ves  aquí,  Pilotea,  cómo  se  sacan  los  buenos  pen- 
samientos y  santas  aspiraciones  de  aquello  que  se 
presenta  en  la  variedad  desta  vida  mortal.  Desventu- 
rados son  aquellos  que  desvian  las  criaturas  de  su 
Criador  para  allegarlos  al  pecado;  y  dichosos  aquellos 
que  las  atraen  á  la  gloria  de  su  Criador,  y  emplean  su 
vanidad  en  honra  de  la  verdad  :  «Cierto  (dice  saa 
Gregorío  Nazianceno),  yo  he  acostumbrado  traer  to- 
das las  cosas  á  mi  provecho  espiritual.»  Lee  el  devo- 
to epitafio  que  san  Jerónimo  hizo  á  santa  Paula,  por- 
que es  un  gran  consuelo  ver  cuan  sembrado  está  de 
aspiraciones  y  contemplaciones  sagradas,  de  ks  cuales 
usaba  ella  en  cualquier  suerte  de  ocasiones. 

En  este  ejercicio  del  retrete  espirítual  y  de  las  ora- 
ciones jaculatorías  se  funda  la  grande  obra  de  la  de* 
vocion.  Puede  suplir  la  falta  de  todas  las  otras  ora- 
ciones; pero  la  suya  casi  no  puede  ser  reparada  por 
ningún  otro  medio.  Sin  este  ejercicio  no  se  puede 
usar  bien  de  la  vida  contemplativa ;  y  aun  no  podría, 
sino  mal,  ejercerse  la  vida  activa.  (2)  Sin  él  el  reposo 
no  es  sino  ociosidad,  y  el  trabajo,  congojoso  apríeto. 
Por  esto  pues  procuro  persuadirte  le  abraces  con  todo 
tu  corazón,  sin  que  jamás  te  apartes  del. 

CAPITULO  XIV. 
De  la  santfsima  misa ,  y  cómo  se  ha  de  oír* 

1.  Aun  no  te  he  hablado,  miFilotea,  hasta  ahora  del 
sol  de  los  ejercicios  espirítuales ,  que  es  el  santísimo» 
sagrado  y  soberano  sacrificio  y  sacramento  de  la  misa,, 
centro  de  la  religión  crístiana,  corazón  de  la  devoción, 
alma  de  la  piedad,  misterío  inefable,  quecompreheo-; 
de  el  abismo  de  la  caridad  divina;  y  por  el  cual  Dios>' 
aplicándose  realmente  á  nosotros,  nos  comunica  mag- 
níficamente sus  gracias  y  favores. 

2.  La  oración  que  se  hace  en  la  unión  deste  divino 
sacrificio  tiene  una  fuerza  indicible;  de  suerte.  Fi- 
letea, que  por  él  abunda  el  alma  de  celestes  favores* 
como  apoyada  en  su  verdadero  bien :  el  cual  la  hinche 
de  manera  de  olor  y  suavidad  espiritual,  que  parece 
una  coluna  de  humo  de  madera  aromática,  de  mirní^ 

(a)  Girasol. 

{k)  Violetas,  enmienda  sin  algnn  tino  Cnbittat. 

(S)  Sin  el  reposo  {Edieion  ori$iMÍ,) 
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INTRODUCCIÓN  A 
de  encietiso,  y  de  todos  los  polvos  odoríferos,  como  se 
•dice  en  los  Cánticos. 

.  3.  Procura  pues  con  todas  veras  hallarte  todos  los 
diasen  la  santa  misa,  para  ofrecer  Juntamente  con  el 
sacerdote,  tu  Redentora  su  santo  Padre  por  ti  y  por 
toda  la  Iglesia.  Bállanse  siempre  los  ángeles  presen- 
tes en  gran  número  (como  dice  san  Juan  Crisósto- 
mo)  para  honrar  este  santo  misterio;  y  hallándonos 
nosotros  con  ellos,  y  con  una  misma  intención ,  no 
podemos  dejar  de  recebir  muchas  influencias  propi- 
cias por  medio  de  tal  compañía.  Los  corazones  de  la 
Iglesia  triunfante  y  de  la  Iglesia  militante  se  vienen  á 
atar  y  juntar  á  nuestro  Señor  en  esta  divina  acción, 
para  que  con  él,  en  él  y  por  él  arrebatemos  el  corazón 
de  Dios  Padre,  haciendo  su  misericordia  muy  de  nues- 
tra parte.  |  Qué  dicha  tiene  un  alma  en  contribuir 
devotamente  sus  aficiones  y  deseos  por  un  bien  tan 
precioso  y  digno  de  desear ! 

4.  Si  por  alguna  forzosa  ocupación  no  pudieres 
hallarte  presente  á  la  celebración  deste  soberano  sacri- 
ficio, á  lo  menos  será  necesario  asista  tu  corazón  con 
una  espiritual  presencia.  A  cualquier  hora  pues  de  la 
mañana  irás  en  espíritu ,  si  no  pudieres  de  otra  ma- 
nera, á  la  Iglesia ,  y  unirás  tu  intención  á  la  de  todos 
los  cristianos,  y  harás  las  mismas  acciones  interiores 
en  el  lugar  donde  estuvieres,  que  hicieras  si  estuvie- 
ras realmente  presente  al  oficio  de  la  santa  misa  en 
alguna  iglesia. 

5;  Para  oir,  ó  realmente  ó  mentalmente  la  santa 
Misa  couio  conviene : 

1.  Desde  el  principio  (a)  hasta  que  el  sacerdote  se 
haya  llegado  al  altar,  harás  con  él  la  preparación ;  la 
cual  consiste  en  ponerse  en  la  presencia  de  Dios,  co* 
Qocer  tu  indignidad  y  pedir  perdón  de  tus  faltas. 

2.  Desde  que  el  sacerdote  está  en  el  altar  hasta  el 
evangelio  considera  la  venida  y  vida  de  nuestro  Se- 
ñor en  este  mundo,  con  una  simple  y  general  consi- 
deración. 

3.  Después  del  evangelio  hasta  después  del  Credo 
considérala  predicación  de  nuestro  Salvador,  protesta 
de  querer  vivir  y  morir  en  la  fe  y  obediencia  de  la 
santa  palabra,  y  en  la  unión  de  la  santa  Iglesia  ca- 
télica. 

4.  Después  del  Credo  hasta  el  Pater  noster  aplica 
tu  corazón  á  los  misterios  de  la  muerte  y  pasión  de 
naestro  Redentor,  que  son  actualmente  y  esencial- 
mente representados  en  este  santo  sacrificio;  el  cual, 
con  el  sacerdote  y  demás  pueblo,  ofrecerás  á  Dios 
Padre ,  á  honor  suyo  y  por  tu  salud. 

5.  Después  del  Pater  noster  hasta  la  comunión 
procura  levantar  en  tu  corazón  mil  deseos,  pidiendo 
en  ellos  el  estar  para  siempre  junta  y  unida  á  tu  Sal- 
vador por  amor  eterno. 

6.  Después  de  la  comunión  hasta  el  fin  da  gracias 
i  su  divina  Majestad  por  su  encarnación,  por  su  vida, 
por  8u  muerte,  por  su  pasión,  y  por  el  amor  que  nos 
asegura  en  este  santo  sacrificio ;  pidiéndole  por  él  te 
sea  siempre  propicio  á  tus  parientes,  á  tus  amigos  y 
á  toda  la  Iglesia.  Y  humillándote  de  todo  tu  corazón, 
lecibirás  devotamente  la  bendición  divina  que  nues- 
tro Señor  te  da  por  mano  de  su  sacerdote. 

i0)  Esto  es,  desde  foe  el  sacerdote  eomieaza  á  revesttrse,  hasta 
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Pero,  si  quisieres  durante  la  misa  hacer  tu  medita- 
ción sobre  los  misterios  que  vas  continuando  de  dii 
en  dia ,  no  será  menester  que  te  diviertas  en  estas  par- 
ticulares acciones;  antes  bastará  que  al  principio  en- 
dereces tu  intención  á  adorar  y  ofrecer  este  santo  sa- 
crificio por  medio  del  ejercicio  de  tu  meditación  y 
oración;  pues  en  toda  meditación  se  hallan  las  accio- 
nes arriba  dichas,  ó^expresa  ó  tácitamente  ó  en  virtud. 

CAPITULO  XV. 
De  los  otros  ejercieios  públicos  y  comunes. 

Fuera  desto.  Filetea,  es  menester  hallarse  las  fies- 
tas y  domingos  al  oficio  de  horas  y  vísperas,  mientras 
te  dieren  lugar  tus  obligaciones,  porque  estos  dias 
son  dedicados  á  Dios,  y  conviene  en  ellos  mostrar  más 
acciones  de  virtud  á  honra  y  gloria  suya.  Sentirás  mil 
dulzuras  de  devoción  por  este  medio,  como  hacia  san 
Agustín;  el  cual  nos  muestra  en  sus  Confesiones  que 
oyendo  los  oficios  divinos  al  principio  de  su  conver- 
sión, su  corazón  se  deshacía  en  suavidad  y  sus  ojos 
en  lágrimas  de  piedad.  Y  es  cierto  (y  esto  quede  di- 
cho para  adelante)  que  encierran  siempre  mayor  bien 
y  consuelo  los  oficios  públicos  de  la  Iglesia  que  no  las 
acciones  particulares,  por  cuanto  ha  Dios  ordenado 
que  la  comunión  (1)  se  prefiera  á  toda  suerte  de  par- 
ticularidad. 

Entra  de  buena  gana  en  las  cofradías  del  lugar  don- 
de resides,  y  particularmente  en  aquellas  cuyos  ejer- 
cicios traen  más  fruto  y  edificación,  porque  en  esto 
mostrarás  una  suerte  de  obediencia  muy  agradable  á 
Dios ;  que  aunque  las  cofradías  no  son  expresamente 
mandadas,  son,  con  todo  eso,  encomendadas  por  la 
Iglesia,  la  cual  para  mostrar  que  desea  que  muchos  en- 
tren en  ellas,  da  indulgencias  y  otros  privilegios  á  los 
cofrades.  Fuera  desto ,  es  siempre  una  obra  de  mucha 
caridad  el  concurrir  con  muchos  y  cooperar  con  ellos 
por  sus  buenos  disinios.  Y  aunque  puede  acaecer 
usar  de  tan  buenos  ejercicios  retiradamente  como  se 
usan  en  las  cofradías  en  común,  y  que  podría  ser  se 
gustase  más  de  usallos  en  particular;  con  todo  eso. 
Dios  es  más  glorificado  en  la  unión  y  contribución  que 
le  hacemos  de  nuestras  buenas  obras  con  nuestro? 
hermanos  y  prójimos. 

Lo  mismo  digo  de  todas  suertes  de  oraciones  y  de- 
vociones públicas,  á  las  cuales  debemos,  cuanto  nos 
sea  posible,  mostrar  buen  ejemplo  para  la  edificación* 
del  prójimo  y  particular  nuestro,  encaminado  todo  ¿ 
la  gloria  de  Dios  y  intención  común. 

CAPITULO  XVI. 
Qae  se  hac  de  honrar  y  invocar  los  santos. 

Pues  nos  envia  Dios  tan  á  menudo  las  inspiraciones 
por  sus  ángeles,  también  debemos  nosotros,  y  por  el 
mismo  medio,  enviar  al  cielo  nuestras  inspiraciones. 
Las  santas  almas  de  los  difuntos  que  están  en  el  paraí- 
so con  los  ángeles ,  y  como  dice  nuestro  Señor,  igua- 
les y  parejos  á  los  ángeles,  hacen  también  el  mismo 
oficio  de  inspirar  en  nosotros  y  aspirar  por  nosotros 
mediante  sus  santas  oraciones. 


(1)  prefiera  {EdMon  oHginel) 
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Pilotea  mia,  jantemos  pnes  naestros  corazones  á 
estos  celestes  espíritus  y  dichosas  almas;  porque  así 
como  ios  pequeños  ruiseñores  aprenden  ¿  cantar  con 
los  grandes^  asi  por  el  santo  comercio  que  haremos 
con  los  santos ,  sabremos  mejor  rezar  y  cantar  las  ala- 
banzas divinas :  a  Yo  diré  el  psalmo  (decia  Da\id)  ¿  la 
-vista  de  los  ángeles.» 

Honra,  reverencia  y  respeta  con  un  especial  amor 
la  sagrada  y  gloriosa  virgen  María,  que  pues  es  madre 
de  nuestro  soberano  Padre,  por  consiguiente  será 
nuestra  abuela.  Valgámonos  pues  della,  y  como  hijos 
suyos,  arrojémonos  en  su  regazo  con  una  confianza 
perfecta;  á  cualquiera  hora  y  en  cualquier  ocurrencia 
invoquemos  esta  dulce  y  piadosa  madre,  invoquemos 
su  amor  maternal  y  procuremos  imitar  sus  virtudes : 
sea  para  con  ella  siempre  nuestro  corazón  como  él  de 
un  hijo  para  con  su  madre.  Hazte  muy  familiar  con  los 
ángeles,  míralos  á  menudo  invisiblemente  presentes 
¿  tu  vida,  y  sobre  todo,  ama  y  reverencia  el  de  tu  obis- 
pado, al  cual  estás  encomendada;  también  los  de  las 
personas  con  quien  vives»  y  especialmente  el  tuyo; 
suplícalos  á  menudo,  alábalos  de  ordinario,  y  pídeles 
su  ayuda  y  socorro  en  todos  tus  negocios,  sean  espiri- 
tuales 6  temporales,  para  que  cooperen  en  tus  santas 
intenciones. 

£1  gran  Pedro  Fabro,  primer  sacerdote,  primer 
predicador,  primer  lector  de  teología  de  la  santa  Com- 
pañía del  nombre  de  Jesús,  y  primer  compañero  del 
beato  Ignacio,  fundador  della,  viniendo  un  dia  de 
Alemania,  donde  había  hecho  grandes  servicios  á  honra 
y  gloria  de  nuestro  Señor,  y  pasando  á  este  obispado 
(lugar  de  su  nacimiento),  contaba  que  habiendo  pasado 
muchos  lugares  de  herejes,  habia  reoebido  mil  con- 
suelos saludando  luego  que  llegaba  á  cada  parroquia,  á 
los  ángeles  protectores  dellas ;  en  los  cuales  habia  co- 
nocido sensiblemente  haberle  sido  propicios,  así  para 
librarle  de  las  emboscadas  de  los  herejes,  como  para 
darle  muchas  almas  blandas  y  dóciles  á  recibir  la  sa- 
ludable doctrina.  Y  decia  esto  con  tanto  espíritu,  que 
lina  mujer  de  calidad,  entonces  moza,  habiéndolo  oido 
de  su  misma  boca,  lo  contaba  no  há  sino  cuatro  años 
(esto  se  entiende  más  de  sesenta  años  después)  con 
un  extremo  sentimiento.  El  año  pasado  recibí  no  pe- 
queño consuelo  consagrando  un  altar  en  el  mismo 
lugar  y  puesto  donde  fué  Dios  servido  naciese  este 
grande  varón,  que  fué  en  Villaret,  aldea  pequeña  en- 
tre nuestras  más  ásperas  montañas. 

Escoge  algunos  santos  particulares,  cuya  vida  pue- 
das mejor  gustar  y  imitar,  teniendo  en  su  intercesión 
una  particular  confianza.  El  de  tu  nombre  ya  se  te  se- 
Saló  desde  tu  bautismo. 

CAPITULO  XVII. 
Cómo  86  ba  de  oir  y  leer  la  palabra  de  Dios. 

Sé  devota  de  la  palabra  de  Dios,  sea  escuchándola 
en  discursos  familiares  con  tus  amigos  espirituales ,  ó 
l)ien  oyéndola  en  el  sermón.  Óyela  siempre  con  aten- 
ción y  reverencia;  aprovéchate  bien  della,  y  no  per* 
mitas  que  se  te  caiga  en  tierra;  antes  la  recibe  como 
un  precioso  bálsamo,  dentro  de  tu  corazón,  á  imitación 
de  la  santísima  Virgen,  que  conservaba  en  él  cuidado- 
samente todas  las  palabras  que  decia  su  precioso  Hijo. 
J  acuérdate  que  nuestro  Señor  recoge  las  palabras 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
que  le  decimos  en  nuestras  oraciones,  á  medida  de 
como  recogemos  las  que  él  nos  dice  en  la  predicación. 
Ten  siempre  á  mano  algún  buen  libro  de  devoción, 
como  son  los  de  san  Buenaventura,  de  Gérson,  de 
Dionisio  cartujano,  de  Luis  Blosio,  de  fray  Luis  de 
Granada,  de  Stela,  de  Arias,  (l)de  Pinelo,  de  Avila,  el 
Combate  espiritual,  las  Confesiones  de  san  Agustín, 
las  Eftistólas  de  san  Jerónimo,  y  otros  semejantes ;  y 
lee  cada  dia  un  poco  con  grande  devoción,  como  si  le- 
yeses cartas  misivas  que  los  santos  te  hubieran  envia- 
do del  cielo  para  mostrarte  su  camino  y  darte  ánimo 
de  ir  allá.  Lee  también  las  historias  de  las  vidas  dé  los 
santos,  en  las  cuales,  como  en  un  espejo,  verás  el  re- 
trato de  la  vida  cristiana,  y  acomoda  sus  acciones  á  Va 
provecho  según  tu  manera  de  vivir;  porque,  aunque 
es  verdad  que  muchas  acciones  de  santos  no  son  abso- 
lutamente imitables  por  los  que  viven  en  medio  del 
mundo,  con  todo  eso,  pueden  todas  ser  seguidas  ó  de 
cerca  ó  de  lejos.  La  soledad  de  san  Pablo,  primer  er« 
mitaño,  es  imitada  en  tus  retiradas  espirituales  y  rea^ 
les,  de  las  cuales  hablaremos  y  habemos  hablado;  la 
extrema  pobreza  de  san  Francisco,  por  la  prática  de  la 
pobreza,  de  que  adelante  trataremos;  y  así  en  lo  de- 
más. Es  verdad  que  hay  ciertas  historias  que  nos  dan 
más  luz  que  otras  para  conducir  nuestra  vida,  como 
la  de  la  bienaventurada  madre  Teresa,  la  cual  es  ad- 
mirable á  este  fin ;  las  vidas  de  los  primeros  jesuítas, 
la  del  bienaventurado  cardenal  Borromeo,  de  san  Luis, 
de  san  BemardOa  las  corónicas  de  san  Francisco,  y  otras 
semejantes.  Hay  otras  donde  hay  más  sujeto  de  admi« 
ración  que  de  imitación,  como  la  de  santa  María 
Egipciaca,  de  san  Simón  Stilites,  de  las  dos  santas 
Catalina  de  Sena  y  de  (2)  Genova,  de  santa  Angela,  y 
otras  tales,  las  cuales  no  dejan  por  eso  de  damos  un 
grande  y  general  gusto  del  santo  amor  de  Dios. 

CAPITULO  xvni. 

Cómo  se  ban  de  recebir  las  Inspiraciones. 

Llamamos  inspiraciones  todos  los  atraimientos,  mo- 
vimientos, contradiciones,  remordimientos  interio- 
res, luz  y  conocimiento  que  Dios  obra  en  nosotros, 
previniendo  nuestro  corazón  en  su  bendición  por  su 
santo  y  paternal  amor,  para  despertarnos,  excitamos, 
impelemos  y  acercamos  á  las  santas  virtudes,  al  amor 
celeste,  á  las  buenas  resoluciones,  y  en  suma,  átodo 
aquello  que  nos  encamina  á  nuestro  bien  eterno.  Esto 
es  lo  que  el  esposo  llama  tocar  á  la  puerta  y  hablar 
al  corazón  de  su  esposa,  despertarla  cuando  duerme, 
gritarla  cuando  está  ausente ,  convidarla  á  su  dulzura 
y  á  coger  manzanas  y  flores  en  su  jardín,  y  á  cantar  y 
hacer  resonar  su  dulce  voz  en  sus  orejas. 

Usaré  de  una  similitud  para  mejor  hacerme  enten- 
der. Para  la  entera  resolución  de  un  casamiento  de- 
ben intervenir  tres  acciones  cuanto  á  la  mujer  que 
quieren  casar  ;  porque  lo  priipero  la  proponen  (3)  la 
parte,  lo  segundo  agradécela  proposición,  y  lo  tercero 
consiente.  Asi  Dios,  queriendo  hacer  en  nosotros,  por 
nosotros  ó  con  nosotros  alguna  acción  de  grande  cari- 
dad ,  lo  primero  nos  la  propone  por  su  inspiración  ,  lo 
segundo  la  agradecemos,  y  en  fin,  en  tercer  lugar  coa- 

(1)  de  PlneUi,  de  da  Pont,  d*ÁTila,  {^empUar  íhmOt.} 
(S)  Genes,  {BéiáM  •rtikuil,) 
(?)  el  intento,  (C-n.) 
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sentimos;  porque,  as!  como  para  bajar  al  pecado  hay 
tres  gradas:  la  tentación ,  la  delectación  y  el  consenti- 
miento ;— asi  hay  también  tres  para  subir  á  la  virtud : 
la  inspiración,  que  es  contraría  á  la  tentación ;  la  delec- 
tación en  la  inspiración,  que  es  contraría  á  la  delecta- 
ción en  la  tentación ;  y  el  consentimiento  ¿  la  inspira- 
ción, que  es  contrarío  al  consentimiento  en  la  tentación. 

Guando  la  inspiración  durase  todo  el  tiempo  de  nues- 
tra vida ,  no  por  eso  seriamos  de  ninguna  manera  agra- 
dables ¿  Dios  no  tomando  gusto  en  ella ;  antes  su  divina 
Majestad  estaría  ofendida ,  como  lo  estuvo  de  los  israeli- 
tas cuando  estuvo  con  eUos  cuarenta  años  (como  él  mis- 
mo lo  dice)  solicitándolos  á  convertirse ,  sin  que  jamás 
quiáesen  entenderle;  causa  por  qué,  movida  su  ira  con- 
tra ellos ,  juró  que  jamás  entrarían  en  reposo.  También 
el  galán  que  hubiese  largo  tiempo  servido  una  dama 
se  bailaría  muy  desobligado  si  después  de  tantos  ser- 
vicios no  quisiese  ella  de  ninguna  manera  oír  tratar  del 
casamiento. 

>  El  gusto  que  se  recibe  en  las  inspiraciones'  es  una 
gran  guia  á  la  gloría  de  Dios,  comenzando  ya  con  él  á 
agra¿r  á  su  divina  Majestad;  porque  aunque  este  delei- 
te no  es  aun  un  entero  consentimiento ,  es  una  cierta 
disposición  que  camina  á  él ;  y  91  es  una  buena  señal  y 
cosa  muy  útil  el  oír  con  gusto  la  palabra  de  Dios,  que 
es  como  una  inspiración  exteríor,  también  es  bonísi- 
mo y  agradable  á  Dios  el  recebir  gusto  en  la  inspiración 
interior.  Este  gusto  y  placer  es  del  cual  hablando  la 
esposa  sagrada,  dice  asi :  « Bfi  alma  se  ha  deshecho  de 
placer  cuando  mi  bien  amado  habló.v 

También  el  galán  está  contento  con  la  dama  que  sir« 
ve,  y  se  siente  favorecido  viendo  que  la  son  sus  finezas 
agradables  y  bien  recebidas. 

Mas  en  fin  el  consentimiento  es  el  que  acaba  el  acto 
virtuoso;  porque  si  siendo  inspirados  y  habiéndonos 
agradado  la  inspiración,  no  obstante  esto  rehusamos  el 
consentimiento  á  Dios,  somos  por  extremo  desconoci- 
dosy  ofendemos  grandemente  á  su  divinaMajestad,  por- 
que parece  que  en  esto  mostramos  un  grande  menos- 
precio. Esto  fué  lo  que  sucedió  á  la  esposa;  porque, 
aunque  la  dulce  voz  de  su  bien  amado  la  tocó  el  cora- 
zón con  una  santa  alegría,  no  por  eso  ella  le  abría  la 
puerta,  sino  antes  se  ezcusó  con  una  excusa  muy  frívo- 
la ;  de  lo  cual  el  esposo  justamente  indignado,  pasó  ade- 
lante y  la  dejó.  También  el  galán  que  después  de  haber 
mucho  tiempo  requerido  la  dama  y  haberle  mostrado 
estima  y  agradecimiento  á  sus  servicios,  y  que  al  fin  se 
viese  despedido  y  menospreciado,  con  más  justa  razón 
tendría  sujeto  de  quejarse,  que  si  sus  servicios  no  hu- 
bienm  sido  agradables  ni  favorecidos.  Resuélvete  pues, 
Fllotea,  de  acetar  de  corazón  todas  las  inspiraciones 
que  será  Dios  servido  de  hacerte;  y  cuando  llegaren, 
recíbelas  como  á  embajadores  del  Rey  celestial,  que  de- 
sea tratar  contigo  casamiento.  Oye  con  apacibilidad 
ms  proporciones,  considera  el  amor  con  el  cual  eres 
inspirada,  y  estima  y  acaricia  la  santa  inspiración. 

Consiente,  pero  con  un  consentimiento  cumplido, 
ttnoroso  y  constante,  la  santa  inspiración;  porque  des- 
ta  manera  Dios,  á  quien  no  puedes  obligar,  se  tendrá 
por  muy  obligado  á  tu  afición.  Pero  antes  de  consen- 
tir en  las  inspiraciones  de  las  cosas  importantes  ó  ex- 
traordinarias, para  no  ser  engañada,  aconséjate  siem- 
pre con  tu  guia  y  padre  espirítoal^  para  que  examine 
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si  la  inspiración  es  verdadera  ó  falsa ;  por  cuanto  el 
enemigo,  viendo  un  alma  pronta  á  consentir  en  las 
inspiraciones,  la  propone  muchas  veces  las  que  son 
falsas ,  para  engañarla ;  lo^cual  no  puede  jamás  hacer 
mientras  que  con  una  perfecta  humildad  obedeciere  á 
Su  conductor.  , 

Habiendo  dado  el  consentimiento ,  es  menester  con 
un  gran  cuidado  procurar  los  efetos,  y  venir  á  la  eje- 
cución de  la  inspiración,  que  es  el  colmo  de  la  verda- 
dera virtud ;  porque  tener  el  consentimiento  dentro 
del  corazón ,  sin  venir  á  su  efecto,  sería  como  plantar 
una  viña  sin  querer  que  llevase  fruto. 

A  todo  esto  sirve  maravillosamente  el  bien  praticar 
el  ejercicio  de  la  mañana  y  las  retiradas  espirítuales,  de 
que  ya  se  ha  tratado;  porque  por  este  medio  nos  pre- 
paramos á  hacer  el  bien  con  una  preparación,  no  solo 
genera],  sino  también  particular. 

CAPITULO  xa. 

De  la  santa  confesión. 

Nuestro  Salvador  ha  dejado  á  su  Iglesia  el  sacra- 
mento de  penitencia  y  confesión,  para  que  en  él 
nos  lavemos  de  todas  nuestras  iniquidades  todas  y 
cuantas  veces  nos  halláremos  sucios.  No  permitas  pues. 
Pilotea,  que  tu  corazón  quede  mucho  tiempo  infecta- 
do del  pecado,  pues  tienes  un  remedio  tan  fácil.  La 
leona  que  se  dejócubrír  del  leopardo,  va  corríendo  á 
lavarse  y  limpiarse  del  hedor  que  después  del  acto 
siente;  y  esto,  porque  viniendo  después  el  león,  no  se 
irríte.  Ú  alma  que  ha  consentido  el  pecado  debe  te- 
ner asco  de  si  misma,  y  limpiarse  lo  más  presto  que 
pueda,  por  el  respeto  que  debe  tener  á  los  ojos  de  su 
divinaMajestad,  que  la  está  mirando.  ¿Porqué  mori- 
remos pues  nosotros  de  muerte  espiritual,  teniendo  un 
remedio  tan  soberano? 

Confiésate  humildey  devotamente  cada  ocho  dias,  y 
siempre  (si  pudieres)  cuando  comulgares,  aunque  no 
sientas  en  tu  conciencia  ningún  rastro  de  pecado  mor- 
tal; porque  por  la  confesión  no  solorecebirás  absolu- 
ción délos  pecados  veniales  que  confesarás,  sino  tam- 
bién una  gran  fuerza  para  evitarlos  de  adelante,  una 
gran  luz  para  bien  discernidos,  y  una  gracia  abundante 
para  borrar  toda  la  pérdida  y  daño  que  te  habian  traido. 
Platicarás  así  la  virtud  de  humildad,  de  obediencia, 
de  simplicidad  y  de  carídad ;  y  en  sola  esta  acción  de 
confesión  ejercitarás  más  virtud  que  en  ninguna  otra. 

Ten  siempre  un  verdadero  disgusto  de  los  pecados 
que  confesares,  por  pequeños  que  sean,  con  una  firme 
resolución  de  corregirte  adelante.  Muchos  confesán- 
dose (por  costumbre)  de  los  pecados  veniales,  ó  como 
por  manera  de  curíosidad,sin  pensar  de  ninguna  ma- 
ñereen el  corregirse,  se  quedan  toda  su  vida  cargados; 
y  por  este  camino  pierden  muchos  bienes  y  provechos 
espirítuales.  Si  te  confesares  pues  de  haber  mentido, 
aunque  sin  causar  daño,  ó  de  haber  dicho  alguna  pala- 
bra desreglada  ó  de  haber  jugado,  arrepiéntete  y  ten 
firme  propósito  de  enmendarte;  porque  es  manifiesto 
engaño  el  confesarse  de  cualquier  suerte  de  pecado, 
sea  mortal  ó  sea  venial,  sin  querer  purgarse  del;  pues 
la  confesión  no  se  instituyó  sino  á  este  fin. 

0) 

(1)  No  higas  solsmente  estas  aenuelones  snpérflnts ,  que  ma- 
chos hacen  por  costonhre,  diciendo :  No  he  añado  á  Dios  como 
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Note  contentes  con  decir  tus  pecados  veniales  cnan- 
to á  la  obra,  sino  acúsate  del  motivo  qae  te  ha  induci- 
do á  cometerlos.  Por  ejemplo :  no  te  contentes  con  de- 
cir que  has  mentido  sin  ofender  persona,  sino  también 
si  ha  sido  ó  por  vanagloria,  alabándote  ó  excnsándotOj 
ó  por  vana  alegría  ó  por  obstinación.  Si  hubieres  peca- 
do en  el  juego,  acúsate  si  ha  sido  por  la  codicia  de  la 
ganancia  6  por  el  placer  de  la  conversación;  y  asi  en  los 
otros.  Di  también  si  te  has  detenido  mucho  en  tu  mal, 
por  cuanto  con  el  largo  espacio  del  tiempo  crece  mu- 
cho ordinariamente  el  pecado ;  porque  hay  mucha  di- 
ferencia de  una  vanidad  pasajera ,  que  habrá  ocu* 
pado  nuestro  espíritu  un  cuarto  de  hora,  á  otra  en  la 
cual  se  haya  detenido  nuestro  corazón  un  dia,  dos  ó 
tres,  etc.  Menesteres  pues  decir  la  obra,  el  motivo  y 
el  espacio  de  tiempo  de  nuestros  pecados;  porque,  aun- 
que comunmente  no  haya  obligación  de  tanta  puntua- 
lidad en  la  declaración  de  los  pecados  veniales,  y  que 
de  la  misma  manera  no  sea  preciso  el  confesarlos,— con 
todo  eso,  los  que  quieren  bien  apurar  y  limpiar  sus  al- 
mas, para  mejor  alcanzar  la  santa  devoción,  debrian 
con  mucho  cuidado  mostrar  al  médico  espiritual  el  mal, 
por  pequeño  que  sea,  del  cual  quieren  ser  sanos. 

No  dejes  de  decir  lo  que  s^  requiere  para  dar  bien  á 
entender  la  calidad  de  tu  ofensa,  como  el  sujeto  que  has 
tenido  de  encolerizarte  ó  de  sufrir  á  alguno  en  su  vi- 
cio. Por  ejemplo:  un  hombre,  el  cual  me  desagrada, 
me  dirá  alguna  palabra  ligera  y  de  risa ;  yo  lo  tomaré  á 
mala  parte  y  me  irritaré  á  cólera.  Y  si  otro,  que  me  es 
agradable,  me  dice  cosa  mucho  más  digna  de  enojo,  no 
por  eso  lo  siento,  sino  antes  me  causa  risa.  Entonces 
diré  á  mi  confesor:  «Yo  me  he  arrojado  á  decir  palabras 
enojosas  á  una  persona,  habiendo  tomado  á  mala  parte 
cierta  cosa  que  me  dijo ;  y  esto  no  por  la  calidad  de  las 
palabras,  sino  por  serme  la  tal  persona  enfadosa  y  des- 
agradable.» Y  si  fuese  menester  particularizar  las  pa- 
labras para  mejor  declararte,  pienso  que  seria  bueno 
decirlas  :  porque  acusándose  desta  manera  simple  y 
llanamente,  no  solo  se  descubren  los  pecados  hechos, 
pero  también  las  malas  inclinaciones,  costumbres,  há- 
bitos y  otras  raíces  del  pecado;  con  lo  cual  el  confesor 
recibe  un  más  entero  conocimiento  del  corazón  que 
trata  y  de  los  remedios  que  le  serán  propios.  Es  menes- 
ter después  desto  no  declarar  nunca  el  tercero  que  ha- 


debo,  DO  be  rezado  con  tanta  devoción  como  debía»  no  be  amado 
á  mi  prójimo  cuanto  convenia,  no  he  recibibo  los  sacramentos 
con  la  reverencia  necesaria;  y  otras  semejantes.  La  razón  es,por- 
qae  diciendo  esto ,  no  te  acosas  de  cosa  particular,  que  pneda  dar 
á  entender  al  confesor  el  estado  de  tu  conciencia ,  porque  todos 
los  santos  del  cielo  y  todos  los  hombres  de  la  tierra  pudieran  de- 
cir lo  mismo  si  se  confesaran.  Mira  pues  por  qué  causa  particular 
haces  estas  acusaciones,  y  en  baüándoia,  acúsate  dei  defecto  que 
has  comeUdo,  simple  é  ingenuamente.  Pongo  por  ejemplo  :  td  te 
acusas  de  no  haber  amado  al  prójimo  como  debías  ;  esto  pudo 
ser  así,  porque  habiendo  visto  algún  pobre  muy  necesitado,  al 
cual  pudieras  fácilmente  socorrer  y  consolar,  no'  tuviste  cuidado 
de  eso.  Acdsate  pues  de  esta  particularidad,  y  di :  Habiendo  vis- 
to un  pobre  necesitado ,  no  le  socorrí  como  podia,  por  negligen- 
cia, ó  por  dureza  de  corazón,  6  por  menosprecio,  según  cono- 
cieres la  ocasión  de  esta  falta.  De  la  misma  manera  no  te  acoses 
de  no  haber  rezado  con  ia  devoción  que  debes ;  pero  si  has  teni- 
do rezando  distracciones  voluntarias,  6  por  negligencia  has  deja- 
do de  tomar  el  lugar,  el  tiempo  y  la  postura  necesaria  para  tener 
atención  en  el  rezo,  acúsate  de  todo  simplemente,  según  hallares 
baber faltado,  sin  alegar  esta  genertUdad,  qno  ni  eofHi  ni  ca- 
lienu  en  la  coafealoo.  (C-D.) 
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brá  cooperado  en  tu  pecado,  y  esto  cuanto  te  sea  po- 
sible. 

Repara  en  una  cantidad  de  pecados  que  viven  yrei- 
nan  muy  á  menudo  en  la  conciencia,  para  que  te  pue- 
das limpiar  dellos;  y  á  este  efecto  lee  con  atención  el 
capítulo  sexto,  veintisiete ,  veintiocho,  veintinueve, 
treinta  y  cinco  y  treinta  y  seis  de  la  tercera  parte  y  el  ca- 
pítulo octavo  de  la  cuarta  parte. 

No  mudes  fácilmente  de  confesor;  sino  en  escogiendo 
uno,  continúes  en  darle  cuenta  de  tu  conciencia  en  los 
dias  señalados  para  esto,  diciéndole  desnudamente  los 
pecados  que  hubieres  cometido ;  y  de  tiempo  en  tiem- 
po, como  digamos  de  mes  á  mes,  ó  de  dos  en  dos  me- 
ses. Dile  también  el  estado  de  tus  inclinaciones,  aun- 
que por  ellas  no  hayas  pecado,  como  si  te  hallas  ator- 
mentado de  tristeza,  de  congoja ;  si  te  dejas  llevar  á  la 
demasiada  alegría  y  deseo  de  adquirir  hacienda,  y  se- 
mejantes inclinaciones. 

Capitulo  XX. 

De  la  frecuente  comunión. 

Dicen  que  Mitrídates,  rey  de  Ponto,  habiendo  in- 
ventado el  mitridático,  reforzó  con  él  de  manera  su 
cuerpo,  que  procurando  después  con  muchas  veras 
emponzoiíarse  (por  no  sujetarse  al  romano  yugo)  Jamás 
le  fué  posible. 

El  Salvador  ha  instituido  el  sacramento  de  la  Euca- 
ristía, que  contiene  realmente  su  carne  y  su  sangre, 
para  que  quien  le  come  viva  eternamente.  Por  esto 
cualquiera  que  le  usa  á  menudo  y  con  devoción  forta- 
lece de  mañera  la  salud  y  la  vida  de  su  alma,  que  es 
casi  imposible  sea  emponzoñado  de  ninguna  suerte  de 
mala  afición  ó  depravado  intento.  No  podemos  ser  sus- 
tentados desta  carne  de  vida  y  vivir  de  aficiones  y 
deseos  de'muerte.  Asi  como  los  hombres,  viviendo  en  el 
paraíso  terrestre,  no  podían  morir  según  el  cuerpo, 
por  la  fuerza  de  aquel  fruto  vital  que  Dios  había  puesto 
en  él ;  asi  pueden  también  no  morir  espirítualmente, 
por  la  virtud  deste  sacramento  de  vida :  que  si  las 
frutas  más  tiernas  y  sujetas  á  corrupción,  como  son 
|as  cerezas,  los  albrícoques  y  las  fresas,  se  conservan 
fácilmente  todo  el  año  estando  en  conserva  de  azúcar 
ó  miel,  no  es  de  maravillar  si  nuestros  corazones,  aun- 
que frágiles  y  débiles,  se  preservan  de  la  corrupción  del 
pecado,  estando  en  el  dulce  azúcar  y  miel  de  la  incor- 
ruptible carne  y  sangre  del  Hijo  de  Dios.  0  Filetea, 
los  cristianos  que  se  condenaiin,  se  hallarán  sin  ré- 
plica cuando  el  justo  Juez  les  mostrará  ctián  sin  razón 
murieron  cspiritualmente,  siéndoles  tan  fácil  el  man- 
tenerse en  vida  y  salud  por  el  alimento  de  su  cuerpo, 
el  cual  les  dejó  á  este  fin.  aMiserables  (dirá),  ¿por  qué 
os  habéis  muerto,  teniendo  á  vuestro  mandado  el  fruto 
y  la  vianda  de  vida?» 

El  recebir  ht  comunión  de  la  Eucaristía  todos  los  dias, 
ni  yo  lo  alabo,  ni  tampocolo  vitupero;  mas  el  comulgar- 
se todos  los  domingos,  yo  lo  exhorto  y  aconsejo  á  cual- 
quiera: y  esto  se  entiende  llegando  á  tener  el  espíritu 
sin  ninguna  gana  y  aficicm  de  pecar.  Estas  son  las  pro- 
pias palabras  de  san  Agustín,  con  el  cual  ni  vitupero 
ni  alabo  absolutamente  el  comulgarse  cada  dia»  sino  an- 
tes dejo  esto  á  la  discreción  del  padre  espiritual  del 
que  se  querrá  resolver  sobre  este  punto;  porque  la 
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disposición  necesaria  para  una  tan  frecaente  comunión, 
antes  de  ser  muy  exquisita,  no  es  bien  ni  se  puede 
aconsejar  generalmente ;  y  por  cuanto  esta  disposición, 
aunque  exquisita,  se  puede  hallar  en  muchas  buenas 
almas,  tampoco  se  pn^le  divertir  ni  disuadir  en  gene- 
nl,  antes  esto  se  debe  tratar  por  la  consideración  del 
estado  interior  de  cada  uno  en  particular.  Impruden- 
cia sería  el  aconsejar  indistintamente  iá  todos  este  tan 
frecaente  uso;  pero  también  seria  imprudencia  el  in- 
juriar por  usarle  á  alguno,  y  más  cuando  sigue  el  avi- 
so ó  parecer  de  su  confesor.  La  respuesta  de  santa  Ca- 
talina de  Sena  fué  graciosa,  cuando  diciéndola  (por  ver- 
la comulgar  tan  ¿  menudo)  que  san  Agustín  no  alababa 
ni  vituperaba  el  comulgarse  todos  los  dias,  respondió: 
«Pues  san  Agustín  no  lo  vitupera,  ruégeos  no  lo  vitu- 
peréis vosotros  tampoco,  y  con  eso  estaré  contenta.^ 

(1) 

Hallarás  con  todo  esto  otros  muchos  legítimos  em- 
barazos, no  de  tu  parte,  sino,  de  aquellos  con  quien 
tratas  y  vives,  que  darán  ocasión  á  tu  confesor  para 
que  te  diga  no  comulgues  tan  á  menudo.  Por  ejemplo : 
si  tute  hallas  debajo  de  alguna  sujeción,  y  que  aquellos 
áquien  debes  la  obediencia  y  reverencia  son  tan  mal  ins- 
truidos y  sospechosos,  que  se  inquietan  y  alborotan  en 
verte  comulgar  tan  á  menudo;  por  ventura,  conside- 
rado bien,  será  lo  mejor  condecender  con  su  gusto,  y 
nocomulgar  sino  de  quince  en  quince  dias,  entendiendo 
esto  en  caso  que  no  se  puedade  ninguna  manera  vencer 
la  dificultad.  No  se  puede  quitar  esto  en  general;  so- 
lo se  ha  de  hacer  lo  que  el  confesor  aconsejare.  Bien 
es  verdad  que  puedo  asegurar  que  la  mayor  distancia 
de  las  comuniones  es  la  de  mes  á  mes  entre  los  que 
Quieren  servirá  Dios  devotamente. 

Si  fueres  prudente,  no  hay  ni  padre  ni  madre  que 
puedan  estorbarte  el  comulgar  á  menudo;  y  esto  por- 
que el  dia  de  tu  comunión  no  por  eso  te  olvidas  del 
cuidado  ordinario  de  tus  obligaciones  según  tu  estado, 
mostrándote  antes  más  apacible  y  afable  con  tus  pa- 
dres, superiores  ó  amos,  no  rehusándoles  ninguna 
suerte  de  justa  petición  que  te  hagan.  Con  lo  cual,  no 
hay  apariencia  de  que  quieran  apartarte  de  ejercicio 
tan  virtuoso,  viendo  que  no  les  trae  ninguna  incomo- 
didad; sino  es  que  fuesen  de  un  natural  por  extremo 
áspero  y  poco  llegado  á  tazón;  y  en  este  caso  (como  ya 
te  he  dicho)  aconsejaráste  siempre  con  tu  padre  espi- 
ritual, tomando  tu  resolución  de  la  que  él  te  diere. 

Habré  de  decir  una  palabra  á  los  casados.  Hallaba 
Dios  malo  en  la  ley  vieja  que  los  acreedores  pidiesen  lo 
que  se  les  debia  en  los  dias  de  fiesta ;  pero  no  hallaba 
malo  que  los  deudores  pagasen  y  volviesen  lo  que  de- 
bían á  sus  acreedores.  Cosa  es  indecente  (aunque  no 
gran  pecado)  el  solicitar  la  paga  de  la  deuda  nupcial 
el  día  que  se  comulga,  pero  no  es  cosa  mal  sonante, 
antes  meritoria  el  cumplirla;  y  asi  por  esto,  ninguno 
debe  dejar  de  comulgar  porque  rinda  la  paga  de  la  tal 

(1)  Pero  Pilotea,  ya  Tes  qae  san  AgnsUn  exhorta  y  aconseja  mn- 
ck«  f  ae  se  eomulge  todos  los  domingos ;  bailo  asi  mientras  te 
f^en  posible.  T  pues,  como  be  presapuesto,  tú  no  tienes  suerte 
•lesna  de  afición  al  pecado  mortal,  ni  de  inclinación  al  venial, 
^iñes  á  estar  en  la  Terdadcra  disposición  qae  san  Agastin  reqnie- 
R:  y  aan  es  más  excelente,  poes  no  solamente  no  tienes  afición 
^  pecar,  pero  ni  tampoco  inciínacion  al  pecado.  T  asi ,  coando  le 
pareciere  á  ta  padre  espiritaal,  podrás  útilmente  eomnlgar  con 
■tt  frecuencia  qae  todos  los  domingos.  {C-D.) 


deuda,  si  la  devoción  le  provoca  á  este  justo  deseo.  En 
la  primera  iglesia  los  cristianos  comulgaban  todos  los 
dias,  aunque  fuesen  casados  y  benditos  de  la  genera- 
ción de  los  hijos.  Por  esto  pues  he  dicho  que  la  fre- 
cuente comunión  no  traerá  ninguna  suerte  de  incomo- 
didad ni  á  los  padres  ni  á  las  mujeres  ni  á  los  maridos, 
con  que  el  alma  que  comulga  sea  prudente  y  discreta. 

Cuanto  alas  enfefmedades  corporales  no  hay  ningu- 
na que  pueda  estorbar  legítimamente  esta  santa  parti- 
cipación, sino  es  la  que  muy  de  ordinario  provoca  al 
vómito. 

Paracomulgarsecada  4>cho  dias  conviene  no  tener  ni 
pecado  mortal  ni  ninguna  afición  al  pecado  venial,  y  tener 
un  gran  deseo  de  la  comunión ;  mas  para  la  continua- 
ción de  cada  dia  es  menester,  además  desto,  haber  ren- 
dido la  mayor  parle  de  las  malas  inclinaciones,  y  que 
esto  sea  (como  tengo  dicho)  por  el  aviso  del  padre  es- 
piritual. 

CAPITULO  XXI. 
Cómo  se  ha  de  comulgar. 

Comienza  la  noche  precedente  á  prepararte  á  la  san- 
ta comunión  por  diversas  aspiraciones  y  salidas  de 
amor,  retirándote  un  poco  más  temprano,  para  que 
asi  te  puedas  levantar  más  de  mañana;  y  si  desperta- 
res en  la  noche ,  hinche  luego  tu  corazón  y  tu  boca  de 
algunas  palabras  de  adoración,  por  cuyo  medio  tu  al- 
ma quede  perfumada  para  recebir  el  Esposo,  el  cual, 
velando  mientras  tú  duermes,  se  prepara  á  traerte  mil 
gracias  y  favores,  si  es  que  de  tu  parte  estás  dispuesta 
á  recebirlos.  Levántate  á  la  mañana  con  grande  alegría 
por  la  buena  suerte  que  esperas;  y  habiéndote  confe- 
sado ,  vé  con  gran  confianza  y  una  grande  humildad 
á  recibir  esta  vianda  celeste,  la  cual  te  alimenta  á  la  in- 
mortalidad. Y  después  que  habrás  dicho  las  palabras 
sagradas:  «Señor,  no  soy  digna,»  no  muevas  más  tu  ca- 
beza ni  tus  labios,  sea  para  rezar  ó  sea  para  suspirar; 
sino  abriendo  mansa  y  medianamente  tu  boca,  y  levan- 
tando tu  cabeza  lo  necesario  para  que  el  sacerdote  vea 
lo  que  hace,  recibe  llenadefe,  esperanza  y  caridad  Aquel 
el  cual,  al  cual,  por  el  cual  y  para  el  cual  tú  crees,  es- 
peras y  amas.  ¡O  Filetea !  que  como  la  abeja,  habiendo 
recogido  sobre  las  flores  el  rocío  del  cielo  y  el  zumo  más 
exquisito  de  la  tierra,  y  habiéndolo  reducido  á  miel,  lo 
lleva  á  su  colmena;  así  el  sacerdote,  habiendo  recogido 
sobre  el  altar  el  Salvador  del  mundo  (verdadero  Hijo 
de  Dios,  que  como  un  rocío  descendió  del  cielo,  y  ver- 
dadero hijo  de  la  Virgen,  que  como  flor  salió  de  la 
tierra  de  nuestra  humanidad),  lo  vuelve  en  vianda  de 
suavidad  dentro  de  tu  boca  y  dentro  de  tu  cuerpo. 

Habiéndole  pues  recebido,  excitarás  tu  corazón  á  que 
rinda  las  debidas  parias  á  este  Rey  de  salud,  tratando  con 
él  de  tus  negocios  interiores ;  considerarásle  dentro  de 
tí,  donde  se  puso  por  tu  buena  suerte ;  harásle,  en  fin, 
todo  el  mejor  acogimiento  que  te  será  posible,  portán- 
dote de  suerte  que  se  conozca  en  todas  tus  acciones  que 
Dios  está  contigo. 

Cuando  no  pudieres  gozar  este  bien  de  comulgarte 
realmente  en  la  santa  Misa,  comúlgate  á  lo  menos  de  co- 
razón y  de  espíritu,  uniéndote  por  un  ardiente  deseo  á 
esta  carne  vivificante  del  Salvador. 

Tu  principal  intencionen  la  comunión  debe  ser  el 
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adelantarte^  fortificarte  y  consolarte  en  el  amor  de  Dice, 
porque  debes  recibir  por  amor  lo  que  el  solo  amor  te 
hace  dar.  No  puede  el  Salvador  ser  considerado  en  una 
acción  más  amorosa  ni  m¿s  tierna  que  esta,  en  la  cual 
se  aniquila  (por  manera  de  decir)  y  se  reduce  á  vianda, 
para  penetrar  nuestras  almas  y  unirse  íntimamente  al 
corazón  y  cuerpo  de  sus  fieles. 

Si  los  mundanos  te  preguntan  porqué  comulgas  tan 
;á  menudo,  respóndeles  que  es  por  aprenderá  amará 
Dios,  por  purificarte  de  tus  imperfecciones,  por  librarte 
:de  tus  miserias,  por  consolarte  en  tus  aflicciones,  por 
fortificarte  en  tus  flaquezas.  Diles  que  dos  suertes  de 
gentes  deben  comulgar  á  menudo:  los  perfectos,  por- 
que hallándose  bien  dispuestos,  harianmuy  maldeno 
llegarse  al  manantial  y  fuente  de  perfección  ;y  los  im- 
perfectos, para  poder  justamente  pretender  la  perfec- 
ción; los  fuertes  para  que  no  se  debiliten,  y  los  débiles 
para  que  se  fortifiquen ;  los  enfermos  para  que  sanen, 
y  los  sanos  para  que  no  enfermen;  y  que  cuanto  á  ti, 
como  imperfecta,  débil  y  enferma,  has  menester  co- 


DE  QUEYEDO  VILLEGAS, 
municarte  á  menudo  con  quien  es  tuperfeccion,  tu  foer- 
za  y  tu  médico.  Diles  que  los  que  no  tienen  muchos 
negocios  mundanos  deben  comulgar  á  menudo «  por 
cuanto  tienen  la  comodidad ;  y  los  que  tienen  muchos 
negocios  del  mundo,  porque  tienen  necesidad;  y  que 
aquel  que  trabaja  mucho  y  está  cargado  de  penas,  de- 
be también  comer  viandaís  sólidas  y  á  menudo.  Diles 
que  recibes  el  Santísimo  Sacramento  para  aprender  á 
bien  recibirle ;  porque  es  casi  imposible  el  hacer  bien 
una  acción,  no  habiéndola  ejercitado  muchas  veces. 
Comúlgate  á  menudo.  Pilotea,  y  lo  más  á  menudo  que 
pudieres,  con  el  aviso  y  parecer  de  tu  padre  espiritual; 
y  créeme,  que  las  liebres  en  invierno  y  en  medio  de 
nuestras  montañas  se  vuelven  blancas;  y  esto  porque 
no  beben  ni  comea  sino  sola  nieve.  Y  á  fuerza  de  ado- 
rar y  comer  la  hermosura,  la  bondad  y  la  pureza  mis- 
ma en  este  divino  Sacramento,  tú  también  te  volverás 
perfectamente  hermosa,  perfectamente  buena  y  per- 
fectamente pura. 


TERCERA  PARTE  DE  LA  INTRODUCCIÓN  ^ 

EN  LA  CUAL   SE   CONTIENEN   MUCHOS  AVISOS  NECESARIOS  Al  EJERCICIO   DE  LAS  VIRTUDES. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  eleceion  que  se  debe  hacer  coanto  al  ejereicio  de  las 
▼irtades. 

El  rey  de  las  abejas  no  se  sienta  en  los  campos  si  no 
está  rodeado  de  todo  su  pequeño  pueblo.  Asi  la  caridad 
no  entra  jamás  en  un  corazón  que  no  aloje  consigo  todo 
el  acompañamiento  de  las  otras  virtudes,  ejercitándo- 
las y  poniéndolas  en  obra,  como  hace  un  capitán  ásus 
soldados;  pero  no  las  ejercita  todas  de  una  vez  ni 
igualmente,  ni  en  todos  tiempos  ni  en  todos  lugares. 
El  justo  es  como  el  árbol  que  está  plantado  sobre  la 
corriente  de  las  aguas,  el  cual  da  su  fruto  á  su  tiem* 
po,  por  cuanto  la  caridad,  regando  un  alma,  produce 
en  ella  las  obras  virtuosas,  cada  una  en  su  sazón.  La 
música  (aunque  en  si  tan  agradable)  es  importuna  y 
enfadosa  en  un  luto  ó  entierro,  dice  el  proverbio.  Es 
una  gran  falta  en  muchos,  que  aplicándose  al  ejerci- 
cio de  alguna  virtud  particular,  porGan  en  cualquier 
tiempo  y  ocasión  que  las  acciones  no  salgan  nada  de 
aquello  que  desean,  como  aquellos  antiguos  filósofos, 
que  siempre  lloraban  ó  siempre  reían ;  y  aun  hacen 
peor  cuando  menosprecian  y  censuran  á  los  que  como 
ellos  no  ejercitan  siempre  estas  mismas  virtudes.  aEs 
menester  alegrarse  con  los  alegres  y  llorar  con  los  que 
lloran  (dice  el  Apóstol),  y  la  caridad  es  paciente,  be- 
nigna, liberal,  prudente  y  condescendiente.» 

De  la  misma  manera  hay  virtudes  cuyo  uso  ha  de 
ser  casi  universal,  y  que  no  solamente  deben  ejercerse 
sus  acciones  aparte,  sino  antes  tomar  sus  calidades  y 
acciones  de  todas  las  otras  virtudes.  No  siempre  se 
ofrece  ocasión  de  practicar  la  fuerza,  la  magnanimi- 
dad, la  magnificencia;  pero  la  apacibilidad ,  la  tem- 
planza, la  honestidad  y  la  humildad  son  ciertas  virtu- 
des con  tes  cuales  todas  las  acciones  de  nuestra  vida 


deben  ir  mezcladas.  Virtudes  hay  más  excelentes,  mas 
no  por  eso  su  uso  será  tan  necesario.  El  azúcar  es  más 
excelente  que  la  sal;  mas  la  sal  tiene  más  frecuente  y 
general  uso.  Por  esto  se  debe  siempre  tener  buena  y 
pronta  provisión  destas  virtudes  generales,  pues  se 
ha  de  servir  deltas  casi  de  ordinario. 

Entre  los  ejercicios  de  las  virtudes  debemos  preferir 
aquel  que  es  más  conforme  á  nuestra  obligación,  y  no 
á  nuestro  gusto.  Era  el  gusto  de  santa  Paula  el  ejerci- 
tarse en  la  aspereza  de  las  mortificaciones  corporales, 
para  gozar  más  fácilmente  de  los  regalos  espirituales; 
mas  no  por  eso  dejaba  de  tener  más  obligación  á  la 
obediencia  de  sus  superiores.  Por  esto  san  Jerónimo  te 
tenia  por  digna  de  reprehensión,  viendo  que,  contra  el 
parecer  de  su  obispo,  se  ejercitaba  en  inmoderadas  absr 
tinencias.  Al  contrario,  los  apóstoles,  que  tenian  cargo 
de  predicar  el  Evangelio  y  distribuir  á  las  almasel  pan 
celeste,  juzgaban  que  era  indecente  el  embarazarse 
para  este  santo  ejercicio  por  practicar  la  virtud  del 
cuidado  de  los  pobres,  aunque  de  si  es  tan  excelente. 
Cada  estado  ha  menester  practicar  alguna  especial  vk* 
tud.  Unas  son  las  virtudes  de  un  prelado,  otras  las  de 
un  principe,  otras  las  de  un  soldado,  otras  las  de  una 
mujer  casada,  y  otras  las  de  una  viuda;  y  aunque  to^ 
dos  estos  deben  tener  todas  las  virtudes,  no  por  eso 
deben  todos  practicarlas  igualmente,  sino  que  cada 
uno  debe  particularmente  darse  alas  que  se  reqoierea 
al  género  de  vida  que  pasa. 

Entre  las  virtudes  que  no  miran  á  nuestra  obligaciod 
particular  debemosprefeñr  las  más  excelentes,  y  no  las 
más  aparentes.  Los  cometas  parecen  ordinariamente 
más  grandes  que  las  estrellas,  y  ocupan  mucho  más  lo- 
gar en  nuestra  vista;  mas  no  por  eso  deben  compararse 
ni  en  grandeza  ni  en  calidad  alas  estrellas:  ellos  parecen 
grandes  solo  por  cuanto  están  cerca  de  nosotros,  j  ea 
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onsQJeto  más  grosero  en  comparación  de  las  estrellas. 
Déla  misma  manera  hay  ciertas  virtades,  las  cuales  por 
estar  cerca  de  nosotros,  sensibles»  ó  por  mejor  decir 
materiales,  son  en  extremo  estimadas  y  preferidas  siem- 
pre del  Talgo.  Asi  prefieren  algunos  comunmente  la 
Mmosna  temporal  á  la  espiritual»  el  silicio  al  ayuno»  la 
desnudez  á  la  disciplina»  y  las  mortificaciones  del  cuer- 
po ¿  la  dulzura»  benignidad»  modestia  y  otras  mortifi- 
caciones del  corazón.  Escoge  pues»  Filetea»  las  mejores 
virtudes»  y  no  las  más  estimadas ;  las  más  excelentes»  y 
nolasmás  aparentes;las  mejores»  ynolas  más  bizarras. 

A  cualquiera  es  muy  provechoso  el  escoger  un  ejer- 
cicio particular  de  alguna  virtud»  y  esto  no  para  dejar 
las  otras»  sino  para  mejor  tener  el  espíritu  ejercitado  y 
ocupado.  Una  hermosa  y  joven  doncella  más  relucien- 
te que  el  sol,  vestida  y  ornada  reahnente»  y  coronada 
con  ana  corona  de  oliva»  apareció  á  san  Juan»  obispo  de 
Alejandría»  y  le  dijo :  «Yo  soy  la  hija  mayor  del  Rey ;  si 
tú  me  puedes  alcanzar  porta  amiga»  yo  te  llevaré  de* 
lante  su  cara.»  (Conoció  que  era  la  misericordia  para 
conloa  pobres  la  cual  Diosle  encomendaba;  causa 
por  qué  después  se  dio  de  manera  al  ejercicio  desta 
virtud»  que  era  llamado  de  todos  san  Juan  el  limosne- 
ro. Eulogio  Alejandrino»  deseando  hacer  algún  servi- 
cio particular  á  Dios»  y  no  hallándose  con  bastante 
ñierza,  ni  para  abrazar  la  vida  solitaria  ni  para  po- 
nerse debajo  la  obediencia  de  otro»  recogió  consigo 
un  pobre  hombre  en  extremo  leproso  y  llagado»  para 
^ercitar  con  él  la  caridad  y  mortificación ;  y  para  que 
pudiese  conseguir  esto  mejor»  hizo  voto  de  honrarle» 
tratarle  y  servirle  como  un  criado  baria  á  su  amo  ó 
señor,  (¿nsintieron  después»  así  Eulogio  como  el  le- 
proso, en  una  tentación»  que  era  de  apartarse  el  uno  del 
otro;  sobre  lo  cual  aconsejándose  con  el  gran  san  An* 
tonio»  les  dijo:  «Guardaos  bien»  hijos mios,  de  aparta- 
ros el  ono  del  otro;  porque  hallándoos  los  dos  cerca  de 
vuestro  fin»  si  el  ángel  no  os  halla  juntos »  correréis 
gran  peligro  de  perder  vuestras  coronas.» 

El  rey  san  Luis  visitaba  (i)  los  hospitales»  y  servia 
los  enfermos  con  sus  propias  manos.  San  Francisco 
amaba  sobre  todo  á  la  pobreza»  á  la  cual  llamaba  m  m- 
Hora;  santo  Domingo  la  predicación»  de  la  cual  su  or- 
den ha  tomado  el  nombre.  San  Gregorio  el  Magno  se 
deleitaba  en  acariciar  los  peregrinos »  ¿  ejemplo  del 
gnjk  Abraham ;  y  como  él  también  en  forma  de  pere- 
grino recibió  al  mismo  Rey  de  gloria.  Tobías  se  ejerci- 
taba enla  caridad  de  amortajarlos  difuntos.  Santa  Isa- 
bel^ con  ser  tan  grande  princesa»  amaba  sobre  todo  el 
menosprecio  de  sí  misma.  Santa  Catalina  de  (2)  Genova» 
loego  que  enviudó»  se  dedicó  al  servicio  de  un  hospi- 
taL  Casiano  cuenta  que  una  devota  doncella»  deseosa 
de  ejercitarse  en  la  virtud  de  paciencia»  acudió  á 
sanAtanasio»  el  cual»  á  petición  suya»  la  dio  por  compa- 
ñera una  pobre  viuda»  enojosa,  colérica»  enfodosay  in- 
sofrible;  de  cuya  mala  condición  perseguida  la  devota 
doncella»  tenia  no  pequeña  ocasión  para  practicar  la 
apacibilidad  y  mansedumbre.  Así  éntrelos  siervos  de 
IK08  los  unos  se  dan  á  servir  los  enfermos»  (3)  los  otros 
á  procurar  el  adelantamiento  de  la  doctrina  cristiana» 
eoseñándosela  á  los  de  tierna  edad;  los  otros  á  encami- 

0)  eomo  si  fíi«n  asalariado  para  dio»  (C-D.) 

(t)  Geaes,  {Edidon  originaL) 

0)  eirM  I  socorrer  los  pobrM,  {C-D.) 


nar  é  instruir  las  almas  perdidas  y  descarriadas;  los 
otros  á  adornar  los  templos  y  honrar  los  santos;  y  los 
otros  á  procurar  la'paz  y  concordia  entre  los  hombres. 
En  lo  cual  imitan  á  los  bordadores»  que  sobre  diversos 
fondos  ponen  con  hermosa  variedad  las  sedas»  el  oro  y 
la  plata  para  hacer  todas  suertes  de  flores ;  porque  de 
la  misma  manera  las  ahnas  piadosas  que  se  emplean 
en  algún  particular  ejercicio  de  devoción»  se  sirven  del 
tal  como  de  un  fondo  para  sa  bordado  espiritual»  sobre 
el  cual  practican  la  variedad  de  todas  las  otras  virtu- 
des» teniendo  desta  suerte  sus  acciones  y  aficiones  . 
mejor  unidas  y  pareadas;  y  esto  por  la  conveniencia 
que  tienen  con  su  principal  ejercicio»  con  que  paeden 
decir  que  á  su  espíritu 

Ea  so  Testldo »  de  oro  reeamado. 
La  agoja  f arias  flores  ba  sembrado. 

Cuando  nos  sentimos  combatidos  de  algún  vicio»  nos 
conviene»  cuanto  nos  sea  posible»  abrazar  la  práctica 
de  la  virtud  contraria»  encaminando  á  estalas  demás; 
porque  por  este  medio  venceremos  nuestro  enemigo» 
y  no  dejaremos  de  adelantamos  en  todas  las  virtudes. 
Si  yo*  me  siento  combatido  de  soberbia  ó  de  cólera» 
conviene  que  en  toda  cosa  me  incline  y  vuelva  al  lado 
de  la  humildad  y  afabilidad»  encaminando  á  este  fin 
los  otros  ejercicios»  como  la  oración»  los  sacramentos» 
la  prudencia»  la  constancia  y  la  templanza:  porque 
como  los  jabalís  para  aguzar  los  colmillos  los  aprie- 
tan y  estriegan  con  los  otros  dientes»  los  cuales  reci- 
procamente quedan  afilados  y  agudos;  asi  el  hombre 
virtuoso»  habiendo  emprendido  el  perficionarse  en  la 
virtud  de  que  tiene  más  necesidad  para  su  defensa» 
la  debe  limar  y  afilar  con  el  ejercicio  de  las  otras  vir- 
tudes. Las  cuales  afilando  las  otras»  quedan  todas  más 
excelentes  y  mejor  pulidas»  como  sucedió  á  Job»  que 
ejercitándose  particularmente  en  la  paciencia  contra 
tantas  tentaciones  como  tuvo»  se  hizo  perfectamente 
santo  y  virtuoso  en  toda  suerte  de  virtudes.  Y  como 
dice  san  Gregorio  Nazianceno»  que  por  una  sola  ac- 
ción de  alguna  virtud  bien  y  perfectamente  ejerci- 
tada» vino  una  persona  á  la  cumbre  de  las  demás 
virtudes;  alegando  á  este  propósito  á  Rahab»  la  cual» 
habiendo  con  puntualidad  ejercitado  el  oficio  de  la  hos- 
pitalidad» llegó  á  una  gloríasuprema.  Y  entiéndese  esto 
cuando  tal  acción  se  ejercita  con  excelencia  y  fervor 
de  caridad. 

CAPITULO  n. 

Progreso  del  mismo  disesrso  de  la  eleccioD  de  las  Tlrtades. 

San  Agustín  dice  excellentemente  que  los  que  co- 
mienzan en  la  devoción»  cometen  ciertas  faltas,  las 
cuales  son  dignas  de  reprehensión  según  el  rigor  de  las 
leyes  de  perfección;  y  fuera  desto»  son  dignas  de  ala- 
banza por  el  buen  presagio  que  dan  de  una  futura  exce- 
lencia de  piedad»  á  la  cual  asimismo  sirven  de  disposi-  ^ 
cion.  El  miedo»  que  es  el  que  engendra  los  excesivos 
escrúpulos  en  las  almas  de  los  que  nuevamente  salen  de 
las  üffltduras  del  pecado,  es  ana  virtud  importantísima 
en  este  principio»  y  preágio  cierto  de  una  futura  pure- 
za de  conciencia;  pero  este  mismo  miedo  seria  digno 
de  vituperio  en  los  que  están  muy  adelantados  en  la 
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virtud  >  en  cuyo  corazón  debe  reinar  el  amor,  el  cual 
poco  á  poco  desecha  esta  suerte  de  servil  miedo.  ¡ 

San  Bernardo  en  sus  principios  era  muy  riguroso  y 
áspero  con  los  que  bus(»ban  su  doctrina',  á  los  cuales  la  , 
primera  cosa  que  decia  era ,  que  para  venir  á  él  dejasen 
éi  cuerpo  y  viniesen  en  solo  espíritu ;  oyendo  las  con-  { 
fesiones,  abominaba  con  una  extraordinaria  severidad 
cualquier  suerte  de  faltas,  por  pequeñas  que  fuesen,  y 
procuraba  de  manera  instruir  en  la  devoción  á  estos 
pobres  aprendices,  que  á  puro  apretarlos  á  este  fín^ 
antes  los  desviaba  de  su  propósito,  porque  congojados 
desmayaban,  viéndose  apretar  y  aguijar  en  una  tan  de- 
recha y  áspera  subida.  ¿No  ves.  Pilotea,  que  era  un 
celo  ardientisimo  de  una  perfecta  pureza  el  que  provo- 
caba á  este  gran  santo  á  esta  suerte  de  método,  y  que 
este  celo  era  una  grande  virtud,  pero  virtud',  con  todo 
eso,  que  no  dejaba  de  ser  reprehensible?  También  el 
mismo  Dios  por  una  sagrada  aparición  le  corrigió,  der- 
ramando en  su  alma  un  espíritu  dulce,  suave,  amiga- 
ble y  tierno;  por  cuyo  medio  habiéndose  vuelto  otro» 
se  acusaba  después  de  haber  sido  tan  exacto  y  severo : 
hízose  de  manera  tratable  y  apacible  con  cualquiera» 
que  se  hizo  á  todo  con  todos  para  ganarlos  á  todos.  San 
Jerónimo,  habiendo  contado  que  santa  Paula,  su  amada 
hija,  se  mostraba  no  solo  excesiva,  pero  contumaz  en  el 
ejercicio  de  las  mortificaciones  corporales,  hasta  llegará 
no  admitir  el  aviso  contrario  que  san  (i)  Epifanio,  su 
obispo,  la  habia  dado  á  este  fin ;  y  que  fuera  desto,  se 
dejaba  de  manera  llevar  del  sentimiento  de  la  muerte  de 
los  suyos,  que  casi  siempre  estaba  en  peligro  de  morir ; — 
en  fin  concluye desta  suerte:  «Dirán  sin  duda  que  en  lu- 
gar de  escribiralabanzasdesta  santa,  escribo  acusaciones 
y  vituperios.  Hago  testigo  á  Dios,  al  cual  ella  ha  servido, 
y  yo  deseo  servir,  que  no  miento  ni  de  una  parte  ni  de 
otra;  antes  digo  llana  y  lisamente  lo  que  ella  es^  como 
cristiano  de  una  cristiana:  esto  es,  que  escribo  la  verda- 
dera historia,  y  que  sus  vicios  son  ¡as  virtudes  de  otros.)> 
Quiere  decir  que  las  faltas  de  santa  Paula  hubieran  tenido 
lugar  de  virtudes  en  un  alma  menos  perfecta,  como  ver- 
daderamente vemos  que  hay  acciones  que  son  tenidas 
por  imperfecciones  en  los  que  son  perfectos ,  las  cuales 
antes  serian  tenidas  por  grandes  perfecciones  en  los  que 
son  imperfectos.  Es  buena  señal  en  un  enfermo  cuando 
al  salir  de  su  enfermedad  se  le  hinchan  las  piernas,  por- 
que lo  tal  arguye  que  naturaleza  ya  reforzada  despide 
los  humores  superfinos ;  pero  esta  misma  señal  seria 
mala  en  uno  que  no  está  enfermo,  porque  (2)  denotaría 
no  hallarse  naturaleza  con  bastantes  fuerzas  para  disipar 
y  resolver  los  humores.  Pilotea  mia,  mucho  nos  convie- 
ne el  tener  buena  opinión  de  aquellos  á  quienes  vemos 
practicar  las  virtudes,  aunque  sea  con  imperfección, 
pues  que  los  santos  mismos  las  han  muchas  veces  prac- 
ticado desta  suerte.  Pero  cuanto  á  nosotros,  nos  convie- 
ne el  tener  cuenta  de  ejercitarnos,  no  solo  fielmente, 
pero  prudentemente,  y  áeste  fin  observar  el  aviso  del 
Sabio,  de  no  apoyarnos  en  nuestra  propia  prudencia, 
sino  en  la  de  aquellos  que  Dios  nos  ha  dado  por  con- 
ductores y  padres  espirituales. 

Hay  ciertas  cosas  que  muchos  tienen  por  virtudes ,  y 
que  de  ninguna  manera  lo  son ,  de  las  cuales  es  necesa- 
rio diga  algo.  Estos  son  los  éxtasis  ó  raptos^  las  insensi- 

{i)  Epifano,  (Edición  original) 
{%  lo  denouria  {Id.) 


DE  OÜEVEDO  VILLEGAS, 
bilidades,  impasibilidades,  uniones  deificas,  elevacio- 
nes, transformaciones  y  otras  tales  perfecciones,  de  las 
cuales  tratan  ciertos  libros,  los  cuales  prometen  levan- 
tar el  alma  hasta  la  contemplación  pura  intellectual ,  á 
la  aplicación  esencial  del  espirítu,  y  vida  supereminen- 
te. ¿No  ves  tú,  Pilotea,  que  estas  perfecciojies  no  son 
virtudes,  sino  recompensas  que  Dios  da  por  las  vir- 
tudes, ó  (por  mejor  decir)  vislumbres  de  ks  felicida- 
des de  la  vida  futura ;  las  cuales  á  veces  se  le  figuran 
al  hombre  para  hacerle  desear  los  eternos  bienes  del 
paraíso?  Mas  con  todo  esto,  no  se  han  de  pretender  las 
tales  gracias,  pues  no  son  de  ninguna  manera  necesa- 
rias para  el  bien  servir  y  amar  á  Dios,  la  cual  debe  ser 
nuestra  única  pretensión ;  y  muchas  veces  también  no 
son  gracias  que  puedan  adquirirse  por  el  trabajo  y 
industria,  viendo  que  son  antes  pasiones  que  acciones, 
las  cuales  podemos  recibir,  mas  no  hacer  en  nosotros. 
Añado  á  esto  que  nosotros  no  habemos  intentado  hacer- 
nos sino  gente  de  bien,  gente  de  devoción,  hombres 
piadosos  y  mujeres  piadosas:  causa  por  que  nos  con- 
viene emplearnos  bien  en  esto;  que  si  Dios  es  servido 
de  levantarnos  hasta  estas  perfecciones  angélicas,  tam- 
bién seremos  buenos  ángeles.  Pero  mientras  las  espe- 
ramos, ejercitémonos  simple,  humilde  y  devotamente 
en  las  pequeñas  virtudes,  cuya  conquista  nuestro  Señor 
ha  puesto  en  nuestro  cuidado  y  trabajo,  como  la  pa- 
ciencia, la  mansedumbre ,  la  mortificación  de  corazón, 
la  humildad,  la  obediencia ,  la  pobreza,  la  castidad,  la 
blandura  para  con  el  prójimo ,  el  llevar  con  paciencia 
sus  imperfecciones ,  la  diligencia  y  santo  fervor.  Deje- 
mos voluntariamente  las  sobreeminencias  á  las  almas 
relevadas,  que  nosotros  no  merecemos  puesto  tan 
alto  en  el  servicio  de  Dios.  No  poco  dichosos  seremos 
en  servirle  en  su  cocina,  en  su  panefería ,  en  ser  laca- 
yos, ganapanes,  criados  humildes;  que  después  le  to- 
cará (si  le  pareciere  justo)  el  hacemos  de  su  cámara 
y  consejo  privado.  Esto  es  asi.  Pilotea,  porque  este  rey 
de  gloria  no  recompensa  sus  criados  según  la  dignidad 
de  los  oficios  que  ejercen,  sino  según  el  amor  y  humil- 
dad con  que  los  ejercitan.  Saúl,  buscando  los  jumen- 
tos de  su  padre,  halló  el  reino  de  Israel ;  Rebeca,  abre- 
vando los  camellos  de  Abraham,  se  hizo  esposa  de  su 
hijo;  Rut,  espigando  con  los  segadores  de  Booz,  y 
echándose  á  sus  pies ,  mereció  el  ser  su  esposa.  Y  es 
cierto  que  las  pretensiones  tan  levantadas  de  las  cosas 
extraordinarias  están  por  extremo  sujetas  á  ilusiones, 
engaños  y  falsedades ;  y  sucede  á  veces  que  los  que 
piensan  ser  ángeles ,  no  son  ni  aun  buenos  hombres ;  y 
que  en  sus  hechos  hay  más  grandeza  en  las  palabras  y 
términos  de  que  usan  que  en  el  sentimiento  y  obra. 
No  por  eso  se  ha  de  menospreciar  ni  censurar  teme- 
rariamente nada,  sino  que  dando  gracias  á  Dios  de  la 
eminencia  de  los  otros,  nos  quedemos  humildes  en 
nuestro  camino,  más  bajo,  pero  más  seguro;  menos 
excelente,  pero  más  cómodo  á  nuestra  insuficiencia  y 
pequenez ;  en  la  cual  si  conversamos  humilde  y  ñel^ 
mente.  Dios  nos  levantará  á  grandezas  bien  grandes. 

CAPITULO  IIL 
De  la  paciencia. 

«Necesaria  os  es  la  paciencia,  para  que  haciendo  la 
voluntad  de  Dios,  gocéis  la  promesa»  (dice  el  Apóstol); 
porque  como  pronunció  el  Salvador :  «En  vuestra  pa- 
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INTRODUCCIÓN  A 

cieDcia  poseeréis  Toestras  almas.^  Suma  felicidad  del 
hombro ,  Pilotea ,  es  el  poseer  su  alma ,  y  cuanto  mayor 
es  la  perfección  de  nuestra  paciencia,  tanto  más  per- 
fectamente poseemos  nuestras  almas.  Menester  hemos 
pues,  perñcionamos  en  esta  virtud.  Acuérdate  muy  á 
menudo  cómo  nuestro  Señor  nos  ha  salvado  padeciendo 
y  sufriendo,  y  que  de  la  misma  manera  debemos  pro- 
curar nuestra  salud  con  sufrimientos  y  aQicciones,  lle- 
vando las  injurias,  contradiciones  y  desplaceres  con  la 
mayor  mansedumbre  que  nos  sea  posible. 

No  limites  tu  paciencia  á  tal  ó  tal  suerte  de  injurias 
y  aflicciones,  sino  extiéndela  universalmente  á  todas 
las  que  Dios  te  enviare  y  permitiere.  Hay  unos  que  no 
quieren  sufrir  sino  las  tribulaciones  honrosas:  pongo 
por  ejemplo  el  ser  heridos  en  la  guerra,  ser  presos  en  la 
batalla,  ser  maltratados  por  la  religión,  ó  el  empobrecer 
por  alguna  pendencia  ó  desafío,  en  el  cual  hayan  que- 
dado vencedores;  y  estos  no  aman  la  tribulación,  sino 
la  honra  que  esta  á  su  parecer  les  trae.  El.verdadero 
jaciente  y  siervo  de  Dios  lleva  igualmente  [las  tribula- 
ciones, asi  las  que  se  juntan  con  la  ignominia  como 
las  honrosas.  El  ser  menospreciado,  reprehendido  y 
acusado  de  los  malos,  fácil  le  es  de  sufrir  á  un  hom- 
bre animoso;  pero  el  ser  reprehendido,  acusado  y 
maltratado  de  la  gente  de  bien,  de  los  amigos  y  de 
los  parientes,  aquí  es  donde  se  conoce  el  verdadero 
,  siervo  de  Dios.  En  más  es  de  estimar  la  mansedumbre 
con  que  el  bienaventurado  cardenal  Borromeo  sufrió 
mucho  tiempo  las  reprehensiones  públicas  que  un  gran 
predicador  (i)  contra  él  pronunciaba,  que  otras  mu- 
chas molestias  que  de  otros  recibía;  porque  de  la 
misma  manera  que  las  picaduras  de  las  abejas  dan 
más  pesadumbre  que  las  de  las  moscas,  de  la  misma 
manera  el  mal  que  se  recibe  de  los  buenos ,  y  sus 
contradiciones,  son  mucho  más  insuportables  que  las 
otras;  y  con  todo  esto,  sucede  muchas  veces  que  dos 
buenas  intenciones,  sobre  la  diversidad  de  sus  opinio- 
nes, una  á  otra  se  persiguen  y  contradicen. 

Sé  sufrida,  no  solo  en  lo  principal  de  las  afliccio- 
nes, que  te  sobrevinieren,  pero  también  en  lo  acce- 
sorio y  accidental  que  dellas  dependiere.  Muchos 
querrian  tener  trabajos,  con  condición  que  los  tales 
no  les  trujesen  incomodidad.  No  siento  (dice  uno)  el 
haber  empobrecido,  si  esto  no  me  estorbara  el  servir 
y  regalar  mis  amigos,  engrandecer  mis  hijos  y  vivir 
honradamente,  como  yo  deseara.  Otro  dirá:  Nada  se  me 
daría,  si  no  fuese  por  ver  que  el  mundo  pensará  haber- 
me sucedido  esto  por  mi  falta.  Otro  sufrirá  con  mucha 
paciencia  la  detracción  del  maldiciente,  con  condición 
que  nadie  dé  crédito  al  que  del  murmura.  Otros  hay 
que  querrian  tener  alguna  incomodidad  de  trabajos 
según  su  parecer,  pero  no  por  entero.  No  pierden  la 
paciencia  ( dicen  los  tales)  por  verse  enfermos,  sino 
por  verse  sin  dinero  para  poder  regalarse,  ó  por  ver 
la  importunidad  de  los  que  les  sirven  ó  acompañan. 
Dígote  pues.  Pilotea,  que  conviene  tener  paciencia 
iH)  solo  del  estar  enfermos,  pero  del  ser  de  la  enfer- 
medad que  Dios  quiere,  (2)  y  con  las  incomodidades 
qae  quiere;  y  déla  misma  manera  en  las  otras  trí- 

(I)  de  Btt  orden  moy  reformado,  {Cr1>,) 
0)  en  el  lagar  qae  gasUre,  entre  las  personas  que  dispusiere, 
7  eon  las  incomodidades  que  ordenare ;  y  asi  en  otras  tribuiaclo- 
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bttlacioncs.  Guando  te  viniere  algún  trabajo,  opónle 
los  remedios  posibles,  lícitos  y  justos,  porque  hacer 
otra  cosa  seria  tentar  á  su  divina  Majestad;  pero  he- 
cho esto,  esperarás  con  una  entera  resignación  el  afecto 
que  másá  Dios  agradare.  Si  fuere  servido  que  los  re- 
medios venzan  el  trabajo,  darásle  gracias  con  humil- 
dad; mas  si  fuere  servido  que  el  mal  pueila  más  que 
los  remedios,  conviene  bendecirle  con  paciencia. 

Sigue  el  parecer  de  san  Gregorio.  Guando  justa- 
mente fueres  acusado  de  alguna  falta  que  hayas  co- 
metido, humíllate  cuanto  puedas,  confesando  mereces 
más  que  la  acusación  que  te  han  hecho;  y  si  la  acu- 
sación fuere  falsa,  excusaráste  mansamente,  negando 
el  ser  culpable;  y  esto  por  cuanto  debes  esta  reve- 
rencia á  la  verdad  y  ala  edificación  del  prójimo.  Pero 
también  si  después  desta  verdadera  y  legítima  excusa 
continúan  en  acusarte,  de  ninguna  manera  te  albo- 
rotes ni  te  canses  en  procurar  sea  recibida  tu  excusa, 
porque  después  de  haber  dado  á  la  verdad  lo  que  de- 
bes, debes  también  dar  lo  mismo  á  la  humildad ;  y 
desta  suerte  no  ofenderás  al  cuidado  que  debes  te- 
ner de  tu  fama,  ni  á  la  afición  que  debes  á  la  tranqui- 
lidad ,  mansedumbre  de  corazón  y  humildad. 

Quéjate  lo  menos  que  pudieres  de  los  agravios  que 
hubieres  recibido;  pues  es  cosa  cierta  que  ordinaria- 
mente quien  se  queja  peca,  por  cuanto  el  amor  propio 
nos  hace  parecer  las  injurias  mayores  de  lo  que  en  si  son. 
Y  sobre  todo  te  aconsejo  no  des  tus  quejas  á  personas 
fáciles  á  la  indignación  y  malos  pensamientos :  que  si 
fuere  importante  el  quejarte  á  alguno,  ó  por  remediar 
la  ofensa  ó  por  quietar  tu  espíritu ,  será  bien  que  esto 
sea  á  almas  sosegadas  y  devotas ;  porque  de  otra  suer* 
te,  en  lugar  de  aliviar  tu  corazón^  le  provocarán  á 
mayores  inquietudes ,  y  en  lugar  de  quitarte  la  es- 
pina que  te  pica ,  te  la  fijarán  más  adentro  del  pié. 

Muchos,  hallándose  enfermos,  afligidos  y  ofendidos 
de  alguno,  no  se  ocupan  sino  en  quejarse  y  mostrar 
mucho  melindre ;  y  porque  esto  á  su  parecer  (y  es  ver- 
dad) denotaria  una  gran  falta  de  fuerzas  y  generosidad, 
desean  por  extremo  y  procuran  con  muchos  artificios 
que  todos  se  duelan  dellos  y  les  tengan  mucha  com- 
pasión, y  estimen  por  no  solo.afligidos,  pero  pacientes 
y  animosos.  Esto  verdaderamente  es  paciencia,  pero 
paciencia  falsa,  y  que  en  efecto  no  es  otra  cosa  sino 
una  tácita  y  fina  ambición  y  vanidad.  «Estos  tales  re- 
ciben gloria  (dice  el  Apóstol),  mas  no  para  con  Dios.io 
El  verdadero  paciente  no  llora  su  mal  ni  desea  que 
se  le  lloren;  habla  del  desnuda,  verdadera  y  simple- 
mente, sin  lamentarse,  sin  quejarse  y  sin  engrande- 
cerle; y  si  se  le  lloran,  sufre  con  paciencia  que  se 
le  lloren,  mas  no  que  le  lloren  mal  que  no  tiene :  por- 
que así  declara  modestamente  que  no  tiene  el  tal 
mal,  y  queda  desta  suerte  sosegado  entre  la  verdad  y 
la  paciencia,  confesando  su  mal,  y  no  quejándose  del. 

En  las  contradiciones  que  te  sobrevinieren  en  el 
ejercicio  de  la  devoción  (porque  estas  no  te  faltarán) 
acuérdate  de  las  palabras  de  nuestro  Señor :  «La  mu- 
jer mientras  está  de  parto  tiene  grandes  congojas ;  pero 
viendo  su  hijo  ya  nacido,  las  olvida,  por  cuanto  le  ha 
nacido  en  el  mundo  un  hombre.^  Así  tú  has  concebido 
en  tu  alma  el  más  digno  hijo  del  mundo,  el  cual  es 
Jesucristo :  cuando  este,  después  de  bien  formado,  esté 
para  salir  á  luz,  no  excuwás  el  sentirte  dei  trabajo; 
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pero  ten  buen  énimo^  porque  destos  dolores  pasados  te 
quedará  un  eteruo  gozo,  viendo  has  sacado  á  la  laz  del 
mundo  tal  hombre.  Habrásle  pues  del  todo  saeado  á  luz 
para  tí,  cuando  por  entero  le  hayas  formado  en  tu  co- 
razón y  en  tus  obras  por  imitación  de  su  vida. 

Cuando  estuvieres  enferma,  ofrece  todos  tus  dolo- 
res, penas  y  trabajos  al  servicio  de  nuestro  Señor,  y 
suplícale  los  junte  á  los  tormentos  que  recibió  por  tí. 
Obedece  al  médico ,  toma  las  medicinas ,  viandas  y 
otros  remedios  por  amor  de  Dios,  acordándote  de  la 
<1 )  hiél  que  él  tomó  por  amor  de  nosotros ;  desea  sanar 
para  servirle,  no  rehuses  el  padecer  por  obedecerle,  y 
disponte  á  morir,  si  desto  fuere  servido,  para  que  a^í 
puedas  alabarle  y  merezcas  gozar  de  su  presencia. 
Acuérdate  que  las  abejas  en  el  tiempo  que  hacen  la 
miel  comen  y  se  sustentan  de  un  mantenimiento  muy 
amargo ;  y  que  asi  nosotros  no  podemos  hacer  actos  de 
mayor  mansedumbre  y  paciencia,  ni  componer  la  miel 
de  excelentes  virtudes,  sino  mientras  comemos  el  pan 
de  amargura  y  vivimos  en  medio  las  aflicciones.  Y 
como  la  miel  que  se  hace  de  la  flor  del  tomillo,  yerba 
pequeña  y  amarga,  es  la  mejor  de  todas,  asi  la  virtud 
que  se  ejercita  en  la  amargura  de  las  más  viles,  bajas 
y  desechadas  tribulaciones^  es  la  más  excelente  de 
todas. 

Mira  á  menudo  con  los  ojos  interiores  á  Jesucristo 
cruciGcado,  desnudo,  blasfemado,  calumniado ,  bal- 
donado, y  en  Gn,  perseguido  de  todas  suertes  de  eno- 
jos, de  tristezas  y  trabajos;  y  considera  que  todos  tus 
sufrimientos,  ni  en  cantidad  ni  en  calidad  son  de  nin- 
guna manera  de  comparar  con  los  suyos ,  y  que  jamás 
podrás  sufrir  nada  por  él,  comparado  á  lo  que  él  ha 
sufrido  por  ti. 

Considera  las  penas  que  los  mártires  sufrieron,  y  las 
que  tantas  personas  sufren,  más  pesadas  sin  ninguna 
comparación  que  las  en  que  tú  estás,  y  di :  ¡Ay  de  mi ! 
mis  trabajos  son  consuelos,  y  mis  espinas  rosas,  en 
comparación  de  los  que  sin  socorro ,  sin  asistencia, 
€in  alivio  viven  en  una  continua  muerte  perseguidos 
de  aflicciones  infinitamente  mayores. 

CAPITULO  IV. 


De  la  humildad  para  lo  interior. 

aPideemprestados  (dice  Elíseo  á  una  pobre  viuda)  mu- 
chos vasos  vacíos,  y  echa  en  ellos  el  olio.»  Para  reci- 
bir la  gracia  de  Dios  en  nuestros  corazones,  menester 
es  tenerlos  vacíos  de  nuestra  propia  gloria.  £1  cerní- 
calo, gritando  y  mirando  los  pájaros  de  rapiña,  los  es- 
panta por  una  propiedad  y  virtud  secreta ;  causa  por 
que  las  palomas  le  aman  más  que  á  todos  los  otros  pá- 
jaros, viendo  viven  seguras  en  su  compañía.  Así  la 
humildad  rechaza  á  Satanás,  y  conserva  en  nosotros 
las  gracias  y  dones  del  Espíritu  Santo ;  y  por  esto  to- 
dos los  santos,  y  particularmente  el  Rey  de  los  santos 
y  su  Madre  santa,  han  siempre  honrado  y  amado  esta 
santa  virtud  más  que  otra  ninguna  entre  las  mo- 
rales. 

Llamamos  vana  la  gloria  que  nos  atribuimos,  ó  por 
cuanto  no  está  en  nosotros,  ó  porque  está  en  nosotros 
sin  ser  nuestra,  ó  porque  está  en  nosotros  y  es  núes- 
tídí,  sin  que  por  ella  debamos  gloriarnos.  La  nobleza 

(1)  qve  él  tomé  {EdidM  orifiMl,  f  IMm  U$  péUerkra.) 
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del  linaje ,  el  favor  de  los  grandes,  la  honra  popular, 
todas  estas  son  cosas  que  no  están  en  nosotros,  sino  ea 
nuestros  predecesores  ó  en  la  estima  de  eiroa.  Hay 
algunos  que  se  muestran  fieros  y  arrogantes  porque  se 
ven  sobre  an  buen  cabalto,  porque  tienen  ungran^pena- 
cho  en  el  sombrero,  por  verse  vestidos  suntuosamente; 
pero  ¿quién  no  ve  esta  locara?  porque  si  en  esto  cabe 
alguna  gloria » la  tal  será  del  caballo,  del  pájaro  y  del 
sastre.  Pues  ¿qué  flaqueza  de  ánimo  es  el  iñoer  esti* 
macion  de  la  que  da  un  caballo,  una  pluma  ó  un  ves- 
tido? Otros  hacen  caso,  y  aun  se  desvanecen,  poique 
tienen  el  mostacho  relevado,  por  la  barba  peinada,  por 
los  cabellos  crespos,  por  las  manos  blancas,  porque  sa- 
ben danzar,  tocar  y  cantar;  pero  ¿no  son  estos  tales 
bajos  de  pensamientos,  pues  quieren  fundar  su  valor 
y  apoyar  su  reputación  en  cosas  tan  frivolas  y  loca^ 
Otros  por  un  poco  de  ciencia  quieren  ser  honrados  y 
respetados  del  mundo,  como  si  todos  hubiesen  de  ir 
á  su  escuela  y  tenerlos  por  maestros.  Otros  se  estiran 
y  ensanchan  en  bi  consideración  de  su  hermosora, 
creyendo  con  ella  llevar  tras  si  los  ojos  del  mundo. 
Todo  es  en  extremo  vano,  loco  y  impertinente,  y  la 
gloría  que  se  toma  de  tan  flacos  sujetos,  se  Uama  va* 
na,  loca  y  frivola. 

Conócese  el  verdadero  bien  como  el  verdadero  bál- 
samo. Rácese  la  prueba  del  bálsamo  destilándole  den- 
tro del  agua,  y  si  va  al  fondo  y  hace  asiento  en  lo  bajo, 
es  tenido  por  muy  fino  y  precioso.  Asi ,  parn'  conocer 
si  un  hombre  es  verdaderamente  sabio ,  entendido, 
generoso  y  noble,  se  ha  de  mirar  si  sus  bienes  miran 
á  la  humildad,  modestia  y  sumisión,  porque  entonces 
serán  verdaderos  bienes;  pero  si  quieren  moslrarss 
y  andar  siempre  por  lo  alto,  serán  bienes  tanto  me* 
nos  verdaderos,  cuanto  serán  más  aparentes. Las  per- 
las que  se  congelan  y  crían  al  viento  y  ruido  de  los 
truenos,  tienen  lo  exteríor  de  perla  y  lo  interior  va- 
cio. Asi  las  virtudes  y  hermosas  calidades  de  los  hom« 
bres  que  se  crian  y  viven  en  altivez,  soberbia  y  vanU 
dad ,  no  tienen  sino  una  simple  aparencia  de  bien,  sin 
jugo,  súi  médula  y  sin  solidez. 

Las  honras,  los  puestos,  las  dignidades,  son  como 
el  azafrán ,  que  se  mejora  y  crece  con  más  abundan- 
cia cuando  le  pisan  con  los  pies.  No  es  honra  el  ser 
hermosos  cuando  desvanecidos  nos  miramos ;  la  her- 
mosura para  tener  buena  gracia  ha  de  ser  menospre- 
ciada ;  la  ciencia  nos  deshonra  cuando  nos  hiñdia 
•y  desvanece  y  da  en  charlatanería. 

Si  somos  puntosos  por  los  puestos,  por  las  cortesías 
ó  por  los  títulos,  fuera  de  que  exponemos  nuestras  ca- 
lidades al  examen,  á  la  inquisición  y  á  la  contradi* 
cion,  las  volvemos  viles  y  abatidas;  porque  la  honn, 
cuando  es  recibida  en  don  es  por  extremo  hermosa, 
pero  hácese  vil  cuando  es  buscada  y  pedida.  Cuando 
el  pavón  para  mirarse  hace  su  rueda,  levantando  sos 
hermosas  plumas,  lleva  con  ellas  todas  las  demás, 
hasta  que  muestra  b  disforme  y  feo :  las  flores,  que 
plantadas  en  tierra  son  hermosas,  se  marchitan  cuan- 
do se  manosean :  y  como  los  que  huelen  la  mandragora 
de  lejos  y  de  paso,  reciben  mucha  suavidad,  y  al  con- 
trario, los  que  la  huelen  de  cerca  y  de  asiento  se  ador- 
mecen y  desmayan;— así  las  honras  traen  un  no  pequ^&o 
consuelo  al  que  goza  de  su  olor  desde  lejos  y  de  paso, 
sin  divertirse  ni  embebecerse;  pero  al  que  por  exlro- 
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modelIasseaflcioba^TOon  extremo  las  procura»  son 
por  extremo  reprehensibles  y  vituperables. 

El  segaimiento  y  amor  de  la  virtud  comienza  á  ha- 
cemos virtuosos  9  pero  el  seguimiento  y  amor  de  las 
honras  comienza  á  hacemos  dignos  de  menosprecio  y 
vituperio.  Los  ánimos  nobles  no  se  embarazan  en  tan 
rateros  pensamientos  como  es  reparar  en  los  puestos, 
salutaciones  y  otros  puntillos,  porque  piensan  en  cosas 
mis  sólidas  y  mayores;  y  asi,  esto  solo  toca  á  los  ánimos 
más  apocados.  Los  que  pueden  alcanzar  perlas,  no  se 
carguen  de  caracolillos  ni  conchuelas,  y  los  que  pre- 
tenden la  virtud,  no  se  desvelen  por  las  honras.  Cual- 
quiera puede  ocupar  supuesto  y  mostrarse  en  él  sin 
violarla  humildad,  con  tal  que  esto  sea  sin  que  cueste 
inquietud  ni  cuidado.  Porque  como  los  que  vienen  del 
Perú,  fuera  del  oro  y  plata  que  sacan,  traen  también 
jimios  y  papagayos,  tanto  por  el  barato  precio  con  que 
los  compran,  como  por  lo  poco  que  les  carga  los  baje- 
les; asi  los  que  pretenden  la  virtud  no  dejan  de  tomar 
los  puestos  y  honras  que  les  son  debidas ;  pero  no  eos* 
tándoles  mucha  atención  y  cuidado,  ni  admitiendo  nin- 
gún desasosiego,  inquietud,  disputa  ni  contención.  T 
esto  no  se  entiende  con  aquellos  cuya  dignidad  mira 
el  público,  ni  de  ciertas  ocasiones  particulares  que  cau- 
sarían una  grande  consecuencia;  porque  en  tal  caso 
conviene  que  cada  uno  conserve  lo  que  le  toca ,  con 
tal  prudencia  y  discreción,  que  vaya  acompañada  de 
candad  y  cortesía. 

CAPITULO  V. 

De  li  humUdad  más  interior. 

Bien  só.  Filetea,  que  desearás  te  conduzga  más  ade- 
lante en  la  humildad,  porque  lo  que  della  hasta  aquí 
'  he  tratado,  antes  se  puede  llamar  sabiduría  que  humil- 
dad. Ahora  pues  quiero  pasar  adelante.  Muchos  no 
quieren  ni  osan  pensar  ni  considerar  las  gracias  que 
Dios  les  ha  hecho  en  particular,  temerosos  de  des* 
vanecerse  y  vanagloriarse.  En  lo  cual  se  engañan ;  por- 
que (como  dice  el  gran  doctor  angélico)  el^verdiidero 
modo  de  alcanzar  el  amor  de  Dios  es  la  consideración 
de  sus  bienes  recibidos,  porque  cuanto  más  los  conoz- 
camos, tanto  más  le  amaremos;  y  como  los  beneficios 
particulares  mueven  más  que  los  comunes,  asf  deben 
también  ser  considerados  con  más  atención.  Es  cierto 
que  nada  puede  humillamos  tanto  delante  la  mise- 
ricordia de  Dios  como  la  muchedumbre  de  sus  bienes 
recibidos;  ni  nada  podrá  humillamos  tanto  delante 
su  justicia  como  la  multitud  de  nuestras  maldades. 

Consideremos  pues  lo  que  él  ha  hecho  por  nosotros,  y 
Id  que  nosotros  habernos  hecho  contra  él ;  y  como  con- 
sideráremos por  menudo  nuestros  pecados,  considere* 
mes  también  por  menudo  sus  gracias.  Y  no  se  ha  de 
temer  que  el  conocimiento  de  los  bienes  que  ha  pues- 
to en  nosotros  ha  de  hinchamos,  con  condición  que 
notemos  esta  verdad :  y  es,  que  lo  que  hay  bueno  en 
nosotros  no  es  nuestro;  si  no,  dime :  ¿los  mulos  dejan 
de  ser  torpes  y  hediondas  bestias  porque  estén  carga- 
dos de  olores  y  muebles  preciosos  del  principe?  «¿Qué 
tenemos  nosotros  bueno,  que  no  lo  hayamos  recibido? 
y  alo  habernos  recibido,  ¿porqué  nos  queremos  enso- 
berbecer (a)?»  Al  contrarío,  la  viva  consideración  de  las 
gracias  recibidas  nos  hace  humildes,  porque  el  cono- 
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cimiento  engendra  el  reconocimiento;  pero  si  viendo 
las  gracias  que  Dios  nos  ha  hecho,  nos  llegase  á  inquie- 
tar alguna  suerte  de  vanidad,  el  remedio  infalible 
será  el  acogemos  á  la  consideración  de  nuestras  ingrati- 
tudes, de  nuestras  imperfeciones  y  de  nuestras  mise- 
rías.  Si  consideramos  lo  que  habemos  hecho  cuando 
Dios  no  ha  estado  con  nosotros,  conoceremos  claro  que 
lo  que  hacemos  cuando  está  con  nosotros,  no  es  de 
naestra  cosecha.  Alegrarémonos  pues  y  regocijaré- 
monos  en  la  consideración  de  los  bienes  recebidos; 
pero  daremos  á  solo  Dios  las  gracias,  por  cuanto  es  el 
autor. 

Asi  la  santa  Virgen  confiesa  que  Dios  obró  en  ella 
cosas  maravillosas;  pero  no  fué  sino  por  humillarse  y 
engrandecer  á  Dios :  aAlma  mia  (dice),  engrandece  al 
Señor,  por  cuanto  ha  hecho  en  mi  cosas  grandes.» 

Decimos  muchas  veces  que  no  somos  nada,  que  so- 
mos la  miseria  misma  y  la  basura  del  mundo;  pero  no 
poco  sentiríamos  que  nos  tomasen  la  palabra,  y  que 
nos  publicasen  tales  cuales  nos  llamamos.  Y  al  contra- 
río, fingimos  escondernos  y  huirnos  para  dar  mejor  lu- 
gar á  que  nos  busquen  y  pregunten  por  nosotros ;  da- 
mos á  entender  que  gustamos  de  ser  los  postreros  y 
asentamos  á  los  pies  de  la  mesa,  para  que- nos  den  la 
cabecera.  La  venladera  humildad  no  procura  dar  apa- 
rentes muestras  de  serlo,  ni  gasta  muchas  palabras  de 
humildad ;  porque  esta  no  solo  desea  esconder  las  otras 
virtudes,  pero  también,  y  principalmente,  procura 
esconderse  á si  misma;  y  si  le  fuese  permitido  men- 
tir,  fingir,  6  escandalizar  el  prójimo,  produciría  ac- 
ciones de  arrogancia  y  fiereza,  para  debajo  dellas 
mejor  encubrírse.  Este  es  mi  parecer.  Pilotea :  ó  no  di- 
gamos palabras  de  humildad ,  ó  digámoslas  con  un 
verdadero  sentimiento  jnteríor,  conforme  alo  queex- 
teríormente  pronunciamos;  no  abajemos  nunca  los 
ojos  sino  humillando  nuestros  corazones;  no  demos  á 
entender  querer  ser  los  postreros,  si  es  que  deseamos 
ser  los  prímeros. 

Tengo  pues  esta  regla  por  tan  general,  que  no  tiene 
ninguna  excepción ;  solo  diré  que  la  buena  críanza 
requiere  que  á  veces  ofrezcamos  los  mejores  luga- 
res á  los  que  manifiestamente  sabemos  no  han  de 
lomeríos  :  lo  cual  no  por  esto  es  doblez  ni  falsedad 
de  humildad,  porque  en  tal  caso  el  solo  ofrecimiento 
de  ventaja  es  un  principio  de  honra;  y  pues  no  se 
le  puede  dar  por  entero,  no  es  mal  hecho  el  darle 
alguna  parte.  Lo  mismo  digo  de  algunas  palabras  de 
honra  6  respeto,  que  en  rigor  no  parecen  verda- 
deras; pero  sonlo,  con  todo  eso,  bastantemente,  con 
que  el  corazón  del  que  las  pronuncia  tenga  una  verda- 
dera intención  de  honrar  y  respetar  al  que  las  dice; 
porque,  aunque  las  palabras  significan  con  algún  exceso 
aquello  que  decimos,  no  por  eso  hacemos  mal  en  em- 
plearlas cuando  el  uso  común  lo  requiere.  Verdad  es 
que  también  querría  se  juntasen  las  palabras  á  nues- 
tros corazones  lo  más  que  fuese  posible,  para  seguir  en 
todo  y  por  todo  la  simplicidad  y  pureza  cordial.  El 
hombre  verdaderamente  humilde  querría  más  que 
otro  dijese  del  que  es  miserable,  que  es  un  nada  y 
que  no  vale  nada,  que  no  decirlo  él  mismo;  por  lo 
menos,  si  sabe  que  lo  dicen,  no  lo  contradice,  sino  lo 
I  sufre  de  buena  gana ,  porque  creyendo  firmemente  lo 
'  tal ,  se  huelga  que  sigan  aa  opinión.  Muchos  dicen  que 
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dejan  la  oración  mental  para  los  perfectos^  y  que  ellos 
no  son  dignos  de  hacerla.  Otros  protestan  que  no  osan 
comulgar  á  menudo  pomo  hallarse  bastantemente  lim* 
píos.  Otros  temen  de  ofenderá  la  devoción  si  se  meten 
con  ella,  por  causa  de  sn  grande  miseria  y  fragilidad. 
Y  otros  rehusan  emplear  su  talento  en  el  servicio  de 
Dios  y  su  prójimo,  por  cuanto  dicen  ios  tales  que 
conocen  su  flaqueza ,  y  que  tienen  miedo  de  ensober- 
becerse si  son  instrumentos  de  algún  bien,  y  que  en- 
señando ¿  los  otros,  ellos  se  pierden.  Todo  esto  no  es 
sino  artificio ,  y  una  suerte  de  humildad  no  solo  falsa 
pero  maligna;  por  la  cual  quieren  tácita  y  sutilmente 
despreciar  las  cosas  divinas,  y  cubrir  con  un  pretexto 
de  humildad  el  amor  propio  de  su  opinión,  de  su  hu- 
mor y  de  su  pereza. 

«Pide  áDios  una  señal  arriba  en  el  cielo,  ó  abajo  en 
el  profundo  del  mar,i>  dice  el  Profeta  al  desventurado 
Acáz,  y  respondió :  «No,  no  la  pediré,  y  no  tentaré  al 
Señor.»  ¡Malignidad  grande  I  Hace  semblante  de  una 
extremada  reverencia  para  con  Dios,  y  con  cubierta  de 
humildad  se  excusa  de  aspirar  á  la  gracia  á  que  su  di- 
vina bondad  le  llama.  Pero  este  tal  ¿no  ve  que  cuando 
Dios  nos  quiere  gratificar,  es  arrogancia  el  no  admitir ; 
que  los  dones  de  Dios  nos  obligan  á  recebirlos,  y  que 
es  humildad  el  obedecer  y  seguir  sus  deseos  con  la 
puntualidad  posible?  El  deseo  de  Dios  es  que  seamos 
perfectos,  uniéndonos  con  él,  imitándole  lo  más  que 
podamos. 

El  soberbio  tiene  bien  ocasión  de  no  osar  intentar 
nada;  pero  el  humilde  es  tanto  más  animoso  cuanto 
se  conoce  más  incapaz ;  y  cuanto  más  se  tiene  por  ma- 
lo, tanto  más  se  hace  atrevido,  por  cuanto  tiene  toda 
su  confianza  en  Dios,  el  cual  se  sirve  de  engrandecer 
su  poder  en  nuestra  flaqueza,  y  levantar  su  miseri- 
cordia sobre  nuestra  miseria.  Menester  es  pues  hu- 
milde y  santamente  osar  todo  aquello  que  es  juzgado 
propio  á  nuestro  adelantamiento  por  aquellos  que  con- 
ducen nuestras  almas. 

Pensar  saber  lo  que  no  se  sabe,  es  una  expresa  lo- 
cura ;  querer  hacer  del  sabio  en  aquello  que  se  cono- 
ce no  saberse,  vanidad  es  insuportable.  Cuanto  á  mí, 
no  querría  hacer  del  sabio  aun  en  aquello  que  sabría, 
ni  tampoco  del  ignorante.  Cuando  la  candad  lo  manda, 
menester  es  comunicar  llana  y  apaciblemente  con  el 
prójimo,  no  solo  lo  que  le  es  necesario  para  su  ins- 
trucción, pero  también  lo  que  le  es  provechoso  para 
su  consuelo;  porque  la  humildad  que  esconde  y  cu- 
bre las  virtudes  para  mejor  conservarlas,  las  hace  no 
obstante  parecer  cuando  la  caridad  lo  manda,  para  au- 
mentarlas, engrandecerlas  y  perficionarlas :  en  lo  cual 
parece  á  aquel  árbol  de  las  islas  de  Tylos,  el  cual  de 
noche  encierra  y  tiene  como  con  llave  sus  hermo- 
sas flores,  sin  que  las  abra  sino  al  salir  del  sol ;  de 
suerte  que  los  habitantes  de  aquella  tierra  dicen  que 
estas  flores  duermen  de  noche.  Así  la  humildad  cubre 
y  esconde  todas  nuestras  virtudes  y  perfeciones  huma- 
nas, y  no  las  deja  jamás  mostrar  sino  es  por  la  caridad, 
la  cual  siendo  una  virtud  no  humana,  sino  celeste,  no 
moral,  sino  divina,  es  el  verdadero  sol  de  las  virtudes, 
sobre  las  cuales  debe  siempre  dominar;  de  suerte  que 
las  humildades  que  perjudican  á  la  caridad  son  indu- 
bitablemente falsas. 
No  querría  yo  ni  hacer  del  loco  ni  hacer  del  sabio; 


porque  si  la  humildad  me  estorba  el  hacer  del  sabio, 
la  simplicidad  y  llaneza  me  estorbarán  también  el  ha- 
cer del  loco;  y  si  la  vanidad  es  contraría  á  la  humil- 
dad, el  artificio,  la  ¿fectacion  y  el  fingimiento  es  con- 
trarío á  la  llaneza;  que  si  algunos  grandes  siervos  de 
Dios  han  fingídose  locos,  para  que  más  asi  el  mundo 
los  despreciase,  á  estos  tales  debemos  admirar,  pero 
no  imitar ,  por  cuanto  para  esto  tuvieron  motivos  tan 
particulares  y  extraordinaríos,  que  no  debe  nadie  para 
sí  sacar  de  lo  tal  ninguna  consecuencia.  Y  cuanto  á 
David,  si  danzó  y  saltó  un  poco  más  que  la  ordinaria 
decencia  pedia  delante  el  arca ,  no  era  porque  qui- 
siese hacer  del  loco,  pero  simplemente  y  sin  artificio 
hacia  estos  movimientos  exteriores,  conforme  á  la  ex- 
traordinaria y  sin  medida  alegría  que  sentía  en  su 
corazón.  Verdad  es  que  cuando  Micól,  su  mujer, 
le  reprehendió  como  de  una  locura ,  no  por  eso  mos- 
tró sentimiento  viéndose  despreciado,  antes,  perse- 
verando en  la  natural  y  verdadera  representación  de 
su  alegría,  daba  testimonio  de  su  contento  en  recebir 
por  su  Dios  un  poco  de  menosprecio.  En  seguimiento 
de  lo  cual  te  diré  que  si  por  las  acciones  de  una  ver- 
dadera y  natural  devoción  te  tuvieren  por  vil,  abatida 
y  loca,  la  humildad  hará  te  alegres  con  tan  dichoso 
oprobrío,  la  causa  del  cual  no  está  en  ti,  sino  en  los 
que  (1)  le  hacen. 

CAPITULO  VI. 

Que  la  hamildad  dos  hace  amar  nuestro  propio  desprecio. 

Pasando  pues  más-adelante,  te  digo.  Pilotea,  que  en 
todo  y  por  todo  ames  tu  propio  desprecio.  Pero  sin  du- 
da me  preguntarás  lo  que  quiere  decir  «amar  su  pro- 
pio desprecio.»  En  latin  «desprecio»  quiere  decir  ahu- 
mildad  »,  y  «humildad»  quiere  decir  «desprecio».  Así 
que,  cuando  nuestra  Señora  con  su  sagrado  Cántico  di- 
ce que,  por  cuanto  nuestro  Señor  ha  visto  la  humil- 
dad de  su  sierva,  todas  las  generaciones  la  llamarán 
bienaventurada;  quiere  decir  que  nuestro  Señor  ha 
mirado  de  buena  gana  su  desprecio,  vileza  y  bajeza,  para 
colmarla  de  gracias  y  favores.  Diferencia  hay,  con  todo 
esto,  entre  la  virtud  de  la  humildad  y  el  desprecio;  por- 
que el  desprecio  es  la  pequenez,  bajeza  y  vileza  que  está 
en  nosotros,  sin  que  lo  tal  pensemos;  pero  cuanto  á  la 
virtud  de  humildad,  es  el  verdadero  conocimiento  y  vo- 
luntarío  reconocimiento  de  nuestro  desprecio.  El  prin- 
cipal punto  pues  desta  humildad  consisto  en  no  solo  reco- 
nocer voluntariamente  nuestro  desprecio,  sino  en  amar- 
le y  gustar  de  amarle ;  y  esto  no  por  falta  de  ánimo  y 
generosidad ,  sino  por  exaltar  tanto  más  la  Majestad  divi- 
na, y  estimar  mucho  más  al  prójimo  que  á  nosotros  mis* 
mos.  Esto  pues.  Pilotea,  te  exhorto;  y  para  que  mejor 
lo  entiendas,  sabe  que  entre  los  males  que  sufrimos, 
los  unos  son  despreciados  y  los  otros  honrosos ;  muchos 
se  acomodan  á  los  honrosos,  pero  casi  ninguno  se  aco- 
moda á  los  despreciados.  Mira  un  devoto  ermitaño  rota 
y  friolento,  que  todos  honran  su  hábito  pobre  con 
compasión  de  su  sufrimiento;  pero  si  un  pobre oficiaU 
un  pobre  hidalgo  ó  una  pobre  señora  padecen  lo  mis- 
mo, serán  antes  despreciados  y  escarnecidos.  Ves  aqoi 
pues  cómo  su  pobreza  es  despreciada.  Un  religioso  re- 
cibe devotamente  una  áspera  censura  de  su  superior, 
ó  un  hijo  de  sn  padre,  á  que  llamarán  todos  mortiñca- 
(1)  la  htcea.  iMtf^eiúnorigM.) 
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cioD,  obediencia  y  sabldaila;  safrirán  también  lo  mis- 
mode  alguno  un  caballero  y  una  dama,  lo  cual  si  acaso 
sufren  por  amor  de  Dios,  todos  lo  llamarán  cobardía 
y  pusilanimidad.  Ves  aquí  pues  otro  mal  despreciado. 
Una  persona  tiene  un  zaratán  ó  cáncer  en  un  brazo, 
otra  le  tiene  en  la  cara.  El  primero  no  tiene  sino  el 
mú,  pero  el  segundo  tiene  con  el  mal  el  menosprecio, 
el  desden  y  laabjecion  (a).  Digo  pues  ahora,  que  no  solo 
se  ba  de  amar  el  mal  (lo  cual  se  hace  por  la  virtud  de 
paciencia),  sino  también  la  abjecion  ó  menosprecio, 
lo  cual  se  hace  por  la  virtud  de  humildad. 

Hay  también  virtudes  desechadas  y  virtudes  honro* 
sas :  la  paciencia,  la  mansedumbre,  la  simplicidad  y  la 
humildad  son  virtudes  que  los  mundanos  tienen  por 
viles  y  despreciadas;  y  al  contrarío  estiman  mucho  la 
prudencia,  la  valentía  y  la  liberalidad.  También  hay 
acciones  de  una  misma  virtud,  y  las  unas  son  menos- 
preciadas y  las  otras  honradas.  Dar  limosna  y  perdo- 
nar las  ofensas  son  dos  acciones  de  candad ;  la  prime- 
ra es  honrada  de  cualquiera,  y  la  otra  menospreciada 
á  los  ojos  del  mundo.  Un  mozo  ó  una  doncella  que  no 
se  dejare  llevar  de  la  persuasión  de  los  que  desregla- 
damente se  dan  á  las  conversaciones,  juegos,  danzas, 
banquetes  y  vestidos  supérfluos,  será  murmurada  y 
censurada  de  loe  otros,  y  su  modestia  será  llamada  ó 
hipocresía  ó  afectación.  Amar  esto,  es  amar  su  des« 
precio. 

Daréte  otro  ejemplo  ;  pongamos  caso  que  vamos 
á  visitar  los  enfermos.  Si  me  envian  al  más  misera- 
ble, me  será  un  desprecio,  según  el  mundo,  por 
lo  cual  le  amaré;  si  me  envian  á  los  de  más  calidad, 
seráme  también  un  desprecio  según  el  espíritu,  por 
cuanto  no  hay  tanta  virtud  y  merecimiento,  y  asi  ama- 
ré también  este  desprecio.  Cayendo  en  la  calle,  fuera 
del  mal,  se  cae  en  vergüenza ;  este  desprecio  también 
debe  amarse. 

Hay  también  faltas  en  las  cuales  no  hay  ningún 
mal,  sino  la  sola  abjecion  ó  desprecio;  y  la  humil- 
dad, no  obstante,  no  permite  que  expresamente 
se  hagan ;  pero  mándanos  que  no  nos  inquietemos 
cuando  las  hubiéremos  cometido.  Estas  son  ciertas 
locuras,  descortesías  y  inadvertencias;  hs  cuales, 
asi  como  se  han  de  procurar  evitar  antes  que  se  hagan 
I  por  obedecer  la  cortesía  y  prudencia ,  así  debemos  tam- 
bién llevar  con  paciencia  y  amar  la  abjecion  que  come- 
tidas, dellas resultare,  para  mejor  seguir  asila  santa 
I       humildad. 

Diréte  aun  más  :  si  acaso  me  he  desreglado,  por 
cólera  6  disolución ,  en  palabras  licenciosas  é  inde- 
centes (con  las  cuales  he  ofendido  á  Dios  y  al  pró- 
jimo), arrepentiréme  vivamente,  sintiendo  en  extremo 
la  ofensa,  la  cual  procuraré  reparar  lo  mejor  que  me 
sea  posible;  pero  no  por  eso  debo  aborrecer  la  abjecion 
y  menosprecio  que  me  resultare  :  y  si  se  pudiese  se- 
parar lo  uno  de  lo  otro,  yo  desviaría  de  mí  el  pecado,  y 
guardaría  humilde  la  abjecion. 

Pero,  aunque  amamos  la  abjecion  que  se  sigue  del 
inal,  no  por  eso  se  ha  de  dejar  de  remediar  el  mal  que 
h  ha  causado ,  por  medios  propios  y  legítimos,  y  prín- 
cipalmente  cuando  el  mal  es  de  consecuencia.  Si  yo 
tengo  en  la  cara  alguna  ocasión  de  desprecio,  procu? 

(a)  Los  cnlteranos  que  afectaron  pronanciar  como  los  latinos, 
'Üeron  abyección;  j  asi  ht  prevalecido  hasta  hoy. 

tí-n. 
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raré  la  cura,  pero  no  el  olvido  del  desprecio,  el  cual 
he  recebido.  Si  hubiere  hecho  alguna  locura  que  no 
ofenda  apersona,  no  me  excusaré  della,  por  cuanto 
aunque  esta  tal  es  una  falta,  visto  que  no  es  perma- 
nente, no  será  el  excusarme  sino  por  evitar  la  abje- 
cion que  della  me  queda;  ensaque  la  humildad  no 
puede  permitir.  Mas  si  por  descuido  ó  locura  he  ofen- 
dido ó  escandalizado  á  alguno,  repararé  la  ofensa  con 
alguna  verdadera  excusa;  y  esto  por  cuanto  el  mal  es 
permanente,  y  que  la  caridad  me  obliga  á  quitarle. 
Sucede  también  algunas  veces  que  la  carídad  requie- 
re que  remediemos  la  abjecion  por  el  bien  del  pró- 
jimo, al  cual  es  necesaría  nuestra  reputación;  pero  en 
tal  caso,  luego  que  quitemos  la  abjecion  delante  de 
los  ojos  del  prójimo,  conviene  que  la  cerremos  y  es- 
condamos dentro  de  nuestro  corazón,  para  que  se  edi- 
fique. 

Pero  querrás  sin  duda.  Pilotea,  saber  cuáles  son 
las  mejores  objeciones.  A  que  digo  que  las  más 
provechosas  al  alma  y  agradables  á  Dios  son  las  que 
nos  vienen  por  accidente  ó  por  el  estado  de  nuestra 
vida ;  y  esto  por  cuanto  no  las  habemos  escogido,  sino 
recebido  tales  cuales  Dios  nos  las  ha  enviado,  cuya 
elección  es  siempre  mejor  que  la  nuestra :  que  si  fuese 
necesarío  escoger,  las  mayores  son  las  mejores ;  y  aque- 
llas son  llamadas  mayores  que  son  más  contrarías  á 
nuestras  inclinaciones,  como  sean  confórmese  nues- 
tro estado;  porque  (acabando  con  esto)  nuestra  elec- 
ción gasta  y  disminuye  casi  todas  nuestras  virtudes. 
¿Quién  nos  dará  gracia  para  decir  con  el  gran  ^fiJ : 
«Yo  he  escogido  el  ser  menospreciado  en  la  casa  de 
Dios,  antes  que  el  habitar  en  los  tabernáculos  de 
los  pecadores  »?  Nadie  puede,  querida  Pilotea,  sino 
aquel  que  para  exaltamos  vivió  y  muríó;  de  suerte 
que  fué  el  oprobrio  de  los  hombres  y  la  abjecion  del 
pueblo.  Muchas  cosas  te  he  dicho  que,  considerán- 
dolas, te  parecerán  ásperas;  pero  créeme,  que  prati- 
cándolas  te  serán  más  que  el  azúcar  y  miel  dulces. 

CAPITULO  Vil. 

CiSmo  se  ha  de  eonserrar  la  boena  fkma ,  praticando 
la  hnmUdad. 

La  alabanza,  la  honra  y  la  gloria  no  se  dan  á  los 
hombres  por  una  simple  virtud,  sino  por  alguna  vir- 
tud excelente;  porque  por  la  alabanza  procuramos  per- 
suadir á  los  otros  la 'estimación  de  la  excelencia  de 
algunos;  por  la  honra  protestamos  estimarla  nosotros 
mismos;  y  la  gloria  no  es  otra  cosa  (á  mi  parecer)  sino 
un  cierto  hijo  de  la  reputación,  el  cual  nace  del  ayun- 
tamiento de  muchas  alabanzas  y  honras :  de  manera 
que  las  honras  y  alabanzas  son  como  piedras  preciosas, 
de  cuya  juntase  muestra  y  sale  la  gloria  como  un  es- 
malte. No  pudiendo  pues  la  humildad  sufrír  que  ten- 
gamos alguna  opinión  de  aventajar  ó  ser  preferídos 
á  los  otros,  no  puede  tampoco  permitir  que  busque- 
mos ni  procuremos  la  alabanza,  la  honra  ni  la  gloría, 
las  cuales  cosas  son  debidas  á  la  sola  excelencia.  Es 
verdad,  con  todo  eso,  que  nos  consiente  lo  que  nos  amo- 
nesta el  Sabio ,  que  es  tener  cuenta  con  nuestra  fama, 
por  cuanto  la  buena  fama  es  la  estimación,  no  de  al- 
guna excelencia,  sino  solamente  de  una  simple  y  común 
integridad  de  vida;  la  cual  la  humildad  no  estorba  que 
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reconoxcamos  en  nosotros  mismos « ni  por  consecuente 
que  deseemos  la  reputación.  Es  verdad  qae  la  humil- 
dad menospreciaria  la  fama,  si  la  caridad  no  la  ha* 
biese  menester;  mas,  por  cuanto  esta  es  uno  de  los  fun- 
damentos de  la  comunicación  humana,  y  que  sin  ella 
somos  no  solo  inútiles  pero  dañosos  al  público,  por 
causa  del  escándalo  que  recibe,  la  caridad  manda  y  la 
humildad  tiene  por  bien  que  la  deseemos  y  conserve- 
mos preciosamente. 

Fuera  desto,  así  como  las  hojas  de  los  árboles ,  que 
de  suyo  no  son  de  estima,  sirven  con  todo  eso  de  mu- 
cho, no  solo  para  hermosearlos,  sino  también  para 
conservar  los  frutos  mientras  están  tiernos;  as!  tam- 
bién la  buena  fama,  que  de  si  misma  no  es  cosa  que 
con  ahinco  deba  desearse ,  no  deja  por  eso  de  ser 
muy  útil ,  no  solo  para  el  adorno  de  nuestra  vida,  pero 
también  para  la  conservación  de  nuestras  virtudes,  y 
principalmente  de  las  virtudes  tiernas  y  débiles.  La 
obligación  de  mantener  nuestra  reputación  y  de  sor 
tales  cuales  nos  estiman,  despierta  un  ánimo  gene- 
roso á  una  poderosa  y  dulce  violencia.  Conservemos 
nuestras  virtudes,  querida  Filetea,  por  cuanto  estas 
son  agradablesá  Dios,  principal  y  soberano  objeto  de 
todas  nuestras  acciones.  Mas,  como  los  que  quieren 
guardarlos  frutos  no  se  contentan  con  solo  confitar- 
los, sino  que  los  ponen  en  vasos  propios  á  su  conser- 
vación ;  asi  también,  aunque  el  amor  divino  sea  el  prin- 
cipal conservador  de  nuestras  virtudes,  podemos  tam- 
bién emplear  la  buena  fama  como  muy  propia  y  útil 
á  este  fin. 

No  por  esto  debemos  mostramos  muy  fogosos,  exac- 
tos y  puntosos  en  esta  conservación,  porque  los  que 
son  tan  delicados  y  cosquillosos  por  su  reputación, 
parecen  á  los  que  por  cualquier  suerte  de  achaque  to- 
man medicinas,  los  cuales,  pensando  conservar  la  sa- 
lud, la  estragan  del  todo.  Asi  es  (1)  que  otros  querien- 
do mantener  con  tanta  puntualidad  su  reputación, 
vienen  enteramente  á  perderla;  porque  por  esta  deli- 
cadeza se  hacen  enojosos,  aborrecibles  y  insuporta- 
bles,  y  provocan  la  malicia  de  los  maldicientes. 

La  disimulación  y  menosprecio  de  la  injuria  y  ca- 
lumnia es  de  ordinario  un  remedio  más  saludable  que 
el  sentimiento,  la  porfía  y  la  venganza.  El  menospre- 
cio los  hace  desmayar;  mas  si  se  recibe  enojo,  parece 
proceder  del  sentimiento  de  injuria  justa  (a).  Los  coco- 
drilos no  dañan  sino  á  los  que  los  temen,  ni  tampoco  la 
murmuración  sino  á  los  que  por  ella  se  penan  y  fa- 
tigan. 

El  miedo  excesivo  de  perder  la  fama  muestra  una 
grande  desconfianza  del  fundamento  della ,  que  es  la 
verdad  de  una  buena  vida.  Las  villas  que  tienen  puentes 
de  madera  están  expuestas  &  que  cualquier  suerte 
de  avenidas  las  rompa  y  lleve  tras  si ;  pero  las  que 
las  tienen  de  piedra  viven  seguras  y  sin  miedo,  sino 
es  de  algunas  extraordinarias  crecientes.  Asi  los  que 
tienen  un  alma  verdaderamente  cristiana  desprecian 
de  ordinario  los  rebatos  y  ofensas  de  las  lenguas  in- 
juriosas; mas  los  que  se  sienten  débiles  y  flacos,  del 
menor  chisme  se  inquietan  y  alborotan.  Créeme,  Filo- 
tea,  que  quien  quiere  tener  reputación  con  todos,  la 
pierde  con  todos;  y  merece  perder  la  honra  aquel 

(i)  otros  {BáÍ€Um  oHfhuti,) 
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que  quiere  tomarla  de  aquellos  áqiüen  los  vicios  hacen 
verdaderamente  infames  y  deshonrados. 

La  reputación  no  es  sino  como  una  señal,  la  cual 
muestra  dónde  aloja  hi  virtud.  La  virtud  pues  debe 
en  todo  y  por  todo  ser  preferida.  Dirá  aveces  el  mal- 
diciente que  eres  un  hipócrita,  porque  ve  que  te  das 
á  la  devoción;  y  si  el  tal  te  tuviere  por  hombre  de 
poco  ánimo,  porque  perdonaste  la  injuria,  búrlate  de 
todo  esto :  porque,  fuera  de  que  tales  juicios  son  siem- 
pre de  necias  y  locas  gentes,  cuando  se  debria  per- 
der la  fama,  no  se  debria  dejar  la  virtud  ni  apar- 
tarse  de  su  camino ,  por  cuanto  siempre  se  ha  de  pre- 
ferir el  fruto  alas  hojas;  esto  es,  el  bien  interior  y 
espiritual  á  todos  los  bienes  exteriores.  Bien  es  que 
seamos  celosos,  pero  no  idólatras  de  nuestra  fama;  y 
asi  como  no  se  debe  ofender  el  ojo  de  los  buenos,  así 
también  no  se  ha  de  querercontentareldelosmalos. 
La  barba  le  sirve  al  hombre  de  adorno,  y  el  cabello 
ala  mujer.  Sise  desarraiga  y  arranca  del  todo  el  pelo 
de  la  barba  y  el  cabello  de  la  cabeza,  fácilmente 
podría  no  volver  jamás;  pero  si  solamente  se  corta, 
poco  después  saldrá  con  más  abundancia,  más  fuerte 
y  espeso.  De  la  misma  manera,  aunque  la  fama  se 
vea  mordida  y  cercenada  de  la  lengua  de  los  maldi- 
cientes (que  es,  dice  David,  acomo  una  navaja  afila- 
da»), no  por  eso  debemos  inquietarnos,  porque  bien 
presto  tornará  á  crecer  y  á  mostrarse,  no  solo  tau 
hermosa  como  de  antes,  pero  más  sólida  y  maciza; 
que  si  nuestros  vicios ,  nuestra  flojedad  y  nuestra  mala 
vida  nos  (2)  quitan  la  reputación,  será  muy  posible  no 
volverla  á  cobrar  jamás,  por  cuanto  queda  arrancada 
la  raíz.  La  raíz  pues  de  la  fama  es  la  bondad,  la  cual 
mientras  estuviere  en  nosotros,  puede  siempre  pro- 
ducir la  honra  que  le  es  debida. 

Hase  pues  de  dejar  la  vana  conversación ,  el  oso 
inútil,  la  amistad  frivola,  el  trato  alocado,  si  es  qae 
daña  ala  fama,  porque  la  fama  vale  más  que  toda 
suerte  de  vanos  contentos.  Más  si  por  el  ejercicio  de 
piedad,  por  el  adelantamiento  en  la  devoción,  y  buea 
pasaje  al  bien  eterno,  murmuran,  fisgan  ó  calumnian, 
dejemos  ladrar  los  mastines;  porque  si  pueden  sem- 
brar alguna  mala  opinión  contra  nuestra  reputación» 
y  por  este  medio  cortar  y  arrasar  los  cabellos  de  la 
barba  de  nuestra  fama,  importará  poco,  porque  bien 
presto  tornará  á  renacer,  y  la  navaja  de  la  murma- 
racion  servirá  á  nuestra  honra  como  la  podadera  ala 
viña,  que  la  hace  abundar  y  multiplicar  en  fruto. 

Tengamos  siempre  los  ojos  puestos  en  Jesucristo 
crucificado;  caminemos  en  su  servicio  con  confianza 
y  simplicidad,  pero  sabia  y  discretamente.  El  será  el 
protector  de  nuestra  fama;  y  si  él  permite  que  la 
perdamos ,  será  para  volvernos  otra  mejor,  ó  para  ha- 
cernos aprovechar  en  la  santa  humildad,  de  la  cual 
una  sola  onza  vale  más  que  mil  libras  de  honras.  Si 
nos  injuriaren  injustamente,  opongamos  apacible- 
mente la  verdad  á  la  calumnia;  y  si  perseveraren, 
perseveremos  también  nosotros  en  el  humillamos. 
Poniendo  desta  suerte  nuestra  reputación  con  nuestra 
alma  en  las  manos  de  Dios,  no  podremos  asegurarla 
mejor.  Sü'vamos  á  Dios  por  la  buena  ó  mala  fama,  á 
ejemplo  de  san  Pablo,  porque  podamos  decir  conDa- 

(S)  qaiU  ( BdiciM  original,) 
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vid:  «¡O  Dios  mío!  por  vosea  qne yo  he  sufrido  el 
oprobio  V  que  la  confusión  ha  cabierto  mi  rostro.» 

Con  todo  esto,  (1)  no  dejo  de  hacer  excepción  de  cier- 
tas maldades  tan  atroces  é  infames,  qae  ninguno  debo 
sufrir  la  calumnia  cuando  Justamente  puede  recha- 
zarla, y  ciertas  personas,  de  cuya  buena  reputación 
depende  la  edificación  de  muchos;  porque  en  seme- 
jantes casos  se  debe  pretender  (2)  la  reparación  contra 
el  agravio  recebido,  siguiendo  en  esto  el  parecer  de  los 
teólogos. 

CAPITULO  vni. 

De  la  niaosedombre  para  con  el  prójimo ,  y  remedio 
contra  la  Ira. 

El  santo  crisma,  del  cual  por  tradición  apostólica 
usan  en  la  Iglesia  de  Dios  para  las  confirmaciones  y 
bendiciones,  es  compuesto  de  olio  de  oliva  mezclado 
con  bálsamo;  que  representan,  entre  otras  cosas,  las 
dos  caras  y  muy  amadas  virtudes  que  resplandecen 
en  la  sagrada  persona  de  nuestro  Señor,  las  cuales 
nos  ha  singularmente  encomendado,  como  si  por  ellas 
nuestro  corazón  debiera  especialmente  estar  consagra- 
do á  su  servicio  y  aplicado á  su  imitación.  «Aprended 
de  mi  (dice)  que  soy  manso  y  humilde  de  corazón.» 
La  humildad  nos  perficiona  para  con  Dios,  y  la  man- 
sedumbre para  con  el  prójimo.  El  bálsamo,  que  (como 
be  dicho  arriba)  toma  siempre  el  fondo  entre  todos 
los  otros  licores,  representa  la  humildad;  y  el  olio  de 
oliva,  que  toma  lo  alto,  representa  la  apacibilidad  y 
mansedumbre,  la  cual  excede  todas  las  cosas  y  sale 
entre  las  otras  virtudes,  como  quien  es  la  flor  de  la 
caridad:  la  cual  (según  san  Bernardo)  está  en  su  per- 
fección cuando  no  solo  es  paciente,  sino  cuando,  fue* 
ra  desto,  es  mansa  y  apacible.  Pero  advierte.  Filetea, 
que  este  crisma  místico,  compuesto  de  mansedumbre 
y  humildad,  esté  dentro  de  tu  corazón»  porque  es  uno 
de  los  mayores  artificios  del  enemigo  el  hacer  que  mu- 
elles se  embaracen  en  las  palabras  y  apariencias  exte- 
riores destas  dos  virtudes;  y  no  examinando  bien  sus 
aficiones  interiores,  piensan  ser  humildes  y  mansos, 
uo  siéndolo  de  ninguna  manera  en  efeto :  lo  cual  se 
conoce  por  cuanto,  no  obstante  su  ceremoniosa  manse* 
dumbrey  humildad,  á  la  menor  palabra  que  ligera- 
mente los  dicen,  á  la  menor  injuria  que  reciben,  se 
¿acuden  y  saltan  con  una  arrogancia  insufrible.  Dicen 
qae  los  que  han  tomado  el  preservativo  que  comun- 
mente llaman  el  betún  de  san  Pablo,  no  se  hinchan 
estando  mordidos  y  picados  de  U  víbora,  con  tal  que 
el  betún  sea  del  fino.  De  la  misma  manera,  cuando  la 
humildad  y  la  mansedumbre  son  buenas  y  verdaderas, 
nos  defienden  de  la  hinchazón  y  ardor  que  las  injurias 
suelen  provocaren  nuestros  corazones.  Y  si  hallándo- 
nos picados  y  mordidos  de  los  maldicientes  y  enemigos, 
nos  hinchamos,  embravecemos  y  amostazamos,  es  se- 
¿al  clara  que  nuestra  humildad  y  mansedumbre  no 
son  finas  y  verdaderas,  sino  artificiosas  y  aparentes. 

Aquel  santo  y  ilustre  patriarca  Josef,  enviando  sus 
hermanos  de  Egipto  á  la  casa  de  su  padre,  les  dio  este 
solo  aviso :  «No  os  enojéis  en  el  camino.»  Lo  mismo  te 
digo  yo.  Pilotea :  esta  miserable  vida  no  es  sino  un  ca- 
inino  para  la  otra  bienaventurada;  no  nos  enojemos 

(1)  flo  deje  {EileUm  ortikua  y  potitrl^m.) 
A  Is  rtpUadoB  iU,) 
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pues  en  el  camino  los  unos  con  los  otros;  caminemos 
con  la  tropa  de  nuestros  hermanos  y  companeros,  dul- 
ce, amigable  y  apaciblemente.  Y  más  te  digo,  que  de 
ninguna  manera  te  enojes,  si  fuere  posible,  ni  abras 
la  puerta  de  tu  corazón  á  ningún  enojado  pensamien- 
to; porque  dice  Santiago :  «La  ira  del  hombre  no  obra 
la  justicia  de  Dios. »  Hase  de  resistir  el  mal  y  reprimir 
los  vicios  de  los  que  tenemos  á  cargo,  constante  y  va- 
lientemente, pero  suave  y  apaciblemente.  Nada  aplaca 
tanto  el  elefante  airado  como  la  vista  de  uncorderillo, 
y  nada  rompe  tan  fácilmente  la  fuerza  de  la  artillería 
como  la  laun  No  se  eslima  tanto  la  corrección  que 
procede  de  pasión,  aunque  acompañada  de  razón,  co* 
mo  la  qne  no  tiene  otro  origen  sino  la  razón  sola; 
porque  el  alma  racional,  estando  naturalmente  sujeta 
á  la  razón,  no  está  sujeta  á  la  pasión  sino  por  tiranía, 
y  asi  por  esto,  cuando  la  razón  está  acompañada  de  pa- 
sión, se  hace  odiosa,  siendo  su  justa  dominación  apo- 
cada y  abatida  por  hi  compañía  de  la  tiranía.  Los  prín- 
cipes honran  y  consuelan  infinito  los  pueblos  cuando 
los  visitan  con  séquito  de  paz ;  pero  cuando  traen  es- 
truendo de  armas,  aunque  sea  por  el  bien  público, 
son  siempre  sus  venidas  desagradables  y  dañosas,  por 
cuanto,  aunque  hagan  exactamente  observar  la  disci- 
plina militar  entre  los  soldados,  no  por  eso  pueden 
tanto  que  no  haya  siempre  alguna  desorden,  la  cual 
disminuye  el  buen  nombre  (a).  De  la  misma  manera, 
mientras  la  razón  reina,  y  apaciblemente  ejercita  los 
castigos,  correcciones  y  reprehensiones,  aunque  esto  sea 
rigurosa  y  exactamente,  todos  la  aman  y  la  aprueban; 
pero  cuando  trae  consigo  la  ira,  U  cólera  y  el  enojo,  que 
son  (dice  san  Agustín)  sus  soldados,se  hace  másespan- 
tosa  que  amable,  y  su  propio  corazón  queda  ofendido  y 
maltratado.  «Mejor  es  (dice  el  mismo  san  Agustín  escri-  ■ 
hiendo  (3)  á  Profuturo)  el  rehusarla  entrada  á  la  ira  ca- 
bal y  justa,  que  el  recebirla,  por  pequeña  que  sea;  por- 
que  recibiéndola  es  trabajoso  el  despedirla,  por  cuanto 
se  entra  como  un  pequeño  pimpollo,  y  en  un  instante 
se  hincha  y  engrosece;»  que  si  llega  á  ganar  la  noche, 
y  el  sol  se  acuesta  sobre  nuestra  ira  (lo  cual  el  Após* 
tol  defiende),  convirtiéndose  en  odio  y  rencor,  apenas  • 
hay  remedio  de  desecharla ;  .por  cuanto  se  cria  de  mil 
falsas  persuasiones,  y  un  hombre  enojado.no  piensa 
nunca  que  su  enojo  es  injusto. 

Mejor  es  pues  el  procurar  saber  vivir  sin  cólera  que 
el  querer  usar  della  moderada  y  sabiamente;  y  cuando 
por  imperfecion  ó  flaqueza  nos  hallamos  arrebatados 
della,  es  mejor  el  rechazarla  con  presteza  que  detenerla 
un  solo  punto  en  nuestro  corazón ;  porque,  por  poco  es- 
pacio que  la  den  de  asiento,  se  hace  dueño  del  lugar,  y 
hace  como  la  serpiente,  que  tira  fácilmente  todosu  cuer- 
po donde  puede  poner  la  cabeza.  Pero  ¿cómo  la  rechaza- 
ré yo?  me  dirás  tú.  Es  menester,  mi  Pilotea,  one  al  pri- 
mer toque  suyo  que  sientas  en  ti,  juntes  prontamente 
tus  fuerzas,  no  áspera  ni  impetuosamente,  sino  suave- 
mente; porque,  como  vemos  en  las  audiencias  de  mu- 
chos senados  y  parlamentos,  que  los  ugieres  gritando 
silencio,  hacen  más  ruido  que  aquellos  á  quien  pre* 
tenden  hacer  callar,  también  sucede  muchas  veces 
que  queriendo  con  ímpetu  reprimir  nuestra  cólera, 

(«)  parUqueite  koihimmB  ett  flnU,  dietó  el  Santo ;  «con  el 
Mal  los  hombres  baenos  sean  oprimidos»,  tndajo  Cabillas. 
(S)  á  Protatwas,  (MMm  §té0ín§L) 
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levantamos  más  alboroto  en  nuestro  corazón,  qae  ella 
pudiera  haber  hecho ;  y  hallándose  asi  el  corazón  al« 
¿orotado,  no  puede  más  ser  dueño  de  si  mismo. 

Después  deste  sua?e  esfuerzo  praticarás  el  aviso 
que  san  Agustín,  ya  viejo,  daba  al  joven  obispo  Auxilio. 
«Haz  (dice  él)  lo  que  un  hombre  debe  hacer  :  que 
8i  te  sucede  lo  que  el  hombre  de  Dios  dice  en  el  psalmo: 
Mi  ojo  está  turbado  de  grande  cólera,— acude  á  Dios, 
diciendo  :  Ten  misericordia  de  mi.  Señor ;  porque 
extienda  su  diestra  y  reprima  tu  enojo.»  Drgote  pues 
que  es  menester  invocar  el  socorro  de  Dios  cuando  nos 
vemos  asaltados  de  cólera,  á  imitación  de  los  apóstoles, 
atormentados  del  viento  y  borrasca  en  medio  de  las 
aguas;  porque  él  mandará á nuestras  pasiones  que  ce- 
sen, y  la  tranquilidad,  extendiéndose,  traerá  la  bonanza. 
Pero,  con  todo  esto,  te  advierto  que  la  oración  que  se 
hace  contra  la  cólera  presente,  de  quien  te  hallas  opri- 
mido, debe  praticarse  suave  y  mansamente ,  y  no  con 
violencia;  lo  cual  se  ha  de  observar  en  todos  los  re- 
medios que  se  platican  contra  este  mal. 

Con  esto,  luego  que  percibas  haber  caldo  en  algún 
acto  de  cólera,  repara  la  falta  con  un  acto  de  suavidad 
prontamente ,  ejercitada  con  la  persona  con  quien  te 
encolerizaste;  porque,  de  la  misma  manera  que  es  un 
soberano  remedio  contra  la  mentira  el  desdecirse  lue- 
go que  se  ha  cometido,  asi  también  es  un  buen  reme- 
dio contra  la  cólera  el  repararla  luego  con  un  acto  con- 
trario de  suavidad;  porque  (como  dicen)  las  llagas 
frescas  son  más  fáciles  de  remedio. 
.  Fuera  desto,  cuando  te  hallares  con  tranquilidad  y 
sin  ningún  sujeto  de  cólera,  haz  grande  provisión  de 
suavidad  y  mansedumbre,  diciendo  todas  tus  pala- 
bras y  haciendo  todas  tus  acciones,  pequeñas  ó  gran- 
des, en  el  más  apacible  modo  que  te  sea  posible;  acor- 
dándote que  la  Esposa  en  el  Cántico  de  los  Cánticos,  no 
solo  tiene  la  miel  en  sus  labios  y  en  la  punta  de  su  len* 
gua,  sino  que  también  la  tiene  debajo  de  la  lengua, 
quiere  decir,  dentro  del  pecho.  Y  no  solo  hay  miel,  sino 
también  leche;  porque  también  no  solo  se  ha  detener 
la  palabra  dulce  para  con  el  prójimo,  sino  también  todo 
6l  pecho  :  esto  es,  todo  lo  interior  de  nuestra  alma;  y 
asimismo,  no  solo  se  debe  tener  la  dulzura  y  suavidad 
de  la  miel,  que  es  aromática  y  odorífera  (esto  es,  la 
suavidad  de  la  conversación  civil)  con  los  extranjeros, 
sino  también  la  dulzura  de  la  leche  entre  los  domésti- 
cos y  vecinos  cercanos  :  en  lo  cual  yerran  grande- 
mente los  que  en  la  calle  parecen  ángeles,  y  en  casa 
demonios. 

CAPITULO  IX. 

De  U  saa?idad  para  con  nosotros  mismos. 

Una  de  las  buenas  prácticas  que  podemos  hacer  de 
la  suavidad,  es  aquella  de  la  cual  el  sujeto  está  en 
nosotros,  no  amohinándonos  jamás  contra  nosotros  mis- 
mos ni  contra  nuestras  imperfeciones;  porque,  aunque 
la  razón  quiere  que  cuando  caemos  en  faltas  nos  mos- 
tremos pesarosos  y  tristes,  no  poroso  debemos  admitir 
un  pesar  agrio,  mohino,  enfadoso  y  colérico.  En  lo 
cual  hacen  una  gran  falta  muchos,  que  hallándose  co- 
léricos, se  enojan  de  haberse  enojado,  se  amohinan  de 
haberse  amohinado,  y  tienen  enfado  de  haberse  en- 
ladado,  porque  por  este  medio  tienen  su  corazón  em- 
I)ebido  y  empapado  en  la  cólera;  y  asimismo  parece 


que  la  segunda  cólera  arruina  la  primera,  y  no  obs-  . 
tante,  sirve  de  abertura  y  paso  para  una  nueva  cólera 
en  la  primera  ocasión  que  se  presente;  fuera  deqoe 
aquella  cólera  y  mohina  que  toman  consigo  mismos 
procede  de  manifiesta  soberbia,  y  no  tiene  origen  sino 
del  amor  propio,  el  cual  se  alborota  y  inquieta  vién- 
donos imperfectos.  Menester  es  pues  tener  de  nuestras 
faltas  un  pesar  modesto,  sosegado  y  firme,  porque  de 
la  misma  manera  que  un  juez  castiga  mucho  mejor  los 
malos,  dando  sus  sentencias  por  razón  y  espirita  so- 
segado, que  no  cuando  las  da  por  ímpetu  y  pasión 
(por  cuanto  castigando  con  pasión  no  castiga  las  fal- 
tas según  ellas  son,  sino  según  es  él  mismo);  asi  nos- 
otros castigamos  mucho  mejor  nuestras  faltas  con  ar- 
repentimientos sosegados  y  constantes  que  con  arre- 
pentimientos agrios,  apretados  y  coléricos;  porque 
estos  arrepentimientos  hechos  con  ímpetu,  no  se  ha- 
cen según  la  gravedad  de  nuestras  faltas ,  sino  según 
nuestras  inclinaciones.  Por  ejemplo:  aquel  que  amala 
castidad  sentirá  con  grandísimo  extremo  la  menor  falta , 
quecontraella  cometa,  y  no  hará  sino  reírse  delamayor 
murmuración  en  que  caiga.  Al  contrario,  aquel  que 
aborrece  la  murmuración  se  atoraientará  por  haber 
caldo  en  la  menor  detracción,  y  no  hará  caso  de  una 
gran  falta  contra  la  castidad;  lo  cual  no  sucede  por 
otra  causa  sino  que  los  tales  no  hacen  el  juido  de  su 
conciencia  por  razón,  sino  por  pasión. 

Créeme,  Filetea,  que  de  la  misma  manera  que  las 
amonestaciones  de  un  padre  hechas  suave  y  cordial- 
mente,  tienen  más  fuerza  para  corregir  un  hijo  que 
la  demasiada  cólera  y  enojo;  así  cuando  nuestro  cora- 
zón habrá  hecho  alguna  falta,  si  le  reprehendemos  con 
amonestaciones  suaves  y  sosegadas  ( teniendo  más  com- 
pasión del  que  pasión  contra  él),  animándole  á  la  en- 
mienda, el  arrepentimiento  que  concebirá  tomará 
más  raíces  y  le  penetrará  mejor  que  no  haria  por  un 
arrepentimiento  enojoso,  arrebatado  y  tempestuoso. 

Cuanto  á  mí ,  si  yo  tuviese  (por  ejemplo)  gran  deseo 
de  no  caer  en  el  vicio  de  la  vanidad,  y  que  no  obstante 
esto  hubiese  grandemente  caido  en  él,  no  por  eso 
querría  reprehender  mi  corazón  desta  manera :  «¿No 
eres  tú  miserable  y  abominable,  que  después  de 
tantas  resoluciones  te  has  dejado  llevar  desta  vanidad? 
Muere  de  vergüenza,  no  levantes  más  los  ojos  al  cie- 
lo, ciego,  imprudente,  traidor  y  desleal  á  tu  Dios;» 
sino  antes  querriacorregiríe  por  razón  y  vía  de  com- 
pasión :  «Ahora  bien,  pobre  corazón  mío,  vesnos  aquí 
caídos  dentro  del  foso,  del  cual  tantas  veces  habíamos 
resuelto  el  escapamos.  ¡Ah  pobres  de  nosotros!  Le- 
vantémonos y  huyámosle  el  cuerpo  para  siempre;  re- 
clamemos la  misericordia  de  Dios  y  esperemos  en 
ella,  que  ella  nos  ayudará  para  de  aquí  adelante  ser 
más  firmes;  y  volvámonos  al  camino  de  la  humildad. 
Animo  pues,  corazón  mió,  no  seamos  ya  más  tan  fá- 
ciles :  Dios  será  servido  de  ayudarnos ;  con  que  no  ha- 
remos poco.»  Y  querría  aun  más :  sobre  esta  reprehen- 
sión fabricar  una  sólida  y  firme  resolución  de  nunca 
más  caer  en  la  falta,  tomando  los  medios  importantes 
&  este  fin  y  de  la  misma  manera  el  aviso  de  mi 
maestro. 

Y  si  no  obstante  esto,  hallare  alguno  qne  sa  corazón 
no  se  mueve  bastantemente  por  esta  saa^e  correc- 
ción, podrá  el  tal  emplear  la  contradicion  y  una  rt* 
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preliensioD  áspera  y  fuerte  para  excitarle  á  una  pro- 
lunda  confusión ;  con  tal  que,  después  de  haberle  con 
rudeza  reprehendido  y  enojado,  dé  fin  con  un  consue- 
lo, acabando  toda  su  ansia  y  enojo  en  una  suave  y  santa 
confianza  en  Dios,  á  imitación  de  aquel  gran  penitente, 
el  cual  Tiendo  su  alma  afligida,  la  consolaba  desta 
saerte:  a;Por  qué  estás  tu  triste,  ó  alma  mia,  y  por 
queme  alborolas  tú?  Espera  en  Dios,  porque  yo  le  ben- 
deciré aun,  como  la  salud  de  mi  cara  y  mi  verdadero 
Dios.» 

Levanta  pues  tu  corazón,  cuando  cayere,  con  sua- 
tidad,  humillándote  grandemente  delante  tu  Dios 
por  el  conocimiento  de  tu  miseria,  sin  que  de  ningu- 
na manera  te  espantes  de  tucaida;  pues  no  ^  cosa 
de  admiración  ver  que  la  enfermedad  sea  enferma,  la 
flaqueza  flaca,  y  la  miseria  apocada.  Abomina,  fuera 
desto,  con  todas  tus  fuerzas  la  ofensa  que  Dios  ha  re- 
cebido  de  ti ;  y  con  un  grande  ánimo  y  confianza  en  su 
misericordia,  vuélvete  al  cammo  de  la  virtud,  que  ha- 
blas abandonado. 

CAPITULO  X. 

Qae  seha  de  tratar  de  los  negocios  con  enenta;  pero  sin  congoja 
7  cuidado. 

La  cuenta  y  diligencia  que  debemos  tener  en  nues- 
tros negocios  son  cosas  bien  diferentes  de  la  solici- 
tud, cuidado  y  congoja.  Los  ángeles  tienen  cuenta  de 
fiuestra  salvación,  y  la  procuran  con  diligencia ;  mas 
no  por  eso  tienen  solicitud,  cuidado  ni  congoja :  por- 
que la  cuenta  y  diligencia  pertenece  á  su  caridad;  pero 
la  solicitud ,  cuidado  y  congoja  seria  contrarío  á  su 
felicidad.  Así  que,  la  cuenta  y  diligencia  pueden 
estar  acompañadas  de  la  tranquilidad  y  paz  de  espíri- 
tu; pero  no  la  sohcitud  y  cuidado,  y  mucho  menos  la 
congoja. 

Ten  pues  cuenta  y  diligencia  en  todos  los  negocios 
qnetuvieresá  cargo.  Pilotea  mia,  porque  Dios,  ha- 
biéndotelos confiado,  quiere  que  tengas  una  gran  cuen- 
ta con  ellos;  pero  si  fuere  posible,  no  pongas  solicitud 
oí  cuidado :  esto  es,  que  no  los  empieces  con  inquie- 
tad, ansia  ni  ardor ,  ni  te  congojes  en  su  alcance;  por- 
que toda  suerte  de  congoja  turba  la  razón  y  el  juicio; 
y  nos  impide  asimismo  el  acierto  de  la  cosa  que  de- 
seamos» 

Cuando  nuestro  Señor  reprehende  á  Santa  Marta, 
dice:  «Marta,  Marta,  tú  estás  muy  solícita  y  te  albo- 
rotas por  muchas  cosas.  9  ¿Ves  tú  cómo  si  ella  se  hu- 
biera mostrado  simplemente  cuidadosa,  no  se  hubiera 
alborotado ;  más  por  cuanto  estaba  demasiado  cuida- 
dosa y  Inquieta,  se  congojó  y  alborotó,  que  es  en  lo  que 
nuestro  Señor  la  reprehende?  Los  rios  que  mansa- 
mente corren  por  las  llanuras,  traen  los  grandes  baje- 
les y  rícas  mercancías,  y  las  aguas  que  caen  poco  á 
IK>co  en  la  campaña,  la  fecundan  de  yerba  y  de  grano; 
pero  las  torrentes  y  rios  que  con  gran  furía  corren  so- 
bre la  tierra,  arruinan  su  comarca  y  son  inútiles  al 
comercio,  y  asimismo  las  aguas  vehementes  y  tempes- 
tuosas asuelan  los  campos  y  las  praderías.  Jamás  obra 
hecha  con  ímpetu  y  congoja  fué  bien  acabada.  Las  co- 
sas se  han  de  acabar  poco  á  poco,  como  dice  el  anti- 
guo proverbio  (a).  Aquel  que  se  da  príesa  (dice  Salo- 
món) corre  peligro  de  tropezar  y  resbalar  de  pies. 

^}  UfMt  dépukir  Una  keUmmt. 


Harto  presto  se  hace  la  cosa  cuando  se  hace  bien.  Los 
zánganos  hacen  mucho  más  ruido  y  andan  mucho  más 
embarazados  que  las  abejas;  pero  no  hacen  la  miel, 
sino  lacera.  Así,  los  que  se  congojan  con  un  cuidado 
extraordinario  y  una  soUcitud  impertinente,  no  hacen 
jamás  ni  mucho  ni  bien. 

Las  moscas  no  nos  inquietan  por  su  fortaleza ,  sino 
por  la  muchedumbre;  asi  los  grandes  negocios  no  nos 
desasosiegan  tanto  como  los  pequeños,  cuando  son  mu- 
chos. Recibe  pues  los  negocios  que  te  vinieren,  con  so- 
siego, y  procura  despacharlos  por  orden  uno  después 
del  otro;  porque  si  los  quieres  hacer  todos  juntos  y  con 
desorden,  será  trabajo  vano  y  cansarte  el  espíritu, 
y  será  lo  más  cierto  el  rendirte  en  su  alcance  sin  consi- 
guir  ningún  buen  efecto. 

En  todos  tus  negocios  arrímate  siempre  á  la  provi- 
dencia de  Dios,  por  la  cual  sola  todos  tus  desinios  de* 
ben  efectuarse.  Procura  asimismo  de  tu  parte  de  co-* 
operar  con  ella,  y  después  cree  que  si  hubieres  confia- 
do bien  en  Dios,  será  siempre  el  suceso  que  te  viniere 
el  más  provechoso  para  tí ,  ya  te  parezca  malo  ó  bueno, 
según  tu  juicio  particular. 

Haz  como  los  niños,  que  de  la  una  mano  se  tienen 
á  sus  padres  y  con  la  otra  cogen  hs  fresas  ó  frutillas 
que  se  les  ofrecen  á  los  ojos.  De  la  misma  manera,  jun-» 
tando  y  manejando  los  bienes  deste  mundo  con  la  ima 
de  tus  manos,  tendrás  con  la  otra  la  del  Padre  celes-» 
tial,  tomándote  á  veces  á  él  y  viendo  si  le  es  agrada-* 
ble  tu  vida  y  tus  ocupaciones.  Y  guárdate  sobre  todas 
cosas,  de  dejar  su  mano  y  su  protección,  pensando 
juntar  y  recoger  aun  más ,  porque  si  te  abandona,  no 
darás  paso  sin  dar  de  ojos  en  tierra.  Dígote  aun  más. 
Pilotea :  que  cuando  te  vieres  en  medio  de  los  ne- 
gocios y  ocupaciones  comunes,  que  no  requieren  una 
atención  tan  grande  y  cuidadosa,  mires  más  á  Dios  que 
á  los  negocios.  Y  cuando  los  negocios  fueren  de  tanta 
importancia,  que  requieran  toda  tu  atención  para 
acabarlos  bien ,  que  mires  de  cuando  en  cuando  á  Dios, 
como  hacen  los  que  navegan  en  el  mar,  los  cuales, 
para  ir  á  la  tierra  que  desean,  miran  más  arriba  y  al 
cielo,  que  no  abajo  donde  navegan.  Asi  Dios  trabaja* 
rá  contigo,  en  tí  y  por  tí,  y  tu  trabajo  será  lleno  de 
consuelo. 

CAPITULO    XI. 

De  la  obediencia. 

Solamente  la  candad  nos  pone  en  la  perfección,  pero 
la  obediencia,  la  castidad  y  la  pobreza  son  los  tres  granr 
des  medios  para  adquirirla.  La  obediencia  consagra 
nuestro  corazón,  la  castidad  nuestro  cuerpo,  y  la  po- 
breza nuestros  medios  alamor  y  servicio  de  Dios.  Es- 
tas son  las  tres  ramas  de  la  cruz  espiritual,  todas  tres 
fundadas  sobre  la  cuarta,  que  es  la  humildad.  No  diré 
nada  destas  tres  virtudes,  en  cuanto  son  solemnemente 
votadas,  y  no  tocar  esto  sino  áselos  los  religiosos;  ni  tam- 
poco en  cuanto  son  simplemente  votadas,  por  cuanto, 
aunque  el  voto  da  siempre  muchas  gracias  y  mereci- 
mientos á  todas  las  virtudes,  para  lo  que  yo  pretendo 
no  es  necesario  que  sean  ó  no  votadas,  con  tal  que  se 
observen :  porque,  aunque  siendo  votadas  (y  principal- 
mente solemnemente),  ponen  al  hombre  en  estado  da 
perfección,  basta,  no  obstante  esto,  que  sean  observa- 
das paraperíicionarie;  habiendo,  no  obstante  esto,  no 
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poca  diferencia  entre  el  estado  de  la  perfección  y  la 
jperfeccion,  pues  que  todos  los  obispos  y  religiosos  es- 
tán en  el  estado  de  la  perfección,  y  no  por  eso  todos 
están  en  la  perfección,  como  se  ve  más  de  lo  que  justo 
fuera.  Procuremos  pues.  Pilotea,  practicar  bien  estas 
tres  virtudes,  cada  uno  según  su  estado;  porque,  aun* 
que  ellas  no  nos  pongan  en  el  estado  de  perfección, 
sos  darán,  con  todo  esto,  la  misma  perfección;  y  tam- 
bién estamos  todos  obligados  á  la  práctica  destas  tres 
-virtudes,  aunque  no  á  practicarlas  todos  de  una  misma 
manera. 

.  Hay  dos  suertes  de  obediencia  :  la  una  necesaria 
•^  la  otra  voluntaria. 

Por  la  necesaria  debes  con  humildad  obedecer  á 
tus  superiores  eclesiásticos,  como  al  papa,  alobispo, 
al  cura,  y  á  aquellos  que  de  su  parte  fueren  puestos; 
debes  obedecer  á  tus  superiores  políticos,  esto  es, 
á  tu  principe  y  á  los  magistrados  que  el  tal  hubiere 
establecido  en  tu  tierra;  debes  también  obedecer 
á  tos  superiores  domésticos,  como  á  tu  padre,  ma- 
dre, amo  y  ama.  Llámase  pues  esta  obediencia  ne- 
cesaria ,  por  cuanto  ninguno  puede  negarla  ¿  tales 
superiores,  habiéndolos  Dios  dado  la  autoridad  de 
mandar  y  gobernar  cada  uno  en  aquello  que  le  toca 
mandamos.  Haz  pues  lo  que  los  tales  te  mandaren, 
pues  esto  es  de  necesidad;  y  si  quieres  pérfido- 
narte,  sigue  aun  sus  consejos,  y  de  la  misma  manera 
sus  deseos  y  inclinaciones,  con  tal  que  la  caridad  y 
prudencia  te  lo  permita.  Obedece  cuando  te  man- 
daren cosa  agradable,  como  comer,  nsar  de  alguna 
recreación;  porque,  aunque  parece  que  no  es  gran- 
de virtud  el  obedecer  en  tal  caso,  seria  también  el 
desobedecer  no  pequeño  vicio.  Obedece  en  las  cosas 
indiferentes,  como  traer  tal  ó  tal  vestido,  ir  por  un  ca- 
mino ó  por  otro,  cantar  6  reir,  y  esta  será  una  obe- 
diencia de  no  poco  merecimiento.  Obedece  en  cosas  di-^ 
ficultosas,  ásperas  y  rudas,  y  la  tal  será  una  obedien- 
da  perfecta.  Obedece,  en  fin,  suavemente  sin  réplica, 
prontamente  sin  tardanza,  alegremente  sin  enfado,  y 
sobre  todo,  obedece  amorosamente  por  amor  de  aquel 
que  por  amor  de  nosotros  se  hizo  obediente  hasta  la 
muerte  de  la  cruz,  el  cual  (como  dice  san  Bernardo) 
quiso  más  perder  la  vida  que  la  obediencia. 

Para  aprender  fácilmente  ¿  obedecer  á  tus  supe- 
riores ,  condeciendo  también  fácilmente  con  la  volun- 
tad de  tus  semejantes,  cediendo  á  sus  opiniones  en  lo 
que  no  fuere  malo,  sin  ser  contencioso  ni  porfiado. 
Acomódate  de  buena  gana  con  los  deseos  de  tus  infe- 
riores, cuanto  la  razón  lo  permitiere,  sin  usar  con 
ellos  de  ninguna  autoridad  superior  mientras  fueren 
buenos. 

Es  manifiesto  engaño  el  creer  que  si  fuésemos  re- 
ligiosos ó  religiosas  obedeceríamos  fácilmente,  hallan- 
do dificultad  en  obedecerá  los  que  Dios  nos  dio  por 
superiores. 

Llamamos  obediencia  voluntaría  aquella  á  la  cual 
nos  obligamos  por  nuestra  propia  elección,  y  la  cual 
no  nos  es  impuesta  por  ningún  otro.  No  se  escoge  de 
ordinarío  el  príncipe  y  el  obispo ,  el  padre  y  la  ma- 
dre, ni  tampoco  muchas  veces  el  mando;  pero  escóge- 
se bien  el  confesor,  el  maestro.  Pongamos  pues  caso 
que  escogiéndole  se  haga  voto  de  obedecerle,  como 
se  ha  dicho  que  la  madre  Teresa,  fuera  de  la  obediea» 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
cía  solemnemente  votada  al  superior  de  su  orden,  se 
obligó  por  un  voto  simple  á  obedecer  al  padre  Gradan; 
ó  que  sin  voto  nos  dediquemos  á  la  obediencia  de  al- 
guno ;—  siempre  esta  obediencia  se  llama  voluntaríai 
razón  de  su  fundamento,  que  depende  de  nuestra  vo- 
luntad  y  elección. 

Hase  de  obedecerá  todos  los  superiores,  á  cada  uno 
en  aquello  de  que  tiene  cargo  para  con  nosotros:  co- 
mo en  lo  que  toca  á  la  policía  y  cosas  públicas  se  ha 
de  obedecer  á  los  príncipes ;  á  los  prelados,  en  lo  que 
tocaá  la  policía  eclesiástica;  en  las  cosas  domésticas, 
al  padre,  álamo,  al  marído;  y  cuanto  á  ladireo- 
cion  particular  del  alma,  al  maestro  y  confesor  par- 
ticular. 

Haz  que  te  ordénelas  acciones  de  piedad  que  de* 
bes  observar  tu  padre  espirítual,  porque  asi  serán  i|ie- 
jores  y  tendrán  doblada  gracia  y  bondad :  lo  uno  por 
sí  mismas,  por  ser  piadosas;  y  lo  otro  por  la  obedien- 
cia que  las  habrá  ordenado,  eu  cuya  virtud  serán 
hechas.  ¡Dichosos  los  obedientes,  porque  Dios  no  per- 
mitirá nunca  que  se  descaminen  ni  pierdan  I 

CAPITULO  xn. 

De  la  necesidad  de  la  castidad. 

La  castidad  es  la  flor  de  las  virtudes :  esta  hace  á  los 
hombres  casi  iguales  á  los  ángeles  ;  nada  es  hermoso 
no  acompañado  de  la  limpieza,  y  la  limpieza  de  los 
hombres  es  la  castidad.  Llámase  la  castidad  honestidad, 
y  su  profesión  honra.  Llámase  también  integridad,  y 
su  contrario  corrupción.  Tiene,  fuera  desto,  sugloiia 
separada,  por  ser  bi  hermosa  y  blanca  virtud  del  alma 
y  del  cuerpo. 

Jamás  nos  es  permitido  dar  á  nuestros  cuerpos  nin- 
gún impúdico  placer,  de  ninguna  manera  que  sea, 
sino  en  un  legítimo  matrimonio,  del  cual  la  santidad 
puede,  poruña  justa  compensación,  reparar  la  falta 
que  caúsala  delectación.  También  en  el  matrimomo 
se  ha  de  observar  la  honestidad  de  la  intención;  poi^ 
que,  si  hay  alguna  malicia  en  el  deleite,  no  haya  sino 
honestidad  en  la  voluntad . 

El  corazón  casto  es  como  la  madre-perla,  que  no 
puede  recibir  ni  una  gota  de  agua  no  viniendo  del  cíe» 
lo;  y  asi  él  no  puede  recibir  ningún  placer  sino  el  del 
matrimonio,  el  cual  es  ordenado  del  cielo.  Fuera  desto, 
no  le  es  permitido  ningún  pensamiento  deshonesto, 
voluntario  y  entretenido. 

Cuanto  al  primer  grado  desta  virtud,  guárdate, 
Filetea,  de  admitir  ninguna  suerte  de  deleite  quesea 
prohibido  y  defendido,  como  son  aquellos  que  se  re- 
ciben fuera  del  matrimonio ;  de  la  misma  manera  en 
el  matrimonio,  cuando  se  usan  fuera  de  la  regla  del 
matrimonio. 

Cuanto  á  lo  segundo,  te  apartarás  cuanto  te  sea  po- 
sible  de  los  deleites  inútiles  y  supérfluos,  aunque  lí- 
citos y  permitidos. 

Cuanto  á  lo  tercero,  no  pondrás  toda  tu  afición  en  los 
placeres  deleitosos  que  son  mandados  y  ordenado^ 
porque  aunque  se  hayan  de  usar  los  deleites  necesa- 
rios, esto  es,  los  que  miran  (1)  al  fin  y  institución  del 
santo  matrimonio,  no  por  eso  debemos  atar  ¿  ellos  el 
corazón  y  el  espíritu. 

(l)elfln(SiU(!iM0H^iM^) 
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En  lo  demés  todos  tienen  gran  necesidad  desta  vir- 
tud. Los  que  están  en  viudez  deben  tener  una  animo- 
jsa  castidad  y  y  que  no  solo  menosprecien  los  objetos 
presentes  y  futuros,  pero  que  resistan  á  las  imagina* 
cienes  que  los  placeres  licitamente  recibidos  en  el 
matrimonio  pueden  producir  en  su  espíritu ;  los  cua- 
les por  esto  son  más  fáciles  á  los  atraimientos  desho- 
nestos. A  este  propósito  san  Agustín  encarécela  pureza 
de  su  amado  Alipio,  el  cual  habia  totalmente  olvidado 
y  menospreciado  los  deleites  camales,  habiéndolos,  no 
obstante  esto,  ezperimentado  ensu  juventud.  Yes  cierto 
que  mientras  los  frutos  están  enteros,  pueden  conser- 
varse, unos  sobre  la  paja,  otros  entre  la  arena,  y  otros 
en  su  propio  follaje;  pero  estando  una  vez  decentados, 
€S  casi  imposible  el  guardarlos,  si  no  es  en  conserva  de 
miel  y  azúcar.  Asi  la  castidad  que  no  está  aun  tocada 
ni  violada,  puede  guardarse  de  muchas  maneras;  pero 
estando  una  vez  sentida  ó  decentada,  nada  la  puede 
conservar  sino  una  excelente  devoción,  la  cual  (como 
ya  he  dicho  muchas  veces )  es  la  verdadera  miel  y  azú- 
car del  espíritu. 

Las  virgines  han  menester  una  castidad  extrema- 
mente simple  para  despedir  de  su  corazón  toda  suerte 
de  curiosos  pensamientos,  y  menospreciar  con  un  ab- 
soluto menosprecio  toda  suerte  de  placeres  inmundos; 
los  cuales  verdaderamente  no  merecen  ser  deseados  de 
los  hombres,  pues  más  que  los  hombres,  son  capaces 
dellos  los  jumentos  y  brutos.  Guárdense  pues  estas  al- 
mas puras  de  dudar  que  la  castidad  no  sea  incompa- 
rablemente mejor  que  todo  aquello  que  la  es  incom- 
patible; porque  (como  dice  el  gran  san  Jerónimo)  el 
enemigo  aprieta  violentamente  las  virgines,  provocán- 
dolas al  deseo  de  la  prueba  de  los  deleites,  representán- 
doselos infinitamente  más  gustosos  y  regalados  de  io 
que  ellos  son ;  lo  cual  muchas  veces  las  inquieta  mu- 
cho, por  cuanto  (dice  este  santo  padre )  ellas  tienen 
por  más  dulce  y  gustoso  aquello  que  ignoran.  Porque, 
como  la  pequeña  mariposa,  viendo  la  llama,  va  curio- 
samente volando  al  rededor  della,  por  probar  si  es  tan 
dulce  como  hermosa,  y  apretada  desta  fantasía ,  no 
cesa  hasta  que  se  pierde  á  la  primer  prueba ;  así  la 
gente  moza  muy  de  ordinario  se  deja  de  tal  manera 
asaltar  de  la  falsa  y  loca  estimación  que  hacen  del  pla- 
cer de  las  llamas  lascivas,  que  después  de  muchos 
curiosos  pensamientos,  se  van  en  fin  á  arruinar  y  per- 
der :  más  locos  en  esto  que  la  mariposa,  por  cuanto 
esta  tiene  alguna  ocasión  de  pensar  que  el  fuego  sea 
regalado,  pues  están  hermoso;  y  ellos, sabiendo  que 
aquello  que  buscan  es  por  extremo  deshonesto,  no  de- 
jan portante  de  preferir  la  loca  y  brutal  delectación. 

Pero  cuanto  á  los  casados,  es  cierto  (no  obstante 
que  el  vulgo  no  lo  siente  asi)  que  les  es  muy  nece- 
saria la  castidad ,  por  cuanto  esta  en  ellos  no  consiste 
en  abstenerae  absolutamente  de  los  plaéeres  carnales, 
ano  en  el  contenerse  entre  los  placeres.  Asi  como 
este  mandamiento:  «Enojaos,  y  no  pequéis,»  esa  mi 
parecer  más  dificil  que  este :  «No  os  enojéis , »  y  que 
es  antes  más  fácil  el  evitarla  cólera  que  el  reglalla; 
asi  es  también  más  fácil  el  guardarse  de  todo  punto  de 
los  deleites  carnales  que  el  guardar  en  ellos  la  mo- 
deración. Verdad  es  que  la  santa  licencia  del  matrimo- 
nio tiene  una  fuerza  particular  para  apagar  el  fuego  de 
la  concupiscencia;  mas  la  flaqueza  de  los  que  del  go- 


zan, pasa  fácilmente  de  la  permisión  á  la  disolución, 
y  del  uso  al  abuso.  Y  como  se  ve  que  muchos  ricos 
hurtan,  no  por  necesidad,  sino  por  avaricia;  así  también 
se  ve  mucha  gente  casada  desreglarse  á  los  placeres 
ilícitos  solo  por  intemperancia  y  lubricidad,  no  obs- 
tante el  legitimo  objeto  con  el  cual  se  debrian  y  po- 
drian  contentar;  siendo  su  concupiscencia  como  un 
fuego  ligero  que  va  quemando  á  una  parte  y  á  otra,  sin 
asirse  á  ninguna  parte.  Es  siempre  peligroso  el  tomar 
medicamentos  violentos,  por  cuanto,  si  se  toman  más 
de  lo  necesario,  ó  que  no  estén  bien  preparados,  se 
recibe  gran  daño.  El  matrimonio  ha  sido  ordenado  en 
parte  para  el  remedio  de  la  concupiscencia,  y  es  sin 
duda  un  bonfsimo  remedio,  pero  violento  y  por  el 
consiguiente,  peligroso,  si  no  se  usa  con  discreción. 

Añado  á  esto  que  la  variedad  de  los  negocios  hu- 
manos ,  fuera  de  las  grandes  enfermedades  de  que 
suele  ser  causa,  aparta  muchas  veces  los  maridos  de 
con  sus  mujeres.  Por  esto  tienen  los  maridos  necesi- 
dad de  dos  suertes  de  castidad :  la  una  por  la  abstinen- 
cia absoluta  que  deben  tener  cuando  están  separados 
en  las  ocasiones  que  he  dicho;  y  la  otra  por  la  mode- 
ración que  deben  observar  hallándose  juntos.  Es  cierto 
que  santa  Catalina  de  Sena  vio  entre  los  condena- 
dos muchas  almas  en  extremo  atormentadas  por  haber 
violado  la  santidad  del  matrimonio;  lo  cual  sucedió 
(decía  la  misma  santa),  no  por  la  grandeza  del  pecado, 
porque  los  homicidios  y  las  blasfemias  son  más  enor- 
mes, sino  por  cuanto  los  que  le  cometen  no  hacen  caso 
del,  y  por  el  consiguiente  continúan  en  él  largo  es- 
pacio. 

Bien  ves  tú  pues  que  la  castidad  es  necesaria  átoda 
suerte  de  gentes.  «Seguid  la  paz  con  todos  (dice  el 
Apóstol),  y  lasantidad,  sin  la  cual  ningunoveráá  Dios.» 
Por  la  santidad  pues  se  entiende  la  castidad,  como 
san  Jerónimo  y  san  Grisóstomo  lo  han  bien  notado.  No, 
Filetea,  ninguno  verá  á  Dios  sin  la  castidad ;  ninguno 
habitará  en  su  santo  tabernáculo,  que  no  sea  limpio  de 
corazón;  y  como  dice  el  mismo  Salvador,  los  sucios  y 
deshonestos  serán  desterrados,  y  bienaventurados  los 
limpios  de  corazón,  porque  ellos  verana  Dios. 

GAPITULO  XnL 

Aviso  pan  conservar  la  easUdad. 

Estarás  siempre.  Filetea,  pronta  y  aparejada  á  apar- 
tarte de  todos  los  caminos,  halagos  y  cebos  de  la  lu- 
bricidad, porque  este  mal  crece  insensiblemente,  y 
por  pequeños  principios  hace  progreso  á  grandes  acci- 
dentes. Mucho  más  fácil  es  el  huirie  que  el  sanarle. 

Los  cuerpos  humanos  parecen  á  los  ridrios,  que  no 
pueden  traerse  tocándose  los  unos  con  los  otros,  sin  peli- 
gro de  romperse;  y  á  los  frutos,  los  cuales,  aunque 
enteros  y  en  su  sazón,  no  dejan  de  recebir  gran  daño 
tocándose  los  unos  con  los  otros.  El  agua  también,  por 
fresca  que  esté  en  on  vaso,  siendo  tocada  de  algún 
animal  terrestre  no  puede  conservar  largo  espacio  su 
frescura.  No  permitas  pues.  Filetea,  que  ninguno  te  to- 
que livianamente,  ni  por  manera  de  buria  ni  juego; 
porque,  aunque  puede  ser  conservarse  la  castidad  por 
estas  acciones  antes  livianas  que  maliciosas,  no  por 
eso  deja  de  recebir  mengua  y  detrimento  la  frescura  y 
flor  de  la  castidad;  y  cuanto  al  dejarse  tocar  desho- 
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nestamente,  es  siempre  la  total  mina  de  la  castidad* 

La  castidad  depende  del  corazón,  como  de  su  ori- 
gen ,  pero  mira  id  cuerpo  como  su  materia.  Por  esto 
pues  se  pierde  por  todos  los  sentidos  exteriores  del 
cuerpo,  y  por  los  pensamientos  y  deseos  del  corazón. 
Impudicidades  el  mirar,  oir,  hablar,  oler  y  tocar  cosas 
deshonestas,  coando  el  corazón  se  detiene  y  recibe 
en  ello  gusto;  y  san  Pablo  dice  que,  no  solo  (i)  no  se  ha 
de  pensar  en  la  fornicación,  pero  ni  aun  mentarla.  Las 
abejas  no  solo  no  quieren  tocar  los  cuerpos  muertos, 
sino  que  huyen  y  aborrecen  con  extremo  toda  suerte 
de  hediondez  y  mal  olor.  La  sagrada  Esposa,  en  el  Cán- 
tico de  los  Cánticos,  tiene  sus  manos  que  distilan  mir- 
ra, licor  preservaÜTO  de  la  corrupción ;  sus  labios  son 
de  un  rubí  purpúreo,  señal  de  la  vergüenza  de  palabras; 
sus  ojos  de  paloma,  por  causa  de  su  limpieza;  sus  orejas 
tienen  zarcillos  de  oro,  muestra  de  pureza;  su  nariz 
semeja  á  los  cedros  de  Líbano»  madera  incorrupti- 
ble. Tal  debe  ser  el  alma  (2)  devota :  casta,  limpia  y 
honesta  de  manos,  de  labios,  de  orejas»  de  ojos  y  de 
todo  su  cuerpo. 

A  este  propósito  quiero  traerte  lo  que  el  anciano  pa* 
dre  Juan  Casiano  dice  como  pronunciado  de  la  boca 
del  gran  san  Basilio;  el  cual,  hablando  de  sí  mismo, 
dijo  un  día  :  «Yo  no  sé  lo  que  son  mujeres;  y  con  to- 
do eso,  no  soy  virgen.»  Verdaderamente  la  castidad  se 
puede  perder  de  tantas  maneras  como  hay  deshonesti- 
dades  y  lascivias ;  las  cuales,  según  son  grandes  ó  pe- 
queñas, las  unas  la  debilitan ,  las  otras  la  hieren  y  las 
otras  de  todo  punto  la  matan.  Hay  otras  pasiones,  no 
solo  indiscretas,  pero  viciosas;  no  solo  locas,  pero 
deshonestas;  no  solo  sensuales,  pero  camales;  y  por 
estas  la  castidad  queda  por  lo  menos  muy  ofendida  y 
interesada.  Dije  por  lo  menos,  por  cuanto  muere  y  pe- 
rece de  todo  punto  cuando  las  lascivias  dan  &  la  carne 
el  último  efecto  de  placer  deleitoso;  porque  entonces 
padece  la  castidad  más  indigna  y  desventuradamente 
que  cuando  se  pierde  por  la  fornicación,  y  no  solo  por 
la  fornicación,  pero  por  el  adulterio  y  incesto :  porque 
estas  últimas  especies  de  torpezas  no  son  sino  pecados, 
pero  las  otras  (como  dice  Tertuliano  en  el  libro  de  la 
Honestidad)  son  monstruos  de  iniquidad  y  pecado. 
Casiano  no  cree,  ni  yo  tampoco,  que  san  Basilio  tropeza- 
se en  este  desconcierto,  cuando  se  acusa  de  no  ser 
virgen;  y  así,  pienso  que  no  decía  esto  sino  por  los 
malos  y  viciosos  pensamientos,  los  cuales  aunque  no 
liubiesen  manchado  su  cuerpo,  habían  no  obstante  (3) 
contaminado  su  corazón,  cuya  castidad  celan  en  extre- 
mo las  almas  generosas. 

No  converses  de  ninguna  manera  con  las  personas 
deshonestas,  principalmente  si  son  también  escandalo- 
sas (como  lo  son  casi  siempre) ;  porque,  como  los  ca- 
brones cuando  tocan  con  la  lengua  los  almendros  dul- 
ces los  vuelven  amargos,  así  estas  almas  hediondas  y 
corazones  infectados  no  hablan  á  nadie,  ni  del  uno 
ni  otro  sexo ,  que  no  le  hagan  apartarse  algo  de  la  ho- 
nestidad. Tienen  los  tales  el  veneno  en  los  ojos  y  en  el 
aliento,  como  los  basiliscos. 

Tratarás  pues  las  gentes  castas  y  virtuosas ;  pensarás 
y  leerás  á  menudo  en  las  cosas  sagradas,  porque  la  pa- 

(1)  se  ha  de  pensar  (Edicúm  erlginaL) 
.     (t)  casta ,  limpia  (Id.) 
(3)  contraminado  (/^) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

labra  de  Dios  es  casta  y  hace  á  los  que  se  deleitan  en 

ella  castos :  y  así,  la  compara  David  al  topacio,  piedra 

preciosa,  la  cual  por  su  propiedad  mitiga  el  ardor  de  la 

concupiscencia. 

Considérate  siempre  cérea  de  Jesucristo  crucíGcado, 
espiritualmente  por  la  meditación,  y  realmente  perla 
santa  Comunión ;  porque,  de  la  misma  manera  que  los 
que  descansan  sobre  la  yerba  llamada  agnocasto  se 
hacen  castos  y  honestos,  de  la  misma 'manera,  repo- 
sando tu  corazón  en  nuestro  Señor,  que  es  el  verda* 
dero  Cordero  casto  y  sin  mácula,  verás  cuan  presto  tu 
alma  y  tu  corazón  se  hallarán  purificados  de  toda  la- 
bricidad  y  torpeza. 

CAPITULO  HV. 
Da  la  pobreía  de  espirita  obsenada  entre  las  rlqaeías. 

Bienaventurados  los  pobres  de  espíritu,  porque  po- 
seerán el  reino  de  los  cielos.  Desventurados  pues  los 
ricos  de  espíritu,  porque  poseerán  la  miseria  del  m- 
fiemo.  Rico  es  de  espíritu  aquel  que  tiene  sus  rique- 
zas en  su  espíritu,  ó  su  espíritu  en  sus  riquezas.  Pobre 
es  de  espíritu  aquel  que  no  tiene  ningunas  riquezas  en 
su  espíritu,  ni  su  espíritu  en  las  riquezas.  Los  alciones 
hacen  sus  nidos  cubiertos  por  tedas  partes,  no  dejan- 
do sino  una  pequeña  abertura  por  arriba;  hácenlosá 
la  orilla  de  la  mar,  pero  tan  firmes  y  impenetrables, 
que  aunque  los  cojan  las  ondas  nunca  puede  entrarles 
el  agua ;  antes  nadando  siempre  sobre  ella ,  quedan  en 
medio  de  la  mar,  sobre  la  mar  y  dueños  de  la  mar.  Ta 
corazón,  amada  Filetea,  debe  ser  de  la  misma  manen: 
abierto  solo  al  cielo,  y  impenetrable  á  las  riquezas  y 
cosas  caducas.  Si  destas  tuvieres  abundancia,  ten 
tu  corazón  exento  de  la  afición  dellas ;  de  suerte  que 
tenga  siempre  la  parte  superior,  y  que  en  medio  de 
las  riquezas  esté  sin  riquezas,  y  se  haga  dueño,  y  no 
esclavo  dellas.  No  pongas  tu  espíritu  celeste  en  los 
bienes  terrestres,  sino  sobre  ellos,  y  no  en  ellos. 

Diferencia  hay  entre  tener  ponzoña  ó  estar  empon- 
zoñado. Los  boticarios  tienen  casi  todos  veneno  pan 
servirse  en  ciertas  ocurrencias ,  mas  no  por  eso  están 
venenosos;  porque  no  tienen  el  veneno  en  el  euerpo, 
sino  en  las  boticas.  Así  puedes  tú  también  tener  rique- 
zas sin  estar  emponzoñada  dellas ;  esto  será  si  las  tu- 
vieres en  tu  casa  ó  en  tu  bolsa,  yno  en  tu  corazón.  Ser 
rico  en  efeto,  y  ,'pobre  de  afición,  es  la  gran  dicha  del 
cristiano,  por  cuanto  por  este  medio  tiene  las  comodi- 
dades de  las  riquezas  para  este  mundo,  y  el  mereci- 
miento de  la  pobreza  para  el  otro. 

Vemos,  Filetea,  que  jamás  ninguno  querrá  confe- 
sar ser  avaro ;  todos  aborrecen  esta  bajeza  y  vileza  de 
corazón ;  excúsanse  con  lo  que  obliga  el  cargo  de  los 
hijos,  con  que  la  sabiduría  manda  que  se  establezcan  en 
medios  y  fuerzas.  Jamás  tienen  demasiado,  hállanse 
siempre  necesitados  de  tener  aun  más ;  y  asimismo  los 
más  avaros,  no  solo  no  confiesan  serlo,  roas  ni  aun 
piensan  en  sus  conciencias  que  lo  son :  porque  la  ava- 
ricia es  una  (4)  fiebre  prodigiosa,  la  cual  se  hace  tanto 
más  insensible  cuanto  es  más  ardientey  violenta.  Moisés 
vio  el  fuego  sagrado  que  quemaba  una  zarza,  sin  que  de 
ninguna  manera  la  consumiese.  Pero  al  contrario ,  el 
fuego  profano  de  la  avaricia  consume  y  acaba  los  ava- 

(i)  ligara  prodigiosa,  {Ediáon  original,) 
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rientos,  sin  que  de  niogona  manera  les  queme,  ó  por 
lo  menos,  en  medio  de  su  ardor  y  calor  más  excesivo  les 
parece  que  su  alteración  insaciable  es  una  sed  natural 
y  suaTe. 

Si  deseares  largo  espacio  con  ansia  y  inquietad  los 
bienes  que  no  tuvieres,  aunque  te  parezca  que  asi  no 
los  deseas  injustamente,  no  por  eso  dejarás  deser  avaro. 
Aquel  que  desea  con  ansia  mucho  tiempo  y  con  inquie- 
tud el  beber,  aunque  el  tal  no  quiera  beber  sino  agua, 
no  deja  por  eso  de  dar  muestras  de  tener  accidente. 

No  sé.  Filetea,  si  es  un  deseo  justo  el  desear  tener 
justamente  lo  que  otro  posee  justamente,  porque  pa-* 
rece  que  por  este  deseo  nos  queremos  acomodar  por  la 
incomodidad  ajena.  Aquel  que  posee  un  bien  justa- 
mente, no  tiene  más  razón  de  guardarle  justamente, 
que  nosotros  de  desearle  justamente.  ¿  Por  qué  pues 
alargamos  nuestro  deseo  á  su  comodidad  para  privarle 
della  ?  Por  lo.  menos,  si  este  deseo  es  justo ,  no  será  ca- 
ritativo ;  porque  nosotros  no  querríamos  d^  ninguna 
manera  que  ninguno  desease  (aunque  justamente)  lo 
que  nosotros  queremos  guardar  justamente.  Este  fué 
el  pecado  de  Acáb,  que  quiso  tener  justamente  la  viíia 
de  Naboth,  el  cual  la  quería  aun  más  justamente 
guardar ;  deseóla  con  ansia  mucho  tiempo  y  con  in- 
quietud, y  por  esto  ofendió  á  Dios. 

Procura,  Filetea,  desear  los  bienes  del  próximo 
euando  comenzare  á  desear  dejarlos,  porque  enton- 
ces su  deseo  hará  el  tuyo ,  no  solo  justo ,  pero  caritati- 
vo; que  bien  quiero  procures  acrecentar  tus  medios  y 
•facultades,  con  tal  que  esto  sea  mansa  y  caritativa- 
mente. 

Si  amas  con  extremo  los  bienes  que  tienes,  y  para 
esto  andas  siempre  muy  embarazada  poniendo  en  ellos 
-tu  corazón,  y  asida  á  tus  pensamientos,  temiendo  con 
on  vivo  miedo  el  perderlos,  créeme  que  tienes  alguna 
•suerte  de  accidente ;  porque  los  que  le  tienen  beben 
•el  agua  que  les  dan  con  una  cierta  ansia,  con  una 
suerte  de  atención  y  gusto,  lo  cual  felta  en  los  que  es- 
tán sanos.  Es  imposible  agradarse  mucho  de  una  cosa 
sin  tenerla  mucha  afición. 

Si  te  sucediere  perder  hacienda  y  conocieres  que  tu 
corazón  se  atormenta  y  aflige  mucho^  créeme.  Filetea, 
que  la  tenias  mucha  afición ;  porque  nada  atestigua 
tanto  la  afición  para  con  la  cosa  perdida  como  la  aflic- 
ción de  la  pérdida. 

.  No  desees  pues  con  un  deseo  entero  y  formado  los 
l>ienes  que  no  tienes.  No  arraigues  tu  corazón  dema- 
siado en  los  que  tienes.  No  te  aflijas  por  las  pérdidas  que 
le  sobrevinieren;  y  asi  darás  algún  indicio  de  creer 
que  siendo  rica  en  efecto,  no  lo  eres  de  afición ;  sino 
^ue  eres  pobre  de  espíritu,  y  por  consiguiente,  bien- 
aventurada, pues  como  á  tal  te  pertenece  el  reino  de 
los  cielos. 

CAPITULO  XV. 

Cómo  se  ha  de  praticar  la  pobreza  real»  quedando  eon  todo  eso 
realmente  ricos. 

£1  pintor  Parrasio  pintaba  el  pueblo  ateniense  por 
Olía  invención  muy  ingeniosa,  representándole  de  un 
natural  diverso  y  variable,  colérico,  injusto,  inconstan* 
te,  cortés ,  clemente,  misericordioso,  altivo,  glorioso, 
humilde,  arrogante  y  fiero ,  y  todo  esto  junto.  Pero  yo, 
amada  Filote;) ,  quenia  hacer  aun  más,  porque  querría 
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poner  en  tu  corazón  la  riqueza  y  la  pobreza  juntas,  un 
grande  cuidado  y  un  grande  menosprecio  de  las  cosas 
temporales. 

Ten  mucho  más  cuidado  que  los  mundanos  tienen, 
en  que  tus  riquezas  sean  más  útiles  y  provechosas.  Di- 
me:  los  jardineros  de  los  grandes  principes  ¿no  se  mues- 
tran más  cuidadosos  y  diligentes  en  el  cultivar  y  hei^ 
mosear  los  jardines  que  tienen  á  cargo,  que  si  fuesen 
suyos  propios  ?  Y  ¿  por  qué  hacen  esto  ?  Por  cuanto  sin 
duda  consideran  estos  jardines  como  jardines  de  reyes 
y  principes,  á  loa  cuales  desean  agradar  por  tales  servi- 
cios. Amada  Filetea,  las  posesiones  que  tenemos  no  son 
nuestras :  Dios  nos  las  ha  dado  para  que  las  cultivemos,  y 
quiere  que  las  hagamos  fructuosas  y  útiles;  y  por  esta 
razón  le  agradamos  en  tener  cuenta  dolías. 

Ifas  es.necesario  que  este  sea  un  cuidado  mayor  y 
más  sólido  que  el  que  los  mundanos  tienen  de  sus  bie- 
nes, porque  los  tales  no  se  embarazan  sino  por  amor 
dellos  mismos,  y  nosotros  debemos  trabajar  por  amor 
de  Dios.  Gomo  el  amor  pues  de  si  mismo  es  violento, 
inquieto  y  alborotado;  asi  el  cuidado  queidél  resulta 
está  llenode  desasosiego,  inquietud  y  desabrimiento. .Y 
como  el  amor  de  Dios  es  dulce,  suave  y  apacible,  asi  el 
cuidado  que  procede  del  (aunque  este  sea  por  los  bie- 
nes del  mundo)  es  amigable,  dulce  y  apacible.  Ténga- 
nnos pues  este  cuidado  apacible  de  la  conservación ,  es- 
to es,  del  auroento  de  nuestros  bienes  temporales, 
cuando  se  presentare  alguna  justa  ocasión,  y  cuando 
nuestro  estado  lo  requiera,  porque  Dios  quiere  que  ha- 
gamos esto  por  él. 

Pero  tendrás  cuenta  que  el  amor  propio  no  te  engañe, 
porque  á  veces  este  contrahace  tan  bien  el  amor  de  Dios 
que  dirian  que  es  el  mismo.  Para  estorbar  pues  que  no 
te  engañe,  y  que  este  cuidado  de  los  bienes  temporales 
no  se  convierta  en  avaricia,  fuera  de  lo  que  he  dicho  en 
el  capitulo  precedente,  nos  es  necesario  praticar  muy  á 
menudo  la  pobreza  real  y  efectual  en  medio  de  todas  las 
facultades  y  riquezas  que  Dios  nos  ha  dado. 

Deja  pues  siempre  alguna  parte  de  tu  hacienda ,  dán- 
dola de  buena  gana  á  los  pobres  y  necesitados ,  porque 
dar  lo  que  se  tiene  es  empobrecerse  de  otro  tanto;  y 
cuanto  másdarás,  tanto  más  te  empobrecerás.  Verdad  es 
que  Dios  te  lo  volverá,  no  solo  en  el  otro  mundo,  pero 
en  este,  con  grande  abundancia;  porque  no  hay  cosa  que 
.tanto  haga  prosperar  temporalmente  como  la  limosna;  y 
esperando  queDiosnuestro señor  te  lo  vuelva,  te  habrás 
ya  empobrecido  de  otro  tanto  como  hubieres  dado. 
¡Oh  cuan  santa  y  rica  pobreza  es  la  que  viene  de  la  li- 
mosna! 

Ama  los  pobres  y  la  pobreza,  porque  por  este  amor  te 
harás  verdaderamente  pobre,  pues,  como  dice  la  Escri- 
tura :  «Nosotros  somos  hechos  como  las  cosas  que  ama- 
mos.» Elamor  iguala  los  amantes.  «¿Quién  está  enfermo, 
con  el  cual  no  esté  yo  enfermo  ?  p  dice  san  Pablo.  Podia 
decir :  ¿Quién  está  pobre,  con  el  cual  no  esté  yo  pobre? 
Y  esto  por  cuanto  el  amor  le  hacia  semejante  á  los  que 
amaba.  Si  amares  pues  los  pobres,  tu  serás  verdadera- 
mente participante  de  su  pobreza,  y  pobre  como  ellos. 

Si  amas  pues  los  pobres,  trátalos  á  menudo;  toma 
gusto  en  que  te  visiten  y  en  visitarlos;  convérsalos  de 
buena  gana,  huélgate  de  que  se  alleguen  áti  en  las  igle- 
sias^ en  las  calles  y  en  cualquier  parte.  Sé  pobre  de  len- 
gua con  ellos,  hablándolüs  como  compañero;  pero  sé  rica 
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de  manos,  repartiéndoles  de  ta  hacienda,  como  más 
abundante  della. 

¿Quieres  hacer  aun  más,  querida  FiloteaT  No  te  con- 
tentes con  ser  pobre  como  los  pobres,  sino  queseas 
más  pobre  que  ellos.  ¿Cómo  pues  podrá  ser  esto?  El 
criado  es  menos  que  su  amo ;  hazte  pues  criada  de  los 
pobres :  ?éIos  á  servir  en  sus  camas  cuando  están  en- 
fermos, 7  esto  se  entiende  con  tus  propias  manos;  sé 
su  cocinera  á  tu  propia  costa.  O  Pilotea  mia,  este 
servicio  es  digno  de  más  triunfo  que  el  gozar  de  un 
espacioso  reino.  No  puedo  acabar  de  maravillarme  del 
fervor  con  que  praticó  este  aviso  uno  de  los  mayores 
reyes  que  ha  descubierto  el  sol ;  digo  gran  rey  en  toda 
suerte  de  grandeza.  Servia  muy  á  menudo  á  la  mesa  de 
los  pobres  que  él  sustentaba,  y  hacia  venir  ala  suya  tres 
casi  todos  los  días,  y  muchas  veces  comía  loque  les  so- 
braba, con  un  amor  increíble.  Guando  visitaba  los 
hospitales  (lo  cual  hacia  muy  á  menudo)  se  ponia  á  ser- 
Tir  á  los  que  tenian  males  más  horribles,  como  lepro- 
sos y  acancerados  y  otros  semejantes.  Servíales  descu- 
bierto y  de  rodillas,  respetando  en  su  persona  el  Salva* 
dor  del  mundo,  y  acariciándolos  con  un  amor  tan  tier- 
no como  pudiera  una  madre  á  su  hijo.  Santa  Isabel, 
hija  del  rey  de  Hungría,  conversaba  ordinariamente  con 
los  pobres ;  y  para  recrearse  se  vestia  algunas  veces  de 
pobre  mujer,  acompañada  de  sus  damas ,  diciéndolas : 
«Si  yo  fuera  pobre,  yo  me  vistiera  ansL  |0h  buen  Dios, 
querida  Filetea,  y  cómo  este  principe  y  esta  princesa 
eran  pobres  en  sus  riquezas  y  ricos  en  su  pobreza! 

Dichosos  son  los  que  así  son  pobres,  porque  les  per- 
tenece el  reino  de  los  cielos.  «To  he  tenido  hambre, 
tú  me  la  has  satisfecho;  yo  he  tenido  frío,  tú  me  has 
vestido;  poseed  el  reino  que  os  está  preparado  desde 
la  constitución  del  mundo, »  dirá  el  Rey  de  los  pobres 
y  de  los  reyes  el  dia  del  juicio. 

No  hay  ninguno  que  en  ocasiones  no  tenga  alguna 
necesidad  y  falta  de  comodidades.  Sucede  algunas  vo- 
ces venimos  un  huésped,  á  quien  querríamos  y  de- 
bríamos  regalar  y  agasajar ;  esnos  por  entonces  imposi- 
ble. Tenemos  nuestros  vestidos  y  galas  en  una  parte ;  y 
habriamoslas  menester  en  otra,  donde  deseábamos 
lucimos.  Sucede  que  todos  los  vinos  de  la  cava  se  ma- 
lean y  enturbian,  sin  que  queden  sino  los  peores.  Ha- 
llámonosen  el  campo  (1)  en  una  bicoca  donde  todo  falta; 
no  tenemos  cama  ni  aposento,  mesa  ni  ropa  blanca. 
En  fin  es  cosa  fácil  el  tener  muchas  veces  necesidad  de 
alguna  cosa,  por  ríeos  que  seamos.  Esto  es,  pues,  ser 
pobres  en  efeto  de  aquello  que  nos  falta.  No  te  pese, 
Filotea,  destos  acaecimientos;  recíbelos  de  buena  ga- 
na, y  súfrelos  con  alegría. 

Guando  te  sobreviniere  algún  infortunio  que  te  em- 
pobrezca poco  ó  mucho,  como  suelen  hacer  las  tem- 
pestades, los  fuegos,  las  grandes  avenidas,  las  esterí- 
Udades,  los  latrocinios  ó  los  pleitos,  entonces  es  el 
verdadero  tiempo  de  praticar  la  pobreza,  sufriendo 
con  mansedumbre  estos  trabajos,  y  acomodándose  pa- 
ciente y  constantemente  á  estas  pérdidas.  Esaú  se  pre- 
sentó á  su  padre  con  las  manos  todas  cubiertas  de  pelo, 
y  Jacob  hizo  lo  mismo;  mas,  porque  el  pelo  que  cubría 
las  manos  de  Jacob  no  estaba  asido  al  pellejo,  sino  á 
sus  guantes,  fácilmente  podrían  quitársele  sin  ofen- 

(1)  en  algnna  venta  donde  (C-D.  —  Bieoea  et  casUlleJo ,  fortt- 
aeaci«D  peqaefta  y  dt  poa  defensa.) 
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derle ;  y  al  contrarío,  por  cuanto  el  pelo  de  las  i 
de  Esaú  estaba  asido  al  pellejo  (el  cual  de  su  natural 
tenia  todo  cubierto  de  bello),  quien  se  le  hubiese  que- 
rido arrancar  le  hubiera  causado  no  poco  dolor:  yo 
aseguro  que  hubiera  bien  grítado  y  opuéstose  á  la 
defensa. 

Guando  nuestras  haciendas  ocupan  nuestros  corazo- 
nes, si  la  tempestad,  si  el  ladron,  si  el  tramposo  nos 
arrebata  alguna  parte  della,  iqué  llantos,  qué  aflido- 
nes,  qué  impaciencia  tenemos!  Mas  cuando  nuestras 
riquezas  no  están  asidas  sino  al  solo  cuidado  que  Dios 
manda  que  tengamos ,  y  no  á  nuestros  corazones,  si  nos 
kis  roban  ó  menguan ,  no  por  eso  perderemos  el  juicio 
ni  la  tranquilidad. 

Esta  es  la  diferencia  de  las  bestias  y  de  los  hombres 
cuanto  á  sus  vestidos,  porque  los  vestidos  de  las  bes- 
tias están  asidos  á  la  carne,  y  los  de  los  hombres  solo 
aplicados  al  cuerpo,  de  suerte  que  se  los  puedan  poner 
y  quitar  cuando  quieran. 

CAPITULO  XVI. 
Pan  pratfear  (I)  la  pobreza  de  espirito  en  medio  la  pobreza  leaL 

Si  fueres  realmente  pobre,  querida  Filotea,  sélo 
también  de  espiritu.  Haz  de  necesidad  virtud,  y  aprtH 
véchate  desta  piedra  preciosa  de  la  pobreza ,  pues  tieno 
no  pequeño  valor.  Su  lustre  no  es  descubierto  en  este 
mundo,  mas  no  por  eso  deja  de  ser  en  extremo  her- 
moso y  rico. 

Ten  paciencia,  pues  gozas  de  buena  compañía. 
Nuestro  Señor,  nuestra  Señora,  los  apésteles,  tan- 
tos santos  y  santas  han  úáo  pebres,  y  pudiendo  ser 
ricos,  han  menospreciado  el  serlo.  ¡Guantes  mundanos 
hay  que  con  no  pocas  contradiciones  ni  menos  cuida* 
do  han  salido  á  buscar  la  santa  pobreza,  asi  en  los 
monasterios  como  en  los  hospitales,  trabajándoos 
todas  veras  por  haUarh  1  Dígalo  san  Alejo,  santa  Paula, 
san  Paulino,  santa  Angela  y  otros  muchos.  T  b  qoe 
más  (considerado)  debrias  estimar  es,  que  la  pobreza 
tan  buscada  de  tantos  santos,  ella  misma  te  viene  á 
buscar  y  á  salir  al  camino,  hallándola  sin  pena  6  tra- 
bajo alguno.  Amala  pues  como  á  amiga  amada  de  Jesu- 
cristo, el  cual  nació,  vivió  y  murió  con  ella,  siendo  sa 
querida  todo  el  tiempo  que  vivió  (a). 

Tu  pobreza.  Filetea,  tiene  dos  grandes  privilegios, 
por  cuyo  medio  puede  traerte  no  poco  merecimiento. 
El  primero  es  el  no  tenerla  por  tu  elección,  sino  por 
la  sola  voluntad  de  Dios,  que  te  ha  hecho  pobre,  sin 
que  haya  habido  alguna  ocurrencia  de  tu  propia  volun- 
tad. Lo  que  recebimos  pues  puramente  de  la  velan* 
tad  de  Dios,  le  es  siempre  muy  agradable,  con  tal 
que  lo  recibamos  de  buena  gana  y  por  amor  de  su 
santa  voluntad.  Donde  hay  menos  nuestro,  allí  hay 
más  de  Dios.  La  simple  y  pura  aceptación  de  la  volun- 
tad de  Dios  hace  al  sufrimiento  en  extremo  puro. 

El  segundo  privilegio  desta  pobreza  es  el  ser  nna 
pobreza  verdaderamente  pobre.  Una  pobreza  «i«h»4f^ 
acariciada,  estimada,  socorrida  y  asistida,  esta  tal  no 
deja  de  tener  en  sí  alguna  riqueza,  ó  por  lo  menos  no 
es  del  todo  pobre;  pero  una  pobreza  desechada,  aiwr- 

(S)  la  riqueza  de  espirita  {C-D,  —  Lu  rieAeta  d'^frU,  dice  al 
texto  francés.) 
(c)  (^/W  M  nomice  iüuf  m  #<#,  escribid  el  Santo. 
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nciday  abaldonada,  esta  tal  es  ferdaderamente  pobre- 
-sa.  Tal  es  paes  de  ordinario  la  pobreza  de  los  segla- 
res; porqne,  como  los  tales  no  son  pobres  por  su  elec- 
eion^  sino  por  necesidad ,  no  hacen  mucho  caso  dellos; 
y  por  cnanto  son  desestimados ,  sa  pobreza  es  más 
pobre  que  la  de  los  religiosos.  Bien  es  verdad  que  esta 
tiene  una  muy  grande  excelencia,  mucho  más  digna 
de  estimación,  y  esto  por  causa  del  voto  y  de  la  inteo- 
don  por  la  cual  ha  sido  escogida. 
'  No  te  quejes  pues»  amada  Pilotea,  de  tu  pobreza, 
porque  nunca  nos  quejamos  sino  de  aquello  que  nos 
desagrada;  y  si  te  desagrada  la  pobreza,  no  serás  po- 
bre de  espíritu,  sino  rica  de  aGcion. 
*  No  te  aflijas  si  no  fueres  tan  bien  socorrida  como 
habrías  menester,  porque  en  esto  consiste  la  excelen- 
cia de  la  pobreza.  Querer  ser  pobre,  y  no  recebir  nin- 
guna incomodidad,  antes  es  una  muy  grande  ambi- 
ción, porque  entonces  es  querer  tener  la  honra  de  la 
-pobreza  y  la  comodidad  de  las  riquezas. 

No  tengas  vergüenza  de  ser  pobre  ni  de  pedir  la  li- 
mosna por  caridad ;  recibe  la  que  te  dieren  con  humil- 
éiA,  y  acepta  el  rehusártela  con  mansedumbre.  Acuér- 
date á  menudo  del  camino  que  nuestra  Señora  hizo  á 
Ejgipto,  llevando  á  su  amado  Hijo,  y  cuánto  menospre- 
cio ,  pobreza  y  miseria  la  convino  sufrir.  Si  tú  .vivieres 
asi,  tú  serás  rica  en  tu  pobreza. 

CAPITULO  xvn. 

De  la  amUUd ,  y  primeramente  de  la  malt  y  Mf  ola; 

El  amor  tiene  el  primer  lugar  entre  las  pasiones  dd 
ahna ;  este  es  el  rey  de  todos  los  movimientos  del  co- 
razón, el  cual  convierte  todo  lo  demás  en  sí,  y  nos 
hace  tales  cual  es  la  cosa  amada.  Ten  cuenta,  pues. 
Pilotea,  de  no  tener  ningún  mal  amor,  porque  á  la 
misma  hora  serás  tú  también  de  todo  punto  mala.  La 
amistad  pues  es  el  más  peligroso  amor  de  todos,  por- 
que los  otros  amores  pueden  ser  sin  comunicación; 
pero  como  la  amistad  está  totalmente  fundada  sobre 
ella,  es  casi  imposible  tenerla  con  una  persona  sin 
participar  de  sus  calidades. 
^  1.  Todo  amor  no  es  amisted,  porque  podemos  amar 
sin  ser  amados,  y  entonces  hay  amor,  pero  no  amis- 
tad ;  y  esto  por  cuanto  la  amisUd  es  un  amor  recíproco, 
y  no  siendo  recíproco,  ya  no  es  amistad. 

2.  Y  aun  no  baste  que  sea  recíproco,  sin  que  las 
^rtes  que  se  aman  sepan  su  recíproca  afición ;  porque 
á  estas  la  ignoran ,  tendrán  amor,  mas  no  amisted. 

3.  Es  menester  con  esto  que  haya  entre  ellas  alguna 
raerte  de  comunicación,  que  sea  el  fundamento  de  la 
amistad. 

Segan  la  diversidad  de  las  comunicaciones,  la  amis- 
ted también  es  diversa ,  y  las  comunicaciones  son  dife- 
rentes, según  la  diferencia  de  los  bienes  que  se  comu- 
nican. Si  estos  son  bienes  falsos  y  vanos,  la  amisted 
es  &lsa  y  vana;  si  son  verdaderos,  la  amisted  será  ver- 
dtdera;  y  cuanto  más  excelentes  fueren  los  bienes, 
tinto  mis  excelente  será  la  amisted :  porque,  así  como 
la  miel  es  más  excelente  cuando  se  coge  de  las  flores 
'más  exqnisites,  asi  el  amor  fundado  sobre  una  más 
:«cqiiisite  comunicación  es  el  más  excelente;  y  como 
tbay  miel  en  Heraclia  del  Ponto  que  es  venenosa  y  vuel- 
va locos  á  los  que  della  comen,  por  cuanto  se  coge  so- 
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bre  el  acónito,  de  que  es  abundante  este  reglón,— asi 
la  amisted  fundada  sobre  la  comunicación  de  falsos  y 
viciosos  bienes,  es  de  todo  punto  falsa  y  mala. 

La  comunicación  de  los  vicios  carnales  es  una  recí- 
proca propensión  y  cebo  bruto,  la  cual  no  puede  ni  de- 
be tener  nombre  de  amisted  entre  los  hombres,  más 
que  la  de  los  jumentos  y  caballos  en  semejantes  efec- 
tos. Y  sino  hubiera  ninguna  otra  comunicación  entre 
los  casados,  tempoco  habría  ninguna  amisted;  mas 
por  cuanto  fuera  deste  tienen  la  comunicación  de  la 
vida,  de  la  industria,  de  los  bienes,  de  la  afición  y  de 
una  indisoluble  fidelidad,  es  la  del  matrimonio  una 
amisted  verdadera  y  sante. 

La  amisted  fundada  en  la  comunicación  de  los  place^ 

res  sensuales  es  de  todo  punto  grosera,  y  indigna  del 

nombre  de  amisted,  como  tembien  la  que  se  funda  en 

virtudes  frivolas  y  vanas,  por  cuanto  estas  virtudes 

*  dependen  también  de  los  sentidos. 

Llamo  placeres  sensuales  los  que  están  asidos  inme- 
diatemente  y  principalmente  á  los  sentidos  exteriores, 
como  el  placer  de  ver  una  hermosura,  de  oir  una  dulce 
voz,  ó  la  de  varios  instrumentos,  y  otros  semejantes. 

Virtudes  frivolas  llamo  ciertas  habilidades  y  calida- 
des vanas,  á  quien  los  juicios  apocados  llaman  virtudes 
y  perfecciones.  Si  oyes  hablar  la  mayor  parte  de  las 
mujeres  y  de  la  gente  moza,  verás  que  din&n  siempre: 
Fulano  es  muy  virtuoso,  tiene  muchas  perfecciones; 
danza  bien,  juega  bien  á  todas  suertes  de  juegos,  vís- 
tese bien,  cante  bien,  tiene  buen  telle;  y  deste  ma- 
nera tienen  las  mas  veces  á  los  charlatenes  por  los 
más  virtuosos,  siendo  estos  bufones  y  hombres  ju- 
glares. Gomo  todo  esto  pues  mira  á  los  sentidos,  asi 
tembien  las  amistedes  que  de  aquí  resultan,  se  lla- 
man sensuales,  vanas  y  frivolas,  y  merecen  antes  el 
nombre  de  locuras  que  de  amistedes.  Estas  son  de  or- 
dinario las  amistedes  de  la  gente  moza,  fundada  solo 
en  el  mostecho  relevado,  en  el  cabello  crespo,  en  las 
miradoras  lascivas,  en  los  vestidos  de  gala,  y  en  la 
charlatenería  y  discursos  vanos;  amistedes  dignas  de 
los  amantes,  que  no  tienen  ninguna  virtud  sino  en 
apariencia ,  ni  ningún  juicio  sino  en  agraz.  Tales  amis- 
tedes no  son  sino  de  paso,  y  así  se  acaban  y  deshacen 
como  la  nieve  al  sol. 

CAPITULO  xvni. 

De  los  amores  vanos  (a). 

Guando  estas  amistedes  locas  se  practican  entre  gen- 
te de  diverso  sexo  y  sin  pretensión  de  matrimonio,  se 
llaman  amores  vanos,  porque  no  siendo  sino  ciertos 
abortos  ó  fantasmas  de  amisted,*  no  pueden  tener  el 
nombre  de  amistad  ni  de  amor  verdadero,  por  su  in- 
comparable vanidad  y  imperfección.  Por  estas  pues 
los  corazones  de  los  hombres  y  de  las  mujeres  quedan 
presos,  empeñados  y  entretejidos  los  unos  con  los  otros 
con  vana  y  loca  afición,  fundada  sobre  frivola  comuni- 
cación y  errados  entretenimientos,  de  los  cuales  he  ha- 
blado arriba.  Y  aunque  estos  amores  locos  paran  de 
ordinario  y  se  abisman  en  carnalidades  y  lascividades 
deshonestas,  no  por  eso  es  este  el  primer  dedgnio  de 
los  que  los  ejercen,  porque  entonces  ya  no  serian  vanos 
amores,  sino  deshonestidad  y  fornicación  manifieste. 

(«)  DutmowrétUt. 
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Asimisono  se  pasarán  á  veces  muchos  años  sin  que  su- 
ceda entre  los  que  son  tocados  desta  locura  ninguna 
cosa  que  sea  directamente  contraria  á  la  castidad  del 
cuerpo,  no  alargándose  los  tales  á  más  que  comuni- 
carse los  corazones  con  deseos,  suspiros,  ternezas  y 
otras  semejantes  boberias  y  vanidades ,  haciéndolo  por 
diversas  pretensiones.  Los  unos  no  tienen  otro  desi- 
nio  sino  el  satisfacer  y  hartar  sus  corazones,  enamo- 
rando así  los  ajenos  como  los  propios,  siguiendo  en 
esto  su  amorosa  inclinación.  Estos  no  miran  otra  cosa 
en  la  elección  de  sus  amores  sino  á  su  gusto  y  instinto, 
pues  luego  que  se  les  ofrece  algún  sugeto  agradable, 
sin  examinar  su  interior  ni  calidad,  comienzan  esta  co- 
municación de  amor,  metiéndose  voluntariamente  en 
su  miserable  red,  de  lo  cual  para  salir  después  habrán 
de  padecer  no  pequeño  trabajo.  Otros  se  dejan  llevar 
desta  locura  por  vanidad,  pareciéndoles  que  no  es  pe- 
queña gloría  el  prender  y  ligar  los  corazones  con  amor;' 
y  estos,  como  hacen  su  elección  por  vanagloria^  echan 
sus  anzuelos  y  tienden  sus  redes  en  lugares  espacio- 
sos, relevados,  raros  y  ilustres.  Otros  se  dejan  llevar 
tanto  por  su  inclinación  amorosa  como  por  su  vud- 
dad,  y  juntan  estas  dos  cosas;  y  asi,  aunque  estos  ten- 
gan el  corazón  inclinado  al  amor,  no  por  eso  quieren 
emprenderle  sin  alguna  ventaja  de  gloria.  Estas  amis- 
tades son  todas  malas,  locas  y  vanas.  Malas  por  cuanto 
á  la  fin  se  terminan  y  acaban  en  el  pecado  de  la  carne, 
y  que  las  tales  roban  el  amor,  y  por  consiguiente  el 
corazón  á  Dios,  á  la  mujer  y  al  marido,  en  quienes  de- 
bía estar.  Locas,  por  cuanto  no  tienen  fundamento  ni 
razón.  Vanas,  porque  no  traen  ningún  provecho,  hon- 
ra ni  contento;  antes  por  el  contrario,  pierden  el  tiem- 
po y  embarazan  la  honra,  sin  dar  ningún  gusto,  sino 
el  de  una  ansia  de  pretender  y  esperar,  sin  saber  lo 
que  se  quieren  ni  lo  que  se  pretenden ;  porque  les  pare- 
ce siempre  á  estos  apocados  y  flacos  ánimos,  que  hay 
un  no  se  qué,  digno  de  desear  en  las  muestras  que  les 
dan  de  reciproco  amor ;  sin  que  sepan  decir  qué  sea .  i 
razón  de  que  su  deseo  no  se  termine  jamás ,  sino  que 
antes  aumentándose  siempre ,  los  aprieta  el  corazón 
con  perpetua  desconfianza,  inquietud  y  celos. 

San  Gregorío  Nazianzeno,  escribiendo  contra  las 
mujeres  vanas,  habla  maravillosfimente  sobre  este  su- 
jeto. Esta  es  una  pequeña  parte,  y  buena  para  en- 
trambos sexos :  « Ju  natural  hermosura  basta  para  tu 
mando;  que  si  esta  es  para  muchos  hombres  como  una 
red  tendida  para  una  tropa  de  pájaros,  tal  verás  que 
te  agrade ,  á  quien  también  agradará  tu  hermosura. 
Entonces  pagarás  una  ojeada  con  otra  y  un  semblante 
con  otro,  siguiendo  luego  las  risas  y  dichos  amorosos, 
arrojados  al  principio  á  hurto ;  pero  domesticándose, 
bien  presto  se  pasará  á  manifiestas  desenvolturas.  Guár- 
date bien,  o  lengua  mia  parlera,  de  decirlo  que  des- 
pués sucederá;  con  todo  eso,  no  dejaré  de  decir  esta 
verdad.  Ninguna  cosa  de  cuantas  la  gente  moza  dice  y 
hace  en  estas  juntas  y  locos  discursos  está  libre  de 
agudos  anzuelos,  que  tiran  y  llaman  á  mil  viciosos 
enredos;  todas  las  patrañas  destos  que  se  llaman  ena- 
morados están  eslabonadas  la  una  con  la  otra,  y  se  si- 
guen ni  más  ni  menos  que  un  hierro  tocado  de  la  pie- 
dra imán ,  que  tira  á  si  consecutivamente  otros  mu- 
chos.» 

2  Oh  qué  bien  dice  este  gran  obispo !  ¿Qué  es  lo  que 
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piensas  hacer?  ¿Dar  amor?  No.  Mas  nadie  da  do  buena 
gana  que  no  tiene  lo  necesario.  Quien  gana,  es  gana- 
do en  este  juego.  La  yerba  aproxis  recibe  y  concibe  el 
fuego  luego  que  le  ve:  nuestros  corazones  son  déla 
misma  manera ;  porque  luego  que  ven  un  alma  infla- 
mada de  amor  por  ellos »  al  mismo  punto  se  abrasan 
por  ella.  Diráme  alguno  que  bien  querrá  tomar  ó  reci- 
bur  amor ,  pero  no  mucho.  ¡  Ah  pobre  de  ti ,  y  cómo  te 
engañas !  que  este  fuego  de  amor  es  más  activo  y  pene- 
trante de  lo  que  te  parece.  Entenderás  no  recibir  sino 
una  centella;  pero  espantaste  no  poco  de  ver  que  en  on 
momento  se  habrá  apoderado  de  todo  tu  corazón,  redu- 
cido en  ceniza  todas  tus  resoluciones,  y  en  humo  tu 
reputación.  El  Sabio  se  himenta:  «¿Quién  tendrá  com- 
pasión de  un  encantador  picado  de  la  serpiente?»  Y  ya 
me  lamento  después  del :  ¡Oh  locos  y  desatinados!  ¿pen- 
sáis encantar  al  amor  para  poderle  manejar  á  vties^ 
tro  apetito?  ¿  Quereisos  burlar  con  él  ?  El  os  morderá  y 
picará  hasta  lo  vivo.  ¿  Sabes  tú  pues  lo  que  dirán  des- 
pués ?  Todos  se  burlarán  de  ti ,  y  se  reirán  de  que  ba- 
yas querido  encantar  al  amor,  y  de  que  debajo  de  una 
falsa  sej^uridad  hayas  alojado  en  tu  seno  una  culebra 
tan  peligrosa ,  la  cual  te  ha  echado  á  perder  y  de»- 
truido  alma  y  honra. 

( Oh  Dios,  y^qué  ceguera  es  esta!  querer  jugar  al  fiado 
sobre  prendas  tan  frivolas  la  principal  pieza  de  nuestra 
alma!  Sí ,  Filetea :  esto  es  asi,  porque  Dios  no  quiere 
al  hombre  sino  Qor  el  alma ,  ni  el  alma  sino  por  la 
voluntad,  ni  á  la  voluntad  sino  por  el  amor.  Fuera 
desto,  no  tenemos  ni  con  mucho  harto  amor,  según  el 
que  babiamos  menester;  quiero  decir,  que  nos  falta 
amor  en  infinito  para  el  que  debríamos  tener  para  amar 
á  Dios ,  y  no  obstante  esto ,  le  desperdiciamos  y  dem- 
mamds  en  cosas  locas,  vanas  y  frivolas,  como  si  tu- 
viéramos demasiado.  Nuestro  Dios ,  como  quien  se 
reservó  para  si  el  solo  amor  de  nuestras  almas  en  re- 
conocimiento de  su  creación,  conservación  y  reden- 
ción, nos  pedirá  cuenta  bien  estrecha  destos  nuestros 
locos  placeres;  que  si  sabemos  que  ha  de  hacer  un 
exacto  examen  aun  de  las  palabras  ociosas,  ¿qué  huá 
de  las  amistades  ociosas,  impertinentes ,  locas  y  penii- 
ciosas? 

El  nogal  dafia  grandemente  las  viñas  y  campos  donde 
está  plantado,  que,  como  es  tan  grande,  tira  asi  toda 
la  virtud  de  la  tierra,  la  cual  no  puede  después  bastar 
al  nutrimento  de  las  demás  plantas.  Su  hoja  es  tan  es- 
pesa, que  hace  una  sombra  grande  y  cerrada,  tirando 
á  si  los  pasajeros;  ios  cuales,  por  coger  de  su  fruto,  da- 
ñan y  pisan  su  contorno.  Estos  amores  vanos  hacen  los 
mismos  danos  al  aIma,.porque  la  ocupan  de  manera  y 
tiran  con  tanta  fuerza  sus  movimientos,  qi^e  queda 
después  imposibilitada  de  ninguna  buena  obra.  Sus 
hojas,  esto  es,  sus  entretenimientos,  divertimientos 
y  atraimientos  son  tan  frecuentes,  que  disipan  y  pier- 
den todo  el  tiempo ;  y  en  fin ,  tiran  á  si  tantas  tentado* 
nes,  distraimientos ,  sospechas  y  otras  consecuencias, 
que  tienen  todo  el  corazón  destruido  y  dañado.  Y  úlli- 
mamente,  digo  (^e  estos  amores  vanos  destierran,  no 
solo  al  amor  divino,  mas  también  el  temor  de  Dios, 
debilitan  el  espíritu ,  menguan  la  reputación ;  soi^ 
en  una  palabra,  el  juguete  de  los  corazones,  mas  son 
la  peste  delios  (a). 

{a)  Le  JoOet  da  covt,  mak  /«  fe$í$  du  cemn,  diettf  el  Siito; 
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CAPITULO  XDL 

Dt  Its  verdaderas  amistades. 

Amarás  á  todos.  Pilotea  mia ,  con  nn  amor  grande  7 
l»ritativo,  pero  no  tendrás  amistad  sino  con  aquellos 
que  poedan  comunicar  contigo  cosas  virtuosas ;  y  cuan* 
lo  más  exquisitas  serán  las  Tírtudes  que  comunicares, 
tanto  más  será  tu  amistad  perfecta.  Si  comunicas  las 
tíencias,  tu  amistad  será  sin  duda  digna  de  alabanza; 
y  más  si  comunicas  las  virtudes,  como  la  prudencia, 
discreción,  fuerza,  justicia.  Pero  si  tu  reciproca  comu- 
nicación fuere  de  la  caridad,  de  la  devoción  y  de  la  per- 
fección cristiana,  ¡ob,  buen  Dios,  y  cuan  preciosaserátu 
amistadl  Será  excelente  porque  viene  de  Dios,  excelen- 
te porque  mira  á  Dios,  excelente  porque  su  atadura  es 
Dios,  y  excelente  porque  durará  eternamente  en  Dios. 
¡Oh  cuan  bueno  es  amar  en  la  tierra  como  se  ama  en  el 
cielo,  y  aprender  á  queremos  en  este  mundo  como  ha- 
lemos eternamente  en  el  otro!  Y  no  trato  del  amor  sim- 
ple de  caridad,  porque  este  debemos  tener  á  todos  ios 
hombres;  solo  hablo  de  la  amistad  espiritual,  por  la 
cual,  dos  ó  tres  ó  más  almas  se  comunican  su  devoción, 
sus  deseos  espirituales,  y  se  hacen  entre  ellas  de  un 
iolo  espíritu.  Con  justa  razón  podrán  cantar  estas  di- 
chosas almas :  «¡Oh  cuan  bueno  y  cuan  agradable  es 
el  habitar  los  hermanos  juntos!»  Si,  porque  el  bál- 
samo regalado  de  la  devoción,  distilado  de  uno  en  otro 
oorszon  por  una  continua  participación ,  se  puede  decir 
que  Dios  derrama  sobre  esta  amistad  su  bendición  y 
la  vida  hasta  los  siglos  de  los  siglos. 

Paréceme  que  todas  las  otras  amistades  no  son  sino 
sombras,  comparadas  con  esta ;  ni  sus  ligaduras  sino 
cadenas  de  vidro  ó  frágil  barro,  para  con  las  liga- 
doras  de  lasante  devoción,  que  son  todas  de  oro. 

No  bagas  pues  amistades  de  otra  manera :  quiero 
decir,  de  las  amistades  que  tu  hicieres ;  porque  no 
aedebe  por  esto  dejar  ni  menospreciar  las  amistades 
que  la  naturaleza  y  las  precedentes  obligaciones  te 
obligan  á  entretener,  como  de  los  parientes,  de  los 
afiados^de  los  bienhechores,  de  los  vecinos  y  otros; 
aok)  hablo  de  las  que  tú  por  tu  elección  escoges. 

Mochos  te  dirán  (podrá  ser)  que  no  se  ha  de  te- 
ner ninguna  suerte  de  particular  afición  ni  amistad, 
por  cuanto  estas  ocupan  el  corazón,  distraen  el  es- 
pirita y  engendran  las  pesadumbres;  mas  engáñanse 
en  so  consejo:  que  como  han  visto  en  los  escritos  de 
muchos  santos  y  devotos  autores  que  las  amistades 
particolares  y  aficiones  extraordinarias  dañan  infinito 
á  los  religiosos,  piensan  que  se  entiende  lo  mismo 
ctti  todos  los  demás  del  mondo.  Pero  la  diferencia 
es  grande:  porque, debajo  deque  en  un  monasterio 
bien  reglado  el  disinio  común  de  todos  mira  ala de- 
Todon»  no  es  necesario  el  hacer  particulares  comu- 
nicaciones (de  miedo  que  buscando  en  particular  lo 
que  es  común,  no  se  pase  de  las  particularidades  á  las 
parcialidades);  pero  cuanto  á  los  que  están  entre  los 
mundanos  y  que  abrazan  la  verdadera  virtud,  les 
es  necesario  el  alentarse  los  unos  á  los  otros  con  una 
santa  y  sacra  amistad,  porque  por  este  medio  se  ani- 
man, se  ayudan  y  se  encaminan  al  bien.  Y  como  los 

«soa  el  Jngvete  de  las  cortes,  mas  la  peste  de  los  corazones,»  tra- 
daie  con  acierto  Gal>illas. 


LA  VIDA  DEVOTA^  SOI 

que  caminan  por  el  llano  no'  han  menester  darse  la 
mano,  sino  los  que  se  hallan  en  caminos  ásperos  y 
escabrosos,  porque  entonces  se  asen  y  ayudan  los 
unos  á  los  otros  para  caminar  con  más  seguridad;  así 
los  que  están  en  las  religiones  no  tienen  necesidad  de 
particulares  amistades,  sino  los  que  están  en  el  mun- 
do ,  para  ayudarse  y  socorrerse  los  unos  á  los  otros  en 
el  pasaje  de  tantos  peligrosos  pasos.  En  el  mundo  no 
todos  conspiran  á  un  mismo  fin,  ni  todos  tienen  un 
mismo  juicio.  Menester  es  pues,  sin  duda,  ponerse 
aparte  y  Imcer  amistades  según  nuestra  protension; 
y  esta  particularidad  hace  una  parcialidad,  pero  par- 
cialidad santa;  la  cual  no  hace  ninguna  división,  sino 
la  del  bien  y  el  mal,  de  las  ovejas  y  las  cabras,  y  de 
las  abejas  y  los  zánganos :  separación  necesaria. 

No  se  puede  negar  que  nuestro  Señor  no  amase  con 
una  más  dulce  y  especial  amistad  á  san  Juan,  Lázaro, 
Marta  y  Madalena ,  porque  la  Escritura  nos  lo  mues- 
tra. También  se  sabe  que  san  Pedro  amaba  tierna* 
mente  á  san  Marcos  y  santa  Petronila,  como  san  Pa- 
blo también  á  su  Timoteo  y  santa  Tecla.  San  Grego- 
rio Nazianzeno  se  precia  cien  veces  de  la  sin  igual 
amistad  que  tuvo  con  san  Basilio  el  Magno,  y  le  escribe 
desta  suerte:  «No  parece  sino  que  en  nosotros  dos  no 
»hay  sino  una  sola  alma  en  dos  cuerpos;  que  si  no  se 
»  ha  de  creer  á  los  que' dicen  que  todas  cosas  están  en 
«todas  cosas,  no  por  eso  hemos  de  dejar  de  dar  eré* 
V  dito  á  que  entrambos  á  dos  estamos  en  el  uno  de  los 
»dos  y  el  uno  en  el  otro.  Una  sola  pretensión  tene- 
smos entrambos,  que  es  de  cultivar  la  virtud  yaco- 
»modar  los  desinios  de  nuestra  vida  á  las  esperanzas 
«futuras,  saliendo  asi  fuera  de  la  tierra  mortal  antes 
»del  morir.»  San  Agustín  nos  muestra  cómo  san  Am- 
brosio amaba  únicamente  á  santa  Mónica  por  las  raras 
virtudes  que  viaen  ella,  y  que  ella  reciprocamente  le 
amaba  como  á  un  ángel  de  Dios. 

Mas  no  tengo  razón  de  detenerme  y  embebecerte  en 
cosa  tan  clara.  San  Jerónimo,  san  Agustín,  san  Grego- 
rio, san  Bernardo  y  todos  los  mayores  siervos  de  Dios, 
han  tenido  particulares  amistades  sin  daño  de  su  per- 
fección. San  Pablo  reprehendiendo  el  abuso  de  los  gen- 
tiles, los  acusa  de  haber  sido  gente  sin  afición ;  esto 
es,  que  no  tenían  ninguna  amistad.  Y  santo  Tomás, 
como  todos  los  buenos  filósofos,  confiesa  que  la  amis- 
tad es  virtud.  Habla  de  la  amistad  particular,  pues 
como  dice : «  La  perfecta  amistad  no  puede  extenderse 
á  muchas  personas.»  La  perfección  pues  no  consiste  en 
no  tener  amistad,  sino  en  no  tenerla  sino  buena, 
santa  y  sagrada. 

CAPITULO  XX. 

De  la  diferencia  que  hay  entre  las  verdaderas 
y  vanas  amistades. 

Aquf  tienes  pues.  Filetea  mia,  el  más  principal 
aviso  de  cuantos  puedo  darte  cerca  deste  sujeto.  La 
miel  de  Heraclia,  que  es  venenosa,  perecea  la  otra 
que  es  saludable.  Gran  peligro  pues  se  corre  de  tomar 
la  una  por  la  otra,  y  de  tomadas  mezcladas;  porque  la 
bondad  de  la  una  no  iropidiria  la  malignidad  de  la 
otra.  Menester  es  pues  tener  cuenta  para  que  no  te  en- 
gañes en  estas  amistades,  principalmente  cuando  estas 
son  entre  personas  de  diverso  sexo,  debajo  de  cual- 
quier pretexto  que  sea;  porque  en  un  momento  Sa- 
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tanas  háoe  ToWer  la  casaca  ¿  los  que  aman.  Comienzan 
por  el  amor  virtuoso ,  pero  si  no  hay  mucha  pruden* 
cía,  bien  presto  se  mezclará  el  amor  frivolo,  después 
el  amor  sensual,  y  después  el  amor  camal.  Yaunde 
la  misma  manera  hay  peligro  en  el  amor  espiritual,  si 
no  se  tiene  buena  cuenta ;  aunque  en  este  sea  más 
difícil  la  mudanza,  por  cuanto  su  pureza  y  blandura 
dan  mejor  á  conocer  las  manchas  con  que  Satanás  pro- 
cura amancillar  las  almas.  Por  esto  pues  cuando  lo 
intenta  es  con  tanta  fineza^  que  procura  hacer  deslizar 
á  las  deshonestidades  casi  insensiblemente. 

Conocerás  la  amistad  mundana  entre  la  santa  y  vir- 
tuosa, como  se  conoce  la  miel  de  Heraclia  entre  la 
otra.  La  miel  de  Heraclia  es  más  dulce  ala  boca  que 
la  ordinaria,  por  causa  del  acónito,  que  la  da  aun  iha» 
yor  dulzura;  y  la  amistad  mundana  produce  ordi- 
nariamente gran  cantidad  de  palabras  azucaradas, 
una  junta  de  ciertos  motes  apasionados,  y  alabanzas 
fundadas  en  la  hermosura,  en  la  gracia  y  en  las  cali- 
dades sensuales.  Pero  la  amistad  santa  tiene  un  len- 
guaje simple  y  noble ,  y  no  puede  alabar  sino  la  virtud 
y  gracia  de  Dios,  único  fundamento  sobre  el  cual  se 
funda.  La  miel  de  Heraclia,  luego  que  se  ha  comido, 
causa  un  desvanecimiento  de  cabeza;  y  la  falsa  amis- 
tad provoca  á  un  desvanecimiento  de  espíritu,  que 
hace  titubear  á  la  persona  en  la  castidad  y  devoción, 
trayéndola  á  señas  afectadas,  tiernas  y  inmoderadas,  á 
caricias  sensuales,  á  suspiros  desordenados,  aciertas 
quejas  de  no  ser  amado,  á  pequeñas  pero  buscadas  y 
halagüeñas  ceremonias  y  galanterías.  Camina  por  aquí 
para  llegará  la  licencia  de  ios  actos,  familiaridades  y 
favores  deshonestos;  presagios  ciertos  é  indubitables 
de  una  cercana  ruina  de  la  honestidad.  Mas  la  amistad 
santa  no  tiene  sino  ojos  simples  y  vergonzosos,  ni  ca- 
ricias sino  puras  y  nobles,  ni  suspiros  sino  para  el 
cielo,  ni  familiaridades  sino  para  con  el  espíritu,  ni 
quejas  sino  cuando  Dios  no  es  amado;  señales  infali- 
bles de  la  honestidad.  La  miel  de  Heraclia  turba  la 
vista,  y  esta  amistad  mundana  turba  el  juicio;  y  de 
suerte,  que  los  que  son  tocados  della  piensan  hacer  bien 
haciendo  mal,  y  entienden  que  sus  excusas,  pre- 
textos y  palabras  sean  verdaderas  razones ;  temen  la 
luz  y  aman  las  tinieblas.  Pero  la  amistad  santa  tiene 
los  ojos  claros  y  no  se  esconde,  sino  antes  parece  de 
buena  gana  delante  la  gente  virtuosa.  En  fin,  la  miel 
de  Heraclia  da  una  grande  amargura  en  la  boca :  asi 
las  falsas  amistades  se  convierten  y  acaban  en  palabras 
y  demandas  camales  y  hediondas;  ó  en  caso  que  estas 
no  se  admitan,  en  injurias,  calumnias,  embustes,  tris- 
tezas, confusiones  y  celos;  lo  cual  todo  para  bien 
presto  en  brutalidades  y  desatinos.  Pero  la  casta  amis- 
tad es  siempre  igualmente  honesta,  comedida  y  ami- 
gable, y  jamás  se  convierte  sino  en  una  más  perfecta 
y  pura  unión  de  espíritu;  imagen  viva  de  la  amistad 
y  bien  dichoso  que  en  el  mismo  cielo  se  ejerce. 

San  Gregorio  Nazianzeno  dice  que  cuando  grita  el 
pavón  luego  que  hace  la  rueda  de  sus  plumas  ex- 
cita en  extremo  á  las  hembras  que  le  oyen,  á  la  lubri- 
cidad. Asi  cuando  vemos  á  un  hombre  galantear,  com- 
ponerse y  llegarse  con  halagos,  ternezas  y  embustes  á 
las  orejas  de  una  mujer,  sin  pretensión  de  un  justo 
matrhnonio,  sin  duda  que  lo  hace  pan  provocarla  á 
4Jguna  deshonestidad.  Entonces  la  miqer^  si  es  hoonh 
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da,  cerrará  las  orejas  por  no  obre!  grito  del  pavón  y 
la  voz  del  encantador  que  la  quiere  encantar  con  fi- 
nezas; que  si  le  oye,  ¡oh Dios,  y  qué  mal  agüero! 
porque  lo  será  sin  duda  de  la  fntnra  pérdida  de  su 
corazón. 

La  gente  moza,  que  hacen  señas,  finezas  y  €ari6ias« 
ó  dicen  palabras  en  las  cuales  no  querrían  ser  oídos 
de  sus  padres,  madres,  mandos,  mujeres  ó  confesores^ 
muestran  que  tratan  de  cosa  ajena  del  honor  y  la  con* 
ciencia.  Nuestra  Señora  se  turbó  viendo  un  ángel  en 
forma  humana,  porque  estaba  sola,  y  que  la  decía 
extremas,  aunque  celestes,  alabanzas.  ¡O  Salvador  del 
mundo,  la  pureza  teme  un  ángel  en  forma  humanal 
¿Por  qué  pues  la  inmundicia  no  temerá  un  hombre» 
aunque  estuviese  en  figura  de  ángel,  cuando  la  alaba 
con  alabanzas  sensuales  y  humanas  ? 

CAPITULO   XXI. 
AvIjo  j  remedios  contra  1m  malas  amistades* 

¿Qué  remedio  pues  contra  este  género  y  forma  de 
locos  amores,  locuras  y  deshonestidades?  ÁÍ  punto  que 
vieres  en  ti  his menores  señales,  vuélvete  luego  del 
otro  háo,  y  con  una  detestación  absoluta  desta  vani<* 
dad,  correa  la  cruz  del  Salvador  y  toma  su  corona 
de  espinas  para  rodear  tu  corazón,  porque  estas  ra« 
posillas  no  se  te  lleguen;  guárdato  de  venir  á  ninguna 
suerte  de  trato  con  este  enemigo ;  no  digas :  Oiréle, 
mas  no  haré  nada  délo  que  medirá;  ni:  Prestaréle 
la  oreja,  mas  rehusaréle  el  corazón.  ¡Oh!  no.  Pilotea; 
por  amor  de  Dios  te  ruego  seas  rigurosa  en  tales  oca- 
siones. El  corazón  y  las  orejas  se  entretienen  el  uno 
al  otro;  y  como  es  imposible  el  detener  una  corriente 
que  ha  tomado  su  curso  por  la  caida  de  una  montaña, 
así  es  dificultoso  el  estorbar  que  el  amor  que  ha  caído 
en  las  orejas  no  haga  al  mismo  punto  caida  en  el 
corazón,  (i)  Verdad  esque  Aristóteles  lo  niega:  no  séeu 
qué  lo  funda ;  pero  bien  sé  que  nuestro  corazón  alienta 
por  la  oreja,  y  que  como  aspira  y  exhala  sus  pensa«> 
mientospor  la  lengua,  respira  también  por  la  oreja, 
por  la  cual  recibe  los  pensamientos  ajenos.  Guardemos 
pues  con  cuidado  nuestras  orejas  del  aire  de  locas  pa» 
labras,  porque  de  otra  suerte  nuestro  corazón  será  al 
punto  apestado.  No  oigas  ninguna  suerte  de  proposi-* 
cienes  sobre  ningún  pretexto  que  sea:  en  este  solo 
caso  no  importa  mostrarte  descortés  y  rustica. 

Acuérdate  que  has  votado  tu  corazón  á  Dios,  y  que 
tu  amor  le  está  ya  sacrificado.  Sacrilegio  pues  seria 
el  quitarle  un  solo  bien:  sacrifícale  antes  de  nuevo  con 
mil  resoluciones  y  protestaciones;  y  asegurándote  en- 
tre ellas ,  como  (2)  un  ciervo  en  su  guarida,  reclama  á 
Dios,  y  te  socorrerá,  y  su  amor  tomará  el  tuyo  ensa 
protección,  para  que  viva  únicamente  por  él. 

Y  si  estás  ya  cogida  entre  his  redes  destos  locos  amores, 
I  oh  Dios,  y  cuánta  dificultad  habrá  en  el  sacarte  deilas! 
Ponte  delante  su  divina  Majestad;  conoce  en  sa 
presencia  la  grandeza  de  tu  miseria,  tu  flaqueza  y  va- 
nidad; después  con  el  mayor  esfuerzo  de  corazón  que 
te  sea  posible  abomina  estos  comenzados  amores,  de» 
testa  la  vana  profesión  que  has  hecho  dellos,  renan* 
cía  todas  las  promesas  recebidas,  y  con  una  grande  y 

(1)  Us  cabras,  sefSB  Aleneon,  respiran  por  las  or^as,  j  no 
por  las  nartees.  (C-D.) 
^  OB  eaenro  en  sa  (Sdkt9»  «H#Im/.) 
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absolata  tohintad  resaelve  en  ta  corazón  de  nunca 
más  entrar  en  estos  juegos  y  entretenimientos  de 
amor. 

Si  pudieres  alejarte  del  objeto ,  aprobarélo  infinito; 
porque,  como  los  que  ban  sido  mordidos  de  las  ser- 
pientes no  pueden  con  facilidad  sanar  en  presencia 
de  los  que  otra  vez  ban  sido  beridos  de  la  misma  mor- 
dedura; asi  la  persona  que  está  picada  de  amor,  sana- 
rá con  dificultad  desta  pasión,  mientras  estuviere  cer- 
ca de  la  otra  que  ba  sido  tocada  de  la  misma  picadura* 
La  mudanza  de  lugar  sirve  en  extremo  para  apaciguar 
los  ardores  y  inquietudes,  sean  de  dolor  ó  de  amor.  El 
mozo  de  quien  babla  san  Ambrosio  en  el  libro  se- 
gundo de  la  Penitencia,  habiendo  becbo  un  largo  ca- 
mino, volvió  de  todo  punto  libre  de  unos  locos  amo- 
res que  babia  tenido;  y  de  tal  manera  trocado,  que 
encontrándole  su  loca  enamorada,  y  diciéndole :  «¿No 
me  conoces  por  ventura?  Mira  que  yo  soy,  yo  misma;» 
«Siseras  (respondió  el  mozo),  mas  yo  no  soy  yo  mis- 
roo.»  La  ausencia  le  fué  causa  desta  dichosa  mudanza. 
T  san  Agustín  dice  que  para  aliviar  el  dolor  que  re- 
cibió en  la  muerte  de  su  amigo,  se  salió  de  (i)  Tagaste, 
logar  donde  murió,  y  sefuéáCartago. 

Pero  quien  no  pueda  alejarse,  ¿qué  es  lo  que  harát 
Habrá  menester  dejar  absolutamente  toda  conversa- 
ción particular,  todo  entretenimiento  secreto,  toda 
dulzura  de  ojos,  todo  semblante  risu^o,  y  general- 
mente toda  suerte  de  comunicación  y  cebo  que  pue* 
de  ahmentar  este  fuego  hediondo  y  humoso.  Y  si  el 
tal  no  excusare  hablar  al  cómplice,  quesea  para  de- 
clararle entonces  por  una  atrevida ,  corta  y  severa  pro- 
testación, el  divorcio  eterno  que  ha  propuesto  y  jurado. 
Tomo  pues  á  decir  en  alta  voz  á  cualquiera  que  hu- 
biere caido  en  el  lazo  destos  vanos  amores,  que  le 
corte,  despedace  y  rompa.  No  es  bien  detenerse  en 
descoser  estas  locas  amistades;  rasgarlas  es  menester. 
No  se  ban  de  desanudar  las  ligaduras;  mejor  es  cor- 
tarlas y  romperlas;  asi  como  así  sus  cuerdas  y  atadu- 
ras no  valen  nada.  No  es  bien  regatear  el  desasimos 
de  un  amor  que  es  tan  contrario  al  amor  de  Dios. 

Pero  después  que  habré  desta  suerte  rompido  las  ca- 
denas .desta  infame  esclavitud ,  aun  me  quedará  algún 
resentimiento,  y  las  señales  y  forma  de  los  hierros  se 
mostrarán  aun  impresas  en  mi  pié,  esto  es,  en  mi 
afición.  No  harán  (a).  Pilotea,  como  bayas  abomi-. 
nado  tu  mal  tanto  como  merece;  porque,  si  esto  hi- 
cieres, no  verás  en  ti  otro  movimiento  sino  un  hor- 
ror del  vano  amor  pasado  y  de  todo  aquello  que  del 
depende,  y  quedarás  para  con  el  objeto  ya  dejado,  libre 
de  toda  afición  y  dolo  con  aquella  de  una  purísima 
caridad  para  con  Dios.  Mas  si  por  la  imperfección  de 
tu  arrepentimiento  te  queda  aun  alguna  mala  inclina- 
ción, procura  poner  tu  alma  en  una  soledad  mental, 
segon  se  te  ha  mostrado  atrás,  y  retírate  cuanto  puedas; 
y  etm  mil  retiradas  y  asaltos  de  espíritu  reconoce  todas 
tus  inclinaciones,  abomínalas  con  todas  tus  fuezas,  lee 
los  libros  devotos  más  que  lo  ordinario,  confiésate  y 
comúlgate  más  á  menudo  que  sueles;  confiere  con  hu- 
mildad y  rectitud  todas  las  sugestiones  y  tentaciones 
fue  acerca  desto  sintieres,  con  tu  maestro,  sipudie- 

<l)  Tagas,  (EdidM  origina!,) 

(•)  honda  baella,  FUotea,  (JStm  ferM,  FUotkéi,) 
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res,  ó  á  lo  menos  con  alguna  alma  fiel  y  pmdente;  y 
no  dudes  sino  que  Dios  te  librará  de  todas  pasiones, 
como  tú  continúes  fielmente  en  estos  ejercicios. 

Dirásme  sin  duda :  Pues  ¿cómo?  ;No  será  una  grande 
ingratitud  el  romper  una  amistad  con  tanta  vehemen- 
cia? ¡  Oh  qué  dichosa  es  la  ingratitud  que  nos  hace 
agradables  áDios!  No,  Pilotea,  no  será  ingratitud;  an- 
tes será  un  gran  beneficio  que  harás  al  amante,  porque 
rompiendo  tú  tus  ataduras,  romperás  también  las  su- 
yas, pues  estas  os  eran  comunes.  Y  aunque  por  en- 
tonces no  apercebiasu  buena  dicha,  él  la  conocerá  poco 
después  sin  duda,  y  cantará  contigo  por  acción  de  gra- 
cias: «¡Oh  Señor!  tú  has  rompido  mis  ataduras;  yo  sa- 
crificaré la  hostia  de  alabanza,  y  invocaré  tu  santo 
nombre.» 

CAPITULO  XXIL 

Algaaos  otros  ayiBos  sobre  este  sojeto  de  amistiía. 

Aun  tengo  un  advertimiento  de  importancia  cerca 
deste  sujeto :  la  amistad  requiere  una  gran  comuni- 
cación entre  los  amantes,  ó  sin  esta,  ni  podría  nacer 
ni  subsistir.  Por  esto  sucede  muchas  veces  que  con  la 
comunicación  de  la  amistad  nos  deslizamos  á  otras 
muchas  comunicaciones,  indignas  á  veces  de  una 
verdadera  amistad.  Sucede  esto  principalmente  cuan- 
do estimamos  en  extremo  á  aquel  á  quien  amamos;  por- 
que entonces  abrimos  de  tal  suerte  el  corazón  á  su 
amistad,  que  con  ella  se  nos  entran  por  entero  y  con 
facilidad  sus  inclinaciones  y  impresiones,  ya  sean  ma- 
las ó  buenas.  Vemos  que  las  abejas  que  hacen  la  miel 
de  Heraclia  no  buscan  sino  la  miel ,  pero  con  ella 
chupan  insensiblemente  las  calidades  venenosas  del 
acónito,  sobre  el  cual  hacen  su  cosecha.  ¡Oh  Dios,  Fi- 
letea! menester  es  platicar  bien  en  este  sujeto  la 
palabra  que  el  Salvador  de  nuestras  almas  solia  de- 
cir, y  conforme  nuestros  pasados  nos  han  enseñado: 
«Sed  buenos  cambios  y  monederos  (6) ;»  quiere  decir: 
«No  recibáis  la  falsa  moneda  con  la  buena,  ni  el  oro 
bajo  con  el  fino;  apartad  lo  bueno  de  lo  malo. »  Sí, 
porque  no  hay  casi  ninguno  que  no  tenga  alguna  im- 
perfección. ¿Qué  razón  hay  pues  para  recebir  las  faltas 
é  imperfecciones  del  amigo  con  su  amistad  ?  Justo  es 
por  cierto  amarle,  no  obstante  su  imperfección;  mas 
no  por  eso  se  ba  de  amar  ni  recebir  su  imperfección, 
porque  la  amistad  requiere  la  comunicación  del  bien, 
pero  no  del  mal.  Asi  cómelos  que  codiciosos  buscan 
entre  las  ricas  corrientes  del  Tajo  sus  doradas  arenas, 
que  separando  el  oro  dellas  para  llevársele,  dejan  lo 
arenisco  y  cenagoso  á  las  orillas;  así  los  que  gozan  de 
la  comunicación  de  alguna  buena  amistad  deben  se- 
parar la  arena  de  las  imperfecciones ,  sin  dejarla  en- 
trar en  sus  almas.  San  Gregorio  Nazianzeno  dice  que 
amando  y  admirando  las  virtudes  de  san  Basilio,  mu- 
chos le  procuraban  imitar  hasta  en  sus  imperfeccio- 
nes exteriores,  en  su  hablar  laníamente  y  con  un  es- 
píritu abstracto  y  pensativo,  en  la  forma  de  su  barba, 
en  ciertas  retiradas  que  hacia  cuando  andaba.  Y  aun 
vemos  hombres,  mujeres,  niños  y  amigos,  que  hacien- 
do grande  estima  de  sus  amigos,  padres,  maridos  y 
mujeres,  se  les  pegan  mil  malas  aunque  pequeñas 
impropiedades  en  el  comercio  de  la  amistad  que 

(h)  ombUUs  j  monederos. 
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platican.  Esto  pues  no  M  debe  de  nioguna  manen 
hacer,  porque  no  hay  á  quien  no  le  basten  sus  malas 
inclinaciones,  sin  cargarse  de  las  de  los  otros;  y  no  solo 
DO  requiere  esto  la  buena  amistad,  sino  antes  nos  obliga 
á  ayudarnos  uno  ¿otro,  para qne asi  reciprocamente 
nos  podamos  librar,  y  dejemos  toda  suerte  de  imper« 
fecciones.  Menesteres  sin  duda  el  sobrellevar  al  amigo 
mansamente  en  sus  imperfecciones;  pero  no  el  He* 
varíe  aellas,  y  mucho  menos  el  traerlas  ¿nosotros. 

Hablo  solo  de  las  imperfecciones;  porque,  cuanto  ¿ 
los  pecados,  ni  se  han  de  llevar  ni  sobrellevar  en  el 
amigo.  Amistad  es  6  débil  6  mala,  el  ver  perecer 
al  amigo  y  no  socorrerle;  verle  morir  de  nna  poste* 
ma,  y  no  osar  llegarle  la  navaja  de  la  corrección  para 
salvarle.  La  verdadera  y  viva  amistad  no  puede  dorar 
entre  los  pecados.  Dicen  que  la  salamandría  mata  el 
fuego  sobre  que  se  echa;  y  el  pecado  arruina  la  amis- 
tad donde  aloja.  Si  es  un  pecado  pasajero,  la  amis- 
tad le  pondr¿  en  huida  por  la  corrección;  pero  si 
permanece  y  se  domestica,  al  mismo  punto  la  amistad 
perece,  porque  esta  no  puede  durar  ni  subsistir  sino 
sobre  la  verdadera  virtud.  { Cuento  menos  pues  se 
debe  pecar  donde  hay  amistad !  El  amigo  es  enemigo 
cuando  nos  quiere  conducir  al  pecado,  y  merece  per- 
der la  amistad  cuando  quiere  perder  y  condenar  al 
amigo.  Asi  es  una  de  las  más  seguras  señales  de  falsa 
amistad  el  tenerla  con  persona  viciosa,  comunicando 
con  ella  cualquier  suerte  de  pecado  que  sea.  Si  aquel 
á  quien  amamos  es  vicioso,  sin  duda  que  nuestra 
amistad  es  viciosa;  que,  pues  esta  no  puede  mirar  la 
verdadera  virtud,  esfuerza  que  considere  alguna  vir- 
tud loca  y  alguna  calidad  sensual. 

La  compañía  que  se  hace  entre  los  mercaderes  por 
el  provecho  temporal  no  tiene  sino  la  imagen  de  la 
verdadera  amistad ;  porque  esta  se  hace,  no  por  el 
amor  de  las  personas ,  sino  por  el  amor  de  la  ga* 
nancia. 

En  fln,  estas  dos  divinas  palabras  son  dos  grandes 
colunas  para  bien  asegurar  la  vida  cristiana.  La  una  es 
del  Sabio:  «Quien  teme  ¿  Dios  tendrá  por  consi- 
guiente una  buena  amistad.»  La  otra  es  de  Santia- 
go: «La  amistad  desle  mundo  es  enemiga  de  Dios.» 

CAPITULO  xxm. 

De  los  ejercicios  de  U  morUflcaclon  exterior* 

Los  que  tratan  de  las  cosas  rústicas  aseguran  que 
si  se  escribe  alguna  palabra  sobre  una  almendra  entera, 
tomándola  a  meter  después  en  su  cascara,  doblándola 
y  cerrándola  con  curiosidad,  y  plantándola  desta  suer- 
te,—en  toda  la  fruta  del  árbol  que  saldrá  después  se 
hallará  escrito  y  grabado  lo  mismo  que  antes  se  habia 
escrito.  Cuanto  á  mí,  Filetea,  nunca  he  podido  apro- 
bar el  método  de  los  que  para  reformar  al  hombre 
comienzan  por  lo  exterior,  perlas  demostraciones, 
por  los  vestidos  y  por  los  cabellos.  Paréceme  lo  con- 
trario, y  que  se  debe  comenzar  por  lo  interior:  «Con- 
vertios á  mi  (dice  el  Señor)  de  todo  vuestro  corazón. 
Hijo  mió,  dame  tu  corazón ;»  porque  siendo  el  cora- 
zón el  manantial  y  origen  de  las  acciones,  ellas  son 
tales  cual  él  es.  El  Esposo  divino,  convidando  al  alma, 
«Püume,  dice,  como  un  sello  sobre  tu  corazón,  como 
un  sello  sobi'e  tu  bruzo.»  Si,  Pilotea»  porque  quien 


tiene  ¿  Jesucristo  en  su  corazón,  bien  presto  te  tendrá 
en  todas  sus  acciones  exteriores.  Por  esto  pues  he 
querido  ante  todas  cosas  grabar  y  escribir  sobre  tn  cih 
razón  Viva  Jenu ;  seguro  de  qne  después  desto, 
tu  vida  (la  cual  procede  de  tn  corazón  como  nn 
almendro  de  su  pepita)  producirá  todas  sus  acciones» 
qne  son  sus  frutos,  escritas  y  grabadas  del  mismo 
nombre  de  salud ;  y  que,  como  este  dulce  nombre  de 
/eras  vivir¿  dentro  de  tu  corazón,  vivir¿  también  en 
todas  tus  (^ras,y  se  mostrará  en  tus  ojos,  en  tu  boca, 
y  en  tus  manos,  y  aun  hasta  en  tos  cabellos ;  y  podrás 
santamente  decir,  ¿  la  imitación  de  san  Pablo:  «Yo 
vivo,  pero  no  más  yo;  antes  Jesucristo  vive  en  mi.»  En 
fin,  quien  ha  ganado  el  corazón  del  hondire ,  haganado 
todo  el  hombre;  pero  esta  mismo  corazón  por  el  cual 
queremos  comenzar,  pide  que  le  instruyan  y  enseñen 
cómo  ha  de  portarse  en  sus  costumbres  y  acciones  ex-» 
teriores  (i). 

Si  puedes  llevar  el  ayuno,  harás  bien  de  ayunar  al« 
gunas  veces ,  sin  las  que  la  Iglesia  nos  manda ;  porque 
fuera  del  efeto  ordinario  del  ayuno ,  como  es  levantar  el 
espíritu,  reprimir  la  carne,  praticar  la  virtud,  y  ad-» 
quirir  mayor  recompensa  en  el  cielo,  es  un  gran  bien 
el  ver  que  por  su  medio  se  destruye  la  misma  gula  j 
se  tiene  el  apetito  sensual  y  el  cuerpo  sujeto  á  la  ley 
del  espíritu.  Y  cuando  no  se  ayune  mucho,  el  enemigo 
con  todo  eso  nos  teme  más  cuando  conoce  que  sabe« 
mes  ayunar.  Los  miércoles,  viernes  y  sábados  son  los 
dias  en  que  los  antiguos  cristianos  se  ejercitaban  más 
en  la  abstinencia.  Escoge  pues  destos  dias  los  que 
tu  devoción  y  k  discreción  de  tu  confesor  te  acon<- 
sejaren. 

De  buena  gana  diría  yo  como  san  Jerónimo  decía  & 
la  virtuosa  Leta:  «Los  largos  é  inmoderados  ayunos 
me  desagradan  mucho,  príncipalmente  en  los  que  están 
en  muy  tierna  edad.»  He  aprendido  por  ezperienciaque 
el  pequeño  jnmentillo,  halUindose  cansado  en  el  cami« 
no,  procura  despedir  de  si  la  pesada  carga;  esto  es,  qne 
la  gente  moza,  cayendo  en  las  enfermedades  por  el  exce- 
so de  los  ayunos,  se  dan  fácilmente  á  la  delicadeza  y  re- 
galo. Los  ciervos  corren  mal  en  dos  tiempos,  coando 
están  muy  cargados  de  gordura  y  cuando  muy  flacos. 
Asi  nosotros  estamos  muy  expuestos  ¿  las  tentaciones 
cuando  nuestro  cuerpo  está  muy  repleto  ó  muy  flaco; 
porque  lo  uno  le  hace  insolente  en  su  placer,  y  lo 
otro  desesperado  en  su  pesar.  Y  como  no  le  podemos 
llevar  cuando  está  muy  gordo,  asi  op  nos  puede  él  lie* 
var  cuando  está  muy  flaco.  La  falta  desta  moderación 
en  los  ayunos,  disciplinas,  cilicios  y  asperezas,  hacen 
inútiles  al  servicio  de  la  candad  los  más  floridos  años 
de  muchos,  como  hizo  también  á  san  Bernardo,  que 
se  arrepintió  de  haber  usado  de  demasiada  ansterí* 
dad:  y  cuanto  esta  al  principio  le  maltrató,  le  lison- 
jeó á  la  fín  (a).  ¿No  hubiera  sido  mejor  hacerle  un  trata* 
miento  igual,  y  proporcionado  ¿  los  oficios  y  trabi|jos 
¿  que  su  condición  le  obligaba? 

El  ayuno  y  trabajo  amortiguan  y  abaten  la  carnea 
Si  el  trabajo  que  hicieres  fuere  necesario,  ó  muy  pro- 

(1)  para  qne  so  solo  so  voa  ea  él  la  sasta  derodon,  sino  uní- 
bien  ana  grande  discreción  j  pradencla.  Por  esto  te  qoiero  dat 
brevemente  algnnos  avisos.  (C-O.) 

(0)  et  ^autau  quHlt  tan  mal  traitté  M  comameement,  iit  i 
wnttaM»  de icfiattcr  ¿  to/to. 
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Tecboso  al  servicio  de  Dios,  más  quiero  que  sufras  la 
pena  del  trabajo  que  la  del  ayuno.  Asi  lo  siente  la 
Iglesia,  la  cual  por  los  trabajos  útiles  al  servicio  de 
Dios  y  del  prójimo,  (i)  descarga  á  los  que  los  ejercen 
de  los  ayunos,  aunque  sean  de  precepto.  Uno  tiene 
trabajo  en  ayunar;  otro  en  servir  los  enfermos,  visitar 
los  presos,  confesar,  predicar,  consolar  los  afligidos, 
rezar,  y  semejantes  ejercicios.  Esta  pena  vale  más  que 
estotra;  porque,  fuera  de  que  cansa  igualmente,  tiene 
en  si  frutos  y  provechos  mucho  más  dignos  de  desear. 
Y  hablando  generalmente,  mejor  es  conservar  más 
fuerzas  de  las  que  hemos  menester,  que  arruinar  las 
que  hemos  menester ;  porque  bien  se  pueden  abatir 
cuando  se  quiere,  mas  no  se  pueden  reparar  siempre 
que  se  quiere. 

Paréceme  que  debemos  tener  en  grande  reverencia 
la  pabbra  que  nuestro  Señor  dice  á  sus  discípulos: 
«Comed  lo  que  fuere  puesto  delante  de  vosotros.^ 
Mejor  virtud  es  (según  entiendo)  el  comer  sin  elección 
lo  que  te  presentan  y  en  la  misma  orden  que  te  lo 
presentan,  sea  ó  no  á  tu  gusto,  que  el  escoger  siempre 
lo  peor;  porque  aunque  esta  última  manera  de  vivir 
parece  más  áspera,  la  otra  tiene  más  de  resignación, 
porque  por  ella  no  solo  se  renuncia  su  gusto,  pero  tam- 
bién su  elección ;  y  también  no  es  poca  aspereza  el 
hacer  el  gusto  de  cualquiera  otro ,  y  tenerle  sujeto  á 
cualquier  semejante  ocasión  ó  encuentro.  Fuera  de  que 
esta  suerte  de  mortificación  no  se  echa  de  ver,  ni  desa- 
comoda la  persona,  y  es  únicamente  propia  para  la  vida 
civil.  Retirar  una  vianda  para  tomar  otra,  tocar  y  pe- 
IKzgar  todos  los  platos,  no  hallar  nunca  nada  bien  ade- 
rezado ni  limpio,  hacer  misterios  á  cada  bocado;  todo 
esto  es  señal  de  un  corazón  delicado  y  atento  á  los  pla- 
tos y  escudillas.  En  más  estimo  que  san  Bernardo  be- 
biese aceite  por  agua  ó  vino,  que  si  bebiera  agua  de 
ajenjos  con  atención ;  porque  esto  era  señal  que  no  pen- 
saba en  lo  que  bebia.  En  este  descuido  pues  en  lo  que 
se  comeó  bebe,  consiste  la  perfección  de  la  plática  desta 
palabra  sagrada  (2):  «Comed  lo  que  fuere  puesto  delante 
de  vosotros,  p  No  dejo  por  esto  de  hacer  excepción  de 
las  viandas  contrarías  á  la  salud  ó  que  desacomodan 
el  espiritu ,  como  hacen  á  muchos  las  viandas  ca- 
lientes, especias  humosas  y  ventosas,  y  ciertas  ocasio- 
nes en  las  cuales  la  naturaleza  tiene  necesidad  de  al- 
guna recreación  y  ayuda  para  poder  continuar  algún 
trabajo  á  la  gloria  de  Dios.  Una  continua  y  moderada 
templanza  es  m^or  que  las  abstinencias  violentas, 
hechas  á  diversos  tiempos  y  entreveradas  de  grandes 
excesos. 

La  disciplina  tiene  una  maravillosa  virtud  para  des* 
pertar  la  devoción ,  usándola  con  moderación.  El  ci- 
ficio  amortigua  en  extremo  el  cuerpo ;  pero  su  uso 
no  es  de  ordinario  propio  ni  á  la  gente  casada ,  ni  á 
las  delicadas  complexiones ,  ni  á  los  que  tienen  obli- 
gación de  pasar  por  otras  grandes  penas  ó  trabajos. 
Verdad  es  que  en  los  días  más  señalados  de  la  peniten- 
cia se  puede  traer,  y  esto  con  el  parecer  del  confesor. 

Ha  de  tomar  de  la  noche  para  dormir  cada  uno, 
según  sti  complexión ,  tanto  cuanto  le  es  necesario 
para  velar  con  utilidad  el  dia.  Porque  la  Escritura 
santa  en  muchos  lugares,  el  ejemplo  de  los  santos  y 

Ct)  «Mcargao  {EdieUm  oHfinai.) 

C^  No  dejo  por  esto  de  btcer  excepción  {EdUio*  ortgktol,) 
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las  razones  naturales  nos  encomiendan  grandemente 
las  mañanas  como  las  mejores  y  más  fructuosas  ho- 
ras de  nuestros  dias,  y  que  nuestro  Señor  mismo  es 
llamado  sol  de  críente,  y  nuestra  Señora  alba  del  dia, 
— pienso  que  es  un  cuidado  virtuoso  el  tenerle  en  re- 
cogerse temprano  luego  que  anochece,  para  poder  des- 
pertar  y  levantarse  de  mañana.  Es  cierto  este  tiempo 
el  más  gracioso,  el  más  dulce  y  el  menos  embarazado; 
en  él  hasta  los  mismos  pájaros  nos  provocan  á  que  re« 
cordemosy  demos  gracias  á  nuestro  Dios:  de  suerte 
que  el  levantarse  de  mañana  sirve  á  la  salud  y  á  la  san- 
tidad. 

Balaam  sobre  su  asna  iba  á  buscar  á  Balac ;  mas,  por 
cuanto  no  tenia  recta  intención ,  el  ángel  le  esperó  ea 
el  cammo  con  una  espada  en  la  mano  para  matarle.  La 
asna,  que  via  el  ángel,  se  paró  por  tres  diversas  ve- 
ces (3);  Balaam  la  apaleaba  con  crueldad,  procurando 
hacería  pasar  adelante,  hasta  que  á  la  tercera  vez,  de* 
jándose  tender  de  largo  á  largo  debajo  dé  Balaam^  le 
habló  milagrosamente,  y  dijo :  «¿Qué  te  he  hecho  yo? 
¿Por  qué  me  has  apaleado  ya  por  tres  veces  ?»  Poco 
después  los  ojos  de  Balaam  fueron  abiertos,  y  vio  el 
ángel,  que  le  dijo:  «¿Porqué  has  apaleado  tu  asnat 
Si  ella  no  se  hubiera  apartado  de  delante  de  mí,  yo  to 
hubiera  muerto  y  la  hubiera  reservado.»  Entonces  Ba- 
laam dijo  al  ángel :  «  Señor,  yo  he  pecado  porque  yo 
no  sabia  que  tú  te  oponias  contra  mi  en  el  camino.» 

¿Ves,  Filetea?  Balaam  es  la  causa  del  mal,  y  tras  eso 
maltrata  y  apalea  la  pobre  asna,  que  no  tiene  culpa* 
Esto  nos  acaece  muchas  veces  en  nuestros  negocios. 
Porque  la  otra  mujer  ve  á  su  marido  ó  hijo  enfermos^ 
luego  corre  al  ayuno,  al  cilicio  y  á  la  disciplina,  como 
hizo  David  por  un  semejante  sujeto.  ¡  Oh  amiga  mia!  tá 
maltratas  la  pobre  asna;  tú  afliges  tu  cuerpo,  sin  que 
tenga  ninguna  culpa  de  tu  mal  ni  de  que  Dios  haya 
desenvainado  su  espada  para  ti.  Corrige  tu  corazón, 
que  es  idólatra  deste  marído  y  que  permitió  mil  vi- 
cios al  hijo,  y  le  destinó  al  orgullo,  á  la  vanidad  y  á  la 
ambición.  El  otro  hombre  ve  que  cae  muy  á  menudo 
y  torpemente  en  el  pecado  de  la  lujuria,  y  que  el  re- 
mordimiento interior  le  acusa  h  conciencia,  mos- 
trándole una  espada  desnuda  para  herilie  con  santo 
miedo;  y  luego  el  corazón,  volviendoen  si:  «¡Ah,  indó- 
mita carne!  (dice  al  cuerpo  desleal)  tú  me  has  hecho 
traición  y  vendido;»  y  ejecuta  luego  grandes  castigos 
sobre  esta  carne,  grandes  é  inmoderados  ayunos,  pe« 
sadas  disciplinas  y  cilicios  insoportables.  ¡Oh  pobre 
alma!  si  tu  carne  pudiera  hablar  como  la  asna  de 
Balaam,  ella  te  diría:  «¿Porqué  me  maltratas,  mise-* 
rabie?  Contra  ti,  ó  alma  mia.  Dios  arma  su  venganza; 
tú  eres  la  delincuente.  ¿Por  qué  me  llevas  tú  á  las  malas 
conversaciones?  ¿Por  qué  aplicas  mis  ojos,  mis  manos 
ymis  labios  alas  lascivias?  ¿Por  qué  me  inquietas  y 
alborotas  con  malas  imaginaciones  ?  Ten  buenos  pen** 
samientos,  y  yo  no  tendré  malos  movimientos.  Conversa 
la  gente  honesta,  y  yo  no  seré  combatida  de  mi  concu- 
piscencia. ¡Pobre  de  mi!  Eres  tú  quien  me  arroja  en 
medio  del  fuego  ¿y  no  quieres  que  me  queme?  Tú  me 
pones  el  vino  á  los  ojos  ¿y  no  quieres  que  se  inflamen?» 
Dios  sin  duda  os  dice  en  tales  casos:  «Maltratad,  rom« 
ped ,  heríd  y  despedazad  vuestros  corazones  princi- 
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i:í\metii(i,  porque  contra  ellos  se  ha  mi  enojo  armado.» 
Para  sanar  la  pomezon  no  es  tan  necesario  el  lavarse  y 
J)añar6e  como  el  puríQcar  la  sangre  y  refrescar  el  hl- 
(radorasí^  para  curarnos  de  nuestros  vicios,  bueno  es 
el  mortíGcar  la  carne ;  pero  sobre  todo  es  necesario  el 
purificar  nuestras  aficiones  y  refrescar  nuestros  cora- 
zones. En  fin,  en  todo  y  por  todo  no  se  deben  empren- 
der las  asperezas  corporales  sino  con  el  parecer  de 
nuestro  maestro  espiritual, 

CAPITULO  XXIV. 

De  las  eonvenaclonef  7  de  la  soledad. 

El  buscar  las  conversaciones  y  el  huirlas  son  dos 
extremos  dignos  de  vituperar  en  la  devoción  civil, 
que  es  aquella  de  que  te  hablo.  El  huirlas  tiénese  á 
desden  y  menosprecio  del  prójimo,  y  el  buscallas 
huele  á  ociosidad  inútil.  Hase  de  amar  al  prójimo  como 
á si  mismo.  Para  mostrar  que  le  amamos,  no  se  hade 
huir  el  estar  con  él;  y  para  verificar  que  nos  amamos 
á  nosotros  mismos,  nos  hemos  de  agradar  cuando  es- 
tamos con  nosotros.  Estamos  pues  con  nosotros  mis- 
mos cuando  estamos  solos,  a  Piensa  en  ti  mismo  (dice 
san  Bernardo),  y  después  en  los  otros. 9  Si  ninguna 
cosa  te  obliga  ir  á  la  conversación,  ó  recibilla,  quédate 
contigo  misma,  y  entretente  con  tu  corazón;  mas  si  la 
conversación  se  te  ofrece,  óalgun  justo  motivo  te  con- 
vida á  ella,  vé  con  Dios,  Filetea,  y  mira  á  tu  prójimo 
con  buen  corazón  y  buen  ojo. 

Llámause  malas  conversaciones  las  que  se  hacen 
por  alguna  mala  intención ,  ó  cuando  los  que  inter- 
vienen en  ella  son  viciosos,  indiscreto%y  disolutos.  Y 
cuanto  á  estas,  se  les  debe  huir  el  cuerpo,  como  las 
abejas  huyen  de  los  zánganos  y  moscones;  porque,  co- 
mo los  que  han  sido  mordidos  de  perros  rabiosos  tie- 
nen el  sudor,  el  aliento  y  la  saliva  peligrosa,  y  prin- 
cipalmente para  los  niños  y  gente  de  delicada  comple- 
xión ;  así  estos  viciosos  y  desordenados  no  pueden  ser 
frecuentados  sino  con  grande  peligro,  principalmente 
de  los  que  son  de  devoción  aun  tierna  y  delicada. 

Hay  conversaciones  inútiles  á  toda  otra  cosasuioá 
lasóla  recreación,  las  cuales  se  hacen  por  un  simple 
divertimiento  después  de  las  ocupaciones  importan- 
tes. Y  cuanto  á  estas ,  como  no  debe  darse  á  ellas, 
se  les  puede  dar  también  el  lugar  destinado  á  la  re- 
creación. 

Las  otras  conversaciones  tienen  por  su  fin  la  hones- 
tidad, como  son  las  visitas  recíprocas,  y  ciertas  juntas 
que  se  hacen  para  honrar  el  prójimo.  Y  cuanto  á  estas, 
como  no  se  debe  ser  supersticiosos  en  el  practicarlas, 
también  no  se  ha  de  ser  del  todo  descorteses  en  el  me- 
nospreciarlas, sino  satisfacer  con  modestia  á  la  obli- 
gación que  se  tiene,  á  fin  de  evitar  igualmente  la  rusti- 
cidad  y  la  liviandad. 

Restan  las  conversaciones  útiles,  como  son  aque- 
llas de  las  personas  devotas  y  virtuosas.  ( Oh  Filoteat 
estas  y  su  encuentro  te  causarán  siempre  un  notable 
bien.  La  viña  plantada  entre  los  olivos  trae  la  uva  ju- 
gosa y  tiene  un  gusto  que  tira  á  la  aceituna.  Un  alma 
que  ^e  halla  ¿  menudo  entre  la  gente  virtuosa,  no  pue- 
de dejar  de  participar  de  sus  calidades.  Los  zánganos 
solos  no  pueden  hacer  miel ;  pero  con  las  abejas  se 
ayudan  á  hacerla.  Es  una  gran  ventaja  para  ejercitar- 
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nos  bien  en  la  devoción  el  convenar  eoñ  las  i 
devotas. 

En  todas  conversaciones  la  sinceridad,  simplicidad^ 
mansedumbre  y  modestia  son  siempre  pr^ridaa.  Haf 
algunas  personas  que  no  hacen  ninguna  suerte  de  ac* 
cion  ni  movimiento  sino  con  tanto  artificio  y  afecta- 
ción, que  no  hay  á  quien  no  enfaden.  Y  como  aqnel 
que  no  querría  nunca  pasearse  sino  contando  sus  pasos 
ni  hablar  sino  cantando,  seria  cansado  átodoslos  demás 
hombres ;  asi  los  que  tienen  un  ademan  artificioso  y 
que  no  hacen  nada  sin  afectación,  importunan  y  can* 
san  en  extremo  la  conversación ;  y  en  esta  suerte  de 
gente  hay  siempre  alguna  especie  de  presunción.  Boe- 
no  es  que  de  ordinario  mostremos  en  nuestrasconrer* 
saciónos  una  alegría  moderada,  (i)  San  Romualdo  y  san 
Antonio  son  en  extremo  alabados  de  que,  no  obstante 
todas  sus  asperezas,  tenian  siempre  la  cara  y  U  pala- 
bra llenas  de  alegrías,  regocijo  y  afabilidad.  «Reid  con 
los  que  ríen,  y  alegraos  con  los  alegres.»  Digote  aun 
otra  vez  con  el  Apóstol :  «  Está  siempre  alegre ,  pero 
en  nuestro  Señor ;  y  que  tu  modestia  parezca  á  todos 
los  hombres. » 

Para  alegrarte  en  nuestro  Señor  es  menester  que  el 
sujeto  de  tu  alegría  sea  no  solo  licito,  pero  honesto. 
Digo  esto  porque  hay  cosas  lícitas,  y  que  no  por  eso  son 
honestas;  y  para  que  tu  modestia  se  conozca,  gnar- 
daráste  de  insolencias,  las  cuales  sin  duda  son  siempre 
reprehensibles.  Hacer  caer  al  uno,  tiznar  al  otro,  pi- 
car al  tercero,  y  hacer  mal  á  un  loco,  las  tales  son  risas 
y  alegrías  locas  y  insolentes. 

Fuera  de  la  soledad  mental,  á  la  cual  te  puedes  re- 
tirar en  medio  las  mayores  conversaciones  ( según  se  ba 
dicho  atrás),  debes  amar  hi  soledad  local  y  real;  no  se 
entiende  para  ir  á  los  desiertos,  como  santa  María  Egip- 
ciaca, san  Pablo,  san  Antonio,  Arsenio  y  los  otros  pa* 
dres  solitarios,  sino  para  estar  algún  rato  en  tu  apo- 
sento ó  en  tu  jardín,  ó  donde  más  á  tu  gusto  puedas 
retirar  tu  espirítu  á  tu  corazón,  y  recrear  tu  ahna  coii 
buenas  meditaciones  y  santos  pensamientos,  é  con 
alguna  buena  letura :  á  ejemplo  de  aquel  gran  obispo 
Nazianzeno,  que  hablando  de  si  mismo,  «Yo  me  pasea- 
ba,  dice,  yo  mismo  conmigo  mismo  sobre  el  sol  de 
oriente  (a),  y  pasaba  el  tiempo  sobre  la  costa  del  mar; 
porque  yo  he  acostumbrado  usardesta  recreación  pa« 
ra  rehacerme  y  sacudirme  un  poco  de  las  pesadumbres 
ordinarias.»  Y  luego  discurre  del  buen  pensamiento 
que  de  aquí  le  nació,  como  he  referído.  Y  á  ejemplo 
también  de  san  Ambrosio.  Del  cual  hablando  san  A¿aa^ 
tin,  dice  que  muchas  veces,  habiendo  entrado  en  sa 
aposento  (por  cuanto  no  (2)  rehusaba  la  entrada  á  mn- 
guno)  le  miraba  leer;  y  después  de  haber  esperado 
algún  tiempo,  temiendo  desacomodaría,  se  tomalMt 
sin  hablar  palabra ,  pareciéndole  que  aquel  poco  tiem- 
po que  le  sobraba  á  aquel  gran  pastor  para,  rehacer  y  re- 
crear su  espíritu  después  de  la  tarea  de  tantos  nego- 
cios, no  se  le  debia  quitar.  También  después  de  haber 
un  día  los  apóstoles  contado  á  nuestro  Señor  come 
habían  predicado  y  trabajado  mucho,  «Venid,  les  di* 
jo,  á  la  soledad,  y  reposad  un  poco.» 

(1)  San  Rombal  y  san  Antonio  {EdieUm  oHfhuU.) 
(a)  tur  le  soUil  eouehans,  á  la  paesta  del  sol.  á  li  calda  4a  la 
tarde. 
{%  rehastbaA  (fidtdM  oritkuU.) 
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CAPITULO  XXV, 

€e  la  decencia  de  los  vestidos. 

San  Pabló  quiere  qoe  las  mujeres  devotas  (lo  mis- 
mo se  lia  de  entender  de  los  hombres)  se  vistan  con 
decencia,  adornándose  con  vergüenza  y  templanza. 
La  decencia  pues  de  los  vestidos  y  otros  adornos  de- 
pende de  la  materia,  de  la  forma  y  de  la  limpieza. 

Cuanto  á  la  limpieza,  debe  casi  siempre  ser  igual  en 
nuestros  vestidos ,  sobre  los  cuales  cnanto  nos  sea  po- 
sible nos  hemos  de  guardar  de  que  baya  ninguna  man- 
cha ó  saciedad.  La  limpieza  exterior  representa  en 
alguna  manera  la  interior  honestidad.  Dios  mismo  en- 
carga la  honestidad  corporal  en  los  que  andan  cerca  de 
sos  aliares  y  que  tienen  el  principal  cargo  de  la  de- 
voción. 

Cuanto  ¿  la  materia  y  la  forma  de  los  vestidos,  la 
decencia  se  considera  por  mucjias  circunstancias,del 
tiempo,  de  la  edad,  de  las  calidades,  do  las  compa- 
ñías y  de  las  ocasiones.  Parece  de  ordinario  mucho 
mejor  el  adorno  en  los  dias  de  fiesta,  según  la  grande- 
za del  dia  que  se  celebra.  En  tiempo  de  penitencia,  co- 
mo en  cuaresma,  no  hay  quien  dude  la  honestidad  y 
simpleza  que  se  debe  observar  en  el  traje.  En  las  bo- 
das se  traen  los  vestidos  nupciales,  y  los  de  luto  en  las 
juntas  fúnebres.  Los  que  andan  cerca  los  príncipes  es- 
tiran las  fuerzas,  y  con  ellas  las  demás  acciones,  las 
cnales  deben  moderar  entre  sus  domésticos.  La  mujer 
casada  se  puede  y  debe  adornar  según  el  gusto  de  su 
marido  y  cuando  él  lo  desea;  y  si  en  su  ausencia  hace 
lo  mismo,  preguntarán  sin  duda  que  á  qué  ojos  quiere 
«gradar  ó  favorecer  con  adorno  tan  particular.  A  las 
doncellas  se  les  permiten  más  dijes  y  galas,  por  cuan* 
to  pueden  licitamente  desear  agradará  muchos,  aun- 
que esto  no  sea  sino  con  fin  de  ganar  á  solo  uno  para 
im  santo  matrimonio.  No  se  tiene  ya  por  malo  que  his 
viudas  (1)  se  adornen  en  alguna  manera,  con  tal  que  no 
den  nota  de  liviandad  y  locura;  que  como  han  sido  ya 
madres  de  familia,  y  pasado  por  el  sentimiento  déla 
viudez,  tienen  el  espíritu  puro,  maduro  y  templado. 
Pero  cnanto  á  las  verdaderas  viudas ,  que  lo  son  no  solo 
de  cuerpo  sino  de  corazón,  ningún  adorno  les  es  con- 
viniente,  sino  la  humildad ,  la  modestia  y  la  devoción ; 
porque,  si  es  que  quieren  enamorar  á  los  hombres ,  ya 
no  son  más  verdaderas  viudas ;  y  si  no  es  esta  su  preten- 
Aon,  ¿para  qué  traen  los  instrumentos  dellas?  Quien  no 
quiere  recibir  los  huéspedes,  menester  es  que  quite  la 
insignia  de  su  casa.  No  hay  quien  no  se  ría  de  la  gente 
'vieja  cuando  quiere  pulirse  y  estirarse  demasiado,  por- 
qae  esta  es  una  locura  solo  á  los  mozos  sufrible. 

Andarás  aseada.  Pilotea ,  de  suerte  que  no  haya  nada 
sobre  ti  que  arrastre  ni  esté  mal  aliñado.  Menosprecio 
es  de  aquellos  con  quien  conversamos  el  ir  con  ellos  en 
hábito  desagradable;  pero  guárdate  de  los  adornos  im- 
pertinentes, vanidades,  curiosidades  y  locuras.  Man- 
tendráste  siempre  cuanto  te  sea  posible  en  la  simplici- 
dad y  modestia ,  que  es  sin  duda  el  mayor  adorno  de  la 
liennosura  y  la  mejor  excusa  para  la  fealdad.  San  Pe- 
dro advierte,  principalmente  á  las  mujeres  mozas,  de 
sio  traer  loa  cabellos  crespos,  rizos  y  ensortijados.  Los 
liombres  que  son  tan  apocados  que  se  dan  á  estas  accio- 

(1)  qae  preteadea  easane,  (C-D.) 


nes  mujeriles,  son  estimados  en  todas  partes  como 
hermaffoditas ;  y  las  mujeres  vanas  son  tenidas  por  de 
poca  castidad ,  ó  por  lo  menos,  si  la  tienen ,  no  es  vúá- 
ble  entre  tantas  bujerías  y  bagatelas.  Dicen  ellas  que 
no  piensan  mal ,  pero  yo  replico  (como  he  hecho  otras 
veces )  que  si  ellas  no,  el  diablo  si ,  y  siempre.  Cuanto 
á  mi,  yo  querría  que  mi  devoto  y  devota  estuvieran 
siempre  los  mejor  vestidos  de  la  junta,  pero  los  menos 
pomposos  y  afectados;  y  como  se  dice  en  los  Frover- 
bios,  que  se  adornasen  de  gracia ,  decencia  y  dignidad. 
San  Luis  dice  en  una  palabra  que  nos  debemos  vestir 
según  nuestro  estado,  de  suerte  que  los  sabios  y  bue- 
nos no  puedan  decir;  «Tú  haces  demasiado;)»  ni  la  gen* 
te  moza :  «Tú  haces  muy  poco.»  Pero  en  caso  que  los 
mozos  no  se  quieran  contentar  con  h  decencia,  nos 
debemos  arrimar  al  parecer  de  los  sabios. 

CAPITULO  XXVI. 
Del  hablar;  j  primenmoita  edtto  heaot  da  hablar  da  Dios. 


Los  médicos  toman  gran  conocimiento  de  la  salud 
ó  enfermedad  de  un  hombre  por  la  inspección  de  su 
lengua.  Asi  nuestras  palabras  son  verdaderos  indicios 
de  las  calidades  de  nuestras  almas.  «Por  tus  palabras, 
dice  el  Salvador,  tú  serás  justificado;  y  por  tus  pala- 
bras tú  serás  condenado.»  Yese  que  aplicamos  luego 
la  mano  al  dolor  que  tenemos,  y  la  lengua  á  aquello  á 
que  nos  aficionamos. 

Si  fueres  pues  verdaderamente  enamorada  de  Dios, 
Filetea,  tú  hablarás  siempre  de  Dios  en  los  discursos 
familiares  que  hicieres  con  tus  domésticos ,  amigos  y 
vecinos;  si,  «porque  la  boca  del  justo  meditará  la  sa- 
biduría, y  su  lengua  hablará  el  juicio.»  Y  como  las 
abejas  no  hacen  otra  cosa  sino  la  miel  con  su  pequeña 
boquilla,  asi  tu  lengua  estará  siempre  ocupada  en  la 
dulzura  de  Dios,  y  no  tendrá  mayor  suavidad  que  el 
sentir  deslizarse  por  entre  tus  labios  alabanzas  y  ben- 
diciones de  su  santo  nombre :  como  dicen  de  san  Fran- 
cisco, que  pronunciando  el  santo  nombre  del  Senor^ 
chupaba  y  mamaba  sus  labios ,  como  para  sacar  la  ma- 
yor dulzura  del  mundo. 

Hablarás  pues  siempre  de  Dios  como  de  Dios;  esto 
es,  con  reverencia  y  devoción,  no  haciéndote  docta  ni 
predicadora,  sino  con  un  espíritu  de  dulzura,  caridad 
y  humildad ;  distilando  cuanto  pudieres  (como  se  ha 
dicho  de  la  esposa  en  el  Cántico  de  los  Cánticos)  la  miel 
suave  de  la  devoción  y  de  las  cosas  divinas  gota  á  gota, 
ya  en  las  orejas  del  uno ,  y  ya  en  las  del  otro ;  rogando 
á  Dios  en  lo  secreto  de  tu  alma  sea  servido  de  hacer 
pasar  y  penetrar  este  santo  rodo  hasta  lo  intimo  del 
corazón  de  los  que  te  oyen. 

Sobre  todo  se  ha  de  hacer  este  oficio  angélico  blanda 
y  suavemente ,  no  por  manera  de  corrección,  sino  por 
manera  de  inspiración;  porque  es  de  maravillar,  cuanto 
á  la  suavidad  y  amigable  proposición  de  alguna  buena 
cosa,  cuan  poderoso  cebo  es  para  atraer  los  corazones. 

No  hables  pues  nunca  de  las  cosas  de  Dios  por  mane- 
ra de  entretenimiento,  sino  siempre  con  atención  y 
devoción.  Digo  esto  por  librarte  de  una  notable  vaai^ 
dad  que  se  ludia  en  muchos  que  hacen  profesión  de 
devoción ;  los  cuales  á  cualquier  propósito  dicen  pala- 
bras santas  y  fervorosas  (por  cierta  manera  de  mesu- 
nídicostambre),  iinquepor  eso  sientan  lo  que  dican. 
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y  después  les  ¡tarece  son  tales  cuales  sus  palabras 
muestran,  lo  cual  es  á  veces  muy  al  contrarío. 

CAPITULO  xxvn. 

De  la  honestidad  de  las  palabras  j  del  respeto  que  se  debe  i  las 
personas. 

aSi  alguno  no  peca  de  palabra  (dice  Santiago),  el  tal 
es  hombre  perfecto.)»  Procura  cuidadosa  de  no  dejarse  te 
escape  ninguna  palabra  deshonesta ,  porque,  aunque  tú 
no  la  digas  con  mala  intención ,  los  que  la  oyen  pueden 
darla  otro  sentido.  La  palabra  deshonesta,  cayendo  en 
un  corazón  flaco,  se  extiende  y  dilata  como  una  gota 
de  aceite  sobre  el  paño,  y  á  veces  se  apodera  de  suerte 
del  corazón,  que  le  hinche  de  mil  pensamientos  y  ten- 
taciones resbaladizas;  porque,  como  el  veneno  del  cuer- 
po entra  por  la  boca ,  también  el  del  corazón  entra  por 
fa  oreja,  y  la  lengua  que  le  produce  es  matadora ;  por- 
que aunque  el  veneno  que  haya  arrojado  no  haga  su 
efeto  por  haber  hallado  los  corazones  de  los  oyentes 
apercebidos  de  algún  contraveneno,  no  por  eso  ha  que- 
dado por  tu  malicia  el  no  haberlos  muerto.  Tampoco 
me  diga  nadie  que  no  lo  pensaba,  porque  nuestro  Se- 
ñor, que  conoce  los  pensamientos,  ha  dicho  que  ala 
boca  habla  de  la  abundancia  del  corazoni».  T  si  nosotros 
no  pensábamos  mal,  el  demonio  si,  y  se  sirve  siempre 
destas  malas  palabras  para  penetrar  el  corazón  de  algu- 
no. Dicen  que  los  que  han  comido  la  yerba  que  llaman 
angélica  tienen  siempre  el  aliento  dulce  y  agradable; 
y  los  que  tienen  en  el  corazón  la  honestidad  y  castidad, 
que  es  la  virtud  angélica,  tienen  siempre  sus  palabras 
limpias ,  comedidas  y  vergonzosas.  Cuanto  á  las  cosas 
indcfcentes  y  locas ,  el  Apóstol  no  quiere  ni  aun  solo  que 
las  nombren,  asegurándonos  que  «nada  corrompe  tanto 
lasbuenas  costumbres  como  las  malas  conversaciones)». 

Si  estas  palabras  se  dicen  disimulada  y  encubierta- 
mente con  cierta  arte  y  sutileza,  entonces  son  sin 
comparación  más  venenosas;  porque  como  un  dardo, 
cuanto  es  más  agudo  de  punta,  tanto  más  fácilmente 
entra  en  nuestros  cuerpos,  asi  un  dicho,  cuanto  es 
más  agudo,  tanto  más  penetra  nuestros  corazoiues.  Y 
los  que  piensan  ser  muy  bizarros  y  discretos  usando 
de  tales  dichos  con  los  que  conversan,  no  saben' para 
qué  se  hicieron  las  conversaciones;  porque  estas  deben 
ser  como  enjambre  de  abejas  juntas  para  hacer  la  miel 
de  algún  dulce  y  virtuoso  entretenimiento,  y  no  como 
junta  de  moscones,  amontonados  solo  para  lamer  y 
chupar  alguna  hediondez.  Si  algún  loco  te  dice  pala- 
bras indecentes,  muéstrale  que  tus  orejas  se  hallan 
ofendidas,  ó  volviéndole  luego  el  rostro  ó  de  otra 
manera ,  según  tu  prudencia  te  enseñare. 

Una  de  las  peores  condiciones  que  uno  puede  tener 
es  el  ser  flsgon.  Dios  aborrece  en  extremo  este  vicio ,  y 
lia  hecho  por  él  en  tiempos  pasados  extraños  castigos. 
No  hay  cosa  que  sea  tan  contraria  á  la  caridad,  y  mu- 
cho más  á  la  devoción,  como  el  menosprecio  del  próji- 
mo. El  escarnio  pues  y  la  burla  no  se  hace  jamás 
sin  este  menosprecio,  causa  por  qué  es  muy  grande 
pecado ;  y  así  los  doctores  tienen  razón  de  decir  que 
el  escarnio  es  la  peor  suerte  de  ofensa  que  se  puede 
hacer  al  prójimo,  por  cuanto  las  otras  ofensas  se  hacen 
con  alguna  estima  del  que  es  ofendido,  y  esta  se  hace 
aolo  con  menosprecio. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Cuanto  á  los  juegos  de  palabra  que  se  hacen  los 
unos  con  los  otros  con  (i)  modestia,  regocijo  y  alegría^ 
estos  pertenecen  á  la  virtud  llamada  de  los  griegos 
eutrapelia,  que  nosotros  podemos  llamar  buena  eon- 
versacion.  Por  estos  pues  se  goza  de  una  honesta  y 
amigable  recreación  en  las  ocasiones  frivolas  que  las 
imperfeciones  humanas  nos  traen;  hémenos  de  guar- 
dar de  deslizamos  desta  honesta  alegría  á  las  burlas. 
Las  burlas  pues  provocan  á  reir ,  y  esto  por  el  menos- 
precio del  prójimo ;  pero  el  regocijo  y  alegría  provo* 
can  á  reir  por  una  simple  libertad,  confianza  y  fami- 
liaridad ,  juntamente  con  la  gentileza  de  alguna  palabra 
bien  dicha.  San  Luis,  cuando  los  religiosos  le  queriaa 
hablar  de  cosas  relevadas  después  del  comer,  «No  es 
tiempo  de  alegar,  decia,sino  de  alegrarse  por  medio  de 
algún  honesto  entretenimiento;  cada  uno  digalo  que 
quisiere,  como  sea  con  honestidad : » lo  cual  decía  por 
favorecer  la  nobleza  qne  tenía  al  rededor  de  sí,  y  no 
extrañarse  con  ella.  Pero  pasemos  de  manera  el  tiem- 
po por  la  recreación.  Filetea,  que  conservemos  la  santa 
eternidad  por  devoción. 

CAPITULO  xxvm. 


De  los  Jaieios  temerarios. 

«No  juzguéis,  y  no  seréis  juzgados  (dice  el  Salvador 
de  nuestras  almas) ;  no  condenéis,  y  no  seréis  conde* 
nados.)»  «No  (dice  el  santo  Apóstol),  no  juzguéis  antes 
del  tiempo,  hasta  que  el  Señor  venga,  que  revelará  el 
secreto  de  las  tinieblas  y  manifestará  el  consejo  de  los 
corazones.)»  ¡  Oh  y  cuan  desagradables  son  los  juicios 
temerarios  á  Dios!  Los  juicios  de  los  hijos  de  los  hom- 
bres son  temerarios,  porque  no  son  juzgados  los  unos 
de  los  otros;  y  juzgando  ellos,  usurpan  el  oficio  d^ 
nuestro  Señor.  Son  temerarios  por  cuanto  la  principal 
malicia  del  pecado  depende  de  la  intención  y  conse- 
jo del  corazón,  que  es  para  nosotros  el  secreto  de  las 
tinieblas.  Son  temerarios  porque  cada  uno  tiene  harto 
que  hacer  en  juzgarse  á  sí  mismo,  sin  querer  juzgar  á  su 
prójimo. 

Es  cosa  igualmente  necesaria  para  no  ser  juzga- 
dos, el  no  juzgar  á  los  otros  y  juzgarse  asi  mismos; 
porque,  como  nuestro  Señor  nos  enseña  lo  uno,  el 
Apóstol  nos  ordena  lo  otro,  diciendo:  «Si  nosotros  nos 
juzgamos  á  nosotros  mismos,  nosotros  no  seremos  juz- 
gados.)» Pero  vemos  por  nuestros  pecados  cuan  al  con- 
trarío hacemos,  pues  lo  que  nos  es  defendido  hacemos^ 
juzgando  en  cualquier  ocasión  á  nuestro  prójimo;  y  lo 
que  nos  es  mandado,  que  es  el  juzgarnos  á  nosotras 
mismos,  no  lo  hacemos  jamás. 

Por  lo  cual,  según  las  causas  de  los  juicios  temerarios^ 
se  les  debe  aplicar  el  remedio.  Hay  corazones  agrios, 
amargos  y  ásperos  de  su  naturaleza,  que  vuelven  asimis- 
mo agrio  y  amargo  todo  lo  que  reciben ,  y  convierten 
(como  dice  el  Apótol )  «el  juicio  en  absintio,  nojaz^ 
gando  jamásdelprójimosino  con  todo  rigor  yaspereza.» 
Estos  tales  tienen  gran  necesidad  de  caer  entre  las  ma* 
nos  de  un  buen  médico  espiritual,  porque  siéndoles  na- 
tural esta  amargura  de  corazón,  es  dificultosa  de  vencer; 
y  aunque  en  sí  no  sea  pecado  sino  una  imperfección,  es 
con  todo  eso  peligrosa,  por  cuanto  introduce  y  haca 
reinar  en  el  alma  el  juicio  temerario  y  la  detracción* 
(1)  ana  modestia,  {Edidoñ  origiueL) 
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Algunos  jasgan  temerariamente,  no  por  acedía  de  co- 
raion,  sino  por  soberbia^  pareciéndoles  que  (1)  cnanto 
más  abaten  la  lionra  ajena»  tanto  más  relevan  la  propia: 
juicios  arrogantes  y  locos,  que  se  maravillan  de  si  mis* 
mos  y  se  levantan  tan  altos  en  su  propia  estimación, 
que  miran  todo  lo  demás  como  cosa  pequeua  y  baja. 
«Yo  no  soy  como  los  otros  bombres,»  decia  el  loco 
Fariseo.  Algunos  no  tienen  este  orgullo  manifiesto,  sino 
solo  un  cierto  y  pequeño  gasto  en  la  consideración  del 
mal  ajeno,  para  saborear  y  hacer  saborear  más  dulce- 
mente el  bien  contrario,  de  que  se  juzgan  dotados ;  y 
este  agrado  ó  complacimiento  es  tan  secreto  y  imper- 
ceptible, que  si  no  se  tiene  buena  vista,  no  se  podra^ 
de  ninguna  manera  descubrir;  y  en  si  mismos  los  que 
fion  tocados  del  no  le  conocen  si  no  se  le  muestran. 
Otros  (por  lisonjearse  y  excusarse  S  sí  mismos,  y  por 
templar  los  remordimientos  de  su  conciencia)  juzgan 
fácilmente  y  de  buena  gana  que  los  otros  son  viciosos, 
y  en  el  vicio  á  que  ellos  son  dados,  ó  en  algún  otro 
por  lo  menos  tan  grande  j  pareciéndoles  que  la  mu- 
chedumbre de  reos  hace  su  pecado  menos  reprehen- 
sible. Muchos  se  dan  al  juicio  temerario  por  el  solo 
gusto  que  reciben  en  filosofar  y  adivinar  las  costum- 
bi'es  y  condiciones  de  las  personas,  por  manera  de 
ejercicio  de  espíritu ;  y  si  por  suerte  aciertan  alguna 
vez  con  la  verdad  en  sus  juicios,  el  atrevimiento  y  de- 
seo de  continuar  crece  en  ellos  de  manera,  que  no  hay 
quien  los  aparte  deste  vicio.  Otros  juzgan  por  pasión, 
7  piensan  siempre  bien  de  aquello  que  aman  y  siem- 
pre mal  de  aquello  que  aborrecen ;  sino  (2)  en  un  caso, 
admirable  y  no  obstante  verdadero ,  en  el  cual  el  exce- 
so del  amor  provoca  á  hacer  mal  juicio  de  lo  que  se 
ama:  efeto  monstruoso,  como  en  fin  nacido  de  un 
amor  impuro,  imperfeto ,  alborotado  y  enfermo,  que 
80D  los  celos;  los  cuales  ( como  todos  saben),  por  una 
sola  y  simple  vista,  ó  por  la  menor  risa  ó  correspon- 
dencia, condenan  las  personas  de  maldad  y  adulterio. 
£n  fin,  el  miedo,  la  ambición  y  otras  semejantes  fla- 
quezas de  espíritu  son  causa  de  ordinario  de  seme- 
jantes sospechas  y  juicios  temerarios. 

Pero  ¿qué  remedio  para  esto?  Los  que  beben  el  zumo 
de  la  yerba  llamada  ofíusa  de  Etiopia,  por  donde  quiera 
que  extienden  la  vista  les  parece  que  ven  serpientes  y 
cosas  espantosas;  y  los  que  han  alojado  á  la  soberbia,  á  la 
envidia,  á  la  ambición  y  al  rencor,  no  ven  cosa  que  no 
hallen  mala  y  digna  de  menosprecio.  Aquellos  para 
Terse  sanos  dehrian  tomar  vino  de  palma,  y  lo  mismo 
digo  para  estos  otros:  bebed  lo  más  que  podáis  el  vino 
sagrado  de  la  caridad,  que  él  os  evacuará  destos  malos 
humores,  que  os  llevaban  á  hacer  juicios  errados.  La 
caridad  no  solo  no  busca  el  mal ,  pero  teme  de  encon- 
trarle; cuando  le  encuentra,  vuelve  la  cabeza  y  disimu- 
la, y  aun  cierra  los  ojos  antes  de  verle  al  primer  ruido 
que  apercibe,  y  después  cree  por  una  santa  simplici- 
dad que  no  era  mal,  sino  solo  la  sombra  ó  alguna  fan- 
tasma suya;  y  si  por  fuerza  reconoce  ser  el  mismo  mal, 
al  mismo  punto  procura  despedir  este  pensamiento  y 
olvidar  su  figura.  La  caridad  es  el  gran  remedio  para 
todos  los  males,  y  principalmente  para  este. 

Todas  las  cosas  parecen  amarillas  á  los  ojos  délos  ate- 
xiciados.  Dicen  que  para  sanarlos  se  l^s  ha  de  poner  de- 

<i)  cundo  {^iicUm  origiñoL) 
CZ)  es  un  caso  [Id,) 


LA  VIDA  DEVOTA.  309 

bajo  de  la  planta  de  los  pies  la  esclarianota  (a).  Así  este 
pecado  de  juicio  temerario  es  una  tericia  espiritual,  que 
hace  parecer  todas  lascosas  malas  á  los  ojos  de  los  que 
están  tocados  della;  mas  quien  quiere  sanar,  esmenester 
que  ponga  los  remedios,  noen  los  ojos,  no  en  el  entendí- 
miento,  sino  en  las  aficiones,  que  son  los  pies  del  alma. 
Si  tus  aficiones  son  benignas,  tu  juicio  será  benigno; 
si  son  caritativas,  tu  juicio  será  de  la  misma  suer- 
te. Daréte  tres  ejemplos  admirables.  Isaac  habia  dicho 
que  Rebeca  era  su  hermana.  Abimelech  vio  que  ju« 
gaba  con  ella;  esto  es ,  que  la  acariciaba  tiernamente, 
y  juzgó  luego  que  era  su  mujer.  Un  ojo  maligno  bu-  ' 
hiera  antes  juzgado  que  era  su  amiga,  ó  si  era  su  her« 
mana ,  que  era  un  incesto.  Mas  Abimelech  sigue  la  más 
caritativa  opinión  que  en  tal  caso  podia  tener.  Menea- 
ter  es  pues  hacer  siempre  lo  mismo.  Pilotea,  juzgando 
en  favor  del  prójimo  cuanto  nos  sea  posible;  que  si 
una  acción  pudiera  tener  cien  caras,  debemos  mi- 
rarla en  la  que  fuere  más  hermosa.  Nuestra  Señora 
estaba  preñada,  san  Josef  lo  vía  claramente,  mas  co- 
mo por  otra  parte  la  consideraba  enteramente  santa  y 
enteramente  angélica,  no  pudo  aun  creer  estuviese 
pr^da  contra  su  deber;  y  dejándola,  resolvió  de  de- 
jar el  juicio  á  Dios ;  y  aunque  el  argumento  fué  violen- 
to para  hacerle  concebir  mala  opinión  de  la  Virgen,  no 
quiso,  con  todo  eso,  jamás  juzgarle.  Mas  ¿por  qué?  Por- 
que (dice  el  Espíritu  de  Dios)  era  justo.  El  hombre  jus- 
to, cuando  no  puede  más  excusar  ni  el  hecho  ni  la  in- 
tención de  aquel  á  quien  ha  conocido  hombre  de  bien, 
aun  no  quiere  juzgarle,  sino  antes  procura  desechar  el 
tal  pensamiento,  dejando  el  juicio  á  solo  Dios.  Crucifi- 
cado nuestro  Salvador,  no  pudiendo  excusar  por  entero 
el  pecado  de  los  que  le  crucificaban ,  por  lo  menos  dis- 
minuía la  malicia,  alegando  su  ignorancia.  Guando  no 
podemos  excusar  el  pecado ,  hagámosle  por  lo  menos 
digno  de  compasión  ,•  atribuyéndole  á  la  causa  más 
soportable  que  podamos  (3). 

¿Luego  no  podemos  nunca  juzgar  al  prójimo?  No 
cierto,  jamás :  el  mismo  Dios  es«  Pilotea,  el  que  juzga 
á  los  reos  en  la  justicia.  Verdad  es  que  se  sirve  de  la 
voz  de  los  magistrados  para  hacerse  inteligible  á  nues- 
tras orejas:  estos  son  sus  ministros  y  intérpretes,  y  no 
deben  pronunciar  cosa  fuera  de  lo  que  han  aprendido 
del,  como  en  fin  oráculos  suyos.  Y  si  hacen  otra  cosa, 
siguiendo  sus  propias  pasiones,  entonces  serán  sin  du- 
da ellos  los  que  juzgan,  y  los  que  por  consiguiente 
serán  juzgados ;  porque  es  prohibido  á  los  hombres,  en 
calidad  de  hombres,  el  juzgar  los  otros. 

El  ver  ó  conocer  una  cosa  no  es  juzgarla;  porque 
el  juicio  (según  la  frásis  de  la  Escritura)  presupone 
alguna  pequeña  ó  grande,  verdadera  ó  aparente  difi- 
cultad ,  la  cual  sea  necesario  resolver.  Por  esto  dice 
que  los  que  no  creen,  son  ya  juzgados ;  por  cuanto  no 
hay  duda  en  su  condenación.  ¿No  será  pues  mal  he- 
cho el  dudar  del  prójimo?  No,  porque  no  es  defendido 
el  dudar,  sino  el  juzgar ;  pero  tampoco  es  permitido- 
ni  el  dudar  ni  el  sospechar,  sino  solo  aquello  que  las^ 
razones  y  argumentos  nos  fuercen  á  dudar ;  de  otra 
suerte  las  dudas  y  sospechas  serian  temerarias.  Si  algún 
ojo  maligno  hubiera  visto  á  Jacob  cuando  besaba  á  Ra- 
quel junto  al  pozo,  ó  á  Rebeca  cuando  acetó  ios  brazale- 

(a)  Celidonia  mayor,  eserofularía :  en  francés  ae  Uama  éckire» 
I      (3)  como  á  la  ignorancia  6  á  la  flaqueza.  (C-D.) 
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tes  y  zarcillos  de  EUézer,  hombre  desconocidaen  aque- 
lla tierra,  sin  duda  que  el  tal  hubiera  pensado  mal  destos 
«dos  ejemplosde  castidad,  pero  sin  razón  y  fundamento; 
porque  cuando  ona  acción  es  de  atmisma  indiferente, 
es  una  sospecha  temeraria  el  sacar  della  una  mala  con- 
secuencia, sino  es  que  otras  muchas  circunstancias  den 
fuerza  al  argumento. 

Es  también  juicio  temerario  el  sacar  consecuencia 
de  un  acto  para  injuriar  la  persona.  Diré  luego  esto  más 
claramente. 

En  fin,  los  que  tienen  buena  cuenta  con  sus  con- 
ciencias, pocas  veces  se  hallan  sujetas  al  juicio  teme- 
rario; porque^  como  las  abejas,  viendo  revuelto  el  aire 
en  el  tiempo  nubloso,  se  retiran  á  sus  colmenas  á  mi- 
rar por  su  miel ,— •  asi  los  pensamientos  de  las  buenas 
almas  no  salen  ni  se  muestran  sobre  los  objetos  re- 
vueltos ni  entre  las  acciones  lóbregas  y  nublosas  de  los 
prójimos;  antes,  para  excusar  el  encontrarlas,  se  en- 
cierran en  sus  propios  corazones ,  para  imaginar  las 
Jbuenas  resoluciones  de  su  propia  enmienda. 

Es  muy  de  una  alma  inútil  el  embarazarse  con  el 
examen  de  las  vidasi  ajenas.  Hago  excepción  de  los  que 
tienen cargp  de  otros,  asi  en  la  familia  como  en  la 
repúblii^ ;  porque  una  ibiienarparte  de  la  conciencia 
destos  consiste  en  el  velar  y  mirar  por  hi  de  los  otros. 
Bagan  pues  los  tales  su  deber  con  amor,  y  después 
desto  retirense  en  si  mismos  para  mirar  por  si 
mismos. 

CAPITULOXXIX. 
De  la  mvrfflnracioii. 

El  juicio  temerario  produce  la  inquietud ,  el  menos- 
precio del  prójimo,  la  soberbia,  y  la  satisfacion  yagra- 
do  de  si  mismos,  y  otros  muchos  efetos  perniciosísi- 
mos ,  entre  los  cuales  la  murmuración  tiene  (a)  de  los 
primeros  lugares,  como  laverdadera  peste  de  lasconver- 
saciones.  ¡Oh  quién  tuviera  una  de  las  brasas  del  santo 
altar,  para  tocar  los  labios  de  los  hombres,  y  que  asi 
quedasen  limpios  de  iniquidad  y  pecado,  á  imitación 
del  serafín  que  purificó  la  boca  de  Esaias!  Quien  qui- 
tase la  murmuración  del  mundo,  quitaría  una  gran 
parte  de  los  pecados  y  iniquidades. 

Cualquiera  que  quita  injustamente  la  buena  famaá  su 
prójimo,  fuera  del  pecado  que  comete,  está  obligado  á 
hacer  la  reparación,  aunque  diversamente,  según  la  di- 
versidad de  las  murmuraciones,  porque  ninguno  puede 
entrar  en  el  cielo  con  el  bien  de  otro!;  y  entre  todos  los 
bienes  exteriores,  la  buena  fama  es  el  mejor.  La  m  urmu- 
racion  es  una  especie  de  homicidio ;  porque ,  asi  como 
nosotros  tenemos  tres  vidas,  es  á  saber,  la  espiritual,  que 
consiste  en  la  gracia  de  Dios,  la  corporal,  en  el  alma, 
y  la  civil  en  la  buena  fama ;  el  pecado  nos  quita  la  pri- 
mera, la  muerte  la  segunda,  y  la  murmuración  la  ter- 
cera. El  maldiciente,  por  un  solo  golpe  de  su  lengua, 
hace  ordinariamente  tres  homicidios :  mata  su  auna 
y  la  del  que  le  escucha  con  un  homicidio  espiritual, 
7  quita  la  vida  civil  á  aquel  de  quien  murmura  ó  mal- 
dice; porque  (como  dice  san  Bernardo)  «aquel  que 
detracta,  y  aquel  que  oye  tal  maldiciente,  todos  doe 
tienen  éí  diablo  sobre  si;  sino  que  el  uno  le  tiene  en 
la  lengua  y  el  otro  en  la  oreja».  David,  hablando  de 

(a)  mo  de  htprimerot  iK^oret — estaspá  Saacba,  emeadaBdo 
•I  gaUcismo  del  tradactor. 
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los  maldicientes,  dice :  «Afilado  han  sus  lenguas  como 
nna  serpiente.»  La  serpiente  pues  tiene  la  lengua 
hendida  y  con  dos  puntas,  como  dice  Aristóteles;  y 
tal  06  la  lengua  del  maldiciente,  la  cual  con  un  solo 
.golpe  pica  y  emponzoña  la  oreja  del  oyente  y  la  repu- 
tación de  aquel  á  quien  habla. 

Ruégote  pues,  amada  Pilotea,  no  murmures  jamás  de 
persona,  ni  directa  ni  indirectamente ;  guárdate  de  im- 
poner falsas  culpas  y  pecados  al  prójimo,  y  de  descubrir 
los  que  son  secretos,  y  de  engrandecer  los  que  son  ma- 
nifiestos; y  de  interpretar  en  mal  la  buena  obra,  y  de  ne- 
gar el  bien  que  sabes  cabe  en  alguno,  y  de  disimularle 
maliciosamente  y  disminuirle  con  palabras ;  porque  de 
todas  estas  maneras  ofenderás  á  Dios  en  extremo;  y 
sobre  todo  acusando  falsamente  y  negando  la  verdad  en 
perjuicio  del  prójimo,  porque  es  doblado  pecado  elmen- 
tir  y  ofender  juntamente  al  prójimo. 

Los  que  para  murmurar  ó  maldecir  hacen  ciertos 
prefacios  de  honor,  y  entreveran  ciertas  pequeñas  gen* 
tilezas  y  habilidades  de  los  que  murmuran,  son  los 
más  finos  y  venenosos  maldicientes.  «Yo  aseguro  (dicen 
los  tales)  que  le  amo,  y  que  en  lo  demás  es  una  buena 
persona ;  más  no  obstante  esto,  si  es  que  se  hade  de^ 
cir  verdad,  no  tuvo  razón  en  hacer  tal  y  tal  bellaque- 
ría. Es  una  doncella  muy  virtuosa,  pero  dejóse  enga- 
ñar ;»  y  á  este  tono,  según  su  mala  intención  les  dita. 
¿No  ves  tú.  Pilotea,  este  artificio?  El  quo  quiere  tirar 
el  arco,  tira  cuanto  puede  la  flecha  á  si,  mas  lo  tal  no  es 
sino  para  arrojarla  con  más  fuerza.  Parece  que  aquellos 
retiran  la  murmuración  á  sf ,  mas  no  es  sino  para  lan- 
zarla con  más  firmeza,  para  que  así  penetre  más  aden» 
tro  en  el  corazón  de  los  oyentes.  La  murmuración  di- 
cha en  forma  de  regodeo,  es  aun  la  inás  cruel  de  todas. 
La  cieuta,  de  su  natural,  no  es  un  veneno  muy  fuerte, 
sino  antes  flojo  y  lento ,  y  que  fácilmente  puede  reme- 
diarse; pero  tomada  en  vino  es  irremediable.  Asi  te 
murmuración,  que  de  si  fácilmente  se  entraría  por  la  una 
oreja  y  se  saldría  por  la  otra  (como  dicen  vulgarmen- 
te), queda  más  firme  en  la  memoría  délos  oyentes 
cuando  se  da  dentro  de  algún  concepto  ó  dicho  sutil  y 
alegre.  «Tienen  los  tales,  dice  David,  el  veneno  dd 
áspid  debajo  de  sus  labios.»  El  áspid  hace  su  picadura 
que  casi  no  se  apercibe,  y  luego  su  veneno  causa  una 
comezón  gustosa,  por  cuyo  medio  el  corazón  y  las 
entrañas  se  dilatan  y  reciben  el  veneno,  contra  el  cual 
después  no  hay  ningún  remedio. 

Mo  digas  nunca:  Fulano  es  un  borracho,  aunque  le 
hayas  visto  borracho ;  ni  es  adúltero,  por  haberle  visto 
en  este  pecado;  ni  es  incestuoso,  por  haberle  hallado 
en  esta  desventura;  porque  un  solo  acto  no  da  el  nom- 
bre á  la  cosa.  El  sol  se  paró  una  vez  en  favor  de  la 
vitoría  de  Josué,  y  se  obscureció  otra  en  favor  de  la 
del  Salvador  del  mundo;  mas  no  por  eso  dirá  ninguno 
que  sea  inmóvil  ó  obscuro.  Noá  se  emborrachó  una  vez 
y  Lototra;  y  aun  más  hizo  este,  que  cometió  un  grande 
incesto;  mas  no  por  eso  fueron  borrachos  ni  el  uno  ni 
el  otro,  ni  Lot  incestuoso ;  ni  san  Pedro  sanguinolento 
porque  derramó  una  vez  sangre,  ni  blasfemo  porque 
blasfemó  una  vez.  Pata  tomar  el  nombre  de  algún  vicio 
y  de  alguna  virtud,  menester  es  que  hayan  hecho  algún 
progreso  y  hábito.  Engaño  es  pues  el  decir  que  un 
hombre  escoléríco  ó  ladrón  por  haberle  visto  enojar 
ó  hurtar  una  vez. 
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Annqae  an  hombre  haya  sido  vicioso  mucho  tiempo, 
aun  hay  peligro  de  mentir  cuando  le  llaman  vicioso. 
Simón  el  leproso  llamaba  á  la  Madalena  pecadora, 
porque  poco  antes  lo  habia  sido;  pero  mentía  con  todo 
eso,  porqne  ya  no  lo  era  más,  sino  una  santa  penitente; 
y  también  nuestro  Señor  toma  en  su  protección  su  cau- 
sa. El  otro  loco  fariseo  tenia  al  publicano  por  gran  pe- 
cador,.y  aun  podría  ser  por  injusto,  adúltero  y  gran  la- 
drón; pero  engañábase  en  extremo,  porque  al  mismo 
instante  quedó  justificado.  ¡Ay  de  mi!  pues  la  bondad 
de  Dios  es  tan  grande,  que  un  solo  momento  basta 
para  alcanzar  y  recibir  sn  gracia,  ¿qué  seguridad  po- 
demos nosotros  tener  deque  un  hombre  que  fué  ayer 
pecador  lo  sea  hoy?  El  día  precedente  no  debe  juzgar 
el  presente,  ni  el  presente  debe  tampoco  juzgar  el 
precedente:  solo  el  último  es  el  que  los  juzga  todos. 

Jamás  pues  podemos  decir  que  un  hombre  es  malo 
sin  peligro  de  mentir.  Lo  que  podemos  decir,  en  caso 
que  nos  sea  necesario  el  hablar,  es  que  hizo  un  tal  acto 
malo,  que  vivió  mal  en  tal  tiempo ,  ó  que  hace  mal 
al  presente ;  pero  no  se  puede  sacar  ninguna  conse- 
cuencia de  ayer  á  hoy,  ni  de  hoy  al  dia  de  ayer,  ni  me- 
nos al  día  de  mañana. 

Aunque  nos  es  necesario  ser  muy  mirados  en  no  de- 
cir mal  del  prójimo,  debemos  asimismo  guardarnos 
de  un  extremo  en  que  algunos  caen ,  los  cuales,  por 
evitar  la  murmuración,  loan  y  dicen  bien  del  vicio.  Si 
se  halla  una  persona  conocidamente  maldiciente,  no 
digas  por  excusarla  que  es  libre  y  franca ;  una  persona 
manifiestamente  vana ,  no  digas  que  es  generosa  y  par- 
ticular; y  las  familiaridades  peligrosas  no  las  llames 
simplicidades  ó  bondades.  No  afeites  la  desobediencia 
con  el  nombre  de  celo,  ni  la  arrogancia  con  nombre  de 
libertad ,  ni  la  lascivia  con  nombre  de  amistad.  No, 
querida  Pilotea,  no  es  bien ,  pensando  huir  el  vicio 
de  la  murmuración ,  favorecer,  lisonjear  y  mantenerlos 
(1)  otros;  antes  se  ha  de  decir  clara  y  libremente  mal 
del  mal  y  afear  las  cosas  feas.  Y  haciendo  esto  glorifi- 
camos á  Dios,  con  que  esto  sea  con  las  condiciones  si- 
guientes : 

Para  afear  los  vicios  de  otro  con  justa  cansa ,  es 
menester  que  la  utilidad  ú  do  aquel  de  quien  se  habla 
úde  aquellos  á  quien  se  habla,  lo  requiera.  Veo  que 
cuentan  delante  de  algunas  doncellas  las  familiarida- 
des secretas  de  tales  y  tales  (2)  que  son  manifiestamen- 
te peligrosas;  la  disolución  de  un  tal  ó  una  tal  en 
palabras  ó  acciones  que  son  manifiestamente  lúbricas. 
Si  yo  no  afeo  libremente  este  mal,  sino  antes  le  pre- 
tendo excusar,  tomarán  ocasión  las  que  oyen,  y  po- 
drá fácilmente  imprimirse  en  sus  tiernas  edades  el 
deseo  de  seguir  alguna  destas  cosas.  Y  asi,  su  utilidad 
requiere  que  libremente  afee  tales  acciones ;  y  al  mis- 
mo instante,  si  no  es  que  pueda  reservar  el  hacer  este 
buen  oficio  más  á  propósito  y  con  menos  daño  de  aque- 
llos de  quien  se  habla «  en  otra  ocasión. 

Fuera  desto,  me  tocará  hablar  deste  sujeto  cuando 
soy  de  los  primeros  de  la  conversación,  porque  si  en- 
tonces no  hablo,  parecerá  que  apruebo  el  vicio;  que 
si  soy  de  los  menores,  no  debo  intentar  hacer  esta  cen- 
sura,  sino  mostrarme  cabalen  mis  palabras,  de  ma- 
nera que  no  diga  una  sola  demasiada.  Gomo  por  ejem- 

(1)  peligros;  ntes {Edición orifii^) 
(S)  7  que  iod  [fd,) 
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pío :  Si  yo  vitupero  la  (3)  estrechez  de  aquel  mozo  y  de 
aquella  doncella,  por  cuanto  es  muy  indiscreta  y  pe- 
ligrosa, menester  es.  Pilotea,  que  tenga  la  balaipi 
bien  justa  para  no  engrandecer  la  cosa  ni  un  pelo.  Si 
no  hay  sino  una  flaca  aparencia,  no  pasaré  de  aquí. 
Si  no  hay  sino  una  simple  imprudencia,  tampoco  diré 
más  desto.  Si  no  hay  ni  imprudencia  ni  verdadera  apa- 
rencia del  mal ,  sino  solo  un  no  sé  qué  (4),  en  que  algún 
espíritu  malicioso  puede  tomar  achaque  de  murmura- 
ción, ó  no  diré  ninguna  cosa,  ó  no  saldré  de  la  verdad. 
Mi  lengua,  mientras  juzgo  al  prójimo ,  está  en  mi  boca 
como  una  navaja  en  la  mano  del  cirujano  que  quiere 
cortar  entre  los  nervios  y  ternillas :  es  menester  que 
el  golpe  que  diere  sea  tan  justo,  que  no  diga  ni  más 
ni  menos  délo  que  fuere  conviniente.  En  fin,  es  me- 
nester observar,  sobre  todo  coando  se  reprende  el  vi- 
cio ,  el  perdenar  cuanto  sea  posible  la  persona  en  quien 
está. 

Verdad  es  que  de  los  pecadores  infames,  públicos  y 
manifiestos,  se  puede  hablar  libremente;  con  tal  que 
esto  sea  con  espíritu  de  caridad  y  compasión,  y  no  con 
arrogancia  ni  presunción,  ni  por  holgarse  del  mal  aje- 
no ;  porque  esto  último  es  muy  de  corazón  vil  y  abati- 
do. Hago  excepción,  entre  todos,  délos  enemigos  de- 
clarados de  Dios  y  de  su  Iglesia,  porque  ¿  estos  tales 
se  les  ha  de  infamar  cuanto  se  pueda ;  como  son  las 
sectas  de  los  herejes  y  cismáticos,  y  las  cabezas  dellas. 
Caridad  es  gritar  al  lobo  cuando  está  entre  las  ove- 
jas ó  en  otra  cualquier  parte. 

No  hay  quien  no  se  tome  la  licencia  de  juzgar  y  cen- 
surar los  principes,  y  murmurar  de  las  naciones  en 
general ,  según  la  diversidad  de  aficiones  que  tienen 
en  su  particular.  No  caigas.  Pilotea,  te  ruego,  en  esta 
falta,  porque,  fuera  de  la  ofensa  que  se  haceá  Dios, 
podría  causarte  mil  suertes  de  pendencias. 

Guando  oyes  murmurar,  haz  dudosa  la  acusa- 
ción, si  es  que  lo  puedes  hacer  justamente;  y  si  no 
pudieres,  excusarás  la  intención  del  acusado;  y  si  aun 
esto  no  pudiere  ser,  mostrarás  tenerle  compasión,  pro- 
curando mudar  de  propósito;  acordándote,  y  haciendo 
acordar  á  los  demás,  que  los  que  no  caen  en  falta  de- 
ben dar  toda  la  gracia  á  Dios.  Procura  reportar  al 
maldiciente  por  algún  apacible  modo,  y  di  algunos 
bienes  (si  los  supieres)  de  la  persona  ofendida. 

CAPITULO  XXX. 

Algnnos  otros  avisos  (5)  tocante  al  hablar. 

Debe  ser  nuestro  lenguaje  dulce,  agradable,  sincero, 
natural  y  verdadero.  Guárdate  pues  de  los  dobleces, 
artificios  y  fingimientos;  porque  aunque  no  sea  bueno 
el  decir  siempre  toda  suerte  de  verdades,  tampoco  es 
permitido  el  ir  contra  la  verdad.  Acostúmbrate  á  nun- 
ca mentir  adrede,  ni  por  excusa,  ni  de  otra  manera, 
acordándote  que  Dios  es  el  Dios  de  la  verdad.  Si  ves 
que  mentiste  por  descuido,  y  puedes  enmendar  la 
falta  al  punto  con  alguna  explicación  ó  reparación,  en- 
miéndala. Una  excusa  verdadera  tiene  más  gracia  y 
fuerza  para  excusar  que  la  mentira. 

Bien  es  verdad  que  alguna  vez  se  puede  con  discre- 

(3)  altiveí  á«  aquel  moio  {JEdidoñ  ori0ÍMh) 
U)  en  algún  (Id.) 
i5)  tocantes  (C-D.) 


Digitized  by 


Google 


312  OBRAS  DE  DON  FBANGISGO 

cion  y  pradencia  arrebozar  y  cubrir  la  verdad  por  algan  I 
artificio  de  palabra ;  mas  no  por  eso  se  ha  de  practicar 
esto  sino  en  cosa  de  importancia^  cuando  la  gloria  y  ser- 
vicio de  Dios  manifiestamente  lo  requieren.  Fuera 
desto,  los  artificios  son  peligrosos^  porque  como  dice 
la  sagrada  palabra :  «El  Santo  Espíritu  no  habita  en  un 
espíritu  fingido  y  doblado.» 

No  hay  ninguna  fineza  tan  buena  y  digna  de  desear 
como  la  simplicidad.  Las  prudencias  mundanas  y  ar- 
tificios carnales  pertenecen  á  los  hijos  del  siglo,  mas 
los  hijos  de  Dios  caminan  sin  rodeo  y  tienen  el  corazón 
sin  dobleces.  «Quien  camina  simplemente  (dice  el  Sa- 
bio), camina  con  seguridad;»  la  mentira^  el  doblez  y 
el  fingimiento  son  siempre  de  un  espíritu  flaco  y 
agudo. 

San  Agustín  había  dicho  en  el  cuarto  libro  de  sus 
Confesiones ,  que  su  alma  y  la  de  su  amigo  no  eran 
sino  una  sola ,  y  que  esta  vida  le  era  aborrecible  des- 
pués de  la  muerte  de  su  amigo,  por  cuanto  no  quena 
vivir  á  medias ;  y  que  asimismo  y  por  este  respecto  te- 
mía también  el  morir,  porque  muriendo  él,  no  murie- 
se su  amigo  de  todo  punto.  Estas  palabras  le  parecie- 
ron después  muy  artificiosas  y  afectadas,  y  así  las 
revoca  en  el  libro  de  sus  Retractaciones ,  y  las  llama 
una  inepcia,  que  es  lo  mismo  que  una  necedad.  ¿Ves  tú, 
amada  Filetea,  esta  alma  santa  y  hermosa  cuan  tierna 
se  muestra  en  el  sentimiento  de  la  afectación  de  las 
palabras?  Cierto  es  un  gran  ornato  de  la  vida  cristiana 
la  fidelidad ,  llaneza  y  sinceridad  de  lenguaje.  «Ya  he 
dicho  que  tendré  cuenta  con  mis  caminos  para  no  pe- 
car en  mi  lengua.  ¡Oh  Señor!  ponme  guardas  en  mi  bo- 
ca, y  una  puerta  que  cierre  mis  labios;»  decía  David. 

Aviso  es  del  rey  san  Luis  el  no  desmentir  á  nadie, 
no  habiendo  pecado  ó  gran  daño  en  lo  contrarío,  y 
esto  por  evitar  todas  contiendas  y  disputas.  Guando  im- 
porta pues  el  contradecir  á  alguno  y  oponer  su  opi- 
nión á  la  de  otro,  menester  es  usar  de  grande  man- 
sedumbre y  destreza,  sin  querer  violentar  el  espíritu 
del  otro ;  porque,  asi  como  así,  no  se  gana  nunca  nada 
tomando  las  cosas  con  aspereza. 

£1  hablar  poco,  tan  encomendado  por  los  sabios  an- 
tiguos, no  se  entiende  porque  sea  menester  decir  po- 
cas palabras,  sino  no  decir  muchas  inútiles;  porque 
en  mataría  de  hablar  no  se  mira  la  cantidad,  sino  la  ca- 
lidad. Y  me  parece  que  se  deben  huir  dos  extremos: 
porque  hacer  del  demasiado  entendido  y  severo,  rehu- 
sando el  contribuir  en  los  discursos  familiares  que  se 
hacen  en  las  conversaciones,  parece  que  es,  ó  falta  de 
confianza  ó  alguna  suerte  de  desden;  el  hablar  también 
siempre,  sin  dar  ni  lugar  ni  tiempo  á  los  otros  para 
que  hablen  á  su  gusto,  también  es  señal  de  desvane- 
cimiento y  liviandad. 

San  Luis  no  bailaba  bueno  que  estando  en  compa- 
ñía se  hablase  en  secreto  y  en  consejo,  y  particular- 
mente ala  mesa,  por  quitar  la  sospecha  que  se  po- 
dría engendrar  en  tales  secretos,  de  que  se  hablaba 
mal  de  los  otros.  «Aquel  (decía  el  buen  rey)  que  está 
á  la  mesa  en  buena  compañia,  y  que  tiene  que  decir 
alguna  cosa  alegre  y  de  gusto,  debe  decirla  que  todo  el 
mundo  la  entienda ;  si  es  cosa  de  importancia,  se  debe 
callar  sin  decirla.» 
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DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

CAPITULO  XXXI. 

De  los  pasatfempos  j  reereaciones,  j  primenmeate  de  los  lícitos 
y  loables. 

Fuerza  es  el  dar  algunas  veces  ¿  nuestro  espíritu  y  á 
nuestro  cuerpo  alguna  suerte  de  recreación.  San  Jaan 
Evangelista  (como  dice  el  bien  afortunado  Casiano)  fyé 
un  día  hallado  en  el  campo  por  un  cazador  con  una 
perdiz  sobre  el  puño,  á  la  cusd  acariciaba  por  manera 
de  recreación.  Preguntóle  el  cazador  que  porqué,  sien* 
do  hombre  de  tal  calidad,  pasaba  el  tiempo  en  cosa  tan 
baja  y  vil.  Y  san  Juan  le  dijo :  «¿Por  qué  tú  no  traes 
siempre  tu  arco  tendido?»  «De  miedo  (respondióelca- 
zador)que  teniéndole  siempre  curvo  no  pierda  la  fuer- 
za por  el  demasiado  estirarse ,  y  le  falte  cuando  me 
haya  menester  servir  del  .v  «No  te  espantes  pues  (replicó 
el  Apóstol) ,  si  yo  me  aparto  algunos  ratos  del  rigor 
y  atención  de  mi  espíritu,  para  tomar  un  poco  de  re- 
creación, pues  no  es  sino  para  poder  después  emplear- 
me mejor  y  más  vivamente  á  la  contemplación.*  Vicio 
es  sin  duda  el  ser  tan  rigurosos,  agrestes  y  salvajes, 
que  no  (i)  quieran  tomar  para  si  ni  permitir  á  los  otros 
ninguna  suerte  de  recreación. 

Tomar  el  aire,  pasearse,  entretenerse  con  discursos 
alegres  y  amigables,  tocar  el  laúd  y  otros  instrumen- 
tos, cantar  música,  ir  á  caza;  todas  estas  son  recreacio- 
nes tan  honestas,  que  para  usar  bien  dellas  no  hay 
necesidad  sino  de  la  común  prudencia,  que  es  la  que 
da  á  todas  las  cosas  orden,  tiempo ,  lugar  y  medida. 

Los  juegos  en  que  la  ganancia  sirve  de  precio  y  re- 
compensa ala  habilidad  y  industria  del  cuerpo óespí- 
ritu,  como  los  juegos  de  pelota,  balón,  mallo,  el  cor- 
rerla sortija,  el  ajedrez,  las  tablas, — todas  estas  son  re- 
creaciones de  sí  buenas  y  lícitas.  Solo  se  ha  de  guardar 
del  exceso,  sea  en  el  tiempo  que  se  emplea  ó  en  el 
precio  que  se  pone.  Porque  si  se  emplea  mucho  tiem- 
po, ya  no  es  más  recreación,  sino  ocupación ;  y  así,  no  se 
alivia  ni  el  espíritu  ni  el  cuerpo,  antes  al  contrario,  se 
desvanece  y  oprime  ¡habiendo  jugado  cinco  ó  seis  ho- 
ras al  ajedrez,  al  levantarse  se  halla  el  espíritu  flojo  y 
cansado;  jugar  mucho  tiempo  á  la  pelota,  ya  no  es 
recrear  el  cuerpo,  sino  molelle.  Si  el  precio  (esto  es, 
loque  se  juega)  es  muy  grande,  las  aficiones  de  los 
jugadores  se  desreglan;  y  fuera  desto,  no  es  justo  el 
poner  tan  grandes  precios  á  habilidades  y  industrias 
de  tan  poca  importancia  y  tan  inútiles,  como  son  las 
habilidades  de  los  juegos.  ISlas  sobre  todo  tendrás 
cuenta.  Pilotea,  de  no  poner  tu  afición  en  todo  esto; 
porque ,  por  honesta  que  sea  una  recreación,  es  vicio 
el  poner  en  ella  su  corazón  y  su  afición.  No  digo  yo 
que  no  se  haya  de  tomar  gusto  en  el  juego  mientras  se 
juega,  porque  de  otra  suerte  no  (2)  recrearía;  pero  digo 
que  no  se  ha  de  poner  en  él  la  afición  para  desearle, 
para  embebecerse  y  para  embarazarse  con  él.  (3) 

(1)  qaieren  {Edición  original) 

(1)  se  recrearla;  {Id,) 

(3)  Capítulo  ixxii.  —De  lo$  Juega prokiUdoi.  —Los  Jceyos  de 
loa  dados ,  de  los  naipes  j  otros  semejantes,  coya  ganancia  de- 
pende principalmente  de  la  suerte,  no  solamente  son  recreaciones 
peligrosas,  como  las  danzas ,  pero  son  simple  y  nataralmente  ma- 
las y  Yitaperabies.  Por  esto  están  prohibidas  por  las  leyes  civiles 
y  eclesiásticas.  Pero  ¿qué,  tan  grande  es  el  mal  qae  en  esto  hay?  me 
dirás.  La  ganancia  en  estos  juegos  no  Tiene  segan  la  razón,  siso 
conforme  la  suerte ,  la  cual  tte  ordinario  cae  i  aqaei  4oe  ni  por 
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CAPITULO  xxxn. 

Délos  bailes  y  pasatiempos  lícitos,  pero  peligrosos. 

{Las  danzas  y  bailes  se  entienden  por  los  festines  que 
se  usan  en  Francia  y  Flándes,  los  cuales  son  siempre 
de  noche.)  (a) 

Las  danzas  y  bailes  son  cosas  indiferentes  de  su  na- 
turaleza; pero,  según  el  ordinario  modo  con  que  este 
ejercicio  se  liace»  es  muy  inclinado  y  pendiente  ¿  la 
parte  del  mal,  y  por  consiguiente  lleno  de  riesgo  y 
peligro.  Hácese  de  noclie  y  en  medio  de  las  tinieblas 
y  obscuridad^  y  asi  es  fácil  el  deslizarse  á  muchos  acci- 
dentestenebrosos  y  viciosos  en  un  sujeto  que  de  si  mis- 
mo es  muy  susceptible  del  mal.  Trasnóchase  dema- 
siado ,  y  después  se  pierden  las  mañanas  del  dia  si- 
f^uiente,  y  por  el  consiguiente,  el  medio  de  servir  á  Dios 
en  ellas.  Y  en  una  palabra,  digo  que  es  locura  el  trocar 
el  dia  con  la  noche,  la  luz  con  las  tinieblas,  las  bue* 
nas  obras  con  las  locuras.  Llevan  todos  á  los  bailes  va- 
nidad ¿  porfía;  y  la  vanidad  es  una  tan  grande  y  cierta 
disposición  para  las  malas  aficiones  y  amores  peligro- 
sos y  reprehensibles,  que  fácilmente  se  engendra  todo 
esto  eo  las  danzas. 

Dígote  pues.  Filetea,  de  las  danzas,  lo  que  los  médi- 
cos dicen  de  las  getas  y  bongos  :  dicen  pues  que  los 
mejores  no  valen  nada.  Y  asi  también  te  digo  que  los 
mejores  bailes  no  son  muy  buenos ;  pero,  con  todo  eso, 
sibubieres  de  comer  getas,  procura  que  estén  bien 
aderezadas.  Si  por  alguna  ocasión  (de  la  cual  buena- 
mente no  pudieres  excusarte)  hubieres  de  ir  al  festín 

6  baile,  procura  que  tu  danza  esté  bien  aparejada. 
¿Gómopue»  hade  estar  aparejada!  De  modestia,  de 
dignidad  y  de  buena  intención.  Comed  pocos  y  pocas 
▼eces  (dicen  los  médicos,  hablando  de  los  hongos),  por- 
que, por  bien  aparejados  que  estén ,  la  cantidad  les 
sirve  de  veneno.  Danza  poco  y  pocas  veces ,  Pilotea, 
porque  si  lo  haces  de  otra  suerte,  correrás  peligro 
de  aficionarte  á  esta  vanidad,  y  á  tropezar  eulas  que 
della  dependen. 

Los  hongos  (según  Plinio),  como  son  esponjosos  y 

so  iodastría  ni  habilidad  merece  cosa  algana ;  y  en  esto  es  ofendida 
la  razoo.  Pero  dirisme :  Asi  nos  hemos  convenjdo.  Eso  es  hoeno 
para  mostrar  que  el  que  gana  no  hace  agravio  á  los  otros.  Pero  de 
ttaí  no  se  signe  que  la  conTencion  no  sea  contra  toda  razón ,  y  ei 
)oego  también ;  porque  la  ganancia,  que  debe  ser  precio  de  la  in- 
dBStria,  lo  Tiene  á  ser  de  la  suerte,  que  no  merece  precio  alguno, 
pues  no  pende  de  nosotros. 

Demás  de  esto ,  estos  juegos  tienen  nombre  de  recreación  y  se 
Inventaron  para  eso ;  pero  de  ninguna  manera  lo  son ,  sino  violentas 
ecopaclones:  porque,  ¿cómo  puede  dejar  de  ser  ocupación  tener  el 
espiritn  atado  y  oprimido  con  perpéiuas  inquietudes,  aprehensio- 
Bcs  y  congojas?  ¿Hay  atención  mis  triste,  mis  melancólica  que  la 
de  los  jugadores?  Por  esto  no  se  ha  de  hablar  cuando  se  juega,  ni 
reír  ni  toser,  porque  sera  darles  una  pesadumbre. 

Cn  fln,  no  hay  gusto  en  el  juego  si  no  se  gana.  Y  esta  alegría 
;paede  dejar  de  ser  injusta,  pues  no  se  puede  tener  sino  es  con  ia 
pérdida  del  placer  del  compañero?  Verdaderamente  este  regocijo 
es  infame.  Por  estas  tres  razones  son  prohibidos  los  juegos. 

Sabiendo  el  gran  rey  san  Luis  que  su  hermano  el  conde  de  Anjou 

7  el  señor  Ganiier  de  Nemours  jugaban,  se  levantó,  aunque  estaba 
enfermo,  y  entró  en  su  aposento  titubeando;  y  cogiendo  las  ta- 
blas y  los  dados  con  parte  del  dinero,  lo  arrojó  por  una  Tentana  al 
mat,  enojándose  mucho  con  ellos.  La  santa  y  casu  doncella  Sara, 
hablando  con  Dios  de  su  inocencia,  le  deeia  :  «Vos  sabéis,  Seflur, 
qne  no  be  conversado  jamás  con  ios  jugadores.«^CAPÍTUi.o  xuau. 
—  De  loñ  bailes  y  pasaUempot,  etc.  {C-D,) 

U)  Nota  de  Qosveoo. 
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porosos,  tiran  fácilmente  toda  la  infección  y  corrup- 
ción que  tienen  al  rededor  de  si ;  y  asi  ^  estando  cer-^ 
ca  de  las  serpientes,  reciben  su  veneno.  Los  bailes,  las 
danzas,  y  semejantes  juntas  tenebrosas,  tiran  de  or- 
dinario los  vicios  y  pecados  que  reinan  en  un  lugar, 
las  pendencias,  las  envidias,  las  burlas  y  los  amores 
locos.  Y  como  estos  ejercicios  abren  los  poros  del 
cuerpo  á  los  que  los  usan,  asi  también  abren  los  po- 
ros del  corazón ;  después  de  lo  cual,  si  alguna  serpien- 
teiviene  á  soplará  las  orejas  alguna  palabra  lasciva,  al- 
guna terneza  engañosa,  algún  requiebro  vano,  ó  algan 
-basilisco  arroja  miraduras  deshonestas  y  ojeos  amo- 
rosos, ¿quién  duda  que  entonces  el  corazón  está  muy 
aparejado  á  dejarse  asaltar,  rendir  y  emponzoñar? 

¡Oh  Filotea!  estas  impertinentes  recreaciones  son  de 

ordinario  peligrosas:  disipan  y  pierden  el  espirito  de 

devoción,  debilitan  las  fuerzas,  resfrian  la  caridad  y 

'  despiertan  en  el  alma  mil  suertes  de  malas  aficiones. 

Por  esto  pues  se  deben  usar  con  una  gran  prudencia. 

Pero  sobre  todo,  se  dice  que  después  de  los  bongos 
se  debe  beber  vino  precioso,  y  yo  digo  que  después 
de  las  danzas  se  debe  usar  de  algunas  santas  y  bue- 
nas consideraciones,  que  estorben  las  peligrosas  im- 
presiones que  el  vano  placer  que  se  ha  recibido  podría 
causar  en  nuestros  espiritus.  Pero  ¿qué  considera- 
ciones? 

1.  Al  mismo  tiempo  que  tú  estabas  en  los  bailes, 
muchas  almas  ardían  en  el  fuego  del  infierno  por  los 
pecados  cometidos  en  la  danza  ó  por  causa  de  la 
danza. 

2.  Muchos  religiosos  y  gente  de  devoción  estaban  á 
la  misma  hora  delante  de  Dios,  cantaban  sus  alabanzas 
y  contemplaban  su  bondad.  ¡Oh,  y  cómo  su  tiempo  ha 
sido  mucho  más  dichosamente  empleado  que  el  tuyo! 

3.  Mientras  tú  danzaste,  muchas  almas  se  despidie- 
ron desta  vida  entre  mil  ansias  y  congojas ;  mil  millares 
de  hombres  y  mujeres  han  sufrido  grandes  trabajos  en 
sus  camas ,  en  los  hospitales  y  en  las  calles :  la  gota, 
la  piedra,  las  recias  calenturas.  ¡Pobres  dellos,  que  no 
han  tenido  ningún  reposo!  ¿No  tienes  tú  pues  compa- 
sión dellos?  ¿Piensas  tú  que  un  dia  no  gemirás,  como 
ellos,  mientras  otros  danzan,  como  tú  has  hecho? 

4.  Nuestro  Señor,  nuestra  Señora,  los  ángeles  y  los 
santos  te  han  visto  en  el  baile;  sin  duda  que  te  han 
tenido  lástima,  viendo  tu  corazón  embebecido  en  tal 
desatino  y  atento  á  semejante  necedad. 

5.  ¡Pobre  de  mi,  que  mientras  tú  estabas  alli  el 
tiempo  se  pasó  y  la  muerte  se  acercó!  ¿No  ves  cómo 
estase  burla  de  ti  y  que  te  llama  á  su  danza,  en  la 
cuallosgemidos(i)  de  tu  corazón  servirán  de  violone8,y 
donde  no  harás  sino  una  sola  mudanza  de  la  vida  á  la 
muerte?  Esta  danza  es  el  verdadero  pasatiempo  de  los 
mortales;  pues  pasan  en  un  momento,  de  tiempo  á  la 

'  eternidad  de  gloria  ú  de  pena.  Hete  puesto  estas  pe- 
!  quenas  consideraciones;  pero  Dios  (si  es  que  vive  en 
I  ti  su  temor)  te  traerá  otras  al  mismo  sujeto. 

i  CAPITULO  xxxm. 

Guindo  se  puede  jugar  y  danzar. 
Para  jugar  y  danzar  lícitamente  es  menester  que 
sea  por  recreación,  y  no  por  afición;  por  poco  tiempo,  y 

I      (1)  de  vos  prochet  sersirouí  \Jexto  franc¿s)^úe  tus  m^  cercanos 
servirán  (C-P.) 
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no  hasta  cansarse  y  desvanecerse;  y  que  esto  sea  ra- 
ramente, porqae  siendo  esto  de  ordinario,  ya  es  hacer 
de  la  recreación  ocupación.  ¿En  qué  ocasiones  pues  se 
puede  jugar  y  danzar?  Las  justas  ocasiones  de  la  danza 
y  del  juego  indiferente  son  más  frecuentes ;  las  de  los 
juegos  prohibidos  son  más  raras ,  como  también  tales 
juegos  son  mucho  más  reprehensibles  y  peligrosos. 
Mas,  en  una  palabra,  te  digo  danza  y  juega  (según  las 
condiciones  que  te  he  apuntado)  cuando  por  condes- 
cender y  agradar  á  la  honesta  conversación  en  que  es* 
tuvieres ,  la  prudencia  y  discreción  te  lo  aconsejaren; 
porque  la  condecendencia,  como  pimpollo  de  la  cari- 
dad, hace  las  cosas  indiferentes  buenas  y  las  peligro- 
sas permitidas ,  asimismo  quita  la  malicia  á  las  que 
son  en  alguna  manera  malas.  Por  esto  pues  los  juegos 
de  azar,  que  de  otra  suerte  serian  reprehensibles,  no 
lo  son  si  alguna  vez  la  justa  condecendencia  nos  lleva 
á  ellos.  Hame  consolado  el  haber  leido  en  la  vida  del 
bienaventurado  Cario  Borromeo,  que  condescendía  con 
los  esguizaros  en  ciertas  cosas,  en  las  cuales,  por  otra 
parte,  era  muy  severo;  y  que  el  bienaventurado  Ignacio 
deLoyola,  estando  convidado  á  jugar,  lo  aceptó.  Cuan- 
to á  Santa  Isabel  de  Hungría «  también  á  veces 
jugaba  y  se  hallaba  en  las  juntas  de  pasatiempos,  sin 
perjuicio  de  la  devoción;  la  cual  tenia  tan  hien  arrai- 
gada en  su  alma,  que,  como  las  rocas  que  están  alre- 
dedor del  lago  de  Rieta  crecen  siendo  combatidas  de 
las  ondas,  asi  su  devoción  crecía  en  medio  las  pom- 
pas y  vanidades  á  que  su  grandeza  la  ezponia.  Estos  son 
los  grandes  fuegos  que  se  inflaman  y  crecen  al  vien- 
to ;  mas  los  pequeños  se  apagan  no  llevándolos  cn- 
biertos. 

CAPITULO  XXXIV. 

Qne  68  necesaria  la  fidelidad  en  las  grandes  j  peqnefias 
ocasiones. 

El  Esposo  sagrado ,  en  el.  Cántico  de  los  Cánticos, 
dice  que  su  Esposa  le  ha  arrebatado  su  corazón  con 
uno  de  sus  ojos  y  uno  desús  cabellos.  Entre  todas  las 
partes  exteriores  del  cuerpo  humano  no  hay  ninguna 
más  noble ,  sea  por  el  artificio  ó  sea  por  la  actividad, 
que  el  ojo,  ni  más  vil  que  los  cabellos.  Por  esto  pues 
el  divino  Esposo  quiere  hacer  entender  que  no  solo  le 
son  agradables  las  grandes  obras  de  las  personas  de- 
votas, pero  también  las  menores  y  más  bajas ;  y  que 
para  servirle  á  su  gusto  se  debe  tener  gran  cuidado  de 
servir  bien  en  las  cosas  grandes  y  altas  y  en  las  cosas 
pequeñas  y  humildes,  pues  podemos  igualmente  por 
las  unas  y  por  las  otras  robarle  el  corazón  por  amor. 

Aparéjate  pues.  Filetea,  á  recibir  muchas  ygrandes 
aflicciones  por  nuestro  Señor,  y  asimismo  el  marti- 
rio. Resuélvete  de  darle  todo  lo  que  tuvieres  por  más 
precioso,  si  se  agradase  de  tomallo :  padre,  madre, 
hermano,  marido,  mujer,  hijos,  tus  ojos  mismos  y  tu 
vida,  porque  á  todo  esto  debes  aparejar  tu  corazón. 
Mas  mientras  la  divina  Providencia  no  te  envia  aflic- 
ciones tan  sensibles  y  grandes,  y  que  no  quiere  de  ti 
tus  ojos,  dale  por  lo  menos  tus  cabellos.  Diréte  cómo : 
lleva  con  paciencia  las  pequeñas  injurias,  las  peque- 
ñas incomodidades,  las  pérdidas  de  poca  importan- 
cia que  te  son  cuotidianas;  porque  por  medio  destas 
pequeñas  ocasiones ,  empleadas  con  amor  y  dilección, 
ganarás  enteramente  su  corazón,  y  le  harás  todotu- 
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yo.  Estos  pequeños  sufrimientos  cuotidianos,  el  mal 
de  cabeza,  el  mal  de  dientes,  la  defluzion,  el  bra- 
vear del  marido  ú  de  la  mujer,  el  romper  de  un  vi- 
drio, el  menosprecio  ó  ceño,  la  pérdida  de  guan- 
tes, de  una  sortija,  de  nn  pañiznelo,  la  pequeña  inco- 
modidad que  recibimos  en  irnos  á  acostar  temprano  y 
levantamos  de  mañana  para  rezar,  para  comulgar;  la 
pequeña  vergüenza  que  se  ti^ne  haciendo  ciertas  accio- 
nes de  devoción  públicamente;  en  fin,  todos  estos  pe- 
queños sufrimientos,  tomados  y  abrazados  con  amor, 
contentan  en  extremo  á  la  bondad  divina,  la  cual  por 
un  solo  vaso  de  agua  ha  prometido  la  mar  de  todas 
felicidades  á  sus  fieles.  Y  porque  estas  ocasiones  se 
presentan  á  cada  paso,  es  un  gran  medio  para  juntar 
muchas  riquezas  espirituales  el  emplearlas  bien. 

Cuando  vi  en  la  vida  de  santa  Catalina  de  Sena  tan- 
tos raptos  y  elevaciones  de  espirita,  tantas  palabras 
de  sabiduría ,  y  asimismo  de  predicaciones  hechas 
por  ella,  no  dudé  que  con  este  ojo  de  contemplación 
hubiese  robado  el  corazón  de  su  Esposo  celeste;  pero 
igualmente  me  consoló  cuando  la  vi  en  la  cocina  de 
su  padre  atender  humilmente  al  asador,  atizar  el 
fuego,  aparejar  la  vianda,  amasar  el  pan  y  hacer  todos 
los  más  bajos  oficios  de  la  casa  con  un  ánimo  lleno 
de  amor  y  dilección  para  con  su  Dios.  Y  no  estimaba 
en  menos  la  pequeña  y  baja  meditación  que  hacia  á 
vueltas  destos  oficios  viles  y  abatidos,  que  los  éxtasis  y 
raptos  que  tana  menudo  tenia,  los  cuales  puede  ser 
no  la  fuesen  dados  sino  en  recompensa  desta  humil- 
dad y  desprecio.  Su  meditación  pues  era  tal :  Ima- 
ginábase que  aderezando  la  comida  para  su  padre,  la 
aderezaba  para  nuestro  Señor,  como  otra  santa  Mar- 
ta ;  que  su  madre  tenia  el  lugar  de  nuestra  Señora,  y 
sus  hermanos  el  lugar  de  los  apóstoles;  ejerció 
tándose  desta  suerte  en  servir  en  espíritu  toda  la 
corte  celeste,  empleándose  en  estos  servicios  humilf- 
des  con  una  grande  suavidad  y  mansedumbre,  por 
cuanto  sabia  la  voluntad  de  Dios.  Hete  dicho  estos 
ejemplos.  Filetea,  para  que  sepas  caánto  importa  el 
enderezar  bien  todas  nuestras  acciones,  por  viles  qao 
sean,  al  servicio  de  su  divina  Majestad. 

Por  esto  te  aconsejo  cuanto  puedo  imites  esta  mujer 
fuerte,  á  quien  el  gran  Salomón  tanto  alaba;  la  cuál, 
como  él  mismo  dice,  ponia  la  mano  en  cosas  fuertes, 
generosas  y  relevadas;  y  no  obstante,  no  dejaba  de  hi- 
lar :  «Puso  la  mano  en  cosa  fuerte,  y  sus  dedos  toma- 
ron el  huso.i»  Pon  la  mano  en  cosa  fuerte,  ejercitán- 
dote en  la  oración  y  meditación,  en  el  uso  de  los  sa- 
cramentos, en  dar  amor  jde  Dios  i  las  almas,  en  de^ 
ramar  buenas  inspiraciones  en  los  corazones,  y  en  fin, 
en  hacer  obras  grandes  y  de  importancia ,  según  tu 
vocación.  Mas  no  olvides  tampoco  tu  huso  y  tu  rueca; 
esto  es,  que  practiques  aquellas  pequeñas  y  humildes 
virtudes,  las  cuales  como  flores  crecen  al  pié  déla 
cruz:  el  servicio  de  los  pobres,  la  visitación  de  los  en- 
fermos, el  cuidado  de  la  familia,  con  las  obras  que  dál 
dependen,  y  la  diligencia  útil,  la  cual  nunca  te  dejará 
ociosa;  yá  vueltas  de  todas  estas  cosas,  aplicaráspala- 
bras  y  consideraciones  semejantes  á  las  que  te  be  dicho 
de  santa  Catalina. 

Las  grandes  ocasiones  de  servir  á  Dios  se  presentan 
raramente,  mas  las  pequeñas  son  ordinarias.  «Qoieii 
fuere  pues  fiel  en  lo  poco  (dice  el  Salvador  mismo)  le 
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INTRODIXXaON  A 
esCablecerin  en  lo  mucho.»  Haz  pues  todas  túseosle 
á  honor  de  Dios^  y  todas  cosas  serán  bien  hechas^ 
sea  que  comas,  sea  que  bebas,  sea  que  duerma^, 
sea  que  te  recrees,  sea  quedésTueltasal  asador,  con 
tal  que  sepas  aproTechar  tus  negocios.  Adelantaráate 
macho  delante  de  Dios,  haciendo  todas  estas  cosas^ 
poique  Dios  asimismo  gusta  de  que  las  hagas. 

CAPITULO  XXXV. 
Que  se  ha  da  tener  el  espirita  Justo  y  radonal. 

Somos  hombres  solo  por  la  razón,  y  por  esto  es 
cosa  rara  el  hallar  hombres  Terdaderamente  raciona- 
les, por  cuanto  alamor  propio  nos  aparta  de  ordina- 
rio de  la  razón,  trayéndonos  insensiblemente  ¿  mil 
saertes  de  pequeñas  pero  peligrosas  injusticias  y  ini- 
quidades, las  cuales,  como  las  pequeñas  raposiUas 
(de  quien  se  habla  en  el  Cántico  de  las  Cánticoa),  pier- 
den las  viñas;  porque,  como  son  pequeñas,  no  se  re- 
para en  ellas,  y  como  son  en  cantidad,  no  dejan  de  ha* 
cer  mucho  daño.  Dime :  las  que  te  diré  ahora  ¿no  son 
iniquidades  y  sinrazones? 

Acusamos  por  poco  al  prójimo,  y  excnsámonos  á 
nosotros  en  mucho;  queremos  Tender  muy  caro,  y 
comprar  muy  barato;  queremos  que  se  haga  justicia 
en  la  casa  ajena,  y  que  en  la  nuestra  haya  misericordia; 
queremos  que  tomen  á  buena  parte  nuestras  palabras, 
7  somos  cosquillosos  y  delicados  con  las  que  nos  dicen; 
qaerriamos  que  el  prójimo  nos  dejase  su  hacienda  pa- 
gándosela, siendo  más  justo  que  laguardeá  él,  deján- 
donos nuestro  dinero;  enójamenos  con  él  porque  no 
nos  quiere  acomodar,  como  si  no  fuera  más  razoneno- 
jarse  él  porque  le  queremos  desacomodar. 

Si  nos  aficionamos  á  un  ejercicio,  menospreciamos 
todo  lo  demás  y  contradecimos  todo  lo  que  no  es  á 
nuestro  gusto.  Si  hay  alguno  de  nuestros  inferiores 
que  no  tenga  buena  gracia  ó  á  quien  alguna  vez  ha- 
yamos reprehendido ,  cualquiera  cosa  que  haga  nos 
parece  mal,  sin  que  dejemos  nunca  de  molestarle  y 
gmñirle  por  las  causas  más  leves ;  al  contrarío ,  si  al- 
guno nos  es  agradable  por  alguna  gracia  sensual,  no 
cae  en  cosa  mala  que  no  la  excusemos.  Hijos  hay  tam- 
bién virtuosos,  á  quien  los  padresy  madres  no  pueden 
casi  ver  por  alguna  imperfección  corporal;  otros  hay 
viciosos,  que  son  los  favorecidos  por  alguna  gracia 
corporal.  En  todo  y  por  todo  preferimos  los  ricos  á 
k»  pobres,  aunque  no  sean  ni  de  mejor  sangre  ni 
más  virtud  ;  asimismo  preferimos  los  mejor  ves- 
tidos. Queremos  nuestros  derechos  exactamente  y 
pormtero,  y  que  los  otros  usen  de  cortesía  en  la  co- 
branza de  los  suyos.  Guardamos  nuestros  puestos 
puntosamente,  y  queremos  que  los  otros  sean  hu- 
mildes y  condescendientes.  Quejémonos  fácilmente  del 
prójimo,  y  no  queremos  que  nadie  se  queje  de  nos- 
otros. Lo  que  hacemos  por  otro  nos  parece  siempre 
macho,  y  lo  que  él  hace  por  nosotros  nos  parece 
^mpre  nada.  Somos,  en  fin,  como  las  perdices  de  Pa- 
llagonia,  que  tienen  dos  corazones,  porque  tenemos 
un  corazón  dulce,  gracioso  y  cortés  para  con  nos- 
elros;  y  un  corazón  duro,  severo  y  riguroso  para  con 
<  prójimo.  Tenemos  dos  pesas,  la  una  para  pesar 
BQestras  comodidades  con  la  mayor  ventaja  que  nos 
m  posible,  y  la  otra  para  pesar  las  del  prójimo  con 
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la  menos  que  podemos.  T  como  dice  la  Escritura, 
a  los  labios  engañosos  hablan  en  un  corazón ;  v  y  decir 
un  corazón»  quiere  decir  que  tienen  dos.  Y  el  tener 
dos  pesas,  la  una  pesada  para  recibir  y  la  otra  ligera 
para  dar,  es  cosa  abominable  delante  de  Dios. 

Sé  pues.  Filetea,  igual  y  justa  en  tus  acciones; 
ponte  siempre  en  el  lugar  de  tu  prójimo,  y  á  él  ponle 
en  el  tuyo,  y  asi  juzgarás  bien.  Haz  cuenta  que  ven- 
des cuando  compras,  y  que  compras  cuando  vendes, 
y  asi  comprarás  y  venderás  justamente.  Todas  estas  (i) 
injusticias  son  pequeñas  (por  cuanto  no  oblig^  á  res- 
titución) (2)  si  solo  nos  quedamos  en  los  términos  del 
rigor  para  lo  que  nos  es  favorable;  mas  no  por  eso 
nos  dejan  de  obligar  á  la  enmienda,  por  ser  en  efecto 
grandM  foltas  de  razón  y  caridad  (3).  Y  asimismo  no  se 
pierde  nada  en  vivir  generosa,  noble  y  corlésmente, 
y  con  un  corazón  real,  igual  y  racional.  Acuérdate, 
Filetea  mía,  de  examinar  á  menudo  tu  c(»razon,  si  es 
tal  para  con  el  prójimo  como  querrias  que  el  suyo 
fuese  para  contigo,  si  estuvieras  en  su  lugar;  porque 
este  es  el  punto  de  la  verdadera  razón.  Trajano,  siendo 
censurado  de  sus  confidentes  porque  (á  su  parecer) 
funiliarizaba  demasiado  la  majestad  imperial  con  los 
particulares ,  respondió :  «Así  es  verdad;  mas  debo  yo 
ser  tal  emperador  para  con  los  particulares,  cual  de- 
searla yo  encontrar  un  emperador  si  yo  mismo  fuera 
un  particular.» 

CAPITULO  XXXVI. 
De  los  deseos. 

No  hay  quien  no  sepa  que  nos  debemos  guardar  del 
deseo  de  las  cosas  viciosas,  porque  el  deseo  del  mal 
nos  hace  malos.  Y  aun  te  digo  más.  Filotes :  que  no 
desees  las  cosas  que  son  peligrosas  al  alma,  como  son 
los  bailes,  los  juegos  y  semejantes  pasatiempos,  ni 
las  honras  y  cargos,  ni  las  visiones  y  éxtasis ;  porque 
hay  gran  peligro  de  vanidad  y  daño  en  tales  cosas.  No 
desees  las  cosas  muy  apartadas,  como  son  las  que  no 
pueden  suceder  en  mucho  tiempo.  Esto  hacen  muchos, 
y  por  este  medio  cansan  y  disipan  sus  corazones  inútil- 
mente ,  y  se  ponen  en  peligro  de  grande  inquietud.  Si 
un  mozo  desea  con  mucha  ansia  el  ser  proveído  en  al- 
gún oficio  antes  de  tiempo ,  ¿de  qué  le  sirve  este  deseo? 
Si  una  mujer  casada  desea  ser  religiosa,  ¿á  qué  propó- 
sito? Si  yo  deseo  comprar  la  hacienda  de  mi  vecino 
antes  que'él  se  determine  á  venderla,  claro  es  que  pier- 
do el  tiempo  en  tal  deseo.  Si  estando  malodeseo  predicar 
ó  celebrar  la  santa  misa,  visitar  los  otros  enfermos  y 
hacer  los  ejercicios  de  los  que  están  con  salud ,  estos 
deseos  ¿no  son  vanos,  pues  en  tal  tiempo  no  está  en  mi 
mano  el  efectuarlos?  Entre  tanto  también  estos  deseos 
inútiles  ocupan  el  lugar  de  otros  que  debria  tener,  co- 
mo el  ser  bien  sufrido,  bien  acondicionado ,  bien  mor- 
tificado, bien  obediente  y  bien  manso  en  mis  trabajos, 
que  es  lo  que  Dios  quiere  que  yo  platique  por  enton- 
ces. Pero  nosotros  engendramos  de  ordinario  deseos 
de  mujeres  preñadas,  que  quieren  cerezas  y  fresas  en 
el  otoño,  y  uvas  frescas  en  la  primavera. 

De  ninguna  manera  apruebo  que  nna  persona  asida 
á  alguna  deuda  ó  vocación  se  embarace  en  desear 

(1)  slo  jQStteias  (Eiidoñortfhui.) 

(S)  sino  solo  (M.) 

US)  fie  vienen  á  panr  en  embeleeos  y  embnsles.  {C-D,) 
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otra  suerte  de  vida  faera  de  la  qne  le  es  convlntente  á 
su  deber,  ni  ejercicios  incompatibles  ¿  su  condición 
presente ,  porque  esto  disipa  el  corazón  y  le  aparta  de 
los  ejercicios  necesarios.  Si  yo  deseo  la  soledad  de  los 
cartujos,  perderé  el  tiempo,  y  este  deseo  ocupará  el 
lugar  del  que  debría  tener  de  emplearme  bien  en  mi 
oficio  presente.  Asimismo  no  querria.  que  se  desease 
tener  mejor  ingenio  ni  mejor  juicio ;  porque  estos  de- 
seos son  frivolos  y  vanos,  y  ocupan  el  lugar  del  que 
cada  uno  debía  tener  de  cultivar  el  suyo  tal  cual  fuere; 
ni  que  se  deseasen  para  servir  á  Dios  los  medios  que 
no  se  tienen,  sino  que  se  empleen  fielmente  los  qu6 
se  poseen.  Entiéndese  esto  pues  cuanto  ¿  los  deseos 
que  embebecen  y  ocupan  el  corazón,  porque  cuanto  ¿ 
los  simples  deseos,  no  hacen  ningún  daño,  con  tal  que 
no  sean  frecuentes. 

No  desees  las  cruces,  sino  á  medida  de  como  hubie- 
res llevado  las  que  tuvieres  presentes ,  porque  es  mani- 
fiesto engaño  el  desear  el  martirio ,  y  no  tener  ánimo 
para  sufrir  una  injuria.  El  enemigo  nos  procura  mu- 
chas veces  traer  grandes  deseos ;  da  objetos  ausentes 
y  que  no  se  presentarán  jamás ,  para  divertir  nuestro 
espíritu  de  los  objetos  presentes,  en  los  cuales,  por  pe- 
queños que  sean,  nos  podríamos  aprovechar  mucho. 
Queremos  combatir  los  monstruos  de  África  por  ima- 
ginación ,  y  nos  dejamos  matar  en  efeto  de  las  me- 
nores serpientes  que  están  en  nuestro  camino  por  falta 
de  atención. 

No  desees  las  tentaciones,  porque  seria  temeridad; 
sino  emplea  tu  corazón  para  esperarlas  animosamente, 
y  defenderte  cuando  se  te  ofrecieren. 

La  variedad  de  viandas,  principalmente  si  la  canti- 
dad es  grande ,  carga  siempre  el  estómago ,  y  si  este  es 
flaco,  le  arruina.  No  hinchas  tu  alma  de  muchos  deseos 
mundanos,  porque  estos  te  la  dañarán  de  todo  pun- 
to; ni  tampoco  espirituales,  porque  te  embarazarán. 
Guando  nuestra  alma  está  purgada,  sintiéndose  des- 
cargada de  los  malos  humores,  tiene  un  gran  apetito 
de  las  cosas  espirituales ;  y  como  hambrienta ,  no  hace 
sino  desear  mil  suertes  de  ejercicios  de  piedad,  de  mor- 
tificación, de  penitencia,  de  humildad,  de  caridad  y 
de  oración.  Es  buena  señal,  Filoteamia,  el  tener  tan 
vivo  el  apetito,  pero  mirarás  si  podrás  bien  digerir  to- 
do lo  que  pretendes  comer. 

Escoge  pues,  con  el  aviso  de  tu  padre  espiritual, 
entre  tantos  deseos  los  que  pudieres  praticar  y  ejecu- 
tar al  presente,  y  en  los  tales  procurarás  aprovecharle 
bien.  Hecho  esto.  Dios  te  enviará  otros,  los  cuales 
también  praticarás  á  su  tiem^K);  y  desta  suerte  no 
perderás  ninguno  con  deseos  inútiles.  No  digo  yo  que 
se  hayan  de  perder  ninguna  suerte  de  buenos  deseos; 
sino  que  se  deben  ejecutar  por  orden,  y  los  que  no 
pueden  efeluarse  al  presente,  que  se  encierren  en  al- 
gún rincón  del  corazón  hasta  que  se  les  llegue  el  tiem- 
po, y  entre  tanto  efetuar  los  que  estuvieren  maduros 
y  en  su  sazón.  Lo  cual  no  digo  solo  por  los  deseos  es- 
pirituales, sino  también  por  los  mundanos,  sin  lo  cual 
no  podríamos  vivir  sino  con  inquietud  y  embarazo. 

CAPITULO  XXXVII. 

Atíso  para  los  casados. 
El  matrimonio  es  un  gran  sacramento,  digo  en 
Jesucrísto  y  en  su  Iglesia;  es  honroso  á  todos,  en  to- 


dos y  en  todo ;  esto  es,  en  todas  sus  partes.  A  todos, 
porque  las  vírgines  mismas  le  deben  honrar  con  ha- 
mildad.  En  todos,  porque  es  igualmente  santo,  asi  en- 
tre los  pobres  como  entre  los  ríeos.  En  todo,  porque  su 
origen,  su  fin,  sus  utilidades,  su  forma  y  su  materia 
fion  santas.  Es  el  seminarío  del  cristianismo,  que  hin- 
che la  tierra  de  fíeles  para  cumplir  en  el  cielo  el  nú- 
mero de  los  escogidos.  Asi  que,  la  conservación  del 
bien  del  matrímonio  es  en  extremo  importante  á  la 
república,  porque  es  la  raíz  y  manantial  de  todas  sos 
corrientes. 

Pluguiese  á  Dios  que  su  amado  Hijo  fuese  llama- 
do en  todas  las  bodas  como  lo  fué  en  Us  de  Cana: 
no  faltarla  jamás  el  vino  de  las  consolaciones  y  ben- 
diciones; y  el  faltar  este  en  ellas  de  ordinario,  pues 
no  hay  sino  un  pequeño  bien  á  los  principios,  es  por- 
que en  lugar  de  nuestro  Señor  hacen  venir  á  Adonis, 
y  Venus  en  lugar  de  nuestra  Señora.  Quien  quiere  te- 
ner corderíllos  hermosos  y  manchados  como  Jacob, 
menester  ha  (como  él)  cuando  las  ovejas  se  juntan  á 
aparearse,  ponerlas  á  los  ojos  las  varíllas  hermosas  y 
de  diversos  colores ;  y  quien  quiere  tener  un  dichoso 
suceso  en  el  matrímonio,  debría  en  sus  bodas  poner- 
se á  los  ojos  de  la  consideración  la  santidad  y  dignidad 
deste  santo  sacramento.  Pero  en  lugar  desto  suceden 
mil  desconciertos  en  pasatiempos ,  en  festines  y  en 
palabras;  y  asi,  no  es  de  maravillar  si  los  efetos  son 
desreglados. 

Sobre  todo,  exhorto  á  los  casados  el  amor  reciproco 
que  el  Espírítu  Santo  les  encomienda  tanto  en  la  Es- 
critura. Y  no  por  esto  se  entiende  que  sea  bastante  el 
amarse  el  uno  al  otro  con  un  amor  natural,  porque 
las  tórtolas  aun  hacen  esto ;  ni  el  amarse  cou  un  amor 
humano,  porque  los  paganos  han  usado  lo  mismo ;  si- 
no que  hagáis  como  dice  el  gran  Apóstol :  aMarídos, 
amad  vuestras  mujeres  como  Jesucristo  ama  á  su  Igle- 
sia. Mujeres ,  amad  vuestros  marídos  como  la  Iglesia 
ama  á  su  Salvador.»  Dios  fué  quien  llevó  á  Eva  á  nues- 
tro primer  padre  Adán,  dándosela  por  mujer.  Dios 
también  es,  amigos  mios,  quien  con  su  mano  invisi- 
ble ha  hecho  el  nudo  de  la  sagrada  atadura  de  vuestro 
matrimonio,  y  el  que  os  ha  dado  los  unos  á  los  otros. 
¿Por  qué  pues  no  os  acaríciais  con  un  amor  entera* 
mente  santo ,  enteramente  sagrado  y  enteramente 
divino? 

El  prímer  efeto  deste  amor  es  la  unión  indivisible 
de  vuestros  corazones.  .Si  se  pegan  dos  pedazos  de  pino 
juntos,  como  sea  el  betún  fino,  la  unión  será  tan  fuer- 
te ,  que  faltarán  antes  los  pedazos  por  las  otras  partes 
que  por  la  de  la  conjunción  ó  ligadura.  Dios  pues  junta 
el  marido  á  la  mujer  en  su  propia  sangre;  y  por  esto 
esta  unión  están  fuerte,  que  antes  se  debe  separar  el 
alma  del  cuerpo  del  uno  y  del  otro,  que  el  marido  de 
la  mujer.  Y  no  se  entiende  esta  unión  principalmente 
del  cuerpo,  sino  del  corazón ,  de  la  afición  y  del  amor. 

El  segundo  efeto  deste  amor  debe  ser  la  fidelidad 
inviolable  del  uno  para  con  el  otro.  Antiguamente  los 
anillos  que  traían  en  los  dedos  estaban  sellados,  como 
también  la  Escritura  santa  nos  lo  muestra.  Este  pues 
es  el  secreto  de  la  ceremonia  que  se  hace  en  las  bodas: 
la  Iglesia  por  la  mano  del  sacerdote  bendice  una  sor- 
tija ,  y  dándola  primero  al  hombre,  da  á  entender  có- 
mo sella  su  corazón  por  este  sacramento,  para  que 
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INTRODUCaON  Á 
jamás  después  ni  el  nombre  ni  el  amor  de  otra  nin* 
gana  otra  mnjer  pueda  entrar  en  él  mientras  viviere  la 
que  le  ba  sido  dada  por  propia.  Después  el  esposo  tor« 
na  á  poner  el  anillo  en  la  mano  de  la  esposa»  para  que 
reciprocamente  sepa  que  jamás  su  corazón  debe  aficio- 
narse de  otro  ningún  hombre  mientras  viviere  el  que 
nuestro  Señor  acaba  de  darle. 

El  tercer  fruto  del  matrimonio  es  la  pr4Mluccion  y 
legitima  crianza  de  los  hijos.  Con  razón  debéis  esti- 
mar, ó  casados,  el  ver  que  Dios  queriendo  multiplicar 
las  sumas  para  que  eternamente  puedan  bendecirle,  os 
ha  hecho  los  cooperantes  de  una  tan  digna  obra  por  la 
producción  de  los  cuerpos,  dentro  de  los  cuales  der- 
rama, como  roció  celestial,  las  almas,  criándolas  como 
las  cria  y  las  infunde  en  los  cuerpos. 

Conservad  pues,  ó  mandos,  un  tierno,  constante 
y  cordial  amor  para  con  vuestras  mujeres.  Por  esto  la 
mujer  fué  sacada  de  la  costilla  más  cercana  al  corazón 
del  primer  hombre,  para  que  fuese  amada  del  cordial 
y  tiernamente.  Las  flaquezas  y  enfermedades,  sean 
del  cuerpo  ó  del  espíritu  de  vuestras  mujeres,  no  os 
deben  provocar  á  ninguna  suerte  de  desden ,  sino  an- 
tes á  una  dulce  y  amorosa  compasión;  pues  Dios  las 
ha  criado  tales,  para  que  dependiendo  de  vosotros, 
recibáis  más  honra  y  respeto.  Tenedlas  pues  por  com- 
paneras, pero  de  tal  suerte,  que  no  dejéis  por  eso  de 
ser  los  maridos  superiores.  Y  vosotras,  ó  mujeres, 
amad  tierna  y  cordialmente  y  con  un  amor  lleno  de 
respeto  y  reverencia  los  maridos  que  Dios  os  ha  dado; 
porque  verdaderamente  Dios  por  esto  los  ha  criado  de 
un  sexo  más  vigoroso  y  predominante,  y  quiso  que  la 
mujer  fuese  una  dependencia  del  hombre,  un  hueso 
de  sus  huesos,  una  carne  de  su  carne,  y  que  fuese 
producida  de  una  costilla  suya,  sacada  de  debajo  del 
brazo,  para  mostrar  que  debe  estar  debajo  de  la  mano  y 
guia  del  marido.  Toda  la  Escritura  santa  os  encomien- 
da estrechamente  esta  sujeción;  la  cual,  no  obstante, 
la  misma  Escñtura  os  hace  dulce,  queriendo,  no  solo 
que  la  llevéis  con  amor,  pero  ordenando  á  los  maridos 
que  la  ejerciten  con  grande  dilección ,  temeza«y  suavi- 
dad. «Maridos  (dice  san  Pedro) ,  llevaos  discretamen- 
te con  vuestras  mujeres,  como  con  un  vaso  más  frágil, 
respetándolas  con  amor.v 

Pero  mientras  os  exhorto  el  engrandecer  de  más  en 
más  este  reciproco  amor  que  os  debéis,  mirad  que  no 
se  convierta  en  alguna  suerte  de  celos ;  porque  sucede 
machas  veces  que ,  asi  como  el  gusano  se  engendra  de 
la  manzana  más  delicada  y  madura,  asi  los  celos  na- 
eeo  del  amor  más  ardiente  y  vivo  de  los  casados ;  (1)  del 
cual  no  obstante,  dañan  y  corrompen  la  sustancia,  y 
poco  á  poco  engendran  las  riñas,  disensiones  y  divor- 
cios. Es  cierto  que  loe  celos  nunca  se  arriman  á  la 
amistad  que  recíprocamente  está  fundada  sobre  la  ver- 
dadera virtud:  por  esto  pues  son  una  indubitable  se* 
nal  de  un  amor  en  alguna  manera  sensual  y  grosero; 
7  asi,  se  llegan  siempre  á  lugares  donde  encuentran 
una  virtud  manca,  inconstante  y  sujeta  á  desconfian- 
xa.  Es  pues  una  loca  jactancia  de  amistad  el  querer- 
la ^xaltar  por  los  celos,  porque  los  celos  son  una  cierta 
señal  de  k  grandeza  y  groseza  de  la  amistad,  mas  no 
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de  su  bondad,  pureza  y  perfección;  porque  la  perfec- 
ción de  la  amistad  presupone  la  seguridad  de  la  virtud 
de  la  cosa  amada,  y  los  celos  presuponen  la  incerti- 
dumbre. 

Si  queréis,  ó  maridos,  que  vuestras  mujeres  sean 
fieles,  enseñaldas  esta  lición  con  vuestro  ejemplo: 
«¿Con  qué  cara  (dice  san  Gregorio  Nazianzeno)  que- 
réis pedir  la  honestidad  á  vuestras  mujeres,  si  vosotros 
mismos  vivis  en  deshonestidades?  ¿Cómo  las  pedís 
vosotros  lo  que  no  las  dais  á  ellas?  ¿  Queréis  que  sean 
castas?  Pues  llevaos  castamente  con  ellas,  v  Y  como  dice 
san  Pablo:  «que  cada  uno  sepa  poseer  su  vaso  en  santi- 
ficación; que  si  al  contrario  vosotros  mismos  las  ense- 
ñáis las  glotonerías,  no  es  de  maravillar  que  recibáis  des- 
honra en  su  pérdida.  Pero  vosotras,  o  mujeres,  cuya 
honra  está  inseparablemente  junta  con  la  vergüenza  y 
honestidad,  conservad  celosamente  vuestra  gloria,  y 
no  permitáis  que  ninguna  suerte  de  disolución  manche 
la  blancura  de  vuestra  reputación.» 

Temed  toda  suerte  de  ocasiones,  por  pequeñas  que 
sean ;  no  deis  lugar  nunca  á  ninguna  suerte  de  requie- 
bros. Cualquiera  que  os  alabe  vuestra  hermosura  y 
vuestra  gracia ,  os  debe  ser  sospechoso,  porque  cual- 
quiera que  alaba  una  mercancía  que  no  puede  com- 
prar, de  ordinario  está  tentado  en  extremo  de  hur- 
tarla. Y  si  alguno  á  vuestras  alabanzas  junta  el  menos- 
precio de  vuestro  marido,  será  ofenderos  infinito.  Es 
claro  que  no  solo  el  tal  os  quiere  perder,  pero  que  os 
tiene  ya  por  medio  perdidas;  porque  es  cierto  que  es- 
tá ya  hecho  la  mitad  del  precio  con  el  segundo  merca- 
der, cuando  nos  disgustamos  con  el  primero. 

Las  damas ,  asi  antiguas  como  modernas ,  han  usado 
el  ponerse  á  las  orejas  perlas  en  número,  por  el  gusto 
(dice  Plinio)  que  tienen  en  oir  la  armoida  que  hacen 
unas  con  otras  juntándose.  Pero  cuanto  á  mi  ( que 
sé  que  el  grande  amigo  de  Dios  Isaac  envió  dos  zarci- 
llos á  la  casta  Rebecca  por  las  primeras  arras  de  sus 
amores),  creo  que  este  ornato  místico  significa  la  pri- 
mera parte  que  un  marido  debe  tener  de  una  mujer,  y 
la  que  la  mnjer  le  debe  fielmente  guardar.  Esta  es  la 
oreja »  á  fin  de  que  ningún  lenguaje  ni  ruido  pueda 
entrar  en  ella,  sino  el  dulce  y  amigable  son  de  las  pa- 
labras castas  y  honestas,  que  son  las  perlas  orientales 
del  Evangelio ;  porque  nos  debemos  siempre  acor- 
dar que  se  emponzoñan  las  almas  por  la  oreja,  como 
los  cuerpos  por  la  boca. 

El  amor  y  fidelidad  juntos  engendran  siempre  la  fa- 
miliaridad y  confianza.  Por  esto  pues  los  santos  y  san- 
tas han  usado  de  muchas  recíprocas  caricias  en  su 
matrimonio,  caricias  verdaderamente  amorosas ,  pero 
castas ;  tiernas,  pero  sinceras.  Así  Isaac  y  Rebecca,  el 
más  casto  par  de  casados  del  anciano  tiempo ,  fueron 
vistos  por  una  ventana  acariciándose  de  tal  suerte,  que 
aunque  sin  ninguna  muestra  deshonesta ,  conoció  bien 
Abimelech  que  no  podían  ser  sino  marido  y  mujer.  El 
gran  san  Luís,  igualmente  riguroso  para  con  su  carne, 
y  tierno  para  con  el  amor  de  su  mujer,  fué  casi  re- 
prehendido en  ser  abundante  de  tales  caricias.  Es  ver- 
dad que,  bien  mirado,  antes  merecía  alabanza,  pues 
sabia  templar  su  espíritu  marcial  y  animoso  con  estas 
menudencias  licitas  á  la  conservación  del  amor  conyu- 
gal; porque,  aunque  estas  pequeñas  muestras  de  pura 
y  honesta  amistad  no  ligan  los  corazones,  con  todo  eso 
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los  acercan  y  juntan,  y  sirven  de  un  entretenimiento 
agradable  á  la  reciproca  conversación. 

Santa  Ménica,  estando  preñada  del  gran  san  Agustin, 
le  dedicó  por  medio  de  muchas  ofrendas  á  la  religión 
cristiana  y  al  servicio  de  la  gloria  de  Dios,  según  él 
mismo  nos  muestra,  diciendo:  a  Que  ya  él  habia  gns* 
tado  la  sal  de  Dios  dentro  del  vientre  de  su  madre.» 

Es  una  grande  enseñanza  para  las  mujeres  cristianas 
el  ofrecer  á  la  divina  Majestad  los  frutos  de  sus  vien- 
tres aun  antes  que  hayan  salido  á  luz;  porqne  Dios,  que 
acepta  las  oblaciones  de  nn  corazón  humilde  y  volun- 
tario, fecunda  de  ordinario  en  tal  tiempo  las  buenas 
aficiones  de  las  madres:  testigos  Samuel ,  santo  Tomás 
de  Aquino,  san  Andrés  de  Fiésola  y  otros  muchos.  La 
madre  de  san  Bernardo,. madre  digna  de  tal  hijo,  to- 
maba sus  hijos  en  sus  brazos  luego  que  hablan  nacido, 
y  los  ofrecía  á  Jesucristo;  y  desde  entonces  los  amaba 
con  respeto  como  á  cosa  sagrada  y  que  Dios  se  la  ha- 
bia confiado:  lo  cual  la  sucedió  tan  dichosamente,  que 
en  fin  fueron  todos  siete  muy  santos. 

Luego  que  los  hijos  comienzan  á  servirse  de  la  razón, 
los  padres  y  las  madres  debrían  tener  un  gran  cuidado 
de  imprimirles  en  el  corazón  el  temor  de  Dios.  La  buena 
reina  Blanca  hizo  fervorosamente  este  oficio  con  su  hijo 
el  rey  san  Luis,  porque  le  decia  muy  á  menudo :  «Mucho 
más  querría,  amado  hijo  mió,  verte  morir  á  mis  ojos, 
que  el  verte  cometer  un  solo  pecado  mortal.»  Lo  cual 
quedó  de  suerte  grabado  en  el  alma  deste  santo  hijo, 
que,  como  él  mismo  contaba,  no  habia  dia  en  que  no 
se  le  acordase,  trabajando  cuanto  le  era  posible  en  bien 
guardar  esta  divina  doctrina.  Las  razas  y  generada^ 
nes  son  llamadas  en  nuestra  lengua  casas;  y  asimismo 
los  hebreos  llaman  á  la  generación  de  los  hijos  edifica' 
don  de  casa :  porque  esto  es,  en  este  sentido  que  se  ha 
dicho,  que  Dios  edificó  casas  á  las  sabias  mujeres  de 
Egipto.  Esto  es  pues  para  mostrar  que  no  es  hacer 
una  buena  casa  el  abastecerla  de  muchos  bienes  mun- 
danos ,  sino  el  bien  industriar  los  hijos  en  el  temor  de 
Dios  y  virtud. 

En  esto  pues  no  se  debe  rehusar  ninguna  suerte  de 
pena  y  trabajos,  pues  los  hijos  son  la  corona  de  los  pa- 
dres. Asi  santa  Ménica  combatió  con  tanto  fervor  y 
constancia  las  malas  inclinaciones  de  san  Agustín,  que 
liabiéndole  seguido  por  mar  y  por  tierra,  le  hizo  más 
dichosamente  hijo  de  sus  lágrimas  por  la  conversión 
de  su  alma,  que  no  habia  sido  hijo  de  su  sangre  por 
la  generación  de  su  cuerpo. 

San  Pablo  deja  á  cargo  á  las  mujeres  el  cuidado  de 
la  casa.  Por  esto  muchos  tienen  esta  verdadera  opinión 
de  que  su  devoción  es  más  frutuosa  á  la  familia  que 
la  de  sus  maridos,  los  cuales,  como  no  hacen  una  or- 
dinaria residencia  entre  sus  domésticos ,  no  pueden 
por  consiguiente  guiarlos  tan  fácilmente  á  la  virtud. 
A  esta  consideración  Salomón  en  sus  Proverbios  hace 
derivar  la  buena  dicha  de  toda  la  casa,  del  cuidado  y 
industria  de  aquella  mujer  fuerte  que  escribe. 

Vemos  en  el  Génesis ,  que  Isaac  viendo  su  mujer 
Rebecca  estéril,  rogó  al  Señor  por  ella;  ó  (según  los 
hebreos)  rogó  al  Señor  frente  á  frente  della;  porque  el 
uno  rezaba  del  un  lado  del  oratorio,  y  el  otro  del  otro. 
También  la  oración  del  marido ,  hecha  en  esta  forma, 
fué  oida.  Es  la  mayor  y  más  frutuosa  unión  del  mari- 
do y  de  la  mujer  la  que  se  hace  en  la  santa  devoción. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
á  la  cual  se  debrian  llevar  uno  á  otro.  Hay  frutas,  como 
el  membrillo,  que  por  la  aspereza  de  su  zumo  no  m 
muy  agradables  sino  en  conserva ;  hay  otras,  que  por 
su  ternura  y  delicadeca  no  pueden  durar  si  no  se  ponen 
también  en  conserva,  como  son  las  cerezas  y  albarioo*' 
qnes.  Asi  las  mujeres  deben  desear  que'sus  maiidoses- 
ten  confitados  en  el  azúcar  de  la  devoción,  porque  el 
hombre  sin  la  devoción  es  un  animal  severo,  áspero  y 
rudo ;  y  los  maridos  debendesear  que  sus  mujeres  sean 
devotas,  porque  sin  la  devoción  la  mujeres  en  extremo 
frágil  y  sujeta  á  caerse  y  apartarse  de  la  virtud.  San  Par 
blo  dice  que  el  hombre  infiel  es  santificado  por  la  majer 
fiel,y  la  mujer  infiel  por  el  hombre  fiel;  porque  en  esta 
estrecha  alianza  del  matrimonio  puede  el  une  fácil*- 
mente  llevar  al  otro  á  la  virtud.  Mas  ¡qué  bendición 
es  cuando  el  hombre  y  la  mujer  fieles  se  santifican  el 
uno  al  otro  en  un  verdadero  temor  de  Dios! 

En  lo  demáe  deben  sobrellevarse  reciprocamente  d 
uno  al  otro ;  y  con  tanto  cuidado  y  amor,  que  no  lle- 
guen jamás  los  dos  á  enojarse  juntos  aun  mismo  tiem- 
po y  de  repente ,  para  que  así  entre  ellos  no  se  vea  nin- 
guna disensión  ni  riña.  Las  abeja|no  pueden  residir  en 
lugares  donde  se  oyen  los  ecos  y  zumbidos  y  las  repe- 
ticiones de  vooes,  ni  tampoco  el  Espíritu  Santo  enana 
casa  en  la  cual  hay  discordias,  réplicas  y  alborotos  de 
gritas  y  alteraciones. 

San  Gregorio  Nazianzeno  dice  que  en  su  tiempo  bi» 
cían  fiesta  los  casados  en  el  dia  aniversario  de  sus  bo- 
das. En  verdad  que  yo  aprobaría  que  esta  costumbre 
se  introdujese,  con  tal  que  no  fuese  con  aparejos  de 
recreaciones  mundanas  y  sensnsdes;  sino  que,  confe- 
sados y  comulgados  los  maridos  y  las  mujeres  en  tal 
dia ,  encomendasen  á  Dios  cqu  más  fervor  que  de  or- 
dinario el  progreso  de  su  matrímonio,  renovando  los 
buenos  propósitos  de  santificarle  de  más  en  más  por 
una  reciproca  amistad  y  fidelidad,  tomando  ánimo  ea. 
nuestro  Señor  para  llevar  y  cumplir  con  las  obliga- 
ciones de  su  estado. 

CAPITULO  XXXVILL 

De  la  honestidad  de  la  cama  nopcJal. 

La  cama  nupcial  debe  ser  inmaculada,  como  el 
Apóstol  la  llama,  esto  es,  exenta  de  deshonestidades 
y  otras  manchas  profanas.  También  el  santo  matrimo- 
nio fué  primeramente  instituido  dentro  del  paraíso 
terrestre,  donde  nunca  hasta  entonces  habia  habido 
ninguna  desorden  de  concupiscencia  ni  cosa  des- 
honesta. 

No  deja  de  haber  alguna  semejanza  entre  los  deleites 
vergonzosos  y  los  del  comer,  porque  entrambos  á  dos 
miran  á  la  carne.  Bien  es  verdad  que  los  primeros,  á 
razón  de  la  vehemencia  brutal ,  se  llaman  simplenaenle 
carnales.  Explicaré  pues  lo  que  nó  puedo  decir  de 
los  unos,  por  lo  que  diré  de  los  otros. 

1.  El  comer  es  ordenado  para  conservar  Its  perso* 
ñas.  Como  el  comer  pues  simplemente  para  mantenac 
y  conservar  la  persona  es  cosa  buena>  saaUa  y  manda* 
da,  también  lo  que  se  requiere  en  el  matrimonio  pM* 
la  producción  de  los  hijos  y  multiplicación  de  las  pe^ 
senas  es  una  cosa  buena  y  muy  santa,  por  cuanto  esto 
es  el  fin  principal  del  casamiento. 

2.  El  comer,  no  por  conservar  la  vida,  sino  pwrt* 
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¿errar  la  recíproca  conversación  y  (1)  condescendencia 
qae  nos  debemos  los  nnos  á  los  otros ,  es  cosa  muy  jus- 
ta^y  honesta ;  y  de  la  misma  manera  la  recíproca  y  legí* 
tima  satisfacción  de  las  partes  en  el  santo  matrimonio 
es  llamada  por  san  Pablo  deber,  y  aun  deberían  grande^ 
que  no  quiere  que  la  una  de  las  partes  pueda  eximirse 
dói  sin  el  libre  y  voluntario  consentimiento  de  la  otra; 
ni  aun  asimismo  por  los  ejercicios  de  la  devoción^  se- 
gon  tengo  dicho  en  una  palabra  en  el  capitulo  de  la 
santa  Comunión  cerca  deste  sujeto.  ¡Cuánto  menos 
pies  se  podrán  eximir  por  las  caprichosas  pretensio- 
nes de  virtud ,  ó  por  las  cóleras  y  desdenes  I 

3.  Como  los  que  comen  por  el  deber  de  la  recíproca 
conversación,  deben  comer  libremente»  y  no  como 
por  fuerza,  sino  antes  dando  muestras  de  tener  apetito; 
también  el  deber  nupcial  debe  cumplirse  fiel  y  franca- 
mente, y  de  la  misma  manera  que  si  fuese  con  espe- 
ranza de  la  producción  de  los  hijos,  aunque  por  alguna 
ocasión  se  carezca  de  tal  esperanza. 

4.  Comer,  no  por  las  dos  primeras  razones,  sino 
simplemente  por  contentar  el  apetito,  es  cosa  suporta- 
ble,  mas  no  digna  ^  alabanza;  porque  el  simple  pla- 
cer del  apetito  sensual  no  puede  ser  objeto  suficiente 
á  hacer  una  acción  loable ;  basta  pues  que  sea  supor- 
table. 

5.  Comer,  no  por  simple  apetito,  sino  por  exceso  y 
desorden,  es  cosa  más  ó  menos  vituperable ,  según  es 
el  exceso  grande  ó  pequeño. 

:6.  El  exceso  pues  de  comer  no  consiste  solo  en  la 
demasiada  cantidad,  sino  también  en  el  modo  y  mane- 
ra de  comer.  No  es  poco  de  notar,  amada  Pilotea,  el 
Ter  que  la  miel,  siendo  tan  propia  y  saludable  á  las  abe- 
jas, las  pueda,  no  obstante,  ser  dañosa ,  y  tanto ,  que  ¿ 
veces  las  enferma,  como  cuando  comen  demasiado  en  la 
primavera ;  porque  entonces  las  da  un  flujo  de  vientre, 
y  algunas  veces  las  hace  morir  sin  remedio,  como 
caando  tienen  enmelada  la  cabeza  y  alas.  Es  cierto  que 
el  comercio  nupcial,  que  es  tan  santo,  tan  justo,  tan 
digno  de  recomendación  y  tan  útil  á  la  república,  es, 
no  obstante,  en  ciertos  casos  peligroso  á  los  que  le  pra- 
tican ;  porque  á  veces  los  enferma  en  extremo  las  almas 
de  pecado  venial,  como  sucede  por  los  simples  exce* 
806 ;  y  á  veces  las  hace  morir  por  el  pecado  mortal ,  co- 
mo sncede  luego  que  la  orden  establecida  para  la  pro- 
ducción de  los  hijos  es  violada  y  pervertida.  En  el  cual 
caso ,  según  se  apartan  más  ó  menos  desta  orden,  los 
pecados  se  hallan  más  ó  menos  execrables,  pero  siem- 
pre mortales ;  porque ,  como  la  procreación  de  los  hijos 
es  el  primero  y  principal  fin  del  matrimonio ,  jamás  se 
pa^de  lícitamente  apartar  de  la  orden  que  esta  requie- 
reri  aunque  por  algún  otro  accidente  no  pueda  la  tal 
por  entonces  ser  efetuada :  como  sucede  cuando  k^ 
esterilidad  ó  preñez  estorban  la  producción  y  genera- 
ción ,  porque  en  estas  ocurrencias  el  comercio  corpo- 
ral no  deja  de  ser  justo  y  santo,  con  tal  que  las  reglas 
dé  la  generación  sean  observadas.  T  esto  porque  nin- 
gun  acídente  puede  jamás  perjudicar  la  ley  que  el  fin 
principal  del  matrimonio  ha  impuesto.  Por  cierto  la 
inCarne  y  execrable  acción  que  Onam  hizo  en  su  casa- 
nuento  era  abominable  delante  de  Dios ,  según  di- 
ce el  sacro  texto  del  treinta  y  ocho  capitulo  del  Génm». 

(i)  deseendencii  {Eáitítm  ortgkuk) 


Y  aunque  algunos  herejesdennestfo tiempo, den  veces 
más  reprehensibles  que  los  cínicos  (de  quienes  habla  san 
Jerónimo  en  la  epístola  ¿  los  efesios),  hayan  querido 
decir  que  era  la  perversa  intención  deste  mal  hombre 
la  que  desagradaba  á  Dios ;  la  Escritura  nos  muestra,  A 
contrario,  y  asegura  en  particular,  que  lacosa  misma 
era  detestable  y  abominable  delante  de  Dios. 

7.  Es  una  verdadera  señal  de  un  espíritu  perdido, 
villano,  abatido  y  infame,  el  pensar  en  las  viandas  y 
manjares  antes  del  tiempo  del  comer;  y  aun  más  cuan- 
do después  del  se  divierten  con  el  gusto  que  han  reci« 
liido  en  la  comida ,  entreteniéndose  con  palabras  y  pen* 
samientos,  y  revolviendo  su  espíritu  por  la  memoria 
del  deleite  que  han  recibido  al  comer  de  los  bocados» 
como  hacen  los  que  antes  del  comer  tienen  el  pensa* 
miento  en  ei;asador,  y  después  en  los  platos:  gentes 
dignas  de  servir  en  la  cocina ;  los  cuales  hacen  (como 
dice  san  Pablo)  un  dios  de  su  vientre.  La  gente  de 
honra  no  piensa  en  la  mesa  sino  cuando  se  sienta  á 
ella,  y  después  de  la  comida  se  lavan  las  manos  y  la 
boca ,  para  que  no  les  quede  ni  el  gusto  ni  el  olor  de  to 
que  han  comido.  El  elefante  no  es  sino  una  hostia  gro- 
sera, pero  la  más  digna  de  alabanza  de  cuantas  viven, 
y  que  tiene  más  sentido.  Quiero  decirte  un  poco  cer- 
ca de  su  honestidad.  Cuanto  á  lo  primero,  no  muda 
nunca  de  hembra,  y  ama  tiernamente  la  que  nna  vez 
ha  escogido,  con  la  cual,  no  obstante,  no  se  junta  tíno 
de  tres  en  tres  años  y  por  solos  cinco  dias;  y  esto  con 
tanto  secreto,  que  nunca  es  visto  en  el  acto;  pero  es 
visto  el  sexto  dia,  en  el  cual,  ante  todas  cosas,  se  va  de- 
recho á  alguna  ribera,  donde  se  lava  enteramente  to- 
do el  cuerpo,  sin  querer  de  ninguna  suerte  volver  á  la 
tropa  hasta  haberse  primero  limpiado  y  purificado. 
¿No  son,  dime,  las  deste  animal  hermosas  y  honestas 
propiedades  ?  Por  las  cuales  muestra  á  los  casados  á  no 
quedarse  empeñados  de  afición  en  las  sensualidades  y 
deleites  que  según  su  vocación  hubieren  ejercitado, 
ano  que  (pasados  estos)  se  Uiven  el  corazón  y  la  afición, 
y  se  purifiquen  cuanto  antes,  para  que  después  con  to- 
da libertad  de  espíritu  puedan  practicar  his  otras  accio- 
nes más  puras  y  relevadas.  En  este  aviso  consiste  la 
perfecta  práctica  de  la  excelente  doctrina  que  san  Pa- 
blo da  á  los  corintios:  «El  tiempo  es  corto  (dice): 
menester  es  que  los  que  tienen  mujer  sean  como  si  no 
la  tuviesen;»  porque,  según  san  Gregorio,  aquel  tiene 
una  mujer  como  si  no  la  tuviese,  que  goza  de  tal  suer- 
te de  los  consuelos  corporales  con  ella,  que  no  por  esto 
se  aparte  de  las  pretensiones  espirituales.  Lo  que  se 
dice  pues  del  marido,  se  entiende  recíprocamente  de 
la  mujer :  «Que  los  que  usan  del  mundo  (dice  el  mis- 
mo apóstol)  sean  como  si  no  le  usasen.»  Que  todos 
pues  usen  del  mundo,  cada  uno  según  su  estado; 
pero  de  tal  manera,  que  no  empeñando  la  afición,  se 
hallen  libres  y  prontos  al  servicio  de  Dios,  como  si  no 
usasen  del.  Es  el  mayor  mal  del  hombre  (dice  san  Agus- 
tín) el  querer  gozar  de  las  cosas  de  que  solo  debria 
usar,  y  el  querer  usar  de  aquellas  de  que  debria  so* 
lo  gozar.  Debemos  pues  gozar  de  las  cosas  espiritua* 
les,  y  solo  usar  de  las  corporales ,  de  las  cuales  cuan- 
do el  uso  es  convertido  en  gozo,  nuestra  alma  racio- 
nal se  convierte  también  en  alma  brutal  y  bestial. 
Pienso  haber  dicho  todo  lo  que  queria  decir,  y  hocbo 
entender  (sin  d«cirlP)  lo  que  no  querría  decir. 
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CAPITULO  XXXIX. 

Aviso  para  las  viadas. 
San  Pablo  instruye  todos  los  prelados  en  la  persona 
de  su  Timoteo,  diciendo :  ationra  las  viudas  que  son 
verdaderamente  viudas. »  ^Para  ser  pues  verdadera- 
mente viuda,  son  necesarias  estas  cosas : 

1 .  Que  la  viuda  no  solo  sea  viuda  de  cuerpo,  sino  de 
corazón.  Estoes,  que  ha  de  vivir  con  una  resolución 
inviolable  de  conservarse  en  el  estado  de  una  casta 
viudez ;  porque  las  viudas  que  no  lo  son  sino  mien- 
tras esperan  la  ocasión  de  tomarse  á  casar,  no  están « 
separadasde  los  hombres  sino  según  el  deleite  del  cuer- 
po; pero  están  juntas  con  ellos  según  la  voluntad  del 
corazón.  Que  si  la  verdadera  viuda  para  conservarse  en 
el  estado  de  viudez,  quiere  ofrecer  á  Dios  en  voto  su 
cuerpo  y  su  castidad,  juntará  sin  duda  un  gran  atavío 
á  su  viudez ,  y  pondrá  en  gran  seguridad  su  resolu- 
ción ;  porque  viendo  que  después  del  voto  no  está 
más  en  su  mano  el  dejar  la  castidad,  sin  dejar  el  paraí- 
so, vivirá  tan  celosa  de  su  promesa,  que  no  dará  lugar 
ni  un  solo  momento  en  su  corazón  á  los  más  simples 
pensamientos  de  casamiento ;  porque  el  voto  sagrado 
pondrá  una  fuerte  barrera  entre  su  alma  y  toda  suer- 
te de  trazas  contrarias  á  su  resolución.  San  Agustín 
aconseja  extremamente  este  voto  á  la  viuda  cristiana; 
y  el  antiguo  y  docto  Orígenes  pasa  aun  más  adelante, 
porque  aconseja  á  las  mujeres  casadas  hagan  voto  y  se 
destinen  á  la  castidad  vidual  (en  caso  que  sus  maridos 
viniesen  ámorir  antes  que  ellas),  para  que  entre  los  pla- 
ceres sensuales  que  podrían  tener  en  su  matrimonio, 
puedan,  no  obstante,  gozar  del  merecimiento  de  una 
casta  viudez  por  medio  desta  anticipada  promesa.  El 
voto  hace  las  obras  hechas  en  su  seguimiento  más 
agradables  á  Dios,  fortifica  el  ánimo  para  el  hacerlas, 
y  no  solo  da  á  Dios  las  obras  (que  son  como  los  frutos 
de  nuestra  buena  voluntad) ;  pero  le  dedica  aun  la  vo- 
luntad misma,  que  es  como  el  árbol  de  nuestras  accio- 
nes. Por  la  simple  castidad  prestamos  nuestro  cuerpo 
á  Dios,  no  dejando  por  eso  de  quedarnos  la  libertad  de 
entregarle  otra  vez  á  los  placeres  sensuales ;  mas  por 
el  voto  de  castidad  le  hacemos  un  don  absoluto  é 
irrevocable  del,  sin  que  nos  reservemos  ningún  poder 
de  desdecirnos,  haciéndonos  por  este  medio  dichosa- 
mente esclavos  de  Aquel  cuya  servidumbre  es  mejor 
que  el  mayor  reino.  Asi  como  apruebo  infinito  los  avi- 
sos destos  dos  grandes  varones,  asi  desearía  también 
que  las  almas  que  fueren  tan  dichosas  que  quieran  se- 
guirlos, sea  prudente,  santa  y  sólidamente,  habiendo 
examinado  sus  fuerzas,  invocado  la  inspiración  celes- 
te, y  tomado  el  consejo  de  algún  sabio  y  devoto  maes- 
tro; porque  desta  suerte  todo  se  hará  más  fructuosa- 
mente. 

2.  Fuera  desto,  es  necesario  que  esta  renunciación 
de  segundas  bodas  se  haga  pura  y  simplemente ,  para 
que  con  más  pureza  pueda  poner  toda  su  afición  en  Dios 
y  juntar  por  todas  partes  su  corazón  con  el  de  su  divi- 
na Majestad;  porque  si  el  deseo  de  dejar  los  hijos  ri- 
cos, ó  alguna  otra  suerte  de  pretensión  mundana,  hace 
quedar  la  viuda  en  viudez,  seguirásele  (podni  ser) 
alabanza,  pero  no  delante  de  Dios;  porque  delante  de 
Dios  nada  puede  tener  verdadera  alabanza  sino  lo  que 
se  hace  por  Dios 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

3.  Es  menester  aun  más,  que  la  viada  para  ser 
verdadera  viuda,  esté  separada  y  voluntariamente  des- 
tituida de  los  contentos  profanos.  «La  viuda  que  vi- 
ve en  placeres  (dice  san  Pablo)  está  muerta  en  vida.v 
Querer  ser  viuda  y  gustar,  no  obstante  esto,  de  que 
la  enamoren  y  acaricien;  querer  hallarse  en  los  bailes, 
danzas  y  festines;  querer  andar  perfumada,  afeitada  y 
muy  compuesta ;  esto  es  ser  una  viuda  viva  cuanto  al 
cuerpo,  pero  muerta  cuanto  al  alma.  ¿Qué  importa 
(dime  por  tu  vida)  que  la  insignia  de  la  casa  de  Ado- 
nis y  del  amor  profano  esté  hecha  de  garzotas  blancas 
(1 )  puestas  á  manera  de  penacho,  ó  de  un  velillo  negro 
extendido  á  manera  de  redes,y  al  rededor  de  lacara,si 
las  más  veces  lo  negro  se  pone  con  más  vanidad  sobre 
el  blanco,  para  mejor  relevar  la  color?  La  viuda,  como 
ha  hecho  prueba  del  modo  con  que  las  mujeres  pueden 
agradar  á  los  hombres,  sabe  ponerios  en  sus  almas 
cebos  más  peligrosos.  La  viuda  pues  que  vive  en  estos 
locos  placeres,  en  vida  está  muerta ;  y  no  es,  hablando 
con  propiedad ,  sino  un  ídolo  de  viudez. 

'  «El  tiempo  de  cortar  ha  venido ;  la  voz  de  la  tórtola 
ha  sido  oida  en  nuestra  tierra,  i»  dice  el  Cántico.  El 
cortor  lassuperfluidades  mundanas  esnecesarioá  cual- 
quiera que  quiere  vivir  piadosamente,  y  principal- 
mente ala  verdadera  viuda;  la  cual,  como  una  casta 
tórtola,  acaba  de  llorar,  gemir  y  lamentar  la  pér- 
dida de  su  marido.  Cuando  Noemi  volvió  de  Moab 
á  Belén,  las  mujeres  de  la  villa,  que  la  habían  conoci- 
do al  principio  de  su  casamiento,  decían  unas  á  otras: 
«¿No  es  esta  Noemi  ?»  A  que  respondió  ella :  «No  me  lla- 
méis Noemi,  os  ruego»  (porque Noemi  quiere  decir 
graciosa  y  hermosa);  llamadme  antes  Mará;  porque 
el  Señor  ha  henchido  mi  alma  de  amargura ;»  lo  cual 
decía  por  cuanto  su  marido  era  muerto.  Así,  que  la 
viuda  devota  no  quiere  jamás  ser  llamada  ni  estimada  ni 
por  hermosa  ni  graciosa,  antes  se  contenta  con  serlo 
que  Dios  quiere  que  sea;  esto  es,  humilde  y  mortificada 
á  sus  ojos. 

Las  lámparas  que  tienen  el  olio  aromático  despidenae 
si  un  más  suave  olor  cuando  las  apagan  la  luz.  Así  las 
viudas  cuyo  amor  ha  sido  puro  en  su  casamiento,  der- 
raman uu  precioso  y  aromático  olor  de  virtud  de  casti- 
dad cuando  su  luz,  esto  es  su  marido,  es  apagada  por 
la  muerte.  Amar  al  marido  mientras  vive,  cosa  es  no 
dificultosa  entre  las  mujeres ;  mas  amarle  aun  des- 
pués de  su  muerte,  no  puede  desearse  mas ;  grado  es 
de  amor,  que  solo  pertenece  á  las  verdaderas  viudas. 
Esperar  en  Dios  mientras  el  marido  sirve  de  apoyo, 
no  es  cosa  tan  rara;  mas  esperar  en  Dios  quedando 
sin  tal  arrimo,  cosa  es  digna  de  gran  alabanza.  Por 
esto  pues  se  conoce  más  fácilmente  en  la  viudez  la  per- 
fección de  las  virtudes  que  se  ha  tenido  en  el  casa- 
miento. 

La  viuda  que  queda  con  hijos  que  tienen  necesidad 
de  su  enseñanza  y  guía,  y  principalmente  en  lo  que  mira 
al  alma  y  establecimiento  de  su  vida,  no  puede  ni  debe 
abandónanos;  porque  el  apóstol  san  Pablo  dice  clara- 
mente que  son  obligadas  á  este  cuidado,  porque  aá 
paguen  el  mismo  que  sus  padres  y  madres  tuvieron;  y 
también  porque  si  alguno  no  tiene  cuenta  de  los  suyos, 
y  principahnente  de  aquellos  de  su  familia,  es  peor 

(1)  paesto  [Edición  originaf.) 
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que  infiel.  Mas  si  los  hijos  se  hallan  en  estado  que  no 
tengan  necesidad  de  la  educación  de  sus  madres,  en* 
tonces  la  Tíuda  debe  poner  toda  su  afición  y  pensamien* 
to  en  aplicarlos  más  puramente  á  su  adelantamiento 
en  el  amor  de  Dios. 

Si  alguna  fuerza  forzosa  no  obliga  la  conciencia  de 
la  verdadera  viuda  á  los  embarazos  exteriores,  como 
son  los  pleitos,  yo  la  aconsejo  se  aparte  dellos  de  todo 
panto,  y  siga  el  método  en  el  conducir  sus  negocios 
quesea  más  sosegado  y  modesto,  aunque  parezca  no 
ser  el  más  fructuoso :  porqne  seria  necesario  que  los 
provechos  de  semejantes  diferencias  fuesen  muy  gran- 
des para  ser  comparados  con  el  bien  de  una  santa  tran* 
quilidad;  dejando  aparte  que  los  pleitos  y  otras  tales 
marañas  disipan  el  corazón  y  abren  muchas  veces  la 
paerta  á  los  enemigos  de  la  castidad,  mientras  que  por 
agradar  á  aquellos  de  cuyo  favor  tienen  necesidad, 
nsan  de  acciones  y  ademanes  indevotos  y  desagrada* 
bles  á  Dios. 

La  oración  sea  el  continuo  ejercicio  de  la  viuda; 
porque,  como  no  debe  tener  más  amor  sino  para  con  su 
Dios ,  así  también  no  debe  tener  casi  más  palabras  sino 
para  con  su  Dios.  Y  como  el  hierro,  que  impedido  de 
seguir  la  atracción  del  imán  por  causa  déla  presencia 
del  diamante,  se  arroja  al  mismo  imán  luego  que  el 
diamante  se  le  aparta;  asi  el  corazón  de  la  viuda»  que 
buenamente  no  podia  del  todo  arrojarse  á  su  Dios  ni 
seguirlos  atmimientos  de  su  divino  amor  durante  la 
vida  de  su  marido,  debe  luego  después  de  su  muerte 
correr  con  ardor  y  diligencia  al  olor  de  los  perfumes 
celestes ,  diciendo,  como  á  imitación  de  la  sagrada  Es- 
posa: «¡Oh  Señor!  ahora,  que  soy  toda  mia,  recibidme 
toda  por  vuestra;  llegadme  cerca  de  vos;  corremos, 
Seuor,  al  olor  de  vuestros  ungüentos.» 

El  ejercicio  de  las  virtudes  propias  á  la  santa  viuda 
son  la  perfecta  modestia ,  la  renunciación  de  las  hon- 
ras, délos  puestos,  de  las  juntas,  de  los  títulos  y  de 
tales  suertes  de  vanidades  ;  el  servicio  de  los  pobres  y 
enfermos,  la  consolación  de  los  afligidos,  la  introduc- 
ción de  las  doncellas  á  la  vida  devota,  el  hacerse  un 
verdadero  ejemplo  de  todas  las  virtudes  para  con  las 
mozas  casadas  (a).  La  limpieza  y  la  simplicidad  son  los 
doB atavíos  de  sus  vestidos,  la  humildad  y  la  caridad 
los  dos  atavíos  de  sus  acciones,  la  honestidad  y  man- 
sedumbre los  dos  atavíos  de  su  lenguaje,  la  modestia 
y  honestidad  el  atavío  de  sus  ojos,  y  Jesucristo  cruci- 
ficado el  único  amor  de  su  corazón. 

En  fin,  la  verdadera  viuda  en  la  Iglesia  es  una  pe- 

(«)  tmxjewut  femmes  es  lo  qae  dice  el  original  francés. 
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quena  violeta  de  mano,  que  despide  una  sin  igual  sua- 
vidad con  el  olor  de  su  devoción,  guardándose  casi 
siempre  escondida  debajo  las  anchas  hojas  de  su  mis* 
mo  menosprecio,  y  por  su  color  menos  viva  verifica*' 
la  mortificación;  procura  siempre  hallarse  en  los  lu- 
gares quietos  y  solos,  por  no  ser  combatida  de  la  con- 
versación de  los  mundanos,  y  conservar  mejor  la  fres-i 
cura  de  su  corazón  contra  todos  los  ardores  que  el 
deseo  de  los  bienes ,  de  las  honras,  y  asimismo  de  los 
amores,  la  podrían  acarrear.  «  Será  la  tal  bienaventu- 
rada (dice  el  Apóstol)  si  persevera  desta suerte. » 

Podría  decir  otras  muchas  cosas  cerca  deste  suje« 
to;  mas  habrélo  dicho  todo  cuando  habré  dicho  que 
la  viuda,  celosa  de  la  honra  de  su  estado,  lea  con  aten- 
ción las  doctas  epístolas  que  el  gran  san  Jerónimo  es- 
cribe á  Furía  y  á  Salvia,  y  á  todas  aquellas  otras  damas 
que  fueron  tan  dichosas,  que  merecieron  el  ser  hijas 
espirituales  de  untan  gran  padre;  porque  no  se  puede 
añadir  cosa  á  lo  que  él  dice,  sino  este  advertimiento : 
que  la  verdadera  viuda  no  debe  jamás  ni  menospreciar 
ni  censurar  á  las  que  pasan  á  segundas,  ó  asimismo  á 
terceras  ni  cuartas  bodas,  porque  en  ciertos  casos 
Dios  lo  dispone  así  para  mayor  gloría  suya;  ydebea 
tener  siempre  delante  los  ojos  esta  doctrína  de  los  an* 
tiguos,que  ni  laviudeznila  virginidad  tienen  pues- 
teen el  cielo,  sino  aquel  que  les  es  señalado  por  la  hu* 
mildad» 

CAPITULO  xl; 
una  palabra  á  las  vírgeaes* 

No  tengo,  ó  vírgenes,  que  deciros  sino  solas  estas 
tres  palabras,  porque  por  ellas  podréis  percibir  lo  de- 
más. Si  pretendes  el  casamiento  temporal,  guarda- 
rás pues  celosa  tu  prímer  amor  para  tu  primer  ma- 
rido. Pienso  que  es  un  gran  engaño  el  presentar  en 
lugar  de  un  corazón  entero  y  sincero ,  un  corazón 
usado,  trasegado  y  contaminado  de  amor.  Pero  si  tu 
buena  dicha  te  llama  ¿  las  castas  y  virginales  bodas 
espirituales,  y  que  quieres  para  siempre  conservar  tu 
virginidad ,  —  conservarás  tu  amor  lo  más  delicada- 
mente que  puedas  para  este  Esposo  divino,  que  como 
es  la  pureza  misma,  no  ama  cosa  tanto  como  la  pu- 
reza, y  á  quien  las  primicias  de  todas  las  cosas  son 
debidas,  y  principalmente  las  del  amor.  Las  epístolas 
de  san  Jerónimo  te  abundarán  de  todos  los  avisos  que 
te  son  necesarios.  Y  pues  que  tu  estado  te  obliga  á 
la  obediencia,  escogerás  una  guia  espiritual,  debajo 
de  cuya  educación  puedas  más  santamente  dedicar 
tu  corazón  y  tu  cuerpo  á  su  divina  Majestad. 


CUARTA  PARTE  DE  LA  INTRODUCCIÓN, 

EN  LA  CUAL  SE  CONTIENEN  LOS  AVISOS  NECESARIOS  CONTRA  LAS  TENTACIONES  HAS   ORDINARIAS. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Qgeao  nos  debemos  embebecer  eon  las  palabras  de  los  bl]os 
del  mnndo. 

Luego  que  los  mundanos  conocerán  que  quieres  se- 
guir la  vida  devota,  mostrarán  contra  tí  mil  efectos 
de  so  maldiciente  lengua.  Los  más  malignos  calum* 


niarán  tu  mudanza,  diciendo  que  es  hipocresía,  su« 
persticion  y  artificio;  dirán  que  el  mundo  te  ha  mos- 
trado mala  cara,  y  que  por  no.  quererle  él  te  acoges  & 
Dios;  tus  amigos  procurarán  con  todas  veras  hacerte 
infinitas  amonestaciones,  muy  prudentes  y  caritativas 
á  su  parecer.  «Vos  vendréis  á  dar  (dirán  otros)  en  algún 
humor  melfUiQáUco;  perd^r^  el  crédito  con  el  mun- 
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do,  harélsos  insufrible,  envejeceréis  antes  de  tiempo, 
padecerán  vuestros  negocios  domésticos.  Menester  es 
vivir  en  el  mundo  como  en  el  mundo.  Salvarnos  po- 
demos muy  bien  sin  tantos  misterios ;»  y  otras  mil  so- 
fisterías á  este  tono. 

Pilotea  mia,  todo  esto  no  es  sino  una  loca  y  vana 
cbarlataneria;  tales  personas  no  tienen  ningún  cuidado 
ni  de  tu  salud  ni  de  tus  negocios.  «Si  tú  fueras  del 
mundo  (dice  el  Salvador),  el  mundo  amaría  lo  que  es 
suyo ;  mas  por  cuanto  no  eres  del  mundo,  por  esto  te 
aborrece.)»  Vemos  muchas  veces  hombres  y  mujeres 
particulares  pasar  la  noche  entera,  y  aun  muchas  no- 
ches continuadas,  en  jugar  al  ajedrez  y  á  los  naipes. 
¿Hay  por  ventura  atención  más  desabrida,  melancólica 
y  triste  que  esta?  No;  mas,  no  obstante  esto,  los  mun- 
danos no  lo  reprobaií  n  ni  los  amigos  lo  afearán.  Y  por 
la  meditación  de  una  hora,  ó  por  vernos  levantar  un 
poco  más  de  mañana  que  lo  ordinario  para  preparar* 
nos  á  la  comunión,  todos  correrán  al  médico  para  sa- 
namos del  humor  melancólico  y  de  la  terícia.  Pasarán 
treinta  noches  en  los  bailes  y  danzas,  y  no  habrá  quien 
se  queje ;  y  por  solo  haber  velado  la  noche  de  Navidad, 
no  habrá  quien  no  tosa  y  se  queje  de  todo  el  cuerpo 
el  dia  siguiente.  ¿Quién  dejará  de  ver  que  el  mun- 
do es  un  juez  inicuo ,  gracioso  y  favorable  para  sus 
hijos,  y  áspero  y  ríguioso  para  con  los  hijos  de 
Dios? 

No  podremos  pues  estar  bien  con  el  mundo  sino 
perdiéndonos  con  él, ni  es  seguro  ponernos á conten- 
der con  él,  porque  es  demasiado  de  bizarro.  «Juan 
es  venido  (dice  el  Salvador)  no  comiendo  ni  bebien- 
do, y  tú  dices  que  está  endemoniado ;  el  Hijo  del  hom- 
bre ha  venido  comiendo  y  bebiendo,  y  tú  dices  que  es 
samaritano.»  Verdad  es.  Pilotea,  que  si  nos  dejamos 
llevar  por  condescendencia  á  la  risa,  al  juego  y  á  la 
danza  con  el  mundo,  que  el  tal  se  escandalizará;  sino 
lo  hacemos,  nos  acusará  de  hipocresía  ó  melancolía; 
sinos  componemos  ó  ataviamos,  lo  interpretará  á  al- 
gún malicioso  designio;  si  andamos  humildes  y  sin 
ningún  adorno,  lo  atribuirá á poquedad  y  vileza  de 
corazón;  nuestros  regocijos  serán  llamados  del  diso- 
luciones, y  nuestras  mortificaciones  tristezas :  y  mirán- 
donos, desta  suerte,  de  mal  ojo,  jamás  le  podremos 
ser  agradables.  Engrandece  nuestras  imperleccionesy 
las  publica  por  pecados ;  de  nuestros  pecados  veniales 
hace  mortales,  y  nuestros  pecados  de  enfermedad 
los  convierte  en  pecados  de  malicia.  En  lugar  que 
(como  dice  san  Pablo)  «la  caridad  es  benigna,  al  con- 
trarío el  mundo  es  maligno ; »  la  caridad  nunca  piensa 
mal,  y  al  contrario  el  mundo  siempre  piensa  mal;  y 
cuando  no  puede  acusar  nuestras  acciones,  acusa  nues- 
tras intenciones.  Ya  tengan  los  carneros  cuernos  ó  no, 
ya  sean  blancos  ó  negros,  no  por  eso  el  lobo  dejará  de 
comerlos,  si  puede. 

En  cualquiera  cosa  que  hagamos,  siempre  el  mun- 
do nos  hará  la  guerra :  si  nos  tardamos  mucho  delante 
el  confesor,  admirará  la  tardanza  y  dirá  qué  es  lo  que 
podemos  decir  tanto  tiempo;  si  nos  tardamos  poco, 
dirá  que  no  nos  acusamos  por  entero.  Expiará  todos 
nuestros  movimientos,  y  por  la  menor  palabra  de  cóle- 
ra afirmará  que  somos  insufribles;  el  cuidado  de  nues- 
tros negocios  le  parecerá  avaricia,  y  nuestra  manse- 
dumbre necedad.  Y  cnanto  á  los  hijos  del  mundo^  sa 
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cólera  será  generosidad,  su  avaricia  casería,  sus  de- 
masiadas familiarídades,  entretenimientos  honrados. 
Las  arañas  ofenden  siempre  y  dañan  la  obra  délas 
abejas. 

Dejemos  este  ciego.  Pilotea,  gríte  cuanto  quisiere, 
como  la  lechuza ,  para  inquietar  los  pájaros  del  dia. 
Seamos  firmes  en  .nuestros  designios,  constantes  én 
nuestras  resoluciones :  la  perseverancia  hará  bien  ver 
si  es  cierto  y  verdadero  el  habernos  sacrificado  áDios 
y  dedicado  á  la  vida  devota.  Los  cometas  y  los  planetas 
son  casi  igualmente  luminosos  en  aparencia ;  mas  los 
cometas  se  desaparecen  en  poco  tiempo  (por  cuanto  no 
son  sino  ciertos  fuegos  pasajeros),  y  los  planetas  tienen 
una  claridad  continua  y  perpetua.  Asila  hipocresía  y  la 
verdadera  virtud  tienen  entre  si,  y  cuanto  á  lo  exterior, 
grande  semejanza;  mas  diferenciase  fácilmente  la  una 
de  la  otra :  y  esto  porque  la  hipocresía,  como  acción 
emprestada,  no  puede  durar  largo  tiempo  sin  ser  cono- 
cida, y  así  se  pierde  y  disipa  como  el  humo ;  mas  la 
verdadera  virtud  es  siempre  firme  y  constante.  No  nos 
es  pequeña  comodidad,  para  mejor  asegurar  el  prin- 
cipio de  nuestra  devoción ,  el  recebir  oprobrío  y  calum- 
nia, porque  por  este  medio  evitamos  el  peligro  de  va- 
nidad y  soberbia,  que  son  como  las  parteras  de  Egipto, 
á  las  cuales  el  Paraon  infernal  mandó  matasen  todos  los 
hijos  varones  de  Israel  el  mismo  diade  su  nacimiento. 
Somos  crucificados  en  el  mundo,  y  el  mundo  debe  ser- 
nos crucificado ;  él  nos  tiene  por  locos ,  tengámosle  por 
desatinado. 

CAPITULO  n. 

Qne  debemos  tener  buen  Snimo. 

La  luz,  aunque  hermosa  y  deseada  de  nuestros  ojos, 
los  encandila  y  deslumhra  después  que  han  estado  lar- 
go espacio  en  alguna  grande  escurídad;  y  antes  que 
nos  familiaricemos  con  los  habitantes  de  alguna  extra- 
ña tierra,  por  corteses  y  apacibles  que  los  tales  sean, 
no  dejaremos  de  hallarnos  por  algún  tiempo  algo  ex- 
traños. No  dudo,  querida  Pilotea,  sino  que  en  esta 
mudanza  de  vida  sentirá»  muchos  asaltos  y  contradí- 
ciones  en  tu  interior,  y  que  aquella  grande  y  general 
despedida  que  has  hecho  de  las  locuras  y  beberías  del 
mundo  te  causará  algún  resabio  de  tristeza  y  cobar- 
día. Si  esto  te  sucediere,  ten  un  poco  de  paciencia,  que 
no  serenada,  ni  otra  cosa  sino  un  poco  de  espanto,  que 
la  novedad  acarrea;  pasado  esto,  tendrás  cien  mil  con- 
suelos. Enfadaráte  (puede  ser)  al  instante  el  dejar  la 
gloria  que  los  locos  y  burladores  te  daban  en  tus  vani- 
dades. Mas  ¡oh  Dios!  ¿querrás  tú  perder  la  eterna  y  ver- 
dadera que  Dios  te  dará?  Los  vanos  embebecimientos 
y  pasatiempos  en  que  empleaste  los  años  pasados  se 
representarán  aun  á  tu  corazón,  para  cebarle  y  hacerle 
volver  de  su  banda.  Pero  ¿tendrías  tú  ánimo  de  renun- 
ciar esta  dichosa  eternidad  por  tan  engañosas  livianda- 
des? Créeme,  Pilotea,  que  si  perseveras  no  tardarás 
en  recebir  mil  dulzuras  cordiales,  tan  regaladasy  agra- 
dables, que  confesarás  que  el  mundo  no  tiene  sino  hiél 
en  comparación  desta  miel,  y  que  un  solo  dia  de  de- 
voción vale  más  que  mil  años  de  la  vida  mundana. 

Mas  bien  ves  que  la  montaña  de  la  perfección  cristift» 
na  es  en  extremo  alta ;  pues  ¡pobre  de  mí!  (dirás  tú) 
¿cómo  podré  subir  á  ella?  Animo,  Pilotea.  Guando  las 
pequeñas  mosquillas  de  las  ^ibejas  comienzan  á  tomar 
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forma,  nosaben  volar  sobre  las  flores  ni  montes  ni  sobre 
las  colinas  vecinas  para  juntar  la  miel ;  pero  poco  á  po- 
co, críindose  de  la  misma  miel  que  sus  madres  las  pre- 
paran, vienen  á  criar  alas  y  fortificarse  de  manera,  que 
despaes  vuelan  á  buscarla  por  todo  el  país.  Verdad  es 
que  nosotros^  siendo  pequeñas  abejas  en  la  devoción, 
no  podríamos  subir  según  nueslit)  intento,  que  no  es 
menor  que  de  llegar  á  la  cima  de  la  perfección  cristia- 
na; mas  si  comenzamos  á  tomar  forma  por  nuestros 
deseos  y  resoluciones,  las  alas  nos  comenzarán  á  salir. 
Menesteres  pues  esperar  que  algún  dia  seremos  abe- 
jas espirituales  y  que  podremos  (i)  -volar  en  la  perfec- 
ción. Criémonos  en  este  intei*  de  la  miel  de  tantos  salu- 
dables consejos  y  santa  doctrina  como  los  antiguos  de- 
votos nos  han  dejado ;  y  reguemos  á  Diosque  él  nos  dé 
plumas  como  de  paloma «  para  que  no  solo  podamos 
volar  durante  el  tiempo  de  la  vida  presente,  pero  tam- 
bien  reposar  en  la  eternidad  de  la  futura. 

CAPITULO  m. 

De  la  natonleza  de  las  tentaciones»  y  de  la  diferencia  qae  baj 
entre  el  sentir  la  tentación  y  consentir  en  ella. 

Imagina,  Pilotea,  una  joven  princesa,  amada  en 
extremo  de  su  esposo,  y  que  algún  mal  intencionado, 
para  perderla  y  manchar  su  cama  nupcial,  la  envía 
algún  infame  mensajero  de  amor,  persuadido  á  que 
trate  con  ella  su  dañado  intento.  Lo  primero,  el  tal 
mensajero  propone  á  esta  princesa  la  intención  de  su 
amo.  Lo  segundo,  la  princesa  agradece  ó  desagradece 
la  proposición  y  la  embajada.  En  tercero  lugar,  6  ella 
consiente  ó  ella  rehusa.  Asi  Satanás,  el  mundo  y  la 
carne,  viendo  una  alma  desposada  con  el  Hijo  de 
Dios,  la  envían  tentaciones  y  sugestiones,  por  las 

i .  El  pecado  le  es  propuesto. 

2.  Y  sobre  esto,  ella  se  agrada  ó  se  desagrada. 

3.  Y  en  fin,  ella  consiente  ó  rehusa,  qué  son  las 
tres  gradas  para  bajar  á  la  iniquidad  :  la  tentación,  la 
delectación  y  el  consentimlbnto.  Y  aunque  estas  tres 
acciones  no  se  conocen  tan  manifiestamente  en  todas 
otras  suertes  de  pecado,  no  por  eso  dejan  de  conocer- 
se palpablemente  en  los  grandes  y  enormes  pecados. 

Cuando  la  tentación  de  cualquier  pecado  que  sea 
durase  toda  nuestra  vida,  no  podria  la  tal  hacernos 
desagradables  á  la  Majestad  divina,  con  tal  que  ella  no 
nos  agrade  y  que  no  la  consintamos.  La  razón  es,  por 
cnanto  en  la  tentación  nosotros  no  hacemos,  sino  su- 
frimos; y  pues  no  recebimos  placer,  no  podemos  tam- 
poco tener  ninguna  suerte  de  culpa.  San  Pablo  sufrió 
macho  tiempo  las  tentaciones  de  la  carne ,  y  no  solo 
por  esto  no  fué  desagradable  á  Dios,  sino  antes  fué  Dios 
glorificado  por  tal  medio.  La  bienaventurada  Angela 
de  Foligdy  sentía  táñemeles  tentaciones  carnales, que 
pone  lástima  cuando  las  cuenta.  Grandes  fueron  tam- 
bién las  tentaciones  que  sufrió  san  Francisco  y  san  Be- 
tito,  cuando  el  uno  se  arrojó  en  medio  de  las  espinas 
y  el  otro  dentro  de  la  nieve  para  mitigarlas ;  y  no  por 
eso  perdieron  en  nada  la  gracia  de  Dios,  antes  la  au- 
mentaron en  mucho. 

Menester  es  pues.  Filetea,  mostrarte  muy  animosa 

<1)  volver  en  la  perfección.  {$Ád9n  ^riffkiéL) 
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en  medio  de  las  tentaciones,  y  no  darte  jamSs  por  ven- 
cida mientras  las  tales  te  desagradaren,  observando 
bien  esta  diferencia  que  hay  entre  sentir  y  consentir: 
esto  es,  que  las  podemos  bien  sentir,  aunque  las  tales 
nos  desagraden,  mas  no  las  podremos  consentir  sin  que 
nos  sean  primero  agradables,  porque  el  placer  de  ordi- 
nario sirve  de  escalón  para  llegar  al  consentimiento. 
Póngannos  pues  los  enemigos  del  alma  cuantos  cebos 
quisieren,  ó  quédense  siempre  á  la  puerta  de  nuestro 
corazón  procurando  entrarse  en  él ,  ó  ya  nos  hagan 
cuantas  proposiciones  quieran ;  que  mientras  tuviére- 
mos resolución  de  no  agradarnos  de  ninguna  de  sus 
proposiciones  y  halagos,  no  es  posible  que  ofendamos 
á  Dios :  (2)  no  más  q  ue  el  príncipe,  esposo  de  la  princesa 
que  he  representado,  no  puede  con  razón  tomará  mala 
parte  el  mensaje  que  la  fué  propuesto,  con  tal  que  con 
él  no  recibiese  ninguna  suerte  de  placero  gusto.  Hay^ 
con  todo  esto,  esta  diferencia  entre  el  alma  y  esta  prin- 
cesa, tocante  á  este  sujeto :  que  la  princesa,  habiendo 
oido  la  proposición  deshonesta,  pucíde  (si  quiere)  des* 
pedir  el  mensajero  y  no  oirle  más ;  pero  no  está  siem- 
pre en  el  poder  del  alma  el  no  sentir  la  tentación,  aun- 
que esté  siempre  en  su  poder  el  noconsentirla.  Por  esto 
pues,  aunque  la  tentación  dure  y  persevere  mucho 
tiempo,  no  nos  puede  dañar  mientras  la  tal  nos  fuere 
desagradable. 

Mas  cuanto  al  deleite  que  puede  seguir  á  la  tenta- 
ción, por  cuanto  tenemos  dos  partes  en  nosotros ,  la 
una  inferior  y  la  otra  superior,  y  que  la  inferior  no  si- 
gue siempre  la  superior,  sino  que  antes  hace  su  hecho 
aparte;  sucede  muchas  veces  que  la  parte  inferíor  se 
deleita  en  la  tentación,  sin  el  consentimiento  de  la 
superior  y  contra  su  voluntad.  Esta  es  la  disputa  y 
guerra  que  el  apóstol  san  Pablo  describe  cuando  dice 
que  su  carne  pelea  contra  su  espíritu,  que  hay  una 
ley  de  los  miembros  y  una  ley  del  espíritu;  y  semejan- 
tes cosas. 

¿No  has  visto  nunca,  Filetea,  un  gran  brasero  de 
fuego  cubierto  de  ceniza,  que  cuando  vienen  diez  ó 
doce  horas  después  á  buscar  lumbre ,  no  hallan  sino 
una  poca  en  medio  della,  y  aun  esa  no  sin  trabajo;  mas 
no  por  eso  dejaba  de  h^erla,  pues  se  halló,  pudiendo 
con  ella  después  encender  todos  los  otros  carbones  ya 
muertos?  De  la  misma  manera  es  la  caridad,  que  es 
nuestra  vida  espiritual  en  medio  las  grandes  y  violentas 
tentaciones:  porque  la  tentación,  como  pone  su  delec- 
tación en  la  parte  inferior,  cubre  al  parecer  toda  el 
alma  de  ceniza,  y  trae  el  amor  de  Diosa  gran  mengua, 
sin  que  este  se  muestre  en  ninguna  parle,  sino  en  me- 
dio del  corazón,  en  el  fpndodel  espíritu,  y  aun  parece 
que  no  está  allí,  y  asi,  con  trabajo  viene  á  hallarse. 
Pero  en  fin  está  allí,  porque  aunque  todo  esté  alboro- 
tado en  nuestra  alma  y  en  nuestro  cuerpo,  tenemos  la 
resolución  de  no  consentir  en  el  pecado  ni  en  la  tenta- 
ción ;  porque  el  deleite  que  agrada  á  nuestra  alma  en 
lo  exterior,  desagrada  en  lo  interior;  y  aunque  esté  al 
rededor  de  la  voluntad,  no  por  eso  está  dentro  della: 
en  que  se  ve  que  tal  deleite  es  involuntario,  y  siendo 
tal,  no  puede  ser  pecado. 

(9)  asi  como  el  Principe  (£«  impreHon  de  Sancha,  enmendanJhy 
ette  com  otrot  gaücUmo*  á$  Qubvuo  m  ¡a  iraducdon.) 
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CAPITULO  IV. 

Dos  templos  inportantes  eerea  deste  niijeto. 


Impórtate  tanto  entender  bien  esto,  qne  no  dificnl- 
taré  el  alargarme  en  sa  explicación.  El  mozo  de  quien 
habla  san  Jerónimo «  qae  acostado  y  atado  con  bandas 
de  tafetán  bastantemente  fuerte  sobre  una  cama  bien 
.  mullida,  se  via  provocado  con  toda  suerte  de  inmun- 
dos tocamientos  y  atraimientos  de  una  insolente  mu* 
jer,  la  cual  se  habia  acostado  con  él^  solo  por  hacer 
titubear  su  constancia»  ¿quién  duda  sino  que  el  tal 
sintiria  extraños  movimientos  carnales?  Estarían  sus 
sentidos  sin  duda  asaltados  del  deleite,  y  su  imagina- 
ción en  extremo  ocupada  de  la  presencia  de  los  obje- 
tos deleitosos.  Pues  no  obstante  esto,  en  medio  de  tan- 
tos alborotos  y  en  medio  de  una  terrible  borrasca  de 
tentaciones,  muestra  claro  que  su  corazón  no  esté  ven- 
cido, y  que  su  voluntad  (la  cual  se  siente  rodeada4e 
tantos  deleites)  no  consiente  en  ellos  de  ninguna  ma- 
iiera,^porque  su  espíritu,  viéndolo  todo  rebelado  con- 
tra él,  sin  que  tenga  más  ninguna  parte  de  su  cuerpo  su- 
jeta á  si  sino  la  lengua,  se  la  cortó  con  los  dientes,  y  la 
escupió  sobre  la  cara  desta  alma  deshonesta,  la  cual 
atormentaba  la  suya  por  medio  del  deleite,  más  cruel- 
mente que  hubiera  podido  el  más  fiero  verdugo  con 
los  más  rigurosos  tormentos.  (1)  También  el  tirano,  que 
pensaba  vencerle  por  medio  de  ios  doloreSi  pensó  su- 
jetarle por  medio  destos  placeres. 

La  historia  del  combate  de  santa  Catalina  de  Sena, 
en  un  semejante  sujeto ,  es  en  extremo  admirable; 
esta  es  pues  la  suma.  El  espíritu  maligno  tuvo  licencia 
del  Señor  para  asaltar  la  honestidad  desta  santa  vir- 
gen con  la  mayor  furia  que  pudiese,  con  tal  que  de 
ninguna  manera  la  tocase.  Sembró  pues  toda  suerte  de 
lascivas  sugestiones  en  su  corazón ,  y  para  moverle  con 
más  vehemencia,  viniendo  con  sus  compañeros  en 
forma  de  hombres  y  de  mujeres ,  hacían  mil  y  mil  suer- 
tes de  carnalidades  y  lubricidades  á  su  vista ,  juntan- 
do con  esto  palabras  y  llamamientos  deshonestísimos. 
Y  aunque  todas  estas  cosas  fuesen  exteriores,  no  obstan- 
te, por  medio  de  los  sentidos  penetraban  no  poco  dentro 
el  corazón  de  la  virgen;  el  cual  (como  confesaba  ella 
misma)  estaba  tan  ocupado,  que  no  la  quedaba  más 
que  la  fina  y  pura  voluntad  superior,  la  cual  no  fué 
movida  desta  tempestad  de  sucio  deleite  carnal.  Lo 
cual  todo  duró  mucho  tiempo ,  hasta  que  un  día  nues- 
tro Señor  se  la  apareció,  y  ella  le  dijo :  «¿Dónde  estaba- 
des,  mi  dulce  Señor,  cuando  mi  corazón  estaba  lleno 
de  tantas  tinieblas  y  suciedades?»  A  lo  cual  la  respondió: 
«Yo  estaba  dentro  de  tu  corazón,  hija  mia.»  «Y  ¿cómo 
(replicó  la  virgen)  habitabais  vos  dentro  de  mi  corazón, 
dentro  del  cual  habia  tantas  inmundicias?  ¿Habitáis 
vos  pues  por  ventura  en  lugares  tan  deshonestos?»  A  lo 
cual  la  dijo  nuestro  Señor:  «Di me,  ¿estos  sucios  pen- 
samientos de  tu  corazón,  te  daban  placer  ó  tristeza,» 
amargura  ó  deleite?»  «Extrema  amargura  y  tristeza 
(respondió  la  virgen).  «¿Quién  era  el  que  puso  esta  amar- 
gura y  tristeza  en  tu  corazón  (replicó  el  Señor),  sino 
yo,  que  estaba  escondido  dentro  de  tu  alma?  Cree ,  hija 
mia,  que  si  yo  no  hubiera  estado  presente,  que  aque- 
llos pensamientos  que  rodeaban  tu  voluntad  no  pu- 

(1)  Asf  el  tirano,  qne  deseonfló  veneerle  Dor  los  dolores,  pensó 
^jeUrle  por  estos  placeres,  ifi-í),) 


diéndola  rendir,  la  hubienn  sin  duda  vraoldo,  en- 
trándose dentro  y  siendo  recebidos  con  placer  del 
libre  albedrlo;  por  este  medio  hubieran  dado  la  muer- 
te á  tu  alma.  Mas,  por  cuanto  estaba  yo  dentro  della, 
ponia  este  desplacer  y  resistencia  en  tu  corazón,  por 
cuyo  medio  rehusaba  cuanto  podía  la  tentación;  y  no 
pudiendo  tanto  cuanto  querría,  sentía  en  sí  un  mayor 
desplacer,  y  un  mayor  aborrecimiento  contra  ella  y 
contra  sí  mismo.  Y  así  estas  penas  eran  de  un  grat» 
merecimiento  y  una  gran  ganancia  para  ti,  y  de  ua 
gran  crecimiento  de  tu  virtud  y  fuerza.» 

¿No  ves  tu,  Pilotea,  cómo  aquel  fuego  estaba  cu- 
bierto de  ceniza,  y  que  la  tentación  y  deleite  habían 
asimismo  entrado  dentro  del  corazón ,  y  habían  ro- 
deado la  voluntad;  la  cual  sola,  asistida  de  su  Salva- 
dor, resistía  con  amarguras,  desplaceres  y  detesta- 
ciones del  mal  que  la  habia  combatido,  rehusando 
perpetuamente  el  mostrar  ni  tener  contento  en  el  pe- 
cado que  la  rodeaba? 

Oh  Dios,  y  ¡  cuánta  tristeza  tiene  un  alma  que  ama 
á  Dios,  en  no  saber  si  le  tiene  en  sí  ó  no,  y  si  el  amor 
divino  por  el  cual  ella  pelea  está  de  todo  punto  muer- 
to ó  no  en  ella!  Pero  es  la  fina  flor  de  la  perfección 
del  amor  celeste  el  hacer  sufrir  y  pelear  el  amante  por 
el  amor,  sin  saber  si  tiene  el  amor,  para  el  coal  y|ior 
el  cual  pelea* 

CAPITULO  V. 

Date  ánimo  y  esfnerzo  al  alma  qae  se  halla  en  las  tentaelones. 

Pilotea  mía,  estos  grandes  asaltos  y  estas  tentacio» 
nes  tan  poderosas  nunca  son  permitidas  de  Dios  sino 
con  las  almas  que  quiere  levantar  á  su  puro  y  exce- 
lente amor;  mas  no  por  eso  se  sigue  que  después  desto. 
puedan  quedar  aseguradas  de  llegar  á  él,  porque  ha 
sucedido  muchas  veces  que  los  que  habían  sido  cons- 
tantes en  semejantes  y  violentos  asaltos,  no  corres- 
pondiendo después  fielmente  con  el  favor  divino,  se 
han  hallado  vencidos  en  bien  pequeñas  tentaciones. 
Todo  lo  cual  digo  para  que,  si  te  sucediere  hallarte 
afligida  de  alguna  grandetentacion,  sepas  que  Dios  ta 
favorece  con  un  favor  extraordinario,  por  el  cual  mués* 
tra  que  te  quiere  engrandecer  delante  su  presencia; 
roas  que,  con  todo  eso,  te  muestres  siempre  humilde  y 
temerosa ,  no  asegurándote  de  poder  vencer  las  peque- 
ñas tentaciones  después  de  haber  señoreado  las  gnu* 
des,  sino  es  por  medio  de  una  continua  fidelidad  para 
con  la  Majestad  divina. 

Cualesquier  tentaciones  pues  que  te  sucedan «  y 
cualquier  deleite  que  á  las  tales  siga,  mientras  tu  to* 
luntad  rehusare  el  contento  no  solo  á  la  tentacioD 
sino  también  al  deleite,  no  tienes  de  ninguna  manera 
que  turbarte,  porque  en  esto  aun  no  tienes  á  Dios 
ofendido.  Guando  un  hombre  está  pasmado,  y  que  no 
da  más  ninguna  muestra  de  vida,  pénenle  la  mano 
sobre  el  corazón,  y  por  poco  que  se  sienta  en  él  de 
movimiento  se  juzga  que  tiene  vida,  y  que  por  medio 
de  alguna  agua  preciosa  ó  alguna  píctima  le  podráa 
hacer  volver  en  su  primera  fuerza  y  sentido.  Asi  sa- 
cede  algunas  veces  que  por  la  violencia  de  las  tenta- 
ciones parece  que  nuestra  alma  ha  caído  en  semejante 
desfallecimiento  de  sus  fuerzas  (2);  mas,  si  quisiéremos 

(9)  y  qoe  como  pasmada ,  no  tiene  ni  mis  vida  ni  más  movi» 
miento  espirllaai ;  (C-D.) 
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celioeer  lo  qae  esto  es,  pongamos  la  mano  sobr»  el 


Gonsideremos  si  61  y  la  Plantad  tioDenaiin  sa  no- 
cimiento  espiritual  (esto  es,  si  hacen  sa  deber  en 
rebosar  el  consentir  y  seguir  la  tentación  y  deleite); 
porque  mientras  el  movimiento  de  la  contradicion  es- 
tá en  nuestro  corazón ,  seguros  estamos  que  la  caridad, 
vida  de  nuestra  alma,  está  en  nosotros,  y  que  Jesu- 
eristo,  nuestro  Salvador,  se  halla  dentro  de  nuestra  al- 
ma, aunque  escondido  y  cubierto.  Asi  que,  mediante 
el  ejercicio  continuo  de  la  oración,  de  los  sacramentos 
y  de  la  confiante  en  Dios  cobraremos  nuestras  pri- 
aene  fuerzas^  y  viviremos  una  vida  cabal  y  apacible. 

CAPITULO  VI. 
Cdao  U  tentación  y  deleite  paeden  ser  peeado. 

La  princesa  de  quien  atrás  hemos  hablado,  no  fué 
culpada  de  la  proposición  deshonesta  que  la  fué  hecha; 
pues  que,  como  hemos  presupuesto,  la  sucedió  con* 
trasu  grado.  Mas  si  al  contrarío,  hubiese  por  medio 
de  algunos  atraimientos  y  halagos  dado  motivo  al  al- 
canee,  intentando  sembrar  amor  en  el  pecho  del  que 
la  solicitaba,  indubitablemente  ella  sería  culpada  aun 
en  el  haberla  solicitado;  y  aunque  se  disimulase  de 
melindrosa,  no  dejaría  por  eso  de  ser  digna  de  repre- 
hensión y  castigo.  Asi  sucede  muchas  veces,  que  la  so- 
la tentación  nos  pone  en  pecado,  por  cuanto  somos 
causa  della.  Ejemplo :  Yo  sé  que  jugando,  fácilmente 
juro  y  blasfemo,  y  que  el  ju%go  me  sirve  para  ello  de 
tentación ;  yo  peco  todas  y  cuantas  veces  jugare,  y  soy 
culpado  en  todas  las  tentaciones  que  me  sucedieren 
en  el  juego.  De  la  misma  manera,  si  yo  sé  que  alguna 
conversación  me  trae  tentación  y  es  causa  de  que 
caiga  enalgdna  falta,  y  voluntariamente  la  busco ,  in- 
éoUtablemente  seré  culpado  de  todas  las  tentaciones 
que  en  ella  recibiere. 

Cuando  el  deleite  que  procede  de  la  tentación  pue- 
ée  evitarse,  será  siempre  pecado  el  recibirle,  según 
el  pbcer  que  se  toma  y  el  Ansentimiento  que  se  da, 
fuere  grande  ó  pequeño,  ó  por  largo  ó  breve  espacio. 
No  dejará  de  ser  cosa  reprehensible  para  la  joven  prin- 
cesa de  quien  hemos  hablado,  que  no  solo  oiga  la  pro- 
posición suda  y  deshonesta  que  la  fué  hecha,  sino  que 
tunbien  después  de  haberla  oido  tome  gusto  en  ella 
y  entretenga  con  él  su  corazón ;  porque,  aunque  no 
^oiera  consentir  á  la  ejecución  real  de  lo  que  la  fué 
l^ropuesto,  consiente,  no  obstante,  en  la  aplicación  es- 
piritual de  su  corazón  por  medio  del  contento  que 
fecibe:  y  es  siempre  cosa  deshonesta  el  aplicar  ó  el 
conzon  é  el  cuerpo  6  cosa  deshonesta ;  y  antes  la 
deshonestidad  consiste  de  manera  en  la  aplicación  del 
conzon ,  que  sin  esta  la  aplicación  del  cuerpo  no  puede 
aer  pecado. 

Coando  fueres  pues  tentada  de  algún  pecado,  con- 
«dera  si  voluntariamente  diste  causa  á  ser  tentada, 
porque  en  tal  caso  la  tentación  misma  te  pone  en  es- 
tado de  pecado  por  el  peligro  al  cual  voluntariamente 
te  arnjasle.  Y  esto  se  entiende  habiendo  tú  podido 
cómodamente  evitar  la  ocasión  y  habiendo  tú  antevisto 
6  debido  antever  la  llegada  de  la  tentación;  mas,  si  no 
babieres  dado  ningún  motivo  á  la  tentación,  no  podrá 
de  ninguna  manera  ser  imputada  á  pecado. 


LA  VIDA  DEVOTA.  m 

Cuando  el  deleite  que  sigue  á  la  tentación  ha  podido 
ser  evitado,  y  que  no  obstante  no  se  ha  evitado,  habrá 
siempre  alguna  suerte  de  pecado ,  según  lo  poco  6 
mucho  que  en  él  se  hubieren  detenido,  y  según  la 
causa  del  placer  que  hubiéremos  tomado.  Una  mujer, 
hi  cual  no  habiendo  dado  ocasión  de  ser  festejada  y  re* 
eibe  gusto,  no  obstante  esto,  en  serlo ,  no  deja  de  ser 
reprehensible,  si  el  gusto  que  recibe  no  tiene  otra 
causa  sino  el  solo  festejo.  Ejemplo:  Si  el  galán  que 
la  festeja  y  enamora  tañese  por  extremo  un  laúd,  y 
que  ella  recibiese  gusto ,  no  con  las  finezas  y  amor  del ' 
que  la  solicita,  sino  con  la  dulzura  y  armonía  del  ins- 
trumento, en  esto  no  habría  pecado ;  bien  es  verdad 
que  no  debría  continuar  por  mucho  tiempo  ón  este  gus* 
to,  temiendo  no  pasar  del  al  deleite  de  ser  solicitada.  De 
la  misma  manera,  si  alguno  me  propusiese  algún  es- 
tratagema llena  de  invención  y  artificio,  y  esto  para 
vengarme  de  mi  enemigo,  y  que  yo  no  tomase  gusto, 
ni  diese  ningún  consentimiento  á  la  venganza  propues- 
ta, sino  solo  á  la  sutileza  de  la  invención  del  artífice, 
sin  duda  que  yo  no  pecaría.  Bien  es  verdad  que  no  es 
acertado  el  embebecerme  mucho  en  tal  gusto ,  de  mie- 
do que  poco  á  poce  no  me  lleve  al  deleite  de  la  ven^ 
ganza  misma. 

Sucede  á  veces  ser  asaltados  de  algún  leve  resen- 
timiento de  deleite,  el  cual  inmediatamente  sigue  á 
la  tentación  antes  que  buenamente  se  haya  podido 
apercebir;  y  esto  no  puede  ser  sino  un  ligero  pecado 
venial.  El  cual  se  hace  mayor  si,  después  queso  ha 
percebido  el  mal  en  que  se  ha  caido,  se  queda  por  ne- 
gligencia algún  tiempo  como  regateando  con  el  mis- 
mo deleite  si  se  debe  ó  no  aceptar ;  y  aun  mayor,  si  en 
apercibiéndole  se  queda  en  él  algún  tiempo  por  ver- 
dadera negligencia,  sin  ninguna  suerte  de  intento  de 
rechazarle;  porque  luego  que  voluntariamente  y  con 
propósito  deliberado  nos  resolvemos  en  agradarnos  con 
tales  deleites,  este  propósito  mismo  deliberado  es  un 
gran  pecado,  si  el  objeto  por  el  cual  recibimos  el  de- 
leite fuere  notablemente  malo.  Es  un  gran  vicio  en  una 
mujer  el  querer  entretener  malos  y  lascivos  amores, 
aunque  realmente  no  quiera  jamás  abandonarse  al 
enamorado. 

CAPITULO  VIL 
Remedios  pan  Us  grandes  tentaciones. 

Luego  que  sientas  en  ti  algunas  tentaciones,  haz 
como  los  niños  cuando  ven  el  lobo  ó  el  oso  en  la  cam- 
paña, que  al  mismo  punto  corren  á  guarecerse  entre 
los  brazos  de  su  padre  y  madre,  ó  por  lo  menos  los 
llaman  á  su  ayuda  y  socorro.  Acude  de  la  misma  ma- 
nera á  Dios,  y  invoca  su  miserícordia  y  socorro.  Este 
es  el  remedio  que  nuestro  Señor  enseña:  «Orad  á  fin 
que  no  entréis  en  tentacton.v 

Si  vieres  que,  no  obstante  esto,  la  tentación  perseve- 
ra ó  que  se  aumenta,  correrás  en  espíritu  á  abrazar 
la  santa  cruz,  como  si  delante  de  tí  vieras  á  Jesucris- 
to crucificado.  Protestarás  alli  que  no  consentirás  en 
la  tentación,  y  pedirásle  socorro  contra  ella,  y  conti- 
nuarás siempre  en  la  protestación  de  no  querer  con- 
sentir mientras  la  tentación  durare. 

Mas  haciendo  estas  protestaciones  de  no  dar  lugar 
al  consentimiento,  advierte  que  no  mires  la  cara  á  la 
tentación,  sino  solo  airarás  á  nuestro  Señor ;  porque . 
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8i  mirares  h  tentáciOD>  principalmente  cnando  espo* 
derosa  >  podría  ser  te  hiciese  desmayar  el  ánimo. 

Divertirás  ta  espirita  por  medio  algunas  ocupa- 
ciones buenas  y  loables,  porque  estas  ocupaciones, 
entrando  en  tu  corazón  y  tomando  en  él  lugar,  recha- 
sarán  las  tentaciones  y  sugestiones  malignas. 

El  principal  remedio  contra  todas  tentaciones  gran- 
des ó  pequeñas,  es  el  desplegar  el  corazón  y  comu- 
nicar con  el  maestro  y  padre  espiritual  nuestras  su- 
gestiones» sentimientos  y  aficiones;  porque  la  pri- 
mera condición  que  el  espíritu  maligno  pone  con  el 
alma  que  pretende  engañar,  es  del  silencio,  como 
bacen  ios  que  quieren  engañar  á  las  mujeres  y  á  las 
doncellas,  que  al  primer  envite  las  defienden  no  di- 
gan nada  ni  comuniquen  sus  proposiciones  á  los  padres 
ni  á  los  maridos.  Pero  al  contrario ,  Dios  en  sus  ins- 
piraciones pide  sobre  todas  cosas  las  comuniquemos 
con  nuestros  superiores  y  confesores. 

Y  si  después  de  todo  esto  la  tentación  persevera  en 
inquietamos  y  perseguimos,  no  debemos  hacer  otra 
cosa  sino  perseverar  también  de  nuestra  parte  en  la 
protestación  de  no  querer  consentir;  porque,  como  las 
doncellas  no  pueden  ser  casadas  mientras  dicen  de  no, 
asi  el  alma,  aunque  alborotada,  no  puede  jamás  ser 
ofendida  mientras  también  dijere  de  no. 

No  disputes  con  tu  enemigo  ni  le  digas  jamás  una 
sola  palabra ,  sino  solo  la  que  nuestro  Señor  le  respon- 
dió«  con  la  cual  quedó  confundido:  «Vete  lejos  de  mi. 
Satanás ;  tú  adorarás  al  Señor  tu  Dios,  y  á  él  solo  ser- 
Tiras.  »  Y  como  la  mujer  casta  no  debe  responder  ni 
una  sola  palabra,  ni  aun  mirar  la  cara  del  atrevido 
que  la  solicita  y  propone  alguna  deshonestidad,  sino 
antes,  volviéndole  las  espaldas  al  mismo  punto,  debe 
solver  su  corazón  hacia  su  esposo,  y  ratificar  la  fide- 
lidad que  le  ha  prometido ,  sin  embebecerse  en  otra 
cosa;  asila  devota  alma,  viéndose  asaltada  de  alguna 
tentación ,  de  ninguna  manera  debe  embebecerse  en 
disputar  ni  responder,  sino  simplemente  volverse  ha- 
cia Jesucristo,  su  esposo,  protestándole  de  nuevo  su 
fidelidad»  y  el  ser  para  siempre  toda  suya. 

CAPITULO  VID. 
Que  se  debe  resistir  á  las  peqaeBas  tenticloBes. 

Aunque  se  deben  combatirlas  grandes  tentaciones 
con  un  ánimo  invencible,  y  que  la  Vitoria  que  desto 
conseguimos  nos  es  en  extremo  útil,  podria  ser  por 
"ventura  que  consiguiésemos  aun  más  provecho  en  bien 
combatir  y  rechazar  las  pequeñas  tentaciones;  porque, 
como  las  grandes  aventajan  en  calidad  á  las  pequeñas, 
también  las  pequeñas  aventajan  en  tanto  extremo  en 
número  á  las  grandes,  que  su  Vitoria  puede  ser  com- 
parada á  la  de  las  mayores.  Los  lobos  y  los  osos  son  sin 
duda  más  peligrosos  que  las  moscas;  mas,  con  todo  eso, 
no  nos  causan  tanta  importunidad  ni  pesadumbre^  ni 
prueban  tanto  nuestra  paciencia.  Cosa  es  fácil  el  apar- 
tarse del  homicidio,  pero  será  dificultoso  el  evitar  las 
pequeñas  cóleras,  de  las  cuales  las  ocasiones  se  pre- 
sentan á  cada  paso.  Fácil  es  á  un  casado  y  una  casada 
si  no  caer  en  adulterio;  mas  no  será  tan  fácil  el  no 
caer  en  ciertas  señas  cuidadosas,  en  procurar  sembrar 
afición  ó  recibilla,  en  intentar  granjear  voluntades 
7  alcanzar  pequeños  favores,  en  decir  y  oir  palabras 
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Ueroas  y  enamoradas.  No  es  dificnltoso  e!  no  dar 
compañero  de  cama  al  marido,  ni  compañera  á  la  ma«< 
jer  cuanto  al  cuerpo ;  mas  no  será  tan  fácil  el  no  daría 
cuanto  ai  corazón.  Facilidad  tiene  el  no  manchar  la 
cama  matrimonial,  mas  no  la  tendrá  el  no  menosca- 
bar el  amor  matrimonial.  No  es  dificultoso  el  no  hur- 
tar los  bienes  ajenos;  pero  serálo  el  no  desearlos.  Fá- 
cil es  el  no  levantar  en  juicio  falso  testimonio,  pero 
difícil  será  el  no  mentir  ei^  conversación.  Con  facili- 
dad excusaremos  la  embriaguez;  pero  con  dificultad 
usaremos  de  la  sobriedad. 

Facilidad  tiene  el  no  desear  la  muerte  de  otro;  pero 
dificultad  el  no  desearle  su  incomodidad;  fácil  es  el 
no  disfamarie,  mas  difícil  el  no  menospreciarle.  En  fin, 
estas  pequeñas  tentaciones  de  cólera,  de  sospechas,  de 
celos,  de  envidia,  de  amores  vanos,  de  locuras,  de 
vanidades,  de  duplicidades,  de  adornos  supérfluos, 
de  artificios,  de  pensamientos  deshonestos, — estos  son 
los  continuos  ejercicios  de  los  que  asimismo  son  más 
devotos  y  resueltos.  Por  esto  pues,  amada  Filetea « es 
necesario  que  con  gran  cuidado  y  diligencia  nos  pre- 
paremos á  este  combate;  y  asegúrate  que  tantas  Vi- 
torias cuantas  ganáremos  contra  estos  pequeños  ene- 
migos, tantas  piedras  preciosas  serán  puestas  en  la 
corona  de  gloria  que  Dios  nos  prepara  en  su  santo  rei- 
no. Por  esto,  pues,  digo  que  esperando  combatir  con 
ánimo  y  valentía  las  grandes  tentaciones  cuando  acaso 
nos  vengan,  nos  es  necesario  con  diligencia  y  cuidado 
defendemos  de  las  pequeñas  y  menores. 

CAPITULO  IX. 

Cómo  se  ban  de  remediar  las  peqnefias  tentadores. 

Cuanto  á  estas  pequeñas  tentaciones  de  vanidad,  de 
sospecha,  de  congoja ,  de  envidia,  de  amores  vanos  y 
semejantes  cosas,  que  como  moscas  ó  mosquitos  pasan 
por  delante  de  nuestros  ojos,  picándonos  ya  en  el  car* 
rillo  y  ya  en  la  nariz,— por  cuanto  es  imposible  vemos 
de  todo  punto  libres  de  su  importunidad,  la  mejor  re- 
sistencia que  se  les  puede  hacer,  es  el  no  atormentar* 
nos :  porque  todo  esto  no  puede  ofendernos ,  aunque 
en  rigor  pueda  ofender,  con  tal  que  tengamos  firme 
resolución  de  querer  servir  á  Dios. 

Menosprecia  pues  estas  pequeñas  tentaciones,  y  no 
te  embebezcas  solo  en  pensar  lo  que  las  tales  qaierea 
decir,  sino  dejarlas  antes  volar  al  rededor  de  tus  ore- 
jas, tanto  cuanto  quieran,  y  que  corran  al  rededor  de 
tí,  como  las  moscas  hacen ;  con  tal  que  cuando  vengaa 
á  picarte  y  las  veas  que  en  alguna  manera  se  detienen 
en  tu  corazón,  no  hagas  otra  cosa  sino  simplemente  qui- 
tarlas de  ti ;  no  combatiendo  con  ellas,  ni  respondién* 
dolas,  sino  haciendo  acciones  contrarias,  cualesquie- 
ra que  sean,  principalmente  del  amor  de  Dios  :  por- 
que si  quieres  creerme,  será  mejor  que  no  porfíes  en 
querer  oponer  la  virtud  contraria  á  la  tentación  que 
sintieres,  porque  esto  seria  casi  querer  disputar  con 
ella;  sino  que  después  de  haber  hecho  una  acción  de 
la  virtud,  derechamente  contraria,  si  es  que  has  lau- 
do tiempo  de  reconocer  la  calidad  de  la  tentación, 
vuelvas  simplemente  tu  corazón  hacia  Jesucristo  cru- 
cificado, y  por  una  acción  de  amor  para  con  61  beses 
sus  sagrados  pies.  Este  es  el  me^or  medio  de  vencer  el 
enemigo,  tanto  en  las  pequeñas  como  en  las  grandes 


Digitized  by 


Google 


INTRODUCaON  A 

tentaciones;  porque  el  amor  de  Dios^  como  contiene 
en  si  toda»  las  perfecciones  de  todas  las  virtudes,  y 
más  excelentemente  que  las  virtudes  mismas,  es  tam- 
bién on  soberano  remedio  contra  todos  los  vicios;  y  tu 
«spiríto,  acostumbrándose  en  todas  tentaciones  á  esta 
acción  general ,  no  estará  obligado  á  mirar  y  examinar 
cuáles  tentaciones  le  inquietan;  sino  simplemente,  ha- 
llándose congojado,  acudirá  á  este  grande  y  soberano 
remedio.  El  cual,  fuera  desto,  es  tan  espantoso  al  espí« 
rítu  maligno,  que  cuando  ve  que  sus  tentaciones  nos 
provocan  á  este  divino  amor,  cesa  de  tentarnos. 

Esto  es  cuanto  á  las  pequeñas  y  frecuentes  tentacio- 
nes, con  las  cuales,  quien  se  quisiese  detener  por  me- 
nudo^ 86  cansada  y  no  haría  nada. 

CAPITULO  X. 

Gteo  debemos  forUflear  nuestro  conzoa 
contra  lis  tenuelones. 

Considera  de  tiempo  en  tiempo  qué  pasiones  dominan 
más  de  ordinario  en  tu  alma;  y  habiéndolas  descu- 
bierto, escogerás  una  manera  de  vivir,  que  les  sean  de 
todo  punto  contrarias  en  pensamientos,  en  palabras  y 
en  obras.  Pongo  por  ejemplo:  Site  sintieses  inclinada 
á  la  pasión  de  la  vanidad,  pensarías  á  menudo  en  la  mi- 
sería  desta  vida  humana,  y  cuánto  sus  vanidades  serán 
enojosas  á  la  conciencia  el  dia  de  la  muerte,  cuan  in- 
dignas son  de  un  corazón  generoso,  pues  solo  son 
disparates  y  embebecimientos  de  críaturas  simples;  y 
semejantes  cosas.  Hablarás  á  menudo  contra  la  vanidad ; 
7  aunque  te  parezca  que  esto  sea  contra  tu  corazón, 
no  dejes  de  menospreciarla,  porque  por  este  medio 
ganaiíis  reputación  con  la  parte  contraria;  y  á  fuerza 
de  decir  contra  alguna  cosa,  nos  movemos  á  aborrecer- 
la, aunque  á  los  principios  mostremos  tenerla  aGcion. 
Haz  obras  de  desprecio  y  humildad  las  más  veces 
que  pudieres,  aunque  te  parezca  ser  contra  ti|  gusto; 
porque  por  este  medio  te  habituarás  á  la  humildad  y 
diminuirás  tu  vanidad;  y  de  suerte  que  cuando  venga 
la  tentación,  tu  inclinación  no  la  podrá  del  todo  favo- 
recer, y  tendrás  más  fuerza  para  combatiría.  Si  eres 
inclinada  á  la  avaricia ,  pensarás  á  menudo  la  locura 
deste  pecado,  que  nos  hace  esclavos  de  lo  que  no  es 
críado  sino  para  servimos;  y  que  al  fin,  cuando  llegue 
la  muerte,  será  necesario  soltarío  todo  y  dejarío  en 
manos  de  quien  podrá  ser  que  lo  sepa  muy  bien  des- 
perdiciar, ó  sea  causa  de  su  ruina  y  condenación;  y 
semejantes  pensamientos.  Hablarás  á  menudo  contra 
la  avaricia,  y  alabarás  mucho  el  menosprecio  del  mun- 
do ;  harás  limosnas  y  obras  caritativas,  y  excusarás  al- 
gunas ocasiones  de  adquirir. 

Si  estuvieres  sujeta  á  enamorar  ó  ser  enamorada, 
pensarás  á  menudo  cuánto  este  embebecimiento  es  pe- 
ligroso, tanto  para  tí  como  para  los  otros;  cuan  indig- 
na cosa  es  el  profanar  y  emplearen  pasatiempos  la  más 
noble  afición  que  hay  en  nuestra  alma;  cuan  sujeto  está 
esto  al  menosprecio  de  una  extrema  liviandad  de  es- 
píritu. Hablarás  siempre  en  favor  de  la  pureza  y  sim- 
plicidad de  corazón,  yuseras  lo  más  que  te  sea  posible 
de  acciones  conformes  á  esto,  evitando  todas  afecta- 
ciones y  palabras  enamoradas. 

En  fin,  en  el  tiempo  de  paz,  esto  es,  cuando  las 
tentaciones  del  pecado  á  que  te  hallares  sujeta  no  te 
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apretaren,  usarás  entonces  de  acciones  de  la  virtud 
contraria ;  y  si  las  ocasiones  no  se  te  presentaren ,  irás 
á  buscarlas,  porque  por  este  medio  fortificarás  tu  co- 
razón contra  la  tentación  futura. 

CAPITULO  XI 

De  U  inqnletoi* 

La  inquietud  no  es  una  simple  tentación,  sino  un 
origen,  del  cual  y  por  el  cual  proceden  muchas  tenta- 
ciones. Diré  pues  algo  cerca  desto.  La  trísteza  no  es 
otra  cosa  sino  el  dolor  de  espíritu  que  tenemos  del 
mal  que  está  en  nosotros  contra  nuestro  gusto,  ya  sea 
el  mal  exteríor,  como  pobreza,  enfermedad,  ó  menos- 
precio ;  ya  sea  interior,  como  ignorancia,  sequedad,  re- 
pugnancia ó  tentación.  Guando  el  alma  conocepuesque 
tiene  algún  mal ,  siéntelo;  y  de  aquí  le  nace  la  tristeza^ 
deseando  al  mismo  punto  librarse  del  mal,  y  procuran- 
do los  medios  para  defenderse  del.  Y  hasta  aquí  tiene 
razón;  porque  naturalmente  cada  uno  desea  el  bien  y 
huye  lo  que  piensa  estarle  mal. 

Si  el  alma  busca  los  medios  para  librarse  de  su  mal 
por  el  amor  de  Dios,  buscarálos  entonces  con  pacien- 
I  cia,  mansedumbre,  humildad  y  tranquilidad ,  esperan- 
do su  libertad,  más  de  la  bondad  y  providencia  de  Dios, 
que  de  su  pena,  industría  ó  diligencia.  Si  busca  su  li- 
bertad por  el  amor  propio,  se  congojará  y  fatigará  en 
buscar  los  medios,  como  si  este  bien  dependiese  más 
della  que  de  Dios.  Y  no  digo  yo  que  ella  piense  esto, 
mas  digo  que  se  congojará  como  si  lo  pensase. 

Si  no  halla  luego  lo  que  desea,  cae  en  grande  inquie- 
tud y  impaciencia;  lo  cual,  no  quitando  el  mal  pre- 
cedente, antes  aumentándole  por  el  contrario,  entra 
el  alma  en  una  congoja  y  tristeza  increible,  con  un  fa« 
llecimiento  de  ánimo  y  fuerzas,  que  le  parece  ya  su 
mal  no  tener  más  remedio.  Bien  ves  pues  que  la  tris- 
teza (la  cual  al  principio  es  justa)  engendra  la  inquie- 
tud ,  y  la  inquietud  engendra  después  un  crecimiento 
de  tristeza,  que  es  en  extremo  peligrosa* 

La  inquietud  es  el  mayor  mal  que  puede  venir  al 
alma,  excepto  el  pecado;  porque  como  las  sediciones 
y  alborotos  interiores  de  una  república ,  la  arruinan 
totalmente,  y  la  estorban  que  no  pueda  resistir  al  ex* 
traño,— asi  nuestro  corazón ,  estando  alborotado  y  in- 
quieto en  sí  mismo,  pierde  las  fuerzas  de  mantener 
las  virtudes  que  liabia  adquirido,  y  asimismo  el  medio 
de  resistir  á  las  tentaciones  del  enemigo  :  el  cual  en- 
tonces procura  con  todas  sus  fuerzas  pescar,  como  di- 
cen, en  agua  turbia. 

La  inquietud  procede  de  un  deseo  desordenado  de 
librarnos  del  mal  que  sentimos,  ó  de  conseguir  el  bien 
que  nos  deseamos.  Y  no  obstante  esto,  no  hay  cosa  que 
empeore  más  el  mal,  y  que  aleje  más  el  bien  que  la 
inquietud  y  congoja. 

Los  pájaros  quedan  presos  en  las  redes  y  lazos,  por- 
que hallándose  ya  empeñados  en  ellos,  trabajan  y  for* 
cejan  cuanto  pueden  para  escaparse;  con  lo  cual  antes 
tanto  más  se  enredan  y  enlazan.  Cuando  tuvieres  pues 
deseo  de  librarte  de  algún  mal ,  ó  de  llegar  á  algún 
bien,  pondrás  ante  todas  cosas  tu  espíritu  en  reposo  y 
tranquilidad,  y  asentarás  el  juicio  y  la  voluntad,  j 
después  con  blandura  y  dulzura  procurarás  el  fin  de 
tu  deseo,  tomando  por  orden  los  medios  que  serán 


Digitized  by 


Google 


n^  -  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

convenibles.  T  Cttdndo  digo  con  blandura,  no  quiero  < 
decir  con  negligencia,  sino  sin  congoja,  alboroto  ni  ¡ 
inquietud ;  que  de  otra  suerte,  en  lugar  de  conseguir 
el  efeto  de  tu  deseo,  lo  echarás  á  perder  todo;  te  em- 
barazarás más  cada  instante. 

«Mi  alma  está  siempre  en  mis  manos,  ó  Señor,  y  yo 
no  he  olvidado  tu  ley,»  decia  David.  Examinaron  de 
una  vez  al  día,  y  á  lo  menos  á  la  noche  y  á  la  mañana, 
si  tienes  tu  alma  en  tus  manos,  ó  si  alguna  pasión  yin- 
quietud  te  la  ha  arrebatado.  Considera  si  tienes  tu  co- 
razón á  tu  mandado,  ó  si  se  te  ha  escapado  de  las  ma- 
nos, para  empeñarse  en  alguna  añcion  desreglada  de 
amor,  de  enojo,  de  envidia,  de  codicia,  de  miedo,  de 
enojo  ó  de  alegría ;  y  si  se  ha  escapado,  le  buscarás  ante 
todas  cosas,  y  llevarás  poco  á  poco  á  la  presencia  de 
Dios ,  remitiendo  todas  tus  aficiones  y  deseos  debajo 
la  obediencia  y  orden  de  su  divina  voluntad.  Por- 
que como  aquellos  que  temen  perder  alguna  cosa  pre- 
ciosa, la  tienen  bien  cerrada  en  su  mano ;  asi  á  la  imi- 
tación deste  gran  rey  debemos  siempre  decir  :  «¡Oh 
Dios  mió!  mi  alma  está  puesta  en  gran  peligro;  y  asi 
por  esto.  Señor,  la  traigo  siempre  en  mis  manos,  y  des- 
ta  suerte  no  he  olvidado  tu  santa  ley .9 

No  permitas  á  tus  deseos,  por  pequeños  que  éean  y 
de  pequeña  importancia,  que  te  inquieten,  porque  des- 
pués de  los  pequeños,  los  grandes  y  más  importantes 
hallarán  tu  corazón  mis  dispuesto  al  alboroto  y  desa- 
sosiego. 

Cuando  sintiered  acercarse  la  inquietud,  enco- 
miéndate á  Dios,  y  resuélvete  en  no  hacer  nada  de 
todo  cuanto  tu  deseo  te  pidiere;  y  esto  se  entiende  no 
habiéndose  pasado  del  todo  la  inquietud ,  porque  en- 
tonces no  se  puede  diferir»  Luego  pues  es  menester 
con  un  suave  y  sosegado  esfuerzo  detener  la  corriente 
de  tu  deseo,  templándole  y  moderándole  cnanto  te 
fuere  posible ;  y  después  desto,  obrar^  no  según  tu  de- 
seo, sino  según  la  razón. 

Si  puedes  descubrir  tu  inquietud  al  que  conduce  tu 
alma  (esto  es,  á  tu  confesor),  ó  á  lo  menos  á  algún  con- 
fidente y  devoto  amigo,  no  dudes  sino  que  al  mismo 
punto  serás  apaciguado ;  porque  la  comunicación  de 
los  dolores  de  corazón  hace  el  mismo  efeto  en  el  alma 
que  la  sangría  en  el  cuerpo  del  que  está  con  calentu- 
ra continua.  Es  este,  en  fin ,  el  remedio  de  los  reme- 
dios. También  el  rey  San  Luis  dio  este  aviso  á  su  hijo: 
«Si  tuvieres  en  tu  corazón  algún  descontento,  dile  al 
mismo  punto  á  tu  confesor  ó  á  alguna  buena  persona; 
y  así  podrás  llevar  tu  mal  fácilmente,  mediante  el  con- 
suelo que  se  te  dará. 

CAPITULO  XIL 
De  li  tristeza. 

«La  tristeza  que  es  según  Dios  (dice  san  Pablo),  obra 
la  penitencia  para  la  salud;  la  tristeza  del  mundo  obra 
la  muerte.»  La  tristeza  pues  puede  ser  buena  y  mala, 
según  las  diversas  producciones  que  causa  en  nosotros. 
Verdad  es  que  causa  más  malas  que  buenas,  por- 
que mirado,  no  causa  más  de  dos  buenas  :  estas  son 
misericordia  y  penitencia.  Para  estas  hay  seis  malas; 
y  son :  congoja,  pereza,  indignación,  celos,  envidia  y 
impaciencia.  Lo  cual  hizo  decir  al  Sabio :  «La  tristeza 
arruina  á  machos,  y  no  causa  ningún  provecho;»  por- 
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que  parados  buenas  corrientes^  que  proceden  de  su 
origen,  hay  seis  bien  malas,  como  está  dicho. 

El  enemigo  se  sirve  de  la  tristeza  para  usar  de  sus 
tentaciones  con  los  buenos;  porque,  así  como  procura 
se  alegren  los  malos  en  su  pecado,  asi  procura  entris- 
tecer los  buenos  en  sus  buenas  obras;  y  como  no  pue- 
de procurar  el  mal  sino  haciéndole  parecer  agradable, 
asi  también  no  puede  hacer  apartar  del  bien  sino  ha- 
ciéndole parecer  desagradable.  El  espíritu  maligno  se 
deleita  en  la  tristeza  y  melancolía ,  por  cuanto  él  es 
triste  y  melancólico,  y  lo  será  eternamente ;  causa  por 
que  querría  que  todos  le  imitasen. 

La  mala  tristeza  alborotad  alma, pónela en  inquie- 
tud, causa  temores  extraños,  quita  el  gusto  de  la  ora- 
ción, adormece  y  oprime  el  celebro;  priva  el  alma  de 
consejo,  de  resolución,  de  juicio  y  de  ánimo,  y  abate 
las  fuerzas  :  es,  en  fin,  como  un  áspero  invierno,  que 
priva  á  la  tierra  de  toda  su  hermosura  y  entorpece  to- 
dos los  animales;  quita  toda  la  suavidad  del  alma,  y 
la  hace  casi  imposibilitada  y  incapaz  en  todas  sus  fa- 
cultades. 

Si  por  ventura.  Pilotea,  te  sucediere  caer  en  esta 
mala  tristeza,  praticarás  los  remedios  siguientes  :  «Si 
alguna  está  triste  (dice  Santiago),  que  ore.»  La  oración 
es  un  soberano  remedio,  porque  levanta  el  espíritu  en 
Dios,  que  es  nuestra  única  alegría  y  consuelo.  Enca- 
minarás en  tu  oración  las  palabras  con  que  rezarás, 
sean  interiores  ó  exteriores,  á  la  confianza  y  amor  de 
Dios;  como  si  dijeras:  «¡Oh  Dios  de  misericordia,  nu 
buen  Dios,  mi  Salvador,  manso  y  benigno.  Dios  de  mi 
corazón,  mi  alegría,  mi  esperanza,  mi  amado  esposo, 
el  bien  querido  de  mi  alma!»  y  semejantes  palabras. 

Procura  con  cuidado  mostrarte  contraria  á  lo  que  te 
inclina  tu  tristeza,  y  aunque  te  parezca  que  lo  que 
haces  en  tal  tiempo  es  con  frialdad,  desabrimiento  y 
cansancio,  no  dejes  por  esto  de  hacerlo;  porque  el 
enemigo,  que  pretende  entibiarnos  en  las  buenas  obras 
por  medio  de  la  tristeza,  viendo  que  no  por  eso  deja- 
mos de  hacerlas,  y  que  hechas  estas  con  resisten- 
cia, son  de  más  mérito,— cesa  entonces  de  afiigirnos 
más. 

Canta  cánticos  espirituales,  porque  el  enemigo  por 
este  medio  ha  muchas  veces  cesado  en  sus  operaciones. 
Dígalo  el  espíritu  que  poseía  á  Saúl,  cuya  violencia  re« 
primia  y  templaba  la  música  de  David. 

Es  muy  bueno  el  emplearse  en  obras  exteriores  y 
el  diferenciarlas  cuanto  más  se  pueda,  para  divertir 
elalmadel  objeto  triste,  purificar  y  calentar  los  es- 
píritus, por  cuanto  la  tristeza  es  de  complexión  fría  y 
seca. 

Usarás  de  acciones  exteriores  fervorosas,  aunque 
las  tales  sean  shi  gusto,  abrazando  la  imagen  de  un 
crucifijo,  llegándotele  al  pecho,  besándole  los  pies  y 
manos,  levantando  tus  ojos  y  tus  manos  al  cielo,  ar- 
rojando tu  voz  á  Dios  con  palabras  de  amor  y  confian- 
za, como  las  que  se  siguen :  «Mi  bien  amado  es  mió» 
y  yo  suya ;  mi  bien  amado  es  para  mí  un  ramillete  de 
mirto,  el  cual  guardaré  entre  mis  pechos.  Mis  ojos  se 
deshacen  en  tí,  ¡  ó  Dios  mió !  diciendo :  ¿  Cuándo  me 
consolaréis  vos?  ¡O  Jesús!  sed  mi  Jesús;  viva  Jesús,  y 
mi  alma  vivirá.  ¿  Quién  me  separará  del  amor  de  mi 
Dios?» 

La  disciplina  moderada  es  buena  contra  la  tristeza. 
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*por  cuanto  estavolantaríaaQIccioa  exterior  alcauza  el 
consuelo  interior;  y  el  alma»  sintiéndose  délos  dolo- 
res externos,  se  divierte  de  los  que  son  internos.  La 
frecuentación  de  la  santa  comunión  es  exeelenle,  por* 
que  este  pan  celeste  fortifica  el  corazón  y  alegra  el  es- 
pfrittt. 

Oescubiirás  todos  los  resabios,  aficiones  y  sugestio-> 
nes  quo  resaltaren  de  tu  tristeza,  á  tu  maestro  ó  padre 
espiritual,  con  humildad  y  fidelidad.  Buscarás  lascon- 
versaciones  de  personas  espirituales,  tratándolas  lo 
masque  pudieres.  Pendraste,  en  fin,  en  las  manos  de 
Dios,  resolviéndote  de  sufrir  cualquier  género  de  tri8<*> 
teza  pacientemente,  como  justo  castigo  de  tus  vanas 
alegrías.  Y  no  dudes  de  ninguna  manera  que  Dios,  ha* 
biéndote  por  este  medio  probado ,  te  dejará  de  librar 
detalmaL 

CAPITULO  XIII. 

De  U»  eonsaelos  csiúritoalea  y  sen8U>Ie3>  7  c4mo  debemos 
gobernamos  en  ellos. 

Continúa  Dios  el  ser  deste  gran  mundo  en  una  per* 
pétua  mudanza,  por  la  cual  el  dia  se  trueca  en  noche, 
la  primavera  en  verano,  el  verano  en  otoño,  el  otoño 
60  invierno,  y  el  invierno  en  primavera;  y  cada  uno  de 
loe  dias  no  parece  jamás  en  todo  al  otro  :  vemos  unos 
nublados,  otros  acuosos,  otros  secos  y  otros  ventosos; 
variedad  que  trae  al  universo  una  admirable  hermo- 
sura. Lo  mismo  es  del  hombre,  el  cual  es,  según  sen- 
tencia antigua,  un  compendio  del  mundo.  Vemos  esto 
por  cuanto  nunca  está  en  un  mismo  estado,  cuya  vida 
86  extiende  y  dilata  por  la  tierra  como  las  aguas,  cor- 
riendo y  ondeando  con  una  perpetua  variedad  de  mo- 
vimientos, los  cuales  ya  le  levantan  á  grandes  esperan- 
.zas,  yale  abajan  por  el  temor,  ya  le  inclinan  á  lo  justo 
por  el  consuelo,  ya  á  lo  injusto  por  la  aflicción,  sin 
qoe  jamás  sea  uno  solo  de  sus  dias,  ni  aun  de  sus  ho- 
ras, parecida  por  enterca  la  otra. 

Este  es  pues  un  grande  y  importante  aviso.  Por  esto 
nos  conviene  el  procurartener  unacoñtinuay  inviolable 
igualdad  de  corazón  en  una  tan  grande  desigualdad  de 
accidentes.  Y  aunque  todas  las  cosas  se  truequen  y  va- 
ríen diversamente  para  con  nosotros,  nos  es  necesario 
mostrarnos  constantes  y  inmóviles  en  lasóla  mira  del 
servicio  de  nuestro  Dios.Tome  el  navio  la  derrota  que 
quisiere,  que  corra  al  poniente  ó  levante,  á  mediodía 
ó  al  setentrion,  ó  ya  se  vea  azotado  del  más  furioso  y 
contrario  viento,  no  poroso  su  aguja  de  marear  mirará 
sino  la  hermosa  estrella  del  polo.  Ya  se  revuelva  todo 
lo  de  abajo  arriba,  y  no  solo  digo  en  lo  exterior,  sino  en 
nosotros  mismos ;  esto  es,  que  nuestra  alma  se  vea  tris- 
te ó  alegre,  consolada  ó  sin  consuelo,  pacifica  ó  atri- 
bulada, en  claridad  ó  tinieblas,  en  tentación  ó  en 
reposo,  en  gusto  ó  disgusto,  con  desabrimiento  ó  ter- 
neza; que  el  sol  la  queme,  el  rocío  la  refresque,— siem- 
pre hemos  de  procurar  que  la  punta  de  nuestro  cora- 
zón, nuestro  espíritu,  nuestra  voluntad  superior  (que 
es  nuestra  aguja)  mire  sin  cesar  y  se  extienda  perpetua- 
mente al  amor  de  Dios ,  su  criador,  su  salvador,  su 
único  y  soberano  bien.  «O  que  nosotros  muramos ,  ó 
qae  nosotros  vivamos  (dice  el  Apóstol),  si  es  que  80« 
mos  de  Dios,  ¿quién  nos  separará  del  amor  y  caridad 
de  Dios?»  No,  jamás  nos  podrá  apartar  cosa  deste  amor: 
ni  la  tribulación,  ni  la  congoja,  ni  la  muerte ,  ni  la 
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vida,  ni  el  dolor  presente,  ni  el  temor  de  los  acci- 
dentes futuros,  ni  los  artificios  de  los  espíritus  malig- 
nos, ni  la  grandeza  de  los  consuelos,  ni  la  profundid^ 
de  las  aflicciones ,  ni  la  terneza ,  ni  el  desabrimiento, 
no  nos  podrán  jamás  separar  desta  santa  caridad,  fun* 
dada  en  Jesucristo. 

Esta  tan  absoluta  resolución  de  jamás  abandonar  á 
Dios  ni  dejar  su  dulce  amor,  sirvo  de  contrapeso  ¿ 
nuestras  almas  para  tenerlas  en  la  santa  igualdad  en 
medio  de  la  desigualdad  de  los  diversos  movimientos 
que  la  condición  desta  vida  la  acarrea.  Porque,  asi  como 
las  abejas,  viéndose  sobresaltadas  del  viento  en  la  cam- 
paña, se  abrazan  de  las  pedrezuelas  que  pueden,  para 
poder  así  abalanzarse  al  aire,  sin  verse  tan  fácilmente 
expuestas  al  rigor  de  los  vientos;  así  nuestra  alma,  ha- 
biendo con  vivas  veras  y  entera  resolución  abrazado  el 
precioso  amor  de  su  Dios,  queda  constante  en  medio 
la  inconstancia  y  mudanza  de  los  consuelos  y  afliccio* 
nes,  así  espirituales  como  temporales,  exteriores  co« 
mo  interiores. 

Fuera  desta  general  doctiína,  nos  son  necesarios  al- 
gunos documentos  particulares. 

4.  Digo  pues  que  la  devoción  no  consiste  en  la  dul- 
zura, suavidad,  consuelo  y  sensible  terneza  de  corazón, 
lo  cual  nos  provoca  á  las  lágrimas  y  suspiros,  y  nos  da 
una  cierta  satisfacion  dulce  y  agradable  en  el  uso  deal« 
gunos  ejercicios  espirituales.  No ,  amada  Pilotea :  la 
devoción  y  esto  no  es  una  misma  cosa;  porque  hay 
muchas  almas  que  tienen  estas  ternezas  y  consuelos,  y 
no  obstante  no  dejan  de  ser  muy  viciosas,  sin  que  ten- 
gan por  consiguiente  ningún  verdadero  amor  de  Dios, 
y  mucho  menos  ninguna  verdadera  devoción.  Saúl  si* 
guió  á  David  para  darle  muerte  :  el  cual  huyendo  de 
su  persecución  por  los  desiertos  de  Engadi,  se  entró 
con  los  suyos  en  una  cueva  para  mejor  esconderse, 
donde  Saúl  descuidado  entró  solo;  y  aunque  pudiera 
entonces  David  matarle,  no  solo  no  quiso  hacerlo,  ni 
aun  amedrentarle,  sino  antes,  habiéndole  dejado  salir 
á  su  salvo,  le  llamaba  después  para  mostrarle  su  ino- 
cencia y  hacerle  conocer  cómo  había  estado  entre  sus 
manos.  ¿Qué  es  lo  que  hizo  pues  después  desto  Saúl, 
para  mostrar  cómo  su  corazón  se  habla  enternecido 
para  con  David?  Nombróle  por  su  hijo,  y  púsose  á  der- 
ramar gran  cantidad  de  lágrimas,  alabándole  y  confe- 
sando su  benignidad;  rogaba  á  Dios  por  él  y  por  su 
futura  grandeza,  y  encomendando  su  posteridad  para 
después  de  sus  dias  (a).  ¿Qué  mayor  dulzura  y  terneza 
de  corazón  podia  mostrar?  Y  con  todo  eso,  jamás  trocó 
su  alma,  ni  dejó  de  continuar  su  persecución  contra 
David  con  la  misma  crueldad  que  antes.  Asi  se  hallan 
personas  que,  considerando  la  bondad  de  Dios  y  la  pa- 
sión del  Salvador,  sienten  grandes  ternezas  de  corazón, 
haciéndoles  estas  arrojar  lágrimas,  suspiros  y  oracio- 
nes, con  acciones  de  gracias  muy  sensibles,  y  de  ma^ 
ñera  que  dirían  que  las  tales  tienen  el  corazón  asalta- 
do de  una  bien  grande  devoción;  pero  viniendo  á  la 
prueba,  se  halla  que  como  las  lluvias  pasajeras  de  un 
ardiente  verano  (que  cayendo  á  groseras  gotas  sobre  la 
tierra^  no  la  penetran,  ni  sirven  sino  á  la  producción 

(a)  «LUm61e  hijo  soyo ;  púsose  á  llorar  reciamente,  á  alabarle, 
A  confesar  so  benignidad ,  á  rogar  á  Dios  por  él ,  i  presagiar  sa 
futura  grandeza,  i  encomendarle  su  posteridad  para  después  de 
S'js  dias.  (C-D.  con  más  tino  y  tícactítud.) 
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de  los  hongos,  getas  y  semejantes  menadencias),  así 
estas  lágrimas  tiernas,  cayendo  sobre  un  corazón  vicio- 
so, y  no  penetrándole,  le  son  de  todo  punto  inútiles.  Y 
así  vemos  que  los  tales  no  por  eso  dejarán  un  solo  ma- 
ravedí de  la  hacienda  mal  adquirida  que  poseen,  ni 
renunciarán  una  sola  de  sus  perversas  aficiones,  ni 
querrán  haber  tomado  la  menorincomodidad  del  mundo 
por  el  servicio  del  Salvador,  á  quien  hablan  encomen* 
dado  sus  lágrimas.  De  suerte  que  los  buenos  movi- 
mientos que  tuvieron,  no  son  sino  ciertos  hongos  es* 
pirituales;  los  cuales  no  solo  no  son  la  verdadera  de- 
voción, sino  manifiestos  engaños  del  enemigo,  que 
engañando  las  almas  con  estos  pequeños  consuelos, 
las  hace  contentarse  y  satisfacerse  desto,  para  que  asi 
no  busquen  más  la  verdadera  devoción.  La  cual  consis- 
te en  una  voluntad  constante »  resuelta,  pronta  yactiva, 
en  el  ejecutar  todo  aquello  que  supieren  ser  voluntad 
de  Dios. 

Llorará  tiernamente  un  niño  cuando  sangrando  á 
su  madre,  ve  que  rompe  la  vena  el  barbero;  pero  si 
al  mismo  tiempo  su  madre,  por  quien  lloraba  tanto, 
le  pide  una  manzana  ó  un  papelejo  de  grajea,  el  cual 
tenia  en  la  mano,  de  ninguna  manera  querrá  dársele. 
Así  son  la  mayor  parte  de  nuestras  tiernas  devociones. 
Viendo  dar  un  golpe  de  lanza,  que  traspasa  el  corazón 
de  Jesucristo  crucificado,  lloramos  tiernamente.  ¡Ah 
pobre  de  mí,  Filotea !  Bueno  es  el  llorar  en  la  consi- 
deración desta  muerte  y  pasión  dolorosa  de  nuestro 
Padre  y  Redentor;  mas  ¿por  qué  no  le  damos  nosotros 
muy  de  grado  la  manzana  que  tenemos  en  nuestras 
roanos,  la  cual  nos  pide  ccm  tantas  veras ;  estoes,  nues- 
tro corazón,  única  manzana  de  amor  (i)?  ¿Por  qué  no  le 
resignamos  nuestros  menores  deseos,  deleites  y  com- 
placimientos; lo  cual  nos  quiere  quitar  de  las  manos 
y  no  puede,  por  cuanto  es  nuestra  grajea,  de  la  cual 
somos  más  aficionados  y  golosos ,  que  deseosos  de  su 
celeste  gracia?  ¡Ah  pobre  de  mí!  Todas  estas  son  amis- 
tadesde  niños,  tiernas,  pero  flacas ;  fantásticas,  pero  sin 
efeto.  La  devoción  pues  no  consiste  en  estas  ternezas  y 
sensibles  aficiones,  las  cuales  muchas  veces  proceden 
de  una  naturaleza  en  si  blanda  y  susceptible  de  la  im- 
presión que  la  quieren  dar;  y  algunas  veces  vienen  del 
enemigo,  que  para  engañarnos  en  esto,  excita  nuestra 
imaginación  á  la  aprehensión  propia  á  tales  efetos. 

2.  Estas  ternezas  y  afectuosas  dulzuras  son,  con  todo 
esto,  á  las  veces,  muy  buenas  y  útiles,  por  cuanto  mue- 
ven el  apetito  del  alma,  confortan  el  espíritu,  y  juntan 
á  la  prontitud  de  la  devoción  un  santo  regocijo  y  ale- 
gría, lo  cual  hace  nuestras  acciones  hermosas  y  agra- 
dables, aun  en  lo  exterior.  Este  es  aquel  gusto  que  se 
tiene  en  las  cosas  divinas,  del  cual  David  decía:  « ¡O 
Señor,  y  cuan  dulces  son  tus  palabras  á  mi  paladar! 
Son  más  dulces  que  la  miel  á  mi  boca. » 

Y  es  cierto  que  el  menor  consuelo  de  devoción  que 
recebimos,  vale  de  cualquiera  manera  más  que  las  más 
excelentes  y  mayores  recreaciones  del  mundo.  Los  pe- 
chos y  la  leche,  esto  es,  los  favores  del  Esposo  divino, 
son  mejores  al  alma  que  el  vino  más  precioso  de  los  pla- 
ceres de  la  tierra.  El  que  ha  gustado  dellos,  tiene  to- 
dos los  demás  consuelos  por  hiél  y  ajenjos.  Y  como  los 
que  tienen  la  yerba  scitica  en  la  boca  reciben  un  tan 

(1)  qae  este  querido  Saltador  solicita  le  demos?  (C-D.) 
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grande  dulzor,  que  no  sienten  ni  hambre  ni  sed,  asi 
aquellos  á  quien  Dios  ha  dado  este  maná  celeste  de 
suavidades  y  consuelos  interiores,  no  pueden  desear 
ni  recebir  los  consuelos  del  mundo,  para  lo  que  es  to- 
mar gusto  y  embebecerse  en  ellos.  Son  estos,  princi- 
pios de  suavidades  inmortales,  que  da  Dios  á  las  al- 
mas que  le  buscan ;  son  granos  azucarados  que  da  á 
sus  hijos  para  cebarlos;  son  aguas  cordiales  que  les 
presenta  para  confortarlos,  y  son  también  á  veces  las 
arras  de  recompensas  eternas.  Dicen  que  Alejandro 
Magno ,  navegando  en  alta  mar,  descubrió  primera- 
mente la  dichosa  Arabia  por  medio  de  los  suaves  olo- 
res que  el  viento  le  sacudía,  con  que  tomó  ánimo,  y 
se  le  dio  á  todos  sus  compañeros.  Así  nosotros  recebi- 
mos muchas  veces  dulzuras  y  suavidades  en  este  mar 
de  la  vida  mortal,  las  cuales  sin  duda  nos  hacen  antes 
gustar  los  regalos  de  aquella  patria  dichosa  y  celeste,  á 
la  cual  aspiramos. 

3.  Pero  dirásme^sin  duda,  que  pues  hay  consuelos 
sensibles,  que  son  buenos  y  vienen  de  Dios,  y  no  obs- 
tante hay  otros  inútiles,  peligrosas  y  aun  perniciosos, 
que  proceden  ó  de  la  naturaleza  ó  asimismo  del  enemi- 
go, ¿cómo  podrás  discernir  los  unos  de  los  otros,  y 
conocer  los  malos  ó  inútiles  entre  los  buenos?  Es  pues 
una  general  doctrina,  querida  Filotea,  cuanto  á  los 
deseos  y  pasiones  de  nuestras  almas,  que  las  debemos 
conocer  por  sus  frutos.  (2)  El  corazón  es  bueno  que 
tiene  buenos  deseos,  y  los  deseos  y  pasiones  son  bae- 
nas  cuando  producen  en  nosotros  buenos  afectos  y 
santas  acciones.  Si  las  dulzuras,  ternezas  y  consuelos 
nos  hacen  más  humildes,  pacientes,  tratables^  carita- 
tivos y  compasivos  para  con  el  prójimo ,  más  fervo- 
rosos en  mortificar  nuestra  concupiscencia  y  malas  in- 
clinaciones, más  constantes  en  nuestros  ejercicios,  más 
manejables  y  obedientes  para  con  los  que  debemos 
obediencia,  más  simples  en  nuestra  vida;  sin  duda, 
Filotea,  que  los  tales  consuelos  y  ternezas  serán  de  Dios. 
Has  si  estas  dulzuras  no  tienen  dulzuras  sino  para  nos- 
otros, y  nos  hacen  curiosos,  agros,  puntillosos,  impa- 
cientes, porfiados,  fieros,  presuntuosos,  duros  para 
con  el  prójimo;  y  que  pensando  ya  ser  pequeños  saa- 
tos,  no  queremos  sujetarnos  más  á  la  dirección  ni  á  la 
corrección,  —  indubitablemente  que  estos  tales  serán 
consuelos  falsos  y  perniciosos.  Un  buen  árbol  no  pro- 
duce sino  buenos  frutos. 

4.  Cuando  sintiéremos  estas  dulzuras  y  consuelos, 
menester  hemos  humillamos  mucho  delante  de  Dios. 
Guardémonos  pues  de  decir  cuando  estas  dulzuras  nos 
arriben :  <iYo  soy  sin  duda  bueno. »  No,  Filotea :  estos 
son  bienes  que  no  nos  hacen  mejores,  porque,  como 
tengo  dicho,  no  consiste  en  esto  la  devoción.  Digamos 
antes :  «¡Oh,  y  cuan  bueno  es  Dios  con  los  que  esperan 
en  él,  y  con  las  almas  que  él  busca ! » 

i .  El  que  tiene  el  azúcar  en  la  boca,  no  puede  decir 
que  su  boca  sea  dulce ;  mas  podrá  decir  que  el  azúcar 
es  dulce.  Así ,  aunque  esta  dulzura  espiritual  es  muy 
buena,  y  Dios,  que  nos  la  da,  es  bonísimo,  no  por  eso 
se  sigue  que  aquel  que  la  recibe  sea  bueno. 

2.  Conozcamos  ser  aun  pequeños  niños ,  qae  tene- 
mos necesidad  de  leche,  y  que  estas  grandes  dúlzalas 

(2)  Nuestros  corazones  sob  irboles,  nuestras  afecciones  y  pa- 
siones son  sus  ramas,  y  nuestras  obras  6  aedones  soa  los  fis- 
tos. (C-P.) 
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nos  son  dadas,  por  cnanto  aun  tenemos  el  espíritu  tier- 
no  y  delicado,  y  que  tiene  necesidad  de  tales  cebos  y 
mantenimientos  para  ser  tirado  al  amor  de  Dios. 

3.  Mas  después  desto  (hablando  generalmente  y  por 
lo  ordinario),  recibamos  con  humildad  estas  gracias  y 
CsiTores,  y  tengámoslas  por  en  extremo  grandes;  no 
tanto  por  cuanto  lo  son  en  si  mismas^  como  porque  es 
la  mano  de  Dios  quien  nos  las  pone  en  el  corazón,  como 
haría  una  madre  que  por  regalar  á  su  hijo,  ella  mis- 
ma le  metiese  los  granos  de  grajea  en  la  boca  uno 
auno :  porque  si  el  tal  niño  tuviese  algún  Juicio,  más 
estimaría  la  dulzura  del  agasajo  y  caricia  de  lamadre» 
que  la  dulzura  de  la  grajea  misma.  Asi  que ,  Filotes, 
no  es  poco  el  tener  semejantes  dulzuras;  pero  es  la 
dulzura  de  las  dulzuras  el  considerar  que  Dios  con  su 
mano  amorosa  y  maternal  nos  la  pone  en  la  boca,  en 
.el  corazón,  en  el  alma  y  en  el  espíritu. 

4.  Habiéndolas  recebido  con  esta  humildad,  em- 
pleémoslas cuidadosamente  según  la  intención  del  que 
nos  las  da.  ¿Por  qué  pensamos  pues  que  Dios  nos  da 
estas  dulzuras?  Para  hacernos  dulces  y  mansos  para 
con  todos,  y  enamorados  para  con  él.  Dala  madre  la 
grajea  al  niño  porque  la  bese.  Besemos  pues  también 
nosotros  á  nuestro  Salvador,  pues  nos  acaricia  por  me- 
dio destos  consuelos.  Besar  pues  el  Salvadores  el  obe- 
decerle, el  guardar  sus  mandamientos,  el  hacer  su  vo* 
luntad,  el  seguir  sus  deseos,  y  en  fin,  el  abrazarle  tier- 
namente con  obediencia  y  fidelidad.  Guando  hubiére- 
mos pues  recebido  algún  consuelo  espiritual,  menes- 
ter es  aquel  dia  mostrarnos  diligentes  en  el  hacer  bien 
7  en  el  humillamos. 

5.  Es  menester,  además  de  todo  esto,  renunciar  de 
cuando  en  cuando  tales  dulzuras  de  consuelos  y  téme- 
las,  separando  nuestro  corazón  dellas,  y  protestando 
que  aunque  las  recibamos  humilmente,  y  las  ame- 
mos por  cuanto  Dios  nos  las  envia,  y  que  nos  provo- 
can á  su  amor,—  no  por  eso  son  las  tales  las  que  bus- 
camos, sino  Dios  y  su  santo  amor;  noel  consuelo,  sino 
elCkvnsolador; ñola  dulzura,  sino  el  dulce  Salvador; 
no  la  terneza,  sino  aquel  que  es  la  suavidad  del  cie- 
lo y  de  la  tierra.  Y  en  esta  afición  y  deseo  debemos  re- 
solvemos y  quedar  firmes  en  el  santo  amor  de  Dios, 
annque  en  toda  nuestra  vida  no  recibiésemos  ningún 
consuelo.  Y  así,  diremos  igualmente  sobre  el  monte  Cal<> 
"varío,  como  sobre  el  del  Tabor :  ¡Oh  Señor,  y  cuan  bien 
me  está  el  estar  con  vos,  ya  estéis  en  cmz  ó  ya  estéis 
en  gloria  t 

6.  Finalmente,  te  advierto  que  si  te  viniese  alguna 
notable  abundancia  de  tales  consuelos,  ternezas,  lágri- 
mas y  dulzuras,  ó  alguna  cosa  de  extraordinarío  en 
ellas ,  las  confieras  y  comuniques  con  fidelidad  con 
ta  confesor,  para  que  así  aprendas  cómo  te  has  de  mo- 
derar y  comportar  en  ellas;  porque  está  escríto :  «¿Has 
hallado  la  miel?  Come  laque  te  basta.» 

CAPITULO  XIV. 

Oe  las  sequedades  y  esteriUdades  espirituales. 

Harás  pues  como  te  acabo  de  decir,  querida  Filo- 
tea  ,  coando  tuvieres  semejantes  consuelos.  Pero  este 
tiempo  hermoso  y  tan  agradable  no  durará,  no,  siempre; 
antes  te  sucederá  hallarte  á  veces  tan  prívada  de  la 
devoción,  que  te  parecerá  ser  tu  alma  una  tierra  de- 
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sierta,  infructuosa  y  estéril,  en  la  cual  no  hay  ni  sen- 
da ni  camino  para  hallar  á  Dios,  ni  ninguna  agua  de 
gracia  que  la  puede  rociar,  por  ser  su  sequedad  tan 
grande,  que  parece  quererla  volver  de  todo  punto  es- 
téríl.  ¡  Ah  pobre  de  mi,  y  cuan  digna  de  compasión 
es  el  alma  que  se  ve  en  este  estado,  y  príncipalmente 
cuando  este  mal  es  vehemente!  porque  entonces,  á 
imitación  de  David,  se  sustenta  de  lágrimas  noche  y 
dia,  mientras  el  enemigo,  por  hacerla  desesperar,  se 
burla  della,diciéndola:  «¡Ah  pobre  de  tí! ¿dónde  está 
tu  Dios?  ¿Porqué  camino  le  podrás  tú  hallar?  ¿Quién 
te  podrá  volver  ya  más  la  alegría  de  su  santa  gracia?» 

¿Qué  es  lo  que  harás  tú  en  tal  tiempo ,  Pilotea  ?  Ten- 
drás pues  cuenta  de  dónde  te  viene  el  mal.  Nosotros 
mismos  somos  muchas  veces  causa  de  nuestras  este- 
rilidades y  sequedades. 

i .  Gomo  una  madre  rehusa  el  azúcar  á  su  hijo  vién- 
dole sujeto  á  las  lombrices,  así  Dios  nos  quita  los 
consuelos  cuando  en  ellos  recebimos  algún  vano  com- 
placimiento ,  y  nos  ve  sujetos  al  gusano  de  la  sober- 
bia y  presunción.  Saludable  me  es,  ó  Dios  mió,  que 
vos  me  humilléis ;  y  esto  sin  duda  porque  antes  que 
vos  me  hubiérades  humillado,  yo  os  había  ofendido. 

2.  Guando  nos  mostramos  negligentes  en  recoger, 
las  suavidades  y  regalos  del  amor  de  Dios  á  su  tiempo, 
entonces  nos  los  quita,  en  castigo  de  nuestra  pereza. 
El  israelita  que  no  cogía  el  maná  muy  de  mañana,, 
después  no  podía  habiéndose  mostrado  el  sol,  porque 
entonces  se  deshacía  todo. 

3.  Vémonos  á  veces  echados  en  una  cama  de  con- 
tentos sensuales  y  consuelos  perecederos,  como  se  via  la 
esposa  sagrada  en  los  Cánticos.  El  esposo  de  nuestras 
almas  llama  á  la  puerta  de  nuestro  corazón,  inspira* 
nos  que  nos  volvamos  á  nuestros  ejercicios  espiritua- 
les; pero  nosotros  regateamos  esto  con  él,  por  cuanto 
sentimos  el  dejar  estos  vanos  embebecimientos,  y  el 
apartarnos  destos  falsos  contentos :  por  esto  pues  pasa 
adelante  y  nos  deja  atollados.  Después,  coando  le 
queremos  buscar,  tenemos  no  poco  trabajo  en  hallar- 
le; pero  habérnoslo  bien  merecido,  pues  nos  mostra- 
mos tan  infieles  y  desleales  á  su  amor,  que  rehusa- 
mos el  ejercicio  espiritual  por  seguir  el  de  las  cosas 
del  mundo.  Mas  quien  se  sustenta  de  la  harina  de 
Egipto  no  es  bien  participe  del  maná  del  cielo.  Las 
abejas  aborrecen  todos  los  olores  artificiales;  y  las 
suavidades  del  Espíritu  Santo  son  incompatibles  con 
los  regalos  artificiosos  del  mundo. 

4.  La  duplicidad  y  disimulación  de  ingenio,  ejer- 
citado en  las  confesiones  y  comunicaciones  espiritua- 
les que  se  hacen  con  el  confesor,  causa  las  sequedades 
y  esterilidades ;  que  pues  tú  mientes  al  Espíritu  Santo, 
no  es  de  maravillar  si  él  te  rehusa  su  consuelo.  Pues 
tú  no  quieres  ser  simple  y  sin  doblez  como  un  niño, 
tampoco  tendrás  la  grajea  de  los  niños. 

5.  Tú  te  hallas  muy  bien  sola- con  los  contentos 
mundanos,  y  asi  no  es  mucho  si  los  regalos  espiritua- 
les se  te  dan  escasamente  (a).  Las  palomas  ya  solas  (dice 
el  antiguo  proverbio)  hallan  amargas  las  cerezas  (6). 
aHinchido  ha  de  bienes  (dice  nuestra  Señora)  á  los 

(a)  F0M-VMII  aUt  bien  saolé  des  eonteniemens  monáaliu:  •iú  te 
bailas  harta  de  eontenumientos  mundanos.» 

{t)  Las  palomas  kartoit  ele. :  •Im  MlmbeB  saooles  <lrvwM/ 
Mi#fM  ki  c¿rite9,9 
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hambrientos,  y  á  los  ricos  ha  dejado  Tados.i»  Los  que 
8on  ricos  de  placeres  mundanos  no  son  capaces  de  los 
espirituales. 

6.  Si  hubieres  conservado  bien  los  frutos  de  los  con- 
suelos recebidos,  sin  duda  que  tendrás  otros  nuevos : 
porque  á  aquel  que  los  tiene  se  le  darán  aun  más;  y 
á  aquel  que  no  tiene  los  que  se  le  han  dado,  más  á  quien 
los  ha  perdido  por  su  culpa,  se  le  quitarán  aun  los  que 
no  tiene;  esto  es,  que  le  privarán  de  las  gracias  que 
le  estaban  preparadas,  \emos  que  la  lluvia  vivifica  las 
plantas  ya  verdes ;  mas  á  las  que  no  lo  están,  antes  las 
quita  la  vida  que  aun  no  tienen ,  porque  al  mismo  pun- 
to las  podrece  y  daña.  Por  muchas  y  semejantes  cau- 
sas perdemos  los  consuelos  devotos,  y  caemos  en  se^ 
quedad  y  esterilidad  de  espíritu. 

Examinemos  pues  nuestras  conciencias,  y  veamos  si 
hallamos  en  nosotros  semejantes  faltas.  Mas  notarás. 
Pilotea ,  que  no  se  debe  hacer  este  eiámen  con  inquie* 
tud  ni  demasiada  curiosidad;  antes,  después  de  haber 
con  fidelidad  considerado  cerca  desto  nuestras  accio- 
nes, si  es  que  hallamos  en  nosotros  la  causa  del  mal, 
daremos  gracias  á  Dios;  porque  el  mal  se  tiene  por 
medio  sano  cuando  se  ha  descubierto  la  causa  del.  Si 
al  contrario,  no  vieres  nada  en  particular  que  te  parez- 
ca haber  causado  esta  sequedad,  no  te  embebezcas  ni 
detengas  en  buscar  con  más  curiosidad  la  causa;  sino 
con  toda  simplicidad,  sin  más  examinar  ninguna  cu- 
riosidad ,  haz  lo  que  te  diré. 

i.  Humíllate  cuanto  puedas  delante  de  Dios,  cono- 
ciendo tu  poquedad  y  miseria.  ¡  Ay  de  mí !  ¡  Qué  es  lo 
que  soy  yo,  cuando  en  mí  misma  no  soy  otra  cosa, 
ó  Señor,  sino  una  tierra  seca ,  la  cual,  abierta  por  todas 
partes,  muestra  la  sed  que  tiene  de  las  aguas  del  cielo; 
y  es  el  mal  que  entre  tanto  el  viento  la  disipa  y  reduce 
en  polvo! 

2.  Invoca  á  Dios  y  pídele  su  alegría:  «Volvedme, 
ó  Señor,  la  alegría  de  vuestra  salud.  Padre  mió,  si  es 
posible,  traspasad  este  cáliz  de  mi.»  ;Qaítateme  de  de- 
lante, ó  vicio  infructuoso ,  causa  de  la  sequedad  de  mi 
alma  ;  y  vén  tu,  ó  gracioso  viento  de  los  consuelos, 
y  sopla  en  mi  jardín,  y  asi  sus  buenas  aficiones  y  de- 
seos derramarán  olor  de  suavidad! 

3.  Acude  á  tu  confesor,  ábrele  bien  tu  corazón, 
y  hazle  ver  todos  los  dobleces  de  tu  alma.  Toma  los 
avisos  que  te  diere,  con  gran  simplicidad  y  humildad; 
porque  Dios,  que  ama  infinito  la  obediencia,  hace 
muchas  veces  útiles  los  consuelos  ajenos,  y  en  parti- 
cular los  de  los  confesores,  aunque  por  entonces  no 
haya  grande  apariencia  :  como  hizo  provechosas  á 
Naamaii  las  aguas  del  Jordán ,  de  las  cuales  Elíseo,  sin 
ninguna  apariencia  de  razón  humana,  le  mandó  usara. 

4.  Mas  después  de  todo  esto ,  nada  hay  tan  prove- 
choso, nada  tan  frutuoso  en  semejantes  sequedades 
y  esterilidades,  como  el  no  aficionarse  ni  desvelarse 
en  el  deseo  de  librarse  dellas.  No  digo  yo  que  simple- 
mente no  procuremos  el  huirlas ;  pero  digo  que  no  de- 
bemos procurarlo  con  porfía,  sino  antes  dejarlo  á  la 
sola  voluntad  y  especial  providencia  de  Dios,  para  que 
él  se  sirva  de  nosotros  cuanto  fuere  servido  en  medio 
de  semejantes  espinas  y  trabajos.  Digamos  pues  á  Dios 
en  tal  tiempo :  «¡  O  Padre!  si  es  posible,  pasad  de  mi 
este  cáliz.»  Mas  juntemos  también  palabras  de  grande 
ánimo :  «Con  todo  esto,  no  mi  yoluntad ,  sino  la  vues- 


tra, sea  hecha.»  Y  quedémonos  en  esto  con  el  mayor 
reposo  que  nos  sea  posible;  porque  Dios,  viéndonos 
en  esta  santa  indiferencia,  nos  consolará  con  más  gra* 
cias  y  favores :  como  cuando  vio  á  Abraham  resuelto  de 
privarse  de  su  hijo  Isaac ,  que  se  contentó  viéndole 
indiferente  en  esta  pura  resignación,  consolándole  por 
una  visión  y  su  dulce  bendición.  Debemos  pues  en  toda 
suerte  de  aflicciones,  asi  corporales  como  espiritua- 
les, sucediéttdonos  semejantes  distracciones  ó  sus- 
tracciones en  la  devoción,  decir  de  todo  nuestro  cora- 
zón y  con  una  profunda  sumisión :  «El  Señor  me  ha 
dado  consuelos,  el  Señor  me  los  ha  quitado:  sea  ben- 
dito su  santo  nombre;»  porque  perseverando  en  esta 
humildad,  sin  duda  nos  dará  sus  regalados  favores» 
como  hizo  á  lob;  que  constantemente  usaba  seme- 
jantes palabras  en  todos  sus  trabajos. 

5.  Finalmente,  Pilotea,  entre  todas  nuestras  seque- 
dades y  esterilidades,  nunca  perdamos  el  ánimo ;  sino 
antes,  esperando  con  paciencia  los  consuelos,  si- 
gamos siempre  nuestra  derrota  :  no  dejemos  por  esto 
ningún  ejercicio  de  devoción;  antes,  siendo  posible, 
multiplicaremos  nuestras  buenas  obras :  y  no  pudioa- 
do  presentar  á  nuestro  caro  Esposo  las  confituras 
líquidas,  presentémosle  las  secas,  porque  lo  uno  y  lo 
otro  será  lo  mismo,  con  tal  que  el  corazón  que  se  las 
ofrece  esté  perfectamente  resuelto  en  el  querer  amar- 
le. Guando  la  primavera  es  hermosa  hacen  las  abejas 
más  miel,  y  crian  menos,  porque  al  favor  del  buen 
tiempo  se  embebecen  y  ocupan  tanto  en  hacer  su 
cosecha  sobre  las  flores,  que  se  olvidan  de  su  pro- 
ducción. Mas  cuando  la  primavera  es  áspera  y  noblo- 
sa,  entonces  hacen  más  abejuelasy  menos  miel ;  por- 
que, como  no  pueden  salir  á  hacer  su  cosecha,  se 
emplean  entonces  en  su  multiplicación.  Sucede  mu- 
chas veces,  querida  Pilotea,  que  viéndose  el  alma  en 
la  hermosa  primavera  de  los  consuelos  espirituales, 
se  embebece  tanto  en  el  juntarlos  y  gustarlos,  que  con 
la  abundancia  destos  dulces  regalos  hace  muchas  me- 
nos obras  buenas;  y  al  contrario,  hallándose  en  las 
asperezas  y  esterilidades  espirituales,  multiplica  tanto 
más  las  obras  sólidas  y  virtuosas,  cuanto  se  ve  priva- 
da de  los  sentimientos  agradables  de  devoción ,  abun- 
dando en  la  generación  interior  de  las  verdaderas  vir- 
tudes de  paciencia,  humildad,  abjeccion  de  sí  misma^ 
resignación  y  abnegación  de  su  amor  propio. 

Es  un  grande  abuso  de  muchos,  y  principalmente 
de  las  mujeres,  el  creer  que  el  servicio  que  hacenras 
á  Dios  sin  gusto,  sin  terneza  de  corazón  y  sin  senti- 
miento, sea  menos  agradable  á  la  Majestad  divina; 
pues  al  contrario,  nuestras  acciones  son  como  las  rosas^ 
las  cuales,  aunque  es  verdad  que  estando  frescas  tie- 
nen más  gracia ,  con  todo  esto  ,  cuando  secas  tie- 
nen más  olor  y  fuerza.  Y  de  la  misma  manera,  aunque 
nuestras  obras  hechas  con  terneza  de  corazón,  nos  son 
más  agradables  (digo  á  nosotros,  por  cuanto  no  mira— 
mossino  á  nuestro  propio  deleite);  con  todo  eso,  las 
que  hacemos  con  sequedad  y  esterilidad  tienen  más 
olor  y  valor  delante  de  Dios.  Sí ,  Pilotea :  en  tiempo  de 
sequedad  y  desabrimiento  nuestra  voluntad  nos  lleva  ai 
servicio  de  Dios  como  por  fuerza ;  y  por  consiguiente  ha 
de  ser  de  necesidad  más  rigurosa  y  constante  que  ea 
tiempo  de  terneza.  No  es  mucho  el  servir  á  un  príncipe 
en  ia  dulzura  de  un  tiempo  próspero  y  apacible  j  en 
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medio  de  los  regalos  de  ta  corte ;  pero  el  servirle  en  la 
aspereza  de  la  goerra,  y  en  medio  de  las  revueltas  y 
persecuciones^  será  sin  duda  una  verdadera  señal  de 
constancia  y  Gdelidad. 

La  beata  Angela  Foligno  dice  que  la  oración  más 
agradable  á  Dios  es  la  que  se  hace  por  fuerza  y  con- 
trición :  esta  es  aquella  á  la  cual  nos  ponemos^  no  por 
algún  gasto  que  tengamos  ni  por  inclinación^  sino 
solamente  por  agradar  á  Dios,  á  lo  cual  nuestra  vo« 
lontad  nos  lleva  como  constreñidos,  forzando  y  re- 
pugnando las  sequedades  y  repugnancias  que  se  le 
oponen.  Lo  mismo  digo  de  toda  suerte  de  buenas 
obras,  porque  cuantas  más  contradicciones  tuviére- 
mos en  el  hacerlas,  sean  exteriores  ó  interiores,  tan- 
to más  estimadas  y  preciadas  son  delante  de  Dios ; 
cnanto  menos  particular  interés  hubiere  en  el  segui- 
miento de  las  virtudes,  tanto  más  la  pureza  del  amor 
divino  lucirá  en  nosotros.  El  niño  besa  fácilmente  á  su 
•madre  cuando  le  da  azúcar,  pero  será  señal  clara  de 
amarla  en  extremo  si  la  besa  después  de  haberle  dado 
amargos  ajenjos. 

-CAPITULO  XV. 

Confirmación  y  acbnicion  de  lo  qne  se  ba  dicho,  por  nn  ejemplo 
notable. 

Para  darte  toda  esta  instrucción  más  evidente,  quiero 
ponerte  aquí  un  excelente  pedazo  de  la  historia  de  san 
Bernardo,  como  lo  he  hallado  en  este  docto  y  enten* 
dido  autor.  Dice  pues  asi :  aEs  cosa  ordinaria  casi  á  to* 
dos  los  que  comienzan  á  servir  á  Dios,  y  que  no  están 
aun  experimentados  en  las  substracciones  de  la  gra- 
cia ni  en  las  mudanzas  espirituales,  que  viniéndoles á 
fiíltar  este  gusto  de  la  devoción  sensible  y  esta  agra- 
dable luz  que  los  convida  á  darse  priesa  en  el  camino 
de  la  devoción,  pierden  al  mismo  punto  el  ánimo,  y 
caen  en  pusilanimidad  y  tristeza  de  corazón.  La  gente 
bien  entendida  da  esta  razón :  que  la  naturaleza  racio- 
nal no  puede  por  largo  tiempo  durar  hambrienta  y  sin 
algún  deleite,  ó  celeste  ó  terrestre.  Gomo  las  almas 
pnes  relevadas  sobre  si  miomas,  con  la  prueba  de  los 
placeres  superiores,  renuncian  fácilmente  los  objetos 
visibles,  asi  también  cuando  por  la  disposición  divina 
les  es  quitada  la  alegría  espiritual  ( hallándose  también 
por  entonces  privadas  délos  consuelos  corporales,  y  no 
estando  aun  acostumbradas  á  esperar  con  paciencia  la 
▼iielta  del  verdadero  sol),  les  parece  que  están  ni  en  el 
cielo  ni  en  la  tierra,  y  que  han  de  quedarse  sepultadas 
en  una  noche  eterna;  y  como  niños  pequeñuelos,  que 
se  airan  cuando  les  quitan  la  teta,  asi  también  se  que- 
jan^ lloran  y  se  muestran  importunas  y  enojosas,  prin- 
cipalnaente  consigo  mismas.  Esto  pues  aconteció  en  el 
^aje,  del  cual  hay  cuestión ,  á  uno  de  la  tropa,  llama- 
do Godofredo  de  Perona,  nuevamente  dedicado  al  ser- 
TiciodeDios.  Este  pues,  hallándose  de  improviso  con 
mía  cierta  sequedad  y  falta  de  consuelo,  y  ocupada  el 
alma  de  mil  tinieblas  lóbregas  y  interiores,  comenzó 
á  Tol ver  á  la  memoria  sus  amigos  mundanos,  sus  pa* 
Tientes,  los  ejercicios  y  vanidades  que  poco  háhabia 
dejado ;  por  cuyo  medio  fué  asaltado  de  una  tan  áspera 
tentación,  que  no  pudiéndola  encubrir  en  el  semblan- 
te ^  se  lo  conoció  uno  de  sus  más  confidentes  y  amigos. 
£1  cual  llegándosele  con  disimulación  y  dulces  pala- 
bras, le  dijo  en  secreto :  «¿Qué  es  esto,  Godofredo?  ¿Có- 
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mo  estás  tan  pensativo  y  pesaroso,  cosa  tan  fuera  de  tu 
costumbre?»  Entonces  Godofredo^  con  un  profundo  sus- 
piro del  alma,  respondió  así: «Hermano  mió,  sabrás 
que  ya  en  mi  vida  podré  estar  alegre.»  Con  cuyas  pala- 
bras, movido  el  amigo  á  piedad,  se  fué  luego  con  un 
celo  fraterno  á  contarlo  al  común  padre  san  Bernardo; 
el  cual,  viendo  el  peligro ,  se  entró  en  la  primera  igle- 
sia', donde  rogó  á  Dios  por  él.  Godofredo  durante  esto, 
combatido  de  la  tristeza,  y  apoyando  la  cabeza  sobre 
una  piedra,  se  quedó  dormido;  pero  después  de  pe- 
queño rato  se  levantaron  entrambos,  el  uno  de  la  ora- 
ción con  la  gracia  ya  alcanzada,  y  el  otro  del  sueño  con 
la  cara  risueña  y  serena.  Maravillándose  desto  su  ami- 
go, viendo  en  él  tan  arrebatada  mudanza ,  no  pudo  de- 
jar de  reprehenderle  amigablemente  lo  que  poco  antes 
le  habia  respondido.  Godofredo  le  replicó :  «Si  antes  te 
dije  que  jamás  yo  me  veria  contento ,  ahora  te  aseguro 
q^e  jamás  yo  me  veré  triste.»— 

Tal  fué  el  suceso  de  la  tentación  desta  devota  perso- 
na. Notarás  pues  en  lo  que  se  te  ha  contado ,  Pilotea : 
i.  Que  Dios  da  de  ordinario  algún  anticipado  gusto 
de  los  regalos  celestes  á  los  que  entran  en  su  servicio, 
para  retirarlos  por  este  medio  de  los  deleites  terrenos, 
y  animarlos  en  el  seguimiento  del  amor  divino,  como 
una  madre  que  para  tirar  y  cebar  su  hijuelo  á  la  teta, 
le  pone  la  miel  en  el  pezón  della. 

2.  Es  también  este  buen  Dios  quien  á  veces  (según 
sa  s&bia  disposición)  nos  quita  la  leche  y  la  miel  de 
los  consuelos,  para  que  por  este  medio  aprendamos  á 
comer  el  pan  seco  y  sólido  de  una  devoción  vigorosa, 
ejercitada  á  la  prueba  de  disgustos  y  tentaciones. 

3.  Que  á  veces  de  las  sequedades  y  esterilidades  de 
espíritu  se  levantan  muy  grandes  tentaciones,  y  que 
entonces  nos  es  necesario  combatirlas  animosamente, 
porque  las  tales  no  son  de  Dios ;  pero  debemos  sufrir 
las  sequedades ,  pues  Dios  las  ha  ordenado  para  nues- 
tro ejercicio. 

4.  Que  no  debemos  jamás  perder  el  ánimo  entre 
los  enojos  interiores,  ni  decir,  como  el  buen  Godofre- 
do: «Jamás  yo  me  veré  alegre;»  porque  en  medio  déla 
noche  debemos  esperar  la  luz.  Y  recíprocamente  en 
el  más  hermoso  tiempo  espiritual  que  podemos  tener, 
no  debemos  tampoco  decir :  «Jamás  me  veré  triste;» 
porque  (como  dice  el  Sabio)  en  los  dias  dichosos  de- 
bemos acordarnos  de  la  desdicha.  Hase  de  esperar  en- 
tre los  trabajos  y  temer  entre  las  prosperidades;  y 
tanto  en  una  como  en  otra  ocasión  debemos  humi- 
llarnos. 

5.  Que  es  un  soberano  remedio  el  descubrir  su  mal 
á  algún  amigo  espiritual  que  nos  pueda  dar  consuelo. 

En  fin,  para  conclusión  deste  advertimiento  tan 
necesario,  noto  que  en  todas  las  cosas,  y  asimismo 
en  estas ,  nuestro  buen  Dios  y  nuestro  enemigo  tienen 
también  contrarias  pretensiones;  porque  Dios  por  ellas 
nos  quiere  conducir  á  una  gran  pureza  de  corazón ,  ¿ 
una  propia  renunciación  de  nuestro  propio  interésenlo 
que  es  de  su  servicio,  y  á  una  perfecta  desnudez  de  nos- 
otros mismos.  Pero  el  enemigo  nuestro  procura  em- 
plear sus  fuerzas  para  hacernos  perder  el  ánimo,  y 
hacernos  volver  del  lado  de  los  placeres  sensuales,  ha- 
ciéndonos enojosos  para  con  nosotros  mismos  y  los 
otros ,  para  afear  y  disfamar  la  santa  devoción.  Pero  si 
observas  los  documentos  que  te  he  dado,  verás  cómo 
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dad  pard  que  paedas  bien  conocerte,  como  san  Agas- 
tin,  que  se  lamentaba  (i)  delante  de  Dios  en  espirita 
dehumildail,  diciendo:  <c¡0  Señor!  haced  qoe  os 
conozca  y  que  me  conozca;»  y  san  Francisco,  que  pre- 
guntaba á  Dios  :  «¿Quién  sois  vos,  y  quién  soy  yo?» 

Protestarás  no  notar  tu  adelantamiento  para  lo  que 
es  regocijarte  en  ti  misma,  sino  para  alegrarte  en  Dios; 
ni  para  glorificarte,  sino  para  glorificar  al  Señor  y  dar- 
le gracias. 

Protestarás  también  que  si,  como  tú  piensas,  des- 
cubres el  haber  aprovechádote  poco ,  ó  bien  atrasádote, 
que  no  por  eso  te  entibiarás  ni  refrescarás  con  ninguna 
suerte  de  miedo  ni  flaqueza  de  corazón;  sino  que  al 
contrario,  procurarás  animarle  más,  humillarte  y  re- 
mediar las  faltas,  mediante  la  gracia  divina. 

Hecho  esto,  considerarás  mansa  y  so'segadamente  de 
qué  manera  hasta  la  hora  presente  te  has  llevado  para 
con  Dios,  para  con  el  prójimo  y  para  contigo  misma. 

CAPITULO  IV. 

Examen  del  estado  de  naestri  alma  pan  coa  Df  os. 

4.  Considera  cuál  es  tu  corazón  contra  el  pecado 
mortal,  y  si  tienes  una  resolución  firme  de  nunca  más 
cometerle  por  ningún  caso  que  pueda  venirte ,  y  si  esta 
resolución  ha  durado  desde  tu  protestación  hasta  al 
presente.  En  esta  resolución  consiste  el  fundamento  de 
la  vida  espiritual. 

2.  Considerarás  cuál  es  tu  corazón  para  con  los 
mandamientos  de  Dios,  si  los  hallas  buenos,  dul- 
ces ,  agradables.  Quien  tiene ,  hija  mia ,  el  gusto  en 
buena  disposición,  y  sano  el  estómago,  el  tal  apetece 
las  buenas  viandas  y  desecha  las  malas. 

3.  Considerarás  cuál  es  tu  corazón  para  con  los  pe- 
cados veniales.  Mal  podríamos  guardarnos  de  caer  en 
alguno  por  un  camino  ó  por  otro;  mas  notarás  si  hay 
alguno  á  que  tengas  particular  afición ,  y  también  (que 
aun  esto  sería  peor)  si  hay  alguno  á  que  tengas  afición 
y  amor. 

4.  Considerarás  cuál  es  tu  corazón  para  con  los  ejer- 
cicios espirituales;  si  los  amas,  si  te  enfadan,  si  te  dis- 
gustan, á  cuál  dellos  tienes  tú  más  ó  menos  inclina- 
ción: el  oir  la  palabra  de  Dios,  el  leerla,  discurrir 
della,  meditar,  aspiraren  Dios,  confesarte,  recibir  los 
avisos  espirítuales ,  aparejarse  á  la  comunión,  enfrenar 
sus  aficiones.  Mirarás  cuál  desto  hallas  repugnar  tu  co- 
razón ;  y  si  hallas  alguna  cosa  á  que  tu  corazón  tenga 
menos  inclinación,  examina  de  dónde  le  procede  este 
disgusto ,  y  qué  es  la  causa. 

5.  Considerarás  cuál  es  tu  corazón  para  con  Dios 
mismo ;  si  se  alegra  en  acordarse  dé! ,  y  si  siente  en 
esto  una  agradable  dulzura.  Dice  David:  «Yo  me  he 
acordado  de  Dios,  y  me  he  deleitado.»  Mirarás  si  sien- 
tes en  tu  corazón  una  cierta  felicidad  en  amarle,  y  un 
gusto  particular  en  saborearte  con  este  amor.  Notarás 
si  tu  corazón  se  recrea  en  el  pensar  en  la  inmensidad  de 
Dios,  en  su  bondad,  en  su  suavidad;  si  esta  memoria 
de  Dios  te  viene  en  medio  las  ocupaciones  del  mun- 
do y  sus  vanidades ;  si  se  hace  hacer  lugar ,  si  harta  tu 
corazón,  si  te  parece  que  tu  corazón  se  vuelve  de  su 
lado ,  y  si  en  cierta  manera  va  como  marchando  delan- 
te. Es  cierto  que  hay  almas  desta  manera. 

(1)  de  Dios  {Edición  orl9iM¡,  ^  Qnl  «'¿criott  devant  DIen ,  to» 
palakrM  dei  Santo.) 
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6.  Si  vuelve  un  casado  de  alguna  jomada  larga,  al 
mismo  punto  que  su  mujer  le  oye  y  siente  su  voz, 
aunque  por  entonces  se  halle  embarazada  y  embebecida 
con  alguna  violenta  consideración,  con  todo  eso,  nod^ 
jará  de  olvidar  todos  los  otros  pensamientos  por  pen- 
sar en  su  recien  venido  y  amado  marido.  De  la  misma 
manera  sucede  á  muchas  almas  amadoras  de  Dios,  que 
aunque  se  hallen  más 'embebecidas  y  embarazadas  de 
negocios,  luego  que  les  toca  al  corazón  la  memoria  de 
Dios ,  no  hay  cosa  que  no  olviden  ni  de  que  no  se  des» 
hagan  por  no  perder  esta  dulce  y  bien  venida  memoria. 
Señal  en  extremo  buena. 

7.  Considerarás  cuál  es  tu  corazón  para  con  lesucria» 
to  Dios  y  hombre,  si  recibes  gusto  con  él.  Las  abejas 
gustan  mucho  de  andar  cerca  de  su  miel ,  y  los  mosco- 
nes de  andar  cerca  la  hediondez  y  porquerías  :  asi 
las  buenas  almas  tienen  su  gusto  cerca  de  Jesucristo 
y  sienten  una  extrema  terneza  de  amor  para  con  él; 
mas  las  malas  solo  se  alegran  en  medio  de  las  va- 
nidades. ^ 

8.  Considerarás  cuál  es  tu  corazón  para  con  nuestra 
Señora ,  con  los  santos,  con  tu  ángel ;  si  los  amas  mu- 
cho, si  tienes  una  especial  confianza  en  su  benevolen- 
cia; si  sus  imágenes,  sus  vidas  y  sus  alabanzas  te  son 
agradables. 

9.  Cuanto  á  tu  lengua,  considerarás  cómo  hablas  de 
Dios ;  si  te  agradas  en  decir  bien  del ,  según  tu  condi- 
ción y  fuerzas ;  si  te  deleitas  en  cantar  los  cánticos. 

iO.  Cuanto  á  las  obras  pensarás  si  tienes  en  el  cora- 
zón la  gloria  exterior  de  Dios,  y  si  haces  alguna  cosa 
i  su  honra ;  porque  los  que  aman  á  Dios,  aman  coa 
David  el  ornato  de  su  casa. 

li.  Notarás  si  te  has  apartado  de  alguna  afición 
mala ,  y  si  has  renunciado  alguna  cosa  por  Dios ;  por- 
que es  una  buena  señal  de  amor  el  privarse  de  alguna 
cosa  en  favor  de  aquel  que  se  ama.  ¿Qué  es  lo  que  has 
tú  pues  dejado  por  el  amor  de  Dios? 

CAPITULO  V. 

Examen  de  nuestro  estado  para  con  nosotros  mismos. 

1.  Mira  cómo  te  amas  á  ti  misma,  si  te  amas  de- 
masiado para  este  mundo;  porque,  si  es  así,  desearás 
quedarte  siempre  en  él,  y  tendrás  un  extremo  cuidado 
en  arraigarte  en  la  tierra.  Pero  si  te  amas  para  el  cielo, 
desearás,  ó  por  lo  menos  te  quietarás  fácilmente  en  el 
tiempo  de  la  partida  deste  siglo,  cuando  llegue  la  hora 
que  Dios  fuere  servido  de  darte. 

2.  Mira  si  tienes  buena  orden  en  el  amor  de  timia- 
ma, porque  el  mayor  enemigo  que  tenemos  es  el  amor 
de  nosotros  propios.  El  amor  pues  ordenado  quiera  qna 
amemos  más  el  alma  que  el  cuerpo ;  que  tengamos  más 
cuidado  en  adquirir  las  virtudes  que  otra  ninguna  co« 
sa;  que  tengamos  más  cuenta  con  la  honra  divina  qna 
con  la  baja  y  caduca.  El  corazón  bien  ordenado  ma- 
chas más  veces  dirá  en  si  mismo:  «¿Qué  dirán  los  ánge- 
les si  yo  pienso  en  tal  cosa?»  Y  no:  a  ¿Qué  dirán  los 
hombres?» 

3.  Mirarás  qué  tal  es  el  amor  que  tienes  á  tu  cora-» 
zon,  sí  te  enfadas  de  servirle  en  sus  enfermedades. 
No  es  pequeño.  Pilotea,  el  cuidado  que  debes  te- 
ner on  socorrerle  y  hacerle  socorrer  cuando  sus  pa- 
siones le  atormentan,  dejando  por  esto  todo  lo  demás. 
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4.  Notará»  cuál  te  estimas  tú  delante  de  Dios.  Será 
enoada  sin  duda;  mas  advierte  que  no  es  grande  hn- 
nüldad  si  una  mosca  no  se  estima  en  nada  en  com- 
paracion  da  un  gran  monte,  ni  si  una  gota  de  agua 
se  tiene  por  nada  en  comparación  del  mar,  ni  si  una 
sola  centella  de  fuego  se  conoce  por  nada  en  compa- 
ración del  sol.  La  verdadera  humildad  consiste  en  no 
estimamos  más  que  los  otros,  ni  querer  ser  estimados 
délos  otros  en  más  que  ellos. 

6.  Cuanto  á  la  lengua « mirarás  si  te  alabas  de  una 
suerte  y  de  otra,  y  si  te  adulas  y  alabas  á  ti  propia, 
hablando  de  ti  misma. 

6.  Cnanto  á  las  obras,  notarás  si  recibes  algún  pla- 
cer contrarío  á  tu  salud;  quiero  decir,  placer  vano, 
inútil,  demasiado,  desvelado  y  un  sujeto;  y  seme- 
jantes. 

CAPITULO  ^ 
SsiBeB  dd  etttdo  de  nvMtn  alnt  para  coa  aaestro  prójimo. 

Menester  es  amar  mucho  el  marido  y  la  mujer,  y 
esto  con  un  amor  dulce,  sosegado,  firme  y  continuo. 
Debe  pues  hacerse  esto  en  primer  lugar,  por  cuanto 
Dios  lo  ordena  asi.  Lo  mismo  digo  de  los  hijos  y  parien- 
tes cercanos ,  y  también  de  los  amigos ;  cada  uno  según 


Mas  para  hablar  en  general,  mirarás  cuál  es  tu  cora- 
ion  para  con  tu  prójimo,  si  le  amas  cordialmente  y 
por  amor  de  Dios.  Para  bien  discernir  esto  habrás  me- 
nester representarte  ciertas  personas  envidiosas  y  des- 
agradables; porque  con  estas  es  donde  se  ejercita  el 
amor  de  Dios  para  con  el  prójimo,  y  mucho  mejor  con 
los  que  nos  hacen  algún  mal » ú  de  efecto  ú  de  palabra. 
Examina  si  tu  corazón  es  franco  en  su  particular,  y  si 
áentes  gran  contradicion  en  el  amarlos. 

Mira  si  te  hallas  pronta  en  el  hablar  del  prójimo  mur- 
murando ,  y  en  particular  de  aquellos  que  no  te  aman; 
si  haces  mal  al  prójimo,  ó  directa  ó  indirectamente. 
Por  poca  razón  y  ¿scnrso  que  uses,  conocerás  pues 
todo  esto. 

CAPITULO  vn. 

BtSmea  sobre  las  afldoaes  de  nuestra  alma* 

Heme  extendido  en  los  puntos  dichos,  porque  en  su 
examen  consiste  el  conocimiento  del  adelantamiento 
espiritual  que  se  ha  hecho;  porque  cuanto  al  examen 
de  los  pecados,  es  solo  para  las  confesiones  de  los  que 
no  piensan  adelantarse. 

No  es  pues  necesario  el  trabajarse  sobre  cada  uno 
destos  artículos,  sino  con  suavidad,  considerando  el 
estado  en  que  nuestro  corazón  se  ha  hallado  tocante  á 
dk»  desde  nuestra  resolución ,  y  qué  faltas  notables 
son  las  que  hubiéremos  cometido. 

Y  para  abreviar  todo  esto,  es  menester  reducir  el 
examen  al  conocimiento  de  nuestras  pasiones ;  y  si  nos 
enfada  el  considerar  tan  por  menudo  (  cómo  se  ha  di- 
cho) cuáles  habemos  sido,  podremos  examinarnos  en 
esta  forma,  cuáles  habemos  sido,  y  de  qué  suerte  nos 
liemos  comportado : 

En  nuestro  amor  para  con  Dios,  para  con  el  prójimo 
y  para  con  nosotros  mismos. 

En  nuestro  aborrecimiento  para  con  el  pecado  que 
ieJudlaennosotros?  y  para  el  pecado  que  se  halla  en 
Q-u. 
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los  otros;  porque  es  cierto  que  debemos  desear  el  fin 
del  uno  y  del  otro. 

En  nuestros  deseos,  tocante  á  los  haberes,  tocante 
á  los  placeres  y  tocante  á  las  honras. 

En  el  temor  de  los  peligros  de  pecar,  y  de  las  pérdi- 
das de  las  posesiones  deste  mundo ;  porque  de  ordina- 
rio se  teme  demasiado  lo  uno,  y  muy  poco  lo  otro. 

En  la  esperanza  pueste  en  el  mundo  y  en  las  criatu- 
ras* 7  muy  poco  en  Dios  y  en  las  cosas  eternas. 

En  la  tristeza ,  si  es  muy  excesiva  por  cosas  vanas. 

En  la  alegría,  si  es  muy  excesiva  y  por  cosas  in- 
dignas. 

Miraremos  en  fin  qué  aficiones  tienen  nuestro  cora- 
zón ocupado,  qué  pasiones  le  poseen,  y  en  lo  que  prin* 
cipalmente  se  hubiere  distraído. 

Porque  por  las  pasiones  del  alma  conocemos  cuál  es 
su  estedo,  tocándolas  una  después  de  la  otra;  porque 
asi.como  un  músico  de  laúd  tocando  todas  las  cuerdas, 
las  que  halla  disonantes  las  viene  á  templar,  sea  baján- 
dolas ó  ya  subiéndolas ,  asi  después  de  haber  tocado  y 
reconocido  el  amor,  el  odio,  el  deseo,  el  temor,  la  es- 
peranza, hi  tristeza  y  la  alegría  de  nuestra  ahna,  si  es 
que  hallamos  todo  esto  malsonante  al  tono  que  quere- 
mos-tocar,  que  es  á  la  gloria  de  Dios,  podrémoslo  acor- 
dar muy  bien,  mediante  su  gracia  y  el  consejo  de 
nuestro  confesor. 

CAPITULO  VID. 

Afldoaes  qve  debemos  tener  después  del  exUiea. 

Después  de  haber  con  blandura  (a)  considerado  cada 
punto  del  examen  (i)  y  visto  el  estado  en  que  estás,  da- 
rás lugar  á  las  aficiones  siguientes: 

Darás  gracias  á  Dios  por  la  enmienda  que  hubieres 
hallado  en  tu  vida  después  de  tu  resolución ;  y  recono- 
ce que  ha  sido  su  misericordia  sola  que  ha  obrado  en 
ti  y  por  tí. 

Humíllate  cuanto  puedas  delante  de  Dios,  recono- 
ciendo que  si  no  te  has  adelantado  más,  ha  sido  por  tu 
falte,  y  por  no  haber  con  fidelidad ,  animosa  y  constan- 
temente, correspondido  á  las  inspiraciones,  claridades 
y  movimientos  que  te  ha  dado  en  la  oración  (2).  Y  en- 
tonces 

Prométele  alabar  para  siempre  por  las  gracias  reci- 
bidas; y  asi  te  retirarás  de  tus  inclinaciones,  y  llega* 
ras  á  la  emienda. 

Pídele  perdón  por  la  infidelidad  y  deslealted  con  que 
has  correspondido. 

Ofrécele  tu  corazón  para  que  se  haga  de  todo  punto 
señor  del. 

Suplícale  te  haga  fiel  de  todo  punto. 

Invoca  á  los  santos,  la  Virgen,  tu  ángel,  tu  patrón, 
sanJosefyotros. 

CAPITULO  K. 

CmsIderaelOBes  propias  para  renoYar  nuestros  baeaos 
propósitos. 

Después  de  bien  hecho  el  examen,  y  haber  bien 
conferido  con  algún  digno  conductor  las  faltas  y  su 

(a)  Quinao  y  GnbiUas  tradaeea  mal  el  adverbio  iouemnt,  qio 
tale  «011  ictenimimto, 

(1)  y  voto  ea  qae  estas  (Tp¿m  la»  $ákUme$  etpaHolat;  pero  a 
errata  m^Ufletta :  et  toS  I  qaoy  to«8  ea  estes,  díee  el  origkiéL) 

A7(iMredeUa.(G-l».) 

2» 
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enmienda,  tomarás  lasconsideracioBes  signientes,  bft«- 
ciendo  una  cada  dia  por  manera  de  meditación^  y  em- 
pleando el  tiempo  de  ta  oración;  y  esto  que  sea  siempre 
con  el  mismo  método  (1)  que  has  asado  en  las  medita- 
ciones de  la  Primera  parU :  poniéndole  ante  todas  co- 
sas en  la  presencia  de  Dios ,  implorando  su  gracia,  para 
que  por  su  medio  puedas  establecerte  en  su  santo  amor 
y  servicio. 

CAPITULO  X. 

CM$ideraelouprím9ra.^1}e  la  excelencia  de  fittesfni 


Considerarás  la  nobleza  y  excelencia  de  tu  abna; 
que  tiene  un  entendimiento,  el  cual  conoce  no  solo 
todo  este  mundo  visible,  mas  conoce  aun  que  hay  án- 
geles y  un  paraíso ;  conoce  que  hay  un  Dios  soberaní- 
simo, bonísimo  y  inefable;  conoce  que  hay  una  eter- 
nidad ,  y  conoce  más  lo  que  es  propio  para  vivir  en  este 
mundo  visible,  y  para  juntarse  con  los  ángeles  en  cfl 
paraíso,  y  gozar  de  Dios  para  siempre. 

Tiene  más  tu  alma  una  voluntad  del  todo  noble,  la 
cual  puede  amar  á  Dios  y  no  le  puede  aborrecer  en 
si  misma.  Mira  tu  corazón  y  verás  cuan  generoso  es ;  y 
que  asi  como  no  puede  nada  detener  las  abejas  en  nin- 
guna cosa  corrompida,  antes  solo  se  detienen  sobre  las 
flores,  asi  tu  corazón  no  puede  tener  reposo  sino  solo 
en  Dios,  sin  que  ninguna  criatura  pueda  satisfacerle  lú 
hartarle.  Si  no,  piensa  en  los  más  amados  y  diverti- 
dos embebecimientos  que  otras  veces  has  ocupado  tu 
corazón ;  y  dime  la  verdad ,  si  los  tales  no  estaban  He- 
nos de  inquietud  y  molestia,  y  de  pensamientos  carco- 
midos y  cuidados  importunos,  en  medio  de  los  cuales 
tu  pobre  corazón  se  vía  miserable. 

Va  tu  corazón  corriendo  para  las  criaturas  con  gran- 
des ansias,  pensando  poder  contentar  sus  deseos;  pero 
tan  presto  como  ha  ejecutado  cuanto  imaginaba,  echa 
de  ver  la  vanidad  de  su  intento,  pues  nada  le  puede 
satisfacer  ni  contentar.  No  quiere  Dios,  Pilotea,  que 
nuestro  corazón  halle  ningún  lugar  donde  pueda  repo- 
sar (de  la  misma  manera  que  la  paloma  salida  del  Arca 
de  Noé),  para  que  así  se  vuelva  á  su  Dios,  del  cual  ha 
salido.  ¡Ah,  y  cuánta  hermosura  de  naturaleza  hay 
en  nuestro  corazón!  ¿Por  qué  pues  le  detendremos 
nosotros  contra  su  voluntad  en  el  servicio  de  las  cria- 
turas? 

¡ O  alma  mia !  (dirás  tú)  tú  puedes  oir  y  querer  á 
Dios.  ¿Por  qué  pues  te  embebecerás  tú  en  cosa  me- 
nor? Si  tú  puedes  pretender  la  eternidad,  ¿qué  hay 
que  detenerte  en  los  momentos?  Esta  fué  una  de  las 
quejas  del  hijo  pródigo,  que  habiendo  podido  vivir  re- 
galadamente á  la  mesa  de  su  padre,  comía  suciamente 
en  la  de  las  bestias.  ¡O  alma  mia!  tú  eres  capaz  de  Dios. 
Desventurada  de  tí  si  te  contentas  con  menos  que  Dios. 
Levanta  mucho  tu  alma  en  esta  consideración;  mués- 
trala como  eterna  y  digua  de  la  eternidad ;  llénala  de 
ánimo  cerca  e^te  sujeto. 

CAPITULO  XL 
SeffMdá  €oniideraeion.''De  la  ezcelencia  de  tes  virtudes. 

Considera  que  las  virtudes  y  la  devoción  pueden  so- 
las contentar  tu  alma  en  este  mundo.  Mira  pues  cuan 


(1)  coiAto  i  U  prepandon  y  afecetoMs,  «le  bas  (C-JM 


hermosas  son ;  haz  comparación  de  las  ^rtndesy  vi« 
dos  que  les  son  contrarias:  la  suavidad  que  hay  en  la 
paciencia,  comparada  á  la  venganza ;  en  la  mansednm- 
bre,  comparada  ala  ira  yenojo;  en  la  humildad,  com* 
parada  á  la  arrogancia  y  ambición;  en  la  liberalidad, 
comparada  á  la  avaricia ;  en  la  caridad ,  comparada  á  la 
envidia;  en  la  templanza,  comparada  alas  desórde- 
nes. Las  virtudes  tienen  esto  admirable,  que  deleitan 
el  alma  con  una  dulzura  y  suavidad  incomparable» 
después  que  se  han  ejercitado;  y  al  contrario,  losvi- 
ciosla  cansan  infinito»  la  descarrian  y  pierden.  ¿Por 
qué  pues,  no  procuraremos  nosotros  adquirir  estas 
suavidades? 

De  los  vicios  vemos  que  quien  tiene  pocos  no  está 
contento,  y  quien  tiene  muchos,  menos.  Mas  de  las 
virtudes,  el  que  tiene  bien  pocas,  alcanza  aun  conten* 
to,  y  quien  muchas,  mucho  más.  ¡Oh  vida  devota, y 
cuan  hermosa  eres ,  cuan  dulce ,  agradable  y  suave !  Tá 
mitigas  las  tribulaciones,  y  haces  suaves  las  consola- 
ciones. Sin  ti  el  bien  es  mal,  y  los  placeres,  llenos  de 
inquietudes,  alborotos  y  desvanecimientos,  i  Ay  de  BÍ ! 
que  quien  te  conociera,  pudiera  bien  dedr  con  la  Sa- 
marítana :  Domine,  da  mihrhanc  aquam;  «Señor,  da- 
me esta  agua;»  aspiración  muy  freenente  á  la  beata 
madre  Teresa  y  á  santa  Catalina  de  Sena,  aunque  por 
diferentes  sujetos. 

CAPITULO  XU. 

Tereer»  contíieraelen.'^Sohte  él  élesiplo  de  los  natos. 

Considera  el  ejemplo  de  toda  suerte  de  santos:  qaá 
es  lo  que  ellos  no  hicieron  para  amar  á  Dios  y  ser  sos 
devotos.  Mira  los  mártires ,  invencibles  en  sus  reso- 
luciones, qué  tormentos  dejaron  de  padecer  para  man* 
tenerlas.  Mira  sobre  todo  tantas  hermosas  doncellas, 
más  blancas  que  la  azucena  en  pureza,  y  más  encama* 
das  que  la  rosa  en  caridad,  que  las  unas  á  doce,  las 
otras  á  trece,  quince,  veinte  y  veinte  y  cinco  años,  sa<- 
frieronmil  suertes  de  martirios,  antes  que  apartam 
un  punto  de  su  resolución ;  y  no  solo  en  lo  que  tocaba 
á  la  protestación  de  la  fe,  sino  en  lo  que  tocaba  i  U 
protestación  de  la  devoción :  las  unas,  muriendo  antes 
que  abandonar  su  virginidad ;  las  otras,  antes  que  de« 
jar  de  servir  á  los  afligidos  y  consolar  los  atormentados 
y  amortajar  los  muertos.  ¡  Oh  buen  Dios,  y  cuánta 
constancia  ha  mostrado  este  sexo  frágil  en  semejantes 
ocurrencias! 

Blira  tantos  santos  confesores  con  qué  valor  han 
menospreciado  el  mundo,  cómo  se  han  hecho  inven- 
cibles en  sus  resoluciones.  Nada  les  pudo  hacer  pre- 
varicar, pues  las  abrazaron  tan  animosamente,  y  las 
mantuvieron  sin  excepción.  ¿Qué  es  lo  que  dice  san 
Agustín,  de  Ménica ;  con  cuánta  firmeza  seguía  su  em- 
presa de  servir  á  Dios,  en  su  matrimonio  y  en  su  viu- 
dez? ¿Y  san  Jerónimo,  de  suamada  hija  Paula  en  medio 
de  tantos  traveses  y  en  medio  de  tanta  variedad  de 
accidentes?  ¿Qué  es  lo  que  nosotros  de  buena  razoa 
dejaremos  de  hacer  con  tan  buenos  patrones?  Todos 
estos  eran  lo  mismo  que  nosotros;  hacían  lo  que  hacían 
por  el  mismo  Dios  y  por  las  mismas  virtudes.  j^Poc 
qué  no  haremos  pues  nosotros  otro  taato,  según  nues- 
tra vocación  y  estado,  por  medio  de  nuestra  resducioa 
y  santa  protestación? 
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CAPITULO  XIII. 

CmétUi  eonsiderachu.^1ie\  amor  qae  Jesucristo  nos  tiene. 

Considera  el  amor  con  que  Jesucristo  nuestro  Se* 
ñor  ha  sufrido  tanto  en  este  mundo ;,  y  particularmen- 
te en  el  jardín  de  Olivet  y  monte  Calvario.  Este  amor 
te  miraba  s  y  por  medio  destas  penas  y  trabajos  alcan^ 
zaba  del  Padre  eterno  buenas  resoluciones  y  protes* 
taciones  para  tu  corazón;  y  por  el  mismo  medio  alcan- 
zaba también  todo  lo  que  te  es  necesario  para  mantener, 
alimentar,  forüGcar  y  consumir  estas  resoluciones.. 
¡Oh  santa  resolución,  y  cuan  preciosa  eres !  hija  en  fin 
de  tal  madre  como  la  pasión  de  nuestro  Salvador.  ¡Oh 
cnanto  te  debe  amar  mi  alma,  pues  fuiste  tan  amada 
de  mi  buen  Jesús !  ¡  Oh  Salvador  mió!  vos  moristes  pa* 
n  adquirirme  estas  buenas  resoluciones:  dadme  pues. 
Señor,  la  gracia  que  yo  muera  antes  de  perderlas. 

¿No  vea  tú.  Filetea  mia,  cómo  el  corazón  de  nues- 
tro amado  Jesús  veía  el  tuyo  desde  el  árbol  de  la  cruz, 
y  le  amaba;  por  cuyo  amor  te  alcanzaba  todos  los  bie* 
nes  de  que  gozas  y  gozarás,  y  entre  otras,  nuestras 
buenas  resoluciones?  Sí /amada  Fiiotea,  bien  pode* 
mos  todos  decir,  como  Jeremías:  a¡  O  Señor!  antes  que 
yo  fuera,  vos  me  mirábades  y  me  Ilamábades  por  mi 
nombre. »  Y  esto  porque  verdaderamente  su  divina 
lK>ndad  prepara  en  su  divino  amor  y  misericordia  to- 
dos los  medios  generales  y  particulares  para  nuestra 
salvación,  y  por  consiguiente  nuestras  resoluciones. 
Así  como  una  mujer  preñada  apareja  la  cuna,  los  pa«* 
nales  y  mantillas,  y  asimismo  un  ama  para  la  oríatu- 
ra  que  espera ,  aunque  la  tal  aun  no  esté  en  el  mundo; 
«sí  también  nuestro  Señor,  habiéndote  concebido  en 
su  bondad,  y  pretendiendo  sacarte  á  la  luz  del  mun- 
do para  tu  salvación,  y  hacerte  hija  suya,  prepara  so- 
bre el  árbol  de  la  cruz(l)  todo  lo  que  era  necesario 
para  tu  buena  dicha.  Estos  son  todos  los  medios,  to- 
dos los  atraimientos  y  todas  las  gracias  con  las  cuales 
induce  tu  alma  y  la  quiere  guiará  la  perfección.  Nues- 
tro Señor  pues,  según  esto,  estaba  en  estado  de  pre- 
ñez cuando  estaba  en  el  árbol  de  la  cruz. 

¡Ah,  buen  Dios,  y  con  cuántas  veras  debríamos 
arraigar  esto  en  nuestra  memoria!  ¡Es  posible  que  haya 
yo  sido  amada,  y  amada  con  tal  dulzura  de  mi  Salva- 
dor, que  se  pusiese  á  pensar  en  mí,  en  mi  particu- 
lar, y  en  todas  pequeñas  ocurrencias,  por  las  cuales 
me  ha  tirado  á  sí!  Con  razón  debemos  pues  estimar 
▼  amar  todo  ósto,  y  emplearlo  á  nuestra  utilidad. 
Kota  esta  consideración.  Aquel  corazón  amigable  de 
mi  Dios  pensaba  en  Pilotea,  la  amaba,  y  la  procuraba 
mil  medios  para  su  salvación ;  tanto  como  si  no  hubie- 
ra habido  otra  alma  en  el  mundo  en  quien  hubiese 
pensado.  Asi  como  el  sol,  alumbrando  una  parte  de  la 
tierra,  no  hi  alumbra  menos  que  si  no  alumbrase  otra 
parte  más  que  aquella  sola ;  de  la  misma  manera  nues- 
tro Señor  pensaba  y  cuidaba  por  todos  sus  amados  hi- 
jas/ y  de  suerte  que  pensaba  en  cada  uno  de  nosotros 
como  si  no  pensara  en  todos  los  demás,  a  El  me  ama,» 
dice  san  Pablo,  «y  se  dio  por  mí ;  v  como  si  dijese : 
«Por  mí  solo,  de  la  misma  manera  que  si  no  hubiera 
hecho  nada  por  los  demás.»  Esto  pues.  Filetea,  deba 

(i)  UMio  cuanto  hüo  por  tí,  tu  eaní  espiritual, tas  inaatUIat  y 
9«fiál«s,t«aiUt(C-i'0 
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estar  grabado  en  tn  alma,  para  mejor  conservar  y  man- 
tener tu  resolución,  la  cual  ha  sido  tan  estimada  en  el 
corazón  de  tu  Salvador. 

CAPITULO  XIV. 

QithUa  eontideraeion^^Del  amor  eterno  de  Dios  para  con 
nosotros. 

Considera  el  amor  eterno  que  Dios  te  ha  tenido, 
porque  antes  que  nuestro  Señor  Jesucristo  siendo 
hombre  padeciese  en  la  cruz  por  tí,  su  divina  M:ijes- 
tad  te  tenia  en  su  soberana  bondad,  y  te  aniabu  en 
extremo.  Pero  ¿cuándo  comenzó  Dios  á  amarle?  ¿Co- 
menzó pues  cuando  comenzó  á  ser  Dios?  ¿Y  cuándo 
comenzó  á  s^r  Dios? Nunca;  porque  siempre  lo  fué, 
sin  principio  ni  fm.  Y  así  también  te  ha  amado  desde 
ab  aetemo :  por  e$to  pues  te  preparaba  las  gracias  y 
favores  que  te  ha  hecho.  Y  él  mismo  lo  dice  por  d 
Profeta :  «  Yo  te  amo  (contigo  habla  de  la  misma  ma- 
nera que  con  otro)  con  una  caridad  perpetua,  y  por 
esto  te  he  tirado,  teniéndole  piedad.»  Pensado  ha  pues, 
entre  otras  cosas,  en  hacerte  tomar  resolución  de  ser- 
virle, i  Oh  buen  Dios,  cuáles  resoluciones  son  estas, 
pues  Dios  las  ha  pensado,  meditado  y  trazado  desde 
su  eternidad  1  ¡Cuan  caras  y  preciosas  nos  deben  ser 
las  tales  I  ¿Qué  es  lo  que  nosotros  debríamos  suftír 
antes  que  perder  la  mínima  parte  delias?  Antes  que 
hacerlo  debríamos  ver  perecer  todo  el  mundo;  porque 
también  sabemos  que  todo  el  mundo  junto  no  vale  lo 
que  un  alma,  y  un  alma  no  vale  nada  sin  nuestras 
buenas  resoluciones. 

CAPITULO  XV. 

Ateiones  generales  sobre  las  eonsideraciones  precedentes, 
;  eondasion  del  ejerciólo. 

I  Oh  amadas  resoluciones  mías !  vosotras  sois  el  her- 
moso árbol  de  vida  que  mi  Dios  ha  plantado  por  su  pro- 
pia mano  en  medio  de  mi  corazón,  el  cual  quiere  asi- 
mismo mi  Salvador  regar  con  su  sangre  para  hacerle 
que  lleve  fruto.  Antes  pasaré  mil  muertes  que  dar  lugar 
á  que  ningún  viento  (2)  me  le  desarraigue.  Ni  la  vani- 
dad ,  ni  los  regalos,  ni  las  riquezas,  ni  las  tribulaciones 
serán  bastantes  á  ello.  Mas,  oh  Señor  mió,  que  bien  sé 
ser  vos  mismo  quien  ha  plantado,  y  en  vuestro  seno 
paterno  guardado  eternamente  este  árbol  hermoso  pa- 
ra mi  jardín.  {Cuántas  almas  habrá  que  no  han  sido 
favorecidas  desta  suerte!  ¿Cómo  pues  podré  yo  ja- 
más humillarme  bastantemente  delante  vuestra  miseri- 
cordia? 

¡Oh  hermosas  y  santas  resoluciones !  si  yo  os  conser- 
vo ,  vosotras  me  conservaréis.  Si  vosotras  vivís  en  mi 
alma,  mi  alma  vivirá  en  vosotras.  Vivid  pues  para 
siempre,  o  resoluciones  mias,  eternas  en  la  miseri- 
cordia de  mí  Dios,  Estad  y  vivid  eternamente  en  mí, 
para  que  nunca  os  abandone. 

Después  destas  resoluciones,  es  menester  que  par- 
ticularices los  medios  importantes  para  mantener  es- 
tas amadas  resoluciones;  y  que  protestes  el  querer 
siempre  aprovecharte  deltas  con  fidelidad ,  y  de  la  fre- 
cuencia de  la  oración,  do  los  sacramentos ,  de  las  bue- 
nas obras,  la  enmienda  de  las  faltas  reconocidas  en  el 

(S)  me  la  desamifae.  {EéieéM  oH^iatL) 


Digitized  by 


Google 


340  OBRAS  DE  DON  FRANOSGO 

iegnndo  pnnto ,  (i)  y  el  seguimiento  de  los  avisos  quo 
te  serán  dados  á  este  fin. 

Locnal  hecho «  como  (2)  consecatiyamente  protes- 
tarás mil  veces  qne  continuarás  en  tus  resoluciones; 
y  como  si  tuvieras  tu  corazón,  tu  alma  y  tu  voluntad 
en  tus  manos,  la  dedicarás,  consagrarás  y  sacrificarás 
á  Dios,  protestando  no  volverlas  á  tomar  más,  sino 
dejarlas  en  las  manos  de  su  divina  Majestad,  para  se- 
guir en  todo  y  por  todo  sus  mandamientos.  Ruega  á 
Dios  te  renueve  de  todo  punto,  que  bendiga  tu  re- 
nuevo de  protestación,  y  que  la  favorezca.  Invoca  á  la 
Virgen,  tu  ángel,  los  santos,  y  san  Luis. 

Irás  con  este  movimiento  de  corazón  á  los  pies  de 
tn  padre  espiritual.  Acusaráste  de  las  partes  principa- 
les que  hubieres  notado  haber  cometido;  después  de 
tn  confesión  general  recibe  la  absolución  de  la  misma 
manera  que  hiciste  la  primera  vez ;  pronunciarás  de- 
lante del  la  protestación,  y  confirmarásla;  y  en  fin  irás 
á  unir  tu  corazón  renovado  á  su  principio  y  Salvador; 
esto  es,  al  santísimo  sacramento  de  la  Eucaristía. 

CAPITULO  XVI. 
De  los  resentimientos  que  se  deben  tener  después  deste  tercíelo. 

El  dia  que  hubieres  hecho  este  renuevo  y  los  si- 
guientes, repetirás  muy  á  menudo  de  corazón  y  de 
boca  aquellas  fervorosas  palabras  de  san  Pablo,  de  san 
Agustín,  de  santa  (3)  Catalina  de  Genova  y  otros: 

«No,  yo  no  soy  más  mia.  O  que  yo  viva,  ó  que  yo 
muera,  yo  soy  de  mi  Salvador.  Yo  no  tengo  más  de 
mi ,  ni  mió ;  y  mió  es  Jesús,  mi  mió  es  el  ser  suya  (a). 
¡O  mundo!  tú  eres  siempre  tú  mismo,  y  yo  siempre 
he  sido  yo  misma ;  mas  de  aquí  adelante  yo  no  seré  más 
yo  misma.  No,  nosotros  ya  no  seremos  nosotros  mis- 
mos, porque  tendremos  el  corazón  trocado ;  y  el  mun- 
do, que  nos  ha  tanto  engañado^  será  engañado  en  nos- 
otros :  porque  no  apercibiendo  nuestra  mudanza  por 
jser  poco  á  poco,  pensará  que  somos  siempre  de  los  da 
Esaú,  y  seremos  de  los  de  Jacob. d 

Será  menester  que  todos  estos  ejercicios  reposen 
dentro  del  corazón,  y  que  apartándonos  de  su  consi- 
deración y  meditación,  entremos  con  tiento  en  los  ne- 
gocios y  conversaciones^  temiendo  que  el  licor  de 
nuestras  resoluciones  no  se  derrame  y  pierda^  por- 
que es  menester  que  se  deshaga,  y  penetre  bien  todas 
las  partes  del  alma;  y  que  no  obstante,  sea  todo  esto 
sin  forzar  el  espirítu  ni  el  cuerpo. 

CAPITULO  xvn. 

Befpaesta  á  dos  objeciones  qne  pueden  ponerse  sobre  esta 
Introdueeion. 

Diráte  el  mundo.  Pilotea  mia,  que  estos  ejercicios 
7  avisos  son  en  tan  grande  número,  que  quien  los 
quiera  observar  no  podrá  atender  á  otra  cosa.  \  Ay  de 
mi,  amada  Filotea!  Guando  nosotros  no  hiciéramos 
otra  cosa ,  haríamos  harto  bien,  pues  haríamos  lo  que 
.  debriamos  hacer  en  este  mundo.  Verdad  es  que  si  fue- 
se necesario  hacer  todos  estos  ejercicios  todos  los  dias, 
no  nos  darian  lugar  á  otra  cosa;  mas  no  es  necesario 

(1)  del  eriUr  las  malas  oeasiones,  (C-D.) 
(t)  por  ana  reeoperadon  de  aliento  y  taerta ,  protestarás  (/¿.> 
(?)  CaUUna  de  Sena  y  otros :  Ha  prtmeré  $  pQikrtom  «dfd»- 
net.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
hacerlos  sino  á  sn  tiempo  y  lugar,  y  cada  nno  segnn 
la  ocurrencia.  ¿Cuántas  leyes  hay  civiles,  las  cuales 
deben  ser  observadas?  mas  se  entiende  según  las  ocur- 
rencias ,  y  no  que  sea  necesario  practicarlas  todas  cada 
dia.  Cuanto  á  lo  demás,  David,  rey  cargado  de  nego- 
cios dificultosísimos,  usaba  de  más  ejercicios  que  ya 
te  he  puesto  aquí.  San  Luis ,  rey  admirable  asi  en  la 
guerra  como  en  la  paz,  el  cual  con  un  cuidado  sin 
igual  administraba  la  justicia  y  manejaba  los  negocios 
más  graves,  oia  dos  misas  cada  dia,  decia  vísperas 
y  completas  con  su  capellán,  hacia  su  meditación,  vi* 
sitaba  los  hospitales,  confesábase  todos  los  viernes» 
diciplinándose ;  oia  los  sermones  muy  á  menudo, 
hacia  muchas  veces  conferencias  espirituales ;  y  con  to- 
do esto ,  no  perdía  una  sola  ocasión  del  bien  público» 
que  no  la  ejecutase  diligentemente,  siendo  entonces 
su  corte  más  lucida  y  festejada  que  en  tiempo  de  sos 
predecesores.  Usa  pues,  sin  temor  destos  ejercicios» 
según  te  he  enseñado ;  y  Dios  te  dará  bastante  lugar  y 
fuerza  para  acudirá  los  demás  negocios,  aunque  para 
ello  debiese  hacer  parar  el  sol ,  como  hizo  en  el  tiempo 
de  Josué.  No  es  poco  lo  que  hacemos  cuando  Dios  tra* 
baja  con  nosotros. 

Dirá  el  mundo  que  llevo  yo  la  mira  á  que  mi  Filo- 
tea  tenga  el  don  de  la  oración  mental,  y  que  no  obs- 
tante esto,  no  todos  le  pueden  tener,  y  que  asi  esta 
Introducción  no  servirá  para  todos.  Es  verdad,  y  sin 
duda  he  llevado  siempre  este  fin ;  y  es  también  verdad 
que  todos  no  tienen  el  don  de  la  oración  mental;  pero 
también  lo  es  que  casi  todos  le  pueden  tener,  y  aaa 
bástalos  más  groseros,  con  tal  que  tengan  buenos 
confesores ,  y  que  ellos  quieran  trabajar  para  adquirir- 
le tanto  cuanto  él  lo  merece.  Y  si  se  halla  faltar  este 
don  en  alguna  suerte  de  grado  (lo  cual  pienso  no  po* 
der  acaecer  sino  muy  raramente),  el  prudente  confe- 
sor hará  fácilmente  suplir  esta  falta  por  la  atención  qne 
ensenarán  tener  en  leer,  ó  en  oir  leer  las  mismas  con- 
sideraciones que  están  puestas  en  las  meditaciones. 

CAPITULO  xvm. 

Tres  úlUmos  y  prineipales  avisos  para  esta  Iniredteekm, 

Harás  todos  los  primeros  dias  del  mes  la  protesta* 
clon  que  está  en  la  Primera  parle,  después  de  la  medi- 
tación ;  y  todos  los  momentos  que  puedas  protestarás 
el  quererla  observar ,  diciendo  con  David :  «Nunca  ja* 
más  olvidaré  tus  justificaciones.  Dios  mió,  porque  en 
ellas.  Señor,  me  has  vivificado.»  T  cuando  sintieres 
algún  distraimiento  en  tu  alma,  tomarás  tu  protesta- 
ción en  tus  manos,  y  postrada  en  espíritu  de  humildad» 
la  pronunciarás  de  todo  tu  corazón;  y  asi  hallarás  on 
gran  alivio  y  consuelo. 

Harás  profesión  abierta  de  querer  ser  devota;  y  no 
digo  de  ser  devota,  sino  de  querer  serlo;  y  no  tengas 
vergüenza  de  las  acciones  comunes  y  importantes  qoe 
nos  guian  y  conducen  al  amor  de  Dios.  Procura  siem* 
pre  ensayarte  en  la  meditación,  como  en  querer  tiim- 
bien  antes  morir  que  pecar  mortalmente.  Protestarás 
también  que  has  de  frecuentar  á  menudo  los  sacramen- 
tos ,  y  seguir  los  consejos  de  tu  director  ( aunque  mo- 
chas veces  no  sea  necesario  el  nombrarle  por  machas 
razones):  porque  estaJibertad  de  confesar  que  quere- 
mos servir  á  Dios ,  y  que  nos  hemos  consagrado  4  stt 
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amor  con  ana  especial  afición^  es  roay  agradable  ¿sa 
divina  Blajestad,  que  no  quiere  que  tengamos  vergüen» 
xa  del  ni  de  su  cruz ;  pues  Temos  que  esta  antes  corta 
el  camino  á  muclios  enredos  que  el  mundo  á  cada  pa« 
io  desea  ponernos ,  y  nos  obliga  á  su  seguimiento. 

Los  filósofos  se  publicaban  por  filósofos  porque  los 
dejasen  idvir  filosóficamente,  y  nosotros  debemos  ha- 
cemos conocer  por  deseosos  de  la  devoción  porque  nos 
dejen  vivir  devotamente.  Que  si  alguno  te  dijere  que 
06  puede  vivir  devotamente  sin  la  práctica  destos  avi- 
sos y  ejercicios,  no  por  eso  lo  niegues ;  pero  responde- 
rásle  amigablemente  que  tu  flaqueza  están  grande» 
que  ha  menester  más  ayuda  y  socorro  que  los  otros. 

En  fin,  amada  Pilotea  mia,  yo  te  conjuro  por  cuanto 
hay  sagrado  en  el  cielo  y  en  la  tierra ;  por  el  bautismo 
que  has  recebido,  por  los  pechos  que  Jesucristo  mamó, 
por  el  corazón  caritativo  con  que  te  ama ,  y  por  las  en- 
trañas de  la  misericordia  en  que  esperas,  que  conti- 
núes 7  perseveres  en  esta  dichosa  empresa  de  la  vida 
devota.  «Nuestros  dias  se  pasan,  U  muerte  está  á  la 


puerta,  la  trompeta  (dice  san  Gregorio  Nazianzeno) 
toca  á  la  retirada :  cada  uno  se  prepare ,  porque  el  jni* 
ció  se  acerca.»  La  madre  de  san  Sinforiano,  viendo  que 
le  llevaban  al  martirio,  le  gritaba  cerca  de  sus  orejasr 
«Hijo  mió,  hijo  mió,  acuérdate  de  la  vida  eterna ;  mira 
al  cielo,  y  considera  quién  reina  en  él.  El  fin  cercano 
terminará  bien  presto  el  breve  curso  desta  vida.»  Lo 
mismo  pues.  Pilotea  mia,  puedo  yo  decirte.  Mira  al 
cielo,  y  no  le  pierdas  por  la  tierra ;  mira  al  infierno,  no 
te  eches  en  él  por  los  que  son  solos  momentos.  Mira  á 
Jesucristo,  no  le  reniegues  por  el  mundo.  T  cuando  la 
pena  de  la  vida  devota  te  pareciere  dura,  cantarás 
con  san  Francisco :  «Los  mayores  trabajos  me  pare- 
cen pasatiempos ,  considerando  los  bienes  que  de^^ues 
dellos  espero.» 

Viva  Jesús,  á  quien  con  el  Padre  y  Espíritu  Santo 
sea  honra  y  gloría,  ahora  y  para  siempre,  y  en  los  síf 
glos  de  los  siglos.  Amen.  <1) 

(Dni.(XM0ii«fMMiL) 
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LO  QUE  PRETENDIÓ  EL  ESPÍRITU  SANTO 


COM 


EL  LIBRO  DE  LA  SABIDURÍA, 

T  EL  MÉTODO  CON  m  10  CONSIGUL 

DISCURSO 
DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS,  (a) 


La  enfermedad  que  con  más  universal  contagio  ha 
sido  y  es  peste  de  las  almas  ^  fué  el  no  saber  en  qué 
consiste  la  verdadera  sabiduría,  cuáles  son  sus  efe- 
tos,  cómo  y  con  quiénes  los  obra,  dónde  se  ka  de  bus- 
car, cerno  y  á  quién  ha  de  pedirse.  De  ignorar  esto,  y 
tener  por  sabiduría  la  descaminada  presunción  ó  el 
estadio  defectuoso,  se  originaron  las  varias  sectas  de 
tantos  filósofos,  pitagóricos,  peripatéticos,  académicos, 
estoicos,  pirrónicos,  y  otros  innumerables,  y  después 
de  la  luz  del  Evangelio,  la  multitud  de  errores  y  here- 
jias,  que  fiándose  del  nombre  de  sabiduría  (que  solo 
es  máscara  de  la  malicia  astuta  y  revoltosa),  confunden 
grande  parte  del  mundo  en  discordia  pertinaz.  Para 
que  tuviese  cura  este  daño  universal  y  esta  dolencia, 
que  por  el  nombre  magnifico  de  sabiduría  fantástica 
no  p¿lecen,  antes  le  blasonan  los  hombres,  le  profe- 
san y  le  enseñan,  dictó  el  Espíritu  Santo  á  Salomón  este 
libro ,  donde  la  doctrina  de  la  verdad  y  el  desengaño 
de  la  mentira  se  leen  en  diez  y  nueve  capítulos,  dls« 
puestos  con  tan  soberano  método,  que  de  uno  y  otro 
fabrican  un  silogismo  demostrativo,  cuya  conclusión 
alienta  los  unos,  y  amenaza  los  otros.  Pueden  no  obe- 
decerla, empero  no  pueden  negaría.  Por  esto  juzgo 
este  libro  por  llave  del  tesoro  que  por  fruto  llevan 
las  hojas  de  todos  los  volúmenes  sagrados,  y  que  hace 
el  oficio  de  aguja  para  navegar  sus  golfos  y  descubrír 
aas  Indias;  sin  desvariar  como  la  nuestra  por  los  deli- 
tíos  del  imán,  siempre  fija  al  norte  del  Espíritu  Santo, 
que  la  dictó.  Vuestra  paternidad  reverendísima,  entre 

(•)  Inédito. 

Baenéntrase  en  el  tomo  n ,  pSg.  Si7  de  li  eoleeclon  heeba  por 
don  Joan  Isidro  Fajardo,  afio  de  ÍTU :  Biblioteca  Nacional,  es- 
taote  M .,  número  S77. 

La  Academia  de  la  Historia  posee  copia  de  fines  del  siglo  pasa* 
do :  estante  Í5,  grada  S.,  C,  ndm.  36. 

Consta,  por  el  flnal  del  párrafo  primero,  qne  4  on  religioso  dl- 
rigid  nuestro  autor  este  papel  escriturario.  A  ser  (como  sospecho) 
el  padre  Mauricio  de  Aitodo,  de  la  Gompafifa  de  Jesús,  lo  escri- 
Md  QoiTEDo  en  1640  ó  I6i1.  Pero  si  fiíeseel  dominicano  fray 
Cristóbal  do  Torres»  si«te  afioi  por  lo  menos  debo  retrasarse  la 
lédia. 


todos  los  que  han  escrito,  halló  este  camino,  para  que 
siempre  se  siga  el  seguro,  y  se  diferencien  del  los 
despeñaderos,  y  sepamos  que  por  las  sendas  más  áS' 
peras  se  llega  á  la  patria,  y  que  por  los  halagos  de  los 
más  cariciosos  y  abiertos  cuninos  se  da  en  los  pre- 
cipicios. 

Empieza  hablando  con  los  que  juzgan  la  tierra:  Dt- 
ligite  justUiam  quijudieatis  terram.  No  habla  con  los 
reyes  y  jueces,  sino  con  todos  aquellos  que  sin  justicia, 
juzgando  las  cosas  qne  suceden  en  la  tierra  confor- 
me su  ignorancia,  reciben  escándalo  de  la  doctrina  de 
la  divina  Providencia,  y  ejemplo  que  los  persuade 
imitación  de  la  pompa  de  los  delitos.  Pruébase  con 
que  el  capitulo  u  empieza  con  estas  palabras:  Dixe-- 
runt  autem  cogitantes  apud  se  non  recté:  Exiguum  et 
cum  taedio  est  tempus  vitae  nostrae,  et  non  est  refrige' 
rium  in  fine  hominis.  Y  todo  el  capitulo  confirma  lo 
que  digo. 

Sigúese  que  para  ser  capaces  de  la  sabiduría  con 
que  se  debe  juzgar  la  tierra,  es  necesario  amar  la  jus* 
ticia,  porque  la  sabiduría  es  justicia. 

Consiguientemente  la  detine  mandando :  Sentite  de 
Domino  in  bonitate,  et  in  simplicitate  coráis  quaerite 
illum :  quoniam  invenitur  ab  kis  qui  non  tentant  ülum: 
apparet  autem  eis  qui  fidem  habent  in  illum :  perver^ 
sae  enim  cogitationes  separant  á  Deo :  probata  autem 
virtus  corripit  insipientes  :  quoniam  in  malevolam 
animam  non  introibit  sapientia,  nec  habitábit  in  cor^ 
pore  subdito  peccatis. 

Es  pues  la  sabiduría  de  que  trata  este  libro :  «amar 
la  justicia,  sentir  de  Dios  en  bondad,  y  buscarle  con 
simple  corazón ;  porque  le  hallan  los  que  no  le  tientan, 
aparece  á  los  que  tienen  fe  en  él;  y  apartan  del  las 
imaginaciones  perversas,  y  la  virtud  examinada  cor* 
rige  los  necios.  La  sabiduría  no  entra  en  el  alma  ma« 
lévela ,  ni  habitará  en  el  cuerpo  subdito  de  los  pe- 
cados.» 

De  todos  los  gentiles  ninguno,  tratando  de  la  sabi** 
duría  ni  de  Dios,  alcanzó  una  palabra  destas;  solo 
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Epicteto  pronunció  esta  cláusula  con  aliento  piadoso, 
capítulo  XXI :  «Sabe  que  lo  principal  y  primero  acer- 
ca de  la  religión  de  los  dioses  inmortales «  es  tener 
dellos  rectas  y  buenas  opiniones ;  de  tal  manera,  que 
creas  hay  dioses,  y  que  bien  yjustamente  lo  adminis- 
tran todo,  que  han  de  ser  obedecidos,  y  que  por  esto 
hemos  de  conformarnos  con  todo  loque  con  su  permi* 
8Íon  sucediere,  y  que  lo  hemos  de  recebir  alegres,  co- 
mo  precedido  de  la  mente  soberana.  Con  esto,  nunca 
los  acusarás,  ni  tendrás  queja  de  que  te  olvidan  ú  des- 
precian.v  Parece  doctrina  expresada  deste  primero  ca- 
pítulo de  la  Sabiduría,  y  recogida  en  vaso  idólatra, 
cuyo  sabor  se  conoce  solamente  en  la  pluralidad  de  dio- 
ses. 

El  método  es  el  que  se  sigue.  La  difinicion  de  la 
verdadera  sabiduría  páralos  que  quisieren  juzgar  con 
justicia  las  cosas  de  la  tierra  es:  «Amar  la  justicia^ 
sentir  de  Dios  la  bondad,  y  buscarle  en  la  simplici- 
dad del  corazón.» 

Este  primero  capitulo  se  distribuye  por  todos  los 
diez  y  ocho,  verificando  en  cada  uno  otras  diez  y  ocho 
cláusulas  suyas,  demostrando  los  efetos  que  esta  sa- 
biduría obra  en  las  afanas  que  la  atesoran;  los  males 
qoe  padecen,  los  engaños  que  se  siguen,  los  desenga- 
ños que  juntan  contra  si  las  que  dellas  se  apartan.  La 
primera  cláusula :  Düigite  justitiam  qui  judicatis 
terram ;  serUite  de  Domino  in  bonitate,  habla  en  el 
capítulo  u;  y  en  él  con  los  que  aborrecieron  la  justi- 
cia y  sintieron  de  Dios  en  maldad :  DixerurU  entm 
cogitantes  apud  se  non  recté.  Véislos  aqui  juzgando 
maí,  á  persuasión  de  sus  maldades,  hasta  el  verso  do- 
ce ,  donde  en  logar  de  amar  justicia,  la  aborrecen  con 
el  justo:  Circumveniamm  ergo  justum,  quoniam  tn- 
utüis  est  nobis,  et  contrarius  e$t  operíbus  nosíris,  et 
improperat  nobis  peccata  Legis ,  et  diffamat  in  nos  peO' 
cata  disciplinae  nostrae.  Promitit  se  scientiam  Dd 
habere ,  et  filium  Dei  se  nominat. 

No  solo  habla  esto  literalmente  de  los  fariseos  y 
escribas  y  de  Cristo,  sino  que  parece  hablan  los  mb- 
mos  contra  Cristo ,  pues  lo  que  le  dijeron  fué  repetir 
estas  mismas  palabras  formales ,  hasta  en  murmurar 
que  se  nombraba  Hijo  de  Dios.  Así  prosiguen  indivi- 
.  dualmente  hasta  el  verso  diez  y  ocho :  Si  enitn  est  ve» 
rusfUius  Deif  susdpiet  ülum  et  liberabit  eum  de  mo- 
nibus  contrariorum.  Contumáia  et  tormento  interro* 
gemus  eum,  ut  sciamus  reverentiam  ^us,  et  probemus 
patientiam  illius,  Morte  turpissima  condemnemus  eum, 
¿Quién  negará  que  esto  es  leer  la  pasión  de  Cristo ,  y 
aborrecer  la  justicia,  que  se  debe  amar,  y  sentir  mal 
de  Dios?  No  podía  empezar  la  Sabiduría  á  ejemplifi- 


carse sino  es  por  el  Hijo  de  Dios,  que  es  la  sabiduría 
del  Padre.  Qué  se  les  siguió  de  aborrecer  la  justicia 
y  de  no  juzgar  en  bondad,  lo  dicen  el  verso  veintiuno 
y  veintidós :  Baec  cogitaverunt,  tíerravemnt:  excae- 
cavit  enim  illos  malitia  eorum,  Et  nescierunt  sacres 
menta  Dei,  ñeque  mereedem  speraverunt  justitiae,  me 
judicaverunt  honorem  animarum  sanctarum,  «Esto 
imaginaron,  y  cayeron  en  error,  porque  los  cegó  su 
malicia.  Ignoraron  los  sacramentos  de  Dios,  desespe- 
raron de  la  merced  de  la  justicia,  y  no  entendiéronla 
honra  de  las  almas  santas.» 

Veis  aquí  que  la  ^hidnritt'attingit ergo  á  fine  usqw 
ad  finem  forliter,  et  disponit  omnia  suaviter.  Desde 
el  fin  de  Itf  Ley  vieja  (que  fué  en  la  pasión  de  Cristo, 
con  que  se  cumplió)  tocó  con  fortaleza  hasta  la  fia 
del  mundo,  venciendo  con  la  humildad  la  soberbia, 
con  la  desnudez  las  armas,  con  la  pobreza  los  teso^ 
ros,  con  los  pescadores  los  monarcas,  con  la  iguo* 
rancia  la  sabiduria  del  siglo;  enseñando  en  los  sacn- 
mentes  de  Dios  la  salud  eterna;  asegurando  la  mer- 
ced de  la  justicia ,  y  en  su  iglesia  eterna  la  honra  de  sos 
santos :  esto  con  fortaleza  tan  hazañosamente  vencedo- 
ra de  todo  el  ejército  infernal,  y  juntamente  dispuesto 
con  suavidad  tan  benigna,  que,  solo,  pagó  lo  quede* 
biamos  todos,  que  murió  porque  muriese  nuestra 
muerte,  para  que  su  muerte  nos  fuese  vida.  El  mismo 
se  nombró  sabiduría  cuando  dijo :  Cum  semper  di^ 
iexisset  suos,  in  finem  ditexit  eos;  cuando  estaba  to- 
cando fuertemente  del  un  fin  al  otro,  no  solo  con  sua- 
vidad sino  con  perpetuo  amor;  pnes  pagaba  en  la 
golosina  de  Eva  y  en  la  inobediencia  de  Adán  culpas 
ly'enas  con  la  propia  sangre. 

Entra  mandando  en  este  capitulo  primero  Dios  qoe 
amemos  la  justicia,  y  en  el  segundo  trata  de  la  muerte 
de  su  Hijo,  porque  veamos  cómo  la  amó  él,  pues  no 
perdonó  al  propio  Hijo  suyo  unigénito,  que  publicó 
portal,  llamándole  muy  amado. 

De  todo  este  discurso,  legítimamente  colijo,  para 
úiteligencia  del  intento  y  fin  historial  deste  libro,  que 
es  mostrar  desde  el  principio  del  mundo  hasta  el  fin, 
cómo  la  sabiduría  de  Dios  toca  fuertemente  desde 
un  fin  á  otro,  disponiéndolo  todo  con  suavidad,  en 
que  se  incluye  su  divina  Providencia.  Prueba  ai 
intento  el  capítulo  j  (prosiguiendo  el  fin  del  capí- 
tulo IX :  Nam  per  sapientiam  sanati  suni  quicumqite 
placueruni  tibi,  Domine,  á  principio)  con  estas  pala- 
bras :  Haec  illum  qui  primus  famuOuB  est  á  Deopater 
orbis  terrarum,  cum  sohu  esset  ereaius,  cuUodivit, 
et  eduxit  illum  á  dtíicto  suo,  et  dedU  iUi  tnrMem 
coiUínemít  omnia. 
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SOBRE  LAS  PALABRAS  QUE  DIJO  CRISTO 

A  su  santísima  madre 

EN  LAS  bodas  DE  CANA  DE  GALILEA, 

DISCURRE 
DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  THLLEGAS»  [a) 


FRAGMENTO. 


Eidü  tertiatiuptiaB  faetae  «uní  in  Cana  Gali" 
laeae^eteratMaterJesuibi.  VocatusestauUmH  Jesús 
tí  discipidi  ^us  ad  nuptias.  Et  deficiente  vino ,  dicit 
Mater  Jesu  ad  eum :  Vinwn  non  habent,  Et  didt  ei 
Je$us :  Quid  mihi  et  tibi  est^imdier  ? 

«Y  el  tercero  díase  celebraron  (1)  bodas  en  Cana 
de  Galilea ;  y  estaba  en  ellas  la  Madre  de  Jesús.  Y 
también  fueron  llamados  ¿  las  bodas  Jesús  y  sus 
discípulos.  Y  faltando  Tino^  dice  ¿Jesús  su  Bladre:  No 
tienen  vino.  Y  Jesús  la  dice:  Mujer,  á  ti  y  ¿  mí  ¿qué 
nos  toca?» 

Siempre  los  ojosjeyendo  estas  postreras  palabras 
que  respondió  Cristo  á  su  Madre,  llamándola  mujer» 
juzgaron  que  tenían  ceño;  y  los  oídos  extrañaron,  si 
no  desden,  sequedad.  Los  santos  padres  y  doctores  an* 
tiguos  y  modernos  reconocen  por  difícil  el  sonido  de 
las  palabras,  y  las  declaran  y  ajustan  á  diferentes  sentí- 
dos^  para  que  la  devoción,  que  fervorosa  las  extraña,  dís- 
cípula  de  (2)  su  doctrina  sagrada  las  reconozca  amoro- 
sas. 

(«)  A»f  te  iDtitala  este  fragmento  Inédito  en  el  eódiee  M.  fT7 
<  rollo  905)  de  la  Biblioteca  Nacional ;  pero  el  original  aotdgrafo 
no  tenia  rotólo  ningnno.  Poseíalo,  á  mediados  del  siglo  anterior, 
el  ya  referido  archivero  de  la  seereUria  general  de  Estado,  don 
Benito  Martínez  Gomes  Gayoso ;  y  de  él  sacó  nna  copla  don  To- 
»is  Antonio  Sánchez,  de  qne  me  valgo  para  esta  impresión.  AUI 
se  advierte  qne  el  autógrafo  constaba  de  cnatro  hojas  y  media  en 
folio,  oenpando  tres  solamente  lo  escrito,  y  qne  en  copia  en  lUn- 
pio  que  del  borrador  hacia  Qoetido. 

La  de  Sanches  me  ha  sido  franqueada  por  el  sefior  don  Agns* 
Ifn  Dnnn.  Sus  variantes  llevan  la  marca  D. ;  las  del  citado  cédi* 
ce»  ■.  Otra  existe  en  la  bfbUoteea  de  la  Aeademia  de  la  Historia. 

Acaso  esto  traUdo  sea  parto  de  nn  libro  qne  escribía  Qoivnno 
eoa  ti  talo  de  ContideracUmei  soón  tí  Tettamento  Ihu90  f  viáe  de 
Críei$,  el  cnal»  dice,  le  snstraJeron  ton  otros  dnranto  ana  últimas 
ycrsecicioaes.  Véase  la  Mmarte  de  ellos  qie  Inserto  el  biégrafo 
Tenia. 

l,es  citas  qie  ahora  na  al  pié,  oa  «I  orígtoil  aatégnfé  «sto* 
ftem  almirgen. 

O)  las  bodas  (D.) 

C9  tu  doetrtoas  sagradas  (f A) 


Siempre  para  entenderlas  me  fueron  difíciles.  Em- 
pero nunca  me  consintió  escrupulearlas  por  despega* 
das,  el  ver  las  decía  á  tal  madre  tal  bijo;  antes  (3)  reve- 
rencié mayor  misterio  en  lo  que  dellas  entendía  menos. 
Persuadime  que  aquella  soberana  boca  á  los  sacro- 
santos oídos  pronunciaría  sacramentos,  y  no  rigores : 
desembaráceme  de  asistir  á  regalarlas  por  ásperas,  y 
ocúpeme  en  penetrarlas  por  cariñosas.  Yo  aseguro 
que  lo  he  procurado;  otros  juzgarán  sí  lo  he  conse- 
guido. Si  como  está  en  salvo  mi  intento  en  la  piedad,  lo 
estuviese  mi  discurso  en  lo  que  escribo,  grande  seria 
la  usura  de  mi  trabajo.  Mí  pretensión  sabe  ser  cortés; 
pido  que  me  consientan,  no  que  me  alaben.  No  blasono 
alguna  novedad,  que  fuera  mostrarme  antes  temerario 
que  ingenioso.  Si  algo  pareciere  nuevo,  no  es  otra  cosa 
sino  haber  buscado  en  las  tinieblas  camino  con  la  luz 
de  los  santos.  A  la  claridad  del  sol  se  debe  la  vista  de 
las  sendas  que  borró  k  noche,  no  á  los  pies  que  las 
caminan.  Dirá  verdad  el  caminante  si  dijere  que  halló 
las  veredas,  y  mentirá  si  negare  que  se  las  enseñó  el 
día. 

No  excuso  algunas  advertencias  que  precedan  al  tra« 
tado.  Sea  la  primera :  que  estas  bodas  eran  de  san  Juan 
Evangelista  con  una  de  las  virgínes  dedicadas  á  Dios» 
qne  después  vivió  en  compañía  de  la  siempre  Virgen  (4) 
Madre  de  Cristo  Jesús.  Tienen  esta  opinión  san  Agustín 
sobre  san  Juan ,  en  el  prólogo  y  en  la  glosa,  san  Jeróni* 
mo  y  Alberto  Magno  sobre  san  Joan;  y  Ruperto  sobre  el 
segundo  capítulo  de  san  Joan,  acaba  (5)  con  estas  pala- 
bras :  ínter  quos,  et  huno  Johannem  Evangélistam,  re- 
tietisnuptiis,  ipsius  enim  istas  fuisse  nuptias,  opinio 
fere  omnium  est,  ipsum  Dominum  sequi  ooepisse  orói- 
lromiir(6).Ilenenlacontraría  san  Crisóstomo,  Origines 


d)  reverendo  Uí.) 

<l)  María  de  €ri8to(0.) 

^)  en  estas  (id.) 

(é)  tüfpera  Abbatto  Moaastorii  TviUeaüi,  b  reglóse  Agripplate 
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y  Victorino ;  cuyos  argumentos  disuelve  doctisimamen- 
te  el  eruditísimo  doctor  y  maestro  Silvestre  de  Prierío^ 
de  la  orden  de  Santo  Domingo,  en  el  tratado  tercero  de 
las  Cuestiones  sobre  los  Evangelios .  Ha  prevalecido, 
•por  más  célebre  y  más  dignamente  probable,  la  afirma- 
tiva, pues  el  revereado  padre  Fortunato  Fanense,  en 
la  Biblia  que  juntó  de  las  cuatro  versiones,  en  la  pre- 
lacioii  al  Evangelio  de  san  Joan  dice:  a  Este  es  Joan 
Evangelista,  uno  de  los  discípulos  del  Señor,  que  fué 
escogido  por  Dios  virgen;  al  que  de  las  bodas,  tratando 
de  casarse,  llamó  Dios  (i)  (a).» 

La  razón  que  dan  los  autores  que  cité  con  san  Agus- 
tin«  es:  que  fué  muy  conveniente  que  estas  bodas  fue- 
sen de  san  Joan  y  que  no  se  efectuasen,  porque  conve- 
nía que  luego,  en  favor  de  la  virginidad,  se  mostrase 
que  con  su  gracia  se  podía  disolver  el  matrimonio  tra- 
tado. Y  persuádese  por  otra  razón  que  no  era  verisímil 
que  en  otras  bodas  estuviera  la  Madre  del  Señor,  como 
consta  de  la  explicación  del  texto  (2).  Exprimiré  con 
la  consideración  algo  que  está  retirado  en  estas  pala- 
bras de  los  santos.  La  quinta  esencia  del  ámbar  suya 
era ;  y  siéndolo,  se  debe  mucho  al  que  la  saca;  y  á  los 
alambiques,  el  dar  á  todos  lo  que  guardaba  el  simple  en 
su  retiramiento,  no  con  avaricia  para  negarlo,  sino 
con  providencia  para  no  perderlo.  Lo  que  la  naturaleza 
esconde  á  la  ignorancia,  ofrece  al  estudio.  Todo  está 
en  los  santos :  mucho  dan  á  los  ojos  que  lean  en  lo  que 
escriben ;  mucho  guardan  á  la  asistencia  de  la  medita- 
ción más  allá  de  las  palabras.  Ck)n  las  mismas  letras 
callan  mucho  en  loque  dicen^  y  dicen  mucho  en  lo  que 
callan. 

¡Dichosas  bodas  y  casal  en  ellas  hizo  Cristo  el  primer 
milagro,  en  ellas  su  Madre  la  primera  intercesión ;  en 
esta  casa,  dice  el  texto  sagrado  que  manifestó  su  glo- 
ria (3).  Quítale  al  Tabor  el  poder  blasonar  solo  estas 
palabras.  Cede  el  monte  á  las  bodas  en  la  asistencia  que 
tuvo  Cristo  en  la  siempre  Virgen.  Si  allá  dijo  el  Padre: 
«Oídle á  él,»  aquí  su  Madre  dijo :  «Haced  cualquiera 
cosa  que  os  mandare;)»  que  es  lo  mismo.  La  Madre 
dice  que  hagan  cualquiera  cosa  que  mandare ;  el  Padre 
solo  que  le  oigan:  porque,  como  asistían  Elias  y  Moisés, 
principes  del  Testamento  Viejo,  supiesen  los  apóstoles 
que  solo  á  lesus  se  había  de  oír,  y  que  á  ellos  en  per- 
sona seles  había  mandado  el  süencio,  y  que  los  oídos 
solo  se  debían  á  la  voz  de  Cristo.  Llamólos  para  des- 
pedirlos con  premio :  á  Moisen,  que  había  tanto  desea- 
do ver  su  cara,  se  la  enseñó,  y  vio  al  que  esperaba ;  y 
•Elias,  el  que  había  de  esperar  hasta  la  fin  del  mundo 


Coloal»  Ib  Rhenl  ripa  siU,  ordinis  S.  Beoedietl,  oiri,  et  nit» 
sanetiiDODla,  et  sacraram  literarum  periUa  praeclari,  Comment§' 
rionm,  /«  Suangettmt  lohannis,  Libri  xnii.— Arnoldt  Birckman.— 
Apad  Foelieem  Goloniam  ann.  aalatts.  m.  d.  xzxni.  pigina  un. 

(1)  me  eat  Jchannes  Evangeliau  anos  ex  diacipalis  Domioi,  qnl 
Tirgo  k  Deo  eleetoa  est :  qoem  de  noptlia  Tolentem  nnbere  Toca- 
▼it  Déos. 

(•)  Saúfonm  BihUonm  Ex  Tolgata  Editione,  et  alija  plaribns 
TnoalationUraa :  Ciiiiadem  Fratis  ForinaÜ  Fúnensis  Ordinia  Eren. 
S.AngaaUiii  Stadio  et  labore,  enm  eodem  ordine,  eongestoram 
Pars  «/ferc— Venetiia  AntoDlnm  Pinellnm.  m.  dc.  ix.,  página  115. 

(i)  Hoe  enim  est  nldé  eonTeiileBa,  qnod  Christns  atatim  tan- 
tomfaveretvirgíoiUU,  Qt  ipso  Cieto  oatenderet  qood  matrímo- 
BiiuB  BoncoDsamatBm,  gralia  ejoa  poaae  diasolvi.  Soadetaret  aUi 
latioBe,  qBia  bob  est  TeriaiBiUe  Bt  aUbl  faltift  Mater  Donine,  al 
paiet  íb  explieatioBe  textos. 

(I)  JoaB,  t.  Bt  maBifesUTit  gtoiian  •van. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
en  la  segunda  venida,  glorioso.  Admiremos  la  conror- 
midad  misteriosa  del  Hijo  y  de  la  Madre.  Cristo  dice : 
<K  Mujer,  á  tí  y  á  mí  ;qué  nos  toca?»  y  no  la  llama  Ma- 
dre. La  Madre  dice:  «Haced  cualquiera  cosa  que  os 
dijere,»  y  no  dice  «mí  Hijo».  Los  que  extrañan  por 
sequedad  la  palabra  que  dijo  Cristo,  ¿porqué  no  extra* 
ñan  la  que  dejó  de  decir  María,  siendo  la  ternura  más 
propia  en  las  madres,  y  el  mayor  blasón  de  la  tierra 
y  del  cielo  tener  tal  hijo?  No  hay  comento  para  las  pa- 
labras de  Jesús,  sino  las  de  María.  De  sola  ella  dice  el 
Evangelio  que  «todas  sus  palabras  las  conservaba  en  su 
corazón»,  cuando  le  perdió  en  el  templo,  donde  le  hi^ó 
enseñando  álos  doctores  (que  Cristo,  aun  niño,  se  pier- 
de por  enseñar).  Engastaremos  este  trozo  á  su  tiempo. 

Que  estas  bodas  fuesen  de  san  Joan,  mejor  se  asegu- 
ra con  su  estilo  que  con  las  conjeturas  ni  autores.  El 
nunca  en  acción  suya,  que  fueron  tantas  y  tan  colmadas 
de  gloria  preferida,  se  nombró,  nombrando  á  todos.  De 
manera  que  el  más  fuerte  argumento  de  que  fué  él,  es 
el  no  decir  él  que  fué.  Es  suyo  solo  nombrarse  cuando 
se  calla. 

La  Virgen  nuestra  Señora  extrañara  bodas  que  no 
fueran  de  tan  cercano  pariente.  Costumbre  fué  siem- 
pre ir  á  las  que  fuesen  desta  obligación ;  y  aun  á  estas 
no  fuera  la  Virgen  y  suHijo  (4)  sise  hubieran  deconsn- 
mar.  Cuando  Cristo  empezó  á  obrar  maravillas,  no  pa- 
rece conveniente  que  con  su  (5)  santísima  Madre  honra- 
se antes  las  bodas  que  la  virginidad.  Vinieron  á  ellas;^ 
porque  dellas  triunfase  la  virginidad,  siguiéndola  el 
esposo  y  la  esposa. 

Habia  UamadoCristopara  discípulos  á  algunos  de  las 
redes ,  llamó  á  otro  del  cambio;  convino  que  llamase 
á  Joan,  de  las  bodas,  que  es  la  red  más  fuerte,  pnesha- 
blando  de  la  esposa  en  el  matrimonio,  dijo  Dios :  «Por 
esta  dejará  el  hombre  su  padre  y  su  madre;»  y  era 
razón  que  se  viese  que  á  esta  la  dejaba  Joan  por 
Dios.  Dejóla,  mostrándose  primero  el  amante  que  el 
amado. 

(6)  Parece  inconveniente,  y  es  misterio,  en  la  virgi- 
nidad de  Joan,  estar  por  esposo  en  bodas,  aunque  las 
renunciase.  Había  de  dejarle  su  Madre  por  madre, 
habíasele  de  dejar  á  su  Madre  por  hijo,  y  caliGcó  á  sa 
imitación  su  virginidad :  pues  como  á  su  Madre,  ha- 
biendo de  ser  siempre  virgen,  quiso  que  fuese  despo- 
sada, ordenó  que  Joan  fuese  desposado  para  ser  virgen; 
porque  pareciéndose  en  algo  á  su  Madre,  el  nombre 
de  hijo  se  acompañase  con  alguna  similitud. 

Hay  quien  diga  que  san  Josef  habia  muerto,  y  que 
por  esa  razón  no  fué  convidado,  y  que  la  Virgen  Marfo 
estaba  ya  en  la  custodia  de  su  Hijo,  Dios  y  hombre. 
Esta  conjetura  es  tan  respetiva,  que  puede  hacer  fuer- 
za, y  la  duda  que  se  le  opusiere  podría  peligrar  de 
poco  cortés.  En  estas  bodas,  ni  después  en  el  Evange- 
lio, no  se  hace  mención  del  santo.  Y  es  cierto  qte 
al  tiempo  de  la  muerte  de  Cristo  no  vivía,  pues  enco- 
mendó Cristo  su  Madre  á  san  Joan. 

Siendo  cierto  que  san  Josef  murió,  he  admirado  por 
celestial  providencia  la  de  los  evangelistas,  que  dejan 
en  silencio  su  muerte,  y  el  tiempo  y  el  lugar  y  la  se- 
pultura. Respeto  fué  estudioso,  no  olvido  ni  i 

(I)  si  Bo  86  bBbienB  (JM 

(5)  aaeíatísima  {Ji.) 

(6)  Hay  qaieB  diga  ^e  parece  (M.) 
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do  de  plamastan  dWinamonte  alentadas.  Era  esposo 
de  la  Madre  de  la  vida ;  llamáhase  padre  del  qoe  era 
Hijo  del  eterno  Padre ;  advertido  del  ángel,  huyendo  á 
Egipto  gaardó  la  vida  al  flijo  de  IKos  y  Dios  y  Hombre 
verdadero^  De  en  Madre  recilÁó  el  ser  de  hombre ;  de 
san  Josef  el  Uegaráhombre,  de  recien  nacido.  Faé  Jesns 
parto  de  María » y  en  cierto  modo,  digámoslo  asf ,  lo  fué 
de  la  faga  de  Josef.  La  frase  española  lo  comenta:  «hoy 
•ie  4Uoíó^  decimos  4il  qne^se  libvó  de  manifiesto  peli- 
gro. Decir  que  murió  el  esposo  de  María,  nombre  que 
se  equivoca  en  el  sonido  con  el  Espíritu  Santo,  que 
murió  el  padre  de  Jesús  (asi  le  llamó  la  ^rgen  cuando 
se  perdió:  «Yo  y  tu  padre  te  (1)  buscábamos  afligidos»), 
equivocábase  el  sonido  de  las  palabras,  en  el  sentido, 
con  el  Padre  eterno.  Pues  decir  solamente  murió  Jo- 
sef, eso  fuera  enterrar  en  silencio  los  dos  blasones 
nás  gloriosos  que  se  oyeron  jamás.  Fué  tan  soberana* 
mento  prodigioso  san  Josef,  que  se  pudo  decir  del 
era  esposo  de  la  Virgen,  y  la  Virgen  decir  á  Cristo  que 
era  su  padre;  y  fué  tal,  que  los  evangelistas  no  bailaron 
cómo  poder  decir  que  murió.  Presumió  Marta  que  si 
disto  estuviera  en  su  casa,  su  hermano  no  muriera,  (2) 
por  ser  su  amigo;  asile  llamó :  «Lázaro,  nuestro  amigo, 
duerme,  i»  Y  ¿no  será  reverente  misterio  el  no  darse  por 
entendidos  los  evangelistas  de  la  muerte  de  san  Josef, 
esposo  de  María  y  padre  putativo  de  Jesust  Es  tan 
misterioso,  que  por  quedar  san  Joan ,  con  nombre  de 
hijo,  encargado  de  María,  á  falta  de  Josef,  se  presumió 
mtre  los  apóstoles  que  no  habia  de  morir,  y  hay 
opiniones  si  es  muerto  ó  si  vive  en  la  sepultura,  ó  si 
naurió,  y  está  en  cuerpo  y  en  ahna  en  el  cíelo,  para 
venir  con  Cristo  en  el  fin  del  mundo.  En  tocando  á 
asistencia  y  custodia  de  María  todo  es  vida  y  eterni- 
dad; nadie  se  acuerdado  muerte  ni  de  palabras  de  su 
séquito.  Pase  por  digresión  este  punto,  que  poco  le  du- 
rará el  nombre. 

El  texto  sagrado  dice  que  la  Virgen  estaba  en  las 
bodas,  y  que  después  fué  Cristo  y  sus  discípulos  convi- 
dado aellas.  Para  amanecer  mi  discurso  ha  de  ir  por 
él  día  la  pluma  del  doctísimo  Joan  Maldonado,  blasón 
Inmortal  de  la  nobleza  de  Zafra,  honrado  España,  ad- 
aüracion  del  mundo,  hijo  de  la  sagrada  religión  déla 
Compañía  de  Jesús ;  y  en  el  nombre  del  querido  suyo^ 
bable  un  Joan  de  otro  (a). 

Dice  en  el  título  deste  evangelio,  que  el  ser  estas 
bodas  de  san  Joan  es  opinión  vulgar,  empero  no  de 
aatores  vulgares,  pues  citan  por  ella  asan  Jerónimo, 
á  san  Agustín  y  al  doctísimo  Ruperto.  Advierte  que  el 
prólogo  (3)  deste  evangelio  en  queso  cita  á  san  Agustín, 
88  duda  si  es  suyo,  y  no  se  sabe  el  autor;  que  san  Jeró- 
nimo (en  el  libro  i  contra  Joviniano,  sin  nombrar  á  Cana 
de  Galilea)  solas  dice  estas  palabras:  «Juntamente  fué 
Joan  marido  y  virgen  (4). 

To  juzgo  que  san  Jerónimo  dijo  solas  estas  palabras 


(1)  biueanos  aflfildos*),  éqSifóeáu  (D.) 

(S)  nomine,  si  fniues  hie,  frater  meos  non  ftltset  ihóffiiiU. 

(«)  /«Mfíit  MéUaMH  Andalfsli,  SoeietaUs  lesv  llieologi ,  Cm»- 
wumUaü  in  qratfor  ETangelisUs :  Ex  dnobos  iii  Tiiiim  Tomam  re- 
áactt.  Ad  Sereaisslfflvín  Lotbariogia  Oveeii.  Hao  terUa  editione 
«vmnla  diligenti&s  recogniu,  ac  emeBdata.— Lffdvni,  SompUbna 
louBis  BapUsUB  BoyaaoB.  mjícl  (Colosun  ISSI  y  1841.) 

<3)áeste(J>J 

(^  MaiitBtt  tímvü  et  tlrgiseía  IUsm. 


porque  no  eran  menester  mis;  siendo  irrefragable  que 
á  san  Joan,  solo  por  ser  suyas  estas  bodas,  le  pudo  lia- 
mar  «(marido  y  virgen  i».  T  el  no  nombrar  el  santo  doc- 
tor á  Cana  de  Galilea,  que  es  lo  que  echa  menos  el 
doctísimo  Maldonado,  es  prueba  de  que  era  tan  cor- 
riente opinión  entonces,  que  no  hacia  ñilta  á  la  inte^ 
ligencia  de  la  historia.  T  siendo  así  que  san  Jerónimo 
tuvo  esta  opinión,  no  extrañará  nadie  que  la  tuviese 
san  Agustín  en  el  prólogo  citado.  Y  en  tanto  que  al- 
guno no  me  especificase  en  él  por  qué  no  es  digno  del 
Santo,  yo  creeré  es  suyo,  reverenciando  las  palabras 
del  admirable  Ruperto,  que  dice  que  esta  es  opinión 
casi  de  de  todos;  pues  á  no  ser  de  san  Jerónimo  y  de 
san  Agustín»  fuera  casi  de  nadie.    . 

Estaba  en  las  bodas  la  Virgen  antes  que  Cristo  y  sus 
apóstoles  fuesen  convidados  aellas.  El  doctísimo  Mal- 
donado  :  «Parece  que  el  Evangelista  quiso  dar  tácita- 
mente la  causa,  conviene  á  saber,  porque  su  Madre, 
como  conste,  estaba  (5)  en  ellas  convidada  antes.i» 
Añado  que,  por  la  misma  razón,  se  colige  que  la 
Virgen  estaba  en  las  bodas  antes,  porque  sabia  qnecon- 
vidado  hdiia  de  venir  su  Hijo  después  con  sus  discípu- 
los. Y  porque  como  eran  bodas  en  que  habia  de  haber 
desposado  que  fuese  virgen,  era  bien  que  la  que  era 
virgen  y  desposada  precediese  al  Hijo,  á  quien  para 
concebirle  precedió  el  ser  lo  uno  y  lo  otro. 

Preguntóme :  ¿Por  qué  no  vino  acompañada  de  su 
Hijo  y  de  sus  discípulos?  No  sé  si  podré  pronunciar  el 
fervor  de  mi  respuesta.  Haga  cuenta  quien  me  oyere 
que  oye  á  un  mudo,  que  si  no  le  descifran  las  ansias 
deloqueqnieredeciryno  puede  explicar  (6),  leyén- 
dole los  semblantes^  más  le  desconsuelan  que  le 
oyen. 

Desde  que  se  perdió  en  el  templo  Cristo,  y  desde  que 
Cristo  llamó  discípulos á  su  compañía,  no  se  lee  que 
llevase  á  su  Madre  santísima  consigo  ni  con  ellos.  Una 
vez  se  lee  que,  estando  predicando,  le  dijeron  que  alli 
estaban  su  Madre  y  sus  hermanos,  mas  no  que  viniese 
ni  se  fuese  con  él.  Fué  tras  él  al  Calvario,  y  asistió  á 
la  cruz  cuando  todos  le  dejaron  menos  Joan  y  las  Ma- 
rías con  quien  iba.  Quien  para  tener  por  hijo  á  Dios  no 
tuvo  lado  de  hombre  (sino  á  san  Josef,  que  ya  era  di- 
funto, y  fué  misterio  y  esposo),  aun  para  (7)  asistirlaf ué 
decoro,  y  no  sequedad,  que  no  le  tuviese  ni  en  sus 
discípulos  mientras  vivía  su  Hijo.  El  me  declara,  pues 
á  la  última  hora  sola  de  su  vida  la  dio  por  hijo  á  Joan. 

Aunque  aventure  que  juzguen  los  doctos  por  entre- 
metida y  presuntuosa  mi  consideración,  me  esforza- 
ré á  averiguar  ¿por  qué  Cristo  y  su  Madre  y  sus  discí- 
pulos estuvieron  en  la  comida  destas  bodas ;  y  en  la 
cena,  donde  se  obró  el  misterio  inefable  de  la  Eucaris- 
tía, estando  él  con  sus  discípulos,  no  llevó  á  su  santí- 
sima Madre ;  pues  era  de  sus  entrañas  el  cuerpo  y  san- 
gre que  alli  se  transubstanció? 

No  he  visto  en  otro  el  reparo.  No  digo  que  es  nuevo, 
sino  que  no  le  he  visto :  esto  es  reservar  mis  ojos  para 
mi  disculpa;  temo  que  me  suceda  lo  que  á  muchos, 
que  por  decir  lo  que  no  dijo  nadie,  dicen  lo  que  nadie 
quisiera  haber  dicho.  La  devoción  que  me  lleva  me 


(S)  eofiWdada  en  ellas.aoles.  (If.) 

(S)le7«adolea(Xtf.) 

(1)uUttrle(/tf.) 
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adiestra;  «qae  en  las  escritoras  quiero  antes  saber  me- 
nos que  contra  (i).» 

Solo  el  Hijo  de  Dios  escogió  madre ,  y  asi  miró  tanto 
por  su  decoro  como  por  su  elección.  Nació  de  mujer; 
mas  escogida  para  nacer  della.  Escogióla  Dios  para 
Jiacerse  hombre.  Antes  de  concebir  á  Jesús  la  dijo  el 
Ángel :  «Llena  degrada^  y  el  Señor  es  contigo.»  Mucho 
dijo;  empero  más  fué  María,  pues  luego  que  concibió 
fué  llena  de  Dios,  y  Dios  estaba  en  ella.  A  mucho  se 
obligó  Dios  cuando  nos  obligó  á  mucho. 

Veamos  las  finezas  y  atenciones  con  que  su  amor 
desempeñó  su  poder. 

(1)  Malimos  in  fcriptorU  minas  sapere  qaam  «oatn. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Referiré  una  mucho  antes  de  encamar,  y  otra  mucho 
después  de  haber  muerto  y  resucitado.  Gonoceráse  ea 
aquella  cuánto  se  adelantó  su  gozo  por  tal  madre;  en 
esta  cuánto  continúa  en  la  observancia  de  hijo. 

David  en  el  psaUno  zxi,  todo  evangélico  de  la  paáon 
de  Cristo ,  que  empieza  con  una  de  las  palabras  con 
que  espiró :  «Dios,  Dios  mió»  mírame;  ¿porqué  me  des- 
amparaste? (2)  (3)» 


(2)  Deas,  Deas  mens,  réspice  in  me :  qnan  me  dereUqaisti? 

(3)  qae  son  las  mismas  palabras  que  dijo  Cristo  espirando :  iWiy 
EU,  etc.,  siendo  este  psalmo  todo  Utenl  de  la  pasión  y  snscsoí 
deeUa......(Jr.) 


ruf  M  Esn  fiAGUHTO  soiai  ím  boau  si  oaL 


....'    3:    ■ 
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DON  FRANCISCO  DE  QCEVSDO  VOLUESOAS* 


FRAGMENTO.  W 


Las  palabras  qne  la  Iglesia  nos  propone  este  día ,  son 
las  últimas  con  que  san  Mateo  da  fin  á  sa  evangelio. 
Dice  Cristo:  «Héseme  dado  toda  potestad  en  el  cielo  y 
en  la  tierra.  Tendeos  pnes,  enseñad  á  todas  las  gentes, 
baptizándolas  en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  Espí- 
ritu Santo;  enseñándolos  á  guardar  todo  lo  que  os 
mandé.  T  veis  que  yo  estoy  con  vosotros  todos  los  dias 
basta  la  consumación  del  siglo.v  Palabras  son  estas  que 
dijo  Cristo  después  de  haber  resucitado. 

Señor»  i  por  qué  no  blasonastes  todo  el  poder  en  el 
délo  y  en  la  tierra  >  cuando  en  el  desierto  vencis- 
tes  aquel  duelo  á  que  os  provocó  tres  veces  el  prin- 
cipe de  las  tinieblas?  ¿Por  qué  no,  cuando  con  cinco 


(•)  béüto. 

Mbj  poeo  esmendi  es  li  copii  qve  de  este  y  del  siguiente  dis- 
eono  bizo,  eal724,  don  Jnan  Isidro  Fajardo  para  sos  tres  tomos 
de  Obrn  manMicritas  4e  Quepedo,  como  pnede  advertir  qnieu  ma- 
logre el  tiempo  cotejando  lo  qne  allí  resalta  (Biblioteca  Nacional, 
eódiee  M  i77,  foUo  t25)  y  lo  qoe  ofrezco  &  mis  lectores  en  lu 
presentes  páginas. 

De  la  colección  qne  formó  don  Alfonso  de  Avellaneda  base  ba- 
blado  ja  en  el  tomo  i,  pAg.  274.  Pnes bien,  en  el  ti  de  ella,  fo- 
Uo 19,  con  mncbo  tino  veíanse  copiadas  la  primera  salntacion  y 
ta  segunda  bomilia  completa,  cnales  boy  las  disfmtamos;  y  de  todo 
sacó  traslado  el  bibliotecario  don  Tomás  Antonio  Sancbez,  que 
tengo  á  la  vista,  merced  &  la  bizarría  de  mi  caro  amigo  el  sefior 
don  AgnsUn  Duran. 

Sancbez  creyó  baber  eompaesto  Quif ido  sa  discvrso  para  qae 
le  predicase  algnn  eclesiástico,  á  quien  obsequió  dándole  á  esco- 
ger en  dos  introducciones.  Pero  mi  opinión  signe  ea  esU  parte 
camino  muy  diferente,  por  lo  que  voy  á  decir. 

Autógrafo  poseo  el  original  completo  de  la  BomiUa  A  la  SmtO' 
sima  Trinidad,  ^ne  imprimo  á  continuación  del  presente  fragmen- 
to. Sállase  en  pliegos  sueltos  doblados  en  cuarto,  foliadas  las  bo- 
Ju.  Principia  en  la  7,  lo  cual  supone  que  se  ba  perdido  pliego 
y  medio.  Juzgo  pnes  que  el  exordio  suelto  conservado  basta  boy, 
debió  ocupar  las  dos  primeras  fojas,  y  el  pliego  siguiente  lo  demás 
4el  disevrso,  extraviado  por  desgracia  quizá  desde  el  siglo  xvii. 

No  sé  eo  qué  tiempo  escribió  don  Fuamcisco  este  cuaderno  de 
bomilfu.  La  marca  del  papel,  en  el  autógrafo,  es  una  cruz  den* 
iro  de  cierta  figura  que  parece  corazón,  del  cual  pende  peqoefio 
elrcilo,  ea  coya  área  se  divisa  una  como  aldabilla,  que  padiera  re* 
presentar  la  letra  T :  suele  encontrarse  ea  documentos  de  la  se- 
gunda y  tercera  década  del  siglo  xviu 


panes  y  dos  peces  hicistes  á  los  cinco  mil  tan  abundan** 
te  plato,  que  sobró  después  de  satisfechos  tantos>  de 
lo  poco  mucho?  ¿Por  qué  no,  cuando  en  la  resurrección 
de  Lázaro,  á  vuestra  voz  obedecieron  lo  inacesible  de 
la  muerte  y  lo  irrevocable  de  la  vida,  la  incapacidad  del 
cuerpo  ya  poseído  de  gusanos,  la  libertad  del  alma  ya 
rescatada  de  su  prisión?  Estas,  obras  fueron  en  que  se 
vio  teníades  todo  el  poder  del  cielo  y  de  la  tierra.  Sí 
fueron,  y  vos  siempre  tuvisteis  este  poder,  mas  solo  di- 
jisteis que  os  había  sido  dado  después  que  resucitas- 
teis en  la  propia  virtud.  Sacar  de  las  manos  de  la 
muerte  un  muerto,  acción  es  de  Dios  y  de  toda  la  po- 
testad ;  mas  hacer  que  la  muerte  se  padezca  á  si  misma, 
que  la  muerte  muera  con  vuestra  muerte,  que  con  vos 
resuciten  todos;  que,  por  vos  y  con  vos  resucitados, 
salgan  de  las  mazmorras  del  infierno  los  padres,  rom- 
per sus  puertas,  triunfar  de  sus  tinieblas,~esto  mere- 
ce que  después  de  ejecutado  se  blasone  todo  el  poder 
en  el  cielo  y  en  la  tierra,  y  que  se  reserve  á  estas 
acciones  tan  soberano  elogio. 

Veamos  qué  ordenáis  cuando  decis  que  os  ha  sido 
dada  toda  la  potestad  en  el  cielo  y  en  la  tierra.  ¡Extra- 
ña cosa!  Dice  á  sus  discípulos :  «Id  y  enseñad  á  todos.» 
Juráralo  yo,  que  en  Cristo  todo  el  poder  en  el  cielo  y 
en  la  tierra  habia  de  emplearse  en  cfl  bien  de  todos, 
sin  eceptar  alguno.  Es  Cristo  perdido  por  enseñar  (mo- 
do es  de  decir  nuestro,  mas  literal  en  sus  acciones): 
acordaos  que  una  vez  que  se  perdió,  fué  por  enseñar, 
pues  le  hallaron  sus  (¿dres  leyendo  á  los  doctores  en 
el  templo.  Mal  entienden  esto  los  que  en  la  tierra  tie- 
nen todo  el  poder  en  algún  ángulo  della,  pues  en-* 
tienden  qne  dejan  de  ser  poderosos  si  no  son  desapo- 
derados.—«Enseñad  á  todos.»  Quien  tiene  todo  el 
poder  del  cielo  y  de  la  tierra ,  no  aborrece  los  enseña* 
dos,  sino  los  ignorantes.  Los  tiranos  (que  se  desentien- 
den deste  ejemplo,  y  tienen  el  peligro  en  ser  entendi- 
dos), porque  no  haya  entendidos,  mandan  quenoen- 
señen  á  alguno.— aBaptizándoios  en  nombre  del  Padre, 
del  Hijo  y  Espíritu  Santo.»  Manda  que  enseñen  á  todos 
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baptizándolos.  Señor, el baptismo  ¿no  es  sacramen* 
to  que  limpia  y  santifica?  Sí.  Paes  ¿cómo  es  dotrina? 
Gómo^  ó  qué  enseila?  Responde  la  alteza  de  vuestra 
sabiduría  (que  aümiróá  Pablo):  que  enseña  el  baptismo 
¿  lodosa  renacer,  á  desnudarse  del  hombre  primero, 
y  á  vestirse  de  Cristo ;  á  limpiarse  del  pecado,  y  é  ador- 
narse de  la  gracia;  á  dejar  uno  de  ser  el  que  nación  y 
ompezar  á  ser  el  que  renace;  á  remudar  la  decenden- 
cía  infecta  por  la  culpa^  por  la  soberana  genealogía  que 
se  deriva  del  agua  y  del  Espíritu  Santo^  con  el  nombre 
del  Padre  y  del  Hijo. 

Esto  se  enseña  á  todos  con  el  baptismo;  es  ciencia 
que  tiene  absorta  á  la  naturaleza  j  poblado  el  cielo  > 
fertilizada  la  tierra  y  endiosados  los  hombres.  Re* 
conocemos  inmensa  bondad  la  majestad  deste  sa- 
cramento; empero  siendo  el  de  la  Eucaristía  el  que 
por  excelencia  entre  todos  tiene  este  nombre ,  y  una 
obra  del  mayor  amor  y  del  poder  más  soberano,  ¿por 
qué  en  él  no  blasonasteis  que  se  os  había  dado  todo 
«1  poder  en  el  cielo  y  en  la  tierra? 

Pueblo  católico,  él  baptismo  es  regeneración  y  es 
puerta  y  principio;  sin  él  nadie  es  capaz  de  la  sagrada 
Eucaristía  ni  de  otro  sacramento ,  y  con  él  de  todos 
es  partícipe.  Prevenid  la  atención  para  oír  prérogativas 
deste  sacramento,  estudiadas  en  la  ponderación  de  san 
León  papa  (á  quien  la  santa  sínodo  Galcedonense  llamó 
Tersanclum  et  oecumenicum  Patriarcham,  «Tres  veces 
canto  y  ecuménico  patriarca»),  sermón  iv  de  Nati'» 
vüaU :  «La  tierra  de  la  carne  humana ,  que  en  el 
primero  prevaricador  fué  maldita,  en  solo  el  parto 
de  la  gloriosa  Virgen  produjo  fruto  bendito  y  ajeno 
de  la  enfermedad  de  su  raíz.  Cuyo  origen  espiritual 
consigue  cada  uno  en  la  regeneración ;  y  á  todo  hom- 
bre que  renace,  el  agua  del  baptismo  le  es  en  cierto 
modo  el  vientre  virginal,  llenamlo  la  fuente  el  mis* 
mo  Espíritu  Santo  que  llenó  la  Virgen ;  para  que  el 
pecado  que  allí  evacuó  la  sagrada  concepción,  aquí  le 
quite  el  baño  místico.»  Y  más  abajo:  «El  origen  que 
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tomó  en  el  vientre  de  la  Virgen,  puso  en  la  fuente  dd 
baptismo ;  dio  al  agua  lo  que  dio  á  su  madre.  La  virtad 
del  Altísimo  y  la  obumbracíon  y  el  sobrevenir  del 
Espíritu  Santo,  que  hizo  que  María  pariese  al  Salvador, 
la  misma  hizo  que  elügua  regenere  al  creyente.» 

¡Oh  sacramento,  que  en  cierto  modo  es,  para  renacer 
nosotros ,  el  vientre  virginal  de  que  nació  Cristo  1  paes 
el  origen  que  del  tomó,  puso  en  él  para  nosotros  ala 
agua,  á  quien  dio  lo  que  dio  á  su  Aladre:  obumbrán- 
dola  como  á  ella  el  Padre,  y  sobreviniendo  en  ella  el 
Espíritu  Santo.  Debido  le  es  el  blasón  de  todo  el  poder 
en  el  cielo  y  en  la  tierra. 

Mas  ¿por  qué  estas  palabras  que  dan  la  forma  del 
baptismo,  después  de  la  resurrección,  las  señala  nues- 
tra madre  la  Iglesia  por  tema  del  sermón  de  la  Santí- 
sima Tiinidad?  De  mi  ignorancia  es  preguntarlo,  y  del 
agudísimo  Crisólogo  responderlo  con  estas  palabras,  en 
el  sermón  lvii  del  Símbolo:  «Tres  dias  de  su  sepultara 
gastó  Cristo  en  tres  habitaciones,  que  habían  de  apro- 
vechar á  los  infiernos,  á  la  tierra  y  al  cielo,  para  res- 
taurar lo  que  en  los  cielos  está,  para  reparar  lo  que  hay 
en  la  tierra,  para  redimir  los  que  estaban  en  el  limbo; 
y  juntamente  por  repartir  á  los  hombres  para  su  salad, 
con  el  sacramento ,  la  gracia  de  la  Trinidad  dada  en 
los  tres  dias.»  Luego  sobre  todo  el  poder  en  el  dé- 
lo y  en  la  tierra  y  en  el  infierno  cayó  el  blasón  de  toda 
la  potestad  que  dijo  Cristo  le  habla  sido  dada  en  ellos.  Y 
esto,  como  dice  la  palabra  de  oro ,  para  repartir  para  la 
salud  de  los  hombres  la  gracia  de  la  Santísima  Trini- 
dad. Y  pues  hoy  es  su  dia,  y  su  gracia  se  reparte,^paTa 
saber  recogerla  es  necesario  pedirla.  Y  pues  las  pala- 
bras que  nos  propone  el  sagrado  texto  obran  que  el 
baptismo  sea  para  el  hombre  como  el  vientre  de  María 
para  Crísto,  y  con  ellas  dio  Cristo  á  la  agua  b  que  para 
su  nacimiento  dio  al  vientre  de  su  Madre,  pidámosla 
nos  alcance  de  su  Hijo  la  gracia  con  las  palabras  qae 
la  confesaron  llena  della,  diciendo  Ave  Marta. 


homilía  a  la  santísima  trinidad.  '* 


Daie  €it  mHU  omnii  potestat  in  eoeto  et  Is  /ifrr«. 
Sz  EvangeUca  lecUone  Matthaei,  cap.  veinUocbo  y  ál- 
timo,  y  son  las  posutras  palabras  de  su  evangelio. 


Osan  los  desvarios  del  seso  humano  y  los  desacuer- 
dos de  la  arismética  ambiciosa  (que  ponen  la  dignidad 
de  las  solemnidades  en  la  abundancia  de  números  y 
distancias)  extrañar  que  siendo  esta  festividad  de  hoy 
del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  con  el  nom- 

(a)  Inédita. 

Poseo  autógrafo  el  original.  Consta  de  seis  pliegos  y  medio, 
con  teinte  y  cnatro  fojas  úUles  en  4.*,  nnmeradas ,  empezando  la 
numeración  por  la  7.  Véase  lo  dielio  en  la  nota  al  discurso  prece- 
dente. 

Cada  lioja  muestra  cuatro  dobleces  y  séllales  debabeneUevado 


bre  inefable  de  la  Santhima  Tfin%dad,í\ne  se  estreche 
en  un  dia,  y  que  no  tenga  nombre  de  pascua  y  el 
séquito  de  horas  sucesivas  que  se  guardan  en  las 
que  celebramos;  sin  advertir  que  el  nombre  defoc- 
cua  significa  «tránsito»  en  hebreo,  y  «pasión»  en  griego, 

en  el  bolsUlo  algún  tiempo,  con  el  propósito,  sio  dada,  de  ir  co- 
giendo la  bomiiia  de  memoria  para  predicarla. 

El  tezto  Ta  ajustado  con  religiosidad  suma  al  original,  menos 
en  la  parte  de  ortografía  que  no  afecta,  ó  por  yerro  afecta  i  la  pro- 
nunciación. Por  eso  no  se  reprodaccn  ios  latinismos  S¡ñriiu  SmiO' 
99,  Ckhtiü,  Tkwiocion,  Pm-aphrá^tei ,  enmcia,  iúntiumo^  «lo* 
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que  b  de  Resarreccton  es  la  pascua ,  y  que  á  las  demás 
se  l&s  da  este  nombre.  Nuestra  madre  la  Iglesia,  que 
el  Padre  fundó  inviando  su  Hijo  unigénito,  iluminada 
por  el  Espiritu  Santo«  á  cuya  fábrica  concurrieron  las 
tres  personas  que  atienden  ¿  su  conservación,— deter- 
minó que  tiesta  de  Dios  uno  y  trino,  de  tres  personas 
y  una  esencia  se  hiciese  en  la  unidad  de  un  solo  dia; 
brevedad  no  corta,  sino  misteriosa.  Mayor  dignidad  es 
de  un  solo  dia ,  ser  capaz  de  la  solemnidad  de  la  majes- 
tad del  Padre  y  del  Hijo  ( cuyas  son  las  tres  pascuas 
de  Resurrección,  Natividad  y  Reyes)  y  del  Espíritu 
Santo  (cuya  es  la  cuarta),  que  repartirlas,  siendo  un 
Dios  las  tres  personas,  en  número  de  dias.  Las  cuatro 
son  pascuas  en  diferentes  dias  y  semanas ;  este  dia  es  el 
dia  de  todas  las  pascuas,  y  todas  las  pascuas  son  deste 
dia.  No  se  miden  las  glorias  de  Dios  ano  y  trino  con 
el  tiempo  sucesivo.  Oigamos  esta  dotrina  del  doctor 
de  los  doctores,  Augustino;  sus  palabras  son  estas,  ha- 
blando con  Dios  en  el  libro  once  de  las  Confesione$, 
cap.  13:  Anni  tui  dies  unus,  et  dies  tuus  non  quoti- 
die  sed  hodie,  quia  hodiemus  tuus  non  cedditcrastinOf 
ñeque  hiim  succedit  hestemo,  Hodiemus  tuus  aetemú 
tas :  «Tus  años  son  un  día,  y  tu  dia  no  es  cada  dia, 
sino  hoy,  porque  tu  hoy  no  cede  á  mañana  ni  su- 
cede al  que  pasó;  tu  hoy  es  eternidad.»  ¿Quién  no  co- 
nocerá que  el  santísimo  doctor  comenta  con  estas  pa- 
labras el  intento  de  la  Iglesia  en  señalar  un  dia  solo, 
que  ni  cede  á  mañana  ni  sigue  al  ayer,  y  que  es  un 
hoy  eterno  á  la  festividad  de  Dios  trino  y  uno.  Padre, 
Hijo  y  Espiritu  Santo;  y  que  en  una  luz  se  celebrasen 
los  que  son  un  fuego  y  una  luz?  cuando  el  evangelista 
san  Juan  (águila  que  examinó  su  vista  á  estos  rayos, 
mojando  en  llamas  sus  plumas  para  escribir  resplan- 
dores en  su  evangelio)  tuvo  tanto  cuidado  de  que  no 
se  entendiese  que  babia  más  de  una  luz,  que  habien- 
do dicho  que  «el  Baptista  fué  inviado  para  dar  testi- 
monio de  la  luz,  para  que  todos  creyesen  por  él  :v  üt 
testimonium  perhiberet  de  /timtne,  ut  omnes  crederent 
per  illum, —  con  escrúpulo  celoso,  digámoslo  asi,  con- 
secutivamente dice :  Non  erat  Ule  lux,  sed  ut  testinuH 
nium  perhiberet  de  lumine;  a  El  no  ei*aluz,  sino  para 
que  diese  testimonio  de  la  luz.» 

Eran  los  ojos  de  Juan  los  mejores  discípulos  que  tenia 
el  esplendor  eterno ;  habia  platicado  con  el  amor  del 
Hijo,  de  quien  fué  querido,  las  lumbres  del  Padre  de 
las  lumbres,  y  los  incendios  del  Espiritu  Santo.  Por 
eso  aun  no  habiendo  dicho  que  el  Baptista  era  luz,  aña- 
dió que  no  era  luz,  y  repitió  que  solo  daba  testimonio 
de  la  luz;  y  esto  en  el  evangelio  en  que  escribe  la  ge- 
neración eterna. 

Yo  he  de  predicar  en  una  hora  el  misterio  que  se 
celebra  en  un  dia ,  que  abrevia  las  eternidades ;  no  pa- 
ra declararle  al  entendimiento ,  pues  ninguno  le  alean* 


NI  se  Imprime  vm,  futhtiiMi,  euaugeHo,  worrateat,  imbier,  «wm- 
«j>a,  kcr,  hueitra,  holber,  atuianidad,  gratía,  kifietey  aicunc^,  pee- 
Céio,  fwirta,  quaníOt  monúreh»,  couceplion,  tñumphantei  Mgir^  gífa, 
éker,  oif  cuiidado,  maxutad,  kixo,  desemexar,  baxar,  únxelet, 
eaxendrar,  nuxar  (con  tan  aatorizado  texto  podíase  dar  on  tapa- 
boca alaatorde  los  OpiucuioigramáUeihtúiUicút,  por  sostener  ([W 
Cerrantes,  como  taoj  los  franceses,  pronunciaba  Quixote  j  no  Qsi- 
jote,  segnn  estampó  la  Academia  Espafiola);  Wumiitaeiim,  immoble, 
piírttr,  rraratt  rrals,  arehitecíura,  utfrimiento,  bolubles,  bámiio, 
CúiaUaud,  hoto,  tapkir,  Bethelm,  Abraken,  Achez,  T$rtutti9H0,  Sen 
CgriOe  BfftrosoHmUano,  JincHt,  etc.»  etc. 


za,  sino  para  encomendársele  á  ht  fe.  Hoy  necesito 
de  abundancia  de  gracia;  para  alcanzarla  pondré  por 
medianero  al  sagrado  evangelista  san  Juan,  con  la  Vir- 
gen María  nuestra  Señora,  á  quien  Cristo  se  la  dio  por 
madre,  para  que  obligándola  nosotros  con  las  palabras 
del  ángel,  nos  la  alcance  del  Padre,  de  quien  es  hija; 
del  Hijo,  de  quien  es  madre;  del  Espiritu  Santo,  de 
quien  es  esposa.  Ave  Maria. 

TÉITA. 

Cum  etiAem  venerit  Paraclitus,  quem  ego  mittam 
vobis  á  Patre,  Spiritum  veritatis ,  qui  á  Patre  proce- 
da. Ule  testimonium  perhibebit  de  me*  Ex  evangélica 
lectione  Joannis,  decimoquinto  cap. 

«Cuando  Tiniere  el  Paráclito ,  el  cual  enviaré  yo  á 
vosotros,  espiritu  de  verdad  que  procede  del  Padre,  él 
dará  testimonio  de  mi.»  Palabras  de  Cristo  nuestro 
bien,  referidas  por  su  discípulo  querido.  Aquí  se  leen 
las  tres  personas  de  la  Santísima  Trinidad ,  donde  el 
Hijo  da  testimonio  del  Padre,  que  le  dio  del  en  el  Ta- 
bor  y  en  el  Jordán,  y  que  le  invió  para  que  le  oyesen; 
y  del  Espíritu  Santo,  que  procede  del  Padre»  á  quien 
dice  inviará  para  que  dé  testimonio  del.  Yo  he  de  em- 
pezar este  sermón  por  un  principio  que  no  le  tiene. 
Ya  empieza  á  lobreguecer  la  vista  de  mi  entendimien- 
to en  las  eminencias  del  misterio.  He  de  discurrir  en 
cosa  que  no  entiendo,  y  llegar  á  Gn  que  lo  es  de  todo, 
y  no  le  tiene.  Ya  se  cerraron  en  alta  noche  las  sombras, 
y  viendo  mi  espiritu  desfallecido  titubear  en  obscuri- 
dad tan  densa ,  desconGais  de  mi  desempeño.  ¿Veis  es- 
tos soberanos  enigmas,  tan  retirados  en  nublos,  y  tan 
anochecidos  al  talento  humano?  Pues  tan  densa  obscu- 
ridad está  preñada  de  auroras  y  de  soles,  que  pródigos 
de  luz,  nos  lian  de  brotar  resplandores.  Dios  uno  y  tri- 
no es  loque  estas  tinieblas  esconden.  Empero  el  evan- 
gelista san  Juan  dijo :  Et  lux  in  tenebris  lucet,  et  teñe- 
brae  eam  non  comprehenderunt;  aLa  luz  alumbra  en  las 
tinieblas,  y  las  tinieblas  no  la  comprehendieron.»  Bien 
podéis  despertar  y  abrir  los  ojos,  porque  ya  estas  pa- 
leras amanecen.  Hace  cuenta  que  se  rie  la  mañana 
de  vuestra  desconGanza.  Es  Dios  luz  que  alumbra  en 
las  tinieblas ;  cercanía ,  mas  no  la  comprehenden ,  las 
tinieblas.  ¿  No  habéis  visto  nube  descomedida,  que 
opuesta  al  sol,  muestra  ceñudo  el  dia  y  enluta  con 
sombras  las  cumbres  que  él  sobredoraba ,  no  deján- 
dole ver?  Mas  también  habéis  visto  que  los  rieles  de 
oro  que  enriquecen  sus  extremidades,  conGesan  que 
el  monarca  de  las  estrellas  pasa  rebozado,  mas  no  com- 
prehcndido.  ¡Cuanto  más  se  explayará  Dios  fuera  délas 
sombras  que  cubrieren  su  trono!  Posuit  tenebras 
latibulum  suum ,  dijo  el  santo  y  rey  y  profeta  en  el 
psalmo  zvii. 

Es  estilo  de  Dios,  desde  la  primera  ancianidad  del 
mundo,  ilustrar  las  tinieblas  con  luz.  En  el  primero 
capitulo  del  Génesis,  en  que  el  doctísimo  Ruperto  ha- 
lló las  tres  personas  divinas  de  que  tratamos,  en  aque- 
llas palabras :  In  principio  creavit  Deus  coelum  et  ter- 
ram  (donde  por  la  palabra  Dios  entiende  el  Padre,  y 
por  la  palabra  prtnctpto  el  Hijo,  lo  que  san  Juan  en  su 
evangelio  conGrma),  prosigue  el  santo  profeta  de  lo  pa- 
sado, Moisen:  Et  tenebrae  erant  super  faciem  ahyssi: 
ct  Spiritus  Dei  ferebatur  super  aquas ; «  Y  las  tinieblas 
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es^taban  sobre  la  cara  del  abismo,  y  el  Espíritu  de  Dios 
discurría  sobre  las  aguas  ,t»  donde  se  nombra  la  tercera 
persona.  Lee  el  Para^(istes  caldeo :  fovebat  aquas; 
y  Teodocion :  volüabat  super  aqwu;  «volaba  sobre  las 
aguas.  1»  Allí  volando  sobre  las  aguas  nos  figuró  el  Espi- 
ritu  Santo  el  baptismo  de  Cristo,  cuando  volando  sobre 
las  aguas  del  Jordán  en  forma  visible  de  paloma,  se 
declaró  que  Jesucristo  era  lo  figurado ,  diciendo  {Hic 
est  Filius  meus  dilectus)  la  voz  del  Padre:  «Este  es 
mi  Hijo  amado.» 

Luego  que  vio  Dios  que  los  primeros  habitadores  del 
abismo  eran  las  tinieblas,  y  le  oyó  ciego,  consecutiva- 
mente ,  Dixit  Deas :  Fiat  lux.  Et  facta  est  lux  ;  «Dijo 
Dios :  Hágase  la  luz,  y  fué  hecha  la  luz.»  Pues  si  encen- 
dió con  su  palabra  la  luz,  por  desnudar  al  abismo  de  las 
tinieblas  que  le  esoondian,  ¿por  qué  no  esperaremos 
que  nos  mandará  la  luz  para  desembarazar  de  las  som- 
bras inacesibles,  por  inmensa  Majestad  remontada,  el 
abismo  deste  misterio  de  su  ser  uno  y  trino,  en  cuanto 
fuere  capaz  de  su  consideración  la  porción  mortal 
nuestra?  Alta  noche  de  incomprehensible  distancia  le 
esconde ;  que  no  hay  sombra  tan  densa  como  los  des- 
alientos de  la  vista  donde  desfallece.  Empero  noche 
hay  docta,  y  que  da  sciencia  á  la  noche :  palabras  son 
de  David :  Noxnocti  indicat  scieniiam;  «lii  noche  co- 
munica sciencia  á  la  noche.)>  Verifiqúese  esto  en  que  la 
noche,  inexcrutable  por  su  grandeza,  del  ser  uno  en 
esencia  y  trino  en  personas,  reparta  sabiduría  ¿  la 
noche  de  mi  discurso. 

Estaba  el  Atlante  de  las  sagradas  Escripturas,  san 
Agustín  (que  con  muchos  cuerpos  sostiene  los  dos  del 
Nuevo  y  Viejo  Testamento),  á  la  orílla  del  mar,  absorto 
en  la  investigación  deste  misterio,  que  todos  debemos 
seguir,  sabiendo  que  nadie  le  puede  alcanzar ;  y  vio  un 
niño  que  con  fatiga  desaprovechada  y  ansia  varonil  iba 
y  venia  de  la  mar  con  una  concha  pequeña,  y  cogía 
agua,  y  la  vertía  en  un  hoyo  menor.  Llevóle  la  caridad 
adonde  estaba,  y  preguntóle  qué  pretendía  con  tanta 
fatiga.  Respondióle :  «Enjugar  todo  el  mar,  y  descansar 
sus  orillas,  cerrándole  traspalado  con  aquesta  concha 
en  aquel  agujero.»  «¿No  ves  tu  locura,  mirando  lo  in- 
menso de  esos  golfos  y  los  ejércitos  de  montañas  volu- 
bles que  le  hacen  formidable,  y  que  el  sol  mira  titu- 
beando sus  borrascas;  y  que  es,  aun  en  tu  niñez, 
delirio  sin,  disculpa  querer  con  los  hurtos  de  tan  pe- 
queño vaso  cerrarle  en  el  hoyo  en  que  le  lloras  á  lágri- 
mas?» «  Lo  mismo  y  más  dificil  es,  le  respondió,  querer 
tú  ser  capaz  del  misterío  de  la  Santísima  Trinidad,  n 
Aquí  donde  parece  que  de  razón  había  de  espirar  des- 
afuciadomi  entendimiento,  se  anima;  y  la  concha  que 
me  desengaña,  me  enseña  y  me  alienta.  No  hay  repre- 
hensión que  no  enseñe.  Dice  el  ángel:  «Quiero  cerrar 
el  mar  en  aquel  hoyo;»  y  confiesa  que  es  imposible ; 
empero  no  sacar  del  mar  inmenso  lo  que  cabla  en  la 
concha ,  y  echarlo  en  el  hoyo.  Esto  imitaré  yo,  sacando 
deste  misterio  sin  orílla  lo  que  cabo  en  mi  capacidad , 
vertiéndolo  en  vuestros  oídos ,  hoyos  que  van  á  dar  por 
los  sentidos  á  las  potencias  del  alma. 

Procuraré  desempeñarme  con  este  método :  Primero 
trataré  de  Dios  en  si ,  antes  de  todas  las  cosas ,  que  crió 
cielos  y  tierra.  Luego,  de  Dios  con  el  mundo  y  con  el 
hombre  en  el  Testamento  Viejo.  Luego,  de  Dios  hombre 
y  con  los  hombres.  T  será  fin.  Dios  para  la  Iglesia  y  con 
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la  Iglesia.  Discurso  historial  de  todas  tres  personas, 

que  son  un  solo  Dios  verdadero ,  trino  y  uno. 

Que  hay  Dios ,  es  verdad  por  sí  notoria ;  nadie  lo  do- 
da,  aunque  muchos  con  su  vida  parece  que  lo  Díegan; 
7  estos  no  lo  pronuncian  con  los  labios,  dícenlo  sin 
voz  en  su  corazón :  Dixit  insipiens  in  eorde  suo :  Non 
est  Deus.  A  estos  desmienten  en  su  silencio  los  cielos, 
contando  las  glorías  de  Dios :  Codienarrant  gkiríam 
Dei;  «Los  cielos  refieren  la  gloria  de  Dios ,  y  las  obns 
de  sus  manos  testifica  el  firmamento.»  No  hay  cosa 
críada  que  no  sea  ó  reprehensión  ó  mentís  á  este  nedo 
que,  arrinconando  su  impiedad  en  lo  profundo  de  su 
corazón,  lo  osó  decir.  T  ninguno  destos  ignorantes  qae 
dice  en  su  corazón  que  no  hay  Dios,  lo  dice  porque 
cree  que  no  le  hay,  sino  por  querer  vivir  como  si  no  le 
hubiera.  Ya  hubo  alguno,  de  quien  escríbió  la  salde 
Galatayud,  que  sazonó  de  gracia  la  lengua  latina  (a),  qae 
decia :  «No  hay  dioses  algunos,  el  cielo  está  vacío;»  y  lo 
probaba  con  decir  que,  siendo  él  detestable,  era  dicho- 
so. ¡Cuántos  hay,  discípulos  deste,  que  vuelven  en  des- 
precio de  Dios  las  piadosas  tardanzas  de  su  justicia ,  los 
plazos  dilatados  de  su  misericordia !  Mirad  cuáHs  son, 
que  de  ver  que  los  consiente  el  cielo,  coligen  que  está 
sin  dueño,  no  porque  no  le  hay,  suio  porque  no  le  pa- 
decen ;  no  porque  él  no  es,  sino  porque  ellos  son.  ¡Abo- 
minable género  de  impíos,  que  impacientes  de  qoe 
Dios  no  los  castiga,  le  niegan  ser  Dios,  porque  con  ^ 
ciencia  los  aguarda! 

Con  mordaza  de  oro  en  sus  palabras  les  aprítíona 
las  lenguas  san  Pedro  Crísólogo;  oíd  las  minas  que 
gastan  estas  razones  suyas  en  las  Indias  que  escribe  (1): 
Haec  est  Christi  magna,  larga,  sola  misericordia, 
quaejudicium  omne  in  diem  servavit  unum,  et  hamini 
totum  tempus  ad  poenitentiae  deputavit  tfuiucias,  etc.; 
«Esta  es  de  Cristo  grande  y  larga  y  sola  misericordia, 
que  todo  el  juicio  reservó  á  un  día,  y  reservóal  hombre 
todo  el  tiempo  para  las  treguas  de  la  penitencia;  por- 
que  lo  que  la  niñez  recibe  de  los  vicios ,  arrebata  ü  ju- 
ventud, acomete  la  mocedad,  ó  lo  corrija  la  vejez,  J 
ó  del  pecado  entonces  se  arrepienta ,  cuando  ya  siento 
que  no  puede  pecar,  y  entonces  por  lo  menos  deje  la 
culpa,  cuando  la  culpa  le  hubiere  dejado ;  haga  de  la 
necesidad  virtud ,  muera  inocente  quien  todo  vivió 
en  delito.»  Más  quilates  hay  en  este  oro  razonado  que 
en  el  de  Tíbar ;  con  premio  le  trocara  Ofir  por  el  suyo. 
¿Pudo  la  ingratitud  crecer  más  el  descaramiento  de 
su  villanía ,  que  porque  la  paciencia  de  Dios  con  esta 
espera  usa  con  el  hombre  perverao  esta  miserícordia 
(que  llama  grande,  porque  es  tregua  para  la  salvación; 
larga,  porque  dilata  el  juicio  de  toda  la  vida ,  no  solo  al 
día  postrero  de  ella,  sino  á  su  último  instante;  sola, 
porque  es  la  sola  misericordia  que  igualmente  usa 
con  todos);  que  por  este  sufrimiento  solicito  de  nuestro 
remedio  nieguen  que  hay  Dios  los  que  no  tienen  otro 
remedio  sabiendo  que  le  hay? 

No  se  os  haga,  no  digo  imposible,  sino  nuevo,  que 
se  niegue  lo  que  se  sabe  que  es  asi ;  no  se  ve  otra  coa 
cada  dia  y  en  cada  hombre ,  y  cada  uno  de  si  y  en  si, 
¿No  estáis  empalagados  de  los  que  sabiendo  que  son 
mendigos^  se  llaman  ricos?  de  los  que  siendo  cobardes 

(ft)  Marcial. 

(1)  Sermón  41(i/iiiir#<».) 
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con  experiencias  feamente  padecidas^  se  legalizan  va- 
lientes? de  los  presumidos,  en  blanco  por  falta  dele- 
tras»  que  se  califican  para  los  puestos  en  que  se 
congojan  los  cursos  más  lucidos  con  los  primeros  gra- 
dos en  más  esclarecido  aplauso?  ¿Cuál  de  vosotros  no 
iia  visto  á  uno  destos  que  se  nacen  en  su  relación  >  y  se 
engendran  de  los  padres  que  escogen ,  poblando  su  vi- 
leza de  ilustres  genealogías,  sabiendo  él  y  los  que  le 
oyen  que»  si  no  nació  en  las  malvas,  fué  porque  aun 
ellas  le  faltaron?  Pues  ¿qué  mucho  que  niegue  el  im- 
pío lo  que  cree ,  si  cree  que  de  otra  manera  no  puede 
vivir,  como  descreido? 

Haber  Dios  es  verdad  tan  notoria;  que  la  enseñan  to- 
das las  criaturas.  ¿Qué  otra  cosa  predican  esas  liquidas 
campañas  de  los  cielos,  que  el  sumo  Señor  extendió 
como  pieles  con  su  mano,  y  que  arrollará  el  postrer 
diacon  su  brazo ,  cuando,, como  dice  el  Profeta  Rey, 
cuentan  las  glorías  de  Dios?  Codi  enarrant  gloriam 
Dei.  ¿Qué  otra  cosa  el  firmamento,  escrito  de  misterios 
encendidos?  El  sol,  corazón  del  cielo,  progenitor  del 
_  día,  ¿no  lo  confesó  dando  pasos  atrás  en  la  velocidad  de 
'  su  curso,  en  el  reloj  de  Acáz?  Guando  resbalando  por 
lo  cóncavo  de  su  orbe,  se  precipitaba  al  occidente,  ¿no 
se  fijó  inmoble ,  alargando  la  vida  al  dia  para  abreviar 
la  de  los  contrarios  de  Josué?  El  mar  arrollando  su  gol- 
fo, ¿no  fabricó  en  diques  sus  borrascas  y  enjugó  sus 
profundidades  en  camino,  para  que  en  él  pisase  polvo 
el  pueblo  de  Dios,  mirando  el  fondo  con  ¿miedo 
pendientes  sobre  sí  las  montañas  volubles,  que  exten- 
didas en  llanura  diáfana,  le  halagaban  con  ondas  car- 
mesíes? ¿No  desfrenó  en  sonoras  tempestades  las  mu- 
rallas en  que  pacifico  se  habia  edificado  vereda  segura, 
y  anegó  á  Faraón  con  su  ejército,  ejecutando  el  mar 
Bermejo  las  mañas  de  su  color?  El  pez  grande  que 
tragó  ¿  Jonás  cuando  le  lanzaron  de  la  nave,  y  sir- 
viéndole de  bajel  viviente  su  postrero  peligro ,  le  vomi- 
tó para  que  predicase  en  Nínive,  ¿no  predica  que  hay 
Dios,  que  socorre  en  los  naufragios  con  loe  portentos; 
que  con  el  postrero  sepulcro  de  los  ahogados  libra  al 
que  arrojan  para  que  se  ahogue ;  que  hace  que  lleve 
uoa  ballena  donde  él  quiere ,  al  que  no  quiere  ir  donde 
él  le  manda ;  que  guarda  en  el  vómito  de  un  pez  la 
conversión  de  una  ciudad  opulentísima?  Tales  fueron 
las  demostraciones  con  que  confesaron  ¿  Dios  los  cie- 
los, el  sol ,  y  el  mar  y  su  habitación  en  el  Testamento 
Viejo,  de  cuya  lección  los  filósofos  mendigaron  alguna 
Idz.  Empero  en  el  Testamento  Nuevo,  no  solo  el  sol, 
los  cielos  y  el  firmamento  predicaron  que  habia  Dios, 
sipo  que  le  señalaron  y  dieron  á  conocer,  desempe- 
ñando las  animosas  palabras  de  David :  Coeü  enarrant 
giariam  Dei,  eí opera  manvum  ejw  annuntiat  firma-- 
tnentum.  Bies  diei  eructat  verbum,  e¿  nox  nocti  tndt- 
eaí  scientiam;  «Los  cielos  refieren  la  gloria  de  Dios,  y 
€l  firmamento  anuncia  las  obras  de  sus  manos.»  ¿Que- 
réis Ter  cómo  el  firmamento  enseñó  y  dio  á  conocer  ¿ 
Dios  Hijo,  recien  nacido  en  Betlheem?  Oidtlo  que  depo- 
nen tres  reyes :  «Vimos  su  estrella  en  Oriente,  y  veni- 
mos á  adorarte  con  tesoros,  v  Despachó  el  firmamento 
resplandeciente  conductor  á  los  Magos ;  no  solo  les  en- 
señó el  camino,  sino  el  portal ;  teniendo  por  mayor  mi- 
nisterio el  ser  guia  á  un  pesebre  que  joya  clavada  en  el 
octavo  cielo.  San  Mateo  en  el  cap.  2  dice  que  se 
paró  encima  del  lugar  donde  estaba  el  niño  Dios :  üsque 
Q*iu 


dum  veniensstaretmpra,  ubi  eral  puer.  Pudo  hacer 
esta  estrella  grande  invídia  al  sol  y  á  la  luna,  que  se 
vio  sobre  el  que  los  pisa.  Fué  llama  escogida  en  el  cielo 
para  mostrarnos  en  la  tierra  visible  la  segunda  persona 
de  la  Santísima  Jrinidad  encamada.  Trujo  tres  reyes 
á  que  adorasen  en  uno  á  tres,  que  son  un  solo  Dios. 
Abraham  vio  tres,  y  adoró  uno ;  los  Magos  vieron  uno, 
y  adoraron  á  tres:  aquella  adoración  fué  teóloga  de  la 
esencia ,  y  esta  de  las  persona^.  Grandes  misterios  se 
encargaron  á  esta  estrella,  y  no  fué  pequeño  el  traerá 
Dios  reyes  que,  adorándole,  volviesen  con  mayores 
tesoros  que  le  trujeron.  ¿Veis  cuánto  se  adelantan  los 
servicios  que  hace  el  cielo  en  la  ley  de  gracia  á  los 
que  hizo  en  la  ley  escrita?  El  sol  que  se  paró  en  la  ba- 
talla y  retrocedió  en:  el  reloj  de  Acáz,  perdió  pasos, 
mas  no  lustre  y  decoro  de  la  majesuA  de  su  hermosura; 
el  agravio  hízole  á  la  noche,  alzándosele  con  las  horas, 
mas  no'á  si;  empero  en  la  muerte  de  Cristo,  no  solo 
desaliñó  con  sombras  sus  rayos,  antes  borró  con  noche 
sus  resplandores,  apagóse  en  cadáver  de  luz,  y  el  dia 
quedó  esqueleto  tan  formidable  de  tinieblas,  que  en 
Atenas  el  espanto  arrancó  del  pecho  ¿  Dionisio  Areo- 
pagita  estas  grandes  palabras  :  «O  todo  el  mundo  se 
acaba,  ó  muere  el  Autor  de  la  naturaleza.»  Y  este  asom- 
bro leltrujo  á  conocimiento,  no  solo  de  que  habia  Dios, 
sino  de  Dios  hombre,  y  de  Dios  uno  y  trino. 

De  Dios  grandes  cosas  dijeron  los  filósofos,  y  más 
y  mayores  que  todos.  Séneca.  Empero  de  la  santísima 
generación  eterna  sola  se  lee  una  centella,  que  anu- 
blada, alude  á  este  misterio.  Dice  Orfeo,  referido  per 
Apuleyo: 

J^lter  etueeestt  etipte  tím  Mfeiphepermtít: 

«Dios  es  varón,  y  el  mismo  es  'ninfa  perene,  i»  T  no 
le  pareció  desacordada  locución  esta  (si  bien  es  im- 
propia) al  gran  Sinesio,  pues  la  trasladó  en  un  him- 
no suyo  ala  Santísima  Trinidad,  quizá  persuadido 
de  aquellas  ípalabras :  Ex  útero  ante  luziforum  genui 
te;  «Engéndrete  del  vientre  antes  de  la  luz.»  Esto,  y  lo 
que  se  lee  en  Trimegisto,  son  enigmas  en  que  la  con- 
jetura curiosa  ó  halla  ó  inventa  semblantes  que  alu- 
den á  este  misterio.  Empero  es  tan  incomprehensible 
y  tan  remontada  su  grandeza,  que  no  fué  capaz  de 
dar  noticia  del,  otro  que  una  de  lastres  personas  de  la 
misma  inefable  Trinidad  :  esta  fué  el  Hijo,  Cristo  Jesús. 
¿Por  qué  pues  en  el  baptismo  dio  esta  noticia  de  su 
Padre  !y  del  Espíritu  Santo?  Hágoos  recuerdo  de  que 
cuando  Dios  crió  el  hombre  dijo:  Faciamushominem 
ad  imaginem  et  similitudinem  nostram;  «Hagamos  el 
hombre  á  nuestra  imagen  y  semejanza.»  Hagamos  es 
plural,  ¿á  quién  consultaría  Dios?  ¿A  los  ángeles?  No, 
que  eran  sus  criaturas.  Luego  hablaba  con  el  Hijo  y 
el  Espíritu  Santo,  que  eran  segunda  y  tercera  persona, 
y  una  esencia  con  él  y  un  solo  Dios.  No  era  consulta 
de  duda,  sino  de  misterio,  ¿qué  digo?  de  todos  ios 
misterios.  Mostraba  que  hacia  el  hombre,  para  cuyo 
reparo  habia  de  inviar  su  Hijo,  el  cual  habia  de  in- 
víaral  Espíritu  Santo  para  su  enseñanza.  Así  lo  dijo  y 
lo  hizo :  Ipse  docebit  vos;  «El  os  enseñará.»  Y  como  el 
hombreen  criatura  por  quien  toda  la  Santísima  Tri- 
nidad habia  de  obrar  maravillas  de  amor  (tan  raras, 
como  en  el  Padre  no  perdonar  á  su  Hijo  unigénito,  y 
el  Hijo  encarnar  y  morir,  y  el  Espíritu  Santo  bajar  á 

C3 


Digitized  by 


Google 


334 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 


enseñar  á  los'typóstoles  y  á  asistir  á  la  Iglesia ),  manco- 
munó las  tres  personas  en  la  palabra  a  hagamos  al  hom- 
bre», interesándose  en  hacerle,  redimirle  y  enseñarle 
toda  la  Santísima  Trinidad.  Paes  como  el  pecado  dese- 
mejase con  mancJia  tan  fea  en  el  hombre  la  imagen 
de  Dios,  y  para  reducirse  á  la  semejanza  borrada  fuese 
necesario  que  renaciese  del  agua  y  del  Espíritu  San- 
to (lavándole  el  agua  y  purificándole  el  fuego);  y  era 
mayor  obra  dejarle  sin  la  culpa  contraída,  que  hacerle 
de  la  tierra  sin  ella ,  y  obra  más  costosa  para  Diosdes-> 
hacer  lo  que  el  hombre  habia  hecho  en  sí,  que  hacerle 
del  polvo  como  quiso  ;-*por  eso  en  el  baptismo  no  solo 
da  conjetura  de  sila  Santísima  Trinidad  con  hablaren 
plural  y  decir  «  hagamos  p,  sino  hablando  la  una  de 
las  tres  personas,  las  pronuncia  todas  tres,  diciendo : 
«Enseñad  á  todos  baptizándolos  en  el  nombre  del  Padre 
y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.»  Padre  á  quien  ningún 
sucesor  echará  del  reino  ( palabras  son  de  san  Cirilo 
Hierosolimitano:  Quem  nuUussuccessor  ei  ejiciet  déte» 
gno);  quesolo,  tiene,  tuvo  y  tendrá  siempre  sucesor  sin 
dejarle  ;á  cuya  generación  no  precedió  matrimonio, 
porque  le  engendró  en  sí  mismo,  sin  haber  sido  prime- 
ro el  Padre  que  el  Hijo;  y  délos  dos  procede  el  Espí- 
ritu Santo,  siendo  una  esencia  con  el  Hijo  y  el  Padre, 
y  tres  personas  diferentes  y  un  solo  Dios  verdadero. 

Herejes  hubo  que  negaron  la  fecundidad  á  Dios ,  ne- 
gándole el  Hijo.  No  querían  que  fuera  padre  quien  lo 
es  de  todo;  querían  estéril  para  sí  y  en  si,  al  que 
es  fecundidad  de  todos.  Y  negando  el  Hijo,  negaban 
el  Padre,  pues  sin  hijo  no  puede  serlo ;  y  con  el  Padre 
y  el  Hijo,  el  Espirítu  Santo,  que  procede  de  los  dos. 
¡Oh  soberbia  sacrilega!  Querían  que  Dios  fuese  como 
ellos  querían,  y  no  como  es.  Es  Dios  monarca  supre- 
mo, es  uno  y  solo :  asi  lo  confesamos,  creyendo  en  un 
solo  Dios  verdadero  ;  mas  siendo  trino  en  personas, 
no  deja  de  ser  solo,  sino  solitario.  A  la  primera  persona, 
que  es  el  Padre,  se  atribuye  poder;  á  la  segunda,  qae 
es  el  Hijo,  la  sabiduría ;  á  la  tercera,  que  es  el  Espíritu 
Santo,  el  amor.  ¡Oh  misterio  retirado  más  allá  del 
vuelo  de  los  querubines  1  Es  Dios  omnipotencia 
que  engendra  sabiduría  eterna ,  de  quienes  procede 
infinito  amor.  Bien  se  ve  que  esto  solo  Dios  lo  es;  pues 
vemos  que  potencia  limitada  en  unos  átomos  deste 
punto  de  la  tierra  (á  quien  nuestra  vanidad  hace  creer 
que  son  reinos),  engendra  ignorancia,  de  que  procedoi 
en  vez  de  amor,  enemistad  y  invidia.  Sabiduría,  hija 
de  gran  poder  (no  digo  de  omnipotencia),  es  parto 
muy  ajeno  de  la  generación  humana :  güérfana  vive 
aun  la  sabiduría  limitada  nuestra  de  gran  poder  que 
la  sea  padre.  En  Dios  la  omnipotencia  es  Padre  de 
la  sabiduría ,  que  es  el  Hijo ;  en  los  hombres  el  poder 
grande  es  padrastro  de  la  sabiduría:  por  eso  destos 
dos  procede  el  aborrecimiento ,  como  de  aquella  om- 
nipotencia y  sabiduría  el  amor,  que  es  el  Espíritu 
Santo,  siendo  tres  personas  y  un  solo  Dios  verdadero 
en  trínidad  inefable. 

Es  Dios  incomprehensible ;  no  lo  fuera  si  le  pudiera* 
mos  comprehender.  Antes  es  este  misterio  como  no 
podemos  entenderle,  que  como  le  queremos  entender; 
es  fácil  á  la  fe  que  le  cree ,  imposible  al  entendimiento 
humano  que  le  investiga.  Para  la  salud  basta  saber  y 
confesar  que  Dios  es  trino  y  uno;  para  averiguar  cómo 
es  uno  y  trino,  ningún  discurso  basta« 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

A  la  soberbia  siempre  se  opuso  toda  la  Santísima 
Trinidad.  Déjase  persuadir  Eva  de  una  serpiente  mai 
hablada;  persuádese  que  será  como  Dios  no  obede- 
ciendo á  Dios,  y  obedeciéndola  á  ella.  Solariego  es  el 
pecar  por  comer  las  mujeres ,  y  dar  crédito  al  peor 
consejo,  y  ser  golosas  de  lo  que  las  vedan,  y  persua- 
dir á  sus  mandos  á  lo  que  las  persuaden;  gobernarse 
por  lo  que  oyen  y  por  lo  que  ven,  y  dar  crédito  ala 
hermosura  y  parecer  agradable.  (1)  «Viola  mujer  que 
era  bueno  el  árbol  para  comer,  y  hermoso  á  los  ojos 
y  delectable  en  la  forma ,  y  comió  y  dio  á  su  varón 
que  comiese,  y  comió:  y  abrieron  los  ojos  entram- 
bos.» Bien  se  conoce  que  Eva  juzgó  que  el  árbol  era 
bueno  para  comer  y  hermoso  á  los  ojos,  á  ojos  cerra- 
dos; que  pues  ella  y  Adán  los  abrieron  después  de  ha- 
ber comido ,  no  hay  duda  que  los  tenían  cerrados  al 
verdadero  conocimiento.  Pues  como  este  pecado  fué 
de  soberbia,  por  querer  ser  como  Dios,  dijo  al  casti- 
garlos y  echarlos  del  paraíso  (con  ironía  que  castigaba 
su  presunción) :  «¡Veis  que  Adán  ha  sido  hecho  como 
uno  de  nosotros ! »  refiriéndose  al  Hijo  y  al  Espiíitu 
Santo,  pues  no  hay  otros  por  quien  lo  pudiese  decir. 
Asi  lo  siente  el  bienaventurado  y  doctísimo  Ruperto: 
que  como  la  soberbia  ofende  la  omnipotencia  qae 
compite,  y  la  sabiduría  de  Dios  que  pretende,  y  deja 
por  el  amor  propio  el  Espíritu  Santo,  que  procede  de 
los  dos  9  —  siempre  se  le  opone  como  ofendida  en  sus 
tres  personas  toda  la  Santísima  Trínidad.  ¿Quereislo 
ver  repetido  para  conocer  es  estilo  de  la  divina  Justi- 
cia? Fué  tan  desacordada  y  sacrilegamente  furíosa  la 
soberbia  de  los  de  Babilonia,  que  osaron  trazar,  para 
estar  pared  en  medio  del  cielo,  una  torre  que  á  fuerza 
de  tierra  y  cal,  señoreando  con  desprecio  el  vuelo  de 
las  aves  y  desdeñando  la  alteza  de  las  nubes ,  pasando 
triunfante  por  la  región  del  fuego  su  estatura,  pudiese 
su  capitel  hacer  medrosa  vecindad  á  la  luna.  Vio  Diosla 
mal  ambiciosa  arquitectura  de  su  delirio,  y  dice  el  texto 
sagrado:  Descendit  autem  Dominus,  tU  videreteivitatm 
et  ¿tirrtm,  quamaedi/icabant  filii  Adam;  «Descendió 
pues  el  Señor  para  ver  la  ciudad  y  la  torre  que  edificaban 
los  hijos  de  Adán.»  Claro  está  que  á  la  vista  de  Dios  no  la 
cansan  distancias,  y  que  para  ver  la  torre  y  la  ciudad  oo 
habiamenester  bajarse.  Creedme  que  nadie  derriba  mis 
fácilmente  al  que  sube  que  el  que  desciende,  y  al  que 
se  levanta  que  el  que  cal.  Levantóse  la  soberbia  es- 
tatua que  vio  Nabuco,  desde  el  lodo  de  sus  pies,  por 
todos  los  metales  hasta  el  oro ;  y  una  guija  que  cay^ 
de  un  monte ,  sin  manos  la  derriba.  Que  para  derribar 
al  soberbio  que  se  levanta,  no  es  menester  tener  maoo^ 
sino  caer.  «  Descendió  el  Señor  para  ver  Ut  torre  y  la 
ciudad  que  edificaban  los  hijos  de  Adán,  y  dijo:  Veis 
que  el  pueblo  es  uno,  y  un  labio  el  de  todos ;  empe- 
zaron á  hacer  esto ,  y  no  desistirán  de  sus  intentos 
hasta  que  los  cumplan  con  la  obra;  venid  pues  y  baje- 
mos, y  confundamos  allí  sus  lenguas.»  En  plural  habU 
Dios :  a  Venid  y  bajemos,»  dijo.  Claro  está  que  no  to 
trataba  con  los  ángeles,  que  no  habia  menester  coa* 
sultarlo ,  ni  por  consejo  ni  por  socorro.  Era  pecado 
de  soberbia,  que  provoca  á  toda  la  Santísima  Trinidad; 
trátalo  con  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo  en  si,  que  eaU 
unidad  de  la  esencia  es  Uatavlo  coflsi¿;o  solo. 


(i)GeBe.in.(4(iN¿r#0i.) 
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Es  muy  importante  esta  doctrina  del  peligro  que  tiene 
«I  qae  sube  en  el  que  desciende,  y  del  que  se  levanta  en 
«I  qne  cae.  Hágoos  recuerdo  de  las  palabras  ansiosas 
de  Isaías,  en  el  cap.  64:  Utinam  dirumperes  cáelos, 
H  duomderes;  «Ojalá  rompieras  esos  cielos  y  descen- 
dieras.» ¿Para  qué,  evangélico  profeta,  deseáis  que  baje 
tan  apresurado  Dios,  que  para  bajar  rompa  los  cielos? 
¿Para  qué?  También  se  dio  prisa  en  decirlo:  A  fadetua 
monUs  defluerent;  «Derritiéranse  en  tu  presencíalos 
montes.»  Por  los  montes  entiende  los  soberbios  (dejo 
que  machos  entienden  esto  de  la  venida  de  Cristo); 
¿oís  cómo  para  que  caigan  los  soberbios  pide  que  des- 
cienda Dios?  Cuando  los  montes  (1)  suben  descolla- 
dos, embarazando  la  región  del  aire,  á  introducir  los 
robres  con  las  estrellas  en  tan  descortés  comercio  con 
las  lumbres  eternas;  el  rayo  que  baja,  á  quien  su 
atrevimiento  sale  al  camino,  los  castiga  y  enciende  en 
padrones  del  escarmiento.  Y  entendiéndolo  de  Cristo, 
ya  se  ve  que  bajó  á  bi  tierra,  del  cielo,  y  esto  áder- 
•  libar  la  soberbia  del  pecado,  que  le  tiranizaba  el 
mundo;  aun  desde  la  tierra  tuvo  más  que  bajar,  que 
fué  á  los  infiernos,  donde  bajó  á  castigar  la  soberbia 
de  aquella  noche  melancólica  que  se  levantaba  con 
las  almas  de  los  santos  padres.  ¡O  frenética  y  mal  cie- 
ga soberbia,  que  creces  para  crecer  tu  precipicio,  que 
te  aumentas  para  despeñadero  de  tí  propia !  necia,  ¿qué 
esperas?  ¿Que  la  quede  los  serafines  hizo  demonios, 
y  de  las  llamas  esclarecidas  del  cielo  tizones,  que  de 
los  hombres  hará  ángeles?  Tienes,  soberbio,  en  tu  opo- 
sición á  toda  la  Santísima  Trinidad,  ¿y  prosigues  obs- 
tinado, y  porfías  contumaz?  Desdichado  de  tí,  que  obli- 
gas á  Dios  áque  baje  porque  subes,  para  que  caigas 
porque  desciende. 

Engacemos  este  trozo  moral  con  nuestro  evangelio. 
Diceles  Cristo  á  sus  discípulos :  «Id,  y  enseñad  á  tedas 
las  gentes,  baptizándolas  en  el  nombro  del  Padre  y 
del  Bíjo  y  del  Espíritu  Santo,  enseñándolos  á  guardar 
todo  lo  que  os  mandé. 

¿Qué  mandó  á  los  suyos?  Lo  primero  que  apren- 
diesen del:  Discite  á  me,  guia  mitis  sum,  el  humi" 
iis-corde;  «Aprended  de  mí,  porque  soy  manso  y  hu- 
milde de  corazón. »  Entrambas  son  las  dos  cosas  que 
más  rigurosamente  se  oponen  á  la  soberbia ;  y  por 
ellas  dice  que  aprendan  del  Señor.  No  hay  otras  más 
reales  virtudes  (digámoslo  así)  en  el  Hijo  de  Dios,  que 
mansedumbre  y  humildad  de  corazón.  No  parecen  vir- 
tudes reales :  «la  mansedumbre  segura  es,  mas  sirve,» 
Séneca  lo  dijo.  Pues  ser  uno  humilde  de  corazón,  en 
el  mundo  contagio  tiene  de  vileza ;  no  parecen  propie- 
dades dignas  de  corona  inmortal.  Hombre  humilde  de- 
cimos, para  decir  bajo  y  vil.  Empero  á  la  verdad  ha- 
blamos como  vivimos,  y  la  frasi  más  confína  con 
sacrilega  que  con  elegante.  Ningunas  virtudes  son  tan 
patrimoniales  de  la  majestad  como  humildad  y  man- 
sedumbre. ¿Quereislo  ver?  ¿Qué  pretenden  los  áni- 
mos generosos?  ser  exaltados.  Pues  eso  la  humildad 
sola  lo  consigue.  Oíd  este  aforismo  de  las  medras  y 
litaperíos :  Qui  se  exalUU  humUiahitur,  qui  se  hu^ 
toit'lfdf  exaUabitur;  «Será  humillado  quien  se  exalta, 
será  exaltado  quien  se  humilla.»  Pues  la  mansedum- 
bre basta  en  los  rice  es  señal  de  grandeza «  de  abun« 

V 
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dancia  y  de  fondo.  No  así  las  cóleras  ruidosas  de  los 
arroyos,  que  precipitados  por  guijas ,  con  el  estruendo 
que  amenazan  el  oido,  pronuncian  el  corto  caudal 
que  tienen ,  pues  se  rompe  en  las  piedras  y  guijas,  por 
donde  en  alta  corriente  se  deslizan  los  rios  mudos  y 
pacíficos.  Son  dos  virtudes  en  que  se  afirma  la  cari- 
dad, sin  la  cual  ninguna  virtud  lo  es :  quien  es  manso 
y  humilde  de  corazón  ama  á  Dios  sobre  todas  las  co- 
sas, y  al  prójimo  como  á  sí  mismo,  en  que  se  cierran 
los  diez  preceptos.  No  puede  ser  soberbio  quien  fuere 
aprendiendo  de  Cristo  humilde  y  manso  de  corazón.  Y 
porque  no  siéndolo  no  tendrá  en  su  oposición,  para  su 
castigo,  á  toda  la  Santísima  Trinidad,  —  por  eso  hoy  la 
persona  del  Hijo  dice  á  los  suyos  que  enseñen  lo  qne 
les  mandó  que  aprendiesen  de  él 

Instituye  el  baptismo ,  y  antes  de  institnirie  dice 
que  vayan  y  enseñen  á  todas  las  gentes ,  baptizándolos 
en  el  nombre  (nó  en  los  nombres,  por  la  unidad  de 
la  esencia)  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Es(rfrita  Santo. 

Y  después  dice :  «Enseñándolos  á  guardar  todo  lo  qne 
os  mandé.»  Es  el  Hijo  que  nos  declara  el  misterio,  la 
Sabiduría,  y  es  su  oficio  enseñar;  por  eso  repite  dos 
veces  que  enseñen  lo  que  aprendieron  del  y  lo  que 
los  ha  enseñado.  Laego  prosigue  diciendo :  «Y  veísque 
yo  estoy  con  vosotros  hasta  la  consumación  del  siglo.» 
Esta  promesa,  mejor  diré  esta  merced,  parece  la 
debíades  pronunciar  el  dia  qne  os  sacramentastes, 
pues  por  la  Eucaristía  ( que  se  interpreta  Ihob  de  gra- 
cia) vemos  que  cada  dia  estáis  realmente  con  nosotros 
y  en  nosotros,  y  creemos  que  estaréis  hasta  la  consu- 
mación del  siglo.  Mas  ahora  se  entienda  de  vuestro 
cuerpo  y  sangre  sacramentados,  como  algunos  quie- 
ren, por  ser  así,  ú  de  Tasistencia  vuestra,  —  estas  pos- 
traras palabras  son  del  dia  de  hoy,  en  que  después 
de  resucitado,  instituyendo  el  baptismo,  nos  expre- 
sastes  el  inefable  misterio  de  la  Santísima  Trinidad. 

¿Cuál  entendimiento  no  queda  absorto  en  éxtasi  go- 
zoso oyendo  estas  palabras :  «Yeisque  estoy  con  vos- 
otros todos  los  días  hasta  la  consumación  del  siglo?» 

Y  á  raíz  destas  palabras,  os  vais  al  Padre  en  ascensión 
triunfante;  y  parece  que,  según  lo  quehicistes,  subien- 
do al  cielo,  debiérades  decir:  «Yeis  que  yo,  que  estoy 
con  vosotros,  me  voy  este  dia.»  No  es  dado  á  los  oídos 
y  á  los  ojos  juzgar  de  vuestras  obras  y  de  vuestras  pala- 
bras. Claro  está:  decís  que  estáis,  y  vaisos ;  oímos  asis- 
tencia, y  vemos  ascensión.  Yen  los  ojos  accidentes  de 
pan  en  el  color;  y  es  cuerpo  vuestro,  y  no  pan,  lo  que  se 
recibe.  Los  sentidos  que  no  tienen  por  asesor  á  la  fe, 
nada  juzgan  bien.  Ahora  entiendo  que  fué  severa  re- 
prehensión á  vuestros  discípulos  aquella  voz  que  dijo, 
cuando  os  miraban  subir  á  los  cielos,  espantados :  «Ya- 
rones  de  Galilea,  ¿por  qué  mirando  al  cielo  estáis  ad- 
mirados?» Pues  habiéndoles  vos  dicho  que  os  quedá- 
bades  con  ellos  todos  los  días  hasta  el  postrero  sol  de 
la  vida  del  mondo,  no  os  habían  de  mirar  como  hom- 
bres que  se  quedaban  sin  vos,  sino  como  árey  eter- 
no que  se  iba  al  cielo  aquel  dia,  quedándose  con  ellos 
todos  los  días  en  la  tierra. 

El  bienaventurado  Ruperto  (de  quien  graves  autores 
afirman  escribió  con  iluminación  celestial)  dice  que  el 
tesoro  escondido  en  el  campo,  que  ae  lee  en  el  Evange- 
lio, es  el  misterio  sacrosanto  incomprehensible  de  la 
Santísima  Trinidad ;  y  que  el  campo  donde  estuvo  os- 
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condido  fu¿  el  Testamento  Viejo.  Estavo  oculto  en  los 
lugares  que  hemos  referido,  y  en  el  Génesis,  al  princi* 
pió,  en  aquellas  palabras:  In  principio  creavit  Deus 
eoe/iim  et  ¿erram;  donde  por  la  palabra  Dios  en  hebreo 
se  leeeíotm^  «dioses,»  en  plural,  y  en  este  plural  es- 
conden las  personas;  y  en  el  yerbo  crió,  singular,  la 
unidad  de  la  esencia.  Dejo  si  hayo  no  heloatn  singular, 
y  si  este  nombre  eloim  significa  «jueces,  ángeles,  prín- 
cipes y  dioses.»  Contradice  por  el  rigor  de  la  lengua  un 
impio,  docto  en  ella,  de  nuestros  tiempos ,  que  tenga 
esto  misterio;  si  bien  con  prolijidad  devota  lo  defiende 
el  agudísimo  doctor  y  maestro  en  teología,  Silvestre  de 
Prierio,  de  la  sagrada  religión  de  predicadores»  en  su 
libro  cuyo  titulo  es :  Rosa  áurea,  en  el  primero  sermpn 
desta  fiesta.  Estuvo  escondido  este  tesoro  en  la  palabra 
Spiritus  Domini  ferehaiur  nipero^uos;  por  quien  el 
gran  Ruperto  entiende  el  Espíritu  Santo.  Y  en  el  psal- 
mo  L  le  vemos  menos  oculto  con  su  propio  nombre : 
Spiritum  Sandum  tuumne  auferas  á  me;  «El  Es((irita 
Santo  tuyo  no  le  quites  de  mí.»  ¿Quién  duda  que  en  Da- 
vid,  á  quien  podemos  llamar  profeta  evangelista,  habla 
de  estar  con  algunas  más  senas  oculto?  Mostró  magnifi- 
cencia de  rey  en  no  regateamos  tanto  este  tesoro,  pues 
en  él  se  Ícenlas  tres  personas  con  sus  propios  nombres: 
aquí  el  Espíritu  Santo ;  en  el  psalmo  u :  Dominus  d»- 
xit  ad  me :  Filius  meus  es  tu,  ego  hodie  genui  te;  «Di jo- 
me el  Señor:  Tú  eres  mi  Hijo,hoy  te  engendré.»  No  hay 
«  parte  en  todo  el  campo  del  Testamento  Viejo,  pudie- 
ra decir  renglón,  donde  no  se  reconozca  hoy  que  estu- 
vo enterrado  este  tesoro.  Léase  todo  el  tratado  del  santo 
abad  Ruperto,  De  glorificalione  Trinitatis,  y  la  epís- 
tola decretal  del  papa  Alejandro  I  despachada  ¿  todos 
los  cristianos  ortodoxos  en  tiempo  de  Trajano  Augusto, 
y  creo  no  se  tuviera  á  arrojamiento  haber  dicho  que 
estuvo  escondido  en  todas  las  palabras  de  aquel  campo. 
;Quién  pues  lo  pudo  descubrir  en  la  ley  de  gracia,  si- 
no el  Hijo ,  segunda  persona  de  la  misma  Trinidad, 
cuyo  Espíritu  lo  habia  escondido  en  la  ley  vieja,  en  los 
profetas,  santos  padres  y  patriarcas,  reyes  y  sacerdo- 
tes? Pues  si  fué  tan  alto  tesoro,  que  para  descubrir- 
le fué  menester  que  se  hiciese  hombre  el  Hijo;  des- 
cubierto, (1)  no  le  habia  de  dejar  sin  su  asistencia  entre 
los  hombres;  y  por  eso  hoy,  que  le  descubre  en  las 
palabras  del  baptismo,  dice  que  está  con  los  hom- 
bres todos  los  dias  hasta  la  consumación  del  siglo. 
Tesoro  tan  grande,  que  sin  alcanzarle  el  entendimiento 
le  goza  la  fe  con  los  ojos  cerrados,  necesariamente 
para  alentarla  requería  la  asistencia  eterna  de  la  per- 
sona de  Cristo,  Hijo  de  Dios.  Esta  gozamos  cada  dia 
en  elsantísimo  sacramento  de  la  Eucaristía,  donde,  co- 
mo dicen  los  teólogos,  están  por  concomitancia  el  Pa- 
dre y  el  Espíritu  Santo  con  el  Hijo. 

Fuerza  es  tratar  por  qué  sacramentó  Cristo  su  carne 
y  su  sangre.  Dejo  lo  que  otros  dijeron,  venerándolo;  ar- 
rójeme á  lo  que  se  me  ofrece,  y  si  lo  docto  no  excusare 
roí  pensar  de  arrojamiento,  valdrále  el  sagrado  de  lo  de- 
votoypio.  DígoqueCristonuestroSeñor  se  sacramentó 
por  ser  su  cuerpo  y  su  sangre  de  las  entrañas  de  la  Rei- 
na de  los  ángeles,  nuestra  Señora ,  María  siempre  vir- 
gen y  madre.  Hasta  ahora  he  hablado  de  la  Tríuidad,  y 
solo  ahora  temo  que,  como  se  dice,  diréis  que  empiezo 

(1)  desca])ierto,  IJB¡  autógrefo.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
á  meterme  en  trinidades ;  y  diréis  bien,  pues  he  de  pro- 
bar que  esta  Señora  es  el  libro  donde  prímero  se  des- 
cubrió este  misterio.  Dar  á  la  Madre  de  Dios  y  conce- 
derla cuantas  prerogativas  fueren  posibles,  mal  se  po- 
drá llamar  prodigalidad,  siendo  deuda;  regatearla  algu- 
na, miseria  será  feamente  descortés.  ¿Qué  cosa  habril 
que  no  se  deba  á  quien  debemos  á  Cristo?  ¿Qué  no  ca- 
brá en  quién  Dios  cupo,  si  no  es  mancha  ú  señal  de 
culpa?  Antes  fué  misteriosa  en  esto  la  dada  de  santo 
Tomás,  si  la  tuvo,  que  poco  afecta.  Para  que  fuesen 
iguales  la  Madre  y  el  Hijo,  dudó  el  un  Tomás  en  el 
Hijo  y  el  otro  en  la  Madre;  y  como  el  uno  dudó  para  que 
todos  creyesen,  el  otro  dudó  para  que  todos  afirmasen 
que  sin  duda  no  tuvo  mancha  original  en  su  concep- 
ción. Digo  pues  que  Cristo  sacramentó  su  cuerpo  por- 
que era  de  la  sangre  y  entrañas  de  María;  porque,  como 
el  prímero  hombre  pecó  para  todos  por  lo  que  le  di6 
la  mujer,  asi  todos  los  hombres  se  guareciesen  con  lo 
quede  la  mujer  tomó  Cristo,  comiéndolo  en  la  hostia 
como  él  en  la  fruta.  Y  por  eso  cuando  al  pié  de  la  cruz 
IdL  vio  á  su  lado,  la  llamó  mujer,  y  no  madre ;  para  que 
viesen  que  lo  que  destruyó  la  mujer  que  salió  del  lado 
del  primer  hombre,  lo  restauraba  laque  estaba  al  lado 
del  hombre  y  Dios.  Quiso  tanto  á  liaría  santísima,  que 
no  solo  vivo  mostró  la  diferenciaque  habia  deella  á  Eva, 
sino  que  muerto,  porque  Eva  salió  de  h  costilla  de 
un  lado  que  Dios  abrió  á  Adán  durmiendo,  permitió 
que  con  una  lanza  le  abriesen  el  costado,  de  donde 
salió  sangre  y  agua;  porque  se  viese  que  el  baptismo 
que  lava  el  pecado,  que  indujo  la  que  salió  del  lado 
de  Adán,  manaba  del  lado  del  cuerpo  de  Cristo,  que 
habia  tomado  de  María. 

Traído  habemos  la  asistencia  de  cada  día,  que  hoy 
nos  promete  el  Hijo  de  Dios,  al  misterío  del  baptis- 
mo en  la  sangre  y  el  agua  del  costado.  Antes  que 
Dios,  para  mortificación  de  la  soberbia,  que  de  verse 
tan  grande  y  tan  hermoso  en  su  variedad  (a)  el  mando, 
le  criara  de  nada ;  y  antes  que  por  esos  golfos  de  luz 
descogiera  esas  campañas  transparentes,  yantes  que 
encendiera  con  su  palabra  el  sol,  para  que  en  hervo- 
res de  oro  ardiese  el  dia;  antes  que  escribiese  con 
imágenes  de  fuego  su  gloria  en  esos  ocho  volúmenes 
de  zafir;  antes  que  á  las  cóleras  del  aire  las  diese 
aliento  para  que  en  abrazo  líquido  sostuviese  en  filel 
peso  de  la  tierra;  y  antes  que  aprisionase  en  la  orilla 
las  impaciencias  del  mar,  para  que  tan  revoltoso 
elemento  obedeciese  la  ley  escrita  en  la  arena ;  y  an- 
tes que  criara  toda  la  esclarecida  milicia  de  espíri- 
tus angélicos,—  era  Dios  trino  y  uno ;  era  un  solo  Dios, 
mas  Dios  no  estaba  solo :  siempre  el  Padre  engendraba 
al  Hijo,  siempre  del  Padre  y  del  Hijo  procedió  el  Es- 
pirítu  Santo.  Estaba  Dios  donde  solaaiente  puede  es- 
tar, que  es  en  sí.  Admirad  las  palabras  deTertuViauo 
(2):  Ipse  sibi  locus,  et  mundus;  «El  se  era  á  s!  lugar  y 
mundo.)»  Dirélo  de  otra  manera:  era  Dios  huésped  y 
hospedaje  de  si  mismo.  Hay  hombres  tan  asidos  á  estas 
criaturas  que  vemos,  que  les  parece  que  antes  de  críar- 
las,  y  sin  ellas,  estaba  Diossolitarío  y  pobre  de  fami- 
lia. ¡Oh  cuan  densas  son  las  cataratas  de  la  ignorancia! 
Pudo  una  virtud  idólatra  y  una  sabiduría  anochecida 


(•)  tiene 

\%  TtrtulííMUS,  contra  Praxem,  0, 5.  (á'  ^érgm^) 
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blasonar  en  Sócrates  «qoo  nunca  estaba  menos  solo 
qae  cuando  estaba  solo»«  y  se  lo  creyeron;  y  duda  el 
nial  curioso,  de  Dios  que  pueda  con  decencia-  estar 
8olo>  quien  solo  es,  y  por  quien  todo  es.  Pudo  el  otro 
filósofo  saliendo,  no  solo  sin  hacienda,  sino  desnudo, 
responder  á  los  que  le  preguntaban  que  cómo  iba  sin 
sus  bienes,  responderles,  fiado  en  su  entereza  desánimo: 
aConmigo  llevo  mis  bienes  todos;»  ¿y  habrá  á  quien  (1) 
parezca  que  á  Dios  solo,  en  si  antes  de  todo,  le  hacia 
falta  esta  máquina  cuyo  antecesor  fué  la  nada,  que 
indigesta  tuvo  al  caos  por  vientre,  de  quien  fueron 
primeras  habitadoras  las  tinieblas:  Ettenebraeerant 
super  faciem  ahysii;  «Y  las  tinieblas  estaban  sobre  la 
cara  del  abismo?» 

Osan  otros,  enmascarando  de  pregiwtasu  atrevi- 
miento, preguntar:  ¿Qué  hacia  Dios  solo  y  en  sí ,  tan 
inmensos  espacios  que  precedieron  á  la  creación  de 
todo?  Pudiera  responderles  con  las  palabras  de  san 
Agustín :  De  Deo,  etiam  vera  dicere  periculosum  est; 
a  De  Dios,  aun  el  decir  verdad  es  peligroso  » (ó  porque 
no  se  dice  todo,  ó  no  se  dice  bien);  ó  exclamar  con 
el  Apóstol:  «¡Oh  altura  de  las  riquezas  de  la  sabiduría 
y  sciencia  de  Dios !  ¡Cuan  incomprehensibles  son  sus 
juicios  ó  investigables  sus  caminos!  ¿Quién  conoció  el 
intento  del  Señor,  ó  quién  fué  su  consejero,  y  le  dio 
antessu  parecer?  y  se  lo  agradeceremos  á  él.»  Empero 
siendo  esto  asi,  es  forzoso  hacer  cara  con  alguna  razón 
á  esta  demasiada  curiosidad.  Digo  que  Dios  estaba  en« 
pendrando  en  si  su  Hijo,  que  es  su  sabiduría,  y  del 
Hijo  y  el  Padre  estaba  procediendo  el  Espíritu  Santo, 
que  es  el  amor.  Pues  mirad  si  la  omnipotencia  en  el  Pa- 
dre, y  la  inefable  sabiduría  en  el  Hijo,  y  el  amor  infinito 
en  el  Espíritu  Santo,  tenian  soberana  ocupación  en 
amarse  y  entenderse,  no  pudiendosino  es  en  si  ejer- 
citar infinito  amor,  inmensurable  sabiduría  y  omnipo- 
tencia investigable.  En  una  eternidad  tan  sin  principio 
difirió  Dios  trino  y  uno  el  descoger  de  la  nada  esos 
cielos,  criar  la  luz  y  conglobar  della  esa  masa  del  sol, 
que  sirve  de  corazón  al  mundo;  de  animar  los  vientos, 
de  retraer  los  abismos  del  agua  á  los  senos  del  mar, 
de  afirmar  la  pesadumbre  de  la  tierra  en  las  raridades 
del  aire ,  de  criar  los  ángeles ,  de  hacer  al  hombre, 
porque  se  viese  que  no  hacia  esta  fábrica  visible  para 
tener  compañía,  ni  república,  ni  ocupación,  ni  séqui- 
to. Hízolo  y  criólo  porque  es  sumo  bien,  y  porque  el 
ser  comunicable  es  de  razón  de  bien.  Y  todo  esto  lo 
hizo  el  Padre  con  el  Hijo;  por  eso  dice  :  In  principio 
creavit  Deus  codum  et  terram ;  a  En  el  principio  crió 
Dios  el  cielo  y  la  tierra. »  Por  el  principio  se  entiende 
el  Hijo,  que  es  la  sabiduría;  y  asi  lo  que  hizo  con  él,  lo 
reparó  con  él;  de  manera  que  siempre  Dios  fué  uno  en 
esencia  y  trino  en  personas. 

Ya  hemos  dichoque  este  misterio  es  el  tesoro  escon- 
dido en  el  campo,  y  que  este  campo  fué  todo  el  Testa- 
mento Viejo;  y  que  se  descubrió  en  el  Nuevo,  bajando 
á  eso  la  persona  del  Hijo  (enviada  del  Padre),  que  des- 
pués envió  al  Espíritu  Santo.  Y  de  la  misma  suerte  que 
el  tesoro  deste  misterio  altísimo  no  estuvo  escondido 
en  una  ó  dos  partes  del  Testamento  Viejo,  sino  casi  en 
todas,  como  queda  dicho;  asi  se  manifestó  en  todo  el 
Testamento  Nuevo.  ;  Qué  evangelio  se  predica  en  que 

(1)  le  [Medio  borraio  en  el  autógrafo.) 


Cristo  no  hable  de  su  Padre?  ¡Cuan  frecuente  es  esto 
en  el  Hijo  I  En  su  concepción  no  solóse  nombran  el 
Padre  y  el  Espíritu,  sino  que  obran.  Dice  el  ángel  á  la 
siempre  virgen :  Spiritus  Sanetus  superveniet  in  te, 
et  fnrtus  AUissimi  obumbrabit  Ubi;  «El  Espíritu  Santo 
sobrevendrá  en  tí,  y  Ui  virtud  del  Altísimo  te  obum- 
brará. » 

Esta  fué  la  primera  vez  que  se  manifestó  el  misterio 
de  la  Santísima  Trmidad.  Mirad  cuánto  debemos  á  la 
Reina  de  los  ángeles,  y  cuál  fué  su  merecimiento,  que 
para  que  concibiese  al  Hijo,  la  obumbra  y  asiste  el  Pa- 
dre, que  le  invia,  y  sobreviene  en  ella  el  Espíritu  Santo. 
Carguemos  la  consideración  en  los  efectos  deste  miste- 
río.  Dícela  el  Ángel:  aDios  te  salve,  María,  llena  de  gra- 
cia, el  Señor  es  contigo,  bendita  entre  las  mujeres.» 
La  cual,  oyéndolo ,  fué  turbada  en  su  razonamiento; 
no  sabia  cuál  era  esta  salutación.  Veis  que  oyendo 
que  era  llena  de  gracia,  y  que  el  Señor  era  con  ella 
y  que  era  bendita  .entre  las  mujeres ,  se  turba  y  no 
sabe  qué  salutación  era,  y  obliga  al  ángel  á  que  la 
diga:  «No  temas,  María;  porque  hallaste  gracia  acerca 
de  Dios.»  Angélico  aforismo  es,  que  no  tema  quien  ha- 
lla gracia  cerca  de  Dios,  en  quien  solo  hay  seguridad. 
«Ves  que  concebirás  en  el  vientre  un  hijo,  y  su  nom- 
bre será  Jesús;  este  será  grande,  y  se  llamará  Hijo 
del  Altísimo;  y  darále  el  Señor  Dios  el  trono  de  su 
padre  David,  y  reinará  en  la  casa  de  Jacob  eternamen- 
te, y  su  reino  no  tendrá  fin.»  Y  con  todas  estas  pre- 
rogativasy  señas  que  la  da  en  nombre  de  Dios  el  án- 
gel, cuando  no  se  turba  ni  teme  ni  duda,  preguntad 
modo:  «¿Cómo  será  esto?  porque  no  conozco  varón.» 
Respondió  el  ángel:  «El  Espíritu  Santo  sobrevendrá 
entf ,  y  la  virtud  del  Altísimo  te  obumbrará;  y  por 
esto  lo  que  de  tí  naciere  santo,  será  llamado  Hijo  de 
Dios.»  Luego  que  oyó  descubiertamente  el  misterio 
de  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  San- 
to, dio  el  sí,  diciendo:  «Ves  la  esclava  del  Señor; 
hágase  en  mí  según  tu  palabra. »  De  suerte  que  la 
primera  criatura  á  quien  se  manifestó  el  misterio  de 
la  Santísima  Trinidad  fué  á  María  siempre  virgen;  y 
fué  ocupación  de  todas  tres  personas,  y  sola  Hija  del 
Padre,  Madre  del  Hijo,  Esposa  del  Espíritu  Santo; 
pues  la  Palabra  del  Padre  fué  concebida  por  la  obradel 
Espíritu  Santo :  de  manera  que  María  es  libro  donde  se 
estudiáoste  misterio  inefable  de  palabra  y  de  obra.  Llá- 
mala el  ángel  llena  de  gracia,  antes  que  dé  el  sí  y  conciba, 
para  mostrar  que  en  ella  no  había  instante  primero  ni 
segundo  sin  gracia ;  no  se  pudo  llamar  llena  de  gracia, 
la  que  no  se  pudiese  llamar  sin  pecado  á  boca  llena. 
No  es  ofensa  al  Doctor  ángel  seguir,  no  la  opinión,  sino 
las  palabras  afirmativas  del  Ángel  embajador  enviado 
de  Dios,  que  si  pudo  como  Dios  preservarla,  quiso  como 
Hijo  encarnar  en  las  entrañas  virginales  por  obra  del 
Espíritu  Santo. 

Y  esta  cariie  y  esta  sangre  de  que  se  formó  el  cuerpo 
de  Cristo ,  con  asistencia  del  Padre  y  por  obra  del  Es- 
píritu Santo ;  que  había  de  ser  escarnecida,  y  escupi- 
da y  crucificada  en  su  pasión,— antes  de  ella,  en  la 
cena  la  sacramentó  en  los  accidentes  de  pan  y  de  vino. 
Piadosamente  juzgo  que  esta  anticipación  á  sus  afren- 
tas miró  al  decoro  que  se  debia  á  las  entrañas  de  su 
Madre,  de  donde  la  tomó,  sin  la  culpa  por  que  pade- 
ció después  con  ella;  y  para  que,  pues  el  manjar  qu6^ 
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recibió  Adán  de  la  mujer  faé  muerte,  la  carne  y  la 
sangre  que  él  recibió  de  la  mujer  y  su  Madre  santí- 
sima fuese  vida  en  manjar ;  disponiendo  que  en  este 
sacramento  se  cumpliese  loque  hoy  ofreceá  los  suyos: 
que  estará  con  ellos  todos  los  días  hasta  el  fin  delmundo. 

Veis  aquí  que  con  el  misterio  de  la  Santísima  Trini- 
dad, para  ser  concebido  y  hacerse  hombre,  baja  el 
Hijo  del  cielo  á  la  tierra;  y  para  subir  de  la  tierra  al 
Padre,  después  de  la  resurrección,  se  despide  con  él 
en  el  baptismo. 

¡Oh  Padre  eterno  de  eterno  Hijo,  que  siempre  fula* 
te  Padre  del  que  siempre  fué  Hijo!  ¡Oh  Hijo  de  aquel 
omnipotente  Padre  que  ni  fué  primero  ni  más  an- 
ciano! ¡Oh  Sabiduría  que  engendró  en  sí  la  Omnipo- 
tencia sabia,  igualmente  omnipotente!  ¡Oh  Espíritu 
Santo,  que  procedes  de  Padre  y  de  Hijo,  sin  principio, 
porque  no  le  tienen  ¿  sin  fin,  porque  no  le  conocen; 
que  procediendo  de  los  dos,  de  ninguno  de  los  dos  eres 
precedido;  que  siendo  la  tercera  persona,  que  procedes 
de  la  primera  y  de  la  segunda,  eres  un  solo  Dios  con 
ellas!  ¡Oh  misterio  de  uno  que  es  tres^  y  (de  tres  que  son 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
uno,  donde  laarismética  no  sabe  de  sf,  y  se  ve  tan 
alcanzada  de  cuenta,  que  acude  á  la  fe  por  doctrina, 
pues  ella  sola,  creyendo  en  este  misterio ,  ajusta  la  re- 
gla de  tres!  ¡Oh  Virgen,  cuyos  pies  calza  la  luna  para  no 
padecer  menguas,  para  inhibir  las  tinieblas  ;á  qnien 
vbte  el  sol ,  para  vestirse  de  luz  y  gozar  inmunidad  de 
eclipses;  á  quien  coronan  estrellas,  para  crecer  en  soles! 
¡Virgen  para  ser  madre;  y  siendo  madre  virgen ,  para 
que  los  asombros  de  la  gracia  admírenlas  presunciones 
de  la  naturaleza!  ¡Templo  divinamente  humano  de  la 
Santísima  Trinidad ,  donde  el  Padre  asiste  con  la  om- 
nipotencia, donde  el  Hijo  se  cierra  con  la  sábidurn, 
en  quien  el  Espíritu  Santo  obra  con  el  amor!  Pues  I 
ti.  Señora,  acudimos  en  la  salutación,  con  tu  propia  sa* 
hitacion  por  la  gracia;  á  ti  hemos  de  acudir,  para  qae 
con  ella  en  esta  vida,  podamos  conseguir  la  gloría  en 
la  otra ,  que  el  Padre  nos  dispuso  con  inviar  á  su  Hijo, 
para  que  por  obra  del  Espíritu  Santo  lo  fuese  tuyo: 
tres  personas  y  un  solo  Dios  verdadero,  que  men  y 
reinan  por  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 


m  DE  LAS  HOliaiAS  k  LA  SAKTÍ8UU  IHIlflBil» 
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DECLAMACIÓN  DE  JESUCRISTO, 

HIJO  DE  DIOS, 

A  SU  ETERNO  PADRE, 

EN  EL  HUERTO; 
A  QUIEN  CONSUELA,  ENVIADO  POR  EL  ETERNO  PADRE,  UN  ÁNGEL-  (a) 


ARTÍDOtO. 

Poft  haber  Martin  Latero,  veneno  destos  tiempos  y 
peste  nacida  en  Sajonia,  y  sus  secuaces  los  antima- 
nanitas  profanado  esta  tristeza  de  Cristo  en  aque- 
llas palabras :  Si  posHbilé  est,  trameat  A  me  calim  isU, 
— jQzgo  forzoso  el  declarar  cómo  en  buena  teología, 
temiendo  la  muerte,  no  la  rehusó. 

Bay  fxAieion  ab^hOa  y  condicionada;  términos  son 
escolásticos,  como  si  dijésemos :  querer  ¿sohito  y  con- 
didonado,  que  compadeciéndose  con  él,  puede  ser  capas 
de  tristeza  y  sentimiento.  No  de  otra  suerte  el  mercader 
que  no  puede  rescatar  el  bajel  y  su  vida  de  la  borrasca» 
sino  es  arrojando  al  mar  su  hacienda»  la  arroja  con  voli- 
don  absoluta  por  salvarse;  yenlamismaaccion  y  tiem- 
po, con  volición  eondidonada^  quisiera  no  perder  su  te- 
soro. Asi  en  Cristo  habia  absoluta  voluntad  de  reci- 
bir la  muerte,  la  cual  pronundó  con  aquellas  pala- 
bras :  Fiat  volunta»  toa;  y  juntamente  la  volición 
eondicional  que  se  oyó  en  estas :  Si  fomhiU  est,  (ran- 
seaí  á  me  calix  iste. 

CONSWIRACIOII  UTBRAU 

Jesucristo,  que  cuando  se  apartó  de  sus  discípulos 
para  orar  les  mandó  que  velasen ,  oró  tres  veces,  y 

(«)  Escrita  pireee  estando  frescas  aun  las  ideas  de  la  precedente 


Onáóñ^  Crino  tmuto  StMor  Ais0  «  m  Pair$  makmrh, 
leiila  este  nsgo  el  sobrino  de  Qoswo,  ea  el  próloso  étUtim 

Copb  Dingnna  he  tisto  del  siglo  xfii ;  babltadome  sido  por  lo 
tanto  fonoso  atenerme  d  la  malísiml  de  don  Joan  Isidro  Fajardo, 
kecha  en  íTU  (Biblioteca  Nacional .  códice  M  277,  foUo  184). 

Don  Antonio  VaUadaresde  Sotomayor  ta  sacd  á  loa,  poco  mfts 
esmeradamente,  afio  de  t7S7,  en  el  tomo  vi,  pig.  U6  de  anS^SM- 
wariú  ernüt». 

(1)  Licas,  SI;  Haré. ,  14;  loann.  ,tt. 

Escninidu  non  FaMicisco  nn  Qtnvino  Vaucu,  aBAU.BBo  nu 
Onun  nn  Sah  Jicono. 

Ai^  eomeUone  SoMeiM  CafkoUcM  BmuíU  Eecie$Í9C.  (El  ns- 


TEMA. 
Tmc  faiü  Jetut  eum  UUi  in  fittm,  qnoe  üetíur 
Qetíumnti,  et  üsit  dudpuHs  tuii :  Sédete  He,  áoneo 
Wttdm  Uku,  eiorem.  Matb.,  nvi,  (1)  SS. 

tres  veces  volvió  á  reconocerlos  j  y  los  halló  durmien- 
do; y  en  Pedro  solo,  como  en  la  cabeza,  reprehendió 
el  sueño  de  los  demás.  T  habiendo  ya  concluido  con  su 
Padre  la  ejecución  de  su  muerte,  les  dijo :  Dormite 
jam^  et  requiescite:  ecce  apjpropinquavit  hora^et  Filius 
hominis  tradetur  in  manus  peccíUorum;  dándoles  á 
entender  que  sola  su  muerte  les  puede  guardar  el 
sueño,  y  sola  su  pasión  el  descanso.  Guando  les  dijo: 
«Dormid  ya  y  descansad,»  no  lo  dijo  porque  durmie- 
sen, pues  consecutivamente  añade :  Surgite,  eamus : 
eece  appropinquavit  qui  me  tradet.  El  sentido  de  aque- 
llas palabras,  dormite  jam^  con  las  mismas  lo  declara 
el  modo  de  hablar  español :  que  cuando  alguno  que 
estaba  cuidadoso  queremos  asegurarle  de  su  temor, 
decimos  que  ya  puede  echarse  á  dormir.  Ya  habia  des- 
pejado de  su  humanidad,  con  haber  concluido  el  des- 
pacho de  su  muerte ,  la  agonia  y  la  tristeza.  Ya  estaba 
alegre,  pues  no  solo  aguardaba  al  que  le  viene  á  en- 
tregar y  á  los  que  le  han  de  prender,  antes  con  albo- 
rozo se  da  prisa  á  saurios  á  recibir.  Esto  fué  cumplir 
su  palabra.  Antes  de  apartarse  dellos  para  orar  les  di- 
jo :  Tristis  est  anima  mea  usqw  ad  mortem.  No  dijo 
que  la  muerte  ni  el  morir  entristedan  su  alma,  sino 
que  su  alma  estaba  triste  hasta  la  muerte ;  como  si  di- 
jera que  la  amaba  tanto ,  que  hasta  verse  en  ella  esta- 
ría triste.  Por  eso  en  concluyendo  este  tratado  con  el 
Padre  cesó  h  congoja. 

Mas,  pues  estaba  determinado  áb-aetemo  que  habia 
de  encamar  y  morir  como  hombre,  ¿qué  pudo  añadir 
al  decreto  eterno  la  consulta  del  huerto?  No  la  reso- 
lución, que  como  Dios  con  el  Padre  habia  acetado; 
sino  las  circunstancias,  que  ya  como  verdadero  hom- 
bre calificasen  por  suya  la  obediencia,  testificando 
las  ansias  la  humana  naturaleza;  y  para  que  como  la 
divina  obró  tan  prodigiosa  maravilla  en  tomar  cama 
humana,  la  humanidad,  temiendo  como  mortal  por 
si  y  por  su  madre,  no  solo  muerte  sino  la  más  airen* 
tosa,  saliéndola  á  recibir^  hiciese  como  en  coropeten- 
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cia  tan  milagrosa  hazaña.  Resacitar  muertos,  perdo- 
nar pecados,  dar  vista  á  los  ojos  que  la  habían  perdido, 
y  á  los  que  nacieron  sin  ella;  dar  salud  con  sola  una 
palabra ,  ser  medicina  el  tacto  del  ruedo  de  su  túnica, 
multiplicar  cinco  panes  en  troj  copiosa,  y  dos  peces 
en  abundante  pesquería ;  mandar  la  quietud  alas  bor- 
rascas ,  y  la  calma  al  viento ;  pasear  sublime  las  ondas 
del  mar  líquidas;  desalojar  los  espíritus  inmundos,  con 
la  voz,  de  los  hospedajes  de  los  cuerpos  que  tiraniza^ 
ban ;  ayunar  cuarenta  días  sin  que  la  muerte,  que  na- 
turalmente se  sigue  á  los  siete,  se  le  acercase  por  la 
falta  del  alimento;  hacer  que  con  el  agua  vuelta  en 
vino,  las  hidras  fuesen  lagares ;  descoger  la  luz  glorio- 
sa que  tenia  doblada  en  su  humanidad,  ytransGgu- 
rarse ;  y  traer  para  testigos,  del  paraíso  á  Elias,  del  seno 
de  Abraham,  á  Moisen;  hacer  que  un  ángel  descienda 
visible  por  embajador  de  su  nacimiento  á  los  pastores ; 
hacer  que,  flamante  parto  del  cielo,  se  estrene  una  es- 
trella en  el  oficio  de  conductora,  atrayendo  tres  reyes 
del  Oriente  á  un  pesebre,  — son  obras  que  desde  que 
nació  hasta  este  dia  le  manifestaban  Dios  y  le  disimu- 
laban hombre.  Y  fué  menester  para  que  le  creyesen 
hombre  como  Dios,  no  solo  que  muriese,  pues  había 
de  resucitar,  sino  que  aunque  habia  de  resucitar  te- 
miese el  morir.  Convino  que  ya  que  como  hijo  de  su 
Padre  habia  de  resucitar,  que  como  hijo  de  su  Madre 
muñese;  y  que  como  habia  de  subir  á  él  glorioso, 
della  se  aparte  triste.  Fué  halago  de  Dios  y  cortesía  de 
Dios  Hombre,  con  el  miedo  de  su  muerte,  agradecer- 
la el  que  tuvo  al  concebirle ;  y  misteriosa  correspon- 
diencia  que,  como  á  su  Madre  la  quitó  aquel  miedo  un 
ángel,  otro  le  quitase  este,  que  en  su  Hijo  era  agrade- 
cimiento de  aquel. 

Escogió  Cristo  entre  todos  sus  discípulos  á  Pedro, 
Jacobo  y  Juan  para  la  transfiguración  en  el  Tabor ;  y 
á  los  mismos  tres  para  la  agonía  en  el  monte  Oliveti.  No 
á  los  dos  por  primos  ni  á  Juan  por  querido;  que  no  se 
gobernaba  por  la  carne  y  la  sangre ,  sino  por  la  voluntad 
de  su  Padre.  Hoy  dio  la  propia  de  sus  venas,  y  su  cuer- 
po en  manjar  y  bebida,  á  los  que  han  de  huir,  al  que 
le  ha  de  dudar,  al  que  ha  de  negarle,  y  al  que  le  está 
vendiendo;  y  ahora  en  sudor  la  da á  la  tierra,  no  pa- 
ra que  clame  como  la  de  Abel,  sino  para  acallarla  del 
clamor  antiguo. 

Grande  misterio  tuvo  llevar  á  los  tres  á  dos  accio- 
nes tan  diferentes.  En  la  primera,  como  estaba  tan 
cerca  de  cumplir  el  Testamento  Viejo,  trujo  á  Moisen 
y  á  Elias,  que  le  representaban,  para  enviarlos  (como 
dice  Tertuliano  :  Expunctos  of ficto)  despedidos.  Y 
llevó  á  Pedro,  Juan  y  Jacobo,  para  que  viesen  las 
ventajas  que  los  ministros  del  Nuevo  Testamento  los 
liabian  de  hacer  en  todo  lo  que  habían  sido  maravillo- 
sos. Pues  si  á  Elias  se  le  había  dado  poder  para  cerrar 
el  cielo  por  tiempo  corto,  á  Pedro  se  le  habia  dado 
con  las  llaves  del,  para  abrirle  y  cerrarle  mientins  dura- 
re la  vida  del  mundo.  Si  á  Moisen  le  fué  revelado  el  de- 
cir :  In  principio  creavitDeus  coélum  et  terram,  y  cómo 
fué  hecho  hombre  Adán,— á  Juan  le  fué  revelado  el  po* 
der  decir :  In  principio  erat  Verbum ,  et  Verbum  erat 
apud  Deum,  y  toda  la  inefable  generación  divina,  y 
cómo  fué  hecho  Dios  hombre,  diciendo:  Et  Verbum  caro 
faclum  €$t  (misterioquecomo  águila  supo  descifrar  de  la 
voz  del  Padre  cuando  dijo:  Hic  est  Filius  tneus  dilectus. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
ipsum  audite;  que  fué  decir  era  su  Palabra,  pues  este 
que  se  oye).  Si  la  sepultura  de  Moisen  se  ignora,  no  te 
muerte;  y  la  de  Juan  no  se  sabe.  Si  Elias  obró  mila- 
gros y  dio  muerte  á  aquellos  profetas,  Jacobo  ha  de- 
gollado más  ejércitos  que  él  acabó  personas.  Si  sabio 
en  un  carro  de  fuego  al  paraíso,  él  baja  del  cielo,  como 
hijo  del  trueno,  á  caballo  en  unjrayo.  Luego  trujo  á  los 
dos  para  despedirlos  con  la  voz  del  Padre  (que  dijo  que 
ya  no  habia  que  oír  sino  á  su  Hijo);  y  él  con  la  suya  los 
honró  ,'desemperiándolos  en  lo  que  .del  habían  dicho  y 
les  habían  oído,  cuando  dijo:  Consumatum  est;  aTodose 
ha  cumplido.»  Y  parece  que  con  ellos  hablaba  desto, 
pues  loquebantur  de  excetsu.  Llevó  á  los  tres  para  que 
viesen  á  quiénes  sucedían  en  los  misterios  de  te  ley 
de  gracia ;  y  para  que  en  el  muerto  y  en  el  vivo  viesea 
era  Señor  de  la  vida  y  de  la  muerte ;  y  en  la  luz  que 
bañó  su  cuerpa,  la  muestra  de  las  galas  que  para 
su  resurrección  guardaba  á  su  humanidad.  Y  como 
estaba  tan  vecino  á  legalizar  su  Nuevo  Testamento  coa 
su  sangre,  que  le  fué  rúbrica,  ios  trujo  para  testigos 
del  que  cierra,  porque  lo  fueron  del  que  trató  de  com- 
plir  con  los  ministros  del.  Y  por  enseñamos  que  si  los 
prefirió  en  llevarlos  consigo  al  monte  donde  vieron  su 
gloria,  que  no  los  reserva  deste,  donde  vieron  y  oye- 
ron su  agonía  y  tristeza ;  donde  sudó  sangre,  no  de 
congoja  de  verterla ,  sino  de  que  habia  de  haber  hom- 
bres que,  lloviéndola  él  para  el  remedio  de  todos,  ba- 
bian  de  pedir  á  voces  que  para  su  condenación  lloviese 
sobre  ellos  y  sobre  sus  hijos. 

San  Agustín,  en  el  psalmo  czl,  sobre  el  capitulo  22 
de  san  Lúeas,  dice :  Oravit  Jesús,  intenta  oratione,  tt 
sudavit  sanguinem.  Quid  est  de  loto  corpore  sangui- 
nis  effluxio,  nisi  de  tota  Eedesia  martyrum  passio?  jOh 
agonía  magnánima!  Oh  tristeza  generosísima!  Quiere 
Cristo  que  toda  la  Iglesia  y  los  mártires  deban  á  su  san- 
gre la  que  han  de  verter  por  él.  Tanto  los  ama,  que  se 
adelanta  á  sudar  los  trabajos  que  han  de  padecer:  efica- 
císima dignidad  del  martirio,  que  saque  primero  san- 
gre de  Cristo  que  de  los  mártires.  Padecer  porque  pa- 
decerán, es  premiar. el  martirio  antes  que  al  mártir, 
para  que  al  mártir  sea  sagrado  premio  el  martirio. 

DBCUIIA  CRISTO  i  SU  ETERNO  PADRE. 

¡O  eterno  y  soberano  Padre,  de  quien  siendo  uní* 
génito  Hijo,  no  puedo  ser  sucesor,  porque  la  unidad 
de  la  esencia  no  admite  antes  ni  después!  ¡O  Monar- 
ca omnipotente,  cuya  majestad  están  incompabIe,que 
la  grandeza  de  tu  Hijo  es  no  necesitar  de  heredar  ta 
reino  para  reinar!  Tú,  que  mandaste  que  me  oyesen 
cuando  en  el  Tabor  permití  que  por  los  nublados  de 
la  humanidad  amaneciese  mi  gloria,  oye,  o  soberano 
Padre,  de  tu  Palabra  las  palabras.  Ya  las  hebdómadas 
traen  mí  hora;  que  mi  obediencia  solo  lia  contado  por 
mía  la  de  mi  muerte.  Ya  las  promesas  de  los  profetas 
se  desempeñan,  los  deseos  de  los  padres  descansan, 
los  yermos  del  cielo  aguardan  habitación,  las  pobla- 
ciones del  infierno  yermo,  la  vida  gloria,  resurrección 
la  muerte,  muerte  el  pecado,  y  la  muerte  con  la  mte. 
Véase  que  en  no  perdonar  al  propio  hijo,  el  amago  fué 
de  Abraham,  y  el  golpe  tuyo.  Ya  estoy  en  la  estacada 
contrapuesto  á  Adán  para  su  remedio;  solo  conformes 
en  el  remedio  y  enelsitio..Yoenel  huerto,  él  en  el 
paraíso ;  él  puerto  ea  honra ,  yo  en  agonía;  el  duerme. 
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ORACIÓN  QUE  HIZO  CRISTO  EN  EL  HUERTO. 


y  sn  compañía  Tela ;  la  inia  duerme ,  y  Telo  yo;  á  él  le 
dan  fruto  saaTe  y  hermoso  á  la  Tísta  que  coma»  á  mi 
cálii  amargo  que  beba;  él  quiso  ser  como  uno  de  nos- 
otros; por  eso  en  mi  uno  de  nosotros  bajó  á  ser  como 
él;  Adán  echó  la  culpa  á  la  mujer,  yo  en  mi  madre 
aparté  de  la  mujer  la  culpa  por  disculparle:  A  esto  ba- 
jé del  cielo  á  la  tierra,  y  en  esta  obra  ya  son  pocos, 
mas  dolorosos,  los  pasos  que  me  faltan  por  dar. 

Desde  antes  que  desdoblases  por  los  espacios  Tacfos 
esos  Tolúmenes  del  cielo,  y  que  encendiese  tu  Toluntad 
la  hoguera  del  dia  en  el  sol ,  y  la  llama  de  la  luna  y  las 
centellas  de  los  astros  para  contradecir  las  tinieblas; 
cuando  yo  estaba  componiéndolo  todo,  y  la  nada  aun 
no  era  antecesora  del  uniTcrso ;  y  tú  eras  huésped  y 
hospedaje  de  tt  mismo,  ni  en  soledad  por  las  perso- 
ñas,  ni  en  multitud  diferente  por  la  unidad;  y  en  el 
principio  que  nunca  empezó,  porque  siempre  fué,  — 
Supe  esta  jornada  mia  y  los  sucesos  della ;  la  costa  que 
habla  de  tener  mi  paciencia  y  mi  sangre,  los  autores 
de  mis  tormentos,  los  cómplices  en  mis  afrentas  y 
muerte,  y  cuantos  del  precio  de  su  rescate  harán  re- 
matado cautiverio :  siempre  supe  lo  que  siempre  será. 
No  áento  el  padecer,  que  es  á  lo  que  Tine,  pues  sen- 
tí que  Pedro  me  disuadiese  el  padecer.  El  Terdadero 
cuerpo  mió  hasta  en  el  temor  natural  se  muestra  Ter- 
dadero y  á  mi  Terdadero  hombre,  contra  los  que  cié* 
gos  no  han  de  querer  permitirme,  confesándome  Dios, 
que  sea  lo  que  busqué.  Antes  es  esto  sacramento  que 
miedo.  Mi  causa  hace  el  cuerpo  con  su  congoja,  y  yo  la 
de  mi  cuerpo  con  Ui  mia. 

Como  hombre  tengo  madre,  que  tú  me  escogiste,  que 
el  Espíritu  Santo  me  dispuso;  prenda  de  tu  elección, 
depósito  de  todos  sus  dones ;  criatura  de  quien  lo  fué  su 
criador,  y  tal,  que  he  menester  caudal  de  Dios  para  serla 
agradecido  como  hombre.  Hálleme  con  mi  madre  en  la 
comida  de  las  bodas  de  Cana,  donde  hizo  la  primera  in- 
tercesión y  obré  el  primer  milagro;  dijome  que  no  te* 
nian  Tino  cuando  yo  la  estaba  diciendo :  «Mejores  que 
Tino  son  tus  pechos.»  Alli  toItí  la  agua  en  Tino,  y  la  dije 
que  no  era  llegada  mi  hora ,  en  la  cual  habia  de  toI  ver 
en  mi  sangre  el  Tino;  lo  que  he  hecho  en  la  cena. 
Aquella  terneza  de  mi  amor  no  la  convidó,  porque  no 
¥iese  que  el  cuerpo  que  me  dio  y  la  sangre  de  sus  en- 
trañas eran  manjar  y  bebida  del  traidor  discípulo  que 
me  ha  Tendido  y  Tiene  á  entregarme.  No  quise  que,  en 
va  presencia,  en  aquel  corazón  sacrilego  tras  mi  cuer- 
po entrase  Satanás^  Quise  que  la  permisión  mia  y  tuya 
guardasen  el  decoro  á  la  mujer  que  enmendó  á  ETa. 
Si  tras  el  bocado  que  ella  dio  á  Adán,  se  apoderó  el 
deoQonio  del  por  el  pecado,  y  dando  yo  otro  á  Judas  se 
apoderó  del,— no  convenia  estuviese  presente  la  que 
▼oItíó  en  salutación  el  nombre  de  la  que  indujo  la  cul- 
pa (a).  Ya,  Padre,  Tiene  por  caudillo  de  los  soldados  el 
hijo  de  perdición ,  á  prenderme.  El  precio  de  los  trein- 
ta dineros  es  ajustado  á  la  profecía,  no  á  mi  Talor;  tan- 
to me  desprecia  quien  no  da  más  por  mi  como  quien 
me  da  por  ellos.  Empezando  en  su  beso  las  afrentas 
de  mi  rostro,  no  extrañará  las  afrentas  y  el  bofetón: 
más  ignominiosa  será  esta  caricia  que  aquellos  opro- 
bríos;  más  sentiré  el  tacto  de  sus  dos  labios  que  la 
batería  de  cinco  mil  azotes.  Sea  preferido  en  el  privi- 

(•)  De  Eva ,  leyendo  al  revte,  sale  Ate, 
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legío  de  la  Pascua  á  tu  Hijo  un  malhechor,  sea  clavado 
en  la  cruz  entre  dos  ladrones ;  si  el  uno  me  sigue,  el 
otro  me  desprecia  por  compañero.  Conviene  á  tu  jus- 
ticia que  se  sepa  cuánto  vale  morir  á  mi  lado,  y  que  se 
tema  que  es  posible  condenarse  quien  á  mi  lado  mue- 
re. Sálvese  un  ladrón  porque  dice  que  me  acuerde 
del;  ahorqúese  un  discípulo  porque  se  olvida  de  mf ; 
desconoceráme  en  las  maravillas  el  apóstol,  y  conocerá- 
me  rey,  clavado  en  un  madero,  el  ladrón :  conózcase  que 
el  que  mira  con  tu  gracia  tiene  vista,  y  el  que  con  su 
cobdicia,  ceguera.  Arrojará  el  precio  de  mi  sangre  el  que 
me  Tende,  y  será  condenación  suya  el  que  es  rescate 
de  todos ;  porque  se  Tea  que  para  condenarse  es  menes- 
ter arrojar  y  desposeerse  del  precio  de  mi  sangre.  La- 
Taráse  Pilátos  las  manos  de  haberla  entregado  á  los 
judíos,  y  no  laTará  con  ella  la  culpa  de  condenarla. 

Ensenen  al  mundo  los  tesoros  de  tu  sabiduría  mis  tor- 
mentos, pronuncien  tus  misterios  con  sangre  mis  heri- 
das ;  este  sentimiento  le  tiene  el  cuerpo  como  humano, 
empero  la  agonía  que  ahora  delante  de  tí  me  derriba 
en  tierra,  es  de  mi  alma  por  mi  cuerpo.  Obedecerte  y 
amar  á  la  madre  que  me  escogiste ,  es  ser  tu  hijo  y 
suyo;  en  el  relicario  de  su  Tientre  recibí  esta  carne 
suya,  de  que  soTístió  tu  Palabra.  La  sangre  de  mis 
venas,  dádiTa  fué  de  sus  purísimas  entrañas.  O  Padre 
todopoderoso,  ¿ella  misma  ha  doTor  esta  humanidad 
que  recibí  della,  hartando  de  Tenganza  á  los  judíos? 
hecha  escándalo  de  las  gentes?  acobardando  el  amor  de 
los  más  de  mis  discípulos?  no  solo  desconocida,  sino 
rasgada  y  tan  copiosamen  te  cruenta?  ¿Qué,  yo,  hijo  tuyo, 
seré  el  martirio  de  mi  madre?  Yo  crucificado  en  la  cruz, 
¿ la  crucificaré  en  mí?  ¿Espiraré  yo  á  sus  ojos,  cuando 
amándome  más  que  todas  las  madres  á  sus  hijos,  no 
morirá  de  dolor  porque  mi  muerte,  que  solo  es  para 
dar  Tida,  aun  de  lástima  no  puede  dar  muerte?  ¿  Oirá- 
me  clamar  á  ti,  que  eres  mi  padre,  que  porqué  me 
desamparaste,  cuando  ella  no  me  desampara?  ¿Obliga- 
ráme  la  terneza  á  llamarla  mujer,  porque  la  sequedad 
piadosa  mitigue  el  sentimiento  debido  al  nombre  de 
madre?  ¿Trocaréla  en  las  palabras  el  hijo,  y  con  el 
discípulo  querido  mi  madre,  porque  en  la  sustitución 
se  diTierta  la  pena?  ¿Correrán  igualmente  lágrimas  de 
sus  ojos  y  sangre  de  mis  Tenas?  ¿Veráme  con  la  liiel 
en  los  labios  la  paloma  sin  liiel ,  y  tendrála  en  el  cora- 
zón? ¿No  la  beberé  yo,  y  beberála  ella? 

Más  larga  ha  sido  la  pasión  de  mi  madre  que  la  mía : 
no  ha  tenido  gozo  en  que  no  padezca.  El  primero  fué  la 
embajada  que  de  tu  parte  le  dio  el  ángel  para  concebir- 
me ;  temió  y  turbóse.  No  tUTO  dolores  $n  el  parto,  mas 
no  tuvo  en  qué  envolverme  ni  dónde  abrigarme.  Vióse 
madre  mia,  mas  vióme  en  un  pesebre;  Tióse  entre  los 
pastores  que  me  adoraban,  mas  vióme  entre  dos  bestias. 
Despachaste  una  estrella  que  fué  conocida  por  tuya  al 
Oriente,  que  le  llevase  nuevas  de  mejor  sol  y  de  auro- 
ra más  esclarecida,  para  que  trújese  sus  reyes  de  los 
palacios  áser  vasallos  en  un  portal;  vio  en  las  ruinas 
de  aquel  edificio  arrodilladas  las  majestades,  y  ofreci- 
dos el  oro,  el  incienso  y  la  mirra,  misteriosos  emble- 
mas del  precio  de  la  incorruptibilidad  y  fragrancia; 
trujaron  los  tesoros  los  tres  reyes,  mas  con  ellos  la 
persecución  de  otro  rey,  que  buscó  mi  garganta  entre 
los  cuellos  de  los  niños,  cuyas  cabezas  por  mí  antes 
tuvieron  heridas  que  cabello;  que  apenas  hablan  con- 
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vertido  la  leche  que  mamaban  en  la  sangre  que  por  mi 
derramaron.  Huyó  á  Egipto,  amonestada  del  ángel. 
Agradóla  el  cántico  de  Simeón ,  empero  hirióla  el  cu* 
chillo  que  roe  circuncidaba.  Grande  gozo  sintió  con 
mi  compaiiia,  teniendo  mi  niñez  en  su  tutela,  mas 
perdióme  en  el  templo ;  consolóse  con  hallarme,  mas 
dila  que  pensar,  diciendo  que  yo  liabia  de  asistir  ¿ 
cumplir  tus  órdenes,  en  que  la  notifiqué  forzosa  sole- 
dad de  mí.  Empezaron  los  años  del  oficio  de  reden* 
tor,  para  la  predicación  y  enseñanza;  ansiosa  Tino  á 
verme  cuando  predicaba,  respondí  al  misterio,  y  no  á 
la  madre;  apartóme  de  su  amor,  que  me  buscaba,  por 
seguir  el  aborrecimiento,  que  me  huia :  retiré  las  ter* 
nezas  de  hijo  en  severidades  de  maestro.  Pues  ¿cómo, 
6  Padre,  que  en  ti  mismo  me  engendraste,  la  madre 
que  para  que  me  engendrase  hombre  me  escogiste, 
después  de  haber  padecido  por  mi  tantas  pasiones  co- 
mo dias,  en  mí  padecerá  estos  días  mi  pasión?  Gomo 
Dios,  bien  sé  que  ha  de  ser;  mas  siento  que  haya  de 
ser,  como  hijo. 

Pido  que  si  puede  ser,  pase  de  mi  este  cáliz,  sa- 
biendo que  no  ha  de  pasar  y  que  no  conviene  que 
pase;  porque  el  rehusarle  en  la  oración  cumpla  con 
el  cariño,  como  el  beberle  con  la  obediencia.  Esto  es 
querer  morir  como  tu  hijo,  pareciendo  hijo  de  mi  ma- 
dre. Yo,  que  soy  como  h  ijo  luyo  tu  entendimiento,  y  por 
eso  contigo  espiro  la  voluntad  (que  es  el  Espíritu  San- 
to), como  segunda  persona  en  unidad  de  esencia,  quiero 
que  tu  voluntad  se  haga.  La  de  mi  humanidad,  decen- 
te es  que  la  oigas,  pues  me  diste  la  que  me  la  dio.  Más 
tormentos  padezco  en  saber  que  me  los  verá  padecer  mi 
madre,  por  ella  que  con  ellos.  Yo  te  doy  gracias  porque 
cuando  decretaste  que  siendo  Dios  bajase  á  ser  hombre, 
fué  en  tal  criatura,  que  me  congojo  de  dejar  aun  por 
solos  tres  dias  de  ser  hombre,  siendo  Dios. 

Esta  es  la  noche  de  los  dos  cálices  con  que  el  amor 
satisface  toda  su  sed  :  el  que  he  dado  á  los  mios,  que  tú 
me  diste,  es  de  vida;  el  que  me  dais  de  muerte,  be- 
beréle,  y  no  pasará  de  mí.  Mas  como  tu  cáliz  nunca  se 
agota,  pasará  por  mi  á  Juan  y  á  Diego,  á  quien  le  tengo 
prometido.  Por  eso  truje  conmigo  á  los  que  han  de  be«* 
berle  por  mi :  el  primero  Jacobo,  Juan  el  último;  duer^ 
men  ellos  y  Pedro.  Saben  desde  la  borrasca,  que  si  yo 
duermo  peligran  ellos  velando,  y  que  velando  yo,  están 
seguros  durmiendo :  todos  descansen,  pues  yo  peno  por 
todos.  Bien  sé  que  mi  madre  (que  es  huerto  cerrado), 
cuando  me  cantaba  sus  amores  como  á  esposo,  me  llamó 
áestc  huerto  diciendo:  «Vén,  querido  mió,  á  tu  huerto, 
y  come  el  fruto  de  tus  manzanas.»  Este  cáliz  que  bebo 
es  el  que  me  dieron. 

Ya  estoy  en  él,  purísima  madre,  esposa  toda  her« 
mosisima;  ya  vienen  los  soldados,  ya  se  desnudan  las 
cuchillas,  ya  rodean  de  lanzas  para  mi  prisión  este 
sitio.  «Ves  aquí  el  lecho  de  Salomón.  Sesenta  fuertes 
de  los  más  de  Israel  le  cercan,  todos  con  armas  en 
las  manos  y  doctísimos  en  hacer  guerra,  cada  uno  con 
su  espada  al  lado  por  los  miedos  de  la  noche.»  Presto 
dirán  tus  lágrimas  lo  que  dijeron  tus  cantares  :  «Mi 
alma  se  ha  derretido  luego  que  habló;  busquéle  y  no 
le  hallé,  llamóle  y  no  me  respondió.»  Y  al  pié  de  la 
cruz,  recibiendo  en  tu  regazo  mi  cuerpo  difunto ,  «tu 
mano  estará  debajo  de  mi  cabeza ,  y  tu  mano  derecha 
me  abrazará.»  Y  antes  que  des  mi  cuerpo  ungido  con 
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tus  lágrimas  al  sepulcro,  «ponme  por  señal  sobre  ta 
corazón  y  sobre  tu  brazo. »  En  el  primer  requiebro 
que  me  dijiste,  bien  recelabas  que  en  mi  rostro  habla 
de  haber  otro  beso  de  otra  boca,  pues  cuidadosamente 
pediste  el  de  la  mía. 

Esme  tan  suave  por  debida  esta  pena,  que  sintíén* 
dola  como  hijo,  la  celebran  mis  gemidos  con  los  can* 
tares  de  la  esposa  como  amante. 

BL  ÁNGEL  CONFOftTA  Á  CRISTO  DE  PARTE  DEL  GTBRUO 
PADRE. 

Tu  soberano  Padre,  Hijo  soberano  y  eterno, que 
mandó  que  en  el  Tabor  te  oyesen,  te  ha  oído;  y  tanto 
como  en  aquel  monte  se  agradó  de  tí  transfigurado  con 
gloria,  tanto  desfigurado  con  la  agonía  se  agrada  en  este. 
Ha  hecho  tu  oración  este  huerto  teatro  de  tus  mayores 
proezas :  bate  visto  luchar  con  el  amor,  cuya  fuerza, 
siendo  Dios  todopoderoso,  dio  contigo  en  tierra.! 
si  pudo  tanto  el  que  tenias  al  hombre  que  pecó,  ¿cuál 
será  la  valentía  del  que  tlenesá  tu  Madre,  en  quien 
nunca  cupo  pecado?  Esta  es  la  pasión  de  tuahna;  por 
eso  precede  á  la  de  tu  cuerpo.  Aquí  con  la  terneza  de 
hijo  te  padeces  á  ti  mismo ,  que  eres  infinito,  con  ¡as 
congojas  de  tu  meditación  enamorada ,  que  hace  suma* 
mente  (con  el  contraste  decoroso)  meritoria  la  obe- 
diencia. Si  te  cuesta  tanto  Adán ,  por  quien  te  hiciste 
hombre,  tu  Madre  en  quien  fuiste  hecho  hombre, 
debió  de  costarte  todas  estas  ansias. 

Cuando  de  cara  te  arrojaste  al  suelo,  todas  las  jerar- 
quías desearon  tejerte  de  si  mismas  alfombra  coa  las 
alas.  Tu  omnipotente  Padre  nos  decía :  «Cuando  en  el 
principio  del  mundo  dije:  ¿Veis  que  Adán  es  hecho  co- 
mo uno  de  nosotros  1  misteriosamente  en  aquella  ironía 
prometí  que  uno  de  nosotros  seria  hecho  como  Adán. 
Eché  el  primer  hombre  del  paraíso,  y  puse  de  posta  á  su 
puerta ,  porque  no  entrase  en  él ,  un  serafin  con  espada 
fulminante;  esta  cortará  de  manera  en  mi  Hijo,  quo 
satisfecha  con  las  heridas  suyas  mi  justicia,  quedará 
la  puerta  libre  á  los  qne  se  armaren  con  ellas.  Verá 
Noé  que  las  reliquias  del  mundo  que  él  rescató  en  el 
arca  (cuando  por  las  culpas  universales  lloró  tanto 
el  cielo,  que  sus  lágrimas  en  diluvio  inundáronla 
tierra),  mi  Hijo  con  el  mundo  antecedente,  el  qne  se 
siguió,  el  que  es  y  será,  las  salva,  soberano  piloto  de 
vida,  en  un  madero  de  muerte.  Por  eso  á  su  homani- 
dad  tengo  prevenido  asiento  á  mi  diestra,  y  los  tronos 
de  las  majestades  del  mundo  por  escabel  de  sus  pies; 
que  eso  serán  sus  apóstoles,  que  peregrinando  lien- 
n&n  su  nombre  á  todos  los  confines  de  la  tierra. 

»Con  rehusar  beber  el  cáliz  por  la  carne  que  reci- 
bió de  su  Madre ,  y  con  beberle  por  ministerio  de 
redentor,  cumple  como  Dios  y  Hombre,  con  la  obli- 
gación de  Hijo  mió  y  suyo.  Aflígele  en  la  grandeza 
de  Dios,  en  la  correspondiencia  de  amante,  ver  qoe 
el  cuerpo  de  que  le  vistió  su  Madre  se  le  ha  de  vol- 
ver tan  maltratado,  que  toda  la  sangre  de  sus  venas, 
siendo  esmalte,  ha  de  hacer  oficio  de  mancha,  no 
solo  sin  lustre,  sino  por  muchas  partes  lastimosamente 
roto ;  y  esto,  sabiendo  que  en  la  propia  virtud  ha  de 
resucitar  al  tercero  dia,  resplandecientes  en  hervores 
de  oro  los  golpes  y  señales,  y  enjoyado  con  sus  pro* 
pias  llagas  y  heridas  :  al  amor  breves  tardanzas  le 
congojan.  Más  fineza  es  volvérsele  á  vestir  la  aluia  de 
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mi  Hijo  en  el  sepulcro^  yerto  y  desfigurado  y  con 
Untas  roturas  abierto,  que  lo  fué  ponérsele  flamante 
como  salió  cortado  de  las  telas  de  aquellas  purísimas 
entrañas.  Si  en  la  cruz  se  conociere  el  desaliño  de 
las  manos  que  se  le  desnudan ,  en  la  resurrección 
se  conocerá  la  majestad  del  que  vuelve  á  vestírsele* 
^Primero  entrará  el  ladrón  en  el  paraíso  y  con  él, 
que  su  Madre;  dicha  es  de  Dimas  y  prerogativa  suya. 
Aun  á  sacar  á  los  profetas  y  patríarcas  no  ha  de  bajar 
al  infierno  la  Madre  de  Dios,  que  para  que  los  fuese 
á  sacar  le  bajó  del  cielo  á  si.  Primero  entrará  con  los 
Padres  en  la  gloría  do  los  cielos,  que  su  Madre  en 
el  día  de  su  asunción  los  pise  :  esto  es  prevenir  corte 
que  la  reciba  como  á  reina ,  y  que  los  que  la  son  deudo- 
res (como  á  medianera  que  dio  en  la  sangre  el  precio  de 
su  rescate)  se  prevengan  familia  y  se  muestren  cortejo. 
Yo  la  aguardaré  como  á  hija,  el  Espíritu  Santo  como  á 
esposa,  mi  Hijo  como á  madre,  vosotros,  milicia  es» 
pirítual  de  mi  trono,  como  á  reina.  Decencia  es  de  la 
majestad  aguardar,  en  las  entradas  de  sus  reinos,  que 
se  junte  el  acompañamiento  debido  para  recibirla. 
Esta  es  providencia  reverente,  no  dilación  regateada. 
»¡0h  cuánto  me  agrado  en  la  tristeza  de  mi  Hijo, 
pues  me  obedece  tanto  en  lo  que  teme  la  muerte  como 
me  obedecerá  en  el  morir!  Más  se  padece  á  si  mismo 
en  esta  agonía,  que  padecerá  en  poder  de  las  iras  de  los 
judíos :  su  mayor  tormento  es,  que  ha  de  ser  tormento 
de  su  Madre,  y  esta  es  la  mayor  gloria  que  su  Madre 
le  debe;  pues  cu9ndo  las  manos  más  viles  y.  los  hom- 
bres más  sacrilegos  le  martirizarán,  él.  Hijo  mió  y  Dios 
hombre,  martirizará á  su  Madre.  ¿Qué  blasón  puede 
igualarse  á  las  ventajas  del  artífice  de  la  pasión  de  su 
Madre,  á  los  que  lo  serán  de  la  suya?  Prestará  su 
cuerpo  tres  dias  al  sepulcro,  de  cuyo  claustro  saldrá  sin 
abrirle  cotfto  salió  del  sagrario  de  su  vientre ;  porque 
hasta  en  esto  su  amor  se  saboreará  repitiendcvel  milagro 
de  su  nacimiento.  Y  pues  por  ella  abrevió  el  plazo  de 
ks  hebdómadas  para  encarnar,  por  ella  abreviará  el 
de  estar  en  el  sepulcro  descabalando  horas  de  los  tres 
días. 

«Padezca  mi  Hijo  en  su  Madre.  Sea  cruz  de  su 
Madre  mi  Hijo.  Ella  le  llamó  á  este  huerto  cantándole 
amores,  cuando  dijo :  YeniaX  dilectus  meus  in  hortum 
suum,  et  comedat  fructum  pomorum  suorum ;  palabras 
á  que  él  respondió,  llamándola  al  mismo  huerto,  con 
decir:  Veni  in  hortum  rneur/iy  sóror  mea,  Sponsa^  messui 
fnyrram  meam  cum  aromatibus  meis :  comedí  favum 
fneum  cwn  meüe  meo,  6t&í  vimm  meum  cum  lacte 


meo.  Desde  entonces  la  llamó  al  mismo  huerto  á  que  le 
habia  llamado;  apercibiéndola  que  ^ahabia  cogido  la 
mirra  que  habian  de  mezclarle  con  el  vino;  que  habia 
comido  en  la  cena,  para  despedirse,  su  panal  con  su 
miel,  y  bebido  su  vino  con  su  leche :  eso  fué  el  vino 
vuelto  en  la  sangre  que  á  sus  pechos  mamó.  Recípro- 
camente se  llamaron,  concordes  están,  entrambos 
cálices  tocan  á  su  Madre :  al  uno  dio,  con  su  leche  en 
el  vino  transnbstanciado  en  sangre,  la  bebida;  al  otro 
da  su  Hijo  que  le  beba.  ¿Quién,  sino  mi  Hijo  y  su  Ma- 
dre ,  pudieran  llorar  los  cantares  y  cantar  los  lloros? 
En  él  se  vea  el  lilio  entre  espinas,  en  ella  se  oiga  la 
voz  de  la  tórtola.» 

Esto  dice  tu  Padre  omnipotente;  y  pues  lo  sabes, 
no  te  lo  refiero  por  noticia,  por  consuelo  te  lo  repito* 
Envíame,  en  nombre  de  todas  las  jerarquías,  para 
que  (pues  todos  los  espíritus  que  al  serafín  comunero 
se  llegaron  por  no  adorar  el  misterio  de  tu  encama- 
ción, fueron  precipitados  del  resplandor  al  humo  de 
noche  eterna)  los  que  permanecimos  por  haber  reve- 
renciado tu  humanidad,  gocemos  de  la  gloria  en  ago- 
nía triunfante ;  sea  tu  tristeza  como  rescate  de  los  hom- 
bres ,  premio  de  los  ángeles. 

Ese  sudor.  Señor,  que  desciende  por  tu  rostro  al  suelo 
en  lluvia  piadosa,  no  ya  le  exprimen  las  ansias,  no  ya  le 
impelen  congojas.  Terneza  enamorada  transminan  por 
tu  frente  tus  venas,  para  que  se  vea  es  fuerte  la  dilec* 
cion,  tanto  como  la  muerte  lo  es.  El  amor  en  si  der- 
rama sangre  sin  lanza  ni  clavos,  lo  que  después  la 
muerte  hará  á  fuerza  de  golpes  y  de  heridas.  No  lo  han 
de  hacer  todo  los  verdugos :  empiécelo  el  amor,  y  ellos 
lo  acaben.  Hoy  que  ha  sido  tu  sangre  bebida,  sea  su- 
dor. Beba  en  él  la  tierra  el  remedio  de  la  comida  que  la 
enfermó.  Esta  noche,  que  te  guisaste  manjar,  y  al  pan 
le  hiciste  cuerpo  tuyo  (permitiendo  que  del  perma- 
neciesen los  accidentes,  porque  quedase  algo  del  que  (i ) 
será  vida),  suda  tu  rostro  sangre  para  que  el  hombre, 
que  por  castigo  en  Adán  hasta  ahora  comía  el  pan  en 
el  sudor  de  su  rostro,  por  remedio  le  coma  en  el  del 
tuyo. 

Cogiera  de  la  tierra  en  que  cae  ese  rocío  purpúreo 
para  llevarle  al  cielo;  mas,  como  es  precio  del  hombre, 
podrá  pedírsele  por  hurto  á  mi  veneración.  Y  pues  ha 
de  restituirle  la  resurrección  á  tu  cuerpo,  en  él  subirá 
al  impirio  tan  glorioso,  que  de  paso  ennoblecerá  las 
luces  del  sol,  llevando  gloria  á  la  gloria. 

(I)  Mda  toda.  Sada  (SIITi.)-  te  da  vida)  sada  {Elinvreío,) 
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LA  PHDIEM  T  lAS  DISIMDIADA  PIHSmoS 

DE  LOS  JUDÍOS 

CONTRA   CRISTO  JESÚS  Y  CONTRA   LA   IGLESIA, 

EN  FAVOR  DE  LA  SINAGOGA*  (a) 


D.  Petras  ChrysologQS,  serro.  xlix  :  Jíoyiei  signa 
faeerat  mttUa.  Elias  maanma  tnonstraverat  documen' 
ia  virMwn,  nec  dissimilia  opera  fecerat  Elisaeus : 
eur  fiemo  personam  disctUii;  car  nano  sMas  eommo- 
vet  quaestionsm;  cur  nemo  undeessent,  quive  essent, 
mdeistaetperquemfiouiermtcuriosikUesiorequisivií 
ingratusñ 

Psalmo  Lu.  lUie  trepidaveruni  tinwre,  ubi  non  eraí 
tímoTm 

San  Pablo*  en  la  epístola  ad  Bebraeos,  casi  epiloga 
todo  el  Testamento  Nueyo,  y  en  el  capitolo  penúltimo 
Ince  mención  de  los  padres  éntrelos  hebreos  mara- 
villosos. Nombra  i  Moisen  y  á  Enoch,  con  otros  mu- 
chos; y  no  sin  misterio  no  escribe  de  Elias,  por  ser 
de  cnyo  nombre  se  valieron  los  judíos  contra  Cristo  y 
el  Baptista. 

Frecuentemente  se  lamenta  David  de  la  perfidia, 
idolatría,  ceguedad  y  dureza  de  los  judies.  Y  luü[)iendo 
cargado  yo  la  consideración  sobre  los  sucesos  que  del 
pueblo  hebreo  escribe  Moisen,  y  que  (cantando  sus  lá* 
grimas)  llora  el  real  Profeta  en  sus  psahnos,  afeando  su 
ingratitud  con  repetir  los  grandes  beneficios  que  de 
Dios  recibieron,  y  las  infinitas  maravillas  con  que  no 
solo  los  defendía,  sino  los  ilustraba,— hallo  que  son  tan 
única  y  exquisitamente  detestables,  que  en  tanto  que 
Dios  los  hablaba  y  gobernaba  y  defendía,  ensalzán- 
dolos con  victorias  donde  militalm  su  brazo  y  su  nom- 
ine, les  daba  ley  y  libertad  y  triunfos,— adoraban  al 
becerro,  á  Beelzebub  y  á  Baalim ;  le  despreciaban,  de- 
jándole por  simulacros  y  dioses  ajenos ,  mentirosos  y 
ridiculos;  y  estando  esperando  la  venida  suya  en  el 
Mesías,  cuando  vino  y  le  vieron ,  le  cracificaron ;  y  des- 
pués que  por  esto  perdieron  el  sacerdocio  y  el  cetro,  y 
al  mismo  Dios,  con  pertinacia  inflexible  guardan  la 

(c)  Inédito. 

Escrito  en  IS19.  NótiBM  varias  aivsiones  ft  algan  poeta  Jodai- 
xaste,  ó  porsoiia  qae  el  aator  debia  tener  entre  ojos. 

Va  ajustada  la  impresión  A  la  copia  de  1724  qne  existe  en  la  Bi- 
Mioteca  Nacional,  códice  M  S77,  folio  «9. 

El  sefior  don  Afistin  Doran  me  ha  franqueado  otra  de  Ones  del 
siglo  xfu,  falta,  desatinada  por  extremo,  y  de  nlngnn  mérito,  en  la 
cnal  se  da  por  antor  del  dlscnrso  al  maestro  Toribio  de  Armnelles» 
nalaral  de  It  rilla  de  Naval  Pilofia,  beneficiado  en  San  Juan  del 
Hoyo. 

Va  tan  lejos  de  la  verdad  semejante  saposieion ,  qne  nadie  me* 
dianamente  diestro  en  conocer  el  estilo  de  non  Fsaxcisgo,  le  a^ 
lebatará  la  propiedad  de  este  carioso  rasgo. 


ley  de  Dios,  que  dejaron  por  un  novillo  hecho  de  joyas 
y  por  el  dios  de  las  moscas.  De  que  se  colige  que  los 
judíos  no  permanecen  en  la  verdad ,  y  que  obstinados 
perseveran  en  duración,  que  compite  con  la  eternidad 
en  la  mentira  y  en  el  error.  Esperaron  á  Dios  hasta  que 
vino,  y  luego  que  vino  al  mundo  intentaron  negar  su 
venida  y  confundirla;  y  para  alargar  la  vida  á  su  Sina- 
goga y  estorbar  el  principio  de  la  vida  del  Testamento 
Nuevo  en  el  Autor  de  la  vida,  con  astudainfema), 
arrebozada  en  preguntas  y  respuestas»  principahnen- 
te  se  valieron  de  Elias*  Verifiquemos  este  ingenio  de 
su  abominable  malicia. 

Oyeron  al  Baptista,  que  venia  i  preparar  los  ca- 
minos al  Señor,  y  enviáronle  á  preguntar  si  era  Elias : 
(1)  «¿Eres  tú  Ellas?  Dijo :  No  soy.  ¿Eres  túprofeU?  Y 
dijo :  No. »  Queríanle  antes  Ellas  ó  profeta  que  precur- 
sor ;  porque  siendo  precursor,  los  profetas  y  la  ley  no 
pasaban  de  su  predicación;  y  siendo  profeta  ó  Ellas; 
iba  adelante  y  proseguía  la  Sinagoga.  Ckinoció  Cristo 
que  con  capa  de  Elias  querían  prorogar  las  sombras 
de  k  ley  vieja  y  oscurecer  las  auroras  de  la  ley  de 
gracia  en  san  Juan;  y  por  eso  dijo :  (2)  «Porque  todos 
los  profetas  y  la  ley  hasU  Juan  profetizaron ;  y  si  que- 
réis recibir  el  mismo,  es  Ellas  que  ha  de  venir.  Quien 
tiene  orejas  de  oir  oiga.» 

Todo  mi  discurso  amanecen  estas  palabras  de'Gris- 
to.  Dice  que  k  ley  y  los  profetas  llegaron  hasta  Juan ; 
y  porque  estos  judíos  querían  que  diciendo  que  era 
Ellas,  pasasen  áé\,  añade:  iSi  queréis  recibir  el  mis* 
mo,  es  Elias.  Empero  no  el  pasado,  ni  el  que  se  fué 
y  despareció ,  sino  el  que  ha  de  venir.»  T  con  grande 
misterio  añade :  «Quien  tiene  orejas  de  oir  oiga,  por- 
que los  que  las  traen  cubiertas  y  tapadas,  como  los 
judíos,  esos  no  traen  orejas  de  oir.» 

Viendo  que  no  conseguk  efeto  esta  astucia  con  Juan, 
se  vuelven  á  perseguir  á  Cristo  con  la  misma  capa  de 
Elias,  no  siendo  suya,  ni  celo  suyo,  sino  envidia :  (3) 

(1)  Jomnet,  i.  lEUat  es  tat  Bt  dliit :  Roa  snm.  iPropheU  es 
tatBirespondit:Non. 

(S)  JíalsilMi,M!p.xi.OBneseniBProplietaeetlezosqneadJoan» 
nem  prophetafemnt :  et  si  nütis  redpere,  Ipse  est  Elias  «ai  Ten- 
tóme est  Qai  babel  aores  aadiendi ,  andiat 

(3)  £MM,iz.AndiritaatemHerodesTetrarebaomniaqQaeflebant 
ab  eo,  et  baesitabat  eo  qnod  diceretnr  b  qnibnsdam :  Qnia  Joannet 
snrrexit  b  mortais ;  b  qaibosdam  ?  erO :  Qnia  EUas  apparvit;  ab  alUs 
aatem :  Qaia  Propbete  naos  do  anUquis  lorreiit. 
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» Oyendo  Heiódes  tetrarca  las  maravillas  que  Cristo 
obrábanse  admiró^  porque  se  decía  por  algauos  qae 
Juan  habia  resucitado  de  ios  muertas;  por  otros,  que 
Elias  habia  aparecido;  otros «  que  un  profeta  de  los 
antiguos  resucitó.»  Toda  su  ansia  era  que  san  Jaaa 
fuese  Elias  ú  otro  profeta^  porgue  no  fuese  q1  pre- 
cursor; y  que  Cristo,  para  que  no  fuese  creido  por  el 
Mesías,  fuese  Elias  ó  uno  de  los  antiguos  profetas  :  y 
con  Elias  y  los  profetas  querían  negar  al  que  ellos 
mismos  prometieron  á  los  que  con  ellos  le  querían 
coBtcastar. 

En  el propioEvangelktay  capítulo  (1):  «¿Quiia  dicen 
las  turbas  que  soy?  Respondieron  y  dijeron :  Juan  Bap- 
tista;  otros  Elias ;  otros  que  ha  resucitado  uno  de  los 
profetas  primeros.  Dijoles :  Y  vosotros  ¿quién  decis  que 
soy?  Respondiendo,  dijo  Simón  P^ro  :  Cristo  de 
Dios.»  Aquí  se  le  cayó  ala  mala  intención  la  capa  de  Elias 
conque  se  arrebozaba,  y  quedó  de  par  en  par  la  ca- 
lumnia. A  san  Juan  preguntan  si  es  Ciisto  ó  EUas 
ó  alguno  de  los  profetas;  y  á Cristo  dicen  que  es  san 
Juan  ó  Elias,  ó  alguno  de  los  primeros  profetas  ne* 
sucitado  :  porque  no  le  quieren  creer  Mesías,  ni  que 
le  crean,  por  dilatar  las  edades  de  la  Sinagoga,  y  no 
dar  lugar  á  la  fundación  de  la  Iglesia  y  principio  del 
Testamento  Nuevo. 

Cristo,  como  Dios  y  Hombre  verdadero,  se  dio  por 
entendido  desta  mañosa  persecución  con  sus  apósto- 
les en  la  transfiguración,  cuando  le  vieron  entre  Elias  y 
Moisen,  con  quien  hablaba  de  su  partida.  Y  diciendo 
san  Pedro :  (2) «  Hagamos  aquí  tres  tabernáculos,  á  tí 
uno,  ¿Moisen  uno,  á  Elias  uno,»  añade  el  Evangelis- 
ta: (3)  «iNo  sabia  lo  que  decía.»  San  Ambroáo^ 
deFide,  ad  Gratianum  :  (4)  «No  sabia  lo  que  decia^ 
porque  á  Moisen  y  Elias  los  igualaba  oon  Cristo.» 

Séame  licito,  con  el  aliento  destas  palabras,  pronun- 
ciar alguna  novedad  que  e^ro,  no  en  la  letra.  Digo  que 
como  Cristo  glorioso  trujo  ¿  Moisen  y  ¿  Elias  visibles  pa* 
ra  tratar  de  su  partida  (que  era  de  su  muerte  y  pasión, 
en  que,  como  dice  san  Pablo,  se  cumplía  sn  Testamen* 
to),  y  los  trajo  á  que  en  su  gloria  y  luz  viesen  el  fin 
de  las  sombras  déla  ley  y  de  los  profetas,  y  san  Pe* 
dro  dijo :  cdiagamos  tres  tabernáculos,  uno  para  Cristo, 
otro  para  Moisen  y  otro  para  Elias;»  y  ya  solo  habia 
de  haber  el  nuevo  tabernicuio  de  la  Iglesia,  «u  que 
Moisen  y  Elias  no  hablan  de  tener  mansión  ni  lugar 
por  haber  pasado  con  la  Sinagoga  ;<-ipor  eso  dice  el  tex- 
to sagrado  que  no  sabia  lo  que  decía.  Santos  fueron 
gloriosísimos  y  admirables,  mas  Pedro  no  los  ha  de 
fabricar  tabernáculos,  pues  sobre  él,  como  piedra,  dijo 
Cristo  que  fabricaría  su  Iglesia,  como  la  fabricó. 

No  parece  que  apadrinan  de  mny  lejos  las  palabras 
de  san  Ambrosio  mi  consideración,  pues  sao  Pablo 
no  solo  quiere  que  no  los  comparen  con  Cristo,  sino 
que  ios  antepone  los  apóstoles  diciendo:  (5)  «Pri- 

<1)  ¿Qnem  me  dicuntesse  torbae?  At  illi  respondernnt,  etdiie- 
nint :  Joannem  Bapttstam,  aUl  astem  Eliam»  alíi  ver^qaia  anos 
Propbeta  de  prioribas  sarrexit.  Dixit  aatem  ilUs  :¿Vo9  aulem  qneai 
me  esse  dieiUs?  RespondeDs  Simo»  Petras  dixit :  Cbrístum  Oei. 

{%  Pactamos  ble  tria  tabenacola ,  tibí  unm,  Moysi  anuo,  e: 
Eliae  unom. 

i3)  Non  enim  sdebat  qild  dieereL 

(4)  Neseiebat  qold  diceret,  qoonlam  MoTsen  et  EUaa,  Cbiiflo 
seqoabat. 

^5)  Primun  Apostólos,  lecoatto  Piopbetas* 


mero  los  apóstoles,  después  los  profetas. »  T  san  Ci- 
rilo HierosoUmítano  prefiere,  con  elegante  y  bien 
seguida  comparación,  á  san  Pablo  á  Elias,  con  tanto 
cuidado,  que  me  persuado  reparó  en  que  los  sacer- 
dotes y  fangos  habiafi  porfiadamente  querido  que 
fian  luán  no  luese  f  lecnraor  ni  Jesucristo  Mesías; 
Sino  Cristo,  ó  san  Juan  ó  Ellas  ó  profeta ;  y  san  Juan, 
ó  Cristo  ó  profeta  ó  Ellas. 

Y  parece  que  desde  el  suceso  de  san  Pedro  (sobre 
hacer  los  tres  tabernáculos,  y  los  dos  para  Elias  y 
Moisen),  quedaron  lee  apestóles  recek>sos desta  ptise- 
cncíon  tan  disimulada  en  dos  tan  grandes  santos;  pnes 
consecutivamente  en  el  propio  capitulo  preguntaron  á 
Cristo  BusdíscipoWs :  (6)  «¿Por  qué  dicen  los  fariseos 
y  escribas  que  conviene  que  Elias  venga  primero?» 
Reconocieron  los  apóstoles  que  los  judíos  feamente  se 
valían  de  Elias,  diciendo  que  habia  de  venir  primero» 
para  negar  que  Jesús  no  era  el  prometido,  pues  no  habia 
%ientdo  filias  antes.  Respondiólos  Cristo  Jesns  diciendo : 
Elias,  eumvenent  primó,  regUtuetomnia:  etquomodo 
scfriptumeitiH  Fütwn  hommii,  tU  multa  fíotiatmrH 
contemnatur.  Sed  dieo  vobüquia  tí  Elias  vmit,etfi^ 
cerunt  illi  quasoumque  voluenmt,  ticut  scriptum  tst  és 
€D.  Facilitemos  la  inteligencia  destas  palabras  con  las  de 
san  Mateo,  cap.  xvii,  v.  10 :  aY  preguntáronle  sus  discí« 
pnlos,  diciendo:  ¿Por  qué  dicen  los  escribas  que  con-f' 
viene  que  Elias  venga  primero?  Mas  él,  respondiéndoloi^ 
dijo :  De  verdad  Elias  ha  de  venir,  y  lo  restituirá  todo ; 
empero  yo  os  digo  qne  ya  vino  Elias,  y  no  le  cono» 
ciaron,  antes  hicieron  en  él  lo  qne  quisieron.  Así  el 
hijo  del  hombre  padeceré  por  ellos.  Entonces  enten* 
dieron  los  discípulos  que  los  habia  hablado  da  Joan 
Baptista. » 

Véase  el  cuidado  en  que  pusieron  los  escribas  á  los 
apóstoles  con  Elias,  y  reconózcase  el  intento  de  los 
judíos.  A  Juan  Baptista  le  preguntaron  si  era  Elias; 
él  dijo  que  no,  y  desta  respuesta  se  valieron  para 
decir  que,  pues  Elias  no  habia  venido  antes ,  que 
Cristo  Jesús  no  habia  venido  ni  era  el  Mesías.  Y  obli- 
gan con  esto  6  los  apóstoles  á  que  pregunten  á  Cristo 
que  por  qué  dicen  los  judíos  que  conviene  que  Ellas 
venga  primero;  ¿  que  responde  que  ya  vino,  y  que 
no  le  conocieron,  y  que  el  Elias  que  habia  de  venir 
antes  era  Juan  Baptista.  De  manera  que  al  Baptista, 
que  no  era  el  Elias  que  ellos  preguntaban,  le  niegan 
el  ser  el  Elias  que  había  de  venir  el  primero  qne 
Cristo,  como  vino;  y  á  Cristo,  que  es  el  prometido  que 
esperaban  después  de  Elias,  dicen  que  es  Elias.  Des- 
vergonzada trampa  intentaron  hacer  á  la  verdad,  usan- 
do inicuamente  del  santo  nombre  de  Elias.  La  capa 
que  dejó  Elias  á  Elíseo,  dióle,  como  dice  el  texto :  (7) 
«Espíritu  duplicado; »  mas  la  que  estos  toman,  para 
con  capa  de  Elias  negar  á  Jesús  el  ser  Cristo,  dales 
espíritu  doble  y  traidor. 

Mucha  fuerza  me  hace  la  ponderación  que  me  ofre- 
ce el  ver  que  cuando  san  Pedro  en  la  tiasfiguracion 
quiso  hacer  tabeméculos  á  Elias  y  4  Moisen,  dice  el 
Evangelista  que  no  sabia  lo  que  decía;  y  que  aun  es- 
tando san  Pedro  diciendo  aquellas  palabras,  se  oy6 
una  voz  que  dijo:  «Este  es  mi  Hijo  amado,  en  que  yo 

(6)  ¿Qoid  ergo  dieimt  Pbaiistei  et  Scribae,  qoU  ElUa  opoiiet 
venire  prtmamt 

(7)  Dnpleí  spiritos. 
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me  he  agradado  bien ;  oídle  á  él.»  Que  fué  decir:  Ya 
no  se  ha  de  hacer  cátreda  ni  tabernáculo  ¿  Moisen 
y  á  Elias,  ni  se  ha  de  oirá  ellos»  sino  solo á Cristo» 
Hijo  del  Padre  eterno.  Y  lo  qae  san  Pedro  no  sapo 
deeír,  caando  en  este  lugar  no  supo  lo  que  dijo ,  lo 
supo  decir  y  disputar  san  Pablo»  AdHebr»,  cap.  u: 
Tabemaculum  enim  factumesi  primum,  in  ^pioerofU 
canddabra  et  tnensa  et  proposUio  panum,  quae  dicUw 
maneta.  Este  era  el  tabernáculo  de  Moisen ;  habla  luego 
del  de  Cristo :  Christus  autem  assistens  Pontifex  fíAu- 
rarum  bonotum,  per  ampliús  et  perfectiús  tabemacU' 
ium,  non  manufactum.  Fuá  lo  que  no  supo  san  Pedro» 
que  el  tabernáculo  de  Cristo  no  habia  de  ser  hecho  con 
las  manos»  como  le  queria  hacer;  y  que  el  de  Moisen  ya 
habia  pasado»  hecho  con  las  manos  por  sombra  deste. 

Y  hay  gran  misterio»  á  mi  propósito»  en  la  correspon- 
dencia del  lugar  de  san  Mateo»  cap.  xvi»  versos  15»  16/ 
17»  por  ser  de  Cristo»  como  lo  hemos  visto:  «¿Quién 
decian  los  iiombres  que  era  el  hijo  del  hombre?  Res- 
pondiéronle que  unos  decian  era  Juan  Bautista»  otros 
Eüas,  otros  Hieremías»  otros  uno  de  los  profetas.  Di- 
joles  Jesús :  Vosotros  ¿quién  decís  que  soy?  Res- 
pondió Simón  Pedro :  Tú  eres  Cristo  hijo  de  Dios  vivo. 
Respondióle  Cristo  diciendo:  Bienaventurado  eres» 
Simón  Barjona»  porque  la  carne  y  la  sangre  note  lo 

«  reveló»  sino  mi  Padre»  que  está  en  los  cielos.  Yo  te 
digo  que  tú  eres  Pedro»  y  sobre  esta  piedra  edificaré 
mi  Iglesia;»  y  otras  favorecidísimas  mercedes  que  se 
siguen.  Cuando  Pedro  mezcla  y  iguala  á  Cristo  con 
Moisen  y  Elias»  dice  el  Evangelista  que  no  sabia  lo 
que  decia;  y  no  le  dejan  edificar.  Cuando  tratándose 
de  Elias  y  de  los  profetas»  igualándolos  con  Cristo»  él 
no  los  toma  en  la  boca»  y  confiesa  á  Jesús  por  Cristo» 
Hijo  de  Dios  vivo,— entonces  le  edifican  á  él  en  pon- 
tífice» y  sobre  él  la  Iglesia»  con  promesa  que  tan  presto 
se  cumplió. 

Parece  que  los  escribas»  porque  no  se  sintiesen  los 
pasos  con  que  encaminaban  esta  persecución,  sedes- 
calzaron»  á  imitación  de  Moisen  cuando  se  llegó  á  la 
zarza  que  se  ardia  y  no  se  quemaba.  Empero  estos 
llegábanse  á  un  espino  que  se  quemaba  por  quemar» 
y  sus  pasos  fueron  descubiertos  por  el  mismo  Cristo; 
pues  diciéndole  ellos  que  ¿por  qué  no  hacia  milagros 
en  su  patria  como  en  Cafarnaun?  les  respondió :  «Elias 
fué  enviado  á  sola  una  vhidaen  Sarepta  de  Sidon»  ha* 
hiendo  otras  muchas  viudas  en  Israel.»  Y  debiendo 
respetar  la  respuesta  por  ser  con  el  suceso  de  Elias» 
á  quien  tanto  veneraban ,  se  enfurecieron  y  le  qui- 
sieron despeñar  desde  la  cumbre  de  un  monte;  con- 
fesando que  se  vallan  de  Elias  para  solo  oscurecer  á 
Cristo  y  no  dar  lugar  al  Evangelio»  y  producir  los  tér- 
minos de  la  Sinagoga»  los  que  no  se  pueden  alargar 
ni  producir.  Y  si  alguno  dijere  que  sí  en  verso»  lo 
podrá  hacer  en  silabas»  no  en  misterios.  A  Elias  se 
k  cayó  la  capa ;  asi  se  lee  en  el  cap.  2  del  iv  de  los 
Reyes  :  Et  levavit  pallium  Elias  quod  ceciderat  ei. 

Y  á  estos  que  con  capa  de  Elias  favorecen  la  Sina- 
goga» no  se  les  cae  la  capa»  antes  le  quitan  la  capa 
que  ni  les  deja  ni  les  da ;  y  debe  esperarse  que  el 
mismo  santísimo  profeta  hará»  para  castigarlos»  de  su 
carro  de  fuego  brasero. 

Fué  tan  obstinada  la  persecución  que  los  judíos 
hicieron  ala  gloria  de  JesucristOi  Hijo  deDios^abu- 
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sando  del  santo  nombre  del  santísimo  profeta  Elias, 
que  la  prosiguieron  hasta  la  postrera  hora  de  su  vi- 
da. Pues»  estando  espirando  en  la  cruz»  asi  como  dijo : 
Eli,  Eli,  que  se  interpreta  «Dios  mío»  Dios  mió»»  di- 
jeron: «A  Elias  llama  este.»  Y  eran  ellos  los  que  va- 
liéndose de  la  alusión  de  la  voz»  llamaban  á  Elias»  para 
dar  á  entender  que  Jesús  no  era  Dios,  sino  inferior  á 
Elias»  pues  se  quejaba  deque  le  desamparase  (que  eso 
dicen  las  p^bras  Eli,  Eli  lamma  sab<uthani ,  m 
asabthani,  porque  no  se  deriva  de  la  palabra  hebrea 
asab,  «desamparar  »,  sino  de  la  Sira  sabak,  que  sig- 
nifica lo  mismo).  Y  viendo  que  luego  le  dio  uno  en  la 
esponja  á  beber  vinagre  con  una  caña»  dijeron :  (i) 
«Deja;  veamos  si  viene  Elias  y  le  libra.» 

Sé  que  se  disculpa  esto»  para  mi  intento,  con  haber 
muchos  graves  autores  que  dicen  que  se  conoce  que 
los  que  dijeron  que  llamaba  á  Elias  eran  romanos»  y 
no  judíos;  porque  si  lo  fueran  no  ignoraran  que  Eli 
significa  «d)ios»»  y  añadida  iod,  que  se  pronuncia  Eli, 
quiere  decir  «Diosmio»»  y  no  «Elias».  Yo  procuraré 
convencer  que  eran  judíos  precisamente»  y  no  romanos; 
esto  reverenciando  la  opinión  contraria. 

En  san  Marcos»  cap.  zv»  verso  34»  se  lee  fío»,  EMg 
en  siriaco»  que  era  la  lengua  que  después  de  la  cau- 
tividad se  hablaba;  si  bien  en  la  Regias^  lee  Aü,  AU^ 
en  el  texto  siriaco.  Si  Cristo  exclamó  desta  suerte»  no 
habia  equivocación  ó  alusión  á  Elias ;  empero  del 
contexto  citado  es  cierto  dijo  Eli,  Eli,  en  hebreo»  y 
la  variedad  en  san  Marcos  nace  de  la  diferenciado  la 
voz  en  la  lengua  siriaca. 

Los  romanos  doctos,  y  que  leian  y  buscaban  noticias» 
no  leemos  que  hiciesen»  tratando  de  los  judíos,  men- 
ción de  otro  que  de  Moisen;  del  cual  la  hace  Comelio 
Tácito,  y  en  lo  que  escribe  del  pueblo  hebreo,  con  tan- 
tos hierros»  que  por  ellos  y  otros  de  los  cristianos  le 
llama  Tertuliano  en  el  Apologético :  (2)  «Aquel  insigne 
charlatán  de  mentiras  Cornelio  Tácito. »  Juvenal  solo 
hace  mención  de  Moisen  cuando  dice  que  les  enseñó 
ritos : 

Tradidit  arcano  ^dewmque  eohmku  Mo$e», 

«Con  arcano  volumen  Moisen.»  Y  ninguno  hace  men- 
ción de  Elias  ni  de  otro  profeta»  ni  muestra  haber 
tenido  tal  noticia.  ¿Cuánto  menos  la  tendrían  aquellos 
soldados  que  estaban  de  presidio  en  Jerusalen»  para 
entender  la  palabra  Eli  por  Elias? 

Puede  ser  que  yo  me  engañe ;  mas  parece  que  pre- 
cediendo estas  notas»  se  convence  fueron  judíos,  y 
no  romanos.  Porque  si  no  se  leyera  en  el  Evangelio 
otra  cosa  que  haber  dicho  Cristo  £Zt»  Eli,  pudiera 
afirmarse  que  habían  sido  romanos;  empero»  como 
dijo:  Eli,  Eli,  hmma  sabacthani  (que  quiere  decir : 
«¡Dios  mió»  Dios  mío!  ¿por  qué  me  desamparaste?»)» 
no  fué  posible  que  ellos»  siendo  romanos»  entendie- 
sen lo  que  queria  decir  lamma  sabacthani.  Prué- 
base que  lo  entendieron»  pues  luego  dijeron :  «  Deja» 
veamos  si  viene  Elias  y  le  libra. »  Y  esto  fué  en- 
tender que  habia  dicho  «por  qué  me  desamparas- 
te» ;  y  cómo  el  fin  de  los  judíos  era  negar  á  Cristo 
el  ser  Mesías  con  llamarle  Elias  ú  otro  profeta;  y  no 
dar  lugar  á  que »  confirmado  el  Testamento  Nuevo^ 

(1)  Sin«  fideamas  an  ?«niat  Elias  liberans  evm. 

{i)  Gonielitts  Tacitas  Ule  meadacioran  loqaadulaos. 
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acabase  su  Sinagoga.  (Y  se  confirmaba  con  )a  mnerte 
úe\  testador  Cristo,  como  dice  san  Pablo:  (1)  «Por- 
-que  el  testamento  es  confirmado  en  los  muertos ;  de 
otra  manera  no  vale  mientras  vive  el  que  testó. ») 

Pues  como  les  iba  tanto  en  este  panto,  que  era  el  últi- 
mo, nose  contentaron  como  hasta  allí  condecir  era  Elias; 
sino,  Talióndose  de  la  equivocación  ó  alusión  de  la  pa* 
labra  Eli,  Eli,  y  de  las  siguientes,  que  entendían  bien, 
«porqué  me  desamparaste,»  le  mostraron  inferior  á 
Elias,  pues  necesitaba  de  su  socorro.  Esfuerza  esta  in- 
terpretación mia,  conque  tendrá  autoridad,  san  León 
papa,  sermón,  xvii,  de  Pasione  Domini;en  que  pon- 
dera fueron  mucho  más  prontos  á  conocer  á  Cristo  por 
Dios  los  soldados  romanos  que  los  judíos.  Estas  son 
sus  palabras:  (2)  «Empero  como  el  Centurión,  que 
era  guarda  del  suplicio,  espantado  con  aqneHas  cosas 
que  via,  dijese :  Verdaderamente  era  Hijo  de  Dios  este 
hombre ;—  la  impiedad  judaica,  más  dura  que  los  mo- 
numentos y  las  piedras,  ninguna  compunción  se  sabe 
que  la  mitigase ;  para  que  se  conociese  que  fueron 
más  prontos  entonces  á  creer  que  era  Hijo  de  Dios  los 
soldados  romanos  que  los  sacerdotes  de  Israel.» 

De  todo  lo  referido  se  colige  que  la  primera  y  más 
arrebozada  persecución  que  los  judies  hicieron  á  Cris- 
to, para  ponerle  pleito  al  ser  Hijo  de  Dios  y  Dios  y 

(1)  Ad  Bekr.,  etp,  ix,  0. 17.  Testtmeatam  enim  in  mortnls  conflr- 
matam  est:  alioqsin  nondam  falet,  dam  ?Wit  qni  textatos  esu 

(t)  Gmnqne  castoi  soppUeil  Centorio  territns  iis  qoae  viderat» 
dieeret :  Veré  filias  Dei  erat  homo  iste;  impieutem  tamen  Jadai- 
cam ,  monomenUs  et  petris  ómnibus  doriorem ,  nulla  proditor  mi. 
tigasse  eompuncUo,  Bt  appareat  paratiores  ad  inteUigendam  flliam 
Del  tono  fiiisse  Romanos  miUtes,  qa^m  braeliUeos  sacerdotes. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
Hombre  verdadero  y  el  Mesías  prometído,  fué  valién- 
dose de  Elias  y  de  Moisen  y  de  los  profetas;  siendo 
ellos  mismos  los  que  á  él  mismo  se  le  prometieron  á 
ellos,  y  que  le  aguardaron,  y  á  quien  el  mismo  Cristo 
sacó  para  su  reino,  bajando  á  los  infiernos.  Y  princi- 
palmente con  capa  de  Ellas,  como  con  capa  de  virtod 
(as!  lo  dice  la  frasi  española),  procuraron  que  san  Juan 
fuese  el  Elias  que  no  habia  vuelto,  y  que  no  fuese  el 
que  vino  primero  que  Cristo;  y  divulgaron  que  Cristo 
era  Elias ,  porque  no  le  tuviesen  por  Cristo,  y  para  qoe, 
alargando  la  edad  á  la  Sinagoga,  ella  no  acabase  como 
acabó,  y  no  tuviese  su  principio  la  Iglesia. 

Por  esto,  cuando  se  oyere  ó  leyere  cosa  que  tenga  esto 
sabor,  ó  que  se  encamine  (aunque  por  rodeo,  aunque 
afecte  buen  traje  y  pasos  modestos)  á  igualar  con  Cristo 
á  Moisen ,  á  Elias  ó  á  los  profetas,  ó  á  autorizar  la  Sina- 
goga en  competencia  de  la  Iglesia;  al  que  tal  osare, 
volviéndole  la  pólvora  ala  cara,  sea  el  que  fuere,  so 
le  puede  decir:  Eliam  vooatiste;  á Elias  llama  esto. 
Porque  Dios  le  ha  dejado  de  su  mano,  que  eso  es  ha- 
berle Dios  desamparado,  y  no  podrá  quejarse  de  qoo 
se  entiendan  contra  él  las  palabras  que  él  entendió 
contra  Cristo  Jesús,  que, está  sentado  á  la  diestra  do 
Dios  Padre,  y  desde  alli  ha  de  venir  á  juzgar  los  vivos 
y  los  muertos ;  á  cuyo  advenimiento  precederá  Elíai^ 
para  oponerse  al  Ante-Cristo,  de  quien  se  confíesanr 
centellas  los  sacerdotes  de  los  judíos,  que  tomaron 
su  nombre  contra  el  mismo  Cristo. 

Todo  lo  dicho  en  este  papel  sujeto  á  la  corrección 
de  la  santa  Iglesia  romana  y  de  sus  ministros.  En  N^ 
val  Pilona,  á  12  de  manKO  de  16i9, 
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DE  LOS 

REMEDIOS  DE  CUALQUIER  FORTUNA, 

LIBRO  DE  LUCIO  ANEO  SÉNECA,  FILÓSOFO  ESTOICO.  A  ftALlON.  («) 

TRADUODO 

POR  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILUBOAS, 

CABALLBRO  DE  LA  ÓBOElf  01  SAKTUGO,  8B5Í0II  SB  LA  TILLA  DE  LA  TOBRB  PE  JUAN  ABAD| 
CON  ADICIONES  SUTÁS  EN  EL  HN  DE  TODOS  LOS  GAPÍTULOS,  QUE  SIRTEN  D^  COVPTABIO*  [h) 


AL  DUQUE  DE  MEDINACEU, 


de  la  ciudad  y 
Desay 


Puerto  de  SaiiU  Maria»  marqnét  de  Aloalá  y  Gó^llttdó,  teSér  de  {{)  Loboa, 
,  y  eomendado»  de  la  Moraleja,  del  héJbito  de  Alcántara ,  etc. 


Este  librülo  mió  no  busca  en  vuestra  excelencia  amparo;  va  á  reconocer  el  que  de  vuestra  ex- 
celencia han  recibido  mis  escritos  y  mi  persona,  pues  debo  á  la  grandeza  de  vuestra  excelencia  tan 
preferidas  honras  y  mercedes.  Doy  á  vuestra  excelencia  lo  menos,  que  es  mi  reconocimiento,  y 
quedóme  con  lo  más,  que  es  mi  obligación.  Dar  consuelos  quien  los  ha  menester,  es  liberalidad  de 
buena  casta.  Doylos  á  vuestra  excelencia,  de  quién  los  recibo;  restitución  con  nombre  de  dádiva. 
Atrevime  á  traducir  y  á  imitar  á  Séneca ;  por  eso  invio  á  vuestra  excelencia  que  estime  en  él  y  que 


(a)  En  i474  sacó  á  luz  en  París  Pedro  Cesarlo  este  li- 
bro De  Remediis  fóriuitorum ,  y  taé  reimpreso  en  Leipsic 
afiodeiSOO. 

Dada  Justo  Lipsio  qae  sea  del  Filósofo ;  pero  ni  se 
puede  negar  que  suyas  son  todas  las  sentencias,  ni  lian  de 
▼encer  opiniones  del  insigne  critico  el  testimonio  vene- 
rable de  Tertuliano :  Multa  apudvosad  toleranHam  dolo- 
ría  et  mortU  hortatur,  ut  Cicero  in  Tusculanis,  ut  Séneca 
ts  Fortuitis. 

(t)  Terminó  su  obra  nuestro  don  Francisco  en  Villa- 
noeva  de  los  Infantes,  á  12  de  agosto  de  1635. 

La  imprimió  en  Madrid,  dedicada  al  duque  de  Medi- 
naceli,  año  de  1638,  en  la  oficina  de  Juan  Martínez;  ejem- 
plar en  12.**,  que  estimo  ya  perdido.  No  ban  dado  fruto 
alguno  mis  diligencias  de  mucbos  años  para  tenerle  á 
fliano  por  pocas  boras  y  fijar  mi  texto. 

Digo  lo  propio  de  la  reimpresión  que  se  supone  becha 
en  1644. 

Incluyóse  en  la  primer  colección  de  Madrid ,  de  164S, 
que  costeó  Pedro  Goello,  y  tiene  por  titulo  Enseñanza 
entretenida  y  donairosa  moralidad ;  pero  falta  de  la  de- 
dicatoria,  del  proemio,  del  juicio  del  libro,  y  de  las  po- 
cas lineas  que  dirige  Séneca  á  Gallón ;  en  cuya  forma  lo 
han  reproducido  cuantas  colecciones  se  encuentran  pos- 
teriores. Sancha,  después  de  reimpreso  el  tratado,  año 
de  1790,  bubo  de  adquirir  uno  de  la  edición  de  1^,  y 
copió  al  fin  aquellos  rasgos  prellmloares  con  el  desorden 
conaiguiente. 

Q-n. 


Pero  tres  años  antes  de  Sancba,  babla  dado  en  Madrid 
mismo  completos  al  público  Loe  remedios  de  cualquiera 
fortuna  el  impresor  Manuel  González ,  con  todos  los  prin- 
cipios oportuna  y  debidamente  colocados,  en  cuyo  apre- 
ciable  ejemplar  encuéntranse  al  final  de  cada  capitulo,  no 
tan  solo  el  comentario  ó  adición  de  Qobveoo,  sino  otro  de 
don  Francisco  Arias  Carrillo^  y  otro  de  don  Diego  de  Tor- 
res  (Yiüaroel). 

Un  anónimo  escribió  &  mediados  del  siglo  xvii ,  imitan- 
do á  Séneca  y  k  Qubvedo,  treinta  y  una  aflicciones  con 
sus  correspondientes  consuelos,  y  mejores  pensamientos 
que  estilo ;  consérvanse  manuscritas  en  la  Biblioteca  Na* 
cional ,  códice  T.  277,  donde  ocupa  126  bojas  en  4.^ 

Para  fijar  mi  texto  y  acercarle  en  lo  posible  á  su  pri- 
mitiTa  pureza,  me  be  valido  de  varias  curiosas  ediciones, 
y  saco  al  pié  sus  variantes,  marcadas  con  los  signos  si- 
guientes : 

G.  La  preciosa  reimpresión  de  Manuel  González^  1787. 

M.  Colección  de  Madrid,  año  de  1648. 

A.  La  que  en  1650  costeó  Tomás  Alfay. 

D.  La  que  en  1653  imprimió  Diego  Diaz  de  la  Car- 
rera. 

B.  La  que  en  1658  sacó  á  luz  Mateo  de  la  Bastida. 

F.  La  que  blzo  en  Bruselas  Francisco  Foppens,  año 
de  1670. 
S.  La  de  Madrid,  por  Sancha^  1790. 
(1)  Lodon(G.5.) 


Digitized  by 


21 

Google 


370  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 

enmiende  en  mi.  El  que  bien  leyere ,  no  pasará  de  su  texto ;  quien  no  se  cansare  de  leer,  verá  mis 
adiciones.  No  se  me  debe  reprehender  el  imitarle,  menos  el  no  saberle  imitar :  porque  como  aquello 
es  conveniente ;  saber  imitarle,  para  mí  es  imposible,  para  todos  dificil.  Yo  conozco  que  sirvo  solo 
de  hacer  á  Séneca  prolijo.  Vuestra  excelencia,  siempre  ocupado  en  el  socorro  de  la  limosna,  sa- 
brá eslimar  los  consuelos  que  otros  escriben,  como  quien  los  obra;  y  entretenido  seriamente  en 
la  lección  sagrada,  no  extrañará  la  docta  y  bien  intencionada  melancólica  de  Séneca  en  este  tra« 
tado.  Dé  Dios  á  vuestra  excelencia  su  gracia,  y  larga  vida,  con  buena  salud  y  \¡^  sucesión  que  deseo. 
Madrid,  20  de  mayo  de  1638. 

Don  Francisco  de  Quev£Do  Villegas. 


AL  MAS  DESDICHADO  HOMBRE. 

Considera  en  tu  miseria,  que  pues  es  cierto  que  el  mal  y  el  bien  en  esta  vida  duran  poco,  que  lo 
que  te  consuela  en  el  mal,  aflige  al  que  tiene  el  bien.  La  muerte  trae  al  desdichado  lo  que  mas 
desea,  y  al  venturoso  lo  que  mas  teme.  No  sabe  la  lástima  lo  que  se  hace  en  este  mundo ;  pues  la 
que  se  ha  de  tener  al  fortunado ,  se  tiene  al  infeliz.  Más  descanso  es  en  el  trabajo  esperar  descanso, 
que  en  el  descanso  temer  trabajos.  Dieta  saludable  es  para  la  salud  del  seso  humano  la  falta  de  di* 
cha.  Si  crees  á  Séneca  por  docto ,  y  á  mi  por  desdichado ,  la  lástima  que  los  muy  afortunados  te  tu- 
pieren, en  lugar  de  agradecérsela,  se  la  tendrás;  y  enseharáslos  en  quién  han  de  gastar  la  compasión. 
Mira  en  Jesucristo,  nuestro  Señor,  la  majest^  de  los  desprecios,  y  en  el  poder  los  vituperios  de  las 
prosperidades,  y  deberás  á  mi  advertencia  pobreza  alegre,  paz  victoriosa,  vida  sin  desprecios,  y 
muerte  desembarazada ,  quoadmque  Jmtitia  eonvertatur  injudiciufnt  t  hasta  que  la  justicia  se 
vuelva  en  juicio.  B  (Psalm.  xciii,  v.  18.) 


JUICIO  DESTE  LIBRO  DE  L.  ANEO  SÉNECA, 

COTO  TfTOLO  es: 

DIALOGO  ENTRE  EL  SENTIDO  Y  LA  RAZÓN. 

Justo  Lipsio,  varón  doctísimo  y  lleno  de  religión  y  piedad ,  en  el  Séneca  que  imprimió  (mejorado 
con  sus  enmiendas,  ilustrado  con  sus  notas),  llegando  á  este  tratado  dice  que,  si  bien  se  conoce  no 
ser  de  Séneca  por  el  estilo,  le  imprime  en  muchos  lugares  restituido,  por  no  defraudar  á los  estu- 
diosos de  obra  que  ha  merecido  su  nombre.  Yo  no  solo  afirmo  ser  de  Séneca  todas  las  sentencias  y 
palabras,  sino  este  mismo  estilo ;  porque  en  Séneca  hallamos,  primero  que  en  el  Petrarca,  el  estilo 
de  repetir  una  palabra  muchas  veces,  y  consolarla,  y  declararla  repetidamente  de  diferentes  mane- 
ras. Léese  en  la  epístola  xlvii  á  Lucilio :  Servi  sunt?  imd  homines.  Serví  sunt?  imb  contubernales. 
Serví  surU?  imd  humiles  amici,  Servi surU?  imd  conservL  Y  más  abajo :  Servus  est?  sed  fortassé  liber 
animo.  Servus  est?  hoc  ilU  nocebití  ostende  quis  non  sit.  Por  esto  no  sigo  la  censura  de  Lipsio;  en>- 
pero  añado  que,  cuando  no  fiíera  el  tratado  (digo  la  disposición  del)  de  Séneca,  es  cierto  que  todas 
las  razones  y  sentencias  lo  son,  sin  mudar  las  palabras,  como  se  convence  de  la  lección  de  sus 
EplstolaSy  donde  á  diversos  intentos  se  leen  todas ,  sin  faltar  alguna.  Ni  tuviera  al  autor  por  más  an- 
tiguo que  el  Petrarca  (pues  aquel  estilo  desde  su  Próspera  y  adversa  fortuna  se  lee),  si  no  bailara 
en  la  antigüedad  este  ejemplar,  de  quien  puede  ser  imitación.  Y  este  libro  y  el  De  Paupertate  fue- 
ron epílogos  en  aquellas  cuestiones,  de  cuanto  Séneca  en  diferentes  tratados  escribió;  y  por  esto 
son  preciosos  y  útiles ,  dignos  de  su  gran  nombre  y  de  suma  reverencia.  Asi  me  parece ,  hasta  que 
más  docta  advertencia  me  encamine  á  más  bien  corregido  conocimiento. 

Don  Francisco  de  Qubveoo  Villegas,  {a) 
(a)  Falta  la  suscripción  en  el  ejemplar  de  1787. 
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DESDICHAS  QUE  CONSÜEXA  LUCIO  ANEO  SÉNECA. 
iO.  Afligeme  la  pobr^ 


i.  Morirás, 

2.  Serás  degollado. 

3.  Morirás  Ujos. 

4.  Morirás  mozo. 

5.  Carecerás  de  sepul- 
tura. 

6.  Estoy  enfermo. 

7.  Mal  juzgan  de  ti  los 
hombres. 

8.  Serás  desterrado, 

9.  Padezco  dolor. 
(a). 


11.  No  soy  poderoso» 

12.  Perdi  el  dinero, 

13.  Perdi  los  ojos. 

14.  Perdi  los  hijos. 

15.  Cai  en  manos  de  la* 
drones. 

16.  Perdi  el  amigo, 

47.  Perdi   buena  mu^ 
jer. 


SéMECA  k  GALION.  (6) 

Aunque  los  versos  de  todos  los  poetas  siempre  ilas- 
tren  tu  ocupación,  me  ha  parecido  dirigirte  esta  obra 
contra  los  sucesos  fortuitos;  de  la  cual  tienen  necesi- 
dad, no  los  precedentes,  sino  los  futuros  acontecimien- 
tos. ¿De  dónde  pues  te  parece  que  debo  empezar?  De  la 
muerte.  Dirás  que  del  último,  antes  del  mayor.  Este 
€s  el  que  principalmente  temen  los  hombres ;  y  no 
te  parece  á  tí  que  le  temen  sin  causa.  Todos  los  demás 
temores  dejan  algún  lugar  detrás  de  si ;  lá  muerte  lo 
acaba  todo.  Otras  cosas  nos  atormentan ;  la  muerte 

{a)  En  el  ejemplar  de  1787  i  continoacion  hállase  esta 

«ilDTESTBMCu.  Las  palabras  fortuna,  hado,  suerte,  qae  se  leen 
€n  Séneca,  por  ser  tradoccíon  las  dejó  como  dioses;  error  snyo, 
condenado  por  nuestra  sagrada  religión.» 

{k)  En  Galion  hermano  mayor  de  Séneca ,  también  cordobés,  7 
decíase  antes  Marco  Aneo  Novato ;  pero  adoptado  por  Junio  Ga- 
llón (soldado  y  ministro  de  las  trazas  de  Seyano,  el  favorito  de 
l'iberto),  tomé  según  estilo  su  nombre,  y  entrd  á  formar  parte 
desn  fimilia.  Faé  senador  y  orador  losigne,  según  afirma  san 
Jerónimo.  Dion  celebra  un  chiste  suyo  en  la  apoteosis  de  Glaa- 
dio  César,  dispuesta  por  Nerón  y  Agripina,  sus  ocultos  asesinos: 
decía  que  et  Emperador  habia  sido  arrastrado  al  cielo  con  garfios, 
aludiendo  á  la  costumbre  de  sacar  los  verdugos  los  cadáveres  de 
los  reos  desde  las  cárceles  arrastrando,  y  arrojarlos  al  Tiber 
luego. 

Desempefiaudo  Galion  el  cargo  de  procónsul  de  Acaya ,  tnvo  la 
dicha  de  favorecer  contra  los  judíos  al  apóstol  de  las  gentes  san 
Pablo,  con  la  dulzura ,  tino  y  moderación  que  refieren  Los  heekos 
de  los  Apóstoles  (xviii,  t.  12  al  16),  cuyas  mismas  prendas  ntto- 
Tates  celebran  en  él  Ovidio  y  Aquiles  Estado. 

Créese  con  algún  fundamento  que  et  snyo  el  libro  de  los  lUtf- 
ticos,  publicado  como  de  Cicerón. 

DIóse  la  muerte  é  si  propio  en  el  afio  duodécimo  del  imperio 
de  Nerón ,  acusado  de  haber  mostrado  mucho  sentimiento  en  It 
anuerte  de  Séneca ,  su  hermano. 


todo  lo  deshace.  De  todo  lo  que  tememoa  toca  á  la 
muerte  la  salida,  y  de  las  demás  cosas  á  que  da  vuelta. 
Témanla  aquellos  que  otra  ninguna  cosa  temen.  Cual- 
quiera otra  cosa  que  tememos  tiene  remedio  ó  con- 
suelo. 

Tú  pues  fortalécete  de  tal  manera,  que  si  alguno  te 
amenazare  con  la  muerte,  claramente  burles  todos  sus 
espantos  pueriles. 

SÉKZCK. 
De  la  muerte. 

i.  «Morirás.ii  Esto  es  naturaleza  del  hombre,  no  pe« 
na.  «Moriras.il  Con  esta  condición  entré,  de  salir.  «Mo- 
rirás.n  Derecho  es  de  las  gentes  volverlo  que  recibiste. 
«Morírás.n  Peregrinación  es  la  vida:  cuándo  bayas  ca« 
minado  mucho,  es  forzoso  volver.  «Morirás.»  Entendí 
decias  alguna  cosa  nueva.  A  esto  vine ,  esto  hago ,  ¿ 
es{o  me  llevan  todos  los  días.  La  natunüeza  en  nacien- 
do me  puso  este  término:  ¿qué  tengo  de  que  poder- 
me quejar?  A  esto  me  obligué.  «Morirás.n  Necedad  es 
temer  lo  que  no  puede  estorbarse.  Esto  no  lo  evita 
quien  lo  dilata.  «Morirás.»  Ni  el  primero  ni  el  postrero. 
Muchos  murieron  antes  de  mi;  todos  después.  «Mori- 
rás.» Este  es  el  fin  del  oficio  humano.  ¿Qué  soldado  viejo 
se  enojó  de  que  le  licenciasen  ?  Adonde  va  el  mundo 
voy  yo.  Pues  ¿ignoro  yo  que  soy  animal  racional  mor- 
tal? Con  esta  condición  se  engendra  todo.  Lo  que  em- 
pezó se  acaba.  «Morirás.»  ¿Por  qué  es  molesto  loque 
se  hace  una  vez?  (1)  Conozco  el  caudal  por  ajeno,  no 
por  mió.  Finalmente,  yo  hice  este  concierto  con  el 
acreedor,  de  que  no  puedo  quejarme.  «Morirás.»  Mejor 
lo  hicieron  los  dioses,  pues  nadie  me  puede  decir  que 
moriré,  que  no  sea  mortal. 

DON  PBANaSCO  DB  QUEVEDO. 

«Morirás.»  Fuera  verdad  entera  si  (1)  dijeras:  Has 
muerto  y  mueres.  Lo  que  pasó  lo  tiene  la  muerte; 
lo  que  pasa  lo  va  llevando.  «Morirás.»  Desde  que  nací 
lo  sé;  por  eso  lo  espero  y  no  lo  temo.  «Morirás.»  No 
dices  bien ;  di  que  acabaré  de  morir,  y  acertarás,  pues 
con  la  vida  empecé  la  muerte.  «Morirás.»  Dicesme  lo 
que  sé,  y  callas  lo  que  no  sé,  que  es  el  cuándo.  «Mori- 
rás.» Con  todos  hablas;  y  todos  te  sacarán  verdade- 
ro, y  tu  vida  á  ti  propio.  «Morirás.»  Si  he  vivido  bien, 

(1)  Conoiea  (¥.  i.  D.  B.  F.) 
(^  me  dijeras :  (S,) 
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empezaré  á  yivir;  si  mal,  empezaré  á  morir.  «Mori- 
rás.)» No  roe  alborota  hacer  lo  qae  todos  han  hecho  y  lo 
que  todos  harán.  «Morirás.»  Primero  me  lo  dijo  la  na- 
turaleza.  «Morirás.»  Es  Tana  amenaza,  pues  ninguno  es 
tan  necio  que  rehuse  lo  que  hace  :  no  hay  hora  que  yo 
no  muera ;  ¿  por  qué  he  de  temer  lo  que  hago  ?  ¿por 
qué  he  de  rehusar  llegar  adonde  me  llevo  ?  aMoriríus.o 
No  viviera  con  esperanza  de  descansar,  si  no  esperara 
morir.  «Morirás.»  Con  el  propio  contento  que  quien 
navega  llega  al  puerto,  y  (4)  quien  peregrina,  á  su  pa- 
tria. «Morirás.»  Y  los  apetitos  y  vicios,  si  muero  mozo; 
y  las  enfermedades  y  miserias,  si  muero  viejo.  «Mori- 
rás.» Y  si  muero  dichoso,  Ui  (2)  invidia  que  me  tienen; 
y  si  desdichado,  laqueyo  tengo.  «Morirás.»  Y  los  cuida- 
dos y  desvelos  si  soy  rico,  y  el  desprecio  y  las  calamida* 
des  si  soy  pobre.  «Morirás.»  Si  hablas  con  el  cuerpo,  no 
lo  puedo  excusar  por  la  naturaleza ;  si  con  el  ánima,  te 
pueden  desmentir  las  virtudes  y  la  gracia.  «Morirás.» 
Si  hubiera  alguno  á  quien  (3)  no  lo  pudieras  decir,  me 
entristecieras.  «Morirás.»  No  podré  de  otra  manera  se- 
guir á  muchos  y  ser  seguido  de  todos,  o  Morirás. »  No 
hay  otro  camino  para  pasar  á  vida  sin  muerte.  Mien- 
tras lo  dijeres  á  todos  no  podrás  mentir;  y  no  hay  en 
todos  uno  en  quien  no  puedas  mentir^  si  le  dijeres 
que  vivirá* 

fifRBCA. 

DegoUtránta* 

2.  «Degdllaránte.»  ¿Qué  más  importa  que  muera  por 
el  filo  que  por  la  j^unta?  «Empero  serás  herido  mu- 
chas veces,  ymuchas  espadas  cortarán  en  tí  con  mu- 
chas heridas.»  No  puede  ser  mortal  sino  una  sola. 

DON  PRARaSGO   DB   QOBVBDO. 

«Degollaránte.»  No  (4)  hará  el  cuchillo  más  enmf 
que  hiciera  mi  naturaleza.  «Degollaránte.»  No  hay  par- 
te en  el  cuerpo  por  donde  no  pueda  entrar  la  muerte  y 
salir  la  vida.  «Degollaránte.»  Muchos  capitanes,  gene- 
rales, señores»  reyes  y  emperadores  murieron  dego- 
llados, y  otros  no  alcanzaron  tan  descansada  muerte. 
«Degollaránte.»  Si  di  causa  para  morir, eso  sentiré; 
si  no,  siéntalo  quien  me  condenare.  «Degollaránte.»  Lo 
mismo  es  que  el  cuchillo  abra  por  donde  salga  la  san- 
gre, que  cerrar  el  cordel  por  donde  no  salga  el  alien- 
to. Cuchillo,  y  no  soga,  vanidad  es  de  los  muertos» 
no  de  la  muerte.  «Degollaránte.»  Lo  mismo  hace  con 
infinitos  la  medicina  con  sangrías  en  la  cama ,  que 
el  verdugo  con  algunos  en  el  cadahalso.  «Degollaránte.» 
Morir  por  sentencia  de  letrado  ó  por  sentencia  de  mé- 
dico, todo  es  morir.  «Degollaránte.»  Peor  lo  hiciera  con 
mi  vida  y  con  mi  alma  una  apoplejía  y  una  muerte 
repentina  que  el  verdugo.  «Degollaránte.»  Saldré  de 
dos  cárceles ,  de  la  vida  y  de  la  prisión.  «Degolla-  ¡ 
ránte.»  Si  cometí  delitos,  seré  ejemplo ;  si  muriere 
inocente,  seré  escándalo:  pagar  lo  que  debo  es  cum- 
plir; si  no,  pagarálo  quien  me  condenare.  Todos  tie- 
nen juez  sobre  sí.  Dios  juzga  á  los  que  juzgan.  Más 
rigor  es  permitir  mi  muerte  para  que  otro  peque, 
que  peimitir  que  yo  muera  sin  culpa :  uno  y  otro  es 

(1)  caando  peregrina  (S.) 
(i)  envidia  (G.  A.  D.  B.  F.  5.) 

(3)  lo  pudieras  (Jf.  i.  D.  B.) 

(4)  haró  (Jf.) 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS, 
cuidado  de  la  providencia  de  Dios.  «Degollaránte  roal.v 
Poco  importa  si  yo  muero  bien :  en  mano  del  verdu- 
go está  que  yo  pueda  morir  trabajosamente ,  y  en  la 
mia  que  yo  muera  constantemente.  Los  golpes  del 
cuchillo  pueden  ser  muchos ,  mas  yo  no  puedo  ser 
degollado  sino  una  vez.  «Degollaránte  y  quedará  tu 
cuerpo  apartado  de  su  cabeza.»  Eso  no  me  toca,  pues 
PriV^rp  sei^  9Pir(§da  mi  alma  de  mi  cuerpo. 

8¿!fECA. 

Horirfts  lejos. 

3.  «Morirás  lejos.»  En  cualquiera  parte  hay  camino 
para  el  sepulcro.  «Morirás  lejos.»  Yo  estoy  dispuesto 
á  pagar  lo  que  debo :  vea  el  acreedor  dónde  me  lla- 
ma. «Morirás  lejos.»  Ninguna  patria  es  ajena  al  muerto. 
«Morirás  lejos.»  No  es  más  pesado  el  sueño  fuera  que 
en  casa.  «Morirás  l^os.»Esto  es  llegar  sin  viático  á  la 
patria. 

DON  rBAHClSCO  OB  QCBVBDO. 

«Morirás  lejos.»  Fuera  desdicha  si  en  mi  casapndie* 
ra  excusar  el  morir.  «Morirás  lejos.»  La  otra  vida  igual- 
mente dista  de  todas  partes.  «Morirás  lejos.»  Todo  el 
mundo  es  una  casa,  las  provincias  son  aposentos ;  yo 
no  mudo  de  casa,  sino  de  aposento.  «Morirás  lejos.»  En 
todas  partes  mi  cuerpo  pisa  la  tierra  y  ve  el  cielo :  á  la 
una  debo  el  cuerpo,  y  al  otro  el  alma.  ¿Cómo  es  posi- 
ble que  me  aparte  de  mis  acreedores?  «Morirás  lejos.» 
Quien  muere  en  sí,  cada  dia  se  acerca  más á  su  muer- 
te. «Morirás  lejos.»  Los  que  dejo  en  mi  ca^a  mueren, y 
los  que  están  en  la  que  peregrino  también.  «Morirás  le- 
jos.» Eso  tiene  la  muerte,  que  siendo  partida ,  no  se 
camina;  y  siendo  jornada,  es  igual  desde  cualquiera 
parte.  «Morirás  lejos.»  Eu  ningún  lugar  se  puede  es- 
torbar el  morir,  y  en  todos  para  vivir  hay  estorbos. 
«Morirás  lejos.»  Nada  me  puede  hacer  falta  para  morir, 
y  cuanto  más  me  faltare,  moriré  con  menos  dolor.  «Mo- 
rirás lejos.»  Conmigo  llevo  la  tierra  y  la  muerte.  «Morí- 
ras  lejos.»  El  mundo  es  punto,  la  vida  instante;  ¿quién, 
si  no  es  loco,  hallará  distancias  en  un  punto?  ¿quién 
hallará  espacios  en  un  momento,  si  es  cuerdo?  Solo 
muere  lejos  el  que  en  su  propia  casa  se  persuade  que 
está  lejos  su  muerte. 

SÍltBCA. 

(19  Morirás  moro. 

4.  «Morirás  mozo.»  Bueno  es  morir  antes  de  de- 
sear morir.  «Morirás  mozo.»  Esto  es  lo  que  igualmen- 
te sucede  al  mozo  y  al  viejo :  no  somos  (6)  citados  por 
antigüedad,  ni  se  mira  al  número  de  los  años;  yálos 
niños  y  á  los  mancebos  se  lleva  una  misma  necesidad 
del  hado.  Bueno  es  morir  cuando  conviene  vivir.  «Mo- 
rirás mozo.»  Cualquiera  que  llega  á  lo  último  de  su  lu- 
do muere  viejo.  No  se  mira  cuál  es  la  edad  del  hombre, 
sino  ácuál  es  el  término.  «Morirás  mozo.»  Por  dicha^da 
algún  mal  me  libra  la  fortuna;  y  cuando  no  de  otro,  de  la 
vejez.  «Morirás  mozo.»  No  aprovecha  contar  cuántos 
años  tengo,  sino  cuántos  me  dieron.  Si  no  puedo  vi- 
vir más,  esta  es  mi  vejez. 

(5)  Padesco  dolor.  4.  Morirás  {)l,  i.  D.B.) 
((Q  criados  por  (S.) 
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«Morirás  mozo.»  Tanto  menos  tendré  que  mo- 
rir cuanto  menos  viviere.  aMorírás  mozo.v  Menos 
agravio  hace  la  muerte  ¿  quien  menos  quita.  «Morirás 
mozo.  9  Harta  vida  son  pocos  años,  cuando  muchos 
son  poca  vida.  «Morirás  mozo. »  Eso  es  llegar  antes 
donde  voy.  ¿Qué  caminante  aborreció  el  atajo?  «Mo- 
rirás mozo.»  Grande  bien  es  no  llegar  viejo  á  verme 
muerto.  La  muerte  me  quita  lo  que,  si  viviera,  de- 
seara yo  que  me  hubiera  quitado,  y  viera  que  lo  desea- 
ban los  que  me  vieran.  «Morirás  mozo.»  El  necio» 
aan  decrépito,  muere  muchacho  en  su  deseo;  el  sabio 
muere  viejo  en  su  mocedad.  «Morirás  mozo.»  El  bue- 
no más  deja  de  vivir  en  una  hora  que  vive  más,  que 
viviera  en  muchos  años  más  que  viviera.  «Morirás 
mozo. »  Sola  la  mocedades  vida  en  la  vida;  luego  en 
la  vejez  solo  me  quita  más  muerte  la  muerte.  «Mo- 
rirás mozo.»  Muchos  son  los  que  no  llegan  á  mozos,  y 
más  los  que  no  llegan  á  viejos,  (4)  y  pocos  los  que  lle- 
gando á  viejos  no  les  pesa  de  haber  llegado.  «Morirás 
mozo.»  La  vida  es  representación,  Dios  el  autor;  á  él 
toca  dar  largo  ó  corto  el  papel,  y  repartir  los  perso- 
najes de  rey,  de  vasallo,  de  pobre  ó  rico.  A  misólo 
me  toca  hacer  bien  el  que  me  repartiere  (2)  lo  que  me 
durare. 

SÉNECA. 

Carecerás  de  sepuUora. 

8.  «Carecerás  de  sepultura.»  ¿Qué  otra  cosa  res- 
ponderé, sino  las  palabras  de  Marón: 

FieU  pérdida  et  la  del  sepulcro? 

Si  nada  siento,  no  me  toca  á  mí  que  mi  cuerpo  ca- 
rezca de  sepultura.  Si  siento,  para  todos  es  tormen- 
to la  sepultura.  «Carecerás  de  sepultura.» 

Con  el  cielo  se  cobre 
Qaieo  no  tiene  tdoiaio. 

¿Qué  importa  más :  que  me  consuma  el  fuego,  ó 
una  ñera,  ó  el  tiempo,  última  sepultura  de  todas  las 
cosas?  Esto,  para  el  que  no  siente  essupérfluo;  para 
el  que  siente,  carga.  «Carecerás  de  sepultura.»  Y 
tú,  ó  abrasado,  ú  soterrado,  ó  cerrado,  ó  podrido,  ó 
sin  entrañas  embalsamado,  n  opiimido,  ó  entregado 
á  una  losa  que  te  consuma  y  te  seque.  No  hay  sepul- 
tara alguna;  no  nos  entierran,  que  nos  arrojan.  «Ca- 
recerás de  sepultura. »  ¿Por  qué  tiemblas  entre  las  se- 
guridades? Este  lugar  está  seguro,  (3)  fuera  dej  tér- 
mino délas  penas.  Mucho  debemos  ala  vida,  á  la 
muerte  nada.  No  se  inventó  la  sepultura  por  cansa 
de  los  muertos,  sino  de  los  vivos.  Para  quitamos  de 
delante  los  cuerpos  feos  y  hediondos,  unos  sepulta 
la  tierra ,  otros  consume  la  llama ,  otros  se  encierran 
en  piedra,  que  los  (4)  reduzga  á  huesos ;  no  perdo- 
namos á  los  difuntos,  sino  á  nuestros  ojos. 

DON  PaANClSCO  DE  QUEVBDO. 

«Carecerás  de  sepultura.»  Cuando  lo  ordene  la  in- 
liumanidad ,  no  lo  consentirán  la  vista  y  el  olfato  de 

<1)  no  les  pesa  de  haber  (If.i.  D.  B,  F.  5.) 

{%  el  tiempo  qne  me  dorare.  (S.) 

(?)  f  foera  (S.) 

Uj  redaxgan  {fi.) — reduzca  i  hoesos ',  f  no  (5J 
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los  vivos.  Enterraráme  quien  quisiere  vivir  en  mi  casa; 
si  muriere  en  la  calle,  quien  pasare  por  ella;  si  en  el 
campo ,  quien  anduviere  en  él.  Por  esto  dijo  Dióge- 
nesque  ¿qué  importaba  más  que  le  comiesen  gusanos 
debajo  de  (5)  tierra,  que  pájaros  encima  della?  No  hay 
cosa  que  no  sea  sepultura  para  el  hombre  muerto.  La 
tierra  le  pudre,  la  agua  le  deshace,  el  aire  le  enjuga, 
el  fuego  le  seca,  los  gusanos  le  comen,  los  animales 
le  despedazan,  las  aves  le  pican,  los  peces  le  tragan. 
Dos  cosas  no  le  pueden  faltar  al  hombre  :  si  vive, 
muerte;  si  muere,  sepulcro.  «Carecerás  de  sepul- 
tura.» Esa  es  amenaza  para  la  sepultura  de  mi  al- 
ma, que  es  mi  cuerpo;  no  para  mi  alma.  «Carecerás 
de  sepultura.»  Enterraráme  quien  me  quisiere  bien, 
por  honrarme;  quien  me  quisiere  mal,  por  no  ver- 
me; (6)  quien  me  quisiere  bien,  por  no  afligirse. 
«Carecerás  de  sepultura. »  Vivo  la  deseo,  y  muerto 
no  la  he  menester.  « Carecerás  de  sepultura. »  La 
Iglesia  la  da  á  todos  los  fíeles.  La  justicia  no  la  nie- 
ga á  los  ajusticiados.  Los  cristianos  entierran  á  los 
moros  en  el  campo;  (7)  los  moros  á  los  cristianos. 
El  mar,  que  no  admite  cuerpos  muertos,  cria  pes- 
cados que  los  tragan  enteros  y  los  sirven  de  sepulcro 
vivo.  «Carecerás  de  sepultura.»  Mandarse  enterrar 
los  que  mueren,  es  la  primera  manda  de  los  testa- 
mentos; y  pues  los  herederos,  que  no  cumplen  las 
demás  ó  las  difleren,  no  solo  cumplen  esa  sino  que 
la  dan  (8)  prisa,  á  nadie  faltará  sepultura.  «Carece- 
rás de  sepultura,  porque  pondrán  tu  cabeza  en  una 
parte  de  la  ciudad,  en  otra  tu  mano,  y  repartirán 
(9)  el  cuerpo  en  los  caminos.»  Sé  que  hay  reinos  don- 
de se  hace  por  castigo,  sin  que  haya  dia,  como  en 
otros,  que  se  apiade  délos  (10)  justiciados;  mas  tam- 
bién sé  que  al  que  no  entierran  los  hombres,  le  gasta 
el  sol,  le  consume  el  aire.  Je  pudre  el  agua,  le  se- 
pultan las  aves.  Pocos  son  los  cuerpos  que  guarda  la 
tierra  enteros;  en  breve  tiempo  derrama  por  sus  senos 
la  compostura  del  cadáver.  Los  emperadores  gastaron 
en  guardar  sus  cenizas,  con  pirámides  inaccesibles  en 
urnas  preciosas,  los  tesoros  del  mundo;  y  hoy  no  sa- 
ben las  urnas  de  las  cenizas  que  guardaron.  De  nada 
se  burla  el  tiempo  tanto  como  de  la  vanidad  de  los 
muertos;  ¡qué presto  borran  los  dias la  soberbia  de 
los  difuntos  en  los  epitafios  de  las  piedras !  Estos  que 
con  piedras  y  sepulcros  y  letreros  pretenden  dejar 
memoria  de  sí,  no  se  hartan  de  morir;  pues  (como  dijo 
Boecio  en  su  libro  De  Consolación)  aguardan  segunda 
muerte  en  su  nombre  propio.  Los  gentiles  tuvieron  por 
más  limpia  y  autorizada  sepultura  el  fuego,  y  «u  cui- 
dado fué  (como  dice  Petronio)  que  su  sepultura  no 
tuviese  ni  guardase  cosa  que  pareciese  á  su  cuerpo. 
Los  cristianos  guardan  el  cuerpo  y  le  entregan  á  la  tier- 
ra, de  que  fué  formado ,  á  que  le  (1 1)  desfigure ;  y  la 
sepultura  de  los  príncipes  romanos,  en  que  estuvo  su 
majestad,  la  ordenan  hoy  á  los  herejes,  á  los  nefan- 
dos y  monederos  falsos.  Desta  manera  castigan  unos 
tiempcfó  la  vanidad  de  ios  otros.  «Carecerás  de  sepul» 

(5)  la  tierra  (5.) 

(6)  7  quien  (M.) 

(7)  y  los  moros  (M.) 
(8)prlesa(il.l>.ir.F.5.) 

(9)  to  cuerpo  (S.) 

(10)  ajusticiados  (D.  B.  F.  S.) 

(11)  desflgores ;  (lí.)  —  desfigave;  (D.) 
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tura.»  Mi  cuidado  es  vivir  bienennaciendo;y  viviendo, 
procurar  morir  bien.  Mi  solicitud  no  pasa  de  la  muer- 
te: á  los  vivos  toca  lo  demás.  «Carecerás  de  sepul- 
tura.» Buscar  buena  muerte  me  importa.  Licito  es  de- 
sear buena  sepultura;  contingente  es  (1 )  alcanzalla^  y  de 
ningún  inconveniente  no  (2)  tenella,  pues  ha  de  ve- 
nir tiempo  en  que  no  la  tenga.  Todos  debemos  estimar 
nuestro  cuerpo,  como  parte  del  hombre  que  fué  hecho 
á  semejanza  de  Dios,  y  que  con  el  alma  ha  de  ser  par- 
ticipe de  la  pena  ú  de  la  gloria.  «Carecerás  de  sepul- 
tura.)» Para  resucitar,  en  cualquiera  parte  le  hallará 
mi  alma;  para  que  se  pudra,  en  (3)  cualquiera  lugar 
lleva  la  corrupción  consigo.  Al  cuerpo  no  le  eutierran 
para  que  se  pudra ,  sino  porque  ya  se  pudre.  Más  se- 
pulturas se  deben  al  aseo  y  al  horr<Nr  que  á  la  pie- 
dad. 

SÉNECA. 

Estoy  enfermo. 

6.  «Estoy  enfermo.»  Llegó  el  tiempo  en  que  hiciese 
experiencia  de  mi.  No  solo  en  (4)  el  mar  y  en  la  guer- 
ra se  da  á  conocer  el  varón  fuerte :  en  la  cama  se  mues- 
tra también  el  valor.  «Estoy  enfermo.»  No  puede  esto 
durar  todo  el  siglo;  (5)  ú  yo  dejaré  lo  calentura  6  ella 
me  dejará.  No  podemos  estar  siempre  juntos;  con  la 
enfermedad  batallo;  6  ella  me  vencerá  (6)  ú  yo  la 
venceré. 

DON  PRANOSCO  DB  QUBVBDO. 

«Estoy  enfermo.»  ¿Cuándo  no  lo  estuve, pues  en  mi 
propia  salud  tengo  mal  de  muerte?  «Estoy  enfermo.» 
Después  que  el  pecado  enfermóla  naturaleza,  mi  pro- 
pia naturaleza  es  enferma,  y  yo  soy  una  enfermedad 
viva.  Si  dijera  :  Yo  estoy  sano,  no  lo  pudiera  probar, 
y  mi  composición  desmintiera  mis  palabras.  «  Estoy 
enfermo.»  Eso  es  decir  que  estoy  hombre:  ¿cómo 
puedo  ignorar  lo  que  soy;  ni  (7)  tener  por  novedad 
lo  que  he  sido  desde  que  soy,  y  lo  que  seré  hasta  que 
deje  de  ser?  «Estoy  enfermo.»  Toda  mi  vida  es  cuatro 
enfermedades  de  todos  mis  miembros,  sentidos  y  po- 
tencias. Recien  nacido  no  tuve  potencia  para  otra  ac- 
ción sino  para  llorar,  los  pies  enfermos  sin  movimien- 
to, la  vista  tierna,  los  brazos  sin  fuerza,  la  boca  sin 
dientes,  el  cuerpo  sin  vigor,  los  sentidos  sin  discur- 
so, (8)  las  potencias  aun  no  despiertas.  Niño  tuve  el 
movimiento  débil  por  la  terneza;  la  fuerza,  peligrosa  por 
la  travesura;  el  apetito,  del  alimento  por  lo  insaciable ; 
Jos  humores,  amotinados  por  el  hervor  ;  el  conoci- 
miento, confuso  por  la  falta  del  juicio ;  las  operaciones, 
ciegas  por  la  falta  de  la  experiencia;  las  inclinaciones, 
enfermizas  por  la  falta  de  la  cordura ;  tuve  obligación  de 
purgarcon  el  sarampión  y  las  viruelas  el  alimento  que 
me  hizo  el  gasto  en  el  vientre  de  mi  madre,  evacua- 
ción casi  universal  y  que  frecuente  se  hace  por  la  fuer- 
Ka  de  tal  veneno  con  la  vida.  Mozo,  el  vigor  del  cuer- 
po y  el  apetito  natural,  achacoso  con  la  cólera  y  con 


(1)  alcanzarla,  M^D.B.F.  5.) 

{%  tenerla  {Id.) 

(3)  cualquier  (D.  B,  F.  S.) 

(4)Umar(A.I>.B.F.S.) 

(5)  (6)  6  JO  {Id,) 

(7)ttene(ir.i,D.B.) 

(8)yU8poie&cias(/S.) 


la  ambición ;  y  con  la  gula,  mis  costumbres;  y  no  hay 
pecado  en  el  alma ,  que  no  sea  también  enferme- 
dad del  cuerpo.  Viejo,  la  vejez  propia  es  enferme- 
dad (común  axioma  es);  y  no  hay  enfermedad  de  que 
no  venga  acompañada  la  vejez  :  hasta  el  cabello  la 
confiesa;  el  pellejo  no  la  calla,  antes  con  arrugas  la 
escribe.  Pues  si  en  naciendo  estuve  enfermo,  si  es- 
tuve enfermo  mozo,  si  estaré  enfermo  y  seré  la  pro- 
pia enfermedad  viejo,  para  decir  verdad  he  de  decir: 
(9)Estuve,y  estoy,  y  estaré  enfermo.  Ni  puede  ni 
sabe  la  medicina  desmentir  esta  verdad.  Cuando  me 
cura,  no  me  deja  sano,  sino  menos  enfermo  en  an  ac- 
cidente de  una  de  mis  enfermedades.  «Estoy  enfermo.» 
Y  lo  están  todos,  y  nadie  puede  dejar  de  estarlo.  «Quí- 
tame la  enfermedad  lagaña  (10)  del  comer,  enflaqué- 
ceme, (11)  disfigúrame,  no  puedo  salir  de  la  cama.» 
Estos,  que  por  males  de  la  enfermedad  cuento,  son 
bienes  y  remedios  eficaces  á  otras  enfermedades  mias 
mayores.  Son  bienes,  porque  me  ocasionan  la  pacien- 
cia ,  me  ejercitan  el  valor,  me  acrisolan  el  espíritu,  ms 
dan  á  conocer  loque  soy,  diferencian  los  buenos  ami- 
gos de  los  aparentes,  me  recogen  á  mi  mismo.  Son  me- 
dicinas, porque  me  tienen  en  dieta  contra  la  gula,  que 
me  causó  la  enfermedad;  me  desarman  la  ira,  y  en 
ella  las  venganzas;  me  desmayan  la  sensualidad,  y  ea 
ella  tantos  escándalos,  torpezas  y  abominaciones.  «Es- 
toy enfermo. »  La  enfermedad  no  es  impedimento  ni 
estorbo  para  ninguna  obra  buena,  y  en  tal  estado,  to- 
das las  que  desea  uno  hacer  hace,  y  ocasiona  que  los 
otros  hagan  muchas  buenas  obras  con  él.  «  Estoy  en- 
fermo.» Estoy  como  están  todos;  y  el  conocerlo  (12) 
yo  y  el  confesarlo,  es  solamente  la  mejoría  que  puede 
tener  la  enfermedad.  «Estoy  enfermo;  quien  me  ve 
se  enfada,  quien  me  sirve  se  cansa,  quien  me  hereda 
se  alegra.»  Estas,  que  se  tienen  por  calamidades,  son 
liciones  y  aforismos  para  mejorar  la  salud.  Más  enfer- 
medad es  ver  al  enfermo  y  enfadarse ,  que  estar  enfer- 
mo. Peor  enfermedad  es  en  la  caridad  cansarse  de  ser- 
vir al  enfermo ,  que  estar  enfermo.  Gravísima  enferme* 
dad  es  la  codicia  del  que,  por  lo  que  hereda,  se  alegra 
de  la  muerte  del  que  le  deja  lo  que  él  ha  de  dejar.  Lo 
peor  de  la  enfermedad  es,  que  no  se  puede  curar  sino 
con  enfermos  de  peores  enfermedades, 

SÉNECA. 

Tienen  de  tí  mala  opinión  los  liombres* 

7.  «Tienen  de  ti  mala  opinión  los  hombres.»  Em* 
pero  son  malos.  Inquietárame  si  de  mi  hablaran  mal 
Manco  Catón,  si  Lelioel  sabio,  si  otro  Catón,  si  los  dos 
Scipiones ;  empero  alabanza  es  no  agradar  á  los  malos. 
No  puede  tener  alguna  autoridad  la  sentencia  donde 
condena  el  que  habia  de  ser  condenado.  «Mal  hablan 
de  tí.»  Inquietárame  si  el  hacerlo  fuera  juicio,  mas 
es  enfermedad.  No  hablan  de  mí,  sino  de  sí.  «Mal  ha- 
blan de  ti. »  No  saben  hablar  bien.  No  hacen  lo  lae 
merezco,  sino  lo  que  acostumbran.  La  misma  natura* 
leza  tienen  algunos  perros  que  ladran  por  costumbre^  y 
no  por  ferocidad. 

iS)  qne  estnve,  estoy  (5.) 

(10)  de  comer,  {Id,) 

(11)  desflgúrame  {G.  S.) 

(11>  boy,  y  d  eoafestrio  (B.  F.  S,) 
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«Tienen  de  ti  mala  opinión  los  hombres.»  Lo  que  (I )  ! 
me  importa  es  no  sacarlos  verdaderos.  «Tienen  de  ti 
mala  opinión  los  hombres.»  ¿Qn^  importa,  si  son  los  i 
quede  nadie  tienen  buena  opinión?  Los  buenos  de  I 
nadie  piensan  mal.  Los  malos  de  nadie  piensan  bien. 
Quien  piensa  de  otro  mal,  muestra  que  él  es  malo,  y 
que  desea  que  sea  malo  el  otro.  Quien  piensa  de  otro 
mal,  antes  quiere  hacer  malo  á  quien  no  lo  es,  que 
hacer  bueno  al  malo.  No  hay  cosa  más  fácil  que  pen- 
sar mal  de  otro,  ni  más  vil.  «Tienen  de  ti  mala  opi- 
nión los  hombres.»  La  opinión  no  es  verdad,  y  los 
hombres  se  engañan.  «Tienen  de  ti  mala  opinión  los 
hombres.»  Hácenlo  por  no  tener  cosa  buena.  «Hablan 
mal  de  ti.»  Si  dicen  verdad,  no  hablan  mal ;  si mien» 
ten,  hacen  mal.  «Hablan  mal  de  ti.»  No  porque  saben 
que  obro  mal,  sino  porque  no  saben  hablar  bien.  «Ha« 
blan  mal  de  tí.»  Si  hiciera  caso  dellos ,  tuvieran  razón; 
pues  pretenden ,  no  que  me  enmiende,  sino  que  me  en« 
furezca.  «Hablan  mal  de  tí.»  El  despreciarlos  es  fácil, 
el  satisfacerlos  imposible.  «Hablan  mal  de  tí.»  Por 
no  (2)  imitallos  hablaré  bien  dellos.  «Hablan  mal  de 
ti.»  Calidad  es  ser  malquisto  de  los  malos.  Si  no  me 
es  dañosa  su  murmuración  por  desvanecerme  con  me- 
recerla, no  lo  será  con  afligirme. 

SÉNECA. 

Serás  desterrado. 

8.  «Serás  desterrado.»  Guando  haga  todo  mi  poder, 
no  podré  salir  de  mi  patria.  Una  es  para  todos;  fuera 
delta  ninguno  puede  salir.  «Serás  desterrado.»  No 
mudo  patria ,  sino  lugar ;  á  cualquiera  tierra  que  llego, 
llego  á  mi  tierra.  Ninguna  tierra  es  destierro;  es  em- 
pero otra  patria.  «No  estarás  en  tu  patria.»  Patria 
es  (3)  en  el  lugar  donde  se  está  bien.  Aquello  por  que 
se  está  bien,  en  el  hombre  está ,  no  en  el  lugar ;  y  aQr- 
mo  que  está  en  su  mismo  poder  la  fortuna  desto.  Si  es 
sabio,  peregrina;  si  necio,  padece  destierro.  «Serás 
desterrado.»  Lo  que  dices  es,  que  seré  dado  por  ciu- 
dadano á  otra  ciudad. 

DON  FRANOSCO  DE  QUBVBDO. 

«Serás  desterrado.»  Esa  comisión  solamente  la  tie- 
ne la  muerte.  «Serás  desterrado.»  Creo  que  hay  quien 
quiera  desterrarme,  y  sé  que  no  hay  quien  pueda.  Pa- 
searme por  mi  patria  puedo,  mas  no  mudarme.  «Se- 
rás desterrado.»  Eso  mandará  la  sentencia ,  mas  na  lo 
consentirá  el  mundo,  que  es  patria  de  todos.  «Saldrás 
desterrado.»  Saldré  si,  mas  desterrado  no.  Puede  el 
tirano  mudarme  los  pies,  mas  no  la  patria.  Dejaré  mi 
casa  por  otra,  y  por  otro  lugar  el  mió;  mas  nunca 
podrán  hacer  que  deje  mi  tierra.  Saldré  del  lugar  don- 
de nací,  mas  no  del  lugar  para  donde  nací.  «Saldrás 
desterrado.»  Dejaré  una  parte  de  mi  patria  por  otra. 
«No  verás  tus  hijos  ni  tu  mujer  ni  tus  parientes.» 
Estando  yo  con  ellos,  me  pudiera  suceder.  «Alejaráute 
de  tus  amigos.»  Iré  donde  pueda  tener  otros.  «No  se- 
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ras  conocido.»  Menos  lo  soy  donde  me  arrojan.  «Na- 
die se  dolerá  de  tí.»  No  me  harán  novedad,  saliendo 
de  donde  salgo.  «Trataránte  comoá  forastero.»  Ese 
consuelo  llevo  después  que  sé  cómo  se  trata  á  los  na- 
turales. Cristo  dijo  que  nadie  es  profeta  en  su  patria; 
con  esto  acreditó  la  que  tienen  por  i^ena. 


(1)  mu  Importa  (A.  D,  B.  f, 
(3)  imitarlos  iM.) 
(3)  el  logar  (5.) 


.) 


SÉNECA. 

Padezco  dolor. 

9.  «Padezco  dolor.»  Si  es  pequeño,  sufrámosle, 
que  leve  paciencia  es.  Si  es  grande ,  suframos,  que  no 
es  pequeña  gloria.  Saque  el  dolor  clamores,  como  no 
saque  lo  que  debe  estar  secreto.  No  puede  el  hombre 
ser  igual  al  dolor,  ni  el  dolor  á  la  razen.  «Dura  cosa 
es  el  dolor.»  Antes  tú  eres  blando.  «Pocos  pueden 
sufrir  el  dolor.»  Seamos  de  los  pocos.  «  Hemos  nacido 
flacos.»  No  quieras  infamar  la  naturaleza;  ella  fuertes 
nos  engendró.  «Huyamos  el  dolor.»  ¿Para  qué,  si  el 
dolor  sigue  á  quien  le  huye? 

DON  FRANCISCO  DE  QCBVEDO. 

«Padezco  dolor.»  Con  sufrirle  me  padecerá  á  mf  el 
dolor.  «Padezco dolor.»  El  sabio  le  siente,  el  necio  le 
padece.  «Padezco  dolor.»  Si  le  opongo  la  naturaleza, 
venceráme ;  si  la  razón,  venceréle.  «Padezco  dolor.» 
No  le  padeceré,  si  como  mi  flaqueza  está  de  su  parte, 
está  mi  sufrimiento  de  la  mia.  Pues  hay  en  mí  quien 
le  asista  á  él,  mengua  será  que  falte  en  mi  quien  me 
asista  contra  él.  «Padezco  dolor.»  El  milita  contra  los 
sentidos  de  mi  cuerpo ;  contra  él  militan  las  potencias 
de  mi  alma.  Si  me  vence ,  solamente  me  muestro  cuer- 
po ;  si  le  venzo,  me  muestro  hombre.  Las  quejas  y  la 
paciencia  caben  en  un  dolor,  porque  es  fuerza  ser  hu- 
mano y  es  razón  mostrarme  racional.  «Padezco  do- 
lor. »  Si  le  padezco  como  (4)  Anaxarco  (a) ,  bien  le  pa- 
dezco. Martillábale  en  una  pila  de  piedra  el  cuerpo 
Nicocreonte tirano,  y  decia  estas  animosas  palabras: 
«Muele ,'  muele  el  costal;  que  Anaxarco  está  más  allá  de 
donde  llega  tu  martillo.»  Quebrábanle  los  martillos  los 
huesos,  y  parecía  que  los  huesos  eran  los  que  ator* 
mentaban  á  los  martillos.  «Padezco  dolor.»  La  causa 
por  que  le  padeces  te  enseñará  á  (5)  despreciarle  con 
sufrirle.  Lo  primero,  considera  que  el  dejarte  vencer 
dél ,  antes  le  aumenta  que  le  remedia.  Si  por  tu  culpa 
le  padeces,  tolérale  como  satisfacción  de  tu  culpa ;  si 
le  padeces  sin  ella ,  súfrele,  por  no  culparte  con  no  su- 
frirle. Los  gentiles  idólatras  alcanzaron  de  la  filosofía 
esfuerzo  para  saber  padecer  los  dolores ;  empero  ios 
mártires  de  Jesucristo  nuestro  Señor  tuvieron  gracia 
para  gozarle  en  ellos,  descansaren  el  fuego,  (6)  coro- 
narse de  los  martirios.  Cristiano,  será  afrenta  no  igua* 
larme  álos  idólatras;  será  delito  no  imitar  á  los  cris* 
tianos.  «Padezco  dolor.»  Yo  nací  para  padecer  con  el 
cuerpo ;  empero  naci  para  saber  padecer  con  el  alma: 
haga  el  dolor  su  oficio,  que  es  afligirme;  haga  yo  el  mío, 
que  es  vencerle. 

(4)  Anaiigoras  {Todús  lc$  impraw,  f  lo  mimo  icipua.) 
(a)  Véaae  la  nota  («)  del  tomo  i,  página  373. 

(5)  despreelalle  (¥.) 

(6)  y  coroDsrM  ;S.) 
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SillECA. 


Moléstame  la  pobreta. 

ÍO.  «Moléstame  la  pobreza.)»  Antes  tú  íholestas  áh 
pobreza.  No  está  el  mal  en  la  pobreza,  sino  en  el  po- 
'bre;  ella  es  desembarazada >  es  alegre,  es  segura.  «Soy 
pobre.v  No  conoces  qae  padeces  la  opinión  que  tie- 
nes de  la  pobreza ,  y  no  la  pobreza  que  tienes.  «Eres 
pobre.»  Porque  te  parece  que  lo  eres.  «Pobre  soy.» 
Nada  falta  á  las  aves.  Las  bestias  viven  para  un  día. 
Para  el  alimento  de  las  fieras  es  suficiente  su  soledad. 
«Recibió  el  otro  mucho  dinero.»  Por  el  consiguiente 
mucha  soberbia. 

opn  raAiiasco  db  quevedo. 

«Moléstame  la  pobreza. »  La  pobreza  no  molesta 
sino  al  que  no  sabe  con  ella  ser  rico.  Aquel  es  pobre^ 
¿  quien  falta  lo  que  tiene.  Aquel  es  rico,  i  quien  sobra 
lo  que  le  falta.  Epicuro  dijo :  Si  quieres  ser  rico ,  no 
añadas  dinero,  quita  codicia.  «Soy  pobre.»  De  lo  ne- 
cesario ninguno  es  pobre;  de  lo  superfino  ninguno  es 
rico.  «Soy  pobre.»  Nadie  lo  puede  tener  todo,  y  cual- 
quiera lo  puede  despreciar,  para  tenerlo  todo.  Este 
puede,  y  aquel  no.  ¿Con  qué  razón  llamas  rico  al  que 
no  puede  lo  que  quiere,  y  pobre  al  que  puede  lo  que 
quiere?  «Estoy  pobre.»  Dijeras  verdad  si  dijeras:  Yo 
me  hago  pobre,  no  porque  no  tengo  mucho,  sino  por- 
que no  me  contento  con  poco.  La  naturaleza  es  hacien- 
da de  todos.  Ella  es  magnifica;  no  consiente  pobres: 
no  hay  gusano ,  pez ,  animal ,  ave  ni  planta  que  se  que- 
je de  que  le  dio  corto  patrimonio.  Solo  el  hombre,  pa- 
ra quien  por  voluntad  de  Dios  produjo  todas  las  cosas, 
la  disfama,  y  dice  que  es  pobre ;  no  porque  le  (1)  falta 
lo  que  ha  menester,  sino  porque  no  le  sobra  lo  que  (2) 
haga  falta  á  los  otros.  Aquel  es  rico,  por  quien  ninguno 
es  pobre.  Aquel  es  pobre,  por  quien  muchos  son  pobres. 
«Soy  pobre.»  Si  nadie  te  pudo  llamar  pobre  cuando 
nueve  meses  fuiste  peso  átu  madre,  porque  sin  cui- 
dar tú  de  tí  te  dio  naturaleza  lo  necesario  para  formar* 
te,  ¿por  qué  te  llamas  pobre  cuando  para  vivir  no  te' 
niega  nada?  Si  no  quieres  volverá  tu  principio,  acér- 
cate á  tu  fin  (pues  te  acercas  á  él ),  y  aprenderás  á  vivir 
de  cuando  empezaste  y  de  cuando  acabes.  «  Soy  po- 
bre. »  ¿Por  qué?  ¿  porque  fortuna  no  te  da  lo  que  de- 
seas? Eso  es  querer  la  fortuna  que  seas  rico,  aunque 
no  quieras.  Mas  difícil  es  alcanzar  de  la  fortuna  que  te 
dé  loque  pidieres,  que  alcanzar  de  tí  propio  que  no  la 
pidas.  Puede  ser  que  alcances  que  te  dé  lo  que  deseas, 
mas  nunca  te  dará  hartura  en  lo  que  te  diere.  «  Soy 
pobre.»  De  oro  y  de  ladrones,  de  oro  y  de  invidiosos, 
de  oro  y  de  aduladores;  no  tengo  hacienda  ni  miedo, 
no  tengo  hacienda  ni  desvelo.  Más  rico  eres  en  no  te- 
ner esto  que  en  tener  aquello.  ¿Ves  cómo  lo  que  te 
falta  te  hace  rico  con  lo  que  te  quita?  Cristo,  Dios  y 
hombre,  dijo  que  eran  bienaventurados  los  pobres  de 
espíritu;  y  en  el  Evangelio,  que  era  más  fácil  entrar 
el  camello  por  el  ojo  de  una  aguja,  que  entrar  un  rico 
en  el  reino  del  cielo.  Tiene  el  camello  la  condición  del 
neo,  que  es  el  animal  que  solamente  se  hinca  de  rodi- 
llas á  quien  le  carga.  Tiene  el  talle  del  rico ,  el  cuello 

(i)  falte  (S.) 
(S)faltt(Jf.i.D.B.F.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
largo  para  tragar ,  el  cuerpo  montuoso  y  desigual ;  pa- 
rece compuesto  de  diferentes  brntos :  asi  el  avariento 
en  sus  costumbres.  «Pobre  soy.»  Rico  fué  el  avariento, 
y  pidió  desde  el  infierno  una  gota  de  agua  al  pobre 
que  estaba  en  el  cielo,  á quien  negó  una  migaja  en  la 
tierra.  «Pobre  soy.»  San  Pedro  Grisólogo  me  dice  lo 
que  he  de  hacer  para  ser  rico.  El  aconseja  que  el  oro 
suba  á  la  patria  (3)  de  la  alma,  que  es  el  cielo;  que  la 
alma  no  baje  á  la  patria  del  oro,  que  es  la  tierra. 

[SÉJXKCk. 

Ro  so7¡poderoM« 

II.  «No  soy  poderoso.»  Alégrate,  que  por  eso  no 
serás  desapoderado.  «Podrán  injuriarme.»  Alégrate, 
pues  no  podrás  injuriar.  «Tiene  otro  mucho  dinero.» 
Juzgaste  hombre,  y  es  arca.  ¿Quién  invidió  al  era- 
rio? ¿quién  á  los  talegos  llenos?  Este,  á  quien  tie- 
nes por  señor  del  dinero,  es  bolsa.  Mucho  posee:  es 
avariento  ó  pródigo.  Si  avaro,  no  lo  tiene ;  si  pródigo, 
no  lo  tendrá.  Este  que  tienes  por  bienaventurado,  mu- 
chas veces  se  congoja,  muchas  suspira.  «Muchos  le 
acompañan.»  Las  moscas  siguen  la  miel,  los  lobos  los 
cadáveres,  el  trigo  las  hormigas.  El  robo  sigue  esta 
multitud ,  no  el  hombre. 

DON  FBAlfCISCO  DE  QCBVBDO. 

aNo  soy  poderoso.»  (4)  Si  lo  fueras  contigo,  lo  fue- 
ras. Quejaste  de  no  ser  poderoso  con  otros,  y  no  te 
quejas  de  no  serlo  contigo.  «  No  soy  poderoso. »  Quien 
no  puede  lo  que  no  debe  querer,  ese  es  poderoso;  quien 
puede  lo  que  no  debe  querer,  es  desapoderado.  «No 
soy  poderoso.»  Si  quieres  lo  que  no  has  menester,  eres 
necio;  si  loque  otros  tienen,  eres  malo;  si  lo  imposi- 
ble, eres  loco.  «No  soy  poderoso.»  Si  quieres  lo  que 
está  en  tu  poder,  luego  serás  poderoso;  si  lo  que  está 
en  el  ajeno,  nunca  lo  serás.  «Podrán  injuriarme.» 
En  el  sabio  no  cabe  injuria;  doctrina  estoica  es.  Sien 
tí  cabe,  más  eres  necio  que  injuriado.  «Tiene  otro  ma- 
cho dinero.»  No  dices  bien ,  que  el  mucho  dinero  tiene 
al  otro.  Si  tíene  el  dinero,  no  le  gasta ;  si  no  le  gasta, 
no  le  goza ;  sí  le  gasta,  no  le  tíene.  El  dinero  se  ad* 
quiere  con  trabájese  tiene  con  cuidado;  se  pierde  j 
se  da  y  se  deja  con  dolor.  Destas  calamidades  tiene 
mochas  quien  tíene  mucho  dinero.  «Tiene  otro  mucho 
dinero.»  Si  lo  heredó  de  otro ,  otro  lo  heredará  del;  si 
se  lo  dio  alguno ,  alguno  se  lo  puede  quitar ;  si  lo  ad-* 
quirió,  lo  puede  perder.  «Tiene  otro  mucho  dinero.» 
A  tí  (5)  parece  mucho,  á  él  poco,  pues  desea  más. 
¿'Vés  cómela  haciéndaos  pobreza,  pues  siempre  tie- 
ne con  necesidad  de  más  al  que  más  tiene?  Quien  crece 
con  poco,  no  es  mucho ;  quien  se  llena  con  poco,  la 
es.  Al  avariento  tanta  falta  le  hace  lo  que  tiene  como 
lo  que  no  tiene.  El  pródigo  él  se  hace  falta  á  sí  de  lo 
uno  y  de  lo  otro.  El  pobre  solo  es  rico  si  está  contento 
con  lo  poco  que  tiene,  y  no  está  quejoso  de  lo  mucho 
que  otros  tíenen.  El  pobre  no  es  invidiado,  porque  es 
pobre.  El  pobre  no  es  invidioso,  porque  sabe  ser  po- 
bre. Dijo  Ju venal  que  la  pobreza  hace  á  los  pobres 
ridículos.  Dice  la  pobreza  que  la  riqueza  hace  á  ios 

(3)  del  alma  (F.S.) 

(A)  Si  lo  faena;  conUgo  {A.  D.  fi.  F.  S.) 

(5)  te  parece  (A.  D.  B.  F.  S.) 
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ricos  lamentables.  Machos  acompañan  al  rico ;  mu- 
chos, es  verdad,  pero  malos.  Los  que  dices  que  le 
acompañan,  le  acechan ;  son  persecución,  no  acompa- 
ñamiento. Acompáñanle  porque  es  rico,  es  verdad, 
mas  es  verdad  que  le  acompañan  para  dejarle  pobre. 
Dirás  que  si  el  ser  pobre  es  bueno  y  santo  y  segu* 
co,  que  ¿porqué  mandó  Cristo  ¿  los  ricos  que  diesen 
su  hacienda  ¿  los  pobres,  pues  con  ella  dejarían  de  ser 
pobres?  Respóndete  que  Jesucristo  no  mandó  que  les 
diesen  limosna  para  que  dejasen  de  ser  pobres,  sino 
para  que  lo  pudiesen  ser.  Quien  da  lo  que  le  sobra  al 
que  le  falta,  restituye,  paga  y  no  da;  i  si  se  desemba- 
raza, y  al  otro  socorre.  Por  esto  ño  has  de  afligirte  de 
no  ser  poderoso.  Pilatos  se  preció  de  poderoso  contra 
Jesucristo  diciendo :  «¿No  sabes  que  soy  poderoso  para 
crucificarte  y  para  librarte?»  Pilatos  condenó  á  Cristo, 
Cristo  murió.  Mira  tú  cuál  juzgas  por  poderoso;  que 
de  aquella  casta  es  el  poder  que  echas  menos, 

sÉNsa. 

Perdí  el  dinero. 

i%  «Perdi  el  dinero.»  Pudiera  ser  que  el  dinero 
te  perdiera  á  tí.  aPerdf  el  dinero.»  Pero  tuvístele.' 
«Perdi  el  dinero.»  Por  eso  tienes  menos  peligros.  «Per- 
dí el  dinero.»  ¡  Oh  tú  dichoso,  si  con  él  perdiste  la  ava- 
ricia! Mas  si  ha  quedado  contigo,  eres  en  cierta  mane* 
n  dichoso  en  haber  faltado  materia  á  tan  gran  mal. 
«He  perdido  el  dinero.»  Y  él  á  muchos.  Ahora  irás  en 
el  camino  más  desembarazado,  y  estarás  en  tu  ca- 
sa (I)  más  seguro.  No  le  tienes,  y  no  temes  heredero. 
Si  lo  entiendes,  la  naturaleza  te  descargó,  y  te  puso 
en  más  seguro  lugar.  Llamaste  daño,  y  es  remedio.  (2) 
Lloras  y  gimes,  llamaste  desdichado  porque  has  sido 
despojado  de  la  hacienda:  por  tu  culpa  es  t^^n  triste 
para  ti  esta  pérdida.  No  la  sintieras  tanto,  si  le  hubie- 
ras tenido  como  cosa  que  se  podia  perder.  «Perdi  el 
dinero.»  Conviene  á  saber,  el  que  para  que  tú  le  tu- 
vieses, otro  lo  perdió  antes. 

DON  FRANCISCO  DB  QUBVBDO. 

«Perdí  el  dinero.»  El  descuido,  que  te  le  quita,  es 
remedio  del  daño  que  te  hizo  el  cuidado  que  te  le  dio. 
«kPerdf  el  dinero.»  Si  lo  dices  por  alabarte,  puedes; 
81  por  quejarte,  tan  perdido  como  el  dinero  estás. 
«Perdi  el  dinero.»  Si  le  deseas  cobrar,  él  te  ha  perdi- 
do á  tí ;  si  no,  á  ti  y  á  él  has  ganado.  Es  perdido  quien 
siente  haber  perdido  lo  que  habia  de  sentir  haber  ga- 
nado. Perder  uno  lo  que  ha  de  dejar,  es  prevención, 
y  no  pérdida.  Si  te  le  anegó  el  mar,  más  cuidado 
tiene  el  mar  de  tu  quietud  que  tú  mismo.  Si  te  le 
hurtó  el  ladrón,  no  te  quejes  de  quien  tu  enfermedad 
la  quiere  para  si.  Este,  médico  es,  no  ladrón.  «Perdí 
el  dinero.»  Lo  peligroso  fué  adquirirle ;  lo  malo,  sentir 
el  perderle.  Más  se  han  perdido  por  tenerle  que  por 
perderle.  Peor  cuenta  da  del  juicio  del  hombre  la 
abundancia  que  ia  necesidad.  Para  que  otro  me  quite 
lo  que  tengo,  es  menester  que  otro  sea  malo.  Para  te- 
nerlo, es  menester  que  muchas  veces  lo  sea  yo.  Si 
quien  tiene  el  dinero  es  desdichado « y  quien  se  le  qoi* 

(1)  seguro  (Jr.  A.  D,  B.  F.) 

i%  7  lloras  y  gimes.  Llamaste  (5.) 
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ta  es  delincuente,  solo  es  dichoso  el  que  le 
lo  virtuoso  el  que  le  siembra  en  los  pobres/ 
la  agricultura  de  la  limosna. 
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SÉNBGA. 

Perdí  los  ojos. 

43.  «Perdí  los  ojos.»  También  la  noche  tiene  sus 
deleites.  «Perdi  los  ojos.»  ¡  A  cuántos  apetitos  cegué  el 
camino  I  |  De  cuántas  cosas  carecerás,  que  por  verlas 
fe  debieras  sacar  los  ojos !  ¿  No  sabes  que  es  la  ceguera 
parte  de  la  inocencia?  A  este  enseñan  sus  ojos  el  adul- 
terio ,  al  otro  el  incesto ;  á  uno  la  casa  que  codicie,  á 
otro  la  ciudad ,  y  todos  los  males.  De  veniad  ellos  irri« 
tan  los  vicios  y  guian  las  maldades.    . 

DON  FRANCISCO  DB  QUBVfiDO; 

«Perdí  los  ojos.»  Perdi  los  que  pierden  á  muchos. 
Mal  es  el  no  ver,  mas  peor  es  el  ver  para  mal.  «Perdí 
los  ojos.»  Perdí  un  sentido,  por  donde  suelen  perderse 
todas  las  potencias.  «Perdi  los  ojos.»  No  digo  bien; 
perdiéronlos  los  apetitos  desordenados,  los  afectos  per- 
niciosos. Cerré  las  puertas  á  la  entrada  de  todos  los 
vicios.  No  sé  por  dónde  voy,  ni  los  delitos  saben  por 
dónde  venir  á  mi.  No  viendo ,  voy  tentando ;  y  si  viera, 
fuera  tentado.  «Perdí  los  ojos.»  Y  tropiezo  en  lo  que 
no  veo ;  mas  era  peor,  cuando  via,  caer  en  lo  que  mi- 
raba. «Perdi  los  ojos.»  No  es  gran  pérdida  la  que 
substituye  un  palo,  la  que  suple  un  perrillo,  la  que 
disimula  un  niño.  «Perdí  los  ojos. »  Hombres  y  muje- 
res ha  habido  que  por  su  quietud  se  los  han  sacado.  Si 
no  hubiera  visto,  sintiera  no  ver ;  mas  como  sé  que 
son  pasadizo  de  todos  los  pecados,  me  consuelo  de  ha- 
ber perdido  la  vista.  «Perdí  los  ojos.»  Y  el  distraimien- 
to del  entendimiento,  y  el  divertimiento  de  la  contemo 
placion,  y  el  contagio  de  la  voluntad.  Quien  conoce 
los  males  que  ocasionan,  con  tanto  gusto  los  cierra  pa- 
ra no  ver  como  para  dormir.  Son  de  tanto  desasosiego, 
que  solo  descansa  el  hombre  cuando  los  cierra.  Mejor 
los  cieiTa  quien  los  pierde  que  quien  los  cierra,  pues 
no  podrá  volverlos  á  abrir.  «Perdí  los  ojos.»  Pocoan* 
tes  que  los  habia  de  perder.  De  la  muerte  es  esta  doc- 
trina. Hasta  que  el  hombre  pierde  los  ojos,  (3)  no  em- 
pieza á  descansar.  Tales  son,  que  Jesucristo  nuestro 
Señor  dijo  «que  si  el  ojo  fuere  malo,  lo  será  todo  el 
cuerpo»;  y  mandó  «que  si  el  ojo  derecho  me  escan- 
dalizare ,  no  solo  le  saque ,  sino  que  le  arroje  fuera 
de  mí.»  Estas  palabras  para  quien  tiene  ojos  son  pre- 
cepto; para  mi,  que  los  perdi,  consuelo. 

SÉNECA. 

Perdí  los  hijos. 

i4.  «Perdí  los  hijos. »  Necio  eres,  pues  lloras  los 
sucesos  de  los  mortales.  ¿Qué  tiene  esto  de  nuevo  ni  de 
admirable?  ¡  Cuan  pocas  casas  hay  sin  este  suceso  1  Llo- 
ras por  infeliz  el  árbol  que  viviendo  él  se  le  cae  la  hoja, 
pues  tus  hijos  son  tu  fruto.  Ninguno  está  fuera  del  tiro 
que  hiere.  Sácanse  mal  logrados  entierros  de  las  casas 
plebeyas ,  y  sácanse  de  las  reales.  ¿No  es  una  propia  or- 
den la  del  hado  que  la  de  la  edad?  No  como  cada  uno 
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Tiene,  sale.  ¿Qué  tienes  de  que  indignarte?  ¿Qué  te  sa« 
cede  contra  lo  que  esperabas?  Mueren  los  que  habían 
de  morir. «  Empero  deseaba  yo  que  me  siguieran.»  Mas 
esto  nadie  te  lo  prometió.  «Murieron  mis  hijos.»  Te- 
nian  otro  de  quien  ser  más  que  de  ti ;  de  prestado  es- 
taban contigo.  Diótelos  la  fortuna  para  que  los  criases; 
recibiólos ,  no  los  quitó. 

«Padecí  borrasca.»  No  pienses  en  lo  que  perdiste, 
sino  en  que  escapaste.  «Salí  desnudo.»  Empero  salis- 
te. (1)  «Perdílo  todo.»  Mas  pudiste  perderte  con  todo. 

DON  FRANCISCO  DE  QUSyEDO. 

«Perdf  los  hijos.»  Si  se  habían  de  perder,  fué  ga- 
nancia. «Perdí  los  hijos.»  Quien  dice  que  pierde  lo 
que  debe  cuando  lo  paga,  niega  lo  que  debe.  «Perdi 
los  hijos.»  Más  propios  eran  de  quien  te  los  prestó  y 
los  cobra,  que  de  tí,  que  los  pagas.  Deudor  eras,  y  pa- 
dre te  llamabas.  Delante  tan  los  que  Tínieron  después 
de  ti;  quien  te  los  dio  los  lleva;  á  ti  te  toca  no  mirar 
cuánto  TÍTieron ,  sino  cómo  vivieron  (a).  Quien  te  dio 
los  hijos  los  dio  la  vida ;  como  le  agradeciste  lo  uno,  le 
has  de  agradecer  lo  otro.  «Perdí  mis  hijos.»  Porque 
lo  eran  y  ó  los  habías  de  perder,  ó  te  habían  de  per- 
der ellos.  Si  te  murieras,  te  quejaras  de  dejarlos  des- 
amparados; si  se  mueren,  te  quejas  de  que  te  dejan 
solo;  no  quisieras  morir  ni  que  se  murieran.  Dirás 
que  vivieron  poco;  ¿de  qué  sabes  si  vivieran  más,  si 
murieran  peor?  Juvenal  dice  que  se  pidaá  Dios  ánimo 
esforzado,  que  carezca  del  terror  de  la  muerte ;  que 
cuente  entre  las  mercedes  el  último  espacio  de  la  vida. 
Teme  que  Dios  castiga  'muchas  veces  á  los  hombres 
concediéndoles  lo  que  desean.  La  muerte  ejecuta  los 
plazos  que  dio  el  acreedor;  al  que  debe  solo  le  toca 
pagar.  Alégrate  de  ver  á  tus  hijos  f pera  de  la  obliga- 
ción, (2)  y  disponte  á  salir  de  la  tuya.  «Dirás  que  eran 
mancebos,  y  tú  viejo.»  La  muerte  acaba  los  años,  no 
los  cuenta ;  deja  al  que  sale,  y  llévase  al  que  viene.  Tú, 
que  los  engendraste,  no  les  diste  más  vida,  (3)  ¿y  te 
lamentas  de  lo  que  no  les  diste?  Todos  viven  hasta  la 
muerte;  tus  hijos  vivieron  lo  que  todos.  «Dirás  que 
quedas  sin  heredero.»  Ya  te  dije  que  el  tiempo  te  lo 
dará.  Los  hijos  que  perdiste  cuando  murieron,  halla- 
rás cuando  te  mueras.  Según  esto^  no  digas  que  los 
pierdes^  ano  que  los  sigues. 

s¿Nca; 

Cal  en  manos  de  ladrones. 

15.  «Ca!  en  manos  de  ladrones.»  Tetros  en  acusa- 
dores, otros  en  salteadores,  otros  en  embusteros.  Llena 
está  la  senda  de  asechanzas.  No  te  quejes  de  haber  caido 
en  sus  manos;  alégrate  de  haber  salido  deltas.  «Tengo 
grandes  enemigos.»  Como  buscas  defensa  contra  las 
fieras  y  contraías  serpientes,  búscala  también  contra 
los  enemigos,  con  que,  ó  los  apartes  ó  los  acalles,  ó 
lo  que  mejor  es,  los  reconcilies.  «Tengo  enemigos.» 
Lo  peor  es  que  no  tienes  amigos. 


(1)  «Perdfstélo  todo.»  (6.  ir.  A.  D.  B.  F.) 
(a)  Nació  el  pensamiento  de  este  de  Séneca,  epfstoU  SI:  Nemo 
quim  húHi  vi9at,MedfMAmdkt^€uttí, 
(Xi  7  dispónete  (JT.) 
(3)  7  Umenias  (fiL) 
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cCai  en  (4)  las  manos  de  los  ladrones.»  En  naciendo 
calateen  ellas,  pues  caíste  en  las  manos  del  tiempo» 
que  es  el  mayor  ladrón  de  todos,  y  el  que  á  todos  los 
ladrones  hurta  lo  que  hurtaron.  El  tiempo  te  hurtó  la 
vida  que  tenías,  te  hurta  la  que  tienes,  te  hurtará 
la  que  tuvieres.  Poco  dije  en  que  fué  tu  ladrón  desde 
que  naciste;  más  antiguo  ladrón  es  y  más  sutil ;  en  el 
vientre  de  tu  madre  empezó  á  robarte  á  tí  mismo 
en  los  nueve  meses;  él  da  la  niñez  y  la  hurta;  él  da 
la  mocedad  y  la  roba ;  él  da  la  vejez  y  la  escala.  Pre- 
tenderá por  disculpa  que  hurta  lo  que  da;  por  eso  es 
peor  ladrón,  pues  da  solo  para  tener  que  hurtar.  Tam- 
bién nos  hurta  el  tiempo  lo  que  no  da,  como  la  hacían* 
da,  la  salud ;  aquella  nos  dio  el  negocio,  la  solicitud  ó 
el  suceso;  esta  el  temperamento,  la  región,  ó  la  tem- 
planza y  abstinencia.  «Caí  en  las  manos  de  los  ladro- 
nes.» ¿  Por  dónde  irás ,  dónde  estarás  que  no  caigas  en 
ellas?  La  mujer  propia  con  su  hermosura  y  su  compa- 
ñía te  hurta  las  fuerzas  y  la  salud ;  tus  hijos  la  quietud 
con  el  cuidado;  los  criados  la  paciencia  con  sus  des- 
cuidos. «  Caí  en  las  manos  de  los  ladrones. »  Si  llevabas 
que  te  robasen,  tú  los  hiciste  ladrones;  si  no,  ellos  ca- 
yeron en  tus  manos.  «Tengo  grandes  enemigos.»  Tres 
remedios  tienes :  uno ,  despreciarlos  con  humildad,  6 
padecerlos  con  virtud,  ó  desarmarlos  con  paciencia. 
De  los  grandes  enemigos  no  te  puedes  guardar  sino 
con  la  disimulación.  No  hay  remedio  contra  la  perse- 
cución de  los  poderosos,  sino  dar  ¿  entender  que  no 
se  entiende.  Así  dice  Tácito  lo  hizo  Agripina  cuando 
entendió  era  su  hijo  quien  la  mandaba  matar.  Si  al 
enemigo  poderoso  agradecieres  lo  que  le  padeces,  él  te 
padecerá.  «Tengo  grandes  enemigos.»  No  puede  ser 
grande  quien  persigue  al  menor.  Aprovéchate  de  su 
enemistad,  y  te  vengarás  de  él. 

SáNBCá. 

Perdí  el  amigo. 

16.  «Perdí  el  amigo.»  Luego  cierto  es  que  le  talas- 
te. «Perdí  el  amigo.»  Busca  otro,  y  búscale  donde  le 
puedas  hallar;  entre  las  artes  liberales,  entre  las  ho- 
nestas, entre  los  oficios  rectos ;  búscale  en  los  trabajos. 
El  amigo  no  se  busca  en  la  mesa ;  busca  algnno  de 
provecho.  «Perdi  el  amigo.»  Ten  ánimo  constante  si 
fué  uno ,  ten  vergüenza  si  fué  único.  La  culpa  tiraes 
de  estar  en  tanta  borrasca  sobre  una  ancla. 

DON  FEANCISCO  DI  QUEVEDO. 

«Perdí  el  amigo.»  Si  por  tu  culpa,  arrojástele,  no 
le  perdiste;  si  por  la  suya,  no  perdiste  amigo.  «Perdí 
el  amigo.»  Si  no  tienes  otro,  á  ti  perdiste ;  si  le  tienes, 
ni  á  él  le  perdiste.  «Perdi  el  amigo.»  Si  murió,  con 
esa  condición  (5)  le  ganaste;  no  está  perdido,  sino 
ausente.  «Perdi  el  amigo.»  No  te  ocupes  tanto  en  echar 
menos  el  perdido  como  en  buscar  otro  que  te  le  res- 
taure ;  y  por  la  propia  razón  que  sientes  que  un  amigo 
te  falte ,  has  de  buscar  otro.  Búscale ,  como  te  dice  Sé- 
neca«  en  los  trabajos.  To  diré  la  causa  por  qué  señalé 

(4)  maaos  de  ladrones.»  (S.  «^f  m  tá3doivie$tfUiti§Mfi^) 
((9  le  negaste :  (M.  A,  D.  B-Hle  aeepuate :  (F.) 
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DE  LOS  REMEDIOS  DE 
á  los  trabajos  por  seminario  de  buenos  amigos ;  Virgilio  I 
Marón  lo  dice  mejor  (aator  es  que  mereció  en  la  filoso- 
fía estoica  ser  citado  de  mi  Séneca  en  boca  de  Dido) : 

No  ignorante 
de  males ,  i  los  míseros  aprendo 
i  socorrer. 

Todos  aprenden  de  lo  que  padecen,  á  socorrer  á  los 
que  padecen.  Queda  con  esto  la  doctrina  de  los  traba- 
jos con  crédito»  mas  no  con  satisfacción.  Quiérotela 
canonizar  con  las  palabras  de  san  Pablo,  ad  Hebraeos, 
T.  8.  ¿Quién,  sino  el  Apóstol,  (1)  las  supiera  decir 
ni  se  atreviera  á  decirlas?  (2) «  Cristo,  con  ser  Hijo  de 
Dios,  aprendió  la  obediencia  de  loque  padeció.»  Mira 
cuan  calificado  maestro  son  los  trdbajos.  Y  pues  dellos 
se  aprende  obediencia ,  que  es  lo  necesario  para  saber 
ser  amigo  y  tenerle,  entre  los  que  padecen  se  ha  de 
buscar. 

S¿NBCA. 

Perdí  buena  miüjer. 
17.  «Perdí  buena  mujer.»  ¿Di  si  la  hallaste  buena,  6 
la  hiciste?  Si  la  hallaste,  por  eso  mismo  te  es  lícito  es- 
perar que  hallarás  lo  que  hallaste.  Si  la  hiciste  buena, 
bien  esperas :  pereció  la  obra,  vive  el  artífice.  «  Perdí 
buena  mujer.»  ¿Qué  alabas  en  ella?  ¿La  honestidad? 
Muchas  son  las  que  la  guardaron,  y  la  perdieron.  ¿El 
decoro?  Muchas  empezaron  á  ser  entre  los  oprobrios  del 
orden  matrimonial,  (3)  de  entre  el  ejemplo  de  las  nom- 
bradas. ¿Deleitábate  su  fe?  Muchas  yemos  de  buenos 
casamientos  teñir  á  malísimas,  y  de  los  diligentísimos, 
á  disolutas.  De  verdad  el  ánimo  más  resbaladizo  de 
todos  los  imperios  es  el  mujeril.  Si  tuviste  buena  mu- 
jer, no  puedes  afirmar  que  permanecería  firme  en  el 
mismo  propósito.  Ninguna  cosa  (4)  tan  movediza  co- 
mo la  voluntad  de  la  mujer,  ni  tan  vaga.  Sabemos  los 
repudios  de  los  casamientos  antiguos;  y  más  feos  que 
el  divorcio,  las  riñas  de  los  mal  avenidos.  ¿A  cuántos 
qae  amaron  en  la  común  mocedad  dejaron  en  la  ve- 
jez? ¡Qué  de  veces  hemos  reido  divorcios  caducos! 
¡Qué  de  veces  se  ha  mudado  el  amor  público  de  mu- 
chos en  más  público  aborrecimiento !  «Esta  fué  bue- 
na; y  si  viviera,  lo  fuera.»  La  muerte  te  hizo  que  lo 
puedas  afirmar  sin  peligro.  «Perdí  la  mujer.»  Halla- 
rásla ,  si  no  buscas  otra  cosa  sino  que  sea  buena.  Tú 
no  has  de  mirar  á  las  ejecutorias ,  á  los  abuelos  ni  al 
dote,  á  quien  ya  ha  cedido  la  misma  nobleza.  Estas 
cosas  no  repugnarán  mucho  tiempo  con  la  forma.  Más 
fácilmente  regirás  el  ánimo  no  hinchado  con  alguna 
sanidad.  No  está  muy  lejos  del  desprecio  del  marido 
la  que  se  estima  demasiado.  Cásate  con  la  bien  (5) 
dotrínada,  limpia  de  los  vicios  de  su  madre ;  no  con  la 
qoe  de  entrambas  orejas  cuelga  dos  patrimonios;  no 
con  la  que  (6)  ahogan  las  perlas;  no  con  la  que  rompe 
más  en  vestidos  que  tiene  en  el  dote;  á  la  cual  en  silla 

(1)  los  (jr.  A.  D,  B.  F.) 

<S)  Chritiiu,  cm  met  Ftüus  dtí,  didieit  ex  üi  ^uae  panm  est 
^ktüenñam, 

(3)  entre  [Todoi  lot  implares ;  QiUm  multae  inter  probstas 
■utronalís  ordinis,  esse  coepemnt  postea  inter  exempls  maUram? 
dietSéuecM.) 

(4)  hay  tan  movediza  (5.) 
<5)  doctrinada,  7 limpia  (5.) 
(<Q  tnegiB  las  perlas;  (G.) 
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toda  descubierta,  traginada  por  el  lugar,  ve  el  pueblo 
igualmente  como  el  marido;  con  cuyos  trastos  no  se  .. 
vuelva  angosta  la  casa.  A  esta  fácilmente  la  reducirás 
á  tus  costumbres,  porque  aun  no  la  han  (7)  maleado 
las  públicas.  «Perdí  buena  mujer,  v  ¿No  tienes  ver- 
güenza de  llorar,  y  de  llamar  esta  pérdida  intolend)le? 
Solo  esto  falta  saber ,  si  lloras  ó  no.  Cuando  te  conoces 
marido,  conócete  hombre,  c  Perdí  buena  mujer.»  Bue- 
na hermana  no  se  puede  recobrar,  ni  buena  madre.' 
La  mujer  es  bien  advenedizo.  No  se  cuenta  entre  las 
cosas  que  sola  una  vez  suceden.  Muchos  te  puedo  nom- 
brar, (8)  á  quien,  muerta  una  mujer  buena «  sucedi6 
otra  mejor. 

DON  ÍRAlfCISCO  DB  QCEVBDO. 

«Perdí  buena  mujer.»  Tu  dicha  fué  merecerla,  si 
la  hallaste;  tu  sabiduría,  si  la  hiciste  buena;  y  tu 
alabanza,  si  teniéndola  buena,  no  la  ocasionaste  á  de- 
jarlo de  ser.  «Perdí  buena  mujer.»  Entre  los  aconte- 
cimientos del  matrimonio,  solo  el  de  la  pérdida  de  la 
mujer  no  puede  ser  afrentoso,  porque  si  la  mujer  es 
mala,  se  gana  con  perderla;  si  es  buena,  con  perderla 
se  asegura  de  que  no  lo  deje  de  ser.  Difícilísimo  es  que 
la  mujer  mala  se  haga  buena,  (9)  con  ser  tan  fácil  que 
la  buena  se  haga  mala.  «Perdí  buena  mujer.»  Por  eso 
te  deja  conocimiento  de  cómo  ha  de  ser  la  que  has  de 
buscar.  Si  no  te  olvidas  de  la  que  pierdes,  hallarás 
otra  que  te  acuerde  della  siempre.  Muchas  mujeres 
hay  buenas;  si  las  sabes  buscar,  hallaráslas.  Quien 
perdió  una  buena  mujer  y  halló  otra,  se  puede  decir 
que  muda  de  cuerpo,  y  no  de  mujer;  que  donde  la 
bondad  es  una,  (10)  poco  diferencian  las  personas.  No 
pierdes  del  todo  la  mujer  buena,  que  con  su  memoria 
te  enseña  muerta  (11)  á  buscar  otra  semejante.  «Perdi 
buena  mujer.»  Si  fuiste  causa  de  perderla,  dices  tu 
culpa;  si  no,  dices  tu  desdicha.  «Perdí  buena  mu- 
jer.» Gran  pérdida  es ;  y  fuera  (12)  la  mayor,  si  no  se 
pudiera  restaurar.  Tuviste  lo  que  todos  desean,  y  lo 
que  pocos  alcanzan.  Alégrate  quo  fuiste  de  los  po- 
cos. Busca  otra,  que  en  buscar  otra,  más  la  estimas 
que  la  ofendes.  Pequeño  bien  es  aquel  que  sin  él  se 
puede  pasar,  ó  buscar  (13)  otra  como  ella  fué.  Confie- 
sas que  no  puedes  vivir  sin  ella,  ó  sin  otra  que  sea 
como  ella.  Si  puedes  con  tu  naturaleza,  mejor  es  la 
continencia;  si  no,  san  Pablo  dijo  que  es  mejor  casar- 
se que  arderse,  (a) 

Aquí  en  diez  y  siete  capítulos  acabó  Lucio  Aneo  Sé« 
neca  su  libro  de  los  Consuelos  á  todas  las  desdichas, 
dirigido  á  Galion ;  y  don  Francisco  de  Quevedo  Ville- 
gas sus  adiciones  en  todos  los  capítulos.  En  Villanue- 
va  de  los  Infantes,  á  12  de  agosto  de  1633. 

en  malndo  (i.  D.  B.)-malbaratado  (S.) 

(8)  á  qnienes  (S.) 

(9)  por  ser  {G.  JT.  A,  D.  B.  F.) 

(10)  poco  diferencia  (5.) 

(11)  buscar  (Jf.  A.  D.  B.) 
(H)  mayor  (B.  B.  F.  S.) 
(13)  otro  {M.) 

{•)  Ea  este  da  panto  la  impresión  de  1787.  Qoetbdo  olvidó 
tradoeir  el  parraflUo  con  que  el  libro  termina : 

Mort,  exíUvm,  luetus,  dolor,  nonsunt  íuppliáa,  sed  tributa  «i- 
feñdi,NemiHmiUaetimfata  trajtmittuMt.  Félix  est,  non  qni  alUt 
fideíWftedquiHbi. 
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NOVENTA  epístolas  DE  SÉNECA, 


TRADUCIDAS   Y  AI90TADAS.    (a) 


FRAGMENTO. 


EPÍSTOLA  V, 

Qae  procures  con  pertinacia,  dejándolo  todo,  sin 
eml>arazarte  en  otra  cosa,  hacer  lo  mejor  cada  dia, 
lo  apruebo,  y  me  alefcro;  y  no  solo  te  aconsejo  qae 
perseveres,  sino  te  lo  ruego.  Empero  te  advierto  que, 
no  al  modo  deaquellos  que  no  quieren  aprovechar,  si- 
no parecer,  hagas  algo  que  en  el  hábito  tuyo  ú  en 
el  género  de  vida  sea  notable.  El  traje  áspero  y  la  gre- 
ña erizada,  la  barba  con  desaliño,  y  las  enemistades 
publicadas  con  la  plata,  y  la  cama  por  el  suelo,  y  cual- 
quier cosa  que  sigue  la  ambición  por  camino  perver- 
so, la  debes  evitar.  Harto  invidioso  es  el  mismo  nom- 
bre de  la  filosofía ,  aunque  con  modestia  se  trate.  ¿Qué 
será  pues  si  empezamos  á  retirarnos  del  trato  de  ios 
hombres?  Interiormente  sea  diferente  todo;  nuestro 
semblante  con  el  pueblo  convenga.  La  toga  no  sea  res- 
pkndeciente,  ni  sucia.  No  tengamos  plateen  que  haya 
descendido  la  escultura  del  oro  sólido ;  mas  no  presu- 
mamos que  es  seña  de  frugalidad  haber  carecido  de 

'  (c)  Inédito. 

Anterior  al  mes  de  dfelembre  de  1639. 

Asi  retula  Qubvido  este  libro  en  el  prólogo  del  M»eo  Brnto, 
j  dice  qae,  embargado  con  los  demás  papeles  sayos  al  tiempo  de 
•■  óliima  prisión,  no  le  foé  restitoido. 

Tarsia»  en  la  Vida  de  naestro  gran  repüblico,  goárdase  de  fltjar 
el  número  de  las  epístolas,  expresando  solamente  qne  fueron  ai- 
tnas  las  ocultadas  y  perdidas. 

Afortunadamente  (á  más  de  una  dePIlnio),  once  de  Séneca  tradu- 
cidas ban-llegado  á  mis  manos ;  y  también  cuatro  del  mismo  doü 
Fbaxcisco,  imitando  el  estilo,  reproduciendo  pensamientos  y  má- 
limas  del  filósofo  cordobés ,  y  acomodándose  á  su  genio  y  gus- 
to. Hfzolo  en  1641  para  disimular  con  tal  nombre  lo  amargo  de 
sátiras,  quejas  y  censuras  contra  el  gobierno  de  Felipe  IV. 

Estos  fragmentos  preciosos,  que  por  vez  primera  boy  ven  la  pú- 
bUca  las,  se  hallan  en  el  tomo  ii,  folio  111  de  las  Otras  majiiia- 
eripiai  del  caballero  de  Saotiago,  que  juntó  en  1724  el  curioso  pa- 
pelisu  don  Juan  Isidro  Fajardo  (BibUoteca  Nacional,  M.  277).  In- 
titólanse  alii :  BpUloioi  de  Séneca,  Iraducídat  por  don  Franeieco  de 
Qunedo  y  fiHegat;  y  tienen  la  siguiente  colocación :  primero  la  41 
7  su  comento ;  laego  las  43, 33, 10, 44, 5,  31,  54, 110,  75, 39, 
3,»,106,116;yladePlinio. 

Ciento  Teinte  y  cinco  son  las  cartas  qne  se  conserran  de  Séne- 
ca á  su  íntimo  amigo  Lucillo  ( el  cual  fué  del  orden  de  los  caba- 
lleros y  tn?o  el  empleo  de  procurador  del  César  en  Sicilia);  parte 
correspondencia  verdadera  de  ambos  filósofos,  parte  escritas  co- 
no dirigidas  á  Locilio  para  completarla  y  poder  hablar  con  más 
feolgnra  y  desenfado  de  los  hombres  y  de  las  cosas. 

«Será  ocioso  estampar  aquí  alguna  noticia  bibliográfica  de  las 
famosas  ciento  veinte  y  cinco  epístolas  de  Séneca?  Imprimiéronse 
«o  París,  aflos  de  1470  y  1475,  en  4.' ;  y  esta  segunda  vez  también 
ca  EomaCen  foUo)  por  maestre  Amoldo  Pannartz,  alemán.  Se  glo- 


plata  y  oro.  Procuremos  seguir  mejor  vida  que  el  vul- 
go, no  contraria;  de  otra  manera  espantamos  á  los  que 
pretendemos  enmendar,  y  los  despedimos.  También 
ocasionamos  que  no  quieran  imitar  nada  nuestro,  mien- 
tras temen  (i )  que  no  se  ha  de  imitar  todo.  Esto  es  lo  pri- 
mero que  la  filosofía  promete:  sentir comunmenle,  hu- 
manidad y  comercio;  de  la  cual  profesión  separará  la  di- 
similitud. Procuremos  que  estas  cosas  por  que  queremos 
ser  admirados,  no  nos  hagan  ridículos  y  odiosos.  Con- 
viene saber  que  nuestro  instituto  es  vivir  conforme  á 
naturaleza.  Es  contra  naturaleza  atormentar  el  cuerpo 
propio ,  aborrecer  la  limpieza  fácil,  apetecer  el  desaseo, 
y  no  solo  usar  de  comidas  viles,  sino  horribles  y  feas* 
Gomo  desear  cosas  delicadas  es  superfluidad,  de  la  mis- 
ma suerte  huir  las  acostumbradas  y  baratas  es  locura. 
La  filosofía  busca  la  moderación,  no  la  pena :  puedd 
ser  la  templanza  no  afectada.  Este  modo  me  contenta. 
Témplese  la  vida  entre  las  buenas  costumbres  y  las 
públicas,  todos  miren  atentamente  nuestra  vida,  pero 
conózcanla.  ¿Qué  pues?  ^rémos  lo  mismo  que  los  otros; 

rió  el  bneno  del  tipógrafo  de  extender  por  el  mundo  aquella  obra» 
no  valiéndose  de  tinta  ni  pluma  de  ave  ó  estilo  de  metal,  sino  do 
cierta  invención  singular  y  artificiosa  de  imprimir  ó  earacterlsar. 
En  1494  volvieron  á  reproducirlas ,  por  industria  de  Claudio  Jam- 
mar,  las  prensas  de  París,  en  8.*;  las  de  Leipsic  tres  afios  después; 
y  las  de  Venecia  en  1499,  por  Sebastian  Maniiio  Romano. 

Tengo  sobre  mi  mesa  la  traducción  que,  por  orden  de  don  Juao 
el  Segundo,  mandó  hacer  el  famoso  historiador  y  poeta  Fernán  Pé- 
rez de  Gnzman,  sefior  de  Batres,  de  las  setenta  y  cinco  primeras 
epístolas,  trasladándolas  de  lengua  toscana  en  lengua  castellana, 
sobre  la  versión  de  Ricardo  Pedro,  ciudadano  de  Florencia,  lié 
aquí  el  frontis  de  este  raro  ejemplar  :  Loe  epístolas  de  Séneca  eom 
vna  summa  siquier  inirodnáon  de  pkUosophia  moral  en  romams 
con  tabla ;  impreso  en  Toledo  por  setiembre  de  1510. 

Hay  también  otra  española  traducción  de  algunas  de  las  cartas, 
que  se  debe  á  Juan  Mello  de  Sande ,  publicada  en  Madrid  por  Al- 
fonso  Martin,  afio  de  1612,  con  este  rótulo  :  Doctrina  moral ds 
las  epistolas  que  Ludo  Aneo  Séneca  escribió  á  Lucilio. 

Réstame  decir  que,  sin  sacar  al  pié  todas  las  diferencias  entre  el 
ünico  manuscrito  de  que  me  be  valido  y  mi  texto,  son  muchas  á 
causa  de  lo  estragadlsimo  de  aquel.  Pero  tranquilícese  el  lector: 
por  un  cotejo  escrupuloso  del  original  latino  y  de  la  versión  espa- 
fiola  fijase  la  lección  Terdadera,  despreciando  las  erraus  indispu- 
tables; y  se  Uenan  las  pequeñas  lagunas  slu  necesidad  de  llamar 
la  atención  sobre  ello,  i  A  qué,  v.  gr.  en  la  primera  epístola  adver* 
tir  la  desatinada  puntuación  que  hace  desesperar  á  un  santo ,  ni 
qne  á  perecer  se  ha  sustituido  parecer;  á  veen-^ú  en ;  á  e/  suela 
por  la  coma— la  cama  por  el  suelo ;  á  A'a^fitfatf— frugalidad?  Mjs 
difícil  era  purificar  el  texto  de  las  originales  preciosísimas  de  Qca- 
vsDO  á  imitación  de  Séneca,  y  pienso  haberlo  conseguido. 

(1)  lo  que  han  de  Imitar  todo.  {Elmt,) 
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no  habrá  diferencia  de  nosotros  á  ellos?  Macha.  Sé- 
pase que  somos  diferentes  del  Tulgo ,  cuando  más  de 
cerca  nos  meditare.  Quien  entrare  en  nuestra  casa, 
antes  nos  ^dmire  á  nosotros  que  á  nuestras  alhajas: 
grande  es  aquel  que  usa  del  barro  como  de  la  plata,  y 
no  es  menor  quien  asi  usa  de  la  plata  como  del  barro. 
De  ánimo  enfermo  es  no  poder  padecer  las  riquezas. 
Mas  para  comunicar  contigo  hasta  el  pequeño  logro  de 
hoy,  hallé  en  nuestro  Recatón  (a)  que  el  fin  de  los  de- 
seos aprovecha  aun  para  los  remedios  del  temor:  «De- 
jarás (dijo)  de  temer  si  dejares  de  esperar.»  Dirás : 
¿Cómo  estas  cosas  tan  diversas  son  tan  iguales?  Asi  es 
mi  Lucillo,  y  como  se  ven  apartadas,  están  juntas.  De  la 
misma  suerte  que  la  cárcel  junta  al  preso  y  á  la  guarda, 
asi  estas  cosas,  que  son  tan  diferentes,  se  aunan  igual- 
mente. El  miedo  sigue  á  la  esperanza.  Y  no  me  espan- 
to que  estas  cosas  anden  asi :  entrambas  son  del  ánimo 
que  pende,  (1)  entrambas  del  que  es  solicito  de  lo  fu- 
turo. Pero  reconózcase  la  mayor  causa  de  ambas,  en 
que  no  nos  acomodamos  á  lo  presente,  antes  inviamos 
á  lo  más  lejos  nuestras  imaginaciones.  Por  lo  cual  la 
providencia,  bien  el  mayor  de  la  condición  humana, 
se  ha  vuelto  en  mal.  Las  fieras  huyen  los  peligros  que 
ven ,  en  librándose  tienen  seguridad;  nosotros  con  lo 
pasado  y  lo  porvenir  nos  atormentamos.  Muchos  bie- 
nes nuestros  nos  dañan.  El  tormento  del  temor  la  me- 
moria le  vuelve,  la  pit>videncia  le  anticipa,  riadie  es 
£olo  miserable  con  lo  presente. 

EPÍSTOLA  X. 

Es  asi,  no  mudo  el  parecer.  Huyelos  muchos,  huye 
los  pocos,  huye  de  uno.  No  tengo  persona  con  quien 
desee  te  comuniques;  y  mira  adonde  va  mi  juicio: 
atréveme  á  fiarte  á  ti  mismo.  Grates  (asi  lo  dicen),  sien- 
do oyente  deste  mismo  Stilpon,  de  quien  hablé  en  la 
primera  epístola,  como  vies^un  mancebo  que  á  solas 
fie  paseaba,  preguntóle:  «¿Qué haces  aqui  solo?»  Res- 
pondió :  «Hablo  conmigo.»  DIjole  Grates :  «Ruégete  que 
te  guardes,  y  con  diligencia  atiendas  no  hables  con  al- 
^un  hombre  malo.»  Acostumbramos  guardar  al  que  llo- 
ra y  al  que  teme,  porque  no  use  mal  de  la  soledad ;  no 
se  debe  dejar  á  si  mismo  alguno  de  los  imprudentes. 
Entonces  solicitan  los  malos  consejos,  entonces  maqui- 
nan los  futuros  peligros,  ú  para  otros  ú  para  ellos  mis- 
mos; entonces  ordenan  los  malos  apetitos,  entonces 
vierte  el  ánimo  cualquiera  cosa  que  el  miedo  ó  la  ver- 
güenza detenia ;  entonces  afila  el  atrevimiento,  irrita 
la  concupiscencia,  instígala  ira.  Fiualmente,  aquella 
comodidad  que  la  soledad  tiene  solamente  (de  anadie 
fiar  algo,  no  temer  juez),  perece  en  el  necio ;  él  mismo 
se  delata.  Mira  pues  lo  que  de  ti  espero,  antes  lo  que  á 
mi  me  prometo.  La  esperanza  del  bien  incierto  no  es 
más  de  nombre.  No  hallo  con  quién  más  quiera  que  es- 
tés que  contigo.  Acuérdeme  con  cuan  grande  ánimo  has 
pronunciado  algunas  palabras,  cuan  llenas  de  valentía. 
Luego  me  di  las  gracias,  y  dije :  Esto  no  procede  de  la 
extremidad  de  los  labios;  estas  voces  fundamento 
tienen ;  este  hombre  no  es  uno  de  los  del  pueblo, 
mira  la  salud.  Habla  asi ,  asi  vive ;  mira  uo  te  abata 

(c)  Estoico,  disdpolo  de  Ptnecio,  aatanl  da  Rodas. 
(1)  porqao  no  nos  aeomodamos  á  lo  preseate,  {El  m.  Bt  tvPU* 
4oloémá$.) 
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alguna  cosa.  T  aunque  cumplas  los  votos  antiguos 
á  los  dioses^  empéñata  en  otros ;  pide  buena  men- 
te, buena  salud  del  alma,  después  del  cuerpo. ¿Por 
qué  muchas  veces  no  harás  estos  votos?  Ruega  á  Dioa 
osadamente,  cuando  no  le  pidieres  algo  de  lo  ajeno. 

Empero porinviar, como  acostumbro,  con  alguna 
joyuela  mi  carta ;  es  verdad  lo  que  hallé  en  Ate- 
nodoro :  «Sid)e  que  entonces  estás  libre  de  todas  las 
codicias,  cuando  llegares  á  tal  perfecdon,  que  no  pi- 
das á  Dios  si  no  lo  que  en  público  puedas  pedirlcí» 
Ahora  pues^  ¡cuan  grande  es  la  ignorancia  de  los  hom- 
bres! entre  dientes  piden  á  Dios  cosas,  que  si  otro 
hombre  aplica  el  oido,  callan ;  y  lo  que  no  quieren  que 
sepa  el  hombre,  dicen  á  Dios.  Mira  pues  no  pueda 
mandársete  esto  saludablemente:  vive  asi  con  los  hom- 
bres como  si  Dios  te  viese;  habla  con  Dios  como  si  te 
oyesen  los  hombres* 

epístola  isa. 

ReconoBOOá3fiiLucilio,efflpieza  á  mostrarsecoDiose 
prometió. 

Prosigue  aquel  ímpetu  del  ánimo ,  con  el  cual  pi- 
sando los  bienes  (2)  populares,  ibas  á  todos  los  me- 
jores. No  deseo  que  seas  mayor  ni  mejor  de  lo  que 
destinabas.  Tus  cimientos  ocuparon  mucho  sitio ;  obra 
tanto  como  empezaste,  y  trata  aquellas  cosas  que  aco- 
giste en  tu  ánimo.  Finalmente  serás  sabio  si  cerrues 
los  oidos ;  para  lo  cual  no  basta  la  cera,  es  necesario 
más  bien  amasado  betún  que  el  que  nos  cuentan  que 
usó  mises.  Era  blanda  aquella  voz  que  se  temia,  mas  no 
pública;  empero  esta  que  has  de  temer ,  no  resuena  de 
un  escollo,  sino  de  todas  las  partes  dé  la  tierra.  Deja 
atrás,  no  un  lugar  con  las  asechanzas  de  los  deleites 
sospechoso,  sino  todas  las  ciudades :  muéstrate  wrdo 
á  los  quemas  amas.  Con  buena  intención  te  desean 
mal;  y  si  quieres  ser  dichoso,  ruega  á  Dios  que  no  te 
acontezca  algo  de  lo  que  se  desea.  No  son  bienes  los 
que  estos  te  encaminan ;  solo  un  bien  hay,  que  es  can- 
sa  y  firmamento  de  la  vida  bienaventurada :  fiarse  á  sí. 
Esto  no  puede  alcanzarse  sino  es  habiendo  despreciado 
el  trabajo,  y  teniéndole  en  el  número  de  aquellas  co- 
sas que  ni  son  buenas  ni  malas.  No  puede  serque  una 
cosa  sea  ahora  buena  y  ahora  mala ;  ahora  blanda,  y 
que  puede  sufrirse,  ahora  horrible.  El  trabajo  no  es 
bien.  ;Qué  pues  es  bueno?  El  desprecio  del  trabajo. 
Por  lo  cual  en  vano  culparé  á  loa  fatigados ;  cuanto  más 
afanaren  y  menos  permitieren  ser  vencidos  y  que  los 
permitan  tomar  aliento,  los  admiraré  aclamándolos. 
Levántate  otro  tanto  mejor  y  respira ;  y  si  puedes,  so- 
brepuja esta  cumbre  de  una  vez.  El  trabajo  alimenta 
los  ánimosgenerosos.  No  hay  cosa  que  debas  escoger 
del  voto  antiguo  de  tus  padres,  ni  querer  que  te  sal- 
ceda, ni  que  puedas  desear ;  y  á  quien  por  las  mayores 
cosas  es  varón  perfecto ,  torpe  cosa  es  aun  ahora  fati- 
gar á  los  dioses.  ;Qué  necesidad  tienes  de  ruegos?  Haz- 
te tu  mismo  dichoso.  Gonseguiráslo  si  entendieres  que 
son  bienes  aquellos  con  que  la  virtud  está  mezdaiU^ 
y  males  los  que  acompaña  la  malicia.  De  U  suerte  qae 
sin  la  luz  nada  es  resplandeciente ;  nada  obscuro,  sino 
lo  que  anochecen  las  tinieblas  ó  participó  algo  de  la 

n  temponlMi,lb«s(J?'M4 
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sombra;  y  de  la  misma  manera  que  sin  intervención  del 
fuego  nada  es  cálido»  nada  sin  aire  frío;— asi  hace  lo 
honesto  y  lo  torpe  la  compañía  de  la  virtud  y  de  la 
maldad. 

¿Qué  es  pues  el  bien?  La  ciencia  de  las  cosas.  ¿Qué 
es  el  mal?  La  ignorancia  dellas.  El  que  es  artífice 
prudente  conocerá  el  tiempo  en  que  ha  de  elegirlas 
ó  apartarlas ;  empero  no  teme  lo  que  aparta  ni  admira 
lo  que  escoge,  si  ya  tiene  grande  é  invencible  ánimo. 
^0  te  permito  el  sujetarte  y  el  abatirte.  Poco  es  no 
rehusar  el  trabajo ,  pídele.  Dirás  pues :  ¿Cuál  es  el  tra- 
bajo frivolo  y  sin  fruto?  Aquel  que  las  cansas  frivolas 
ocasiona.  No  es  malo  no  más  que  aquel  que  se  emplea 
en  las  cosas  hermosas ;  porque  del  ánimo  es  la  misma 
tolerancia,  que  se  exhorta  á  lo  duro  y  áspero  y  dice: 
¿Por  qué  cesas  ?  No  es  de  varón  fuerte  temer  el  sudor. 
Llegúese  á  esto  y  á  aquello,  para  que  (1)  la  virtud  sea 
perfecta,  y  la  medida  y  compás  de  la  vida  iguaUnentese 
concuerden  en  todo;  lo  cual  no  puede  ser  si  no  concnr- 
ren  ciencia  y  arte,  por  las  cuales  se  conozcan  las  cosas 
humanas  y  divinas.  Este  es  el  sumo  bien,  que  si  le  ocupas 
empiezas  á  ser  compañero  de  los  dioses,  no  siervo. 

Preguntas  ¿cómo  se  llega  á  esto?  No  por  el  monte 
Penino  ó  Grayo,  ni  por  los  desiertos  de  Cauda  via,  ni  has 
lie  pasar  las  Sirtes,  ni  Scila  ó  Caríbdis,  todos  los  cuales 
peligros  atravesaste  llevado  del  precio  de  un  ofízuelo. 
Camino  es  seguro  y  agradable  al  que  la  naturaleza  te 
llamó.  Dióte  lo  que  si  no  lo  desamparares,  te  levanta- 
rás igual  á  Dios.  (2)  Igual  á  Dios  no  te  hará  el  diuero: 
Dios  ninguno  tiene.  Ni  el  vestido  magnifico :  Dios  está 
desnudo.  No  la  fama  ni  tu  propia  ostentación,  ni  der* 
ramada  por  los  pueblos  la  noticia  de  tu  nombre :  ningu- 
no conoció  á  Dios;  muchos  piensan  mal  del,  y  sin  cas- 
tigo. No  la  multitud  de  los  criados,  que  llevan  tu  litera 
por  las  calles  de  la  ciudad  y  por  los  caminos  :  aquel 
Dios  grande  y  poderosísimo,  él  mismo  lo  lleva  todo.  Ni 
la  hermosura  ni  las  fuerzas  te  pueden  hacer  bieuaven- 
turado;  ninguna  cosa  destas  deja  de  padecer  vejez.  Hase 
de  buscar  lo  que  cada  dia  no  se  haga  peor,  lo  que  no 
pueda  ser  ofendido.  ¿Qué  es  esto?  El  ánimo ;  mas  este, 
recto,  bueno  y  grande.  ¿Qué  otra  cosa  dirás  que  es  este 
sino  Dios,  que  es  gúésped  en  cuerpo  humano?  Este 
puede  habitar  en  un  caballero  romano,  en  un  libertino, 
en  un  esclavo.  ¿Qué  es  caballero  romano,  esclavo  ó  li- 
bertino? Nombres  que  nacieron  de  la  ambición  ú  de  la 
injuria.  ¿Puede  subirse  al  cielo  desde  un  ríncon?  Le- 
vántate ahora  y  afíngete  que  tú  también  eres  digno  de 
Dios».  Fingirlo  has,  no  con  oro,  no  con  [plata;  no  se 
puede  con  estos  materiales  hacer  imagen  semejante  á 
Dios.  Considera  que  cuando  fué  propicio  era  de  barro. 

EPÍSTOLA  XXXIL 

Contra  tí  inquiero,  y  pregunto  á  todos  los  que  vie- 
nen desa  región,  qué  haces,  y  dónde  y  con  quién  ha- 
bitas. No  puedes  engañarme  (3):  estoy  contigo.  Así 
vive  como  el  que  hace  lo  que  he  de  oir ;  más,  como 
el  que  lo  ve.  Preguntarás  de  las  cosas  que  de  tí  oigo, 
cuál  me  deleita  más.  Que  no  oigo  nada ;  porque  todos 

(i)  U  Tida  sea  perfecta,  y  sa  medida  y  compás  fgvalmente 

(i)  Kl  dinero :  Dios  (W.)  ^*'  "'•^ 

0}  Pre^outarás  de  las  eosu  {S¡mt,  FéUÍ  ¡9  4m4h) 


aquellos  á  quien  pregunto  en  qué  te  ocupas,  me  res- 
ponden que  no  lo  saben.  Es  saludable  no  conversar  coa 
los  desemejantes  y  que  codician  diferentes  cosas.  Teu- 
go  confianza  que  no  te  podrán  torcer,  y  que  persevera- 
rás en  tu  propósito  aun  cuando  te  cerque  multitud 
solícita.  ¿Qué  pues?  No  temo  que  te  muden ,  temo  que 
te  impidan.  Mucho  daña  el  que  detiene;  principalmen- 
te en  vida  tan  breve ;  la  cual  hacemos  con  la  incons- 
tancia más  corta,  haciendo  que  cada  dia  tenga  otro 
principio.  Desmenuzárnosla  en  partículas,  y  despe- 
dazámosla.  Date  pues,  carísimo  Lucillo,  prisa ;  y  con- 
sidera si  el  enemigo  viniera  á  tus  espaldas,  cuan  veloz 
te  adelantaras ,  si  un  caballo  ligero  sospecharas  que 
venia  en  tu  alcance  borrando  tus  pisadas.  Esto  suce- 
de, vanteá  los  alcances;  aguija  á  librarte.  Ponte  en 
salvo,  y  desde  allí  considera  cuan  hermosa  cosa  es 
acabar  la  vida  antes  de  la  muerte,  después  aguardar 
seguro  k  demás  parte  que  resta  de  tu  tiempo,  puesto 
en  la  posesión  de  Ja  vida  bienaventurada,  la  cnal  no 
crece  la  bienaventuranza  haciéndose  más  larga.  ¡  Oh, 
cuándo  verás  aquel  tiempo  en  que  sabrás  que  el  tiem- 
po note  pertenece,  con  el  cual  tendrás  tranquilidad 
y  gozo,  sin  hacer  caso  del  dia  venidero,  y  estarás  en 
suma  hartura  de  ti  mismo !  ¿Quieres  saber  qué  hace 
á  los  hombres  ansiosos  de  lo  futuro?  Nadie  está  con- 
tento consigo.  Otras  cosas  desearon  tus  padres  para 
tí;  empero  yo,  al  revés,  deseo  para  tí  el  desprecio 
de  todo  lo  que  ellos  te  desearon.  Sus  votos  despojaban 
muchos  para  hacerte  rico :  cualquier  cosa  que  á  tí  ha 
de  añadirse,  se  quita  á  alguno.  Yo  te  deseo  poder  en 
tí  mismo,  para  que  la  alma  combatida  de  vagas  imagi- 
naciones las  resista  y  tenga  certidumbre ,  y  se  agrade 
así;  y  entendidos  los  verdaderos  bienes,  pues  jun- 
tamente se  extienden  y  poseen ,  no  necesite  de  añadir 
edad.  Aquel  finalmente  está  de  la  otra  parte  de  las 
violencias»  y  jubilado  y  libre,  que  vive  acabada  la 
vida. 

EPÍSTOLA    XU. 

Haces  cosa  buena  y  para  tí  saludable,  si,  como  escri- 
bes, perseverasen  ir  á  la  buena  mente;  la  cual  es  ne- 
cedad desearla ,  pudiendo  alcanzarla  de  tí.  No  se  han 
de  levantar  las  manos  al  cielo,  ni  rogar  al  sacristán  para 
que,  introduciéndonos  hasta  las  orejas  de  los  simula- 
cros, podamos  ser  oídos  mejor.  Dios  está  cerca  de  ti, 
contigo  está,  está  dentro.  Así  lo  juzgo.  Lucillo:  sagrado 
espíritu  habita  dentro  de  nosotros,  observador  y  guar- 
da de  nuestros  males  y  bienes;  este  así  nos  trata  como 
le  tratamos  nosotros.  No  hay  varón  bueno  sin  Dios. 
¿Por  ventura  puede  alguno  sobre  la  fortuna,  si  él  no  le 
favorece,  levantarse?  El  da  consejos  magníficos  y  rectos. 
Eu  cualquiera  de  los  hombres  buenos  habita  Dios;  cuál 
Dios  no  se  sabe.  Cuando  con  ancianos  árbores,  cuya 
altura  excediese  con  exceso  la  ordinaria,  te  ocurre  un 
bosque  frecuentado,  y  que  con  la  densidad  de  ramas 
entretejidas  esconde  á  tu  vista  el  cielo,— aquella  gran- 
deza de  lasciva,  lo  arcano  del  lugar,  y  la  admiración 
de  la  sombra  tan  densa  y  tan  continua  en  descubierto, 
alguna  deidad  testifica  á  tus  ojos.  Y  si  alguna  sima  con 
peñascos  ya  casi  roídos  de  la  edad  suspende  en  su  con* 
cavidad  un  monte,  moverá  tu  ánimo  con  sospecha  da 
religbn.  Veneramos  las  cabezas  de  las  grandes  rib^s; 
el  ^ito  oacifflieAto  de  grande  río,  por  parte  ignora- 
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tenta«  pues  en  esta  epístola  reprehende  á  Séneca,  no 
tanto  como  cristiano  al  gentil ,  cnanto  como  francés 
▼ivo  al  español  muerto,  sobre  aqueUas  palabras :  Quam 
ituUum  est  optare  ( bonam  mentem),  oum  posñs  á  te 
impetrare.  Dice:  Impietatis  et  Hultitiae pkna  haeo 
tententia  Stoicorum  fuü.  Y  tratando  del  grande  Hora» 
cío :  Hao  etuUitia  imhutue  Horatius,  üacecinit: 


da,  tiene  aras.  Reteréncianse  las  fuentes  de  agua  ca- 
liente, y  lo  opaco  y  lo  profundo  consagró  algunos  lagos. 
Si  ves  un  hombre  intrépido  en  los  peligros,  entre  los  ape- 
titos intacto,  entre  las  adversidades  dichoso,  en  medio 
délas  tempestadessereno,  que  miradesde  lagar  superior 
áloshombres,  de  iguala  los  dioses,  ¿no  te  moverá  ¿ve- 
nerarle? ¿No  dirás :  Cosa  es  esta  mayor  y  más  alta  de  lo 
que  puede  caber  en  este  cuerpezuelo,  y  presumirse  del? 
Fuerza  divina  bajó  á  este,  ánimo  excelente  y  moderado, 
que  con  desprecio  pasa  por  todo,  quejse  ríe  de  lo  que 
tememos  y  deseamos;  poderio  celestial  le  gobierna;  no 
puede  cosa  tan  grande  mantenerse  sin  asistencia  sobe- 
rana. Por  lo  cual  con  la  mayor  parte  suya  está  allá  de 
donde  vino.  No  de  otra  suerte  que  los  rayos  del  sol 
tocan  la  tierra,  sin  desclavarse  de  donde  son  enviados; 
asi  el  ánimo  sagrado  y  grande  enviado  á  estos  vasos  frá- 
giles, para  que  de  más  cerca  conociésemos  lo  divino, 
conversa  con  nosotros,  mas  no  se  aparta  de  su  origen: 
de  allí  pende,  allí  mira  y  se  afirma ;  en  nuestras  co- 
sas interviene  como  mejor.  Pues  ¿quién  es  este?  Ani- 
mo, que  en  ningún  bien  se  funda,  sino  en  el  propio. 
¡Qué  cosa  más  necia  que  alabar  en  el  hombre  lo  ajeno! 
¡Quién  más  loco  que  quien  admira  cosas  que  breve- 
mente pueden  transferirse  áotro!  No  hace  mejor  al 
caballo  el  freno  de  oro.  Otro  es  el  león  que  con  greña 
dorada  se  rinde,  mientras  se  deja  manosear,  y  es  forzado 
con  fatiga  á  recibir  con  paciencia  los  adornos;  y  en 
todo  diferente  del  inculto  con  espíritu  entero.  Este 
con  el  Ímpetu  formidable,  como  quiso  la  naturaleza  que 
fuese,  hermoso  de  puro  fiero,  de  quien  lo  horrible  es 
decoro,  que  sin  temor  no  puede  mirarse,  es  preferido 
al  lánguido  y  enjoyado.  Nadie  se  ha  de  gloriar  sino  de 
fius  cosas  propias.  Alabamos  la  vid  si  carga  con  el  fruto 
los  sarmientos,  si  las  estacas  con  que  la  sustentan,  con 
el  peso  de  los  racimos  que  produjo  las  derriba  en  tier- 
ra. ¿Acaso  preferirá  alguno  á  esta  ifid,  una  que 
tenga  las  uvas  de  oro,  con  hojas  de  oro  cubiertas?  En 
la  vid  la  fertilidad  es  su  propia  virtud;  de  la  misma 
manera  en  el  hombre  ha  de  alabarse  lo  que  es  suyo. 
Tiene  hermosa  familia  y  casa  magnifica,  mucho  siem- 
bra, mucho  adquiere ;  nada  desto  es  en  el  mismo,  sino 
cerca  del.  Alábale  lo  que  ninguno  puede  quitarle  ni 
darle,  lo  que  es  propio  del  hombre.  Preguntas  ¿qué 
es?  Animo;  y  en  el  ánimo,  la  razón  perfecta.  Animal  ra- 
cional es  el  hombre ;  consumará  su  bien  si  cumple 
aquello  para  que  nació.  ¿Qué  es  pues  lo  que  esta  ra- 
zón le  pide  ?  Cosa  facilísima:  vivir  según  su  naturaleza; 
mas  esto  hace  difícil  la  común  locura.  El  uno  al  otro 
nos  rempujamos  en  los  vicios.  ¿Cómo  pues  serán  res- 
tituidos á  la  salud  los  que  nadie  detiene  y  el  pueblo  im- 
pele? 

NOTA. 

Exclama  el  doctísimo  Justo  Lipsio  en  el  argumento 
desta  epístola  :  O  pulchram ,  altamque  epistolam  I 
Leia  sin  pasión ,  juzgaba  sin  envidia,  no  se  conocía  en 
sus  comentos  su  patria,  lo  francés  no  pasa  del  naci- 
miento á  la  pluma.  ¡O  mi  Lipsio,  grande  honra  de  Fran- 
cia! tanto  como  España  debe  á  Córdoba,  porqué  le  dio 
á  Séneca,  te  debe  España  porque  se  le  resucitas  y  se 
le  defiendes. 

No  así,  no,  Marco  Antonio  Mureto,  hombre  (no  se 
lo  negamos)  erudito^  disimula  lo  enemigo,  antes  lo  os-  | 


BéiCHñi  eitoreré  Jofem,  f«i  danaiet  nfai: 
Det  HUm^  iet  opet:  éiqmm  mi  miimm  ipn  per$b^ 

T  introduciéndose  en  expurgatorio,  añade  :  Immó 
veré,  nugatur.  Uta  aequua  animw  vk  máximum  Dei 
danum  e$t :  ñeque  obtingere  tibi,  ntaí  divino  beneficio 
potest.  Despropositada  devergüenza  fué  llamará  Ho- 
racio burlador. 

Dice  Séneca  á  Lacillo  que  de  si  mismo  puede  al- 
canzar la  buenamente,  mas  no  dice  que  sin  el  favor 
divino,  antes  dice  repetidamente  que  con  él.  Suyas 
son  estas  palabras :  oNo  hay  varón  bueno  sin  Dios;  ¿por 
ventura  puede  alguno  sobre  la  fortuna,  si  él  no  le 
favorece,  levantarse?  El  da  los  consejos  magníficos  y 
rectos;  en  cualquiera  de  los  hombres  buenos  habita 
Dios.»  No  solo  lo  dijo,  sino  consecutivamente  á  las 
palabras  que  Mureto  condena.  ¿Cuál  cristiano  negará 
que  el  hombre,  con  el  libre  albedrio,  no  tiene  mucha 
mano  en  perderse  ó  ganarse;  pues  si  no,  ni  mereciera 
castigo  ó  premio?  No  conocieron  los  estoicos  estos  tér- 
minos, gracia  ni  auxilios;  empero  no  ignoraron  que 
todo  el  bien  dependía  de  Dios :  favor  y  ayuda  y  sus- 
tentamiento llamaron  esto.  Esta  epístola  lo  dice  todo; 
y  de  todo  se  desentiende  Mureto.  Epicteto  fué  estoico» 
y  no  incurre  en  esta  acusación;  ni  Horacio,  comeen 
muchos  lugares  suyos  se  ve,  tropezó 'en  los  versos 
referidos  en  excluir  á  Dios  :  trató  solo  de  la  parte 
que  para  esto  está  en  mano  del  hombre.  Oigamos  con 
admiración  áJuvenal,  sátira  x: 

m  ergo  otUhwa  kominesf  Si  eonHihm  fte, 
Pemittet  ipstt  expenderé  NummUui,  ptU 
Carnteniat  noble,  rehuqne  tU  ntiie  nostrie. 
nem  projueundis  i^tiesima  quaeque  dabunt  IHL 
Cárter  ett  iUisAomo,  quámtiki.  Nos  mimontm 
tmpnltu  et  eoeeameguáque  eupidme  dueti, 
ConítMgwm  peUmue,  pertamque  uxorit:  ai  tíU$ 
Koíitm ,  qni  pueH ,  quaUeque  fUíure  tU  uxor. 

hroHduM eit,Mtelt  meas  smo  fo  eerpore  sano, 
Periem  posee  aiti/mim,  el  morüs  terrere  eareniem 
'      Qpi  spatktm  vUae  exiremnm  inter  mstnera  ponat 
Nainrae ,  qul  ferré  queat  quósenmque  labores; 
Nesciat  irasei,  eapiat  nihit.  — 

Dice  que  se  ha  de  pedir  á  Dios  la  buena  mente  y 
el  ánimo  fuerte,  que  ni  tema  la  muerte,  ni  se  enoje,  ni 
codicie  cosa  alguna. 

Ningún  otro  gentil  dijo  que  no  pidiésemos  á  Dios 
señalándole  los  bienes,  sino  que  nos  remitamos  á  su 
voluntad;  que  él  solo  sabe  dar  lo  que  conviene,  y  que 
él  por  lo  que  apetecemos  nos  da  lo  provechoso;  que 
ama  Dios  más  al  hombre  que  el  hombre  á  si  mismo. 

Gran  ventaja  hacen  á  todos  los  filósofos  y  poetas  los 
que  dallos  fueron  en  el  tiempo  de  las  persecuciones  d. 
los  mártires  cristianos ;  viéronlos  despreciar  la  vida, 
triunfaren  la  muerte,  predicar  el  Evangelio;  pudie- 
ron oir  á  los  apóstoles,  y  por  esto  excedieron  en  la 
doctrina  á  los  demás.  Son  ejemplo  Séneca,  Epicteto, 
Juvenal  y  Persio,  que  entre  las  cosas  que  se  habiao  de 


Digitized  by 


Google 


epístolas  de  séneca  traducidas. 


385 


pedir  á  Dios»  dice  en  la  sátira  n,  empezando  el  octavo 
verso :  Mens  b<ma ;  que  es  la  mesma  cláusula  que  en 
esta  epístola  acosó  Mureto  á  Séneca,  á  Horacio  y  á 
los  estoicos;  siendo  asi  que  en  toda  la  epístola  repe- 
tidamente dice  Séneca  que  pende  de  Dios»  que  viene 
del»  que  ella  mantiene.  ¡Qué  no  dijo  en  aquellas  pala- 
bras: «No  puede  cosa  tan  grande  mantenerse  sin 
asistencia  soberana»!  No  hago  á  Séneca  teólogo  cris- 
tiano; rescatóle  de  filósofo  necio  y  de  la  calumnia  de 
Mureto. 

Que  está  Dios  en  el  varón  cuya  mente  es  buena»  me- 
jor lo  dijo  Lucano  en  el  libro  u  de  su  Farsalia,  en 
aquellas  animosas  palabras  de  Catón ;  lo  primero  lla- 
mándole lleno  de  Dios,  á  quien  traía  en  su  mente 
callada: 

,ll¡e  Deoplmu,  tedia  fuem  mmüs  itrebaU 

Lo  segundo»  y  con  más  alta  y  artificiosa  ponderación : 

EttM  Dei  feiei,  sM  ttrr§,  tí  imOte»  tí  ur, 
Eteoekmt  tí  firfM/ 

Donde  creciéndola  oración»  juzga  más  digno  asiento 
de  Dios  á  la  virtud  que  al  cielo. 

En  la  epístola!»  que  el  mismo  Mureto  anotó»  dice» 
tratando  de  lo  que  se  ha  de  pedir  á  Dios :  Roga  bonam 
meniem,  b<mam  vaUíudinem  animi,  deinde  corporis. 
De  que  se  prueba  que  la  acusación  en  Mureto  no  fué 
falta  de  memoria»  sino  de  voluntad. 

epístola  XLin. 

¿Preguntas  que  cómo  llegó  esto  á  mi  clara  noticia? 
¿quién  me  dijo  que  pensabas  lo  que  á  nadie  dijiste? 
Aquel  que  de  tqdo  sabe  mucho»  el  rumor.  Dirás :  ¿Tan 
grande  cosa  soy»  que  puedo  causar  rumor?  No  es  razón 
que  mirando  al  puesto  que  ocupas  te  midas ;  mira  á  este 
en  que  vives.  El  que  entre  las  vecindades  es  mayor» 
grande  es  donde  sobrepuja  á  los  otros.  Porque  la  gran- 
deza no  tiene  cierta  medida»  la  comparación  ó  la  le* 
vanta  ú  deprime.  La  nave  que  es  grande  en  el  rio»  es 
pequeña  en  el  mar;  el  timón  que  es  grande  en  un  navio» 
en  otro  es  pequeño.  Tú  ahora  en  la  provincia,  aunque 
te  desprecies  á ti  mismo »  grande  eres:  pregúntase  y 
sábese  qué  haces ,  cómo  cenas  y  duermes ;  por  esto 
has  de  vivir  con  más  cuidado.  Júzgate  entonces  dicho* 
80»  cuando  puedas  vivir  en  público»  cuando  tus  pare- 
des te  alberguen  y  no  te  escondan  :  no  afectamos  las 
clausuras  y  encerramientos  para  vivir  más  enmenda- 
dos» sino  para  pecar  más  ocultos.  Yo  me  declararé 
para  que  entiendas  nuestras  costumbres.  Apenas  ha- 
llarás alguno  que  pueda  vivir  abierta  la  puerta ;  los 
porteros  no  los  opuso  la  soberbia»  sino  la  conciencia: 
de  tal  manera  vivimos»  que  ser  vistos  de  repente  es 
ser  presos.  ¿De  qué  aprovecha  esconderse  y  evitar  los 
ojos  y  las  orejas  de  los  hombres?  La  buena  conciencia 
llama  el  concurso»  lámala  en  la  soledad  está  acongo- 
jada y  solicita.  Si  es  honesto  lo  que  haces,  todos  lose- 
pan;  si  torpe » ¿de  qué  sirve  que  no  lo  sepa  alguno»  si 
tú  lo  sabes?  ¡O  miserable»  si  desprecias  este  testigo! 

EPÍSTOLA  XUV. 

¿Otra  vez  te  me  haces  pequeñuelo  y  dices  que  pri- 
meramente se  te  mostró  maligna  la  naturaleza»  des- 
pués la  fortuna;  esto  cuando  puedes  eximirte  delvul- 

Q-u. 


go  y  salir  á  la  mayor  felicidad  de  todas?  Si  alguna 
otra  cosa  hay  buena  en  la  filosofía,  esto  es»  que  no 
mira  á  los  blasones.  Todos»  si  al  primer  origen  se  mi- 
ra» descienden  de  Dios.  Eres  caballero  romano,  en 
esta  dignidad  te  colocó  tu  industria;  mas  de  verdad 
para  muchos  se  cierran  los  catorce  asientos.  No  á  to- 
dos admite  la  curia  :  los  ejércitos  fastidiosamente  es- 
cogen los  que  reciben»  para  el  peligro  y  el  trabajo.  La 
mente  buena  á  todos  está  patente;  para  esto  todos  so- 
mos nobles.  Ni  despide  á  alguno  la  filosofía  ni  le  es- 
coge» para  todos  resplandece.  Sócrates  no  fué  caba- 
llero, Cleántes  fué  aguador  y  regó  un  huertecillo  con 
sos  manos;  la  filosofía  hizo  noble  á Platón»  no  le  re- 
cibió noble.  ¿Qué  te  obliga  á  desconfiar  de  poderte 
igualar  con  estos?  Todos  estos  son  tus  antepasados» 
si  vives  digno  de  que  lo  sean.  Y  seráslo  si  luego  te 
penuades  que  nadie  te  excede  en  nobleza.  Igual  es  el 
número  de  los  que  á  todos  nos  preceden:  no  hay  al- 
guno cuyo  origen  no  esté  más  allá  de  la  memoria  se- 
pultado. Afirma  Platón  que  «ningún  rey  deja  de  ser 
descendiente  de  esclavos,  y  ningún  esclavo  de  reyes». 
Larga  variedad  mezcló  todo  esto»  y  la  fortuna  barajó 
lo  sopramo  con  lo  Ínfimo.  ¿Quiéites  generoso?  el  bien 
compuesto  de  naturaleza  para  la  virtud.  Esto  solo  ha 
de  mirarse;  empero  si  á  la  antigüedad  te  vuelves^ 
ninguno  hay  que  no  descienda  de  aquella  parte;  nin- 
guno solo  á  quien  no  preceda  la  nada.  Desde  el  primero 
nacimiento  del  mundo  hasta  boy»  nos  ha  traído  alter- 
nativamente el  orden  de  la  sucesión  por  lo  esclare- 
cido y  lo  vil.  No  hace  (noble  el  camarín  (a)  cubierto  con 
retratos  ahumados  de  ilustres  progenitores.  Nadie  vi- 
vió para  nuestra  gloría»  y  lo  que  antes  de  nosotros 
fué  no  es  nuestro.  El  ánimo  hace  noble  al  que  de 
cualquiera  estado  puede  levantarse  sobre  la  fortuna. 
Imagina  pues  que  no  eres  caballero  romano»  sino  li- 
bertino; puedes  conseguir  esto»  que  solo  seas  libre 
entre  los  caballeros.  Dirás.  ¿De  qué  manera?  Si  para 
diferenciarlo  malo  de  lo  bueno»  no  tuvieres  al  pue- 
blo por  autor.  No  ha  de  mirarse  de  dónde  vienen» 
sino  dónde  van.  Si  hay  algo  que  pueda  hacer  la  vida 
bienaventurada»  aquello  por  si  mismo  es  bueno,  por- 
que no  puede  depravarse  con  el  mal.  ¿Qué  es  pues 
en  lo  que  se  yerra?  En  que»  como  todos  desean  la 
vida  bienaventurada»  por  ella  tienen  sus  instrumen- 
tos» y  mientras  la  buscan»  la  huyen;  porque  como  la 
suma  de  la  vida  bienaventurada  sea  la  seguridad  só- 
lida y  la  incontrastable  confianza  della »  juntan  las 
causas  de  la  solicitud»  y  por  el  insidioso  camino  de 
U  vida»  no  solo  llevan  la  carga,  sino  la  arrastran.  Y 
por  esto  siempre  se  apartan  lejos  del  efecto  que  bus- 
can, (1)  y  cuanto  mayor  fatiga  emplean»  tanto  mas  se 
embarazan  y  vuelven  atrás;  lo  que  acontece  á  los  que 
aguijan  en  el  laberinto»  que  la  propia  velocidad  ios 
enreda. 

EPÍSTOLA  LIV. 

Larga  prevención  desea  mi  poca  salud :  embistióme 
de  repente.  ¿Con  qué  accidente  y  cuál  enfermedad?  me 
preguntarás»  y  con  razón,  pues  no  hay  alguna  que  ig- 
nore. Empero  á  una  nací  casi  destinado»  la  cual  no 


(a)  Atrim. 

(1)  7  vaelvea  atns;  (£/  m.  Lo  imá»  falta,) 
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sé  por  qué  la  he  de  nombrar  coa  tu  palabra  griega: 
A^a^kOL  ú  OY0<S^otQN,  pues  harto  propiamente  se 
puede  decir  suspiro.  Es  impeta  breve«  y  semejante  á  la 
tempestad, acaba ea  uoahora.  ¿Quién suspiramás tiem- 
po. Todas  las  iacomodidades  del  cuerpo  ó  peligros  han 
pasado  por  mi,  ninguno  me  parece  tan  molesto.  ¿Por 
qué?  Lo  demás,  sea  lo  que  fuere,  es  estar  enfermo;  esto 
espirar.  Por  esto  los  médicos  llaman  á  esta  dolencia 
meditación  de  la  muerte.  Hará  alguna  vez  aquel  suspiro 
lo  que  muchas  ha  intentado.  ¿Juzgarás  te  escribo  esto 
alegre  porque  guarecí?  Si  con  este  fin,  como  en  segura 
salud,  me  deleito,  tan  ridículo  soy  como  aquel  que 
porque  dilató  el  día  señalado  al  pleito  piensa  que  ven- 
ció. Mas  yo  en  la  misma  falta  de  respiración  no  dejé  de 
quietarme  con  imaginaciones  alegres  y  fuertes.  ¿Qué 
pues  es  esto  ?  ¿tantas  veces  me  experimenta  la  muerte? 
Prosiga,  que  yo  la  experimento  muchos  dias.  ¿Dirás  que 
cuándo?  Antes  que  naciera.  La  muerte  es  no  ser,  y  eso 
fué  antes,  empero  ya  sé  cuál  es;  después  de  mí  se  sigue 
lo  que  fué  antes  de  mi.  Si  en  esto  hubiera  algo  de  tor- 
mento, era  forzoso  lo  hubiera  habido  antes  que  na- 
ciésemos á  esta  luz,  y  de  verdad  entonces  ninguna 
molestia  sentimos.  ¿No  dirás  que  es  necísimo  el  que 
pensase  que  á  la  lucerna  le  va  peor  después  de  muerta 
que  antes  de  ser  encendida  ?  Nosotros  asi  nos  encende- 
mos y  nos  apagamos ;  padecemos  algo  en  el  interme- 
dio. A  entrambas  cosas  asiste  alta  seguridad.  En  esto 
pues,  mi  Lucillo,  si  no  me  engaño,  erramos ;  juzgamos 
'  que  la  muerte  nos  sigue,  cuando  ha  precedido  y  nos 
viene  siguiendo.  Todo  lo  que  fué  antes  de  nosotros  es 
muerte.  ¿Qué  diferencia  hallas  entre  no  empezar  y  te- 
ner fin?  El  efecto  de  entrambas  cosas  es  no  ser.  Con 
estas  y  otras  exhortaciones  mudas  (porque  no  habla  lu- 
gar para  las  palabras)  no  dejé  de  hablarme;  después 
poco  á  poco  aquel  suspiro ,  que  ya  habla  empezado  á 
ser  anhélito,  hizo  mayores  intervalos;  retardóse  y 
fuese  disminuyendo.  Ni  aun  ahora,  aunque  cesa,  se 
deriva  de  la  naturaleza  el  espíritu:  siento  algún  impe- 
dimento y  tardanza;  sea  de  la  manera  que  quisiere,  en 
tanto  que  no  suspirare  del  ánimo.  Esto  puedo  asegu- 
rarte de  mí,  que  no  temeré  en  lo  último;  estoy  prepa* 
rado,  nada  pienso  del  dia. 

Admira  y  alaba  á  aquel  que  no  rehusa  la  muerte 
cuando  le  es  útil  la  vida.  ¿Qué  valor  es  salir  cuando 
te  arrojan  ?  Y  con  todo,  en  esto  hay  valor.  Soy  echado, 
mas  salgo  como  si  yo  me  fuera.  Por  esto  nunca  es  im- 
pelido el  sabio,  porque  ser  arrojado,  es  salir  impelido 
de  aquella  parte  de  donde  te  apartas  á  tu  pesar.  El 
sabio  nada  hace  forzado ;  huye  lo  forzoso ,  porque 
quiere  lo  que  forzosamente  ha  de  ser. 

EPÍSTOLA  CV. 

Diréte  las  cosas  que  has  de  observar  para  vivir  más 
seguro.  Oye  si  me  crees  estos  preceptos,  como  si  te 
aconsejara  de  qué  manera  conservarlas  la  salud  en  el 
ardeatino  (a).  Considera  cuáles  son  las  cosas  que  insti- 
gan al  hombre  al  daño  de  otro ,  y  hallarás  son  la  espe- 
ranza, la  invidia,  el  odio,  el  miedo  y  el  desprecio.  De 
todos  estos,  el  desprecio  es  tan  leve,  que  muchos  se  re- 
mediaron  escondiéndose  en  él.  A  cualquiera  que  uno 

(a)  Cuando  reina  el  viento  ni  bueno  si  saludable  que  Tiene  de 
la  parte  de  Árdea,  ciodad  del  Lacio. 
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desprecia,  sin  duda  lo  pisa,  mas  pasa.  Nadie  ofende  per- 
tinazmente ni  con  cuidado  alqae  desprecia;  hasta  eo  A 
cscuad  ron  no  se  repara  en  el  caido«  pelease  con  el  cons- 
tante. Evitarás  la  esperanza  de  los  malos,  si  no  tañeres 
cosa  que  despierte  la  cobdicia  ajena  y  delincaente,  si 
no  posees  algo  insigne;  porque  se  codician  las  cosas 
señaladas,  aunque  sean  poco  conocidas.  Asi  también 
huirás  la  invidia  si  excusas  el  registro  de  los  ojos ,  ú 
no  alabares  tus  prendas,  si  supieres  cerrar  en  tu  seno 
tu  gozo.  Desta  manera  evitarás  el  odio  por  ofensa ,  no 
ofendiendo  á  alguno  sin  causa:  desto  te  defenderá  el 
sentido  común ;  esto  fué  peligroso  á  muchos.  Machos 
tuvieron  enemistad  sin  enemigo.  Daráte  el  no  ser  te- 
mido y  la  mediocridad  de  la  fortuna  y  la  blandura  del 
ingenio,  luego  que  supieren  los  hombres  eres  persona 
á  quien  pueden  ofetider  sin  peligro.  Tu  reconciliación 
será  fácil  y  cierta.  Ser  temido,  tan  molesta  cosa  es  en 
casa  como  fuera,  tanto  de  los  esclavos  como  de  los  U* 
bres.  Para  ofender  todos  tienen  bastantes  fuerzas. 
Añade  que  teme  el  que  es  temido ;  nadie  pudo  ser  te- 
mido con  [seguridad.  Resta  el  desprecio,  cuya  como* 
didad  tiene  quien  le  llegó  á  sí,  el  que  es  despreciado 
porque  lo  quiso  ser,  no  porque  mereció  serlo.  Las  inco- 
modidades deste  apartan  los  buenos  estudios ,  y  las 
amistades  de  aquellos  que  pueden  con  algún  poderoso; 
á  los  cuales  conviene  aplicarse,  no  (1)  ligarse  dema- 
siado, porque  no  sea  más  costoso  el  remedio  que  el  pe- 
ligro. Nada  aprovechará  tanto  como  la  quietud,  y  ha- 
blar con  los  otros  muy  poco,  mucho  consigo.  Tiene 
cierta  dulzura  la  conversación  resbaladiza  y  halagüeña, 
que  rebosa  los  secretos,  no  de  otra  manera  que  el  amor 
y  la  embriaguez.  Nadie  callará  lo  que  oyere,  nadie  ha- 
blará cuanto  oyere.  Quien  no  callare  la  cosa,  no  callará 
el  autor.  Tiene  cada  uno  amigo  á  quien  fia  tanto  como 
le  fían  á  él,  para  guardar  su  locuacidad  y  contentar- 
se con  los  oídos  de  imo,  (2)  basta  saciar  el  pueblo :  asi 
lo  que  fué  secreto  es  rumor. 

Grande  porción  es  de  la  seguridad  no  hacer  cosa 
mala.  Viven  confusa  y  asustadamente  los  desapoden- 
dos;  tanto  temen  como  ofenden,  y  no  descansan  algún 
instante;  tiemblan  luego  que  obran  mal,  no  les  deja 
hacer  otra  cosa  la  conciencia,  y  les  obliga  á  que  la  oi- 
gan:  penas  padece  quien  las  aguarda,  porque  quien 
las  aguarda  las  merece.  Algo  en  hi  mala  conciencia  da 
sosiego,  nada  seguridad :  juzga  que  si  bien  no  le  han 
preso ,  pueden  prenderle ;  entre  sueños  huye ,  y  cuan- 
tas veces  refiere  maldades  ajenas,  imagina  en  las  pro- 
pias. No  juzga  que  están  bastantemente  olvidadas  y 
cubiertas.  El  delincuente  alguna  vez  tuvo  dicha  de  es* 
condense,  nunca  confianza. 

NOTA. 

Aquella  palabra  del  texto  populum  faciet,  ni  es  del 
sabor  de  Séneca  ni  buen  latín ,  y  disuena  á  lo  que 
antecede  y  sigue.  Pinciano  lee:  poculum  fadet,  me- 
nos á  propósito,  y  contradiciendo  al  contexto.  Yo  leo: 
populum  satiat,  lo  qUe  confirma  la  mente  de  Séneca, 
y  fué  fácil  el  yerro. 

(1)  porque  no  sea  (El  m».  Falta  la  traductíonde  la  palabra  Im- 
plicari.) 

(2)  basta  el  pueblo :  {El  tnt.  La  nata  sigulenlá  de  Quktedo  u  re- 
fiere á  explicar  la  firate  del  texto  popalam  faciet  •hará  pnetia»,  fM 
él  cree  yerro,  por  popalam  satiat,  900010  el  pueblo,* 
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epístola  ex. 

Desde  el  Nomentano  mió  te  escribo  (a),  y  mando  que 
tengas  buen  conocimiento  y  mente  buena;  estoes^  pro- 
picios los  dioses  todos,  los  cuales  tiene  de  su  parte  y 
favorables  quien  ¿  si  mismo  es  propicio.  Diferencia  en 
esto  que  te  digo  lo  que  agrada  ¿  algunos.  A  cada  uno 
de  nosotros  es  dado  por  ayo  un  dios ,  no  de  los  ordtna* 
ríos ,  sino  de  inferior  nota ,  del  número  de  aquellos  que 
Ovidio  llama  diases  de  la  plebe.  Empero  quiero  que 
de  tal  manera  lo  diferencies,  que  te  acuerdes  cómo 
nuestros  mayores,  que  creyeron  esto,  fueron  estoicos;  á 
cada  hombre  dieron  un  Genio,  ¿  cada  mujer  una  Juno. 
Después  veremos  si  están  los  dioses  tan  desocupados, 
que  cuiden  de  los  negocios  de  los  particulares.  En  tanto 
esto  conviene  que  sepas,  que  ó  ya  estemos  consigna- 
dos, ó  con  desprecio  dados  i  la  fortuna,  que  á  nadie 
puedes  desear  cosa  más  grave  que  si  deseares  que 
consigo  mismo  tenga  ira.  Mas  no  hay  causa  bastante 
para  que  desees,  aun  á  los  dignos  de  castigo,  que  ten- 
gan á  los  dioses  enojados ;  acontece  tenerlos  indigna* 
dos  aun  cuando  parece  que  se  aumentan  con  su  cui- 
dado y  favor.  Aplica  tu  advertencia,  y  mira  qué  son 
nuestras  cosas,  no  cual  nombre  les  dan ;  y  sabrás  que 
son  más  los  males  que  nos  pertenecen  que  los  que 
nos  suceden.  ¿Cuántas  veces  fué  causa  y  principio  de 
la  dicha  lo  que  se  llamaba  calamidad?  ¿Cuántas  veces 
se  recibió  con  alborozo  la  cosa  que  de  si  misma  se  fa- 
bricó despeñadero;  y á  alguno  ya  eminente  le  exaltó, 
como  si  todavía  hubiera  de  estar  allí,  de  donde  más 
seguramente  habia  de  caer?  Mas  aun  aquel  propio  caer 
en  si  no  tiene  algo  de  malo,  si  miras  al  fin  fuera  del 
cual  á  ninguno  arroja  la  naturaleza.  Cerca  está  el  tér- 
mino de  todas  ks  cosas,  cerca  está  sin  duda  aquel  de 
donde  arrojan  al  dichoso,  y  aquel  de  donde  sale  el 
infeliz.  Nosotros  entrambas  cosas  (i)  extendemos  y 
«largamos  con  la  esperanza  y  el  temor ;  empero,  si  sa- 
bes medirlo  todo  con  la  humana  condición,  encogerás 
Igualmente  la  alegría  y  el  miedo  (2).  ¡Es  de  tanta  im- 
portancia no  alegrarse  ni  temer  por  nada  largo  tiem- 
po !  Mas,  ¿por  qué  disminuyo  este  mal?  No  hay  cosa 
que  te  delMis  persuadir  á  temerla.  Vanas  son  estas 
cosas  que  nos  inquietan,  que  nos  traen  atónitos.  Nin- 
guno de  nosotros  examinó  lo  que  era  verdad,  mas  nos 
damos  el  temor  los  unos  á  los  otros.  No  hay  quien  se 
cerque  á  lo  que  le  perturba,  ni  á  saber  la  naturaleza 
y  el  bien  de  lo  que  le  atemoriza.  Por  esto  pues  las 
cosas  falsas  y  vanas  aun  tienen  crédito ;  ninguno  hace 
dellas  examen :  tanto  vale  solo  abrir  los  ojos.  Lue- 
go se  verá  cuan  breves,  cuan  vanas,  cuan  inciertas 
son,  cuan  seguras  las  que  se  temen.  Tal  es  la  confu- 
sión de  nuestro  ánimo,  como  lo  juzgó  Lucrecio : 

Gomo  tiemblan  los  nifios  qae  con  cjos 
Ciegos  lo  temen  todo  en  las  tinieblas. 
Así  nosotros  en  la  Inz  tememos. 

¿Qué  pues? ¿No  somos  más  necios  que  todos  los  niños 
los  que  temaos  en  la  luz?  Mas  no  es  asi,  Lucrecio;  no 

(a)  En  Nomento,  eindad  de  los  sabinos ,  tenia  Tifias  y  baeienda 
«1  filósofo. 
(1)  entendemos  con  la  esperanza  {Elm,) 
(S;  ó  mas,  ¿por  qa«  disoünajo  Mtemil  [14.  Ftíle ¡o  icm4s,) 


tememos  en  la  luz ,  todo  lo  hemos  hecho  tinieblas  para 
nosotros*:  nada  vemos,  ni  lo  que  daña  ni  lo  que  con- 
viene; toda  la  vida  vagamos,  ni  por  esto  nos  detene- 
mos ó  ponemos  el  pié  con  más  cuidado;  conoces  pues 
cuan  furiosa  cosa  es  el  ímpetu  á  oscuras,  y  de  verdad 
lo  que  hacemos  es  ocasionar  que  nos  reduzgan  desde 
más  lejos ;  y  no  sabiendo  dónde  somos  llevados,  per- 
severamos en  ir  adonde  propusimos.  Empero  si  quere* 
mos  puede  amanecer;  de  una  manera  puede :  si  alguno 
recibiere  esta  noticia  de  las  cosas  humanas  y  divinas; 
si  no  se  bañare  en  ella,  sino  se  embebiere;  si  la 
misma,  aunque  hi  sepa,  la  repitiere  y  muchas  veces  la 
volviere  á  si ;  si  buscare  qué  son  bienes,  qué  son  ma- 
les, áqué  cosas  falsamente  se  les  da  este  nombre ;  si 
inquiriere  de  las  cosas  honestas,  de  las  torpes,  de  la 
providencia.  Ni  se  detiene  la  sagacidad  del  ingenio 
humano  en  estos  límites;  arroja  la  vista  fuera  de  los 
términos  del  mundo,  dónde  es  llevado,  dónde  se  le- 
vantó, á  qué  fin  aguija  tanta  velocidad  de  cosas.  Arran- 
camos el  ánimo  desta  divina  contemplación,  y  arras- 
trémoslo por  lo  asqueroso  y  humilde ,  para  que  sirviese 
á  la  avaricia,  para  que  (dejando  el  miindo  y  sus  térmi- 
nos, y  á  los  dioses,  que  como  señores  de  todo,  lo  dis- 
ponen) escudriñase  la  tierra,  buscando  qué  calami- 
dad podria  sacar  della,  no  contento  con  las  que  lo 
ofrece. 

Cualquiera  cosa  que  nos  habia  de  ser  bien.  Dios  y 
Padre  nuestro  nos  la  puso  cerca.  No  aguardó  nuestra 
solicitud,  delante  nos  la  puso ;  lo  dañoso  hondamente 
nos  lo  sepultó.  De  nada  sino  de  nosotros  podemos  que- 
jarnos; sacaremos  de  lo  más  hondo  aquellas  cosas  con 
que  hayamos  de  perecer,  no  solo  negándonoslas  la  na- 
turaleza, sino  resistiéndonoslas.  Aplicamos  el  ánimo 
al  deleite,  siendo  el  entregarnos  á  él  principio  de  todos 
los  males.  Entregámosle  á  la  ambición  y  á  la  fama ,  y  á 
las  demás  cosas  igualmente  vanas  é  inútiles.  ¿Qué  pues 
te  aconsejo  ahora  que  hagas?  Nada  de  nuevo,  porque 
no  se  buscan  los  remedios  con  nuevos  males ;  mas  que 
contigo  atentamente  examines  cuáles  cosas  son  nece- 
sarias, cuáles  demasiadas.  Las  que  te  son  necesarias 
en  toda  parte  se  te  ofrecerán ;  las  demasiadas  siempre» 
y  con  todo  el  ánimo  habrás  de  buscarlas.  No  tienes 
por  qué  alabarte  demasiado  si  desprecias  las  camas  de 
oro  y  el  menaje  enjoyado.  ¿Qué  hazaña  es  despreciar 
lo  que  sobra?  Entonces  te  admirarás  de  tf ,  cuando  no 
hicieres  caso  de  lo  forzoso.  Ni  es  gran  cosa  que  puedas 
vivir  sin  aparato  real;  y  que  teniendo  ya  fastidio  de 
todos  los  animales,  no  desees  los  jabalíes  de  mil  libras 
ni  las  lenguas  de  los  fenicópteros,  eligiendo  de  cada 
uno  miembros  determinados,  y  otros  portentos  de  la 
demasía.  Entonces  me  admirarás,  si  no  despreciares 
los  mendrugos  del  pan  negro;  y  te  persuadieres  á  tí 
propio  que  cuando  hay  necesidad,  nacieron  las  yer- 
bas no  solo  para  las  bestias,  sino  para  el  hombre;  si 
supieres  que  los  cogollos  de  los  árboles  saben  ser  hartu- 
ra del  vientre,  en  el  cual  asi  arrojamos  tantas  cosas  pre- 
ciosas como  si  guardara  lo  que  recibe:  base  de  llenar 
sin  fastidio.  ¿De  qué  provecho  es  juntar  mucho  que 
reciba  quien  todo  lo  que  recibe  lo  corrompe?  Delei- 
tante aderezadas  las  viandas  que  se  buscan  por  mar 
y  tierra:  las  unas  más  agradables  si  vienen  á  tu  mesa 
recientes  desdo  que  cayeron  en  la  red  ó  el  lazo;  las 
otras^  si  do  mucho  tiempo  cebadas ,  engordaron  por 
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fuerza»  tales  que  se  derriten  y  apenas  detienen  su 
gordura:  deleítate  la  lindeza  destas  cosas  buscada  con 
el  arte.  De  verdad  esto  con  solicitud  inquirido,  y  ade- 
rezado de  muchas  maneras  diferentes»  luego  que  des- 
ciende ai  vientre  es  ocupado  de  una  misma  fealdad. 
¿Quieres  despreciar  el  deleite  de  los  manjares?  Con- 
sidera su  salida.  Acuérdeme  que  Átalo»  con  grande 
admiración  de  todos»  decía:  «Mucho  tiempo  me  tuvie- 
ron hechizado  las  riquezas ;  admirábame  cuando  via 
resplandecer  alguna  parte  dolías  desde  uno  á  otro  la- 
gar;  juzgaba  serían  semejantes  las  que  no  via  ¿  las  que 
estaban  patentes.  Empero  en  una  fiesta  vi  todas  las 
ríquezas  de  la  ciudad  labradas  de  oro  y  plata  y  de 
aquellas  cosas  que  vencieron  el  precio  de  la  plata  y 
del  oro ;  exquisitos  colores»  y  galas  no  solo  traídas  mas 
allá  de  nuestros  fines»  sino  de  esotra  parte  de  los  de 
nuestros  enemigos.  Por  una  parte  multitud  de  mucha- 
chos  jarifos»  con  la  hermosura  y  el  adorno;  por  otra» 
de  mujeres»  y  lo  demás  que  la  fortuna  del  sumo  im- 
perío»  reconociendo  sos  cosas»  habiaobstentado.  ¿Qué 
otra  cosa  es  esto »  dije »  sino  Irritar  hi  codicia  de  los 
hombres»  que  por  si  se  incita?  ¿A  qué  propósito  es 
esta  pompado  dinero?  Hémenos  juntado  á  aprehender 
avaricia;  mas  de  verdad  yo  vuelvo  de  aquí  con  menos 
codicia  que  troje.  Desprecié  las  ríquezas»  no  por  inú- 
tiles» sino  por  pocas.  ¿Vistes  en  cuan  pocas  horas  pasó 
aquella  bien  ordenada  y  lenta  obstentacion?  ¿Ocupará 
toda  nuestra  vida  el  aparato  que  aun  no  pudo  ocupar 
un  dia  entero  ?  A  esto  se  llega»  que  me  parecieron  de 
tan  poco  provecho  para  los  que  las  tienen  como  para 
los  que  las  miran.  Por  lo  cual  me  digo  á  mi  mismo  to- 
das las  veces  que  cosa  tal  me  embaraza  los  ojos»  siem- 
pre que  miro  un  palacio  espléndido»  acompañamiento 
soberbio  con  familia  lucida»  la  litera  suspendida  en 
hombros  de  bien  dispuestos  y  hermosos  mancebos: 
¿De  qué  te  admiras  ?  ¿De  qué  te  espantas?  Esto  es  pom- 
pa ;  muéstranse  estas  cosas»  no  se  poseen»  y  mientras 
agradan  pasan.  Vuélvete  pues  á  las  verdaderas  rique- 
zas, aprende  acontentarte  con  poco»  y  exclama  grande 
y  animoso  aquella  voz :  Tengamos  agua  y  harina,  y 
¡pongamos  al  mismo  Jove  pleito  en  la  fdieidad  (a). 
Compitámosela  aun  si  esto  nos  faltare.  Fea  cosa  es  po- 
ner la  vida  bienaventurada  en  el  oro  y  en  la  plata»  y 
de  la  misma  suerte  en  la  harina  y  el  agua.  ¿Qué  pues 
haré  si  aun  esto  me  faltare?  ¿Preguntas  cuál  es  el  re- 
medio de  la  extrema  necesidad?  Responderé  que  la 
hambre  acaba  á  la  hambre.  De  otra  manera»  ¿qué  im- 
porta que  sean  grandes  ó  pequeñas  cosas  las  que  te 
obligan  á  servir?  ¿  Qué  aprovecha  medir  cuánto  sea 
lo  que  puede  negarte  la  fortuna?  Esta  misma  agua  y 
harínacaen  en  arbitrio  ajeno.  Libre  es,  no  aquel  en 
quien  puede  poco  la  fortuna»  sino  nada.  Ello  es  así: 
conviene  desees  nada»  si  quieres  desafiar  á  Jove»  que 
nada  desea.i» 

Esto  nos  dijo  á  todos  Átalo ;  á  todos  lo  mandó  la  na- 
turaleza. Las  coales  cosas  si  frecuentemente  quieres 
meditarlas»  conseguirás  antes  el  ser  dichoso  que  el  pa- 
recerlo»  y  parecértelo  átí » no  á  otros. 

epístola  CXVI. 
Cuál  sea  mejor»  tener  demasiados  afectos  ó  lüügu* 

(a)  Palal)ru  d«  Epicuro» 


nos»  se  ha  dudadomuchas  veces.  (1)  Nuestros  estoicos 
los  expelen  de  sí»  ios  perípatéticos  los  templan;  yo  no 
veo  cómo  pueda  ser  saludable  ni  útil  la  (2)  medianía 
del  achaque.  No  temas»  nada  te  quitaré  de  lo  que  no 
quieres  que  te  niegue.  Hallarásme  fócil  en  concederte 
las  cosas  que  pretendes»  ya  sean  las  que  juzgas  necesa- 
rías  á  la  vida»  ó  útiles  ó  gustosas ;  quitaré  el  vicio. 
Porque  cuando  te  prohibiere  codiciarlas»  te  permitiré 
quererías»  para  que  hagas  lo  mismo  sin  turbación  y 
con  más  cierto  consejo»  y  sientas  más  los  placeres. 
¿Como  así?  Más  los  gozarás  si  los  mandares  que  si  los 
sirvieres.  Pero  es  natural»  dirás»  que  me  atormente 
con  el  deseo  del  amigo;  da  tiempo  á  las  lágrimas»  que 
tan  justamente  caen.  Natural  es  que  nos  gobernemos 
por  las  opiniones  de  los  hombres  (3)»  y  por  la  tristeza 
en  las  adversidades;  ¿no  me  permites  este  miedo  tan 
honesto  de  la  mala  opinión?  No  conseguirás  que  aca- 
be» si  le  permites  que  empiece ;  ningún  vicio  viene 
sin  padrino»  ninguno  dejó  de  sera!  principio  vergon- 
zoso y  comedido»  pero  asi  se  ensancha  más«  No  conse- 
guirás que  te  deje»  si  le  permites  que  entre.  Todo  afecto 
al  principio  es  débil»  después  él  se  anima»  y  cnanto 
más  va»  más  se  apodera;  más  fácilmente  se  excluye 
que  se  expele.  ¿Quién  negará  que  todos  los  afectos 
nacen  de  un  príncipio  como  natural?  La  naturaleza 
nos  dio  á  nosotros  el  cuidado  de  nosotros;  pero  si  con- 
cedemos más  á  esto»  es  vicio.  A  las  cosas  naturales 
mezcló  la  naturaleza  deleite»  no  para  que  le  buscáse- 
mos» sino  para  que  aquello  sin  lo  cnal  no  podemos  vi- 
vir» nos  fuese  más  agradable  con  la  sazón  añadida;  si 
viene  de  por  si  es  lujuria.  Asi  que»  resistamos  á  los  que 
entran ;  que  como  dije » es  más  fácil  no  los  dejar  entrar» 
que  echaríos.  Dirás :  Permíteme  algo  de  dolor»  yqae 
algo  tema.  Ese  algo  alárgase»  ni  acaba  donde  tú  qoie- 
res.  El  sabio  tiene  seguro  en  guardarse  sin  solicitud» 
y  sus  lágrimas  y  deleites  pararlos  adonde  quisiere; 
y  porque  á  nosotros  no  nos  es  fácil  el  volver  atrás»  es 
lo  mejor  de  ninguna  manera  dar  paso. 

Paréceme  que  respondió  elegantemente  Panecio  á  un 
mozuelo  que  le  preguntó  si  el  sabio  había  de  amar. 
«Del  sabio»  dijo»  es  cuestión  aparte  para  ti  y  para  mi» 
que  estamos  muy  lejos  de  ser  sabios;  pero  cnerdo  es  el 
no  aventurarse  á  caer  en  cosa  que  es  tan  inquieta,  tan 
desapoderada»  de  que  otro  es  dueño»  y  para  si  afrento- 
sa ;i>  porque  si  nos  miró  nos  irritamos  con  sn  agrado» 
y  si  nos  despreció  nos  encendemos  en  la  soberbia.  El 
amor  fácil  y  el  dificultoso»  igualmente  daña:  la  facilidad 
nos  cautiva»  con  la  dificultad  peleamos;  y  asi»  reconoci- 
dos de  nuestras  pocas  fuerzas»  descansemos.  No  fiemos 
nuestro  ánimo  flaco »  ni  al  vino  ni  á  la  hermosura»  ni 
á  la  adulación  ni  á  ninguna  de  las  cosas  qae  blanda- 
mente nos  arrastran. 

Lo  que  Panecio  respondió  del  amor  al  que  le  pre- 
guntaba» digo  yo  de  todos  los  afectos  (6).  Cuanto  pa- 
diéremos  nos  apartemos  de  lo  resbaladizo;  aun  en  lo 
seco  estamos  poco  firmes.  Saldrásme  aquí  con  aquella 
pública  vozopuesto  á  los  estoicos: cCosas  prometéis  con 
exceso  grandes»  y  mandáis  demasiadaaieate  doras. 

(1)  To  no  teo  edmo  pnedt  str  {El  mt») 
(t)  medicina  del  acbaqae.  (/¿.) 
(3)  Tía  tristeza  de  las  adversidades.  No  eonsesoirás  iU.) 
{b)  Panecio,  flldsofo  estdieo,  maestro  y  familiar  de  Escipíoa 
Africano,  dejpnes  de  PolU>io,  tato  sn  escaala  eo  Rodas. 
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Nosotros  somos  unos  hombrecillos  que  no  podemos 
negarnos  todas  las  cosas;  tendremos  dolor^  pero  poco; 
codiciaremos»  pero  con  templanza;  si  nos  enojamos, 
DOS  aplacaremos.» 

¿Quieres  saber  por  qué  no  podemos  estas  cosas? 
Porque  no  creemos  ooe  las  podemos;  antes  de  verdad 
otra  cosa  hay  en  el  hecho.  Porque  amamos  nuestros 


yicios  los  defendemos ,  y  queremos  m&s  excusarlos  que 
despedirlos.  Harto  caudal  dio  la  naturaleza  al  hombre 
si  usamos  del,  si  juntamos  nuestras  fuerzas  y  las  em- 
pleamos en  nuestro  favor,  y  no  contra  nosotros.  No 
querer  está  en  nuestra  mano ;  pero  se  pretende  que 
no  se  puede. 


4 
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epístola  m.  (6> 

Aflígete  eneete  destierro  largo^ mi  soledad.  Es  verdad 
que  aquí  estamos  solos  el  preso  y  la  cárcel ;  mas  si 
me  cuentas  por  yíto,  en  mí  tengo  compañía »  y  nunca 
me  tí  más  acompañado  que  abora  que  estoy  sin  otro. 
Doyme  todas  las  horas,  y  tengo  conversación  con  la  di- ' 
vina  Providencia,  el  entendimiento;  con  la  soberana 
Justiciadla  voluntad;  con  los  escarmientos,  la  memo- 
ria; razonan  conmigo  los  libros,  cuyas  palabras  oigo 
con  los  ojos.  Esta  asistencia  es  de  academia,  no  de 
yermo;  nunca,  sino  ahora,  fui  todo  mío  y  para  mí. 
Mayor  y  más  preciosa  parte  rescata  en  mí  la  prisión^ 
que  encarcela,  cuanto  vale  más  el  tiempo  que  el  di- 
vertimiento. TIénenme  cerrado  en  una  cuadra,  mas 
á pesar  de  las  vueltas  de  la  llave  estoy  libre;  detié- 
nenme  un  cuerpo,  á  quien  paró  antes  la  vejez  que  las 
guardas. 

;  No  es  poder  el  mandar  que  no  salga  quien  no  puede 
levantarse;  quien  guarda  lo  que  aborrece,  mi  Luci- 
llo, más  peca  en  cobarde  que  en  avariento  :  quíten- 
le al  más  rematado  delincuente  cepos,  cadenas  y  gri- 
llos; pónganle  mis  pies  y  mi  edad,  y  gritorá  que  se  los 
vuelvan.  El  ánimo,  que  está  fuera  de  la  jurisdicion  de 
cerraduras  y  candados,  se  despacha  desde  la  tierra  al 
cielo,  y  va  y  viene  descansado  de  jomadas  inmensas. 
Si  mis  enemigos  tienen  rencor,  yo  tengo  paciencia. 
Pueden  darme  muerte;  hazaña  es  de  que  se  encargó 
'  desde  que  nací  mi  propia  naturaleza.  Si  no  me  quejo 
de  mi,  que  cada  dia  acabo  mi  vida,  menos  meque- 
jaré  del  que  diere  ayuda  á  lo  que  hago  en  mí. 
•  ¿Pregúntasme  por  qué  estoy  preso?  Respondo  que  por 
lo  qué  no  sé ;  y  esto  no  puede  ser  poco,  y  debo  de  ser 
muy  rudo,  pues  en  tantos  años  no  ho  podido  saberlo. 
Pues  padezco  por  lo  que  no  sé,  padezco  por  ignorante; 
8i  esculpa  serlo,  despoblaránse  las  ciudades  y  pobla- 
I  ránse  las  cárceles.  No  es  la  sinrazón  que  yo  esté  pr^ 
80,  sino  que  nolo  estén  muchos.  No  diré  yo  que  soy  ino- 
cente, mas  el  silencio  de  mi  culpa  publica  que  lo  pa- 
rezco. Las  leyes  no  se  deben  á  si  solas  la  conciencia 

{a)  loéditas. 

Bserius  quizis  en  los  primeros  meses  de  1841  y  dirigidas  probt- 
l)lemenle  al  inquisidor  D.  Jnan  Adán  de  ia  Parra. 

ib)  Toda  es  ana  vita  pintara  de  las  persecociones  ypadeeimlen- 
los  de  Qdeteoo,  y  de  la  entereza  con  qoe  sobrellenaba  sn  encierro 
ée  San  Marcos  de  Leoc ;  las  noticias  qae  contiene,  interesantísi- 
Bas  pan  completar  la  nd^  del  Job  de  los  poeUs  castellanos. 


de  su  igualdad,  sino  al  reo.  Qniea  condena  sin  dr  d 
entrambas  partes,  puede  hacer  justicia,  no  ser  jaste. 

Persuádeme  que  alguno  me  delató,  y  que  faé  mi  mis 
familiar  amigo;  si  el  ser  acusado  presupusiera calpa, 
nadie  hubiera  inocente.  A  quien  me  dice  que  es  ter- 
rible cosa  que  yo  padezca  sin  causa,  respondo  coalas 
palabras  de  Sócrates  á  su  mujer:  «¿Quieres  que  padez- 
ca con  ellaTn  Guando  me  arrancaron  de  mi  casa,  todas  las 
invidias  y  los  odios  populares  se  descansaron  atríbo- 
yéndome  cuantos  delitos  satisfacían  sus  venganzas  j 
sus  deseos.  No  fueron  menos  derramados  en  mi  casti- 
go, pues  me  quitaron  tantas  cabezas,  que  era  menes- 
ter creerme  hidra  para  creerlos:  á  mi  me  preguntaban 
por  mi  garganta,  habiéndoles  por  ella.  Dirás:  ¿Qué  se  hi- 
cieron tus  amigos?  Responderé  que  siendo  muchos, 
uno  solo  traidor;  todos  los  demás  más  amigos.  Desquie- 
tóme de  la  infame  maldad  de  aquel  la  prodigiosa  pie- 
dad destotros:  aunque  estaba  labrado  para  instrumen- 
to decoroso,  era  de  metal  bajo,  como  los  demás  de 
oro;  al  examen  del  crisol  de  la  calamidad,  el  uno  des- 
cubrió su  escoria,  los  muchos  sus  quilates.  Amigos  de 
hierro,  cuanto  se  apuran  se  pierden.  No  solo  me  rué 
usura  sualevosía,  aumentando  en  los  verdaderos  amigos 
la  caridad,  sino  dándome  por  amigos  á  cuantos  supie- 
ron la  afectada  ruindad  de  su  maligna  ingratitud. 

Engañó  el  ánimo  del  Príncipe,  todo  clemente  y  mag- 
nánimo, no  el  entendimiento;  pues  ya  que  justamente 
me  trata  como  á  delatado,  me  permite  piadoso  vivir  co- 
mo á  inocente.  Quien  más  resiste  por  mi  su  acosacioo 
criminosa,  es  el  mismo  juez,  á  quien  irritó  para  na 
ruina  con  ella.  ¿Cuándo  pues  se  acabarán  los  trabajos? 
Necio  es  quien  les  espera  otro  fin ,  sino  el  desta  vida. 
Cuidado  es  de  la  muerte,  y  única  merced  suya ;  ella 
trae  al  dichoso  lo  que  más  teme ,  y  al  desdichado  lo  que 
más  desea.  Hame  dado  Dios  alta  y  lastimosa  vergüenza 
sin  habérsela  pedido ;  y  pidiéndosela,  no  roe  ba  dado 
libertad :  aquella  porque  se  la  dejé,  esta  porque  laqoie- 
ro  para  mi  albedrío. 

Ya,  Lucilio,  ni  la  crueldad  puede  quitarme  mu- 
chos anos  (debí  decir  meses)  ni  la  misericordia  permi- 
tirmelos.  Si  alguno  se  deleita  de  verme  padecer,  el 
climatérico  más  desafuciado  le  invidia  la  duración; 
sonle  auxiliares  en  mi  favor  tantas  calamidades  como 
tienen  desmoronado  mi  cuerpo  y  trillada  mi  salad. 
El  ceño  destas  montañas,  cuyos  vientos  rabiosos  son 
súbita  locura,  traen  noche  y  hivierno ;  y  en  un  misroo 
dia  del  verano,  que  aquí  es  solo  vocablo,  hacen  tivir 
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repartidos  por  las  boras  toáoslos  meses  del  hiviemo. 
Este  es  con  tanto  rigor  frió,  qae  ha  menester  buscar 
con  qué  calentar  la  lumbre  quien  quisiere  calentarse» 
pues  del  fuego  solo  se  participa  el  humo,  y  del  abrigo 
la  costa. 

Dichoso  aquel  que  cuando  el  mundo  está  titubean- 
do para  desquiciarse,  pisa,  como  yo,  el  lugar  donde 
han  de  pisarle  y  donde  ha  de  caer!  Ya  se  tienden  las 
insignias  de  la  muerte  por  todo  mi  rostro,  tiempo 
es  de  prevenir  buen  recibimiento  al  postrero  dia.  Lle- 
gue pues,  que  pues  no  puedo  apartarle,  no  be  de  te- 
merle; solo  conviene  preyenirle  :  Uevarároe,  mas  no 
me  arrancará.  Desembaracemos  los  odios  y  dejemos 
ociosa  la  invidia;  harto  tiempo  he  sido  golosina  de  su 
hambre  :  ya  es  tiempo  de  obligarla  á  que  mude  á  otro 
pasto  su  gula,  pues  solo  ha  quedado  de  mi  loquea 
los  trabajos  ha  sobrado  de  asco,  no  de  hartos. 


epístola  XXÜt.  (o) 

Escribesme,  o  Lucillo,  el  mejor  de  los  hombres,  que 
te  aflige  ver  el  mundo  revuelto.  Dígoteque  eso  es  ver 
d  mundo;  haz  que  tu  memoria  te  vuelva  al  siglo  que 
quisieres,  y  verás  que  lamentáronlo  mismo.  Hoy  nos 
parece  más  grave,  porque  lo  pasado  es  relación  de 
otros,  y  lo  presente  carga  nuestra;  aquello  se  oye,  esto 
se  padece ;  suspira  el  que  lleva  la  carga,  no  el  que  la 
ve  llevar.  No  seas  de  los  vulgares  que  dicen  que  todo 
tiempo  pasado  fué  mejor,  que  es  condenar  al  porve- 
nir sin  conocerle;  pues  forzosamente  dirá  el  futuro,  en 
llegando,  que  es  mejoraste,  no  por  bueno,  sino  por 
ya  pasado.  En  el  mundo  con  más  verdad  se  reparte 
peor  y  malo,  que  buenoy  mejor.  Débanos  nuestro  tiem- 
po alguna  lisonja ;  muchos  han  pasado  peores,  muchos 
se  pueden  seguir  menos  míalos.  Hoy  por  las  guerras 
civiles  dices  que  no  se  puede  vivir ;  no  olvides  en  cuán- 
tas edades  desearon  no  haber  nacido. 

Nadie  jamás  fué  tan  obedecida  del  mundo  como  la 
discordia:  perpetuamente  reina  en  los  elementos,  sin 
que  pueda  tener  tregua  su  guerra;  no  consiente  un  ins- 
tante de  paz  á  nuestros  humores;  si  crees  á  los  astrólo- 
gos, todo  el  cielo  es  una  discordia  resplandeciente,  no 
hay  estrella  que  no  se  oponga  á  otra,  y  todas  militan  con 
aspectos  contraríos;  con  ella  vivimos,  della  somos  com- 
puestos, á  ella  estamos  sujetos  por  naturaleza.  Mucho 
tiene  de  providencia  esta  disensión,  que  compone,  sus- 
tenta y  vivifica. 

Replicarásme  que  esto  no  se  puede  decir  de  la  dis- 
cordia que  introdúcela  malicia.  ¡O  Lucillo!  si  mi- 
ras á  quien  la  permite  (que  es  la  eterna  Deidad),  y  no 
á  ella,  la  llamarás  antes  misteriosa  que  necia,  como 
la  llamó  Virgilio :  Discordia  demens.  Ella  castiga  lo 
soberbio  y  derriba  lo  mayor;  esto  es  justicia  y  es  ver- 
dad, que  corre  en  proverbio:  «Con  la  concordia  las 
cosas  pequeñas  crecen,  con  la  discordia  las  mayores 
€aen.i»  Su  oficio  es  cercenar  demasías,  y  acortar  exce- 
sos ,  y  corregir  grandezas  insolentes.  Esto  más  tiene  de 
atención  divina  que  de  favor  humano.  La  cumbre  más 

(a)  AI  fln  de  ella  se  lee  en  el  manoserito  de  Fajardo  :  «Esta 
epístola  la  hixo  don  FraDcisco  de  Qnevedo,  ft  imitación  de  las  de 
Séneca.» 

Su  ar^meoto  es  la  rebelión  de  Catalofia  en  Jonio,  y  la  de  Pon 
tngal  en  diriembrc  de  i6i0,  originadas  de  peqnefias  caasas  por 
los  desaciertos  y  tiránico  gobierno  del  eonde-daqne  de  Olivares. 
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alta  no  solo  sale  á  recibir  los  rayos,  antes  llega  á  sa- 
cárselos á  Júpiter  de  las  manos ;  quien  de  todos  se  des- 
iguala, á  todos  desafia.  Ninguno  se  queja  más  de  la 
discordia  que  quien  la  ocasiona  :  los  progenitores  de 
nuestra  república  fueron  pocos,  ladrones  de  solo  un 
robo;  y  multiplicóse  con  él,  hízose  poderosa  con  di- 
ferentes hurtos,  fuéle  fácil  á  ella  sola  quitará  todos  lo 
que  tenian,  y  por  eso  será  más  fácil  que  todos  la  qui- 
ten lo  que  ella  sola  tiene;  ella  persuadió  contra  si  la 
discordia  que  la  destruye,  arruinando  á  los  que  la  com- 
baten. 

Crecer  en  dominio  y  señorío  es  peligroso,  y  llámase 
aumento.  Enfermedad  es  de  las  grandezas  no  poder 
hacerse  menores,  injusticia  no  poder  igualarse;  más 
fácilmente  se  deshacen  todas  que  se  moderan.  A  los 
reinos  poderosos  antes  los  ejercitan  las  guerras  exter- 
nas que  los  menoscaban.  Las  civiles,  no  impelidas  de 
alguno,  los  postran,  son  contagio  que  se  pega,  y  dis- 
curre por  los  que  viven  juntos;  y  la  comunicación  del 
padre  con  el  hijo  es  pasadizo  de  muerte  del  uno  al 
otro  :  es  parte  que  respira  contra  si  el  mismo  comer- 
cio pariente.  No  hay  persona  que  no  confine  con  su 
contrarío,  no  se  cobdicia  lo  que  se  sospecha  ú  se  dice, 
sino  lo  que  se  ve  y  se  pudo  contar  por  la  vecindad; 
las  ciudades  están  habitadas  de  batallas «  ks  casas 
de  motines,  los  caminos  de  rebelión. 

El  pueblo  hambriento  no  sabe  temer,  porque  solo 
teme  la  hambre,  y  en  padeciéndola  no  puede  sufriría. 
Dicen  que  el  sacrilegoYérres,  que  vino  cargado  de  ocul- 
tos despojos  y  triunfos  de  la  paz,  los  desnudó ;  que  Ca- 
tilina  les  quitó  el  sosiego;  Mario  y  Silla  les  derramó  la 
sangre;  que  les  arrebataron  la  libertad  Pompeyo  y  Cé- 
sar; que  este  sin  ser  puesto  sobre  sus  cabezas,  se  subió 
sobre  ellas.  Van  los  soldados  despeñándose  por  todas 
las  maldades,  delincuentes  con  las  manos  y  el  hierros 
solo  en  la  pobreza  pios. 

¿Cómo  quieres  que  no  esté  revuelto  el  mundo, 
cuando  infinitos  miserables  ¡piden  á  pocos  poderoso, 
todo  lo  que  les  falta,  viendo  que  les  sobra  mucho? 
Mucho  sufre  la  república  enseñada  á  servir,  nada  la 
que  fuerzan  á  que  sirva ;  no  hay  mejor  servicio  que 
esclavos  sujetos,  ni  peor  que  oprimidos.  El  poder  di- 
vertido juzga  por  pequeña  diferencia  lo  que  hay  de  so-^ 
jeto  á  opriruido,  siendo  la  misma  que  del  extremo  al 
medio,  y  la  que  hay  de  virtud  á  vicio.  Nunca  es  prin- 
cipio de  la  ruina  de  gran  monarquía  cosa  grande,  que 
dándole  cuidado  la  ad?irtiera,  sino  cosas  tan  peque- 
ñas, que  ó  las  desprecia  su  confianza ,  ó  no  alcanza  á 
verlas  desde  su  cumbre. 

Toda  esta  sangrienta  confusión  y  aparato,  que  con 
la  muerte  y  las  armas  tiene  atónito  el  circuito  de  la 
tierra  y  fatigados  los  golfos  del  mar,  no  se  mueve,  ó 
Lucillo,  por  ti  y  por  mi;  designios  ocultos  son  de  la 
eterna  Providencia.  Cuando  Dios  castiga,  no  es  por- 
que los  hombres  agotamos  su  paciencia,  sino  porque 
Vbl  desechamos  y  no  la  meüdcemos. 

Confórmate  pues  con  que  el  mundo  viva  su  vida,  y 
déjale  tener  su  condición.  Dispon  tu  ánimo  á  padecer 
los  sucesos,  no  á  gobernarlos.  Los  tumultos  que  te  afli- 
gen no  los  puedes  evitar ;  puedes  despreciarios,  porque 
Dios  lo  permite,  porque  lo  consiente;  palabra  es  que 
se  ladra  contra  Dios  cuando  se  pronuncia. 

Seamos  algunos  propicios  á  Dios,  que  á  todos  es  pro- 
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picio.  Machos  quieren  más  enmendar  á  Dios  que  en- 
mendarse; estos  ni  pueden  ser  más  detestablemente 
impíos  ni  más  ignominiosamente  necios. 

EPÍSTOLA  XXID[.  (a) 

Bascar  buen  entierro  y  mala  muerte,  mucbos  lo  ha- 
cen y  todos  io  yerran ;  morir  santamente  importa,  es- 
tar magníficamente  enterrado  no^  Solicitar  la  comodi- 
dad aliñada  de  sus  gusanos  y  hospedaje  opulento  para 
8U  corrupción  ó  cenizas,  locura  prolija  es,  que  pasa  de 
la  muerte;  cuidar  que  el  túmulo  llegue  al  cielo  y  no 
la  alma,  másesdescuido  que  cuidado.  Cualquier  tier- 
ra, o  Lucillo,  es  nuestra  madre:  ;cuál  regazo  nos  hará 
más  cariñosa  acogida?  Ella  nos  cobra,  pues  nos  debe- 
mos á  ella.  No  defraudémosla  agricultura  de  la  muer- 
te :  semilla  es  nuestro  cuerpo  para  la  cosecha  del  pos- 
trero dia;  mejor  cuenta  da  de  la  siembra  la  tierra  que 
las  piedras;  mas  descubren  nuestra  vanidad  las  colum- 
nas y  pirámides  que  cubren  nuestros  gúesos;  acábese 
con  la  vida  la  locara,  que  aun  fuera  bien  no  hubiera 
empezado  en  ella.  No  parezcamos  aun  después  de 
muertos,  incrédulos,  los  que  ya  no  somos;  ¿puede  haber 
frenesí  como  pagarse  un  hombre  de  que  dé  admiración 
la  fábrica  que  guarda  lo  que  da  horror  aun  considera- 
do? Enjoyar  el  desprecio,  antes  es  despreciar  las  jo- 
yas que  adornarle  con  ellas;  morir  dignos  de  que  otros 
le  fabriquen  templos,  no  es  pretensión ,  sino  mérito; 
fabricársele  asi  viviendo,  sospechada  dequeseidolatra 
y  no  se  conoce.  Por  mucha  riqueza  que  gastemos  en 
cubrir  este  polvo,  siempre  seremos  el  asco,  y  el  edifi- 
cio el  precio;  disfrazaren  palacio  la  sepultura,  engaño 
es,  no  confesión. 

Ya  conoces  á  Décimo  Macro  (6),  hombre  de  tantos 
años ,  que  pudiera  haber  sido  arreo  tres  veces  viejo ; 
tan  consumido,  que  ni  ve  con  los  ojos  si  mira,  ni  si 
le  miran  le  alcanzan  á  ver  los  ojos,  que  ya  se  pierden 
de  vista  emboscados  en  la  maleza  de  las  cejas;  en  qnien 
el  movimiento  es  temblor,  y  la  habla  parasismo  pro- 
nunciado. Este  pues  que  de  estafar  gúérfanos  y  de- 
sustanciar  con  usuras  Ui  república  ha  juntado  tantos 
delitos  como  dineros,  me  llevó  á  que  viese  ht  máquma 
con  que  ha  ilustrado  su  sepultura,  tan  espléndida  y 
primorosa,  que  merecía  cubrir  las  cenizas  y  reliquias 
tle  los  Pompeyos  ú  de  los  Fabios.  Las  cláusulas  del 
epitafio  pudieran  leerse  á  propósito  y  ajustadas  sobre 
el  cadáver  del  divo  Julio.  Llama  al  pasajero,  para  que 
bepa  de  quién  ha  de  huir;  llámase  piadoso,  liberali- 
simo ,  patricio,  padre  de  ht  patria,  benemérito  y  otros 
muchos  requiebros  que  mandó  que  le  dijese  el  már- 
mol duro  hablador.  Consideré  que  este,  por  mentir 
aun  muerto ,  se  habia  de  levantar  estos  elogios ;  ó  por 
no  dejar  de  hurtar,  usurpaba  estos  blasones.  Viéndole 
á  él  más  acabado  que  su  túmulo,  le  dije :  «Aquí  tu  ca- 
dáver solo  falta,  no  se  le  hagas  desear ;  más  disculpa- 
ble locura  fuera  enterrarte  vivo  por  gozarle,  que  fué 
erigirle  para  no  gozarie  muerto.  No  seas  pesado  á  la 
tierra,  pues  pides  que  te  sea  leve.»  Respondióme:  cAun 

(«)  Es  siúra  eoatra  algiin  poderoso  eaemlgo  del  aotor,  acaso 
cl  mismo  Jaez,  qoe  labraba  capilla  magnifica  pan  so  entierro. 

(^)  4  Serdi  alosivo  este  nombre  de  apariencia  romana  X  Décimo 
Macro  pnede  significar  el  «Dieanador  qoe  enflaquece  y  estruja  «/ 
r^tebto»  y  Ufflbien  el  «Dieuudor  cójalo  y  flaco*. 
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pienso  vivir  masque  él.nPonderaácuialargasjomadas 
destina  noventa  y  seis  años.  Fabrica  túmulo  para  qne 
se  entierro  á  si  mismo  primero  que  á  él ;  no  para  sí 
cuando  él  muera,  sino  para  que  él  muera  en  sí. 

O  mi  Lucillo,  el  negocio  principal  del  hombre  es  vi* 
vir,  y  acabar  de  vivir  de  manera,  que  la  buena  vida  qoe 
tuvo,  y  la  buena  memoria  que  deja  le  sean  urna  j  epi* 
tafio.  El  acierto  está  en  desnudarse  biendeste  cuerpo, 
no  en  cubrirle  con  la  fanfarria  de  los  jaspes  ni  la  sober- 
bia de  las  pirámides.  De  aquellas  maravillas  en  caya  fá- 
brica se  derramó  el  sudor  de  tantas  provincias,  sola  ha 
quedado  una  maravilla,  y  es,  que  ya  no  lo  son,  y  bor- 
radas del  tiempo,  no  saben  de  las  cenizas  para  cuja 
guarda  las  levantaron.  Otra  vez  te  dije :  A  la  vida  debe- 
mos mucho,  á  la  muerte  nada. 

Ahora,  porque  la  muerte  acabe  también  h  carta,  te 
digo  que  debemos  morir,  y  nada  á  ht  muerte;  mas  de- 
bemos saber  morir.  Esto  sabe  quien  á  la  muerte  no  le 
deja  otra  cosa  que  le  quite  sino  el  postrer  aliento,  el 
que  ocupa  su  vida  en  desembarazar  de  temoresy  esf- 
peranzas  la  última  hora;  digámoslo  de  una  vez:  el  que 
es  difunto  antes  de  acabar  de  vivir. 

.  EPISTOU  LXXV.  (e) 

Desear  que  todos  sean  buenos,  y  creer  que  lo  son  po- 
cos, es  virtud  y  cordura.  Muchos  hombres  debe  de  ha- 
ber buenos,  todos  lo  deben  ser,  muchos  parece  que 
lo  son;  y  lo  son  pocos.  ¿Qué  pues  haremos  para  vivii? 
No  fiamos  de  la  apariencia  ni  culparia,  tratémosla  como 
á  cosa  dudosa;  no  huyamos  della  por  no  ofenderla,  no 
la  creamos  pomo  ofendemos;  comuniquémosla  coa 
recelo,  y  tratémosla  sin  peligro.  Vivir  y  dejar  vivir  es 
el  aforismo  de  mejor  seso  para  ht  comodidad  política. 

Muchos  fueron  buenos  hasta  que  hallaron  quien  los 
tuviere  porrales.  Muchos  se  hicieron  malos  luego  que 
los  premiaron  por  buenos.  Hay  quien  aguarda  entre 
buenas  costumbres,  para  ser  ruin,  solo  á  verse  en  honrL 
Otros  no  se  cansan  de  ser  buenos  hasta  que  adquieren 
con  qué  poder  ser  inicuos;  tienen  paciencia  para  ser  vir- 
tuosos hasta  que  ad quieren  caudal  para  dejar  de  serio.  To 
he  visto  quien  daba  con  piedad  lo  poco  que  tenia,  hasta 
que  con  artificio  tuvo  mano  para  quitar  á  todos  lo  qae 
tenían.  En  muchos  el  reprender  los  vicios,  detestar  la 
crueldad,  los  robos  y  adulterios,  no  es  religión,  sino 
invidia.  De  nadie  son  tan  perseguidos  los  impíos  qoe 
llegan  á  medrar,  como  de  los  que  lo  son;  codician  su 
dicha,  no  su  enmienda.  No  los  derriban  por  desagra- 
viar el  puesto  que  infaman,  sino  por  ocuparle  ellos; 
frecuentemente  se  ve  acusar  un  delincuente  á  otro,no 
para  que  le  den  el  castigo  que  merece,  sino  para  so- 
cederle  en  el  oficio  con  que  le  mereció. 

Mi  Lucillo,  los  que  te  parecen  rostros,  son  máscaras; 
note  detengas  en  lo  que  ves,  sospecha  lo  qne  pueden 
esconderte.  Sabe  la  traición  reírse,  y  la  venganza  mesu- 
rarse. La  bestialidad  podrida  pasa  por  aiodestia ;  la  tris- 
teza promete  consolación,  y  muchas  veces  es  invidia. 
Suspende  el  juicio,  y  no  le  arrojes.  Dirás  que  ¿á  quién  se 
ha  de  creer,  de  quién  nos  hemos  de  fiar?  Respondeiéte 

(^  Importantísima,  i  cansa  de  manifestar  enabotadamenlo  ct 
ella  naestro  Qdbvido  qnién  le  acasd,  cómo  y  por  qa¿,  en  diciem- 
bre de  1639  i  FeUpe  iv;  villaoia  qoe  le  tmjo  loa  calabozos  de  Sai 
Hircos  de  León. 
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con  el  jornal  qne  gané  hoy  á  la  lección.  Voz  es  de  Speu- 
sippo :  «Hase  de  creer  poco  y  á  pocos,  antes  nada  y  á 
ninguno. »  Yo  digo  que  ni  á  nosotros  mismos  es  seguro 
creemos:  do  hay  peores  consejeros  qne  el  amor  propio, 
nuestros  apetitos  y  afectos.  Creamos  á  la  verdad,  qne 
nada  nos  finge;  i  lo  sabiduría,  que  todo  lo  mejora; i 
la  muerte ,  que  todo  lo  iguala;  á  los  libros,  que  advier- 
ten sin  interés;  á  los  autores  ancianos,  que  por  estar 
yadesotra  parte  de  muchos  siglos,  ni  puedeu  lograr 
¡06  oprobrioe  ni  comprar  aplausos  con  las  adulaciones. 
Su  reprehensión  no  enoja  al  perdido  que  la  lee,  ni  su 
alabanza  desvanece  al  virtuoso.  Los  maestros  difuntos 
son  tolerables,  porque  hablan  contra  los  vicios,  con 
las  personas  que  los  tienen,  no  contra  las  personas. 

Cree,  Lucillo,  que  no  se  hade  creer  en  los  hombres; 
no  ¿  mí,  sino  á  mi  suceso.  ¿Conociste  á  Publío  Halte- 
rio, en  quien  se  vía  decoroso  aparato  de  grandes  méri- 
tost  Los  que  dan  los  nueve  meses  con  el  parto :  noble- 
ta  heredada,  y  agradable  disposición  de  la  persona,  y 
rostro  con  lo  afable  negociador  de  aficiones ;  ejercitado 
en  la  lección  griega  y  latina ;  no  derramado  en  las 
piüabras,  ni  supersticioso  en  el  silencio;  modesto  sin 
afectación ,  humilde  sin  soberbia  ( repartimiento  hazfr- 
Doeo,  pues  hay  muchos  que  de  aquelhi  virtud  fabri- 
can este  vicio).  Ya  en  él  la  nieve  de  las  canas  aseguraba 
i  la  cabeza  del  humo  que  arrojan  los  hervores  de  la 
mocedad,  olvidado  de  aquel  color  el  cabello.  Estas se- 
íias  parece  que  van  á  dar  á  la  igualdad  de  Sócrates  ó 
á  la  entereza  contumaz  de  Catón.  Asi  lo  juzgué ,  mas 
llevaron  otro  camino.  Tú  le  viste,  y  toda  Roma,  no  solo 
amigo  mió,  sino  amartelado,  y  que  en  cinco  años  le  fué 
continua  estación  mi  quinta.  No  conté  dia  alguno  sin 
dos  asistencias  suyas;  tenia  quejoso  mi  estudiólo  pro- 
lijo de  su  continuación.  De  su  boca  supieron  muchos 
el  agradecimiento,  que,  no  por  pequeños  beneficios,  me 
debia.  Nada  tan  público,  sino  su  maldad  después.  Per- 
suadió la  fantasma  destas  cosas  á  César  que  le  colo- 
case en  grande  ministerio.  Primero  engañó  á  él  y  ¿  la 
república  que  i  mi.  Esto  refiero,  no  por  consuelo,  que 
fuera  perezoso ;  no  por  disculpa,  que  fuera  necia;  sino 
por  gravamen  á  su  iniquidad  y  á  mi  ignorancia.  Per- 
suadióme la  familiaridad  que  el  afeite  era  hermosu- 
ra propia,  engañó  afrentoso  á  ojos  enamorados. 

Vino  un  dia  rebosando  su  interior ,  comunicóme  una 
ingratitud  infamemente  alevosa  contra  la  persona  á 
quien  se  debia  todo.  Advertíle  con  severa  verdad  de 
80  descamino,  convenciendo  su  intención  sin  rí^ues- 
ta.  Restituyóse  ásu cautelosa  hipocresía;  llamóme ^ 
remedio,  su  amparo,  su  padre,  abrazóme  repetida- 
mente; dijo  que  habla  nacido  de  mi  advertencia.  Crt- 
mine  ab  uno  disee  amnes,  y  reconoce  las  zalemas  y 
los  requiebros  de  la  traición.  Fuese;  y  sospechando  que 
yo  seria  como  él,  y  que  en  su  acusaciuu  fundaría  mis 
aumentos,  maquinó  contra  mi  calumnia  que  obligase 
al  principe  me  relegase  i  Córcega ,  porque  la  distancia 
y  prohibición  del  comercio  asegurase  los  sustos  de  su 
conciencia  (a).  Yo,  que  pudiera  reconocer  que  quien  era 

(«)  Coa  efeeto  Séneca  faé  desterrado  i  Córeesa  el  afio  primero 
del  Imperio  de  Claudio,  por  foipeehas  de  haber  sido  eómpilee  eu 
d  adalierio  de  qae  ¡por  Mesaüna!  fué  aeusada  Joiia,  taija  de  Ger- 
■áaieo.  El  desUerro  dord  oclio  aftos  nada  menos. 

ne  esU  eireanstanda  se  aprovecha  Qoivbdo  para  desahogar  Skis 
Uhreneoia  s«  coraxon  y  pena,  oealio  con  ei  aomhre  del  Mldsofo 


traidor  á  quien  debia  mucho  más,  no  repararía  en 
serlo  conmigo,  solo  asistí  á  agradecerme  el  haber  ser- 
vido al  confidente.  Ejecutóse  mi  proscrípcion,  y  toda 
la  tarde  qne  precedió  á  la  noche  en  que  fui  arrancado 
de  mis  huerto^  se  estuvo  conmigo,  haciéndose  guarda 
desús  miedos^  Tusabas  con  cuan  insolente  desdeña 
otro  dia  volvió  ei  rostro  á  mis  libertos  y  le  escondió 
i  mis  amigos,  y  que  aun  le  faltó  vergüenza  para  cor* 
rerse  de  los  que  se  afrentaban  de  verle.  Carga  la  consi- 
deración sobre  las  circunstancias  desta  maldad,  y  ve- 
rás que  no  solo  los  anzuelos  engañan  con  el  cebo  y 
disimulan  la  muerte  en  la  caricia.  ¿Qué  se  podrá  creer, 
si  en  creer  esto  y  á  este  me  engañé?  Por  esto  te  aconse- 
jo que  ni  á  mi  me  creas ,  pues  me  dejé  engañar,  y  que 
creas  á  mi  suceso,  pues  te  enseña  con  mi  desengaño; 
dichoso  eres,  mi  trabajo  hace  la  costa  á  tu  escarmien- 
to. Creer  á  los  acontecimientos  ajenos  es  felicidad  y 
ahorro. 

¿Quieres  saber  al  Pórtico  lo  que  debo,  y  á  su  filo- 
sofía varonil  ?  Con  ella  hice  maestro  para  mí  al  que 
solo  quiso  ser  mi  verdugo;  hallé  la  misma  usura  en 
sus  persecuciones  que  el  niño  en  los  azotes,  cuando 
le  hacen  que  aprehenda  lo  que  le  importa  saber.  Si  el 
malo  puede  disimular  que  lo  es,  y  el  bueno  dejar  de 
serlo,  tratemos  con  sospecha  lo  que  puede  ser  el  uno 
y  dejar  de  ser  el  otro.  Para  penetrar  cómo  puede  ser 
cualquiera  hombre,  no  necesitamos  de  salir  de  nos- 
otros; miremos  cómo  somos  y  cuáles  hemos  sido  ó 
querido  ser  muchas  veces,  y  veremos  cómo  es  posible 
que  sean  los  demás. 

El  mejor  caudal  déla  vida  es  un  buen  amigo;  bien 
tan  raro,  que  ha  de  ser  único.  Por  esto  le  sucede  lo 
que  al  fénix:  todos  le  alaban,  muchos  afirman  que  le 
hay  y  nos  le  describen,  y  ni  le  vieron  ni  le  vemos. 
Buen  amigo,  si  Dios  no  le  da,  nadie  presuma  de  saber- 
le hacer  ni  merecer  hallarle.  De  sus  enemigos  se  han 
librado  muchos,  de  sus  amigos  pocos.  Reprehendien- 
do yo  á  Valeriano  Scauro,  y  advirüéndole  era  pública 
que  cometía  adulterio  con  la  mujer  del  amigo  que  le 
tenia  en  su  casa,  de  cuya  liberalidad  vivia,  respon- 
dió: «¿Quieres  que  busque  mi  deleite  donde  no  me 
admiten,  y  me  aguardan  con  una  lanza  á  la  puerta? 
Dondese  fian  de  mi,  tengo  la  seguridad  que  les  quito.» 
¡Qué  no  hizo  este!  ¡qué  no  dijo ,  pues  por  su  maldad 
pretendió  fuese  reprehendido  el  inocente!  Si  la  puerta 
armada  da  más  seguridad  que  el  beneficio,  mejor  es 
tener  la  amenaza  por  llave  que  al  amigo  porgúésped. 
.  Procuremos,  o  Lucilio,  que  este  compuesto  de  cuer- 
po y  alma  tenga  amistad  con  la  razón,  y  uo  echaremos 
menos  otro  amigo  ui  peligraremos  en  alguno. 


PUNIÓ  EN  £L  LIBRO  VIU  DE  LAS  EPÍSTOLAS. 

C.  VLIIIIO  L  CBHUIIO,  su  AMIGO. 

¿Por  ventura  conócese  estos,  que  siendo  esclavos 
de  todas  las  maldades ,  de  manera  se  enfurecen  con  los 
vicios  de  otros,  como  si  los  invidiasen;  y  gravisima- 
mente castigan  á  los  que  con  mayor  cuidado  imitan? 
siendo  así  que  aun  á  los  que  no  tienen  necesidad  de  la 
clemencia  de  otros,  nada  les  conviene  tanto  como  la 
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misericordia?  Por  lo  cual  juzgo  por  sumamente  bueno 
y  inculpable  á  aquel  que  á  los  demás  perdona  como  si 
cadadia  pecara,  y  asi  se  aparta  de  pecar  como  si  no 
perdonara  á  alguno.  Según  esto,  conviene  que  observe* 
mos  en  casa,  en  la  plaza,  en  toda  la  vida  el  ser  impla- 
cables contra  nosotros,  y  piadosos  para  estos  que 
no  saben  perdonar  sino  á  sí  mismos.  Atesoremos  en  la 
memoria  las  palabras  quo  el  blandísimo,  y  por  esto 
también  máximo,  Tbrasea  repetidamente  decía:  «Quien 
aborrece  á  los  vicios  aborrece  á  los  bombres.» 

Acaso  preguntarás  con  cuál  ocasión  escribo  esto. 
Cierta  persona  poco  há.... ;  empero  mejor  cuando  nos 
veamos.  Aunque  ni  entonces.  De  verdad  temo,  no  sea 
que  el  reprehender  y  referir  lo  mismo  que  condeno  que 
aquellos  sigan,  repugne  á  esto  que  principalmente  man- 
damos. Sea  quien  fuere,  y  como  fuere,  cállese;  nom- 
brarle, nada  tiene  de  ejemplo;  no  decir  quita  es»  ma- 
cho de  humanidad.  Ten  salud. 

ROTA. 

Débese  hoy  condenar  la  sentencia  de  Thrasea,  pues 
opuestamente  dicen  los  santos:  «Base  de  aborrecer  el 
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pecado,  no  el  pecador.)»  Lo  que  Thrasea  quiso  decir 
es,  que  el  pecar  es  tan  propio  del  hombre,  que  quien 
aborrece  el  pecado  aborrece  al  hombre;  queda  dicho 
que  se  hadeaborreceralunoyno  al  otro. 

Séneca,  enlá  consolación  á  Marcia,  abrevia  esta  car- 
ta en  dos  renglones: 

«Ninguna  cosa  juzgo  más  hermosa  en  los  que  están 
exaltados  en  la  cumbre,  que  dar  perdón  de  muchas 
cosas,  y  de  ninguna  pedirle.» 

Cicerón,  pro  Marceilo,  amplia  esto  hermosamente 
con  tantas  flores  como  palabras  : 

«Domaste  gentes,  con  la  fiereza  bárbaras,  por  la 
multitud  innumerables,  por  los  lugares  infinitas,  bien 
asistidas  de  todos  los  socorros;  empero  vencistes  aque- 
llas cosas  que  tienen  naturaleza  y  condición  para  po- 
der ser  vencidas.  No  hay  tan  grande  fuerza  ni  tan 
grande  abundancia,  que  con  hierro  y  fuerza  no  pueda 
ser  debilitada  y  rota;  mas  vencer  el  ánimo,  enfrenar 
la  ira,  templar  la  victoria  al  enemigo,  que  por  no- 
bleza y  ingenio  es  ilustre,  no  solo  levantarle  caido,  sino 
aun  amplificar  sn  antigua  dignidad,— al  que  hace  esto, 
no  solo  le  comparo  con  los  varones  sumos,  sino  le 
juzgo  muy  semejante  á  Dios.» 
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CUENTO  DE  CUENTOS, 

MMIDB  SB  LBEN  30NTAS  LAS  YOLGAIODilDES  RUSTICAS,  QUE  AON  DORAN  BN  in}ESTRA  HABU, 

•ABMOAS  SB  LA  CORTBISAaOR 

DOR  ntáncDco  ve  qcevedo  villbgas, 

ouuuM  M  u  óuní  M  $um»t  kRm  w  u  mu  m  u  touut  w  jur  tua.  (a) 


A  DON  ALONSO  MESU  DE  LEIVA.  {h) 

Li  habla  qae  llamamos  castellana  y  romance  tiene  por  dueik»  todas  las  naciones :  los  árabes^ 


(«)  Qaien,  formando  ptrte  de  la  retí  ser? idombre,  od 
lajofnada  que  á  principios  de  1026  hizo  á  li  corona  de 
Angón  Felipe  IV,  acabó  este  opúscnlo  para  festejar  á  nn 
▼erdadero  árnica » ilustre  y  prudente  caballero.  Y  sospe- 
cho que  tan  gracioso  discurso  tío  por  entonces  la  pública 
Im  eo  Huesca,  donde  ooo  motifo  de  la  universidad  lite- 
faria  habia  mercader  de  libros. 

Gomo  viniese  un  ejemplar  á  manos  del  desterrado  con* 
fssor  de  Felipe  ID»  fray  Luis  de  Aliaga  entregó  desde 
Hnete  á  la  estampa  en  la  imprenta  de  Huesca  también 
(de  que  era  dueño  Pedro  Blusón)  el  papel  de  la  Vengan* 
za  déla  lengua  etpañola  contra  el  autor  del  Cuento  de 
emenioe.  Mas  bisólo  con  fingido  nombre ;  que  era  bien  no 
Altase  á  Qobvbdo  la  gloria  de  verse  herido  á  traición  por 
la  misma  pluma  que  se  atrevió  á  la  Inmorul  obra  de  Cer» 
vAntes.  Y  aquel  aseglarado  religioso  que  en  1614,  para  in« 
saltar  impune  y  cobardemente  al  manco  de  Lepante,  qui- 
so llamarse  Ueeneiado  Alonso  Femandex  de  Avéttaneda^ 
tuOural  de  TordeHUa» ,  disfrazóse  desu  ves  con  nombre 
de  don  Juan  Alonso  LaureUt,  caMlero  de  hdbitú  y  peón 
de  eotíumbre,  aragonée  U$o  y  caHellano  revuelto. 

Tengo  noticia  de  las  siguientes  ediciones  del  Cuento 
ée  euentoi : 

En  la  colección  de  obras  satíricas  y  festivas  de  non 
fluiicisco,  hecha  en  Barcelona  por  Pedro  Lacavalleria, 
tf  o  de  16S9  (con  titulo  de  Demelee  eoñoUentee y  dieeur* 
000  de  oerdadeo  tonadas)^  entra  al  folio  119. 

Suelto  hubo  de  reimprimirle»  en  Valencia,  Miguel  da 
SoroUa  este  mismo  afio ,  y  ( parece  que  Junto  con  la  sátira 
del  padre  Aliaga)  Esteban  Liberós  en  Barcelona. 

Cirios  deLabiyen,  Impresor  del  reino  de  Navarra»  in- 
cluyóle en  su  eoleodon  de  1631,  al  folio  S88. 

Oimlnnto,  y  con  liberudes  insufribles  paraeorrerde 
molde,  le  dieron  á  los  todos  los  ejemplares  navarros,  ara- 
I  y  catalanes;  por  lo  cual,  luego  que  nuestro  autor 


VAtttUfit.  IfeMl.*=:DflBrMMlM«<tnMfHoVBIttM,a4MAft- 
iMio  U  «Mt  y  Lclva.  U  htUa  qo«  Uamamot  cMUdiaa  {B.) 
Cnmto  n  Cttno».  Vor  dos  Praaeiico  U  Qatf f  So,  A  Sra  AlMio  (F4 
aéMmaBMtff.) 

~  iaio«tilasasiliatt:M 


refundió,  limó  é  hizo  mis  decentes  sus  escritos  de  bur- 
las-veras (en  el  otoño  de  16S9),  acicalando  el  presente  y 
aeompafiándole  con  La  culta  latiniparla,  vino  i  publicar- 
le de  nuevo  entre  los  Jugueteo  de  la  niñez  y  traoesurao 
del  ingenifi.  En  tan  ingenioso  rasgo  fué  donde  pudo  ago- 
tar nuestro  satírico  las  Imaginaciones  que  embarazaron 
su  tiempo,  según  él  mismo  lo  advirtió  á  los  lectores,  ez- 
presando  en  la  tabla,  que  ofbecia  ahora  el  Cuento  de 
euentoi  c  entero». 

Desde  entonces  lo  han  reproducido  asi  las  prensas  cas- 
tellanas y  flamencas. 

No  habiéndome  cabido  la  suerte  de  poder  Qjar  él  texto 
del  Cuento  de  cuentos  k  vista  de  la  impresión  de  Madrid 
de  1629,  hecha  por  el  mismo  autor,  súplolo  cotejando  va- 
rias estimables » cuyas  diferencias  sefialo  al  pié  con  estas 
siglas: 

P.  £1  curioso  ramillete  de  obras  políticas,  satírico- 
morales  y  festivas  de  Qoevsoo  ,  que  sacó  á  luz  en  Pam- 
plona Cirios  de  Labiyen ,  afio  de  1631. 

D.  La  reimpresión  de  los  Juguetee  de  la  nHleZf  hecha 
en  Barcelona  por  Lorenzo  Deu » afio  de  1635. 

Jf.  La  colección  de  Madrid,  de  1648,  que  costeó  Pedro 
Coello. 

A.  La  de  A/Ailft  Umbien  en  esu  corte,  1630. 

C.  La  que  imprimió  Diaz  de  la  Carrera  en  1633. 

B.  La  madrilefia,  de  Mateo  de  la  Baetida,  1638. 
F.  La  que  publicó  Foppene  en  Bruselas,  1670. 
8.  La  que  Sancha ,  en  Madrid ,  1790. 

B.  0>pia  manuscrita  contemporinea  que,  incompleta, 
posee  la  Academia  de  la  Historia,  perteneciente  i  la  bi- 
blioteca de  Salazar  y  Castro.  Su  marca  es  L.  69. 

Véase  U  desatinada  opinión  de  los  enemigos  de  Qob- 
yrnto  en  el  Tribunal  de  la  Justa  venganza,  año  de  1635: 
tEl  óltímo  discurso  es  i  quien  llama  Cuento  de  cuentee; 
en  que,  por  no  haberle  ya  quedado  en  lo  divino  y  humano 
de  quién  decir  mal,  ni  i  quién  atribuirle  infamias,  no 
quiso  que  nuestra  lengua  castellana  (siendo  también  su- 
yi)  se  quedase  loando.  Y  para  ultrijaria  de  birbara,no 
d^ó  taberna,  bodegón,  matadero,  rattro,  ni  rútticoi al- 
deanoi  de  quien  no  Inquiriese  las  voces  mis  bagas  y  de 
manos  significacioni  que  en  talos  lagares  y  por  tales  per- 
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los  hebreos » los  griegos.  Los  lomanos  naturalizaron  con  la  Vitoria  tantas  voces  en  nuestro  ^^^ffp?^ 


Bonas  se  hablan,  huyendo  y  callando  la^  que  con  elegante 
energía  usa  la  gente  principal  y  los  autores  grayes  que 
en  ella  han  escrito  en  prosa  y  verso «  que  á  no  ser  tan  no- 
torio y  tantos  en  numeró  los  refiriera.  Pero  baste  por  re- 
convención el  saber  que  los  hombres  más  graves  y  doctos 
de  las  otras  naciones  se  precian  de  saberla  y  de  hablarla, 
y  de  traducir  en  la  suya  machos  libros  de  los  nuestros.» 

Cúmpleme  recordar  en  esta  nota  que  desde  mof  jé- 
ven ,  á  la  edad  de  veinte  afios ,  se  regocijaba  ya  nuestro  fi- 
lólogo en  sacar  á  la  vergüenza  las  idiótícas  frases  del  vul- 
go, las  hipérboles  y  sonsonetes  extravagantes,  y ,  en  fin, 
los  inútiles  bordoncillos  que  embrollaban  la  conversa- 
ción y  el  estilo  de  escribir  cartas ,  teniendo  viciada  la 
buena  prosa  y  enfadado  el  mundo.  Para  ello  téngase  pre- 
sente cuanto  queda  ya  dicho  en  el  tomo  i,  página  429. 

Antigua  costumbre  fué  la  de  escribir  esta  especie  de 
mosaicos  literarios  y  hacer  tales  juego  de  rompe-cabe- 
zas, incrustando  en  ingeniosas  fábulas  6  chistosos  diá» 
logos  ahora  muletillas  de  la  conversación,  ahora  pro- 
verbios vulgares,  ya  dísticos  famosos,  ya  frases  castella- 
nas ó  latinas  afortunadas.  Viénense  fácilmente  á  la  me- 
moria al  tocar  este  punto  las  Cartas  en  refranes  de  Blasco 
de  Garay,  racionero  de  la  santa  iglesia  de  Toledo ;  el  en- 
tremés Las  civilidades  de  Luis  Quiñones  de  Benavente, 
copiando  á  nuestro  Qoevedo;  las  loas  del  mismo  saladí- 
simo poeta,  compuestas  de  versos  y  celebradas  senten- 
cias del  romancero ;  la  Fdbuia  de  IHdo  y  Eneas  que  el 
maestro  Juan  de  Avellaneda,  fraile  Jerónimo,  escribió  en 
Salamanca  año  de  1630,  en  espinelas,  entrando  en  cada 
uoa  enteros  cuatro  versos  de  Góngora,Quevedo,  Cal- 
derón ó  Lope  ;  la  Fálnda  de  Orfeo ,  baile  famoso  de 
Cáncer;  la  Mogiganga  de  Don  GaiferoSj  compuesta  con 
títulos  de  romances  antiguos  y  modernos  por  don  Vicen- 
te Soares  de  Deza;  las  varias  sátiras  contra  don  Juan  de 
Austria  formadas  de  rótulos  de  comedias ;  y  los  estu- 
pendos baturrillos  enciclopédidos  de  León  Marchante, 
dulce  estudio  de  los  barberos  del  siglo  pasado.  Pero  so- 
bre todo,  ¿quien  olvida  El  perro  y  la  calentura  de  Pedro 
de  Espinosa;  la  Historia  de  historias  de  don  Diego  de  To^ 
res  Villaroel ;  la  Rondalla  de  rondalles  del  padre  Galia- 
na, obras  todas  calcadas  sobre  el  Cuento  de  cuentos? 

Acerca  del  rasgo  ingenioso  de  este  escritor  valencia- 
no, me  dice  lo  siguiente  mi  tierno  amigo  el  felicísimo 
cantor  de  Sara ,  de  JudU,  de  la  Fe .  y  de  las  Siete  paia* 
tras;  tan  excelente  poeta  como  entendido  y  recto  cova- 
cholisU  cuando  Dios  quería : 

«Qnerido  Aareliano :  Al  verte  aplicado  tan  de  eontlnao,  y  coa  el 
provecho  que  todos  conflesan,  4  la  restanracion  y  comento  del 
gran  Qukvedo,  hobe  de  reparar  anoche  en  lo  macho  que  hus- 
meaba naestro  Unstrado  amigo  don  Franciico  de  Panla  SelJas 
tras  de  orígenes,  analogías,  reíanos,  tlpof  y  copias  para  llns- 
trar  el  célebre  Cuento  de  eueutot  de  ta  antor  favorito.  T  como  por 
bailarse  escrita  en  valenciano,  y  haber  corrido  poco  fitera  de  sa 
provincia,  acaso  no  te  sea  conocida  la  imitación  más  fells,  si  al* 
gnna  habo,  del  saladísimo  opdscnlo  de  Qubvido,  yo,  qne  pasé  mi 
nifiex  7  mi  javentad  en  la  antigua,  populosa  y  bellísima  villa  de 
Onteniente,  provincia  de  Valencia,  voy  á  darte  noticia  del  librito  á 
que  me  refiero,  y  se  intitula  :  Boniallo  de  rondoUet  (conseja  de 
consejas )  á  imitació  del  Cuento  de  cuento»  de  don  Franeitco  de 
Quevedo,  y  de  la  Hietária  de  historie»  de  don  Diego  de  Torree; 
eomposta  per  un  curio»  opaeionatála  Uengua  üemoskM:  y  trote  á 
lium  per  Corlo»  Bo»,  noUui  pükUe,,.  Valencia,  1768. 

»E1  opúsculo  valenciano  tiene  76  pdlginas  en  8.*,  y  se  escribid  con 
objeto  de  reunir  y  tildar  muchas  de  las  vulgaridades  del  habla  lemo- 
iina,  al  modo  que  Quevedo  habla  jugado  con  las  de  la  castellana. 
El  argumento  se  redoce  i  contar  los  amoríos  y  pendencias  de  tres 
hermanos,  cada  cual  de  genio  y  figura  distintos ,  y  cada  cual  em- 
peflado  en  casarse  con  una  labradoreilia,  hija  de  buenos  padres» 


«.  griegos,  y  los  romanos  ntinraUsaroa  con  la  Vitoria  tantas  vtccs 
nuestro  Idioma,  qw  is  incodc  (P^ 


hermosa  como  «ms  flores  y  mis  ladina  y  alegre  que  otro  Hato. 
Al  fln«  y  despnes  de  haber  estado  i  pique  de  no  atrapar  i  alacno, 
de  los  tres,  se  casa  esta  con  P9  ¿0  (¡uelo,  qne  era  el  mis  bobili- 
coB,  y  asante  conchudo. 

»Ba  la  oirá  hay  leunldos  más  áe  mil  y  quinientos  reftancs,  vo- 
ces, modismos  y  vulgaridades  del  dialeeto  valeneiaBo;pudiflBdo 
Megurarse  que  vence  á  los  modelos  de  Qoivedo  y  Torres  (qw  A 
aztor  quiso  imitar)  en  la  verosimilitad  de  los  lances,  ea  la  pro- 
piedad de  loe  cafaetires»  en  la  riqíesa  de  frase»  y  loeatioBaB  po- 
pulares, y  sobre  todo,  en  la  darldad  de  h  narración ;  poesto  qoa 
ambos  autores,  como  dice  el  valenciano,  debieron  creer  qoe  cása- 
te más  recargaran  su  cuadro  de  las  vulgaridades  que  oltleatoB, 
tanto  más  gradóse  y  divertido  resnltaria ;  así  es  que  d  veces  eaea 
en  tal  confusión,  que  no  hay  modo  de  entenderlos,  como  lo  prae< 
ban  las  notas  y  explicaciones  que  SeiJas  acumula  para  d  CmbI» 
de  cuento».  De  eso  no  necesita  la  Rondalla  de  roudalle», 

•Carlos  Ros  foé  solo  editor  de  este  opúsculo ,  dd  qne  coaoteo 
des  demplares  dd  Siglo  pasado ,  y  uno  dd  alio  1810.  Bscrlbiilo 
flray  Luis  Galiana ,  hijo  de  la  referida  viUa  de  Onteniente,  d  eaal 
tBStíó  á  »de  jamo  de  1749,  y  en  1755  tomó  d  báUto  de  santo  Do- 
mingo en  el  convento  de  su  patria,  profesando  al  afto  inmediato 
y  ascendiendo  d  lector  de  fllosofla  todavía  muy  Joven.  Escribió  vi! 
rias  obras,  particularmente  sobre  anttgfiedades  vdencUnas,Tniio 
larga  y  erudita  correspondencia  epistolar  con  su  célebre  compro- 
vindanodon  Gregorio  Mayans.  Los  ímprobos  trabajos  meataieiá 
que  se  entr^gd  le  hideroa  contraer  una  tisis,  que  teraiadMi 
días  en  1771. 

#Pnes  bien ,  morando  ea  el  rlsuefio  campo  de  Ontedeateeai* 
tro  afios  antes,  escribió  la  Bondalla^  que  aunque  «t  deseaüilalo 
y  alegre  estilo,  nada  contiene  que  pueda  ofender  d  oído  nis  de- 
licado; y  sin  embargo,  el  padre  Galiana ,  por  respeto  d  liáUto 
que  vestía,  ni  le  dio  sa  nombre  ni  quiso  publicarla.  En  Valeacia 
es  tan  popular  la  Rondalla  como  en  Castilla  el  Cuento  áe  auetaL 

>No  quiero  d^ar  de  afiadirte  que  cleru  fracdon  poilüea  délas 
que  por  desgracia  contamos  en  nuestra  nadon,  incendió  en  185^ 
según  entonces  se  dijo,  el  suntuoso  convento  de  dominicos  de  Oa- 
teniente ;  era  en  lo  fuerte  de  la  guerra  civil,  y  Ama  qne  «  d» 
tmian  lo»  nido» para  pto  no  pudieeenooloer  toe  p4/arot.  Sea  cobo 
quiera,  el  incendio  no  se  apagó,  y  entre  desconsoladores  eseon- 
broa  se  perdieron  los  manuscritos  y  las  cenius  dd  psdie  fnj 
Luis  Gdiana ,  uno  de  los  más  ilustres  varones  de  unode  losaii 
ilustres  pueblos  valencianos.  Ella  no  merece  baldón,  como ao lo 
merece  Espafia  por  los  desafueros  de  algunos  de  sus  hUos,  qoe  a 
este  siglo  de  las  luees  andan  ciegos,  desatentados  y  locos  á  veces. 

•Adiós ,  querido  Aurdiano ;  d  alguna  de  esas  noticias  te  tina 
pan  d  ueaynwm  opu»  con  que  enriqueces  á  tu  patria,  me  defitfi 
de  haberte  escrito;  d  no,  rompe  este  papel,  y  manda  á  m  com|s- 
fiero  y  amigo  —  Joaquín  José  Corvina.  —  Madrid»  15  de  jott» 
de  1855.» 

Gonclayamos,  advlrtlendo  á  los  lectores  que*  á  fiada 
BO  afear  el  teito  plagándole  de  llamadas,  faaparecidome- 
jor  lleven  todas  las  variantes  un  número»  anrespondieor 
te  al  de  la  línea  de  la  columna  en  que  se  encDenno; 
como  también  llamar  al  pié  con  letra  bastardilla  la  atea- 
don  sobre  ios  giros  y  palabras  que  se  esplícany  desci- 
fran en  el  comentario. 

Cada  plana  se  divide  pues  en  tres  secciones :  una  def«^ 
tOj  otra  de  variantes,  y  entre  ambas  el  comentario,  precio- 
so estudio  que  debo  á  mi  cariñoso  amigo  y  antiguo  com- 
pañero don  Francisco  de  Paula  Seijas  y  Patino; de caje 
dominio  y  peregrinos  conocimientos  en  nuestra  casteUir 
na  lengua  fiíera  insigne  prueba  este,  si  ya  no  le  ganama 
por  la  mano  otros  doaos  é  ingeniosos  desenliados. 

{b)  El  mismo  que»  viendo  impresas  en  Aragón  y  otn^ 
partes  (fuera  de  los  reinos  de  Castilla)  las  dbras  ssltri^ 
cas  y  festivas  de  Qdevboo  ,  con  tanta  malicia,  que  se  de»- 
conodan  de  su  autor, -^ como  las  tuviese  trasladadasód 
propio  original»  determinó,  dándole  cuenta,  i^^***^ 
á  su  pureza  y  limpiarlas  de  errores  y  descuidos,  en  IM 
Qoevedo  permitió  á  don  Alonso  esta  lima»  y  dócil  stqd^s^ 
á  ella ;  pero  si  en  lo  general  suavizó  largas  tiradas  isp^ 
tas  y  desapacibles  á  piadosos  oídos,  violentó  en  no  poetf 
ocasiones  y  desgradó  alguno  de  los  desenfadados  ra^ 
dd  satírico.  La  colección  refomiada  pw  Itesiada  Wv*» 
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^e  la  sucede  lo  que  á  la  capa  del  pobre,  que  son  tantos  los  remiendos,  que  su  priaci(ao  se  equi- 
voca con  ellos. 


sujetándose  á  satisfacer  los  reparos  de  los  calificadores 
del  Sauto  Oficio  de  la  Inquisición ,  se  retnla  Jugiutei  de 
la  niñez  y  traveturai  del  ingenio. 

En  ella  aparece  el  Ótente  de  enentoi  menos  inteUgibte, 
j  menos  deleitable  por  lo  Unto ,  ¿  causa  del  embrollo  j 
eonflisioo  que  producen  en  el  argumento  los  nombres  de 
pupilera ,  Ha ,  Ueeneiado ,  ínihon ,  fregona  y  casa  ;  en  vez 
de  abadeea,  mala  rnonia^  niearie^  gunrdian,  ftaile ,  moK- 
lon.andadera  de  moi^  y  locutorio,  Pero  anduvo  no  na- 
ja cuerdo  y  demasiado  libre  non  FBAifcisco  al  introducir 
en  su  fiibula  personas  sagradas,  antes  para  escándalo  que 
para  corrección  de  las  costumbres;  y  poco  acertado  él 
prudente  don  Alonso  en  el  tnid  pro  qw  de  estados  j  oO- 
dos  de  las  figuras. 

COMENTARIO  AL  CUENTO  DE  CUENTOS» 

POB  DON  FRANCISCO  DE  PAULA  SElJAS. 

Prólogo  y  comentario  necesitaba  esta  al  parecer  bagateb,  qae 
llenase  dos  tantos  del  presente  volámen ;  asi  es  de  socorrido  el 
asonto;  pero  serian  mOnstrao  deforme  al  lado  de  la  obrilla,  y 
no  se  han  de  perder,  aon  por  ia  fecnndldad  de  la  materia,  Us  leyes 
de  h  consonancia. 

Qumno  escribid  el  Caeai»  de  enailM  ais  pan  mostrar  la 
gala  de  sa  ingenio  y  el  snpremo  dominio  qne  tenia  en  el  habla 
castellana,  qne  para  laherir  al  vnlgo  y  castigarle  sa  gármla  in- 
vención. Cierumente  movió  gran  polvareda  en  lt.tamlUa  literaria» 
qne  le  miraba  hosca  y  de  través ;  pero  más  fué  .colpa  de  ello  «I 
nombre  del  antor  qne  el  objeto  de  sn  trabajo. 

De  pasada,  y  sin  alardes  de  gramático,  sefialó  en  el  prólogo  af- 
ganos reparos  é  la  lengua,  qne  no  se  le  cocían  en  el  cuerpo,  y 
íuése  derecho  al  grano ,  ingiriendo  y  enredando  con  maravillosa 
arte  en  una  fábola ,  ni  fHa  ni  deslabasada ,  cnanto  idiotismo  y  pa« 
bbra  vulgar  le  vino  é  las  mientes  y  le  cuadraba  4  su  propósito, 
^uiso  traer  i  la  vergfiensa  todo  el  asco  de  la  converucion,  segal 
sa  felicísima  frase;  aunque  se  detuvo  en  los  principios,  y  se 
contentó  con  lo  más  granadito,  bastante  en  ndmero,  pero  todo  ni 
por  pienso.  Ni  ¿dónde  hubiera  podido  meter  el  copioso  arsenal 
qne  el  pueblo  habla  ido  formando  en  el  trascurso  de  los  tiempos» 
y  que  no  pasa  dia  sin  que  aumente  y  enriquezca?  Mas,  cosa  rara: 
creyó  con  ello  condenar  al  desprecio  y  relegar  al  olvido,  lu  que 
él  consideraba  manchas  del  lenguaje;  y  acaeció  todo  lo  contrario» 
porque  tomaron  autoridad  en  su  boca ,  y  muchas  de  ellas  vívea 
porque  les  levantó  monumento ,  y  tuviéronse  por  buenas.  T  ¿qué 
linbiera  acontecido,  caso  de  salir  con  sn  Intento?  Acabados  aque- 
llos modos  de  decir,  habrían  luego  nacido  otros;  porque,  como  á 
lodos  nos  toca  nuestro  poco  de  inventiva,  unas  veces  con  fortu- 
na, otras  sin  ella,  vamos,  sin  advertirio  siquien,  reconstruyendo 
el  derruido  edificio.  Guárdeme  Dios  de  hacer  apologías  en  pro  de 
semejantes  invenciones ;  pero  como  no  puede  negarse  lo  que 
es,  dígolo  y  basta.  Por  lo  demás,  algunas  con  razón  harta  po- 
drían merecer  grandes  encomios,  si  no  por  hijas  del  buen  gusto» 
a  lo  meaos  como  destellos  seductores  de  imaginación  viva  y  da 
atención  y  escrupulosidad  más  que  medianas;  y  así  alcanur  pei^ 
éoa,  que  les  podemos  dar  y  se  lo  henos  dado  coa  tranquilidad  de 
ánimo  y  aplauso  de  la  conciencia. 

No  se  me  acuerda  bien  si  he  dicho  qae  de  soslayo,  y  cono 
^uiea  teme  entrar  en  sitio  peligroso,  apuntó  Qusvedo  algunos 
escrúpulos  gramaticales  que  le  traían  algo  inquieto  y  receloso. 
Hízolo  en  el  prólogo  (que  aquel  era  su  lugar);  y  después  de  repa- 
sados bien,  solo  tres  pueden  llevar  este  nombre :  uno  es  de  ati« 
■ologfa,  dos  más  quieren  ser  de  la  sintaxis. 

EtenumenU,  ricammte,  e/lameu/e,  y  tantos  otros  advertiios  de 
calidad  hechos  con  la  misma  terminación,  dan  guerra  áQoívano» 
y  pone  el  grito  en  las  nubes ,  sin  acordarse  de  que  este  achaque 
A  aaás  que  á  nuestra  lengua,  atafie  4  todas  las  romanas ,  por  ser 
mdoccion  del  ablativo  absoluto,  usado  por  el  adverbio  en  la  ha* 
Ja  latinidad.  Sané  fué  menté  tena,  tunamente  que  decimos  nos- 
otros. Mas  no  pueden  quejarse  los  escrupulosos ,  qne  bien  ahor- 
rasaos  la  terminación  siempre  que  tenemos  ocasiones  para  ello: 
lié  aquí  que  vamos  á  poner  tres  ó  cuatro  adverbios  de  calidad,  y 
lisa»  Uaná  y  desembarazadamente  dejamos  tan  solo  la  termlaacioa 

1.  qttc  la  sirve  de  lo  que  á  te  capa  de  pabre,  (ff.) 
capa  «1  pobre,  {B.) 

too  roBicodot ,  qne  ta  paSo  N  equtveea  cea  ellos.  TaaMea  se  aa 
hecke  Tetero  4(  la  (JP4 


adverbial  al  dlt¡mo,y  los  otros  quedan  4  ella  sujetos;  con  lo 
qne  no  hay  sonsonete,  y  sale  la  frase  gallarda  y  limpia,  y  no  po- 
cas veces  con  majestad  y  elegancia.  Ta  quisieran  poder  hacerio 
otras  lenguas  que  padecen  de  ia  misma  dolencia. 

Hubo  de  hacer  títere  á  los  académicos  de  la  nuestra  en  el  pasa- 
do siglo  aquello  que  dice  Qvivbdo  de  «No  quiero  nada,  peca  en 
las  dot  negaeUmett  y  debe  decirse  quiero  nada»,  cuando  nos  acon- 
sejaron huir  por  viciosa  semejante  locución ;  bien  que  luego,  me- 
jor aieuidos  con  la  costumbre,  suprimieren  el  consejo,  é  hicie- 
ron perfectamente.  Porque  en  latin  dos  negaciones  afirmen,  ¿ha 
de  ser  lo  propio  en  castellano?  A  más  que  la  máxima  es  cierta, 
siempre  que  en  la  frase  no  vaya  acompañada  la  partícula  no  de 
las  palabras  ao^,  nadie,  nin§uno ;  y  así  es  oración  de  sentido 
afirmativo  con  apariencia  negativa,  noetimnerlal  el  hombre^  y 
esta  otra ,  kiaolo  no  sis  wtengnn  de  sn  fema,  Pero  no  key  ninguno, 
so  fi  d  nadie  en  tn  casa,  son  negativas  en  la  forma  y  en  el  fon- 
do; y  creo  para  mí  que  con  justicia ,  si  se  atiende  á  qne  la  parti- 
eala  se  que  hace  la  oración  aegatlva,  va  tan  pegada  á  la  signlfi- 
cadoa  del  verbo»  que  ya  ao  puede  variarse.  Y  si  bien  se  observa 
en  los  ejemplos  anteriores,  se  verá  qne  todos  niegan,  como  que 
la  afirmación  nace  de  un  juicio  posterior  del  entendimiento.  Por- 
que en  los  primeros  hay  la  negación  de  un  sujeto  ó  cualidad  nega- 
tiva, que  supone  otro  sujeto  ó  cualidad  afirmativa,  sobreentendi- 
da en  el  hecho  de  la  nepcion,--  no  et  inmortal  el  hombre  no  quie- 
te decir  es  morttl ,  puesto  que  en  vos  de  verdad  solo  niega  qne 
sea  inmortal ;  pero  tal  negativa  indica  aquella  afirmación.  En  los 
segundos,  se  niega  una  negaron  absolnu,  una  cuantidad,  y  por 
ende  ao  tiene  idea  completa  que  poeda  snstitulrie  :  una  cosa  no 
e$  inaoeetible,  porque  es  accesible;  se  et  inexpugnable,  porque  se 
puede  rendir.  Pero  no  et  nadie,  no  u  nada ,  no  et  mnenno  es  eso 
nrismo,  porque  sus  contrarias  Ideas  tanto  podían  ser  alguno  co- 
mo mneMot  ó  todot,  algo  ó  iodo ,  alguien  ó  poeot,  6  oieríot  y  4e- 
terminadot :  el  que  no  ue  á  nadie  á  nadie  ve ,  porque  no  puede 
Imaginarse  que  vea  otra  cosa.  Héaquí  el  modo  cómo  se  comprende 
qne  estando  en  la  oración  tales  palabns  pueda  suprimirse  la  par« 
tíeala  se  siempre  que  se  anteponga ;  de  otro  modo  no  lo  permite 
la  construcción  gramatical,  porque  no  hay  verdadera  firase  nega* 
Uva  sin  qne  la  negación  vava  delante  del  verbo. 

«^r  qué  hemos  de  decir  el  alma,  y  no  la  alma,  cuando  no  nos 
es  licito  concordar  el  alma  bueno  fm  Porque  los  oídos  castellanos 
son  más  qne  medianamente  delicados,  y  no  pueden  resolverse  á 
consentir  ese  martilleo  de  las  dos  oet,  y  antes  quieren  trastor- 
nar el  género  al  artículo.  Paréenme  que  á  lo  poco  que  dice  nues- 
tro autor  basta  lo  dicho  para  no  pecar  en  prolijo  y  enfadoso. 

En  cuanto  á  las  f  nses  que  tacha  de  bordoncillos  y  asideros,  sin 
las  cuales,  como  que  no  puede  seguirse  el  hilo  de  un  discurso, 
y  las  vulgares  y  corrientes  que  tienen  su  natural  asiento  en  la  con- 
versación llana  y  famUlar  (de  las  que  apuntó  algunas  en  el  prólo- 
go, y  las  demás  forman  toda  la  estructura  de  la  fábula),  explicadas 
van  en  el  discurso  de  la  obra ,  como  hemos  sabido  y  podido  cje- 
cntario,  faltos  de  ciencia  y  experiencia.  Algunas,  sin  embargo,  por 
tririales  y  conocidas  han  pasado  sin  glosa,  otras  por  no  encon- 
trársela apropiada  y  verdadera.  Razón  tendrian  en  llamarnos  mo- 
lestos y  algo  más  los  que  vieran  gastado  el  tiempo  en  comentar  un 
abora  bien,  llámete  como  te  llamare,  ni  por  etat  ni  por  etotrat, 
neme  no  me  tengat,  por  tantot  g  cuanift,  eer  eeamot,  que  otro 
tentó,  ais  sida  si  sidt ,  daret  g  íomaret ,  O  taiga  eual,  abora  et  g 

ro  en  elaro^por  untietnoet,guémetégo:j  otras  por  el  es- 
tilo y  del  mismo  jaez,  verdaderas  garrulidades  y  pleonasmos  sin 
tino,  que  bien  zaheridos  están,  aunque  anden  remisos  en  darse 
por  condenados. 

Hay  otras  ttn  descriptlvu  y  de  tan  claro  sentido,  que  seria  gra- 
duar al  lector  de  necio  detenerse  en  discurrir  qué  significan,  porque 
bien  se  adivina  á  tiro  de  mosquete.  ¿Quién  no  sabe  qne  para  comen- 
zar mi  tarea  debí  decir  mases  é  la  obra,  que  bien  pude  tetar  á  par 
da  muerte  para  condulria,  echando  lot  bofet  g  con  el  agua  hetta 
equt,  porque  se  me  puto  entre  ojot  el  asunto,  y  no  era  para  hom- 
bree de  pro  dar  tajos  d  dietiro  g  tMettro ;  que  si  vergflenza  tengo, 
me  habré  de  poner  mát  colorado  que  unat  bratat,  pues  por  ello 
me  arriesgo  á  que  me  di^os  lot  nembret  de  las  flettat;  si  hablé 
bmI  ,  gritarán  é  mát  g  mefor  como  unot  descosidos  los  que  me  cri- 
tiquen; y  entonces  qué  hacer,  sino  rabo  entre  piernas  irme  por 
eeos  trigos  de  Dios  sin  decir  esta  boca  esnUafY  bien  se  me  al- 
canza qne  lo  que  voy  ensartando  se  se  dirá  á  ciegos  ni  á  sordos, 
y  sin  ser  pistos  ni  oidos  tendréme  lo  qae  me  espero  por  mi  loca 
fantfiia.  ¿Valia  esto»  lector  despreucupadoj  que  to  ciBiaia  coa 
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m  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  De  QUEVEDO  VILLEGAS. 

En  el  origen  della  han  hablado  algunos  linajudos  de  vocablos,  que  desentierran  los  huesos  i 
las  voces  9  cosa  más  entretenida  que  demostrada ;  y  dicen  que  averiguan  lo  que  inventan. 

También  se  ha  hecho  Tesoro  de  la  lengua  españolaf  donde  el  papel  es  más  que  la  razón ;  otxra 
grande  9  y  de  erudición  desaliñada. 

Ninguno  ha  escrito  gramática ;  y  hablamos  la  costumbre,  no  la  verdad,  con  solecismos. 

El  alma  decimos ;  y  supuesto  que  el  alma  bueno  no  se  puede  decir,  el,  que  es  articulo  masp- 
culino,  ha  de  ser  la,  y  pronunciar  la  alma* 

No  quiero  nada  peca  en  lo  de  las  dos  negaciones,  y  debe  decirse :  cquiero  nada.» 

Bien  considerable  es  el  entremetimiento  desta  palabra  mente^  que  se  anda  enfadando  las  cláu- 
sulas y  paseándose  por  las  voces  eternamente ^  ricamente  ^  gloriosamente,  altamente^  santamente^ 
y  esta  porfía  sin  fin.  ¿Hay  necedad  más  repetida  de  todos  que  finalmente ,  cosa  que  algún  letor  se 
me  quiera  excusar  de  no  haberla  dicho  ? 

Mal  hablado  llaman  al  que  habla  mal,  habiéndole  de  Damar  mal  hablador. 

Mire  lo  que  te  digo ,  decunos  todos  por  óigame ;  pues  no  se  parecen  los  ojos  y  las  orejas.  AqueS' 
te 9  por  este;  agora,  por  ahora.  Son  infinitas  las  veces  que,  pudiendo  escoger,  usamos  lo  peor. 

¡  Hay  cosa  como  ver  á  un  graduado ,  con  más  barbas  que  textos,  decir  enfurecido :  €  Voto  á  Uos, 
que  se  lo  dije  de  pe  ápah  ¿Qué  es  pe  apa,  licenciado?  Y  para  enmendarlo  dice  quese  estáens 
á  erre  todo  el  dia. 

¿Qué  será  no  dar  á  uno  una  sed  de  agua,  que  tan  firecuente  se  oye  en  las  quejas  de  los  smigos 
y  de  los  criados?  Y  hacer  baUar  elagua  delante  ¿es  á  propósito? 


sennoBes  largos  y  fftitf dloi os?  Pset  oomo  ttu  qoedan  imu  c 
iu  qoe  no  son  para  repettdas,  y  podriu  tganttt  que  te  hablaba 
eomantimele. 

¡Caáia  expresint  ion  para  eneareeorla  comodidad  y  la  holgora 
estas  frases  conQopor  harba,  perdiee$  como  tterro  y  com  como 
uaa  colmena,  cnanto  el  subirte  el  kMmo  á  le»  nerteea  pan  demos- 
trar el  enfado,  y  para  estar  serrido  en  todo  i  pedir  de  boca!  He- 
cha de  cera  bien  claro  publica  la  Stta?e  condición ;  rubia  come 
una»  candela»,  lo  rabio  del  cabello  y  lo  sano  del  rostro;  y  hecha 
de  hiél,  lo  amargo  del  gesto.  No  hay  paes  sino  indicarlas,  y  ana 
depir  qne  bien  valen  qne  se  conserren,  por  más  qne  haysn  estado 
en  la  picota  qoe  les  levantó  Quivrüo.  Moéhss  no  tnvieron  tanta 
fortuna,  porque  fortuna  fué ;  y  otras  ban  nacido  con  el  tiempo,  do 
las  qne  no  pocas  apuntó  en  su  Bietoria  de  hittoria»  el  doctor 
don  Diego  de  Torres  con  menos  gracia  y  barU  mis  liviandad  qne 
nuestro  satírico  poeta.  ¡Quién  quita  al  pueblo  sus  ídolos!  ¡Quién 
le  arrebau  i  Juan  Lanas  y  Pedro  Botero,  Mari  Ramos,  Pateta» 
Pero  Grullo  y  Zafra!  Se  acordará  de  ellos  cuando  vea  maridos 
simples,  ó  recuerde  las  penas  del  inflemo,  d  oiga  manliar  el  gato, 
ó  decir  una  sentencia  aguda  y  verdades  como  pufios,  ó  cuando  la 
lluvia  amenace  sus  sembrados.  Proverbiales  son  ya  la  ca»a  de  Td- 
carne  Roque  y  el  campillo  de  Mamuela;  proverbiales  el  rey  que  ra- 
bió,  la  »opa  boba,  la  boca  de  un  firaile,  y  hasU  el  mismo  don  Qui» 
iole;  y  no  hablo  de  otras  por  no  meterme  en  el  escurridizo  terreno 
de  la  política. 

Más  que  semientes  idiotismos  (al  fin  nacidos  eo  nuestra  tierra 
y  qne  visten  nuestro  propio  traje),  condeno  tantas  otras  palabras 
y  aun  frases  que  de  ítiera  nos  vienen ,  muy  bien  peinadas  y  traidu 
por  gente  de  buen  porte,  qne  son  de  puro  similor,  y  no  gastan  la 
holgada  ropilla  de  nuestros  abuelos.  Mientras  no  desaparexca  et 
autor  (y  ¿cuándo  podrá  ser?),  na  dia  tras  otro  irá  anmentándosa 
cendal  un  rico;  porque  do  este  arsenal,  y  no  do  otro»  Qobvsdo 

4.  y  tradición  (P.) 

5.  y  no  la  verdad,  (fd.) 

e.  decir,  porque  el  et  articulo  Baaetfiaok  y  habla  de  se»  !••  Cf A) 

a  en  lo  de  lat  negaciones,  (P.  S.) 

9.  ontretenlmienio  dnita  palabra  meaiOt  {fL9»A*  S^ 
enfaldando  cláutulas  (P.) 

II.  necedad  Un  repetida  de  todea  IcvalBienlaTeoM  qne  (Jf.  1. CB.P. 
S.)  —  necedad  tan  repenUna  da  todo»....  {D,)  i-nceedad  un  repartida  do 
todos  finalmente,  {H.) 

il.  de  haberla  dicho?  Bal  habla  le  llamna  al  qva  habla  mal,  debiendo 
llamarle  (P.)  —  de  bo  haber  dicboT  Mal  hablado  llamamos  (IT.) 

il.  JTire  le  «ve  di^o  por  óigame  \  (—  FOUa  detáe  aqei  una  hofa  en  ti 
momucHlo.) 

no  te  parectii  lo»  oldot  á  laa  ov^m.  (P.) 

ts.  Inflniut  vocta  qat  pnditndo  (H.) — iaflaitu  lu  veoea  que  pudieo* 
úúiB.A.CB.F.S.) 

ie.  «Voto  á  tal  qnt  t»  tú  d^t  (P.) 

17.  dict  «rrt  tm  lodo  ti  Ola.  (M.)-  trrt  que  erre  (5.) 

te.  no  Oar  uno  á  oiro  una  ttd  (P.) 
tan  IkecotBUmente  i«  tyt  (ff.  54 


aaeó  tantas  ezpresionei :  del  valgo  y  de  Id  geminfs,  que  einlge 
también.  Ellos  le  dieron  cnanto  hubo  menester :  aquel  sos  refta- 
nes,  sus  metáforas  atrevidas,  sns  euctas  comparaciones  y  tai 
traslatieios  sentidos;  esta  su  picaresco  Tocabulario  y  sus  sigaifl- 
cados  extravapntes.  A  la  propia  mina  aeidieron  Garay  como  Be- 
navente,  Snares  de  Den  como  Torres,  y  i  la  misma  hemos  ido 
nosotros  para  explicar  lo  oscuro  de  tal  y  tal  locación  que  biyeo 
tíiCuenío  de  cnenioe. 

No  nada  linajudos  de  palabras  apenas  hemos  querido  entiará 
asa  de  eümolegiae  por  el  coto  de  las  imaginadones,  coajetans 
y  coincidencias;  sabiendo  á  ciencia  cierta  qne  en  el  reliraB  espa- 
fiol  qne  dice :  «¿quién  puso  puertas  al  campo?»  ese  campo  es  d 
de  las  conjeturas  precisamente. 

Algo  más  apeteceria  el  gramático,  no  poco  él  filólogo,  ymiebe 
el  erudito ;  pero  seria  pedir  cotufas  en  el  golfo ,  cuando  solo  he- 
mos procnndo  qne  se  entienda  á  QusviDO  y  se  eche  al  olvido  sa 
comentario. 

Expliquemos  paes  al  por  nenor  alganu  fttses  del  leito : 

Tetero  de  la  lengua  ea»telhma  6  eepaSola ,  compuesto  por  él  K- 
eenciado  D.  Sebastian  de  Govarrobias  Oroico,  capellán  de  si 
najesud ,  maestrescuela  y  canónigo  de  la  SanU  Iglesia  de  Cuea- 
ca  y  consultor  del  Santo  Oflelo  de  la  Inquisicioa.  —Madrid,  por 
Luis  Sanchex»  1611. 

Mal  hablado,--  El  que  habla  mal  de  todo.  Manen  es  esta  de  íitf- 
ttar  nombres  en  nuestra  lengua,  idiotice  y  fTecaente;  y  uldednes 
nal  pensado,  bien  hablado.  La  considero  menos  antilógica  é lira* 
clonal  qne  la  estiman  otros,  sin  contar  á  nuestro  autor,  pnes  dis- 
enrre  entre  burlas  y  vens.  El  tiempo  pasivo  se  toma  aqai  por 
más  enérgico  para  significar  la  costumbre  de  siempre,  y  aaterier  il 
en  que  se  dice :  malpentade,  que  ha  pensado  mal  siempre  y  alia- 
ra también ;  utal  hablado,  que  ordinariamente  habla  mal  de  todo. 
Sustantivar  el  participio  es  muy  común  entre  nosotros,  pan  s^ 
niflcar  estado  y  modo  de  ser:  de  aquí  «hombre  leído,  eateadi- 
do;>  elegancia  de  la  lengna  latina. 

Ddped  pe.— Desde  el  principio  al  fin,  enteramente;  y  mejor  y 
más  exacto,  con  toda  claridad,  como  se  eosefia  á  leer  deletreas* 
áo:papa{pe  ápaqjtan  dice»  corrompida  la  ortografb  vcréa* 
den). 

Erre  i  «rr».— Con  tesón,  tercamente ;  tomado  de  la  enseaaan 
de  las  primens  letrss,  por  lo  difícil  que  se  hace  á  muchos  d  pro- 
nunciar la  r,  y  alcanurio  á  fuena  de  repetiria.  Es  muy  pareciáo 
al  sonido  de  la  frase  el  que  forma  la  sierra  6  lima,  ai  coitiry 
pulir  alguna  cosa  que  necesita  gran  trabaj»  por  su  duren  y  resis- 
tencia ;  y  tal  vei  como  fignntfvo  del  mido,  dyérase  U  loeucien. 

IToder  ó  no  deber  áuaaunaeedde  e^iie.— Vnle  ser miseitMOi 
no  presur  el  menor  alivio,  no  dispensar  el  menor  favor ;  hipéi^ 
le  famUiar  é  idióttea»  no  dar,  no  solo  ni  agua,  pero  ni  tampoco  to 
sed  de  ella. 

BojAr  «I  «gM  MhMH,— fifi  g«nir  ceii  gnn  dlUgeadi  y  piü- 
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Encarece  uno  so  verdad»  y  dice  :  Yo  le  d^e  ios  por  tres.  Y  decir  dos  por  tres,  ¿quién  negará 
que  no  es  decir  una  cosa  por  otra?  Habia  de  decir :  c  Yo  le  dije  dos  por  dos.  i 

¡Pues  uno  que  encareciendo  su  diligencia,  dice  que  vino  en  un  santiamén!  Deben  de  tenerlos 
santiamenes  gran  paso.  ¡Y  los  que  para  encarecer  su  prudencia  dicen  que  lo  escogieron  á  moco  de 
candüt  Miren  qué  juicio  tendrá  un  moco  de  candU  para  escoger. 

Un  enojado  que  dice  á  otro  que  le  trae  sobre  ojo^  es  (con  perdón)  llamarle  nalgas ;  que  para 
decir  que  le  atiende,  lo  propio  era  €  traer  los  ojos  sobre  éh.  Y  el  blasón  tan  presumido  de  (e- 
ner  sangre  en  el  ojo^  más  denota  almorranas  que  bojira;  y  pierdo  doblado  si  lo  juzgan  los 
pujos. 

Eoblen  cartas  y  callen  barbas;  sin  haber  quien  haya  oido  decir  á  las  barbas :  tEsta  boca  es  mia;  > 
aun  cuando  las  calcan  y  las  rapan. 

¡Qué  de  hombres  se  hacen  mogigatos ;  y  nadie  sabe  qué  son  estos  gatos  mogi  I 

Verse  y  desearse  no  pasó  de  Narciso. 

Poner  pi¿s  en  pared  no  sirve  de  nada ;  yo  lo  he  probado ,  viéndome  en  trabajos ,  como  oia  de- 
cir :  tiVo  hay  sino  poner  pies  en  pared;*  y  solo  sirve  de  trepar  ó  dar  de  cogote. 

Andar  la  barba  sobre  el  hombro ,  quien  lo  tuviere  por  buen  consejo ,  lo  pruebe ;  y  andará  hecho 
corderíto  de  Agnus  Dei. 

Dióme  un  remoquete  es  dádiva  de  catarro. 

Llevar  la  soga  arrastrando  dicen  que  es  la  mayor  desdicha;  Yo  he  llevado  affáStfándo  sogas,  y 
hallo  que  es  peor  que  la  soga  lleve  arrastrando  al  hombre. 

Para  decir  que  uno  es  muy  malo  dicen  que  ni  teme  ni  debe.  ¿Puede  Ser  mayor  necedad,  pues 
solo  es  bueno  el  que  ni  teme  ni  debe  ?  Habian  de  decir  que  ni  teme  ni  paga;  y  esto  pregúnten- 
selo á  los  mercaderes  y  á  todos  los  que  fian. 

Ko  me  lo  harán  creer  euairUos  aran  y  cavan.  Considere  vuesamerced  qué  letrados  ó  teólogos 
buscó,  sino  gañanes. 


titad,  j  parece  tenlr  de  las  criadas,  que  en  tiempo  de  verano,  coan- 
do  snt  amos  llegan  de  foera  re firescan  las  pleua  y  los  patios  eon 
presten,  j  ts  el  agua  saltando  por  los  ladrillos  y  azulejos,  qoe  pa- 
rece qne  baila.  Explícalo  asf  Conrnibias,y  lo  confirma  Clemendn, 
aAadiendo  qoe  en  ese  caso  debió  tener  origen  eo  Andalucía,  don- 
de es  mfts  frecoente  semejante  nso. 

Le  éiie  des  por  tret.-^A  do$  por  ¡reo  se  nsa  boy  para  expresar 
qne  alguno  dice  ó  bace  alguna  cosa  con  prontitud  6  sin  miedo  ni 
reparo ;  tan  pronto  como  se  multiplica  dos  por  tres. 

SmAmim.— Instante,  momento,  como  se  dice  m  im  oerbo,  por 
la  prisa  con  que  se  concluyen  en  el  rexo  las  oneiones,  cuyo  floal 
es  el  mismo  y  se  sabe  de  memoria ;  sobre  todo  al  santiguarse :  es 
común  decir  hoy,  es  menoo  fue oe  persigna  tm  coro  loco",  no  tardó 
wi  credo. 

A  moco  de  cnmUi:— Con  sumo  cuidado  y  eximen,  ya  sea  por  la 
escasa  luz  que  suministra  el  candil,  lo  cual  bace  mayor  y  mis  Qja 
la  atención  cuando  se  busca  alguna  cosa,  ya,  como  quiere  Covar- 
nbias,  porque  los  hucTos  se  escogen  examinándolos  i  tra?és  de 
la  las  para  ver  si. son  frescos. 

¿M/or.— Causar  ira.  Mucbas  son  las  palabras  que  de  e/o  se  for- 
man en  castellano,  todas  de  significación  adecuada  y  i  propósito: 
enojar  y  desenojar,  antojar,  ojear  y  ojeo,  ojeriza,  ojera,  ojeroso, 
jotras. 

Traer  oohre  ojOt  tener  tanpre  en  el  oM^  Burlóse  Qurano  da 
estas  frases  con  más  gracia  que  verdad  en  su  critica.  Son  los  ojos 
espejo  del  alma,  según  expresión  de  muchos  sabios,  y  la  más  no- 
table facción  del  rostro;  asf,  ;qoé  mucho  acudiera  el  migo  á  ellos 
«onao  precioso  arsenal ,  para  sos  signifleatiYas  y  graciosaa  loen- 
7  Formó  la  lengua  e»^or,  por  irritar;  íra^r  en  eíoo,  porque 


€.  TooéstodUéiP,) 

%,  Habla  de  óedr :  Dol  por  doi.  i?QM  ano  que,  'por  «nearecaratt  di- 
Ilffcn«la,  vino  (id.) 

6.  Dn  eofhdado  qoe  dfee  i  otro  (fd.) 

V.  lo  propio  era  decir  que  trae  loe  ojos  lobre  él.  T  el  blaioii  tan  pta* 
ctodo  daf«wr(/d.) 

••  los  pvjoe.  Yont  f  dotoarte  no  pa«a  de  (lareito.  (/d.) 

ti.  mnn  cnaado  la»  calsaa  y  (D.V-aun  eaando  laa  caldean  y  (C.  B.  F.  S.) 

4a^  7  yo  lo  he  probado,  (B.  P.  S.) 

IB.  y  dar  de  cogote.  (P.) 

te.  ¡Hfomomnretno^netiild.) 

91*  1  Puado  babor  mayor  necedad,  puea  tolo  tt  bono  el  qoe  no  teiM 
ftl  dab«7  habloDdo  de  decir  {lá^ 

ti.  pregüntenlo  (Id.) 

Q.-ii. 


so  bineban  y  ensangrientan  con  la  ira ;  traer  eobre  ojo  por  la  pro- 
pia razón.  Y  no  ba  de  criticarse  el  uso  del  singular,  porque  esto, 
aunque  no  tan  común  en  nuestra  lengua  como  en  otras,  no  deja  de 
hallarse  muchas  veces ;  y  asi  se  han  traducido  las  frases  de  la  £i- 
bUa  en  qoe  entra  esta  palabra.  Tener  tangre  en  el  ejo,  signiflea  ser 
honrado;  bien  porque  no  sufre  cosquillas  el  que  se  afirma  en  sus 
honrados  hechos,  y  siempre  está  avizorado  y  dispuesto  á  soste- 
nerlos; bien  porque  descendiendo  los  nobles  en  los  primitivos 
tiempos  de  los  godos,  dijese  de  ellos  de  tangre  asul,  porque  es- 
te color  tienen  las  venas  en  los  de  blanca  tez,  y  suelen  sus  ojos 
estar  más  tefiidos  de  sangre  que  en  ios  de  color  moreno. 

Hablen  eartae  y  callen  ¿or^oa.— Refrán  antiguo,  mencionado  por 
el  marqués  de  Santillana,  que  indica  ser  ociosas  las  palabras  cuan- 
do hay  instrumentos  para  probar  lo  que  se  dice. 

Ifoftyaío.— Disimulado,  hiprócrita ,  qne  afecta  humildad  para 
conseguir  su  intento,  ó  el  beato  que  bace  escrúpulo  de  todo.  Dale 
Covarrubias  dos  orígenes:  uno  de  nUúgato,  y  corrompido  tnogiga- 
to;  y  otro  de  mogate,  qne  signiflea  el  bafio  qne  cubre  algona  cosa, 
y  es  nombre  arábigo.  Entiendo  que  lo  es  también  mogigato,  de 
{MohAthtí  y  igátak)  cubrir. 

Verte  f  deMorfe.— Pondera  el  cuidado  y  fatiga  que  enests  eje- 
cutar alguna  cosa ;  frase  elíptica,  qne  explicada  es  verse  sin  fteer- 
zas  y  desear  tenerlaa. 

Poner  pies  en  pared,—  Empeffarse  con  tenacidad  en  conseguir 
alguna  cosa,  por  el  apoyo  que  busca  en  el  moro  ó  pared  el  que 
trata  de  forzar  4  desprender  algo. 

Andar  6  traer  la  barba  tobre  el  AMi^.^Estsr  alerta :  expresión 
figurativa  de  la  postura  del  que  mira  atrás  y  á  los  costados,  para 
ver  si  le  signen ,  y  lleva  la  barba  sobre  los  hombros,  por  la  incli- 
nación de  la  cabeza. 

Remoquete,  —  Moquete  ó  pnfiada  que  se  dan  unos  á  otros,  que 
suele  ir  dirigida  á  laa  narices,  y  por  eso  se  llamó  asf.  Por  exten- 
sión vale  dicho  agudo  y  salado,  acordándose  entonces  más  de 
mmeea  ó  gesto.  También  es  cuidada  y  galanteo. 

Lo  ao^oorroafrofi^o.  — Explica  qne  algonoha  cometido  delito 
grave,  por  el  que  va  aiempre  expuesto  al  castigo;  dicho  expresivo  y 
feliz :  su  delito  ya  le  tiene  ahorcado  y  arrastrando  la  soga. 

m  teme  ni  ¿e^s.— Signiflea  la  temeridad  y  arrojo  en  acometer 
empresas,  confiado  en  el  propio  valor  y  osadia,  ain  consultar  la 
prudencia.  Frase  elíptica  de  esU  otra :  Ni  teme,  ni  debe  temer,  ni 
ba  por  qué. 

Cuantot  srong  Mfos.—a  Nadie  es  capaz  de  convencerme  de  lo 
contrario; aunque  lo  dieran  todos,  no  lo  cieeria.t  Debe  sermo- 
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402  OBRAS  DE  DON  FRANaSGO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

¿  Vuesamerced  ha  visto  algún  bazo  cagado?  Qae  yo  no  sé  por  dónde  entran  i  proveerse  en  mi 
bazo. 

¿Hay  cosa  tan  mortal  como  zátl  Más  han  muerto  de  zas  que  de  otra  enfermedad ;  no  se  cuenta 
pendencia  que  no  digan ;  c  Y  llega »  y  zas  y  zas,  y  cayó  luego.  > 

No  es  el  mundo  tan  grande  como  tris :  todo  está  en  un  tris ,  y  no  hay  dos  trises ;  estaban  en 
un  tris ;  estuvo  toda  la  ciudad  en  un  tris ;  todo  el  reino  estuvo  en  un  tris.  ¿Y  espantaránse  de 
que  la  fénix  sea  una,  siendo  el  tiis  uno  siempre? 

lH  aquellos  majaderos  músicos  que  se  van  cantando  las  tres  ánades^  madre;  que  no  cantarin 
las  dos,  si  los  queman,  ni  la  cuarta? 

Considere  vuesamerced  el  buen  talle  destas  voces,  que  se  nos  hacen  reacias  en  la  lengua,  y 
no  las  podemos  escupir :  zurriburri^  á  cada  triquete^  traque  barraque ^  %is  %ás^  zipizape^  a(<ir- 
risco,  irse  á  chitos,  chichota,  con  sus  once  deoveja^  trochimoche,  y  cochite  hervUe;  es  decir  que  no 


do  de  dedr  anttgno,  del  tiempo  es  que  apeatt  bibla  otn  oenpt- 
eion  qae  la  labranxa;  j  expresa  por  tanto  la  generalidad  de  lat 
gentes. 

BüMó  M^«tf«.— «jQaé  general  solemnidad  se  babri  beebo  ¿'aque- 
lla sn  pregunta,  si  u  ka  visto  algim  ba»o  cagado í  Yo  diría  qne 
sin  haberlo  fisto  lo  está  el  soyotodo  entero;  porqne  este  esülo  de 
hablar  tan  cagativo»  no  pnede  ser  efecto  de  otra  cosa  en  sn  perso- 
na sino  de  opilación  de  sn  cagado  bazo,  que  despide  humores  tan 
biliosos  y  fétidos,  qae  él  parece  qne  caga  y  ella  coló.  ¡Qae  no  ha 
de  ser  limpio  en  sus  dias,  sefior  de  Jaan  Abad!  ¡Qoé  mal  parece 
en  nn  tal  cortesano,  si  acaso  le  parieron  en  la  calle  alguna  noche» 
7  por  sn  mala  dicha  le  dieron  por  mantilla  un  volador  sombrero» 
que  lo  envolvió  j  deJd  cagado  para  mientras  viva!  Mas  ya  me  ha« 
ce  asco  este  vocablo,  y  asi  digo  que  i  ser  él  menos  sucio,  el  pro- 
verbio es  i  propósito  para  dedarar  nn  gran  enfado;  porque  (como 
seftala  el  filósofo»  ensefta  el  médico  y  da  á  conocer  él  anatómico) 
en  la  tercera  decocción  que  se  hace  del  sustento,  se  le  pegan  al  ba- 
so unos  escrementos,  que  si  no  lo  cagan  lo  ensoclan,  lo  agravan; 
y  sisón  con  eueso,  lo  opilan  y  endurecen  gravemente.  ¿No  advierte 
ahora  cómo  el  proverbio»  si  fiíera  menos  sucio,  no  era  malo  ?•  — 
Venganza  da  la  lengua  etpañola  contra  el  aitíor  del  Cnenío  de  camh 
toe.  Por  don  Juah  Alorso  Laueblbs,  caballero  de  kAMo  y  peón  do 
eoehanire,  aragonés  Uso  g  castellano  revuelto  (fray  Luis  de  Aliaga). 
Esto  basta  para  explicación  y  comentario,  y  como  muestra  del  modo 
cortés  y  aderexado  con  que  endilgaban  critloat  ft  nuestro  autor,  por 
su  estilo  franco  y  resuelto. 

Zd«.— Vos  imitativa  y  onomatopéyiea ;  significa  el  roldo  del  gol- 
pe, y  por  traslación  el  golpe  mismo.  La  vibración  producida  al  sa- 
cudir con  fuerza  palo,  espada  ó  cosa  tal,  tiene  un  sonido  semejanto 
é  la  construcción  silébica  de  esta  palabra»  y  por  eso  se  adoptó  co- 
mo gráfica  y  expresiva  sobremanera. 

3W«.»Esel  sonido  leve  que  hace  una  cosa  delicada  al  quebrar- 
se, y  es  palabra  imitativa  del  ruido  mismo;  por  extensión  se  dice 
por  nonada,  cosa  peqnefia :  en  ws  tris,  por  en  un  momento,  en  na- 
da, quiza  porque  del  golpe  á  quebrarse  nn  vidrie,  nada  hay.  Qnie- 
ren  algunos  que  venga  de  Op(9,  cabello;  pero  me  pareen  que  no 
hay  qne  acudir  tan  iéjos  para  conocer  sn  origen. 

Cantando  tas  /reí  dnoJef  ,ma4^e.^TomólafrMe  filfUlgo»  de 
una  coplilla  antigua  que  dice: 

Tres  ánades,  madre. 
Pasan  por  aquí; 
Mal  penan  á  mi; 

para  significar  que  alguno  va  su  camino  alegremente.  La  boga  que 
en  su  tiempo  aleanurii  el  eanlar,  originó  «in  dudi  la  fhse  y  su 
aplicación. 
Inrritard.— Se  toma  por  el  si^eto  tU  y  de  b^a  esfera^  y  tan- 


f .  «ntrta  A  eagtn*  «a  m  beio.  (P.) 

a.  enrenDcdtd;  y  no  N  eueatt  pendencia  qne  no  digan  19  sis»  y  dlt  y 
cayó  laego.t  {JB.) 

4.  qnt  no  ••  dign :  «Uegó,  y  lia ;  y  enyó  (P.H  que  no  diftt :  •!  Oege» 
y  las,  y  c«yd  (D.) 

5.  un  frand»  comn  nn  irlt ;  (ff.  F.) 
e.  íT  etpántuiM  qa«  •!  tft  fénts  (P.> 

a.  iM  doi  ni  Itf  castro  ti  loa  qnomnn? (id.)  —lis  dos,  al  los  queaM- 
mi,  ni  la  en  tita?  (D.) 
fe.  hadan  nhaelaa  (B.  S.) 
ti.  Mda  Irtquo ,  Srafn*  barraqmst  {B.) 

y  á  cudü  iHque  fra«n«,  irafue  harraqu§,{f^ 
aipet  sitp^t  (P<  B») 
it.  in€  á  cMip,  callón»  con  im  aneo  de  ovefa,  troshomoCkSt  eecllie 
her9U€:iP4 


bien  por  d  conjunto  de  gente  inculta  y  de  mal  proeeder :  pueda 
ser  imltatlTa  del  murmullo  que  forman  las  voces  de  los  qae  hi- 
blan  4  un  tiempo»  cosa  frecuente  en  laa  personas  de  poca  óniafa- 
aa  educación. 

Traque  harraque.^k  todo  tiempo  y  con  enalquier  motivo.  Fado 
Teñir  del  arábigo  (A-of)  y  {h^rákk).  Terreros  lo  hace  sinóoiaols 
rifla»  pelasga»  y  trae  al  propósito  loa  siguientes  veíaos: 

Como  cierto  bulle  bulle, 

Sue  siempre  está  diie  dals^ 
e  venga  con  tiquis  miquis» 
na  de  haber  traque  barraque. 

Llámase  Irgqa»  él  aatalUdo  que  da  el  cohele»  y  también  la  |«ii 
^e  pólvora  lina  que  se  pone  enlre  los  cafionea  de  luz  de  los  lais- 
mos  para  que  se  enciendan  prontamente;  y  barraco  era  naa  pim 
coru  de  artilleria  de  campafia  y  reforzada.  De  la  unión  y  cetnp* 
don  de  las  dos  palabras  dijese,  á  mi  ver»  esta. 

Zis  só«.— Describen  perfectamente  el  mido  del  golpe  qne  sedi, 
sobre  todo  al  es  eon  espads»  mandoble»  ó  enalquier  ama  qat 
libreen  el  aire. 

UpUt^.—WAi  ruidosa  y  con  golpea,  tomada  de  las  de  los  latse, 
fue  concluyen  espantándolos  con  talesósenaniantes  paiabras.Coa 
típi  parece  que  se  indica  la  llamada  de  loa  gatos  de  casa  para  qae 
se  aparten  de  la  contienda,  y  Mopo  ea  la  voi  eon  que  ae  ahuyeata 
á  los  extrafios;  tal  vez  por  eufonía  ae  dUo  M^^iaafo  por  ugesoge, 

Abarríseo.'^in  distinción,  consideración  ni  reparo;  del  árabe 
(akbartsk)  ó  {akwarUh).  Covarmbias  quiere  que  venga  del  fiibe 
latino  verroro,  barrer  todo  lo  que  hay»  que  es  llevárselo  ahí  casiti 
Di  razón. 

€U  Vieeol»  diee  en  an  IViMHf is  de  Jvcrw»  en  boen  dt  este: 

Sepan  todos,  abarrisco. 
Que  me  voy  Juan  de  la  Grelia, 
Estragador  de  la  lefia 

Y  aembrador  del  pedriaeo» 
Dios  de  los  frios  vapores 

Y  sefior  de  los  finblados» 
Peligro  de  los  ganados» 
Tormento  de  los  pastores. 

IneS  eUfat.— Aun  se  conoce  el  juego  de  la  dU/«,  chUoséleba, 
de  donde  está  tomada  esta  flrase  para  aigniflcar  que  ae  anda  n- 
gando  en  Juegos  y  paaatiempoa :  nade  puede  haber  aplicada  can 
más  exactitud,  pues  ocupaden  ea  eau  de  mnchnchos  haraganes  y 
vagabundea. 

CMckota.'^Se  usa  solo  en  esta  firase  sin  faltar  ekiciota,  y  míe 
sin  faltar  la  .más  mínima  drcnnslancla;  cuál  sen  sn  origen  se  le 
infiero. 

Con  sus  anee  do  oveía, — Se  usa  para  dar  á  entender  que  algiae 
se  entromete  en  lo  que  no  le  importa.  Atribuye  tal  significada  la 
Academia  á  esta  fraae,  pero  el  sentido  en  nuestro  antor  es  íús 
conforme  al  general  en  Andalucía,  dándose  á  entender  mansedan- 
bre  y  humildad  fingida.  Ni  en  una  ni  en  otra  apUcadon  es  fáeO 
nverignar  el  origen. 

Treeátflioeátf.—  Según  Covarrublaa  está  tomado  de  lu  leyes  ée 
Ja  corta  de  lefias;,  y  se  aplica  al  que  deamochn  las  encinas  sin  dr 
Jsr  guia  ni  pendón,  y  las  corta  por  el  pié»  que  es  lo  que  se  Ilast 
trochar  ó  tronekairj  y  moékor  al  desmochar»  Por  eso  A  iieeáisiafái 
significa  jaratada  é  hteonsideradammtOt  por  metáfora  y  vnlp- 
risima  formación  de  la  palabra. 

Coduto  kervUe,  —  Con  cderidad  y  atropéUamlento ;  corrupdar 
de  las  voces  cocido  y  hervido,  por  lo  qne  vale  tanto  como  pcáerir 
fi  cocer  y  hervir  al  momento.  7a  ced»  la  hervi;  coeiio,  hervUe;  ce- 
chite  hervUe. 
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tiene  veffif&enza  para  dedkarse  en  una  historia  y  entremeterse  en  un  itftáon ;  y  est&n  tan  ha- 
lladas, que  pocas  plumas  las  desdeBan. 

Y  para  ver  ¿  cuál  mendiguez  está  reducida  la  lengua  espafiola ,  considere  vuesamerced  que ,  si 
Dios  por  su  infinita  misericordia  no  nos  hubiera  dado  estas  dos  voces  ahora  bien »  nadie  se  pudiera 
ir  ni  se  despidiera  de  una  conversación*  Todos  dicen :  c Ahora  bien,  ya  es  hora ;  ahora  bien» 
ya  es  tarde ;  ahora  bien»  ya  vuesasmercedes  querrán  cenar. >  T  hay  hombre  que»  por  no  acordar- 
se dellas,  se  detiene  hasta  que  enfadaymata,  y  en  topando  con  su  horabien^  se  va. 

Yo,  por  no  andar  rascando  mi  lenguaje  todo  el  dia,  he  querido  espulgarle  de  una  vez  en  esta 
jomada,  donde  yo  solo  no  tengo  qué  hacer.  Y  en  este  cuento  he  sacado  á  la  vergüenza  todo  el 
asco  de  nuestra  conversación,  que  si  no  tuviere  donaire  ni  mereciere  alabanza,  no  carece  de  es- 
timadon  el  trabajo  en  recoger  tan  extraños  desatinos.  Ahora  va  este  papel  haciendo  lugar  á  obra 
más  de  veras,  en  que  trataré  (ni  sé  si  tan  docto  como  desvergonzado)  que  ni  sabemos  deletrear 
nuestra  cartiÚa  ni  razonar  con  la  pluma.  En  tanto  vuesamerced,  que  hace  buena  acogida  á  mis 
Ixxnones»  se  divierta  y  tenga  larga  vida»  con  buena  salud.  Monzón ,  17  de  marzo  de  1626. 

DoK  Francisgo  db  Qinvuo  Volbgas. 

L  Íbiitii«itrttfitBM(P.ff.)-mfltM  4uffftleua  (C.a.54-  6.  VQMtamtd  qitrri etM?^ (P.  ) 

Wúnmk  dMfctgaraa  (D. M.  A,  P.)  t.  h«  Nq««rid«  •tpolfiri*  (M.) 

S.  i  eouta  «Midlgats  (P.)  «t.  tnbijo  m  nhactr  un  «rtrtfiM  «tnflnof.  (/á.) 

la  tragoA  ctstellaM ,  Mait<«n  (ff^  11.  vtrat,  qa*  trataré,  no  •«  ti  soy  tan  docto  (H.) 

eoMldort  voetaniorcod  y  ti  Moa  (Oi)  «9.  Bn  tanta  quo  nioaanoraad  baca  (P.  ff.) 

4.  M  noa  kQblen  dada  ahora  ^U» « aboit  MtB^  tt  kon,  tktlt  Mm  «4.  bnana  aatad.  Manaon,  « 19  da  mano  «a  tlM  ifiQí.  CfMft  (V^  ■• 

ja  aa  urda ;  (V.)  iaana  aalnd,  au.  Cnmo  (P.) 

iw  lril4a«vldir<F4  iS.  Dob  VtaaaiMt  QaaTado(04 
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Ello  se  ha  de  contar;  y  si  se  ha  de  contar^  no  hay 
sino, sus,  manos  ala  obra. 

Digo  paes  que  en  Sigüenza  había  nn  hombre  moy 
cabal  y  machucho,  que  diz  que  se  decía  Menchaca,  de 
muy  buena  cepa.  Estaba  casado  con  una  mujer,  y  esta 
mujer  era  mujer  de  punto  y  más  grave  que  otro  tanto. 
Llámese  como  se  llamare. 

Tenían  dos  hijos  que,  como  digo,  eran  pintiparados 
y  no  le  quitaban  pizca  al  padre.  El  uno  dellos  era  la 
piel  del  diablo,  el  otro  un  chisgaravis;  y  cada  día  an- 
daban al  morro  por  quítame  allá  esas  pajas.  El  menor 


Contó  n  cuiRTos.— Caento  de  tltenados,  embrollo. 

Goento  era  en  lo  antiguo  equivalente  de  millón ;  significaba  ade- 
mas noTela  corta  j  tradicional.  Tanto  poede  aplicarse  traslaticia- 
mente lo  uno  como  lo  otro:  millón  de  millones,  fibala  de  fibolai, 
embrollo  de  embrollos,  caento  de  mochos  y  variados  sucesos;  es- 
to quiere  decir  el  título  del  presente  discurso. 

Sw.— Ea,  arriba;  interjección  para  provocar  i  otro  á  la  pronta 
ejecución  de  alguna  cosa.  Covarrubiasdice  que  vale  lo  mismo  que 
eiiprd,  y  quiere  qoe  tus  y  tuso  ( anticuado ,  que  significa  arriba,  y 
de  donde  ha  venido  por  sincope  sus),  traigan  su  origen  del  latín 
surgo,  sursüm;  6  del  griego  Ooo'co. 

Machucho,—  Sosegado,  juicioso,  de  pese  y  raxon.  Mach&eh,  es, 
en  aUamiado,  hombre  del  norte  ó  setentrional ;  pudo  decirse  da 
aquí  por  la  gravedad  y  apostura  de  la  gente  de  aquellas  tierras. 

De  muy  buena  eepa,-^l>e  buena  casta;  traslaticio  de  lo  que  se  dl- 
ee  de  las  vides,  que  se  Uaman  de  buena  cepa  las  que  son  de  bae- 
ma  calidad. 

DfpiM/ff.— Puntosa;  de  pundonor  y  nimia  en  la  etiqueta.  Muy 
eoeorrida  es  esta  palabra  punta,  y  muchos  sus  significados,  ya  se- 
mejantes al  anterior,  ya  diferentes.  Este  es  llano,  porque  llaman* 
4ose  punto  á  la  honra  (de  donde  se  dijo  pundonor,  punto  de  honor), 
Itombre  de  punto,  quiere  decir  que  estima  su  honra. 

Pintfyarado.—  Parecido,  semejante,  loque  es  á  propósito  de  lo 
que  se  trata;  vos  de  composición  vulgar  de  pintado  y  parado :  pm- 
todo,  que  se  dice  de  lo  que  está  tan  bien,  que  parece  que  no  lo  ha 
tocado  nadie,  que  jpinte  bien;  parado,  que  para  ó  cae  ¿  su  natural 
y  justamente. 

Pitea.— Lz  porción  mfilma  6  muy  pequefia  de  alguna  cosa ;  de 
erigen  áírabe  btíkah  y  bUkaq,  «Aragmento,  parte  de  alguna  cosa.» 

CAif^arovif.— El  entremetido  y  bullicioso,  de  cuerpo  pequefio  y 
mala  figura.  El  padre  AlcaÜ,  en  su  Vocabulista  arábigo  en  letra 
€astellana,  lo  deriva  de  s0^ayaH/(chiquitttelo),  ehieo,  á  un  más  pe» 
fueño,  Shoghayyir  diminutivo  de  shaghir,  {parvus,  exills);  el  orf- 
fen  es  de  shagár  {parvus  fuit,  tum  eorporis  mole,  tam  fuantitata 
etpraeüo.  Contemíus,  vi/l« /U/).— (Véase  ft  FreyUg,  L«rJcofi.) 

Morro.— Es  el  bezo  especialmente  grueso  y  sobresaliente  de  los 
labios ;  y  por  tanto  se  dijo  andar  al  morro  por  andará  golpes,  que 
Tan  dirigidos  los  primeros  i  las  narices  y  boca.  Morro  es  tam- 
bién, por  extensión,  cualquier  cosa  redonda  semejante  á  la  ca- 
beza, un  monte  ▼.  g. 

Por  quUame  allá  esas  pajas.—Pov  cosa  de  poca  importancia. 
Son  muchas  las  frases  que  se  forman  con  la  palabra  p<|/a,  para  sig- 
nificados semejantes  á  este ;  y  es  claro,  si  se  atiende  ^  la  levedad 
y  poca  susUncla  que  Uene  el  cafiizo  de  los  trigos,  cebadas  y  otros 
granos,  que  así  se  denomina. 


4.  hombre  etbal  y  machneho  y  que  dli  (P.)  -  hombre  muy  ealvo,  m»- 
chneho,  qoe  dlt  (H.) 
8.  eomo  le  Htnire,  Unli  dot  h\\os  (P.  E.) 
f 0.  pitee  á  so  pedre.  (P.) 
ii.  la  peí  del  dleMe,yelotro(P.>-la  peí  del  diablo:  «1  Otro  (4.CB,F4 


era  vivo  como  una  cendra,  y  amigo  de  hacer  tracamun- 
danas, y  baladren.  El  padre  lo  sentía  á  par  de  muerte; 
mas  él  ni  por  esas  ni  por  esotras. 

El  mayor  era  hombre  de  pelo  en  pecho,  y  echaba  el 
bofe  por  una  mozuela  como  un  pino  de  oro,  delica- 
da, veme  no  me  tengas,  alharaquienta.  Era  viuda,  y 
Enmarido  (como  digo  de  mi  cuento)  murió;  y  diz  que 
se  tuvo  barruntos  que  ella  le  había  dado  con  la  del 


Yho  eomo  una  eendra.^^  Entiéndese  claramente  que  se  dice  pos 
la  persona  que  tiene  mucha  viveza,  y  parecerá  exacta  la  compara- 
don  si  se  explict  el  significado  de  cendra;  pero  aquí  se  dividen 
los  etimologistas.  Cendra  es  y  denota  la  pasta  compuesta  de  ceni- 
sa  lavada  y  huesos  quemados,  con  que  se  hacen  copelas  para  afi- 
nar el  oro  y  la  plata.  Sin  acudir  á  mayores  y  mes  graves  discarses» 
puédese  averiguar  por  qué  se  dijo  wivo  eomo  una  cendra :  es  esla 
una  clase  de  lejía,  y  moy  sabido  que  en  el  lenguaje  familiar  se  Uh 
ma  9ivo  por  equivalente  de  fiterta;  y  así,  solemos  exclamar :  «Est» 
salsa  está  vivita,*  quiero  decir,  pica  macho.  En  la  frase  pues  no  hay 
sino  una  traslación  de  significado  y  un  juego  de  palabras,  de  los 
muchos  en  que  abunda  la  lengua  y  que  notaremos  en  este  eserito. 

Fatígaase  en  tanto  los  etlmologisUs  bascando  el  origen  del  vo» 
cabio,  y  hay  quien  lo  hace  derivar  del  árabe  séndarag,  •eetaríías»; 
que  otro  reparo  no  presenta,  fuera  de  la  impropiedad  de  la  apli- 
cación á  una  cualidad  moral.  Otros,  del  francés  cendre,  ceniza  ; 
y  otros  en  fin,  más  acertados,  hacen  Ytüir  cendre  y  cendra  del  plu- 
ral latino,  dnera.  Pero  hay  que  acudir,  como  llevamos  dicho,  á  la 
traslación  del  significado  y  juego  de  palabras  para  explicarla  fra- 
se, que  parece  lo  mejor  teniéndola  por  hija  de  la  imaginativa  del 
vulgo.  (V.  Diccionario  de  ta  Academia,  Tesoro  de  Covarrobias ;  Ma- 
rina, Catálogo  deooces  arábigas;  y  el  Glosario  del  marqués  deSoM' 
tiltana,áe\  sefior  Amador  de  los  Rios.) 

Tracamundana.  —Trueque  ridículo  de  cosas  de  pocu  Importan- 
cia ;  voz  de  formación  vulgarísima  y  caprichosa  del  verbo  trocar» 

Baladren. —  Uzmihzse  baladro  antiguamente  el  grito,  alarido, 
4  voz  espantosa ;  y  de  aquí  se  dijo  baladron  por  el  fanfarrón  y  vo- 
cinglero, y  batadronada,  fanfarronada. 

Usáronle  los  latinos.  Horacio,  lib.  i.\  sát  %r : 
Ambubojarunteollegia,  pharmaeepotae, 
Mendid,  mimae,  balatrones :  hoc  genus  omne 
Moestum  ac  solUeitum  est  eantaris  morte  TigeliL 

«Baladrado  llanto»,  dice  el  sefior  García  Blanco  en  su  tradúcelo» 
de  les  Trenos  de  Jeremías. 

Depeloen  pecho.— Esfomáo,  porque  es  común  opinión  entre  el 
vulgo  que  el  hombre  de  vello,  sobre  todo  en  el  pecho,  es  forznd» 
y  valiente. 

Pino  de  oro.— Sirve  para  denotar  que  una  persona  es  bizarra  y 
apuesta.  Gallardo  el  pino  por  su  altura  y  enhiesta  copa,  siend» 
de  oro,  afiade  el  valor  á  la  gentileza ;  frase  galana  y  significativa. 
Clemencln  dice  que  se  denominó  así  una  especie  de  adorno  qo» 
llevaban  anUguamente  las  mujeres  en  el  tocado. 

Alharaquiento.— Es  el  que  hace  alharacas  ó  demostraciones  de 
manifiesta  vehemencia  por  cosas  ligeras  y  haladles;  su  origen 
árabe :  alhharáq ,  de  hharáq, «  rechinó  los  dientes  en  sefial  de  in- 
dignación.» 

Barruntos.-Si  barruntar  es  preveer  ó  conjeturar  por  alguna  se- 
dal ó  indicio,  y  barruntos  esa  previsión,  no  se  ve  bien  cUre  el  otí- 


1.  triflUBindaBii, y  balandrón.  (P^)^! 

(') 

e.  pino  de  oro.  En  Tlndt,  (P.)  —  pino  do  oío,  delicado,  do  veae  j  a 
me  Ungat.  A  le  cuente  ere  viuda  {H.) 

a.  y  dli  que  tovo  (P.) 

0.  dado  con  la  del  nártet.  t  eatuvo  ta  ua  tria  (/Aj 
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martes.  Estuvo  en  un  tris  de  suceder  una  de  todos  los 
diablos.  El  padre,  que  era  marrajo ,  lloraba  hilo  á  hilo» 
y  iba  y  venia  en  estas  y  estotras.  Y  un  dia,  entre  otros, 
que  le  dio  lugar  la  murria,  la  dijo  su  parecer  de  pe  i 
pa;  y  seco  y  sin  llover,  mandóla  que  se  metiese  en  un 
convento  al  proviso.  Ella  se  cerró  de  campiña ;  y  asi  se 
estuvieron  erre  á  erre  muchos  dias,  hasta  que  el  padre, 
que  ya  estaba  atufado,  la  dijo  que  por  tantos  y  cuan* 
tos  que  habia  de  hacer  y  acontecer,  ver  veamos  si  han 
de  ser  tijeretas;  y  en  justos  y  en  verenjustos  dio  con 
ella  en  una  recolección. 


gea  46  la  palabn  anUgna  barnmtes,  espía.  «Barrantes  son  llama- 
dos  aquellos  htfoies  qae  andan  con  los  enemigóse  saben  sus  fechos 
dallos,  porque  aperciban  4  aquellos  qué  los  enTlan,  que  se  pue- 
dan guardar,  de  manera  que  les  puedan  facer  dafio  ó  non  lo  reci- 
ban.* (LeylJ,  Ut.  S6,  parL  S.*H-E1  que  barrante  una  cosa^espía  sus 
seiíales;  los  barruntos  indicios  son  j  espías  de  lo  que  deseamos 
averiguar.  ¿A  qué  métenos  i  indagar  si  viene  de  barrus,  elefante, 
por  su  perspicacia;  de  tsmu  sefial  ó  mancha  del  rostro  que  sale 
ea  la  pubertad;  ni  del  verbo  hebreo  barah,  •creare •,  6  según  Co- 
ra rrabiase/i^erd^ 

DarUé  uMoeonUdei  mdrlM.— «Zaherir  ó  burlarse  de  alguno, 
echándole  en  cara  sus  defectos;*  esto  dice  la  Academia,  pero  ese 
Bo  es  el  signiQcado  que  resulta  de  nuestro  autor,  antes  bien 
parece  que  se  alude  i  que  la  mujer  de  quien  va  hablando,  did  yer- 
bas 6  tdsigo  á  so  marido.  Siendo  esta  la  interpretación  mis  natu- 
ral ;  también  lo  será  traiga  su  origen  de  la  masa  de  Fraga^  por  ser 
opinión  del  común  de  las  gentes  que  el  desgraciado  caso  de  Alonso  el 
Batallador  en  1134  ocurrió  en  martes ,  aunque  Zurita  cree  pasó  en 
Tienes;  y  el  vulgo  tuvo  desde  entonces  por  aciago  este  día  de  la 
semana.  Por  tanto,  y  sin  ello,  hay  que  desechar  lo  que  en  edicio- 
nes anteriores  de  su  Diecúmario  decia  la  Academia,  de  que  provi- 
so la  frase  de  publicarse  la  Gaceta  en  martes,  pues  la  Gaceta  no 
corría  entre  la  plebe  cuando  se  escribió  el  Cuento  de  eueníot, 

Marrajo.^Aii  se  llama  al  toro  que  no  arremete  sino  á  golpe  se- 
garó.  Maréí,  del  verbo  maraia,  vale  «confundió,  embrolló  ai- 
gano  los  asuntos*;  por  donde  se  dijo  marrajo  el  astuto  y  de  mala 
Intención.  £1  pes  tiburón  también  se  llama  marrajo. 

Hurria.-^  Tristeza  y  desasosiego  que  obliga  al  hombre  á  andar 
cabizbajo  y  melancólico.  Dfcese  en  lattn  moeror,  moestUia;  pero  su 
origen ,  á  mi  entender,  es  godo,  de  múMrnax  que  dijo  después  el 
alemán  marren,  el  sueco  marra  y  el  inglés  mourn. 

Seco  y  sin  liover.-^Siik  preparación  ni  aviso ;  metáfora  tomada 
déla  labranza,  en  que  se  aguardan  las  primeras  aguas  del  otofio 
para  preparar  el  campo  y  comenzar  la  sementera.  Sembrar  sin  ser 
tiempo  ni  haber  llovido. 

Aiproaito.  —  Al  instante :  de  provitam,  proveído ,  acordado.  A¡ 
prcaito,  esto  es,  ft  ejecutar  lo  mandado :  locución  forense. 

C«rrarf« dtf  eompiSs.— Obstinarse  en  su  opinión;  no  contestar 
directamefite  á  lo  que  se  desea.  Modo  Qgnrativo,  por  arrugar  las 
cejas  y  bajar  el  cabello  á  la  frente,  estrechando  su  distancia,  que 
acostumbran  los  tercos  de  condición  y  duros  de  mollera.  Es  in- 
geniosa la  frase  é  bija  de  Justa  observación.  En  Andalucía  hay  la 
frase  cerrarse  la  campiña,  cuando  el  cielo  se  encapota  y  cubre  de 
sabes  por  todas  las  mdntaflas  que  cercan  una  cuenca  ó  valle,  y  es 
anuncio  de  largo  y  recio  temporal ;  de  aquí  provino  tal  vez,  como 
d^amos  apuntado,  figurativa  y  traslaticiamente  esta  locución. 

ilandetert^eretat.^Uimtase  asi  en  las  vides  cada  una  de  las 
pnntilias  largas  y  redondas,  como  cordeiillos,  que  se  van  retorcien- 
do y  enredan  en  lo  que  encuentran.  A  propósito  de  esta  frase  trae 
Covarrubias  la  anécdota  siguiente  de  una  mujer  muy  porüada  : 
«Viniendo de  las  vifias  con  su  marido,  puso  este  á  los  clavicuios 
otro  nombre,  quedebia  ser  coman  en  aquella  tierra ;  mas  ella  por- 
Hó  mucho  que  no  se  hablan  de  llamar  sino  tijeretas.  El  marido, 
entrando  en  cólera,  la  echó  de  la  puente  abajo  en  un  rio,  y  ella  iba 


%  marrajo  Iba  y  vania  en  estai  coiat.  T  an  dta  (P.)  — ...  lloraba  hilo  á 
-kilo  7  venta  ea  e«u«  eoeai.  \  un  día  (ff.)  ...é  tba  y  venia  en  atlat.  Y  ua 
4lia  (D.  jr.  A.)  ...venia  en  ettaa  y  ettotrat.  T  un  día  (C.) 

4w  le  dijo  80  paraeer  (P.)  —  la  dijo  muy  bien  aa  pareetr  (O.) 

6.  convenio.  Al  provito  ella  (Jí.  A.C.  B,  F.  S.) 

7.  erre  que  erre  (5.)  —  erre  orre  (H.) 

9.  qae  la  babia  de  baeer  y  acontecer ;  y  veamoa  (P.) 

«0.  y  en  benejuatoa  (P.)  —  y  en  ver  en  Jusloi  (F.)  ~  y  en  guatoa  y  tn 

T«renf attoe  (ff.) 

il.  recolección.  Era  la  ^¿ade«a  mojar  de  chapa  y  no  amiga  de  ca- 

raabolaa;  y  e¡  Vlcurio  peraoiia  (P.  Ifj 
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Era  la  pupilera  majer  de  ehapa  y  no  amiga  de  ca- 
rambolas, y  el  licenciado  persona  de  tomo  y  lomo.  La 
moza,  que  vio  esto«  viene  y  toma,  y  ¿qué  hace?  Sin 
más  ni  más,  como  quien  no  quiere  la  cosa,  escribe  á 
su  galán,  que  ya  andaba  con  mosca,  diciéndole  que 
todo  era  agua  de  cerrajas ,  y  que  ella  habia  puesto 
piós  en  pared,  y  que  quisiese  que  no  quisiese,  se  iría 
con  él  cantando  las  tres  ánades,  madre;  que  atase  él 
bien  su  dedo,  y  se  ríese  de  toda  la  zalagarda,  y  tra- 
que barraque. 

Pues  el  diablo  del  mozuelo  (que  estaba  más  ena- 
morado que  otro  tanto,  y  estaba  sobre  las  afufas),  como 
se  vio  señor  del  argamandijo,  no  hacia  más  de  á  trochi* 

diciendo  Tijeretat  kan  deear;  j  cuando  ya  no  pudo  hablar,  sacó  ei 
braxo,  y  extendidos  los  dos  dedos  de  la  mano,  le  daba  i  entender 
que  debían  de  ser  tijeretaa.*  Si  este  es  ó  no  el  origen,  aoerigüeh 
Vargas;  lo  cierto  es  qae  sismlllca  porfiar  necia  y  tercamente  so- 
bre cosas  de  poca  importancia. 

En  justos  y  envereajutos.—EíL  estos  altercados,  en  si  es  no  es, 
mientras  se  dispoUba  si  era  ó  no  justo  :  jastam  vel  iajustam,  que 
dUo  el  latino.  Lo  corrompió  el  vuliro  romaneándole  en  justos  y  te- 
reafuttos.  O  bien  de  justum  autveré  ii^uslam» 

Carambola. -'Vn  lance  del  juego  de  trucos  y  billar  que  se  hace 
con  tres  bolas,  arrojando  una  de  soerie  que  toque  i  las  otras  dos. 
De  aqui  traslativamente  se  dijo  por  carambola  lo  qae  se  acierta  ó 
consigue  por  casualidad,  pensando  en  otra  cosa,  indirectamente, 
por  rodeos.  No  amiga  de  carimbólas,  quiere  significar  poco  afielo, 
nada  á  lances  y  juegos  aviesos  y  torcidos.  Paréceme  inexacto  por 
esto  el  origen  que  i  dicha  frase  da  Covarrubias,  tomado  del  o»o 
que  se  dice  tarambola,  diestra  en  huir  del  gavilán  con  grandes 
artificióse  invencioaes. 

Datomoylomo.^l^t  importancia,  de  gran  cuerpo;  quiere  decir 
tanto  como  de  extensión  y  volumen  :  porque  tomo  es  volumen, 
cuerpo ;  y  lomo,  el  canto  de  los  libros,  grande  por  sn  anchura  y 
superficie. 

Conmosea.  —Es  picado,  inquieto ;  i  la  manera  de  las  bestias, 
perseguidas  Un  tenaz  y  molesUmenie  por  estos  animaliUos,  que 
las  ponen  acoradas  y  revueltas. 

Agua  da  eerrafas.-^Lss  cerrajas  son  yerbas  de  uso  medicinal, 
pero  sin  sustancia;  y  de  aqui  sin  duda  tino  metafóricamente  el  lla- 
mar agua  de' cerrajas  i  todo  lo  que  es  de  poco  momento. 

Atar  bien  sn  dedo.— Szber  asegurarse  en  cualquier  negocio,  y 
tomar  las  precauciones  para  ello.  Quizá  es  traslaüclo  de  la  cos- 
tumbre del  jinete,  de  sujetar  al  dedo  la  crin  del  caballo  para  ca- 
balgar y  desmontarse ;  ó  Ul  vez,  del  uso  de  atarse  dnta  ó  cordeU- 
lio  al  dedo  para  acordarse  de  alguna  cosa. 

Zalagarda. —Lz  emboscada  dispuesta  para  coger  descuidado  al 
enemigo;  y  de  aqui  vino  el  llamar  familiarmente  y  en  sentid» 
metafórico,  zalagarda  el  alboroto  repentino  de  gente  ruin  para  es- 
pantar á  los  que  están  descuidados.  La  construcción  de  la  voz  y 
su  significado,  claramente  muestran  sn  origen  de  los  árabes.  Va- 
rios otros  términos  miliures  de  aquel  linaje  de  guerra  que  ha- 
cían en  nuestro  suelo,  han  quedado  en  la  conversación  familiar. 
Ules  como  alboroto,  algazara,  etc.  Zalagarda  viene  (según  Marina) 
de  sálan-ghard. 

Afitfar.  —  Ea  el  Voeabnlario  de  germania  de  Juan  Hidalgo  bá- 
Uase  la  palabra  afufar  como  equivalente  de  irse  huyendo,  y  este 
mismo  significado  le  da  el  Diccionario  de  la  Academia.  Según  Ma- 
rina, es  de  origen  árabe,  de  kaf^»  Covarrubias  se  le  da  hebreo, 
pero  no  se  comprueba  lo  basunte.— ^/b/is  es  huida ;  asi  la  fraso 
de  QoKVBao,  estaba  sobre  las  afufas,  quiere  decir  que  el  mu- 
chacho se  hallaba  dispuesto  á  escaparse  con  la  mozuela. 

i(r^affia«d(/o.— Conjunto  de  varias  cosas  menudas  que  sirven 
para  algún  arte  d  oficio,  ó  para  otro  fin  determinado.  Su  origen  es 
árabe,  de  hharcamandúhhah.—Dice  Covarrubias:  •Argadillo,  cuasi 
arcadillo,  un  género  de  devanadera  hecha  de  muchos  arquillos.» 
Argadijo  parece  significar  lo  mismo,  y  erfaaiMdvtf  cosas  hechas 
de  arquillos  y  palillos ;  como  trampas,  que  cuando  son  para  esto 
fin  se  Uaman  armadijos. 


8.  iqoé  baca? y  sin  mía  (O.  M.  C.  H.) 

7.  quiíiascn  qua  oo  qoUicitD  ella  te  iria  (B.) 

8.  ataia  bi«n  lu  dedo,  y  qua  te  ríete  da  toda  calagarda;  y  traque  bar* 
'»«quay»laeBor.(P.) 

41.  que  andaba  mái  «aamorado  IB.) 

ti  y  eauban  aobra  las  alafas),  (0.  M.  A.  C.  B.  F.  S.) 
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moche  escribirla  billetes  y  más  billetes ;  y  ella  leer 
que  leerás ,  á  tontas  y  á  locas. 

Paes  (como  digo)  yendo  diasy  viüiendo  dias,  la  pu- 
pilera, que  tenia  pulgas,  soltó  la  taraviüa  y  la  dijo  ra-  • 
sámente  que  ella  era  mnjer  de  sangre  en  el  ojo,  y  que  ' 
con  ella  no  habia  cbáncharras  máncharras;  que  anda- 
Tiese  con  pié  de  plomo  y  la  barba  sobre  el  hombro» 
porque  de  manos  aboca  haria  de  hecho.  La  mozuela, 
que  era  sacudida,  casi  casi  estuvo  para  enyedijarse  con 
ella,  y  levantar  una  cantera  de  todos  los  diablos.  Ella 
se  resolvió  en  decirla  que  para  qué  eran  tantos  arre- 
muescos y  dingolondangos,  siendo  todo  nn  papasal; 
y  sepa  que  ya  estoy  el  agua  hasta  aqui.  Hacia  grandes 
extremos,  diciendo  que  bien  entendía  la  zangamanga. 
La  pupilera  lo  quiso  meterá  barato,  negando  á  pié  jun- 

A  HmüM  9  4  loúat. — Desbaratadameiite,  sin  orden  al  eoaeierto; 
con  manens  tontas  y  loeas,  4  tontas  y  4  locas  acciones.  Elipsis 
clara  y  natnral. 

Tener  pulgat.-^Setmü  avfrldo  6  resentirse  con  facilidad.  Tam- 
bién se  dice  tener  malas  pulgas  y  tener  moscas,  de  los  caballos; 
son  locuciones  flgnratiYas  por  la  impaciencia  del  bombre  ó  bmto 
qne  se  ve  molestado  por  estos  insectos»  como  bemos  dicbo  antes. 

TaroviZ/o.— Asi  se  llama  la  citóla  del  molino ;  y  también  el  so* 
qnetillo  de  madera  qne  sirve,  clavado  al  marco,  para  cerrar  lu  puer- 
tas y  venunas  (cuasi  aidablUa).  De  uno  y  otro  significado  puede 
venir  el  sentido  metafórico  de  esta  palabra :  taravilla,  el  qne  babla 
mucho  y  aprisa  como  anda  la  citóla  en  el  molino;  $óUm'  la  tarawt- 
Ua,  dejarla  andar,  poner  el  molino  en  movimiento.  O  bien  abrir  la 
ventana  y  dejar  paso  al  aire,  kabhr  mueko, 

Chémeharras  máncharrú». —Koáeos  ó  pretextos  para  dejar  de 
bacer  alguna  cosa ;  se  usa  m4s  comunmente  con  el  verbo  andar. 
(V.  el  DieeUmario  d$  ¡a  Academia.) 

De  manos  A  ^ce.— Esto  es,  de  repente,  impensadamente ;  pú- 
dose decir  estt  expresión  figurativa,  bion  de  la  corta  disuncia  y 
tiempo  con  que,  i  pesar  del  refrán,  llevamos  la  comida  de  las  ma- 
nos á  la  boca ;  ó  bien  (y  está  mas  en  la  Índole  de  las  frases  vulga- 
res) de  la  actitud  con  que  paramos  el  golpe  repentino,  poniendo  lu 
manos  delante  de  la  cara. 

8aeniida.''E»  participio  del  verbo  eaeudir,  y  se  toma  por  re- 
suelta ,  descarada,  esto  es,  que  se  sacude  y  limpia  lo  que  le  estor- 
ba. Asi  decimos  ¡eido,  mal  hablado,  etc. 

Emfedyane.^Eü  su  sentido  natural  es  enredarse  ó  bacerSe  ve- 
dijas;  y  traslaticiamente,  enredarse  unos  con  otros  viniendo  4  las 
manos,  envueltos  como  los  vellones  de  lana,  que  se  entrelazan. 

Arremuesco. -^Lo  mismo  que  arrumaco  y  arremueeo  :  demostra- 
ción de  carifto  que  hacen  las  personas  con  gestos  6  ademanes.  Sa 
origen  árabe,  de  kkareméq, 

Dingolondangoe,-^  Palabra  sin  significación  precisa,  formada  por 
«1  vulgo  para  denotar  halagos,  cortesías  y  demostraciones  cariño- 
sas. Tal  vez  tiene  un  origen  onomatopéylco  y  musical,  del  mido 
4e  las  sonajas,  canciones  y  movimientos  cadenciosos  y  agradables 
«on  que  se  procura  adormecer  á  los  muchachos. 

Peposa/.— Llámase  así  en  el  lenguaje  familiar  cualquier  baga- 
tela ó  cosa  insustancial,  6  que  sirve  de  entretenimiento;  y  está  to- 
mado de  cierto  juego  en  que  se  divierten  los  nlfios  haciendo  unas 
Tayas  en  la  ceniza,  y  al  que  lo  yerra  en  castigo,  se  le  da  un  golpe 
con  nn  pafio  de  ceniza  debajo  del  papo  6  de  la  barba;  y  á  este  pafio 
suelen  Umbien  decir  papasal,  {Diccionario  de  la  Academia.) 

Zm^Mim^a.— Embuste  para  engaflar  á  alguno.  Voz  compies- 
1a  quizá  de  aanga,  especie  de  juego  de  naipes  entre  cuatro,  y  sm»- 
§a,  red;  por  los  Juegos,  artificios  y  redes  que  usan  los  tahúres. 

Bara/0.  —  Meter  una  eou  á  barato  és  confundiría  y  embroUar- 
la;  porque  barato  es  equivalente  en  mnchas  partes  de  feria  d  mer- 
cado, donde  se  venden  mnchas  cosas  á  bajo  precio  para  atraer 
compradores.  T  por  la  contasion  y  mezcla  de  mnehu  baratiju  qne 
hay  en  baratos  y  baratiUos,  d^ose  meter  4  barato. 

S.  dlai,  la  Abadesa,  qua  tanla  (P.  ff.) 

4.  taraTüla,  y  dijo  ratamanta  qua  alia  ara  majar  que  taala  taagie  (P.) 

5.  á  boca  haria  nn  hacho  qaa  taata  sonad».  U  moncU  (/A) 
M.  aoB  alia,  lavaatar  (JT.  A4 

It.  aAdaair(D.) 

•nBtantoaaBfauMosy  dlBffoloBdnaf0S>(F.)-.eintaMoaaifnM- 
•••(■•I 
IS.  ya  «noy  basta  aqoL  T  bada  (P.I 
^9KHmu9^UáHiem{¡f.kb  -., 


tillas  cuanto  ella  había  dicbo.  El  otro  hermanillo,  qne 
se  venia  al  husmo,  se  hizo  mequetrefe  y  faraute  del  ne- 
gocio, y  por  apaciguarlas,  empezó  á  darlas  ripio  t  la 
mano  á  sabiendas. 

La  pupilera  se  hacia  carne,  llorando  de  ver  el  mor- 
mullo y  la  tabaola  qne  hablan  metido  en  su  casa.  El 

ApiéJmttUlas.^Con  los  pies  Juntos;  y  por  extensión  se  dice 
creer  nna  cosa  á  pié  iwsHUas,  por  firmemente,  con  terquedad,  i 
cierra-ojos.  Hay  en  nuestra  lengua  ejemplos  varios  de  ules  eon- 
cordancias  como  la  presente ,  formadas  por  el  vulgo  pira  signil- 
car  juegos  de  muchachos,  como  el  que  denota  la  presente  Arase.  S| 
de  muchachos  4  indoctos  nació  la  expresión ,  no  es  extnfio  que 
dieran  ápiésjmiÜUas,  á  ojos  cegarritas  y  otras. 

Buema  (andar  á  la).  —  Es  andar  inquiriendo  para  saber  las  eostf 
ocultas,  sacándolas  por  conjeturas  y  sefiales.  El  mismo  origen  y 
significado  tienen  kusmar  y  kusmear.  Gráfica  4  imitativa  la  forma- 
ción de  esta  palabra.  Ingeniosa  etimología  mereció  á  Covarrobias, 
qne  la  deriva  del  sonido  que  hace  con  el  hocico  y  narices  él  perro 
de  caza,  atrayendo  el  aire  para  adentro  con  alguna  fuem;  achi- 
que también  de  ios  golosos. 

Mefuetrefe.-^El  hombre  entremetido,  bullicioso  y  de  poce  pro- 
Techo.  Entiendo  qne  esta  palabra  se  compone  6  deriva  de  Ure/k, 
que  en  lo  antiguo  significaba  carne  de  trefe  6  de  trifa,  de  UtÍi- 
nos.  Su  origen  hebraico  de  la  raíz  tarat,  «imagen,  espejo  ea  qae 
se  ven  las  cosas  futuras,*  aludiendo  á  las  entrafias  de  los  aBiau« 
les,  medio  de  las  adivinaciones.  Otros  quieren  que  venga  del  ira- 
be  trehhe  6  gnebd,  6  trefe,  «hígado».  Y  aun  en  la  acepción  de 
fuerte  usa  el  Arcipreste  de  Hita  trefudo;peTO  esto  no  es  extnfio  si 
se  atiende  que  lo  mismo  decimos  hoy  hombre  de  hígados.  (Aoi* 
dor  de  los  Ríos  :  Glosario  del  marqués  de  Sanüllana.) 

Quizá  de  nee  trefe,  siné  trefe,  se  dijo  mequetrefe. 

Faraute.— El  que  lleva  y  trae  mensajes  de  una  parte  á  oln,  en- 
tre personas  distantes  ó  ausentes ;  y  de  aquí  se  llamó  asi  en  len- 
guaje familiar  el  bullicioso  y  entremetido  que  quiere  dará  entender 
que  lo  dispone  todo.  Antiguamente  se  tomaba  por  intérprete  j  rey 
de  armas  de  segunda  clase.  En  germanía  se  llama  asi  el  criado  de 
mujer  pública.  T  este  era  el  nombre  dado  al  qne  al  principio  de  las 
.  comedias  antiguas  recitaba  el  prólogo  ó  argumento.  A  mi  enten* 
der,  esta  palabra  es  del  mismo  origen  y  significación  primitiva  qoe 
heraldo  6  keraute,  como  dicen  las  antiguas  crónicas;  y  ha  de  pro- 
venir más  bien  del  godo  ó  del  germánico  que  de  for,  faris,  ó  i  /*«• 
rendo,  como  asegura  Govarrubias.  Las  razones  que  para  eilo  tengo 
son  las  siguientes :  heraldo  se  traduce  en  Inglés  por  heralá,  ea 
sueco  por  hmrald,  en  Italiano  araldo,  en  francés  por  herasl,  en  el 
latín  de  la  edad  media  faraldus,  en  alemán  herold,  cuya  semej»- 
za  con  el  sustantivo  céltico  herod  es  gr:nde.  De  heraldos  y  hetesí 
¿no  pudo  decir  nuestra  lengua  faraldo,  faraute,  heraute,  keraUet 
Además  de  esto,  el  verbo  antiguo  alemán  harén  significa  levaotit 
la  voz,  gritar,  y  de  aquí  se  hizo  herr,  sefior ;  hold,  en  sueco  katt, 
significa  sumiso,  fiel,  vasallo,  subdito,  leaL  Y  ya  se  componga  de 
harén  y  hold,  vatallo  que  grita,  ya  de  áeír  y  hold,  subdito  de  cn^ 
fianza  del  señor,  hay  analogía  con  su  actual  significado.  SI  la 
ciencia  etimológica  alcanza  verdad,  este  parece  el  camino  de  en- 
contrarla. 

Dar  ripio  á  la  msM.^Ripios  son  los  residuos  qne  quedan  de  al* 
guna  cosa,  principalmente  de  los  ladrillos  y  materiales  de  las  obras* 
Dar  ripio  A  la  mano  dice  el  Diccionario  de  la  Academia  que  esdir 
con  abundancia  y  facilidad  alguna  cosa;  pero  creo  mas  conforve 
á  la  analogía  de  la  frase  y  al  sentido  que  le  da  nuestro  autor,  qae 
vale  tanto  como  ayudar,  asistir  á  alguno  en  nn  negocio.  Y  lo  foíio 
en  que  el  ripio  sirve  para  la  fábrica  de  obras  de  albaflllerfa;ydar 
ripio  á  la  mano  parece  que  en  su  sentido  natural  debe  ser  ftcSi* 
tar  el  trabajo  del  oficial,  alargándole  los  materiales. 

Hacerse  carne.— Es,  hablando  de  los  animales  carniceros,  na- 
tar,  hacer  riza ;  y  por  extensión  se  dijo  por  herir  ó  maltratar  á  otra. 
Frase  hiperbólica,  convertirse,  identificarse  con  la  carne  en  qaá 
se  ceba  el  animal. 

Tabahola.  —  Lo  mismo  qne  batahola,  nombre  más  asado  es 
el  día;  y  da  á  entender  ruido  ó  bulla  de  Toces  descompasadas,  es 
que  hablan  muchos  sin  entenderse,  causando  gran  confusión  y  d^ 
orden.  Según  Govarrubias,  el  padre  Guadlx  lo  hace  derivar  del  a» 
bigo  y  sus  voces  Is^d^  froz  6  tonada,»  y  tete,  «desaudn»;  pero  aqMi 

«.  «aaate  !•  hahla  dicho.  B  otro  heraunlllo  (ff.) 

%  al  hutmt,  (O.) 

S.  y  pan  «paelgaariti  (P.  ff.)-dari«i  ripio  (P.)  darlas  ripios  (A) 

S.  U  Abaásea  ••  hada  eana  (P.  B.) 

BMurma1lo(íd4 

Ib  que  hablan  mettde  en  él  teenferte.  B  hatnaDito  (Jü) 
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CUENTO  DE 
bermanillo,  por  desmentir  espías,  h  empezó  á  traer  i 
la  roano  sobre  el  cerro.  Y  en  estas  y  estas,  cata  ¿qué  ' 
bace  el  diablo?  Hételo  el  padre,  sin  más  ni  más. 
Atolondráronse  todos,  y  en  volandas  llegaron  á  las 
inmediatas;  dijéronse  los  nombres  de  las  fiestas,  y 
bubo  mncbos  dares  y  tomares,   si  ha  de  salir,  no 
ha  de  salir.  «To  saldré,»  dijo  la  yiuda,  zurrían* 
do  como  un  rayo;  «mas  para  esta...»  Aqui  fué  ello, 
que  como  la  tía  no  las  tenia  todas  consigo,  empezó  á 
tartalear,  y  dizque  dijo:  «¿Qué  ba  de  baber?  ¡Miren 
quién  se  mete  en  docena!  Yo  la  aseguro  que  ba  caído 
la  Tiudica  en  el  mes  del  obispo.»  «Tanto  monta,»  dijo 
la  mozuela.  Y  replicó  la  pupilera :  «No,  sino  el  alba.» 
£1  hermanillo,  Tiendo  que  andaban  al  morro,  votó  á  tal 


etimeloglita  quiere  qae  lalga  de  UM,  qse  tndnee  ecnfimder$t 
tonque  los  mis  entendidos  lexleógrafos  le  dan  el  de  üngere^  im- 
wurgere,  como  se  halla  en  nrlos  pasijes  bíblicos  en  so  tradnccion 
Bás  propia. 

Puar  ia  mano  por  «/«m-^.— Halagar;  porqne  se  acaricia  d  los 
caballos  7  animales  domésticos  pasándoles  la  mano  por  el  lomo  ó 
cerro;  y  de  aquí  el  sentido  traslaticio. 

En  volttñdat.-^En  el  aire,  en  nn  instante;  de  claro  significado 
y  de  Tttigarisima  formación,  como  á  piéjmtilla»  y  otras. 

LU$ar  á  Uta  inmediatas.— Inditt  el  teñir  i  las  manos,  i  lo  más 
estrecho  y  fnerte  de  la  contienda ;  esto  es,  del  principio  de  la  rifia 
M  Tiene  i  lo  inmediato,  á  lo  qne  es  lógico  7  nataral. 

Dodne  lot  nombres  de  las  fiestas,  —  O  de  las  pascnas  :  lojn- 
riarse  recíprocamente,  echarse  en  cara  los  deílsctos.  No  sé  el  ori- 
gen, Tülgar  sin  dnda,  qne  pndo  tener. 

Znrriér.  —  Voz  imiUtlTS ,  es  sonar  broncamente  alguna  cosa  al 
romper  con  violencia  el  aire;  y  traslaticiamente  hablar  con  desen- 
tono y  Goní^sa  pronanciacion. 

Vo  tenerlas  todas  coiuf^o.— Denota  el  temor  y  recelo  con  que 
algnno  va  i  ejecutar  nna  cosa.  Qaixá  de  una  ÍTase  elíptica,  de  no 
lletar  consigo  todas  las  armas,  de  ir  medio  armado,  dJJose  Inego 
por  lo  qoe  acabo  de  manifestar. 

Tartalear.— E%  torbarse  de  modo  que  no  se  acierta  d  hablar,  y 
también  moyerse  sin  orden ,  precipitada  y  descompoestamente : 
palabra  imitativa  del  sonido  qne  emiUmos  al  comenzar  á  hablar  es* 
tando  turbados.  Viene  del  árabe  tsrtar  y  tatártara,  «langnldei 
en  el  cuerpo  y  en  las  palabras  ;>  de  aqnl  tartamudo  y  tartajoso. 

Meterse  en  docena.— ^t  asa  para  significar  qne  nno  se  entro- 
mete en  conversación  siendo  desigual  á  las  personas  que  hablan: 
Es  frase  de  origen  familiar,  de  la  elección  qoe  se  hace  cuando  se 
compra  algo  por  docenas,  dejando  lo  más  baladí. 

Caer  en  el  mes  del  obispo,^  Dícese  cuando  se  está  en  oportuno 
tiempo  para  lograr  lo  que  se  desea ;  y  tomóse  de  aquellos  meses  en 
que  los  beneficios  que  vacan,  conforme  al  derecho  canónico,  son 
de  libre  provisión  del  diocesano,  cuyos  pijes  y  adlateres  se  rego- 
cijan al  ver  llegado  su  agosto. 

Tanto  monta.-Váit  «tanto  nna  cosa  eomo  otra».  Fué  célebre 
esta  flrase  por  haberla  tomado  por  empresa  6  mote  los  Reyes  Ca- 
tólicos, y  débese  su  invención,  según  varios  autores,  al  clarísimo 
Antonio  de  Lebrija.  Han  discurrido  copiosamente  sobre  el  origen 
qne  pudo  tener  Jovi  ,  el  padre  Sigdenu,  y  en  nuestros  tiempos 
"Washington  Irving.  Atribuyese  á  cierta  cuesUoo  de  etiqueta  oea- 
nionada  por  haber  firmado  la  Reina  Católica  provisiones  del  reino 
de  Aragón,  y  como  se  allanase  el  Rey,  dijo :  «tanto  monta,  monta 
tanto  Isabel  como  Femando.  > 

!fo  sino  el  alba.— Locación  irónica  para  responderá  quien  pre- 
gunta lo  que  sabe  ó  no  debia  ignorar  por  ser  comunmente  eoao- 
ddo.  {Diccionario  de  la  AeadcnUa.)  No  adivino  sn  origen* 


f.  «B  flttit  y  otru,  cala  aquí  «ué  haee  ti  dltblo :  héltle  (^.) 

4.  áloioBdrtadoM  todos, (0.  M.A.CB.W.  S.) 

5.  Bombret  da  las  flosus,  si  ba  4a  salir,  no  ha  da  salir.  {P.  M.  A.  C.  B, 
F.S.H.) 

7.  Barriaado  eomo  «b  •yo;(^.)— eorriando  cano  na  rayo;  (A.) 
a.  400  como  lo  mata  monfn  no  las  ítala  todas  ttnslge,  (^.)— qse  te* 
no  la  monfn  {B.) 

10.  cQoé  ba  do  haetr?  Hlroa  «alea  (Jí^ 
úin  qa\én  so  moto  (P.)  —  Miran  (O.) 

11.  To  lo  tsognro  que  ba  eaido  la  viada  (P.) 
IS.  T  ropUe^  la  iiaadosa :  fHt  siat  (P.  ff.) 
t4w  É  morro  (p.) 
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y  á  cual  qae  todo  lo  había  de  llevar  abarrisco.  «¿Qaó 
es  abarrisco  en  mis  barbas?»  dijo  el  padre,  y  zas. 

Llegó  á  punto  crudo  el  licenciado  >  cuando  andaba 
el  zipizape.  Metiólos  en  paz ;  mas  á  cada  triquete  an* 
daban  á  mia  sobre  tuya.  Y  viendo  el  pelotero,  Uevósela 
el  padre  á  su  casa,  porque  no  se  metiese  en  dibujos. 
Y  en  llegando,  tris  tras  á  la  puerta. 

El  viejo  tenia  barruntos  de  que  un  hermano  de  la 
mozuela,  que  no  la  quitaba  pinta,  y  tenia  muy  malas 
mañas,  enguizgaba  el  negocio.  No  quiso  abrir.  Esto  fué 
el  diablo,  que  empezó  ¿  decir  (y  agora  es,  y  no  acaba) 
que  nohabia  de  dejar  roso  ni  velloso,  ni-  piante  ni  ma« 
mante ,  y  que  loshabia  de  traer  al  retortero  á  todos,  y 


á  punto enáo.^Zn  el  mismo  instante.  Dícese  crudo  por  H^a- 
roéo,  cruel:  asi,  tiempo  crudo,  entrafias  crudas.  De  aqui  la  forma- 
ción familiar  y  Jocosa  de  é  punto  cruda:  de  esta  frase  redundante 
7  antitética  ae  bnrió QirivtDo  ea  hsZahurdas  de  Phtton, 

La  mia  sóbrela  tuga,— En  disputa  y  contienda ;  andar  sobro 
endl  raxon  es  más  valedera,  si  la  mia  ó  la  taya :  como  se  levanta  da 
ordinario  eaesüon  entre  gente  rústica  sobre  qué  prenda  ha  de  es^ 
tar  encima,  cuando  las  amoatonan  y  reúnen  para  comenzarlas  la- 
bores. 

Pelotero,— E\  modo  con  qoe  usa  la  palabra  nuestro  autor  mues- 
tra bien  claro  no  ser  exacta  la  acepción  que  da  la  Academia  i  la 
frase  traer  al  pelotero,  y  si  mis  cieria  la  de  Govarmbias.  Dice 
aquella  en  so  LiccUmario,  qne  es  traer  á  alguno  engafiado  con  es- 
peranzas inútiles,  sin  dejarte  quieto  en  cosa  alguna;  pero  eso  es  lo 
que  significa  traer  al  retortero.  Govarrubias  y  Qdivbdo  explican  la 
palabra  por  «revuelta»,  particularmente  de  mujeres  qae  llegan  i 
pelarse  los  cabellos;  hoy  decimos p0to/era.Ei  mismo  origen  traen 
pelota  y  peloUt  pelasga,  pélamela^  pelón,  ya  en  sus  acepeiones  na- 
turales, ya  en  las  traslaticias. 

No  meterte  en  dibuíoe.^Es  no  florear  las  eosas  ni  decir  Imper- 
tinentemente más  de  lo  que  corresponde;  ir  al  grano» expresiva 
locución. 

Tris  tras,^lA  acción  de  Uamar,  tomada  del  sonido  de  la  alda- 
ba al  golpearla. 

No  quitarle  j^ia/a.— Parecerse  mucho  en  rostro  y  carácter;  por- 
que plnu  es  mancha  y  sefial.  De  aquí  se  dijo  no  quiurle  pinta,  por 
ser  copia  fiel  que  no  ha  quiudo,  ó  diñado  de  poner  del  original,  ni 
el  más  pequefio  ápice. 

Enguugar,  —Agujar,  aguijonear,  indUr,  estimalar.  (Diedmo- 
rio  de  la  Aeaáeeúa,) 

Llámase  g^átque  en  algunas  provincias  el  aguiJoB  de  la  abela 
7  sn  picadura.  Tal  ves  se  diria  de  aquí  guiígar  y  enguizgar. 

hoso  ni  9elloso,—Roso  vale  unto  como  rojo,  veUoao  se  enUen- 
de bien;  y  el  modo  adverbial  no  dejar  roso  ni  odioso^  es  «total- 
mente, sin  excepción.»  Y  bien  pudo  decirse,  como  indica  Govarro- 
bias,  por  similitud  de  las  frutas  cubiertas  de  cierto  vello  ó  pelícu- 
la, mucho  más  crecido  y  manifiesto  cuando  están  verdes,  que  no 
cuando  maduras  y  de  rojo  y  encendido  color.  No  dejar  verde  ni 
maduro,  roso  ni  oelloso,  vale  lo  mismo  qne  «todo  por  igual». 

Piante  ni  mamante  {no  dejur  ó  quedar),  —  Da  á  entender  qne  no 
quedará  viviente  alguno  ni  de  los  qne  pian  ni  de  los  que  maman, 
ni  aves  ni  cuadrúpedos. 

Retortero  (a/).— Traer  4  uno  á  vueltas,  de  un  lado  4  otro.  DQoso 
asi  de  retorcer,  para  lo  qne  se  dan  vueltas,  y  como  en  latin  tor- 
eido  es  tertus,áe  aqui  retortero.  O  bien  de  retortera,  que  tiene 
el  mismo  origen,  7  es  la  rodija  que  ias  hUanderas  ponen  en  el 
buso  para  cargarle. 

El  famoso  don  Gutierre  de  Gárdenas,  Ai^lalam  del  matrimonio 
de  los  Re7es  Gatóiieos,  compartía  su  poder  en  la  corte  de  un  fa- 
mosísimos principes  eos  el  cardenal  don  Pedro  Gonzaiei  de  Man- 


L  da  llevar  abanUea.  «ila  mli  baibMt»  dQ»  al  padia ;  7  aaal  Uaga 
á  panto  erado  «I  riMrto,eaaiido  (P.) 
4.  cipo  Mpo,  mas  a  cada  triqaa  triqaa  (0J 
triqoo  andtbaa  (P.) 
a.  sobro  la  taya.  (P.) 
e.  cata.  ¥  nogmado ,  Iris  Iim  (V.) 
meUotoB  OB  dlbqjoi.  (P.)  -  noUoto  oa  tat  dlbajoa.  (S.) 
a.  may  OMlia  naaohas  (D.  M.  A.C*B,8,r^ 

Mo  «atoo  abrir,  7  ampotó  á  doelr,  ahora  1 
41.  7  0liora(l».tf.^.C.B.r.&) 
11.  retortero,  y  ealfo  (P.) 


I  Ua 
I7aa  acaba  (t4 
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salga  si  es  hombre.  El  pobre  padre  no  hacia  sino  chi-  | 
ton ,  como  entendía  el  busilis.  • 

La  hija,  que  olió  el  poste  y  hendia  un  cabello  en  el  | 
aire,  escurrió  la  bola,  temiendo  que  el  padre  la  me- 
nearía el  zarzo;  ¿qué  hace?  sino  váse  ¿  chitos.  El  pi- 
caron, por  no  hacer  una  borrumbada, dijo:  «Arda 
Bayona,  y  esos  turronazos  no  con  miquis;»  y  acogióse 
calla  callando.  Iba  la  hija  saltando  bardales,  sin  decir 
oxte  ni  moxte,  en  busca  del  bribón,  corriendo  á  puto 
el  postre^  con  la  lengua  tan  larga. 


doza,  con  don  Jnan  Chacón,  adelantado  de  Hnreia,  contador  ma- 
yor de  Castilla  y  mayordomo  d^l  Rey,  y  con  don  fray  Alonso  de 
Bárgos,  obispo  de  Palencia,  confesor  del  monarca  y  fundador  del 
colegio  de  San  Gregorio  en  Valladolid ;  y  era  Unto  y  Un  conocido 
este  valimiento,  que  se  hizo  copla,  qne  decía  de  esU  manen : 
Cárdenas  y  el  Cardenal, 
Y  Chacón  y  fray  Mortero 
Traen  la  corte  al  retortero; 
qne  explica ,  lija  y  determina  el  significado  de  la  frase. 

CAi^on.— Es  ona  interjección  qne  se  nsa  para  imponer  silencio, 
y  se  ha  formado  imiundo  el  sonido  de  los  labios  al  hacer  calUr. 

£iMi/i<.— ConesU  voz  se  pondera  el  punto  en  qne  estriba  la  di- 
flcoiud  de  que  se  traU :  1  un  fraile  indocto  y  nada  avisado,  en 
los  pnntos  de  examen  de  latinidad ,  tocó  uno  de  los  capitnlos  del 
Evangelio  que  principian  /s  diebiu  iiUt,  y  dijo :  Indie  son  Us  In- 
dias ;  pero  el  huUii  no  se  me  alcanza  qué  pueda  significar. 

Oler  el  potte,-^  Prever  el  dafio  que  puede  suceder.  En  el  £•- 
sarillo  de  Tormet,  y  en  la  burla  que  este  hizo  en  Escalona  al 
ciego  para  vengarse  de  sus  aviesas  intenciones  y  malas  Jugarre- 
tas, disponiendo  que  tropezase  y  se  descalabrara  en  on  poste  al 
salUr  un  crecido  arroyo,  quizá  tuvo  su  origen  la  íinse  :  «Olistes 
Ij  longaniza,  y  ¿no  olistes  el  poste?»  dice  Lázaro. 

Hender  m  CMbello.—CoTiiñe,  partirle  en  el  aire;  tener  gran  pers- 
picacia ó  viveza  en  comprender  Us  cosas,  por  difíciles  que  sean : 
por  la  diflculUd  que  tiene  el  hender  ua  cabeUo  á  cansa  de  su  do* 
licadeza. 

Escurrir  la  ¿oto.— Vale  huir,  escapar,  irse  de  una  parte  sin  des- 
pedirse. Expresión  signiQcativa,  por  la  facilidad  qne  tiene  pan 
escaparse  y  escurrirse  la  bola  á  causa  de  su  redondez :  Ul  vez  de 
alguno  de  los  lances  del  Juego  de  trucos. 

Zarstf.— Llámase  en  el  lenguaje  común  el  tejido  de  vans,  cafias 
6  mimbres  que  forma  una  figura  plana.  Pero  entiendo  que  se  dice 
aquí  por  tono,  que  es  en  gennania  taya  I,  y  de  esto  viene  la  frase 
menear  el  sano ,  por  dar  golpes ,  pegar.  Los  gitanos  pudieron 
lUmarle  así  tomándolo  de  la  semejanza  qne  tienen  la  tnma  de  las 
telas  y  los  sanot  de  mimbres. 

Borrumbada  ó  barrtanbada.—Es  acción  descompasada ,  gastos 
excesivos  hechos  por  jacUncia.  Derivado  por  el  vulgo  de  rumbo. 

Arda  BoyMia.— Antigua  locución  familiar,  que  expresa  el  poco 
cuidado  que  se  le  da  al  que  no  le  cuesU  nada,  de  que  se  gaste  mu- 
cho en  alguna  función.  {Dicáonario  de  la  Academia.)  No  es  fácil 
averiguar  su  origen ;  aunque  puede  venir  de  lo  poco  que  nos  im- 
poru  lo  que  no  nos  pertenece  ó  está  en  ajenas  manos,  como  Ba- 
yona ü  otro  cualquier  pueblo  eztnnjero. 

Turronaso.— Turrón  en  germanla  se  llama  á  la  piedra,  y  turrO' 
nada  y  turronaso  al  golpe  y  pedrada.  (Vocabulario  de  Juan  Hidalgo.) 

Calla,  ca//affi0.~-OculUmente,  con  disimulo  :  fnse  dé  forma- 
ción vulgar  para  dar  á  entender  la  continuidad  y  persistencia  en 
el  silencio ;  y  hay  algo  de  elíptica  en  ella,  refiriéndose  ai  tiempo 
anterior,  esto  es ,  se  calla  y  sigue  callando. 

Bardal.— Barda  se  dice  la  pared  ó  tapia  de  on  eornl,  y  bardal 
el  sitio  donde  hay  muchos  vallados  ó  bardas. 
,  Oile  ni  moxte.  —  La  interjección  oxte  vale  Unto  como  aparU , 
qulute,  arre  allá:  oxte  puto.  Sin  decir  oxte  ni  moxte  es  sin  habUr 
palabra,  sin  pedir  licencia.  La  segunda  voz  no  tiene  significado; 
estímese  una  de  esas  invenciones  Un  frecuentes  en  nuestro  len- 
guaje familUr,  qne  no  han  más  origen  que  la  consonancia ,  como 
ni  paula  ni  maula^  y  otras  del  mismo  jaez. 

A  puto  elpoitrcSe  osa  pan  denoUr  el  esfuerzo  qne  se  hace 


6.  barrambada,  dijo  *  «Anda  Bayona,  (P.> 

7.  turro  nasos  no  ton  para  mi  ,i  y  acogióse  (H.) 

no  ton  michi»¡»  (D.)— no  con  mlehUt;(Jf.  A.  C.  B.  F,) 

S.  Iba  la  Tioja  aaltaado  (P .) 

0.  en  busca  de  moiotito,  corriendo  (/d.)*  •••  del  motolito  (V.) 

40.  lengua  de  un  paUno.  Dctto  (P.) 


DE  QüEVEDO  VILLEGAS. 

Desto  los  vecinos  tomaban  el  cielo  con  las  manos 
y  se  desgañifaban;  y  andaban  unos  en  pos  de  otros  za- 
hiriéndose. «No  nos  hable  con  sonsonete,»  dijo  uno; 
aque  al  cabo  al  cabo  ha  de  venir  á  la  melena.» 

Decia  ella :  «No  dijera  más  Pateta:  yo  he  de  hacer 
mi  gusto,  y  esotro  es  cosa  de  morenos,  y  no  quiero 
cuentos  con  serranos;  y  de  una  hasta  ciento ; »  que  se 
descalzaban  de  risa  de  ver  al  viejo  hecho  de  hiél,  y  á 
ella  que  se  iba  á  cencerros  atapados,  con  un  zurri- 
burri refunfuñando. 

El  licenciado,  que  pensó  que  ya  mordia  en  un  con- 
fite, y  que  eran  uña  y  carne,  con  mucha  soma  se  viuo 


pan  no  ser  el  ülümo.  La  razón  es  bien  clan,  y  es  hoy  en  algunas 
partes  imprecación  de  ios  muchachos  cuando  corren  en  apuesU. 

Tomar  el  cielo  con  las  manos.—  DenoU  el  gnnde  enfado  ó  eno- 
jo que  causa  alguna  cosa  si  hacemos  demostndones  de  eUo.  Fra- 
se nacida  de  la  acción  misma  del  qne  se  enoja ,  que  levanU  los 
brazos  en  alto,  como  queriendo  subyugar  á  los  demis. 

Desiañifar.  —  yoceiiTf  gritar  con  mucha  fuerza;  compuesto  de 
pañirt  voz  imiutiva  de  los  sonidos  de  la  garganU ,  gañidos. 

Venir  á  la  melena.  —  Lo  mismo  que  someterse,  precisar  i  uno 
á  que  ejecute  alguna  cosa  que  no  quería  hacer.  Y  se  dice  de  cier- 
ta piel  blanda  que  le  ponen  al  buey  en  ta  frente  debajo  del  yugo. 
«Al  llamado  del  que  le  piensa  viene  el  buey  á  la  melena,*  es  pro- 
verbio antiguo;  y  no  hacen  al  caso  pan  el  significado  las  ettmoio- 
gUs  de  la  palabn. 

Pateta.  —  Apodo  qne  suele  darse  á  los  que  tienen  algún  vido 
de  conformación  en  los  pies.  Hay  muchas  fnses  formadas  con 
¿1,  (yie^se  refieren  á  algún  personaje  del  vulgo,  Ul  vez  el  diablo. 
(Asi  denomina  Luis  Vélez  de  Guevan  4  Asmodco.)  Ya  se  la  Uesb 
Pateta,  por  se  ha  perdido ;  no  dijera  más  Pateta,  para  demostrar 
la  gran  disonancia  que  causa  alguna  acción  d  expresión. 

Es  cosa  de  morenos.  —  Es  cosa  de  negros :  quiere  decir,  vileza 
y  senidumbre,  y  propio  de  esclavos.  En  lo  antiguo  Uamibase 
morenos  á  los  negros :  «Ninguno  huelga  de  oir  al  josio  sn  diflni- 
don,  calidad,  esUdo,  UUe  ni  figura  ;  y  asi  al  rey  agrada  mis  el 
titulo  de  monarca,  al  sefior  el  de  príncipe,  al  caballero  el  dese- 
llor,  al  hidalgo  el  de  caballero ,  al  villano  el  de  hidalgo ;  y  que  al 
chico  de  cuerpo  se  le  ha  de  llamar  mediano,  al  moreno  trífuefio, 
y  al  negro  moreno.*  ( Las  seiscientas  apotegmas  de  Joan  Rufo,  (b- 
Uo  105,  impresión  de  1596.) 

Cuentos  con  serranos.— OxtoXo  eqnivaUa  en  lo  anUgno  4  cuentas, 
y  en  este  sentido  debe  esUr  aqoí  tomado,  por  no  querer  dispoias, 
ni  historias  con  ellos,  por  lo  tesurudos,  cavilosos  y  zafios  que 
son  los  de  siern. 

De  una  hasta  ct€s/^.— Dfcese  por  un  gnn  ndmcro  de  imprope- 
rios dichos  á  otn  penona ;  expresa  U  gndacion  qoe  hay  en  ci 
injuriar,  que  siempre  comienza  por  poco. 

Desealsarse  de  risa.  —  Es  reír  con  vehemenda  y  movimientos 
descompasados.  Fnse  hiperbólica,  tomada  de  la  exagendon  y 
desorden  que  en  algunos  causa  la  risa  eztnordinaria. 

A  cencerros  atapados  ó  topu^oa.^OculU  y  secreumente;  porque 
nada  mis  bullicioso  ni  atronador  que  los  cencerros ,  y  hay  nece- 
sidad de  taparlos  en  las  recuas,  cuando  conviene  no  ser  senüdos 
ó  bay  temor  en  el  espanto  de  los  animales.  Hospite  insahttato  de- 
cían los  antiguos. 

ilefuttfuñar.  —  Dar  muestras  de  enojo  ó  disgusto  :  expresión 
ifflitaUva  del  sonido  bajo  de  palabras  entrecortadas,  dichas  con  ce- 
len y  4  media  voz. 

Morder  en  un  con/Ue.—EipWcz  la  amisud  y  confianza  gnnde 
de  dos  personas.  {Diccionario  de  Terreros.)— Comer  en  un  mis- 
mo pialo  es  locución  flgunüva,  carifiosa,  y  que  dcnoU  bien  la  ho- 
mogeneidad de  pareceres  que  la  fraternidad  engendn,  porU  cual 
se  olvidan  las  leyes  de  lo  ceremonioso  y  atildado. 

Uña  ft  tfars«.— Muy  amigos  y  compinches,  por  lo  adheñda  que 

«No  nos  bable  con  lonioaüa  qua  il 


5.  oUot  eayéndoft«, diciendo 
cabo  y  al  cabo  (Jf.) 

a.  «No  nos  habla  con  contonantet,  diio  (F.) 
8.  DUo  alta :  (/d.) 

6.  mi  guato,  y  ándoae  la  galU  por  el  lugar,  qut  le  demia  «a 
Boranos.  y  no  quiero  perro  con  cencerro  al  cuentea  coa  aerran 

8.  el  Tiejo  (Id.) 

debtelea(C.) 

40.  refunfuneando.  El  gaordiofi  qne  ya  penad  mordieran  en 
fita ,  y  que  era  ufia  y  cama ,  y  mta  amlgei  que  ofrn  laatni  cen 
aorna  (P.  B.) 
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CUENTO  DE 
mano  sobre  mano,  hecho  gaticade  JaanRamos,  dicien- 
do entre  si :  «Yo  la  haré  á  la  tal  por  coal,  que  muerda 
enelajo«» 

El  padre,  que  le  vio  Temr  á  lo  de  mi  suegro ,  y  le 
traía  entre  ojos,  empieza  á  dar  voces;  y  alza  Dios  tu 
ira,  y  á  diestro  y  á  siniestro  le  puso  del  loco,  asiéndo- 
sele de  los  andularios,  que  no  podían  desengarrafar- 
le,  según  tenia  la  hincha  con  él. 

El  licenciado  daba  los  gritos  que  los  ponía  en  el  cíe* 
lo;  mas  no  se  dormía  en  las  pajas.  Alli  fué  ella,  que 
el  compañero,  viendo  que  andaban  ¿  pescuezo,  le  dio 
un  pan  como  unas  nueces,  sin  irle  ni  venirle. 

Ala  tabaola  se  entró  un  vecino  con  sus  once  de  oveja. 


á  la  cañe  se  halla  la  olla,  formando  en  el  hombre  easl  nn  mismo 
cuerpo. 

StffM.— Espaelo  ó  lentitnd  con  que  se  hace  algnna  eosa.  No  Teo 
dará  la  derivación  qne  le  da  CoTarmblas ,  de  faburré  (la  arena 
qoe  se  echa  por  lastre  en  la  galera  6  navio),  y  de  aquí  torrera  6 
Morreras  la  qne  camina  pesadamente,  y  t^ma,  pesadez.  Es  vos 
de  germania  que  denota  la  noche  tj  qoizas  mis  bien  de  aqnl  ven- 
ga sn  significación ,  porque  de  noche  hay  necesidad  de  caminar  i 
tientas  y  despacio ;  tanto  más  cuando  tomar  es  dormir;  con  toma 
es  eon  anefio,  con  calma  intencionada  y  maliciosa. 

Mano  tobre  ammo.— Estar  ocioso  y  sin  hacer  nada :  descriptt- 
va  7  exacta  locación,  porque  el  que  está  una  mano  sobre  otra  na- 
da hace  ni  puede  hacer;  además  de  que  es  costumbre  de  perso- 
naa  desocupadas  y  perezosas. 

Bacho  gótica  de  Juan  Ramot. —Con  humildad  y  melindre;  acer- 
ca de  sn  origen  véase  la  cariosa  nota  puesta  por  el  colector  de 
Qoxfuo  en  el  tomo  i,  página  14S,  volumen  zxui  de  esta  Biblio- 
teca. 

Morder  en  el  a/0.— Hacerle  á  nno  morder  en  el  ajo  significa 
mortiflcarle,  hacerle  rabiar:  quiere  Covarmbias  que  salga  de  la 
coftnmbre  de  los  qne  criaban  antiguamente  gallos  para  pelear 
con  otros ,  que  les  daban  á  comer  ajos  para  que  se  animaran.  Sin 
eso  el  ajo  es  tal  de  fuerte  y  desapacible,  que  bien  hará  rabiar  al 
qne  por  fuerza  lo  muerda. 

iliitfií/artM.— Llámase  de  este  modo  la  vestidura  larga,  sin  do- 
da  por  el  movimiento  que  trae  cuando  se  marcha,  estorbando  loa 
pasos. 

D«#ai^arra/'ar.— Desprender  y  soltar  lo  qne  está  asido  con  las 
manos.  Tomando  garrat  por  manos,  se d^o  agarrar,  y  engarrafar 
Báa  enérgico ;  detengarrafar  es  so  contrario  por  el  prefUo  det. 
Con  esta  palabra  compuso  Lope  de  Vega  en  an  GaU>magíAa  el 
Bonbre  del  paje  Garraf: 

Coando  Ganaf,  so  pije, 
Si  bien  de  sn  linaje,  ele 

T  Cenantes  dice : 

Engarráfela  Torete, 
T  todos  cuatro  á  la  par. 
Con  mudanzas  y  meneos 
Den  principio  á  nn  contrapáS» 

^ovelas  ejemplares,  Ihtlre  ftegona,) 

fliMc*a.~Odio ,  encono  6  enemisUd ;  voz  descriptiva  del  tnfla- 
jBiento  de  las  narices  y  rostro  en  el  qne  está  irritado. 

Ko  dormirte  en  lat  paíat.—Est^T  con  vigilancia  y  aprovecharse 
de  las  ocasiones  :  el  sentido  traslaticio  de  la  frase  es  bien  mal 
Biflesto  y  el  mismo,  annqne  mas  enérgico,  que  el  de  «0  dormirte. 

Andar  á  peteneío.^k  golpes,  porque  á  este  sitio  se  dirigen  las 
ananos  para  asirse  y  van  encaminados  en  ana  rifia  los  primeros 
remoquetes  y  polladas. 

Le  dio  un  pan  como  unat  nueeet,  —  Le  pegd  y  saeadió  de  lo 
lindo. 

Siuirleni  aM¿r/«.-^igntflea  que  no  nos  importa  aquello  de 
que  se  trata.  Expresión  descriptiva,  y  tomada  del  hecho  material 
de  ir  y  venir  en  los  asuntos  qae  requieren  pasos. 


f.  dt  Sari  Ramoi,  (P.) 

5.  Ifl tnit  ya  (/d.) .le  tnia  entre  dieotai, (C.) 
voect  j  alaridos ;  j  alsa  (P.) 

6.  la  pata  de  lodo,  atléadola  (P.  5.) «  del  Iodo  (A.  C.  B.  F.) 

7.  podía  deMDgerraftoarea.  Bl  VUario  daba  gttioa  (P>->qaf  00  podía 
Boa  deiengarrararse.  Bl  Vieario  daba  loa  gritot  (B.) 

«O.  se  darmiá  as  laapajai.  AlU  fUi  aUo  (P.  B.) 
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muy  sobresaltado « y  de  hoz  y  de  coz  se  metió  donde  no 
le  llamaban.  Quiso  embestir,  mas  el  bribón  puso  haldas 
en  cinta.  Dijo  el  pobrete:  «Yo  soy  hombre  de  pro,  y 
conmigo  no  hay  levas.»  «Yo  pajas,»  dijo  el  bribón,  y 
asentóle  un  tanto.  El  pobre  no  chistó  ni  mistó,  y  Vol- 
vióse dado  á  perros;  y  jurando  que  le  habia  de  dar  su 
recado»  Y  sobre  esto  hubo  la  mayor  turbamulta  del 
mundo. 

Mas  viendo  la  mozuela  que  el  bribón  la  daba  en  el 
chiste,  estúvose  acurrucada,  por  excusar  dimes  y  di- 
retes. 


De  hog  f  de  Ms.— Es  introdoclne  en  algona  parte  ó  asunto  con 
empefio  y  sin  reflexión.  Segnn  Covarmbias ,  tne  sa  origen  del 
modo  de  segar,  que  echada  la  hos  á  la  mies,  la  qnebrantan  de  la 
coz  qne  le  dan  con  el  pió,  y  asi  se  corta  y  siega  más  fiícUmento 
y  se  recoge  mejor. 

Poner  haldat  en  dala.  —  Disponerse  para  hacer  algona  cosa ; 
prepararse  i  marchar,  es  so  sentido  recto.  Se  toma  el  modo  6 
medio  por  la  cansa,  como  en  poner  el  pié  en  ei  ettribo,  quitarle 
auno  eltomérero,  y  otras  de  este  jaez.  Usándose  antigoamenlo 
vesüdos  largos,  natoral  era  recogerios  en  la  cinta  ó  cinto  para  te- 
ner expediUs  las  piernas  caando  se  emprendía  á  pié  on  largo  viaje. 

Hombre  de  pro,^  Hombre  de  provecho,  qoe  eso  significa  pro¡ 
bnena  pro  le  haga,  dicese  todavía. 

Leva.— qne  viene  de  leearó  levantar,  indica  la  salida  de  las  em- 
barcaciones del  pnerto,  porque  levan  ó  levantan  ancla;  y  de  aquf 
el  levanumiento  ó  enganche  de  tropa ,  y  la  recogida  de  vagos  y 
gente  de  mal  vivir  hecha  por  los  ministros  de  josticia. 

Yo  pejat,  —  Interjección  qoe  responde,  segnn  Terreros,  A  «lo 
mismo,  no  lo  he  de  ser  menos,  no  menos*.  Así ,  ínlano  es  nn  trai« 
dor,  pues  znuno  pajas;  esto  es,  no  io  es  menos  ó  es  del  mismo 
modo;  podo  derivarse  de  los  juegos  de  los  mochachos,  qoe  acos- 
tumbran é  echar  paíat  al  comenzar,  para  ver  á  quién  le  toca  ser 
Ubre. 

Aaent^  un  Arnlo.— Pegar,  sentar  la  mano ;  tal  vez  se  diría  del 
Jnego  de  tmcos,  bochas  y  otros  semetjantes,  en  qae  se  sienu  O 
tarja  en  la  tablilla  ó  el  suelo  los  tantos  qne  llevan  los  Jugadores. 

No  ehittar  ni  mistar.—Chittar  es  hacer  ademan  de  hablar;  voz 
imitativa  del  sonido  en  qoe  se  prorumpe  para  imponer  silencio.  Y 
miftor  expresa  el  mido  casi  imperceptible  que  se  forma  frecuente- 
mente con  la  boca ;  por  eso  la  frase  significa,  sin  responder  pa- 
labra, callandito. 

Darte  á  p«rfM.— Irritarse  mncho ;  porque  el  verbo  dar  es  en 
algunas  ocasiones  equivalente  de  convertirte,  llegar  á  ter,  entre- 
garte lodo:  darse  al  vicio,  ser  vicioso :  darse  á  beato,  convertirse 
en  santurrón;  darse  á  perros,  emperrarse. 

Dar  tn  recado,— Suministnt  lo  necesario  para  alguna  cosa : 
llimase  recado  al  conjunto  de  üUles  para  una  operación  determi- 
nada; asi  recado  de  escribir,  de  decir  misa»  etc.  Llevar  tu  recado 
es  ir  reprendido  6  castigado. 

Tkréamulta.'-Coritnno  grande  de  {gente  confusa  y  desordena- 
da ;  ha  venido  direcUmente  y  sin  corrapcion  de  las  dos  palabras 
latinas,  con  frecuencia  unidas  y  en  concordancia  en  los  autores, 
iurbá  multa,  y  sobre  todo,  en  los  Ubros  sagrados,  y  mas  particu- 
larmente en  el  Evangelio. 

Dar  en  el  üAt^/e.— Acertar  una  cosa ,  herir  sn  dificultad ;  como, 
por  ejemplo,  descubrir  la  gracia  que  tiene  nn  epigrama  ó  cuento, 
dicho  en  embozadas  palabras  con  equívocos  ó  juegos  de  vocablos 
delicados  y  dediflcil  penetración.  Aqui  tiene  un  sentido  algo  torpe. 

Ararrifcara^.— Encogerse,  arrimar  mucho  la  ropa  al  cuerpo 
para  abrigarse.  Parece  provenir  del  árabe  acafáts,  «corrompido»  do 
carfátt,  «contraer,  encoger  las  manos  y  los  pies.»  En  la  segunda 
forma  es  «envolverse  en  el  vestido»;  y  vino  de  aqui  sin  duda 
curfUtáh,  el  modo  de  senUrse  de  suerte,  que  se  encoge  el  cuer- 
po juntando  las  rodillas  con  el  vientre ,  y  puniendo  las  manos  de- 
bajo de  ios  sobacos  ó  en  las  rodillas  mismas.  (Marina,  Catálogo  de 
vocee  ará^f^M-HCovarrabias  quiere  qoe  venga  del  ave  curruca, 
que  se  recoge  para  empoUar  los  huevos. 

Dimet  y  tfir¿/M.— Disputas  y  porfías ;  frase  descriptiva,  dhne 
th,  y  diréte  yo. 

I.  y  muy  sobresaltado,  qoo  de  box  y  de  eox  se  entrd  donde  no  le  lla- 
maban. Quiso  embestir,  mas  el  tnoMon  puso  aidas  (?.)—•••  faldas  (fl^ 

4.  dijo  el  vigardo.  Y  asenUndoie  un  tanto,  el  pobre  (P.  U») 

5.  perros,  Jurando  qae  le  babia  de  dar  su  recaudo.  (P.) 
0.  motuela  que  el  fraUe  la  daba  (P.  H4 

10.  acorrucada  (P.)  —  asurruzada  (0^ 
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410  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

El  picaron  andaba  listo  como  una  jogadera,  de  ceca 
á  meca,  engolondrinado,  dándose  tantas  enancho  como 
en  largo,  que  le  podían  hender  con  una  uña. 

«Esto  ha  de  dar  un  cmjido,»  dijo  el  bermanillo, 
qne  estaba  de  manga.  El  padre  pensaba  qae  tenia  el 
oro  7  el  moro ,  y  estábase  en  sas  trece,  diciendo  que 
8i  le  hacían,  hablan  de  ir  rocin^y  manzanas  con  todos 
los  diablos;  y  echó  de  la  oseta. 

La  yiuda  y  el  que  nos  vendió  el  galgo,  digo  el  bien- 
hadado del  novio,  se  dieron  sendos  remoquetes  acer* 
ca  del  casamiento  que  se  estaba  eñ  jerga. 

I 

Jufaiera.^to  mismo  que  UmMoiera,  «i  instnimento  de  que 
usan  loi  tejedores  para  pasar  el  hilo.  Por  el  moTimiento  con  qae 
M  la  lleva  j  trae  en  el  telar,  se  compara  á  ella  la  persona  que  sii^ 
ve  de  jognete  á  los  demás  ó  está  yendo  y  viBiendo. 

De  eeea  á  (ó  en)  meca.  —  Ceca  viene  de  séeak,  «easa  de  devo- 
elon  ó  de  parifleacion ;  •  por  exceleocia  llamábase  asi  la  de  Cór- 
doba, y  por  esta  la  tradaee  Francisco  Lopes  Tamarid  ea  sos  7000» 
kuiériot  aráhigoi.  Gomo  por  Urbe  entendíase  siempre  Roma,  así 
nada  de  extrafio  tiene  qne  andar  la  eeea  y  la  meca ,  6  de  ceea  en 
meca  {ea  por  d)  alndlen  á  las  peregrinaciones  de  los  mnsnlmanes 
pan  Tisiur  el  eoerpo  del  Profeta  y  el  templo  más  notable  despnes 
del  de  la  Meca. 

£>i^0/oii(/r»«ar««.— Expresión  familiar,  qne  vale  tanto  como  en. 
gretrse,  subirse  ft  mz^otes  ^  encariñarse.  Govarmbias  dice  qne 
está  tomado  de  la  golondrina,  que  se  entra  en  la  casa  y  hace  sn 
nido  en  la  techumbre  de  ella,  canta  y  se  recoge  con  gran  liber- 
tad 6  inquieta  al  sefior;  y  una  vez  aQcionada  al  paraje  qne  destina 
para  vivienda,  vuelve  á  él  todos  los  años. 

Tantas  en  ancho  cerno  en  largo.— yz\t  «cumplidamente,  4  toda 
satisfacción»;  y  es  modo  traslaticio  de  hablar  :  tanto  por  un  lado 
eomo  por  otro ,  cuadrada,  enteramente,  por  todos  lados. 

Poderse  hender  con  una  ttAa.— Mostrarse  sumiso,  blando  y  dócU 
como  la  masa,  que  por  lo  tierna  puede  hendirae  con  la  uSa. 

Estar  de  fntfft^a.— Oe  concierto  con  otro  pan  conseguir  más  se- 
gara y  recatadamente  lo  que  se  desea,  sin  qne  se  conozca  la  inten- 
ción. Frase  figurativa ,  tomada  tal  vez  de  la  costumbre  de  tirarse 
de  la  manga  al  advertido,  para  darle  á  entender  alguna  cosa  sin  que 
reparen  los  circunstantes. 

Tener  el  oro  ii  el  m^ro.— Locución  para  encarecer  el  engafio  en 
qne  se  está  de  fer  cosa  grande  la  que  se  espera. ó  posee.  ;  Es  tal 
vez  tener  la  presa  y  el  cautivo,  aludiendo  á  lances  de  nuestras  gner- 
ns  con  los  alarbes  y  africanos  T 

Estarse  eneas  frece.— Persistir  con  insistencia  én  ana  cosa  qne 
se  ha  aprendido  ó  empezado  á  ejecutar.  Frase  de  origen  vulga- 
rísimo. 

Aventarar  rotín  y  maumas.— Hallane  decidido  á  llevará  cabo 
alguna  cosa,  aunque  sea  con  riesgo  y  pérdida;  annqne  se  aventare 
la  carga  y  la  cabalgadura. 

Echar  de  la  oseta.— Oseta  es  «cosa  que  pertenece  á  la  rufianes- 
ca»: voz  de  germanla,  inserta  en  el  Vocabulario  de  Juan  Hidalgo. 
Así  echar  de  la  oseta  es  hablar  redo  jurando  y  perjurando,  di- 
ciendo cnanto  se  viene  á  la  boca. 

El  que  nos  eendió  el  galgo.  —  Con  tal  giro  se  da  4  entender  lo 
muy  conocida  que  es  una  penona  por  algún  petardo  que  ha  dado: 
expresión  de  origen  vulgar,  no  fácil  de  averignarse. 

Estar  enjerga.— Es  la  jerga  una  tela  ó  pafio  tejido  groseramen- 
te, y  de  ahi  salió  jergón,  nombre  arábigo,  de  ehérkak.  Hallarae 
esto  ó  lo  otro  en  Jerga  (que  significa  estar  empezado  y  no  perfec- 
cionado, ó  confuso),  bien  pudo  decine  por  lo  grosero  de  la  fli* 
brlcaeion  de  la  jerga ,  como  cosa  que  requiere  mayor  paUdeu 
para  su  uso;  ó  bien  como  equivalente  átjerigonsai  porque ier^a 
4  veces  tiénese  por  toda  manera  de  hablar  confusa  y  torpe  ó  con 
particular  convenimlento,  que  no  alcanza  á  entender  el  común  de 
las  gentes.  Asi  también  se  dice  estar  en  $riag9  en  otra  sigoiflca- 
clon  análoga,  aonqne  más  restringida. 


4.  d«  e«ea  en  m«c«  (P.  C  B.  F.  $,B,} 
1  lodo  engolondrinado  (P.) 

untos  en  ancho  (M.) 

5.  eon  U  nit.  (P") 

4.  ba  de  dar  on  oilalHdo,»  (ft.) 

7.  y  mantanao.  La  viada  y  el  qaa  (M^ 

8,  eon  iot  diablos.  La  viada  (B.) 

iO.  se  dieron  tenttdoe  remoquetes  (O.) 
II.  casaaüanto  qna  aui  ••  atiaba  (JP,  M4 


DE  QÜEVFDO  VILLEGAS. 

Era  el  bellaco  socarrón  y  mal  hablado,  y  dijo  que  no 
le  cagasen  el  bazo,  qne  tío  era  barro  casarse,  y  qne  él 
no  se  babia  de  casar  á  medio  mogate :  «¿No  más  de 
llegar,  y  zas,  candil?  A  osadas,  qne  lo  entiendo  todo.» 

Saltó  el  licenciado  y  dfjole:  c  ¡Gentil  chirrícbote! 
Danle  una  moia  como  mil  relumbres,  hija  de  sus  pa- 
dres, más  rubia  que  las  candelas,  que  no  sabe  lo  que 
se  tiene,  hecha  de  cera,  que  le  viene  de  molde,  ¿y 
hácese  de  pencas?  iPara  qué  es  tanto  lilao?  sino á 


Bellaeo.'^EM  eqnivaleate  de  mah,  pUarü,  reto,  en  seiUMo 
menos  graduado,  y  de  menor  cuantía.  En  cuanto  á  su  origen, 
dice  Mayans  en  los  de  la  lengua  castellana  :  «Este  nombre  bcUO' 
co  también  se  enüende  por  las  bistorias.  Valaca  es  propianiente 
el  natural  de  Yalaquia ,  cuya  nación  antiguamente  en  mny  indi- 
nada á  la  fraude  y  engafio.  Por  eso  los  hombres  astntos  se  Utma- 
ron  ealacos,  después  bellacos,  nombre  qne  solemos  dar  á  los  que 
ton  cautelosos.»  Entiendo,  sin  embargo,  qne  más  bien  pudo  de- 
cirse de  nillano,  cnasi  villaeo,  natural  ó  habitante  de«t/to,  por  ser 
en  lo  antiguo  gente  rahez,  sin  origen  ni  prosapia,  y  mal  IneUnadn. 

Socorro».— Astuto  y  disimulado,  y  bien  pudo  decirse  del  verbo 
socarrar,  qae  significa  pasar  una  cosa  por  el  fuego,  qne  ni  bien 
esto  asada  ni  bien  cruda.  Al  que  es  disimulado,  tarde  ó  minea  so 
adlTina  su  carácter,  porqae  la  apariencia  engafla. 

No  ser  barro  casarse,— IXo  ser  cosa  ftcU  y  hacedera,  ni  tan 
acomodaticia  y  manejable  como  lo  es  el  barro,  qne  así  se  presta  á 
formar  una  teja  como  á  modelar  una  estatua. 

Mogate.— Es  el  bafio  ó  bamis  que  cubre  alguna  cosa ;  dd  ará- 
bigo ghÁttah,  •evibñff'mogháttif,  «lo  qne  cubre».  Oe  aquí  vioo  decir 
á  medio  mogate,  por  cosa  hecha  con  poco  cuidado  y  sin  perfección, 
á  medio  barnizar. 

Zas,  candU.— Zascandil  es  hombre  despreciable,  bnllicloso  y  en- 
redador, que  pretende  tener  autoridad  entremetiéndose  y  ofre- 
ciendo cosas  que  no  puede  cumplir.  Zascandil  también  se  dice  el 
golpe  repentino,  Toz  figurativa  y  compuesta  de  tasy  candil;  de  don- 
de nació  sin  duda  llamar  sascandites  á  los  bulliciosos  que  todo  lo 
manchan  y  perturban  con  sus  enredos.  Zas ,  candil,  tuvo  origen 
de  los  bailes  y  reuniones  de  gente  grosera  y  matona ,  que  sade 
tener  por  cabo  el  matar  el  candil  de  un  golpe  [zas)  el  más  atrevi- 
do ,  para  cometer  á  mansalva  todo  linaúo  de  excesos. 

ilMadM.— Osadamente.  Y  además :  ciertamente,  ft  fe  mía,  con 
presteza ,  luego. 

Aosadas  eorret,  qua  por  miedo  non  dexedes  nada. 

(Poema  del  Cid,  ver.  449.) 


.....  Aosadas,  Campeador ^ 
Dadme  vuestros  cabaUerw... 


(Pl  mismo,  ver.  3487. 


Amador  de  los  Ríos,  Glosario  del  marqués  de  Santillans.) 
CAirricAo/».— Necio,  presamido;  según  el  Diccionario  deia 
Academia,  üene  hoy  uso  en  algunos  lugares  de  la  Mancha.  No  pne- 
do  alcanzar  la  etimología  de  CoTarrnblas,  qne  dice  toe  so  origen 
del  dérigo  francés  que  anda  peregrinando  por  Espafia,  y  pronon- 
da  en  la  misa  chirrieleisón.  La  creo  palabra  de  vulgarísima  y  an- 
tojadiza formadon,  del  verbo  chirriar,  chillar,  cantar  desenlonn- 
damente;  &  no  ser  qne  se  diga  que  d  verbo  tiene  d  origen  qne 
Covarmbias  le  da,  y  no  la  imitación  del  sonido,  como  á  mi  me  pa- 
rece. 

Hacerte  de  peM<».— Resistirse  á  hacer  alguna  cosa,  armándose 
de  dificultades  y  reparos.  Qnisá  se  dijo  atendiendo  á  qiepoMs  es 
la  hoja  dnra  y  espinosa  de  dertas  hortalizas  con  qne  cubren  y  con- 
servan el  fruto  ó  la  parte  tiena  y  sabrosa.  En  germanfa  se  llian 
penca  el  azote  dd  verdugo. 

¿i/so.— Vana  ostentadon,  alharacas,  lilaUas.  Tal  ves  trae sn 
origen  de  fittA,  eomo  Uamó  d  cutellano  d  ftmoso  UAHUi 
Alá,  Muhamad  RatUAlá,  le  galib  iU  Alá,  «no  es  dios  sino  AU,  üa- 
homad  enviado  de  Alá,  no  es  vencedor  ilao  Alfij»  CKdaBados  éa 
los  árabes  d  eotnr  en  batolla. 


f.  tocafreo,aMlkabl«do,(P.) 

«.  iát,  candil .  SallA  «1  VUario  y  dQdO :  (P.  ft) 

S.  DAndolt  vna  moM  {D.  B^ 

Bosa  cono  mU  oroi ,  hila  (P.Hmeaa  eon  mU  idoaibrfS,  h«a  M 
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ojoecegarritasdéjesedereeancanillasy  cásese,  paes 
le  viene  muy  ancho. » 

Atolondrado  el  novio,  asi  como  oyó  decir  que  le 
vendría  muy  ancho ,  dijo :  «{Tras  que  me  venga  muy 
ancho  ando  yo !  Déjenme  que  lo  meteré  todo  á  la  ven* 
ta  de  la  Zarza,  y  volveremos  las  nueces  al  cántaro.» 

Púsose  el  bríbon  más  colorado  que  unas  brasas ;  y 
dijo  que  «llevado  por  bien,  harían  del  cera  y  pabilo^ 
y  que  le  diría  todo  lo  que  deseaba  saber,  sin  bltar 
chichota. » 

£1  berganton  le  dijo  dos  por  tres  que  mentía,  y  ú 
no  lo  ha  vuesamerced  por  enojo,  se  tornaron  á  en* 
vedijar,  y  andaban  al  pelo. 

El  licenciado,  que  vio  la  baraúnda,  echóte  á  doce. 
El  hermanülo  cascó  la  mollera  al  cuñado.  Todos  anda- 
ban hedios  una  pella  y  al  estrícote. 

Pues  vea  aquí  vuesamerced  que  si  no  es  por  la 
viuda,  el  licenciado  paga  el  pato,  con  todo  su  apa- 


A  tgoi eegmritai.^kmtáio  eatonar  los  ojos:  tonido^dal  cor* 
to  de  vista,  q«e  neeesita  reeoferia  rnnebo  para  ver;  y  os  coaeoí^ 
danda  del  valgo,  de  las  qae  hay  mocliu  en  eutellaso,  eomo  Uo- 
vanos  diebo. 

ReamamiU0,'^Hoáo  de  andar  los  mnebacbos eomo  eojeando; 
TOS  latitaUva.  Por  extensión  se  dijo  de  la  intención  con  qne  se  ba» 
^In,  aeentnando  las  palabras  sobre  qne  se  quiere  qne  se  ponga 
caidado.   ^ 

Foir  muy  M«A^.— Bien  se  entiende  el  sentido  traslaticio  do 
ostn  frase,  por  ser  sobrada  algana  cosa  para  el  merecimiento  de 
la  persona  :  no  le  cae  ni  le  viene  al  Jnsto,  no  llena  sn  pnesto>  el 
csai  pide  otros  méritos  y  cirennslanclas. 

MeUr  é  la  fnnUa  ie  la  Zana.-^  Meterlo  d  barato,  de] modo  qne 
icabe  en  palos  como  el  rosario  del  Gbite. 

Yoher  loM  naecu  al «dnlartf.— Es  tomará  la  disputa,  eomo  se 
liaea  en  los  sorteos,  qne  acabadas  de  salir  las  bolas  ó  nueces,  6 
lo  qne  sirva  de  lote,  vnélvense  ft  ecbaí  en  el  cftntaro  para  eomen- 
tar  de  nuevo. 

Ha€€r  de  a}gww  ara  f  paHIo,^  Quiere  darse  i  entender  la  fa- 
«flidad  con  que  se  reduce  d  otro  á  que  baga  lo  que  se  desea.  Es 
frase  expletiva,  porque  baeer  de  alguno  cera,  ya  expresa  su  blan- 
dura y  docilidad;  pero  se  dice,  por  encarecimiento  eapa  frase»  ao 
lolo  cera,  sino  pabilo  también. 

Amdar  al  pe¡o,'-A  golpes.  F^ase  flgaratfTa,pofqaé'al  pélese  di* 
ilf  ea  las  mujercillas,  para  bacer  presa  cuando  conllendea. 

^«rcimde.— Ruido  y  confusión  grande.  Pudo  decirse  de  aérala, 
falabra  despreciativa  con  que  se  denostsba  en  Toledo  (con  ana 
dMBZoneta  cuyas  copliUas  todas  acababan  «y  la  baraba»)  el  caito 
de  los  Judíos,  tomando  la  misma  palabra  con  que  eUos  lo  deao- 
sinaban  de  la  rais  éaracht  •^eaeHzU^iaMofU»,  Baeer  los  Judies 
la  karaka  es  lo  qne  los  moros  el  talé. 

Echarlo  é  does. —Meter  á  bulla  alguna  eosa  para  que  se  ceaflui- 
db  y  no  se  bable  mAs  de  ella.  Es  del  refrán  antiguo,  recogido  por 
mi  marqués  de  Saatillana :  «Ecbémoslo  i  doce,  siquiera  auna  se 
Yenda;»  y  vendrá  de  los  tratos  de  mercaderes. 

Jfeeéot  «HA ps/ie.— Revueltos,  meielados,  apretados  y  amaaa- 
doe  eomo  una  pella. 

AI  utrieau.^  Vale  tanto  como  al  retortero  d  i  mal  traer;  qüsft 
del  Jaego  de  pelota  llamado  asi.  Esta  ftaae  se  encuentra  ea  el  A^ 
ctpreste  de  Hita,  en  la  comedia  Ptfd^'o  de  VfimaUn  de  Gervdates» 
y  en  el  (tiáiote. 

Pagar  el  pelo.— Llevar  alguno  el  castigo  que  merece  otro;  de 
«figen  vulgar  y  tomado  acaso  de  sigua  Juego  d  diversioa. 
Apsioica.^  Es  adorno,  regulaimeate  pueril  y  lidíenle^ 


a.  oiosetmditot(P.| 

deimTM  e«  NMMcaailIas  f  easane,  (fl;i 

S.  lo  oye  e«eir(P.) 

m.  to  moleré  todo  a  barato,  d  i  venta  i  de  (t|| 

«.  P«M§o  olMoMOaaíiátcolendeiP.  A) 

#S.  «MI  ObiobOlÉJ»  itá,} 

«ii  ■•  toraaboiá  tavodUar.f  aadar  al  pele.  S  f«MM»  Cíe  ÜO IF4 

^  ee  voMovoe  oiro  vos  i  o avadilar»  y  aadlbea««>  W. 
Mé.  todo  é  dooo.  (P.) 
«8.  UMllotí  (D.  M.  A,  &  a.  P.  Al 
«7.  vo  oqol  (a;  P.  5.) 
•a,  ta  viada,  el  geerdüa  piga  (P.  ti 
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tusco.  El  echaba  de  vicio^  y  ella  le  cantaba  la  soma^ 
diciendo  que  más  queria  andarse  á  la  flor  del  berro,  y 
qué  me  sé  yo. 

En  esto  estaban  á  toca  no  toca,  cuando  á  la  zacape- 
lla que  traía  la  gente  bahúna,  ¥ino  un  alguacil  en  un 
santiamén  y  un  escribano  en  volandas,  respailando,  y 
dijeron  a  que  de  atrás  los  traian  sobre  ojo,  y  que  no 
dejarían  de  embocar  la  mozaen  la  cárcel  por  todos  loa 
haberes  del  mundo,  que  bastaba  la  muecaí). 

El  licenciado  replicó  que  no  se  había  de  hacer  todo 
cochite  hervite.  Mirábale  de  hito  en  hito  el  hermanülo. 
El  escribano  estaba  con  el  ojo  tan  largo.  cNo  estoy  de 
gorja,  dijo  el  padre,  ni  me  mamo  el  dedo.» 

Empezó  el  maridillo á  echar  verbos:  «iAlguacilen 


Bckar  ii  ficio.~Bablar  con  descaro  y  desembotadameate,  sia 
reparar  en  nada.  Pudo  [decirse  asi  á  semejansa  de  ciertas  plan- 
tas que  se  cubren  de  ramaje  más  de  lo  necesario ,  y  luego  no  son 
tan  fructíferas;  que  á  esto  llaman  fidetet,  porque  brotan  d  ecbaa 
bojas  por  vicio  y  sin  necesidad. 

Cantar  la  seme.— Govarrubias,  qne  dice  toria,  quiere  que  valga 
lisonjear  á  alguno  para  engaftarie.  Según  él,  citando  al  Brócense, 
es  tsnto  como  cantarla  suasoria.  Entiendo  que  viene  de  la  vos  de 
germania  tonta,  noebe;  y  seré  el  cantar  coa  que  se  aduerme  i  los 
nifios  para  qne  no  inquieten. 

Andar  é  la  fiar  del  émie.— Darse  á  diversiones  y  placeres,  es- 
to es,  descabesando las  mejores  yerbas,  sin  buscar  los  alimentos 
-sanos  y  nutritivos  que  vigorisan  el  ánimo. 

Zacapella. --fÜAz  6  contienda :  paranomasia  áegagapeltt,pela' 
wtela  y  otras  que  vienen  á  significar  lo  mismo.  Véanse  eturapeln 
y  pelotera,  donde  todas  van  eiplicadas. 

BsAeiie.— Se  dice  de  la  gente  soes  y  baja;  d  bien  de  ésAo  pot 
sn  poca  limpien,  6  de  kafo  por  su  condición. 

Aeipoilsr.— Hacer  algo  como  por  íneraa  yregmftendo  Terre- 
ros le  pone  esta  signiflcacion ;  pero  en  algunos  pueblos  (mis  con* 
forme  con  d  slgniScado  que  le  da  Qosvino)  vale  ir  eon  velocidad 
f  freetcMOf  con  anbelo. 

Mtt^M.— Ademan  que  se  bace  con  el  rostro ;  palabra  imitativa 
del  gesto  que^se  produce  al  pronunciar  la  m  con  cierta  fuersa. 

Pe  lato  mMIIv.— Valedjar  la  vista  en  algnn  objeto  sin  distne^ 
la  á  otra  parte.  ¥Uo  era  en  lo  anttguo  lo  mismo  que  fio.  Uto,  del 
flgere  lattno,  y  de  aquí  Uamarse  umbien  /He  el  mojón  d  poste  de 
piedra  que  sefiala  los  linderos  y  da  á  eonocer  la  dirección  de  los 
caminos.  (Véase  Bernardo  Aldrete,FMeMeHede//tefv,etc.)Mlrar 
de  Uto  en  blto  es  pues  eipresiva  frase  que  denota  la  atención  del 
qne  camina  por  logar  desconocido,  valiéndose  de  estaa  seftales. 

Con  el  oia  tan  terye.-  Con  cuidado  y  atención;  modismo  imi- 
tativo, porque  parece  que  dUatamos  los  ojos  cuando  miramos  coa 
atención ,  y  más  particularmente  si  lo  basemos  al  soslayo. 

Sitar  do  gorfe.— Estsr  alegre,  de  barias,  de  broma.  Dicese  $or^ 
Ja  á  la  garganta,  pero  mas  bien  me  Indino  á  qae  ea  esta  frase  es> 
té  corrupto  d  italiano  gioia,  degria,  contento : 

Te/,  cha  mi  traho  del  cor  ogni  altra  gioia.  (Petratsa.) 

DIeeaaoltro  autor: 

Parióme  adrede  mi  madre; 
Ojalá  no  me  pariera, 
Cae  cataba  cuando  me  Use 
ve  goija  naturaleza. 

«MMfteeldsd^.— Expresión  irónica  que  se  diee  dd  qUé  se 
hace  el  simple,  y  parece  qae  no  comprende  lo  que  no  quiere;  pero 
no  mamarte  el  dedo  vale  tanto  como  ser  desplertoy  no  dejarse  ea- 
gafiar.  Tomóse  de  los  mnebacbos  pequefiites  y  de  los  simples,  que 
dempre  ttenen  los  dedos  en  la  boca,  y  ao  es  dgso  por  derto  de 
agudesa. 

Seharoertoe.^ütdr  Improperios,  Janmentos  y  ameaaus; 
quila  de  f  er éMi,  palabra,  se  dyo  la  frase  con  este  significado,  po^ 
qae  d  que  Jan  é  impropera  ao  es  tan  (Jecattf  o  como  piroee. 


i.  laioma,dUlendo(P.> 

4.  Mcapclt  (TA) .-  uMpda  (P.  P.  1 .1    _ 

e.  mptUande,  (P.  P.  S.)--rMplagaadSk  (IJ 

9.  irtls  (P.)  —  lo  tralla  (0.) 

a.  babem  d«l  mondo.  U  moia  «atonees  bSbld  d  algaadl  muy  to- 
bnpolat  (P.  Signe  ta  le  ««Mi.*  dé  la  colmnna%,\pa§.  lilHcand 
teriedo  d  miedOi  v  finrto  rapiisé  (t^ 
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mi  casa?  »  Y  en  esto  iba  y  venia.  «Yo  traigo  an  man- 
damiento tan  gordo  j  que  no  vengo  á  humo  de  pajas^v 
dijo  el  escribano. 

«¿Mandamiento?»  dijo  el  licenciado ;  «no  me  lo  ha- 
rán en  creyentes  cuantos  aran  y  cavan.»  Y  sobre  esto 
se  batió  el  cobre  lindamente. 

Dijo  el  alguacil:  a  Yo  no  doy  mi  brazo  á  torcer.» 
Replicó  el  hijo:  «Ni  yo  me  dejo  agraviar  en  el  blanco 
de  la  uña;  y  esta  casa  no  es  como  quiera ^  y  míreme  á 
la  cara.  ¿Qué  queria?  ¿llevarse  de  bóbilis  bóbilis  mi 
hacienda?  Antes  roe  dejaré  hacer  trizas;  y  advierta 
que  no  somos  todos  unos^  y  me  mataré  con  mi  padre 
en  dos  paletas,  y  me  haré  añicos.» 

«Arda  Bayona,  dijo  el  alguacil;  que  estoy  ya  hasta 
el  gollete,  y  he  de  hacer  mi  oficio.» 

El  escribano  estaba  de  mampuesto,  diciendo  que  no 
le  untasen  el  casco,  que  los  pegaría  á  mantiniente  con 
la  de  rengo. 

El  hermano  se  fué  rabo  entre  piernas,  el  maridillo 
echando  chispas^  y  todos  se  quedaron  en  jolito.  Enton- 


A  humo  de  pifias.  —  Ligeramente,  sin  reflexión  ni  considenelon. 
Tomado  de  la  costnmbre  de  quemar  los  rastrojos!  y  restos  de  las 
trillas,  cuyo  humo  lleva  el  viento  alimentando  el  fuego. 

Batir  el  eobrc-^Tient  lints  signiflcaciones  famUiares  trasla- 
ticias de  so  material  sentido ,  y  todas  expresivas  y  de  exacta  sig- 
nificación. Bátese  el  cobre  con  fuerza  y  golpes  continnados  y  vi- 
vos, y  asi  este  giro  vale  tanto  eomo  tratar  un  negocio  con  viveza 
y  empefio,  con  calor  y  constancia. 

No  dar  el  brazo  á  torcer,-^  No  mostrar  flaqueza  d  necesidad,  ó 
no  ceder  á  otro :  locución  traslaticia,  que  explica  lo  mismo  en  su 
sentido  natural  y  más  estreclio ;  no  torcer  el  brazo,  es  ser  fuerte 
de  miembros. 

De  bóbi&s  bóbiBs. — Vale  de  balde  y  sin  trabajo ;  á  lo  bobo ;  fra- 
se inventada  y  compuesta  bárbaramente  por  el  vulgo. 

Ttiitt.  —  Es  pedazo  peqnefio  ó  parUcula  de  algún  cuerpo,  y  asi 
hacer  trizas  es  destrozar. 

En  dos  paletas.— Breyemente,  con  prontitud.  Paleta  es  nombre 
de  varios  instrumentos  de  bierro  ó  madera,  que  tienen  diferentes 
nsos.  Uno  de  ellos  equivale  á  badil,  y  en  este  sentido  tal  vez  se  di- 
jo «en  dos  paletas  6  paletadas  se  bizo  esto  d  lo  otro*. 

Hacerse  añicos.  ^  Romperse  en  mil  pedazos,  ó  desbacerse  por 
ejecutar  algo,  en  su  sentido  traslaticio.  Uámanse  afiteos  los 
fragmentos  de  una  cosa  rota  ó  desgarrada. 

De  mampuesto.  —  be  repuesto,  de  prevención ;  y  tomóse  de  las 
obras  de  mamposteria,  en  que  se  llama  asi  lo  que  se  sobrepone 
)ft  otra  cosa.  Voz  compuesta  de  mano  yponer. 

Untar  los  easeos.—Miülkr  á  uno,  alabándolo  con  afecucíon;  tal 
Tez  traslaticiamente,  por  la  costumbre  de  untar  y  tefiir  los  cascos 
lie  los  caballos  para  que  parezcan  más  negros  y  brillantes. 

A  mantin¿ente.-^\tiz  de  vulgar  pero  expresiva  formación,  y  vale 
con  toda  la  fuerza  de  la  mano  ó  con  ambas  manos.  Teniendo  las 
jnanos  en  tilo:  manteniendo,  descargar  el  golpe. 

Dar  con  la  de  rfii^o.— Lastimar  ó  desgobernar  á  uno  de  las  re- 
nes ó  caderas ,  y  también  engafiarle  después  de  entretenerle  con 
esperanzas.  Hacer  la  de  rengo,  es  fingir  cnrcrmedad  para  excusar- 
se del  trabajo.  Derrengar  se  diría  directamente  de  los  renes,  y 
«iespues  el  pueblo  formaría  la  frase  con  la  palabra  rengo  y  renco, 
cojo,  derrengado.  Un  valiente  araucano,  famoso  por  el  poder  de  su 
brazo,  por  lo  pesado  de  su  maza  y  lo  certero  de  so  honda,  de  quien 
babta  Ercilla  no  pocas  veces  con  elogio,  apellidábase  de  esta 
manera ;  y  ¿quién  sabe  si  á  él  aludirla  la  frase  anterior? 

Echando  eAúpoj. — Chispa  es  la  parte  pequeña  que  se  despren- 
de de  algún  cuerpo,  y  más  particttlarmeote  las  de  fuego,  que  des- 


ib  dJJo  ti  Vicario;  ino  mt  lo  baria  0Btre  y  entre  euanlot  harin  (F.) 
8.  blanco  de  la  ufia,  que  soy  mii  conocido  que  la  ruda ,  no  naci  en 
las  malvat,  y  eeu  caM  no  et  {Id.) 
il.  hacer  trosot,  y  adrierta  qae  soBOf  (/(!•) 
iS.  paletu.f  arda  Bayona,  (Id.) 

46.  qae  no  le  contaeen  el  cuco  ¡'4.) 

47.  IeaFegaria(Ci9./.SJ 
mantenienu  (O.  S.) 

49.  el  marido  (&) 

50,  quedarpA  xoUlo.  (9.) 


DE  QüEVEDO  VILLEGAS, 
ees  la  moza  habló  al  alguacil  muy  sobrepeine,  y  le 
acousejó  que  no  se  anduviese  regodeando,  y  que  se 
acordase  de  la  demarras,  y  que  era  todo  fruslera,  y 
que  no  habia  de  tener  más  así  que  asado;  que  toda  era 
gente  honrada,  escogida  á  moco  de  candil,  y  personas 
de  chapa.  El  alguacil  gritaba  como  un  descosido,  viea- 
do  que  la  mozucla  le  habia  dado  entre  ceja  y  ceja  coa 
la  del  martes;  y  tomó  la  hincha  con  ella.  Elescribano 
decia  que  no  se  la  habia  de  cubrir  pelo.  La  madre  y 
el  padre,  que  se  estaban  á  másy  mejor,  dijeron:  aEsto 
Ya  de  rota;  no  hay  sino  hacer  de  las  tripas  corazón,  y 
ojo  al  badil;»  gritando :  «No  me  hagan,  que  echaré 
por  esos  trigos;  y  ¿  toda  ley  liabe  de  tu^o.» 

pide  el  earbon  enando'arde,  6  el  pedernal  cuando  se  hiere  coa  el 
eslabón.  De  aqui  no  parecerá  extrafio  que  echar  chispas  sea  esur 
enojado  y  enfurecido,  esto  es,  ardiendo  y  caloroso,  como  (enaea- 
tan  los  licores,  que  despiden  su  calor  en  chispas  que  se  elevan  ea 
la  superficie. 

Estar  en  joHto.^neáine  en  suspenso  ó  chasqueado;  es  ter- 
mino marinero ,  cuando  las  galeras  están  andadas  O  no  andan  los 
navios  de  alto  bordo  por  falu  de  viento.  Stare  in  gioüto  dlcese  por 
lo  mismo  en  italiano,  y  vendrá  corrupto  de  gioire,  gioito.  Giobi» 
es  el  alimento  que  se  toma,  particnlarmente  en  los  viajes. 

Sobre  peine.  ~  Expresa  en  sentido  figurado  «iigerameote,  sia 
reflexión»;  y  en  el  natural  «por  cima  del  cabello  y  sin  ahondar  ma- 
cho», como  cuando  se  corta ,  poniendo  debajo  el  peine  pan  qae 
vaya  bien  la  tUera  y  no  apure  mucho. 

Regodear. —DeleiVsne  en  lo  que  gusta  ó  se  goza,  deteniéndosa 
en  ello,  y  también  estar  de  chacota ;  en  vascuence  es  eragoisie, 
y  regodeo  eragodea.  Creo ,  sin  embargo ,  que  venga  de  goís,  üe 
que  saldría  regozo  y  regazar,  y  corrompido  regodear  y  regúiss, 
formado  este  mis  bien  del  nuevo  verbo. 

La  de  marras.-  £1  Ucmpo  que  ya  pasó  ó  en  que  sucedió  alga- 
na  cosa.  Nombre  arábigo  que  viene  de  marroA^  «lo  que  pasd».iM»- 
riña,  Catálogo  de  voces  arábigas.) 

Fnu/era.— Es.  el  dicho  ó  hecho  de  poca  sustancia  ó  momeoto. 
Llámase  [hulera  el  metal  que  se  hace  de  laa  raeduras  que  sala 
del  latón  6  atófar  cuando  se  tornean,  y  de  aqui  el  sentido  tnsla- 
ticio  de  la  palabra. 

Persona  de  chapa.-^De  seso,  de  formalidad ;  tomado  de  la  hoja 
de  metal  ú  otra  materia  que  sirve  de  firmeza  y  adorno  de  ana 
obra,  que  se  llama  chapa.  Asi  se  dice  hombre  de  ch^a^chsps^ 
4o,  bien  aforrado  y  sujeto  con  su  propio  Juicio. 

Csja  y  ceja  (entre).— Es  hablar  á  uno  de  manera  que  no  baja 
que  responder ;  y  según  Covarrubias  está  tomado  de  los  calado- 
res, que  el  mejor  tiro  que  pueden  hacer  al  conejo  ó  liebre  es 
darle  entre  ceja  y  ceja.  También  se  dice  hoy  ponérsenos  una  cosa 
entre  ceja  y  ceja,  por  estar  firmes  en  nuestro  propósito,  sin  dada 
por  la  opinión  de  ser  gente  testaruda  la  que  frunce  el  cefio. 

Ho  se  le  habia  de  cabnr  pelo.  -*  Es  frase  figurativa,  por  no  po- 
der medrar  ó  ser  poco  afortunado ,  que  no  ha  de  salir  dt  pelea. 

A  más  y  m^for.  —  Grandemente,  con  excelencia  y  primor;  no 
solo  más,  sino  mejor  todavía. 

Ir  de  rota. — Rota  es  la  pérdida  de  una  batalla,  y  retirada  de  los 
ejércitos  rotos  y  destrozados;  de  donde  se  dijo  ir  de  rota,  por  ir d» 
vencida,  y  súbita  y  desordenadamente. 

Hacer  de  tripas  corazón.—  Esforzarse  en  disimnlar  el  miedo  ó 
sentimiento ;  frase  figurativa  é  ingeniosa :  al  que  le  falla  coraxoa 
para  estar  tranquilo,  hágalo  de  las  tripas,  que  ascienden  á  la 
cavidad  del  j>ecbo  coando  se  retienen  los  snspiros. 

Ojo  al  badil.— Btáil  es  la  pala  de  hierro  para  coger  la  lumbre 
de  la  chimenea ,  que  dice  el  latín  baUlbtm;  aunque  los  aficionados 
á  etimologías  quieran  que  salga  del  arábigo,  como  asegura  el 
padre  Gaadiz,  ó  de  la  raiz  hebrea  badal,  •separapit,  diseresil».  ¿O 
mo  ó  por  qué  se  originó  la  frase  presente  pan  significar  aleita, 
cuidado?  Covarrubias  dice  que  los  ministros  de  justicia,  asi  coao 
llevaban  ias  fasces  ó  segures,  asi  también  iban  con  el  badil  d  pala 
con  que  se  herraba  en  la  cara  á  los  condenados  i  esta  pena;  1 
quizás  por  ello,  y  dar  aviso  de  tener  caidado,  se  dijo  la  fiase 
equivalente  á  la  comunísima  de  ojo  al  Cristo,  que  decimos  hoy. 

üabe  de  tugo.— Dice  un  proverbio  que  de  las  aves  la  perdis;  p^ 

X  y  qat  te  aeordaM  de  marras,  y  que  era  todo  frotteria,  (P^ 
fruslería,  (S.) 

8.  een  la  de  merrat;  {D.M.  A.  C.  B.  F.  S.]— del  mártee.  t¿So  daréüM 
un  corte  en  esto?*  (P.  Sigue  en  la  UneaS  cte  la  colmmna  t.\  pág.  ilU 
11  badil;  ■  gkando  :(lt.A.  C.  B.  F.  5.)-  ojo  al  candil ;  (ff.) 

18.  ave  de  tuyo.!  {D.  If .  4.  C.  B,  b'4 — aie  del  ittjro.>  {H,) 
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CUENTO  DE 
«  ¿No  ha  de  mediane  esto?»  dijo  el  licenciado,  viendo 
la  escarapela.  Empezaron  todos  á  encogerse  de  hom- 
bros, y  á  decir  qae  se  rujia  cierta  cosa;  y  que  aunque 
no  importaba  un  bledo,  bastaba  el  run  run  y  el  qué 
dirán ;  y  que  si  no  se  estorbaba,  era  fuerza  que  el  algua- 
cil llevase  una  tunda  de  coces. 

£1  no  dijo  esta  boca  es  mia ,  y  tieso  que  tieso.  «  Ahi 
me  las  den  todas^  decia  el  bribón;  que  en  manos  está 
el  pandero,  etc. »  No  lo  dijo  asordes,  que  se  quemó 
de  oirlo  el  escribano,  y  le  dijo:  «Para  mino  son  me- 
nester tantas  arengas^  que  sé  dónde  me  aprieta  el 
zapato ;  y  lo  que  apuntó  la  señora  lo  tengo  al  cabo  del 
trenzado ;  pero  las  razoncitas  yo  las  guardaré  como  oro 
en  paño.»  Alégresele  la  pajarilla  al  alguaciU  y  dijo: 

To  alma  otro  qae,  de  Us  aTes,  U  m^or  es  el  af  e  de  toyo  :  Juego 
de  palabrea  por  haée  de  t^o,  lea  de  lo  tujOi  joau  hacienda;  y 
de  aquí  la  frase  y  el  refrán. 

£Mir^«/0.— Vale  lo  qae  rlfta  6  eoesüon  en  qae  al  fln  se  ara- 
fian  y  tiran  de  los  cabellos.  Es  familiar  y  de  la  misma  fonnaeloB 
Idióüca  qae  Mcapela ,  fíamela,  pelotero  y  otras. 

Bkáo{noee  me  da  t»).— PlanU  ánoa  de  Ullos  rastreros,  de  medio 
pió  de  largo,  con  las  bojas  aovadas,  de  an  verde  escoro,  y  las 
flores  peqoefias,  y  amontonadas  formando  racimos;  cómese  el  ble- 
do en  machas  partes ,  y  es  desabrido  y  de  poca  sustancia.  (i)io- 
eUmario  de  la  Academia.)  Por  su  casi  ningún  valor  sin  duda  dijo- 
se  la  frase  note  me  da  m  bledo,  por  no  me  importa.  Expresiones 
semejantes  son  muy  comunes  en  nuestra  lengua,  y  bay  macbas 
recogidas  en  el  Cuenio  de  eueníoe. 

Arregostóse  la  vieja  á  loa  bledos, 

T  no  dejó  ni  verdes  ni  secos.— (Refnn.) 

Rmt  rm.—  Rumor :  está  tomado  del  mido  qae  se  percibe  lejano» 
confuso,  ininteligible. 

Tíeto  que  Heeo.  —  Que  expresa  la  terquedad  6  pertinacia  de  al- 
gano  :  flguraiiva  locución,  definiendo  lo  qne  no  se  dobla  al  cede 
por  más  esfuerzos  que  en  ello  se  pongan. 

AJA  me  loe  dea  íodae,  —  Cuéntase  de  un  algnaell,  qae  yendo  i 
iliecatar  cierto  mandamiento,  fué  abofeteado ;  fuese,  y  dijo  al  Cor- 
fegidor  :  «  Sepa  vuesamerced  que  le  ban  dado  de  bofetones.» 
«¿Cómo  eso?»  contestó  el  Juez.  «Cuando  voy  por  orden  de  vne- 
saaerced  á  ejecutar  una  comisión,  repuso  el  algoacU,  no  le  repre- 
sento t  Pues  en  la  que  abora  be  llevado,  en  esta  can  de  vuesa- 
merced (dijo  seftalando  la  suya)  ban  caldo  más  de  dos  docenas 
da  bofetadas.»  «¡Hombre!  contestó  el  Corregidor,  si  es  así,  abf  me 
las  den  todas^  Significa  pues,  »o  me  importa,  me  teme  da  nada. 

En  atanoe  ettá  el  pandero  jne  le  eebré  hUm  toear» — Indica  que 
se  puede  fiar  cualquier  negocio  á  alguna  persona ,  por  la  seguri- 
dad qne  se  tiene  en  su  pericia.  Retiran  antiguo,  meacionado  por 
el  marqués  de  SaoüUana:  «En  manos  está  el  pandero  de  qoiCD  lo 
«abrátafier.»      ' 

Ko  eabeie  dónde  me  aprUía  el  ss!pa«9.— Proverbio  con  qae  se  da 
á  atender  que  ada  uno  conoce  mejor  lo  que  le  conviene ;  y  no 
puede  haber  frase  más  expresiva ,  ó  gráfica  como  ahora  decimost 
porque  nadie  sabe  mejor  que  el  que  la  tíene  puesta,  si  ana  prenda 
le  incomoda  ó  no.  En  zapato  cefiido  y  ejustado  podrft  presumirse 
que  lastima;  pero  dónde,  lo  conoce  dnicamente  el  que  lo  lleva. 

Tenerlo  el  cabo  del  trensado,-^  Es  haber  entendido  bien  y  con 
tsdas  sns  parUcnlaridades  un  negocio,  tener  llena  de  él  la  cabeza. 

Gnardar  eomo  oro  en  paño. -^  EtpMca  el  aprecio  que  se  hace 
de  algona  cosa  por  el  cuidado  que  con  ella  se  tiene ,  como  las  de 
oro,  qae  se  consonan  entre  pafios  para  que  no  ae  ensucien  ni 


Alegrarte  la»  p^arlüae.'^ou  esta  tnea  se  pondera  el  gusto  y 
natisCaecion  grande  que  nos  causa  la  vista  6  el  recuerdo  de  una 
«osa  agradable:  expresión  figurativa  y  traslaticia,  porque  la  paja- 
lUla  es  el  bazo  del  cuerpo  del  animal;  mas  parUcnlaimente  del 
«erdo;  y  nadie  ignora  que  los  afectos,  pasiones  y  calidades  tie- 
Bcn  en  el  lenguaje  común  su  asiento  en  las  entnfias  y  otros  órga- 
nos. Asi  llámase  duro  de  cabea  al  tenaz ;!de  mal  corazón,  al  fiero; 
7  al  erad»  de  «alas  tilpu;  se  tiene  frita  la  tingre»  cagado  se 

I.  MloY*  dUo  •)  §aardkm,  vl«ndo  (A.) 

Sb  iBportoba  un  p«lo,  {id.) 

SL  úetía  et  moiUo»;  qa«  ta  maso  Cfd.) 

il.  dOBte  aprict»  {p,) 

llb  transad»;  (/d^ 


CUENTOS.  413 

«Yo los  meteré  en  pretioa,  6  podré  poco.»  «Yo  les 
liaré,  dijo  el  escribano,  qae  me  bailen  el  agua  delante, 
y  ios  dejaré  en  el  pelo  déla  masa;  que  no  ha  de  ser 
todo  cháncharras  máncharras,  y  basta  ya  la  trisca.» 
Oyó  el  padre  lo  que  trataban,  y  dijo:  «Oxte,  puto; 
mas  á  mi  no  se  me  da  un  ardite,  que  ni  temo  ni  debo, 
y  al  cabo  habrá  dello  con  dello.» 

«¿No  daremos  un  corte  en  esto?»  (dijo  el  licenciado), 
cuando  á  sabiendas  el  mozuelo,  muy  remilgado  y  ca-> 
riacontecido,  dijo  que  «estaba  entre  dos  aguas,  y  dos 
dedos  de  irse  por  ese  mundo  adelante,  en  justos  y  en 
creyentes;  que  est^ib^  cansado  de  traer  los  atabales  á 
cuestas». 


está  harto  de  la  molestia  de  alguno.  El  bazo  es  el  depósito  de  la 
alegría,  y  parece  más  interessdo  que  otra  alguoa  entrafia  en  las 
hipocondrías,  ictericias  y  molesUas  semejantes. 

Meter  enprttíne.  —  Estrechar  á  alguno  á  qne  ejecate  una  cosa 
6  cumpla  con  su  obligación  :  viene  de  la  pretina  ó  cefiidor  con 
que  se  sajela  la  ropa  á  la  cadera ,  de  donde  se  dijo  pretina  todo 
lo  qne  ciñe  6  rodea,  y  se  formd  la  metáfora. 

Lo  dejaré  en  el  peto  de  la  mefa.-*  Antitesis  que  vale  Uso,  Uaao 
y  mondo ,  como  el  pelo  de  la  masa ,  qae  no  le  tiene. 

Trisea.—  Bulla,  algazara  y  estruendo;  por  extensión  de  susea- 
ttdo  natural,  que  es  el  ruido  que  se  hace  con  los  pies  en  alguna 
cosa  que  se  quebranta.  Dicese  íriteer  principalmente  del  gana- 
do, que  salta  por  montes  y  vericaetos ,  y  de  aquí  la  traslación  del 
sentido. 

OxU ,  fw/o. — Interjección  que  significa  aparta,  quítate,  tomad  j 
sin  duda  del  modo  con  qne  los  pastores  apartan  las  resés,  y  las 
corraleras  los  pavos.  Véase  lo  ya  expuesto  en  la  frase  tin  decir 
este  ni  moxte. 

ilfdt/e.~Era  cierta  moneda  de  poco  valor  qne  hubo  en  CasUlla 
y  en  toda  la  Provenía,  de  donde  se  ha  conservado  en  Catalufta ; 
quieren  algunos  qne  tenga  origen  provenzal,  de  ardet;y  otros  se  lo 
dan  árabe,  de  ardhit.  Por  el  poco  valor  de  la  moneda  se  dijo  no 
eaU  M  ardite,  la  cosa  despreciable. 

Beber  dello  con  dello,  ~  Da  á  entender  que  es  precioso  mez- 
clar la  dulzura  con  la  dureza,  los  males  con  los  bienes ;  y  también 
sirve  para  significar  cosas  opuestas  entre  si.  Es  frase  elípticn 
haber  de  ello  y  de  ello,  de  esto  y  de  eso,  mezclar  esto  con 
aquello. 

tmire  dot  n^vM.— Perplejo  y  confuso.  Dijese  tal  vez  del  riesgo 
e  indecisión  que  tienen  las  naves  en  las  desembocaduras  de  ios 
rios,  donde  las  corrientes  los  llevao  y  tneo,  con  mucho  peligro,  y 
aveces  sin  poderse  valer. 

Estar  dot  dedot  de  algo.^Ht  á  entender  qne  ana  persona 
está  casi  resuelU  á  decir  6  bacey  alguna  cosa;  le  falún  dos  de- 
dos  de  distancia  para  llegar  al  ponto  (que  á  la  verdad  no  es 
mucho). 

En  Jntíet  y  en  erejtentet.^tM  frase  familiar  pan  asegurar  qne 
ana  cosa  es  cierta :  «en  voz  de  verdad,  por  los  qne  alcanzaron  ser 
«onudos  entre  los  justos  y  por  los  creyentes,  afirmo  qae  haré  esto.* 
Expresión  con  tanto  safada  de  nuestras  creencias,  y  no  de  donde 
la  hace  venir  Covarrubias  con  diversa  y  no  aplicable  significación. 
Eneretente  Uámase  al  incrédolo  en  la  sigai€Pt6  qtUoía  de  AJOBSO 
AlTareadeVlllasandino*. 

Amigo,  si  alto  eserevistea 
A  mi  nanea  fne  mostrado, 
Sy  aon  ya  vos  fnera  dado 
Loor  cnanto  merecistes¿ 
Sy  de  safla  enfengístes, 
To  seyendo  ynocente 
fCon  vos  fagan  encreyenta 
Que  con  saber  me  fecistes. 

{Ceneionero  de  Baena,  pig.  tSL) 

Traer  lot  atabalet  i  cuestos.— Pan  decir  que  uno  es  madrigado 
y  bellaco ,  que  ha  pasado  por  todo  y  no  se  espanta  de  nada ;  por- 
que las  besUas  que  los  llevan,  como  sienten  Un  gran  mido  enci- 

S.  «n  •!  pelo  dt  It  ««m!M;(V.i.  C  «.#.&) 
a.  todo  chacftRaehSearra,(J>.  Jf.  Á4 

buUltlrt«ct.(il.C.*.F.SJ  .   ,     ..    .     ^„     . 

a.  com  «o  eitot»  (dijo  el  ficoHo),  coaade  i  tablefldat  dijo  el  uosue- 

io(P.ir>) 
iO.  dos  dedM  do  Irto  (No  hoy  mda  en  ti  manmerUo^ 
il.  mando,  en  Jattoe  y  enerejeaUai  y  qae  (P.) 
«latAbaleMiQalániid.) 
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414  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

¿Quién  fuiste  tú,  que  tal  dijiste?  No  es  creible  la  có- 
lera del  padre,  pues  llegándose  ¿él,  le  asentó  una  ta- 
balada.  El  no  chistó  ni  mistó.  «Bergante  (decia  el 
▼iejo),  téngote  como  cuerpo  de  rey,  comiendo  mil 
gollorías,  dándote  conejo  por  barba,  y  perdices  como 
tierra ,  y  Tino  comoagua,  repapilado,  y  hecho  un  trom* 
po,  vestido  á  las  mil  maravillas,  la  casa  como  una  coW 
mena,  ¿y  tanto  lilao?  Mírame  á  la  cara,  que  el  casa- 
miento se  ha  de  hacer  de  haldas  ó  de  mangas.  Quitaos 
de  cuentos,  y  no  andéis  en  tanto  más  cuanto ,  que  se 
me  va  subiendo  el  humo  á  las  narices,  y  conmigo  no 
tendréis  un  si  es  no  es.i» 

Entre  estas  y  estotras,  entróse  de  claro  en  claro  ana 
fregona  con  un  canastillo  que  se  venia  ¿  los  ojos,  y 
unos  bizcochos  que  saben  que  rabian,  y  yo  me  comía 
las  manos  tras  ellos.  Anduvimos  á  la  arrebatiña,  y  no 
fueron  vistos  ni  oídos.  Traía  un  billete  de  la  pupilera 
para  el  licenciado ;  diósele,  y  él  dijo :  aHablen  cartas 
y  callen  barbas.  Aquí  está  quien  no  me  dejará  men- 
ür.  V  Y  el  papel  decia  ni  más  ni  menos : 
«Señor  licenciado,  ese  belitre,  que  se  hace  el  tu- 


lat  de  ftl  y  sobre  Us  orejai,  en  haeiéndose  á  ello  pierden  el  es- 
panurse.  (|V.  CoTarmbUs.)  —  Y  sin  eso,  es  trasIaüeU  la  expre- 
sión 7  tomada  en  senUdo  general :  traer  los  atabales  6  la  casa  i 
caestas,  es  venir  con  toda  su  badeadi  y  menester;  eomo  echar  la 
casa  por  la  ventana  es  derrochar. 

Tabalada.— El  golpe  inerte  qae  se  da  cayendo  violentamente  en 
«1  snelo ;  puede  que  de  tabalario  (tafaaario)  se  dijera  tabalada^ 
«orno  de  cotíUla,  eostalaia;  voces  de  vnlgarfslma  formación. 

GoUoria.  —  En  sentido  familiar  es  manjar  exquisito  y  delicado, 
y  por  extensión  deiicadeEa.  Llámase  guUoHa  á  nna  especie  de 
cogujada  sin  penacho;  y  tal  vez  aludiendo  á  ella  se  d^o  andar  en 
guliorias  ó  gollerías,  por  andar  con  delicadezas,  escogiendo  los 
pajarillos  y  carnes  tiernas  y  exquisitas. 

A^T^ajiiTarM.— Rellenarse  de  comida  y  relamerse  saboreándola; 
esto  es,  harurse  de  comer  hasu  el  papo,  á  no  poder  más :  cosa 
frecuente  en  algunas  aves  domésticas,  qne  después  de  hartas 
mueven  el  buche  á  menudo  para  facilitar  el  paso  del  alimento. 

Hecho  tm  irM^tf.— Redondo,  pesado  y  torpe. 

De  halda»  ó  da  moagas. — A  tuertas  d  á  derechas ,  qué  quieras 
que  no;  compóngase  la  ropa,  ya  salgan  los  pedazos  de  las  man- 
gas ó  de  las  faldas. 

Yenine  é  los  ct/M.*Qne  flama  la  atención ;  fhse  significativa, 
porque  parece  que  aquello  que  nos  agrada  se  viene  á  los  ojos,  6 
meíor  los  ojos  se  van  tras  ello,  como  umbien  se  dice.  Ya  en  otro 
lugar  queda  ponderado  cuántas  flrases  comunes  y  graciosas  tiene 
nuestra  lengua  relativas  á  los  ojos. 

Sabeupu  rabian,  ^Sigmtic^  el  vivo  sabor  de  alguna  cosa,  y 
Cambien  la  extrema  habilidad  6  ciencia ;  es  juego  del  vocablo 
aaber,  qne  además  de  interpretarse  tener  ciencia ,  significa  tras- 
latieia  ¿  ingeniosamente  lo  que  tiene  gusto,  sabor  fuerte  y  percep- 
tible, qne  á  veces  paede  llegar  á  tal  extremo,  qne  plqne  tanto  qne 
nos  haga  rabiar. 

Comerte  la»  mano»  ira»  a/f tf.^Denota  e!  gusto  con  qne  se  dice, 
Jiaee  d  oye  alguna  cosa.  Expresión  tomada  de  la  costumbre  de 
gente  grosera  qne  se  chupa  los  dedos  y  los  relame  enando  come 
manjar  de  su  gnsto. 

Be/llr«.— Picaro,  ruin  y  de  viles  eostnmhres;Es  el  beUfre  Aran- 
•cés,  traído  sin  alteración  al  castellano :  voz  de  germanla,  y  la  in- 
serU  Juan  mdalgo  en  sn  Vocabulario. 

Tuautem.^  Et  el  sageto  que  se  tiene  por  principal  y  necesario 
para  alguna  cosa,  6  la  cosa  misma  qne  se  considera  precisa;  y  estfi 
tomado  sin  duda  de  que  eon  semejantes  palabras  tenaioaB  aa- 
-ehos  de  los  rezos  eomnnes  de  la  Iglesia. 


1.  tsi«ra  dtt  padft.  qne  üegindose  ÍM 
S.  barba,  pwdieet  (P.) 

%.  como  ogoA  •  vetttdo  i  iM  mU  mamvlllaSi  y  la  casa  U44 
i.  Hlradmo  (/«.MlitMiO  (t.  i.) 

4S.  OB  eltro  ana  a$Ulad»ra  da  moi^Mton  na  caaattlllo  (P.> 
47.  aa  bínate  para  ét  ne&rta  í  dláialo,  y  di  d<l« :  GaUen  baibu  y  ha« 
*lan  eartat.  (Id.) 
it.  al  me aet;  iPadN  aneUiOi  na  beUtit  (f«.| 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
» cniUem  deste  negocio,  tiene  mny  malas  mandias,  y  no 
» le  alcanza  la  sal  al  agua,  y  todo  es  ctrantoñal  Yo  que- 
»  do  la  más  amarga  del  mundo  y  echada  por  puertas ;  y 
»só  que  él  y  su  mujer  me  están  royéndolos  ancajot. 
»  Que  le  advierto  que  si  no  calla,  le  ha  de  costar  la  toiw 
1»  ta  unpan;  yqueentiendopocodefílís;  que  no  se  ponga 
»  conmigo  á  tú  por  tú ;  y  me  crea  que  estoy  may  amo»- 

V  tazada  de  ver  que  se  haga  zorrocloco,  y  nos  yenda  bn- 
» las;  que  se  guarde  del  diablo,  que  ahora  es  todo  tortas 
»  y  pan  pintado;  y  que  todo  esotro  es  andarse  por  las 

V  ramas ;  y  que  por  mal  término  no  hay  hacer  carre- 
ara conmigo;  que  le  veré  la  boca  ala  pared,  y  no  le 
»  daré  una  sed  de  agua. » 

Levantóse  un  remusgo,  que  hasta  alU  podía  llegar, 
y  daban  todos  diente  con  diente,  y  tiritaban  de  oír  ta» 
lea  cosas. 


Mala»  «dndftdff.— Vala  Índole ;  esto  es,  seiales  en  el  rostro  pa^ 

tlcalarmente,  por  donde  puede  inferirse  lo  atravesado  dd  alma  y  le 
negro  del  corazón. 

Na  lealcanaa  la  »al  alagua.^  Estar  alguno  tan  fallo  tfe  medies 
que  no  le  alcanza  lo  que  tiene  para  sn  mantenimiento  predso.  H^ 
pérbole  significativa  y  de  ingeniosa  apiíeacion. 

Carantoña,— hz  mujer  fea  y  vieja  que  se  afeiu  y  compone  pan 
disimular  su  fealdad;  es  palabra  despreciativa,  y  de  este  genera 
hay  muchas  vulgares  é  ididtieas  en  castellano :  de  la  misma  fona- 
ción y  origen  que  carátula,  carantamaula  y  otras. 

Echar  por puertac—GzsUf  i  uno  el  caudal  qne  tenia;  ponerie 
en  eaudo  de  ir  de  puerta  en  pneru  mendigando  d  snatenio. 

Boer  lo»  aaneaio»,— Murmurar  ó  decir  mal  de  alguien,  censaran- 
do  sus  defectos  más  pequefios  en  ausencia  suya ;  loendon  valgar 
despreci;itiva,  pero  enérgica,  para  dar  á  entender  ai  qne  esto  hace 
que  se  parece  álos  gosqnedllos,  que  ladran  y  muerden  ei  los  pies 
por  detrás  á  los  perros  grandes,  huyendo  luego. 

Co»tar  la  torta  m  pon.— Significa  que  una  cosa  eaosta  ala  do 
lo  qie  vale,  d  que  uno  se  expone  á  riesgo  que  no  ha  previaio.  Bi- 
presion  traslatida  que  tiene  d  mismo  valor  en  suaoniido  nataid. 

Vo  entender  da  flU», — Esta  pdabra  de  formación  dd  vnlfo  sif- 
nifica  habilidad,  grada  y  delicadeza;  y  asi  decíaae  taaaUt»  nn  ja* 
gueto  pequefio  de  barro  qne  solían  nsar  laa  sofioraa  prendido  dd 
brazo ;  quizá  de  hilo»  cosa  delicada  y  tenue  eoaM>  d  hUo.  Ko  e» 
tender  de  filis  es  no  esUr  en  esas  menndendas. 

Amper  lÉ.— Descompuestamente  y  ain  respeto ;  por  loa qw 
rifien  de  tai  modo  qne  pierden  la  cortesía,  apeándose  d  Hall 
to  y  tratándose  mdtnamento  con  desprecio,  de  ti  á  td. 

Zorrocloco, -^El  hombre  tardo  en  sns  operadonea,  qao  l 
bobo,  pero  que  no  se  descuida  en  an  utilidad  y  provecho.  ¿Serfi 
compuesto  de  aorra  y  cbuca,  zorro  y  gallina  (toata  y  panda»  aovo 
lo  están  enando  empollan)? 

Vendar  bula», — Antes  se  encomendaba  por  carga  eoae^U  la  li- 
itinistracion  y  expendidon  de  bdas  en  eada  pueblo,  y  de  aqnf  la 
frase  qne  significa  unas  veces  imponerlo  á  uno  carga  6  gravamos 
y  otras,  reprenderle  sereramenle;  porta  ilgniidad  con  qne  ae  cii- 
gia  d  recaudo. 

Tdfisf  f  pmípiniadoino  hndaaer  mde).— Con  esto  ao  advierta  i 
alguno  qne  so  queja  de  pequefio  trabajo,  qne  habrá  do  tener  ecroi 
mayores;  quiere  dedr :  «no  todo  es  d  din  de  la  boda,»  porque  ea 
este  solía  gasUrse  en  el  convite  un  pan  con  bafio  por  cima  qao  le 
daba  derto  lustre.  Aun  en  Andaluda  se  conaorva  la  costumbre  4o 
hacer  en  ules  días  panea  con  labores,  figuras  de  talco  y  BMrtaa  do 
seda,  á  lo  qne  llaman  pan  plnudo.  Es  antigua  locndon  casteilua 
como  indica  Clemencin  en  sus  notas  al  M^olí^  cap.  19, 4/  parto. 

Ver  {ó pegar)  la  boca á  ¡aparad,-^ Callar  la  necesidad  qae  ao 
padece,  por  grave  qne  sea;  ezpredon  fignnttva,  y  quizá  tomada  éa 
la  práctica  de  los  mnsulmanea  pan  confeaarse  de  ana  laltaSi 

Aiawt^d.^BI  ambiente  algo  Ido  y  poaetnnto. 


I.  ddatgMio(PO 

t.  Itnniofia.  (D.)—  emilefiai.  (C.  B.  W,  &) 

8.  Tlekdrl6no(C.  a.F.S4 

n,  j  qae  no  m  ponga  (P.) 

7.  anosUiada  da  qae  aa  haga  (Id.) 

0.  diablo,  qaa  lo  demSi  ••  aadarta  per  las  lamaa;  que  f«r  sul  (HJ 

II.  y  dabaa  dttnit  con  {P<i 
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El  mozo  86  cifcó;  roas  ella  se  estaba  repantigada  á 
lo  de  mi  saegro^comosi  fuera  el  padre*  con  mucho 
aquel.  Juró  que  le  habia  de  dejar  en  porretas!  no  se  ca- 
taba; y  sobre  esto  porfiaron  hasta  tente  bonete.  El  hijo 
decía  que  él  habia  hecho  cala  y  cata  del  negocio,  y 
que  le  hablan  de  soñar;  que  por  qné  y  por  qué,  note* 
siendo  ella  cogijos,  hablan  de  obligarla  á  que  las  apel- 
dase ;  que  se  iría  con  el  alma  en  los  dientes,  y  los  lle- 
naria  de  bote  en  bote  de  lo  que  eran  todos ;  y  anadió 
que  ya  el  yiejo  estaba  calamocano. 

¿Calamocano  dijiste?  Fué  un  día  de  juicio,  y  suce- 
diera muy  mal  si  no  se  echara  en  chacota. 

La  mujercilla,  que  ya  tenia  asomos  del  negocio,  más 
engolondrinada  que  otro  tanto,  empezó  á  hacer  espa- 
Tientos,  y  dijo  que  todo  era  asi  al  pié  de  la  letra ;  mas 


Chdtnt.^Es  soltarse  6  eneaane  él  fientre,  y  de  aquí  tomar 
fnii  miedo.  iVendrá  de  cUeo,  earboat  No  merece  sa  signifleado 
f  racdet  dUcasioBes. 

RepaiUlgado.^E»tu  arrellanado  en  el  aaleato  y  eztenderae  para 
mayor  comodidad.  Dfjose  de  pMMa,  repandigar,  repantlgar. 

iifM/.^8aae  esta  voz  en  lagar  de  la  cosa  qae  no  se  quiere  6  no 
se  acierta  á  decir.  {¡HcdMorio  de  la  AeUemU,)  El  indicatlTO  ó 
demestrativo  aquel  suple  el  nombre. 

Dejar  éMMo  «nforr«/o.~ Dejarle  en  eneros;  Ittmanse  porre- 
tas las  hojas  qne  brotan  de  la  rala  reciente  del  pnerro,  y  de  coal- 
qaier  cebolla,  y  se  arrojan  separándolas  de  la  parte  comestible. 
Metáfora  yalgar,  porqaitar  lo  neceaario,  dejando  ft  oso  cómelas 
porretas. 

Hoita  Unte  éoneU.^ Con  eiceso,  con  demasía.  AnUgnamente 
redbianse  las  ofrendas  por  los  sacerdotes  en  el  bonete,  y  de  aqnl 
Tino  la  frase :  tente,  no  te  Tuelqnes.  Tirana  los  koneiet,  es  dispn- 
Car  con  alor,  costumbre  de  claustro. 

Cala  y  «e/a.— Reconocer  nna  cosa  bien  y  detenidamente,  y  ya 
te  ve  qne  sn  significación  está  temada  de  los  dos  modos  con  que 
•e  pmeban  y  eumlnan  los  tí  veres :  eala  se  hace  de  ios  sdUdos ,  y 
cata  de  los  liquidos. 

C«#Vm.— La  deaazon  6  pena  qne  proviene  de  leve  causa ;  lláma- 
se asi  umbien  la  sabandija.  Qntiá  de  aqnl  venga  el  signücado 
traslatleio  de  esta  vos,  si  no  se  quiere  aceptar  la  qne  le  da  Covar- 
robias  á  cogeaio. 

Apeldar,  ^ytlñ  escaparse,  huirse,  salir  corriendo  dando  voces, 
6  haciendo  lo  qne  antiguamente  so  Uamaba  apelUdo.  Viene  de 
apellidar,  y  este  del  latino  apellare.  Véase  el  Gloeario  del  €«»- 
aéaaara  de  Baena,  y  en  estos  versos  de  Ferrant  Haaael  de  Lando: 

Tamafio  como  un  sorsal 
Vino  don  Pedro  bien  tarden 
Fasiendo  muy  grand  alarde 
E  llegd  fasta  el  umbral : 
Desque  vid  en  el  portal 
Sonaban  los  golpes  todoi^ 
Apeldó  por  esos  lodos 
Cavallero  en  sn  chivaL 


Covarmbiu  deriva  apeldar,  del  nombre  griego  ^retetit,  6  del 
btino  peUo,  i«,  empinar. 

De  ^oie  en  bou.  -  Dlcese  de  enalqniera  Ingnr  d  estancia  qne 
están  llenos,  de  suerte  qne  no  cabe  mas;  sin  duda  viene  del  fran- 
céa  da  hout  A  boat,  de  cabo  á  cabo,  de  extremo  á  extremo. 

Calemoeaño. — Quien  ya  está  caliente  con  el  vino ,  y  empieza  á 
dar  calamonodat  y  traspiés.  Aplícase  por  extensión  al  viejo  chocho. 

Chacota,  —  Es  bulla  y  alegría  con  chanzas  y  careijadas  con  qne 
te  celebra  algnna  cosa.  Baeor  chacota  de  algo,  borlarse  de  ello. 
Ouizá  vino  de  caehíanMt, 

£jpMPtoil0.— Demostración  excesiva  ó  afecuda  de  espanto,  ad- 
miración 6  sentimiento ;  se  d^o  en  nnestn  lengna  del  efoocato 
Ittttaao. 


n.  (como  ti  no  ftaert  al  padre)  (P.) 

S.  qae  M  habla  {Id.) 

i.  áo  coftar .  j  Forqaé  y  porqué  no,  toalende  HUUb 

focqae,  laBltttdo  alia  aaimatiCS*  S4 

1,  IM  apeldata;  (P^ 

a.  qjat  aa  Irá  (D.) 

y  loa  llavaria  [tá.) 

le.  VM  al  vfalo  (P-) 

Uk  oagoloaérlnado  (Jí^ 

I&  aspavientos  (P.S.) 


que  no  había  de  ser  todo  echa  y  derrueca,  supuesto 
no  habian  de  poder  dar  con  ellos  al  traste,  aunque  los 
persiguiesen  abanderas  desplegadas;  y  que  más  valia 
que  por  bien  se  llevasen  su  buen  por  qué,  y  se  dejasen 
de  cuentos.  El  alguacil  decía  que  les  habia  de  poner 
ras  con  ras  la  casa  al  menorete ,  hablando  de  talanque- 
ra, con  mucho  qué  me  sé  yo.  El  escribano  decia :  «To 
callaré  ahora,  mas  yo  les  daré  en  caperuza.»  «Cada 
uno  mire  por  el  vhrote  (dijo  el  licenciado),  pues  ha 
de  ir  á  todo  moler;  y  no  echen  de  vicio,  que  podria 
heder  el  negocio  más  ahina  que  piensan.» 

El  alguacil,  que  vio  que  el  licenciado  era  de  los 
del  asa,  y  que  todos  los  demás  era  gente  del  gordillo, 

Bchap  dameea.^ytíe  «de  pronto  y  sin  consideraciones*,  y 
quizás  estará  tomado  de  los  Juegos  de  bochas  y  trucos,  de  echar 
y  derrocar,  esto  es,  tirar  y  caer  los  palos. 

Dar  ai  tráete,  —  Destruir  alguna  cosa,  perderla  6  abandonarla. 
Pddose  decir  de  dar  al  través,  como  cuando  vuelca  la  nave  por 
nna  de  las  bandas,  6  bien  de  los  traetee  de  la  vihuela.  Covarrubias, 
además  de  esto,  dice  qne  pudo  venir  de  traattra,  los  bancos  de  la 
galera.  Dar  loe  traetee  al  agua,  volcar. 

üu  huenporpti,^  Siendo  porqué  conjunción  causal,  bacemoa 
familiarmente  porqué,  sinónimo  de  causa  y  motivo :  el  porqué  de 
todas  las  cosas.  Es  idióiico  en  nuestra  lengua  susuntivar  todas  las 
partes  la  oración  :  aaí  decimos  el  ap  del  moribundo,  el  mdi  allá. 
Una  incrédula  de  afios 
De  las  que  ignoran  elfité^ 
eanttf  QoivSDo.  Además  tómase  porqué  en  vez  de  paga,  importe: 
le  diero»  tu  porqué;  y  en  este  sentido  un  ímen  porqué  es  una  buena 
porción;  equivale  ti  quid  latino.  Ya  aniignamente  se  nsd  en  nues- 
tra lengua  por  el  bachiller  Fernán  Gómez  de  Gibdareal,  paralo 
qne  pueden  verse  las  notas  al  Quijote,  cap.  13, 1.*  parte. 

ñae  coa  rae.— YA  la  igualdad  de  unas  cosas  con  otras ;  rae  es 
apocopado  de  raeo.  En  el  Caucionero  de  Baena,  pág.  189,  dice  Al- 
vares de  VUlasandino : 

ane  no  finque  solitaria , 
i  vegéz  de  rras  en  rras. 
Aquí  está  por  «absolutamente,  del  todo».  De  esta  palabra  ret,  ó  ai 
ae  quiere  de  rift.se  d<jo  reear  y  arraearjraeerot  qne  conflnnan 
el  significado. 

Al  menoreU,^Kí  por  menor,  á  lo  menos ,  por  lo  meaos;  dimi- 
nutivo familiar  y  de  desprecio  del  adjetivo  wteaor, 

Talaaquera,—L]im9M  así  el  artificio  de  ublas  qne  se  pone  pa« 
ra  seguridad ,  defenaa  y  asiento  de  los  que  asisten  á  las  fiesms  de 
toros;  y  de  aquí  se  dijo,  hablar  de  toianqnera,  por  les  qne  estando 
en  Ingar  seguro,  hablan  y  murmuran  de  las  accionea  de  loa  qne  se 
hallan  ocupadoa  en  cosas  de  valor  y  peligro. 

Dar  cu  csfemss.— En  la  cabeza  (de  capul  caperuza);  hacer  dafio 
á  algnno,  firnstrándole  sns  designios;  deiarle  corudo  en  la  dis- 
puta. Figurattvo  de  la  pronta  parada  que  con  la  caperuza  tiene  el 
qne  recibe  por  delante  algún  golpe  ó  demostración  de  él  en  la  ca- 
beza. No  hay  qne  decir  que  la  eapemu  es  nna  especie  de  bonete 
6  montera. 

Mirar  por  cloirote.^LMmMe  virote  á  cierto  género  de  saeta 
guarnecida  con  un  casqnlUo;  y  de  aqní  dijese  metafdricamento 
mirar  por  el  virote,  por  atender  con  cuidado  y  diligencia  á  lo  qae 
importa;  semejando  á  la  puntería  que  ae  hace  para  herir  al  enemi- 
go, mirando  y  enfilando  la  saeta.  Virote  viene  del  latin  «em/MR. 
SlgnUicaba  también  el  mozo  soltero  ocioso,  galán  y  paseante. 

A  todo  moler,— Con  priesa  y  Telocidad,  tomado  tmalatfciamea- 
te  de  ios  molinos ;  como  para  aignificar  lo  mismo,  se  dice  á  toda 
Tela,  lomado  de  la  navegación. 

Ser  del  mo.— Asa  es  la  parte  que  sobresale  en  enalqniera  vasi- 
ja, paraSpoderla  asir,  y  en  gemanía  se  Uaman  de  este  aodo  Us 


f .  rapattto  qoe  (P.) 

4b  M  |lef«t«  {Id.) 

y  qve  te  dej«ccn  (Id.) 

8.  poner  le  cese  ret  coi  tm  el  (IS.) 

S.  ahore,7lesderé(/tf.) 

Ice  deré  cepcrase.  (ir.  A.lfi.  B,  W.  S.) 

e.  (dijo  el  CMr<Um),(P.) 

pueehede  Ir  (O.) 

il.  negoeio  me»  y  mes  qae  pleasaa.  (P.) 

«1  que  vid  el  QuardUm  era  de  iM  de  easa,  y  quo  loi  doait  ara  (Id.) 

IS.  er«i  feate  (A.) 
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orejas,  que  no  son  de  desperdicio  para  algnaeiles  y  soplones.  Ser 
del  ataf  tale  ser  amigo  íntimo  de  otro  ó  de  sn  parcialidad,  como 
si  dijéramos,  de  los  que  á  ¿I  se  asen  y  unen.  El  liombre  forma  á 
modo  de  dos  asas  con  los  brazos  cuando  coge  á  otro ,  por  lo  que 
á  esta  postura  aislada,  llámase  muy  propiamente  ponerse  en  asas,- 
en  jarras. 

Gente  del  g^rditto. —Mmhme  asi  la  gente  mis  baja  del  vulgo, 
6  de  la  plebe.  (Véase  el  Diccionario  de  la  Academia.)  No  sé  de  don- 
de pueda  traer  su  origen. 

Cosetada, ^Piso  acelerado  ó  carrera,  de  eosetear,  corretear, 
TOces  derivadas  de  coto,  plaza  de  lidia. 

Dar  pié  con  bola.—k  lo  justo  y  cabal,  rasamente;  tal  vez  de  al- 
gún juego  antiguo.  Hoy  se  dice  no  dar  pié  con  bola,  por  estar  des- 
acertado y  poco  feliz. 

Ir  de  capa  calda.— Padecer  una  gran  decadencia  en  los  bienes, 
fortuna  ó  salud,  como  va  el  borracho  que  no  se  puede  tener,  y  ¿ 
la  manera  de  los  árboles  y  los  campos,  que  dejan  al  agostarse  la 
capa  de  verdura  que  los  engalanaba :  ese  es  su  origen. 

Ir  de  roma«i«.— Explica  esU  palabra  el  Dieeionario  de  Terre- 
ros, diciendo  que  pertenece  á  la  marina,  y  significa  bajar  todas  las 
velas,  ó  caer  ellas  por  si  i  un -mismo  tiempo.  De  aquí  dice  Gil 
González  Divila  {Teatro  de  las  grandezas  de  Madrid)  amainar  de 
rommia,  por  bajar  las  velas,  alude  á  arriar  la  bandera  para  en- 
tregarse al  enemigo.  En  su  tiempo,  según  afirma,  ya  no  estaba  en 
uso  la  voz,  ni  se  tenia  noticia  de  ella. 

Ir  de  romanía,  será  ir  de  capa  calda,  amansar  los  fieros. 

Beeancamüsas.—  Cancamusa  es  artificio  con  que  se  trata  de  en- 
gafiar  i  uno,  por  medios  disimulados;  y  recancamusas  (que  no  apa- 
rece en  los  diccionarios  comunes)  parece  que  debe  significar  lo 
mismo.  De  su  origen  nada  se  me  alcanza. 

Carapato.— Asi  se  llama  un  instrumento  de  blerro,  cuya  punta 
vuelve  hacia  arriba  en  semicírculo,  y  sirve  para  tener  colgada  al- 
guna cosa.  Por  eso  decimos  de  las  mujeres  dotadas  de  garbo  y 
gentileza,  que  tienen  garabato,  gancho;  esto  es,  atractivo  y  modo 
de  prender  en  sus  redes  :  eipresion  significativa  y  apropiada. 

Habas  contadas.— Dkese  por  ser  una  cosa  cierta  y  clara,  porque 
las  habas  y  otros  granos  fueron  en  largo  tiempo,  medio  de  echar 
suertes  y  hacer  cuentas  en  los  usos  domésticos,  y  aun  en  los  pú- 
blicos de  muchos  pueblos. 

Estar  á  dienle.—fio  haber  comido ;  modo  imitado  de  estar  á  pan 
y  agua,  á  dieta  y  otros  parecidos.  Hay  refrán  antiguo  qne  dice: 
«Estar  á  diente  como  haca  de  buldero.» 

Hecha  de  sal.— MosXnrst  graciosa,  de  buen  humor.  Sal  tiene  el 
significado  de  gracia,  agudeza ;  y  se  llama  salada  á  la  qne  se  halla 
adornada  de  esta  dote.  Salada  y  sal  están  tomadas  aquí  por  sazón, 
condimento,  y  extendido  su  significado. 

Dar  grima.  —  Causar  desazón,  estremecimiento ,  horror  alguna 
cosa  terrible.  Grima  llaman  los  iUlianos  lo  viejo  y  arrugado;  jgri- 


%  sombrero,  y  al  b«ena  ni  mala,  ti  no  viene  (P.) 

5.  II  padre  qua  oyó  (/d.) 
*.  eoletadts,  (D.) 

6.  un  estampido  (P.) 

7.  *  pié  (Id.) 

9.  El  mctUon^  qno  vid  que  eito  Iba  (/d.) 

it.  sui,  «US,  (Id.) 

15.  pedaiot,  hecha  da  lal  y  mny  donalrOM  decía  (Id.) 


4i6  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

juzgó  que  el  irse  le  Tenia  á  pedir  de  boca.  Quitóse  el 
sombrero,  y  ni  paula  ni  maula,  sino  viene  y  vase.  El 
padre,  que  vio  el  mal  recado,  fuese  tras  él  dando  co- 
setadas, por  malos  de  sus  pecados ;  y  esto  dio  una  es- 
tampida terrible.  «Abi  me  las  den  todas,»  decia  la 
viuda.  Replicó  el  marido :  «  A  mí  no  se  me  üa  un  ar- 
dite, que  con  andar  pié  con  bola  me  reiré  de  todos.» 

El  bribón,  que  vio  que  esto  iba  de  capa  caida,  y  que 
iban  de  romanía,  y  que  el  mozuelo  traía  la  soga  ar- 
rastrando, y  que  la  muchacha  no  era  amiga  de  recan- 
camusas» y  que  tenia  garabato,  díjola:  «Aquí  no  hay 
sino ,  sus,  y  alto  ¿  casar,  que  estas  son  habas  conta- 
das.» 

La  viuda,  por  una  parte  no  quiso  estar  á  diente;  por 
otra,  viendo  que  el  mozo  se  moría  por  sus  pedazos, 
estuvo  hecha  de  sal  y  muy  donosa ,  diciendo  de  aque- 
lla boca,  que  daba  grima.  El  maridillo  cantó  de  plano. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
mientras  el  licenciado  contemplaba  en  las  musaraña:;. 
Mas  no  se  le  quedó  por  corta  ni  mal  echada ;  y  como 
tomó  el  negocio  á  pechos,  dijo :  «A  mí  se  me  quedaba 
en  el  tintero  lo  mejor; »  y  con  mucha  pausa  se  fué  al  pa- 
dre y  le  dijo:  «Acabemos  con  este  mazacote,  que  no 
son  menester  tantas  zarracaterías,  ni  andar  templando 
gaitas.»  d  Cásese,  que  todos  le  bailaremos  el  agua  de- 
lante, y  no  se  meta  en  dibujos.»  El,  que  vio  que  an- 
daba ya  de  capa  caida,  dijo:  «Una  por  una,  yo  me 
casaré;  mas  luego  roeré  el  lazo;»  y  otras  mil  pato- 
chadas. 

Casóse ;  y  aunque  la  boda  se  hizo  á  somormujo,  to- 
dos se  repapilaron.  El  padre  le  dio  una  linda  traganto- 
na con  el  dote;  encajóle  todos  cuantos  cachivaches 


mace  loa  franceses,  al  gesto  6  visage.  Govarrabias  le  da  varías  eU- 
mologias  de  sckema,  erymosj  ehrima  (Agora  estupenda,  frío  inte> 
80,  Joieio  ó  concurso  Judicial),  nombres  griegos,  cuya  analogía  do 
encuentro  con  esta  palabra. 

Cantar  deplanú,—  Confesar  uno  todo  lo  qne  se  le  preguntad 
sabe.  Caniar  es  en  gemianía  descubrir  alguna  cosa;  y  fie  plano  «tí- 
cese Jurídicamente,  de  la  resolución  tomada  en  el  acto  de  alegir 
las  partes,  sentenciar  de  plano,  con  solo  lo  expuesto.  T  de  aquí 
formóse  la  frase. 

Contemplar  las  musarañas. —VíinT  á  otra  parte  que  adonde  se 
debe,  por  estar  distraído.  La  musarafia  es  un  cuadrúpedo  qae 
habita  oculto  debajo  de  la  tierra  en  los  prados,  y  por  extensioa 
cualquier  sabandija  ó  animal  pequefio;  sin  duda  por  su  poca  otl- 
lidad  y  provecho  se  originó  la  frase ,  dando  á  entender  qne  una 
persona  se  distrae  por  y  en  cosas  de  poco  valor. 

No  quedar  por  corta  ni  mal  echada.  —  Poner  todos  los  medios 
oportunos,  para  conseguir  alguna  cosa ;  está  tomado  del  juego  ¿ñ 
los  bolos  en  que  se  pierde  echando  mal  la  bola  ó  quedando  cortj. 
{fiiceionario  de  la  Academia. ) 

MaMcote.—TómzsB  traslaticiamente  por  el  hombre  molesto  y 
pesado,  de  su  sígniticacion  natural,  que  es  una  mezcla  de  cal,  are- 
na y  casquijo,  que  sirve  para  los  cimientos  de  las  casas,  por  su  do- 
reza  y  resistencia.  Muchos  orígenes  dan  á  esta  palabra  los  etímo- 
logístas:  quién  la  hace  salir  del  miscere  latino,  quién  de  (xa^agrie^ 
go,  quién,  por  último,  de  la  raízbebrea  mastag,  •nuscuit*,  de  donde 
vino  al  árabe  y  siriaco. 

Zarraeateria.-^Vliseñi,  regatería ;  y  viene  de  zarracatín  (regi- 
ton  y  miserable),  nombre  arábigo  diminutivo ,  formado  de  saréeat 
y  sárcét,  «el  ladrón  y  la  acción  de  hurtar,  ó  adquirir  alguna  cosa 
furtivamente.»  (Marina,  Catálogo  de  voces  arábigas.) 

Templar  gaitas.^Mszt  de  contemplaciones  para  desenojar  i  al- 
guno; y  vendrá  sin  duda  del  modo  como  en  los  instrumentos  Je 
cuerda  y  viento  se  tocan  todas  las  llaves  y  registros  para  ansorj- 
zar  los  tonos.  Es  frase  familiar  de  graciosa  y  exacta  formación. 

Dfísr  el  /asa.— Huir  de  un  aprieto  ó  peligro,  como  hace  para  es- 
caparse el  animal  que  en  la  red  ha  caldo. 

PaiacAads.— Disparate,  dicho  necio  ó  grosero,  propio  de  p3* 
tañes. 

Somormmjo.^^t  Uama  así  la  cerceta  marina  6  cuervo  acuático» 
y  se  da  en  general  este  nombre  á  las  aves  acuáticas,  que  tienen  la 
propiedad  de  zambullirse  y  andar  debajo  del  agua.  De  aquí  vinj 
la  frase  primera  á  lo  somormujo,  «por  debajo  del  agua» ,  y  trasla- 
ticiamente, «de  manera  oculta  y  cautelosa.»  Dicese  XLmhlQXi  somor- 
gujo, y  se  aplica  á  ios  buzos  :  este  nombre  tiene  verbo  y  varios 
derivados,  de  la  propia  significación. 

TVa^an/Ofui.— Comilona ;  la  acción  de  tragar  haciendo  fuerza, 
por  susto  ó  pesadumbre.  Y  por  extensión  j  la  violencia  que  hace  al- 
guno á  su  razón  para  creer  ó  pasar  por  alguna  cosa  extrafla,  di- 
fícil ó  inverisímil.  {Diccionario  de  la  Academia.) 

Cachivache.— Eüiiénáese  por  esta  palabra  el  pedazo  de  alguna 
vasija  quebrada ,  ó  el  trasto  Inúfil  y  viejo  que  se  arrincona ;  y  pnr 
traslacion.el  hombre  ridículo,  .embustero  6  inútil.  De  formación 


I .  mientrit^tl  VlcaHo  cantaba  lis  raoMnf  u;  (P.) 

6.  al  padre,  qaa  cataba  hecho  gn  peinazo,  y  le  dijo :  (/d.) 

7.  menester  xarracaierfat.»  tCÉtetc  que  todos  le  bailarán  {id.) 
•cásele  (D.) 

todos  la  bailaremos  {M.  A.  C  B.  F.  S.) 
It.  la  boda  biso  asomar  *  machos,  lodos  se  repapilaron,  (id.) 
somormujos,  (D.) 
13.  repupUuron.  (id ) 
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tenia  en  casa;  y  si  se  quejaba,  decia  que  hablaba  ad- 
efesios, y  que  no  se  gobernase  por  su  caletre,  que  se 
quedaría  m  purihus,  que  era  un  maniaco.  Y  aunque 
calió  entonces,  después  lloraba  los  quiños,  y  propuso 
de  hablarle  papo  ¿  papo,  porque  otra  vez  no^e  le  subie- 
se á  las  barbas. 

Con  estas  cosas  le  metió  las  cabras  en  el  corral,  y  ca- 
lla callando  hizo  su  negocio ,  y  el  hermaniljo  le  escu- 
chaba hecho  un  bausán.  Estaba  en  cuclillas  detrás  de 
la  puerta  la  recien  casada,  oyendo  al  muchacho  con  la 
oreja  tan  larga,  y  entró  con  un  tropel  de  los  diablos. 
El,  por  lo  que  podia  suceder,  venia  hecho  un  reloj.  La 


folgiry  semitiaote  á  irptíUmoúhe,  cochite  henitc  j  otras  qne  en 
este  eoeDto  aparecen,  ~  es  como  si  dijéramos  pedazos  de  vasija, 
caekM  de  easo,  caekipato,  cachivache, 

Adefesios.—ViXzbn  corrupta  de  Ad  Epheeietf  á  los  de  Éfeso,  á 
quien  predicó  s£n  Pablo,  y  dirigió  muclias  epístolas.  Hablaran 
Spketiosj  á  los  qae  no  oes  entienden,  ni  entendemos;  á otros  con 
qaien  no  tenemos  nada  qne  ver,  dio  pié  ¿  qne  más  latamente  lue- 
go se  dijese  adefesio  toda  cosa  rara  y  extravagante.  No  hay,  pues, 
qne  acndir  4  otros  orígenes,  mis  eruditos  tal  ves,  pero  no  más 
apropiados.  ( Véase  el  Teeoro  de  Covarrubias. ) 

C«/tflr¿. —Tino,  discernimiento;  tai  ves  de  formación  idiótiea 
dei  Yerbo  calar,  conocer,  comprender  nna  cosa. 

tlorar  ¡ce  fsiries.— Lamentarse,  condolerse  i  vos  en  grito;  to- 
móse de  las  muchas  notas,  compases  y  tonos  con  qne  snele  diia- 
Urse  ei  canto  del  kjfrie  elepton  en  las  misas  mayores. 

Hablar  papo  d  popo.  —  Hablar  cara  a  cara,  ó  decir  i  otro  en  sn 
rostro  con  desenfado  lo  qne  se  ofrece  :  locución  figurativa  y  qne 
expresa  bien  la  acción  osada  del  audaz ,  qne  adelanta  el  cnerpo  y 
la  garganta  para  hablar  con  otro. 

Subirse  á  lee  barbas.  ^Jnegiñ  las  barbas  mncho  en  los  refra- 
ses é  idiotismos  castellanos,  ya  por  ser  parte  principal  del  rostro 
del  liombre,  ya  por  la  suma  veneración  y  respeto  que  de  antigno 
se  les  ha  tenido,  hijos  tal  vez  del  aspecto  grave  y  reposado  con- 
tinente qne  dan  i  la  fisonomía.  Subirse  i  las  barbas  es,  pnes, 
faltar  al  respeto,  llegarse  y  atreverse  á  lo  mis  sagrado  de  ja  cara, 
no  guardar  consideraciones  á  lo  que  las  pide  y  merece. 

Meier  ios  cabras  en  el  corral.  —  Bs  poner  miedo  y  atemorizar 
4  algnno;  traslaticia  y  figurativa  locución,  porque  asi  se  obliga  á 
sqjetar  y  poner  ft  buen  recaudo  los  ganados  ajenos  que  hacen 
daflo  en  nnestras  fincas  tf  d  los  propios  qne  son  triscadores  y  avie- 
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mujercilla  estaba  de  veuite  y  cinco  alfileres,  y  le  dijo 


.-«Tomóse  esta  palabra  en  el  sentido  qne  hoy  tiene  (de 
éobe  y  single,  que  se  queda  con  la  boca  abierta),  del  antigno  arte 
estratégico.  Nuestros  mayores  Uamaban  asi  d  nnas  figuras  qné 
enbotit^s  de  paja  ó  heno ,  y  completamente  armadas,  ponían  de- 
trás de  las  almenas  paraengafiar  ai  enemigo  presentando  más  nd- 
nero  de  gente  del  qne  en  en  realidad. 

Cfieli/¿af.— Cieru  manera  de  sentarse  las  mnjeres,  moy  firecnen- 
te  en  Espafia ,  Ul  ves  traida  de  los  moros;  y  á  la  qne,  según  Co- 
vambias,  se  dio  este  nombre  por  parecerse  el  qne  así  está  senta- 
éo,  á  la  gaUlna  cuando  empolla,  que  se  Uama  clueca:  de  aquí 
eluefwUla  y  eucUlla. 

Vcñér  hecho  m  rel^.^K  puto,  esta?  bien  dUpvesto,  bien 


i.  «B  ID  MI t;  (D.) 

B.  hablall*  (P.)  -  hablar  (D.) 

0.  It  cxeoMba  hecho  an  pauttB.  C^f) 

it.  de  todM  iM  dlahloi.  (/d.) 


para  qué  se  metía  de  gorra. 

«Déjense  de  filaterías ,  que  una  por  una  ya  están  ca- 
sados (dijo  el  licenciado) ;  y  si  hablamos  más,  nos 
echará  el  gato  á  las  barbas,  y  voherémos  las  nueces  al 
cántaro.» 

«Libertad  me  fecit,ji  dijo  el  hermanillo. 

Y  con  esto,  se  fueron  todos  ala  deshilada,  con  muy 
grandes  cogijos,  sin  respetar  el  coramvobis  del  padre, 
que  daba  gracias  á  Dios  de  ver  acabada  tan  grande 
carambola. 


equilibrados  los  bOfflOTel;  eomo  el  reloj,  qne  anda  con  cierto 
compás  y  medida ,  sefialando  las  horas ;  andar  como  m  reloj,  te- 
ner eiactitnd  y  método. 

De  veinte  y  cinco  aJ^/frei.— Compuesta  y  bien  aderezada ;  pun- 
tnaUdad  con  que  eipresa  el  vnlgo  ingeniosamente  lo  nimio  y  pro- 
lijo dei  tocado  de  nna  persona ,  en  el  que ,  y  sobre  todo  en  la  mu- 
jer, los  alfileres  son  parte  mny  principal  y  precisa. 

Meterse  de  ^0rrs.— Acostumbrar  á  comer  en  casas  llenas  sin 
estar  convidado,  y  vivir  siempre  á  cosU  de  los  demás :  gorra,  vos 
de  germanía,  significa  la  esufa  y  el  esufador,  sin  duda  por  los 
medios  lisonjeros  y  aduladores  con  qne,  más  que  ningunos  otros, 
facilita  el  engafio. 

Filatería,  -  Es  demasía  de  palabras  para  explicar  algún  con- 
cepto con  mayor  menndencia  de  la  que  se  necesita.  Voz  qnizi 
también  de  composición  vulgar,  y  eomo  queriendo  explicar  el 
enredo  y  confusión  con  la  semejanza  de  los  hilos,  hiladera,  hila- 
deria,  filateria. 

Echarle  á  uno  el  gato  A  las  barbas.— Es  sacudir  de  sí  el  peligro 
para  echarlo  en  otro ;  ponerle  en  ocasión  de  trabajo :  expresión 
figurativa  y  bastante  gráfica. 

A  la  deshilada.— Quiere  decir,  ano  á  nno  y  con  disimulo,  calla- 
damente: tomado  de  la  milicia,  qne  rompía  la  fila  y  marchaba 
calladamente,  durante  la  noche,  por  sitio  estrecho  para  sorpren- 
der al  enemigo.  Tal  vez  por  eso  se  llamaron  desfiladeros  seme- 
jantes lugares.  A  la  deshilada,  expresa  cómo  se  deshace  ó  deshi- 
la una  tela,  marchándose  ó  sacando  nno  á  uno  los  hilos  que  com- 
ponen la  trama. 

Coramobls.—He  gran  presencia  y  abultado  vientre.  Vos  latina 
incorrupta,  y  compuesta  de  corám  y  vobis. 

Ron.  Por  la  dificultad  de  encontrar  caracteres  arábigos  y  he- 
breos qne  concertaran  eon  la  letra  en  que  va  Impreso  este  Co' 
mentarlo,  al  par  que  para  mayor  Inteligencia  de  los  lectores,  se 
han  puesto  en  equivalencias  fónicas  las  palabras  qne  derivan  do 
ambas  lenguas.  Ganarán  los  BO  entendidos  en  «Uu  y  excusamos 
vana  pedantería. 


I.  qaa  tetaba  da  vatiite  y  eloeo  alfllarw,  la  dyo  (P.) 

4.  (dUo  el  Boticario);  j  ti  (/d.) 

V.  bermano.  (Id.) 

•.  ai  coramvobii  (Id.  S.) 

41.  carambola.  Con  at to,  y  eoB  qna  td  qaa  ma  lata  ta  anmlendet  da 
lo  mal  Moado;  y  poniendo  frenillo  i  la  sin  baaso,  candado  á  tas  la- 
bioi  7  grillos  É  tn  foluntad  (il  et  qaa  la  Uanes  propia,  qne  no  ser*  poco 
milagro),  des  una  escobada  « las  Tolgarldadas  de  ta  Jerlgonaa,— te  verás 
más  limpio  de  malos  toeabloa  que  armiflo,  y  quedartt  en  gracia  da  len- 
gua ,  que  sarS  lastima  consarres  puerca  y  desvergontada.  (En  nna  co» 
fiaquévU  el  tSAor  CattsUanoa  ptro  to  estimo  go  suíroautimieHto  de 
•tra  pluma.) 
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LA  CULTA  LATINIPARLA, 

GATECISMA  DE  VOCABLOS  PARA  INSTRUIR  A  LAS  MUJERES  CULTAS  Y  HEMBRILATINAS. 

LLEVA  UN  DISPARATARIO   COMO   VOCABULARIO»  PARA  INTERPRETAR  T  TRADUCIR   LAS    DAMAS    JERICOIOAS 
QUE  PARLAN  EL  ALCORÁN  MACARRÓNICO  ;  CON  EL  LABERINTO  DE  LAS  OCHO  PALABRAS. 

COMPUESTO 

POR  ALDR03AND0  ANATEMA  CANTACÜZANO, 

GBAOÜASO  ER  TIRIBBLAS,  DOCTO  Á  ESCURAS,  IfATUBAL  DE  LAS  SOLEDADES  DE  ABAJO. 

D1RI61D0 

A  DOÑA  ESCOLÁSTICA  POLIANTEA  DE  CALEPINO^ 

fefiora  d«  TriUngAe  y  Babilonia,  (a) 


DEDICATOWA. 

Siendo  vuesamerced  más  conocida  por  los  circunloquios  queporlosmotios,  de  tan  findassH 
nédoques  y  cacofonías^  y  tan  airosa  de  hipérboles  y  tan  nebrisense  de  palabras,  que  tiene  más  nomi- 


NoTAS.— Caífoma  (y  no  cateeitmo,  segnn  por  descoldo  poco 
piadoso  imprlfflieroB  en  1660  los  libreros  flamencos,  y  de  aquí 
mego  todos  los  espafioles) ,  pues  qne  el  tratado  presnmia  de  ins- 
troir  y  edacar  al  sexo  femenino.  Kat7¡^T)9({  vale  íntírMeeioñ,  de 
donde  el  satírico  y  festivo  pado  fantasear  la  vos  eatecUma. 

DitparaUfio^i  modo  de  Tocabnlario,  diccionario,  recetarlo, 
antidotarlo  (colección  de  machas  voces,  de  machas  recetas,  de 
machos  remedios),  es  la  colección  de  machos  disparates,  delirios 
y  desatinos.  Con  el  dUparatario  se  dispone  un  baen  disfüralorio, 
conversación  llena  de  necedades. 

Significativos,  cnal  los  de  sa  mecenas,  son  los  apellidos  del 
baen  Aldrobando.  Viftnele  el  ÁMétema  por  las  execraciones  y  ater- 
radoras palabras  qae  acompafian  la  excomanion  mayor ;  y  el  Con- 
taetamio  (sin  tener  parentesco  algano  con  Joan  Cantacaeeno, 
osarpador  del  imperio  de  Constantinopla,  aonqae  hecho  á  sn  se- 
mejanza este  nombre)  vale  tanto  como  aqael  qne  canta  estribillos 
sin  ningan  sentido  ni  significado ,  á  la  manera  del  au  eux,  sara- 
bulU  de  la  Varaeruz,  ridicalizado  en  El  entremetido,  la  dueña  f  el 
sopla». 

Doña  Escolátüea  (esto  es,  la  mu]er  qne  remeda  con  afectación 
los  hábitos,  las  maletlllas  y  lenguaje  de  las  escuelas)  tiene  por 
sobrenombre :  1.*  el  de  Poliantea ,  como  si  la  apodáramos  colec- 
ción de  lagares  eomones  para,  con  poca  ciencia  y  menos  fatiga, 

0 

(a)  Vio  la  luz  por  vez  primera  en  la  colecdoo  que  dio 
QuETEDo  á  la  estampa  con  título  de  Juguetet  de  la  niñez 
y  traveturat  del  ingenio ,  Madrid ,  1629. 

El  texto  que  ofrezco  á  mis  lectores  va  concordado  á 
vista  de  las  ediciones  siguientes,  cuyas  diferencias  señalo 
al  pié  con  las  iniciales  respectivas,  y  con  el  número  cor- 
respondiente al  de  la  linea  del  texto  donde  resulta  la  va- 
riante. 

D.  Reimpresión  de  los  Juguetes  de  ¡a  niñez  hecha  en 
Barcelona  por  Lorenzo  Deu,  año  1635. 

¿.  La  que  en  la  misma  ciudad  y  año  hl£0  y  costeó  Pe- 
dro Laeavalleria. 

M.  Colección  de  Madriá,  de  iCiS,  qne  costeó  Pedro 
Goello. 


aparecer  docta  y  erudita  (—Domingo  Nannl  de  Mirabelle  hito  Ii 
primer  poliantea,  deseoso  de  excusar  trabijo  de  revolver  libros  i 
los  predicadores) ;  y  S.*  de  Calepiao,  de  Diccionario,  á  cansa  del 
qae  imprimid  en  1503  Antonio  Calepino,  agustiniano,  qae  la- 
mentaron y  corrigieron  muchos  ilustres  varones,  entre  otros  Ja» 
Paseracio  y  el  jesniu  Joan  Lais  de  la  Cerda.  Señora  de  TriSofU 
(de  las  tres  lengaas)  y  BaHlonia,  no  es  menor  grandeza  que  si  lo 
faese  de  las  tres  Arabias  y  de  la  torre  de  Babel. 

Hebritente.  Arte  de  Antoaio,  —  El  gran  Aristarco  espafiol,  {lo- 
ria de  la  toga  romana,  Antonia  de  LebrÜa,  6  de  Nebrija,  como 
vulgarmente  se  dice,  nació  en  aquella  villa  por  los  aflos  de  íUi. 
Por  él  la  gramática  técnica ,  que  apenas  dio  paso  entre  los  anti- 
guos, comenzó  á  tener  carácter  propio,  y  á  ser  ciencia  diferente 
de  la  retórica  y  poética.  Restauró  las  letras  latinas  y  abrigó  el 
primero  el  generoso  pensamiento  de  fijar  por  reglas  y  arte  el  ro- 
mance vulgar  castellano,  por  estar  ya  entonces  la  lengna  en  tan 
alta  cumbre,  que  más  se  podía  temer  el  descendimiento  de  ella 
qne  esperar  la  subida.  El  arte  de  Antonio,  á  qoe  se  refiere  Qci- 
viDo,  son  sus  Inírodnedonei  á  la  gramática  latina  compendiadas, 
refundidas  y  transformadas  de  real  orden  por  el  padre  Juan  Liis 
de  la  Cerda,  cuyo  nombre  jamás  llevaron,  sino  el  de  Lebrlja,  á 
pesar  de  un  daro  decreto  qae  sobre  ello  expidió  Felipe  lU  >1  c^ 
filr  la  corona. 

A,  La  de  Álfay,  también  de  esta  corte,  iC50. 

C.  La  que  en  ella  costeó  Pedro  Coello ,  é  imprimió 
Diaz  de  la  Carrera,  1653. 

0.  La  de  la  misma  capital,  costeada  por  Mateo  de  U 
Bastida,  ÍCÍSS. 

F.  La  que  publicó  Foppens  en  Bruselas,  4670. 

S,  La  que  Sancha  en  Madrid ,  i790. 

Las  notas  é  ilustraciones  están,  como  siempre, se&aia- 
Am  ordjnalmente  por  letras. 

V..utTif.«^a.  ci!oelfmo(f.SO 
S.  dUparatorio,  (5.) 
A.  mtearrdBieo  ron  (V.) 
e.  C&nUeaceDO,  (JT.  A.CB.  f.  S.) 
?,  obiearu,(i.C  B.F.  S.) 
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nativos  que  galanes ;  y  siendo  la  dama  de  más  arte  (de  Antonio)  que  s.^  ha  visto ;  más  merlincoeayea 
que  Merliny--obligacion  le  corre  al  más  perito  (y  no  es  finita),  de  encimarla  en  los  precipicios  inao« 
cesos  de  otra»  si  no  tan  sidérea,  estimación  aplaudida,  si  bien  de  menos  trisulca  pena  (Pkuto  sea 
£ordo),  dirigiéndola  este  candü,  para  andar  por  las  prosas  lúgubres.  Es  vuesamerced  adevinanza 
perene,  y  tiene  enigma  lluvia,  y  pueden  á  su  menor  visita  examinar  ordenantes.  Es  vuesamerced! 
más  repetida  por  su  estilo  que  el  susodicho^  aquel  hidalgo  que  no  deja  descansar  renglón  en  los  pro«' 
cesos.  Son  vuesamerced  y  la  algarabía  más  parecidas  que  el  fireir  y  el  llover.  Un  papel  suyo  leimos 
ayer  yo  y  un  obispo  armenio  y  dos  gitanos,  y  casi  un  astrólogo  y  medio  doctor.  íbamos  por  él  tan  i 
escuras  como  si  leyéramos  simas ,  y  nos  hubimos  de  matar  en  un  obstácido  y  dos  naufragantes^  que 
estaban  al  volver  de  la  hoja.  No  bastó  construirle  ni  estudiarle,  y  asile  conjuramos;  y  á  poder  de 
exorcismos  se  descubrieron  dos  medios  renglones,  que  iban  en  hábito  de  Pacuvios,  y  le  lanzamos 
los  obsoletos  f  cómelos  espíritus.  Mil  Tucídides  eché  á  vuesamerced  como  bendiciones,  que  discurre 
tan  ¿  matar  candelas,  que  la  podemos  llamar  discreta  paulina.  Si  vuesamerced  escribiendo  tan 
d  porta  inferí  acaba  de  lobreguecerse,  dirá  que  su  lenguaje  está  como  una  boca  de  lobo  con  tanta 
propiedad  como  una  mala  noche,  y  que  no  se  puede  ir  por  su  conversación  de  vuesamerced  sin  lin- 
terna. Aurore  Dios  ¿  vuesamerced  y  la  saque  de  princesa  de  las  tinieblas,  que  es  relativo  del  demo« 
nio,  pues  es  príncipe  dellas.  Vale,  en  culto,  noen  testado  de  escribano.  Pridié  idus.  Ya  entiende  vae* 
¿amerced;  y  si  no,  haga  cuenta  que  se  oje.—Liceneiado  Canlacuzano* 


AL  CLAEO,  DUFANO,  CHIRLE,  TRANSPARENTE  Y  MERÍDIANO  LECTOR 

DE  LENGUAJE  TAPIDO^   Y  Á  BUENAS   NOCHES. 

Doliéndoíne  de  ver  aporreada  la  blandura  de  los  requiebros  en  conchas  de  latines  de  acarreo ,  y 
los  ruegos  enamorados,  con  el  silicio  de  gramaticales  cerdas;  ^y  considerando  con  el  pujo  que  los 
enamorados  en  romance  deletrean  lo  culterano  de  las  damas,  que  ahora  hablan  nublado  y  retazos 
<le  Quis  vel  Qui;  y  compadecido  deque  alas  hermosuras  legas,  por  justos  juicios,  se  les  haya  revés* 
tido  en  el  cuerpo  tan  extraña  jerihabla ;  y  viendo  que  los  clamistas  de  noche  al  son  de  campanilla 
dicen :  c Acuérdense,  hermanos,  délos  que  están  en  pecado  mortal  y  de  los  que  andan  por  la  mar» 
y  de  aquellos  y  aquellas  que  estríen  poder  de  culteros; i— por  todas  estas  cosas  he  resuelto  de  &« 
bricarte  este  Lampión  contra  palabras  murciégalas  y  razonamientos  lechuzas.  Todo  debajo  de  la 
coireccion  de  los  clarísimos  de  Venecia,  y  no  es  pulla. 

LAMPIÓN. 

Es  conveniente  que  las  que  siguen  esta  dotrina  y  chirrían  confusiones,  lo  que  antes,  cuando 
eran  legas,  fué  :  cGierta  persona  dijo  esto ,  González  dijo  estotro,  bien  dijo  don  Juan,  i  hoy  sea 
Platón  enseña,  dogma  es  del  Estagiritaf  ak  lo  razona  Homero.  En  las  visitas  al  levantarse  echará 


MerÜMOcágea  llama  A  la  ealta ,  por  do  Untarle  desarreboíada- 
mente  el  epíteto  de  maearráRiea:  todo  alosivo  &  L09  maearrónieoi 
dd  poeta  mastaano  MerUa  Coeayo  (Teófilo  Folengo),  célebres 
desde  1517. 

Truulctt  pena :  ploma  de  tres  pmitas,  esto  es,  diestra  en  los 
tres  Idiomas,  griego,  latino  7  castellano. 

PlmUo  9ea  iordo.  La  tos  pena  recaerda  al  escritor  el  Peno  de 
Piauto,  7  el  gran  trecbo  que  tiene  esta  comedia  escrito  en  lengua 
púnica,  qne  vanamente  ban  pretendido  los  sabios  descifrar :  todo 
á  propósito  para  comparación  de  la  algarabía  qne  osaban  las  mn- 
Jeres  i  principios  del  reinado  de  Felipe  IV. 

EniftM  Uwlo  está  formado  i  semejanza  de  #M^fe  iht9h  6 
mónstraa ;  desepfado  poco  limpio. 


Ordaumtet  los  qae  confieren  las  órdenes ,  y  también  los  qne  Uf 
reciben ;  pero  aqoí  está  en  la  primer  acepción. 

En  hábito  de  ohtoletot  Paeuvio9  :  con  osearas ,  Incorrectas  6 
intricadas  razones.  Pacnvio,  poeta  de  Brindis,  que  floreció  en 
el  siglo  fi  de  Roma,  compaso  tragedias  (cn70  estilo  Cicerón  cali- 
fica de  malo  7  reYesado),  7  se  hizo  notable  en  la  pintara.  Obtoleto 
nle  desasado ,  olvidado »  viejo. 

Tkuei/dides,  famoso  7  antiguo  ateniense,  defiímilia  de  re7es,fa6 
general  de  ia  armada  en  Tracia.  Desterrado  por  ia  facción  de  Cieon, 
escribió  ios  echo  libros  de  so  admirable  Historia  del  Peioponeoo. 

Llamar  á  vna  mujer  edicto  ditereto  de  excomunión  ( que  eso 
Tuehe  la  toi  j^m/ína)  es  chistosísima  ocurrencia. 


I.  j  mM  InlIneoeayA  (01  £.) 

4.  adiTinanxa  (Id.) 

8.  7  uo  eaii  astrAlogo  (S.) 

dotor.  (D.  £  ) 
0.  á  obftcuras,  (A.  C.  B.  F.  g.) 
U.  A  mala  eandelai,  (S.) 
«4.  loffobrtcarta ,  (D.  L.H,A,  C.  B.  F^ 
«e.  Aatore  {A.  C  B.  F.  5.) 
di.  Caataenatno.  (S.) 


40.  mediano  (O.)  —  mertdlano  (i.) 
M.  apañada  (D.  £  ) 
tS.  da  romanea  (/á.) 
IS.  elamlnltlaa  {A.  C.  B.  F.  S.) 
«7.  ha  rcaoalto  fabricarlo  aato  Lomprton  (D.  £.) 
f  1.  chlrraan  {IA.) 

ti  «Claru  pertona,  dijo  ete  €oualei ,  dijo  attoiro  (O.  V.  i.  C.  B,  F.) 
«^«y  dyoatotro  (S.) 
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menos  un  Plutarco^  que  se  le  cayó  de  la  manga;  tendrá  críticos  de  faldriquera  como  huevos,  y 
autores  de  falda  como  perrillos;  y  enviará  á  pedir  por  la  vecindad  prestado  un  Tertuliano  para 
cierta  advertencia.  Idiotas  y  plagiarios  y  magistas  son  otro  tanto,  oro  para  decir  mal  de  los  moder- 
nos. Y  cuando  las  otras  digan  que  hacen  vainicas,  si  la  preguntaren  qué  hace,  diga  que  comenta^ 
rios^  notas  y  escolios ^  y  sean  á  PUniOy  si  fuere  posible.  Tenga  achaques  de  varias  lecciones ;  y  si  es- 
tuviere preñada,  se  le  antojen  Escalígeros  crudos.  Y  á  las  joyeras  pregunte  si  tíenen  cintas  de  Jlfus- 
sato^  ó  tocas  de  Casaubon ,  que  son  buenos  nombres.  Alabe  sin  qué  ni  para  qué  la  fatiga  de  los  ul- 
ir  amarines  f  cuando  en  las  visitas  traten  las  otras  del  mal  de  madre.  Y  si  la  preguntaren  que  con  qué 
se  lava,  responda  que  con  algo  de  la  Vaticana;  que  aunque  no  es  á propósito,  es  culto.  Cada  momen- 
to ha  de  hundir  la  casa  á  voces  y  gritos,  que  alborota  el  barrio,  sobre  que  ha  de  parecer  el  QuintiUa-» 
no,  si  se  hunde  el  mundo;  que  no  piensen  que  hade  ser  como  el  Macrobio  (yaqui  se  ha  de  desgañifar); 
que  con  esto,  Dios  delante,  no  la  entenderá  nadie;  ni  aun  ella  se  entenderá,  y  gastará  lenguaje  her- 
mafrodito.  Y  si  dijeren :  cYate  entiendo,»  será  Santanton,  y  no  culta.  Solo  en  el  pedir  han  de  gas- 
tar vuesasmercedes  claridad  mfínita,  porque  el  dar  es  rudo,  y  no  traduce  ni  gasta  otro  comento  que 
el  de  No-he. 


De  los  EseaUgerot  ipitnté  ilgo  en  tí  tomo  primero,  p3gi« 
au  819  y  323. 

Muuaio,  eélebre  bistoriador  padnano  y  epreelable  poeta,  escri- 
hió  la  historia  del  emperador  Enrique  VII.  De  bumlldes  princi- 
pios sabio  i  grandes  honores  en  Padoa  y  Florencia,  merced  á  su 
grande  ingenio,  instmecion  y  snayes  costumbres;  pero  volvién- 
dosele adversa  la  fortona,  murió  septuagenario,  desterrado  en  la 
isla  de  Chlozza,  hacia  el  afio  de  13S0. 

Itaae  Cétauban,  teólogo  calvinista  y  critico  sabio,  nació  en  Gi- 
nebra, adonde  sus  padres,  huyendo  del  DelOnado,  habíanse  acogido 
por  eviur  los  castigos  de  la  Inquisición.  Escribió  con  el  seudóni- 
mo de  Horiibonus.  Los  clásicos  griegos  y  latinos  le  deben  exce- 

f .  faltriquera  (D.  1. 5.)—  hldlqumrt  {M.  A.) 

7.  Musaae;  6  U>eu  de  Cosambom^  {D.  L.  M.  A.  C.  B,  r.  S.) 

t.  trft«n  las  otras  del  mal  (D.  £.) 

•.  que  coa  qué  se  salve,  responda  {id.} 


lentes  yerslones,  eomentarios,  notas  y  escolios  Importantes.  Eo 
Londres  murió,  afio  1614. 

Los  ultramarinot :  los  sabios  italianos  y  alemanes. 

€<m  oigo  U#sa,  dice  una  edicien)  de  lofMhA-omté  :  es  nn  medio 
ingenioso  de  llamar  rieja  á  la  culta. 

Aurelio  Macrobio  Ambrosio  Teodosio ,  Tsron  consular  de!  si- 
glo IV  de  Jesucristo.  Comentó  el  Sueño  de  EsáfUm  del  gran  ora- 
dor romano,  y  escribió  siete  libros  de  los  Saíonakt, 

SantaMton,  esto  es,  san  Antonio  Abad,  que  conoció  y  supo  huir 
las  tentaciones  del  demonio,  serft  quien  pueda  entender  &  la  Gul* 
ta ;  pero  no  otra  tan  infernal  miijer  ( 


•.  que  con  apa  de  la  ▼atteana;  (fj 
If .  seria  saotaaton,  {A. ) 
IB.  Mo4.(D.£.ir.il.G.i9.F.) 


SIGÚESE  EL  DISPARATARIO, 


CON  QUE  EN  MUY  POCO  TIEMPO,  SIN  MAESTRO,  POR  SÍ  SOLA  CUALQUIER  MUJER  SE  PUEDE  ESPmrrAE 
DE  LENGUAJE ,  T  HACERSE  ENFADOSA ,  COMO  61  TODA  SU  VmA  LO  MURIERA  SmO  »  QUE  LOS  PRO-* 
Píos  DURLOS  NO  LA  PUEDAN  SUFRm ;    T  ES  PRORADO. 


CüLUGRACIA. 


A  su  marido,  por  el  hastío  que  cansa  el  tal  nombre» 
le  llamará  «mi  (luúlidie ,  mi  siempre;»  y  á  él  se  le 
deja  su  stimpiUma  ¿  salvo  para  cuando  nombre  su 
mujer. 

Si  se  ofreciere  decir  que  despabileii  las  velas,  dirá: 
«Suena  catarro  luciente,  excita  esplendores ,  pañizue- 
la  de  corte.» 

Guando  llamare  á  las  criadas  no  diga :  hola  Gómez, 
hola  Sánchez,  sino  ^.ünda  Gómez, unda  Sánchez;»  que 
linda  y  ola  son  lo  propio,  y  ellas,  aunque  no  lo  entien* 
den  en  latin,  lo  obedecen  en  romance,  pues  lo  hun- 
den todo. 

Si  hubiere  de  mandar  que  la  compren  un  capón,  ó 


31  Disparatorio.  (JT.  4.  C.  A.f.  SJ 


que  se  le  asen,  ó  que  se  le  envíen  (que  es  lo  más  posi« 
ble),  no  le  nombre,  por  excusar  la  compasión  de  lo 
que  le  acuerda;  llámele  «desgallo  ó  tiple  de  pluma». 

Para  decir  caldo  sustancial  dirá  «licor  qaiditativon: 

A  las  rebanadas  de  pan  llamará  planicies. 

Y  porque  la  palabra  gola  es  muy  facinerosa,  y  para 
los  oyentes  abunda  de  cosquillas,  si  se  ofreciere  decin 
Déme  una  gota  de  agua,  ó  déme  dos  gotas  de  vino»— 
diga :  «Denme  una  podagra  de  agua,  ó  denme  dos  po^ 
dagras  de  vino.» 

Al  nudo  ciego  llamará  «nudo  rezante», 

Al  queso,  «cecina  de  leche.» 

Podagra.  Esto  recuerda  la  tradacdon  literal  del  ¿cámo  me  ri» 

se.  so  aeaerda;  (D.  £.)  *    * 

41.  Dénmo  ona  goU  de  agna,  4  dlBOM  Í9%  §9tS§  M 
4S.  coatoa  do  loebo.  (O.  £.| 
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Al  escadero  llamará  manipulo. 
Para  no  decir :  Estoy  con  el  mes  ó  con  la  regla^— se 
acordará  de  que  las  fiestas  de  guardar  se  escriben  con 
letra  colorada^  y  dirá  :  «Estoy  de  guardar;»  y  si  el 
interlocutor  es  graduado  ^  dirá : «  Tengo  calendas  pur- 
púreas.» 

Cuando  la  preguntaren:  ¿Cómoda  vuesamerced?-— 
por  no  responder  con  nota  de  agua  va  y  la  palabra 
fregona,  al  eervicip  de  vuesamerced,  dirá:  «Estoy  á 
vuesameix;ed  oficiosa  y  afecta.»  Y  si  se  quisiere  en- 
carnar más  en  el  latín,  diga:  adjecta. 

La  riña  llamará  palestra,  al  espanto  estupor,  supi- 
nidades  las  ignorancias*  Estoy  dubia,  dirá ;  no  estoy 
dudosa.  Al  arrope  llamará  «crepúsculo  de  dulce  ó 
abrigue  sabroso» ;  que  arrope  y  abrigue  todo  es  uno ,  y 
dígalo  en  invierno. 

Dame  vino,  no  lo  dirá;  sino,  cultivándola  embria- 
guez, dirá :  «Dame  llegó,))  que  Uegó  y  vino  todo  es  uno, 
y  uo  se  disfama  el  gaznate ;  y  una  dama  pide  taberna 
en  buen  hábito ;  que  yo  conozco  búcaros  que  sirven 
al  tragazo  de  carátulas  de  Portugal,  con  poco  temor  de 
los  empegados. 

Al  moño  en  culto  llamará  herencia,  pues'queda  de 
las  difuntas;  y  en  plusquamculto  dirá:  «Traigo el  eco 
del  malo  rizado»  ó  el  enemigo  sin  di»  (pues  dimoño 
es  el  enemigo,  y  en  quitándole  el  di,  es  moño,  dia- 
blo mudo);  y  también  le  llamará  éícasi^iablo;  y  ad« 
Tierta  no  resbale,  y  le  llame  el  cachidiablo  de  pelo. 

A  la  olla  llamará  «ía  madre  meridiana» ;  y  para  de- 
cir :  No  como  olla,  dirá:  «Estoy  <ieso2¿cM¿a,»  y  podrá  acer- 
tar con  dos  verdades.  Al  ruido  llamará  estrépito;  á  la 
lu)guera,  pira. 

Para  decir :  Yo  gusto  de  beber  tño  |de  nieve ,  dirá: 
«Bebo  con  armiño  del  frió,  con  requesones  de  agua, 
con  vidrieras  de  diciembre,  con  algodón  llovido,  con 
pechugas  de  nubes;»  que  poder  jemudar  frasis  es  lim- 
pieza. 

Ninguna  culterana  de  todos  cuatro  vocablos  ha  de 
llamar  al  coche  coche  ,  porque  no  la  respondan  los 
regüeldos  ó  los  cochinos.  Debe  decir :  «Auriga,  pon 
el  pasacalles ;»  que  aunque  va  á  riesgo  de  una  arreba- 
tiña de  barberos ,  es  mejor  voz  á  pagar  de  mi  prosa. 

Si  la  culta  fuere  vieja,  como  suele  suceder,  para 
uo  decir  á  la  criada  que  la  afeita:  Macízame  de  pego- 
tes de  solimán  estas  quijadas  y  los  carcabuezos  de  las 
arrugas, — dirá :  «Jordáname  estas  navidades  cóncavas.» 
Y  si  hubiere  de  mandarla  que  la  tina  la  greña  de  ca- 
nas, la  dirá:  «Peléame  esos  siglos  candidos,  oscuré- 
ceme esas  albas.» 

Si  llegare  á  mandar  que  por  falta  de  dientes  la  lle- 
nen la  boca  de  chitas  forasteras,  dirá :  «Fulana,  em- 
piédrame la  habla;  que  tengo  la  voz  sin  huesos.» 
Si  fuere  moza,  aunque  tenga  una  cara  bruja,  que 

7.  le  pregnnureo  (S.) 

8.  agoa  va  la  palabra  (tú.) 
41.  •nlaUB,(D.  £.) 

48.  abrigo  sabroso;  (/A) 
«6.  hibierno.  {M.  B.) 

49.  disfame  (D.  £.) 
S8.  no  ae  resbale,  (5.) 
99.  llamará  •madre  (O.  £.> 
43.  Ibera  vieja  {A.  C.) 

44..que  la  afeiu  maclzaméiile 49  pafOtet  (O.  £•) 
¿fi.  cPélame  (F.  S.) 

obscuréceme  (A.  C.  B.  F,S.) 
SS.  Bl  taera  (D.) 

la  cara  (5.) 


de  puro  untada  vuele  por  las  chimeneas ,  no  ha  de  de« 
cir  que  se  afeita;  dirá  :  «Vengo  bien  mentirosa  de 
facciones.» 

Y  para  decir  que  se  pone  mudas  en  las  manos  dirá: 
«Yo  traigo  con  calladas  los  diez  embelecos.» 

Á  los  chapines  llamará  «posteridades  de  corcho, 
adiciones  de  alcornoque,  tara  de  la  persona,  ceros  de 
la  estatura.» 

Si  se  ofreciere  decir:  No  vengo  apercebida,  dirá: 
«Vengo  inerme;»  y  encomiéndese  á  Vegecio. 

El  burlar  llame /rti5<rar. 

A  las  dueñas  llame  funestas;  y  si  al  epíteto  pusie- 
ren pleito  los  cipreses,  en  tanto  que  lo  juzgan  las  len- 
tejas, Uamarálas  deshambradas. 

No  dirá  aunque  la  asierren:  Estoy  preñada  en  tres  6 
cuatro  meses ;  pero  dirá :  «Dos  en  tres,  dos  en  cinco, 
dos  en  nueve ;»  y  al  cabo  añadirá :  «Yo  me  entiendo;» 
que  para  eso  se  hizo  el  chiste. 

En  las  visitas  no  dirá:  Arrastra  esa  silla,  que  es 
ajusticiarla ;  dirá :  «  Aproxima  réquiem , »  sin  temor 
de  los  responsos. 

Ingredientes  llamará  á  los  entrantes ,  aunque  lo  gru- 
ñan los  boticarios  y  alquimistas. 

No  dirá  zapatilla  de  pocos  puntos,  ni  calzo  ó  tengo 
pié  pequeño;  dirá:  «Tengo  pié  lacónico,  ó  calzo  viz- 
caíno.» 

Si  se  ofreciere  pedir:  Quisiera  aloja  y  barquillos,— 
antes  la  buena  cultosa  reviente  de  sed  que  diga  bar- 
quillos y  aloja ;  dirá  :  «Traigan  vive  y  rumores  de 
oblea;»  y  si  hubiere  suplicaciones,  llámelas  «preces 
volubles».  Y  haga  Dios  lo  que  fuere  servido,  que  aloja 
y  vive,  para  con  Dios  todo  es  uno;  y  así  se  platica  en 
las  casas  de  posadas. 

Es  hombre  onusto  dirá,  por  no  decir  pesado. 

Al  pastel  llamará  «picaro  de  masa». 

Para  no  decir:  Vengo  mal  tocada,  dirá :  «Vengo  mal 
adjetivada.» 

Al  paje  llamará  intonso. 

Está  inmediata,  para  decir  está  cerca. 

Por  no  decir :  Estoy  al  cabo,  dirá :  «Ya  agonizo ; »  j 
Dios  la  oiga. 

A  las  medias  llamará  no  enteras. 

Circundada  dirá ,  no  cercada. 

Al  veinticuatro  de  Sevilla  ó  de  otra  parte:  «El  señor 
dos  docenas ; »  y  es  cuenta  cabal. 

Soy  poco  fausta ,  por  soy  poco  dichosa. 

FlaTio  Renato  Vefedo  escribió  i  mediados  del  siglo  n  de  Jeso- 
eristo,  eon  ttrio  estilo  sega»  los  escritores  qae  eitractaba,  cuatro 
libros  del  arte  miilUr,  compuestos  con  espedes  y  noticias  de  Ca- 
tón, Celso,  Paterno,  Frontino  y  Varron.  y  de  los  decretos  de 
Augusto,  Trajino  y  Adriano. 

Deshombradas,  sin  liombre.  Dnefta  es  opuesto  á  doncella;  y  pa- 
ra sustituir  aquel  nombre,  no  sa  puede  echar  mano  de  otro  tan 
expresivo  como  el  que  se  ocurre  al  escritor  malicioso. 

R«fvie»,  descanso  :  «Tríeme  donde  yo  descanse.» 

SL  eoncalladoi  (D.  £.)  -  era  callados  (C.  S.  F,  $.) 

9.  apercibida,  (B.  S.) 

it.  pusleroD  (O.  L,) 

IS.  árraitre  (M.)-  Airailra  aftt(F.> 

M.  co>  temor  (D.) 

H  llamara  loe  errantes  (M.) 

».  Lecdnieo,  (A,) 

t7.  Si  se  ofreciere  decir:  (C.  B.  F.S-l 

SA.  hombre  honesto  (D.  £.) 

45.  Círeumdada,  no  eerenda.  (/d.) 
44.  Telnle  y  enatro  {D.  L.  M.) 

46.  por  poco  dlcbota.  Por  ao  medir:  (O.  4] 
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Por  no  decir :  Me  acaba,  dirá:  «Vuesamerced  me 
estrangula  ;i»  y  es  cosa  muy  lucida. 

Suele  ser  forzoso  pedir  un  guisado  6  un  pastel  de 
turmas,  y  por  no  empreñar  la  prosa,  se  irá  castrando 
la  palabra  desta  manera :  «Denme  un  pastel  de  ▼irili-* 
dades,  ó  hágase  hombre  el  guisado.» 

Mesticia  es  mejor  que  tristeza. 

Por  no  decir :  Tengo  Tentosidades»  dirá :  cTengo 
colos  ó  céfiros  infectos.» 

Pide  el  médico  el  pulso  ó  otra  cosa  á  alguna  perso- 
na ;  no  se  ha  de  decir :  «Tome  Tuesamerced,»  ni  esta 
maldita  toz  se  oiga  en  boca  de  hembra.  Tome,  digan 
ellos ;  y  la  cultísima  dirá :  Aprehenda,  ó  ocetpta. 

En  los  pésames  hade  encadenarse  la  palabra  sin^ 
guUos  por  sollozos,  otras  por  lutos,  sarcófago  por 
sepultura. 

La  palabra  sepdido  no  se  oMde. 

Y  si  el  Tiudoó  apesamado  consiente»  se  dirá  manef, 
con  sus  sidéreas  sedes ,  y  su  polvillo  de  parcas. 

Los  rtidiíMintos  de  la  mesa  se  han  de  llamar  los  an- 
tes,  y  los  postres  la  eorúera  del  mascar. 

Para  decir  {  Tráeme  dos  haoTos,  quita  las  claras  y 
trae  las  yemas,  dirá :  «Tráeme  dos  globos  de  la  mu- 
jer del  gallo,  quita  las  no  cultas ,  y  adereza  el  rema- 
nente pajizo.» 

Huevos  frescos  son  «globos  instantáneos». 

Encomiéndasele  mucho ,  aunque  no  venga  á  propó*- 
sito,  estas  palabras:  Lenta,  intestina,  jpa¿iim60;  y  so- 
bre todo  patíbulo  y  trucaleinto. 

Estoy  con  fábricas  dirá,  por  no  decir  cámaras. 

Si  hablare  de  predicadores,  llámelos  «metódicos, 
provectos ,  eruditos,  facundos ,  invectivos  y  hiper- 
bólicos». 

A  la  melecina  6  jeringa  llamará  «ojeriza  de  azófar»; 
y  á  la  cala,  «entremetida  en  cosas  particulares». 


4.  enp«ftar  (D.  £.) 

fft.  •opoltonu  (á.  C.  #.) 

«1.  misear.  (O.  £.  M.  A.  CB.r:i 

IS.  trÉ«m«  IM  UtAM,  {Bn  W  «•  t§i09  blemu*) 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 

Por  no  decir:  Antes  es  apretado  de  bolsa  que  dadi- 
voso, dirá :  «Vuesamerced  antes  es  estitico  de  bolsa 
que  diurético.» 

T  porque  ú  dura  la  visita  6  couTersacion  mucho, 
suele  acabarse  á  algunas  cultas  la  cultería,  y  tienen 
conversación  remendada  de  lego  y  docto ,  y  se  quedan 
á  buenos  romances,  como  á  buenas  noches, — se  ha  de 
valer  del  laberinto  de  las  ocho  palabras  que  nunca  se 
acaban. 

US  OCBO  PALABiAS  SOR  BSTASt 

«Si  bien,  ansí,  de  buen  aire,  descrédito,  desaMda, 
cede,  aplaudir,  anhelar.» 
Dénseles  por  aforro  y  acompañadas  las  dguientes: 
«Galante,  fino,  sazón,  emular,  lo  cierto  es,  esfuer- 
zos, ejemplo,  aunque.» 

INOPIT  CULTI6RATIA. 

Hilván  perpetuo  de  dislates,  sin  salir  de  las  ocho 
palabras  en  todas  materias,  cuando  la  doña  Tal  Lati- 
niparla suelta  la  taravilla,  y  dice  así : 

«  Aunque  ceda  el  descrédito ,  es  galante  la  fineza,  si 
aplaudida  anhela;  si  bien  emular  es  desaseo  de  poca 
sazón ;  asi  más,  no  deja  de  ser  galante  por  fino ;  y  lo 
cierto  es  asi,  que  no  se  está  de  buen  aire  en  el  desoiré- 
dito ;  así  por  aplausos  de  la  emulación ;  asi  cedida  á  los 
esfuerzos  desacreditados  en  lo  galante,  de  mejor  aire, 
si  bien  desacreditan  esforzados  así.» 

Y  con  volver  á  lo  «Cierto es»,  que  es  coyuntura  da 
todos  los  desatinos,  y  sembrar  la  plática  de  «Ansí  es», 
irá  la  buena  culterana  salpicando  de  necedades  por 
donde  quiera  que  hablare. 

Si  así  lo  hiciere,  el  latín  la  ayude;  y  si  no,  el  ro- 
mance la  lleve.  Arnen. 

8:d«tabtilalo/VJ 
IS.  DáttMl*  (s.y 

II.  4«BIP1M.  0-  £•) 

SI.  dflctodM IM  dMaltflot, U.CB.r,$^ 

n.  Ib  n«Tt.  (T  «•  M^  ta  <•  SMMJUk) 
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SÜ  ESPADA  POR  SANTIAGO 

SOLO  T  tmCO  PATRÓN  DB  U8  BSPAIU^* 

CON  EL  CAUTIVERIO  DE  U  YEBDAD 
T  Li  BESPOESTA  DEL  DOTOR  BALBOA  DE  MÓRGOVEJO  DEL  Af}0  PASADO  AL  DOTOR  BALBOA 

DB  MORGOYEIO  DE  ESTE  JJKO. 


POR  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS^ 

CABAtLIlO  PlOraSO  SBI  LA  ÓRPBE  M  SARTUOO» 


átaagmgM9i»ií^fimtimmpptmlltHB$. 


(On  ciosdo.)  (a) 


AL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE-DUQUE,  GRAN  CANCILLER, 

Confieso,  Excelentísimo  SeBor,  que  perseguido  y  acusado,  más  decente  disposición  tengo  para 
merecer  prisión  y  castigos  que  audiencia  de  su  majestad  (que  Dios  guarde),  y  favor  y  merced  de 
vuestra  excelencia.  Mas  no  siempre,  ni  las  más  veces,  ni  muchas,  el  ser  perseguido  es  culpa,  ni  el 
ser  acusado  verdad.  Si  estoñiera,  ninguno  hubiera  inocente  en  el  mundo,  ni  pudieran  en  algún 
tribunal  defenderse  las  virtudes.  Cuánta  calamidad  sean  persecución  indigna  y  calumnia  mentiro- 
sa, bien  lo  supo  Cristo  nuestro  Señor  por  si.  No  hay  mérito  de  varón  grande  y  esclarecido  que  lo 


(a)  ÜD  escodo  á  frange,  becbo  lindamente  de  ploma, 
OOD  las  armas  del  conde-doqoe  de  OlíTares.  Compónese 
de  los  diez  armiños  negros  en  campo  de  plata  y  de  las  dos 
calderas  Jaqoeladas  de  azul  y  oro  en  campo  aznl,  á  quien 
sirrende  asas  diez  culebras,  blasón  de  los  Guzmanes. 
Por  orla  tiene  los  siete  castillos  y  siete  leones  de  la  casa 
real  de  Castilla.  Por  timbres,  la  corona  ducal  y  la  cruz 
de  Santiago. 

(b)  Inédito. 

El  original ,  de  gallarda  letra  del  amanuense  de  Qüb- 
vno,  con  la  firma  autógrafa,  y  eyldentes  señales  de  ser 
el  propio  memorial  que  bizo  poner  en  manos  del  Monarca, 
existe  en  la  Real  Academia  de  la  Historia,  biblioteca  de  Sa- 
laz», N.  27,  desde  el  folio  76  basU  el  ii4 inclusive.  Allí 
también,  folio  37,  se  encuentra  con  mucbas  enmiendas  y 
arrepentimientos  el  primer  borrador  de  la  carta  misiva  al 
Conde-Duque,  donde  es  «boy  5  de  mayo»  de  iG38  la  fe- 
cba ;  y  de  un  dia  antes  en  el  limpio.  Perteneció  este  có- 
dice al  marqués  de  Montealegre,  presidente  de  Castilla, 
según  resulu  del  catálogo  de  su  Biblioíeea  selecta  f  im« 
preso  en  1677.  ' 

Hé  aqui  alguna  noticia  (difícil  de  eztender  con  acierto) 
de  papeles  y  documentos  relativos  al  único  patronato  de 
Santiago  y  al  simultáneo  del  Apóstol  y  santa  Teresa  de 
Jesús. 


i.  En  nombre  del  padre  general  de  los  carmelitas  des- 
ealzós,  y  de  toda  la  orden,  su  procurador  fray  Luis  de 
San  Jerónimo,  á  veinte  y  cuatro  diasde  octubre  de  1617, 
bizo  petición  ar reino ,  Junto  en  Madrid  en  cortes,  para 
que  fuese  admitida  santa  Teresa  por  patrona  y  abogada 
de  las  Españas. 

S.  Asi  lo  acuerda  el  reino  á  16  de  noviembre. 

5.  A  18  de  agosto  de  1618.  Cartas  de  Felipe  Illy  dd 
presidente  de  Castilla,  don  Femando  de  Acevedo  arzo- 
bispo de  Burgos,  á  las  ciudades,  comunicándoles  el 
decreto  de  las  cortes  para  que  le  obedecieran  y  cum- 
pliesen. 

4.  1.*  de  setiembre.  El  metropolitano  de  Granada, 
fray  Pedro  González  de  Mendoza ,  y  su  cabildo  acorda- 
ron no  cumplir  la  orden  cuanto  al  rezo  y  patronato, 
basta  que  su  santidad  determinase. 

8.  Carta  defendiendo  el  patrocinio  ezclnsiro  del  Após- 
tol, dirigida  á  la  majestad  de  Felipe  III  por  el  metropoli- 
tano de  Sevilla,  don  Pedro  Vaca  de  Castro  y  Quiñones,  á 
4  de  setiembre  de  1618 ,  desde  el  Sacromonte  de  Gra- 
nada. 

6.  Respuesta  impresa  que  le  dieron  devotos  de  la  santa 
madre  Teresa  de  Jesús. 

7.  Memorial  de  la  iglesia  de  Santiago  y  de  su  prelado 
don  Juan  Beltran  de  Guevara ,  sosteniendo  lo  que  esti- 
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424  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  VFbLEGAS. 

ignore.  La  sangre  de  los  mártires  lo  dice ;  y  bajando  de  los  martirologios  á  las  historias,  no  hay 
dignidad  que  no  lo  experimente.  Pregúntelo  vuestra  excelencia  al  puesto  que  para  bien  desta 
monarquía  y  servicio  de  nuestro  grande  rey  padece ;  que  la  respuesta  será  desengaño  de  unos  y 
consuelo  de  otros. 

Yo  escribí  por  Santiago  como  parte ;  y  padezco  libelos  donde,  sin  nota  de  mi  nación ,  no  debí  te- 
mer respuesta  de  otra  parte  que  de  África.  Defiendo  yo  al  Apóstol,  y  persiguen  mis  costumbres 
y  los  estudios  de  que  yo  tengo  arrepentimiento,  no  satisfacion.  Señor,  no  respondo  á  las  sátiras 
y  coplas  que  me  han  hecho  y  impreso  (no  porque  me  falte  natural  acreditado  y  belicoso  para  tan 
facinorosos  distraimientos),  solo  porque,  como  he  visto  este  pecado  de  mi  niñez  fuera  de  miin- 
clinacion  en  otra  boca ,  he  conocido  su  horror  y  su  asco. 

Aunque  muchos  graves-padres  han  pedido  les  dé  este  segundo  memiorial,  que  en  mi  poder  han 
visto,  no  lo  he  querido  hacer,  ni  presentarle  hasta  que  vuestra  excelencia  le  vea;  porque  creo  fir« 
memento  son  tan  eficaces  Jas  evidencias  y  deeengaños  que  rq^xresenta,  ;que  en  «olo  amostra  exce- 
lencia ha  de  negociar,  sin  otro  cajmno,  el  remedio  desta  novedad  tan  desasosegada.  Y  de  camino 
solicitará  recogimiento  forzoso,  por  la  verdad  católica  y  honra  de  Jesucristo,  á  muchos  escritos, 
y  pública  censura  para  algunas  proposiciones  que  merecen  castigo.  Yo  tengo  los  papeles ,  sermo- 
nes y  estampas  que  acuso ;  y  si  se  me  ordenare,  con  ellos  veriñcaré  los  monstros  y  abonünacio- 
nes  que  delato. 

Esto  quiero  yo  que  nü  humilde  intercesión  lo  deba  al  grande  talento  y  muy  conocida  piedad 


maba  aquella  uno  de  sus  mayores  títulos;  alegando 
nulidad  en  lo  dispuesto ,  y  mostrándose  parte. 

8.  Parecer  sobre  si  podrá  ser  patronado  estos  reinos 
la  gloriosa  virgen  Santa  Teresa  de  lesas,  no  estando  ca- 
nonizada. 

9.  Otro ,  se  halla  inserto  en  la  réplica  al  papel  del  doc- 
tor Balboa  por  el  doctor  Benito  Méndez  de  Andrade. 

iO.  Información  en  derecho  de  don  Francisco  de  la 
Cueva  y  Silva,  jurisconsulto  famoso,  por  los  padres  de  la 
neforma.  La  recogió  el  Santo  Oficio. 

11.  Carta  de  Felipe  in,  refrendada  por  Jorge  de  Tovar, 
á  12  de  noviembre  de  1618,  mandando  suspender  todas 
las  gestiones  relativas  al  compatronato. 

12.  A 12  de  marzo  de  1622  fué  canonizada  la  beata  ma- 
dre Teresa  de  Jesús. 

13.  Carta  de  Felipe  IV,  desda  Zaragoza,  al  presidente 
de  Castilla  don  Francisco  de  Contreras,  en  los  primeros 
días  de  febrero  de  1626  para  que  volviese  á  proponer  en 
las  cortes  el  compatronato  de  la  Santa. 

14.  Lo  conceden  los  procuradores;  y  el  reino  imprime 
testimonio  de  ello  al  año  siguiente. 

15.  Breve  de  Urbano  VIII  determinando  el  compatro- 
nato de  santa  Teresa  de  Jesús,  á  21  de  julio  de  1627. 

16.  Carta  de  Felipe  IV  á  las  ciudades,  circulando  el 
breve  y  el  decreto  de  las  cortes  de  1626. 

17.  MemorialáeX  metropolitano  de  Santiago  á  Felipe IV, 
contradiciendo  la  concesión. 

18.  Papel^  sin  nombre  de  autor,  y  con  el  titulo  de  Jtula 
cosa  ha  sido  elegir  por  patrona  de  España  y  admitir  por 
tal  á  la  gloriosa  madre  santa  Teresa  de  Jesús,  Morovelli 
dijo  haber  caido  este  y  los  dos  siguientes  de  la  ploma  de 
un  gran  prelado.  Se  escribió  en  noviembre  de  1627. 

19.  Adición  á  este  discurso,  por  su  propio  encubierto 
autor. 

20.  Papel  tercero  del  mismo,  insistiendo  en  su  propósito. 

21.  Memorial  por  la  iglesia  de  Santiago  y  clero  de  Es- 
paña. 

22.  Otro ,  combatiendo  d  nuevo  patronato,  de  don 
Alonso  Rodríguez  de  León,  canónigo  y  cardenal  de  la 
propia  metropoliuna. 

23.  Papel  respondiendo  al  Arzobispo  compostelano  y  á 
su  iglesia ,  de  fray  Pedro  de  la  Madre  de  Dios,  carmelita 
descalzo,  tío  del  duque  de  Medina  de  las  Torres.  Este 
duque  era  el  yerno ,  ó  mejor  diré ,  bijo  muy  amado  de 
Olivares,  favorito  del  Rey. 


91.  Otro  de  Piadosas  conjeturas ,  por  el  mismo  reli- 
gioso, en  favor  del  patronato  de  la  Santa;  memorial  dado 
¿Felipe  IV. 

23.  Defensa  M  único  y  singular  paironato  de  Santiago, 
por  el  licenciado  Pedro  de  Losada  y  Quiroga,  canónigo 
de  Jaén.  Impresa  en  Santiago,  año  1628,  y  dirigida  al 
prelado  de  aquella  metropolitana. 

26.  Respuesta  impresa  á  este  y  otros  varios  papeles 
del  tal  licenciado»  por  un  devoto  de  la  Santa. 

27.  Otras  dos,  que  eorrieron  de  mano. 

28.  Sermón  del  padre  fray  Francisco  Boíl,  combatíeiido 
el  exclusivo  de  Santiago. 

29.  Otro  del  padre  Francisco  Plmentel,  jesaitt,  pre- 
dicador de  S.  M.  con  igual  objeto. 

30.  Catorce  sermones  más  de  los  apasionados  de  la  San- 
ta, en  alguno  de  los  cuales  sostuvo  el  orador  que  San- 
tiago no  vino  á  España  nunca.  Esto  empeñó  ardiente- 
mente á  infinitas  plumas  en  probar  su  venida. 

31.  Copia  del  auto  capitular  que  hizo  la  santa  igUtía 
de  Jaén  en  31  dededembre  de  1627,  tocante  d  la  defensa 
de  la  singularidad  del  patronazgo  del  apóstol  Santiago. 
Impreso. 

32.  Copia  de  la  carta  que  la  santa  iglesia  de  Badajoz 
escribió  á  su  majestad  del  rey  don  Felipe  lili,  nuestro  se- 
ñor, tocante  al  pretenso  patronazgo  de  santa  Teresa  de 
Jesús,  á  U  de  enero  de  1628.  Impreso. 

33.  Memorial  de  non  Francisco  de  Qüevbdo,  sostenien- 
do la  protección  del  Apóstol,  impreso  en  febrero. 

34.  Otro  de  don  Francisco  Lucio  de  Espinosa. 

35.'  Papel  de  don  Fernando  Mieres  Cáravajal,  contrario 
á  los  religiosos  de  la  Reforma. 

36.  Papel  del  obispo  de  Córdoba  en  favor  de  la  Santa. 

37.  Otro  de  don  Francisco  de  Melgar ,  canónigo  de  ia 
doctoral  de  Sevilla ,  á  igual  intento.  Hay  dos  impresio- 
nes, la  segunda  tan  enmendada  y  añadida,  que  viene  á 
ser  discurso  diferente.  El  primero  salió  á  nombre  de  la 
iglesia  de  Sevilla. 

58.  Por  la  sagrada  religión  de  los  carmelitas  descal- 
zos, el  doctor  Juan  de  Balboa  Mogrovejo ,  catedrático  de 
prima  de  cánones  en  Salamanca. 

39.  Respuesta  que  le  dio  el  doctor  Benito  Méndez  de 
Andrade,  canónigo  lectoral  de  Santiago  y  autor  de  va- 
rios otros  papeles  sobre  la  propia  materia. 

40.  Defensa  de  santa  Teresa ,  por  D.  Melchor  Alfonso 
Mogrovejo,  arcediano  de  Olmedo  y  canónigo  de  Avila. 
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deToestra  excelencia;  antes  que  el  cielo  mire  por  sus  mayores  vecinos,  y  santa  Teresa,  ofendida  de 
que  la  achaquen  lo  que  no  pide  y  da  que  la  den  lo  que  no  quiere ,  y  Santiago  de  que  le  quiten  lo 
que  se  le  debe ,  y  Cristo  nuestro  Señor  de  que  le  revoquen  lo  que  dio,  nos  dejen  en  poder  de  nues- 
tra perdición.  Y  los  que  dicen  que  los  santos  no  se  enojan  de  que  les  sean  ingratos,  mienten  con* 
tra  los  santos.  Asi  se  lo  dice  con  el  Evangelio  S.  Pedro  Crisólogo  en  el  sermón  48  De  irwidia 
sobre  aquellas  palabras  de  S.  Mateo  :  c  Et  non  fecit  íbi  virtute$  multas  propter  incredulitatem 
iHorum.9  Hon  fit  ibi  virtus^  ubi  incredulitas  non  moeretur.  Et  si  mercedem  cum sanatj  non  exigit 
Christus  :  indignatur  tomen  dum  pro  honore  sibi  fertur  injuria.  Esto,  Excelentísimo  Señor,  por 
verdad  ha  de  ser  creido,  y  por  amenaza  se  debe  tomar,  y  por  ejemplo  verificado  en  Cristo  Jesús 
se  debe  reverenciar. 

Juzgando  vuestra  excelencia  esta  causa,  yo  me  atrevo  á  decir  que  no  pasará  la  porfía  más  allá 
deste  papel  mió.  Para  que  vuestra  excelencia  mande  que  se  le  lean,  y  disponga  que  le  vea  su 
majestad,  le  encargo  la  conciencia;  y  se  lo  suplico  por  la  sangre  de  Jesucristo  y  por  la  limpieza 
de  su  Santísima  Virgen  y  Madre.  Y  si  le  pareciere  que  no  se  quite  al  santo  Apóstol  esa  demostra- 
ción de  sus  milagros  y  grandezas  y  méritos,  mandaráme  vuestra  excelencia  que  lo  imprima» 
borrando  lo  que  la  prudencia  y  ardiente  caridad  de  su  ánimo  y  conciencia  le  dictare.  Y  esto  será 
bacerme  á  mí  muchas  mercedes  jimtas,  y  tantas  como  servicios  muy  agradables  al  santo  Apóstol» 
qae  alcance  de  Dios  para  vuestra  excelencia  aumentos  de  su  gracia  y  larga  vida,  con  buena  salud; 
Aquí  solo  en  la  Torre,  á  4  de  mayo  de  1628. 


41.  Poema,  eo  favor  del  Apóstol,  qae  bobo  de  attíbttir- 

se  á  QUEYEDO. 

42.  Respuetía  brusca  y  descortés,  en  verso  y  por  los 
mismos  puntos ,  de  fray  Gaspar  de  Santa  M aria  (en  el  si* 
glo  don  Gaspar  León  de  Tapia),  carmelita  descalco,  na- 
tural de  Granada. 

45.  Carta  de  Quevedo  á  su  sanUdad ,  en  S6  de  marzo 
de  i628,  suplicándole  voKiese  por  el  Apóstol,  cerran- 
do con  la  llave  de  Pedro  la  puerta  &  las  calumnias,  y  con 
la  espada  de  Pablo  ahuyentando  á  los  que  descarada* 
mente  impugnaban  la  protección  de  España,  encarga- 
da al  Santo  por  Xesncristo. 

44.  Su  espada  por  Santiago,  Memorial  dirigido  al  rey 
Felipe  IV  por  Quevedo,  fecha  4  de  mayo  de  1628.  Sale 
boy  i  luz  por  fez  primera  en  estas  páginas. 

45.  Memorial d  loe  Jueeeide  la  verdad  y  doctrina,  del 
ctiebre  jesuíta  Juan  Bautista  de  Poza,  sobrino  del  cri- 
tiquizante Morovelli  de  Puebla. 

46.  DUcurso  del  licenciado  don  Martin  de  Anaya  Mal- 
donado,  canónigo  del  convento  de  Santiago  de  Sevilla, 
en  nombre  de  su  comunidad ,  y  contrario  á  la  preten^on 
carmelitana. 

47.  Don  FraneUeo  Morovelü  de  Puebla  defiende  él  pa- 
Éranaio  de  ¿anta  Teresa  de  Jetui,  y  responde  á  Quevedo, 
Melgar  y  otros.  Escrito  á  2S  de  abril ,  impreso  en  mayo. 
Fué  el  autor,  amigo- del  sabio  fray  Juan  Márquez;  y  en 
Salamanca,  discípulo  de  don  Francisco  Márquez,  per- 
sona docta  que  al  tiempo  de  estas  disputas,  era  ya  obis- 
po de  Ávila. 

48.  Censura  contra  este  libro.  Corre  de  mano  atribuida 
al  seflor  de  la  Torre  de  Juan  Abad  y  la  imprimo  á  conti- 
nuación de!  presente. 

49.  l/«moria/ del  doctor  don  Andrés  de  Torres,  abad 
de  Santiago  de  Peñalba,  dignidad  y  canónigo  de  lectura 
en  la  iglesia  de  Astorga,  defendiendo  el  antiquísimo  ti- 
tialo  del  Apóstol. 

i50.  Defensa  de  la  verdad  que  escribió  don  Francisco 
DE  Quevedo  Villegas;  contra  los  errores  que  imprimió  don 
Francisco  Morovelli  de  Puebla.  Autor,  Juan  Pablo  Mártir 
Btao ;  julio  de  i628. 

tH.  Defensa  de  la  única  protección  y  patronazgo  de 
Santiago  apóstol,  cuando  se  trató  que  fuese  patrón  de  es- 
tos reinos  el  glorioso  arcángel  san  Miguel. 

SS2.  Qraiio  pro  nobili  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 


inffidiea  in  novetofem  quemdam  HispalenSem  Maurua 
BÜlium.  Auíhore  Doctore  Moram  Sminos. 

85.  Declamación  hispana  d  la  infosíólica  protección  p 
patronazgo  de  Santiago. 

54.  Breve  de  lasantidadde  Urbano  VI U,  derogando  el 
que  dio  en  favor  del  patronazgo  de  la  gloriosa  santa  Te^ 
resa.  Su  fecha  fué  de  8  de  enero  de  1630. 

55.  Regocijo  de  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago 
de  Compostela  y  su  üustrisimo  cabildo,  en  la  noticia  que 
después  de  mediodía  Jueves  21  de  hebrero  de  630  tuvodela 
declaración  que  hizo  nuestro  santísimo  padre  Urbano  VIU 
del  único  patronato  de  las  Españas  en  favor  de  Santiago 
Zebedeo.  Canción  del  dotor  don  Antonio  de  GayosoFigue- 
roa  y  Moscoso. 

56.  Sermón  predicado  en  el  real  monasterio  de  Sonfi- 
spíritus  de  Salamanca  en  el  tercer  domingo  de  cuaresma^ 
en  la  fiesta  que  celebró  del  patronato  de  Santiago.  Por 
fray  Agustín  Duran,  lector  jubilado  y  de  prima  del  con» 
vento  de  nuestro  padre  san  Francisco.— Salamanca,  en 
casa  de  Antonia  Ramírez,  viuda,  1630. 

57.  Información  por  el  deán  y  Cabildo  de  la  santaigle^ 
sia  apostólica  y  metropolitana  de  Santiago,  único  patrón 
de  las  Españas.  Con  la  religión  sagrada  del  Carmen  des- 
calzo,  sobre  el  breve  de  Urbano  VIII.  Por  el  licenciado 
don  Pedro  Astorga  de  Castillo,  prior  y  canónigo  déla  di« 
cha  iglesia.— Impreso  en  aquella  capital  por  Juan  de  León» 
á  1.^  de  setiembre  de  1631. 

58.  Codicilo  de  Cáríos  II ,  otorgado  á  30  de  octubre 
de  1700.  En  la  cláusula  sexta  encargó  el  Monarca  á  sus 
sucesores  dispusiesen  el  compatronato. 

59.  Proposición  hecha  á  3  de  setiembre  de  1811  por  el 
diputado  de  Guatemala  don  Antonio  Larrazábal,  para  que 
lo  llevasen  á  efecto  las  cortes  generales  de  Cádiz. 

60.  Memorial  á  las  mismas  del  prior  y  comunidad  de 
Garmelius,  en  21  de  abril  de  1812. 

61.  A  14  de  mayóla  comisión  especial  edesiásUca  de 
las  Cortes  emitió  favorable  dictamen  sobre  esta  preten« 
sion;  y  de  él  se  dio  cuento  en  23  del  mes  siguiente. 

62.  Las  Cortes,  en  28  de  junio  de  1812,  restablecieron 
lo  acordado  por  las  de  Madrid  de  1617  y  1626,  declarando 
compatrona  de  las  Españas  á  sanU  Teresa  de  Jesús. 

Las  vicisitudes  políticas  desde  aquella  época  hasta  hoy 
han  anulado  y  restablecido  varias  veces  este  decreto,  boy 
vigente. 
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A  LA  BÍAJESTAD  CATÓLICA  DEL  REY  NUESTRO  SEÑOR  DON  FELIPE  CUARTO,  {a) 


SbAor:  Cierto  es  que  vuesa  majestad  desea  más  la 
gloría  del  santo  Apóstol,  solo  y  singular  patrón  de  las 
Españas,  que  todos  los  que,  como  partes,  os  importa* 
namos  con  solicitad  y  memoriales ;  y  por  la  propia  ra- 
zón el  más  justo  esplendor  del  nombre  de  santa  Teresa 
de  Jesús.  Pero  es  más  cierto  que  ni  vos.  Señor,  que- 
réis quitar  al  Apóstol  para  dar  á  la  bendita  Santa,  y  que 
ella,  tan  rica  de  gloría  de  Dios  en  el  cielo  y  en  la  tierra, 
no  atenderá  á  estas  solicitudes  que  introduce  el  fervor 
do  sus  hijos  y  el  celo  de  sus  devotos.  Señor,  este  reco- 
nocimiento déla  suma  igualdady  justificación  de  la  real 
y  soberana  persona  de  vuestra  majestad  ha  sido  hazañoso 
en  quitarme  el  miedo,  que  las  partes  contrarias  afectan 
introducir  con  ponernos  á  vuestra  majestad  y  grandeza 
delante,  interesada  con  enojo  en  proseguir  esta  nove« 
dad,  asomando  á  traición  la  humildad  de  nuestros  rae- 
gos;  porque,  como  vasallos  de  verdadera  lealtad  y  de 
cuerdo  y  desinteresado  respeto ,  deseamos  hagáis  in- 
formado (si  fuere  vuestra  voluntad)  lo  que  procuran 
atrepelléis  inducido.  Pretendemos  que,  oyéndonos 
vuestra  majestad ,  la  sagrada  religión  de  la  Reforma  re- 
ciba, y  no  tome.  Y  cuando  fuere  forzoso  quitar  al  santo 
Apóstol  el  patronato,  no  se  le  quite  también  la  defensa, 
porque  siquiera  este  agravio  se  le  excuse. 

El  dotor  Balboa  de  Morgovejo  ha  escrito  por  la  San- 
ta y  por  este  compatronato  una  muy  abundante  infor- 
mación. Y  porque  tan  grave  autor  padezca  contraste  de 
diamante,  hoy  le  labraremos  consigo  propio;  de  tal 
manera,  que  lo  que  escribió  el  año  pasado  contra  la 
compañía  de  Jesús  le  convenza  este  por  los  padres  car- 
melitas descalzos;  y  conocerá  vuestra  majestad  cuán- 
to inconveniente  es  que  un  propio  sogeto  en  una  mis- 
ma causa  sea  diferente  dotor  cada  semana.  Y  quien  hoy 
escribe  lo  que  le  piden,  y  ayer  escríbió  lo  que  quiso, 
cuando  no  escribe  la  voluntad  propia  escribe  la  ajena, 
y  la  razón  y  la  justicia  no  conocen  su  alegación. 

Vuestra  majestad,  comoá  procurador  de  Santiago, 
como  á  caballero  profeso  en  su  sagrada  religión ,  como 
á  parte  legitima  que  soy  en  este  pleito  entre  partes, 
me  debéis  oir :  que  para  mí  sois  juez  por  vuestra  gran- 
deza, y  sois  parte  por  la  fe  católica  que  profesáis  y 
mantenéis,  y  por  el  nacimiento  y  texto  expreso  que 
dicide  esta  contienda,  por  los  inmensos  beneficios  y 
mercedes  que  en  vuestra  monarquía  acumula  la  gran- 
de y  esclarecida  sucesión  de  los  siempre  gloriosos  an- 
tecesores de  vuesa  majestad,  cuya  vida  nuestro  Señor 

(a)  Ed  el  original  no  hay  semejante  encabezamiento,  comienza 
desde  luego  con  la  palabra  Señor  ;  pero  lo  suplo  en  consonancia 
4  todos  los  demás  discursos. 


alargue  por  machos  y  bienaventuradoi  años;  cayo 
estado  el  apóstol  Santiago,  nuestro  único  y  singular 
patrón,  dilate  hasta  que  no  haya  nación  tan  desdichada, 
que  no  os  reverencie  por  señor  y  por  padre. 
Dividiré  este  discurso  en  los  tratados  siguientes: 

1.  El  prímero  será  una  protesta  de  mi  intención  en 
esta  defensa,  y  del  respeto  y  reverencia  que  se  debe 
al  muy  piadoso  intento  de  vuesa  majestad. 

2.  El  segundo  una  confesión  fervorosa  y  rendida  dd 
los  milagrosos  méritos  de  santa  Teresa  de  Jesús. 

3.  El  tercero ,  respuesta  del  dotor  Balboa  dei  año 
pasado  al  dotor  Balboa  deste  año. 

4.  El  cuarto,  desengaño  de  aparentes  suposiciones 
y  causas  políticas  y  piadosas  que  han  divulgado  y  ale- 
gan los  padres  de  la  Reforma. 

5.  El  quinto  será  la  única  irrefragable  verdad  deste 
patronato,  amanecida  á  pesar  de  la  noche  en  que  la 
detienen,  menos  los  que  la  callan  que  los  que  la  co- 
mentan. 

6.  El  sexto  será  el  cauterio  de  la  verdad  para  las 
proposiciones,  argumentos,  causas  y  otras  diligencias 
que  se  han  escrito  y  impreso  y  predicado  en  defensa 
deste  compatronato  de  santa  Teresa. 

PRIMERO  TRATADO. 

PBOTESTAClOIf. 

Esta,  que  llamo  defensa  en  tanta  variedad  de  infor- 
maciones y  discursos,  mucho  tiene  de  embarazo  para 
las  forzosas  ocupaciones  de  vuesa  majestad ,  mucho  de 
persecución  para  su  quietud ;  empero  no  se  puede  ho- 
nestamente excusar  esta  demasía  de  réplicas,  por  el  lo- 
gro del  mejor  acierto  en  cosa  tan  grave.  Asi  lo  dice 
aquel  severo  maestro  Quintiliano  en  el  libro  i  2,  capi- 
tulo 8:  Non  enim  tam  obest  audire  supervacua,  qwnn 
ignorare  necessaria;  «Porque  no  daña  tanto  oír  lo  de- 
masiado como  ignorar  lo  importante.))  Creo  no  estre- 
nará los  oidos  de  vuesa  majestad  esta  molestia,  siendo 
la  oreja  del  príncipe  la  cosa  del  mundo  á  qoien  asista 
más  pernicioso  séquito.  No  viven  fuera  della  las  o- 
lumnias,  patria  es  de  la  invidia,  y  el  comercio  más 
frecuentado  de  la  venganza ;  dolencia  es  del  oficio ,  do 
de  las  personas;  solo  en  Dios  tiene  contento  y  alivio. 
Dícelo  un  rey  que  lo  supo  ser ;  dícelo  David,  rey  y  san- 
to ,  á  quien  desconfió  la  experiencia  de  la  conversacioa 
de  los  hombres,  y  dijo  en  aquel  psalmo  con  que  pidió 
tantas  veces  á  Dios  que  le  reediGcase  de  nuevo:  Audi- 
tui  meo  dabis  gaudium,  tt  laetiliam,  et  exuUabunS 
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0i9a  humiliata;  «Darás  á  mi  oido  gozo  y  contento,  y 
ge  alegrarán  los  huesos  humillados.)»  Estos,  pues  el  rey 
es  cabeza,  son  los  vasallos  que  oprimen  aquellos  que 
con  sus  razones  destilan  veneno  en  el  corazón  real. 
Señor,  cid  á  Dios,  que  él  dará  descanso  á  vuestros 
oídos  y  contento  á  vuestros  humildes  vasallos;  que  to- 
do el  séquito  de  palabras  que  rodea  la  atención  de  los 
monarcas  (digo  que  se  la  sitia),  poca  salud  tiene,  y 
grande  peligro  disimula.  Todo  lo  dijo  David,  como  quien 
lo  padeció  todo,  en  el  psalmo  101 :  Tota  die  exprobc^ 
hant  me^  eí  qui  laudabant  me  adversum  me  jura-' 
hant;  «Todo  el  día  me  contradecían  mis  enemigos,  y 
los  que  me  alababan  juraban  contra  m!.»  ¿Qué  callan 
estas  palabras,  si  á  vuestra  majestad  enseñan  lo  que  ha 
de  oir  con  miedo ,  y  á  mí  lo  que  debo  deciros  con  re- 
verencia; pues  es  más  sabrosa,  importunidad  bien  in- 
tencionada, que  alabanzas  perjuras  como  las  que  ácu- 
ea David? 

To  conozco  cuánta  obligación  tenemos  los  vasallos 
de  vuestra  majestad  á  obedecer  rendidamente  las  señas 
de  vuestra  voluntad ,  á  seguir  vuestras  órdenes,  á  re- 
verendar  en  todo  vuestras  acciones,  aun  á  costa  de 
nuestra  propia  dignidad.  Así  lo  he  aprendido  del  gran- 
de Gasiodoro  {Variarum  de  libra  pondere ,  et  men^ 
jura):  Studiosé  nos  oportet  erigere  quos  statuü  regalis 
pieUts  sublevare;  nam  quibus  dominonm  clementia 
voluit  concederé  convenitetiam  iis  subjectosdepropria 
dignitate  proestore.  Y  siendo  así  que  esto  se  ha  de  ha- 
cer con  los  criados  y  vasallos  que  la  majestad  del  prín- 
cipe quiere  honrar,  ¿cuánto  será  más  forzoso  con  los 
santos,  y  tan  grandes  como  la  santa  Teresa  de  Jesús? 
Todos losprocuradores  de  Santiago  queremos.  Señor, 
y  lo  suplicamos  á  vuestra  majestad ,  deis  á  la  Santa  muy 
grandes  y  muy  preeminentes  honras.  Mas  porque  lo 
que  se  quita  á  otro  en  su  perjuicio  no  es  dádiva  para 
alguno  (así  lo  dice  san  Juan  Crisóstomo,  oración  de 
avaricia:  Dic  enim  mihi  si  quos  dúos  videres,  alterum 
guidemnudum,  alterum  vero  vestitum,  deindeexuto  eo, 
qui  vestem  kabuit  nudum  vestires,  non  ne  injusté  fa^ 
eeres?  Nemini  id  quidem  (2u6íum;  «Dime  :  si  vieras 
dos,  uno  vestido  y  otro  desnudo,  y  quitaras  el  vestido  al 
que  le  tenia ,  y  vistieras  al  que  esUba  sin  él,  ¿no  hicie- 
ras injusticia?  Nadie  lo  duda.»),— -por  esto.  Señor,  es 
obligación  de  vasallo  informar  á  vuestra  majestad  de  las 
causas  por  qué  esta  del  compatronato  no  es  ni  puede 
ser  dádiva  ni  licita  donación  para  vos  ni  para  la  glo- 
liosa  Santa.  Con  claridad  y  verdad  lo  tengo  examinado 
en  mi  información  impresa.  Y  esta  no  es  de  las  cosas 
que  dependen  solo  de  vuestra  voluntad  y  elección ,  por 
ser  caso  eclesiástico  y  resultar  del  preceto  á  las  igle- 
Bías;  cosa  que  hablando  della  Teodoríco  rey,  en  la 
epístola  27  del  libro  2  de  Gasiodoro,  dice :  religionem 
imperare  non  possumus ,  nemo  cogitur  ut  credat  invi- 
Sus.  Y  que  en  este  caso  del  compatronato  se  alegue 
fuerza  por  alguna  iglesia ,  vese  en  la  carta  escrita  á 
▼oestra  majestad,  impresa  por  el  cabildo  de  la  santa 
iglesia  de  Badajoz ,  donde  al  fin  della,  siendo  de  las  que 
aidmitieron  y  juraron  este  año  por  patrona  de  España  á 
la  gloriosa  santa  Teresa,  dice  así :  «  Y  los  que  tan  pun- 
tuales fuimos  en  la  obediencia  de  vuestra  majestad  con- 
tra nuestro  consentimiento,  más  lo  seremos  en  el  nue- 
-vo  acuerdo  que  vuestra  majestad  tomare.»  Cláusula  es 
esta  que  merece  en  vos  gnmde  atención.  Y  entristece 


la  resolución  tomada  más  este  arrepentimiento  de  tan 
grave  y  tan  docto  cabildo,  que  la  resistencia  de  todos 
los  demás;  y  puede  ser  en  caso  semejante  iio  se  haya 
visto  en  el  mundo  otra  cláusula  tan  temerosa.  Vuestra 
majestad  oiga  las  palabras  de  Teodoríco  rey,  en  la 
epístola  35  del  libro  4,  que  son  las  que  debéis  respon* 
der  á  los  que  humildemente  os  suplicamos  nos  restl- 
tuais  nuestro  patrón;  palabras  tan  ajustadas  y  tales, 
que  tengo  satisfacion  de  haberlas  hallado  en  un  rey 
para  otro  mayor :  Si  petitio  vestra  á  veritate  non  de* 
viat^  et  inira  annorum  spatia  deget,  quibus  hoc  6e- 
neíicium  leges  sacratissimae  praestiterunt  ^  nihüque 
est,  quod  jure  contraferatur  Patronum  vestrum  solé* 
mni  causa  cognita  in  integrum  restituí  nostra  quoque 
permitit  auctoritas.  Ita  lamen  ut  omnia  secundum 
justitiam  legesqueperagantur,  quiasicsupplicantibus 
consulere  volumus^  uteorum  adversarios  per  justitiam 
non  gravemus.  Entonces,  Señor,  se  trataba  de  restituir 
un  patrón,  y  ahora  se  trata  de  lo  mismo.  Y  dijo  el  Rey 
que,  conocida  en  justicíala  causa,  permitía  su  autori- 
dad que  fuese  restituido.  Donde  veréis.  Señor,  que 
hoy  os  es  lícito  lo  propio,  y  que  á  vuestra  autorídad  es 
permitido  restituir  á  España  su  patrón ,  y  que  los  con- 
trarios que  instan  sobre  persuadiros  que  tengáis  por 
indecencia  lo  que  será  enmienda  y  mejora,  temen  el 
juicio  y  la  prueba;  y  luego  se  reducen  á  que  vuesa 
majestad  lo  hizo  y  lo  quiso  y  lo  ha  de  mantener,  y 
quieren  que  aun  no  sea  lícito  informaros.  Aquí  viene 
á  propósito  el  texto  de  Tácito  en  Nerón,  que  el  dotor 
Balboa  nos  aplicaá  nosotros,número8  7Victltiánna¿.,5: 
Jgiturnon  crimine,  non  accusatione  existente  quiaspe* 
ciemjudicii  induere  nonpoterat  ad  vim  dominationis 
conversus.  Los  padres.  Señor,  son  los  que  se  vuelven  ala 
fuerza  de  la  dominación  y  del  poderío,  pues  en  caso 
tan  grave  y  tan  nuevo  quieren  que  deis  espanto,  no 
sentencia.  Nosotros  queremos  nos  deis  audiencia  en 
juicio  ríguroso,  y  no  se  puede  negar  que  usa  mejor  de 
vuestro  poderío  quien  con  él  anima  que  quien  con  él 
amenaza,  y  más  sabiendo  que  para  ser  rey  al  corazón 
de  Dios  habéis  de  poder  decir  aquellas  palabras  con  que 
David  calificó  su  cetro  y  su  oficio  en  el  psalmo  100:  Non 
proponebam  ante  oculos  meos  rem  injustam :  facientes 
praevaricationes  odivi.  Non  adhaesitmihi  eorpravum: 
declinantem  á  me  malignum  non  cognoseebam.  De- 
trahentem  secreto  próximo  suo,  hunc  persequebar.  Su- 
perbo  oculo,  et  insatiabili  corde,  cum  hoc  non  ede- 
bam.  Oculi  mei  ad  fideles  terrae  ut  sedeant  mecum: 
ambulans  in  via  immaculata,  hic  mihi  ministrabat. 
Non  habitabit  in  medio  domus  meae  qui  facit  super- 
biam :  qui  loquUur  iniqua,  non  direxit  in  conspectu 
ocuhrum  meorum.  In  matutino  interfidebam  omnes 
peccatores  terrae :  ut  disperderem  de  civitate  Domini 
omnes  operantes  iniquitatem.  Vos,  Señor,  que  hacéis 
esto  por  conocimiento,  por  obligación,  por  herencia 
de  vuestro  santo  y  glorioso  padre,  de  vuestros  esclare- 
cidos abuelos,  cierto  es  que  no  oiréis  en  secreto  á  los 
que  detraen,  no  de  su  prójimo,  sino  de  su  padre,  del 
nuestro,  de  vuestro  capitán,  del  apóstol  primo  de  Cris- 
to, nuestro  único  patrón  y  libertador.  Que  igualmen- 
te á  vuestra  majestad  y  á  todos  los  que  hoy  somos  en 
España,  y  á  todos  los  que  han  sido,  así  santos  como 
pueblo  católico,  viéndonos  olvidados  de  lo  que  sin  él 
fuimos  y  de  lo  que  por  él  somos,  está  diciendo  á  gri- 
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tos  por  san  Pablo,  epíst.  Ad  ephes,,  cap.  2  :  Pr(H 
pter  quod  memores  stote,  quod  aliquando  vos  eratis 
gentes  in  carne,  qui  eratis  tilo  in  tempore  sine  Christo^ 
alienati  á  conversatione  Israel,  et  hospites  testamen- 
torum,  promisionis  spem  non  habenteSf  et  sine  Deo 
in  koc  mundo.  Nunc  autem  in  Christo  Jesu,  vos  qui 
aliquando  eratis  longe,  facti  estis  prope  in  sanguina 
Christi;  «Por  lo  cual  tened  memoria  que  otro  tiempo 
vosotros  érades  gentes  en  carne,  que  érades  en  aquel 
tiempo  sin  Cristo,  alejados  de  la  conversación  de  Israel, 
y  güéspedes  de  los  testamentos,  y  que  no  teníades  es- 
peranza de  la  promisión,  y  sin  Dios  en  este  mundo; 
mas  ahora  los  que  estábades  lejos  de  Cristo  Jesús  estáis 
cerca  en  la  sangre  de  Cristo.»  Puédense  apenas  refe- 
rir estas  palabras  sin  dolor,  no  pueden  oirse  sin  lágri- 
mas ;  ¿y  querrán,  Señor,  que  no  las  oigáis,  ó  que  oyén- 
dolas, no  deis  audiencia  á  quien  os  dio  á  vos  y  á  toda 
España  el  conocimiento  de  Cristo  Jesús  ? 

Comedida  es  nuestra  pretensión,  encogida  y  desigual 
á  la  de  los  padres  :  ellos  os  piden  para  santa  Teresa  el 
patronato  que  ha  poseido  el  santo  Apóstol  mil  y  seis- 
cientos años,  y  vos  les  distes  piadosamente  vuestra  inter- 
cesión: nosotros  paraSantiago  os  pedimos  audiencia  so- 
lamente, en  defensa  vuestra  tanto  como  de  nuestro  pa- 
trón ;  pues  los  padres  por  escrito  culpan  á  vuestra  majes- 
tad de  principio,  medio  y  fin  desta  novedad,  y  confiesan 
que  ni  ellos  ni  su  gloriosa  santa  tenia  necesidad  desie 
compatronato.  Asi  me  lo  escribió  á  mi  en  un  papel  (que 
guardo)  el  padre  fray  Francisco  de  la  Concepción,  prior 
del  convento  de  San  Hermenegildo  en  esta  corte.  De 
suerte.  Señor,  que  ante  vuestra  majestad  protesto,como 
vasallo  y  como  caballero  y  como  clérigo,  que  lo  prime- 
ro pretendo  que  vuestra  majestad  dé  grandes  honras 
y  haga  muy  extraordinarios  servicios  á  la  Santa  y  á  su 
religión,  dando  todo  aquello  que  pueda  ser  dádiva ;  sin 
perjuicio,  novedad  y  diminución  del  santo  Apósto'l  ni 
de  otro  cualquiera  santo. 

*  Lo  segundo,  pretendo  desengañar  á  todosdel  miedo 
y  horror  que  con  vuestro  soberano  poder  y  vuestra  real 
persona  procuraron  poner  los  padres  de  la  Reforma  á 
las  iglesias  y  orden  de  Santiago  y  á  los  reinos,  que 
reclaman,  mostrando :  que  distes  el  patronato  á  la  Santa 
informado  que  era  dádiva  y  lo  podía  ser,  y  que  por  la 
propiarazon  atender  á  vuestra  majestad  con  la  benigni- 
dad que  acostumbra,  las  razones  que  le  mostraren  lo 
contrario.  Y  últimamente,  protesto  que  no  quiero  otra 
cosa  que  ser  oido  en  justicia,  con  ánimo  dispuesto  á 
cautivar  mi  dictamen,  si  me  oyéredes  en  ella,  como  á 
parte  legítima  que  soy;  y  á  sujetar  mi  obediencia,  si  es- 
to se  rae  negare  (que  no  sucederá),  en  el  poder  de  vues- 
tra  majestad,  reverenciando  en  todas  maneras  vuestra 
determinación.  Instando,  empero,  por  el  mejor  acier- 
to,  sin  perdonar  diligencia  alguna;  que  la  pereza  de  los 
hombres  en  la  solicitud  de  la  gloria  de  los  santos  suele 
ser  muy  culpable,  y  tanto,  que  Varron  en  un  frac- 
mentó  osó  decir  tales  palabras :  *  Se  timere  ne  pereant 
Dii,  non  incursu  hostili,  sed  civium  negligeníia;  «Qu'él 
temia  no  pereciesen  los  dioses,  no  por  combate  de 
enemigos,  sino  por  negligencia  de  los  ciudadanos.»  Yo, 
Señor,  temo  que  esta  causa  corra  por  esta  razón  riesgo- 
y  así  repetidamente  la  defiendo  como  me  es  lícito  to- 
mando con  ansia  de  la  oración  de  Non  contemnenda 
Ecclesta,  á  san  Juan  Boca  de  Oro  estas  palabras :  Per 
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pauci  hic  hodie  nobis  adsunt  ^idnam  féoc  causas 
est?  Martyrum  memoriam  per  agimos ,  et  nemo  ad  nos 
accurrit;  «Pocosnos  acuden  hoy  aquí;¿qué  es  la  causa 
desto?  Tratamos  de  la  memoria  de  los  mártires,  y  na- 
die se  llega  á  nosotros!»  Este  desconsuelo  es  de  los  qao 
no  se  llegan,  no  de  los  mártires.  Oiga  vuestra  majestad 
á  Tertuliano,  en  el  libro  Ad  martyret,  que  lleva  los 
ánimos  divertidos  en  esta  parte  de  temor.  Consuela  á  los 
mártires  contra  quien  les  hace  sinrazones:  Judex  eso- 
pectatur  de  judicibus  sed  vos  estis  dejudicibus  ipsis 
judicaturi;  a  Juez  se  aguarda  de  los  jueces,  pero  vos- 
otros habéis  de  juzgará  los  jueces  mismos.»  Esta,  Se- 
ñor, queá  los  tiranos  es  amenaza  de  todo  el  poder  de 
Dios  enojado,  será  advertencia  de  su  misericordia  en  la 
grande  piedad  y  suprema  justicia  que  siempre  ha  cre- 
cido en  vuestro  real  ánimo  en  tan  católica  grandeza. 

SEGUNDO  TRATADO. 
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Esta  confesión  es  tan  justo  haceria,  que  por  U  no- 
toriedad de  las  maravillas  fuera  culpable  por  supér- 
flua,  si  no  la  ocasionaran  los  escritos  del  dotor  Balboa, 
número  83:  aPues  ¿por  qué  hemos  de  dudar  si  santa  Te- 
resa merece  el  nombre  de  patrona  ó  no  ?  Esta  duda  in- 
digna es  de  ponerse  en  ningún  tribunal  de  justicia.» 
Dice  verdad  el  dotor  Balboa ,  mas  dice  poco :  que  esta 
duda  no  solo  es  indigna,  sino  delincuente ;  no  es  duda, 
sino  desvergüenza  de  mala  casta,  y  que  tiene  paren- 
tesco con  error  y  con  la  impiedad.  Palabras  que  en  tao 
soberanos  merecimientos  muestran,  no  duda,  basta 
tibieza,  no  decienden  de  buen  linaje  en  la  religión. 

Dice  el  dotor  Balboa,  en  su  información  número  3:  «Y 
lo  que  más  admira,  juzgándola  por  indigna  destas  acci- 
dentales glorias...;»  y  en  el  mesmo  número,  más  abajo, 
repite :  o  Pero  algunos  pretenden  que  no  es  digna  deste 
nombre  honorífico  en  la  tierra.»  Y  en  el  número  13: 
<(  Porque  aunque  confesemos  una  cosa  tan  ajena  de  ri- 
zón y  en  que  se  fundan,  vidélicet,  que  esta  prerogati- 
va  que  su  majestad  concedió  á  santa  Teresa,  y  su  santi- 
dad confirmó,  fuera  perjudicial  á  la  república...»  Y  en 
el  número  23 :  a  Y  demos  caso,  como  las  partes  contra- 
rias alegan ,  aunque  contra  toda  razón ,  que  su  majes- 
tad, con  este  nombre  de  patronado  Castilla,  excedióyla 
dio  más  de  lo  que  merecía,  como  en  su  memorial  dice 
el  señor  arzobispo  de  Santiago...»— Señor,  llamar  á  la 
Santa  indigna  y  que  no  merece,  no  son  palabras,  soa 
delitos;  horror  tengo  de  referirlas,  y  se  me  infamad 
papel  con  trasladarías.  Mas  resta  ver  quién  las  dice» 
porque  el  arzobispo  de  Santiago  no  las  imprimió  en  si 
memorial.  En  dos  lugares  habla  de  santa  Teresa  coa 
desigualdad  al  santo  Apóstol,  cosa  que  el  orden  de  la 
Iglesia  excusa  de  reprehensión.  El  primero  es  en  el  f6- 
lio  4,  página  2,  renglón  S."" :  «Y  la  bienaventurada  san- 
ta Teresa,  aunque  es  tan  gran  santa,  y  á  quien  tenemos 
todos  particular  afecto,  pero  es  mucho  menos  que  el 
santo  Apóstol,  y  menores  mucho  sus  beneficios;  y  así 
debe  ser  menor  la  honra  que  se  le  haga.»  Aquí  no  está 
la  cláusula  que  dice  que  no  merece  y  que  es  indigna, 
ni  desta  se  pueden  quejar  los  padres,  ni  acusarla  el 
dotor  Balboa;  porque  el  dotor  Balboa  del  número  2  dis- 
culpa y  aprueba  lo  que  condena  el  dotor  Balboa  del  nú- 
mero 23,  diciendo  así :  «No  es  el  intento  quepreten* 
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demos  defender  en  jasticia  ni  en  conciencia ,  ni  en  otra 
razón  de  conTeniencia  alguna « en  igualar,  en  poco  ni 
en  macho ,  á  noestra  Santa,  aunque  tan  grande  santa, 
con  las  glorías  y  grandezas  de  nuestro  gran  Apóstol; 
qne  esta  competencia  fuera  necia  y  peligrosa  temen- 
dad.B  Más  tiene  de  comedimiento  decir  que  es  mucho 
menos,  que  decir  que  ni  en  conciencia  ni  en  justicia  ni 
en  conveniencia  alguna  quiere  igualar,  ni  en  poco  ni  en 
mucho,  á  santa  Teresa  con  Santiago.  Más  lejos  está  esto 
que  aquello,  y  se  pudo  excusar  el «  en  poco  ni  en  mu- 
cho». Y  decir  luego  que  esta  competencia  fuera  necia  y 
peligrosa  temeridad,  es  más  grosero  encarecimiento 
que  lo  que  acusa  contra  toda  razón  en  el  Arzobispo. 
Bastante  era  decirlo  que  la  Iglesia  ordena  :  Primum 
apostólos,  que  es  el  primer  orden,  que  se  llama  {tía; 
mundi;  el  segundo  el  de  los  evangelistas,  el  tercero 
el  de  los  profetas ,  el  cuarto  el  de  los  dotores,  el  quin- 
to el  de  los  mártires,  el  sexto  el  de  los  confesores,  el 
sétimo  el  de  las  vírgenes.  Y  Santiago  tuvo  las  dignida- 
des de  todas  siete  órdenes,  y  santa  Teresa  fué  virgen. 
Tcnando  con  todo  esto  alguno  la  comparara  con  los  már- 
tires y  dotores  y  con  los  confesores,  si  no  se  lo  con- 
cedien  no  me  enojara ,  y  antes  le  tuviera  en  estima- 
ción por  demasiado  piadoso  que  lo  reprehendiera  por 
temerario. 

El  otro  lugar  del  Arzobispo  es  al  principio  del  fo- 
lio 5,  página  1 ,  renglón  1 :  a  Pretendiendo  engrande- 
cer á  Minta  Teresa  con  este  titulo  para  humillar  á  San- 
tiago, y  desta  manera  descomponer  á  entrambos,  al 
uno  quitándole  lo  que  se  le  debe ,  y  al  otro  dándole  lo 
que  no  se  le  debe ;  que  en  fin ,  á  santa  Teresa  dásele 
el  nombre  de  patrona,  sin  tener  los  títulos  por  los  cua- 
les Santiago  lo  es.»  Aqui  menos  se  lee  la  palabra  «in- 
digna y  no  merece»,  ni  hay  cosa  aquf  mal  sonante  ni 
indigna  de  la  pluma  de  tan  docto  y  tan  grave  prelado. 
T  todo  se  verifica  en  los  dos  santos :  que  á  Santiago  se 
le  debe  el  patronato ,  no  lo  niega  el  dotor  Balboa ;  que  á 
santa  Teresa  no  sele  debe  por  los  títulos  queá  Santiago, 
también  es  evidente  verdad ,  y  que  no  la  puede  alguno 
contradecir.  Pues,  Señor,  ¿es  buen  modo  de  alegar  por 
ana  santa  añadir  en  lo  que  se  cita  aquellas  descom- 
posturas que  hagan  desatinadas  y  delincuentes  las  ale- 
gaciones? Las  palabras  son  detestables,  y  hasta  ahora 
tiene  la  nota  dellas  quien  las  refiere;  pues  no  hay  otro 
qae  se  atreviese  á  decillas,  ni  se  hallan  en  poder  de 
otra  pluma. 

Digo ,  Señor,  que  si  como  solo  Santiago  es  patrón 
único  de  las  Españas,  lo  fueran  todos  los  doce  apóstoles 
por  razón  de  méritos,  para  ser  patrona  con  ellos  los 
tiene  santa  Teresa ,  y  hoy  la  sobran  para  compatrona  de 
mochos  mundos  que  Dios  hubiera  criado  y  quisiera 
honrarlos  con  tal  protección.  Para  lo  que  en  la  Santa  no 
liay  méritos,  ni  ella  los  quiere,  es  para  despojar  á  San- 
tiago violentamente  de  lo  que  le  dio  Cristo,  de  lo  que 
f^nó  en  la  guerra,  de  lo  que  le  pagaron  los  reyes  y 
pueblos  por  la  fe  y  por  el  conocimiento  de  Jesucristo 
que  le  deben.  Y  esto  porque  en  acompañarle  en  el  pa- 
tronato está  el  quitarle  todo  lo  que  le  han  dado  las  Es- 
pañas,  sin  dejarle  alguna  cosa  de  honor  accidental,  co- 
mo se  verá  con  demostración  en  el  tratado  quinto, 
eo  que  la  verdad  para  gloria  de  la  bendita  Santa  y  de- 
fensa del  glorioso  Apóstol  valdrá  por  largo  acompa- 
fiamiento  de  textos. 
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Hago  recuerdo  á  vuestra  majestad  que  en  el  primer 
punto  le  cité  las  palabras  con  que  David,  rey  santo  y 
valiente,  calificó  su  oficio  y  su  corona  en  el  psalmo  1 00 : 
Non  proponebam  ante  oculos  meos  rem  injustam  zfa'- 
denles  praevaricationes  odivi ;  aNo  proponía  delante 
de  los  ojos  cosas  injustas,  y  aborrecía  á  los  prevarica- 
cadores.i»  ¿Quién  hay  que  no  sepa  que  en  esta  parte 
hace  vuestra  majestad  lo  mismo,  que  no  propone  cosa 
mala  delante  de  los  ojos,  y  que  aborrece  á  los  que  pre- 
varican? Y  yo  creo  que  Dios  ha  traído  á  vuestra  majestad 
y  el  glorioso  Apóstol  ocasión  de  verificar  este  aborreci- 
miento tan  justo. 

Prevaricadores  son.  Señor,  los  que  engañosos  Ocultan 
verdaderos  delitos:  Dicitur  autem  praevartcator  quasi 
varicator,ávariacertatione{utff,  depren.  pertotum). 
Y  las  leyes  de  la  Partida  hablan  en  la  nota  y  en  el  casti- 
go que  merecen  los  que  lo  son.  Y  debe  considerar  vues- 
tra majestad  que  si  por  preceto  de  toda'salud  dice  san 
Pablo  con  fervor  tan  encarecido  estas  palabras :  Si  qua 
ergo  consolatio  in  Christo ,  si  quod  solalium  charita^ 
lis ,  si  qua  socxetas  spiritus,  si  qua  viscera  misera^ 
tionis:  implelegaudium  meum,  ut  idem  sapiatis,  eam-^ 
dem  charitalem  habentes  unánimes,  id  ipsum  sentien^ 
tes;  aSi  hay  consolación  en  Cristo,  si  gustoen  la  caridad, 
si  alguna  compañía  del  espíritu ,  si  entrañas  de  miseri- 
cordia, llenad  mi  contento  (dice  el  Apóstol)  para  saber 
lo  mismo,  tiniendo  una  misma  caridad  y  sintiendo 
una  propia  cosa;i>-~fácilmente  se  colige  que  no  tinien- 
do unidad  de  espíritu  y  una  propia  caridad  y  sintien- 
do de  una  manera,  que  no  hay  consolación  en  Cristo 
ni  entrañas  de  misericordia.  Y  si  esto  es  asi,  y  tan  de- 
testable entre  muchos  creyentes,  ¿qué  nombre  tendrá 
esta  división  en  un  hombre  propio,  si  cada  día  en  unos 
propios  casos  sintiese  encontradamente «  y  fuese  otro 
cada  dia,  y  diferente  de  si  mismo? 

El  dotor  Balboa  de  Morgovejo  deste  año,  en  el  núme- 
ro 4,  al  fin :«  Y  bastará  sola  ¿  real  voluntad  de  vuesa 
majestad ,  que  en  este  caso  no  depende  del  consenti- 
miento de  nadie.v  Y  en  el  número?:  «Esta defensa  que 
pretendemos,  tocado  lleno  enllenoásumajestadyal  pro- 
pio reino  en  cortes ,  que  son  los  que  principalmente  la 
deben  defender.  Lo  primero,  porque  su  majestad  y  el  rei- 
no hicieron  elecion  de  nuestra  santa  para  patrona;  por- 
que ella  intercediese  por  ellos  á  Dios,  y  esta  elecion  la 
confirmó  su  majestad  después  de  muchas  consultas.  De 
que  resulta  que  á  la  grandeza  y  autoridad  déla  majes- 
tad católica  pertenece  la  firmeza  de  sus  acciones.»  Pro- 
sigue largamente  en  razón  de  probar  que  las  cosas  que 
los  reyes  ordenan  y  hacen  han  de  ser  irrevocables.  Y 
en  el  número  14  refiere  y  aprueba  el  consejo  de  Bal- 
do, 826 ,  libro  i :  Quod  malum  capiunt  consilium  pro 
Rege,  et  ejus  filiis,  qui  eis  consulunt ,  ut  rem  concesam 
rescindant ,  vel  minuant ;  hoc  enim  est  periculosum  et 
manifesta  iniquitas;  «Mal  consejo  toman  por  el  Rey  y 
sus  hijos  quien  los  aconseja  que  revoquen  lo  que  una 
vez  concedieron,  ó  lo  diminuyan ;  esto  es  peligroso,  y 
manifiesta  maldad. v  ¡Bueno  le  ponen  estas  palabras  al 
dotor  Balboa  del  año  pasado,  pues  pretendió  repetida* 
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mente  que  vuestra  majestad  revocase  dos  cosas  que  ba- 
biades hecho  condes  memoriales:  el  uno  adelgazando 
vuestro  poder  con  todo  extremo^  y  e]  otro  contradicien- 
do la  merced  hecha  de  los  estudios  reales  á  los  padres 
de  la  Compañía!  El  dotor  deste  año  dice  en  el  núme- 
ro 12 :  «Porque  este  texto  y  el  capítulo  4  De  Censib* 
por  ningún  caso  permiten  que  el  Principe  pueda  re- 
vocar el  privilegio  y  gracia  hecha  á  la  Iglesia ,  cuanto 
más  á  este  ó  al  otro  santo. »  Después  ponderaré  á  vues- 
tra majestad  todos  estos  lugares. 

Ahora  suplico  á  vuestra  majestad  oiga  al  dotor  Balboa 
de  Morgovejo  del  año  pasado,  contra  vuestro  poder  y 
contrael  dotor  Balboa  deste  año.  Dice  ahora(comohere- 
ferido)  en  el  número  4 :  aY  bastará  sola  la  voluntad  de  su 
majestad.^»  Y  ahora  seis  meses  dijo  en  su  memorial,  nú- 
mero 8:  aNec  valebü  dicere  que  no  es  preciso  ni  bien  que 
en  todas  las  cosas  vuestra  majestad  haya  de  acudir  á  sus 
consejos,  ymáscuandosondestacalidadyquedependen 
de  la  mera  voluntad.»  Y  después  de  gran  familia  de  tex- 
tos y  párrafos  en  favor  de  que  no  ha  de  acudir  vuestra 
majestad  al  Consejo  en  las  cosas  que  son  de  mera  volun- 
tad, responde,  número  9:  «Pero  respóndese  fácilmen- 
te qua  además  que  esta  ponderación  no  es  conforme 
á  la  caridad  y  templanza  cristiana  que  profesan  los  ca- 
tólicos reyes  de  España ,  tan  diferente  de  aquel  absolu- 
to imperio  de  los  antiguos  emperadores ,  tampoco  es  á 
propósito  deste  caso:  lo  uno,  porque  estos  lugares  que 
se  ponderan,  hablan  en  las  acciones  particulares,  y  no 
en  las  públicas  y  de  tanta  importancia;  y  cuando  tan 
de  veras  conviene  examinar  esta  novedad,  si  la  introdu- 
ce el  interés  particular  ó  el  particular  afecto.»  Señor, 
esta  causa  de  único  patronato  es  causa  pública,  toca  á 
cada  hombre,  á  toda  España ,  á  todas  las  iglesias  y  uni- 
versidades, y  á  toda  la  orden  de  Santiago,  de  monjas 
religiosas  y  caballeros.  Luego,  aunque  sea  cosa  de  mera 
voluntad,  conforme  al  propio  dotor  Balboa ^  no  puede 
bastar  vuestra  voluntad  sola,  como  dijo  ahora,  sino  que 
ha  de  remitirse  al  Consejo,  como  doctísimamente  lo 
probó  el  año  pasado;  añadiendo  aquellas  divinas  pa- 
labras de  grande  providencia,  más  para  este  disinio 
de  los  padres  de  la  Reforma  que  para  el  de  la  Compa- 
ñía: «.«.  examinar  esta  novedad,  si  la  introduce  el  in- 
terés particular  ó  el  particular  afecto.»  Creo  que  no  hay 
ninguno,  mas  puede  haber  muchos  y  grandes  y  ex- 
cesivos. 

Dice  ahora  el  dotor  Balboa,  y  en  esto  hace  gran  fuer- 
za el  padre  fray  Pedro  de  la  Madre  de  Dios,  que  ha- 
biéndolo vuestra  majestad  hecho,  no  puede  ni  debe  re- 
vocarlo. Y  el  año  pasado  dijo  el  dotor  Morgovejo  en  el 
número  15:  «Y  cuando  esté  hecha  la  gracia,  ¿quién 
duda  que  con  solo  representar  el  agravio  del  reino  y 
universidades ,  han  de  ser  oidas,  y  suspendida  la  eje- 
cución, siendo  tan  claras  las  dotrinas  y  vulgares?»  Y 
allí  doctísimamente  con  varia  erudición  de  textos. 
Aquí,  Señor,  en  este  compatronato  está  hecha  la  gra- 
cia por  los  procuradores  del  reino,  y  hoy  (salva  vues- 
tra intercesión)  contra  los  procuradores  todo  el  reino 
clama  por  su  agravio:  las  iglesias  y  universidades  y 
mi  orden.  Luego,  han  de  ser  oidos,  y  suspenderse  la 
ejecución,  8i ya  no  fuese  que  las  leyes  lesean  y  val- 
gan contra  Santiago,  y  no  por  él.  Y  más  abajo,  en  el 
propio  número,  nos  presta  enojo  contpa  los  padres  de 
la  Reforma  con  tales  palabras:  «Estas  son  verdades 
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patentes,  que  quien  huye  el  rostro  á  los  tribunales  de 
justicia ,  bien  conoce  que  tiene  mal  pleito. »  Y  las  par- 
tes de  Santiago  no  pedimos  sino  ser  oidos  en  justicia, 
para  que  se  vea  que  si  el  Reino  no  supo  dar  ni  pedir» 
supo  su  santidad  conceder,  pues  puso  tal  cláusula  en  k 
bula ,  que  quien  no  la  admite  la  cumple. 

*  Las  personas  que  vuestra  majestad  llamó,  vinieron 
con  poderes  como  procuradores  de  cortes,  sinelloscomo 
particulares.  Empeñados  por  los  padres  de  bi  Reforma, 
se  juntaron  á  empeñar  vuestra  autoridad  para  la  inter- 
cesión que  en  Roma  no  os  dejó  excusar  la  grande  pie- 
dad de  vuestro  real  ánimo.  Y  al  fln.  Señor,  vos  interce- 
dlstes,  y  ellos  hicieron  y  votaron  en  la  forma  referida. 
Decir  que  los  procuradores  no  supieron  conceder  no 
es  atrevimiento,  sino  muy  cortés  lamentación  de  lo 
que  el  año  de  1617  hicieron  con  su  santo  apóstol  y  úni- 
co patrón,  pues  á  una  petición  de  un  fraile  carmelita 
concedieron  el  patronato  particular  de  España  para  la 
santa  Madre;  sin  acordarse  ni  hacer  mención  en  todo 
aquel  decreto ,  que  se  imprimió  ( y  está  en  mi  poder), 
del  nombre  del  apóstol  Santiago. 

Señor,  armería  es  el  memorial  del  dotor  Balboa  dd 
año  pasado,  muy  copioso,  de  viva  y  ardiente  munición 
contra  sí  propio,  pues  en  el  número  16  dice:  *  «Siendo 
así  que  muchas  veces,  con  pretexto  de  santidad  y  re- 
ligión, padecen  los  príncipes  mayores  engaños;  y  por 
este  camino  quizá  se  consigue  lo  que,  entendida  la  ver- 
dad, no  se  escuchara.»  Señor,  de  buena  gana  se  apartan 
de  la  Compañía  en  su  pretensión ,  y  se  nos  entran  por 
las  plumas  estas  grandes  palabras,  que  me  atrevo á  to- 
marías y  no  me  atreviera  á  decirlas.  *  Oso  afirmar  á 
vuestra  majestad  que  ellas  se  hallan  mejor  militando 
contra  este  compatronato  que  contra  aquellos  esta- 
dios (conmigo  tienen  seguro  el  acierto  de  su  adverten- 
cia, y  contra  los  padres  de  la  Compañía  dudoso).  Pues 
decir  el  dotor  Balboa  que  aquel  es  más  grave  caso  que 
este,  no  puede  ser,  ni  se  estará  á  su  deposición :  por- 
que ,  como  catedrático  de  prima,  puede  ser  interesado 
en  la  falta  de  los  oyentes  y  del  concurso  que  teme;  to 
otro,  porque  allí  se  trata  de  que  liaya  en  Madrid,  donde 
hay  estudios,  algunas  cátedras  más,  y  se  reduce  á  ma- 
teria civil  la  queja  del  dinero  y  renta ,  y  los  padres  no 
se  entremeten  en  el  nombre  de  universidad  que  tiene 
Salamanca,  ni  en  la  sustancia  de  cursos  y  grados.  T 
aquí  se  trata  del  nombre  de  patrón  único  del  santo 
Apóstol  (que  es  todo  lo  que  al  santo  Apóstol  ha  dado 
Espuma),  en  perjuicio  suyo  y  de  todos  los  santos,  natOf> 
rales  de  España  y  no  naturales.  Porque,  Señor,  pan 
ser  patrón  no  importa  el  nacimiento ;  que  este  dere» 
cho  no  se  adquiere  por  via  hereditaria.  Pues  negar  que 
no  es  más  diño  de  exclamación  perjuicio  hecho  ai 
nombre  del  santo  Apóstol  y  á  sus  mérítos ,  y  á  las  igle- 
sias que  á  la  universidad ,  seria  cosa  escandalosa.  La 
causa.  Señor ,  es  eclesiástica ,  es  divina ;  viene  á  panr 
en  obediencia  délos  eclesiásticos  contra  la  costumbre 
inmemorial  de  las  iglesias  de  España.  Y  si  la  universi- 
dad quiere,  y  el  dotor  Morgovejo  entonces  tan  docta- 
mente pretendió,  que,  no  porque  ios  padres  de  la  Com- 
pañía hacían  universidad  se  revocase  la  merced  be- 
cha,  sino  porque,  concedido  esto,  temían  fácilmeol» 
harian  universidad  (así  lo  dice  número  126),  ¿porqué 
hoy  el  dotor  Balboa  no  quiere  que  se  revoque  lo  que 
no  se  teme,  si  no  se  padece  ya ;  pues  siempre  pidieitn 
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el  nombre  de  patrón,  v  jioy,  en  perjuicio  del  santo  Após- 
tol^ y  contraía  mente  expresa  del  Sumo  PontiGce,  lo 
quieren  poseer? Debe  vuestra  majestad  hacer  loque  di- 
ce el  año  pasado  el  dotor  Balboa,  número  17:  «Oír  á  to- 
dos, y  examinar  quién  es  oveja  y  quién  es  lobo  con 
piel  de  oveja.»  Y  palabras  que  se  dijeron  de  la  preten- 
sión de  la  Compañía,  respeto  desta  tan  moderada  bien 
se  pueden  tomar  del  propio  dotor  Balboa  para  los  pa- 
dres de  la  Reforma ;  que  por  lo  menos  no  es  hurto  ser- 
virse á  sf  propio.  Número  20,  prosigue  de  tal  suerte  y 
tan  encarnizado  el  dotor  Balboa  contra  si ,  que  dice : 
«Y  esto  corre  con  más  claridad  en  este  caso,  adonde, 
aunque  hoy  esté  hecha  esta  gracia,  ha  sido  elam  et  fúr^ 
tivé,  sin  conocimiento  de  causa  y  sin  audiencia  de  las 
partes  interesadas,  que  ponderó  Ulpiano,  in  lege  t,i>  etc. 

Y  allí  doctisimamente  la  causa  de  Santiago.  Señor,  no 
se  ha  de  defender  en  nada  sin  maravilla ,  ni  por  el  mo- 
do ordinario.  Grande  cosa  que  los  que  lo  contradicen 
rogados,  lo  deGenden  espontáneamente ;  milagro  es  de 
que  ha  echado  mano  Dios  otras  veces.  Está  el  dotor 
Dalboa  contradiciendo  los  estudios  de  la  Compafiía,  y 
defendiendo  en  el  principal  punto  el  patronato  único 
de  Santiago;  y  previniéndose  contra  sí,  sin  nuestro 
ruego,  para  cuando,  importunado,  escriba  menos  con- 
tra nosotros  que  contras!.  ¿Qué  nos  queda  que  decir 
á  nosotros  en  nuestra  defensa  y  en  demostración  de 
nuestro  agravio ,  habiendo  dicho  el  año  pasado  el  pro- 
pio dotor  (número  14),  «que  no  hay  principio  en  dere- 
cho más  sabido,  que  las  gracias  de  los  príncipes  no 
deberse  entender  en  perjuicio  de  terceros,  ni  tal  es  ja- 
más su  ánimo?»  Ydeciendo  á  más  el  mesmo  número 
en  estas  palabras :  «Pues  cuando  el  Príncipe  niega  esta 
audiencia,  dicen  graves  doctores  que  puede  el  agra- 
viado recurrir  al  PontíGce,  y  lo  notan  todos»  (/n  cap. 
Lieetf  etincap.  Ex  tenorey  y  allí  doctisimamente).  Mas, 
Señor,  los  vasallos  de  vuestra  majestad  sabemos  de  su 
real  ánimo  que ,  reconociendo  lo  mucho  que  puede  por 
gracia  de  Dios  y  por  los  méritos  del  santo  Apóstol,  no 
querrá  hacer  lo  que  no  pueda  contra  el  propio  santo 
que  le  alcanzó  el  poder.  Y  asi,  estas  dotrínas  y  dotores 
que  nos  conceden  poder  respirar  á  el  sumo  pontífice 
de  vuestras  órdenes ,  aunque  sean  verdaderas  y  decen- 
tes, como  dice  Balboa,  gúelen  á  comuneras  y  sedicio- 
sas. *A  nosotros  nos  basta  enterar  á  vuestra  majestad  del 
perjuicio,  novedad  y  diminución,  y  nulidad;  y  saber 
que  sois  tan  poderoso  con  vos  para  deshacer  el  agra- 
vio que  hubiéredes  hecho  mal  informado,  como  para 
conquistar  y  regir  el  mundo.  Porque  si  esto  nopudié- 
sedes  con  vos  mesmo,  ya  se  quedaba  fuera  de  vuestro 
poder  la  grandeza  vuestra,  detenida  en  la  relación  de- 
fectuosa del  interesado;  y  esto  no  era  poder,  sino  no 
poder  más. 

No  se  contenta  el  dotor  Balboa  de  allanamos  este 
punto,  en  que  se  afirman  tanto  los  padres  de  la  Refor- 
ma, sino  que  escribiendo  este  año,  número 5,  dice 
que  alas  razones  que  para  fundar  esto  se  alegan  de 
pirte  de  Santiago  son  ajenas  de  un  pleito  entre  partes, 
fundadas  en  lugares  de  la  Escritura,  entendidos  alegó- 
ricamente y  como  consideraciones  del  pulpito».  *  Y  no 
se  leacordóqne  el  año  pasadolo  más  frecuente  que  alegó 
contra  los  padres  de  la  Compañía,  siendo  pleito  entre 
partes,  fueron  lugares  de  santos  y  de  la  Escritura: 
número  10,  santo  Tomás;  número  il ,  dos  lugares  de 


san  Pablo;  número  12,  otro  de  Salomón ;  número  14, 
un  lugar  del  Evangelio  de  san  Mateo;  número  17,  tres 
lugares  de  san  Agustín;  número  18,  lugar  desan  Jer6« 
nimo;  número  19,  lugar  de  san  Ambrosio;  núme- 
ro 21,  lugar  de  san  Isidro;  número  24,  lugar  de  san 
Agustín ;  número  26 ,  san  Jerónimo  y  Caetano,  y  todo 
es  de  escolásticos ;  número  34 ,  lugar  de  san  Bernardo ; 
número  32,  Tertuliano ;  número  36,  Augustino  y  Cri- 
sóstomo  sobre  san  Mateo ;  54 ,  lugar  del  Paralipóme» 
non;  55,  cuatro  lugares  de  san  Pablo;  57,  lugar  del 
Eclesiastes;  61,  san  Augustin,  santo  Tomás,  Da- 
vid ;  62 ,  lugar  del  profeta  Jonás ,  y  bien  predicable,  y 
aun  allí  se'predica  largo;  64,  palabras  de  Dios,  y  lugar 
de  san  Pablo;  65,  Augustino;  66,  dos  lugares  de  san 
Juan  Grisóstomo;  8i,  lugar  de  san  Juan;  1!2,  lugar 
de  san  Marcos,  y  otro  de  san  Jerónimo  y  san  Isi- 
dro; 429,  lugar  de  san  Augustin;  423,  lugar  de  san 
Jerónimo  y  de  los  Proverbios;  125,  lugar  de  san  Augus- 
tin y  de  Jeremías.  Al  fin,  de  lo  que  más  abundante  está 
aquel  papel  contra  los  estudios  generales  de  la  Compa- 
ñía ,  es  de  la  Escritura  y  dotrína  de  santos  y  concetos 
predicables,  y  tales  que  revisten  en  pulpito  la  infor- 
mación. Y  el  dotor  Balboa  deste  año  dice  que^  plei- 
tos no  se  han  de  alegar,  siendo  los  que  se  citan  por  parta 
de  Santiago,  el  diezmo  y  aun  no  de  los  que  él  predica 
en  sus  escritos.  Si  ya  no  es  que  pretendan  las  partes 
contrarías  que  los  santos  pierdan  la  autoridad  para  de- 
fenderse á  si  propios;  siendo  asi  que  el  mejor  derecho 
es  el  divmo,  y  ese  es  la  Escrítura,  y  los  jurisprudentes 
en  él  son  los  santos. 

Señor,  ya  vuestra  majestad  conocerá  que,  según  las 
dos  informaciones  del  dotor  Balboa,  á  los  padres  de  la 
Reforma  toca  darle  las  quejas,  y  á  nosotros  las  gracias; 
pues  el  año  pasado  concluyó  por  nosotros,  á  costa  de  la 
Compañía :  que  es  licito  á  los  reyes  revocar  las  cosas 
que  ordenaron  por  mala  información  y  defectuosa  y 
en  perjuicio  de  tercero.  Y  esto,  aunque  hoy  lo  procura 
deslumhrar  y  deshacer,  no  puede  negar  lo  que  dice  el 
papa  Juan  X)U1  en  la  extravagante  que  trae  Bartulo  (m 
trac,  minar.) :  Non  debet  reprehensibilejudicari  siea- 
nonum  eondüor  cañones  ásel.á  suis  praedecesoribus 
1.  aliqua  in  eis  contenta  revocet;  y  Gregorio  XIII  (en  la 
constitución  De  publicisresignat,):  Humano  vix  /u- 
dicio  ita  benequidquam  et  prudenterpotest  diffiniri, 
quin  usus  saepe  aperiat,  doceatqw  id  quod  salubre 
sperabatur  minus  experiendo  prodesse.  De  solo  Dios 
es  no  mudar  lo  que  una  vez  determina,  no  obstante 
el  ejemplo  de  Nínive  y  otros.  Y  así  dice  Tertuliano: 
Si  lex  tua  erravit,  puto  ab  homine  concepta  est ,  neo 
enim  de  eoelo  ruit ,  miramini  hominem  aut  errare 
potuÁssey  aut  resipuisse  in  reprobanda.  Y  Dios,  como 
dice  Séneca,  libro  vi  De  benef.,  cap.  23:  «No  perse- 
vera en  la  ley  por  mantener  lo  que  una  vez  hizo  y  dijo, 
sino  porque  sin  poderse  engañar,  vio  lo  que  era  mejor.» 
Oid,  Señor,  las  palabras  de  aquel  español  de  Córdoba, 
que  con  su  memoria  es  hoy  vuestro  vasallo  y  nuestro  bla- 
són :  Nee  unquam  primi  consilii  Déos  poenitet.  Sine  du^ 
bio  stare  ülis  et  desciscere  in  contrarium ,  non  licet.  Sed 
non  ideó,  guia  vis  sua  illos  in  proposito  tenet,  ex  imbe- 
cillitate  permanent,  sed  quia  non  licet  ab  optimisaber- 
rare.  Perseverar  en  la  acción  perjudicial  y  defectuosa,, 
porque  se  hizo  una  vez  (lo  que  hoy  contra  sí  propone  el 
dotor  Balboa),  no  es  poder,  ya  lo  he  dicho ;  Séneca  lo 


Digitized  by 


Google 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


432 

llama  ñ9íC[ae!zaí,eximbecilitatepermanent.  ¡Pues  decir 
en  el  número  4:  a  Pretendemos  pues  probar  con  todo 
rigor  de  justicia  que  su  majestad  tiene  obligación  á 
defender  el  patronato  que  destos  reinos  ofreció  á  nues- 
tra santa,  y  que  este  pleito  es  con  la  majestad  católicas! 
*  Es  cosa  bien  extraña  llamar  ofrecimiento  lo  que  fué 
intercesión,  rogada  con  petición  hecha  por  los  padres;  y 
decir  que  vuestra  majestad  tiene  obligación  á  defender 
la  patronato,  que  dicen  que  ofrecistes.  Mirad  vos  cuánto 
mayor  obligación  os  corre  á  defender  el  patronato  que 
debéis,  y  ¿  quien  debéis  todos  vuestros  reinos.  Lo  que 
se  ofrece  ha  de  ser  libre  y  propio  y  sin  perjuicio,  para 
que  se  pueda  y  deba  cumplir ;  y  quien  promete  lo  aje* 
no  hace  peor  en  cumplir  la  promesa,  que  hizo  en  ar- 
rojarse, porque  es  fuerza  se  culpe  en  despojo  y  resti- 
tución. Y  quien  no  cumple  lo  que  prometió  en  agravio 
de  tercero,  dijo  mal,  pero  no  le  hizo,  y  fué  la  suya 
acción  loable  por  disculpa  y  por  enmienda.  Y  debe 
considerar  vuestra  majestad  cuan  mal  cubierto  anda  el 
engaño,  y  que  no  alcanza  la  ficción  á  rebozarle  todo. 
Dicen  «que  los  privilegios  no  se  pueden  revocar  sien- 
do remuneratorios  y  á  santos».^  Pues  ¿cómo  facilitan  á 
vuestra  majestad  el  revocar  tantos  como  tiene  de  espe- 
cial patrón  y  único  de  las  Españas  Santiago,  y  tienen  y 
juzgan  por  indecente  revocar  una  concesión,  reclama- 
da casi  de  todo  el  reino  y  de  tantas  iglesias  y  ciudades, 
por  su  autoridad  y  antojo?  Quieren  armar  contra  vues- 
tra majestad  en  la  posteridad  una  consecuencia  muy 
desautorizada,  pues  será  más  fácil  á  vuestros  suceso- 
res (quiera  Dios  viva  vuesa  majestad  infinitos  años) 
revocar  lo  que  vos  solo  habéis  deshecho,  que  á  vos  solo 
deshacer  lo  que  hicieron  todos,  y  ha  reverenciado  el 
curso  y  suceso  de  mil  y  seiscientos  años,  con  asistencia 
y  aplauso  de  tantos  gloriosos  reyes  y  emperadores.  Pues 
esto  no  ha  de  ser  asi ;  que  á  vuestra  majestad  solo  ha  do 
deber  Santiago  mas  en  que  se  tenga  lo  que  es  suyo  y 
siempre  ha  tenido,  que  á  todos  los  príncipes  de  España 
en  darle  lo  que  le  dieron :  porque  ellos  mostraron  reco- 
nocimiento voluntario,  asistido  de  la  gratitud  y  deuda 
universal ;  y  vos.  Señor,  haréis  más  fineza  en  restituir- 
le con  tan  asistente  persecución  y  con  ímpetu  tan  ex- 
traordinario. Bien  decentemente  os  lo  aconsejó  Plinio, 
libro  VIH,  epist.  ad  Maxi. :  Reverere  gloríam  veterem, 
et  hanc  ipsam  senectutem,  quae  in  homine  venerabi- 
li8,  in  urbibks sacrata est ;  «Reverencia  la  gloria  an- 
tigua y  esta  propia  vejez,  que  en  los  hombres  es  ve- 
nerable y  en  las  ciudades  sagrada.»  Y  por  esta  causa 
debéis  en  el  cumplir  promesas  oir  y  obedecer  á  Séne- 
ca ;  en  quien  la  razón  de  que  no  puede  excusarse  vues- 
tro celo  dice  así,  libro  iv  De  benef.,  cap.  35  (pala- 
bras son  que  el  hecho  y  el  derecho  obligan  á  que  vues- 
tra majestad  las  responda  á  los  padres  de  la  Reforma 
como  Séneca  las  escribió ;  tan  justas  son,  tan  ajustadas 
á  vuestra  obligación  y  á  su  hipo) :  Tune  fidem  fcdlam, 
tune  inconstantiae  crimen  audiam ,  si  cum  omnia 
eadem sint ,  quae  erant  promittente  me,  non  praesti^ 
tero  promissum.  Alioquin  quxdquid  mutatur,  liberta^  ^ 
tem  facit  de  integro  consulendi ,  et  meam  fidem  libe^ 
rat.  Promisi  advocationem :  postea  apparuit  per  illam 
eaxASsam  praejudicium  in  patrem  meum  quaeri,  Y  más 
abajo:  Omnia  essedebent  eadem,  quae  fuerunt,  cum 
promüterem,  ut promittentis  fidem  tencas;  «Entonces 
faltaré  á  la  fe,  entonces  me  podrán  llamar  inconstante, 


cuando  estando  asi,  y  siendo  verdad  todas  las  cosas  co- 
mo estaban  y  eran  cuando  hice  la  promesa,  no  la  cum- 
pliré. De  otra  suerte  cualquiera  cosa  deltas  que  se  mu- 
de, da  libertad  á  consultarlo  de  nuevo.  Prometí  una 
advocación,  después  pareció  para  aquella  causa  per- 
juicio á  mi  padre.»  Este  lugar  no  se  trai,  no  se  cita; 
él  se  nace.  Díjole  Séneca ,  mas  con  tales  palabras,  que 
parece  solo  pudieron  juntarse  para  responder  en  este 
caso  donde  se  prometió  una  advocación,  y  resultó  per^ 
juicio  del  padre.  Y  lo  que  más  admira  en  la  legitima- 
ción deste  lugar  más  á  este  pleito  que  al  libro  de  Séne- 
ca, es  que  empieza  este  propio  capitulo  con  esta  causa, 
inseparable  deste  suceso  y  de  los  méritos  desta  pre- 
tensión :  Si  quod  üli  pollicitus  sum ,  patria  sibi  me  da~ 
rejusserit?  «¿Por  qué  si  lo  que  yo  le  prometí,  la  patria 
me  manda  se  lo  dé  á  ella?»  Señor,  hoy  la  patria  os  pi- 
de para  si  lo  que  habéis  mandado  á  la  Santa;  y  cuan- 
do es  por  quitar  perjuicio  y  agravio  del  santo  apóstol 
Santiago,  y  la  desautoridad  de  su  nombre  en  favor  de 
la  elección  de  Cristo  nuestro  Señor,  bien  se  puede  per- 
mitir sobre  vuestra  corona  la  palabra  ;ussert¿,  pues  es 
cierto  que  los  reyes  mandan  á  los  hombres,  y  á  ellos  la 
justicia  y  las  leyes :  asi  lo  dijo  el  Emperador. 

Y  si  dijere  el  dotor  Balboa,  ú  gritare  la  unida  comu- 
nidad de  los  padres  de  la  Reforma,  que  esta  no  es 
ley;  que  Séneca  no  es  jurisconsulto;  que  va  mucho 
de  Digestís  á  libro,  y  de  capítulo  á  párrafo ;— digo. 
Señor,  que  Séneca  escribió  la  fuerza  de  la  razón  y 
con  las  mejores  razones;  y  que  la  razón  y  la  verdad 
no  es  ley,  antes  las  precede  y  las  prefiere,  porque 
es  alma  de  las  leyes,  y  el  derecho  por  quien  los  de- 
rechos lo  son.  No  es  Séneca  jurisprudente  de  pleitos 
ni  de  estilo  forense  y  litigioso ,  mas  eslo,  y  el  primero, 
en  el  irrefragable  conocimiento  de  la  justificación  y 
disposición  de  las  costumbres.  Y  es  tanta  verdad  esto, 
que  no  hay  ley  ni  autor  de  tan  descarriada  pluma  y  de 
parecer  tan  distraído,  en  toda  la  inmensidad  de  los  de- 
rechos divinos  ni  humanos,  que  contradiga  alguna 
destas  palabras  referidas  de  Séneca.  *  Pondere  esto  el 
suceso,  en  semejantes  casos  tocantes  á  religión ;  oid. 
Señor,  lo  que  refiere  Valerio  Máximo  (libro  i,  tit.  De  Be- 
Ugioneneglecta;  ((De  la  religión  despreciada»)  sucedió 
áMasinisa,  rey :  Át  non  similiter  Masinissa  rea;...;  «No 
lo  hizo  así  Masinisa,  rey  de  Numidia,  cuando  el  general 
de  su  armada,  arribando  á  la  isla  de  Malta,  quitó  del 
templo  de  Juno  ciertos  colmillos  de  elefante  grandísi- 
mos, y  se  los  presentó  por  cosa  rara.  Mas  luego  quo 
Masinisa  supo  de  dónde  venían  y  cuyas  eran  (a),  las  vol- 
vió en  restitución  á  Malta  con  una  nave  quiuquerreme, 
mandando  se  pusiesen  en  el  propio  lugar  de  que  se 
quitaron;  habiendo  hecho  entallar  en  ellos  ciertas  le- 
tras, que  en  su  lenguaje  decían  cómo  el  Rey  ignorante- 
mente los  había  acetado  y  espontáneamente  los  había 
restituido.»  Lof  sucesos  que  á  vuesa  majestad  aplicare, 
serán  con  tal  propiedad  y  naturaleza,  que  no  he  de 
acordar  en  la  aplicación,  de  los  cabellos  á  quien  los  le- 
yere. Rey  era  Masinisa,  Señor;  y  en  las  cosas  por  sí 
profanas  y  que  éhn  despojos  de  bestia  que  murió, 
porque  sirvieron  de  ocupar  una  pardd  del  templo  los 
tuvo  en  tal  reverencia,  que  no  habiéndolos  él  quitado, 
sinorecibídolos,  le  obligó  á  restitución,  y  tan  cuida- 
dosa, que  mandó  entallar  en  ellos  para  que  en  discul- 
(a)  Las  reliquias. 
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pa  de  sa  memoria  lo  leyesen  todos,  que  los  recibió 
ignorantemente,  y  espontáneamente  los  restituía.  De 
manera,  Señor,  qne  en  cosas  que  no  son  eclesiásticas, 
sino  trastos  viles ,  y  que  solo  porque  embarazan  el  rin- 
cón de  un  templo  adquieren  tal  majestad ,  que  obliga 
á  los  reyes  á  que  en  su  restitución  confiesen  su  igno- 
rancia y  8u  inocencia  (a).  Y  esto  no  solo  es  lícito,  sino 
digno  de  tan  grande  estimación  y  alabanza,  que  para 
gloría  de  aquel  príncipe  y  enseñamiento  de  otros  lo  guar- 
dan las  plumas  esclarecidas,  que  alargan  las  vidas  á 
los  príncipes  y  guardan  y  detienen  las  edades  en  sus 
escritos,  como  lo  hizo  Valerio  Máximo.  Pues,  Señor,  si 
es  licito  y  glorioso  y  forzoso  á  un  rey  restituir  lo  qud 
otro  quitó  á  una  pared  sagrada  en  falsa  religión,  y  con- 
fesar que  lo  admitió  ignorando  el  hecho,  y  que  lo  res* 
tituye  espontáneamente,  ¿á  qué  obligará  á  vuestra  ma- 
jestad lo  que ,  mal  informado,  quitare,  no  de  la  pared, 
sino  del  santo  Apóstol,  de  su  dignidad,  de  la  devoción 
de  toda  España,  de  la  costumbre  de  todas  las  iglesias, 
de  su  santo  sepulcro,  de  la  elección  de  Cristo,  de  los 
privilegios  de  todos  los  reyes  vuestros  antecesores? 
¿Qué  me  detengo  en  estas  ponderaciones?  Cuanto  vues- 
tra majestad  es  mayor  rey  que  Masinisa,  porque  sois 
más  celoso ;  cuanto  debéis  más  á  Santiago  que  él  á 
lúnon ;  cuanto  va  de  su  templo  al  propio  santo  Após* 
tol,  y  de  dos  colmillos  de  elefante  al  patronato  de  las 
Españas;— tanto  vuestra  restitución  será  más  fervorosa, 
vuestras  palabras  en  ella  de  .mayor  piedad.  Con  su- 
mo decoro  se  acompaña  esta  dotrina  del  edito  que 
Plinio  Segundo,  en  el  libro  20  de  sus  Epístolas,  pone 
con  este  título :  AEdictum  Divi  Nervae,  Quadam  sine 
dubio,  Quirites,  ipsa  fbelicUas  temporum  sdidt,  nec  eay- 
pectandus  est  in  his  bonus  Princeps,  quibus  illum  in- 
telligi  satis  esí,  Cum  hoe  síbi  quisque  dvium  meorum 
spondere  possit,  me  securitatem  omnium  quieti  meas 
praetulisse;  ut  et  libenter  nova  beneficia  eonferrem,  H 
ante  me  concessa  servarem.  Non  tamen  ediquam  gau^ 
dis  publicis  af feral  haesitationem,  vel  eorum,  qui  tm- 
peiravenmtdiffidentiaf  vdejus  memoria,  qui  prae^ 
stitít  necessarium,  pariter  credidi  ae  letum  Mam  do- 
bitantibus  indulgentiam  meam  mittere.  Noto  existimet 
quisquam  quae  alio  Principe,  vel  privaHm,  vel  publi" 
eé  eonsequtus ,  ideo  saUim  á  me  rescindi  ut  potius 
mihi  debeat,  si  illa  rata,  et  certa  fecero.  Este  edito 
del  Emperador  fio  hallo  en  él  tan  bastante  ocasión  de 
promulgarle  como  á  vuestra  majestad  se  la  ofrece  el  glo- 
rioso apóstol  Santiago.  Y  en  él  y  en  el  suceso  creo  firme- 
mente me  desempeñará ;  pues  quien  lo  contrario  pre- 
tende, os  pide  que,  por  favorecer  su  porfía,  deis  en 
Tuestro  ánimo  lugar  á  la  pertinacia.  Y  yo,  que  me  pro- 
meto de  vuestra  majestad  tan  forzoso  y  tan  decente  re- 
medio, conozco  la  candidez  y  la  pureza  de  vuestra  so- 
])eranla,  y  cuan  imposible  es  introducir  en  vuestra 
piedad  y  grandeza  la  culpa  de  la  obstinación. 

CUARTO  TRATADO. 

StSKRCAllO  DB  SÜPOSICIOnES  APARENTES  T  CAUSAS 
POLÍTICAS  T  PIADOSAS. 

Las  suposiciones.  Señor,  en  esta  pretensión  y  pleito 
entre  partes  miran  á  diferentes  fines:  unas  son  piado- 
sas, otras  políticas,  y  una  sola  jurídica ;  irólas  notando 

(•)  DenUSado  perloáo  de  eoastnieeion  defeetoou. 


con  distinción.  Sea  principio  la  jurídica ;  esta  ha  intro- 
ducido el  dotor  Balboa  en  estas  palabras ,  número  9: 
«Porque  su  majestad,  y  lo  mismo  diremos  del  reino, 
está  obligado,  porque  así  lo  quiso  en  fuerza  de  pacto  y 
contrato  recíproco,  á  conservar  esta  elección ;  pues  en 
pago  della  quedó  santa  Teresa  obligada  á  rogar  á  Dios 
por  estos  reinos ,  y  mientras  ella  no  faltare  á  su  obliga- 
ción ,  no  puede  (altar  su  majestad  á  la  suya,  ni  en  jus- 
ticia ne  in  conciencia  em  vulgari  regula  tex.  in  L  Jur- 
lianus  offerri,  ff,  de  actionibus  empti,  et  ibidem  co- 
pióse BartJtolus.n  (Y  allí  muchos  que  son  irrefragables 
en  la  materia  de  contratos,  y  que  no  los  pretendemos 
negar,  antes  valemos  dellos.)  Una  cosa  sola  omitió  el 
dotor  Balboa,  que  era  la  que  importaba :  que  este  era 
contrato  de  los  que  hablan  las  leyes  y  el  derecho,  en- 
tre vuestra  majestad  y  el  reino  y  la  Santa,  con  las  so- 
lenidades  que  se  requieren.  No  lo  olvidó.  Señor;  no 
lo  pudo  probar  aun  aparentemente,  y  supúsolo  con- 
trato este:  nomenjuris  quoties  ea,  quaeadunantursunt 
volúntales,  etadid  in  quo  adunaníur  est  aliquid,  pe^ 
cunta,  mensurabüe ,  et  eum  obligationes  est  vero  no^ 
men  facti,  quando  obligatio  nulla  oritur.  Llámase  así 
ex  con  et  traho,  quo  tres  distantia  in  unum  adunan^ 
tur.  Es  pues  el  contrato  ultro,  cUro,  id  est,  hinc  inde, 
obligaHoexvolunkUeparliumsurgensproprié{L  labeo 
contraetum),  Y  si  una  parte  se  obliga  sola,  se  dice 
contrato  impropio,  y  si  ninguna,  impropísimo.  Es 
también  de  advertir  á  vuestra  majestad  que  Contractus 
simulatus,  exeoqui  est,  et  non  ex  eo,  qui  fingüur  jur 
dicatwr  (C,  ülo  vos  de  pignore);  aEl  contrato  tíngidose 
juzga  de  lo  que  es ,  no  de  lo  que  se  finge. i»  Y  vos.  Se* 
ñor,  aquí  halláis  la  controversia  y  el  pleito.  Y  para  que 
veáis  con  buena  luz  el  desengaño  que  tan  enmascara- 
do nos  citan,  es  de  considerar  y  de  tener  por  cierto 
(como  lo  es),  que  si  yo  contrato  con  otro,  y  le  obligo  lo 
que  no  es  mió  y  es  ajeno  y  no  puedo  y  debo  obligar,  que 
antes  cometo  estelionato  que  celebro  pacto  ó  contrato. 
No  se  puede  dudar  esto  ni  responder.  Pues  veamos 
ahora  en  este  que  llama  el  dotor  Balboa  pacto  y  contrato 
entre  la  santa  Teresa  y  vuestra  majestad  y  el  reino,  qué 
obliga  hi Santa.  Dirá  que  su  intercesión;  después  ve- 
remos si  es  buen  lenguaje  este  de  obligar  la  Santa  su 
intercesión  y  méritos  propter  retributionem  mutuam : 
pase  ahora,  y  tenga  este  argumento  algunos  renglones 
de  vida.  Veamos  qué  da  vuestra  majestad  y  los  procu- 
radores á  la  Santa.  El  patronato  de  las  Españas.  Este 
¿*es  de  vuesa  majestad,  ó  suyo?  No ;  ya  lo  tenemos  pro- 
bado en  el  Memorial.  Es  de  Santiago,  único  y  singu- 
lar patrón  de  las  Españas.  ¿Gomo  se  prueba  eso? 

¿Cómo,  Señor?  Atended  á  la  probanza.  Mil  y  seis- 
cientos años  continos,  pocos  menos,  presentan  tantos 
testigos  como  instantes!,  tantos  como  batallas  vieron, 
tantos  como  peligros  pasaron  los  reyes  y  pueblosque  los 
vivian.  Dicen  y  deponen  y  confiesan  esto  todos  los  reyes 
que  han  reinado  hasta  vos ,  unos  con  el  consentimien- 
to, y  otros  con  palabras  expresasen  sus  privilegios.  Es 
de  Santiago  el  patronato  de  las  Españas  por  derecho 
divino;  cúpole  en  el  repartimiento  de  losapóstoles,  sien- 
do por  donación  deCrísto,  comoseprueba  esto  con  el 
propio  santo  Apóstol.  El  dijo  que  Cristo  le  había  da- 
do el  patronato  de  España ;  refiérelo  así  en  su  pri- 
vilegio el  rey  don  Ramiro;  confírmenlo  otros  muchos 
reyes  I  que  dicen  lo  propio.  No  se  puede  contrastar 
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con  apariencias  el  derecho  divino ,  ni  es  contrasta- 
ble  la  legalidad  de  los  reyes  de  Castilla  y  de  sus  chan- 
cillerias.  Luego  vuestra  majestad  y  los  procuradores  de 
cortes,  conforme  Balboa,  dieron  lo  que  era  de  otro; 
dieron  lo  que  era  de  Santiago,  dieron  lo  que  Cristo 
quiso  fuese  de  su  primo  solamente ;  y  de  necesidad  este 
contrato,  por  ser  con  simulación,  es  comprendido  en 
los  que  dice  {C,  tilos  vos  de  pignore  contractus  strnu^ 
latus  ex  eo,  qui  est^  et  non  ex  eo,  qui  fingüur^  judin 
caJtw).' 

Por  esto  forzosamente,  pareciendo  por  el  engaño 
contrato,  y  siendo  estelionato  á  su  modo,  ha  de  ser  juz- 
gado como  tal,  y  no  como  pacto.  *  Empero,  Señor,  ¿con 
qué  razón  los  padres  de  la  Reforma  y  el  dotor  Balboa 
mezclan  á  vúesa  majestad  en  el  pacto  de  los  procura* 
dores  de  cortes,  ni  en  sus  acciones,  no  estando  vuestra 
grandeza  comprehendido  en  ellas?  Los  procuradores 
de  cortes  concedieron ,  y  con  nombre  de  pacto  come- 
tieron este  estelionato  (llamóle  asi);  vos.  Señor,  no 
habéis  interesado  vuestra  conciencia  en  dádiva,  ni  en 
concesión,  ni  tal  parece  escrito  ni  impreso,  ni  en  el 
testimonio  que  el  reino  imprimió  el  año  de  1627,  ni  en 
la  bulla  de  su  Santidad.  En  todo  este  pleito  vuestra  ma- 
jestad no  tiene  sino  una  muy  decente  y  piadosa  in- 
tercesión, ganada  si  con  información  siniestra.  Pues 
¿por  qué  quiere  el  dotor  Balboa  y  los  padres  acompañar 
con  vuestra  dignidad  y  soberanía,  contra  la  verdad  del 
hecho,  los  arrojamientos  culpables  de  los  unos  y  el 
Ímpetu  de  su  celo  en  los  otros?  Señor,  yo  no  he  de 
mezclaros  en  lo  que  no  os  toca.  Los  padres  de  la  Re- 
forma pidieron  á  los  procuradores  de  cortes ;  ellos  con- 
cedieron lo  que  no  era  suyo,  vuestra  majestad  interce- 
dió con  su  santidad  para  que  os  concediese  y  confír- 
mase lo  que  los  procuradores  hablan  hecho ;  y  con 
suponerse  que  el  reino  lo  pedia,  su  Santidad  lo  conce- 
dió ahsque  pra^udüio,  innovatione ,  vel  diminutione 
aliqua  patronatus  sancti  Jacobi.  De  suerte  que  hoy 
quien  tiene  á  cargo  este  suceso  son  los  procuradores 
de  cortes ,  que  dieron  lo  que  no  era  suyo  ni  podian  dar, 
y  los  padres  de  la  Reforma,  con  quien  habla  ^1  Si  quis 
agensjxuti  {de  Áct,) :  ¡líos  qui  plus  petebant  olim  causa 
cecidisse  nemo  dubitat.  Y  Calistrato,  cap.  1 ,  De  interro' 
galione,  d  ¡ce:  Interdumpluspetendo  aliquid  damnisen- 
tiat.  Jacobo  Revardo,  Variorum,  lib.  3:  Ñon  dubito,  quin 
sic  scripserit  Calistratus  iníerdum  plus  petendo  cau- 
sa cadatf  et  pro  causa  cadat  Tribonianus,  aliquid  da- 
mni  sentiat.  Aun  el  pedir  mucho  derribó  las  causas,  y 
las  fué  detrimento  pedir  mucho  y  con  peijuicío  de 
otro.  Circunstancia  es,  y  grave.  Examinemos  ahora  si  es 
platicable  que  los  santos  que  nos  ruegan  con  su  inter- 
cesión ,  que  para  ayudarnos  y  favorecernos  no  aguar- 
dan nuestra  pereza  y  descuido ,  que  se  desvelan  por 
nuestra  miseria  en  socorrer  nuestras  necesidades ,  que 
tienen  por  oficio  la  intercesión  de  los  hombres,  y  no 
la  granjeria ,  hagan  y  celebren  pactos  tales  y  con  so- 
lemnidad tan  profana  como  esta:  «Yo  te  ayudaré,  reino, 
porque  tú  me  des  el  honor  del  patronato ;  y  mientras 
yo  no  faltare  á  mi  promesa,  tú  no  puedes  faltar  á  la 
tuya.»  Nunca,  Señor,  otra  cosa  como  esta  se  ha  escrito, 
ni  de  nota  tan  achacosa,  para  amancillar  aquella  libe- 
ral piedad  de  los  bienaventurados,  que  atienden  sin 
dependencia  ni  memoria  de  alguna  poquedad  de  la 
tierra  á  las  mejoras  de  nuestra  salvación,  á  la  defensa 


de  nuestra  enferma  naturaleza.  La  propia  santa  Teresa 
acusa  este  lenguaje  y  manera  de  hablar ,  por  grosero 
y  desaseado,  con  los  ciudadanos  déla  gloría.  Todas  las 
grandes  mercedes  que  su  padre  y  abuelo  de  vuesa  ma- 
-  jestad  dicen  recibieron  de  la  Santa ,  ¿  no  emanaron  de 
lo  generoso  de  su  miserícordia,  graciosamente  ?  Para 
hacerlas ¿ esperó  pacto  ú  contrato,  ú  echóle  menos? 
Pues  ¿  quién  ahora  os  dice  que  no  proseguirá  si  no  se  le 
da  su  premio ,  si  no  se  le  ofrecen  honras?  ¿Qué  pueden 
los  hombres  dar,  que  no  sepa  á  su  pequenez?  ¿Qué 
tiene  el  mundo,  que  el  tiempo  no  lo  disfame  con  su  in- 
certidumbre?  Los  gentiles  alcanzaron  esta  verdad,  j 
reprehendieron  por  descortés  este  modo  de  interesar 
los  dioses  para  alcanzar  su  favor  con  dádivas.  Con  sa- 
ma elegancia  lo  dijo  Peraio,  sátira  2: 

N0ñ  At  preee  p&teii  mñd. 

Nadie  de  aquel  tiempo  dijo  tanto  y  tan  bien  en  una 
palabra,  y  más  á  nuestro  propósito :  «No  pides  tú  con 
ruego  comprador.»  Este  género  de  ruegos  logreros  son 
buenos  para  los  hombres ,  no  para  Dios  ni  para  los  san- 
tos. Honrarlos  á  ellos  con  dones  y  sacrificios,  servir  á  la 
majestad  de  Dios  con  todo,  es  debido,  es  justo;  mas 
decir  á  Dios:  «Señor,  concédeme  esto,  y  haréte  un  tem- 
plo,» más  tiene  de  negociación  interesada  que  de  ruego. 
Y  entender  que  los  santos  si  no  les  dan  no  interce- 
den ,  impiedad  es.  Hablando  con  este  que  tal  presume 
de  los  bienaventurados,  dice : 
DiJoveíttidsenHtf 

«¿Qué  sientes  de  Dios?  Qué  opinión  tienes  del?»  Y 
más  abajo  más  claro : 

...  ma  qviinam  est,  qua  Umereede  Deonm 
Emerit  aurículas  pulmom ,  el  lacíibus  unctu? 

«Dime  (replica  Persio)  con  qué  mercedes  ó  dádivas 
compras  las  orejas  de  los  dioses,  con  pulmones  y  entra- 
ñas y  otras  ofrendas?»  Bien  dice  Persio  lo  mal  hecho 
de  aquellos  que  compran  las  orejas  de  los  santos  con  dá- 
divas y  con  ofrendas.  Y  esto  lo  aprendió  la  gentilidad,  de 
la  verdad  que  el  Espíritu  Santo  comunicó  á  los  hebreos 
en  la  Sagrada  Escritura,  pues  de  los  profetas  mendiga- 
ron todas  estas  verdades  preciosas  y  eternas.*  Isaías,  ca- 
pítulo 1,  verso  44 :  Quo  mihi  multüudinemvictimarum 
vestrarum?  dicit  Dominus ; plenus  sum:  holocatista 
arietum,  etadipempinguium,  etsanguinemvitulorum^ 
et  agnorum ,  et  hircorum  nolui;  «¿Para  qué  á  mf  la 
multitud  de  vuestras  víctimas?  dice  Dios ;  Heno  estoy 
de  holocaustos  de  carneros,  y  la  gordura  de  los  reda- 
ños de  los  cameros,  de  los  corderos  y  délas  cabras  no 
la  quise. »  Y  para  ver  que  casi  trasladó  Pereio  el  logar 
del  Profeta,  demás  de  usar  de  las  propias  palabras 
pulmone,  et  lactibus  unotis,  veamos  qué  dice  Isaías 
que  quiere  Dios:  Lavamini,  mundi  estote,  aufertema^ 
lum  cogitationum  vestrarum  ab  oculis  meis :  quiesciie 
agere  perverse,  discite  benefacere;  «Lavaos ,  estad  lim- 
pios, quiud  de  mis  ojos  la  maldad  de  vuestros  pensa- 
mientos ,  deja  de  hacer  mal ,  y  aprended  á  hacer  bien.» 
*  Persio  dice  que  se  ha  de  decir  esto  propio,  en  la  sáti- 
ra2: 

ComposUvmJut,  faaque  atúmi,  sanctoaquerecestut 
MeiUu,  el  incoetum  generoso  peclus honesto? 

Veamos  si  esta  verdad  de  Isaías  descaeció  descen- 
diendo de  la  figura  á  lo  figurado.  Cristo  nuestro  Señor 
¿qué  nos  enseña  para  pedir  á  él  y  á  sus  santos  como  in- 


Digitized  by 


Google 


su  ESPADA  POR  SANTIAGO. 


435 


tereesores?  Solo  dice  qoe  pidamos:  PetUe,etaccipieti8; 
«  Pedid  y  recibiréis;»  no  dice  reciba  yo  y  recibiréis:  Pui' 
sate,  efapme¿ur;«iL1amad  y  abriros  ban;v»  Quaerite,  tí 
invenietis.  De  manera  que  en  Dios  la  merced  y  la  interce^ 
üion  no  se  compra.  Paes  en  la  primitiva  Iglesia  bien  se  ob* 
servóestadotrina.  ASimonMago,  que  quiso  comprarel 
Espíritu  Santo  por  dinero,  le  respondió  san  Pedro  co- 
mo merecia;  y  de  los  que  daban  á  la  Iglesia,  por  dar  y 
servirá  los  apóstoles  y  á  la  religión,  se  recibia.  Pues 
Señor,  veamos  á  qué  se  arrimará  esta  dotrina  de  asen- 
tar pacto  y  contrato  jurídico  de  mutua  retribución  en- 
tre la  Santa  y  los  procuradores  de  cortes,  con  cláusula 
de  que  «en  tanto  que  ella  no  dejare  de  interceder  no 
puede  el  reino  dejar  de  conservarla  el  nombre  de  pa- 
tronal. Y  ¿dónde  está  este  rescripto  de  la  Santa,  ó  becho 
en  su  nombre,  para  celebrar  este  contrato  litigioso  en 
que  dice  que  admite  ser  patrona  y  se  encarga  de  nues- 
tra intercesión,  con  tal  que  se  le  dé  el  patronato  de 
España  y  seledeGendayconserve?No  hay  tal  papel, 
iii  le  puede  iiaber.  Y  sin  esto,  ¿cómo  puede  ser  contra- 
to ni  pacto  ?  Luego  los  procuradores  no  pueden  estar 
obligados  por  via  de  contrato,  ni  la  Santa,  á  quien  no 
puede  ni  debe  obligar  otra  cosa  que  su  santidad  y  amor 
á  estos  reinos  y  á  todos  los  que  la  invocaren.  En  que 
se  puede.  Señor,  reparar  de  parte  de  los  procuradores 
de  cortes,  para  desistir  desto;  pues  ellos,  como  eviden- 
temente he  probado,  no  están  obligados  con  pacto;  y 
Tuestra  majestad  no  está  empeñado  en  nada  del  hecho 
ni  ha  concedido  cosa  alguna,  y  solo  ha  interpuesto  in- 
tercesión piadosa. 

Escrita  tengo  en  mi  Memorial  la  causa  por  qué  los 
procuradores  de  cortes  ni  vuestra  grandeza  no  podéis 
tratar  del  patronato  de  Santiago.^  Aliora,  porque  á  mayor 
abundancia  se  conozca  por  todos  caminos  la  certeza  de 
mi  proposición,  digo  que  cosa  es  sabida  y  cierta  y 
Cuera  de  disputa  que  los  procuradores  que  las  ciuda- 
des invian  á  las  cortes,  vienen  con  poderes  limitados 
consultivos  para  tratar  aquellas  cosas  á  q  ue  se  convocan; 
y  que  si  resolviesen  alguna  fuera  de  aquellas  que  expre- 
sa su  poder,  seria  nulidad.  Pues,  Señor,  siendo  esto  asi, 
para  repartir  una  blanca  en  la  harina,  ó  conceder  un 
repartimiento,  no  es  dubitable  que  será  forzoso  el  pro- 
pio poder  para  tratar  de  cosa  de  tanto  peso,  como  qui- 
tar á  Santiago  todo  lo  que  el  reino  á  su  servicio  debe 
por  reconocimiento  de  tantas  mercedes.  Y  es  cosa  cier- 
ta^ no  solo  que  las  ciudades  no  le  dieron ,  mas  que  no 
le  quieren  ni  quisieron  dar;  y  lo  que  más  es,  que  no 
pudieron  darle.  Que  no  le  quisieron  dar  las  ciudades, 
lioy  el  reino  lo  dice;  pues  todo  reclama  con  gritos  y 
lágrimas  que  no  podian  darle  aunque  cosa  tan  desorde- 
nada quisieran  hacer.  Yese  pues  derogar  el  derecho  di- 
vino, y  entrarse  en  cosa  por  tantos  caminos  eclesiástica, 
y  debida  al  conocimiento  del  Sumo  Pontifico,  y  que  ha- 
bía de  empezar  mandando  á  todas  las  iglesias.  Es  fuera 
del  poder  de  todo  el  reino  y  de  las  ciudades.  Baja  visi- 
blemente del  cielo  el  santo  Apóstol,  y  aparécese  al  rey  don 
Ramiro,  y  acúsale  porque  temia  en  la  batalla  de  Gla- 
TÍjo,  con  estas  palabras  (que  en  su  privilegio  refiere  el 
propio  rey,  y  tengo  citadas):  «¿Por  ventura  no  sabes 
que,  como  á  otros  apóstoles  mis  hermanos  dio  Cristo 
otras  provincias,  á  mi  me  dio  á  España  para  que  fuese 
sa  patrón?»  Pues  quien  acusa  el  temor  sabiendo  que 
<es  nuestro  patrón «  ¿qué  ¿ara  el  negarle  el  serlo  afir- 


mándolo él  ?  Y  esto  por  la  honra  de  Dios ,  por  nuestro 
bien,  no  por  el  suyo. 

Véase  además.  Señor,  si  el  reino  todo  puede  dar  po- 
deres en  perjuicio  de  tercero,  y  esto  tendrá  toda  su 
fuerza  irrefragable  en  el  capitulo  siguiente. 

Pues  mirando  esta  pretensión  conforme  al  estilo  de 
pleitos,  ya  que  lo  es  (por  nuestros  pecados),  y  las  pre- 
rogativas  del  santo  Apóstol  andan  sedientas  de  audien* 
cia  y  de  oidos ,  no  se  ha  visto  cosa  con  tantas  nulidades 
ejecutada.  *  Señor,  el  año  de  4617  se  pidió  esto  por  los 
frailes  de  la  Reforma  con  petición;  que  no  se  puede  ne* 
gar  al  reino  que  no  hablaba  en  ello ,  y  que,  como  he 
probado ,  ni  tenia  poder  ni  le  podia  tener  ni  era  parte. 
Concedieron,  sin  dar  traslado  á  la  iglesia  de  Santiago  j 
ásuórdeny  á  las  iglesias;  mandóse  ejecutar,  sin  consul- 
tarlo con  las  iglesias  y  prelados  y  universidades ;  opu- 
siéronse y  mostráronse  partes  la  iglesia  de  Santiago  y 
la  de  Sevilla;  fueron  oidas,  y  suspendióse  la  ejecucioa 
y  el  rezo ,  y  la  información  en  derecho  por  el  patronato 
que  hizo  por  los  padres  de  la  reforma  don  Francisco  de 
la  Cueva.  Pues  señor ,  ¿  cómo  ha  podido  ahora,  sin  dar 
traslado  ni  citar  ala  parte  de  Santiago  (que  ya  estaba 
desde  el  dicho  año  introducida  en  el  pleito),  resolverse 
dafn  y /tirttveeste  negocio?  Pues  es  cierto  que,  conforme 
á  derecho,  con  ello  se  habia  de  sustanciarla  causa;  y  que 
el  verlatan  defectuosa  y  agraviada,  movióá  la  santidad  de 
Urbano  VIH,  santísimo  y  doctísimo  vicario  de  Cristo,  á 
poneraqueilas palabras  no  pedidas  por  loscontrarios,  en 
el  dicho  breve,  ni  solicitadas  por  nosotros,  que  lo  igno- 
rábamos ,  fiados  en  seguridad  muy  justa :  absque  tamm 
praejudicio,  innovatione,  vel  dimintUione  sancti  Ja- 
€ob%  ApostolL  Señor,  muchas  gracias  y  honras  han 
acrecentado  los  sumos  pontífices  al  nombre  é  iglesia 
de  Santiago;  mas  el  santo  y  España  á  nadie  tiene  taa 
perpetua  y  grande  obligación  como  á  la  santidad  siem« 
pre  gloriosa  de  nuestro  muy  santo  padre  Urbano  VIII : 
*  pues,  cuándo  los  procuradores  de  cortes  hacen  un  de- 
creto tan  lamentable  en  favor  de  los  padres  de  la  Refor« 
ma  (dando  á  su  bendita  santa  el  patronato  de  las  Es- 
pañas,  que  es  de  Santiago,  de  quien  es  todo  el  reino 
por  elección  de  Cristo),  sin  tomar  en  la  boca  al  glorioso 
Santiago,  ni  acordarse  del  aun  de  paso  (que  apenas  tan 
grande  olvido ,  tratando  de  su  perjuicio ,  pudo  ser  sin 
cuidado),  su  Santidad  le  nombró  y  defendió,  conce- 
diendo á  la  facilidad  de  los  procuradores  lo  que  pedia; 
mas  con  tal  cláusula,  que  concediendo^  advirtió  cómo 
se  le  debiera  pedir. 

Y  porque  es  bien  que  estas  cosas  que  á  vuestra  gran- 
deza con  humilde  suplicación  represento,  estén  por 
todas  partes  fortalecidas,  digo  que  oigáis  las  palabras 
de  Nicolao  Gandaviense,  en  los  cuatro  libros  que  es- 
cribió De  repub.  (libro  2,  tit.  Pacta),  donde  traU 
del  pacto  y  contrato  con  los  demonios,  y  de  los  hom- 
bres con  los  santos.  Y  creo  en  esto  es  autor  singular, 
y  en  él  no  hay  la  gloria  del  interés  por  causa  de  la  in- 
tercesión. Dice  así :  Si  vero  bonum  aliquod  Deo,  Dei-- 
que  ministrispromittamxts,  quod  tamen  alioquin ,  ne- 
eessario  tenendum  non  fuit,  cum  statim  ipsi  nobiscum 
consentiant,  pacto  satisfaciendum  est,  quo  adfieri  po^ 
test.  Léase,  Señor,  todo  este  tratado  y  título,  que  en 
el  propio  caso  declara  la  demasía  de  lo  que  se  alega  con 
tan  poco  decoro  de  la  gloriosa  Santa.  Pues  más  abajo 
dice;  Jía(criacon<rac<tiumrw  est  aliqua,  vel  adío. 
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qua$  Httnnogtrapótestaté;  «Materia  de  los  contratos 
es  la  cosa  ó  acción  que  está  en  nuestro  poder.»  Esto 
concluye  que  el  intronato  que  es  de  Santiago  especial- 
mente, no  es  materia  de  contrato  ni  pacto. 

¿Y  aquella  cláusula,  «mientras  ella  no^  faltare  á  su 
obligación?»  No  sé  cómo  se  puede  decir  bien,  pues  es 
imposible  que  á  su  obligación  falte  la  Santa;  ni  con  qué 
igualdad  se  puede  obligar  con  nosotros,  ni  en  qué  fue* 
ro.  Doy  que  la  da  España  el  patronato,  porque  la  ampa- 
re y  defienda;  que  se  ofrece  batalla,  que  la  pedimos 
Titoría,  y  nos  perdemos :  tal  ha  sucedido  muchas  ve- 
ces. ¿Cómo  entrará  aquí  el  contrato  y  pacto  litigioso? 
Porque  quitarle  el  patronato ,  y  decir  que  porque  no 
cumplió  con  su  obligación,  es  cosa  escandalosa ,  des- 
pués de  ser  ridicula :  siendo  cierto  que  los  santos  y  su 
intercesión  nunca  nos  falta ,  aunque  lo  que  pedimos  no 
suceda;  porque ,  ó  nos  dan  lo  que  pedimos ,  ó  nos  nie- 
gan lo  que  no  conviene  por  las  causas  que  para  sí  tie- 
ne reservadas  la  providencia  de  Dios.  Asi,  Señor,  el 
que  ofrece  á  los  santos  ó  iglesias,  de  solo  ofrecerlo 
queda  obligado.  «Mas  ha  de  ofrecer  cosas  suyas  y  que 
estén  en  su  poder,  y  lo  debe  cumplir,»  quoad  fieri 
potesL  Por  esto  dijo  Gregorio  VIH  {Re.^  5):  Quod  taten- 
teraut  per  vim,  vd  aliter  iUiciter  introductum  est, 
nuUadebet  stabilitate  subsistere;  «Lo  que  á  escondi- 
das ú  por  fuerza  ú  de  otra  manera  ilícita  se  introdujo, 
no  debe  durar,  ni  proseguirse  con  alguna  estabilidad.» 
Hablando  con  los  padres  de  la  Reforma,  Caro  (L.  52): 
Non  videt  quisquam  id  capen,  quod  ei  necesse  est  aliis 
restüuere.  Pues  decir  (como  de  don  Francisco  déla  Cue- 
va en  su  información,  recogida  por  el  Santo  Oficio,  re- 
pite el  dotor  Balboa  y  todos  los  demás)  que  porque  se 
hizo  y  está  tan  adelante  se  debe  proseguir,  oo  lo 
aprueba  Licinio  (L.  210):  Quae  ab  initio  inutUis  estin" 
stitutio,  temporis  tractu  convalescere  non  potest;  «La 
institución  que  en  su  principio  fué  inútil,  por  el  curso 
del  tiempo  no  puede  calificarse.»  Eso  es  convaleeeere, 
adquirir  la  fuerza  y  derecho  que  por  sí  no  tuvo. 

Señor,  esta  es  la  verdad  deste  punto  que  llaman  de 
justicia.  Advertid ,  Señor,  que  las  leyes  no  dan  ni  ha* 
cen  el  derecho  y  la  razón  de  las  partes;  solamente  le 
juzgan,  le  declaran  y  le  defienden ;  y  que  la  verdad  que 
no  tuviere  el  hecho  no  se  la  pueden  dar  cuantas  leyes 
hay  en  el  mundo ;  que  una,  merecida  de  la  realidad  de 
la  pretensión,  vale  más  que  mil  citadas  á  ruego  de  las 
partes. 

SUPOSICIONES  PIADOSAS  T  POLÍTICAS. 

Pretenden  dar  á  entender  que  patrón  no  es  otra  cosa 
que  abogado.  Así  lo  dijo  en  su  primero  artículo  don 
Francisco  de  la  Cueva  en  la  dicha  información ;  y  el  me- 
morial sin  nombre  hecho  en  defensa  de  la  Santa,  que 
empieza:  «Acerca  del  patronato  de  la  santa  Teresa;»  lo 
propio  aquel  papel,  papel  poco  docto  y  menos  cortés, 
que  salió  en  respuesta  de  la  carta  del  arzobispo  de 
Sevilla;  y  luego  repitiendo  lo  mismo  fray  Pedro  de  hi 
Madre  de  Dios ,  el  dotor  Balboa  y  el  papel  sin  nombre 
que  cité  en  mi  memorial.  Esto,  Señor,  no  necesita  de 
respuesta;  la  ley  de  la  Partida  está  en  romance,  y  ella 
dice  bien  claro  qué  es  patrón  y  qué  se  requiere  para 
serlo.  Yo  la  tengo  citada,  todos  los  jurisconsultos  lo 
dicen:  Patronos  dupHciter  summitur  loquendojuridi» 
eé,  primé  Qtvüüer,  etest  Ule  qui  servum  manumiS' 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
8it.  Y  este  enseña  que  es  incomunicable  á  otro  santo 
el  patronato  de  Santiago  de  las  Españas;  porque  patrón 
civilmente  es  el  que  liberta  el  esclavo  conforme  á  de- 
recho. Señor,  Santiago  solo  es  y  puede  ser  patrón  de 
España,  porque  él  solo ,  siendo  esclava ,  la  libertó.  Y 
no  sé  yo  cómo  no  supieron  esto  los  defensores,  estan- 
do, no  soleen  los  jurisconsultos,  sino  muy  frecaente 
en  Plauto :  De  iUo  qui  alium  manumüHty  ei  nioproe- 
sidio  defendU,  que  es  bien  ajustado á Santiago:  «Pa- 
trón se  dice  el  que  rescata  al  esclavo  ú  le  defiende  con 
su  amparo  ;i»  Mostel.,  i,  3,  7;  y  Men.,  5, 7,24.  Tam- 
bién largo  modo  se  dice :  Patronus  causarum  advoca^ 
tus,  quia  advocatur  in  causa ; «  Llámase  patrón  de  las 
causas  el  abogado  dellas. »  Ved,  Señor,  la  falsa  suposi« 
cion :  que  esta  parte  del  nombre  de  patrón  que  se  asa^ 
paen  este  sentido,  y  de  qué  son  capaces  los  santos  y 
amigos  y  letrados  y  procuradores,  porque  en  ella  ha- 
llaron color  á  su  pretensión  la  trujeron ;  y  aquella  ci- 
vil ,  que  es  la  propia,  ni  la  canónica  (donde  solo  es  pa« 
tron  aquel  que  habetpotestatempraesentandi),^T{i\í6 
con  la  ley  del  reino  los  excluye  totalmente ,  se  desen- 
tendieron della,  y  la  recataron  de  la  noticia  de  vuestra 
majestad.  Pues  es  cierto  que  no  pasara  vuestra  interce- 
sión deste  desengaño,  y  más,  expresando  qnepairo- 
numfaciuntdos,  aedificatio,  fundus.  {Gl.  e.  praemoh 
tis  16,  q.  7,  cap.  Ába.ú.  18,  q,  2.  Panorm.  et  omm 
in  c.  cum  Ecdesia.  Volaterra  de  elect.  cons.  tyeotü., 
num.  7.) 

Señor ,  en  esta  pretensión  no  se  ha  dado  paso  sin  re- 
bozo. Dice  el  derecho  que  patrón  es  el  que  liberta  el 
esclavo :  cosa  que  di  fine  á  Santiago  singular  y  canóni« 
ca  y  civilmente  por  patrón  de  España.  Y  callan  esto,  y 
dicen  que  es  patrón  el  abogado  y  el  procurador.  Estaño 
es  alegación,  sino  trampa,  ni  este  sueño  merece  más 
cuidado,  pues  el  desprecio  no  le  viene  mal. 

Lassuposiciones  piadosas  y  políticas  (no  sé  si  encargo 
la  conciencia  en  llamarlas  así)  todas  abultan  y  crecen 
las  planas  del  memorial  que  dio  á  vuesa  majestad  el  pa- 
dre fray  Pedro  de  la  Madre  de  Dios.  Ellas  son  muciñs^ 
pero  son  tales,  que  sin  aguardar  respuesta,  juntamente 
las  más  se  deletrean  y  se  refutan ;  esto  antes  es  agrade- 
cimiento que  queja.  Dice  el  muy  reverendo  padre  fray 
Pedro  en  la  primera  parte,  párrafo  i  1 :  «  El  derecbo  qoe 
tiene  santa  Teresa  para  que  España  la  honre,  valiéndo- 
se della  como  de  patrona,  consiste,  lo  primero,  en qne, 
antes  desta  solene  elecion  y  publicación,  la  tenia  cons- 
tituida en  posesión  particular  desta  propia  dignidad 
la  particular  devoción  y  singular  afecto  de  la  nación; 
tenia  ya  conquistados  los  españoles  pechos,  y  no  sé 
cómo  ya  eran  suyos. i»  Señor,  viendo  yo  que  si  antes 
desta  elecion  la  Santa  hubiera  estado  constituida  en  es- 
ta propia  dinidad  de  patrona,  que  los  padres  nopidienn 
á  los  procuradores  de  cortes  por  merced  lo  que  tenias, 
me  afligí  sumamente;  más  me  socorrió  el  propio  padre 
fray  Pedro  de  la  Madre  de  Dios,  acabando  toda  esta  cláu- 
sula afirmativa  con  decir:  «Y  no  sé  cómo  ya  eran  so- 
yos.»  Pues  no  habiendo  sido,  no  podian  saber  cóm» 
eran  para  esto  del  patronato;  y  el  suceso  lo  dice  bien 
el  año  de  17.  Y  ahora  añade  una  cláusula  con  palabras 
harto  agraciadas :  «Si  santo  ó  santa  se  conocen  eldia 
de  hoy  que  á  lo  hechicero  haya  ganado  corazones,  es 
santa  Teresa.»  ¡A  lo  hechicero ,  santa  Teresa!  Si  yo  lo 
juntara»  fuera  malsonante  y  aun  se  tuviera  á  herajít; 
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y  aqaí  se  leen  lado  á  lado  sin  nota ;  y  con  tanta  satisfa- 
cion  desta  frasi^  que  ocupa  en  el  baptismo  desta,  «A  lo 
hechicero , »  el  dhcorso^  y  dice :  «  Cristianando  con  el 
nombre  de  santa  á  el  nombre  de  hechicera  española.» 
*  Xo,  santisima  Madre,  contradígoosel  nombre  de  pa- 
traña, porque  es  ajeno,  no  porque  no  le  merecéis ;  y  es 
peor  daros  nombre  de  hechicera  española  que  quita- 
ros aquel  que  vos  no  queréis  ni  habéis  menester  para 
nada ;  y  ser  molesto  quien  quita,  excusa,  tiene  y  ado- 
lece de  forzoso  achaque ;  mas  serlo  quien  da  es  habi- 
lidad muy  extraordinaria. 

Segunda  suposición  piadosa,  numero  7.  En  el  propio 
cía  por  causa  la  multitud  de  imágenes  que  hay  de  la 
santa  Madre,  en  estas  palabras :  «En  las  tiendas  de 
pintores  y  escultores  y  plateros.»  Señor,  estas  imáge- 
nes, aunque  son  inQnitas^  son  menos  de  las  que  merece 
la  recordación  de  tan  gran  santa,  y  de  las  que  puede 
alimentar  la  ansia  de  su  devoción.  Y  no  están  en  las 
tiendas  de  pintores,  plateros  y  escultores ;  que  el  fer- 
iror  con  esta  santa  no  las  da  lugar  á  que  se  detengan 
allí  solicitando  compradores :  la  devoción  del  mundo 
€stá  poblada  dellas ,  iglesias  y  oratorios,  camarines, 
galerías,  pechos  y  nóminas.  Esto  no  es  contradecir  el 
texto,  sino  pulirle.  Y  ni  esta  suposición,  ni  la  de  los 
libros  ,  impresiones  y  traduciones  vienen  á  propósito 
para  quitar  el  patronato  á  Santiago,  nuestro  único  pa- 
trón; pues  en  ninguna  manera  son  causa  ni  disculpa, 
ni  vale  por  más  que  por  una  relación  de  lo  que  merece 
mayor  aplauso,  aunque  tiene  todo  el  del  mundo. 

Pasa  en  el  número  8,  y  da  por  causa  «el  ser  natu- 
ral de  España».  Cosa  que  para  ser  uno  patrón  no  se  ha 
da  admitir,  ni  es  razón  escribirlo ;  pues  hoy  defen- 
demos con  toda  la  verdad  y  el  derecho  divino  y  huma- 
no qne  es  único  patrón  quien  no  es  español,  y  de  tal 
manera,  que  excluye  el  serlo  con  él  ningún  natural.  Y 
en  los  santos  no  hay  patria,  y  menos  estando  en  la  pa- 
tria; ni  estas  cosas  participan  de  carne  y  de  sangre,  ni 
paede  ni  debe  excluir  la  tierra  al  cielo :  eso  es  negar 
las  honras  á  los  santos  porque  no  son  deste  lugar ,  y 
dárselas  porque  son  dól.  Llama  el  padre  fray  Pedro  en 
este  número,  renglón  primero,  «  conquistadora  de  Es- 
paña» á  santa  Teresa.  Yo  creo  quiso  decir  Santiago; 
si  ya  no  dura  basta  aquí  la  cláusula  de  que  «  conquis- 
tó á  lo  hechicero».  *  Y  acaba  con  decir :  «Es  buena  her- 
mana, que  como  tal  quiere  á  España,  y  como  agente 
de  sus  negocios  en  el  cielo,  pide  los  gajes  librados  en 
el  honor  de  patraña.»  Poco  es  abuena  hermana»  á  quien 
es  soberana  y  milagrosa  madre  y  poderosísima  auxi- 
liadora. Y  la  palabra  «agente  y  gajes» ,  para  tan  sobe- 
rana fundadora  y  santa  tan  milagrosa,  hallóselas  acaso, 
no  las  esludió  devoto ,  y  esta  cláusula  la  imprimió  por 
descuido.  Señor;  que  en  esto  yo  le  he  de  disculpar. 
Pues  confesando  en  todos  sus  memoriales  los  padres 
que  solo  vuestra  majestad  ha  hecho  esto,  y  el  reino,  sin 
que  ellos  hayan  hablado  palabra  ni  solicitádolo,  y 
que  ha  sido  voluntad  de  Dios  (asi  lo  dice  el  propio 
autor  más  abajo,  haciendo  desto  gran  caudal),  ¿cómo 
liabia  de  confesar  ahora  tan  claramente,  no  solo  que 
piden  el  patronato  ellos,  que  era  licito,  sino  que  la 
Santa  pide  por  gajes  de  agente  la  honra  de  patrona?  La 
Santa,  Señor,  ¿hablado  pedir  gajes,  y  por  agente;  y 
ella  habia  de  pedir  honras ,  siendo  de  las  más  honradas 
de  Dios,  y  el  patronato?  Digo,  Señor,  que  no  lo  dice 


el  memorial,  y  si  lo  dice,  que  no  lo  quiso  decir ;  pues 
si  lo  dijera  asi,  ya  toda  so  orden  se  contradecía,  ofen- 
día gravemente  y  civilmente  á  la  gloriosa  Santa,  y  oca- 
sionábame el  decirle  que  si  el  ser  patrona  de  España 
era  honra  que  por  gajes  la  podía  pedir  una  Santa, 
también  la  puede  y  debe  defender  un  santo  apóstol  que 
la  tiene  y  se  la  quieren  quitar  por  petición,  y  no  por 
contrato ,  como  nos  quieran  hacer  craer  los  letrados. 

Considere  vuestra  majestad  que  la  justicia  de  Santia- 
go es  tan  clara,  que  sus  procuradores  defendemos  más 
á  sus  contrarios  que  á  él. 

*  La  suposición  del  número  20  dice :  «Se  le  debe  el 
titulo  por  fundadora  de  tantos  conventos,  que  ruegan  á 
Dios  por  la  salud  de  su  majestad.»  Esta  causa  es  común 
de  muchos  santos,  y  de  todas  las  religiones,  que  hacen 
lo  propio,  y  es  muy  esclarecida  para  todo  raconoci- 
miento  posible.  Mas  no  hace  fuerza  en  el  caso  presen- 
te ,  pues  esto  le  sobra  á  Santiago,  con  monjas ,  religio- 
sos y  caballeros  y  hospitales,  donde  sus  hijos  y  hijas 
atienden  á  lo  activo  y  á  lo  contemplativo,  á  todo  estu- 
dio, predicación  y  cátedras,  á  la  guerra,  y  á  la  caridad 
y  refugio  y  alivio  de  los  pobras  y  enfermos :  cosa  que 
en  todos  estos  actos  no  la  hay  en  otra  religión  en  tanta 
abundancia.  Y  si  no  es  de  caballería,  dos  cosas  della, 
que  son  hospitales  y  soldados,  en  otra  ninguna  lo  hay ; 
y  siempra  están  como  capellanes,  que  lo  son,  y  soldados 
de  vuesa  majestad,  rogando  á  Dios  en  santo  retiramien- 
to y  clausura  (solo  excedida  de  la  cartuja),  con  estu- 
dio y  coro,  por  vuestra  vida  y  estados.  Esto  he  dicho 
porque  las  fundaciones,  hijos  y  hijas,  no  es  caudal  que 
le  falta  á  Santiago,  antes  en  él  no  le  iguala  alguno. 
Bien  sabe  vuestra  majestad  cuan  grandes  vasallos,  con- 
sejeros, capitanes  y  generales  ha  tenido  esta  sagrada 
religión ;  cuánto  mundo  le  han  dado  y  cuántas  gran- 
des Vitorias.  Comprobar  esto  es  trasladar  las  historias; 
cuántos  santos  y  santas,  será  lo  propio.  Los  grandes  pa- 
dres en  todas  facultades  y  ciencias  no  tiene  número; 
y  poco  se  puede  leer  en  lo  divino  y  humano,  sin  pro- 
nunciar esta  verdad  en  que  ahora  se  ha  hablado  por 
fuerza:  que  Santiago  no  cuenta  sus  frutos,  porque  quie- 
re que  para  defensa  destos  reinos  y  servicio  de  Dios 
no  tengan  cuenta.  Y  nos  contentaremos.  Señor,  con 
que  nuestra  grana  valga  tanto  como  el  sayal  de  los  pa- 
dres, que  reverenciamos  como  merece,  aunque  le  pa- 
decemos como  se  ve.  Y  hablo  en  esto  como  religioso 
con  vuestra  majestad,  que  con  un  oidosois  mi  prior  (así 
llamó  santo  Tomás  de  Yillanoeva  á  vuestro  bisabuelo), 
y  con  el  otro  sois  nuestro  rey  y  nuestro  juez. 

Número  i1.  Es  suposición  «que  concurran  á  nn 
mismo  querer  España  y  santa  Teresa  en  la  conquista 
de  herajes,  á  quien  conquistó  Santiago  con  la  espada 
y  santa  Teresa  con  la  oración.»  Esto  de  embarazar  á 
Santiago  con  solas  las  cuchilladas  no  lo  consienten  los 
breviarios  ni  la  Iglesia,  que  siempra  está  diciendo: 
Pra9C&ms  zancti  Jacohi  Ápostoliy  y  no  dice  Ense 
Sancti  Jaccbi ;  y  dice  lo  uno  y  lo  otro ,  y  tantas  veces 
nombra  su  oración  como  su  espada.  Y  no  porque  santa 
Teresa  no  tenga  espada  y  tenga  oración ,  no  ha  de  tener 
Santiago  oración  con  la  espada ;  que  ni  la  Santa  ha  me- 
nester lo  que  no  tiene,  ni  á  Santiago  le  puede  faltar 
lo  que  le  callan.  Dice  en  el  propio  número  el  padre  fray 
Pedro:  «¿Quién,  sino  España,  mantiene  en  sus  estados 
con  pureza  la  fe,  de  ejecutoria  y  de  solar  conocido?» 
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Esto  pondera,  y  con  mucha  razón ,  por  la  mayor  gloría 
de  España  y  mayor  beneficio  que  Dios  la  hace.  Pues, 
Señor,  yo  probaré  con  dos  testigos  santos  y  doctos,  y 
predicadores  de  vuestro  abuelo,  que  esto  debe  España 
ú  Santiago,  nombrándole  ellos,  no  aplicándolo  yo.  El 
santo  arzobispo  de  Valencia  don  Tomás  de  Villanueva, 
en  sermón  de  Santiago ,  su  dia ,  en  vuestra  capilla 
{Brixiae,  1603):  Ecce  Ácaya,  AEgyptus,  /ndta,  Assia, 
Graecia  omnes  perditae  sunt,  ex  provinciis  christia- 
nis  multae  infectae,  Hispania  máxime  fidem  servat 
Ulaesam  meritis,  et  patrocinio  hujus  sancti  Apostoli; 
€  Veis  aquí  Acaya ,  Egipto ,  la  India ,  Asia ,  Grecia ,  to- 
das se  han  perdido,  y  de  las  provincias  cristianas  mu- 
chas se  han  inficionado ;  España  sola  principalmente 
guarda  la  fe  pura  por  los  méritos  y  patrocinio  deste 
santo  Apóstol.))  Este  testigo  dice  con  claridad  las  mis- 
mas palabras  del  padre  fray  Pedro,  y  las  atribuye  al 
santo  Apóstol,  nombrándole.  El  otro  es  el  venerable  pa- 
dre Orozco ,  que  llamarle  santo  no  es  demasía,  sino  an- 
ticipación piadosa.  Predicando  á  Felipe  11  dia  del  santo 
Aposto!  (en  el  libro  que  intitula  Declamaciones,  impreso 
en  Salamanca,  año  de  i  573,  folio  273):  O  swnmi  numi- 
nis,  magna  erga  nos  clementia!  Assia,  Graecia,  AEgy- 
ptus,  et  multae  nationes,  proh  dolor  tcultum  Dei  re/i- 
querunt !  At  in  nostra  Hispania  fides  intacta  Christi 
Jesupermanet,  permanebitque.  Domino  opitulante  non 
nostrismerüissedpraecibus  B,  Jacobi  Apostoli,  sub 
cujus  protectione  sumus;  «¡O  suma  clemencia  para 
nosotros  de  la  majestad  de  Dios!  Asia,  Grecia,  Egipto, 
muchas  naciones  ( ¡  gran  lástima ! )  dejaron  la  fe.  Pero 
en  nuestra  España  vive  intacta  la  fe  de  Cristo  Jesús ,  y 
permanecerá,  siendo  Dios  servido,  no  por  nuestros  mé- 
ritos, sino  por  las  oraciones  del  santo  apóstol  Jacobo, 
debajo  de  cuya  protección  somos.» 

Señor,  esta  no  se  contenta  con  ser  probanza;  es  un 
raro  milagro  que,  habiando  de  Santiago  (en  lo  que  hoy 
le  ponen  á  pleito  los  padres  de  la  Reforma,  que  son  las 
oraciones,  y  quiriendo  apropiar  ásu  gloriosa  santa  lo 
puro  de  la  fe  en  España  solamente),  dos  santos  en  dife- 
rentes tiempos  y  en  un  mismo  sermón ,  hablan  no 
solo  una  cosa,  sino  con  unas  mismas  palabras.  Pues  de 
tal  modo  contestan ,  que  probando  lo  que  digo  por  San- 
tiago, con  la  propia  probanza  se  hace  otra  de  que  el 
Espiritu  Santo  es  quien  para  desengaño  de  vuestra  ma- 
jestad pronunció  una  propia  verdad  por  dos  bocas 
dispensadoras  de  su  luz  y  su  dotrina,  y  que  él  propio 
depone  lo  que  dos  escribieron. 

Número  13  :  a  Presupone  el  padre  fray  Pedro  los 
muchos  beneficios  que  uno  en  vida,  otro  en  muerte, 
deben  á  la  Santa  vuestra  majestad  y  su  abuelo.»  Esto  es 
muy  cierto.  Señor,  y  el  reconocerlos,  forzoso  y  debido ; 
mas  no  es  á  propósito  del  patronato;  pues  agradecer 
vuestra  majestad  lo  que  debe  á  la  Santa  á  costa  de  San- 
tiago, á  quien  se  debe  todo,  no  es  piedad  ni  convenien- 
cia. Ni  excuso  olvidar  entre  los  que  recibieron  benefi- 
cios de  la  santa  madre,  al  muy  esclarecido  y  piadoso 
señor  nuestro,  que  Dios  tiene,  don  Filipe  III ;  pues  es 
cierto  le  socorrió  la  santa  madre  siempre ;  y  saltar  en 
este  caso  del  hijo  al  abuelo,  sin  tocar  en  el  padre,  pue- 
de parecer  olvido,  que  se  venga  de  haber  suspendido 
lo  que  hoy  contradecimos.  Y  no  es  justo  que  falte  de  re- 
lación tan  favorecida  quien  tuvo  tanta  parte  en  ella,  y 
quien  lo  confesó  asi  del  señor  rey  don  Filipe  U. 


Dice  estas  palabras  el  padre  fray  Pedro,  habiendo  en»* 
pero  prevenido  con  prólogo  el  sinsabor  para  sus  vasallos 
de  aquella  revelación  que  refiere  del  pargatorio,  coa 
acometimientos  á  conjeturas  temerosas.  Aun  me  duele 
referirlas;  que  no  hay  oido  á  quien  no  hagan  dar  gritos: 
a  El  señor  rey  don  Filipe  murió  santamente ,  y  tras  im 
gobierno  tan  prolongado  en  los  años  cuanto  notable  por 
los  casos  que  en  él  sucedieron ;  por  los  cuales,  aanque 
nunca  se  pudo  pensar  peligrara  la  salvación  de  tan  ca- 
tólico rey,  pero  mirando  el  rigor  y  puntualidad  del 
juicio  divino ,  y  residencias  tremendas  de  otros  jaeces 
ocupados  aun  en  materias  menos  considerables,  no 
fuera  mucho  desmán  de  la  imaginación  arremeterse 
á  pensar  que  habia  de  tener  largo  purgatorio.»  Señor, 
si  fuera  y  si  fué  mucho  desmán  decir  que  se  podría     i 
temer  padecerla  largo  purgatorio  (habiendo  pasado  la 
cláusula  por  aquellas  palabras :  «  Aunque  nunca  se  pa- 
do  dudar  peligraba  su  salvación  »)  quien  empezó  lu- 
ciendo lo  que  fué  verdad:  «El  señor  rey  don  Filipe  II, 
abuelo  de  vuestra  majestad,  murió  santamente;»  yro- 
dearle  largo  purgatorio  por  tal  cláusula  ,«»mucho  des- 
mán es ;  y  bien  excusado  discurrir  en  la  salvación  de 
los  reyes  y  en  sus  cargos  y  cuentas.  Prosigue :  *  «No  fué 
así ,  no  acabó  el  novenario,  salió  del  purgatorio.»  Dejo 
otras  cosas.  «Luego  al  octavo  dia,  dándose  Dios  por 
satisfecho  de  cualquier  defeto  con  este  breve  purgar, 
admitiendo  en  discuento  tres  cosas :  la  primera,  el  ha- 
ber sacrificado  su  hijo  como  Abraham;  la  segunda,  el 
gran  celo  de  la  fe  y  justicia  que  tuvo ;  la  tercera,  el 
haber  amparado  y  defendido  desde  sus  principios  este 
humilde  rebaño  de  nuestra  descalzez.»  Esto  no  con- 
versa con  el  pleito  y  pretensión.  Y  para  decir  que  salió 
de  purgatorio  al  otavo  dia  (que  yo  hasta  ahora,  en  fe 
de  su  justicia  y  virtudes  y  sufragios  y  trabajos,  creía 
que  una  hora  no  habia  estado  en  el  purgatorio  aquella 
generosa  alma  de  vuestro  grande  abuelo),  no  era  me-    | 
nester  bambolearle  la  salvación  á  raíz  de  canonizado, 
y  luego  conjeturarle  purgatorio.  Y  para  salir  bastaba 
decir  la  causa  de  haber  sido  devoto  de  la  santa  madre, 
y  favorecido  el  bendito  rebaño  de  su  descalzez;  sin  to- 
mar en  la  boca  el  sacrificio  de  su  hijo,  que  es  plática 
que  cuando  él  murió,  aun  los  responsos  la  trataron  con 
recato ,  y  las  conjeturas  se  desentendieron  en  las  his- 
torias, de  la  preñez  de  aquel  suceso;  y  el  autor  la  dis- 
frazó, sin  ser  menester,  con  la  comparación.— Señor, 
no  solo  le  cuesta  á  Santiago  y  á  esta  pretensión;  qae á 
vuestro  abuelo  y  á  vuestro  tio  no  le  sale  de  balde.  tDes- 
to  dieron  noticia  el  hermano  fray  Francisco  del  niño 
Jesús ,  y  el  padre  fray  Francisco  por  sobrenombre  in- 
dino. El  tercero  se  calla  basta  que  Dios  asegure  su  san- 
tidad con  la  bienaventuranza  que  por  vivo  no  goza.» 
Fray  Pedro  le  asegura  lo  que  Dios  no  le  ha  asegurado, 
con  la  bienaventuranza  que  por  vivo  no  goza.  Dios  tie- 
ne en  el  cielo  á  su  majestad,  y  esto  no  tiene  que  Ter 
con  que  se  quite  á  Santiago  el  patronato  único  délas 
Españas  para  santa  Teresa. 

Prosigue  este  punto  con  una  obligación  personal  da 
vuestra  majestad,  y  dice :  «  Deber  á  la  Santa  el  ser  j 
vida  de  que  gozáis.»  Esto  (asi  lo  dice  el  memorial) 
se  debe  al  hermano  Francisco  del  niño  Jesús,  con  qaiea 
dice  que  se  celebró  pacto  por  el  nacimiento  de  vuestra 
majestad  por  seis  mil  ducados.  Grandes  son  estas  reyo- 
laciones ,  y  de  las  que  el  concilio  manda  que  se  califi- 
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qneo  primero  qné  se  impriman  6  hagan  publicar.  Y  ' 
siendo  asi  solemne  este  pacto  celebrado ,  y  personal  del 
dicho  hermano  Francisco,  la  obligación  jurídica  corre 
60  Taestra  majestad  respeto  del  dicho  siervo  de  Dios; 
qoe  la  gloriosa  Santa  no  ha  menester  para  nada  valer- 
se de  los  méritos  de  sus  hijos,  habiendo  ella  enrique- 
cídolos  á  todos,  y  sobrádela  para  si  pudiera  darse  el 
compatronato  de  mil  Españas. 

*  Número  i  4  dice :  «Suplico  á  vuestra  majestad  repa- 
re en  esto,  y  sea  la  parte  y  el  juez  desta  ejecución  que 
sobre  paga  aidelantada  acometo. »  Acometer  ejecución, 
Mloaqui  viene  bien,  porque  tiene  mucho  de  osadía  y 
poco  de  justicia.  Prosigue  el  padre  fray  Pedro :  «Menor 
recibo  fué  el  del  emperador  Asnero,  referido  en  el  libro 
de  Ester,  cap.  6  y  9.»  *  Lo  razonado  que  sigue  á  estas 
palabras,  para  mi  poco  talento  es  un  laberinto  de  re- 
cuerdos, espías,  siguros,  topes,  alevosos,  y  solazar,  y 
ftcomulo.  Yo  no  lo  entiendo;  por  alabanza  lo  digo  y 
para  su  mayor  estimación ;  que,  como  hombre  forastero 
desta  cultura,  no  sé  devanar  en  algún  sentido  estos, 
que  serán  misterios.  Para  mi.  Señor,  los  que  escriben 
con  nota  tan  preciada  de  peregrina,  matan  las  luces  á  su 
discurso  y  déjenme  á  buenas  noches.  Por  esto  me  voy 
éla  Sagrada  Escritura  y  al  lugar  citado,  donde  está  lo 
que  el  padre  fray  Pedro  no  ha  permitido  que  yo  penetre. 

Señor ,  yo  también  os  suplico  reparéis  en  este  ca- 
pitulo y  historia,  que  le  tengáis  por  texto,  y  que  seáis 
el  juez  á  instancia  de  entrambas  partes,  pues  en  él  para 
la  sentencia  nos  comprometemos  voluntariamente. 

Tales  son  las  pahibras  que  se  leen  en  el  libro  áeEster, 
cap.  6.  Y  advierta  vuestra  majestad  que  en  la  Sagrada 
Escritura  no  se  abre  por  parte  alguna,  ni  se  cita  por  los 
contrarios  lugar  que  no  sea  expreso  en  favor  del  patro- 
nato único  de  Santiago ;  y  esto  litera],  no  alegóricamen- 
te, y  con  tanto  mayor  fuerza,  cuanto  es  traido  con  su- 
maconfianzaporlaspartes  contrarias.— Texto.  Noctem 
ülam:  «Aquella  noche  la  pasó  el  Rey  desvelado,  y  man- 
^ó  que  le  trújesen  las  historias  y  los  anuales  de  los 
tiempos  antiguos.»  Señor,  haciendo  vuestra  majestad 
esto  propio  que  hizo  el  rey  que  le  proponen  por  ejem- 

E*  >,  mandará  que  le  traigan  las  historias  y  los  anna- 
antiguos ;  y  acabaráse  la  pretensión  de  los  padres 
de  la  Reforma  con  la  sentencia  que  merece  el  pleito 
7  pretendo  yo  en  favor  del  glorioso  apóstol  Santiago. 
Porqueen  las  historias  y  anuales  antiguos  hallaréis  que 
se  han  dado  en  España  cuatro  mil  y  setecientas  bata- 
llas campales  á  los  moros,  contando  las  de  Castilla, 
Aragón  y  Portugal  y  Navarra.  *  Hallaréis  que  han  muer- 
to en  España  en  ellas  once  millones  y  quince  mil  y  tan- 
tos moros.  Hallaréis  que  el  santo  Apóstol,  peleando  per- 
sonal y  visiblemente,  ha  dado  las  Vitorias  y  la  muerte 
á  tan  inumerables  enemigos.  Esto  hallaréis  si  os  des- 
Telais  como  el  rey  que  os  citan,  y  leéis  las  historias 
antiguas.  *  No  puedo,  Señor,  despejar  mis  palabras  de 
muy  desconsolado  sentimiento,  cuando  veo  que  hoy  en 
svL  España  se  obliga  al  santo  Apóstol  á  que  por  los  tri- 
bunales presente,  como  soldado  desconocido,  sus  pape- 
les para  ver  si  sus  servicios  valen  y  merecen  únicamen- 
te el  patronato  que  tiene ,  y  si  esto  lo  tasaron  bien  tan- 
tos reyes  que  le  han  conservado  su  honor  con  suma 
reverencia.— Prosigue  el  texto  sagrado:  «Los  cuales, 
como  se  leyesen  en  su  presencia,  se  vino  á  aquel  lugar 
adonde  estaba  escrito  cómo  Mardoqueo  habia  descu- 


bierto las  traiciones  deles  eunucos  Bagatan  y  Thares» 
que  querían  degollar  al  rey  Asnero.»  Este  texto  sagra- 
do es  la  historia  de  Santiago  con  los  reyes  de  España 
en  profecía ;  pues  leyendo  vuestra  majestad  las  historias 
y  aúnales  antiguos,  llegaréis  en  cada  renglón  adonde 
se  trate  de  las  insidias  y  traiciones  con  que  los  moros 
han  querido  degollar  á  los  progenitores  de  vuestra  ma-* 
jestad  y  á  vuestra  majestad  y  á  sus  padres  y  hermanos, 
como  en  la  conjuración  de  los  moriscos ;  la  cual  se  des- 
cubrió y  se  puso  por  obra  su  castigo  por  caballeros  de 
Jaórden  de  Santiago.— Texto:  «Locual  comolo  oyese  el 
Rey,  dijo:  ¿Qué  ha  recibido  por  esta  fidelidad  de  honra 
y  de  provecho  Mardoqueo?  Respondiéronle  sus  criados 
y  sus  ministros :  Ninguna  merced  ha  recibido.»  Vuestra 
majestad  debe,  oyendo  tantas  glorias  de  Santiago,  pre- 
guntar lo  mismo,  ¿qué  premio  tiene?  qué  honras?  Y  los 
criados,  mirando  á  lo  que  merece ,  le  han  de  responder 
que  ninguna.  Y  hoy  responderán  la  verdad,  porque^ 
quitado  el  patronato  único ,  no  tiene  alguna,  ni  España 
le  ha  dado  otra  cosa  al  santo  Apóstol,  como  se  verá  en 
el  tratado  quinto.  Señor,  dije  que  este  capitulo  es  his« 
toriaen  profecía  del  santo  Apóstol;  desempeñóme. 

Véase  que  quiere  decir  Aman  en  hebreo,  rQf\ 
CorUurbans  ac  tumultuanSf  «revolvedor  y  tumultúa^ 
dor;»  y  Mardoqueo  (en  quien  se  representa  Santiago, 
como  quiere  el  padre  fray  Pedro,  pidiendo  atención á 
vuestra  majestad  para  este  lugar),  wiD  Docens  can^ 
tritionem,  «el  que  enseña  contrición. »  Aplique  ahora 
vuestra  majestad  (como  hizo  el  rey  que  leyó  los  anuales 
antiguos)  el  revolver  y  tumultuar  en  Amén,  y  el  ense- 
ñar contrición  en  Mardoqueo;  y  pregunte  el  premio  que 
se  le  ha  dado  al  uno,  y  estudie  lo  que  se  ha  de  hacer 
con  él:  que  el  capitulo  no  calla  nada ,  y  no  lo  despertó 
yo  para  este  caso.— Texto:  «Al  punto  el  Rey  dijo: 
¿Quién  está  en  el  atrio?  Habia  Aman  entrádose  en  lo 
interior  del  atrio  de  la  casa  del  Rey,  para  mitigar  al  Rey 
y  mandar  colgar  á  Mardoqueo  de  la  horca  que  tenia 
aparejada.»  ¡Qué  asistentes  son.  Señor,  en  palacio,  y 
con  grande  antigüedad,  los  que  instigan  y  acusan ;  y 
qué  desterrados  los  que  merecen  y  sirven  I  ¡Qué  en- 
tremetida es  la  calumnia,  y  qué  encogida  la  virtudl 
Pregunta  el  Rey  quién  está  en  su  casa,  y  respón- 
dele la  persecución  que  tiene  fabricada  la  horca  para 
aquel  á  quien  debe  el  premio  el  Rey,  y  la  vida.— «Res- 
pondieron los  criados:  Aman  está  en  el  portal.  Dijo 
el  Rey:  Entre.»  Mal  se  cautela  el  que  se  goza  en 
ser  llamado  de  los  reyes,  y  tiene  mal  advertida  ale« 
gría.  Ya  se  ve  que  á  veces  llaman  para  trocar  el  casti- 
go con  los  que  le  aconsejan  para  otro.— «Y  como  en- 
trase, le  dijo :  ¿Qué  se  ha  de  hacer  en  el  varón  que  el 
Rey  quiere  honrar?  Y  pensando  Aman  en  su  corazón 
que  el  Rey  no  queria  honrar  á  otro  sino  á  él,  respondió : 
Al  hombre  que  el  Rey  desea  honrar,  hale  de  vestir  de 
las  vestiduras  del  Rey ,  ponelle  en  el  caballo  que  es 
de  la  silla  del  Rey,  y  ponerle  la  corona  real  sobre  su  ca- 
beza ;  y  el  primero  de  los  príncipes  de  la  sangre  y  de 
los  grandes  sea  su  lacayo ,  y  vaya  pregonando  por  las 
calles  y  por  las  plazas  de  la  ciudad:  Asi  se  ha  de  hon- 
rar á  quien  el  Rey  quiere  honrar.»  Luego  que  acabó 
de  decir  estas  palabras  tan  alevosas  y  sacrilegas  Aman, 
la  propia  horca  que  estaba  para  Mardoqueo,  sin  esperar 
la  sentencia  del  Rey,  se  dedicó  á  la  garganta  de  vasallo 
que  desnudaba  á  su  principe  de  ios  vcbiidos^  honra  y 


Digitized  by 


Google 


440  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

corona,  para  vestir  con  la  majestad  soberana  de  su  se- 
ñor al  criado  y  al  vasallo.  Este  consejo  de  Aman ,  sin 
otra  culpa,  fué  digno  de  muerte.  «Asi  se  ha  de  hon- 
rará quien  el  Rey  quiere  honrar,»  fué  levantamien- 
to y  motin ,  no  pregón  para  merced  y  premio  de  servi- 
dos. Ándase  la  horca  tras  aquellos  que  pretenden,  aun 
por  señas  y  entre  si  propios,  la  coirona  y  las  insinias 
reales ;  ellos  piensan  que  es  premio  el  que  los  sigue,  y 
es  soga;  creen  que  es  dicha,  y  es  lazo;  entienden  que 
es  favor,  y  es  verdugo.-*>¿Quó  hizo  el  Rey?  «A  toda  di- 
ligencia toma  mi  estola  y  caballo,  y  haz  lo  que  has  di- 
cho con  Mardoqueo,  judio,  que  está  sentado  delante  de 
las  puertas  de  palacio.»  No  le  concedió  esto  el  Rey  por 
licito  á  Mardoqueo;  permitiólo  en  su  virtud  y  por  sus 
servicios,  para  horca  verdadera  del  maldito  Aman,  que 
pidió  al  Rey  para  si  lo  que  no  se  debe  concederá  algu- 
no; y  esto  lo  hizo  para  justiciar  con  la  invidia  á  la  sober- 
bia, por  ser  poco  castigo  una  horca  material  para  quien 
merece  muchas.  Dio  á  Mardoqueo  la  corona  y  honra  que 
no  pedia,  porque  fuese  castigado  en  su  propia  desver- 
güenza el  que  pidió  para  si  la  corona  y  honra  de  su 
rey.  Y  al  fin  deste  capitulo,  citado  con  tanta  satisfa- 
ciony  prevenciones,  es  aforismo  forzoso  y  literal  que 
el  rey  que  desvelado  hace  le  lean  las  historias  y  anua- 
les antiguos,  no  da  las  honras  á  Amén,  que  las  pide, 
sino  á  Mardoqueo,  á  quien  las  d^be  porque  le  libró  la 
vida.  Quería  Aman  que  le  sirviesen  de  lacayos  y  prego- 
neros los  principes  y  grandes ,  y  fuélo  él  de  su  propia  y 
más  viva  horca.  Dice  pues  por  cláusula  de  grande  so- 
lemnidad el  padre  fray  Pedro,  que  me  acordó  esta 
historia:  «Dejo  la  historia,  y  tomo  della  que  para  hon- 
rar los  reyes,  basta  por  causa  querer,  como  aquí  se  di- 
ce.» Yo  no  dejo  la  historia,  que  no  lo  merece,  y  tomo 
della  lo  que  es  verdad :  que  los  reyes  honran  al  que  de- 
ben honrar,  y  ahorcan  al  que  pide  las  honras  y  las 
aconseja  para  si,  y  más  si  son  con  tan  delincuentes  ce- 
remonias como  estas.  Y  esto  ya  se  ve  cómo  es  verdad, 
y  á  quién  se  dio  la  honra  y  á  quién  el  castigo. 

*  Señor,  por  vuestra  persona,  por  vuestra  benigni- 
dad, por  vuestro  intento  y  celo,  y  por  todo  cuanto  en 
TOS  se  ve  de  hombre  y  se  reverencia  de  rey ,  yo  paso 
de  vasallo  á  admirador  con  un  conocimiento  amartela- 
do, de  las  excelencias  de  vuestra  condición  y  natura- 
leza. Heos  seguido  dos  jomadas,  no  apartado  de  la  noti- 
cia de  vuestras  acciones,  ni  de  la  asistencia  á  vuestro 
servicio  del  Conde-Duque,  grande  ministro  vuestro,  y 
el  primero  y  que  más  padece  en  la  tarea  de  los  ne- 
gocios ,  y  que  por  vuestros  mayores  aumentos  le  pode- 
mos llamar  esclavo  de  las  conveniencias  del  universal 
provecho.  TestiGco,  Señor,  en  Dios  y  en  toda  verdad 
que  os  he  visto  rogar  á  vuestros  pueblos  con  terneza 
lo  que  debistes  mandar  con  imperio ;  que  os  he  visto 
solicitar  con  caricia  lo  que  se  os  debe  con  rendimiento; 
que  os  he  visto  desentender  de  enojos  con  quien  en  mi 
ánimo  no  he  podido  yo  perdonar  la  terquedad  con  que 
respondía  á  vuestra  grandeza.  Desapiadado  discurso 
tiene  quien  no  descuenta  á  vuestros  empeños  y  suce- 
sos las  disposiciones  antecedentes  á  vuestros  dias. 
Conceden  os.  Señor,  la  herencia  destos  reinos,  y  para 
la  queja  os  niegan  la  de  las  calamidades.  Vos  no  sabéis 
qué  es  querer  para  obrar ;  solo  atendéis  á  lo  que  os  es 
lícito  y  debéis ;  ni  ha  habido  otro  principe  en  el  mundo 
que  con  más  consultas  detenga  su  poder  soberano  que 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
vos.  Pues  ¿cómo  será  bien  venida  á  vuestra  templan- 
za, tan  católica  como  generosa ,  esta  proposición  tin 
desenvuelta :  «Basta  para  cansa  querer ; »  ni  cómo  ad- 
mitiréis una  propia  dotrina  vos ,  príncipe  de  Cristo  en 
la  Iglesia  católica,  y  los  tiranos  aborrecidos  de  Dios? 

Número  16.  Trai  el  autor  un  argumento  arísmético 
de  acreedores  y  deudores  en  diez  y  en  veinte,  infiere 
unas  suposiciones,  y  supone:  «Dejando  á  Santiago, 
que  no  hay  santo  en  nuestros  tiempos  á  quien  España 
tanto  haya  obligado,»  cosa  que  por  muchas  cansas  no 
la  concederán.  Mas  como  esto  no  puede  ser  razón  pa^ 
ra  el  patronato,  y  todas  sean  conjeturas,  no  me  deten* 
go  en  su  consideración;  solo  reparo  en  estas  palabras 
que  dice  más  abajo,  haciendo  á  la  santa  Teresa  deudo- 
ra :  «  ¿De  quién  ha  de  cobrar  España,  sino  de  su  deudo- 
ra, y  más  hallándola  tan  descansada,  tan  sobrada,  tan 
rica,  tan  poderosa  con  Dios?»  Esto  de  descansada  y 
sobrada  (como  suena  y  ello  se  dice).  Señor,  supone  que 
el  padre  fray  Pedro  sabe  de  otros  santos  alcanzados  y 
empeñados  de  puro  interceder,  que  están  ahorrando 
intercesión;  y  si  no  es  asi,  no  es  posible  entenderse 
de  otra  manera;  si  son  asi,  no  es  justo  sufrirlas.  To- 
dos los  santos.  Señor,  están  descansados  y  sobrados, 
porque  la  continua  intercesión  no  gasta  ni  empobrece 
á  los  santos,  ni  estos  modos  de  hablar  se  usan  sino 
donde  hay  miserias  y  puede  haber  pobreza. 

Número  17.  Por  encarecer  cuánto  derecho  tiene,  por 
ser  de  la  patria,  al  patronato  la  santa  madre,  y  cuan 
forzosa  razón  es  para  que  la  obliguemos  por  ella,— trae 
el  lugar  de  san  Lúeas,  cap.  4,  22,  de  la  queja  de  los 
judíos,  que,  no  mereciéndolo,  decían  á  Cristo :  Quanta 
audivimus  facía  in  Caphamaum  ^faoethic  in  patria 
toa;  «Coantas  maravillas  olmos  que  has  hecho  en  Ca- 
famaum,  hazlas  aquí  en  tu  patria.»  Este  lugar  todo  es 
derechamente  contra  lo  que  pretende  el  padre  fray  Pe- 
dro; porque  Cristo  respondida  la  Sinagoga:  Amen 
dico  vobis,  quia  nemo  Fropheta  acceptus  est  in  pa^ 
tria  «ua;  «De  verdad  os  digo  que  ningún  profeta  es 
bien  recibido  en  su  patria.»  Y  les  trai  el  ejemplo  de 
Elias  en  Israel ,  que  pereciendo  por  la  hambre  toda  su 
tierra,  no  fué  inviado  á  ella,  sino  solo  á  una  viuda  en 
Sarepta  de  Sidonia;  y  el  de  los  leprosos  de  Elíseo,  que 
no  curó  sino  á  Naamán  siró.  Y  al  fin.  Señor,  trayen- 
do este  lugar  para  decir  cuánto  hacen  los  santos  por 
los  de  su  patria,  se  convence  con  él  de  que  antes  no 
hacen  nada;  que  así  lo  hizo  Cristo,  Elias  y  Eliseo;  y 
pidiéndole  ellos  milagros,  no  los  hizo,  y  antes  le  aco- 
metieron y  quisieron  despeñar.  Y  es  un  lugar,  como 
vuestra  majestad  ve ,  fuera  de  su  propósito,  y  que  los 
santos  le  entienden  como  se  ha  de  entender,  y  para 
todos  es  muy  mal  acomodada  similitud. 

Número  18.  «Gran  cosa  es  una  hermana  intercesora 
y  patrona;  que  esto  aun  los  muertos  y  sepultados,  como 
Lázaro,  lo  experimentan.»  ¿Quién  ha  dicho  que  santa 
Teresa  dejará  de  ser  intercesora  si  no  la  dan  el  patro- 
nato? Nadie  lo  puede  decir  ni  lo  debe  pensar;  algunos 
lo  quieren  dar  á  entender.  Extraña  cosa  es ,  como  pro- 
bar con  Lázaro  esto  de  ser  gran  cosa  tener  una  her- 
mana patrona  y  intercesora,  leyéndose  en  el  Evange- 
lio que,  preguntando  Cristo  dónde  estaba  para  resod- 
tarie,  fué  ella  quien  le  puso  dificultad,  y  le  dijo  qoa 
ya  hedía  y  que  era  cuatriduano ;  y  es  cierto  que  Marta 
y  María  no  fueron  patronas  de  Lázaro. 


Digitized  by 


Google 


su  ESPADA  POR  SANTIAGO. 


441 


Número  Í9.  «Ahora  vea  vuesa  majestad  caán  des- 
cansadamente puede  la  Santa  salir  destos  empeños.» 
Señor, ;  cómo  se  puede  apropiar  la  palabra  empeños  á 
los  santos?  Favorecer  es  su  oficio;  no  aguardan  para 
hacerlo  promesas  y  honras;  todas  las  del  mundo  se  les 
deben  por  lo  que  son.  A  los  santos  y  á  los  templos  y  á 
las  religiones  nada  se  les  ha  de  dar  pensando  que  ellos 
lo  codician »  ó  que  tienen  dello  necesidad.  A  todos  los 
ruegos  de  España  puede  satisfacer  santa  Teresa  con  su 
intercesión,  y  con  ella  remediar  todas  las  necesidades 
del  mundo,  no  solo  descansadamente,  sino  gloriosa- 
mente. Dice  el  autor  consecutivamente:  «Quedándole 
el  brazo  sano. »  Esto  no  tiene  duda,  y  se  le  concede  y 
es  muy  cierto;  y  no  sé  que  baya  alguno  dudado  en  la 
sanidad  de  brazo  tan  poderoso ,  y  está  muy  bien  asegu- 
rado; mas  no  habla  esto  con  el  patronazgo. 

Número  22.  Impugnando  al  muy  docto  y  muy  illus« 
tre  y  ejemplar  prelado  el  arzobispo  de  Santiago,  en  su 
papel  por  el  santo  Apóstol,  y  en  razón  de  si  se  puso 
perpetuo  silencio  á  este  patronato  en  tiempo  de  vues- 
tro padre  don  Filípe  III,  dice:  a  Hablen  cartas»  (que 
es  la  mitad  del  refrán  y  lo  lampiño  del) ,  y  traiia  carta 
del  secretario  Jorje  de  Tovar,  escrita  á  las  iglesias 
cuanto  al  rezo.  Y  fuera  mejor  no  la  haber  traído,  y  que 
callaran  cartas ;  porque  della  consta  lo  siguiente  :  que 
su  majestad  entonces  llama  justas  las  causas  por  don- 
de suspende  el  rezo  y  el  patronato.  Lo  segundo,  que 
el  Rey  no  la  recibió  por  patrona,  ni  en  tal  acción  se 
mezcla;  dice  así :  «T  del  haberla  recibido  el  reino  jonto 
txk  cortes  por  patrona. »  Lo  tercero  que  confiesa  su  ma- 
jestad, que  esto  que  hizo  el  reino,  que  fué  recibirla,  no 
lo  pudo  hacer  sin  sabiduría  de  su  Santidad.  Y  para  ver 
vuestra  majestad  cuál  es  esta  causa,  nadie  la  defiende 
que  no  tenga  contrarío  parecer  del  otro :  Balboa  dice 
que  es  causa  que  toca  á  su  Santidad;  el  autor  sin  nom- 
bre (que  cité  en  mi  Memorial)  dice  que  no  es  menes- 
ter asenso  ni  sabiduría  de  su  Santidad,  y  que  no  im- 
porta que  lo  revoque;  el  padre  fray  Pedro  dice  que  lo 
puede  hacer  el  reino  y  vuestra  majestad  sin  otra  causa 
que  querer ;  y  esto.  Señor,  más  tiene  de  confusión  que 
de  prueba. 

Y  porque  el  autor  puede  ser  crea  convendó  al  arzo- 
bispo de  Santiago,  en  cuanto  á  que  no  se  puso  per- 
petuo silencio  á  la  pretensión  del  patronato,  pregun- 
to yo:  Recoger  la  inquisición  con  censuras  la  única  in. 
formación  que  hizo  en  derecho  por  el  patronato  de  la 
santa  Teresa,  el  prodigio  de  la  abogacía,  don  Francisco 
de  la  Cueva,  ¿  no  fué  perpetuo  silencio ,  y  aun  mal  si- 
lencio? 

Número  25.  Respondiendo  I  una  verdad  evidente  del 
erzobispo  de  Santiago,  sobre  y  en  razón  de  los  que  son 
únicos  patrones,  habla  en  alegación  de  tan  gran  pre- 
lado con  tal  estilo :  «Aunque  quien  leyere  el  tal  menuh 
riiü.9  Siendo  irrefragable  la  proposición  del  Arzobis- 
po y  bien  informada;  y  el  compatronato  de  san  Mlllan, 
tal  como  tenemos  probado  en  nuestro  Memorial  (pues 
de  España  nunca  ha  sido  patrón  particular,  sino  de  un 
obispado ;  y  esto  tuvo  ocasión  en  el  conde  Fernán  Gon- 
zález, que  era  vasallo  del  Rey),— dejo  ahora  esta  com- 
probación ,  que  declara  el  rezo  del  breviario  de  san  Be- 
nito. 

Números  31  y  32.  «Es  suposición :  que  por  ser  santa 
nueva.»  Desto  tengo  respondido  que  no  es  saludable 


distinción,  antes  peligrosa;  que  todos  los  santos  se 
han  de  honrar,  sin  mirar  á  tiempo  ni  patria  ni  naci- 
miento. 

Número  32.  «Introduce  san  Lúeas,  cap.  i 8, 2,  un 
juez  tan  sacudido  y  tan  áspero,  que  dice  del :  Deum  non 
íim^HU,  tí  hominem  non  reverehatur;  No  temia  á 
Dios  ni  reverenciaba  al  hombre.»  ¡A  propósito  es.  Se* 
ñor,  llamar  sacudido  y  áspero  á  un  juez  que  ni  teme 
á  Dios  ni  reverencia  hombre ;  siendo  lo  áspero  y  sacu* 
dido  cosa  que  puede  caber  y  se  ve  frecuentemente  en 
buenos  jueces,  y  que  las  más  veces  son  asi  ó  lo  pare- 
cen! Prosigue  el  padre  fray  Wdro :  «Pero  al  ruego  de 
una  mujer  viuda  que  le  dijo :  Vindica  me,  de  adversa^ 
rio  meo,  rindió  luego  audiencia  grata  y  afectos  hu- 
manos.» Lo  más  cortés  que  he  podido  pensar  délas 
alegaciones  del  autor,  ha  sido.  Señor,  que  debe  de  en* 
tender  no  hay  en  el  mundo  otra  Biblia  sino  la  saya.  Y 
asi,  sin  recelo  de  comprobaciones,  cita  sobre  su  pala- 
bra todo  lo  que  se  alega ,  ó  lo  más.  Es  desta  manera; 
dígalo  el  Evangelio :  Judex  quídam  eral  in  quadam 
eivitate,  qui  Deum  non  iimebcU,  et  hominem  non  re- 
verebatur.  Vidua  autem  quaedam  erat  in  eivitate  iUa, 
et  veniebai  ad  eum,  dicens:  Vindica  me  de  adversario 
mee.  Et  nolebat  per  multum  tempus,  Post  haec  autem 
dixit  iníra  se :  Etsi  Deum  non  timeo,  nec  hominem  re- 
vereor;  taimen  quia  molesta  est  mihi  haec  vidua,  vindi- 
cabo  iUam,  ne  in  novissimo  veniens  sugUlet  me,  Ait 
autem  Dominas :  Audite  quid  Judex  iniquiiaíis  dicit; 
«En  cierta  ciudad  habia  un  juez  que  no  temia  á  Dios  ni 
reverenciaba los.hombres.  Yenaquella ciudad  habia  una 
cierta  viuda,  y  venia  á  él  diciéndole :  Véngame,  Señor, 
de  mi  enemigo.  Y  no  quería  por  mucho  tiempo ;  mas 
después  destd  dijo  entre  si :  Aunque  no  temo  á  Dios  ni 
reverencio  á los  hombres,  pero  porque  me  es  molesta 
esta  viuda  la  vengaré.  *  Y  dijo  Cristo :  Ved  lo  que  el  juez 
de  la  maldad  dijo.»  Vea  vuesa  majestad  este  lugar;  el 
Evangelio  dice:  «Y  no  queriapor  mucho  tiempo;»  y  el 
autor,  contra  el  texto  sagrado,  dice:  «Rindió  luego 
audiencia  grata  y  afectos  humanos;»  que  también  es 
contra  el  Evangelio,  porque  Cristo  dijo :  «Mirad  lo  que 
dice  el  juez  de  la  maldad.»  Y  san  Augustin,  De  verbis 
Domini  in  Lucam ,  sermón  36 ,  dice  deste  juez  ; 
Victus  taedio,  non  pietate  indinatus ;  a  Vencido  de  la 
porfía,  no  inclinado  de  la  piedad.»  Y  esto  es  de  fe, 
porque  el  Evangelio  dice :  Sed  quia  molesta  eH  mihi 
haec  vidua.  Y  dice,  contra  el  texto  sagrado  el  autor, 
«que  rindió  audiencia  grata  y  afectos  humanos,»  sien- 
do lo  contrario,  como  he  probado,  fe  católica. 

Y  á  todo  esto  se  arrojó,  por  aplicar  el  conecto  de  la 
viuda ,  y  que  se  concede  todo  á  las  mujeres ;  como  si  á 
la  Santa,  que  tanto  merece,  se  le  hubiera  de  dar  por  im- 
portuna (como  á  la  viuda  de  su  ejemplo),  y  como  si  la 
Santa  pidiera  venganzas  contra  sus  enemigos,  pues  no 
lo  son  suyos,  sino  los  que  lo  son  de  Dios ;  aunque  el  pa- 
dre fray  Pedro  amenaza  con  ella  como  vengativa  á  los 
que  por  su  servicio  contradecimos  este  compatronato. 
Bravatas  son  estas  de  venganza  y  enojo ,  muy  mal  aco- 
modadas ala  grande  santidad  desta  gloriosa  virgen.  Y  lo 
más  digno  de  ponderación  es,  que  acaba  de  repetir  «que 
pedirá  á  Dios  que  la  vengue»,  hablando  de  la  bendita 
Santa ;  y  esto  lo  dice  muchas  veces  >  consecutivamente 
respondiendo  al  arzobispode  Santiago.  Porque  dice  «que 
se  puede  temer  no  se  dé  el  santo  Apóstol  por  ofendido»; 
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sin  haber  reftglon  en  medio,  en  nn  olvido  des!  propio 
mortal  y  soñoliento,  dice :  «No  hay  temer  nada  desto 
mientras  el  cielo  estuviese  en  su  lugar ,  y  adonde  con 
el  ángel  cayó  la  invidia.  Lenguaje  es  este  ajeno  de  bae- 
na  teología,  pues  ella  ensena  que  los  bienaventurados 
se  gozan  con  la  gloría  accidental  de  los  otros ;  y  mal  se 
compadece  con  esto  que  el  Apóstol  se  dé  por  ofendido 
del  honor  de  santa  Teresa,  v  Luego  mal  se  compadece 
que  santa  Teresa  se  enoje  de  la  gloría  que  Santiago  tie- 
ne y  se  le  debe,  de  solo  patrón  de  las  Españas,  si  ya 
no  es  que  quiera  el  autor  que  en  el  cielo  sola  se  pueda 
enojar  santa  Teresa  de  la  gloria  de  otro  santo;  y  esto 
no  lo  quiere  la  bendita  Santa,  que  está  llena  de  gloria 
y  de  piedad.  Dejo  de  ir  respondiendo  á  cada  letra,  por- 
que  aunque  todas  merecen  respuesta,  á  muchas  para 
su  confusión  basta  ser  leidas ;  pues  los  ojos ,  sin  aguar* 
dar  al  discurso,  las  convencen. 

Número 44.  «Bien  tienen  que  temer  los  que  por 
fuerza  quieren  meter  la  invidia  en  el  cielo ,  hasta  hu- 
millar á  Santiago,  no  en  sí  mismo,  que  esto  no  puede 
ser,  sino  en  estos  sus  zelantes.»  Juzgue  el  autor  lo  que 
dice,  que  eso  basta.  ¿Puede  ser  de  alguna  manera  in* 
Tidia  defender  uno  lo  que  tiene  y  le  quieren  quitar? 
Cierto  es  que  no;  porque  invidia  es  dolor  del  bien  de 
otro.  Pues  esto  hace  Santiago,  y  yo  por  él  y  por  toda 
su  religión.  Luego  no  queremos  meter  invidia  en  el 
cielo ;  antes  no  queremos  consentirla  en  la  tierra.  Los 
padres.  Señor,  piden  á  vuestra  majestad  el  patronato  de 
Santiago ,  que  es  gloria  suya ;  la  conclusión  yo  la  remi- 
to al  autor,  y  que  se  conozca  cuáles  son  los  zelantes 
que  acusa. 

Número  44.  Dice  «  que  han  admitido  á  la  Santa  por 
patrona  tantas  iglesias  catedrales  y  colegiales,  y  las 
ciudades,  y  la  universidad  de  Salamanca  y  Alcalá.»  No 
cnenta  el  autor  en  cuan  excesivo  número  exceden  las 
que,  no  solo  no  la  han  admitido,  pero  escríto  informa- 
ciones y  hecho  contradicion;  y  que  en  decir  que  Al- 
calá la  ha  recibido,  engaña  á  vuestra  majestad.  Y  es  de 
advertir  que  entre  las  pocas  iglesias  que  la  recibieron, 
la  de  Badajoz  ha  impreso  doctisimamente  su  arrepenti- 
miento, pidiendo  se  revoque  este  compatronato;  cosa 
de  grande  horror. 

Estas  son  las  suposiciones  jurídicas,  políticas ,  pia- 
dosas, tales  como  vuestra  majestad  ha  visto;  estas  las 
razones  con  que  se  fortalecen.  Y  si  las  miráis  con  aten- 
ción, veréis  que  militan  más,  y  prímero contra  los 
padres  de  la  Reforma  que  contra  el  apóstol  de  Dios, 
de  quien  sois  alférez,  y  todos  hijos,  y  el  reino  liberto ; 
y  que  el  defenderle  en  lo  que  posee  es  forzoso,  y  el  de- 
sistir de  lo  que  llaman  empeño  la  negociación  de  los 
benditos  frailes  y  el  descuido  de  los  procuradores  de 
Cortes.  *  La  cláusula  de  su  Santidad  dice  que  os  es 
decente;  porque  el  quitar  lo  ajeno  no  puede  caber  en 
-vos,  y  restituir  lo  quitado  contra  razón  es  vuestro  pro- 
pio oficio.  Señor ,  quien  persevera  en  el  error  no  es 
constante,  sino  obstinado;  y  si  advertido  de  su  engaño 
persevera,  no  tiene  valor,  sino  vergüenza  de  acertar. 
Quien  se  enmienda,  se  disculpa  como  sabio  de  lo  que  no 
acertó  como  hombre ;  quien  prosigue  en  su  desacier- 
to, avisado  de  los  inconvenientes,  desprecia  la  verdad 
cuando  obra,  y  los  verdaderos  cuando  porfía;  y  estos  son 
achaques  de  la  desesperación ,  no  de  vuestra  grandeza 
ni  de  vuestro  talento,  tan  dócil  á  la  ley  de  Dios,  y  siem- 


pre adestrado  de  la  clemencia  y  amor  de  vuestros  vts:h 
líos.  Y  el  agradecimiento  con  Santiago  en  vuestra  nuh 
jestad  cierra  muchos  sacramentos ,  por  extenderse  des- 
de los  reinos  á  la  fe  y  al  conocimiento  de  Jesucristo.  Y  si 
Valerio  Máximo,  en  el  libro  K  De  la  ingratitud,  hablan- 
do de  Pompeyo,  príncipe  digno  de  toda  alabanza ,  des- 
pués de  afirmar  que  de  sus  glorías  estaban  llenos  el  cié* 
lo  y  la  tierra,  dice  estas  palabras:  «Has  no  por  eso  auoqae 
callásemos,  dejara  de  vivir  guardado  en  la  memoria  de 
los  hombres,  ó  Pompeyo,  con  nota  tuya  y  reprebension, 
cómo  por  tu  mandado  fué  muerto  Gneo  Carbón;  del 
cual,  en  el  tiempo  que  tú  eras  muy  niño ,  fué  defendida 
tu  hacienda,  que  entonces  andaba  en  pleito ;»— ¿qaiéa 
presumirá  que  vuestra  majestad,  sabiendo  cuan  dígaos 
son  de  horror  estos  desagradecimientos ,  y  que  en  tan 
tiernos  años  debe  á  Santiago  el  amparo  de  sus  reíaos, 
sobre  que  ha  litigado  y  litiga  toda  la  invidia  del  maado, 
ha  de  querer  cargarse  desta  nota ;  y  que  cuando  pro- 
curáis obligar  á  santa  Teresa  con  nuevos  servicios,  tra- 
taréis de  desautorizar  y  despojar  al  Apóstol,  que  os  dio 
el  poder  y  los  reinos  para  hacerlo? 

QUINTO  TRATADO. 

U  nUlEPRAGABLB  ÚNICA  VBRDAD  OBSTE  BECHO. 

Señor ,  por  defender  en  este  caso  la  causa  de  Santia* 
go,  apóstol,  único  y  singular  patrón,  basta  nombrarle, 
pues  no  hay  vida  ni  fe  en  España  donde  no  tenga  eje- 
cutoriados sus  prívilegios  y  dignidades.  Todos  los  pa- 
peles que  por  su  defensa  están  escritos  convencen  el 
orgullo  de  los  contrarios,  sin  hallar  otra  cosa  que  ven- 
cer. Y  bien  pudiera  yo  excusar  cuanto  á  la  evidencia 
este  punto;  mas  es  tal  la  ansia  de  los  solicitadores  da 
santa  Teresa,  que  donde  sobra  el  silencio  nos  necesitan 
de  la  prolijidad.  Por  nosotros  los  españoles  habla  coa 
vuestra  majestad  Jeremías :  Recordare,  Domine,quid 
acciderit  nobis:intvereet  réspice  opprobriumnoitruaL 
Haereditas  nottra  versa  est  ad  alíenos :  domus  noslra 
ad  extráñeos.  Pupüi  facUsumtAS  absque  paire;  aAcaé^ 
date,  Señor,  de  lo  que  nos  ha  sucedido ;  mira  nuestro 
oprobio ;  nuestro  caudal  se  ha  pasado  á  los  ajenos,  y 
nuestra  casa  á  los  extraños;  hemos  quedado  como  gOér- 
fanos  sin  padre. »  Cierto  es  que  sin  el  único  patronato 
de  Santiago ,  estamos  sin  caudal ,  sin  casa  y  sin  padre. 
.  Haga  vuestra  majestad  lo  que  dice  el  cántico  de  Moi- 
sés, DetU.  32,  y  lo  averiguaiii  Memento  dierum  anli* 
quorum,  cogita  generationes  singulcis :  tnterro^pa- 
trem  tuumj  et  annuntiabit  tib%;maiores  tuos,  ^di- 
cent  tibi;  «Acuérdate  de  los  días  antiguos,  considera 
todas  las  generaciones;  pregunta  á  tu  padre,  y  él  te  res- 
ponderá ;  y  á  tus  mayores ,  y  te  lo  dirán. »  El  primer  ju- 
risprudente del  mundo,  el  portentoso  legislador  Hoisen, 
os  encamina  el  interrogatorío  y  os  da  noticia  de  los 
testigos,  yteneisobligaciondehacerle  tal. — ^Pueselpro- 
pió  santo  Apóstol  habla  á  vuestra  majestad  con  aquellas 
palabras  de  David,  2,  Reg.,  22:  Salvabismeáeontror 
dÁcUonibus  poptdi  mei:  custodies  me  in  caput  gatr 
tium;  aSalvarásme  delascontradiciones  de  mi  pueblo, 
guardarásme  para  cabeza  de  las  gentes. »  A  Santiago  le 
contradice  su  pueblo,  y  es  lo  mismo  guardarle  para  pa- 
trón que  para  cabeza  de  las  gentes,  que  hoy  en  todo 
el  mundo  son  entera  y  puramente  de  Cristo. 

La  verdad;  Señor, es  loy  de  todas  las  cosas,y  la  lej  lo 
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es  porqne  es  verdad  y  porque  la  sirve ;  y  no  es  la  me- 
jor grandeza  de  la  verdad  tener  por  hechuras  y  criatu- 
ras á  las  leyes.  Esto,  que  es  lo  más  del  mundo,  es  poco; 
la  verdad  es  Dios,  y  Dios  es  la  verdad;  ella  lo  dice 
porque  lo  dice  Dios : «  Yo  soy  camino ,  verdad  y  vida.» 
Luego  lo  que  en  este  caso  y  pleito  del  patronato  úni- 
co de  Santiago  fuese  verdad,  es  ley  y  es  Dios ;  y  co- 
mo ley  prueba,  y  como  Dios  manda. 

Verdad  es,  serenísimo,  muy  alto  y  muy  poderoso 
S^or,  que  el  patronazgo  de  Santiago  fué  elección  de 
Cristo ,  que  precedió  á  los  reyes  y  á  los  reinos :  esto  en 
el  Memorial  primero  mió,  y  en  este  lo  tengo  probado. 
T  también  es  verdad  que  el  reino  y  los  reyes  no  tuvie- 
ron parte  en  él,  y  asi  lo  confiesan.  También  es  verdad 
que  no  la  pudieron  tener,  pues  los  unos  f  los  otros 
aun  no  eran :  la  tierra  era  de  idólatras,  y  después  de 
moros ;  los  reyes  estaban  desposeídos  y  depuestos.  T 
no  solo  es  verdad  que  no  tuvieron  parte  y  que  no  la 
pudieron  tener  en  el  patronato,  sino  que  no  quisie- 
ron. Pues  hoy,  tan  ansiosamente  reclaman  de  haberlo 
intentado  los  padres,  yconcedidolo  los  procuradores 
de  las  ciudades,  que,  como  junta  particular,  solo  pudo 
su  asenso  instituir  esta  cofradía  personal  para  los  que 
entonces  asistieron  en  las  Cortes  por  las  ciudades. 

También  es  verdad  que  es  mentira  decir  que  pa- 
trón es  lo  mesmo  que  abogado  solamente,  pues  hemos 
probado  con  la  ley  del  reino  qué  es  patrón,  y  por  qué 
razones  puede  uno  serlo,  y  qué  es  patrón  civil  y  canó- 
nico, y  que  Santiago  lo  es  desta  manera ,  conforme  al 
rigor  de  las  leyes;  en  cuya  observancia  ninguno  otro 
santo  ó  santa  pueden  pretender  el  patronato  que  el  san- 
to Apóstol  tiene. 

También  es  verdad ,  Señor,  que  el  ser  único  en  una 
dignidad  es  lo  más  estimable  della,  sea  la  que  fuere, 
porque  entonces  es  propría  y  toda,  y  en  teniendo  com- 
pañero es  falta;  que  la  compañía,  ni  tiene  lo  único 
ni  lo  deja  tener;  y  es  tan  estéril,  que  no  toma  para 
si  lo  que  quita;  y  la  dignidad  rara  de  las  cosas  se 
pierde.  Tertuliano,  De  habitu  muliebri,  cap.  7:  Haee 
cnrnia  de  raritaU ,  et  peregrinitate  sola  gratiam  post- 
dmU;  y  más  abajo:  Denique  abundantia  contumelioBa 
til  temetipia  esi;  «Estas  cosas  de  la  raridad  y  de  lo 
peregrino  tienen  gracia.  Y  finalmente,  la  propia  abun- 
dancia es  contumeliosa.»  No  se  puede  aplicar  esto  á 
muchos  intercesores  santos,  quesería  error  poco  ho- 
nesto; mas  viene  bien  al  título  de  único  patrón  de  Es- 
paña, que  ha  poseído  siempre  Santiago.  Y  no  porque 
le  ha  tenido  únicamente  han  dejado  de  ser  intercesores 
por  España  todos  los  demás  santos,  ni  la  misma  Santa; 
antes  todas  las  mercedes  que  ha  hecho  la  gloriosa  San- 
la  á  España  han  sido  siendo  Santiago  único  patrón  de 
España.  San  Jerónimo ,  AáPamachium,  en  la  conso- 
latoria dice :  Clarus  honor  vilescü  in  turba,  etapud 
•viros  bonos,  indigna  fit  ipsa  dignüas,  quam  muHi  ín- 
éigni  possident.  En  este  lugar  me  descaminan  la  apli- 
cación aquellas  palabras,  turba  j  indigna;  por  esto, 
aiunque  le  escribo,  no  me  valgo  dól ,  viendo  no  se  pue- 
de aplicará  quien  es  tan  digna  desta  y  de  mayores 
lionras. 

Señor,  no  tener  compañero  en  una  dignidad  es  bla- 
són tal ,  que  Dios,  una  vez  que  se  atrevió  su  criatura  á 
•ponelle  demanda  á  su  grandeza,  á  querer  ser  como  él, 
no  blasonó  de  que  hizo  los  serafines ,  ni  de  criador  del 


cielo ;  solo  dijo :  «¿Quién  como  Diosf »  El  no  haber  otro 
como  él,  hasta  en  Dios  es  lo  que  en  primer  lugar  se 
defiende.  Y  en  nuestro  santo  Apóstol  hubo  don  de  sin- 
gularidad :  él  fué  llamado  de  los  primeros,  él  murió  el 
primero,  él  fué  escogido  para  las  acciones  singularee 
de  Cristo ;  y  aunque  fué  con  otros  dos ,  fué  uno  de  los 
tres  que  llamó  singularmente.  Su  predicación  (á  lo  que 
escribe  Juan  Belec)  fué  tan  singular,  que  convirtió 
uno  solo,  otros  escriben  nueve.  La  peregrinación  de 
su  cuerpo  y  su  sepultura  fué  singular;  su  vida  y  sus 
milagros  singularísimos.  *  Escribiólos  el  pontífice  Calix- 
to ,  que  es  cosa  bien  singular ,  y  lo  que  pasó  por  escri- 
birlos :  pues  el  propio  dice  «que,  robándole  ladrones» 
no  le  dejaban  otra  cosa  sino  el  libro  de  los  milagros  del 
santo  Apóstol ;  que  cayendo  en  los  ríos,  el  libro  solo  na 
se  mojaba ;  que  se  le  quemó  la  casa ,  y  todo  ardió  sino 
fué  el  libro.  V  Señor,  no  permitáis  que  seamos  tan  ru- 
dos ,  que  de  todos  los  elementos  no  aprendamos  á  re- 
verenciar los  milagros  que  se  hicieron  para  nosotros. 
Maestro  nos  fué  el  ímpetu  del  agua ,  la  hambre  del  fue- 
go y  la  iniquidad  de  los  ladrones;  y  hoy  nos  importa 
ser  sus  discípulos  en  esta  parte. 

(a)  Los  reyes.  Señor,  armaban  caballeros  en  España; 
mas  á  los  reyes  Santiago  los  armaba  caballeros:  de  su  al- 
tar tomaban  las  armas  y  la  espada,  y  el  bulto  del  santo 
Ap^tol  les  daba  la  pescozada  en  el  carrillo.  Así  lo  dice  la 
historia  del  rey  don  Alonso  con  estas  palabras:  «Eciñóse 
su  espada,  tomando  el  Rey  todas  sus  armas  del  altar  de 
Santiago ;  é  la  imagen  de  Santiago,  que  estaba  sobre  el 
altar,  llegóse  el  Rey  á  ella,  y  fizóle  que  le  diese  la  pesco- 
zada  en  el  canillo.»  Pues  ¿cómo  pretenderán  los  padres 
de  la  Reforma  que  Santiago  os  dé  armas  á  vos,  y  que  las 
volváis  contra  él;  que  de  su  altar  toméis  la  espada,  y 
que  le  quitéis  vos  la  que  él  tiene  en  su  mano,  para  dársela 
á  santa  Teresa,  á  quien  sus  mismos  hijos  han  hecho 
estampar  con  una  rueca?  La  pescozada.  Señor,  anti- 
guamente Santiago  la  daba  á  los  reyes ;  hoy  quieren  los 
procuradores  de  Corte  que  los  reyes  se  la  den  á  Santiago 
en  la  cara.  A  vos  os  lo  proponen  sin  conocer  que  sois 
el  mejor  alférez  que  el  santo  Apóstol  ha  tenido,  y  que 
sabéis  con  cuan  reconocido  vasallaje  han  hablado  del 
santo  Apóstol  los  reyes  sabios  y  grandes  vuestros  ante- 
cesores ,  como  se  ve  en  el  testamento  del  señor  rey  don 
Alfonso  el  Sabio,  impreso,  con  estas  palabras:  «Otrosí 
rogamos  á  san  Clemente,  en  cuyo  día  nacimos,  y  á  san 
Alonso,  cuyo  nombre  habemos,  y  á  Santiago,  que  es 
nuestro  señor  y  nuestro  padre,  cuyos  Alfonsos  50- 
mos,  etc.ü)  Quien  le  llama  Señor,  por  criado  se  confiesa; 
quien  padre,  por  hijo.  Vea  vuestra  majestad  lo  que  le 
callan  los  padres,  y  lo  que  le  dice  la  sabiduría  de  su 
antecesor. 

La  devoción  á  su  santo  sepulcro  es  cosa  tan  singular, 
como  vimos  en  la  revelación  de  santa  Getrudis ;  y  es 
tal,  que  dice  Nicolao  de  Lira,  glosa  ordinaria,  fo- 
lio 1627,  tales  palabras :  Utpraepararetur  via,  aliter 
tamen  potest  exponi ,  et  magisproprié  ad  literam ,  ut 
videtur  de  Cardo  Magno,  qui  invitatus  á  beato  Jacobo, 
purgavit  viam  ad  ejus  sepulchrum  prius  ignotum;  eo 
quod  tota  Bispania  eral  á  Sarracenis  occupata,  ut 
Vasconia  et  Navarra ,  quos  cum  multis  laboribus  et 
bellis  Carolus  partim  occidit,  partim  fugavit ,  partim 

(«)  Este  pArrafo  et  adleioa  al  Biárgec,  de  la  mlima  letra. 
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fidei  ChriHianae  subjecit;  «Para  que  se  preparara  el 
camino ,  de  otra  manera  se  puede  declarar,  y  uiús  pro- 
piamente á  la  letra,  como  se  ?e  de  Carlomagno,  que 
llamado  de  Santiago ,  limpió  el  camino  de  su  sepulcro^ 
que  antes  no  se  sabia ;  porque  toda  España  estaba  ocu- 
pada de  los  sarracenos,  como  los  vascones  y  navarros, 
los  cuales  con  mucUos  trabajos  y  guerras  Carlomag- 
no  parte  degolló,  parte  ahuyentó,  parte  hizo  recibie- 
sen la  fe  de  Cristo.» 

Bien  singular  cosa  es  esta.  Señor ,  venir  Cario  Mag- 
no ,  tan  grande  Emperador,  solo  á  descubrir  y  desem- 
barazar para  el  concurso  de  la  devoción  de  las  naciones 
e\  camino  del  sepulcro  de  Santiago  por  tantas  guerras 
y  trabajos.  Y  advertid  que  el  santo  Apóstol  mandó  á  los 
emperadores  que  le  desembarazasen  el  camino,  y  que 
apartasen  con  el  cuchillo  y  la  muerte  los  estorbos  que 
se  ponen  al  séquito  y  frecuencia  de  sus  devotos.  Y  con 
ser  esto  tan  singular,  lo  es  más  el  celebrar  su  fiesta  en 
el  cielo.  Aquí  veréis  que  á  Santiago  no  le  faltan  revela- 
ciones. Dice  santa  Getradis  (que  no  es  de  la  orden  de 
Santiago  ni  española,  y  es  santa  de  admirables  prodi- 
gios, libro  4  Insinuationis  divinae  pietatis,  cap.  48), 
hablando  de  la  fiesta  de  Santiago,  que  preguntando 
«qué  causa  hubo  de  tan  singular  veneración  como  se 
hace  en  España  á  sus  reliquias, »  la  respondieron  del 
cielo  lo  que  tenemos  citado;  empero,  dando  esta  causa, 
que  alli  callamos.para  esta  ocasión:  «Que  era  mayor 
que  la  que  se  hacia  á  los  cuerpos  de  los  otros  após- 
toles, en  recompensa  de  haber  sido  el  primer  mártir  de 
todos  ellos.»  Del  cielo  dicen  que  en  justicia,  por  re- 
compensa de  haber  sido  primer  mártir,  se  le  hace  ma- 
yor fiesta  que  á  los  cuerpos  de  los  otros  apóstoles;  y 
I  querrán  los  padres  de  la  Reforma  que  se  le  haga  igual 
fiesta  con  otros  santos  que  no  son  iguales  á  los  apósto- 
les ?  Y  diciendo  esto  santa  Getrudis,  y  á  santa  Ge- 
trudis  el  cielo ,  que  ellos  quieran  no  me  espanta;  mas 
que  queriendo  ellos  solos,  digan  que  no  han  tratado 
desto ,  y  que  ni  ellos  ni  la  Santa  lo  hablan  menester, 
caso  es  bien  extraño;  y  ver  que  carguen  á  vuestra  majes- 
tad de  todo  este  alboroto  y  rumor,  y  más  diciendo  ellos 
con  estas  palabras:  «Que  ha  sido  sin  ser  menester.» 

La  Santa,  cierto  es  que  no  lo  ha  pedido,  porque  estas 
cosas  no  las  piden  los  santos,  y  en  los  premios  de  los  que 
plantan  no  se  introducen  los  que  riegan;  ni  los  que  oran 
piden  lo  que  se  debe  á  los  que  pelean,  antes  lo  rehusan. 
río  lo  digo  yo,  el  gran  Nazianzeno  lo  dice,  tomo  i, 
orat.  27,  hablando  de  sí  mismo,  donde  se  admira  de 
que  le  veneren ;  y  da  la  razón:  ♦  Ñeque  vero  fidei  rectae 
doctrinam,  quam  arctissimo  complexa  tenetis,vobis 
pnmumj)raed%cavi;$edalienadumtawat  vestigia  se- 
quutussum.  Esto  dice  porque  ya  habia  predicado  la  fe 
en  Constantinopla  Alejandro  contra  Arrio,  y  concluye : 
Ergo  non  novum  fontem  vobis  rupimus ,  quemadmo^ 
dum  Moyssesab  Aegipto  profugientibus  in  arenti  loco 
demonstravit;  «Ni  yo  os  prediqué  primero  la  fe  verda- 
dera que  constantemente  tenéis,  pero  he  seguido  pisa- 
das de  otro;  no  os  abrí  nueva  fuente,  comoMoisen  mostró 
en  el  desierto  secoá  los  quehuian  de  Egipto.»  Señor,  no 
tuvo  mas  ocasión  Nazianzeno  para  decir  estas  palabras, 
excusando  la  honra  que  le  hacían ,  que  hoy  tiene  santa 
Teresa  para  rehusar  la  del  patronato :  y  santa  Teresa 
tiene  la  misma  de  decir  las  propias  palabras:  «Españo- 
les, yo  no  soy  la  primera  que  os  dio  la  fe,  que  tan  cons- 
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tantemente  tenéis;  yo  he  seguido  pisadas  de  otro :  á 
vosotros  y  á  mi  nos  dio  la  fe  Santiago ;  yo  no  abrí  fuen- 
te nueva,  como  Santiago  os  la  abrió,  en  el  desierto  de 
la  gentilidad  y  de  la  morisma.»  Nazianzeno  lodijo,  san-^ 
ta  Teresa  lo  puede  decir,  y  vos  debéis  conocer  qoeno 
se  sirven  los  santos  de  que  les  den  lo  que  rehusan,  pues 
eso  no  es  servirlos;  hacer  tales  honras  es  tentar  á  los 
vivos  y  desagradar  á  los  muertos.  Sepan,  Señor,  los 
procuradores  de  Cortes  que  las  honras  del  qoe  primero 
les  dio  la  fe,  no  solo  no  las  pueflen  dar  ellos  á  otros  san- 
tos; mas  que  los  santos,  cuando  ellos  temerarios  se  lis 
den,  justificadas,  no  las  admiten  y  las  acusan.  Texto  es 
este  referido,  de  que  no  se  pueden  desembarazar  las 
conjeturas  ni  la  solicitud,  y  que  estoy  cierto  en  el  real 
ánimo  de  vuestra  majestad  y  en  la  bien  experimentada 
asistencia  á  vuestro  servicio  hallará  el  lugar  y  la  obe- 
diencia que  merece. 

No  basta  ser  mal  hombre  para  persuadirse  qoe  vos 
liabeis  de  consentir  se  le  quite  al  santo  Apóstol  loqae 
es  suyo  y  tiene « debiéndosele  infinitamente  más.  Aih 
gusto  César,  que  no  fué  tan  grande  monarca  coido 
vos,  tabulas  veterum  aerariidebitorumy  vd  praed" 
puam  calumniandi  materiam,  eosussit;  «Las  resoltas 
de  las  deudas  antiguas  del  erario,  ó  la  principal  mate- 
ria de  las  calumnias  quemó.»  Refiérelo Suetonio  en  su 
vida,  cap.  32.  Parecióle  á  Augusto  cosa  indigna  cobrar 
lo  qoe  se  le  debía;  y  ¿podrá  vuestra  grandeza  ser  capas 
de  quitar  lo  que  debéis  aumentar,  no  del  deodor,  sino 
de  quien  es  acreedor  de  vuestro  reino ,  de  vuestra  vida 
y  de  vuestra  alma?  Quemó  los  libros  y  registros  de  lo 
que  le  debian ,  solo  porque  de  aquellas  cuentas  siem- 
pre le  acordaba  la  calumnia  y  la  venganza  y  la  invi- 
dia,  y  nunca  el  celo.  No  lo  hizo  él  solo:  con  los  judíos* 
hizo  lo  propio  Juliano  Apóstata,  como  se  ve  en  la  epís- 
tola que  escribe  á  la  república  de  los  judíos :  Ttínám- 
que  ineendi^quae  inmeie  soriniis  ad  vob  oprimendm 
custodiébantur;  «Quemé  las  cuentas  que  en  mi  con- 
taduría se  guardaban  para  oprimiros.»  Y  en  las  Com- 
tüueiones  del  derecho  oriental,  que  imprimió  Henríco 
Stefano  en  griego,  se  lee  esta  con  este  título:  ^iJDere' 
levadondelae  deudas  fiscales.  Luego  que  fué  elec- 
to emperador  Botaniades,  el  tercer  dia  fué  coronado 
con  la  real  diadema  del  patriarca ;  y  lo  primero  dio 
aquella  señal  de  libertad^  que  mandó  con  un  edito 
magnifico  borrar  de  las  tablas  cualquiera  cosa  queso 
debia  al  fisco,  y  hacer  otras  de  nnevo.»  Si  lo  qoe  se  les 
debe,  por  no  calumniar ,  no  solo  no  lo  piden  los  em- 
peradores buenos  y  los  malditos,  y  horran  y  queman 
los  libros  de  su  contaduría,  ¿cómo  podrá  ser  qoe  ose 
nadie  aconsejaros  que  pidáis  lo  que  tiene  Santiago  y  es 
suyo,  para  darlo  á  quien  no  lo  pide  ni  lo  quiere  ni  lo 
ha  menester?  Vuestra  majestad  mande  que  le  acue^ 
den  destos  tres  lugares,  y  conocerá  cuan  poco  crecen 
los  reyes  por  cobrar  deudas  de  sus  vasallos  y  buscar 
chismes  en  los  archivos  contra  las  haciendas  de  los 
subditos,  y  cuánta  obligación  le  corre  de  no  proseguir 
en  esta  intercesión ,  que  si  empezada  fué  piadosSi 
dejada  será  piadosa  y  justa. 

Vuestra  majestad,  cierto  es  que  no  quitará  nada  de 
su  gloría  ni  de  su  dignidad  á  Santiago,  y  mucho  menos 
querrá  quitalle  todas  las  glorias  que  le  han  dado  estos 
reinos,  sus  libertos,  sus  esclavos,  sin  dejarle  con  alguna 
dellas.  Pues,  Señor,  yo  lo  he  de  decir ;  que  vuestro  de- 
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seo  de  acerUr  en  todo  me  da  licencia.  Hablar  tengo  con 
claridad.  Digo,  Señor,  que  en  dar  Toestra  majestad  por 
compañera  en  el  patronato  á  santa  Teresa,  le  despoja  y 
desnuda  al  santo  Apóstol  de  todo  cuanto  el  reino  le  ha 
dado.  Sin  duda  congojarán  á  vuestra  majestad  estas  pa« 
labras;  no  excusé  el  decirlas >  y  menos  puedo  dejar  de 
TeríGcarlas.  Más  quiero  y  debo  dejaros  desabrido  que 
culpado. 

El  ser  Santiago  patrón  de  España  no  se  lo  dio  Espa- 
ña,  dióselo  Cristo;  esto  es  demostración  divina  y  hu- 
mana: dicelo  el  santo  Apóstol,  dlcelo  el  Rey  y  muchos 
lantos  y  graves  autores.  Rizóle  Dios  patrón  de  Es- 
paña que  ya  no  era,  para  cuando  por  su  intercesión, 
por  su  dotrina  y  por  su  espada  volviese  áser.  Rizóle 
patrón  de  la  fe  que  aun  no  teníamos,  para  que  la  tu- 
viésemos. En  esto  no  hay  duda,  ni  desenfollura  tan 
descarada  que  no  lo  confiese.  Pues,  Señor,  si  Santia- 
go no  tiene ,  hablando  del  propio ,  otra  cosa  de  España 
•ino  ser  su  patrón ,  y  eso  no  se  lo  dio  ella,  sino  Dios, 
eonvéncense  que  no  le  ha  dado  algo  España;  no  quise 
detenerme  en  decirlo ,  porque  aun  no  estuviese  medio 
renglón  padeciendo  la  nota  de  ingrata.  Dióle,  Señor ,  y 
bale  dado  hasta  el  año  pasado  lo  único  del  patronato  que 
Dios  le  dio,  hale  dado  loque  no  le  ha  dado,  que  ha  sido 
connpañero ;  y  vos  hoy  le  daréis  lo  que  le  quitáredes, 
^e  será  la  compañera.  *  España  le  halló  patrón,  y  solo 
pudo  darle  el  que  lo  fuese  solo,  y  esta  no  es  dádiva,  sino 
fdelidad  y  respeto.  Pues  si  solo,  como  es  demostra- 
ción matemática  le  hemos  dado  que  sea  patrón,  quien 
le  da  compañía  ¿no  le  quita  todo  lo  que  le  hemos  da- 
do? No  nos  quita  toda  la  fidelidad  que  le  debemos?  No 
le  despoja  sin  reverencia  y  contra  razón?  Ni  los  frai- 
les lo  pueden  negar ,  ni  los  procuradores  lo  deben  pro- 
cegoir;  ni  vos.  Señor,  lo  debéis  mantener.  Esto  no 
«8  honrar  los  santos.  Señor.  Y  suplico  á  vuestra  ma- 
jestad, de  parte  de  la  propia  santa  Teresa  y  en  nom- 
bre de  Santiago,  con  toda  la  alma  atienda  á  este  suce- 
so de  Valerio  Máximo,  iib.  2,  De  rdig, ,  cap.  8:  Non 
mirumigitursi  pro  io imperio augendo;  ^oNo  es  pues' 
de  maravillar  que  la  bondad  de  los  dioses  esté  cons- 
tante, y  persevere  siempre  en  mirar  vigilantes  por  el 
aumento  y  conservación  deste  imperio  romano;  por- 
qae,  como  se  ve,  examina  y  cuida  de  las  cosas  que  to- 
can á  la  religión  y  los  puntos  más  menudos  della ;  y 
también  porque  nuestra  ciudad  de  Roma  jamás  apartó 
los  ojos  del  perfeto  culto  de  los  dioses.  Gomo  el  cónsul 
Marcelo  la  quinta  vez  que  lo  fué  quisiese  dedicar  un 
templo  á  los  dioses  patrones  de  la  honra  y  de  la  virtud, 
qne  por  voto  tenia  obligación  (hecho  por  la  Vitoria  que 
tnvo  primero  de  Glastadio  y  después  de  la  ciudad  de 
Síracusa),  el  colegio  de  los  pontífices  se  lo  impidió, ne- 
gándole que  se  podia  dedicar  un  templo  á  dos  dioses; 
porque,  fundándolo  en  razón,  decían  que  podría  suce- 
der que  si  en  la  ciudad  aconteciese  algún  prodigio  ó  ca- 
lamidad, no  se  podría  entender  á  cuál  de  los  dos  dioses 
se  habia  de  sacrificar;  y  también  porque  no  estaba  en 
costumbre  ofrecer  sacrificios  á  dos  juntamente,  sino  era 
aciertos  dioses  á  quien  esto  era  lícito.  Finalmente,  pudo 
tanto  la  razón  y  la  autoridad  de  los  pontífices,  que,  se- 
gún su  parecer,  se  resolvió  que  Marcelo  pusiese  los  si- 
mulacros de  la  Virtud  y  de  laRonra  en  dos  casas  que 
para  templos  les  hizo  en  logares  diferentes.  De  modo 
que  nila  autoridad  de  un  varón  tan  grande  causó  em« 


barazo  al  colegio  de  los  pontífices  para  que  ninguna 
dellos  dejara  de  decir  libremente  su  parecer,  ni  al 
cónsul  Marcelo  le  hizo  dificultad  el  gasto  que  se  le 
aumentaba  porque  á  la  religión  se  le  guardase  su  cos- 
tumbre y  observancia.» 

Este  ejemplo.  Señor,  no  aguarda  á  que  le  apliquen; 
en  leyéndole,  se  entra  por  los  oídos  y  se  acomoda  con 
la  razón  á  mandar  la  voluntad.  Dice  Valerio  Máximo 
que  debieron  los  dioses  favorecer  con  tan  gloriosos 
aumentos  el  imperio  romano ,  porque  en  las  cosas  do 
religión  cuidaron  de  acciones  tan  menudas,  y  tuvieron 
escrúpulo  de  mancomunar  en  una  intercesión  y  á  un 
suceso  diferentes  patrones  y  abogados.  Diferentes  tem- 
plos mandaron  hacer  á  dos  dioses,  no  porque  ellos 
no  estuvieran  en  paz  y  contentos,  y  más  la  Honra  y  la 
Virtud;  ordenáronlo  por  la  distinción  de  sus  votos,  im- 
portante reconocimiento  y  debido  á  los  sucesos;  y  excu- 
saron la  desorden  á  la  piedad  de  los  hombres,  que  ave- 
ces tiene  más  ambición  en  pedir  á  los  santos  que  en 
tomar  de  los  hombres.  Bien  intencionado  recelo  tuvo  la 
prudencia  en  esta  desunión  de  las  cosas,  pues  en  la  te- 
ma de  la  pasión  humana,  acudiendo  por  una  propia 
necesidad,  uno  llevado  de  la  religión  y  de  su  dictamen 
á  la  Honra,  y  otro  á  la  Virtud,— osara  cada  uno  desatar 
la  unión  de  la  mente  divina,  por  mostrar  más  poderoso 
su  dios  y  más  efetivo  su  abogado ;  y  esto  no  por  la 
verdad ,  sino  por  desempeñar  su  elecion. 

¡Qué  á  raíz  de  mis  palabras  dirán  los  contrarios  que 
estos  desvarios  los  pudo  haber  en  la  fabulosa  religión 
de  los  romanos,  empero  que  en  la  luz  de  la  fe  católica  no 
se  deben  temer !  *  ¿Pues  no  puede  haber  alguno  que , 
siendo  patrón  Santiago  y  santa  Teresa,  si  sucediese  al- 
gún &vor  ó  beneficio  del  cielo,  le  atribuyese  á  santa 
Teresa,  y  no  á  Santiago?  Pues,  Señor,  para  esto  quiero 
particular  audiencia  de  vuestra  majestad  y  de  su  santi- 
dad y  del  real  consejo  de  Castilla,  y  la  asistencia  tan 
piadosa  del  Conde-Duque,  ministro  de  vuestra  confian- 
za, esclavo  de  vuestra  inmensa  tarea.  Digo,  Señor,  que 
no' solo  se  puede  y  debe  temer  que  haya  quien  cuando 
suceda  algo  diga  que  lo  alcanzó  santa  Teresa,  y  no  San- 
tiago, sino  que  ya  ha  habido  quien  lo  ha  dicho  repeti- 
damente y  con  mayor  exageración.  No  puede  retardar 
un  hombreen  tal  proposición  su  desempeño.  El  padre 
Pedro  Pimentel,  predicador  de  vuestra  majestad,  doctí- 
simo y  religiosísimo  padre  en  la  Compañía  de  Jesús,  en 
su  sermón,  predicado  por  orden  de  vuestra  majestad  en 
el  convento  délas  madresCarmelitasdescalzas  (impreso 
por  los  padres  de  la  Reforma  en  Madrid,  por  Juan  Gon- 
zález, folio  76,  pág.  2,  último  renglón):  «Muchas  veces 
saldrá  mejor  despachado  el  que  invocare  á  Teresa  que  á 
Santiago.ií  Aquí  empezó  á  decir  lo  que  temieron  los  ro- 
manos que  se  dijese ;  que  aun  allá  no  se  verificó.  Decla- 
róse seis  renglones  más  adelante:  «Y  que  podamos  tener 
esta  confianza,  que  como  patrona  nuestra  alcanzará  pri- 
mero nuestro  remedio  que  Santiago.»  Y  no  solo  dice  esto 
una  persona  por  tantos  títulos  venerable, sino  que  se  fa- 
tiga para  demostrarla  con  razones  y  con  ejemplos.  —-El 
papel  impreso  sin  nombre,  que  cité  en  mi  Memorial, 
número  5  contesta,  y  dice  lo  propio  en  estas  palabras: 
*  ttY  lo  qne  él  no  puede  solo  alcanzar  de  Dios,  lo  alcance 
con  ayuda  de  Teresa.»  Por  dos  cosas  no  aplico  mi  con- 
sideración á  vuestra  majestad  en  esto  que  he  referido: 
I  porque  no  me  atrevo,  y  porque  la  gran  piedad  de  vues- 
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Ira  real  dignidad  y  el  muy  aventajado  talento  que  Dios 
nuestro  Señor  fué  servido  de  daros,  no  solo  me  excusan, 
antes  con  superioridad  me  lo  manda  (a).  Señor,  para 
este  caso  tiene  Dios  vuestro  corazón  en  su  mano,  para 
esto  os  dio  custodia  duplicada :  conózcase  la  mano  de 
Dios,  que  os  le  aprieta ,  en  lo  que  escribiéredes  decre- 
tando; y  los  dos  ángeles  que  asisten,  ¿  vuestro  oficio 
imoyá  vuestra  persona  otro,  en  lo  que dispusiéredes 
oyendo;  que  seria  temer  en  este  pleito  mal  suceso  dudar 
del  acierto  en  la  mano  de  Dios ,  que  os  adiestra  el  co- 
razón; y  de  la  inteligencia  de  los  dos  ángeles  que  os 
asisten  para  que  seáis  el  tercero  con  ellos. 

Resta  que  sepáis  que  en  declarar  especial  patrón  i 
nuestro  santo  Apóstol  no  hacéis  novedad,  sino  que  obe- 
decéis á  la  Iglesia  y  seguisla  piedad  de  vuestros  glorio- 
sos ascendientes.  Especial,  Señor,  esvozopuesta  édual 
y  iplural  en  nuestra  lengua;  enséñalo  la  razón  y  el  uso 
de  las  voces.  Que  el  apóstol  Santiago  sea  especial,  di- 
celo  en  su  privilegio  el  rey  don  Fernando  el  Segundo» 
citado  en  mi  Memorial:  «Quien  quisiere  conservar  el 
reino  de  España  y  dilatalle ,  este  consejo  ha  de  seguir: 
que  procure  tener  propicio  al  apóstol  Santiago,  cierto  y 
especial  patrón  de  las  Españas.»  Fray  Pedro  de  la  Vega, 
docto  y  muy  venerable  escritor  de  la  santa  religión  de 
Fan  Jerónimo,  en  su  FlosSanctorum,  en  la  vida  de 
Santiago  el  Mayor  (impreso  en  Zaragoza ,  año  1 5 1 6 ,  fó- 
lio  246,  pág.  2),  dice  «que  fué  este  santo  Apóstol  hijo 
del  Zebedeo,  no  solamente  según  la  generación  de  la 
carne  natural ,  mas  aun  según  la  etimología  y  declara- 
ción del  nombre ;  ca  Zebedeo  quiere  decir  dante  ú  da- 
do ;  y  Santiago  fué  dado  asimesmo  á  Dios  por  la  muer- 
te del  martirio,  y  fué  dado  de  Dios  al  mundo,  especial^ 
mente  á  la  provincia  de  España  en  patrón».  Aquí, 
Señor,  se  afirma  que  le  dio  Dios  á  España  por  patrón 
y  por  es()ecial  patrón.  V  el  breviario  antiguo  de  Sala- 
manca, en  el  rezo  del  santo  Apóstol,  folio  i 96,  dice: 
O  beate  Jacobe,  omniumcorde,  ore,  voce  carUande: 
o  patrone  singularis,  Y  el  breviario  asturícense,  im- 
preso en  Astorga,  año  1560,  en  el  rezo  de  Santiago,  fo- 
lio 404,  colom.  2 :  O  lux ,  et  deous  Hispaniae  sancti»» 
sime  Jacobe,  qui  inter  caeteros  Apostólos  primatum 
tenes,  primw  eorum  martyrio  laureatus :  o  singulare 
praesidium!  «¡O  Santiago  apóstol,  luz  yhonra  de  Espa- 
ña, que  entre  los  apóstoles  tienes  primacía,  porque  pri- 
mero que  todos  fuiste  laureado  con  el  martirio;  o  sin- 
gular amparo! »  Cierto  es ,  Señor,  que  singular  excluye 
ciual  y  plural ;  las  declinaciones  lo  dicen,  y  la  gramática 
latina  y  griega.  Y  porque  no  digan  que  amparo  singu- 
lar  no  es  lo  propio  que  patrón,  el  mesmo  breviario,  fo- 
lio 402,  colum.  2 ,  dice  de  Santiago :  O  patrone  singu- 
laris^ como  queda  referido,  «o  patrón  singular.» 

*  Ya,  Señor,  no  hay  duda  que  la  Iglesia  en  España  le 
llama  singular  patrón;  y  que  (pues  sin  duda  ni  réplica, 
singular  excluye  dual  y  plural)  quien  le  acompaña  le 
quita  el  singular,  y  como  he  probado,  todo  lo  que  le 
ha  dado  España;  y  según  esta  demostración,  que  hay 
perjuicio,  innovación  y  diminución :  condiciones  que 
til  buleto  de  su  santidad ,  lleno  de  divina  providencia  y 
<ie  inmenso  reconocimiento  para  estos  reinos ,  niega 
expresamente.  Y  expresamente  no  concede  lo  que  se  pi- 
dió, y  de  necesidad  es  todo  fuera  de  le  mente  y  inten- 

(c)  Mcaifan,  Hoy  diriamos. 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS, 
clon  de  vuestra  majestad  en  la  intercesión,  y  de  la  asis- 
tencia piadosa  que  á  esta  causa  ha  dado  el  Conde-Duque^ 
presuponiendo  honor  y  servicio  en  la  gloriosa  Santa, 
«sin  menoscabo,  agravio  y  diminución  del  santo  Após- 
tol.» De  quien  el  breviario  de  la  iglesia  de  Salamanca 
dicQ,  fól.  98,  colum.  2 :  Apostóle  Christi  aetemi  regis 
mües  invictissime ,  qui  inter  praeclaram  Apostohrum 
curiam,  ut  sol  tnicans  inter  astra,  refulges  in  gloria; 
«Apóstol  de  Cristo,  Jacobo,  invictísimo  soldado  del  Rey 
eterno  en  la  preclara  corte  de  los  apóstoles,  como  sol 
fulgurante  entre  las  estrellas,  resplandeces  en  la  gloría.» 
Supremas  palabras  son  estas,  que  si  fueron  en  el  rezo 
de  Salamanca  oración ,  hoy  ¡o  son ,  y  cargo  de  lo  que 
la  propia  iglesia  ha  hecho  con  el  santo  Apóstol.  Pues 
diciendo  y  rezando  que  en  la  corte  de  los  apóstoles, 
que  son  soles  de  la  Iglesia  y  primera  luz,  incomparable 
con  otros  santos,  Santiago  resplandece  como  sol  entre 
estrellas,^hoy  siendo  sol  entre  soles,  la  propia  santa 
Iglesia  le  hace  estrella  igual  á  otras  estrellas,  y  rezán- 
dole especial ,  le  acompaña  con  generalidad ;  siendo 
cierto,  como  el  derecho  dice,  que  Speciale  illud  didtw, 
quod  a  generalitate  abstrahitur.  Estas  verdades.  Se- 
ñor, si  con  vos  mostrasen  encogimiento,  y  pudiendo 
llegar  confiados,  llegasen  temerosos,  con.  poco  decoro 
tratarían  vuestra  virtud  y  vuestro  talento.  Ni  es  bien 
que  justicia  tan  clara  en  agravio  tan  patente,  y  restitu- 
ción tan  forzosa  en  despojo  tan  indino,  niegue  espan- 
tada y  cobarde;  que  seria  á  persuasión  de  las  amenazas 
de  los  contraríos,  y  á  costa  de  vuestra  benignidad  y  cle- 
mencia, mostraros  malquisto  de  los  mérítos  del  cielo, 
cuando  toda  vuestra  ansia  es  hacer  muy  fervorosamen- 
te esfuerzos  maravillosos  en  la  honra  de  los  santos. 

Señor,  Santiago  apóstol ,  primo  de  Jesucristo,  pa- 
riente de  su  Santísima  Madre,  restaurador  de  las  E^- 
ñas,  redentor  de  los  españoles  dándoles  la  verdadera  fe, 
único  y  solo  patrón  nuestro,  pudiendo  pediros  cuanto 
tenéis,  pues  se  le  debéis  todo  vos  y  el  reino,*  y  entre 
tantos  santos  que  le  debéis,  le  debéis  la  mesma  santa 
Teresa, — se  contenta  hoy  con  que  no  le  quitéis  lo  que 
ni  le  distes  ni  pudistes  dar.  Y  esto  no  porque  el  Santo 
pierda  nada  en  el  patronato ;  solo  porque  la  memoria 
de  mil  seiscientos  años  no  os  acuse  por  contradicioa 
de  tantos  reyes  y  gentes  como  con  ellos  han  reveren- 
ciado y  agradecido,  la  elecion  de  Cristo  y  beneficios  y 
maravillas  suyas ,  obradas  en  exaltación  de  vuestra  oo* 
roña.  Mirad  que  dando  quitáis ,  y  que  os  pedimos  cosa 
tan  barata  como  llamar  dádiva  vuestra  el  dejar  que 
Santiago  tenga  lo  que  le  toca ,  siendo  poco,  y  debién- 
dole infinito.  Ni  los  procuradores  de  Santiago  podemos 
mirar  á  otro  fin ;  yo  creo  que  los  padres  de  la  Reforma 
no  tienen  otro.  Leed,  Señor,  el  memorial  que  se  dio 
á  vuestro  grande  .padre ,  escrito  por  el  doctísimo  padre 
Sosa,  en  la  seráfica  orden  de  san  Francisco  generalí- 
simo, y  después  obispo  de  Canaria  y  Osma,  impreso  coa 
licencia,  sin  que  se  haya  reclamado  contra  su  verdad. 
En  él  resistió  las  fundaciones  de  capuchinos ,  y  en  el 
fóL  11 ,  pág.  2,  dice  estas  palabras,  que,  por  ser 
muy  á  propósito  y  en  propios  términos,  hablando  de 
los  padres  carmelitas  que  hoy  nos  fatigan,  no  las  exea- 
so :  «Lo  último  se  advierte  que  en  estas  ocasiones  de 
querer  fundar,  suelen  proponer  los  que  las  pretendea 
ofertas  con  que  facilitar  su  intento,  y  persuadiendo 
utilidad  sin  daño»  (—en  esto  el  padre  Sosa  hablaba  ea- 
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tonces  hacia  nosotros);  «y  todo  es  invención  y  cosa  ri- 
dicula» (—aonque  me  prestaestaspalabras^nolasquie^ 
To),  «porque  solo  se  pretende  conseguir  el  intento ;  que 
después  nadie  los  ha  de  ejecutar  sobre  el  cumplimiento 
de  lo  que  ofrecieron.  Y  es  muy  sabida  la  ley  de  estado: 
Hágase  una  vez ,  que  lo  hecho  ello  se  defenderá. »  Ca- 
mino se  les  hace  á  estos  renglones  por  el  patronato  de 
Santiago ;  y  no  es  mucho,  pues  la  jornada  deste  discur- 
so fué  por  los  padres  de  la  Reforma  bien  adentro,  como 
lo  verifica,  prosiguiendo:  «Constará  desta  verdad,  man- 
dando vuestra  majestad  se  vea  un  memorial  que  no  há 
muchos  años  se  presentó  en  su  Consejo  por  parte  de  los 
que  dieron  principio  á  la  Reforma  de  los  carmelitas  des- 
calzos. Los  cuales  dijeron  que  su  pretensión  es  resu- 
citar la  vida  eremítica  (que  fué  el  intento  de  los  prime- 
ros fundadores  de  la  religión  dicha,  por  esto,  del  monte 
Carmelo),  y  esto  sin  ningún  gravamen  de  la  república, 
antes  con  mucha  utilidad  della,  porque  han  de  traba- 
jar y  ganar  con  sus  mauos  la  comida;  con  lo  cual  no  se- 
ría impedimento  álos  demás  pobres,  antes  se  remedia- 
ría en  parte  el  abuso  de  llevar  los  oficiales  excesivo 
precio  por  su  trabajo,  viendo  la  moderación  con  que 
ellos  se  contentaban.  Y  pareciendo  esto  cosa  del  cielo, 
se  di6  licencia  para  fundar ,  y  en  los  conventos  se  pu-> 
sieron  telares  y  otros  instrumentos  de  oficios  honestos, 
para  ganar  la  comida.  Y  este  memorial  se  divulgó  para 
obviar  contradiciones,  y  fundan  los  autores  del  su  sen- 
tencia en  lo  que  el  apóstol  san  Pablo  afirma  de  sí  y 
de  sus  compañeros:  LabcMramiU  (^ptranta  manibus 
fktffrú.o 

Según  esto,  Señor,  no  ha  mudadode  faciones  en  tan- 
tos años  la  negociación  de  los  padres ;  quien  la  vio  en- 
tonces la  conoce  ahora,  no  pasa  dia  por  ella.  Yermo,  no 
quieren  nada ,  trabajar  para  el  bien  de  todos,  sin  daño 
de  nadie,  publicar  informaciones  y  alegar  á  san  Pablo; 
— esto  propio  es  hoy,  no  hay  diferencia  en  nada.  Con 
razón ,  Señor,  dice  el  padre  Sosa  que  pareció  cosa  del 
cielo,  y  lo  era,  y  lo  es.  Pero  de  la  proposición  y  del 
prometimiento  sepamos  el  fin  que  tuvieron.  Dice  el 
propio  muy  ejemplar  prelado  y  docto  padre,  después 
de  haber  referido  lugares  de  santos  que  hablan  de  la 
profesión  de  aquellos  que  trabajan,  siendo  religiosos, 
para  comer  y  no  mendigar :  «Y  si  se  ejecutó  algo  dello, 
duró  pocos  días ;  véase  ahora  la  multitud  de  conventos 
que  se  han  fundado  en  tan  poco  tiempo  desta  reforma, 
y  si  están  solamente  en  los  desiertos,  y  si  viven  del  tra- 
bajo de  sus  manos ,  y  si  piden  limosna  y  tienen  rentas.» 

*  Con  más  facilidad  hace  una  propia  persona  lo  que 
otra  vez  ha  hecho  que  lo  que  nunca  hizo.  Si  esto  se 
puede  temer,  vuestra  majestad  lo  juzgue,  y  si  se  debe 
remediar,  vuestra  majestad  lo  ataje,  porque  aquel  dis- 
curso verificado  no  se  confirme  á  costa  del  apóstol  San- 
tiago. 

SEXTO  Y  ÚLTMO  TRATADO,  (a) 

9m  LAB  BAZOlfES  ,  ARGIIMENTOS  T  DISCURSOS  COII  QDB  8B 
OBnSNDB  LA  PAITKlfSION  DEL  COMPATEOlfATO. 

To  escribo.  Señor,  muy  agradecido  i  las  propoácio- 

(ñ)  A  fines  de  1617  eserU^ia  Quivtoo  un  papel  que  intitolaba 
Csaierh  d$  h  9erdad:  le  anoneld  al  folio  63  vuelto  del  Memoiiai, 
impreso  es  febrero  de  16i8;  y  es  precisamente  mondado  y  acomo- 
dado al  nacTo  sojeto,  eiu  dlUoa  part^  dtí  pr«i«9t«  di»ear>o. 


nes  que  he  de  referir,  porque  son  tales,  que  me  ahor- 
ran los  excesos  de  la  ponderación ;  y  ni  les  hará  falta  mi 
malicia,  ni  vuestra  majestad  echará  menos  algún  co- 
mento. Tales  son,  que  yo  no  he  querido  en  este  tratado 
otra  parte  que  la  de  la  fidelidad  en  trasladar  las  propo- 
siciones y  las  defensas,  que  son  estas : 

La  primera  fué  una  Respuesta  impresa  (que  está  en 
mi  poder)  á  lacartadel  arzobispo  de  SeviUa,  don  Pedro 
Vaca  de  Castro;  que  en  nada  excedió  de  la  modestia  que 
debía  tener,  y  solo  porque  contradijo  lo  que  hoy  con- 
tradice toda  España,  fué  por  los  contraríos  declarada 
por  delincuente,  y  su  nota  por  facinerosa.  Y  después  de 
ajar  con  desenvoltura  su  dignidad  y  persona ,  se  mez- 
cló (en  la  respuesta)  sátira  á  su  reputación,  de  que  par- 
ticipó algo  que  con  asenso  piadoso  se  venera. 

Número  i.  «Parece  que  le  pesa  al  señor  Arzobispo 
que  hable  el  Rey  de  la  Santa  con  palabras  muy  honro* 
sas;  y  como  corrigiéndole,  habla  su  señoría  dellacon 
palabras  contemptibles ,  llamándola  beata  y  doncella, 
nombres  con  que  llamamos  la  gente  muy  ordinaria  de 
acá.»  ¿Cuándo  pudo  ser  ni  fué  palabra  de  desprecio 
llamar  beata  á  una  persona ,  ú  doncella  ?  Y  base  de  ad* 
vertir  que  entonces,  que  solo  estaba  beatiGcada  la  glo- 
riosa Santa ,  era ,  y  se  debia  llamar,  y  se  llamó  en  todos 
los  escrítos,  la  beata  madre  Teresa  de  Jesús.  El  nombre 
de  beata  es  tal ,  que  en  la  Escritura  no  se  lee  otra  ma- 
yor cosa :  Beatam  me  dicent  omnes  generationes,  Y  es- 
to es  siempre.  Pues  las  que  hoy  en  el  mundo  la  piedad 
cristiana  llama  beatas,  ¿no  es  temeridad  decir  que  es 
nombre  contemptlble  y  afrentoso ,  siendo  nombre  que 
las  religiones  sagradas  dan  á  las  mujeres  desengañadas 
y  dadas  al  espíritu  y  oración ,  que  se  dedican  á  la  mili- 
cia  de  alguno  de  los  fundadores  dellas ,  como  se  ven  las 
de  san  Francisco,  santo  Domingo,  la  Compañía,  san 
Augustin;  de  las  cuales  beatas  tan  frecuentemente  en 
nuestros  tiempos  hay  muchas  colocadas  por  insigne 
santidad  y  por  grandes  milagros  y  revelaciones?  Ni  se 
ha  llamado  beata  sino  es  en  este  pleito,  por  afrenta,  ni  tal 
ha  imaginado  nadie.  Pues  decir  que  doncella  es  pala- 
bra que  se  llama  á  gente  ordinaria ,  y  que  es  voz  de  des- 
precio, suena  muy  mal  y  muy  en  la  cara  de  todas  las 
vírgines  que  están  en  el  cielo,  y  de  todas  las  que  solo 
con  ser  doncellas  son  ángeles  en  la  tierra.  Esta  es  pro- 
posición y  manera  de  decir  á  que  responde  nuestra 
Señora  la  Virgen  María,  cuyo  nombre  es  doncella,  pa- 
labra de  la  mayor  dignidad  y  precio  que  se  ha  dicho 
ni  se  ha  podido  decir  á  ninguna  mujer ,  y  que  la  oye  la 
Madre  de  Jesucristo,  entre  todos  los  blasones  que  se  lo 
dan ,  por  el  de  mayor  dignidad ;  y  de  tanta,  que  el  ser- 
lo,  y  no  dejarlo  de  ser  siendo  madre ,  es  su  más  sobe* 
rana  gloría. 

En  el  propio  número  es  tal  el  furor  del  autor,  que 
acaba  diciendo  del  arzobispo  de  Sevilla  con  ironía  pro- 
fética :  «¡  Buen  fin  tendrá ! »  Extraño  enojo  y  desmen- 
tido con  el  suceso,  pues  el  fin  que  tuvo  fué  con  todos 
los  sacramentos  y  piedad  posible.  Extraña  cosa.  Señor, 
que  el  defender  á  Santiago  en  lo  que  es  suyo  enfurezca 
estos  procuradores,  no  siendo  alegación,  en  amena- 
zar las  almas. 

Numero  9.  Osa  decir  en  la  tercera  suposición:  «Y 
otros  hay  á  quienes  les  ha  dado  todos  estos  dones  jun- 
tos, como  se  los  dio  á  la  bienaventurada  madre  y  vir- 
gen S9m  T^m*^  *  Yo  Qo  sé  por  dónde  se  encdminó 
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en  la  boca  de  nn  católico  tal  proposición  de  llamar  ¿ 
santa  Teresa  madre  y  virgen :  ó  se  ha  olTidado  de  nues- 
tra Señora  ú  de  la  santa  madre.  Si  no  faera  esto  cosa 
tan  detestable,  pudiera  ser  consuelo  á  los  procuradcH 
res  de  Santiago  qae ,  cuando  al  Santo  se  le  quita  y 
toma  el  nombre  de  patrón  único,  se  le  equivoca  á  la  Ma- 
dre de  Dios  el  de  virgen  y  madre.  *  Y  no  es  decir.  Señor, 
que  es  descuido  de  este  escritor ;  es  cuidado  tan  atento, 
que  en  las  estampas  que  vienen  de  Flándes  ( y  yo  ten- 
go en  mi  poder)  dicen :  Sonda  virgo  et  mater  Teresia» 

Que  afectan  esta  equivocación,  pruébase ;  pues  pu- 
diendo  escribir  Sanda  mater  Teresia  de  Jesue  virgo, 
que  ya  con  el  divorcio  de  virgen  y  madre  se  quitaba 
mucho  de  lo  malsonante ,  no  han  querido  sino  llamar- 
la «  virgen  y  madre».  Que  se  equivoque  á  nuestra  Se- 
ñora lo  único  deste  milagro  >  solo  posible  en  la  Madre 
de  Dios,  pruébase  con  demostración  :  pues  basta  ahora 
virgen  y  madre  se  entendia  y  decia  de  sola  la  Madre 
de  Dios,  sin  que  fuese  necesario  llamarla  santa  María 
para  entender  que  era  ella  de  quien  se  hablaba ;  hoy» 
habiendo  santa  ¿  quien  se  llama  «virgen  y  madre  » ,  lo 
singular  de  la  antonomasia  se  le  quita  á  nuestra  Señora, 
y  es  menester  decir  santa  Maria.  Y  lo  propio  se  puede 
hacer  con  la  madre  Luisa :  pues  es  virgen,  llamarla  vir- 
gen y  madre;  y  con  la  beata  Juana,  llamarla  virgen  y 
madre;  y  con  la  madre  Águeda  y  con  todas  las  santas 
vírgenes;  y  vendrá  á  ser  prerogativa  común  la  sola 
dignidad  de  la  Madre  de  Dios.  Si  dijeren  que  esto  no 
es  así,  porque  la  llaman  madre  porque  fué  madre  de 
la  reforma,  y  virgen  porque  lo  fué,— habéis  de  advertir 
que  el  error  se  lee  y  el  comento  no  parece,  y  que  este 
es  un  acometimiento  de  mucho  horror  y  digno  de  re- 
medio muy  veloz ;  y  asi ,  Señor ,  os  lo  represento ,  y  no 
habrá  alguno  que  no  os  lo  exagere  mucho  más.  Puede 
ser,  y  es  cierto ,  que  ha  sido  un  celo  de  devoción  muy 
adelantado ,  por  no  haber  advertido  tan  malsonante 
inconveniente,  y  que  haya  sido  uno  de  los  esfuerzos 
para  este  pleito ,  pues ,  como  vemos,  es  una  de  las  ale- 
gaciones por  él. 

Folio  5.  Dice  este  autor,  de  la  gloriosa  Santa, «  que 
fué  dolora  como  los  Isidros  y  Ildefonsos ,  fué  fundado- 
ra como  santo  Domingo,  fué  apostolado  España  para 
que  enseñase  en  ella  y  en  todo  el  mundo  la  teología 
mística.  D  Señor,  la  gloriosa  Santa  fué  prodigio  de  san- 
tidad ,  sus  escritos  son  divinos ,  el  ser  dotora  como  los 
Isidros  y  Ildefonsos ,  y  fundadora  como  santo  Domingo, 
y  apóstola,  como  el  autor  dice ,  no  lo  examino  yo ;  que 
la  Santa  me  parece  á  mí  todo  cuanto  hay  que  ser  y 
que  venerar. 

En  el  decir  «  que  enseñó  la  teología  mística  en  Es- 
paña y  en  todo  el  mundo»,  hablaré  en  ello,  porque  la 
Santa  no  quiere  nada  á  costa  de  tantos  santos  de  quien 
la  pudo  aprender  la  santa  Madre.  Esta  verdad  es  per 
se  nota.  San  Buenaventura  escribió  mística  teología ,  á 
que  no  se  ha  añadido  nada ;  dejo  otros  inGnitos  santos 
y  escritores,  por  ser  cosa  muy  común  en  la  noticia  de 
todas  las  naciones.  Ricardo  escribió  la  Arca  mistiea^ 
océano  deste  ejercicio  espiritual.  Y  no  se  puede  decir 
que  antes  de  la  gloriosa  Santa,  aunque  san  Buenaven- 
tura y  Ricardo  y  otros  muchos  santos  y  autores  escri- 
bieron, que  en  vulgar  no  se  habia  tratado  deste  género 
de  oración  y  teología  en  España  hasta  que  la  santa  Ma- 
dre vino  y  escribió;  pues  Gómez  García «  clérigo  pres* 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
bftero  de  la  ciudad  de  Toledo,  imprimió  en  Sevilla,  á23 
de  julio  del  año  de  1500 ,  un  libro  en  romance,  que  se 
intitula  Carro  de  dos  vidas,  donde  no  hay  cosa  algana 
que  no  trate  de  la  teología  mística,  arrobos,  éxtasis,  vi< 
sienes,  internas  uniones,  copilazando  todo  cuanto  los 
santos  y  autores  graves  Ricardo  y  san  BoenaTentura 
escribieron ;  libro,  que  como  del  se  colige,  fué  impreso 
ciento  veinte  y  ocho  años  há,  mucho  antes  que  naciese 
la  tanta  Madre.  Y  esto  que  yo  digo  no  detrae  en  parte 
alguna  la  divina  ciencia,  inspirada  y  aprendida  del  pro- 
pio Cristo,  que  escribió  la  santa  Madre.  Solo  digo  que  ya 
había  su  divina  Majestad  inspirado  esta  teología  propia 
á  san  Buenaventura  y  á  otros  santos,  y  la  habia  puesto 
en  español  el  dicho  autor ;  libro  que  tengo  en  mi  p<H 
der,  de  mucha  estimación.  Y  la  Santa  nunca  d\¡o  que 
ella  era  la  primera  que  habia  enseñado  la  teología  mís- 
tica; y  así,  en  esto  se  desengaña  á  los  que  lo  dicen,  no  ti* 
niendo  la  gloriosa  Santa  necesidad  de  que  la  añádanlo 
ajeno,  sobrándola  tan  maravillopis  glorias  en  santidad, 
en  milagros ,  en  dotrina,  en  ejemplo  de  hijos  y  bijas ,  y 
en  fruto  espiritual.  Yes  más,  que  habiendo  enseñado 
tantos  santos  y  autores  antes  la  teología  mística ,  los  li- 
bros solos  de  la  bendita  Santa  se  impriman ,  se  lean,  se 
traduzgan  en  todas  lenguas,  que  no  si  fuera  sola,  y  no 
excediera  en  esta  aceptación  á  otros.  Más  gloriosa  es  la 
contienda  vitoriosa,  pues  asi  la  quieren,  con  personas 
tales,  que  la  suposición  contradicha  de  la  realidad. 

En  el  número  8  habla  del  Monte  Santo  el  autor  (co- 
mo se  lee  en  él)  diciendo  «que  contienen  los  escri- 
tos proposiciones  del  Alcorán,  echando  hacia  Mahoma 
aquellas  cruces,  y  diciendo  al  Arzobispo  que  no  lo  en- 
tiende»; sin  acordarse  que  aquel  obispo  lo  contradijo, 
y  otros  muchos  lo  han  aprobado,  y  que  es  santuario 
hoy  con  permisión  de  la  Iglesia,  y  que  le  ha  defendido 
ministro  tan  grande ,  maestro  tan  docto  en  todas  facul- 
tades, como  Gregorio  López  Madera,  de  vuestro  conse- 
jo supremo  en  Castilla.  Y  todos  estos  furores  dice  el 
autor  al  santuario  y  al  Arzobispo ,  solo  porque  dijo  que 
era  negocio  grave  este  del  patronato. 

Y  en  el  número  14:  «Si  el  señor  Arzobispo  escri- 
biera á  guineos  bárbaros ,  pudiera  decirles  estas  cosas.t 
Este  estilo  se  tiene  en  este  memorial.  Señor,  y  esta 
defensa  se  hace  con  tales  proposiciones. 

Dejo  el  Memorial  de  don  Francisco  de  la  (?ii^a,que 
entonces  le  vi;  era  como  de  aquel  mónstro  de  la  jo- 
risprudencia  elegante,  de  quien  se  ha  derivado  toda  la 
defensa  piadosa  y  aparente,  con  modestia  á  los  memo- 
riales quehan  escrito  algo  desto.  Recogióle  el  Santo  Ofi- 
cio; esto  bAta  á  la  causa  de  Santiago,  cuando  era  el 
mejor  y  más  docto  y  el  más  reverente ;  no  hemos  me- 
nester la  causa,  pues  en  aquel  tribunal  sobrapara  loque 
se  hace. 

Otro  papel  se  ha  impreso  sin  nombre  de  autor,  que 
ya  en  mi  Memoriall,  cité  en  bien  extrañas  cosas;  es  su 
título :  Justa  cosa  ha  sido  ekgir  por  patrona  de  Espor 
ña  y  admitir  por  tal  á  la  santa  Teresa  de  Jesús. 

En  el  número  12  deste  papel,  donde  cita  el  logar  de 
Marta  y  el  del  Génesis  á  que  se  respondió,  dice:  «Y  si 
su  majestad  diese  oídos  á  tal  revocación ,  perdería  en 
Roma  mucho  de  su  autoridad  y  reputación  .i»  Siendo  el 
oir  vuestro  oficio  forzosamente,  dice  este  autor  las 
palabras  que  he  citado;  y  osa  escribir  y  le  consiente» 
imprimir,  que  vuestra  autoridad  y  reputación  en  Ro^ 
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ma  ni  algona  parte  del  mundo  se  puede  perder ,  y  me- 
nos por  oír ;  pues  solo  no  oir  puede  ser  ajeno  de  Tue»* 
tra  grandeza. 

En  ana  adición  qne  hizo  este  autor  sin  nombre  al 
discurso  citado,  y  la  imprimió ,  se  leen  tantos  despeña- 
deros como  letras.  ¡  O  bendita  y  gloriosa  Santa,  que  es* 
tando  TOS  tan  defendida  para  mayores  honras  que  acom- 
pañar un  patronato,  por  vuestra  divina  elegancia,  ale- 
guen el  rumor  confuso  y  la  contienda  mal  razonada! 
Por  TOS  habláis  vos  propia ;  ¿quién  mezcla  ¿  vuestros 
méritos  tal  confusión?  Nombraros  basta,  leeros  sobra. 
Estos  devotos  tempestades,  que  con  torbellinos  de  te- 
meridades y  arrojamientos  os  embarazan  cuando  pre- 
sumen que  os  sirven,  mejor  merecen  el  conjuro  que 
la  atención.  Asi  empieza  la  adición  del  incógnito: 

«  He  entendido  cómo  los  contraríos  del  patronato  de 
santa  Teresa  insisten  en  que  es  perjuicio  del  de  San- 
tiago quitarle  el  ser  patrón  único  de  España ;  y  aunque 
esto  estt  satisfecho  en  el  primer  papel  que  hice  por  el 
mes  de  noviembre  próximo  pasado ,  probando  que  en 
esto  no  hay  perjuicio  ninguno,  y  que  si  lo  hay,  el  Papa 
le  supo  y  le  quiso  hacer.,  .v  Para  decir  y  imprimir  que 
el  Sumo  Pontífice  hizo  agravio  á  nn  apóstol,  no  solo 
entendiendo  que  no  le  habia,  sino  que  le  hizo  porque 
se  le  quiso  hacer,  me  parece  que  es  necesario  que  lo 
escriba  hombre  que  esté  en  el  expurgatorio,  y  no  en  Es- 
paña. No  se  puede  presumir ,  ni  se  debe ,  que  el  Papa 
baga  agravio  á  un  esclavo  ó  criado  suyo  por  hacérsele, 
y  ¿se  puede  decir  que  le  hizo  agravio  á  Santiago  por 
agraviarle?  Esto  ¿  su  Santidad  toca ;  y  á  vuestra  majes- 
tad, saber  si  la  fecha  deste  papel,  si  ella  es  destos  reinos 
ú  de  más  lejos.  Y  no  solo  dice  esto,  más  con  sabor  se 
pasea  por  este  discurso  y  dice: 

*«Pero  agora  añado  y  respondo  que,  sin  agravio  de 
la  verdad  susodicha,  confesamos  el  dicho  perjuicio; 
pero  no  se  puede  negar  sino  que  si  el  patronato  de 
santa  Teresa  fuese  peijuicio  para  el  Santo ,  á  lo  menos 
qne  es  muy  provechoso  para  reyes  y  reinos  de  España.i» 
¿Es  creible.  Señor,  que  tal  cosa  se  haya  escrito  en 
Yoestro  tiempo,  y  hablando  de  Santiago  con  vuestra 
persona,  y  por  santa  Teresa  en  España ;  y  que  diga  y 
escriba  y  imprima  este  autor  que ,  siendo  perjuicio  de 
Santiago,  será  muy  provechoso  para  reyes  y  reinos?  Es- 
to, Señor,  delito  es  leerlo  y  excusado  condenarlo, 
cuando  la  verdad  y  la  religión  lo  hacen ;  no  se  contenta 
con  ser  obstinado  de  íevt,  sino  que  pasa  á  serlo  de 
véhemeniu  Y  dice,  cuatro  úseis  renglones  más  abajo : 

«Pues  si  es,  como  es,  esto  así,  en  la  caridad  bien  onle- 
oada  se  comienza  de  si- mismo.  T  asi  sigamos  ahora  lo 
que  nos  conviene,  qne  es  tener  patrón  y  patrona;  y 
dejémonos  da  tal  disputa,  de  si  es  ó  no  es  de  perjuicio 
para  el  patronato  de  Santiago ;  que  aunque  no  le  hay, 
pero  cuando  le  hobiese,  hemos  de  seguir  y  abrazar  lo 
que  al  reino  conviene.»  *  De  suerte.  Señor,  que,  según 
este  dotor  perjudicial,  puede  ser  de  provecho  de  Espa- 
ña perjuicio  de  Santiago,  que  por  mil  y  seiscientos  y 
Teinte  y  siete  años,  con  las  oraciones  y  con  la  espada,  él 
solo  y  único  patrón  ha  evitado  todo  cuanto  ha  podido 
ser  perjuicio  de  los  reyes  y  de  los  reinos.  Yo  digo  á  tal 
escritor  lo  que  san  Miguel  al  demonio:  Non  est  ausu» 
fudicium  in ferré  blasfemiae,  sed  diañi  imperet. 

El  propio  autor  que  escribe  y  imprime  sin  escampar, 
ha  divulgado  otro  papel  tercero ,  que  no  niega  el  paren- 
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tescade  los  cilados;  tal ,  que  iñe  he  persuadido  es  de 
algún  hombre  que  desea  desacreditar  esta  pretensión  de 
los  padres  de  la  Reforma,  con  capa  de  que  la  defiende. 
No  leí  en  él  cosa  alguna  que  no  sea  contra  la  dicha  pre- 
tensión, y  en  sus  propios  renglones  no  se  halla  paz,  y 
un  número  desmiente  á  otro ;  y  considerado,  todos  tres 
papeles  es  un  motin  que  han  hecho  ruines  proposi- 
ciones para  revolver  y  confundir  este  pleito.  El  dice 
que  el  Papa  lo  hizo  y  que  pudo;  y  luego  sale  tras  sí 
propio  con  que  el  Papa  no  importa  que  lo  revoque  ni 
lo  conceda.  El  dice  que  no  se  hace  perjuicio  al  Santo; 
y  luego  dice  y  aconseja  y  califica  que  se  le  hagan,  y 
pone  utilidad  en  el  perjuicio  de  Santiago. 

Tal  es.  Señor,  esta  alegación  y  esta  defensa,  y  en 
todo  enojosa  para  el  estado  eclesiástico,  arrojada  con  el 
oficio  y  dignidad  de  los  apóstoles,  temeraria  con  San- 
tiago ,  y  poco  cortés  con  vuestra  majestad  y  con  vues- 
tra reputación*  Y  es  tal,  que  aun  para  refutada  es  tan 
achacosa  como  fácil. 

En  los  sermones.  Señor,  también  se  ha  combatido 
el  único  patronato  de  Santiago,  y  se  han  dado  razones 
para  defender  el  de  santa  Teresa;  yo  trasladaré  lo  que 
se  ha  dicho  en  algunos*  El  padre  fray  Francisco  Boil^ 
en  el  sermón  que  predicó  en  el  convento  de  los  padres 
de  la  Reforma  en  esta  corte  á  este  compatronato,  fo- 
lio 7,  pág.  2.^  renglón  i9,  dice :  a  Apuremos ;  que  po- 
co se  sabia  de  Dios  antes  que  la  Iglesia  naciese,  y  po- 
quísimo antes  que  hubiese  Teresa.» 

Señor,  poquísimo  es  menos  que  poco:  de  donde  se 
infiere  que  todos  los  santos  y  dotores  de  la  Iglesia,  que 
fueron  antes  de  santa  Teresa ,  de  Dios  casi  no  supieron 
nada,  y  el  casi  doy  de  gracia  á  la  proposición.  Persuáde- 
me que  es  yerro  de  traslado  ú  de  impresor;  que  hom- 
bre tan  docto  y  excelente  predicador  no  ignoraba  los 
grandes  padres  y  escritores  de  la  Iglesia,  santos  y  san- 
tísimos, qne  de  Dios  habían  alcanzado  y  escrito  antes 
de  santa  Teresa  mucho,  y  á  la  misma  Iglesia  por  los 
concilios  y  decretos  de  sumos  pontífices  y  por  las  plu- 
mas  de  sus  dotores.  El  Espíritu  Santo  habia  dado  muy 
grande  y  muy  admirable  noticia.  Y  la  gloriosa  Santa 
no  admite  mucho  ni  poco,  este  poco  y  poquísimo  tan 
á  cosU  de  toda  ki  universidad  de  los  padres  y  santos, 
que  lo  fueron  suyos  en  la  fe  católica.  Sea  este  error  de 
la  impresión,  pues  se  puede  ahijar  á  lo  mal  barajado 
de  los  moldes,  y  no  á  lo  bien  entendido  del  autor. 

*  El  padre  Francisco  Pimentel,  doctísimo  y  gravísimo 
predicador  de  ¡vuestra  majestad,  y  muy  ejemplar  reli- 
gioso en  la  sagrada  compañía  de  Jesús,  en  el  sermón 
qne  por  vuestra  orden  predicó  en  este  compatronato 
de  la  Santa,  fóL  16,  pág.  %\  dice:  ♦  «Para  que  el  po- 
bre y  afligido  que  acudiere  á  Santiago,  y  no  alcan- 
zare remedio  de  sus  necesidades,  acuda  á  Teresa  y  le 
alcance.»  Y  en  la  propia  plana,  renglón  último :  *  «Mu- 
chas veces  saldrá  más  bien  despachado  el  que  acudiere 
á  Teresa  que  á  Santiago.»  Y  en  la  hoja  17,  página  i.% 
renglón  octavo :  *  «Y  que  podamos  tener  esta  confianza 
de  Teresa,  que  como  patrona  nuestra  alcanzara  primero 
nuestro  remedio  que  Santiago,  constará  de  una  noble 
condición  de  Dios,  más  inclinado  á  conceder  á  una  mu- 
jer lo  que  le  pide  que  á  un  hombre ;  acá  tenéis  vosotros 
lo  mismo.»  Y  más  abajo  dos  renglones :  *  «Y  asi,  si  San- 
tiago como  hombre,  llega  á  pedir  á  Dios  por  nosotros,  y 
Teresa  como  mujer,  aténgome  á  Teresa ;  pues  será  más 
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dificaltoso  negarla  Dios  lo  que  pide  que  no  á  Santiago.» 
Y  esto  lo  confirma  con  ejemplo  en  el  propio  santo  Após- 
tol. Y  en  el  fól.  18,  pág.  i.\  renglón  20:  *«Qoebien 
anda,  según  esto,  el  día  de  hoy  España  en  no  contentarse 
solamente  con  el  patrocinio  de  Santiago,  sino  añadir 
el  de  Teresa;  para  qoe  asi  el  español  aifligido,  que  por 
la  intercesión  de  Santiago  se  hallare  clara  y  descubier* 
lamente  frustrado  de  su  intento,  acuda  á  Teresa,  que 
saldrá  despachado,  ule  costará  su  vergüenza  á  Cris- 
to el  no  hacerlo. »  Y  en  la  propia  hoja,  pág.  2.*,  ren- 
glón 1 :  «Júntese  gloriosamente  el  amparo  de  Teresa 
al  de  Santiago;  que  si  él  está  hecho  á  que  Cristo  le 
niegue  lo  que  pide  sin  costarle  nada,  es  bien  que  ten* 
ga  España  palrona  tal,  que  sin  dificultad  no  se  le  nie* 
gue  lo  que  pide,  s 

Estas  proposiciones.  Señor,  son  las  que  nos  ame- 
drentan y  nos  contrastan,  no  solo  á  los  procuradores 
de  Santiago ,  mas  al  propio  Santo.  Ni  tenemos  qué  res- 
ponder ni  qué  decir,  ni  vos  tenéis  más  que  leer  en 
vuestros  dias  (que  Dios  dilate  por  muchos  y  bienaven- 
turados años) :  porque  si  el  que  pide  á  Santiago  queda 
defraudado ,  y  el  santo  Apóstol  está  hecho  á  que  le  nie- 
gue Cristo  lo  que  pide ;  y  el  que  acudiendo  á  Santia- 
go no  alcanzase  remediones  cierto  lealcanzaii  acudien- 
do á  santa  Teresa ;  y  el  padre  Pimentel,  persona  tan 
grande,  lo  afirma,  y  que  muchas  veces  saldrá  más  bien 
despachado  el  que  acudiere  á  santa  Teresa  que  á  San- 
tiago ;  y  tratando  con  sus  nombres  de  la  intercesión  de 
lus  dos  santos,  comparándolos,  dice : «  Aténgome  á  Te- 
rtisa^v^nosoloesforzosoceder,  masnadieacudiráá  pe- 
dir á  Santiago  interceda  por  él ,  pues  su  intercesión  se 
da  por  desierta  y  dudosa  y  tardía.  Lo  otro.  Señor,  si 
lus  hombres  cuando  ruegan  á  Dios  desean  alcanzar,  y 
los  santos  hombres,  aunque  sean  apóstoles,  alcanzan 
poco  y  tarde,  y  Dios  les  niega  lo  que  piden  sin  dificul- 
tad, y  á  las  mujeres  concede  luego  lo  que  le  piden,  y 
de  mejor  gana  que  á  los  hombres,  y  negarles  algo  Je 
cuesta  su  vergüenza,-* todos  acudirán  alas  santas  y  de- 
jarán desiertos  los  oidos  de  los  santos.  £u  esto  de  los 
ruegos,  lo  qoe  se  quiere  es  alcanzar;  y  si  este,  no  so- 
lo le  dan  por  el  mejor  medio,  sino  por  el  solo  eficaz, 
asi  se  hará. 

Aqui  me  he  perdido  yo;  desto  no  sé  defender  á  Santia- 
go ni  oso;  que  son  proposiciones  afirmativas  y  presu- 
ponen sabiduría.  No  las  contradigo  ni  las  admito  pa- 
12  mi,  porque  el  ejemplo  de  la  madre  de  los  hijos  del 
Zebedeo  no  me  acomoda  con  él  á  este  propósito  el  sa- 
f^rado  Evangelio ;  pues  nunca  Crísto  en  el  uno  ni  en  el 
1  lix)  lugar  citados,  respondió  á  la  madre ;  antes  es  cues- 
tión ,  ¿por  qué,  pidiendo  la  madre,  respondió  á  los  hi- 
jas? ""Lo  otro,  si  porque  Cristo  negó  esto  á  Santiago 
solamente,  se  dice  que  está  hecho  á  que  le  nieguen  lo 
que  pide,— ¡  en  buen  paraje  se  hallará  la  intercesión  de 
^an  Pedro,  á  quien  se  le  negó,  y  riñó  tantas  veces  con 
Aspereza  misteriosa  lo  que  hacia  y  lo  que  proponía,  y 
él  negó!  Empero  en  este  caso  es  de  advertir  que  el 
angélico  dotor  santo  Tomás  dice  que  ni  les  negó  ni 
les  concedió  esta  petición ,  y  da  la  causa.  Y  santo  To- 
más de  Villanueva,  en  el  lugar  que  cité  en  mi  Memorial^ 
del  sermón  que  predicó  del  santo  Apóstol,  dice  «que 
les  coDcedió  so  petición,  á  lo  menos  después  de  muer- 
tos, dando  á  san  Juan  la  silla  derecha  en  Asia,  y  á  San- 
tiago la  izquierda  en  España».  Lo  nüsmo  predicó  á 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
vuestro  abuelo  Felipe  ü,  de  gloriosa  recordación,  él 
santo  padre  Orozco  en  su  sermón  de  Santiago,  liasesto 
es  para  mi;  en  lo  demás,  siendo  ciertas  las  proposi- 
ciones referidas  por  tan  grave  padre  y  tan  religioso 
y  esclarecido  escritor,  el  patrocinio  de  Santiago  após- 
tol se  declarara  por  inútil  ó  forzosamente  por  dado- 
so  y  tardo,  respeto  al  de  santa  Teresa,  que  es  cierto;  j 
el  de  todos  los  santos  respeto  de  las  santas,  por  ser  ma- 
jeres.  Y  conforme  á  esta  verdad  y  fundamentos,  bies, 
y  muy  bien,  had  hecho  los  procuradores  del  reioo  ea 
escoger  á  santa  Teresa ;  que  á  más  se  extiendo  te  íae^ 
za  destOB  argumentos.  De  todo  lo  demás,  creo  be  de- 
fendido al  Santo;  desto  él  propio  se  defienda  y  lossui- 
tos  hombres,  y  empiece  Santiago  á  pelear  para  si  desde 
hoy ;  si  bien  yo  por  mi  parte  no  pienso  mudar  mis  ras- 
gos, contentándome  con  el  patrón  heredado  y  acadíendo 
á  santa  Teresa ,  sin  miedo  de  que  por  esta  fidehdad  me 
niegue  su  divino  amparo  y  patrocinio. 

l^tas.  Señor,  son  las  razones  y  proposiciones  ooa 
que  se  defiende  el  compatronato  de  santa  Teresa,  pre- 
dicadas y  alegadas  en  pulpitos  y  impresas  en  infomn- 
ciones  en  derecho.  Y  siendo  tantas,  y  los  sermoaes 
diez  y  seis,  no  se  han  contentado  con  ellas  ni  con 
estas  formas  de  respuestas,  viendo  que  la  del  pulpito 
le  falta  al  santo  Apóstol ;  sino  que  han  cebado  mano 
de  ki  sátira  y  libelo  infamatorio ,  cosa  muy  en  nuestro 
favor. 

Esto  verifica  en  uno  que  en  verso  han  hecho  contra 
mi  menos  que  contra  el  Santo,  con  nombre  supuesto 
(a),  impreso  sin  licencia,  repartido  con  pliegos  echa- 
dos en  las  estafetas,  achacándome  liras  y  respon^- 

(a)  Helo  aquí.  Fué  su  autor,  con  el  seudónimo  de  dM 
Valeriú  Vieenáo,  el  padrefray  Gaspar  de  SaoU  Maris,  ea^ 
melita  descalzo,  natural  de  Granada ,  qae  en  el  siglo  tafO 
por  nombre  don  Gaspar  León  de  Tapia  (—véase  la  OM- 
ca  de  su  orden,  Ubro  zvm,  capitulo  xl,  folio  933);  i  qoien 
adelante  califica  de  morisco  y  le  retrata  ei  señor  de  Im 
Abad. 

AL  poiMA  DBLÍBico  (osto  OS,  Uono  do  dellrlos)  DI  MX  mi- 

CISCO  nS  eUEVEDO  COSTRA  IL  PATEOHATO  US  LA  UOUBSk 
ViaCBlf  SARTA  TEBBSA,  PATEORA  DE  LOS  EBINOS  DS  CASULU 
POR  RUESTEO  HUT  SARTO  PASEE  UEBARO,  PAPA  OCTiT<^ 


Poema  de  don  Francisco  de  QneTedo. 

i      De  Tiento  lengaas  y  de  bronce  UblQS 

Pobliqven  los  agravios 

Del  ffran  paU'oii  de  Espafia, 

No  pasionl  espirita  de  caña. 

Pues  ya  ve  nuestra  esfera 

Venera  que  ninguno  la  venera. 
S      Suene  mi  voz  y  las  entrafias  [ 

Cual  belicosa  trompa, 

Al  céfiro  sonoro, 

Que  si  puede  esencbar  mi  triste  Uoro 

Y  débiles  congojas 

Y  mansas  quejas .  moveri  las  hojas. 

8      Yo  pues  con  el  respeto  que  coosieste 

El  caso,  humildemente. 

Del  patronato  nuevo 

O  nueva  carga ,  i  imaginar  me  atrevo 

Qire  le  pesa  á  Teresa. 

Has  que  al  gallego  Atlante  no  le  pese. 
4      Que  una  santa  se  ve  coa  evidcficia 

No  querer  competencia 

Con  un  apóstol  santo ,  * 

Vúúi  por  ser  grande  en  el  terrestre  flUSlO 

Y  en  el  azul  que  huella, 

Yicue  los  pies  doude  ios  hombros  ella. 
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dome  maldades ;  cayo  tltnlo  es :  Ál  poema  deUrieo  d$ 
don  FtamcUeo  ¿e  Quevedo.  Yo  le  tengo,  que  lereeibi 
con  porte  y  le  pagué,  qae  el  papel  y  d  autor  tleoeá 

I      T  tiendo  dof  eolnnit  detlgoalef» 

EafriBdeitBO  tales, 

Fáol  se  eoqJetBrt 

Que  euUnenie  la  de  más  altura 

Sert  qoiea  safra  sola 
^  El  peso  de  la  máaaina  espafiola. 
^      T  al  fin  no  pvede  damos  Im  la  losa 

lodto  4  stt  sol  alfana, 

SI  no  es  qne  algaoo  qalera 

Poner,  cono  ea  la  abrica  primera. 

En  naestra  monarqnla 

Un  patrón  i  la  noebe  y  otro  al  dia. 
7      Porqoe  dar  á  Diana  eíeto  naevo, 

S(*rá  eclipsar  4  Febo 

Con  tales  aceidentes, 

Que  los  males  fntoros  y  presentes 

A  sa  eellpse  stribnya 

Quien  llegare  á  sentir  la  foerxa  soya. 
«      La  lana,  si  los  rayos  de  su  eara 

El  sol  no  le  prestara. 

Quedara  escoreclda; 

Asi  Teresa  es  cosa  conocida 

Qoé  ft  SanUago  le  debe. 

Poes  qae  á  Bspafla  dio  laz ,  la  los  qae  beba. 
9       Y  poes  antorcba  ha  sido  y  es  sagrada. 

Sin  consumirse  nada, 

ÍPor  oué,  Espsfia,  deseas 
latarfa,  ó  (como  suelen  tas  aldeas) 
Que  no  dé  los  pretendes, 
T  en  su  laur  un  cabo  nos  enelendest 
10      Y  no  A 1  eresa  Juzgo  recasada 
P.>ra ser  abogada. 
Mas  de  patrón  el  nombre 
Solo  en  derecho  se  concede  al  hombre 
Que  überud  profesa. 
Como  es  Santiago ;  pero  no  Teresa. 

El,  como  Cid,  del  africano  imperio 
Sacó  de  captiferío 
La  calólica  gente; 

Cid,  en  fln ,  cuyo  nombre  de  Tállente^ 
T  que  ganado  habla. 
Parece  qoe  lo  pierde  en  solo  va  dia. 

Aun  con  raion  á  alguno  le  parece 
(Pues  coadjutor  le  ofrece 
Tan  cnerdo)  con  sa  lado. 
Que  debe  de  estar  viejo  y  arnigade, 
Y  que  sin  ter  la  esgrima , 
Deja  la  espada  y  ai  bordón  se  arrima. 

Mas  si  del  no  tenemos  confianza, 
¿Qué  dirá  Italia  ▼  Francia? 
Qué  Alemania?  Qué  el  mondo? 
Fuerza  seré  de  hoy  más  que  en  sa  profande 
Sagrario,  de  extranjeros 
Helados  no  Sorescan  los  romeros. 

A  Adán  en  solitario  paraíso, 
Consorte  dalle  quiso 
Su  Dios,  con  que  se  abona 

?ae  es  bien  donde  hay  patrón  baya  patroaa; 
el  que  mes  lo  atrepella,  ' 

Dice  que  es  Justo  por  lo  del  y  deila. 

Esto  la  junta  del  clavel  y  rosa 
Cansó  tan  presuross ; 
Pero  fué  sin  pregones. 
Por  no  escuchar  las  cansas  y  razones 
De  tanto  Impedimento 
Qae  é  rimen  su  tálamo  violento. 
,  Quien  dudare  ft  Teresa  de  tal  pago. 
La  hace  igual  ft  Santiago, 
O  é  Santiago  lo  humilla. 
Pues  iMé  respaestt  me  daré  Castilla, 
Pues  Bf  Teresa  es  tanto, 
Ni  se  puede  humillar  Un  grande  santo? 

Que  si  á  Teresa  en  globo  de  zafiro 
Ser  una  perla  miro. 
También  diri  el  mes  ciego 
Que  es  perla  hija  de  la  concha  Diego, 
T  que  es  fuerza  teneria 
Por  mayor  á  la  concha  qne  íi  la  pería. 

Dicen  que  en  un  patrón  Espafia  üeae 
Un  ojo,  y  que  conviene 

tue  dos  ojos  le  demos; 
eren  poes  los  patronos  PoUfemos, 
O  en  el  rostro  que  implico. 
Los  ojos  uno  grande  v  otro  chico. 
i9      Alegan  mes  los  bfjos  dei  Carmelo: 
Que  Teresa  en  el  saelo, 
YfnerasnoproiUss, 
¿^npüser  madre  de  sos  bellas  bjjai» 

Uai  poí  esia  eecoaa 
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oostnmbres  del  verdugo,  que  cobran  de  los  aiotes  que 
dan.  En  él  se  desapoderó  la  destergúenza  y  se  desfer» 
gonzó  la  blasfemia  y  herejía;  llámala  respuesta  ámi 


Matrona  habla  de  ser,  y  no  pstrona. 

Y  DO  falta  quien  esto  lo  acredita 
Con  que  no  ae  le  quila 

A  Santiago  la  fama. 

En  darte  compafiia,  cuya  Ñama 

MuerU  eaté  más  ardiente; 

Pero  é  todos  respondo  lo  siguiente. 

Por  solos  en  el  campo,  llevan  palma 
Un  corazón, una  alma; 

Y  ser  mejores  fundo. 

Un  cetro,  nn  papa,  na  rey,  na  sol ,  vn  mnado : 

Luego  con  evidencia 

El  ser  solo  patrón  es  exeelencla. 

Y  aun  Dios  ser  Dios  sin  duda  no  padlera, 
SI  dnleo  do  fuera; 

Y  si  no  fuera  gloría , 

No  volara  tan  alto  é  la  memoria 

La  fénix,  qneprol^a, 

Uadre  se  eucieode  v  se  renueva  en  bija. 

Uno  dice  principio,  que  no  es  poco; 
En  dos  esto  no  toco ; 
Uás  se  estima  una  rosa, 
Siempre  fué  la  abundancia  fasttdlosa, 
T  hasta  en  los  ricos  senos 
Ués  se  codicia  lo  qne  se  halla  meaos. 

Ba  fin ,  ser  solo  es  sita  preemineacU; 

Y  soté  iosnficiencia 


SO 


SI 


8S 


Dejar  de  serio  nn  dia. 

Asi  Diego  en  la  nueva  compafiia , 

Si  bien taa  soberana, 

Pierde  renombre,  y  crédito  no  cana. 

Que  aunque  ninguno  en  el  celeste  asiento 
Tiene  mengua  d  aumento. 
Si  é  Cristo  le  olvidamos. 
Parece  qne  de  nuevo  lo  clavamos; 
T  si  hay  quien  déi  so  acuerde, 
Gana  renombre,  y  crédito  no  pierde. 

Y  cuando  Diego  no  perdiera  el  nombre, 

ÍQué  irracional,  qué  hombro. 
Tan  bruto  é  dar  se  atrevo 
A  otra  virgen  el  honor  qae  debe 
Dará  la  siempre  bella 
Estrella  de  la  mar,  del  mundo  estrella? 

Que  si  bien  á  Teresa  no  por  chica 
La  fama  la  publica. 
Ha  de  haber  diferencia 
Bn  la  veneración  y  reverencia ; 
Pues  que  la  misoia  fama 
k  Santiago  el  mayor,  ma/or  lo  llama. 

Y  ni  el  premio  al  trabajo  corresponde, 
iCuándo.cdmoy  sdónde 

Teresa  hizo  en  Espafia 

De  las  que  Diego  la  menor  hazafia , 

Para  qne  á  su  persona 

Tan  igual  le  pongamos  la  corona? 

Fuera  de  que,  hacer  dos  capitanes. 
Es  hacer  dos  imanes, 
Qoe  la  «na  á  la  otra  impida. 
Para  que  Espafia,  de  ambos  atraída. 
Venga  sin  mas  reposo 
A  verse  como  el  gfleso  musgoso. 

La  aguja  que  del  mar  es  tiranía , 
Solo  na  norte  la  quia ; 

Y  al  entre  dos  se  baila. 

Este  al  aquel  no  puede  goberaalla: 
Asi  con  ansia  fea , 
La  Religión  de  Espafia  nos  desea. 
Ni  obsu  qne  la  esfera  cristalina 
Con  dos  nortes  camina , 
Porque  á  eso  respondo 

?ue  snda  ia  esfera  en  cfrenlo  redondo ; 
desto  mismo  Infiero 
Que  hemos  de  andar  con  dos  al  retortero. 

Qne  aunque  el  Papa  dio  el  breve  de  su  oficio» 
Afiadid«sin  perjuicio 
Del  Apóstol  sagrado»; 

9ue ,  siendo  como  lo  es,  tan  decbrado 
en  daflo  de  su  espada, 
iQuién  duda  qoe  á  Teresa  no  dió  nada? 
Lo  mismo  al  Rey  tercero  se  proposo ; 

Y  estando  asi  intruso. 
Lo  espantd  de  Castilla 

Solo  nn  bramido  que  se  did  en  Sevilla , 

De  una  Foco,  que  entonces 

Se  traslsdó  á  los  mármoles  y  bronces. 

Y  poes  Is  coss  tan  prefiada  anduvo , 

Y  parto  al  fin  no  tuvo. 
Por  qué  lo  que  les  dafla 
laierea  parix  lu  viborat  de  Espafia, 


ií 
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discuisoyineinoríai^dondeyonoocasionó  con  algunali* 
bertad  tan  atroz  y  sacrilega  pluma.  Y  es  asi  que  en  la 
nota  de  mis  escritos  y  en  la  deste  papel  se  conoce  que 


Si  ftontn  89  mal  parto 

Ha  de  salir  el  vencedor  lagarto? 
Si      De  ti ,  (futrió  planeta,  qae  en  ta  eiel» 

Influyes  eon  bnen  celo » 

Al  orbe  dando  vida. 

Sin  qoe  tu  corso  natural  se  impida» 

Dar  qneias  no  se  trata 

Sino  del  movedor  que  te  arrebata. 
86      T  pnes  alférex  del  Apóstol  eres. 


iPor  qaé,  Seflor»  prefieres 

AJenananderoIa 

Al  tafetán  qne  to  valor  tremola, 

•T  al  qae  en  campaña  rasa 


To  escodo  siempre  fué,  qoe  ya  no  pasaT 

Mas  ya  qae  Diego  ba  sido  despojado  • 
Luego  na  de  ser  llevado 


A  80  primera  pompa ; 

Antes  qné  en  su  caballo  el  cielo  rompa  , 

T  con  mas  incentivos 

De  la  paciencia  pierda  los  estribos. 

88  Las  carias  que  se  iuviaron  á  las  cortof » 
T  los  hombres  comportes, 

Pues  sin  poder  tratallo, 

Arrojarlo  quisieron  del  caballo , 

Sepan  que  en  sus  locuras 

Sus  frentes  ban  de  ver  sus  herraduras. 

89  Que  cuando  no  tuvieran  otros  cargos,. 
Sino  por  sielos  largos 

Haber  sabido  Diego 

Ser  único  patrón  ft  sangre  y  fuego. 

Debieran  por  tal  pago 

Temer  que  un  Diego  les  darí  un  santiago^ 

40  Y  si  el  rayo  no  muestra  fuerza  viva 
Contra  el  laurel  ni  oliva , 
Guárdense  no  les  hiera ; 

Pues  en  tal  tiempo  temeri  cualquiera 

Algún  común  desmayo, 

T  que  el  hijo  del  trueno  ha  de  ser  rayo. 

41  Has  si  como  relámpago  se  acaba 
La  novedad ,  que  alaba 

Algún  discreto  loco. 
Mucho  valdrá  Santiago;  pero  poco 
Valdrá  para  quien  mueve 
ün  breve  que  sin  dada  será  breve. 
48       Los  que  de  dentro  escuros  ve  cualquiera,. 
Si  blancos  por  defuera, 
No  quieran  oponerse 
Contra  quien  tanto  sabe  defenderse; 
Pues  puestos  en  rencillas. 
Su  capilla  es  mayor  que  sus  capillas. 

43  Y  si  en  ninguna  religión  humana 
Cupo  cosa  tan  vana, 

Habiendo  tanto  espacio 

En  Lorenzo ,  Domingo,  Isidro,  Ignacio, 

Juzguen  los  más  serenos 

Si  el  más  descalzo  se  desnuda  menos. 

44  Un  general  eligen  á  su  modo , 

?ue  en  toda  parte  es  lodo; 
en  partes  diferentes , 
Priores  que  gobiernan  diligentes 
Algún  breve  distrito : 
Pues  desta  suerte  su  opinión  limito. 

45  Santiago  general  patrón  se  quede 
De  Espafia,  pues  que  puede; 

Y  la  que  hoy  se  pregona. 
En  Avila  ó  en  Alba  sea  patrona; 
Que  es  justo  le  haga  salva 
A  su  lucero,  ó  á  su  luz  el  alba. 

46  Con  Sanüago  en  la  boca  solía  Espafia 
Salir  á  lacampafia, 

Diciendo  en  todo  extngo : 
«Espafia  cierra;  á  ellos,  Santiago;» 
Mas  ya  que  le  hacen  guerra, 
Tamolen  Santiago  con  Espafia  cierra. 

47  Td,  inventora  de  tnyes  y  de  voces, 
Espafia,  no  conoces 

Los  que  causas  ultrajes. 
Pues  á  ejemplo  de  voces  y  de  Xnje», 
Después  de  lo  que  abonas. 
Inventarás  patrones  y  patronas. 

48  No  al  fin ,  contra  una  virgen  bella  y  par» 
Mi  lengua  se  apresura, 

Pero  SI  contra  aquellos 

?ae  su  pluma  uo  veo  en  varios  cuellos, 
dicen  que  al  mediüa, 
Pues  tieoe  corte,  se  verá  cochilla. 

49  Vos ,  oh  patrón  de  Espafia  soberano  » 
Moved,  moved  la  mano. 

Escribid  o^A /«  cijpatfa^ 


la  espada  de  Santiago  á  unos  ha  cortado  la  phmay  t 
otroe  los  abuelos.  ^  De  mi  todos  pueden  decir  lo  quequi- 
deren ;  mas  de  Santiago ,  si  no  es  un  güérfano  de  tur* 


En  defensa  de  vaestra  celebrada 
Opinión ,  larga  suma. 
Pues  tiene  corte  y  servirá  de  pluma. 
80      Vos  el  que  hizo  poblar  á  Compostday 
Adonde  siempre  vuela 
Devoto  el  peregrino , 

Í|ue  si  en  el  cielo  mira  su  eamino , 
uzga,  libre  de  enojos. 
Que  Tan  ios  pies  por  donde  van  lof  ojoi» 


Refpoetta  de  don  Valerio  Vioenotow 

1      Lengua  más  pura  y  vista  no  de  dia 
Pide  la  teología ; 
De  virtud  se  acompafia , 
No  de  chocante  espíritu  de  eafia , 
En  quien  ve  nuestra  esfera 
Venera  que  ninguno  la  venera. 
I      Suene  mi  voz,  y  el  duro  mftrmol  rompa 
Con  sonorosa  trompa. 
No  ya  el  céfiro  fresco: 
Viendo  que  un  picaril  genio  burlesco^ 
Con  mano  ya  segada. 
Mete  en  ajena  mies  la  hoz  vedada. 

Oh  td,  vasto  de  Espafia  Polifemo, 
A  Dios  si  no  blasfemo, 
De  sus  santos  si  mengua , 
Escucha  que  ha  de  ser  mi  tosca  lengua 
(Aunque  te  halle  ciego) 
De  tu  ojo  toscanoUlíses  griego. 

Claudicante  Esearonte  (y  no  de  man» 
De  aquel  bilbiliuno. 
Que  tan  bien  los  pulía), 
Con  lástima  miré  la  tiranía 
Con  que  tras  las  razones 
Tus  consonantes  van  á  rempujones. 

Dejo  los  versos,  las  razones  busco; 
No  hallo  ni  aun  rebusco, 
T  admiro  que  razones 
No  halle  el  gran  maestro  de  Butconee, 
Asi  claman  tus  liras; 
Que  todas  tus  razones  son  deliras. 

Vulcano,  de  los  cielos  abatido. 
Cojo  de  baoer  caldo. 
Si  en  tus  confusas  fraguas 
A  Jdpiter  tan  bobos  rayos  fraguas. 
No  matará  un  gigante 
En  veinte  siglos  monsefiorTonante. 

Pregunto  yo  :  ;qué  forma,  qué  figun 
Tu  arrumeoto  asegura? 
Mas  sin  duda  has  dispuesto 
Tus  argumentaciones  en  tu  gesto ; 
7  así  en  tal  molde  hechas, 
Será  imposible  salgan  á  derechas. 

De  Santiago  tu  celo  furibundo 
Mira  y  admira  el  mundo; 
T  mira  y  no  se  espanta 
De  ver  que  Horacio  Flaco  y  Codex  canta. 
En  favor  de  Santiago, 
Liras  que  azote  son  del  aire  vago. 

¡Qué  mal  te  aconsejabas  con  tus  malesl 
Ponre,  en  demandas  tales 
Medrarás  poco  ó  nada , 
Porque  el  rigor  del  humo  de  ahumada 
Muy  mal  paradas  deja 
A  ifaca  vista  y  á  picante  abeja. 

\  Donoso  frenesí !  Donde  no  pudo 
Hallar  el  más  agudo 
Razones  de  momento. 
Un  novelero  (por  mostrar  talento} 
La  sacra  teología 
Con  razones  esfuerza  de  poesía. 
S      Ya  con  torne  letargo 
Fantaseando  largo, 
A  Teresa  imaginas 

Con  pesar  de  estas  honras  tan  divinas; 
Mas,  pues  Dios  á  Teiesa 
Autor  fué  destas  honras ,  no  le  pesa. 

Con  los  pinceles  de  tus  sienes  flacas 
Imagines  nos  sacas. 
Que  en  todo  te  parecen ; 
Démosles  pues  el  nombre  que  merecen : 
Fantasías  insanas. 
De  tus  Sueños  legíümu  hermanas. 
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iitntes,  nadie  hablará,  como  aliora  verá  vuestra  majes-  ,  responde  con  mentiras  supuestas,  porque  se  vea  á  qué 


lad.  Y  por  esto  pido  yo  que  esta  sátira  se  me  dé  licen- 
cia para  imprimirla  con  mi  memorial  primero,  iqne 


A      Con  SaBtttr>  Teresa  es  efidenda 
Vo  querer  eospeteoela ; 
Pero  de  ti  me  cspaiitu 
Qae  llames  competencia  odiosa  tanto, 
Qae  Castilla  en  sn  empresa 
De  la  oración  se  valga  de  Teresa. 
8      No  es  colana  Teresa  un  pequefia ; 
ün  ordiculo  ensefta 
( De  graves  referido ) 
Qne  el  patronato  Un  controTertido, 
Vo  es  ya  de  Espafta  esqniva , 
Mas  de  toda  la  Iglesia  en  ella  viví. 

Ñapóles  por  patrona  la  venen. 
De  Malu  la  bandera 
Espera  efetos  grandes, 
FiesUs  la  hace  suntuosas  Flindes, 
T  al  fin  Méjico  y  Francia 
Supatnicinlo  invocan  con  ganancia. 

T  cuando  en  tndo  el  orbe  bonru  amstrif 
Espafia  le  es  madrastra; 
Mal  digo ,  Espafia  illu»Ue 
Tiene  a  Teresa  por  patrona  y  lastre, 
One  solo  le  hacen  guerra 
Pensamientos  nacidos  de  la  tierra. 

¿Cuándo  se  vid  Jamás  tal  ventisqnert 
Desde  la  edad  primera? 
i  Qué  escritor  le  did  caza  ? 
¿Con  qué  verdad  católica  se  abraxa 
Aqueste  remolino t 
|Raxon  de  esUdo  mera  4  lo  divino! 

En  siglos  diex  y  seis  Jamás  ba  oido 
Ca  Iglesia  este  raido; 
Canne  y  sangre  lo  loienU , 
Tltalo  colorado  lo  fomenta. 
Sin  ver  que  sus  ratones 
Abren  camino  á  nuevas  opiniones. 

4  Luna  es  Teresa ;  mas  del  Sol  divino 
Ouien  tuvo  de  contino 

Los  rayoa  en  la  tierra , 
Tanta  en  el  cielo  agora  los  encierra, 
Que  entre  luces  mayores 
Tienen  mucho  que  ver  sus  resplandores. 
7      Estrellero ,  que  astrosa  astrologU 
Para  alrmar  te  ania 

8 na  se  ba  de  eclipsar  Pebo 
i  damos  á  Diana  efi;to  nuevu , 
Supones  lo  que  quieres, 
T  de  una  boberia  ciento  infieres. 

5  A  Santiago  Teresa  agradecida 
KeSere  inx  y  vida ; 

Mas  decir  no  se  debo 
Jamás  que  bébt  luz :  lux  que  se  bebe 
(Con  Congora  te  pago), 
A  San-Trago  se  debe,  y  no  á  San-Tiago. 
^      El  Pontífice  y  Juicio  de  la  Bou 
Tus  discursos  szoU; 
Cabo  áTereaa  llamas, 

Y  ellos  lumbrera  insigne;  coyas  namu 
Con  aumento  fecundo 

Ai  mundo  abrasan,  y  dan  luz  al  mundo. 
iO      Patrona ,  entre  los  doctos,  y  abogada 
No  difieren  en  nada : 
Si  de  patrón  el  nombre 
Solo  en  derecho  se  concede  al  hombre. 
Sellóte  la  mamona: 
Teresa  no  es  patrón,  sino  patrona. 
Teólogo  argumento  te  convence 
Si  por  milagro  vence 
O  Teresa  ó  Santiago : 
El  principal  ágeme  dése  extraga 
Es  Dios,  sin  falUr  luego. 
Instrumento  no  mas,  Teresa  ó  Diego. 

Por  esto  4  la  mnjer  Umbien  pregona 
La  Iglesia  por  patrona, 

Y  al  cargo  satisface: 
One  para  el  furor  bélico  ¿qaé  1 
Varón  ó  mujer  sea. 
Si  igualmente  por  ambos  Dios  pelea  t 

Mu,  cuando  á  la  moríame  Diego  ardloote 
Salla  de  repente, 
QuebranUlIa  y  vencella 
iylnole  de  ser  él,  y  no  ser  ella; 
O  porque  caballero 
Romper  podía  en  d  bridón  ligero  T 

El  cuerpo  de  Santiago  está  en  Galielo, 

8 na  el  orbe  nos  codicia ; 
e  donde  cierto  infiero 
Sue  no  anduvo  en  las  lides  esballeit 
B  caerpo  :  en  qoieo  se  sdvierta 


se  ha  reducido  la  defensa,  como  se  Yeríflca  en  ella; 
y  excosaráse  de  camino  la  nota  de  que  se  atreiran  i 

De  entrambos  sexos  la  diversa  suerte. 

Si  el  alma  poea,  de  todo  sexo  ajena. 
De  sangre  sarracena 
Cl  verde  campo  esmalU , 
Al  alma  de  Teresa  íqjné  le  blU , 
Si  al  alma,  separada 
De  sexo  femenil ,  no  resU  nada  ? 

Mas  de  cómo  sucedan  las  vUionea, 
Varafiadas  cuestiones 
Dijo  á  doctores  untos ; 
La  verdad  cleru  es  que  de  los  santos 
La  oración  nos  alcanza 
Salud  en  paz ;  en  guerra,  espada  y  lanu. 

Mientras  Moísen  en  crux  á  Dios  oraba , 
Su  pueblo  se  esforzaba 
Y  al  contrario  vencía ; 
Mas  si  oración  y  brazos  remitía. 
El  pueblo  que  había  sido 
Primero  vencedor,  ya  <era  vencido. 

Símbolo  que  nos  dice  con  vos  viví 
Que  en  U  oración  estriba 
El  valor  V  victoria. 

¡Con  cuánu  insuncln,  en  la  snpemi  gloria. 
Por  eatoa  relnoa  ora 
Qnlen  de  oración  les  fué  madre  y  doton! 

¿Qué  pedirá  que  no  le  sea  debido 
Eaundo  prometido? 

guien  puede  cuanto  qnlere, 
a  dará  cuantos  bienes  le  pidiera; 
gnepuesu  la  promesa, 
e  Justicia  se  deben  á  Teresa. 
ti      iPor  qué  te  pareció  que  solo  on  dia 
Pierde  au  valentía 
El  cid  gloríoso  Diego  T 
Porque  Teresa  Impetra  con  sa  negó 
A  Espafla  nuevas  porapaa. 
¡Ob,  plegué  á  Dios  que  mala  albarda  romput 
t%      Bien ;  aunoue  viejo,  nnestro  Diego  asgruu. 
El  palo  an  que  se  arrima, 


Sue  le  da  tu  mollera, 
u  ■        • 


lucho  mejor  por  ciego  te  estavien; 
Mas  recelo  que  luego 
Tuerto  nos  has  de  dar  palo  de  ciego. 
IS      iQué  novedad  ba  hecho  Espafia  ahora , 
Bascando  Ul  totora. 
Si  huelU  en  las  pissdas 
De  loa  piéa  de  U  Iglesia  seftaladut 
iPor  qué  sin  confianza, 
PrecunUs  qué  dirán  Italia  y  Franela  t 

Dirán  que  hace  Espafia  la  qaa  Roma, 
T  dos  patrones  toma, 
Y  lo  que  otras  naciones 

Sue  adopun  cada  cual  machas  patronea, 
In  ononerae  alguno 
A  su  Bien ,  y  á  sus  santos  Importano. 

Yo  espero  en  Dios,  que  es  padre  deBentlsUao^ 
Romero  celosísimo, 

Sue  el  fuego  de  tu  cdo 
a  de  vencer  de  hoy  más  cualquiera  hielo. 
Coa  que  aunqoe  estén  en  cueros. 
Sin  helarae  fflorexcan  los  romeroa. 
14, 18      Tu  desbocado  espirita  atropeUa 
Cuanto  ya  del  y  della 
Prelado  docto  unto 
Con  testimonio  reforzó  de  an  santo; 

8 sedando  victoriosa 
o  ti  la  junU  del  clavel  y  roaa. 
El  tálamo  en  tos  copUs  se  corrija, 

Íue  casan  padre  y  hija, 
ensamlento  sofiado, 
De  tu  libre  soltura  disparado: 
Asi  el  mondo  mormura 
Igualmente  to  Sueño  y  ta  soltura. 
te      I  Mirad  de  sus  razones  con  qué  anhelos 
Los  ingeniosos  vuelos 
Conformarse  rehusan 
Con  lo  que  todaa  Ua  iglesiu  osan : 
EaU  elección  es  mala. 
Porque  á  Teresa  con  Santiago  Iguala! 
j Mácela  apóstol?  No.  ¿Padre  U forma 

Í)ue  en  la  fe  nos  informsT 
amnoco.  ¿Hácela  prima 
De  Jesocriiito?  No.  Pues  ¡qué  oaeatlaa 
Galicia  en  dalle  ahora 
Solo  el  cargo  de  ser  su  intereeooraT 

¿Esto  fué  d  igualar  con  loo  graa  santo 
A  la  quo  ea  menor  unlot 
Luego  cuando  sefiala 
Pairea  á  Diego ,  Espafia  ya  lo  iguala 
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imprimir  y  divulgar  libelos  tales^  sin  respeto  de 
Iras  órdenes  y  consejo. 
A  mí  9  Señor,  llámame  inorante  y  tonto  y  menteca- 

A  Cristo,  i  (¡vleii  da  SAubre 
Pablo  de  patrón  dnlro  del^iombre. 

Para  Hiiidartaii  elegodesatioo» 
lleiclando  lo  dlviDO 
Con  raxones  hananat» 
Eacandalosaa  parte  y  parte  niiu« 
Onff  res  con  les  consejas 
Esircnee^r  del  mlfo  las  orejas. 

Tanto  es  Teresa ,  ttnto ,  qne  el  tiateo 
De  aqnel  ardiente  empleo. 
Liberal,  manlroto, 

8ae  hizo  i  Dios  de  si  ( haciendo  fote 
e  hacer  lo  mas  perfeto 
Bb  todo ,  7  lo  cumplió  con  el  efeto)^ 

Solo  so  esposo  pido  tantearle, 
'íne  pndo  gracia  darlo 

ara  teles  extremos. 
Los  hombres  afirmar  solo  podemos» 
Deste  tentó,  que  es  tanto, 
Qne  no  so  otO  jamas  de  nfnfn  santo. 

A  fe  de  caballero  qne  me  holgara 
Qoe  adelante  pasara 
La  risa  qoe  movías 
Bn  mi  con  m  flgnn  y  boberfat; 
Mas  pasa  de  dislate 

Decir  que  honrar  un  santo  al  otro  abate. 
_  Dios  de  sus  santos  la  medida  tiene. 
T  mide  cual  convieno 

50  paloma  senellla; 

Celebrando  unos  mas,  otros  lO  htittllla; 

800  si  esto  se  probara, 
on  Lanrenrlo  Santiago  se  homtllam. 

17  ¡  Oh  cuanto  en  escurrir  te  precipites 
Cnanto  i  Dieso  limites  1 

51  fhera  concha  Diego 

e^ual  dices)  ?  Teresa  perla,  ciego, 
És  una  perla  tale 
Que  enante  concha  i  las  arenas  ttal». 

18  De  las  ratones  laa  fondamenteles 
Dejas, y  lascábales. 
Tconjnicio  malsano 

De  aquellas  echas  solamente  mano» 
Que  los  predicadores 
Dijeron  por  retóricos  primores. 

Aqui  se  ceba  lo  rigor  y  safia. 
Aquí  burias  de  Espafia , 
Aquí  truena  y  ftilmina 
Tu  ruidosa belónlca  doctrina; 
T  cual  león  ahito, 
Vomites  embaratos  de  un  mojíiufro» 

Aquí  refiero  el  ojo  grande  y  cMeo 
En  el  rostro  que  impüeo ; 
Y  si  td  me  creyeras, 
Nunca  en  materias  de  ojos  te  metieras» 
Siendo  los  tuyos  tales , 
Que  ojate  solo  fnenn  desiguales. 

19  ; Quién  se  valió  jamás  de  las  razónos 
Que  por  Atlantes  pones 

Al  carra  de  Teresa? 

Formólas  (mal  pecado)  la  turquesa 

De  tos  cascos  vados , 

De  donde  salen  teles  desvarios. 
¡Qué  agudo  estuvo  el  inferir  mairmuf 

Tan  virginal  persona , 

Por  lograr  un  conecto 

Redolido  como  pate  de  muleto, 

CoueratnoprolHas^ 

Para  dar  consonante  á  hellan  hijni! 
52»  «i    .  i  Para  qué  en  tentos  moa  le  derramas,. 
XI»  »  Andando  por  bs  ramas? 

Mejor  nos  conrlayeras 

SI  en  tí  mismo  el  ejemplo  nos  pusieras; 

Pues  á  fm  tuerto  y  ft  tm  cojo 

Mejor  lo  este  ma  pierna  y  solo  «s  ojo. 
I  núes  que  tentos  moa  desembolsas» 

Ufi  chanflón  en  tos  bolsas. 

En  tus  trojes  un  grano 

Tengas  no  mas,  y  un  dedo  en  cada  mano» 

Una  ceja  en  tu  trente, 

T  una  muela  en  la  boca  y  koIo  un  diente; 
Solo  un  hongo  te  sirvan  i  la  mesa , 

T  roce  tu  d'*hesa 

Una  oveja  con  tifia. 

Solo  una  cepa  bailes  en  tu  vifia, 

T  porque  no  te  enfades, 

Comas  siempre  conserva  de  nnldaies¿ 
Solo  un  soldado  tengas  en  la  guerra 

Que  defienda  tn  tirrnt, 

tu  solo  amigo  alcauccs» 


lo;  esteno  es  agravio»  sino  TerJaJ:  llamarme  por  ná 
nombre  es  querer  que  responda.  Dice  qne  soy  cojo  f 
ciego;  á  lo  negase ,  mentiría  de  pies  á  cabeíai  4  peor 

T  solo  ee  los  peligros  lo  skalseees; 
T  al  fln,  Juan  Abad  solo 
Te  haga  obsequios  en  n  asaseolo. 
Mi  Panfilo,  yo  doy  de  bucit  gaut 

&e  es  muchos  casos  gano 
unidad,  maa  no  en  todo: 
Pues  no  podrás  negar  de  níngn  mode 

aue  en  ruegos  t  favores 
is  que  uno  nlgan  muchos  valedores. 

Digalo  de  la  Iglesia  el  aacrosanto 
Uso  que  vale  tentó. 
Que,  de  uno  no  contento, 
loToca  intenosores  ciento  i  doito; 
T  en  los  coros  y  si  teres 
Siempre  Invoca  millares  i  antares. 

Concluyes  que  ser  solo  os  esceleacla^ 
Tn  mentida  evidendu 
Con  la  cierte  conquisto; 
Laego  la  Iglosia  hace  agntlo  i  Cristo, 
Buscando  otros  patronea 
SU  distinguir  mujeres  do  varones. 

Así  disparaté  micer  Calvioo, 
Cuando  infirió  sin  tino 
Que  quedaba  agraviado 
Cristo,  porque  la  Iglesia  lo  habte  dado 
A  la  Virgen  aagnda 
Bn  la  Salve  el  renombro  de  abogada. 

T  si  hay  en  loa  casos  direroacia , 
Da  en  mi  favor  aentencia : 
Pues,  si  bien  lo  miramos , 
Bn  Is  Virgen  y  en  Dios  " 
Sla  cuestión.  Infinite; 
T  en  la  patroaa  ?  el  patrón  flnite. 
ti»  S      De  gloria  aceldentai«  mengua  y  amonte 
Ba  el  celeste  asiento 
Concederse  debía ; 

Mas  1  quién  os  mete  á  tos  soa  teología  t 
De  la  cual,  haré  bueno 
Que  se  oa  entiende  como  fi  puerca  ol  (Vaaob 

Que  A  Cristo  crucifica,  Pablo  escribe, 
Bl  hombre  que  mal  vive ; 
Este  lugar  aplicas, 
T  tel  sin  explicarte  haces  copUcas, 

ase  el  que  te  pica  y  muerde, 
ana  renombre,  y  crédito  no  nlerdo. 
Quo  aquel  qoe  nunca  erré  divino  tebie 
Dice  que  el  huo  sébio 
Es  de  su  padre  gloria. 
Esto  quédete  fijo  en  la 


R! 


iál 


{ue  ya  va  tu  dotrlna 
midiendo  más  severa  dlselplfna. 
ie      Por  singular,  se  llama  hiperdulla 
La  honra  de  María ; 
Pero  no  es  consecneada 

8!ue  4  otra  se  le  dé  tente  oteeleacla, 
i  le  es  comunicada 
La  carga  de  patrona  y  abogada. 
n      Aunque  la  fama,  do  «sceleoctes  riea 
ATereaa  publica. 
Entre  la  reverencia 

De  Diego  y  suya,  hay  graado  dlfereocla.- 
Asi  en  vano  trabajas, 
Meior  te  snstenteras  con  tas  pajas. 
NO  aun  4  mia  haxafiss  correspondo 
iT  cémo ,  cuándo  y  dénde?) 
Jl  hábito  crusado, 

8ue  en  ello  mal  bublérados  medrado; 
emás  que  ser  pstrona. 
De  cargo  tiene  más  que  do  corona. 
V      Será  Teresa  imaa  de  consones. 
Opones é  supones. 
T  que  tembien  es  Diego; 
m  el  ospafiol  lo  niega  ni  lo  niego. 
Mas,  sunque  más  afanes. 
No  le  esten  mal  á  Espafia  dos  Imsnes. 

Fuera  hacia  el  uno ,  O  hacia  ol  otro  fien» 
De  los  dos  en  cualquiera 
Hallará  pas-,  reposo, 
Yida .  salud ,  lo  dulce  y  profochoso ; 
T  si deUa  tiraran. 
Desde  un  cielo  á  otro  cielo  la  llevaraa. 

Pero  dejemos  nos  do  aifierias; 
"^uo  tomamos  porfías 
_omo  si  España  fuera 
Hecha  de  hierro,  ¡ved  qaé  friolera! 
Con  las  veras  que  toma , 
Anflir  con  milagroa  de  Mahoma. 

t  aun  dice  (referirio  apenas  oso) 
iQao  es  gfieso  mlUgroso 


So 
n 


Digitized  by 


Google 


su  ESPADA  POR  SANTIAGO. 


453 


de  mis  ojo8  y  de  mi  paso.  Achácame  la  albarda,  y  en  mi 
persona  gasta  gran  caadal  de  pullas;  y  en  lo  demás^  to- 
da la  obra  sabe  al  natural  del  autor  de  la  sátinu  Viles 


El  noeaiTün  {Bamido 
De  aquella  hei  pestifen  del  mundo » 
Siendo  cierta  sentenria 
Qne  milagro  eoneierne  omnipotencia ! 
so      81  á  la  aguja  que  A  dos  pofoa  ae  ballt 
No  pneden  anjetaüa » 
A  Eapafia  hay  ealen  abona 
Ove  no  se  madart  á  la  ardiente  xona ; 

Y  eoando  alli  se  ítaera , 

No  por  esta  raxon  agnja  Aiera. 

Maa  eon  to  misma  agnJa  entablo  el  Jaego : 
Teresa  lleta  A  Diego, 

8ae  tmnoaible  et  qne  Ure 
onra  a  la  hija  sin  qne  al  padre  mire; 
Gomo  agnJa  qve  gvia 
Al  norte  y  por  ¿I  toma  al  medlodfa. 
SI      Opones  qne  la  esfera  crlsulina 
En  dos  polos  eamina, 
T  respondes:  «Respondo 
Qne  anda  la  esfera  en  eirenlo  redondo;» 
1  yo  qnedo  admirado 
De  qne  no  hiese  el  cfrenlo  cuadrado. 
Snpnesta  tan  ridicula  premisa,   - 
Dices,  moTlendo  i  risa: 
«T  desto  mlamo  InSero 
Qne  hemos  de  andar  con  dos  al  retortofo ;» 
Ni  hnbo  de  qne  Inferllio. 

Y  loco  atreTimteoto  foé  declllo. 

Laego  trae  Dios  al  retortero  al  mando. 
Filósofo  profundo, 
Mediante  el  movimiento 

gao  sobre  norte  y  snr  tiene  sn  asiento» 
on  tan  Tarta  inSaencla 
Lo  rige  la  divina  Providencia. 

Y  A  imitación  del  elelo,  acierto  fuera 
Qne  la  espafiola  esfera 

Se  moviere  en  doa  polos ; 
Mas  si  se  moverA,  porque  A  ellos  solos 
La  eiecion  se  refiere 

Hecha  por  Dios,  qve  harA  lo  qne  qnlslera» 
81      Conciosion  es  del  todo  descarada» 
Decir  qne  no  dio  nada 

r'etú  que  tanto  aharea» 
A  rueños  expedido  de  nv  monarca* 
1  De  qué  burla  se  escapa 
Quien  introduee  burlador  A  vn  papal 

Y  que  el  indulto  sea  sim perjuicio^ 
Antes  es  claro  indicio 

Que  lo  que  se  concede 

Sin  peijuicio  ninguno  darse  pnede; 

Si  no  es  que  el  Papa  ignora 

El  peijuicio  qne  vn  ciego  ha  visto  ahoia» 

Aqueste  es  el  legitimo  sentido 
Del  treve  oue  has  traido. 
No  el  qne  oan  tus  razones; 
No  son  ios  breves  Svdloa  ni  Bvafonet 
Para  engallar  el  tiempo 
Con  excusado  ocioso  pasatiempo. 
S3      Llamar  no  puedes  con  rason  intrue 
Lo  que  nn  reino  dispuso; 

Y  qne  pudiera  hacello. 
Salamanca  se  opnso  A  defendello; 
Mas  por  entonces  dlóse 

Al  tiempo  tiempo,  y  A  mejor  guardóse. 

Hasta  que  el  Papa  al  In  se  consultase» 
Mandó  qne  se  guardast 
EIReyesclareeido; 

Y  no  fué  causa  dello  aquel  bramido. 
Asi  corrió  la  fama, 

Mas  no  es  siempre  verdad  lo  que  derrama. 
SI      La  qne  ya  hixo  Espafia  eiecion  nuen» 

YelPontiflce  aprueba, 

Ea  de  víboras  parto 

Por  lograr  el  conceto  del  lagarto; 

Que  tiene  por  gran  mengua 

Verse  en  tn  pecho  y  no  morder  tu  lengua. 
3S      Y  td ,  Cuarto  planrtt,  qve  en  tu  ciclo 

InOuves  con  buen  celo. 

Benigno  y  agradable. 

Siempre  sera  el  influjo  saludable 

De  tu  condición  noble. 

Siendo  el  snmo  Pastor  tn  primer  moble. 
Pides  devoto,  y  con  moción  divina 

el  Papa  lo  examina, 

Vénio  los  purenrados; 

Y  despoea  de  procesos  mil  formados. 
El  vice-Dios  concede. 

l*8n  acertar  nn  rey  ¿qué  hacer  mAspuedef 
iUvé  ven  estas  lechuzas»  qne  no  vieron. 


son  las  voces»  mas  verifícalas  en  qne  escribí  los  Sue* 
ñas  7  otras  burlas.  No  niego  que  los  escribí ;  libros  son 
de  mi  niñez  y  mocedad ,  de  apariencia  distraída^  mas 

LoiqneJSeeesñieron 
Y  son  de  todo  el  mnndo? 

Con  qué  argumento  aprietan  tan  profandou 

^-ié  razones  proponen. 


A  A  falta  dallas  ya  coplas  componen? 

Eres  alférez  díei  Apóstol ,  y  eres 
El  qne  siempre  prellerea 
So  antigua  banderola; 
Si  alguna  con  Teresa  se  tremola» 
Por  los  efetos  se  halla 
Que  se  honra  Santiago  eon  honralla. 

Hermosísimo  Pebo,  el  desacato 
No  le  salga  barato 
A  este  viejo  mancebo; 
No  tiene  Inees  solamente  Febo, 
También  pan  Pitones 
Se  guardan  en  sv  aljaba  los  arpones. 

37  Impla,  errada  y  sacrilega  dotrina 
Impaciencia  imagina 

En  los  santos  del  cielo ; 

De  los  censores  de  la  fe,  y  sv  eelo» 

Tales  proposiciones 

Esperen  la  censon  y  los  tizones. 

38  Td,  de  las  Cortes  mal  Jfles,  condenas 
Tsntaa  acciones  buenaa ; 

Y  con  loa  que  espanta» 

El  Pontífice  ai  cielo  las  lenntv. 

MAs  A  creer  me  aplico 

Al  sucesor  de  Pedro  qne  A  Pablieo  (^. 
Celestiales  legítimos  moUvos 

Les  serAn  defensivos» 

De  las  que  tus  locuras 

A  sus  frentes  anuncian  hemdnni; 

QneAif  por  despeado 

Senir  mejor  pudieran  de  calzado. 
99      Reino  qne  eiecion  hizo  Un  perfeta» 

Por  Diego  se  prometa 

Ver  las  impireas  cumbres; 

Ynn  crazado  que  es  de  laa  eostvmbiet 

Con  sus  libros  extrago, 

Tema  que  un  Diego  le  darA  un  santiago. 
dO      Pues  el  ravo  no  muestra  Aiem  viví 

Contra  laurel  j  oliva. 

Laurel  ea  la  Vitoria 

Con  que  la  verdad  triunfh  de  la  gloria; 

Al  derecho  d  soslayo. 

Debajo  este  laurel  no  ofendo  el  rayo. 
41      Hacer  lo  qne  la  Iglesia  siempre  aclana. 

Novedad  no  se  llama; 

Presnncion  es  de  lira 

Snerer  hacer  verdad  A  sv  VMBÜra. 
as  al  qne  asi  se  atreve, 
R^firenAralo  un  breve  muy  en  breve. 
4ft      Los  manchados  corderos  que  pastora 
Rige  de  Alba  el  aurora» 

Y  con  pasos  igualea 

En  dehesas  repasta  celestiales» 

Aunque  pisan  la  tierra. 

Corderos  son ,  A  nadie  mueven  guerra. 

Los  qne  debieran  ampararlos»  antea 
Mastines  vigilantes, 
A  clandestinos  roboa  .     .  ^ 

Antes  llaman  qne  espantan  A  loa  loboi; 
Hasta  que  el  león  nua, 
T  el  pastor  mayoral  la  honda  emja. 
IS      A  diligencia  se  atribuye  humana 
(Que  vanos  llaman  vana) 
El  patronato  y  honra  .   . 

Con  qne  A  Teresa  Dioa  y  el  mnndo  hoon; 
Mas  el  refran  lo  abone  : 
Propone  el  hombre ,  pero  Dios  dispone. 

Del  Espíritu  Santo  la  aaUtenda 
Humana  diligencia 
Ni  excusa  ni  rehusa. 
Si  ya  no  es  qne  el  temerario  aevia 
Con  loco  snpercilio     , 
Las  Justas  diligencias  de  vn  eovelllo. 

Loablemente  diligencian  tantos 
Diademas  A  sus  santos; 

Y  el  Papa,  qne  se  informa » 

De  humanos  dichos  los  proessos  foins. 
Pero  si  determina,  ^     ^,^ 

Niegue  el  hereje  qso  ea  modos  divina. 


(«)  PoAHeo  no  •■  aqnt  lan  Ptbio,  cotio  m  Ií  nigiBa  •«««*•»«•  deljl 
eano  qalere  Qoitido  qu«  te  enütodn;  m  «I  BiwM»  PáSlM,  evya^ 
ctamorcftbjn  los  enemigos  de  dor  r>A9Cttoo  era  la  raya  propia.  1 1 
«n  U  primara  tsuaeia  del  Damaio  SO  ••  pratha  f  Aja. 
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de  enseñanza  y  dotrina  sabrosa;  asi  lo  dicen  las  impre- 
siones que  se  lian  hecho.  Doy  qae  no  lo  sean;  yo  escñ- 
L¡  la  Vida  de  santo  Ibmás  de  ViUanueva,  y  la  PdiHca 
de  Dios,  qae  pudieran  desquitar  algo.  No  lo  desquiten; 
Láblese  solo  de  lo  escandaloso»  que  dicen  estos  que  ha- 
cen y  publican  libelos  en  defensa  de  santa  Teresa.  ¿Qué 
concluyen  contra  mi  ?  ¿  Que  he  escrito  cosas  profanas,  y 
sátiras?  sea  asi.  *  Hoy  escribo  defensas  de  un  apóstol, 
y  ellos  maldades  y  sátiras  y  blasfemias  contra  él.  Luego 
he  trocado  con  ellos  lo  detestable  y  lo  delincuente;  y 
lo  que  dicen  de  mi  porque  lo  hice,  lo  dicen  de  si  por 
que  lo  hacen. 

Quiero  limpiarme  de  hablar  destos ,  y  tomar  para  mi 
unas  palabras  que  san  Jerónimo  escribió  áPamaquio, 
por  $u  defensa  contra  un  maldito  que  le  perseguía.  To 
roe  valgo  dellas  en  cuanto  fuere  yo  (que  soy  tan  des- 
igual y  miserable  criatura)  capaz  de  la  defensa  de  tan 
grande  dotor.  Dice  (podría  ser  á  mi  propósito)  con  se- 
fias  no  añadidas:  *  Quidam  psendo  Monachus,vdaec$^ 
pta  pecunia ,  ut  perspicua  intdligi  dalur,  vel  gratuita 
malüia,  ut  in  easum  corrugar  nitítur  persuadere, 
eompilatis  ehartis  ejus  et  suptibiu.  Judas  finUus  est 
proditor :  deditque  adversariis  latrandi  contra  me  oca- 
sionem;  «Cierto  fraile  supuesto  y  mentido,  ó  por , di- 
nero que  recibió,  como  claramente  se  conoce,  ó  por  su 
natural  malicia,  como  procura  persuadir  el  embustero, 
juntando  sos  cartas,  fué  Judas  traidor,  y  i  los  contra- 


Proeare  el  b{Jo  paet  honrar  tal  madre, 
Glmalaiofidiaylidre, 
T  déle  nombre  Indino 
De  tino,  qae  el  espirita  divifio 
8a  partido  mejora 
T  dice  qne  riqaezas  atesora. 

Destts  rf  anexas,  pnes,  destu  preseas 
Yestida  el  alma  Teas; 
T  siendo  de  Tirtndes 
El  hábito  (annqaemáseolores  modes), 
Jugan  los  mis  serenos 
Qne  el  mis  deseáis  o  se  desnada  menos. 

iQnién  es  este  nojon,  qaeasiUmiU, 
Honra  á  la  earmelita. 
Tales  Jarisdiccionest 
Menos  tnerios  pedían  los  mojones. 
Mas  esta  bella  anrora 
Tanto  horizonte  como  Apolo  don. 

Qaien  haee  fnerra  4  Bápafia  es  el  peijnielo 
Qne,  eon?irtien4o  el  JwMe 
FüuU  en  snefio  Insano» 
Cansasies  á  la  fe  y  al  paehlo  hispano 

8ne  COI  tantos  sadores 
ien>  en  Cristo  engendró  y  pnrrd  de  erroreí; 
Si  es  eonvertir .  o  Espafta,  en  tas  nliraiea 
BlmaiUplieartnuei 
(Arqailoeo  porfía), 
tdesia ,  cielo  y  üem  p  Meflé 
Abonan  tas  laiones : 
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MnlUpllca  patrones  y  patrones. 

Mucho  contra  esta  tirgenhéUi  yptll 
Ta  lengna  se  apresara. 
Midiendo  sa  grandeza. 
De  qnien  Dios  soto  tteae  la  eeilaia* 
Asi  intentts  en  Tsno 
Tirar  la  piedra  y  esconder  la  mano« 

Destrozar  ▼! dos  no  es  glorioso  oenos 

Íine  matar  sarracenos: 
odo  el  mando  lo  adflerte , 
Pasmado  de  minr  mojer  tan  ftierle, 

8 ve  so  plnma  haya  hecho 
achulo  4  la  cerviz ,  y  Tira  al  pecho. 
HUo  del  trneno ,  rayo ,  esplendor  nOMtrOi 
Patrón,  padre  y  maestro, 
Pnes  no  menos  casUgas 
Los  errores  qae  haestetenemifif,-- 
Castiga  la  insolencia 
Del  qae  pone  en  tn  4nimo  impaciencia. 
Da  devoción  de  veras  á  on  profano, 

8ae  roedor  gnsano 
evoto  se  introdnce; 
SI  bimí  4  loi  mte  cl^ot  se  traslBce 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
ríos  dio  ocasión  de  ladrar  contra  mf .  n  Señor,  esto  dice 
el  Santo,  y  yo  reparo  en  la  palabra  «por  dineros:  qae 
ahora  se  han  inventado  asesinos  de  coplas. 

Todo  el  poema  libelo  es  tal  como  vuestra  majestad 
puede  mandar  ver,  que  su  atención  no  ha  de  ser  des- 
carnada  por  semejantes  maldades.  Referiré  ilgous 
cosas  bastantes  á  conocer  la  vergüenza  y  U  cristiin- 
dad  del  autor,  y  aun  la  edad  de  lo  cristiano.  *  Dice  mi 
en  la  (espoesta  á  la  estancia  octava,  que  finge: 

A  San-Trago  se  debe,  no  4  Ssn-Tlago. 

Esto  68  mezclar  con  desprecio  lo  sagrado  á  lo  pioit- 
no;  cosa  que  no  admite  el  concilio.  Parecióle  i  este 
que  malsonante  solo  era  cosa  de  risa  y  poca  maldad. 
Y  en  la  respuestaá  la  estancia  que  numera  diea,  en  la 
estancia  cinco  dice: 

El  caerpo  de  Santiago  está  en  GaUeia, 
Qae  el  orbe  nos  codicia ; 
De  donde  cierto  inSero 
*  Qae  no  andavo  en  las  Udes  eabaUero 
8a'coerpo  :  en  qnien  se  advierte 
De  entrambos  sexos  la  diveru  snerte. 

Estaos  desvergüenza  sacrflega,  y  España  debe  afren- 
tarse de  que  haya  nacido  en  ella  quien  la  imprimiese: 
porque  desmiente  á  los  señores  reyes  de  Espm,  que 
le  vieron  y  lo  deponen,  y  á  los  santos,  que  lo  esciibea» 


Entre  sasdetoeiones, 
Qne  en  el  cielo  tnslada  sns  pasiones. 
Td,  don  Pablo,  la  flor  de  socarrones, 

8ae  con  los  boharrones, 
lamas  la  14ctea  via 
(Qne  maestra  el  cielo  en  despidiendo  el  día) 
Camino  de  SanUago, 
No  te  qnejes  de  mi  si  baria  hago. 

Otro  se  te  olvidó  gran  pensamiento. 
Digno  de  tn  talento : 
Decir  qoe  coando  traena , 
El  rnldo  qae  al  tronar  la  nnbe  snena* 
Como  diceJoanico, 
Lo  hace  de  Santtago  el  aballlco. 

M4s  dijera ,  mas  quédese  mi  plnma, 
Porqne  no  se  nresnma 

Sae  qaiero  ecnar  borrones 
n  los  instes  encomios  y  blasones 
Qae  4  Santiago  acomodas, 
A  qoien  pocas  8er4n  las  lengnas  todas. 
Patriarca,  patrona  y  virgen  madre, 
T  gloria  de  tn  padre. 
Un  gttsaniUo  extnfio  , 

Íiae  no  mereció  ser  de  In  rehaSo , 
e  ofrece  esu  defensa,    .    ^ 
Gravemente  ofendido  de  tn  ofensa. 

Macho  mejor  tos  hijos  la  hicieran. 
Tal  contrario  oprimieran 
Con  sns  ingenios  bellos; 
Pero  ¿qué  fmporu?  Cuando  caUen  eUos, 
Otros  hay  Inflnltos: 
Las  piedras  habUr4n  y  dar4n  gritos. 

eORCLOSIOR  át  CÁRMnO  LSTOn. 

Este  es  sqotí  ingenio  pellagado , 
O  letor,  qne  Mcer  pedo 
Qae  lo  sefiale  el  dedo ;  .  ^       ^ 

Este  es  el  don  F^^tusUeo,  este  el  Qusedo, 
Por  cosa  mal  segora 
Bn  poesía  y  en  prosa  y  en  fignra. 


La  BibDoleca  NMíooal  tiene  copia  de  lo  atribaidoá 
QoETiDO,  códice ,  T.  185,  folio  í H ;  pero  lo  qne  poM- 
co  es  propio  de  mi  excelente  amigo  el  aefior  don  ikgo» 
Duran,  y  perteneció  al  blbllotecaiio  don  Tomás  Anto- 
nio Saacbes. 
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yalreiodelaIgle8¡a/qiielocanta.Tesherej¡aaniver-  | 
sal  contra  todos  los  santos  y  sos  aparecimientos ;  pues 
dice  qae  infiere  cierto  que,  estando  su  cuerpo  en  la  se- 
poltora,  no  se  puede  aparecer  caballero  en  las  guerras. 
El  papa  Calixto  me  parece  que  desde  sa  libro  da  tocos 
al  ^to  Oficio  contra  este  poeta  ( en  el  que  escribió  de 
los  milagros  del  santo  Apóstol),  cuando  refiere  el  gran 
milagro  de  Santiago  con  aquel  obispo  griego  que  se  lla- 
maba Estóban^  en  el  cerco  de  Goimbra ;  el  cual,  oyendo 
decir  que  Santiago  se  aparecía  con  armas  y  caballo  y 
peleaba,  dijo:  «Santiago  era  pescador,  y  no  caballero;» 
y  aquella  noche  se  le  apareció ,  y  le  dijo  que  no  dudase 
más  de  su  caballería  ni  apariciones;  y  el  dia  siguiente 
abrió  el  santo  Apóstol,  viéndolo  el  dicho  obispo  y  todo 
el  ejército,  con  unas  llaves  que  traia  en  las  manos,  las 
puertas  de  Goimbra.  Mas  este  poeta  debe  de  tener  los 
milagros  sagrados  por  cuentos  y  fábulas ;  él  lo  confie- 
sa hoy  en  España,  como  no  se  atreviera  en  Holanda. 
Pues  respondiendo  á  su  estancia  veinte  y  nueve,  en 
la  estancia  tercera,  cansándose  de  que  yo  alego  en  mi 
Memorial  milagros  hechos  por  Santiago  contra  los  mo- 
ros, dijo: 

*  CoD  tas  ftrat  que  tomt , 
Arfflir  €0B  mUagros  d«  Mahomi. 

T  porque  yo  irrefragablemente  me  valgo  de  la  ine- 
fable autoridad  de  san  Pablo  en  mi  primer  memorial, 
en  razón  de  que  plantó  la  fe  san  Pablo,  y  que  Apolo  re- 
gó, y  en  el  lugar  del  escándalo  también  me  fortalece  su 
autoridad, — dice  este  que  se  llama  devoto  de  santa  Te- 
resa, tan  indignamente  en  su  fól.  6,  pág.  2,  colum.  2, 
respondiendo  á  la  estancia  treinta  y  ocho  en  la  estan- 
cia primera: 

*lfásáereermeapUe» 

Al  saeetor  de  Pedro  qae  á  PibUeo. 

Papel  que  tales  canciones  tiene ,  y  tan  execrables 
blasfemias  canta,  creo  que  dura  porque  hasta  el  fue- 
go tiene  asco  de  sus  atrocidades.  Todo  lo  demás  es  tan 
confin  á  esto,  que  lo  menos  es,  comparando  á  Santiago 
á  la  concha,  y  á  santa  Teresa  á  la  perla,  responder  que 
vale  más  una  perla  que  muchas  conchas. 

Invencible,  serenísimo ,  muy  esclarecido  y  muy  alto 
Señor:  en  este  papel  refiero  lo  que  puedo,  refuto  lo  que 
8Ó  que  se  debe  refutar,  acuso  y  delato  de  lo  que  como 
católico  cristiano  y  vasallo  vuestro  debo.  Y  os  advier- 
to que  este  ha  sido  el  modo  de  justificar  y  defender  este 
compatronato,  y  por  parte  de  los  muy  religiosos  padres 
de  la  Reforma  son  estas  las  palabras  y  proposiciones  que 
ie  han  escrito  y  predicado  y  impreso. 

El  principio  y  origen  |fué  pedir  ios  dichos  carmelitas 
descalzos,  con  una  petición  de  su  propio  y  solo  motivo, 
este  patronato  de  España,  propio  y  solo  de  Santiago ,  á 
los  procuradores  de  Cortes.  La  concesión  dellos  fué  em« 
pozando  por  tan  grande  y  conocida  nulidad,  como  es 
de  aquella  petición  no  dar  traslado  los  dichos  procura- 
dores á  las  partes  legítimamente  interesadas ;  y  asi,  el 
resolverlo  entonces  no  fué  sino  ocasionar  quejas  y  plei- 
tos. Prosiguióse  eeto  con  grandes  y  justas  contradicio- 
nes  del  arzobispo  de  Sevilla  y  del  de  Santiago ;  orólos 
0Q  majestad,  que  está  en  el  cielo,  y  mandó  por  sus  car- 
tas se  suspendiese  todo;  y  dice,  como  hemos  visto  en 
la  de  lorje  de  Tovar ,  presentada  en  su  memorial  por  el 


padre  fray  Pedro  de  la  Madre  de  Dios,  a  que  á  ello  le 
mueven  justas  causas.»  Esto  acompañó  el  Santo  Oficio 
con  recoger  la  información  en  derecho  que  hizo  don 
Francisco  de  la  Cueva  en  favor  de  los  padres  de  bi  Re- 
forma. 

Prendas  fueron  estas  para  descansar  y  asegurarse 
las  partes  de  Santiago  en  este  pleito,  y  las  iglesias  y  ciu- 
dades. No  fué  descuido ,  Señor,  sino  confianza  reveren- 
te como  desdichada ;  pues  el  año  pasado,  cuando  nadie 
pudo  ni  debió  recelar  tal  cosa,  se  ganó  el  buleto  de  su 
santidad,  y  se  hizo  notorio  y  se  ejecutó  y  fué  admitido 
en  los  pocos  lugares  y  iglesias  que  casi  son  patria  de  la 
gloriosa  Santa ;  reclamando  todo  el  resto  de  las  demás 
y  toda  la  orden  de  Santiago ,  como  reclama ,  protestan- 
do los  agravios  y  nulidades  que  hay  en  el  hecho  y  en  el 
derecho;  asicomoyo  lo  hago  en  mi  nombre, como  parte 
legítima  que  soy ,  y  en  el  de  toda  mi  sagrada,  glorio- 
sa y  esclarecida  religión,  y  en  el  del  santo  Ap(¿tol.  Y  á 
vos.  Señor,  verdaderamente  informado, s 

Suplico  con  toda  reverencia  y  humildad»  de  vos  pro- 
pio, y  apelo  de  quien  puedo  y  debo  apelar,  de  todo  lo 
hecho  y  actuado  contra  derecho  en  agravio  y  perjuicio 
de  mis  partes.  Y  pido  que,  pues  al  vuestro  Consejo  to- 
ca este  conociniiento  en  razón  de  retener  ó  no  las  bulas 
apostólicas,  le  mandéis  remitir  en  este  artículo  este 
pleito.  Y  os  pido  y  suplico  de  parte  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor, y  del  santo  Apóstol,  y  de  la  propia  santa  Teresa, 
que  pues  su  padre  de  vuestra  majestad  y  vuestra  majes- 
tad habéis  mostrado  que  esta  causa  toca  á  su  santidad 
por  eclesiástica ,  intercedáis  en  Roma  solo  por  el  breve 
despacho  della. 

Esto  pido  á  vuestra  majestad,  y  estome  tienen  conce- 
dido vuestra  dignidad  y  grandeza,  y  así  lo  espero  de 
vuestra  real  persona.  Y  que  si  algún  escrúpulo  ú  duda 
congoja  vuestro  piadoso  celo,  consultaréis  para  tomar 
expeídiente  las  universidades  de  vuestros  reinos;  que  así 
en  casos  tales  lo  hicieron  vuestros  gloriosos  progenito- 
res, como  se  ve  en  el  rey  don  Juan  el  Primero,  en  el  cap.  7 
de  su  historia  año  ii ,  y  en  el  cap.  i ,  año  lu,  habiendo 
cisma  en  la  Iglesia  entre  Urbano  VI  y  Clemente  VII :  que 
no  se  contentó  el  Rey,  para  dar  la  obediencia  á  Clemen- 
te, con  el  ejemplo  diel  rey  de  Francia,  que  se  la  dio,  y  le 
informó  con  embajadores  y  letrados ;  ni  con  las  razones 
y  ruegos  de  don  Pedro  de  Luna,  cardenal  de  Aragón,  su 
embajador ;  ni  con  la  consulta  que  en  Medina  del  Cam- 
po hizo ;  sino  que  recurrió  á  la  universidad  de  Sala- 
manca, y  con  su  parecer  resolvió  el  dar  la  obediencia  á 
Clemente :  *  que  las  universidades  son  á  su  modo  un 
concilio  provincial  perpetuo  en  vuestros  reinos,  y  un 
oráculo  doméstico  muy  socorrido  para  los  negocios  que 
son  deste  linaje.— Y  si  hoy.  Señor,  tenéis  piedad  como 
devoto  de  la  Santa,  tendréis  memoria  como  hijo  de 
Santiago,  reverencia  como  su  alférez,  reconocimiento 
como  su  hechura;  y  el  gloriosísimo  apóstol  de  Dios, 
primo  de  lesucristo  y  de  su  santa  Madre  (solamente  ma- 
dre y  virgen),  padre  destoe  reinos,  defensa  desta  mo- 
narquía, único  y  solo  patrón  de  las  Españas,  interce- 
derá por  vuestra  vida ,  y  peleará  por  vuestros  reinos ,  y 
orará  por  vuestros  cuidados;  debiéndoos  más  en  lo  que 
no  lequitáredes,  importunado  de  la  negociación,  que  en 
cuanto  vuestros  antecesores  por  mil  y  seiscientos  años 
le  conservaron  y  ofrecieron,  reconocidos  á  su  libertad  y 
salvación.  Acabe  Séneca  la  prolijidad  de  mi  ruego ,  en 
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d>oiio  de  mi  intento»  BphtohTSiAnprofectumtrim 
nueio;  malo  suctmwm  fitiAt,  quám  ¡Ídem  dee$$e;  «No 
sé  8i  be  de  aproTechar»  empero  antes  quiero  que  mo 
falte  á  mi  el  suceso  qae  bUar  jo  á  mi  obligación.»  -«- 
Salva  «n  ómnibus,  ele. 

f  Todo  lo  que  en  este  discurso  se  leyere  que  no  sea 
conforme  á  la  yerdad  de  la  Iglesia  católica  romana,  so- 
la  y  Terdadera Iglesia, y  á  las  baenaa  costumbres,  lo 
retrato  desde  luego ;  porque  mi  intento  es  no  exceder 
de  la  Yerdadera  dotrina  y  fe  que  profeso.  T  lo  pongo  en 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 

la  corrección  y  enmienda  de  los  ministros  que  para  esto 

tiene  señalados. 

(a)  Besa  los  reales  pKsymanosde  Tuestra  majes- 
tad suYasalle 

DOIV  FáANOSCO  DI  QUBVBDO  Yn.LÉGAS. 

(A  La  eortetla  y  la  Brmt  ntósníts. 

H«  ptetto  el  ttterisoo '  ea  las  dlvenu  pirtts  del  diseeno  d«i- 
de  Uama  el  autor  la  ateneion  toberana  ya  con  oaa  aanedUa,  le- 
cha, 09  ojo,  la  enii  de  SaDUago,  vb  rayo,  eoicba,  6  real  conna, 
no  sin  Inteaeioii  eolocadoa. 


tm  M  SD  ESPADA  POB  SAXTUOO. 
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DKL  PAPEL  QÜB  B8CRIBT6  DON  FRANCISCO  DE  MOROTBLLI  DE  PUEBU»  DEPENDIENDO  EL  PATRONATO 
DE  SANTA  TERESA  DE  JESÚS,  T  RESPONDIENDO  A  DON  FRANCISCO  DE  QÜEYEDO  VILLEGAS,  CABA- 
LLERO DEL  6RDEN  DE  SANTIAGO,  A  DON  FRANCISCO  DE  MELGAR,  CANÓNIGO  DE  LA  DOCTORAL  DC 
SETaU,  T  A  OTROS  QUÉ  HAN  ESCRITO  CONTRA  ÉL.  [ü) 


'  Toribio6oDza1es,ttcri8Undesta  iglesia  de  Santia- 
go, á  Yos  don  Francisco  lioroTelli  de  Puebla,  sa- 
lad, etc.,  para  que  no  os  sangréis  tantas  veces  como 
eoando  escribisteis  el  papel  en  defensa  de  santa  Tere- 
sa de  lesas;  aanqae  vos  debéis  tener  estilo  de  sangra- 
ros en  salad,  como  parece  por  las  prevenciones  que  ha- 
céis ¿  vuestros  yerros,  eicnsándoos  con  la  enfermedad 
j  brevedad,  y  habéroslo  tomado  on  amigo*  lias  de 
cualquiera  manera,  os  aconsejo  que  no  os  sangréis  más 
qae  una  vez  en  la  vida,  y  esa  sea  de  la  cabeza. 

Vuestro  papel  llegó  á  esta  santa  Iglesia,  y  habiéndo- 
lo visto  estos  señores  della ,  me  encargaron  sa  censu- 
ra, por  parecerles  que  no  merecía  otro  censor  más 
grave ;  y  aunque  será  proceder  en  inGnito  querer  es. 
pecificar  loque  tiene  que  censurar,  diré  lo  que  pudie- 
re ,  pues  nemo  ad  impassibüe  obligaiuT» 

Cuanto  á  lo  primero,  digo  que  sois  como  las  gitanas, 
qne  hablan  tanto  en  sus  buenas  venturas,  que  aciertan 
en  algo;  aunque  si  algo  habéis  acertado,  és  en  lo  menos 
importante,  porque  en  lo  más  no  habéis  dado  un  solo 
golpe  en  el  clavo.  T  juntamente  he  considerado  que 
tiene  la  verdad  por  propiedad  el  ser  preciosa,  pero 
amarga,  y  la  mentira  el  ser  gustosa,  pero  vil.  Tomáis 
de  vaestras  verdades  no  más  de  lo  amargo,  y  de  vues- 
tras mentiras  lo  vil;  y  asi  venis  á  ser  como  Bartolillo  el 
de  Pontevedra ,  que  siendo  su  padre  cojo  y  su  madre 
tuerta,  nació  él  can  entrambos  defectos. 

Lo  primero  que  me  dio  en  los  ojos  fué  la  repetición 

(a)  Inédito. 

Bombeado  en  1638. 

Una  copia  antigua  de  este  papel,  atribuido  á  Qovtbdo, 
eiistia  entre  los  manuscritos  de  don  Alfonso  d^Avellane- 
da,  carioso  bibliófilo  del  siglo  xtiii  ;  y  de  ella  se  sacó  la 
qae  me  ha  franqueado  el  sefior  don  Agustín  Duran  para 
mi  empello. 

Dos  posee  la  Biblioteca  Nacional :  una  de  ningún  mé- 
rito, H.  45;  oira  de  1734 :  códice  If.  S76,  colección  de 
don  Juan  Isidro  Fajardo. 

Ta  en  mi  primer  tomo,  página  823,  hube  de  dei(ar  en- 
trever cuánto  trab^o  me  costaba  dar  asenso  á  que  este 
rasgo  fuese  de  la  pluma  de  nuestro  satirice,  pues  aunque 
docto,  es  por  demis  iodigesto  y  árido.  Si  quiso  rebozarse 
con  el  anónimo  y  disfrazar  sa  estilo,  á  fe  qne  supo  ha- 
cerlo á  las  mil  maravillas. 

£1  ingenioso  y  erudito  sevillano  Morofelll  defendió, 
por  abril  de  1628,  el  pretendido  derecho  de  patronato  de 
santa  Teresa ,  que  sus  devotos  querían  tuviese  con  el 


importuna  de  vuestra  prisión,  con  qne  agradastes  al 
mundo,  y  ahora  lo  enfadáis,  y  asi  errastes  en  llamarla 
lastimosa;  y  si  no  lo  entendéis,  asi  como  decís  que 
tampoco  sabéis  la  cansa  della,  yo  doy  por  verdadera 
vnestra  inocencia  y  os  tendré  por  verdadero  inocen- 
te. Pero  quisiera  saber  de  vos  qué  papel  hacéis  en  el 
mundo ,  porque  aquello  de  que  no  perderán  los  siglos 
la  memoria  de  vuestra  prisión,  no  sé  qne  se  pueda  de- 
cir de  ningún  monarca  que  haya  sido  preso  con  mudan^ 
aa  de  fortuna  y  pérdida  de  estados ;  cuanto  más  de  un 
pobre  hombre  preso  por  chanza,  y  asombrado  con 
paparrasolla,  como  niño,  y  luego  vuelto  á  su  casa  como 
estaba  de  antea.  Pero  al  6n  os  debéis  de  imaginar  o/i- 
qtitd  magnum,  como  Simón  mago.  T  ya  que  no  habéis 
de  ser  papa » por  lo  menos  se  os  ha  puesto  en  la  testa. 
En  cuanto  á  ks  alabanzas  del  lenguaje,  no  es  posiblo 
sino  qne  no  habéis  leido  libro  ninguno  bueno ,  ó  ha- 
bléis irónicamente:  porque  qnien,demás  de  escribir  lo 
tan  ordinario,  dice  la  civilidad  de  «faldas  en  cinta»,  y 
otras  as¡;yla  cafonia'dealo  omiton,  con  otras  tales  sina- 
lefas vientes  y  desagradables;  y  las  «ni  temía  del  que 
todo  lo  supo  y  no  ignoró  nadan,  y  las  impropiedades  de 
«desplegar  la  boca»,  por  decirlos  labios;  y  que  las  be- 
breas  captivas  parían  hijos  «fuertes  y  magnánimos»,  por 
decir  robustos  y  de  grandes  fuerzas, — ni  sé  que  sepa  len- 
guaje ni  qné  cosa  es.  Pero  en  cuanto  á  la  lisura  del,  he 
considerado  qne  asi  como  el  animal  engendra  un  seme- 
janteá  lo  que  imagina  en  el  acto  de  h  generación,  asi  lo 

apóstol  Santiago;  asnnto  menos  plausible  que  el  de  una 
Apología  por  la  ciudad  dé  Sevilla^  escriu  en  agosto 
de  1029  contra  Juan  Pablo  Mártir  Rizo,  que  dijo  haberse 
aquel  pueblo  mezclado  en  las  comunidades  contra  Cir- 
ios V ;  discurso  docto,  si  hubiera  sido  menos  acre.  Es 
autor  de  las  Anotadúnei  d  la  poUiiea  de  don  Francisco 
dé  QuéVédOt  eludas  en  el  tomo  primero,  por  demás  sa- 
tirieas  y  maliciosas.  Hubo  de  snfrir ,  sin  saberse  la  cau- 
sa, una  estrecha  prisión  en  la  casa  del  teniente  mayor  de 
Sevilla  á  fines  del  año  de  1628.  Y  septnagenario  muríó, 
en  Madrid,  el  de  1657,  dejando  inédito  cierto  curioso 
traUdo  acerca  del  Origen  del  lina¡é  de  Morovelli,  ilus- 
tre en  la  república  de  Luca.  Parece  eran  borgoñones 
sus  padres. 

Sobre  el  asunto  de  esta  Censura  hartos  datos  hallará  el 
lector  en  nuestro  tomo  primero,  pág.  221 ;  en  las  notas 
del  discurso  precedente,  y  en  e\  Epistolario,  año  de  16¿8. 
La  obra  censurada  irá  entre  las  InvecUvas  contra  Qve- 
Tino. 
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engendrado  obra  semejante  i  quien  lo  engendró  cuan- 
do está  imaginando  en  él.  Yasi,  sin  duda  que  pensába- 
desen  vuestro  padre  cuando  escríbiades  algunas  cláu- 
sulas, especialmente  dos  de  la  foja  27  que  comienzan : 
«El  rey  don  Alonso;»  que  pienso  están  en  francés,  á  lo 
menos  ellas  no  están  en  castellano,  porque'  aquellos 
truecos  de  razones  ni  sé  si  son  üiperbatones,  si  paren- 
lesis,  niquéson. 

Cáeme  muy  en  gracia  con  la  autoridad  que  decís  que 
no  os  ha  faltado  otra  desdicha  sino  ser  poeta.  Advertid 
pues,  aunque  el  ser  poeta  no  es  necesario,  el  saber 
poesía  lo  es  para  no  hacer  el  yerro  que  hacéis,  dicien- 
do nihü  dos  veces  en  el  pentámetro  de  Marcial : 

Si  nil,  CbM^fitU;  m¡  Ubi,  Cima,  negó, 

<}ue  aanque  podeb  echar  la  culpa  á  el  amanuense  6 
al  impresor,  yo  tengo  por  más  cierta  y  segura  opinión 
que  es  ignorancia  vuestra,  y  no  descuido  dellos :  por- 
que entendéis  que  no  hay  más  que  tirar  tajos  y  re- 
veses á  diestro  y  á  siniestro,  teniendo  por  valor  el 
acometer  siempre»  aunque  se  salga  con  las  manos  en 
la  cabeza;  siendo  contra  la  prudencia,  que  pide  que 
se  mire  á  quién  y  cómo  se  acomete,  y  se  excuse  el  sa- 
lir con  heridas  en  cuanto  lo  permite  la  importancia 
y  el  honor;  pero  al  fin,  como  tudesco  ó  borgoñon  ó 
ío  que  sois,  reñis  dando  y  recibiendo  sin  destreza. 

T  porque  entremos  en  los  yerros  de  mayor  con- 
tía,  paréceme  que  se  puede  decir  :  «Al  primer  ta- 
pón zurrapas;»  pues  entrais  en  vuestro  papel  pro- 
fanando el  Dirupisti  vincula  mea  del  psalmo  cxv, 
acomodándolo  á  la  señora  condesa  de  Olivares.  Si  ig- 
aórais  que  esto  está  prohibido,  mucho  iguorais;  y  si 
sabiéndolo  lo  hacéis,  mucho  pecáis.  Mas  no  es  nuevo 
en  vos  el  pecar,  que  siempre  habéis  sido  pecador, 
y  más  en  no  saber  acomodar  aquel  dicho  de  Sileno, 
¿gloga  VI  (a) : 

Q»d  9mnlú9eeUñ8f  . 

que  venia  harto  más  á  pelo.  T  luego  añadís  yerro  á 
yerro  diciendo  á  la  misma  señora  que  fué  mayor  y  más 
cierto  su  favor  en  vuestra  libertad  que  el  de  la  santa 
Teresa.  ¡Gentil  modo  de  hablar!  porque  esta  es  mayor 
gentilidad  que  la  que  dijo  Virgilio : 

Jéiii—  imperiim  emm  ítn  Caeur  MeL 

T  tan  grande  como  vos  hacéis  en  la  hoja  15,  confir- 
mando la  pluralidad  de  patronos  entre  los  católicos 
con  ejemplo  de  la  gentilidad.  T  cuando  no  errárades 
en  esto  tan  bastantemente,  bastarla  para  reimos  de 
vos  el  ver  que  haciendo  tratado  particular  en  favor  de 
la  santa  Teresa,  hacéis  á  otra  persona  mayor  que  á  ella: 
por  manera  que  es  fuerza  que  todas  las  alabanzas  en- 
tendamos que  las  decis  süi  peijuicio  ni  diminución  de 
la  señora  Condesa ;  6  que  hacéis  por  ignorancia  lo  que 
el  maestro  Farfan  por  discreción,  que  pidiéndole 
«mas  monjas  les  predicase  del  mayor  santo  del  cielo, 
les  predicó  de  san  Cristóbal,  entendiendo  ellas  del 
BaptisU. 

T  porque  lá  masa  sea  tan  vinagre  como  la  levadura, 
comenzáis  el  tratado  con  el  hecho  de  Diógenes,  que  to- 
fijeis  de  estampa  para  comenzar  todas  vuestras  obras^ 

(á)yirfUlo,Bs04/lcan,tt. 


pues  con  él  comenzáis  la  Relación  desgraciada  déla» 
fiestas  que  no  mereció  salir  á  luz,  y  de  la  avenida  del 
rio,  en  que  hicistes  á  Fariñas  semejante  á  Dios  en  estar 
en  todas  partes  cuando  no  le  velan  en  ninguna;  j  agora 
comenzáis  este  tratado  con  el  mismo.  Y  aunque  en  to- 
das partes  lo  acomodáis  mal,  en  esta  ha  sido  más  mal 
que  en  otras:  porque  mientras  todos  los  de  Corioto 
andaban  ocupados  en  las  prevenciones  y  ejercicios  de 
la  guerra,  volteaba  Diógenes  su  tinaja,  sin  entreme- 
terse en  lo  que  los  otros  hacían.  Por  manera  que  en- 
tremetiéndoos vos  en  lo  que  hacen  hoy  los  demás 
que  tratan  de  santa  Teresa,  no  os  parecéis  á  Diógenes; 
y  asi,  si  decis  en  la  hoja  25  que  «es  de  hombres  que  sa- 
ben poco  querer  acomodar  lo  que  saben  á  lo  que  tra- 
tan, sin  considerar  si  se  ajusta  al  intento  que  se  intro- 
duce,» bien  dicen  algunos  que  no  sabéis  cosa  de  profe- 
cho.  Pero  yo  digo  que  no  es  la  causa  desta  repetidon, 
sino  que,  como  sois  hueco,  habláis  siempre  en  tinaja; 
ó  al  contrario,  como  habláis  siempre  en  tinaja,  sois 
hueco  y  vano. 

Decis  en  la  hoja  2  que  os  habéis  de  contener  den- 
tro de  los  límites  de  la  modestia,  absteniéndoos  de 
palabras  picantes  y  ofensivas ;  y  traéis  los  versos  de 
Plauto  (6) : 

üi  piaetim  Materna,  wteU  toqui  wtcUor'bui. 

Pregunto  yo:  ¿A  quién  se  le  ajusta  más  este  dicho 
que  á  vos  en  toda  España?  supuesto  que  no  habéis  he- 
cho en  vuestra  vida  obra  ninguna,  sino  siempre  os 
estáis  á  la  mira  de  lo  que  otros  hacen ,  buscando  si  tie- 
nen matadura,  como  mosca  de  asno  (hablando  con 
perdón) ;  y  cuando  no  la  halláis  U  buscáis  ó  imag^ 
nais ,  como  si  los  otros  fueran  tales  como  vos.  Y  así,  es- 
perábades  que  don  Martin  de  Anaya  dijera  mátame,  y 
que  se  le  debia  el  patronazgo  de  los  redentores  ordina- 
rios que  van  á  Berbería,  y  Pedro  Losada  dijese  que 
habU  tres  ó  cuatro  mil  años  que  Santiago  era  patrón; 
como  si  él  echara  millares  á  poco  más  6  menos,  como» 
echáis  vos  á  vuestros  mayores  (c). 

Últimamente ,  ya  que  no  podéis  acertar  ni  aan  con  la 
imaginación,  levantáis  testimonio,  notando  á  nna per- 
sona como  don  Francisco  de  Melgar  de  que  ignora  el 
rezado,  siendo  asi  qne  él  solo  dice  verdad  en  que  solo 
san  Isidro  es  de  la  primera  clase,  y  vos  decis  mentira 
en  decir  que  san  Clemente  también  lo  es ,  siendo  de  la 
segunda.  Y  á  quien  no  entiende  el  cuadernillo  en  ro- 
mance, justo  seria  que  le  llevasen  á  la  escuela ;  si  ya 
no  quisiera  ir  primero  á  otra  casa  más  cerca  de  la  so^ 
que  es  de  san  Marcos. 

Y  en  el  folio  5  decis  cosa  como  de  vuestro  calta- 
trueno,  que  «¿por  qué  habernos  de  pedir  razón  pan 
que  santa  Terasa  haya  de  ser  patrona;  i>  con  lo  que 
dais  á  entender  que  obrais  como  bruto,  pnes  á  estas 
horas  no  ha  llegado  á  vuestra  noticia  que  es  fuerza 
obrar  el  hombre  por  razón,  respecto  de  ser  animal 
raciona!.  Y  para  calificar  vuestro  disparate  dais  á  en- 
tender que  la  Iglesia  no  tuvo  razón  particular  para 
poner  los  santos  que  están  en  el  canon  de  la  Misa ,  m 
los  jurisconsultos  para  constituir  diferencia  entre  los 

(á)  En  el  PoemUo, 

{€)  Alade  al  Ubro  del  Unís  ieUemeüL 


Digitized  by 


Google 


CENSURA  CONTRA  MOROVELLI. 


46  r 


testigos  de  les  testamentos,  y  les  tiempos  de  la  pres- 
cripción; y  confírmaislo  con  la  ley  que  dice:  Non 
omnium  quae  á  majaribus  accepimns,  ratío  reddi 
poMí.  Por  tuestra  vida^  qae  toméis  mi  consejo,  y 
no  os  pongáis  á  escribir  estando  sangrado,  porque 
bien  Teis  el  mal  efecto  que  hace  la  cólera  alterada, 
y  que  envía  humos  al  celebro,  con  que  turba  el  jui- 
cio. Pero,  por  si  estáis  agora  más  sosegado,  os  quie- 
ro dar  á  entender  que  nuestros  mayores  tuvieron 
fundadísimas  razones  para  todo  lo  que  hicieron;  mas, 
como  nuestros  entendimientos  son  naturalmente  tan 
cortos,  estaremos  excusados  de  no  saber  las  que  no 
nos  dejaron  escritas,  y  esto  es  lo  que  dice  la  ley; 
roas  no  estaremos  desobligados  de  investigarlas  en 
cuanto  nos  fuere  posible,  para  ser  sabios  y  curiosos; 
y  los  que  se  preciaren  desto  no  tendrán  por  excusado 
el  dicho  de  la  ley,  porque  será  grande  frialdad  alegar- 
lo muy  á  menudo.  Y  esto  es  en  cuanto  á  las  cosas  pasa- 
das muy  antiguas  y  hechas  por  otros ,  aunque  en  las 
presentes  es  diferente,  porque  nosotros  estamos  obli- 
gados á  dar  razón  de  todo  loque  hiciéremos;  y  pode- 
mos preguntar  á  los  demás  que  por  qué  hacen  sus  obras; 
y  si  nos  pertenecieren  á  nosotros,  deberán  dar  la  dicha 
razón.  Y  esto  hacen  los  sumos  pontíGces  en  sus  bre- 
ves y  motus  propríos,  y  los  reyes  en  sus  leyes  y  pre- 
máticas;  y  dadas  esas  razones,  dan  licencia  á  los  subdi- 
tos para  que  les  supliquen  y  advieitan  otras  razones 
liarticnlares,  mediante  las  cuales  vemos  cada  dia  re- 
vocarse y  suspenderse  leyes  y  decretos  gravísimos;  y 
desto  no  sé  que  se  pueda  dudar.  Y  fuera  desto,  que  toca 
al  gobierno,  vemos  la  fuerza  de  la  razón  del  hombre. 
Y  el  ejemplo  dello  sea  el  camino,  que  se  podía  medir 
por  jornadas  y  dias,  y  no  embargante  eso,  se  ha  hecho 
una  medida  tan  ajustada  como  la  de  leguas^  divididas 
en  millas,  y  cada  milla  en  tantos  pasos,  y  cada  paso 
en  tantos  pies,  y  cada  pié  en  tantas  manos,  y  cada 
mano  en  tantos  dedos,  y  cada  dedo  en  tantos  granos  de 
cebada.  Pues  ¿cómo,  siendo  esto  asi,  queréis  que  se  ha- 
ga una  acción  tan  grave  y  general  sin  razón  alguna,  y 
notáis  á  los  que  tratan  dello  de  indevotos  ó  inconside- 
rados ó  impíos?  no  mirando  que  en  los  actos  específicos 
se  atiende  al  fin  para  que  se  hacen,  conforme  á  lo  que 
se  varían:  como  si  un  hombre  bien  entendido  tratase 
de  un  caballero  en  una  conversación,  es  cierto  que 
diría  muchas  alabanzas  del  (porque  allí  no  tiene  más 
fio  que  honrar  al  tal  caballero);  pero  si  se  le  trajesen 
para  yerno,  claro  está  que  discurríria  diferentemente. 
Asi  en  tratando  de  la  santidad  de  santa  Teresa,  todos 
nos  haremos  lenguas  en  sus  alabanzas ;  pero  en  cuanto 
á  tenerla  por  patrona,  es  menester  hablar  y  discurrír 
más  profundamente. 

Y  no  puedo  creer  que  el  padre  Juan  Baptista  de 
Poza  diga  lo  que  vos  alegáis  del,  porque  no  sería  de  la 
Compañía,  donde  se  discurre  con  la  eminencia  que  todo 
el  mundo  sabe ;  sino  que  sospecho  que  le  imponéis 
nna  cosa  como  esa,  para  que  parezca  vuestro  sobrino. 
En  la  plana  segunda  de  la  misma  hoja  7  os  an^stiais 
de  que  don  Martin  de  Anaya  llama  capilla  á  la  religión 
fundada  por  santa  Teresa.  Y  para  quitaros  la  angustia 
os  quiero  decir  que  las  religiones,  para  el  efecto  que 
tratamos,  no  se  han  de  medir  por  los  méritos  espiri- 
tuales que  vemos,  sino  por-  el  lugar  de  jurisdicion 
que  ocupan  en  la  Islesia,  en  que  se  tienen  por  coadju- 


tores nuestros.  Y  la  Iglesia  romana  es  nuestra  matriz, 
las  catedrales  sus  parroquias,  y  las  parroquiales  sus 
capillas,  y  las  religiones  partes  y  ángulos  de  capillas; 
de  manera  que  la  reforma  de  una  religión  será  angula 
de  un  ángulo  de  capilla.  Mirad,  conforme  á  esto,  cuan* 
poco  escaso  anduvo  don  Martin  de  Anaya  con  vuestr» 
religión,  que  tanto  alabais,  aunque  no  tratáis  á  sus  frai- 
les; y  en  verdad  que  es  gentileza  preciaros  de  no  li- 
sonjearlos, como  si  fueran  sugetos  capaces  de  lisonja. 

Cuanto  á  la  arrogancia,  de  que  es  tan  copioso  vuestro 
tratado,  de  notar  ó  vituperar  á  todos  los  que  leen  li* 
bros  y  no  los  entienden ,  se  os  debe  agradecer  el  que- 
rer ser  su  companero :  porque  mostráis  bien  claramente 
que  sois  como  ellos,  en  la  hoja  8,  adonde,  por  querer 
despuntar  de  agudo-,  caistes  en  la  ratonera  que  armaba» 
des,  asentando  que  no  fué  Santiago  el  que  trujo  la  no-^ 
ticia  de  h  fe  á  España.  Y  lo  queréis  probar  con  el  lugar 
de  Dextro,  en  el  año  de  35 ,  que  dice  que  en  la  persecu- 
ción que  se  levantó  en  Jerusalem,  en  el  martirío  de  sai> 
Esteban,  se  esparcieron  por  Asia  y  Europa  más  de  quince 
mil  hombres  de  los  que  hablan  creído  por  la  predica- 
ción de  los  apóstoles :  Ex  hi$  plusquam  qutngenti  nmd 
Cypro  educti  Portum  Carthaginensem  Hispaniaeper" 
tinguntf  diversiper  Hispaniam  mortem  Christi,  re* 
surrectionemquedenuntianif  Mam  Ptovinciam  undi- 
que  tniri fiéis,  et  inaudUis  nuntiis  complení.  Por  vues- 
tra vida,  que  me  digáis,  pues  entendéis  tan  bien  los  li- 
bros, ¿dónde  hay  en  este  lugar  palabra  que  signifique 
dar  noticia  de  la  fe;  que  yo  no  la  hallo.  Mas  porque  en- 
tiendo que  os  habéis  escandalizadocon  leer  aquel  tTior* 
tem  Christif  resurrectionemque  denunciant,  os  quiera 
advertir  que  en  aquel  tiempo  no  bautizaban  tan  á  espacio 
como  ahora  á  los  adultos,  sino  en  oyendo  el  sermón  y 
convirtiéndose,  los  informaban  lo  mejor  que  el  tiempo 
y  la  multitud  daba  lugar ,  los  bautizaban,  y  después  se 
iban  instruyendo  en  la  fe  más  copiosamente,  como  le 
sucedió  á  el  eunuco  de  la  reina  Candáces,  que  bautizó 
san  Felipe,  y  lo  mismo  se  hace  hoy  en  Guinea.  Esto» 
recien  convertidos  fueron  los  que  huyeron  cuande 
apedrearon  á  san  Esteban,  y  como  tan  tiernos  en  la  fe, 
atemorízados  con  la  persecución,  iban  turbados  y  du- 
dosos, como  los  discípulos  que  iban  á  Emads,  y  por 
donde  quiera  que  iban  referían  la  muerte  y  resurrec- 
ción de  Cristo,  sin  que  tratasen  de  otra  cosa  más  que 
de  referirlas,  ni  obrasen  en  los  oyentes  más  que  ma- 
ravilhirse  dellas,  y  discernir  cada  uno  á  su  modo.  Y 
así,  prosiguió  Dextro  diciendo  que  los  españoles,  y  en- 
tre ellos  principalmente  los  judíos,  enviaron  embajado- 
res á  los  apóstoles,  pidiéndoles  que  lo  más  presto  que 
pudiesen  viniese  alguno  dallos  á  esta  provincia  parai 
que  los  informase  más  verdadera  y  copiosamente  de 
aquellas  cosas  que  les  hablan  referido  de  Cristo;  de 
forma  que  ni  la  relación  habla  sido  totalmente  ni  bas- 
tante á  darles  á  entender  lo  que  hablan  menester  sa- 
ber. Con  esto ,  vino  nuestro  glorioso  patrón  á  España, 
y  les  dio  la  noticia  de  la  fe  con  la  autoridad  y  funda- 
mento que  convenia.  En  todo  rígor  y  propiedad  se  ka 
de  decir  que  fué  el  prímero  que  la  dio,  como  lo  han  di* 
cho  todos,  hasta  vos,  que  sois  el  prímero  que  queréis 
quitar  este  honor  al  Apóstol;  porque  en  vuestm  boca 
ninguno  está  seguro,  aunque  sean  los  santos;  pero  guar- 
daos de  sif  caballo,  que  sabe  tirar  coces,  y  á  quién  las  ha 
de  dar  y  á  quién  no ;  por  manera  que,  con  ser  caballo,. 
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sabe  misqae  tos«  que  no  distinguís  los  santos  de  los 
|)ecadore8. 

En  el  folio  U  traéis  un  testimonio  de  personas  que 
oyeron  ¿  Valderraroa  decir  que  ase  habian  visto  en  al- 
|íun  tiempo  imágenes  de  nuestra  Señora  con  san  Juan 
liaptista  áel  lado  derecho,  o  No  puedo,  no,  alabaros  de 
piadoso,  pues  en  cosas  tan  graves  creéis  las  cosas 
iraidas  de  una  cuchara  en  otra,  como  el  artificio  de 
Juanelo;  y  lo  mismo  en  los  milagros  que  referís  tan 
«ifirmados,  que,  como  antiguamente  hubo  en  esa  ciudad 
un  don  Diego  del  Blilagro,  también  podremos  decir  que 
Lay  un  don  Francisco  de  los  Milagros.  Y  dejando  los 
que  están  certificados  por  don  Fadrique  de  Toledo, 
pregunto:  ¿quién  os  dijo  á  vos  que  la  artillería  se  habia 
plantado  en  el  Brasil  por  divina  Providencia  en  un  con- 
\ento  del  Carmen?  porque  si  aquel  convento  era  el  de 
ls>s  Remedios  de  Triana  y  alcanzaban  las  balas  al  Brasil, 
yo  lo  doy  por  milagro;  mas  si  él  estaba  más  cercano  al 
enemigo  y  más  á  propósito  para  la  puntería,  remitolo 
é.  la  Sede  Apostólica  y  á  quien  dello  debiere  conocer, 
para  que  diga  en  eso  ¡oque  habemos  de  creer.  Mas  lo 
qneos  sé  decir  es,  que  pienso  que  ahora  habéis  de  tener 
tantas  victorias  de  vuestra  vida  y  milagros,  que  os  ha- 
léis de  olvidar  de  los  del  Brasil. 

En  el  folio  20  procuráis  defender,  grosero  en  los 
términos  que  usa,  un  papel  que  alegáis;  el  cual  dice 
que  «podrá  ser  que  lo  que  Santiago  no  pudiere  alcan- 
zar de  Dios  por  si  solo,  lo  alcance  con  ayuda  de  santa 
Teresa»;  del  cual  término  se  escandaliza  justamente 
clon  Francisco  de  Quevedo.  T  es  lo  bueno  que  escan- 
dalizándose él,  le  satisfacéis  á  toda  la  proposición  ente- 
ra, como  el  pintor  que  pidiéndole  un  cuadro  de  san  An- 
tonio, daba  la  imagen  de  nuestra  Señora  del  Rosario.  Y 
más,  que  la  satisfacción  es  como  vuestra;  porque  aco- 
modáis á  Santiago  y  ¿  santa  Teresa  como  uniformes  en 
fiantidad,  las  palabras  de  Cristo  nuestro  Señor,  por  san 
Mateo;  Confitear  Ubi,  PaUr,  quia  abscandisti  haee  á 
:>apienlibus  eipruderUibus,  et  revelasti  eapartmlis ;  las 
cuales  dijo  Jesucristo  considerando  cómo  su  Padre 
otemo  negaba  á  los  fariseos  y  cafarnaitas  soberbios  el 
conocimiento  de  sus  misterios,  y  los  anunciaba  á  sus 
discípulos  humildes.  Por  manera  que  queréis  decir 
lio  muy  esGuramente  que  lo  que  Dios  negare  á  San* 
llago  como  á  los  fariseos,  lo  concederá  á  santa  Teresa 
como  á  sus  discípulos,  haciendo  á  aquel  soberbio ,  y  á 
€sta  santa  humilde.— Esta,  hermano  Morovelii,  de 
buena  marca  es ,  si  no  os  excusara  la  ignorancia.  Pero 
mirad  por  vos,  no  os  metáis  en  lo  que  no  sabéis,  que 
tenéis  en  casa  los  grillos  de  aquella  lastimosa  prisión 
vuestra,  y  cuando  un  difunto  queda  con  los  ojosabier* 
tos  dicen  que  llama  á  otro. 

Pero  el  fin  de  todo  lo  saboreáis  con  el  gusto  de 
aiquella  olla  que  hacéis  guisar  ¿  santa  Marta  en  el  fo- 
lio 21,  que  guisada  de  su  mano,. no  dejará  de  ser  muy 
sabrosa.  Pero  quisiera  saber  quién  os  dio  autoridad 
(confesando  ¥os  mismo  que  no  sois  teólogo)  para  de- 
sirque  la  olU  me  basta  ó  el  ordinario,  era  el  sentido 
literal  de  loque  dijo  Cristo;  como  si  fuéredes  cátedra* 
tico  de  prima  de  teología  en  Salamanca^  donde  estuvis- 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
tes  tantos  años  criando  alas  como  la  hormiga.  Verdad 
es  que  aquel  sentido  es  de  Teofílacto  y  otros,  pero  no 
dicho  con  la  presunción  y  grosería  del  término  que  vos 
ponéis,  ni  ha  sido  seguido  de  los  que  han  escrito  des- 
pués; porque  es  sentido  muy  simple  y  material  para 
respuesta  de  nuestro  Redentor ,  que  nunca  habló  pala- 
bra sin  misterio  y  doctrina.  Y  allá  en  el  derecho  qoe 
decis  habéis  estudiado,  se  dice  que  Secundum  tfíior- 
liUUem,  ei  conditiimem  personarufn  verba  irUeUigi 
debent  (§  Plenum  ff,  de  mu  et  habü) ;  y  las  circuns- 
tancias de  aquella  ocasión  pidieron  sin  duda  alguna 
respuesta  máis  misteriosa  y  doctrínal  que  otras.  Con- 
forme á  lo  cual  parece  que  quiso  su  Majestad  decir  á 
Marta :  «Marta,  vos  estáis  ocupada  en  el  aderezo  del 
manjar  corporal ,  que  es  el  menos  necesario  y  más 
trabajoso  de  buscar  y  aderezar  (que  es  aquel  Ciroa 
plurima);  yo  y  María  estamos  ocupados  en  el  manjar 
espiritual,  que  es  mi  palabra,  como  el  más  verdadera, 
mente  necesario  y  más  suave  y  fácil ;  no  será  razón  de- 
jar lo  más  por  lo  menos.» 

En  el  folio  23  acomodáis  también  al  glorioso  Apóstol 
y  á  santa  Teresa  aquello  del  Génesis:  Non  est  bonum 
esse  homimm  solum :  faciamus  ei  adjutorium  simik 
sibi.  ¡Pues,  bendito  sea  Dios,  al  fin  de  tantos  sigles  qae 
ha  estado  Santiago  solo  en  su  patronato,  le  halláis  que 
no  es  bien  que  esté  solo,  porque  está  más  viejo  ó  más 
causado!  Pero  lo  mejor  del  caso  es  la  satisfacción  con 
que  quedáis  cuando  acabáis  este  pensamiento,  diciendo 
que  habéis  juntado  en  él  la  contera  con  la  guarnición; 
y  en  verdad  que  habláis  con  propiedad  sin  advertir  en 
ello :  porque  la  espada  que  tiene  junta  la  contera  con  la 
guarnición  no  está  de  provecho  en  razón  de  espada, 
ni  vuestro  pensamiento  en  razón  del  propósito  á  que  lo 
traéis. 

En  el  folio  27  teroeisque  no  os  envíe  Dios  malos  tem- 
porales por  haber  hecho  esta  contradicion.  Bien  olvi- 
dada tenéis  la  gravedad  de  vuestros  pecados,  y  el  daño 
que  tenéis,  por  hacer  mal  oficio  á  todos:  pues  no  teméis 
nos  destruya  Dios  por  ellos,  y  teméis  que  nos  castigue 
por  contradecir  en  el  término  debido  y  permitido,  un 
patronato  voluntario  como  este,  y  que  el  primero  que 
le  contradijo  fué  el  gran  don  Pedro  de  Castro,  arzobis- 
po de  Sevilla,  de  tal  manera,  que  por  él  se  suspendió 
la  primera  vez,  sin  castigarnos  Dios  por  ello.  Pero  a| 
fin  no  estáis  olvidado  de  todo  cuanto  debéis  tener  en 
la  memoria;  y  asi,  no  quiero  pasar  adelante,  porque 
si  estáis  dispuesto,  como  decis  en  el  folio  i,  á  conocer 
vuestros  yerros  y  engaños,  bastan  los  referidos;  y  si 
no  estáis  dispuesto»  no  quiero  me  diga  el  emblema 
de  Alciato: 

Abluit  AeHUopm  quid  fhatrh  t  Ah  detine :  ñOCtU 
lUmtrwe  ni¿rée  nemopotest  t»ebrM, 

Sosegaos ,  por  vuestra  vida,  y  contentaos  con  los 
ejercicios  de  capa  y  espada,  y  cuando  hayáis  de  tratar 
de  cosas  de  estudio ,  sea  dentro  de  los  limites  de  U  cul- 
tura, y  no  más;  porque  en  saliendo  dellos,  se  os  dirá: 

Ah  Corpdon,  Cúrpion^  fuae  te  éemcntiü  cepUf 


fa  DE  LA  CB.'ISUBA  GOKTEA  lOKOTELLI. 
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PERINOLA. 


(«) 


AL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  HONTALBAN, 

ftadiuido  aa  fe  taba  dónda;  en  lo  qvé,  ai  m  taba  ai  él  la  m 


Estando  tres  días  há  unas  doncellas  hilando  mil  sal- 
tos á  las  castañetas»  haciéndome  andar  ¿  puntadedos» 
como  á  puntapiés,  por  entretenerse,— un  mancebito 

(a)  Desde  qae  (según  queda  apuntado  en  el  tomo  prime- 
ro, páginas  Lsni  y  485)  hacia  los  a&os  de  1027  persiguió 
CoEVEDO  por  falsificador»  y  Yenció  en  los  tribunales  de 
Justicia  al  librero  Alonso  Peres»  su  hfjo  el  doctor  Peres 
de  Motttalban  hubo  de  cobrarle  inveocihle  odio»  haden* 
dolé  cruda  guerra.  ConUba  el  poeu  dramático  muchos 
amigos,  émulos  del  saürico  unos,  otros  quijosos  de  él»  y 
todos  se  conjuraron  para  la  Yenganza»  disparándole  enTe- 
nonadas  censuras,  disfamándole  traidoramente»  y  logran* 
do  que  en  1631  prohibiese  la  Inquisición  todas  sus  obras. 

£Iay  pronto  don  Fkancisco  tuvo  ocasión  de  mortificar 
la  vanidad  del  doctor,  hiriéndole  en  el  amor  propio.  Me* 
diado  mayo  de  1633,  sacó  á  luzMontalbao,  con  aprobado* 
Des  del  maestro  José  de  Valdifielso  y  de  fray  Diego  M* 
seo,  provincial  de  los  Basilios»  un  libro  de  misceláneas» 
Intitulado:  Para  todoi,eJemplú$  moraUi^  humann  y  tfM* 
no$ ,  en  que  te  tratan  iwereat  tíeneiat » materias  y  faeuh 
iaáee;  repartidoi  en  los  siete  dios  de  la  semana.  Su  pa- 
dre, cuya  tienda estuYo  en  la  calle  de  Santiago,  costeó 
la  impresión ,  y  puso  al  frente  el  retrato  del  autor  que  (se- 
gún derto  furioso  critico  de  entonces)  cera  la  misma 
Inocencia!;  la  propia  lámina»  sin  duda,  que  precede  al 
Orfeo  en  lengua  castellana » abierta  nueve  afios  antes.  Es- 
ta edición  completamente  se  ha  perdido.  Ya  no  llegó  á 
conocerla  don  Nicolás  Antonio»  y  no  se  sabe  que  exista 
ejemplar  ninguno  en  biblioteca  póblica  ó  privada»  espa* 
fiula  ni  extranjera.  Tal  cual ,  y  muy  raro,  se  halla  tan  solo 
de  la  tirada  que  hizo  en  Huesca  Pedro  Blusón  al  añoin* 
D.ediato  de  1633. 

Baturrillo  el  Para  todas  de  cuanto  sabia  y  no  sabia  el 
poota  notario  del  Santo  Ofldo » abría  inmenso  campo  á  la 
critica  de  los  doctos  y  á  la  rechifla  de  los  maldicientes; 
C7D  aplauso  y  regocyo  de  los  que  trabajaban  por  inntUi* 
zarie  ante  el  publico,  admirador  de  sus  comedias.  Muy 
pronto  pues  sobre  él  cayó  ana  nube  de  sátiras  espantosa. 

QoBvioo  fué  el  primero  en  acometerle  con  su  saladísi- 
ma Perinola,  desenfado  que  compite » si  oo  aventi^a ,  al 
Prete  Jacopin,  dd  CoudesUble;  Las  eatarrilf  eras  ^  deSa- 
hzar;  El  Bodoque^  de  Moret ;  las  Notas  al  corree  de  los 
ciegos  y  la  Carta  de  Paracuellos,  del  bibliotecario  don 
Tomás  Antonio  Sancbes.  No  podia  ofrecerse  al  pilleo, 


TAiuaTtt.->l.  U  PunoLt.  AI  Ooelor  Imo  Ptrcs  dt  Montalku.  gr^ 
^aado  ao  se  Mb«  dáadt ,  ni  •&  fué ,  al  por  qaé.  Bslaado  tnt  dtM  haee 
BBM  dooc«U«i  batUDdo  al  Mooro  «ompai  d«  on  paadaro  da  p«U«i|o  d* 
sorra ,  coa  aaat  caitaflatUa  d«  alconofaa,  hactéa^Mia  aadw  d«f u- 
•a  da  piét  ;(0.r.) 

a.  Vaatabaaeo...  «a  qué...  al  él  aaba.  Patiaou.  (4.) 

4.  ballaado  aUl  iB.)-bU«adO  A  li  MrtSOU,  Iu«iw4«  Mitra  pu- 
ladadoa,  (O.) 

a.  ft»«audf4«doif(£>S4 


destos  que  les  apunta  la  copla  como  el  bozo,  y  les  hier- 
ve lo  cuito  como  la  sangre,  entró  diciendo:  «Aqui  le 
traigo. »  Dejáronse  todas  en  el  bufetilio  el  saca  hacia 

amigo  dempre  de  gosar  con  d  mal  del  prójimo,  plato  más 
de  su  gusto;  y  asi,  le  redbió  con  estrepitosos  vítores»  y  co- 
pió den  veces,  comentando  aqueUahivectlTa»  y  perifra- 
seándola de  propia  cosecha. 

Mas  para  atijar  d  da&o»  se  apresuró  á  salir  á  la  defensa 
d  padre  Miseno ,  grande  amigo  dd  Doctor;  y  anóuinia  y 
de  mano,  biso  correr  una  Censura  del  likroque  compuso 
Juan  Pérez  de  ilontallfany  intitulado  Para  todos;  y  res^ 
puesta  d  la  Perinola ,  que  contra  él  escrUfiú  can  este  titu* 
lo  doicFbahcisgoob  Qobvioo  Vn«LB«AS.  Comienza:  cMán* 
dame  vuesamerced  que  dé  mi  censura;  t  y  acaba :  c  ten- 
drá disculpa  mi  modo  de  hablar»  d  he  errado,  y  no  ha 
sido  en  deseo  de  servir  á  vuesamerced » á  quien  guarde 
miestro  Señor,  i  Posee  copia  moderna  de  ella  el  sefior 
don  Serafitt  Estébanei  Calderón. 

Embistió  inmediatamente  al  buen  Juan  Pérez  un  doc- 
tor Vera  (dicen  que  ocultaba  este  nombre  á  Pedro  de  la 
Hipa ),  vulgarizando,  á  8  de  Julio  de  1633,  en  Salamanca 
otra  breve»  pero  dega  diatriva  contra  aqud  á  quien  lla- 
maba fecundísimo  igoorante.  Principia :  cCuando  crd  que 
vuestra  exodenda.»  Manuscrita  de  aquel  afio»  la  he  visto 
eo  poder  dd  referido  sefior  Cdderou;  y  me  ha  servido  por 
extremo  para  adquirir  exactos  pormenores  de  la  edidon 
primera  dd  Para  todos,  de  todos  ya  desconodda. 

A  deshora  vino  á  eodzaBar  más  á  moros  y  paladhies» 
derta  tenebrosa  Lvz  del  desengaño,  d  la  Censvra  del  libro 
Para  todos  que  esorivia  el  Doctor  Geronymo  de  Vera.  Dá- 
sela el  Dolor  D.  Fvlgencio  Lvcero  de  Clariana.  Con  U" 
eeneia ,  en  Lérida:  Por  Enrrique  Gastan ,  g  la  Viuda  An* 
glada:  Año  b.dc.xxxii.  Folleto  de  cuatro  pliegos,  que 
llene  por  contera,  en  elogio  de  Monulban  y  de  los  siete 
dias  en  que  se  divide  su  libro » la  siguiente  décima: 

Mo»íóiele»üñotiáo,  ^ 

De  SB  loa  primer  caldado , 
Siete  feces  eoronsdo 
Del  sol ,  Se  Iturel  vestido ; 
Vive  y  trionfi,  do  entendido 
De  la  loebe  oseara  y  fria , 
Que  tan  defos  mdntraos  eria ; 
Pues  la  verdad  te  promete 
Que  no  lu  de  atreverse  A  siets 
La  qoe  ande  á  solo  on  dia. 


S.  oenlto  (A.  5.)—  calta  cono  la  aaagra,  aatid  por  modlo  do)  tolarnaa 
ftadaai» ,  faobraauado  la  autoridad  dol  asfaoroao  aaditorto,  dleioa- 
do:(0.  F4 

S.  bafoUllo ,  aa  al  qaa  oatabt  aaa  parlaola  coa  al  ««ca  hada  arriba. 
Da  la  prUiara  arraacada  coa  qaa  oablaliaroa  al  «aacablta  útlÁqfU  U 
traigo  •ptradó  la  guarlaa  daaeaboUar,  dlelaodo  aaaa  :  Vaaga;  ouw> 
Saque  i  r  lai  a^s;  qatt4«9Hlo  t  l«ffll»oatft  i  pdUscot.  (id.) 
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arriba,  y  acudieron  al  traigo,  de  daca  arrancada;  an- 
daba el  Tenga  y  el  saque  rouy  aprisa.  El  entonces  sa* 
cando  un  libro  recien  encuadernado  y  regordete,  y  le- 
yantándole  sobre  la  cabeza  con  meneos  de  sonajas  y 
punta  de  folias,  dijo :  itPara  todos,  Para  todos.T^UiOL 
dellas  dijo :  a  Para  mi;»  otra :  a  Para  nosotras;»  otra 
dijo:  a¿Es  la  seguidilla 

Para  todos  alegre. 
Para  mi  triste ?• 

El  mozuelo,  que  las  yió  confusas,  dijo:  «Este  se  11a- 


Esta ,  que  parecía  defensa  del  Para  todos ,  exasperó  á 
sn  autor  y  á  sus  amigos»  que  la  caUficaron  de  obra  trai- 
dora y  solapadamente  dispuesta ,  bajo  nombre  fingido  de 
caballero  andante,  aparentando  defender  á  Montalban 
para  hacerle  más  daño ,  con  persuadir  á  la  multitud  que 
él  mismo  era  quien  respondía,  oculto  en  aquel  seudóni- 
mo. Y  dispararon  una  Apskgia  por  el  D.  han  Pérez  de 
Motttatvan.  Contra  DonLvzero  de  Clariana,  EsorivétaPe- 
dro  Rivera;  sin  año,  ni  lugar  de  impresión,  que  debió 
de  ser  Zaragoza.  Fué  dedicada  al  carmeUta  obserrante 
fray  Martin  Jiménez  de  Embun ,  catedrático  de  Escritu- 
ra en  aquella  nníTersidad.  He  visto  un  buen  ejemplar  en 
manos  del  sefior  Calderón. 

Entonces  quiso  terciar  en  la  contienda  un  quídam  de 
esos  que  presumen  estar  bien  con  todo  el  mundo,  y  con 
todos  quedan  mal ;  y  al  propósito  borrajeó  miserable  car- 
tapel,  elogiando  sin  ton  ni  son  el  libro  critiquizado,  y  ju- 
rando no  ser  ni  poder  ser  de  Quxtbdo  la  Perinola^  cpor 
desdecir  del  estilo  de  sus  escritos»  y  ser  hombre  leído  y 
entendido,  que  funda  bien  lo  que  propone.»  Retniase: 
La  zurriaga  de  Perinola ,  y  censura  del  libre  que  eompuso 
Juan  Pérez  de  Montalban,  iuHtulado  Para  todos.  (Biblio- 
teca Nacional,  E,  76,  folio  98i.) 

Llovían  libelos,  sátiras ,  prosas  y  versos  en  pro  y  en 
contra ;  y  lo  que  era  de  esperar,  lejos  de  perder  con  ello 
el  libro ,  ganaba  honra  y  provecho,  entrando  el  vulgo  en 
codicia  de  comprar  lo  que  era  causa  de  tamaña  polvare- 
da. De  él  llegaron  á  hacerse  en  nueve  a&os  siete  edicio- 
nes lo  menos,  pues  tantas  son  las  de  que  tengo  noticia. 

Mas  herido  por  la  Perinola  Montalban  en  lo  más  vivo,  y 
aguüoneándolesus  camaradas  el  padre  Nlseno,  el  diestro 
Pacheco  de  Narvaez  y  otros  cuatro  del  servfl  rebaño  de 
escritorzuelos  vergonzantes,  pertrechados  de  osadía  y 
atrevimiento ,  compusieron  y  publicaron  en  Valencia,  por 
el  otoño  de  165S,  el  infame  Tribunal  de  la  justa  venganza. 
En  este  libro  impreso  llaman  á  Quevbdo  cigoorante,  for- 
nicario, blasfemo,  hereje,  borracho  y  ladrón»  (epíte- 
tos que  ya  le  prodigaron  ocho  años  antes  en  la  Apolo- 
gía al  sueño  de  la  muerte,  añadiendo  que  vestía  sin  razón 
el  hábito  de  Santiago ,  por  haber  sido  zapateros  algunos 
de  su  familia) ;  y  en  romances  sacaron  á  la  vergüen- 
za nombres  propios  de  maridos  y  de  mujeres  casadas 
para  infamarlos  con  el  nombre  de  Qdevedo.  Y  como  si  no 
estuviese  aun  Montalban  satisfecho ,  decía  por  do!«  FaAii- 
cisco,  pocos  días  después,  en  la  Fama  postuma  de  Lope : 

Lainvidia.qae  del  odio  se  alimeata; 
La  calomnia,  qae  todo  lo  ensangrienta; 
La  detracción ,  qae  como  espada  corta ; 


f.  arriba,  teodleron  (A.> 

a.  TtDft,  «1  Mqu«  {Id.) 

S.  foUn,(/tf.)-foUoD,  (S.  £.}-TlollB,  (f.) 

f.  Part  ni;  otra  qae  unia  al  uUa  da  morcón  mal  hecbo,  dQo:  Paf- 
a  Bototraa ;  otrm  dijo  «ata  aagnidUla : 

Pué  al  domingo  da  Paicna, 
Silo  advertiste. 
Para  fotfot  alegre. 
Para  mi  tríale.  {0,7.) 

8.  Pan  todaí  alegre  (S.) 
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ma  Para  todos;  adivinen  qué  será  para  todos,  v  Una 
dueña  (que  con  una  cara  de  guitarra  juntaba  en  tena- 
za la  barba  y  la  nariz « y  estaba  para  enhebrar  ana  aguja, 
dando  de  calabazadas  en  los  párpados  del  ojo  della,  i 
una  hebra  de  hibcon  que  pretendía,  casamentera  de 
trapajos,  juntar  de  pizcas  de  camisa  vieja  una  sábana) 
con  una  voz  sin  hueso  y  unas  palabras  mamadas  A  ta* 
bletazos  de  las  encias,  dijo :  tSi  es  para  todos,  será  la 
muerte.»  ReplicÓLel  maldito  mozuelo,  que  andaba  re- 
voloteando con  el  libro :  «No  es  la  muerte,  y  Una  ber- 
mejuela  abucbornada  de  rizos»  y  con  más  colores  que 

La  ojerlta,  qae  áspides  aborta ; 
La  presottcion ,  qne  el  mérito  atropella; 
La  vanidad,  que  con  el  sol  se  estrella ; 
La  ignorancia ,  qae  miente  lo  qae  sabo 
T  la  soberbia ,  qoe  aon  en  sí  no  cabe , 
Le  aplaudan,  aunque  sea  con  engafio 
Que  los  malos ,  tal  ves  temiendo  el  dafio 
De  que  la  vos  coman  los  tenga  en  menos, 
Beban  por  el  camino  de  los  baenos. 

Afirma  Tarsía  que  el  almirante  de  Castilla,  don  Jaaa 
Alonso  Enriques  de  Cabrera,  y  otros  magnates  de  la  cor- 
te, amigos  de  nuestro  caballero,  persuadíanle  á  qae  de- 
belase á  tan  follones  malandrines  con  el  canon  de  sn  plu- 
ma;  y  que  se  hubo  de  excusar  elsatirico,  diciendo:  cEso 
Aiera,  señores  *  ser  yo  tan  ruin  como  ellos,  i  el  Sabio 
me  acons€!Ía  no  responder  al  loco  según  su  locara.»  Pe- 
ro, irritable  Qoevboo  como  poeta,  no  pudo  contener- 
se, j  por  despique  trazó  su  admirable  poema  de  Las 
necedades  y  locuras  de  Orlando  el  enamorado;  en  co- 
jas figuras  pintó  á  sus  enemigos,  hartándose  de  lia* 
mar  otra  vea  al  Doctor ,  nieto  de  conversos  y  de  casti- 
gados por  la  Inquisición ;  ii^uriando  á  su  adversario  el 
maestro  de  esgrima,  con  los  apodos  de  don  Hez,  embele- 
cador de  geometría,  descendiente  de  carda  y  de  tarugo, 
y  Diego  Moreno  hasu  los  codos.  En  la  Perinola  no  se  ba- 
hía detenido  en  llamar  á  quíón  bardare,  &  qiüén  bagre; 
á  este,  enfermo  de  malos  males ;  al  otro,  judío,  hijo  y  nie- 
to de  judíos.  ¡Qué  literatos,  siempre  solícitos  desa 
mutuo  descrédito ;  qué  emplea  tan  indigno  dd  ingenio; 
cuánta  miseria,  cuánta  ceguedad,  cuánta  locura!  Toda- 
vía en  1658,  celebrándose  las  exequias  de  Montalbao, 
delante  de  un  túmulo  y  en  las  JDóvedas  de  un  templo,  sa- 
lían palabras  de  venganza  contra  Qdbvkoo  de  los  labios 
de  un  orador  sagrado,  y  la  ira  ocupaba  el  lugar  de  la  man- 
sedumbre y  perdón  en  las  palabras  del  provincial  de  los 
Basilios.  ¿Puede  ser  más  desvergonzadamente  vengati- 
vo y  soberbio  el  gremio  de  los  hijos  de  Apolo? 

Volvamos  al  Para  todos  y  ala  Perinola,  Aquel  libro  ba- 
iló imiudores  en  el  Para  algunos,  que  Uatias  de  los  Re- 
yes compuso  é  imprimió  en  Madrid,  aiío  de  1640 ,  no  des- 
aprovechando la  coyuntura  de  hablar  mal  de  su  modeio 
cuando  le  parodiaba  atentamente ;  y  en  el  Para  si,  de  don 
Juan  Fernandez  y  PeralU,  que  salió  de  los  moldes  de 
Zaragoza,  a&o  de  1661.  Títulos  semejantes  me  recuerdan 
el  que  cierto  rabí  puso  á  una  obra  suya ,  rotulándola  Ssl 
bo,  para  decir  que  todas  las  cosas  alli  se  encontraban, 
como  si  no  hubiera  en  el  mundo  sabandija  ó  musaraoa 
que  en  tal  composición  su  nido  ó  nicho  no  tuviese :  tra- 
uba  de  los  preceptos  de  la  ley  y  ceremonias  de  los  jadíes. 
Ejemplos  se  encuentran  de  ules  poujes  literarios  en  to- 

6.  Jontar  dt  pleui  d«  camisas  viejas  (B.  B.  I.  L.  5.) 

sábuiBquecoii(4.) 

7.  hatsos  {Id.)  «  «  r  r  i 
a.  maerle^-«Paes  no  es  la  maerta,  dqo  el  maldito  {A,  B,  O,  C.  L  M 

10.  en  el  libro.  Una  {A.  I>.) 

11.  nboeborrisdi  {A.) 

risos,  7  eon  anos  ojos  da  mu  coloras  (A. '.  0.  K  /.  £-) 


Digitized  by 


Google 


PERINOU. 


barba  teñida,  dijo :  «Ya  sé  lo  que  es,  venga  el  libro.  Si 
es  para  todos,  él  es  el  Bien  que  tiniere ;  asi  lo  dice  la 
empuñadura  de  las  consejas : 

Érase  que  setn, 
Qae  en  hon  boena  setf 
El  bien  qoe  Tiniero 
Pan  todos  sea.» 

Todos  celebraban  el  donaire  de  la  azofafada,  caa&do 


dos  los  siglos,  desde  la  antigüedad  mas  remou ;  hoy  ¿qué 
soQ  nuestros  periódicos ,  por  Tentura?  La  forma  diferen- 
te, una  misma  la  esencia. 

No  corrió  de  molde  la  Perinola  basta  que  hubo  de  in- 
clnirla  en  el  tomo  i  de  su  Semanario  erudito  don  An- 
tonio Valladares  de  Sotomayor,  año  de  1788;  pero  tan 
diferente  de  su  original,  refundida  con  ignorancia  un 
supina,  tan  perifraseada  y  amplificada ,  que  no  la  conoce 
la  madre  qne  la  parió.  En  parte  ninguna  he  fisto  manus- 
crito parecido  al  que  sirvió  de  basa  para  esta  impresión, 
ni  antiguo  ni  moderno. 

C!on  más  acierto  la  publicó  don  Antonio  Sancha  en  i794, 
valiéndose  de  apreciable  copla ,  aunque  sin  purificarla, 
ni  Qjar  el  texto  con  el  escrupuloso  cotejo  qne  he  hecho 
yode  trece  códices,  cuyas  más  importantes  diferencias 
señalo  al  pié  de  mi  edición  oportunamente. 

Don  Vicente  Castelió  en  1845  reprodqjo  la  de  Vallada- 
res, salva  alguna  adicionciUa  de  poca  monta  y  algunos 
más  errores. 

€on  presencia  de  estos  tres  ejemplares,  y  real  y  verda- 
dera de  los  siguientes  manuscritos,  va  concordado  mi 
texto ;  cuyas  variantes  determinan  las  iniciales  respec- 
tivas: 

.4.  Uno  contemporáneo,  muy  apreciable,  de  que  es 
dueño  el  ya  citado  señor  Estébanez  Calderón. 

B.  Otro,  muy  conforme  á  él  y  antiguo,  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia.  (Adiciones  á  la  biblioteca  de  Salazar, 
námero  35,  folio  324.) 

C.  Otro  incompleto  y  de  amanuense  desaliñado,  qne 
guarda  la  Biblioteca  Nacional :  M,  7,  folio  17.  De  cuyo  es- 
tablecimiento son  también  los  ocho  que  van  á  continua- 
ción: 

D.  Copia  de  excelente  original,  hecha  en  el  segundo  te^ 
cío  del  siglo  xvn:H,  125. 

E.  Otra  de  1579:  H,  40,  folio  ni. 

F.  Traslado  de  este  propio  tiempo,  no  desprecia- 
ble :  H,  43. 

6.  Otro  de  escaso  mérito  en  el  mismo  legajo. 

JET.  Bn  la  colección  de  Fajardo,  de  1724,  tomo  ii,  M,277. 

/.  0,244. 

K.  T«  155,  letra  del  siglo  anterior. 

¿.  Ce,  50,  folio  7. 

Jf.  Otra  del  siglo  pasado,  en  la  biblioteca  del  duque  de 
Osana. 

iV.  Colección  de  varios  opúsculos,  no  impresos,  de 
QocvBDo.  Códice  que  me  franqueó  mi  difunto  amigo  el 
señor  don  Antonio  López  de  Córdoba,  y  existe  hoy  en  la 
Academia  de  la  Historia,  de  que  fué  miembro  aquel  dis- 
tinguido y  celoso  diplomático. 

Sigo  en  la  impresión  el  orden  de  te^to,  natas  y  varían" 
teOf  adoptado  en  los  discursos  precedentes. 


Notas.  ÁMüfarMia  flama  i  la  benneJaela,  por  el  eolor  amarillo 
del  asofar  ó  latón,  metal  artificial  qae  se  hace  mezclando  cobre  y 
cabuBina. 


S.  la  tnipQsed«ra  de  lat  eoniejM  :(5.) 
a.  ceUbraron  {D.  S.) 
•xaflranada,  (O.  /.  J.) 
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con  bien  enlutada  hermosura,  una  pelinegra»  que  se 
servia  de  la  contradicción  de  su  propia  blancura,  con 
ojos  de  rúa,  vestidos  de  negro  (que  las  niñas  de  color 
miran  de  camino) «  volviendo  la  cara  con  reposo  de 
aguileña  y  gracia  de  fea,  dijo :  «Libro  que  es  para  to- 
dos guárdele;  que  el  autor,  sea  quien  fuere,  confiesa 
que  es  obra  vulgar  y  bazofia;  porque  universalmente 
para  encarecer  el  primor  de  una  cosa  buena  se  dice 
que  no  es  para  todos;  y  por  la  misma  razón,  siendo 
para  todos,  es  bodegón  y  olla  de  mondongo.  Guarde  su 
libro,  que  yo  quiero  cosa  que  sea  para  pocos,  porque 
las  tales  son  muchos  menos  los  que  la  saben  hacer.» 

El  don  Blas  (que  asi  se  llamaba  el  qne  le  trujo)  re- 
plicó, dando  un  sopapo  con  el  libro  en  el  bufetillo,  y 
tapándome  á  mí  el  saca,  y  enterrándome  en  volumen : 
•  «Acertó  vuesamerced  como  si  le  hubiera  leído;  ahí 
tienen  el  libro 

Pira  todúi,  del  doctor 
Jaan  Peres  de  lfoiitaU)aB» 

que  el  nombre  es  verso  y  copla. » — « Eso,  dijo  la  pe- 
líjudas,  ¿es  uno  que  fué  muchos  años  retacillo  de 
Lope  de  Vega,  que  de  cercenaduras  desús  comedias 

^M  itrus:  negros  i  causa  de  ser  entonces  este  el  color  del  tra- 
je  de  ealie.  Tiene  por  de  eamnio,  en  consecoeneia,  á  las  papilas 
aznles,  verdes  ó  meladas. 

El  doctor  Juan  Peres  do  Montalbam  nació  en  Madrid  afio  de 
1002;  estndid  con  aprovecbamiento  en  Alcalá,  graduándose  en  fi- 
losofía j  teologf  a ;  faé  presbítero  4  los  S3  aflos ,  y  entró  á  poco  en 
la  congregación  de  san  Pedro,  de  sacerdotes  naturales  de  Madrid. 
En  1619  comenzó  A  escribir  para  el  teatro.  Lastimósele  de  tal  ma- 
nera la  cabeza  con  su  afición  á  la  lectora,  que  llegó  á  perder  el 
Juicio,  viviendo  cerca  de  un  afio  en  el  esUdo  más  infelít.  Morió,. 
con  general  senümiento,  á  tS  de  Janío  de  1638,  y  foé  sepolUdoea 
la  parroquia  de  San  Miguel.  Ciento  setenta  y  seis  poeUs  lo  Uora- 
ron,  7  de  sos  composiciones  formó  ramillete  el  licenciado  don  Pe- 
dro Grande  de  Tena,  con  titulo  át Lágrimas panegiricoi i  la  tem' 
prona  muerte  del  gran  poeta  y  teólogo  insigne ,  doctor  Juan  Peres 
de  Montalban,  clérigo  presbítero  y  notario  de  la  santa  Inquisidon: 
Madrid,  imprenta  del  Reino,  1639.  Discípulo  y  amigo  del  fénix  de 
los  ingenios,  ba  de  reconocerse  como  uno  de  los  más  apreciables 
dramáticos  del  siglo  xvii ,  por  más  qne  sea  desigual,  desalifiado 
casi  siempre,  gongorino  con  frecuencia ,  y  extravagante.  Sin  em- 
bargo, á  veces  sorprenden  en  sus  poemas  rasgos  tan  valientes, 
caracteres  tan  bien  delineados,  situaciones  tan  Ingeniosas,  que 
es  fuerza  ver  en  ellos  la  dirección  atinada  y  el  sabio  consejo  de 
un  maestro  como  Lope  de  Vega.  Sobre  cincuenta  comedias  su- 
yas ban  llegado  á  nosotros,  siendo  treinta  y  seis  las  que  tenía 
escritas  coando  composo  el  Para  todos.  Varias,  á  más  de  las  in- 
cluidas en  este  libro ,  forman  dos  tomos  que  se  imprimieron  en 
Madrid  y  Alcalá,  afio  de  1639.  Sus  demás  obras  son  el  poema  be- 
róico  de  Orfeo,  en  lengua  castellana,  Madrid ,  1624 ;  las  novelas, 
impresas  aquí  también  el  propio  afio;  y  tres  después,  la  Vida  y 
Purgatorio  de  san  Patricio.  En  1636  sacó  á  luz  la  Fama  postuma  á 
la  vida  y  muerte  del  doctor  frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió,  Qce- 
VBDO,  al  censurar  el  Para  todos ,  se  fué  como  cuervo  á  la  carne 
muerta ;  crítico  apasionado  é  injusto  que  no  quiso  reparar  en  lo 
mucbo  bueno  que  á  vueltas  de  mucbo  malo  tiene  el  libro. 

PeUjudas,  Si  es  limpieza  remudar  vocablos,  no  se  descuida 
nuestro  autor  en  nombrar  con  variedad  á  la  doncellita  bermeja. 
Gomo  esta ,  dicen ,  era  la  color  del  pelo  de  Jiuias,  el  apodo  no 
puede  estar  mejor  formado. 


S.  ojof  da  risa,  veiUdei  {A,  B.  D.  I.  S.)  — ...  rlia  [B.  L 

8.  yeonfracia  (A.B.D.) 

10.  moBdoDgo  d«  eiqaf ■■.  Guarde  (D.  5.)  —  nondoBf  o?  OairdeM  ta 
libro.  Repito  qae  el  que  70  baya  de  celebrar  y  aplaudir  quiero  ata  par« 
pocos;  7  por  esta  misiBa  ratón  y  alendo  para  todoe,  ea  preciso  tea  obra 
de  baratillo ,  papel  de  ciego  7  libróle  de  tendajo.*  (O.  ?.) 

il.  quiero  que  aea  para  poeoa;  y  por  la  misma  raxon  siendo  para  to- 
das, ea  bodegón  porque  loa  talea  son  macbos  menos  loa  que  la  stbta 
baeer.  81  doctor  Blas  (S.) 

4S.  sopapo  en  bufetillo  (B.  5.) 

10.  •<•#  dijo  la  peliaguda,  (/d.)—  .•.  otra  mamtla  casüu,  (O,  74 
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86  sosteDtaba,  hasta  que  dio  eo  escribir  media  con 
limpio  (poeta  de  la  calle  de  Jos  Negros),  jantándose 
con  otros  para  hacer  pasos  á  escote?  ¿un  estudiantillo 
de  encaje  de  lechuza,  hijo  de  un  librero  de  Alcalá  ?» 

— «Ese  propio,  respondió  don  Blas.  Y  por  hacerse 
copia  de  Lope  de  Vega,  se  ordenó ;  y  sin  duda  presto 
se  echará  el  frey,  por  no  quitarle  pizca.  Hízose  doc- 
tor por  equivocarse  con  Mescua,  y  está  graduado  por 
el  mérito  del  camino;  y  por  no  echar  más  dinero  á 
mal,  no  trujo  graduada  la  muía  de  alquiler.  A  este 
pues  llaman  Hominicaco,  por  lo  chico  y  por  los  hur- 
tos, porque  se  aTeriguó  que  aruñó  una  comedia  entera 
áVillaizan;  y  el  primero  testigo  mayor  de  toda  excepción 
filé  lo  que  había  escrito  antes  y  lo  que  escribió  después. 
Y  ahora  para  enmendallo  y  ostentar  suficiencia,  ha  he> 
cho  este  libro,  que  intitula  Para  todos :  en  él  hay  no- 
velas, autos  sacramentales,  sátiras,  declaración  de  la 
misa,  comedias,  instrucción  de  predicadores,  alma- 
naques, reportortos,  lunarios,  amores  y  cuestiones 
teólogas;  junta  los  santos  á  los  bergantes;  cita  bati- 
dos los  idiotas  y  los  filósofos,  los  chaconeros  y  los  pa- 
dres de  la  Iglesia;  alaba  al  autor  de  la  Naqueracuza, 
como  al  de  la  Iliada  ó  Eneida;  celebra  al  autor  délos 
tórligos,  márligoSj  tirigtmorlos,  chinchirrimallos,  tu^ 
rigurigallos,  mucho  más  que  al  del  Pimandro,  y  con 


Media  eon  ümpio  deefate  en  las  easas  de  posada ,  el  ajuste  de 
sola  media  cama  por  la  noche,  ú  condición  de  tener  por  compafiero 
uno  limpio  de  Uña,  sama  ó  cualquier  molestia  contagiosa.  En  la 
comedia  áe  Entre  bobos  anda  el  juego,  de  Rojas »  dice  Ca])eUera: 

A  las  dos  de  la  noche,  que  ya  han  dado» 
De  mi  media  con  limpio  me  has  sacado; 
Y  discurrir  no  puedo 
Ddnde  agora  me  llevas. 

Poeta  de  la  calle  de  loe  Negrot,  En  ella  fivian  los  abastecedo- 
res de  los  ciegos,  en  miserables  posadas. 

Bl  doctor  don  Antonio  Mira  de  Metcua,  caballero  h^odalgo,  y 
arcediano  de  la  catedral  de  Gnadix ,  su  patria ,  retiróse  i  ella  des- 
pués de  haber  sido  capellán  de  honor  de  Felipe  111  y  Felipe  IV  y 
de  la  capilla  real  de  Granada.  Estuvo  antes  en  Ñipóles  con  el 
virey  conde  de  Lémos,  de  oficial  de  su  secretaria  en  1610.  Insig- 
ne poeta  cómico  y  lírico,  supo  con  nuevas  gatas  y  encantos  her- 
mosear su  lengua  y  la  de  las  musas;  y  por  junio  de  16^1  fantaseaba 
todavía  los  autos  sacramentales  para  las  fiestas  del  Corpus  de  Ma- 
drid, con  gran  estimación  de  doctos  é  indoctos. 

Hominicaco ,  pusilánime  y  de  mala  catadura.  Juega  con  las  dos 
ultimas  silabas,  descomponiendo  la  palabra  pan  aludir  al  célebre 
ladrón  del  Lacio  que  mató  Hércules. 

Don  Jerónimo  de  VilialMn  y  Carc^f,  natural  de  Madrid ,  letrado 
famoso,  escribió  tres  comedias;  de  las  cuáles.  Ofender  con  latft- 
nexae,  no  parece  sino  que  explica  con  el  Ululo  cuánto  se  dio  por 
agraviado  de  los  elogios  de  Montalban. 

De  las  coplas  de  la  Naqueractaa,  estrenas  y  aguinaldos  del  poe- 
ta de  ios  picaros,  que  llenó  el  mundo  de  disparates  y  locuras ,  he 
dicho  ya  no  poco  en  mi  tomo  i,  pág.  370  y  siguientes. 

Ei  autor  del  Pimandro  es  Mercurio  Trismcgisto,  luo  de  los 
mas  grandes  teólogos  de  la  anUgüedad  pagana. 


I.  •icrebir  (A.) 

B.  flise  propio  «i  el  aator  de  otte  loquoto  con  letras,  (O,  F.) 

8.  Mescaá ;  7  por  no  ecbtr(S.) 

10.  A  Olio  pues  lUmaa  Oomlnlcaeo,  (O.  F.> 

il.  se  le  avericaO  (S.) 

IB.  enmendirto  y  honestar  (B.) 

su  sttOef  encía  (0.5.) 
i9.  reportorios,  emores  (A.) 
M.  sanios  eoo  los  (B.  5.) 
ti.  los  Oldsofos,  los  cbocsrreros  (O.  0. 5«  F.) 
11  Nsquerácuss,  {A.  /.)— Naiarmiess  (t.) 
ti.  tttrigimorlos...  cbincbiri mallos,  turigurlossllos,  (S.) 
tS.  mss  que  al  de  Primatdo ,  y  esio  con  palabras  qua  le  arroitraraa 
a  Arisldleles,  con  ser  tan  uagador  de  embrollos ;  (0.  Y.) 


palabras  que  aun  le  arrastraran  á  Aristóteles.  De  oi- 
nera  que  este  no  es  libro ,  sino  coche  de  Alcalá  &Mi- 
drid^  donde  se  embuten  y  tan  juntos,  dándose  hombro 
con  hombro,  una  vieja,  una  niña,  y  la  buscona,  y  el 
tratante,  y  el  corchete,  y  la  alcahueta  y  el  capigorroQ 
con  el  fraile. 

»E1  Doctor  es  azúcar  de  retama,  donde  son  masías 
fiajas,  los  palos,  las  moscas  muertas,  la  basura  y  el  es- 
tiércol que  lo  dulce.  El  pobre  en  lo  que  escribe  parece 
hombre  que  pelea  de  tejado,  que  tira  cuanto  se  topa 
con  la  furia  :  el  vidrio  quebrado,  los  cascos  de  la  olla, 
las  calzas  viejas,  el  estropajo  y  la  urraca  muerta.  ¡Pues 
ver  las  márgenes  verbeneando  de  autores,  que  pare- 
cen propiamente  márgenes  de  laguna,  donde  se  jun- 
ta la  ortiga  y  el  romero  y  la  juncia  y  la  adelfa!  Allí  se 
ve  junto  á  Séneca  con  Barbadillo,  Roa  con  Plutarco» 


Alomo  Jaránlmo  de  Salat  Barbadillo,  ingenio  saxonadlslmo,  ta- 
tural  de  Madrid»  publicó  sus  poesías  en  1616;  dio  al  teatro  alla- 
nas comedias ,  y  escribid  novelas  con  suma  novedad  y  gracia,  qae 
salieron  A  luz  desde  1615  á  16S5 ;  en  cuyo  afio,  6  &  fines  del  sote 
rior,  bubo  de  fallecer  miserable  y  pobremente,  como  había  Tivide. 
Honróle  Felipe  IV  con  el  titulo  de  criada  de  su  casa ;  Cemntei, 
Lope,  Montalban,  Valdivielso,  Bocángel  y  otros  muchos  prodi|l- 
ronle  grandes  elogios.  Su  comedia  del  Galán  trampoto  y  pobre  es 
notable  por  lo  cómico  y  chistoso  del  diálogo ,  y  por  iasexceieetu 
redondillas  que  la  esmaltan.  No  son  de  menos  momento  sot  en- 
tremeses de  La  Ventosa,  El  Caballero  bailarín.  El  Prado  ieUi' 
dtid,j  El  Padrazo  y  las  hijazas.  En  la  npveia  de  Don  diego  £» 
Noche,  impresa  en  Madrid,  a&o  de  1623,  se  baila  la  siguiente  car- 
ta, que  muchos  han  atribuido  sin  razón  á  Quevsdo,  y  no  pocos  si- 
ponen  dirigida,  creo  que  infundadamente , 

•Ai  doctor  Montalban,  habiéndole  tildado  una  comedia. 

•Mortales  somos  todos  los  hombres, y  asi  los  poetas  cómieeseo- 
mo  ios  maridos  pacientes  están  sujetos  i  silbos.  Si  la  comedia  tato 
muchas  tramoyas,  y  se  ejecutaron  mal  por  culpa  del  artífice,  i  ¿1  le 
silbaron,  que  no  al  poeta;  no  juzgue vuesamercedá  desprecio  tu- 
bería silbado ,  sino  i  que  se  holgaron  tanto  todos  en  eUa,  qaelí 
hicieron  el  mismo  tratamiento  que  á  los  toros  (que  es  la  fiesttiaás 
eelebrada  en  Espafia).  ¡Quién  le  dijera  á  vuesamereed  ciando  la 
escribía  con  tanta  confianza,  qae  habla  de  ser  una  de  iasconedias 
de  toril ,  muriendo  desjarretada  entre  sUbatos ,  tenores  y  tiples.' 
Asegúrele  que  tuve  por  mal  agdero  el  ver  para  las  tramoyas  uaU 
tabla  junta;  porque  me  pareció  disposición  de  tablados,  y  qae  se 
podia  disculpar  el  vulgo,  si  lo  convirtiese  en  fiesta  di*  toros.  Mal 
aconsejado  fué  voesamerced  en  llevar  áella  música  de  cbiriíalu, 
sabiendo  que  con  ella  se  hace  siempre  la  seflalen  la  plaza  eos  qae 
tocan  al  desjarrete.  Cuando  yo  vi  meter  aquel  cabaUo  velos  pan 
echar  el  resto,  temí  que  había  de  pasar  la  comedia  tan  de  carreta 
(como  le  sucedió),  que  ni  fué  vista  ni  oída.  Las  mujeres  fueron  lis 
primeras  que  empezaron  á  silbar ;  provocados  deltas ,  dispararon 
los  mosqueteros  toda  la  mosquetería ;  de  modo  que  la  coAedia. 
ya  como  toro  murió  entre  silbos,  ya  como  soldado  valiente á mos- 
quetazos. Sedición  fué  de  todo  ei  pueblo,  de  quien  fueron  las  ma- 
Jercs  capitanes ;  consuélese  vuesamereed ,  pues  que  en  este  bo- 
tin  las  que  son  pies  de  la  república  se  hicieron  cabeza.  Dios 
guarde  á  vuesamereed,  el  juicio  digo,  que  no  la  Tída;  que  des- 
pués de  semejante  suceso,  es  lo  que  corre  mayor  peligro.» 

Licenciado  Gabriel  de  Aou.— Compuso  algunas  comedias  y  poe- 
sías sueltas.  Montalban  le  incluye  en  su  Mevaoria  do  los  pe  escri- 
ben comedias  en  Castilla;  y  le  cita  en  su  Discurso  del  martes  (con 
referencia  á  cierto  elogio  del  marqués  de  Velada  en  Oran),  a)■á^ 
gen  de  un  párrafo  donde  dice  que  «Marte  inQuye,  de  lasaves,  so- 
bre los  azores,  basiliscos,  salamandras,  escorpiones,  buitres r 
demás  aves  de  rapifia.» 


I.  qnt  lo  arrastraran  (A,) 
t.  sino  VB  coche  (S.) 
a.  dondt  le  Juoun  y  «mboten  {¡d.) 

4.  nlfta,  U  buscona,  un  tratanit,  el  eorebota  ,  U  aleabaett  y  cap^ 
gorrón.  Y  ei  Mücar  {Id.) 
16.  8«neca  y  Barbadillo,  y  Roa  (1.) 
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PERINOLA. 
Porreño  con  santo  Tomás,  Luquillas  con  Avicena ;  Be- 
navente,  diciendo  ¿  Qaintiliano  que  se  haga  allá  á  pu- 
ras matracas ,  que  no  cabe  y  no  le  deja  á  puros  buron- 
góngorros,  móngorros,  chdngorros,  lugar  para  media 
declamación.  Este  no  es  loco^  que  es  poco,  es  una  casa 
de  locos;  porque  ha  hecho  un  libro  podrido,  como  olla, 
y  atestádole  de  cuantas  legumbres,  bazoGas,  cachiva- 
ches, tronchos  y  chucherías  ha  hallado  por  las  plazas* 
y  tiendas  de  aceite  y  vinagre ,  tabernas  y  despensas.  Y 
lo  más  gracioso  es,  que  los  autores  citados  están  en  las 
márgenes  como  vendidos,  sin  saber  qué  hacen  allí;  por- 
que los  de  historia  están  en  lo  que  ha  trasladado  de  los 
almanaques,  y  los  teólogos  en  los  que  escribe  de  guer- 
ras, y  los  filósoros  en  la  teología ;  y  es  tal  el  baturrillo 
de  citas  perpetuas,  que  se  echa  de  ver  por  letor  de  mo- 
ño, que  el  autor  no  hizo  sino  trasladar  la  memoria 
de  todos  los  libros  que  ha  vendido  su  padre,  y  soltado 
chorretadas  dallos  á  trochemoche  por  aquellas  márge- 
nes, caiga  donde  cayere.  Cita  á  Godinez,  y  no  á  san  Be- 
nito; y  no  le  cita  delante  de  Dios,  sino  con  la  misma 
ponderación  que  pudiera  al  gran  Filón  judío  ó  á  León 


UeendadoBaUasttr  Porreo.— Natural  de  la  cindad  de  Goenca, 
cora  pArroeo  de  las  villas  de  Saeedon  y  Coreóles ,  escribió  Lot  di- 
ckotykeekM  del  rey  Feiipe  II;  obra  moy  apreclable  por  sos  cu- 
liosas  noticias.  Tradujo  en  octavas  y  comentó  los  Oráeuhs  de  ios 
doce  SiéUús,  que  dio  á  la  estampa  en  Cuenca,  afio  de  1621. 

Lécat  deU  P¿«a.— Médico,  á  lo  que  se  infiere  de  las  dos  eiUs 
que  de  él bace  MonUlban  en  el  Ditcurso  del  sábado,  y  del  dicbo 
de  QoBVBDO.  No  le  mencionan ,  ni  don  Nicolás  Antonio,  ni  los  mo- 
dernos bistoriadores  de  la  medicina  espafiola,  don  Antonio  Heman- 
dex  Morejon  y  don  AnasUsio  GhincbiUa. 

El  HeeneUdo  Lmís  (^Uñonet  de BenaveHle,iiiUin\  de  la  imperial 
Toledo,  fué  por  su  gracejo  y  donaire,  por  su  agudeza  y  florido  in- 
fenio,  el  más  bermoso  adorno  y  gala  de  nuestro  antiguo  teatro, 
con  sos  incomparables  loas,  bailes  y  entremeses.  En  todos  hay 
por  lo  común  un  gran  pensamiento  filosófico;  lo  artificioso  del  con- 
texto es  admirable,  los  caracteres  delineados  con  prodigiosa  ver- 
dad; y  las  sales  y  rasgos  más  felices  de  Cervantes  y  Quevedo,  de 
Lope  7  Góngora,  y  de  los  clásicos  antiguos  abrillanUn  el  diálogo. 
Ateatoá  sus  enfermedades,  ó  distraído  de  sus  cuidados,  retiró 
del  teatro  la  pluma  en  1643,  y  le  dejó  huérfano  y  triste,  no  habien- 
do otra  qoe  pudiera  soplir  tan  festivos  desenfados.  Debió  algunas 
atenciones  á  don  Mario  MastrilloBeltran,  residente  de  la  archidu- 
quesa Glaodia  de  Mediéis  en  la  corte  de  Espafla ;  y  á  él  por  Unto 
se  ven  dedicados  sus  mayores  donaires.  Juntos  por  don  Manuel 
Antonio  de  Vargas  é  impresos  afio  de  1645,  con  titulo  de  Jocose- 
ria, hnrlaenras,  ó  reprehensión  moral  y  fesüvo  de  los  desórdo- 
mespáóüeos, 

Bunmgónfferrosmánierros.—BÚTlSiSe  Qüivido,  con  su  sal  y  pi 
miesta,  de  las  muletillas  vacías  de  sentido  con  que  Benavente  ade 
renba  las  coplas  de  sos  bailes  á  imiucion  de  los  ditirambos  grie 
gos;  estrlbiUos  de  que  gusta  el  vulgo  en  sus  canciones  todavía ,  y 
que  el  entremesista  variaba  prodigiosamente  en  sus  versos,  á  este 
JBodo: 

No  le  deis  cordelejo,  silbando 
A  quien  de  pensallo  temblándoos  está: 
Znrn ,  pirilí,  gaHüi ,  tiríUndo. 
Z^rulá,  que  la  vida  me  da. 

FUon  Judio,  natural  de  Alejandría,  de  raza  sacerdotal  é  ilustre 
fainilia ,  fué  de  sus  contemporáneos  el  más  docto  en  los  dogmas 
ée  ntágoras  y  Platón.  Muy  viejo  hizo  el  viaje  de  Roma  en  tiempo 
4ie  Calígola  y  hacia  el  afio  40  de  Jesucristo,  diputado  por  los  Jo- 

4.  feaagorroa,  cbóngorroi,  móngorros,  (5.) 

Bu  loco,  que  et  nna  eota  {A.) 

7.  j  awsttdoto  d«  eoantat  (/«.) 

9.  viaagn.  T  lo  mat  (S.) 

1  f  .  nirgsnta  tendldot,  ila  saber  qnó  bactr  (M.) 

11.  historia  tttán  en  loa  almanaques  (Id.) 

iS.  tB  lo  que  escribe  de  guerru.  (/dO 

JA.  el  TaUdlUo  de  citas  que  hay  por  peras,  qne  (F.  £./ 

á&  eltaa  por  perras,  (A.  C.)-  .-  Por  perros  (¿.V- ...  por  porras,  (5.) 

loior  doaoAo,qae  el  ui  autor  (A.)— letor  de  mono,  quo  el  autor  ÍS.) 
«ft.  y  BO  al  Benito;  (S.>-  -.  al  BenodletiBO ;  (O.  Y,) 
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hebreo ;  mas  esto  le  perdono  porqae  lo  merece  el  in- 
genio del  Doctor,  que  también  es  dotor  y  creo  que  son 
deudos.  Con  todo  eso,  le  liace  un  agravio :  que  da  el 
principado  en  los  autos  á  Valdivielso;  y  como  que  to- 
do lo  ha  escrito  bien  el  Godinez,  ha  salido  en  algunos 
autos  mucho,  y  es  más  señalado  por  los  autos  que  todos. 

^Escribe  la  creación  del  mundo,  y  declara  la  obra 
de  los  siete  dias;  lo  cierto  es  que  para  dar  buenos  dias 
no  se  han  de  dar  los  que  él  escribe :  porque  ha  sido 
tal,  que  todo  lo  que  Dios  hizo  en  siete  dias,  y  vio  que 
era  bueno,  él  en  siete  dias  lo  ha  querido  destruir  y  mos- 
trar que  era  malo.  ¿En  qué  alforja  de  pobre  se  yerán 
juntas  tales  V:osas  como  en  cada  dia  destos  se  leen? 
Todos  los  hizo  martes  y  aciagos;  parece  propiamente 
el  entremés  del  Hablador  y  una  vaya  de  mozos  de 
muías  y  segadores. 

»Pues  ¿á  quién  no  .quiebra  el  corazón  velle  decir 
que  el  mejor  pontífice  es  el  Papa,  y  el  mayor  rey  el  de 


dios  de  su  patria  para  que  el  César  les  conservase  ciertos  privi- 
legios que  goiaban  desde  los  reyes  Télemeos.  Siguió  la  secta  de 
los  fariseos;  pero  no  es  cierto  que  profesase  la  religión  cristiana.  A. 
veinte  y  ocho  suben  las  obras  de  que  hay  noticia  escribió  sobre  la 
escritura,  filosofía,  moral  y  bellas  letras,  cuya  mayor  parte  se  ha 
perdido. 

León  Bebreo.^ConócBse  con  este  renombre  al  rabiJehndah  ben 
Izchaq  Abarbanel,  que  habiendo  nacido  en  Lisboa,  residió  en  Ca»- 
tilla  hasta  qne  fueron  expulsados  de  ella  los  judíos  afio  de  149). 
Volvió  á  su  patria,  de  allí  pasó  ú  Ñapóles  y  Genova,  ejerciéndola 
filosofla  moral  y  la  medicina,  con  universal  aplauso.  Compuso  en 
laUn  los  Diálogos  de  mnor,  traducidos  hoy  i  todas  las  lenguas ,  j 
celebrados  siempre. 

Y  creo  que  son  deudos.^nepetiázmtntt  echa  en  rostro  Qoevbdo 
i  Montalban  en  la  Perinola  ser  de  familia  de  conversos. 

El  maestro  José  de  Yaldivielso,  capellán  mozárabe  de  la  primada 
de  Toledo,  y  de  honor  del  infante  cardenal  don  Femando  de  Austria, 
unió  la  bondad  de  corazón  á  la  robustez  de  ingenio.  Tuvo  pronta 
siempre  la  pinina  en  elogio  de  sus  contemporáneos,  y  á  su  examen  y 
aprobación  pasaba  el  Consejo  de  Casulla  casi  todas  las  obras  de 
amena  literatura.  De  limpias  costumbres  y  dulce  trato,  mereció 
con  Justicia  la  esUmacion  general.  En  su  poema  de  San  José  hay 
cantos,  como  el  de  la  anunciación  á  los  pastores»  de  lo  mejor  que 
tiene  la  castellana  lengua.  A.  borbollones  brota  la  poesía  en  su 
Romancero  espiritual,  donde  no  só  qué  admirar  más,  si  la  since- 
ridad ,  sencillez  y  pureza  de  ánimo,  si  la  gala  y  novedad  con  que 
trata  los  más  delicados  misterios  de  nuestra  santa  religión.  Salas 
Barbadillo  dice  que  este  ingenio  fué  el  primero  y  el  que  mejor 
compuso  los  Autos  sacramentales  en  Espafia.  Paréceme  ociosa  y 
ridicula  la  cuesUonde  primada  entre  Valdivielso,  Godinez  y  Mira 
de  Mescua. 

El  doctor  Felipe  Godinet,  natural  de  Sevilla,  eclesiástico,  teó- 
logo y  predicador  insigne,  era  aun  Joven  cuando  Cervantes  le  elo- 
gió en  su  Yie^e  del  Parnaso  (1614)  enUe  los  primeros  ingenios  que 
alil  nombra.  Poeta  dramático  fecundo,  grave  y  sentencioso,  indi- 
nóse al  género  místico ,  mostrándose  en  élfádl  y  correcto  versifi- 
cador. En  noviembre  de  1644  dijo  la  oración  fdnebre  delapreda- 
ble  historiador  de  Madrid,  Jerónimo  de  Quintana. 

El  entremés  del  Hablador  i  será  el  de  los  Habladores  de  Miguel 
de  Cervantes,  incluido  en  \zParte  sétima  de  las  comedias  de  Lope 
de  Vega?  Hay  anónimo  uno  de  La  habladora  y  casamentero,  im- 
preso en  colección,  afio  de  1640, que  empieza: «Yo,  mi  sefiora,  soy 
casamentero.*  En  otra  colección  de  1643  se  baUa  el  de  Las  habla- 
doras de  Luis  Quiflones  de  Benavente,  cuyo  principio  es:  «Vén, 
Lorenza,  á  la  pueru  nos  sentemos.*  Todos est9in  compuestos  con 
anterioridad  á  la  Perinola. 

Elm^or  ponüfiec^En  el  dia  sétimo  de  la  semana  trae  Mpntal- 
ban  un  discurso  que  se  llama  Lo  meior  de  lo  m^or,  dividido  en 
den  coadosiones. 


I.  mantea  ta  Ingenio  d«I  Dotor,  qaa  también  Dotor  U4 
4.  en  lot  «mee  i  YaldiTieto;  como  (S.) 
••  han  ildo  tales...  biso  Dios  (id.) 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 


España;  y  trinchar  el  refrancico,  «de  los  pescados  el 
mero,  de  las  carnes  el  carnero,  de  las  aves  la  perdiz  », 
en  tres  tarazones,  y  hacer  del  tres  capítulos?  Dice  (ra- 
ra cosa  y  recóndita)  que  el  oro  es  el  mejor  metal ,  que 
el  Paraíso  es  el  mejor  de  los  jardines,  que  el  león  es  el 
mejor  de  los  animales,  y  aquí  rucia  de  poetas  del  Ago- 
nal de  Pellicer,  solo  para  que  se  lean  muchas  letricas 
mayúsculas.  Dice  que  de  los  sepulcros  es  el  mejor  el  de 
Cristo :  ¡qué  de  estudio  le  debió  de  costar  esta  conclu- 
sión! De  los  trajes  dice  que  es  el  más  majestuoso  el 
que  está  labrado  todo  de  oro.  Y  para  ver  en  qué  rum- 
bo de  la  casa  de  los  locos  tiene  este  autor  la  cabeza,  no 
hay  más  que  ver  que,  tratando  de  los  mares,  dice  que 
el  mayor  es  el  Mediterráneo;  y  para  aderezarlo  dice 
que  al  Mediterráneo  llaman  el  mar  grande.  Pues  la  ca« 
suela  que  bate  de  vientos,  juntando  los  nombres  de  la 
marinería  océana  con  la  mediterránea,  los  griegos  con 
los  latinos,  y  con  estos  los  de  los  gañanes,  no  es  po- 
sible creerla.  Dice  que  de  las  horas  del  dia  la  más  ven- 
turosa es  la  de  la  media  noche ,  porque  en  ella  nació  el 
Salvador;  y  luego  dice  que  de  los  meses  el  más  cele- 
brado es  el  de  marzo,  y  acógese  á  Moisen  y  á  los  he- 
breos, cuya  festividad  fué  sombra  y  cesó;  pudiendo 
por  la  misma  razón  de  la  mejor  hora,  decir  que  es  el 
más  celebrado  en  el  que  nació  el  mismo  Salvador. 

«AparCé,  en  la  conclusión  de  los  amores  penque 
nombra  un  varraco  antiguo  y  un  moderno  entre  algu- 
na gente  honrada ),  prefiriendo  á  todos  el  amor  de  Ja- 
cob y  Raquel ,  cita  á  Felipe  de  Godinez;  y  le  llama  ex- 
celentísimo predicador  y  teólogo ;  y  siendo  cosa  del 
Testamento  Viejo  no  cita  á  otro  autor. 

vEn  la  conclusión  24  dice  nuestro  dotor,  que  délos 
santos  es  el  mayor  san  Juan  Baptista,  porque  Dios  le 
llama  el  mayor  entre  los  nacidos ;  y  el  dotor  muestra  en 
esto  que  no  sabe  leer,  pofque  el  texto  sagrado  no  dice 
irúer  natos  mtdierum  major  est  Joannes ,  antes  dice, 
nonestmajor,  «ninguno  mayor;»  yes  grande  la  diferen- 
cia ;  porque  el  que  es  mayor  no  admite  igual,  y  el  que 
no  hay  otro  mayor  que  él,  puede  tener  muchos  igua- 
les. El  autor  es  pretendiente  de  Antecristo,  por  los  lo* 
cutorios  á  ratos ;  ama  mucho  y  sabe  poco.  Yo  le  perdo* 
no,  y  afirmo  que  estas  conclusiones  son  hermanas  de 
habilidad  como  de  leche  de  las  profecías  de  Pedro 
Grullo. 

«Mas  lo  que  hará  perecer  de  risa  al  propio  don  Pa»- 

Fiiiia  Agonal  —  Pellicer  jontd  en  ella  poesits  4e  diferentes  In- 
genios discurriendo  sobre  nn  mismo  asunto ,  4  modo  de  cerUímen. 

Don  PascMol  el  de  la  CorU  y  Binorre  fué  uno  de  los  varios  lo- 
cos célebres  por  aquel  üempo  en  Madrid,  que  senian  de  solaza  los 


I.  refininclto  (A-y-^refrattelllo  (f.) 

S.  mtro,  ete.  y  hacer  dSI  Iraa  uratOttes.  Dfee  rata  (5.) 

a.  del  Agón  al  Pellicer,  (O.  S.  F.) 

IS.  que  ea  el  mejor  «1  Vediterránea ;  (SL| 

47.  oeeeana  M.) 

if.  creerlo.  (5.) 
que  'aa  boraa  {A^ 

tL  ea  marco  (14.) 

ts.  pudiendo  poner  la  mlama  ratos  da  la  me|or  bora,  qno  tl  mesMo 
mea  era  maa  celebrado  en  el  que  naeld  el  SalTador.  (S.) 

ta.  amorea,  que  ea  an  barranco  de  lepra  y  podra ,  dice  q^M  as  prafa» 
rldo  á  todoa  (O.  V.) 

ai.  nuestro  autor...  el  mejor  San  Inan  BntiaU  (54 

88.  porque  61  ea  mayor  {Id.) 

40.  ea  pariente  del  Antecrlato  por  loa  locutorloa  y  raptoa ;  ana  [id}^ 
•a  pariente  de  Aniezto,  que  por  sua  locutorios  y  raptoa  aa  ama  mii- 
cbo,  (O.  V.) 

m,  parder  da  risa  (3.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
cual,  es  que  en  el  dia  cuarto,  folio  158,  página  2.*,  tra* 
tando  de  las  yerbas  que  curan  los  maleficios,  codQ« 
clonándolas,  acaba  con  estas  palabras :  oel  hipéricon,  y 
el  azufre,  y  otras  yerbas.í>  Yo  no  sé  qué  hortelano  de 
los  infiernos  consultó,  que  le  dijo  que  el  azufre  era 
yerba;  y  luego  cita  el  poema  de  Santiago  el  Verde, y 
á  Rodiginio  y  Piinio :  concertáme  esos  azufres  y  esos 
verdes. 

«Pues  no  le  fué  mejor  á  nuestro  dotor  en  la  declara- 
ción de  la  misa,  pues  en  el  folio  72,  plana  2.*,  dice 
con  inescrutable  ignorancia:  «El  levantar  los  ojos  ai 
cielo  es  una  imitación  de  Cristo ,  cuya  persona  repre- 
senta el  sacerdote ;  pues  es  cierto  que  quien  los  le- 
vantó para  resucitar  á  Lázaro,  también  los  levantaría 
para  convertir  el  pan  y  el  vino  en  sn  cuerpo  y  sangre.» 
Que  este  buen  dotor,  que  dice  que  borra  (y  se  ve  que 
borra,  porque  no  se  ve  sino  borra  y  más  borra),  no 
borrase  esto,  no  me  espanto ;  mas  que  los  que  le  apro- 
baron, en  cosa  tan  importante  no  supiesen  que  allí  no 
se  habia  de  decir  que  los  levantaría,  sino  afirmativa- 
mente que  los  levantó  en  la  institución  del  Santísimo 
Sacramento,  es  lo  que  se  debe  admirar;  y  es  tal  el 
autor  que  lo  dice  cada  dia,  y  no  lo  entendió  en  este  S»- 
gundo  dia,  que  ha  sido  nublado  como  los  demás.  T  po< 
diera  Valdivielso  borrar  esto,  y  fuera  de  mejor  seso  que 
escrebir  una  aprobación  muy  estudiada  de  tiquísima 
quis,  tan  graciosamente  como  decir  estas  palabras  ea 
su  aprobación :  «Y  el  doctor  Montalban,  con  desem- 
barazo bienhechor  en  beneficio  común,  á  lo  sol,  se 
da  á  todos;  cláusula  de  las  oraciones  de  Alceo.a  Has 
miremos  por  la  honra  de  Alceo,  que  él  no  llegara  á  de- 
cir «haciéndose  de  todas  las  cosas  para  todos»,  como,á 
diferentesluces,de  sí  mismo  lo  dijo  el  sagrado  doctor  do 
las  gentes.  Caro  le  cuesta  al  buen  Valdivielso  el  pagar 
á  Montanbanco,  el  citarle  y  darle  margen  de  aposento; 
y  si  él  viera  que  está  citado  con  los  propios  requisitos 

maehaeboa  y  d  las  almas  pandas  y  maleaatM.  Seguíale  dnrgéUUt 
de  quien  hablaremos  en  la  aprobación  de  Quxtboo  á  las  poeiiifl 
festivas  de  Lope.  A  otro  apodaban  Pollo  Crndo ,  y  se  baila  lon- 
brado,  juntamente  con  Binorre,  por  el  fénix  de  los  ingenios  eail- 
gnna  de  sns  comedias,  y  dos  veces  en  el  presente  opnsenla;  ana 
de  ellas  en  unión  de  Jigorro,  tontiloco  también. 

Lo  dice  cada  dia ,  en  el  sacrificio  de  la  misa. 

La  aprobación  de  Valdivielso  no  se  halla  en  las  reimpreaimMSdd 
Para  todos  que  be  visto,  inclusa  la  de  Huesea  de  163S. 

Aleeo  de  MitUene,  contemporáneo  de  Safo,  inventó  el  versou- 
cáico;  declamó  contra  los  tíranos  Periandro  y  Pittaco,  yesiapar 
eUo  le  quitó  la  vida,  aeis  siglos  antes  de  la  era  cristiaaa. 

Montanbaaeo.—jQeeíí  Qobvbdo  con  el  nombre  de  Montalbaa,  M 
modo  que  excite  en  el  lector  ya  la  idea  de  galeote,  por  csta^l■a^ 
ndos  estos  al  duro  banco  del  remo;  ya  la  de  ignorante,  par  ser 
el  banco  término  de  comparaelon  hablando  de  estapldex. 


B.  coBsnttó  qae  el  ataflra  (S.) 

0.  al  poetft  S.  Tlago  el  Terda,  y  aa4l|inlo  (/d| 

y.  eoneerUdmn  (Id.) 

il.  por  que  no  labe  sino  borra  y  mai  borra),  y  no  (id.) 

le.  eipanto;  ma«  los  qae  le  aprobaron  (A.) 

10.  no  habla...  decir  levantarla  {Id.) 

flS.  actor ,  qne  lo  qne  hace  y  dice  cada  día  tnvMé 
Mcriflelo  de  la  miM,  no  lo  entienda.  (0.  Y.) 
7  no  le  entendió  (S.) 

IB.  y  fuera  mejor  qae  etcribir  (M.) 

17.  decir:  •!  elDoeiúr  (A.) 

19.  901^  clausula  (/d.)  „^  ^ 

80.  Cláusula»  por  cierto  de  lu  oraelonet  da  arreoqne ;  y  P""""¿4 
eir  que  ««cribe  para  lodoi  (bien  que  eeio  •'•  ««n^í^í»  »■•**.,* 
todot.  que  ee  proposición  mal  sonante,  pues  *  diferentes  luces  c»« 
Jo  do  si  el  sagrado  doctor  de  Us  gentes;  y  dabU  bntr  al  uopanr  ■■ 
US  divinas  palabras.  (O.  Y.) 

si.  Arcao,  qae  41  no  Uegari  &.} 
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Roa,  Orejuela,  Barbadillo,  Jáuregui,  Quintana,  PelU- 
cer,  Blasillo,  y  otros  tales  autores,  él  mirará  lo  que 
aprobaba  y  lo  que  decia. 

»No  toco  en  la  aprobación  del  padre  Nlseno,  que  se 
está  lastimando  de  que  el  autor  le  sacase  el  Soneto,  de 
la  celda  á  pública  plaza ;  que  á  persona  que  escribe  con- 
trapuntos predicd)les,  sacarle  sonetos  en  libro  de  ta- 
baola, es  burla  pesada.  Solo  advierto  que  su  paternidad 
afectó  poner  todos  los  autores  que  escribieron  misce- 
láneas, antigüedades  y  varias  lecciones;  y  porque  para 
poner  veinte  y  tres  cabales,  vio  que  le  faltaba  uno,  hizo 
de  uno  dos,  citando  con  sus  comas  en  medio :  o  Fici« 
nios,  Harsilios;»  y  ello  de  verdad  fué  un  mismo  autor 
que  se  llamó  Marsilio  Ficino.  Harto  fué  conoscelle,  ha- 
biéndole vuelto  lo  de  atrás  adelante;  y  poniendo  á  Lip- 
sio  ó  á  Meursio,  pudiera  llegarlos  á  veinte  y  tres  auto- 
res, sin  trinchar  á  este.  Mas  su  paternidad  no  pagó  el 
verse  citado,  á  menos  precio  (perdone  nuestra  amistad) 
que  Valdivielso.  Has  huélgome  que  va  con  tantos  y 
más  elogios  el  doctor  Felipe  de  Godinez,  y  que  hormi- 
guea de  letra  menuda  en  las  márgenes;  y  no  aprobó, 
ni  le  cuesta  locura  alguna. 

i»Una  cosa  ha  hecho  bien  honrada  el  Juan  Pérez  (así 
se  llamaba  Pablillos  el  bobo  de  la  comedia,  y  por  eso 
se  añadió  el  Montalban  por  contera,  y  el  doctor  por  em* 
puñadura) :  que  ha  honrado  á  los  libreros  cuanto  ha 
podido;  porque  en  la  Introducción  á  ¡a  semana  pone 
don  y  hace  caballero  á  un  Francisco  de  Bonilla,  á  con- 

SipMiri  Martí»  de  Boa,  cordobés,  de  la  compafifa  de  Jesús,  ri- 
gió los  colegios  de  su  patria ,  Jerez,  Sevilla,  Milaga  y  Ecija,  Uas- 
trando  las  antigfledades  de  estos  pueblos  con  elegantes  obras, 
llenas  de  erudición  y  cnriosidad,  y  que  serian  de  mayor  precio 
si  et  autor  no  bnbiese  dado  crédito  i  los  falsos  cronicones.  Falle- 
ció en  MonUlla  &  5  de  abril  de  iS37. 

Orejuela.  ~No  alcanzo  i  quién  de  los  tutoreí  etCidos  por  las  már- 
genes pueda  aplicarse  este  apodo. 
Dom  Jmaa  de  Jáareffui,  el  célebre  traductor  del  Amiuta. 
QKialMa.— En  el  Para  ladee  se  bailan  citados  los  dos  autores 
conteuiporineos  de  este  apellido :  el  ya  expresado  bistoriador  Je- 
rónioio,  y  su  sobrino  el  doctor  Francisco,  gran  teólogo  y  predica- 
dor, qoe  escribió  dos  ingeniosas  novelas. 

BiaaiUo.^Vo  bailo  por  las  márgenes  del  Paratedee  ninguno  de 
este  nombre  de  quien  pueda  bablarse  tan  despreciativamente. 

El  padre  fray  Diego  NUeae,  fraile  basilio,  de  cuya  orden  fué  pro- 
vincial en  diversas  partes,  era  natural  de  Alcazarén,  lugar  de  Cas- 
tilla U  Vieja.  Tuvo  disposición  singular  para  el  pdlpito;  y  sus 
sermones  tal  aplauso,  que  traducidos  al  iuiiano  y  al  latín,  fue- 
ron ocnpadon  de  las  prensas  de  Venecia,  Colonia ,  Maguncia  y 
Cracovia.  Murió  en  Madrid  i  16  de  octubre  de  1656. 
Marai&e  AdM.^Recuérdese  la  pdg.  169  de  este  tomo. 
De  Jneto  Upeia  bay  noticia  adelante  en  el  Epittolarie, 
Juan  Meureio,  nació  en  Utrecbt,  alio  de  1579;  á  los  31  de  so  edad 
obtnTO  en  Leyde  h  cátedra  de  bistoria ,  y  luego  la  de  lengua  grie- 
ga ;  qnlnce  después  fué  por  el  rey  de  Dinamarca,  Cristiano  IV, 
nombrado  profesor  de  bistoria  y  poIlUca  en  la  universidad  de  Se- 
ra ;  j  faileció  en  16ál«  Mncbas  son  sus  obras ;  versan  lu  más  so- 
bre Grecia  y  los  antiguos  escritores. 

A  em  Franeiece  de  Bonilla,  Esto  es  adelgaur  mucbo  la  critica: 
■onulban  pudo  sin  reparo  nombrar  á  las  figuras  de  sa  Ubro-áo- 
«ela ,  eomo  mijor  la  viniese  en  talante. 


«.  moa,  aodrignmo,Biibaiilllo,  (0.>-Roa,  6  R^oela,  Baibadine,(ffJ 

4.  HlMBo,  qvt  Me  tMá  iMtlmado  4e  qae...  taque  (0.) 

«.  «scflbe  pnntM  (S.) 

m.  pAUriided  he  heeho  poner  (id.) 

in.  coa  toe  coacee  en  nedio  :  (A,) 

«S.  rtclate7«enlUo;(S.) 

M.  Úpelo  ó  á  Heariclo,  (0. 5.  Y.) 

ST-  p«i*Tonie  (A.) 

en.  cflélgomeCrd.) 

«S»  por  eto  eQadt  J  (5.) 


templacion  de  un  librero  de  Zaragoza.  Y  dirígietido  los 
Dios  á  tan  grandes  personas  y  á  tan  discretos  caballeros 
como  al  señor  duque  de  Medina  de  las  Torres,  al  gran 
condestable  de  Castilla,  al  señor  don  Luis  de  Haro  (pri- 
mogénito del  marqués  del  Carpió,  y  por  sus  partes, 
estudios,  cordura  y  humanidad,  ejemplo  raro,  poco 
imitado,  si  bien  reverenciado  y  conoscido  del  mun- 
do por  idea  de  los  que  tienen  tan  esclarecida  sangre), 
y  ai  conde  de  Villafranca,  y  al  conde  de  Puñonrostro, 
y  al  secretario  Huerta,  y  al  retor  del  hospital  general 
don  Francisco  de  Torres,— dirige  el  índice  ¿  don  Juan 
de  Vidarte,  hijo  de  Vidarte,  librero  navarro,  que  vivió 
y  conoscimos  todos  en  la  calle  Mayor,  hombre  harto 
virtuoso  y  de  verdad^  y  el  hijo  dado  á  estudios  y  poe- 
sías diferentes. 

vPero  ¡  oh  inmenso  Dios !  ¿quién  bastará  á  ponderar 
el  intento  con  que  el  doctor  Montanbanco  amasó  este 
libro  Para  todos?  brevemente  lo  diré.  Pues  fué  sola- 
mente para  decir  mal,  con  todas  sus  muelas,  de  Vi« 
llaizan ;  y  sin  acordarse  de  la  tienda  de  su  padre  y 
los  antecesores  de  la  tienda,  cargar  la  sátira  sobre  la 
botica,  y  examinar  cuál  es  más  calidad  y  mejor;  sin 
ncordarse  del  macear  el  papel  y  el  cortarle,  y  el  en- 
grudo y  las  correas,  y  que  es  sastre  de  libros  y  enco- 
lador  y  zapatero  de  volúmenes;  y  que  es  más  noble  y 
más  importante  servirá  la  república  en  la  salud  que  en 
el  escándalo :  porque  su  buen  padre  ha  sido  mesonero 
de  comedias,  novelas,  chaconas  y  romances,  y  no  ha 
vendido  cosa  que  no  haya  sido  la  sedición  de  las  buenas 
costumbres.  T  no  admite  respuesta  lo  que  diré  ahora 
(tragúelo  el  Doctor  y  reviente  con  ello),  que  el  librero 
es  meramente  mecánico :  porque  no  es  forzoso  que  el 
librero  sepa  nada  de  los  libros  que  vende ,  ni  de  las 
sciencias  necesita,  sino  de  coser  bien  y  engrudar  y 
estirar  las  pielesy  cabezear  y  regatear;  y  el  boticario  es 
forzoso  que  sea  latino,  que  sepa  la  filosofía  y  el  arte 
nobilísima  de  componer  los  remedios;  y  en  él  está 


Don  JuandeYidarle.^Uuj  diferente  noticia  nos  da,  ensns  HÜee 
de  Madrid,  el  laborioso  Alvares  Baena  acerca  de  aqael  poeta  berói- 
co,  autor  de  algunas  silabas,  romanees  y  epigramas. 

Uadridefio,  fnéblJodeJuan  de  Vidarte,  caballero  bidalgo  do 
Navarra,  con  casa  solariega  y  privilegio  en  ella  del  ofleio  de  con- 
tinuo de  la  casa  real  de  CasUlla.  Sirvió  á  Felipe  IV  en  tal  empleo 
y  en  el  de  librador  de  la  real  caballeriu ,  y  marió  en  1.*  de  JnHo 
de  1645.  Escribió  diferentes  poesíu  snclus,  y  ftié  loado  por  Lope 
en  el  Laurel  de  Afolo. 


I.  freadea  penonej^s  (S.) 

8.  perte»,  y  eetndloe,  {id.) 

1.  el  bien  poco  reTerencledo  y  eonoeldo  eo  et  mundo  (Id.) 

S.  sengre),  al  conde  de  Villan«nquesa  {A.  D.  K.)  —  tengre),  á  qnicA 
dedicó  el  tntedo  de  lo$  Büot  ibutree  d4  Madrid ;  el  conde  de  VUlefreB- 
qnete»  qoe  lo  contafra  el  mamotrelo  de  almanequet ;  il  eoade  de  Pn- 
Aonroetro,  á  qalon  dedicó  lee  eomodlai;  el  lecreurio  Haeru ,  á  qalen 
le  ofrece  I»  tertcee  de  eonottM  y  coplea  de  ciego ;  al  rector...  Toirea,  en- 
^10  de  mocha  eradicloa  y  literatura,  á  qvieo  encajó  por  mecéaee  do 
leeantof  aaeramentalea ,  novelea,  atlrae  y  laacaeeUonee  teolóflcaa; 
7  para  cerrar  con  llave  de  oro  oete  edmalo  de  dedlealorlaa  heehaa  á 
tan  grandce  eeflorea,  dedica  lo  postrero ,  qae  ee  la  ln$trm€eion  de  pro* 
dicadoret,  á  Joan  de  Vidarte  (aonqae  ól  le  pone  don),  (O.  Y,) 

10.  Sor.  Onorto,  y  al  Roclor  (A,  D.) 

47.  MonUlbaneo  (S.) 

iO.  mal  oon  tedae  ane  maolaa,  del  cálebro  VlUalsan ;  (O.  Y.)  mal  con» . 
Ira  todae  ana  mnolaa  (5.) 

U.  llbroa,yoncalador(i.  O.) 

te.  Importante  ol  aervir  (S.) 

m.  ehaconaa,  Komanceroa,  y  no  (A.) 

19.  sido  aedlclon  de  laa  coatambrea.  (S.) 

fli.  órevIenUU.) 

84.  aclenelat,  ni  nocitlta  liBO  (4.  B.) 

8T.  BobUlalmod) 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 


depositada  toda  la  legalidad  de  la  medicina  y  todo  el 
arte  y  sciencia ;  y  yo  he  visto  en  Madrid  boticarios  exa- 
minados corar,  y  en  Alcalá  salir  de  boticarios  para  ca- 
tredáticos.  Y  para  ser  librero  no  sé  que  sea  menester 
masque  lo  dicho,  y  no  tienen  examen  ni  cosa  que  no 
sea  común  con  hormas  y  cerote  por  razón  del  oficio.  Y 
pudiera  el  Doctor  dejar  la  botica,  siquiera  porque  hay 
en  su  libro  de  todo  como  en  botica,  y  su  padre  vende 
sus  novelas  pesadas,  y  El  coche  de  Madrid  y  El  me- 
son  del  mundo,  y  este  libro  suyo  y  infinitos  de  come* 
dias ,  que  son  recipes  para  purgar  las  virtudes  y  echar- 
las de  los  cuerpos  con  todos  los  bienes ;  y  ios  boticarios 
venden  recipes  para  purgar  los  malos  humores  y  otros 
males.  Y  cuando  le  nombra  en  el  índice  de  los  inge- 
nios, por  decirle  algo  de  la  botica,  dice  que  sus  obras 
saben  al  maná;  pero  sin  temer  que  el  Yillaizan  podía, 
si  fuera  como  el  Doctor,  con  mayor  agudeza  decir : 
«Montalban,  el  maná  mejor  es  venderle  en  poblado, 
qne  cogerle  en  el  desierto.»  Pero  Yillaizan  tiene  dife- 
rente lengua :  ya  se  conoce  su  pluma,  ya  se  ha  visto; 
harto  bien  me  ha  parecido  á  mí  que  no  haya  aplicádose 
á  estas  malicias,  y  que  desprecie  tales  vilezas. 

»Y  hace  cuerdamente  en  dejarlo,  porque  yo  creo  que 
el  Consejo  recogerá  el  libro  por  escandaloso  y  lleno  de 
sátiras  y  vicios,  y  el  Santo  Oficio  porque  mezcla  con 
desvergüenza  lo  sagrado  con  lo  profano,  como  no  se  ha 
visto  jamás.  Y  si  se  da  en  el  chiste  á  una  novela  que  al- 
gunos han  descifrado  ya,  creo  que  se  escapará  por  ser 
sacerdote,  pero  que  el  libro  irá  con  el  de  Pantaleon, 
por  el  mismo  intento,  en  peores  cifras.  Mas  díganlo 
otros,  que  el  Pérez  no  ha  de  perder  por  mí ;  aunque 
no  me  ha  metido  entre  los  ingenios,  habiendo  yo  es- 
crito dos  villancicos,  y  teniendo  más  há  de  diez  años 
firme  propósito  de  hacer  una  comedia,  y  habiéndome 
honrado  frey  Lope  de  Vega  en  el  Laurel  de  Apolo  y  en 
laJerusalen.  Muy  bien  pudiera  el  Doctor  alabar  mi  co- 
media en  profecía ,  como  hace  de  otros,  en  el  cartapel 

Cogerle  en  el  deeierto.—Vézse  adelante  la  nota  i  Eseritoede  Bo- 
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Honrado  en  el  Laurel  de  Apolo  y  en  la  /«nuatoi;— donde  toTíe- 
ron  aposento  cnantos  versistas  habo  en  tiempo  de  Lope  de  Vega. 
En  X^Jemtalen,  impresa  afio  de  1609,  nombró  pocos  ingenios; 
pero  sí  tQTo  la  generosa  y  peregrina  Idea  de  mezclar  amagos  7 
maestros  suyos  entre  los  capitanes  que  embarcó  para  Sicilia  Al- 
fonso VIII ,  anacronismo  agradable  por  extremo.  Quiybdo  no  fi- 
gura entre  los  cruzados ;  pero  si  un  pariente,  sobre  el  cual  llama 
el  poeta  la  atención  del  Príncipe: 

Fija  la  vista  en  este  que  sin  miedo 
Puede  ponerla  al  sol ,  por  hijo  propio 
Del  montafiés  Silvestre  de  Quevedo, 
Y  sus  rayos  seguir  como  ellotropio. 
Corona  el  timbre  de  la  cruz  de  Oviedo 
(Que  no  es  á  su  virtud  blasón  impropio) 
De  plumas  la  celada;  y  las  montafias, 
Del  claro  resplandor  de  sus  hazañas. 


B.  y  no  tiene  eiamen  ni  coia  qnt  aea  común  (5.) 

7.  dejar  la  botica,  y  á  aa  padre  venda  (M.) 

IS.  hnmores  y  lo»  males.  {A.) 

18.  decir  algo  (S.) 

Ift.  man«.  Pero  Villaixan  tiene  diferente  lengua  :(/d.) 

tt.  y  coo  vicios  {A.) 

mésela  lo  sagrado  (S.)—  ...  lo  humano  eon  lo  divino,  (ff.) 

S7.  novela  disfrazada  que  üene,  y  no  hago  puntual  declaración  de  ella 
porque  median  muy  altos  respetos ,  no  creo  que  su  autot  escapará  por 
«acordóte;  porque  el  libro  irá  con  el  de  Pantaleon ,  (O.  F.) 

18.  algunos  ban  dlsflrazado,  yo  creo  qne  (0.  /.  £.  5.) 

80.  cifh«.  Díganlo  {A.) 

89.  no  me  metió...  Ingenios;  maa  yo  (/d.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS* 

de  ingenios.  Pero  yo  se  lo  perdono  porque  Dios  me 

perdone. 

«Pasemos  á  tomar  aliento  en  las  comedias.  La  dtvm 
castigo  dos  venganzas,  bien  se  sabe  que  no  fué  saya 
otra  cosa  sino  aquella  disoluta  y  desvergonzada  acción 
de  aquella- mujer  infernal. 

»En  la  del  señor  rey  don  Felipe  II,  que  Uama  El 
segundo  Séneca,  el  pobrecito  librero  (nacido  entre 
daca  y  toma  de  la  tienda,  y  criado  en  tanto  más  cuan- 
to, y  crecido  entre  regateos  y  encuademaciones)  trató 
aquella  historia  llena  de  majestad  y  admiración,  tan 
graciosamente  como  verán  vuesasmercedes.  Habla  en 
la  primera  jornada  de  una  dama  que  cerraba  nn  papel, 
y  en  ana  décima  dice : 

¿Ñola  Tes  poner  la  Berna 
A  an  papel ,  qne  ea  el  color 
El  papel  y  el  resplandor    ' 
De  la  mano  en  nn  nlYel 
Se  miran?  pnes  ella  y  él 
Parecen,  fistos  de  plano» 
Él,  papel  de  aqneUa  mano 
Telia,  wtanó  do  papel.» 

— >«  Visto  de  plano,  dijo  la  bermejuela,  es  cosa  de  cie- 
gos, como  cristiana,  manada  y  falacia.  ¡Pues  bien 
considerado,  una  mano  que  parece  mano  de  papel  será 
muy  notable,  compuesta  de  pliegos  en  lugar  de  dedos! 
Ese  poetilla  hasta  en  ios  concetos  gasta  de  su  tíeada.a 
La  pelinegra  con  hermosa  melancolía  y  habla  descan- 
sada dijo:  «El  retruécano  hiede  á 

Verde  y  flores  qne  prometen 
Verde  y  florida  esperanza; 


r  ella  mano  de  p^eL—UonUlhzn  no  en  solo  quien  Incnrria  en 
metáforas  de  tan  mal  gusto.  Óigase  ai  gran  Lope  en  El  Accra  ii 
Madrid,  escena  4.*  del  acto  l.<>  Dice  Lisardo,  galán: 

«Guante,  si  eon  vos  no  hago 
Locuras,  es  porque  quiero 
Ver  este  papel  primero ; 
Perdonadme  si  no  os  pago 
El  ser  cubierta  imporUnte 
Deste  precioso  favor. 
Pobre  estaba ,  pues  amor 
Pidió  limosna  en  tal  guante. 
Pero ,  ¿qné  mucho  que  en  él 
Venga  el  papel  que  me  envia. 
Pues  allá  Umbien  cubría 
Una  mano  de  papel? 
T  pues  por  ella  Te  gano. 
Toe  mano  tanta  fe. 
Con  jusu  causa  diré 
Que  espliego  de  aquella  manoj» 

Cristiana,  manadaj  falacia.— \oces  qne  en  sns  eoplas infroli- 
dan  siempre  los  ciegos,  vinieran  i  cuento  ó  no;  desaltfio  qie 
ya  censuró  en  el  cap.  9.*  de  la  segunda  parte  del  Buean  do»  Pa- 
^lo,  nuestro  Don  Francisco: 

Pidámosle  sin  falacia 
AI  alto  Rey  sin  escoria , 
Pues  ve  nuestra  pertinacia, 

§ue  nos  quiera  dar  su  gracia, 
después  allá  la  gloría.  Amen. 

El  retruécano  hiede  á  Verde  y  /K^tm.— Dardo  qne  va  derecho  il 
doctor  Juan  de  Salinas.  Fué  natural  de  Najen,  fnvorecido  del  di- 
que de  Florencia  y  del  papa  Clemente  VIII ,  qne  le  agradó  coa 
una  canongía  de  Segovia.  Pasando  á  Sevilla»  nomltrdlo  n  visltt- 


i.  qae  no  fU6  otra  oosa  (S.) 

7.  Felipe  el  segando  Salomón,  quo  el  pobraelto  (Á.  B^ 

té.  décima  dice  Morau :  (O.  V.) 

tS.  bermeja,  {A.) 

14.  cristiana ;  qae  bien  eonsiderado  (S.) 

n.  melancolía  dijo :  Babia  descansada;  el  retraécano  (/dj 

i9.  hiedaveide(A.) 
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y  no  es  el  primero  que  hizo  esos  revoltillos ;  que  yo  me 
acuerdo  de  haber  leído  en  una  comedia  del  Sastre  4o 
Toledo^  esta  copla  al  pelo  de  una  dama : 

Si  de  iqnese  pela  4pelá 
PeÜemo,  Tendré  á  ser 
La  piel  del  diablo ,  Riselo  ; 
Tpaes  tercio  en  tu  querer, 
Qniero  ser  tn  terdopeh. 

Infórmese  Tuesamerced  si  la  mano  de  papel  era  de  las 
de  costera,  que  así  las  ha  vendido  su  padre. »—  «¿Des- 
to  se  espantan?  dijo  el  hablador.  Pues  la  segunda  jor- 
nada la  empiezan  don  Cristóbal  de  Mora  y  Alvaro,  cria- 
do, y  dice: 

Al9ar&.  I  Morid  Santoyo  ! 
Dm  Cristóbal.  A  todos  ba  pesado, 

Ahéro.  i  Quísole  bien  el  Rey ! 
D<mCrittókaL  Su  amito  era. 

Hombre  que  dice  que  el  Rey  era  amigo  de  Santoyo, 
siendo  aquella  majestad  que  saben  todos,  y  Santoyo 
su  ayuda  de  cámara ;  si  borra ,  ¿  cómo  deja  esto  asi  ? 
¿Para  cuándo  guarda  los  borrones?»  La  vieja,  que  oyó 
decir  Santoyo  y  murió,  asiendo  del  Santo,  dijo  con  la 
voi  oleada :  «Cuando  murió  ese  bendito  Santo  ¿se  to- 
caron las  campanas?»  Cosa  que  se  río  á  gestos  entre  i(h 
dos  y  porque  la  vieja  no  se  corriese. 

cPues  ¿qué  dirán  vuesasmercedes  desta  coplita  (di« 
jo  el  que  trujo  el  libro)?  y  la  dice  don  Juan  de  Austria, 
que  no  la  dijera  el  diablo : 

T  un  amor  para  ser  cnerdo  » 
Solamente  ha  de  saberle 
Dios,  el  salan  y  la  dama, 
Q^e  callan  cuando  se  ofreei. 

¿Puédese  creer  que  un  doctor  y  clérigo  y  Juan  Pérez  y 

dor  el  Arzobispo;  y  la  ciudad,  administrador  del  hospiUl  de  San 
Cosme  y  San  Damián ,  que  Maman  de  las  Bubas  comunmente.  En 
este  cargo  falleció,  cargado  de  afios,  el  de  1647,  y  tnvo  sepultura 
ea  el  conven to  de  dominicas  descalzas.  Sus  endechas  y  romances 
compiten  con  losdeLopeyGóngora;  pero  casi  todos  se  hallan 
Sneloidos  en  los  Romanceros  sin  el  nombre  de  su  autor.  Si  bonus 
éormitttt  Homerus^  ¿cómo  eitrafiar  que  alguna  vez  no  delirase  el 
terso  y  elegante  Salinas?  Deliró  por  todas  en  aquelromance,  que 
JO  tengo  de  su  pufio  y  letra : 

A  la  jineta,  y  vestido 
De  verde  y  flores  de  plata. 
Verde  y  flores  que  promelem 
Verde  y  florida  esperanza; 

Por  divisa  un  corazón 
Morado  y  blanco  en  la  adarga, 
Blanco  que  es  blanco,  i  que  tira 
La  que  deja  en  blanco  i  tantas^ 

Busca  el  gallardo  Arbolin 
Su  bella  mora  Guahala , 
Mora  que  en  su  pecho  mora  ; 
Mora  que  enamora  y  mata.  Etc. 

Dice  don  Juan  de  Austria.  —No,  por  cierto,  sino  so  amada  dofia 
Leonor  de  Menéses.  Quien  reprende ,  sea,  ya  que  no  irreprensi- 
ble ,  menos  precipitado.  ' 


A,  sqaMtt  mío  (S.) 

a.  Teago  á  ler,  {¡i.) 

g.  diablo  recelo ;  (/tf.) 

7.  «n  «n  querer,  (/.  S.) 

g.  9U  Mreio  pelo.  (S.) 

9.  InfénBente  viieaaimeree4es  (la.) 

•m  sin  eottonii,  qne  tu  padre  ul  las  ha  vendido.  Dtfio  (i) 
11.  eaando  aguarda  (S.) 
SI.  asi  endose  del  tanto,  (Id,) 
gg.  oleada:  tT  cuando (/d.) 
ge.  desta  copla  {id,) 
gi.  Jaan  y  Peres  y  gontalvan  ó  Koniattbaaeo(i.) 


!  Montalban  6  Hontalbanco  (que  todo  monta)  juntase  en 
callar  los  amores,  á  Dios  con  la  dama  y  con  el  galán?» 
Ul  aguileña,  acostando  la  vista  en  lo  dormido  de  los 
ojos^  dijo:  «Eso  no  se  ha  de  borrar  sino  con  un  car- 
bón del  brasero  del  Santo  Oficio.  Acuérdeme  que  apro« 
bó  el  libro  uno  que  llaman  Niseno;  y  pues  aprobó  es- 
to, llámese  Ni^sé;  y  el  no  está  de  repuesto  al  cabo  para 
remudar  el  ni,  y  llamarse  No-sé.w  Prosiguió  el  mal« 
dito  diciendo:  aPues  luego  reprehendiendo  el  Rey  á  su 
hijo,  le  dice : 

To  tengo  pocas  razones» 
Pero  tengo  muchas  manos» 

Eso  es  modo  de  hablar  de  mozuelo  que  se  aporrea  en 
la  esgrima.  ¡Y esto  se  representó,  y  lo  oyeron  á  falta 
de  silbos,  que  fuera  mejor  oírlos  con  su  séquito  de  cen- 
cerros, y  métete !  ¡  Eso  nos  trae  para  entretenimiento  I » 
— «Oye :  ¿sabe  qué  ha  de  hacer,  si  quiere  que  ese  li- 
bro luzca  y  haga  ruido  ?  véndale  para  cohetes,  que  no 
tiene  otro  remedio.  Y  no  le  venda  á  los  especieros  ten- 
deros, que  si  en  él  envuelven  las  especias,  de  andar 
con  malas  compañías,  echarán  á  perder  las  ollas;  y  si 
se  hacen  cartones,  se  hallarán  los  pechos  mejor  con  za- 
ratanes que  con  ellos.»  El  acusador  dijo :  «Pues  esto 
no  es  nada,  para  ver  en  respuesta  desto  al  príncipe  don 
Garlos  (á  quien  pinta  furioso  y  temerario)  acabar  sus 
desgarros  en  concetosde  alma  de  auto,  convertida,  di- 
ciendo; 

Llegar  si  pudiese  i  ver 
Las  torres,  los  muros  altos 
De  aquella  ciudad  ,  adonde 
El  Cordero  inmaculado 
Fué  pastor,  siendo  cordero, 
7  te  sirvió  su  cayado 
De  arrimo,  aunque  doloroso, 
Pues  le  rasgó  pUs  y  manos.  • 

Aquí  con  semblante  de  Dios  le  perdone,  la  dueñe- 
cita  pujó  un  suspiro ;  y  la  bermeja,  cumpliendo  con  las 
rabias  de  su  pelo,  dijo  el  tate,  tate  (que  ya  no  se  usa), 
y  añadió:  «No  quiero  oir  más  de  las  comedias  de  aques- 
te doctor;  solo  pido  se  llame  Juan  Pérez  de  la  Encina^ 
y  quédese  lo  Montalban  para  Reinaldos.» 

— «Si  asi  son  las  novelas  (dijo  la  pelinegra,  bien 
enlutadas  las  maravillas  de  su  cara,  y  rizada  una  no- 
che en  sus  cabellos,  en  quien  las  propias  tinieblas  de 

Juttn  Peres  da  la  Encina. —Pot  los  disparates  trovados  del  céle- 
bre y  excelente  poeta  Juan  de  la  Encina,  quecomienian; 

Anoche  de  madrugada , 
Ta  después  de  mediodía ,  etc. 


I.  con  callar...  y  el  galsn  (5.) 

8.  acortando  la  Titla  (/d.) 

a.  aprebd  ano  ese  libro  qne  llaman  (id.) 

e.  aprobó  esto  ee  confesión  Nise;j  el  so  {A.D.B.  7.)^  .¡.  este,  tn  nom- 
bre eeaiVise;  (E.  /.)—  ...  esto,  sn  nombre  ea  confesor  Ntte;  (C.)— eaioea 
eonfttslen  Ntte;  (ff.H  •••  «*^*  ?*  declara  au  iffneraneia,  y  aun  sa  apelli- 
do la  testtQca,  pues  NUé  significa  qne  no  sabe ,  y  el  iso  (O.  Y.) 

té.  representé,  y  lo  oyeron  los  bombres  á  falu  de  animales,  qne  ftiera 
mas  acerudo ,  porque  le  hartan  el  séquito  que  merece,  con  el  compás 
de  los  cencerrea,  ya  que  se  cebaron  menos  los  silbos!  (O.  Y.) 

18.  con  séquitos  de  cencerros  y  lo  merece;  y  eso  nos  (rae  por  entreteni- 
miento! Sabe  (S.) 

SO.  vuelven  las  especies.  (A.) 

n.  si  se  hace  cartones,  (5.) 

40.  de  ese  doctor,  *A.  B.) 

41.  y  qoe  deje  lo  MonUlvan  (S.) 

44.  cabellos),  si  asi  son  las  novelas,  41  no  ve  laa  surrapas  y  locnraa 
qne  hay  en  sos  obras ;  y  ail ,  por  ciego  de  la  pasión  propia  ,  merece  un 
castigo  Imponderable.!— «Las  novelea  (dijo  el  escorpión  de  don  Blas)  no 
•on novelas,  ni fábolUt ni  cons4u,nl  candUcs  da  Botineros ,  qat. 
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la  color  sostituian  estrellas),  más  quiero  Penas  que 
Montan  Pérez.»— «Las  novelas  (dijo  el  escorpión  de 
don  Blas)  qne  digo,  no  son  ni  fábulas,  ni  comedias, 
ni  consejas,  ni  no-velas,  ni  si-*velas,  ni  candiles,  con 
ser  tan  sucios;  no  tienen  pies  ni  cabeza.  La  de  Al  co- 
do de  lo$  años  mü  es  tal  que  el  cantarcico  estuviera 
mejoren  Peralvillo  que  en  ella,  rotulándola;  y  ha  ju- 
rado de  sacar  las  aguas  de  su  segundo  verso,  porque 
volviendo  por  do  solian  ir,  no  se  enturbien  en  el  cieno 
de  la  novela.  El  lenguaje,  de  cansado,  jadea ;  los  dis* 
cursos  son  tahona,  que  muelen  como  bestias ;  no  cuen- 
to las  impropiedades,  porque  son  tantas  como  los  dis- 
lates; el  suceso,  si  asi  le  tiene  el  autor,  no  acabará  en 
bien.  Y  para  agravarlas  más^  las  hizo  tan  largas  co- 
mo pesadas,  con  poco  temor  y  reverencia  de  las  que 
imprimió  el  ingeniosísimo  Miguel  de  Cervantes. 

»Mas  la  nata  de  las  locuras  de  la  calabaza  del  autor 
está  en  su  punto  en  una  canción  que  escribe  y  embute 
en  ella  al  cerro  que  corona  el  santuario  de  nuestra  Se- 
ñora de  Monserrate.  Dice  en  el  principio  y  al  fin  el  Pé- 
rez que  la  escribió  muy  de  mañana ;  y  quien  á  tales 
disparates  madruga,  bien  muestra  que  en  la  cabeza  no 
tiene  quien  le  guarde  el  sueño  ni  el  seso.  Pintando  la 
altura  de  Monserrate,  escribe : 

Porque  Un  alto  está,  tan  levantado, 
Qoe  desde  los  exiremos  de  sa  cumbre. 
Por  tema  6  por  costumbre, 
A  la  ciudad  del /rio 
Parece  que  el  rocío 

Antes  quiere  chupar  que  caiga  al  suelo ; 
T  después  escalando  el  cuarto  cielo, 
Porque  el  primer  lugar  halló  muy  frió. 
Empina  la  garganta  macilenU , 
Y  ala  región  del  fkego  se  eaUeuta. 

En  la  margen  desta  astrologia  meteóricahabia  de  citar 
á  Jigorro  y  á  Pollo  Crudo :  porque  decir  que  el  cerro 
de  Monserrate  escala  el  cuarto  cielo  (que  es  el  del  sol, 
en  todo  lunario  y  almanaque,  sin  que  haya  cosa  en  con- 
trario); y  que  por  templar  la  frialdad  que  allí  habia, 
cmpiíió  la  garganta  para  calentarse  en  la  región  del 
fuego  (que,  según  Aristóteles,  está  en  inGnita  distan- 
cia más  abajo  del  cóncavo  de  la  luna ), — es  cosa  inso- 
portable; debiendo  decir  que  derribó  el  gaznate,  pues 
lo  baja  él  tanto,  y  fué  tan  de  mañana  cuando  descri- 
bió este  Monserrate  el  buen  Montalban.  Que  dijo  dos 
veces  /Wo,  en  un  mismo  sentido;  que  si  aun  el  pri- 
mer frió  fuera  frió,  por  frió,  nombre,  y  el  segundo  ver- 


Máe  quUro  PeüM.— Esto  es,  nataianoi  chirles  comoLdeai  de 

la  Pefia ,  ya  citado  en  estas  notas. 
Jigorro  y  Polh  Crvdff.— Véanse  en  nota ,  i  la  pftg.  468,  col.  9.* 
Dijo  dos  veces  frlo.^Y  ciertamente  sin  desalifio.  puesto  qne  la 

ves  primera  lo  emplea  como  sostaatito,  y  la  segunda  como  a4je- 

tlvo. 


con  Mtar  tan  tneioi  y  ttqotrotoi ,  son  m  piau  Juto  á  U  podrt  de  •». 
tas ,  icftD  lo  qoe  ta  aator  qniíiero,  qnt  yo  no  me  «(foto  á  diitlngvlr- 
10.  La  do  (O.  r.) 

i.  etuellM);  esu  pnet  dijo:  tSl  aii  son  lu  noftiM,  mas  quiero pl- 
fioa  qoo  Hontalbaa  PoroLt  (£.  5.) 

S.  Bloo)  ton  qvo  digo.  No  ton  ni  fibalai » ni  contejai,  (i  O 

A.  Di  novelat ,  al  tlbtlaft  ni  eandllet  (S.) 

«7.  Moa  la  BOU  de  lai  loearaa  {A.  D.) 
do  la  eabexa  (B.) 

n.  atfliaBeqae  lo  tctÍ,  ila  qne  haya  (S.) 

41.  eitá  Infinita  (/tf.) 

4t.  ibaje,  en  lo  cdneafs  (i.  B,  0.H  •••  «n  al  adncaTo  (C.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
bo  freir,  ¿era  decente?  Luego,  sin  poderse  rest^ar las 
locuras,  dice : 

Un  risco  qne  la  mira  con  capote , 
QuUA  enfadado,  por  si  ac^so  piensa,^ 

Acordóse  del  chiste  aMiróme  con  capotillo».  Pues  las 
voces  quizá  y  quizás,  y  plegué  y  pluguiera  son  de 
las  que  la  escoba  barre  de  los  escritos  que  no  son  de 
Boceguillas.  Y  aquel  piensa  es  una  traslación  muy  gar- 
rida entre  cerros,  riscos  y  arroyos :  porque  ¿  qoiéo  ha 
visto  que  los  riscos  piensen?  Luego  dice : 

Aqnl  le  sirre  nna  rohnsta  pefia 
De  tajador  á  nn  loho  qne  arrogante 
Qnitó  i  la  madre  nn  recental  del  pedio; 
T  en  las  alforzas  de  la  inculta  brefia» 
Siendo  sn  toca  el  pialo  y  el  trínchante. 
Le  traga  sin  mascar,  i  sn  despecho. 

Esa  propríedad  es  grande,  que  como  llaman  al  lobo 
carnicero,  le  da  tajón  oculto,  que  no  había  menester, 
tragándose  sin  mascar  al  pobre  cordero.  Mas  al  fio  él 
es  dotor  del  rastro,  como  canónigo  mendicante  de  los 
desolladores.  ¡Pues  la  clausulita  de  la  boca  y  floto  y 
trinchante  tiene  mil  donaires!  T  el  buen  Pérez  doctor 

Escritos  de  BoeeguUlas.—Ei  este  nn  Ingarejo  en  d  obispado! 
provincia  de  Segovia,  distante  veinüona  legnas  de  Madrid,  eaU 
carretera  de  Francia ,  donde  no  existen  hoy  sino  cincnenta  y  ocho 
vecinos.  Algunos  de  los  qne  contaba  en  los  siglos  xvi  y  zvn  ens 
Judíos  conversos  ó  descendientes  de  conversos;  y  quizá  entrecUM 
un  abuelo  de  Montalban,  i  quien,  según  parece,  hubo  de  perse- 
guirla Inquisición.  Pero  es  imposible  disculpar  i  Qüevido  da  li 
safia  y  vileza  con  qne  remueve  las  cenizas  de  los  ascendientes  de 
sn  adversario,  pormfts  que  este  6  sus  amigos  hnbiesea  aates 
echado  en  cara  al  Uustre  cabaUero  de  la  cruz  roja,  d  cerote  y  leí 
tranchetes  de  pariente  ó  antepasado  suyo.  En  el  poema  heidko 
de  Las  necedades  y  locuras  de  Orlando  el  enamorado  («dirigido al 
hombre  mis  maldito  del  mundo,»  que  para  QuBvsno  era  Montal- 
ban )  se  degt  y  achica  basu  d  extremo  de  apostrofarle  co&etii 
infamia: 

Doctor,  i  quien  por  borla  dio  cencerro 
Boeeguílías,  y  el  grado  de  marrano; 
Tú,  que  cualquiera  padre  sacas  perro. 
Tocándole  á  tu  padre  con  tu  mano; 
Casado  (por  comer)  con  un  entierro. 
Con  que  pudiste  ser  vieja  cristiano; 
Que  por  fallarte  en  cristiandad  anejo. 
Fuiste  .cristiano  vieja ,  mas  no  viejo. 

El  alma  renegada  de  tu  abuelo 
Salga  de  los  infiernos  con  un  grUlo... 

Llamábase  marrano  el  reden  convertido  al  cristianismo,  deqilea 
se  tenia  ruin  concepto,  por  si  era  la  conversión  fingida.  Caando 
en  GasUUa  recibieron  la  fe  cristiana  los  Judíos,  logróse  á  eondi- 
clon  de  no  obligariosá  comer  carne  de  cerdo,  atento  á  qaei» 
cansaba  nansea  y  fasUdio.  De  aquí  el  nombre  de  marranos,  wt 
ignominia,  af^nu  y  despredo,  se  daba  también  el  depifr»  J 
los  moros  y  Judíos.  Casado  eMioi  antUrra,  esto  es,  dérige  «e 
escalen  abajo. 


B.  Acorddit  d  ebtsto :  (S.) 

e.  plmguiera,  qat  etubaa  tn  mnebo  aq|t  M Ueap«  del «n^w 
caá,  ton  prMlosa*.  *!  á  qnian  no  ptrM  «1  eonion  4«  risa .  al  •&  «« 
que  lo<  ritcotpl«nMiBf  Tal  v«  ••  varia  atlo  umblM  ««  üeíap»  «» 
mUmorey.  Sindtlantna  áaamandar  dtl  atai«  de  dltparatat,  «ic«- 
(O.  F.) 

7.  de  lot  eteritorea  (S.) 

S.  irailadaclen  (Id.)  ^^.«—t 

t.  garrida.  Ba  m«y  amigo  de  paroju :  «o  y  maa  firto;  pefiasgan,! 

nal  pefiM*  C^*)  .  ^. 

arroyo» :  aqvl  le  alrve  ua  rebasU  pefia  (A,  B.  C) 

It.  le  dan  moa  eealie  y  deetor  de  raatte,  eeaio  canónige  BO^ugu- 
te ,  lot  detoUadorea.  (C.  l>.)-le  da  tajen  eeollo.  |  Ay,  doooc  dd  njaj 
como  canónigo  mcndieanu  leo  deaoUadored  (I.)—  ..-iHatol,  deciar  oc* 
rastro,  6  eanOolgo  de  loi  doioUadoret ,  cerno  eaUT  (O.  F.) 

m.  caoónigo  vendiganto  loi  detonadores.  (d4 

II.  lai  dattsoUUas  de  la  *•#■».•  ttenaiS.) 
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pone  aquí  on  aparador  de  lobos  hecho  y  derecho ,  con 
tajón,  plato  y  trinchante ;  que  si  se  da  traslado  á  los 
ouiestresalas  de  que  junta  al  lobo  trinchante  con  ta- 
jón«  le  han  de  trinchar  el  grado.  Luego  dice; 

T  alli  desde  oa  repecho » 
Qae  pdso  9er  pefiasco, 
Vestído  i€  iamateOf 
Biya  el  lagarto  qne  la  cola  ondea ; 
T  eotto  arr^o  ferdi  se  pasea , 
Azótsniú  las  imIm  de  «s  eérrasco. 
Hasta  qae  el  silbo  de  tu  dame  escacha» 
Corriendo  e»  poco  ealío  Uerra  muek». 

Lo  primero,  este  dotor  sabe  el  intento  de  los  repechos, 
pues  sabe  que  este  quiso  ser  peñasco  (que  es  macho 
saber);  y  luego  viste  al  higaito  de  damasco,  y  no  de  ta- 
b¡  ni  de  terciopelo.  Mas  esto  el  lagarto  se  h>  ha  de  agra- 
decer al  peñasco,  porque  si  el  verso  dijera: 

T  alli  desde  an  repecho» 

Que  pretendió  ser  pela, 
£ce  forzosamente : 

Vestido  de  estameSa; 
que  el  consonante  hace  el  gasto  á  los  poetas  pan  estos 
vestidos.  ¡De  boena  se  escapó  el  lagarto  1  Pues  el  pa- 
searse como  arroyo  verde  es  ingenioso ,  no  habiendo 
arroyo  verde  en  el  mundo;  si  éi  se  acuerda  de 

Bio  verde,  rio  verde. 
Más  negro  ns  que  la  liafa, 

lo  acierta,  y  escribe : 

T  COBO  Rio  verde  se  pasea ; 

y  pone  á  la  margen :  a  Granada,  insigne  doctor  y  poe- 
ta heroico,  cómico  y  lírico;»  y  allá  va  con  los  demás 
citados.  Pues  consideren  los  doctos  en  higartoe  este 
lagarto  que  se  pasea  azotando  his  ramas  de  un  carrasco, 
4|ue  es  nn  árbol  alto,  y  verán  cómo  el  autor  es  un  cas- 
^i>el  (no  en  cogerlos,  como  el  que  vimos  en  Madrid, 
sino  en  pintarlos).  Y  llamar  dama  á  la  culebra  ó  lagar- 
ta es  cosa  para  que  los  mismos  lagartos  se  mueran  de 
risa.  Acaba  con  este  verso : 

Corriendo  en  poco  eatto  Üerra  meche. 

T  demás  de  ser  esto  imposible,  no  se  entiende  poco  ni 
macho.  Luego,  hablando  de  una  pelea  de  toroi«  dice : 

De  nter/íl  los  estoqnes  retoreidoe. 

Marfil  llama  el  cuerno ,  sin  dejar  su  derecho  á  salvo  á 
los  tinteros  y  cabos  de  cuchillos;  y  estoques  retorcidos, 
siendo  eso  siempre  de  los  alfanges,  y  nunca  de  los  es- 
tá>4ttes.  Pasa  adelante  el  doctor  con  su  canción  y  dice: 

Hasta  qne  con  el  miedo  se  reprimen 
Ve  «M  tigre  herdeda,  qne  arrugante 
De  sa  coeva  salió  j»ar«  meuiaute. 

rEl  Dotor  no  está  graduado  en  tigres,  á  lo  que  parece, 
pnes  ignora  que  en  Monserrale  no  se  crían  tigres  ni 
^ae  lian  criado  jamás.  No  me  meto  en  que»  llamándola  to- 


«.  triaehiolt,  com»  el  4o«lor  Pern;  ptro  kty  qne  ttmer  qae  •!  m 
ém  tnstodo  á  loi  buenos  reponeros  ó  mawirot  de  cocina ,  le  da  de  Md- 
ckar  el  grado ,  per  embocar  loe  inetmmoatoa  do  n  eflcio,  danda  stnaa 
«olo  á  lobos.  Lnofe  dice :  (0.  V.) 

iS.  oeteantorsabe  (S.) 

as.  dnaaaeo  y  no  de  ufetan,  ni  de  terciopelo.  (C.) 

«I.  con  Tetüdo  de  duofla ;  (S.  I.  O.  S.  V.) 

«S.  do  raerte  qne  el  consonante  (K.  SJ 

0.  lagarto:  por  poco  no  le  oiete  frailo  I (F.) 

4S.  y  nanea  de  los  eatoqaes  (B.  F.  K.  S.) 

¿e.  el  doctor:  Baste  qae  con  el  aaiedo  {A.  B.  P.) 

«S.  moto  qne,  UamáadoU  todoe  manchada,  (id.) 


dos  los  poetas  manchada,  el  Doctor  la  llame  bordada  (y 
quédese  el  Pérez  por  saca-manchas  de  tigres);  pero  ha« 
cer  á  la  tigre  maestro  de  esgrima  y  dalle  montante,  es 
todo  cuanto  se  puede  desatinar  en  buena  tigresla.  No 
bien  dejó  la  tigre  con  su  montante,  cuando  dio  tras  las 
abajas  con  tratamiento  de  oso ;  y  pintando  sú  solicitud, 
y  cómo  y  de  qué  trabajan,  dice : 

A  las  noTicias  maestra 
Cómo  han  de  hacer  la  earga ; 
Ta  de  la  flor  amarga , 
Ta  de  la  vid  y  ya  de  la  leníeía 
Fabriealos  panales  la  másfli|)a. 

La  maldita  vieja  tuvo  la  culpa  de  una  cosa  tan  infa- 
me como  fabricar  miel  de  la  lanteja,  que  es  miel  tris* 
te  ypara  la  cuaresma;  que  si  es  moza  escribe : 

Ta  de  la  Tid  y  ya  de  toda  brou 
Fabrica  los  panales  la  más  moa. 

Y  siendo  el  romero  el  mejor  material  de  la  miel,  le 
trocó  aquella  infernal  vieja  en  lanteja;  esta  vieja  debia 
de  tener  algo  con  Esaú,  pues  se  le  parece  en  el  trueco. 
Prosigue  el  doctor  colmenero  (como  oso): 

Preside  el  rey,  la  eera  ee  desenelga, 
Umit\hetíeéimUh,jnediekeeíee. 

Aqni ,  según  lo  que  ha  escrito  y  los  materiales  que  ha 
dado,  habia  de  decir: 

La  mlelliaale  i  léatela  ynadla  bnelga; 

porque  no  ha  tomado  el  autor  ni  la  abeja  el  tomillo  en 
la  boca.  Y  el  «nadie  huelga»  se  entiende  de  las  abejas  y 
de  los  letores  dellas  y  de  toda  k  canción :  porque  el 
peñasco  dice  que  está  con  pesadumbre  y  con  capote, 
el  cerro  arrufaldado,  un  rio  atollado  en  el  mar,  el  lobo 
trinchando  en  el  tajón,  los  toros  con  los  estoques  retor- 
cidos abrasándose  vivos,  la  tigre  con  el  montante,  la 
miel  con  la  lanteja,  k  vieja  fabricando  pañales.  Así  está 
impreso.  Has  yo,  que  no  soy  amigo  de  calumnias,  digo 
que  sin  duda  dijo  el  autor  panales,  sino  como  el  impre- 
sor vio  escrito  con  tan  donosa  energía,  ay  nadie  liuel* 
ga»,  dijo:  si  nadie  huelga,  trabaje  esta  n  que  dice 
panales ;  y  echóle  una  tilde  á  cuestas ,  hizola  trabajar, 
y  dijo  pañales.  No  apruebo  yo  andar  acosando  erratas, 
ni  soy  de  los  letores  achaqueros  á  fuer  de  Mesta,  cuan- 
do las  locuras  se  escriben  á  cántaros  y  á  borbollones. 
Bien  pudiera  yo  haber  preguntado  dónde  en  la  pintura 
de  la  cigüeña  dijo  en  esta  canción : 

Da  calor  la  clfflafta  i  eeetro  haofos ; 

¿porqué  no  dijo  á  cinco  ó  áseis  huevos?  Mas  ya  he  dicho 
que  no  soy  amigo  de  calumnias,  ni  quiero  que  me  teíA' 


ay«nodootrtMt<A.) 

4.  Ugioria.  (Jí.  S.)-«  teda  la  tfgvaoto.  Ho  bita  dijo  la  tffrt(O0 
a.  con  irntemiotttee  de  oro;  (S.) 
II.  Proslfno  el  doctor  como  oapoadty  dice :  (0.) 
se.  peeadnasbtc,  d  cono  con  ensoto,  na  rto  (á.) 
ai.  ostoqnoa.  abraaindoat  firoa, (i.  B.  C.  0.) 
Si.  lenteja,  (5.) 
ST.  famosa  enoitla(0.) 
10.  á  cuestes,  y  qnedóso  paaalos<i.) 

40.  andar  catando  errates  (0.)— nadar  oaBsiadoat  «a  «iralait  (S^ 
SI.  Ueste,  donde  las  locuras  {A.) 

SI.  borbotones.  Prosigue  puet,  en  caadea  4  ahaasoatla  aaaatio  i 
tor,  y  dice :  Allí  un  marchite  vaUa  (0.  V.) 
4S.  claco  y  a  soU  (i.) 
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OBRAS  DE  DON  FBANQSCO 


ponda  qne  no  le  perdono  una  tilde  donde  hay  cosas  co- 
mo estas: 

AIH  nn  marehlto  ralle  deste  yenso. 
Seco  de  sed,  por  mil  abierus  bocas 
Agna  pide  4  las  pefias  y  los  riscos ; 
T  aqnl  viene  4  regarle  un  monje  enferm»^ 
Si  bien  i  Unta  sed  ton  gotas  pocMt, 
Poes  no  bay  para  mojar  cuatro  lentlseof. 

Ta  considero  á  vuesasmercedes  con  cuidado  de  saber  de 
qué  mal  estaba  enfermo  este  monje,  si  de  catarro  ó 
tercianas,  ó  jaqueca;  y  lo  cierto  es  que  estaba  enfermo  ¡ 
de  yermo  y  de  monje.  Muchas  gracias  á  Dios,  que  si 
el  Doctor  se  halla  más  á  mano  desierto  que  yermo,  le 
mata  y  dice: 

Aqni  Tieae  á  regarle  n  monje  mverlos 

y  fuera  cosa  de  ver  regar  á  un  monje  muerto.  T  dn 
haber  dicho  con  qué  regaba  ni  con  qué  no,  dice : 

Si  bien  4  tanta  sed  son  gotas  pocas. 

Presupónese  las  de  la  regadera  6  cántaro  ó  herrada  6 
puchero;  y  nadie  se  espante  que  al  monje  enfermo  le 
atribuya  gotas  pocas,  que  como  es  doctor,  nivela  el 
pulso.  También  son  cuatro  los  lentiscos  como  los  hue- 
vos; él  es  poeta  de  «¡á  cuatro,  y  ya  van  á  cuatro, !»  y 
no  hay  para  él  ni  tres  ni  cinco.  Luego  dice : 

Los  rosales  (ariscos 

Por  sns  pardas  espinas) 

Paralas  clavellinas, 

Qae  esUn  en  embrión,  ruegen  a!  moitfe 

Que  por  los  pies  la  tierra  les  esponje ; 

T  él  aienío  á  loe  necee  campeeinae,.. 

Diera  un  ojo  de  la  cara  por  ver  rogar  á  los  rosales,  que 
fuera  cosa  muy  de  ver  y  oir  aquellas  voces  campesinas, 
que  deben  de  ser  notables.  T  por  cerrar  con  llave  de 
oro,  escribe  el  Doctor : 

Al  mido  de  la  música  y  la  fiesta 
On  ermiUfio  se  leeanta  infnleto, 

¿Quién  fuiste  tú  que  tal  dijiste,  que  se  levantaba  inquie- 
to un  ermitaño?  En  oyéndolo  se  espeluzaron  de  miedo 
los  toros,  y  la  cigüeña,  y  el  lagarto ,  y  el  capote,  y  los 
huevos,  y  la  tigre,  y  la  lenteja,  y  la  vieja,  y  el  monje 
enfermo.  Y  el  acabar  no  hay  más  qué  decir :  después 
de  todo  lo  dicho,  acaba  con  este  verso : 

Aquesto  esMoa8emt^  ensato  al  montea 
— «De  manera,  dijo  la  bermejuela,  que  Honserrate 

«/A  cnatrú,  ff  ya  vané  cmAv/»— Modo  de  pregonarlas  Yerdolens 
y  anteras  por  calles  y  plaias. 

Aquesto  es  MonterraU.—htrgOB  treebos  de  tan  disparatada  can- 
ción incnistó  Montalban  en  la  segunda  escena  de  sa  comedia  A  lo 
kacko  no  kag  remedio,  y  Mndpe  de  ios  montes,  qne  es  la  pri- 
mera en  nno  de  los  tomos  de  las  colecciones  de  Madrid  y  Alcalá. 
1639. 


4.  ao  perdone  (5.) 

ti.  gout  pocM,  que  cerno  el  doetor  no  pnode  darlo  nlngimo  raitáiK 
cío ,  mlonlroa  menos  dé  ,  menos  forree  de  bosuro  so  hollorá.  El  es  poe- 
ta de  á  eoitro  en  ringla ;  y  aun  por  lo  mismo  no  qniso  qne  ftieson  mas 
qne  cuatro  los  lentiscos.  Lnego  dice:  (O.  F.) 

SI.  Diera  cnanto  tengo  y  cnanto  valgo,  por  oir  4  lai  elavolUnas  rogar 
al  moqje  qae  las  espoqjase  la  tierra  por  los  plés.  Isto  serla  nna  admira- 
ción ;  porqne  oír  hablar  i  las  clsTelllnes,  y  qne  al  monje,  atento  *  sns 
compasivas  TOCOS,  bacía  lo  qne  lo  pedían  (sin  embargo  de  esUr  en- 
fermo), hasta  ahora  nadie  lo  ha  tislo,  ni  ha  dicho  otro  qne  este  doctor 
BAzimo.  Bl  cnal  prosigue  sn  estupenda  y  asombrosa  canelón  asi:  (Jd.) 
ver  regar  A  los  rosales,  (A.  B.) 

St.  ormlufioY  Se  espelnzaron  {A.) 

H.  verso  perverso :  {K.  $,) 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS, 
cuanto  al  monte  es  capote,  cigüeña,  río  atollado,  cua- 
tro lentiscos,  cuatro  huevos,  lagarto  de  damasco,  lobo 
con  tajón  y  trinchante,  toros  con  estoques  de  marfil, 
tigre  con  montante,  rogativa  de  rosales,  monje  enfer- 
mo,  ermitaño  inquieto,  lanteja  y  vieja.  Vayase  el  Doc- 
tor noramala  y  eche  á  perder  el  monte  de  Torosos,  y 
no  á  Honserrate ,  que  aun  esas  sabandijas  él  tendrá  as- 
co de  tenellas. 

»¿Y  escribió  otras  novelas  aquí  ?»  —  «Otras  dos,  di- 
jo don  Blas :  El  Palaeio  encantado  y  El  Piadoso  bas^ 
doUfo.  Y  cada  una  es  peor  que  la  otra;  y  siempre  bay 
peor  en  la  que  es  peor,  si  se  vuelve  á  leer.»— «Pues 
yo  no  quiero  desencantar  ese  palacio,  qne  el  Doctor  le 
habrá  hecho  caballeriza,  dijo  la  pelinegra.  Y  porqna 
ese  bandolero  cumpla  su  palabra  y  sea  piadoso,  no 
quiero  leerle;  que  si  le  leo,  siendo  tan  cmel  y  tan  pe- 
sado, me  matará.  9 

—«En  los  autos  (dijo  la  dueña)  no  habrá  nada ;  qne, 
como  son  sacramentales,  es  fuerza  que  estén  aproba- 
dos dos  veces,  una  para  representarlos,  otra  para  im- 
primirlos.»—«¿Cómo  que  no  habrá  nada?  dijo  don 
Blas.  No  hay  nada  que  no  sea  execrable,  indecente  y 
escandaloso;  son  tales,  qne  no  digo  que  los  censoro,  sí- 
no  que  los  delato. 

»Lo  primero,  en  el  anto  del  Polifemo  hay  una  nove- 
dad :  que  hasta  agora  habia  diablo  cojuelo  solamente,  y 
ahora  hay  diablo  tuerto  con  solo  on  ojo,  porque  Po- 
lifemo es  el  diablo.»  No  cabria  un  cabello  entre  el 
oir  «diablo»  y  clamorear  la  vieja  con  las  quijadas  nn 
arredro  vayas.  Y  prosiguiendo  don  Blas,  dijo :  «Por  ir 
con  la  fábula,  hace  á  Cristo  Ulises.  Esta  no  es  alegoría 
sino  algarabía;  no  hiciera  cosa  tan  mal  sonante  ni  in- 
decente un  moro  buñolero :  porque  la  persona  deCris- 
to  no  se  ha  de  significar  por  un  hombre  que  los  pro- 
pios gentiles  idólatras  le  llamaron  engañador,  embus- 
tero y  mentiroso.  Ya  se  ve  en  Homero  qne  repetida- 
mente le  nombra  lleno  de  engaños  y  engañador ;  y  en 
Sófocles,  Minerva  le  llama  casador  de  chismes  y  em- 
bustes y  instruido  en  astucias.  Virgilio  le  llamó  duro; 

ant  inri  mUet  Uña; 

y  ninguno  le  trata  de  otra  suerte.  Pues  ¿cómo  dejará  de 
merecer  un  tapaboca  de  tinta  perpetuo  quien  la  per- 
sona de  Cristo  nuestro  Señor,  que  por  santa  y  por  ver- 
dadera y  por  clemente,  y  por  todo  es  incomparable 
con  otro  hombre  ni  con  otro  santo  ni  con  criatura  al- 
guna, la  viste  y  ajusta  á  un  hombre  embustero,  de 
la  misma  gentilidad  conocido  por  la  astucia?  Que  es 


f.  lagtrlo,  damasco  (i.) 

S.  tojon,  trínchente...  torot,  tttoqioe  {Id,) 

«.  noramala  con  las  palas  de  esas  coloros  ,  y  oeho  i  pordtr  (B.)  na 
ramala ,  y  eche  A  perder  el  monto  de  Torosos  y  no  el  do  Honaonat.qna 
•nnlos  mismos  bichos,  avochochos,  insoetos  y  sabandUaa  qnacria» 
tendrAn  asco  de  que  se  pinto  A  sn  monte  y  habltaolon  con  tantas  enor- 
midades. (0.  Y.) 

7.  qne  de  esas  sabandUas,  tondri  Ü  aseo  dona8.(S.| 

lA.  pelinegra.  T  porqne  eso  doolor  cumpla  (Itf.) 

19.  represéntanos  (A.) 

11.  execrable  y  decente  (Id^ 

80.  con  nn  arrledro  (id.) 

SS.  bttfielero :  {10.) 

».  Minenra  cazador  de  ehiemee  y  cmtaifts^  UOraÉnHis  en  «■»• 
cios.  (S.) 

M.  so  trata  dosU  snorto.  {A.) 

Ai.  sefior,  qne  persona  por  Tordadovt  (XfJ 

U.  todo,  os  incorporable  {¡d.) 

AS.  ni  otro  sanio  ni  criainm  (5») 

47.  por  sn  aalnciaf  (/tf.) 
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por  lo  qne  era  ajustado  para  diablo  mucho  más  que 
Polifemo  :  porque  do  Ulfses  se  dice  la  misma  palabra 
que  del  demonio  :  Serpens  erat  caüidior,  «era  ser* 
piente  astuta; »  y  de  Ulises  se  dice  la  misma  palabra 
eaUidior.  Pues  ¿cómo  será  Ulises  representación  de 
Cristo  con  los  atributos  y  propiedades  del  diablo?  Y 
es  lo  peor  que  dice  Polifemo  ó  Polidiablo  estas  pala- 
bras: 

Se  recogió  cea  los  svyos 
A  la  parte  mis  secreta 
De  la  cnen,  7  prometió 
Hacer  de  so  sangre  mesmt 
Un  Tiao,  con  cnyo  olor 
Antes  de  probar  sa  fuerza 
Me  perturbó  los  sentidos. 

EBto  está  Tuelto  del  revés  en  un  misterio  tan  grande» 
porque  es  de  fe  indubitable  que  en  el  Sacramento  el 
TinosevueWe  en  sangre  de  Cristo,  y  no  la  sangre  en 
tino ;  porque  allí  hay  sangre  y  no  vino,  y  Cristo  propio 
dijo  que  era  aquel  cáliz  de  su  sangre ,  y  también  dijo : 
QÍn  manducat  meom  eamem  et  biínt  meum  sangui- 
fMm,  «quien  come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre,»  y  no 
dijo  quien  come  mi  pan  y  bebe  mi  vino.  Y  en  estas 
materias  todo  lo  que  se  ha  de  hablar  ha  de  ser  con  las 
mismas  palabras  que  habló  Cristo  nuestro  Señor,  sin 
quitar  ni  poner  nada.  Y  lo  más  execrable  y  endemo- 
niado es ,  que  más  abajo  dice  el  Dotor  estos  versos : 

DIme,  antes  que  me  daerma, 
Ta  nombre ;  dime  ¿qaién  eres? 
T  él  entonces  con  cántela : 
«To  soy  yo  mismo,»  me  dijo. 

Pues  aunque  vuesasmercedes  no  son  Niseno  ni  Valdi- 
vielso,  miren  si  aprobaran  el  decir  el  autor,  de  su  pro- 
pia sentencia  (hablando  de  Cristo,  á  quien  hace  Ulises), 
que  Cristo  dijo  con  cautela :  «Yo  soy.»  Esto  es  calum- 
nia de  los  escribas  y  fariseos  (á  que  respondió  Cristo: 
Egopalam  locutus  sum ;  «Yo  he  hablado  en  público  ;i> 
y  en  otra  parte :  Ego  sum  vta,  veriUu  et  vita;  «Yo  soy 
camino,  verdad  y  vida;»)  y  también  es  proposición 
de  los  cristimástiges,  en  el  libro  blasfemo,  que  intitu- 
laron De  tribus  impostoribus  mundi,  que  acabó  que- 
mado con  sus  autores  en  Alemania.  Pues  ¿cómo  se  ha 
de  defender  decir  que  Cristo  habló  con  cautela ;  y  pa- 
sar con  dos  aprobaciones,  y  la  postrera  de  un  teólogo 
y  provincial  tan  grave?» 

La  bermeja  se  estaba  de  admiración  cruzándola  ca- 
ra de  santiguaduras ,  y  dijo :  «|  Buena  cosa  nos  ha  traí- 
do vuesamerced!  Ese  auto  del  Corpus,  harto  será  que 
no  sea  de  inquisición  presto.»— «Pues  no  se  enmen- 
dó en  el  de  Escanderbech^  replicó  don  Blas;  que  sin 
dada  se  le  subieron  los  desatinos  á  la  cabeza,  que  el 


4.  ^oiUds  ptra  el  diablo  {A.) 

5.  cri  li  serpiente  (5.) 
7.  MlPoUdlable:(i«.) 

n.  dijo :  m  pan  y  mi  Hno;  por  qoe  esotro  ya  le  ve  con  qaé  berejea 
eomanlca.  T  en  eitat  materlu  todos  saben  qae  se  ba  de  bablar  cou 
laa  (A.  B.  C.  D.  K.  I.  L.) 

IS.  nada.  T  no  oíAs  eieerable  {A.) 

SS.  aprobarían,  cono  ellos  aprobaron  aaciamtiitt,  al  decir  el  doctor 
40  sa  propia  eseritara  (bablando  do  Cristo  ,  (O.  F.) 

se.  (á  qnien  respondió  (S.) 

■O.  7  Tldap)  y  tomblen  es  apropdsito  ClstimálUta  e»  el  libro  blasfesso» 
^«  Intf  talaron  (F.) 

proposición  do  loe  b orejes,  en  al  libio  (4^ 

dS.  etotola  ¡  y  para  coa  dos  (id.) 


doctor  en  cuanto  escribe  se  toma  de  Uis  necedades  co^ 
mo  del  vino.  Miren  qué  coplas  estas : 

De  la  sangre  que  me  dio 
Sn  eaerpo,  eoTldias  sentía ; 
Porque  aunqne  al  Verbo  se  ania. 
Parece  que  se  inclinaba 
Más  al  Oíos  qae  en  mí  miraba 
Qoe  al  Dios  qoe  en  sn  anión  tenia. 
To  entonces  (¡qué  atrevimiento!) 
A  tocarle  voy ,  y  al  ponto 
Veo  qne  mnda  el  difunto 
De  forma ,  no  de  elemento. 

¿Habrá  teólogo  escolástico  que  se  pueda  averiguar  con 
estas  envidias  que  tenia  el  cuerpo  de  Cristo  mis  al  Dios 
que  en  él  miraba,  que  al  Dios  que  en  su  unión  tenia? 
¿Devanara  alguno  misterios  tan  divinos,  sacramentos 
tan  grandes,  por  tan  mala  parte?  ¡Pues,  decir  que 
trocó  de  forma,  y  no  de  elemento!  No  se  ha  escrito  ja- 
más en  tal  materia  la  diferencia  de  forma  y  de  elemen- 
to. Y  sin  poderse  ir  del  desatino ,  prosigue  con  tales 
versos: 

Porque  en  la  cruz  Hombre  y  Dio 
No  pudo  crecer  en  sí; 
Mas  Dios,  en  la  cmz  y  en  mf 
Es  lo  mismo,  y  eslo  en  dos. 
No  puede  escederse  Dios ; 
Mas  Dios  en  mí  aposentado^ 
Viene  i  estar  muItipUeado : 
Pues  es  (visto  i  buena  lux) 
Una  Yes  Dios  en  la  crus , 
Dos  veces  Dios  comulgado. 

¿Qué  terremotos  de  imaginaciones  formará  en  los  en- 
tendimientos de  un  oficialejo  y  de  una  mujercilla  este 
Dios  multiplicado,  y  este  una  vez  Dios  y  dos  veces 
Dios?» 

Lá  aguilena  dijo,  arrufaldada  de  ademan  :  «Dios  se 
lo  perdone  á  vuesamerced,  que  nos  ha  traido  ese  asco  y 
ese  escándalo  encuadernado :  por  ninguna  cosa  quisie- 
ra haber  incurrido  en  verie.  Vuesamerced  le  desapa- 
rezca al  instante,  y  no  nos  diga  del  ni  una  palabra.» 

£1  don  Blas  se  le  zabulló  debajo  del  brazo  y  dijo : 
'  «Pues  no  he  de  dejar  de  decir  algo  de  la  postrera  parte 
•del  libro,  que  llama  índice  ó  catálogo  de  los  ingenios 
de  Madrid;  hácele  tan  desconocido,  que  no  hay  cosa 
con  que  comparallo.  Lo  primero  pone  á  trochemoche 
(como  dicen)  cuantos  se  topó  en  la  basura  y  heces  del 
ocio  de  todas  partes  del  mundo,  por  naturales  de  Ma- 
drid; y  junto  á  los  obispos  y  predicadores  pone  á  los  lo- 
cos de  cadenas  laureados  con  tronchos  y  cascabeles;  á 
vagamundos,  á  idiotas,  á  los  que  no  han  escrito  nada. 


t.  del  vino » siempre  qne  eseribe,  y  oíSa  en  ainntos  sagrados ,  pues 
bace  de  ello  un  batarrillo  de  proposiciones  indignas  y  nal  sonantes  qoe 
ni  el  mas  refinado  bebreo  pndiera  decir  mas.  Miren  (O.)—  -.•  decis  mas- 
Y  cau  qne  es  bombre  de  sotana  y  estela ,  qne  por  e«to  peca  mas  á  sa- 
blendas.  Y  ios  qae  asi  traUn  bebraisanies,  son  de  suso  mayores  diablos; 
y  masageneladores  de  almas  para  el  infierno  que  las  alcahneUs»  cople- 
ros y  tersantes  de  pantorrlliat;  paes  que  si  estas  tres  clases  de  demonios 
regalan  4  Platón  con  carne  en  lecbe,  macerada,  y  auo  podrida,  aquellos 
le  Uevan  bribas  bisepadas  y  matronas  abonetadas  y  de  cerrlgnitle,  * 
fnisa  de  rectoras  del  pecado  y  roedoraa  de  conciencia  de  cara.  Miren 
(F.) 

48.  elemento!  T  sin  poderte  Ir  al  desatino  •  come  S  la  mano,  prosigue 
con  ules  Tersos:  (D.) 

88.  encuadernado ;  cuya  lección,  aunque  nos  la  ba  encsjado  A  troxos  6 
taratones,  puede  ponerse  en  contase  tumulto  cualesquler  entendi- 
miento y  potencias  mi^eriles.  Por  ninguna  cota  (O.  V.) 

44.  bace  tal  conocido,  no  bay...  compararle,  (i.) 

48.  y  Juntó  S  los  obispes  ypredlcadoreí  á  locos  (5.) 

48.  laareadosdc(il.) 
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y  á  los  que  piensan  escribir^  sean  de  donde  fueren. 

i>A  vivos  que  han  escrito  públicamente  les  quita  la 
tercera  parte  de  sus  obras,  como  se  ve  en  el  licenciado 
Andrés  de  Tamayo ,  cirujano  lamoso  y  poeta  excelen- 
tísimo, que  escribió  la  comedia  A  la  hambre  no  hay 
pan  malo,  y  la  de  Ansimelo  quiero;  y  un  poema  he- 
roico que  anda  de  mano,  suyo,  del  Embuste  de  dona 
Ana;  y  en  su  facultad  en  romance,  los  Delitos  de  la 
tienta,  y  Los  entremetimientos  de  las  hilas  ;'j  en  la- 
tín un  libro  raro  que  se  intitula  Gladiator  sive  medi- 
cus :  obras  doctísimas  y  estupendas. 

A  Juan  Baptista  de  Sosa^  raro  y  ejemplar  ingenio. 


A  whós  tes  fuUé  ¡a  tercera  parte  áe  eut  ohras.-^'So  toé  nunca  el 
Intento  ie  Montalban  componer  ana  MUoteeo  de  los  ingenios  de 
Madrid.  Pero  el  criUqaizante,  para  cnmpUr  eon  el  pon  de  la  Peri- 
mota,  á  vueltas  de  pocos  tU>ros  realmente  olvidados,  atribuye  en 
burias  Infinitos  i  los  autores ,  que  ni  en  suefios  pasaron  por 
cu  mente  jamás;  y  con  cuyos  títulos  alude  á  faltas  y  yerros  de  su 
vida  privada ,  calumniosos  tal  vea  y  dictados  por  el  resentimiento 
«iempre.  De  escarmiento  sinra  la  Perinola,  y  de  mortificación  y 
sambenito  i  su  propio  autor,  tanto  como  al  que,  con  el  exceso  de 
tu  vanidad  y  ánimo  vengativo ,  puso  en  manos  del  satírico  la  plu- 
ma. No  se  escandalice  el  lector;  y  estimando  vejimen  apasionado 
esta  invecUva.  niegue  el  crédito  4  los  asertos  iióuríosos  de  quien 
vengarse  pretendía,  exasperado  por  la  guerra  de  sus  émulos. 

Licenáado  Anérée  ie  roJKdytf.—Natural  de  Madrid,  médico  y  cl- 
rnjano  de  cámara  del  rey  don  Felipe  IV ,  quien  le  nombró  primer 
profesor  de  la  armada  que  á  la  recuperación  del  Brasil  llevó  en 
ifiSS  el  general  don  Fadrique  de  Toledo.  Escribió  un  Tratado  de 
álgebra  (fracturas)  y  del  garrotíUo,  que  publicó  en  Madrid,  1621; 
conUene  casos  prácticos  muy  notables  y  dignos  de  estudio.  Las 
obras  que  le  atribuye  Quevido  son  desvergoniadas  imaginaciones; 
6in embargo,  biógrafo  ba  habido,  Alvares  Baena,  que  de  buena 
íe  creyó  las  habla  compuesto  Tamayo,  y  adicionó  coa  ellas  el  redu- 
cido catálogo  de  las  de  este  autor. 

A  la  hambre  no  hay  pan  malo.—Con  tal  titulo  Injuria  al  licenciado, 
suponiendo  que  el  hambre  le  llevó  á  pasar  por  algo  repugnante  ó 
criminoso.— í4mí mtf  Í0  quiero.  Comprende  la  alusión,  hoy  desco- 
nocida, á  Tamayo  y  á  la  religiosa  dofia  Eugenia  de  Contreras.— £/ 
embueiededoña  Ana.  Siendo  aquel  escritor  cirujano  de  cámara,  y 
dofia  Ana  de  Guevara,  la  antigua  nodriu  de  Felipe  IV,  que  con  su 
■uúeatad  conservó  siempre  gran  valimiento,  el  embuste  será  alguna 
intriga  palaclega.~Le#ife/i/»«<fe  la  Heñía:  inculpación  gravísima, 
li{ja  de  la  maledicencia  del  vulgo.  A  30  de  juUo  de  este  mismo  afio  de 
-1652  murió  el  infante  don  Garios,  hermano  del  Rey,  después  de 
haberie  sajado  un  tumor  que  en  vergonzoso  lugar  le  mortificaba. 
La  calumnia  dijo  que ,  llevando  veneno ,  por  orden  del  conde-du- 
que de  Olivares,  tos  entremetímienlos  délas  Aí/m ocasionaron  ta- 
mafia  desgracia.— C/sdial^r  sise  mediente  es  modo  de  Uamar  ase- 
sino al  cirujano. 

Juan  Bautista  de  Soiéy  Cácef«f.— Nació  en  Madrid,  afio  de 
4580.  Fué  hijo  del  licenciado  Juan  de  Sosa ,  corregidor  de  Logro- 
ño, y  de  dofia  Ana  de  Cáeeres,  poseedora  de  un  mayorazgo  en  es- 
ta corte.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  Salamanca ,  pero  no  con- 
cluyó la  carrera  de  leyes,  á  que  se  dedicaba.  Fué  regidor  de  Madrid; 
casó  dos  veces,  ta  primera  con  dofia  Antonia  de  Solis  y  Guzman, 
la  segunda  eon  dofia  Juliana  de  Henao ,  hermana  de  dofia  Ana  Ma- 
ría de  Henao  y  Rlafio,  madre  del  inmortal  Calderón.  Tuvo  mucha 
afición  al  estudio  de  la  antigfiedad  griega  y  romana ,  y  compuso 
varias  obras,  de  las  cuales  únicamente  Imprimió  la  titulada  Ses- 
ma persepMa.,.,  En  que  se  trata  del  honor  paterno  y  amor  final, 
€on  otras  cosas  de  curiosas  y  buenas  letras  de  humaitídad;  Madrid, 
Diego  Flamenco,  IStl ,  4.*  Al  frente  de  este  libro  se  lee  un  so- 
meto «de  don  Pedro  Calderón  Riaflo,  al  autor,  su  tio».  Quevido 
tendria  en  poca  esümaeion  su  estadios .  catado  le  atribuye  tan  ri- 
peólas obras. 


l.Menblr.CA.) 

S.  tercia  paiU  (S.) 

t.  delitos  dt  ta  itoBda,  (C.  5.)  — ...  dt  la  tinta,  y  loi  tBlratonimlentoa 
-d«  las  UIm;  (ff.  £.  O.  T.y- ...  de  U  ttenta  y  loa  etroTtmltntos  de  lu  hfjat; 
(A.  /.)—  •»  y  !••  eatreteaimietftea  de  lai  ilUu;  (O.) 

II.  obru  rtrlslmai  y  eetnpendas.  (S.H ...  y  qae  d  doctor  bodoque  so 
«ato  DoUeU  de  ellu ,  puei  al  una  nombra  en  su  desalmado  ladi- 
no. (O.  F.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
que  compite  con  Juan  de  Pina,  aunque  lo  puso  en  sa 
catálogo,  le  rapó  á  navaja  todas  las  obras  siguientes: 
un  Diálogo  del  pescador  y  la  caria  y  el  Ort^^  de  las 
mayas  de  España ;  otro  que  se  llamaba  Antidoto  al 
pronóstico  nuevo;  Consideraciones  morales  de  las  plla^ 
gas  de  Egipto;  Oración  declarando  por  qué  se  dijo 
uSan  Jorge,  mata  la  arañaia,  llena  de  antigüedad  y 
erudición  admirable. 

nQuitó  ¿  don  Josef  Pellicer  y  Tobar,  Salas,  Abarca, 
Moneada,  Sandoval  y  Rojas  los  cinco  apellidos  postre- 
ros, y  todos  estos  volúmenes :  en  griego,  el  Tropo 
Gloutoon  Diacoterio  Philokérdes;  en  latin,  Sup^ 
mentum  Livii;  Historia  infinita  temporis  atque  aeter- 
nitatis;  Opus  ante  Christum  adversus  universos  hujus 
mundi  scriptores;  Concordantiae  discordantes;  y  en 
romance  le  usurpa  un  poema  heroico  de  Joannes  de 
Vigo  ;  Observaciones  árticas  y  antarticas  de  los  poetas 
deste  mundo  y  d  otro  ;  un  libro  admirable  que  llama 
Las  recogidas,  por  ser  todo  de  obras  que  andan  suel- 
tas sin  ton  ni  sin  son. 

»k\  falso  doctor  Pollo  Crudo,  insigne  poeta,  y  á  quien 

Juan  Isquierdo  de  PMa.-  El  mayor  y  mis  antiguo  amigo  del  grau 
Lope,  i  quien  debid  «a  estimable  legado.  Nadó  en  Baendfa,  no 
en  Madrid ,  como  supone  llontalban.  Residió  si  en  esu  capital, 
donde  fué  escribano  de  provincia,  familiar  y  notario  del  Santo  01- 
cío.  Escribió  y  publicó  varías  obras  novelescas  y  alguna  comedia, 
que  son  muy  raras.  Su  hijo,  el  licenciado  Jacinto  de  Pifia,  con- 
currió también  i  los  certámenes  poéticos  de  san  bidro,  efiMadrid, 
por  los  aflos  de  16iO  y  H 

Don  José  Pellicer  de  Ossau,  Salas  y  Tobar.  Cronista  mayor  de 
los  reinos  de  Castilla  y  Aragón,  caballero  de  la  orden  de  Santia- 
go, escritor  polígrafo,  ft  quien  pudiéramos  llamar  el  segundo  Tos- 
tado, nació  en  Zaragoza  d  22  de  abril  de  1602.  Sus  padres,  veci- 
nos de  Madrid ,  se  trasladaron  á  aquella  ciudad  i  principios  de  di> 
cho  a&o;de  aqui  el  error  de  UonUlban  y  del  historiador  Quinta- 
na ,  que  le  tuvieron  por  hijo  de  esia  coronada  villa,  en  la  cual  b- 
Ileció  d  16  de  diciembre  de  1679.  Jurisperito ,  graduado  en  ambos 
derechos,  vicerrector  de  Salamanca  en  su  primera  juventud ,  en 
docto  en  las  lenguas  hebrea,  griega,  latina,  italiana  y  francesa. 
A  los  veinte  y  siete  afios  fué  cronista  mayor  de  Castilla ,  d  los  trein- 
ta y  cuatro  de  Aragón,  i  los  treinta  y  ocho  de  todos  los  reinos.  Casó 
dos  veces,  y  la  necesidad  de  sostener  la  grave  carga  del  matrimo- 
nio le  llevó  d  escribir  doscientas  obras ,  muchas  de  genealogías; 
gongorino  é  hiperbólico  en  el  estilo  de  todas.  En  su  mocedad  ce- 
dió d  la  tenucion  de  fingir  falsos  cronicones;  pero  d  láveles 
procuró  la  enmienda,  aunque  no  se  retractó  con  la  sincera  clari- 
dad y  franqueía  que  merecía  el  delito.  Has  esto  seria  pedir  nuctio 
de  un  hombre.  A  ello  alude  el  distico  suyo  : 

Serví  á  la  vanidad ,  bebí  el  veneno 
Del  vaso  de  la  falsa  vanagloria. 

Tí'opd  Gloutoon  Diacoterio  Philokérdes,—KecüérAtie  que  es  tu 
vejdmen  lo  que  escribía  Qobvbdo  ,  y  que  no  se  detenia  en  aventi- 
rar  las  mayores  injurias  y  aun  calumnias  contra  sus  enemigos ,  pai^ 
ticularmente  Jóvenes.  Con  tales  nombres  griegos  mot^a  4  PeUleer 
de  sodomita  bardaje  por  avaricia. 

HUtoria  sin  fin ,  del  tiempo  y  de  la  eternidad.— Censura  ie  todos 
los  escritores  de  esUy  del  otro  mundo.— Coneordaneias  diseérdmh 
tes.—  Son  burlas  de  Is  deplorable  fecundidad  literaria  del  escritor, 
«  de  su  afición  á  noUs ,  escollos  y  comentarios. 

i  Era  el  tontiloco  P0^  Crudo  aficionado  á  versos?  ¿Iban  pores- 


f .  Pifia,  le  rtpd  (A.  B.  E.  i.  1.) 

a.  llama  [A.) 

9.Mt6  á  don  Jottph  Paniccr ,  Salas ,  Tevar ,  Moneada ,  Saadoval,  üa 
dos  apellido»  dlUaioa,  y  todoa  «atoa  voldmanas  {A.D.  B.  I. U) 

II.  Tropo  fiólo»  IM««olerlo  PIMoeoponet ;  {A.y—Tropo  gtotom  éeSI»- 
Unlo  nioeúp<m€i:{B.)^  Tropa  folos  di«eof«Ho  pMiocopoMi.  AmW- 
loteea  el  kUpirapari$  eopl«lope«ol;  (C.)  -  l>oplopo  eo«,  IM»c9l^ 
PhiUeopómtñU,  DttUUoUca,€lhlpirapUtÍ9,  EpkimU9mo$  ;  {D.)-Tr^ 
po-gloum ,  Mco-loia-yo  PkUoeopmnet ;  oa  laiin  (P.H  Tropo  roto»  ;«- 
coteriofaocopne»:(K,  V.h-IHacotenio  PkUopotomeo  i  (E.) 

le.  poema  heroico  da  loan  Ctavijo;  (S.) 

10.  sin  toa  ni  ain  ion.  k  laatftora  Dofla  Bngtala  da  Cantrifas  |i.'> 
C,D.r.) 
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debe  nuestra  España  los  sonetos  de  treinta  y  cinco  ver- 
sos sin  cola,  le  quitó  lo  más  admirable  de  sus  obras, 
como  es  la  Vida  del  caballero  sin  escarpines;  La  en- 
diablada  detrás  de  la  Chimenea;  y  una  Oradon  muy 
devota  contra  los  duendes. 

dA  la  señora  doña  Eugenia  de  Contreras  le  quita  el 
comento  que  liizo  sobre  Iremos  cantando  las  tres  (ifio- 
des  y  madre;  y  el  Ánsi  me  lo  quiero. 

dAI  reverendísimo  don  Tomás  Tamayo  de  Vargas  le 
quita  la  Pegadomea  y  el  Árgentum  farcimini,  tradu- 
cido después  in  Vincúlis  Coronas. 

bNo  nombra  en  su  libro  al  padre  Esteban  de  Villa- 
verde,  de  los  clérigos  menores,  doctísimo  varón  y  insig- 
ne predicador  y  natural  de  Madrid,  que  ha  escrito  un  li- 
bro admirable  que  intitulaba  Sermonespara  todod  año. 

sAlmuy  docto  y  muy  elegante  padre  maestro  Hor- 

defifoadero  sos  dUparatesT  iProTino  ra  nombre  de  haberse 
tngido  algon  empollado  hnefo,  como  aqoel  Italiano  qae  dio  ori- 
gen al  refrán  de  tarde  piúeke  ? 

DoUEugeiUa  de  Cmüt^m. —SefonMontalban,  faé  rellgiost 
llraneisea  en  el  eonyento  de  Santa  Jnana  de  la  Cmz,  próiimo  á  Ca- 
kas.  Sopo  la  lengaa  laUna ,  hito  versos  en  la  castellana  eon  ma- 
cho acierto ,  7  escribid  en  prosa  con  perferxion  por  tener  nn  inge- 
aio  prontísimo  para  todo.  Aleeret  Bassa,  diligente  biógrafo  de 
1<^  hijos  ilostres  de  Madrid,  no  hace  mención  de  esu  sefiora.—En 
las  nous  al  Cnenio  de  cuentoe  ya  se  ha  dicho  lo  bastante  acerca 
ddctntarcUloTolgar: 

Tres  ánades,  madre» 
Pasan  por  aqui : 
Mal  penan  A  mi. 

Dm  Tmát  Tmaeo  de  Fur^M.^CronlsU  general  de  Castilla  y 
de  las  Indias ,  doctoral  de  la  santa  iglesia  de  Toledo ,  consejero  de 
las  Ordenes  7  de  la  Saprema,  teólogo,  lengftlsta,  histonógrafo  7 
elegante  Tersidcador,  nació  en  Madrid  el  dia  8  de  enero  de  1589. 
Fueron  sns  obras  mes  en  número  qne  sns  afios.  Mario  cuatro  me- 
ses antes  de  cumplir  los  cincuenta  y  tres ,  el  2  de  setiembre  de 
16dl. 

Le  Pegadomea.^ArgeñtMm  fúreimiMÍ.^Yineeat  Ceronee.-^Tm 
Ihntisticos  Ubros  con  que  al  cronista  pretende  echarle  en  rostro 
haber  estado  enfermo  de  malee  malee;  hecho  remedioe  de  los  que 
pndieran  aplicarse  i  las  kinehaienee  de  loe  eabaUeriae;  7  suMdo 
por  tales  escarceos  el  sonrojo  de  verse  en  la  eireel  de  la  CoroiMf 
que  asi  llaman  la  de  los  clérigos.  Indiscolpable  demasía  del  satí- 
rico fué  llevar  la  censara  (si  bobo  motivo  para  ello)  i  la  vida  pri- 
vada de  persona  moy  respetable ;  y  todavía  mayor  exceso  en  qniea 
tovo»  caal  humano, sa  tejado  de  vidrio. 

El  padre  EsUboñ  de  Fi/tef^<f«.— Matritense,  origlnsrio  de  Vis- 
caya ,  se  crió  desde  la  edad  de  siete  aftos  en  la  casa  real  de  sus 
majestades  don  Felipe  II  y  don  Felipe  III,  que  le  mandó  dar  es- 
tadios hasta  que  visUóel  hibito  de  los  clérigos  menores.  Fué  pre- 
dicador insigae,  celebrado  por  Lope  de  Vega  en  el  Laurel  de  Apo- 
lo. Escribió  tres  tomos  en  folio  de  sermones,  bajo  el  título  de 
Tbidario  Sacro,  ó  Dieeareoe  Moralet,  en  cuya  dedicatoria  á  Feli- 
pe IV  da  estas  noticias.  El  padre  ingirió  sa  apellido  en  el  titulo 
Sel  sermonario;  rasgo  de  mal  gusto  que  recuerdo  en  la  SoeeU 
peneguidaf  de  Joan  Bautista  de  Sosa ;  en  el  Sol  eoh  jpara  todoe, 
de  don  Esteban  de  PajSMi  (1637);  y  en  ElJofial  erutioMo,  de  on 
tai  iove  (1753). 

Sormoaee  para  lodo  el  ofa.— En  otros  minuscritos  se  lee  el  pi- 
cante chiste  de  Ser  manual  para  todo  el  mundo. 

Acerca  del  maestro  firap  Horteneio  Félix  i'araoieiuo  p  Arltape, 
da«08  noticia  más  adelante ,  en  el  Bpittolario,  aflo  de  1614. 


t.  k  la  ftverendltlma  Taaaye  de  Vargas  (0.>-  Al  may  ravereadt  dctar 
taaamyn  («.) 

VsrgM.  It  Pegadomia  y  •!  At§tnllu  fúreedum,  (4.  O.)— ...  la  P#- 
álg&mta,  el  Argmmeulmm  fUreedUie,  (O ) « ...  PedagonUa  7  el  ArgénUn 
fmtceám^  tF.y-...  Pegadomta  y  el  ilr0iim«iil0  farcidiU,  {K.y—Ptgado-' 
mia.  No  loabni  (B.)~...  I»  Pmgaáowtea  j  el  «cnnenlo  farrüa,  de  tredo- 
ei4o  detpnea  en  yincalU  Cono—  (F^ ...  Pegadoria  y  el  Arargentum 
fareedUeAL) 

4B.  latítold  Ser  maitmatpara  todo  el  mundo.  (C.) 

año,  y  otro  qae  llaoió  fUtfe  que  é  la  gran  corte  de  tu  gloria  hato 
eí  abnn  tomla,  ebra  eslapendlsloia  6  inlmluble.  (0.  f^ 

le.  pvdN  fray  Horteotle  le  eerceoa  (4 .} 


tensío  le  cercena  la  oración  que  hiio  en  verso  y  prosa 
en  Salamanca  ¿  la  majestad  de  Filipo  III,  y  está  im- 
presa; y  gran  suma  de  poemas  divinos  y  humanos^ 
escritos  divinamente. 

»A1  padre  Juan  Velez  Zabala,  oráculo  destos  siglos, 
aunque  le  nombra»  le  calla  el  Comento  sobre  los  pro- 
fétas  menores* 

oA  Juan  Pablo  Mártir  Rizo  le  calla  la  Vida  de  Séneca, 
la  Defensa  contra  el  contagio  en  las  calumnias  de 
Fldndes,  la  Vida  de  Mecenas,  el  N<yrte  de  Principes, 
todas  impresas ;  y  también  la  Vida  del  Duque  de  Virón, 
de  que  debía  acordarse  el  Doctor  por  la  comedia  que 
hizo  deste  libro. 

B  A  don  Francisco  de  Qnevedo  le  usurpa  el  libro  que 
llama  PolilUf  de  las  r^blicas,  y  la  Historia  del  amo 
deZi. 

El  padre  don  leen  Yelis  Zofeüs.— Nació  en  Madrid,  alio  de  1590, 
hijo  de  Joan  Veles  y  de  dofia  María  de  Zavala.  Tomó  el  hábito  de 
los  clérigos  menores  en  su  patria.  Fué  varón  Uustre  en  letras  y 
vida  religiosa;  doctísimo  teólogo,  uno  de  los  primeros  maes- 
tros de  su  orden;  dos  veces  provincial  de  eila ,  predicador  del  rey 
d  on  Felipe  IV  y  de  la  reina  dofia  Isabel  de  Borbon.  Electo  obispo  de 
Aríadne  en  Italia,  y  de  Guadalsjara  de  Indias,  no  ftaé  confirmado 
por  Urbano  VIH;  pero  del  sucesor  de  este  pontiflce,  obtuvo  la 
mitra  de  Zamora,  cnya  diócesis  rigió  basta  su  muerte,  acaecida  en 
25  de  enero  de  1646,  con  general  sentimiento ,  que  el  Rey  mani- 
festó, diciendo  al  recibir  la  noticia :  «¡  Murió  mi  predicador  U^N» 
consta  que  diese  fi  luz  obra  alguna. 

Comento  eobte  loe  profétao  monoret,  en  otro  manvserlto  totre 
loe  poeta*  meuoree.  Dejémonos  de  explicar  la  cnfermiía  intención 
del  satírico. 

Ellieeneiado  Juan Pakb Mártir  lUso,  presbítero,  bisnieto  del 
famoso  Pedro  Mártir  de  Angleria  (del  consejo  del  emperador  Gar- 
los V ,  embajador  á  la  república  de  Venecia  y  al  soldán  de  Egipto), 
fué  natural  de  Madrid.  Vivió  en  Cuenca  largos  afios,  dirigiendo  In 
educación  del  hijo  segundo  de  los  marqueses  de  Gafiete,  y  en  ob- 
sequio suyo  escribió  la  Historia  de  esta  ciudad,  impresa  en  la  cor- 
te afio  de  1629.  Allí,  cuatro  antes,  habla  dado  á  la  estampa  La 
oida  de  Elio  Segano,  La  muerte  de  Enrice  lY  y  f.a  protperidad  i»- 
feUt  de  FeHpa  de  Cutánea,  versiones  las  tres  de  obras  del cronis- 
ta  de  Francis  Pedro  Mateo.  Entonces ,  en  16i5,  compuso  y  dio  á  la 
estampa  su  Hietoria  de  la  vida  de  L.  A.  Séneca ,  y  al  afio  siguiente 
la  de  Mecenas,  y  Umblen  el  Norte  de  prineipee.  Dio  al  público, 
en  Valencia,  ieS7,  su  Hietoria  de  lae  guerrae  de  FUmdee^  y  en 
Málaga,  1628,  una  Defenea  de  Queoedo  contra  Morovelli.  Las  pren- 
sas de  Barcelona  sacaron  á  luz  un  afio  después  la  Hietoria  del  du- 
que de  Biron,  Dejó  inédius  las  ocho  Déeadae  oeéanae  de  su  bisa- 
buelo, traducidas;  un  Uatado  de  las  Caeae  eolariegae  de  EepaU, 
La  Filióla,  y  una  Ccnnira  de  la  Jerutalen  de  Lope.  Este  dijo  en  el 
Laurel  de  Apolo: 

En  el  retrato  de  Juan  Pablo  Rlze 
Mira  la  imagen  dei  dorado  Febo. 

Don  FuAXCisco  nn  Qüivino  se  atribuye  falsamente  dói  Vhree  eoo 
doble  sentido:  1.*,  La  poHUa  de  lae repá^Ü^as,  llamando  asi  los 
hombres  que  enctzafian  los  reinos,  persiguen  y  roen  los  escritos  de 
los  sabios,  y  se  desvelan  por  el  descrédito  de  afamados  y  estudio- 
sos, aludiendo  áMontaU>an;  y  2.*,  la  Hi</»Ha  del  c«0de31,qneno 
es  otra  qne  la  de  los  pasos  qne  dio  este  buen  notario  del  Santo 
i  Oficio,  y  todo  lo  que  hubo  de  afanarse  para  que  la  Inquisicioo 
'  prohibiese,  como  lo  hizo,  easi  todas  las  obrss  del  sefior  de  Juan 
Abad ,  impresas  y  manuscritas  hasu  aquel  afio. 


t.  tlslot,1oesn«  (i.)-tlglM.  anqaaleaoBbtalaeallalair  Mraa 
•ICQtontet:  La  oida  de  Sén^ea,  U  Defenea  centra  (O.  F.) 

e.  «••r*  loi  poeta»  wttnore».  (C.) 

11.  acordarte  por  la  eom«dlo(il.}— ..  qa«  pato  ta  esta  mUmo  Ubr» 
menos  el  co.  (D.) 

li.  Al  seflor  don  rrtnelieo  4e  Qaevede  7  Vlllegat  (con  toda  tete  rtt- 
peto  me  nombró  el  maldito  y  eenauron  don  nías),  qao  hatla  aboni  no 
ha  dicho  sobra  mi  largo  eaeniUnlo,  ni  esU  boca  et  mía,  tal  vei  ptrquo 
conocerá  la  raion  eon  qne  he  hablado  dei  doctor  Hontalbao  y  dt  aa 
libro ,  le  nsnrpd  la  P0UO  de  la»  repéOUcn» ,  y  te  kialoria  del  ««•  de  ST; 
de  cayae  obraa  diria  algaoa  alabtnelUa  a  no  estaría  meraed  prtaen- 
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OBRAS  DE  DON  FRANaSCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


» AI  señor  Gregorio  López  Madera  calla  may  doctos  y 
leTeros  escritos  en  derecho  admirados  de  los  jaris- 
eoDsaltos,  eruditísimos  tratados  impresos,  la  obra 
grande  de  La  Concepción  de  nuestra  Señora,  j  mar 
ebas  homilías  de  grande  dotrina  y  sutileza. 

»A\  licenciado  don  Pedro  de  la  Barrera,  secretario 
qae  fué  del  obispo  de  Oviedo,  no  le  nombra,  siendo 
gran  teólogo,  gran  predicador  y  gran  humanista,  y  ha- 
biendo escrito  singulares  tratados  llenos  de  erudición 
y  enseñanza. 

»A  Manuel  Ponce  le  quita  un  discurso  que  intitula 
Crisol  de  la  len§fM  castellana,  un  libro Dd  Genio;  y 
otro,  comentando  algunos  lugares  difíciles  de  YirgiUo. 
oPero  después  se  desquita,  añadiendo  obras  á  otros 
que  ni  se  han  visto  ni  se  han  oido.  De  manera  que  es 
abominable  por  lo  que  añade,  por  lo  que  quita,  por 
loque  dice,  por  lo  que  calla.» 

—c Cierre  esa  boca,  dijeron  los  oyentes,  y  no  nos 
rompa  la  cabeza;  solo  nos  diga  á  qué  precio  se  vende 
ese  pelmazo  de  libro. »  El  las  respondió :  aA  diez  rea* 
les.  o  Dijo  la  bermejuela:  a  Pues  múdele  el  título,  y  no 
le  llame  sino :  Para  el  que  le  vende,  diez  reales.  Más 
quiero  perderlos  en  el  todo  de  la  perinola  que  emplear- 
los en  ese  todos;  vayase  con  ese  esportón  de  nece- 
dades.» Y  diciendo  y  haciendo,  le  pusieron  en  la  calle. 
Hasta  aquí,  señor  Doctor>  es  chisme  de  lo  que  pasó 
con  aquel  maldito  y  aquellas  damas.  Ahora  entro  yo, 
que  por  el  todos,  me  toca  á  mí  su  libro  y  su  titulo;  y 

Bi  señor  Gregorio  Lopeí  Madera, -^HzárláetLO,  bljo  del  insigne 
doetor  Gregorio  López  Haden ,  primer  médico  de  Garlos  V.  A  los 
4iez  j  ocho  sfios  lo  era  en  leyes  por  ia  universidad  de  Valen- 
cia; despnes  catedrático  de  la  misma  facaltad  en  Álcali,  yá 
los  veinte  oidor  de  la  audiencia  de  la  contratación  de  Sevilla.  Des- 
empefió  sneesivamente  los  cargos  de  fiscal  de  la  chancillería  de 
Granada ,  corregidor  de  Toledo,  alcalde  de  Corte ,  otros  elevados 
tu  la  Jndlcatnra,  el  de  consejero  de  Gastilia,  y  obtuvo  por  últi- 
mo hibito  de  Santiago.  Murió  en  Madrid  pocos  afios  despnes  del 
4e  1640,  habiendo  publicado  varias  obras  de  Jurisprudencia  y  ile  his- 
toria ;  las  Exeeleneioi  de  san  Juan  Bautista,  el  Tratado  de  la  Con- 
cepción (1638),  y  algunas  poesías  soelUs.  Alvares  Baena  dice  con 
yerro  manifiesto,  deslumhrado  por  una  mala  copia  déla  Perinola, 
que  compuso  también  (por  homilias)  comedias  hoy  desconocidas. 

Don  Pedro  de  la  Barrera.— Ccnsnn  Quevedo  4  Montalban  por 
no  haberie  nombrado  en  su  catálogo ;  pero  el  censor  habla  deme- 
Doria.Véase,  si  no  (en  la  edición  de  Huesca  de  1633,  y  en  la  de  Sevi- 
lla de  1736,  que  tengo  i  mano)  el  número  275  del  índice,  que  dice 
•sí:  mDon  Pedro  de  la  Barrera,  de  ingenio  agudo  y  curioso,  com- 
positor de  extremados  versos,  y  dotado  de  ingenio  particular  para 
disponer  y  trazar  una  comedia.*~Alvarez  Baena ,  Unus  veces  ci- 
tado, olvida  i  este  ó  estos  snjetos,  si  hubo  dos  de  un  mismo 
nombre. 

Manuel  Ponee.— En  16tt  concurrid  &  la  justa  poética  de  la  cano- 
nisaeion  de  san  Isidro ,  escribiendo  un  soneto  que  no  fué  premia- 
do. Por  entonces  compuso  el  Discurso  á  las  fiestas  que  se  hicieron 
de  los  cinco  sanios ,  san  Isidro ,  san  Ignacio  de  Layóla ,  san  Fran^ 
tíseo  Javier ,  santa  Teresa  y  san  Fe&pe  Neri.  Don  Nicolás  An- 
tonio le  atribuye  también  el  Cristal  (¿Crisol?)  de  la  lengua  coste- 
llana  y  los  Comentos  de  algunos  lugares  de  Virgilio,  El  colector 
4el  Semanario  erudito  publicó  en  su  tomo  primero,  como  obra  de 
este  Ponce ,  una  Oración  fbnehre  en  la  muerto  de  don  Rodrigo  Cal- 
derón ,  que  Alvares  Baena  sospecha  con  fundamento  sea  U  misma 
qae  NicoUi  Antonio  atribuye  i  Manuel  de  Oeampo» 

t.  grande  hnmanUta,  y  hablrad*  ilagalirai  (i.) 

It.  an  libra  dt  Ingenio  {D.) 

«a.  Ciémae  cía  (A.) 

fl.  veraeja:  (/tf.) 

«.  perderlM  á  la  eru<  dt  la  Perinola  (C.) 

4A.  ««portoB  dt  Bovtdadts.»  (l.)-t»e  iodo  do  at codadfs^  (CJ 

Si*  pwlff^a  4«  latM  en  u  mUo.  (s^ 


digo  que  si  Tuesamerced  toma  nü  consejo,  con  ejecn- 
ter  en  su  libro,  con  el  todo  qoe  tiene,  el  uca  y  el  pos 
y  el  DBJA ,  quedará  que  no  haya  más  que  pedir.  Deje 
▼uesamerced  de  alabarse  de  muy  honrado  y  muy  mo- 
desto; y  d^e  de  alabar  la  librería ;  y  d^e  la  botica;  y 
d^'e  de  encarecer  sus  sonetos;  y  deje  la  Escritura  Sa- 
grada ;  y  d^e  hi  teología,  y  d^e  las  malicias;  y  d^e  las 
novelas  para  Cervantes ;  y  las  comedias  á  Lope,  i  Luis 
Velez,  ¿  don  Pedro  Calderón  y  á  otros ;  los  dias  á  la  se- 
mana;  y  la  semana  al  Tasso,  al  Passery  alBartás;y 
d^e  el  almanak  ai  almanak.  Y  saque  de  su  libro  ¡as 
tres  novelas,  las  tres  comedias,  los  dos  autos,  e\ ín- 
dice, la  semana,  las  conclusiones ;  saque  los  discursos 
historiales,  militares  y  astrológicos;  saque  la  taracea 
de  sonetos  y  romances  encajados  sin  propósito.  Tpor 
el  pon,  ponga  las  cotas  infinitas  de  las  márgenes,  en 
casa  de  un  armero. 

Y  con  esto,  el  libro,  sin  nada,  será  Para  todos ;  y  yo 
se  lo  aconsejo,  pues  nos  toca  á  todos :  que  yo,  peri- 
nola, tengo  también  mi  todo  en  el  rollo,  como  cada 
hijo  de  vecino. 

Doctor,  adiós :  y  advierta  á  mis  letras^  aplicadas  á 
quien  él  es  con  toda  verdad : 

S.  P.  D.  T. 
Soy  Poete  De  Tienda; 


El  licenciado  Libnuo 
Dicen  que  por  varios  modos 
Hizo  un  libro  Para  todos. 
No  siendo  Para  ninguno. 
Al  principio  es  importuno, 
A  la  postre  es  almanaque. 
Baturrillo  y  badulaque. 

Y  asi  suplico  al  poeti 

Que  en  el  libro  no  me  meta» 

Y  si  me  metió  me  saque. 


Oh  Doctor,  ta  Pira  todos 
Entre  el  engrudo  y  la  cola, 
Es  juego  de  perinola 
Digno  de  otros  mil  apodos. 
Pues  en  él  de  varios  modos 
Para  idiotas  y  gabachos 
Mezclas  berzas  con  gazpaehoi» 

§  ulule  el  saca  j  tí  pon 
el  deja,  y  será  peón 
Pan  todos  ios  maduehoi. 


GuiOermo  Sahsño  de  Barias,  Uamado  asi  por  an  territorio  m 
Armagnac,  sirvió  con  su  espada  y  con  su  musa  ti  magno  Enrieo 
de  Francia.  Fué  calvinista»  y  murió  de  cuarenta  y  seis  aftos  en  el 
de  1590.  Su  libro  de  Comentarios  sokre  la  semana  de  la  creación, 
incorrecto,  lleno  de  imágenes  repugnantes,  y  todo  él  enestOo 
impropio,  débil  y  bajo,  tuvo  tal  boga,  que  en  poco  más  de  aneo 
afios  logró  sobre  treinta  ediciones. 

Perinola  es  (según  la  Real  Academia  Espafiola)  «piececita  pe- 
quefia  de  madera  ú  otra  materia,  que  tiene  cuatro  caras  igoaicsy 
remata  en  punta.  Por  arriba  es  plana ,  teniendo  en  medio  on  pa- 
lito delgado ,  el  cual  se  toma  con  dos  dedos ;  y  torciéndola  coa 
ellos,  baila  el  tiempo  que  le  dora  el  Impulso.  En  las  cuatro  caras 
hay  en  cada  una  una  letra ,  qae  son  S ,  P,  D  y  T.  La  S  significa 
saca ;  la  P,  pon ;  la  D ,  deja ;  y  la  T,  todo.  Sirve  para  el  Joego  de 
este  nombre ;  de  suerte  que  el  que  echa  la  perinola ,  si  al  acabar 
de  bailar  le  cae  arriba  la  letra  S,  saca  on  tanto  de  los  qae  están 
puestos;  y  si  le  cae  la  letra  T,  lo  lleva  todo;  pero  si  le  cae  ta  letra  P 
pone  otro  tanto,  y  si  le  cae  la  letra  D,  deja,  y  no  gana  ni  píenle.* 

16.  poBgt  lu  eosat  Infinitas  en  las  (S.}->  •••  tas  costais  (O.) 
19.  MleaeoBieJe,  (A.) 
toca  á  todos. 

Oh  doctor,  ta  Para  fodoi... 
para  todo»  los  maehtehos. 
To  Perinola  tongo  también  (B.) 
as.  T  yo  porinolero  tongo  (C4 

II.  vocino,  no  puedo  callarlo;  ni  nonos  de doapedlroM, dtdoadO 
con  ella :  Doctor  metralla,  adiós;  y  advierto  bien  en  mU  Utna,  w»»  m- 
tin  aplicadas  a  quien  «roa  con  uda  verdad :  Peilnoln  Soy  Oo  Ha»* 
da.  Fia.  (O.  7.) 

».  verdad :  PorinoU  Soy  Poeta  de  Tienda.  Pm.  {A,  B,  K,  0>-^ IfiA. 
(K.>- ...  Al  libro  de  Para  todos  de  Montalban.  Dáciaan  : 

El  licenciado  lebruno.    (K,) 
«-verdad :  Bs  Perinola  y  Poeta  De  Tienda.  (0.)-> .,,  Perlaoln.  (1^.)— «•  P*" 
riñóla  aoy,  Doctor  TtndarOf  ($•>"■  •»  •  7lriA9l*  §97  Of  Tirada.  (T^ 


nir  DI  u  piamóu. 
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JUICIOS,  PRÓLOGOS  Y  ADVERTEIIAS 


EN  LIBROS  AJENOS. 


CHRIA  DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  A  AGUSTÍN  DE  ROJAS,  (a) 


Guando  á  la  toz  de  Buen  repúblico  volví  á  sa  autor 
los  ojos « reparé  si  (á  prueba  de  su  opinión)  Pitágoras 
nos  daba  otro  discípulo,  cuyo  espíritu  pregonase  ha- 
ber oído  en  la  escuela  de  su  doctrina;  que,  á  ser  ver- 
dadera su  sentencia,  no  dudara  volvía  Platón  á  damos 
de  su  R^^lica  otro  plato  por  mano  de  Agustín  de 
Rojas;  piíes  como  deseoso  de  veriücar  lo  que  había 
aprobado,  mostraba  en  sus  escritos  venir  4  mejorarse 
en  este  tiempo.  Has  sin  recurrir  al  pasado  (buscan- 
do en  su  liceo  otro  Valerio,  lámblico,  Sócrates  ó  Aris- 
tóteles, que  por  memoria  informasen  el  cuerpo  de  tan 
cabal  repúbUco),  Rojas  nos  muestra  en  el  presente 
haberse  aventajado  á  los  antiguos,  descubriendo  la  pru- 
dencia de  su  ingenio  en  las  cosas  de  que  adornarse  debe 

(a)  Fué  escrita  antes  del  ti  de  mano  de  1611,  esta  que  noestro 
critico  Uaqw  eficaz  alabanta  rectórica  (Qiria  "¡(piioL);  y  se  ve  Ua- 

e.  dltelpolo  espirita  (^eaplor  «f  «Mi J 

8.  ToMd  Platos  (/d.) 

41  (bucado  «D  au  Uag  (/^ 


una  república.  Porque  si  de  buenos  ciudadanos  será  la 
más  perfecta,  modelo  es  el  que  saca  á  luz  para  gober- 
narse el  más  desconcertado.  En  que  no  merece  menos 
gloría  por  la  traza  de  su  compostura,  que  por  atraer 
con  entretenimientos  á  la  enseñanza  de  su  perfección; 
esmaltando  el  oro  de  sus  documentos  con  la  diversidad 
de  otras  lecturas,  para  agradar  con  sus  visos  á  los  que 
llegaren  á  mirarlas.  Pues  al  volver  de  la  hoja  de  lo  que 
en  su  nacimiento  le  señalan  los  astros ,  se  ve«l  asiento 
de  su  vida,  y  en  ella  la  nobleza  que  descubre.  Para  que 
de  hoy  más,  si  Madrid  se  preciare  de  tal  hijo,  Smima, 
Rodos,  €k)lofon,  Salamin,  Gos,  Argos,  Atenas,  como 
por  otro  Homero,  litiguen  sobre  tener  en  su  ciudad  tan 
buen  repúblico. 

presa  en  la  hoja  oncena  del  lU>rd  <iOff  dio  i  lux  en  Salamanca  por 
aquellos  días»  con  título  de  El  bue»  repübUco,  Agustín  de  Ro- 
jas, regocijado  farsante,  escritor  ingenioso  y  autor  del  VUiíe  ai- 
UttmUo.  El  elogio  de  Qoimo  aparece  con  las  erratas  qoe  sefialo 
alpi«. 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS,  CABALLERO  DE  LA  ORDEN  DE 

SANTUGO,  SEÑOR  DE  LA  VOLLA  DE  LA  TORRE  DE  JUAN  ABAD,  Á  DON  LORENZO  VAN  DER  HAMEN 
T  LEÓN,  VICARIO  DE  JUBILES.  (6) 


Con  tal  estudio  y  diligencia  ha  desembarazado  vue- 
samerced  de  la  prolijidad  de  los  volúmenes  la  historia 
de  FUipe  II,  que  le  estamos  agradecidos  con  toda  esti- 


la) Carta  del  afio  de  16U. 

HAUase  impresa  ft  la  vneiu  de  la  boja  cuarta  del  epitome  qne  se 
Intitula  don  Fiüpe  el  Prudente ,  tegimdo  deete  nombre,  rq/  de  la» 
EspaMús  y  Nuevo-Mundo. 

So  antor  don  Lorenzo  van  der  Htmmen  y  León,  hijo  de  Joan  (na- 
toral  de  Bruselas,  archero  del  Rey,  pintor  de  flores)  y  de  Dorotea 
Blüman,  nació  en  Madrid  i  10  de  agosto  de  1589.  Fué  gran  hn- 
manista ;  sir? id  de  secretario  al  anobispo  de  Granada  don  fray 
Pedro  González  de  Mendoza ,  desde  1610  á  161(í,  y  entonces  obto- 
To  U  Yicaria  de  Jubiles,  en  la  AlpnJarra,  am¿n  de  otros  benefl- 
clos  eclesiásticos.  Subió  al  sacerdocio  4  21  de  Julio  de  1GS5,  lo- 
fraudo  la  capellania  mayor  de  la  Ycnerable  congregación  de  San 
Pedro  en  1630,  y  una  prebenda  en  la  capilla  de  los  Reyes  Católi- 
cos de  Graoada,  el  aflo  de  1633;  aun  la  disfrutaba  en  1653,  y  q^i- 
li  en  1664. 

Hennnno  suyo  faó  Juan  Tan  der  Hammen,  i  quien  bizo  famoso 


macion  á  que  haya  abreviado  la  vida  de  aquel  monarca, 
que  codician  eterna  las  comodidades  de  todos  los  si* 
glos ;  el  estudio  se  ha  logrado  con  la  elección  del  me-> 


la  pintara,  mientras  qne  Lorenzo  alcanzó  merecido  aplauso  con  sv 
Historia  de  don  Joan  de  Auttria;  el  Elogio  panegirico  á  tan  Juan 
evangelUia,y\is  Excelencias  de  los  nombres  de  Jesús  y  Haria. 
Compuso  una  Historia  del  Brasil  y  una  Apología  á  ¡a  poliUea  de 
Dios,  de  DOM  FnANcisco  di  Qdeybdo,  que  se  ban  perdido;  y  le 
atribuye  con  yerro  don  Nicolás  Antonio  la  Casa  de  los  lóeos  de 
amor, 

Sn  epitome  i  la  tlda  de  Felipe  II  (publicado  por  lez  primera 
en  Madrid ,  aflo  de  1625,  y  reimpreso  en  1632)  tiró  al  blanco  de  des- 
Tirtuarla  qne  Pedro  Mateo,  elocuente  cronisU  de  los  reyes  de 
Francia ,  escribió  con  artificioso  lenguaje  y  envidioso  estilo ,  cui- 
dando más  de  la  erudición  y  elegancia  qne  de  la  verdad,  per  com- 
placer al  ofendido  Antonio  Pérez.  Por  ello  entre  los  libros  bistóri- 
cos  de  aquel  siglo  ocupa  oa  logar  muy  importante  la  obra  del  tí* 
cario  de  Jubiles. 
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OBRAS  DE  DON  FRANOSGO 


jor  hombre,  del  más  prudente  príncipe,  del  más  atina- 
do seso  que  examinaron  la  prosperidad  y  grandeza,  el 
odio  y  la  envidia,  con  el  ocio  sospechoso  de  la  paz  y  la 
confusión  de  la  guerra. 

Admírame  el  juicio  con  que  vuesamerced  hace  tra- 
table la  noticia  deste  rey ,  grande  en  todos  los  dotes 
dignos  de  su  corona,  descansándola  de  los  discursos 
forasteros,  con  que  otros  escritores  son  más  abultados 
que  doctos.  Las  acciones  suyas  nacieron  en  todo  suceso 
con  ponderación ;  su  talento,  retirado  y  combatido  de 
inquietudes  domésticas,  y  sitiado  de  desabrimientos 
de  la  edad^  yalia  por  ejércitos;  era  su  semblante  eje- 
cutivo, y  su  silencio  elocuente,  y  su  paz  belicosa.  Y 
así  sus  motivos,  referidos  razonan  por  si  sin  la  pre- 
sunción de  los  historiadores ,  atreviéndose  á  proporcio* 
nar  ambición  de  entendimiento,  sujeto  al  retiramiento 
ae  los  discursos  soberanos,  que  no  sin  majestad  están 
remontados  y  detenidos  en  su  secreto  y  su  grandeza. 
Habla  en  esto  el  obispo  de  Cominge  con  severidad  pro- 
vechosa, no  bien  acondicionada  para  los  coronistas  que 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
se  arrojan  á  hablar  por  sí,  y  por  todo  un  mundo  pasa- 
do que  refieren.  Más  nos  da  vuesamerced  en  lo  que  nos 
excusa,  que  otros  en  lo  que  nos  añaden.  Vuesamerced, 
docto,  fidedigno  y  modesto,  deja  vivir  su  vida  al  princi« 
pe,  y  quiere  que  se  lea  lo  que  fué,  no  lo  que  quiere  que 
crean,  ó  lo  que  quisiera  que  hubiera  sido,  sin  achacar- 
le discursos  soñados;  y  enseña  el  camino  de  aliviarlas 
memorias  de  los  reyes.  Para  los  estudiosos  nada  recata 
al  ejemplo,  mucho  excusa  á  la  prolijidad;  sin  disimu- 
lar defensa  forzosa  á  la  invidia  de  los  extranjeros,  qae 
han  querido  deslucir  en  parte  el  esplendor  de  todas  las 
edades  para  gloría  nuestra.  Bienaventurado  monarca, 
sucesor  4el  César ;  padre  de  Filipo  DI,  glorioso  sefior 
nuestro  que  pasó  á  mejor  vida ;  abuelo  de  Filipe  IV, 
nuestro  señor,  que  viva  muchos  y  bienaventurados 
años,  para  que  esta  suma  que  vuesamerced  da  á  luz  del 
antecesor ,  sea  ensayo  para  grande  historia  de  sus  es- 
clarecidas acciones.  Guarde  nuestro  Señor  á  vuesa* 
merced,  etc. 


JUICIO  A  LAS  OBRAS  DE  PEDRO  MATEO,  POR  DON  FRANaSCO  DE  QUEVEDO 

T  VILLEGAS,  CABALLERO  DE  LA  ORDEN  DE  SANTIAGO  T  8EÜ0R  DE  LA  TORRE  DE  JUAN  ABAD,  (a) 


Pedro  Mateo,  historiador  francés,  cuyos  escritos 
tienen  estimación  y  alabanza,  hombre  elocuente  sin 
ambición,  de  juicio  más  lozano  que  igual,  que  ni  disi- 
mula el  amor  á  su  patria,  ni  se  desembaraza  del  abor- 
recimiento con  los  extranjeros,  escribió  historia  gran- 
de, en  partes  menos  legal  que  bien  razonada.  Y  der- 
ramando la  pluma  por  los  sucesos  de  los  principes, 
escribió  la  vida  de  Ello  Seyano  ( que  pasó  á  nuestra 
habla,  de  la  versión  italiana,  Vícencio  Squarzafigo),  y 
aunque  no  la  dio  entera,  hasido  sabrosa  letura ;  hacien- 
do mucho  de  su  parte  con  nuestra  malicia ,  leer  la  mi- 
seria de  la  felicidad  ajena,  á  quien  no  han  podido  de- 
fender de  la  envidia  tantos  siglos.  Y  con  título  de  La 
prosperidad  infeliz,  acompañó  el  Seyano  con  la  vida  de 
Felipa  de  Catanea  (que  Juan  Pablo  Mártir  Rizo  ha  traido 
á  nuestro  idioma,  del  original  francés),  acontecimiento 
bien  digno  de  memoria,  para  escarmiento  y  enseñanza 
de  los  mal  advertidos. 

En  el  Seyano,  Pedro  Mateo  fué  adestrado  de  Come- 
lio  Tácito,  antes  le  tradujo ;  y  como  para  la  catanesa 
le  faltó  este  caudal  que  allí  sobrescribió  con  su  nombre, 
la  diferencia  se  lee  en  cada  renglón,  y  los  advertimien- 
tos carecen  de  aquella  fuerza  y  agudeza  que  nunca  aca- 
barán de  alabar  los  atentos.  Hácele  falta  este  esfuerzo 
de  Comelio  para  no  ser  igual  al  Seyano ,  mas  no  para 
dejar  de  ser  obra  grande  y  muy  excelente,  y  que  pasa 

(a)  Bosquejados  prindptos  de  íG&,  en  qae  lalió i  loi le BitiO' 
fia  de  U  prosperidad  hifelU  de  Felipa  de  Catanea;  etcrita  en  fraa- 
ees  por  Pedro  Matee ,  eoronitta  del  ñey  Crietianisimo ;  y  en  catte- 
¡lanoy  por  Juan  Pabla  Mártir  Rizo.  A  don  Franeieea  de  Calata- 
yod,  secretario  de  su  majestad.  Año  1625,  con  licencia,  cnMadrid, 
por  Diego  Flameueo,  Hállase  i  la  hoja  sexta. 


de  su  lengua  á  la  nuestra  sin  agravio,  antes  con  toda 
diligencia,  el  traductor. 

En  despartes  Pedro  Mateo  no  pudo  vencerse  á  per- 
donar la  calunia  á  los  reyes  de  Aragón,  á  que  satisfa- 
ce con  su  margen  Juan  Pablo;  y  en  otra,  escribiendo 
el  desafío  del  rey  Carlos  y  Pedro,  con  tanta  licencia  y 
descortesía,  que  agravia  menos  al  rey  de  Aragón  que  i 
la  verdad,  y  cara  á  cara  escribe  contra  ella.  Yo,  ha- 
biendo visto  este  libro,  propuse  no  responder  á  Pedro 
Mateo;  que  quien  niega  lo  que  sabe,  y  contradice  lo  qae 
ve,  y  desmiente  á  todos,  menos  hará  en  no  reducirse 
que  hizo  en  desatinarse.  Escribiré  la  historia  de  Felipa 
de  Catanea  con  toda  certeza  y  diligencia,  para  que,  bien 
informados  los  que  atienden  á  tales  estudios,  tengan  la 
noticia  sin  mancha.  Entretenido  en  corregirla  y  comu- 
nicarla, he  aguardado  que  sea  vulgar  la  que  contradi- 
go, para  que  todos  puedan  ser  jueces,  y  mi  nación  me 
deba,  si  no  la  defensa,  el  primer  sentimiento. 

Deste  autor  dio  don  Lorenzo  van  der  Hamen  ilustrados 
los  que  él  llamó  Pedazos  de  historia :  modestia  es  decir 
que  los  escolios  más  compiten  el  texto  que  le  acompa- 
ñan. Y  con  la  relación  de  la  muerte  de  Enrice  IV,  que 
también  traduce  de  francés  Juan  Pablo  Mártir,  tendre- 
mos en  castellano  lo  que  ha  escrito  Pedro  Mateo,  por 
imitación,  por  sí  solo,  por  amistad  y  por  dolor;  y  se 
debe  aguardar  con  alborozo  La  muerte  lamerU<Ále  del 
grande  Enrico,  así  la  llama  él  en  francés,  porque  mos- 
tró las  fuerzas  del  ingenio,  del  reconocimiento  y  de  la 
piedad;  obra  grande,  y  de  que  se  deberán  alabanzas  al 
que  nos  la  da,  sin  echar  m^QOs  el  estilo  en  que 
nació. 
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ÓMNIBUS  ET  SINGÜLIS  DOMINÜS  FRANCISCÜS  QÜEVEDO  VILLEGAS,  (a) 


Pialm.  uziit.  Ten.  16.  Tmu  eit  diet,  et  tua 
ut  nox,  tu  fabrieatut  u  Annram  et  Solm. 


Fait  Julianas  Imperator  mulüformi  eruditionis  su- 
pellectile  instructus,  et  cultioris  litteraturae  consul- 
tissimas,  et  in  Musarum  sacris jugiter  operabatnr.  Iin- 
peratoríam  majestatemnon  solum  armi^  munitam,  sed 
etlegibus  decoratam  esse  decet:  proh  dolor!  Impera- 
tor noater  lego  diyina  aüquando  fuit  decóralas ;  sed 
postea  sedactus  légam  maltitadine ,  et  usas  animam, 
etlmperíam  amisit  Tam  divesest  sammi  Dei  unitaset 
Teritas,  ut  in  bac  re  plunüitassit  inopia.  At  Julianas  to- 
tom  deorum  valgos,  etLaríam  plebemrestitaeredecre- 
vit;etatviamaperiretperditioni,de  Rege  Solé  tam  ele« 
gans  encomium  scrípsit,  splendore  sao  obscurare  cona* 
batar  patris  laminam  diem.  Sed  non  erat  ille  lox,  ipse 
Filias  erat  lax  vera,  quae  illaminat  omnem  hominem 
Tenientem  in  huno  mandam.  Solé,  et  splendore  idola* 
triae  tenebras  restitaere  nitebatur;  sed  f rastra  hominam 
malitia  aasu  profano  aetemae  mentis  ñamen  violare 
nititur;  ultra  viriam  nostrarum  ictus  divina  Hajestas 
sedetaetemumquesedebit,  immobilis  et  incompreben* 
8ibilis,et  immensurabilis.  Scrípsit  igitar  Julianos  líbeU 
lam  de  RegeSole,  ad  hoc  utrnirabilibujuscreatarae  pul- 
chritudine  deceptae  populorum  mentes,  etocolorum 
persuasione  seductae,  troncos  et  saxa ,  et  nomina  vana 
timerent,  materiam  vatom  íálsique  pericula  mundi.  E6 
quoqae  audaciae  prorupit,  ot  adversas  sacrosanctum 
nostrae  redemptionis  vexillum  praeceps  ferretur;  de- 
ditqueoperam  utin  pubUcis  imaginibus  juxta  ipsum 
Jappiter  depingeretur,  velut  é  coelo  apparens  coronam 

(•)  AdTertencia  escrita  en  16ÍS. 

Precede  i  la  versión  latina  del  Panegirice  al  tolt  que  el  empe. 
ndor  Jaliano  Apóstata  compuso,  cuando  pretendía  ¡frenética  ce- 
gaedad!  oseareeer  con  pálidos  encomios  dirigidos  ai  rej  de  los 
Mtros,  la  viva  y  eterna  las  del  Redentor  del  mundo. 

fio  la  lengua  de  Cicerón  trasladó  aquel  rasgo  de  ingeniosa,  pero 
descaminada  oratoria ,  el  Talenciano  Vicente  Maríner ,  y  á  la  pági- 
na 547  de  todas  sus  obras,  impresas  enTonay ,  afio  de  1633,  co- 
aieasan  lis  presentes  Uneas  de  Qobtboo. 


et  purpurara,  quae  sunt  Imperíi  insignia  ipsi  prae- 
bens.  At  licet  ejusmodi  signis  cusa  Juliani  numisma- 
ta  minimé  reperirí  licoerít:  hissimillima  reperiuntur, 
nimirum  Juliani  vultum  cum  inscríptione  Serapidis^ 
cuiásinistris  inbaeret  efBgiesIsidis,  quibas  imaginibus 
apud  Aegyptios  Sol,  atqae  Luna  repraesentari  solebat. 
Hucusque  Sozomenus.  Medullitus,  ut  ait  Flautas,  ama- 
bat  Solis  numen,  lomen,  ac  nomen;  et  de  ipso  majori 
reverentla  loqaitur,  quám  de  reliquis  Diis.  In  epístola 
ad  Máximum  Philosopbum,  quam  scrípsit  in  Calila^ 
haec  verba  scrípsit : 

lew  Zeu^ ,  fc^w  itÍYorfl^ioc ,  Xt:^^  AOijva  ; 
Juppiteret  tettU,  tatis  magnui  Sol,  testU  Miuena, 

Magnum  vocat  non  Jovem,  non  Hinervam,  sed  So« 
lem.  Et  ut  omnes  gentes  in  suum  errorem  praecipites 
traberet,  noverat  quantum  potest  apud  ímperítum  vul- 
gusPrincipis  exemplam.  In  eadem  epístola  bis  verbis 
de  se  loqaitur:  Déos  publicé,  et  palám  colimas,  et 
totas  meus  exercituspietatcm  amat.  Nos  apené  boves 
immolamus,  Diis  gratias  egimus  multis  Hecatombis. 

Regumdignitatem  Solitiibuerenon  licet^necherbis, 
nec  lapidibus :  majorem  auctorem  agnoscunt,  et  irra« 
tionalU  quaeque,  vanitas  vanitatum,  aitEcclesiastes» 
et  omnia  vanitas.  Namerat  postea  Solis  labores :  ooritur 
Sol,  et  occidit ,  et  ad  locum  suum  revertitur ; »  verba 
sunt  Goncionatorís.  At  divino  Ghristi  ore,  Sol  non  Rex, 
sed  servas  coruscans,  etflammeus  minister  speciosu:! 
appellatur;  qui  orín  facit  Solem  suum  super  bonos  et 
malos.  Et  ideó  Regius  Yates  cecinit:  A  Solis  ortu  usque 
ad  occasum  laudabile  nomen  Domini;  non  Solis  sed 
Domini  ipsius  Solis.  A  Rege  Propbeta  servas  Domini 
appellatur  Sol,ab  Imperatore  autem  Apostata  Rex.  Ideó 

Permanete  in  fidejundati  et  stabiles,  et  immobiles  á 
spe  Evangelii  quod  audistis :  Paulus  Golos,  i  cap. 


EL  BUEN  ENTENDEDOR  AL  QUE  ACABA  DE  LEER,  DICE :  (6) 


No  he  querido  que  pare  un  punto  en  mi  mano  este 
lirere  epilogo ,  que  de  sus  execrables  costumbres  me 
ha  dedicado  don  Reimundo,  tan  fuera  de  propósito, 
como  él  mismo  confiesa;  sino  que  pase  de  gente  en 
gente ,  hasta  la  desolación  del  mundo ;  que  tanto  tie* 
de  de  provechosa  esta  perversa  intención  escrita,  cuen- 


ca) Al  anal  delanoTCllta  intitnlada  DanÜalmvndo  elEntremetU 
dé,  qve,  anónima  y  sin  dau,  se  imprimió  en  Alcalá  de  Henares 
por  Antonio  Daplastre ,  jo  creo  qoe  en  1627. 

So  autor  fué,  sin  dispata  ninguna,  don  niego  de  Tovar  y  Val- 
derrama  ,  Jnrisconsnlto  y  poeta  cómico  y  lirico.  Nació  por  acci- 
dente en  VaUadolid,  cuando  estavo  alli  la  corte;  vistió  el  hábito 
de  Saattag o ,  y  dló  á  la  estampa  en  1645  anas  buUtuáonet  polU^ 


Q-il. 


to  tiene  de  nociva  ejecutada,  porque  á  ti,  que  la  aca- 
bas de  leer  (si  eres  prudente)  te  será  de  nueva  adver- 
tencia y  prevención  contra  tan  inútil  y  dimosa  com- 
pañía, y  á  ti  (que  conoces  de  tu  condición  que  eres 
esparcido,  hallado ,  jovial,  amigo  de  ver,  de  oir  y  de 
contar)  te  avisará  que  todos  esos  son  accidentes  que 


eat.  Imitó  en  la  tal  novela  el  Bwseon  de  Oübtioo  ,  por  lo  qne  mo- 
chos la  atribayen  á  este;  pero  del  Pora  todos  de  Hontalban  (1632) 
y  de  la  BibUoíkeea  nova  de  don  Nicolá»  Antonio,  eonsu  evidencia- 
do el  verdadero  dnefio.  Sin  embargo,  por  un  manuscrito  déla  Bi- 
blioteca Nacional  (H,  43),  se  ve  que  Tovar  envió  á  non  Frax cisco 
su  libro,  y  que  el  aefior  de  Juan  Abad  lo  selló  con  estu  breves 
lineu* 
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te  anuncian  la  incurable  y  peligrosa  enfermedad  de 
este  miserable  hombre «  que  acabas  de  oir.  No  te  per- 
suado á  que  arredres  de  tu  inclinación  semejante  ins- 
tituto de  vida,  con  más  eficaces  razones  que  las  que 
habría  hallado  en  lo  que  has  leido ;  que  los  vicios  mi- 


rados en  otro,  te  representarán  horror  y  aborredmien- 
to  más  vivamente  que  examinados  en  Ü  mismo,  donde 
el  amor  propio  te  los  confunde  con  las  virtudes  mis 
parecidas  i  ellos.  Dios  te  guarde.— £<  buenaim- 
dedor. 


A  LOS  QUE  LEYEREN,  A  LOS  QUE  VAN,  A  LOS  QUE  ENVUN.  — DON  FRAfí- 

GISGO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS,  CABALLERO  DE  LA  ORDEN  DE  SANTIAGO  T  SEÑOR  DE  LA  TOHBE 
DE  JUAN  ABAD,  (a) 


Grande  es  el  cuidado  con  que  asiste  España  á  los  via- 
jes de  las  flotas  que  van  á  traemos,  en  el  oro  y  la  pla- 
ta, aquella  miseria  honrosa  que  se  llama  riqueza»  aquel 
metal  que  alimenta  las  demasías,  que  viste  las  culpas; 
muy  preciado,  no  solo  de  que  olvida  los  hombres  de 
Dios,  sino  de  solo  dios  para  los  hombres ;  comunero  de 
los  sentidos  y  motín  de  la  paz  del  corazón,  inducidos 
de  codicias  extranjeras,  que  nos  le  truecan  á  disparates 
viles  y  culpables,  y  nos  dejan  burlados  y  pobres.  Gran- 
de es,  por  el  consiguiente,  el  descuido  del  buen  apresto 
de  la  flota  espiritual  de  ios  viajes  del  Evangelio.  Los 
sucesos  acusan  esto  más  vivamente  que  mis  razones; 
pues  vemos  que  los  que  van  á  llevar  la  paz  de  Jesucris- 
to á  los  idólatras  se  dividen  en  disensiones  y  guerras, 
y  unos  son  estorbo  á  los  otros  y  escándalo  á  las  gentes. 

Doce  hombres  desnudos  y  solos,  apartados  en  dife- 
rentes provincias,  llenaron  el  mundo  de  la  fe  verdadera 
y  católica;  y  tanta  multitud  hoy  aun  tienen  dudosa  la 
asistencia  en  el  Oriente  y  en  el  Occidente.  Y  esta  po- 
breza y  desmedro  del  aprovechamiento  tiene  su  raíz 
en  los  que  envían,  primero  que  en  los  que  van;  y  gran 
parte  adolesce  de  los  medios  y  disposición  en  estas  mi- 
siones apostólicas,  que  hoy  logran  con  el  martirio  los 
méritos  de  muchas  almas  de  nuestras  religiones,  como 
se  ve.  Mas  el  logro  de  los  idólatras  no  es  tan  copioso 
como  se  debia  esperar. 

.Esta  consideración  congojó  el  ánimo  del  maestro 


(a)  Ocap»  tres  hoju,  desde  Is  sexta  del  libro:  MiBda  evúMfi- 
Ucü,  para  contrastar  la  idolatría  de  lot  gentiles,  conquistar  almas, 
derrikar  ¡a  humana  prudencia,  desterrar  ¡a  avaricia  de  los  minis- 
tros.  De  don  Manuel  Sarmiento  de  Mendosa,  maestro  ypUbtico  pro- 
ressor  de  la  S,  Teologia,  y  dos  veces  rector  de  la  universidad  da 
Salamanca,  canónigo  magistral  de  la  santa  iglesia  de  Sevilla;  Mt- 
drid,  por  Joan  González,  16S8. 


don  Manuel  Sarmiento  de  Mendoza,  animó  su  celo  j 
persuadió  su  doctrina,  para  escribir  esta  (llamémosla 
así)  arte  de  navegar  predicadores ;  donde  enseña  los 
rumbos  que  deben  seguir  los  que  llevan  á  esotro 
mundo  la  palabra  de  Dios :  con  tanta  evidencia,  que 
aun  no  pueden  desentenderse  della  la  codicia  ni  la 
maña;  con  tanta  doctrina  y  varia  y  sagrada  erudi- 
ción, que  enseña  á  Dios  con  sus  palabras,  sin  mendi- 
gar autoridad  profana  de  las  buenas  letras  que  leso-^ 
bran;  con  tal  elegancia ,  que  en  ninguna  cláusula  se 
aparta  el  deleite  del  provecho.  El  que  leyere  este  li- 
bro por  informarse,  logrará  de  paso  bien  asegurado 
conocimiento  de  los  varones  de  Dios,  y  tendrá  señas 
constantes  de  los  que  hacen  tienda  de  la  doctrina  j 
ponen  precio  á  la  salud  de  las  almas.  El  que  fuero 
capaz  de  motivos  de  ministro  en  tales  peregrinacio- 
nes, tendrá  un  breve  maestro  en  pocas  hojas,  con  tan- 
tos nortes  como  letras.  Y  los  príncipes  y  ministros  y 
consejeros,  si  le  estudiaren  y  le  obedecieren,  un  segu- 
ro de  sus  órdenes,  una  medicina  poderosa  de  enferme- 
dades tan  aborrecibles  á  Dios.  Y  si  no  le  atendieren 
con  tal  celo,  un  proceso  de  sus  desórdenes  y  un  fiscal 
impreso  en  el  postrero  tribunal  de  las  vidas  y  de  Isf 
almas. 

Y  á  los  unos  y  á  los  otros  digo,  de  parte  de  la  jos- 
ticia  de  Dios,  que  en  tanto  que  no  se  mirare  por  el 
patrimonio  de  su  predosa  sangre  (que  se  pierde  por 
su  culpa  en  aquellos  bárbaros),  que  el  oro  y  la  plata  de 
aquellas  tierras  no  ha  de  servir  de  otra  cosa  qae  de 
compramos  afrentas  y  pérdidas  y  enemigos ;  y  qae  á 
poder  de  riqueza  hemos  de  ser  pobres  de  todo,  porque 
sea  nuestro  verdugo  nuestra  ambición»  y  los  tesoros 
arrebatados  se  infamen  con  nuestra  desolación  V^ 
nuestras  culpas. 
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DESENGAÑO  A  LAS  PRISIONES  DEL  SEPULCRO,  MORTIFICAaON  A  LOS  BLA- 
SONES DE  LA  MUERTE,  DESENCIERRO  DE  LAS  CLAUSURAS  DEL  OLVIDO.  —  ACREDÍTALE  DON 
FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS,  CARALLBRO  DIO.  ORDEN  DE  SANTIAGO,  CON  LA  ESCLARECI- 
DA IIEMORU  QUE  ESCRIDE  Á  LA  MAJESTAD  DE  DON  FILIPB  UI,  NUESTRO  SEÑOR,  DOÑA  ANA  DE 
CASTRO  E6AS,  INTELIGENCIA  A  NUESTRO  SIGLO  DE  GRANDE  ADMIRACIÓN,  T  AL  SEXO  DE  SUMO 
ORNAMENTO. (a) 


Llamar  panegírico  esta  venganza  docta  de  los  despre- 
cios de  la  muerte  (siempre  descortés  á  la  habitación  del 
alma),  en  la  autora  deste  escrito  es  modestia ;  y  será 
religión  debida  á  los  milagros  de  su  ploma,  afirmar  que 
resucitad  principe  que  escribe,  pues  nace  á  nueva 
vida  del  parto  deste  ingenio  :  cuidado  se  conoce  del 
cielo  en  disponer  autora  prodigiosa  á  tan  admirables 
virtudes.  ¡Qué  vano  estaba  el  retiramiento  del  túmulo 
con  aquellas  cenizas  que  atesoró  avariento,  cuando  este 
estilo,  poderoso  á  contrastar  lo  irrevocable  de  los  di- 
funtos, las  fabricó  de  nuevo  en  vida  exempta  de  som- 
itds  y  de  lutos! 

De  tres  vidas  que  ha  participado  el  muy  alto  y  muy 
poderoso  monarca  don  Filipe  III,  nuestro  señor,  la 
que  debió  á  sus  padres  fué  mortal  por  la  condición ;  la 
que  i  sus  grandes  virtudes  dispuso  la  muerte,  es  eter- 
na por  su  fin ;  y  la  que  esta  pluma  poderosa  (con  feli- 
cidad) le  añade,  puede  con  razón  despreciar  la  dura- 
don  de  la  primera,  y  sin  reprehensión  osar  competir  la 
segunda,  pues  es  memoria  del  justo,  y  elEspiritu  San- 
to dice  que  será  eterna.  Todas  las  naciones  se  ocupa- 
ron por  deuda  en  admiración  y  alabanza  deste  santo 
rey;  faltaba  que  lo  imitasen  entrambos  sexos ,  y  hoy 
doña  Ana  de  Castro  desempeña  el  suyo  y  excede  el 
nuestro,  dejándonos  tan  reconocidos  como  puede  en- 
"vidiosos,  cuando  excusamos  el  serio  por  no  desconso- 
lar más  el  vencimiento  con  el  delito. 

El  volumen  es  descansado,  el  estilo  pulido  con 
estudio  dichoso,  las  palabras  sin  bastardía  mendigada 
de  otras  lenguas,  que  en  algunos  cuadernos,  por  bla- 
sonar noticia,  desdíñan  la  nota,  y  coando  más  presu- 
men de  joyas,  mejor  se  confiesan  manchas.  Tan  docto 
escrúpulo  ha  tenido  en  lo  que  deja,  como  cuerda  eleo- 


(i)  Eb  la  foja  S9nielti  del  folleto  qve  fe  nombra  EtmAiai  del 
ref  ím  FlBpe  Hl,  wutíro  $eñor,  el  Piaáoto;  dUeurso  de  tu  vidé 
ff  ttntee  eótíimkret.  Al  eereaUimo  eeñer  el  Cardenal  ¡ufante  t  tu 
Mío.  Por  doña  Áua  de  Catiro  Egat;  Madrid,  por  U  fiada  de  Alon- 
so Martin ,  16». 

Despaes  de  treinu  y  selí  eomposlelones  poétieai  en  elogio  do 
la  anton,  de  loa  más  inaigae$  Yates  espafioles,  apareee  este  proe- 
mio de  Doi  nuacisco» 


cien  en  lo  que  elige.  La  sentencia  es  viva  y  frecuente» 
los  afectos  eficaces  y  debidos;  pues  sin  digresiones  fo- 
rasteras deja  vivir  su  vida  al  Príncipe.  Llámale  piado- 
so con  bien  considerada  providencia  (epíteto  con  que 
se  contentó  la  inmortalidad  de  aquel  héroe  que  resca- 
tó del  fuego  losdioses  y  su  padre),  virtud  entre  las  otras 
coronada,  toda  real  y  digna  de  cetro,  epílogo  de  las 
obligaciones  santas  de  los  principes ;  y  en  el  nuestro 
(á  quien  llama  santo,  anticipadamente  al  precepto  no 
al  mérito )  fué  la  piedad  tarea  de  su  celo ,  halago  de  su 
justicia,  y  paz  de  su  semblante.  Conoció  el  precio  que 
la  puso  san  Pedro  Grisólogo  en  el  sermón  octavo  del 
ilyufu)  y  la  limosna. 

Dedicó  la  obra  á  su  eternidad;  esto  pudo  excusar, 
pues  la  eternidad  siempre  se  dedica  á  tales  trabajos. 
No  quiso  la  autora  quitar  esta  prerogativa  á  su  mo- 
destia, cuando  pródiga  de  eternidad  su  pluma,  reci- 
be de  si  la  que  da.— Nació  este  glorioso  rey  tercer 
infante ,  para  ser  tercero  Filipe ,  y  fué  precio  de  la 
sucesión  suya,  vida  de  dos  hermanos.  Vivió  recono- 
ciendo i  Dios  nuestro  Señor  lo  costoso  deste  pasG, 
abierto  por  las  entrañas  de  su  mejor  sangre;  y  desqui- 
tó ¿  los  reinos  estas  pérdidas  tan  maravillosamente» 
que  fué  heredero  costoso,  y  no  caro.  Pasó  á  mejor 
vida  lleno  de  temores  meritorios  y  de  esperanzas  bien- 
aventuradas. Fué  hijo  de  Filipe  n  (aquí  empezó  su 
grandeza),  fué  padre  de  don  Filipe  IV,  nuestro  señor 
(aqui  se  cohnaron  y  crecieron  sus  esclarecidos  bla- 
sones), y  en  las  grandes  virtudes  de  tal  hijo  se  dis- 
culpó de  mortal  con  sus  reinos.  Dejónos,  sí,  mas  de- 
jónos sucesor  y  infantes,  que  no  nos  dejan  que  muerto 
le  contemos  por  difunto.  Mereció,  asi  lo  entiendo, 
eterno  descanso.  Mereció,  asi  lo  deseamos,  eterno  he- 
redero. Mereció  eterna  memoria :  tal  es  la  que  se  leeri 
en  esta  apacible  brevedad  de  renglones,  en  este  dilata- 
do discurso  de  advertencias. 

Asi  lo  juzga  la  miseria  y  desprecio  de  mi  vida ;  de- 
jando lo  importante  y  las  ponderaciones  de  mejor  lu- 
cimiento, á  los  ingenios  que  los  malos  tratamientos  de 
la  suerte  tuvieren  desembarazados  del  padecer  para  el 
discurrir. 


A  DON  MANUEL  SARMIENTO  DE  MENDOZA,  CANÓNIGO  MAGISTRAL  DE  LA 

SANTA  IGLESIA  DB  SEVILLA,  —  DON  FRANCISCO  DE  QDEVEDO  VILLEGAS.  (6) 


Si  de  la  manera  que  vuettmerced  ha  sido  pródigo  en 
alentar  los  varones  que  en  su  tiempo  han  sido  insig- 

(>)  A  la  qaiata  foj»  del  preeloio  IU»ro  qae  se  rotaU  ObratprO' 
fUe  f  iraáuoohm  Mtñot,  grUft  f  iMkH9»i  m  l§f9ré/t§tl$ 


nes  en  la  virtud  y  las  letras,  cuidando  con  caridad  des- 
velada de  preservar  sus  memorias  y  alargar  la  vida  á 

de  alguMotptalmoe  f  ee^iíulot  de  Joh :  autor,  el  doeMmo  y  reeo' 
reudMmo  padre  fray  Loii  de  Leos ,  de  la  glorioea  órdeu  delprath 
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susescrítoSf  hubiera  desembarazado  su  modestia  dees- 
crúpalos  encogidos,  en  que  detiene  grandes  tesoros  de 
sus  vigilias  en  entrambos  Testamentos  y  en  toda  lee* 
cion,— con  mejor  fruto  se  hubiera  gastadoel  papel  estos 
años.  Dejóme  Tuesamerced  estas  obras  grandes  en  es- 
tas palabras  doctas  y  estudiadas^  para  que  sirviesen  de 
antidoto » en  público»  á  tanta  inmensidad  de  escándalos 
que  se  imprimen,  donde  la  ociosidad  estudia  desenyol- 

de  acetar  f  patriarea  $an  Aguttin.-^Saeadús  de  la  Ubreria  de  don 
Manuel  Sarmiente  deUeadota^  eanánige  de  la  magistral  de  la  «au- 
to iglesia  de Se9illa,^Dalat  á  la  ia^resion  oon  Fraxcuco  di  Qoe- 


OC  QUEVEDO  VILLEGAS. 

turas,  cuanto  más  sabrosas,  de  más  peligro.  To  obede* 
ci  á  su  orden  de  vuesamerced  y  á  mi  deseo,  dedicin* 
dolas  al  Conde-Duque,  en  cuya  grandeza  deben  teoer 
amparcr,  y  encuyo  talento  con  eminencia  pueden  ha- 
llar cabal  la  estimación  de  su  precio. 

Asi  me  desempeño  con  el  autor  y  con  Tuesameroed, 
á  quien  dó  Dios  larga  vida  con  buena  salud. 


TSDO  Toxicas,  caballera  de  la  arden  de  Santuiio,  IUArid»ll|Kft* 
U  del  Reino,  1631  (16.*)» 


AL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DUQUE,  GRAN  CANCiaER,  MI  SEÑOR,  (a) 


Por  si  hablan,  excelentísimo  Señor,  las  obras  del  re- 
Terendisimo  fray  Luis  de  León  con  mejor  pluma  y 
lengua  que  lo  podrá  hacer  algún  apasionado  suyo.  Son 
en  nuestro  idioma  el  singular  ornamento  y  el  mejor 
blasón  de  la  habla  castellana;  con  inclinación  tan  se- 
vera á  los  estudios  varoniles,  que  aun  en  el  desenfado 
de  las  vigilias  positivas  y  escolásticas,  desto  le  sir- 
vieron los  consonantes.  Nos  dio  fácil  y  docta  la  Gloso- 
fia  de  las  virtudes;  y  dispuso  tan  apacibles  á  la  memo- 
ría  los  tesoros  de  la  verdad  (que  con  logro  del  enten- 
dimiento ocupa  su  recordación)  que,  faltos  deste  decoro, 
embarazan  escritos,  ó  vanos  ó  escandalosos. 

En  la  parte  primera,  que  es  toda  de  intentos  que  eli- 
gió la  madurez  de  su  seso,  la  dicción  es  grande,  propia 
y  hermosa,  con  facilidad;  de  tal  casta,  que  ni  se  des- 
autoriza con  lo  vulgar ,  ni  se  hace  peregrina  con  lo  im- 
propio. Todo  su  estilo  con  majestad  estudiada  es  de- 
cente á  lo  magnifico  de  la  sentencia,  que  ni  ambiciosa 
se  descubre  fuera  del  cuerpo  de  la  oración,  ni  tene- 
brosa se  esconde ;  mejor  diré,  que  se  pierde  en  la  con- 
fusión afectada  de  figuras,  y  en  la  inundación  de  pala- 
bras forasteras.  La  locución  esclarecida  hace  tratables 
los  retiramientos  de  las  ideas,  y  da  luz  á  lo  escondido 
y  ciego  de  los  conceptos.  Esto  mandaron  con  imperio 
los  que  escribieron  artes  de  poesía,  y  escribieron  desta 
suerte  los  que  tienen  el  imperio  de  los  poemas.  Y  en  to- 
das lenguas,  aquellos  solos  merecieron  aclamación  uni« 
versal,  que  dieron  luz  á  lo  obscuro,  y  facilidad  á  lo  di- 
ficultoso ;  que  obscurecer  lo  claro,  es  borrar,  y  no  escri- 
bir; y  quien  habíalo  que  otros  no  entienden,  primero 
confiesa  que  no  entiende  lo  que  habla.  Séneca,  epís- 
tola zxii,  lib.  2 :  Irridenda  facundia ,  quae  rem  non 
explicat,  sed  invdvit;  «Hase  de  menospreciar  la  facun- 
dia que  antes  envuelve  la  sentencia  que  la  declara.» 

Y  si  los  que  afectan  esta  noche  en  sus  obras,  quieren 
alabanza,  por  decir  tiene  dificultad  el  escribir  nudos  cie- 
gos, y  noserinteligibles,-*sanJerónimoad  Nepotianwn 
los  desnuda  desta  presunción  cuando  dice  :  Nihil  tam 
faeilé,  quám  vilem  pM)icu¡am,  et  indoctam  concionem 
linguae  vdubilitate  decipere,  quae  quidquid  non  intel- 
ligü  plus  miratur  ;  «No  hay  cosa  tan  fácil  como  enga- 
ñar la  indocta  plática  y  la  vil  plebe  con  la  taraviila 

M  Ea  la  hoja  nona  del  Ubro  anterior. 


de  la  lengua;  porque  la  gente  baja  y  ignorante  dü 
admira  lo  que  menos  entiende.» 

Dispuesto  este  discurso  con  tal  autoridad,  propon- 
dré el  texto  del  escándalo,  que  en  la  Poética  de  Aris- 
tóteles dice  así :  Aé^ecú!;  II  áped^;  basta,  porqaehagí 
más  fe,  empezar  el  texto  de  que  es  tal  la  versión:  Di- 
etionis  autem  virtus,  et  perspicua  sit,  non  tanun 
humilis;  quae  igitur  ex  propriis  nominibus  emt<h 
bit,  máxime  perspicua  erit;  humilis  tomen,  eaxm- 
plum  sit  Cleophontis  Sthendi.  Quae  poesis  iUa  vent- 
randa ,  H  omne  pleb^um  exdudens,  quae  pengri" 
nis  utitur  voeabulis :  peregrinum  voco  varietatem  lia- 
guarum,  translationem,  extensUmem,  tamquodcmn^ 
que  á  proprio  alienum  est ;  «La  virtud  de  la  diccioa 
ha  de  ser  perspicua,  no  humilde  :  la  que  constare  de 
nombres  propios  será  perspicua;  sea  ejemplo  de  la 
humilde  la  poesía  de  Gleofonte  y  de  Stenelo.  Aqoe* 
Ha  es  venerable.y  excluye  todo  lo  que  es  plebeyo,  qoe 
usa  de  vocablos  peregrinos;  peregrino  Uamo  la  ia« 
riedad  de  lenguas,  translación,  extensión,  y  todo  lo 
que  es  ajeno  de  lo  propio.»  Este  lugar  del  filósofo  i  los 
que  descansaron  en  este  punto  la  lección  (temiendo  por 
larga  jomada  la  de  su  desengaño,  estando  en  otro  rea* 
glon  inmediato)  ha  dado  ocasión  de  errar,  no  modo  de 
escribir;  son  hombres  que  despiden  el  estudio  en  lle- 
gando á  la  cláusula  que  desean.  Aclaman  estos  renglo- 
nes por  texto  expreso,  en  disculpa  de  los  barbansmos 
y  solecismos  que  escriben ,  de  que  resulta  la  enigma; 
pocos  pasos  que  dieran  los  ojos  en  el  libro,  leyenn  el 
desengaño  en  estas  palabras  consecutivas:  Yenmñ 
quis  haec  omnia  simul  congerat^  vd  aenigmaeffdd, 
vd  barbarismum  :  aenigma  quidem  si  translatímh 
barbatismum  quidem  si  linguas;  «Empero  si  algoso 
rebuja  todas  estas  cosas  juntas,  ó  hará  enigma  ú  bar- 
barismo:  enigma,  si  amontona  translaciones;  barbam- 
mo,  si  lenguas.!»  Aquel  vel  que  la  versión  puso,  Aris- 
tóteles en  el  texto  lo  usurpa  por  et,  i)  aUif\M  f(«>»  4 
pocpSaptdiJLÓc;  y  débese  entender  asi.  Poco  duró  el  albo- 
rozo á  los  mezcladores  de  lenguas  y  transladoDes.  í 
porque  no  se  dude  qué  es  enigma  en  estos  estilos,  d 
propio  Aristóteles  prosiguiendo  lo  dice  :  Amffn^di» 
forma  ea  erit  oratio  soilicei,  quae  ex  minimé  am^ 
gruentibus  ex  se  constet;  «  Aquella  será  la  formada 
enigma  queconstare  de  cosas  menos  congruentes  w\n 
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«I.»  Hoe  itaquB  jper  nominum  eompasitionem  minimÁ  ; 
ef/iei  polest;  per  translationm  vero  potest :  ut  vidi  igne, 
atque  aerevirum  viro  inhaererOem  wwm;  «Y  esto  por 
la  composición  de  los  nombres  no  se  puede  hacer;  pue- 
de hacerse  por  la  translación  desta  manera:  Vi  con  fue< 
go  y  metal,  varón  á  varón  encima  uno.»  Quiso  decir 
el  escritor  enigmático:  Vidivirum  iupervirocúcurbt' 
iviam  aeneam  interventu  ignis  applioanUm;  fué  trans- 
lación fuego  por  llama,  y  segunda  translación  meial 
por  cucúrbita,  y  tercera  aglutinare,  que  es  metáfora, 
según  la  proporción.  No  me  malquistaré  con  aplicar 
€sto,  ni  decir  de  qué  estilo  sea  apodo;  desde  el  texto  | 
del  filósofo  es  fiscal  la  cláusula  de  muchos  escritos.  I 

Hablar  con  vuestra  excelencia  en  verificar  este  desea-  | 
mino  de  la  pluma,  es  la  autoridad  mayor,  ya  se  ve ;  más 
docta,  ya  se  sabe :  pues  siempre  ha  escrito  tan  fácil  nues- 
tra lengua,  y  tan  sin  reprehensión  como  se  ha  leidoenla 
instrucción  que  vuestra  excelencia  dio  al  duque  de  Me- 
dina de  las  torres,  su  hijo;  tratado  que  juntamente  le 
mostró  bu  Al  padre  y  buen  maestro ;  discurso  que  ateso- 
rarán las  edades  por  venir,  y  que  obedecerán  en  ellas  los 
que  en  grandes  lugares  quisieren  asegurar  el  acierto,  y 
hacer  bienquista  la  virtud  eminente  en  la  buena  fortu- 
na. Escribió  vuestra  excelencia  otra  carta,  que  impri- 
mió el  duque  de  Garpiñano,  donde  con  las  dudas  en- 
seña, y  con  las  preguntas  reprehende  los  halagos  que 
desecha ;  y  pidiendo  vuestra  excelencia  advertimientos 
para  la  tolerancia  de  lo  molesto  en  las  audiencias,  ense- 
ñó al  autor  lo  que  debió  escribir  y  lo  que  pudo  excusar 
sin  afectación  ni  dificultades,  enseñando  juntamente  á 
escribir  y  á  obrar.  Ni  ha  mostrado  vuestra  excelencia 
afición  á  otro  estilo.  Admitió  con  benignidad  las  obras 
de  Femando  de  Herrera,  tesoro  de  la  cultura  española, 
siempre  admirado  de  los  buenos  juicios.  Prendas  son 
todas  que  alentaron  este  discurso  para  enriquecerse  con 
su  nombre  y  asegurarse ;  pues  sale  cobrando  enemigos 
de  balde. 

Pues  lo  que  Aristóteles  dice  no  es  malicia  mia; 
y  menos  cuando  Demetrio  Falereo,  en  el  libro  De 
ekcutione,  parece  que  le  traslada  y  le  repite:  Dicíionem 
autem  in  fute  figura  orationis  exquisitam,  et  immuta^ 
tam,  nec  nimia  vulgarem  oportet  esse;  sic  enim  ampli- 
tudinem ,  et  dignitatem  fiabebit.  Propria  aulem  et 
usitata  dictio,  dilucida  quidem  semper  est;  verum  hoe 
ipso  facilé  contemnitur,  Primum  igiturtrandationibus 
est  fUendum  {hae  enim,  veí  máxime  et  voluptatem ,  ü 
ampíitudinemconferuntora!tionibu8)\  non  tamen  cre^ 
brisy  et  frequentibus :  alioquin  dithirambos  loco  ora^ 
titmis  scribemus :  ñeque  longépetitis,  sed  ex  ipsa re,  el 
exsimiU  jumplú;  «Conviene  que  sea  la  dicción  en 
esta  figura  de  oración,  exquisita,  inmutable,  y  no  dema- 
siadamente vulgar;  así  tendrá  amplitud  y  dignidad. 
Pero  la  dicción  propia  y  usada ,  siempre  es  dilúcida, 
pero  por  eso  se  desprecia  fácilmente.  Lo  primero  se  ha 
de  asar  de  translaciones,  porque  estas  dan  autoridad  y 
ser  á  la  oración,  mas  no  han  de  ser  frecuentes :  de  otra 
suerte ,  en  lugar  de  oración  haremos  ditirambos.  Y 
no  se  han  de  buscar  de  cosas  remotas,  sino  de  las  pro<- 
pincuas  y  semejantes.)»  No  deja  Demetrio  disculpa  á  los 
que  interpretan  mal  al  filósofo;  y  es  cierto  que  todos 
aborrecieron  la  afectada  obscuridad  y  los  enigmas. 

Grande  ejemplo  es  el  que  trae  Erasmo  en  las  apoteg- 
mas de  los  filósofos,  tratando  de  Augusto:  Maecenas  vir 
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aliáe  laudatuSy  in  etilo  lasciviebat  verhis  affeetatis  et 
compositione  insolenti  frequeniter  indulgens.  Áugustue 
contra ,  verbum  insokns  quasi  scopulum  fugiendum 
esse  dtce&a¿;.«Mecénas,  por  otras  virtudes  varón  muy 
celebrado,  escribió  con  estilo  lascivo  y  afectado,  y  se 
dejaba  llevar  de  la  composición  insolente.  Al  contra- 
rió Augusto,  la  palabra  insolente,  decia,  se  debia  huir 
como  escollo.»  Y  refiere  que  solo  cuando  escribía  á 
Mecenas,  por  burlar  del  le  escribía  en  aquel  lenguaje 
ridiculo;  y  refiere  estas  locuciones :  Vede,  melgentium, 
metuelle;  ebur  ex  HetruHa ,  láser  Arüinum,  adamas 
supernas,  Tiberinum  margaritum ,  Cilneorum  smor 
ragde,  jaspis  figulorum;  esto  más  fué  dar  vaya  á  Mece- 
nas que  fin  á  su  carta.  Y  prosigue  la  nota :  Nec  Tiberio 
peperdt  interdum  recónditas  et  obsoletas  voces  aucu^ 
panti.  Marcum  ÁtUonium  increpabat  vétiut  ea  scriben- 
tem,  quae  homines  mirenturptkiusquámintdligant; 
«Ni  perdonó  á  Tiberio,  que  á  veces  usaba  de  voces  re- 
cónditas y  por  la  antigüedad  desechadas  de  la  conver- 
sación. Reprehendía  á  Marco  Antonio,  como  á  hombre 
que  escribia  lo  que  admirasen  los  oyentes,  y  no  lo  que 
entendiesen.»  Este  lugar  es  sentencia  contra  los  que 
escriben  y  los  que  los  admiran  porque  no  los  entien- 
den, juntándole  el  lugar  que  cité  de  san  Jerónimo, 
habla  de  la  plebe,  y  dice :  Quae  quidquid  non  intelH- 
gitplusmiratur;  «Que  admira  más  lo  que  no  entien- 
de.» Y  Augusto  reprueba  en  Marco  Antonio  que  es- 
cribe antes  lo  que  admiran  que  lo  que  entienden.  Cré- 
dito y  respeto  se  debe  al  parecer  de  Augusto,  y  venera- 
ción, cuando  le  apadrina  en  estaparte  tan  gran  padre 
de  la  Iglesia. 

Reprehendió  estos  escritores ,  como  si  hoy  los  le- 
yera, Francisco  Andreini  de  Pistoya,  cómico  goloso, 
en  su  libro,  cuyo  titulo  es  :  Le  Bravure  del  Capitán 
Spavento,  fól.  65,  pág.  i :  «/o  v^intendo  voi  alie  volte 
úsate  certe  parole  che  non  sonó  intese  cosí  da  ogn* 
uno;  e  fate  come  fanno  certi  componitori  moderni,  i 
quali  gonfiano  gli  scriti  loro  d'alcune  parole  fores" 
tiere  e  composite,  che  la  materia  ch*esi  trata  no  di- 
venta non  volendo  la  predica  del  Piovano  Árlotto,  la 
quale  non  era  intesa  n$  da  lui,  ne  da  ch%raseoUava;i^ 
aHaceis  como  hacen  ciertos  poetas  modernos,  que  hin- 
chan sus  escritos  de  algunas  palabras  forasteras  y  com- 
puestas, que  lo  que  escriben,  sin  querer  se  vuelve  plá- 
tica de  Piovano  Arlotto,  que  ni  él  la  entendía  ni  ios 
queleoian.i» 

Este  modo  de  sentir,  con  suma  elegancia  se  oye  en  el 
donaire  de  nuestro  Marcial,  lib.  x,  epig.xzi : 

Seribere  íe,  quae  fis  hUemgetipu  Modetlm, 
Et  vis  Cktramu:  quidf  ro^e,  Sexte,  Jmatf 

Van  leetore  tuU  opus  etl»  ud  Ápoia»a,  UMi  : 
Judiee  U  ma¡ar  CkmaUarona  /tíL 

Síe  íua  laudeniar  :  tañé  mea  carmina.  Sexta, 
Grammatieie  placeant,  ateiaa  gramaaÜeU. 
iQjké  aprovecha  escribir  lo  qae  Modesto 

T  Glarano  entender  podrán  apenas» 

Supersticioso  Sexto? 

No  han  menester  letor  tas  Ühros,  solo 

Han  menester  por  adiTino  á  Apolo. 

Si  lójttifa  ta  mnsa  peregrina, 

Mejor  poeU  qne  Marón  es  Ciña. 

Tal  alabanza  tos  eKritos  gocen; 

Pero  mis  versos,  Sexto,  jo  deseo 

Qae  sin  gramaticales  prevenciones 

Agraden  á  los  más  gramatlcones. 

Y  EstaciOi  en  elUbro  v  de  las  Silvas  (Epiced:onin 
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patrem),  hablando  de  los  poetas,  cuando  trata  de  Uco- 
fron,  que  fué  qaien  en  griego  enseñó  esta  seta,  dice  : 

ComtM  BaUiadM  taUkratque  Lfeopknmis  airi; 
..•..escondrijas  del  ennegrecido  Ucofron. 

Vo  se  pudieron  estudiar  palabras  de  mayor  oprobio. 
Latebras  atri,  «Escondrijos  del  denegrido  Licofron ; » 
y  Licofron  aun  tuvo  disculpa,  pues  escribió  un  vatici- 
nio,  que  llama  Alexandra.  Que  la  palabra  ater  es  acon- 
denadaD  en  el  estilo  de  los  poetas,  consta  de  Horacio  en 
hiAriepoétka: 

Vir  homu  etprttiau  perm  reprOetdet  hurta; 
CulpabU  duroi;  ineon^Ut  alüsut  atrum 
Trannerso  cálamo  Hgmm;  amMtioia  reOdei 
Ornamenta;  parum  elarit  tuem  daré  eoget, 

Tradúcelos  con  elegancia  el  docto  y  ingenioso  Vicente 
Espinel  en  sus  Rimas: 

El  Tirón  baeno  y  de  pmdente  pecho 
Los  Tersos  daros  libremente  colpa , 
Los  qne  carecen  de  arte  reprehende; 
A  los  mal  adornados»  con  la  plamt 
Una  negra  sefial  los  pone  encima ; 
La  demasía  de  ornamento  corta; 
Los  poco  claros  manda  qne  se  aclareo* 

De  suerte  que  no  solo  es  reprehensible  escribir  es- 
curo, sino  poco  claro.  No  le  perdonó  esta  r^rehension 
al  poeta  escuro,  en  la  Alexandra,  Falereo  cuando  dijo: 
JHctione  iniqua.  Aristóteles  aU,  frigidum  quatuor  mo- 
disfieri,s:  quando  utimur  peregrino,  et  obscuro  vo- 
cabulo,  ut  Lycophron,  Xerxem,  Pelorium  hominem; 
«Con  dicción  reprobada.  Aristóteles  dice  que  la  frial- 
dad de  cuatro  maneras  se  escribe,  conviene  á  saber : 
cuando  usamos  de  vocablo  peregrino  y  obscuro,  como 
Licofron  hablando  de  Jérjes,  hombre  Pelorio.D  Súple- 
se esto  en  Falereo,  del  tercer  libro  de  la  Retórica  de 
Aristóteles;  adonde  irán  por  defensa  los  que  escribien- 
do hoy  de  galantería  á  una  afición  amorosa,  escriben 
€stos  escondrijos  denegridos  (o),  cuando  Propercio  los 
reprehende,  lib.  i,  elegía  9^  con  tan  ingeniosos  gritos: 

Quid  iihimme  misero  prodettffrevedicere  carmen, 

AsU  ÁmpMoidae  moenia  fiere  iyraef 
Phu  in  Amore  valet  Mimnermi  verstu  Homero, 

Carmina  mansuetuf  tenia  quaerit  Amor. 
I,  guaesOf  et  Metéis  istos  depone  tibellos : 

Et  cañe  gnod  quaevis  nosse  pueila  velit, 

To  con  alguna  licencia  lo  imité  en  estos  versos,  que 
pueden  pasar  por  traducion  : 

l  De  qné  te  slrren,  di,  los  Tersos  grsTes,  ' 

I7i  de  Tébas  llorar  los  inertes  maros. 
De  Troya  el  fnego,  ni  los  hechos  daros 
Que  los  griegos  hicieron  en  las  naves? 

Más  en  amor  Mimnermo  blando  agrada 
Qne  docto  y  grande  el  sin  ignal  Ilomero : 
Condena  blando  amor  el  Terso  fiero, 
T  dios  desnudo  ploma  ensangrentada. 

Deja  pnes  de  llorar  la  muerte  fiera 
Qne  á  Tamo  quiso  dar  el  hado  adverso  t 
T  escribe  en  blando  y  dolce  y  fácil  verso 
Cosas  que  cnalqnier  nifia  entender  pueda  (5). 

El  arte  es  acomodar  la  locución  al  sujeto.  Todo  lo 
dijo  Petronio  Arbitromejor  que  todos;  oiga  vuestra  ex- 
celencia sin  prolijidad  la  arte  poética  en  dos  renglones: 

(«)  Recuerde  la  nota  (a)  de  la  pig.  4S8  de  nuestro  tomo  i. 
{Jb)  Descuido  del  poeta,  consonar  jmedff  con  fiera. 


Effugiendwn  est  ab  omni  verhorum  {uk  ita  áiem) 
vilitate;  et  sumendae  voces  á  plebe  summotae,  ut  fot 

OH  profmam  nügus,  et  areee; 

«Hase  de  huir  de  toda  la  vilezade  los  vocablos,  y  han- 
se  de  escoger  las  voces  apartadas  de  la  plebe,  porque  se 
pueda  decir :  Aborrecí  el  vulgo  profano,  n  Mas  déb^ 
juntar  esto  con  lo  que  dijo  al  principio  de  su  libro 
(que  más  parece,  según  viene  á  propósito,  fingido  qne 
citado;  él  dice  con  quienes  habla):  Pacevestra  liceat  di- 
ocisse,  primiomnium  éloquentiam  perdidistis,  Lemhu 
enim^  atque  inanibus  sonis  ludibría  quaedam  excitan* 
do,  effeeistis  tU  corpus  orationis  enervaretur,  et  eo- 
deret.  Nondum  umlyraticus  doctor  ingenia  deieoerat,,, 
Grandis,  et  ut  ita  dicam,  pudicdoratio  non  est  maca- 
losa  y  nee  túrgida;  sed  naturalipulchritudine  exurgit, 
Nuper  ventosa  isthaec  et  enormis  loquacitas  Mimases 
Asia  commigravit;  animosquejuvenum  ad  magna  sur- 
gentes,  veluti  pestilenti  quodam  sidere  adflavU,  acné 
carmenquidem  sanicoloris  enituit;  «Séame lícito  de- 
cir, con  vuestra  licencia,  que  sois  los  primeros  qne 
echaron  á  perder  toda  la  elocaencia ;  y  componiendo 
cosas  ridiculas  con  vanos  y  leves  sones,  hicistes  qne 
el  cuerpo  de  la  oración  desmayado  cayese.  Aonnoba- 
bia  el  dotor  escuro  y  sombrío  borrado  los  ingenios... 
La  grande  y  decorosa  oración  no  es  monstruosa  y  hin- 
chada, antes  se  endereza  con  natural  hermosura.  Poco 
háque  esta  inerme  y  fanfarrona  parlería  de  Asiayino 
á  Atenas;  y  los  ánimos  de  los  mancebos  que  se  alenta- 
ban á  grandes  impresas  los  hirió  de  contagio  á  ma- 
nera de  pestilencial  constelación,  y  de  verdad  ni  na 
verso  se  vio  de  buen  color.»  Siempre  las  razones  de 
Petronio  en  otra  pluma  echaran  menos  sus  palabras; 
mas  si  bien  yo  las  desaliño  con  mi  versión ,  no  las  be 
borrado  las  señas  que  da  del  dotor  umbrático,  de  la 
parlería  fanfarrona  y  del  verso  de  mal  color. 

Ni  sé  qué  codicia  ú  qué  gloria  mueve  á  los  charlatanes 
de  mezclas,  y  á  los  que  escriben  taracea  de  razonar 
prosa  espuria  y  voces  advenedizas  y  desconocidas,  de 
tal  suerte  que  una  cláusula  no  se  entiende  con  la  otra. 
No  tiene  mucha  edad  este  delirio,  que  pocos  años  báqae 
algunos  hipócritas  de  nominativos  empezaronásalpicar 
de  latines  nuestra  habla  que,  gastando  de  su  caudal, 
enriqueció  á  Europa  con  tan  esclarecidos  escritores  en 
prosa  y  en  versos;  y  hoy  duran  de  aquel  tiempo  mo- 
chos que  sirven  de  antídoto  con  sus  obras  á  la  edad, 
preservándola  de  la  inundación  de  jerigonzas;  y  otros 
que  hoy  florecen  con  admiración  de  las  naciones.  Sa- 
brosamente y  con  sazón  bien  elegante  lo  dijo  Antifanes, 
hablando  de  Filogeno,  en  sus  fragmentos:  LongésoMf 
est  suprapoetas  omnes  Philogenus.  Primum  enim  no- 
minibus  propriis,  et  communibus  utitur  ubique;  ddn' 
de  modorum^  et  cantuum  variationibus  et  chromatis, 
ut  prc^é  Deus  in  hominibus  temperavit;  erat  peritus 
Ule,  et  veré  musicam  tenebat.  Qui  verá  nunc  svnt 
poetae,  hederaceos,  fontanas  et  floridos  cantus  ae  wf 
meros  vanis  nominibus  implicantes,  eduntalienosmo- 
dos :  utrum  cum  dicturus  sit  ollam,  dicam  tomipor* 
gamentum  fabrefactum,  in  alieno  matris  assatum  te- 
cío?  an  noveUi  vero  gregis  in  se  coagula  lactinutria  wí- 
jungi  corpora  irretientem?  Dic  boni  scilicet,  et  wca- 
bisme:  si  mihi  notis  verbiset  plané  dicas,  aimiuta 
(Mam,  benedices;  eCoü  muchas  ventajas  es  mejor  poeu 
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qtie  todos  los  demás  Filoxeno.  Lo  primero^  usa  de  nom- 
bres propios  y  comunes  en  cualquiera  parte ;  demás 
desto^  usa  de  diferentes  modos  y  variedades  de  cantos 
y  tonos « como  Dios  elegantemente  ordenó  en  los  hom- 
bres ;  en  doctísimo,  y  sabia  con  eminencia  la  música. 
Mas  los  poetas  que  se  usan,  enyedrados,  fontanos  y  flo- 
ridos, que  revuelven  los  cantos  y  los  números  con  nom- 
bres vanos,— estos  sacan  composiciones  desconocidas: 
por  ventura  queriendo  decir  olla,  ¿será  bien  decir  del 
tomo  porgamento  labrado,  hecho  de  la  tierra,  cocido 
enajeno  techo  de  la  madre ;  ó  los  cuerpos  del  tierno 
ganado  que  juntan  en  si  los  coágulos  que  apremian  mez- 
clados los  lactinutrios?  Por  ventara  acabañas  conmigo 
si dijesesconpalabras  conocidas  y  claramente :  deume  en 
la  olla ;  que  era  hab&r  bien.n  Lugar  es  ajustado  y  que 
dice. lo  uno  y  lo  otro.  Cansóse  deste  lenguaje  broma  el 
saniamente  elegante  Aristófanes,  en  la  comedia  in- 
titulada Ranas,  que  hasta  el  titulo  de  la  comedia  se 
apropia  al  estilo  que  hace  ruido  desapacible  y  no  se 
entiende,  y  es,  por  lo  escuro  y  turbio,  músicadel  cieno.  * 
Acto  4,  scena  2 :  Omnino  igiiur  deeet  utiliter  nos  lo- 
qui,  Eurípides,  An  ergo  licabetos  ^  parnasos  ewn  tu 
memoras,  hoc  sit  bona  et  aequa  dicere,  quem  humané 
logut  coffivefíitPcDe todas roaneras,conviene hablar  bien 
con  utilidad,  Eurípides.  Por  ventura,  cuando  tú  dices 
Ucabetos  y  parnasos  ¿es  hablar  bien  y  ajustadamente, 
cuando  conviene  hablar  como  humano?» 

Excelentísimo  señor,  hablar  como  humano  llamaban 
la  habla  decente  y  propia  á  lo  que  se  escribía ;  asi  Pe- 
tronio  se  burló  del  poeta :  Saepiús poeticé,  quam  huma- 
.né  Uxsutus  es  ;  «Mas  veces  has  habíado  como  poeta  que 
como  humano.)»  Gravemente  afrenta  estos  fanfarrones 
devoces  Epíteto  (apud  Árrianum,  lib.  Disertationum) 
con  tales  palabras :  Scholasticum  esse  animal  quod  a6 
ómnibus  irridehir;  «El  culto  es  animal  de  quien  todos 
se  ríen.»  No  es  achaque  de  mi  malicia  traducir  la  pala- 
bra escolástico  culto :  véase  lo  que  dice  Ritershusio 
sobre  Salviano  en  esta  propia  palabra-  y  sentencia. 

De  todo  esto  se  asegura  quien  ama  la  propiedad  y  la 
luz,  y  la  escribe  y  las  razona.  Severocensor  esQuintilia- 
no,  y  en  el  libro  viu  de  sus  Institiíeiones,  cap.  111,  alaba 
en  1/lrgilio  lo  que  un  mal  culto  usurpador  deste  buen 
renombre  arrojara  por  bajo  y  asqaeroso.  Virgilio  en  la 
Geárqica,\ih,  iv.  Saepéexiguusmus; «Muchas  veces  el 
pequeño  ratón.»  Pondera  el  severo  Fábio :  Nam  epi* 
thHon  exiguus,  aptum  propríum  effidt ,  ne  plus  ex^ 
pecUiremus;  etcasus  sing%¿arísmagis  decuit,  et  c/ati- 
nUa  ipsa  unius  sylabae  non  usitata  addit  gratiam. 
Jmüatus  est  utrumque  Boratius :  Nascetur  rídieulus 
mus;  «Porque  el  epíteto  pequeño,  acomodado  y  propio, 
previene  para  que  no  esperemos  más,  y  éi  caso  singn- 
lar  fué  más  conveniente,  y  la  cláusula  de  una  silaba 
añadió  gracia.  Las  dos  cosas  imitó  Horacio:  Nacerá  el 
ridiculo  ratón.» 

Diferentes  cosas  estima  Quintiliano  que  los  supers- 
ticiosos y  legos.  En  estas  cosas  se  debe  imitar  á  los 
poetas,  no  en  los  achaques  que  no  pudieron  excusar  por 
la  ley  del  ritmo :  como  las  transposiciones  latinas,  que 
introdujo  la  posición  de  vocales  mudas  ú  liquidas  «no 
el  estadio,  sino  las  breves  ó  largas ;  como  se  ve : 

hide  toro  pater  Aeness  tie  ornt  ah  alto; 
Desde  el  asiento  padre  Edóm  asi  hablo  alto. 

Más  ridicula  cosa  es  que  el  ratón  de  Horacio,  imitar 
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esto,  donde  no  hay  la  propia  condición  de  ritmo.  T 
aun  desta  mala  invención  no  han  sido  autores  los  que 
presumen  de  serlo;  que  ya  habla  escritose  esta  demasía 
en  España,  como  se  lee  en  muchas  partes  del  Caneto- 
nero  general  más  antiguo,  en  Boscan  y  Gard-Laso.  Al- 
guna ves  Francisco  de  Figueroa  dijo  :    . 

Estol  r  bien  lertn  patos  contados* 

El  capitán  Francisco  de  Aldana,  doctísimo  español, 
elegantísimo  poeta,  valiente  y  famoso  soldado  en 
muerte  y  en  vida,  dijo : 

Tkatai  lo  fisto  flores,  qno  pareos. 

Léese  en  Soto  Varahona  y  en  don  Alonso  de  Ercila. 

En  los  griegos,  por  ser  las  voces  de  muchas  vocales 
hubo  otra  necesidad  más  frecuente  que  las  transpo- 
siciones latinas  para  medir  los  versos,  y  fué  el  partir  las 
voces  en  el  principio  de  ano  y  en  el  fin  del  otro.  Pin« 
darus  Olimpia  I. 

aeui¡p  Tt;  IXnexocl  tt  Xa6t-* 
\¡^  SpScúVy  ¿{xaípTávet. 

Tír  éUfuU  inideratiuidpUm  IñUr. 
refadmUffalUtur. 

En  español  se  escribiría  asi: 

Si  algan  Taron  desea 
Que  alguna  cosa  qne  hiio  no  se  se- 
pa, engásase  sin  dada. 

Y  en  la  prímera  de  los  Pitios: 

Xpoosa  fóp(JieY$y  AicóXXco- 

Áurea  eltkara  ipolU^ 
fliif. 

Y  asi  machas  veces  en  cada  plana,  cosa  que  disuena  y 
bien  áspera  al  oido  y  á  la  vista.  Y  con  todo  eso  Horacio  lo 
imitó  una  vez,  como  se  ve  en  sus  obras  {Carminum  li- 
bro iv,o(len): 

Pindúmm  pdsgiOt  ttaiet  aenmhri,  /- 
nio,  certíU  ope  Daedalea; 

Y  pocos  ringlones  más  abajo  lo  hizo  otra  vez :  aqui  tra- 
taba de  qae  Pindaro  era  inimitable,  y  parece  ingenio 
mostrarlo  con  la  imitación  que  hace  del  en  estaparte, 
que  él  frecuentó  tanto,  departir  las  voces.  Sinesta  nece- 
sidad lo  hizo  Horacio  en  el  libro  1  Carminum,  ode  u : 

tMier{ripa  Jopsnon  proboMU)  ü- 
sorhu  amtUs. 

Y  no  faltó  quien  imitase  esto.  El  capitán  Francisco 
de  Aldana  en  unas  estancias,  reprehendiendo  la  codi- 
cia, dice : 

AgnIJa,  corre,  lé,  camina,  peima- 

neciendo  triste.  Etc. 

Y  nuestro  autor  el  doctísimo  fray  Luis  de  León ,  en  la 
traduccionque  hizo  déla  nave  de  Horacio,  cuando  juz- 
gó las  traducciones  de  Francisco  de  Espinosa,  de  Fran- 
cisco Sánchez  de  las  Brozas  y  de  Juan  de  Almeida.  Es 
tal  la  tercera  estancia: 

No  tienes  vela  sana» 
Ro  dioses  ft  qnlen  llames  en  tn  ampalrd, 
Aunque  te  precies  nna- 
mente  de  tn  Unije  noble  j  claro» 
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T  seas,  noble  pino, 
H^o  de  pino  noble  en  el  Eulno. 

Es  de  advertir  que  esto  no  lo  hicieron  por  elegante 
ni  agradable ;  hicióronlo  por  la  faerza  del  consonante, 
que  era  vana,  y  no  mente. 

De  bnena  gana  lloro  la  satisfacción  conque  solla- 
man hoy  algunos  cuUos,  siendo  temerarios  y  mons- 
truosos; osando  decir  que  hoy  se  sabe  hablar  la  lengua 
castellana»  cuando  no  se  sabe  dónde  se  habla »  y  en 
las  conversaciones  aun  de  los  legos  tal  algarabía  se 
usa,  que  parece  junta  de  diferentes  naciones,  y  dicen 
que  la  enriquecen  los  que  la  confunden. 

Excelentísimo  Señor,  en  mi  poder  tengo  un  libro 
grande  del  infante  don  Enrique  de  Villena,  manuscrito, 
digno  de  grande  estimación ;  infante  á  quien  la  igno- 
rancia popular  ha  vuelto  el  túmulo  de  piedra  que  tie« 
ne  su  cuerpo  en  San  Francisco  desta  corte,  en  rodoma. 
Entre  otras  obras  suyas  de  grande  utilidad  y  elegancia, 
hay  una  de  la  Gaya  ciencia,  que  es  la  arte  de  escribir 
versos :  dotrína  y  trabajo  digno  de  admiración,  por  ver 
con  cuánto  cuidado  en  aquel  tiempo  se  estudiaba  la 
lengua  castellana,  y  el  rigor  y  diligencia  con  que  se 
pulían  las  palabras  y  se  facilitaba  la  pronunciación, 
cuando  por  mal  acompañadas  vocales  sonaban  ásperas  ú 
eran  equívocas  ú  dejativas  á  la  lenguaó  al  número,  aña- 
diendo y  quitando  letras;  estudio  de  que  no  hay  en 
otro  libro  noticia,  y  que  sin  ella  mal  se  puede  dar  ra^ 
zon  de  las  voces  tan  afectuosas  de  Loe  Partidas. 

Hoy,  Señor,  por  no  decir  lo  que  sin  asco  ni  escrúpulo 
es  lícito,  hay  algunos  que  dicen  lo  que  es  torpe  y  abo- 
minable ;  Quintiliano  lo  enseña :  Obscena  vitabimus  et 
sórdida  et  humilia.  Y  en  el  propio  libro  viii,  cap.  2,  acusa 
á  estos  que  ni  saben  dejar  ni  escoger :  Nec  vUeo  quare 
clarusorator  dwratos  muría  pisces,  nitidius  esse  gfd- 
diderit,  quám  ipsum  id  quod  vitábat;  «Ni  veo  por  qué 
el  claro  orador  creyó  era  mejor  decir  los  peces  con  la 
muría,  que  lo  mismo  que  quería  decir.»  Sea  ejemplo, 
si  en  España  alguno,  por  excusar  la  voz  cabrito,  que  es 
decente,  y  no  es  sucia  ni  vil  ni  deshonesta,  dijese  cuer- 
no; que  es  todo  esto  junto  con  ignominia,  y  de  mala 
composición  de  letras. 

No  tienen  en  nuestra  España,  en  los  grandes  y  fa- 
mosos escrítores  de  aquel  tiempo,  comparación  las 
obras  de  fray  Luis  de  León,  ni  en  losérío  y  útil  de 
los  intentos,  ni  en  la  dialéctica  de  los  discursos,  ni 
en  la  pureza  de  la  lengua,  ni  en  la  majestad  de  la  dic- 
ción, ni  en  la  facilidad  délos  números;  ni  en  la  clari- 
dad, virtud  de  quien  hago  tres  diferencias :  esta  es 
su  nomenclatura,  fiyvóxi)? ,  Soxplveía ,  IvápYeía, 

Encarécela  con  tales  palabras  Antonio  Lullo,  lib.  vi 
De  oratione,  cap.  %:Acde  elaritaU  quidem  prin- 
cipio dicendum  videtur:  quae  prima  semper  et  moad^ 
mavirtus  existimóla  estorationis.  Hancaliipuritateet 
castimonia  quadam  dictionis  assequntur,  alii  esppíano- 
twne  seu  ^distimOione^  ei  elegancia;  oM  demun  e^ 
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dmUia,  et  sui^ectione  eorum  ab  oados  quas  dteimter; 
«Lo  primero  diremos  de  la  claridad,  que  siempre  es  la 
primera  y  la  mayor  virtud  de  la  oración.  Esta,  udm 
la  alcanzan  con  cierta  pureza  y  castidad  de  las  diccio- 
nes, otros  con  la  explicación,  distinción  y  elegftndi; 
otros,  finalmente,  con  la  evidencia,  y  poniendo  delante 
de  los  ojos  lo  que  dicen.»  Por  eso,  siendo  vulgar  sen- 
timiento, dijo  Virgilio  en  el  iv  de  la  EnMa : 

I,  tequere  Ualiem  fHíOs. 
Vé,y  sifaeáltoUa. 

Ten  Otra  parte: 

Q«0t  €§0.,,  SiimoiM  frM£$t§í¡ 
á  qoiea  yo...  Has  coniiene  por  akoii* 
Yalfin: 

•Heeíemí»  Accáserer,  foArf.  , 

Y  por  representar  delante  délos  ojos  lo  qiiedecia,no      ' 
excusó  la  menudencia  en  Palinoro  : 

Jfeditfa  MM  fute  gmehm^ 
Cargado  con  aojada  vestidua; 
yenDido: 

Ter  9en  eátotUm  enM^fiif  aWm  UmUl 
Ter  f99ohUa  loro  ett. 
Tres  Toees  afirmándose  en  el  eodo 
Procaró  lennurse. 

Y  el  repetir  sese,  «asi,  así,»  es  poner  delante  de  ka 
ojos  las  acciones.  | 

Largo  ha  sido  mi  discurso,  y  con  todo  no  Uegai 
medirse  con  la  raíz  que  ha  echado  esta  ziíaoa  de 
nuestra  habla.  No  hago  cargo  &  la  grandeza  de  voesHa 
excelencia,  de  que  por  elección  mia  le  dedico  escritoa      , 
de  tanto  precio.  Señor ;  antes  ha  sido  necesidad  for- 
zada, porque  no  conozco  otro  que  con  tal  afecto  y  es- 
timación haya  admitido  autores  desta  nota,  ni  quitfi 
deje  de  molestar  la  atención  ijena,  hablando  ó  escri-      | 
hiendo,  con  estas  demasías  mendi¿idas,  si  no  es  voei-      i 
tra  excelencia. 

Estas  obras  se  dividen  en  propias,  y  estas  en  moti- 
les ó  espirituales.  Las  ajenas,  en  tradaciones  de  Hoiar 
cío,  Pindaro,  Virgilio,  Petrarca,  Monseñor  de  la  Gasa, 
que  es  la  parte  segunda.  La  tercera,  en  perífrasis  da  | 
psalmos  y  cánticos,  y  capítulos  de  Job  y  de  los  Pro- 
verbios.  Tan  decente  volumen  obligación  fué  darie  á 
vuestra  excelencia,  que  con  solo  recebirle  aniquilaiila 
licencia  en  escribir;  pues  moderando  esta  desdrden 
sabrosa,  y  acogiendo  obras  como  estas  (todas  de  virtud, 
y  todas  verdaderamente  doctas),  la  esclarecida  memoria 
de  vuestra  excelencia  tendrá  pública  aclamación ;  y  el 
estilo  descaminado  y  extraño,  castigo  autorizado  y  efi- 
caz, que  en  losque  hallare  vergüenza  dejará  enmienda. 

Dé  Dios  á  vuestra  excelencia  su  gracia  y  larga  ^^ 
con  buena  salud,  y  le  defienda  de  todo  mal.  En  Madrid, 
21  de  julio  de  i629.  — Excelentisimo  Señor.— Besai 
vuecelencia  la  mano— i>on  Fr afietfoo  de  Quevedo  Fi- 
llegas. 
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AL  excelentísimo  SEÑOR  RAMIRO  FELIPE  DE  GUZMAN,  DUQUE  DE  MEDI-. 

NA  DE  LAS  TORRES,  MARQUÉS  DE  TORAL,  ETC.  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS,  CABA- 
LLERO DE  LA  ORDEN  DE  SANTIAGO,  (a) 


Las  obras  de  Fra$íc%ieo  ié  la  Torre  y  que  por  tan- 
tos anos  ha  ocultado  con  malicia  algún  ingenio  men- 
digo (de  los  que;  siendo  hipócritas  de  estudios, 
luden  i  la  invidia  7  al  trabajo  ajeno  lo  que  natura- 

(tf)  ObMqvió  iraestroaator,  en  d  teniBo  de  tOSS»  al  yerno  del 
üvorito  de  FeUpelV,  dedieándole  el  praeioso  libro  que  se  rétela 
Ctm  det  bfckiUer  FmeUco  d$  la  Torrc^  aaeado  á  lu  OB  Madrid^ 
ifflpresta  del  Reino, afio  de  1631. 

Reeaérdese  lo  que  he  diebo  ya  con  ocasión  deeitn  dediatoria, 
ft  las  pftginas  Ufii  y  S15  del  tomo  u 

En  el  dlünioj  Jootas  con  las  JítvM  de  QmviDo»  Irto  Im  «ee- 
lentes  versos  del  mal  llamado  bachiller  de  la  Torre. 

Ahora  me  apresuro  A  estampar  algunas  conjeiarasy  notieias, 
pra  qne  btigando  en  ellas  ios  eruditos  y  bibliófllos,  completen  la 
averiguación  de  quién  faé  tancnlto  y  galano  poeta,  infelicísimo  en 
vida,  al  decir  suyo,  y  más  infortunado  todavía  después  de  muerto, 
cuando  en  tela  de  Juicio  se  le  ponen  los  dulces  hijos  de  su  inge- 
nio soberano.  Helas  aquí : 

Nadó  en  pueblo  de  la  ribera  del  Jarama ,  quixd  Torrelagnna, 
de  donde,  según  costumbre  de  su  edad»  pudo  tomar  el  apellido. 

No  faé  bachiUer»  titnlo  que  por  error  hubo  de  atribuirle  Qoi- 

HDO. 

Pasó  de  aoidado  &  ItaUa ;  y  por  el  emperador  Cilios  V  y  sn  hijo 
FeÜpe  II,  de  guarnición  A  fortalezas  situadas  orillas  del  Po  y  del 
Tesino,  Pavía  quizá  ó  muy  inmediato  sin  duda. 

No  Mtá  fnera  de  ella  si  antes  6  después  (aunque  meincUno  i  lo 
primero)  se  detuvo  larga  temporada  en  aldeas  de  la  cuenca  del 
T^  puestos  los  ejos  y  todo  el  corazón  en  una  hermosa  dama, 
alio imposUtle  6  porsn  estado  ó  por  su  alcurnia,  origen  de  loa 
ft^rmentos,  persecuciones  é  infortunios  que  en  sus  versos  lamen- 
ta. Pero  ni  las  amenaa  campiftas  del  Milanesado  le  batían  olvidar 
de  sn  amada  ausente,  ni  menos  de  los  caros  ríos  de  su  patria, 
desattndose  el  estro  y  la  memoria,  para  recordar  uno  y  otro,  en 
nelancdlieas  endechas. 

Doudo  de  corazón  ardiente  y  aensible ,  muestra  en  sns  compo- 
siciones amor  con  iguales  quilates  á  sngetos  distintos,  á  quienes 
encarece  sn  pasión  bajo  seudónimos  diversos,  i  Pudo  ser  artiflcio 
esto  para  alejar  toda  sospecha?  Quien  en  su  primera  afición  pa- 
icee  tan  constante  y  memorioso,  ha  de  tífrar  su  carlfio  en  nna  so- 
la nnjer  únicamente. 

Consta  de  sus  poesías  que  esta  aefiora  habitaba  el  mismo  ú 
otro  no  muy  lejano  pueblo  del  de  donde  era  natural  Francisco  de 
la  Torre,  y  que  solía  residir  d  veces  en  Toledo,  d  la  sazón  corte 
imperial  4e  Espafla. 

TI6se  á  toda  hora  combatido  de  enemiga  suerte,  y  necesitado  d 
morar  casi  siempre  en  aldeas  ó  soUtarias  corUJadas,  4  gran  dis- 
taseia  de  las  ciudadea  y  del  duefio  de  sus  pensamientos,  acaso  en 
el  desenpefio  de  algún  empleo  6  cargo  militar.  Con  ello  la  sole- 
dad le  encendía  su  paaion,  aguzando  el  platonismo  exquisitamen- 
te pulcro  que  profesaba;  y  por  tan  selvática  tristeza  apodábase  ya 
Hontano,  ya  Palemón,  ya  Amintas,  exhalando  tiernos  y  enamora- 
dos nnspiros  en  las  arboledas  que  baila  el  Tessioo  y  el  Po,  el  Ta- 
jo, el  Duero  y  el  Jarama,  que  repeüan  el  nombre  de  DáAiis  y  el 
carísimo  de  la  toledana  Filia. 

Es  creU>le  pereció  la  dama  violentamente,  caso  infelis,qne  Uo- 
n  él  poeta  en  una  de  sus  canciones  más  hermosas. 

Bnenügo  yo  de  juicios  anticipados,  sin  embargo,  no  ceso  de 
tetallar  con  la  aprenaion  de  ver  en  el  Damon  de  sus  erogas  6 
IdUioe  al  famoso  Pedro  Lainei,  que  fliUecIó  de  pagador,  siguien- 
do la  eorte  deValladoUd ,  afio  de  1606 ;  y  sobre  todo,  en  el  árcade 
Tlnl  a  Francisco  de  Flgueroa,  natural  de  Alcalá  de  Henares,  don- 
de nació  por  los  aflos  de  1540,  para  ornamento  y  lauro  de  las  mu- 
sas espafioUs.  Estuvo  Flgueroa  ttmbien  en  Italia ,  y  alli  tomando 
ofa  la  pluma,  ora  la  espada,  y  sefialándose  en  todo  género  deem- 
dldoa  y  amena  Uteratara,pndo  adquirir  aquella  suavidad  de  ex- 
presiones, fluidez,  amenidad  y  pureza  de  estilo,  y  sonoras  y  ele- 
saatcfl  friMs,  con.  qne  Hgniflcaba  la  admirable  dulzura  de  su 


leza  y  la  arte  negaron  al  suyo),  doy  al  nombre  de  vues- 
tra excelencia;  y  es  razón,  que  pues  en  aquel  robo 
padeció  lo  que  no  merecia,  en  esta  protección  ad- 
quiera lo  que  más  podia  desear.  Justo  es  que  vuestra 

afectos.  Milite  en  la  escuela  de  GareUaso,  imitando,  copiando  y 
compitiendo  el  buen  gusto  de  la  antigfledad  griega  y  romana ,  su- 
po sacar  provecho  de  los  viajes  y  marciales  excursiones,  para  le- 
vantar á  su  mayor  altara  las  letras  de  su  patria,  traiéndole,  al  vol- 
ver, los  sazonadísimos  frutos  de  sn  aplicación  6  ingenio.  De 
asiento  en  el  suelo  natal,  obsequiado  de  los  sabios  maestroscom- 
plutenses  y  recibiendo  incesantes  aplausos  de  sus  compatriotas, 
procedió  con  tal  recato  respecto  de  las  circunstancias  de  su  vida, 
que  nadie  lepado  Jamáa  oír  la  menor  de  ellas.  Sus  versos, y  aun 
su  memoria  tal  vei,  hubieran  perecido,  á  no  venir  afortunada- 
mente los  borradores  á  poder  del  sefior  de  Pozuelo,  y  después  al 
del  cronista  Luis  Tribaldos  de  Toledo ,  que  en  Lisboa  los  úK  á  la 
estampa,  afio  de  1696,  tres  antes  que  intentase  hacer  lo  mi»*jio  Qoi- 
vioo  con  los  de  Francisco  de  la  Torre ,  que  les  son  tan  parecidos 
en  asunto ,  Índole ,  forma  y  hasta  en  la  de  pasar  al  dominio  de  la 
prensa.  ¿Uarian  camarade  ambos  espafloles  en  los  estados  iuiia- 
nos,  confrontando  en  profesión,  inclinaciones,  estadios  y  gustos, 
corriendo  una  misma  fortuna  en  sus  amores?  Uno  y  otro  celebran 
las  orillas  del  Jarama  y  Tajo,  uno  y  otro  á  Filis  y  Dáfnis,  uno  y 
otro  se  jactan  del  amistoso  afecto  de  Damon;  suspiran  ausentes, 
desdeñados  ó  mal  correspondidos. 

El  ignorado  vate  fija  qne  vivía  en  tiempo  de  insigoes  empresas 
guerreras  (tal  vez  las  de  San  Quintín  y  Gravelinas),  y  califícale  de 
glorioso,  pero  no  de  apetecido;  y  de  aquí  sospecho  que  hubo  de 
florecer  para  las  musas  por  los  afios  de  1565. 

En  sus  obras,  fuera  de  las  imitaciones  de  la  antigdedad  pagana, 
carácter  especial  del  renacimiento  literario  y  artístico  en  el  si- 
glo XVI,  laa  hay  muy  determinadas  del  italiano  Yarchi  y  de  Garei- 
laso.  T  si  no  son  casuales  coincidencias ,  fueron  imitados  ó  imi- 
tadores del  buen  Francisco  de  la  Torre,  fray  Luis  de  León,  Herre- 
ra ,  el  Camoens ,  y  ¡  cosa  peregrina !  el  propio  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra. 

Quizá  cuando  por  aventura  hubo  de  residir  Francisco  de  la  Tor- 
re en  la  provincia  de  Salamanca,  vieio  y  á  mi  ver  sacerdote,  por 
lo  que  mostraba  escandalizado  su  ánimo  de  las  mismas  poesías 
que  en  el  ft-enesi  de  su  mocedad  habla  compuesto,  vinieron  estas  á 
manos  del  ilustre  caballero  lusitano  don  Juan  de  Almeida,  de  quien 
fué  ayo  el  famoso  Pedro  Chacón.  Apreciólas  como  oro  purísimo 
tan  discreto  cabaUero,  quiso  comunicartas  con  el  Brócense,  cate- 
drático de  retórica  en  aquel  emporio  de  las  letras  humanas  y  divi- 
nas; y  del  voto  de  Francisco  Sánchez  pudo  nacer  el  disponerias 
para  la  estampa.  Ello  es ,  que  con  la  aprobación  de  don  Alonso 
deErcilia,  tal  ves  en  Italia  amigo  y  camarade  del  poeta,  y  jun^ 
lamente  con  laa  licencias  del  Consejo  y  del  Ordinario,  bailó  Qdi- 
vnoo  el  manuscrito  en  tiempo  y  lugar  donde  no  habia  del  autor 
noticia  alguna.  Ai  fln  del  original  hubo  de  Juntar  el  hidalgo  Al- 
meida traducciones  de  Horacio  y  del  Petrarca  qne  le  fadUtó  el 
mismo  maestro  Sánchez  Brócense  (de  su  pufio  existen  hoy  en  la 
biblioteca  particular  de  nuestra  Reina) ,  otras  propias  suyas,  y  al- 
guna de  Alonso  de  Espinosa  y  de  fnj  Luis  de  León;  todos  gene- 
rosos varones  contemporáneos. 

Pero ,  ¿quién  fué  don  Juan  de  AlmeidaT  El  sefior  de  Couto  de 
Avintes,  hijo  de  don  Francisco ,  caplUn  general  de  Tánger,  da 
consto  de  Felipe  II.  Tuvo  inclinación  natural  á  la  poesia,  y  por 
su  amor  al  estudio  y  por  la  claridad  de  su  ingenio  el  renombre  de 
el  Sáho,  Dejó  manuscritas  varias  obras,  y  su  mérito  hizo  quo 
Jacinto  Cordeiro  {Egkf^ñ  de  loi  poetts  Auilenos,  esanola  fj)  co- 
locase al  autor  entre  los  más  insignes  vates  de  Portugal: 

«Muerto  don  Juan  de  Almeida,  cuya  gloria 
Entre  su  muerta  luz  más  resplandece. 
Lágrimas  frecuentándola  memoria , 
A  su  tdmulo  iUnstre  el  lauro  ofrece. 
iQuién,  proslgoiendo  si  laíeUce  hisloiUi 
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excelencia  con  sn  grandeza  desquite  á  tan  esclarecido 
y  docto  escritor  los  borrones,  con  que  cegó  su  nom- 
bre quien  osó  cargar  su  talento  de  obras  tales,  que 
ya  que  no  decían  el  dueño,  le  mostraban  ladrón,  y 
no  poeta. 

Hallé  estos  poemas,  por  buena  dicha  mia  y  para 
grande  gloria  de  España,  en  poder  de  un  librero,  que 
me  las  vendió  con  desprecio.  Estaban  aprobadas  por 
don  Alonso  de  Ercila,  y  rubricadas  del  Consejo  para 
la  imprenta,  y  en  cinco  partes  borrado  el  nombre  del 
autor,  con  tanto  cuidado,  que  se  añadió  humo  á  la 
tinta. 

Mas  los  propios  borrones  (entonces  piadosos)  con  las 
señas  parlaron  el  nombre  de  Francisco  de  la  Torre, 
autor  tan  antiguo,  que  me  advirtió  el  conde  de  Año- 
ver,  caballero  de  ingenio  grande,  asistido  de  estudio 


Ptrea,  de  tn  rigor  no  m  enteraee^ 
81  en  tanto  sentimiento  el  llanto  ordena 
Dejar  la  ploma  por  llorar  la  pena?  » 

(Barbou ,  BUUoUcú  ¡uüMa ,  ton.  n,  pdf.  SSI.) 
Abatida  aleanió  los  tres  ó  eaatro  primeros  afios  del  siglo  xvn, 
7  ya  debía  de  haber  algunos  qve  habla  dejado  de  existir  Franelt* 
eo  de  la  Torre. 

Parece  qne  biela  los  de  1504,  halldndose  el  mdnstmo  de  la  na- 
turaleza, Lope  de  Vega,  slrriendo  la  plasa  de  secretario  del  daqae 
de  Alba,  en  la  eapiul  de  sns  esttdos,  recorriendo  los  paeblecillos 
qne  baflan  el  Tdnnes  y  el  Duero ,  conoció  en  alguno  al  insigne 
poeta ;  apreció  sningenio  sasonadisimo;  y  treinta  y  seis  afios  des- 
pués, no  olvidando  su  memoria,  la  vino  á  cantar  en  el  Laurel  de 
Apoh ,  con  d  yerro ,  dicen ,  de  imaginar  que  antes  que  él  le  habla 
ya  elogiado  Garcilaso.  T  ¿quién  sabe  si  en  efecto  se  conocieron 
ea  Italia,  y  este  ponderó  el  ingenio  de  aquel,  tan  conforme  al  su- 
yo, en  alguna  canción  que  se  ha  perdido?  Dijo  Lope  en  1630: 

«Humíllense  las  cumbres  del  Parnaso 
Al  divino  Franciaeo  de  /«  Torre  ^ 
Celebrado  del  mismo  Garcilaso, 
A  cuyo  lado  dignamente  corre; 
Mas  ya  Febo  socorre 
Su  lira ,  que  llevaba  como  i  Orfeo, 
La  suya  el  Estrimon,  esta  elLeteo; 
Porque  puedan  las  musas  castellanas 
Salir  hermosas  sin  tefiir  las  canas.» 

Cuaado  laeó  i  luz  tan  precioso  libro  QuiYino,  por  carecer  de  es 
US  noticias,  y  llevarle  un  exceso  de  consideración  á  deferir  i  las 
opiniones  del  conde  de  Afiover  (que  ni  llenaban  ni  podían  llenar 
de  convencimientosu.buen  juicio),  mostróse  favorable  i  la  es- 
pecie de  que  Francisco  de  la  Torre  era  el  backiller  encomiado  de 
Boscan.  Vino  pues,  ¡indisculpable  ligereza!  i  confundirle  con  el 
buen  Alfonso  de  la  Torre,  autor  de  la  YitUm  deleitable,  que  fué 
coetáneo  de  Juan  de  Mena ,  Juan  Rodrigues  del  Padrón,  Garci- 
Sánchez  de  Badajoz,  Luis  de  Vivero  y  demás  trovadores  famosos 
en  la  corte  de  Juan  II  de  Castilla.  \ 

Por  este  gravísimo  yerro,  y  por  haber  negado  el  crédito  al  irre- 
eusable  testimonio  de  Lope ,  dos  afios  después  de  muerto  el  fénix 
de  los  ingenios  espafioles,  y  seis  de  publicadas  tan  elegantes  poe- 
sías, vio  QuEviDo  mortificado  su  amor  propio  con  una  acerba  cen- 
sura de  Manuel  de  Faria  y  Sousa ,  caballero  de  la  casa  real,  en 
su  comentario  ft  las  Lusiadat  de  LiUe  de  Camoent,  principe  de  los 
poeUu  de  Etpaña, 

Pero  ni  entonces  ni  en  un  siglo  después,  amigos  y  adversarios, 
biógrafos  y  apologistas,  verdugos  y  detractores  del  sefior  de  Juan 
Abad,  nadie  puso  lenguas  en  que  tales  versos  fuesen  de  poeta 
mucho  más  antiguo  que  el  editor,  ni  en  que  este  hubiese  prestado 
ú  las  letras  mayor  servicio  que  el  mismo  que  deben  por  las  rimas 
de  Figueroa  á  Luis  Tríbaldos  de  Toledo. 

Sin  embargo,  en  1753,  un  hombre  de  mérito  indisputable  (don 
Luis  José  Velazquez)  sostuvo  ser  Qübvkdo  el  verdadero  autor  de 
aquellas  excelentes  obras.  Recordó  sin  paridad  de  causa  el  ejem- 
plar del  dominicano  fray  Jerónimo  Bermudez,  cuyas  tragedias  se 
publicaron  con  nombre  fingido  de  Antonio  de  Silva;  y  la  travesura 
de  Lope,  rebozado  en  el  disfraz  de  BurguUIos :  como  sien  el  pri- 
mer caso  no  fuera  el  seudónimo  necesario  por  el  hábito  religioso 
del  poeta;  y  en  el  segundo,  para  que  las  bizarrías  de  La  Gatoma^ 
4im  j  los  galaAt«Q3  k  la  s^flora. Juana  no  eausasen  escándalo,  au^ 


verdadero  y  modesto,  que  hacia  del  mención  Boscan 
en  las  Estancias: 

En  el  umbroso  y  Ideldo  orienta; . 
donde,  entre  los  grandes  poetas  que  celebra,  dice: 

T  el  BaehiUer  que  llaman  de  la  Torre  {dj, 

ponderando  la  grandeza  de  su  estilo ,  y  lo  magnifico  de 
la  dicion  en  sus  versos.  Antigüedad  á  qae  se  pone  dada 
el  propio  razonar  suyo,  tan  bien  pulido  con  la  mejor 
lima  destos  tiempos,  que  parece  está  floreciendo  hoy 
entre  las  espinas  de  los  que  martirizan  nuestra  habla, 
confundiéndola;  y  al  lado  de  los  que  la  escriben  pro- 
pia, y  la  confiesan  rica  por  sf ,  en  competencia  de  la 
grie^^  y  latina,  que  soberbias  la  daban  de  mala  gana 
limosna  en  las  plumas  de  escritores  pordioseros,  que 
piden  para  ella  lo  que  la  sobra  para  otras  (6). 


torlndoi  por  un  nron  leptuagenario  y  neerdote.  Pensé  anlont 
sns  imaginaciones  con  Ul  cual  fácil  analogía  en  poemas  deuoy 
otro,  cuando  en  su  Índole  desemejan  como  eldia  ylanoche,loM* 
gro  y  lu  blanco,  una  bizarrísima  dama  de  veinticinco  alfileres,!  ua 
mocetona  del  bureo,  con  paftolon  de  seda  medio  caldo,  amUna* 
do  por  barrizales.  Y  olvidó  algún  verso  entero  de  Fraociseodeii 
Torre ,  incrustado  en  un  soneto  del  editor;  y  que  cierta  églofids 
aquel,  y  la  canción  del  pastor  Crisóstomo,  de  Miguel  de  Cernt* 
tes,  parecen  una  misma. 

Luzan,  Montlano  yLuyando,  López  Sedaño,  Puibusqne,TlelOM 
y  varios  criticos  propios  y  extrafios  aceptaron  por  moneda  eorri» 
te  la  ingeniosa  cavilación  del  marqués  de  Valdefiores.  Piréeeles 
que  de  no  haber  publicado  nuestro  editor  la  aprobación  deBtei- 
Ua  y  la  licencia  del  Consejo,  se  infiere  ser  todo  ficción  élüpostn- 
ra.  Que  no  existió  semejante  Francisco  de  la  Torre,  esiadoio 
lo  nombran  ni  don  Luis  Zapata  en  el  canto  xxxvin  de  sa  O* 
lo  famoso;  ni  Gregorio  Hernández  de  Velasco  en  Elperteiilé 
Yirgen;  Juan  de  la  Cueva  en  su  Ejemplar  poéUeo;CTist6M  deV^ 
sa  al  fin  de  La  restauradon  de  Etpaña;  Gil  Polo  en  el  Cnl»  id 
furia;  Vicente  Espinel  en  La  casa  de  la  Memoria;  ni  Cenut» 
en  el  Canto  de  Caliope  y  en  el  Vit^e  del  Parnaso;  á  pesar  de  ^ 
le  ciU  Lope  en  el  Laurel  de  Apolo;  y  de  que  kabent  sua  fete  UktB. 
No  hallan  rastros  en  las  poesfas  de  la  Torre  para  adivinar  algm» 
circunstancias  de  su  vida,  ni  Umpoco  en  documentos  de  iosn- 
glos  XVI  y  XVII.  Y  entienden  que  rebozándose  Qoivino  con  «ssea- 
dónimo  discreto ,  mostraba  ser  tales  versos  parto  de  su  mocedad, 
cuyos  extravíos  y  desórdenes  amorosos  no  quería  dejar  aotoris* 
dos  á  los  tiempos  futuros  con  su  nombre!!... 

Si  por  ventura  se  me  pregúntese  mi  opinión  acerca  de  lemíl»* 
tes  asertos ,  manifesuría  enteramente  la  contraria. 

{a)  Helas  aqui  (habla  de  la  pasión  amorosa,  por  quien  hio  w» 
inmortales  los  poetas): 

Y  (por  pasar  al  vuestro  castellano) 
Esta  puso  al  de  Mena  en  gran  altura » 

Y  le  movió  su  alma  y  su  sentido 

A  cantar :  «¡Ay  dolor  del  dolorido!» 

Y  al  Bachiller  que  llaman  de  la  Torra 
Esta  esforzó  la  fuerza  de  su  estilo; 
Tanto,  qne  del  la  fama  tira,  y  corre 
Del  Istro  al  Tajo,  y  del  Tajo  al  Nilo. 

E  otro  que  agora  á  la  memoria  ocorre» 
Que  por  amar  perdió  del  seso  el  hilo » 
Garct-Sanehei  se  llama;  esta  le  puso 
En  las  finezas  que  de  amor  compuso. 

Esta  también  al  andaluz  de  Maro 
Le  levantó ,  sus  versos  levantando; 

Y  le  hizo  que  al  mundo  fuese  raro. 
Sus  tormentos  de  amor  mortificando. 

Y  al  de  Yivero  dié  juicio  claro. 

Sus  escritos  moviendo  y  concertando , 

Y  haciéndole,  depuro  enamorado. 
Comenzar:  «Si  no  os  hubiera  mlrado.v 

Y  á  aquel  qne  nuestro  tiempo  trniio  ufaao» 
El  nuestro  Gareilaso  de  la  Vega^ 

Esta  virtud  le  dio  con  larga  mano 

El  bien  que  casi  á  todo  el  mundo  niega...^ 

(6)  Asi  resiste,  aun  cuando  con  flaco  ánimo,  d  ^^^^^  , 
de  QüEVEuo  la  antlgfiedad  que  á  este  autor  atiibaU  tí  eoaos « 

Afiover. 
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To  jozgné  i  faestra  excelencia,  muy  esclarecido  Se- 
Bor ,  para  consuelo  de  tan  grande  ingenio,  muy  in- 
genioso 7  bien  advertido  letor  para  los  miritos  de 
sos  obras.  Doy  á  Franosoo  do  la  Torre  lo  mis  quepa- 
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de,  y  á  vuestra  excelencia  lo  mejor  que  hallé.  Dé  Dios 
i  vuestra  excelencia  su  gracia,  y  larga  vida  con  bue-- 
na  salud,  como  deseo. «-  Don  Franeiseo  de  Qu$vedo 
nUegoi. 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS,  CABALLERO  DEL  HABITO 

DE  SANTU60,  A  LOS  QUE  LBBBAN.  (a) 


No  be  podido  averiguar  la  patria  de  Francisco  déla 
Torre,  sintiendo  mucho  lo  que  esta  ignorancia  la  qui- 
ta de  verdadera  gloria.  El  era  castellano,  vivió  antes 
de  Roscan,  como  se  lee  en  las  estancias  que  imitó 
delRembo(6): 

Ea  el  lambroto  y  UelSo  orteatt, 

euandodice: 

T  «i  BacUller  «ae  OiiMa  do  la  Toffe; 


donde  admira  la  grandeza  de  su  estilo ,  que  fué  talen 
aquella  antigüedad,  que  se  conoce  en  el  propio  Eos- 
can  y  en  algunas  voces  del  excelentísimo  poeta  6ar- 
cüaso  de  h  Vega,  nunca  bastantemente  aclamado. 

T  lo  que  más  admira,  y  se  puede  contar  por  mikgro 
del  ingenio,  que  el  corriente  de  los  versos,  la  blandu- 
ra, la  facilidad  no  esté  achacosa  con  algunas  voces  an- 
danas y  que  después  ha  desechado  la  lengua.  Cosa  de 
que  aun  en  los  que  escribieron  después  de  Boscan  se 
repara,  como  frecuentemente  en  Femando  de  Herre- 
ra, do^isimo  y  elegaotfsimo  esoitor ,  y  que,  como  se 
(1)  leeré  en  estas  obras,  tuvo  por  maestro  y  ejemplo  i 
Francisco  de  la  Torre,  imitando  su  dicción  y  toman- 
do sus  frasis  y  voces  tan  frecuente,  que  puedo  excu- 
sar el  señalarlas ;  pues  quien  los  leyere  verá  que  no  son 
iemejantes,  sino  uno. 

Sea  prenda  para  demostrar  esta  verdad,  advertir 
qae  b  más  cuidadosa  lima  de  Femando  de  Herrera 

(«)  SfgaeMtatdtertutfaifl  tfaafatMt  ttleHdTiea éminao 
Obro. 

(á)  Conindieelo  Mtnod  do  FÉrfa  y  Sovu  en  el  comentario  que 
oompuo  i  las  Lutiadat,  con  tales  palabras :  «De  algnoos  íoé  iml- 
udo Camoeaa.  Dellos  don  Alonso  de  Ereilla,  en  sn  segnnda  parte, 
qee  «a  verdadenmente  la  qae  le  honra,  y  digna  de  nn  valiente  es- 
yüitn  poétteo.  Frpadteo  de  la  Torre;  no  el  llamado  BaehUIer  eon 
eüe  apellido  en  d  Cmieionero  gtuÑU^  como  con  notable  ensaflo 
«e  dnjd  creer  non  Pninasco  ni  Quinoo,  pnes  eomta  que  fué  eo- 
moetde  ie  Lope  de  Vega;  y  qnien  tifiere  conocimiento  de  los  esti- 
lo! délas  edades»  verá  ttcilmente,  leyendo  anas  y  otras  obras, 
^6  las  del  Bachiller  son  de  aqnel  tiempo,  y  las  de  Francisco  de 
It  Torre  deste ;  portándose  cada  ono  conforme  al  qne  le  cnpo  en 
suerte.  Lope  de  Vega  es  el  grande ,  tercero  en  edad,  qne  le  ha 
iBitado  conttnnamente.» 

T  al  Sn  del  argnmento  general  del  poema:  «A  todos  Tendó  el 
elto  »  dolce  y  felis  Gareilaso.  Compite  con  él  Francisco  de  la  Tor- 
ro fse  m  le  Hnió,  como  consta  de  mejores  diligencias  qne  la  de 
Oien ,  eon  lastimosa  omiaion  de  la  buena  diligencia,  le  llama  Ba- 
«lüner  de  U  Torre ,  qne  iMó  en  los  tiempos  de  Garci-Sanches, 
jiOBdo  Ftedsco  de  la  Torre,  qne  yM6  en  los  de  don  Alonso  de 
SrdUa,  ate  haektíUrU^  dcijftndose  creer  qne  se  pndo  hablar  de 
aqoel  modo  en  tiempo  de  Garci-Sanchex,  qne  realmente  era  cosa 
testante  ft  eitingnir  las  más  reciu  cataraUs.>(Tomo  i,  impresión 
do  Madrid  do  1010,  dos  tfiot  utei  preparada ,  páginas  75  y  136.) 


se  conoce  en  la  palabra  aipma ,  que  es  enmienda  de  la 
que  comunmente  se  dice  a^penoM.  Asi  nuestro  autor  en 
ellibroii,  soneto  11,  v.  3: 

Se  rigi  apena  en  pié. 

No  trato  aquf  si  esta  es  voz  culpable.  También  tom6 
el  decir  mientra,  no  mieiUroM.  Nuestro  autor  en  la 
oda  3,  del  primer  libro,  estancia  13,  v,  1 : 

T  mientra  le  permite  sol  dondo» 

En  el  artículo  feminino,  que  restituyó  á  esta  voi  oí- 
ma,  diciendo  la  alma.  En  la  voz  eorona  y  ceno,  que 
no  solamente  tomó  Herrera ,  sino  también  la  frecuen- 
te repetición  dolías.  Las  voces  salve,  ostro,  aura, 
mustio,  orna,  cuidosa,  desparciendo,perdimienio, 
despiadada,  yerto  invierno,  conduoir,  euUado,  er- 
rando la  selva,  y  la  y  repetida  en  los  epítetos.  (2)  Solo, 
y  eaUado,  y  triste,  y  pensativo,  Belucientes  llamas  de 
oro.  Mira  Pilis  furiosaonda.  De  nieve,  y  ostro,  y  de 
cristal  ornada.  Esquivar. 

T  por  no  cansar ,  todas  las  palabras  y  dicdones ,  el 
estilo,  la  contextura,  lo  severo  de  la  sentencia ;  cosa 
que  no  la  dijera,  i  no  creer  que  es  tan  grande  y 
calificada  recomendación  del  docto  juicio  de  Femando 
de  Herrera  en  imitarlo,  como  del  ingenio  de  Francis- 
co de  la  Torre  en  haberlo  enseñado  primero.  Mas  con 
esta  ventaja,  que  no  le  fué  ejemplar  á  estas  voces,  que 
con  algún  ceño  soleen  en  Femando  de  Herrera,  ovo- 
sa, pensosa ,  podón,  crispar  de  ojos,  relazar,  sañosa, 
ensandece,  ufanía,  pavor,  adola,  espirtu  (sincopa, 
que  no  tiene  otro  misterio,  sino  que  en  el  verso  no 
cabe  espíritu);  como  las  voces  do  por  adonde,  y  t7o 
por  voy,  que  si  bien  Francisco  de  Rioja  dice  se  hizo 
con  cuidado  y  examen  docto,  consta  de  las  obras  no 
ser  otra  cosa ,  sino  no  caber  en  el  verso  la  palabra  adon^ 
de,Yvoy;  porque  muchas  veces,  y  siempre  donde  cabe, 
I  dice  adonde,  y  t;oy ;  y  en  las  partes  que  no  cabe  dice 
do,yvo.  No  es  menos  desapacible  la  voz  porfióse  des- 
vario ;  y  de  más  sonora  composición  de  letras  usa,  tro- 
ya, euüoso,  lasa  voz,  dudanxa,  giro  del  fuego,  con 
puro  lampo.  Las  unas  voces  son  latinas  todas,  que  es- 
cribiéndolas en  sonetos  amorosos,  y  á  mujer ,  {ncur- 
ren  en  la  reprehensión  de  Propercio: 

fJS^StcgMseeeáiSHsUmtsefeettefeUS, 

Las  otras  son  de  composición  áspera  y  poco  necesa- 
rias ,  pues  sustituyen  vea  decente  y  elegante. 


(S)  Soneto  17.  S0i9t 
(Á  Scrih  quQd 
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Advierto  que  el  difino  ingenio  de  Herrera  saeó  en 
«Q  vida  las  rimas  ^  que  se  leen  en  pequ^o  volumen» 
limpias  de  las  más  destas  voces  peregrinas  que  se 
leen  en  la  impresión  que  después  se  hizo  por  Fran- 
cisco  Pacheco ,  pintor  docto  y  estudioso  y  de  grande 
irirtud,  en  mucho  mayor  volumen.  Creo  fué  el  inten- 
to damos,  de  tan  grave  y  erudito  maestro ,  hasta  lo  que 
él  desechó  escrupuloso ;  que  de  tales  ingenios,  aun 
las  manchas  que  ellos  se  quitan,  pueden  ser  joyas  pa- 
ra los  que  sabemos  pocoi  y  su  sombra  nos  vale  por  ¿a. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Y  sea  corona  del  nombre  de  nuestro  autor ,  y  t«M* 
rabie  túmulo  de  su  memoria  el  haber  eserito  en  hpff» 
mera  hoja  de  su6  obras  estas  palabras :  Mtni5am  vm 
hoefadebam^et  Aorre^anlmütmiticjcGonfre&eáa- 
cribi  esto,  ahora  se  me  escandaliza  el  áouno.» 

Sabe  reconocida  la  sabiduría  humilde,  intitulir  coa 
ceniza  escritos  de  oro ;  como  la  soberbia  mal  penoi- 
dida,  ignorante,  retular  con  oro  obras  de  cenin.— 
Don  Ff  ancíaoo  de  Quiwda  ViUeiOi. 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS,  CABALLERO  DE  U  ORDEN 

PE  SANTUGO.  ~  Á  LOS  QUE  LETEB8N  ESTA  COMEDIA,  (a) 


Esta  comedia  Eufrosina,  que  escrita  en  poftdgués, 
se  lee  sin  nombre  de  autor»  es  tan  elegante,  tan  docta, 
tan  ejemplar,  que  hace  lisonja  la  duda,  que  la  atribuye 
á  cualquier  de  los  más  doctos  escritores  de  aquella  na- 
ción. Muestra  igualmente  el  talento  y  la  modestia  del 
que  la  compuso;  pues  se  calló  tanta  gloria,  que  hoy 
apenas  la  conjetura  halla  sogeto  capaz  á  quien  poder 
atribuirla. 

Mañosamente  debajo  del  nombre  de  comedia  enseña 
á  vivir  bien,  moral  y  políticamente,  acreditando  las 
virtudes  y  disfamando  los  vicios  con  tanto  deleite 
como  utilidad;  entreteniendo  igualmente  al  que  re- 
prende y  al  que  alienta:  extraña  habilidad  de  pluma, 
que  sabe  sili  escándalo  ser  apacible,  y  provechosa  con- 
didMHi,  que  deben  tener  estas  composiciones.  Asi  lo 
juzgó  Séneca  (tpUt.  115).  Refiere  que  en  una  trage- 
dia de  Eurípides,  Belerofonte,  que  era  la  persona  que 
hablaba,  d^o  tales  palabras:  a  Deja  que  me  llamen 
maldito,  como  me  llamen  rico ;  pues  todos  pregunta- 
mos si  uno  es  rico,  no  si  es  bueno.  No  preguntan  por 
qué  y  de  dónde,  sino  cuánta  hacienda  posee  :  en  toda 
partees  cada  uno  tanto  como  tiene.  Preguntas,  ¿qué 
cosa  nos  está  mal  tener?  Respondo  que  nada.  Y  quiero 
Tivir  rico ;  y  si  soy  pobre,  morirme:  bien  muere  quien 
muriendo  gana  algo.  Si  en  la  cara  de  Venus  resplande- 
ce cosa  como  la  riqueza  y  el  oro,  con  razón  enamora  á 
los  hombres  y  á  los  dioses. »  En  acabando  de  pronun- 
ciar-estas  palabras  pdstreras,  todo  el  pueblo  se  levantó 
con  Ímpetu  á  apedrear  al  representante  y  á  los  versos; 
hasta  que  Eurípides  mismo  se  levantó  entre  todos,  pi- 
diendo que  aguardasen  á  ver  qué  fin  tenia  en  la  trago- 

(«)  La  E^áftóHna^  vertida  d6  lengta  portogaesa  en  castellana 
por  el  eapltan  don  Fenuado-de  BtUesCeros  y  Saavedra,  Impresa 
€■  iS3l,  pero  corriente  para  la  estampa  desde  el  afto  anterior.  Ba- 
llesteros escribía  con  elegancia »  naturalidad  y  soltara ,  sin  infl- 
cion  de  cnlterano ;  y  pueden  terse  aottdtt  iogfli,  láls  adelante, 
en  el  EpUíolario  al  fin  del  afio  1649. 

TIéaese  con  harto  Aindaaeato  por  att6r  de  Iteoiaedla  BufirótbM 
á  Jorge  Ferreyra  de  Vasconcelos,  ana  cuando  el  padre  Reisno  hi. 
ga  mención  de  ella.  Por  ves  primera  salid  de  molde  en  Lisbos» 
afio  1566;  y  después,  en  el  de  1616,  corregida  y  enmendada  por 
Francisco  Rolz  Lobo,  pero  los  ejomplares  de  1660  estta  prebi- 


dia  edte  idólatra  del  oro.  Oyéronla,  y  Belerofonte  «a 
la  fábula  tenia  el  castigo  que  merecía  su  insolenda.f 

Hasta  aquf  son  palabñs  de  Séneca,  que  aprobando 
la  buena  composición  y  ejemplar  de  Eurípides,  previ- 
no desde  entonces  aplauso  y  alabanza  á  nuestra  Eufnh 
sma,  donde  están  distribuidas  las  ruinas  y  las  ato- 
tas  sobre  los  vicios,  y  los  premios  sobre  las  virtudes  y 
méritos.  No  quede  sin  alabanaa  aquel  vulgo  qae  se 
amotinó  en  el  teatro  contra  la  insolencia  de  las  pala- 
bras, cuando  no  se  lee  de  los  jueces  y  mapstrados  al- 
gún enojo. 

Con  grande  gloria  de  la  virtud  j  buen  ejemplo,  se 
han  escrito  en  España  con  nombre  de  comeas  (fueta 
de  las  fábulas),  historias  y  vidas,  que  á  la  virtud  y  al 
valor  enseñan  y  mueven  con  mas  faerza  que  otra  al- 
guna cosa ;  como  se  ve  con  admiración  en  ks  de  Lope 
de  Vega  Carpió,  tan  dignas  de  alabansa  en  el  estilo  y 
dulzura,  afectos  y  sentencia,  como  de  espanto  por¿ 
número  demasiado  para  un  siglo  de  ingenios,  caáalo 
más  para  uno  solo.  A  quien  en  esto  siguen  dichosa- 
mente muchos  que  hoy  escriben  este  entretenimieoto 
decente  á  soberanas  ocupaciones;  que  el  ocio  dalos 
reyes  tiene  estatutos  de  majestad^  y  no  debe  admitir 
alivio  que  no  sea  calificado. 

Por  esto  tiene  lugar  en  los  oidos  de  los  prhicipoi 
este  de  las  comedias,  á  quien  han  dado  so  atendoD, 
contra  la  prolijidad  de  los  cuidados,  los  m$$  y  nejeres 
monarcas  del  mundo;  sin  que  á  esto  ofenda  lo  qoe al- 
gunos malician  para  reprobar  los  ingenios  qae  dicho- 
samente se  ocupan  en  esta  composición ;  ni  el  éntrete* 
nimiento  que  ofrece,  gustoso,  docto,  ejemi^ar  y  ihao»' 
ñero,  por  el  socorro  frecuente  con  que  alioaenta  tos  es- 
píritus. 

Pocas  comedias  hay  en  prosa  de  nuestra  lengua,  si 
bien  lo  fueron  todas  las  de  Lope  de  Rueda ;  mas  para 
laidas  tañémosla  Selvaga,  y  con  superior  estimadoo 
la  Celestina ,  que  tanto  aplauso  ha  tenido  en  todas  Isf 
naciones.  En  portugués  hay  añade  Cunoens,  áeááú 
doctísimo  Corte  Real,  y  esta  Eufrosina,  de  que  care^ 
ciamos;  porque  su  original,  no  cercenado  porLob^ 
es  dificil  por  los  idiotismos  de  la  lengoa  y  loBpro1re^ 
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JUICIOS,  PRÓLCWJOS  Y  ADVERTENCIAS. 


biot  anügaos,  y  que  ya  son  remotos  á  la  habla  moderna. 

Don  Femando  de  Ballesteros  y  Saavedra  con  suma 

diligencia  le  ha  tradacido;  de  suerte ,  que  hablando 

castellano,  no  deja  de  ser  portugués ;  ni  deja  de  yerse 
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como  nació,  donde  empieza  ahora  i  vivir.  Merece  don 
Fernando  grande  alabanza  en  haber  hecho  que  tenga 
Castilla  parte  en  obra  tan  grande  y  digna  de  encareci- 
da estimación. — Don  Franoüco  de  Quevedo  V%Uega$. 


NOTICIA,  JUICIO  Y  RECOMENDACIÓN  DE  LA  UTOPIA,  Y  DE  TOMAS  MORO. 

—  DON  PftANGISCO  DB  QUEYEDO  VILLEGAS,  CABALLERO  DEL  HÁBITO  DE  SAN  JACOBO,  SEÑOR 
DK  LAS  VnXAS  DE  CETINA  T  LA  TOBRE  JUAN  ABAD,  (a) 


La  Tida  mortal  de  Tomás  Moro  escribió  en  nuestra 
habla  Femando  de  Herrera,  taron  docto  y  de  juicio 
soYero;  su  segunda  Tida  escribió  con  so  sangre  su 
muerte,  coronada  de  Tictoríoso  martirio.  Fué  su  in- 
genio admirable,  su  erudición  rara,  su  constancia  san- 
ta, sa  Tida  ejemplar,  su  muerte  gloriosa,  docto  en  la 
lengua  latina  y  griega.  Celebráronle  en  su  tiempo  Eras- 
mo  de  Boteradamo  y  GuiUekno  Budeo,  como  se  lee  en 
dos  cartas  suyas,  impresas  en  el  texto  desta  obra.  Lia* 
mola  Utopia,  voz  griega,  cuyo  significado  es  no  hay 
tal  Jugar.  Vivió  en  tiempo  y  reino  que  le  fué  forzoso 
para  reprender  el  gobierno  que  padecía,  fingir  el  con- 
Teniente. 

Yo  me  persuado  que  fobricó  aquella  política  contra 
la  tiranía  de  Inglaterra ,  y  por  eso  hizo  isla  su  idea ,  y 
juntamentereprehendió  los  desórdenesde  los  más  prin« 
cipes  de  su  edad.  Fuérame  fácil  verificar  esta  opinión; 
empero  no  es  difícil  que  quien  leyere  este  libro  la  ve- 
rifique'con  esta  advertencia  mia:  quien  dice  que  se 
ha  de  hacer  lo  que  nadie  hace,  á  todos  los  reprende; 
«sto  hizo  por  satisfacer  su  celo  nuestro  autor.  Hurto 
ion  de  cláusulas  de  la  Utopia  los  más  repúblicos  ña- 
guaUoi  del  Socaliño;  precioso  caudal  es  el  que  obligó 
á  que  fuese  ladrón  á  tan  grande  autor. 

No  han  faltado  lectores  de  buen  seso,  qne  han  leido 


(«)  Don  leróBimo  Aotoaio  de  Medinilla  yPorres,  mtdrllefio,  ca- 
bañero déla  orden  de  Santiago,  caballerizo  del  rey  Felipe  IV,  se- 
flor  de  las  lillas  de  Boeos,  Rous  y  Remolino,  corregidor  y  Jnstt- 
ela  mayor  de  la  dadad  de  Gdrdoba  y  so  tierra,  y  antes  gobernador 
de  Mnrcia,  Montfei  y  su  parUdo,  tradqjo  aquella  obra  del  inforto- 
■ado  gran  canciller  de  Inglaterra,  ucdndola  en  Córdoba  á  lu, 
kttht  espafiola,  aflo  de  1637. 

Deid  sin  pobUcar  un  libro  intitalado  El  método  U  to  Mttofi» 
4é  Juan  BoéHio;  y  murió  en  la  década  de  ISSO  A  SO. 

BepAreseqoe  en  este  encabeíamiento  Quirtoo  sa  intltola  sefior 
4e  Cetina,  É  posar  do  estar  á  U  saioa  fiado  desde  tres  afios 


con  cefio  algunas  proposiciones  deste  libro,  juzgan- 
do que  su  libertad  no  pisaba  segura  los  umbrales  de 
la  religión ;  siendo  asi  que  ningunas  son  más  vasallas 
de  la  Iglesia  Católica  que  aquellas,  entendida  su  men- 
te, que  piadosa  se  encaminó  á  la  contradicion  de  las 
novedades,  que  en  su  patria  nacieron  robustas,  para 
tan  llorosos  fines.  Escribió  aquella  alma  esclarecida, 
con  espírit«i  de  tan  larga  vista,  que  (como  yo  mostré  en 
mi  Caria  al  Rey  Cristianisifno)  anterió  los  sucesos  pre- 
sentes, asistiendo  con  saludable  consejo  á  las  cabezas 
de  los  tumultos. 

El  libro  es  corto ;  mas  para  atenderle  como  merece, 
ninguna  vida  será  larga.  Escribió  poco  y  dijo  mucho. 
Si  los  que  gobiernan  le  obedecen,  y  los  que  obedecen 
se  gobiernan  por  él ,  ni  á  aquellos  será  carga ,  ni  á  estoft 
cuidado. 

Foresto  ^endo  yo  á don  Jerónimo  Antonio  de  Me- 
dinilla  y  Forres,  que  le  llevaba  por  compañía  en  los  ca- 
minos, y  le  tenia  por  tarea  en  las  pocas  horas  que  le 
dejaba  descansar  la  obligación  de  su  gobierno  deMon- 
tiel,  le  importuné  á  que  hiciese  esta  traducion ;  ase- 
gurándome el  acierto  della  lo  cuidadoso  de  su  estilo, 
y  sin  afectación,  y  las  noticias  políticas  que  con  lar- 
ga lección  ha  adquirido,  ejecutándolas  en  cuanto  del 
servicio  de  su  majestad  se  le  ha  ordenado;  y  con  gran 
providencia  y  desinterés,  en  el  gobierno  que  tuvo  des- 
tos  partidos. 

Quien  fuere  tan  liberal  que  en  parte  quiera  pagar 
algo  de  loque  se  debe  á  la  santa  memoria  dé  Tomás 
Moro,  lea  (en  la  Scelta  di  Lettere  de  Bartolomé  Zucchi 
de  Monza)  la  carta  qne  escribió  el  cardenal  de  Gapua  á 
monseñor  Marino,  cardenal  y  gobernador  de  Milán,  y 
verá  cuántos  méritos  tuvo  su  muerte  para  canonizar  las 
alabanzas  de  su  vida  y  de  su  doctrina.  En  la  Torre  de 
Juan  Abad,  28  de  setiembre  de  1637. —Don  Frafi- 
eiseo  de  Quevedo  Viüegaeé 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS, -AL  QUE  LEYERE  ÉSTE  UBRO.  [b) 


Loe  qne  ensenan  el  arte  nobilísimo  de  la  caza  y  mon- 
tería; no  solo  disponen  los  espíritus  generosos  á  ejer- 
cí) Bl  ario  do  tüüettérU  f  wmUrU,  de  Alonso  MtrtiBei  da  Ei- 
pfaiar,  <|iie  daba  el  arcabuz  al  rey  don  Felipe  IV;  aynda  de  cámara 
éel  principe  Don  Baltasar  Carlos  Felipe  de  Autrla»  y  laego  del 
Monarea. 


ciclo  honesto  y  saludable,  sino  también  al  uso  militar; 
de  tal  suerte ,  que  los  que  pasan  de  la  fatiga  de  los  bes- 

Imprimidle  el  libro  en  ieu,  y  le  elogió  y  aprobé  QosfiDO  por 
noviembre  del  afio  precedente ,  cinco  meses  despoes  de  sa  Tuel 
ti  de  las  craeltiifflu  prisiones  de  San  Marcos  de  León. 
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qnes  y  mo&tes  á  la  disciplina  de  los  ejércitos ,  no  ex- 
trañan el  afán  de  su  desvelo  ni  la  incomodidad  de  la 
campaña;  de  tal  manera  yan  doctrinados  en  la  pacien- 
cia adquirida,  desenyolviendo  las  malezas  en  el  ardor 
de  los  soles  y  el  rigor  de  los  hielos,  que  ninguna  in- 
clemencia de  marchas  y  sitios  los  experimenta  bisO' 
Sos.  A  esto  se  añade  el  ser  capaz  de  méritos  de  caridad 
este  ejercicio  de  la  ballestería,  disminuyendo  en  mu- 
chos animales  la  siega  á  las  cosechas  de  los  labradores, 
á  cuyas  hoces  se  adelanta  su  hambre,  y  justiciando  en 
la  voracidad  del  lobo  el  menoscabo  de  los  ganados,  que 
como  ladrón  de  los  rehuios  enteros,  asuela  con  hurtos. 
Esta  piedad  encendió  las  entrañas  clementísimas  del 
Rey  nuestro  señor  á  perseguir  con  mayor  continuación 
los  lobos  que  las  otras  reses,  librando  de  las  más  delin- 
cuentes y  facinerosas  el  caudal  de  sus  vasallos  más 
importante  á  la  república. 

Todos  estos  fines  pretende  conseguir  Alonso  Martí- 
nez con  este  libro,  facilitando  la  enseñanza  con  el  mé- 
todo de  dotrina  en  que  dispone  los  preceptos :  cosa  en 
que  es  solo  y  único  entre  tantos  autores,  que  en  todos 
idiomas  y  naciones  han  escrito  esta  arte;  de  tanta  esti- 
mación ¿  los  principes  y  monarcas,  que  el  emperador 
Antonino  el  Filósofo,  por  su  libro  en  versos  De  venatio» 
fie,  escrito  en  griego,  le  dio  tan  gran  cantidad  de  oro 
á  Oppiano,  que  apreció  en  monedas  deste  metal  cada 
renglón.  Ni  en  España  se  dedignó  el  señor  rey  don 
Alonso  de  escribir  libro  de  la  ¡íorUería,  que  boy  tene- 
mos impreso. 

No  es  nuestro  autor  el  primero  ni  el  segundo  que  ha 
escrito  en  esta  facultad;  empero  en  el  orden  con  que 
escribe,  en  las  noticias  que  da,  en  las  novedades  que 
enseña,  no  tiene  antecesor  ni  primero.  Dedica  Alonso 
Martinez  esta  obra  al  Principe  nuestro  señor,  que  Dios 
bendiga  y  guarde  muchos  años,  no  solo  por  obliga- 
ción de  criado,  sino  por  deuda,  confesando  deber  el 
mejor  conocimiento  destos  primores  á  la  atención  con 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
que  ha  asistido  en  los  bosques  á  la  majestad  sebera* 
na  de  don  Felipe  IV,  rey  nuestro  señor.  El  estilo  es 
descansado  de  afectación  y  demasías  sobradas ;  las  pa- 
labras propias  y  decentes,  que  significan  lo  que  tratan 
con  decoro  y  claridad :  lengus^je  de  persona  qne  se  crió 
en  la  corte  del  mayor  monarca  del  mundo,  con  perpe- 
tua asistencia  en  su  palacio,  sirviendo  de  dar  el  arca- 
buz á  su  msyestad,  y  de  su  ballestero  principal,  y  de 
ayuda  de  cámara  del  Príncipe  nuestro  señor;  ofidos 
de  grande  y  preferida  confianza,  pues  solos,  asisten  con 
armas  de  fuego  á  la  persona  real  desacompañada  de 
otros  criados  en  la  soledad  de  los  bosques.  A  cuya 
causa,  fuera  de  su  ejercicio,  los  honró  tanto  el  señor 
rey  don  Alonso  el  Onceno,  que  en  la  carta  que  escribió 
al  abad  de  San  Pedro  de  Cárdena  don  Juan  de  Campo, 
dice  estas  palabras,  pidiéndole  la  cruz  del  Cid,  que  se 
entiende  la  espada :  Dan  Alfonso,  etc,  Al  abad  de  San 
Pedro  de  Cárdena ,  salud  y  gracia.  Sepádes  que  for 
la  gran  devoción  que  habernos  con  la  cruz  del  Cid,  la 
cual  llevamos  la  otra  ve%  cuando  fuimos  sobre  JR- 
br altar,  tenemos  por  bien  de  enviar  por  eUaparaUe- 
varia  con  nosotros  en  esta  ida  que  irnos  á  Portugal;  y 
enviamos  allá  para  que  nos  la  trayan  á  Alvaro  Bou 
é  á  Juan  Garda,  nuestros  ballesteros;  é  vos,  queenvié' 
des  dos  monjes  con  ellos,  Y  para  mostrar  la  estimacioa 
que  hizo  deste  servicio,  añade :  Otrosí,  bien  sabé^ 
des  en  como  todos  los  prelados  é  las  órdenes  de  núes* 
tro  señorío  nos  sirven  cada  uno  de  ellos  con  quitamos 
ciertas  de  maravedís  para  estas  guerras  que  habernos; 
habíamos  ordenado  que  vos  eH  dicho  abad  y  eonr- 
vento  nos  sirviésedes  con  tres  mil  maravedís;  é  par 
la  devoción  que  habemos  en  ese  lugar,  é  en  la  dtcAa 
cruz,  tenemos  por  bien  de  vos  las  quitar,  é  quelasiM 
paguédes.  Por  la  utilidad  destas  cláusulas  de  impor- 
tante erudición,  pueden  los  letores  perdonar  el  rato 
que  mi  prevención  les  ha  sido  estorbo  i  la  lección  del- 
ta obra. 
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CENSURA  DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  Y  VILLEGAS,  CABALLERO  DEL 

ORDEN  DE  SANT-IAGO,  SEÑOR  DE  LA  VILLA  DE  JUAN  ABAD,  INSIGNE  INGENIO  ESPAÑOL,  T  DOCTÍ- 
SIMO EN  SGIENGIAS  T  LENGUAS,  (o) 


D6  orden  del  señor  don  laan  de  Velasco  y  Acebedo, 
Ticario  general  desta  villa  de  Madrid,  he  tísIo  el  Fé- 
nix, de  don  Joséf  Pellicer  de  Salas  y  Tobar,  y  sa  His^ 
taria  natural;  y  confieso  que  es  uno  de  los  más  doc- 
tos y  más  varios  libros  que  en  extranjeros  y  naturales 
he  leido :  porque  la  erudición  tan  honda;  la  diversi- 
dad de  las  lenguas,  hebrea,  griega,  latina,  francesa  é 
italiana  (que  de  todas  estas  se  muestra  docto),  cuyos 
lugares  examina,  emienda  y  averigua  con  maestría  y 

(«)  Salió  ft  ioz  en  Madrid  (en  la  imprenta  del  Reino,  afie  de  1630) 
la  ilastraeion  qae  el  seftor  de  la  casa  de  Pellieer,  eronlsU  de  Cai- 
liUa,  afiadid  d  sa  poema  del  fénUe,  eompaesto  i  ImlUelon  de  Glaa- 
diano. 


con  inteligencia;  la  noticia  tan  copiosa  de  autores  de 
todas  facultades,  que  cita,  alaba  y  acusa;  la  interpre- 
tación, tan  nueva  como  docta,  de  textos  sagrados  y  pro- 
fanos,— hacen  que  se  estime  y  agradezca  en  tan  pocos 
años  tanto  tesón  en  los  estudios  y  tanta  doctrina  en 
sus  libros;  pues  no  solo  no  tiene  este  cosa  que  con- 
tradiga &  la  religión  católica,  sino  muchas  y  raras 
contra  los  herejes  enemigos  della.  Y  asi ,  de  justicia 
se  le  debe  la  licencia  que  pide,  y  premio  para  que  se 
anime  á  sacar  otros  trabajos  que  tiene  prevenidos; 
Este  es  mi  parecer,  en  Madrid,  á  3  de  febrero  de  i628 
dS^J;^  Don  Francisco  de  Queoedo  ViUegai. 


CENSURA  DE  DON  FRANaSCO  DE  QÜEVEDO-  (6) 


Muy  poderoso  Señor:  He  visto  por  comisión  de 
vuestra  alteza  este  libro,  cuyo  titulo  es  El  cuUo  sef>i^ 
Uano;  escribióle  el  licenciado  Juan  de  Robres,  benefl- 
eiado  de  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Marina  de  Sevi- 
lla. Es  de  buena  y  sana  doctrina,  sin  contradecirá  la 
de  nuestra  santa  fe  católica;  es  de  enseñamiento  muy 
útil;  hi  doctrina,  verdadera  y  bien  estudiada;  la  dis* 

(k)  Ea  SI  cuUo  iepiÜMO,  de  Robles ;  lUtro  qne  ignoro  fi  se  Ue|d 
d  imprimir,  y  cayo  orlf inal  existe  en  la  bU>lioteci  de  la  catedral 
de  Sevilla  (Colombina ]:  E Z.,  Ub.  133,  núm.  18,  A*,  pergamino. 

Desde  el  folio  49  al  91  estropeadas  de  polUla  tiene  algnnas  bo- 
jes. Preeeden  4de  licencias  y  aprobaciones  y  poruda.  Signen  iS 
en  blanco  y  sin  foliatora.  Va  después  la  obra,  y  arranca  de  a^i  la 
sameraeion  seguida  basta  el  in  con  181  fdUos,  pero  las  dltimas 
^n  8  bojas  en  blanco. 

Este  cddice  original,  como  lo  pmeban  lu  adiciones,  enmien- 
das y  snplementos  al  fdlio  191,  da  principio  con  la  censara  autó- 
grafo del  licenciado  Rodrigo  Caro,  qne  concluye  d  la  Tuelu,  fe- 
cba  en  Sevilla  d  19  de  febrero  de  1631.  Sigue  inmediaUmente  la 
licencia  para  la  impresión ,  dada  tres  dias  después  por  el  doctor 
don  Luis  Venegas  de  Figueroa,  provisor  y  vicario  general  del  eml- 
aentísfmo  seflor  don  Iiiego  de  Gnsman, anoblspo  de SeviUa. 

Vengamos  d  loa  principios.  Léese  en  la  primera  boja  una  nota 
del  doctor  Figueroa  rubricada  por  ¿1 :  «En  19  de  setiembre  de  1681. 
Remítese  este  Ubro  al  sefior  Ucenelado  Rodrigo  Caro,  jues  de  U 
tanta  iglesia,  para  que  lo  vea  y  dd  su  parecer.»  Sigue  la  indica- 
da del  estante,  tabla  y  ndmero  ya  copiados.  La  vuelta  ea  blaaeo. 

Ala  otra  la  porUda ,  qne  dice  asi : 

Primera  púrle  M  CmU»  wHlUmo, — Ai  exeelmH$Hmo  idbr  imt 
Mmmil  éUmm  Ptru  éé  Gumm  9i  Btmo^  datue  ie  MeéiifSiéé- 


posición,  agradable,  con  donaires  honestos  y  decentes, 
que  hacen  sabrosa  su  lección ;  es  todo  contra  las  malas 
costumbres^  y  muy  erudita  ocupación  de  la  ociosidad. 
Porque  es  merecedor  su  autor  de  que  vuestra  alteza  le 
conceda  la  licencia  que  pide.  En  Madrid,  á  22  de  se- 
tiembre 1631  años.  ^  Don  Ff ancuco  Otievedó  de  Ft- 
llegas. 

nU ,  eoMde  de  NMk^  marquit  de  Casaee,  «•  A/)rka ,  capiUm  gene- 
ral deímer  Oeéeno  y  costas  de  AndahuU,  caballero  del  insigite  dr- 
dea  del  Tasen  de  Oro,  del  consefo  de  Estado  y  Gaerra  de  sa  nudee- 
tad,  geaaikomkre  de  sa  cámara,  ete,—  Por  el  üeeadado  Jaam  de  Ro- 
hla,beaefieiado  delaiglesiaparrofoialdeSaataMariaade  SewillM, 

A  continuación ,  de  diferente  letra :  Be  de  don  Andrés  de  SUea 
y  Akaagaera;  el  dorso  en  blanco. 

En  la  tercera  da  principio  la  cCensnra  del  padre  tnj  Juan 
Ponce  de  León,  de  la  drden  de  los  mínimos  de  san  Francisco  de 
Paula,  calificador  del  Consejo  de  su  mi^esttd  en  el  déla  suprema 
y  general  Inquisición,  y  por  su  drden,  visiudor  de  todu  las  li- 
brerías de  Castilla  y  reinos  de  su  majestad.»  Fecba  en  la  Vicaría 
de  Madrid  en  19  de  agosto  de  1631. 

Parte  de  la  vuelu  y  la  primer  cara  de  la  beja  eaaitn  ocupa  U 
Ucencia  de  imprimir,  dada  por  «el  licenciado  don  Juan  de  Velaa- 
eo  y  Acebedo,  vicario  general  de  eils  villa  de  Madrid  y  su  partido 
por  su  alteza  el  serenisimo  Infante  Cardenal,  administrador  per- 
petuo del  anoblspado  de  Toledo,  etc.,  en  SO  de  agosto  de  1631>» 

Ala  espalda  bdUase  la  censura  de  «don  Francisco  Qnevedo  de 
Tillegas,»  escriU  toda  de  su  pufio,  por  encargo  del  supremo  Con- 
sejo de  Castilla. 

(—  Nota  if  trasladó  sandeaU  entrañable  amiga  el  deeter  don  Jasé 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


APROBAQON  DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  ViaEGAS,  SEÑOR  DE  LA 

VILLA  DE  LA  TORRE  DE  JUAN  ABAD,  CABALLERO  DEL  HÁBITO  DE  SAN  JACOBO  Y  SECRETARIO  DEL 
BET  NUESTRO  SEÑOR,  ¿a) 


Por  mandado  de  los  señores  del  supremo  Consejo 
de  Castilla  he  visto  este  libro,  cayo  titulo  es:  Rimas 

{a)  Al  frente  délas  Rimat  del  Hcendiuto  Tomé  de  Burgnilloi,  pa- 
blicadas  en  Madrid  á  los  postreros  dias  de  noTlembre  de  íÁé, 
poeos  meses  antes  qne  pagase  el  coman  tril)ato  Lope  de  Vega  Car- 
pió, sa  autor  verdadero. 

Al  lector  dirá  la  siguiente  carta  de  uno  de  nuestros  mfts  erudi- 
tos 7  modestos  bibliófilos,  qve  por  lo  menos  es  de  dos  ingenios 
la  nota  que  estampo  i  eontinaacion : 

«Amigo  y  sefior  don  Anrellano :  Gran  placer  recibí  anoebs  cuan- 
do me  pnso  de  manifiesto  las  machas  y  apreciables  coticias  qne 
Jnnta  para  probar  qae  las  rimas  conocidas  por  de  Tomé  de  Bar- 
gaillos  son  del  monstruo  de  ia  nataraleza.  T  sobra  todo  en  mi  al- 
ma le  agradecí  me  franquease  la  Relaáo»  (qoe  boy  apenas  se 
baila)  de  loe  fiestas  reales  de  16t3,  escrita  por  don  Andrés  de  Men- 
doza ,  asi  como  los  desconocidos  y  sazonadísimos  Discursos  de 
don  Pedro  Godoy  sobre  la  nueva  invención  del  affua  de  la  vida. 
En  ellos  fantaseó  cierta  célebre  redondilla  ( que  biso  V.bien  en 
veservar  para  esta  cuestión),  coplaja,  con  que  se  bace  el  bd, 
desde  principios  de  este  siglo,  á  cuantos  sostienen  la  terdad  res- 
pecto del  legitimo  autor  de  La  Gatomaquia.  To  antes  que  V., 
mi  amigo,  he  pretendido  esclarecer  tan  curioso  punto  literario; 
allá  Tan  en  forma  de  artículo  mis  obser?aciones,  para  que  V. 
complete  las  suyas,  disponiendo,  como  pnede ,  siempre  de  su  in- 
nútíñe— Cayetano  Alberto  de  la  Barrera.— i.*  de  enero  de  1856.* 

^  lOAH  Sahcbez  Bdbguiuos  t  el  LicBRCuno  Tomé  di  Baicuiuos 
{firey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió), 

Una  combinación  tan  extrafia  como  casaal  de  coincidencias  y 
de  semejanzas,  de  obscuridad  y  nombradía,  de  ficción  y  de  rea- 
'  lídad ,  ba  dado  origen  por  una  parte  á  las  cuestiones  sobre  si  en 
tiempo  de  Lope  de  Vega  existió  un  poeta  llamado  Tomé  de  Bur- 
guillos,  y  si  este  fué  en  efecto  el  autor  de  las  famosas  rimas  que 
con  su  nombre  publicó  el  inmortal  dramético;  y  por  otra  al  olvi- 
do del  discreto  Juan  Sánchez  Burgultlos,  confundido  y  equivo- 
cado, cuando  no  desconocido,  por  naestros  historiadores  con  el 
Homé  imaginario  u  verdadero. 

Esclarezcamos  basta  donde  nos  sea  posible  tan  eorioso  artículo 
de  noestra  historia  literaria,  en  estas  tres  conclusiones : 

L  Juan  Sánchez  Burguillos,  poeu  castellano  de  singular  dis- 
posición y  talento,  floreció  á  mediados  del  siglo  xvi,  y  probable- 
mente murió  antes  de  comenzar  el  inmediato. 

n.  En  el  primer  tercio  del  xvii  existió  otro  Burguillos,  quizfi 
coplero  y  loco;  de  cuyo  nombre  hizo  disfraz  el  Apolo  espafiol, 
deseoso  de  sazonar  con  burlas  veras  ios  certámenes  poéticos. 

UI.  Lope  de  Vega  es  el  autor  verdadero  de  las  Bimas  hmanas 
f  divinas  del  licenciado  Tomé  de  BurguUlos,  dadu  á  la  estampa 
en  1634. 

I. 

La  más  anttgua  noticia  que  tenemos  de  laan  Sánchez  Burguillos 
es  del  insigne  cantor  de  la  batalla  de  Lepante,  Femando  de  Herre- 
ra. En  la  pág.  433  de  sus  anotteiones  á  las  Obras  de  Garci  Lasso 
(Sevilla,  1580),  dice,  al  comentar  aquello  de  la  égloga  \,\ 
T  en  este  mismo  valle,  dond'agora 
M*eBtristezcoy  me  canso  en  el  reposo, 
Estuve  ya,  contento  y  descansado : 
«Eo  el  segando  y  en  el  tercer  verso  hay  hermosísima  contra- 
posición de  entrisUMCoj  canse,  contenió  y  descansado.  Porque  pa- 
rece  que  trata  este  mesmo  argumento  que  esta  estanza  una  glosa 
de  Juan  Sánchez  Burguillos,  la  pondré  aquí ,  y  porque  se  vea  lo  que 
pudo  el  ingenio  desnudo  de  letras  en  este  hombre,  diño  de  ser 
estimado  entre  los  mejores  poetas  espafioles,  si  la  miseria  de  sa 
fortuna  no  le  hiciera  tanto  impedimento : 

>En  aqueste  prado  ameno. 
Donde  con  tanta  Vitoria 
Mereció  gozar  la  gloría. 


De  qu'amor  lo  tiene  ajeno 
,  Y  muerto  con  sa  memoria; 


Aquí,  do  se  TiÓ  ensalzar 
Sobre  todo  el  ser  humano; 
En  este  mesmo  lugar 
Qu'ahora  le  ven  llorar, 
Aqu$  cantaba  Silvano, 


id  lüeneiado  Tmé  de  Burguülos,  escrito  con  donan 
res,  saniamente  entretenido,  sin  calpar  la  gracia  en 


•Aqaf ,  dond*apaeentaba 
La  vista,  minndo  aquella 

goe  de  coBtempialla  y  veila 
lalmas'aUmentaba, 
Glorificándos'en  ella; 
Aquí ,  donde  celebró 
El  nombre  desta  pastora , 
Qu'en  tantas  partes  dejó; 
Aquí  es  do  taíió  y  cantó 
Con  más  eontento  qi^aMora, 

•Tan  de  so  dafiu  inorante. 
Cuanto  d'amor  confiado ; 
Y  cantaba  el  desdichado 
Endechas  del  ¡riste  amante 
Que  fué  de  ta!  bien  privado. 


Y  como  el  qu'en  alegiia 
Safitaro  mal  inora, 
Las  veces  qu'esto  hada. 
Siempre*n  su  canto  decU: 
¡Dohrido  delne  llora! 

» Y  reparándos'aquí , 
En  el  semblante  mostraba 
Muestras  que'n  loque  cantaba» 
Pronosticaba  de  si 
Lo  que  d'otro  imagíBaba. 

Y  vuelto  de  su  acídente. 
Canta  y  suspira  no  en  uno. 
Doliéndose  tiernamente 
Del  triste  que  llora  jr  sienta 
Pesar  firme  y  bien  Orianajt 

En  nuestro  juicio,  indican  los  términos  de  qaa  sa  Tala  el  calta 
revisor  que  ya  era  muerto  ei  vate  cuya  contraria  suerte  deplora. 

El  segundo  testimonio  que  acerca  de  él  hallamos,  es  del  céle- 
bre Joan  Rufo  en  Las  seysdenías  apotegmus  (Toledo,  1S96,  (ól.  6S) : 

«Cenando  una  nocbe  con  don  Alonso  de  Gusman,  caballeio  aa- 
turai  de  Córdoba  y  criado  del  Rey,  él  (Rufo)  y  Burguillos  el  deci- 
dor de  rúente,  que  fué  la  primera  vez  que  se  vieron,  le  d^o  Bur- 
guillos :  Si  vos  me  glosáis  un  verso  que  os  daré,  me  obliga  i  re- 
conoceros ventaja,  aunque  hi  cincuenu  afios  que  metrifico  de  re- 
pente y  de  pensado,  sin  conocer  igual  en  lo  uno  ni  superior  ea  lo 
otro.  Sabido  pues  el  verso  difícil,  fué  este: 

•Tan  sin  él  que  es  mci|or  medio. 

•Y (Rufo)  le  glosó  desta  manera : •  etc. 
La  vez  última  que  le  hallamos  dtado  por  sos  eonfamporáneofl 
es  en  el  Síemplar poético,  de  Joan  de  la  Cueva  (concluido  al  pare- 
cer ea  Sevilla ,  afio  de  1605),  cuando  pondera  las  ventajas  del  ve^ 
80  corto : 

«Baltasar  del  Alcdur  en  gradosas 
Epigramas  lo  usó,  v  el  numeroso 
Burguillos,  en  sus  dulces  y  alta»  glaia$.u 
sólo  algoaa  que  otra  ha  llegado  A  nosotros.  ¿Pareeerfi  impeitf- 
nenda  insertar  aquí  dos  más,  la  primera  Inédiu,  la  segunda  le- 
cien  publicada?  Encuéntrase  en  el  códice  M,  90  de  la  Biblioteca 
Nacional ,  esta  de  La  bella  : 

Hase  en  mi  fiívor  mostrado 
Tanto  el  amor  v  fortuna. 
Que  he  triunfado  y  gozado 
De  toda  suerte  de  estado 
Sin  contradicción  alguna  ; 
Solo  el  desden  zaharefio 
De  la  hermosa  casada 
Me  aflige ,  cansa  y  enfada ; 
Por  lo  que  mi  fe  os  empello 
Que  james  me  quite  ei  sueflo 
La  bella  wtal  maridada.  Etc. 

En  el  excelente  discurso  que  precede  al  CúndMiero  dé  laeta 
( publicado  afio  de  1851),  saca  4  luz  el  safior  don  Pedro  José  da  R- 
dal  este  otro  desconocido  rasgo: 

Víllaacioo  de  Frftaoiaooj  roy  do  FwmmnUu 

Corasen,  no  desesperes  ; 
Que  mujeres  son  mujeres, 

COPLAS  Á  B8TB  TILLARCICO,  DB  BOftCVlUOS. 

Deja  al  tiempo,  con  padeada» 
Hacer  lo  que  te  conviene,  ' 

Pues  en  sus  mudanzas  tieao 
La  cura  de  tu  dolencia. 
Si  te  hacen  resistencia. 
No  por  eso  deseq»eres; 
Que  unieres  son  unyeret. 

Como  no  pueden  forzar 
Su  propia  naturaleza. 
Por  ira  ni  por  braveza 
No  debes  desconfiar; 
Qae  mediaote  d  esperar» 
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ndida,  ni  roancharla  con  el  asco  de  palabras  viles;     cante,  sino  raro,  en  qae  la  lengua  castellana  presnme 


hazaña  de  que  basta  agora  no  be  visto  que  puedan  bla- 
sonar otras  salas  sino  estas*  El  estilo  es  (no  solo  de- 


▼ersát  i  biber  lo  qut  qviaris ; 
Qm  nufierct  ton  mtüeres. 

No  te  prives  de  esperanu 
Por  firmeza  de  miijer, 

2 ve  muy  pocas  suelen  ser 
as  qae  do  haeen  mvdanza. 
Asi  que,  ten  eonfiaosa 
•  Y  espera  con  cnanto  vieras; 
Q^e  mujeres  son  mi^eres. 

Qne  si  por  so  lionestidad 
Son  firmes  aironas  dellas. 
No  tanto  qne  falte  en  ellas 
Mndanxa  de  voluntad. 
Pues  con  Ul  sefuridad. 
No  bsy  razón  por  qne  no  espetes; 
Que  muierts  son  wiieres. 
Tesenoi  pies  en  al  sif  lo  xvi  nn  poeta  en  qnlea  resplandecía 
Instinto  peregrino  de  versificación  forzada  i  determinados  concep- 
tos 7  palabras,  qne  le  biso  con  solo  el  Ulento  natnrai,  sin  ornato 
alf  uno  de  letras,  aventajarse  á  mncbos  de  sos  contemporáneos. 
Proverbial  era  sn  desenfado  en  el  decir  y  componer  de  repente, 
y  en  la  discreción  con  qne  vencía  la  estéril  dificniud  de  las  glosas; 
livid  pobre  y  miserable :  con  io  qne  ba  pasado  &  la  posteridad 
escoro  el  aombre  de  Joan  Sancbez  BorgolUoi. 

II. 
Desde  leOO  fi  1630  Ataron  célebres  en  la  corte  varios  tontilocos 
ó  bobos,  irrisión  del  despiadado  vnlgo  por  calles  y  plazas,  y  sus 
nombnss  servisn  de  término  de  comparación  en  sátiras,  comedias 
7  romances.  El  Yloie  del  Parnaso,  tal  cnal  drama  de  Lope,  diver- 
sas invectivas  de  Góngora,  alguna  Jácara  y  vejamen  de  Qdbvcdo 
Tecoerdan  al  mentecato  don  Qnincoces,  coplero;  á  Gfjorro,  Can- 
dil, Pollo  Gmdo,  Binorre  y  Bnrguillot,  locos  rematados. 

Llamábase  el  pendltimo,  don  Pascual  el  de  la  Corte  y  Binorre;  y 
los  autores  del  Trihaial  de  la  Justa  venganza  (pág.  255)  dicen 
qoe  los-sevillanos  le  llegaron  fi  tener  en  su  ciudad,  sin  doda  para 
diversión  de  cbiqnillos  atrevidos  y  porfiados,  de  mozos  insolentes 
7  odosos,  7  de  almas  endurecidas  7  pandas. 

Ta  molündose  (antes  del  aflo  160S)  de  la  bidalgnía  qne  Lope 
de  Vega  Carpió  blasonsba,  7a  pasando  revista  critíeo-bnrlesca  á 
los  quince  partes  de  comedias  7  demás  obras  qoe  basta  16S1  ha- 
bía pubUcado,— contra  él  borrajeó  don  Luis  de  Góngora  estos  dos 
sonetos,  menos  caritativos  que  ingeniosos,  en  los  custes  se  ba- 
Uno  los  nombres  de  CandU,  Binorre  7  Bargoillo,  á  vueltas  de 
gentes  desprecisbles  7  raeces;  como  si  no  tuviera  el  padre  del 
teatro  espaflol  otro  auditorio  ni  aplauso : 

Por  tu  vida ,  Lopiilo,  que  rae  borras 
Las  diez  7  nueve  torres  de  tu  escudo; 
Porque ,  sunqoe  todas  son  de  viento,  dodo 
Qoe  tengas  viento  psra  tantas  torres. 

¡  Válgante  los  de  Arcadia/  i  No  te  corres 
De  armar  de  on  pavés  noble  nn  pastor  rudoT 
tOb  tronco  de  Mi-col!  ¡Nabal  barbudo! 
¡Oh  brazos  leganeses  v  binorres! 

No  le  dejéis  en  el  blasón  almena; 
Voelva  á  so  oficio,  7  al  rocín  alado 
En  el  teatro  sáqnele  los  reznos. 

No  fabriqne  más  torres  sobre  greña; 
Si  no  es  aue  ya  segunda  vez  casado, 
Quiere  volver  laa  torres  en  torreznos. 

« I  Aquí  del  conde  Claros !  •  dijo ;  7  laego 
Se  agregaron  á  Lope  sus  secuaces : 
Con  Xa  estrella  de  Venus  cien  rapaces, 
Y  con  mil  SoHtcquios  solo  un  ciego ; 
Con  Is  Epone^a  on  lanudazo  lego. 
Con  la  Arcadia  dos  dueflas  incapaces. 
Tres  monJss  con  la  Angélica,  iocoaces, 
T  coo  el  Peregrino  un  fra7  borrego ; 

Con  el  Isidro  nn  cora  de  ana  aldea. 
Con  los  Pastores  de  Belén  Bnrgnillo, 
T  con  is  Filomena  nn  idIoU. 

Binorre,  Tlfis  de  la  Dragontea, 
Candil,  farol  de  la  estampada  flota 
De  las  Comedias,  aignen  sn  caudUlo.  (o) 

<^  Van  aJostadM  i  tot  orlglnalet  qoe  poiee  al  colector.  ;f  er  TOBiara 
ñamará  á  I.op«  Nabal  barbmdú  (moatoetto  borbodo)  por  tor  do  Duy  oo- 
Wm  barba  teguo  loo  retratos f  T  Jileóla personiflcará  lo  segunda  mujer, 
dofla  Juana  do  Gnardlo.bUa  de  vecloo  do  Madrid  y  aatonl qulxá  da 
M^gmnét,  enyoo  padres  no  be  fOltado  qaleo  diga  (Ignoramos  el  funda- 
meato)  eran,  ja  hortelanos,  ya  tratteantes  en  ganado  do  eerda?  Botoncot 
«  «lio  podía  alQdfr  la  voi  torrezno».  Lavandera  hizo  Lopo  en  el  Burgub- 
tlQm  *  au  sonora  Joasai 

O-"- 


Vitorias  de  la  latina)  bien  parecido  al  que  solamente 
ba  florecido  sin  espinas  en  los  escritos  de  frey  Lope 

Trayendo  el  morditiinte  Gdngora  al  retortero,  como  secuaces 
de  Lope,  turbas  de  chiquillos  enfadosos,  ciegos  hambrientos,  frai- 
les motilones,  estti pidas  dueñas,  monjas  impertinentes,  sacrista- 
nes ¿  idiotas,  smén  de  los  locos  Binorre,  Candil  7  Bnrgaillo,no 
cabe  duda  de  la  existencia  real  7  verdadera  de  este  último,  josti- 
ficada  con  la  del  primero,  que  lo  está  por  iaflnitos  testimonios  de 
aquel  siglo. 

ni. 

Que  Lope  de  Vega  saseribia  poemas  8Q70S  eon  el  nombro  do 
Borgoillos,  osorpindole  psra  liberudes  7  biurrlas,  qoe  en  so 
dignidad  sacerdotal  pudieran  parecer  travesura,  7  aun  ocasionsr 
escándalo,  es  bo7  cosa  evidente.  Qne  se  complació  las  más  veces 
en  descubrir  él  propio  so  disDras,  está  fuera  de  duda.  Escribamos 
la  historia  de  esta  verdad  indisputable. 

En  el  aflo  de  1690  celebróse  en  Madrid  ana  Juta  poéüeu  pan 
festejar  la  beatifleaciOD  de  san  Isidro  labrador.  Lope,  con  la  ca- 
rátula de  Borgoiiios,  presentó  en  ella  diez  composiciones  Joco- 
samente escritas,  qoe  foeron  la  sai  7  el  alma  de  todo ;  7  como 
imprimiese  después  él  mismo  este  certamen,  estampó  en  so  re- 
lación la  siguiente  cláusula : 

«...  Pero  advierta  el  lector  que  los  versos  del  msestro  Burguilhe 
debieron  de  ser  supuestos,  porque  él  no  pareció  en  la  justa  7  todo 
lo  que  eacñbe  es  ridiculo,  que  hizo  sazonadísima  la  fiesta.  Y  co- 
mo no  pareció  para  premiarie,  fué  general  opinión  que  /bdji«r- 
sona  introducida  del  mismo  Lope,» 

Y  al  fin ,  hablando  de  ios  premios  repartidos,  afiadió : 

•Solo  se  ha  de  advertir  qne  por  donaire  se  le  dieron  al  maestro 
Boi^oiUos  docientos  escodes  de  premio  ( por  haber  escrito  á  lus 
noeve  certámenes),  en  ona  cédola  sobre  los  bancos  de  Flándes.  Y 
aaoqne  el  referido  maestro  era  gradoado  en  sn  facultad,  era  tan 
ignorante  de  la  cosmografía  marítima ,  qne  llaman  hidrografía, 
qoe  no  sabia  qoe  estos  bancos  estaban  en  la  mar,  siendo  unos 
bajJoa  de  arena  de  gran  peligro;  mas  Inego  qne  se  desengafió  de 
la  buria ,  escribió  esaa  esuncias,  qne  por  recreación  del  letor,  y 
para  que  conforme  la  opinión  antigua  de  qne  la  indignación  hace 
versos,  los  quise  poner  aqui : 

•¿Dónde  se  sufre,  se  consiente,  dónde? •  ete. 

Con  semejante  libertad  7  desenfado  no  se  bsbla  sloo  de  pono- 
na  fantástica. 

Dos  afios  despoes,  en  el  de  IGtt,  Até  canonludo  el  insigne  pa- 
trono de  Madrid ;  7  á  los  diez  asontos  del  certamen  eon  qoe  bobo 
de  celebraiae  un  fausta  noeva,  eomposo  Lope  once  poesías,  re- 
pitiendo la  misma  ficción  de  llamarse  el  maestro  Borgoiiios.  Pero 
nótese  qoe  en  el  romance  panegírico  de  los  poetas  Justadores 
(qne,  en  logar  de  vejamen,  insertó  con  so  propio  7  verdadero 
nombre  al  fin  de  la  relación  de  aquellas  fiestaa,  dada  entonces  á  la 
estampa ) ,  elara  7  terminantemente  expresó  qoe  él  era  el  invisible 
BurgulUos,  7  su7as  las  composiciones  desconocidas.  Lézwñ  con 
advertencia  estas  slgnificstivss  estrofas;  repárense  las  slusiones, 
7  recuérdense  circunstancias  de  la  vida  del  Inmortal  diamatorgo: 

Ob  miserable  Bnrgoiilos, 
Poeta  jamás  soberbio. 
Aunque  parece  imposible , 
{Adonde  te  ilevs  el  tiempo! 

¿Qué  es  de  tos  aflos  pasados, 

0  tu  paciencia  á  lo  menos? 

1  Qué  has  hecho?  ¿A  quién  haa  servido? 
¿Qué  aguardan  tus  pensamientos? 

I  Nada  pides,  nada  intenus? 
iSiempre  has  de  estar,  pobre  7  necio 
Filósofo  de  tí  mismo. 
Entre  dos  Hóros  y  un  híertot 

Tú ,  7a  no  de  la  fortuna , 
De  mil  locos  estafermo, 

Soe  tienen  por  valentía 
oebrar  lanzas  en  tu  pecho ; 
;CoD  qoé  les  haces  pesar? 
Dime ,  por  Dios  te  io  rnego, 

tEn  qoe  esfloge  depositas 
iste  público  secreto? 
En  razón  de  lo  demás, 

ÍCómo  vives  tan  contento? 
Ura  que  te  quieren  triste. 
Mira  que  te  quieren  muerto, 
Pariceme  que  respondes 
Que  te  lo  pregunte  al  lienzo 
Donde  tantos  perros  ladran 
A  qtíien  no  repara  en  ellos. 
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Pnweeko»,  nmtea  proweekat.^ 
Otos  te  consuele,  Burgaülos, 
Mientras  reparto  los  premios. 

XQnenis  saber  qnién  era  el  poeu  representado  en  Me  Heiito» 
qnién  era  ese  BnrfaiUos,  mal  premiado  del  Monarca  y  de  sus  mi- 
nistros! Oídlo  de  la  ploma  del  doctor  Jnan  Peres  de  Montalban, 
en  la  Yido  de  Lope  de  Vega  (Fama  pósUtrna,  impresa  en  1656). 
Contando  las  mandas  qne  el  fénix  de  los  ingenios  dejó  en  su  tes- 
tamento, diee:  •  Y  á  mí,  por  sn  alnmno  y  so  servidor,  on  eoadro 
en  que  estaba  retratado  cnando  era  moto,  sentado  en  una  silla  y 
escribiendo  sobre  ona  mesa  que  cercaban  perros,  monstros,  tras- 
gos, monos  y  otros  animales,  qne  los  unos  le  hacian  gestos,  y  los 
otros  le  ladraban ;  y  él  escribía  sin  hacer  caso  dallos.» 

Pero  f  ohamos  al  certamen.  Signe  la  lista  d^  los  poetu  pranla- 
dos,  y  concluye  de  esu  manera : 

«Al  maestro  Burgaillos  nna  pensión  de  alabar  é  todo  el  mtmdo 
mientras  Tiviere,  y  una  libranza  de  quinientos  ducados  en  el  Rio  de 
la  Plata,  A  cinco  meses  tísU  después  del  día  del  Juleio,  Dios  nos  le 
dé  i  todos  en  esta  vida,  y  en  la  otra  sn  gloria.»  ¿Qnién,  sino  Lo- 
pe, tuvo  la  pensión  de  alabar  a  lodo  el  mmdo,  cnando  no  salla  obra 
en  sn  tiempo,  sin  qne  los  autores  le  estrechasen  para  ornarla  con 
algún  rasgo  suyo  poético?  ¿Qnién,  sino  él,  hizo  naturaleza  del  elo« 
gio  en  an  Laurel  de  Apolo  f  Aquello  de  •  Dios  nos  dé  Juicio  i  to- 
dos »,  encierra  nna  alusión  al  loeo  de  Burgnillos ;  así  como  otra 
igual  el  Jeroglífico  burlesco  en  la  justa  de  1620:  «Píntese  una  da- 
ma mirando  un  loeo  con  un  mico,  en  la  plaza,  con  esu  letra:  Lo- 
eat  Ule  rniqui  placel.  * 

Vino  pues  i  hacerse  famosísima  la  regocijada  persona  del  fin- 
gido trovador,  y  estribillo  el  sacarla  á  cuento  aun  en  las  reladonee 
mis  serlas. 

Tal  prueba  la  qne  don  Andrés  de  Mendoza  imprimió,  de  la  fiesta 
de  toros  que  la  muy  noble  villa  de  Madrid  kiso  al  serenissimo  Prln- 
dpe  de  Gales,  Mío  del  B«y  de  la  Gran  Britania,  mostrando  la  afición 
fue  le  tiene,  como  á  persona  que  tanto  estima  su  magestad,  este  año 
deiBÍS  (i  1.*  de  Junio.  Dos  pliegos  de  Impresión,  más  la  portada, 
en  folio).  Entre  los  caballeros  que  salieron  á  torear,  hicese  especial 
mención  de  los  duqnes  de  Cea  y  de  Maqueda,  condes  de  Tendllla, 
Cantillana,  y  Villamor,  de  don  Cristóbal  de  Gaviria  y  don  Gaspar 
de  Bonifaz,  apellidado  Matatoros.  «Entró  (se  lee)  don  Femando  de 
Tniciedo,  alias  el  caballero  de  la  Morcilla ,  qne  entre  estas  peras 
es  el  maestro  Barguillas  de  los  certámenes  de  Lope  da  Vega,  qne 
entraba  aprobar  fortuna  con  lanza  y  adarga.  Mandftronlo  rechazar 
por  pieza  vieja.» 

De  modo  que  la  opinión  general  tenia  si  maestro  Bargnillos 
por  fantástico  personaje,  de  pura  invención ,  Introducido  de  Lope 
en  los  certémenes  para  sn  mayor  aderezo  y  gusto. 

Con  más  afectada  seriedad  habló  Lope  de  Bnrgnillos  en  la  DO' 
rotea,  obra  que  compuso  mozo  aun,  pero  qne  en  163)  retocó  y 
sSadió  al  imprimirla.  Dice  pues  en  la  escena  lu  de  la  segnnds 
parte: 

«Julio.  In  aerbo  pulga.  Ta  que  la  habéis  nombrsdo,  quisiera  de- 
ciros una  canción  que  hizo  el  masstro  BarguíUos  A  cierta 
pulga. 

CisAU.  Dila ,  por  tu  vida ;  Julio... 

Jouo.  Espíritu  lascivo 

De  los  remos  de  amor  Ubre  tirano,....  ete. 

Lunovico.  {Qué  cosa  tan  propia  de  sn  condición ! 

CÉSAR.  Nunca  el  maestro  Bnrgnillos  hizo  elección  para  sus  musas 
de  más  elevados  asuntos.» 

T  más  adelante,  allí  mismo: 

«JoLio Pero,  sin  detener  los  eamtnsntes,  al  sepulcro  de  una 

dama  muy  alta  y  mny  flaca  dijo  el  maestro  Bnrgnillos: 
Dofla  Madama  Roanza »  etc. 

Asi  disculpaba  las  libertades  de  tales  versos,  y  disponía  con 
destreza  al  público  para  qne  algún  tiempo  después  recibiese  bien 
los  rasgos  faeedosos  de  su  juventud,  que  iba  á  la  sazón  coordi- 
nando. 

Hemos  llegado  al  afio  de  1634,  en  que  estos  salieron  i  \m» 
intitulándose:  Rimas  kmanas  g  disinas  del  üeenciada  Tome  da 
Bvrgulllos,  na  sacadas  de  bíblioUca  ningvna  {que  en  Castellana  sa 
llama  LibrerU)  sino  de  papeles  de  amigos  y  borradores  sugos.  Al 
esceUntissimo  señor  daque  de  Sessa,  Gran  Abnirante  de  Ñapóles, 
Parfreg  Lope  Filis  da  fega  Carpió,  del  Auilo  de  san  /sss. 


498  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Félix  de  Vega  Carpió,  cayo  nombre  ha  sido  universal-  tal  suerte  saben  ser  doctas  y  proTechosaSi  que  eoMüaii 
mente  proverbio  de  todo  lo  bueno;  prerogativa  que  no  con  el  entretenimiento,  y  entretienen  con  la  enseñas- 
ha  concedido  la  fama  á  otro  nombre.  Son  burlas  que  de     xa ;  y  tales,  que  he  podido  lograr  la  alabanza  en  ellas, 

I 

Tenia  ya  el  gran  poeta  eumpUdes  seCeits  y  dos  afios,  se  vela  sa- 
cerdote, se  contemplaba  con  un  pié  en  el  sepulcro;  solos  aaere 
meses  vivió  luego.  ;Cdmo  autorizar  con  su  nombre  los  planteos  i 
la  sefiora  Juana,  la  Gatomaquia  y  La  Pulga?  Por  otra  parte, ¿eómo 
dejar  abandonado  un  hijo  tan  hermoso  del  ingenio  T  Lope  eampUd 
con  las  exigencias  sociales  dándole  padre  fingido,  pero  ealdndo 
1  sagazmente  descorrer  el  velo ;  y  para  mayor  firmeza  ,'ponieado  ta- 
,  les  sefiales  en  el  libro,  que  no  quedase  duda  ninguna  de  la  verdad. 
Vedlas  aquí :  1."  El  seudónimo  de  Burgnillos,  con  qne  ya  se  le  eo- 
!  nocla  desde  1620;  esto  es,  catorce  afios  antes.—!.'  Una  portada 
de  burlas,  en  que  de  veras  se  afirma  no  haber  salido  de  manos  del 
autor  ni  de  sus  amigos,  los  originales  de  tales  poesías.— 3.' Cuidar 
qne  en  la  aprobación  del  maeatro  Valdivlelso  se  trasluciera  sn  dne- 
fio,  con  la  especie  de  qne  abandonando  por  un  instante  las  musu 
del  teatro  («depuestos  los  coturnos  severos»  es  la  frase),  hoy  se  ei- 
!  tregaba  á  ias  grsdas,  gente  moza  y  alborozada.  «Y  á  no  ser  tan  eoao- 
'  ddo  en  los  certámenes  pübUcos,  dolido  se  ha  merecido  los  aplaasoí 
'  y  los  laureles,  se  d lera  á  conocer  en  lo  discreto  y  jocoso  y  relevante 
destos  versos,  parte  feüa  de  ingenia  grande,»^  A.*  Permitir  qne 
lo  aclarase,  más  explícito,  Qübvudo  en  la  censura  que  promueve  la 
presente  nota  con  aquellas  palabras : «  Ei  estilo  es  bien  pareddo  al 
qne  solamente  ha  fiorecido  sin  espinas  an  los  eserltas  de  J^  Upe 
Félix  de  Vega  Carpió,  cuyo  nombre  ha  sido  unlversalmente  pre- 
verbio de  todo  lo  bueno.»— 5.*  La  dedicatoria  al  duque  deScsa, 
mecenas  insigne  de  nuestro  vate ,  con  palabras  de  su  amor  y  gia* 
titud,  é  indicación  de  estas  burlas. —6.*  El  mismo  Adaerfmieaiasi 
señor  lector;  en  donde  fingiendo  tirar  al  blanco  de  persoadirie 
qne  •  no  es  persona  supuesta  coma  muchas  presumen»  el  tal  licen- 
ciado, y  que  se  fué  á  Italia ,  no  sin  que  antes  le  trasladase  al  vivo 
el  famoso  pintor  catalán  Ribalta,— se  le  recuerdan  las  justu 
de  i&iO  y  1623,  y  que  «este  pequefio  libro  sale  á  luz  cama  si/h#- 
ra  expósito,  por  donde  se  conocerá  cuál  es  el  ingenia,  humsrg 
condición  de  su  dueño*.  Las  noticias  del  mentido  Burgnillos  con- 
vienen á  sn  editor;  y  la  aserción  de  que  no  es  supuesta  la  per- 
sona del  licenciado ,  refiérese  mentalmente  al  si^eto  de  aquel 
nombre  ú  apodo,  y  no  al  autor  de  los  versos;  con  lo  cual  el  ecle- 
siástico septuagenario  no  mentía.  —  7.*  El  soneto  del  conde  Cla- 
ros, Lope  (asi  le  apellidaban  los  gongorinos,  y  de  eUo  hizo  él 
cuerdamente  alarde  en  lugar  de  sentimiento),  donde  enumera  los 
siete  grandes  poetas  espafloles;  y  como  la  alabanu  propia  eivik* 
ce,  se  contentó  con  saludar  á  Bnrgnillos  de  pasada.— 8.*  Las  dé- 
cimas de  don  Garcia  Salcedo  Coronel »  caballerizo  del  serenisime 
Infante  Cardenal  (á  quien  BurgnlUos  dirigid  el  soneto  del  féUolfl)i 
que  dicea  ti  secreto  á  voces: 


Estos  números,  que  eitrafit 
Tu  cuidado  en  breve  snma. 
Rasgos  son  de  alguna  pluma 
Del  noble  Fénix  de  España: 
Mentido  el  nombre  te  engafia , 
No  sn  culu  luz;  que  en  vano 
Podrá  artificiosa  mano 
Sepultar  el  sol  ardiente 
De  quien  es  aun  poco  orieate 
Todo  el  orbe  castellano. 


Agmdeddo  proeira 
Venerar  en  esn  iim 
Tan  discreta  una  mentíré 
Que  la  verdad  asegura. 
Si  escrupulosa  murmura 
La  envidia  y  sn  aplauso  nlagí* 
Muda  elocuencia,  no  degay 
Prestará  la  admiradon » 
SI  es  lengua  en  esta  ocadoi 
La  menor  ftor  de  nni  Yagm. 


9.'  El  retrato  que  se  halla  si  frente  de  las  poesías,  representasio, 
aunque  con  imperfección  estudiada ,  las  facciones  del  sin  igual 
ingenio  espafiol.  A  ello  alude  la  voz  utrumqua  puesta  sobre  el 
taijeton  superior,  por  si  quedaba  duda;  asi  como  el  Dama  noHs 
kmcotiafeeitae  refiere  á  la  holgura  y  espado  que  para  fantasear 
tuvo  el  poeu ,  merced  al  bizarro  duque  de  Seas ,  quien  le  dio  solo 
en  dinero  más  de  13,000  duros.— 10.'  El  soneto  dd  fól.  47,  coa 
el  cual  «responde  el  poeta  á  un  elogio  que  se  hizo  en  Roma  i  sa 
muerte  fingida ,  y  habla  de  veras,  porque  en  la  muerte  no  hay 
burlas».— 11."  El  excelente  soneto  del  fól.  74,  con  qne  replica  á 
don  Luis  de  Góngora,  cuando  este  condenaba  su  manera  llana  ía 
escribir,  y  le  ofrecía  como  perfecto  modelo  que  imitar,  el  estilo 
oscuro  é  intrincado  de  don  Pedro  Soto  de  Rojas,  eantaigo  de  la 
colegial  de  Granada,  abogado  de  la  Inquisidon  y  padre  da  los 
cultos.  Por  mil  títulos  debemos  trasladar  aquí  d  epiarama: 

Libio,  yo  siempre  fhi  vuestro  devoto. 
Nunca  á  la  fe  de  la  amistad  perjuro: 
Vos  en  amor,  como  en  ios  versos,  duro. 
Tenéis  ei  lazo  á  consonantes  roto. 

Si  vos  imperceptible,  si  remoto, 
To  blando,  fádl ,  elegants  y  puro; 
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00  ejercitar  la  censura.  No  hay  palabra  que  disuene  á  \  la  licencia  que  se  pide  para  que  la  imprenta  la  repar- 
ta. Asi  me  parece.  En  Madrid,  á  27  de  agosto  de  1634. 


la  verdad  católica,  ni  palabra  que  no  se  encamine  á 
alentar  las  buenas  costumbres :  méritos  que  granjean 

Tan  elaro  eseribo  como  tos  Heno; 
La  Yeffé  es  Uana«  y  intiieado  el  Sólo. 

También  soy  70  del  ornamento  amffo: 
Solo  ei  los  tropos  imposibles  paro, 
Y  deste  error  mis  ndmeros  desufo; 

En  la  sentencia  sólida  reparo, 
Porqne  de(en  la  ploma  y  ei  eastifs 


Esenro  el  borrad 


r  oí  verso  daro. 


It.*  7  fltlma.  Lt  eaneioi  eos  motivo  de  btber  ñamando  til 
poeta  la  parle  donde  amaba ,  por  los  TOitot  ^o  baela».  Asi  prtah 
cipia&lafflelUddfdl.Sl: 

Ya  paes  qne  todo  ti  iiiadA  bIí  pasloaes. 

T  se  piede  ? er  snserita  por  L9p$  di  Yegé,  pero  coa  nrlaates  ili 
número,  7  dilnvlo  de  Incorreceiones  y  bajexas,  qie  luf o  enmendd, 
en  nn  libro  impreso  bada  ya  felnte  y  nooTe  afios :  en  la  Primara 
parié  de  Utfíarei  de  poeiu  ikuiret  de  Eep&U,  ordenadas  por  Pe- 
dro Espinoss ;  VaUadoUd,  1005.  AUi  al  fól.  S8  tiene  por  eomienio : 

Paes  qae  yi  de  mis  versos  y  pasiones. 

;Qi6  le  parece  al  lector?  ¿Ofrece  por  si  solo  pocas  pmébat  el 
libro  para  clamar  qoe  frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió  es  sn  antor 
verdadero?  Paes  como  si  no  fuesen  bastantes,  menidean  insig- 
nes, irrefragables  testimonios  posteriores. 

If  oere  Lope ,  y  al  escribir  la  vida  del  gran  maestro  la  predilecta 
discipolo  (d  doctor  Jnan  Peres  de  Montalban,  para  qae  precediese 
a  los  elogios  y  famapóeíum»  de  aqoel  ingenio  soberano,  pnblica- 
da  i  fines  de  febrero  de  1636),  bace  catalogo  de  todas  sos  obras, 
citando,  después  de  La  Dorotea,  Et  BurguUlos,  Mas  bácia  el  fio 
del  libro  ( fól.  126)  corta  y  desvanece  toda  contienda  d  laborioso 
relator  del  consejo  de  Indias,  Antonio  de  León  Pindó,  con  sn  poe- 
ma dd  Fdnte  moniuMo,  en  estu  claras  y  terminantes  palabru : 

•T  porque  en  Vega  Un  fiorida  cabe 
Lo  yoeoso  Ul  vei  entre  lo  grave. 
Si  Homero  did  la  Bafraowióaiflfirfn, 
Lope  la  GatoMopUOt 

goe  con  versos  agudos  y  sendlloi 
oMió  M  mntñ  ^fuhUeó  BargnUiot.» 

Ciem  con  llave  de  oro  estaa  praebas  eond*iyeBtes  nqnel  loa 
Carda  de  Salcedo  Coronel ,  autor  de  las  espinelas  arriba  copia- 
das. Cuando  dio  aus  versos,  en  el  afio  de  1600,  ft  la  imprenta  de 
Diego  nias  de  la  Carrera ,  y  se  pubUcaron  son  titulo  do  CtUtaUe 
de  UeUeema ,  hito  en  ellos  lugar  (fól.  139  t.  )  i  las  estrobs  paño, 
girieas,  poniéndoles  tal  encabetamiento:  «Décimas  en  d  libro 
que  composo  Lope  de  Vega  y  «nüd  e»  wmkre  da  Uce»ciUo  Bmr- 
gmlloe,  al  lector.» 

¿Cómo  sostener  ya  ni  por  an  momento  siquiera  ser  personaa 
distintas  Lope  y  Borgoiilos?  No  lo  pudieron  dodar  Jamáa  d  ilos- 
trisimo  Caramael  en  su  Trismegitto,  ni  don  NicoUs  Antonio  en  sn 
BibUothece  note,  Pero  ved  que  el  autor  de  dos  folletos  de  burlas, 
ricos  en  cbistes,  cuentos  y  casos  Uenos  de  novedad,  agodeus  y 
sales  (disparados contra  cierto  curandero  que  traia  la  corte  aU»o« 
roUda  con  el  Apta  de  ¡a  vida,  sánalo-todo),  invenu  en  1682,  ó 
aprovecba  si  fOé  de  invención  i^ens,  un  cuento  mis  inclinado 
al  vino  que  al  agua;  y  con  eUo,  sin  imaginarlo  nunca,  apresta  para 
el  siglo  actual  armas  de  cartón  pintado  é  críticos  de  poco  meollo 
j  voluntad  enfermiía.  La  anécdota  dice  ad  en  d  segando  do  los 
discursos: 

«Estaban  refiidos  Lope  de  Vega  y  non  FuAxeisco  na  Qoivzno; 
7  pasando  BurguiUos  por  la  caUe  de  SanUago,  le  dijo  uno :  iNo 
sabe  Tuesamereed  cómo  ya  ban  hecbo  paces  los  dos  contrarios» 
7  abora  están  merendando  en  casa  de  Montalban?  T  Bargoiiios, 
pidiendo  ana  pluma  en  la  librería,  les  escribid  de  repente  esta 
redondiUa: 

>  Hoy  baeen  amistad  naeva , 
Máa  por  laco  que  por  Febo, 

Don  rrancisco  de  Que Bebo 

Con  d  bnen  Lope  de Beba.  •  (^ 


(o) ¡Htewu  oertoMoofteoVro  la  OTsvolmMdo»  tfdagvadala 


— JDonFronotsoo  de  Quevedo  Villegas. 

Don  Pedro  Gonzdo  de  Godoy,  que  td  erad  nombre  dd  foUetls- 
ta,  quien  eacribid  versos  lattnos  al  Certamen  poético  de  la  cano- 
niucion  de  San  Juan  de  Dios,  no  bobo  de  bailar  reparo  en  baeer 
con  esta  gastosa  redondilla  alarde  de  su  ingenio,  dgoiendo  laa 
huellas  dd  poeta  cómico  don  Jerónimo  de  Cáncer,  el  eaai  habia 
Sngide  como  de  Qoivbdo  aqnd  epigrama  que  hasta  boy  paaa  por 
dd  Ludano  espafid,  Iserastáadolo  en  aau  ledoadiUas  á  un  le* 


^  Porqne  en  Cicerón  lela  • 
J&andes  aiotea  le  dan 
I4OS  ángeles  áporfla; 
1  Miren  lo  que  del  seria 
Si  leyera  en  MontaU>an ! 

En  179S,  d  colector  de  nuestros  anUgaos  poetas  que  se  disfrasd 
eon  el  nombre  de  don  Ramón  Femandea  (dicen  es  el  escolapio 
don  Pedro  Estala)  no  llevó  con  padenda  el  disfraz  del  fénix  de 
los  ingedos,  y  ofredó  publicar  una  «voluminosa  diserudon,  ea 
qae  se  mostrará  con  basUnte  evidenda  que  BurguiUos  fué  hoBi> 
bre  real,  y  no  Sngido,  y  que  sus  obras  no  son  de  frey  Lope  de  Ve- 
ga Carpió*.  Si  hubiese  llevado  á  cabo  este  proyedo,  habría  da 
duda  evidenciado  la  existenda  de  Juan  Sancbei  Bnrguilios,  ó  In 
dd  otro  BurguiUos  d  loco;  tal  ves  hubiera  hablado  de  loa  dos, 
tal  vet  los  habría  confundido;  pero  estando  siempre  muy  distante 
de  probar  qoe  no  son  de  Lope  los  versos  que  este  dio  á  la  eatam- 
pa ,  atribuyéndolos  por  canto  y  magnUco  desprendimiento  á  Tomé 
deBaroUlosenieSd^ 

iQueda  sobre  esU  verdad  d  menor  eserdpnlo?  Pues  deséchese 
como  mal  pensamiento.  Nuestro  común  amigo  d  blaarro  escritor 
don  CayeUno  Rosdl,  acaba  de  mostramos  dos  códices  autógra- 
fos de  Lope,  de  que  hoy  son  duefios  los  etcdenUdmos  seflores 
don  AgnsUn  Duran  y  don  Pedro  José  de  Pidai.  Alif  ¡cosa  admi- 
rable !  de  letra  del  gran  poeta,  de  an  mismo  pullo,  están  ios  bor« 
redores  origindes,  plagados  de  Uchones  y  enmiendas,  de  nada 
menos  que  diez  compoddones,  impresas  como  de  BargoUlos;  á 
saber,  lu  qae  comiennn : 

Dos  cosss  despertaron  mis  antojos. 

Peniso  amigo,  codiciar  mi  muerte. 

Dulce  pastor  quo  nmglfo  vdle  pise. 

Gorderito,  eorderlto. 

Espiritas  celeaUales. 

Con  respeto  ae  retrata. 

Aanqto  yn,  mi  bien,  tengáis. 

Porqne  no  eehds  á  perder. 

Iflfio,  pastor  soberano. 

Quien  hubiere  visto  na  aiao. 
Es  pnes  un  axioma  biatórico  Uterario  qne  pertenecen  d  inge- 
nio de  Lope  de  Vega  toa  rlsuaUamadu  de  Tomé  de  BargaUlos. 


vida.  ipaM  ApologHi*  Aifft  iftfr«tarf«f,yMr«,Md<eMffrat,y 
korla» ;  Aora  nvttameaU  •acode  4  tas  p«r f»  (laUmn ,  fne  querieaáo 
temer  fama,  no  lUne  •o«art.-lM  ( ua  vU«u)  16SIL  —  ímpreeeo  em 
Mantua  Carpmtoma,p9r  ou  eecfmo  U  tUa, 

(Censara  bariatea.— Prdiogo.— DiMttrao. 

IS  fojas  00  4.*,  dos  de  ellas  de  prellmlnartt:  ctmpenen  enafio  pUo- 
gos  neaos  eaarUlla,  huta  la  sigaatan  D. ) 

-IMtcfrto  $ene^cM0 ,  ichre  ¡a  nveea  Umeaeiem  del  Agoa  dala  flda, 
p  fvt  ApologiM.  Sn  qee  entre  Bwrta»,  y  F^roa,  te  diaen  Perae,  p  tar- 
tae;  aeranveeamenU  tacado  d  bu  per  en  QkMmi,  pne  qnertende 
tener  fama ,  no  ttenc  nombrc^Añadido ,  eerregide,  y  enmendado  por 
em  Auter.-^Año  (una  nadaUa  de  emperador  ronaao)  USl-/a^pras«e  cm 
Xaragofa  tmm  paimlisoBk  femdem  em  la  Ferlerta  deSamMartlm,  p  em 
PaladOt 

(Esta  segunda  adldon  eitt  en  IS  fajae,  4.* :  dee  de  perlada  y  prlnd» 
pies,  y  n  pig.  hetla  la  slgaalan  10 

— SeyviMlo  diceerco  tcrio-iocoto,  cohre  la  meeea  tmenéíom  de  lo  Agrá 
de  la  Vida  ;  on  pee  reepondicndc  d  mm  Apologl*  •  entre  teros,  y  Hrla», 
MOkaeon  Uukerlac  ocroi.—Cowtpemlo  por  el  QeMMi,  Qm  tentendo 
pd  nombre,  no  quiere  tener  (ama,  olmo  elucidar  la  werdad^Atto 
de  aacLxxxit. 

(la  fejes,  ó  ioaa  8  pliegoc,  an  A.*,  haiu  la  aigaaton  I.  Al  MI.  t  rtveU 
aoD  Pedro  Gedoy  qae  talee  deaeofados  s«b  de  an  plnau.  La  aaécdeta 
de  Qvsviaose  baila  al  V  wello. 

Pertraeeen  estos  tres  eariosoe  y  apenas  conoddas  fdloles  S  pd  UUBO 
amigo  el  soSor  den  Pascad  do  fiayanges^ 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DB  QUEVEDO  VILLEGAS. 


APftOBACION  DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS,  (a) 


Por  mandado  de  vuestra  alteza  he  visto  estas  doce 
eomediíu  de  frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió,  del  hábi- 
to de  San  Juan.  Son  todas  de  muy  honesta  enseñanza, 
y  otros  tantos  ejemplos  elegantes  y  entretenidos  para  la 
advertencia  morak  Merecen  ser  leidas ;  y  en  la  impre- 
sión, la  aprobación  igual  al  aplauso  con  que  se  oyeron 

(•)  Para  la  impresión  de  la  Yeiníeymaparte  verdadera  de  tai 
eomedloi  delfüux  ds  Eipaña ,  qae  por  entonces  vid  la  luz  en  Ma- 
drid. 


en  los  teatros.  El  grande  nombre  de  su  autor  las  acre- 
dita,  y  sus  estudios  las  aseguran  de  palabra  indecente 
ó  mal  sonante  á  las  buenas  costumbres  ó  á  la  verdad 
de  nuestra  sagrada  religión. 

Por  esto  juzgo  que  merecen  la  licencia  que  á  vues- 
tra altexa  pide,  para  que  consiga  las  alabanzas  que 
merece ,  y  la  lengua  española  el  ornamento  que  la 
ilustra.  Madrid,  19  de  mayo  de  1635.  —  Don  Prand»- 
co  de  Quevedo  ViUegae. 


CENSURA  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS,  CABAaERO 

DEL  HÁBITO  DE  SANTIAGO,  SEÑOR  EE  LA  VILLA  DE  LA  TORRE  DE  JUAN  ABAD.  (6) 


Por  mandado  de  los  señores  del  real  y  supremo  Con- 
sejo de  Castilla  he  visto  este  libro,  que  se  intitula  Com' 
pendió  geográfico  y  histórico  del  orbe  antiguo,  es- 
crito por  don  Jusepe  Antonio  González  de  Salas,  caba- 
llero del  hábito  de  Calatrava :  obra  tan  importante 
que  sin  sus  noticias  en  toda  la  historia  antigua,  y  no 
en  pequeña  parte  de  la  sagrada  ^  se  ignora  mucho  de 
lo  que  se  lee. 

Las  novedades  en  él  contenidas  hicieron  cuidadosa 
7  prolija  mi  atención ;  empero  dejóme  sin  escrúpulo 
alguno  el  hallar  bien  asistidos  de  reverencia  católica 

{i)  LU)re  ya  del  bárbaro  encierro  de  San  Hircos  de  LeoD ,  y 
qoilatado  por  la  paciencia  el  oro  de  la  corona  de  sn  ingenio  y 
aabidaria,  vióse  el  Job  de  los  poetas  espafloles,  A  sn  vnelta  á 
Madrid ,  halagado  por  algnnos  pocos  ospiriina  generosos  qae  sa- 
bían poner  en  so  ponto  el  Talor  de  hombre  tan  extraordinario. 

Sn  amigo,  don  Jnsepe  Antonio  González  de  Salas,  caballero  de 
la  orden  de  Calatrava  y  sefior  de  la  casa  de  los  González  de  Va- 
diella»  acababa  de  ver  impresos  ios  dlUmoi  pliegos  de  sn  Com' 


sus  discursos;  que  para  remontarse,  primero  se  pos- 
traron reconocidos  á  la  verdad  de  la  fe,  de  que  parti- 
ciparon robusta  salud  aun  las  palabras; 

Hablar,  según  lo  que  alcanzo,  de  la  seguridad  de  la 
doctrina,  toca  hoy  á  mi  obediencia.  Las  alabanzas  de 
la  obra  no  se  contienen  en  los  términos  de  esta  cen- 
sura, y  severamente  aquí  las  excusa  su  autor.  Al  juicio 
quedan  pues  de  los  doctos,  que  en  balanza  rigorosa 
las  ponderan,  y  proporcionan  con  los  méritos.  Ansí  lo 
siento.  Madrid,  25  de  octubre  de  1643.  —Don  fron- 
dsco  de  Quevedo  Villegas. 

pendió  geograpkieo,  g  kUloriee  de  el  urbe  Müpwe^  y  deeerípchñ  de 
ei  sitio  de  la  tierra^  eecriplapor  Pomponi  Mela;  obra  que  iba  dedi- 
cada á  don  Pedro  Pacheco  Girón,  del  supremo  Consejo  de  Casti- 
lla y  de  la  general  Inqatsicion.  El  aator  ó  el  mecenas  debieron 
influir,  i  no  dadar,  para  qae  se  honrase  á  Quitbdo,  contándo- 
le la  censara  del  libro,  qae  no  salió  4  ios  huta  el  aflo  sigoienl» 
de  1644. 


APROBACIÓN  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS,  CABALLERO 

DEL  HÁBITO  DE  SANTIAGO  T  SEÑOR  DE  LA  TORRE  DB  JUAN  ABAD,  (c) 


Por  comisión  del  señor  licenciado  don  Gabriel  de 
Aldama,  consultor  del  Santo  OOcio  y  lugarteniente 
de  vicario  general  desta  villa,  corte  de  su  majestad, 
he  visto  este  libro,  cuyo  título  es:  Arte  de  ballesteria 
y  montería ,  escrita  con  método  para  excusar  la  fatiga 
que  ocasiona  la  ignorancia,  escrito  por  Alonso  Mar- 
tínez de  Espinar,  ayuda  de  cámara  del  Principe  nues- 
tro señor,  y  quien  á  su  majestad  da  el  arcabuz,  ha- 
biendo servido  á  su  alteza,  padre  y  abuelo,  con  toda  sa- 
tisfacción en  la  ballestería.  En  él  he  hallado  mucho  que 

(fi)  Para  qae  se  padlese  imprimir  el  libro  poco  antes  citado, 
qae  compaso  Alonso  MarliACZ  de  £spiaar,  con  titulo  de  Arte  de 


aprender,  ninguna  cosa  que  advertir;  promesa  que 
afianza  la  utilidad  á  los  curiosos.  No  hay  en  él  cosa 
que  disuene  á  la  verdad  de  nuestra  santa  fe  católica 
ni  á  la  decencia  de  las  buenas  costumbres.  Es  un 
maestro  descansado  para  el  ejercicio  más  honesta- 
mente varonil,  y  la  más  apacible  y  bien  acondicionada 
introducción  al  arte  militar :  ocupación  calificada  por 
tantos  príncipes,  y  más  esclarecidamente  por  la  destre* 
za  y  agilidad  con  que  la  ha  ejercitado  nuestro  gran 
monarca.  Razones  todas  eficaces  para  dar  al  autor  la 
licencia  que  pide.  Asi  lo  siento.  Madrid,  21  de  no- 
viembre de  1643.— Z^o»  Francisco  de  Quevedo  Kí- 
llegas. 


Fin  oB  LAS  cb:<8vras  t  ApROBACioncs; 
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REBUSCO  DE  APÜTAHIENTOS  AUTÓGRAFOS 


DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS,  {a) 


L— Pan  el  enngelio  d6  los  panes  y  los  peces,  psal- 
mo  LXXT11,  ▼.  19.  «Et  mate  locuti  sunt  de  Deo;  dixe- 
runt :  Numquid  poterit  Deas  parare  mensam  in  de- 
serto?» 

Eq  el  cap!  talo  iz  del  lAhro  de  lo$  Jueces  está  el 
apólogo  qae  empieza:  «leront  ligna,  ut  angerent 
super  seRegem.» 

La  oliva,  la  vid,  la  hígaera,  el  rarono.  Cómo  se  ve- 
rificó  esto  en  Cristo.  Y  declarado  el  verso  del  psalmo : 
cPriasqaam  intelligerent  spinae  vestrae  rliamnam.» 

Zaüh,  Ea  español  se  conserva  la  voa  poco  corrupta 
aceite. 

II.— Para  la  estataa  qae  soñó  Nabucodonosor,  qne 
derribóla  la  piedra,  qae  cayó  sin  manos. 

£1  verso  del  psahno:  «Qai  habitat  in  adjatoiio  Al- 
tissiroi  Angelissaismandavit  de  te:  ut  cnstodiant  te 
in  ómnibus  vüs  tais.  In  manibus  portabunt  te ;  ne 
forte  ofrendas  ad  lapidem  pedem  tuam.»  Sobre  pies 
mezclados  de  hierro  y  de  barro  no  tiene  seguridad 
el  oro,  la  plata,  el  metal,  ni  el  hierro  contra  la  pie- 
dra qae  cay  sin  manos.  Solo  se  defiende  de  la  piedra 
fiin  manos  quien  se  asegura  en  manos  de  ángeles. 

Guija  que  derriba  la  estataa  de  todos  metales,  crece 
en  monte  y  lo  ocupa  todo. 

(f  hojts  en  i6.*  esto  y  el  anterior.) 

ni.— (El texto  del  Uhro  ie  lo$  Ke^et  qae  se elta  en  la  plfi- 
na  284  del  tomo  i.  Daa  hoja  en  8.*) 

IV.  —  ( Del  lalmo  lxxxt,  el  ferso  11 ;  del  txviii,  el  i6  j  el  17. 
Del  eapltalo  zxn  de  M^  el  veiso  1.  Una  hoja  8.*) 


(a)  Entre  los  papeles  que  le  fueron  sustraídos  at  tiem- 
po de  su  ultima  prisión ,  y  después  no  parecieron ,  contó 
sa  biógrafo  Tarsia  Difereníee  muycurioeoe  de  eíros  auto- 
res^ úbeervadoi  y  margenadoe  por  don  Praneieeo, 

Don  Nicolás  Antonio  en  el  catálogo  de  obras  de  nuestro 
autor,  cita  baber  escrito  diversas  Observadonee  á toda 
clase  de  escritores,  hebreos^  griegos  y  latinos. 

Esto  puso  en  los  bibliómanos,  durante  el  siglo  ante- 
rior, codicia  de  reunir  cuanto  de  puQo  de  Que  vedo  baila- 
lian  ,  ganosos  de  completar  tal  cual  fragmento  conocido, 
ó  adivinar  alguno  de  los  muchos  trabajos  importantes  sa- 
yos, de  que  hay  vaga  noticia ;  ó  lo  que  es  más  cierto ,  por 
una  especie  de  veneración  muy  disculpable  bada  todo  lo 
que  perteneció  al  ingenio  del  gran  repúbllco. 

£1  conde  de  Saceda  fué  quien  mostró  mayor  diligencia 
en  semejante  búsqueda,  y  quien  permitió  sacar  fiel  y  es- 


V.— PetriBlesensis,  epístola  56,  folio  26. 
En  el  texto  hebreo  se  lee  rigurosamente :  «Numquid 
indues  collum  ejus  tonitru?» 

Vl.^Sóneca,  Deviia  beata,  cap.  21 :  «Gamite,  et 
infelicem  linguam  bonorum  exercete  convicio.  ínstate, 
commordete :  citiüs  multó  frangetis  dentes,  quim  im- 
primetis.» 

Psalmo  XX],  FtiIpa(a:«Deu8,  Deas  meus,  réspice 
in  me:  quare  me  dereliquisti?  Longé  k  salute  mea 
verba  delictorum  meorum.» 

lí'a^atio  héb.  Sasictes^  Pagnmi:  «Deas  meas. 
Deas  meas,  ut  quid  dereliquisti  me?  elongatus  asa- 
late  mea,  et  verbís  rugitus  mei.» 

^Threnorum  Jeremiae,  in  primo  alphabeto : 

Lamed,  Vulgata:  «O  vos  omnes»  qui  transitis  per 
viam ,  etc.» 

Pagninus:  «Non  sit  vobis  grave :  omnes  qui  transi- 
tis per  viam,  etc.» 

(Hoja  en  8.*) 

vil.— (*A1  dono  de  carU  del  prior  de  üdet,  escrita  en  esta 
Tilla  i  15  do  afosto  de  164),  no  tpnntomlento  qoe  es  ocioso  co- 
piar aquí.  Parece  traía  de  no  comentario  fl  los  dies  primeros  ver- 
sfcolos  del  IMrú  de  le  SekidmU.  Doce  proposiciones  de  los  cin- 
co primeros  forman  doce  capluilos,  el  sexto,  nno  solo,  y  loa 
caatro  restantes,  seis;  en  todos,  diez  y  naefo. 

Vni.— «Sciens  Jesús  quia  venit  hora  ejus,  ut  tran- 
seat  ex  hoc  mundo  ad  Patrem :  cum  semper  dilexisset 
saos,  in  finem  dilexit  eos.» 

A  su  Madre  dijo  en  las  bodas  de  Ganaá :  «Quid 


morada  copia  de  sus  hallazgos  al  erudito  don  Tomás  An- 
tonio Sanches.  Vinieron  estas  á  poder  del  sefior  don 
Agustín  Duran,  dignísimo  director  de  la  Biblioteca  Na- 
cional ,  y  merced  A  sa  proverbial  bisarria,  pasan  ahora  á 
dominio  de  la  prensa. 

¿Cómo  prescindir  hoy  de  poner  de  molde  apnntamien- 
tos  de  que  los  biógrafos  y  antologistas  modernos  han  for- 
mado registro  minucioso ,  dando  A  imaginar  que  era  cosa 
de  más  importancia?  Y  habiendo  de  henchir  con  este  re- 
busco en  el  tomo  presente  poca  vendimia ,  no  es  exceso 
ocupar  tres  hojas,  cuando,  á  desentendenos  de  tales  no- 
tilias,  corríamos  riesgo  seguro  de  exasperar  la  bilis  de 
algún  criticón  avinagrado  y  ceJQunto. 

Van  en  estas  páginas  con  algún  orden,  si  es  posible 
dárselo,  cosas  tan  desligadas. 
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OBRAS  DE  DON  FRANaSCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 


mihi  et  tibi/malierTNondam  venit  hora  mea.»  Y  aquí, 
para  entrar  en  la  postrera  cena,  y  sentarse  en  la  últi- 
ma mesa,  dice :  Sabiendo  Jesús  que  llegaba  su  hora. 
Allí  faltó  el  Tino,  y  volvió  en  vino  el  agua ;  aquí  volvió 
el  vino  en  sangre.  Y  lo  dem&s  que  se  considera  para 
declarar  el  un  lugar  con  el  oivo.—Infinem.  En  el  mun- 
do nadie  ama  hasta  el  fin ,  ni  en  el  fin ;  no  pasa  de 
los  principios  el  amor  de  los  hombres.  Ejemplificarlo 
en  todo  y  en  todos  hasta  en  la  alma  y  el  cuerpo. 

¿  Por  qué  en  la  cruz  la  llamó  mujer,  diciendo :  «Mn- 
líer,  ecce  filius  tuus?i>  Estimóla  tanto,  que  viéndose 
en  tantas  afrentas  en  la  humanidad  preciosísima  que 
de  ella  habia  tomado,  no  quiso  decirla  madre  de  un 
justiciado,  sino  mujer ;  pues  padecía  por  Eva  (que  fué 
mujer,  y  fué  seducta  y  persuadió  á  Adán),  y  no  por  su 
madre,  que  por  serlo  fué  exenta  de  la  culpa  original. 
Y  como  murió  por  la  voluntad  de  su  padre  (que  á  su 
propio  Hijo  no  perdonó),  por  eso  nombró,  muriendo,  á 
su  padre,  y  noá  siv madre.  Gran  favor,  que  espirando 
encomienda  á  su  padre  su  espíritu,  y  su  madre  á  san 
Juan;  dicele:  Discípulo,  ves  ahí  á  tu  madre.  Era  su 
querido :  fué  llamarla  madre  de  su  amor.  Por  eso  no  le 
nombra,  porque  cuando  le  llaman  su  querido,  no  dije- 
ron Juan,  sino  el  discípulo  á  quien  amaba  Jesús. 

Cuando  trata  de  morir,  siempre  se  llama  hijo  del 
hombre,  nunca  de  la  mujer. 

IX.— «Unusquisque  tollat  crucem  suam,  et  se- 
quatur  me.D  Esto  á  sus  discípulos  y  á  todos;  y  solo  á 
san  Ignacio  le  da  su  cruz  para  que  le  siga :  recibió  san 
Ignacio  de  mejor  mano  la  cruz  que  Cristo.  Aquella 
se  llama  compañía,  que  dos  hacen  en  una  misma  cosa 
legítimamente :  deciende  el  nombre  de  Compañía  de 
Jesús  á  esta  sagrada  religión,  pues  Cristo  é  Ignacio 
hacen  compañía  en  una  cruz  misma.  La  cruz  misma 
de  Cristo  nadie  la  ayudó  á  llevar  sino  Simón  Cirineo, 
que  fué  llamado  de  los  ministros ,  no  de  Cristo,  y  lle- 
vó parte  de  ella  desde  cerca  de  Jernsalen  al  Calvario ; 
empero  á  Ignacio  llamóle  Cristo,  y  de  sus  hombros 
se  la  cargó  en  los  suyos,  para  que  la  llevase  por  todo 
el  mundo,  y  la  pasase  al  Oriente  y  al  Occidente.  No 
solo  quiere  que  le  ayude  á  llevarla,  sino  que  le  des- 
canse. 
( Hoja  en  8.*  este  número  y  el  antarior.) 

X. — Tertullianus,  De  Oratione  dominica :  «Opor- 
tebat  cnim  in  hac  quoque  specie  novum  vinum  no- 
vis  utribus  recondi.)»  (Ad  explanationem  difficillimi 
Iqpi  Joann.)  «Caeterum  quicquid  retro  fuerat,  aut 
demutatumest,  ut  circuncisio,  aut  suppletum ,  ut  re- 
liqua  lex  :  aut  impletum,  at  prophetia:  aut  perfe- 
ctum,  utfides  ipsa.» 

Capítulo  3.*  «NomenDei  Patris  nemini  proditum 
fuerat :  etiam  qúi  de  ipso  interrogaveratMoyses,  aliud 
quidem  nomen  audierat.» 

Capitulo 2.*  «ítem  in  Patre  Filius  invocatur.  Ego 
enim,  inquit,  et  Pater  unum  sumus.  Ne  mater  qui- 
dem ecclesia  praeteritur.  Si  quidem  in  Filio,  et  Patre 
Mater  recognoscitur.» 

Capítulos.*'  «Jam  enim  Filius  novum  Patris  nomen 
est.» 

Capítulo  1.^  «Dei  spiritus,  et  Del  sermo.D  Pamel- 
lius  in  haec  verba:  «Nove  autem,  et  hic,  et  paulo 


post  Chrístus  Dei  spiritus  dicitur,  quod  videtur  pertl- 
nere  ad  errorem  veterum,  qui  etiam  Spíritum  San- 
ctum  illum  vocabant,  de  quo  latius  in  prolegomeuis.» 

Amo,  amo  te,  doctissime  Pamelli,ob  haec  jadicia 

-^Tertullianus,  De  Resurrectiane:  «Ratio  autem  di- 
vina in  meduUaest,  non  in  superficie,  et  plerumque 
aemula  manifestis.» 

In  eodem  libro :  «Phidiae  manus  Jovem  Olympinm 
ex  ebore  molitae  adorantur,  nec  jam  bestiae  et  qui- 
dem insulsissimae  dens  est,  et  summum  seculi  nu- 
men elephantus.D 

Locus  depravatissimus :  elephas  non  insulsissima 
bellna.  Cicerone  teste  et  Plutarcho;  elephanto  bel- 
luarum  nulla  prudentior.  Corrige:  «Insulsissimos 
dens  est,  sed  summum  seculi  numen  est..» 

Ideo  dens  insulsissimus,  quia  nec  illo  mandit,et 
extra  os  minaci  foeditate  prosiliit. 

DeExhortatione  eastitatis,  prope  finem :  «Ghrístiani 
ílliusnescio...»  Rhenanus  corrígit  et  legit:  «Chri- 
stiani  illi  sues,i»  non  recté  una  voce  addita  alia  sub- 
íate. Ad  sensum  Rhenani  corrige.  Lege  potiüs  (exüs- 
dem  verbis  restituo)  sic:  «Christi  an  illius  nescio,» 
propter  nocturnos  et  promiscuos  concubitus,  quos 
falso  chrístianis  imponebant,  et  ipsomet  Chrísto.  Et 
erat  detestandum  convitium,  quo  videntes  cujuslibet 
christiani  filium  proferebant,  ac  si  dicerent:  Nescio 
an  Ule  filius,  sit  filius  Chrisü,  an  illius ;  id  est,  ignoro 
cujussit  filius. 

(tboJutnS.*) 

XI.— Tertullianus  in  Apologético  aávenus  gentes. 
Capítulo  4.^:  «Nulla  lex  vetat  discutí,  quod  prohibet 
admitti.»  Infra  :  oNulla  lex  stbi  soli  conscientiam 
justitiae  suae  debet,  sed  eis  á  quibus  obseqoiam  ex- 
pectat.» 

Capítulo  6.^ :  a  Nunc  in  foeminis  prae  auro  nullom 
leve  est  membrum ,  prae  vinum  nullum  liberum  est 
oscnlum :  repudium  vero  jam  et  votnm  est^  qoasi 
matrimonii  fructus.» 

Capítulo  21 :  «Ea  omnia  super  Ghristo  Pilatoa  et 
ipse  jam  pro  sua  conscientia  christianns,  Caesari 
tum  Tiberio  nunciavit.  Sed  et  Caesares  credküssent 
super  Christo,  si  aut  Caesares  non  essent  seculo  neces- 
saríi,  aut  si  et  christiani  potuissentesse  Caesares.* 

De  Anima,  cap.  27  :  «Denique  ut  adhuc  vere- 
cundia magis  pericliter  quám  probatione,  in  illo  ipso 
voluptatis  ultimae  aestu  quo  genitale  virus  expellitur, 
nonne  aliquid  de  anima  quoque  sentimus  exire,  at- 
que  adeo  marcescimus  et  devigescimus  cum  lacis  de- 
trimento?» 

In  Apologetid  capite  primo,  scit  ínter  extráñeos 
facilé  inimicos  inveuire :  «  Quid  hinc  deperit  legibus 
in  suoregno  dominantibus ,  si  audiatur?  Anhoc  ma- 
gis gloriabitur  potestas  earum,  quod  etiam  inaudi- 
tam  damnabunt  veritatem?  Caeterum  inauditam  si 
damnent,  praeter  invidiam  iniquitatis  etiam  saspicto- 
nem  merebuntur  alicnjus  conscientiae,  nolentes  an- 
diré,  quod  auditum  damnare  non  possint.» 

In  fine  Apologetid:  «Multi  apud  vos  ad  tolleran- 
tiam  doloris  et  mortis  hortanlur,  ut  Cicero  in  Tuscu- 
lanis,  ut  Séneca  in  Fortuitis.i>  De  que  se  colige  qae  el 
libro  de  Séneca  á  Gallón  es  de  Séneca,  aunque  lo  da- 
da Justo  Lipsio. 
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De  Anima :  tUnde  et  ignorare  totissimum  est,  prae- 
stat  per  Deum  nescire,  quia  non  re^elaTent,  qulim  per 
hominem  scire,  quia  ipse  pra¿sampserít.» 

En  el  mismo  tratado,  tres  hojas  mas  abajo,  usa  de 
estas  raras  locaciones :  aQaemadmodom  ei  incedunt 
quaedam  sine  pedibus  manante  Ímpetu ,  quod  angues: 
et  insurgente  conatu,  quod  vermes:  etspumante  re« 
ptatu,  quod  limaces«---Sed  nemo  unquam  cunctanti  de 
exitu  animae  mulsam  aquam  de  eloqaio  Platonis  in- 
fudit,  aut  micas  de  minutiloquio  Arístotelisintersit.» 
)  Llama  á  Séneca  «  nuestro  Séneca  » ,  en  que  muestra 
euán  afecto  le  era :  a  Sicut  et  Séneca  saepe  noster,  ín- 
sita sunt  nobis  omnium  artium  et  aetatum  semina.» 

D$  vaandis  virginibui :  aSed  Dominus  noster  Ghri- 
sttts  yeritatem  se,  non  coQsuetudinein/  cognominayit.» 

(S  hojas  en  8/) 

XII.— TertuUanus,  De  Anima :  «Oníd  autem  aliad 

saperet  Tir  quilibet  injuria  damnatus,  praeter  injuriae 

solamen?  Adeo  omnis  illa  tune  sapientia  Socratis  de 

industria  yenerat  consultae  aequanimitatis, non  de  fi- 

ducia  compertae  veritatis.» 

'    — Joannes,  cap.  13,  v.  27 :  «Et  post  bucoellam  in- 

;  troiyit  in  eum  Sathaoas.  6t  dixit  ei  lesos :  Quod  facis, 

!  fac  citiüs.» 

(Hoja  M  8/) 

Xm.— De  diversis  sermonibusdM  Aogustini.  Ser- 
mo  73:  «NegUgens  inimicitias  finiré  obliviscitur. 
Pertinaz  veniam  non  yult  concederé ,  cum  rogatur. 
Superbé  verecundas  veniam  petere  dedignatur.  Bis 
tribus  vitiis  inimicitiae  vivunt.» 

Lo  de  los  dos  árboles,  el  seco  y  el  verde  en  invierno. 

Lo  de  las  dos  pieles,  una  llena  y  otra  hinchada. 

Lo  del  Parafrastes  sobre  el  fin  del  capitulo  Pé* 
real  dies :  «Non ne  timui  {que  temió), ne  forte  peocft- 
-verint  fílii  mei,  et  benedixerint  Deo  in  cordibus  suis.» 

La  paciencia  de  Dios  :  el  primer  ángel,  el  primer 
hombre,  la  primera  mujer,  el  primer  hijo.  Las  primi- 
cias de  sus  obras  las  mayores,  todas  fueron  del  peca- 
do, en  su  ofensa. 

No  será  pequeño  logro  conjeturarlo  del  texto  mis- 
mo. Si  mereciere  mi  estudio  más  autorizado  nombre, 
se  le  dará  quien  leyere. 

(Algnaa  Idea  da  ület  textos  aproiecbü  QVITIPO  «a  la  YktsA 
mUim0.  Hoja  en  8.*) 

nV.— Sartiaco. 

—Juan  Sedeño  en  la  letra  R,  escribiendo  la  vida 
de  Rodrigo  de  Vibar,  llamado  el  Cid,  en  su  Summa  de 
varones  üustres,  fóL  306,  dice  :  «En  estos  días,  como 
el  Cid  estuviese  en  su  cama  solo,  revolviendo  en  la 
memoria  las  cosas  que  le  eran  necesarias  para  dar  la 
batalla  al  rey  Bncar,  se  le  apareció  san  Pedro,  el  cual 
le  reveló  que  dende  á  treinta  dias  pasaría  deste  mundo, 
y  que  después  de  muerto  vencería  al  rey  Búcar,  con 
la  ayuda  de  Dios  y  del  apóstol  Santiago.» 

Y  más  abajo,  en  la  victoría,  dice  que  peleó  el  após- 
tol Santiago,  trayendo  en  la  mano  siniestra  una  bande- 
ra colorada  con  una  cruz  blanca,  á  la  cual  seguia  mu- 
cha caballería  celestial ;  y  en  la  derecha,  una  espada  de 
fuego,  con  que  hacia  grande  estrago  en  los  moros. 

-^Historia  del  rey  don  PfdrOf  año  xviu,  fól.  94,  en 


la  carta  que  envió  el  principe  de  Gales  al  rey  don  Enri- 
que ,  dice  :  a£  por  ende  vos  rogamos  é  requerímos  de 
parte  de  Dios  y  del  mártir  san  Jorge.»  Y  en  el  propio 
folio,  en  la  carta  que  á  esta  responde  el  rey  don  Enri- 
que, dice:  «Por  ende  vos  rogamos  é  requerímos  con 
Dios  é  con  el  apóstol  Santiago.» 

La  misma  historia  (año  v,  fól.  25,  cap.  5.*).  Dando 
razón  de  si  don  Juan  Alfonso  de  Albarquerqae  delante 
del  rey  de  Portugal  álos  embajadores  del  rey  don  Pedro» 
que  contra  él  iban,  y  para  mostrar  que  babia  usado  bien 
de  su  prívanza,  dice :  «Otrosí  pecho  ninguno  nuevo  en 
el  su  señorío  y  reino  nunca  consentí  que  se  echase  en 
cuanto  yo  le  goberné. » 

—En  el  libro  de  los  Milagros  de  san  Isidro,  cap.  32, 
fól.  61,  pág.  2,  al  principio,  exhortando  san  Isidro  al  rey 
don  Alonso  para  que  ganase  á  Baeza,  le  dijo :  «Yo  soy 
Isidro,  doctor  de  las  Españas,  subcesor  del  apóstol 
Santiago  por  gracia  y  predicación ;  esta  mano  derecha 
que  anda  conmigo,  es  del  mismo  apóstol  Santiago,  de- 
fensor de  España.  B  dichas  estas  palabras,  desapa- 
reció.» 

En  la  parte  tercera.  De  la  traslación  delcuerpo  de  san 
isidro,  de  Sevilla  á  León,  fól.  18,  pág.  2,  dice  el  mes- 
mo  san  Isidro  en  una  aparícion :  «En  este  monumento 
hallaréis  mi  cuerpo,  y  España  se  gozará  de  tenerme  por 
su  patrono;  pero  mucho  más  se  gozará  la  ciudad  de 
León.» 

En  los  Milagros  de  san  Isidro  (cap.  32, «  de  cómo  el 
rey  don  Alonso,  con  ayuda  de  san  Isidro,  tomó  á  Baeza»), 
en  el  fól.  62:  «E  luego  aquellos  obispos  y  condes  que 
allí  estaban,  dando  ensimismo  innumerables  gracias  á 
Dios  nuestro  Señor,  ordenaron  juntamente  que  lue- 
go, en  comenzando  á  esclarecer  la  mañana,  fuesen  á 
dar  en  los  enemigos  con  la  voz  é  apellido  de  san  Isidro 
y  del  apóstol  Santiago.» 

Milagros,  cap.  44,  fól.  86.  Se  aparece  san  Isidro á 
san  Martino  y  le  dijo:  «Vay  luego  al  rey  don  Femando, 
y  salúdale  de  mi  parte,  y  dile  que  digo  yo  que  se  vaya 
áCiudad-Rodrígo,  porque  viene  gran  multitud  de  mo- 
ros á  tomar  aquella  ciudad ;  é  yo  seré  con  él^  é  el  bien- 
aventurado apóstol  Santiago.» 

Milagros,  cap.  16,  fól.  42,  pág.  2.  Llamasen  Isidro 
ala  ciudad  de  Toledo,  «más  noble  délas  ciudades  de 
España.»  Y  en  el  fól.  43  dice  que  la  dicha  ciudad  de 
Toledo,  que  «es  dedicada  á  la  Virgen  nuestra  Señora, 
madre  de  Dios,  santa  María». 

— HoracioTurselino,  lib.  4,  enla  Vida  deClaudio  Ne- 
rón, dice :  «Pasaron  diez  años  desde  la  muerte  de  Grís- 
to  á  la  de  Santiago ;  y  es  tiempo  en  que  cabe  venir  á  Es- 
paña y  volver  de  ella  á  morir  en  Jerusalen.» 

Palabras  que  se  refieren  haber  dicho  el  arzobispo 
don  Rodrígo  Jiménez,  arzobispo  de  Toledo,  en  el  con- 
cilio Lateranense,  tratando  de  la  venida  de  Santiago  á 
España:  «Ego  tamen  elegi  datam  ei  potestatem  praedi- 
candi  in  Hispaniam.  Sed  interim,  cum  per  Judeam  et 
Samaríam  divinam  legem  seminaret,  sub  Herede,  Hye- 
rosolimis  trúncalo  capite,exalavitanimam  et  Domino 
reddidit.» 

Y  Pedro  de  Valencia  (en  el  tratado  doctísimo  que  hi- 
zo, y  anda  manuscríto.  Sobre  los  actos  de  los  apóstoles 
y  la  epistola  ad  Calatas)  colige  dellas  mismas  que 
vino  vivo  y  predicó. 

(ShoJuen4,M 
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XV.— Sartíaco. 
^  —  Yii  libro  de  las  Memorias  de  Meeser  GfiüUaurM  áu 
^SeUay,  fól.  264,  página  segunda  al  principio  :  «Et 
inesmement  pource  qu'auditjour  estoit  la  feste  de 
sainct  Jacqnes  apostre,  le  qnel  d'une  part  les  espagnois 
tiennent  et  reverent  d'ancienneté  comme  le  singulier 
patrón  et  protecteur  de  leur  nation  et  patrie.» 

(Roja  soelta  eo  el  códlee  N  27,  btbUoteea  da  SaUzar»  eo  la  Real 
Academia  de  la  Historia.) 

XVI.^Escribió  en  latín  Mario  Equicola,  gentilhom- 
bre italiano,  una  Apología  contra  loe  maldieientes  de  la 
fiacton/rancesa.Tradújole  en  francés  Michel  Rote;  im- 
primióse en  París  por  Vincencio  Sertenas,  año  1550. 
Refata  ridiculamente  los  lugares  de  Julio  César,  Cayo 
Tácito,  Lito  Livio  y  Lucio  Floro.  Escribió  Equicola  de 
Amor,  y  fué  hombre  erudito. 

Escribió  en  latín  Víctor  Tuartio  Pro  Franco  Gallis, 
contra  mendada,  imposturas,  ü  calumnias  Joarmie 
Meinardi  Frisii ,  in  accademia  Pictavienei  leguUji, 
Parisiis  apud  Bartholomaeum  Maceum,  armo  i611. 
Ni  el  uno  ni  el  otro  necesitan  de  respuesta,  pues  todos 
sus  libros  son  un  esfuerzo  infeliz  del  ingenio,  6  manda- 
do 6  Tendido.  Desearon  defenderá  Francia,  y  no  pue^ 
den  defender  su  defensa. 

Aelius  Lampridius  in  Vita  A¡ea>andr%  Severi:  «Verum 
Gallicanae  mentes,  ut  sese  habent  durae  ac  retrogadae, 
et  saepe  Imperatoribus  graves,  severitatem  horoinís 
üimiam,  etlongé  majorem  post  Heliogabalum,  non  tu- 
lenint.» 

( Hanoserito  al  dono  de  ana  hoja  blanca,  que  precede  i  bermo- 
so  ejemplar  impreso  en  papel  marqnilla,  déla  Carta  á  Luit  XiU: 
íaé  sin  dada  el  qve nuestro  autor  reseñó  para  si,  como  lo  dicen 
enmiendas  y  adiciones;  y  existe  en  el  mismo  códice  de  la  Aca- 
demia de  ia  mstoria.) 

XVn. — Cicero  pro  Roscio :  cPerditissimi  igitar  est 
hominis,  fallero  eum ,  qui  laesus  non  esset  nisi  credi- 
disset  ;i>  es  de  hombre  perdidísimo  engaüar  á  aquel  que 
no  fuera  ofendido  si  no  creyera. 

(Afiadido  en  el  propio  ejemplar,  al  fln  del  primer  pSrrafo  del 
fól.  7,  qnees  el  primero  de  la  segnnda  eolimna,  pftf.  263,  de  mi 
tomo  I.) 

XVni.— ¿Qué  entienden  los  latinos  por  arma? 
Virgilio,  V,  15,  describiendo  el  peligro  en  que  se  vía 
en  una  grande  borrasca  Palinuro,  dice  : 

cCoIlifere  armajnbet,  TaUdisqae  incambere  remis.» 
Estas  armas  que  mandaba  recoger,  eran  las  velas  y 
las  entenas,  porque  llamaban  arma  todo  lo  que  gober- 
naba el  bajel.  Pruébelo  del  mismo  Virgilio,  líb.  ti,  349, 
con  el  mismo  Palinuro,  que  cantando  cómo  cayó  en  el 
mar,  dice : 

«Namqve  gnbemaelom  mvlta  fi  fonéreroisnm, 
Cni  datas  baerebam  costos,  cnrsdsqae  regebam, 
Praecipitans,  traxi  mecom.  Maria  áspera  jaro» 
Non  nllam  pro  me  tantam  cepisse  timorem, 
Qakm  toa,  ne  spoliata  armis ,  excassa  masistro , 
Oeflceret  tantis  navis  snrgenUbns  ondis.» 

Dice  que  asido  con  el  timón  cayó,  y  que  lo  que  más 
temía  era  el  peligro  en  que  la  nave  quedaba,  despojada 
de  armas  y  de  piloto ,  que  llama  maestro.  Y  pues  éi  no 
llevó  consigo  sino  el  timón,  de  que  la  nave  quedó  des- 
pojada, esfuerza  que  al  timón  llame  arma. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
En  el  verso  en  que  dice  Virgilio : 

......liqnefaeto  témpora  plnnbo,» 

y  yo  enmiendo : 

.....liqnefaeta  témpora  plnmbo  (ai),* 

se  colige  del  mesmo  Virgilio  que  fo'gue/ada  quiere  de- 
cir hecha  pedazos. 
Aeneidos,  líb.  m,  576. 

«Erigit  eractans;  liqnefaetáqae  taxa  inbanru 
Cnm  semita  giomerat» 

Arma,  tum  latiné,  tum  grecé,  snmuntur  pro  instra^ 
mentís  cujuscumque  artis.  Calepínos,  verbo  arma: 
«Non  solum  hoc  nomine  bellica,  sed  etiam  omninm 
feré  artium  instrumenta  intelÜguntur.D  T  lo  confirma 
con  César,  De  beUo  civUi  ;  Planto^  PUnio ;  y  YirgiliOi 
ireorytconim,  i,  160. 

«nicendnm  et  qnae  lint  dnris  agrettiboi  amt. 

i>Unde  rustícorum  arma  vocamus  rastra,  ligones  ct 
httjusmodi.  9 

Y  Cerda,  sobre  el  mismo  verso,  nota  2,  poniendo  i 
la  margen  arma,  pro  inatrumentis,  dice :  «Hoc  dictam 
more  Graecorum,  qui  instrumenta  cojoscunque  artis 
vocant  8icXa,  xcó^ea,  Ivxca.t 

Y  sobre  el  verso  181,  i,  Aeneidos : 

«Tnm  Geirerem  eonrnptam  nadie,  GereaUiqne  anas 

Expedinnt;* 

en  la  nota  7,  poniendo  á  la  margen  también  arma,  pro 
instrumentis ,  dice :  «Sic  dictum,  ut  Apollen  :  ivaa 
8atxo{,  arma  convivii,  id  est,  instrumenta.  Quae  verba 
sumpsit  ab  Homero,  Odyss,,  7«d 

Y  explicándolas  palabras  de  Palinuro  : 


ColUgeré  armaju^et. 


Sie  dainie  íocaíai. 


(á  la  margen  :  «Arma  in  re  náutica,  quae  sint»)  no- 
ta S,  dice:  «Díscat  tándem  juventusquae  sint  arma, 
síve  armamenta,  in  re  náutica,  non  omnia  nantamm 
instrumenta,  sed  tantíkm  vela ,  funes,  rudentes,  et  talla 
bujusmodi. »  De  suerte  que  quiere  que  solamente  se 
signifique  por  el  nombre  arma  todo  lo  que  llamamos 
jarciasen  la  marinería;  y  no  los  remos  ni  el  mástil,  etc.: 
nihil  ligneum,  non  malus,  non  rostrum,  non  remus, 
sed  omnia  línea;— contra  Enrice  Stefano,  que  quiere 
se  signifique  por  el  nombre  arma  todo  género  de  ins- 
trumento naval,  sin  distinción. 
(ShoJasenS.*) 

XIX.  —El  llevar  los  espolies  de  los  obispos  y  obispa- 
dos los  papas,  llevándolos  antes  los  reyes,  se  empezó 
á  introducir,  reinando  los  Reyes  Católicos,  en  el  año  de 
1497,  siendo  pontífice  Inocencio  VIII.  Replicaron  les 
Reyes  Católicos ;  no  bastó.  Hizo  junta  Felipe  II;  no  tova 
efecto. 

El  rey  don  Alonso  hizo  donación  de  parte  del  espolio 
á  la  iglesia  de  Astorga,  y  es  la  data  de  la  donación  á  15 
de  octubre,  mo  de  1255.  Tralla  Gil  González. 

(No  es  antdgrafo,  pero  si  parece  dictado  por  Qoitido.-«  Acaso 
esto  seria  ona  nota  para  loa  ÁnaUt  ia  páaee  diaa^  en  las  rafleiio- 
Bes  qne  bace  allí  sobre  la  pragmática  de  14  de  enero  de  1621) 

XX.— (El  apuntamiento  ya  impreso  en  el  tomo  i,  pág.  Si7.) 

(a)  No  paede  admitiría  esta  coDjetnra ,  porqie  entoncet  q«da- 
ba  el  Terso  errado. 
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XXI.— Joannes^  tx :  «Scimus  autem  quia  peccatCH 
r«8  Deas  non  andil.»  Proposición  del  ciego  nato,  segnn 
eleoaran  sentir  de  loa  jadíes..  De  aquí  los  donatístas 
coaantor  probare,  irrita  esse  sacramenta  per  peceato- 
lesadministrata. 

Menos  errado  anduvo  Terencio  qne  los  judíos  y  he- 
rejes, Adelfa,  acto  iv,  escena  ▼,  708 : 


iU>i,  Pitar, 
To  potlaa  Déos  coupiecare :  atm  ttbl  eoi  eerl5  leio  • 
Q«o  virmellornalta  etqiam  ego,  obtempentorotaiaiis. 

cPorque  eres  mejor,  te  oirán  mejor.»  No  niega  que  á 
él  no  le  oyeran,  sino  que  se  mostrarán  mas  fáciles  á  su 
padre ,  por  ser  mejor. 

San  Augastin  con  el  ejemplo  del  publicano  prueba 
que  oye  Dios  á  los  pecadores.  Y  ulí,  la  margen  á  Teren- 
cio, en  este  logar,  en  el  comentado*  por  Ante-Signa-* 
no,  es  sospechosa,  y  es  esta :  «Nam  peccatores  Deus 
non  exaudit.0 

(Hoja  seelU  en  8.*) 

XXn.— Xenofon,  De  fúetí»$tdkíii  Soentík,  lib.  vr, 
al  fin:  «Dicebai  Homerum  id  circo  Ulyssem  securum 
appellasse  oratorem,  quod  per  ea  qaae  vulgo  nota  sinti 
poterat  ánimos  eorom  qui  audirent,  quo  institutl  es- 
sent,  adducere.» 
(HflIaeaS.*) 

XXm.— Tacitus,  Amudium,  libro  vi:  «Sibi  satis 
aeCatis:  ñeque  aliud  poenitendum,  quam  quodjnter 
ludibría  et  pericula  anxiam  senectam  toleravisset,  diu 
Sejano,  Aunc  Macroni,  semper  alicni  potentiam  invi- 
ios:  non  colpa,  sed  at  flagitiorum  impatiens.» 

Senecae,  Consolatío  ad  Martiam :  «Nec  quicquam 
polchrius  existimo  in  fastigio  coUocatis,  quto  mol- 
farom  rerum  veuiam  daré,  nullioa  petere.» 
ClkdteaS.*) 

JOIV.— Terentü,  Sunuehm,  act  iq,  aceña  iv,  601. 
«BfoUailstpeeto.» 
Deest  ae^du,  nam  limis  est  transversus :  unde'.  limen 
dicüur  queque,  quod  ingredientibus ,  exeuntibosque 
transversum  est.  Cum  autem  dissimulant  hominesse 
iridere  qaod  vident,  et  non  recta  facie,  sed  transversa 
iDtiientar,  limes  dicuntur  aspicere*  Gam  vero  limi 
dicantar  oblíqui  generaliter ;  hoc  tamen  proprié  de 
oculisdicitur.» 
<H4i||a  ea  le.*) 

XXV.— Lucanus,  lib.  iv : 

«AmbiUoft  fameM 
Séneca  en  la  epístola  ax  lo  niega :  «  Ambitiosa  non  est 
lames:  contenta desinere  est:  quo  desinat, non nimis 
«iEfat.)i  llagis  oposité,  Virgilios,  Am.,  vi : 

•MaJésaadifanes.» 
XVom  minus  eleganter  Statius  dixit : 

cMalé  saadaf  mor.» 

X^ege:  «Ambitiosa  fanús,»  id  est,  luxuries  prodiga 
rerom;  «Ambitiosa  famis,»  id  est  famem,  in  ipsasa- 
Biieftate  quaerens  ut  ostenderet  tEunis  famelicam  non 
Ba,«^eUtis. 
ifi4|atBie.*) 


XXVI.— Martialis  In  Oargilianum,  libro  vii,  65 ; 

«Ltt  ta  bis  declmae  nanerantem  ÍHfora  bramit 

Conterit  nna  tribat,  Gargiliane«  foris. 
Ah  miser»  et  demens!  vifinti  Utlgat  aonis 

Qaisqaam,  eoi  tiad,  GufUlaot,  Ucett» 

En  la  antecedente  Jo  Cinnamum: 

«Qaid  fteit  lafoUx  et  ftfittn  oaiesf» 

ZXVn.— Hardal,  libro  v,  epigrama  6 : 
•Nigris  pagina  ereflt  ambilidt.» 

Umbilicns,  Porphirío  teste,  erat  omamentum,  quod 
extremis  partibas  librorom  addebatnr,  vel  ex  osse,  vel 
ex  ligno,  unde  dicitur :  res  pervenit  ad  umbilicum.  Nos 
eofifofieraa  dicimus  (a). 

—AbHomeroUlysses  semper  dicitur  ic¿X(|&QtT{a,  ava- 
rii,  et  multiplicis  animi»  (h). 

—Libro  VI,  epigrama  66,  Depraeconepuellam  ren- 
dente. Para  los  que  son  tan  hediondos  y  infames,  que 
con  su  aprobación  desacreditan  la  cosa  que  aprue- 
ban (e) : 

«Dam  poram  eapit  approbare  eonetif , 
Attraxit  prope  te  mana  negantem; 
Et  bia,  terqae,  qaaterqoe  basiavit 
Qnld  profeeerit  oiealo»  reqiiriit 
Sexeentos  modo  qai  dabat,aegavitji 

(Hcjaeaa.*) 

XXVQI.— Juvenalis,  satyra  xv,  IOS,  libro v: 

«Sed  Gaataber  ande 
Stoieas,  aatlqai  pnesertUa  aeute  MetelliT» 

In  eadem  satyra^  90 : 

«ultimas  aatem, 
Qal  stetlt  absamto  jam  toto  eorpore»  daetis 
Per  tenam  digitli,  allqoid  de  aangaine  gattat» 

Los  cántabros  usaban  de  armas  cortas.  Lucano,  li- 
bro vi,  2K9: 

•8i  ttbl  dorna  Hlber,  aatai  tibí  terga  dedlsset 
Gantaber  ezlgait,  aat  loagls  Teatonas  aimis.» 

(Hoja  ea  16.*) 

XXIX.— Qceron,  libro  vn  de  sus  Epistoias,  ¿  H. 
Mario  dice  fué  á  la  guerra  de  Farsalia ,  y  que  le  pesó ; 
«Cojus  me  mei  Cacti  poenituit,  non  tam  propter  peri- 
culum  meum,  quám  propter  vitia  mulla,  quae  ibi 
offendi,  qudvenéram.  Primüm  ñeque  magnas  copias, 
ñeque  beíiicosas :  deinde,  extra  ducem ,  paucosque 
praeterea  (depríncipibus  loquor),  reliqui  piimüm  in 
ipeo  bello  rapaces :  deinde  in  oratione  ita  crudeles,  ut 
ipsam  victoriam  horrerem :  máximum  autem  aes  alie- 
num  amplissimorum  virerum.  Quid  quaerist  nihil 
boni  praeter  causam.  Quae  quum  vidisisem ;  despe- 


cé) La  iaterpreUeioD  de  nmHOcut  pertenece  i  Domiclo  Calde- 
rino«  en  aas  notaa  sobre  aqael  epigrama  de  Marcial.  Solo  afiadió 
QoiTiüo  la  eqaiTalencla  caatellana. 

(*)  Este  apanumiento  se  hizo  para  probar  qae  era  Uiises  de 
áttimo  doblado  y  falai.  QviTino  reprehendió  en  la  Perhiúiai 
Montalban  por  haber  comparado  d  Criato  con  UUsea,  siendo  este 
eagafiador  y  falso,  como  asi  le  llamaba  Homero.  Respondieron  i 
la  Piíinoié  negando  qae  en  Homero  se  hallase  tal.  Para  la  ré- 
plica paea  debió  do  apnntar  Qni? too  la  mny  repetida  palabra 
9C¿X((JLat(a,  earfi,  étmnMpOeit  mimi.  Y  el  qne  es  de  ánimo  va- 
rio y  maltíplice,  faias  es ,  engañador  es,  ann  por  confesión  de  Ho- 
mero, é  Indigno  de  qne  d  Cristo  ae  le  compare. 

(0)  Bascólo  aaestro  aator,  coatia  el  padie  Misscao. 
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Tel  fama  populi  Romani  parem,  nonpoase  prohiben 
r8ipQblic&  diutiüs.  NoUet  hoc  temporís  potiüs  esM 
aüqoando  benefidam ,  qolun  jam  suom.  Dizi  de  Ga»- 
8are«» 

XXXI.  ^M,  cap.  26:  «Gqjas  adjutores?  Nom- 
quam  imbecilis^  et  sustentas  brachiam  ejns,  qai  non 
est  fortis?»  A  esto  el  psalmo  Lzmi,  ▼.  26  y  27 :  «Fiat 
habitatio  eoram  deserta,  et  in  tabemacalis  eoram 
non  sit,  qui  inbabitet.  Quoniam  qoem  tu  percossisti, 
ipsi  persecuti  sunt»  et  snper  dolorem  vulnerum  meo- 
rum  addiderunt.» 

XXXn. — «Harcns  TulUoCicero  S.  D.  Ludo  Lnecejo 
Q.  Filio.» 

Pidele  Cicerón  que  haga  mención  de  él  en  sos  es- 
critos, 7  que  le  alabe»  y  que  foite  á  la  verdad  y  rigor 
de  la  historia  por  añadir  sus  alabanzas.  Es  rara  y  no- 
table epístola:  «Goram  me  tecum  eadem  haec age- 
re  saepe  conantem  deterruit  pudor  quidam  pené  sob- 
rusticus,  quae  nunc  expromam  absens  audatiüs. 
Epistola  tinim  non  erubesdt.  Ardeo  cupiditate  incre- 
dibili,  ñeque,  ut  ego  arbitror»  reprehendendá,  no- 
men  ut  nostrum  scriptia  illustretur  et  celebretar 
tuis.  Quod  etsi  mihi  saepe  ostendis  te  esse  facturum» 
tamen  ignoscas  velim  huic  festinationí  meae.» 

Y  otra  clausula  más  abajo :  «Ñeque  enim  me  sdüín 
commemoratio  posteritatis  ad  spem  quandam  immor- 
taiitatis  rapit:  sed  etiam  illa  cupiditas,  vel  ut  aucto- 
ritate  testimonii  tul,  vel  indicio  benevolentiae,  toI 
suavitate  ingenii ,  nvi  perfruamur.» 

Y  más  abajo:  «  Sed  tamen,  qui  eemel  Terecundiae 
fines  transierit ,  eum  bene  et  naviter  oportet  esse  im- 
pudentem¿  Itaque  te  plané  etiam  atqne  etiam  rogo, 
ut  et  ornes  ea  vehementiüs  etiam ,  quftm  fortasse  sen- 
tis,  et  in  eo  leges  historíae  negUgas.» 

Y  más  abajo :  a  Ea  si  me  tibi  vehementiüs  commen- 
dabit,  ne  aspernere:  amorique  nostro  plusculom  etiam, 
qu&m  concedet  veritas,  largíare.» 

Y  al  cabo :  a  Ac,  ne  forte  mirere,  cnr,  qnnm  mihi 
saepe  ostenderis  te  accuratissimé  nostrorum  tempe- 
rum  consilia  atque  eTentusliterismandaturom,  kte 
id  nunc  tanto  opere  et  tam  multis  verbis  petamns :  illa 
nos  cupiditas  incendit ,  de  qua  initio  scrípsi ,  festina- 
tionis,  qudd  álacres  animo  somus :  ut  caeterí  viventi- 
bus  nobis  exlibrís  tuis  nos  cognoscant,  etnosmetipa 
vivi  glorióla  nostr&  perfruamur.» 

Toda  la  epístola  es  rarísima,  y  digna  de  adverten- 
cia y  consideración, 
(t  hojas  en  4.*  esu  y  los  dos'nftmeros  qae  lateoedeo.) 

XXXni. — Que  murió  viejísimo  y  caduco,  por  el  nú- 
mero de  años,  Séneca,  no  por  la  debilidad  de  la  men- 
te ;  y  que  pudo  por  esta  razón  oir  á  Giceron  ,  se  cobgs 
de  su  epístola  xxvi:  «Modo  dicebam  tibi,  in  conspecto 
esse  me  senectutis :  jam  vereor,  ne  senectatem  post 
me  reliquerím.  Aliud  jam  bis  annis,  certé  hoic  cor- 
pon  vocabulum  convenit :  quoniam  quidem  senectus, 
lassae  aetaüs,  non  fractae  nomen  est.  ínter  decrépi- 
tos me  numera,  et  extrema  tangentes.  Gratias  tainea 
mihi  apud  te  ago:  non  sentio  in  animo  aetatís  injo- 
riam,  quamsentiam  in  corpore.» 

(Hoja  en  8.*) 
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rans  victoriam,  primüm  coepi  suadere  pacem^  cujus 
fueram  semper  auctor ;  deinde,  quum  ab  ea  senten- 
tiaPompejus  valde  abhorreret,  suadere  instituí,  ut 
bellum  duceret .  Hoc  interdum  probabat ,  et  in  ea  sen- 
tentia  videbatur  fore,  et  fuisset  fortasse,  nUiquadam, 
eoD  pugna  coepU$et  suis  milüibiu  eonfidere.  Ex  eo  tem- 
pere vir  ille  summus,  nullus  ímperator  fuit.  Signa 
tirone  et  collectitio  exercitu  cum  legionibus  robus- 
tissimis  contulit.  Victus,  turpiasimé,  amissis  etiam 
castris,  solus  fugit.  Hunc  ego  belli  mihi  finem  feci; 
nec  putavi,  quum  integri  pares  non  foissemus,  fra- 
ctos  superiores  fore.  Díscessi  ab  eo  bello,  in  quo  aut  in 
acie  cadendum  fuit,  aut  in  aliquas  insidias  inciden- 
dom,  aut  deveniendum  in  victorís  manus,  aut  ad  Ju« 
bam  confugiendum,  aut  capiendus  tanquam  exilio  lo- 
cus,  aul  consciscenda  mors  voluntaría.» 

Colígese  estuvo  Giceron  en  el  ejército  de  Pompeyo, 
y  con  él  en  Farsalia;  y  que  no  aguardó  al  dia  de  la 
batalla,  y  se  retiró.  Escribió  esta  carta  mañosamente 
para  obligar  á  Gésar,  y  disculpar  su  miedo,  y  no  des- 
amparar del  todo  el  celo  que  tuvo  de  la  patria. 

Aquel  quidam  ex  pugna  fué  Grastino;  colíjolo  de 
Lttcano,  que  en  el  libro  vii  dice  que,  estando  los  es- 
cuadrones suspensos,  este  tiró  una  lanza  y  ocasionó  la 
batalla;  y  te  maldice  elegantísimamente : 

« Totaeqae  cohortes 

Pila  parata  dio  teasis  tenaere  laeerüs. 
DU  tibi  non  mortem ,  qoae  evnetis  poena  parator, 
Sed  sensnm  post  (au  taae  dent,  Grastine,  morU, 
Cnjtts  torta  mana  eommisit  lancea  belinm, 
Primaqne  Tbessaliam  Romano  sangaioo  üaxlt 
0  praeceps  rabies ,  qnnm  Gaesar  tela  teneret, 
Inventa  est  priornUa  manas  i....» 

(S  hojas  en  8.*) 

XXX.  —Para  el  apólogo,  del  ¿t6ro  de  los  Jueces,  de 
los  árboles  que  hacían  rey,  es  el  verso  10  del  salmo  Lvn: 
«Priusquam  intelligant  spinae  vestrae  rhamnum.» 

—La  epístola  de  Marco  Tulio  Giceron  á  Aulo  Geci- 
na,  que  empieza:  «Vereor,  ne  desideres  officium 
meutn,»  etc;  es  en  razón  de  estar  Gecina  desterrado 
y  preso  por  el  arrojo  de  Gésar,  sentido  de  algo  que 
decían  había  escrito.  Gonsuélale  Giceron,  y  proností- 
cale buen  suceso,  no  por  augurios  ni  por  las  estre- 
llas, sino  por  estas  causas  que  dice  en  medio  de  la 
epístola :  «Notantur  autem  mihi  ad"  divinandum  si- 
gna dupUci  quadam  vi& :  quammalteramduco.á  Gae- 
sare  ipso,  alteram  é  temporum  civilium  natura  atque 
ratione.  In  Gaesare  haec  sunt:  mitis  cleménsque  na- 
tura, qualis  exprimitur  praeclaro  illo  libro  Querela» 
rum  tuarum.  Accedit,  quód  roirificé  ingenua  excel- 
lentibus,  quale  esttuum,  delectatur.  Praetereace- 
dit  multorum  justis  et  ofGcio  incensis,  non  inanibus 
aut  ambitiosis,  voluntatibus :  inquovehemeutereum 
consentiens  Etruria  movebit.  Gur  haec  igitur  adbuc 
parum  profecerunt?  Quia  non  putat  se  sustinere  cau- 
sas posse  multorum,  si  tibi,  cui  justiüs  videtur  ira- 
sci  posse,  concesserit.  Quae  est  igitur,  inquies,  spes 
ab  irato?  Ex  eodem  fonte  se  hausturum  intelligit  laudes 
suas,  é  quo  sit  leviter  adspersus.  Postremó  homo  val- 
de  est  acutus,  et  muUíkm  providens :  intelligit,  te,  ho- 
minem  in  parte  Italiae  minimé  contemnenda  facilé 
omnium  nobilissimum,  etin  communi  república  cui- 
vis  summorum  tuae  aetatís  vel  ingeniOi  vel  gratiá, 
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IXXIV.— H.  QuiotiUanus  Deoratoríbus,  dialogns. 

«Caeteram  felix  \\l\xá,  et  ut  more  nostro  Icnpiar,  aa« 
venm  seculam,  et  oratoram  et  criroinum  inope,  poetis 
€t  Yatibiis  abundat,  qai  bene&cta  canerent,  non  qoi 
maletadmissa  defenderent. 

9Nám  et  Gríepus  et  Marcellos  ad  qnonim  exempla 
me  Yocas;  quid  habent  in  liac  praesenti  fortuna  con- 
cupíscendumt  an  quod  timent,  an  quod  timenturt 
quod  cumquotidie  aliquid  rogentur,  hiquibus  prae- 
stant  indignantur?  quodalligati  cum  adulatione,  nec 
imperantibus  unquam  satis  servi  videpjgrt  nec  nobis 
satis  liben?» 

Más  abajo:  Laus  BruiL 

«Nam  et  GalTum  et  Asinium  et  ipSiim  Clceronem 
credo  solitos  et  invidere  et  livere^  et  caeteris  humanae 
inGrmitatis  Titiisaffíci.  Solum  interhos  arbitrorBru- 
tum  non  malignitate  nec  insidia,  sed  simplicíter  el 
ingenué  judiciam  animi  sui  detexisse:  an  Invideret  Ci* 
ceronif  qui  mihi  vid^tur  n$  Ca$9nri  qu^m  invüimf 

(nc^la  en  S.*) 

XXXV.— Severum  sed  vefüm  jQdtcliffli  de  Gtt.  Pom- 
pejo^  C.  Comelii  Taciti^  Bütoriarum,  lib.  ii. 

oMox  4  plebe  iufima  G.  Marius,  et  Snobilium  saevis- 
simus  L.  Solía,  "victam  armislibertatem  in  dominatio- 
nem  verterunt.  Post  quos  Gn.  Pompej^s  occoltior,  non 
melior.» 

(W.) 

XXXVI.  —ALCI^AS  niASBS  UtlRAS  DB  PUttO,  OOB 
LITCRALMIÜTB  SB  C8A1I  BN  BL  IBSKO  SBRTAO  BN  GASTB- 
LLANO. 

--^Menaechmi, },  scena  li,  43 : 

« Hane  eooibanmaf  dlem. 

Diesqvidtm  Jam  ad  ambUicom  est  dlrnf distas  flIorIttQK» 
Tercer  acto,  scena  ii,  6 : 

€NoB,  taerele,  is  sam,  qairam.» 
Asi  en  español:  «No seré  yo  quien  soy.» 
^Moitellaria,  ii  acto,  escena  n,  44 : 
«Capitalls  eaedls  faeta'st;! 
^ot  infesta. 

-«Defodit  losepaltam. 
Defodere  non  est  sepeliré;  sepultus  dicitur  qulso- 
lemnibus  inferís  defoditur. 

— «Gattam  hait  habeo  aaofalnliji 
lo  mismo  en  español :  «No  me  quedó  gota  de  sangre. » 
— Menaechmi,  acto  ni,  scena  i,  i6 : 

•eameoroiMfiiifoni* 
Sublatam  eat  eonvlTlim.» 

Esta  era  la  seña). 

— MasteUaria,  acto  ii,  scena  n,  3 : 

«PnDdiam  miht  oxor  perbonvm  dedlt 
None  dormí tnm  me  Jnbet  iré  minomb. 
Noa  boDos  aomnas  est  de  prandio :  apase.% 
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—Séneca,  ti.  De  ^neficiis,  32  :  «Regalía  ingenii 
mos  est,  in  praesentium  contumeliam,  amissa  laudard, 
et  lüs  Tirtutem  daré  vera  dicendi,  &  quibus  jam  au- 
diendi  periculum  non  est.» 

— IWfitimmo,  acto  n,  scena  n : 

«Polpadere,  qilm  pifer»  praestat,  totldem  Utteils;* 

dicese  en  español :  aHis  vale  vergüenza  en  cara  qu3 
mancilla  en  corazón.» 

— «Dedm  iirWt  babeass.» 
—Scena  m : 

•SaUUom  antmae:  qal  qaam  eitemplft  amlslmoib 
Aeqoe  mendieas ,  atqne  iUe  opnlenttsslmoi , 
Gensetar  censa  ad  Acberontem  mortoas.» 

Decimos  que  el  alma  sirve  de  sal  solamente  al  inútil, 
que  solo  le  consona  el  <#oerpo, 
(HoJaeaS.*) 

XXXVn.— DeláSóóH^  óHginaléd  (}üe  jüñt¿  en  Vall^ 
dolid  el  rey  don  Femando  el  cuarto,  que  tiene  en  su  pode  r 
el  señor  don  Francisco  de  Ángulo,  su  fecha  en  Vallado- 
lid,  26  dias  de  junio,  era  de  4345  años.  En  este  tiempo 
los  judíos,  para  sus  pleitos  y  usaras,  tenían  jueces  parti- 
culares; y  porque  extragaban  los  reinos,  se  los  quitó  el 
Rey  y  los  remitió  á  sus  justicias  y  alcaldes. 

Pidieron  al  Rey  que  si  alguna  mezcla  (puédese  leer 
mesda)  le  fuere  dicha  de  alguno  de  sus  reinos,  que  no 
pasase  contra  ellos  sin  cirios.  Otorgólo. 

«Para  estas  cortes  hubo  su  consejo  con  la  reina  doña 
Haría,  su  madre ,  é  con  el  infante  don  Joan ,  su  tio ,  y 
su  adelantad  mayor  en  la  frontera,  é  con  don  Joan  Na- 
ñez,  su  mayordomo  mayor,  é  con  otros  ricos  bomas  y 
caballeros.»  Convocó  por  esta  orden  á  los  infantes,  pre- 
lados, ricos  homes,  maestres,  infanzones,  caballeros, 
homes  buenos,  de  todas  sus  villas  y  lugares. 

Dice  que  le  propusieron  los  que  vinieron  de  Castilla, 
de  León,  de  Toledo  y  de  lasEztremaduras,  votase  el 
nombrarlas  en  plural. 

ad.) 

XXXVm.— En  tiempo  de  don  Enrique  el  tercero,  fué 
maestre  de  Alcántara  don  Martin  Yañez  de  la  Barbuda. 
Era  sobrino  suyo,  y  heredero  por  cognación,  Vasco  Ya- 
ñez Chumacero ;  era  hijo  de  Valencia  de  Alcántara,  la 
cual  tenia  usurpada  el  Rey  de  Portugal.  Defendíala  por 
¿1  Antonio  Freiré,  valentísimo  portugués;  este  desafió 
nno  á  uno  á  todos  los  castellanos,  y  qSe  quedase  la  vi- 
lla por  quien  tuviese  la  victoria.  Acetó  el  desafío  Vasco 
Chumacero;  y  debiendo  escoger  las  armas,  como  desa- 
fiado, le  dio  esa  ventaja  al  contrario.  Eligió,  flado  ensus 
fuerzas,  mazas;  acetó  Vasco :  hizo  pedazos  á  Antonio 
Freiré ;  libertó  la  villa.  Dióle  el  Rey  la  alcaidía  della. 

(Id.  Hizo  este  apnnumiepto  toasdo  escribía  la  dedicatoria  de 
la  f<de^«M  ?«»/«.> 


imottKtsmo  ra  ArcifTAiutiiTos  AOTóeaApos* 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


EPISTOLARIO  Y  DOCUMENTOS 


RBUTITOS 


A  U  VIDA  DEL  AUTOR. 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


EPISTOLARIO. 


W 


t(Mw 

CARTA  PHIMBIUU 

DelaitoLiptlo.(l) 

Doamo  Fnneiseo  Qoevedo  flro  perinvt(ri.««ni(im« 

Patére  enim  et  me  versa  ordirí,  et  tao  iili  mtpqíSttvy 
quem  scitissimé  (sed  com  nimia  laade  meft)  praeponis* 
At  ego  tibi  ánimos  istos  opto  perpetuos:  ánimos,  sic  in 
me  aiffectos;  ánimos,  sic  omni  doctrina  et  virtute  per- 
potitos.  Ita  enim  ab  aliis  audio,  qui  et  propiús  te  norunt, 
et  scripta  varía  viderunt :  quod  nobis  non  datam,  ad 
quos  vestra  aegré  deferuutur,  nec  nisi  ex  destínate 
missa.  Rarum  in  Í5t&  nobilitate  tuá  decns,  quod  non 
tibi  magis,  qukm  patriae  gratulor,  quam  is  atqae  ibis 
(din  enim  vive )  illustratum* 


{a)  Son  inéditas  en  sn  mayor  parte  lu  eartas ;  y  Ueva  ana  *  lo 
Buací  impreso,  para  distinguirse  de  lo  qne  ya  estal>a  en  dominio 
del  póblieo.  No  van  especificadas  al  pié,  sino  rara  vez,  las  machas 
y  diversas  coplas  y  algún  antdgrafo  qne  han  servido  para  depurar 
y  fijar  el  texto,  por  darse  de  ello  rason  minuciosa  en  el  Registro 
de  numuteritos  que  precede  i  este  tomo  ii.  Flcii  es  saber  la  pro- 
cedencia de  cada  epístola  y  ios  traslados  que  he  podido  haber  & 
lat  manos,  estando,  como  estf  n,  numeradas  aqoi  y  aiii  todas,  y  res- 
pondiendo entre  si  fielmente  las  sefiales. 

Las  distribuyo  por  riguroso  orden  cronológico,  sin  peijuido  de 
qne  en  el  índice  aparescan  por  los  sngetos  que  las  dictoron  6  & 
satenes  fueron  dirigidas. 

Sin  la  hidalga  generosidad  de  los  excelentísimos  sefiores  don 
Agustín  Duran  y  don  Serafln  Estébanes  Calderón ,  y  sin  la  bizar- 
ría délos  hijos  del  ilustrísimo  don  Antonio  Alonso  y  López  No- 
vés,  qnienes  en  beneficio  de  las  letras  espaftolas  se  han  despren- 
dido de  muchas  Joyas  literarias  que  hoy  salen  4  luz,  no  seria  tan 
copioso  é  importante  el  EfUtatarie, 

(b)  Es  la  Lv  {.Centuria  q^tiUa,  ntitceikmeapoitumé,  Ambéres,  1607) 
de  sos  Epistolas  eeiectae, 

Justo  Lipsio^  escritor  polígrafo  y  sabio  filólogo,  nsció  en  Iseh 
pueblo  inmediato  4  Bruselas,  el  18  de  octubre  de  1147.  Empezó 
á  escribir  cuando  otros  nifios  comienzan  á  leer ;  en  Ath  hizo  de 
BHOve  afios  algunos  poerass;  de  doce,  en  Colonia,  diferentes 
dlseursos ,  cuando  con  los  jesuitas  aprendió  en  esta  ciudad  filo- 
sofia  y  los  idiomas  griego  y  latino.  Vióse  inclinsdo  i  entrar  en  la 
conapafiia  de  Jesús;  pero  llevándole  sus  padres  i  Lovsins,  de- 
dicóse allí  al  estudio  del  derecho,  y  cambió  de  propósito.  Huér- 
fano en  la  flor  de  la  Juventud,  trasladóse  é  Roma;  y  el  cardenal 
Cranvela,  prendado  de  su  ingenio,  le  nombró  secretario  suyo. 
Estimulado  en  la  ciudad  eterna  con  el  comercio  de  los  sibios, 
escribió  á  ios  diez  y  nueve  afios  da  edad  sus  Vgrias  ieeeiones 
«obre  Cicerón»  Varron  y  Properdo»  consagrándose  toao  aleU- 


Hea  á$  Vutá  qnM  legbse  te  seribis  etprobasse,  gan- 
deo :  mailem  eadem  videros  aucta  et  notis  illustrata, 
quae  prope  diem  vulgabuntnr.  Suntenimin  manibos 
typogñphi:  etefficiam  ut  vel  me  mittente  possis  nan- 
cisci.  Nano  Séneca  vester  me  totam  habet^  ad  quem 
Stoicae  doctrinae  ezcerpta  praemisi.  Non  enim  cesso, 
Yir  perillustris,  etsi  témpora  apud  nos  férrea,  nec  arti- 
basistissed  Marti  facta.  Vos  quoqne  anditis :  anditis; 
an  et  sentitis?  Contage  enim  mala  nostra  vos  tangunt, 
et  opes  ac  miles  vester  ble  exbanriuntor  aut  consaman* 
tur.  Scripsit  ille  olim,  de  Troja : 

Eurapae,  AiladfM. 
Ego  de  Bélgica  dixerim ,  quae  ab  annis  jam  pené  qaa- 
dniginta  florem  militiae  ab  Europa  advocat  et  consa- 
mit.  Medére  tu  Deus,  et  bunc  novum  mibi  amicum 
tuére.  Lovanii,  vi  Idus  Octobris  m.dciv. 


nen  de  códices  y  manuscritos,  y  abriendo  con  Uate  de  oro  los 
misterios  de  la  antigüedad  pagana.  Hubo  do  visitar  despees  la 
Alemania,  Francia  y  Austria,  buscando  4  los  doctos  y  enrique- 
ciéndose con  se  doctrina ;  pero  al  fin  se  casó  en  Colonia.  Obtuvo 
sucesivamente  las  cétedras  de  historia  y  elocuencia  de  Jena, 
Leyde  y  Lovalna ;  siendo  luterano  en  la  primera  de  estas  ciuda- 
des, calvinista  en  la  segunde;  y  después  de  trece  años  de  vivir 
stúeto  al  error,  volviendo  en  la  última  al  gremio  de  la  Iglesia 
católica ,  afio  de  1581 ,  por  los  sibios  y  piadosos  esfuerzos  de  los 
JesniUs.  Desde  entonces  muy  devoto  de  la  Santísima  Virgen,  al 
morir  legó  su  pluma  y  sus  ropas  ¿  la  capilla  de  nuestra  Sefiora  de 
Hall.  Casi  todos  los  príncipes  quisieron ,  después  de  esta  conver- 
sión, hacerle  suyo  :  Clemente  VIH  en  Roma ,  el  senado  de  Ve- 
necia,  Femando  de  Médicis  en  Florencia,  Enrique  IV  en  Francia; 
mas  los  estodos  de  Bravante  y  el  amor  á  la  patria  vencieron.  Fe- 
lipe II  de  Espafla  le  nombró  su  cronista ;  el  archiduque  Alberto, 
miembro  del  consejo ;  y  así  este  principe  como  su  esposa,  la  in- 
fanta Isabel  Clara  Eugenia ,  fueron  con  tuda  la  corte  i  oírle  á  su 
cátedra  de  Lovaina.  Los  últimos  quince  afios  de  su  vida  consagró 
Lipsio  á  borrsr  los  pasados  yerros ,  modelo  de  piedad  y  devoción, 
exasperando  la  intolerancia  y  el  despecho  de  los  protestantes. 
Murió  á  Si  de  mano  de  leoe. 

Éntrelas  obras  que  más  le  recomiendan,  sobresalen  sus  Comen- 
tarios á  Tácito  1  Séneca;  los  Saturnales;  un  tratado  de  Miüeia 
remana;  otro  de  ia  Constancia »  el  mejor  de  sus  escritos,  según 
muchos  doctos;  sunque  Lipsio  daba  la  preferencia  á  los  seis  libros 
de  sus  PotUieas,  ó  doctrina  ciwii,  compilación  de  sentencias  de  va- 
rios autores,  engazadas  con  tan  pocas  palabras  cuanto  le  pareció 
que  era  necesario  para  que  solo  hiciesen  buen  sentido.  Mezclando 
opiniones  contradictorias  y  alguna  proposición  absurda,  extra- 
vagante é  impla,  acabó  de  deslucir  un  libro  á  toda  ley  de  no  re- 
levante mérito.  Lipsio  le  prefería,  como  lu  nadiei  á  los  hyoi  eoa 
qnienes  foé  easaUga  natinlen. 
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512  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

CARTA  n. 

De  Justo  Lipsio.  (c), 

Jastofl  Upsiot  Oomno  Francisco  Qaevedo,  Dobilisiims  itirpe 
et  animo  Tiro» 

8.  M.  O. 

O  ruteras  tuas,  et  árnicas  et  sensibas  argatas !  Utro- 
qae  nomine  me  ceperunt :  et  verum  vis?  SubUt  memo- 
ria Teterís  His|>aniae  talium  ingenionim  altiicb  prae- 
claram  stirpera;  jactet  se,  si  intelligat:  si  non  Marti 
solüm,  sed  Husae  et  Minervae  operatar.  Atqoe  otinam 
feliciüs  Marti  1  Sed  est  qaod  dicis^  huno  quoqae^ener- 
Tant  qaae  sileo»  et  unam»  qood  non  pro  vulgo  efiíe- 
ram,  opes: 

hiU  eaipU  fenm  pUiúrem  apU. 
Et  illas  nos  roinuimus,  fateor,  et  viros  qaoqae  Teatros : 
quid  negem?  Commane  sepulcbrum  Europae.  somas. 
O  si  Agamemnoni  vestro  Minerva  cam  sao  Ulysse  ad- 
sistat!  Vestrum ,  et  nostram  sit  bonum.  Nunc: 


Et  quod  seqaitur: 

o  qumia  Citkúero» 
fímef  sMgHineisque  taHi  ImuM  notaHt  I  Ultrnt :  eto. 

Haee  fUni,  ¿u  y^  dncéipi)Xoc  iAaNT¿090(Aat  dXX*  tS  4MÚ>c  [i  ), 
CurrUe,  éneenUt,  tub  tegmia»  currU»  /M. 

Ad  te  redeo  Bemardini  Mendocii  versionem  Politi" 
corum,  de  qoft  scribis;  btc  babeo,  et  doleo  in  morte 
primatis ,  etiam  ab  animi  dotibas,  viri. 

Edere  est  animas,  si  typographi  nostri  non  detre- 
ctant.  Mercurio  semper,  nt  seis,  amici.Ille  mihi  hoc 
nomine  major  est,  qaod  te  hortatar  Homeram  taeri  et 
topdCi^sM  {%) :  6  fac,  non  potes  digniüs  et  sapien- 
tibas  gratiüs,  argamentam  tractare. 

Quid  de  Tiro,  an  Genio  illo  sentiam,  nosti :  et  naper 
etiam  publicavi  in  ManuduetUme  Stoicá,  qaos  libellos 
cam  Phyáologiá  visos  tibí  velim :  et  &  me  donum  ba- 
beas, si  propiüs  absis.  Nam  amo  te,  et  hic  animo  inte- 
riori  indai,  &  (AivaxuSoc  ipiSpwv  (3).  Vale,  Lovanii  8 
Gal.  Feb.  1605. 

De  Lacani  versa  consideran,  et  sagactter  inquirís. 

Nec  de  Mercurio  rejiciam :  ¿quid  si  et  Charontem  acci- 

pias,  qui  etsi  porHtor  proprié,  tamen  et  janitor  dici 

potest ,  quia  transferendo  admittit,  et  in  Ortí  faucibus 

,  servatt 

CARTA  m. 

Al  doqse  de  Osnas ,  aedlefindole  el  DffMrf»  ie  le  9iia 
fUempo49Púeiiéie$.{b) 

Ya,  Señor,  que  en  mis  pocas  letraf,  humilde  tra* 
ductor  y  comentador,  saqué  de  la  griega  lengua  á  este 


(c)  En  la  femloB  qve  biso  Vicente  Mariner  eon  tltnlo  de  hUani 
Cmtatu  m  R€0em  Soiem  ad  SetetfM»  Pmenrieut,  Madrid,  1615. 

(1)  Non  inexpertos  Taüeinabor,  sed  bené  id  pneTldens. 

(S)  Defenderé. 

(S)  0  magnem  decos  ffispanonim. 

ik)  Don  Pedro  TeUez  Girón,  llléKtu  é$  Otmut,  II  marqaés  de 
Peflafiel,  Vil  conde  de  Urcfia,  caballero  del  Toisoo,  del  consejo 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

filósofo  religioso,  que  evangelizó  (si  asi  se  puede  de- 
cir )  en  medio  de  la  gentilidad ,  —satisfago  el  agnVio, 
dedicindole  con  todas  mis  cosas,  á  vuecelencia,  donde 
será  su  amparo  quien  con  las  armasen  la  mano  lo  ha 
sido  de  su  patria  y  religión.  Recíbala  Tuecelencia;  y 
premiará  en  Focilides  virtud  que  sola  en  la  suya  pn* 
diera  hallar  galardón  igual,  y  á  mf  me  animará  pari 
que  en  mayor  volumen  ocupe  mis  estadios,  escribifiodo 
sus  grandezas.  Guarde  Dios  á  vuecelencia,  su  honor  & 
España,  y  su  soldado  á  la  fe.  De  mi  celda,  á  1  .Me  abril 
de  1609.— Dofi  Pr<mei$eo  Gómez  de  Queveio  y  Yi* 
Uegoi. 

161». 

CARTA  IV.' 

Al  médico  del  daqve  de  Leima.  (s) 

SeSor  don  Pedro  Martin  de  Andueza.— El  que  bla- 
sona de  valor,  no  debe  huir  del  riesgo,  sino  buscarle 
cuando  la  vergüenza  va  delante  del.  Créeme  (y  fue- 
samerced  perdone  si  voy  por  camino  torcido)  que  los 
jarabes  endulzaron  á  vuesamerced  la  sangre,  y  que  las 
tarteras  del  hospital  ó  las  escupideras  del  de  Lema  le 
atajaron  el  olfato  antes  de  tiempo  :  por  donde  se  en- 
cuentra entre  Esculapio  y  Marte ,  ó  como  si  dijéramos 
entre  el  orinal  y  la  espada.  Decídase  vuesamerced  por 
el  primero,  si  tiene  miedo;  que  con  saberioyo  y  todo 
el  mundo,  ganará  mucho  para  la  ciencia  de  los  an- 
gúentos  y  en  el  fiívor  del  Señor.  O  afile  su  caña;  que  ya 
se  me  acaba  la  paciencia,  y  habré  de  pregonarle  por 

de  Estado,  ancedid  ti  doqve  don  Je»,  sa  padre.  BatiToeiii4« 
condofli  CatiUna  Enriqeez  de  Ribera,  liija  de  doo  Femado, 
11  doqae  de  Alcalá ,  y  de  so  miyer  dofia  Jaana  Cortés,  quice  de- 
bió el  ser  al  InmorUl  eonqoisUdor  de  M^ico. 

Atrevido,  impetuoso  y  caliente,  no  eonoelendo  freeo  i  su  c^ 
eesos,  Yióse  en  prisiones  por  jolio  de  1002  en  nn  lagar  del  Coo- 
desuble.  Rompiólas ,  bajó  ft  Francia,  de  allí  4  FUades,  yealii 
tercios  espafloles  sentó  plaza  de  soldado.  Ascendiendo  á  eapiua 
de  cabal leria,  sefialóse  por  el  arrojo,  valor  y  sagacidad.  Vseiui 
Espafia  en  el  infierno  de  iOOS,  ctpltnló  á  en  ayo  prinoiéBKi 
don  Juan  Telles  Girón,  marqnés  de  Pefiaael,  con  doSa  liabdds 
Sandoval  y  Padilla ,  bija  del  dnqne  de  Ueeda  y  nieU  del  le  i^ 
me, mido  de  Felipe  III;  casamiento  qne  tino  á  TerilcarN  em 
inandita  pompa  en  11  de  diciembre  de  1617. 

Gobernó  á  SicUia  desde  1611  á  1616,  y  á  Ndpoles  buta  aedü- 
dea  de  ISao.  Acometió,  siendo  Tirey  y  eapiun  general  del  priaa- 
ro  de  aquellos  reinos,  empresas  de  famoso  capitán;  y  por  óidca 
snya  los  bajeles  confiados  4  sn  teniente  don  Octafio  de  Aiifin 
hicieron  en  las  cosUs  de  Berbería  y  Levante  presas  riqulstaMí 
daflos  inolvidables.  Mas,  como  en  Julio  y  agosto  deietSfaaatca 
siete  galeras  de  fanal  qne  Sinan  Bajá  comandaba,  alcassana 
libertad  mil  doscientos  crisüanos  puestos  al  remo,  se  loaanu 
por  esclavos  seiscientos  turcos,  y  cayó  prisionero  Mabamct.iCT 
de  Alejandría.  El  estandarte  de  sn  capiuna,  viniendo  á  poder  di 
don  Octavio,  f^é  remitido  al  rey  Felipe  III  en  7  de  octubre. 

Tres  alios  despnes,  sobre  el  cabo  de  Celidonia ,  á  14,  ISyit 
de  Julio,  con  cinco  galeones  y  nn  patache,  desbarató  arraN*' 
mente  cincuenta  y  cuatro  galeras  y  la  real  del  tarco,  terror  y  «- 
panto  del  Adriático;  pdsole  en  suleelon  con  sus  naves,  y  atada 
la  costa  de  África. 

Echado  de  Ñápeles,  fUÓ  perseguido  y  preso  en  161!,  truMidi 
i  la  forUIesa  de  la  Alameda ,  en  16U  á  los  Caramancheles,  á  U 
hneru  del  GondesUble,  y  por  dlUmo  á  la  casa  de  Gil  Imoa  de  la 
Mota ,  en  Madrid ,  Junto  al  convento  de  Aranclseanos,  donde esirt 
cadenas  mnrtó  á  SS  de  setiembre  de  16fA. 

Francisco  de  Lyra  imprimió  en  Sevilla  el  mismo  afio  un  lb^ 
mu-so  d9  muektti  eoiu  notaéiet  y  tfe  eüfieuiom,  fueé^of  áitf li 
le  pritíM  y  al  tUmpa  da  tuwmerla. 

{€)  De  copia  franqneada  al  colector  por  don  BulUo  Sabasti* 
Castellanos,  aa  amigo. 
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tan  cobarde  como  mal  caballero.  El  sitio,  voesamer*- 
ced  le  sabe»  asi  como  la  hora  y  armas ;  y  solo  le  resta 
avisarme,  para  dar  cabo  á  negocio  que  ya  me  enfada  por 
lo  largo.  Solo  una  bora.— Quevedo. 


CARTA  V.* 

A  personaje  deseonoddo.  (•) 

Martinico:  el  no  veros  me  aflige  porqae  me  güeleá 
enfado, 

T  á  fe»  sefior  Lieenetado» 
Qoe  os  itofais  sin  rason. 

Si  por  lo  que  sospecháis  qaereisme  juzgar  de  faeto^ 
venid  á  verme»  que  os  daré  con  qué  podáis  chuparos» 
y  no  los  dedos ,  y  tan  buena  noticia  de  mi  mismo»  que 
otro  que  yo  no  os  la  pudiera  dar » á  no  ser  el  diablo»  que 
08  lleve  si  no  venís. 

No  tengáis  pena  por  Periquito  Martín ,  y  creed  que 
no  se  perderá  el  bastón  de  Galeno »  y  que  pronto  podrá 
consultar  el  orinal  del  Duque»  á  pesar  de  sus  sueños  y 
de  mis  Calaveras.  Gran  lástima  ba  sido  que  el  torpe 
fariseo  tu  hermanastro  dejase  en  su  caja  lo  que  ha- 
bla salido  de  mi  tintero;  y  para  que  lo  digas  á  quien  se 
lo  cuente » decia  asi :  «  Un  médico  mastín»  pensando  en 
el  orinal»  y  descubriendo  á  punto  investigaciones  de 
olfato » si  la  caca  de  los  duques  ilustra  y  fortifica  las  na- 
rices y  aclárala  vista....)»  Comenta  tú  la  materia  como 
mejor  te  parezca»  y  pásala  por  el  crisol  de  tu  lengua, 
que  asi  saldrá  más  apurada  la  verdad.  Y  considera  des- 
pués si  el  huele-orinales  tendría  razón  de  decirme 
aquellas  cosas  que  le  obligaron  á  ser  Marte»  sacándole 
de  sus  casillas;  cayendo  tal  pulla  sobre  aquellas  coplas 
en  que  á  sus  bigotes  le  pinté  cuál  era  él  y  todos  los  ma« 
tachineade  profesión,  al  Duque  su  amo. 

Si  el  de  Lerma  os  pregunta  por  mi  salud  otra  vez» 
decilde  que  Quevedo  sigue  amándole  y  deseando  ser- 
virle» y  que  ya  está  en  disposición  dello»  porque  va 
mejor  del  arañazo  que  le  dio  el  gato  de  Hipócrates  y 
Galeno ;  pero  qae  le  perdone  si  por  algunos  días  no 
•visita  su  cámara  su  dolorido  dotor,  que  culpa  suya  fué 
urgar  al  león  siendo  tímida  la  zorra. 

No  hagáis  caso  si  de  estas  rayas  se  os  pasan  algunas 
de  la  inteligencia;  que  con  ser  yo  su  autor»  á  reparar- 
las» no  las  sabría  iuterpretar.  Mas  á  medias  manos  me- 
dias letras  bastan»  y  los  zambos  siempre  escriben  bien 
para  los  amigos»  que  si  son  de  ley»  adivinarán  por  la 
intención»  que  es  la  escritura  de  la  amistad.  No  me  de- 
jéis mañana  si  no  lo  hacéis  hoy»  y  ved  qoe  tengo  ne- 
cesidad de  consultaros  cosa  que  importa  á  los  dos ;  y 
que  dice  mi  Hipócrates  que  aun  no  podré  salir  en  esta 
eeoaana.  De  mi  cama.—  Quevedo. 


CARTA  VI.  * 

A  don  Tomfts  Tamayo  de  Vargas,  remitiéndole  el  dlienrao 
inUtolado  La  Cima  y  la  Sepultura,  {b) 

El  que  dijo : «  Lascivos  son  mis  escritos»  pero  mi  vida 
baena»»  más  desvergonzado  fué  en  asegurar  esto  de  si 

ia)  De  lftt>l  procedencia  qoe  la  precedente,  con  tisoí  de  ade- 
ttMMÚa  en  d  alglo  anierlor. 
{j^)  De  Tamayo  de  Vargas  doy  ya  noticia  en  lai  nolai  d  la  P<r(- 
C-u. 


que  en  escribir  lo  que  escribió»  pues  sabemos  que  de 
la  abundancia  del  corazón  habla  la  boca.  A  mucho  se 
atrevió»  á  querernos  persuadir  que  era  otro  de  lo  que 
sus  palabras  decian ;  y  fió  demasiado  de  la  cortesía  aje- 
na, pues  quiso  que  creyesen  que  no  fué  maleen  escri- 
bir lo  malo,  entendello»  dallo  á  entender  y  aun  imi- 
tar» haciendo  sabrosas  á  la  memoria  cosas  desconocidas 
para  naturaleza^  que  aun  sin  delito  no  se  pueden  imagi- 
nar. Yo  al  revés,  malo  y  lascivo»  escribo  cosas  hones- 
tas; y  lo  que  más  siento  es  que  han  de  perder  por  mi 
su  crédito »  y  que  la  mala  opinión  que  yo  tengo  mere- 
cida ha  de  hacer  sospechosos  mis  escritos.  Ya  saben 
mis  amigos  que  mientras  lo  fueren,  han  de  tener  en 
mi  qué  defender  y  amparar;  y  no  me  deben  poco  en 
ocasionarlos  á  mostrar  quilates  de  amistad  verdadera» 
cuando  serán  recibidos  del  mundo  (que  hoy  vivimos) 
por  milagros. 

Vuesamerced  vea  algunos  ratos»  y  con  atención,  esto 
que  tiene  novedad  y  podría  ser  de  algún  provecho ;  que 
lo  que  para  mi  tiene  alguna  estima  ,  es  saber  á  la  li- 
bertad de  las  academias  antiguas,  parecer  algo  á  Epic« 
teto  (bien  que  puede  servir  de  introducion  á  su  Ma^ 
nual)p  y  seguir  el  parecer  de  los  estoicos»  en  cuanto 
da  lugar  la  fe  cristiana.  Viva  vuesamerced»  etc.  En  la 
Torre  de  Juan  Abad»  á  12  de  noviembre  de  1612.^ 
Don  Francisco  Gomex  de  Villegas  y  Quevedo. 

Diidtiqué  ó  miseria  el  eaatas  eognotcite  rermn: 
Quidnmiu,  aut  quid  nam  vielMti  gignimar ,  orda 
QuU  datas ,  aut  metae  quim  moUis  ftexas ,  et  uadae. 
Quit  modus  argento ,  quid  fas  optare,  quid  asper 
üíile  nummus  habet:  painae,  eharisque  propinquii 
Quaniam  elargiri  decraí.  quem  U  Deus  esse 
JuttUf  et  humaaa  qua  parte  loeatus  est  i»  re. 

(Perilntyiat.  ui,ea*) 


1613. 

CARTA  VU. 

De  fray  Benito  Bernardo  de  Morales,  {e) 

He  leído  con  atención  las  cartas  que  vuesamerced  ha 
compuesto  del  Caballero  de  la  Tenaza  ^  y  Us  muchas 
razones  y  diferentes  medios  que  propone  para  que  los 


«ote.— «m  vida  es  bnena,  laseifos  mis  eserttoSB,  lo  d^eroa  coa 
poca  diferencia  Oiidio  y  Marcial.  Canto  el  nno : 

«Lucivo  en  letra,  maa  en  vida  honesto;» 
y  el  otro : 

•Buena  ea  miTlda,  escándalo  mi  ploma.» 

Qosnno  se  refiere  al  Terso  de  Ovidio. 

(0)  Sin  nombre  del  religioso  la  pnblicd  el  biógrafo  Társla ,  d  la 
pdg.  103  de  sn  carioso  libro. 

Poseíala  no  bace  machos  afios  don  Pedro  de  CasUfteda,  caba- 
llero profeso  de  Santiago,  con?entaal  de  Úclés  y  prior  qoe  fo¿  de 
SanU  María  de  Junqueras  de  Barcelona,  quien  facilitó  al  actual 
anticuario  de  la  Biblioteca  riacienal,  don  Basilio  Sebastian  Cas- 
tellanos, copia  de  papeles  cariosos,  algunos  de  los  archivos  da 
Uclés  y  de  Villanneva  de  los  Infantes. 

Pero,  ¿cómo  hay  tanto  parecido  entre  la  chistosa  epístola  del 
oscuro  monje  gallego,  y  otra  de  un  clarísimo  religioso  (clster- 
cicnse  también),  abad  y  obispo,  infatigable  escritor  y  desenfada- 
do ingenio? 

Memoria  ^e  ella  aon  debía  eonsenrarse  entre  los  bernardos  de 
Galicia ,  cuando  alli  corsaba  por  segunda  tci  fliosofla  el  ilustrí- 
aiffiO  don  Joan  Caramoel  (*).  Pasó  ft  los  Yointe  y  nn  aflos  de  edad 


(*)  Dea  ftay  Juaa  Caramucl  y  Lobkowiti  oteld  en  Madrid  i  tS  de 
\  naje  de  itoe,  y  ta  Álcali  «aiodie  gramática  y  flioioaa.  TUtie  ol  hábito 
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hombres  se  libren  de  las  embestiduras  de  las  mujeres ; 
pero  no  he  hallado  ninguno  por  donde  voesamerced  se 
libre  de  pagar  esos  dos  reales  de  porte.  Afloje  la  bolsa, 
y  añada  un  remedio  más  á  su  Caballero;  que  de  lo  con- 
trarío se  le  quedará  corta  la  tenaza.  Dios  guarde  á  vue- 

á  ettodiar  Mgnda  teologfa  en  el  eolefio  4e  naeftn  Sefiora  M 
Destierro  de  Salananea;  donde  como  cierto  amigo  loyo  le  envia- 
se las  CarUu  éeleabaüero  de  la  Ttnasa,  recien  impresas,  le  pagd 
con  nna  baria  igual  4  la  del  bnen  fray  Benito  de  Moraleí : 

De  Garcilaso  es  este  Terso,  Jaana; 
Todos  hortan :  i  paciencia  i 

Asi  nos  da  noticia  del  suceso  el  propio  Caramaél,a  It  pftg.  60 
del  tomo  ii  de  su  Trismegittiu  Tkeologiau: 

«Un  discipnlo  de  Qoivedo,  que  habia  hecho  adelantamientos 
prodigiosos  en  la  ciencia  de  no  dar  nada  ( ó  se  lo  Agaraba  asi 
por  lo  menos),  con  gran  encarecimiento  recomendaba  á  todos  es- 
te libro  de  non  Fíancisco,  prodigándole  desmesurados  elogios. 
Porque  nos  era  muy  querido  á  ios  colegiales  y  monjes  que  en 
Salamanca  estábamos  estudiando,  nos  envió  desde  Madrid  un 
ejemplar  de  la  obra ,  para  que  nos  imbuyésemos  en  su  erudición 
y  doctrina.  Recibile,  quedé  agradecido,  y  escribí  4  mi  amigo  el 
siguiente  papel  ('): 

«Con  el  patrocinio  y  aprobación  de  voestra  carta,  sefiormio, 
■el  Cabaiiero  de  la  Tenasa  ha  venido  i  servirme ;  y  aunque  esta- 
»rá  ocioso  en  mi  casa,  donde  no  hay  cosa  que  guardar,  le  recibi 
»con  gusto,  por  haber  servido  tan  fielmente  en  la  vuestra.  Que  le 
«habéis  decorado  me  escribís  (**),  y  estáis  ya  en  sus  máximas  y 
«preceptos  tan  docto,  que  aunque  vengan  peticiones  en  tiple  ni 
«demandas  en  bajo,  no  habrá  quien  os  pueda  Sacar  un  maravedí 
•de  la  bolsa.  Habláis  como  estudiante  de  primer  alio  :  porque 
•como  un  clérigo,  en  recibiendo  It  primera  tonsura,  se  suefla 
»psp> ;  y  como  un  gramático,  luego  que  tifie  sus  ideas  con  colo- 
*res  de  figuras  y  tropos,  suefia  que  á  Demóstenes  griego,  á  Ci- 
» cerón  latino  y  á  otros  muchos  en  elocuencia  excede ;  y  pasan- 
»do  á  hacer  versos,  á  Homero  y  Virgilio  (á  quienes  el  orbe  lite- 
ararlo  tiene  sobre  las  ñiflas  de  sus  ojos)  les  pone  debajo  de  sus 

•  plantas,  midiendo  á  pies  las  lineas  que  en  el  triunfo  de  la  elo- 

•  cuencia  (pues  merecieron  palma)  con  menos  indecencia  se  ml- 

•  dieran  á  palmos;  y  como  un  filósofo,  luego  que  entra  en  un 

•  general  de  teulngfa ,  piensa  que  ignora  nada,  y  cada  dia  des- 

•  pucs  se  va  más  engolfando  y  conociendo  cómo  no  sabe  cosa;  y 
•como  otros  en  otras  facultades,  porque  duermen,  snefian  que 

•  están  muy  adelante,  y  se  hallan  muy  atrás  cuando  despiertan,  — 
•asi  vos,  sefior  mió,  en  esta  nueva  escuela  de  dar  nada  queréis 
•administrarla  cátedra  de  prima,  s<endo  ella  de  sobrina;  pues 
•en  ella  vuestra  vanidad  (hablando  con  toda  moderación)  dis- 
•curre  como  le  manda  el  anagrama.  Y  para  que  la  veáis,  cuan- 
•do  vos  me  decís  que  tenéis  un  eficaces  y  seguras  reglas  para 
•no  dar  nada,  os  quiero  hacer  demostración  de  que  osengafiais, 
•y  qae  son  falaces  vuestras  máximas;  y  esto  muy  brevemente. 


del  Glfter  en  el  nonaturlo  d*  la  Btptna ,  y  pasó  á  Hontederramo,  en 
Galicia,  donde  toIvIó  al  estudio  de  las  arles;  y  aSrmado  «n  ellas,  bi- 
so el  de  teología  en  el  colegio  de  nuestra  Sefiora  del  Destierro  de  Sala- 
nanea.  KatoTo  en  Portogal ,  debió  mayores  conocimientos  á  la  nniver-. 
sldad  de  Lovalna,  y  fuó  nombrado  abad  de  Melrosa,  en  el  Bravante;  loe. 
ge  de  San  Dlsibodo,  y  porOltlino  de  Monserrat  de  Vien»  y  Praga.  Vié« 
ronle  pastor  suyo  las  diócesis  de  Rosas,  Iprés ,  Konlngretz  (en  Alema* 
nía);  pasó  después  de  1665  á  la  de  Campanla,  en  el  reino  de  NApoIes, 
coya  mitra  cefiia  en  1605 ;  mas  adelante  á  la  arxoblspal  de  Taranto,  y  en 
fin,  a  la  de  Vegeten,  en  el  ducado  de  Hilan,  donde  murió,  á  7  de  setiem- 
bre de  46».  En  Végeven  ( Fi^tevatil)  esta  impreeo  el  TrinnegUiu$  Theo- 
<O0iciit,attodel67S. 

(*)  TiUm  $j¥*  üicipulm,  el  qtU  in  nliill  dandi  faeuUaU  ingenioMa 
wofecerat,  auiMoitém  temultumprofeeitse  piUabat,  hunc  D.  Fbam- 
ciscí  UbtlUun  muomiit  eximiit  efferehai ,  et  immoáeriMt  laudibm  pro- 
Mequebatur.  QiUa  erat  noMtrU  (  CoUegü  et  Soeltt)  tpeciaUíer  ehariu, 
exempla  aUquod  Salmantieom  mitU  Madrito,  ut  nova  iUa  doctrina  et 
erudiUone  tmbueremur,  Aectpte  ego  UbeUo,  gratia»  hahui  et  hoe  Ídem 
epietcUmn  ecripH  : 

Tiene  la  earta  una  apostilla  al  margen,  qne  dice:  iKl  autor  (Cara- 
mnel)  recibo  el  libro  de  fiOBTino,  qae  le  enviaba  an  amigo»  (Author 
adteab  omteo  mi$$um  reetpU  OoBTaoi  Ubmm ). 

(")  81  hubiera  ido  la  earta  dirigida  á  non  FaiRcnco,  no  diria  Jamás 
que  este  habla  decorado  el  libro  del  Cabaiiero  áe  la  Tenaza^  siendo 
obradestt  Ingenio.  Pero  ^á  qué  cansarse?  La  apostilla  citada  harto 
expresa  iqne  un  amigo  remlüó  A  Caramuel  el  libro,  con  presunción  de 
ser  ya  moy  diestro  en  la  ciencia  de  guardar,  y  qoe  en  burlas  quiao  dai^ 
le  Caramuel  una  lección ,  acordándote  de  lo  qne  ya  hada  catoree  aftoi 
hubo  de  lucederto  á  Qvtvino.» 


saroerced  el  humor  y  la  salud  largos  y  felices  años,  y  & 
mi  me  deje  verlo.— Dotor  fray  Benito  Bemario  di 
Morales. 

Al  margen :  San  Bernardo  de  Santiago  de  Galicia* 
á  17  de  enero  de  1613. 

CARTA  Vm« 

Adofia  líargarita  de  Espinosa ,  su  tía,  envllndote  Us  PMilif  ■»• 
ralet  y  légrimat  da  un  penitente ,  que  están  en  la  misa  QraaU. 

Esta  confesión ,  que  por  ser  tan  tarde  hago  do  síd 
vergüenza ,  invio  á  vuesamerced  para  que  se  dirieita 
algunos  ratos ;  bien  qae  empleándolos  todos,  en  sn  viu- 
dez y  retiramiento,  con  Dios,  antes  será  hartárselos. 
Solo  pretendo,  ya  qne  la  voz  de  mis  mocedades  ha  si- 
do molesta  á  vuesamerced  y  escandalosa  á  todos,  co- 
nozca por  este  papel  mis  diferentes  propósitos, y  ne- 
gué á  Dios  nuestro  Señor  me  dé  su  gracia.  Torre  de 
Juan  Abad,  á  3  de  junio  de  1613.— Don  Froneiteods 
Quevedo. 

161S. 

CARTA  ÜL* 

D5a  ítíro  T«lleK  Girón,  dnqne  de  Osnna,  vifey  deSlellIi, 
entre  otras  cosas,  le  d^o  á  6  de  noviembre:  (^ 

Ta  han  dado  al  secretario  Salazar  una  sortija  de 
quinientos  ducados;  y  si  á  vuesamerced  le  pareciere, 
le  dé  ana  cadena  de  otros  quinientos. 

CARTA  X. 

Al  dttqie  de  Osana ;  desde  Madrid ,  a  16  de  dldenbn.  {ti 

To  recibí  la  letra  de  los  treinta  mil  ducados  de  ooee 
reales,  y  la  hice  aceptar  luego ;  y  como  al  descaído,  i» 

•  Consaltad,  pues,  vuestro  Caiallere  de  U  Tesosft,  reeemlti' 
•dos  sas  preceptos  y  reglas,  y  bailaréis  qne  no  hay  en  ¿I  Bcfio 

•  ó  remedio  algnno  qne  os  libre  de  papr  al  correo  qne  oidicn 

•  esta  carta  vm  real  de  porte. 

•  Esto  os  baste  por  advertencia  y  eonfasion;  y  vividaeaSl 

•  afios.^ 

No  sé  cómo  leyó  tales  párrafos  el  jnicioso  padre  Martin  Sanici* 
to,  caando  en  sn  opúscnlo  intitulado  Elparqnéei^yferrUft, 
afirma  que  la  carta  precedente,  por  confesión  del  propio  Cw- 
mnel ,  está  dirigida  á  Qobvbdo  :  siendo  elogio  de  ambos  upe* 
riores  ingenios,  en  uno  aeerUr  á  hacer  tan  sabrosa  borla  alaii 
despierto  de  nuestros  españoles ;  y  en  este  recibirla  de  todo  a 
Caramuel,  mancebo  todavía  (***). 

El  nombre  respetable  del  padre  Sarmiento  alnelnó  i  nn  moden» 
critico,  quien ,  no  solo  hito  suya  con  ligereza  la  opinión  deidod» 
benedictino,  sino  qne  se  apropió  también  sus  palabras. 

(a)  Consta  de  los  cargos  hechos  en  16S1  á  Joan  de  Salanr,»- 
cretario  del  duque  de  Uceda,  según  mlnnta  original  unida  ai  fo- 
luminoso  proceso  contra  Uceda  y  Osona,  qne  se  gnardaeoaloi 
papeles  del  archivo  resenado  del  soprimido  consejo  de  CastiOi» 
en  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia ,  donde  se  acaban  de  tns- 
ladar  para  su  mejor  colocación  y  clasificación  mas  oporinai. 

ijb)  Inserta  en  el  Memorial  del  pleyto  qve  eleeñor  don  IneaO^ 
macero  y  Sotomayor,  Fiscal  del  Consejo  de  las  órdenes^  g  de  ¡aba- 
ta, trata  con  el  Dnqne  de  Yzeda ;  pliego  a,  folio  1. 

El  último  parraflllo  no  se  ha  impreso  nunca.  Aparece  entre  loi 
cargos  hechos  i  Quevboo  en  el  proceso  qne  existe  origia^ 
Gracia  y  Justicia.  De  don  Rodrigo  Calderón,  marqnés  de  Skii 
Iglesias,  y  del  confesor  de  S.  M.,  fray  Luis  de  Aliaga,  noticias  bv 
tas  hay  ya  en  mi  primer  tomo. 


(***)  Véase  la  pág.  177  del  lomo  t  del  Semanúrto  eruAUo,  que  H^ 
don  Antonio  VaUadartt  de  Solomayor,  rcinprtiloo  do  líSt* 
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hecho  sabidores  de  la  misma  letra  á  todos  los  qoe  en- 
tienden desta  manera  de  escribir.  Ándase  tras  mi  me- 
dia corte «  y  no  hay  hombre  que  no  me  haga  mil  ofre- 
cimientos en  el  servicio  de  vuecelencia;  que  aquí  los 
más  hombres  se  han  vuelto  putas»  que  no  his  alcanza 
^en  no  da. 

Es  cosa  maravillosa :  para  los  porterillos  ha  sido  un 
AttoUiU  portas  f  para  los  oidos  un  encanto ,  para  los 
ojos  un  hechizo,  y  para  mi  un  temblor  notable.  Y  ase- 
guro á  vuecelencia  que,  en  lugar  de  alargarme,  me  he 
arrugado  con  el  dicho  dinero,  como  pergamino  al  fue- 
go. A  todos  los  tengo  con  esperanzas,  hágoles  gestos  de 
dádivas,  hablo  palabras  con  barriga  preñadas;  y  sos- 
pecho que  si  vuecelencia  me  envió  treinta  mil,  le  he 
de  enviar  treinta  mil  y  tantos. 

Señor,  según  veo,  adelante  ha  de  haber  tiempo  de 
untar  estos  carros  para  que  no  rechinen ,  porque  por 
ahora  están  más  untados  que  unas  brujas. 

A  aquella  persona  daré  la  cadena,  después  que  haya 
visto  cómo  acude  á  lo  que  se  ofreciere  del  servicio  de 
▼uecelencia;  que  verdaderamente  sirve  y  ha  servido, 
y  asi  me  lo  ha  asegurado  don  Andrés  Velazquez,  y  en 
lo  del  corso  hizo  la  mayor  parte ,  y  lo  tengo  muy  con- 
tento. 

Juro  á  Dios  que  con  solo  amagar  con  los  treinta  mil 
no  me  ha  de  quedar  hombre  en  pió ,  y  que  he  de  andar 
como  diestro :  que  he  de  señalar  las  heridas,  y  no  las 
lie  de  dar,  porque  no  me  han  hecho  por  qué.  Gran  cosa 
es,  aunque  no  se  dé,  saber  que  lo  haya.  Juro  á  Dios  que 
parece  que  hay  jubileo  en  mi  casa,  según  la  gente  en- 
tra y  sale;  más  séquito  tengo  yo  que  un  consejo  en- 
tero, y  hamesido  de  grande  autoridad  y  reputación  el 
negociar. 

*  Pienso  que  se  holgara  con  algún  regalo  para  su 
camarín  el  de  Siete  Iglesias;  y  ha  de  ser  bueno  que  al 
Confesor  se  le  envíe  alguna  niñería  para  la  celda^  pues 
de  Tuecelencia  lo  tomará. 


1616. 

CARTA  XI. 

Ga  aaa  dlrlfida  al  dBqve  da  Osan»,  virey  de  Sicilia,  desda  Madrid 
i  12  de  eaero,  dice  aal  oo  eapitolo:  (a) 

Hame  dicho  mi  señora  la  duquesa  doña  Isabel  tiene 
érden  de  vuecelencia  de  comprar  un  relicario  para 
dar  á  aquel  religioso;  y  el  amigo  grande,  F.,  me  lo  ha 
dicho,  y  que  dé  lo  que  costare.  Y  asi  lo  haré,  porque  lo 
merece  mucho  é  importa  más. 


CARTA  Xn. "" 

Al  dv^e  de  Oanna,  desde  Madrid,  en  21  de  feI»rero.  «• 
FrafmeBtos.  {k) 

Aqui  reclamó,  en  el  Consejo,  un  fiscal  de  Nicosia;  y 
Hontoya  y  don  Felipe  me  dijeron  que  Quintana  Due- 

<«)  En  el  Memorial  ntiñü  eludo,  pilero  ^,  fól.  4.  Dofia  Isabel 
de  la  Cveva  foé  segnnda  mnjer  del  aboelo  de  noesiro  gran  dnqoe 
4e  Osona;  el  reHgioto  4  qae  alude  es  el  padre  fraj  Luis  de  Alia- 
fa,  confesor  del  Rey;  y  el  amifo  framie,  el  daqae  de  Uceda. 

(#)  Incmstados  en  los  cargos  heehos  k  Qdbtido,  al  confesor  del 
Bey  (fray  Lois  de  Aliaga),  al  secreurio  de  so  majesUd,  Jorge  de 
Tonr,y  al  del  dnque  de  Ueeda ,  en  el  proceso  original  ya  expre- 


ñas habla  hecho  grandes  aspavientos  sobre  el  negocio. 
Informáronse  de  mi  qué  hombre  era  el  fiscal ;  yo  les 
dije  que  el  mayor  bellaco  y  ladrón  que  habia  en  la  isla, 
y  que  merecía  estar  quemado  vivo.  Con  que  se  escan- 
dalixaron  Montoya  y  don  Felipe  de  suerte,  que  qui- 
riendo  ordenar  el  Consejo  que  se  le  volviese  el  oficio, 
ordenaron  que  vuecelencia  se  le  volviese,  ó  diese  ra- 
zones por  qué  no  lo  hacia.  Yo  no  conozco  al  fiscal,  pero 
hago  como  que  le  conozco,  y  creo  que  aun  es  peor  de 
lo  que  digo. 

Jorge  de  Tovar  a^tá  con  grandes  reconocimientos  de 
la  plaza  de  Bolonia,  y  besa  á  vuecelencia  los  pies  por 
el  favor  que  allá  y  acá  le  ha  hecho ;  porque  yo  hablé,  á 
ruego  de  Jorge  de  Tovar,  de  parte  de  vuecelencia  en 
este  caso  al  duque  de  Uceda ,  que  luego  lo  hizo,  como 
las  demás  cosas  en  que  oye  el  nombre  de  vuecelencia. 

El  Padre  confesor  es  segurísimo  amigo  de  vuecelen- 
cia, y  reconocidísimo  á  la  oferta  que  vuecelencia  le 
envió  á  hacer  desde  Peñafiel  cuando  murió  Javierre;  y 
á  mí  me  lo  ha  dicho,  y  es  valentísimo  amigo.  Y  pienso 
que  el  duque  de  Uceda  y  él  trabarán  sobre  cuál  se  ha 
de  mostrar  más]  apasionado  de  vuecelencia,  y  no  hay 
cosa  en  que  no  lo  sean. 

Juan  de  Salazar  es  particular  criado  de  vuecelencia, 
y  hoy  es  el  todo  en  los  negocios.  Y  asiguroá  vuecelen- 
cia que  se  le  debe  muy  gran  parte  en  todos  los  buenos 
sucesos  de  iutüágencia  y  diligencia ;  y  es  la  puerta  para 
todo» 

CARTA  Xm. 

Al  dvqve  de  Osaaa.  Citada  en  el  proceso  contra  este  y  Ueeda.  (c) 

«Don  Francisco  de  Quevedo,  habiéndosele  mostra- 
do una  carta  para  el  duque  de  Osuna,  de  13  de  abril 
de  616,  dijo :  que  reconoce  la  dicha  carta  por  escrita 
de  su  mano  y  letra,  y  firmada  de  su  nombre. 

» Preguntado  quién  son  el  grande  amigo  y  el  reli- 
gioso, y  que  declare  todo  lo  que  le  pasó  cuando  le  en» 
viaron  á  llamar,  y  le  ordenaron  despachase  correo,  y 
escribiese  con  él  al  duque  de  Osuna :  «  que  si  era  amigo 
de  ambos,  como  ellos  lo  eran  suyos,  se  partiese  luego  á 
Ñapóles  sin  dar  lugar  al  ínterin;» — dijo  que  el  religioso 
y  el  grande  amigo  son  los  que  tiene  declarados  en  otras 
preguntas,  que  son  el  duque  de  Uceda  y  P.  (e/  Padre 
confesar  Aliaga);  que  lo  que  le  ordenaron  ambos  es 
lo  mismo,  sin  añadir  ni  quitar  palabra  de  lo  que  dice 
la  carta  á  que  se  refiere ;  que  el  mandársele  despachar 
como  le  despachó  el  correo,  sin  sabiduría  de  nadie,  fué 
orden  que  le  dio  el  duque  de  Uceda ;  y  que,  lo  qoe  este 
declarante  sospecha,  la  causa  del  recato  fué  el  haberse 
ganado  con  su  majestad  el  negocio  del  ínterin  para  el 
duque  de  Osuna  en  lo  de  Ñapóles,  contra  toda  la  volun- 
tad y  deseo  del  duque  de  Lerma  :  procurando  asegu- 
rar con  este  secreto  el  que  no  contradijese  el  duque  de 
Lerma  la  orden  que  se  habia  dado,  en  favor  de  los  con- 
des de  Lémos  y  de  Castro,  cuyas  partes  hadan  él  y  la 
camarera  mayor,  su  hermana.» 


udo.  £•  plata  4e  Boloma  qnr  To?ar  agradeció ,  foé  la  de  abo- 
gado fiscal  dei  patrimonio ,  y  la  de  maestro  racional :  para  nna  y 
otra,  poreflcat  recomendación  de  aqnel  secretario,  consaltó  el  ti- 
rey  de  Sicilia  á  don  Antonio  de  Bolonia. 

le)  Extracto  Uteral  del  Memorial  referido,  pliego  D,  fól.  10 
Tuelto. 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 


1617. 

CARTA  XIV.  * 


Difciirso  del  eaplUn  Camilo  Catizon  Soire  U  Hím  órien  de  h 
miüeia  de$U  rdM.— Al  sefior  don  Francisco  da  Qnevedo.  («) 

Por  el  tiempo  de  diez  y  siete  años  qw^  he  servido  á 
sa  majestad  en  la  provincia  de  Calabria  ultra ^  con  mi 
compañía  de  infantería  de  la  nueva  milicia^  no  tan  so- 
lamente he  procurado  de  cumplir  con  mi  obligación  y 
dar  muy  honrada  cuenta  de  mi  en  todas  las  ocasiones, 
mas  aun  estudiado  de  cómo  se  podria  dar  cierta  riegla, 
y  fundar  establecimientos,  para  que  con  menos  gasto 
de  los  pueblos  y  del  Rey,  y  con  mayor  seguridad  se  pu- 
diese defender  este  reino  de  cualquiera  invasión  y  po* 
tontísima  armada  del  Turco ,  sin  que  hubiese  menester 
socorro  extranjero.  También ,  cómo  se  podria  alojar  la 
gente  de  armas  y  caballería  sin  destruir  las  tierras,  co* 
mo  hacen  hoy,  que  es  la  mayor  lástima  del  mundo.  Y 
aun,  de  lo  que  se  podría  ordenar ,  asi  por  lo  que  toca  á 
reducir  en  mejor  estado  lo  déla  milicia,  como  por  la 
recta  administración  de  la  justicia :  que  no  siempre  los 
pueblos  viven  en  paz,  ni  siempre  están  ocupados  en 
guerra»  como  cada  día  la  experiencia  nos  enseña.  Mas 
porque  lo  de  la  justicia  consiste  en  la  elección  de  bue- 
nos ministros  y  tener  cuidado  con  ellos,  para  frenar 
sus  arbitrios  y  hacelles  despachar  las  causas,  demás 
de  perseguir  y  castigar  con  rigurosidad  los  monetarios, 
hurtadores  y  otros  delincuentes,  y  estose  hace  por  el 
señor  Duque  excelentísimo  tan  acertadamente,  que  no 
hay  más  que  desear,— he  querido  solo  representar  á 
vueseñoría,  como  á  caballero  de  tan  alto  entendimiento 
y  que  está  siempre  á  su  lado,  muy  brevemente,  por  es- 
crípto  y  en  manera  de  discurso,  lo  que  me  paresce  que 
se  podría  hacer  en  lo  de  la  milicia  por  servicio  de  su 
majestad  y  desgravio  de  sus  vasallos,  sin  que  se  sintiese 
falla  ni  desorden  alguna. 

Ni  se  maraville  vueseñoría  que  haya  puesto  mis  pen- 
samientos en  cosas  tan  arduas  que  no  meapartenecen, 
y  atrevido  de  dirígirlos  á  quien  no  conozco  sino  por  fa- 
ma y  por  sola  vista ;  que  todo  lo  han  cansado  la  fuerza 
de  mi  inclinación  y  deseo  de  darme  á  conocer  á  vuese- 
ñoría con  este  medio  por  su  criado  y  servidor,  de  mu- 
cha afición ,  sin  otro  disiño ;  y  por  entender  que  no  le 
hiciera  tanta  merced  y  honra  un  príncipe  tan  grande  y 
de  tan  sublime  espíritu  como  es  el  Duque,  si  no  cono* 
ciera  su  gran  merescimiento  por  su  principal  calidad  y 
virtud. 

Y  aunque  todo  lo  podria  alcanzar  su  excelencia  por 
su  divino  ingenio,  todavía  la  multitud  de  otros  nego- 
cios, muy  imporuntes  y  graves,  quizá  no  deben  per- 
mitir que  se  pueda  ocuparen  ello;  yes  de  creer  que 
gradescerá  el  parescer  de  cada  uno,  más  por  entender 
lo  que  se  ha  aprendido  en  tan  excelente  escuela  como 
es  la  de  su  rarísimo  gobierno,  que  por  advertencia  ni 
recuerdo  que  haya  menester  para  cuando  tuviere  lugar 
de  disponer  todo  lo  que  se  fuere  tocando  en  este  discurso. 

Primero  he  pensado  cómo  se  podria  remediar  ¿  la 
desorden  y  confusión  que  se  usa  agora,  con  mucho  gas- 
to de  las  universidades,  en  tiempo  que  llega  armada 
enemiga ;  porque  los  capitanes  á  guerra  entonces  pare- 
ce) Bütte,  7  perteneeid  al  propio  Qozvido,  ea  la  Real  Academia 
de  la  Historia  (bibUoteca  de  Salazar,  códice  N,  V).  El  estUo. 
come  de  on  extraQj^o«  ef  lacorre^tísinio. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
ce  que  no  sepan  hacer  otra  provisión  que  de  mandar 
salir  á  la  marina  toda  la  gente  mediterránea  de  sesenta 
años  abajo  y  de  diez  y  ocho  arriba,  sin  pensar  á  otro; 
de  donde  se  han  seguido  dos  inconvinientes :  el  uno, 
del  gasto  que  han  hecho  las  universidades,  sin  poderlo 
excusar,  del  bastimiento  y  comida  que  han  enviaüo 
cada  una  á  tanto  número  desús  naturales;  demás  del 
interés  que  los  moradores  déla  campaña  han  padecido, 
dejando  sus  ejercicios.  El  otro,  y  muy  grande,  es,  que 
como  la  mayor  parte  que  sale  sea  gente  baja,  mútil,  sin 
armas  y  sin  juicio,  al  solo  nombre  de  turcos  baDTQel<* 
to  las  espaldas,  y  tras  ella  se  ha  visto  huir  también  la 
gente  honrada  y  de  servicio.  Ni  aprovecharía  qae  la 
orden  dijese  que  salgan  los  más  háhites  y  qae  üeoea 
armas :  porque  los  hábiles,  para  excusarse,  dirán  qoe 
no  las  tienen;  y  los  que  las  tienen,  demás  de  ser  moj 
pocos,  no  serán  tan  hábiles;  y  si  lo  fueren,  las  enea* 
brírán  para  no  salir,  y  la  bulla  sola  de  villanos curreria 
de  miedo.  Que  los  capitanes  de  las  tierras  no  les  hag^ 
pagar  la  pena,  como  se  ha  visto  en  semejantes  ocasio- 
nes, que  no  solo  ellos,  mas  aun  los  capitanes  á  gnem 
han  sacado  mucho  dinero  por  esto. 

Para  remediar  á  inconvinientes  de  tanta  importan- 
cia, con  mucha  facilidad  y  menos  trabajo  y  gasto  de 
las  universidades  y  pobres,  y  aun  para  asegurar  todss 
las  costas  marítimas  de  cualquiera  invasión,  sueice- 
lencia  podria  mandar  que  se  armasen  las  provmciasea 
la  manera  que  sigue.  Y  seria,  que  de  cada  cien  fuegos 
se  escogiesen  veinte  y  cinco  hombres,  los  más  iiábiles, 
y  se  armasen  con  espadas,  arcabuces,  mosquetes  y  picas 
sin  corralete?,  según  la  ordenanza  que  se  quisiere  dar 
á  esta  gente ;  no  dejando  en  ninguna  manera  las  picas, 
por  la  ventaja  que  tienen,  así  dentro  de  una  muralla 
como  en  una  campaña  y  en  una  playa.  Estas  armas  las 
podria  enviar  la  corte  á  cada  provincia,  y  hacellas  pa- 
gar á  las  univeratdades,  si  no  paresciere  que  laspagoea 
los  ciudadanos  por  razón  de  hacienda ;  lo  que  liarán  da 
muy  buena  gana  por  quedar  Ubres  y  exemptosdela 
obligación  de  salir  en  tiempo  de  armada. 

La  election  desta  gente  por  la  primera  vez,  paraqoa 
no  contradiga,  se  habría  de  encargar  á  los  gobernado- 
res de  las  provincias,  y  que  ellos  mismos  la  hagan  y 
reconozcan,  y  le  den  por  cabos  los  maestre-jurados  do 
las  mismas  tierras,  para  que  desta  honra  gocen  todas 
las  personas  benemérítas  que  á  este  oGcio  fueren  eiegi' 
das  cada  año  en  parlamiento  general ;  y  ellos  se  preci^ 
rán  de  tener  los  alistados  muy  en  orden ,  y  guiarlos  con 
sus  banderas  y  sus  cabos  de  escuadra ;  y  no  seria  fuera 
de  propósito  que  una  vez  al  año  le  vayan  tomando 
muestra. 

No  se  les  habría  de  poner  otra  obligación  sino  tan 
solamente  de  salir  con  sus  armas  en  tiempo  qae  parez- 
ca armada  enemiga,  y  acudir  donde  el  capitán  á  goer* 
ra  ó  otro  superíor  les  mandare ;  y  que  no  gocen  ningon 
género  de  franquicia  sino  el  privilegio  de  traer  las  ar- 
mas, que  no  sea  contra  premática ,  que  no  costa  nada 
anadie. 

En  caso  que  faltaren  algunos  por  muerta  poraosen- 
da  ó  enfermedad  incurable ,  las  nniveraidades  Inega 
hayan  de  elegir  otros,  para  que  el  número  esté  siein* 
pre lleno,  y  los  maestre-jurados  ios  asienten  y  aniiea 
á  loe  présides  provinciales,  los  cuales  habrán  de  teotf 
los  roldes  deilos. 
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Desta  manera  yerna  á  ser  armado  todo  el  reino ,  co- 
mo le  conviene  por  su  gran  fidelidad;  y  los  tinientes 
generales  y  capitanes  á  guerra  que  se  enviaren  á  las 
provincias  luego  sabrán  las  fuerzas  que  tienen^  y  se  po- 
drán aprovechar  dellas,  donde  y  como  les  paresciere,  en 
tiempo  de  armada,  sin  hacer  tanto  ruido  ni  tanto  da- 
ño, como  arriba  está  diciio. 

A  la  ejecución  desto  (cuando  á  su  excelencia  pares- 
ciere  á  propósito)  se  habria  de  dar  la  orden  para  aca- 
ballocon  toda  brevedad,  porque  hallándose  el  Turco 
sentido  por  el  daño  que  sus  famosos  y  victoriosos  galeo- 
nes hicieron  á  su  armada,  es  de  creer  que  el  año  si- 
guiente annerá  muy  temprano,  y  hará  todo  sü  esfuerzo 
para  vengarse  en  este  reino,  mayormente  por  las  guer- 
ras de  Italia. 

Tras  esto,  he  pensado  cómo  se  podría  proveer  al  alo<- 
jamiento  de  la  gente  de  armas  y  caballería,  que  impor- 
ta más  de  lo  que  se  puede  imaginar,  y  las  tierras  lo  su- 
fren con  grandísimo  trabajo  y  pesadumbre ,  por  el  de- 
masiado gasto  que  hacen,  sin  poderlo  excusar.  Y  siendo 
cosa  muy  averiguada  que  deben  alojar  en  las  plazas  ma- 
rítimas, porque  en  las  mediterráneas  no  serian  de  pro- 
Techo  ni  de  servicio  para  las  ocasiones ;  y  como  en  la 
de  Calabria  hay  muy  pocas  que  puedan  sustentar  este 
peso,  y  no  es  bien  ni  posible  que  cada  auo  lo  tengan  las 
mismas,  sin  socorro  y  ayuda  de  otras,— para  remediar  á 
negocio  de  tanta  consideración  con  menos  gasto  de  las 
universidades  y  más  satisfacion  de  los  soldados ,  su 
€xcelencia  podria  mandar  que  se  repartan  todas  las  com- 
pañías por  his  provincias  más  sujetas  á  invasión  de 
turcos.  Gomo  seria  en  la  costa  de  Calabria  ultra,  seis; 
en  la  de  citra,  cuatro,  que  las  unas  con  las  otras  podrían 
socorrerse;  en  la  de  Otrento,  cinco;  y  en  la  de  Barí,  tres, 
que  ppdrian  hacer  lo  mesmo ;  y  en  los  puestos  más  có- 
modos de  la  marina  señalarles  los  presidios  para  siem- 
pre. Después,  hacer  cálculo  de  cuánto  importa  el  gasto 
que  las  universidades  hacen  cada  dia  en  este  alojamien- 
to,  asi  de  alquiler  de  casas  y  camas  como  de  otras  co- 
sas necesarias;  y  hacer  contribuir  todas  las  provincias 
del  reino  por  razón  de  fuegos,  repartiendo  el  peso  igual- 
mente por  todas ;  dando  orden  á  los  perceptores  dellas 
que  con  tiempo  cobren  esta  coutríbucion ;  y  sin  réplica 
ni  dilación  la  paguen,  á  las  universidades  de  los  presi- 
dios, por  todo  el  mes  de  abríl ;  para  que  los  siodicos 
hagan  sus  provisiones  de  cebada  y  otras  cosas  necesa- 
rias, en  tiempo  de  la  cosecha,  y  aun  antes,  con  dinero 
anticipado;  que  á  h  corte  no  importa  ninguu  interés, 
pues  lo  pagan  los  pueblos;  mandando  también  á  los 
présides  de  las  provincias  que  asi  lo  hagan  ejecutar  con 
toda  puntualidad.  Que  de  la  manera  que  hoy  se  aloja, 
las  tierras  quedan  destruidas  para  siempre ;  porque,  de- 
más de  los  otros  gastosque  hacen  con  tanto  ruido  y  con- 
fusión, forzosamente  han  de  dar  la  cebada  á  los  solda- 
dos al  precio  que  valia  ocho  dias  antes  que  entraron  al 
presidio ;  y  por  no  habella  comprado,  no  sabiendo  que 
hablan  de  alojar,  ó  por  no  tener  fuerzas  de  compralla 
antes  de  llegar  la  compañía,  el  precio  sube  tan  alto, 
qaeel  interés  dello  importa  más  que  la  contribución 
que  se  les  diere.  Pero  este  expediente  sé  que  no  con- 
tentaría mucho  á  los  de  la  escribanía  de  ración,  por  la 
facultad  que  se  le  quitaría  de  nombrar  cada  ano  las  tier» 
ras  del  alojamiento. 

CaiJame  de  decir  deia  reforjqoa  del  ba^ll^na^e hi- 


zo el  señor  conde  de  Lémos  por  parecer  de  algunos 
señores  del  consejo  de  Estado ;  y  como  no  era  posible 
acertalla  estando  aquí  tan  lejos  de  las  provincias,  y  por 
querer  hacer  los  repartimientos  por  las  cartas  erróneas 
de  cosmografía,  se  veen  por  experiencia  los  muchos  er- 
rores que  hay  en  ella.  Pero  su  excelencia  habria  de 
mandar  que  se  reformase  de  nuevo ,  y  que  basta  que  se 
acabe  bien,  las  compañías  estén  como  estaban  antes. 

En  la  provincia  de  Calabria  ultra  (adonde  yo  tengo  la 
mia)  hicieron  trece  compalKas,  y  los  repartimientos 
muy  mal  hechos;  y  se  podian  hacer  catorce,  y  que  ca- 
da una  pase  el  número  de  docientos  soldados,  siendo  to- 
dos 2,984  y  los  repartimientos  muy  recogidos;  y  á  mí 
basteria  el  ánimo  de  hacellos  en  quince  dias,  como  los 
hice  en  tiempo  del  señor  conde  de  Benavente  por  su 
orden.  Pero  más  acertadamente  se  podria  encargar  esta 
reforma  á  los  gobernadores  provinciales,  que  con  la 
asistencia  délos  mismos  capitanes,  en  muy  breve  tiem- 
po la  podrían  acabar  como  conviene;  aunque  lo  con- 
tradirán los  que  consultaron  la  prímera  reforma,  por 
sustentar  sus  paresceres  y  no  volver  atrás,  como  si  fue- 
ra mengua  de  su  reputación  mejorar  las  cosas  del  ser- 
vicio del  Rey. 

Y  paresciendo á  su  excelencia,  para  reducirá  perfe- 
cion  esta  roUicia,  se  podrían  dar  nuevas  órdenes  por 
razón  del  ejercicio  militar,  de  las  muestras,  de  la  elec- 
ción de  los  soldados  con  intervento  de  los  capitanes, 
de  las  inmunidades,  con  más  declaración  para  quitar  los 
pleitos,  y  de  otras  cosas  que  parecieren  á  su  excelen- 
cia, como  tan  famoso  general  y  maestre  de  guerra.  No 
dejando  de  representalle  cuánto  conviene  honrar  los 
capitanes  benemérítos  y  volverles  la  focultad  que  les 
quitó  el  señor  conde  de  Lémos  de  nombrar  los  alfére- 
ces; que  no  por  las  faltas  que  hacen  unos ,  se  ha  de  rom- 
per y  mudar  U  ley  de  la  milicia,  mas  se  deben  castigar 
muy  rigorosamente  y  quitalles  his  compañías. 

No  me  parescería  fuera  de  propósito  al  cabo  de  ocho 
años  que  se  ha  de  hacer  la  nueva  elección  de  los  sol- 
dados (según  las  premáticas),  que  se  hiciese  de  la  mitad, 
y  un  ano  después  de  la  otra ;  para  que  ofresciéndose 
ocasión  en  aquel  punto,  no  se  hallen  todos  bisónos. 

Los  sargentos  mayores  que  el  señor  conde  de  Lémos 
destinó  á  cada  provincia,  á  mi  parescer  no  son  necesa- 
rios ;  porque  en  ocasión  de  armada  no  se  juntan  estas 
compañías,  mas  se  reparten  en  los  presidios;  ycuando 
su  excelencia  envia  tinientes  generales,  ellos  traen  sus 
sargentos  mayores ,  lo  que  subcede  muy  pocas  veces. 
Mas  desto  se  suelen  repartir  las  provincias  en  tantas  pa- 
ranzas,  enviando  en  cada  una  un  capitán  á  guerra  ó  con 
patente  del  Virey  ó  del  préside,  y  ellos  también  tienen 
sus  sargentos.  De  manera  que  los  de  la  reforma,  no  pu- 
diendo  acudir  á  todas  partes,  no  sirven  sino  para  dar  pe- 
sadumbre y  gasto  á  las  universidades  por  el  alojamiento, 
y  al  Rey  por  el  sueldo. 

Ni  tampoco  son  necesarios  por  la  elección  de  los  sol- 
dados; porque  mejor  la  procurerán  los  capitanes  que 
han  de  servir  y  honrarse  con  ellos;  como  se  ha  visto 
por  lo  pasado,  que  la  gente  del  baUllon  era  la  más  lu- 
cida que  se  pudia  desear,  al  contrarío  de  hi  que  han 
hecho  agora  estos  sargentos  mayores. 

Muchas  otras  razones  hubiera  podido  decir  en  confir- 
mación de  lo  contenido  en  este  discurso,  mas  por  bre- 
Ycdqid  la»  Ue.dejaflo»  Jf  Qr«s<^«f  V^^  vue^euorla  lus  en- 
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tiende  mejor  que  nadie.  Esto  solo  atrevo  de  añadir : 
pues  ninguna  duda  hay  de  que  reducir  la  cosa  militar  á 
buena  orden  y  disciplina  sea  el  mayor  negocio  que  pue- 
da acabar  un  capitán  general.  Paresciendo  á  Tueseñorfa 
lo  que  be  dicbo  aquí,  de  representallo  al  señor  Duque  ex- 
celentísimo; y  á  su  excelencia  de  poner  la  mano  en  ello, 
como  los  pueblos  y  los  soldados  han  menester,  ganará 
la  mayor  gloria  que  se  pueda  imaginar  en  esta  y  en  la 
otra  Yida ;  siendo,  como  es,  claro  que  por  la  buena  or- 
den de  la  milicia  se  conserva  la  justicia  y  las  demás 
virtudes,  auméntanse  los  reinos,  Io&  reyes  se  aseguran 
y  los  vasallos  viven  en  paz,  gozando  cada  uno  el  suyo. 
Pero  en  todo  me  remicto  al  parecer  de  quien  lo  en- 
tiende mejor  de  mi,  y  á  la  corrección  de  vues^oria,  cu- 
j9l  vida  y  estado  guarde  y  prospere  nuestro  SeBor«  como 
desea.  En  Ñapóles,  8  de  hebrero,  1617. 


CARTA  XV.  • 

De  Jeorgo  de  Oliste.  («) 

Los  años  pasados,  con  la  ocasión  de  la  elección  deste 
imperador,  por  la  plática  y  enteligencia  qae  tengo  de 

(«)  En  el  mismo  códice  qve  la  saterior  existe  original  esta  ne 
más  casttu  ni  elegante ,  y  el  proyecto  á  qne  se  reAere.  De  él  no 
pesará  al  lector  oir  algunos  párrafos,  para  conocer  el  bnmor  del 
arbitrista : 

/  cTodo  lo  qne  se  ha  de  conquistar  en  la  Europa  es  tierra  de  cris- 
üanos ,  los  eaales  actoalmente  Then  como  tales ,  y  desean  salir  de 
la  urania  con  qne  son  tractados ;  de  qne  siempre  lian  mostrado 
vn  deseo  interno,  con  tantas  Teras,  qne  no  han  dejado  ocasión 
tú  qne  no  se  lo  hayan  represenudo  á  sn  majesUd  y  4  sns  Tireyes, 
qne  por  tiempo  han  residido  en  Italia,  y  ser  esta  tierra  qne  se  ha 
4e  conquistar  de  gente  católica  y  con  este  deseo.  También  es  parte 
principal  para  hacer  más  fácil  la  empresa ,  porque  ellos  por  sn 
parte,  por  salir  de  Un  crudo  y  áspero  cautiverio,  no  solo  ayuda- 
rán y  saldrán  en  campafia  á  Juntarse  con  los  conquistadores, 
pero  acudirán  á  todo  lo  que  fuere  necesario  con  mantenimientos 
7  refrescos»  y  servirán  de  gastadores  en  las  ocasiones  que  se 
ofrecieren 

a  Queda  agora  por  discurrir  la  forma  qne  se  podría  tener  en  la 
ejecución ;  y  aunque  no  han  sido  practicadas  por  mi  todss  aque- 
llas profiacias ,— toda? fa,  por  la  comunicación  de  personas  exper- 
tas y  pláticas  en  ellas,  y  por  la  noticia  qne  he  llegado  á  tener 
por  la  curiosidad  que  be  tenido  cuando  me  crié,  siendo  natural 
de  una  deltas,  me  ba  parecido  que  su  mtj estad  con  las  veras  pu- 
aibles  tráete  de  hacer  esta  liga  y  confederación  con  el  Emperador, 
con  el  rey  de  Polonia  y  con  el  archiduque  Ferdinando,  para  qae, 
bajando  cada  uno  dellos  por  su  Isdo  la  vuelta  de  Constantinopla 
con  un  ejército  formado,  quede  á  cargo  de  su  majestad  el  entrar 
con  otro  por  la  parte  de  Albania ,  y  con  una  armada  de  mar  por  el 
Archipiélago  basta  llegar  á  Constantinopla;  y  esto  con  tan  buena 
orden  y  concierto,  que  casi  á  un  mismo  tiempo  se  baílenlos  ejér- 
citos en  campafia,  y  comiencen  sns  progresos,  caminando  siem- 
pre hacia  la  metrópoli  del  imperio 

•  Una  de  las  cosas  á  qne  primeramente  se  debe  advertir  cuando 
se  tractare  esta  liga  y  confederación ,  que  servirá  también  para 
facilitarla,  es  el  cómo  se  ba  de  repartir  lo  que  se  ganare  en  esta 
empresa;  porque,  presupuesto  que  se  ganase  al  tnrco  todo  lo  que 
tiene  en  Europa,  será  bien  primero  saber  cómo  se  ba  de  repartir, 
porque  con  tanto  más  ánimo  cada  uno  acuda  á  sus  obligaciones. 
T  por  no  dejar  cosa  qne  decir,  aunque  esto  se  puede  dejar  al  ar- 
bitrio de  su  majestad  y  á  lo  que  parecerá  más  conveniente  á  su 
servicio,  se  podria  tractar  que,  en  caso  que  fuese  el  de  nuestro  Se- 
tter que  se  ecbsse  de  la  Europa  al  Turco,  y  quedásemos  seSores 
dclla ,  el  Emperador  se  podria  quedar  con  todo  lo  que  cobrase  de 
Hnngrfa ,  la  Servia  y  la  Bulgaria,  que  son  dos  tan  grandes  provin- 
cias como  se  saben.  El  rey  de  Polonia  se  podria  quedar  con  la 
Moldavia  y  la  Valaquia.  T  d  archiduque  Ferdinando  con  lo  que 
cobrase  de  la  Crovacia  y  con  el  reino  de  Bosna;  aunque  esto  se 
podria  dejar  á  su  arbitrio^  pam  que  se  acomodasen  como  mctjoff 
lea  pareciese. 

»T  presupuesto  de  qne  sn  majeittá  t^nda  nacho  más  gasto  ea 


las  cosas  de  Levante^  hice  el  presente  discurso :  en  qué 
manera  y  por  cuál  camino  más  fácil  y  seguro  se  podia 
echar  el  Turco  de  Europa  (cosa  tan  importanteá  todalt 
cristiandad),  y  qué  principes  convenia  se  juntasen  en  la 
Ijga^  para  que  con  más  voluntad  y  poder,  y  sin  quimeras 
de  suspicion,  hubiesen  acudir  da  veras  en  esta  ocasión; 
y  fuera  de  los  nombrados,  no  se  babia  de  confiarde  na- 
die, porque  en  esto  hay  mucho  qne  decir.  Enviólo  á 
vueseñoria  para  que  pase  los  ojos  por  él,  y  como  per^ 
sona  capaz  y  de  tan  buen  entendimiento  Juzgue  en  to- 
dos casos  la  importancia  deste  negocio.  Y  suplico  i 
vueseñoría,  cuando  hubiere  lugar,  comunicarlo  á  sa 
excelencia ;  porque  en  estas  materias,  los  monarcas  tan 
grandes  como  el  Rey  nuestro  señor,  en  cuyas  manos 
está  para  efectuar  esto,  no  se  resolven  si  no  Tes  repre- 
sentado da  ministro  tan  grave,  y  tan  gran  soldado  co- 
mo es  su  excelencia ;  asigurando  á  vuesenoria  qne  por 
ningún  camino  no  se  podria  venir  al  intento  desta  im- 
presa uno  por  el  que  digo,  si  bien  á  los  principes  de  la 
lega  seria  necesario  que  su  majestad  socorriese  con  di- 
nero. Y  con  todo  esto,  no  creo  que  se  gastara  más  de  k> 
que  agora  se  hace  en  Lombardía  sin  ningún  provecho; 
al  encuentro  del  que  se  trata  se  ve  claramente  gran- 
dísimo. Guarde  Dios  á  vuesenoria,  como  puede.  Da 
casa,  á  28  de  abril,  161*7.— /eorige  de  OliUe. 


CARTA  XVI.  * 
Aldnqae  deOsmia,  desde  Ibdrid,  ea  ildeodafeie.  <^) 

Luego  que  llegué  aquf,  pedí  á  don  Andrés  razón  de 
los  cincuenta  mil  ducados ;  y  en  llegándome  orden  coo 
Francisco  el  correo,  para  queme  los  entregase,  se  Jos 
pedí.  Y  hasta  hoy  no  he  podido  recibir  el  tal  dinero ,  el 
cual  he  remitido  en  esta  manera. 

Por  esa  cuenta  que  me  dio  don  Andrés»  y  envió  á 
vuecelencia  cómemela  dio  original  (añadida  en  dos 
capítulos  al  cabo,  de  mi  letra),  es  la  del  gasto  ciento 
cuarenta  y  nueve  mil  nuevecientos  sesenta  y  tres  reales. 

Los  veintidós  mil  reales  que  dice  se  dieron  á  deita 
persona  que  pareció  convenia  por  entonces,  niá  mi  me 

entrar  con  dos  ejércitos,  el  uno  por  mar  y  el  otro  por  tierra ,  sote 
muy  á  propdsito  para  poderse  comunicar  mejor  con  los  otros  sas 
reinos  y  seflorios,  y  con  más  facilidad  gobernarlos  y  deíendcrtoi» 
el  quedarse  con  todas  las  costas  de  marina,  comenundo desde  el 
Albania  basta  Conatantinopla ,  coronándose  emperador  deila,  io- 
duyendo  toda  la  provincia  de  la  misma  Albania ,  con  todo  ét 
Epiro,  que  sigue  basta  la  Horea,  y  la  Morea,  y  Macedonla  con  to- 
da la  Grecia,  basta  el  mar  Negro;  declarando  los  limites,  ¿  inda- 
yendo  asimismo  todas  las  islas  y  tierra  firme  del  Arcbipiéiafoj» 

{k)  Con  esta  se  biso  cargos  á  don  Andrés  Velaiqnez ,  espía  ma- 
yor de  Feiipe  III,  porque  mudaba  en  el  efecto  contrario  las  obli- 
gaciones y  empleo  de  su  oficio ,  de  tanta  fidelidad  y  eonSanzi, 
constituyéndose  en  banco  y  depdsito  de  los  dineros  del  duque  de 
Osuna,  é  inquisidor  suyo  contra  los  ministros  de  sn  majestad.  Ln 
carta  se  copia  en  la  minnU  original  de  Ules  cargos,  y  existe  ea  In 
causa,  de  que  en  la  carta  ix  se  Im  becbo  mérito. 

Del  proceso  resulta  ser  íiray  Lnis  de  Aliaga,  confesor  dd  Ho- 
narca  é  inquisidor  general,  d  perton^fe  á  quien  se  regaló  an  pen- 
tiflcal  de  plata  dorada. 

EliMrgndf  de  quien  repetidamente  se  baee  mendOB,  es  d  <» 
Pefiafiel,  bUo  primogénito  de  Osuna :  mancebo  que,  preso  en  los 
amores  de  derta  doña  Juüa,  se  negaba  á  casarse  con  bOa  tel 
duqne  de  Uceda,  á  pesar  de  baberse  cnado  desde  nifio  ea  casa 
de  SI  fsturo  suegro  y  al  lado  de  si  noTia.  Costo  á  Qosvmo  no 
poco  trabajo  reducirle  á  tal  enlace,  y  á  todoa  sacar  de  Madrid  i  U 
seductora  dama.  Recuérdese  loque  sobre  d  particular  acabo  de 
decir  á  la  págioa  SIS;  y  la  uu  del  tomo  i  de  estas  obras» 
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ba  dicho  la  persona,  más  de  qae  me  ha  enseñado  nna 
letra  dellos,  acetada  para  fin  de  diciembre,  de  Gaspar 
Rodríguez  Cortés; digo.  Señor,  qae  sin  dudase  han 
prestado,  como  lo  demás,  ¿  algún  conocido.  Lo  demás 
es  de  la  razón  que  vuecelencia  verá  por  dicha  cuenta* 
Yo  he  gastada  tres  mil  y  trescientos  reales  del  depó- 
sito, por  el  hábito  de  Juan  de  la  Gamba ;  y  mil  trescien- 
tos que  di,  como  digo,  á  doña  Isabel  de  Coreos ;  que 
todos  hacen  cuatro  mil  seiscientos  reales. 

Hanse  prestado,  de  que  se  remite  letra  á  vuecelen- 
cia, en  los  cincuenta  mil  ducados  del  señor  duque  de 
Uceda,  ciento  noventa  y  ocho  mil  reales. 

Hame  entregado  á  mi  con  harto  espacio  y  trabajo 
(más  del  que  yo  creyera,  porque  úempre  me  dijo  que 
lo  tenia  de  manifiesto)  ciento  cuarenta  y  ocho  mil  rea- 
les:  y  la  resta,  há  ocho  dias  que  me  detiene,  sin  hallar 
quién  se  la  preste. 

Con  la  carta  de  QimvBno  hay  esta  mta,  que  fMi~ 
rece  ser  la  que  don  Andrés  le  dio : 

Cuenta  de  lo  que  se  ha  gastado  de  los  dnooenta  mil 
ducados. 
4,000  ducados  al  duque  de  Uceda. 
500  ducados  á  Juan  de  Salazar. 
2,000  ducados  del  presente  que  se  hizo  á  sil  majes- 
tad por  mano  del  duque  de  Uceda. 
1^500  ducados  de  un  pontifical  de  plata  dorada  que 
se  dio  por  la  mesma  mano  á  cierto  perso- 
naje. 
10,000  reales  que  se  dieron  al  marqués  de  la  Laguna. 
El  Duque  envió  una  libranza  de  mil  du-« 
cados  en  los  alimentos ;  y  no  se  cobró  por- 
que se  volvió  á  remitir  á  Ñapóles,  habién- 
dole satisfecho  con  ellos. 
2,000  ducados  que  se  dieron  al  Marqués  para  su 
vuelta,  estada  en  Andalucía  y  carruaje,  y 
sacar  á  doña  Julia  de  Madrid. 
300  ducados  que  se  dieron  al  fraile  que  se  des- 
pachó al  Andalucía. 
400  ducados  que  se  dieron  al  correo  que  se  des- 
pachó á  Ñápeles  con  la  nueva  de  haber  ve- 
nido el  Marqués  á  casa  del  duque  de  Uceda, 
y  su  eicelencia  mandó  se  despachase. 
2,000  ducados  que  se  prestaron  á  un  personaje  que 
pareció  convenia  en  esta  ocasión. 

Hay  una  letra  acetada  de  Gaspar  Rodrí- 
guez Cortés  para  fin  de  diciembre. 
203  reales  de  un  correo  que  se  despachó  *al  An- 
dalucía con  carta  del  duque  de  Uceda  pa- 
ra el  Marqués. 
Y  más  abajo,  de  letra  de  oon  Francisco  de  Qübvb- 
DO,  dice: 
Más,  me  da  por  cuenta  don  Andrés  Velazquez 
18,000  ducados  castellanos  que  ha  prestado  al  señor 
duque  de  Uceda ,  de  que  da  letras  á  vuece- 
lencia, sobre  el  donativo.  Desto  ya  yo  ha- 
bía avisado  á  vuecelencia  que  me  parecía 
bien,  porque  se  perdiera  mucho  en  re- 
mítillos,  y  más  en  tenerlos  aqui  como  es- 
tán; pues  si  hubieran  estado  como  era  ra- 
zón ,  hubieran  hoy  valido  los  cincuenta  mil 
ducados  por  cincuenta  mil  sin  duda* 


1618. 

CARTA  XVn. 


Deidtfse  de  Osana,  feeha  en  NápoI«f  «  3  de  eaeío.— 
Fnameat».  («) 

A  don  Andrés  Velazquez  envío  la  carta  que  pide  pa- 
ra su  majestad,  en  conformidad  de  la  minuta  que  ha 
enviado* 


CARTA  XVm.  • 
AlDaqne,  desde  Ibdtid,  ft  14  da  ttano. 

Don  Octavio  de  Aragón  ha  negociado  como  un  san 
Carlos ;  asi  hubiera  negociado  vuecelencia,  pluguiera  á 
Dios.  Entregóme  la  caravana  con  que  venia,  luego  el 
dia  que  le  truje  á  mi  casa,  para  reconocerla,  como  vue- 
celencia me  mandó,  y  aderezar  lo  que  viniese  mal  pa- 
rado. Todo  llegó  como  salió  de  Ñápeles,  sino  fueron  los 
dos  naranjos  grandes  y  los  pavos ,  que  hasta  hoy  se  es- 
tán aderezando,  porque  se  quitaron  hoja  por  hoja  y 
pluma  por  pluma. 

La  misma  noche  que  me  lo  entregó  don  Octavio,  me 
ordenó  el  señor  duque  de  Uceda  lo  llevase.  T  así,  en 
carros  y  en  coches  y  á  cuestas,  á  las  once  de  la  noche, 
lo  llevé  de  mi  casa  á  la  suya ,  y  lo  entregué  todo  co- 
mo vuecelencia  me  lo  mandó.  Dióme  gran  dolor  en  el 
corazón  ver  los  jaeces  y  cuchillos  aqui ,  y  que  vuece- 
lencia se  quedaba  con  los  dolores,  siendo  los  cuchillos 
insignia  de  dolores;  y  que  sin  ser  más  en  mi  mano  ni 
tener  culpa  en  ello,  viéndose  llevar  al  matadero  el 
oro  por  mano  de  la  grandeza  de  vuecelencia,  pidió 
miserícordia  como  iglesia :  «| Atage  á  mi!  ¡Abogue  á 
mi !»  Y  valióle  la  miseria ;  ni  vuelve  allá.  Me  ha  dicho : 
«Yo  salí  de  la  platería  para  andar  al  lado  del  duque  de 
Osuna,  ¡  y  ahora  tengo  de  volverme  á  la  platería  para 
valerme  por  mi  peso  y  andar  á  escuras  en*  una  bolsa !  d 
Enternecióme ,  y  asi  lo  vuelvo  acá.  No  ha  hecho  falta, 
y  á  mi  me  ha  hecho  lástima ,  y  á  vuecelencia  le  hará 
compañía.  Déle  vuecelencia  buena  acogida,  y  Dios  sa- 
be si  se  me  pegaban  á  la  mano  los  jaeces. 

Los  colchones  vinieron  tales,  que  dellos  se  hacen 
ornamentos  para  el  conventico  nuevo  (6).  Vuecelencia, 
si  enviara  ornamentos,  ¿qué  se  hiciera  dellos? 

Las  cajas  de  madera  en  que  venia  todo,  pensaron 
escaparse  por  sus  demérítos ;  y  descubríendo  que  eran 
de  chopo,  con  gran  fiesta  se  repartieron  para  palas  de 
pelota.  Ni  ha  caído  en  desgracia  el  algodón, que  se  ha 
acomodado  á  torcidas.  Dios  sea  bendito. 

El  barón  de  la  Favarota  es  un  grandísimo  bellaco ;  y 
he  entendido  que  lleva  cartas  y  recados,  que  sin  ruido, 
llegado  á  Ñápeles,  se  le  pudieran  hurtar  sin  que  se  en- 
tendiese. A  lograrlo,  se  verían  grandes  cosas» 


(«)  Esta  notteia  y  la  de  las  cartas  vñn,  lay  xz  se  baUan  entra 
los  cargos  4  Ueeda.  QoifZDO  y  Velaiqoes,  en  el  leléildo  proceso 
qae  gnarda  el  ministerio  de  Gracia  y  Josttsia. 

ik)  El  de  las  monjas  del  Saeramenlo  de  esu  corte,  qgt  iMbntte. 
Uceda  i  u  laioa,  JiBto  i  laeus»  flroBteíaálipanroqalalde  San- 
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S20  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

CARTA  XIX.  * 

Ai  doqi0  d«  Osuaa ,  feebt  en  Madrid  d  tt  de  Jonlo.— 
Fngmeatos. 

Vengo  á  don  Andrés.  Si  vaecelencia  lee  mis  cartas 
del  tiempo  del  casamiento  y  cuentas,  verá  empezados 
nuestros  disgustos  por  causa  del  dinero  que  no  pare-  < 
ció.  Hube  de  hacer  fuerza  con  desabrimiento.para  co«-  , 
brar  lo  que  cobró  aquí ;  y  el  último  fuó  porque  los  diez 
y  ocho  mil  ducados  que  yo  traje,  cobrase  vuecelencia 
en  el  donativo;  quiriendo  ói  y  el  señor  duque  de  Uce- 
da  que  los  seis  mil  que  don  Andrés  no  babia  entrega- 
do aun  á  su  excelencia,  no  se  librasen  en  ¿1  donativo, 
sino  que  don  Andrés  me  diese  cédula  dellos.  Yo  olí  el 
poste ,  y  no  quise ,  y  lo  revolví  de  modo  que  fueron  to-  , 
dos  diez  y  ocho ;  y  ahora  el  Duque  no  puede  cobrar  de 
don  Andrés,  ni  don  Andrés  pagar.  El  Duque  no  está 
gustoso  con  él  por  esto ;  y  él  (aunque  me  habla),  con<- 
migo,  porque  quisiera  inás  la  deuda  con  vuecelencia, 
que  la  paga  con  este  señor. 

No  he  escrito  á  vuecelencia  nada  por  no  escribir  es* 
to,  y  no  tener  otra  cosa  que  escribirá  vuecelencia  de 
don  Andrés ,  á  quien  tengo  por  honrado  caballero  y  se- 
guro criado  de  vuecelencia,  y  que  ha  sido  desgracia 
esto  del  dinero.  Mas  yo  no  le  tengo  culpa ,  ni  he  podi«  ¡ 
do  excusar  esto :  el  no  escribir  él  de  mi  nada.  Si  vuece-  , 
lencia  se  sirve  de  que  le  pregunte,  dará  don  Andrés 
las  razones  que  tuviere ,  á  que  me  remito.  I 


Pero  digo  yo ,  Señor:  ¿pide  todo  nn  reino  y  ciudad 
por  gracia  la  recusación  del  conde  de  Lomos?  Hala  en< 
viado  á  pedir  por  justicia,  por  embajadores.  Y  siguien- 
do yo  esta  causa,  por  orden  del  Confesor  doy  ese  papel 
firmado,  y  saco  un  despacho  que  tenia  Aguirre,  que 
envió  esa  ciudad. 

Por  vida  de  Jesucristo ,  que  si  no  lo  he  gritado,  que 
no  me  han  oido.  Pues,  ¡  cuerpo  de  Dios  conmigo.  Se- 
ñor, y  con  estos  bellacos  I  que,  porque  no  disimulo  lo 
que  dejan  de  hacer  por  vuecelencia  y  le  deben,  me 
persiguen  en  la  honra,  ¿yo  me  habia  de  quedar?  Si  me 
liubiera  pasado  por  la  imaginación,  me  quemara.  Pen- 
sé callar  esto,  con  otras  cosas  que  callo ;  mas  ya  lo  he 
escrito.  Harto  se  deja  traslucir  esta  materia  para  otras. 


CARTA  XX.  * 

Al  daqve  de  Oíona ,  fecha  en  Madrid  á  tO  de  Janio. 

A  lo  que  yo  he  tirado  es,  á  estar  con  descanso  y  sin 
muchos  disgustos,  y  á  que  cuando  vuecelencia  lo  de- 
jase, que  se  halle  con  lo  que  conviene ;  y  no  gastarlo  to- 
do en  hacer  servicios  á  quien  ni  los  quiere  ni  se  los 
deja  conocer,  ni  dar  á  quien  todo  es  poco  lo  que  se  da 
y  lo  que  se  tiene  y  puede  tener :  á  eso  he  tirado.  No  lo 
he  dicho  tan  claro,  pero  déjase  entender ;  y  en  esto  re- 
servo mucho,  y  siempre  lo  he  hecho  así  para  mi  vuelta. 
Bien  pudiera  yo  haber  callado  y  excusarme  del  des- 
abrimiento que  vuecelencia  tiene  conmigo  por  esta 
carta  que  yo  escribí  desta  manera ;  pero  ¡bueno  me  ha- 


DE  QUEYEDO  VILLEGAS, 
liara  yo,  debiendo  á  vuecelencia  cnanto  soy,  si  ñendo 
lo  que  pasa  y  lo  que  poco  á  poco  vuecelencia  va  expe- 
rimentando, hubiera  desentendidomel  No  importa 
tampoco  que  no  tenga  librado  en  esto  haber  sabido 
servir  á  vuecelencia  con  buena  ley,  como  debo. 

Y  juro  á  Dios  y  á  la  santa  cruz,  que  ocho  mil  ducados 
que  el  Consejo  dio  de  la  Hacienda  para  gastos  del  casa- 
miento, que  se  gastaron  del  dinero  de  vuecelencia;  y 
otros  tantos  y  más,  há  seis  meses  que  no  ha  querido 
darme  el  se^or  duque  de  Uceda  poder  para  cobrarlos, 
hasta  hoy  29  de  junio,  que  apura  fuerza  me  le  han  da- 
do, como  saben  todos  los  criados  de  vuecelencia  y  los 
del  señor  duque  de  Uceda.  No  he  escrito  á  vaecelencia 
nada,  por  no  escribir  esto 

16tt. 

CARTA  XXL 

Al  marqods  de  ViUaniieta  del  Fretiio  y  Baretirotí, 

eeflor  de  Mogner.  (a) 

Excelentísimo  Señor  :  Yo  no  soy  tan  escoro  como 
pensaba,  puesto  que  un  principe  como  vuecelencia  me 
trata  de  ilustre ;  y  ya  debo  reputarme  por  alguna  cosa, 
pues  que  desde  lo  alto  de  su  grandeza  hace  bajar  vue- 
celencia sus  cuidados  hasta  los  valles  de  mi  aldea.  Si 
estoy  mudo  con  la  admiración  de  un  favor  tan  seña- 
lado, yo  haré  señas  á  lo  menos  de  que  no  soy  ingrato; 
y  cuando  hallare  en  el  Fresno  los  buenos  dias  que  vue- 
celencia me  permite  vaya  á  buscar,  le  diré  á  lo  menos 
en  mi  corazón  que  vuecelencia  y  el  sol  son  solamente 
los  que  me  los  dan,  ó  sirviéndome  de  los  versos  de  Vir- 
gilio, diré : 

fwUs  m&rtaühut  oe^rk 
IneipUf  et  ién»  Diwim  grétíuiaui  arpU, 

Los  dfioses.  Señor  (hablo  con  lengua  de  Vir^lio),  no 
podrían  hacer  otroxnás  rico  presente  á  los  hombres  que 
el  descanso :  ellos  no  se  han  reservado  otra  cosa  mejor 
para  si  mismos ;  y  de  uno  dellos  se  ha  dicho  qae  «el 
ocio  era  su  negocio»,  y  de  otro,  «que  era  su  posesión.» 
Yo  me  retiré  á  esta  Torre  para  vacar  á  este  negocio 
del  ocio,  y  por  gozar  á  mi  gusto  desa  feliz  odoskkd. 
Pero  no  pude  vivir  oculto  muchos  dias,  ni  lograr  on 
bien  tan  agradable :  fui  luego  descubierto,  aunque  este 
pequeño  rincón  del  mundo  es  ignorado  de  la  antigua  y 
nueva  geografía,  y  Mercátor  no  habla  del  más  que  To- 
lomeo.  Mi  destino  ha  querido  que  él  esté  en  alguna  re» 

(c)  Don  Alonso  PorCoctirero,  Vmaiffué^ée  ykUtmmwméttttm, 

no,  sefior  del  esUdo  de  Mogner,  qne  comanmente  en  Ibaado 
Barcarrota,  se  ufanaba  el  afio  de  1621  con  titulo  de  capiun  gcac- 
ral  de  las  gajeras  de  Portugal.  Casó  eon  dofia  Isabel  de  la  Cacit, 
hUa  de  don  Alvaro  Bazan,  primer  marqués  de  Santa  Crax,  jémtm 
segunda  mujer  dofla  Msria  Manuel  de  BenaTides.  Murió  en  2S  de 
Junio  de  i6ÍÁ,  babiendo  el  día  antes  desposado  á  s«  bija 
Francisca  Portocarrero»  de  edad  de  doce  afios,  con  ele 
Fuensalida.  Su  cuerpo  fué  UcTado  ft  VlUanaera  eon  gran  < 
don  de  bacbas  y  religiosos  de  todas  drdenes  á  cabaUo  coa  b«- 
cbas  luces.  Acompafid  el  féretro  don  Martin,  bernmno  del  diputo, 
que  puso  pleito  después  sobre  el  estado  y  mayorasgo,  aletaad* 
que  en  él  no  sucedían  bembras,  sino  yarones.  (—«•Mitré»  de 
Alonso  Lopes  de  Haro,  Ub.  10,  cap.  18.— Atísos  nanaserito*  de 
U  Biblioteca  Nacional.) 

Publicóla  el  sefior  don  Basilio  Sebaattan  CasteUanos,  á  la  pA^  Sü 
del  tomo  TI  de  las  O^st  d$  Qnev^rfe,  impresas  ea  Madiid  ate 
de  iSSl.  To  sigo  iBcjor  texto. 
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pnUcíoD^  después  qae  yo  viyo  en  él»  y  qae  baya  per- 
dido aquella  dulce  y  tranquila  oscuridad  en  que  repo- 
san las  cosas  desconocidas.  Toda  la  prosa  y  todos  los 
versos  de  la  erísüandad  han  aprendido  el  camino:  las 
paráfrasis  y  los  comentarios ,  las  arengas  y  los  panegi- 
rices arriban  de  todas  partes.  Se  me  hace  mucho  honor, 
lo  confieso;  esta  persecución  me  es  muy  gloriosa»  pe* 
10  es  persecución  para  un  espíritu»  y  que  no  puede 
más.  Yo  me  enfado  y  murmuro  inútilmente  contra 
esta  gloría»  y  no  hallo  otro  modo  de  ampararme  y  de- 
fenderme della»  que  salvándome  en  algún  lugar  prívi- 
legiado ,  donde  no  solo  haya  un  portero  que  diga  que 
no  estoy ,  sino  también  un  capitán  que  lo  diga  con  au- 
toridad, y  que  estorbe  que  la  curiosidad  me  busque. 
Vuecelencia  me  baoeia  boora  de  ofrecerme  esto  refu- 
gio, donde  pueda  ponerme  en  seguridad;  y  yo  sé  que  sin 
necesidad  de  capitán  ni  de  soldados,  vuecelencia  no  tie- 
ne casa  que  SQ  solo  nombre  no  fortifique.  El  es  la  salva- 
guardia  de  las  casas  de  otros»  y  la  guerra  misma  lo  res- 
peta aun  en  la  puerta  de  una  cabana.  ¿Qué  .puedo  yo 
temerón  mi  reposo»  si  una  tan  alta  autoridad  meló 

asegura?  Dios  premie  á  vuecelencia  este De  la 

Torre  de  luán  hM^^Don  FranciscQ  de  Qmvcdo  Kt- 

CARTA  XOL 

AI  4aqa0  del  laftililo»  nmitltedols  loi  ínáUt  U^ám 

«•«.  (a) 

Remito  á  vuecelencia  ese  procesacon  visos  de  resi- 
dencia» en  contestación  á  su  pregunte:  ¿quéesioque 
hago  en  esta  Torre»  en  que  me  tienen  embargado»  no 
mis  culpas»  á  pesar  de  ser  muchas»  y  si  las  ajenas? 
Léale  vuecelencia  por  pasatiempo »  y  masque  sus  ver- 
dades bien»  para  que  no  le  causen  indigestión ;  que»  co- 
mo son  tan  duras  y  huesosas »  bien  necesitan  molinete 
para  desmenuzarhis.  Nada  escribo  de  memoria;  que 
mis  ojos  vieron  más  que  quisieron»  y  algo  me  tocó  ten 
de  cerca»  que  á  ser  más  no  me  hallara  encerrado»  y  si 
sepultedo.  Si  algo  tocare  á  vuecelencia,  perdone  de  ve- 
ras »  que  conoce  mi  intención»  y  sabe  que  el  bien  na- 
cido supo  ser  siempre  agradecido»  y  mi  deber  es  serlo 
con  vuecelencia»  á  quien  tento  debo.  Le  llamo  Anales 
de  quince  dios,  porque  tel  parece  el  tiempo  en  que  pa- 
saron tan  estupendos  sucesos;  pues  la  vida  vuela  con 
el  tiempo»  y  apenas  amanece»  cuando  ya  se  asoman 
las  tinieblas. 

Vea  vuecelencia  sí  algo  puede  perjudicar  á  mi  liber- 
tad» y  táchelo  deprisa  antes  que  se  trasluzga  y  me  pre- 
tendan aumentar  el  peso  del  infortunio ;  que  si  bien  es 
de  gloria  el  martirio»  aun  no  deseo  la  palma.  Y  haga 
porque  vaya  pronto  á  servirle»  no  sea  que  se  quede  sin 
cariado ;  porque  de  puro  guardado  se  apoUlIe»  ó  por- 
que me  aficione  tanto  á  la  clausura»  que  acabe  en  fraile 
quien  nació  para  diablo. 

Confia  solo  en  vuecelencia  este  triste  pájaro»  que 
mal  avenido  con  jaula  propia»  desea  ir  á  acariciar  á  su 

(m\  Don  Juan  Hortado  Úb  Mendott ,  Uo  sagondo  de  dalla  Ana 
ée  Mendosa ,  VI  Aiqu$té  iel  ¡nfmttado,  j  sn  aegando  marido,  fen- 
Ulhombre  de  Felipe  UI,  caballerizo  mayor  de  Felipe  IV,  y  de  su 
nonsejoa  de  Eatado  y  Guerra,  daqoe  de  Mandas  y  narqada  de  tu- 
nnova,  qae  marió  á  1.*  de  agosto  de  1624. 

Saed  a  lux  esu  earu  el  seAor  CaateUanoi»á  la  pSf.  iSSde  li 
colecúott  ante»  referida. 


amo»  aunque  éste  le  aprisione  lentamente  con  los  gri- 
llos de  la  gratitud»  que  para  los  bien  nacidos  son  los 
hierros  que  más  sujetan.  De  mi  prisión  y  Torre ,  24  de 
mayo  de  i02t«^  Qufinedo. 


CARTA  XXQL 

Al  manioéi  de  Valida  y  de  San  Román ,  diadole  édeata  del  viaje 
de  Andalaeía  con  el  rey  don  Felipa  IV;  fecha  en  Aadü|ar,  417 
de  febrero,  {b) 

Yo  cai»  san  Pablo  cayó;  mayor  fué  la  calda  de  Luz- 
bel. Mis  pies  no  ban  menester  apetites  para  tropezar 
soy  tartamudo  de  zancas  y  achacoso  de  portante.  Vol- 
cóse el  coche  del  Almirante  (íbamos  en  él  seis);  des* 
calabróse  don  Enrique  Enriques;  yo  sali  por  el  zaquí* 
zami  del  coche»  asiéndome  uno  de  las  quijadas ;  y  otro 

{k)  Don  Antonio  Saneho  DdTlIa  y  Toledo»  Ulmerpiét  de  Velada 
j  primero  de  San  Román ,  sefior  de  la  eaaa  de  Villa  Toro  y  Villa- 
nueva  de  Gomex,  comendador  de  Manzanares  (por  la  orden  de 
Calatrava),  y  genülbombre  de  la  cdmara  de  Felipe  IV,  easd  con 
dofta  ConsUaia  Oaorio,  bUa  del  VIH  marqoés  de  Astorga,  en  la 
enal  Unr o  larga  aneesion.  Fué  padrino  del  de  Toral  d  14  de  di- 
ciembre de  lei^  cnando  este  recibid  el  bibito  de  Calatrava  de 
manos  del  Conde  de  Olivarea.  En  las  Sestaa  realea  de  toros  qne  i  A 
de  mayo  de  1013  hnbo  en  la  plasa  Mayor,  entró  con  veinte  y  eoatro 
lacayos,  de  ainl  y  plata  y  plumas  ainles  y  blancas;  pero  al  romper 
el  quinto  rejón»  tan  furiosamente  le  embistidel  toro,  que  con  el 
u  cuerno  le  biso  pedazos  el  estribo  y  con  el  otro  le  birló  el  mus- 
lo derecba.  £obfd  ei  Marqute  el  caballo  ain  caer;  y  berido  y  sin 
estribo  partió  tras  el  fiero  animal,  y  le  dio  bizarras  cncbiiiadas 
basta  matarlo.  Como  pretendiese  quedarse  en  la  plaza ,  el  Rey  le 
mandó  retirar  y  que  ae  curase.  A  esto  alude  el  soneto  zxxv  de 
don  Lula  de  Góngora.— Don  Gómez  DávUa,  II  marqués  de  Velada, 
padre  del  don  Antonio,  alcanzó  para  sí  y  para  sos  sucesores  eo  16U 
UtDlo  de  grandeza,  por  merced  de  Felipe  III,  de  quien  fué  ayo; 
pero  disfrutó  muy  poco  eata  aatlsfaccion,  muriendo  é  n  de  jallo 
de  1616.  Tuvo  por  esposa  é  dofta  Ana  de  Toledo  Colena ,  bija  del 
marqués  de  Villafraaca,  en  la  cual  procreó,  á  más  del  sucesor  en 
sus  estados,  á  dofia  Antonia  de  Toledo  y  DAvila,  segunda  mujer 
de  don  Joan  Luis  de  U  Cerda ,  VI  duque  de  Medinacell.  Bata  se- 
flora  enviudó  en  1607  y  faUedó  i  10  de  octubre  de  16SS. 

Ué  aqni  el  iUoerario  de  la  regia  comí  Uva,  para  la  mejor  inteli- 
geacia  del  desenfadado  papel  de  Qvivnno. 

Jueves  8  de  febrero.  Durmió  sn  majestad  en  Aranjeei ,  acom- 
pasado del  iolante  don  Cárloa.  Fué  día  cruel  de  Uuvla,  y  lo  mis- 
mo el  siguiente,  por  lo  cual  el  Rey  se  detuvo  allí  todo  el  viernes. 

Sábado  10.  Uizo  él  camino  de  Tembleque,  ViliabarU,  la 
Membrilla  y  otros  pueblos,  siempre  acosado  de  vientos  y  nieves. 

Jueves  15.  Jomada  de  Uñares.  Sobreviniendo  con  agua  y  re- 
cia ventlaca  la  nocbeen  unos  pantanos,  atoUóse  la  comitiva;  la 
litera  real  aaiió  de  eUoa  con  baria  confusión  y  seguida  de  may 
pocas  personas*  mientras  las  demás  padecían  gran  borrasca.  Los 
cocbesae  auncaron,  earroa  y  acémilas  ae  bandiervn,  y  pere- 
cieron maebas  ctirgas»  ttrdando  en  recobnise  largas  boras  la 
gente. 

Viernes  16.  Casi  solo  el  Príncipe  tomó  la  fia  de  Anddjar,  lle- 
gando aUi  muy  de  noebe;  y  se  detnvo  sábado  y  domingo,  por  ver 
si  el  tiempo  serenaba  y  la  aervidumbre  ae  rebacia. 

Ldnea  19.  Entró  en  el  Carpió,  cuyo  marqués  bubo  de  bospe- 
darle  grandiosamente,  festajándole  con  toros  y  cafias. 

Fueron  en  la  Jornada  el  nuncio  del  PootiOce,  el  cardenal  Zapa- 
ta ;  el  patriarca  de  las  Indiu ,  capellán  limosnero  mayor;  el  con- 
fesor, y  loa  padrea  Hortenslo  y  Pedrosa,  amboa  predlcadures  rea- 
les ;  don  Juan  de  Fonseca ,  sumUler  de  Cortina ;  Garci  Peres  de 
Araclel ,  del  consejo  de  Cdmara  y  Justicia ;  los  secretarios  Con- 
treras,  Prada,  don  Antonio  de  Mendou,  Losa,  infauaU,  Alviz, 
Castillo,  y  otros  diversos  ayudantes  de  los  oficios  superiores ;  ios 
condes  de  Banjaa  y  de  la  Puebla,  mayordomea  del  Rey;  el  de 
Aleándote,  del  ínfula ;  el  de  SanUsléban  •  Portaleire,  aaiqucses 
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me  decia:  «Don  Francisco,  déme  la  mano;i»  y  yo  le 
decia:  «Don  Fulano,  déme  el  pié.»  Sali  de  juicio  y 
del  coche.  Hallé  al  cochero  hecho  santiguador  de  ca- 
minos, diciendo  no  le  habia  sucedido  tal  en  su  vida; 
yo  le  dije : « Vnesamerced  lo  ha  Yolcado  tan  bien^  que 
parece  que  lo  ha  hecho  muchas  veces.» 

Llegué  á  Aranjuezy  y  aquella  noche  don  Enrique  y 
yo  tuvimos  dos  obleas  por  colchones « y  sin  almohadas. 
Dormí  con  pié  de  amigo ;  soñé  la  cama,  tal  era  ella. 

Esta  es  la  vida  de  que  pudieron  hacer  relación  á  vue- 
celencia, que  para  ser  muy  mala  no  necesitaba  de  otro 
achaque  que  de  no  estar  sirviendo  á  vuecelencia  co« 
mo  cofrade  del  diente ;  mas  todosios  duelos  y  los  se- 
renos, con  Almirante  son  menos  (a). 

Su  majestad  es  tan  alentado,  que  los  más  dias se  po- 
ne á  caballo ;  y  ni  la  nieve  ni  el  granizo  le  retiran.  En 
Tembleque ,  aquel  concejo  recibió  á  su  majestad  con 
una  fiesta  de  toros,  á  dicho  de  alarifes  de  rejón,  va- 
lentísimos toreadores  de  riesgo,  y  alguno  acertado.  Bo- 
nifaz  lo  miraba,  y  de  nada  se  dolia  (6).  Tuvieron  fuegos 

de  Castel  Rodrigo,  y  Onnl,  henoano  de  Pastnna ;  don  AfuUn 
Mejia^don  Fernando  Girón,  don  Diego  Broebero,  Joan  de  Pe- 
droso  y  Bartolomé  de  Anaya.  Es  otíoso  recordar  entre  los  prin- 
cipales de  la  comiüva  al  conde  de  Olivares,  al  Almirante  de 
Castilla,  ai  dnqne  del  Infantado  y  al  marqués  del  Carpió :  menos 
del  favorito  y  so  sobrino ,  de  todos  estos  se  bace  mención  en 
la  carta.  Iban  tres  escuadras  de  las  guardas  de  arcberos,  tudescos 
7  espafioles,  a  cargo  de  don  Femando  Verdugo ;  y  i&  caballeriza 
al  de  don  Francisco  Zapata  y  don  Gaspar  de  Bonifaz;  Don  Juan  do 
Ouifiones,  teniente  de  Madrid,  un  alcalde  de  corte,  alguaciles, 
0aies ,  monteros  y  baUesieros. 

De  un  preciosa  carta  bay  traslado  contemporáneo  en  la  Real 
Academia  de  la  Historia  (manuscritos  de  Salazar,  F,  3,  íól  138), 
asi  como  también  de  la  respuesta  del  marqués  de  Velada.  En  la 
primera  solo  se  dice  que  taé  dirigida  4  un  grande  de  Espafia ; 
en  la  segunda  se  expresa  terminantemente  su  nombre.~La  Bi- 
l>lioieca  Nacional  (códice  H,  276.  fól.  Í9i  vuelto)  posee  copia  no 
antigua  de  la  contestación  del  Marqués. 

Fué  impresa  por  primera  vez  la  epístola  de  non  Fiuncuco  el 
año  de  1650,  en  la  colección  que  bizo  el  librero  Alfay  con  mate- 
riales que  le  facilitó  el  propio  Qübvido,  como  parecerá  de  la  carta 
de  7  de  febrero  de  1645.  Concluido  el  grueso  tomo  de  más  de  500 
páginas,  después  de  la  diUma  plana  y  del  colofón,  afiadiéronse 
iies  hojas  con  Ínfulas  de  pegadizo,  para  que  disfruuse  el  público' 
la  Carta  de  lat  eaüdadea  de  un  eaeamiento,  y  la  del  viaje  del  Bey 
nuestro  señor  A  Andakcia,  Desde  entonces  no  ba  ftludo  en  co- 
lección ninguna. 

Quien  primero  descubrió  á  qué  persona  iba  dirigida,  M  el  im- 
presor Pascual  Bueno,  en  el  Catálogo  de  las  obras  de  Quepedo,  que 
puso  al  frente  de  la  primera  edición  de  la  Providencia  de  Dios 
en  1700.  Equivocóse,  no  obstante,  imaginando  que  el  rasgo  de 
nuestro  don  Feabcisco  saUó  4  luz  en  la  colección  de  Bruselas 
de  1660. 

Por  el  manuscrito  de  la  Academia  y  por  el  ejemplar  de  Alfay  va 
lú astado  mi  texto. 

{a)  Don  Juan  Alonso  Enriquez  de  Cabrera,  IX  almirante  de 
Casulla,  V  duque  de  Medina  de  Rioseco,  conde  de  Módica, 
Ossona,  Melgar  y  Rueda,  gentilhombre  de  la  cámara  de  Feli- 
pe IV,  después  su  mayordomo  mayor,  de  sus  consejos  de  Estado 
y  Guerra,  y  virey  de  Ñapóles,  habia  casado  á  28  de  noviembre 
de  1612  con  dofia  Luisa  de  Padilla,  bija  de  don  Cristóbal  deSan- 
doval  y  Rojas,  primer  duque  de  Uceda.  Obtuvo  el  disfrute  desús 
pingues  mayorazgos  desde  17  de  agosto  de  1600,  y  murió  en  Ma- 
drid á  7  de  febrero  de  1647;  sucediéndole  su  h^o  donjuán  Gas* 
par  Enriquez  de  Cabrera. 
(^)  Don  Gaspar  deBonifaz,aatanI de  ]«vlUadeTép6i,áqnicn 


%  del  jaldo  (jr.) 

S.  coehvro  Tocho,  Motlguador  (£«•  impresos.) 

4.  No  me  ba  sucedido  ul  en  mi  YMa.  Yo  (P.) 

40.  á  TueBamerced  {Conaiante  lo»  impreio».} 

43.  duelos  con  Almirante  son  buenos.  (F.) 

40.  fraaiso  le  raiiró  a  Ttoible^ue,  Aquí  al  concejo  (td^ 


i  propósito  y  bien  ejecatados.  Su  majestad  de  un  arca^ 
buzazo  pasó  un  toro  que  no  le  pudieron  desjarretar;  j 
apareciéndosenos  en  la  mesa  del  Almirante,  Bonifaz, 
caballerizo  de  los  chistes  del  Rey  y  guadaña  de  los  gui- 
sados ,  nos  recogimos. 

El  dia  siguiente  fuimos  á  Hadrílejos,  donde  Bonifaz 
se  nos  apareció  entre  los  platos  y  las  tazas,  diciendo: 
«Yo  soy  Bonifacio,  que  todas  las  cosas  masco.i»  Sali- 
mos para  la  Hembrilla;  y  á  ruego  de  los  regidores  de 
Manzanares,  por  consolar  aquellos  vasallos,  pasó  sa 
majestad  por  su  encomienda  de  Toecelencia,  y  á  todos 
pareció  muy  bien  el  lugar  (c). 

Bajamos  á  la  Membrilla,  donde  el  sueño  se  midió 
por  azumbres,  y  hubo  montería  de  jarros,  donde  los 
gaznates  corrieron  zorras;  bobo  pendencias  y  descui* 
dos  de  ropa* 

Concertóse  el  madrugar,  y  partimos  ¡mra  mi  TonB 
de  Juan  Abad,  donde  para  poder  su  majestad  dormir 
derribó  la  casa  que  le  repartieron ;  tal  era ,  que  fué  de 
más  provecho  derribada.  Aquí  el  CabaUero  de  la  Té* 
naza  se  recató  de  todos.  Era  de  ver  á  don  Miguel  de 
Cárdenas  con  un  hacha  de  paja  en  las  manos,  hecho 
cometa  barbinegro,  andar  por  los  caminos  como  alcal- 
de en  pena ,  dando  gritos. 

De  la  Torre  fuimos  á  Santbtéban,  donde  el  Conde  tu- 
vo al  Rey  muchas  lamparillas,  y  por  un  cordel  unos  ki- 
ries de  cohetes ,  qiie  venia  uno,  y  respondía  otro ,  y 
Inego  otro ;  y  luego  salió  un  toro  á  chamuscarse.  Hubo 


apellidaban  Máteteos,  entró  á  rejonear  el  alo  precedente  de  less 
A  4  de  mayo,  con  seis  lacayos,  en  la  plaza  Mayor,  según  la  relación 
impresa  de  las  magoUlcas  fiestas  reales  con  que  se  obseqnió  ai 
príncipe  de  Inglaterra.  Fué  caballero  del  bibito  de  Santiagu.  go> 
bemador  de  Araqjuez,  y  á  t  de  marzo  de  1626  juró  por  corregidor 
de  Córdoba.  M ostrironsele  las  musas  no  muy  propicias,  como  lo 
prueba  una  composición  que  se  ve  entre  los  elogios  á  dofia  Au 
de  Castro  Egas,  puestos  en  los  principios  de  su  libro  intitaUdo 
Eternidad  del  rey  don  Felipe  Ul  (1629).  HéU  aquJ: 

SORtfO. 

Cipreses,  cedros,  marmórea,  metalas 
A  las  mas  sabias  manos  remitidos. 
Bien  que  los  ojos  dejen  advertidos  » 
En  fin  padecen  suerte  de  mortales. 

Los  títulos  y  dones  celestiales. 
El  informare!  tiempo  á  los  oídos. 
El  pasar  la  región  de  los  sentidos 
Lo  Sustituye  al  Tiempo  en  los  anales. 

Bien  que  corona  por  su  mano  al  JuitO^ 
A  Anarda  se  remite,  y  de  su  plectro 
La  gloria  de  Filípe  el  Santo  fia. 

Por  ella  es  mis  que  por  imperio  Augusto; 
Pues  muestra  con  la  pluma  que  su  cetro 
Loa  reyes  ft  mayores  reinos  guia. 

Lope  cantó  en  la  i Ova  Un  da  tu  Laiarél  da  Aptla  (1C30): 
Con  dulee  emulación  de  fíardlaso» 
Será  de  las  deidades  del  Parnaso» 
Por  conceptos  sutiles,  * 

Don  Gaspar  Bonifaz  valiente  Aqufles. 

Escribió  en  1635  Del  arte  de  andar  é  caballa.  Estuvo  casado 
con  la  sevillana  doña  Ana  Jerónima  de  Porrea,  en  quien  engea- 
dró  i  don  Diego  Antonio,  caballerizo  de  Felipe  IV,  dei  hibíto 
de  Santiago,  también  gobernador  de  Aranjuez. 

Quizá  seria  hermano  ó  pariente  de  este  caballero  el  Ucencia- 
do  Juan  Francisco  Bonifaz  y  Tobar,  amigo  de  Salas  Barbadillo. 

(e)  Esta  expresión  no  dejaría  la  menor  duda  acerca  de  la  pe^ 
sona  i  quien  esté  enderezada  la  earta ,  ti  no  constase  ya  de  otros 
irrecQsabl^  testinonios. 


&  que  d«  todts  tas  eomi  mateo.  (F.| 

ti.  M  r«Uró  dt  todot  {id.} 

ie.Ump«rltM,(/d.) 

t7.  coheles :  venia  uno  y  respondía  otao;  luego  aaUÓ  (/dO 
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chirímfa  de  acarreo,  caballeros  de  Ubeda  y Baesa,  ma- 
cho linaje  arredrado  al  tapiz,  abundante  refaicion,  pre- 
sente numeroso  por  todo  el  estado,  tiendas  con  pan, 
queso  y  Tino.  Vasallo  sonoro,  llamando,  exhortaba  á 
los  pasajeros ;  doliéndose,  á  los  señores :  «Por  amor  de 
Dios  (decia)  tomen  refresco  del  conde  de  Sentiste* 
han»  (a).Lagenteacndiacon  facilidad,  desataban  el  pe- 
llejo, no  tenían  yaso;  y  por  no  beber  en  el  sombrero, 
dejaban  el  vino,  y  con  él  el  queso  y  pan ;  porque  pan  y 
Tino  y  queso  son  chilindron  legítimo.  El  Conde  se  mos- 
tró magnifico,  ostentó  séquito,  logró  el  dia,  faltaron  ca* 
mas,  sobraron  cocheras.  Mirad  con  quién  y  sin  quién. 

Del  condado  pasamos  ¿  Linares,  jomada  para  el  cielo 
y  camino  de  salvación,  estrecho  y  lleno  de  trabajos  y 
miserias.  Aperciba  vuecelencia  la  risa,  hártese  de  ven* 
ganza ,  logre  sus  profecías.  íbamos  en  el  coche  juntos 
don  Enrique  y  yo  y  Mateo  Montero  (6)  y  don  Gaspar  de 
Tebe8,con  diez  muías;  y  en  anocheciendo,  en  una  cues- 
ta que  tienen  los  de  Linares  para  cazar  acémilas  y  co- 
ches, nos  quedamos  atollados.  No  hubo  locura  que  fe-^ 
brero  no  ejecutase  en  nosotros ;  mes  fué  siempre  loco, 
pero  entonces  furioso:  con  menos  causa  están  nítchos 
en  los  orates.  No  había  remedio  de  salir:  determinámo- 
nos  de  dormir  en  el  coche.  Estaba  la  cuesta  toda  llena 
de  hogueras  y  hachones  de  paja,  que  hablan  puesto 
fuego  á  los  olivares  del  lugar.  Oíanse  lamentos  de  arrie- 
ros en  pena ,  azotes  y  gritos  de  cocheros,  maldiciones 
'  de  caminantes.  Los  de  á  pié  sacaban  la  pierna  de  don- 
de la  metieron,  sin  media  ni  zapato;  y  hubo  alguno 
que  dijo:  «¿Quién  descalza  allá  abajo?»  Parecía  un 
purgatorio  de  poquito. 

Desta  suerte,  haciendo  la  mortecina  contra  la  cues- 
ta, nos  estuvimos  cuatro  horas  hablando  de  memoria, 
hasta  que  el  Almirante  ínvió  gente  que  nos  redimiese 
del  cautiverio  en  que  estábamos:  solo  Vargas  con  pa- 
saporte de  Riche  pedia  libramos.  Llegamos  á  Linares 
después  de  haberse  recogido  el  Almirante,  y  cenamos 
lo  que  se  pudo  librar  de  Bonifaz.  Fuíme  á  acostar,  y 
hallé  que  Bonifaz  me  habia  llevado  una  frazada;  luego 
me  proveyeron  de  otra.  Es  cosa  de  ver  á  Bonifaz  venir 
de  noche,  haciendo  los  matachines  del  cenar  y  dor- 
inir>  con  una  candelilla  ea  las  manos,  preguntando : 

(ú)  Birlase  coa  lode  vatalto  tMMv,  délas  firasosealtetaau  qae 
Ibaa  introdaeitadose  en  el  leosnije  corriente. 

Don  Francisco  de  Benavides  y  de  la  Cneva,  VH  conde  4e  Suh 
tísiókan  del  Pnerto,  sefior  de  las  NaTai  y  el  Castellar  y  de  la  ti- 
lla de  Solera,  del  hábito  de  Santiago,  y  de  la  cdmara  de  Feli- 
pe IV,  habíale  acompañado  príncipe  en  la  Jomada  de  Francia 
coando  las  reales  bodas.  Estofo  casado  con  dofia  Brianda  de  Ba- 
san y  Benavides,  sn  prima  heraafla,  daña  de  la  reina  Margarita 
é  hUa  del  famoso  don  Alvaro  Bazao,  maroate  de  Santa  Gras. 

i»)  Criado  del  Alffllraate« 


i.  Büsapretladoitfr.) 

S.  Mlade,  eon  pan  (/d.) 

a^  Ilimandocoo  exhortaelon  los  puaJ«roa,  dictando;  Ab,aaaortt« 
yor  amor  de  Dios,  que  tomen  rafroieo  (Id,) 

e.  ol  Ttno ;  r  como  no  tenían  fu  bebart  databan  al  pan  y  el  qaaao; 
porque  (Id.) 

10.  ohllindron  entero,  (id.) 

11.  aoiteolO  séquito,  {td.) 

41.  sobraron  cohetes.  Mir*  (Id.) 

«S.  anocheciendo  bubo  nna  enaata;..  para  oaaai*  AcittllM  (^  ta^^ 
•oa.) 
t*.  nana  da  cocheras  y  haeboaas.  (Id^ 
17.  -aaouaos  {^.) 

as.  do  momoria  y  asiento,  basta  (TAI 
as.  pasaporta  de  Pleehe  {id^ 
m.  frotada;  ifd4 


j  «¿Han  cenado?  ¿Tienen  cama?»  Por  él  anda  aqiit  la 
i  cena  movediza^  y  el  estado  fcgitiyo,  y  la  cama  en  bo- 
¡  leta,  pellizcando  mantas;  de  tal  suerte,  que  en  esta  tier- 
ra para  espantarlos  niños  les  dicen :  «¡  la  Bonimantal» 
como  allá  «¡  la  Marimanta  !n  Grímaldos  le  acompwa.  T 
las  más  noches  duerme  de  portante;  asentado  en  una 
silla,  ronca  á  sueño  de  dar  audiencia :  este  es  el  hijo 
del  hombre,  que  no  tiene  donde  reclinar  la  cabeza. 
Gome  y  cena  de  aparecimiento,  y  pierde  el  juicio. 

Don  Francisco  Morveli  (c)  viene  en  una  puntería  de 
alquiler,  con  dale,  Perico,  y  cochea,  Juan  de  Araña.  Al 
estribo,  Mendoza  el  negro  en  duda  y  mulato  de  contado* 

Yo  Tengo  sin  pesadumbre  y  sin  cama ;  que  há  seis 
dias  que  no  sé  de  mi  baúl.  Dormimos  á  pares  don  Enri- 
que y  yo;  hay  cama  de  siete  durmientes,  y  no  está 
segura  de  Bonifaz. 

Es  cosa  de  ver  á  sn  majestad  con  dos  caballerizos,  el 
uno  Zapatilla  y  el  otro  Zapatón.  ¿Y  vemos  ayer  á  Mateo 
Montero  y  á  mí  estar  asistiendo  de  responso  al  entierro 
de  nuestro  coche ;  venimos  de  peregrinos,  de  media  le« 
gua,  él  riéndose  de  verme  cojear,  pidiendo  bueyes  para 
sacar  una  pierna,  y  yo  decirle  á  él,  al  bajar  un  cerrito, 
llevase  la  panza  en  sus  manos  á  la  silla  de  la  Reina? 

Llegamos  tarde  á  Andújar  anoche  viernes,  sin  luz 
ni  guia;  donde  hoy  nos  hemos  detenido  por  la  gran 
creciente  de  Guadalquivir,  y  mañana  porque  no  se  sabe 
de  las  acémilas  y  del  carruaje.  El  duque  del  Infantado 
se  quedó  en  Linares,  por  haber  caído  su  litera,  y  apor- 
reádose.  El  Patriarca  no  parece,  y  le  andan  pregonan- 
do por  los  pantanos  (d).  Mis  camisas  me  dicen  se  las 
pone  un  barranco. 

Su  majestad  se  ha  mostrado  con  tal  valentía  y  valor, 
arrastrando  á  todos,  sin  recelar  los  peores  tempora- 
les del  mundo :  presagios  son  de  grandes  cosas,  y  su 
robustez  puede  ser  amenaza  de  todas  naciones.  En  esta 
incomodidad  va  afabilísimo  con  todos,  granjeando 
los  vasallos  que  heredó.  Es  rey  hecho  de  par  en  para 
sus  reinos,  y  es  consuelo  tener  rey  que  nos  arrastre,  y 
no  nosotros  al  rey,  y  ver  que  nos  lleva  donde  quiere» 

Las  fiestas  del  Carpió  se  dilatan ;  quiera  Dios  no  se 
malogren,  que  serán  sin  duda  grandes. 

(e)  Don  Franeiaeo  MoroveUi  do  Paobla  (de  qoieo  ao  ha  hablado 
ya  en  la  eoestion  del  Patr<méto  4c  SmUicgoM  la  snon  esuba  eL 
aenieio  del  eonde  de  OliTarea. 

(d)  Uámaao  don  Oleso  de  Gasaaa. 


f .  Ponina  él  anda  aqni  eon  U  cena  (£o«  iaipfetol;) 
«.  los  niaos,  dicen:  (Id.) 
V.  ronca  sneBo  (/.) 

audiencia ;  que  no  tiene  desde  fteUaar  la  eabeta,  f  eena  do 
apercibimientos  (Id.) 

10.  Merbelll  (Les  imjwesos.) 

puterle  de  alquiler,  (P.) 
ti.  Perico,  y  cochero  de  Juan  de  Aflaja;  al  eiMbolfesdein  el  necio 
en  duda  (/d.) 
tO.  cocbe,  á  praTonlmos  de  perefrlnoa,  {td,} 
ti.  coiear  y  pedir  luces  para  (/d.) 

11.  y  yo  de  Torie  á  él  balar  un  carrito  IIoTarse  la  pana  {Id.} 

tt.  aporreádose ;  pero  un  Tállente  eon  la  cebosa  magullada,  qne  tirara 
da  la  lUera  y  de  sn  gente  si  no  lo  esterbase  sn  grandeta.  Mas  ya  que  asi 
no  lo  Wío,  dió  de  to»;  y  era  ver  sus  lacayos  bacer  m*s  que  de  muías, 
desoansándolas,  y  reírse  de  la  aprensión  del  amo  y  de  la  IrasmuUcton 
de  sus  domiuguUIos*  que  las  dejaron  caminar  de  descanso  baste  pasar 
el  mal  camino.  (-FnHanfe  qut  cUatl  uñar  CmateUanoM  entiba  repe- 
áldofomow,p4í.l*i.)  .    ..      ^. 

te.  entre  les  paútenos .  y  pareció  entre  las  acémilas.  Mis  camisas,  me 
dlcaia,  ae  lea  pone  un  coebero.  Su  msiJeaUd(F.) 

U,  mundo :  ensayos  son  (Id.)  .  .  „. . 

n.  naciones  i  y  nneaira  Incomodidad  es  an  alabania.  Va  aíabütolMo 
(Id.) 

ST.  heehe  de  »ar  ea  par.(  lM»a  «tac  el  «f4 
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Bonifaz  ha  hablado  con  el  señor  Araciel  de  los  nego- 
cios de  fuecelencia  (a) ;  y  él  y  yo  somos  servidores  de 
Tuecelencia  y  suyo,  y  á  su  disposición ,  y  cofrades  del 
diente.  Vuecelencia^  si  me  quisiere  hacer  mucha  mer- 
ced, me  envíe  en  un  pliego  (por  via  del  Almirante)  la 
respuesta.  Y  á  mandar  cuanto  fuere  su  gusto,  que  soy 
hombre  de  bien,  y  lo  haré  todo. 

Rase  juntado  hoy  Hortensio  ante  esta  cofradía,  y 
Tamos  para  los  peligros  con  confesor,  y  para  los  gustos 
con  compañía  (6). 

A  don  Andrés  beso  las  manos  y  á  don  García.  A  fir- 
mar, que  es  larga  la  carta,  -^  Don  Francisco  de  Que- 
vedo. 


CARTA  XXIV. 

Respsesta  del  marqués  de  Velada  i  U  carta  precedente,  (e) 

Vuesamerced  cayó,  san  Pablo  cayó  y  Luzbel  cayó ;  y 
de  los  tres  solo  uno  cayó  en  la  cuenta:  mire  de  quiéu 
Tiene  á  ser  compañero.  Haber  caldo  no  me  admira ;  de 
lo  que  deja  de  caer  me  espanto ;  porque  quien  está  viz- 
co  de  pies,  siempre  anda  en  malos  pasos.  Paréceme  es- 
toy viendo  el  coche  Tolcado,  y  ¿  vuesamerced  gateando 

(c)  Al  lieeDciado  Carel  Peres  de  Andd,  del  eoasejo  real  de 
Castilla,  estando  ya  para  morir  y  dada  la  nndon,  en  S6de  setiem- 
bre de  este  propio  afio  1624,  bizo  el  Rey  de  su  consejo  de  EsU- 
do,  habiéndole  el  dia  antes  conferido  la  vicecaneilleria  de  Aragón ; 
el  día  antes,  en  qae  espiraba  entre  cadenas  el  gran  duque  de  Osu- 
na. De  Osuna,  Uceda,  Lerma  y  de  todos  los  bombr^  del  gobierno 
de  Felipe  111,  bianeo  de  safinda  vengania  desde  abril  de  16il, 
«ste  licenciado  habla  sido  jaez  duro  6  implacable. 

ib)  El  maestro  fray  Uortauio  Filis  Paravieitto  y  ArUaga  (hUo 
del  mllanés  don  Muciu,  teaorero  general  de  aqnel  esUdo,  y  de  do- 
fia  Maña  de  Arteaga)  nació  en  Madrid  d  ii  de  octubre  de  1580. 
Hizo  en  Álcali  y  Salamanca  sds  estadios ;  tomó  el  habito  de  tri- 
nitario calzado  en  esta  dlUma  ciudad ,  y  i  los  ?einte  y  un  afios  el 
grado  de  doctor,  dedicándose  alU  muy  luego  d  la  ensefiansa  de  la 
teología.  Cuatro  afios  despees,  en  la  fisiu  qne  don  Felipe  III  y  su 
esposa  hicieron  a  la  universidad,  pronunció  con  grande  aplauso 
una  oración  gratulatoria  ,á  que  alude  en  la  Perinola  Qokveoo.  Vino 
á  dcsempeflar  altos  desUnos  en  su  orden,  y  consagrándose  d  la 
oratoria  sagrada  con  ardor  y  celo,  granjeóse  merecida  fama  por  su 
natural  y  adornada  elocuencia.  Nombróle  su  predicador  Felipe  III 
y  recibió  grandes  honras  deFeUpe  IV.  Murió  en  Madrid  a  12  dé 
diciembre  de  1833,  asistiendo  d  sn  enUerro  toda  la  nobleza.—  En 
el  siglo  anterior  se  reimprimieron  sus  sermones ,  y  al  Sn  de  ellos 
las  poesías  morales  y  sagradas  qne  compuso.  Acérrimo  sectario  de 
la  escuela  gongorina,  d  feces  menos  que  mediano  poeta,  padre  del 
culteranismo  del  pdlpito,  y  su  corruptor  insigne,  mereció  elogios 
extremados  a  Lope  de  Vega  en  el  Laurel  4e  Apolo,  y  que  Pellioer, 
en  la  Astret  sáfiea,  llamase  dWina  su  elocuencia  y  superior  i  la 
de  griegos  y  latinos.  VItIó  y  murió  sin  grande  premio,  y  no  se 
sabe  qué  le  hizo  incurrir  en  la  Indignación  de  los  faToritos.  Por 
este  olridado  Taron,  mientras  Untos  haladles  ocupaban  dignida- 
des muy  altas,  se  d^o  qae  de  los  obispados  unos  eran  de  laUn  y 
otros  de  romance. 

Sus  poesías  tieron  póstnmaa  la  luz  en  1640  con  nombre  de 
don  Féiiz  de  Arteaga ;  y  entre  ellas  hay  un  mal  soneto  A  la  jornada 
óelRey  á  Andalucia,  lloviendo  mucho.  De  Paravlclno  es  aquella 
nfamada  copla: 

El  mismo  espíritu  ardiente 

Sne  me  incitó  á  la  batalla, 
e  rednjoft  no  acaballa; 
Cobarde  fui,  de  vaUente. 

I2uién  dice  que  murió  de  haberse  caldo  por  ana  escalera,  qolén 
de  senUmiento  por  elerUs  palabras  duras  de  su  prelado,  echándo- 
le, como  delito,  en  rostro  la  estimación  qne  le  daba  toda  la  corte. 

<c)  La  Academia  de  la  Historia  (manuscritos  de  Salazar,  F,  3, 
fói.  142/  posee  una  buena  copia  del  mismo  afio.  —  Otn  Inferior 
del  de  1724  la  Biblioteca  Nacional,  códice  H,  276. 

Publicó  el  seflor  Castellanos  este  dltímo  tnaUdo  es  1851.  ft  In 
f  ftg.  231  del  tomo  ti  de  Okrui  d$  QuHéo. 


por  el  estribo,  que  entonces  sirvia  de  a1barda;tan 
congojado  entre  las  ruedas,  qne  el  cochero  se  santi- 
guaba más  de  acordarse  en  semejante  ocasión  del  dicho 
del  conde  de  Lémus  que  del  fracaso  del  ?uelco:  «Un 
socorro  es  considerable  en  lance  tan  apretado,  a  Vue* 
samerced  le  logró  muy  bien  y  á  poca  costa,  pues  no 
hay  cochero  que  no  lo  vuelque,  y  aun  vuesamerced  no 
lo  vuelca  mal. 

Lo  de  a  ¿quién  descalza  allá  abajo?»  ha  parecido 
bonicamente  en  esta  corte ;  si  bien  á  un  conlemplatí?o 
le  pareció  que  cuando  vuesamerced  lo  decia,  respon- 
dían debajo:  a  ¿Quién  le  puede  descalzar,  que  le  ven- 
gan sus  zapatos?»  Aqui  le  fui  amigo,  y  dije  aque 
don  Francisco  de  Guzman»^  que  es  de  la  orden  desús 
patas. 

De  que  Bonifaz  ande  hecho  arpía  me  pesa;  y  más 
deque  vuesamerced  sienta  tanto  que  coma,  siendo  i 
costa  del  Almirante.  Déjele  comer  y  beber,  digo  que 
coma,  que  en  dejarle  beber  no  sé  si  admitirá  mi  con- 
sejo ;  y  no  se  burle  mucho  con  él,  pues  sabe  que  sien- 
do tan  pródigo  de  pies,  puede  enterrará  uno  de  uní 
patada  y  dejarle  la  suela  por  losa. 

Sí  ahí  anda  un  alcalde  hecho  cometa ,  aquí  anda  otro 
acometiendo  despensas  y  visitando  despenseros;  mas 
los  alcaldes  nuevos  dicen  son  como  los  zapatos,  que  el 
primero  dia  aprietan ,  y  los  demás  vienen  anchos 

Haber  dado  Santistéban  pan  y  vino  y  queso  con  tan- 
ta abundancia,  se  ha  tenido  por  largueza,  como  no 
fuese  dia  de  caridad ;  si  bien  la  verdad  es  que  su  dueño 
tiene  cobrado  crédito  para  mayores  cosas.  De  que  pan, 
vino  y  queso  sean  chilindron  ligitiioo  no  me  espanto; 
porque  iba  tahúr  en  el  coche,  que  empezando  por  el  as 
de  copas,  diera  garatusa  á  otros  tres,  y  si  pudiera,  le 
volvieran  ádar  mano.  Aunque  tal  vez  la  suelen  dar  y 
aun  pedir  los  deste  juego,  porque  no  se  pueden  valer  de 
los  pies;  con  todo,  no  se  burle  con  BoniCiz  y  deje  I 
ZapatilU ;  que  hay  jomadas  que  han  menester  Zapa« 
tones. 

La  abstinencia  de  camas  me  parece  trabajosa;  mas 
en  lo  de  dormir  con  don  Enrique,  á  él  podemos  tener 
lástima ;  que  vuesameroed  ya  dice  duerme  con  pié  de 
amigo,  mas  él  con  pié  de  enemigo. 

Que  su  majestad  (Dios  le  guarde)  sea  tan  alentado, 
alienta  los  corazones  de  sus  vasallos  á  empresas  mar- 
ciales ;  para  lo  cual  parece  ae  dotrins  con  el  ejercicio  de 
la  caza,xuerda  elección  de  sus  floridos  años.  Nues- 
tro Señor  le  dé  lo  que  merece ;  que  de  mi  le  sé  dedr 
le  soy  tan  aficionado,  que  en  esta  ocasión  quisiera  tener 
todos  los  ayuntamientos  del  reino  en  mi  voluntad,  y 
conceder  los  millones  de  oro  á  sus  manos,  y  de  años  á 
su  edad. 

Acá  no  hay  más  novedad  que  estar  cercada  la. casa 
del  Tesoro,  de  plañidores  que  ponen  los  gemidos  en  las 
nubes  y  las  lágrimas  en  sus  cimientos ;  tan  cercada  está 
de  agua,  que  parece  otra  Venecia,  y  los  que  viven  en 
ella  salen  á  nado  y  fuerza  de  brazos.  Todo  lo  miraba 
Fiasco,  y  de  nada  se  dolía.  Dicen  que  estando  una  viu- 
da en  el  sitio  que  digo,  pasaron  dos  soldados  diciendo: 
eMalo  es  cuando  el  turco  baja;»  y  respondió  la  viuda 
muy  llorosa :  «Peor  es  cuando  un  ginovés  se  levanta.» 
Andrés,  aquel  anochecido  de  rostro,  tan  Mendoza 
por  linia  curva  como  mulato  por  línia  recta,  ha  en- 
viado aqui  quejas  de  que  vuesamerced  escribe  las  i 
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tas  sin  so  licencia.  Por  amor  de  Dios  se  yaya  á  la  ma- 
no; qae  al  pié  do  se  le  puede  pedir. 

Marígrabiela  besa  á  vnesamerced  lu  manos,  y  yo  las 
de  mi  señor,— Madrid «  etc. 

CARTA  XXV.* 

Al  rsftmtfo  obispo  de  Bona ,  dea  Jaan  «a  U  Sil ,  eoidjitor  de 
la  mitra  de  SeTlUa,  remitiéndole  Lét  da  tnu  y  ht  dos  a»bM- 
U$  fakniotoi :  la  féoiz  f  el  pelleano,  el  unioernlo  f  el  Imsí- 
Uieo.  (e) 

Esas  dos  ates,  tan  introdncidas  en  todo  género  de 
escriptores,  y  esos  dos  animales  soñados,  que  andan 
emboscándose  las  unas  y  los  otros  en  los  pulpitos  y  li- 
bros, y  de  concepto  en  concepto,  envió  á  vneseñoría  para 
que  divierta  alguna  ociosidad  de  las  siestas.  Enfadar- 
me con  mentiras  tan  autorizadas,  crédito  es,  y  algo 
tienen  de  severo  esas  burlas.  Vayan  adelante,  que  yo 
volveré  por  mi  melancolía  con  las  Silvas,  donde  el 
sentimiento  y  el  estudio  hacen  algún  esfuerzo  por  mí. 
Y  tenga  vueseñoria  larga  vida  con  buena  salud.  Ma- 
drid á  i7  de  junio  de  1624.— Don  Francisco  de  Que- 
vsdQ  Vülegas. 

CARTA  XXVI. 

Al  pnsideate  da  Caí ttlla  dos  Fraaeiseo  de  Go&treru;  ó  qpHú  mli 
Men  al  eonde  de  Olivares,  gran  easeiller»  don  Gaspar  de  Gnz- 
■an :  sobre  qne  te  deb$  eseutar  ia  p^Ueidéd  m  ios  cuUgu  ds 
Usq^epor  tnidad  lot  ^teeoL  {b) 

Excelentísimo  Señor :  En  materia  de  religión  católi- 
ca no  se  podrá  llamar  el  celo  entremetimiento ;  ni  será 
fuera  de  propósito  hablar  en  caso  tan  apretado  y  tan 
importante  quien  con  esto  solo  puede  mostrar  su  sen- 
timiento, y  á  Yoecelencia  parte  del  deseo  que  de  acer- 


ca Ka  ra  caadeíae  atmserito,  qgt  comprende  y  se  titola 
Foetiss  de  dü^ermüM  mtí»r$$t  propio  del  seflor  don  Jorge  Dies, 
director  del  real  colegio  de  San  Diego  de  Sevilla,  se  halla  esu 
caru  al  frente  de  los  evatro  romanees  i  Loe  dos  ases  p  dos  oni- 
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Acerca  de  la  persona  á  quien  dirige  sa  carta  niracQpatoria 
Quitino,  baste  decir  qne  el  septoagenario  doctor  don  Jusn  de  la 
Sai 9  obispo  do  Bona,  en  África,  y  anillar  del  metropolitano 
4e  Sevilla ,  sn  patria,  era  bombre  de  Tirtad  y  no  nada  ambicioso, 
^e  rebasó  el  obispado  de  Málaga ;  marid  poco  despnes  en  la 
capital  de  Andalncia ,  y  tavo  sn  entierro  en  la  capilla  interior  del 
■ovidado  de  la  Compafiia  de  Jesos,  de  qne  faó  bieabecbor  in- 
signe. 

\S)  La  Academia  de  la  HistorU  (bU>lioteca  de  Salaxar,  L,  00) 
posee  copia  muy  apreclable.  Por  otra  no  nada  bnena  y  mny  in- 
completa publicó  este  papel  el  sefior  Castellanos  y  Losada,  en 
•n  tomo  n  ya  citado,  pág.  48,  con  ana  jaidosa  nota  á  la  284. 

Domiago  tí  de  enero  de  1614  bobo  en  la  plasa  Mayor  de  Ma- 
drid anto  de  fe,  en  que  sacaron  á  Benito  Ferrer,  catalán,  natnral 
4t  Camporedondo,  hebreo  por  linea  materna.  Fingiéndose  cléri- 
go, habia  arrebatado  á  nn  sacerdote  qne  deci^misa  la  hostia 
consagrada  y  despedasádola,  con  asombro  de  los  fieles.  Era  de 
cnarenta  y  tres  afios,  hereje  loterano  y  calvinista;  y  haciendo 
•larde  de  sa  deUto  y  perUnscia ,  faó  qnemade  vivo  el  Idnes  por 
Sn  tarde  faera  de  la  paerta  de  Álcali. 

Tan  ejemplar  castigo,  lejos  de  producir  salndable  escarmiento, 
«Irvió  de  estimólo  al  bohonero  firaocés  Reinaldos  de  Peralta,  de 
edad  de  cuarenta  y  dos  afios,  quien  pocos  meses  adelante,  45 
éa  jallo,  en  la  iglesia  de  San  PeUpe,  se  arrojó  sobre  un  sacerdote 
fse  celebraba  el  santo  sacrificio,  despedató  la  hostia ,  y  lansó  el 
cdlis  contra  ia  pared;  pero  afortunadamente  no  cataba  consagrado. 
A  los  nueve  días  ulló  en  auto  de  fe  á  la  p!asa  Mayor  :  en  él  pi- 
dió misericordia ;  pero  dedarado  apóstata  y  hereje,  pagó  con  la 
Tida  sa  daUto.  Después  de  agarrotado  fué  presa  de  las  Uaoas* 


tara  servirle  tiene.  Todos  losquo  tenemos  crisma  so- 
mos parte  legítima,  y  como  tal  debemos  ser  oídos;  y 
toca  á  vuecelencia  el  encaminarlo  á  mejor  estado. 

Digo,  Señor,  que  siempre  tuve  por  inconveniente 
político  (confesando  por  más  acertado  lo  que  el  Santo 
Oficio  ordenó)  quemar  vivo  con  solemnidad  á  Benita 
Ferrer,  que  murió  por  sus  errores  tan  obstinado  y  te» 
naz,  que  del  se  cogieron  semejantes  escándalos ;  y  que 
á  su  imitación ,  otros  ambiciosos  de  nombre  y  posteri- 
dad y  rumor  de  los  pueblos  y  naciones,  se  pasarían 
riendo  por  las  llamas.  Apresuróse,  como  se  ve,  más 
de  lo  que  yo  quisiera  la  imitación  de  aquella  porfía ;  y 
cuatro  días  há  padecemos,  en  el  más  sacrilego  ultraje, 
I  el  propio  sacrilegio.  Lo  qne  más  me  aflige  es  la  sos-^ 
pecha  de  que  los  herejes,  de  quien  hemos  sido  bospe* 
daje,  envían  estos  desesperados  (habiendo  comunicada 
dudosos)  para  confirmar  los  sectaríos  con  sn  osadía :  e&> 
fuerza  esta  parte  el  haber  acuchillado  imágenes,  ante» 
que  se  fuesen,  y  haber  desatádose  estas  furias,  después 
de  idos. 

Los  castigos  todos  son  justos ,  y  todos  son  pocos :  en 
esto  convenimos.  Resta  mirar  con  qué  modo  harán  el 
efecto  que  se  desea ;  siendo  el  principal  extirpar  y  ex- 
tinguir con  el  ejemplo  semejantes  ofensas,  y  loquees 
peor,  la  intención  disimulada  de  establecer  con  las  ce- 
nizas destos  malditos  sus  errores,  procurando  copiar 
esta  diligencia  de  bs  tormentos  de  los  santos  mártires,, 
que  por  el  cuchillo  y  la  llama  fortalecieron  la  verdad 
apostólica  romana.  Y  es  cierto  que  estos  tales  herejes 
temerarios,  inducidos  de  la  persuasión  de  los  predi- 
cantes, con  el  uoiubre  y  veneración  de  la  posteridad 
que  les  prometen,  ambiciosos  de  la  adoración  que 
niegan  y  de  los  altares  que  profanan, — dan  por  pasa- 
dos lósanos  que  les  pueden  quedar  de  vida,  y  tienen 
por  logro  lo  que  pierden;  y  compran  á  precio  de  toda 
el  alma  y  de  la  mejor  parte  de  su  vida  un  ringlon  en 
los  calendarios  deMompelier,  Holanda  é  Inglaterra. 

Y  siendo  esto  ansí  verdad,  parece  medicina  sigura 
y  descansada  burlarles  esta  diligencia  con  que  el 
Santo  Oficio  de  la  Inquisición  á  todo  hombre  que  vi- 
vo ó  impertinente  se  deja  quemar,  le  queme  vivo  con 
el  propio  secreto  que  le  prende.  Y  no  será  menos  útil 
este  silencio  que  aquel,  pues  el  primero  aseguró  la 
prisión ,  y  el  segundo  el  acierto  del  castigo ;  pues  con 
esto  descaecerá  su  vanidad,  y  el  arrepentimiento  ten- 
drá menos  que  vencer  para  reducirlos,  y  los  novatores 
tendrán  más  corto  blasón  de  los  que,  siendo  demonios, 
llaman  mártires.  Y  es  de  considerar  qne  se  obviará  no 
menor  inconveniente  en  no  ocasionar  á  los  ignorantes 
hombres  y  mujeres  del  pueblo  preguntas  encogidas  y 
admiraciones  del  sufrimiento;  antecedentes  que  dis- 
ponen conclusiones  al  error. 

Tiene  toda  la  gente  baja  en  tanto  precio  la  vida  y  sa- 
lud ,  que  cuando  ven  que  uno  la  desprecia  y  busca  la 
muerte  animoso  y  resuelto,  no  saben  llamaría  loco  ui 
temerarío ;  y  al  que  no  alaban  le  ponderan  y  encarecen. 
De  aqui  nace  el  andar  diciendo  unos :  «¿Cómo  no  se  le 
tragó  la  tierra?»  Otros:  «¡Que  no  hablase  palabra  ui  se 
quejase  I»  Pregunta  es  la  una,  admiración  la  otra:  na 
culpables  por  heréticas,  mas  poco  seguras  por  mali- 
ciosas. 

Señor,  Nerón  y  todos  los  que  degollaron  cristianos 
y  los  quemaron  sip  saber  lo  que  se  hacían,  propagaron 
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noestra  fe*  Así  dice  machas  veces  la  Iglesia  qae  está 
fortalecida  con  la  sangre  de  machos  mártires.  La  ma- 
yor persecacion  de  la  Iglesia  (menos  colorada,  pero 
más  peligrosa  qae  todas  juntas )  fué  la  de  Juliano  Ap¿s« 
tata;  léese  en  el  tomo  iv  de  Baronio,  fól.  12,  núm.  22, 
y  á  la  margen  la  señala  con  estas  palabras:  Persecutío 
Juliani  diversa  ab  dii$,  «Persecución  de  Juliano  di- 
ferente de  las  otras.»  Longé  dispar  haecpersecutio  fuit 
ab  aliis  per  Mnicos  Jmperatores  ülatis,  eum  illi, 
chrislianitate  vetita,  adversus  ejus  cultores  sanctirení 
acpromulgarent  aedicta,  quibus  et  fideles  omnes  Diis 
sacra  faceré,  quemquam  invitum  eogebant,  christia^ 
nae  fidei  desertorem,  Quamobrem,  nec  inter  persecu- 
tienes  hanc  recensendam  esse,  complures  existimavére; 
at  vero  sanctus  Augustinus  cantrarium  plané  serUit, 
cum  aü  (de  Givitate  Dei ,  lib,  18,  c.  52) :  ^Deinde  quid 
respondet  etiam  de  Juliano,  quem  non  numerant  m^ 
ier  deeem  persecutores  EcdesiaeFií 

San  Augustin,  padre  de  las  religiones,  en  cayo  con- 
vento, con  hijo  sayo,  sucedió  el  caso  de  que  se  trata, 
dice  que  Juliano  fué  mayor  perseguidor  de  la  Iglesia 
que  todos,  con  modo  diferente  y  más  ingenioso,  in- 
Tidiando  la  confirmación  de  los  mártires  con  no  ator- 
mentar cristianos:  máquina  infernal  y  terrible,  que 
debajo  de  clemencia  mina  todos  los  progresos  de  esta- 
blecer la  verdad. 

Confirma  esta  doctrina,  excelentísimo  Señor,  el  prin- 
cipio de  la  bulla  con  que  Julio  II  intimó  el  Concilio 
general  apud  Lateranum,  que  blasona  asi  por  toda  la 
Iglesia:  Jutius,  Episcopus,  servus  servorumDei,  ad 
futuramreimemoriam:  l^icrosanctae  Romanae  Ec- 
cíestoa  martyrum  sanguine  consecratae.  Cosa  de  que 
por  los  efetos  se  pone  en  primer  logar;  y  por  la  propia 
razón  se  les  ha  de  descaminar  á  los  herejes  esta  dili- 
gencia tan  eficaz  para  establecer  su  engaño,  y  consi- 
derado que  las  penas  y  establecimientos  del  Santo  Ofi- 
cio fueron,  no  solo  para  castigar  los  herejes,  sino  para 
expeler  y  extinguir  la  inundación  que  entonces  infesta- 
ba estos  reinos.  Ansi  lo  dice  el  rey  don  Fernando  en  la 
cédula  suya  de  las  Ordenanzas  y  nueva  institución  del 
Santo  Oficio :  a  Como  nuestro  miiy  santo  Padre,  que- 
riendo proveer  é  remediar  en  la  total  perdición  que  en 
nuestros  reinos  habia,  por  causa  de  la  herejía  y  apos- 
tasia,»  etc. 

Me  parece  (salvo  lo  que  los  inquisidores  determina- 
ren ,  que  será  lo  conveniente )  se  podria  variar  el  modo 
del  castigo  con  los  que,  ambiciosos  de  morir,  engaña- 
dos de  la  posteridad ,  vienen  á  hacer  más  daño  quema- 
dos que  vivos.  Pues  castigar  al  doméstico  pertinaz  en 
sa  error,  tiene  alguna  diferencia  que  al  advenedizo  y 
enviado  no  á  otra  cosa,  sino  á  negociar  (con  el  escán- 
dalo de  sus  sacrilegios,  y  la  publicidad  de  su  castigo,  y 
la  obstinación  de  su  engaño)  dudas  en  los  ignorantes, 
é  ignorancias  en  los  dudosos,  y  pompa  á  sus  historias 
y  mentiras.  Y  con  recatarles  el  espectáculo  sin  remi- 
tirles el  fuego,  padecen  dos  castigos :  el  de  la  herejía  y 
el  de  la  intención ;  y  de  esotra  suerte  solo  uno,  y  ese  le 
desquita  en  su  maldad  la  asistencia  popular,  y  los  erra- 
dos prometimientos  de  sus  disinios  y  asechanzas. 

Baronio,  pág.  9,  núm.  11:  Verum  clementiae  obti- 
net  persecutionem,  celant  atque  instar  flexuosi  illius 
serpentis  qui  ipsius  animam  obsidebat,  omni  genere 
machinarum  ad  barairum  suum  miseros  caltdéper- 


trahentes.  Ac  nec  eos  honores  qui  martyrihus  habed 
solent,consequeremur:Christiamshomoegreg^mh 
.  ddnU;  prima  iUius  fraus  aut  versuHa  kuo  fmt,  vt 
qui  Christi  caussa  excrtictaóantiir,  non  «I  Chriiis^ 
ni,  sed  ut  facinorosi  supplicio  afpeerentur,  Eq  sos 
epístolas  se  conoce  caánto  procuró  (de  envidia,  no  de 
piedad)  excusar  martirios  á  los  cristianos.  Eo  la  episfan 
la  á  Eudicio,  prefecto  de  Egipto,  dice  asi :  EtsinikUde 
caeteris  scribis,  aUamen  de  ülo  Deorum  hoste  Áthana- 
sioscribere  eerté  debuisti.  Testor  magnum  Seraphim, 
nisi  ante  calendas  Decembris  inimicus  Deorum  Atha- 
nasius  ex  ea  urbe,  vel  potiús  ex  universa  AEgipto  dú- 
cesserit,  cenhim  auri  pondo  quae  tibi  poretmuUaím 
iri.  Repetidamente  le  llama  enemigo  de  los  dioses,  y  se 
desentiende  del  martirio  por  no  darle  esa  gloría,  m 
ese  triunfo  á  la  Iglesia ;  y  habiendo  con  desprecio  qoe- 
brantado  ese  destierro,  y  sabiéndolo  Juliano,  escribe 
en  la  carta  cuyo  título  es  AEdictum  adAtexandritu»: 
n  Audio  Atkanasium  audacissimum  solitúaudadádíh 
tum,  Episcopatus  sederrí  vt  ipsi  appellant  iterum  ww- 
pare;  id  verd  non  mediocriter  Alexandrino  populo 
displicere,  quare  eum  urbejubemus  excederé,^»  Y  siem- 
pre, para  apurar  más  la  persecución,  les  excasal»  el 
mérito  en  los  tormentos ,  por  temer  el  crédito  qne  de- 
ba á  la  religión  su  paciencia  y  constaucia  en  ellos. 
Tanto  puede  el  valor  en  las  llamas  y  en  el  cuchillo,  j 
tanto  se  debe  de  rehusar  el  alimentar  la  ambición  de 
los  obstinados,  con  los  espectáculos. 

Y  á  mi  ver,  quitarles  la  publicidad  y  borrarles  la  no- 
ticia con  el  silencio,  es  desarmar  su  intención.  Estose 
autoriza  con  las  palabras  deNabum  profeta,  cap.  2:  Vi- 
res fortesiUuderUes  in  igne;  de  donde  Teodoreto:  Tbnto 
erat  praedicti  audacia,  ut  etiam  ignem  aggrideretur. 

Señor,  para  encarecer  el  Profeta  la  suma  valentía 
de  los  que  han  de  destruir,  dice  que  serán  varones 
fuertes  que  se  burlarán  en  el  fuego.  Mucho  autorialos 
errores  con  los  ignorantes,  el  desatino  que  desprecia  li 
vida.  Lo  que  procuran  los  herejes  es  poder  contar  fid» 
cadiciosas  de  la  maerte,  y  muertes  tan  execrables,  ape- 
tecidas y  buscadas  por  ultraje  de  noestra  sagrada  reli- 
gión. Estos  son  castigados  cuando  arden  sin  testigos;! 
gozan  premio,  cuando  se  dilata  la  voz  y  se  crece  el  aplan- 
so.  Al  que  pecó  y  pide  misericordia  se  debe  sacaren 
público  con  penitencia;  que  su  arrepentimiento  es  el 
desengaño  y  oprobrio  de  los  heresiarcas  y  sectarios; 
mas  los  pertinaces  hasta  la  maerte,  tengan  castigo  con 
silencio. 

A  Cristo  prendieron  como  á  ladrón  y  facineroso; ! 
viendo  san  Pedro  asido  á  Dios  verdadero  y  manoseado 
de  los  corchetes,  cortó  la  oreja  á  uno ;  y  dice  Terta- 
liano  :  Patientia  Domini  in  Malcho  vulnérala  ett,  y 
sana  al  Fariseo ,  y  amenaza  á  su  valido.  Obra  de  gm 
legislador  :  padecer  para  que  se  establezca  su  ley,  y 
que  en  público  no  padezca  quien  se  la  contradice. 

Fueron  á  pedir  alojamiento  para  Cristo,  Juan  y  Die- 
go; no  se  le  quisieron  dar,  respondieron  con  injurias. 
Dijeron  á  Cristo,  celosos  de  su  servicio,  introdadéndo- 
se  inquisidores :  «Señor,  deja  que  mandemos  al  faego 
que  baje  y  los  queme. »  Y  respondió :  «¿De  qué  espinta 
sois?  Yo,  que  enseño  la  ley  y  la  establezco,  he  demo- 
rir,  y  esotros  no,»  los  que  la  contradicen,  que  á  es- 
tos penas  y  castigos  les  están  señalados,  de  que  no  pQ^ 
den  huir. 
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Que  estos  malditos  heresíarcas  y  dogmatistas  afec- 
ten el  nombre  de  mártires « consta  del  concilio  Laodi- 
cense ,  cap.  33,  cuyo  titulo  es:  De  martyribus  hoé^ 
retieorum:  Quod  omnem  ChritUanum  non  oporteat 
deserere  tnartyres  ChrisU  €t  iré  ad  pseudomartyres ,  id 
est  h<iereticorum,  e\  Concilio  previene  y  prohibe  el  sé- 
quito y  el  ruido  que  estos  malditos  afectan  >  ¿  quien 
llama  á  Deo  aliénalos. 

Y  cuando  no  se  les  quiera  dar  el  fuego  (á  los  obstina- 
dos y  endurecidos)  en  secreto « no  sea  en  la  corte»  don- 
de nunca  ha  sido»  por  la  asistencia  en  ella  de  los  emba- 
jadores de  principes  herejes»  y  el  concurso  de  nacio- 
nes; lo  que  no  hay  en  Toledo.  Y  así  menos  se  irritan 
con  el  castigo,  y  menos  se  fortalecen  en  su  error  con 
el  espectáculo;  y  cuando  lo  sepan  es  diferente  k  efica- 
cia de  la  relación  á  la  de  la  Tista. 

Esto  es  el  medio  que  se  ha  observado»  sospecho  por 
esta  cansa ;  que»  á  mi»  único  me  parece  el  del  castigo  y 
fuego  secreto :  pues  se  excusa  que  su  apatía  6  su  ente- 
reza ó  su  obstinación  no  desasosiegue  á  los  ignorantes» 
y  que  los  que  les  siguen  no  busquen  sus  cenizas»  como 
se  vio  en  Bisnito  Ferrer»  y  que  los  ladrones  dijesen  que 
era  el  que  habia  resucitado»  y  otras  cosas  de  gran  nes- 
go y  desacato  á  la  religión  y  al  ejemplo. 

Vulgar  es  el  ejemplo  de  san  Ambrosio  y  el  Empera- 
dor» en  razón  de  haber  entrado  á  oir  misa  dentro  de 
las  rejas  del  altar  y  pisado  las  gradas.  Sacóle  el  Pontífice 
dellas » diciéndole  que  era  diferente  la  púrpura  impe- 
rial que  la  vestidura  del  sacerdote;  que  le  desembara- 
zase el  altar  á  él  y  á  su  ministro.  Esto  llamaron  comu- 
nión latea,  cosa  pocas  veces  examinada ;  y  en  su  de- 
claración trai  don  Francisco  de  Mendoza»  en  el  Concilio 
Illiberitano,  este  caso  de  san  Ambrosio  y  el  emperador 
Teodosio:  Ea  (inquit  ille)  isthinc  videre  Ubi  non  li- 
cety  hábent  in  Dei  templo  sacerdotes,  habent  et  laiei 
locum  suum.  Esto  prohibió  en  España  el  concilio  Bra- 
carense  I»  in  6  sinodo»  can.  69 :  Nulli  omnium  (ait) 
qui  sit  in  laicorum  numero,  liceat  inlra  sacrum  aliare 
ingredi. 

Por  esto  conviene  mucho  que  no  haya  altar  en  que 
se  celebre»  sin  verjas»  donde  con  gran  prohibición  en- 
tren solo  sacerdote  y  acólito ;  que  olvidando  esta  cere- 
monia tan  respetiva  al  sacrificio  de  la  misa»  ya  se  in- 
troduce en  prerogativa  de  caballero  el  tropezar  con  el 
retablo  y  el  misal :  de  suerte  que  los  más  estorban  con 
desacato  lo  que  deben  atender  con  devoción  y  humil- 
dad. Y  restituyendo  esta  clausura  tan  debida  á  tan 
gran  sacramento»  se  conseguirá  que  los  herejes  no 
puedan  llegar  á  los  altares  con  manos  violentas»  ya 
que  no  se  puede  estorbar  (por  las  paces  con  ellos)  que 
no  entren  en  la  iglesia»  como  lo  mandó  el  concilio 
Laodicense »  cap.  6 :  Quod  haerelid  non  permiUendi 
sint  ingredi  in  domum  Dei. 

Las  oraciones  y  los  sacrificios»  y  la  enmienda  de  los 
pecados  que  nos  negociaron  tan  grande  castigo»  nmy 
lucida  demostración  hacen ;  y  esto  no  hace  magnífica 
la  desesperación  enfurecida  deste  precito.  Ni  ha  de 
ser  el  desconsuelo  y  el  luto  por  el  ultraje  á  Dios»  que 
tan  en  salvo  tiene  su  grandeza»  y  su  persona  no  aventu- 
rada á  la  violencia  y  malignidad  de  los  herejes;  que 
antea  este  sufrimiento  de  Cristo»  que  no  se  cansa  de 
padecer  ni  se  harta  de  afrentas»  es»  como  dice  Tertu- 
liano en  el  libro  de  Patientia,  lo  que  más  crece  la  re- 


putación de  su  santa  y  solamente  verdadera  doctrina: 
Mira  equinimitatis  fides ,  qui  in  hominis  figura  propo^ 
iuerat  latere ,  nihil  de  impatientia  hominis  imitatus 
est.  Hinc  vd  máxime,  Pharisaei,  Dominum  agnoscere 
debuistis :  patientiam  hujusmodi  nemo  hominumper» 
petraret.  Talia  tantáque  documenta  quorum  magnitu- 
do  penes  nationes  quidem  detrectatio  fidei  est,  penes 
nos  verocratio  et  instruetio. 

Puede  ser  que  yo  proponga  á  vuecelencia  lo  que  en 
parte  convenga»  de  tal  manera»  que  me  pese  de  que 
los  sucesos  me  acrediten.  Lo  conviniente  será  lo  que 
mayores  ministros  ordenaren»  y  á  lo  que  el  entendi- 
miento y  voluntad  de  vuecelencia  diere  consentimien- 
to; pues  tiene  por  tarea  la  atención  á  las  mayores 
conveniencias  de  la  corona  de  España  y  del  estado  de 
nuestra  sagrada  religión»  que  nunca  pueden  ser  dife- 
rentes. Dé  Dios  á  vuecelencia  en  todo  los  aciertos  que 
desea  para  el  servicio  de  su  majestad »  y  larga  vida  con 
buena  salud»  como  yo  deseo,  y  hemos  menester  sus 
criados.  De  Madrid,  á  9  de  julio  de  1624. 


CARTA  XXVIL 

Don  Lorenzo  ▼»  der  Hammen  y  León,  vletrio  de  JoMles,  i  don 
FraneiMo  de  QneTedo  ViUegis,  eabaUero  de  la  orden  de  San- 
tiago, seflor  de  la  vUla  de  la  Torre  de  Jaan  Abad,  (e) 

Ese  librillo»  escrito  con  la  brevedad  que  vuesamer* 
ced  sabe»  le  remito»  para  que  me  diga  lo  que  siente  dél^ 
como  aquel  que  tan  acertada  elección  y  censura  tieneen 
todo ;  pues  si  aquellos  qui  in  rebus  singulis  exercitati 
suntf  ii  veré  de  operibusjudicant,  et  quaequibus  con* 
gruant,  intelligunt  {{),  por  parecer  del  Estagerítes» 
¿quién  como  vuesamerced  podrá  hacerlo?  Pocos;  por- 
que son  raros  (cual  y  cual)  á  los  que  naturaleza  enri- 
queció en  ningún  tiempo  con  tantos  dotes  y  adorno  de 
tan  lucidas  partes»  y  no  muchos  más  los  que  las  ade- 
lantan como  vuesamerced;  pues  de  suerte  es  esto»  que 
más  parecen  del  arte. 

Quien  como  yo  conociere  á  vuesamerced  y  le  comu- 
nicare» quien  profesare  su  amistad»  confesará  ser  esto 
asi;  y  se  admirará  cada  día  más»  hallándole  tan  uni- 
versal en  todas  materias»  y  tan  particular  en  cada  cien- 
cia ó  arte»  que  nadie  juzga  sino  que  nació  solo  para 
la  que  primero  toma  entre  las  manos»  ó  que  fué  criado 
para  todas.  Yo  á  lo  menos  asi  lo  siento  siempre  que  ha- 
go reflexión»  ó  revuelvo  sus  muchas  y  varias  obras»  ya 
políticas  ó  poéticas»  ya  históricas»  morales  ó  sagradas» 
ó  cuando  le  comunico:  hallando  entonces  por  verdad 
queunt»  dies  hominum  eruditorum  plus  paret  quám 
imperiti  longissima  aetas  (2):  aforismo  de  Séneca»  con 
que  daré  fin  á  este  sentimiento » porque  no  piense  vue- 
samerced le  lisonjeo »  deseoso  de  que  alabe  ese  traba- 
jo; cosa  que  sintiera  mucho. 

Vuelvo  pues  á  él»  y  digo  que  lo  que  lleva  de  casa  (aun- 
que vuesamerced  lo  conocerá  mejor)  es  haber  reduci- 
do á  pocos  pliegos  de  papel  lo  mucho  que  de  la  vida  de 
don  Filipe  escribieron  sus  historiadores.  La  disposición 
y  traza  (si  bien  no  nueva»  pues  Suetonio  Tranquilo»  Lu- 
cio Floro  y  otros  la  usaron»  pienso  fundados  en  lasus- 

(e)  Impresa  en  sn  Dm  FÍHps  $1  PndmOi,  hoja  V 
(1)  Arist.,Ul».  10,  Elkie^. 
(S)  Seneea,  ex  Pouidonlo. 
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tancía  de  aquellas  palabras  de  Veleyo :  (1)  Cúm  facüiüa 
eujusque  rei  in  unum  contracta  tpeeies,  quám  divisa 
temporibusy  oculis  animisque  inhaereat)  es  de  Pedro 
Mateo,  algún  tanto  mejorada.  Seguíla  por  la  adverten- 
cia que  va  al  principio,  y  porque  entendí  sería  iroposi* 
ble  poder  por  anales  abreviar  tantos  años,  tan  llenos  de 
acaecimientos  y  sucesos  varios  en  tan  breve  espacio» 
sin  confundirlo  todo.  En  otro  fuera  primor  singular  en 
Un  pequeño  lienzo  pintar  tan  al  vivo  las  virtudes  y  ac- 
ciones de  un  tan  gran  sugeto ;  en  mi  no  sé  lo  que  será. 
Hice  lo  que  pude,  aunque  pienso  quedé  corto ;  porque 
(como  observó  Aquilea  Bocchio,  hablando  de  Francisco 
el  Primero,  rey  de  Francia)  virtus  virtutem  fingere  scr 
lapoiest(^) 

Vnesamerced,  con  todo  eso,  le  vea  le  suplico;  y  si 
le  hallare  digpo  de  darse  á  la  estampa,  le  dé  el  retoque 
y  última  mano,  ya  que  animado  de  su  parecer,  y  lleva- 
do del  deseo  común,  tomé  la  pluma  y  continué  este 
trabajo;  género  de  felicidad  en  don  Filipe,  semejante 
apetito  ó  inclinación  en  proprios  y  extraños.  Asi  lo  sin- 
tió Plinio  :  Ui  equidem  arbitrar  nullum  est  feliciUUii 
specimen,  quám  semper  omnes  scire  cupere  qualis  fuerit 
aliquis  (3). Nuestro  Señor  guarde  á  vuesamerced,  etc. 


CARTA  XXVm. 

Ad  D.  Frtncisenm  de  Qnevedo  aoreo  dlvi  laeoMtorqDa  cohonesta- 
tsffl,  Vlncentii  Marineril  VtlenUni  Praefaíio,  («) 

Postqnam,  Qnevede,  !n  varias  Musarum  Graecarum 
elncubrationes  animum  intenderam  meum,  totámqoe 
mentís  verteram  sententiam,  et  meorum  conatuum  non 
tenues  impenderam  labores,  praecipuo  praesertim  stu- 
dio in  illud  opusexarsi,  quod lulianus Gaesar,  vir  qui- 
dem,  meo  judicio,  ingeniosissimuseteloquentissimus, 
in  laudes  Solis  composuit,  qnas  tanto  artis  apparatu 
constituit,  et  tanta  Graecae  facnndiae  concinnitate  il- 
lustrat,  ut  pené  omnes  arcanos  antiquae  philosophiae 
exhauriat  gurgites,  et  torrenti  quodam  fluraine  ele- 
gantiaeper  varios doctrínae  campos,  etvirídantia  pbi- 
losophorum,  et  rhetorum  prata  illos  derívet,  illos  im- 
mittat,  illos  effundat.  Quodam  enim  naturae  strepitu 

(1)  Vellej.  Patere.»  Ub.  i,  pSf .  16. 

(S)  AchUes  Boccbias  Bonon.  Symboñcer,  fugett,  Ilb.  1. 

(3)  Plin.,Ub.35,  cap.S. 

(«)  Juümii  Caesarii  H  ñegm  Solm  adSúhulhmPgnegyrUHs; 
traducción  de  Vicente  Marlner,  Madrid,  16S5. 

Vicente  Mariner  ie  Alagan  ^  bombre  de  eradicion  pasmoia  y  cla- 
ro ingenio,  nació  en  Valencia  y  faé  bonor  de  aqoelia  nniversidad. 
Doeflo  de  iaa  lengoaa  griega  y  launa ,  y  en  esu  dltima  fecnndo 
basta  la  maravilla,  y  felicfsimo  poeta,  bacía  trescientos  tersos,  de 
un  rasgo,  sin  la  menor  fatiga.  Profundo  filósofo,  insigne  cscrita- 
rario,  elocuente  orador,  contaba  por  amigos  ft  todos  los  doctos. 
Prefecto  de  la  real  biblioteca  del  Escorial,  escribió  tanto  allí,  qae, 
según  él  mismo,  se  acercaban  sos  borradores,  de  letra  muy  meti- 
da, á  cuatrocientas  manos  de  papel.  Perdióle  el  mismo  aprecio  de 
los  sibios  y  la  enridia  que  engendraban  su  talento  y  erudición. 
Quedaron  estos  sin  recompensa  i  vista  de  la  corte  de  Espafia;  y 
lo  mis  que  pudo  conseguir  Mariner  fué  una  corta  dignidad  de  te- 
sorero en  la  colegial  de  Ampürías,  obispado  de  Gerona,  con  lo 
cual  no  pudo  sacar  é  lux  sus  obns  mes  importantes.  Este,  qnc 
puede  llamarse  el  Tostado  valenciano,  murió  en  Madrid  afio  de 
i636,  y  se  enterró  en  el  convento  de  los  Trinitarios  descaíaos» 
donde  quedaron  sus  manuscritos.  El  índice  de  sus  obras  conoci- 
das comitrenüe  sesenta  y  ocbo  artículos. 


sese  feré  in  ipsum  Solem  extollit,  et  Platonicam  ma- 
jestatem  tanto  sibi  assequitur  Ímpetu,  utpené  divi- 
ni  eloquií  venustatem  et  suavitatem  illi  praerípere 
proculdubio  videatnr.  Ea  est  enim  hnjas  argumenli 
felicitas,  ut  vixpraeter  ipsum  alius  tanto  potueritin- 
genii  acumine»  tantis  mentís  luminibus,tantiBstadü 
conatibus  illud  dentque  pertractare.  Assorgunt  equi- 
dem dulcía  verborum  lenocinia,  argnmeotorom  vires 
elucescunt,  praeclarae  artis  monnmenta  ipsam  semper 
prospectant  immortalitatem,  omnem  sibi  subduotob- 
livionem ,  et  omnem  in  se  temporis  semper  retnndant 
potentiaro. 

In  bis  enim  hujus  Príncipls  litterispraeclpuaspln- 
losophiae  character  exprimitur,  et  absconditas  sapien- 
tiae  typus  pal&mprodit.Nec  erat  equidem  imbecilUam 
et  minimarum  virium  tantum  sibi  aggredi  onas,  et  la 
tantam  sese  immittere  provinciam,  ne  veluti  loaras  ce- 
reis  pennis  elatus  superbam  in  Solem  usque  attoilem 
cursus  velocitatem ,  ipsius  Solis  radiis  liquescentibos 
alis  in  spumiferas^elagi  decidat  undas,  et  inter  Ne- 
ptunios fluctus,  volantes  antea  lacertos  in  monstrorom 
Nereos  amnis  luctam  experiatur.  Evolat  enim  hujus 
viri  mens,  et  Aristotelicis  evecta  flatibus  divinos  aethe- 
ris  pertransit  recessus,  altámque  Solis  sedem  percurrit, 
itaut  flammantibus  currnm  Solis  rotis,  suis  propénui- 
nibus  pertingat,  Solémque  ipsum  absque  ocalorum 
palpitatione  intueatur,  radios  contrectet,  lumioacal- 
cet,  flammásque  ipsas  vivo  mentis  igae  depellat,  de- 
leat,extinguat. 

Hoc  igitur  argumentum,  charissime  Quevede,  tibi 
oíTero,  Principem  laudatorem  Solis  in  magna  tuae  prae- 
clarae bibliothecaescrinia  emitto,  has  laudes  insubli- 
mem  tuarum  laudum  sphaeram  libentissimé  defero. 
Tuo  equidem  consilio  hoc  opus  egregiuro  aggressas  fui, 
tuo  auspicio  absolví,  tuo  nomine  perfeci,  et  too  demum 
omine  in  ultimam  mearum  cogitationum  roetam  peni- 
tus  tradidi.  Audax  equidem  hoc  munus  tibi  sacrare  stn- 
dui,  non  autem  impudens,  non  improbus,  non  tem^ 
rarius  mentis  meae  tenuitatem,  tibi,  tanto  viromani- 
festarem :  nam  cüm  plané  existimem  id  quod  in  toti 
mundi  machina  praecipuum  est,  nempe  Solera,  etab 
totius  Imperíi  Principe  laudatum,  ad  te,  qui  in  HispaDO 
orbe  et  ingenii,  et  litterarum  praestantiá,  el  famae 
roagnitudine,  et  sanguinis  nobilitale  primas  tenes  par- 
tes, emittere,  nihil  plané  me  arbitror  efficere  absur- 
dum,  nihil  non  nimirum  rationi  consentaneura ,  cüm 
tantum  et  tam  eximium  opus  in  te  sirailem  sibf  habeat 
locum,  aequalem  nanciscatur  sedem,  et  debilum  pa- 
rémque  suscipiat  terminum. 

Possum  equidem  controversiam  aliquam  consti- 
tuere  inter  me,  qui  offero  hoc  opus;  inter  te,  cui  boc 
opus  offertur ;  inter  Caesarem,  qui  ipsum  composuit; 
et  denique  inter  Solem,  qui  huic  operi  materíam  prac- 
buit.  Si  hanc  etenim,  sicuti  dixi,  controversiam  con- 
stitno,  quamvis  variis  disceptetur  rationibus,  et  mul- 
to ferveat  certamine  qoaestio,  certa  tamen  omniam 
manet  solutio,  sine  ambiguitate  ventas,  sine  dubi- 
tatione  et  cavillatione  conclusio.  Vis  igitur  id  facili 
perspicere?  perspice.  Primúm,  Sol  ést  cui  hoc  opas 
debetur:  Solem,  et  Graeci  et  Latini  Apollinem  vocanl: 
Apollo  equidem  Musarum  pater  est :  Musas,  quis  dobi- 
tatesse  poétarum  sórores?  Quis  ergo  non  fatebítur  te 
Solis  esse  alumnum,  cüm  sis  ApoUinis  filius,  nam  fra- 
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ter  Masftmm  prorsús  es,  qnas  et  carmine  refers>  et  in- 
genio imitaris>  et  litterís  sequerís,  et  leporemanifes* 
tas.  Rursus  Juliani  Gaesarís  opus  estistad,  qui  primüm 
in  Imperio  Romano  et  in  totins  orbis  sceptro  tennit 
caput:  similietiam  ratione  inter  poetarum  principes, 
iahoc  Musamm  et  litteramm  imperio»  in  hoc  equi- 
dem  üivinanim  cogitationum  aethere,  tu  solas  es  Sol, 
tu  solusPrinceps,  caput,  Imperator,  numen.  Demum  si 
in  meum  huno  conatum  oculos  vertis,  omnia  quám 
simillima  conspicies  et  Solis,  et  Gaesarís,  et  tuae  ma-  - 
gnitudini.  *  | 

Non  autem  me  ita  nunc  extollam,  ut  putem  digi-.  . 
to  Soiem  attlngere,  vel  existimem  cum  Caesare  me  - 
conferre,  tbI  tándem  audeam  me  tibi  parem,  aliísque 
amiliter  aliquo  pacto  constituere.  Sed  audi  magni 
illiusAlexandri  Macedón  um  Regis  ettotius  mundiMo- 
narchae  responsum,  quando  interrogatus,  quid  po- 
tiiis  sibi  eiigere  veilet,  si  tándem  natura  electionis 
modum  et  munus  sattem  praebuerít :  an  ut  fuerít 
Achiles,  quem  tuba  Homerí  per  totum  personuit  mun- 
dum;  aut  Homerus,  qui  ingenü  clarítate,  tanquam 
egregio  divinae  Famae  tubae  praecone  per  totum  ter- 
rarum  orbem  aeternitatis  quibusdam  alismirifícus  sem- 
per  vagatur.  Dixit  se  faciié  príncipem  esse  eiigere,  si 
tantam  esset  consequuturus  Famae  tubam ,  quantam 
Achiles  fellcissimus  et  potentissimus  in  Homero  elo- 
quentissimo  et  sapientissiroo  invenit.  Nam  in  bis  alius 
alio  aeternitatem  consequitur,  alius  alium  in  immorta- 
lem  nominis  magnitudinem  injecit.  Vides  jam  tantum 
Príncipem,  scríptorem  laudum  Achilis  summis  in  de* 
litiishabuisse,  illique  tantum  invidisse  ingenü  splen- 
dorem ,  ut  quasi  se  dignum ,  illum  accipere  tanquam 
praeconem  non  erubesceret :  et  si  hoc  consequi  non 
posset,  vatís  illius  saltem  induisse  personara.  Jam  nunc 
restat  conclusio,  quft  tota  haec  controversia  solvitur, 
si  in  controversiam  haec  vocarí  poterant ,  dum  tibi  ita 
omnia  sunt  paria,  ut  Achili  Homerus,  ut  Soli  Juiianus, 
nti  Alexandro  Fama.  Si  autem  controyersia  htc  dan 
potest  aliqua,  in  me  solum  ista  incidit,  qui  dispari  qui- 
dem  robore  totam  Solis  machinam  et  fragilibus  qui* 
dem  humeris  toIuí  sustinére.  Non  enim  ita  arroganti 
sam  animo^  ut  parem  Soli,  vel  Gaesari,  vel  tibi  roa 
landatorem  adhibeam,  nec  ita  tanto  animi  superbio 
farore,  ut  locum  mihi  asciscere  studeam,  quem  pauci 
sanéy  Tel  nuUus  nunc  implére  probé,  et  occupare  possit. 
Hoc  solum  autem  faciié  profiteor,  me  prímüm  hoc 
opuslatinitatedonasse,  quod  yel  omnia  adhuc  deter* 
rait  ingenia,  uti  id  plané  Garolus  Gantoclarus  conce- 
dit,  et  doctissimus  Dionysius  Petavius  non  inficiatur. 
£st  enim  libraríorum  vitio  corruptissimum ,  typorum 
mendis  foedum,  et  in  aliquibus  locis  tanta  in  consequu- 
tione  mutiinm,  ut  ipso  Solé  hlc  opus  sit,  qui  lucem  his 
praebeat  obscurítatibus,  suámque  his  addat  mendis  fa- 
cera, et  omnes  prorsus  vetustatis  tenebras  depelJat. 
Sed  haec  omnia  tuo  nomine,  aetemam  nominis  clarí- 
tatem  faciié  sument.  Quare  nihil  quidem  dubium  est, 
et  absque  controversia  aliquSi  manifestum  tibi  mentó 
debéri  opus,  quod  Ule,  quiest  Caesar  composuit,  cui 
Sol,  qui  est  astrorum  princeps,  est  tota  propositi  ar- 
gnmenti  facultas,  et  quod  ego  tanquam  tantae  maje« 
statis  praeco  instrepenti  vocum  clamore,  et  clamanti 
Ut^rarum  laude,  et  conson&  Musarum  praedicatione  in 
te  diinitto,  tibi  voveo,  tibi  consecro.  Dixi. 
Q-u. 


CARTA  XXIX. 


D.  Frandsens  de  QueTedo  Villef  as  Vineentio  Marinerio 
Valentino,  S.  P.  D.  (a) 

Cum  in  me  politiorís  litteraturae  affectns  existat,  et 
in  te  labore  infatigabili  et  studio  felici  effectus  repe- 
riatur ;  qui  solus  Graecorum  non  rívulos  eloquentiae, 
sed  immensum  Oceanum  eibauris,  etebibis,  ideó  pla- 
ñe tu  Hispaniae  superbia,  in  quo  uno  doctissimorum 
virorum  hujns  saeculi,  qui  nunquam  satis  pro  digni- 
tatelaudati  sunt,  sinefelle,  sine  fuco,  catholicam  et 
elegantem  facundiam,  et  linguarum  perítiam  non 
aequatam;sed  superatam,  non  sine  invidiá,  et  ideó 
non  sine  gloríft  conspicimus.  Scrípta  tua  numerare  in 
me  labor  honestus,  in  te  vero  aetemum  tui  nominis 
praeconium  erit.  Plus  tibi  se  deberé  fatetur  Romani 
nominis  honor,  quám plurimis praeteríti saeculi prae- 
stantissimis  virís,  gravissimísque  poétis  et  philosophis. 
Hi  enim  aliquo  carmine,  imitatione,  vel  fábula,  di-« 
vitias  Latinae  línguae  incremento  quodam  ezomave- 
runt.  Tu,  mi  Maríneri,  totos  Graecae  linguae  thesau- 
ros  antiquitate  venerabiles,  mole  et  magnitudine 
inaccessibiles,  difficultatum  tenebris  involutos,  tam 
caeca  noctis  caligine  submersos,  et  jam  pené  oblivio- 
nis  inertia  et  malignitate  sepultos^  diserto  cálamo 
eruis,  et 

fjM«  faeit  poñtare  peroro  fkitm, 

Eoc  opui,  hic  labor  etipaud,  quot  ae^muamMii 
inppiUr,  aut  ardau  eoexit  ad  utkera9iriiu. 

Sed  insidiosa  bujustemporís  quies,  etpigrae  vitae 
oblivio  merítas  tibi  laudes  invidiae  vorágine ,  quasi 
tetro  carcere  occlusemnt.  Sed  nihil  miror  cüm  tam 
insolens  sit  humanarum  rerum  fastidium ,  ut  hi  qui 
plebejam  animamservant,  sepulchris,  non  virtutíbus 
laudes  tríbuant.  Viduo  pede  ambulant  meliorís  notae 
viri,  et  eruditorum  omnis  vita  illaudata  jacet.  Ego  non 
pheretrí  posthumum  encomium  differam,  pigro  animo, 
infirmáque  mente  necthuris  damnati  panegyrícamcom- 
mendationem,  sed  praeviam  laudem  ingenuo  fatebor^ 
ut  cum  nostro  Martiale  dicere  possimus : 
»„.,Cineri  gloria  sera  peitit, 
Poii  te  fkíaraet  per  te  fuofue  fi9ere  ckartoé 

Et  alibi: 

Qwdque  eiMiepaiuíe,  koe  Ubi  eita  dedit, 

Sum  autem  ex  his  qui  mirer  antiquos,  non  tamen  ut 
quidam  temporum  noetrorum  ingenia  despido,  sume 
superbiam  quaesitam  meritis,  qui  vir  Hispanus  es,  et 
litteramm  mystes  religioeissimus,  et  qui  in  uno  Duce 
excellentissimoLermae  extremam  et  sacram,  ut  ajunt, 
anchoram  tuae  felicitatis  fíxisti.  Quantus  vir  sit  Ule  ju- 
venis,  et  qualis  Princeps,  quisexprimet?  Audicalami- 
tatum,  curarum ,  et  procellae  vocem,  quanta  facundia 
de  illo  loquuntur  infandae  sortis  clades.  Spero  equi-^ 
dem,  utqui  suam  vicit  fortunam,  et  tuam  vincet,  et 
tune  Vincenti  dabitur  corona.  Novit  ille  tuus  Princeps 
doctorum  scripta  veneran,  et  doctos  amplecti,  et  fo- 
vere. 

Pansam  fació.  Scríbe,  acribe,  nec  me  consilii,  nec 
te  obsequii  poenitebit  Detractorum  dentes  contó- 


(«)  En  el  mismo  Ubro  que  la  carta  precedente. 
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re  et  ungaes,  et  privatus  homo  exiguo  foco  cooten- 
tus  Flavio  Claudio  Juliano  Imperatorí  majestatem  tñ- 
bue,  etsuom  de  Rege  Solelibellumillustra.  Sol  ómni- 
bus lucet,  tu  solus  Soli  et  ómnibus,  tanto  major, 
quanto  praestantior.  De  Solé  Maro  divinus  sic  loqui« 
tur,  et  divino  f urore  afflatus,  totis  eloquentiae  suae  vi* 
ribus  in  haec  verba  prorupit : 

Sel,  qui  terrarm  fimnút  opera  omda  huirat^ 
.  Tu,  mi  Marinen,  operum  tuorum  volumine  parvo',  et 
omnium  minimo,  opera  omniaSolis  lustras  etdetegis. 
.  Et  ad  hoc  ut  innotescant  labores  tui  ingenii,  placet 
h!c  ascríbere  studiorum  tuorum  partus,  in  quo  non 
quae  audivi  refero,  sed  quae  vidi  profero.  Sunt  igitur 
hujusmodi : 

ilid^Homeri  carmine  hexámetro  versa,  et  ejus  scho- 
liastesEustathius. 

OdysseaEomm,  et  BcUraehomyamaehia,  et  omnes 
,  Ei^ni  carmine  hexámetro  versi,  etsimiliter  Odysseae 
scholiastes  Eustathius. 

.    Apoilonü  Rhodii  ÁrgonauHca  carmine  hexámetro 
.  versa,  et  ejus  etiam  scholiastes,  quod  opas  nunc  excu- 
^dítur  Antuerpiae. 
Scholiastes  Pindari. 
Scholiastes  Sophoclis. 
Scholiastes  Eurípidis. 

Hesiodi  opera  omnia  carmine  hexámetro  versa,  cum 
suisscholiastis. 

Lycophronis  Afexandra  carmüie  hexámetro  versa,et 
scholiastes  ejus. 

Theocriti,  Moschi,  Bionis  Eidyllia  carmine  hexáme- 
tro versa  bucólico,  et  eorum  scholiastae. 

Epistolae  Theophylacti  archiepiscopíBulgariae,  ver- 
sae,  quae  excusae  sunt  Coloniae»  tomo  xv  Bibliothe» 
cae  Sandorum  Patrum. 

Epistolae  PhilostratL 

Cosmograpkia  JohannisThomaeGazaei  carminehe- 
xametro  versa. 

,    Panegyncus  Graeeus  Georgii  Prechthi  carmine  be« 
.xametro  versus. 

Scholia  Didymi  in  Hiada  Homeñ. 

Scholia  Dijdymi  in  Odysseam  HomerL 

Epietolae  divi  Isidori  Pelusiotae. 

Opera  Ausiae  Marchi  carmine  elegiaco  versa  h  ver- 
náculo Valentino  eloquío. 

Porphyrii  Quaettiones  Homerieae. 

Porphyrii  libellus  de  Antro  Nffmphanm. 

lohannis  CuropalaUe  Historia  Romanorum. 

Omnia  opera  Graeca  Danielis  fleinsii. 

Juliani  Caesaris  opus  de  Regno. 

Varia  epigrammata  Anthologiae  Graeeae,  inter  quae 
ppusiilud  estPauli  Silentiarii  de  ^a/neú  calidis. 

EusebiiCaesariensis  opus  de  Martyrihus. 

Epigrammata  Graeca  et  Latina  supra  sex  mille,  quae 
facetissima  quidem  sunt,  et  lepidíssima» 
.   Elegiae  quamplurimae. 

Hymni  multi. 

Dissertationes  philosophicae  novem. 

Panegyrici  octo  carmine  hexámetro  elaboratíi  quo* 
rum  tres  sunt  excusi  tum  soluta  oratione  quatuor. 

Orationes  Latinae  variae. 

Sumachopaegnion,  quod  es^  Tauriludium  carmine 
hexámetro  compositum. 

Fábula  PhaOhontis  carmine  hexámetro  congesta. 


Nonnulli  dialogi  carmine  elegiaco  intertexti. 

Juliani  Caesaris  Panegyrieus  in  encomium  Solis. 

Et  alia  quorum  modo  non  memini.  Si  labor  igitor 
improbus  omnia  vincit ,  labor  probas  et  improbas  pro- 
bi  et  eruditi  virí  Vincenti  quid  non  vincet?  Insupera- 
bilis  conatos  erít  voluminum  tuorum  molem  octtlomm 
acie  percurrere,  mente  perpendere,  et  cálamo  exarare, 
quod  tibi  uni  concessum  est,  qui  sermonem  habes  wm 
publici  saporis,  etquod  rarissimum  est,  amas  bonam 
mentem.  Vale  nostri  memor.  Idibus  Apriiis^  Madriti» 
anuo  1625. 

16S6. 

CARTA  XXX« 

A  don  Jaan  Adán  de  It  Pam.  (•) 

Mucho  me  extrañara,  amigo  Parra,  devaostradéflia- 
dez,  si  no  se  me  acordara  de  que  sois  Adán,  lias,  pues- 
to que  venís  despojado  y  con  las  vergüenzas  al  aire, 
que  vale  tanto  como  desvergonzado,  á  guisa  dd  puta 

(á)  Copia  qae  me  ha  faeUiUdo  el  a efior  don  BaaUlo  Sebasfian 
Castellanos,  de  una  qae  me  asegura  biso  por  el  original  don  Pt* 
dro  de  Castafieda,  eaballero  de  Santiafo  y  prior  de  Santa  Marfa 
de  [Janqaeras,  en  Barcelona.  Hallo,  sin  embargo,  en  este  papel 
tales  visos  de  contrahecho,  qne  sobremanera  me  desplace.  Me- 
cho de  éi  imprintíó  ya  mi  amif  o  en  el  tomo  ii  de  sn  Qcktido,  pá- 
gina 394. 

Vengamos  ft  decir  algo  del  snjeto  i  qnien  va  dirigida  la  earta. 

Don  Jaan  Adán  de  la  Parra,  natural  de  Madrid,  abogado  dei 
consci)o  de  Inquisición  de  Toledo,  y  despoes ,  por  ios  aflos  de 
1640,  inquisidor  ordinario  en  sn  patria,  fué  hombre  emilito  y  de 
genio  desenfadado.  Pobiicó,  en  los  afios  de  1633  y  Si,  dos  Ubtes 
de  materia  concerniente  al  Santo  Oficio ;  un  papel  i  Snes  de  no- 
viembre de  1(U0  respondiendo*  i  la  ProcUtmaeioñ  eatóliea  de  los 
concelleres  caUlanes ;  en  16iS  el  Apohgétíco  eotUra  el  reMáe  y 
fireM  BergmM  ;  y  vna  obra  inUtnlada  Fre  pece  teeknds. 

Entendió  en  la  ayeriguacion  que  hiio  el  tribunal  de  la  fe  soten 
correspondencias  de  los  judíos  en  Portugal  con  los  de  Indias  f 
Holanda  poco  antes  del  levantamiento  de  aquel  reino. 

Pero  á  fines  de  164i,  séase  por  haber  hablado  con  impradeaü 
franqueza  de  algún  secreto  del  Tribunal,  séase  por  estar  ea  «k 
municaeion  continua  con  Qdbvioo,  fué  llevado  preso  taanbiai  i 
León  y  no  alcanió  libertad  hasta  Junio  de  1G43,  Juntamente  coa 
sn  amigo,  entrando  ios  dos  unidos  en  la  corte  á  mediados  de 
aqnel  mes.  Enviáronle  de  Inqnisidor  i  Logrofio»  y  cnaado  lamia 
mayores  esperanzas  de  volver  á  sn  anUgua  plaza  de  Madiidt  ^ 
lleció  por  abril  de  16U. 

Es  cuento  sin  apoyo  ninguno  lo  que  refiere  Valladares  ca  al 
primer  tomo  de  su  Semanarte  endite,  de  haber  hecho  el  Coada 
Duque  asesinar  á  este  caballero  vna  noche  Jonto  i  San  Felipe  d 
Beal,  en  la  calle  Mayor,  vengándose  de  cierto  romance  que  dicem 
escrU»i6  contra  él,  y  comienu : 

Un  conde  y  ana  condesa 
(Ala  que  él  esta  svij  oto. 
Siendo  así  que  hace  temblar 
.  Sn  crueldad  al  universo) 

Sin  embargo,  el  propio  Valladares  publicd  (en  la  ntsna  ehim) 
ios  Amtoi  de  de»  Jeté  de  PelUcer,  donde  hay  pnntnales  j  Tarta- 
doras  noticias  sobre  ios  últimos  afios  y  muerte  de  Adán  éa  ia 
Parra,  que  dejan  en  blanco  la  falsa  y  novelesca  del  primer  I 

En  el  cual  también  se  lee  que  perecieron  muchas  obras  de  i 
caballero  por  un  incendio,  y  que  solo  se  conservan  ; 
de  vieiot.^Etpañe  di/unta^  y  remedio  para  fwremeUe,  poeaaa  ke> 
róico.— D<d/^^0  entre  TeófUe  $  áareHe,  eekre  le  weuereáM  cwi  fas 
te  debe  asittíren  los  templet.^1  Loe  keekoe  del  conde  Bla»  y  im 
condesa  Tarima,  sátira  contra  el  privado. 
•  La  que  parece  ocasionó  sn  destierro  y  prisiones  flié  ana  déci- 
ma vulgarizada  cuando  fué  admitido  entre  los  Inqaisidoras  el 
contador,  receptor  del  consejo  de  Hacienda  y  escribano  rn^jrnr 
del  reino,  Manuel  Cortizos  de  Viliasante.  Era  esta  honra  preaala 
de  haber  prestado  sin  hipoteca  alguna  á  la  reina  goberaadon 
Isabel  de  Borbofii  por  agosto  de  IMS»  ochocientos  mil  i 
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con  hambre  ó  de  ttbn  en  hornillo;  debo  aconsejaros 
uséis  de  vos  mismo  para  cubriros ;  no  sea  que  al  salir 
del  paraíso  seáis  azotado,  no  por  ángeles,  como  aquel 
nuestro  pariente,  sino  por  diablos  cortesanos  de  los  que 
en  mortero  de  zánganos  zumban  á  la  oreja  del  amo  6 
de  su  bufón,  que  es  lo  mismo. 

Leí  vuestra  filípica  sin  careta,  y  á  fe  que  os  explicáis 
como  un  Séneca.  Mas  no  os  aconsejo  la  ecbeis  á  volar 
sin  fiüdas;  porque  os  habéis  retratado  en  ella  de  tal 
modo,  que  no  habrá  puta  real  que  no  os  señale  con  el 
dedo,  ni  galgo  palaciego  que  no  os  olfatee.  La  verdad 
desnuda,  amigo  Parra,  es  pan  y  turrón  para  los  buenos* 
pero  se  cambia  en  dogal  para  los  malos;  y  así,  que  si 
los  unos  la  buscan,  los  más  la  huyen ,  y  afilan  las  pon- 
zoñosas armas  de  la  traición  para  asesinarla.  Yo,  que 
no  soy  más  cuerdo  que  vos  cuando  de  verdades  se  tra- 
ta, me  hallo  mal  parado  con  esta  madrastra,  que  siem- 
.pre  paga  mal  á  sus  hijos,  pues  que  da  armas  ásus  ene- 
migos para  que  los  asesinen. 

Mirad  bien.  Parra,  que  el  de.. es  pájaro  con  alas 

de  águila,  y  que  puede  comeros  el  fruto  antes  de  ma- 
durar, para  que  os  corten  por  el  tronco;  si  es  que  no 
os  guarda  para  que  invernéis  en  la  carbonera  de  San- 
to Domingo,  que  es  santo  á  quien  gustaron  los  chichar- 
rones. T  como  os  tome  por  su  cuenta,  habéis  de  ha- 
^eer  la  fiesta  en  la  plaza  Mayor,  mártir  de  la  verdad. 

Semealcanza,ápesar  demicortobrazo,  quepodrian 
▼estirmejor  á  la  Condesa,  aun  cuando  desnudasen  más 
al  Conde,  porque  es  señora;  y  aunque  ella  se  descubre, 
no  es  bueno  que  enseñe  más  por  vos  que  por  ella,  no 
importando  que  él  vaya  en  cueros,  que  al  fin  es  más 
conocido  y  no  necesita  para  nada  el  embozo. 

£1  de  Lerma  no  os  perdonará  la  burlete,  y  yo  tam- 
poco, que  respeto  á  los  amigos;  y  as!,  os  suplico  que,  si 
no  por  él,  por  mi,  pasen  sus  virtudes  al  de  Olivar,  que 
al  fin  es  árbol  de  fruto  más  aceitoso  y  manchadizo. 
Baste  de  consejos,  y  perdonad  si  mi  inocencia  anda  ex- 
traviada; que  esta  es  fruta  común  y  sueldo  corrientd 
de  todos  tiempos. 


ym  al  Ray,  qae  en  ZanfOta  estáte  baeiSIdveBfRiá  los  eiti- 
lanef.  Diee  ui  el  epicrant: 

Por  li  monja  al  desalío 
Salió  el  instlda  mayor 
Gon  Contreras.  ¡Qaé  nIof« 
Digno  de  an  monteé  briol 
Unoyotrolo^itfle 
Desmienten  con  esta  aeeloa ; 
Vo  es  may  grande  el  milifron. 
Pies  cen  éureoé  bebedizos 
Se  ban  purgado  los  eortkM 
En  la  sanu  Inqnisicion. 

Juaga  badeftdo  ona  especie  de  diminutivo  da  eúfio:  j  loi  earñut, 
qaiera  decir,  los  hombres  miserables ,  baladíes ,  gentes  vnlgares. 
Pero  algnnos  apasionados  amigos  del  adinerado  escribano  ecba- 
ffOB  á  volar  esta  respoesta : 

Salga  Adán  del  Paraíso, 
Paes  con  lengna  dlsolata 
Peca  en  la  vedada  fruta 
Que  tanto  ensalzar  Dios  qfllio* 
^0  es  el  castigo  indeciso 
Con  quien  tanto  se  deslengua. 
Que  es  de  la  Justicia  mengua ; 
-' Pues  es  tan  maldita,  en  suma. 
Su  lengua  como  su  pluma. 
Su  pluma  como  su  lengna. 

-  (Biblioteca  Nacional ,  M,  1S2,  fóL  247 ;  M,  145 ,  fdl.  lOO.'^Caiit 
dei  CMuto-IHifM,  de  antor  incierto.--PellÍcer,  AHa^x.— Don  Nico- 
lás Antonio.— Baena,  ir(/M  de  JfadHd.  —  Valladares, ^«aiMaH» 
«rWU^w— Castellanos,  Okrn  i$  Qiu9€4e,) 


Volviendo  á  vuestra  carta,  nada  me  ettraña  del  su- 
ceso de  los  Flanquines,  que  son  coches  6  cocheros  de 
Venus  de  la  villa ;  y  en  cuanto  á  ellos,  os  diré  que  ayer 
tropecé  yo  en  ese  pecado.  Tomamos  un  coche  del  buen 
Flanquin,  tan  flamenco  como  su  amo,  disfrazado  con 
camisa,  armas  de  un  gran  señor  fabuloso  para  mi  y 
para  todos;  y  haciendo  del  grande,  me  dirigí  á  mi  di- 
minuta persona,  que  me  recibió  como  á  quien  de  coche 
bajaba.  Decir  cuanto  allí  pasó  seria  deleitarme  y  no  sa- 
tisfaceros; y  como  no  sea  bien  pasar  el  queso  por  las 
mientes  sin  dar  un  bocado,  solo  os  diré  (volviendo  á  mi 
propósito,  si  creí  que  le  hice)  que  mi  señora  me  pidió 
coche  para  la  calle  Mayor ,  y  no  sé  qué  fregado  decente, 
y  que  yo  no  pude  negarle  menos  á  la  que  es  maestra 
dellos.  La  ofrecí  coche  flamenco  para  sus  antojos;  que 
para  tales  no  hay  cosa  de  mejor  satisfacción  que  los  ta- 
les barcos  de  Pluton.  No  podéis  figuraros  lo  que  rueda 
el  pecado  en  ellos :  doncella  sube  por  una  ventana, 
que  con  solo  pasar  por  el  carruaje  sale  madre  en  vis- 
peras  por  la  otra  :  habiendo  dejado  caer  la  flor  de  su 
capullo,  cambíala  por  nueve  meses  de  retortijones,  al- 
>  gunos  dias  de  angustia  y  no  pocas  horas  de  alaridos,  que 
á  este  da  lugar  la  risa  de  un  instante.  Pero  en  retomo 
aquel  coche  da  al  César  productos  feraces,  al  mundo 
pimpollos  que  produzcan  frutos,  verduras  sin  cuento, 
y  carne  al  infierno.  Por  este  lado  estos  coches  son  tan 
útiles  aja  república  como  perjudiciales  á  la  moral;  más, 
pues  que  son  necesarios,  dejemos  rodar  con  su  buena 
ventura  estos  depósitos  de  placeres  presentes  y  de  pe- 
sares futuros,  que  acaso  algún  dia  necesitemos  acelerar 
el  paso  de  la  vida  en  ellos;  y  máxime  yo,  que  los  tengo 
tan  de  cerca,  que  no  pasando  ninguno  en  mi  humilde 
carreta,  soy  mas  envidioso  de  las  escenas  que  algunas 
veces  veo,  que  contentadizo  de  mi  continencia. 

CARTA  XXXI.' 

Del  licenciado  don  Rodrigo  Caro,  (a) 
Quisiera  escribir  á  vuesamerced  una  cumplida  y 
diestra  relación  de  la  inundación  desta  ciudad,  en  que 
me  hallo  como  testigo  de  vista  al  tiempo  deste  mise* 
rabie  suceso;  y  pienso  que  por  otro  camino  tendrá 
vuesamerced  noticia  del.  Deseo  yo  por  mi  parte  cum- 
plir mis  obligaciones,  y  en  esta  desconfio  de  poderlo 
hacer;  porque  aunque  há  diez  y  ocho  dias  que  se  pa- 
dece con  el  agua  del  rio  y  la  del  cielo,  que  por  todas 
partes  combaten  la  miserable  Sevilla,  afligida  con  las- 
timosos sucesos,— todavia  se  continúan  los  mismos,  y 
segunda  vez  tiene  el  rio  á  las  puertas ;  y  asi,  no  podrá 
ser  diestra  la  relación  de  tantos  azares,  ni  cumplida  la 
que  le  faltan  tantos  por  decir. 

Comenzó  állover  lunes  49  de  enero, y  faé  prosiguien- 
do no  con  mucho  rigor  hasta  el  viernes  23,  y  en  la  no- 
che, que  llovió  toda  sin  cesar  con  recio  viento :  con  lo 
cual,  y  nieves  derretidas  de  las  sierras,  creció  Guadal- 
quivir; y  dia  sábado,  24,  ya  esUba  en  las  murallas  de 

'  (a)  El  borrador  original  existe  al  fól.  í»  de  nn  cddice  en  4.* 
^e  se  intitula  TreUdet  de  erudiáen,  de  poriet  wíoree,  propio 
de  mi  amigo  el  seflor  don  Serafin  Estébanes  Calderón,  i  quien 
debo  haberle  disfrutado. 

En  los  tristes  dias  qne  fneron  asunto  de  la  carta  del  insigne 
anticuario  y  gran  poeta,  autor  yerdadero  de  la  oda  A  loaruiñúM  de 
ItáUea,  compuso  Arguijo  su  magnifico  soneto  ai  Guedal^inr: 
Td,  a  qileo  afreea  el  aparudo  polo. 
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li  ciudid,  y  mxkj  eitendído  faera  de  sus  riberas.  Ya  ! 
los  husillos  (que  son  los  desaguaderos  de  la  ciudad)  ! 
estaban  tapados  y  prevenidos;  cerráronse  y  calafetea-  | 
ronse  las  puertas  que  miran  al  río,  desde  la  del  Alme- 
nilla  hasta  el  postigo  del  Aceite  y  Carbón,  junto  á  la  i 
torre  del  Oro. 

Nodebió  de  serestoconlaprevencionyTigilanciaqne 
tan  poderoso  enemigo  habia  menester :  y  asi,  el  sábado 
dicho ,  á  media  noche,  creciendo  soberbiamente ,  aco- 
metió á  las  murallas  y  puertas  déla  ciudad ,  y  hallando 
la  del  Arenal  con  flaco  reparo,  la  rompió,  y  entró  con 
gran  ímpetu  en  U  ciudad ;  y  sin  dar  lugar  á  que  nadie 
ó  muy  poca  gente  se  pusiese  en  salvo,  anegó  cuanto 
hay  desde  la  puerta  de  Jerez  hasta  la  de  Macarena ,  en 
que  se  comprehenden  las  parroquias  siguientes:  la 
iglesia  Mayor,  la  Madalena,  San  Miguel,  San  Andrés, 
San  Martin,  San  Vicente,  San  Lorenzo,  Omnium  San- 
ctorum,  San  Juan  de  la  Palma,  con  las  comunidades  y 
conventos  de  Mase  Rodrigo,  San  Francisco,  San  Buena- 
ventura, el  Ángel  de  la  Guarda,  Niñas  de  la  dotrina,  hos- 
pital del  Espíritu  Santo,  San  Josef,  San  Pablo,  la  Merced, 
el  Carmen,  San  Antonio,  San  Hermenegildo,  Seminario 
inglés.  Seminario  iriandés,  colegio  de  la  Concepción, 
la  Asunción,  monjas  de  Belén,  Monte  Sion^  Santa  Cla- 
ra, San  Clemente,  La  Real,  Santa  Ana,  la  Pasión,  San- 
ta María  de  Gracia ,  Concepción  de  San  Miguel,  las  Re- 
cogidas. Y  con  estas  iglesias,  parroquias  y  conventos, 
más  de  ocho  mil  casas,  con  tanta  abundancia  de  agua, 
que  de  ninguna  se  pudo  salir  sino  en  barco ,  porque  la 
que  menos  agua  tenia  pasaba  de  un  estado,  y  en  mu- 
chas llegaba  hasta  las  ventanas. 

No  es  posible  decir  lo  que  esta  noche  pasó  en  Sevilla ; 
y  todas  las  de3cripciones  y  encarecimientos  serán  muy 
cortos,  porque  los  que  se  escaparon  huyendo  iban  dan- 
do voces  por  las  calles :  «¡Que  se  aniega  la  ciudad ,  que 
se  aniega  la  ciudad  1 »  y  los  que  quedaban  en  las  casas, 
viéndose  sin  remedio,  daban  voces,  sin  haber  quien 
los  oyese  ó  socorriese,  porque  cada  uno  entendía  en 
ver  si  se  podia  salvar.  Sonaba  el  viento  furiosamente 
y  el  agua,  y  las  campanas  de  las  parroquias,  que  toca- 
ban llamando  socorro  ó  plegaria;  y  redoblando  el  vien- 
to los  alaridos  de  tanta  gente  que  padecía,  en  la  oscuri- 
dad y  tristeza  de  la  noche,  todo  junto  formaba  un 
espantoso  y  confuso  sonido,  que  parecía  alguna  pre- 
vención del  juicio  final. 

No  acometió  solo  el  rio  por  la  parte  más  vecina.  Pero 
sobrando  el  agua  por  cerca  de  San  Jerónimo ,  acometió 
al  hospital  de  la  Sangre ,  anegó  y  derribó  muchas  ca- 
sas fuera  de  la  puerta  de  Macarena,  por  la  cual  no  en- 
tró por  haberla  los  vecinos  prevenido  y  calafeteado; 
pero  entróse  por  la  puerta  Nueva,  ayudando  á  anegar 
muchos  barrios  de  aquella  parte;  y  encanalándose  por 
cerca  de  la  muralla  que  mira  al  oriente,  corrió  furiosa- 
mente, y  entrándose  por  algunos  husillos  y  puertas 
mal  prevenidas,  anegó  las  parroquias  de  San  Julián  y 
Santa  Lucía,  y  la  calle  del  Sol,  oon  todas  sus  perte- 
nencias, en  que  inundaría  más  de  otras  dos  mil  casas. 
Acometió  á  la  puerta  del  Sol ,  que  aquella  hora  la  vela- 
ban los  vecinos,  y  así  no  entró.  Salieron  los  frailes  de  la 
Santísima  Trinidad  en  procesión  con  el  Santísimo  Sa- 
cramento, temiendo  que  se  anegaba  todo  el  mundo;  y 
refieren  los  religiosos  que  respetó  el  agua  á  su  Autor  y 
no  entró  en  su  convento.  Mas  inaadó  todos  aquellos 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
prados  de  Santa  Justa;  y  juntándose  con  el  arroyo  Ta- 
garete, inundó  toda  la  parroquia  de  San  Roque  extra- 
muros, anegó  el  convento  de  San  Agustín,  barrio  de 
la  Calzada  y  parroquia  de  San  Bernardo,  en  que  hay 
más  de  seiscientas  casas,  hasta  volverse  á  juntar  á  la 
puerta  de  Jerez;  dejando  anegados  todos  los  extendi- 
dos campos  de  Tablada,  con  elconvento  de  San  Diego, 
San  Sebastian  y  barrio  de  San  Telmo. 

Por  la  otra  banda  del  rio  quedó  Triana  del  todo  ane- 
gada, y  en  ella  su  gran  parroquia  de  Santa  Ana,  en 
cuya  iglesia,  que  es  lo  más  alto  desta  población ,  llegó 
el  agua  hasta  el  altar  mayor ;  y  se  anegaron  el  castillo 
de  la  Inquisición,  las  monjas  y  frailes  de  la  Vitoria,  los 
Remedios  y  otros  hospitales  é  iglesias,  con  más  de  tres 
mil  casas.  No  se  vio  tierra  descubierta  desde  las  faldas 
del  cerro  de  Castilleja  hasta  la  torre  de  Cuartos  en  más 
de  legua  y  media,  en  que  se  anegaron  muchas  huer- 
tas, casas  de  placer,  quintas,  heredades « cortijos^  de 
todo  lo  cual  no  se  parecía  más  que  las  cumbres. 

Pisehim  et  tamma  gema  kaeHt  mMo  , 
VoU  <pM$  tedet  fuerat  eohtmbit : 
Etnpefieeío  pMtíUn  wútanmt 
áepufre  tMcue, 

Llegó  el  agua  por  la  parte  del  Almenilla,  i  un  balcón 
que  en  ella  está ,  más  de  una  vara  de  medir,  de  lo  qno 
jamás  se  ha  visto;  y  aquí  dicen  estuvo  escrito  tal  vati- 
cinio: «Sevilla,  ¡ayde  tí,  cuando  el  agua  llegare  aquí!» 

Fué  terrible  la  confusión  que  amaneció  el  día  de  la 
conversión  de  san  Pablo ,  que  fué  el  domingo ,  25  deste 
mes.  Porque  en  las  parroquias  inundadas  se  consumió 
el  Santísimo  Sacramento,  despojáronse  los  altares,  des- 
ampararon los  religiosos  sus  conventos,  salieron  las 
monjas  de  sus  clausuras,  andaban  cuadrillas  de  gente 
por  la  parte  de  ciudad  que  quedó  por  anegar,  bascan- 
do los  padres  á  los  hijos,  y  las  mujeres  sus  maridos  y 
deudos,  que  con  la  turbación  y  tinieblas  no  Tíeron. 
Ya  habían  entrado  muchos  barcos  en  la  ciudad,  y  oon 
ellos  iban  socorriendo  á  los  que  más  dineros  ó  más  pe- 
ligro tenían ;  en  lo  cual  se  vio  una  bárbara  crueldad,  y 
que  sola  la  cudicia  pudo  cometer,  y  yo  la  referiré  aquí 
por  cosa  que  se  ha  dicho  públicamente  en  los  pulpitos! 
que  algunos  ministros  de  justicia,  concertándose  con 
los  barqueros  por  cien  reales  en  un  día,  se  llevaban 
ellos  todo  lo  demás  que  se  ganaba  ó  hurtaba;  y  así,  pe- 
dían cien  reales  por  una  persona,  y  por  una  familia  qui- 
nientos; y  en  dejando  solas  los  vecinos  las  casas,  las 
entraban  á  robar ;  y  que  los  colchones  que  sacaban  para 
tapar  los  husillos  se  los  llevaron  á  sus  casas,  y  so  color 
que  eran  menester  veinte,  hurtaron  y  sacaron  graa 
cantidad.  Y  estos  tales,  que  merecían  toros  de  Fálaris, 
pretenderán  garnachas.  Pero  no  querrá  Dios,  ni  nnrej 
justo  y  justiciero,  que  esto  quede  sin  debido  castigo^ 
sabida  la  verdad. 

Como  el  caso  fué  repentino,  y  tantas  atahonas  y  hor- 
nos se  anegaron,  y  no  habia  pan  prevenido  en  la  ciu- 
dad, llegó  este  dia  á  valer  la  hogaza  á  tres  y  cuatro 
reales,  y  no  se  hallaba.  Cayeron  con  te  continnacioia 
del  agua  muchas  casas ,  en  más  cantidad  de  seiscien* 
tas,  en  las  cuales  perecieron  muchas  almas,  cuyo  no- 
mero  no  se  sabe.  Llevóse  el  rio  y  corrompió  la  ma- 
yor parte  de  la  mercadería  de  las  Indias,  que  estaba 
tendida  en  el  arenal,  desde  la  torre  del  Oro  hasta  la 
puente  de  Triana «  corambre,  palo  de  Brasil  y  Cam* 
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l>eche,  cajones  de  aSil  y  azúcar»  tablas  de  Flándes,  ma- 
dera de  toda  suerte,  los  almacenes  de  aceite,  lajB  bo- 
degas de  Tino  de  Triana  y  su  vega ;  ahogó  infinito  ga- 
nadoy  mayor  y  menor,  de  las  dos  islas ;  muchas  cabal- 
gaduras de  servicio  en  las  posadas  y  casas  de  la  ciudad. 

Viéronse  casos  muy  lastimosos  y  extraordinarios :  pa- 
rieron dos  mujeres,  ó  malparieron,  en  la  santa  iglesia 
Mayor ;  y  otras  dos  en  el  colegio  de  los  frailes  vitorios; 
que  allí  se  habían  recogido.  Pescáronse  anguillas  y  al- 
bures en  algunas  calles ;  riéronse  los  ratones  y  los  ga- 
tos juntos  en  los  tejados  y  azuteas,  sin  ofenderse  unos 
á  otros;  arrojábanse  las  doncellas  y  señoras  á  los  bar- 
cos desde  las  ventanas  y  torrados,  sin  respeto  á  que 
les  viesen  sus  carnes,  y  otras  daban  voces  pidiendo  de 
comer,  llamando  los  barcos  que  las  socorriesen.— Era 
cosa  lastimosísima  mirar  la  ciudad  inundada,  desde  la 
muralla,  viendo  las  casas  solas  y  abiertas,  aullando  en 
eliaslos  perros  tristemente,  y  otras  caldas  encima  de 
sus  habitadores;  por  la  ciudad  temblando  las  que  esta- 
ban en  pié ,  y  amenazando  ruina :  y  asi,  no  hay  calle  que 
no  esté  espesada  de  gruesos  puntales,  y  no  bástanlos 
materiales  ni  los  oficiales  á  reparar  las  que  se  van  ca- 
yendo. Los  navios  de  U  ribera  de  Guadalquivir  vara- 
ron lejos  del  rio  en  tierra,  y  alli  están. 

En  tan  grande  desventura  ha  habido  algunos  alivios, 
que  la  piedad  del  pueblo  sevillano  (que  es  ejemplo  de 
los  siglos  en  piedad  y  magnificencia)  ha  dado  á  la  mi- 
serable plebe.  Y  asi,  luego  que  amaneció  el  domingo,  25 
de  enero,  los  señores  prebendados  de  la  santa  Iglesia, 
repartidos  en  barcos,  anduvieron  á  todas  partes,  sa- 
cando gente ,  y  dando  pan  á  los  que  no  podian  salir;  y 
esto  continuaron  muchos  días,  sustentendo  innumera- 
ble gente  anegada  y  que  se  había  recogido  en  la  santo 
Iglesia.  Y  tras  de  estos  señores,  siguieron  su  ejemplo  los 
señores  conde  de  la  Puebla ,  conde  de  Palma ,  marqués 
de  Molina,  marqués  de  Villa-Manrique,  don  LúcasPine- 
lo,  don  Francisco  de  Lugo,  don  Fernando  Melgarejo, 
veinticuatros;  los  padres  del  colegio  de  San  Hermene- 
gildo, los  de  la  casa  profesa  de  la  Compañía  de  Jesús, 
los  señores  Regente  y  oidores,  y  otros  muchos  caballe- 
ros y  mercaderes;  y  hubo  uno  que  pidió  que  le  diesen 
doce  barcos,  porque  quería  gastar  treinto  mil  ducados 
en  dar  de  comer  al  pueblo.  Este  se  dice  Tomás  Manara, 
que  bien  merece  escribine  su  nombre  y  saberse  su 
piedad.  No  fué  menor  la  de  los  pueblos  circunvecinos, 
qoe  sabido  el  aprieto  y  aflicción  de  la  ciudad,  enviaron 
infinite  cantidaíd  de  pan;  y  fué  misericordia  de  nues- 
tro Señor  que  quedase  una  puente  descubierta  que  está 
á  la  puerta  de  la  Carne,  para  que  por  allí  se  socorriese 
7  entrasen  bastimentos:  en  que  se  señalaron  Utrera, 
renovando  su  antigua  panadería ;  y  Alcalá  y  Carmena; 
de  modo  que  bajó  el  pan  á  real.  Luego  otro  día  si- 
guiente fué  tembien  de  mucho  consuelo  para  la  gente 
afligida,  que  á  la  misma  hora  que  sucedió  entrar  el  rio, 
acudieron  á  la  santo  Iglesia  el  señor  Dean  y  muchos 
prebendados,  y  descubrieron  el  Santísimo  Sacramen- 
to. Lo  mismo  se  hizo  en  muchas  iglesias,  tocando  to- 
das á  plegaria,  lo  cual  no  ha  cesado  en  más  de  veinte 
días.  Han  sacado  en  Triana  la  imagen  de  señora  santo 
Ana ;  en  la  colegial  de  San  Salvador,  nuestra  Señora  de 
las  Aguas;  en  la  santo  Iglesia,  la  imagen  de  nuestra 
Señora  de  los  Reyes.  Llevóse  en  procesión  ala  torre 
Mayor  el  precioso  Lignum  Grucis^  y  se  mostró  en  las 


cuatro  ventanas  de  la  torre;  y  esto  ha  sido  por  dos  ve- 
ces:  en  la  primera  cesó  el  aire  que  furiosamente  cor- 
ría, y  bajó  el  rio  más  de  dos  varas,  y  por  luego  serenó 
el  tiempo;  en  la  segunda  vez  que  le  sacaron  á  la  mis- 
ma torre,  fué  cosa  también  maravillosa,  que  estando 
en  una  ventana  exorcizando  la  tempestad  según  el  ri- 
tual romano  antiguo,  llegando  el  preste  á  decir  aque- 
llas palabras,  Appareat  arcus  íuus  in  nubUnu  oodi,  al 
punto  pareció  el  arco  en  el  cielo  á  la  misma  parte  del 
exorcismo  y  y  por  luego  serenó;  aunque  después  acá 
ha  vuelto  todos  los  diasá  llover  porfíadísimamente,  y 
salir  segunda,  vez  el  rio ,  sin  haberse  desanegado  la  ciu- 
dad, antes  crece  el  agua  cada  dia  y  ta  aflicción  y  las 
plegarías,  y  todos  repiton :  ScUvum  me  fae,  Deus,  quo- 
ftíam  tníbraimuni  aqwK  ii^gus  aá  animam  meam.  La 
miserable  plebe  anda  todavía  desalojada,  y  no  tiene  más 
refugio  que  los  templos  y  la  misericordia  del  pueblo. 
Muchos  echan  maldiciones  al  Asistente  y  á  tos  veinti- 
cuatros, pareciéndoles  que  su  descuido  ha  causado  tan- 
to mal ;  otros,  más  sufridos,  acreditan  con  su  pacien- 
cia la  fábula  de  Deucaiíon,  mostrando  ser  de  piedra 
después  de  tan  gran  diluvio.  Hay  quien  aprecie  el  da- 
ño en  más  de  cinco  millones;  los  que  mejor  cuentan 
dicen  que  no  fuera  muy  grande  si  se  pudiera  contar. 
Los  más  mirados,  y  que  alargan  la  vista  á  lo  futuro ,  no 
sienten  tanto  este  daño  universal  por  castigo  presente 
como  por  monstruo  y  prodigio  de  lo  por  venir.  Han 
desamparado  muchas  familias  y  casas  á  Sevilla,  y  cada 
día  salen  de  la  ciudad  vecinos  á  otras  partes,  y  todavía 
se  temen  mayores  daños.  Dios  nos  mire  con  ojos  de 
piedad,  y  se  acuerde  de  su  pueblo,  y  á  vuesamerced 
dé  la  salud  que  deseo.  Sevilla  y  febrero  10  de  1626.— 
Licenciado  Rodrigo  Caro. 


1M9. 

CARTA  XXXIL' 

ápenoa«J«  deieonoeido.  («) 

Como  si  ignorara  cuan  fuera  está  de  su  albedrío 
quien  tiene  pleitos,  ofrezco  acompañarle  en  esa  sierra. 
Yo  padezco  los  milagros  déla  trampa,  pues  siendo  la 

(«)  Eserita  ep  oetnbre.  PobU6ése  por  vei  primen,  afio  de  1845» 
en  la  edición  ilustrada  con  grabados  por  artlsUs  espafioles,  qne 
bizo  don  Vicente  Castelld,  tomo  iv,  pig.  334.  Un  manuscrito  del 
señor  Duran,  otro  de  ios  bUos  del  seftor  Alonso  y  López  No- 
ves y  otro  de  la  Biblioteca  Nacional,  M,  S78,  fól.  «36,  me  ban 
servido  para  lUar  el  texto. 

El  cfimél  don  Gabriel  de  Tr^é  y  Panlagua  fué  natural  de 
Plasencia,  tuvo  por  bermanos  al  marqués  de  la  Rosa  y  de  la  MoU 
de  Trejo,  corregidor  de  Bdrgos  y  Málaga ,  y  á  don  fray  Antonio, 
obispo  de  Cartagena,  embajador  al  Padre  Santo  para  solicitar  la 
definición  del  misterio  de  la  iamaeubda  concepción  de  nuestra  Se- 
fiora.  Don  Gabriel ,  cabaUero  dé  Alcdutaia .  visttó  la  beca  de  jorisu 
en  el  colegio  mayor  del  Areobiapo  en  Salamanca ,  afio  de  1G04. 
Rector  de  aquel  instituto  en  ia07,  fiscal  de  ValladoUd ,  oidor 
de  su  cbancilleria,  pasó  conaecnUnmente  al  consejo  de  Órdenes, 
al  de  la  suprema  Inquisición,  al  Real  de  Castilla,  y  por  Ultimo 
al  de  Estado.  Creóle  cardenal  la  santidad  de  Paulo  V  en  1615;  vino 
de  Roma  para  favorecer  A  su  pariente  don  Rodrigo  Calderón  en  el 
Uempo  de  sus  prisiones,  mas  no  se  le  permitió  entrar  en  Madrid ; 
mandóle  el  Rey  en  i6Sl  volver  A  la  capital  del  orbe  criatiaDO,  y 
allí  tuvo  siete  votos  en  la  elecdon  de  pontifice.  Gobernó  la  ciudad 
eterna  en  tiempo  de  Gregorio  XV  y  de  Urbano  VIH,  y  se  le  presentó 
para  la  mitra  de  Málaga  en  16S6.  Al  afio  inmediato  fuó  nombrado 
presidcBte  y  g«b«raidof  d«l  c«bki|o  y  ci«an  de  GaittUa.  fiaud 
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cosa  jazgada  el  postrer  seguro  de  los  procesos,  es  ya 
mi  mayor  desasosiego.  Por  ella  he  acabado  de  enten- 
der que  de  las  dos  plagas  de  la  Tida  (que  son  pleitos  y 
pretensiones) ,  ei  te  mejor  y  más  honrada  el  pleito»  con 
ser  de  tales  costumbres  que  se  trae  con  el  contrarío  la 
menor  parte  y  U  más  leve:  porque  te  que  se  trae  con 
el  letrado,  no  tiene  duda  que  he  ser  condenado  en  ella, 
pues  te  pago  cada  dte ,  y  te  de  los  procuradores,  cada 
hora;  pues  te  parte  del  pleito  con  los  jueces  que  le  han 
de  juzgar  es  la  peor,  porque  en  elte  es  reo  te  paciencia 
y  te  comodidad,  por  la  sumteion  y  la  asistencia.  Y 
quien  ¿  estas  tres  partes  va  condenado,  lómenos  pierde 
en  el  negocio  si  le  pierde;  y  si  le  ganároste,  que  es  tanto 
más,  queda  perdido.  Bien  entendió  esto  Cristo  nuestro 
Señor,  que  nos  mandó  dejar  la  capa,  pues  si  te  quere- 
mos defender ,  nos  la  llevarán,  con  los  hombros  y  los 
brazos.  Esto  iNista,  que  los  pleitos  son  cansados  aun 
referidos* 

Dlceme  vuesamerced  que  le  escriba  qué' entiendo 
desta  pragmática  de  los  precios,  porque  teme  vuesa- 
merced la  malogre  la  mana  de  los  regatones.  Digo, 
Señor,  que  ella  tiene  terga  vida,  y  que,  á  mi  parecer, 
dieron  su  voto  para  hacerla  los  ángeles  de  guarda  de 
España.  El  Cardenal  Presidente  tiene  en  su  resolución 
triaca  paralo  que  ordena.  Acertó  su  majestad  (Dios  le 
guarde)  la  cura  al  tiempo,  en  condenarle  á  padecer  los 
cuidados  de  la  presidencia,  en  ocasión  que,  depuro 
muerto,  se  pedte  el  cuerpo  de  te  república  para  anoto- 
mte ,  habiéndole  sido  más  mortales  los  remedios  que 
los  peligros. 

Cuando  las  monarquías  para  su  salud  acuden  á  sus 
arbitrios,  poco  entretienen,  nada  sanan.  iQué  de  re- 
medios habrá  experimentado  el  buen  deseo,  de  que  le 
hizo  desdecir  la  ejecución!  Llegó  el  cardenal  de  Trejo, 
y  por  el  desorden  adelante,  adestrado  de  bien  informada 
noticia,  se  fué  á  dar  con  la  enfermedad  donde  estaba  di- 
simulada. Previno  con  el  Supremo  Consejo;  de  Justicia 
cosas  que  se  pueden  preciar,  antes  de  inscripciones 
que  de  consultas;  y  publicó  esas  recetas,  esos  precios, 
esas  pragmáticas;  y  donde  no  valió  el  yerro  ni  el  fue- 
go, pudo  el  ensalmo :  sanó  con  palabras  lo  ya  incurable, 
y  sin  tomar  el  año  de  24  en  te  boca,  lo  embocó  por  las 
tiendas  sin  que  lo  entendiese  este  año ,  ni  lo  pudiesen 
estorbar  las  varas  de  medir. 

Es  útil,  y  es  descanso  ya,  el  comprar  y  vender,  que 
tanta  prosa  gastaban;  son  gente  de  pocas  palabras :  el 
comercio  es  cartujo,  contrátase  por  señas,  señalan  la 
ropa,  ensráan  el  renglón,  y  pagan  el  dinwo.  Este  año 

i  iO  de  enero  de  I6S7  en  Madrid ;  pero  en  ignal  mes  de  1630 
obtuvo  lieeneie  para  retirarBe  i  sn  rebafio,  que  le  gosó  teinte  y 
siete  dias,  habiendo  fallecido  A  11  de  febrero»  dicen  quede  sen- 
timiento. Oos  obras  se  reconocen  por  suyas :  la  HüíoiU  genealó- 
gica de  ia  cata  de  Grimaldo^  j  otra  de  la  de  Treio, 

En  13  de  setiembre  de  1027  pregonóse  pnes  la  pragmática  sobre 
Teformacionde  la  carestía  general  ymoderaclon  deprecies  en  mer- 
caderías, mantenimientos,  salarios  y  jornales,  so  graves  penas. 
Pocos  dias  después  elevaron  petición  al  Consejo  los  mercaderes 
para  que  se  apreciasen  mejor  algunas  cosas;  y  al  letrado  que  or- 
denó la  peücion  se  sacaron  cien  ducados  y  4  cada  ano  de  los  fir- 
mantes dncuenu.  Mis,  se  dieron  doscientos  azotes,  y  usando  de 
piedad  se  echó  A  galeras ,  4  un  sapatero  que  dijo  no  dArsele  nada 
de  los  carteles  de  las  pragmAticas,  ni  de  quien  las  firmó,  ni  del 
Rey,  y  votó  irse  A  Inglaterra  ó  Argel  4  vender  sus  zapatos. 

En  el  afio  ^teríor  estuvieron  presos  ciento  veinte  mercaderes 
por  desobedecer  otra  pragm4tica  de  tO  de  mayo,  en  que  se  man- 
dó se  vendiese  A  los  precios  que  tenían  las  cosas  el  afio  de  lOM. 
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ha  fenecido  la  más  costosa  parte  de  la  porfía  en  d  k- 
gateo,  y  el  tanto  más  cnanto  del  precio.  Creo  sesegaíria 
dos  danos:  ano,  que  el  silencio  forzoso  enfermarA  álos 
sombrereros,  qne  vendían  más  lo  que  decían  que  le 
qué  daban,  y  á  los  demás  oficiales  en  quien  la  baeoí 
prosa  pasaba  por  bondad  de  la  mercadoria,  en  naos 
por  largo,  y  en  otros  por  peso.  El  otro  que  se  banda  des- 
esperar  los  que  se  Tistieron  anteayer,  viendo  b  que 
pudieran  ahorrar  hoy. 

Al  fin ,  Señor,  el  Cardenal  ha  metido  en  paz  á  li 
necesidad  y  al  socorro ;  y  en  su  provisión  á  la  presi- 
dencia, podemos  decir  se  cumplió  aquel  refrán,  qae 
andaba  vagamundo  sin  entenderse :  «A  Roma  portodo;» 
pues  lo  hemos  traído  todo  en  traerle  de  Roma.  To 
cuando  estuve  en  Italia,  señas  estudié  en  éldetod» 
esto. 

Olvidábaseme  otra  cosa  de  k)  presente,  bien  sostan- 
cial  y  más  importante.  Traia  por  la  permisión  y  des- 
cuido de  la  justicia  el  homicidio  mercancía,  y  la  maote 
del  padre  era  usura  para  el  hijo,  y  la  del  marido  pan 
la  mujer;  ellas  descansaban  y  enriquecían,  y  k»  idjos 
con  las  muertes  de  sus  padres  heredaban  su  hacienda  f 
su  vida.  Y  asi,  era  á  los  hombres  tanto  más  peligroa 
su  vida,  cuanto  más  dinero  podía  valer  su  muerte;  per- 
donaba la  parte,  y  la  horca  veia  hacer  el  ofido  desas 
cordeles  á  los  cerradores  de  los  bolsas;  pagábanla 
muerte,  y  no  el  haberla  hecho;  no  tocaban  lo  que  les 
tocaba,  la  justicia  ni  el  escarmiento.  Vino  el  Gardesa], 
y  en  muertes  á  traición  alevosas  y  seguras  los  ba  ajus- 
ticiado ;  cosa  que  ha  hecho  mudar  de  vereda  i  los  re- 
traídos y  de  confianza  álos  perdonados. 

Mucho  ha  hecho  en  pocos  dias ,  pues  se  vive  seguro 
y  barato.  Bien  creo  que  á  los  principios  faltará  algoal 
regalo,  mas  en  perseverando  la  orden,  las  propias  mer- 
cadurías, si  las  escondieren,  venderán  álos  mercaderes 
ámenos  precio.  Todo  lo  ha  intentado;  mas  entre  el 
castigo  y  la  orden  no  cabe  alguna  negociación,  y  la  íes- 
puesta  á  los  inconvenientes  es  aquella  palabra  robos- 
la:  aElIohadeser.» 

Estos  diasno  habia  una  gallina  aun  para  una  pea* 
dencia ;  ya  sobran  en  la  plaza,  y  asi  será  en  lo  deoiés. 
Dos  cosas  quedan  ahora  por  esforzar :  la  ejecncioD  ea 
los  ministros  inferiores,  y  el  acomodamiento  del  trigp- 
Yo  aseguro  que  el  Cardenal  dé  con  ello ,  y  despaeslo 
será  fácil  hacer  en  la  moneda  lo  conveniente. 

El  punto  de  los  alguaciles  y  escribanos  es  mis  im- 
portante que  parece,  que  es  en  la  orden  que  no  haeea 
bien  su  oficio;  son  dispensación  de  delitos,  y  sa  codi- 
cia puede  revocar  lo  que  el  Príncipe  ordena. 

Es  cierto  que  al  celo  que  su  majestad  ba  t«üdo,tta 
ansioso  de  corregir  las  desórdenes,  le  ha  enviado Dto 
la  persona  de  que  necesitaba,  con  que  se  han  logrado 
las  mejoras  deste  reino.  . 

Yo  quedo  acabando  una  Prefación  al  eomento  ee 
León  de  Castro  sobre  los  Profetas  ínenores,  cosa  ?«« 
me  ha  fatigado  mucho;  quiera  Dios  sea  á  los  estoco- 
sos  de  alguna  utilidad.  Remitiré  á  vuesamerced  el  S^ 
monestóioo,  y  avisaré  de  los  semblantes  del  dacay iw»» 
enmendado.  Dé  Dios  á  vuesamerced  su  gracia,  y  m 
vida  coa  bueua  salud. 
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CARTA  IXIIIT.  * 

A  iaan  iaeobo  Chifflet,  médleo  famoso.  («) 

Joanni  Jaeobo  Ghiflletto,  patricio  Goo89lari«  arehiatro  eiri  roma- 
ne aerenissimae  Isabellae  Clarae  Eogeniae  Hispaniaram  Infan- 
tía,  et  Fhillppi  IV  Hispaniaram  Refia  medico  cnbícvlario,  viro 
doeto,  et  amico. 

Dominas  Fraoeiacnfb  Qnevedo  Villefas,  eqiies  militas  áM  JaeobI 
dominas  villae  foao  Talgo  vocatnr  de  Joan  Abad  S.  P.  Ü. 

Quam  saepé  adspií^verím,  doctissime  Chufletead  ta 
acribere,  Lutcam  Torrium  amicom  nostrum  testem  ca- 
pio.  Adspirabam,  sed  occasio  nunquam  fait.  Peregri- 
naüoQibas  distrahor^  litíbns  quaasatas  jaceo;  sed  ani- 
mo interiore  medullitus,  nt  ait  Plautus^  amo  Tirtatem 
toam,  facandiam,  eruditionem. 

^p(i>a  Ttfjia'tf  (1). 

Mellis  favos,  coelestia  dona  ex  Leonis  ore  mortal  era- 
tos  á  doctissimo  nobilissimoqne  viro  et  amico  meo  Em- 
manuele  Sarmiento  á  Mendoza,  tibi  dicare  decrevi.  En 
tibi  Leonis  nngues  in  Rabinorum  rabiem ;  et  si  cogno- 
scitnr  ex  ungne  Leo,  ¿qnanto  melius  ex  verbo  et  do- 
ctrínae  viribus?  En  tibi  Gastri  inexpugnabiles  et  bene 
manitas  tarros  adversas  haeresim,  adversas  ignoran- 
tiae  et  amentiae  propngnacala.  Leonis  snnt  frémitos, 
Emmannelis  sant  dona,  qudd  Nobiseum  Deus  interpre* 
tatur  SmIJCV  Leo  fait  Ule  in  Vallisoletana  Ecclesift 
canónicas  sacrarnm  Litteraram  interpres.  Noster  Em- 
manuel  in  Hbpalensi  Ecclesia  canónicas  est,  divinarum 
Scríptnrarum  magister.  Qaae  illa  scrípsit,  quae  he- 
redisinscitia  contempsit,  qaae  témpora  nobis  invide- 
bant,— divite  mente  largitar  hic,amíssa  restitait,  cor- 
rapta  instaarat,  oblita  revocat  in  prístinam  lacem. 

Habes,  mi  Ghifüeti,  in  duodedm  Frophetarum  WH 
tumina,  Commentaria  fragaliter  elaborata :  rem  sané 
aacram  et  viro  Ghrístianovaldé  necessariam,  et  melio- 
rís  notae  virís  et  politioris  litteratnrae  stadiosis  jam  din 
efflagitatom  opas;  arcana  ubi  fidei  aperiuntur,  dubia 
firm68tabiUqae  sensa  assernntnr,  et  tenebrae  veteres 
lamine  Novi  Testamenti  illastrantur.  Omnia  nova  et 
▼etera  bis  Propbetarnm  scríptis  pandantur,  faturoram 
praedictionem,  praedictionisadimpletionem  invenies. 

Jodaeorum  enim  perfidia  et  obdurata  cordis  ferítas, 
mentís  incredala  ignorantia,  oculorum  caecitatis  ca- 
ligo  basProphetaram  voces,  ne  Evangelioram  veritati 
responderent,  corromperé  et  fabalis  foedare,  et  novis, 
et  á  se,  et  ab  haereticis  mendatio  qaaesitis  Prophe- 
tis,  conati  sant  evertere,  et  saam  noctem  et  caliginem 
adversas  solis  et  diei  radios  tatari.  Basilides,  ille  qui 
lacere  alios  jubebat,  at  ipse  solas  loquendo  condemna- 
retar,  scripsit  in  Evangeliam  viginti  qliatuor  commen- 
tarios,  fínxitqae  prophetas  quosdam ,  at  Barabam  et 
Barcob,  aliósqae  barbaris  nominibus  nancapatos* 


(a)  Poséela  Biblioteca  Naeional,  códice  RiY?^  eopla  deeitti 
carta,  becba  por  el  amannense  de  Quiybdo. 

Juan  Joeo^  ChiffUt,  protomédleo  de  la  arebidaqaesa  Isabel 
Clara  Bagenia,  del  Infante  Cardenal  loego,  y  Umbien  de  Felipe  IV, 
nació  en  Besaozon  i  21  de  enero  de  1588,  y  vivió  72  afios,  habiea* 
do  pabiicado  inünitas  obras. 

(1)  Pindari,  Nemeá,  ode  ix,  22 :  «QaoSOia  O90t|Qp99  facUSSi  i9* 
áitts  boAoribas  «xonabo  boroem  ^ 


Evangelia  similiter  labefactare  tentavernnt,  ait  divas 
Gyríllas,  archiepiscopns,  eateehetis  iv.  Scripserant 
enim  Manichaei  secundam  Thomaro  Evangeliam;  qao 
evangélico  nomine  coloratam  animas  simpliciam  cor- 
rumperet. 

NUiil  intentatum  reliquit  insania  Judaeoram  et  hae- 
reticorum  pravitas :  sais  enim  commentariis  mentem 
Propbetarnm  et  aportas  Christi  Domini  promissiones 
et  sai  adventos,  vitae  et  mortis  praedictiones  et  signa 
histórica,  vana  explicatione  flectere  conati  santin- 
somnioram  saorum  deliria.  Id  Rabbi  Salomón,  id  Rab* 
bi  Aben  Hezra,  praecipai  magistrí  saaram  traditionnm 
fecerant;  Kimhi,  et  aactor  libri  qSi?  ITO  Seder 
Holam,  qood  interpretatnr  Sedes  mtmdú  Sedipsapro 
se  ventas  dimicavit,  et  militia  Sanctoram  Patram 
militantis  Ecclesiae  acias  ordinata  pro  veritate  ips& 
distrícto  cálamo  praeliatur;  et  qoia  legitimé  certavit, 
coronatar,  et  tríampho  aeterno  et  tot  martyrnm  san- 
guino asperso  et  stabilito,  regnat  i  solis  ortu  usqae  ad 
occasam.  Nano,  doctissime  Ghiffleti,  ad  seriem  et  me- 
thodam  daodecim  Prophetaram  accedamos. 

Prophetia  non  est  habitas  nec  qnalitas  permanens, 
sed  at  passio  trausiens;  non  est  gratia  gratnm  faciens, 
sed  gratisdata;  est  divina  inspiratio  reram  faturaram 
immobili  veritate  dennntians.  Ideo  objéctum  prophe- 
tiae  est  illad  qaod  est  in  cognitione  divina  supra  ¿cal- 
tatem  humanam.  Haec  Angélicos  Doctor,  Theologiao 
corypbaeos,  asserit  aactoritate  Apostoloram  Prínci- 
pis  (2):  «Non  enim  volúntate  human&allata  est  aliquan- 
do  prophetia;  sed  Spirítn  Sancto  inspirati  loquuti  sant 
SanctiDei  homines.»  Dixeratvir  ille  Job,  Deiamicas  (3): 
«Inspiratio  Omnipotentis  datintelligentiam.»  HincMí. 
chaeas  propheta  Dei  Omnipotentis,  clamat  (m  Reg.  22) : 
«Vivit  Dominas,  qoia  qaodcamque  dixerit  mihi  Domi* 
nos,  hoc  loquar.»  Spirítus  Sanctos  non  temporum  suc* 
cessiones  nec  Regnorum  vicissitudines  praedixit,  sed 
Filii  adventum,  incarnationem,  vitam,  mortem  et  re- 
surrectionem,  et  Ecclesiae  militantis  incrementum  us- 
que  ad  fínem  mnndi  praedixit :  «Veni  ut  adimpleantur 
Scriptarae,  non  veni  solvere  legem  sed  adimplere:  haec 
enim  sant  lex  et  Prophetae.»  Augustinus  (4) :  In  veteri 
Testamento  «per  quosdam  scientes  per  quosdam  ne- 
scientes id  quod  ex  advento  Christi  usque  nunc  et  dein* 
cepsagitur,praenuntiaretur  esse  venturum.» 

Sed  accedamus  ad  duodecim  Prophetarum  seriem. 
Quorum  sant  quatuor  comminatorii  :  Oseas,  Joel, 
Amos,  Michaeas;  et  quatuor  consolatorii,  respecto  Ju- 
daeoram  quia  comminantur  alus  nationibus  qaae  erant 
eis  infestae :  Abdias ,  Joñas,  Nahom,  et  Habacuc ;  et 
quatuor  revocatorii,  qui  revocant  populum  á  captivi- 
tato  Babilónica:  Sophonias,  Aggaéus,  Zacharias,  Ma- 
lachias.  Aliter  ordinantur  haebraicft  veritate,  aliter 
Septuaginta  interpretum  dispositione :  nam  apud  Se- 
ptuaginta  post  Oseam,  qui  utrobique  primus  est,  se- 
quitur  Amosy  tertid  Michaeas,  quartó  Joel,  quintó 
Abdias,  sexté  Joñas,  séptimo  Nahum,  octavó  Habacuc^ 
nono  Sophonias,  décimo  Aggaeus,  undécimo  Zacha- 
rias, duodécimo  Malachias.  Apud  Haebraicam  verita* 
tem,  ita  ut  nos  habemns,  ordinantur:  Oseas,  Joel, 
Amos,  Abdias»  lonas»  Uicbaeas»  Nabam,  Habacuc, 

(«)  II,  Petrl,  I. 

(3)  Job,  xxxu. 

(4)  De  QÍ9U,  D^,  \».  ni»  cap.  a. 
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Sophon¡as>  Aggaeus»  Zacharias,  Malachias.  Sed  dWus 
Hieronymus  (in  Commentaria  super  cap.  i  Joelis)  ha- 
jusdíversaenumeratioiiis  ullam  expressé  assignat  ra- 
tionem^  etsi  dicat  eo  ipso  ordine  serviré  ministerio. 

Sed  ex  titnlis  eorum  nominantibus  Reges  sub  quibos 
prophetarunt,  aut  ex  antecedentibasProphetis  quos  se- 
quuntur,  constat  sic  eos  prophetasse :  primum  Abdiam, 
deinde  Jonam,  post  Amos,  consequenter  Esaiam^ 
Oseam,  Joelem,  Michaeam,  Nabum^Sophoniam,  Je* 
remiam,  Ezechielem,  Danielem,  Habacuc,  Zachariam, 
Malachiam.  Gontrariam  tenet  sententiam  Theodoretus 
liis  Terbis :  « Jam  vero  Abdias,  ex  gravissimis  casibus 
quos  Judaeis  pronuntiavit,  apparet  post  Oseam  muñas 
prophetiae  recepisse.  Potest  Propheta  divino  afflatus 
spiritu,  gravissimos  casus  praedicere  solutus  ab  omni 
temporum  necessitate.»  Sed  pace  doctissimi  et  sanctis- 
simi  Episcopio  liceat  asserere  Abdiam  omnes  sedecim 
Prophetas  praecessisse,  aiquidem  prophetavit  tempere 
Eliae  in  diebus  Achaz  et  impiae  Jezabelis  (iii  Reg.  18). 
Postea  prophetavit  Joñas  in  diebus  Amasiae  filiiJoasRe- 
gis  Juda,  etJeroboam  filii  JoasRegis  Israel  (iv  Reg.  i  4). 
Amos  in  diebus  Oziae  Regis,  ex  titulo  sao  ostenditur 
prophetasse.  Esaias  autem  et  Oseas  sub  eisdem  qua- 
tuor  succedentibus  Regibas  Ozias,  Joatham»  Achaz  et 
Ezechias,  ut  est  vidére  ex  eorumdem  titulis.  Joel  se- 
quitur  ipsum  Oseam ;  Michaeas  noscitur  prophetasse 
in  diebus  Joatham,  Achaz  et  Ezechiae.  Nabum  incoepit 
prophetare  jam  decem  tribubus  in  captivitatem  ab* 
ductis  per  Assyrios,  ad  consolationem  eorumdem.  Et  in 
diebus  Josiae  Regís  Juda,  ante  Joachin  transmigratio- 
nem,  coeperunt  prophetare  Sophonias  et  Jeremías. 
Pauló  post  in  transmigratione  Joachin,  vaticinatur  Eze- 
chiel.  Daniel  coepit  prophetare  cum  Joachin  trans- 
ktus  Babylonem,  ante  Templi  eversionem  ac  Jerasa- 
lem,  usque  adannum  tertium  Cyri.  Habacuc,  utí  patet 
ex  Danielis  historia,  prophetavit  jam  doabus  tribubus 
captivís.  Aggaeus,  Zacharias  et  Malachias  post  redi- 
tum  Judaeorum  decaptivitateChaldaicft  prophetarunt. 

Quare  Hinoribus  praeponantur  Blajores,  si  volumina 
eorum  conspiciantur,  in  promptu  est  cognoscere.  Quare 
ergo  Abdiae  praeponantur  Oseas  et  Joel^ipse  divus  Hie- 
ronymus edisserít.  Haec  sunt  quae  ad  historialem  Pro- 
phetarum  ordinem  pertinent  (a).  Sed  minimé  mihi 
praetermittenda  vídetur  ratio  qua  Septuaginta  Oseam 
et  Joelem  et  Amos  Abdiae  praetulerant ;  ordinem  illum 
non  síne  causa  inverterunt :  id  claré  et  aporté  cogno- 
8cet  qui  Oseae  prophetiam  perlegerít.  Septuaginta  nuilá 
temporam  habitft  ratione,  spretá  Judaeorum  supersti- 
tione,  mentís  ordinaverunt  sensus  ad  divini  Spiritus 
praedictiones¿ 

Oseas  Judeae  captivitatem  temporaiem  et  Israeli  per- 
petuam,  Ghrísti  témpora,  Ghristi  regna  praedícít.  Ver- 
ba Christi  refert  dicens:  «Vadens  revertar  ad  locum 
meum,  doñee  deficiatis  et  quaeratis  faciem  meam.» 
(Qaae  sunt  verba  Ghrísti  dicentis:  «Non  me  vídebitis 
amodó,  doñee  dicatis:  Benedictas  qui  venit.»)  Agítde 
Ghristi  resurrectione,  cum  ait :  «Vivificabit  nos  post 
dúos  dies.»  Et  de  aeterna  generatione  k  Patre,  cum 

(a)  Algunos  expositores  moderaos  qae  luiB  eumiaado  eon  ma- 
yor  detenimiento  el  particular,  forman  asi  la  serie  de  ios  profetas 
mayares  y  menores :  Jonfts ,  Oseas ,  Kmón,  Isaías ,  Hiqneas ,  Na- 
ham,  Sofonías,  Jeremías,  Joel,  Habacae,  Daniel,  Eeeqniel.  Ab- 
dias,  Baracb,  Ageo,  Zacarías  y  HalaqQias. 
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subdit :  «Quasi  diluculum  praeparatus  est  egressos 
ejus.»  Et  de  teroporali  nativitate  exMatre,  cum  ait: 
«Quód  veniet  quasi  imber  nobis  temporaneus.»— Ideó 
prímus  nominatur  quía  totus  est  Propheta  evangélicas, 
et  Ghristi  témpora  praedicit,  Ghrísti  verba  narrat, 
Ghristi  adventum  annuntiat,  Ghristi  nati?itatem  prae- 
dícat,  Gliristí  Patrem  aeternum  aperlé  ostendit,  de 
Sanctissimá  Ghristi  Matre  ioquítur^  Christi  resurre- 
ctionem  exprímit.  Ipse  solus  commiuatur  Evangelio; 
ideo  consolatur  in  ipsa  comminatione,  et  comminando 
revocat;  et  in  novo  Osea  comminatío  et  consolaüo  et 
revocatío  reperiuntur. 

Joel  commínatur  Judeae  devastationem ;  promiUit 
veniam.  Amos  commínatur  gentíbus  Israeli  vicinis; 
ostenditidolatriam,  ingratítudinem  populi  et  disoor- 
diam ,  quibus  poenis  provocaret  eos  Deus  ad  poeniteu- 
tiam,  quomodo  afflicturus  sit  eos,  Abdias  unotantom 
capite  prophetat  contra  Idümaeos  propter  eomm  su- 
perbiam,  vanam  scíentiam  et  invídiam;  et  promitüt 
Ghristum  tríbui  Juda.  Et  sic  in  reliquis  Prophetis. 

Attamen  rem  dubíaro  asserere  magís  est  prophetare 
quám  Prophetarum  ordinem  recensere.  Et  ut  rem  ab- 
solvam,  advertendum  erít  alíos  fuisse  Prophetas,  quos 
numerat  Alphonsus  Zamorensis  in  arte  sua  Grammati^ 
cae  Hebraicae:  Samuel  (i  Reg.  n.  i,  2»  3),Nalbin 
(ii  Rtg.  i%),  Semeías  (iii Reg.  12)«  Ahias (wiReg.  14), 
Jehu  filíus  Hanani  (iii  Reg.  16),  Elias  (ni  Reg.  17],  Ifi- 
chaeas  filíus  Jemla  (ni  R^g.  22),  EUseus  (ivi2ey.22), 
Debora  {Juáic.  iv),  Holda  (iv  Reg.  22).  Asserit  doctis- 
simus  Zamorensis  hos  omnes  non  scripsísse  suas  pro- 
phetias ;  sed  si  non  scrípserunt  suas  prophetias,  ¿quo« 
modo  cítantur  eorumdem  opera  in  Librís  sacris?  Nam 
de  Samuelís,  Nalhan  et  Gad  voluminihus  constat  (quid 
cítantur  i  Paralip.  et  cap.  29)  bis  verbis :  <(  Gesta  au- 
tem David  Regis  priora  et  novissima  scripla  sunt  in 
libro  Samuelis  Videntís,  et  in  libro  Nathan  Prophetae, 
atque  in  volumíne  Gad  Vídentis.»  Vatabli  versio,  apod 
Robertum  Stephanum  :  «In  libro  annalíum  Samoeüs 
Videntis,  in  rebus  Nathan  Prophetae,  etinrebusGal 
Videntis.»  Verba  Haebraica  sic  inter  se  difTerunt:  Sa- 
muel, r\H^T\\  Gad,  .-nm;  Nathan,  k^mh- Propbetiae 
enim  appellantur  conera  et  visiones»;  etprophetae 
«videntes»  :  Axer  Easa  Eabacuc  Hcuiabi.  Dictio  Sor 
la,  quae  «videro»  sonat,  affínitatem  quamdam  habet 
ad  nomen  Baroch,  idest,  « videntis. »  David  Mardochai 
Nathan  (in  Concordantiis  Hdfraicis):  Naúna^cpropiíe- 
tia,  aportatio  seu  allatio»  significare  asserit,  quod  Eor 
litea,  idest  «interpretatío,  autdivuum  sermo.» 

Sedadversusdoctissimí  Hispan!  Petñ  Antonii  Beuter 
Valentini  opinionem,  in  libro  Annotationes  decem  ai 
Sacram  Scripturam,  potest  defendí  opinio  Alphonfii 
Zamorensis  quia  locns  iste  non  dicít  gesta  Davidis  scrí- 
pta  fuisse  in  libro  prophetiarum  Samoelis,  Nathan  et 
Gad,  sed  in  libro  annalíum  Samuelis,  in  rebus  Nathan, 
et  in  rebus  Gad.  Nec  de  prophetiá  possant  inteiligí» 
quía  Davidis  gesta  scribere  opus  est  historícnm  non 
prophetícum. 

Ego  hac,  in  re  quid  putem,  non  quid  contendam  po- 
no :  omnia  suspensus  profero,  nihil  spperbus  assero. 
Vox  ont»,  tam  in  Prophetis  quám  in  GÓmmentatoribos 
est  oneris,  nec  ut  mihi  vídetur  satis  explicata.  Onines 
afGrmant  ontia,  grave  et  acerbum  vaticinium  signifi- 
care. Apud  Esaiam :  «Oaoa  Babylonis,  onus  Moeh» 
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0008  DamascU  onns  quod^idit  Habacuc.»  Vox  HWn* 
id  65t  onw,  Septuaginta  atcenrionem,  hoc  est  X^ij^m, 
dízerant.  Aquila  dlp(Mt  interprdtatus  est«  qu6d  Latiné 
diceretur  levaUo.  ¿yprianus,  monachas  Gisterciensis 
in  Gomplutensi  accadeinia  divinae  Legis  interpres,  in 
suo  doctissimo  ifi  Nahum  Commentario ,  sic  nodum 
solvere  eonatur :  «Mirandum  mibi  sané  videlao  cüm 
ab  orbe  condito  propbetiae  et  rerum  f uturarum  prae- 
seosíones  nanquam  def  uerínt^  ñeque  graviores  divinae 
corominationes  ad  coercendam  hominum  perditorum 
temerítatem  et  reprímendos  conatus^  qnod  fuerít  cau- 
sas qu6d  ante  seculum  illud  quo  Esaías^  leremias, 
ceterique  vates  máxime  illustres  floruére^  nulla  un- 
quam  onerii  facta  fuerit  mentio.  ¿Praedixit  aliquan- 
do  Dens  sancto  viro  Noe«  ventnrum  totius  orbis  exci* 
diüm,  cum  igitur  inter  caeteras  praedictiones  nulla 
faerit  aut  tristior,  aut  infausta  magis?  Mirum  sané  vi- 
deri  debeat,  nullam  pennitus  eo  loco  factam  fuisse  de 
onere  mentionem.  Quid?  qudd  Moyses  Prophetarum 
liraestantissimus,  qui  frequenter  in  AEgypúos  infeli- 
cissima  extulit  vaticinia  et  inauditas  usque  ad  illud 
iempos  clades  et  afflictiones  denuntiabat,  nunquam 
imeris  meminit?»  His  admonitus  exemplis  ob  indigna* 
tionem  et  minas  et  severitatem,  non  sine  irrisione  Gy* 
prianus  asserít  á  molestia  et  angustia,  otiub  appellari 
omnis  propbetia* 

Sed  minimé  nobis  irrísio  haec  arrídet,  si  cum  Leo- 
ne  nostro  Propbetanim  scripta  legamns.  Omnes  enim, 
sob  Prinoipum  regnis,  sub  Babylonis  nomine,  sub 
Regum  tyrannide,  sub  justorum  calamitaübus ,  Gbrisü 
Domini  adventum»  vitam»  etpassionem^  etopprobria 
dapbnifago  ore  (ut  Graeciajunt)  praedixerunt.  Gnus 
fait  Ghristo  Messiae  quid  pro  nobis  passus  est;  onus 
peccata  nostra,  incredulitates  et  transgressiones;  onus 
civitatum  ruinam  videre  et  eversionem.  Lucae^  49 : 
Cbristus  Givitatem  lerusalem  videns,  super  illam  fle- 
yñt,  vicinam  cladem  á  Romanis  inferendam  mente  com- 
plexus.  Itáque  calamitas  illa  onus  fuit  Ghristo  non  Je- 
rusalem.  Pariter  onus  Ninive,  est  onus  Gbrisü  pro  Ni- 
nive.  In  quftcivitate  divinae  vindictaa  clementiam  et 
salutem^animarum  suaeuUionis  et  peccatorum  con- 
versiones post  Ghristi  adventum  et  resurrectionem, 
oonsiderare  debemus.  Ipse  Joñas  ^  Ghristi  mortui  et 
resurrecti  fuit  symbolum;  Joñas  fuit  signum,  Hebraeis 
qaaerentibus  signum,  datum:  igitur  Joñas  fuit  si- 
gnum  Ghristi,  quiaNinive  onus  Ghristi  fuit.  Sic  in  cae- 
teris  prophetarum  Toluminibus. 

Ideo  Dominus  Jesús  Ghristus  dixit:  «Ingummeum 
saave^etonus  meumleve.»  Ideo  leve  onus  Ghristi, 
qaia  ipse  onera,  quae  sunt  peccata  nostra,  humeris 
suis  imposuit.  Ideo  onus  Ninive,  onus  Habacuc,  id  est 
Chaldaeor  nm  et  Baltassaris  ruina,  onus  fuit  Ghristi,  qui 
pro  redemptione  omnium  descendit  de  coelo.  Quid- 
quid  Ghristus  patitur  onus  est  Ghristi;  unusquisque  qui 
perít  etcondemnatur,  onus  est  Ghristi :  et  ideo  Prophe- 
tae  qui  de  Ghristo  loqnuntur,  onus  propheticum  appei- 
lant  TaticinaÜones  suas.  Quod  minimé  fecit  Moyses; 
aiquidem  comminabatur  ezcidium  perfidia  etincredu- 
lis^  quod  suppiicium  est  non  onus.  ídem  dicendum  est 
hi  praedictione  diluvii. 

Sed  urget  diffícillimus  Jefemiae  locus  li  docto  et 
erudito  Gypriano  enodatus.  Sichabetcapite  xxin :  Si* 
ifftiur  interrogaverit  te  populuf  Uta,  vélpropheta ,  aia 


tacerdos  dicen» :  Quod  est  mus  Domini?  dices  ád  eos: 
Vos  esti»  onus :  prqjieiam  quippe  vos ,  dicit  Dominus. 
'^Ei  propheta  et  sacerdos,  et  popúlus  qui  dicit :  Onus 
Domini:  visitábo  super  virum  iUum,  et  super  domum 
ejus. — Haec  dicetis  unusquisque  ad  proximum  et  ad 
firatrem  suum :  ¿Quid  respondit  Dominus?  ¿et,  quid  lo* 
quutus  est  Dominus?'^Et  onus  Domini uUra  non  me» 
morahitur :  quia  onus  erü  unúsuique  senno  suus :  et 
pervertistis  verba  Dei  viventis,  Domini  ecoercituum^ 
Dei  nostri. — Haec  dices  ad  Prophetam :  ¿Quid  respon^ 
dittibi Dominus?  et  quid  loquutus  est  Dominus?— Si 
autem  onus  Domini  dixeritis :  propter  hoc  haec  dicit 
Dominus :  Quia  dixistissermonem  istum:  Onus  Domi^ 
nii^propterea  ecce  ego  toUam  vos  portans,  et  derelin* 
quam  vos,  et  Civitatem  quam  dedi  vohis  etpatribus 
vestrisin  facie  mea, — Et  ¿abo  vos  in  opprobrium  sem^ 
pitemum,  etin  ignamdniam  aetemam,  quae  nunquam 
oblivionedelebitur.  Liceat  rem  difficilem  et  necessa- 
riam,hactenus  nunquam  enodatam,  interna  mentís 
acie  perpendere.  Omnium  Prophetarum  Esaias  prímus 
oneris  mentionem  facit;  et  ut  difficultas  (ut  ait  Lyco- 
phron)  innotescat, 

adverte  quod  primé  ab  ipso  Prophet&  onus  nomi- 
natur:  (cap.  43.)  Onus  Babylonis;  (cap.  45)  onus 
Moab;  (cap.  47)  onus  Damasci;  (cap.  49)  onus 
AEgypti;  (cap.  24)  onus deserti maris;  (cap.  22)  onus 
vallis  Visionis;  (cap.  25)  onusTyri.  Nulla  alia  oneris 
fit  mentio.  ¿Quomodo  si  prophetia  ab  ipsis  Prophe- 
tís  ontisnominatur,  potestasseri  hanc  oneris  appella- 
tionem  ab  irrisione  populi  oríginem  sumere?  Si- 
quidem  ante  Esaiam  nullus  necperirrisionem,  nec 
alio  modo  prophetiam  onus  appellavit,  ¿quid  cum  irri- 
sione commune  habet,  in  ore  Prophetarum,  onus  de- 
serti maris?  etonusHabacuc?  ¿Quis  ante  Esaiam  onus 
prophetiam  appellavit?  Nullus,  inquam,  nullus.  Igitur 
ab  ipsis  Prophetis  prophetia  adversa  et  tristis  onus  vo- 
catur.  Sio  omnes  antiqui  Patres.  ¿Quare  ergo  Esaias, 
capitexni,  onus  prophetiam  appellavit;  nullá  oneris 
mentione  faclft  duodecim  capitibus  praecedentibus? 
Et  quare  post  caput  xn  incipit  prophetiam  Babylo- 
nis titulo  oneris?  Ipse  nobis  magnus  Esaias  Prophe- 
ta evangelicus  rem  inexplicabilem  divino  illustrabit 
iumine. 

Gapite  XI  adventom  Domini  nostrí  Jesu  Ghristi 
praedicit  cüm  ait:  «Elegredietur  virga  de  radice 
Jesse,  et  flos  de  radice  ejus  ascendet.»  Sic  Septua- 
ginta; alii  «de  trunco»  :  jrrJli  Ghezah.  -^ya  estsur- 
culus  et  germen  est  flos ;  est  etiam  Hebraeis  urbis 
nomen,  ubi  Ghristus  est  educatus,  quam  Judaei  Nétser 
nos  Nazareth  vocamus,  et  ab  ea  Ghristus  Nazarenus 
Yocatur.  Aparté  enim  de  Ghristi  Domini  adventu  loqui- 
tur. — «Et  requiescet  super  eum  Spiritus  Domini: 
spirítus  sapientiae  et  intellectus,  spiritus  consilii  et 
fortitudiniSy  spiritus  scientiae  et  pietatis. »  Haec  de 
nullo  alio  praedici  potuerunt  nisi  de  Ghristo :  super 
illum  requievit  Spiritus  Domini  in  Jordanis  ripa ;  ipse 
dixit:  «Hic  est  filius  meus  dilectus  in  quo  mihi  bené 
complacui.v  Ideo  requievit,  quia  compIacuit,et  quia 
in  Ghristo  requiescit  spiritus  scientiae,  sapientiae, 
consilii,  doctrinaeet  intellectus  ;et  quia  requievit  ait 
cdescendentem  etmanentem»  :  in  ipso  qui  manetre- 
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qnieseit.  Aliter  Génesis,  x :  «Spirítas  Domini  fereba« 
tur  saper  aqaas:»  qni  fertnr  non  manet;  manet  in 
Cbristo^  sed  qaia  reqniescit  snper  eum ,  et  reqnies- 
cit  qniabene.complacnit.  In  baptismo  (ubi  ipsedixits 
€Sic  decet  nos  implere  omnem  jnstitiam»)  spiri* 
ttts  consiUi,  intellectüs,  sapientíae  et  scientiae  et  in- 
telligentiae  reqaievitsuper  illum.  Et  inTaborrequie« 
^it  spirítas  fortitodinis  et  pietatis,  qaando  Moyses  et 
Elias  cnm  illo  loqnebantnr  de  excessn,  et  Taborista- 
bernacula  relinquit  ad  boc  ut  Galvaríi  montis  era- 
cem  sao  pretioso  sanguino  aspergat.  Ideo  addit  in 
monte  Tabor,  ad  verba  illa:  «Hic  est  filias  ineus  dile- 
ctns,v— «ipsam  aadite;»  quia  in  Chrísto  andire  debe- 
mos spirítam  consilii,  non  in  Pekro  spiritum  igno* 
rantiae:  in  Gbrísto  spiritum  fortitodinis,  noninPetro 
spiritom  timoris:  in  Chrísto  spirítom  pietatis,  non  in 
Petro  spirítam  froitionis ;  et  repleTít  eam  spiritos 
timoris  Domini. 

Minator  Chrísto  onus;  Chrísto  praedicitor,  non  gen* 
tibus  (capite  xii) :  «BcceDeus  Salvator  meas,  fidodali- 
ter  agam,  et  non  tímebo.»  Ipse  enim  onera  portabit :  ego 
fiducialiter  agam,  et  non  timebo  onera Prophetaram  ipse 
pro  nobis  factus  obediens  usqoe  ad  mortem,  mortem 
autem  croéis.  Non  timebo,  «qaia  fortítudo  meaet  laus 
mea  Dominas.»  ¿Quis  absque  fortitadine  onera  mea 
portare  valebit?  Nollas :  omnes  infirmi  somos.  Ideo  for- 
titudo  nostra  Dominas.  ;Ut  qoid  enim  Cbrístas  (ot  ait 
Paalas),  com  adhoc  infirmi  essemos,  secondomtem* 
pos  pro  nobis  mortoos  est?  Ut  qoid?  ne  fortitadine 
destitoti  et  viríbas  infirmi,  sob  onere  laberemor.  Ma- 
nifesté igitor  sab  aenigmate  Babylonis,  Romanorum 
caecitatem;  et  sob  nomine  AEgypti ,  Idomeae  et  Dama- 
sci,  Jodaeoram  et  gentium  dorítiem;  deserti  marís  Ida- 
meaeet  vallis  Visionis  et  Tyrí,  haereticoram  perfídiam, 
et  catholicorum  sedoctiones  et  peccata  praedicantor 
«adversos  Domínom,  et  adversos  Christom  ejos,»  ot 
ait  regias  Vates. 

Aodi  igitar  leremiaro  qa&m  aperté  loqoatar  de 
Chrísti  Domini  passione,  quám  manifesté  jobeatot 
onus  Domini  non  dicatar  meto  popolorum  et  gen- 
tium; quia  onera  Prophetarom  gravissima  Chrísto  Do- 
mino praedicontor,  et  onos  leve  hominibus  k  Chrísto 
Domino  promissione  inefabili  destinatur :  «Si  igitar  in- 
terrogaverit  te  popólos  iste,  vel  propheta,aot  sacerdos 
dicens  :  Quod  est  onos  Domini?  dices  ad  eos  :  Vos 
estis  onos. »  Aperte  ait :  Non  vobis  onos;  et  ideo  indi- 
gnatur  et  ait:  «Projiciam  qoippe  vos,  dicit  Dóminos.  Et 
propheta  et  sacerdos  etpopolusqui  dicit:  Onus  Domi- 
ni: visitabosupervirum  illum,  etsuperdoroumejos.» 
Onus  incarnationis,  onus  laboris ,  onos  contomeliae, 
onos  passionis,  onus  mortis ,  onus  sepulchrí  Chrísto  mi. 
nantur;  non  Judaeis  nec  genlibus.  Onas  grave  Chrísto 
praedicitor;  onos  leve  é  Chrísto  hominibos  praedica- 
tar.  Et  quia  haec  omnia  invertunt,  projicit  illos  et  visi- 
tabitsuper  domos  eorum.-*«Et  onus  Domini  ultra  non 
memorabitur,v  sed  memorabitur  onus  Domino.  Ipse 
Jeremías  dixit  supra:  «Quia  odus  erít  unicuique  sermo 
suus:  et  pervertistis  verba  Dei  viventis.»  ¿Quid  est 
verba  Dei  pervertere ,  nisi  in  contrarios  sensus  flectere? 
Videlicet  quod  Chrísto  praedidtnr,  ipsi  limore  ansio 
et  ignavo  iugemiscere  et  subterfugere.  Ideo  praecipit: 
«Nolite  dicere  onus  Domini.D  Tide  Talmudistarum  au- 
ctoritates  de  baptismo,  in  libro  cognominato  Jornia^ 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

capite  Jomaeh,  qni  Furigi,  id  est ,  Diet  «aopiatkm 

vocantur,  et  quae  scríbit  David  Gerondensis. 

Vereor,  Chiffleti,  ne  dum  oneris  íntimos  seasoset 
arcana  perpendo,  onos  stadiosornmfiam.  Pansam  fa- 
ció, et  (ot  ait  ille  meos  poeta)  satnr  connn rece- 
do  (a),  ne  insatorabilis  effíciar  sicot  jtokI  Sikv  (6). 
'Eu.i¡xi9a  to¿(A&v  (AÍpoc  (^)  •  acdpe  pignus  amidtue, 

Testis  est  noster  Locas  Torrías,  juvenislitterisel 
virtute  et  pietate  perpoUtus 

Bpot}^iS  (Aot  9¿(jia  idNT^  ¿vce* 
rtw«6'  (4). 

Vale  nt  valeam,  doctissime  ChifOetL  Ifatritidiex 
mensis  O^tóbrís  «.dc  jonni. 

CARTA  XXXIV.» 

A  don  loan  Adán  de  U  Ptrn^  (<) 

Díceme  voesamerced  se  ha  reido  demigatcni- 
qaia ;  y  á  fe  qoe  poede  hacerlo  bien ,  poesto  que  cano* 
ce  al  gato  zardo  y  al  saboeso.  Es  cosa  que  no  nepe^ 
dona  Sandoval,  y  eso  que  le  corté  las  añas,  y  quité  lo 
de  dona  Ramone»  por  sa  consejo. 

16M. 

CARTA  XXXV.  (/)* 

De  don  Jorge  de  OreaTineo,  prior  de  Udés. 

Estos  dias  estuve  en  esa  corte  con  tanta  prisa,  faeno 
pude  besar  á  vuesamerced  las  manos.  Dejé  en  poder 
del  padre  N.  Vázquez,  secretario  del  provincial  de  li 
Merced,  un  tanto  de  la  Vida  del  señor  arzobispo  doa 
Martin  de  Ayala,  escríta  de  su  mano,  para  qaelt  en- 
tregase á  vuesamerced,  á  quien  Dios  tenia  guardado  ii 
exposición  y  escribir  sobre  ella.  Vuesamerced  lo  baga 
.  por  su  amor  con  la  elocuencia  qoe  soele.  Este  donte- 
nia  prometido  á  voesamerced  machos  dias  há,  y  lo  be 
complido  lo  más  antes  qoe  puedo* 

El  señor  don  Gonzalo  Pérez  Valenzuela  me  dijo  có- 
mo vuesamerced  tiene  escrito  un  papel  valentísioioeD 
defensa  delpatronato  de  nuestro  gran  patrón  SantiagOi 
y  que  se  mandará  imprímir ;  un  tanto  suplico  i  raesa- 
merced  me  encamine^  ^  la  impresión  se  difiriese.  EsU 

(«)  Lnerecio,  m,e52: 

«Gnr  non ,  ut  plenos  vitae ,  coavita,  reeedist» 

{¡)  Sepalchmm  et  perditio. 

(c)  Quidqnid  potai  meditatns  snm. 

(4)  Meos  ínter  amicos  nemo  te  Jastior. 

(1)  Pindari,  Nemei,  ode  z,  35 :  «Arctam  est  m!M  os  ti  oiv 
recensendnm.» 

(e)  De  igual  proeedeacU  qoe  el  número  zzx;  ao  dcdiBdeaeni. 
poco  saUsfecho. 

iUade  al  Cabildo  de  ¡ot  gatos,  romanee  qae  se  pablied  uib  « 
los  SMdlos  en  la  edición  de  Valencia  de  1627. 

if)  Esta  y  las  veinte  y  nna  cartas  qae  siguea,  coaeíenei  Sv 
eoesüones  del  único  patronato  de  SantUfo,  eaya  defensa  kii* 
QoBvsDO  valerosamente  en  aqnel  afio. 

Las  hay  de  enhorabuenas,  de  qnejas»  de  incidentes  relaow 
S  la  cnestion ;  acerca  de  la  cual  deben  recordarse  mis  notas  ei»' 
páginas  221  dei  tomo  i,  y  4S3, 424, 425  y  459  de  este  ii. 

Mandadas  encaademar  por  Don  Francisco,  foliadas  de  n^ 
fio,  y  originales,  existen  «n  la  Real  Academia  de  la  Histow  l^ 
bíioteca  de  Salazar  y  Castro,  códice  N,  27).  En  1676  perteseo» 
al  marqués  de  Montealegre,  presidente  de  GutUla,  stga  <8«^ 
dei  índice  impreso  de  n  Mweo, 
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cann  la  tave  siempre  por  propia,  y  hoy  con  mejor  tí- 
tulo»  que  el  convento  de  Uclés  me  ha  electo  por  prior 
de  aquella  santa  casa.  Este  medio  tengo  de  nuevo  que 
ofrecer  al  servicio  de  vuesamerced,  á  quien  suplico 
disfrute  mi  buena  voluntad  de  senirle  en  cuantas  oca« 
alones  se  ofreciere. 

El  licenciado  Gil  González,  coronista  de  su  majestad, 
escribió  las  vidas  de  algunos  prelados  de  las  más  iglesias 
de  Castilla  la  Vieja,  y  me  acuerdo,  siendo  colegial  en 
Salamanca,  que  hacia  diligencia  con  nosotros  sobre  la 
delSeñor,  siendo  obispo  de  Segovia.  Vuesamerced  sa- 
brá si  imprimió;  y  no  sé  si  fray  Jerónimo  Román  trató 
en  alguno  de  sus  escritos  deste  gran  prelado. 

También  tengo  que  dar  á  vuesamerced  un  tanto  de 
la  Vida  del  señor  prior  don  Pedro  Alfonso  Valdarácete, 
que  lo  fué  de  Uclés,  y  escribió  el  señor  don  Martin 
de  Ayala  en  muy  buen  latin;  y  sé  que  causará  á  vue- 
samerced contento,  porque  fué  muy  apostólica  y  está 
bien  escrita. 

La  respuesta  aguardo  por  el  camino  que  va  esta. 
Guarde  nuestro  Señor  á  vuesamerced  con  los  bienes 
que  puede.  Aranjuez^  i4de enero  de  1628.— fUteen- 
ciado  Don  Jorgñ  de  Orea  Tineo. 


CARTA  3DGWI.* 

Del  eabUdo  d«  Santtaio. 

¿Quién  duda  que  en  conocidas  y  multiplicadas  obli- 
gaciones se  desembarazará  vuesamerced  para  acudir  á 
la  defensa  del  apóstol  Santiago  y  de  su  singular  patro- 
nazgo de  estos  reinos,  dádole  por  boca  del  Espirita 
Santo  en  la  partija  apostólica,  y  confirmádole  por  la 
de  la  intemerata  Virgen,  en  Zaragoza;  del  cual  la  saga- 
cidad humana,  ó  la  apresurada  y  poco  acertada  devo- 
ción de  pocos,  procuran  despojarle,  con  conocido  agra- 
Tio  de  muchos  y  menoscabo  de  la  posesión  y  tradición 
asentada  por  diez  y  seis  siglos  en  los  corazones  de 
todost 

T  si  bien  debiéramos  considerar  y  echar  mano  de  lo 
adquirido  por  vuesamerced  en  virtud  de  su  nobleza  y 
calidad,  como  deuda  debida  á  su  religión  militar,  no 
la  tocamos;  volviendo  nuestro  pensamiento,  en  tan 
grave  trance,  á  lo  conocido  de  naturaleza,  que  puso  en 
el  ingenio  de  vuesamerced  (en  tiempos  tan  calamito- 
sos) talento  para  restaurar  con  la  pluma  lo  que  los 
tairmelitas  derribaron  con  artificio  y  alas  de  importu* 
na  negociación.  Y  aunque  bastará  para  consuelo  saber 
la  fuerza  de  la  verdad,  que  poco  á  poco  desvanece  ó 
deshace  lo  que  se  opone  á  ella,  es  deuda  forzosa  atajar 
lo  qnede  suyo  acarrea  tan  perniciosos  intentos.  Sale 
7  procura  todo  el  mundo,  ó  lo  mejor  de  él,  á  restituir 
al  Apóstol  el  titulo  en  el  patrocinio  de  las  Españas,  de 
Anico  y  singular ;  ¿quién  creerá  que  el  que  lo  es  en  el 
entendimiento  y  noticia  tan  universal,  conocido  por 
tal  en  las  más  extendidas  y  remotas  provincias,  se  di- 
vide de  loque  más  se  ha  apreciado,  con  posesiQn  asen- 
tada de  ofendido,  por  defender  verdades? 

Muy  evidente  es  la  que  tenemos  de  lo  mucho  que 
vuesamerced  ha  trabajado  y  trabaja  sobre  este  parti- 
cular y  defensa  de  su  apóstol,  no  menos  que  las  obli- 
gaciones en  que  nos  pone  ocupación  tan  justificada ;  cu- 
ya continuación  pudiéramos  suplicar  á  Tuosuaerced, 


si  no  supiéramos  cuánto  aborrece  semejantes  estímulos 
quien  de  suyo  tiene  por  caudal  más  acreditado  el  des- 
velarse por  Dios  y  su  patria.  Ofrecemos  al  afecto  y  cui- 
dado de  vuesamerced  un  perpetuo  censo  de  nuestras 
voluntades,  que  experimentará  dispuestas  al  servicio 
de  vuesamerced ;  pues  es  cierto  no  se  olvidará  (ya  que 
llegó  el  aprieto  y  la  sazón)  de  publicar  al  mundo  el 
agravio  que  se  hace  al  Apóstol  prevertiendo  toda  suer- 
te de  hierarquía  divina  y  humana.  Y  pues  este  san- 
tuario está  gozoso  en  la  esperanza  de  victoria,  tenien- 
do á  vuesamerced  prevenido  capitán  para  la  batalla, 
justo  es  ejecute  vuesamerced  en  la  publicación  de  lo 
estudiado  lo  que  tanto  deseamos.  Tcrea  que  es  materia 
bastantísima  para  inmortalar  el  nombre  de  su  opinión 
y  valor;  y  volver  por  k  honra  de  un  apóstol  cuya  in- 
signia trae  vueaamerced  en  el  pecho,  es  libertar  de 
nuevo  á  España,  que  con  ingratitud  moderna  quiere 
desdorar  la  obligación  antigua,  debida  á  prodigiosos  y 
recebidos  beneficios  de  el  Apóstol. 

Vuesamerced  hará  merced  de  avisamos  de  todo,  su- 
plicándole consuele  á '^España,  y  á  nosotros  mande  lo 
que  fuere  de  su  agrado.  Guarde  nuestro  Señor  á  vuesa- 
merced felicísimos  años,  como  puede  y  deseamos.  San- 
tiago, en  nuestro  cabildo  de  enero,  16  de  1628.— El 
licenciado  Francisco  de  la  Calle,  presidente.— El  licen- 
ciado Lorenzo  de  Valencia  y  Cruz.— El  dotor  Francisco 
deVillafañe. 

Por  acuerdo  de  los  señores  deán  y  cabildo  de  la 
santa  apostólica  iglesia  de  señor  Santiago,  único,  solo 
y  singular  patrón  de  las  Españas.— Don /eróntmo  de 
Córdoba.^Se&ov  don  Francisco  de  Quevedo. 


CARTA  XXXVn.  * 
Del  Husmo. 

El  acierto  de  la  defensa  de  nuestro  singular  patrón 
Santiago,  que  tiene  á  tan  buen  puerto  el  noble,  devo- 
to y  purísimo  ingenio  de  vuesamerced,  encierra  tantos 
títulos  para  nuestra  confianza,  que  quizá  es  el  menor  el 
del  aplauso  universal,  deque  tienen  asentada  y  ejecu* 
toriada posesión  (aun  en  provincias  extrañas)  los  cu- 
riosos y  macizos  estudios  de  vuesamerced :  que  todo 
junto  con  la  varia  lecion,  letras  humanas.y  divinas, 
historia  griega  y  latina,  no  pueden  componer  otro  su- 
geto  ó  supuesto  que  al  señor  de  la  villa  de  la  Torre  de 
Juan  Abad ,  honra  de  este  siglo ,  milagro  y  asombro  de 
los  pasados. 

No  es  de  maravillar.  Señor,  parezcamos  casi  adula- 
dores, donde  nos  faltan  aun  palabras  para  dará  vue- 
samerced las  gracias  debidas  á  los  favores  que  nos  hace 
en  su  carta  de  1.®  de  febrero ;  poniéndonos  con  tantos 
motivos  y  tan  bien  fundados,  en  seguro,  no  menos  que 
fortificados,  contra  el  aparato  de  tan  insufrible  nove- 
dad. Crece  más  esta  confianza,  pues  tan  en  breve  nos 
honrará  vuesamerced  con  su  papel,  que  á  esta  hora 
será  acabada  su  impresión;  pudiendo  justamente  dar 
á  vuesamerced  por  él  anticipadas  gracias ,  y  en  él  re- 
posar nuestro  lastimado  corazón :  tan  lleno  vendrá  de 
finezas  y  consuelo» 

Besamos  á  vuesamerced  las  manos,  suplicándole  se 
sirva  de  creer  estar  esta  santa  Iglesia  dispuesta  á  ser- 
virle en  el  grado  que  se  siente  con  la  asistencia  de  vue- 
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samerced  favorecida  y  honrada.  Guarde  Dios  á  Toesa- 
merced  y  le  conceda  toda  felicidad,  como  puede  y 
deseamos.  Santiago ,  en  nuestro  cabildo,  i  3  de  febre- 
ro de  4628.— Doctor  Diego  do  Quiñones,  presidente.— 
Licenciado  Lorenzo  de  Valencia* —Don  Pedro  Bullón 
de  Figueroa« 

Por  acuerdo  de  los  señores  deán  y  cabildo  de  la  santa 
iglesia  apostólica  de  señor  Santiago ,  único,  solo  y  sin- 
gular patrón  de  las  Españas.-^JDo»  Jerónimo  de  Cardo* 
¿a.— Señor  don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas. 


CARTA  XXXVm.* 

Del  padre  tny  Frandsco  de  la  Coneepdoo ,  prior  del  coaTeDto 
de  San  HermeoesUdo  de  Madrid. 

Jhs.  Maria.^PaxJesu  Chrüti,  etc.  Muy  poca  nece- 
sidad tenia  mi  madre  santa  Teresa  y  mi  religión,  del  pa- 
tronato ;  que  la  una  y  la  otra  se  están  honradas  sin  ello, 
que  no  habla  menester  nueva  honra.  Eso  se  hizo  á  ins- 
tancia del  reino  y  de  nuestro  rey,  que  Dios  guarde,  sin 
haber  inspiración  ni  petición  de  fray  Luis  de  San  Jeró- 
nimo (como  vuesamerced  dice);  que  si  esa  la  hubo  en 
tiempo  del  rey  pasado,  en  esta  ocasión  no  hubo  más 
que  mera  voluntad  del  Rey  y  del  reino ,  como  constará 
evidentemente  en  el  decreto  del  reino,  si  vuesamerced 
quisiera  informarse  bien.  Que  vuesamerced  admire  la 
virtud  y  méritos  maravillosos  de  la  Santa,  á  Ututo  de 
cristiano  debe  hecerlOi  so  pena  de  no  serlo ;  pues  una 
santa  canonizada  y  de  tan  raras  virtudes,  las  piedras  la 
alabaran.  La  Inquisición  no  recogió  informaciones  de 
la  Santa  (que  no  se  puede  decir  esa  proposición),  sino 
lo  que  se  escribía  del  patronato  de  una  á  la  otra  parte. 
No  sé  que  hasta  ahora  se  haya  excedido  en  desacato 
ninguno  contra  el  glorioso  Apóstol  (que  era  una  cosa 
muy  ajena  de  piedad  y  de  cristiandad) ;  siempre  se  ha 
hecho  del  la  estimación  qaees  razón.  Y  el  dar  el  Rey 
un  patrón  y  abogado  más  á  su  reino  no  contradice  á  la 
excelencia  del  Santo.  El  estilo  de  su  Memorial  de  vue- 
samerced bien  descubre  que  va  enojado ;  y  asi  la  turba- 
ción no  le  dejó  ver  algunas  cosas  que  estuvieran  me- 
jor por  decir,  y  informarse  mejor  de  otras. 

Esta  causa  corre  por  cuenta  de  Dios  principalmente, 
y  del  Rey  nuestro  señor  y  su  reino;  ellos  juzgarán  lo 
que  más  convenga. 

A  vuesamerced  guarde  nuestro  Señor  y  dé  su  di- 
vina gracia,  etc.  Deste  convento  de  San  Herminigildo, 
hoy  viernes  (48  de  febrero).  — Fray  Francisco  de  la 
Conoepeion.'^A  don  Francisco  de  Que  vedo  y  Villegas, 
caballero  del  hábito  de  Santiago. 


CARTA  XXXK.  ' 

Del  anobispo  de  Saoflaso,  don  fray  José  Goiiialeí,  reli{ioto 
dominico.  («) 

El  arcediano  Sanz  del  Castillo  me  remitió  el  JVamo- 
rial  que  vuesamerced  hizo  en  defensa  del  glorioso 

(a)  Nadó  en  ViUadiezma,  afio  de  1506;  obiapo  de  Falencia  i 
los  cineaenu;  de  Pamplona  en  1025;  al  inmediato,  anobispo  de 
Santiago,  desplegó  alli  sn  ardiente  j  prodigiosa  caridad.  Por 
enero  de  1631  faó  uasladado  á  Bdrgos,  dondo  ftUceló  ea  88  de 
mano,  Uorado  y  bendecido  de  todoit 


apéetol  Santiago,  deseando  conservarle  en  la  glorii  de 
único  patrón;  de  que  yo  y  esta  iglesia  estamos  muy 
reconocidos  y  con  deseos  de  que  se  ofrezca  ocasión  ea 
que  mostrar  nuestra  volimtad :  que  solo  el  decirnos 
que  vuesamerced  es  su  autor,  basta  para  tener  el  justo 
crédito.  No  lo  he  visto,  porque  lo  recibo  agora  y  se  n 
luego  el  correo ,  y  no  quise  diferir  el  dar  á  vuesamer* 
ced  estas  gracias,  remitiéndome  á  dárselas  más  cam< 
plidas  en  viéndole.  Y  en  el  Ínterin  mire  vuesamerced 
en  qué  le  puedo  servir,  que  accederé  con  mucho  gus- 
to. Guarde  nuestro  Señor  á  vuesamerced  felicísimos 
años.  De  Santiago  y  febrero  27  de  1628. 

{De  mano  del  Prelado) :  En  el  poco  tiempo  que  he 
tenido,  he  visto  el  Memorial  antes  de  firmar  esta,  y 
está  lleno  de  nül  grandezas  en  todo  género.  Piense 
que  le  agravio  en  decirlo,  pero  aseguro  á  vuesamer- 
ced que  nos  tiene  á  todos  con  singularísimo  consuelo  y 
no  menor  reconocimiento.  £1  Santo  es  fiador  de  tu 
grandes  obligaciones.^£/  arzobispoyeenordeSantíO' 
ffo.— Sr,  don  Francisco  de  Quevedo> 


CARTA  XL.* 

De  sor  fieatrls  de  Jesns,  earmeUu  deseain  y  sobrias 
de  santa  Teresa. 

Jhs.  Maria.  La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre 
con  vuesamerced,  cuyo  papel  recibí  ayer  muy  taide, 
que  no  pude  responder.  Háme  dado  mucha  pena  el  que 
la  hayan  dado  á  vuesamerced  con  el  papel  que  mehüua 
dicho  don  Manuel  Sarmiento  (6) ;  que  aunque  vaesa- 
merced  nos  la  dio  primero  con  el  suyo,  no  son  estas 
cosas  de  venganzas,  sino  causa  de  Dios  nuestro  Sráor; 
y  la  misma  grandeza  della  da  bien  á  entender  que  no 
fueran  bastantes  todas  las  criaturas  del  mundo  pin 
moverla.  Y  esté  vuesamerced  cierto,  y  todos  los  quelo 
contradicen,  que  este  breve  de  ahora  (no  trato  del  pi- 
sado) no  lo  negocié  ni  pidió  la  religión ;  que  ahora,  ji 
que  está  en  este  estado,  deja  que  vaya  adelante.  Ma- 
chas personas  graves  y  desapasionadas  lo  aconsejas; 
mas  esto.  Señor,  no  es  haciendo  agravio  á  naide,  oí 
era  buena  manera  .de  .(¿aligar  á  Dios  nuestro  Señor  el 
ofenderle. 

Bien  puedo  afirmar,  y  jurar  si  fuera  necesario,  9^ 
el  papel  que  vuesamerced  dice  le  han  dado  (e}no 
es  de  ningún  religioso  de  mi  éiden;  que  ayer  me  dije- 
ron los  que  vinieron  á  confesar  que  con  una  cubierta 
y  sin  firma  les  dieron  uno.  Esto  crea  vuesamerced  co- 
mo el  ser  cristiano  9  que  ansi  me  lo  afirman.  Y  pt«i 
vuesamerced  lo  es,  y  tan  desengañado  como  mueabí 
en  sus  palabras,  deje  este  negocio  á  Dios,  que  más  qá»* 
re  su  divina  Majestad  al  glorioso  Santiago  qne  vuesa- 
merced y  todos  los  que  traen  su  hábito ;  j  más  pode- 
roso es  que  todos  ellos,  y  podrá  hacer  lo  que  quisíei^ 
sin  haberlos  menester :  y  no  creer  esto  ansf^  es  foltada 
fe.  Ytambien  mira  su  majestad  por  la  honra  delaSai- 
ta ,  que  se  ,1o  prometió ;  y  yo  á  vuesamerced,  qne  aa 
deseo  sino  que  se  haga  la  voluntad  de  Dios.  Y  sabe  esto 
señor  que  me  entristeció  este  patronazgo  j  y  es  la  Saili 

(^)  Don  Manvel  Sarmiento  de  Mendou,  eantfnlgo  BagUtnl  4a 
SoTllla,  may  grato  al  eonde-dnqae  de  OUnres. 

ie)  Las  Uras  de  don  Valerio  Vieeaelo,  bnprasu  á  la  |lf.4B 
de  este  wjao. 
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nimidre  7  mi  tia;  mas  no  habUnaaester  esta  honra, 
que  le  ha  dado  naeatro  Señor  macha ;  7  si  quiere  que 
eeta  iraya  adelante,  poco  le  impidirán  las  criataras,  sino 
qne  le  ofenderán  en  no  lo  dejar  en  sus  manos. 

Esto  deseo  yo  que  hagan  todos,  y  qae  gnardesi 
Majestad  á  fnesamerced  con  los  augmentes  que  puede 
dar.  Délas  Descalzas  Carmelitas,  hoy  5  de  marzo.— 
Bmiriz  diJ€sui.--k  don  Francisco  de  Quevedo,  que 
nuestro  Señor  goarde»  caballero  del  hábito  de  San^ 
tiago* 

CARTA  XU.* 

D«  dos  Alnro  d«  MonsilfA,  caBÓaiso  de  Toledo. 

Don  Francisco,  mi  señor:  To  me  estoy  todavía  en  la 
cama,  aunque  sin  calentura,  y  siempre  á  senricio  de 
Tuesamerced.  Su  carta  y  libros  de  tuesamerced  di  al 
Cabildo,  que  lo  estimó  mucho ;  la  respuesta  es  esa. 

No  es  creU)le  la  demanda  que  tengo  del  libro ;  y  uno 
con  que  me  quedé  anda  de  mano  en  mano  en  todos  es- 
tados de  gente ,  dejando  á  todos  con  envidia  y  admira- 
ción, de  que  estoy  muy  contento.  Y  lo  estaría  no  menos 
de  que  cumpliese  su  palabra,  viniéndose  aquí  unos 
días  á  hacer  penitencia  esta  cuaresma.  Guarde  Dios  á 
vuesamerced  mil  años,  etc.  Toledo  y  marzo  7  de  628. 
-^Dim  Alvaro  de  U<m$alve. 


aRTAXin.* 

Déleabüdo  de  Toledo. 

Muy  honrada  resolución  tomó  vuefáttiéfeM  en  opo- 
nerse al  prejuicio  que  se  pretende  hacer  al  glorioso 
Sant-Iago  en  diminuille  el  patronazgo  de  Espi^,  ha- 
IÑéodole  gozado  entero  por  tantos  siglos.  |Paes  cuando 
pudieran  ser  mayores  las  obligaciones  de  vuesamerced 
para  la  empresa,  diera  de  ellas  la  buena  cuenta  que 
ha  dado,  con  tanta  igualdad  y  perfección,  que  ni  ando- 
TO  faRo  ni  sobrado  1  T  aunque  es  derto  que  tendrá 
Tnesamerced  muy  gran  premio  del  trabajo  tan  lucido 
que,  por  servir  á  Dios  nuestro  Señor  y  á  su  santo  apó»- 
ti]4,  ha  tomado,  justo  es  que  todos  nos  demos  por  obli<* 
0kkM,  como  lo  estamos  en  esta  santa  iglesia,  á  esti- 
marlo en  lo  que  es  razón.  Dios  guarde  á  vuesamerced 
mudiosaños  en  su  santo  servicio.  En  nuestro  cabildo, 
7  marzo  1628.— Don  Alvaro  de  Monsalve.^El  doctor 
Pedro  de  Rosales. 

f  Por  mandado  del  deán  y  cabildo  de  la  santa  igleA 
de  Toledo,  primada  de  las  Españas,*-Ije«nci(i(fo  Juan 

•  JHas,  secretario, 

CARTA  XUn.* 

OildMtorlan  deSattaas»  admbdstndor  del  koiplU  de  81a 
Gome  y  Sin  Oimias  de  Sevilla,  exeeleite  poeta.  (^ 

Hálleme  bastantemente  favorecido  con  el  Uemoriál 
qae  vuesamerced  me  remite  por  el  patronato  de  San- 
tiago; y  por  haberle  descubierto  el  otrodia  en  manos  de 
ana  gran  confidente  de  vuesamerced  (qne  no  pudo  por 
entonces  alargarle  para  que  yo  le  pasase  los  ojos),  puedo 
afirmar  le  he  comprado  con  deseos.  No  me  ha  sido  v>' 

(•)  De  él  iMOart  aotf  eu  tf  lector  ea  la  Hf  •  álO  de  ««0  tOM 


sible  darle  hoy  una  vista,  por  ser  martes  de  CSamesto- 
leudas,  y  ocupado  generalmente  en  dar  culto  á  nuestro 
Señor  para  freno  de  las  libertades  del  tiempo.  Haréio 
con  mucho  gusto  por  solo  mi  consuelo,  sin  presumir 
añadir  ni  advertir  en  cosa  que  vuesamerced  ha  puesto 
la  mano ;  que  en  todo  género  de  estudios  está  tan  aten- 
to como  si  en  cualquiera  dellos  solo  hubiera  hecho  su 
empleo.  Guarde  Dios  á  vuesamerced  muchos  años.  Se- 
villa, 7  de  marzo  4628.— Doctor  Juan  de  SáKnas.-- 
Señor  don  Francisco  de  Quevedo. 


CARTA  XLIV.  * 

Od  mtor  del  eoleflo  Mayor  de  San  ndefooso  de  Alali 
de  Henares. 

Bien  muestra  el  Memorial  ser  obra  de  las  manos  de 
vuesamerced,  de  quien  solo  pudo  salir  cosa  tan  luci- 
da, que  con  su  brevedad  tuviese  junta  singular  vive- 
za y  gravedad  de  razones,  para  que  fácilmente  con- 
venza (como  fio)  á  el  más  protervo  contrario.  Fio  en 
este  medio,  á  él,  cierto,  que  su  santidad  y  el  Rey  han 
de  favorecer  la  causa  de  el  único  patrón,  revocando  lo 
hecho  á  instancia  de  esta  súplica,  para  mayor  gloria 
suya,  España  y  desta  universidad,  por  intervención  de 
un  hijo  suyo  que  tanto  estima.  Doy  á  vuesamerced,  en 
su  nombre,  las  gracias  muy  cumplidas,  y  certifico  á 
vuesamerced  un  singular  gozo  de  el  colegio.  Oyendo 
el  Memoriai  con  la  misma  satisfacción  que  yo  he  refe- 
rido, ordenó  que  se  pusiesen  en  la  librería;  y  asi  se 
ejecutará  para  que  tengan  el  debido  lugar.  Y  yo  de  ca* 
pellan  de  vuesamerced,  coya  persona  nuestro  Señor 
guarde.  Deste  Mayor  de  San  Ildefonso,  á  13  mar- 
zo 628.— Doctor  Rodrigo  GuHerreM,  rector.— Señor 
don  Francisco  d^  Quevedo* 


CARTA  XLV,* 

ne  dea  Meado  de  BeaaTidef,  del  bikito  deSaatUfo. 

Un  religioso  de  nuestra  orden,  que  ha  llegado  aqu!  á 
negocios  della  há  tres  dias ,  me  dio  la  de  vuesamerced 
de  los  24  del  pasado,  juntamente  con  la  defensa  de 
nuestro  santo  y  único  patrón.  Con  ambas  cosas  me  he 
holgado  mucho ;  y  por  la  una  y  por  la  otra  beso  las  ma- 
nos á  vuesamenied,  á  quien  certifico  que  solo  por  ver 
tal  defensa  pudiera  yo  holgarme,  y  aun  todos,  de  la 
ofensa  y  coadjutoría  pretendida.  Guarde  Dios  á  vuesa- 
merced, que  tan  bien  lo  hace  y  sabe  hacer  todo,  como 
deseo.  Granada,  21  de  marzo,  1628.— Don  Mendo 
deBenatidee.i^Se&ofáon  Francisco  de  Quevedo  y 
Villegas, 

CARTA  XLVI.  * 

De  doia  Jerdaláe  de  Gaoaa,  priora  de  laa  eoneadadoras  de 
Santiago  de  Granada. 

Si  el  hijo  sabio  es  alegría  de  su  padre,  ¡cuánta  le 
habrá  augmentado  vuesamerced  con  su  libro  á  nuestro 
padre  Santiago!  (solo  su  primo  Jesucristo  lo  podrá  sa- 
ber), principalmente  habiéndole  imitado  en  que,  co- 
mo nuestro  padre  fué  el  primero  que  del  sacro  cole- 
ro de  los  apóstoles  recibió  martirio^  asi  vuesamerced 
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542  OBRAS  DE  DON  FRAMQSCX) 

€s  el  primera  hijo  qae,  entre  tantos  dormidos»  se  ha 
opaesto  á  los  que  con  celo  indiscreto  qoieren  comoni- 
car,  6  por  mejor  decir,  disminuir,  su  patronato  de  Es- 
pana.  Para  mi  tongo  que  sin  duda  que  si  esto  ponto  se 
dejara  al  voto  de  la  madre  santa  Teresa  de  Jesús,  según 
fué  de  si  humilde,  se  tuviera  por  indigna  de  la  compa- 
ñía de  nuestro  padre  el  apóstol  Santiago,  cuanto  más 
de  disminuir  su  patronazgo.  A  mi.  Señor,  y  á  todo  esto 
convento  nos  ha  causado  mucho  contento,  viendo  las 
razones  tan  vivas  que  vuesamerced  en  su  lü)ro  pone ;  y 
quedamos  obligadas  á  rogar  á  Dios  por  la  vida  de  vue- 
samerced, que  para  su  santo  servicio  y  de  nuestro  pa- 
dre Santiago  sea  tan  larga  como  deseamos.  De  Grana- 
da y  Santiago,  ¿  27  de  marzo  de  i628  años.— I^ona  Je- 
rónimade  Gaona,  priora. 


CARTA  XLVn-  ♦ 

Del  doetor  Alraro  de  YiUefts,  gobernidor  dd  mobispado 
de  Toledo. 

¡Buena  vida  se  goza  vuesamerced  en  su  aldea;  mu- 
chas ganancias  tiene,  pues  mejora  su  hacienda  y  tiene 
ratos  para  los  libros!  y  ahora  será  menester  también 
para  la  chimenea,  si  hace  el  tiempo  que  aqui,  que  es 
de  frió  como  por  Navidad. 

El  Rey  y  sus  hermanos  se  holgaron  muy  bien  en 
Aranjaez,  porque  estos  dias  largos  y  frios  eran  á  pro- 
pósito para  los  ejercicios  de  la  pelota  y  caza,  en  que 
se  han  entretenido ;  anoche  vinieron  no  tan  gustosos 
de  dejar  el  sitio  como  los  demás  cortesanos,  que  miran 
á  Madrid  de  buena  gana  y  se  haUan  mejor  aquí. 

A  mí  me  va  mal  de  mis  achaques,  pero  estoy  muy 
é  servicio  de  vuesamerced,  y  le  tengo  grande  invidia 
del  buen  tiempo  y  quietud  que  goza.  Guarde  nuestro 
Señor  á  vuesamerced,  como  deseo,  üadríd  y  mayo  9 
de  628. 

{Autógrafo) :  Bieki  tomara  yo  algunos  de  los  ratos  que 
á  vuesamerced  le  sobran,  y  los  empleara  de  buena  gana 
en  ese  retiro,  que  ni  es  de  ermitaño  en  la  soledad  ni  de 
cortesano  en  la  priesa  con  que  aquí  se  vive.— JSf  doctor 
Mvaro  de  ViU^as» 

CARTA  XLVm.* 

Del  alsno,  devolTlttido  i  Qoifsso  con  detibrlflüsAto  él  papel  de 
Sm  €tp§4a  por  SmitUgé,  «ue  le  reisittó  pan  «1  eaade-dnqoe 
de  Olivares.  («) 

Recibí  la  de  vuesamerced ;  y  el  pliego  que  venia  con 
«lia  no  conviene  darle,  porque  ni  el  Conde  está  bien 
en  el  caso,  ni  tienen  razón  los  que  le  contradicen» 
Cuanto  yo  alcanzo  en  el  hecho,  reciben  engibo,  por- 
que santa  Teresa  (por  el  breve  de  Urbano)  no  es  pa- 
trona  de  España,  sino  de  Castilla  y  León;  de  manera 
que  el  patronazgo  de  Santiago  general  de  España  que- 
da como  de  antes  estaba.  lü  con  él  hace  ni  puede  ha- 
cer la  Santa  competencia,  porque  los  apóstoles  son  de 
superior  hierarquia,  con  quien  no  compiten  los  otros; 
ni  en  los  beneficios,  porque  á  Santiago  debemos  la  pre- 
dicación del  Evangelio^  la  titular  protección  de  nuestra 


{•)  Véase  la  earta  dt,  de  lasa  Rais  Calderoa,  fecha  1.*  de 
«gesto. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

feydeestos  reñios  contra  todos  los  enemigos,  viabln 
y  invisibles,  en  que  nadie  hace  punta  al  Apóstol. 

Elegir  patrón  es  acto  voluntario,  con  que  se  escoge 
por  abogado  uno  de  los  santos ;  y  aunque  sea  el  menor 
de  todos,  á  ningún  otro  se  hace  agravio:  todos  se  ale- 
gran, por  la  ardiente  caridad  con  que  en  Dios  se  aman. 
Puédele  pedir  todo  el  pueblo,  y  cada  uno  para  si ,  y  el 
Rey  para  todos ,  como  cabeza  de  esta  cuerpo.  A  este 
santo  asi  ellegido  da  el  Papa  los  privilegios  del  rezo ;  ea 
que  tampoco  hace  agravio,  como  ni  en  mandar  que  se 
rece  de  esto,  y  no  del  otro,  de  este  simple  y  del  otro 
doble :  y  muchas  veces  sucederá  que  elslmplesea  elno- 
yor  en  dignidad  y  méritos  que  el  doble,  como  Temos 
que  un  papa  y  mártir  es  simple,  otros  inferiores  soa 
dobles ;  y  asi  otras  mil  ocurrencias  que  vemos  que  hay 
en  el  rezo  de  los  santos.  Pero  tampoco  altercar  sobre 
esto,  más  parece  gana  de  disputar  que  de  buscar  la  nr- 
dad.  He  dicho  asi  á  vuesamerced  brevemente  lo  que 
se  me  ofrece,  y  vuelvo  á  vuesamerced  el  pliego  cerrado 
como  me  le  envió.  Nuestro  Señor  guarde  á  vaesamer- 
ced.  Hayo  18  de  ^ti.^El  doctor  Alvaro  de  ViUegnu 


CARTA  XLD[.* 

Del  padre  Hernaado  de  Salazar,  de  la  compafifa  de  Jesas.(l) 

Mocho  he  estimado  la  que  vuesamerced  me  hioe 
en  la  suya,  y  holgaré  de  valer  para  serrirle.  No  me 
ha  dicho  hasta  ahora  nada  de  su  iíemonal  de  mesi- 
merced  su  excelencia.  Yo  quedo  advertido  para  ha- 
blarle y  decirle  cuánta  razón  es  que  los  trabajos  de  Tue- 
samerced  no  se  malogren.  Hol^iré  mucho  tenga  todo 
el  suceso  que  más  convenga. 

(Autógrafo:)  El  favor  que  vuesamerced  hace  ib 
Compañía  en  sus  Memoriatee,  defendiéndola  de  las  o- 
lumnias  de  sus  contrarios,  agradezco,  y  estimo  so in- 
to ;  que  su  ingenio  de  vuesamerced  empleado  en  «si», 
sin  duda  lo  hizo  como  en  lo  demás.  Guarde  IMoii 
vuesamerced  muchos  años.  De  Madrid  y  mayo  30 
de  i628.— flemofuio  Sotoar.— Señor  don  Fraodios 
•Quevedo. 

(ili  dorso ,  ^  fiumo  de  ntieifro  ottlor):  Carta  del  la- 
dre Hernando  de  Salazar,  en  que  trata  de  mi  sególa 
defensa  de  Santiago. 


L.* 

Pinafof  ae  carias  de  VoroTelU  y  otros  adteisaflof  de 
de  qae  alsaaoa  oSeiosoa  le  dieron  copia. 

«Dice  vuesamerced  que  sus  padrea  coplean  y  üte- 
lean.  Apenas  hubo  la  Santa  tomado  su  posedon,  cola- 
do comenzaron  á  llover  por  toda  España  papeleshiri* 

WFeeeoaseierodelaSaprema,  yeaieseiifeatordfllfipfl 
seUado,  eaUbleeido  por  pragmáUea  de  IS  de  dicienbre.  hlvmr 
pie  de  alfonaa  soeUa  poeslaa,  coa  qoe  el  tqIso  deethoiaM* 
qoeja  por  sajela  tan  dura,  va  ehoaeo  rompid  el  rasfOMa^"' 
buea  teaUao  eoa  esu  nsooada  eopUUa : 

El  ari»ttrlsta  erael 
DddoxaYOTdelaaal, 
Por  acabar  de  hacer  maL 
Echó  el  aeUo  en  el  papeL 

Bajo  el  nombre  de  ÁOemiúilat,  ea  ana  de  laa  Ssaraa  ^  i^ 

en  la  HoTñ  de  ícdM,  de  QuiTiao,  con  aqvellas  de  loa  i         ^ 
foe  oprijaiaa  ydesastaaeiabaalosrelBoaéeCaatUla. 
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mal  porreados  y  llenos  de  siniestras  relaciones;  las  sá- 
tiras de  don  Francisco  de  Qneyedo,  en  prosa  y  en  Terso, 
hasta  en  las  gacetas  anduvieron.» 

Enotraparte: 

cEn  el  particolar  de  don  Francisco  de  Qoevedo,  di- 
go que  mucho  hizo  vuesamerced  en  ponerlo  in  eapiu 
eaUndarü;  pues,  á  fuer  de  caballero  del  vencedor  la- 
garU)(como8u merced  dice),  sin  preceder  más  concier- 
tos que  su  propia  elección, 

se  hizo  capitán  desta  gloriosa  expedición ;  y  fué  el  pri- 
mero que  en  verso,  y  luego  en  prosa,  tocó  al  arma,  ha- 
ciendo grandes  estruendos  y  asonadas  de  guerra,  con 
angular  ostentación  de  las  lucientes  y  bien  templadas 
armas  que  le  ofrecieron  las  abundantes  atarazanas  de 
suteologfa,  sagrada  escritura,  cánones,  leyes  de  par- 
tida y  la  demás  pulida  erudición : 

CrMmmatian,  rketor,  §eomeír€tt  picíar,  éUpUi^ 
Grucut  tciotaoMei ,  medicut,  ¿emei  omMia  nofiL 

Con  todo,  confieso  á  vuesamerced  mi  pecado  (si  hay  pe- 
cado sin  consentimiento),  que  cuando  paro  mientes  en 
este  caudillo,  y  lo  considero  armado  con  tanto  género 
de  municiones  de  su  erudición  contra  la  grandeza  ro- 
mana (esto  es,  contra  lo  que  el  romano  Pontífice  tanto 
alabó  y  fortaleció),  y  esto  jineteando  don  Francisco 
sobre  el  sapientísimo  elefante  de  su  gran  ingenio,  de 
la  manera  que  las  historias  nos  proponen  al  cartaginés 
Aníbal  cuando  venia  contra  Roma,— me  da  mil  bullidos 
la  memoria  con  aquella  patética  exclamación  del  poeta 
de  Aquino,  pintando  á  esta  sazón  al  mismo  cartaginés 
(sátira  1,158.): 

o  quüHs  fadet,  et  fscA  digné  téhelU, 
Qñm  GaeiuU  iuecm  frtaret  heha  buam! 

Que  un  culto  convirtió  en  castellano  desta  suerte  : 

¡Oh  <iiié  flgura  para  una  plotnra, 
Guando  al  romano  presentó  pojante 
A  u  tuerto  capitán  afro  eleíante ! 

f  no  vienen  mal  los  versos  que  se  siguen  al  propósito; 

SxUui  ergo  fuit  éstf  ó  $l»rUI  viHCitur  idim 
Nimpe,  et  i»  extiüum  pré$eept  /ugU;...» 

No  le  ftlta  al  poeta  para  decirlo  todo,  sino  acabar  el  ver- 
so y  proseguir; 

hde  repuliim 
ExcepUpramiú  moerwtem  JommU  Áéiaüt  (c), 
Tttrrii  moetU  4iu, 

»En  efecto.  Señor,  tractrnt  fábrüiafabri,  y  es  lo 
más  seguro.» 

JSntraMorovelH: 

«De  la  manera  que  agora  ningún  cuerdo  atribuye  á 
la  santa  iglesia  de  Santiago  el  papel  que  salió  contra  el 
ya  nombrado  caballero  don  Francisco  de  Morovelli  y 
Puebla  (6),  papel  de  autor  tan  desalmado  y  furioso,  que 
todos  se  persuaden  que  es  hombre  dejado  de  la  mano 
de  Dios,  y  que  por  éi  dijo  Santiago  (cap.  3) :  Non  ut 
ista  sapientia  desurswn  desoendens;  aed  terrena ,  oní- 
malis,  diabólica.  Yo  he  visto  el  papel  deste,  formado 
de  la  cabeza  de  uno  de  los  más  grandes  cabildos  ecle- 
siásticos de  España,  afirmando  que  es  pecado  mortal 


{«)  Á¡ margen:  ¡Baen  verso! 

<»}  La  censura  impresa  ¿  la  pag.  459  da  esta  tome. 


leerlo ;  por  lo  cual  ningún  caso  se  hizo  del  en  aquel  ca- 
bildo. A  mí  fuérame  muy  fácil  descubrir  debajo  del 
oropel  parlero  de  sus  engañosas  palabras  k  hilaza  que 
he  descubierto  en  vuesamerced;  mas  el  tesoro  de  in* 
genio  y  erudición  deste  noble  caballero  es  tal  y  tan 
grande,  que  ponérsele  al  lado  no  ha  de  servir  de  otra 
cosa  que  de  embarazallo  y  menguar  la  gloria  de  sus  vic- 
torias. 

Maete  igitur  virtutepürens ,  cni  taeeuia  nuünm 

tonga  ferent,  ttudiit  clarum  et  imñginibut. 
Té  tohm  pearitánt  kottet,  te  tcbtt  wenem 

Coneute:  io,  «oten  jiterteui  ««rte  mtneut. 
limde  viroi  grapkiOy  dentésquá  reiimds  catelii, 

iteniXM  o^eeuritf  fvi  latrat  te  látehis, 
üt  Mauros  bello  poiit  es  protternere  viles  (e) 

Arehiloeot,  ímíum  vietibut  exbaúot: 
£/Maaros  bello,  viles  eatamégnefaOgú, 

VeráqM  te  aeaUs  nmee  ai  eme  vocoL  » 


CARTA  LI.* 

De  autor  desconocido,  en  alabanta  de  la  defensa  ^e  hizo 
¡  BOX  FiAKCisco  del  patronato  de  Santiago. 

i  SONETO. 

Estímulos  de  honor,  de  amor  sefiales, 
A  noble  erudición,  á  gloria  excitan 
i  Plumas  que  nombre  al  Lacio,  t  Grecia  quitan. 

De  la  fama  en  los  brazos  inmoruies. 

A  Qaevedo  baflado  en  los  cristales 
Más  de  Aganippe,  más  le  solicitan 
Temores,  que  i  su  patria  precipitan 
A  ingratitud  finezas  desleales. 

Bien  debe  Espafia  fe,  templos,  Vitorias 
Al  que  patrón  nninime  salada 
Por  luz  divina  y  milagroso  acero ; 

Mas  generosas  deba  ejecutorias 
A  quien  delende  de  Un  torpe  duda 
La  propiedad  hidalga  de  sn  ftiero. 

8.   3.  Ángustá  cantare  Ucet  9idearit  avena , 

Jte»  tea  mulíonm  tineat  aune  tukae. 

8.  SO.  Dehenter  ptee  tnnt,  quaefue  fkere  tibi, 

7.  41.  Tam  mala  eitr  igitur  Jederim  tibí  canüna  {ueerisf 
Alctnoa  nuíinm  poma  deime  putaeT 

^  14.  Sie  fortan  tenet  ausue  ett  CatttUus 
Magno  mittere  pasterem  Ueroni. 

5.   1.  fe  taníum  aedpiee :  ego  te  legitseputebo 
Et  ieméém  faite  ereéeUtete  ftner. 


CARTA  UI.* 
Del  Ueenciado  don  Fernando  de  Mesa  CarvaJaL 

Entre  los  muchos  que  veneran  el  grande  ingenio  y 
caudal  de  vuesamerced,  yo  soy  uno,  y  de  los  másafí- 
donados  servidores  suyos,  y  deseoso  de  ocuparme  ea 
su  servicio;  y  asi,  me  ofrezco  á  él  dende ahora  con  mu* 
cho  gusto,  y  suplico  ¿  vuesamerced  me  favorezca  coa 
tenerme  por  muy  suyo. 

Estos  dias  escribí  ese  papel  en  derecho,  en  defensa 
de  la  singularidad  del  patronato  que  goza  nuestro  pa- 
trón Santiago.  Y  como  vuesamerced  tiene  tanta  parta 
en  esta  defensa ,  pues  con  su  docto  y  curioso  Memorial 
la  ha  adelantado  tanto,  es  justo  que  este  vaya  ¿  manos 
de  vuesamerced  para  que  le  honre  con  leerle,  y  ¿mi 


(0)  En  el  m4rgen :  i/tedU  9i ggntUiem  mm»  de  HoroTClU,  ef 
viles  bello  superens. 
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con  adyertirme  las  faltas  del ;  porque  á  tan  ingeniosa  y 
acertada  censara  como  la  de  yuesamerced  se  deben 
rendir  las  más  bien  cortadas  plumas  de  España^  cnanto 
y  más  la  mia.  Guarde  nuestro  Señor  á  yuesamerced 
largos  años  para  honra  y  lustre  de  los  ingenios  españo- 
les. Cuenca  y  junio  24  de  1G28. — Licenciado  don 
Femando  de  Mesa  Carvajal— Señor  don  Francisco 
de  Quevedo. 


CARTA  Lin.  ♦ 
De  don  Jorge  de  Orea  Tlneo,  prior  de  Uelés. 

Un  mes  há  que  tomé  la  posesión  desta  dignidad,  y  en 
este  tiempo  he  procurado  hacer  esto,  dando  á  yuesa- 
merced las  gracias  de  mi  parte  y  deste  sacro  conyento 
y  capitulo,  del  trabajo  que  en  seryicio  y  defensa  del 
Patrón  yuesamerced  ha  tomado,  defendiendo  con  tan- 
ta erudición  y  afecto  su  preeminencia.  El  se  lo  pagará  á 
yuesamerced;  que  es  gran  señor  y  bien  emparentado. 

En  Aranjuez  recibi  el  librico  que  yuesamerced  me 
remitió:  ha  sido  obra  de  mucho  consuelo  para  los  hijos 
y  deyotos  de  Santiago ,  y  hija  de  tal  ingenio.  A  yuesa- 
merced suplíceselo  continúe  lo  comenzado;  y  si  para 
ayuda  yaliere  algo  mi  persona  y  bienes,  desde  luego  lo 
ofrezco  todo,  sin  reservar  nada,  y  el  poder  desta  santa 
casa,  que  en  oposición  deste  agravio  gastará  y  aventu- 
rará cuanto  tiene  y  las  yidas  de  los  subditos.  Que  todos 
juntos  besamos  las  manos  de  yuesamerced  muchas 
yeces,  á  quien  guarde  nuestro  Señor.  Uclés  y  julio  7 
de  1 628. — El  prior  de  Uclés.  —  Señor  don  Francisco 
Quevedo  y  Villegas. 

'         CARTA  LIV.* 

De  Joan  Rniz  Calderón. 

El  ordinario  pasado  escrebi  á  yuesamerced ;  y  ansi^  lo 
que  agora  se  me  ofrece  es  decir  que  yuesamerced  esté 
contento  y  muy  consolado  de  hallarse  fuera  deste  lugar, 
porque  en  él  no  hay  sino  novedades  y  confusiones,  sin 
hallarse  pan  ni  otras  cosas. 

El  intento  de  echar  á  yuesamerced  del  no  fué  más 
de  parecer  que  resolvieron  el  Conde  y  Villegas,  pare- 
ciéndoles  no  habia  otro  remedio  para  que  yuesamerced 
no  escribiese,  habiendo  tantas  ocasiones  sobre  qué.  Y 
para  esto  armaron  por  causa  decir  que  yuesamerced  en 
su  libro  habia  hecho  á  los  del  Consejo  Real  tutores  de 
la  ley,  y  que  en  el  otro  libro  de  Gobierno  de  Cristo  solo 
habia  querido  decir  mal  del  gobierno  presente,  y  que 
siempre  habia  de  hacer  lo  mismo.  Y  ansí,  se  resolvieron 
á  quitarle  de  aquí.  No  hay  sino  tomarlo  como  ello  es,  y 
estar  contento  de  que  cuantos  hay  en  la  corte  dicen  á 
yocesla  sinrazón  que  á  yuesamerced  se  le  ha  hecho,  y 
quepuedeestar  muy  gozoso  dello. 

Ahora,  Señor,  prosupuesto  que  entiendo  dorará  esto 
muchos  dias,  es  menester  tomar  resolución  sobre  lo 
que  ha  de  hacer  en  componer  sus  cosas.  Para  todo  me 
tiene  yuesamerced  aquí  para  servirle. 

Las  que  van  en  esta  han  llegado  por  el  correo.  Yue- 
samerced me  ayise  adonde  le  escribiré  y  al  contador 
que  le  remita  las  cartas.  Y  guarde  Dios  á  yuesamerced, 
como  puede  y  yo  deseo.  Madrid  y  agosto  1.®  de  1628. 
^Juan  Ruix  Ca{(2eron.— Señor  don  Francisco  de  Que- 
yedo. 


CARTA  LV.  ♦ 

Del  obispo  de  Coria. 


Heme  holgado  más  de  lo  que  podré  signiGcar  por 
carta,  con  haber  recebido  la  de  yuesamerc^,  muy  lle- 
na de  favores,  sin  haberlos  merecido,  si  no  es  con  el  de- 
seo y  voluntad  que  siempre  he  tenido  y  tengo  deservir 
á  yuesamerced  por  su  nobleza  y  por  el  talento  y  valor 
oue  Diosle  ha  dado  para  hacer  bien  á  su  patria,  y  que 
ftciba  nueya  luz  con  sus  letras,  tan  estimadas  de  ma- 
chos; si  bien'  son  pocos  los  que  pueden  seguir  seme- 
jantes estudios. 

Beso  á  yuesamerced  las  manos  por  esta  merced,  y 
suplico  la  continúe  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofre- 
cieren de  su  gusto  y  servicio.  Y  perdone  yuesamerced 
no  haber  respondido  antes;  y  aunque  su  fecha  es  de 3 
de  julio,  no  llegó  á  mis  manos  por  la  vía  de  Salamao' 
ca  hasta  los  últimos  de  el  dicho  mes.  Y  no  me  huelgo 
poco  de  que  yuesamerced  prosiga  lo  comenzado;  y  que 
el  Cauterio  de  la  verdad  no  quede  en  olvido,  por  mu- 
cho  que  hagan  esos  padres,  que  defienden  á  capa  y  es- 
pada que  no  salga  á  luz.  Cuando  llegare  á  mis  manos  y 
viniere  de  las  de  yuesamerced,  le  recebirécon  macbo 
agrado  y  yeneracion. 

Y  si  en  el  ínterin  fuere  de  algún  provecho,  rae  lo 
podrá  yuesamerced  mandar,  á  quien  nuestro  Señor 
guarde  y  prospere  y  dé  buen  suceso  en  todo,  como  de- 
seo. Lagunilla,  á  3  de  agosto  de  1628  años.— £lo6útpo 
de  Corta.— Señor  don  Francisco  de  Quevedo. 


1629. 

CARTA  LVL  * 

Del  licenciado  Avfla  de  yera,  presidente  de  la  magistral  de  Alaiá 
de  Henares. 

Grande  ha  sido  la  merced  que  con  sn  carta  de  vne- 
samerced  y  Memorial  he  recibido,  asi  por  ser  digno 
uno  y  otro  de  este  afecto,  como  por  yer  con  ello  rompi- 
do el  injusto  y  largo  silencio  de  nuestro  conocimiento 
y  amistad.  Solo  resta  que  yuesamerced  lo  lleve  adelan- 
te, mandándome  cosas  de  su  servicio  y  gusto;  que  el  qne 
yo  sacaré  de  acudir  á  ello ,  valdrá  para  solicitarlo  y  pan 
paga  de  cualquiera  diligencia  que  me  costare :  si  bien 
achaques  de  la  salud,  y  especialmente  del  oir  (qoese 
me  ha  agravado  mucho),  no  me  dejarán  lograr  esta  di- 
cha como  quisiera,  teniéndome  casi  inútil  para  misqne 
los  libros  y  la  iglesia. 

Estos  señores  de  ella  y  yo  quedamos  muy  obligados 
y  reconocidos  á  la  merced  y  favor  que  yuesamerced  á 
ella  y  á  nosotros  hace  en  su  Memorial,  especialmente 
con  la  relación  del  privilegio  de  Cindasyindo,  no  im» 
glorioso  que  antiguo :  si  bien  há  alganos  años  que  le 
tengo  advertido  y  di  noticia  del  á  fray  Lúeas  de  Moih 
toya,  bien  conocido  en  esa  corte  por  sn  pulpito  yle* 
tras,  para  un  sermón  que  hizo  aqui  an  dia  de  la  fes- 
tividad de  los  Santos  Mártires;  y  todos  le  debemossa 
tanto  á  Ambrosio  de  Morales  (que  le  refirió  por  lanis 
antigua  escritura  de  España),  cuanto  al  erudito  y  po 
fray  Antonio  de  Yépes  en  sn  Historia  desanBenSe» 
que  nos  le  dio  copiado  diligentemente. 

Pero  viniendo  á  su  Memorial  de  yuesamerced  (qo^ 
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lef  con  mucho  gusto  y  atención),  digo.  Señor,  que  he 
TOto  y  tengo  otros  papeles  en  el  mesmo  argumento;  y 
aunque  me  han  parecido  bien,  porque  soy  más  indina- 
do á  estimar  que  censurar  trabajos  ajenos,— con  todo 
eso,  su  Memorial  de  vuesamerced,  en  su  prefación, 
cumpleerudita  y  precisamente  conel  asunto  cuanto  su- 
fre la  materia;  y  es  muy  digno  de  estimación.  Como  se 
ha  hecho  por  los  que  le  han  visto  en  esta  universidad  y 
santa  iglesia ;  sin  necesitar  diligencia  mia  como  de  ma- 
yor servidor  de  vuesamerced,  á  quien  nuestro  Señor 
guarde  y  acreciente,  como  merece  y  deseo.  De  Alcalá  y 
marzo  14  de  629.— £¿  doctor  Avüa  dé  Vera. 

{M  margen) :  Otros  escritos  de  vuesamerced  impre- 
sos, especialmente  la  Polüica  evangélica  (que  aun  para 
solo  leerla  no  la  he  podido  dar  alcance),  deseo  tener;  y 
son  tan  cortas  las  librerías  de  aquí,  especialmente  por 
este  tiempo,  en  que  todo  falta,  que  no  ha  sido  posible 
haberlos.  Suplico  á  vuesamerced,  si  se  halla  con  algu- 
nos sobrados ,  me  haga  merced  de  ellos;  que  á  su  cuen- 
ta, y  porque  se  embarace  menos  en  escribirme,  le  ab- 
suelvo del  titulo  de  señoría,  porque  mi  dignidad  (aun- 
que de  tanta  calidad)  no  está  en  uso  de  ella  fuera  del 
cabiido.-^Seaor  don  Francisco  de  Qoevedo. 


CARTA  LVn.» 

De  don  Jaan  Adán  de  la  Parra,  (a) 

Amigo  don  Francisco :  Ya  me  tenéis  en  Segovia ,  pa- 
'  tría  de  vuestro  Buscón  y  del  frió,  pues  le  hace  tal,  que 
se  me  helaron  las  palabras  al  saludar  á  doña  Lorenza, 
á  pesar  del  fuego  con  que  me  arrimé  á  ella.  Decirte, 
Bnsconcillo,  cuánto  me  reí  al  visitar  al  dómine  Cabre- 
riza, seria  largo;  porque,  recordando  tu  Buscón,  no  pu- 
de hablar,  de  risa,  á  don  Antonio  «en  mucho  tiempo. 
Bien  lo  retratastes,  pero  ahora  es  infiel  la  pintura,  por 
estar  el  pobrete  mucho  peor,  y  tan  vecino  á  la  muerte, 
que  da  lástima.  No  puede  llevar  en  calma  tu  nombre 
desque  le  dijeron  que  él  era  el  dómine  de  tu  historia; 
7  me  dijo  que  fueras  más  caballero  sin  ser  ingrato.  Ya 
el  pobre  Cabreriza  ni  tiene  discípulos  ni  dice  misa;  es 
Tm  esqueleto  que  se  mantiene  con  los  ahorros  de  sus 
buenos  tiempos! 

Vi  al  capitán  Ribera,  y  me  recibió  bien,  mandándome 
daros  sus  memorias;  pero  se  negó  á  entregarme  aque- 
llas cosas  para  su  sobrina,  reservándolo  el  viejo  para 
su  muerte,  que  permita  Dios  no  se  dilate.  El  padre  Be- 
nito se  halla  embarazado,  y,  ó  pare  al  Anteoristo,  ó 
resienta,  pues  está  cual  un  dromedario  barrigudo ;  mas 
no  por  eso  no  deja  de  estrujar  el  pellejo  de  Baco  y  de 
comerse  un  camero  diario.  Se  rió  mucho  cuando  le 
lei  algunas  de  las  vuestras,  y  me  pidió  copia. 

Me  volveré  pronto ,  porque  los  frios  me  tienen  enco- 
rdó y  mohíno,  y  necesito  más  calor.  ¡  Si  siquiera  me 
liobiera  traido  á  María !  pero  fué  muy  sabia,  y  como 
jbija  de  la  tierra,  sabia  cómo  aquí  se  gasta.  No  me  es- 
.^bais  ya;  que  yo  iré  por  k  respuesta.— iidan. 

(«)  Como  el  ndm.  xxx.  Uetenninase  en  este  papel  el  original 
ddUeeneiado  Cabra,  flgara  de  las  mis  graciosas  que  tiene  la 
aovela  del  Btucon,  Pero  ¿será  legitima  la  carta?  De  ella  dio  alga- 
aa  ligera  noticia  su  daeflo  el  seflor  Castellanos,  á  la  pig.  555  del 
tomo  II  de  sn  edición  de  Quevedo. 

Q-U. 


CARTA  LYÍU.  ♦ 

A  don  Juan  Adán  de  la  Parra,  [b) 

El  alguacilado  don  Diego  Terrones  sigue  atufado; 

^  Dios  le  dé  seso,  y  á  mi  me  despierte,  para  no  soñar  más 

en  sus  uñas,  que  cada  vez  se  asemejan  más  á  las  de  su 

,  maestro  el  rabilargo.  Otro  licenciado  Calabrés  tengo 

I  en  ciernes,  pero  el  original  es  más  diminuto,  y  deseen- 

fio  de  que  haya  capigorrones  y  fulleros  que  me  devanen 

los  sesos  para  que  salga  bien  hilado. 

Creo  que  Segovia  le  habrá  ofrecido  recuerdos  mios, 
como  dice  en  la  suya,  y  siento  que  el  pobre  Cabreriza 
se  halle  tan  mal  parado  con  los  apuros ;  mas  no  se  ría, 
que  es  espátula  que  llevó  antes  muchos  adelante,  cuan- 
do había  encontrado  el  ungüento  que  le  sostiene  aun 
en  vida. 

No  deje  vuesamerced  de  visitar  á  mi  Marta,  que 
aunque  vieja,  todavía  tendrá  carne  y  buen  caldo,  que 
es  condición  de  gallina  flamenca ;  mas  vayase  sin  blan- 
ca, que  tiene  imán  en  sus  ojos  y  son  gatillos  sus  dedos. 
Aun  si  puedo  enderezar  esta  pata,  que  me  hace  más 
mal  que  bien  de  presente ,  he  de  ir  á  rodar  los  man- 
teos hacia  la  calle  del  Fraile,  para  enseñar  á  vuesamer- 
ced bellezas  ignoradas  por  lo  perdidas,  y  diamantes 
en  bruto  por  lo  pulidos. 

El  Conde  aquí  sigue  condeando,  y  el  Rey  durmiendo, 
que  es  su  condición  más  análoga :  hay,  parece,  nuevas 
odaliscas  en  el  serrallo,  y  esto  entretiene  mucho á  su 
majestad  y  alarga  la  condición  del  de  Olivares,  para  pe- 
lar la  bolsa  en  tanto  que  su  amo  lo  hace  de  las  pavas. 
Todos  gruñen  por  esto  y  lo  que  vuesamerced  sabe ;  pero 
los  sabuesos  se  mean  en  los  perrillos  y  siguen  adelan- 
te. Dios  nos  asista  con  pan  y  paciencia,  y  ruede  la  bola, 
como  no  nos  tope. 

Habiendo  sacado  el  alma  de  carnes ,  ó  las  carnes  del 
alma,  que  vale  tanto,  pintándome  las  narices  del  mo- 
drego de  Berliiiches,  me  recordáis  al  buen  párroco 
del  Fresno  de  Torete ,  hombre  de  tan  descomunales 
narices,  que  otras  mayores  jamás  he  visto.  Las  mias, 
que  no  son  pocas,  pueden  tenerse  por  narices  mininas, 
comparadas  con  las  del  clerizonte,  aquel  de  quien  di- 
je aquellas  coplas  en  casa  de  ]&  Condesa,  en  donde 
también  se  recordaron  las  del  canónigo  Berduguillo. 
Por  esta  vez,  amigo  Parra,  os  llevo  ganada  la  palma- 
da en  cuanto  á  narices,  y  me  temo  que  no  se  den  vues- 
tras narices  por  bijas  de  las  mias. 

CARTA  LIX.  ♦ 
A  don  Alonso  Hessia  de  Lelra.  (c) 

Escríbeme  vuesamerced ,  señor  don  Alonso ,  que  dc- 

{b)  De  igual  procedencia  que  la  anterior  é  infandiéndome  la 
misma  desconfianza. 

(0)  Don  Alonso  Messfa  j  LelYa  escribid  nn  soneto  en  elogio  de 
la  Eiocuenda  españolé  en  arte,  del  maestro  Bartolomé  Giménez 
Patón  (folio  154  vuelto  de  este  libro,  impreso  en  1621).  Alguna 
ligera  noticia  dará  de  don  Alonso  á  nuestros  lectores  la  nou  á  la 
dedicatoria  del  Cuento  de  eueiUoi. 

Esta  carta  n  cotejada ,  entre  otras  coplas ,  por  nna  del  propio 
afio,  que  posee  mi  amigo  el  excelentísimo  sefior  don  Serafln  Esté- 
banes Calderón ,  ei-senador  del  reino,  7  ministro  togado  que  fnó 
del  supremo  tribunal  de  Guerra  7  Marina. 

La  dld  á  conocer  ya ,  por  un  traslado  menos  antiguo,  el  sefior 
Castellanos  es  1S51,  á  la  pág.  145  de  su  tan  repetido  tomo  ti. 
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sea  saber  cómo  me  sucedió  el  yiaje ;  debiera  él  conten- 
tarse de  haberme  traido  acá,  y  cuidadoso,  sin  tener  i 
Tuesamerced  con  cuidado. 

Vine  en  coche  de  alquiler,  con  más  carga  de  años 
que  de  trastos,  un  muchacho  y  otro  Tiejo ;  que  es  nom- 
brar á  Morales.  Por  la  Mancha,  en  hiviemo  (donde  las 
nubes  y  los  arroyos,  como  en  otras  partes  producen 
alamedas,  allí  lodazales  y  pantanos),  la  agua  que  no 
se  bebe,  aun  sed  rabiosa  no  la  persuade.  Fué  la  UuYia 
prolija,  y  yo  temia  más  el  vino  en  el  cochero  que  el 
agua  en  el  camino.  Tal  era,  que  me  aseguraba  antes 
del  albedrío  de  dos  reatas  falsas  que  de  su  gobierno. 

Llegué  á  las  ventas  del  Puerto  Lápiche,  no  escogí 
en  ellas;  conténteme  con  una  choza  que  llamaban  apo- 
sento, en  la  postrera.  Fieme  del  vocablo,  apenas  pude 
entrar  y  apenas  cabia;  todo  lo  embarazaba  una  cama, 
cuya  manta  era  inquietud,  mal  espulgada,  la  almohada 
asco,  las  sabanas  castigo;  el  jergón,  amenaza  al  sue- 
ño y  remedio  á  la  modorra ,  mejor  para  despertar  que 
para  dormir.  Cené  lo  que  la  huéspeda  quiso;  de  suerte 
que  eché  menos  no  liaberlo  comido  crudo.  Arrójeme 
devanado  en  la  capa  sobre  mi  hato ;  debí  de  dormir  al- 
go; no  se  lo  digo  á  vuesamerced  por  verdad,  sino  por 
conjetura.  Amaneció;  bajeza  me  parece  de  la  aurora 
acordarse  de  tal  sitio.  Habíanle  faltado  á  otro  huésped 
unas  espuelas  y  unas  alforjas  y  un  sombrero,  y  des- 
pués de  grandes  voces  vinieron  á  malas  palabras  y  á 
peores  obras;  oyóse  ruido  de  espadas  y  golpes  de  pie- 
dras. Sacónos  á  todos  el  alboroto  afuera,  dividimosle; 
si  bien  no  fué  posible  apaciguarle,  por  haber  dos  heri- 
dos y  un  descalabrado. 

No  quiso,  señor  don  Alonso,  perder  el  tiempo  la  con- 
sideración, que  si  atiende,  en  todo  halla  doctrina  y 
estudio.  Olla  su  voz ;  y  yo  se  la  doy  ahora  porque  vue- 
samerced la  oiga  también  y  la  logre  mejor:  «Mhrame, 
decia  la  furiosa  ignorancia  del  hombre,  cuan  desen- 
frenado sentimiento  muestra  por  una  miseria  y  dos 
andrajos  que  le  ha  hurtado  la  venta  donde  con  otros 
muchos  ha  sido  huésped  una  noche.  Y  habiendo  tan- 
tos años  que  de  noche  y  de  dia  es  huésped  de  su  cuerpo, 
no  siente  ios  grandes  robos  que  le  hace  cada  hora  en 
los  sentidos  y  potencias:  so  lujuria  le  ha  robado  los 
pies,  y  las  manos  no  le  sirven  sino  de  verdugos;  hale 
acortado  la  vista,  menos  ve  que  llora;  hale  derribado 
las  fuerzas  de  suerte,  que  el  soplo  no  cuenta  por  haza- 
ña el  trastornarle;  la  gula  le  ha  desarmado  las  encías 
y  deseropedrádole  la  boca,  hale  reducido  á  vientre  em- 
barazoso ;  el  vino  le  quitó  el  seso ,  y  le  llevó  la  color  y 
la  lengua,  aprisionándole  la  habla,  haciéndole  dar 
traspiés  con  las  razones,  infamándole  con  el  tufo  el 
aliento.  La  ira  le  hurta  el  sosiego ,  algunas  veces  la 
honra ,  muchas  veces  la  salud,  y  no  menos  la  hacienda 
con  los  pleitos,  y  la  vida  con  la  venganza. 

Aquel  hombre  pareció  loco,  y  fué  lición:  hizo  cá- 
treda  el  ventorrillo,  enseñónos  á  sentir  lo  que  nos  hur- 
tan. Tratemos  al  cuerpo  como  á  compañero,  y  tema* 
mosle  como  venteen  que  somos  huéspedes;  hagamos 
la  cuenta,  y  paguemos  lo  que  debiéremos  en  la  posada, 
y  guardemos  lo  restante  para  la  cuenta  que  debemos 
dar.  Alto  letargo  padece  el  seso  humano :  en  más  esti- 
ma aquel  sus  espuelas,  que  nosotros  la  salud  y  la  vida, 
y  oso  decir  que  la  paz  de  la  conciencia ;  riñe  con  quien 
se  las  hurtó.  Nosotros  le  agradecemos  al  cuerpo  los  hur- 
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tos ;  poco  dije,  se  los  persuadimos,  y  üegamoi i  TBoo- 
nocerle  por  deuda  lo  mismo  que  nos  robi.  ;QQé  m 
hará  quien  agradece  á  sus  pecados  el  deleite  qae  le 
mienten  ?  No  he  visto  hombre  malo  contento  cod  ana 
culpa,  ni  cansado  con  muchas.  Ta  que  nuestro  cuerpo 
sabe  ser  venta  siempre,  sepamos  ser  huéspedes  ilgon 
vez;  si  no  supiéremos  evitar  los  hurtos,  riñiiiioilQg,á- 
quiera  hagamos  de  nuestra  alma  el  caso  que  hizo  iqoel 
de  un  sombrero  viejo;  advirtiendo  que  el  caminuta 
está  en  la  venta  de  paso,  y  nosotros  de  por  vida.  Viva- 
mos como  entre  ladrones,  pues  sabemos  que  vinmoi 
en  venta,  no  cuando  saldremos  della. 

Dé  Dios  á  vuesamerced  su  gracia,  larga  vidim 
buena  salud,  y  le  aparte  de  todo  mal.  VilUnaen^ 
los  Infantes,  7  de  diciembre  de  1629. 

CARTA  LX.  * 

Del  doetor  don  Antonio  de  Gajoso,  Fignerot  y  Kottosi^ 
de  la  orden  de  Sinüago. 

Las  cosas  de  nuestro  Santiago  son  tan  afectas  aoni 
los  extraños,  que  no  pueden  desagradar á  vuesamer- 
ced ,  hijo  suyo  por  tantas  causas.  Ahí  va  ese  virtaen 
disparate  (a) ;  que  en  el  regocijo  que  nos  causó  «U 
nueva,  la  mayor  necedad  fuera  mostrar  cordura.  CoD' 
fieso  valgo  poco  para  poeta ;  pero  para  criado  devassa- 
merced  me  sobra  voluntad  y  deseos  de  acertar  i  servir, 
originados  de  la  devoción  que  tengo  á  sus  escritos. 

Guarde  el  cielo  á  vuesamerced  muchos  años ;  qae  á 
nos  falta  el  sol  de  su  ingenio,  nos  quedaremos  á  malas 
noches.  De  Santiago,  á  i6  de  marzo.  — Senridor  de 
vuesamerced,  que  sus  manos  besa.  Doctor  donis- 
tonio  de  Gayoso  y  Figuiroa»^  Señor  don  Francisco  ^ 
Quevedo. 

CARTA  LH.  • 

Al  dnqne  de  MedinaeeU.  (f) 

Guarde  Dios  á  vuecelencia  muchos  años,  queseles^ 
vela  en  hacerme  honras  y  favores  tan  señalados  y  íps- 
cibles,  como  esta  del  docto  Francisco  Maiüaei  ^ 
Mosquita,  portugués ;  el  cual  ha  acudido  á  mi  cass^^  | 
veces  á  la  hora  de  comer  y  de  reposar,  y  me  hateido  I 

(a)  Es  nna  etnelon  sUy»,  qae  imprimió  eon  lítalo  de  B^fMÍf 
4e  la  muy  nobU  y  leal  ciudad  de  SanÜago  de  CompoiíeU,  eittii  \ 
se  sapo  haber  declarado  Urbano  VIIl  el  único  patroiato  de  Ei^  i 
fia  en  favor  de  Santiago  Zebedeo. 

{b)  Den  Antonio  Jaan  Lnis  de  la  Cerda ,  VII  duque  de  Ibdtac» 
lif  uno  de  los  varones  más  sibios,  valientes,  masBánimot  y  fer- 
rosos de  sn  tiempo.  Teólogo  7  eseritnrario»  amé  toda  en^óf^  1 
d  los  hombres  sefialados  por  sa  firtnd  7  ciencia.  Moderada  can* 
vire7  de  Valencia,  7pmdente  como  general  del  mar  Océaaof  ctf- 
U  de  Andalacfa,  sapo  llenar  los  deberes  de  recto  ministro  tmb* 
pudo  caballero.  Heredé  d  sn  padre,  don  Juan  Lais  de  it  Coví 
en  ti  de  noviembre  de  1607, 7  mnrió  en  el  Pnerto  de  Saattlb> 
ría  d  7  de  marzo  de  1671.  Estovo  casado  con  dofia  Ana  Ib" 
Lnlsa  Enriqnes  de  Ribera  Portoearrero  7  Cárdenas,  V  di^ 
de  Álcali  de  la  Alameda ,  señora  de  Lobon,  la  cnal  faUecUj** 
ven,  por  enero  de  1645,  en  Andalucía. 

Tuvieron  por  hijos:  1.*  i  dofia  Antonia  María  de  la  Cerda,  ^ 
pitulada  muy  ñifla  con  el  primogénito  de  Infantado ;  pero  ^  ■* 
esposa  del  marqués  del  Carpió,  murió  sin  hijos ;  í.*  *_f**^ 
Francisco,  VIII  doque  de  HedlnaceU, 
desposorio  fué  tratado  sin  gusto  sajo, 
con  Catalina  I  hija  mayor  del  duque  ( 


arló  sin  hijos  ;  «.'  a  *«■'■■ 
ieU ,  que  nadó  en  1657,  J  ^ 
ro,  4 1  .•  de  noviembre  de  i« 
i  de  Segorbe,  7  al  fin  a  !!«•• 
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todas  las  leyes  nmyBS  y  las  dificnltades.  Con  que  quedo 
como  se  pnede  imaginar^  y  rogando  á  Dios  por  quien 
tanto  bien  me  hace. 

Las  leyes  y  las  dificultades  y  los  remedios  he  yisto, 
y  es  la  cosa  mejor  del  mundo ,  y  platicados,  no  hay  más 
que  pedir»  y  son  un  tapa-boca  de  todas  las  trampas. 
Vuecelenda  debe,  en  conciencia  y  en  suficiencia,  y 
con  asistencia  y  vehemencia  fayorecer  al  autor  ^n  su 
grandeza,  apoyar  esta  milagrosa  obra,  y  imprimirla 
pan  que  toda  la  cristiandad  la  goce,  y  sea  gloria  y 
memoria  de  vuecelencia ,  á  quien  Dios  nuestro  Señor 
guiorde,  como  yo  deseo.  En  esta  casilla,  á  lo  mejor  de  la 
siesta,  víspera  de  mañana  y  después  de  ayer,  que  son 
Uq^  seoas.*— l)or>  Francisco  de  QuwiiQ  ViUegos* 


til 


CARTA  LXn.* 

Del  daqae  de  Hedinaeell.  (a) 

Señor  mío  y  amigo  mió :  Hoy  he  recibido  una  de 
^esamerced,  y  por  vida  de  la  señora  doña  Antonia, 
que  no  me  he  holgado  otro  tanto  con  ninguna  otra  carta 
de  cuantas  he  tenido ;  en  fin ,  es  de  quien  más  siento 
la  soledad,  y  si  yo  estuviera  esculcando  trastos  y  atia- 
bando manchas  ,  no  echara  menos  nada.  Mo  respondo 
«hora,  por  la  prisa. 

A  don  Sancho  de  la  Cerda,  mi  primo ,  le  ha  parecido 
saber  de  cierto  una  mohína  que  tuvo  su  padre  con  un 
caballero;  no  me  he  determinado  á  estorbárselo,  por- 
que me  parece  justo.  To  no  estoy  ahí,  y  sus  años  ne- 
cesitan de  consejo,  y  su  resolución  y  deseos  le  merecen 
bueno;  de  nadie  como  de  vuesamerced  se  le  puedo 
«segurar.  T  as!>  le  he  mandado  que  si  se  le  ofreciere  al- 
go, comunique  el  suceso,  dejando  en  la  resolución  que 
Toesaroerced  le  diere,  las  advertencias  que  lleva  mias. 
Yo  espero  que  no  será  menester,  ó  que  si  fuere,  no  lo 
errará  (6).  Guárdeme  Dios  á  vuesamerced.  De  Medina, 
á  11  de  setiembre.— il.  El  duque  de  Medina. 

den,  coa  qae  se  anieroo  tentos  estados  en  la  tasa  de  la  €erda; 
Sw*i  don  Tomás,  III  marqnés  de  la  Laguna  7  XI  conde  de  Pa- 
redes; 74.'  á  dofia  Ana  Catalina,  condesa  de  Melgar  en  1671. 

La  carta  qne  pablico  en  este  sitio,  copiada  del  originai ,  se  es- 
cribid por  agosto  de  1630,  segnn  autógrafo  apantamiento  del  Duque. 

(a)  Traslado  del  original.  La  inicial  que  precede  á  la  firma  es 
primen  letn  del  nombre  de  la  duquesa  dofia  Ana  María,  cortés 
Anexa  qne  introdujeron  en  el  estilo  epistolar  los  Reyes  Católicos 
4on  Fernando  7  dofia  IsabeL 

La  seflora  dofia  Antonia  María  de  la  Cerda.por  quien  j un  el  Duque, 
€n  sa  bUa  dnica  entonces,  á  la  cual,  de  pocos  afios,  en  el  de  1641 
4  19  de  ma70  capituló  con  don  Rodrigo  Diaz  de  Vivar  7  Mendoza, 
conde  de  Saldafia,  bijo  del  dvqne  del  Infantado.  Medlnaceli  se  obU- 
fó  á  dar  de  dote  100,000  ducados  i  la  novia,  ochenta  mil  de  ellos 
€n  reata  y  los  restantes  en  Joyas  7  vestidos.  Y  como  pensase  fnn- 
4ar  ma7onigo  de  segundogenitura  en  don  Tom4s,  so  hijo  terce- 
ro, dispuso  que  habla  de  renunciar  dofia  Antonia  sa  legítima ;  7 
determinó  lo  conveniente  por  si  le  Uegaba  á  heredar  sola  esta  se- 
flora. 

CompromeUéronse  Infantado  7  Saldafia  á  que  la  novia  tuviese 
ée  ims  10,000  ducados.  7  sfianzada  una  viudedad  de  iO^OOO, 
con  el  disfrute  de  la  ciudad  ó  villa  que  sefialase,  ejerciendo  Ja- 
lisdiecion  en  ella. 

Se  biso  el  convenio  cuando  Infantado  partía  i  desempefiar  un 
puesto  de  sa  majestad,  7  Medina  á  servir  el  vireinato  de  Valencia. 
La  minuia  auténtica  existe  en  el  códice  E,  t3  (folios  S6  7  27)  de 
la  Biblioteca  Nacional. 

Mas  no  teniendo  efecto  las  capitulaciones,  por  muerte  del  conde 
4e  Saldafia,  casó  dofia  Antonia  con  el  marqués  del  Carpió,  7  murió 
Min  bUos  en  edad  lozana  todavía. 

(>)  Kaere  afios  después,  este  dos  Seitch  de  h  Ccria,  hijo  i e- 


CARTA  UnU.' 


De  fn7  AgasttD  Dann,  lector  Jubilado  7  de  prima  del  eonveato 
de  San  Fnnoiseo  de  Salamanca,  (c) 


Aanqae  no  conozco  á  vuesamerced  sino  para  ser* 
Tirle»  basta  el  conocimiento  que  tengo  de  las  obras 
de  su  Inddo  ingenio,  para  escribir  estos  renglones ;  soj 
muy  aficionado  á  iruesamerced,  y  siempre  he  venera- 
do y  estimado  sus  escritos.  Llegó  últimamente  á  mis 
manos  el  de  nuestro  patrón ,  leile  con  sumo  gusta, 
porque  en  él  (como  en  los  demás)  toca  vuesamerced 
el  punto  con  delgadeza,  y  prueba  el  intento  sólidamen- 
te. Imprimía  á  la  sazón  ese  borroncillo  {d),  y  me  aco- 
bardó para  sacarlo  á  luz,  deslumbrado  de  la  mucha  que 
resplandece  en  el  Memorial  áe  vuesamerced.  Mas  co- 
mo es  de  género  diverso ,  proseguí  la  obra ;  pero  quise- 
la  autorizar  mendigando  de  la  de  vuesamerced,  como 
lo  verá  en  la  pág.  22,  explicando  la  bendición  de  Jacob. 

Por  haber  parecido  algo  ese  sermón  en  esta  univef* 
sidad,  y  ser  vuesamerced  hijo  y  defensor  del  Apóstol, 
se  le  invio  para  que  le  vea  y  enmiende ;  que  no  ha  He* 
gado  á  ser  tan  grande  mi  temeridad,  que  diera  lu^r  á 
poner  en  manos  de  vuesamerced  cosa  que  no  estuviera 
primero  aprobada  y  recibida  por  estas  Atenas;  si  bien 
conozco  que  todo  es  favor.  Y  no  lo  será  menos  el  tener- 
me vuesamerced  por  su  siervo  y  discípulo ,  mandán- 
dome cosas  de  su  servicio.  Guarde  nuestro  Señor  á 
vuesamerced.  San  Francisco  de  Salamanca  y  setiem- 
bre 47, 1630.— Fray  Agustín  Duran. 

No  va  encuadernado  por  la  comodidad  del  pliego. 


CARTA  LXIV.  • 

Al  da  que  de  HediDaeell.  (é) 

He  dejado  de  escribir  á  vuecelencia,  porque  preten» 
di  remitirle  una  relación  con  que  se  riese  un  rato  mi 
seiiora  la  Duquesa ;  y  no  ha  sido  posible  acabarU  de 
trasladar  don  Alonso  aun,  para  remitirla  hoy. 

¿Cómo  diré  yo  á  vuecelencia  el  regocijo  que  me  dio 
verá  Alonso  Toñbio  hecho  hombre  de  negocios  dando 
letras?  En  mi  vida  he  reido  tanto  como  cuando  vi  una 
firma  escrita  con  escarabajos  despachurrados  por  le- 
tras. Vuecelencia  haga  que  le  confirme  el  obispo  de  los 
ginoveses,  y  que  de  Alonso  le  haga  Otavio,  y  del  Tori- 
bio.  Centurión.  Yo  fui  á  su  casa,  que  vive  en  la  calle  del 
Pozo,  y  cuando  vi  y  olí  la  callejuela,  dije:  «Aquí  no  se 
acetan  letras,  sino  letrinas.»  Salió  la  señora  María  Pa- 
lenque ,  y  con  muy  buena  gracia  dijo :  «Yo  he  gastado 
en  tomar  puntos,  el  dinero  que  tenia  (y  eran  los  puntos 
al  portal  de  la  casa  en  una  caballeriza  que  sirve  de  re- 
cibimiento). En  cuanto  á  pedir  estos  cien  ducados  á 

gnndo  del  marqués  de  la  Adnda,  tomó  el  bábito  de  fraile  fraaels- 
eano  en  Alcalá  de  Henares»  con  admincion  de  toda  ía  corte;  7  sir- 
vió de  estimulo,  pan  eutnr  también  en  religión,  al  conde  de  Pe- 
raleda. Véanse  ios  Avitot  de  Pellicer  (31  de  ma70  de  1639). 

(«)  Original,  existe  en  la  Academia  de  la  mstoria ,  bUtUoteca 
deSalazar,N,t7. 

(d)  Es  el  Sermón  predicado  en  el  reel  Monaelerio  d»  SerntíM/M- 
tve  de  SalamancM,  en  el  tercer  Domingo  de  Qveretmn.  Bn  la  firnta 
qne  celebró  del  Patronato  de  SM/Íaf o.— Salamanca,  eo  caia  de 
Antonia  Ramírez,  Tiuda.  Afio  de  1630. 

ifi)  Del  origiail  autógrafo. 
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quien  dice  mi  marido,  yo  se  los  pedí  para  esta  obra,  y 
en  ella  los  he  gastado;  y  con  esto  vuesamerced  busque 
retomo  para  la  letra.»  Yo  y  Juan  Pavia,  que  fuimos  jun- 
tos, nos  ToMmos  muertos  de  risa.  Y  no  tiene  que  des- 
consolarse Alonso  desto ;  que  un  Toribio  harto  será  que 
de  tres,  la  una  salga  Estrata  ú  Escorzafígo  (a). 

Yo  voy  ya  juntando  libros  á  Yuecelencia ;  y  si  puedo 
asir  unos  que  ha  querido  comprar  Julio  para  el  Almi- 
rante, seil  buena  ocasión.  Descuide  Yuecelencia,  que 
en  lo  que  me  mandare  procuraré  se  conozca  que  es 
don  Francisco  de  QaeTedo  quien  sirve  á  vuecelencia. 

Yo  há  dias  que  no  he  visto  ¿  aquel  caballero.  Voy 
acabando  mis  pleitos ;  y  si  Dios  quiere,  he  de  estar  ain 
esta  plaga  antes  de  dos  meses. 

El  conde  de  la  Roca  ha  estado  malo  y  melencólico, 
y  lo  está  y  lo  va ;  creo  será  la  jomada  el  lunes  (6).  Don 
Alonso  va  con  él ;  Dios  le  encamine. 

De  Italia  no  hay  nada  de  nuevo ;  de  Flándes  se  teme 
mucho  algún  motín,  y  el  enemigo  tuvo  casi  en  su  po- 
4er  á  Bredá  otra  vez  por  interpresa.  Dícesé  que  el  mar- 
qués Espinóla  no  es  muerto.  Feria  está  público  que  va 
i  Milán ,  y  Castel  Rodrigo  á  Roma ;  y  casi  está  público 
que  el  infante  Garios  va  á  Portugal.  De  todo  esto  haga 
vuecelencia  el  discurso  que  le  pareciere. 

£1  conde  de  Villamor  pidió  que  su  majestad  le  hi- 
4^iese  merced,  y  le  respondieron  haciéndosela ;  él  no  la 
dice,  ni  recibe  la  plática  dello,  ni  anda  contento,  que 
es  cosa  y  cosa.  Lo  que  yo  sé  es,  que  es  muy .  econocido 
apasionado  de  vuecelencia. 

La  señora  doña  Ck)stanza  se  casa;  creo  seri  muy 
aprisa. 

Yo  deseo  sumamente  hablar  con  vuecelencia  y  oir 
hablará  vuecelencia,  y  que  me  pidan  albricias  de  un 
hijo  que  dé  Dios  á  mi  señora  la  Duquesa,  que  está  non 
el  conde  de  Melgar  sin  el  marqués  de  Cogolludo.  Ese 
dia  entro  en  fiestas,  y  gasto  y  me  pongo  cadenitas. 

Guarde  Dios  á  vuecelencia,  como  yo  deseo  y  he  me- 
nester. A  mi  señora  la  Duquesa  beso  la  mano,  y  que 
yo  remitiré  á  su  excelencia  la  relación  de  las  fiestas  de 
Barajas  que  se  hizo  por  orden  de  mi  señora  la  condesa 
de  Olivares  para  inviar  á  la  reina  de  Hungría  (c).  Ma- 
drid, 25  de  setiembre,  i^dO.^ Don  Prancisao  de  Que- 
vedo  Viliegas» 

CARTA  LXV.  T 

Al  miime.  (4) 

Yo  estoy  con  cuidado  de  saber  el  Camino  que  vue- 
celencia tuvo;  que  el  recibimiento  ya  sé  de  la  manera 
que  habrá  sido  encasa  del  Almirante* 

<c)  Dos  hombres  de  negocios  ( banqueros  que  b0>  se  <f!ee)  fs- 
mosos  en  Madrid,  como  OottYio  Gentarioa,  y  genoieses,  como  de 
eostnmbre. 

{b)  Iba  de  embajador  á  Venecia. 

(0)  Doña  María  deAnstria,  hija  de  nuestro  rey  Felipe  III,  des- 
posóse en  1623  con  el  príncipe  de  Gales;  pero,  como  no  se  efectna- 
se  ei  matrimonio,  se  trató  sn  casamiento  con  Femando,  rey  de 
Hungría ,  hUo  del  Emperador,  y  á  3  de  setiembre  de  1628  se  fir- 
maron las  capitulaciones.  Con  poderes  del  húngaro  se  desposó 
Felipe  IV  con  su  hermana  la  InfanU  en  S5  de  abril  de  1629,  U 
tnai  salió  de  Madrid  á26  de  diciembre,  acompaflándola  el  Rey  y 
los  infantes  hasta  Zaragoza.  El  duque  de  Alba  la  fti¿  sirriendo 
tasta  entregarla  á  su  marido,  con  quien  casó  en  1631  y  tuYO  su- 
cesión gloriosa.  Fué  madre  de  Mariana ,  reina  de  Espaüa ,  y  mn« 
fió  en  Llnz  á  13  de  mayo  de  1646,  en  temprana  edad. 

(i)  Por  copia  del  original. 


Yo  acudo  á  palacio  á  ver  con  Arriata  si  hay  ocásion 
para  despachar  el  negocio  de  los  acreedores,  y  en  esta 
parte  no  habrá  descuido. 

El  dia  que  vuecelencia  salió,  había  ya  salido  dd  pila- 
do la  señora  dona  Gostanza  de  Orozco. 

Y  el  correo  que  llegó  de  Italia  trujo  de  saeTo  ia 
muerte  del  marqués  Spinola  á  27  del  pasado;  que  la 
peste  andaba  muy  viva;  que  Genova  se  guardaba  coa 
extraordinario  desvelo.  Nada  del  Casal ;  que  el  re;  de 
Francia  estaba  bueno. 

Habian  llegado  cinco  galeras  á  Barcelona,  en  qoe 
pasará  el  duque  de  Feria,  que  aguardaba  al  conde  de 
la  Roca ,  que  ya.está  allá. 

Su  majestad  está  en  Balsain;  entiéndese  pasará  i 
Guisando.  Aqui  llueve  y  hace  hambre  y  otras  cosas 
peores :  no  hay  de  qué  dar  cuenta  á  vuecelencia;  todo 
es  plaga. 

El  marqués  de  Santa  Cruz  prendió  á  don  Felipe 
Spinola  por  las  palabras  que  tuvo  con  don  Femando 
de  Guevara,  porque  se  mormuraba  en  el  ejército  que 
estuviese  preso  solamente  don  Femando;  don  Fadii- 
que  no  ha  llegado. 

Yo  me  estoy  soltero  todavía ;  y  como  tal  soltero  be» 
á  vuecelencia  la  mano  y  al  Almirante,  y  me  encomies- 
do  en  las  oraciones  de  vuestras  excelencias.  Guarde 
Dios  á  vuecelencia,  como  yo  deseo  y  he  menester.  Ma- 
drid, 20  de  octubre  de  1630.— I^on  Francisco  ái  Qu^ 
vedo  VüUgas. 

CABTA  LXVI.  * 

Al  mismo.  (^ 

Lo  mejor  que  á  esta  carta  puede  suceder  es  no  bailar 
á  vuecelencia  ahí,  siendo  la  causa  su  vuelta  con  salud 
y  buenas  nuevas;  que  á  mi,  aunque  no  quieran  los 
oidores,  no  se  me  escaparán  en  sabiendo  está  vuece- 
lencia donde  yo  le  pueda  besar  la  mano. 

Yo  soy  desgraciado;  que  habiéndome  encargado  del 
negocio  de  los  acreedores,  he  tenido  dos  dias  la  sala 
del  gobierno  para  poderlo  despachar  pintada ;  porqae 
faltó  don  Alonso  de  Cabrera  y  don  Juan  de  Frías,  por- 
que por  más  moderno  le  envió  el  señor  Presidente  á  la 
sala  de  provincia ,  que  por  ausencia  de  Madera  necesi- 
ta de  juez ,  y  se  trazó  bien  que  él  fuese.  Espero  en  Dios 
habrá  otra  ocasión ;  que  por  estar  malo  Arriata,  no  le 
tengo  á  vuecelencia  este  despacho,  qae  lo  esüoan 
más  que  el  otro  mió. 

Al  Almirante  beso  la  mano,  y  que  no  le  escribo  por 
no  cansarle. 

A  don  Femando  y  á  don  Sancho  diga  vueceleocia 
que  vengan,  y  traigan  á  vuecelencia ;  y  con  esto  seria 
bien  llegados  y  bien  venidos. 

Y  á  don  Sancho,  que  su  buen  amigo  don  Jorge  esta* 
vo  conmigo  y  me  dijo,  habiéndole  yo  en  él :  «Es  exce- 
lente persona  el  Sancho  ;n  y  esto  con  toda  k  solemnidad 
de  pucherillos  y  candilejos  de  boquita.  Téngosele  ma- 
nido de  caballería  y  muy  suyo,  y  casi  casi  pariente. 

Al  señor  don  Fernando  beso  las  manos,  y  que  ya  le 
aguarda  en  casa  mi  Epitome  de  santo  Tomás  de  Ftl^ 
nueva;  y  que  hoy  he  visto  al  señor  don  Francisco,  sa 
hijo,  muy  galán  y  muy  lindo  caballero. 

ÍA  Gopltfse  del  origiaa],  qae  esti  en  pliefo. 
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Sí  vuecelencia  Tiene  con  Gifaentes^  alegnráse  Gi- 
íaentes,  cerno  Medinaceli  si  viene  sin  Cifuentes.  Me- 
dinacell  y  yo  nos  alegraremos  de  ver  á  vuecelencia  por 
ese  estado  y  por  otros  muchos. 

Aquí  no  hay  novedad ;  de  alguna  parte  buenos  días, 
sino  que  nadie  los  mete  en  casa ,  y  asi  se  andan  p6r  las 
calles.  Guarde  Dios  á  vuecelencia,  como  yo  deseo  y  he 
menester.  Ma4rid,  23  de  octubre  de  1630.— JDon 
FraneUcQ  de  Quevedo  Villegos. 


CARTA  Umi.  ♦ 

Del  conde  de  la  Roca,  (a) 

Quiero  empeñar  á  vuesamerced  en  que  sea  buen 
correspondiente,  escribiéndole  de  cuantas  partes  lle- 
go, de  mi  y  de  lo  que  corre  de  nuevo ;  veamos  si  los 
correos  de  España  me  traen  tantas  cartas  de  vuesa- 
merced. 

Desde  Barcelona  di  cuenta  á  vuesamerced  de  cómo 
DOS  embarcábamos  á  los  29  de  octubre,  aunque  con  mal 
tiempo.  Este  se  fué  aumentando;  de  forma  que  aque- 
lla noche  en  Palamós,  dado  fondo  en  el  puerto ,  estuvo 
la  galera  del  Duque  (6)  y  cuantos  en  ella  veníamos  muy 
Tecina  ¿  perdernos,  porque  sobrevino  un  huracán  tan 
intempestivo,  que  rompió  las  gúmenas  que  aseguran 
la  galera  patrona  de  Sicilia,  y  cargó  sobre  la  nuestra  y 
dio  con  ella  en  peña  viva.  La  diligencia  pudiera  poco 
ti  no  cesara  el  tiempo  con  la  misma  prisa  que  comen- 
x6.  Desde  alli,  proejando  siempre,  llegamos  á  ver  la 
cara  del  golfo ;  y  la  prisa  que  el  Duque  dio  al  capitán 
Chapa  prevaleció  contra  su  opinión.  Y  fué  gran  suer- 
te tomar  el  golfo  entonces,  porque  si  esperamos  ocho 
horas,  nos  cogiera  en  medio  dól  el  tiempo  que  des- 
pués hemos  traído;  cuyo  discurso  ni  fuera  seguro  ni 
sabroso. 

£1  Duque  queda  ya  en  Genova,  cercado  de  ojos  y 
discursos  de  ¿  qué  vendrá;  y  yo,  si  hallare  por  donde 
me  dejen  pasar,  partiré  msmana  (bien  que  por  lugares 
apestados)  á  Gasal,  en  busca  del  marqués  de  Santa 
Cruz ;  y  de  allí  á  Turin,  que  todo  es  de  lo  llagado  y  de 
quien  se  guarda  Genova. 

{Autógrafo):  Ha  llegado  aviso  que  habiendo  sacado 
los  franceses  la  guarnición  de  la  cindadela  de  Gasal,  y 
el  marqués  de  Santa  Gruz  del  castillo  y  ciudad,  y  que- 
dando todo  consignado  al  comisario  que  nombraron 
por  el  Emperador,— nuestro  ejército  durmió  aquellas 
noches ;  y  el  francés  una  de  ellas  se  volvió  á  apoderar 
de  ciudad,  ciudadela  y  castillo,  donde  liene  2,000  in- 

(ái)  Por  el  original. 

Bl  extremefio  don  Joan  Antonio  de  Vera  y  Zdfiiga,  eaballero  do 
la  orden  de  Santiago,  sefior  de  las  tillaa  de  Torremayor,  Sierra- 
brava  7  San  Lorenzo,  y  ülUmameute  conde  de  la  Boca  por  mer- 
ced de  Felipe  IV,  faé  uno  délos  Tarónos  mis  insignes  de  sn  üem- 
po,  así  por  la  grande  sagacidad  de  ingenio,  como  por  su  exqui- 
sito tradición  y  prudencia  extremada.  Diex  afios  desempefió  el 
cargo  de  embajador  en  Veneeia  con  no  poca  gloria  snya  y  de  Es- 
palla. Unia  en  sn  eouYersacion  lo  severo  i  lo  coriesano ;  y  cnén- 
Case  que  preguntó  una  ves  al  confesor  del  conde-duque  de  011- 
•vards  si  era  consagrada  la  hostia  con  que  comulgaba  el  Ministro. 

Escribid  las  fidas  de  nueetré  Señora,  de  tañía  kabel,  reina  de 
S>ortagal,  del  r«y  don  Pedro,  de  Cárlot  Y  y  del  áaqne  de  Alka; 
«A  libro  á  que  dio  nombre  de  El  embajador,  muy  bien  recibido 
«B  iulta  y  Francia;  y  muriú  en  Madrid,  de  edad  avanzada,  afio 
4l0i658. 

(»)  de  Feria. 
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fantes  y  caballos.  Si  por  megos  lo  vuelve  á  dejar,  bue- 
na burla  nos  ha  hecho ;  si  lo  conserva ,  buen  concier- 
to hicimos,  y  bien  lo  asistimos  para  el  cumplimiento 
del.  Por  aquí  dicen  muchos  que  se  abren  zanjas  para 
otro  año  de  25.  Lo  que  siento  es  el  que  mi  señor  lo  tra* 
baje  y  despene  basta  poner  los  ejércitos  del  Rey  supe- 
riores ¿  los  de  los  enemigos,  y  luego  den  con  todo 
en  tierra.  Nuestros  pecados  deben  de  ser;  que  yo  no 
echo  la  culpa  á  otros.  Guarde  Dios  á  vuesamerced, 
como  deseo.  Genova  y  noviembre  12, 1630.— /{oca. 


CARTA  LXVIII.  * 

Al  duque  de  Medinaceli.  («) 

Señor:  Estése  aquel  hombre  con  quien  escribí,  ahf ; 
y  con  eso  estaré  descansado. 

Ya  salió  don  Jusepe  de  la  cárcel ;  yo  dije  un  dicho 
que  hiciera  soltar  ¿  Barrabás  :  dijele  con  verdad,  esa 
es  cierto. 

Hablé  en  el  negocio  de  los  acreedores  á  don  Joan  d» 
Chaves,  y  respondióme  como  si  hablara  á  vuecelencia» 

Hablé  á  don  Juan  de  Frias ,  y  argüímos  una  hora. 
Tiene  aquel  caballero  una  conciencia  sin  salida,  como 
callejuela;  él  es  santo  juez,  mas  no  al  propósito  para 
el  arbitrio  y  la  gracia. 

Aquí  no  hay'novedad  alguna,  todo  es  hablar  en  es- 
to del  Casal  al  albedrío  de  lo  que  cada  uno  juzga.  £1 
Rey  está  en  Aranjuez;  yo  soltero,  vuecelencia  bueno, 
y  mi  señora  la  Duquesa.  Esto  importa,  y  un  marqués 
de  CogoUudo,  que  no  hay  tal.  Dios  guarde  á  vuecelencia 
muchos  años.  Madrid,  i.^  de  diciembre  de  1630.— 
Don  Franctw  de  Quei^edo  Ftüe^og.  '" 


CARTA  LXa. 

Al  mismo,  (d) 

Yo  quedo  con  el  cuidado  que  vuecelencia  puede 
creer,  hasta  que  sepa  está  bueno  vuecelencia  y  enmen* 
dado,  pues  es  mejor  guardar  la  salud  que  guardar  los 
conejos,  y  asistir  vuecelencia  á  buena  vida  que  á  buea 
desvío.  Vuecelencia  lea  para  entretenerse,  y  cace  co- 
mo si  fuefa  médico ;  y  el  médico  se  dará  al  diablo  y  no 
tendrá  que  hacer. 

Yo  di  la  carta  de  vuecelencia,  que  vino  tal,  que  lo 
que  se  ha  hecho  (de  que  avisa  Santurce)  se  debe  á  su 
buena  nota  de  vuecelencia,  y  no  á  los  agentes.  Poco 
ha  sido  el  tiempo  que  dieron,  mas  no  se  hizo  poco  en 
que  le  diesen. 

Yo  deseo  poder  ir  á  servir  á  vuecelencia,  y  haré 
cuanto  pueda  para  que  me  den  licencia;  que  hoy  me 
tiene  más  asistente  y  ocupado,  y  cada  dia  me  dicea 
sale  mi  despacho,  y  ayer  me  dio  Asperilla  parabién, 
sin  saber  yo  de  qué.  Dios  me  encamine  el  ir  á  Medina- 
celi, que  en  ello  le  recibiré  yo;  aunque  creo  que  ea 
el  acierto  serviré  de  testigo,  sea  lo  que  fuere  el  ne- 
gocio. ,  .      - 

Ya  sabrá  vuecelencia  cómo  sobre  paces  juradas  f 
firmadas ,  los  franceses ,  de  corridos  de  lo  mal  que  ha- 


(^  Por  copia  del  original, 
{d)  Por  00  Uaslado  del  originaU 
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bian  negociado  con  las  armas  en  las  manos,  se  entra* 
ron  en  el  Casal  de  naevo,  luego  que  el  marqués  de 
Santa  Gn»  se  retiró :  acá  dio  disgusto  la  nueira,  no 
cnidado;  envió  afuera  el  aviso;  aguárdase  el  de  San- 
ta Cruz,  que  iba  al  remedio  y  al  castigo. 

No  hay  otra  cosa  de  que  dar  á  vuecelencia  cuenta; 
7  solo  aguardo  nueva  de  la  salud  de  vuecelencia,  á 
quien  dé  Dios  la  que  yo  deseo  y  he  menester.  Ma- 
drid, 7  de  diciembre  de  1630.— I>on  FranoUoo  d$ 
Quevedo  ViUegas. 

Esta  carta  me  encargó  Segovia  macho  la  encamina- 
se  i  vuecelencia. 

CARTA  LXX. 

Al  conde-duque  de  OUnras.  (•> 

Excelentísimo  señor:  Ayer  confirmó  el  Consejo  la 
concordia  que  la  Torre  de  Juan  Abad  y  yo  hemos  he- 
cho, con  que  se  han  acabado  veinte  y  dos  pleitos  que 
tenia  ^  y  yo  quedaré  descansado  en  haciendo  las  cuen- 
tas de  lo  que  me  debe  la  villa.  Seré  dichoso  si  lo  que 
siempre  he  deseado,  que  es  servir  á  vuecelenda,  se  me 
cumple  en  algo. 

Yo  empecé  ¿  escribir  aquel  libro  por  mandado  de 
iruecelencia ;  tengo  sospechas  que  no  di  buena  cuenta 
de  lo  que  se  me  encargó ,  pues  há  más  de  un  año  que 
vuecelencia  lo  atajó.  Confieso  ha  sido  particular  favor 
hacer  vuecelencia  que  me  responda  el  silencio,  por  ex- 
cusarme la  reprensión  y  la  censura.  Y  pues  vuecelen- 
cia (Diosle  guarde)  por  su  grandeza  ha  tomado  este 
medio  tan  suave  con  mi  ignorancia ,  le  suplico  sea  ser- 
vido de  mandar  que  lo  que  escribí  se  me  entregue, 
para  que  delante  de  la  persona  que  me  lo  diere  lo  rom- 
pa, y  me  asegure  de  que  nadie  lea  mis  disparates;  que 
certifico  á  vuecelencia  (en  cuanto  más  puedo)  que  mi 
deseo  y  celo  no  pudo  ser  mejor,  mas  la  falta  de  talen- 
to y  estilo  es  mengua,  y  no  culpa.  Y  porque  me  atrevo 
á  pedir  á  vuecelencia,  y  no  á  porfiarle,— de  no  mandar- 
lo vuecelencia,  mo  daré  por  respondido;  y  siempre 
criado  y  hechura  de  vuecelencia,  prevendré  mi  inca- 
pacidad á  la  penitencia  de  sus  afrentas.  Dé  Dios  á  vue- 
celencia larga  vida  con  buena  salud,  como  yo  deseo. 
—Excelentísimo  señor.— Besa  á  vuecelencia  la  mano 
su  criado  Don  Franeisco  de  Qtievedo  VUUgae. 


CARTA  LXXI. 

Oel  Conde  Dnqae.  (A) 

Vuesamerced  no  me  conoce  bien,  pues  juzga  lo  que 
me  dice.  Yo  dijera  á  vuesamerced  lo  que  siento  y  á 
todos;  y  con  verdad  no  puedo  yo  decir  que  vuesamer* 
ced  no  escribe  bien,  ni  que  hay  otro  que  escriba  ni 

(c)  He  tenido  ft  la  Tiste  ana  copla  bectaa  por  el  bibliotecario  don 
Tomás  Antonio  Sánchez ,  que  debo  i  mi  amigo  don  Agustín  Da* 
Tan;  otra,  moderna,  también  del  propio  sefior;  j  la  que  existe 
CB  el  códice  M,  376  de  la  Biblioteca  Nacional. 

PoblicO  esta  carta  7  sn  respnesta  don  Basilio  Sebastian  Caste- 
llanos, en  el  tomo  vi  de  las  Obras  de  Quevedo^  afto  de  1851. 

Los  enemigos  de  non  Francisco  Hoyaban  á  mal  qne  se  intitulase 
i  cada  triquete  sefior  de  vasallos,  cuando  la  vüla  ó  Torre  de  Juan 
Abad  le  desmentía  por  palabra  7  escritos  en  un  diluvio  de  pleitos. 
Véase  la  pig.  30  del  Tribunal  de  lajtuta  veñ§ania, 

{b)  De  su  propio  pnflo,  7  al  margen  de  la  anterior. 

Ajustáronse  á  15  de  noviembre  paces  perpetuas  entre  el  Rey  Ga- 


OE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
tan  bien.  Lo  de  Ingalaterra  me  embarazó,  por  elesudo 
que  iba  tomando  la  paz  que  se  ha  concluido;  7  as!,  es 
menester  mudarlo.  T  mi  falta  de  tiempo  la  dilatado 
esta,  como  otras  cosas  que  importan,  aunque  esta  es 
sobre  todas.  Vnesamerced  no  me  tenga  por  dttigoal, 
y  asegúrese  que  le  estimo  mucho ;  y  pido  á  vuesamer- 
ced  que  no  se  canse  de  darme  priesa ,  porque  en  todo 
caso ,  quiero  que  trabaje  en  esto  liasta  ponerlo  en  per- 
fección. Dios  guarde  á  vuesamerced.  DélApoNato: 
viernes  (20  de  diciembre). 


CARTA  LXXn.* 
AldoqaeddHedlMeeli. 

Dé  Dios  á  vaecelencia  estas  pascuas  con  laidady 
contento  que  yo  deseo.  Señor,  la  portuguesa  lleg6  i 
mi  casa  con  los  gritos  desde  el  Quemadero;  entró  allí 
á  media  hora  con  aquella  cara  que  yo  he  visto  en  pié 
de  cruz,  rellanada  sobre  equis  de  dos  huesos  de  muer- 
to. Dióme  con  una  carta  de  vuecelencia  buenas  paseoB 
y  aguinaldo.  Luego  empezó  abriendo  los  brazos,  áo»- 
ñera  de  milano  contra  clueca ,  á  correr  por  la  áh  di- 
ciendo al  rededor:  «¡Oh  qué  duque,  qué  granseSor! 
¡Ten  tanta  tierra,  tantos  pueblos,  tantas  ciudadesli  j 
de  repente  plegándose  toda  y  hincada  de  rodillas,  de- 
cía: «El  Duque  mi  senhor,  ó  mOr  senbor  do  mondoi» 
Y  respingando,  mudando  la  habla  en  chillido,  y  ia« 
censando  con  los  brazos,  decia:  «Deime  tanto  trigo, 
muito  trigo,  venho  rica;»  y  mudando  de  trote, dedi: 
« Acevedo  (por  Quevedo),  por  los  montes  andaba  con 
elle  á  caballo ,  á  horcajada ,  á  caza ; »  y  diciendo  esto 
y  haciendo  el  caballito,  trotó  toda  mi  sala.  Luego  ha- 
ciendo un  ovillo  el  varapalo  de  so  talle,  decia:  «¿Veis 
a  Gasa  do  Campo,  y  as  Larangeiras,  y  ese  Diablo!  (p 
entendí  el  Pardo)  tudo  é  merda  en  comparaiioBdel 


ttflieo  y  caitos ,  principe  de  la  Gran  Bretafia ,  las  euHes 
de  publicarse  en  Madrid  á  15  de  diciembre  de  este  aflo. 

Don  Gaspar  de  Guarnan  Aeevedo  y  Zúfilga ,  III  eonde  de  (ISst 
res,  comendador  de  Víboras,  en  la  orden  de  Calatran,  yileúto 
de  los  alcázares  de  SeTilia ;  naeid  en  Roma  en  el  palacio  deNdWi 
á  6  de  enero  de  1587,  siendo  su  padre  embajador  de  la  aijestai 
Católica.  Estudió  en  Salamanca  desde  1599,  y  taé  rector  de  Hl^ 
Ha  universidad;  dejó  los  libros,  eifió  espada ,  y  cuando  lesofl- 
mientes  recíprocos  de  España  y  Francia  acompafió  á  Felipe  I1I< 
llíiole  entonces  el  Rey  gentilhombre  de  la  casa  del  Piiaeipeí  a 
cuya  gracia  se  introdujo,  con  desdichada  fortuna  de  la  moitarfri^ 
para  que  esta  naufragase  durante  su  gobierno.  Grande  de  Et- 
pafia  en  12  de  abril  de  1621,  primer  ministro  del  rey  poeta  a  a  le 
octubre  de  1622;  caballerizo  mayor  del  Rey,  en  20  de  dicieato 
inmediato;  gran  canciller  de  las  Indias,  d  14  de  Julio  de  MC: 
marqués  de  Elíche  en  S  de  agosto  de  1021;  duque  de  Sailictf 
la  Mayor  en  1625,  y  de  Medina  de  las  Torres,  conde  de  Amic»' 
llar,  adelantado  mayor  de  Guipúzcoa,  comendador  mayor  <e)s 
orden  de  Alcántara ,  alcaide  perpetuo  de  los  ulednres  de  Sevffl>i 
Fuenterrabía ,  Bnen-Retiro  y  Zarzuela ,  tesorero  general  de  llo- 
rona de  Aragón,  con  privilegio  de  procurador  S  eortes  per  iNai 
las  ciudades  y  villas  qne  lenian  voto  en  ellas,  concedido  » 15^ 
enero  de  1640,  *  alcanió  en  veinte  y  .dos  aSos  de  privaan  cm 
Felipe  IV,  que  ftié  reino  suyo,  las  mayores  mercedes  y  d  H^ 
más  grande  que  cabe  Imaginar.  Gayó  del  valimiento  á  17  decaen 
de  1643;  el  viernes  25  salló  para  Loeches,  mu  á  12  de  jaaieM 
trasladado  á  Toro,  por  decreto  del  Monarca.  Hube  de  oeasienr 
esu  medida  el  folleto  que  se  intitula  Niemubv,  qia  con  ayadaád 
Inquisidor  poeta  don  Flranelsco  de  Rioja ,  y  del  padre  ^*P^ 
compuso  el  Conde-Duque  en  su  defensa.  En  Toro  mviá  i  3  ■< 
Julio  de  1645.  Estuvo  casado  con  sn  prima  hermana  dola  Isésj* 
Sdfiiga  y  Velasco  (Véase  la  nota  á  la  carta  Lsxni ).  en  qaiea  precre» 
á  dofla  Marfa  de  Guzman  y  Zúfilga,  cuya  temprana  muerte,  sia  d^ 
Jar  f uceaion ,  vino  á  corur  en  flor  alus  esperanzas. 
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Manojil.»  T  de  buen  desisto « de  tal  suerte  mudó  to- 
cos y  desquició  su  cuerpo «  que  yo  y  dos  amigos  que 
86  hallaron  allí  quedamos  desvanecidos  de  la  vista  y 
atronados  de  los  oidos,  y  ella  ronca ;  y  como  es,  con  es- 
tallido, se  fué  diciendo :  «Escribid,  Acevedo,  para  el  sá- 
bado, que  he  de  enviar  tudas  as  respuestas  á  aquello  rey 
del  mundo.» 

Esta  es,  en  suma,  la  letra  de  la  portuguesa ;  olvida- 
báseme  que  embistió  conmigo,  diciendo :  «O  Duque 
meu  senhor  me  dio  este  abrazo  que  te  diese ;»  y  cerró 
Gcmmigo ;  y  con  una  cesta  que  traia  me  aplastó  las  na- 
rices, y  con  la  carama  sahumó  de  rancio:  acordóme 
de  ios  enfadosos  que  vuecelencia  me  solia  surcir.  Sea 
▼necelencia  loado,  amén. 

Yo  doy  gran  prisa  á  este  seBor  por  ir  á  servir  á  vue- 
celencia ,  y  se  la  doy  sin  susto  de  lo  que  hiciere  ú  de* 
jare  de  hacer;  que  estoy  cierto  que  hará  lo  que  me 
convenga «  y  no  estoy  dudoso  de  lo  que  suele  hacer, 
ni  temeroso  de  lo  que  puede,  ni  desprevenido  para  lo 
que  quisiere.  Vívame  vuecelencia ;  que  lo  demás  todo 
es  sueño  y  desacarreo* 

Por  aqui  andan  relaciones  del  marqués  de  Santa 
Cruz,  quejosas  del  duque  de  Lerma ;  y  se  dice  el  Duque 
se  ha  quejado  (acerca  del  suceso  de  Casal)  de  Santa 
Cruz.  Vino  nueva  de  Genova,  en  carta  á  Octavio  Cen- 
turión, que  ya  habían  vuelto  los  franceses  á  salir  de 
Casal.  Mas  si  hubiera  paz  ú  concierlos,  desde  que  se 
^visó,  habia  de  haber  tenido  correo  por  tierra;  pues 
no  viene,  mala  señal. 

Aquí  se  dice  apretadamente  la  ida  del  Rey  á  Barce- 
lona, á  cortes;  de  don  Femando»  á  Flándes;  que  va 
por  sumiller  de  corps  don  Gonzalo  de  Córdoba,  y  á  Ca- 
marasa  dan  la  presidencia  de  Ordenes ;  Hoscoso»  caba- 
llerizo mayor. 

Aquella  persona  que  nos  vendió  el  galgo,  dicen  no  se 
halla  donde  está,  ni  quiere  estar  allá,  ni  se  pueden 
averiguar.  Aqui  están  los  ojos  para  testigos  de  lo  que 
hubiere. 

Díjome  la  portoguesay  llegándose  al  oido  tanto,  que 
pudo  valer  por  beso :  cAcevedo,  a  Duquesa,  minha  se* 
shora,  está  preñada ;  nao  o  digáis  á  ningún.»  Si  ella  me 
dijo  verdad  en  esto,  no  pasa  de  aquí  el  alborozo  de  mi 
deseo.  A  mi  señora  la  Duquesa  beso  la  mano,  y  que  ya 
tengo  un  librillo  y  otras  cosíllas  que  enviar  para  que 
sa  excelencia  se  ria ;  y  dé- Diosa  vuecelencia  muchos 
y  bienaventurados  años,  como  yo  deseo  y  he  menester. 
Madrid,  21  de  diciembre  de  1630.— Don  Frangisco  de 
Quevedo  ViUegoi. 

1631. 

CARTA  LXXlll.' 

Del  <oetof  don  Tonfts  de  Agñeio,  capltalar  de  la  metropoUtiiit 
de  SanUago,  enviándole  la  InformacUm  qne  por  el  Dean  y  C*- 
Mdo  de  eqoeila  iglesia  Imprimió  contra  la  religioD  de  los  ea^ 
melitas  descalzos  el  Ueeneiido  Astorgí  de  GastiUo,  á  !••  de  so* 
ttembredel631.(a) 

Como  á  tan  gran  soldado  del  Apóstol,  tan  honrado 
montañés  y  aficionado  del  glorioso  patrón  de  España, 
remito  á  vuesamerced  ese  papel  que  me  llegó  hoy  de 

(«)  Véase  la  dou  de  la  pig.  dtien  este  tomo.  Biiste  original 
te  earta,  con  el  impreso  que  se  cita ,  en  la  Real  Academia  de  la 
Historia ,  biblioteca  de  Salasar ,  V,  17. 


un  prebendado  de  mi  iglesia.  Sírvase  vuesamerced  de 
verle  y  censurarle,  y  si  es  pusible  que  llegue  á  manos 
del  señor  Infante-Cardenal,  seria  gran  cosa.  Por  estar 
veinte  dias  bá  en  cama,  de  la  gota  que  me  dio  en  los 
pies,  no  voy  á  besar  á  vuesamerced  sus  manos  por  las 
obKgaciones  grandes  que  tengo  de  servirie.  Guarde 
Dios  á  vuesamerced,  como  deseo.— Doctor  don  Tomás 
doAgUero. 

16M. 

CARTA  LXXIV. 

A  dott  Antonio  de]fendoia»eaballere  del  bAbHo  deCafamrn,  nya- 
da  de  cámara  de  la  majestad  del  rey  don  Felipe  IV,  nnestro  se- 
ñot.^Aeantiíé  e»  eUé  que  el  hombre  sabio  no  debe  temer  lo  for» 
M080  del  WMir  ;  mUet  ti  detpreáer  out  miedos  y  horrores,  {h 

Asaltóme  el  otro  dia  los  gustos  más  conformes  á  la 
liriandad  de  mis  deseos,  el  recuerdo  de  un  amigo  que 
vi  llevar  á  enterrar ;  y  según  andamos  divertidos,  casi 
estamos  enterrados,  y  no  creemos  que  lo  mortal  del 
error  nos  tiene  difuntos.  Y  á  pesar  de  la  opinión  lasti- 
mosa que,  de  parecer  de  Epicteto,  hace  fea  y  dignado 
lágrimas  la  muertej,  con  animoso  corazón  dije :  Dichosa- 
mente los  justos  desean  ver  su  espíritu  rescatado  déla 
vil  prisión  del  cuerpo.  ¡Oh,  cómo  habrás  conocido  que 
te  fué  muy  cara  compañía!  Si  en  mar  dificultoso  na- 
vegaste, ya  estás  en  el  puerto;  y  cuanto  fué  más  corto 
tu  viaje,  tantas  menos  borrascas  sufriste.  No  por  la 
suma  piedad  te  falte,  porque  te  ves  en  salvo,  lástima 
de  los  que  dejas  acá  remando.  Presto  seré  contigo;  que 
8i  la  vida  es  sola  la  que  aparta  los  vivos  de  los  muertos, 

(h)  La  sacó  á  loi  por  tez  primera,  y  con  lagunas  y  erratas  de 
consideración,  don  Pablo  Antonio  dcTirsla,  eo  la  pág.  163  de  sv 
Vida  de  Quesedo. 

Don  Antonio  Ihrtndo  do  Mendoza^  con  todos  bienquisto,  en 
ñamado  el  Disereto  depaloolo.  Nació  en  las  montafias  de  Bdrgos» 
de  padres  mny  ilustres,  y  cnlUvó  con  felicidad  las  musas.  Impri- 
miéronse por  ves  primera  postumos  sus  escritos  en  Madrid ,  afio 
de  I7S0,  con  Utnlo  de  Obras  llrteas  ¡f  eámloas,  diHnas  ¡f  humanas, 
«ntre  las  coaies  se  baUa  la  Vida  de  naesira  Señora,  romance  de 
cerca  de  cuatro  mil  versos ;  y  Juntamente  seis  comedias,  con  los 
titníos  de  Querer  por  solo  querer,  No  Aoy  amor  donde  hay  agro- 
wlo,  El  marido  hace  mnier  y  el  trato  mada  costumbre.  Los  empeños 
iel  mentir.  Más  merece  qwien  más  ama ,  y  Cada  loco  con  sn  tema, 
qne  en  este  siglo  se  ba  solido  ver  con  aplauso  en  las  Ublas. 

Hacia  los  afios  de  16U  ya  debió  Mendoza  elogios  A  Cerrantes 
en  el  Vii^e  del  Parnaso,  A  8i  de  agosto  de  1623  le  bizo  Feli- 
pe IV  merced  de  bábito  de  CalatraYa,  para  que  con  él  y  las  lla- 
ves negras  caliScase  sn  oficio  de  ayuda  y  secretario  de  la  c&man 
de  su  majestad ,  bábito  qne  le  Ylstió  al  mes  siguiente  el  coodo 
de  Olivares.  Fué  comendador  de  Zurita  en  aquella  orden.  Y  asis- 
tiéndole consuntemente  propicia  la  fortuna,  obtuvo  d  17 de  mayo 
de  leSS  la  secretaria  de  la  Inquisición. 

Para  fest^ar  los  afios  de  la  Reina  se  representó  después,  en  9 
de  Julio,  una  comedia  en  palacio,  cuya  primera  Jomada  compuso 
Mendoza,  la  segunda  Qdcvbdo  y  la  tercera  Mateo  Montero,  criado 
del  Almirante,  muy  entretenida  por  los  cbistes  en  que  rebosaba 
y  por  las  mucbas  sales  de  los  bailes  y  entremeses  que  la  adere- 
uron.  Otra  escribió  Juntamente  con  Qdbvboo  en  1631. 

En  noviembre  de  1641  alcanzó  la  plaza  de  secretario  de  cdma- 
la  de  Justicia,  con  retención  de  las  otras  dos  secreUrias  qne  go- 
taba;  y  estos  cargos  no  fueron  parte  para  que  dejase  de  cultivar 
con  amor  y  conttaacia  el  Vrato  da  la»  muu.  Hurló  por  setiem- 
bre de  1644. 

VAiuiifif.-».  del  Eplieetá  (B  ^mpím  U  TartlM^ 
btM  ••■  indigna  de  lágrimM  (US,  de  la  BlbUoUca  lfa«Íonal,1í,  170^ 
f  ofro  dtlteñcr  Dura»,)  ^  ^  ^,^  ^ 

«.  Dlchof amtnte  dtseaniei,  «tpIrUa  rMCItado  del  «Mlpf .  (Id.) 
S4.  tt  fué  méi  carga  que  compafiiat  {td.) 
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breve  es  la  distancia  del  intenralo ,  si  aon  mientras  te 
hablo ,  con  estas  postreras  razones  te  sigo ;  qne,  como 
dice  Job :  cNacimos  de  mujer  flaca,  llenos  de  miserias, 
á  breves  días  de  vida«  como  la  flor^  apenas  florida 
cuando  marchita.» 

Esto  dije  yo  á  voces.  Admiráronse  los  amigos  que 
lo  oyeron,  y  preguntóme  uno  ¿cómo  era  posible  que 
ansi  me  consolase  de  la  muerte  de  un  hombre  tan  fami* 
liar  mió,  y  que  no  mostrase  alguna  tristeza)  Fué,  se- 
ñor don  Antonio,  lo  que  respondí : 

Confieso,  señores,  que  si  he  pecado  en  algo  ha  sido 
solo  en  tener  envidia  á  la  buena  suerte  del  amigo,  que 
primero  veo  descansar  de  las  molestias  de  la  que  (no 
sin  agravio  de  la  muerte)  llamamos  vida;  bien  que 
primero  busqué  razones  que  acreditasen  mis  lágrimas. 
Mas  volviéndome  á  todas  las  cosas  que  deja  acá,  hallé 
forzosas  ocasiones  de  alegría.  Miré  un  alma,  imagen  de 
Dios  (de  tanta  estima  á  sus  ojos,  que  por  enmendar  un 
borrón  en  ella,  no  halló  bajeza  alguna  indigna  de  su 
grandeza),  vila  detenida  en  negocios  vanos,  aposenta- 
da en  casa  frágil ;  y  hallo  que  no  la  estima  ni  conoce 
quien  no  se  lastimadeverlatan  mal  entretenida  en  este 
camino.  Considero  que  la  vida,  á  que  nació,  es  tan 
poca,  que  no  sé  qué  pueda  decir  nadie :  «Vivo;»  pues 
lo  pasado  ya  está  en  poder  de  la  muerte,  tirando  de  lo 
por  venir,  que  solo  tarda  en  pasarse  lo  que  tarda  eo 
llegar;  pues  lo  presente,  que  en  un  instante  deja  de 
ser  futuro,  parte  á  pretérito;  y  mientras  uno  dice: 
«Vivo,»  aguija  á  la  muerte,  y  con  las  obras  desdice  y 
desmiente  las  palabras.  El  mal  que  nos  hizo  naturaleza 
en  damos  vida  trabajosa,  desquitóy  satisfizo  en  dárnos- 
la corta.  Estratagema  fué  suya  quitamos  la  razón  cuan- 
do nacemos;  porque  á  tenerla  y  conocer  á  qué  venía- 
mos, hiciéramos  desesperadas  diligencias  por  hacer  un 
dolor  el  del  nacer  y  el  morir.  Pues  ¿cuál  hombre  (que 
sabe  de  qué  generosa  casta  es  el  alma,  que  mal  vestida 
la  traemos,  disfamada  en  los  deleites  del  cuerpo)  de- 
jará de  conocer  cuánta  lisonja  le  hace  la  muerte  en 
apresurar  los  pasos  con  qae  por  este  cammo  va  á  la  pa- 
tria) 

Diránme  qne  vuelva  los  ojos  á  la  hermosura  de  la 
tierra,  á  la  luz  del  sol,  álos  amigos,  á  los  parientes, 
á  los  padres,  á  la  hacienda,  á  los  deleites  y  gustos;  y 
que  sin  duda  lloraré  por  el  que  de  enmedio  destas  co- 
sas, y  de  su  edad,  es  arrebatado.  Y  lo  primero  que  miré 
como  consuelo,  fuéverquesalia  libre  destas  mismas 
cosas:  pues  en  la  hermosura  de  la  tierra  no  deja  otra 
sino  memorias  de  su  fin.  ;Qué  otra  cosa  dice  la  prima* 
vera  hermosa  que  una  niñez,  áque  después  (por  las 
vueltas  del  tiempo)  sucede  la  juventud  de  un  verano,  y 
luego  la  consistencia  de  un  estío,  y  tras  él  la  vejez  de 

S.  mlseiiu,  brcTM  los  dlat  de  li  vldi,  itatila.} 
7.  oj«roB;  pregnntóne  (lA,) 
9.  y  que  entes  mostrase  elegrfa  «tté  tritttuT  (Id.) 
it.  eo  solo  OD  tener  (/d.) 

46.  Mu  TolTiendo  «  todas  (Id.) 
90.  vanoo  j  en  casa  fMgil ;  (id.) 

».  «TlTO,»  aquela  á  U  mnaiie,  y  con  lü  obraa  daimlento  (f dJ 

81  snya  fué  (/d.) 

S8.  morir.  Bl  hombit  (que  sabe  (Id.\ 

87.  Infamada  (/d.) 

48.  gastos;  que  sin  dada  llonré  por  el  qne  en  medio  (/d.) 

48.  miro  {Id.) 

47.  dei6  (/d.) 

BO.  del  verano,  (Id.) 

verano,  laego  la  mocedad  de  va  otofio,  Inege  la  tci;«i  de  na  estío» 
y  tras  ella  oaa  maene  (£et  nut^ 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
un  otoño,  y  últimamente  una  muerte  helada  de  onfrio 
invierno  ?  Y  pocos  son  los  que  no  se  quedan  en  lo  tier- 
no de  la  niñez.  ¿Qué  otra  cosa  es  una  flor,  sino  un  re- 
trato de  la  vida  del  hombre,  en  cuya  hermoson  tie- 
nen poder  todas  las  mudanzas  del  tiempo? 

Dejó  en  la  tierra  campos  que  regar  con  sudores;  po- 
sesiones que  (como  dijo  la  epigrama  griega)  tienen  por 
dueño  fírmela  sucesión.  Dejó  en  la  tierra machosaf^ 
nes,  que  le  debian  de  divertir  de  la  paz  de  la  concien- 
cia. Dejó  una  venta,  que  con  su  hermosura  y  regalo  le 
detenia  de  llegar  ala  patria  que  buscaba.  ¿Qoiénseri 
el  necio  que  llame  en  un  camino,  beneficio  la  tardina 
de  su  jomada?  San  Pablo  dice  que  somos  capiifflinto, 
y  no  moradores.  Según  esto,  razón  tuve  yo  de  ver  á  mi 
amigo  que  fuera  de  la  venta  tenia  ya  los  pies  en  la  pa- 
tria que  buscó.— Juzgo  ser  de  mi  opinión  loqoe  ¿oe 
Job :  «Mis  dias  pasaron  más  veloces  que  el  correOí  hu- 
yeron y  no  vieron  el  bien ;  pasaron  como  las  nares  que 
llevan  frutas,  y  como  la  águila  á  la  comida;»  porqaees 
decir  que  entre  todos  sus  trabajos  se  consolaba  con  ver 
que  se  hablan  pasado  sus  dias  tan  presto.  Y  advierto 
en  lo  que  dice  que  «no  vieron  el  bien» ;  no  porqae  ie 
hay,  sino  porque  se  detuvieron  en  los  males  de  acá, 
teniéndolos  por  bienes.  Y  que  él  se  alegrase  con  h 
muerte  y  la  tuviese  por  descanso,  en  la  primera  lamen- 
tación suya  lo  dice,  cuando  se  queja  de  que  nació  y  mal- 
dice el  dia  de  su  nacimiento.  Y  en  el  capítulo  vndioe: 
«Guerra  es  la  vida  del  hombre  sobre  la  tierra,  y  sos 
dias  como  los  del  jornalero;  como  el  ciervo  desea  h 
sombra  y  el  jornalero  el  fin  de  su  trabajo.»  ¡Oh,  có- 
mo esfuerza  lo  que  yo  he  dicho ,  y  todo  en  una  palabn 
con  una  ilación!  Guerra  es  la  vida :  sin  duda  es  descansa 
la  muerte.  ¿A  quién  le  pesó  de  ver  descansar  á  su  ami- 
go? Los  dias  son  como  los  del  jornalero  del  trabajo;  y 
por  eso  dice  que  desea  el  fin  delloa ,  porque  en  él  esti 
el  remate  de  sus  penas.  Tú  que  deseas  vida  á  tu  amigos 
ignorante,  ¿qué  otra  cosa  haces  que  pedir  cruelpluo 
á  la  tarea  del  que  trabaja  t 

La  luz  del  sol  dejó,  cosa  por  que  loe  antiguos  se  en- 
trístecian,  como  no  aguardaban  luego  sino  reinos  de 
sombras,  y  oscuros  y  vacíos  campos.  Mas  yo,  qne  por 
la  fe  creo  que  la  muerte  cierra  los  ojos  en  este  dia,  y 
me  veo  libre  de  ser  arrastrado  de  horas  fugititas,  ma- 
liciosas y  inciertas,  y  abre  los  del  alma  á  luz  que  no  sa- 
be dar  lugar  á  noche  ni  tinieblas,  ¿por  qué  no  be  de  ale- 
grarme con  la  mejoría  del  que  bien  quiero? 

¿Qué  es  el  dia  y  el  sol  para  nosotros?  Séneca  lo  dijo 
bien  con  estas  palabras :  «Cualquier  dia  nos  mnesüi 
cuan  poco  somos,  y  con  algún  nuevo  argumento  nos 
amonesta,  viéndonos  olvidados  de  oaestra  fragilidad; 


f .  naerte  elara  (Torsls.) 

t.  en  la  teraesa  de  la  alfies;  y  toa  poeei,  pero 

6.  eon  su  SQdor ;  (/d.) 

tf.  detenía  llegar  (Tarsla.) 

iQulén  serA  el  ciego,  que  (loi  mss.) 
MI.  plés  en  la  posada  qae  bused.  De  mi  opinión  bo 
pítalo  9,  cnando  d{Jo :  {id,) 
«f.  el*c«na(rartki.) 

comida;»  antes  taé  deeIr(£os  m«t.) 
16.  maldecía  (/d.) 

ft.  palabra,  con  ana  cofflparadoal  {Id.) 
U,  de  trebejo  (Tama.) 

so.  De  la  lai  del  sol  digo  qne  loe  antlgnoe  eo  oni 
41.  ojos  á  esta  vida  broTo.  arrastrado  (£oe  «ss4 
44.  yo  maliciosas,  ya  inciertas,  {Id,) 
46.  quiero,  que  es  el  día  (rorvlo.) 
49.  algua  btt«B  irgvaeato  {id.) 


eo  «neia  Mb,  es- 
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pods  meditando  en  las  cosas  eternas,  nos  fuerza  á  mi- 
rar ala  muerte.»  Esto  se  entiende  del  sol  y  laluna^ 
en  cuyos  defectos,  ocasos  y  orientes  nos  iremos  amo- 
nestar que  somos  barro  y  polvo. 

Amigos  dejó,  que  al  fin  le  dejarán ;  túvolos  su  felici- 
dad, no  él.  ¿De  qué  le  sirvieron  en  el  mundo?  de  la- 
drones del  tiempo  que  le  hurtaron  con  su  compañía; 
de  facilitarle  los  atrevimientos  de  mozo,  de  traerle 
siempre  cuidadoso  de  conservarlos ;  de  ser  enemigo  de 
8Í,  por  ser  amigo  dellos ;  y  al  fin ,  si  fueron  buenos,  le 
^ó  dolor  de  apartarse  dellos;  y  si  malos,  de  no  haber- 
se  apartado  antes.  Y  si  alguna  cosa  no  dejan  los  hom- 
bres, es  los  amigos;  que  como  todos  caminan  á  lamuer- 
te,  no  hace  el  que  acaba  primero,  sino  adelantarse  un 
poco  de  los  que  le  dguen:  y  as!,  hace  mal  el  que  se  des- 
pide del  que  corre  tras  él ,  pues  ve  que  le  va  siguiendo, 
y  que  por  la  misma  senda  va  adelante,  y  que  le  ha  de 
«guardar  por  fuerza.  No  ha  de  decir  el  que  semuere 
^  que  vive:  «Quedad con  Dios,»  sino:  «Daos  prisa;» 
ao  «yo  me  parto»,  sino  «allá  os  espero».  Esto  corre 
con  padres  y  parientes. 

Vamos  á  la  hacienda,  que  verdaderamente  se  deja,  6 
por  mejor  decir  se  queda ;  porque  como  ni  es  bien  del 
cuerpo  ni  del  alma  (sin  acompañar  el  cuerpo  á  la  se- 
pultura, ni  el  alma  á  su  descanso ),  se  queda  con  la  for- 
tuna, cuya  es,  aguardando  en  codiciosa  herencia  nue- 
To  dueño.  Si  esta  hacienda  pues  se  buscó  con  diligen- 
cia, se  guardó  con  cuidado,  segaste  con  cuenta,  y  se 
dejó  con  dolor,  ¿qué  bien  y  comodidad  hizo  al  dueño 
para  que  sintiese  apartarse  della?  Tuvo  hacienda:  tuvo 
envidiosos,  temió  ladrones  y  sufrió  aduladores,  y  dio 
envidia  y  codicia  de  su  muerte  al  sucesor;  y  muerto, 
ella  misma  le  enjugó  las  lágrimas  y  fué  con  su  precio 
consuelo  de  su  muerte.  Mira  si  está  dei^cansado  de  buen 
peso,  y  si  conocida  esta  ingratitud  de  los  bienes  tem- 
porales ;  que  solo  se  guardan  para  el  cielo  (según  pala* 
bra  de  Cristo)  los  que  se  dan  al  pobre,  como  dijo  (aun- 
que con  profana  boca)  Marcial:  «Parte  toma  el  fuego 
¿brasando  la  casa;  pártela  mar,  anegando  las  merca- 
durías y  flotas;  parte  el  amigo,  parte  el  deudor  des* 
conocido,  y  parte  el  campo  estérU.  Solo  se  hurta  á  la 
fortuna  y  hado  la  hacienda  que  se  da  al  benemérito.» 

Los  deleites  y  gustos  es  mentira  decir  que  los  dejó, 
porque  nunca  hombre  mortal  los  tuvo ;  sombras  si  apa* 
lentes,  figuras  deiiíos  sí,  que  con  el  remate  suyo  con- 
solaron al  que  los  perdió;  sueños  vanos,  que  entretu* 
vieron  mentirosos,  y  llegada  la  luz  se  desvanecieron. 
Esto  sí;  pero  deleites  y  gustos  que  tuviesen  de  serlo 
más  que  el  nombre,  dí^me  alguno,  ¿cuándo  se  usaron 
en  el  mundo? 
Todo  fué  mentira  y  representación;  «basta  U  vida 

i.  fOM  MB  «tdllaado  lit  c«tM  (Tirria.) 

e.  Bo  «1;  ««•  le  tlrvIeroB  ra  •!  ■aad«»  do  ladrones  (fS.) 

9.  «Bomlf  o  do  Mr  imtgo  do  «I  «Uao,  por  tu  (id.) 

€1.  lo  dloroB  dolor  (/d.) 

€S.  todos  TOB  á  It  maerto  (id.) 

«6.  dol  qae  igolja  tros  él,  paoo  «Bo  lo  ?■  [I—  mu.} 

d».  prisa;  yo  mo  parto;  allá  os  osporo.  lito  «oiro  antro  padft  (f onld.) 

S.  BO  os  blon  Bl  del  onerpo  (id.) 

Id.  acompafiar  al  onerpo  eome  la  sepnltora,  ni  al  alma  como  sn  dca- 
«nat«),...  agnardando  enildlosa  horonda  y  bqoto  dneflo.  {Id.) 

St.  aacoaor.  y  la  misma  lo  o^Jng d  las  láfrlnu  y  iBocndid  taO|0  la 
«Btlmarla,  oonsolándoso  do  on  anorto.  (Id.) 

dO.  aorcadoriat  (fd.) 

«.  fertana  la  hacienda  (fd.) 

dd.  sttoftos  TorioOf..  y  Uafando  U  lu  (Id.) 

AlMialitrd.) 


I  propia  (como  dice  Epicteto)  es  una  comedia.  Con- 
viene á  cada  uno  de  nosotros  hacer  bien  nuestro  papel, 
sea  el  que  fuere ;  pero  á  Dios  toca  dárnosle.  No  es  de 
nuestro  poder  el  escoger  el  del  rey,  ó  el  del  pobre,  ó 
el  del  ignorante,  ó  el  del  discreto ;  que  eso,  y  darle  lar- 
go ó  corto,  toca  al  autor  de  la  farsa.»  Solo  nos  ha  de 
consolar  ver  que  el  ser  rey,  papa,  pobre  y  humilde,  du- 
ra solo  mientras  hacemos  las  figuras  en  el  tablado  de  la 
vida;  que  en  entrando  en  el  vestuario  de  la  sepultura, 
todos  somos  igualmente  representantes,  y  se  conoce  que 
la  diferencia  estuvo  solo  en  los  vestidos.  Hizo  mi  amigo 
ya  su  personaje :  dióle  Dios  el  papel  corto;  acabóle  en 
pocos  años;  desnudóse  la  ropa  del  cuerpo;  dejóla  en  el 
vestuario  de  la  tierra,  y  descansa  ya  del  oficio  trabajo- 
so ;  que  así  (como  dice  san  Pablo)  «pasa  la  figura  deste 
mundo».  ¿Murió?  No;  pasó  á  mejor  vida,  trocó  la  vida 
por  la  muerte.  ¿Murió?  No;  acabó  de  morir,  que  cuan- 
do nació  comenzó  á  morir.  Y  cuando  muriera,  ley  es,  y 
no  pena,  el  morir :  tras  todos  va,  y  todos  vienen  tras  él» 
Ya  sabe  lo  mucho  que  la  muerte  esconde ;  ¡qué  dudas 
le  ha  declarado  el  postrer  suspiro !  ¡Oh  qué  ufanase 
hallará,  sin  rudezas  del  cuerpo,  el  alma!  Dejó  el  preso 
la  cárcel,  el  esclavo  el  captiverio ;  salió  el  huésped  de 
la  mala  posada ,  el  caminante  de  la  venta :  y  ¿no  queréis 
que  se  alegre?  Desnudóse  el  vestido  que  no  habia  me- 
nester, soltó  los  grillos  para  volar ;  que  eso  fué  dejar  el 
cuerpo  en  la  sepultura. 

Dirás  que  le  comen  gusanos,  y  que  ves  resueltos  en 
podrición  todos  los  miembros  con  que  vivia.  Y  aun 
eso  á  su  alma  y  á  mí  nos  consolará  de  que  baya  dejado 
cosa  tan  mala,  que  habia  de  ser  alimento  de  la  tierra : 
por  ahí  conoceréis  mejor  su  mucha  calidad  y  belleza  del 
alma,  pues  bastó  su  presencia  á  disimular  tanto  horror 
y  á  hermosear  un  sepulcro  tan  feo. 

Yo  tengo  por  opinión  que  lo  que  acá  llaman  muerte 
se  ha  de  llamar  resurrección ,  pues  el  cuerpo  no  es  más 
que  una  sepultura,  y  el  espirar  es  salir  el  alma  deste 
sepulcro,  donde  estjüja  administrada  por  sentidos  ter- 
renos. Dice  Platón  que  quien  tiene  cuidado  de  su  cuer- 
po, mira  por  cosa  suya,  pero  no  por  si;  pero  quien  mi* 
ra  por  el  dinero,  ni  mira  porsi  ni  por  cosa  suya,  sino 
por  lo  que  está  lejos  del.  Y  en  confirmación  de  que  es 
sepulcro,  él  mismo  dice  :  «Nuestro  cuerpo  se  llama 
»soma  ó  sima,  que  es  sepulcro  del  alma.»  Dice  Mercu- 
rio Trimegisto,  antiguo  teólogo  (en  el  Pimandró),  que 
«el  amor  del  cuerpo  es  causa  de  la  muerte ,  y  que  quien 
no  aborreciere  el  cuerpo  no  se  podrá  amar  á  sí;  porque 
es  el  cuerpo  vestidura  de  ignorancia,  fundamento  de 
maldad,  ligadura  de  corrupción,  velo  opaco,  muerte 

9.  dlmoilo;  4B0  ao  os  do  (fanla.) 

d.  pobre,  d  ol  dol  nodo  d  (Les  mst.) 

7.  consolar;  vor  qno  oí  bacor  roy,  pobro  (TnrHd.) 

•.  qne,  entrando  (/d.) 

«S.  pocos  dios;  desanddso  do  la  ropa  {id.) 

«Aw  trabi\)oso :  como  dieo  (¡d.} 

íT.  con  la  mnerte  (Lo§  mss.) 

18.  comentó  á  morir.  T  enando  muid»  icabd  do  morir:  Ity  (rorsla^ 

9P.  Ta  se  va  lo  mnobo  (los  mss.) 

ti.  (Ob  qué  bnérfana  so  haUará  (Id.) 

tt.  mdosa  (Tmnkt.} 

ol  alma  docta  en  sns  dlsenrsosl  (£os  mst.) 
».  los  bnosos  y  miembros  coB  qno  vlila.  (td.) 
8d.  consolaba  (rarslB.) 
it.  y  por  abl  conooorAs  (Id.) 
».  aqnl  UamaB  ^d.) 

S7.  do  BBa  iopoltttra,  y  ol  espirar,  saUr  (/A.) 
«1.  saya,  sino  porqno  ostá  MJos  doi  «onocimltnto  del  fia.  (/d4 
di.  Uaaui  Npaltvt  é  iIbi,  (fd.) 
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viva»  cadáver  sensitivo,  sepulcro  portátiU  y  ladrón  de 
casa,  que  mientras  halaga,  aborrece;  y  mientras  abor* 
rece,  envidia».  Desta  condición  es  la  casa  que  traemos 
con  nosotros  mismos.  El  nos  lleva  tras  si  porque  no 
veamos  el  decoro  de  la  verdad;  él  embota  la  vista  de 
los  sentidos  exteriores,  y  la  ciega  y  con  la  materia  pe- 
sada los  ahoga.  Embriágalos  con  abominables  defectos, 
porque  nunca  oigamos  ni  veamos  aquellas  cosas  que  se 
deben  oir  y  mirar.  Pero  Augustino,  en  la  epístola  xiv, 
dice :  «Confieso  que  naturalmente  tenemos  nacida  con 
el  alma  caridad  de  nuestro  cuerpo ;  confieso  que  tene- 
mos á  cargo  su  tutela ;  no  niego  que  se  le  ha  de  perdo- 
nar. Pero  niego  que  se  le  ha  de  servir,  porque  sirve  á 
muchos  quien  sirve  al  cuerpo;  porque  teme  por  él  mu- 
cho quien  lo  atribuye  á  él  todo.  Asi  pues,  nos  hemos 
de  gobernar,  no  como  que  debamos  vivir  por  el  cuer- 
po, sino  como  que  no  podemos  vivir  sin  él.  El  dema- 
siado amor  suyo  nos  inquieta,  con  solicitud  nos  carga, 
y  con  afrentas  nos  aflige.»  Ved  pues  si,  siendo  tal  el 
cuerpo,  hago  conforme  á  toda  razón,  holgándome  de 
ver  á  mi  amigo  desnudo  del.  ¡Ojalá  me  viera  yo  ya  cer- 
ca de  vivir  sin  ropa  tan  áspera  y  prestada!  ¡Oh ,  cómo 
será,  cuanto  presta,  más  bien  venida  la  muerte!  Poco 
la  sintiéramos  si  usásemos  della  como  de  cosa  ajena,  y 
no  nos  ensoberbeciésemos  con  la  posesión  soñando  pro- 
piedad. 

«¿Quién  me  darás,  dijo  Séneca  (epístola  i),  que  pon- 
ga algún  precio  al  tiempo;  que  estime  el  dia ;  que  en- 
tienda que  cada  dia  se  muere?  En  esto  nos  engaña- 
mos :  que  aguardamos  la  muerte,  estando  ya  pasada  por 
nosotros  la  mayor  parte  della :  todo  lo  que  de  nuestra 
edad  pasó  tiene  la  muerte.  Haz  pues,  mi  Lucilio,  lo 
que  escribes  que  haces:  abrazar  todas  las  horas;  y  así 
vendrá  á  ser  que  pendas  menos  del  dia  de  mañana  si 
aprovechas  el  de  hoy.  La  vida  se  pasa  mientras  se  di- 
fiere. Todaslascosas,  mi  Lucilio,  son  ajenas;  solo  el 
tiempo  es  nuestro.»  Y  en  la  epístola xxxn  dice  el  mis- 
mo Séneca:  aCk)nsidera  cómo  aguijaras  y  corrieras 
cuando,  amenazándote,  viniera  á  tus  espaldas  el  enemi- 
go. Esto  pues  te  sucede:  eres  seguido  y  alcanzado;  es- 
cápate, y  ponte  en  salvo;  y  desde  allí  considera  cuan 
hermosa  cosa  es  acabar  la  vida  antes  que  venga  la 
muerte. »  No  es,  según  esto,  bueno  el  vivir  demasiado, 
sino  el  vivir  bien ;  por  lo  cual  el  sabio  vive  cuanto  de- 
be, y  no  cuanto  puede.  Y  pues  es  más  humana  cosa 
considerar  la  vida  que  llorarla,  de  parecer  de  Séneca, 
yo  quiero  del  mió  hacerlo  ansí,  pues  por  breve  no  se 
puede :  que  nosotros  breve  la  hicimos,  que  no  la  reci- 
bimos; ni  somos  della  pobres,  sino  largos.  Y  el  £c¿e- 
siástico  dice  no  solo  que  no  se  llore  el  difunto ;  pero 
en  el  capítulo  xii  añade  que  es  mejor  el  dia  de  la  muer- 
te que  el  del  nacimiento.  Y  Job  dice  que  descansará 
en  la  tierra  con  los  cónsules  y  reyes;  y  más  adelante,  eo 
el  primer  capí  lulo,  dice  que  á  los  tristes  es  lo  mismo  ha- 


I.  portátil,  Itdron  de  ctsa;  et  «nemlgo  4Q«  tntmot  con  nototreí 
mismos :  él  nos  (lera  ft  «f  y  tras  ti,  porqae  no  reamos  aquailaa  cosas  qae 
se  deben  mirar  6  oír.  Pero  Agustino  dice  :  (Tania,) 

4i.  al  cuerpo,  j  quien  lo  atribuye  {Id.) 

fS.  nos  habernos  de  gobernar,  no  como  que  debíamos  vlTlr  por  el 
cuerpo,  sino  que  no  podemos  vivir  sin  él,  porque  el  demasiado  (/<!.) 

19.  aflige.!  Nota  pnes,  siendo  tal  el  cuerpo,  como  hago  {Id.) 

Ü.  seré,  cuento  aprieta  mas,  bien  venida  {td.) 

U.  sentiríamos  {Id.) 

31  Lucillo,  ocupación  tuya,  y  que  lo  qae  eicribti  y  obrai  abrace  {Id.) 

é3*  4tnMlado;  por  lo  cual  el  láble  {Id.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

llar  el  sepulcro  abierto,  que  á  los  que  calran  por  rique- 
zas hallar  el  tesoro.  Platón  dice  que  es  absurdo  llorar 
el  hijo  ó  criado  que  se  muere.  Por  que,  como  dice  Sa< 
lustio,  para  decir  que  uno  murió ,  es  mejor  modo  de 
decir :  «Pagó  lo  que  debía  á  la  naturaleza.»  Y  como  dice 
Lucrecio ,  libro  m :  «Si  hablara  la  naturaleza,  yo  pien- 
so que  reprehendiera  ansí  á  los  hombres:  ¿Por  qué,  mo^ 
tal,  con  tantos  extremos  tiemblas,  temes  y  lloras  k 
muerte?  ¿Por  qué?  Si  la  -vida  pasada  te  fué  dnlcey  agra- 
dable, que  no  te  sucedió  desgracia,  ¿porqué,  harto  de 
Tída,  y  enfadado  della,  no  te  apartas  de  buena  gana,  y 
con  ánimo  igual  no  admites  la  quietud?  Pero  si  todo 
te  fué  azares,  desdichas  y  trabajos,  ¿porqué  qnieres 
añadir  más?»  Asi  que,  alegre  ha  de  morir  el  dichoso 
y  el  desdichado :  aquel  harto,  y  contento  de  que  acab6 
sin  azar;  y  el  otro  de  que  acabóse  lo  que  tenia. 

Demás  desto,  no  es  mi  amigo  este  que lleTan contris* 
te  pompa  á  depositar  en  la  tierra :  este  es  el  cuerpo  qae 
desechó  el  alma  de  mi  amigo  para  pasar  á  la  eternidad. 
T  ansí  entendió  esto  Platón  cuando  dijo  en  el  libro  da 
las  Leyes :  «El  hombre  no  es  otra  cosa  que  el  alma  mis- 
ma; que  el  cuerpo  sigue  al  hombre  como  cosa  imagi- 
naria.» 

De  nada  ha  de  cuidar  un  hombre  menos  que  delse- 
pulcro.  ¿Qué  piensa  el  que  suntuosamente  le  adonui,y 
toda  la  vida  anda  solicito  de  su  entierro  ?  ¿Por  rentan, 
no  de  la  misma  suerte  descansa  en  muda  piedra  el  no 
conocido,  que  siete  pies  ocupa,  que  el  que  está  detrb 
de  bultos  y  epitaGos?  ¡Dichoso  el  plebeyo  que  muere  en 
Dios,  que  con  la  corrupción  de  sa  cuerpo  fertiliza  la 
yerba  que  piadosa  le  cubre ! 

Aqui  llevan  lo  que  más  le  importó  dejar  á  don  Diego 
para  ser.  Pues  ¿por  qué,  si  yo  entiendo  asi  estas  cosas 
y  ellas  son  así,  no  he  de  mostrar  alegría  del  bnen  sa- 
ceso  de  mi  amigo?  que  infaliblemente  tiene  falta  de  fe 
quien,  sabiendo  que  elalma  es  inmortal,  y  que  el  boio- 
bre  perfecto  es  el  alma,  no  tiene  contento  de  verla  sin 
embarazo  nacer  á  la  eterna  vida,  en  el  divorcio  que  hi- 
ce con  el  cuerpo.  No  solo  no  me  pesa  de  que  muriese 
mi  amigo;  mas  alzando  la  voz,  asi  le  digo  á  Dios: 

ORACIOn. 

«Señor,  si  piadoso  ordenas  favorecer  mts  deseos, 
pues  criaste  para  tí  mi  alma  á  tu  imagen  y  semejaos, 
y  después  contigo  mismo  la  reparaste,  d¿átala  délas 
ligaduras,  donde  en  república  mortal  se  ve  sujeta  i  te- 
yes  de  apetitos  desordenados.  Basta,  Señor,  el  tiempo 
que,  ciega  con  la  nube  del  cuerpo,  vaga  y  errante, es 
forzada  á  obedecer  albedríos  tiranos.  Desnúdame,  Se* 
ñor,  destas  prisiones;  y  apresura  el  dia  en  que,  siendo 
el  postrero ,  solo  temeré  la  cuenta ,  y  en  ella  lo  mocho 
que  descuidado  y  perezoso  he  de  dar  que  suplirá  ts 
sangre;  tanto  más  malo,  cuanto  más  necesidad  vsvff^ 

la.  Asi  ba  d«  morir  alegre  el  dlcboto  como  «1  dMdl€btao:Cr<VlfA>} 

46.  y  el  otro  qne  a e  acabó  lo  qve  temtt.  (Id  J 

«8.  el  caerpo  que  dejd  el  alma  (Id.)  ,  .^. 

49.  desechó,  qoe  mi  amigo  por  la  eternidad  m  patet.  Iiw  tW^ 
Platón...  dijo  en  el  it  de  las  Leye$ :  {Lot  nui.)  ^ 

M.  epitaflos»  y  H  plebeyo  que  ferUltoa  con  sa  eorrapdot  laytraac» 
piado»  le  eubre7  (/d.)  ,    .  ^^ 

81.  la  cobre,  que  sn  alma  llevó  lo  qne  mai  Importa,  datado  ei»w* 
para  ser.  Pues  ¿por  qué  (Tarsf  a.)  __,  ^j» 

8S.  cosas,  y  ellas  en  la  verdad  lo  son,  no  moitftri  alegniCKi 

sa.  Tida  eterna  mediante  el  divorcio  {Id.) 

45.  alma  á  tu  semejanza;  y  pues  contigo  (/'.) 

60.  temo  (/d.) 
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da  ta  mayor  misericordia.  No  ando  mis  tiempo  ta  imá- 
gen  mal  acompañada;  que  si  por  destierro  está  ea  el 
cuerpo,  ya  ha  sido  largo  el  castigo.  Yo  os  prometo.  Se- 
ñor, qae  de  aquí  allá  no  ha  de  haber  alegría  en  mi  co« 
razón,  pnes  solo  lo  pienso  admitir  con  el  postrer  paso.» 

Asi  acabé  mi  oración,  señor  don  Antonio;  y  des- 
pués acá  todo  el  tiempo  que  tívo,  es  en  conGanza  de 
que  no  dejará  Dios  de  oirme :  pues,  como  el  Profeta,  pue- 
do decir  que  clamo  á  él  desde  el  profundo.  T  él  (como 
dice  David  en  el  psalmo  cuii)  se  dolerá  de  mi :  porque, 
eomo  se  lastima  el  padre  de  los  hijos,  asi  Dios  de  los 
que  le  temen ;  porque  él  conoció  la  fábrica  de  que  so- 
mos compuestos,  y  porque  se  acordó  que  somos  polvo. 
«Florecerá  el  hombre  como  la  flor  del  campo,  y  serán 
como  el  heno  sus  días.»  Más  lo  encareció  Job,  que  dijo 
que  «eran  nada»;  y  apretándolo  más,  y  traUmdo  de 
las  horas,  dijo  un  griego  que  cuna  misma  hora  era 
madre  y  madrastra».  Y  al  fin  todo  es  mudanza ;  y  lo  que 
vivimos,  poco  es  vida;  que  lo  más  es  tiempo  que  nos 
Deva  tras  sí.  Y  por  eso  la  Iglesia  la  postrera  palabra  que 
nos  dice  es ,  que  descansemos  en  paz^  por  ser  cosa  que 
en  sola  muerte  la  podemos  hacer. 

Esto  escribo  á  vuesamerced,  señor  don  Antonio, 
para  que  con  igual  ánimo,  despreciando  los  miedos  de 
la  muerte  amigti ,  los  pase  á  los  trabajos  del  vivir ;  y  fi- 
lósofo, no  deje  vencer  ni  ¿oblar  d  espíritu,  de  la  opi- 
nión común  y  espantosa. 

CARTA  LXXV. 

Aim  migsate  desconocido,  {a) 

Dame  vuecelencia  la  enhorabuena  porque  e!  Rey  me 
ha  desagraviado  de  mis  largos  cuanto  injustos  padeci- 
mientos, haciéndome  su  secretario  sin  secretos,  ó  como 
A  dijéramos,  de  burlas;  mas  yo  creo  debiéraisla  daros  á 
vos  mismo,  que  pedisteis  para  mi  este  oropel  y  lo  conse* 
fuisteis.  Es  proverbio  probado,  señor  mió,  que  al  per* 
rodé  buen  amo  siempre  le  reluce  el  pellejo,  y  que  esta 
es  honra  suya ;  y  siendo  yo,  si  no  vuestro  can,  vuestro 
criado  muy  humilde  (que  tanto  vale),  no  podíais  dejar 
de  honrarme  con  vuestras  propias  honras.  Hojarascas 
son  estas  que  vuecelencia  conoce  mejor  que  yo  su  va- 
lor; mas  porque  con  relumbrones  se  vive  entre  los  re- 
lumbrados, vengan ,  pues  vuecelencia  lo  quiere;  siem- 
pre que  no  arrastren  tras  sí  gastos :  que  después  de  tan 
largos  percances,  ha  quedado  mi  bolsa  ética  y  falta  de 
sangre,  y  su  convalecencia  no  lleva  trazas  de  ser  muy 
oorta.  A  bien  que  vuecelencia  ya  me  ha  sacado  de  aquel 
apnríllo,  y  Dios  se  lo  premie;  que  mi  paga,  si  no  será  la 
del  tramposo,  será  solo  en  agradecimiento,  que  es  el 
dinero  más  á  mano  que  tienen  los  pobres  para  satisfa* 
cera  sus  bienhechores. 


(«)  La  saed  á  lai  afio  de  1851  el  seflor  CaslellaBOf ,  en  el  fo> 
DO  Yi  de  su  edición  de  Qdbtido,  pág.  879. 


1.  fBfl  ti  p«r  dtld«B  Mti  (loi  «tf^ 

9.  coD  el  pottnr  ptaie.  (Id,) 

7.  con  eonflanta  (Tortta.) 

a.  oirme.  Siempre  tendré  en  la  ■emoTfa  «w 
rteerá  el  hombre  (/d.) 

16.  y  tpnrAndolo  mu,  y  tratando  (id,) 

18.  mndanu;  y  aquello  qae  vlrimoi  pOM  M  di 
■  -ái(/d.) 

.  Mloanlamnertaf/d.) 


foaai  palTas  «que  •«• 

lie  naMarvtda;qiiale 


El  cielo  le  dé  tanta  prosperidad  como  merece  y  le 
deseo,  y  le  traiga  pronto  á  la  corte,  á  ser  centinela  alerta 
contra  las  sabandijas  cortesanas  que  roen  el  trono  de  un 
rey  tan  bueno  como  vuecelencia ;  que  es  á  lo  que  pue- 
de llegar  su  alabanza.  Su  humilde  siervo-*- Quevedo. 

CARTA  LXXVl. 

AU  serenísima  infanta  sor  KarsariU  de  la  Croi,  veUfiosa  en  Us 
Oescelus  reales  de  Madrid,  (b) 

Puesto  á  los  pies  de  vuestra  alteza ,  seBora  mía,  obe- 
dezco sus  órdenes,  mandándole  ese  romance  de  mis  ma- 
nos pecadoras;  y  la  suplico  pida  á  la  Madre  del  Cruci- 
ficado, á  quien  se  dedica,  interceda  en  el  cielo  por  mi, 
y  me  perdone  tantos  pecados  como  me  roen  la  concien- 
cia; que  si  vuestra  alteza  se  lo  suplica,  no  podrá  mi 
alma  dejar  de  recibir  mucho  consuelo.  Quedo  en  espe- 
WM  de  mi  deseo,  y  beso  sos  manos  como  esclavo. 

CARTA  LXXVll. 

A  dote  Inés  de  Zdfiign  yFonseea,  eondesa  de  Olinrét,  daqnés* 
df  Sanldear,  camarera  mayor  de  la  Reina,  (e) 

La  mujer  buena,  dice  el  Espíritu  Santo  que  ¿quién 
la  hallará?  Esto,  excelentísima  Señora,  nos  advierte  de 
que  podemos  desearla,  mas  no  bastamos  á  elegirla.  Re- 
servó Dios  esto  para  sí  por  la  mejor  dádiva  de  su  mano 
para  esta  vida,  y  la  paz  y  contentodeste  mundo;  y  así 
algo  tendrá  de  atrevimiento  decir  cómo  la  deseo.  Acer- 

H)  Arebido(inesa  de  AasMa,  infanta  de  Hungría  y  Bohemia, 
bija  de  la  emperatriz  Haría  (qne  en  26  de  febrero  de  1603  falleció 
monja  en  el  propio  convento)  y  de  Maximiliano  11  de  Alemania, 
nieta  del  cesar  Carlos  V,  hermana  del  emperador  Rodolfo  y  tia  de 
excelsos  príncipes.  Nació  en  enero  de  1566 ;  vino  á  Madrid  con 
sv  madre  la  emperatrii  tinda  en  1581,  y  tomó  el  habito  de  santa 
Gara ,  miércoles  35  de  enero  de  1584 ;  espectáculo  ternísimo ,  que 
arrancó  ligrimas  aun  al  mismo  tío  déla  novicia,  el  impasible  don 
Felipe  II.  Este  monasterio  llegó  i  ser  el  asilo  de  insignes  prince- 
sas, i  quienes  alguna  vez  la  razón  de  estado,  y  muchas  la  ferviente 
piedad  de  aquellos  tiempos,  llevaba  i  ser  esposas  de  Jesucristo. 
La  virtud  y  docuina  de  sor  Margarita  les  era  aliento  y  modelo. 
AlU  entró  en  16S2  la  nieta  del  célebre  Carlos  Emanuel,  duque  de 
Saboya,  dofta  Catalina  de  Este,  hija  de  la  princesa  de  Módena; 
y  alli  en  1624  la  marquesa  de  Austria  dofta  Dorotea ,  de  quien  fué 
padre  el  emperador  Rodulfo,  y  cuyo  viaje  4  Espafia  ofrece  el  in- 
terés de  romántica  novela. 

Habiendo  hecho  i  un  crucifijo  execrables  ignominias  ciertos 
Judíos  que  vivían  en  la  calle  de  las  Infantas  de  esta  corte,  y  sien- 
do por  su  delito  castigados  con  fuego  en  4  de  julio  de  1632,  dls 
puso  la  infanta  sor  Margarita  de  la  Cruz  al  día  siguiente  comen- 
zar un  octavario  á  los  desagravios  de  Cristo  nuestro  Sefior.  Sirvió 
esto  de  ejemplo  y  estimulo  i  todas  las  iglesias ,  comunidades  y 
cofradías  de  la  corte  para  grandes  fiestas,  certámenes  poéticos  v 
otras  demostraciones  devotas;  en  cuya  ocasión  compuso  y  dirigí') 
QoivKPo  á  su  alteza  los  versos  y  carta  que  promueve  la  presente 
nota. 

Una  calentura  maligna ,  y  más  grave  aun  en  la  quebrantada  sa- 
lud de  la  Infanta,  arrebatándola  de  los  vivos  el  martes 5  de  julio 
de  1633,  puso  fin  á  larga  carrera  de  señaladas  virtudes.  Tace  junto 
á  la  emperatriz  María ,  en  el  coro  alto  de  las  Descalzas  reales. 

En  1851  y  á  la  pág.  304  del  tomo  vi  de  su  edición  de  QosvsDo, 
publicó  el  sefior  Castellanos  el  billete  de  non  Francisco. 

{e)  Dofia  Inés  de  Zdfiiga  y  Velasco  fué  hija  de  don  Gaspar  de 
Aceiedo  y  Znfiiga ,  V  conde  de  Monte-Rey,  y  de  dofia  Inés  de 
Velasco,  su  mujer.  Casó  con  don  Gaspar  de  Gazman«  Acevedo  y 


VAaiAiTtf .-  le.  Carta  dé  tat  eaUdadu  d§  um  eatatnUnto,  Lo  quo  de- 
bo dtuar  en  ana  mqjer  (A,  B.  G,  L) 
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taré  si  me  remito  á  su  voluntad»  como  lo  bago.  Mas  no 
excuso  hacer  esta  diligencia  rendida  á  su  voluntad»  de- 
clarando  mi  deseo,  por  hacer  de  mí  parte  lo  que  pue- 
do; que»  como  dice  san  Pedro  Crisólogo»  entre  las  di* 
vinas  virtudes  pide  Cristo  el  auxilio  humano.  Para  esto 
todo  es  menester»  y  solo  Dios  basta;  lo  que  importa  es 
merecerlo  para  pedírselo;. que  los  hombres  poco  tie- 
nen que  fiar  en  su  elección»  y  nada  de  su  deseo. 

Lo  que  debo  desear  en  una  mujer  para  mi  quietud» 
honra  y  salvación  es »  que  haya  crecido  sirviendo  á 
vuecelencia  en  su  casa;  que  si  ha  sabido  obedecer  á 
vuecelencia»  no  hay  dote  temporal  ni  espiritual  que  no 
traiga  para  mi  en  solo  el  nombre  de  criada  de  vuece» 
lencia.  Y  por  si  el  mandato  de  vuecelencia  se  extien- 
de á  más»  quiero  lograr  mi  obediencia  diciendo  las 
partes  que  deseo  en  la  mujer  que  Dios»  por  merced  de 
vuecelencia  y  del  Conde-Duque  mi  señor  me  encami- 
nare. Esto  hago  más  por  entretener  que  por  informar 
á  vuecelencia. 

Yo»  Señora»  no  soy  otra  cosa  sino  lo  que  el  Conde  mi 
señor  ha  deshecho  en  mf »  puesto  que  lo  que  yo  me  era 
me  tenia  sin  crédito  y  acabado ;  y  si  boy  soy  algo»  es  por 
lo  que  he  dejado  de  ser»  gracias  á  Dios' nuestro  Señor  y 
á  su  excelencia. 

He  sido  malo  por  muchos  caminos ;  y  habiendo  de- 
jado de  ser  malo»  no  soy  bueno»  porque  he  dejado  el 
mal  de  cansado»  y  no  de  arrepentido.  Esto  no  tiene  otra 
cosa  buena  sino  asegurar  que  ningún  género  de  trave- 
sura me  engañará,  porque  todas  me  tienen,  ú  escar- 
mentado ú  advertido. 

Yo  soy  hombre  bien  nacido  en  la  provincia :  frásis 
que  entenderá  su  excelencia.  Soy  señor  de  mi  casa  en 
la  Montaña;  hijo  de  padres  que  me  honran  con  su  me- 
moria» ya  que  yo  los  mortifico  con  la  mía. 

El  caudal  y  los  años  siempre  los  referiré  de  manera 
que  después  la  hacienda  sea  más»  y  la  edad  menos. 

Los  que  me  quieren  mal  me  llaman  cojo»  siendo  ansí 

Zdfilga,  so  primo  hermano,  III  conde  de  Olivares,  daqae  de 
Sanlúcar,  favorito  de  Felipe  IV. 

Con  el  epígrafe  CarU  de  íaseaüdaies  ie  w  MumUñto^  saUó  al 
público  este  íngeniosfsimo  rasgojonto  con  la  epístola  al  marqués 
de  Velada  (xxiii),  en  tres  hojas  afiadidas  al  fin  de  la  colección  qne 
hizo  Alfay,  aüo  1650,  después  de  impresa  y  terminada  la  obra. 
Desde  entonces  la  esttn  reprodaciendo  los  moldes  sin  cesar. 

Al  pié  saco,  primero,  las  principales  variantes  de  los  siguientes 
códices: 

G.  Número  35,  adiciones  ft  los  manuscritos  de  Salasar  (Acude* 
miadeia  Historia). 

H.    H,  43,  BU>lioteca  Nacional. 

1.    otro  ejemplar  en  el  propio  legajo. 

K.  Una  copia  antigua ,  en  la  Academia  de  la  Historia,  papeles 
de  ios  jesuius. 

L.   ¿,  31,  librería  de  Salazar,  en  la  misma  Academia. 

M.    jr,  6,  Biblioteca  Nacional , 

N.    Jf,  278,  Ídem. 

T.    7, 153,  Ídem. 
Segundo,  las  de  esUs  mis  importantes  edldooes: 

A.  Colección  de  Aifay,  1650. 

B.  ídem,  de  La  Bastida,  1658. 

C.  Ídem ,  de  CasUUanot ,  1851. 


U.  y  pan  ti  el  mandato  (A.B.} 
IB.  É  mu,  por  lognr  mi  obediencia,  diré  [A.  "B.  €.  £.) 
tS.  informar  á  TBeeelencia.  He  aldo  malo  (ff.  M.  N.  T.) 
11.  ba  bocho  en  mi  (B.  £.) 

JO  ere,  me  Unía  (4.  B.) 
se.  adverado.  El  caodal  y  ios  afioi  (JT.  M.  N.  T.) 
H.  pruvincla  de  fraUi,  que  conoce  su  eiceleacla  (/.) 
Si.  BOfiqae  yelot  mertiflco  {A,  B.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

que  lo  parezco  por  descaído»  y  soy  entre  cojo  y  reye- 

rencias,  un  cojo  de  apaesta,  si  es  cojo  ó  no  es  cojo. 

Mi  persona  no  es  aborrecible  ni  enfadosa ;  y  ya  que 
no  solicita  alabanzas,  no  acuerda  de  las  maldiciones  y 
la  risa  ¿los  que  me  ven. 

Agora,  que  he  confesado  quien  soy  y  cuál,  diré  cómo 
quiero  que  sea  la  mujer  que  Dios  me  diere  en  suerte. 
Yo  confieso  que,  ¿  no  mandármelo  Yuecelencia,  que 
fuera  atrevimiento  decir  cómo  quiere  la  mujer  un  hom- 
bre tal,  que  no  habrá  mujer  que  le  quiera  como  él  es. 

Desearé  precisamente  que  sea  noble  y  virtuosa  y  en- 
tendida ;  porque  necia  no  sabrá  conservar  ni  usar  estas 
dos  cosas.  En  la  nobleza  quiérela  igualdad.  La  virtud, 
que  sea  de  mujer  casada,  y  no  de  ermitaño,  ni  de  bea- 
ta ,  ni  religiosa :  su  coro  y  su  oratorio  ha  de  ser  su  obli- 
gación y  su  marido.  Y  si  hubiese  de  ser  entendida  con 
resabios  de  catredático ,  más  la  quiero  necia ;  que  es 
más  fácil  sufrir  lo  que  uno  no  sabe  que  padecer  lo  que 
presume. 

No  la  quiero  fea  ni  hermosa:  estos  extremos  pone 
en  paz  un  semblante  agradable ;  medio  que  hace  bien- 
quisto lo  lindo,  y  muestra  seguro  lo  donairoso.  Fea, 
no  es  compañía,  sino  susto ;  hermosa,  no  es  regalo,  sino 
cuidado.  Has  si  hubiere  de  ser  una  de  las  dos  cosas, 
la  quiero  hermosa,  no  fea ;  porque  es  m^jor  tener  cui- 
dado que  miedo  4  y  tener  que  guardar  que  de  quien 
huir. 

No  la  quiero  rica ,  ni  pobre ;  sino  con  hacienda,  que 
ni  ella  me  compre  ámi,  ni  yo  á  ella.  La  hacienda  don- 
de hubiere  nobleza  y  virtud,  no  se  ha  de  echar  me- 
nos; pues  timándolas,  quien  la  deja  por  pobre  es  vil- 
mente rico;  y  no  las  teniendo,  quien  la  codicia  pern- 
ea es  civilmente  pobre. 

De  alegre  ó  triste,  más  la  quiero  alegre;  que  en  lo 
cotidiano  y  en  lo  propio  no  nos  faltará  tristeza  á  los 
dos,  y  eso  templa  la  condición  suave  y  regocijada  coa 
ocasión  decente :  porque  tener  una  mujer-pesadumbre, 
más  arrinconada  que  telaraña,  influyendo  acelgas,  es 
juntarme  con  un  pésame  de  por  vida. 

Ha  de  ser  galana  para  mi  gusto ;  no  para  el  aplauso  de 
los  ociosos ;  y  ha  de  vestir  lo  que  la  fuere  decente ;  no 
lo  que  la  liviandad  de  otras  mujeres  inventare. 

No  ha  de  hacer  lo  que  algunas  hacen,  sino  lo  qne  to- 
das ddben  hacer. 

Más  la  quiero  miserable  que  pródiga;  porque  délo 
uno  se  debe  tener  miedo,  y  de  lo  otro  se  puede  esperar 
utilidad.  Sumo  bien  seria  hallarla  liberal. 

En  que  sea  blanca  ú  morena,  pelinegra  6  rubia,  no 

t.  el  et  cojo,  no  «t  cojo.  (E.) 

4.  eollclu,  no  aeaerda(ff.  M.  S.  T.) 

B.  á  loe  que  me  ven.  NI  trago  templo  ni  loe  hxajp,  qvf  ioy  ctioSaan 
vteje  de  rata,  no  tengo  nada  de  camandulero :  acuielome  eoa  Dion  yel- 
To,  ti  no  en  él,  al  menee  con  en  memoria.  Ta  «ne  me  he  dado  á  coaoear 
porla  leogua,  diré  (C.) 

iO.  le  quien  como  yo  eoy.  {A.  B.  H.  K.  £.  Jf.  JT.  T^ 

iS.  eotae :  qne  en  la  nobleu  (i.  B.) 

ié.  ermltafia  (¿.) 

«S.  reUgfoeo.(l.) 

SO.  ponen  en  pBi(l.) 

16.  de  quien  huir.  NI  la  qnlero  beata  ni  deadloeada,  perqno  si  d«  «att 
modo  no  me  gaeiará  la  hacienda  en  roearloe  y  en  plllllaa;umeré  qan  ■• 
la  quite  el  diablo  por  abQada  y  que  dé  lo  mió  al  qaa  aa  lo  rMicn*  ata 
temor  de  DIot.  (C) 

50.  virtud  y  nobIesa(l.  B.  L ) 

51.  teniéndola,  quien  las  deja  (1.) 
SI.  la  teniendo  U.B.£.) 

S9.  ee  MeUmente  pobre.  (6.  £.) 
41.  de  las  ocioeae;  (JT.  JT.  N.) 
47.  con  perfección  Ubonl.(r.) 


Digitized  by 


Google 


EPISTOLARIO. 


bi;7 


pongo  gasto  ni  estimación  alguna :  solo  quiero  que, 
8i  fuere  morena,  no  se  haga  blanca ;  que  de  ia  mentira 
€S  fuerza  andar  más  sospechoso  que  enamorado. 

En  chica  ó  grande  no  reparo ;  que  los  chapines  son 
el  afeite  de  las  estaturas  y  la  muerte  de  ios  talles,  que 
todo  lo  igualan. 

Gorda  ó  flaca,  es  de  advertir  que  si  no  pudiere  ser 
entreverada,  la  quiero  flaca,  y  no  gorda :  más  la  quiero 
alma  en  canuto  ú  pellejo  en  pié,  que  doña  mucha  ó  cu- 
ba en  zancos. 

No  la  quiero  niña  ni  Tieja,  que  son  cuna  .y  ataúd, 
porque  ya  se  me  han  olvidado  los  arrullos,  y  aun  no  he 
aprendido  los  responsos.  Bástame  mujer  hecha,  y  es- 
taré muy  contento  que  sea  moza. 

Desearla  mucho  que  no  tuviese  con  extremo  lindas 
manos  y  ojos  y  boca;  porque  con  estas  tres  cosas  bue^ 
ñas  en  toda  perfección,  es  fuerza  que  no  la  pueda  su- 
frir nadie:  pues  las  manotadas  porque  la  vean  las  ma- 
nos, y  los  visajes  y  dormiduras  por  aprovecharlos  ojos, 
enfadarán  al  mundo.  Pues  ver  una  mujer  con  los  dien* 
les  de  par  en  par  porque  se  los  ^ean,  no  es  cosa  sufri- 
ble. El  cuidado  borra  las  perfecciones,  y  el  descuido 
disimula  las  faltas. 

No  la  quiero  huérfana,  por  ahorrar  conmemoraciones 
de  difuntos,  ni  tampoco  con  parentela  cabal.  Padre  y 
madre  deseo,  porque  no  soy  temeroso  de  suegros.  Las 
tías  tomaré  en  el  purgatorio,  y  daré  misas  de  más  á  más. 
Darla  muchas  gracias  á  Dios  si  fuese  sorda  y  tarta- 
muda ;  partes  que  amohinan  las  conversaciones  y  difi- 
cultan las  visitas. 

Si  tuviese  mala  condición ,  seria  otro  tanto  oro ;  que 
una  mujer  bien  acondicionada,  todo  el  año  gasta  en  de- 
cir que  si  ella  fuera  como  otras,  y  que  el  ser  tan  negro 
de  buena  tiene  la  culpa. 

y  lo  más  importante  sería  si  consintiese  que  en  casa 
idviésemos  sin  dueña;  y  si  más  no  se  pudiese,  que  se 
contentase  con  que  entre  los  dos  tuviésemos  media  due- 
ña: una  viejedta  que  empezase  en  tocas  y  acabase  en 
enaguas,  porque  la  vista  descansase  de  dueña  antes  de 
salir  de  su  visión.  Y  lo  mejor  y  más  conforme  á  razón 
seria,  pues  las  dueñas  son  viñaderos  de  los  estrados, 
que  guardan  los  racimos  de  doncellas,  que  la  vistiése- 
mos de  viñadero  con  montera,  chuzo  y  alpargatas,  y 
por  monjil  una  capa  gascona  ( que  en  el  pedir  algo  tie- 
nen de  jaca),  y  que  se  llamase  Guiñarte,  como  los  em- 
peradores Césares. 

Y  por  acabar  con  veras  y  verdad,  como  empecé,  digo 
á  Tuecelencia  que  estimaré  en  mucho  la  mujer  que 
fuere  como  yo  la  deseo,  y  sabré  sufrir  h  que  fuere  co-^ 
mo  yo  la  merezco;  porque  yo  bien  puedo  ser  casado 
sin  dicha,  pero  no  mal  casado.  Dé  Dios  á  vuecelencia 
muchos  y  bienaventurados  años  en  vida  delConde-Du- 


«.  otUmaclon;  solo  (A.  B.) 
««.  4  auod,  {A.  B.) 
%A,  ti  fuero  noxa.  {G.  L  M.  N.  T.) 
tt.  do  tneiras.  {B.  M.  N.) 
97.  mUao  do  mi*  ft  ellas.  {A.) 
n.  partes  «no  abomliíaii  las  eonvcrtacloDot  (1.) 
SI.  T  al  taTtoso  {A.  B.  N.  T.) 
16.  una  f iejexuola  (/.) 
U.  Tifladeras  {B.  M.  N.) 
4a.  do  las  doncellas,  (ff.  I.  M.  N.) 
44.  alfo  tienen  do  saque)  que  (I.)  —  ...  Jaque  (L.) 
4».  Ilaaason  Oulfianos  (6.  B.  I.  K,  JT.  N,  T.  A,  B.  C.) 
SO.  porque  no  podo  {B.  I.  JT.) 
ao  paode  lec  eaaado  (4^ 


que,  mi  señor,  con  la  sucesión  que  su  casa  y  grandeva 
ha  menester  y  yo  deseo. 

1634. 

CARTA  LXXVIU.  * 
Al  doqne  de  MedinaceU.  (a) 

Excelentísimo  Señor :  Ayer,  diadela  Cruz,  6ntreg<5 
don  Jerónimo  de  Aguilar  esa  caja  y  tafetán  y  ese  pliego. 
Entendí,  como  me  lo  dijo  el  licenciado  Bernárdez,  envia- 
ra su  mozo  y  su  macho;  y  hoy  me  vino  á  decir  no  le 
quería  enviar  porque  se  quería  volver  en  él;  que  no  co- 
braba de  don  Pedro  González,  y  que  aun  no  habia  co- 
brado de  Spinosa.  He  buscado  quien  lleve  á  vuecelen- 
cia estos  tabelles,  porque  no  hagan  falta. 

Yo,  como  escribí  á  vuecelencia  con  el  que  llevó  mi 
haca,  si  no  se  ahogó,  llegué  tan  aguado  como  si  fue- 
ra contento  deste  mundo,  siendo  pesadumbre  del.  £1 
día  de  Santiago  no  fué  dia  de  hablar  á  nadie,  que  fué 
el  lunes;  el  martes  di  la  carta  y  papeles  á  Gasanate,  y 
le  informé  con  claridad  y  despacio ;  llamáronle  para 
una  junta ,  dijo  lo  vería  luego  y  me  despacharía  con  to- 
da brevedad.  Esta  tarde  he  estado  en  su  casa  aguardan- 
do saliese  de  una  junta  en  que  estaba  con  otros  dos  del 
consejo  de  Aragón ;  y  á  dos  horas  que  estuvieron  cer- 
rados ,  los  envió  á  llamar  el  Presidente.  Dijome  me  vie- 
se con  él  mañana;  yo  lo  haré  asi  desde  las  once  hasta 
que  me  despache,  sin  dejarle ;  que  harto  siento  no  re^ 
mítir  á  vuecelencia  la  resolución ,  mas  irá  con  el  pri- 
mero que  vaya.  Sospecho  es  la  junta  de  las  cosas  de 
Ariscot  (6). 

Va  de  Maderuela  (quiera  Dios  le  sepa  imitar);  y  em- 
piezo por  el  duque  de  Sésar.  Guatro  noches  há  que  en 
la  plazuela  de  Barrionuevo,  donde  vive  Alfonso  Gardoso, 
saliendo  de  una  casa  ( que  el  cuento  dirá  la  que  era),  al 
duque  de  Sesa  le  tiraron  dos  estocadas,  viniendo  con  un 
criado.  No  le  tocaron;  y  él,  como  es  sesa  hembra,  y  no 

(a)  Por  on  traslado  del  original. 

{b)  La  de  los  Jueces  que  por  aquellos  dias  se  nombraron  para 
procesarle.  A  principios  de  diciembre  del  afio  anterior,  en  qme 
murió  en  Flindes  la  infanU  Isabel  Clara  Eugenia ,  gobernadora 
de  los  Pafses-Bajos,  llegó  i  Madrid  de  embajador  suyo  Ariscot; 
pero  al  eomenxar  mayo  de  1G34  fué  preso  i  título  de  sabidor  j 
encubridor  de  las  traiciones  del  duque  de  Fritland;  y  llevado  al 
castillo  de  la  Alameda,  y  luego  al  de  Pinto,  basta  que  lo  trajeron 
á  Madrid  á  la  casa  de  las  siete  chimeneas,  al  fln  de  la  calle  de  las 
Infantas,  donde  murió  en  prisiones.  Hizosele  cargo  de  esUr  me- 
tido en  la  conjuración  y  no  haberla  manifestado  cuando  con  ins- 
uneia  se  lo  preguntó  sn  majestad.  Véase  lo  que  Pellicer  (en  los 
detestables  versos  de  su  Astrea  táfica)  dice  de  la  alteración  de  loj 
esUdosdeFUndes: 

Forjábase  en  ellos  aquel  rebelión 

Que  poco  faltó  en  romper  sedición: 
Muchos  de  sus  nobles  con  pérüdo  intento 

Tramaban  desleales  sn  levantamiento  ¡ 
Francia  ayudaba  con  Animo  ingrato 

Al  buen  efeto  de  aqueste  mal  trato. 
Súpose  empero  el  desinio  traidor, 

Y  huyeron  los  reos  á  su  valedor; 
Pagaron  algunos  su  infidelidad : 

Sogas  y  cuchillos  pobló  su  maldad. 

Tres  afios  después  tino  la  mujer  de  Ariscot  i  solleiur  en  la  coi^ 
te  el  perdón  de  su  marido ;  pero  sus  ruegos,  y  las  instancias  y  pro- 
testas del  preso,  todo  fué  en  vano. 


t.  ha  iB«n«tter  y  desao.—  Kxcalentltlma  Sefiora.  —  Beta  á  rnecelen- 
cia  la  mano,  in  criado,  aoi  nuicjKO  vi  Qvaviao  i  Tiuiqai.  (2/.  N.) 
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seio  macho^  armó  diálogo  con  el  criado,  diciendo:  «¿Vis- 
te si  me  tiraron  dos  estocadas?»  El  respondió:  «No lo 
tL  »  El  dijo :  «No  me  las  debieron  de  tirar  á  mi ;  se  me 
antojaria.»  ¡Lindo  antojo!  La  noche  siguiente  se inno 
con  el  criado  y  otro  mozo  de  cámara  á  la  propia  pía- 
znela,  porla  callejaela  délas  casas  de  Tomás  de  Ángulo; 
á  la  esquina  de  la  plazuela  vio  dos  hombres  arreboza- 
dos, pasó  adelante,  y  á  la  esquina  de  la  casa  de  Barrío- 
nuevo  vio  otros  tres;  aquí  ya  despertó:  apercibióse; 
cerraron  con  él  y  sus  dos  criados  los  cinco ,  él  se  defen- 
dió hasta  que  le  derribaron  en  el  suelo.  Un  criado  su- 
yo dicen  se  echó  encima  del  para  defenderle  (cosa  de 
Tisbe);  dejáronle  ^or  muerto.  El,  de  mortecino,  se  fué 
á  su  casa;  echóse  en  la  cama,  y  por  prudencia  admi- 
rable y  guardar  la  reputación  de  la  señora,  dice  que 
está  con  gota,  enfermedad  increíble  en  hombre  tan  es- 
currido. La  verdad  es  que  le  dieron  una  estocada  en 
un  lado,  que  le  topó  en  una  costilla;  no  le  ha  salido  gota 
de  sangre,  y  hoy  dicen  se  siente  mal  dispuesto.  Y  por- 
que su  fineza  en  el  recato  se  lograse,  amaneció  en  las 
monjas  de  Pinto,  de  zabullida,  mi  señora  la  marquesa  de 
la  Hinojosa, mujer  de  don  Rodrigo  Pimentel.  ¡Buena 
anda  esta  jerarquía  (a)! 

MásMaderuelo.  Hoy  han  publicado  nuevas  (de  dos 
correos  que  fueron  á  Aranjuez,  de  Alemania)  que  Galaso 
degolló  gente  al  de  Weymar,  y  que  él  murió  de  un  mos- 
quetazo. De  Canaria :  que  el  enemigo  ha  tomado  una  isla. 
Si  Haderuelo  no  la  ha  nombrado,  el  sábado  irá  la  rela- 
ción deMaderuelo  á  Maderuelo,  como  de  mar  á  mar  (6). 

Yo  no  he  salido  de  casa  ni  he  visto  á  nadie,  ni  á  don 
Pedro  Pacheco ;  aunque  le  envié  el  libro  (c). 

Advierto  á  vuecelencia  que  yo  me  truje  una  docena 
de  salchichas,  y  que  están  celestiales;  no  las  desacre- 
dite el  moho. 

Este  lugar  está  el  peor  y  más  maldito  del  mundo, 
pues  en  él  la  gente  honrada  es  la  solamente  ruin.  Llue- 
ve como  ahí,  y  con  poco  menos  frío  y  mucho  más  lodo. 

El  Rey  viene  el  lunes.  Y  desde  entonces,  en  hablando 
;  al  Protonotarío,  empezaré  á  atender  á  mi  despacho;  que 
I  deseo  salir  de  aquí  como  de  los  infiernos.  Y  conforme 
lo  que  don  Miguel  negociare  en  Cetina  y  con  el  Gober- 
nador, con  la  orden  de  vuecelencia  y  su  licencia  dis- 
pondré el  ir  ó  no  á  pleitear  á  Zaragoza. 

Todos  dicen  aquí  que  Bástago  no  volverá.  En  llegan- 
do el  Rey  avisaré  de  lo  que  pudiere  saber.  Dícese  que  el 

(a)  El  duque  de  Sesa,  de  Baena  y  de  Soma,  conde  de  Cabra,  era 
don  Lais Fernandez  de  Córdoba,  Cardona  y  Aragón ,  insigne  me- 
cenas del  mónstroo  de  la  nataraleza  frey  Lope  Félix  de  Vega  Car- 
pió. Mnrió  Tiemes  íA  de  noviembre  de  1642,  A  los  sesenta  y  tres 
aAos  de  so  edad,  siete  después  qne  el  gran  poeta. 

{b)  La  palabra  Maderuelay  Maderuelo,  qne  Unto  repite  non  Frah- 
asco,  es  de  explicación  dificil.  ¿Habría  en  la  corte  álgnien  con  tal 
apellido  qne  se  ocupase  en  escribir  noTedades?  Según  el  contexto 
de  la  presente  epístola,  el  mis  diestro  en  saberlas  y  comunicarlas 
en  Medinacell,  con  quien  dudaba  poder  competir  Quitbdo.  Cier- 
to qne  esta  carta  parece  la  primera  en  qne  forma  nuestro  autor  el 
propósito  de  tener  al  Duque  muy  al  eorriente  de  todas  las  noti- 
cias que  circulaban  por  la  capital  de  la  monarquía.  No  creo  de 
'  ningún  modo  que  tuviese  nada  que  ver  por  aquellos  días  ni  con  el 
Duque  ni  dos  Francisco  la  villa  de  Hádemelo,  de  qne  fué  sefior 
el  infortunado  don  Alvaro  de  Lnna.  T  mucbo  menos  que  en  la 
carta  sea  tal  nombre  equivalente  de  marídueht  como  be  visto  sen- 
tir alguno,  dejándose  llevar  de  la  circunstancia  de  esUr  por  es- 
tonces recien  casado  el  escritor  festivo  y  mordicante. 

ic)  Hicia  los  afios  de  1S48,  don  Pedro  Pacheco  Girón  era  del 
Consejo  de  su  majestad  en  los  dos  sapremos  do  GasiiUa  y  de  la 
general  Inqnisicloa. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
marqués  de  Rentin  era  de  la  conjura,  y  el  hijo  del  eoa- 
de  de  Bucoy.  El  preso  (d)  no  come  sino  huevos  dom 
hechos  un  canto ;  que  tiene  hastío  de  sorber. 
Para  recien  Maderuelo  no  lo  hago  muy  mal 
Dios  guarde  ávuecelencia,  como  deseo  y  he  mene^ 
ter.  Madrid,  4  de  mayo  1634.— Don  Franoim  dsQiía- 
vedo  Villegas  y  Moderudo. 

No  me  dieron  la  memoria  de  los  duplicados;  con  to- 
do, buscaré  las  republiquillas  (e),  y  si  las  hay,  las  Uen- 
ré.  Y  en  viniendo  don  Juan  de  Herrera  tnuré  doto 
güevos. 

CARTA  LXXIX-» 

AIi 


Excelentísimo  Selior :  El  sábado,  antes  que  partió- 
se la  comisión  contra  los  de  Gonquezuela,  supe  qae  íím 
de  Juan  de  Oña ;  si  el  tenerla  ahorrare  el  ejecatvia, so- 
ría  gran  cosa. 

Yo  tengo  escrito  á  Toledo  por  el  clérigo,  y  á  h  certe- 
za de  si  está  en  el  canon  de  la  misa  mozárabe  el  sanio 
Arzobispo;  y  sé  en  lo  uno  se  hará  io  posible,  y  en  loobo 
se  averiguará  lo  que  hay. 

Para  que  vuecelencia  vea  que  hay  horas  meogoadas, 
que  pasan  por  los  duques,  lo  aviso  qne  el  daqoe  do 
Béjar  (¿quién  tal  creyera?),  de  sus  ahorros  y  retiros, 
pretende  ser  virey  de  Aragón  con  ansia  rabiosa;  cosí 
es  para  conjurarle :  es  decir  que  me  hallé  en  la  eaUo 
esta  noticia;  el  señor  don  Pedro  Pacheco  me  lo  dijoj 
con  sentimiento  absorto. 

La  Reina  dicen  está  pr^ada ,  y  en  esta  conformidad 
fué  al  Retiro  el  jueves,  víspera  de  la  víspera  de  Sai 
Juan,  en  silla. 

Señor,  yo  no  he  visto  gran  señora  tan  impresa  eoi 
todos  sus  nombres  y  sobrenombres  como  mi  señora, 
en  un  libro  que  han  impreso  de  las  AnHgiUdada  i$ 
Marida.  Tratando  de  Lobon,  nombra  con  abuelos  j 
bisabuelos  á  mi  señora;  y  es  libro  docto  y  de  buoÍM 
noticias.  Vuecelencia  se  sirva  de  que  lo  sepa  su  eu^ 
lencia,  ya  que  se  leyó  impresa  en  Amsterdan(/). 

Aqui  imprimieron  doce  dias  há  los  padres  de  la  0»- 
pañía  unas  conclusionesque  han  escandalizado  alGoiH 
sejo  Real  y  á  todos ;  y  se  han  recogido  y  mandado  aoio 
sustenten,  y  que  no  impriman  conclusiones  sin  qaoie 
vean  primero  (9). 

(d)  Ariscot. 

(e)  Se  llama  Lee  repühHeee  i  una  preeiosa  eoleeeion  de  IMD«i 
en  12.*  que  por  entonces  publicaron  en  Leyden  los  Elxevlrios,  soln 
historia  y  geografía,  de  las  célebres  repúblicas,  imperios,  reiaoiT 
principados  europeos,  costumbres,  leyes  y  ritos  de  tedas  lasgeaie^ 
Parte  de  tales  trabajos  se  debe  á  Cuneo,  Grocio,  Scriverlo,Giicii^ 
dini,  Sprechero,  Ubbon,  Emmio,  Donato  Jannocio  y  BoémoAataia. 

(/)  Hé  aquí  el  rótulo  del  libro :  BisUnia  de  Is  tieded  i»  W- 
da,  Dedicada  á  ¡a  mitmapor  Bernabé  Moreno  de  Vargae,  re^ 
perpéieo  delta.  Año  1633.  Con  prUfilegio.  En  Madrid,  por  le  mee 
de  Aloneo  Martin,  Al  fól.  396  refiere  que  fino  ta  filia  de  loim 
i  ser  de  la  orden  de  Sanüago,  suJeU  á  Herida  desde  qne  se  gaai|i 
que  Felipe  II  la  hubo  de  vender  i  la  condesa  de  la  Puebla,  U  m 
de  ella  hizo  mayorazgo  en  don  Gomes  de  Cárdenas,  su  k^io,  «ii 
quien  es  biznieta  dofia  Ana  María  Luisa  Portocariero  y  Ciiw' 
ñas,  marquesa  de  Alcalá  de  la  Alameda,  sefiora  deLoboa,^ 
casó  con  el  duque  de  Medina-Celi.» 

ig)  El  padre  Agustín  de  Castro  Us  leyó  en  U  compafiia  00»- 
sus.  Intitulábanse 

•Proemiolee  poMcoe,  donde  se  agitan  las  sigolentes  cueslioMi: 

» Si  es  mejor  ningún  gobierno  que  alguno. — SI  sea  m^or  «1^ 
bierno  democráüco  qae  ei  moaárqaico  y  ariftociAtlce. -*▼»*' 
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De  mi  negocio.  Señor,  digo  lo  que  vuecelencia :  que 
son  largas  del  Gobernador,  qne  pide  16  imposible  para 
negar  lo  fácil  y  josto.  Veamos  qué  resulta  de  Zaragoza 
y  qué  responde,  porque  mi  mujer  me  escribe  que 
un  Juan  Sánchez  está  en  Zaragoza  por  el  Consejo  á 
eso. 

Pedro  Hallarte,  que  es  quien  tiene  los  libros  que  á 
Tue<iele»cia  faltan»  no  quiere  los  duplicados,  por  ser  li- 
bros en  romance  (a). 

Tenia  un  escribiente  admirable,  y  acordó  de  irse  i 
Valladolid  sin  hablarme  á  mi  ni  á  quien  me  le  encami- 
naba«  To  hago  toda  la  dilijsencia  posible  para  llevar 
uno,  que  veo  cuan  necesario  es ;  y  me  holgaré  de  que 
se  efectúe  la  ida  del  clérigo  de  Toledo. 

No  hay  nueva  de  Alemania  ni  Flándes :  aquf  dan  mu- 
cha prisa  á  don  Fadrique  para  que  él  y  don  Felipe  de 
Silva  vayan'al  Brasil  á  restaurar  á  Pemanbuco.  Guarde 
Dios  á  vuecelencia,  como  deseo  y  he  menester.  Dia  de 
San  Juan,  junio  de  1634.--JDofi  Francisco  de  Quevedo 
vmegoi. 

CARTA  LXXX.  • 

Al  duque  de  MediiiaceU.  (*) 

Excelentísimo  Señor :  Casanate  vio  la  concordia  y 
poder  de  vuecelencia  y  de  mi  9^ora;  dice  está  muy 
bueno ,  y  en  la  forma  que  es  necesario,  y  que  él  ha  de 
hacer  la  petición :  creo  lo  facilitará  todo  vuecelencia. 

Extraño  inventario  de  mis  bienes  ensartó  vuecelen* 
cia  en  esta  carta,  sin  perdonar  el  v estidillo  de  jerguilla» 
que  se  ha  vuelto  en  bienes  raices.  VueceleDcia  ordene 
de  la  haca  á  su  disposición,  lo  que  fuere  servido.  Solo 
siento  que  vuecelencia  no  me  dice  si  ha  lucido  el  verde 
que  ha  tomado. 

Yo  aseguro  que  por  muchos  que  son  los  negocios, 
que  vuecelencia  los  dé  tal  prisa,  que  parezca  que  los 
despacha,  y  no  que  los  diligencia. 

El  hospedaje  que  vuecelencia  ha  escogido  es  el  más 
á  propósito  para  vuecelencia  y  para  el  güésped ,  si  bien 
ahora  está  muy  lejos  del  Buen  Retiro.  Aunque  creoque 
el  jueves  son  las  fiestas,  y  al  otro  dia  dicen  se  vienen  á 
palacio,  porque  el  calor  se  lo  aconseja  asi  á  sus  majes* 
tades,  yo  querría  salir  á  besar  á  vuecelencia  la  mano  el 
jueves  lo  más  pontificalmente  que  ser  pueda:  harto 
alborozado  quedo;  permita  Dios  que  sepa  vestir  bien 
el  alborozo. 

De  Toledo  tuve  carta  el  miércoles ,  en  que  solo  me 
dicen  que  el  comisario  no  está  alli  y  le  aguardan,  que 
me  avisarán ;  podrá  ser  mañana  tenga  aviso  de  toído. 

Esta  noche  daré  la  carta  al  señor  don  Pedro,  aunque 
temo  estará  en  el  Retiro,  que  hay  esta  noche  gran  fies- 
argumentos  eontn  la  monirqsfa.  «•  Giál  tea  vAs  eoDTeaiente 
reino,  el  electivo  6  elheredtUrto.— Si  ea  licito  exeloir  las  hem- 
|>ras  de  la  saeeslon  de  los  reinos.— Si  es  licito  matar  al  Urano. 
^  Si  es  conveniente  que  se  vendan  los  oSeios  de  los  magistrados.» 

lie  visto  ona  copia  contemporánea,  f  otra  mis  modenia,  don* 
de  se  atrlbnyen  al  afto  de  1639. 

Con  tal  suceso  y  discursos,  qne  eseandalitaroa  á  toda  la  corte 
é  Irritaron  al  gobierno  de  Felipe  IV,  confnndió  don  Francisco  Ha- 
nael  de  Meló  la  cansa  de  It  prisión  de  Qutvsoo,  an  sa  apdlogo 
dialogal  iotitolado  Ei  hútpital  de  lat  Utrn, 

{ü)  Pedro  Mallard,  librero  de  Madrid,  comprd  &  anestro  Qüb- 
▼coo,  en  10  de  febrero  de  este  afio,  la  Torsión  casteUana  qne  biio 
de  la  Introduecion  á  la  vida  devota  de  saii  Francisco  de  Sales. 

{b)  Por  copla  del  original. 


ta.  Ya  con  saber  que  vuecelencia  viene,  me  parece  que 
oigo  á  vuecelencia,  y  me  guardo  para  el  jueves. 

Guarde  Dios  á  vuecelencia^  como  deseo  y  he  menes- 
ter. Madrid,  i.^  de  julio  de  1634.-— Don Franciteo  de 
Qwvedo  YiUegoi. 

l€tS. 

CARTA  LXXXI.* 
Ali 


Excelentísimo  Señor :  El  portador  es  don  Diego  Ga« 
ballero  de  lllescas,  sargento  mayor  de  vuecelencia; 
por  su  persona  y  sus  servicios  y  calidad  vuecelenda 
le  conoce  (e) ;  lo  que  yo  certifico  á  vuecelencia  es,  que 
aquf  ha  sido  sargento  mayor  y  teniente  de  coronel, 
y  que  ha  trabajado  en  el  servicio  de  vuecelencia  con 
grandes  demostraciones,  deque  resulta  el  lucimiento 
deste  regimiento  de  vuecelencia.  Y  espero  que  en  las 
ocasiones  que  se  ofrezcan,  con  sus  alientos  le  desempe- 
ñará del  nombre  de  vuecelencia,  que  le  ha  ilustrado. 
Tales  personas  son  recomendación  de  si  propias,  y  na* 
die  sabe  tenerlas  en  el  precio  que  vuecelencia,  á  quien 
guarde  Dios,  como  deseo  y  he  menester.  Madrid,  27  de 
julio  de  1635,— Don  Francisco  ds  Quevedo  ViUegat, 


CARTA  LXXXn.  * 

Al  mismo. 

ExceleQtlrimo  Señor:  Yo  no  sé  de  vuecelencia  si  ha 
recibido  ó  no  el  pliego  mió  en  respuesta  de  ios  despa- 
chos, ni  otro  en  que  envié  á  vuecelencia  las  pascuas; 
que  yo  cuando  envió  es  lo  que  se  viene. 

No  me  olvidé  este  año  de  ser  cocinero  de  vuecelen- 
cia; que  hechas  tengo  las  salchichas,  que  hubiera  re» 
mitido  si  aquel  que  fué  á  Medina  el  año  pasado  estu- 
viera aquí;  pero  ha  ido  ala  Andalucía á  una  herencia 
de  doce  reales  y  un  buey  y  tres  cochinos  de  sn  suegra. 
Mas  cuanto  primero  pudiere,  las  inviaréá  JuandeEs- 
pinosa  para  que  las  remita  á  vuecelencia. 

Yo  quedo  sumamente  lastimado  con  la  desdicha,  en 
la  vida  irreparable,  de  don  Juan  de  Herrera :  es  un  caso 
nunca  oido  ni  visto  en  el  mundo^  con  ruina  de  tan* 
tos(d). 

Dios  lo  remedie  y  guarde  á  vuecelencia,  como  yo  de- 
seo y  he  menester.  La  Torre,  postrero  de  diciem- 
bre de  i  635.-*  Don  Francisco  de  Quevedo  Vülegae. 

{e)  A  fines  de  Jallo  de  1613,  siendo  caballero  del  orden  de  San- 
tiago y  gobernador  general  de  la  plaza  y  armas  de  Rosas,  por  el 
rey  católico,  tuvo  un  feliz  suceso  contra  las  enemigas  de  catala- 
nes y  franceses. 

(d)  Don  Juan  de  Berrera.  ^•Jaéses  en  la  nocbe  (tO  de  diciem- 
bre), representando  Prado  A  sos  majestades  en  el  salón  gnnde 
de  palacio,  se  ofreció  cierto  enfado  entre  el  marqués  del  Agal- 
la, bijo  del  marqnós  de  Montemayor  y  yerno  del  conde  de  Can* 
tUlaaa,  wadouJuam  de  Herrera,  caballero  del  bábito  de  San- 
tiago y  caballerixo  mayor  del  señor  conde-daqne  de  Sanldcar. 
Fué  el  caso  qae,  bailándose  don  loan  i  las  espaldas  del  Marqués, 
paredéndole  que  el  don  Juan  le  apretaba  demasiado,  le  dijo  por 
dos  veces  qne  se  tuviese ;  á  la  tercera ,  pareeiéndole  que  le  apre- 
tó mucho  y  puso  la  mano  sobre  las  espaldas ,  le  dijo  con  enfado 
qne  se  tuviese,  que  no  eran  todos  anos.  A  que  respondió  don  Juan 
que  todos  eran  unos.  A  lo  que  (dicen)  replicó  el  Harqués  que 
ai  estaba  borracbo ;  y  el  don  luán  de  Herrera  le  respondió  ( según 
80  dice) :  «El  borracbo  es  él|  y  miente.»  T  aaoqae  por  entonces 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QDEVEDO  VILLEGAS. 


CARTA  LXXXIIL 

A  persona  desconocida,  (a) 

El  Epicieto  fué  la  obra  que  mejor  se  vendió  en  sus 
dias,  la  que  pasó  en  n)ás  abundancia  las  altas  barre- 
ras del  Pirineo «  y  la  que  primero  se  meció  de  las  su- 
yas en  las  aguas  del  Mediterráneo  y  Océano. 

dislmnld  el  M arqnés ,  por  la  presencia  real,  bay  pareceres  eon- 
soltd  el  caso  con  el  de  CantiUana,  sa  soegro,  qne  estaba  muy  cerca 
dél.  De  qne  resoltó  qne  sobre  caso  pensado  le  dio  nna  bofetada  el 
Marqués  al  don  Joan  de  Herrera,  y  cebaron  mano  i  las  espadas, 
con  otros  clreonstantes.  Los  delincaentes  tuvieron  modo  como 
escaparse.  Hanse  llamado  por  edites,  y  ofrece  sa  majestad  4,100 
dncados  i  qnlen  se  los  diere  i  las  manos.  Ei  ono  fné  en  casa  del 
embajador  de  Alemania,  y  el  otro  en  casa  del  de  Ingalaterra. 
Prendieron  loego  al  conde  de  Cantillana ,  y  le  Uevaron  al  castillo 
de  Hontáncbes ;  al  marqoós  de  Govea ,  mayordomo  semanero,  al 
de  Arévalo;  al  de  Sistago,  capitán  de  la  gnarda  tndesca,  preso 
en  sn  casa  con  guardas.  Son  jaeces  deste  cuo  (sin  ejemplai^ 
el  licenciado  iosef  González ,  don  Francisco  Antonio  de  Alarcon 
y  el  licenciado  Antonio  de  Gontreras ,  los  tres  del  supremo  Gonse- 
jo  de  Castilla.  Fueron  condenados  todos  por  los  jueces.»  —  (Aeto- 
úion  impresa  de  ?arios  sucesos  contemporáneos.) 

Al  afio  siguiente  se  publicó,  sin  fecba  ni  lugar,  en  diez  y  siete 
bojas  de  á  folio,  un  DUcvrso  legal  del  licenciado  D,  Ckrisio- 
nal  de  Moseosto  y  Cardona,  del  Cotejo  de  sn  Majeetad^  y  tn  Fis- 
cal del  Consejo  Real  de  Castilla.  Contra  el  Marqves  del  Ágvila,  Conde 
de  CantíUana,  Marqnes  de  Gonea ,  Conde  de  Sastago,  Marqnes  de 
Abnafan,  y  don  /sos  de  Herrera,  Por  el  desacato  p  delito  qne  co- 
metieron en  Palacio,  en  presencia,  y  oyéndolo  sns  Meéestades  estan^ 
dase  representando  la  Comedia,  luenes  en  la  noche  veinte  de  Diciem- 
bre, del  año  passado  de  635. 

Por  él  sabemos  que  se  condenó  en  pena  de  muerte  y  diez  mil 
ducados  al  marqués  del  Águila ;  á  su  suegro,  ei  conde  de  Ganti- 
llana ,  en  servir  por  su  persona  y  ¿  sn  costa  con  cuatro  lanzas  en 
el  presidio  de  Oran  durante  diez  aftos ,  y  loego  destierro  per- 
petuo de  la  corte ;  al  marqués  de  Govea  en  seis  afios  de  destier- 
ro;  y  al  conde  de  Sistago,  que  en  calidad  de  capitán  de  la  guar- 
da debiera  impedir tamafio  atentado,  y  se  puso  de  parte  délos  tres 
referidos  agresores,  en  seis  afios  de  servir  á  sn  costa  en  el  pre- 
sidio de  Perpifian ,  destierro  perpetuo  de  la  corte  y  dos  mil  du- 
cados. T  á  todos  cuatro  en  las  costas  y  perdimiento  de  los  ofi- 
cios y  cargos  que  tenían  del  Monarca. 

Impusiéronse  ¿  don  Jnan  de  Herrera  diez  afios  de  presidio  en 
la  Mamora,  destierro  perpetuo  y  costas.  T  al  marqués  de  Alma- 
zaii(  que  viéndole  solo  defendiéndose  contra  cuatro,  sacó  su  es- 
pada y  se  puso  de  parte  del  mas  débil )  en  que  no  entre  por  un 
afio  en  el  palacio  real,  quinientos  ducados  y  costas. 

Esta  baUIla  delante  de  los  reyes,  «este  enorme  y  escandaloso 
delito  (decía  el  Fiscal),  nuestros  sucesores  no  lo  creerán ,  y  á  los 
presentes  parece  snefio.» 

A  4  de  febrero  de  1636  publicóse  nn  Manifiesto  de  ¡o  sneedüdo  a 
don  íuan  de  Herrera  con  el  Marqnes  del  Agvila,  y  después  varios 
otros  papeles  tan  curiosos  como  raros  hoy.  Pero  en  Junio  de  1641 
(según  los  Avisos  de  Pellicer)  estaba  libre  en  Madrid,  y  suplicaba 
al  Papa  le  absolviese  de  las  censuras  en  que  babia  incurrido,  para 
cobrar  ciertas  pensiones  eclesiásticas.  Mientras,  el  marqués  de 
Govea,  después  de  ayudar  á  la  rebelión  de  Portugal,  era  nombrado 
mayordomo  mayor  del  noevo  rey  duque  de  Braganza. 

Fué  don  Juan  hijo  del  licenciado  Pedro  de  Herrera  é  niana, 
oidor  de  la  chancillerfa  de  Valladolid,  natural  de  Gastrojeriz,y 
de  dofia  Ángela  de  Oserin  y  Valcizar,  su  mujer,  sefiora  de  la  casa 
de  Errotacocbea,  en  el  valle  de  Arratia.  Sirvió  en  la  armada,  y  en 
Flindes  de  capitán  de  corazas;  y  siendo  caballerizo  del  Infante- 
Cardenal  ,  hfzole  merced  Felipe  IV  de  hábito  en  la  orden  de  San- 
tiago, en  Andújará  17  de  febrero  de  1624.  Gozando  el  favor  del 
Talido,  como  su  caballerizo  mayor,  por  enero  de  1634  dedicóle 
QuKVEDO  su  Epicteto  y  Fodlides  en  consonantes  castellanos. 

Es  pues  persona  distinta  de  don  Juan  de  Herrera  y  Leiva,  que 
en  1644  concluyó  un  libro,  no  publicado,  con  este  titulo :  Dotrina 
moral  de  las  Epistols  qve  Lneio  AEneo  Séneca  escrMó  á  sn  amigo 
Lvtilo,  repartida  en  capitnlos,  tradvddos  de  latinen  varios  metros. 
Existe  el  códice  en  esta  universidad  central. 

(a)  El  sefior  Castellanos  dijo  en  el  tomo  vi,  pág.  STS,  de  su  Qdb- 
T»o,  que  poseia  esta  carta;  pero  instándole  yo  á  que  me  la  fran* 
qaease»  afirna  la  ba  traapapeUdo, 


1698. 

CARTA  LXXXIV.* 

Al  duque  de  MedinaeeU.(») 

Excelentísimo  Señor:  Remito  á  ytte(^1eBcia  en  ese 
escaparate  sesenta  salchichas  y  dos  liebres  en  <^Da, 
invención  m\h,  pero  bien  sabrosa.  Quiera  Dios  qne  á 
vuecelencia  le  parezcan  las  salchichas  pocas  y  chicas; 
qae  aunque  son  lo  uno  y  lo  otro ,  las  será  aprobación, 
y  habrán  cumplido  con  el  gusto  de  vuecelencia  y  con 
el  de  mi  mezquindad  y  lacería.  Guarde  Diosa  vuece- 
lencia, como  yo  deseo  y  he  menester.  La  Torre ,  1.'  de 
febrero  de  1636.-» Don  PranGiseo  de  QucvedoYi- 
ilegos. 

CARTA  LXXXV.» 

Al  mismo. 

Excelentísimo  Señor:  El  tardar  vuecelencia  en  ir  i 
Madrid,  y  yendo,  el  no  tardar  en  volverse,  lo  tendré 
siempre  por  buen  acierto ;  que  está  el  lugar  de  tal  con- 
dición, que  á  él  hemos  de  ir  por  fuerza,  y  debemos  sa* 
lir  por  voluntad. 

El  negocio  ridículo  me  ha  entretenido  la  imagina- 
ción toda  esta  noche,  andando  á  caza  de  qué  podn 
ser.  Derramóse  por  dos  sendas  á  lo  largo :  una,  si  pro- 
ponían á  vuecelencia  alguna  jomada  ú  ocupación;  otra, 
si  le  trataban  de  casamiento  para  mi  señora  doña  An- 
tonia. De  uno  en  otro  anduve  desvelado ;  sea  lo  qoa 
fuere,  yo  sé  que  vuecelencia  es  zahori  y  que  confia  en 
Dios ,  y  no  en  si  ni  en  los  hombres. 

Siempre  he  escrito  á  vuecelencia;  creo  tendrá  fa  la 
carta ,  que  esta  estsdfetilla  es  bahúna  y  desvario,  y  sue* 
len  pasar  por  yerro  loe  pliegos  á  Sevilla ;  mas  nunca  se 
piei^en,  y  vuelven. 

El  factor  del  Puerto  hace  el  negocio  de  vuecelencia; 
y  vale  más  recibir  la  concordia  con  que  se  ruega  qae 
pleitear  la  justicia  que  se  contradice,  y  el  ahorrarde 
jueces  y  sentencias  es  siempre  el  parecer  que  se  signe 
con  acierto,  y  más  hoy  con  las  cláusulas  que  han  sa- 
lido en  estas  nuevas  pragmáticas  en  razón  de  alcabalas. 
Véalas  vuecelencia,  que  doce  dias  há  que  se  publicaron 
aquí,  y  son  de  advertir  para  la  pretensión  del  adini- 
nistrador,y  lo  que  negó  el  factor  en  las  conferencias 
delante  de  don  Juan  de  Castilla. 

Yo  estoy  trabajando  en  la  Tercera  peOe  Mjiw^t 
que  es  la  Soberbia;  y  en  ella  relucen  con  oficio  de  jo- 
yas las  palabras  de  nuestro  san  Pedro  Grisólogo,q»0 
á  vuecelencia  le  han  de  llenar  y  enriquecer  los  oídos 
y  la  atención  con  oro  bien  razonado.  Acabó  la  í«^ 
tüud,  que  fué  la  Segunda  peste;  y  en  ella  creo  al- 
lanté mucho  la  defensa  de  la  opinión  de  la  Umpiexai» 
nuestra  Señora :  yo  me  persuado  que  tuve  su  favor  pj^ 
ra  escribirio,  y  luz  de  su  Hijo  en  hallar  medios  notn- 
tados  y  colmados  de  su  Majestad ,  al  parecer  irrefragi- 
bles.  Vuecelencia  lo  verá  primero  que  lo  comunique  • 
nadie ;  que  lo  he  de  pasar  por  la  censura  de  universi- 
dades. Fáltame  la  Avancia,  con  que  remataré  todotf 
tratado  moral ,  sin  valerme  en  ellos  de  otra  cosa  qne 

(b)  Al  dorso  de  la  sarta  original  se  lee  de  mano  delDtqH  «f 
ta  noU :  •  Dice  envía  unas  salchlcljas ,  y  no  vinieron^ 
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de  las  sagradas  Escritaras  y  santos  padres,  y  teología 
escolástica.  Si  algo  hubiere  bueno,  de  Dios  es ;  si  tor- 
pemente escrito,  el  yerro  y  la  ignorancia  son  mi  firma. 
Dé  Dios  á  vuecelencia  larga  vida  con  buena  salud, 
como  deseo  y  he  menester.  La  Torre,  4  de  febrero 
de  1636.— Don  Francisco  de  Quevedo  Yülegoi. 


CARTA  LXXXVI.» 

Al  mismo. 

Excelentísimo  Señor :  Diez  dias  há  que  supe  aqui  de 
cierto  la  certeza  de  la  muerte  del  excelentísimo  señor 
duque  de  Lerma,  tan  lastimosa  como  por  todas  parles 
la  considera  y  siente  Tuecelencia  y  toda  España,  para 
quien  es  pérdida  sin  consuelo  (a). 

Yo  estoy  con  el  corazón  traspasado  por  haberme  es- 
crito en  las  cartas  desta  estafeta,  que  el  fiscal  pone 
demanda  á  Denla ,  y  los  pleitos  en  que  todo  se  divide; 
que  parece,  no  ruina  de  aquella  gran  casa,  sino  aniqui- 
lación. 

También  me  escribieron  lo  que  vuecelencia  siempre 
hace  y  calla :  que  vuecelencia  le  habia  hecho  decir 
ocho  mil  misas,  acción  de  vuecelencia  y  de  su  celo  y 

(ft)non  FnmeiMo  Gomes  do  SandOTil,  eonde  do  Ampodia, 
dbfM  de  Cea  y  //  éeLermu,  conde  de  Santa  Gadea  y  adelantado 
mayor  de  Castilla ,  faé  hijo  del  primer  dnqne  de  Uceda  y  de  doña 
Mariana  de  Padilla.  Era  pues  nieto  del  gran  Talhlo  de  Felipe  lil 
y  de  dofia  Catalina  de  la  Cerda»  la  enal  tuTO  por  padre  al  IV  dn- 
qoe  de  Medinaeell. 

Heredó  al  Duque-Cardonal,  an  abnelo,  á  17  de  mayo  de  1635, 
habiendo  muerto  Uceda  preso  en  Alcalá  de  Henares  el  dltimo  dia 
del  propio  mes  de  mayo  del  afio  anterior. 

En  e!  de  1629,  y  cnando  su  edad  floréala  mis  locana,  decidid 
paaar  i  las  guerras  de  lulia  con  el  marqués  Ambrosio  Espinóla, 
y  ganar  renombre  de  valentisimo  soldado  y  erisUano  caballero. 
Tomó  aqnel  afio  A  Niza  de  la  Palla,  Ayquas  y  Ponzon,  en  el  Mon- 
ferrato ;  socorrió  A  Pifiarot,  y  ganó  tres  plazas  mis  no  despreciables. 
Murió  Espinóla  en  el  siüo  del  Casal  i  17  de  setiembre  de  1630; 
sncedióle  el  marqués  de  Sanu  Crnz,  con  largas  experiencias  en  las 
armadas,  A  estrenarse  sin  alguna  en  los  ejércitos  y  i  deslucir  con 
pérdidas  y  descuidos  los  triunfos  espafiules,  hasta  que  le  reem- 
plazó el  duque  do  Feria.  El  cual  envió  i  Fl-indes  diez  mil  hom- 
bres á  cargo  del  de  Lerma,  que  ya  era  maestro  del  campo  gene- 
ral p  con  la  mira  de  no  tener  al  lado  suyo  persona  que  pudiera 
hacerle  sombra  por  sus  servicios  y  grandeza. 

Doi  Francisco,  sin  puesto  y  desautorizado  en  Flindes,  pidió 
7  obtavo  licencia  para  volver  i  Espafia  y  consolar  i  su  miúer  y 
sss  dot  bijas;  pero  muy  pronto,  en  1631,  mal  avenido  con  el 
sosiego  de  los  palacios,  tomó  la  posta  para  Bruselas,  y  fué,  con 
don  Gonzalo  de  Córdoba,  y  el  marqués  de  Aituna,  don  Cirios 
Coloma ,  uno  de  los  cuatro  maestros  de  campo  general  que  go- 
bemtban  i  semanas :  alternativo  desacordado  mando,  que  malo- 
gró Its  mejores  empresas,  y  fué  causa  de  la  pérdida  de  Mas- 
tricht. 

Apoderóse  el  Duque  de  la  provincia  de  Limburgo  en  1635,  y  ree- 
dificó el  fuerte  de  Genep,  sobre  el  Neers ;  y  asi  pudo  ganar  en  28  de 
julio  la  Inexpugnable  plaza  del  Schancke.  Tanus  fatigas  rindieron 
sa  salud :  enfermo  y  acostado  en  una  litera  le  llevaban  i  los  es- 
caadrones  y  puestos ;  con  lo  cual  cada  vez  mas  agravado,  espiró 
i  i%  de  noviembre  de  1635  en  Arnhéim ,  sobre  la  orilla  derecha 
del  RiD,  i  tres  leguas  de  Nimega. 

Estovo  casado  con  dofia  Feliche  Enriques  Colona ,  hija  de  don 
Lnis  Enriquez  de  Cabrera,  Viü  almirante  de  Castilla,  y  de  dofia 
Vitoria  Colona,  su  mujer.  Y  de  este  matrimoDío  procreó  tres  hijas: 
dofia  María  Ana,  que  casó  con  el  duque  de  Segorbe  y  fué  III  dn- 
qiesa  de  Lerma;  dofia  Antonia;  y  dofia  Feliche,  duquesa  de 
Uceda. 

Como  todos  los  espafioles  de  aquel  siglo,  rendía  culto  i  las 
musas  ;  y  entre  los  infinitos  elogios  con  que  celebraron  los  inge- 
nios castellanos  el  libro  de  dofia  Ana  de  Castro  Egas,  impreso 
en  1629  é  intitulado  Eternidad  del  reff  don  Filipe  lU,  se  lee  del 
Dnqae  no  muy  endeble  soneto. 


piedad  por  un  primo  tan  esclarecido,  tan  grande  y  tan 
valeroso,  y  tan  suma  y  últimamente  desdichado. 

Yo,  como  criado  de  vuecelencia  y  sumamente  apa- 
sionado del  difunto ;  y  porque  debo  la  vida  á  su  abuela, 
tia  de  vuecelencia,  y  su  padre  me  dio  el  liábito  en  su 
convento ;  y  porque  en  todas  partes  sepan  su  grandeza 
y  virtudes, — el  jueves  (6)  le  hago  unas  honras,  y  traigo 
un  buen  predicador  dominico,  á  quien  he  dado  los 
puntos  de  su  alabanza  para  el  sermón,  en  que  no  he 
olvidado  nada  de  bnen  afecto,  deseando  arribar  á  la 
verdad  de  todo  lo  glorioso  de  su  memoria. 

Y  ya.  Señor,  que  la  desdicha  plenariamente  ha  su* 
cedido ,  seria  algún  consuelo  que  heredase  las  dos  ca- 
sas el  señor  duque  del  Infantado,  que  es  Sandoval  de 
varón ,  y  nieto  de  su  casa  de  vuecelencia.  Quiera  Dios 
encaminar  algún  ánimo  á  tan  esclarecida  sangre ,  si- 
quiera en  la  propia  ruina;  que  verdaderamente  tengo 
acobardada  la  esperanza,  y  temo  que  aun  no  habrá 
descansado  el  enojo  de  la  desventura  y  calamidad  (c). 

No  considero  á  vuecelencia  en  estado  de  tal  desabo- 
go, que  quien  le  hablare  deste  acontecimiento  no  lo 
aflija  más  que  le  sirva. 

Dé  Dios  á  vuecelencia  larga  vida  y  bienaventurada, 
como  yo  deseo  y  he  menester.  La  Torre ,  25  de  febrero 
de  1636.— jDon  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 


CARTA  LXXXVII.' 

Al  mismo. 

Excelentísimo  Señor:  Las  salchichas  y  dos  liebres 
en  cecina  fueron.  O  yo  no  me  di  á  entender,  que  será 
lo  cierto,  ó  Juan  de  Espinosa  no  reparó  en  mi  carta.  Yo 
remití  á  las  Carmelitas  descalzas  una  sera  con  cien 
granadas  agridulces,  y  á  Juan  de  Espinosa  un  serón 
(en  que  iban  un  pernil  de  tocino  y  dos  lomos,  para  un 
clérigo),  y  una  sera  con  las  salchichas.  Yo  le  escribí 
diese  el  pemil  y  los  lomos  al  clérigo ,  y  remitiese  á  vue- 
celencia la  serilla ;  ya  le  he  avisado  desto,  y  escrito  al 
clérigo,  y  aguardo  respuesta  el  martes. 

En  pliego  de  don  Francisco  de  Ünzueta ,  primo  del 
,  maestro  del  Principe,  recibí  hoy  una  copia  de  carta, 
que  escribió  don  Francisco  de  Pedroso,  de  toda  la  en- 
fermedfd  y  muerte  y  acciones  santas  con  que  espiró 
el  duque  de  Lerma,  que  ya  goza  de  Dios.  Gran  compa- 
sión tuviera  del  mal  logro  de  sus  dias,  si  no  hubiera 
leido  con  cuan  fervorosa  devoción  y  cuan  cristiano 
desengaño  habia  acabado  de  morir ;  pues  de  verdad, 
en  su  abuelo  y  su  padre  caminó  con  el  dolor  grandes 
jomadas  de  su  muerte,  porque  de  sus  acontecimientos 
heredó  tantas  enfermedades  incurables  como  estados. 
Estos,  Señor,  no  solo  los  ha  desatado  de  aquella  gran- 
deza el  tiempo,  sino  derramádolos,  y  no  grande  tiem- 
po» sino  corto.  Bien  podemos  recibir  bienes  de  la  pro- 
digalidad de  la  fortuna,  empero  no  defenderlos  de  su 
condición ;  si  no  prevenimos  el  ánimo  á  estar  más  con- 
tentos con  lo  que  Dios  nos  quita  que  con  lo  que  el 
mundo  nos  presta,  llevaremos  tarde  y  burlado  nuestro 
gozo.  Dióle  Dios  al  Duque  gentileza  muy  apacible  en 
toda  su  persona,  grande  valentía  en  el  corazón,  luz 


(b)  t8  de  febrero. 

(c)  Véase  la  carU  cxxhl 
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CARTA  LXXXVm.* 

Al  mifmo.  ((!) 

Excelentísimo  Señor :  Ha  salido  de  este  lugar  en  seis 
dias  tanta  gente  con  el  marqués  de  Fuentes,  con  uña- 
te, con  Mirabel,  con  el  Almirante,  y  con  su  tio  de 
vuecelencia  (aunque  anoche  estaba  aqui  y  hoy  no  sé 
si  se  ha  ido),  que  me  he  detenido  por  falta  de  muías; 
ya  las  tengo  tomadas  para  el  martes. 

Aqui  llegó  ocho  dias  há  el  marqués  de  Villanueya  del 
Rio,  y  estando  yo  en  mi  posada  antenoche,  se  entró 
por  la  puerta  solo  y  sin  criado  alguno ;  es  un  muy  no- 
table señor.  Díjome  ayer,  que  fui  á  verle ,  que  el  Almi- 
rante hacia  como  que  iba  contento,  siendo  asi  que  no 
lleva  en  su  patente  nada  de  lo  que  se  ha  dicho ;  y  de 
otra  persona  que  yo  diré  á  vuecelencia  supe  estaba  da- 
do á  los  diablos. 

Unos  dicen  que  el  Cschencke  se  perdió,  otros  que  no. 


(a)  Es  el  qae  comleni a : 

«Yo  vi  la  grande  y  alta  monarquía  ;• 
j  se  ooenta  el  xiv  de  la  masa  Cllo  en  las  anUgaas  edicioces  del 
Pamaio  de  Qdkybdo. 

{b)  £1  Uustrísimo  sefior  don  Martin  Carrillo  de  Aldrete,  natural 
de  Toledo,  bijo  de  Rodrigo  de  Aid  rete  y  dofia  María  de'Agnilar, 
estudió  artes  en  Avila,  y  ambos  derecbos  en  Salamanca.  Nombra- 
do inquisidor  de  Santiago  en  1619,  y  de  Valladolid  dos  afios  des- 
pués, en  el  de  16i4  partió  de  Espafia  para  Méjico,  desempeñando 
el  cargo  de  visitador  de  aquella  audiencia,  i  la  vez  consejero  de 
la  suprema  Inquisición.  A  su  vuelta,  en  1628,  foé  electo  obispo  de 
Osma,  de  coya  mitra  pasó  á  la  de  Granada,  baciendo  su  entrada 
pública  ft  2  de  febrero  de  1642;  pero  vino  á  morir  en  2B  de  junio 
de  1646.  Echeverría  y  los  historiadores  granadinos  cometen  el  yer- 
ro de  (Uar  la  muerte  del  Prelado  en  1643,  como  también  la  del 
sucesor  suyo  en  enero  de  1G44. 

Su  hermano,  don  Juan  Aid  rete  y  Sanpedro,  del  orden  de  San- 
tiago y  caballerizo  de  su  majestad ,  esiuvo  casado  con  dofia  Mar. 
garita  de  Quevedo,  hermana  de  nuestro  oom  Frakcisco. 

{c}  En  el  dorso  del  original  está  sei^alada  con  exactitud  la  fecha 
de  este  modo :  « Madrid ,  31  de  maf  o  de  1630.» 


SC2  OBRAS  DE  DON  FRANaSCO 

viva  en  el  entendimiento,  y  piedad  en  el  alma ;  todo  lo 
empleó  en  el  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  su 
rey,  y  con  el  postrero  conocimiento  lo  puso  en  cobro. 
Sea  Dios  bendito,  que  nos  da  en  tan  lloroso  ejemplo 
tan  útil  enseñanza. 

Yo,  que  le  amaba,  hoy  le  reverencio.  Viendo  tan  sola 
su  huerta  del  concurso  de  las  personas  reales,  que  po- 
co há  tanto  la  frecuentaron;  y  desierta  del  mismo  Du« 
que,  por  haberse  ido  á  servir  á  la  guerra,  — há  dias 
que  hice  este  soneto  (a) ;  escribile  con  más  celo  que 
ingenio,  como  quien  le  amaba  y  temia. 

La  dicha  del  obispo  de  Osma  es  y  será  servir  á  vue- 
celencia y  estar  en  parte  donde  mis  sobrinos  merezcan 
la  honra  de  pajes  de  mi  señora.  Yo  querría  llegar  á 
Madríd  á  acompañarle  cuando  venga ;  que  á  mi  her- 
mana he  encargado  me  lo  avise  luego  (6). 

Ya  vuecelencia  sabrá  los  generalatos  del  de  Maqueda 
y  del  Almirante;  acuérdese  vuecelencia  cuánto  há  que 
le  escribí  yo  que  reconociendo  dificultad  en  el  ser 
sumiller,  pedia  puesto  para  servir.  Bien  se  está  vuece- 
lencia en  Medina ,  sin  otra  ocupación  que  la  de  sus  es- 
tados. 

.  Guarde  Dios  á  vuecelencia,  como  yo  deseo  y  he  me- 
nester. La  Torre,  4  de  marzo  de  1636.— Don  Fran- 
cisco d$  Quevedo  Villegas, 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
y  todos  concuerdan  en  que  no  puede  dejar  de  perderse.* 
El  lunes  dicen  sale  pragmática  de  las  cortesías,  ra- 
pando á  navaja  las  señorías  á  todos  los  consejeros,  y  i 
los  de  guerra  que  no  hubiesen  sido  maestros  de  cam- 
po generales,  con  grande  rigor.  Si  sale  el  lunes,  la  lle- 
varé. Guarde  Dios  á  vuecelencia^  como  deseo  y  he  me- 
nester. Madríd,  hoy  sábado. 

Aqui  se  dice  público  que  han  hecho  que  el  señor 
duque  de  Alcalá  renuncie  el  ser  vicario  de  Italia,  por 
apaciguar  las  quejas  del  de  Monterey;  y  que  se  parte 
luego  á  Ratisbona. —Don  Franctsoo  da  Quevedo  Fr- 
llegas. 

Hanme  prestado  un  libro  muy  antiguo  latino»  so- 
bre la  escritura  de  un  francés,  con  las  mayores  y  más 
particulares  alabanzas  de  la  casa  de  Fox  que  se  han  vi»- 
to ;  yo  las  he  puesto  en  cobro. 


CARTA  LXXXIX.' 
K\  mismo.  (^ 

Excelentísimo  Señor:  Después  de  escrito  el  pliego 
me  remitió  don  Sancho  de  la  Cerda  esta  carta  para  vue- 
celencia. Anoche  me  dijo  el  estado  que  tiene  su  pre- 
tensión, con  bien  asegurada  desesperación  de  todo  so- 
corro casero.  Guarde  Dios  á  vuecelencia,  como  deseo 
y  he  menester.  Hoy  sábado. —Don  Francisco  de  Qife- 
vedo  Yülegas. 


CARTA  XC* 

Al  mismo. 

Anoche  recibí  la  de  vuecelencia;  esta  mañana  fui- 
mos don  Francisco  y  yo  á  buscar  á  Juan  de  Espinosa, 
que  por  orden  del  tribunal  de  la  general  está  ocupad!- 
simo  en  colgar  la  iglesia  de  santo  Domingo  el  Real, 
para  la  fiesta  que  la  Inquisición  hace  para  dar  gradas 
destas  inmensas  victorias  (e).  Júntamenos  con  él,  o£re- 
ció  con  toda  buena  voluntad  su  plata,  fuimos  á  la  puer- 
ta de  Guadalajara,  y  revolvimos  todos  los  joyeros;  no 
hallamos  reloj  de  diamantes,  uno  de  oro  cosa  muy  ba- 
lad! ;  el  relicarillo  se  buscó,  y  no  se  halló  cosa  á  propó- 
sito. Don  Francisco  me  dijo  que  esta  tarde  le  aguardase, 
que  me  enviaria  las  joyas;  no  las  han  hallado;  yo  esta 
tarde  las  he  encomendado  á  Diego  Benitez.  El  escapa- 
rate se  halló  excelente,  y  solo  hay  aquel  en  Madrid; 
no  tiene  la  media  vara  de  ancho ,  y  es  tan  lindo,  que, 
á  mi  ver,  fuera  ensuciarle  cubrirle  de  ámbar.  Vimos 
esta  mañana  bolsillos  y  cajuelas  en  Santo  Domingo.  No 
se  dejará  por  diligencia,  si  bien  el  tiempo  es  cortísimo^ 
por  no  haber  sino  un  dia  de  trabajo,  que  es  el  martes. 

Don  Pedro  de  Castro  me  ha  venido  á  perseguir  aqm, 
y  me  tiene  ensordecido :  él  escribe  á  vuecelencia. 

Su  majestad  escribió  al  obispo  de  Osma,  queyaes- 


(d)  En  la  original  hay  esU  nota  de  mano  dd  dnqne  de  Hedin- 
cell :  •Madrid,  23  de  agosto  de  1636.— Do»  Frauciseo  de  Outeátm- 
bre  la  pretensión  de  don  Sancho  de  la  Cerdé,  de  una  eomptíia  és 
caballos: respondida  en  27  de  dicho.n 

ie)  Las  de  Oola,  en  BorgoOa,  contra  tas  armas  francesas .  cip 
plaxa  tuTO  sitiada  setenta  y  cinco  dias  el  principe  de  Conde.  Las 
fiestas  de  la  corte  de  Espafla  coioenzaron  el  domingo  SI  de  se- 
tiembre en  Atocha :  al  otro  inmediato  fué  la  de  la  InqaistcioB. 
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tá  en  Osma,  <M)n  un  correo  á  las  veinte ;  y  ahora  me 
acaba  de  avisar  nn  capellán  suyo,  que  está  en  esta  cor- 
íB,  que  el  correo  vuelve  esta  noche,  y  que  le  han  dicho 
le  envían  por  virey  á  Navarra  :  bien  extraña  cosa  me 
parece.  El  me  había  pedido  estos  días  me  viera  con  él 
en  Osma ;  empero  si  tarda ,  yo  no  detendré  la  ida  á  la 
Torre ,  que  determino ,  quiriendo  Dios ,  hacerla  de  hoy 
en  doce  ó  catorce  dias.  Guarde  Dios  ¿  vuecelencia,  co- 
mo yo  deseo  y  he  menester. 

Señor:  Por  carta  de  don  Miguel  sabrá  vuecelenda 
cómo  han  promovido  á  su  hermano  á  Gatania.  Certifi- 
co á  vuecelencia  que  don  Miguel  está  con  el  reconoci- 
miento que  debe  á  vuecelencia,  y  que  ha  servido  á  su 
hermano  con  infatigable  diligencia  y  buena  mana,  y 
que  en  la  elección  ha  habido  cosas  sumamente  gracio- 
sísimas. Madrid,  27  de  setiembre  de  1636.  —  Don 
Francisco  de  Quevedo  Villegas. 


CARTA  xa* 

AI  miímo. 

Ta  vuecelencia  habrá  recibido  todo  lo  que  mandó 
«e  remitiese;  no  tengo  que  añadir  á  lo  que  á  vuecelen- 
<iiB,  escribí. 

Yo  aguardo  por  si  viniendo  aquí,  como  dicen,  el  se- 
ñor Obispo,  puedo  ahorrarme  el  ir  á  Osma,  que  por 
una  carta  de  i  O  del  pasado  me  lo  pedia  con  encareci- 
miento; si  tarda,  me  iré,  porque  me  esforzóse.  Y  an- 
tes escribiré  á  vuecelencia  lo  que  hubiere  en  su  veni- 
da (que  yo  no  la  deseo) ,  para  que  á  la  merced  que 
me  hace,  acordándose  de  lo  que  há  dias  dije  á  vuece- 
lencia, añada  la  autoridad  de  su  grandeza. 

Guarde  Dios  á  vuecelencia,  como  deseo  y  he  me- 
nester. Madrid,  30  de  setiembre  de  1636.— J9on  Pran- 
cisco  de  Quevedo  Villegas, 


CARTA  XCn. 

A  don  Fnndseo  de  Qoeredo.— Ao  principio  de  sna  anlnda.  (a) 

Hallar  en  vuesamerced  anticipada  la  afficion  al  cono- 
4;imiento,  me  hace  dudar  en  proseguir  las  diligencias 
,  para  que  me  conozca.  No  quisiera  yo  dexar  contingen- 
'  ^e  so  aplauso,  esperándole  más  seguro  regulándose  por 
su  cortesía  que  por  mi  mérito.  En  differentes  bocas 
i  liallo  la  misma  voz,  que  me  informa  de  las  honras  que 
t  iraesaiperced  me  hace ,  acreditando,  como  bonissimo 

(a)  Don  Ftaneisco  Manuel  de  Meló,  nüsiponense,  da  noble  ei- 
tlrpe,  eabalíero  del  orden  de  Cristo,  dejando  las  artes  liberales, 
que  estudiaba  en  Coimbra ,  pasó  A  las  guerras  de  Fiftodes ,  j  aUi 
al»tttvo  ei  puesto  de  maese  de  campo.  Llamóle  A  su  patria  el  in- 
faosto  grito  de  libertad  que  dieron  los  portugueses  en  1640;  ar> 
vojAronle  por  muchos  afios  en  una  cárcel  las  revueltas  y  divisio- 
nes que  trajo  consigo  aquella  revolución ;  y  tuvo  que  padecer,  por 
ñltiiDO,  en  el  Brasil  largo  desUerre.  Pudo,  en  1654,  pasar  A  Roma 
eon  el  objeto  de  evacuar  ciertos  negocios  que  le  confió  Catalina, 
prometida  esposa  de  Garlos  II ,  rey  de  Inglaterra ;  alli  publicó  y 
jMCÓ  de  nuevo  i  lus  muchas  de  sus  obras,  entre  ellas  la  Primetra 
fúTte  das  eartat  familiares  (en  la  imprenta  de  Felipe  María  Nanci- 
iBi,  año  1664).  Nació  en  i3  de  noviembre  de  1611 ,  y  también  en 
X^isboa  falleció  á  13  de  octubre  de  1666. 

La  epístola  ahora  coleccionada  por  mí  entre  las  de  Qdbvbdo,  es 
la  L  de  la  centuria  segunda,  sujetándome  á  la  edición  ulisípo- 
aieose  de  don  Antonio  Luis  de  Acevedo,  afio  de  173á,  imprenta 
^0  los  herederos  do  Antonio  Pedroxo  Galram. 


pagador,  muy  de  adelantado  mi  persona  y  mi  juicio. 
Y  aunque  á  principio  me  pareció  contravenir  á  la  mo- 
destia creyendo  de  ligero  tal  engaño  en  tal  persona, 
agora  creo  que  ya  el  detenerme  fuera  una  templan^ 
reprehensible,  como  de  aquellas  que  otros  tiempos 
condenó  Platón  á  Diógenes. 

Voy,  señor  mió,  á  la  presencia  de  vuesamerced  con 
esta^  letras;  no  voy  á  rendirme,  sino  á  ensoberbecer- 
me, cuando  yo  me  veo  ser  triunfo  de  su  humanidad. 
Devoróla  de  más  serville  los  materiales,  de  que  vuesa- 
merced pueda  (más  bien  informado)  formar  de  mí  un 
verdadero  conceto,  dilatando  á  esse  fin  la  pluma  al- 
gunos renglones  allá  de  loque  pide  una  carta  familiar 
y  primera. 

Yo,  Señor,  sobre  ser  mo^  y  vivirlo  entre  los  diver- 
timientos de  las  cortes,  donde  naci  y  me  he  criado, 
llegué  con  tan  corto  caudal  á  las  sciencias,  que  ni  ten- 
go las  letras  por  profession,  ni  aun  por  mío  el  tiempo 
que  poder  gastar  en  su  conocimiento.  Descubrílas  an- 
tes algún  affecto ;  debo  poco ;  porque  desde  los  prime> 
ros  años,  con  mi  padre  me  faltó  quien  me  dispu«> 
siesse  á  los  empleos  dignos  de  los  hombres  de  bien.  La 
livertade,  mejor  que  otro  respeto,  me  truxo  más  pres- 
to á  la  vida  de  las  armas  ( si  tal  inquietud  se  puede  lla- 
mar vida):  de  dizisiete  fuy  soldado;  seguila  hasta  aora. 
Ni  el  preiTiio  tarda,  ni  mis  esperanzas  le  han  hallado 
menos.  Aquel  estruendo  mal  dexa  domarse  del  reposo 
que  apetecen  los  libros.  Todavía  yo  hice  mis  robos, 
mas  no  á  la  obligación ,  descansando  con  ellos  las  ho* 
ras  del  desean^.  La  falta  podrá  ser  de  sugetos  grandes, 
ó  lo  que  es  más  cierto,  la  cortesía,  que  jamás  faltó; 
los  grandes  sugetos  fueron  ocasión  de  que  yo  alean— 
^asse  entre  algunos  algún  lugar  del  número  de  estos 
que  llaman  entendidos.  Logróle  harto  mejor  de  lo  que 
era  justo.  No  se  lo  desagradeceré  hasta  que  se  lo  des- 
merezca. 

A  los  versos  di  aquellos  tiempos  el  mejor  cuidado, 
en  cuyo  empleo  no  tuvieron  poca  parte  los  cuidados  de 
aquella  edad.  No  sé  si  por  ocasión  ó  lisonja  prové  las 
Musas  affables,  no  las  austeras,  cuyo  favor  me  hacian 
creer  los  amigos;  tanto  no,  que  aun  contra  los  precetos 
de  Oracio,  yo  confiasse  de  mi  más  que  medianamente. 

La  variedad  de  mis  sucessos,  sobre  quienes  jamás 
pude  afirmar  el  ánimo,  me  sacó  algunas  veces  no  solo 
de  mi  patria  y  estudios,  pero  de  mi  mesmo.  Dexemos 
la  hypocresia  de  la  desgracia»  que  muchos  vanamente 
se  adjudican  por  convenir  con  los  hombres  grandes, 
siempre  della  quexosos,  y  no  sin  razón  alguna  vez.r 
¿Quién  duda  que  la  infelicidad  no  save  más  filosofías; 
que  la  prosperidad  no  ha  visto  la  cara  á  las  desdichas? 
Ellas  negociaron  más  altos  pensamientos,  y  con  viva 
luz  del  conocimiento  de  las  cosas  propias  y  agenas 
(según  la  división  de  los  estoicos),  puse  en  olvido  la 
mayor  parte  de  lo  que  estimaba  por  bueno.  Encami- 
né al  discurso  á  otros  assuntos  más  loables,  ó  por  lo 
menos  forcejé  porque  se  encaminasse  á  ellos.  No  pa- 
rezca lisonja.  Mas  ni  porque  lo  parezca,  dexaré  de  con- 
fessar  mucha  deuda  en  esta  mudanza  á  sus  grandes 
escritos  de  vuesamerced,  donde  no  solo  nos  alumbra 
con  lo  que  nos  enseña  á  obrar,  mas  nos  hechiza  con 
la  gallardía  del  instrumento. 

Instituido  de  nuevo  en  este  propósito,  las  horas  que 
no  tleva  tras  si  la  tyrania  del  trato  civil  (en  las  aciones 
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6C4  OBBAS  DE  DON  FRANCISCO 

de  nna  pretensión  tan  IfcUa,  que  es  for^sa),  doy  alga- 
ñas  á  la  consideración  moral,  algunas  á  la  lecion  va- 
ria; no  pocas  á  la  pluma,  que  éntrelas  differenlesy 
grandes  materias  á  que  la  he  atrevido ,  ossó  bolar  á 
este  discnrso,  que  offrezco  á  vuesamerced.  Menor  mo* 
tivo  para  escrivirle  me  dio  la  necessidad  que  la  obliga* 
clon ;  bien  que,  la  una  de  la  otra  animada,  se  fortifica- 
ron entrambas,  de  suerte  que  yo  no  pude  escusarme 
de  obedecellas.  Y  pues  es  cierto  que  para  los  hombres 
grandes  no  ay  materia  agena,  téngoleá  esta  por  más 
propia  de  vuesamerced,  pues  lo  que  ha  visto,  leido, 
escrito  y  manejado  de  negocios  y  empresas  superio* 
res,  le  han  importado  tales  noticias,  que  de  ningunas 
manos  saldrá  mi  libro  más  atinadamente  castigado. 

Con  esta  certidumbre  suplico  á  vuesamerced  passe 
de  rato  en  rato  los  ojos  por  este  borrador,  como  juez,  y 
no  como  amigo  (aunque  si  como  amigo  vuesamerced 
los  passa,  no  hay  más  que  suplicalle).  Yo  embio  á  vue- 
samerced este  primer  trabajo,  porque  se  sirva  de  em« 
biármele  de  suerte,  que  no  tema  después  de  su  en- 
mienda la  censura  de  otro;  certificando  á  vuesamerced 
que  no  le  tengo  por  la  linea  de  Apeles,  ni  por  el  dedo  de 
Fidias:  porque  ni  presumo  tanto  de  los  aciertos  deste 
libro ,  que  deje  de  entender  tiene  mucho  que  mejorar; 
ni  de  mi  confío  tan  poco ,  que  no  entienda  podré  con 
más  seguridad  emplearme  en  otros  escritos. 

Segunda  vez  suplico  á  vuesamerced  se  sirva  de  ver- 
lo é  avisarme  de  su  sentimiento,  en  forma  que  su 
parecer  de  vuesamerced  sea,  ó  vara  que  me  castigue, 
ó  escudo  que  me  defienda;  porque  sobre  el  voto  de  tan 
docto  varón  se  affirmen  mis  desengaños  ó  mis  espéran- 
os. Dios  guarde  á  vuesamerced,  como  deseo.  Madrid,  4 
de  otubre  de  1636.— Don  Francisco  ManueL 


CARTA  XCni.  ' 

K\  daqne  de  MedinacelL 

Por  la  que  escribí  á  vuecelencia  en  llegando  á  este 
lugar,  verá  vuecelencia  el  gran  contento  con  que  me 
hallo  del  nuevo  cabezón,  en  que  vuecelencia  ha  obra- 
do con  grande  acierto  y  maña  en  todo ;  y  el  de  la  ausen- 
cia de  Castilla  fué  lance  de  todo  primor.  Vuecelencia 
sabe  con  eminencia  el  arte  de  gobernar  y  gobernarse, 
que  es  lo  que  después  de  la  salvación  importa;  y  im- 
porta para  disponella. 

Presto,  me  escribe  don  Alonso,  remitirá  á  vuecelen- 
cia la  tercera  jornada;  y  creo  todo  lo  enriquecerá  vue- 
celencia y  lo  mejorará,  pues  no  siendo  nada  difícil  sino 
el  lugar  de  Job,  vuecelencia  lo  tenia  entendido  como 
yo  lo  llevaba  respondido.  Verá  vuecelencia  en  esas  dos 
jornadas  segunda  y  tercera,  cosas  notables  de  la  des- 
vergonzada ignorancia  de  aquel  hombre,  y  sin  réplica 
ni  respuesta  alguna.  Ni  puede  llegar  la  abominación  al 
lugar  donde  hace  decir  á  Aristóteles  que  Cristo  fué  su 
discípulo ;  mas  apUquéle  un  lugar  del  Evangelio  á  la 
letra  (a). 

(a)  El  seTillano  don  Juan  de  Huregui^  vasco  de  orfgcn,  caba- 
llero del  hábito  de  Calatrava ,  caballerizo  de  la  reina  Isabel  de 
Borbon ,  y  hermano  del  sefior  de  Gandul  y  H archenilla ,  fué  poeta 
lírico  excelente  y  extremado  pintor,  mas  poco  favorecido  de  las 
masas  del  teatro.  Por  esta  su  habilidad  en  los  pinceles,  se  le 
corrió  exclamar  i  cierto  mosquetero  la  noche  qae  le  silbaban  es* 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS.      * 

Este  verano,  en  Madrid,  inquirí  con  todo  eaidado  \á 
faciónos  y  procedimientos  del  duque  de  Lerma,  qne 
está  en  el  cielo,  desde  que  salió  de  España  hasta  qne 
murió.  He  escrito  aquí  su  vida ;  creo  se  holgará  vuece- 
lencia de  ella,  y  toda  la  posteridad.  Helaescñto  con 
ternura  y  conocimiento  de  sus  partes  (6). 
^  Aquí  hace  tiempo  ciego,  que  es  menester  laces  á 
inediodía.  Ni  han  sembrado,  ni  pueden,  oi  hay  pan; 
los  más  le  comen  de  cebada  y  centeno;  cada  día  trae- 
mos pobres  muertos  de  los  caminos ,  de  hambre  y  des- 
nudez. La  miseria  es  universal  y  ultimada. 

Beso  á  vuecelencia  la  mano  por  el  favor  y  merced 
que  ha  hecho  al  conde  Motezuma ;  que  Juan  de  Espino- 
sa me  escribió  este  ordinario  (remitiéndome  las  cartas 
dé  vuecelencia)  cómo  habia  hecho  ya  la  diligencia,  y 
que  haria  los  recuerdos  necesarios.  Siempre  be  jnx^ 
gado  la  persona  del  Conde  por  merecedora  del  amparo 
de  vuecelencia ,  y  todo  lo  que  le  estimo  he  mostrado  en 
encaminársele.  Guarde  Dios  á  vuecelencia,  como  deseo 
y  he  menester,  en  vida  de  mi  señora,  y  de  mi  señora 
doña  Antonia,  que  Dios  guarde  y  bendiga.  La  Torre,  24 
de  noviembre  de  1636.— /7oii  Francisco  da  Quevee/o 
Villegas. 

1638. 

CARTA  XCIV. 

Escribiendo  don  Olcfo  de  Pardo  y  Valc4rcel  i  ssaBlfO  Aoa 
Andrés  de  Flgneroa,  le  dice :  («) 

«Que  habia  oído  el  panegírico  de  Montalbaa  del  pa- 
dre Niseno,  el  cual  no  era  más  que  un  discurso  muy 
ingenioso  contra  Quevedo ;  y  que  todos  los  qae  con  él 
estaban  lo  creyeron  asi,  no  faltando  quien  asegurase 
que  se  lo  habia  oido  decir  al  mismo  fray  Diego.» 

1639. 

CARTA  XCV. 

A  don  Juan  Adán  de  It  Pim. 

Decis  qne  tenéis  el  hilo  de  la  historia  de)  autor  dd 
precioso  libro  del  Tribunal ,  que  me  ajustó  la  gpHlli 
por  lo  del  abubilla  Montalban,  y  que  ya  me  lo  diréisde 
modo  que  os  pueda  creer.  To  os  excuso  del  trabajOi 

Pepitosamente  ana  eomedia  soya :  «Si  qniere  aplaosos»  fOt  1» 
pinte.* 

Gran  humanista,  no  pndo  tolerar  la  estratagancia  deíratS#.'^ 
dade$  de  don  Luis  de  Góngora,  y  escribió  nn  AnUdoto  contra  eilts, 
que  faé  contestado  por  el  doctor  don  Francisco  de  Amaya.  DIó  i  li 
estampa  en  1624  so  excelente  Ditcvrso  poético,  pnlTeiisaado  tos 
desatinos  de  los  caitos;  y  al  afio  inmediato  nna  ApohgU  por  I» 
verdad,  en  defensa  del  sermón  predicado  por  el  padre  aifsc* 
Hortensio  Paravicino  en  las  honras  de  Felipe  III.  Sos  fürnti*  ^ 
tradaecloi  del  AmMo,  sn  LueoM  etpañol  y  su  poema  del  (^ft^ 
le  han  vaido  on  honroso  lagar  en  nuestro  Parnaso. 

Mortificó  no  en  una  sola  sátira  i  Qdetedo,  y  contra  él  bobo  H 
escribir  con  implacable  safta  la  Comedia  del  Reiraido,  ridicsüu*' 
do  el  precioso  libro  de  naestro  filósofo  Laena  fUuffüttn. 
De  esto  trata  el  párrafo  sobre  qne  llamo  U  ttendon  de  mis  ^ 
tores. 

iáuregui  murió  en  Madrid  en  la  segunda  semana  de  eneio  i» 
1641.  Clemencin  adelanu  con  error  un  afio  ni  muerte. 

{})  Queda  publicada  en  el  tomo  i,  pág.  270. 

{c)  Imprimió  esta  y  las  cuatro  siguientes  el  seflor  Castdlaaoi  9 
Losada  en  el  tomo  fi  de  su  Quevedo,  páginas  238, 258, 311;  ^ 
gras  las  dos  en  que  yo  d^o  peqnefias  lagunas. 
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pues  há  tiempo  qoe  descubrí  el  gato  en  la  gazapera  con 
el  hueso  entre  los  dientes,  y  á  buena  cuenta  que  llevó 
su  merecido ;  y  si  no,  reparalde  el  chirlo  de  la  oreja  ¡z« 
quierda  al  reverendísimo  Niseno,  y  preguntalde  qué 
vieja  le  besó  en  ella,  que  le  dejó  tan  bien  parado.  De 
cierto.  Parra  amigo  ^  que  fray  Diego  os  ha  de  contar 
un  cuento  ó  historia  ediQcante,  sin  ser  la  de  su  padre 
san  Basilio  ni  el  panegírico  de  Montalban.  Por  aquí 
veréis  que  aunque  callo,  obro,  y  que  á  la  Justa  vengan- 
sa  supe  contestar  con  justicia,  y  ¿  estilo  declaustro  (a). 

CARTA  XCVI. 

AFIanqnlo,  belga,  alqoUador  de  coebes,  que  tenia 
sa  estableeinüenlo  en  la  calle  de  Francos. 

He  visto  á  su  enviado,  buen  Flanquin,  y  le  agra- 
dezco su  cuidado  por  mi  salud.  En  cuanto  al  coche 
que  doña  Margarita  le  gastó  á  mi  nombre ,  nada  me 
atañe;  y  confíese  menos  de  gente  de  pluma  suelta. 
Cóbresele,  si  puede,  y  si  no,  embarqúese  en  el  suyo 
que  tiene.  •• 

CARTA  XCVII. 

De  ana  dama  ofendida. 

Señor  don  Francisco:  Si  por  lo  agudo  quisiere  vue- 
samerced  salirse  de  sus  empeños,  sepa  el  muy  rufián 
que  para  quien  tal  quedó,  nada  detendrá  su  lengua, 
si  cual  debe  no  se  da  á  mon.^MargarUa. 

CARTA  XCVIII. 
A  la  mima,  en  eonteataeion. 

Fuera  menos...  y  ganara  más,  señora  mia.  Desate, 
8i  puede,  más  de  lo  que  está  su  lengua;  que  si  espera 
mi  licencia,  la  tiene  en  cuauto  más  desee.  —  Yo. 

CARTA  XCD[.' 
A  don  Jaan  Adán  de  la  Parra,  {i) 

Parra  amigo:  Pues  que  solo  vuesamerced  sabe  mi 
pecado,  cuide  de  que  no  salga  del  pai^aiso  por  él :  cú* 


(«)  Los  libros  qne  se  citan  en  la  presente  carta  son : 

i.*  EitribvMi  de  lajvita  venganpaf  erigido  contra  loe  Eteritos 
ée  D.  Franeiseo  de  Qnenedo ,  Maestre  de  Error ee ,  Doctor  en  Dee- 
vergnencas.  Licenciado  en  Bufoneriatt  BaekiUer  en  Suciedades,  Cth 
ikedraüeo  de  Vitios ,  y  Proto-Diablo  entre  io»  Hombres,  impreso  en 
4635,  y  cuyos  autores  fueron :  el  padre  fray  Diego  Niseno,  el  doc- 
tor Juan  Peres  de  Montalban,  y  el  diestro  don  Luis  Pacbeco  de 
Ifarvaez,  maestro  de  armas  de  Felipe  IV;  amén  de  otros  cuatro 
émulos  de  oscuro  nombre  y  de  ninguna  fama. 

S.*  El  fénix  de  la  Grecia ,  san  Basilio  magno, 

3.*  Elogio  evangeUeo  fimeral :  en  el  fallecimiento  del  Doctor 
luán  Peres  deUontalban,  Clérigo  Presbítero,  Doctor  en  Sacra  Teo- 
Jcffio,  i  Notario  del  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición.  — Por  F. 
Diego  Niseno,  vmilde  Alumno  de  la  ínclita  i  Esclarecida  FamiUa 
del  Gran  Basilio,  después  de  lesu  Cristo  i  los  Apostóles,  Primer  Pa- 
dre^ i  Legislador  de  la  Monástica  nida.—  A  Atonto  Pérez  de  Moih 
UII^M ,  Padre  del  Difunto  i  Ubrera  del  Rei  N,  S.  Felipe  lY  el  Gran- 
de.-^ En  Madrid,  En  la  Inprenta  del  Reino,  H.nc.xxxix.  Publicóse 
«n  el  otofio,  y  es  todo  él  dardos  asestados  contra  el  autor  de  la 
Perinola,  queriéndole  presentar  i  la  execración  publica  como  un 
envidioso,  maldiciente  y  desalmado.  Las  trazas  del  padre  Basilio, 
j  so  odio  contra  Qüeyedo,  allanaron  el  camino  que  otros  más  dies- 
tros intri^ntes  supieron  aprovecbar  para  perseguirle  y  arrojarle 
pocos  meses  después  en  los  calabozos  de  San  Marcos  de  León. 

(A)  Debo  copia  al  señor  don  Basilio  Sebastian  Castellanos,  be- 


brame  mi  vergüenza ,  colocindose  entre  ella  y  el  mun* 
do;  que  á  fe  que  no  siendo  él  como  Dios,  por  más  que 
blasone  de  Argos,  no  verá  más  que  lo  que  quiera  ense- 
ñársele, y  me  dejará  en  mi  boena  opinión,  inorando  mis 
flaquezas.  Digole  esto,  no  porque  no  tenga  fiducia  en 
su  amistad,  más  porque  las  mujeres  ofendidas  tienen 
gancbo  al  sacar  para  descubrir  envoltorios,  y  vista  de 
lince  para  escudriñar  las  conciencias  de  sus  enamora- 
dos, y  saber  cuanto  las  conviene;  y  siendo  su  tórtola 
del  nido  de  aquellas  de  qne  Dios  me  libre,  pudiera 
sonsacarle,  para  que  aquella  sacase  y  yo  tuviera  que 
meterme,  que  es  cosa  que  no  me  gusta.  Cuídese  de  las 
confianzas  de  sábana,  que  son  peligrosas  siempre,  por- 
que pocas  veces  dejan  de  salir  á  plaza  con  zurrapas,  y 
ya  ve  que  esta  es  cosa  no  muy  limpia  para  quien  de 
tan  pulcro  blasona. 

A  Vargaríta,  si  pregunta  por  mí,  que  me  rece,  pues 
qne  me  doy  por  muerto ;  y  si  entona  el  De  profundis, 
termine  vuesamerced  con  el  iVe  me  reoorderis:  que  asi 
descansaré  en  paz,  libre  de  tal  sabandija.  Toledo,  i6. 
— Quevedo 


CARTA  C. 

Al  mismo,  escrita  desde  las  prisloneg  de  San  H&reos  de  León, 
i  mediados  de  diciembre,  (c) 

Amigo  mío:  Veni,  vidi^  vid,  dijo  César  con  la 
arrogancia  propia  de  im  romano;  y  yo  puedo  decir: 
Me  trajeron,  bable  y  vencí,  cuando  escoltado  de  los 
corchetes  déla  injusticia  y  de  los  soplones  malandri- 
nes de  cofia,  llegué  á  tomar  clausura  sin  vocación  á 
este  convento  del  evangelista  de  los  cuernos. 

Llegué  pues,  y  vi  las  narices  del  padre  Prior,  que 
pueden  servir  de  paraguas  á  toda  la  comunidad  muy 
reverenda  (sin  temor  de  que  les  toque  una  gota,  aun 
cuando  sobre  ellas  se  enoje  Neptono),  y  que  competi- 
rían con  mi  narigudo  de  Sotana.  Venían  debajo  dellas 
todos  los  modregos  mirando  de  soslayo,  y  como  te- 
merosos de  ver  una  alimaña;  y  recibiéndolos  yo  con 
la  cortesía  del  forzado  ante  la  penca,— después  que  mi 
ángel  custodio  le  anunció  la  gracia  que  se  me  conce- 
día, de  venir  á  hacer  penitencia  por  mis  culpas  pasa- 
das, conocí  mi  conveniencia,  y  los  exhorté  á  jnanera 
de  predicador  barbudo.  ¡Oh ,  y  qué  de  cosas  les  dije, 
encaminadas  á  mi  bien!  Fué  de  tal  modo,  que  la  caja 
del  Guardian  quedó  vacia  de  sesos  á  puro  devanarlos; 
y  todos  al  despedirse  me  apretaron  la  mano  como  en 
señal  de  quedar  edificados  y  vencidos:  por  lo  que  creo 
que  he  vencido ,  y  que  no  lo  deberé  pasar  mal  el  corto 
plazo  que  me  tengan  en  penitencia. 

La  olla  es  buena;  y  si  el  compasivo  Oviedo  no  me 
olvida,  yo  la  aumentaré  algún  bocadillo:  con  que  creo 
no  lo  pasaré  tan  bien  como  vuesamerced,  pero  si  mejor 
que  el  que  se  muere  de  hambre. 

Visítame  otro  exorcista  como  el  calabrés  Andreinide 


cha  por  él,  de  nn  cddice  en  qne  originales  estabsn  las  cuatro 
antpriores  cartas ,  esta  y  las  tres  que  siguen.  Poseyóle  don  Antonio 
de  Candamo,  y  boy  su  sobrino  don  Luis  IMaria  de  Cándame  7 
Knnb,  residente  en  Londres.  Pero  de  tai  códice  di  pormenores  i 
la  pigina  xci  de  mi  tomo  i. 

{o  Vulgarizada  esta  y  las  dos  subsiguientes,  por  Castellanos, 
en  ei  repeüdo  lÜ»ro,  piginas  307, 310  y  311. 
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CARTA  a. 

De  don  Joan  Adán  de  la  Parra* 

Señor  don  Francisco :  Gócese  en  hora  buena  con  sds 
frailes^  mas  no  olvide  á  Adán,  que  anda  tan  mal  para- 
do en  su  paraíso,  que  no  le  falta  nada  para  que  le  echen 
del. 

Margarita  pienso  ha  de  hacer  á  vuesamerced  más 
daño  que  el  mismo  Conde-Duque,  al  que  presentó  no 

(a)  A  paros  cocos ,  gestos ;  quizá  diría  á  ¡ntro  eoeartne: 

(b)  Véase  entre  hs  Epístolas  á  imitaáon  de  Séneca  la  lxxy,  muy 
importante,  &la  pág.  392  del  presente  volumen. 

(c)  Habla  de  don  Francisco  de  Robles  Villafafia ,  alcaide  de  ca- 
sa y  corte,  qne  luego  fué  del  consejo  real  de  Castilla ;  el  mismo 
que  acababa  de  prender  i  Qoevbdo  en  la  noche  del  7  de  diciembre 
de  1639. 

La  Condesa  es  la  de  Olivares,  mujer  del  favorito  de  Felipe  IV, 
3  puei^'j  decirse  por  ello  que  reina  de  Espafia  verdadera* 
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San  Pedro  el  Real,  tan  grande  de  cabeza  ni  más  ni  me* 
nos^  y  tan  vacio  de  sesos ,  que  da  compasión.  Este  y  el 
Inquisidor  General  harían  un  buen  par  de  boliches  en 
el  juego  de  las  bombardas. 

Estornudo  hay  aqui  que  volcaría  una  encina;  y  asi, 
ando  con  cuidado,  no  sea  que  yo ,  que  soy  ya  roble  vie- 
jo y  quebradizo,  á  puro  coqueras  (a)  caiga  de  manera 
que  no  me  pueda  levantar.  Por  aqui  hay  muchos  mos- 
quitos, y  temo  no  haya  también  tábanos  que  me  ator* 
menten;  tendré  cuidado,  y  andaré  á  soplón  en  boca, 
ó  espanta  lenguas,  que  es  lo  mismo,  como  vuesamer- 
ced sabe. 

Si  ve  vuesamerced  á  don  Juan,  dígale  mal  de  mi 
para  que  le  quiera  bien ;  que  es  mozo  de  garbo  y  puede 
servirle  de  fuelle  para  que  dirija  bien  el  viento  y  suene 
el  teclado  á  satisfacción  de  vuesamerced ,  y  aun  de 
mi  (¿).  Y  como  quien  curiosea  sin  intención,  vea  de 
sacarle  algo  de  mis  pecados  y  de  la  penitencia  que  me 
deparan :  ya  sabe  que  como  tan  llegado  á  la  Adonis  del 
Alcalde  y  á  la  Condesa,  no  puede  ignorar  y  puede  sa- 
ber lo  que  de  mi  se  trate,  y  bueno  será  estar  de  sobre- 
aviso  (c). 

A  la  pobre  María,  pan  y  esperanza,  que  es  el  alimen- 
to nutritivo;  y  que  busque  amo,  por  sise  empeñan  en 
hacerme  fraile  sin  corona.  Haga  vuesamerced  que  la 
socorra  Oviedo  de  tiempo  en  tiempo,  y  dígale  algo  que 
la  consuele. 

No  será  malo,  antes  muy  bueno,  que  se  interese 
vuesamerced  con  el  Duque  y  con  la  Marquesa ;  que 
cuantos  más  tiren  del  carro,  mejor  marchará  el  nego- 
cio. Dígales  que  nada  me  roe  en  la  conciencia ,  y  que 
soy  caballero ;  que,  como  esto  ya  es  raro,  puede  que 
aguijonee  su  ánimo,  si  es  que  no  lo  ha  cambiado  la 
ropilla,  como  de  costumbre  en  casos  desta  catadura. 

Aprovecho  la  ocasión  de  la  vuelta  de  un  mozo  que 
es  de  confianza,  para  jdarle  á  vuesamerced  estas  noti- 
cias; y  si  no  cortan  las  alas  á  mi  pluma,  allá  irán  cor- 
reos que  le  informen  de  mi  buena  suerte;  esperando 
que  no  me  olvide  por  verme  enjaulado,  que  aun  á  los 
pajarilios  hace  bien  el  recuerdo  de  los  amigos  que  tu- 
vieron en  libertad. 

A  Oviedo,  que  tenga  precaución  y  qj^eno  me  olvi- 
de. De  San  Marcos  de  León,  y  mi  celda  del  de  los 
cuernos* 


DE  QUEYEDO  VILLEGAS, 
sé  qué  memorial  contra  vuesamerced,  que  ha  enfure- 
cido al  Rey,  y  dicen  ha  jurado  ponerle  un  listoo  en  la 
boca.  Paréceme  haría  vuesamerced  bien  en  escribir 
templado  á  la  sureña,  para  que  cante  bien.  No  faltan  i 
vuesamerced  recursos  en  el  magín  para  que  la  arpia 
se  ablande  y  le  devuelva  en  cariños  los  arañazos.  Así 
lo  cree  María  y  yo  también.  De  mi  boardilla.— idon. 


1640. 

CARTA  CIL 

Del  mlamo. 

Señor  don  Francisco :  Chumacero  no  está  tan  de  bue- 
nas como  le  dicen  {d).  Cuide  la  lengua  ante  los  reve- 
rendos, que  se  le  harán  amigos  para  venderle;  ybags 
del  dolorido  y  del  arrepentido,  porque  creo  quesoio 
así  podrá  hallar  misericordia  en  estos  corazones. 

Ruégele  me  escriba  por  personado  las  nuestras  de 
confianza,  porque  me  temo  que  no  solo  vuesamerced 
y  yo  vemos  las  cartas.  Esta  la  lleva  Martin,  de  paso 
para  su  pueblo ;  y  dice  que  teme  ver  á  vuesamerced, 
porque  siempre  le  quieren  sacar  lo  que  vuesamerced 
le  dice  y  encarga. 

No  sé  nada  de  la  M ;  y  se  dice  que  ya  bailó 

acomodo  á  su  gusto.  Dios  lo  haga,  por  bien  de  vnesa-^ 
merced* 

En  su  casa  no  hay  novedad.  Adiós,  y  mandar.— ition. 


CARTA  Clll 

A  nnamif o.— Fragmento.  (^ 

Así  que  llegué  á  esta  ciudad,  para  no  acordarme  de 
mis  desdichas  y  vivir  con  algún  sosiego,  lo  primero 
que  hice  fué  comprar  un  ingenio  de  canónigo. 


1641. 

CARTA  aV. 

A  dofia  Inés  de  Zúfiiga  y  Fonseeai ,  condesa  de  Olivares,  daqoesi 
de  Sanldear,  camarera  mayor,  (f) 

Señora  Condesa :  Si  al  que  siempre  fué  su  escla^ 
de  buena  voluntad  y  obtuvo  la  honra  de  su  aprecio, 
que  es  la  riqueza  de  los  que  bien  la  quieren ,  le  es  per- 
mitido acudir  á  besar  sus  pies  después  de  lo  qaeba 
pasado  con  el  Conde-Duque,  su  marido  y  mi  señor, 
—ruégela  muy  encarecidamente  que  aparte  de  sa  mal 
propósito  aquel  corazón  de  que  es  reina  y  señora,  obli- 
gándole á  ser  más  humano  con  el  que  nunca  le  ofen- 
dió, volviéndole  aso  gracia,  que  es  lo  que  más  deseo. 
Vuecelencia  sabe,  como  buena  y  virtuosa,  que  sin  tor- 
cer mi  conciencia  y  sin  ofensa  de  Dios ,  no  puedo  lan- 
zar los  dardos  de  mi  pluma  contra  personas  que,  si  son 

(d)  Don  Juan  Chumacero ,  Carrillo  y  Sotomayor,  varón  por»»- 
ehos  títulos  respetable.  A  su  informe  debió  Qgevbdo  la  Mhe'M 
en  1645,  cuantío  los  méritos  del  célebre  jurisconsulto  se  «eros 
galardonados  con  la  presidencia  del  consejo  de  Casiílla. 

(e)  Tarsia  lo  cita  en  la  Vida  de  Quevedo,  pág.  \ÍA. 

{f)  Publicóla  el  señor  ffaslelUflos  y  Losada ,  tomo  n,  pi|.  «»• 
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enemigos  de  la  grandeza  del  Gonde-Düqne»  Tuestro 
marido  (como  cree  su  excelencia),  han  sido  mis  patro- 
nos y  protectores  en  las  pasadas  desventaras  mias  para 
con  vaecelencia  misma  y  los  suyos;  y  no  es  justo,  á  fe 
mía,  volver  ingratitud  por  beneficios,  porque  este  es 
cambio  de  mala  ley,  y  solo  propio  de  ánimos  ruines  y 
de  malvados,  á  cuya  cofradía  no  quiera  Dios  que  per» 
tenezca  nunca.  Si  tan  necesario  estima  su  excelencia  el 
descrédito  de  sus  émulos  y  enemigos,  incline  vuece- 
lencia su  encono,  que  no  caliQco,  ¿  que  busque  otros 
que  sepan  morder  como  la  víbora  el  seno  que  la  abri- 
gó y  dio  vida;  que  á  mi  me  faltan  fuerzas  para  tanto,  y 
se  me  quedarían  los  dientes  en  la  piel,  como  al  lagarto, 
sin  haber  logrado  la  brecha.  No  me  abandone  vuece* 
lencia  en  tal  apuro;  que  sin  su  protección,  después 
de  nauf cagar  mi  esperanza,  no  podrá  servirla  toda 
mi  vida ;  que  es  cuanto  desea  quien  todo  lo  aguarda  de 
su  virtud ,  como  esclavo  que  pone  en  serlo  fiel  toda  su 
volunte4» 

CARTA  CV. 
Al  coBde-doqne  de  OUnret.  {§) 

Excelentísimo  Señor:  Así  dé  Dios  á su  majestad  mu- 
chos y  bienaventurados  años  de  vida,  y  á  sus  armas 
católicas  los  buenos  sucesos  que  vuecelencia  desea, 
que,  acordándose  vuecelencia  de  su  grandeza  y  olvi- 
dando mi  persona,  lea  este  memorial. 

MBMOBUL. 

Señor :  Un  año  y  diez  meses  há  que  se  ejecutó  mi 
prisión,  á  7  de  diciembre,  víspera  de  la  Concepción 
de  nuestra  [Señora,  á  las  diez  y  media  de  la  noche. 
Fui  traído  en  el  rigor  del  invierno  sin  capa  y  sin  una 
camisa,  de  sesenta  y  un  años,  á  este  convento  real  de 
San  Marcos  de  León ,  donde  he  estado  todo  este  tiempo 
en  rigurosísima  prisión,  enfermo  con  tres  heridas,  que 
con  los  fríos  y  la  vecindad  de  un  río  que  tengo  á  la  ca- 
becera, se  me  han  cancerado,  y  por  falta  de  cirujano, 
no  sin  piedad  me  las  han  visto  cauterizar  con  mis  ma- 
nos ;  tan  pobre ,  que  de  limosna  me  han  abrigado,  y  en- 
tretenido la  vida.  El  horror  de  mis  trabajos  ha  espanta- 
do á  todos* 

No  tengo  sino  una  hermana,  y  esa  monja  en  las  Car- 
melitas descalzas,  de  quien  no  puedo  pretender  sino 
que  me  encomiende  á  Dios.  Conozco  (á  persuasión  de 
mis  pecados)  suma  piedad  en  el  rigor :  yo  propio  soy 
Toz  de  mi  conciencia,  y  acuso  mi  vida.  Si  vuecelen- 
cia me  hallara  bueno,  mia  fuera  la  alabanza;  hallar- 
me malo  y  hacerme  bueno,  lo  será  de  vuecelencia. 
Cuando  yo  sea  indigno  de  piedad,  vuecelencia  es  dig- 
nísimo de  tenerla,  propia  virtud  de  tan  gran  señor  y 
ministro.  «Ninguna  cosa  (dice  Séneca,  consolando  á 
Marcia)  juzgo  por  tan  digna  de  los  que  están  en  la 
cumbre,  como  perdonar  muchas  cosas ^  y  no  pedir 

(a)  Tania  la  estampó  4  la  p«g.  134  de  1t  ma  de  qaestro  tu- 
to r,  falta  del  último  párrafo. 

Miyans  le  hizo  logar  en  sa  coleedoD,  copMndola  de  esta  bio- 
grafía. 

Mi  texto  va  concordado  con  los  manoscritos  H,  43;  11,976; 
T,  i53;  y  V,  49,  de  la  Biblioteca  Nacional ;  con  ono  de  los  hijos  del 
seílor  don  Antonio  Alonso  y  Lopex  Noves ;  y  con  otro  muy  apre. 
eiable  del  seflor  don  Gayeuno  Alberto  de  la  Barrera. 


perdón  de  alguna.»  ;Cuál  delito  pudiera  yo  cometer 
mayor  que  persuadirme  habian  de  ser  orilla  á  la  mag- 
nanimidad de  vuecelencia  mis  desdichas?  Yo  pido  á 
vuecelencia  tiempo  para  vengarme  de  m¡  mesmo.  Ya 
el  mundo  ha  oido  contra  mi  á  mis  enemigos;  lo  que 
pretendo  es  que  contra  mi  me  oiga :  más  auténtica  se 
rá,  por  más  exenta  de  odio,  mi  acusación. 

Yo  protesto  en  Dios  nuestro  Señor,  que  en  todo  lo  que 
de  mi  se  ha  dicho  no  tengo  otra  culpa  sino  es  haber  vi- 
vido con  tan  poco  ejemplo,  que  pudiesen  achacará  mis 
locuras  tantas  abominaciones.  No  digo  que  es  invidia 
la  que  me  difama;  aunque  pudiera,  pues  hay  invidio- 
sos  de  más  calamidades  en  el  miserable,  como  de  me- 
nos dichas  en  el  fortunado  :  último  ingenio  de  la  ma- 
licia humana.  Gomo  yo  debo  perdonar  á  los  que  me 
aborrecen  el  que  soliciten  mi  ruina,  no  debe  la  gran- 
deza de  vuecelencia  ni  su  generoso  natural  perdonarles 
el  solicitar  que  no  perdone.  Los  que  me  ven  no  me  juz- 
gan preso,  sino  con  sumo  rigor  justiciado ;  por  esto  ño 
esperóla  muerte,  antes  la  trato:  prolijidad  suya  es  lo 
que  vivo;  no  me  falta  para  muerto  sino  la  sepultura, 
por  ser  el  descanso  de  los  difuntos. 

Todo  lo  he  perdido.  La  hacienda,  que  siempre  fué 
poca ,  hoy  es  ninguna  entre  la  grande  costa  de  mi  pri* 
sion  y  de  los  que  se  han  levantado  con  ella.  Los  amigos, 
mi  adversidad  los  atemorizó.  No  me  ha  quedado  sino  la 
confianza  en  vaecelencia.  Ninguna  clemencia  puede 
darme,  ni  quitarme  muchos  años  algún  rigor.  No  pido. 
Señor,  este  espacio  (naturalmente  corto)  por  vivir  más, 
sino  por  vivir  bien  algo,  aunque  poco,  para  que  yo  sea 
no  pequeña  porción  de  gloria  al  nombre  de  vuecelencia. 
La  autoridad  de  vuecelencia  ha  de  interceder  con  su 
majestad,  y  su  propia  grandeza  consigo.  No  deseo  que 
se  acaben  mis  castigos,  sino  que  se  encomiende  su 
prosecución  á  mi  arrepentimiento;  pues  no  es  más 
blando  artífice  de  tormentos  la  vergüenza  propia  que 
el  rigor  ajeno.  A  mi  todo  me  lo  debe  negar  vuecelen- 
cia, á  si  nada.  Si  vuecelencia  no  se  acordare  de  nada 
que  le  olvide  de  si,  no  m^ faltará  su  protección. 

Si  alguno  en  el  puesto  de  valido,  en  las  virtudes, 
eminencia,  estilo  y  doctrina  se  acerca  decorosamente  á 
vuecelencia,  es  Plinio  Segundo.  Óigale  vuecelencia  por 
esto  benignamente  para  mi ,  libro  viii  de  sus  Epístolas 
á  Geminio :  «Empero  yo  juzgo  por  óptimo  y  enmen- 
dadisimo  á  aquel  que  de  tal  manera  perdona  á  los  de- 
más, como  si  cada  dia  pecase ;  y  de  tal  manera  se  abs- 
tiene de  pecar,  como  si  no  perdonase  á  alguno.  Por 
esto,  en  casa  y  fuera  y  en  todo  género  de  vida,  observe- 
mos el  ser  implacables  para  nosotros,  y  exorables  para 
los  demás,  aun  para  los  que  no  saben  perdonar  sino  á  si 
mismos.»  Que  vuecelencia  es  aquel  varón  óptimo  y  en- 
mendadfsimo,  las  hazañas  de  su  clemencia  lo  deponen, 
y  la  valentía  de  su  paciencia;  á  quien  han  sido  carga 
tantos  ingratos,  y  martirio  tantos  traidores  como  hoy 
ha  conjurado  contra  esta  monarquía  Francia.  Para  lle- 
gar á  los  oídos  de  vuecelencia ,  este  será  el  último  gri- 
to con  que  me  socorre  la  memoria.  Permita  vuecelen- 
cia esté  yo  más  cuidadoso  del  reconocimiento  á  su  be- 
neficio que  del  rigor  á  mi  peligro;  pues  siempre  será 
más  gloi  la  á  su  esclarecida  fama  ei  acordarme  de  su 
misericordia  que  de  mi  calamidad.  Respondiendo  el 
emperador  Trajano  á  una  consulta  de  Plinio  Júnior,  le 
dice  (libro  x  de  sus  Epislolas) ;  «Pudiste^  mi  Secundo 
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muy  amado « no  dudar  acerca  de  lo  que  determinaste 
coosaltarme,  como  sepas  muy  bien  que  mi  intención 
no  68  con  el  miedo  y  terror  de  los  hombres  adquirir 
la  reverencia  ¿mi  nombre.^  Estas  palabras^  que  son 
déla  pluma  de  Trajano,  ¿quién  dudará  que  son  de  la 
bocado  su  majestad,  y  de  la  intención  y  notalde  Tuece- 
lencia?  Los  tiempos,  no  los  méritos,  adelantaron  este 
emperador  y  este  valido  á  tan  glorioso  monarca  en  su 
majestad»  ¿  privado  tan  desinteresadamente  celoso 
€omo  vuecelencia. 

Nuestro  S^r  guarde  á  vuecelencia,  como  he  me- 
nester. De  León  y  este  real  convento  de  San  Blárcos,  de 
la  orden  del  glorioso  apóstol  Santiago,  ¿  7  de  octubre 
de  i  641 .--  Excelentísimo  Señor.— Quien  de  vuecelen- 
cia espera  nueva  vida.— Z)ofi  Francisco  de  Quevedo. 


CARTA  CVI.* 

Al  mismo,  (a) 

Mándame  el  Duque  mi  señor  que  le  diga  verdad  en 
loque  me  pregunta.  Y  contestando  á  vuecelencia  con 
el  respeto  que  le  debe  su  humilde  favorecido,  comen- 
zaré por  decirle  que  jamás  falté  á  ella ;  y  que  por  deci- 
lla me  veo  tan  mal  parado  de  mi  fortuna,  que  de  rico 
soy  pobre  9  sin  que  me  quede  riqueza  mayor  que  la 
honra,  que  se  conserva  sin  préstamos  vergonzosos ,  y  á 
nadie  paga  pechos.  Mas  aun  cuando  mi  ingenio  encon- 
trase con  qué  disfrazar  la  verdad  alo  que  me  pregun- 
ta, —si  me  dañara  (que  no  lleva  este  camino),  me  obli- 
ga tanto  vuecelencia  con  su  confianza,  que  no  sabría 
desmentirla  ¿  sus  pies.  Y  asi ,  he  de  decirle  la  verdad  en 
todo,  aun  cuando  sea  en  daño  de  vuecelencia  y  contra 
mia,  seguro  deque,  como  dice  Plinio  i'LicetfideSf  in 
praesentia^  guibusresistit  offendere  videaUar,  deínde 
iUi8  ipsis  suscipUur^  laudíOurque. 

Comenzaré  por  declarar  mió  el  papel  de  Consejos  á 
un  señor  duque  distraído ,  en  que  ve  vuecelencia  su 
retrato ;  y  si  así  es,  me  alegro  haber  sido  tan  fiel  pin- 
tor. Pero  también  ruego  vea  en  el  consejo,  más  que 
maliciosa  sátira,  buena  intención  de  que  despierte  so- 
bre sus  intereses,  teniendo  presente  aquel  2Vbn(2orm»a¿ 
qui  custodit,  que  con  la  vigilante  grulla  escogió  el  prfn- 
cipe  de  Salomo  por  empresa. 

El  romance  de  que  vuecelencia  me  pregunta  si  fui 
autor  no  es  mió ;  ni  tampoco  el  que  comienza 

Entre  los  pliegues  de  vn  dvqve 
Se  ha  encontrado  «na  dnqtesa; 

no  lo  es  el  Apólogo  de  Olivares^ 

Carcomida  Mariposa; 
ni  la  farsa  La  tártola  Maricuela;  ni  el  romance 

FeUpe,  si  no  eres  toro. 

Y  para  que  sepa  desmentir  á  bellacos,  que  á  costa 
le  mi  piel  y  de  mi  honra  quieren  sacar  de  las  brasas  (6) 


ia)  Existe  original  en  e!  códice  de  Candamo,  citado  en  ia  nota 
i  la  caru  xcix;  y  copia  de  ella  be  debido  i  mi  amigo  el  sefior  Cas- 
tellanos y  Losada. 

fb)  Aqai  DO  se  pnede  saber  lo  qne  dice  el  original  por  estar  rota 
la  hoja. 


no  son  mios  los  escritos  que  corren  con  mi  nombre  coa 
los  comienzos  de 

Arder  y  arder/demonlos; 
El  de  Osana  foé  un  traban ; 
Si  quieres  qne  te  lo  eveate; 
El  Reyes  un  majadero; 
Olivares  y  una  pata; 

ni  el  papel  sath*ico  Sueño  de  Pepe  el  de  Lhcchet;  vi 

La  toma  de  Valles  Ronces; 
La  gitana  sofiando; 
El  juez  superior; 
nescontenta  y  qnerellosa; 
CoiodroD  el  de  OliTeaia* 

Nada  desto  es  mió;  y  á  fe  que  me  alegro^  porque, 
si  bien  escritor  zambullo,  no  tan  de  vareta;  y  ruego 
que  me  hagan  más  justicia. 

Aquello  del  Giievo  sí  fué  mió,  y  lo  siento  por  lo  nu- 
lo. Y  lo  propio  sucede  con  lo  de  las  Torres  de  Jmji, 
y  aquel  malaventurado  Pater  noster.  Mas  vuecelencia 
es  cauto,  y  no  dirá  al  juez  lo  que  yo  digo  al  amigo  (e). 

Por  lo  que  de  mi  pobre  persona  se  diga,  no  me  juz- 
gue vuecelencia;  que  si  asi  lo  hiciere,  no  le  faltarin 
aduladores  contra  mi  honra.  No  olvide  aquel  dicho  de 
Polibio,  deque  «cortes  y  palacios  son  asiento  propio 
de  la  lisonja  » .  Y  desprecie  á  los  que  quieran  darle  con- 
tentamiento con  mi  tormento:  porque,  como  siente 
Platón,  Noli  hqmines  blando  nimiutn  sermone  proba- 
re. Yea  que  es  verdad  lo  que  dijo  el  Panormitano,  que 
« los  lisonjeros  son  peste  de  los  principes». 

No  olvide  vuecelencia,  para  sacarme  de  pesar,  ni  lo 
mucho  que  le  debo,  ni  lo  que  me  distinguió  en  dias 
más  funestos  para  mí :  porque  lo  primero  le  recordui 
que  su  generosidad  fué  hijadalgo ;  y  lo  segundo,  que 
no  le  parecí  tan  mal  un  tiempo.  Y  pensar  hoy  de  otro 
modo  seria  tanto  como  declarar  que  no  conoció  el  in- 
lor  de  la  cosa  por  las  muestras;  y  esto  lleva  aparejada 
ignorancia,  que  no  debe  echarse  encima. 

Olvide  vuecelencia  todo,  y  acuérdese  que  temperad 
justitia  facit  perfectos.  Viva  vuecelencia  para  perdonar 
y  dar  buenos  consejos  de  perdón. 


1649. 

CARTA  CVn. 

Al  mismo.  Borrador  original,  (i) 

Excelentísimo  Señor:  Sino  es  la  esperanza  en  vues- 
tra excelencia,  todo  me  falta:  la  salud,  el  sustento,  ia 


(e)  Lo  del  Güepo  hace  refereaeia  ft  Le  BibeñM  4e  BveOmn 
et  por  el  eñeto  ni  es  por  tí  fuero.  Véase  en  el  primer  TolomeSf  pi* 
gina  Í81. 

£1  romance  que  principia: 

Son  las  torres  de  Joray 
Calaveras  de  unos  muros; 
y  el  PeiUr  mostergiosado,  irin  con  las  Poith$í 

(á)  EseriU  por  febrero  de  este  afio. 

En  el  de  1843  vid  la  pública  Ini  haciendo  parte  de  la  blocnni 
de  QaiTEDo  qne  para  el  tomo  t  de  la  edición  de  don  Vicente  C»- 
telló  escribía  don  Benito  Maestre. 

Yo  me  valgo  del  borrador  original ,  Anexa  que  debo  i  mi  aaif» 
el  consejero  real  don  Serafln  Estébanes  Calderón;  y  un  preciosa 
docamento  pertenecía  en  el 'siglo  anterior  A  don  Benito  MartiaflS 
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reputación.  Ciego  del  ojo  izquierdo,  tullido  y  cancera- 
do, ya  no  es  vida  la  mia,  sino  prolijidad  de  la  muerte.  Y 
de  todo  (según  me  avisó  un  religioso,  que  lo  supo  por 
carta  del  arzobispo  de  Granada  mi  hermano)  ha  si- 
do causa  un  liombre  exquisitamente  malo,  á  quien 
defiende  de  padecer  mi  defensa  justa  el  silencio  de  su 
sombre  (a).  Quien  disimulándose  con  el  de  amigo  mió, 
dijo  de  mi  falsamente  lo  que  no  es  creíble;  ¿  sin  duda 
temió  que  yo  con  verdad  dijese  de  él  algo  que  no  pu- 
diese dejar  de  ser  creido ? Después  que  lo  supe,  no 
con  poco  razonable  sospecha  que  me  acreditan  ahora 
las  acciones  de  alguno,  me  persuado  fué  cautela  de 
consciencia  delincuente.  No  ha  de  permitir  la  magna- 
nimidad de  vuestra  excelencia  que  embarace  su  cle- 
mencia una  intención  detestablemente  ruin.  Por  mi 
honra  (aun  cuando  traigo  arrastrando  el  cuerpo),  de  mi 
persona  á  la  del  calumniador  pusiera  mi  causa  en  el  su- 
ceso; que  de  hombre  semejante  solo  ha  de  temerse  lo 
que  sabe  hacer,  no  lo  que  puede.  No  pido  á  vuestra  ex- 
celencia libertad,  sino  mudanza  de  tierra  y  prisión. 
No  es  del  tiempo  de  vuestra  excelencia  que  la  ham- 
bre y  desnudez  justicien,  MAs  gozara  de  los  alimentos 
de  la  caridad  en  el  calabozo  de  una  cárcel  pública  que 
aquí.  Dos  años  y  dos  meses  há  que  todos  me  ven  pade* 
cer,  solo,  lo  que  aun  no  pueden  mirar.  Señor,  asi ,  vea 
vuestra  excelencia  del  señor  don  Enrique  Felipe  de 
Guzman  hijos  y  nietos,  en  quienes  sea  bendita  de  Dios 
la  esclarecida  memoria  de  vuestra  excelencia  y  de  su 
gran  padre  (6),  que  vuestra  excelencia  se  apiade  de 

Gayólo,  archivero  del  ministerio  de  Estado.  Tambienhe  tenido  i 
la  Tlsta  dos  copias  que  posee  el  seflor  Duran,  y  la  de  la  Biblio- 
teca Nacional ,  cddice  M,  276. 

El  antógrafo  es  de  muy  buena  mano,  salvo  en  la  nota  del  pié, 
donde  ya  no  poso  esmero  don  Fnincisco. 

Estas  lineas,  qne  no  lograron  mover  el  doro  pecho  del  favorito, 
parece  fueron  las  últimas  raxones  qoe  le  dirigió  Qobvioo. 

Recuérdese  cnin  maravillosamente  ajusta  el  espirito  de  la  pre- 
sente con  el  de  la  EpMola  IH  á  imitación  ielñtie  Sénecé,  publi- 
caba entre  los  opúsculos  filosóficos,  A  la  pág.  390  de  este  tomo. 

\B)  Del  arzobispo  de  Granada  don  Martin  Carrillo  de  Aldrete, 
eoocofiado  de  nuestro  don  Frahcisco  db  QuBV£00,se  ha  dicho  has- 
taate  en  la  nota  (^)  i  la  carta  lxxxviii. 

(b)  El  Conde-Duque  de  Olivares,  considerando  qoe  le  Ibltaba  su. 
cesor  direeto  para  el  estado  de  Sanlúcar  la  Mayor  ( que  es  compe- 
tencia de  la  casa  de  Medina-Sldonia  habla  erigido),  discurrió  el 
caso  mis  extravagante  y  raro,  que  por  serlo  tanto  es  digno  de  n. 
ferirse. 

Hallándoae  en  Mad  rid,  doee  aftos  antes  de  su  privansa,  en  el 
de  1610,  se  enamoró  de  una  dama  que  tenia  el  primer  logar  en  los 
galanteos  amorosos  de  la  corte.  Algunos  escritores  aseguran  se 
decia  doüa  Isabel  de  Aversa ;  y  aunque  sellada  con  el  carácter  de 
]•  nobleza ,  no  quedó  Ubre  de  aquellas  persecuciones  que  sin  dis- 
gasto padecen  las  mujeres,  de  que  se  ha  divulgado  la  ley  de  no 
^filer  otra  fuena  que  la  del  oro.  En  aquel  tiempo  era  estimado  por 
tn  riqueza  y  autoridad  don  Francisco  de  Valcircel,  alcalde  de  ca- 
sa y  corte ,  que  sustentaba  la  casa  y  persona  de  esta  sefiora;  y 
derramando  dinero,  joyas  y  regalos,  fué  su  único  poseedor.  Oli- 
irares,  que  en  aquel  tiempo  no  andaba  libre  de  los  tributos  de  la 
Iinmana  fragilidad,  enamorándose  de  dofia  Isabel ,  haUó  entre  las 
leyes  del  Alcalde  el  privilegio  de  conde;  y  de  tal  comunicación 
■aeió  un  hijo,  que  se  tuvo  por  de  don  Francisco. 

Llamóse  en  el  baotismo  JuUan ,  el  cual  de  las  ilícitas  ganancias 
de  la  Aversa  fué  criado  con  malas  costumbres ;  pero  habiendo  lle- 
gado á  la  edad  de  diez  y  ocho  aflos,  mueru  ya  la  madre,  se  halló 
Umbien  sin  padre.  Y  desesperado  de  la  inr^Hcidad  de  so  naci- 
miento,  pidió  i  don  Francisco  de  Valcircel  le  declarase  por  hi- 
jo, por  no  quedar  en  el  mundo  sin  padre  y  sin  apellido;  protes- 
tando que  no  queria  herencia,  sino  con  solo  el  nombre  de  JuUan 
Talcúreel  ganar  con  la  espada  lo  que  hubiese  menester.  No  con- 
tinuó Jamas  el  Alcalde  en  UI  declaración,  sino  fué  i  la  hora  do 
en  muerte  (d  que  le  obligO  el  Conde,  mis  por  satisfacer  i  la  opl« 


mi,  ó  para  que  viva  á  sus  pies,  6  para  que  acabe  de 
morir.  Pido  mudanza  de  lugar:  esta  dice  el  Evangelio 
que  Cristo  se  la  concedió  ¿  gran  número  de  demonios 
que  se  la  pidieron.  Guando  mis  costumbres  ios  imiten 
á  ellos,  espero  que  la  religión  y  misericordia  de  vues- 
tra excelencia  ie  imitará  ¿  él  conmigo.  — Excelen* 
Usimo  Señor.» Por  don  Francisco  de  Quevedo»  El  ca^ 
nónigo  Barquero. 

Este  se  ba  de  trasladar  de  buena  letra  en  un  pliego 
doblado  por  en  medio,  que  la  mitad  sea  margen,  (ro* 
cAado  después  de  otra  mano  y  tirUa.) 

slon  del  mundo  que  i  la  seguridad  de  la  conciencia ),  sabiendo 
que,  no  solo  al  Conde,  pero  i  otros  muchos ,  se  podria  atribuir 
también  semejante  generación. 

Con  este  titulo  de  Julián  de  Valcircel  pasó  i  las  Indias  en  1629, 
donde  por  varias  travesuras  fué,  en  Méjico,  condenado  i  pena  gra- 
ve ;  pero  porque  aquel  virey  conde  de  Salvatierra  era  amigo  del 
Alcalde,  de  quien  decia  ser  h^o,  obtuvo  el  perdón.  Volvió  i  Madrid 
en  1636,  y  no  teniendo  con  qué  pasar,  fué  i  servir  de  soldado  i 
Flindes  y  i  Italia ;  de  donde  volvió  i  los  veinte  y  nueve  a&os  de 
sn  edad,  en  el  de  1639.  El  ingenio  era  vivo,  pero  las  costumbres 
malas. 

Ya  el  Conde  habla  perdido  la  esperansa  de  tener  hUos,  malo- 
grados todos  ios  artillcios  decentes  y  misteriosos  qne  pudo ;  y  acor- 
dindose  que  ai  tiempo  que  trató  con  mujeres,  habla  nacido  Julián, 
esparció  por  Madrid  voa  de  ser  prenda  suya,  aunque  antes  asi  no 
lo  creía.  Por  tales  nuevas,  hallándose  Julián  en  estrechos  térmi- 
nos de  casarse  con  dofia  Leonor  de  Unsueu ,  dama  publica  de  la 
corte,  ella  le  protestó  que  por  ser  mnier  de  aquella  nota,  mirase 
bien  lo  que  hacia  (pues  se  hablaba  algo  de  qne  era  hijo  del  Con- 
de-Duque) para  que  no  la  empefiase  en  un  matrimonio  desconve- 
niente. Julián  separó  esus  diflculudes;  y  en  casa  de  dofia  Maria 
Gamboa,  madre  de  dofia  Leonor  y  esposa  qne  fué  del  secretario 
Unzueta,  se  biso  el  matrimonio. 

En  los  primeros  dias  pues  del  mes  de  noviembre  de  1640,  de  im- 
proviso, con  admiración  del  mundo.  Interviniendo  la  aotoridad  del 
rey  don  Felipe  IV,  declaró  el  Gonde-Ouque  por  hijo  suyo  i  Julián, 
con  auto  publico  y  auténtico;  en  el  cual  le  llama ,  no  Julián  (por 
la  memoria  del  Conde  de  este  nombre,  que  perdió  i  España),  sino 
don  Enrique  Felipe  de  Guzman ,  heredero  del  condado  de  Oliva- 
res y  del  dacado  de  Sanlúcar,  cuando  su  majesUd  se  sirviese, 
por  sus  senicios  y  méritos,  mandarle  cubrir.  Oió  parte  el  Conde 
de  esta  declaración  i  los  embajadores  y  grandes  por  medio  de 
los  secretarios  de  Estado  Andrés  de  Rozas  y  Antonio  Camero, 
con  enfado  y  mortificación  de  sus  deudos.  Y  al  punto  imaginó 
casarle  con  nna  de  las  principales  sefiorasde  Espafia,  poniendo 
los  ojos  en  la  primera  dama  de  palacio,  dofia  Juana  Fernandez 
de  Veiasco,  hija  del  condestable  de  GastiUa.  Y  como  para  efectuar 
este  matrimonio  era  necesario  disolver  el  primero,  se  hicieron 
las  diUgendas  en  Roma ,  y  su  santidad  cometió  este  negocio  al 
obispo  de  Avila.  En  la  primera  semana  de  noviembre  arrebataron 
i  dofia  Leonor  los  satélites  del  valido,  y  la  depositaron  en  el  con- 
vento de  la  medad  de  Gnadalajara ;  y  don  Julián  quedó  como  re- 
cluso en  casa  de  don  Jerónimo  de  Legarda. 

La  mujer  reclamó  y  protestó  todos  aquellos  actos  juridlcot 
que  podian  confirmar  por  validísima  su  cansa ;  pero  el  Obispo 
sentenció  en  contrario,  no  por  otra  ruon  que  por  no  ser  su  pir- 
roeo  quien  la  casó,  pues  se  bizo  el  matrimonio  en  casa  de  la  ma. 
dre,  feligresa  de  parroquia  diferente. 

Disuelto  este  vinculo,  casaron  i  dofia  Leonor  de  Unzueta  con 
don  Gaspar  de  Castro,  natural  de  Burgos,  caballero  del  bibllo  de 
Santiago,  i  quien  dieron  plaza  de  oidor  en  la  audiencia  de  Pa- 
nami ;  pero  el  clima  de  Indias  y  el  sentimiento  arrebataron  muy 
pronto  i  dofia  Leonor  de  entre  los  vivos. 

Terminado  este  afio  de  Incba  y  fatigas,  se  aplicó  el  Conde-Du- 
que i  efectuar  el  casamiento  de  la  hija  del  Condestable.  Y  resuel- 
to ya,  copia  en  sus  Avisos  Pellicer,  y  Vitorio  Siri  (en  el  segundo 
tomo  de  sn  Mercurio,  fól.  174)  los  papeles  con  que  en  tt  de  ene- 
ro da  1641,  el  Conde-Duque  y  el  Condestable,  al  dia  siguiente  de 
las  capituliciones,  dieron  cuenta  i  todos  los  grandes,  deudos  y 
sefiores  titulados.  El  del  Conde-Duque  decia  asi :  «Sefior  mió: 
•Las  repetidas  instancias  de  la  Condesa  mi  mujer,  con  el  afecto, 
■ansia  y  amor  ejemplar,  y  grande  de  mi  memoria  y  de  otros  es- 
>  trechos  parientes  y  amigos ;  y  sobre  todo,  la  obediencia  de  los 
•reyes  nuestros  sefiores  (Dios  los  guarde),  que  repetidamente 
•me  lo  han  ordenado»— me  hta  obligado  i  declarar  y  poner  en 
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CARTA  cvra. 


A  OH  magQata,  acompafiftodole  el  memorial  anterior,  (a) 

Sois  tan  bueno  como  cristiano :  y  si  vaecelencia  no  lo 
toma  á  mal,  le  suplico  que,  sin  dejar  de  hacerme  bien 
con  el  Rey,  entregue  el  memorial  que  va  con  esta 
carta  al  Gonde-Daque,  rogándole  por  mí  con  encare- 
cida recomendación.  Si  achaca  de  desconfianza,  no  se 
olvide  de  expresarle  que  un  pobre  viejo  tan  llagado  y  ca- 
davérico como  yo»  no  puede  más  que  buscar  su  salud 
eterna  en  la  oración,  en  la  que  pido  á  vuecelencia  me 
tenga  presente  siempre.  De  mi  encierro  de  San  Marcos 
de  León,  y  con  licencia  del  virtuoso  prior.— Qu^vedo. 


■  estado  de  casamiento  con  la  slfidlra  dofií  Jnana  de  Velasco,  bija 
«mayor del  sefior condestable  de  Castilla,  mi  primo,  á  don  Enrí- 
•qne  Felipe  de  Gnzman,  prenda  de  yerros  pasados;  que  deseo  re- 
> presente  dignamente  la  memoria  de  mi  gran  padre,  y  discnipe 
*mls  errores  y  poco  digna  memoria.  T  por  cnmpllr  con  la  obli- 
•gacion  qae  debo  á  la  casa  de  Tneci^lencia,  le  doy  cuenu  desta  re- 
asolación;  y  de  qne  cnanto  hubiere  en  la  mia  estará  siempre  muy 
•á  la  disposición  deTnecelencia,  i  qnien  guarde  Dios.  —  J>m  Gat- 
•par  de  Gutman. •  El  billete  del  Condestable :  «Sefior  mió :  loa- 
»tta,  mi  bija  mayor,  se  casa  con  don  Enrique  Felipe  de  Gnzman. 

■  Vuecelencia  se  huelgue  conmigo,  como  es  razón.  Guárdeme  Dios 
»á  vuecelencia  muchos  años,  etc.— El  Condestable,* 

Luego  que  se  .publicaron  estos  billetes ,  los  embajadores  y  mi- 
nistros públicos,  los  grandes,  títulos  y  caballeros,  pasaron  á  dar  el 
parabién  á  don  Enrique,  tratándole  de  excelencia ;  se  le  puso  nna 
casa,  en  las  del  conde  de  Chinchón,  tan  rica  y  soberbia  como  no 
la  tuvo  ningún  personaje  de  la  mayor  grandeza  de  Espafia ;  los 
reinos  y  las  provincias  ultramarinas  sujetas  á  la  corona  regal  >- 
ron  á  don  Enrique,  y  también  los  parientes  y  favorecidos  del  Con- 
de-Duque ;  entre  los  cuales  se  reputó  por  el  regalo  mas  excesivo 
el  de  Ramiro  Nufiez  Felipe  de  Guzman ,  dnque  de  Medina  de  las 
Torres,  qne  llegó  á  quinientos  y  cincuenta  mil  escudos. 

El  nuevo  enlace  verificóse  á  28  de  mayo,  miércoles,  en  el  orato- 
rio de  palacio. 

En  Zaragoza  el  Rey  hizo  merced  4  don  Enrique  del  hábito  de 
Calatrava,  con  la  encomienda  mayor  de  Alcafiizas  en  esta  orden, 
cincuenta  mil  escudos  de  otras  encomiendas ,  y  el  empleo  de 
gentilhombre  de  cámara ,  con  promesa  de  presidencia  de  Indias, 
para  hacerte  después  ayo  del  Principe. 

Dio  mucho  que  decir  á  los  extranjeros  este  saceso;  en  Ma- 
drid cansó  notable  admiración ,  y  aun  el  propio  personaje  nue- 
vamente elevado  estaba  atónito  de  ver  una  metamorfosis  tan  ra- 
ra, y  que  decía  el  vulgo  « era  hijo  de  dos  padres  y  de  dos  madres, 
que  tenia  dos  nombres  y  «dos  mujeres»: 

Tiene  Enrique  dos  nombres,  dos  mujerev» 
Dos  padres  y  dos  madres :  todo  á  pares. 
¡Oh,  si  á  tener  dos  almas  por  ventura , 
El  diablo  ambas  á  dos  se  las  llevase! 

Esta  resolución  del  Conde-Duque  fué  preludio  para  qne  no  se 
extrafiara  tanto  la  qne  en  abril  de  1S42  tomó  el  rey  don  Felipe  IV, 
declarando  por  hijo  suyo  á  don  Juan  de  Austria. 

Don  Enrique  Felipe  de  Guzman,  que  se  intituló] marqués  de 
Mairena  á  mediados  de  abril  de  1642,  tuvo  en  su  mujer,  doña 
Juana  Fernandez  de  Velasco,  á  don  Gaspar  de  Guzman  y  Velas-, 
co  (segundo  duque  de  Sanldcar  la  Mayor,  que  falleció  muy  ni- 
fio) ;  pero  en  la  jornada  qne  hizo  el  rey  don  Felipe  IV  si  reino 
de  Aragón,  el  año  de  1644,  le  mandó  su  majestad  retirar  de  sn 
real  cámara;  y  se  volvió  á  Madrid,  donde  falleció  sin  dejar  suce- 
sión. 

Stiriíng,  en  la  Vida  del  célebre  pintor  don  Diego  Velazgnes  de 
Sihia,  ella  como  existente  en  la  galería  de  cuadros  de  lord  Elles- 
mere(  antes  en  el  museo  del  conde  de  Altamira),  uno  de  este  au- 
tor, que  pasa  por  retrato  de  Julián  Valcárcel ;  pero  es  suposición 
y  superchería  de  traficantes  en  pinturas. 

(Pellicer,  Avisos.  —  Autor  incierto.  Calda  del  Conde-Duque  de 
0/tvflres.  — ídem.  La  Cueva  de  Melisa.  — Lean  Pinelo,  Anales  de 
Madrid.—  Memonas  para  la  historia  de  Felipe  lll,  rey  de  España^ 
recogidas  por  don  Juan  Yafiez ;  Madrid,  1735:  páginas  160  y  si- 
guientes.) 

(a)  Original,  es  parie  del  precioso  códice  de  Candamo  citado 
en  la  nota  á  la  epístola  xcix. 

Castellanos  la  publicó  en  1851,  tomo  vi,  pág.  326. 


CARTA  OX.  * 

De  don  Juan  Adán  de  la  Parra,  [b) 

Amigo  y  señor :  Vuesamerced  extraña  que  no  ha;a 
contestado  tan  prontamente  como  parecía  regalará 
sos  dos  estimadísimas  cartas ;  y  no  advirtió  qae  nos 
enseña  san  Pablo  que  «cuando  falta  el  viento  á  la  bar* 
quilla  es  preciso  bogar». 

Aquí  no  ha  faltado  el  viento  de  la  maledicencia  y  de 
la  asechanza.  Todos  saben  que*  soy  el  mayor  amigo  de 
vuesamerced ;  qae  pospondría  mi  bienestar  por  el  sa- 
yo, y  que  cuando  llega  la  ocasión  declamo  á  favor  de 
su  inocencia.  Y  esto  mismo  aviva  los  deseos  de  sos 
enemigos  para  inquirir  y  penetrar  mis  pasos;  y  siles 
fuera  posible,  quisieran  también  saber  mis  pensa- 
mientos, no  para  celebrarlos,  sino  para  destrairloB, 
igualmente  que  á  vuesamerced  y  ¿  mí  lo  solicitan. 

Pero,  como  al  paso  que  Dios  nos  envia  las  amarga- 
ras ,  nos  dispensa  los  consuelos ;  pues  como  dice  Séne- 
ca:«  El  bien  y  el  mal  se  alcanzan  sucesivamente ,  y  los 
dioses  que  nos  dan  las  mortificaciones  son  los  mis- 
mos que  nos  presentan  las  dichas,n~asi  también,  ei 
medio  de  mis  temores,  tengo  mis  alegrías.  Sentía  no 
contestar  á  vuesamerced,  y  celebrara  que  á  los  Unces 
que  observaban  mis  acciones  no  faltasen  rayos  de  la- 
ces que  los  cegase  y  convirtiese  en  topos,  para  darme 
lugar  á  solicitar  su  libertad ;  que  aunque  la  pena  de  no 
escribirle  era  mucha ,  me  la  hacía  olvidar  la  satistac- 
cion  de  estar  empleado  en  conseguir  sus  alivios,  qae 
es  lo  que  más  que  nada  apetezco* 

Por  esto,  abandonando  la  pluma  hasta  mejor  oca- 
sión, me  aproveché  de  los  pies  para  conseguirla  y  de 
las  palabras  para  acreditarla,  teniendo  presente  lo  qoe 
Gatulo  aconseja;  y  es,  que  no  hay  mal  que  no  tenga 
remedio,  menos  la  culpa  que  se  hace  á  los  dioses, 
porque  aunque  ellos,  como  infinitamente  buenos  Ja 
perdonen ,  siempre  nos  ha  de  acusar  nuestra  concien- 
cia de  haber  ofendido  tan  divinas  deidades. 

Estas  ofensas,  nacidas  del  odio  que  ¿  su  prójioDO 
profesan  los  que  á  vuesamerced  persiguen,  las  comeloi 
nuestros  enemigos,  y  vuesamerced  y  yo  padecemos 
sus  consecuencias  tristes:  vuesamerced  sintiendo,! 
yo  llorando  su  situación;  vuesamerced  entre  prisiones 
sujeto,  y  yo  libre  en  medio  de  sus  enemigos;  vuesa- 
merced padeciendo  los  excesos  de  verse  sin  libertad, 
y  yo  solicitando  tenerle  entre  mis  brazos;  vuesamer- 
ced, en  fin ,  echando  menos;mis  cartas,  y  yo  no  hallan- 
do en  parte  alguna  aquel  descanso  que  encontraba  ásQ 
vista. 

Y  ¿qué  remedio  hay  para  esto?  Que  el  que  está  pre- 
so suspire ,  y  el  que  está  libre  trabaje ;  que  el  que  tiene 
los  grillos  lamente,  y  el  que  está  sin  cadenas  facilitó- 
Pues  vamos  á  ver  si  pueden  igualar  á  los  senlimi^í<^ 
de  vuesamerced  las  diligencias  roias. 

Si  hubiera  pendido  la  libertad  de  vuesamerced  en 
haberle  escrito,  aunque  hubiera  perdido  la  mía,  se 
la  hubiera  dado ;  pero  no  siendo  esto  posible ,  me  ex- 
ponía, escribiéndole  antes  de  ahora,  á  que  vuesamer- 
ced padeciese  más,  y  yo  hubiera  adelanUdo  mcnis 

(b)  De  este  papel  Inédito  no  he  Tisto  sino  una  copla  íej^ 
anterior,  qae  posee,  y  me  ba  franqueado  bizarramente,  el  uasffj 
autor  de  üon  Alvaro,  el  excclenilaimo  señor  dnqne  de  Rí«s»b» 
amigo. 
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Habiera  perdido  mi  libertad ;  y  como  en  esta  consiste 
lade  vuesamerced,  quedaría  para  siempre  destituido 
de  la  esperanza  de  tenerla. 

Es  gran  cosa  medir  los  accidentes  de  la  fortuna  con 
las  circunstancias  del  tiempo:  díctalo  asi  la  experíen- 
da ,  y  lo  enseña  Quintiliano.  Yo  esperaba  á  que  el 
tíempo  me  diese  ocasión  para  emplear  la  fuerza  de  mis 
razones  en  favor  de  su  libertad.  Hallaba  inconvenien- 
tes«  y  observaba  silencio.  Veia  á  nuestro  enemigo  ele- 
vado y  arbitro  del  mal  ó  del  bien  de  ambos ,  con  un  po- 
der interminable  y  una  aversión  increible.  Miraba  al 
mismo  tiempo  cortas  nuestras  facultades,  sin  ellas 
nuestros  amigos;  y  cerrados  los  oídos  reales,  que  pu- 
dieran y  debieran  oir  y  atender  nuestras  quejas :  todo 
cerrado  á  los  grítos  de  los  abatidos ,  y  abierto  á  las  iras 
de  los  poderosos.  Con  testigos  de  vista  que  observaban 
mi  conducta,  mis  movimientos  y  mis  acciones.  Y  en 
fin,  sin  disposición  para  vencer,  con  ánimos  para  pa- 
lear, y  sin  arrimo  para  concluir. 

Todo  este  conjunto  de  oposiciones  traian  mi  ánimo 
inquieto,  mi  vida  con  peligro,  mis  deseos  vivos  para 
emprender,  pero  sin  esperanzas  de  lograr ;  el  ánimo 
expuesto  á  los  peligros,  y  el  aliento Arrímado  á  los 
riesgos. 

Comprenda  vuesamerced  en  una  disposición  seme* 
jante  qué  sustos,  qué  cuidados,  qué  vigilias  angustio- 
sas y  qué  penas  desmedidas  no  traspasarían  mi  corazón. 
Y  en  medio  de  todo ,  tenia  presente  la  doctrina  de  Sé- 
neca, que  dice:  «Más  vale  morír  de  animoso  que  vi- 
vir de  cobarde.  La  pusilanimidad  es  hija  de  los  pe- 
chos infames;  y  el  atrevimiento,  de  los  corazones 
generosos.  V 

Estas  razones  fueron  la  pauta  y  la  regla  que  dirí- 
gieron  mis  acciones.  Conocía  que  la  empresa  era  ardua, 
el  empeño  terrible,  y  la  acción  peligrosa.  Pero  al  fin, 
pudo  más  mi  amistad  que  el  temor ;  venció  la  voluntad 
que  á  vuesamerced  profeso ,  al  rigor  que  podia  experí- 
mentar ;  y  repitiendo  en  mi  corazón  las  voces  de  san 
Pablo:  «Atrévete  á  una  obra  buena,  aunque  los  ries- 
gos sean  muchos,  que  todos  los  vencerás;» — sin  repa- 
rar en  peligros,  ni  acordarme  de  contingencias,  el  áni- 
mo dispuesto  á  todo,  y  solo  en  Dios  la  confianza,  sali 
de  mi  casa  con  intención  de  perecer  acompañando  á 
vuesamerced,  ó  de  librarle  de  su  lamentable  prisión. 

Basqué  en  el  instante;  ¿á  quién  discorre  vuesa- 
merced que  buscarla  ?  ¿Podrá  adivinarlo,  por  más  que 
llegue  á  discurrirlo  ?  No  es  posible.  Se  admirará  cuan- 
do lo  lea;  hará  extremos  espantosos ,  y  dirá,  en  fin: 
«Se  perdió  el  tiro  por  falta  de  destreza  en  el  cazador.» 

Despacio,  amigo  mió.  A  veces  debemos  usar  del  ve- 
neno como  de  precioso  lenitivo;  á  veces  la  víbora  sue- 
le ser  remedio  de  su  misma  picada;  y  en  ocasiones  es 
forzoso  entregarse  al  peligro  por  hmr  de  otro  mayor. 

Esto  mismo  hice  yo.  Busqué  el  veneno  para  que  me 
sirviese  de  narcótico;  que  esto  se  consigue,  según  el 
uso  que  se  hace  del.  Solicité  hallar  en  la  vibora  efí« 
caz  antidoto  contra  su  venenosa  mordedura.  Y  última- 
mente, quise  ver  si  el  mismo  peligro  me  producía  el 
consuelo  que  me  era'imposible  hallar  en  otro  que  en  él. 

Ed  efecto ,  fui  á  ver  al  mismo  que  causa  la  aflicción 
de  vuesamerced ,  y  por  lo  mismo  mi  repetido  tormen- 
to. Su  antecámara  estaba,  como  siempre,  llena  de  pre- 
tendientes; esperé  entre  ellos.  Salió,  y  todos  le  rodea- 


ron; cada  uno  procuraba  exceder  á  todos  en  echarle 
incienso ,  y  él  parece  recibía  aquellos  humos  con  visos 
de  deidad. 

Llegó  en  efecto  donde  yo  estaba ,  y  me  dijo  que  qué 
quería.  Respondile  con  voz  entera  y  semblante  austor 
ro :  «Que  vuecelencia  haga  lo  justo  quiero  solamente.» 

A  esta  expresión  se  inmutó  su  rostro.  No  fué  mu- 
cho: el  delito,  siempre  que  se  le  recuerda  al  reo,  le 
sobresalta;  y  la  conciencia  más- obstinada,  siempre 
acusa.  Díjome:  «Pues  ¿en  qué  falto  yo  á  lo  justo?»  Y 
respondí  con  la  misma  fortaleza:  «En  tener  preso  á  Que- 
vedo.  Este  grande  hombre  vive  muriendo,  y  sus  ene^ 
migos  solemnizan  esta  pena.  A  vuecelencia  engañan, 
y  le  aumenta  sus  prísiones.  La  lisonja  se  le  pinta  á  vue- 
celencia de  un  semblante  muy  ajeno  del  que  le  dio  le 
naturaleza;  de  un  corazón  pérfido,  habiéndosele  dado 
Dios  generoso.  Yo  soy  su  amigo :  ni  engaño  á  vuece>- 
lencia ,  ni  celebro  sin  razón  á  Quevedo.  Todo  lo  mere- 
ce, menos  el  que  le  traten  mal.  Haga  vuecelencia  por 
oir  la  voz  de  la  verdad  (que  es  la  que  ahora  se  le  pre- 
senta ),  y  no  las  palabras  de  la  maldad ,  que  son  las  que 
le  han  preocupado,  y  contra  Quevedo  sin  causa  alguna 
enfurecido.  En  una  palabra.  Señor  excelentísimo,  Adán 
déla  Parra,  que  soy  yo, 'no  sabe  adular :  este  es  un 
camino  ignorado  para  él ;  pero  tiene  bien  tríllado  el  de 
la  pureza  y  la  verdad ,  que  son  las  que  ahora  oye  vue- 
celencia. Y  si  á  Quevedo  no  saca  de  su  prisión ,  vuece- 
lencia padecerá  eternamente.» 

Esto  dije,  y  callé.  Guardó  algún  espacio  de  tiempo 
silencio  el  buen  señor,  y  después,  rompiéndole  como 
quien  sale  de  un  pesado  rapto,  me  dijo :  «Hoy  daré  or- 
den para  que  vuestro  amigo  sea  puesto  en  libertad ,  y 
que  venga  á  la  corte.  Escribídselo  así,  y  que  seamos 
amigos.» 

Fuese  con  esto,  y  yo  con  toda  la  alegría  que  vuesa- 
merced puede  discurrir,  y  que  yo  no  acierto  á  expli* 
car,  pasé  á  mi  casa,  escribí  esta,  y  corro  á  concluirla 
para  ponerla  en  el  correo,  deseando  halle  á  vuesamer- 
ced bueno  para  que  se  ponga  mejor  con  esta  noticia, 
y  que  le  vea  prontamente  entre  sus  brazos  su  amigo, 
que  ruega  á  Dios  por  la  salud  de  vuesamerced,— Xdan 
de  la  Parra. 

CARTA  ex. 

Carta  moral  ¿  instractlva ,  escrita  por  don  Frmdsco  de  Quevedo 
VWegas  desde  San  Marcos  de  Leos  i  sn  amigo  Adán  4e  la 
Parra ,  en  que  le  explica  que  la  causa  de  su  prisión  no  es  la  que 
le  atrUtnyen,  sino  otra  peor,  (a) 

Amigo  y  dueño :  No  siempre  han  de  faltar  los  ami- 
gos en  las  desdichas,  en  las  aflicciones  y  en  las  mise- 

(0)  Incomparables  llamó  esta  y  las  tres  carUs  qoe  siguen  el  pa- 
dre Sarmiento.  Pudiera  estimarse  inédiu  sin  duda :  Un  mutihda 
y  alterada  la  hubo  de  publicar  Valladares  en  el  tomo  i,  pág.  4$ 
del  Samanario  erudito,  acotando  todo  lo  amargamente  duro  que  es- 
tampó QüBYEDO  contra  el  conde-duque  de  Olivares ,  despecbadu 
de  haberle  hecho  concebir  esperanzas  de  iU>ertad  para  arrancarle 
secretos  y  extremar  lo  insoportable  de  su  prisión. 

En  la  biblioteca  particular  de  su  majestad  la  Reina ,  y  en  la  de 
los  señores  duques  de  Rivas  y  de  Medinacell,  se  conservan  copia*, 
muyapreciables,  del  siglo  pasado.  Pero  lo  son  mus  todaviu  !a 
que  existe  en  la  Biblioteca  Kacionai,  códice  T,  133,  fól.  ^S,  y 
una  que  guarda  mi  compañero  y  amigo  don  Francisco  Cavecia, 
oficial  en  el  ministerio  de  Fomento,  las  cuales  sigo  en  mi  edición. 

Como  tuviese  noticia  do  este  papel  y  de  los  dos  siguientes    i 
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das.  Alguna  vez  se  habían  de  mostrar  fíaos  con  los  que 
respiran  entre  prisiones  y  alientan  entre  cadenas;  y 
alguna  vez,  en  fin,  se  hablan  de  hallar  tan  nobles  en 
las  adversidades  como  lo  fueron  en  las  dichas;  cu- 
ya fineza,  aunque  poseída,  poco  tiempo  experimenta- 
da en  los  suyos ,  acaso  causó  á  Job  su  más  grande  sen- 
timiento. Nunca  creí  menos  que  lo  que  experimento 
en  la  amistad  de  vuesamerced.  ¡  Dichoso  yo,  una  y  mil 
veces,  que  sin  el  trabajo  ridículo  de  Diógenes,  encon- 
tré con  un  hombre  que  sabe  ser  amigo  en  la  infelici- 
dad, favoreciéndome  en  medio  de  mis  trabajos  con 
sus  memorias,  y  sintiendo  como  propios  mis  quebran- 
tos! T  ¡dichoso  el  siglo  que  produce  lealtad  de  amigo 
tan  grande,  pues  según  lo  difícil  que  es  el  hallarla, 
todo  un  siglo  parece  necesario  para  producirla! 

Acúsame  vuesamerced  de  omiso  en  contestar  á  las 
«uyas,  y  de  muy  parco  cuando  lo  ejecuto;  y  por  esta 
vez  he  de  soltar  los  vuelos  á  la  pluma ,  tanto  para  com- 
placerle, como  para  argúirle  que  no  hago  tan  mal 
<;omo  vuesamerced  discurre  en  el  silencio  de  mi  dis- 
culpa, tolerando  el  castigo,  como  si  lo  hubiese  come- 
tido. También  manifestaré  ¿  vuesamerced  estoy  ino- 
cente en  lo  que  me  atribuyen;  pero  que  son  de  peor 
naturaleza  las  causas  que  aquí  me  han  puesto.  Con  esto 
vuesamerced  y  todos  conocerán  que  no  me  justifico, 
antes  bien  me  delato,  pues  no  negarla  haber  hecho  el 
delito  que  me  fulminan,  cuando  voluntariamente  con- 
fieso otros  que  no  saben ,  y  que  son  mayores  sin  com- 
paración :  de  lo  que  verdaderamente  nace  lo  que  pa- 
dezco ,  no  de  lo  que  me  acumulan. 

Para  todos  mediré  el  freno  de  la  pluma  con  los  pre- 
cetos  de  la  prudencia;  que  es  necesario  tener  gran 
cuidado  con  la  lengua,  porque,  como  por  la  boca  se  va 
éi  espíritu,  es  señal  de  que  tiene  poco  quien  habla 
mucho.  El  corazón  de  los  sabios  está  en  su  boca,  y  la 
lengua  de  los  sabios  en  su  corazón;  aun  por  eso  las  águi- 
las reales  son  mudas,  y  las  pequeaas  avecillas  tan  par- 
leras. La  propia  precaución  se  necesita  con  los  oídos, 
porque  por  ellos  logra  el  demonio  hacer  increíbles  da- 
¿os  con  capa  de  virtud,  pues  batiéndolos  con  su  blan- 
da persuasión  la  lisonja,  les  aparenta  realidad  lo  que 
dista  mucho  de  lo  verdadero. 

Sobrados  materiales  produce  el  estado  en  que  me 
miro  para  justificar  .esta  verdad,  sin  mendigar  ejem- 
plos que  la  acrediten;  mas,  como  estoy  dispuesto  á 
no  quejarme,  los  remito  á  la  comprensión  de  vuesa- 
merced, para  que  como  á  enigmas  los  descifre.  Sabe 
vuesamerced  muy  bien,  por  masque  me  advierta  lo 
contrario,  que  muchas  veces  debe  hi  razón  no  expli* 
carse  en  quejas.  Bien  contemplo  aquella  de  mi  parte; 
pero  procuro  no  manifestarla  con  estas,  6  porque  sé 
que  entonces  corrige  Dios  al  pecador  cuando  lo  casti- 
ga, ó  porque  no  ignoro  que  si,  atendiendo  á  mi  razón, 
prorumpiera  en  sentimientos,  me  exponía  á  gran  pe- 
ligro de  pecar,  por  cuatro  cosas  principales,  que  son: 
ó  por  exceder  de  la  queja  con  la  fuerza  de  la  razón,  ó 
por  desdorar  al  prójimo  con  la  queja,  ó  poriuquietar- 


doqne  de  Alba,  don  Fernando  de  SíItí  ,  que  murió  en  íin,  cobró 
deseos  vivísimos  de  verlos;  y  pudo  satisfacerlos,  ballandOp  parece 
que  los  originales,  don  Felipe  Varóla ,  escribano  del  consejo  de 
Ordenes.  Sacáronse  entonces  varias  coplas,  y  por  ona  del  famoso 
conde  del  Agaüa  bobo  de  publicarlos  Valladares  en  el  Semanario 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
me  á  mi  mismo  con  el  enojo,  6 por  faltará  la  ctrldad 
con  la  ira.  «No  ha  de  ser  solo  de  míla  carldad,d¡ceDioi, 
sino  también  de  tos  hermanos.  «Y  el  que  no  les  puede 
hacer  otro  bien  que  sufrirles  lo  que  hacen  padeoer, 
4  para  qué  quiere  hacer  mas? 

Es  tan  gran  cosa  tolerar  una  injuria,  un  testimomo, 
una  ofensa,  que  se  debe  preferir  á  cuantas  aspereas 
^  pueden  hacer,  aunque  sean  mayores  que  las  de  los 
grandes  santos.  Las  penitencias  se  pueden  dejar  sin  pe- 
cado ;  pero  la  impacienchi  y  la  ira  jamás  se  perciben  sis 
culpa.  Y  no  es  licito  hacer  á  Dios  una  ofensa,  aunque 
sea  venial,  por  todos  los  bienes  del  mundo,  aunque 
sean  buenas  obras ;  porque  dendo  estos,  coyundas  fie- 
ras que  oprimen  con  lo  quebrindan,— incitanálacodi- 
cia  para  que  se  aniquile  la  gracia.  Y  perdida  esta,  ¿i 
qué  hemos  de  aspirar,  si  por  unos  perecederos  bienes 
conseguimos  unos  olemos  males? 

En  no  disculparme  con  eficacia  de  lo  que  me  acu- 
mulan con  malicia,  piensa  vuesamerced  (según  se  ex- 
plica en  su  última)  doy  motivo  para  que  verdadera 
mente  me  tengan  todos  por  culpado.  Confieso  no  puedo 
llegar  con  el  mió  adonde  vuesamerced  alcanza  con  su 
talento;  pero  pípnso,  no  obstante ,  de  otro  modo  dife- 
rente, y  me  habrá  de  perdonar  si  digo  le  hago  mejor 
(por  ahora)  que  vuesamerced.  No  todos  nuestros  re- 
franes, amigo  mió ,  tienen  adquirido  el  crédito  de  ler* 
daderos:  el  que  vuesamerced  me  apunta  de  que^elqne 
calla  conceden,  lo  es  menos  que  ninguno.  Tal  vez  (asi 
llego  á  conceptuarlo)  dirán  muchos,  con  atención  áél: 
«Quevedo  calla  á  lo  que  se  le  imputa,  luego  lo  coi* 
cede.» 

No  puede  encontrarse  apoyo  legítimo  para  sostener 
con  nervio  y  perfecta  consonancia  la  consecuencia  que 
produce  esta  doctrina.  A  la  que  no  le  falta  (me  atrevoi 
decir)  el  mayor,  y  nada  pondero,  es  á  hi  que  se  signe: 
«Quevedo  calla  á  lo  que  le  imputan,  luego  no  es  ver- 
dad.» Que  más  se  disculpa  el  que  calla,  que  el  que  coa 
defenderae  procura  declarar  su  inocencia,  nosloenseñi 
nuestra  vida.  Cristo,  con  su  misma  práctica.  Todas  las 
operaciones  de  la  sagrada  vida,  pasión  y  muerte  de 
nuestro  Señor  y  Redentor  amado,  fueron  para  ense- 
ñanza de  los  hombres.  Pues  en  esta  divina  escuela  be 
aprendido  aquel  silogismo.  ¿Qué  disculpa  dio  aqueBa 
divina  inocencia  á  lof  cargos  que  le  formó  Pilatos! 
Ninguna.  Pues,  amigo,  el  gran  concepto  que  el  misDo 
Pilatos  hizo  de  lo  que  era  Cristo,  únicamente  nació  de 
que  no  se  disculpaba.  Vea  vuesamerced  ahora  si  puede 
contradecine  esta  doctrina,  6  si  no  irá  muy  bien  fon- 
dado el  que  ansiosamente  la  signe.  Pero  del  pensar  t- 
niestro  y  antojadizo  de  los  hombres,  ni  aun  se  Ubraa 
los  que  quieren  imitar  á  Cristo,  siguiendo,  no  solóla 
santisúna  doctrina  que  predicó,  sino  algunas  de  Itf 
gloriosísimas  operaciones  suyas. 

Es  constante  que  en  estando  disculpado  para  coa 
Dios,  lo  demás  importa  nada.  Y  debe  advertirse  qa» 
aquel  á  quien  castigan  por  el  delito  que  se  leatríbuje, 
en  que  está  inocente ,  tendrá  precisamente  otros  ocal- 
tos  que  merecen  aquella  pena ;  que  los  rodeos  de  la  di- 
vina justicia,  para  castigo  del  hombre  (ó  tal  vez  paA 
merecer  más),  no  son  para  que  los  penetre  nuestra  taa 
limitadísima  comprensión. 

Sin  embargo  de  lo  dicho ,  y  porque  fiaiio  todo  á  w» 
puedo  ser  en  algún  modo  querer  lootailOi  hepuc^ 
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(de  alguno  sabe  Tuesamerced)  los  medios  que  me  pa- 
recieron más  conducentes  para  vindicar  mi  estimación, 
7  acreditar  la  calumnia ,  y  producir  esta  complacencia 
á  mis  amigos;  pero  todos  han  sido  infractuosos  y  sin 
efecto;  pues  mal  podia  atenderlos  la  justicia,  cuando 
se  los  quitaba  á  su  vista  la  aversión.  Ya  se  ve ,  aprove* 
cha  poco  á  un  criado  trabajar  mucho ,  si  no  es  á  gusto 
de  su  amo»  porque  después  de  grande  quebranto  por 
el  afán  de  complacerlo ,  estará  en  desgracia  de  su  se- 
ñor. Con  enemigos  poderosos  es  el  mejor  partido  ei 
filencio;  una  vez  que  se  probó  que  las  palabras  des- 
agradan, antes  es  agitar  más  el  fuego  de  la  enemistad 
con  la  porfía,  que  aplacarlo;  porque  al  cruel  jamás 
lo  lisonjeó  el  ruego,  antes  lo  exaspera  más  el  gemido. 
Además,  que  es  locura  porfiar  en  querer  andar  por  el 
camino  que  nos  cierra  Dios.  De  lo  que  salta  á  los  ojos 
la  contemplación  tan  provechosa  que  podemos  hacer, 
de  que  no  es  otra  cosa  que  favorecemos  el  no  damos 
lo  que  rendidamente  le  pedimos  y  no  nos  conviene. 

San  Pablo  me  enseña  otro  apoyo  para  no  reiterar 
mi  disculpa:  «Cuando  te  calumnien  (dice  el  Apóstol) 
no  repitas  la  disculpa  para  jiistifícar  tu  inocencia;  que 
llevado  el  injusto  castigo  con  tolerancisii»  es  un  segurí- 
simo camino  para  el  cielo.»  Crea  vnesamerced  que  el 
amor  propio  hace  siempre  parecer  mayores  las  injusti- 
cias ;  y  aun  hace  también  que  se  juzgue  lo  que  es  dere- 
cho de  otro,  por  agravio  propio :  de  que  resulta  la  exal- 
tación de  la  ira,  para  frecuencia  de  la  culpa.  Yo  quiero 
Tencer  á  este  propio  amor,  haciéndole  creer  son  dichas 
las  persecuciones,  si  de  ellas  sabe  aprovecharse.  Las 
ofensas  que  nos  hacen  y  los  testimonios  que  nos  fulmi- 
nan, son  preciosas  escalas  para  la  gloria,  si  las  recibe  la 
resignación,  vinculándolas  en  el  sufrimiento.  ¿Qué 
mayor  bien,  amigo  mió,  quehacer  merecimientos  de 
los  trabajos?  Y  ¿qué  hombre  no  alcanzará  hacer  esto, 
cuando  de  yerbas  amargas  saben  hacer  miel  las  abejas? 
El  almendro  amargo  se  vuelve  dulce  agujerando  el 
tronco,  porque  por  él  liquida  aquella  amarga  sustan- 
cia que  alimentaba :  provecho  me  hará  este  castigo  si  lo 
ejercito  de  modo  que  se  purgue  por  él  la  alma.  Aplique 
la  tierra  que  las  quita,  el  que  tuviere  la  mancha;  que 
por  más  que  intenten  oscurecer  con  sus  tupidas  lobre- 
goeces  al  sol  las  nubes,  al  fin  ha  de  salir  ;ileno  de  lu- 
ces, porque  la  fuerza  de  sus  poderosos  rayos  desbara- 
tan la  muchedumbre  de  aquellas  amontonadas  sombras. 
l*¥o  puedo  tolerar  que  vuesamerced  dé  nombre  de 
enemigos  mios  á  los  que  motivan  mi  prisión ,  cuando 
son  verdaderos  apasionados.  Quisiera  que  asi  vuesa- 
merced como  ellos  alcanzaran  perfectamente  á  com- 
prender lo  mucho  que  me  favorecen  en  lo  mismo  que 
me  castigan ,  y  lo  mucho  que  me  labran  en  lo  propio 
que  me  afligen.  Y  asi  ellos  como  vnesamerced  conoce- 
rían con  esta  prudentísima  contemplación,  que  no  me- 
recen ni  aun  remotamente  el  nombre  de  enemigos  mios. 
Para  esto  es  necesario  saber  que  entonces  se  ejercita 
la  verdadera  amistad ,  cuando  al  amigo  se  le  aparta  del 
mundo  para  arrimarlo  á  Dios.  Esto  hacen  verdadera* 
mente  conmigo:  luego  ¿cómo  los  he  de  tener  por  mis 
contrarios?  ¿Cómo  podré  mirarlos  con  horror,  coando 
me  favorecen  con  tan  incesantes  beneficios?  Ni  ¿có- 
mo han  de  decir  son  mis  enemigos  en  sus  obras ,  cuan- 
do los  contemplo  mis  mejores  y  mayores  amigos  por  lo 
que  dolías  me  resuiyt?  Prescindo  de  los  medios  de  quo 


usan :  si  pecan  con  ellos,  d  rof  no  me  compete  el  juz- 
garlo; juez  rigidísimo  tienen,  que  en  el  dia  más  tre- 
mendo manifestará  á  todos  su  rectitud ,  y  las  maldades 
de  los  hombres.  Para  entonces  remito  la  satisfacción 
de  los  que  me  lastiman,  contentándome  ahora  con 
saber  resistirlo  para  poder  merecerlo. 

Tengo  por  constante  que,  según  mi  paciencia  y  con* 
formidad,  con  lo  mismo  quelaspiran  á  abatirme,  han 
llegado  á  ensalzarme;  con  lo  propio  que  me  destruyen, 
me  afirman;  y  con  lo  mismo  que  me  maltratan ,  me 
adornan ;  comprendiéndose  todo  esto  con  mirar  el  me* 
nosprecio  como  desengaño,  y  teniendo  la  calumnia  co- 
mo por  aviso.  Así  se  disfruta  en  la  misma  injuria  la  hon- 
ra, y  en  la  propia  calumnia  la  estimación.  No  produce 
más  el  mundo  que  estas  miserias.  ¡Dichoso  el  que  las 
tolera  con  atención  á  lo  eterno !  Necio  es,  por  más  sabio 
que  sea,  el  que  no  sabe  que  en  despreciarse  á  sí  mismo 
consiste  el  no  sentir  ser  despreciado ;  porque  mal  po- 
drá causar  sentimiento  lo  que  otro  aae  haga,  si  estoy 
yo  para  mi  beneficio  ejecutando  contra  mi  lo  propio ; 
y  es  mucho  más  necio  el  que  esto  sabe  y  no  lo  ejecuta. 

Por  esta  parte  me  parece  sé  lo  que  hago,  pues  ha- 
go esto  mismo  que  es  lo  que  sé  :  luego  si  yo  mismo  me 
desprecio,  ¿cómo  he  de  sentir  me  desprecien  otros? 
¿Cómo  podré  quejarme  de  que  me  agravien,  cuando  ha- 
cen solo  lo  que  comprendo  me  sirve  "de  mérito,  si  lo 
tolera  la  paciencia  y  lo  sufre  la  constancia?  ¿Cómo  he  de 
ir  contra  la  expresa  doctrina  de  nuestra  vida,  Cristo, 
que  dice:  a  El  que  más  te  ofende  teda  mayoir  corona, 
si  sabiendo  perdonarlo,  alcanzas  á  resistirlo?»  Y  ¿cómo, 
en  fin,  he  de  tener  por  mis  enemigos  á  los  que  hacién- 
dome padecer  injustamente,  disfrutan  que  mi  toleran- 
cia se  vincule  con  el  merecimiento?  Y  vea  vuesamerced 
aqui  cómo ,  cuasi  sin  querer,  satisfago  perfectamente  á 
lo  que  vuesamerced  me  dice ,  sobre  que  en  mi  silencio 
COITO  peligro  mi  estimación;  siendo  constante  que  re- 
flexionándose  con  la  prudencia  que  corresponde,  dis- 
fruto con  ella  tan  al  contrario,  que  no  kbro  menos  que 
mi  mayor  felicidad.  Pero,  no  obstante  la  poderosa  y 
sagrada  fuerza  que  ostenta  y  descubre  la  divina  doc- 
trina que  sigo,  y  queda  expresada,  pues  se  toc(}  el  pun- 
to de  la  estimación  ó  de  la  honra,  que  es  lo  mismo,— 
he  de  ver  si  puedo  convencer  á  vuesamerced  más  con 
el  silogismo  siguiente,  que  es  tan  sólido  como  indis- 
putable ,  á  no  ser  con  temeridad. 

La  honra  es  debida  .solo  ó  la  virtud ;  la  virtud  no 
busca  la  honra :  luego  el  que  pretende  estimación, 
quiere  le  den  lo  que  no  le  toca ;  y  no  le  toca,  solo  por- 
que la  quiere. 

A  las  luces  desta  verdad  puede  vuesamerced  ver 
qué  aprecio  haré  de  aquello  que  en  el  que  lo  alcanza 
no  pasa  de  una  ostentación  caduca,  y  de  una  cosa  que 
más  satiriza  que  eleva  á  quien  lo  posee;  porque  como 
fuera  de  su  centro  (como  impropiamente  fundado,  por 
ilegítimamente  adquirido),  y  en  fin,  como  demasía  de  la 
humana  ambición,  y  no  como  vinculo  de  la  grande 
obra  á  que  debemos  aspirar,  está  violenta.  Y  tener  por 
violencia  la  honra,  es  mas  efecto  de  la  maldad  que 
déla  perfección,  yes  más  producto  de  la  tirania  que 
del  heroísmo.  Y  el  tirano  que  se  apropria  lo  que  no  le 
corresponde,  ¿qué  es  más  que  escándalo  en  lo  que  vi- 
ve, insolencia  en  lo  que  logra ,  infamia  en  lo  que  adop- 
ta, é  irrisión  incansable  en  la  posteridad? 
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574  OBRAS  DE  DON  FRANaSCO 

El  buen  nombre  dista  mucho  de  la  honra :  ocupa 
cada  uno  su  extremo,  que  aunque  parecen  iguales, 
siempre  fueron  distintos.  Aquel  se  fabrica  á  impulsos 
de  la  virtud;  todo  hombre  debe  ansiosamente  solici- 
tarlo, porque  asi  será  mas  virtuoso.  Pues  cuanto  más 
fervoroso  sea  el  deseo  del  buen  nombre,  tanto  mayor 
será  su  ejercicio  en  la  virtud;  mas  á  los  respetables 
canceles  de  la  honra  no  debe  llegar,  que  esta  se  lia  de 
quedar  solo  para  Dios. 

'  La  honra  que  á  uno  hagan ,  ó  el  bien  que  del  di- 
gan ,  siempre  deben  mirarse  como  sin  razón  y  como 
fuera  de  camino ;  porque  aquel  que  procura  ansiosa- 
mente apartarse  del  todo,  y  dar  de  mano  á  las  tran- 
sitorias honras  y  estimación  deste  mundo,  ¿  hace  otra 
ctosa  que  llegar  cuasi  á  unirse  y  enlazarse  con  las  eter- 
nas? Esto  mismo  practicaron  los  santos,  esto  prac- 
tican los  justos.  No  será  mucho  procuremos  imitarlos 
en  esto ;  que  con  tenernos  y  reputarnos  enteramente 
por  dignos  de  todo  oprobrio  y  menosprecio,  despren- 
diendo de  nosotros  las  fuertes  influencias  de  nuestra 
propia  ambición ,  como  dirigida  á  nuestra  ruina  eter- 
na; tenemos  adelantado  mucho  para  ser  santos.  Más 
crédito  sin  comparación  debemos  dar  á  los  que  nos 
desprecian,  nos  ultrajan  y  nos  persiguen,  que  á nos- 
otros mismos,  que  tanto  nos  estimamos  y  nos  quere- 
mos ;  porque  con  facilidad  nos  podemos  engañar  en 
4!ausa  propia,  donde  la  pasión  con  que  nos  miramos  ha 
de  hacer  su  oficio,  y  el  natural  amor  que  nos  tenemos 
ha  de  producir  sus  efectos;  y  serán  muy  lastimosos  los 
que  resulten  dellos,  como  hijos  de  nuestras  pasiones. 
¿Con  cuánta  piedad  no  se  aplicaría  el  cauterio  el  que 
á  si  mismo  se  curase?  Aquella  propia  voluntad  con 
que  se  quiere,  y  la  misma  lentitud  en  aplicarse  un 
fuerte  remedio  para  la  curación  de  la  enfermedad,  y 
ks  instancias  del  dolor  entre  los  preceptos  del  querer- 
se, darían  motivo  para  que  ni  la  medicina  obrase ,  ni  el 
accidente  se  extinguiese.  Por  lo  mismo  aplica  aquella 
otro,  que  aunque  conoce  el  efecto  que  causará  en  el 
paciente ,  no  experimenta  el  dolor,  y  sabe  es  impropia 
la  compasión  en  unos  actos  donde  tiene  granjeado  el 
crédito  de  perfección  aquella  que  el  mismo  enfermo 
llama  crueldad ;  pues  con  esta  consigue  la  extermina- 
oion  del  accidente ,  que  duplicaría  en  extremo  la  blan- 
dura y  la  piedad. 

Desengañémonos,  amigo,  que  para  levantar  buena 
virtud  no  han  de  ser  los  cimientos  fabricados  de  hon- 
ra ;  que  entonces  será  el  edificio  un  Babel,  y  todo  con- 
fusión ,  y  nada  perfecto ;  todo  apariencia,  y  nada  reali- 
dad; todo  engaño,  todo  ilusión  y  todo  laberinto  sin 
salida,  y  nada  fijo,  susistente  y  seguro.  Deben  ser 
estos  cimientos  construidos  indispensablemente  de  hu- 
mildad y  de  resignación,  de  paciencia  y  de  tolerancia: 
con  los  cuales,  ni  temerá  arder  tan  hermoso  palacio  en 
his  llamas  de  la  impaciencia  que  pueden  originar  las 
ofensas  que  del  prójimo  recibimos,  ni  caerá  precipi- 
tado con  el  furioso  viento  de  la  venganza,  para  que  to- 
mándola, experimente  su  ruina;  ni  se  registrará  indu- 
cido y  violentado  de  las  tiranas  sugestiones  de  la  cruel- 
dad, déla  ira,  de  la  soberbia,  de  la  avaricia  y  de  las 
demás  monstruosas  hidras  que  produce  el  vicio  y  la 
separación  de  la  virtud.  Llévense  las  injurias  que  nos 
hacen  nuestros  hermanos,  con  paciencia,  si  acaso  no  se 
puede  con  entero  gusto,  que  es  lo  más  acertado.  Asi 
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nos  lo  manda  Cristo,  nuestro  bien,  diciendo:  aSafrelo 
que  contra  ti  ejecute  tu  hermano ;  que  de  cuantos  él 
te  solicite  trabajos,  te  sabré  yo  dar  otros  tantos  galar* 
dones.)»  Y  san  Pablo  en  otra  parte  nos  aconseja  qae 
cuanto  toleremos  al  prójimo ,  será  disfrutar  otros  tan- 
tos grados  de  perfección  para  la  eterna  felicidad. 

No,  amigo,  no  crea  vuesamerced  estoy  tan  apesa- 
dumbrado como  supone  en  la  suya.  Sé  que  para  tener 
paz  con  todos  es  preciso  hacerse  guerra  á  si  mismo, 
como  nos  lo  dice  Cristo  por  estas  palabras:  «Hazte 
guerra  á  tí  propio,  y  tendrás  paz  con  todos ;  porque  en 
sabiendo  vencer  tus  pasiones,  todo  lo  demasío  tendrás 
vencido.»  De  no  estar  mortificado  el  gusto ,  nace  úni- 
camente el  disgustarse  con  el  prójimo,  que  es  la  pe- 
sadumbre más  perversa ;  porque  regularmente  termina 
en  el  adusto  rebelión ,  que  altera  la  quietud  y  sosiego 
del  alma.  El  cual ,  como  compuesto  de  nuestros  morta- 
les enemigos,  como  son  la  soberbia,  la  ira  y  la  ven- 
ganza, inseparables  compañeros  ó  hijos  propios  de 
nuestra  humana  flaqueza ,  confunden  la  razón  con  la 
fuerza  del  delirio,  y  atosigan  á  la  prudencia  con  el 
impulso  de  la  aversión.  Si  el  hombre  no  toma  la  pesa- 
dumbre por  su  propio  gusto ,  nadie  tiene  facultades 
para  causársela.  Loco  es  el  que  da  lugar  para  que  se 
apodere  del ,  sintiendo  lo  que  no  tiene  remedio.  Sé- 
neca, aunque  gentil ,  lo  aconseja  como  pudiera  san  Pa- 
blo: «Más  es  temeridad  (dice)  que  virtud,  entregarse 
á  sentir  lo  que  no  tiene  remedio ;  porque  en  semejantes 
casos,  hacer  cara  á  la  desgracia  y  resistir  el  último 
golpe  con  valor,  es  acreditar  de  magnánimo  el  espíri- 
tu.)» Es  constante  que  más  parece  efecto  de  la  pusilani- 
midad mal  disimulada  que  del  dolor  bien  manifesta- 
do, el  entregarse  un  hombre  á  sentir  una  pesadumbre, 
por  grande  que  sea,  de  tal  modo  que  sea  el  mismo  que 
la  padece  el  cruel  verdugo  de  su  vida.  Esto  más  parece 
desesperación  que  sentimiento,  más  desconfianza  de  la 
providencia  que  efecto  de  la  pesadumbre;  porque  en 
las  mayores  resplandece  el  espíritu,  manifestando  su 
recomendable  resistencia  á  los  mayores  esfuerzos  de  la 
desgracia,  conociendo  es  harto  infeliz,  por  más  dicho- 
so que  sea,  aquel  que  en  los  caducos  bienes  desta  vi- 
da, cuanto  respira  es  felicidad,  y  cuanto  alienta  di- 
cha; porque,  como  dice  Séneca:  «No  hay  otro  más 
miserable  que  aquel'que  jamás  vio  el  semblante  á  las 
miserias.» 

Debe  hacerse  el  corazón  del  hombre  fuerte  á  los  gol- 
pes grandes  de  las  desdichas  y  de  las  infelicidades, 
para  manifestar  en  ellos  su  magnanimidad,  así  como  el 
diamante  sus  brillos,  que  no  resultan  de  otra  cosa  que 
de  mostrar  sus  resistencias  á  los  impulsos  formidables 
del  martillo.  Así  se  experimentan  los  grandes  varones; 
porque  rendirse  tanto  al  sentimiento,  que  todo  sea  des- 
mayo, no  se  hizo  para  el  hombre.  Y  el  que  esto  no  ob- 
serve, aunque  lo  sea,  se  dirá  del  que  la  naturaleza,  para 
manifestar  sus  monstruosidades,  equivocó  el  sexo,  pues 
se  lo  dio  masculino  á  quien  en  sus  operaciones  se  ca- 
racteriza de  mujer. 

En  atención  á  esta  tan  verdadera  como  importante 
doctrina,  ¿cómo  podrá  vuesamerced  con  razón  persua- 
dirse á  que  me  cause  pesadumbre  el  culparme  de  loque 
no  hice,  ni  que  por  esto  experimente  lo  que  paso,  si  no 
me  alteran  las  imposturas  ni  me  mortifican  las  prisio- 
nes? El  sosiego  y  la  tranquilidad  completa  deláfliaio 
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recibió  á  las  primeras « y  la  paciencia  y  coDÍorroidad 
resiste  á  las  segundas.  Vive  en  mi  pecho  una  resigna- 
ción tan  gigante^  que  ni  me  sobresaltan  las  aflicciones, 
ni  me  sobrecogen  las  adversidades.  El  mismo  semblante 
recibe  ¿  las  pesadumbres  que  á  las  felicidades;  porque, 
como  ha  examinado  la  razón  y  enterádose  la  prudencia 
de  que  no  es  más  que  ilusión ,  sombra  y  fantasía  lo  que 
esta  vida  produce  (valle,  en  fin,  de  lágrimas),  y  que 
cuanto  más  se  padezca  en  ella,  se  irá  más  purificando 
á  la  eterna  y  ¿quién  ha  de  ser  tan  simple,  tan  insensa- 
to, que  posponga  un  bien  momentáneo  y  aparente  á 
una  felicidad  eterna  y  constante?  Vengúese  el  hombre 
del  hombre;  que  si  el  lastimado  sabe  sacar  mérito  de 
la  persecución,  no  logrará  menos  que  ser  bienaventu- 
rado. Y  ¿habrá  quien  no  resista  el  tormento  que  otro 
puede  causarle,  que  durará,  por  mucho  que  dure,  un 
soplo,  por  disfrutar  de  la  bienaventuranza?  Yo,  ami- 
go, estoy  resuelto  á  padecer  para  acertar  á  conseguir; 
estoy  determinado  á  no  quejarme  para  saber  pulirme; 
y  estoy,  en  fin ,  con  esperanza  de  que  no  me  ha  de  fal- 
tar paciencia  para  sufrir  las  más  crueles  venganzas  que 
contra  mi  tome  el  odio,  el  rencor  y  el  aborrecimiento : 
que  cuando  experimente  todo  esto  de  los  que  me  per- 
siguen, lograré  de  Dios  el  amor,  el  premio  y  la  remu- 
neración. 

No  crea  vuesamerced  es  máxima  esta  que  enseña 
una  experimentada  política,  reducida  á  no  mostrar 
nunca  flaqueza  delante  del  enemigo,  por  más  que  sean 
grandes  los  interiores  temores.  No,  Señor,  no  es  máxi- 
ma desta  naturaleza  la  que  acabo  de  decir;  es,  sí,  un 
haberme  congeniado  en  tanto  extremo  con  los  males, 
que  no  echo  menos  los  bienes;  es  vivir  de  manera 
que  reconozco  estoy  siempre  muriendo,  porque  el  vi- 
vir no  es  otra  cosa  que  una  preparación  para  la  muer- 
te ;  el  caminar  á  la  población,  no  es  á  otro  fin  que  el  de 
llegar  á  ella,  y  á  este  modo ,  el  caminar  por  la  vida  no 
es  sino  para  acercarse  á  la  muerte.  Es  anticiparme  yo 
mismo  las  penas,  para  que  cuando  lleguen  no  me 
molesten  por  impensadas,  teniéndolas  ya  como  recibi- 
das. Y  es,  en  fin,  quererme  purificar  en  el  sufrimien- 
to, así  como  el  oro  en  el  crisol.  Tomado  el  cuchillo 
por  la  punta,  saca  sangre ;  y  el  que  quiere  en  esta  vida 
todas  las  cosas  á  su  gusto,  tendrá  muchos  disgustos  en 
su  vida. 

¡Bueno  seria  que  fuera  yo  más  enemigo  roio  que 
mis  propios  enemigos  (siguiendo  este  nombre  co- 
mo vuesamerced  me  los  presenta),  apesadumbrándo- 
me con  lo  que  debo  complacerme!  Si  ellos  aspiran  á 
darme  que  sentir,  por  cuyo  medio  puedo  merecer,  ¿he 
de  ser  tan  ignorante,  que  convierta  en  cáustico  tan  pre- 
cioso lenitivo?  Guando  ellos  intentan  apretarme  más  la 
cuerda,  tengo  yo  ya  dispuesto  el  cuello  para  recibir- 
la. Deste  modo  tal  vez  mi  propia  humildad  los  move- 
rá á  compasión,  si  antes  no  les  acusa  su  conciencia; 
y  lo  que  puede  venhr  dirigido  por  odio ,  terminará  en 
iroluutad :  porque  ¿cuántas  veces  se  fabrica  de  una  cul- 
pa un  escarmiento?  ¿Cuántas  veces  de  loque  se  ordena* 
ba  para  la  venganza  resultó  la  más  notable  amistad? 
Buscaba  solícitamente  Aríarco  á  Lisiante  para  quitarle 
la  vida,  y  vengar  con  su  muerte  la  que  aquel  did  á  Peri- 
teo,  su  hermano;  enardecido  el  ánimo,  ciego  el  espíritu 
con  el  enojo ,  y  arrebatado  el  juicio  con  la  ira,  lo  bus- 
caba por  todo  el  mundo.  Pasaba  los  montes  de  Grecia 


á  tiempo  que  en  ellos  oyó  ruido  de  quejas  tristes  y  la- 
mentos compasivos.  Llevóle  la  curiosidad  adonde  so 
percibían  los  ecos;  y  halló,  no  tendido  sobre  Ui  tierra, 
sino  cuasi  anegado  en  su  sangre,  á Lisiante ,  que  ha- 
biendo sido  poco  antes  el  asombro  de  Troya ,  le  faltaba 
poco  para^  ser  pasto  de  fieras.  Conmovióse  á  compasión 
el  áuimo  de  Ariarco,  y  trocando  la  ira  en  piedad,  le 
recogió  la  sangre  que  por  dos  heridas  brotaba;  y  apli* 
cando  á  estas  aquellos  defensivos  que  le  dictó  la  cíe* 
mencia  y  le  propuso  la  necesidad,  lo  condujo  en  sus 
hombros  ala  primera  población,  donde  poniéndolo  en 
cura,  le  dio  la  vida.  Y  se  la  perdonó  otras  tantas  veces 
como  pudo;  y  su  venganza  le  influía  se  la  quitase.  Y 
aunque*despues  de  estar  sano  determinó  tomar  del  sa- 
tisfacción en  la  campaña ,  le  cobró  tal  amor,  que  decía 
que  si  habia  un  hermano  perdido,  habia  hallado  otro.  Y 
fué  así ,  porque  dejó  eterno  nombre  en  Grecia  la  amis- 
tad de  Aríarco  y  Lisiante.  Destos  tan  contrarios  efec- 
tos ha  producido  muchos  el  tiempo ;  puede  ser  llegue 
para  mí  aquel  felicísimo,  en  que  reconociendo  el  que 
me  castiga  mi  inocencia,  termine  su  rencor  en  piedad 
y  su  aborrecimiento  en  afecto. 

Lo  cierto  es  que  las  cosas  desta  vida  no  tienen  nun- 
ca punto  fijo,  sino  continuo  movimiento.  La  voluntad 
no  puede  estar  sin  ejercicio :  ó  ha  de  amar ,  ó  ha  de 
aborrecer.  DelJ  mismo  modo  no  puede  siempre  estar 
amando  ni  estar  aborreciendo.  Todas  las  cosas  tienen 
fin.  Al  que  hoy  ama,  aborrece  después;  y  lo  que  des- 
pués aborrece  ama  á  otro  día.  Este  es  el  modo  de  ejer- 
citar la  voluntad  sus  funciones ,  y  este  puede  ser  el  ar- 
bitrio de  mi  fortuna;  porque  si  el  que  es  hoy  amado, 
solo  puede  temer  ser  mañana  aborrecido,  siendo  yo 
desta  especie  hoy,  debo  esperar,  y  con  razón,  ser  de 
la  otra  mañana. 

El  que  subió  más,  está  expuesto  á  caer  más  pronto: 
luego  el  que  no  sube  es  preciso  que  el  no  subir  lo  ten- 
ga en  algún  modo  por  bajar.  Más  debo  alegrarme  que 
entristecerme,  porque  entonces  está  el  hombre  más 
inmediato  y  dispuesto  á  subir,  cuando  no  tiene  más 
que  bajar.  Hasta  lo  último  me  ha  arrojado  esta  que  lla- 
man rueda  de  la  fortuna ;  con  que  con  razón  debo  es- 
perar que  á  pocas  vueltas  me  toque  el  subir,  como 
que  con  las  mismas  baje  el  que  está  tan  encumbrado  y 
me  tiene  tan  oprimido. 

Crea  vuesamerced ,  amigo  mío ,  que  éntrelos  que  me 
aborrecen,  tampoco  sentiré  salir  con  daño,  como  salga 
con  provecho:  son  muchos  y  muy  poderosos ;  el  prin- 
cipal no  diré  es  nuestro  Conde-Duque,  aunque  lo  di- 
gan. Por  lo  mismo  que  me  llevan  tanta  ventaja,  debo  yo 
sufrirlos  con  tanta  paciencia.  Lidien  enhorabuena  mi 
tolerancia  y  su  tesón ,  que  yo  podré  quedar  sin  alien- 
tos, pero  ellos  quedarán  vencidos;  aunque  se  acabe 
mi  vida,  no  morirá  mi  razón.  Pero  á  ellos,  vivan  ó  mue- 
ran^ siempre  los  ha  de  atormentar  aquello  que  hicie* 
ron  contra  el  prójimo.  Con  su  poder  y  con  su  influjo 
pueden  hacer  permanezca  mi  tormento;  pero  ¿podrán 
acaso  quitarme  el  mérito  de  mi  innocencia,  ni  lo  que 
me  produzca  mi  constancia?  ¿Podrán  dejar  de  ejem* 
plarizarse  viendo  que  como  insensible  padezco  el  do- 
lor, y  como  mudo  no  pronuncio  la  queja?  ¿No  les  hará 
fuerza ,  cuando  no  lo  heroico  de  mi  razón,  lo  profundo 
de  mi  tolerancia?  En  estas  poderosas  como  exquisitas 
virtudes  fundo  las  armas  para  resistirlos  y  las  razones 
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para  vencerlos.  No  con  otras  se  vence  siempre  al  común 
enemigo^  que  es  el  mayor  de  todos.  Bien  hago  en  es« 
perar  con  ellas  la  victoria  de  aquellos,  siendo  de  fuer- 
zas y  de  sabiduría  más  inferiores  sin  comparación  que 
este.  Y  crea  vuesamerced  que  con  ser  el  demonio ,  me 
sirve  de  mucho.  Siempre  que  reflexiono  este  punto, 
procuro  apartar  del  el  pensamiento  con  el  esfuerzo  posi- 
ble á  mi  nada ;  pues  inspirándome  venganzas,  iras  y  so- 
berbias, y  que  dirija  saetas  de  la  pluma  (si  por  las  que 
no  disparé  me  tratan  así ,  ¿qué  no  harían  si  lo  justifica- 
ran?), y  que  él  me  suministrará  advertencias  (supongo 
que  falsas ,  porque  el  padre  de  la  mentira  ¿cómo  ha  de 
decir  verdad?),  abandono  tan  nocivas  como  fuertes  per- 
suasiones, detesto  tan  horrorosas  como  audaces  y  pe- 
caminosas inducciones;  y  por  todo  ello  lo  dejo  corrido 
por  no  verse  vencedor  en  esta  furiosa  lucha. 

Y  creo  que  esto  me  llega  más  á  Dios ;  porque  disfrutar 
los  adustos  documentos  que  influye  el  padre  del  enga- 
ño, despreciar  los  sutiles  y  torpísimos  consejos  con  que 
su  imponderable  maldad  procura  vencernos,  ¿es  otra 
cosa  que  lograr  la  victoria  de  tan  mortal  batalla ,  y  por 
lo  mismo  adelantar  en  el  camino  de  la  virtud,  para  con 
ella  merecer  todo  el  favor  de  Dios?  ¡Gracias  á  su  infi- 
nita miserícordia,  que  alumbra  tanto  al  que  quita  los 
momentáneos  perecederos  gustos  desta  vida;  pues  al 
que  priva  dellos,  no  es  para  menos  que  para  unirlo  á 
si,  haciéndole  feliz  con  el  goce  de  los  eternos  de  la 
gloría!  Por  esto  se  mostró  Dios  al  evangelista  san  Juan 
ceñidos  los  pechos,  pero  con  muchas  luces  en  sus  ma* 
nos :  mostrando  en  ello  que  en  el  mismo  instante  que 
aflige,  dando  lugar  á  la  atención  ó  á  las  persuasiones,  en 
el  mismo  instante  alumbra  con  auxilios  y  consuelos. 
Conoce  nuestra  miseria,  y  nos  infunde  fortaleza;  por- 
que la  nave  del  alma,  que  navega  fluctuando  siempre 
en  el  tempestuoso  mar  de  las  inclinaciones  del  cuerpo 
(siendo  este  el  piloto,  tan  imprudente  que  huye  del 
norte  de  la  razón  para  dar  lastimosamente  en  el  bajío 
de  la  colpa),  no  choque,  precipitada  por  la  inclinación 
7  torpemente  anegada  por  la  voluntad,  en  el  escollo  las- 
timoso (por  cmel)  del  injusto  consentimiento ;  con  el 
que,  desprendida  de  su  alto  solio  la  prudencia ,  y  con« 
fundido  de  sus  grandes  discursos  el  entendimiento, 
queda  arbitro  para  el  ríesgo  el  apetito,  y  pronto  para  el 
peligro  el  gusto.  Cuyas  mortales  circunstancias  termi- 
nan en  que,  siendo  la  condescendencia  la  que  lleva  el 
paso  del  albedrío,  tropieza  este  en  la  culpa,  y  queda  el 
alma  sin  la  gracia. 

Aun  en  este  conflicto  tan  triste  está  Dios  iluminan- 
do con  inspiraciones,  está  dando  nuevos  alientos  con 
aquellos  divinos  auxilios,  que  al  paso  que  contienen, 
iluminan ;  y  está,  en  fin ,  mirando  por  la  criatura ,  como 
criador,  por  más  que  se  halle  ofendido  el  Criador  de 
la  criatura.  Guando  David  le  llama  desde  la  tribula- 
ción, le  oye  Dios  desde  la  tempestad ;  cuando  está  Job 
en  una  tormenta,  le  responde  Dios  desde  un  torbelli- 
no; que  no  es  para  sus  cariños  estarse  solo  en  su  gloría. 
Cuando  mira  en  las  aflicciones  á  los  suyos,  con  ellos  ba- 
ja á  los  riesgos ;  ni  los  desampara  en  las  cadenas  ni  los 
olvida  en  los  trabajos. 

«Vengan  golpes.  Señor,  de  mis  enemigos,  como  ven- 
gan alumbrados  de  vuestra  luz,v  decia  David.  No  que- 
ría los  golpes  solos,  porque  sin  la  luz  divina,  conocía 
era  exponerse  al  precipicio,  según  nuestra  flaqueza. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
Teniendo  á  Dios,  no  se  temen  las  penas,  porque  Dios  y 
trabajos  es  suma  dicha;  pero  grande  dicha  siaDios, 
es  suma  miseria.  Y  como  no  siempre  da  Dios  los  traba- 
jos por  castigo,  sino  muchas  veces  para  prueba,  coan- 
do falta  viento  es  indispensable  remar;  esto  es,  qoe 
cuando  carezcamos  de  poderosos  auxilios,  debemos 
animamos  ala  oposición  de  los  contrarios,  segaros  de 
que  no  faltarán  aquellos  cuando  nuestra  miseria  no 
pueda  resistir  más  :  porque  Dios  da  el  mal  conforme 
las  fuerzas ;  y  cuando  estas  faltan,  permite  que  decline 
aquel. 

Por  mi  parte  sé  decir  á  vuesamerced,  y  creo  qoe  con 
verdad,  qug  solo  temo  á  las  culpas,  no  á  las  penas. 
¡  Infeliz  de  aquel  que  se  desconsuela  por  lo  que  Dios 
gusta,  y  aborrece  aquello  que  agrada  á  Dios!  ¿Qoé 
pueden  hacer  las  penas,  los  castigos,  los  tormentos,  ad- 
versidades y  congojas  desta  vida,  por  mucho  que  hagan? 
¿Causar  la  muerte  del  cuerpo?  Pues  llevado  con  pacien- 
cia todo  este  furioso  cúmulo  de  afanes  y  conflictos, 
tiene  aptitud  para  darnoa  la  vida  eterna.  ¿Qué  pueden 
lograr  los  que  motivan  mi  prisión,  por  más  que  aco- 
sen, cavilen  y  ponderen? ¿Que  padezca  siempre?  Paes 
de  ese  mismo  padecer  puede  resultar  mi  vivir. 

En  caso  de  que  no  pudiera  alegrarme,  me  consoM 
la  esperanzado  mejor  tiempo,  porque  después  de  la 
tormenta  sucede  indispensablemente  la  serenidad: 
siempre  siguió  á  lo  adverso  lo  propicio,  y  á  lo  croe!  lo 
piadoso.  Ninguno  destos  extremos  puede  permanecer 
mucho;  el  buen  hijo  no  se  entristece  cuando  le  castiga 
su  padre,  pues  sabe  que  á  otro  día,  y  tal  vez  en  el  mis- 
mo, le  hará  cariños.  El  que  llega  á  perder  esta  esperan- 
za, no  está  lejos  de  dar  entrada  á  la  desesperación. 

Aunque  tuvo  Judas  pesar  de  so  pecado,  no  le  reme- 
dió, porque  le  faltó  la  esperanza  de  ser  perdonado;  qna 
á  tenerla  con  la  disposición  que  debia,  no  ie  habrá 
conducido  su  pecado  (el  más  cruel ,  el  más  grande  y 
único  en  su  especie)  al  trágico  lamentable  suceso  de 
muerte  eterna. 

Si  el  hombre  temiese  toda  culpa  antes  de  hacerla, 
como  si  no  tuviese  perdón,  ni  habría  tantos  en  el  íih 
fiemo ,  ni  se  harían  tantas ;  y  por  ello  tal  vez  no  estarii 
yo  en  este  destino  :  que,  aunque  merezco  más  castigo 
por  mis  pecados ,  no  siento  aquel ,  sí  el  que  cometen  por 
aborrecerme  los  que  inclinan  ó  influyen  para  qoe  se 
me  castigue. 

Más  que  la  ignorancia  misma  sería  yo  ignorante  si 
por  esto  tuviera  por  malos  á  los  que  me  persignen, 
.pues  seria  dudar  (en  que  faltaba  en  superíor  gndo 
á  la  caridad  del  prójimo,  y  al  altísimo  poder  de  la  Pro- 
videncia) que  de  una  hora  á  otra  pueden  ser  buenos. 
Cuando  llegó  Simón  á  decir  de  la  Magdalena  que  era 
mala,  ya  era  santa,  habiendo  sido  poco  antes  ioqod 
della  juzgaba.  El  publicano  á  quien  por  pecador  des- 
preció el  faríseo,  se  justificó  luego.  Estas  prontísímis 
mutaciones  obran  los  inescrutables  arcanos  de  Dios,  tan 
distintos  de  nuestra  torpe  limitada  humana  comprehen- 
sion,  como  lo  es  lo  finito  de  lo  infinito ;  por  cuyo  molí* 
vo  no  se  puede  decir  de  uno  con  verdad  que  es  malo» 
pues  cuando  esto  se  pronuncie,  ya  puede  ser  bueno.  Creo 
lo  han  sido  y  lo  serán  los  bienhechores  que  dieron  caá- 
sa  para  que  obrase  contra  mí  el  Real  enojo;  y  por  lo  mis- 
mo, creo  también  habrán  sentido,  y  sentirán  aun  mtó 
que  yo,  que  hoy  permanezca  :  porque  á  mí  me  paed« 


Digitized  by 


Google 


EPISTOLARIO. 


577 


senrir  de  mérito,  si  se  resigna  al  martirio  la  toleran- 
cia; y  á  ellos  de  mucho  daüo,  pues  nació  mi  padecer 
de  su  malicia.  A  mi  solo  me  toca  callar,  sufrir  y  obede- 
cer; pero  á  ellos,  ó  desdecirse  de  la  calumnia,  para 
deshacer  así  la  Real  indignación  que  motivaron,  ó  que- 
dar esclavos  de  la  culpa  que  contra  el  prójimo  inocen- 
te cometieron. 

El  príncipe  libra  en  el  informe  de  sus  ministros  el 
acierto  de  sus  determinaciones ;  (los  tiene  elevados  y 
constituidos  en  tan  distinguidos  empleos,  para  que  en 
cuanto  sea  de  su  inspección  observen  únicamente  las 
inspiraciones  y  preceptos  de  la  justicia  y  equidad.  Si 
faltan  á  estas  en  lo  que  informan,  el  príncipe  no  es 
responsable  de  lo  que  determina,  aunque  no  sea  jus- 
to ;  porque  cree ,  como  debe ,  no  obran  aquellos  sino 
con  arreglo  á  lo  que  dicta  la  razón,  para  lo  que  única- 
mente los  mantiene  y  hace  de  ellos  aquella  grande  con- 
fianza que  pide  el  cargo  de  un  vasto  gobierno. 

Pero  es  el  caso ,  bien  que  lastimoso,  que  conociendo 
algunos  ministros  y  privados  la  satisfacción  con  que 
los  reales  oídos  atienden  sus  dictámenes  y  consejos, 
dan  aquellos  que  les  influye  su  venganza,  no  los  que 
les  dicta  la  justicia;  y  deste  modo  truecan  el  orden  de 
rectitud ,  y  se  observa  solo  el  orgullo  de  la  desolación. 
Y  siendo  ellos  los  que  originan  los  perjuicios,  es  al  Rey 
¿  quien  atribuyen  la  culpa.  Haya  privados,  baya  mi- 
nistros, que  no  puede  el  Monarca  vivir  sin  ellos;  pero 
sean  buenos ,  para  que  el  pueblo  no  juzgue  al  Rey  malo. 
Hubiera  de  decir  mucho  en  este  asunto,  pero  no  pue- 
do. Vuesamerced  no  dejará  de  comprender  bastante; 
otros  advertirían  todo  si  leyeran  este  papel,  porque  lee- 
rían en  él  sus  mismos  corazones.  Yo  les  viviré  siempre 
agradecidísimo  por  lo  que  me  persiguen  y  injurian ; 
que  así  me  lo  manda  Dios  por  san  Pablo : «  Miremos  ¿ 
los  que  nos  hacen  daño  como  á  instrumentos  y  oficiales 
suyos ,  para  que  nos  labren  y  purífiquen.» 

Agradece  el  enfermo  la  destreza  del  cirujano  que  le 
cortó  el  brazo  ó  pierna  para  atajarle  el  cáncer,  pues 
asi  logra  vivir  temporalmente ;  pues  ¿  por  qué  no  habe- 
rnos de  estimar  ¿  los  que  sin  tanta  carnicería  nos  ayu- 
dan para  vivir  en  las  felicidades  de  la  eternidad  ?  ¿De 
qué  serviría  desear  f uñosas  batallas  (en  las  que,  en- 
cendido el  espíritu,  produce  en  sus  triunfos  glorias  al 
honor)  con  enemigos  gigantes  que  no  se  encuentran, 
si  al  mismo  tiempo  nos  dejamos  voluntaria  y  indebi- 
damente vencer  de  mosquitos  que  nos  rodean?  No  son, 
amigo,  otra  cosa  los  hombres  que  nos  persiguen ;  pi- 
can cruelmente  donde  sacan  más  sangre,  para  saciar 
con  ella  sus  hidrópicos  deseos  de  la  venganza.  Lue- 
go ¿qué  fuerzas  serán  las  nuestras? ¿qué  resistencias 
dejaremos  á  la  perpetuidad,  si  no  podemos  resistir 
estos  nimios  golpes  de  la  aversión,  ni  tolerar  tan  li- 
geros efectos  de  la  enemistad?  A  mí  me  están  enseñan- 
do á  caminar  por  tropiezos ;  y  si  aunque  caiga  en  al- 
guno, por  lo  mísero  de  mi  ser,  consigo  no  pararme, 
antes  sí  continuar  el  camino  sin  volver  la  cara  al  ríes- 
go,  —  vea  vuesamerced  por  qué  raro  modo  me  puedo 
justificar;  pues  entonces  se  levanta  uno  más  constante 
cuando  cayó  para  levantarse.  Y  digo  bien ,  por  más  que 
se  reponga  por  réplica  la  humana  flaqueza  de  que  esta- 
mos adornados ,  y  reconozco,  ponderando  que  respec- 
to della  podemos  caer  fácilmente,  y  fácilmente  detener- 
se la  inclinación  mal  ordenada:  porque  servir  á  Dios 
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como  debe  ser  servido,  sin  observarse  la  más  mínima 
falta,  solo  se  hace  en  el  cielo ;  y  aun  en  este  hubo  tiem- 
po en  que  quiso  la  soberbia  bruta  y  la  ambición  mons- 
truosa disputarle  la  gloria  de  su  infinita  grandeza. 

Es  constante  que  no  es  gran  victoria  resistimos  á 
unas  pasiones,  si  nos  rendimos  con  facilidad  á  otras ; 
pero  si  Iqueremos  ser  presto  otros,  no  debemos  ser 
siempre  los  jfnismos.  Puede  esto  conseguirse  solo  con 
atender  á  que  no  hay  cosa  que  más  pueda  confun- 
dirnos que  aquello  propio  con  que  nos  perdemos. 
Este  es  un  punto  tan  perfecto,  que  solamente  lo  re- 
flexiona en  los  términos  que  debe,  aquel  que  está 
tan  libre  de*lo  malo,  que  no  solo  ama  lo  bueno,  sino 
lo  mejor,  y  por  lo  mismo  quiera  más  abstenerse  para 
no  criar  malos  humores,  que  tener  necesidad  de  lim- 
piarse dellos.  El  que  teme  á  Dios  no  se  contenta  con 
vivir  bien,  sino  que  quiere  llegar  á  vivir  como  se  viva 
en  el  cielo.  Huyendo  siempre  de  la  culpa,  conserva  in- 
tacta la  gracia,  y  á  todas  horas  está  dispuesto  para  dar 
su  cuenta,  sin  temer  en  los  tremendos  números  del 
cargo  las  fuertes  resultas  de  la  data. 

Con  la  contemplación  destas  hermosísimas  contem* 
placiones  ó  meditaciones,  espero  lo  que  venga,  sin  que 
me  altere  el  ánimo  la  contemplación  de  mayores  traba- 
jos, ni  me  aflija  para  la  desconsolación  la  memoria  de 
golpes  más  sensibles  por  más  crueles ;  pues  resignado 
á  padecerlo  todo  por  Dios,  vivo  siempre  con  la  esperanza 
de  que  su  divina  majestad  ha  de  iluminar  á  los  que  me 
persiguen,  para  que  reconociendo  su  error,  puedan 
quedar  perdonados.  Cuya  sola  representación  me  cau- 
sa interior  alegría  inmensa,  pero  sin  pasar  de  los  lí- 
mites de  la  razón;  que  aun  en  esto  se  necesita  mucho 
cuidado  I  porque  así  como  puede  el  demonio  aumen- 
tar la  tristeza  sensible  de  manera  que  pare  en  des- 
pecho, así  también  puede  avivarse  la  alegría  de  modo 
que  termine  en  hacer  locuras.  Documento  es  este  de 
los  santos,  aconsejando  estos  que  sigamos  siempre  en 
todos  nuestros  asuntos  la  mediocridad ,  porque  esta 
fué  siempre  el  camino  de  la  virtud.  Aun  la  penitencia, 
siendo  tan  loable ,  tiene  su  término,  pudiendo  ser  cul- 
pa el  pasar  de  su  coto.  Debe  usarse  en  tales  modos, 
que  consuma  los  vicios,  y  no  la  naturaleza ;  porque  sien- 
do aquello  siempre  virtud ,  esto  puede  ser  alguna  vez 
defecto.  La  destemplanza  en  toda  matería  es  formida- 
ble; pero  obrar  cualesquiera  con  prudencia,  nunca 
dejó  de  ser  plausible. 

Aseguro  á  vuesamerced  que  vivo  contentísimo  en  mis 
trabajos,  porque  creo  me  convienen  más  que  las  feli- 
cidades que  antes  gozaba.  Estas,  al  paso  que  franquean 
gustos  en  la  apariencia,  proporcionan  la  espiritual  rui- 
na en  la  realidad ;  pero  aquellos  labran  al  cuerpo  para 
que  se  purifique  el  alma.  Mientras  más  obsequios  y 
complacencias  mundanas,  más  proporción  para  el  per- 
petuo llanto;  pero  mientras  más  aflicciones  y  trabajos, 
más  motivo  para  la  eterna  alegría. 

Los  acasos  encierran  muchas  veces  misteríos.  Des- 
prender al  que  estaba  embelesado  en  las  dichas  tran- 
sitorías,  puede  ser  motivo  para  que  mude  las  cos- 
tumbres. Pecó  Adán  en  el  paraíso ,  y  se  salvó  en  el  va- 
lle de  lágrimas;  ofendió  David  á  Dios  gravemente  des- 
de el  balcón  de  su  grandeza,  viendo  á  Bersabéen  el 
baño ,  y  se  purificó  en  la  soledad  y  recogimiento  de  su 
espíritu.  Pues,  ¿qué  mucho  será  que  lo  malo  que  hi- 
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ce  en  mis  gustos «  en  mis  dichas  y  en  mis  felicidades, 
quiera  Dios  que  lo  purgue  en  esta  desdicha  donde  es- 
toy metido  ?  A  lo  menos  yo  asi  lo  creo ;  pues  aquí  don- 
de, con  faltarme  la  libertad,  digo  que  me  falta  todo ,  y 
donde  dicen  mis  contrarios  que  me  tienen  quitado  el 
poder  que  antes  tenia,--me  consuelo  con  el  mismo  po- 
der poco,  porque  sin  embargo  puedo  amar  mucho  á 
Dios. 

Porque  no  me  quejo,  y  porque  á  todo  callo,  juzgan 
no  tengo  poder ,  y  si  culpa.  ¡  Simple  y  ignorantísi- 
mo discurrir !  ¿Ignoran  que  á  veces  el  callar  mucho 
puede  dar  más  considerable  valor;  pues  no  es  callar  por 
no  poder,  sino  una  intermisión  para  discurrir?  Además 
que  entonces  salen  más  fuertes  y  violentas  las  aguas, 
cuando  por  represadas  han  estado  algún  tiempo  quie- 
tas. No  es  ceder  por  flaqueza  el  triunfo  el  dilatar  el 
acometimiento  para  prevenirse ;  antes  bien  puede  pro- 
porcionar la  victoria  una  prudente  prevención,  mejor 
que  una  reflexionada  embestida.  Las  obras  grandes 
quieren  para  ejecutarse  dos  cosas,  que  son:  tiempo  y 
talento;  aquel  para  pensar,  y  este  para  proceder.  Una 
sin  otra  no  sirven ;  y  esto  me  sucede  á  mí,  porque, 
¿qué  Importa  que  tenga  tiempo  tan  dilatado  para  dis- 
currir ,  si  me  falta  talento  par  ejecutar?  Con  todo,  no 
tardó  mucho  la  dicha,  si  llegó  al  fin;  y  en  todo  caso, 
y  hablando  á  lo  divino,  ¿quién  duda  (á  no  tener  tan 
embotada  la  inteligencia,  que  absolutamente  no  co- 
nozca la  razón)  que  mi  propio  callar  puede  producir 
mi  merecer?  Treinta  años  estuvo  Cristo  en  silencio ,  y 
no  mereció  menos  que  el  dia  que  padeció  tan  rigurosos 
tormentos ,  y  los  tres  años  que  predicó.  Más  importa 
castigará  la  voluntad  que  no  afligir  al  cuerpo;  esto  úl- 
timo hacen  conmigo.  Pero  si  consigo  lo  primero, 
¿  para  qué  quiero  más  dicha  ?  Más  á  lo  humano ,  ¿por 
qué,  ó  faltos  de  las  leyes  de  la  prudencia,  ó  preocu- 
pados en  solo  herirme,  no  han  de  conocer  que  una  pe- 
queña remora  es  capaz  de  detener  á  un  gran  navio; 
y  menos  que  conviene  muchas  veces  ser  uno  casti- 
gado sin  haber  cometido  delito  para  ello,  para  poder 
hacer  cosas  grandes  contra  los  mismos  que  le  persi- 
guen ?  No  es  doctrina  mia ;  el  mismo  Cristo  la  enseña, 
diciendo :  «Teme  al  que  castigues  sin  justicia,  por  pe- 
queño que  sea,  pues  de  aquel  mismo  castigo  haré  pue- 
da el  castigado  buscarte  tu  ruina.» 

No  sé  verdaderamente  cómo  no  confunde  esta  tre- 
menda sentencia  á  los  que  obran  contra  ella;  pero  re- 
conozco que  ignoran  algunos  que  asi  proceden,  todos 
los  preceptos  de  nuestra  sagrada  religión.  No  es  mu- 
cho no  sepan  las  sentencias  fortisimas  de  nuestra  vida. 
Cristo ;  y  aun  pensarán  que  esta  misma  ignorancia  les 
servirá  de  disculpa  en  el  más  tremendo  tribunal. 

¡Desdichados  dellos,  por  más  que  acá  se  miren  sobre 
el  alto  solio  de  la  felicidad ,  que  cuando  esta  acabe  por 
faltar  sus  vidas,  empezarán  á  experimentar  las  eternas 
muertes  de  sus  almas !  Entonces  veranólo  mal  que  hi- 
cieron, en  el  bien  que  dejaron  de  hacer;  verán  que  los 
que  acá  persiguieron  los  elevaron  á  la  gloria,  porque 
son  bienaventurados  los  perseguidos  por  la  justicia ;  y 
verán,  en  fin ,  que  si  tuvieron  un  rey  que  les  toleró  sus 
excesos,  hay  allí  un  gran  Dios  que  castiga  sus  malda- 
des; conocerán  lo  mal  que  obraron,  pero  les  servirá 
de  mayor  tormento  ver  que  ya  se  fué  el  tiempo  en 
que  pudieron  enmendarse.  Buen  provecho  los  hagan 


sus  venganzas;  que  si  los  que  las  padecemos  las  safd* 
mos,  del  mismo  castigo  que  nos  proporcionan  logn- 
remos  la  felicidad,  que  no  pueden  quitamos;  que  tal 
vez,  y  sin  tal  vez,  no  podrán  conseguir  ellos. 

En  otra  parte  dice  el  mismo  Señor:  o  Con  lavara 
que  midas  serás  medido.»  Lo  mismo  expresa  esta  qoe 
la  otra  sentencia,  y  quizá  me  detenga  á  explicar  cómo 
se  concretan,  en  otra  ocasión.  La  lástUna  es ,  que  sien- 
do tan  claros  y  patentes  sus  sentidos,  ó  se  desvian 
de  su  observancia  los  hombres ,  ó  tergiversándolas  con 
interpretaciones  distintas,  adopta  cada  uno  aqaella 
que  más  se  adapta  á  los  delitos  que  ejecuta;  buscan 
auxilios  para  ocultar  sus  maldades,  huyendo  del  divi- 
no, que  solo  dirige  á  ejecutar  las  virtudes.  |Valiente 
simpleza  sin  duda,  dejar  el  paso  seguro  del  puente, } 
buscar  en  el  rio  furioso  el  peligro! 

Ello  es  constante  que  á  muchos  da  la  fortuna  todo 
su  imperio,  pero  á  pocos  satisface  todos  sus  deseos. 
Sea  única  prueba  desta  verdad  el  que  me  castiga :  to- 
dos lo  conocen,  porque  sus  obras  lo  han  hecho  cono- 
cer de  todos;  por  esto  no  le  nombro,  pues  aun  pan 
decir  su  nombre  hay  que  hacer  un  montón  de  cruces. 
¡  En  qué  altura  no  está !  ¡Qué  despotismo  no  tienel 
Parece  no  puede  llegar  á  mayor.  Pues  aun  tiene  (j 
tendrá  mientras  viva)  que  desear.  La  libertad  que  Dios 
me  dio,  llegó  á  discurrir  era  notable  impedimento pa^ 
ra  disfrutar  tranquilo  sus  felicidades;  no  gozaba  estas 
con  desembarazo,  en  el  intermedio  que  yo  gozase  de 
aquella :  por  lo  mismo  deseaba  ansioso  quitármela. 
Aun  el  sueño  le  era  cruel  verdugo,  pues  con  ese  conti- 
nuo sobresalto  no  le  tenia  con  sosiego.  Productos  to- 
dos de  un  ánimo  vengativo  y  inhumano,  efectos  de 
la  misma  culpa,  de  la  traición  con  que  vive.  Pues 
¿cómo  ha  de  servir  de  impedimento  el  zagal  al  pas- 
tor, si  este  no  quisiese  obrar  mal ,  y  temiese  que,  6 
aquel  lo  resista,  ó  á  lo  menos  lo  haga  público,  coan- 
do no  pueda  otra  cosa  ? 

Determinó,  en  fin,  descansar  en  tan  tremenda  lacha, 
quitándome  de  la  presencia  de  sus  glorías  (si  mere* 
cen  este  nombre  las  que  en  realidad  son  infierno),  co- 
mo el  más  duro  estorbo  deltas.  Echó  para  esu>  mano 
del  poder,  no  de  la  justicia ,  porque  esta  impone  la  pe- 
na al  culpado,  dejando  como  corresponde  al  mnocente. 
Sin  embargo,  aparentó  no  la  habia  ejercido  mejor  nun- 
ca que  entonces ;  y  dijo  bien,  pues  esto,  solo  fué  una 
venganza  contra  un  hombre  honrado,  y  él  solo  ha  he- 
cho en  toda  su  vida  traiciones  y  maldades  contra  todo 
el  reino.  Quedó  últimamente  Ubre  deste  embarazo,  ha- 
ciéndome el  triste  objeto  de  sus  fuñas.  Y  para  mis 
avivarlas,  reflexionaba,  y  él  mismo  se  ponía  delante 
de  su  consideración,  era  yo  el  que  más  oscurecía sas 
triunfos,  por  haber  sido  el  más  constante  en  deda? 
mar  contra  sus  vicios ;  de  cuya  rabiosa  conferencia,  que 
él  y  su  malicia  tenian,  salia  más  emponzoñado  el  áni- 
mo y  más  pertinaz  y  cruel  la  intención* 

Y  ¿acaso  porque  haya  quedado  libre  y  desembara- 
zado del  impedimento  que  en  mi  persona  se  figuraba 
tener  para  el  goce  de  sus  dichas,  diremos  que  3fa  no 
tendrá  otro  de  semejante  y  aun  de  peor  natoraleu! 
No  seré  yo  quien  lo  asegure,  pero  sí  que  cada  momen- 
to le  producirá  estos  disgustos,  porque  cada  instante 
tendrá  materia  donde  ejecutar  sus  monstruosidades. 

No  se  debe  esperar  otra  cosa  del  ánimo  oobu^  I 
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nada  justo  :  siendo  lo  primero  recelar  que  el  más  pe- 
queño puede  separarlo  de  la  prifanza,  haciendo  públi- 
cos sus  defectos,  ó  de  la  vida,  para  quitar  deste  mo- 
do un  mal  ministro  al  reino ;  y  siendo  lo  segundo  trai- 
ción ú  batalla ,  valiéndose  de  la  autoridad  que  le  dio 
su  dicha,  más  que  sus  merecimientos. 

La  satisfacción  que  toma  el  grande,  siendo  cobarde, 
de  la  ofensa  que  supone  le  hace  el  noble,  nunca  será 
con  la  espada ,  sino  con  la  vileza ;  no  á  fuerza  de  lo  que 
influye  el  espíritu  al  que  lo  tiene,  sino  con  lo  que  dic- 
te la  villanía  y  la  traición.  Es  hasta  donde  puede  llegar 
h  ignorancia  y  la  cobardía :  pues  con  aquello  que  pre- 
sume lo  deja  satisfecho,  viene  á  quedar  sin  compara- 
ción más  desairado.  Una  de  dos :  ó  no  te  des  por  en- 
tendido de  que  sabes  el  agravio,  6  procura  lavarlo  por 
honrados  medios  con  la  sangre  del  que  te  ofendió ;  que 
entonces  quedarás  con  honor,  cuando  por  volver  por 
él  quedes  muerto  en  la  campaña :  pues  más  vale  morir 
como  valiente  que  vivir  como  pusilánime ;  que  aque- 
llo es  siempre  crédito  de  la  reputación,  cuando  esto  oo 
pasa  de  ser  borrón  de  la  honra. 

Consejo  es  este  que  daba  Petronio  á  su  hijo  Dentu- 
lo,  y  es  consejo  que  debían  tomarlo  todos  los  que  se 
precian  de  respirar  solo  honor.  Pero  es  tan  al  contra- 
rio, que  aun  tomando  la  determinación  de  satisfacerse 
por  sus  manos  el  cobarde  y  temeroso,  no  lo  hace  en 
aquellos  términos ,  si  no  permisibles,  á  lo  menos  hon- 
rosos, sino  á  los  infames  precetos  que  influye  la  trai- 
ción, y  más  que  como  grande,  como  asesino.  A  estos 
los  corrige  ó  vitupera  (que  es  lo  más  cierto)  Gatulo  di- 
ciendo :  «El  morir  no  es  delito,  aunque  es  pena;  lo  que 
es  delito  es  morir  con  culpas,  dejando  mal  nombre  en 
el  mundo  de  lo  que  en  él  se  hubo  vivido.» 

En  consecuencia  desta  tan  verdadera  doctrina,  ¿cómo 
ha  de  dejar  buen  nombre  en  el  mundo  aquel  á  quien 
los  buenos  tienen  por  malo?  Lo  cierto  es  que  sus  pro- 
pias alabanzas  serán  siempre  sus  mayores  vituperios, 
porque,  como  oídas  en  las  bocas  de  los  que  son  como 
él,  solo  se  harán  dignas  del  desprecio. 

En  efecto,  amigo  mío;  como  vuesamerced  loes  tan 
mío  en  la  realidad,  más  que  en  el  nombre[,  no  quiero 
privarle  el  consuelo  que  le  ha  de  causar  saber  que  espe- 
ro á  costa  de  poco  tiempo  salir  de  aquí ;  en  esto  dejo  ya 
dicho  que  con  el  honor  que  me  corresponde,  porque 
de  otro  modo  no  saldria.  Bien  contemplo  diró  vuesa- 
merced es  grande  la  batalla  que  me  espera,  poderoso 
el  enemigo  que  me  aguarda ,  y  por  lo  mismo  dificulto- 
so el  lauro  que  solicito.  Pues  sepa  vuesamerced  que 
esa  misma  dificultad,  ese  propio  poder  poco,  y  estos 
méritos  de  atrevido,  vendnin  á  ser  los  elogios  de  mi 
inocencia,  las  glorias  de  mi  inculpabilidad  y  las  pro- 
digiosas vísperas  de  mi  triunfo;  siendo  todos  estos  tí- 
tulos tan  recomendables,  que  me  darán  más  blasón 
con  solo  comprender  tanta  victoria,  que  mi  enemi- 
go en  alcanzarla ;  pues  no  es  corona  la  que  con  facili- 
dad se  consigue.  Entrar  en  la  pelea  con  más  premisas 
de  victorioso  que  con  dudas  de  vencido,  por  la  pe- 
quenez del  contrario,  no  es  varonil  acción  del  que  ven- 
ce ,  sino  poquedad  del  que  es  vencido.  Hasta  lo  débil 
de  una  arista  nos  enseña  á  constancia :  no  se  abate  con 
señal  de  rendida  á  todo  viento,  es  necesario  lo  experi- 
mente furioso  para  que  se  sujete.  Grande  afrenta  es 
por  cierto  de  un  noble,  darse  por  vencido  de  la  fortu- 


na. Haya  vanidad  de  constantes,  y  presunción  de  in- 
vencibles; que  así  hasta  los  mismos  enemigos  tendrán 
tanto  que  admirar  como  que  aprender,  porque  la  mis- 
ma resistencia,  ú  les  ha  de  apurar  el  enojo,  ú  les  ha 
de  consumir  las  vidas.  No  hay  cosa  que  más  heroica* 
mente  merezca  repetidas  alabanzas  que  la  paciencia  i 
los  repetidos  choques  del  contrario:  porque  este,  vién- 
dose despreciado  en  el  poder,  y  mirándose  sin  respeto 
en  el  rigor,  toca  en  los  límites  de  la  desesperación,  j 
viene  á  ser  el  verdugo'.de  su  vida. 

Para  que  con  más  facilidad  se  consiga  mi  intención, 
es  indispensable  se  emplee  vuesamerced  con  toda  acti- 
vidad en  lo  que  diré;  porque,  mientras  más  se  quiere 
conocer  al  tirano,  está  más  lejos  de  conocerse ;  pues  es 
tal  la  tiranía,  queseada  instante  reproduce  crueldades 
nuevas,  con  las  que^desfigura  el  conecto  que  se  habia 
formado  con  las  pasadas.  El  odio  tiene  tan  poco  recato, 
que  se  conoce  á  corto  examen,  porque  siendo  en  reali- 
dad un  efecto  formidable  de  la  venganza,  no  permite 
que  sea  tan  cauto  el  que  lo  posee,  que  por  más  que 
afecte,  pueda  disimulario  :  como  es  fuego  que  está 
brotando  llamas  del  espíritu,  por  los  ojos  arroja  su 
abrasado  humor,  encendido,  en  lo  que  mira;  por  la 
boca  sacude  todo  el  material,  irritado,  en  lo  que  habla; 
y  por  las  acciones  se  aviva  más,  en  lo  que  hace.  Y  ac- 
ciones y  boca  y  ojos,  así  como  aspiran  con  ira  á  cons- 
truir un  triste  espectáculo  de  lo  mismo  que  aborrecen, 
así  también  manifiestan  indeliberadamente  lo  más  re- 
cóndito de  su  aborrecimiento.  Conocer  este,  y  lo  que 
declama  y  fabrica  contra  mí,  es  lo  que  pongo  al  cui- 
dado de  vuesamerced;  pues  estando  tan  inmediato  á 
quien  me  lo  profesa,  y  en  él  tan  viva  como  secreta  nues- 
tra correspondencia,  no  es  asunto  cuyo  logro  merezca 
el  nombre  de  imposible.  Su  entendimiento  de  vuesa- 
merced le  administrará  para  entrar  en  la  materia  algu- 
nas expresiones  y  voces  referentes  á  mí,  que  parezcan 
originadas  del  acaso,  y  sean  verdaderamente  nacidas  de 
la  prevención. 

Hecho  esto  en  aquellos  términos  que  ¿  vuesamerced 
dicte  su  alta  prudencia  y  profunda  comprensión,  me 
comunicará  inmediatamente  sus  resultas,  por  adversas 
que  sean ;  en  la  seguridad  de  que  ni  alborotará  el  áni« 
mo  el  sentimiento  con  la  desazón,  ni  alucinará  la  vo- 
luntad al  entendimiento  con  el  deseo  de  la  venganza, 
ni  claudicará  la  razón  á  vista  de  la  crueldad  :  porque, 
como  ya  enseñado  á  vivir  contra  los  adversos  movi- 
mientos de  la  fortuna,  y  á  estar  tan  consolado  entre 
las  miserias  de  la  desgracia,  como  pudiera  entre  las 
felicidades  de  la  dicha,  —  sé  que  haciendo  rostro  á 
los  trabajos  y  congeniándose  con  ellos,  no  causan 
novedad  en  el  espíritu;  antes  bien  parece  tardan  en 
llegar,  según  la  indiferencia  con  que  á  ellos  y  á  las 
dichas  se  reciben.  Nada  aflige  y  atormenta  un  pecho 
labrado  ya  con  grandes  golpes,  del  mismo  modo  se  pre- 
senta para  lo  próspero  como  para  lo  adverso ;  no  hace 
distinto  semblante  á  los  avisos  felices  que  á  las  noticias 
infaustas.  Doctrina  es  esta  de  los  sabios;  y  aunque  ya 
no  lo  sea,  quiero  á  lo  menos  seguirlos  en  este  docu-» 
mentó,  por  la  cuenta  que  me  tiene ;  que  no  es  menos 
que  la  de  no  procurar  ser  homicida  de  mí  mismo,  pues 
no  es  otra  cosa  aquel  que  se  entrega  tanto  á  sentir  sa 
desdicha,  que  da  en  la  mayor,  que  es  la  desesperación. 
Ni  esto  es  tampoco  deseo  de  vivir  mucho,  sino  incli- 
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nación  i  ño  morirme  de  miedo ,  ó  cuando  quieran  los 
que  me  persiguen ,  sino  cuando  tenga  el  cielo  decre- 
tado. 

Lo  que  más  encargo  á  vuesamerced  es,  procure  ha- 
cer este  escrutinio «  no  vindicándome  en  obras  ni  en 
palabras,  sino  abultando  hasta  lo  más  alto  mis  delitos, 
y  dando  por  temerarias  mis  acciones.  Desta  manera  se 
puede  fácilmente  conseguir  el  fin ,  porque  de  nada  gus- 
ta más  el  oído  del  enemigo,  que  de  oir  todo  lo  que 
sea  contra  aquello  que  aborrece;  insensiblemente  se 
satisface  j  y  sin  reparo  publica  lo  mismo  que  tiene  es- 
condido en  su  dañada  intención.  Por  lo  mismo,  dice 
Séneca,  no  hay  cosa  más  fácil  de  descubrirse  que  lo 
que  medita  el  hombre  contra  el  que  quiere  mal,  si 
deste  nunca  le  hablan  bien;  porque  en  este  mismo 
hecho  se  persuade  es  también  enemigo  del  que  él  es 
contrario  aquel  que  igualmente  lo  vitupera;  y  con  esta 
comprensión  vierte  la  ponzoña  de  su  pecho,  sin  re- 
parar en  si  puede  ser  engwo  lo  que  oyó. 

Este  es  un  punto  muy  importante  para  la  observación 
cumplida  de  lo  que  encargo  á  vuesamerced;  porque, 
de  lo  contrario  (esto  es  hablando  vuesamerced  de  mi 
como  le  dictase  su  amistad),  después  de  no  conseguir- 
se el  fin,  se  exponía  vuesamerced  á  darme  más  que 
padecer,  porque  precisamente  habia  de  resultar  á  vue- 
samerced que  sentir. 

Hágase  alguna  vez  triaca  del  veneno»  ya  que  tan» 
tas  se  reduce  por  ánimos  crueles  y  vengativos  á  vene- 
no la  triaca.  Ni  será  vuesamerced  el  primero  que  se 
introdujo  tan  oficiosa  como  cautelosamente  al  bando 
del  contrario  de  su  amigo,  dando  lecciones  contra  es- 
te, que  producía  el  odio  supuesto  por  la  voz  del  ver- 
dadero amor,  para  descubrir  á  fondo  los  pensamientos 
y  las  más  pequeñas  intenciones  de  aquel;  ni  yo  tam- 
poco seré  el  primero  que  lo  persuada  ejecutar. 

No  temió  David  que  su  hijo  Absalon  tomase  contra 
él  las  armas,  hasta  que  supo  lo  dirigía  y  gobernaba 
Achitofel.  Conoció  muy  bien  el  Profeta-Rey  que  las 
instrucciones  que  este  le  daría  á  aquel  desgraciado  prin- 
cipe, no  serian  otras  que  las  que  le  dictase  el  horror  que 
á  su  verdadero  señor  y  legítimo  rey  profesaba ;  y  unién- 
dose á  este  su  astucia,  sus  ardides  y  sus  máximas,  tan 
conocidas  como  depravadas  ,^.se  contemplaba  en  gran 
peligro.  Mas,  como  Dios  no  deja  en  ellos  á  los  suyos,  y 
no  shi  castigo  á  los  insolentes  y  tiranos,  dispuso  hallase 
David  remedio  en  Ghusi,  su  consejero,  tan  gran  políti- 
co como  buen  vasallo,  y  tan  entendido  como  animoso. 
Mandóle  (si  acaso  no  fué  súplica,  que  hasta  la  majes- 
tad mendiga  el  favor  del  vasallo  cuando  se  ve  en  tor- 
menta) que,  sin  perder  instante  de  tiempo,  procurase 
introducirse  con  Absalon,  rebatir  animosa  y  discreta- 
mente los  furiosos  dictámenes,  consejos  y  persuasio- 
nes de  Achitofel  (que  era  lo  que  más  importaba, 
por  ser  lo  que  David  más  temía),  y  darle  prontos  avi- 
sos de  cuanto  ocurriese,  para  su  gobierno.  Todo  lo  eje- 
cutó Chusi  con  tanto  acuerdo,  que  persuadiendo  á 
Absalon  contra  su  padre,  dio  á  este  la  victoria  en  la 
decisiva  batalla,  muriendo  aquel  en  ella  desgraciada- 
mentoí 

A  no  ser  por  la  diferenciado  las  personas  y  de  los 
asuntos,  se  pedia  formar  arreglado  cotejo  entre  este 
y  nuestro  caso ;  pero,  no  obstante,  tienen  pasajes  su- 
mamente parecidos.  David  se  veia  sin  razón  perseguido 
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(nunca  la  hay  para  que  lo  sea  un  rey  de  sns  vasa- 
llos) ;  yo  me  veo  sin  causa  atropellado  y  preso.  Si  era 
perseguido  de  Achitofel  y  temia  sus  irritados  conse- 
jos, ni  es  menos  la  aversión  injusta  que  otro  Achitofel 
me  tiene,  ni  serán  mejores  sus  influjos.  Si  aquel  era 
grande  y  privado,  grande  es  este  y  valido.  Solo  en 
Chusi,  su  consejero,  halló  reparo,  y  solo  en  vuesa- 
merced, que  es  mi  amigo,  aguardo  remedio.  Sea  vae« 
samerced  esta  vez  Chusi,  que  quizá  en  decisiva  ba- 
talla venceremos  ¿  ese  Achitofel;  y  cuando  nada  se 
consiga,  seria  gran  necedad,  si  no  hiciera  virtud  de  lo 
que  ha  de  ser  precisión,  y  mayor  si  temiese  lo  que 
no  se  puede  evitar.  Gran  remedio  puede  ser  para  el  in- 
feliz, pensar  siempre  mal  de  la  fortuna,  porque  asi 
no  le  hallarán  nunca  desprevenido  las  desgracias;  coa 
lo  que  se  logra  hacerias  menos  sensibles,  ya  que  no 
remediables.  Aprender  en  el  libro  de  lo  pasado  las 
lecciones  para  lo  presente,  es  adornarse  de  prevencio- 
nes para  lo  futuro;y  deste  modo,  nilasdicbassobreco- 
gen  ni  los  pesares  afligen:  entonces  sale  más  airoso  el 
sol ,  cuando  venció  las  nubes  que  á  sus  rayos  se  opu- 
sieron. No  es  masque  aprenderá  ser  dichoso  el  que 
empieza  á  ser  desgraciado,  porque  de  aquella  misma 
desdicha  recoge  las  experiencias  y  los  sufrimientos  que  , 
en  la  prosperidad  le  faltaban,  y  le  servirán  de  más 
grande  felicidad  cuando  llegue  á  poseerla.  Y  en  efec- 
to, si  cuanto  bebemos  en  este  mundo  es  amargara,  y 
cuanto  tocamos  adversidad ,  ¿  quién  podrá  ser  tan  in- 
sensato, que  confie  en  las  glorias,  y  tenga  como  ver- 
daderas sus  aparentes  dichas?  No  es  mas  que  uoa  co- 
media cuanto  nos  representa:  sus  mutaciones  elevan 
á  una  persona  en  la  primera  jornada ;  y  á  la  segunda  se 
ve  abatida ,  para  que  en  la  tercera  lleguen  otras  i 
verse  encumbradas.  Asi  va  engañando  á  todos,  sin 
contentar  á  ninguno,  y  asi  llega  el  último  plazo,  en  que 
la  guadaña  da  el  último  y  más  cierto  golpe,  siendo  las* 
timoso  al  que  por  estar,  en  el  papel  que  le  tocó  hacer, 
preocupado,  se  halla  de  la  memoria  de  la  cuenta  des« 
prevenido. 

Ningún  nombre  de  cuantos  al  hombre  han  dado  los 
antiguos  y  modernos  filósofos  me  gusta  tanto  como  tos 
que  le  dio  Epicteto ;  ó  ya  por  lo  mucho  que  dicen ,  ó  ya 
por  lo  poco  que  él  habla,  para  decirlo:  llámalo  loa 
puesta  al  aire,  fábula  de  calamidades  y  esclavo  de  la 
muerte. 

Gran  volumen  me  atrevía  á  formar  para  comeotar 
estos  tres  títulos.  No  me  entregaré  á  esta  tarea ,  por  te- 
ner otras  más  precisas  en  qne  emplearme ;  pues  estan- 
do preso,  dicho  se  está  lo  mucho  que  tendré  que  ha- 
cer; que  no  hay  quien  trabaje  más  á  todas  horas  qae 
aquel  á  quien  sin  razón  ( ó  ya  sea  con  ella)  tienen  qoi** 
tada  la  libertad.  Pero  vea  vuesamerced  de  paso  qné 
nombre  tan  propio  del  hombre :  a  ¡  Lnz  puesta  al  aire!» 
No  solo  debe  entenderse  al  de  este  elemento ,  sino  tam* 
bien  al  de  los  mismos  prójimos.  Unos  quieren  aviva^ 
la ,  al  paso  que  otros  consumirla ;  cuando  nnos  la  favo- 
recen, otros  la  persiguen;  unos  solicitan  verla  arder, 
otros  aspiran  á  quitarla  su  lucir;  unos  imposibilitan 
sus  resplandores ,  otros  dan  nuevo  aliento  á  sus  rayos. 
Aquel  la  tira,  este  la  levanta ,  el  otro  la  precipita ;  y  en 
fin ,  siendo  todo  diferencias ,  todo  opuestas  inclinacio- 
nes, todo  extremos,  y  nada  seguridades,  entre  todos 
la  consumen  y  laapagan.  ¡Obsímbolo  verdaderodeb 
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vida  humana!  ¡Oh  jeroglifico  precioso  del  hombre! 
todo  pantanos,  todo  adversidades ,  todo  enemigos;  y 
aun  hasta  en  las  mismas  dichas,  todo  tropiezos,  triste- 
zas, desgracias,  golpes  y  afanes.  Por  esto  lo  llama 
«fábula  de  calamidades»,  porque  todas  lo  son  en  esta 
YÍda ,  por  más  que  vengan  cubiertas  con  aparentes  lu- 
ces de  felicidad,  pues  á  todas  consume  al  fin  la  muer- 
te;  ya  se  ve,  como  (( esclavo  que  es  el  hombre  de  ella». 
Y  ¿que  siendo  esta  una  verdad  de  las  más  conocidas, 
no  quieran  muchos  hombres  creerla ;  que  con  tan  infi- 
nito número  de  experiencias  lleguen  ¿  acreditarlo? 

Pues  crean,  aunque  no  quieran  creerlo,  que  han  de 
morir,  y  que  solo  sirve  para  lograr  buena  muerte  no 
haber  tenido  mala  vida;  pues  siéndolo,  aquella  será 
eterna,  sin  que  sirva  de  efugio  aquel  que  buscan  los 
temerarios,  los  perdidos  y  los  insolentes.  Dicen  estos 
que  para  todo  da  Dios  tiempo ;  que  los  ardores  y  efectos 
de  la  mocedad  se  lavan  con  un  pequé  en  la  senectud. 
Proposición  escandalosa  y  mal  sonante,  pues  no  res- 
pira otra  cosa  que  una  necia  confianza  de  coger  sin  ha- 
ber sembrado.  Sea  la  vida  mala  por  ser  todas  sus  opera- 
ciones pecaminosas ;  que  no  se  niega  que  aquel  pequé, 
expresado  en  todas  las  condiciones  y  requisitos  que  le 
corresponde,  es  apto  para  limpiar  todas  las  culpas;  pero 
¿saben  los  ignorantes  que  prorumpen  en  aquella  desati- 
nada proposición,  si  tendrán  tiempo  para  decirlo?  ¿Les 
consta  que  las  muertes  repentinas  no  pueden  cogerlos? 
I  Saben  si ,  aunque  mueran  en  sus  lechos ,  estarán  sus 
entendimientos  tan  despejados,  que  puedan  conocer  en 
el  peligro  en  que  están  sus  vidas  y  sus  almas,  y  pronun- 
ciar debidamente  el  pequé f  Y  ¿saben  últimamente  si 
aon  cuando  lo  digan ,  será  como  se  debe,  y  de  modo 
que,  yaque  no  sea  contrición,  llegue á  ser  atrición? 
I  Oh  simples  y  desviados  enteramente  del  camino  de  la 
perfección,  y  entregados  en  todo  en  los  brutos  brazos  de 
los  vicios !  San  Pablo  los  aconseja,  por  más  que  no  quie- 
ran observar  sus  avisos :  a  Vivid  (dice  el  Apóstol)  como 
quisiereis  morir.»  Y  san  Jerónimo  dice  «que  se  haga 
en  la  vida  aquello  que  se  quisiere  hacer  en  la  hora  de 
la  muerte». 

Estampo  todas  estas  prudentes  consideraciones  para 
persuadir  á  vuesamerced  á  que  crea  qne  lo  presentes 
que  las  tengo,  me  hace  vivir  tan  entregado  á  ellas,  que 
á  no  ser  por  mostrarme  ingrato  á  los  que  me  favorecen 
y  la  desean  más  que  yo,  no  me  acordara  de  mi  liber- 
tad, porque  me  ha  causadp  tanto  provecho  este  golpe, 
que  me  ha  hecho  conocer  verdaderamente  el  mundo. 
Loque  no  disfruté  en  sus  felicidades,  he  conseguido 
en  mis  miserias ;  porque  ios  abrojos  abren  los  ojos, 
y  de  las  propias  desdichas  se  recogen  experiencias;  pues 
así  como  los  golpes  del  martillo,  cuando  parece  que 
destruyen  el  clavo  es  cuando  más  le  afirman ,  as!  tam- 
bién los  trabajos  del  mundo,  cuando  se  discurre  ma- 
tan, ensenan.  Por  este  conocimiento,  ni  ha  podido  aqui 
turbarme  la  carencia  de  sus  glorias,  ni  desmentirme 
de  la  experiencia  tan  completa  de  sus  engaños;  habien- 
do conseguido  con  aquella  hacer  del  tanto  aprecio  co- 
mo el  que  hizo  él  de  Cristo,  pues  viniendo  á  redimirlo, 
no  tuvo  quietud  ni  aliento  sin  sobresalto  hasta  crucifi- 
carlo. El  recibirio  en  Jerusalen  con  palmas,  fué  vís- 
pera de  prenderlo  en  Getsemaní  con  odio,  de  injuriar- 
lo en  casa  de  Anas  con  rigor,  y  de  ponerlo  en  el  Calva- 
rio en  una  cruz  con  complacencia.  ¡Oh  enemigo  tirano! 


no  puedo  distinguir,  según  lo  olvidado  que  estoy  de  ti,  si 
me  han  hecho  dejarte,  ó  si  te  he  dejado  de  mi  propia  vo- 
luntad; y  como  es  grande  cordura  perder  la  memoria  de 
aquello  que  se  perdió  la  afición ,  cada  día  procuro  abor- 
recerte más,  para  que  cada  instante  no  deje  de  olvidarte 
menos.  Ansiosamente  solicito  hacerme  á  mf  mismocreer 
que  aqui  donde  puedo  decir  que  vivo  (por  más  que  pu- 
bliquen muchos  es  adonde  muero),  no  tiene  tu  tiranía, 
¡oh  mundo!  dominio,  ni  tus  asechanzas  jurisdicción; 
porque  desta  muerte,  sordo  á  tus  influjos,  remiso  á  tus 
persuasiones ,  y  constante  en  resistir  tus  llamamientos, 
aunque  me  tienes  vencido,  vendré  á  estar  sobre  tí  ele- 
vado. Desprecio  con  horror  tus  glorias,  aborrezco  con 
enojo  tus  diversiones,  y  abomino  con  ansia  tus  delei- 
tes, porque  sé  que  todo  es  veneno  disfrazado,  traición 
en  traje  de  beneficio,  engaño  sin  parecerlo,  muerte 
con  apariencias  de  vida,  letargo  del  entendimiento, 
embarazo  de  la  virtud,  estrado  del  vicio,  imperio  de  la 
maldad,  enfermedad  del  cuerpo,  y  en  fin,  lastimosa 
muerte  del  alma. 

Para  secar  un  arroyo  se  ha  de  quitar  precisamente 
el  agua  de  la  fuente  que  le  alimenta;  y  para  que  los 
vastagos  no  broten,  es  lo  mejor  arrancar  la  cepa.  No 
hay  medio  más  poderoso  y  eficaz  para  librarse  de  las 
traiciones,  engaños  y  maldades  del  mundo,  como  creer 
que  en  él  no  se  vive,  como  pensar  que  es  nuestro  ma- 
yor enemigo,  como  discurrir  que  sus  caricias  son  para 
proporcionar  nuestras  mayores  desgracias,  y  como  re- 
flexionar que  cuando  nos  convida  cotf  halagos ,  mata 
con  desventuras;  cuando  nos  incita  ¿  sus  glorias,  ños 
prepara  sus  precipicios; cuando  nos  sube  á sus  digni- 
dades ,  es  para  abatirnos  en  sus  senos;  y  en  fin,  que 
cuando  nos  alaba,  nos  vitupera;  y  cuando  nos  ensalza, 
nos  abate. 

Con  estas  contemplaciones  se  puede  quitar  de  Uhu* 
mana  afición  la  agua  nociva  que  vierte ,  y  arrancar  del 
pecho  el  amor  que  se  le  tenga ,  por  más  que  como  an- 
tigua cepa,  hubiesen  en  él  criado  formidables  raices.  No 
está  fuera  de  peligro  quien  está  tan  todo  en  el  mundo, 
que  no  está  nada  en  si ,  y  menos  en  Dios ;  y  el  Espíri- 
tu Santo  nos  intima  que  perecerá  en  el  peligro  el  que 
le  ame. 

Reflexione  vuesamerced,  amigo  mió,  que  no  dice 
que  el  que  está  en  el  peligro,  ó  el  que  en  él  se  po- 
ne, sino  el  que  quiere  ponerse;  que  esto  es  amarle. 
Y  confieso  nosabria  dar  la  solución  verdadera  á  esta 
duda,  á  no  hallarla  como  suya  en  san  Agustín,  pues 
dice : «  El  que  está  en  el  peligro,  ó  en  él  se  pone ,  puede 
ser  tal  vez  por  no  conocerlo;  y  si  conocido  no  lo  deja, 
ya  es  amarle,  y  no  tiene  disculpa.i)  Que  es  hasta  donde 
puede  llegar  la  torpeza  de  los  hombres.  ¡Buen  modo  es 
este  de  observar  lo  que  enseña  san  Pablo !  pues  no  solo 
quiere  huyamos  del  peligro  de  ser  malos,  sino  que  nos 
guardemos  de  lo  que  no  edifica,  por  lícito  que  sea.  Y 
el  melifluo  Bernardo  dice :  «Los  santos  no  solo  se  con- 
tentaron con  hacer  lo  bueno,  sino  que  siempre  aspi- 
raron á  lo  mejor.»  ¡  Oh  Infelice  siglo  el  presente,  donde 
no  lo  mejor,  no  lo  bueno ,  sino  lo  malo,  lo  malísimo  y 
lo  pésimo,  ni  causa  horror  ni  se  registra  con  tedio! 
A  la  tiranía  se  llama  espíritu ;  á  la  ambición,  gloria  de 
adquirir  fama;  al  mal  gobierno,  benignidad  del  mi- 
nistro; á  la  desolación  de  los  pueblos  con  tantos  im- 
puestos y  donativos,  soberanas  providencias ;  á  la  ani- 
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qniladon  de  los  nsáÜM,  reputación  de  la  corona ;  y  en 
fin,  á  la  avaricia,  necesidad;  á  la  hipocresía,  virtud; 
á  la  estad,  precisión;  y  á  la  injuria,  entretenimien- 
to. T  esto  ; quién  lo  causa?  Un  príTado.  Y  ¿quién  lo 
tolera?  Un  monarca.  Infeliz  siglo,  repito,  y  infelicísimo 
reino,  si  no  llega  la  tan  grande  como  real  compren- 
sión del  Rey  á  penetrar,  y  manifestarlo  con  el  reme- 
dio, que  es  su  verdugo  su  valido. 

Pero,  llegando  ya  á  lo  que  á  vuesamerced  tengo  en  el 
titulo desta prometido,  y  hasta  aquí  solo  en  bosquejo 
declarado ,  digo  que  la  causa  de  mi  prisión  no  es  la  que 
se  me  atribuye,  sino  otra  de  más  mala  naturaleza  y  de 
peores  circunstancias;  y  por  lo  mismo,  me  hace  acree- 
dor á  más  severo  castigo.  No  temo  á  este*,  pero  siento 
haber  dado  motivo  para  merecerlo;  siento  solo  haber 
ofendido  á  quien  es  dignísimo  de  ser  adorado;  siento 
solo  que  haya  podido  más  la  destemplanza  de  mis  ape- 
titos que  la  contemplación  de  mi  fin.  Con  ella  hubiera 
conocido  quién  era  el  ofendido,  y  quién  el  ofensor ;  hu- 
biera tenido  presente  que  contra  la  vida  obra  la  mise- 
ria, contra  la  verdad  el  engaño,  y  contra  el  camino  la 
confusión ,  que  así  se  llama  Cristo ,  nuestra  vida :  c  Yo 
soy  la  vida,  la  verdad  y  el  camino.»  Hubiera  encamina- 
do mis  palabras  á  alabarlo,  y  mis  obras  á  provecho 
del  prójimo,  que  es  no  menos  que  el  mismo  mió;  y 
últimamente  hubiera  penetrado  procedía  contra  el 
Criador  la  criatura,  contra  el  Señor  el  esclavo,  contra 
el  que  lo  es  todo  el  que  no  es  nada ;  y  en  fin,  contra  Dios 
el  hombre.  Los  recuerdos  que  me  hace  la  memoria 
de  mis  delitos  por  las  acusaciones  de  mi  conciencia, 
me  enflaquecen  el  corazón  con  el  pesar,  al  paso  que 
fertilizan  la  voluntad  con  el  arrepentimiento.  (Oh  qué 
torpe,  qué  desbaratado  y  qué  ciego  ha  sido  mi  vivir! 
No  atendía  que  los  júbilos  mundanos  son  parecidos  al 
aire  en  su  poca  sustancia;  al  fuego,  en  que  cuando 
más  deleita,  es  cuando  más  abrasa;  al  agua,  en  que 
ahoga ;  y  á  la  tierra,  en  que  sepulta.  Si  mis  ofensas  falta- 
ran, no  tuviera  esta  prisión.  Vivi  resuelto  á  pecar,  y 
pequé  en  no  haber  abominado  lo  mismo  con  que  peca- 
ba. Caminé  por  tales  pantanos,  pero  tan  ciego  de  los 
ojos  del  alma,  que  caminando  caía,  y  no  acertaba  á 
levantarme;  á  manesa  del  elefante,  que  en  dando  el 
grande  edlGcio  de  su  cuerpo  en  tierra ,  no  tiene  aptitud 
para  moverse.  Era  tanto  el  peso  de  mis  culpas,  que  no 
podía  levantarme  con  él ;  y  en  este  mismo  hecho  le  du- 
plicaba por  instantes,  porque  el  que  está  con  la  culpa 
bien  hallado,  no  puede  verse  desprendido  della,  y 
en  el  mismo  quererla,  acredita  el  caso  de  duplicarla. 
Muchas  veces  me  gritó  el  cielo;  es  constante  que  sus 
voces  las  advertía  el  corazón ,  pero  ¿da  qué  importaba, 
si  las  despreciaba  la  voluntad?  Reconocíalas  como  de 
Dios,  mas  yo  no  podía  dejar  de  ser  pecador;  conside- 
raba mis  culpas,  y  el  dolor  que  debía  tener  de  ellas  lo 
convertía  en  gusto  mi  maldad;  vía  claramente  el  ca- 
mino de  la  vida,  y  con  todo  eso  seguía  pertinaz  el  de 
la  muerte,  pareciéndome  que  en  las  delicias  que  en 
este  encontraba ,  aunque  aparentes,  podía  respirar  to- 
das las  libertades  de  aquella ;  ciego,  en  fin ,  en  mis  ini- 
quidades, sordo  en  mis  complacencias,  insensible  en 
mis  diversiones,  y  bruto  en  mis  incidencias,  yacía  se- 
pultado entre  los  tiranos  brazos  del  mortal  letargo  de 
los  vicios,  sin  reconocer  mi  estado,  registrando  mi 
maldad ;  sin  buscar  el  médico,  advirtieudo  mi  dolencia. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
Ya  se  ve:  de  poco  sirve  llamar  al  que  no  ha  de  oír;  de 
poco  sirve  el  pozo,  si  el  agua  le  falta ;  y  de  poco  sinre 
el  castigo,  si  está  rebelado  todo  el  pueblo  contra  su  rej. 
Llamábame  el  conocimiento  de  mi  culpa,  y  lo  misma 
que  esta  producía,  era  lo  mismo  que  negaba;  era  poio 
seco  para  la  virtud,  por  estar  tan  lleno  del  vicio ;  y  por 
lo  mismo  me  vía  fortaleza  ¿  quien  la  traidora  gaat- 
nicion  de  mis  apetitos  regia,  negando  la  obedíenda  á 
su  Dios,  Señor  y  Rey. 

La  amistad  no  tiene  Umites,  ni  su  duración  térmíiio: 
en  siendo  verdadera,  pasa  su  imperio  de  las  murallas  de 
la  muerte ;  no  observa  leyes  ni  se  ajusta  á  preceptos;  to- 
do lo  abandona  por  lo  que  estima;  aun  el  amor  que  tie- 
ne el  hijo  al  padre  se  quebranta  y  se  consume  por  el  bieo 
de  un  amigo.  Con  ser  Jonatás  tan  fiel  á  Saúl,  su  padre, 
tan  respetador  de  sus  mandatos  y  tan  obediente  á  sa 
gusto,  en  vez  de  obedecerlo  en  la  ocasión  que  pudo  dar 
muerte  á  David,  no  solo  no  lo  hizo,  sino  que,  avi- 
sándole de  su  inminente  peligro,  imposibilitó  á  Saol 
la  ejecución  de  sus  furiosos  deseos,  que  incesante  y 
formidablemente  conspiraban  contra  la  inocente  vida 
del  Profeta-Rey.  ¿  Qué  mucho ,  dice  una  elevada  plu- 
ma, si  eran  las  amenazas  de  Saúl  contra  su  hijo  Jona- 
tás,  por  ser  contra  su  amigo  David?  Apoya  este  con- 
ecto san  Jerónimo,  diciendo :  «La  amistad  verdadera 
se  reduce  á  quererse  tanto  á  si  un  hombre  como  i  so 
amigo,  de  manera  que  en  dos  amigos  solo  hay  ana 
alma,  una  voluntad  y  un  sentimiento.»  Luego  conspi- 
rar Saúl  contra  David,  era  haberse  armado  contra  Jo- 
natás,  su  hijo,  que  eran  los  dos  sujetos  que  eligióla 
amistad  para  su  más  autorizado  símbolo. 

Según  estos  dulces  y  santos  vínculos  con  que  los  ami- 
gos se  enlazan  y  se  unen ,  vuesamerced  es  otro  yo  Te^ 
daderamente :  luego  mal  pudiera  ocultarle  la  verdad 
en  todo  asunto,  cuando  no  es  posible  oculte  el  corazoa 
á  su  amigo  aquello  mismo  que  sabe;  antes  bien  des- 
cansa si  es  tristeza,  ó  se  alegra  más  si  es  gusto,  coa 
comunicar  á  su  amigo  las  noticias  de  todo  cuanto  por 
él  pasa.  En  cuyo  verdadero  concepto,  digo  que  nada 
hay  en  mi ,  amigo,  de  culpa  en  lo  que  suena,  nada  ten- 
go de  delito  en  los  que  me  atribuyen;  en  todo  estoy 
inocente,  y  en  estas  verdades  mías  se  agitarán  hasta 
lo  inmenso  las  justas  dudas  de  vuesamerced,  admi- 
rando se  me  castigue  con  tanto  rigor  por  lo  que  ni  aua 
de  pensamiento  he  cometido.  Pero  suspenda  vuesa- 
merced el  curso  de  su  duda ,  que  es  mayor  la  caosa 
que  aquí  me  ha  puesto  que  aquella  que  no  hice  y  se 
publica. 

Mis  pecados  ocultos,  mis  reiteradas  ofensas,  mi  con- 
tinuo ofender  á  la  Majestad  divina,  me  han  reducido 
al  estado  en  que  me  veo;  esta  es  la  verdadera  cansa 
del  castigo  que  experimento,  este  el  certísimo  motivo 
de  la  prisión  que  sufro,  y  esta  la  razón  que  jnsüfica 
ser  de  peor  calidad  estos  delitos  que  los  que  me  acu- 
mulan;  en  estos  estoy  inocente,  en  aquellos  convicto. 
¡Ojalá  hubiese  cometido  los  que  me  atribayen,  y  no 
los  que  confieso!  Seria  sin  duda  mi  castigo  el  mismo 
que  ahora  experimento,  pero  estaría  más  libre  el  alma 
de  borrones;  tendría  estas  prisiones,  estas  penalida- 
des y  estos  tormentos  corporales,  mas  el  espirito  no 
estaría  embarazado  con  el  negro  horroroso  laberinto 
en  donde  tanta  inponderable  culpa  lo  ha  enredado; 
tendría  que  llorar  estas  penas  que  padezco,  pero  no 
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qne  sentir  tantos  pecados  qne  me  agravan  y  aterran; 
sería  esto  mérito  en  el  alto  y  tremendo  tribunal  de  Dios; 
pero  ¿qoé  serán  en  él  mis  delitos  contra  su  Majestad 
díTina,  sino  más  anáay  aon  condenación  eterna,  de 
que  me  hace  tan  acreedor  mi  relajadísima  Tida,  mis 
perniciosas  costumbres,  mis  horribles  obras,  mis  viles 
pensamientos  y  mis  indignas  palabras? 

Hay  roncha  diferencia «  querido  amigo,  de  qne  un 
hombre  (sea  enhorabuena  de  alto  carácter)  se  contemple 
de  otro  agraviado ,  á  que  por  este  mismo  esté  Dios  ofen- 
dido. Esto  siempre  es  pecado,  y  aquello  puede  no  ser 
muchas  veces  culpa,  sino  efecto  de  la  candad.  Algu- 
nos  hombres  quieren  que  los  preceptos  se  sujeten  á  sus 
vidas ,  no  sujetar  sus  vidas  á  los  preceptos ;  aunque  sus 
acciones  los  caractericen  de  pésimos,  se  ofenden  si  los 
llaman  malos.  Pues  por  cierto  que,  si  la  intención  del 
que  asi  los  nombra  es  la  de  corregirlos  para  que  sus 
providencias  injustas  no  aflijan  tanto  á  aquellos  sobre 
quienes  tienen  potestad ,  está  tan  lejos  de  ser  culpa, 
que  es  virtud;  dlcelo  as!  el  mismo  Dios:  a  El  que  con 
duro  mando  y  con  riguroso  orgullo  gobierna,  será  abor^ 
recido  del  pueblo ;  y  entre  este  habrá  quien,  inflamado 
de  mi  honor,  lo  apedree  públicamente  para  derribar  su 
soberbia  en  el  abismo.» 

Contra  los  ministros  y  privados  crueles  nunca  faltó, 
ni  quien  declamase,  ni  monarca  que  los  corrigiese. 
Gran  privado  del  emperador  Otón  fuéLisidas,  su  minis- 
tro :  enteramente  le  tenia  entregado  el  gobierno  del  im- 
perio ;  gemia  el  pueblo  bajo  su  cruel  dominio;  al  paso 
que  Llsidas  duplicaba  contra  él  todo  el  fuego  de  su  ri- 
gor. No  faltó  ánimo  tan  valiente  y  espíritu  tan  alentado, 
que  no  se  atreviese  á  escribir  contra  sus  públicos  deli- 
tos, para  que  la  noticia  desto  y  de  su  imponderable  ti- 
ranía llegase  á  noticia  de  Otón:  declamó  con  desemba- 
raio ,  con  fervor  y  claridad  en  un  escrito  Aristarco.  Lle- 
gó este  por  medio  de  sus  parciales  (que  á  la  crueldad, 
á  la  insolencia  nunca  fiíltan  apasionados)  á  manos  de 
Lisidas/el  que  temblando  de  cólera,  ciego  de  ira,  des- 
fignradocon  la  soberbia,  y  sin  respirar  con  sosiego  hasta 
tomar  venganza,  quiso  que  esta  lesatisfeciese  por  su 
mano,  respecto  de  que  estaba  en  ella  el  dar  ó  quitar  la 
vida  al  que  quisiese.  Empuñó  la  espada  para  matar  á 
Aristarco,  cuando  reflexionando  el  lance,  determinó 
dar  parte  del  caso  á  el  Emperador,  á  ñn  de  justificarse 
más  con  él,  y  de  discurrir  castigo  más  inhumano  áel 
que  llamaba  infame  detractor.  En  fin,  puso  el  escrito  de 
Aristarco  en  manos  del  Emperador,  pidiéndole  rendida 
y  hipócritamente  vindicase  su  estimación  con  el  castigo 
de  Aristarco.  Leyó  con  cordura  y  gran  despacio  el  papel, 
y  después  respondió  á  Lisidas  con  gravedad :  «Aris- 
tarco teacusa  y  declama  contra  tí,  refiriendo  tantos  de- 
litos tuyos,  que  me  horroriza  el  leerlos.  Aunque  á  mi 
no  me  nombra,  me  hace  reo  con  el  pueblo  por  haberte 
tolerado.  En  esta  inteligencia,  ó  esto  es  ó  no  es  cierto: 
si  no  lo  e&,  experimentará  Aristarco  todo  el  castigo  que 
le  impondrá  mi  justicia,  que  será  cruelísima ;  pero  si  lo 
68,  el  mismo  se  ejecutará  en  tu  persona,  procurando 
yo  enmendar  en  él  el  descuido  del  personal  gobierno 
de  mi  imperio,  para  ser  en  lo  sucesivo  buen  padre  de 
mis  vasallos,  si  hasta  aquí  fui  para  lo  mismo  mal  em- 
perador. »  En  efecto,  mandó  prender  á  Lisidas  y  á  Aris- 
tarco, para  ver  y  examinar  quién  tenia  razón;  y  sabi- 
do esto  por  el  pueblo,  con  repetidas  lágrimas  y  compa- 


sivas  voces  manifestó  á  Otón  la  verdad  de  Aristarco  y 
la  crueldad  de  Lisidas.  Inmediatamente  se  le  quitó  á 
este  la  vida,  y  se  premió  á  aquel;  saludándole  todos  con 
el  nombre  de  libertador  de  la  patria.  ¡Ay,  amigo!  ú 
hubiera  muchos  Otones  como  este,  no  faltarian  los 
públicos  castigos  de  muchos  Llsidas,  porque  habría 
algunos  famosos  ó  animosos  Aristarcos;  como  faltan 
los  primeros,  viven  á  so  libertad  los  segundos,  y  ni 
aun  á  respirar  se  atreven  los  postreros.  Crea  vuesa- 
merced  que  el  que  con  rigor  injusto  gobierna,  teme  á 
los  mismos  que  por  él  tiemblan,  porque  recae  sobre  su 
causa  este  temor.  Por  lo  mismo  dice  Séneca:  «El  malo 
á  todos  persigue  y  á  todos  teme.»  Y  da  la  razón  Gatulo 
diciendo:  cPerqueel  que  no  hizo  bien  á  ninguno,  ¿qué 
puede  esperar  sino  mal  de  todos?» 

Aun  más  que  como  á  juez,  se  mira  como  á  padre  al 
que  lo  es  bueno;  pero  del  malo,  todos  son  enemigos  por 
serlo  él  de  todos.  El  primer  esmalle  del  que  gobierna 
es  la  humanidad  en  el  trato  y  en  las  providencias,  por- 
que esta  poderosa  virtud  roba  los  corazones  de  todos. 
¡Qué  humano  fué  Cristo  con  Tomé  en  su  resurrec- 
ción !  Dejóse  tocar  como  hombre,  para  hacerse  recono- 
cer como  Dios.  No  hay  cosa  más  atractiva  que  la  afa- 
bilidad en  los  ministros,  y  en  todos;  pero  en  aquellos 
con  mucho  más  motivo.  La  aspereza  y  el  rigor,  des- 
pués de  ser  públicos  sus  delitos,  ¿qué  han  de  procrear 
sino  horror,  aversión  y  deseos  de  ruina? 

En  efecto,  amigo  mió,  por  lo  relajado  de  mi  vida  me 
acusa  hoy  mi  conciencia ;  esta  reconoce  lo  mucho  que 
á  Dios  he' ofendido,  al  mismo  tiempo  que  halla  ningtt«- 
na  la  causa  que  he  dado  para  que  se  me  castigue  por  lo 
que  se  me  imputa:  luego  debo  verdaderamente  creer 
que  su  infinita  misericordia  quiere  por  este  medio  mi 
enmienda,  respecto  de  que  por  esta  parte  me  castiga ; 
pues  es  constante  que  al  que  castiga  lo  mejora.  Prue- 
bas hay  relevantísimas  que  así  lo  justifican.  Por  ser 
Manases  mal  Rey,  lo  castigó  tan  severamente,  que  lo 
redujo  á  ser  esclavo;  pero  supo  serlo  tan  bien,  y  sacar 
de  su  merecido  tormento  tanto  fruto,  que  volvió  des- 
pués á  ser  buen  rey.  A  Nabuco ,  de  inhumano  fiero  lo 
hizo  fiera,  y  de  fiera  lo  hizo  humano.  Estos  rodeos  de 
la  divina  justicia  solo  son  comprensibles  á  aquel  in- 
finito entendimiento  de  donde  (Ümana ,  que  aun  á  los 
buenos  los  aflige  con  males  para  que  sean  mejores. 
Bueno  era  Job,  pero  se  purificó  su  paciencia  con 
el  crisol  de  sus  trabajos.  El  mal  que  llegó  á  estable- 
cerse y  radicarse  en  lo  interior,  no  se  cura  con  suaves 
medicamentos,  sino  con  todo  el  rigor  de  los  vomi- 
tivos y  otros  tan  duros  como  angustiosos.  Más  quiere 
el  padre  al  hijo  cuando  sus  defectos  castiga  con  rigor, 
que  cuando  los  tolera  con  alabarlos :  con  aquello  quiere 
ponga  en  olvido  lo  malo,  y  con  esto  intenta  que  jamás 
ejercite  lo  bueno. 

Esto  mismo  está  conmigo  pasando :  mis  culpas  se 
repetían  con  la  libertad;  y  Dios,  que  estima  tanto  la 
enmienda  del  pecador,  dispuso  este  castigo  para  que 
con  él  y  la  memoria  de  mis  excesos  los  conozca  perfec- 
tamente, para  que  si  vuelvo  á  tener  libertad ,  no  vuel- 
va á  amontonar  pecados.  Ninguno  de  los  mortales  es  á 
todas  horas  cuerdo ;  y  aunque  es  de  todos  el  errar,  so- 
lo es  de  los  necios  la  perseverancia  en  el  error  conoci- 
do. No  solo  reconozco  y  confieso  procede  esta  pena  de 
haber  ofendido  á  Dios,  sino  también  que  boy  me  casti- 
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ga,  para  que  mañana  acierte.  Asi  seguramente  lo  creo« 
porque  como  dimana  de  su  santísima  mano  el  premio 
para  el  bueno,  de  ella  del  mismo  tenor  se  origina  el  cas- 
tigo para  el  malo.  No  obsta  lo  impugnen  los  hombres, 
para  que  venga  dirigido  de  Dios.  Estos  son  modos  y  me- 
dios que  toma  su  tremenda  justicia  para  corregir  á  los 
delincuentes,  merecedores  de  mayor  rigor. 

Irritado  en  extremo,  como  debia.  Abisal,  hermano 
de  Joab,  contra  Semei,  porque  apedreaba  y  malde- 
cía ¿  David,  lo  quiso  severamente  castigar;  pero  no 
lo  permitió  el  Rey-Profeta,  diciendo  las  palabras  si- 
guientes, dignas  por  cierto  de  que ,  aun  más  que  en 
papel,  se  impriman  en  los  corazones  de  todos :  «Deja, 
Abisal,  que  me  maldiga  y  apedree  Seme¡«  que  aunque 
no  le  he  dado  causa  para  ello ,  lo  merecen  mis  pecados; 
y  coando  él  lo  hace.  Dios  se  lo  manda,  que  muchas 
veces  se  vale  destos  instrumentos  para  castigar  nues- 
tras culpas.» 

Ea,  amigo,  ya  tiene  vuesamerced  aquí  patente  que 
es  peor  la  causa  de  mi  castigo  que  la  que  me  atribu- 
yen; al  que  lo  ha  hecho.  Dios  se  lo  habrá  inspira- 
do, porque  siempre  viene  el  mayor  golpe  de  mayor 
poder,  y  más  estando  Dios  ofendido.  Por  esta  razón 
influye  para  que  se  conspiren  los  hombres  contra  el 
malo ;  y  lo  que  á  primera  vista  parece  producto  del 
aborrecimiento  destos,  puede  ser  muchas  veces  enojo 
del  altísimo,  terminante  ¿  nuestro  único  provecho  y 
beneficio  :  porque  entonces  conoce  el  hombre  lo  que 
es,  cuando  sus  desdichas  le  ponen  presente,  no  solo  lo 
que  ha  sido,  sino  lo  que  puede  ser;  entonces  se  aplica 
con  mayor  cuidado  la  medicina,  cuando  le  aflige  más 
la  enfermedad;  entonces,  en  fin,  hay  más  sed^  cuando 
está  más  lejos  el  agua.  De  modo  que  puede  decirse  con 
verdad  que  cuando  Dios  dispone  estos  castigos  al  hom* 
bre  por  lo  que  no  cometió,  lo  hace  dichosísimo;  por- 
que esto  no  es  más  que  adelantarle  el  castigo  de  su 
culpa,  para  que  llorándola » entre  otra  vez  en  el  cami* 
no  de  la  gracia. 

Sépalo  vuesamerced,  y  sepa  el  mundo  mi  inocen- 
cia en  lo  que  se  dice ;  pero  no  ignoren  al  mismo  tiem- 
po mi  maldad  cuando  la  publico.  Sepan  todos  no  di 
causa  para  lo  que  padezco  en  lo  que  me  atribuyen ;  pero 
conozcan  merezco  esto  y  mucho  más,  por  las  impon- 
derables culpas  que  he  cometido :  que  son  tantas,  que 
ni  las  voces  pueden  referirlas,  ni  la  pluma  expresar- 
las, ni  caben  en  el  número,  ni  hay  papel  donde  escri- 
birlas ;  y  tan  grandes ,  que  juntas  todas  las  de  los  pe- 
cadores, no  componen  una  parte  de  las  mias.  Y  en  fin, 
quiero  que  todos  sepan  que  esta  pública  confesión  mia 
no  me  causa  rubor  hacerla;  pero  si  todo  el  dolor  y 
sentimiento  que  cabe  en  la  humana  posibilidad,  el  ha- 
ber dado  motivo  para  tener  tanto  peso  sobre  mi  con- 
ciencia ,  y  tanto  tirano  mortal  yugo  sobre  mi  alma. 

Fulminóme  la  traición  aquello  que  no  cometí,  y  esto 
fué  propiamente  recaer  un  castigo  disfrazado  sobre 
otros  ocultos  pecados  cometidos.  Aseguró  la  malicia  lo 
que  no  pensó  mi  inocencia,  mas  vino  el  golpe  tan 
dirigido  de  Dios,  como  recibido  del  delincuente.  En 
fin,  se  me  atribuyó  una  falsedad,  porque  en  mi  ya  ha- 
bla muchas  ofensas :  quien  quiere  tropezar,  siempre 
encuentra  adonde;  y  quien  quiere  hacer  mal,  poco  le 
cuesta  buscar  el  por  qué.  Si  este  viene  de  los  hombres, 
la  razón  descubre  luego  la  calumnia ;  mas  viniendo  de 
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Dios,  antes  que  se  justifique  esta  es  fuerza  purifícirse. 
Está  muy  á  los  principios  mi  mal,  y  no  menos  mi  dolor, 
para  que  aquel  justísimo  y  terrible  brazo  levante  sa 
justiciera  y  tremenda  espada ;  quiero  decir,  no  es  tan 
grande  mi  pesar  de  haber  cometido  tanta  muchedum- 
bre de  culpas  que  pueda  aplacar  su  justo  enojo;  por- 
que no  basta  para  obrar  bien  obrar  presto,  porque  solo 
sirve  para  obrar  presto  obrar  bien  :  el  fuego  que  mis 
presto  se  enciende  es  la  pólvora,  pero  también  es  el 
que  más  presto  se  apaga.  Después  de  la  culpa  se  sigue 
el  arrepentimiento,  y  sobre  este  recae^l  perdón;  pan 
cometer  aquella,  nunca  faltó  tiempo  á  nuestra  huma- 
na miseria,  pero  para  ejercitar  este  suele  faltar  ocasiou 
á  nuestra  torpísima  confianza.  Tan  infinitamente  justi- 
ciero es  Dios,  como  infinitamente  misericordioso.  Y 
siendo  esto  tan  cierto,  ¿que  sea  tal  nuestra  incorregible 
ignorancia,  que  confiamos  tanto  en  su  infinita  núserí- 
cordia ,  que  perseverando  en  el  pecado ,  remitimos  pa- 
ra después  la  enmienda  sin  atender  á  su  justicia?  A  lo 
menos,  pues  las  confieso,  ya  conozco  mis  culpas;  y  en 
llegando  el  pecador  á  conocerlas,  no  está  lejos  de  llo- 
rarlas :  caer  en  el  pantano,  sirve  de  aviso  para  saber 
otra  vez  huirlo.  Necio  seria  el  piloto  que  habiendo  ex- 
perimentado el  peligro  del  escollo,  volviese  á  dirigirá 
él  la  nave.  Si  yo  hubiera  despertado  antes  del  tirano 
sueño  en  que  me  tuvieron  sepultado  mis  brutales  ape» 
titos,  sin  duda  serla  otro,  aunque  mis  contrarios fae- 
ran  los  mismos.  Gracias  les  doy  porque  roe  hayan 
reducido  al  estado  presente,  pues  en  él  aprendo  á 
vivir;  siempre  se  consigue  no  viviendo  mal,  pan 
vivir  bien .  Si  es  tormento  esta  prisión^  sin  ella  era  teoh 
postad  mi  vida ;  y  tan  tremenda,  qae  apenas  me  condo- 
cian  las  olas  del  mar  tempestuoso  del  mundo  á  lasori* 
Has  del  conocimiento,  me  arrebataban  las  furiosas  on- 
das del  vicio  al  abismo  de  sus  entrañas,  en  las  que  está 
propiamente  figurada  la  culpa ;  y  siempre  quedaba  su- 
mergido en  el  engaño,  sin  facultades  por  dejarme  lle- 
var ciegamente  de  mis  apetitos,  y  sin  fuerzas  para  abiir 
los  ojos  á  las  luces  de  la  razón  y  del  escarmiento.  Aqoi 
solo  hay  cadenas  que  pueden  servir  de  preciosas  esca- 
las  para  el  cielo ;  pero  allí  sohimente  hallaban  mis  lo- 
cos deseos  (como  inspirados  de  las  brutas  preocupa- 
cienes  de  la  torpeza)  transitorias  complacencias, qoe 
eran  pasos  para  el  Infierno.  Solo  el  que  ha  sido  ins- 
trumento para  que  yo  experimente  esta  prisión  ten- 
drá en  medio  de  sus  opulencias  más  zozobras,  más 
sentimientos  y  más  penalidades.  La  mayor  corona 
siempre  remata  en  cruz.  No  hay  en  esta  vida  quien  de 
la  suya  se  escape.  Aun  las  bendiciones  de  un  padn 
no  se  dan  sin  cruz,  y  ámás  bendiciones  más  cruces. 
No  porque,  se  mire  más  inmediata  al  sol,  está  menos 
distante  la  águila  del  fuego;  antes  bien  puede  cono- 
cerse que  cuanto  más  empinada  una  torre,  está  más 
cerca  de  aquel  mayor  planeta,  pero  no  más  lejos  del 
rayo ;  y  que  lo  que  se  halla  más  vecino  á  la  luz  hace 
más  sombra.  Necio  es  quien  se  asegura  tanto  de  sí 
mismo,  que  sin  temer  su  caída,  á  todos  se  presen* 
ta  airado;  porque  hasta  llegar  al  puerto  vive  ex- 
puesto á  una  tormentad  bajel.  En  no  sabiendo  regir 
con  prudencia  los  bienes  cuando  se  alcanzan,  son  nue- 
vos males,  que  como  enemigos  ofenden.  Por  esto 
aconseja  Séneca  que  «nunca  es  más  desdichado  el 
hombre  que  cuando,  está  elevado  sobre  la  coliunnade 


Digitized  by 


Google 


EPISTOLARIO. 


585 


la  dicha ,  y  por  SQ  tiranía  es  aborrecido  de  todos ;  cuan- 
tos sintieron  su  gobierno  como  azote,  harán  experi- 
mente stts  sentimientos  como  castigo*. 

Porque  le  relucen  al  mochuelo  los  ojos,  vuelan  las 
aves  á  quitárselos  como  pueden ,  y  porque  se  quiere 
adelantar  á  los  otros  árboles  el  almendro,  parece  que 
cohechados  contra  él  se  conjuran  los  tiempos.  Este  vi- 
drio frágil  de  la  fortuna  (que  parece  en  el  concepto  de 
algunos  de  bronce )  se  quiebra,  ó  á  lo  menos  se  empa- 
ña, con  un  aliento;  porque  pendiendo  el  vivir  de  solo 
alentar,  si  un  aliento  construye  la  organización  de  la 
vida,  otro  nos  arrima  á  la  gran  máquina  de  la  muerte. 
¡Y  que  el  hombre  que  mereció  á  su  dicha  aquella  emi- 
nente que  goza,  no  medite  (por  estar  enteramente  im- 
buido en  ella)  que  si  ¿  veces  el  hacer  bien  á  uno  origi- 
na peligros,  qué  no  podrá  causar  el  hacer  mal  á  tantos! 

Hospedó  Menelao  á  París;  y  dejándole  encomendado 
á  Elena  su  regalo  en  su  ausencia,  á  poco  tiempo 
della  se  halló  sin  honra  y  sin  mujer :  de  que  resultaron 
tantas  tragedias  á  Grecia,  y  últimamente'la  destruc- 
ción de  Troya ,  que  habiendo  sido  productora  de  rayos, 
fué  aniquilada  con  fuego. 

El  bien  que  hizo  Hircano  á  Heródes ,  lo  recompensó 
este  con  darle  muerte  á  él  y  á  sus  hijos  para  alzarse  con 
el  reino.  Por  lo  mismo  nos  aconseja  el  Eclesiástico  no 
se  haga  hiena  todos,  porque  en  ello  puede  causarse 
uno  mal  á  sí  mismo.  Las  zorras ,  dice  Plinio,  no  se  fian 
de  los  hielos  de  los  ríos  de  Tracia,  sin  haber  primero 
parado  la  oreja,  para  escuchar  si  corre  muy  honda  el 
agua,  infiriendo  de  aquí  la  firmeza  del  hielo.  Pues  si 
al  que  obra  bien ,  le  son  indispensables  estas  precau- 
ciones prudentes,  para  mantenerse  seguro  en  el  estado 
(Tue  tenga,  ¿qué  no  deberá  temer  aquel  de  quien  todos 
dicen  no  obra  bien,  por  más  favorecido  que  se  halle, 
y  por  más  que  le  patentice  monarca  su  privanza  con  el 
que  lo  es ,  y  si)  despotismo,  su  ambición  y  su  entereza 
con  todos?  Ya  veo  que  la  intención  es  madre  de  las 
acciones  y  y  que  siendo  aquella,  mala,  es  imposible 
sean  estas  buenas :  luego  mal  puede  obrar  nunca  bien 
quien  siempre  tiene  dispuesta  su  intención  para  hacer 
mal.  No  dijo  mucho  Eurípides  cuando  afirmó  quesegun 
era  el  pastor,  tal  era  el  cordero.  Pero  Cristo,  nuestro 
bien,  dice  que  un  árbol  malo  no  puede  producir  buen 
fruto.  Lo  mismo  significó  Séneca  cuando  dijo :  «Cual 
es  el  dueño  de  la  ciudad ,  tales  son  los  que  la  habi- 
tan.» En  siendo  la  inclinación  cruel,  no  pueden  ser 
las  operaciones  piadosas.  Y  en  fin,  digo  con  Gatulo^ 
que  «tal  es  grey  cual  es  el  Rey». 

Basta,  amigo ;  que  cuando  se  precipita  la  lengua,  no 
hay  remedio  como  morderla  para  atajarla.  El  fuego  de 
la  ira  solo  se  consume  con  el  agua  de  la  paciencia; 
cuando  el  espírítu  se  irríta ,  remediarlo  con  el  contra- 
rio extremo;  en  llegándose  á  agitar  el  ánimo  con  el 
conocimiento  de  la  razón,  poca  le  asistirá  si  se  aparta 
del  conocimiento.  Aun  para  quejarse  quiere  Dios  que 
el  hombre  no  llegue  á  enfurecerse.  No  está  lejos  de  ser 
enemigo  de  su  prójimo  en  las  obras  quien,  por  más 
motivos  que  tenga,  lo  es  en  las  palabras.  Rara  vez  he 
soltado  alguna  contra  el  que  empecé  en  esta  á  decla- 
mar; y  esto  fué,  no  ciego  de  la  cólera,  sino  con  el  ca- 
bal conocimiento  de  ser  con  vuesamerced  con  quien 
hablo,  porque  si  con  mi  amigo  no  me  desahogo,  ;con 
quién  lo  he  de  hacer? 


Para  concluir,  diré  solo  que  en  esta  prisión  se  redu- 
ce mi  vida  á  lo  que  prometo  decir  á  vuesamerced  en 
otra;  pidiéndole  solo  en  esta,  no  que  disimule  lo  dila- 
tado della,  si  acaso  le  molesta  ( que  esto  lo  ejecuto  á 
instancias  suyas,  con  harto  trabajo  mió),  sino  que  no 
sienta  lo  que  padezco ,  pues  no  es  suficiente  pena  para 
mis  legítimos  delitos.  Que  no  se  acongoje  porque  dure 
mi  prisión,  pues  asi  no  me  faltará  tiempo  para  salir 
mejorado,  porque  más  se  mortifica  el  cuerpo  con  gol- 
pes continuados,  aunque  pequeños,  que  con  uno  solo, 
aunque  muy  fuerte.  Y  últimamente,  que  no  se  ape- 
sadumbre aunque  nada  se  logre,  reconociendo  que 
esto  será  solamente  lo  que  me  convenga ;  porque,  más 
que  los  hombres  piensen  de  otro  modo,  á  nadie  da  Dios 
más  que  lo  que  merece.  La  lástima  es  si  no  saben  usar 
de  ello  como  deben,  convirtiendo  el  precioso  lenitivo 
en  horroroso  cáustico,  porque  entonces  lo  que  seria 
descanso ,  vendría  á  ser  tormento. 

Con  que  vuesamerced  dirija  á  Dios  sus  ruegos  para 
que,  como  hasta  aquí  me  ha  dado  tolerancia,  en  lo  su- 
cesivo me  preste  paciencia ,  y  hará  vuesamerced  cuan- 
to puede  por  mí.  No  le  pido  no  me  olvide,  porque  esto 
es  imposible  en  la  amistad  verdadera.  Quedo  emplean- 
do la  mia  en  pedir  á  la  divina  Majestad  libre  á  vuesa- 
merced  de  pecar,  para  que  no  tenga  que  padecer; 
porque  ejecutando  aquello,  en  este  y  en  el  otro  mun* 
do  es  preciso  se  experimente  esto.  Y  pues  nuestro 
fin  está  en  Dios,  procuremos  con  toda  voluntad  servir- 
lo, para  merecer  por  toda  una  eternidad  gozarlo. 

Este  Seffor  guarde  á  vuesamerced  los  felices  años 
que  le  desea  su  fiel  amigo—  Quevedo. 

CARTA  CXI. 

Gartt  moni  é  instrocÜYa  de  dw  Frmdteo  ie  Qm»eio  YiUegñt, 
escrita  desde  San  Mareos  de  León  4  so  amigo  Adán  de  la  Parra, 
pintándole  por  horas  so  prisión,  y  la  ?ida  oae  on  ella  hacia.  («) 

Amigo  y  dueño:  Gomo  es  cierto  que  ningún  enfermo 
llama  al  médico  para  que  le  hable,  sino  para  que  le 
cure,  tiene  el  alto  juicio  de  vuesamerced  tan  presente 
esta  doctrina  (por  ser  el  médico  en  quien  espera  algún 
alivióla  enfermedad  de  mi  prisión),  que  hace  dias guar- 
da tan  discreto  silencio,  que  ni  me  ha  contestado  á 
una  bien  larga  que  le  dirigí ,  esperando  sin  duda  á  eje- 
cutarlo cuando,  hablando  poco,  me  pueda  curar  mu- 
cho. 

Efecto  es  este  de  su  verdadera  amistad  y  de  su  ele- 
vado talento,  porqne  es  calidad  conocida  de  rele- 
vantes ingenios  buscar  en  las  voces  la  verdad,  y  no 
en  la  verdad  las  voces,  como  Augustino  lo  enseña.  No 
quiere  vuesamerced  verter  el  precioso  raudal  de  sus 
voces  con  promesas,  sino  con  verdades;  no  con  espe- 
ranza, sino  con  posesión;  porque,  asi  como  esta  es  el 
complemento  del  deseo,  asi  también  suele  ser  aquella 
el  verdugo  de  los  confiados. 

€on  esta  verdadera  comprensión,  no  me  altera, 
aunque  lo  sienta,  el  carecer  tanto  tiempo  hace  de  las 
de  vuesamerced,  porqne  sé  no  es  otra  la  causa  que  la 

(a)  Ignal  concepto  de  inédita  qne  la  anterior  podia  merecer  la 
presente,  coleccionada  k  la  pág.  65  del  tomo  i  del  Semanario  do 
Valladares ,  por  los  tajos  y  re?eses  qne  el  editor  dio  en  ella. 

Imprimóla  sojetándome  A  OQtrulado  del  dltimo  siglo,  qne  debo 
al  sc&or  dqqttc  de  füTat . 
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de  estar  midiendo  con  su  prudente  pulso  los  intrica- 
dos  asuntos  de  la  mía ;  y  que  mientras  más  tiempo  gas- 
te vuesamerced  en  ella,  serán  más  favorables  y  pre- 
ciosas sus  resultas,  pues  con  él  bailará  la  perfecta 
coyuntura  para  no  malograr  el  lance.  Por  esto  decia 
Licurgo  «que  con  el  tiempo  tienen  gran  cuenta  los 
sabios»;  y  por  esto  asegura  el  predicador  sagrado 
«que  ni  la  velocidad  conduce  para  la  carrera «  ni  la 
prontitud  para  el  éxito  feliz,  ni  la  fortaleza  para  las 
-Vitorias,  ni  para  el  sustento  lo  sabio,  ni  para  lo  rico 
lo  docto;  ni,  en  fin,  para  lo  primoroso  el  arte,  si  no  les 
asiste  el  tiempo  y  la  sazón.» 

Siempre  fué  ciega,  como  poco  cuerda,  la  prisa.  Nin- 
guna cosa  grande  quiso  la  naturaleza  que  se  hiciese 
presto.  Ley  puso  de  nacer  más  tarde  á  lo  que  babia  de 
gozar  mayor  vida,  pues  dándosela  tan  fácil  á  una  ma* 
riposa,  emplea  tantos  años  en  sacar  á  luz  un  elefante. 
Una  resolución  repentina  regularmente  produce  un 
océano  de  males ;  pero  á  un  prudente  obrar  en  tiempo 
y  en  sazón  poco  se  le  frustra,  porque  hubo  lugar  de 
meditar  la  prevención,  para  no  malograr  el  intento, 
y  de  disponer  los  asuntos  de  tal  modo,  que  hasta  el 
complemento  del  discurso  no  se  penetrase  el  arcano. 
Como  es  la  prevención  madre  de  la  dicha,  rara  vez 
produce  yerros.  David  nos  da  exquisita  pauta  para  que 
estimemos  como  merece  ef  prevenido  discurso.  Cuan- 
do salió  á  la  batalla  con  aquel  torreón  de  carne  filis- 
teo, aunque  esperaba  derribarle  con  el  primer  guijar- 
ro, quiso  ir  prevenido  con  cinco,  por  lo  que  podía 
suceder.  Ni  aun  se  fió  de  los  que  hallaría  en  el  cami- 
no, sino  que  los  aseguró  en  el  zurrón,  sin  que  ni  la 
casualidad  le  pusiera  en  contingencias,  ni  la  despre* 
vención  en  peligros.  Y  sin  embargo  de  que  es  la  pre- 
Tencion  siempre  amable,  no  ignorar  la  ocasión  opor- 
tuna en  que  debe  lucir  no  es  menos  plausible.  No 
consiste  en  que  transcurra  mucho  tiempo  para  hallar 
esta,  sino  en  saber  conocerla,  y  no  malograrla.  Entre 
ella  y  el  tiempo  hay  la  diferencia  de  que  este  siempre 
sigue  su  curso,  pero  aquella  no  siempre  presenta  su 
carrera.  Si  una  vez  se  pierde  la  ocasión,  es  difícil  en- 
contrarla otra ;  y  muchas,  imposible.  Avisó  el  ángel  á 
los  yernos  de  Lot  que  salvasen  sus  vidas  saliendo  con 
él  fuera  de  Sodoma,  refiriéndoles  hablan  de  perecer  á 
las  violencias  del  fuego.  Hiciéronse  desentendidos  á  tan 
severa  intimación,  persuadidos  á  que  después  tendrían 
tiempo;  mas  cuando  pasado  poco,  vieron  arder  en  lla- 
mas el  aire,  y  en  fuego  la  ciudad,  conocieron  que  se  les 
había  ido  ya  la  preciosa  ocasión  de  librarse  del  misero 
fin  que  les  ofrecía  aquel  irritado  elemento,  enviado  por 
el  divino  poder. 

El  prudentísimo  pensar  de  vuesamerced  estará,  sin 
duda,  observando  los  mínimos  movimientos  de  los 
contrarios  para  asegurar  sus  ideas.  Contemplará  sus 
acciones  y  sus  trazas,  para  poder  acertar  el  tiro  con 
el  examen  que  á  vuesamerced  tengo  encargado  eje* 
cute,  avisándome  de  sus  resultas,  por  lastimosas  que 
sean ;  que  ya  tengo  á  vuesamerced  prevenido  las  re- 
cibirá el  júbilo  antes  que  las  conozca  la  tr\steza; 
pues  ninguna  desdicha  hay  tan  grande ,  que  no  pueda 
hallar  en  ella  consuelo  la  virtud.  Para  todo  esto  es  ne- 
cesario tiempo  y  un  perspicuo  conocimiento  de  la  me- 
jor ocasión,  porque  es  grande  necedad  aspirar  al  triun- 
fo, sin  medir  antes  el  entendimiento  la  distancia.  Luego 


enterado  yo  de  todo  esto,  mal  puede  cansarme  «enti- 
miento  el  silencio  de  vuesamerced,  cuando  con  él  me 
manifiesta  su  verdadera  amistad ;  pues  ni  quiere  es- 
peranzarme hasta  la  total  felicidad,  ni  arrojarse  tan 
presto  á  lograrla,  que  por  desprevenido  pudiera  do 
conseguirla.  Lo  primero,  acredita  á  vuesamerced  de 
amigo,  no  de  adulador ;  y  lo  segundo,  de  prudente,!» 
de  temerario. 

Toda  batalla  es  infausta  aun  en  las  glorías  del  trlon- 
fo,  si  le  falta  la  prerogativa  de  justa.  Siéndolo  Unto 
la  que  animado  de  vuesamerced  estoy  proporcionando, 
parece  consecuente  el  lauro ;  pero  como  la  venganza  j 
el  odio  saben  una  áulica  teología,  adornada  de  enredo- 
sas imposturas  y  de  viles  sutilezas,— otro  ánimo qneel 
mió  temiera  quedar  vencido  no  ignorando  esto  mis- 
mo, y  más  comprendiendo  que  siempre  busca  la  mi- 
licia seguridad  en  la  bondad  ajena.  Linaje  de  inso- 
lencia tan  horrendo  como  practicado  solamente  de  loi 
indignos  y  cobardes,  pues  aquello  que  por  su  natin 
propensión  es  amable,  lo  hacen  con  sus  nocivas  per- 
suasiones aborrecible. 

Nada  desto  me  quita  la  confianza  del  tríunfo,  tin- 
to por  tener  en  vuesamerced  un  poderoso  abrigo  pan 
aplicar  con  tiempo  según  sus  avisos  el  contra-veneno, 
como  por  saber  que  no  se  debe  temer  á  los  embuste- 
ros ;  pues,  como  asegura  san  Pablo,  el  que  enreda  con- 
tra el  prójimo  no  puede  engañar  mucho  tiempo  sin 
que  los  mismos  perniciosos  arbitrios  que  medite  pan 
encubrir  sus  maldades ,  no  sean  los  efectivos  medios 
que  las  descubran  todas.  Pásese  enhorabuena  macbo 
tiempo  sin  que  yo  consiga  mi  libertad  (á  cansa  de 
reiteradas  supuestas  acusaciones,  que  la  venganza di^ 
curra  y  la  malicia/ulmine),  que  al  fin  ha  de  descu- 
brirse mi  inculpabilidad,  para  terror  y  castigo  de  las 
calumnias  y  sus  injustos  productores.  Y  entonces  sal- 
drá más  airo^  desde  esta  desgracia  aquella  dicha;  por- 
que se  reputará  como  vitoría,  y  amanecerá  en  la  nie- 
bla de  la  infelicidad,  si  no  madrugando,  venciendo. 
Por  lo  mismo  nos  pinta  Séneca  á  la  desgracia  escoeia 
de  la  dicha,  diciendo  «que  las  lecciones  que  en  aque- 
lla se  aprenden,  hacen  muy  durables  y  exquisitos  ioi 
productos  desta  cuando  se  dufrutanv.  Tyo  añado 
que  los  que  son  siempre  dichosos,  nunca  dejan  de  ser 
desgraciados;  porque  el  mismo  ignorar  las  miserias, 
los  hace  miserables.  Saber  ser  infelices  no  es  otra  co- 
sa que  haber  acertado  á  saber  ser  dichosos,  porque 
¿qué  mayor  dicha  que  saber  convertir  en  bienes  los 
mayores  males? 

Acuérdeme  de  que  en  mi  antecedente  dije  á  vuesa- 
merced «que  el  Príncipe  libra  en  los  informes  de  sos 
ministros  el  acierto  de  sus  determinaciones,  y  que  si 
aquellos  son  perversos,  por  fuerza  han  de  ser  injastas 
estas ;  pero  que  el  Príncipe  no  es  responsable,  porqos 
lo  ejecuta  entendiendo  obran  aquellos  con  arreglo  ál4 
razon.D  Ahora  digo  lo  mismo;  mas  auado  que  no  ex- 
cuso de  pecado  al  Príncipe  que,  antes  de  elevará  sos 
ministros  y  privados  á  tan  alta  dignidad,  no  hace  na 
gran  escrutinio  de  sus  prendas  y  virtudes,  reconocien- 
do en  lo  posible  hasta  lo  más  recóndito  de  sus  inten- 
ciones, para  premiar  con  el  ministerio  y  privanza  í 
los  buenos,  y  castigar  con  el  rigor  á  los  malos.  [Oh 
amigo,  cuántos  danos  se  evitaran  si  esto  se  hiciera! 
Resplandecería  entonces  la  virtud  sin  artificio,  bj-y- 
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ticb  sin  interés^  y  la  misericordia  sin  soborno.  Tres 
puntos  que»  pendiendo  en  ellos  todo  el  gran  edificio 
de  la  monarquía «  por  fuerza  ha  de  verse  esta  sin  ci* 
miento  estando  aquellos  sin  evidencia. 

No,  Señor;  no  consiste  el  tener  ministros  5  priva- 
dos en  tenerlos,  sino  en  saber  elegirlos.  Un  buen  vali« 
do  puede  liacer  bueno  á  un  mal  rey ;  pero  un  mal  pri* 
Yado,  á  un  buen  rey  lo  hará  malísimo.  Y  siéndolo,  es 
imposible  esté  ¿gil  el  cuerpo,  hallándose  enferma  la 
cabeza.  Es  imposible  se  observe  la  rectitud  donde 
vive  la  malicia,  porque  el  pastor  loco  no  puede  diri- 
gir el  ganado  sino  al  precipicio. 

En  toda  la  casa  del  rico  avariento  no  se  bailó  uno 
que  diese  al  pobre  Lázaro  las  migajas  que  debajo  de  la 
mesa  se  perdían ;  porque  en  faltándole  conducta  al  ge- 
neral, todos  los  soldados  yerran ;  y  en  siendo  malo  el 
piloto,  no  faltarán  escollos  á  la  nave.  (Desdichado  el 
reino  que  tiene  por  privado  de  la  mayor  confianza  y 
satisfacción  del  Rey  á  un  inhumano,  porque  precisa- 
mente ha  de  lograr  que  este  sea  impío.  Si  es  bueno  el 
ministro  ó  privado,  sabe  el  Príncipe  todos  los  delitos. 
Pero  le  aconseja  no  los  castigue  todos,  que  el  remedio 
no  ha  de  ser  desoUcion ;  y  que  sin  faltar  á  la  obliga- 
don  de  su  altísima  dignidad,  no  eche  la  humanidad 
en  olvido;  haciéndole  presente,  para  mayor  esmalte  de 
la  real  piedad ,  que  Cristo  era  rey  en  la  cruz,  y  discul- 
pó con  la  ignorancia  la  atrocidad  más  cruel.  Esto  pro- 
duce el  perfecto;  el  malo  solo  puede  influir  malda- 
des. En  uno  ni  en  otro  es  extraño  su  obrar,  porque 
ni  aquel  puede  hacer  menos,  ni  este  más.  Por  lo  mis- 
mo necesita  más  el  mundo  de  ejemplos  que  de  prece- 
tos:  aquellos  educan,  al  paso  que  estos  se  olvidan.  A 
los  primeros  los  siguen  todos :  los  buenos  por  ser  me- 
jores, y  los  malos  por  no  parecerlo;  mas  los  segundos, 
ni  los  buenos  los  necesitan,  ni  los  malos  los  observan. 
Como  los  buenos  guardan  los  del  Decálogo,  no  faltan 
i  ninguno;  pero  como  los  malos  no  los  guardan,  fal- 
tan á  todos. 

Grande  astrólogo  ha  habido,  que  al  experimentar 
las  inhumanas  operaciones  de  un  privado ,  ó  de  un 
monstruo,  que  conduce  como  del  ramal  al  Rey  por  des- 
peñaderos y  pantanos,  hizo  observación  rigorosa  de 
los  influjos  que  en  los  astros  se  hallaban  para  dominar- 
lo; y  halló  tantas  lastimosas  conjunciones  de  trage- 
dias que  habia  de  producir  en  el  tiempo  de  su  regen- 
cia, que,  ó  de  compadecido  ó  de  absorto,  no  quiso 
continuar  su  observación,  y  murió  dudando  el  fin  de 
tan  cruel  basilisco.  Y  aunque  es  constante  la  invera- 
cldad  de  la  astrología  judiciaria,  es  verdadero  que  los 
astros  inclinan  con  sus  influjos,  aunque  no  fuerzan. 
Pero  si  el  espíritu  de  aquel  hombre  sobre  quien  tiene 
conexión  el  astro  malo,  está  dispuesto  para  seguir  sus 
inspiraciones,  ¿quién  duda  será  tan  pésimo  como  el 
influjo?  Pero  no  tendrá  efecto  este,  por  más  poderoso 
gue  sea ,  si  se  dirige  á  quien ,  ó  sabe  por  temer  á  Dios 
despreciarlo,  ó  no  ignora  por  amar  al  prójimo,  el  modo 
de  resistirlo.  Ni  á  Dios  teme,  ni  al  prójimo  ama,  el  pri- 
mado de  quien  se  habla.  Luego  ¿cómo  no  ha  de  ejecu- 
tar los  influjos  de  su  astro,  por  inhumanos  que  sean? 
^  Amigo  mío,  esta  dotrina,  que  vuesamerced  y  todo 
timorato  tendrán  por  buena,  como  lo  es,  seria,  no  solo 
despreciada  de  otros,  sino  que  harían  della  sacra- 
mento, disponiendo  le  recibiese  yo  en  castigo  del  quo 


llamarían  atrevimiento  abominable  y  culpa  inermísi- 
ma. Con  poco  flanco  que  adviertan,  nos  acometen  los 
enemigos;  no  quiero  enfurecerlos  más,  para  no  tener 
más  que  sufrirlos,  y  nada  menos  que  perdonarlos.  Asi 
como  el  bueno  anda  siempre  deseoso  de  hacer  obras 
buenas,  pareciéndole  muy  pocas  todas  las  que  hace, 
por  muchas  que  sean,  así  el  malo  se  ejercita  conti- 
nuamente en  el  contrario  extremo.  Hambriento  de 
obras  malas,  las  solicita  sin  cesar,  porque  mientras 
más  ejecute,  satisface  mejor  su  inclinación  perversa 
y  su  gusto  abominable.  Aunque  estos  nos  persigan 
cruelmente,  y  consista  el  no  experimentar  sus  rigores 
en  hacerse  amigos  suyos,  de  ningún  modo  se  debe 
hacer,  porque  entonces  deja  el  bueno  de  serio  cuan- 
do se  unió  con  el  malo.  Casos  hay  en  que  los  perfelos 
solicitaron  la  amistad  y  el  trato  de  los  malos,  para  ha- 
cerlos buenos,  y  últimamente  lo  lograron;  pero  bas- 
tantes veces  desta  comunicación  resultó  que  el  bue- 
no se  hizo  mucho  peor  que  el  malo.  Ande  tiznado  por 
cierto  el  carbonero,  que  eso  es  el  efecto  de  su  ejerci- 
cio; pero  no  se  introduzca  con  él  de  ningún  modo  el 
lavandero,  porque,  por  bien  que  libre,  ha  de  sacar  tiz- 
nada la  ropa.  La  culebra  que  el  otro  crió  en  su  pecho, 
le  hizo  por  él  que  diese  el  último  aliento.  Desde  pe- 
queños criaran  Drutonio  un  lobo  y  Aristo  un  toro, 
tan  domésticos,  que  á  las  amenazas  de  sus  amos  se 
humillaban  y  á  los  golpes  se  rendían;  mas  al  fin 
Drutonio  fué  pasto  del  lobo,  y  Aristo  triste  víctima  de 
las  bastas  de  su  toro.  Y  si  se  replica  que  estos  eran  ir- 
racionales, ¿qué  mas  irracional  que  el  privado  infiel, 
cuyo  pecho  es  el  centro  de  la  tiranía,  y  cuyo  brazo  es 
verdugo  de  la  justicia,  padrastro  de  la  razón,  cuchillo 
de  la  inocencia  y  sangriento  puñal  de  la  verdad? 

En  este  estado  iba  á  cerrar  esta ;  pero  acordándome 
de  que  en  mi  anterior  prometí  á  vuesamerced  pintar- 
le la  vida  que  paso  en  esta  prisión  (creyendo  com- 
placerie  en  ello),  lo  voy  á  ejecutar,  y  porque  aquellas 
mismas  penas  que  se  padecen ,  si  no  se  destruyen  en- 
teramente, á  lo  menos  se  alivian  comunicándolas  con 
un  amigo;  pues  todo  aquel  término  que  en  esto  se 
emplea  la  pluma  ó  el  acento,  sirve  de  intermisión  al 
quebranto. 

Aunque  al  principio  de  ella  tuve  mi  prisión  en  una 
torre  desta  santa  casa,  tan  espaciosa  como  clara  y 
abrigada  para  la  presente  estación,  á  poco  tiempo, 
por  orden  superior  (no  diré  nunca  que  por  superior 
desorden),  se  me  condujo  á  otra  muchísimo  más  des- 
acomodada, que  es  donde  permanezco.  Redúcese  á  una 
pieza  subteninea,  tan  húmeda  como  un  manantial, 
tan  obscura,  que  en  ella  siempre  es  noche,  y  tan  fría, 
que  nunca  deja  de  parecer  enero.  Tiene,  sin  pondera- 
ción, más  traza  de  sepulcro  que  de  cárcel.  ¡Ya  se  ve;  no 
podía  esperarse  menos  de  un  ánimo  vengativo !  porque 
en  nada  es  más  diligente  y  oficioso  que  en  Solicitar 
el  castigo  para  conseguir  la  desolación  de  lo  que  abor- 
rece; sin  que  para  esto  sea  necesaría  la  concurrencia 
de  otra  causa  que  la  de  no  adaptarse  el  aborrecido  á 
las  tiranas  leyes  de  su  insolencia.  Modo  es  este  que 
tiene  por  madre  á  la  crueldad ;  y  ya  se  sabe  que  los  quu 
profesan  esta  no  se  satisfacen  con  cortar  de  una  vez 
lo  que  al  fin  han  de  cortar ,  sino  con  que  la  frecuencia 
de  los  golpes  haga  más  penoso  y  dilatado  el  marti- 
rio, porque  así  logran  mis  tiempo  sus  satisfacciones : 
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que  como  se  alimentan  solo,  ó  ^endo  tan  tristes  es- 
pectáculos, ó  escuchando  lastimosos  lamentos,  mien- 
tras mus  tiempo  subsista  el  infeliz  en  el  potro  de  sus 
crueldades,  disfrutan  ellos  más  dilatadas  complacen-- 
cias.  Cuya  durísima  especie  de  impiedad,  como  dicta- 
da desde  el  principio  de  su  aversión,  por  esta,  ni  pue- 
den de  sus  ánimos  desimprimirla,  ni  de  sus  pensa- 
mientos borrarla. 

Ya  dejo  en  esto  expresado  que  hablo  solo  de  aque- 
lla casta  de  hombres  que,  después  de  ser  ¡enemigos, 
son  crueles,  que  esto  es  ser  dos  veces  contrarios. 

Hay  otros  que,  aunque  sean  rivales,  no  son  impíos. 
Estos,  luego  que  se  les  pasa  el  primer  Ímpetu  de  la 
ira  (que  les  causó,  no  la  aprehensión,  como  á  ios  otros, 
sino  la  realidad  de  la  ofensa),  ceden  en  los  movimien- 
tos que  empezó  á  ejecutar  la  satisfacción  del  agravio : 
que  hasta  en  este  nombre  se  diferencian  de  aquellos, 
pues  solo  la  conocen  con  el  de  honrada  venganza,  sien- 
do en  la  realidad  formidable  malicia.  Admiten  que  es 
proprio  de  ánimos  generosos  los  ruegos  por  satisfaccio- 
nes, conociendo  que  aquella  docilidad  en  perdonar  la 
injuriares  un  elevarse  á  la  virtud.  Has  los  primeros, 
tenaces  siempre  en  la  persecución  y  en  el  aborreci- 
miento ,  hasta  en  la  última  hora  manifiestan  este,  y  si 
les  es  posible,  ejercitan  aquella.  Acreditóse  esto  con 
Folciano,  que  fué  gran  privado  del  emperador  Othon, 
y  declarado  enemigo  de  Lapsaco,  porque  declamó  con- 
tra su  inimitable  maldad.  Púsolo  una  enfermedad  pe- 
ligrosa en  el  último  trance  de  su  vida.  Y  acordán- 
dose en  aquel  momento  de  su  rival  (tanto  era  el  odio 
que  le  tenia),  aunque  tantos  años  habla  que  de  man- 
dato suyo  se  bailaba  rigorosamente  preso  Lapsaco,  no 
quiso  reconocer  que  estaba  tan  castigado  como  qui- 
siera; y  escribió  al  Emperador  un  papel,  en  que  le  de- 
cía :  «Si  los  dioses  se  dignan  llevarme  á  sí,  nada  os 
«encargo  más  que  el  duro  castigo  de  Lapsaco,  por 
«seros  perjudicial,  y  al  público  enemigo.  Pero  sus- 
vpenderéis  el  hacerlo  hasta  que  yo  espire ;  que  si  vivo, 
»yo  se  lo  impondré,  como  que  sé  á  fondo  todo  el  gran 
wreatode  sus  delitos.»  Vivió  Folciano,  en  fin;  prosi- 
guió en  su  persecución  contra  Lapsaco;  pero  descu- 
brióse su  traición  por  otra  carta  suya,  en  que  con- 
fesaba había  sido  cuanto  expuso  al  emperador  Othon, 
horror  que  profesaba  á  Lapsaco.  Esta  carta  se  la  remi- 
tió á  un  capitán,  induciéndole  á  que  matase  á  Lapsaco; 
pero  el  capitán  la  puso  en  manos  del  Emperador,  y  le 
informó  de  la  tiranía  de  Folciano.  El  cual  pagó  con  la 
muerte  los  excesos  de  su  vida. 

Esta  casta  de  hombres  los  compara  un  docto  á  la  ma- 
sa de  los  alfahareros,  diciendo  «que  una  vez  de  coci- 
da la  figura  que  labraron  della,  si  fué  para  demonio, 
demonio  es  siempre.»  Una  vez  de  cocida  y  engendrada 
€nel  pecho  la  crueldad,  solo  la  muerte  tiene  faculta- 
des para  arrancarla  del ;  porque  rara  ó  ninguna  vez 
pierde  el  arroyo  el  gusto  que  contrajo  en  la  fuente.  Es- 
te es  el  mayor  defecto  de  los  hombres;  y  mientras  más 
elevados,  más  defecto,  porque  donde  es  más  sublime 
la  dignidad,  es  más  notable  la  culpa,  excediendo  la  de 
la  crueldad  á  todas.  La  mancha  que  en  el  sayal  tosco 
no  se  advierte,  suele  ser  suma  falta  en  el  brocado.  En 
la  más  hermosa  cara  peca  enormemente  una  peca.  Y 
mientras  más  fuerte  una  muralla,  es  más  notable  su 
desolación  al  impulso  de  CQalesqqi^ra  vientos.  A  (os 
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ministros  y  privados  en  quienes  deposita  el  Príncipe  hs 
confianzas  más  grandes  de  su  imperio,  lescensana 
los  más  pequeños  delitos  los  hombres,  como  dice  Plo« 
tarco.  Luego,  ¿qué  no  harán  si  los  advierten  crueles  j 
viciosos  y  vengativos?  Estos  pecan  una  vez,  como  to- 
dos ,  porque  pecan ;  y  porque  abusan  de  su  alto  carác- 
ter, otra  vez.  Por  lo  mismo  dijo  Séneca  «qae  lo  que 
en  unos  hombres  es  apenas  atendido ,  es  en  otros  su- 
mamente notado,  porque  en  lo  más  grande  siempre 
se  reputó  por  mayor  un  leve  exceso.»  Pedro,  Jaan  j 
Diego  dormían,  pero  solo  cayó  sobre  Pedro  la  repre- 
hensión. Estaba  elegido  para  piedra  y  cabeza  de  li 
Iglesia ,  y  en  quien  habia  de  recaer  tanta  dignidad,  en 
preciso  se  tuviese  el  menor  descuido  por  reprensible 
defecto.  Nunca  causó  novedad  la  ruina  del  endeble 
edificio,  aunque  fuese  al  impulso  de  corto  Tiento; 
mas  siempre  se  notó  mucho  cayese  la  fortaleza  aun  al 
repetido  choque  de  los  más  furiosos.  En  ninguna  aie- 
cilla  se  repara  que  al  sol  no  beba  los  rayos;  pero  sili 
águila  no  lo  hiciera,  seria  gran  defecto  de  su  real  co- 
razón. Fáltele  agua  con  que  ejercitar  el  curso  de  sb 
corriente  al  arroyuelo  por  el  estío,  que  no  seecbari 
menos;  pero  el  que  goza  privilegios  de  formidablerio, 
téngala  siempre  de  sobra ;  porque  de  lo  contrarío,  pe^ 
derá  su  nombre  la  reputación. 

Por  más  que  los  crueles  se  alaben  de  ser  decea- 
dientes  de  grandes  héroes,  lo  ajeno  alaban  si  ase 
pasados  celebran.  En  mi  Marco  Brtüo  tengo  dicbotf 
cada  estatua  de  los  mayores  un  consejo  de  broneepor 
lo  eterno  y  eficaz  de  su  persuasión ;  pues  no  tanto  atei- 
tigua  lo  que  hizo  el  muerto ,  como  lo  que  debe  hacer  d 
vivo.  Ahora  añado  que  aquellas  son  tantos  testigos  deb 
infamia  del  descendiente,  cuantas  imágenes  gonds 
su  nobleza,  si  no  corresponde  á  sus  acciones  ó  si  d^ 
ñera  de  sus  virtudes.  A  este  intento  dijo  Catu]o«qn 
ninguno  es  sabio  por  lo  que  supo  su  padre ,  ni  nlio- 
te  por  el  brazo  de  su  abuelo».  Las  recomendables  ^ 
rias  délos  pasados  son  monstruosos  lunares  panio 
presentes  que  las  heredaron,  si  corresponden  áeSH 
degenerando  de  su  grandeza,  ó  distrayéndose  de  li 
obligación  que  al  heredarlas  le  cargaron.  Ajeno  esda 
todo  crédito  el  que,  habiendo  tenido  abuelos  escliiB' 
cidos ,  obra  como  vil ,  pues  esta  es  una  de  las  iníiiniiB 
indisculpables.  Obre  as!  el  que  adquirió  en  su  naci- 
miento la  vileza,  que  esto  es  correspondiente  áfl 
sangre ;  pero  debe  ser  más  despreciado  el  que,  teniéfi* 
dola  buena,  procede  como  villano.  Y  ¿que,  sieodoerii 
tan  evidente,  ni  quieran  los  hombres  conocerlo, > 
dejar  de  vivir  más  á  expensas  de  su  crueldad  tj^^ 
preceptos  de  la  razón?  Pues  sepan,  en  fin,  que  eA 
mismo  olvido  de  su  progenie,  y  este  abandono  de  sv 
distinguidas  dignidades,  serán  los  testigos  que  on#- 
nen  sus  ruinas,  haciendo  ver  son  ¡normes  delinco^' 
tes  de  su  sangre  y  del  estado. 

Bien  conozco,  amigo  querido,  que  esto  no  es  s» 
que  producir  documentos  sin  otro  froto  que  eloiogs; 
no  de  la  material  extensión.  Delitos  parecerían  en  m 
pluma,  en  el  concepto  de  algunos,  los  que  en  el  diw 
men  de  otros  (esto  es,  de  los  buenos)  serían  repol»- 
dos  por  especiales  ejemplos.  Rara  ves  llegó  á  fflonr 
como  rio  el  que  nació  arroyo,  y  ninguna  dejó  de  p- 
recer  monstruoso  el  hombre  que  se  crió  entre  fitftf' 
VaesamercQd  entiende  bien  este  sentido^  porque  «- 
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tiende;  otros  tio  lo  comprenderüo,  porque  no  saben^ 
aunque  sepan  lo  que  comprenden.  Pero  vuelvo  á  mi 
pintura;  que  el  discurso  ha  sido  largo. 

Tiene  de  latitud  esta  sepultura  donde  enterrado  vi- 
vo, veinticuatro  pies  escasos,  y  diez  y  nueve  de  an- 
cho. Su  techumbre  y  paredes  están  por  muchas  partes 
desmoronadas  á  fuerza  de  la  humedad;  y  todo  tan  ne- 
gro, que  más  parece  recogimiento  de  ladrones  fugi- 
tivos que  prisión  de  un  hombre  honrado. 

Para  entrar  en  ella  hay  que  pasar  por  dos  puertas 
que  no  se  diferencian  en  lo  fuerte ;  una  está  al  piso  del 
convento,  y  otra  al  de  mi  cárcel,  después  de  veinte  y 
siete  escalones  que  tienen  traza  de  despeñadero.  Las 
dos  están  continuamente  cerradas,  á  excepción  de  los 
ratos  que  diré,  en  que,  más  por  cortesía  que  por  con- 
fianza, dejan  la  una  abierta,  pero  la  otra  asegurada  con 
doble  cuidado. 

En  medio  de  la  pieza  está  colocada  una  mesa,  don- 
de escribo,  que  es  tan  grande,  que  admite  sobre  sS 
treinta  ó  más  libros,  de  que  me  proveen  estos  mis  ben- 
ditos hermanos.  A  la  derecha,  que  mira  al  mediodía^ 
tengo  mi  lecho,  ni  bien  muy  acomodado,  ni  bien  su- 
mamente indecente.  Cerca  del  está  el  de  un  criado 
que  se  me  permite,  de  cuyo  salario,  que  deberá  gozar, 
aun  no  he  formado  concepto;  creyendo  no  será  ningu- 
no suficiente  para  satisfacerle  el  mérito  de  una  tan  vo- 
luntaria como  penosa  prisión,  que  padece  por  el  gusto 
de  servirme  (a) :  lo  que  hace  con  tales  deseos  de  agra- 
darme, que  confieso  sería  doble  mi  tormento  si  care- 
ciera del ;  porque  al  criado  diligente  y  afecto  á  su  amo, 
más  debe  estimarle  este  por  verle  gustoso  en  su  ser- 
Ticio  que  por  verse  del  bien  servido,  porque  un  siervo 
mal  contento  á  toda  la  casa  enfada. 

Aunque  regularmente  estamos  lo  más  del  tiempo  los 
dos  solos  en  esta  tríste  habitación  (cuyos  aparatos  se 
componen  de  cuatro  sillas,  un  brasero  y  un  velón),  no 
falta  bastante  ruido,  pues  el  que  mis  grillos  causan 
excede  á  otros  mayores,  si  no  en  el  estruendo,  en  lo 
lastimoso. 

No  hace  muchos  dias  tenia  dos  pares,  pero  logró 
orden  para  dejarme  solo  uno  (pretendía  se  quitasen 
ambos)  un  gran  religioso  desta  casa.  Pesarán  los  que 
boy  tengo  de  ocho  á  nueve  libras ;  advirtiendo  eran 
mucho  mayores  los  que  me  quitaron.  Y  con  ser  tan 
grande  el  defecto  de  mi  pierna,  y  mayor  con  el  peso  y 
sujeción  de  los  grillos,  ando  con  ellos  como  si  no  es- 
tuvriera  cojo.  Dios  ayuda  al  hombre  perseguido  como 
con  superior  atención ;  si  da  nieve,  también  da  lana, 
para  que  lo  que  la  una  hiele,  la  otra  abrígue.  Para  re- 
ñstir  mis  trabajos  me  da  su  divina  Majestad  suficien* 
tes  fuerzas,  poniéndome  presente  que  más  importa 
rendir  el  proprio  querer  y  juicio,  que  lastimar  la  car- 
ne con  silicios  y  diciplinas,  como  enseña  san  Pablo; 
pues  aunque  es  buena  la  aspereza  de  la  vida,  es  mejor 
la  limpieza  del  afecto;  bien  que  aquella  sirve  mucho 
para  esta, 

£1  hombre  solo  con  su  dolor  es  menos  que  su  do* 
lor ;  pero  con  Dios ,  es  superíor  al  dolor  de  que  es  ca- 
pas. Y  en  efecto,  para  no  errar  en  el  sufrímiento,  no 
bay  más  que  seguir  á  Séneca,  pues  dice  «  que  ningu* 

(o)  Esto  destruye  lo  qae  afirma  el  abad  don  Pablo  Antonio  de 
Tarsia  en  la  Vida  de  Qnetedc,  A  saber  :  cQae  sn  lego  simple  le 
asUtia,  de  lástima.» 


no  discurre  mejor  que  el  qne  piensa  peor  de  sí ,  por- 
que contemplando  merece  mucho  más  de  lo  que  le 
castigan ,  lo  tolera  con  prudencia,  y  aun  reputa  por 
gran  beneficio  el  que  no  le  den  mayor  pena.» 

Siendo  tan  breve  esta  estancia,  no  puede  ser  más 
dilatada  su  pintura.  Más  campo  ofrece  la  de  la  vida  que 
en  ella  paso ;  que  sin  duda  ella  sola  lo  es ,  si  acaso  pue« 
de  alguna  con  propriedad  llamarse  vida  en  la  dilatada 
muerte  deste  mundo.  Aquellas  que  respiran  más  ái", 
chas  del,  son  las  que  están  cercadas  de  más  infelici- 
dades ;  porque ,  como  tengo  dicho  en  otra  parte,  desdi- 
cha es  la  dicha  que  se  acaba;  la  que  siempre  dura  es 
dicha.  Y  aquí ,  cercado  de  trabajos,  lleno  de  miserias  y 
constituido  en  lastimosos  martirios  y  soledad  y  perse- 
cución, puedo  labrarme  una  felicidad  eterna,  tanto  por 
mi  sufrimiento  como  por  estar  separado  del  continuo 
tropiezo  que  la  libertad  ofrece.  Buena  prenda  es,  y 
prerogativa  tan  grande,  que  solo  la  salud  le  excede ;  pe- 
ro con  todo,  no  sé  si  me  atreva  á  creer  que  muchos  más 
se  salvaran  si  no  la  tuvieran.  Hombres  ha  habido  tan 
observantisimos  de  los  divinos  preceptos  en  prisiones, 
donde  de  la  libertad  se  carece,  que  deificaban;  y  luego 
que  salieron  de  ellas  fueron  tan  malos,  que  lo  que  en 
una  parte  se  admiró  como  santidad,  en  otra  se  abominó 
como  parto  del  infierno. 

Muy  bien  sé  que  la  hipocresía  caracteriza  al  malo  de 
bueno ;  no  ignoro  que  un  fingimiento  repetido  en* 
gaña  al  más  avisado.  Pero,  con  todo,  un  exacto  ayuno, 
una  frecuente  diciplina,  una  continua  oración  y  me- 
ditación, y  una  incesante  vigilia,  acompañado  todo 
esto  de  un  conocido  desinterés,  de  una  abominación  áf 
los  vicios,  y  de  una  modestia  y  representación  exte* 
rior  respetable,  es  difícil  sea  parto,  producto  y  efecto 
de  la  hipocresía,  sino  de  un  ánimo  enteramente  incli- 
nado á  la  virtud.  Todas  estas  circunstancias  concurrie- 
ron en  el  padre  de  quien  aquí  me  tiene ,  cuando  estuvo 
tanto  tiempo  preso  por  los  sacrilegos  asuntos  de  Roma: 
salió  á  gozar  los  dulces  desembarazos  de  su  libertad;  y 
al  que  todos  respetaban  en  la  prisión  como  santo,  abor- 
recieron en  la  libertad  como  á  demonio.  No  digo  que 
lo  fuese,  pero  si  atiendo  á  lo  que  produjo,  no  puedo 
creer  fuese  otra  cosa.  Basta  deste  asunto,  y  vamos  á 
evacuar  el  principal  que  esta  motiva. 

Como  este  nuestro  respirar,  único  indicio,  aunque 
tan  delicado,  de  nuestro  vivir,  se  va  acabando  por  ins- 
tantes (por  más  que  ignorantísimos  disimulemos  con 
torpes  ambiciones  de  inmortales  el  conocerlo),  he  de 
pintar  á  vuesamerced  la  vida  que  aquí  paso,  por  horas, 
refiriendo  en  cada  una  aquello  en  que  la  empleo;  por- 
que, además  de  que  esto  puede  granjearme  conti- 
nua memoria  de  cuál  será  mi  última,  para  estar  en  to- 
das como  si  cualquiera  dellas  lo  fuera,  podré  tam- 
bién con  tan  perfecta  contemplación  hacerme  otro» 
aunque  siempre  sea  el  mismo.  El  proprio  es  el  papa- 
gayo que  en  el  campo  grazna  que  el  que  en  la  ciudad 
saluda,  y  el  mismo  es  el  que  fué  en  el  monte  duro  tron- 
co que  la  que  en  el  pueblo  es  dulce  lira.  Esta  gran 
diferencia  pende  únicamente  en  la  cultura.  Cultiván- 
dose el  hombre  en  la  perfección,  poseerá  altamente  la 
virtud ;  y  así,  pareciendo  el  proprio,  no  será  el  mismo 
que  fué  en  la  culpa ;  que  al  caminante  no  le  hace  otro, 
aunque  lo  parezca,  el  despojarse  de  la  ropa  pesada  para 
andar  con  más  desembarazo  el  camino.  Caminantes 
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que  como  se  alimentan  solo»  ó  viendo  tan  tristes  es- 
pectácalos,  ó  escachando  lastimosos  lamentos,  mien- 
tras más  tiempo  subsista  el  infeliz  en  el  potro  de  sus 
crueldades,  disfrutan  ellos  más  dilatadas  complacen- 
cias. Cuya  durísima  especie  de  impiedad,  como  dicta- 
da desde  el  principio  de  su  aversión,  por  esta,  ni  pue- 
den de  sus  ánimos  desimprimirla,  ni  de  sus  pensa- 
mientos borrarla. 

Ya  dejo  en  esto  expresado  que  hablo  solo  de  aque- 
lla casta  de  hombres  que,  después  de  ser  [enemigos, 
son  crueles,  que  esto  es  ser  dos  veces  contrarios. 

Hay  otros  que,  aunque  sean  rivales,  no  son  impíos. 
Estos,  luego  que  se  les  pasa  el  primer  Ímpetu  de  la 
ira  (que  les  causó,  no  la  aprehensión,  como  á  ios  otros, 
sino  la  realidad  de  la  ofensa),  ceden  en  los  movimien- 
tos que  empezó  á  ejecutar  la  satisfacción  del  agravio : 
que  hasta  en  este  nombre  se  diferencian  de  aquellos, 
pues  solo  la  conocen  con  el  de  honrada  venganza,  sien- 
do en  la  realidad  formidable  malicia.  Admiten  que  es 
proprío  de  ánimos  generosos  los  ruegos  por  satisfaccio- 
nes, conociendo  que  aquella  docilidad  en  perdonar  la 
injuria,  es  un  elevarse  á  la  virtud.  Has  los  primeros, 
tenaces  siempre  en  la  persecución  y  en  el  aborreci- 
miento ,  hasta  en  la  última  hora  manifiestan  este,  y  si 
les  es  posible,  ejercitan  aquella.  Acreditóse  esto  con 
Folciano,  que  fué  gran  privado  del  emperador  Othon, 
y  declarado  enemigo  de  Lapsaco ,  porque  declamó  con- 
tra su  inimitable  maldad.  Púsolo  una  enfermedad  pe- 
ligrosa en  el  último  trance  de  su  vida.  Y  acordán- 
dose en  aquel  momento  de  su  rival  (tanto  era  el  odio 
que  le  tenia),  aunque  tantos  años  habia  que  de  man- 
dato suyo  se  hallaba  rigorosamente  preso  Lapsaco,  no 
quiso  reconocer  que  estaba  tan  castigado  como  qui- 
siera; y  escribió  al  Emperador  un  papel,  en  que  le  de- 
cia  :  «Si  los  dioses  se  dignan  llevarme  á  sí,  nada  os 
«encargo  más  que  el  duro  castigo  de  Lapsaco,  por 
vseros  perjudicial,  y  al  público  enemigo.  Pero  sus- 
vpenderéis  el  hacerlo  hasta  que  yo  espire;  que  si  vivo, 
»yo  se  lo  impondré,  como  que  sé  á  fondo  todo  el  gran 
«reato  de  sus  delitos.»  Vivió  Folciano,  en  fin;  prosi- 
guió en  su  persecución  contra  Lapsaco;  pero  descu- 
brióse su  traición  por  otra  carta  suya,  en  que  con- 
fesaba habia  sido  cuanto  expuso  al  emperador  Othon, 
horror  que  profesaba  á  Lapsaco.  Esta  carta  se  la  remi- 
tió á  un  capitán,  induciéndole  á  que  matase  á  Lapsaco; 
pero  el  capitán  la  puso  en  manos  del  Emperador,  y  le 
informó  de  la  tiranía  de  Folciano.  El  cual  pagó  con  la 
muerte  los  excesos  de  su  vida. 

Esta  casta  de  hombres  los  compara  un  docto  á  la  ma- 
sa de  los  alfahareros,  diciendo  «que  una  vez  de  coci- 
da la  figura  que  labraron  della,  si  fué  para  demonio, 
demonio  es  siempre.»  Una  vez  de  cocida  y  engendrada 
en  el  pecho  la  crueldad,  solo  la  muerte  tiene  faculta- 
des para  arrancarla  del;  porque  rara  ó  ninguna  vez 
pierde  el  arroyo  el  gusto  que  contrajo  en  la  fuente.  Es- 
te es  el  mayor  defecto  de  los  hombres ;  y  mientras  más 
elevados,  más  defecto,  porque  donde  es  más  sublime 
la  dignidad,  es  más  notable  la  culpa,  excediendo  la  de 
la  crueldad  ¿  todas.  La  mancha  que  en  el  sayal  tosco 
no  se  advierte,  suele  ser  suma  falta  en  el  brocado.  En 
la  más  hermosa  cara  peca  enormemente  una  peca.  Y 
mientras  más  fuerte  una  muralla,  es  más  notable  su 
desolación  al  impulso  de  cualesquiera  viwtos.  A  (os 
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ministros  y  privados  en  quienes  deposita  el  Principe  tas 
confianzas  más  grandes  de  su  imperio,  les  censara» 
los  más  pequeños  delitos  los  hombres,  como  dice  Pto- 
tarco.  Luego,  ¿qué  no  harán  si  los  advierten  craeles  y 
viciosos  y  vengativos?  Estos  pecan  una  vez,  como  to- 
dos, porque  pecan ;  y  porque  abusan  de  su  alto  carii^ 
ter,  otra  vez.  Por  lo  mismo  dijo  Séneca  «que  lo  que 
en  unos  hombres  es  apenas  atendido,  es  en  otros  se- 
mámente  notado,  porque  en  lo  más  grande  siempre 
se  reputó  por  mayor  un  leve  exceso.»  Pedro ,  Joan  y 
Diego  dormían,  pero  solo  cayó  sobre  Pedro  la  repre- 
hensión. Estaba  elegido  para  piedra  y  cabeza  de  la 
Iglesia ,  y  en  quien  habia  de  recaer  tanta  dignidad,  era 
preciso  se  tuviese  el  menor  descuido  por  reprensible 
defecto.  Nunca  causó  novedad  la  ruina  del  endeble 
edificio,  aunque  fuese  al  impulso  de  corto  Tiento; 
mas  siempre  se  notó  mucho  cayese  la  fortaleza  aun  li 
repetido  choque  de  los  más  furiosos.  En  ninguna  ato- 
cilla  se  repara  que  al  sol  no  beba  los  rayos;  pero  slt 
águila  no  lo  hiciera,  seria  gran  defecto  de  su  real  co- 
razón. Fáltele  agua  con  que  ejercitar  el  curso  de  so 
corriente  al  arroyuelo  por  el  esUo,  que  no  se  echará 
menos;  pero  el  que  goza  privilegios  de  formidable rio^ 
téngala  siempre  de  sobra ;  porque  de  lo  contrario,  per- 
derá su  nombre  la  reputación. 

Por  más  que  los  crueles  se  alaben  de  ser  deeen- 
dientes  de  grandes  héroes,  lo  ajeno  alaban  si  á  sis 
pasados  celebran.  En  mi  Jíarco  Bruto  tengo  dicho  m 
cada  estatua  de  los  mayores  un  consejo  de  bronce  por 
lo  eterno  y  eficaz  de  su  persuasión;  pues  no  tanto  ates- 
tigua lo  que  hizo  el  muerto,  como  lo  que  debe  hacer d 
vivo.  Ahora  añado  que  aquellas  son  tantos  testigos  de  la 
infamia  del  descendiente,  cuantas  imágenes  goza  de 
su  nobleza,  si  no  corresponde  á  sus  acciones  ó  si  dege- 
nera de  sus  virtudes.  A  este  intento  dijo  Gatulo  «que 
ninguno  es  sabio  por  lo  que  supo  su  padre ,  ni  valien- 
te por  el  brazo  de  su  abuelo  ».  Las  recomendables  glo- 
rias de  los  pasados  son  monstruosos  lunares  para  los 
presentes  que  las  heredaron,  si  corresponden  á  ellai 
degenerando  de  su  grandeza,  ó  distrayéndose  de  k 
obligación  que  al  heredarlas  le  cargaron.  Ajeno  es  de 
todo  crédito  el  que,  habiendo  tenido  abuelos  esclare- 
cidos, obra  como  vil ,  pues  esta  es  una  de  las  infamiai 
indisculpables.  Obre  as!  el  que  adquirió  en  su  naci- 
miento la  vileza,  que  esto  es  correspondiente  asa 
sangre ;  pero  debe  ser  más  despreciado  el  que,  teniéo* 
dola  buena,  procede  como  villano.  Y  ¿que,  siendo  esto 
tan  evidente,  ni  quieran  los  hombres  conocerio,  m 
dejar  de  vivir  más  á  expensas  de  su  crueldad  que  á 
preceptos  de  la  razón?  Pues  sepan,  en  fin,  que  este 
mismo  olvido  de  su  progenie,  y  este  abandono  de  su 
distinguidas  dignidades,  serán  los  testigos  que  origi- 
nen sus  ruinas,  haciendo  ver  son  inormes  delincueo- 
tes  de  su  sangre  y  del  estado. 

Bien  conozco,  amigo  querido,  que  esto  no  es  mái 
que  producir  documentos  sin  otro  fruto  que  el  ningu- 
no de  la  material  extensión.  Delitos  parecerían  en  mi 
pluma,  en  el  concepto  de  algunos,  los  que  en  el  dicta- 
men de  otros  (esto  es,  de  los  buenos)  serian  reputa- 
dos por  especiales  ejemplos.  Rara  vez  llegó  á  morir 
como  rio  el  que  nació  arroyo,  y  ninguna  dejó  de  pa- 
recer monstruoso  el  hombre  que  se  crió  entre  fiertf . 
VuesameroQd  entiende  bien  este  sentido,  porque  en- 
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somos  todof  en  este  valle,  cuya  vereda,  que  debemos 
seguir,  es  aquella  que  se  diñge  á  la  patria.  Nunca  lle- 
garemos ¿  ella  no  despojándonos  de  la  pesada  carga  de 
nuestros  pecados  (viles  efectos  déla  humana  flaque* 
u);  y  entonces  pareceremos  otros,  sin  embargo  de  ser 
los  mismos.  Este  es  el  motivo  que  me  asiste  para  seguir 
tal  método  en  esta  pintura,  porque  con  sus  muertos 
colores  puedo  vestir  mi  espíritu  de  vivísimas  virtu- 
des. Y  si  poseyéndolas  sé  conservarlas,  ellas  me  col- 
marán de  eternas  dichas,  que  resultarán  de  mi  tan  in- 
justo padecer;  que  este  como  sombra  pasa,  y  puede 
librarme  mi  paciencia  en  él,  de  aquel  que  por  eterni- 
dades dora.  Más  vale  entrar  en  el  cielo  con  solo  un  ojo, 
que  ser  arrojado  en  el  InGemo  con  ambos;  y  última- 
mente, es  mucho  más  útil  tolerar  acá  los  tormentos 
que  las  colpas  merecen,  muchos  años,  que  estar  su* 
friendo  los  del  purgatorio  un  solo  instante. 

A  las  siete  de  la  mañana  estoy  ya  vestido ;  y  sabien- 
do vuesamerced  que  aun  en  mi  libertad  no  fui  jamás  in- 
clinado á  ia  superfluidad  de  las  ropas,  contentándome 
con  aquellas  que  solo  eran  aseo,  y  no  gala,  solo  decen- 
cia propria,  y  no  murmuración  ajena,— estando  preso, 
por  fuerza  he  de  tener  mayor  observancia  en  esto.  Nun- 
ca ignoré,  querido  amigo,  que  el  hábito  se  hizo  para 
cubrir  los  defectos  del  cuerpo,  no  para  descubrir  los 
afectos  del  ánimo ;  pero  noté,  con  tanta  frecuencia  de 
los  que  lo  usan  como  sentimiento  mió,  que,  con  ser 
hecho  para  ocultar  nuestras  flaquezas,  en  bastantes 
descubría  su  ambición.  No  dice  el  vestido  lo  que  es  el 
hombre,  como  sus  obras.  Aquello  puede  engañar,  mas 
esto  jamás  puede  mentir.  Aquello  representa  solo  al 
hombre  un  Narciso,  pero  sus  acciones  acreditan  su 
lártud  ó  declaran  su  maldad.  El  que  pretende  que  á  su 
personase  le  dé  estimación  por  el  vestido,  supone  es 
más  acreedor  á  ella  el  vestido  que  la  persona.  ¡Raro 
pensar  de  los  hombres :  anteponer  el  indigno  valor  do 
la  ropaá  la  estimación  de  sus  espíritus  1  O  sean  ó  no 
sean  estos  merecedores  de  la  atención,  siempre  yerran. 
Si  lo  son,  porque  despreciándolos  por  cuidar  más  del 
traje  que  de  ellos,  se  hacen  dignos  del  común  des- 
precio ;  y  si  no  lo  son ,  por  la  simpleza  de  querer  sor- 
prender con  lo  mismo  que  han  de  desengañar :  pues 
ni  estos  advierten  que,  por  más  que  se  vista  de  oveja  el 
lobo,  presto  lo  ha  de  dar  á  conocer  su  inclinación  si 
se  le  pone  delante  la  oveja;  ni  aquellos»  que  aunque 
se  quiso  disimular  la  mujer  de  Jeroboam  con  el  vestido 
de  labradora,  en  el  sonido  de  sus  pies  llegó  á  conocerla 
un  ciego. 

Una  hora  empleo  en  contemplar  conforme  pue- 
do, si  no  como  debo,  no  lo  que  soy,  sino  lo  que  tengo 
de  ser.  Poco  tiempo  es  para  tanto  asunto,  corto  espa* 
cío  para  tanto  empeño.  Bien  lo  conozco,  pero  tam- 
bién que  un  solo  instante  de  meditación  en  la  muer- 
te ha  hecho  inGuitos  santos;  porque  es  el  estimulo 
más  aptísimo  y  poderoso  para  imprimir  en  el  corazón 
un  vivo  deseo  de  querer  vivir  siempre  (y  en  efecto, 
practicarlo  con  los  medios  posibles)  como  se  quisiera 
haber  vivido  cuando  se  muere:  pues  reflexionando  lo 
cierto  de  la  muerte ,  su  incierta  hora ,  la  nada  de  núes-  i 
tro  ser,  lo  grande  de  nuestras  culpas ,  y  lo  recto  y  jus- 
ticiero de  aquel  divino  Juez  á  quien  se  ha  de  dar  es- 
trechísima cuenta  aun  de  los  menores  pensamientos,— 
hace  sí  acordarnos  de  que  somos  mortales,  y  nos  pone 


presente  que  podemos  ser  condenados;  yesta  sola  me- 
ditación basta  para  hacemos  perfectos,  ya  que  no  por 
el  de  la  contrición ,  por  medio  de  la  atrídon.  No  igiMh 
ro  que  este,  por  ser  el  mayor  de  todos,  no  es  negodo 
que  en  poco  tiempo  se  facilita;  quiero  decir,  que  no 
se  logran  tan  fácilmente  los  muchos  bienes  qae  prodih 
ce.  Pero  no  es  tampoco  menos  evidente  que  lo  que  dd 
se  consigue  en  uno,  puede  lograrse  en  algunos  din; 
siendo  la  aplicación  la  que  debe;  porque  pan  ir  rio 
abajo  no  es  menester  querer,  sino  no  hacer  foeni 
para  ir  arriba.  La  misma  incesante  violencia  de  la  cor- 
riente  tiene  facultades  para  hacerlo ;  pero  aanqae  atris  , 
no  se  vuelva ,  parece  monstruosidad  si  no  se  pasa  ide-  ¡ 
lante ,  porque  el  mismo  no  adelantar  puede  ser  motíio  i 
para  retroceder.  ' 

Muy  tibio ,  no  muy  flaco  (que  hay  grande  difereocia 
de  uno  á  otro,  como  diré  después),  será,  amigos  qoieo 
no  adelante  en  la  virtud  con  una  conteroplacioa,  aun- 
que sea  muy  corta,  del  último  fin ,  si  cada  dia  la  repite. 
A  lo  menos  se  acordará  de  que  no  es  eterno ;  qae  ana- 
que  es  una  verdad  tan  patente ,  hay  muchos  qae,  segm 
su  olvido  de  la  muerte  y  su  entregamiento  total  i  los 
vicios,  se  juzgan  por  inmortales,  ó  alo  menos  no  tie- 
nen nunca  presente  que  han  de  morir,  queeslomisno 
para  el  caso.  ¡Oh  simples  y  desventurados  machas ie- 
ces,  si  no  abandonáis  esa  que  llamáis  vida  lélíz,  y  s 
desdichada  muerte,  que  os  conduce  insensiblementei 
la  eterna !  Solo  hay  un  Dios ,  y  solo  hay  un  dia,  por  nfa 
que  se  difruten  muchos ;  y  si  este  se  pierde  pona  ios- 
tante,  se  pierde  á  Dios  por  una  eternidad. 

A  las  ocho  me  da  mi  criado  el  desayuno,  qae  es  d 
mismo  que  vuesamerced  sabe  acostumbré  siempre,  y 
lo  tomo  en  aquellos  proprios  términos  que  á  mar 
merced  causaba  admiración  el  verlo.  Este  compoesto 
hace  un  todo  muy  ardiente,  y  de  alguna  parte  de  A 
( por  más  que  otra  sea  algo  fresca)  se  puede  fonoar  n 
cáustico  muy  fino.  Tomado  hirviendo,  causa  mispn- 
vecho  que  tibio  y  frió,  porque  no  tiene  tanto  rigor fl 
fortaleza ,  por  las  razones  que  muchas  veces  dije  á  vue- 
samerced, las  que  hicieron  fuerza  á  su  alto  taleolo. 

Hecha  esta  diligencia,  me  pongo  á  escribir  hasta  l|i 
diez  en  varios  asuntos  que  tengo  principiados,  y  (f^ 
siera  antes  del  fin  de  mis  dias  verlos  concluidos.  Cui- 
do uno  me  molesta,  elijo  otro ;  con  cuya  modo,iii 
mudar  de  tarea ,  me  parece  encuentro  alivio  en  el  pn^ 
prio  trabajo,  á  imitación  de  lo  que  acontece  al  cu» 
nante,  que  con  mudar  de  un  hombro  á  otro  las  ilf» 
jas,  le  parece  inuda  de  embarazo,  sin  aligerar  el  peit> 

Desde  las  diez  á  tas  once  rezo  algunas  devodoM^ 
y  d^e  esta  hora  á  la  de  las  doce  leo  en  buenos  y  ol- 
ios autores ;  porque  no  hay  ningún  libro,  por  despi«> 
ciable  que  sea,  que  no  tenga  alguna  cosa  buena,coiBa 
ni  algún  lunar  el  de  mejor  nota.  Catulo  tiene  sus  eni- 
res,  Quintilianosus  arrogancias.  Cicerón  algún absA^ 
do.  Séneca  bastante  confusión;  y  en  fin,  Homero s« 
cegueras,  y  el  satírico  Juvenal  sus  desbarros;  únp 
le  falten  á  Egecias  algunos  concetos,  á  Sidonio  medíH 
ñas  sutilezas,  á  Ennodio  acierto  en  algunas  compara* 
cienes,  y  á  Aristarco,  con  ser  tan  insulsísimo,  propn»- 
dad  en  bastantes  ejemplos.  De  unos  y  de  otros  procfln 
aprovecharme:  de  los  malos  para  no  seguiriosil* 
los  buenos  para  procurar  imitarlos. 
_^  A  los  buenos  y  á  los  nudos  escritores»  decía  ffifjt 
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sámente  Platareo»  es  indispensable  halagarlos;  á  los 
malos  para  qae  lo  dejen,  y  á  los  buenos  para  que  lo 
tomen.» 

Dadas  las  doce»  se  oye  el  raido  qae  cansa  el  abrir 
la  primera  puerta  de  la  prisioD  para  bajar  la  comida» 
que  la  conduce  un  criado  de  la  casa»  siguiendo  á  un 
religioso  benignísimo»  el  cual  me  hace  compañía  en 
la  mesa  por  disposición*  del  Prelado»  que  me  dispensa 
este  y  otros  mayores  beneficios»  hijos  de  su  religiosi- 
dad y  virtud* 

Advierto  á  tuesamerced  que»  asi  este  como  los  de- 
más  alivios  que  experimento  y  diré ,  son  originados  de 
la  piedad  del  prelado  desta  santa  casa;  pero  se  hacen 
con  todo  cuidado,  para  que  no  los  penetre  el  que  fo- 
menta mi  prisión»  porque  en  el  mismo  instante  que  lo 
supiera  se  acabaran  :  porque»  como  su  ánimo  no  es 
otro  que  el  de  que  el  rigor  del  tormento  sea  el  verdu- 
go de  mi  vida»  por  todas  partes  lo  solicita  para  que 
yo  por  todos  términos  lo  padezca.  Mas»  como  nunca 
fiílta  Dios  al  que  es  perseguido  de  la  crueldad»  y  no  de 
la  justicia»  además  de  la  tolerancia  que  me  inspira  en 
todos  mis  trabajos»  infunde  al  mismo  tiempo  miseri- 
cordia en  los  que  tienen  mi  prisión  á  su  cuidado»  para 
que»  no  siendo  esta  tan  penosa»  siga  sin  tropiezo  mi 
paciencia.  Sabe  Dios  hasta  dónde  llegan  los  limites  de 
las  fuerzas  humanas»  y  cuando  estas  pueden  ceder 
agoviadas  con  el  peso  de  las  desdichas»  las  alumbra 
con  la  luz  de  la  fortaleza  propia  y  piedad  ajena»  para 
que  se  recobre  el  ánimo  y  se  disponga  á  sentir  nuevos 
golpes  de  la  persecución.  Luego»  si  experimento  tanto 
bien  de  su  divina  Majestad»  ¿cémo  han  de  consumir- 
me todos  los  rigores  que  inventen  contra  mi  mis  con- 
trarios? 

La  comida  es  muy  decente»  aunque  penosa»  por  no 
ser  la  hora  la  mejor  para  mS»  por  estar  acostumbrado 
áotra  distinta»  como  vuesamerced  sabe.  Por  esto  me 
«cuerdo  muchas  veces  de  que»  preguntando  á  Diógenes 
que  cuál  era  la  mejor  hora  para  comer»  respondió  «que 
para  el  rico»  cuando  tuviese  gana;  y  para  el  pobre» 
cuando  tuviese  qué».  Siendo  yo  rico  en  el  particular 
de  tener  segura  la  comida»  parecía  regular  usase  do- 
lía cuando  tuviese  gana;  pero»  por  no  repetir  imper- 
tinencias» la  como  cuando  me  la  dan»  aunque  siempre 
no  más  que  lo  preciso  para  mantenerme»  no  lo  nece- 
sario para  matarme  (a). 

fio  entienda  vuesamerced  esta,  voz  tan  materialmen- 
te como  suena;  que  aunque  la  probaria  en  el  mismo 
sentido»  tiene  su  objeto  en  otro  más  alto. 

Siendo  muerte  toda  culpa»  y  muerte  que  puede  serlo 
eterna»  quiero  decir»  no  como  de  modo  que  por  la 
gula  la  cometa.  Por  ella  perdió  Esaú  su  mayorazgo» 
Tendiéndolo  por  un  plato  de  lentejas.  Único  símbolo 
del  infeliz»  que  pierde  por  ella  el  mayorazgo  inestima- 
ble de  su  alma»  vendido  por  un  plato  tan  vil  como  lo 
es  el  que  apetece  la  glotonería.  Los  que  esta  profesan» 
solo  viven  para  comer;  pero  los  templados»  solo  co- 
men para  vivir.  De  la  comida  se  debe  usar  como  por 
remedio  y  medicina  de  la  hambre » no  como  por  regalo 

(ú)  «SI  los  f^n«8  le  bsbienii  alimentado  de  Umona ,  como  se 
sobreeotteDde  de  la  noticia  biogrúfiea  de  Qdbtido  que  da  el  sefior 
don  Mannel  José  Qainuna  i  la  pág.  299  del  tomo  iti  de  las  Poeiioi 
teiectat  eatUUauu,  lo  bQbiera  expresado  en  esta  carta.»  (Don  Ba- 
silio Sebastian  Castellanos»  tomo  iv,  pág.  818.) 


del  cuerpo.  Sentencia  es  de  Séneca  «que  la  sangría  de 
los  buenos  es  el  ayuno».  Además  que  por  propia  con- 
veniencia» como  dice  Gatulo»  no  debe  comerse  mucho, 
pues  para  no  enfermar  no  hay  cosa  como  b  templan- 
za. Y  sigue  san  Pablo  diciendo :  «Porque  la  abstinencia 
conserva  la  salud  mejor  que  el  regalo.»  Este  solo  shrve 
de  ensoberbecer  á  la  carne»  que  es  nuestro  mayor 
enemigo ;  y  es  evidente  que  el  que  á  su  enemigo  hala- 
ga» á  sus  manos  perece.  No  darie  aquello  que  desee 
de  la  comida  es  grande  mortiQcacion.  Esta  es  muy  pa- 
recida á  la  muerte»  porque  la  muerte  no  tiene  partes» 
y  la  mortificación  no  se  ha  de  partir»  porque  está  poco 
aprovechado  el  que  en  un  tiempo  se  hace  violencias  y 
en  otro  condeciendo  consigo.  El  pájaro  que  se  ha  es- 
capado de  muchos  lazos»  si  en  uno  le  cogen»  poco  le 
importa  que  de  los  demás  esté  suelto»  porque  este  solo 
lo  atormenta  mas  en  la  prisión  que  los  demás  en  que 
estuvo  inmediato  á  perder  su  libertad.  No  se  debe  tra- 
bajar solo  en  vencer  el  exterior»  sino  en  sujetar  los 
afectos»  que  es  lo  primero;  porque  logrado  esto»  se 
consigue  aquello.  Goma  el  cuerpo  loque  le  den»  pero 
no  le  den  todo  lo  que  quiera  comer;  procurando  ven- 
cerle en  el  deseo  de  querer  más.  Ninguna  ley  prohibe 
que  el  hombre  se  alimente»  porque  es  justo;  pero  la 
de  Ui  razón  que  la  da  á  todas»  manda  que  no  se  harte ; 
porque»  además  de  ser  esto  proprio  de  brutos»  puede 
no  librarse  de  culpa. 

Entre  la  comida  y  un  rato  de  conversación  con  mi 
compañero  de  mesa  y  hermano  de  hábito»  da  la  una. 
Retírase  este  y  el  criado  que  conduce  la  comida»  cer- 
rando tras  si  la  puerta  primera  para  subir»  que  dejan 
siempre  en  estos  actos  abierta»  por  estar  cerrada  (y 
bien»  como  tengo  dicho)  la  primera  para  bajar. 

Por  más  que  quiera  esmerarse  Ui  piedad  y  la  confian- 
za» estando  observada  del  poder  tirano»  ejecuta  lo  que 
puede»  no  todo  aquello  que  quisiera»  porque  teme  que 
de  un  efecto  de  la  caridad  resulte  contra  sí  un  rayo 
de  la  aversión.  Quiero  dedr»  que  aunque  todos  los  in- 
dividuos desta  santa  casa  son  asombro  de  la  clemen- 
cia y  preciosos  lustres  de  la  conmiseración;  aunque 
usan  conmigo  de  mucha,  no  es  toda  la  que  quisieran; 
porque  como  saben  de  dónde  y  de  qué  procede  mi  mar- 
tirio» temen  que  su  misma  misericordia  sea  para  tor- 
mento suyo.  Porque»  como  no  aspira  la  crueldad  á  más 
gloria  que  ¿  la  de  reducir  á  triste  despojo  y  víctima 
infeliz  de  su  rigor  á  lo  que  aborrece»  si  aquellos  á  cu- 
yo cuidado  pone  este  castigo  no  cumplen  á  corres- 
pondencia de  su  vil  deseo»  mas  que  á  miramientos  de 
la  justicia » descarga  su  tirano  brazo  sobre  los  mismos 
que  nombró  su  maldad  por  ministros  ó  guardas  de  su 
tiranía.  Estos  justos  recelos  hace  que  procedan  con 
tan  cautas  prevenciones  estos  mis  hermanos  religiosos 
en  mi  custodia  y  cuidado;  pero  al  mismo  tiempo  que 
Ilegal  á  ejecutarlas»  la  misma  violencia  que  impele 
para  ello  á  sus  piadosos  pechos»  les  hace  notablemen- 
te sentirlas.  Ya  se  ve;  como  no  es  posible  que  la  cle- 
mencia nativa  se  asocie  jamás  con  Ui  tiranía  natural» 
obedece  aquella  á  esta  con  tanta  violencü^  que  en  sus 
mismas  operaciones  se  distingue  y  observa»  por  temor 
del  poder » no  por  efecto  de  h  propia  crueldad. 

Mi  Juan  (así  se  llama  mi  querido  criado)  me  hace  dar 
cuatro  paseos»  sosteniéndome  algún  tanto  sobre  sus 
hombros»  para  hacer  menos  molesto  .el  embarazo  de 
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los  grillos ,  díTírtiéndome  media  hora  en  esto,  y  en  re- 
ferirme (porque  no  habla  mal,  aanqae  no  escribe  bien) 
algunos  casos  que  le  han  pasado ,  pues  aunque  de  po- 
cos años,  ha  corrido  bastante  tierra.  Otra  media  hora 
gasto  en  dar  á  Dios  postradas  y  reverentes  gracias  por 
los  muchos  beneficios  que  me  hace,  manteniéndome 
con  toda  mi  robustez  en  medio  destos  quebrantos;  en 
los  cuales  resplandece  tanto  la  divina  Omnipotencia, 
que  siendo  el  menor  dellos  aptísimo  para  quitarme  la 
vida,  me  la  deja  gozar  con  tanta  tranquilidad,  que  pue- 
do decir  que  jamás  me  senti  con  más  fuerzas  ni  más 
libre  de  achaques.  Bien  reconozco  que  esto  es  efecto 
puro  de  la  infinita  misericordia  de  Dios,  pues  asi  como 
ha  dispuesto  padezca  yo  estas  penalidades  por  castigar 
mis  delitos,  asi  también  quiere  conozca  esto  mismo, 
y  apague  con  el  agua  de  la  contrición  el  adusto  fuego 
de  la  culpa.  Lo  que  me  hace  decir,  en  medio  de  tanto 
contrarío  poder  como  me  persigue,  lo  que  me  enseña 
David :  a  A  mi  y  á  Dios  venga  todo  el  mundo.» 

A  las  dos  me  recojo  en  mi  lecho ,  no  tanto  para  dor- 
mir como  para  pensar,  en  donde  estoy  hasta  las  tres 
y  media,  que,  si  me  quedo  adormitado,  me  llama  Juan 
y  me  levanto. 

A  esta  hora,  con  corta  diferencia,  se  vuelve  á  oir  el 
ruido  de  la  puerta  príraera,  y  baja  el  mismo  religioso 
y  el  criado  de  la  casa,  no  á  otra  cosa  que  á  que  este  ad- 
ministre una  buena  porción  de  lumbre  al  brasero;  la 
que  recibo  con  tanto  gusto  como  la  comida,  por  el  mu- 
cho frío  que  aqiií  se  experímenta.  Hecho  esto,  se  retira 
el  críado  á  cuidar  de  la  puerta  de  arriba,  para  abriría 
y  cerrarla  á  algunos  religiosos  que  les  es  permitido  ba- 
jar á  honrarme  con  sus  visitas  y  á  instruirme  con  sus 
talentos.  Regularmente  son  cuatro  los  que  con  fre- 
cuencia concurren ,  aunque  otras  veces  componen  ma- 
yor número ;  y  aun  tengo  bastantes  tardes  la  gran  satis- 
facción de  que  me  favorezca  con  sus  visitas  el  reverendo 
padre  Prior,  sugeto  verdaderamente  recomendable 
por  su  literatura,  discreción,  bondad  y  desembarazo 
para  todo  lo  que  sea  dirígido  al  ¡provecho  y  beneficio 
del  prójimo;  pues,  porque  este  lo  disfrute «  es  capaz  de 
despojarse  enteramente  del  suyo. 

Sentados  todos  en  mi  frígido  y  tenebroso  gabinete, 
que  serán  ya  las  cuatro,  se  tocan  distintos  asuntos; 
ninguno  pueril  ni  superficial,  todos  si  dignísimos  de 
seroidos,  tanto  por  las  conferencias  y  disputas  que 
sobre  ellos  se  suscitan,  por  ser  generalmente  de  los  más 
escabrosos  y  controvertidos ,  como  por  las  altísimas  ra- 
zones que  cada  uno  produce  en  apoyo  de  lo  que  defien- 
de. De  modo  que  con  verdad  puedo  decir  que,  aun- 
que compuesta  de  tan  pocos  sugetos ,  es  esta  una  acade- 
mia tan  grande ,  que  de  su  inspección  se.ocultan  pocas 
ciencias  y  facultades ;  pero  tratadas  todas  con  nervio, 
con  elegancia,  con  juicio,  penetración  y  sabiduría. 

Cada  dia  me  admiran  más  las  nuevas  doctrinas  que 
oigoá  mis  querídos  hermanos;  de  lo  que  me  resulta 
aprender  muchísimo  que  ignoraba.  Ya  se  ve;  son  todos 
tan  sabios,  que,  con  saber  tanto,  presumen  de  no  saber 
nada;  que  es  ia  única  y  más  exquisita  ciencia  que  pue- 
de y  debe  saber  el  docto ;  porque  la  presunción ,  por 
más  que  estríbe  sobre  poderosos  cimientos,  siempre 
pareció  necedad. 

Aunque  se  tocan  bastantes  materias,  no  se  habla  ron- 
cho, porque  lo  bueno  siempre  pareció  poco,  menos 


al  malo;  que  á  este  solo  le  parece  superior  lo  malfámo, 
y  despreciable  lo  mejor.  No  solo  no  gusta  de  oir  lo 
bueno,  sino  que  abomina  del  que  lo  es,  y  del  que  lo 
dice,  y  del  que  lo  hace.  Y  estas  tres  diferencias  no  de- 
ben tenerse  por  molesta  repetición,  sentando  que  todo 
bueno  dice  y  hace  lo  mejor;  porque,  aunque  esto  es 
el  que  es  asi,  no  lo  es  mirado  de  otro  modo.  El  que 
parece  bueno  en  sus  obras,  puede  no  serlo  en  sus  pa- 
labras ;  y  el  que  lo  fuese  en  estas,  puede  no  serlo  en 
aquellas.  Máxima  es  esta  tan  poderosa,  que  ad virtién- 
dola Séneca,  dice :  «No  tengas  por  bueno  al  qne  lo  sea 
en  sus  palabras,  si  no  lo  fuese  en  todas  sus  operacio- 
nes ;  que  la  sirena  para  matar  halaga,  o 

Lo  que  con  toda  pureza  puedo  asegurar  á  vnesamer-  ¡ 
ced  es,  que  si  todo  el  tiempo  de  mi  prisión  lo  pasara  I 
con  esta  mi  amable  compañía,  baria  delito  suficiente 
para  tenerla  perpetua ;  porque  aquí  se  registra  á  la  sa- 
biduría tan  en  su  punto,  como  á  la  verdad  en  su  alta- 
ra. Y  siendo  tan  constante  lo  que  dice  Séneca,  «que 
de  dos  males  que  hay  en  la  vida ,  que  son  ignorancia  y 
muerte,  es  más  sensible  la  primera  que  la  segunda,» 
parece  no  deben  tener  jurísidiccion  ni  imperio  los  míe- 
dos  della,  alo  menos  en  los  ratos  que  voy  refiriendo, 
pues  todos  están  empleados  en  producir,  en  los  qae 
me  festejan,  los  más  peregrinos  discursos  y  los  mis 
eminentes  argumentos,  metiendo  yo  alguna  parte  del 
insuficiente  caudal  de  mi  entendimiento  á  ganancias 
ciertas  en  tanto  abismo  de  útilísimas  agudezas  y  discre- 
ciones. Ya  se  ve;  son  doctísimos,  y  aunque  ya  no  se 
hace  caso  dellos,  ó  porque  los  ignoran,  ó  porque  soo 
necios  los  que  conociéndolos  los  desprecian,  ó  porque 
la  dicha  del  saber  trae  consigo  el  imperio  de  la  desgr^ 
cia,— es  seguro  que  más  obran  en  un  imperio  los  acier- 
tos de  un  consejo,  que  las  flechas  ni  la  espada.  Tengo 
de  emplear  un  rato  en  probar  esto ,  para  que  sirva  de 
oculto  castigo  á  los  insensatos,  que  lo  niegan  con  tal 
tropel  de  confusas  razones,  que  en  esto  mismo  acredi- 
tan su  sinrazón. 

No  admite  duda  que  pueden  más  los  discursos  qoe 
los  brazos :  porque  aquellos,  mientras  más  empleados, 
más  agudos ;  y  estos ,  mientras  más  luchan,  más  se  na- 
den. Así  lo  entendieron  los  capitanes  de  Grecia,  y  por 
lo  mismo  no  fiaban  solo  del  valor  de  Diomédes  para  r^ 
gistrar  la  campaña,  sin  que  le  acompañase  la  cordura  de 
Ulíses.  Pudiera  producir  destas  pruebas  infinitas;  p^ 
ro ,  con  otras  de  superior  naturaleza,  no  tendrán  qae 
responder  sin  temeridad  los  que  á  la  sabiduría  le  qui- 
tan la  preeminencia  sobre  el  valor  y  las  armas. 

Guando  quiso  Dios  darle  compañero  á  Moisés  en  el 
mando,  escogió  sesenta  sabios  para  elegirío. 

Solo  pidió  Salomón  la  sabiduría  para  ser  gran  rej, 
porque  ella  ha  logrado  más  triunfos  que  las  ansas. 
¿Qué  pueden  hacer  estas,  por  mucho  que  hagan ?¿$d- 
jetar  con  violencia  y  oprimir  con  rigor?  Pues  aquella 
sujeta  con  discretas  persuasiones  de  tal  modo,  que  nn 
ba  [los  corazones  y  embelesa  los  espíritus.  Una  elegan- 
te oración,  adornada  con  todos  los  suaves  precetosde 
la  elocuencia,  es  una  especie  de  embriaguez  tan  alta  y 
tan  poderosa,  que  no  atrae  con  más  nativo  imperio  el 
imán  al  acero,  como  ella  á  las  voluntades  más  opuestas 
y  á  las  almas  más  encontradas.  «Esforzado  serás,  dice 
Dios  en  los  Proverbios,  si  eres  sabio  y  valiente  yio- 
dustrioso,  porque  sabrás  guerrear  con  disposición  ad- 
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Tertfcla.v  Yúltlmamente,  para  mds  inexpugnable  prue- 
ba, por  repetida  en  otra  parte»  y  aun  más  al  asun- 
to,  dice  Dios  «que  es  mejor  la  sabiduría  que  las  ar» 
mas».  Mas,  sin  embargo,  es  documento  de  Pitágoras 
(y  acertado  por  cierto)  que  en  todo  ha  de  haber  un 
grano  de  sal ;  dando  á  entender  que  debe  ser  con  «  sa- 
bidorSa  el  saber».  Y  yo  añado  que  ninguno  debe  usar 
detla  como  el  rey  don  Alonso  el  Sabio»  que,  por  aten* 
der  á  las  letras,  se  descuide  del  gobierno  de  lo  que  es- 
tá á  su  cargo.  La  sabiduría  grande  es  aquella  que  con 
su  discreción  sazona  las  obras.  Si  se  corre  al  camino 
de  la  perfección  sin  ella»  asiste  poco  deseo  de  llegar  á 
él.  Ck)n  una  vez  que  se  tropiece»  es  suficiente  para  li* 
siarse  de  modo  que  se  quede  sin  provecho ;  porque 
para  volyer  atrás  basta  no  ir  adelante.  Si  cada  dia 
produce  menos  agua  el  manantial »  no  está,  lejos  de  se- 
carse. Si  el  espíritu  se  detiene»  puede  de  modo  res- 
friarse» que  lo  que  empezó  virtud  termine  en  ini- 
quidad. 

A  las  seis  administra  mi  críado  el  refresco»  y  sigue 
después  del  la  conversación  hasta  las  siete ,  en  cuya 
hora  vuelvo  á  quedar  en  mi  soledad  y  ¡encierro.  Desde 
ella  hasta  las  ocho  y  media  rezo ;  empleándose  en  lo 
mismo  mi  Juan ,  que  es  muy  bien  inclinado »  y  por  ello 
de  mí  mucho  más  querido.  A  esta  hora  trae  la  cena  el 
criado  de  la  casa  (y  más  lumbre  para  el  brasero)» 
acompañado  de  mi  compañero  de  mesa.  Cenamos» 
siendo  yo  en  esto  muy  parco,  como  á  vuesamerced 
le  consta ,  y  tenemos  después  alguna  conversación 
bastantemente  útil ;  porque»  aunque  no  hay  potro  que 
haga  hablar  mas  que  una  mesa»  aquí  tienen  poco  lu- 
gar sus  fuerzas.  Apenas  dan  las  nueve  vuelven  á  ba- 
jar, si  no  todos » algunos  de  los  mismos  que  me  visitan 
por  la  tarde,  y  otros  diferentes  religiosos.  Formamos 
entre  todos  (siendo  yo  el  lego  en  todas  inteligencias) 
una  general  academia  de  las  ciencias  y  artes»  teniendo 
precisión  cada  uno  de  resolver  la  duda  que  en  cuales- 
quier  materia  y  facultad  á  uno  6  á  todos  se  le  ofrezca; 
en  cuyos  discretos  y  profundísimos  aprietos  (que  se 
buscan  de  intento)  se  oyen  cosas  muy  preciosas»  y  al- 
gunas que  merecían  esculpirse  en  bronce. 

A  las  diez  y  media  se  retiran  todos,  y  me  pongo  in- 
mediatamente á  escribir  hasta  las  doce.  Gasto  después 
media  hora  en  contemplar  la  grandeza  de  Dios  y  la  na- 
da del  hombre»  asunto  que  ilustró  siempre  á  mi  tor- 
peza» para  reconocerá  fondo  mi  miseria. 

Presumo  que  es  la  cama  mi  sepultura»  y  procuro 
con  toda  mi  posibilidad  tener  un  gran  dolor  de  haber 
ofendido  á  aquel  Señor  tantas  veces.  Pero  sabiendo  que 
su  divina  Majestad  recibe  con  su  infinito  amor  al  peca- 
dor arrepentido»  pongo  todo  mi  esfuerzo  para  estarlo» 
entendiendo  es  aquella  la  última  noche  de  mi  vida. 

Concluida  esta  admirable  meditación»  me  desnuda 
y  ayuda  á  entrarme  en  el  lecho  mi  criado.  Recógese  es- 
te en  el  suyo»  y  como  están  los  dos  tan  immediatos»  me 
divierte  con  su  conversación  hasta  la  una»  en  cuya  hora 
empiezo  á  entregar  mi  vida  á  la  jurisdicción  del  sue- 
no, verdadera  imagen  de  la  muerte. 

Regularmente  duermo  hasta  las  tres  y  media,  en 
cuya  hora  despierto;  y  siendo  la  ociosidad  madre  de 
todos  los  vicios  (lo  que»  habiéndolo  conocido  así»  apoya 
Séneca»  diciendo:  «De  ningún  delito»  por  atroz  y  in- 
fame que  sea,  se  librará  el  ocioso,  pues  este  es  un  vicio 


tan  detestable»  que  se  puede  llamar  el  productor  de 
lodos»)»—  empleo  la  hora  que  hay  hasta  las  cuatro  y 
media»  en  la  que  vuelvo  á  quedarme  dormido»  en  leer; 
teniendo  Juan  muchas  veces  que  levantarse  á  encen- 
der ú  á  despavilar  la  luz. 

Este  género  de  estudio  es  el  que  más  me  aprovecha, 
pues  el  silencio  de  la  hora,  la  aplicación  con  que  lo 
ejercito,  y  el  ningnn  ruido  ni  alboroto  que  pueda  dis- 
traer la  atención  desta  subterránea  habitación ,  dis- 
ponen se  imprima  tan  fuertemente  en  la  memoria  cuan- 
to leo,  que  es  como  imposible  se  escape  della  en 
muchos  años  lo  que  una  vez  recoge.  Gracias  á  Dbs, 
que  siempre  me}  ha  favorecido  con  esta  alta  potencia; 
que  si  fuera  mi  entendimiento  igual,  no  produjera  las 
públicas  ignorancias  que  siempre  en  sus  productos  se 
experimentan.  Ya  veo  que  el  ser  en  todo  grande  fue- 
ra grande  monstruosidad.  Contentóme  con  no  ser  tan 
pequeño  en  todo,  que  no  pueda  servir  de  algún  prove- 
cho en  algo.  Esto  de  tener  mi  paciencia  y  mi  confor- 
midad desembarazadas  para  resistir  las  desdichas»  y  el 
ningún  júbilo  que  las  felicidades  me  causan,  no  es 
despreciable ;  y  últimamente ,  si  el  mayor  discreto  es 
aquel  que  sabe,  labrarse  el  eterno  bien,  no  soy  muy 
necio,  pues  puede  darme  .este  el  mismo  sufrimiento 
que  para  todo  me  asiste. 

En  efecto,  á  la  referida  hora  de  las  siete  estoy  ya 
vestido,  y  empiezo  é  ejercitar  el  mismo  genero  de  vi- 
da expresado;  pues,  como  aquí  ni  se  muda  de  habita- 
ción, ni  se  varia  de  sugetos  con  quien  tratar»  aun 
cuando  sean  diferentes  las  inclinaciones  y  distintos  los 
pensamientos»  no  pueden  dejar  de  ser  siempre  unas 
las  operaciones,  por  más  que  se  cambien  en  parte  las 
palabras  (a). 

Esta  es,  amigo  mío»  la  puntual  pintura  que  á  vue- 
samerced prometí.  Esta  es  la  vida  á  que  me  tiene  re- 
ducido el  que ,  por  no  haber  querido  yo  ser  su  privado, 
es  hoy  mi  enemigo  con  tanto  tesón»  que  pareciendo 
cosa  rara  en  sus  años,  es  efecto  proprio  de  sus  inten- 
ciones. 

Lo  que  en  la  juventud  se  aprende ,  toda  la  vida  du- 
ra; y  el  camino  ó  descamino  della  es  la  carrera  para 
la  vejez;  y  como  dice  Eurípides,  a  mal  puede  sazonar 
el  otoño  lo  que  no  floreció  por  mayo.»  Por  esto  no 
llega  para  todos  la  vejez  á  un  tiempo :  algunos  nacen 
ya  viejos,  no  porque  sea  en  ellos  breve  la  edad»  sino 
porque  se  anticipan  al  tiempo  en  las  virtudes.  Por  las 
muchas  morales  suyas»  mereció  á  los  veinte  años  de  sa 
edad  el  consulado  Valerio  Corvino.  Pero  lo  que  admi- 
ra más  es,  que  siendo  tan  constante  que  á  la  ancia- 
nidad no  le  queda  otra  cosa  que  hacer  que  el  arrepen- 
timiento de  lo  que  fué  en  la  juventud,  haya  hombres 

{<)  «De  Mta  earla  resalta  «na  Inexaetitad  en  el  nedio  <ioe  dlea 
y  aaegara  Tárala  empleó  Qdbvbdo  para  alejar  á  loa  importonoi 
de  fuera ,  qae  anpone  le  iban  A  divertir,  con  lo  que  expresa  eon- 
signid  librarse  de  sas  visitas. Y  sino  dijese  lo  eontrario  Qobvebo» 
avn  deberla  ponerse  en  dada ,  en  atención  A  qne  en  el  estrecho 
encierro  en  qne  se  le  tenia ,  no  podía  pennitir  el  prior  de  San 
Mareos  visitas  de  personu  eitrafias,  de  las  qae  se  ve  no  habla 
nuestro  aator.  En  visu  de  esto,  permfusenos  dndenos  ttmbiea 
de  qne  comiese  Qdbvbdo  en  refectorio  nn  dia  de  festividad  con  loa 
frailes,  como  umblen  dice  Tárala,  y  de  todo  lo  qne  cnenta  de  S6> 
neiante  comida;  pues  qne,  6  debió  suceder  al  salir  de  so  prisión» 
ó  no  so  concibe  cómo  podo  ser  en  la  estrechez  con  qae  se  la 
guardaba,  y  estando -cargado  de  hierro  por  temor  de  qae  se  esca* 
l^se.»  iCasteUanos»  Obru  dé  itutiáQ^  toao  ti»  pág.  Su.) 
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que«  oh!dadosd«6to»  ejerciten  en  so  más  quemado* 
ra  edad  las  acciones  yengativas  de  aquel  formidable 
odio  que  en  la  mocedad  engendraron.  Ni  quieren  co* 
nocer  que  si  el  joven  puede  morir  presto,  el  viejo  no 
puede  vivir  mocho;  ni  que  de  jóvenes  escapan  todos 
los  que  llegan  á  viejos,  pero  de  viejos»  ninguno.  Claro 
es  que  no  conocerá  esto  el  que  casi  no  conoce  á  Dios, 
por  aquella  tibieza  con  que  observa,  ó  no  guarda,  por 
mejor  decir,  sus  precetos,  y  en  particular  el  primero 
y  el  quinto;  aquel,  porque  mal  puede  amar  i  Dios 
quien  á  so  prójimo  aborrece;  y  este,  porque  su  único 
deseo  es  ofenderlo  y  arruinarlo. 

Equivocan  algunos  ignorantes  esta  tíbieza  con  la 
flaqueza,  siendo  así  que  distan  mucho.  Unto  como 
de  uno  al  otro  extremo.  Esta  puede  ser  virtud,  pero 
aquella  siempre  es  culpa.  Gran  dolor  necesitad  tibio, 
y  solo  mucha  humildad  el  flaco.  La  tibieza  es  falta  del 
ánimo,  la  flaqueza  efecto  de  nuestra  miseria.  Al  ti- 
bio aborrece  Dios,  y  del  flaco  se  compadece.  De  aquel, 
y  no  de  este,  se  lee  en  el  ApoealipsiB  que  le  vomita  Dios. 
A  este  Señor,  de  quien  dice  Isaías  que  no  mata  al  li- 
no que  humea  ni  acaba  de  quebrar  la  caña  cascada 
(vivas  representaciones  del  flaco),  nos  le  pintasen  Juan 
tan  aborrecedor  del  tibio,  que  le  lanza  de  sí  como  vó- 
mito. 

Mas  dudando  yo  hubiese  alguno  que  mirase  más  por 
otro  que  por  sí,  reflexiono  agora  que  estos  tibios  en  amar 
á  Dios,  pero  en  perseguir  al  prójimo  fuertes,  lo  hacen 
con  propiedad :  pues  en  el  mismo  injusto  padecer  que 
á  este  motivan ,  miran  más  por  él  que  por  sf  prophos, 
pues  lo  que  en  ellos  es  culpa,  será  en  aquel  mérito  si 
lo  lleva  con  paciencia.  Esta  es  la  llave  prodigiosa  la- 
brada con  las  mortificaciones  (quecausala  aversión  con 
que  nos  tratan  y  castigan  los  que  mal  nos  quieren ),  que 
abre  las  gloriosas  puertas  del  cielo,  donde  nos  asegura 
una  corona  de  dichas  eternas,  que  se  mereció  toleran- 
do una  vida  de  trabajos  y  asechanzas  continuas. 

De  todos  mis  contrarios  puedo  librarme,  como  no 
sea  tibio  en  obrar  bien,  porque  á  los  desta  especie  ya 
los  tiene  respeto  la  crueldad,  porque  la  exceden  en 
todas  sus  operaciones.  No  es  discurso  mió,  que  el  mis* 
mo  Dios  lo  dice.  Luego  mal  podré  desembarazarme  de 
mi  enemigo  cuando  es  todo  aquello,  y  si  cabe,  mucho 
más;  que  ni  cabe  en  la  voz  para  pronunciarlo,  ni  tie- 
ne ámbitos  el  papel  para  escribirlo.  Bastante  lo  siento, 
no  tanto  por  loque  paso,  cuanto  por  lo  que  él  se  pier* 
de;  porque  no  es  otra  cosa  para  quien  obra  contra  el 
prójimo,  que  labrarse  su  eterna  perdición  en  el  mismo 
mal  que  á  este  motiva:  pues  del  daño  que  le  ocasione 
resultará  la  ruina  que  le  precipite. 

Yo  sé  muy  bien  que  desde  cualquier  rinconcillo  se 
puede  saltar  al  cielo,  porque  en  la  resignación  consis- 
te la  bienaventuranza.  Padezca  yo  enhorabuena  su  ri* 
gor,  sienta  su  poder,  castigúeme  su  brazo  y  aniqoí* 
leme  enteramente  so  crueldad ;  que,  por  más  lastima- 
do  y  rendido  que  me  deje  su  odio,  más  quiero,  como 
me  enseña  Cristo,  perder  un  ojo  para  entrar  en  el 
délo,  que  ser  arrojado  en  el  infierno  con  ambos. 

Lo  que  creo  y  pienso  es,  que  mientras  más  trazas 
perniciosas  y  ardides  depravados  fabrique  para  du« 
plicar  mi  tormento,  de  aquella  misma  punta  con 
que  me  hiera  nacerá  la  rosa  que  me  corone.  Dios  es 
gran  consolador  del  triste  que  lo  busca;  y  asi  como  el 


jardinero  que  quiere  más  fragante  el  rosal  suele  cer- 
carle de  la  basura  de  más  desapacible  olor,  así  tambiea 
aquel  S^or  entonces  quiere  más  al  hombre  cando 
le  ve  en  mayores  persecuciones,  manifestando  so  hi- 
mildad  en  tolerarlas. 

Lo  que  hoy  sufre  el  perseguido  premia  Dios  amBi- 
na,  disponiendo  se  descubra  su  inocencia  y  la  mal- 
dad de  sus  enemigos.  No  fien  estos  del  secreto  ni  del 
poder,  porque  nunca  dejó  de  hacerse  pública  tat  col» 
pa  que  cometen  algunos  por  cómplices,  sigoiendo  al 
que  la  ordena  por  cabeza.  Aunque  este  y  aquellos  la 
callen,  los  brutos  la  publicarán.  Boca  tendrán  Us  pe* 
redes,  lengua  los  mármoles,  y  ya  se  sabe  que  tienen 
eco  los  techos,  como  dice  Juvenal.  Sentencia ee de 
Dios,  en  el  Ecdesiaslóa,  «que  ks  aves  darán  voces,  y 
con¡las  plumas  de  sos  akis  escribirán  la  sentencia  de 
los  delincuentes.»  Aunque  gentil ,  habló  Séneca  come 
un  san  Pd)lo  cuando  dijo  :  «Necio  es,  por  sabio  qoe 
sea,  el  que  cree  que,  por  oculto  y  rebozado  que  esté  n 
delito,  no  se  ha  de  hacer  público  á  todo  el  resto  de  los 
hombres;  el  mismo  sigilo  con  que  conserve  su  deli- 
to ha  de  hacer  reviente  el  pecho  que  lo  guarda,  ó  que 
lo  vomite.» 

Dio  Filidas  Ja  muerte  á  su  hermano  Artnfo  cond 
ansia  de  heredar  á  su  padre  Ritursio.  Este  fratricidid 
fué  tan  secreto,  como  que  aconteció  estando  Tilidas,  il 
parecer,  aunque  después  resultó  lo  contrario,  majes- 
fermo.  Y  habiendo  amanecido  Artufo  con  dos  puñala- 
das en  su  cama,  en  nadie  menos  que  en  Filidas  posia 
Ritursio  la  atención  para  indagar  quién  fué  el  cnel 
brazo  que  á  su  hijo  primogénito  dio  cruel  y  traidora 
muerte.  Mandó  no  dyesen  nada  desta  á  Filidas,  por 
no  duplicar  con  la  pesadumbre  el  accidente  fingido, 
que  el  infeliz  padre  tenia  por  verdadero.  TodasdiUges- 
cias  se  hicieron ;  pero  no  se  descubría  el  agresor,  por 
más  que  discurría  la  cautela  y  el  cuidado  de  deseo* 
brirlo.  Mejoró  Filidas,  porque  ya  vio  se  iban  restrias- 
do  las  memorias  de  tan  lastimosa  tragedia.  Pídele  oi 
día  á  su  padre  le  alargue  las  chinelas  para  salir  un  rato 
de  la  cama.  Tómalas  el  buen  viejo  para  dárselas,] 
advierte  que  en  la  suela  de  la  de  Ui  derecha  estalla 
pegada  una  sortija  que  siempre  trajo  consigo  sn  qoe- 
rido  cuanto  desgraciado  hijo  Artufo^  y  ño  se  le  baSá 
cuando  se  le  encontró  muerto.  Recuerda  este  ballazf) 
su  sentimiento,  y  este  prontamente  avisa  á  su  cuidado. 
Registra  con  todo  el  que  pudo  aquella  y  la  otra  chineb» 
y  halla  en  esta  dos  gotas  de  sangre ,  que  al  instante  is- 
flamaron  la  suya,  por  serlo  aquella  misma.  Y  en  el  mis- 
mo instante,  atropellándose  los  discursos  unos  á  otros, 
juzga  con  verdad  que  el  reo  es  su  hijo,  siendo  otro 
hijo  el  muerto.  «Artufo  traía  siempre  consigo  esta  sor- 
tija (decía  para  sí  Ritursio) :  yo  se  la  ^  la  noche  de  a 
desgracia.  No  se  le  halló  cuando  cadáver,  al  paso  q» 
Filidas  no  pudo  pisarla  á  no  haber  entrado  en  el  cotfto 
de  Artufo,  porque  este  no  entró  nunca  en  el  deaqod. 
Esta  sangre  de  te  otra  chinela ,  ¿  quién  duda  es  la  mil» 
por  ser  la  de  mi  Artufo?  A  este  hijo  mío  mató  Fí* 
lidas,  mi  hijo,  por  avaricia.  Pues  sea  instrumento  de 
la  muerte  de  Filidas  su  padre ;  que  en  esto  vengará  coa 
su  sangre  á  su  sangre,  y  hará  recomendable  esta  se* 
cion  á  la  justicia.»  Dióle  las  chinelas  á  Tilidas,  y  per* 
Ció  á  referir  el  caso  al  Senado.  Aseguróse  á  Filidas;  7 
como  el  traidor  siempre  es  cobarde^  no  tuvo  otra  cosa 
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que  responder  sino  confesar  su  deKto,  y  sofíir  por  él 
la  pérdida  de  sa  vida»  ¿  que  jostamente  lo  sentencii- 
fon. 

Por  estos  6  por  otros  semientes  inesperados  trámi- 
tes se  descubren  siempre  las  traiciones  y  las  craelda* 
des.  Nada  me  lastiman ,  aunque  con  rigor  me  ofenden^ 
los  que  conmigo  las  causan,  porque  no  quiero  ser  de 
aquellos  malos  que  solo  temen  la  fama,  sino  de  los  po- 
cos que  solo  respetan  sus  conciencias.  T  es  ofidenle 
que  sin  ^n  trabajo  no  se  compra  una  gran  íáma. 

Comprenda  vuesamerced,  amigo  mió,  por  qué  modo 
tao  raro  espero  la  satisfacción  del  castigo  que  paso, 
ein  merecerlo  por  lo  que  me  culpan «  como  larga- 
mente expresé  á  vuesamerced  en  mi  anterior.  Lo  que 
ejecutan  conmigo  ha  de  pasar  (y  aun  creo  será  peor) 
•con  los  que  lo  motivan.  Preciso  es  que  experimenten 
en  si  el  mismo  mal  que  ocasionan  á  su  prójimo,  porque 
está  muy  mal  con  Dios  quien  con  aquel  no  está  bien. 
I  Cierto  Licurgo  quería  yengarse  de  Manlio,  porque 
era  justo  en  su  profesión,  cortándole  las  cepas  de  una 
,\iña;  y  del  mismo  airado  impulso  para  ejecutarlo,  re- 
sultó su  castigo ,  pues  él  proprío  sa  cortó  un  mtfslo.  No 
pueden  faltar  las  sentencias  de  Dios,  y  tiene  dicho 
€sto  mismo  en  distintas  partes. 
I  Asi  como  espero  la'  remuneración  de  mi  tolerancia 
(que  pido  á  Dios  sea  en  descuento  de  mis  gravísimas 
ofensas  contra  su  Majestad  divina),  asi  también  aguar- 
do se  mejore  la  enfermedad  de  mi  tormento,  aun  en  el 
tiempo  en  que  menos  lo  solicite.  No  hay  tempestad  sin 
.bonanza, ni  hambre  sin  satisfacerse.  La  rueda  desta 
que  llaman  fortuna  siempre  está  en  movimiento  con- 
tinuo. Los  que  están  en  la  eminencia  de  su  rueda,  solo 
4leben  temer,  aunque  no  lo  temen,  el  caer;  el  abatido 
no  lo  puede  estar  más  si  tocó  el  último  grado  de  la 
;  infelicidad,  como  á  mi  me  sucede.  Por  lo  mismo  solo 
aguardo  de  una  á  otra  vuelta  subir;  porque  si  el  di* 
chosohade  temer  verse  infeliz,  el  infeliz  bien  puede 
I  esperar  verse  dichoso. 

f    Todo  esto  tiene  más  superior  objeto  que  el  que  se 

representa.  No  es  esta  dicha  que  digo  las  que  en  este 

'  destierro  se  disfrutan,  sino  aquellas  que  en  la  patria  se 

;^ozan.  Infeliz  soy  en  extremo  por  liaber  ofendido  á 

!  Dios;  pero  si  á  este  conocimiento  acompaña  el  debido 

dolor,  y  el  prometimiento  constante  de  la  enmienda, 

«8  indispensable  qne  llegaré  á  ser  dichoso  eterna- 

i  mente. 

\  Al  poner  este  punto  se  oyó  abrir  la  puerta  primera 
:  4e  mi  prisión  para  bajar  la  comida ,  pues  aunque  en  es> 
ta  hora  no  acostumbro  escribir,  sino  leer,  como  llevo 
•dicho,  hoy  quise  concluir  esta  que  principié  ayer;  lo 
que  ejecuto,  diciendo  solo  aplique  vuesamerced  todos 
SQS  esfuerzos,  sus  máximas  y  entereza  para  percibir  y 
comprender  clara  y  distintamente  el  orden  que  se 
goarda  en  mi  causa ;  pues,  como  no  se  me  ha  oido  en 
justicia,  penetro  no  se  han  fabricado  otros  documentos 
que  justifiquen  las  culpas  que  me  acumulan  (tan  vo- 
ceadas como  no  cometidas),  que  aquellos  que  llevaron 
á  los  reales  oidos  el  rencor,  la  malicia  y  el  engaño  y  la 
cautela.  No  dendo  esto  así ,  á  lo  menos  se  me  habla  de 
haber  tomado  confesión;  porque  sin  esta  circunstan- 
cia ,  no  es  visto  ni  hay  disposición  legal  que  lo  permi- 
ta, se  imponga  el  castigo  á  quien  presumen  reo.  Y  aun 
cuando  esto  esté  justificado  plenamente,  la  confesión 


es  el  indispensable  requisito  para  dar  cursoy  examen  y 
sentencia  definitiva  al  proceso. 

Avíseme  vnesamerced  de  cuanto  pueda  descubrir  en 
este  asunto,  y  en  los  demás  que  le  tengo  encaremos, 
pues  me  precisa  disponer  un  escrito  para  el  Rey ,  que 
creo  me  sirva  de  mucho,  y  lo  dirigiré  alas  reales  ma- 
nos por  las  de  vuesamerced ;  y  no  puedo  ejecutario  sin 
lemejantes  noticias. 

Quedo  tan  de  vuesamerced  como  siempre,  rogando 
á  Dios  guarde  la  vida  de  vuesamerced  muchos  y  feli- 
ces años,  sin  enemigos  cruces  y  poderosos,  que  será 
suma  complacencia  para  sa  verdadero  amigo  de  vuesa- 
merced.—>  QiMoedo. 

CARTA  CXIL 

Carti  «oral  é  laitnetfva  qne  S  dos  Fnídseo  da  Qaevedo  Vl> 
Uegas  dirisló  Adaí  de  U  Ptm,  so  snade  aoiiso,  ea  retpaesta 
de  Ui  dot  aateeedeatet.  («) 

Amigo,  dueño  y  señor :  Satisfago  á  las  dos  elevadf- 
simas  de  vuesamerced,  en  cuya  primera  me  refiere  la 
causa  cierta  de  la  prisión  que  padece,  y  en  la  segunda 
me  pinta  la  habitación  que  le  sirve  de  cárcel ,  y  la  vida 
que  en  ella  pasa.  Una  y  otra  causaron  en  mi  alma  los 
más  poderosos  efetos  del  júbilo  y  de  la  tristeza.  Aquel 
por  ver  á  vuesamerced ,  como  racional  abeja,  sacando 
miel  de  lo  amargo;  porque  entonces  se  aliña  más  el 
alma,  cuando  con  paciencia  se  resisten  los  trabiyos  que 
injustamente  buscó  la  enemistad  al  cuerpo..  Y. esta, 
porque  cuanto  vuesamerced  experimenta  de  tormento, 
paso  yo  de  martirio. 

No  siempre  lo  antiguo  tiene  ganado  crédito  de  ver» 
dadero. 

Qoe  no  hay  aaor  tia  proveelio» 
NtanUtad  sin  beneSeio, 

dice  un  antiquísimo  lema ;  pero,  ó  es  falso,  ó  no  habla 
con  aquellos,  si  difíciles  de  hallarse,  estrechiaimos  y 
inseparables  vínculos  (si  se  encuentran)  con  que  une 
¿  las  almas  la  amistad.  De  la  mía  no  sé  decir  más  que 
lo  que  de  la  suya  dijo  Diógenes  estando  enfermo  su 
amigo  Casio:  «No  estoy  bueno,  dice,  porque  mi  amigo 
está  malo.»  Entonces  tendré  yo  consuelo,  cuando  vue- 
samerced no  tenga  penas.  Por  lo  mismo,  no  es  otro  el 
interés  de  mi  amistad ,  que  de  buscar  el  bien  de  vue- 
samerced, quien  no  está  obligado  á  agradecérmelo, 
porque  todo  el  que  trabiga  para  bien  suyo,  aunque  de 
él  resulte  conveniencia  á  otro,  no  está  este  obligado  á 
agradecimiento ,  sin  embargó  de  que  goza  del  benefi- 
cio ;  pues  aquel  que  se  lo  proporcionó ,  no  lo  hizo  con 
atención  ni  miramiento  al  extraño,  sino  con  referencia 
á  sf  propio.  A  este  modo,  cuando  yo  solicito  y  deseo 
el  total  alivio  de  vuesamerced,  es  por  propia  conve- 
niencia mia,  pues  pende  en  conseguirlo  quedar  yo  li- 
bre de  congojas.  Cuando  vuesamerced  lamenta,  es 
cuando  yo  suspiro ;  mas  cuando  se  alegre ,  será  cuando 
me  complazca.  Aunque  no  sea  más  que  por  esto,  me 
precisa  desear  no  tenga  vuesamerced  que  padecer,  pues 
asi  no  tendré  yo  que  sentir. 

(«)  La  Inserid  Valladares  mny  maulada  en  el  Semmmw  enáih, 
S  la  pAg.  91  del  tomo  i.  Pero  yo  ^o  mi  texto  coa  eUa  y  nn  maní»- 
erito  de  la  biblioteca  partlcnlar  de  so  majesud  la  Reina,  qoe  tave 
oeaslon  de  fer  detenidamente  en  can  del  aeflor  marqués  de  Pidal, 
•itorittdo  para  dlsfrattr  laasUes  piectOMI  tfsorss  Utsiados. 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


Si  pudiesen  ver  esta  carta  inaclios,  creo  dirían  al- 
gunos que  este  modo  de  explicarme  no  pasaba  de  liipcr- 
bólico  y  exagerativo,  pero  falto,  á  la  verdad,  de  certi- 
dumbre. Nada  menos  que  no  haber  sabido  nunca  ser 
amigo  fieU  suponed  que  ignore  estos  milagros  de  la 
amistad.  Los  corazones  de  los  verdaderos  amigos  guar- 
dan tan  prodigiosa  armonía ,  que  mensajeros  casi  infa- 
libles de  las  dichas  ó  de  las  desgracias,  dan  aviso  de 
estas  ó  de  aquellas  con  sus  movimientos  y  inspiracio- 
nes. Si  son  de  pena»  se  oprimen,  influyendo  y  comu- 
nicando al  alma  una  especie  de  melancolía  tan  rara, 
que  cuanto  se  respira  es  más  zozobra  que  aliento.  Si 
son  de  júbilo,  se  dilatan,  y  con  alegrísimos  anuncios 
llenan  el  pecho  de  vehementísima  alegria.  Bien  expe- 
rimentaron esto  Litarco  en  Atonas ,  y  Arfílao  en  Troya. 
£1  primero  estando  preso  Glaudiano,  su  amigo,  aunque 
muy  distante  de  su  vista ,  exclamó  diciendo  un  dia  des- 
pués de  comer,  siendo  exequia  de  su  sentimiento  un 
profundísimo  suspiro:  «¡Ay  infelice,  que  según  la 
opresión  que  en  este  instante  padezco  en  el  corazón ,  ó 
me  avisa  mi  muerte,  ó  la  de  mi  amigo  Glaudiano  en  su 
prisión;  y  mesera  tan  sensible  una  como  otra!»  Y  se 
verificó  la  muerte  deste  en  aquella  misma  hora.  Y  el 
segundo,  habiendo  sido  su  amigo  Piado  desafiado,  á 
cuya  palestra  no  pudo  asistir  Arfilao  por  estar  enfermo; 
á  poco  rato  de  la  comenzada  batalla,  se  incorporó  in- 
trépidamente sobre  el  lecho ,  queriendo  arrojarse  del 
con  alegrísimos  extremos;  y  preguntada  la  causa,  di- 
jo :  «6in  duda  ha  vencido  Plació,  pues  asi  me  lo  avisan 
los  consuelos  de  mi  corazón.»  La  inmediata  vuelta  de 
Plació  con  la  cierta  noticia  de  haber  muerto  á  su  con* 
trario ,  aseguró  el  vaticinio. 

Destos  casos  tan  prodigiosos  están  llenas  las  histo- 
rias. No  remito  á  ellas  á  quien  dude  su  verdad,  porque 
esta  en  semejantes  casos  se  acredita  más  con  experien- 
cias que  con  ejemplos.  ¿Cómo  dará  crédito  á  estos 
aquel  cuyo  corazón  es  tan  duro,  que  jamás  le  ensenó 
esta  nobleza?  Queden  pues  castigados  los  incrédulos 
con  la  misma  deslealtad  de  sus  corazones ;  pues  infieles 
á  la  amistad,  proceden  como  insensibles.  Sé  decir  que 
el  mió  más  de  una  vez  me  ha  manifestado  con  sus  avi- 
sos esta  evidencia.  No  hace  muchos  dias  que  me  llené 
impensadamente  deste  género  de  gozo  imponderable. 
Carecían,  al  parecer,  de  motivo  aquellos  alegres  movi- 
mientos con  que  el  corazón  inflamaba  al  pecho ;  y  ahora 
reflexiono,  y  con  razón,  serian  efetos  de  haber  quitado 
¿  vuesamerced  los  grillos,  que  me  comunica  eñ  su  se- 
gunda. A  más  extendiera  este  punto,  pero  hay  otros 
importantes  que  evacuar. 

Vuesamerced  conoce  mi  corazón ,  y  sabe  todo  el  fon- 
do de  la  amistad  que  le  profeso.  La  experiencia  se  lo 
ha  acreditado,  no  mis  palabras;  que  cuesta  poco  pon- 
derar mucho ,  y  hacer  nada.  La  misma  fineza  de  mi 
amistad  es  la  que  da  motivo  para  que  en  esta  carta 
obre  con  vuesamerced  con  toda  la  fuerza  del  cáustico, 
huyendo  adrede  de  la  blandura  del  lenitivo.  No  captaré 
su  atención  con  parsimonias^  sino  empeñaré  su  ánimo 
ea  lo  más  justo  con  entereza.  La  dulzura  de  las  voces 
oculta  la  ponzoña  de  la  lisonja ;  y  el  que  ama  á  otro ,  no 
ha  de  ser  con  él  lisonjero,  sino  veraz  y  fuerte.  Siendo 
el  hijo  la  prenda  que  más  estima  el  padre,  tal  vez  pa- 
ra remediar  su  salud  le  corta  un  brazo  por  su  mano. 
JSan  Jerúxumo  reprueba  la  dulzura  de  aquella  especie : 


«Greedroe,  dice,  que  bajo  la  dulzura  de  las  palabm 
está  escondido  el  veneno.»  Mochos  hay  que  llevan  ooo 
desta  calidad  en  su  lengua,  y  otro  en  su  corazón.  To- 
do lo  que  parece  acarician  con  el  primero,  matan  con 
el  segundo.  En  otra  parte  confirma  el  santo  por  amable 
b  entereza  de  las  voces,  pues  dice :  «En  sus  voces  co- 
nocerás quiénes  tu  amigo,  porque  entonces  resplan- 
dece más  la  amistad  verdadera,  cuando  las  palabras 
con  que  se  explica  son  más  para  corregirte  quepan 
deleitarte;  que  aquellas  por  fieles  descubren  el  amor 
verdadero,  y  estas  por  falsas  manifiestan  la  verdadera 
traición. »  Y  en  una  palabra,  no  es  leal  el  que  porqae 
su  amigo  dice  «calor  tengo»,  responde  (aunque  baga 
Crio)  «que  está  sudando»;  que  este,  ú  tiene  de  amigo 
el  trato,  es  lisonjero  en  el  modo. 

Con  las  reglas  desos  preciosos  documentos,  caya 
imitación  guardé  siempre  con  los  pocos  amigos  que 
tengo  (que  apenas  llegan  á  dos,  siendo  vuesamerced 
el  uno  entero),  me  precisa,  si  no  corregir,  á  lo  menos 
extrañar  como  no  fundadas  algunas  proposiciones  de 
sus  cartas,  que  deben  pasar  más  por  sutiles  que  por 
verdaderas;  porque,  aunque  estas  preciosas  producio- 
nes descubren  los  talentos,  ocultan  las  realidades, las 
que  en  todo  caso  deben  ocupar  el  lugar  primero.  Bien 
comprenderá  vuesamerced  que  no  es  otro  mi  ánimo 
que  el  de  no  quererle  tan  cargado  de  paciencia,  que  s» 
equivoque  con  la  culi^a ;  y  tan  lleno  de  tolerancia,  qoe 
la  tengan  muchos  por  delito.  Lo  que  en  unos  es  Virtud, 
puede  ser  pecado  en  otros.  La  cicuta,  que  es  un  vene- 
no tan  activo,  engorda  á  las  gallinas  que  la  comen.  El 
ver  á  Crisanto  tan  abstenido  de  todo  comercio  con  el 
otro  sexo,  no  era  virtud  adquirida,  sino  insensibilidad 
heredada :  como  no  le  instaba  ningún  estímulo,  no  le 
movía  otra  continencia  que  la  que  es  propia  de  un  troo- 
co.  «Si  se  abstuviera  (decían  muchos,  y  con  razón)  por 
el  temor  de  Dios,  no  tendría  tan  poco  cuidado  con  so 
conciencia  en  otras  materias.»  Y  el  advertir  á  Aurelio 
tan  parco  en  la  comida  y  bebida,  tampoco  era  templan- 
za, sino  falta  de  apetito.  A  este  modo,  ¿qué  importa 
que  quiera  vuesamerced  obrar  como  dice  en  Iasup,9^ 
á  mi  parecer,  esas  mismas  obras  carecen  de  reflexión? 
La  prudencia  que  no  mide  el  fin  desde  el  priocipi(^ 
más  es  delirio  que  prudencia.  No  soy  inclinadlo  ácoo- 
fundír  los  concetos  sin  declarar  los  asuntos,  porque 
entonces  se  explican  mejor  las  voces,  cuando  se  haliía 
declarados  sus  objetos. 

Aunque  observaba  profundo  silencio  en  vuesamer- 
ced para  disculparse  de  lo  que  le  atribuyen  y  motiva  sa 
prisión,  nunca  creí  fuera  otra  la  causa  que  la  deesur 
callando  para  irse  previniendo.  Por  lo  mismo  le  decía 
en  las  mias,  y  alguna  vez  enojado,  que  ¿hasta  caio- 
do  había  de  durar  su  no  defenderse?  Poníale  presen- 
te que  algunos  atribuían  á  verdadera  culpa  la  qoe  ¿ 
vuesamerced  fulminó  el  odio,  acrecentándose  aquella 
más  por  el  silencio  de  vuesamerced  que  por  la  aseve- 
ración de  los  contrarios.  Esperaba,  en  fin,  de  taotoct- 
Uar  un  gran  golpe ;  pero  me  le  causó  vuesamerced 
grande  en  el  corazón,  cuando  clara  y  distíntameola 
me  dice  en  su  primera  larga  (con  cuyo  nombre  ladir 
ferencio  de  otras  reducidas  que  la  antecedieron)  qoe 
está  empeñado  en  no  disculparse,  por  más  que  joigues 
los  hombres  lo  que  quieran  de  su  silencio,  «porqsA 
se  disculpa  más  el  que  calla  que  el  que  con  defoiulflc» 
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fe  procara  acreditar  eo  inocencia;  apoyando  esto  con 
qae  Cristo  naestro  bien  no  se  disculpó  á  ios  cargos  qae 
Pílalos  le  hizo ;  y  el  gran  concepto  qae  este  formó  de 
lo  qae  era  Cristo,  faé  porqae  no  se  disculpaba.» 

Ciertamente,  amigo  mió»  que  no  puedo  discurrir 
«dónde  tenia  vuesamerced  empleado  su  alto  entendi- 
miento cuando  usó  de  una  praeba  qae ,  siendo  tan  ad- 
mírabl9y  prodigiosa  en  el  Redentor  del  mundo,  es  en 
vuesamerced,  si  no  ridicula,  insulsa  á  lo  menos.  ¿  Quién 
piensa  asi?  ¿Un  QuBveio  producir  lo  que  aun  Zoilo  lo 
tendría  por  simpleza?  A  an  preso  que  callaba  á  los 
cargos  que  el  juez  le  hacia,  dijo  este:  «Haces  sabia- 
mente si  eres  necio,  pero  neciamente  si  eres  sabio.» 
Sin  duda  estaba  vuesamerced  preocupado  de  algún  pe- 
sado sueno,  con  el  que  embargada  la  razón  y  oprimida 
la  prudencia,  fué  arbitra  la  fantasía  para  semejante  dis- 
currir, cuando  produjo  y  se  pagó  tanto  deste  alucinado 
pensamiento.  Asi  como  de  cuantas  flores  al  árbol,  de 
tantas  esperanzas  de  frutos  corona  al  labrador  la  pri- 
mavera, asi  también  en  cuantas  defensas  bace  aquel  á 
quien  se  repota  reo,  se  corona  de  otras  tantas  esperan- 
zas que  justiGquen  sn  inculpabilidad. 

No  es  aquel  gran  ejemplo  de  Cristo,  que  vuesamerced 
toma  por  efugio ,  de  tanta  fuerza  como  piensa  para  no 
disculparse.  El  ejemplo  no  debe  medirse  por  las  perso- 
nas, sino  por  las  cosas.  Si  el  acto  es  conocidamente  de 
virtud ,  se  ha  de  tomar  el  ejemplo,  aunque  lo  ejecute 
on  salteador;  pero  si  es  menos  virtuoso,  no  se  debe 
tomar,  aunque  sea  de  un  ángel  del  cielo  ú  de  un  após- 
tol de  Jesucristo.  Por  lo  tanto,  dice  san  Pablo  (como 
vuesamerced  lo  trae  en  su  primera  larga  de  que  hablo) 
«que  se  huya  de  todo  lo  que  no  edifique,  por  licito 
que  sea». 

Pero  prescindiendo  desto,  y  para  convencer  á  vue- 
samerced en  la  parte  de  que  trato,^aun  de  las  obras 
del  Hijo  de  Dios,  que  fueron  de  solo  condescension  para 
alivio  de  nuestra  naturaleza,  dicen  los  santos  padres 
que  no  fueron  para  imitarlas.  Una  destas  es  aquel  san- 
tísimo y  adorable  silencio  de  su  divina  Majestad  en  el 
caso  de  culparle  Pilatos.  No  solo  no  debe  imitarse  en 
tales  eventos,  sino  que  puede  pecarse  en  hacerlo.  Clara- 
mente lo  dice  Dios :  «Cuando  te  acuse  tu  enemigo  de  lo 
que  no  has  hecho,  sufre  con  paciencia  la  persecución ; 
pero  discúlpate,  que  en  justificar  tu  inocencia  libro  yo 
€l  castigo  de  aquel.»  No  tiene  el  texto  otra  interpreta- 
ción que  la  que  suena ;  es  un  precepto  que  obliga  á  su 
observancia.  Luego  comete  culpa  quien  ejecuta  lo  con- 
trario. Indiscreta  es  la  pasión  que  se  arrastra  á  lo  im- 
perfecto ;  y  si  no  merece  castigo  (que  rara  vez  se  exime 
del),  es  digna  de  reprensión.  Esto  mismo  está  vuesa- 
merced practicando  con  callar. 

No  solo  falta  vuesamerced  en  no  disculparse  á  sí  mis- 
mo ,  sino  á  ios  propios  y  á  los  extraños.  Falta  vuesamer- 
ced á  si  mismo,  porque  quiere,  con  no  poner  los  me- 
dios que  acrediten  su  inculpabilidad ,  que  el  falso  deli- 
to que  le  atribuyen  quede  por  verdadero  á  la  posteridad; 
y  Tuesamerced  mismo  dice  en  la  suya  á  otro  asunto  que 
-viene  derecho  á  este,  «que  el  morir  no  es  delito,  aun- 
qae  es  pena ;  lo  que  es  delito  es  dejar  mal  nombre  en 
6l  mando  de  lo  que  en  él  se  hubo  vivido.»  Y  ¿qué  de- 
lito no  comete  vuesamerced  cuando,  en  fuerza  de  una 
Micunsiderada  aprensión,  quiere  oscurecer  su  nom- 
bre, dejándole  sin  crédito  en  el  mundo,  pudiemlo  en- 


tregarle sublime  al  imperio  de  los  futuros  siglos?  Si 
las  propias  voces  de  vuesamerced  le  convencen,  ¿cómo 
quiere. erguirme  con  ellas?  San  Pablo,  para  mayor 
prueba  mía  y  confusión  de  vuesamerced,  dice  las  si-> 
guientes,  que  son  terribles:  «No  calles  cuando  el  tes^ 
tiqaonio  que  te  levanten  sea  contra  tu  reputación ;  que 
en  amar  tu  buen  nombre  no  obras  contra  tu  prójimo; 
antes  pecarás  si  no  procuras  llevarle  á  la  tierra  con  la 
misma  ó  mayor  estimación.»  Falta  vuesamerced  á  los 
que  tienen  su  apellido  y  su  sangre ,  porque  si  sirven 
de  timbre  y  blasón  las  heroicas  acciones  del  pariente, 
¿por  qué  no  han  de  servir  de  lunar  los  delitos  que  en 
él  se  tengan  por  ciertos?  Últimamente,  falta  vuesa- 
merced á  los  extraños,  porque  da  lugar  á  que  todos 
murmuren,  y  Dios  dice  «que  aun  las  obras  buenas 
no  se  deben  hacer,  si  deltas  resulta  notable  murmu- 
ración». 

Pero  es  para  el  caso  más  su  boca  de  vuesamerced 
que  los  argumentos  míos.  En  una  obra  suya,  y  como  tal 
eievadísíma,  que  me  remitió  desde  otra  prisión,  no  es- 
tando yo  lejos  de  experimentarla  también  por  los  mis- 
mos incidentes,  dice  vuesamerced  así  (a) :  «No  miraba 
el  Duque  (de  Osuna,  que  igualmente  estaba  preso) 
estas  cosas ;  y  erró  en  presumir  que  su  conciencia  valia 
por  todos  los  testigos  sus  contrarios,  y  que  su  grandeza 
y  servicios  eran  satisfacción  de  todo;  y  así ,  no  hizo  de- 
fensa alguna,  remitiéndose  al  desprecio  que  hacia  de 
su  prisión.  Mas  como  las  leyes  ni  los  jueces  se  gobier- 
nan por  conciencias,  vino  el  Duque  á  quedar  desabri- 
gado y  sin  respuestas  para  las  acusaciones.»  Esto  es  de 
vuesamerced,  como  también,  «que  más  se  disculpa  el 
que  calla  que  el  que  con  alegatos  se  defiende.»  Mal  se 
compadece  este  con  aquella  doctrina ;  distan  de  extremo 
á  extremo.  Afirmar  aquí  una  cosa  y  negaría  en  otra 
parte,  es  torpeza  del  entendimiento,  ó  piico  discerni- 
miento del  discurso,  ú  efecto  de  volantaria  fantasía. 
Yo  bien  sé  cuál  debe  seguirse  destas  dos  opiniones, 
pero  vuesamerced  parece  dudó  cuál  debía  creerse.  Mu- 
cho defecto  es  este  para  quien  tanto  sabe,  y  defecto 
que,  por  padecerlo  vuesamerced,  es  fueixa  que  le 
sienta  yo. 

La  primera  proposición  de  vuesamerced,  con  la  ra- 
zón convence;  la  segunda  solo  se  sostendrá  con  sofis- 
terías. La  razón  es  superior  á  todo;  luego  ¿por  qué  he- 
mos de  ser  tan  torpes,  que  abandonemos  lo  real  por  lo 
sofistico? 

A  la  defensa,  amigo  mió;  que  á  mí  poco  me  servi- 
ría el  ser  fidelísimo  Chusi  (6),  como  vuesamerced  me 
lo  manda,  para  examinar  las  máximas  deste  Achitofel, 
si  advirtiera  á  vuesamerced  pertinaz  en  su  sentir.  Más 
es  esto  pusilanimidad  del  alma  que  grandeza  del  cora- 
zón. Salir  á  rostro  firme  á  vindicar  la  reputación  con 
enemigos  poderosos,  no  es  otra  cosa  que  granjear  el 
triunfo,  despreciando  su  poder  y  confiando  en  la  ra- 
zón que  se  tiene.  No  siempre  duran  los  crueles  en  un 
imperio;  fin  desastrado  experimentan  todos,  y  tai  vez 
por  medios  muy  ajenos  de  comprenderlos  aquella 
grandeza  con  que  viven.  Y  ¿qué  sabe  vuesamerced  si 
su  defensa  seria  el  instrumento  destinado  para  la  jus- 
ta ruina  deste  azote  de  la  patria ,  tergiversación  de  la 


(«)  En  los  ilMlet  ifo  fwkw  Htt. 

(*)  V6iM  d  upitalo  18  d«l  ühn  u  da  los  ñqftt. 
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ley ,  Térdogo  de  la  corona ,  gtüa  penena  del  que  la 
tiene,  y  padrastro  de  los  qne  dicen  la  verdad?  Paede 
ser  hicieran  tal  impresión  las  aflictivas  voces  de  vue- 
saroerced  en  los  reales  oidos ,  que  despertando  de 
aquel  pesado  y  insensible  letargo  de  la  razón  en  que 
la  maldad  le  tiene  constituido,  conociera  lo  justo  y  se 
vistiera  délo  recto  contra  qqien  lo  primero  tiene  des- 
conocido. Mas  si,  no  atendieudo  á  esta  prudente  con- 
templación, quiere  subsistir  vaesamerced  en  omisión 
tan  reprensible,  oiga  á  Séneca  lo  que  dice  sobreesté 
particular:  «Entonces  dejan  de  tener  remedio  los  vi- 
cios, cuando  pasan  á  costumbres,  porque  en  este  caso 
(adelanta  Diógenes)  es  más  fácil  sanar  á  un  muerto 
que  curará  un  incorregible.» 

Por  más  que  el  primer  licor  que  se  infunde  en  el 
barro  diga  el  gusto  que  tendrá  cuando  le  quiebren»  no 
tengo  á  vuesamerced  por  tan  porfiado,  que  quiera  que 
diga  el  principio  que  ha  tomado  en  su  causa  cómo  será 
él  fin ;  porque  es  de  necios  porfiar  en  el  error  conoci- 
do, por  más  que  sea  propio  de  los  hombres  el  errar. 
La  nSlayor  parte  de  la  obra  es  el  buen  principio ,  según 
cA  verdadero  axioma  de  los  juristas :  Cujusqw  rei 
pcUssima  pan  prt'nctpttim  est.  Siendo  el  principio 
que  vuesamerced  tomó  pernicioso,  serían  formidables 
los  fines  si  ahora,  que  hay  tiempo,  no  se  enmendara. 
Sepa  el  Rey  y  todo  el  mundo  que  solícita  la  maldad 
quiere  atrepellar  á  la  justicia,  por  más  que  aquella  se 
quiera  paliar  con  los  rayos  desta.  La  justicia  de 
vuesamerced  es  su  inocencia  en  lo  que  le  atribuyen; 
y  la  maldad  conocida,  es  aquella  que  con  colores  infa- 
mes de  justicia  le  apropian. 

A  documentos  de  lo  visible,  como  dice  san  Pablo, 
quiso  Dios  convencernos  de  lo  invisible  y  más  divino. 
De  más  estarían  muchos  tribunales,  si  los  que  se  supo- 
nen reos  no  se  disculparan.  De  más  se  verían  las  leyes, 
si  hubiesen  de  castigar  al  acusado  de  otro,  sin  que 
aquel  se  defendiese  y  este  no  lo  probase.  Todo  seria 
confusión,  escándalo  y  venganza,  porque  obraría  el 
odio,  y  no  la  justicia.  Aun  esta  tiene  sus  equidades  con 
fuerza  de  límites  ó  coto ;  y  siendo  esto  así ,  de  más  es- 
taría la  miserícordia,  si  todo  lo  hubiese  .de  sentenciar 
el  rigor,  porque  todo  sería  en  este  caso  desolación,  y  no 
remedio.  Por  miedo  de  la  pena  del  talion ,  más  que  por 
'  temor  de  sus  conciencias,  no  acusan  muchos  impíos  á 
sus  prójimos  de  lo  que  no  hicieron.  ¿Cuánto  no  acusa- 
rían á  sus  prójimos  de  delitos  falsos  si  faltasen  las  dis- 
i  culpas  y  las  probanzas?  Este  género  de  venganza  seria 
el  más  valido,  por  más  usado;  y  nuestra  ley  no  seria 
de  crístianos ,  sino  de  brutos ,  si  lo  permitiera.  Y  ajeno 
vuesamerced  de  tales  reflexiones,  y  pagado  tanto  con 

•  su  dictamen,  no  ha  acertado  á  conocer  su  falsedad, 
alucinado  sin  duda  con  que  su  callar  era  meritorío, 

i  siendo  tan  culpable.  La  heroicidad  de  sufrír  se  desluce 
con  callar  aquello  qne  puede  lucirla  más. 

Defiéndase  vuesamerced  vivamente ;  y  si  su  inculpa- 
bilidad no  convenciere  al  juez,  sufra  entonces  con  va- 

•  lor;  que  á  lo  menos  siendo  todo  el  mundo  teatro  de  su 
justicia,  la  mayor  parte  del  habrá  de  dársela,  por  más 
que  el  que  debiera  hacérsela  se  la  niegue.  En  este  caso 
solo  padecerá  el  tormento  el  cuerpo,  pero  quedará  ilus- 
tre y  acendrada  la  reputación.  Mas  procediendo  como 
vuesamerced  piensa,  la  reputación  estará  padeciendo 
mientras  al  cuerpo  estuvieren  castigando.  Muera  vue- 


DE  QOEVEDO  VILLEGAS, 
samerced  (ya  que  muera  á  manos  de  sus  enemigos) 
como  víctima  inocente  de  la  tiranía,  qne  así  vinri 
eterna  su  fama.  Pero  no  como  reo  de  los  delitos  qae  la 
atribuyen  sin  causa;  porque  así,  espirando  el  cuerpo, 
quedará  muerto  el  honor.  Virtud  es  defenderse  de 
aquello  que  daña.  El  buen  nombre  de  vuesamerced  na 
quiera  tolerar  ese  daño ,  pues  será  poner  su  nombre  en 
mala  opinión.  No  tema  vuesamerced  la  ira  de  sis  con- 
traríos, que  aunque  son  poderosos,  lo  es  más  la  mon 
y  la  justicia ;  pues ,  como  aquellos  caminan  por  los  der- 
rumbaderos de  la  malicia ,  no  faltará  tiempo  en  qne 
queden  atollados  en  sus  pantanosos  tránsitos,  descu- 
bierta su  maldad.  Por  más  que  al  sol  se  le  opongan  las 
nubes,  poco  dura  la  ocultación  de  sus  rayos,  y  enton- 
ces sale  más  airoso,  cuando  logra  vencer  tales  impedi- 
mentos. Pocos  han  muerto  por  el  rígor  de  sus  contra- 
ríos, sin  que  se  hiciese  pública  su  inocencia,  por  más 
qne  ellos  fulminasen  delitos  donde  no  habia  culpa. 

Dejo  de  pararme  en  la  admiración  sin  tiempo  qoe 
vuesamerced  hace  en  la  suya  primera,  porque  di  en 
mi  última  nombre  de  enemigos  á  sus  contraríos.  No  é 
yo  cómo  se  llaman,  si  enemigos  no  se  nombran.  La 
prímera  dotrína  que  nos  enseñan  es  pedir  á  Dios  no^ 
libre  dellos,  cuando  nos  persignamos.  Y  el  Espirita  I 
Santo  dice:  «Aunque  no  debes  querer  mal  á  ta  en^  I 
migo,  porque  en  esto  se  peca,  guárdate  del.»  Yco-  ¡ 
mo  atendiendo  á  esto ,  dijo  Eurípides  <  que  no  hay  cm 
igualmente  útil  á  los  hombres,  como  una  sospecbi 
prudente  entre  malos  n;  porque  no  siendo  segaro  dis* 
currir  como  buenos  entre  ellos,  preciso  viene  á  ser  el 
sospechar  como  malos. 

Vuesamerced  estaba  de  gracia  cuando  escribió  m 
prímera,  pues  aunque  lo  sabe  mejor  que  yo,  ni  an? 
quiso  atender  á  que  la  felicidad  del  sabio  no  está  en 
que  todo  le  suceda  prósperamente ,  sino  en  mitigar  con 
la  ciencia  lo  que  sin  ella  le  causaría  la  mayor  congoja 
y  pena.  El  saber  sacar  de  la  desdicha  la,  fortuna,  es  la 
mayor  habilidad ;  y  aun  para  esto  se  requiere  la  con- 
currencia de  aquellas  circunstancias  que,  siendo  clási- 
cas para  el  alma ,  se  hagan  recomendables  para  el  mnn- 
do.  Llévense  enhorabuena  los  trabajos  con  paciencia 
cuando  no  tienen  remedio;  pero  inténtese  este  porto- 
dos  los  arbitríos  justos  que  la  prudencia  inspire,  antes 
que  la  enfermedad  carezca  de  medicina  por  radicada. 
Ni  deja  de  ser  cruel  verdugo  de  su  vida  y  de  su  esti- 
mación quien  así  no  procede;  ni  deja  de  quedar  repn- 
tado  por  reo  de  lo  que  no  hizo,  el  inocente  que  calíalo 
que  á  su  defensa  conviene  decir. 

Al  mismo  tiempo  hallo  á  vuesamerced  muy  entrega- 
do á  distinta  contemplación  cuando  dispuso  so  segunda; 
pues  ya  en  ella  (aunque  supone  que  á  instancias  mias) 
está  reducido  á  emprenderla  batalla  de  su  defensa,  qae 
es  lo^que  nos  importa  más ;  porque  della,  no  solo  puede 
resuitar  el  salir  mejorado,  ó  con  crédito,  que  es  lo  mis- 
mo, sino  también  que  los  que  hayan  dado  atención  í 
los  supuestos  delitos,  y  los  confirmen  con  el  silcnao 
de  vuesamerced,  se  desimpresionen  dellos  y  form® 
aquel  gran  concepto  que  merecen  sus  justas  opcraao' 
nes.  Igualmente  disculpa  vuesamerced  en  ella  la  ta^ 
danza  mia  en  contestar  á  la  prímera  con  altísimas  ra- 
zones, y  las  mismas  circunstancias  que  penetra  para 
fundamento  de  mi  omisión,  fueron  en  realidad  las  qne 
la  motivaron.  Esto  es  leerse  las  almas  y  ios  coraiones 
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lostmigM;  esto  es  penetrar  el  uno  las  intenciones  y 
pasos  del  otro,  estando  ausentes.  T  esto  es,  en  fin,  uno 
de  los  efetos  admirables  qne  produce  la  amistad^  de 
los  cnales  dejo  ya  algunos  referidos. 

El  que  á  so  amigo  diTierte  en  el  conflicto  con  sus 
pa1al>ra8,  parece  qne  está  distante  de  hacerlo  con  las 
obras.  IDe  cuantos  ofrecieron  á  Job  sus  bienes  en  el 
^nei^  de  sus  trabajos,  ninguno  lo  poso  en  ejecución 
en  el  medio  ni  en  el  fin  de  sus  aflicciones.  Mandóme 
vuesamerced  que  fuese  Ghusi;  nada  tenia  que  escri- 
bir hasta  que,  obedeciendo,  le  participase  noticias  qne 
acreditasen  la  ejecución  del  encargo,  pues  todas  las 
demás  se  tendrían  por  no  importantes. . 

Luego,  pues,  que  lei  la  primera  de  Tuesamerced, 
empecé  á  discurrir  para  dar  principio  á  su  mandato. 
No  quise  arrojarme  de  presto  á  su  ejecución,  por  no 
errar  el  golpe ;  que  es  cosa  indigna  en  casos  grandes  dar 
por  satisfacción  el  no  lo  pensé.  «Piensa  mucho  lo  que 
se  ha  de  hacer  una  \ez,»  dice  Publio  Siró.  No  puede 
negarse  qne  tiene  mucho  de  airoso  lo  repentino;  pero 
suele  tener  más  de  permanente  lo  pensado.  Esto,  bien 
puede  ser  que  no  se  haga  con  dicha ,  pero  es  imposible 
que  sea  sin  alabanza.  En  no  atendiendo  á  los  fines ,  son 
aiempre^  inconsiderados  los  principios.  Querían  los  de 
Babel  huir  de  los  rigores  del  cielo ,  y  para  ello  fabrica- 
ron torres  donde  se  cebasen  más  sus  rayos.  Debe  me- 
dirse la  distancia  del  blanco  con  la  valentia  del  pulso, 
para  no  perder,  con  la  reputación ,  el  tiro.  Seguro  tiene 
Dios  el  acierto  de  sus  obras;  pero  todas  les  pensó  pri- 
mero por  toda  una  eternidad.  Antes  de  empeñarse  en 
las  cosas  grandes,  es  necesario  mirarto  bien;  y  en  ha- 
biendo consultado,  obrar  con  ^lor.  A  lo  consultado, 
presteza ;  pero  para  la  consulta ,  flema.  Más  presto  llega 
á  abajo  quien  se  arroja  por  la  ventana  que  el  que  baja 
por  la  escalera ;  pero  obrará  más  el  que  bajó  que  el  que 
M  arrojó.  Tarde  da  el  fruto  la  palma,  pero  son  de  pal- 
ma sus  frutos.  Igualmente  es  gran  cordura  conocer  las 
ventajas  del  contrario.  Lo  que  este  tiene  de  más  poder, 
se  puede  vencer  con  un  mejor  pensar,  porque  el  arte 
vence  al  poder,  no  teniendo  el  poder  arte.  Si  cara  á  ca- 
ra se  quieren  registrar  los  rayos  del  sol,  mientras  más 
vivos  los  ojos,  quedarán  más  ciegos.  Rodéese  algo  pa- 
ra lograr  la  empresa,  siendo  superior  el  contrario ,  que 
no  llega  más  tarde  á  la  población  el  que  va  por  lo  más 
largo,  siendo  mejor  el  camino ,  que  el  que  arriba  á  ella 
por  la  vereda,  si  más  inmediata,  menos  segura.  En 
casi  todos  los  elementos  tiene  dominio  el  fuego,  por- 
que en  la  tierra  se  ceba  y  con  el  aire  se  aviva;  mas 
no  se  introduce  con  el  agua,  porque  sin  duda  pere- 
ciera. 

Aunque  careciera  de  todas  estas  preciosas  dotrinas 
para  pensar  despacio ,  á  fin  de  proceder  deprisa,  y  aun* 
que  no  las  hallara  tan  bellas  en  la  segunda  de  vuesa- 
merced ,  me  bastaria  para  consultar  mucho  antes  de 
empeñarme,  el  saber  que  lo  primero  que  se  oye  toma 
posesión  de  los  oídos,  como  de  los  ojos  lo  que  primero 
86  ve.  Mucho  tiempo  es  menester  para  que  el  Principe 
86  desimpresione  de  lo  que  primero  le  informaron, 
aunque  hubiese  sido  sin  verdad;  y  mucho  cuidado  en 
aquel  contra  quien  fué  el  informe,  para  justificarse  eit 
6l  dictamen  del  Principe.  El  que  se  reputó  por  diablo, 
muy  santo  ha  de  ser  para  que  se  le  tenga  por  bueno, 
porque  el  primer  concepto  que  se  imprime  en  el  alrna^ 


parece  que  se  cincela  en  bronce » según  su  duración.  T 
en  fin,  estando  el  ánimo  inclinado  y  persuadido  á  una 
cosa,  es  difícil  que  mude  de  parecer,  por  visibles  que 
sean  las  ventajas  de  otra.  Nunca  dejó  áiul  de  creer  que 
David  conspiraba  contra  so  vida  por  más  que  habla 
justificado  en  distintas  ocasiones  lo  que  por  ella  mira- 
ba; pues  habiendo  podido  quitársela  por  sos  manos,  se 
contentó  con  dejar  testimonio  que  acreditase  esta  posi- 
bilidad ,  y  de  no  haber  querido  llegar  á  la  ejecución. 

Por  todo  esto,  y  porque  pierde  mucho  quien  al  pri- 
mer lance  se  pierde  (porque  no  es  quedar  mal  para  si 
solo,  sino  para  muchos  que  le  sucedan  después,  como 
dice  Séneca:  «Ei  suceso  de  la  primera  acción  es  pre- 
sagio de  las  que  se  siguen»),  empleé  algún  tiempo  en 
consultar  el  modo  de  dar  principio;  y  meditado  este, 
gasté  otro  tanto  en  tentar  el  vado,  como  aconseja  Ga- 
tulo:  «Tiéntalo  todo,  dice,  para  ver  si  hay  por  alguna 
parte  salida;  y  habiendo  muchas,  párate  á  conocer  la 
mejor.»  T  Cicerón  continúa  diciendo :  «En  el  mayor 
aprieto,  nada  dejes  por  tentar;  que  á  veces  los  que 
parecen  imposibles,  los  hacen  fáciles  el  espíritu  y  el 
ingenio.»  Con  estas  prevenciones,  puse  en  batería  mis 
máximas;  y  como  rara  vez  se  oculta  el  odio,  por  más 
que  Unce  el  que  le  abriga  lo  cautele,  á  poco  examen  co- 
nocí, no  solo  el  daño  experimentado,  sino  el  mayor  que 
amenaza,  y  quiénes  lo  fomentan.  No  puse  al  riesgo  por 
entonces  ningún  reparo;  porque,  además  de  que  nada 
lograria ,  me  exponía  sin  duda  á  quedar  descubierto,  y 
(por  sospechoso)  inútil  para  lo  sucesivo.  Valíme,  con  la 
cautela  necesaria,  de  un  privado  del  contrario,  que, 
queriendo  ser  mi  amigo,  empezó  á conquistarme  con 
una  traición  qne  hizo  á  aquel;  de  que  inferí  no  seria 
extraño  la  hiciese  á  poco  tiempo  conmigo.  «Mira  cómo 
habla  y  lo  hace  en  ausencia  de  su  amigo,  el  que  quiera 
serlo  tuyo  (dice  el  gran  Basilio);  y  de  ahí  inferirás  lo 
que  dirá  y  hará  contigo  después.»  Porque  «es  tan  difícil 
hallar  un  amigo  (añade  Prudencio)  como  es  fácil  te- 
ner el  nombre».  T  siendo  mi  amigo  la  mitad  de  mi 
alma  (como  enseña  Augustino),  ¿qué  alma  tendrá  la 
amistad  de  aquel,  cuando  obraba  con  su  amistad  tan 
sin  alma?  La  traición  se  estima  al  paso  que  al  traidor 
se  aborrece ,  porque  lo  que  este  hace  con  uno,  es  ca- 
paz de  ejecutarlo  con  todos.  Por  lo  mismo,  y  porque  sé 
que  no  es  solo  el  Judas  del  Evangelio  el  que  tiene  la 
mano  en  el  plato  y  la  traición  en  el  pecho ,  procedí  con 
él  tan  prevenido  de  cautelas  como  ocupado  de  sospe- 
chas ;  porque  en  habiendo  precisión  de  tratar  con  ma- 
los, conviene  mucho  usar  de  la  máxima  deSidonio: 
«Piensa,  dice,  cómo  pensará  el  malo  cuando  con  él 
trates,  tanto  para  librarte  de  sus  maldades,  como  para 
que  no  te  haga  peor ;  porque  entonces  logra  sus  mejores 
tiros  la  malicia ,  cuando  los  apunta  á  una  perfecta  ino- 
cencia.» Hay  hombres  que,  al  paso  que  vierten  ofertas 
á  otros,  los  están  vendiendo.  Asócianse  con  anos  para 
sn  provecho,  y  se  confrontan  con  otros,  para  que  la 
observación  de  sus  palabras  y  movimientos  les  declare 
aquello  que  solicitan,  para  hacerlo  público  al  que 
manda.  A  estos  los  compara  Gatulo  con  las  sirenas, 
«qne  halagan  para  matar.»  No  hay  enemigo  peor  que 
uno  destos  hombres,  porque  cogen  al  que  van  áins* 
peccionar,  desprevenido;  y  como  este  ni  aun  tiene  ar- 
bitrio para  precaver  la  liga  que  le  traen  armada,  cae 
en  ella,  por  más  que  sea  su  eoteiidiniento  giando»  Pw 
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esto  dice  SJneea  c  que  no  nos  fiemos  de  los  qae  sin 
motivo  nos  lisonjean,  porque  estos  son  mentirosos  & 
traidores».  T  es  así,  porque  parece  indignidad  del 
sexo  de  hombre  producir  ante  el  que  se  halaga  las 
mismas  expresiones  que  pudiera  una  mujer  estando 
sola  con  su  amante.  En  efecto,  el  que  es  infiel  ¿  su 
amigo  antiguo,  ¿cómo  será  leal  al  que  le  presenta  un 
acaso?  «Mira  cómo  habla  de  su  amigo  el  que  lo  quiera 
ser  tuyo  (aconseja  Séneca),  y  de  de  ahí  inferirás  lo 
que  podrá  ser  para  tf .» 

Sin  olvidar  ninguno  destos  documentos,  estando 
un  día  con  uno  destos  amigos  nuevos  (que  es  sin 
duda  el  que  tiene  más  poder  y  proporción  para  mis 
intentos) ,  le  toqué  el  asunto  de  la  prisión  de  vuesamer- 
ced  de  un  modo  que,  siendo  meditado,  lo  tuviese  él  por 
casual;  y  que  pareciéndole  curiosidad  mia,  fuese  exá- 
men  suyo.  Informóme,  pues  (pareciendo  yo  poco  in- 
teresado, 6  escuchando  como  con  descuido  unas  noti* 
olas  en  que  tenia  puesto  todo  mi  cuidado),  diciéndome 
que  haúa  oido  al  patrón  (asi  llama  á  quien  fomenta  su 
padecer  de  vuesamerced)  tenia  Quevedo  prisión  para 
muchos  imos,  pues  únicamente  podia  el  Rey  6  él  (que 
es  un  equivalente)  sacarlo  de  ella ;  y  que  ni  su  majes* 
tad  lo  baria ,  porque  para  ello  era  necesario  precediese 
su  dictamen;  ni  él  tampoco  lo  ejecutarla,  ínterin  que 
vuesamerced  no  se  humillase  más,  reconociendo  por 
superior  á  quien  no  habia  querido  por  amigo.  T  aun- 
que la  noticia  tiene  tan  mal  semblante ,  poniéndoselo 
bueno  al  que  me  la  comunicó,  no  se  lo  puso  malo  á 
ella  el  corazón,  porque  es  cierto  género  de  triunfo  st- 
ber  las  intenciones  del  contrarío;  pues  esto  sirve  para 
oponerles  otros  ardides  distintos  de  los  que  se  usa- 
ran si  aquellos  no  se  supieran.  Conocer|el  camino  que 
lleva  y  el  que  puede  llevar  el  enemigo,  no  es  otra  cosa 
que  tener  vencida  la  mitad  de  la  batalla.  A  ignorar  el 
camino  del  vado,  por  más  que  el  vado  se  sepa,  no  de- 
ja de  ser  peligroso  arrojarse  á  él,  y  aun  necedad  el 
ejecutarlo.  No  lo  hará  el  que  sepa  las  contigencias 
que  tiene.  Luego  saber  esto,  no  vale  á  veces  menos 
que  la  vida.  Además  que  en  medio  de  las  tinieblas  sir- 
ve de  grande  guia  la  más  pequeña  luz.  Solo  le  respon- 
dí que  á  vuesamerced  le  seria  imposible  facilitar  su  li- 
bertad, respecto  de  la  fuerza  del  contrario.  «Difícil 
es,  imposible  no  (me  respondió);  y  si  vuesamerced 
estuviese  interesado  en  ello,  la  primer  fineza  que  le 
tributaria  mi  amistad  seña  la  de  comunicarle  cierto 
medio,  que  conseguiría  sin  duda  su  libertad.»  Una 
promesa  tan  repentina  como  gustosa  cual  esta  es,  á 
otro  menos  cuerdo  que  yo  habría  sobrecogido  de 
modo  que  se  abalanzase  inmediatamente  á  aceptarla, 
declarando  loque  pudiera  producir  mayor  riesgo. 

Es  constante  que  interiormente  se  llenó  de  jvübilo  el 
ánimo;  pero  manifesté  tanta  entereza  en  lo  exterior, 
que  solóle  satisfice  con  exponerle  «no  tenia  empeño  en 
que  saíiese  vuesamerced  ó  no  de  su  prisión,  pues  esto 
para  mi  era  totalmente  indiferente ;  pero  que  habiendo 
profesado  con  vuesamerced  amistad  en  otro  tiempo,  la 
obligación  de  ella,  y  la  principal  de  prójimo,  me  estimu- 
laban á  desearle  todo  bien,  del  que  gozaría  si  estuviese 
en  mi  mano;  pero  que,  como  me  contemplaba  persona 
sinarbitrío  para  ello,  registraba  este  asunto  con  com- 
pasión natural».  Estas  fueron  mis  palabras.  T  no  bien 
hube  acabado  de  decirla?»  cuando  fijé  todo  mi  cuidado 
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en  su  semblante  y  mi  atención  éH  su  respuesta;  ponjae 
aquel  pocas  veces  oculta  lo  que  el  interior  medita,  y 
más  si  se  trata  dello,  á  no  ser  con  gran  prevencioa; 
y  en  esta  tiene  vinculado  su  crédito  la  verdad  ó  la 
cautela.  No  pude  del  ni  della  descubrir  otra  inten- 
ción que  la  que  sonaba.  Hay  hombres  que  disimolia 
tan  fuertemente,  que  aun  eúos  mismos  creen  lo  qw 
fingen;  pero  los  fondos  deste  de  que  hablo  son  maj 
reducidos  para  tanto  empeño. 

Por  esto  me  atreví  á  requerírle,  cuasi  sin  pregontar- 
le,  qué  medio  era  aquel  deque  debiausarvueeamerced 
para  su  alivio.  Prontamente,  y  sin  causarme  ningon 
sospecha,  me  contestó  diciendo  iiabia  dos :  uno  el  mis- 
mo contrarío,  y  el  otro  el  Rey.  Que  para  su  majestad  se 
debia  formar  un  memorial  que  llegase  á  sus  reales  ma* 
nos  por  las  que  fuesen  de  toda  la  satisfacción  de  vuesa- 
merced, patentizando  en  él  su  inculpabilidad,  y  supli- 
cando á  su  real  clemencia ;  en  cuyo  caso  haría  él  nn  tan 
buen  papel,  aunque  muy  secreto,  que  seria  apto  para 
que  lograse  vuesamerced  lo  que  yo  tanto  deseo.  No  pu- 
de penetrar  qué  género  de  papel  seria  este,  que  remitía 
á  su  cuidado,  para  sacar  á  vuesamerced  y  á  mi  de  los 
nuestros ;  pero,  como  me  importa  tanto  el  descobriiio, 
no  pararé  hasta  averiguarlo.  Para  el  otro  medio  del  ooo- 
trario,ezpuso  que  era  asimismo  preciso  dirigiese  f  nesa» 
merced  á  este  una  carta  llena  de  sumisiones  y  respetos; 
la  misma  que  ofrecia  él,  no  solo  ponerla  en  sus  manos, 
sino  lograr  el  efeto.  Conténteme  por  entonces  con  lo  ex- 
presado, sin  querer  escudriñar  más  su  intento,  porqae 
si  trajese  algún  veneno  escondido,  no  llegase  á  hacer 
imposible  su  descubrimiento  advirtiendo  en  mí  cantelL 
«Es  preciso,  dice  Séneca,  no  intentar  de  una  vez  desco- 
brir  el  pecho  de  quien  no  tengas  entera  confianza,  por 
Doás  que  te  importe ;  pues  no  sabes  ai  este  irá  á  hacer  lo 
mismo  con  el  tuyo,  engañándote  con  que  tu  se  lo  pene- 
tras á  él.»  Sin  embargo,  he  determinado  saber  lo  qne 
tanto  deseo,  sin  que  este  hombre  comprenda  (¡oe 
lo  procuro ;  para  lo  que  me  parece  bastarán  otras  nae- 
vas  precauciones:  pues  á  la  verdad  puede,  en  mi  conr 
cepto,  hacer  lo  que  dice ,  según  su  valimiento  notabili- 
simo,  cuyo  superlativo  aun  no  lo  expresa  cabalmente. 
Lecciones  me  dará  el  .tiempo  y  la  traza  para  que  no 
se  malogre  mi  intento;  porque  este  hombre,  no  solo 
nos  puede  servir  para  comunicamoa  importantes  ooti*' 
cías,  sino  también  para  disponer  ejecuciones- 
Así  como  vuesamerced  dice,  en  k  vida  de  su  Jíoreo 
Bruto,  que  todos  los  que  Casio  conmovía  remitían  la 
facción  al  consentimiento  de  Bruto;  y  añade  que  obra- 
ban en  esto  advertidos,  pues  para  matar  á  César  echa- 
ron mano  del  hombre  que  estimaba  más ;— sabiendo  yo 
que  á  este  nuevo  Bruto  no  estima  menos  el  queá  vae- 
samerced  persigue,  así  también  he  de  ver  cómo  remi* 
tiré  á  su  consentimiento  y  acción  U  salida  de  vuesa- 
merced de  esa,  que  (según  me  instruye  donde  melí 
pinta),  con  el  nombre  de  cárcel,  es  mazmorra;  porque 
siempre  se  da  el  veneno  en  aquello  que  más  se  go^ 
y  no  hay  mayor  enemigo  que  aquel  de  quien  se  tiene 
más  grande  confianza,  si  se  vuelve  contrario.  Bien  co- 
noció esto  Séneca,  pues decia :  «Continuamente  pido 
á  los  dioses  que  me  libren  de  los  que,  con  aparíencia  de 
amigos,  son  mis  émulos;  porque  siendo  estos  tan  en- 
cubiertos, no  podré  librarme  de  ellos  tan  bien  como 
de  los  que  son  declarados.»  Con  la  misma  propiedad 
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lo  entendió  Glaadiano»  pues  dice:  «iMás  fácil  es  al 
hombre  libertarse  de  un  ejército  que  le  cerque  por  to- 
das partes  para  cogerlo ,  que  de  ou  enemigo  que  como 
amigo  le  asiste.»  A  esto  aludió  igualmente  JDiógenes, 
diciendo:  «Mira bien  quiénes  tu  amigo,  porque  si 
portal  le  tienes,  y  él  no  lo  es,  puede  ser  tu  enemigo 
mayor.» 

Todos  estos  son  unos  agradables  y  gustosísimos  pa- 
réntesis, que  dan  más  esperanza  á  la  felicidad  de  ?ue- 
samerced;  porque  como  en  mi  tiene  otro  igual  suyo  sin 
diferencia,  no  debe  tener  tales  recelos,  sino  persua- 
dirse á  que  haré  cuanto  penda  de  mi  arbitrio  para  su 
bien,  como  Tuesamerced  propio  lo  hiciera.  Para  cuyo 
efecto,  sin  perder  instante,  formará  el  memorial  para  el 
Rey,  vindicando  su  estimación  de  lo  que  injustamente 
se  le  imputa,  y  aun  pidiendo  satisfacción  de  la  ca- 
lumnia ,  remitiéndomelo  por  la  misma  oculta  via ,  á  fin 
de  tenerlo  yode  prevención  por  si  descubriese  motivo 
por  el  que  sea  preciso  ponerlo  en  las  reales  manos : 
porque  aunque  el  arbitrio  de  la  carta  para  el  contrario 
parecía  más  oportuno,  por  ser  más  pronta  su  deter- 
minación, teiqso  por  más  acertado  que  se  padezca  algo 
más  para  que  dé  á  voesamerced  libertad  la  rectitud, 
que  no  que  lo  ejecute  hi  vana  presunción  por  tener 
que  sentir  algo  menos.  Además,  que  para  esto.siem- 
pre  hay  tiempo,  y  nunca  dejó  de  ser  más  importante 
que  el  humilde,  el  decoroso  recurso.  Al  Rey  nuestro 
señor  hablará  vuesamerced  con  aquel  respeto  y  ver- 
dad que  á  la  majestad  debe  un  noble  vasallo ;  y  al  ene- 
migo lo  baria,  teniendo  que  mendigar  las  lisonjas  y 
que  pervertir  el  orden  de  ia  misma  nobleza  :  la  que, 
siendo  como  debe,  sabe  antes  entregarse  á  padecer 
eternamente  que  adular  por  un  instante;  porque  reco- 
noce que  esto  último  la  quita  muchas  luces  á  sus  ra- 
yos. Y  la  de  vuesamerced,  como  tan  acrisolada,  creo 
no  habia  de  consentir  se  lograse  su  libertad  aventu- 
rando uno  de  sus  menores  reflejos. 

Rodeé  bastante  con  él  para  indagar  igualmente  que 
la  causa  de  vuesamerced  se  habia  formado  de  un  so- 
plo, y  por  lo  mismo  que  no  hay  nada  escrito,  y  me- 
nos probado.  Sus  trámites  siguen  á  la  oposición  que 
les  da  término  y  dio  principio.  Aquella  fulminó  la 
queja,  dióla  al  Rey,  abultando  de  modo  las  venia- 
lidades, que  se  tuvieron  por  monstruosas.  No  obra 
de  otra  manera  la  malicia,  porque  de  lo  contrario  no 
pudiera  so  primer  formidable  ímpetu  penetrar  de  dolor 
á  la  inocencia :  en  consintiendo  en  perder  lo  que  se 
aborrece,  cuanto  se  forma  para  la  queja  abulta  con 
parasismos  de  insulto  y  desmayos  de  ofensa.  Hace  pre- 
sente que  las  aras  de  su  honor  están  manchadas,  y 
que  no  sacrificando  en  ellas  á  quien  da  por  (tusante, 
quedarán  siempre  deslucidas.  No  advierte  que  no  es 
acreedor  á  otro  sacrificio  que  al  que  dicta  el  desprecio, 
aquel  que  ni  aun  respeta  el  simulacro.  Hace  fuerza 
de  so  estimación,  para  que  no  se  estime  U  fuerza  de 
la  verdad  ni  tenga  entrada  hi  defensa.  No  hay  arbi- 
trio, asi  piensa  el  odio ;  lo  que  comprueba  Séneca»  di* 
ciendo ;  «El  que  tiene  odio,  solo  se  sustenta  con  lo 
que  daña,  solo  piensa  en  lo  que  aborrece  para  ani- 
quilarlo, y  solo  muere  de  lo  que  no  acaba.» 

En  efecto,  oyó  su  majestad  el  informe  que  contra 
vuesamerced  se  le  dio,  profanando  la  maldad  del  aser- 
to la  veneración  de  los  reales  oidos.  Tuvo  el  hecho  por 


verdadero  y  la  queja  por  justa,  loque  le  movió  á  de- 
terminar como  cristiano.  Gomo  logró  la  captura  de . 
vuesamerced  su  enemigo,  se  olvidó  de  sustanciar  el 
informe.  Aquello  era  lo  que  deseaba,  y  conseguido, 
tuvo  por  demás  esto.  Así  rodea  los  casos  la  calumnia 
para  no  llegar  al  fin,  donde  á  tiros  de  verdades  se 
manifiestan  las  traiciones.  Esta  noticia  puede  á  vuesa- 
merced servir  para  lo  que  me  la  pide  en  su  segunda. 
Lo  cierto  es,  amigo,  que  el  trato,  así  como  concilia 
los  ánimos,  así  también  los  aparta  por  sus  fines  parti- 
culares. Por  no  haber  querido  vuesamerced  ser  priva- 
do, se  ve  hoy  tan  perseguido;  y  es  asi  también  cons- 
tante «que  cnanto  mayor  es  la  fama,  tanto  es  mayor 
el  peligro  de  quien  la  goza  »,  como  dice  Salustio ;  y  da 
la  razón  Eurípides :  «porque  más  celos  da  á  la  mal- 
dad la  vjrtud  que  el  vicio.»  Entonces  empezó  Roma  á 
experimentar  su  ruina,  cuando  llegó  á  su  mayor  gran- 
deza. Lo  más  grande  siempre  se  acaba  más  presto, 
como  lo  que  se  sazonó  más  temprano.  La  invidia  nun- 
ca se  ceba  en  cosas  ligeras,  sino  en  las  más  elevadas. 
Vuesamerced  llegó  á  lo  más  alto  de  la  fama;; y  la  in- 
vidia intentó  derribarle»  y  lo  consiguió,  conociendo 
que  tanto  saber  era  imposible  que  no  descubriese  su 
obrar.  La  ignorancia,  como  no  penetra  el  alma  de  la 
sabiduría,  siente  tener  delante  lo  mismo  que  no  en- 
tiende ,  y  lo  que  puede  desvanecer  su  dicha ;  pero  es 
documento  de  Séneca,  «que  se  procure  ser  de  los  per- 
seguidos por  buenos,  antes  que  de  los  encumbrados 
por  malos.» 

Rara  vez  deja  de  rendirse  lo  que  solicita  una  porfía 
constante  y  honrada.  «Insta  en  el  empeño  con  eficacia, 
dice  Séneca ;  que  á  una  porña  prudente,  se  hacen  los 
mármoles  cera,  y  la  cera  se  convierte  en  mármol.»  Y 
á  este  intento  continuó  Plutarco,  «que  era  propio  de 
topos  el  volver  atrás,  como  de  linces  el  proseguir  el 
camino;»  «porque  cuanto  más  dificultades  tengas  que 
vencer  (prosigue  Valerio  Flaco),  producirá  más  glo- 
ria el  triunfo.»  Descrédito  es  del  hombre  grande  prin- 
cipiar uua  cosa  con  viveza,  y  abandonarla  por  pusilá- 
nime. Siempre  temieron  áUiíses  los  griegos,  porque 
les  enseñaba  la  experiencia  que  lo  que  empezaba  con 
espíritu  lo  concluía  con  valor.  Caso  puede  darse  en 
que  parezca  cordura  ceder  á  la  suerte;  pero  esto  no 
debe  entenderse  así  mediando  el  honor,  vida  tan  pre- 
ciosa que  debe  anteponerse  á  la  misma  vida. 

Todo  esto  no  es  otra  cosa  que  negarle  á  vuesamer- 
ced por  ahora  aquellos  consuelos  que  son  propios  de 
un  amigo,  para  resistir  los  trabajos ;  porque  antes  bien 
le  provoco  á  que  ellos  mismos  sean  la  aguda  espuela 
que  logre  agitar  y  enfurecer  el  ánimo  de  vuesamerced. 
Más  le  quiero  ahora  valiente  que  pacífico,  pero  siempre 
tomando  lecciones  de  la  cordura,  que  es  el  robusto  y 
poderoso  cimiento  donde  fundan  los  doctos  sus  justas 
y  eficaces  resoluciones.  Obre  el  espíritu  con  valor,  por 
más  que  el  cuerpo  se  lamente  en  el  martirio.  Contén- 
tese con  llorar  «ns  penas,  sin  disponer  medios  para 
confundirlas  y  acabarlas,  el  que  por  falta  de  capaci- 
dad hace  solo  en  esta  inacción  todo  cuanto  puede,  res- 
pecto de  no  alcanzar  más  con  sus  talentos;  pero  esto 
no  se  debe  entender  con  el  sabio,  porque  este  hará 
muy  poco  si  no  saca  resplandores  del  humo.  Al  hom- 
bre hace  ventaja  el  jabalí  en  el  oído,  en  el  tacto  la  ara* 
ña  y  en  el  olfato  el  buitre^  en  el  gusto  el  mooo^  y  el 
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linee  «n  la  tiste;  pero  adfertia  Lentolo  á  Gatilina, 
«qae  siendo  el  hombre  superior  á  los  bnitos,  y  qoe 
siéndolo  ten  grande,  sn  tontrarío  en  el  obrar  podía  pro- 
meterse segoramente  la  victoria;  pnes  á  las  mayores 
foerzas  qne  en  él  eneontraba,  podía  presenterle  el  ma- 
yor entendimiento  qae  tenía.»  Los  mismos  docamen- 
tos  doy  á  Taesamerced»  pues  militen  las  propias  cir*- 
constancias»  y  aan  mayores;  pues  Manlio,  émulo  de 
Gatilina,  era  avisado,  y  el  de  tuesamerced  es  poco  ad-* 
tertido.  Luego  >  si  á  la  mayor  razón  para  obrar  acom- 
pafia  la  mayor  ciencia  para  proceder,  ¿cómo  se  ha  de 
dudar  del  Tencimiento?  A  la  razón  tiene  vuesamerced 
de  sn  parte :  con  que  solo  reste  que  use  de  su  ciencia 
con  titeza  para  defenderse,  y  para  que  el  acusador 
quede,  como  injusto»  confundido,  y  como  calumniador, 
castigado.  Ni  esto  es  tempoco  desear  el  mal  del  próji- 
mo, sino  manifestar  la  verdad ,  y  que  quede  resplande- 
ciente la  honrado  ▼uesamerced.  T  en  este  caso  este* 
mos  obligados  á  hacer  cualquier  defensa  para  volver 
por  ella,  aun  á  coste  de  la  vida  propia,  cuanto  más  al 
castigo  lyeno,  de  aquel  que  es  delincuente. 

Aunque  la  sabiduría  esté  en  ten  poco  valimiento, 
que  preguntándole  á  Simónides  cuál  era  más  estima- 
ble ,  la  riqueza  ó  la  sabiduría,  respondió :  «Perplejo  es- 
toy en  decidir  un  punto  de  tenta  dificulted;  porque, 
aunque  no  tiene  comparación  lo  sabio  con  lo  rico,  veo 
concurrir  con  frecuencia  á  los  doctos  al  cortejo  de  los 
poderosos,  y  no  veo  que  ios  poderosos  cortejen  á  los 
sábios;»^todav¡a  tienen  en  sitantes  preciosidades  co- 
mo las  qne  conoce  el  que  la  posee,  y  no  las  admira  el 
que  la  participa.  Obre  el  poder  contra  lo  sabio,  que 
será  monstruosidad  de  lo  sabio  ú  no  vence  al  poder.  No 
digo  que  ella  pueda  reducir  á  verdadera  amisted  á  un 
enemigo  declarado;  porque  aunque  á  veces  se  hace  del 
mejor  vino  vinagre,  nadie  vio  hacer  del  vinagre  vino ; 
y  aunque  jamás  se  suelda  con  totel  seguridad  una  es- 
pada, puede  vencerse  al  enemigo  haciendo  desiste  de  su 
rencor,  escarmentedo.  Es  ten  valiente  la  sabiduría, 
que  convierte  los  brutos  en  hombres ;  y  es  tel  su  dura- 
ción, que  dice  san  Jerónimo  «que  disminuyéndose  to- 
do lo  demás  en  los  viejos ,  solo  va  en  aumento  la  sabidu- 
ría». No  hay  haste  ahora  ejemplo  arreglado  á  la  justicia, 
que  manifieste  no  necesiter  más  de  la  sabiduría  el  poder, 
que  deste  aquella.  Presentóse  el  grande  Alejandro  á 
Diógenes ;  aquel  era  entonces  dueño  del  orbe,  cuando 
á  este  solo  servia  de  abrigo  y  albergue  una  tinaja.  Hizo 
el  joven  príncipe  ostentecion  de  su  grandeza,  al  paso 
que  publicaba  la  miseria  de  Diógenes.  El  filósofo,  des- 
pués de  probarle  que  era  más  rico  que  él,  respecto  de 
que  despreciarlo  todo  le  hacia  apetecer  nada,  le  dijo 
«que  el  tiempo  manifesteria  quién  á  quién  se  necesi- 
taba más  presto»:  y  se  verificó  á  poco  tiempo;  pues 
para  usar  Alejandro  de  su  poder  tuvo  que  pedir  con- 
sejo á  la  sabiduría  del  filósofo.  Neutumo»  rey  de 
los  medos,  ofendió  públicamente  á  Biántes,  filósofo 
consumado,  diciéndole  no  necesitaba  para  nada  sus 
consejos.  «No  se  pasará  mucho  tiempo, respondió  Bián- 
tes ,  sin  que  ansioso  me  solicites.»  Y  en  fin,  conspi* 
rándose  con  tesón  contra  Neutunio  sos  vasallos,  ne- 
cesitó toda  la  persuasión  y  energía  del  filósofo  para 
sosegarlos.  Siempre  que  oró  Cicerón  por  alguno  que 
se  contemplaba  delincuente,  aunque  fuese  acusado  y 
perseguido  por  un  gran  poder,  logró  con  sus  voces  la 
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discolpa  del  que  suponían  reo,  porque  lafuem  délas 

razones  obligaba  á  que  loe  jueces  no  oomprandieseB 

el  delito.  Prodigios  semejantes  ejecute  lasibidarficoB 

frecuencte. 

Todo  esto  lo  produzco  para  que,  hadando  vusum- 
ced  alarde  de  sabio ,  se  empeñe  en  vencer  lo  ignoriih 
te ,  aunque  tirano.  No  es  ten  poco  empeño  como  pire* 
ce,  porque  una  ignorancia  invencible  y  una  opotidm 
radicada  tienen  bastentes  dificultades;  pero  estos  r* 
paros  deben  posponerse,  poniéndoselo  la  atendon  eo 
saber  acrediterse.  Máximas  hay  ten  poderosas  pan  re- 
ducir al  enemigo  á  que  sea  amigo,  que  no  solo  lo  cod- 
siguen,  sino  que  con  días  mismas  se  declara  so  mal 
obrar.  Medítelas  vuesamerced  con  su  alte  disconir; 
qne  yo  trabajaré  en  buscar  otras  que  sean  robostas  ph 
ra  captar,  y  fáciles  para  proceder. 

Bien  creo  que  será  excusado  decirle  qne  esta  la  fea 
vuesamerced  solo;  quiero  decir,  qne  no  la  conüai 
ninguno  de  sus  &miliares  amigos  religiosos ,  ni  meaos 
les  comunique  cosa  alguna  de  nuestra  conrespoadeih 
cía ,  ni  el  oculto  medio  por  donde  este  se  disfruta,  lí 
tampoco  nada  que  pertenezca  á  la  causa;  porqaeaoiK 
que  yo  tengo  por  unos  santos  varones  á  todos  los  ioá* 
viduos  desa  casa,  sigo  en  esto  particular  el  aviso ds  | 
Gatulo,  que  dice :  «No  fies  tus  secretos  á  ningono,pan 
que  consigas  asi  que  no  lo  sepan  todos.»  EspecitlM- 
te  lo  aconseja  Séneca,  diciendo:  «Nadie  juzgue  del  al- 
ma por  lo  que  de  fuera  se  ve,  que  cuando  se  riea  mis 
halagüeñas  las  olas,  oculten  mejor  los  bajíos.» ffieoié 
que  la  prudencia  de  vuesamerced  no  olvidará  esta  da- 
se de  cautelas,  pues  por  no  usarlas  con  todo  el  rigor  qae 
debieran ,  se  han  perdido  muchos  hombres.  «QaecaUs 
uno  antes  lo  que  noqniere  qoe  otro  publique  después,» 
aconseja  Eurípides;  y  siguiéndole  en  este  asunte,  díee 
Séneca:  «Si  lo  que  te  importe  descobres,  iporqaé 
quieres  que  otro  á  quien  no  le  importa,  lo  calle?»  Ü 
pena  es  contemplar  ¿  vuesamerced  en  ten  misero  ea- 
tedo,  que  ni  aun  tiene  arbitrio,  según  estes  ngli^ 
para  quejarse  de  lo  mismo  que  padece.  Especie  di 
desahogo  tan  grande,  que  siendo  con  on  amigo  (pM 
lo  llamo  asi,  ya  sabe  vuesamerced  de  cuáles  hablo),» 
aminora  el  sentimiento,  y  encuentra  el  tormento  aliño. 

Yo  quedo  empleado  en  prevenir  y  asar  de  tedostes 
medios  posibles  para  que  vuesamerced  salga  coa  te- 
nor de  donde  le  ha  puesto  te  calumiüa,  de  coyas  r^ 
sultas  daré  á  vuesamerced  aviso,  cuando  la  ocasoa 
y  oportunidad  lo  permiten.  Entre  tentó  dirija  rom* 
merced  á  Dios  parte  de  sos  muchas  meditadonesy  re- 
zos que  al  día  tiene,  como  me  pinte  en  su  segñad^ 
para  que  su  divina  Majested  ilumine  la  torpeza  de  ai 
entendimiento,  no  solo  á  fin  de  que  cuanto  discom 
sea  de  su  santo  servicio,  sino  tembien  pan  qoeoe- 
nozca  si  esto  hombre  de  quien  tengo  qoe  fiarme  s«* 
pone  sus  ofertas  para  perderme.  Al  mismo  tioope 
ruego  yo  al  mismo  Señor  dé  á  vuesamerced  ea  s« 
tra^jos  paciencte,  en  sus  discursos  acierto,  eastf 
pensamientos  pureza ,  en  sus  palabras  eficacia,  eossi 
obras  virtud,  en  su  prisión  liberted,  y  muchas  feiici* 
dades  á  su  vida,  para  que  asi  sea  lleno  de  ellas. 

Su  verdadero  amigo ,  y  no  más  (porque  este  lo  ^ 
todo),  que  deja  ya  dichoso  nombre  y  apellido  en  i 
¡los  términos  que  vuesamerced  sabe,  f  en       ' 
ocasiones  acostumbra.  De  Madrid,  etc. 
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CARTA  CXm. 

A  don  Joan  Adán  de  la  Parra.  {») 

AeaérdaseiiM,  amigo  mío,  al  ?er  ynestro  arrojo  en 
tomar  la  espada  por  la  ponta«  y  no  por  la  cruz,  aqael 
cuento  del  ingenio  de  Traga-Sotanas,  qne  dice  qoe  el 
señor  que  coge  el  cuchillo  por  el  filo  cerca  está  de  cor- 
tarse; y  como  yo  no  dade  desta  Terdad,  no  obstante 
salir  de  boca  sucia  y  de  ruin  pensamiento,  encárgovos 
no  metáis  en  el  fuego  la  mano  para  coger  el  ascua,  que 
de  fuerza  habéis  de  quemaros  antes  de  sacarla.  Por  mí 
sé  deciros  que  jamás  bebi  caliente  qne  no  saliera  es- 
caldado. Y  puesto  qne  habéis  visto  pelar  mis  barbas, 
remojad  las  vuestras,  si  seguis  en  tan  buen  camino;  que 
00  se  os  hará  esperar  el  barbero. 

Otra  cosa  os  diré  por  mi  vida,  si  de  tanta  amistad  me 
queréis  blasonar,  y  yo  os  la  agradezco,  buen  Parra  : 
.probedme  ese  vuestro  afecto  con  dar  treguas  á  vuestro 
arrojo,  apartándovos  del  peligro;  que  si  perecéis  en  él, 
como  acontece  siempre  al  que  le  busca,  á  buen  re- 
caudo no  podréis  dejar  la  amistad,  sino  que  quedará 
tan  llorosa  y  desabrigada  como  güérfana  y  falta  de  apo- 
yo tan  poderoso.  No  fiéis  en  que  la  fortuna  os  llevó  en 
sus  haldas  hasta  ahora ,  para  que  no  os  enjaulasen 
como  á  mi ;  que  al  diestro  cazador  se  le  escapa  pocas 
veces  el  pájaro  que  persigue,  si  este  no  le  huye  á 
tiempo :  pues  que  si  se  le  burla,  da  al  traste  con  la  for- 
tuna, que  tiene  tanto  de  loca  como  de  voluble;  y  lo 
que  fué  risa  y  chacota  se  convierte  en  llanto  y  en 
mortaja. 

El  halcón  que  os  persigue  es  poderoso  de  uñas,  lar- 
go de  oído  y  de  fino  olfato,  y  si  se  os  acerca,  os  ha  de 
atraer  á  sf  cual  la  sirena  con  su  canto,  para  mejor  de- 
voraros; sin  que  os  valga  aquello 

De  Caimin  i  Caimin, 

qne  cantaba  el  ciego  de  la  Ventosa. 

Mejor  seria  que,  echando  un  tapiz  á  la  verdad,  la 
dejaseis  reposar  un  poquito  para  que  engordara ;  y  á 
mejor  ocasión  sangrarla,  pues  que  tan  étici  se  halla 
hoy,  que  necesita  tetas  de  silencio  y  hisopil lo  de  olvi- 
do ,  si  no  se  ha  de  perder  hasta  su  nombre.  Y  abrazán- 
doos con  la  Mentira  (matrona  de  buen  porte,  que  no 
gasta  corona,  porque  siendo  superior  á  los  reyes,  no 
quiere  parecer  su  igual),  rogad  á  esta  poderosa  seño- 
ra os  recomiende  á  su  hija  la  Lisonja  y  á  su  hermana  la 
Adulación,  que  aunque  baja,  le  aplace  vivir  con  los  altos 
y  en  los  palacios.  Y  con  el  favor  destas  y  el  auxilio  de 
sus  fuelles,  dedicaros  á  soplón  de  oreja  y  melero  de 
pluma;  y  veréis  cómo  os  festejan  las  abejorras  y  os  de- 
jan de  perseguir  los  zánganos. 

Talento  tenéis,  y  con  él  podréis  mudar  bien  el  cami- 
no sin  vergüenza  dello,  que  de  prudentes  y  cuerdos 
?  es  mudar  de  consejo  y  de  opinión;  y  al  fin  es  moda  y 
cosa  tan  provechosa  como  acomodaticia. 

Y  dejando  este  mi  sermón,  que  vos  no  necesitáis,  por 
aTÍsado  en  demasía,  solo  os  ruego.  Parra  amigo,  no 
aumentéis  mis  penas  con  una  desgracia,  que  grande 
sería  la  de  saber,  tras  mis  males,  erais  presa  del  tigre 

Oi)  CasteUanos,  tomo  ti,  p«g.  31t.  Pero,  ¿seríi  lesftima,  6  sa- 
pvesta  en  la  corte,  valiéndose  de  laa  terdaderaa  que  Parra  y  Qde- 
vxDoseeseribian? 


que  juró  acabar  en  España  con  la  verdad  y  con  nosotros* 
por  ser  sus  amigos.  Prudencia,  y  no  fiarse  sino  de  vue* 
samerced  mismo,  que  es  su  mejor  amigo,  y  después  de 
é\,^Quevedo. 


CARTA  aiV. 

Da  don  PraBclaco  de  Oviedo.  'h\ 

Señor  don  Francisco,  mi  amigo:  Después  de  lo  que 
mandé  á  decir  á  vuesamerced  por  la  via  del  maestro 
fray  Anselmo,  nada  ha  sucedido ,  y  las  cosas  de  vuesa- 
merced no  adelantan  un  paso.  Nadie  sabe  de  su  causa 
de  vuesamerced ,  ni  si  existe  más  que  en  el  ánimo  de  sus 
enemigos;  pues  que  se  dice  por  los  que  lo  saben,  que 
los  papeles  que  le  embargaron  aun  nadie  los  lia  visto. 
Con  ocasión  de  visitar  á  una  monja  en  el  Carmen  do- 
ña Matilde  de  Fonseca ,  que  sabe  vuesamerced  es  una 
de  las  que  más  quiere  la  mujer  de  Olivares,  se  empe* 
ñó  su  hermana  de  vuesamerced  con  ella  para  que  ha- 
blase á  la  Condesa,  y  se  lo  prometió ,  encargándose  de 
una  carta  de  recuerdo ;  mas  nada  se  sabe  de  si  hizo  el 
encargo  ó  si  la  escucharon.  Yo  creo  debe  vuesamerced 
hacer  un  memorial  presentando  su  estado,  y  este  dará 
lugar  á  que  se  descubra  algo ,  ó  á  la  piedad  del  Rey.  Si 
algo  descubro,  se  lo  avisad. 

La  pobre  María  es  socorrida  con  lo  que  necesita ;  y 
llorando  por  su  amo,  me  encarga  le  diga  pide  á  Dios 
todos  los  días  porque  salga  de  su  encierro,  lo  que  hace 
también  en  sus  oraciones  su  amigo,— Don  PraneUeo 
de  Oviedo. 

CARTA  CXV. 

Del  reverendo  obispo  de  León,  (e) 

El  portador  desta  lleva  á  Foreiro ,  que  en  donde  va 
señalado,  en  breves  palabras  comprende  lo  que  en 
muchas  dijeron  Orígenes  y  san  Juan  Crisóstomo.  No 

(k)  BacrHa  á  6  de  Jnnio  de  1641 

Original  parece  se  baila  en  el  códice  de  Candamo.  GasteUaBos 
la  publicó  en  so  tomo  vi,  pág.  525. 

Don  Francisco  de  Oviedo,  secretario  del  Rey  y  hombre  de  cali- 
dad 7  virtud,  de  todo»  estimado  por  sus  prendas,  quedó  depoM- 
tario  de  la  hacienda  de  Qdbvkdo  al  tiempo  de  su  prisión ;  y  se  la 
volvió  tan  puntualmente,  que  al  testar  nuestro  poeta  no  pudo  mo- 
nos de  nombrarle  su  testamentario,  habiendo  con  la  más  grande 
prueba  y  en  las  mis  tristes  circunstancias  averiguado  los  quilates 
del  oro  de  su  amistad. 

(e)  Esta  carta  y  las  tres  que  siguen  fueron  publicadas  en  1713 
al  frente  de  los  libros  de  Providencia  de  Diot,  que  van  insertos 
ya  en  el  presente  tomo.  Ibalos  remitiendo  Quevedo  al  Prelado 
conforme  los  atildaba  y  ponía  en  limpio. 

Don  Bartolomé  Santos  de  RIssoba ,  hijo  de  Alonso  de  Risso- 
ba  y  Catalina  Santos,  nació  en  Sant-Ervás » lupar  de  la  Vega  de 
Saldafia,  á  6  de  marzo  de  1582,  é  hizo  sos  estudios  en  Salaman- 
ca. A  6  de  enero  do  1633  fué  electo  obispo  de  Almería ,  y  á  13 
de  abril ,  de  León ,  de  cuya  mitra  se  posesionó  i  7  de  enero 
de  1634,  entrando  en  su  iglesia  al  mes  siguiente.  Tuvo  sínodo  y 
dio  excelentes  constituciones,  y  desvivíase  por  mejorar  el  clero, 
velando  sobre  su  rebafio  i  toda  hora.  La  reparación  de  templos, 
su  ornato  y  decencia ,  su  buen  servicio,  la  puntualidad  de  los 
ministros,  la  observancia  del  concillo  de  Trente,  fueron  cosas  qne 
le  ocuparon  incesantemente.  Declaró  vacantes  las  prebendas  pro- 
vistas en  clérigos  que  luego  se  hablan  casado;  impidió  que  los 
curas  dejasen  de  residir  sus  beneficios,  y  dispuso  que  vivieran 
dentro  de  sus  feligresías.  Destenó  de  las  iglesias  y  conventos  las 
representaciones  de  comedias ;  su  hacienda  faé  de  los  pobres ;  y 
compuso  una  obra,  qne  en  1644  aun  no  habla  dado  á  la  estampa. 
De  las  obiigadonei  de  loe  obispa. 
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lleva  á  Orígenes,  porque  casi  todo  lo  que  él  dijo  1q  to- 
có san  Juan  Crisóstomo  desde  la  homilía  in  sobre  la 
epístola  I  ad  ConníAto5,  hasta  la  vu  inclusive,  en  las 
digresiones  morales  que  hace  al  fin  de  cada  una  dellas 
(que  van  rayadas  para  que  vuesamerced  no  se  canse 
en  buscar  lo  sustancial ) ;  que ,  como  Crisóstomo  fué 
después  de  Orígenes,  vio  sin  duda  todo  lo  que  acerca 
deste  punto  habia  dicho,  y  lo  dilató  con  su  acostum- 
brada elocuencia.  Con  todo  eso,  si  vuesamerced  gusta- 
re de  ver  á  Orígenes,  también  lo  enviaré.  Guarde  nues- 
tro Señor  á  vuesamerced  en  su  gracia.  De  casa,  hoy 
sábado,  23  de  agosto  de  1642.— J?/  obispo  de  León. 


CARTA  CXVI. 

Del  mismo. 

Vuelvo  á  vuesamerced  el  primer  cuaderno  del  tra- 
tado De  la  divina  Providencia  (que  me  hizo  merced  de 
comunicarme),  después  de  haberle  leído  una  y  otra  vez 
con  sumo  gusto ;  en  que  no  solo  no  hallo  qué  advertir 
á  vuesamerced,  sino  antes  mucho  que  alabar  y  pon- 
derar; porque  el  asunto  que  vuesamerced  ha  tomado, 
le  prueba,  no  solo  con  erudición,  sino  con  la  energía 
y  fuerza  de  razones  que  el  argumento  pide.  Y  si  vue- 
samerced se  resuelve  á  darlo  á  U  estampa,  espero  que 
ha  de  ser  de  mucho  fruto  para  convencer  á  muchos, 
que  aunque  en  la  profesión  son  cristianos,  en  el  corazón 
y  en  las  obras  son  ateístas ;  pues  ellos  maniGestan  clarí- 
simamente  que  ni  creen  que  hay  Dios,  ni  otra  vida  mas 
que  esta.  Y  para  reducirlos  al  desengaño,  de  que  tanto 
necesitan ,  no  hay  otro  medio  que  sea  eficaz,  si  no  es  la 
persuasión  de  que  lo  gobierna  todo  Dios  con  su  alta  y 
divina  providencia,  como  lo  pondera  bien  san  Agustín 
en  el  lugar  y  palabras  que  envío  aparte  con  este ,  junto 
con  otros  lugares  de  Escritura  y  de  santos  que  yo  tenia 
observados  para  el  mismo  propósito.  Que  aunque  con- 
fieso que  el  remitirlos  á  vuesamerced  es  enviar  agua 
al  mar  de  su  mucha  erudición  y  infatigable  lección  en 
todo  género  de  autores,  con  todo  eso  (por  si  acaso, 
aunque  vuesamerced  los  haya  visto ,  se  le  han  pasado 
de  la  memoria) ,  he  querido  hacerlo ;  atendiendo  que 
también  al  mar,  aunque  le  sobra  todo,  le  tributan  los 
pequeños  arroyuelos,  y  no  por  su  abundancia  deja  de 
estimar  la  poquedad  del  agua  que  recibe. 

El  testimonio  de  san  Agustín  podrá  servir  para  que 
vuesamerced  no  se  contente  con  probar  su  asunto  con 
razones,  sino  con  ejemplos;  que  dice  san  Agustín  son 
los  más  eficaces  para  probar  la  divina  Providencia,  y 
en  la  Escritura  los  topará  vuesamerced  á  cada  paso. 

El  primer  lugar  del  Eclesiastés  podrá  servir  para  lo 
que  dijo  Claudiano  del  origen  del  ateísmo;  para  aque- 
llo del  mismo  Claudiano : 

Rwiut  Ubefaeta  eUehat 
^eligió  (a), 

lo  del  salmo  lzxh,  donde  confiesa  David  que,  aun- 
que estaba  firme  en  la  verdad  de  la  divina  Providen- 
cia, con  todo  eso,  considerando  la  prosperidad  de  que 
en  esta  vida  con  tanta  seguridad  gozan  los  malos,  estu- 
vo muy  cerca  de  deslizarse  y  dar  en  el  ateísmo  (6). 

(0)  Reeuérdese  la  pág.  194  de  este  tomo. 
ib)  QüEVKDo  ntilíK)  esta  indicación  para  su  segundo  coaderao. 
Véase  arriba,  pig.  204. 


DE  QüEVEDO  VILLEGAS. 

Y  para  probar  lo  que  vuesamerced  tan  galantemente 
pondera,  de  que  las  dignidades  y  puestos  grandes  no 
son  ciertos  favores  de  Dios,  sino  castigos;  ó  por  mejor 
decir,  que  no  son  dichas,  sino  desdichas,  podrá  ayudar 
el  otro  lugar  del  Edesiastés,  verso  9,  que  lo  dice  cla- 
ramente. Y  si  vuesamerced  en  lo  que  tiene  escrito  ade- 
lante, no  tiene  ponderado  lo  que  dijo  el  mismo  Ede- 
siastét  en  el  lugar  citado,  verso  12,  juzgo  que  no  será 
la  razón  menos  fuerte  ni  de  menos  consuelo  que  fue- 
samerced  pueda  traer  en  la  materia;  ponderando  el  lo- 
gar con  lo  que  sobre  él  dijeron  Nicolao  de  Lira  y  Hugo 
Cardenal,  que,  á  mi  juicio,  son  razones  concluyentes; 
y  no  podrán  desayudar  las  que  apunta  U  paráfrasis  cal- 
dáica,  que  trae  sobre  el  mismo  lugar  el  padre  Pineda. 

Bien  veo  que  todas  estas  advertencias  (si  es  quepa- 
ra  vuesamerced  puede  haberlas,  pues  está  tan  en  todo) 
podrán  ayudar  poco ;  pero  consuélame  que  para  la  fá- 
brica del  tabernáculo,  pelos  de  cabra  que  ofreció  la 
pobreza  de  algunos,  los  estimó  Moisés  y  aun  Dios,  m 
tener  junta  tanta  riqueza  para  él. 

Nuestro  Señor  guarde  á  vuesamerced  y  le  dé  macha 
salud,  para  que  la  emplee  en  tanto  beneficio  de  su  Igle- 
sia. De  casa,  hoy  lunes  25  de  agosto  de  642.— £i  o6tf- 
po  de  León. 

Si  acaso  no  acertare  vuesamerced  á  leer  los  Ingina 
que  van  con  esta ,  por  ir  de  mi  letra ;  si  hacen  al  oso, 
yo  los  enviaré  de  otra  mejor. 


CARTA  CXYIL 
Del  mismo. 

Ocupaciones  forzosas  no  me  han  dado  lugar  para 
acabar  de  leer  antes  este  segundo  cuaderno ,  que  es  en 
todo  igual  y  muy  hermano  del  primero. 

El  lugar  de  san  Agustín  sobre  el  salmo  xlvui  es  ma- 
ravilloso para  el  propósito;  y  aunque  yo  le  tenia  obser- 
vado para  otro,  me  he  holgado  verle  ponderado  pan 
este,  que  vino  para  él  nacido  (c). 

El  pensamiento  de  la  higuera,  que  tanto  ha  dade 
que  pensar  y  discurrir  á  todos  los  intérpretes,  es,  oo 
solo  agudo  y  digna  ponderación  del  ingenio  de  vuesa- 
merced, sino  el  más  literal  que  yo  he  oído  ni  leído; 
aunque  he  visto  algunos,  y  ninguno  deja  tan  quieto  al 
entendimiento  como  el  que  vuesamerced  trae  (d). 

En  la  segunda  hoja  me  parece  fué  yerro  de  plana 
el  poner  impíos  en  lugar  depú»  (e).  Vuesameñed  k) 
volverá  á  ver ;  que  á  mi  juicio,  diciendo  impíos  no  haca 
el  sentido  que  vuesamerced  pretende.  Guarde  noe»- 
tro  Señor  á  vuesamerced,  como  deseo.  De  casa, boy 
sábado 4  30  de  agosto  de  642.  —El  obispo  de Lvm. 


CARTA  C3CVUI. 

Del  mismo. 

Remito  á  vuesamerced  el  último  cuaderno,  qne  be 
leído  con  el  mismo  gusto  que  los  demás,  que,  coo» 
partos  de  un  mismo  ingenio,  son  muy  hermanos  enlodo. 

[e)  Regístrese  atris,  pág.  900. 
(d)  Pág.  201. 

(«<  « Reparte  i  los  impkot  caUmidades.»— «Reparte  ft  los/Uf^M 
sastítuyü  el  autor;  pAg.  199. 
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El  lugar  de  Foreiro  está  nmy  bien  ponderado;  que 
aunque  él  era  grande,  ^uesamerced  le  ha  realzado  (a). 
El  de  san  Crisóstomo,  en  que  vuesamerced  cifró  en 
menos  palabras  lo  que  él  dijo  en  tantas  homilías,  es 
grande,  y  en  que  está  recogido  todo  lo  que  se  pudo 
decir  en  más  dilatados  discursos.  Solo  me  ha  parecido 
'  advertir  á  Tuesamerced  que  siendo  tan  grande  el  tes- 
timonio (quiero  decir,  tantas  las  palabras  que  Tuesa- 
merced  toma  del),  estuvieran  mejor  traducidas  en  nues- 
tro vulgar,  como  vuesamerced  hizo  en  el  testimonio 
de  Yaquinocio  (6) ,  para  que  asi  le  gocen  todos  los  que 
no  saben  latin ;  que  quizá  serán  más  los  que  lo  leyeren 
sin  saberlo,  que  no  los  que  lo  supieren;  y  seria  lásti- 
ma que  palabras  tan  de  oro  y  de  tan  fuerte  prueba 
paralo  que  vuesamerced  pretende,  las  vengan  á  en- 
tender los  menos.  Y  lo  mismo  siento  de  las  demás  au- 
toridades que  vuesamerced  trae  en  este  cuaderno,  y 
las  demás  á  lo  largo  en  latin ;  y  costándole  á  vuesamer- 
ced tan  poco  el  traducirlas,  y  sabiéndolo  hacer  con 
tanta  gracia  (cosa  que  aciertan  pocos),  debe  vuesa- 
merced hacer  este  beneficio  á  los  que  leyeren  este  dis- 
curso; que  aun  los  que  entienden  latin  gustarán  más 
de  verle  en  romance  (c). 

También  quiero  advertir  á  vuesamerced  que  me  ha 
hecho  novedad  el  modo  de  citar  á  san  Jerónimo  (cerca 
del  fin  deste  cuaderno),  en  el  vti  libro  de  sus  epístolas; 
que  en  las  obras  deste  santo  que  reconoció  Erasmo, 
ni  Marco  Yictorio,  no  he  hallado  que  las  epístolas  de 
san  Jerónimo  se  dividan  por  libros,  sino  solo  las  de 
san  Gregorio  papa.  Ni  en  la  epístola  26 ,  que  vuesa- 
merced cita,  he  hallado  las  palabras  que  vuesamerced 
refiere  (d). 

La  resolución  que  vuesamerced  ha  tomado  de  pro- 
bar con  ejemplos  la  divina  Providencia,  ha  sido  muy 
importante  para  convencer  por  todos  caminos  el  fin 
del  discurso;  que  cuando  no  fuera  documento  de  tan 
gran  santo  como  san  Agustín,  la  experiencia  enseña 
que  mueven  más  fuertemente  los  ejemplos  que  las  ra- 
zones. Guarde  nuestro  Señor  á  vuesamerced  con  la  sa- 
lad que  yo  deseo.  De  casa,  hoy  miércoles,  29  de  octu- 
bre de  642.— El  obispo  de  León, 


CARTA  CXIX.  * 

De  don  Fernando  de  BaUesteros  j  Saavedra.  (e) 

Señor  don  Francisco  de  Quevedo  :  Señor  mío,  no 
dudo  sino  que  á  vuesamerced  le  hará  novedad  ver  car- 
ta mía,  después  de  tan  largo  tiempo  que  ha  faltado 

(•)  Pif .  m. 

(»)  Wíf.  905. 

ifi)  Debió  tomar  este  generoso  consejo  Quktbpo  ,  omiUendo  el 
largo  trozo  latino  de  la  pAg.  809. 

(d)  Ni  yo  Umpoeo. 

(«)  Hnbo  dos  cabaUeros  del  mismo  nombre  y  apellido :  1.*  don 
Fernando  de  Ballesteros  y  Saavedra,  qve  también  tenia  los  de 
Mafioz  y  Torres ;  fné  regidor  de  Villanaefa  de  los  Infantes  y  ca- 
pitán de  la  infantería  del  campo  de  Montiel,  natural  de  aquella 
población,  inmediata  á  la  Torre  de  Juan  Abad ,  y  de  aquí  amis- 
tosamente relacionado  con  QuEvino ;  (radnctor  elegante  de  la 
'Jánnedia  Eu/Htina ,  impresa  en  1651,  y  elogiada  por  dor  Fran- 
cisco. T  %.*  sn  tto  el  abad  mayor  de  la  iglesia  magistral  de  San 
Jasto  y  Pastor  de  Alcalá  de  Henares,  vicario  y  visiUdor  del  llus- 
trisimo  de  Toledo  en  Cazorla  y  su  distrito  ;  quien  en  este  mismo 
•  to  de  1642  publicó  la  Ttda  de  tan  Carias  Borromeo.  En  los  prin- 
cipios del  libro  se  halla  una  censara  del  doctor  Pedro  de  los  lU js 


la  correspondencia  en  los  dos;  pero  nunca  en  mí  la 
voluntad,  que  nació  en  tan  tiernos  años,  que  se  aumen- 
tó con  el  favor  que  vuesamerced  siempre  me  ha  hecho, 
y  con  el  conocimiento  de  sus  méritos^  y  se  ha  probado 
con  la  lástima  de  sus  desdichas ;  que  en  sentirlas  pien- 
so que  ninguno  me  ha  igualado^  con  ser  tantos  los  que 
se  duelen  de  ellas. 

Suplico  á  vuesamerced  me  la  haga,  de  ver  con  aten- 
ción el  libro  que  remito  con  esta,  y  me  avise  con  toda 
familiaridad  su  sentimiento ;  que  por  él  dispondré  las 
vidas  de  los  patriarcas  fundadores  de  las  religiones 
que  escribo.  Y  si  con  este  mesmo  estilo  pareciere  á 
vuesamerced  que  pueden  ser  para  servicio  de  Dios  y 
utilidad  de  quien  las  leyere  y  crédito  de  su  autor,  las 
publicaré;  ó  si  no,  me  contentaré  con  haber  empleado 
en  ellas  honestamente  el  tiempo.  Dios  dé  á  vuesamer- 
ced la  vida  y  buenos  sucesos  que  yo  le  suplico  y  vuesa- 
merced merece.  Alcalá,  i.^  de  noviembre  de  1642. — 
Don  Femando  de  Ballesteros  y  Saavedra. 


1643. 

CARTA  CXX. 
A  don  Francisco  de  ÜTiedo.  if) 

Hanme  asegurado,  amigo  Oviedo,  que  mis  papeles 
se  han  pasado  á  examen  del  capellán  Vaid  i vielso  y  de  don 
Lorenzo  de  Iturrízarra ;  y  como  el  primero  no  sea  tan 
avisado  como  el  segundo,  me  temo  algún  dictamen  de 
celda  que  no  me  venga  bien :  porlo  que  si  vuesamerced 
con  la  astucia  de  zorro  viejo  pudiera  brujulear  si  es  co- 
mo me  lo  aseguran,  que  no  le  faltará  medio,  hallase  el 
de  hacer  caer  la  opinión  del  sotana  en  la  balanza  de  mi 
ventura,  será  servicio  que  rendirá  la  gratitud  á  sus 
mayores  oficios  de  quien  tanto  le  debe.  El  Vicario  me 
merece  confianza ;  es  hombre  de  buen  caletre  y  no  muy 
dado  á  las  brujas;  y  así,  no  temo  se  asuste  si  asomase  la 
cola  de  algún  diablo  por  entre  mis  borrones,  antes  le 
dará  callejuela  libre  para  que  se  oculte  donde  no  le 
vea  quien  me  le  pueda  echar  en  conserva  para  regalar 
con  él  á  mis  enemigos,  y  apesadumbrarme.  De  mi  leo- 
nera de  San  Marcos^  8  M. — Don  Francisco  de  Quevedo- 

y  Salazar,  quien  ponderando  la  erudición  é  ingenio  -de  don  Fer- 
nando, y  que  tenia  dispuestas  para  la  estampa  varias  obras,  cita 
de  ellas,  como  importante.  Las  vidas  de  los  potriareas  /kmtadoret 
de  reHifionet. 

No  queda  pues  duda  con  esto  de  ser  del  abad  mayor  la  caria 
que  da  ocasión  i  la  presente  nota.  HAcia  los  afios  de  1618  eri 
don  Femando  Ticario  y  Tisitador  general  de  Ciudad-Real  y  sus 
partidos  por  el  Infante-Cardenal,  y  murió  en  1655. 

Don  Nicolás  Antonio  hizo  del  tio  y  del  sobrino,  en  sn  BUlio- 
tkecanova,  un  solo  escritor,  atribuyéndole  las  obras  de  ambos,  y 
olvidando  al  militar  por  el  sacerdote ;  y  eso  que  recuerda  los  elo- 
gios tributados  i  Ballesteros  en  la  Eiocueneia  española,  del  maes- 
tro Bartolomé  Jiménez  Patón ,  donde  hay  alabanzas  y  memorias 
distintas  de  ambos  Fernandos,  á  los  folios  46, 118, 177  y  VI&. 

{f\  Se  finge  escrita  la  carta  en  8  de  mayo  de  1643.  La  sacó  i  luz 
GasteUanos,  tomo  vi ,  pig.  330. 

Apócriflca,  segín  lo  publican  los  anacronismos  siguientes  . 

1.*  El  maestro  José  de  FaMt0W«0,  capellán  moz^abe  de  Toledo 
(de  quien  hallaríi  noticia  el  lector  en  las  notas  i  la  Ver'mola),  habla 
muerto  á  12  de  Junio  de  1638,  en  casa  propia ,  calle  del  Mesón  de 
Paredes,  y  sido  enterrado  en  San  Sebastian.  Véanse  los  libros  d.i 
óbitos  de  San  Justo. 

t.*  El  licenciado  don  Lorenzo  Itunitarra,  chantre  de.  Álcali  de 
Henares,  dejó  de  ser  vicario  general  de  Madrid  por  el  infante-car- 
denal don  Fernando  de  Austria,  i  Unes  de  noviembre  de  1641. 


Digitized  by 


Google 


eoi 


OBRAS  DE  DON  FRANaSCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


CARTA  CXXL 
Al  earteul  Boi]a.  («) 

Mi  yenerado  señor :  Mucha  alegría  me  han  causado 
las  esperanzas  de  vuecelencia  con  el  cambio  de  cosas, 
aun  cuando  al  dolorido  que  ve  cerca  de  si  el  sepulcro» 
le  sirven  ya  poco  para  el  alivio  cuando  tíene  perdidas 
las  suyas.  Notad,  Señor,  en  estas  pocas  líneas  mal  aper- 
geñadas,  que  la  mano  que  las  traza  se  halla  tan  helada, 
que  apenas  puede  sujetar  la  pluma. 

£1  primo  de  mi  querido  sirviente,  Juan,  os  dirá,  al 
daros  este  papel,  el  miserable  estado  en  que  me  encuen- 
tro y  deja ;  es  tal,,  que  veo  ya  abierto  el  hoyo  de  mi 
eterna  prisión,  y  á  cada  momento  me  parece  oír  el 
De  profundis  por  mi  alma,  de  boca  destos  benditos 
en  el  Señor,  mis  buenos  hermanos. 

Pues  que  tanto  os  interesáis  por  este  pobre  y  llagado 
viejo,  haced  cómo  volver  benigno  hacia  mi  el  corazón 
del  Rey,  que  me  decis  está  á  punto  de  hacerme  justicia. 
Entregúele  vuecelencia  con  recomendación  ese  escri- 
to, que  le  ruego  lea  y  enmiende.  Si  mis  calumniado- 
res no  se  hallan  aun  satisfechos  con  mi  largo  sufrir  y 
me  tienen  condenado  á  la  muerte,  haced  como  me  lle- 
ven al  suplicio,  y  pronto ,  para  dar  cima  á  su  obra  y  á 
mi  desdicha;  ó  me  conduzcan  adonde  muera,  si  más 
pronto,  menos  penado.  De  San  Marcos  de  León  lo  su- 
plica á  vuecelencia, — Don  Praneiseo  de  Quevedo, 


CARTA  CXXIL 

A  don  Diego  de  Villagomez,  caballero  de  la  eiadad  de  León,  sa 
grande  amigo,  que  liabtendo  Tenido  de  FlAndea,  donde  habia 
sido  capitán  de  caballos,  y  hecbo  A  la  corona  real  machos  7 
mny  relevantes  servicios ,  desengafiado  ya  del  mando  ,  se  entró 
«n  la  Compañía  de  Jesas.  (¿) 

Señor  don  Diego:  Yo,  que  soy  el  escándalo,  escribo 
¿  vuesamerced,  que  es  el  ejemplo;  y  siendo  tan  diferen- 
tes, encaminamos  á  los  otros  á  un  mismo  fin :  yo  en 
que  nadie  haga  lo  que  yo  he  hecho ;  y  vuesamerced, 
«n  que  todos  hagan  lo  que  hace.  Tanto  se  sirve  la  vir- 

(«)  De  idénUca  procedencia  en  todo  qne  la  precedente.  Mas 
por  yerro  se  estampó  en  dicho  libro  qae  faé  dirigida  al  cardenal 
don  Antonio  Zapata ,  obispo  de  Cádiz ,  de  Pamplona  y  de  Bur- 
gos, inquisidor  general,  cuando  A  la  sazón  habia  ocho  afios  qae 
era  muerto,  pues  ralleció  octogenario,  á  23  de  abril  de  1C35. 

Don  Gaspar  de  Borja  y  Velasco,  hijo  de  los  duques  de  Gan- 
día ,  nació  en  Villalpando  afto  de  188S ,  y  por  devoción  tuvo  de 
padrinos  en  la  pila  bautismal  dos  mendigos.  Sacerdote  en  1611, 
cardenal  al  afio  siguiente,  virey  interino  de  Ñapóles  algún  tiempo, 
embajador  ordinario  en  Roma,  arzobispo  de  Sevilla  en  1632,  y  pre- 
«entado  para  la  iglesia  de  Toledo  A  3  de  enero  de  1643,  fué,  por  la 
entereza  de  su  carácter,  poco  grato  al  pontifico  Urbano  VIII ,  que 
le  defirió  las  bulas  dos  afios.  Quivkdo,  con  noticias  de  hallarse 
en  Madrid  7  con  el  favor  constante  que  siempre  mereció  al  Mo- 
narca ,  de  que  eran  sefiales  insignes  el  hacerle  primado,  de  las 
Espafias ,  ie  debió  de  escribir,  promeUéndose  de  sus  oficios  tér- 
mino venturoso  á  las  crueles  persecuciones  que  padecía.  El  Car- 
denal espiró  á  28  de  diciembre  de  1645. 

(b)  Tarsia  la  publicó  en  1662 ;  Mayans  la  reprodujo  en  1734. 
Cuatro  manuscritos,  uno  de  ellos  muy  antiguo,  he  cotejado. 


V*KiAivTi«.— ^.  á  un  mltoio  acterto :  yo  eon  qii«  {MaHuterU§  delaBí- 
moteta  Nacional^  JT,  0,  pág.  179^ 

S7.  todos  hagaa  lo  qu«  le  ven  con  tanto  cristiano  y  beróleo  coló  i^«- 
•  uikf.  Tanto  8«  ainro  {lianuterito  delitñor  Oon  Cayetano  AUerto  dé  !• 
Jíarrera ) 


Van,  del  horror  que  da  el  malo  para  el  escarmiento»  co- 
mo de  h  virtud  del  bueno  para  el  crédito. 

Hasta  en  el  dejar  vuesamerced  de  ser  «ddado  ae 
muestra  buen  capitán.  No  deja  el  oficio ,  lógrale  y  me- 
jórale. La  guerra  es  de  por  vida  en  los  hombrea,  por- 
que es  guerra  la  vida ,  y  vivir  y  militar  es  una  misma 
cosa.  Dejar  la  compañía  propia  por  la  de  Jesús  es  seguir 
mejor  bandera,  asegurar  el  sueldo  y  k  corona,  qne  solo 
se  da  al  que  legítimamente  peleare ;  merécese,  y  no  ae 
negocia.  Da  el  premio  el  General  por  los  trabajos  con 
que  él  nos  le  ganó ;  nada  nos  manda  ni  pide  que  pri- 
mero no  lo  padeciese  por  sí;  no  por  relaciones  sabe 
lo  que  cuesta;  ni  puede  ser  engañado  ni  engañarse. 

Alta  y  descansada  seguridad  es  esta  para  quien  ba 
padecido  las  invidias  de  los  hombres  y  las  trampas  de 
la  fortuna.  El  soldado  que  se  vuelve  á  Dios,  y  deja  á 
los  ejércitos  por  el  Dios  de  los  ejércitos,  asegura  el 
oficio ,  no  le  abandona.  La  mayor  valentía  es  el  buir  el 
furor  de  las  batallas. 

A  esta  paz,  contra  mis  enemigos  belicosa,  quedé 
tan  pobre  como  si  hubiera  vivido  bien,  y  tan  delin- 
cuente como  si  hubiera  robado  el  mundo.  Vi  cobrar 
este  propio  estipendio  á  los  grandes  señores  que  vi 
mandar  las  armas;  y  á  los  que  ensordecieron  con  ru- 
mor la  tierra,  y  fueron  amenaza  de  grandes  poderíos, 
les  fué  postrera  cláusula  de  su  vida  cárcel  desacredi- 
tada. Recorra  vuesamerced  su  memoria,  y  hallará  ci- 
menterios de  ilustres  cadáveres,  y  horribles  €od  los 
gúesos  y  prisiones  de  los  que  acompañó  y  le  dieron 
órdenes  (c). 

Solo  vuesamerced  ha  logrado  este  desengaño,  pues  | 
deja  la  compañía  de  que  es  capitán,  por  ser  soldado 
de  la  compañía  de  Jesús,  cuyo  teniente  es  el  glorioso 
patriarca  san  Ignacio.  Su  bandera  deben  seguir  todos 
los  arrepentidos  de  la  milicia  del  mundo;  pues  él, 
siendo  soldado  tan  hazañosamente  valeroso,  fuá  fun- 
dador (digámoslo  así)  de  la  soldadesca  reformada  y 
infatigable  para  las  conquistas  de  Dios.  Fundó  aqud 
soberano  cántabro  una  orden  ó  ejército,  que  conqoís-  1 
ta  con  palabras  en  los  pulpitos  el  conocimiento;  coa 
el  oído,  en  los  confesonarios,  la  enmienda;  con  la  lo- 
ción en  las  cátredas  bate  la  ignorancia;  con  las  plo- 
mas en  los  escritos,  la  herejía;  con  la  modestia  y  de- 
cencia religiosa  de  sus  pasos  en  público,  la  desenvol- 
tura mal  recalada. 

Hoy  cuento ,  señor  don  Diego ,  catorce  años  y  medio 
de  prisiones,  y  en  la  cárcel  nueve  heridas,  en  qae 
cuento  el  jornal  de  mi  perdición.  Téngame  vuesamer- 
ced lástima,  en  paga  de  la  invidia  que  le  tengo.  T  pues 
Dios  le  da  mejor  compañía ,  gócese  en  ella  sin  la  so- 
ledad del  amigo  que  en  poder  de  la  persecución  yace 
tan  alcanzado  de  cuenta,  que  aun  paga  menos  de  k> 
que  debe.  Y  le  dé  Dios  á  vuesamerced  su  gracia  y  le 

(c)  Alude,  entre  otros,  ft  don  Padriqoe  de  Toledo  Osorio,  mar- 
qués de  Villanuen  de  Valdneza  7  general  de  la  armada  real  dd 
Océano,  que  habiendo  rehusado  Ir  á  la  Jomada  de  Peniambac«k 
fué  preso,  y  al  fin  morid  en  Madrid  entre  cadenas,  i  11  dt  dicie»- 
bre  de  iSU. 


18.  ni  engaftnr.  (El  mumuertío  de  ia  BtbUoteem,) 
ts.  aoAoret  quA  boy  mandan  Ina  nrniai;  (Id.) 
Si.  en  quo  «a  eapllao  {Id.) 
49.  en  pago  {Id.) 
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bendiga.  De  la  prisión ,  lioy  8  de  junio  de  1643.— Sa 
mayor  amigo»  Dan  Franoitco  de  Quevedo  Villegas. 

CARTA  GXXni. 

Al  doqoe  del  Inflntido.  («) 

Al  cabo  de  los  aflos  mil 

Yttehe  lo  de  Lerma  por  do  loUa  ir. 

Doy  ¿  vuecelencia  el  parabién  desta  sentencia ;  que 
en  todo  Séneca  no  he  hallado  otra  tan  buena  como  ella. 
Vuecelencia  es  duque  del  Infantado,  duque  de  Lerma, 
duque  de  Cea  y  duque  de  Mandas;  que  siendo  cuatro 
ducados,  hacen  cuarenta  y  cuatro  reales ,  y  nn  real  más 
con  el  de  Manzanares.  Paréceme  que  oigo  al  marque- 
sado de  Denia,  viendo  que  no  caben  de  pies  los  esta- 
dos en  la  casa  de  vuecelencia,  decirlos  que  se  hagan 

(a)  Qditbdo  TolTid  de  la  prisión  de  Sao  Mareos  al  mediar  este 
ines  de  Janio;  y  hubo  de  irse  á  CogoUado  inmediatameate  con  el 
duque  de  Medinaceü. 

Recoérdense  sos  deseos  en  la  epistola  Lxim,  y  lo  qae  allí  dejé 
anotado. 

PabUeó  Tarsia  en  la  Vidú  de  nnestro  dom  Frarcisco  esta  earta, 
afio  de  16GS,  por  lei  primera ;  y  en  1734  inelayóia  Mayans  entre 
las  Morale8,milUaret,  dfilet  y  Uierariat  de  variot  autoret  tipa- 
ñoks,  que  entonces  dio  i  la  estampa ,  aunque  poniéndole  un  ró- 
tulo lleno  de  errores  y  absurdos. 

Posee  ia  Biblioteca  Nacional  un  traslado  muy  apreciable,  del 
fiigio  iTii  (M,  6,  fdl.  178),  y  otro  de  ningún  mérito  y  escasisima 
antigüedad  (T,  153,  fól.  SlO);  otro  Umbien  he  disfmUdo  del 
>efior  don  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera.  T  ajnstándolos  lodos, 
Hjo  el  texto  que  me  parece  mejor.  Bu  la  primera  copia  se  halla  la 
nou  de  esur  escrito  el  papel  desde  GogoUndo,  lugar  y  habitación 
del  duque  de  Medinaceli. 

Digamos  algo  del  magnate  á  quien  did  taa  deseafadada  enhora- 
buena. 

Don  Rodrigo  Díaz  de  Vivar  y  Mendoza  de  la  Vega  y  Luna, 
va  duqmé  del  InfúMtado,  marqués  del  Cénete,  sefior  de  Hita  y 
Boitngo,  de  la  orden  y  caballería  de  Alcántara ,  nació  é  3  de 
abril  de  1614.  Fueron  sus  padres  doña  Luisa  de  Mendoza ,  con- 
desa de  Saldafla,  y  Diego  Gómez  de  Sandoval ,  caballerizo  mayor 
del  principe  Felipe  IV,  comendador  mayor  de  Calatran  en  íü  de 
diciembre  de  1996,  é  hijo  segundo  del  famoso  duque  de  Lema. 

Perdió  é  su  madre  dofla  Luisa  A  22  de  agosto  de  1619,  la  cual 
era  hija  de  dofia  Ana  de  Mendoza  de  la  Vega  y  Luna,  VI  duquesa 
del  Infantado  y  de  su  primer  marido  don  Rodrigo  de  Mendoza, 
tío  suyo  carnal.  Dofia  Ana  falleció  en  Gnadalajara  4 11  de  agosto 
de  1633. 

En  este  día  pues,  y  á  la  edad  de  diez  y  nueve  afios,  heredó  tan 
plngfies  y  famosos  mayorazgos  su  nieto  don  Rodrigo,  que  se  Intl- 
inlaba  entonces  duque  del  Cid ,  y  esUba  casado  ya  con  dofia  Marta 
de  SUva,  Mja  de  los  duques  de  Pastrana.  Don  Rodrigo  tuvo  en  esu 
sefiora  ufa  hijo  de  su  mismo  nombre,  á  quien  en  19  de  mayo  de 
1641  capituló,  niflo,  con  dofia  Antonia  de  la  Cerda ,  hija  del  du- 
que de  Medinaceli ,  coya  alegría  por  el  buen  resultado  de  los 
pleitos  cortesanamente  pondera  Qobvedo  en  esta  carta. 

Luego  que  falleció  el  II  duque  de  Lerma,  don  Francisco,  de 
quien  ya  se  ha  hecho  mérito,  á  su  hija  mayor  dofia  María  Ana  puso 
demanda  este  nuestrodon  Rodrigo  Díaz  de  Vivar  y  Mendoza,  duque 
del  Infantado,  sobrino  carnal  del  difunto,  como  hijo  del  conde  de 
Saldafia ,  pretendiendo,  á  fuer  de  raron,  suceder  en  los  mayoraz- 
gos de  Lerma  y  Denla ,  que  excluían  las  hembras.  En  efecto,  ob- 
tuvo del  Consejo  sentencia  de  tenuta  4  23  de  junio  de  1643,  re- 
mitiéndose el  pleito  de  propiedad  á  la  chancilieria  de  Valladolid; 
y  por  esle  suceso  es  la  tal  enhorabuena. 

Fué  el  Duque  gentilhombre  de  la  cámara  de  Felipe  IV,  general 
de  la  caballería  de  Gatalufia,  embajador  en  Roma  y  virey  de  Si- 
eUia.  A  4  de  agosto  de  1644  Quivbdo  le  dedicó  su  Mareo  Bruto^ 
pagándole  asi  las  ílnens  que  le  debió  en  el  tiempo  de  sus  fieras 
penecodoaet;  pero  el  Duque  ao  apreció  este  obsequio  ea  lo  que 
vaUa. 


4.  D«  la  priiloo,  boy  dt  Janlo  $  d«  1641.  {El  «onwcHIo  dt  la  BtbUote- 
«a.>-D«fUi  pritlon  y  convento  d«  San  Máreoí  do  Loon,  hoy  a  do  Janio 
de  i0i3.(EI  del  iiñitr  Barrtru,) 


allá  para  tener  lugar.  En  fin ,  en  vuecelencia  se  ven 
dos  cabezas,  Mendozas  y  Saiido vales;  y  gracias  á Dios 
que,  con  el  pelo  que  en  profecía  juntó  vuecelencia,  nin« 
gunaserá  calva.  Ándese  vuecelencia  de  casa  en  casa 
poniendo  demandas,  como  otros  demandando;  y  con- 
cédale Dios  justicia  por  sus  puertas,  cosa  que  pocos 
piden.  La  mayor  solemnidad  deste  suceso  fué  el  con- 
tento de  mi  señora  dona  Antonia.  Yo  me  estoy  dando 
unos  baños  de  pez  y  resina,  y  quedo  en  infusión  de 
cohete  para  introducirme  en  luminaria;  que  ya  no  ten- 
go otro  modo  de  lucir  si  no  es  quemándome.  Guarde 
nuestro  Señor  á  vuecelencia  los  mayores  dilatados 
años  que  deseo  y  he  menester.  Cogolludo,  29  de  junio 
de  i  643  años.— Excelentísimo  Señor.— De  vuecelencia 
más  reconocido  servidor,  que  le  besa  las  manos,— »i>ofi 
Froncieco  de  Quevedo  ViUegas. 


CARTA  CXXIV.  * 
A  don  F|peisco  de  Oviedo,  {i) 

Yo  deseo  infinito  despacharme  para  Cogolludo,  lo 
que  me  dilata  el  cumplir  con  las  visitas.  Hoy  mi  gúés- 
ped  ha  prestado  su  coche  para  esta  tarde;  suplico  á 
vuesamerced  se  sirva  de  inviarme  el  suyo,  que  me  lie» 
vara  á  una  estación,  y  si  fuere  menester,  me  dejará 
en  ella,  y  podrá  después  volver  por  mí ;  que  por  ha- 
berme señalado  hora  no  excuso  importunar  á  vuesa- 
merced, á  quien  guarde  Dios  como  deseo.  En  casa, 
hoy  jueves,  9  de  julio  de  1643.  — Don  Francisco  de 
Qievedo  ViUegas, 

{Sobre, autógrafo:)  «Al  señor  don  Francisco  de 
Oviedo  guarde  Dios  muchos  años.» 


CARTA   CXXV.* 

Al  mismo. 

Mi  señor:  Anoche  tuve  carta  del  señor  secretario 
Pedro  de  Coloma,  en  que  me  dice  avisa  á  las  dos  se- 
cretarías que  boy  he  de  acudir  al  despacho  y  satisfa- 
cer la  media  annata ;  y  así ,  es  forzoso  acudir  mañana 
á  las  dos  secretarías,  á  pedir  papeles  en  que  avisen  á 
Canencia  de  la  merced,  y  ajustarlo  con  él  (c). 

Suplico  á  vuesamerced  me  envié  el  coche  á  la  ma- 
ñana, para  pelear  en  tal  aventura. 

Por  la  carta  de  Pedro  Coloma  verá  vuesamerced  la 
buena  obra  que  hizo  á  su  excelencia  quien  desvarió  su 
carta.  Guarde  nuestro  Señor  á  vuesamerced  como  y 
cuanto  deseo.  Hoy  viernes.— Don  Francisco  de  Que- 
vedo Villeyas, 

CARTA  CXXVI.  * 

Al  mismo. 

Este  paje  va  por  las  espadas  y  dagas  y  armas  de  fue- 
go; sírvase  vuesamerced,  señor  don  Francisco,  de 
mandar  se  le  entreguen. 

Esta  mañana  gastó  toda  en  una  visita  muy  notable, 

(4)  Esta  7  las  seis  cartas  siguientes  copiáronse  del  original  poi 
el  bibliotecario  don  TomAs  Antonio  Sancbez. 

(c)  El  escribano  Gil  de  Canencia  fué  quien  Imaginó  la  socali- 
fia  de  las  medias  aanatu. 
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de  qne  daré  cuenta  á  Yuesamerced.  Mi  gúésped  y  yo 
estamos  con  mucho  cuidado  por  no  haber  tenido  carta 
del  Duque  mi  señor ;  hoy  le  escribo  me  envié  el  co- 
che. No  puedo  irme  sin  carta  de  vuesamerced,  y  darle 
cuenta  de  mis  andanzas.  Guarde  nuestro  Señora  vue- 
samerced  como  deseo.  En  la  posada,  hoy  sábado. — 
Don  Francisco  de  Quevedo  Vülegas, 

CARTA  CXXVn.  • 

Al  mismo. 

Ayer  á  la  mañana,  á  costa  de  buen  frió  y  aguaraar, 
hablé  al  señor  secretario  Juan  Baptista  de  Orbea ;  dijo- 
me la  patente  del  mar  Océano  habia  de  correr  por  él, 
y  que  él  la  solicitaría  en  viniendo  orden  del  Rey  (a). 
Agustín  Maldonado  me  dijo  que  la  de  las  costas  habia 
de  correr  por  él ;  y  lo  mismo  quedé  con  él  de  verle  esta 
tarde,  para  informarme  de  todo  el  cargo,  y  del  sueldo 
cómo  ha  de  ser  ahora ,  y  en  qué  forma,  por  la  media 
annata. 

Yuesamerced  se  sirva  de  enviarme  el  coche  esta 
tarde,  que  de  todo  le  iré  dando  cuenta.  Guarde  nues- 
tro Señor  á  vuesamerced  como  deseo.  Hoy  jueves. — 
Don  Francisco  de  Quevedo  Vülegas. 

CARTA  CXXVni.  * 

Al  mismo. 

Anoche  supe  habia  venido  al  oficio  de  Tapia  remi- 
tida la  carta  de  la  aceptación  de  su  excelencia.  Esta 
tarde  querría  ver  al  señor  don  Luis  Ponce ;  si  vuesa- 
.merced  se  sirviese  de  pasarse  por  aquí,  acompañaréle. 
Si  no,  le  suplico  me  invie  el  coche;  que  no  puede  la 
carta  haber  venido  sin  orden  para  la  junta  de  Guerra  de 
España,  de  donde  se  repartirán  á  mar  y  tierra  las  pa- 
tentes. Guarde  nuestro  Señor  á  vuesamerced  como  de- 
seo. Sábado.— Z7on  Francisco  de  Quevedo  Villegas, 

CARTA  CXXIX.  * 

Al  mismo. 

Mande  vuesamerced,  señor  don  Francisco,  dar  á  es- 
te críado  el  tintero  con  los  trastos  que  tiene  consigo  de 
escribir,  y  la  bota  y  el  martillo;  y  mañana  irá  á  ser 
saca-trapos  de  vuesamerced ,  pues  yo  se  los  introduje. 

CARTA  CXXX.  * 

Ai  mismo. 

Ayer  me  dijo  el  señor  Canencia  que  mañana  me  dará 
la  resolución.  Suplico  á  vuesamerced,  si  es  posible, 
mañana  me  envié  él  coche  á  las  once,  que  sobrará  para 
mal  despacho. 

Tres  días  há,  dijo  anoche  don  Juan  de  Herrera  que 
Iiabia  venido  orden  para  que  se  le  pagasen  al  Conde- 
Duque  todos  sus  sueldos  y  lo  que  se  le  debia  y  otras 
cosillas.  Guarde  nuestro  Señor  á  vuesamerced  como  y 
cuanto  deseo.  En  casa,  hoy  miércoles. — Don  Fran- 
cisco de  Quevedo  Villegas, 

(a)  Era  i  la  sazón  Jaan  Bautista  de  Orbea,  y  lo  foé  muchos  aQoA, 
secretario  del  consejo  de  Guerra.  La  patente  de  que  se  trata  en 
esta  carta  y  en  las  siguientes,  es  la  de  capitán  general  del  mar 
Decano  y  costa  de  Andalucía ,  á  favor  del  duque  de  Medinaceli. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

{Sobrescrito :)  «  Al  señor  don  Francisco  de  Oviedo 
guarde  Dios  como  deseo,  v  {Yjioco  más  abajo,  también 
de  mano  de  Quevedo,  ¡o  siguiente :)  aYa  están  las  epís- 
tolas vergas  en  alto  (fr).» 

CARTA  CXXXL* 

Be  persona  desconoeida.— Fragmento. 

Paréceme  que  vueseñoria  para  volverse  á  su  casa, 
pomo  ser  tramposo  de  visitas,  andará  pagándolas. 
Persuádome  que  paga  muchas  que  no  debe,  y  que 
(sin  escrúpulo)  con  inviar  una  rueda  del  coche,  se^ 
eundum  cardenales,  se  cumplía. 

Vueseñoria  ha  estado  en  León  como  el  sol 

1644. 

CARTA  CXXXIL* 

D«l  daqae  de  Medinaceli.  (^ 

Lo  que  ha  dado  de  si  el  negocio  después  de  conside* 
rado  con  más  tiempo,  lo  verá  vuesamerced  por  esa  co- 
pia de  todo  el  despacho  que  va;  y  yo  le  tengo  tres  d¡a<t 
há  sobre  un  bufete,  aguardando  á  que  estos  señores 
ministros  despachen  algún  correo.  Y  porque  el  de  aho- 
ra dicen  qnt  va  muy  deprisa ,  no  puedo  alargarme  á 
más  que  decir  á  vuesamerced  que  el  canto  que  le  er^- 
vié  de  las  cartas  que  tenia  escritas ,  con  la  prisa  de  ta 
estafeta  le  rasgué,  y  el  que  ahora  le  envío  le  recate. 

Ya  que  vuesamerced  se  ha  detenido  ahí ,  porque  no 
ha  sido  posible  salir  antes,  me  parece  que  se  detenga 
hasta  sacar  los  despachos ;  y  viéndose  con  el  secretario 
Pedro  Coloma  (á  quien  escribo  lo  que  vuesamerced 
verá) ,  dándole  esa  carta ,  prevenga  los  lances  que  pue- 
dan ofrecerse.  Y  en  cuanto  á  dinero,  proveerá  por  li- 
branza de  vuesamerced  Martin  Ladrón  de  Guevara, 
quien  salió  hoy  de  aquí  para  esa  corte.  Y  con  la  estafe- 
ta enviaré  á  vuesamerced  las  dudas  que  se  me  ofre- 
cen, porque  preguntándolas  ahí,  me  envíe  claridad 
de  todo.  Dios  guarde  á  vuesamerced  muchos  años  co- 
mo deseo.  Sevilla,  á  5  de  febrero  de  1644. — A.  El  du- 
que  de  Medina  y  de  ilZcoid. —Señor  don  Francisco  de 
Quevedo. 

CARTA  CXXXIIL  * 
Del  mismo. 

Ser  pretendiente  en  causa  propia  tiene  do  malo  pa- 
decer á  los  secretarios  y  á  sus  oGciales ;  y  vuesamer- 
ced, que  huyendo  deste  inconveniente,  apeteció  el 
sosiego ,  se  halla  por  mí  en  los  zaguanes  de  las  plu- 
mas, y  escuchando  el  cerrojo  de  Canencia,  y  aguar- 
dando á  que  acabe  de  reposar.  Bien  conozco  lo  que  de- 
bo á  vuesamerced,  y  el  esmalte  que  tienen  en  su  con- 
dición estas  mortificaciones,  y  en  sus  zancas  estos 
pasos. 

Recibí  el  título  de  los  cargos  y  la  obligación  para 
la  media  annata.  Esta  no  puedo  otorgalla  yo  con  la 
Duquesa,  porque  en  cogiéndonos  debajo  de  escritura. 


(b)  «Ta  están  las  cartas  prontas  para  ir  i  su  destino ;»  ó  «jrs  es- 
tán las  Epistoias  de  Séneca  listas  para  darse  i  la  estampa».  No  a- 
rácil  detennioar  con  fijeza  la  alusión. 

(ci  Copióse  de  la  original ,  que  toda  está  de  mano  del  Dnqac. 
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declararán  outyor  cantidad  por  el  cargo  de  la  que  se 
debia.  T  pues  para  ello  no  es  menester  recopilar  el  De* 
recho,  ni  contar  las  leyes  de  la  media  annata,  sino  de 
arbitrio,  digan  la  que  es ,  y  pagúela  Martin  Ladrón ;  que 
yo  no  he  menester  obligación  ni  fianzas  para  esta  por- 
quería, ni  tengo  prisa  por  ser  general  ni  capitán. 

También  me  dice  vuesamerced  que  ajustó  Espinosa 
con  el  secretario  Canencia  que  la  media  annata  de  la 
translineacion  de  la  casa  de  Alcalá  está  suspendida  has- 
ta la  tenuta,  y  reconocieron  el  despacho.  Si  esto  es  así, 
¿por  qué  t^ngo  de  obligarme  á  pagalla  con  escritura  y 
salarios  desde  luego,  y  ocasionar  una  vejación  y  un 
pleito  en  tribunal  tan  ridiculo,  y  para  allanar  dificul- 
tad que  en  los  cargos  de  Valencia  se  venció?  Vuesa- 
merced diga  claro  á  estos  señores  ministros  que  estos 
cargos  no  los  he  de  comprar  con  nada;  que  lo  que  se 
debe  según  órdenes  del  Rey,  haré;  que  las  incomodi- 
dades que  me  quisieren  añadir,  podrán  embarazar  la 
elección  de  su  majestad,  mas  no  obligarme  á  que  pase 
por  ellas  yo. 

El  título  he  leido;  y  estimando  como  deboque  su 
majestad  me  tenga  por  persona  de  calidad «  echo  me- 
nos que  se  le  olvidase  al  escribiente  la  cláusula  de 
nombrarme  el  Rey  por  capitán  general,  no  siendo  para 
otra  cosa  el  privilegio.  Veremos  si  el  que  viene  por  la 
secretaría  de  Mar  está  cabal ;  y  entre  tanto  recogeré  el 
de  Torrecusa  y  de  Medina-Sidonia,  y  veré  las  cláusulas 
que  cada  uno  tiene,  para  avisar  á  la  Junta;  porque  con 
el  título  de  ahora,  ni  en  Sanlúcar  ni  en  Cádiz  me  obe- 
decerán los  gobernadores,  en  regla  de  buena  milicia. 
También  es  menester  que  su  majestad  vea  en  qué 
forma  he  de  estar  dentro  de  mi  jurisdicción,  y  qué 
compañías  han  de  hacer  cuerpo  de  guardias;  porque 
gente  pagada  no  la  hay,  y  la  demás  son  milicias,  á 
quien  no  conviene  obligallas  á  que  pierdan  el  trabajo 
de  sus  labores  y  oficios.  Medina-Sidonia  en  su  lugar 
arrimaba  el  oficio,  y  estaba  como  señor  de  su  casa. 
Yo  en  el  Puerto  no  puedo  estar  asi  á  vista  del  cuerpo 
de  guardia  de  galera ;  y  en  Sanlúcar,  si  no  estoy  como 
capitán  general,  no  tengo  donde  estar.  Este  inconve- 
niente no  tengo  cómo  vencelle  yo,  si  de  ahí  no  viene 
orden;  y  mientras  no  se  resolviere,  me  estaré  en  mi 
casa.  Para  todo  será  necesario  que  vuesamerced  hable 
4  los  de  la  junta  de  Guerra  de  España  con  esas  cartas, 
que  son :  señores  conde  de  Gastrillo,  Castañeda,  don 
Luis  Ponce,  Santa  Cruz  y  Montalvo;  y  vean  cómo 
se  ha  de  empezar  este  ejercicio,  que  en  sustancia  es 
de  poesto  nuevo. 

Siempre  que  venga  don  Francisco  Barrionuevo,  y 
que  abrevie  su  llegada,  roe  holgaré  mucho :  suplico  á 
vuesamerced  que  lo  esfuerce  con  su  ilustrísima. 

Las  cartas  para  los  señores  de  la  Junta  irán  con  la 
estafeta  que  viene,  cuando  haya  visto  los  títulos  y 
ajustado  las  cláusulas  que,  según  la  voluntad  de  su  ma- 
jestad, ha  de  traer  para  mandar  con  forma  lo  mismo 
qae  quieren  quemando  sin  ella. 

Por  acá  no  hay  novedad.  A  la  Junta  respondo  sobre 
unas  diligencias  de  bien  poca  sustancia.  Dios  guarde 
á  vuesamerced  muchos  años.  Sevilla,  á  5  de  abril 
de  i 641. — A,  El  duque  de  Medina  y  de  Alcalá, 

Postdata.  Escribí  á  vuesamerced  esta  carta  de  mi 
mano,  y  de  tan  mala  letra ,  que  la  hice  copiar.— j4  .  El 
duque  de  Medina  y  de  Alcalá. 

0-". 


CARTA  CXXXIV.! 


Del  mismo. 


SéSóf  ittió:  perdone  vuesamerced  la  casería  de  la 
mano  ajena,  por  la  mayor  comodidad  que  tendrá  en 
leer  la  carta,  que  será  más  larga  de  lo  que  yo  quisiera, 
y  aun  de  lo  que  fuera  razón ;  pero  la  implicación  de  los 
negocios  que  atrae  la  naturaleza  del  tiempo,  influye 
en  todo. 

Beso  á  vuesamerced  las  manos  por  bi  advertencia 
con  que  escribió  al  secretario  Andrés  de  Rozas  sobre  mi 
asistencia  este  verano.  Deseo  mucho  que  estos  seño- 
res resuelvan  lo  mejor,  ganando  algún  tiempo  del  que 
han  perdido;  y  no  paso  á  decir  á  vuesamerced  cómo 
fuera  posible  haber  embarazado  la  entrada  que  el  re- 
belde ha  hecho  en  el  Montijo  y  Barcarrota,  porque  pa- 
ra el  servicio  del  Rey  siempre  querria  que  precediesen 
fundamentos  prácticos,  y  no  especulativos;  y  estos  úl- 
timos son  los  que  hasta  ahora  he  podido  granjear* 

En  la  provisioja  de  caballerizo  mayor.  Carpió  va 
premiado,  y  el  Conde-Duque  no  queda  desfavorecido; 
pero  á  las  interpresas  de  CataluOia  no  hace  buen  viso 
este  género  de  reservas. 

Lo  mismo  es  el  recado  y  licencia  que  se  díó  á  la  de 
Carinan  por  el  de  Castañeda,  que  borrar  de  los  des- 
pachos la  cláusula  de  «no  reconociente  señor  en  lo 
temporal».  Persuádeme  que  no  era  punto  sobre  que 
se  dejaran  de  ajustar  las  treguas,  si  los  tratadores  se 
hallasen  interesados  en  amparar  h  flaqueza  de  España; 
y  no  se  oponía  al  negociar  por  lástima  conservar  un 
poquito  de  honra. 

En  el  pleito  que  avisó  á  vuesamerced  Valencia,  sobre 
los  solares  de  los  moriscos  de  Arcos,  hay  dos  fiscales 
que  me  piden :  uno  el  de  la  Inquisición ,  en  cuyo  tribu- 
nal no  tengo  bien  sustanciada  la  causa,  ni  los  inquisi- 
dores, con  su  acostumbrado  saber,  bien  entendida,  y 
tengo  sentencia  en  contra.  Otro  es  el  fiscal  de  Hacien« 
da,  adondeen  mis  dias  se  siguió  con  más  cuidado  el 
pleito,  y  tengo  sentencia  en  favor.  La  maña  deste  caso 
es  seguilleen  el  tribunal  de  Hacienda;  para  hacer  fuerza 
con  lo  sentenciado,  en  la  Inquisición.  Y  así,  conviene 
que  corra  el  pleito,  porque  la  Inquisición  me  tiene  des- 
pojado; y  en  causa  común ,  donde  no  hubo  delito  par^ 
tioular,  si  venzo  al  fisco  de  la  real  Hacienda,  no  dejo 
entrada  al  de  la  Inquisición.  Este  capitulo  puede  vue- 
samerced copialle  para  Espinosa,  ó  guardalle  para 
quien  hubiere  de  defender  el  pleito. 

In  verbo  Juan  de  Espinosa.  En  la  conformidad  que 
vuesamerced  me  dice  en  su  capitulo ,  enviará  hecha  la 
obligadon;  pero  de  la  carta  que  Juan  de  Espinosa  me 
escribe  no  es  respuesta  ningún  medio  que  yo  tome  en 
este  negocio :  ahí  va  la  copia.  Yo  he  pesado  todas  las 
razones  que  vuesamerced  me  propone,  y  las  tengo  por 
considerables ;  y  lo  que  más  fuerza  me  hace,  la  falta  de 
tiempo  para  disponer  y  establecer  de  nuevo  esa  agen- 
cia. Empero  nada  es  tan  pesado  como  Juan  de  Espino- 
sa:  una  ó  dos  veces  ha  mtentado  despedirse ;  y  cuando 
yo,  menospreciando  los  fundamentos  y  la  brevedad  de 
sus  acciones,  lo  he  tolerado,  veo  que  le  he  dado  moti- 
vo para  que  se  anoje  en  peor  ocasión  y  con  más  seguri- 
dad. En  nada  pierden  tanto  los  negocios  como  en  ser 
tratados  por  mano  de  quien  piensa  que  se  ha  hecho  ne- 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


cesario  en  ellos ;  y  no  gasta  menos  tiempo  en  el  sufri- 
miento quien  lo  consiente,  que  el  que  de  una  vez  se 
dispone  á  encomendallos  á  otro.  Y  así,  vuesamerced 
lea  á  Juan  de  Espinosa  este  capitulo,  en  que  he  hecho 
materia  de  estado  la  claridad ,  para  que,  ó  me  pida  la 
carta  que  me  envió  sin  que  se  la  responda,  ó  para  que 
le  envié  la  respuesta  de  ella. 

Las  razones  que  vuesamerced  me  dice  sobre  el  jui- 
cio de  Morales  Ballesteros,  son  muy  verdaderas;  y  en 
cuanto  á  su  poco  seso,  tengo  yo  otros  fundamentos  ma- 
yores que  me  confirman  igual  concepto  al  que  vuesa- 
merced tiene  del.  Pero  la  exterioridad  de  que  quien 
defendía  al  Marqués  está  por  mi  parte,  siendo  doctoral 
de  Toledo,  es  la  que  busco ;  y  así ,  vuesamerced  me  le 
agasaje  y  le  empeñe. 

Tursi  salió  en  las  galeras  de  España,  dejando  dos, 
para  que  ni  adonde  va  se  hallen  las  fuerzas  juntas,  ni 
acá  queden  las  que  basten  para  obrar ,  sino  para  formar 
queja  de  lo  que  se  perdiere. 

Porque  un  hijo  del  señor  de  Gandul  desafió  á  otro  ca- 
ballero de  aquí,  sobre  un  casamiento,  y  errando  el  pa- 
pel, se  supo  el  caso  y  se  compuso  luego,  han  preso  los 
alcaldes  de  aquí  á  este  muchacho,  que  es  alférez,  y  á  su 
padre,  que  es  capitán;  y  ellos  en  cuerpo  y  con  su  jine- 
ta y  alabarda  se  dejaron  prender  de  la  justicia  ordina- 
ria, y  están  en  una  de  las  torres  desta  ciudad,  sin 
que  el  Asistente,  que  es  maestre  de  campo  general  de 
ella,  hable  palabra  ni  forme  competencia.  Esto,  cuando 
se  trata  de  sacar  las  milicias  para  Extremadura  y  fron* 
teras  deste  distrito,  ya  verá  vuesamerced  cuánto  lo 
adelanta. 

En  las  casas  del  marqués  de  la  Laguna  se  tomará 
fama.  Dios  guarde  á  vuesamerced  muchos  años,  como 
deseo.  Sevilla,  á  iO  de  mayo  de  1644. 

Cuide  vuesamerced  de  ver  al  señor  don  Luis  Ponce, 
que  es  buen  amigo  y  pariente.— il.  El  duque  de  Me- 
dina y  de  Alcalá.— SéñoT  don  Francisco  de  Quevedo 
yuiegaSf 

CARTA  CXXXV.  * 
k  doa  Franciseo  de  Ofiedo.  (e) 

Grande  merced  me  hizo  vuesamerced  con  el  iíe- 
moríal  de  Santiago;  empero  vuesamerced  no  está 
hecho  á  hacerme  chicas  mercedes. 

Esta  mañana  vino  Juan  de  Espinosa,  leíle  el  capítu- 
lo, enfurecióse  y  volvió  á  repetir  cuanto  le  hemos  oido. 
Trabajé  en  reducirle  á  que  pidiese  su  carta,  y  no  res- 
puesta de  ella,  que  no  hice  poco. 

Mañana  creo  saldré  á  unos  enredos  mios,  y  para  ali- 
viarme de  mi  propio,  procuraré  buscar  á  vuesamerced, 
á  quien  guarde  Dios,  como  deseo.  En  la  posada,  hoy 
mártei-— A)n  Francisco  de  Quevedo  YiUegae, 

CARTA  CXXXVI.  • 

Al  mismo,  {b) 

Señor  don  Francisco  de  Oviedo :  Yo  vine  tal,  que 
en  Toledo  y  Consuegra  me  tuvieron  por  muerto,  y 

(«)  Eseriu  á  17  de  mayo.  El  segundo  pimto  es  reUttTo  i  asun- 
tos de  fa  anterior. 

(b)  «Trasladóse  de  la  original,  la  cnal  es  la  primera  qae  encon- 
tramos eseriu  de  ajena  mano,  j  firmada  solamente  por  don  Fran- 


Ilegué  á  esta  villa  con  más  señales  de  difunto  que  de 
vivo.  Mas,  con  la  vecindad  de  Sierra-Morena,  que  es 
muy  templada,  y  la  quietud  y  el  regalo  de  la  caza, 
quedo  hoy  mucho  mejor  y  más  alentado,  y  siempre 
para  servir  á  vuesamerced,  á  quien  solo  echo  menos 
de  todo  lo  que  dejé  allá.  Y  mire  vuesamerced  cuál  debí 
de  venir,  pues  cuando  le  digo  que  tengo  mejoría,  me 
duele  la  habla  y  me  pesa  la  sombra. 

Lo  que  de  nuevo  hay  por  acá  es  que  yo  be  muerto 
dos  puercos;  y  entre  chicharrones  y  morcillas  y  lon- 
ganb^,  estoy  preparando  la  mejor  ortografía  de  las 
ollas. 

Nuestro  Señor  guarde  á  vuesamerced  y  á  todos  esos 
señores;  y  le  suplico  diga  al  señor  Bernardo  de  Ovie- 
do que  yo  le  beso  la  mano  con  todo  afecto.  En  la  Torre 
de  Juan  Abad,  i4  de  noviembre  de  1144.— Don  Pran^ 
cisco  d$  Quevedo  Villegas, 

CARTA  CXXXVn.* 

Al  mismo.  («) 

Señor  don  Francisco  de  Oviedo :  La  bue&a  volun- 
tad no  sufre  dilaciones;  ya  vuesamerced  tendrá  carta 
en  que  le  di  cuenta  del  trabajoso  camino  mió. 

Esta  carta  quede  vuesamerced  recibí  no  se  la  agra- 
dezco, pues  me  escribe  que  solo  viene  por  cubierta  de 
la  del  señor  marqués  de  Yillanueva;  por  si  solo  quiero 
y  estimo  á  vuesamerced,  como  debo. 

Yo  voy  algo  mejor,  bendito  sea  Dios,  y  espero  en  su 
misericordia  podré  volver  en  mí.  Duélase  vuesamerced 
de  mi  desamparo,  y  sírvase  de  avisarme  de  lo  que  por 
allá  corriere,  que  aquí  no  salimos  de  arar  y  cavar. 

Sírvase  vuesamerced  de  dar  ese  pliego  al  agente  del 
señor  marqués  de  Yillanueva,  que  importa  á  su  servi- 
cio; que  yo  le  escribo  lo  que  ha  de  hacer  de  él. 

Torrecusa  se  dice  que  ha  entrado  ya  en  Portugal  coa 
diez  y  seis  mil  infantes  y  tres  mil  caballos;  aunque 
me  parece  mucha  la  gente,  espero  en*Dios  que  con  la 
que  fuere  será  feliz  la  jomada. 

Guarde  nuestro  Señor  á  vuesamerced  los  años  que 
yo  deseo.  En  la  Torre,  y  noviembre  21  de  1844.— JDKm 
Francisco  de  Quevedo  VÜlegas, 

Después  de  escrita  estaño  le  he  podido  escribir  al 
agente,  porque  no  sé  su  nombre;  dígale  vuesamerced 
que  dé  luego  al  secretario  Camero  esa  carta  deU 
Marqués^  que  va  para  su  miyestad. 

CARTA  CXXXYDL  « 
Al  mismo. 

Estoy  tan  cierto  de  la  merced  que  vuesameroed  i 
hace,  y  de  que  yo  se  la  procuro  merecer^  que 
ello  sucedió  lo  sospeché. 

Luego  que  el  señor  Obispo  habia  venido,  y  vuesamer- 
ced justamente  estaba  embargado,  echaba  mucho  me- 
nos las  cartas  de  vuesamerced ,  empero  no  acusaba  la 
correspondencia.  Esta  que  recibí  hoy  lo  satisface  todo, 

crsco.  La  firma  estA  heeha  con  mano  trémula,  qne  bien  maníAesu 
lo  grate  de  la  enfermedad  del  daelio.»  l—Nota  m  U  eopU  deemsmt 
kevaüdo.)  ' 

{fi)  «También  esta  earta  y  las  tres  que  nn  á  eontinneion  tie- 
nen solo  la  firma  de  non  Paavcisco  de  Quktedo,  y  todo  lo  de 
de  amanuense.»  {Nota  de  /«  copia.) 
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informándome  de  lo  que  no  podía  saber  bien  de  otra 
pluma. 

Yo  quedo  contentísimo  con  la  relación  de  las  honras; 
que  según  está  impresa  la  postrera  copla  con  que  aca- 
ba«  es  lástima  que  ñola  imprimiese  el  maldito  Diego 
Diaz  de  la  Carrera  ( — yo  le  perdono  las  dos  Declama-- 
dones  porque  Dios  me  perdone);  y  no  estoy  tan  mal  con 
las  recuas,  que  quiera  brumarlas  con  ellas  (a). 

Grande  lástima  me  ha  hecho  la  brevedad  de  la  muer- 
te de  Juan  de  Espinosa.  Dios  le  tenga  en  su  santa  glo- 
ria; que  por  las  noticias  que  tenia  de  los  negocios  y 
pleitos,  y  particularmente  este  de  Gifuentes  (que  por 
muerte  del  Conde  da  paso  á  la  justicia  liana  que  su 
excelencia  tuvo  siempre),  ha  de  hacer  falta,  hasta 
que  otra  persona  se  instruya  en  todo;  que,  por  otra  par- 
te, verdaderamente  deslucía  mucho  la  asistencia  con  su 
condición ;  y  á  su  excelencia,  fiado  en  su  hacienda,  le 
era  cada  año  molestamente  descortés.  Yo,  Señor,  he 
pagado  hoy  cinco  reales  de  portes  de  solamente  cartas 
de  pretendientes,  uno  menos  á  propósito  'que  otro ;  y 
me  he  corrido  de  algunos  que  se  han  atrevido  á  opo- 
nerse. Solo  uno  me  ha  escrito  de  ahí ,  hombre  docto 
y  letrado  y  de  grande  habilidad  y  clarísimo  ingenio, 
que  es  don  Gaspar  Cortés ,  relator  del  consejo  de  Orde- 
nes en  la  de  Santiago;  pero  el  oficio  de  agente  hoy 
apenas  se  contentará  con  todo  un  hombre  grande,  sin 
otro  oficio  ni  ocupación.  Yo  descansaré  en  el  juicio 
que  vuesamerced  hiciere,  que  conoce  mejor  los  suge- 
tos  que  yo. 

Mire  vuesamerced  por  dónde  ha  querido  Dios  que 
yo  le  vuelva  á  ensuciar  la  casa  con  mis  trastos.  Hago 
saber  á  vuesamerced  que  dejó  en  casa  de  Juan  de  Es- 
pinosa dos  baúles  y  una  arca  de  libros  y  papeles  de 
precio  y  estimación :  el  uno  cuadrado ,  de  baqueta,  con 
dos  cerraduras;  el  otro,  de  baqueta,  viejo,  con  otras 
dos  cerraduras,  de  tapa  comba  y  largo;  la  arca,  clava- 
da la  cerradura  por  falta  de  llave. 

Hase  de  servir-  vuesamerced,  pues  es  mi  amparo  en 
todo,  de  hacer  dar  esa  carta  mia  á  su  mujer  de  Juan 
de  Espinosa,  en  que  la  envió  el  pésame,  y  la  pido 
mande  entregar  á  quien  vuesamerced  dijere  los  dichos 
baúles  y  arca ;  que  presto  iré  de  escolta,  si  Dios  quie* 
re,  y  barreré  de  la  caballeriza  de  vuesamerced  esa 
inmundicia.  Están  los  baúles  en  el  desvaa  de  la  casa 
de  Juan  de  Espinosa,  y  ha  tenido  cuenta  con  ellos  la 
madre  de  Juan,  de  aquel  criado  que  fué  mió,  que  lo 
sirve. 

Aquí  es  el  hiviemo  terrible  de  hielo,  y  á  mi  me 
tiene  aun  sin  aliento  para  tiritar,  inútil  para  ningún 
ejercicio  del  mundo ;  con  todo,  voy  dictando  la  Segun- 
da parte  de  la  vida  de  Marco  Bruto,  y  he  de  procu- 
rar que  no  pierda  por  segunda.  Guarde  nuestro  Señor 
á  vuesamerced,  como  yo  deseo.  De  la  Torre,  y  diciem- 
bre 11  de  1644.— Don  Francisco  de  0^*9^0  ViUegas. 

CARTA  <-:XXXíX.  ♦ 
A  la  viada  de  Juan  de  Espinosa. 

Sobre  mis  muchas  enfermedades  y  trabajos,  quedo 
con  dos  sentimientos  muy  grandes :  el  mayor,  de  la 

(«)  ¿Serftn  las  dos  OccUtmac'énes  ^  iibpresas  i  eontinnacion  del 
Marco  JSnUo,  traduciendo  é  imiundo  k  Sóucca  el  retórico  ? 


muerte  del  señor  Juan  de' Espinosa,  que  tenga  Dios 
en  su  santa  gloría;  el  otro,  no  hallarme  en  ese  lugar 
para  asistir  á  vuesamerced  y  servirla  en  k  soledad  j 
desamparo  que  forzosamente  se  sigue  á  tan  gran  per» 
dida.  Su  buen  entendimiento  de  vuesamerced  ha  de 
hacer  mucho  para  darle  el  consuelo  de  que  necesita, 
con  la  resignación  en  la  voluntad  de  Dios ,  y  la  espe* 
ranzaen  sus  misericordias.  Su  divina  Majestad  solla- 
ma padre  de-huérfanos  y  juez  de  viudas.  Estas  palabras 
se  le  prometen  á  vuesamerced  clemente.  Suplico  á 
vuesamerced  con  todo  encarecimiento ,  que  si  en  algo 
la  puedo  servir  con  su  excelencia ,  que  lo  haré  con  en- 
trañable afecto. 

Ahi  dejé  embarazando  á  vuesamerced  el  desván  dos 
baúles  y  una  arca,  clavada  la  cerradura,  que  conoce 
bien  la  madre  de  Juan.  Suplico  á  vuesamerced  se  sir- 
va de  mandar  que  se  entreguen  á  la  persona  que  el 
señor  don  Francisco  de  Oviedo  ordenare,  por  cuya 
mano  envió  á  vuesamerced  este  pésame ;  que  su  ex- 
celencia me  da  gran  prisa  que  me  vaya  á  convalecer  á 
Sanlúcar,  y  me  es  fuerza  llevarlos  conmigo ;  y  si  lo 
que  yo  tengo  porfiado,  y  aun  lo  escribo  á  su  excelencia, 
me  sucede,  espero  hacer  á  vuesamerced  y  al  difunto 
un  gran  servicio.  Guarde  nuestro  Señor  á  vuesamer- 
ced y  la  dé  el  consuelo  de  que  necesita  y  yo  deseo. 
De  la  Torre,  y  diciembre  12  de  1644.— Don  Francisco 
de  Quevedo  Villegas» 


CARTA  CXL. : 
A  don  Francisco  de  OYiede, 

Yo  he  pasado  los  Alpes  muchas  veces  y  los  Pirineos, 
cuando  ellos  mismos  no  pueden  sufrir  la  nieve  ni  el 
hielo,  y  no  he  padecido  tan  rabiosa  destemplanza  de 
frío  como  padezco  en  este  lugar.  Hanse  hecho  en  los 
campos  y  en  las  calles,  que  todo  es  uno,  unas  rímas  de 
nieve  sobre  hielo,  y  de  hielo  sobre  nieve,  que  tienen 
la  vida  de  los  hombres  aterída,  y  hacen  tiritar  á  las 
mismas  ascuas.  Considere  vuesamerced  cuál  estará  es- 
te esqueleto. 

Aqui  han  llegado  ya  todos  los  carros  y  muías  que 
fueron  de  esta  tierra  para  la  jornada  de  Torrecusa ,  y 
dicen  que  él  queda  ya  retirado  en  Badajoz ;  no  sé  que 
esto  pueda  haber  sido  con  buen  aire,  aunque  no  haya 
podido  ser  menos,  puesto  que  si  hace  cargo  á  la  pru- 
dencia de  lo  que  no  se  previene  en  lo  contingente. 
Confieso  á  vuesamerced  que  me  da  gran  cuidado,  por- 
que en  el  quinto  año  de  la  tirania  del  duque  de  Ber- 
ganza,  haberse  frustrado  el  mayor  aparato  nuestro,  á 
él  le  ha  de  dar  mucho  orgullo ,  y  á  los  enemigos  nues- 
tros que  le  asisten  nuevos  alientos. 

Señor  don  Francisco,  nadie  se  conoce  en  el  mundo; 
Juan  de  Molina,  menos  que  nadie :  él  es  un  buen  hom- 
bre ,  y  platico  en  pleitos  del  arrabal ,  como  los  mios  y 
otros  tales;  no  tiene  sino  lo  que  junta  de  salarío  de  los 
tres  ú  cuatro  que  se  le  damos.  Escribióme  animosisi- 
mamente;  en  este  envióme  dos  cartas  de  favor  por  si 
para  su  excelencia,  una  de  Arríela,  y  otra  de  Ortega,, 
escribanos  de  cámara  del  Consejo ;  y  es  tal  su  desaten- 
ción y  falta  de  estilo,  que  me  envió  una  firma  suya  en 
blanco  para  que  la  llenase  y  la  enviase  á  su  excelen- 
cia. Mire  vuesamerced  si  el  diablo  ha  intentado  qu» 
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un  hoqibre  eoíno  este,  que  pretende  ser  agente  de  sa 
excelencia,  le  escriba  de  mano  ajena;  yo  le  voWi  la  íir* 
ina  con  alguna  ad?ertenda  mal  acondicionada.  No  ha 
quedado  hombre  en  Madrid  á  quien  no  haya  dicho  que 
pretende  el  oficio  y  que  ha  de  ser  agente.  Yo  escribí 
á  su  excelencia  de  otros  dos  pretensores  de  buenas 
partes;  empero  le  añadí  que  lo  que  mejor  me  parecía 
era  que  su  excelencia  enTÍase  persona  de  SeYilla,  y 
que  me  parecía  que  para  el  terremoto  de  ahora  era  á 
propósito  don  Pedro  de  Figueroa,  del  hábito  de  Al- 
cántara«  cuñado  del  mismo  Juan  de  Espinosa ,  y  que  ha 
andado  con  él  en  los  negocios  y  tiene  noticia  de  todo. 

Cuatro  dias  há  que  pasó  por  aquí  el  señor  duque  de 
Lerma  (a)  para  Lucena ;  y  sirviendo  á  un  criado  suyo 
venia  con  él  anmuchacho  que  servia  á  Juande  Espinosa 
cuando  murió,  y  me  dijo  tenían  por  cierto  en  su  casa 
que  don  Pedro  Figueroa  venia  á  él  por  la  posta.  Yo  te- 
mo que  su  excelencia  tiene  grande  y  intrincada  cuenta 
con  el  difunto,  porque  tenia  á  su  cargo  la  paga  de  los 
censos  de  la  casa  y  otros  acreedores,  y  entraban  en  su 
poder  cada  año  infinitos  ducados. 

Confieso  á  vuesamerced  que  si  vuesamerced  no  es- 
tuviera ahí,  que  es  el  todo,  y  quien  mejor  lo  puede 
disponer  y  aconsejar,  que  sintiera  hasta  morir  el  no 
poder  ir  á  servir  al  Duque  ahí  en  lo  que  pudiere. 

Yo  beso  á  vuesamerced  su  mano,  por  el  deseo  que 
tiene  de  encaminarme  lo  que  saliere  de  nuevo  de  li- 
bros; yo  no  leo  ni  escribo,  ni  aquí  hay  arriero  ni  or- 
dinario; y  si  tuviera  salud,  me  sobraba  ricamente  en 
qué  ocuparla  para  el  estudio. 

Si  el  tiempo  me  hubiera  dado  lugar,  y  la  salud ,  ya 
estuviera  en  buen  estado  la  Segunda  parte  de  Bruto, 
porque  estoy  persuadido  ha  de  preferirse  al  que  salió 
primero.  Nuestro  Señor  guarde  á  vuesamerced,  como 
deseo.  De  h  Torre,  y  diciembre  i9  de  1644.— Don 
jPrancMco  de  Quevedo  ViUegas. 


1645. 

CARTA  CXLI.* 

Al  mismo,  {k) 

La  porfía  de  mis  enfermedades  y  lo  riguroso  de  este 
invierno  me  obligaron  á  pasarme  á  Villanueva  de  los 
Infantes,  donde  quedo  en  busca  de  algún  remedio  de 
la  botica  y  asbtencia  de  amigos.  Lo  que  he  hallado 
muy  á  propósito  á  mi  necesidad,  con  alojamiento  muy 
abrigado,  y  voy  sintiendo  mucha  mejoría,  y  espero  en 
Dios  que  en  desenojándose  el  año  podré  restituirme 
al  uso  deste  miserable  cuerpo. 

En  materia  de  la  agencia^  no  he  tenido  respuesta 
de  su  excelencia  á  nada;  es  verdad  que  yo  le  propuse 
enviase  persona  de  allá,  y  si  le  parecía  á  prepósito  ( por 

(a)  Don  Lols  de  Angón,  VI  daqne  de  Segorbe,  marqaés  de 
Gomares ,  casado  con  la  UI  duptesa  de  Lerma  dofla  Maria  Ana  de 
Sandonl  y  Rojas ,  biznieta  del  célebre  favorito  de  Felipe  III. 

{b)  Todas  las  qne  signen  son  de  mano  ajena,  con  la  firma 
mny  temblorosa  de  Qüivkdo. 

Ai  excelentísimo  señor  don  Serafin  Estébanez  Calderón  debo 
traslado  de  estos  leinte  y  nneie  preciosos  documentos,  cayos  ori* 
ginales  poseía  casi  i  fines  del  último  siglo  don  Benito  Martínez 
Gómez  Gayoso,  archivero  de  la  secretaria  del  despacho  miversal 
de  Estado,  de  enyo  escribiente  ion  las  copias. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
las  noticias  que  tiene  de  las  inteligencias  de  Juan  de 
Espinosa  y  de  los  negocios),  seria  bueno  enviar  á  don 
Pedro  de  Figueroa,  de  quien  siento  y  temo  lo  mismo 
que  vuesamerced.  Pero,  como  se  podía  remediar  y  dar; 
dueño  al  oficio  buscando  más  despacio,  no  me  parecía: 
mal.  Siempre  he  conocido  y  dicho  que  si  Antonio  Ló- 
pez tuviera  algo  de  más  fuste  y  caudal,  era  muy  á 
propósito  para  todo ,  porque  es  muy  virtuoso,  muy  ¡o- 
teligente,  y  está  en  las  materias  y  se  ha  criado  en  ellas, 
y  siempre  juzgará  que  importa  mucho  que  con  algún 
titulo  sirva  á  su  excelencia,  y  vuesamerced  puede  ser* 
virse  dar  autoridad  á  esto  con  su  parecer. 

Beso  á  vuesamerced  su  mano  por  el  cuidado  que 
tiene  de  detoyunar  mi  noticia  con  las  nuevas  desa 
corte.  Aquí  he  visto  hoy  una  relación  escrita  por  un 
padre  de  Santo  Domingo,  que  se  halló  en  el  ejército 
en  Badajoz,  que,  aunque  es  infamísima  para  la  nación» 
parece  puntual  y  verdadera;  y  es  día  por  día,  y  hora 
por  hora.  Consuela  al  cabo  con  que  á  la  primavera  se 
ha  devolver  por  mar  y  tierra. 

Heme  holgado  muchisimo  de  que  se  haya  vuelto  á^ 
concertar  el  casamiento  del  sehor  marqués  de  Peñafiell 
con  mi  señora  la  duquesa  de  Uceda,  porque  de  ea-\ 
trombas  casas  soy  criado  de  todo  corazón ,  y  siempre* 
me  holgaré  de  ver  que  se  unan  en  sí  mismas  (c). 

He  hallado  aquí  un  mozo  muy  virtuoso  y  docto,  que 
me  ha  de  ser  de  grande  alivio  y  ayuda  para  lo  que 
quiero  disponer  que  se  imprima ;  y  ya  empieza  á  tra-: 
bajar  en  algo,  de  que  luego  daré  cuenta  á  vuesamer- 
ced, á  quien  me  guarde  Dios,  como  yo  deseo.  Villa-; 
nueva  de  los  Infantes ,  y  enero  8  de  645. — Don  FV-afi-* 
cisco  de  Quevedo  Villegas. 


CARTA  CXLn.» 

Al  mismo. 

Mejor  acogida  he  hallado  en  Villanueva  de  los  Infim- 
tes  que  en  mi  lugar,  más  compañía  y  mejor  abrigo,  yc 
un  boticario  amigo,  docto  y  rico  y  buen  cristiano .  que 
son  los  tres  fiadores  de  la  verdad  de  los  botes.  Espero 
en  DÍQi^  he  de  volver  en  mi  prosto. 

Con  esto  ordinario  escribo  á  Pedro  Cuello  en  pliego, 
del  capellán  de  don  Gabriel  de  Alarcon,  que  esiiatit->: 
ral  deste  lugar,  y  por  eso  acude  á  él  el  carro  ordi-i 
nario  de  aquí  que  va  y  viene  á  Madrid.  Envióle  á  pedir' 
los  cuatro  Brutos  de  la  segunda  impresión,  y  le  aviso^ 
que  presto  podré  remitir  algunas  cosas  ya  en  limpio 
para  que  se  impriman  (d). 

Aquí  ha  llegado  orden  de  qne  se  cite  nueva  milicia 
en  todo  este  partido ;  cosa  que  han  oído  con  descon- 
suelo, pareciéndoles  es  para  llevarios. 


(c)  La  duquesa  de  Ueeda  dofia  Feliche  de  Sandoval  Eariqoei. 
hija  del  yaleroso  don  Francisco,  II  duqae  de  Lerma'.  eas^  ca 
mano  siguiente  con  el  marfuét  de  Peñúfiel  don  Gaspar  Tellcz 
Girón,  qoe  foélaego  V  duque  de  Osuna. 

(tf)  El  mercader  de  lU)ros  Pedro  CoeUo  sacó  ft  Ini  U  fíém  it 
Mareo  Bruto  en  1644;  y  al  atto  siguiente  hizo  segunda  iBprcsiMw 
qne  es  á  la  qne  se  refiere  esta  carta. 

Muerto  Qubtedo,  el  mercader  dio  á  la  estampa  eolecdonadaslas 
principales  obras  en  prosa  y  en  verso  del  gran  escritor*  por  ios 
a&os  de  1648  y  1649 ;  quiíá  dispoesUs  en  parte  por  el  propio  mb 
fUAHCisco,  según  se  deduce  de  este  y  de  los  que  sigaea  «f^r- 
untes  documentos,  desconocidos  hasta  hoy. 
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Yo  temo  que  cargan  machas  cosas  de  ocupación  so- 
bre vuesamerced ,  entre  Perea  y  las  cuentas  de  Espino- 
sa y  el  diluvio  de  desatinados  pretensores;  empero 
Tuesamerced  no  puede  faltar  á  su  excelencia^  ni  su 
excelencia  tiene  otra  persona.  Si  Perea  no  se  ha  en- 
mendado, harta  flema  gasta  y  bien  retenido  ea  en 
obrar,  con  lu  poquito  de  confusión  en  el  discurso. 

Dios  nuestro  Señor  me  guarde  á  vuesamerced ,  co- 
mo y  cuanto  deseo.  Villanueva  de  los  Infantes,  y  ene- 
ro 17  de  45.*^ Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas, 


CARTA  GXLÜI. "! 

Al  mismo. 

To  quedo  con  un  emplasto  en  el  cerebro  y  media 
espalda,  y  vizmados  los  dos  hombros  por  la  falta  del 
movimiento  de  los  brazos;  hanme  echado^  dos  noches 
interpoladas,  ventosas  en  las  espaldas,  secas;  y  con 
estos  medicamentos  hay  ya  cuatro  noches  que  duermo 
razonablemente ;  y  espero  en  Dios  que,  si  puedo  resis- 
tirme á  estos  meses  locos,  que  con  el  buen  tiempo  me 
restituiré ,  y  cobraré  fuerzas  para  poder  pasar  esta  vi- 
da al  calor  de  la  Andalucia. 

Con  el  carro  ordinario  de  aqui  para  Hadrid  escribí, 
cuatro  dias  há ,  á  Pedro  Cuello.  Fué  la  carta  en  pliego 
de  un  capellán  de  don  Gabriel  de  Alarcon,  y  vive  en  su 
casa;  y  por  ser  natural  deste  lugar  es  todo  el  amparo 
del  carretero,  que  se  llama  Contreras.  Hame  venido 
muy  á  propósito  esta  noticia,  que  me  dio  un  amigo 
aquí,  de  que  podia  ir  enviando ,  y  enviaría  debajo  de 
carta  suya  en  pliego  para  vuesamerced ,  todo  lo  que  se 
hubiere  de  imprimir,  y  la  correspondencia  será  segu- 
rísima. 

No  me  parece  mal  la  materia  de  estado,  que  no  de- 
jen hacer  paso  á  ningún  ministro  de  los  que  gobiernan 
reinos  y  ejércitos.  Confieso  que  tienen  sus  inconve- 
nientes, empero  mayores  irremediables  han  resultado 
de  lo  contrarío. 

Muy  acertada  elección  es  la  de  enviar  por  embajador 
y  plenipotenciario  al  señor  conde  de  Peñaranda,  que 
tengo  por  cierto  prefiere  en  caudal  de  entendimiento 
y  ingenio  á  todos  cuantos  podían  enviar  á  esto  mis- 
mo ,  y  que  ha  de  dar  buen  cobro  de  todo^  y  sé  de  cier- 
to que  va  contento  (a) . 

Heme  alegrado  mucho  de  que  don  Felipe  de  Silva 
vuelva  á  mandar  las  armas  de  Cataluña;  no  tanto  de 
que  Cantelmo  vaya  á  Galicia  con  titulo  de  virey  de  la 
Cor  uña;  que  es  desabrido  para  nuestra  nación,  y  allí 
es  fuerza  que  lo  sea  más.  Dios  lo  encamine  á  lo  que 
más  convenga  (6). 

(m  Fueron  plenipotenciarios  para  la  pai  de  Mnnster,  con  e| 
€ondt  de  Peñaranda,  el  marqaés  de  Castel-Rodrigo ;  el  caDciller 
de  Brabante,  don  Fernando  Bercot;  el  famoso  don  OlefoSaavedra» 
consejero  de  Indias;  don  Antonio  Brano,  consejero  de  Flándes; 
jr  el  conde  don  Gualtero  Zapata. 

(b)  En  15  de  mayo  del  afio  anterior  ganó  dom  Felipe  de  SUea  la 
^aulia  de  Lérida  contra  ios  franceses,  mandados  por  monsienr 
!de  la  Mota.  Bespues  de  la  toma  de  esta  eindad,  hallándose  carga- 
do de  achaques,  licencióse  j  Tino  á  Madrid  ár corarse.  Su  majes- 
tad le  dio  tftalo  de  marqaés  y  una  encomienda.  Fué  nombrado 
para  sneederie  don  Andrea  CanUimo,  napolitano,  con  nombie  de 
y'uej  y  capitán  general  dé  Gatalofla ,  el  cual  habia  estado  en  las 
l^ucms  de  FUndes ,  y  bobo  de  dar  principio  á  n  mando  con  las 
«mpresas  de  Balaguer  y  de  Ager. 


De  vuelta  del  carro  remitiré  á  vuesamerced  (en  plie- 
go de  Pedro  Cuello,  por  el  mismo  camino)  un  pedazo 
en  limpio  bien  escrito  y  apuntado,  que  con  otro  trozo 
que  irá,  creo  será  cosa  de  estimación ;  en  tanto  que, 
á  pesar  de  mi  poca  salud,  doy  fin  á  la  Vida  de  Marco 
Bruto,  sm  olvidarme  de  mis  Obras  de  verso,  en  que 
también  se  va  trabajando. 

Guárdeme  Dios  á  vuesamerced ,  como  yo  deseo.  Vi- 
llanueva de  los  Infantes,  y  enero  22  de  645. --/ton 
Francisco  de  Queoedo  ViUegas, 


CARTA  CXUV.* 

Al  mismo. 

Mucho  contrasta  el  efecto  de  los  remedios,  con  que 
iba  adelantándome ,  el  rigor  y  variedad  del  tiempo  que 
hace  aquí.  Casi  me  tiene  rendido  el  mal ,  y  me  pare* 
ce  antes  lucho  con  la  muerte  que  con  la  enfermedad. 
El  médico,  que  me  quiere  bien  y  es  docto,  me  da  bue- 
nas esperanzas  para  entrando  el  buen  tiempo. 

Mucho  me  pesa  que  empiece  á  ser  embarazoso  y 
desabrido  á  so  excelencia  el  cargo,  en  que  no  me  pa- 
rece lo  peor  la  competencia  de  los  lugares,  sino  el 
haber  de  salir  de  ella  por  los  ministros  de  ahí.  Triste 
cosa  es  oficio  que  no  vale  nada  y  es  todo  inquietud. 
La  justificación  de  su  excelencia  espero  que  le  sacará 
con  victoria  de  todo. 

Paréceme  que  en  Madrid  habrán  recibido  bien  á  don 
Felipe  de  Silva  por  sus  méritos,  que  aprovechan  más 
con  el  pueblo  que  multitud  de  caballos  y  coches  y 
recámara.  Quiera  Dios  que  con  el  marqués  de  Leganés 
se  desquite  algo  de  las  desgracias  de  Badajoz,  si  bien 
yo  no  acierto  á  estar  mal  con  Torrecusa ,  ni  á  dejar  de 
sentir  que  babrá  hecho  de  su  parte  cuanto  haya  sido 
posible. 

No  me  dice  vuesamerced  nada  de  Chiriboya  ni  de  los 
dependientes  del.  Acá  todo  es  nuevas  órdenes  de  su 
majestad  para  instituir  nuevas  milicias,  pedir  soldados 
y  donativos,  y  vender  oficios.  Quiera  Dios  baste  para 
lo  que  parece  será  necesario.  Nadie  escribe  de  quiénes 
quedará  el  gobierno  en  ausencia  de  su  majestad  y  del 
Principe  nuestro  señor.  Mire  vuesamerced  qué  cuida- 
dos me  matan  á  mi  entre  mis  aciiaques,  sin  irme  ni 
venirme. 

De  Pedro  Cuello  aguardo  respuesta  dentro  de  cuatro 
dias,  con  los  libros  de  la  segunda  impresión.  Yo  voy 
disponiendo  qué  enviar  luego,  para  que  vuesamerced 
lo  disponga  con  él. 

Guarde  Dios  á  vuesamerced  muchos  anos.  Villanue- 
va de  los  Infantes,  y  enero  31  de  1645.  ^Jhn  Fran-- 
cisco  de  Quevedo  Villegas» 


CARTA  CXLV.  • 

Al  mismo. 

En  esta  carta  no  cabe  otra  cosa  sino  el  desconsola- 
do sentimiento  de  la  muerte  de  mi  señora  la  Duquesa, 
que  está  en  gloria ;  tengo  por  cierto  que  su  excelencia 
pasóá  mejor  vida,  y  que  el  Duque,  con  su  virtud  y 
su  amor  á  sus  hijos ,  los  será  padre  y  madre,  y  que  su 
excelencia  hi  soledad  en  que  queda  la  acompañará  con 
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el  agradecimiento  ¿  la  Toluntad  de  Dios.  Empero  cuan- 
do advierto  en  aquella  mocedad  tan  robusta,  que  pa- 
.  recia  tener  inhibitoria  de  la  salud  contra  la  enferme- 
dad,  y  veo  que  en  tan  pocos  dias  se  acabó ,  y  que  yo, 
habitado  todo  mi  cuerpo  de  muerte,  aun  vivo  ,*-e8to 
me  tiene  con  horror  y  lástima  grande.  Cuidados  le  que- 
dan á  su  excelencia,  y  me  parece  que  mi  señora  la 
condesa  de  Saldana  habrá  de  esforzar  su  edad  con  su 
entendimiento  y  cuidados  de  madre  (a).  Yo  escribo  á 
su  excelencia  pocos  renglones,  y  esos  llenos  de  dolor 
y  lágrimas.  Nuestro  Señor  guarde  á  vuesamerced,  co- 
mo yo  deseo.  Villanueva  de  los  Infantes /y  febrero  7 
de  645. 

La  carta  que  vuesamerced  me  envió  con  la  suya 
no  es  de  Pedro  Cuello,  sino  de  Alfai,  á  quien  raspón^ 
deré  parala  estafeta  que  viene  (6). 

Ayer  recibí  con  los  carros  los  libros  de  la  segunda 
impresión  de  Uarco  Bruto ,  que  aun  e;  de  Diego  Días 
de  la  Carrera  la  letra,  y  el  papel  es  el  mismo  (c).  La 
mejoría  que  he  hallado  hasta  ahora  son  dos  erratas 
emendadas;  envióme  cuatro  bollos  de  muy  buen  cho- 
colate ,  y  un  papel  muy  grande  de  tabaco,  de  olor  muy 
excelentísimo. 

Con  los  carros,  cuando  vuelvan,  remitiré  en  plie- 
go suyo  para  vuesamerced  un  papel  que  se  imprima. 
-^Don  Fraoci$w^de  Queveio  VüUgof. 


CARTA  CXLVL» 

Al  mismo. 

Su  excelencia  se  sirvió  de  escribirme  el  sumo  des- 
censoelo  en  que  estaba,  y  cómo  habia  depositado  el 
cuerpo  de  mi  señora,  que  asteen  gloria,  en  las  Cue-> 
vas,  para  traelle  á  su  tiempo  á  su  entierro  real  de 
Gúerta  (d).  Muy  bien  hechas  están  todas  las  preven- 
ciones de  su  excelencia  por  parte  del  Marqués,  ya  du- 
que (e) ,  y  creo  que  su  eicelenda  no  se  descuidará  en 
nada  de  lo  que  con  humana  providencia  se  pudiere 
antever.  Hartas  gracias  doy  á  Dios  de  verle  fuera  de 
ese  lugar  en  tiempos  tan  revueltos. 

La  novedad  de  los  dos  de  á  caballo  han  escrito  aquí 
todos  conformes.  No  me  parece  que  el  cuarto  de  su 
majestad.  Dios  le  guarde^  tiene  que  ver  con  el  de  las 
damas;  y  la  apariencia  es  tal ,  que  cuando  los  que  vi- 


U)  £«  emdeis  ie  Saltfai«.^  Intitula  asf  á  dofta  Astonia  Marte 
de  la  Cerda,  hija  mayor  del  daqae  de  Medinaeell,  desposada  i  la 
sason  eon  el  eoade  de  Saldafia,  don  Rodrigo  Oías  de  Vivar  y  Men- 
dosa, primogénito  de  Infamado ;  matrimonio  que,  por  la  temprana 
mnerte  del  novio,  no  llegó  á  eonsamarse. 

{b)  Tomes  AZ/U.— Era  otro  mercader  de  libros,  y  el  propio  que 
en  1050  biso  en  dos  tomos  la  magnfflea  impresión  (folio  menor) 
de  TotUu  i§t  okru  es  prou  de  doñ  PrmiátCQ  ie  Qu^edo  ViUe" 
gas,  y  SI  Parnaso  español,  eoleeeion  muy  rara  y  de  mérito. 
p      ie)  Diego  JHeM  de  la  Correré. ->  Por  las  cartM  lAieriores  se  Te 
^    eojkü  disgnslado  qoedó  naestra  Doír  Fimcisco  de  este  impresor. 
(       id)  El  monasterio  de  Santa  Maria  la  Real  de  Hnerta,  del  orden 
de  San  Bernardo,  enterramiento  de  reyes  y  de  los  Cerdas,  situa- 
do en  la  protineia  de  Soria,  conOnes  de  Aragón  y  GastUia,  á  coa- 
tro  leguas  de  Medinaeeli. 

{e)  Don  Jnan  Franeisco  Tomás  Lorenio  de  la  Cerda ,  Enríquei 
de  Ribera,  primogénito  de  MedinaeeU,  tttatebase  «eiviidtde  Co- 
foUndo  y  de  Alcalá  de  los  Gazules;  y  ahora ,  por  la  mnerte  de  su 
madre,  Aie  VI  duque  de  Aléala  de  la  Alameda,  seflor  de  Lobon. 
Oltiddieme  decir  ea  la  nou  i  te  carta  it  quo  sus  padres  casaroa 
el  afto  de  10X3. 


DE  QUEYEDO  VILLEGAS, 
nierott  trujieron  al  Rey  nuestro  señor  la  reduelen  de 
Portugal  y  Cataluña,  el  llegar  y  volverse « como  se  vol- 
vieron, era  el  más  grave  delito  y  de  peores  sospechas 
que  se  pudiera  imaginar;  ni  me  persuado  que  á  cosa 
semejante  irían  solos  sin  grande  escolta,  por  donde 
parece  ser  no  averiguarse  algo.  Confieso  á  vuesamer- 
ced que  ansí  me  ha  dado  gran  cuidado  por  lo  que  es« 
cribirin  los  embajadores  de  los  príncipes  (f),  \ 

Señor  don  Francisco ,  en  tanto  que  en  Cataluña  que- 
dare algún  solo  catalán,  y  piedras  en  los  campos  de- 
siertos, hemos  de  tener  enemigo  y  guerra. 

Aquí  se  da  gran  prisa  á  sacar  soldados,  carros  y 
muías  y  y  trígo ,  con  que  la  tierra  está  afligida ,  siendo 
así  que  todo  es  menester  y  más. 

Yo,  con  las  mudanzas  del  tiempo,  no  lo  paso  bien, 
aunque  estoy  con  algo  más  aliento.  A  Alüíi  le  sobra 
para  que  yo  le  asista  el  ser  criado  de  vuesamerced ;  y 
asi,  procuraré  enviarle  alguna  cosa  {q). 

Envióme  Pedro  Cuello  los  Marco  Brutos  de  la  se- 
gunda impresión,  y  un  libro  nuevo  que  AIM  ha  im- 
preso Del  gobierno  má$  oportuno;  y  muy  excelentes 
bollos  de  chocolate,  y  un  papel  grande  de  tabaco,  do 
olor  muy  fino ,  que  verdaderamente  le  he  quedado  muy 
reconocido.  Y  así,  me  voy  dando  prísa,  la  que  me  con- 
cede mi  poca  salud,  á  la  Segunda  parte  de  Marco 
Bruto  y  á  las  Obrae  de  versos.  Guarde  Dios  á  vuesa- 
merced como  y  cuanto  yo  deseo.  Villanueva  de  ios 
Infimtes,  y  febrero  12  de  i645.— Don  ^ancúoo  da 
Quevedo  Villegas. 


CARTA  CXLVn.* 

Al  mtemo. 

Congojadíshno  de  mis  enfermedades  escribo  esta  á 
vuesamerced;  y  como  la  flaqueza  es  tan  grande  del 
continuo  padecer,  cierto  que  me  siento  rendido  al  do- 
lor. El  tiempo  mees  tan  contrario,  que  parece  que 
con  vientos  y  agua  y  nieve  y  granizo  me  combate  cea 
la  variedad  el  tiempo.  Si  Dios  no  me  da  fuena ,  señor 
don  Francisco,  yo  no  sé  de  dónde  la  saque.  Mocho  me 
ha  agravado  la  soledad  y  cuidados  del  Duque  en  la  via- 
dezy  y  no  puedo  apartar  el  discurso  de  sus  cosas ;  por 
muchas  razones  me  parece  buen  consejo  el  de  lodos 
los  que  le  escriben  deje  un  oficio  fantástico  y  tumul- 
tuoso y  limitado,  y  se  vaya  á  asistir  á  sus  pleitos,  que 
tanto  importa.  Sus  hijos  fueron  engendrados  y  nacie- 
ron y  se  criaron  en  tierra  fria  demasiadamente ,  y  nun- 
ca le  puede  ser  seguro  temperamento  tan  contrario. 
Harto  deseo  verlos  fuera  de  aquella  tierra,  en  edad  tan 
florecienle  y  tierna.  Quiera  Dios  encaminar  á  su  ezoe- 
lencia  á  lo  que  más  convenga  á  su  servicio  y  á  hi  con- 
servación de  su  casa  y  estados. 

Y  ¿fué  verdad  lo  que  se  escribió  de  la  entrada  y 
aberturadepuertas  dd  coarto  dftiB  mi^astad,  y  la  sa- 
lida huyendo?  El  haber  mandado  salir  á  Diego  Gomes 
y  á  Palacio  á  servir  al  ejército,  poco  castigo  parece  é 
ninguno  {h). 

if)  Véase  la  carta  slgilMite  y  s«  oota. 

ig)  En  efecto,  le  entió  lu  dos  cartas  fie  selalo  coa  lea  atea- 

rOS  XXIII  7  LXZTtt. 

(k)  «Bd  7  de  febrero  de  645  Ibtíó  drdea  so  majesud  al  pitai- 
deale  de  Casttlla  para  que  ordeaue  al  marqvés  de  Palacio,  aa  ma- 
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Harto  deseo  acabar  de  dar  alguna  cosa  á  Pedro  Cue- 
llo y  AUai>  mas  esitie  imposible  basta  que  el  tiempo 
me  dé  algún  descanso. 

Guarde  nuestro  Señor  á  Yuesamerced.  Villanueva  de 
los  Infantes,  y  febrero  21  de  645.— Don  Francisco  de 
Quevedo  y  Villegas. 

^  CARTA  CXLVIII.  • 

Al  mismo.  ^ 

El  solo  ejercicio  que  tiene  aquel  oficio  de  Sanlú- 
car  es  los  alojamientos,  y  en  eso  siempre  bay  contien- 
das con  el  Asistente.  Creo  yo  muy  bien  que  su  exce- 
lencia habrá  procedido  de  manera  que  se  le  den  gracias, 
y  á  él  justa  reprehensión.  Dios  sabe  que  me  holgara  de 
Ter  fuera  de  tierra  tan  caliente  y  con  vientos  de  la  mar 
á  los  hijos  de  su  excelencia,  que  fueron  engendrados 
7  criados  en  tierra  tan  opuesta  y  fría.  Su  excelencia 
verá  lo  que  más  convenga,  y  Dios  nuestro  Señor  lo 
encamine  á  su  mejor  salud  y  segundad. 

Yo  I  Señor,  con  la  variedad  del  tiempo  desta  tier- 
ra, y  unos  vientos  solanos  que  corren,  estoy  totahnen- 
te  rendido,  sin  fuerzas,  y  reducido á  solo  los  huesos 
y  la  piel ;  que  no  sé  en  qué  se  detiene  esta  vida. 

Ese  hombre  que  habló  á  vuesamerced  en  palacio  se 
llama  Antonio  de  la  Fuente,  es  natural  de  Sigüenza, 
ha  sido  hombre  muy  travieso;  persuádeme  que  se  ha- 
brá recogido ,  porque,  si  no,  el  señor  obis|K>  de  Sh- 
gúenza,  fray  Pedro  de  Tapia,  tendrá  una  oveja  que  re- 
ducir. Mucho  temo  que  la  prísion  que  se  ha  hecho 
dése  religioso  deslustre  algo  á  su  ilnstrísima,  y  que  sea 
causa  de  lo  que  se  ha  dicho  tanto ,  de  que  le  quitaban 
la  presidencia,  lo  acerque  (a). 
'  Veremos  con  la  ida  de  su  majestad  quiénes  quedan  al 
gobierno. 

,  Nuestro  Señor  guarde  á  vuesamerced ,  como  y  cuan- 
to deseo.  Villanueva  de  los  Infantes,  y  febrero  27 
de  645.  —  JDon  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 


UlRTA  CXUX. 

Al 


To  quedo  congojadisimo  y  postrado  á  los  hielos  y 
nieves  de  marzo;  y  tanto,  que  hablando  con  vuesa- 
merced habré  de  ser  muy  breve,  remitiéndome  en  to- 
do lo  que  toca  á  su  excelencia  á  lo  que  vuesamerced 
suple  con  su  gran  talento  y  juicio.  Y  temiendo  algunas 
novedades  en  el  pleito,  no  deje  vuesamerced  de  es- 
críbirme ;  que  yo  leo  sus  cartas  y  las  quemo,  y  no  ten- 
go otro  consuelo.  Guarde  nuestro  Señor  á  vuesamer- 
ced ,  como  deseo.  Villanueva  de  los  Infantes ,  marzo  7 
de  645. — Don  Francisco  de  Quevedo. 

yordomo,  j  i  Diego  de  Sandoval,  hermano  del  daqoe  del  laftiit»- 
do,  qae  denUo  de  veinticaatro  horas  saliesen  de  esta  corte,  y  fue- 
sen i  servir  ai  ejército  de  Badj^ot,  por  haber  querido  entrar  en 
el  retrete  de  sa  majestad  i  deshora ,  esUodo  recogido.  Salieron  & 
campUr,  y  el  Diego  Gomes  se  volvió  &  la  corte  encohierto.  Súpolo 
sa  majesud  y  did  orden  ai  presidente  de  Castilla  para  qae  le  pren- 
diese luego,  como  lo  hiso.  Le  llevaron  i  Monzón.»  (—Diarto  á$  h 
ocurrid»  m  UUrid  ietde  iSlS  i  164S  :  BU>Uoteea  Naeionar,  ma- 
aascrlto  T,  fM.) 

(e)  Asi  teitnalmente;  el  senttdo  parece  ser  :  «y  qae  esta  pri- 
sión sea  canse  de  acercar  lo  qae  se  ha  dicho  Unto  •  de  quitarle 
la  pretideacla.» 


CARTA  CL.  ♦ 

Al  mismo. 

Pues  yo  no  he  respondido  á  vuesamerced,  cierto  (s 
que  he  estado  más  muerto  que  vivo,  porque  me  ha 
apretado  sumamente  el  mal  del  cerebro  y  délas  cuer- 
das del  pescuezo;  tres  dias  há,  sea  Dios  bendito,  me 
siento  con  tanta  mejoría ,  que  el  médico  que  me  cura 
dice  que  me  ha  de  dar  pronto  sano. 

Que  su  excelencia  envié  persona  á  sus  negocios, 
siempre  será  el  cuidado  de  vuesamerced  grande,  por- 
que ú  de  su  prudencia  ha  de  pendería  dirección  del 
que  viniere,  ú  de  su  autoridad  el  logro  de  todo. 

Dios  lleve  con  salud  á  su  majestad  y  alteza,  y  nos 
le  restituya  con  muchas  victorias. 

Pedro  Cuello  me  escribió ;  sírvase  vuesamerced  de- 
cirle que  me  holgué  mucho  con  su  carta,  y  que  para 
acabar  esas  cosas  que  están  empezadas,  no  ha  permi- 
tido Dios  que  pueda  valerme  de  mis  sentidos.  Si  Dios 
quisiese  que  por  mediado  de  abril  pudiese  yo  poner- 
me en  camino,  podria  ser  que  en  Toledo  con  el  amigo 
me  rehiciese;  empero  aun  desto  me  ha  dado  muy 
malas  nuevas  el  señor  don  Francisco  Zapata ,  dicién- 
dome  que  teme  que  aunque  me  dé  prisa  no  he  de  ha- 
llar vivo  al  señor  don  Alvaro  (6). 

Despedí  aquel  paje  que  me  escribía,  por  muchas 
justas  razones,  y  aun  me  hubiera  estado  bien  no  ha- 
berle traído  conmigo. 

Siempre  me  persuadí  que  con  esta  carta  que  había 
de  responder  la  Cámara  al  señor  marqués  de  Alcalá, 
tratándole  de  duque  de  Alcalá ,  habían  de  procurar 
de  arrancar  la  media  annata  por  que  tanto  ha  gritado 
Canencía. 

Por  las  obligaciones  que  tengo  á  la  casa  de  Osuna  y 
á  la  de  Uceda,  me  he  alegrado  infinito  del  desposorio. 
Guarde  Dios  á  vuesamerced,  como  deseo.  Villanueva 
de  los  Infantes,  marzo  2i  de  1645.— i>on  Francisco 
de  Quevedo  ViUegas. 

Postdata.  Suplico  á  vuesamerced  me  avise  quién  es 
el  desdichado  qae  ocupa  la  jaula  que  se  ha  hecho  en  la 
torre  de  la  cárcel  de  corte. 


CARTA  CU.» 

Al  mismo. 

Por  la  merced  que  vuesamerced  me  hace.  Dios  me 
le  guarde.  Estando  ya  arredrado  el  ataúd,  vivo  en  Ma- 
drid y  en  todas  partes  con  las  noticias  que  me  da. 
Siento  las  penales  de  los  presos,  como  hombre  hecho 
á  padecer,  y  deseo  que  Dios  nuestro  Señor  prospere 
las  armas  católicas  y  asista  á  su  majestad.  Dios  le  guar- 
de, con  su  gracia  en  su  misericordia. 

De  su  excelencia  no  he  tenido  carta  dos  estafetas  há, 
porque  yo  no  he  podido  escribir  tampoco;  que  me 
apretó  tanto  mi  mal  estos  dias,  que  determiné  llevar 
mi  cuerpo  al  convento  de  Santo  Domingo  desta  villa, 
por  la  devoción  que  yo  tengo  á  la  religión ,  á  su  santo 
patriarca  y  al  angélico  doctor ;  pareciéndome  que  para 

(#)  D9»Áhisro  it  Mmuuhs,  caadaigo  de  Toledo,  4  quien  aoa 
FaAMCiico  dedicd  Le  fiera  di  Ufdet,  y  te  ForíwM  een  tuo. 
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vivir  ó  morir  era  toda  la  buena  disposición  que  podia 
desear.  En  entrando  en  la  casa  parece  que  resucité^  y 
diéronme  los  padres  della  una  celda  admirable,  y 
todos  doctos  y  religiosísimos  me  asisten;  de  manera 
que  tengo  grandes  esperanzas  de  breve  convalecencia. 

Si  ya  acabase  su  excelencia  de  enviar  la  persona  que 
ha  de  asistir  á  sus  negocios  hoy,  de  mucho  alivio  se- 
ria para  vuesamerced.  A  quién  suplico  dé  un  grande 
recaudo  mió  ¿  Pedro  Goello,  y  le  diga  cuan  agradecido 
le  estoy,  y  cuánto  siento  la  enfermedad  no  me  haya 
dejado  enviarle  muchas  cosas;  empero  que  con  haber 
obrado  bien  en  la  purga  que  he  tomado,  espero  en 
Dios  de  poder  en  breve  desempeñarme. 

Aqui  han  llegado  cartas  de  Sevilla,  en  qae  avisan 
que  sus  mismos  soldados  mataron  á  don  Diego  Caba- 
llero. Quiera  Dios  sea  mentira ;  que  podria  ser  de  mal 
efecto,  Guarde  Dios  á  vuesamerced,  como  deseo.  De 
Villanueva  de  los  Infantes,  abril  5  de  1645  años.— 
Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 


CARTA  ctn.* 

Al  mismo. 

To,  señor  don  Francisco,  por  último  remedio  que- 
do condenado  á  que  se  me  abra  una  fuente  en  un  bra- 
zo; con  mi  edad  y  la  gran  flaqueza  que  tengo  y  males 
que  paso,  dudo  que  sea  de  provecho.  Yo  há  dias  que 
estoy  en  una  celda  en  el  convento  de  Santo  Domingo 
desta  villa.  Todos  los  padres  de  casa,  que  tanta  mer- 
ced y  caridad  me  hacen,  se  admiran  de  lo  mucho  que 
padezco. 

Dé  Dios  salud  á  su  majestad  y  guarde  á  su  exce- 
lencia, como  yo  deseo  y  he  menester. 

Aquí  ha  estado  el  señor  cardenal  de  Borja  desde 
el  Miércoles  Santo  hasta  el  primer  dia  de  Pascua  (a); 
liízome  grandes  honras,  que  no  pudo  hacérmelas  ma- 
yores :  yo  no  estoy  para  más. 

Perdone  vuesamerced  y  guárdele  muchos  años  etc. 
De  Villanueva  de  los  Infantes,  abril  i  O  de  1645.— 
Don  Francisco. 

CARTA  CLIIL* 

ál  mismo. 

Bien  me  persuadí  el  martes  pasado  (6)  qne  este  ordi- 
nario habia  de  dar  cuenta  á  vuesamerced  déla  muerta 
de  nuestro  amigo  don  Francisco  de  Quevedo,  porque 
unos  vómitos  que  le  provocó  la  noche  antes  el  tabaco 
en  humo  lo  redujeron  á  tanta  flaqueza,  que  no  le  daba 
el  médico  diez  horas  de  vida.  Recibió  los  sacramentos 
y  dispuso  de  su  alma  muy  aprisa.  Rícele  tomar  una 
substancia,  con  que  comenzó  á  repararse;  y  ha  sido 
continuamente  tanta  cada  dia  su  mejoría,  que  hoy 
queda  muy  alentado,' y  hadispnesto  de  su  liacienda 
con  más  acuerdo ;  y  funda  un  mayorazgo  de  toda  su 
hacienda  en  don  Pedro  de  Alderete,  su  sobrino,  con 

(a)  V¿ase  U  earts  cui.  Vengóse  del  Cardenal  Borja  el  papa 
Urbano  VIH  en  no  despacharle  las  balas  del  anobispado  de  Tole- 
do, para  el  caal  fué  pres^entadu  por  el  Rey.  Maerto  el  Pontífice 
en  1644,  Inocencio  X  las  expidió  al  Instante.  Pero  el  cardenal  mo- 
rid Ü8  de  diciembre  de  este  mismo  affo  de  1645. 

1¿)  25  de  abril,  dia  de  San  Mirtos,  i  qoe  alnde  en  U  carta  guut. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS/ 
carga  de  dar  cincuenta  ducados  todos  los  añ^  á  Sóror 
Felipa  de  Jesús,  su  hermana.  Deja  por  sus  áibaceas  al 
señor  duque  de  Alcalá  (c)  y  á  vuesamerced  y  á  roí ,  y^á 
todos  sus  amigos  legados  de  cosas  particulares  para 
memoria.  Hame  ordenado  que  diga  á  vuesamerced  el 
estado  de  su  enfermedad,  porque  por  su  flaqueza  no 
puede;  y  espero  en  Dios  que  el  ordinario  que  viene 
escribirá  á  vuesamerced. 

A  quien  suplico  me  tenga  por  su  servidor,  man- 
dándome muchas  cosas  de  su  servicio;  que  será  obe- 
decido con  toda  voluntad.  Guarde  Dios  á  vuesamerced, 
como  deseo.  Villanueva '  de  los  Infantes,  mayo  2 
de  1645.— Don  Florencio  de  Vera  y  Chocan  (d). 


CARTA  CUY.* 

Al  mismo. 

Ya  vuesamerced  tendrá  relación,  por  carta  del  se- 
ñor don  Florencio  de  Vera  y  Chacón,  de  mi  hábito, 
vicario  deste  partido  del  campo  de  Montiel,  en  el 
estado  en  que  me  halló  el  día  de  San  Marcos,  con  el 
Santísimo  Sacramento  por  viático  y  la  extremaunción. 
Sirvióse  Dios  de  otorgarme  la  apelafeion,  cada  dia  la 
convalecencia  mejor.  Hoy  quedo  muy  alentado  con 
una  fuente  que  me  han  abierto  y  puéstome  hoy  gar- 
banzo. Espero  en  Dios  que  con  esto  he  de  poder  acer- 
carme á  los  aires  parientes  de  Madrid,  y  á  Ver  á  vue- 
samerced ,  que  es  lo  que  más  deseo.  Todo  corre  á  sa 
fin,  y  los  hombres  más  velozmente  que  nada. 

Las  nuevas  se  mejoran  en  sus  cartas  de  vuesamer- 
ced, que  me  son  de  gran  consuelo.  Quiera  Dios  dar 
buenos  sucesos  á  su  majestad.  Dios  me  guarde  á  vue- 
samerced, como  deseo.  Villanueva,  mayo  9  de  1645. 
--Don  Francisco  de  Quevedo. 

CARTA  CLV.  • 

Al  mismo. 

Señor  don  Francisco  de  Oviedo :  Yo  he  estado  en  las 
manos  de  nuestro  Señor ;  debió  de  servirse  de  remitir- 
me el  juicio  postrero  á  mayor  arrepentimiento  de  mis 
pecados.  Él  sea  bendito :  se  sirvió  de  dejarme  en  esta 
vida.  Mucho  se  ve,  mucho  se  sabe  en  aquel  confin  tan 
breve. 

Me  he  holgado  mucho  con  las  nuevas  que  vuesamer- 
ced me  envia,  y  más  con  los  buenos  y  copiosos  apres- 
tos de  su  excelencia,  á  quien  Dios  tenga  de  su  mano 
y  de  su  gracia. 

Yo,  Señor,  quedo  mucho  mejor,  y  con  esperanzas 
que  en  seis  dias  claros,  benignos ,  podré  despacharme 
para  Granada,  en  casa  del  señor  Arzobispo,  á conva- 
lecer este  verano.  Dios  nuestro  Señor  por  su  infinita 
misericordia  lo  disponga,  y  me  guarde  á  vuesamer- 
ced ,  como  yo  deseo.  Villanueva  de  los  Infantes,  y  ma- 
yo 14  de  164S.— Don  Francisco  de  Quevedo  y  F>- 
llegas  (e).— Señor  don  Francisco  de  Oviedo. 

(¿)  El  doqne  de  Mediueeli  ¿ralo  ttmblen  de  Alcalá ;  y  el  ica- 
rio don  Florenelo  lo  cita  por  este  segondo  Utalo. 

(d)  Del  hábito  de  Santiago,  Joei  ordinario ,  tiearlo  y  visitador 
general  del  partido  de  VUlaueva  de  los  In&ntai. 

(e)  En  la  original  ni  ano  la  flima  <s  de  Qubtim,  tiao  de  sa 
criado,  Francisco  Gomes. 
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CARTA  aVI. 

All 


Grande  merced  me  hizo  Yuesamerced  con  la  gaceta 
del  Duque,  mi  señor ;  que  cuanto  es  de  mérito  en  su 
excelencia,  es  para  mi  de  salud  y  medicina.  Dios  leguar- 
deyme  le  deje  ^er. 

Turbadas  y  dudosas  too  las  cosas  del  mundo,  y  es- 
ta campaña  con  algunos  inconvenientes.  No  hay  peor 
estado  en  las  repúblicas  que  peligros  Tecinos  y  pro- 
mesas y  socorros  apartados.  Quiera  Dios  que  Rosas 
se  haya  socorrido:  importará  todo  lo  que  vuesamerced 
dice,  por  todas  partes.  En  toda  esta  tierra  no  queda 
hombre  ninguno  que  (a) ;  y  se  teme  que  nin- 
guno llegue. 

Suplico  á  vuesamerced,  cuando  viere  al  Duque, 
mi  señor,  del  Infantado,  le  bese  la  mano  de  mi  parte 
por  la  merced  que  me  hizo  de  alegrarse  de  mi  resur- 
rección, que  asi  la  llamo  yo;  y  vuesamerced  me  pon- 
ga álos  pies  de  su  excelencia. 

A  Pedro  Cuello  le  dará  vuesamerced  muchos  reca- 
dos mios ,  y  le  diga  cuan  cerca  estuve  de  acabar  an- 
tes mi  vida  que  la  de  Marco  Bruto, 

Tn%  todos  mis  trabajos,  un  criado  mió,  de  dos  que 
truje,  que  se  llamaba  Diego  de  Lugo,  gallego  de  na- 
ción, viéndome  en  el  estado  miserable  de  mi  salud, 
me  robó  casi  cuanto  tenia,  y  el  dinero  particularmen- 
te, que  habla  menester  harto,  y  otras  cosas;  y  así, 
envió  á  Juan  de  Molina  una  requisitoria  para  que  le 
prendan  si  le  toparen  en  Madrid  (6).  Guarde  Dios 
á  vuesamerced,  como  deseo.  Yillanueva,  mayo  22 
de  1645.— Z)on  FrancUpo, 


CARTA  CLVn.  ♦ 

Al: 


El  señor  Vicario  me  leyó  la  carta  que  vuesamerced 
le  respondió  al  aviso  de  mis  trabajos,  en  que  conozco, 
como  en  todo,  cuánto  debo  á  vuesamerced.  Dios  me 
le  guarde.  La  fuente  que  me  he  hecho  en  el  brazo  iz- 
quierdo me  purga  de  manera,  que  es  cosa  de  admira- 
ción y  alivio  de  todos  mis  achaques,  que  ya  le  siento. 
El  médico'queme  cura,  que  es  grande,  me  obliga  á 
que  deje  el  camino  del  Andalucli  y  vaya  á  Toledo, 
por  ser  más  corto  y  más  llano  el  camino ;  y  el  cielo, 
aunque  no  tan  reglado  como  el  de  Granada ,  de  mejor 
temple  para  mi  natural,  y  lo  juzga  por  aire  de  Madrid, 
donde  nací.  Y  asi,  aguardo  á  poder  alentar  un  poco 
para  partir  luego  con  la  mejor  comodidad  que  pudiere 
y  más  despacio. 

Cada  estafeta  espero  el  socorro  de  Rosas ;  quiera 
Dios  que  sea  en  breve.  Bueno  fué  el  chiste  de  la  mujer 
del  soldado,  que  dijo  que  las  rosas  tenian  espinas.  Dios 
me  guarde  á  vuesamerced,  como  deseo.  Yillanueva 
de  los  Infantes,  y  mayo  30  de  1645. 

Señor,  yo  compré  un  oficio  en  la  Torre,  de  escriba- 
no supernumerario  perpetuo,  en  doscientos  ducados, 

(^  Estt roldo  d papel;  solo  hay  hoeco  para  esta d  sem^ante 
expresión  :  qw  no  sagnen. 

{b)  Llamábase  el  criado  Diego  Gayoso;  y  por  esta  deslealtad,  en 
el  codiclio  de  Qutvipo  se  le  levocaí  la  manda  becti»  en  el  lesUmen- 
to  de  tt  de  abril. 


pagados  en  un  añe:  hase  cumplido  ehprimer  plazo 
este  mayo ;  tengo  el  dinero  aquf ,  y  con  mi  trabajo  tan 
grande,  sucedido  en  este  mismo  mes,  no  pude  enviar 
con  unos  carros  el  dinero,  ni  en  todo  el  logar  hay 
quien  me  dé  letra  dello.  Suplico  á  vuesamerced  re- 
presente este  aprieto  al  señor  don  Pedro  Pacheco  (e) 
y  al  señor  secretario  Galzadilla,  para  que  se  suspenda 
el  enviarme  ejecutor  por  solos  veinte  dias  que  me  pa- 
rece podré  yo  tardar  en  llegar  á  Toledo ;  y  podrá  ser 
enviallos  mucho  antes,  porque  mi  ansia  no  es  otra 
sino  pagar.  Guarde  Dios  á  vuesamerced* — Don  Pran» 
cisco. 

Si  á  vuesamerced  le  llevare  estos  mil  ciento  y  tres- 
reales  (la  paga  del  oficio)  un  criado  de  mi  señora  do- 
ña Mana  de  Zaldivar ,  que  se  llama  Marcos  de  Figuero, 
los  recibirá  y  dará  recibo  dallos,  porque  yo  los  he  de 
pagar  acá  luego  con  el  aviso;  y  se  servirá  decir  ai  se- 
cretario Gabsadilla,  que  esa  es  la  paga,  y  al  señor  don 
Pedro  Pacheco,  para  que  no  rae  hagan  costas:  que 
esto  ha  de  hacer  vuesamerced  por  un  hombre  que  has* 
ta  la  propia  vida  le  desampara.  Y  si  Juan  de  Molina  ha- 
blare á  vuesamerced  en  esto,  le  dirá,  porque  no  des- 
confié, que  ello  ha  venido  por  orden  de  un  amigo  de 
vuesamerced,  no  pudiendo  venir  por  otro. 


CARTA  CLVUL* 

Al 


Entre  alborozo  y  temor  aguardo  la  nueva  de  Rosas, 
siendo  verdad  que  el  temor  siempre  se  adelanta  á  acre- 
ditar sus  conjeturas.  Dios  nos  asista  por  su  miseri- 
cordia. 

Mucho  me  holgaré  vuesamerced  me  avise  quién  es 
el  agente  nuevo  del  Duque,  mi  señor;  que  cosa  que 
su  excelencia,  con  su  gran  juicio,  ha  premeditado 
tanto,  será  una  cosa  muy  escogida,  y  la  que  seié  con- 
veniente ;  y  si  le  ha  quedado  alguna  cosa  al  buen  An- 
tonio López. 

Yo  quedo  mucho  mejor  con  la  fuente,  aunque  con 
unas  dosapostemillas  que  se  me  han  hecho,  una  so- 
bre el  pecho  derecho  y  otra  en  el  otro  lado,  que  van 
madurando,  la  una  con  más  prisa  que  la  otra,  con  lo 
cual  dicen  no  tengo  peligro  alguno;  que  no  aguardo 
otra  cosa  sino  que  se  abran  para  ponerme  en  camino 
para  Toledo,  porque  del  temple  de  Granada  y  hume- 
dad de  las  aguas  detestan  los  médicos  y  cirujanos,  y 
aprueban  mucho  el  temple  y  aires  de  Toledo. 

No  me  escrU)e  vuesamerced  nada  del  venerable  con- 
de de  la  Roca,  que  me  dicen  há  muchos  meses  está 
en  ese  lugar;  suplico  á  vuesamerced  me  avise  en  qué 
figura  de  demonio  anda ,  que  lo  deseo  saber.  Y  guarde 
Dios  á  vuesamerced,  como  deseo.  Yillanueva  de  los 
Infantes,  y  junio  á  5  de  i645.— I>on  Francisco, 

Sírvase  vuesamerced  dar  la  que  va  con  esta  al  secre- 
tario del  señor  Nuncio,  si  le  topare  en  las  librerías  6 
en  palacio. 


{e)  Dim  Pedro  Pacheco  Gircm,  del  consejo  de  sn  mj^festad  ei 
los  dos  snpremos  de  Castilla  y  déla  General  Inqvisicion.  Este  ca- 
ballero Alé  quien  bobo  de  costear  en  1648  el  libro  del  P&nuto  eo- 
petñoi,  esto  es,  de  las  seis  primeras  mnsas  de  Qoifmo;  y  por  ello 
le  dedicó  el  librero  Pedro  Coello  la  eoleeeion,  ya  may  rara,  fn« 
se  latitnla  Enteñmsa  eairasiM: 


Digitized  by 


Google 


6iS 


CARTA  CLIX.  * 

Al  mismo. 


To  quedo  con  algún  aliento  más,  y  disponiéndome 
para  ir  á  Toledo,  y  desde  allí  á  ese  lugar,  donde  todo 
mi  alborozo  es  yer  á  vuesamerced  y  biesarle  su  mano. 
.   Pocas  esperanzas  tuve  siempre  del  socorro  de  Rosas. 

Conozco  muy  bien  al  señor  don  Melcbor  de  Boija  (a), 
gran  caballero  y  gran  soldado;  y  le  conozco  desde  el  año 
de  12,  en  que  el  señor  duque  de  Osuna  llegó  á  Slci* 
lia  y  le  quitó  W galeras  con  que  le  bailó,  y  se  las  dio 
á  don  Octavio  de  Aragón. 

No  debe  de  haber  podido  más,  pues  no  ha  hecho 
nada;  y  ve  vuesamerced  cuan  ajeno  estaría  yo  de  que 
mi  carta  la  habia  de  ver  el  señor  duque  del  Infantado, 
para  que  le  moviese  á  hacer  conmigo  otra  cosa  que  la 
que  hizo  cuando  le  dediqué  el  Aíaroo  Bruto  y  se  le  di; 
que  aun  no  me  dijo  que  Dios  me  diese  salud  ni  que  le 
habia  leido.  Yo  quiero  al  Duque  bien,  de  balde,  y  le 
deseo  todo  gusto  que  su  grandeza  merece. 

Gran  cosa  es  el  silencio  de  la  prisión  del  Protono- 
tario  y  el  de  la  prisión  del  duque  de  Medina-Sido- 
nia  (6)  •  Nuestro  Señor  guarde  á  vuesamerced ,  como 
deseo.  Villanueva,  y  junio  i3  de  i645.-^IHm Fran- 
queo. 

CARTA  CLX.  • 

Al  mismo. 

Grandemente  he  sentido  la  pérdida  de  Rosas;  y 
siempre  tuve  por  cierto  no  se  socorrería,  con  lo  que 
sucedió  el  año  de  ii  y  12  en  Sicilia  á  don  Melchor  de 
Bor¡a,que  con  cédula  de  su  majestad  gobernaba  aque- 
lla escuadra :  á  quien  se  la  quitó  el  Virey,  útn- 
do  su  primo  hermano,  y  se  la  dio,  sin  aguardar  or- 
den ,  á  don  Octavio  de  Aragón,  á  quien  el  Rey  nuestro 
señor  confirmó  el  titulo  de  capitán  general  de  la  es- 
cuadra, por  razones  que  el  duque  de  Osuna  dio  á  su 
majestad.  Dígale  vuesamerced  al  señor  don  Pedro  Pa- 
checo (beso  su  mano)  que  esta  fué  la  primera  causa 
por  la  cual  el  señor  cardenal  Borja  persiguió  hasta  la 
muerte  al  Duque,  mi  señor,  de  Osuna.  Lo  que  se  se- 
guirá de  kt  pérdida  de  Rosas  no  se  puede  exprimir  (e). 

(a)  HermiDo  dd  célebre  Cardenal ,  y  eo  16U  general  de  las  ga. 
leras  de  Espafta. 

\,b)  Del  protonotario  de  Aragón^  don  Jerónimo  de  VlUanaeya, 
ya  se  ba  dicho  lo  bastante  en  el  tomo  i,  pig.  414;  y  alU  estd  lo  á 
qae  hace  referencia  esta  carta.  Pné  preso  por  la  Inqnislcion  á  3f 
de  agosto  de  1644  y  condneldo  ft  Toledo. 

El  IX  duque  de  MedUM-Sidanio,  don  Gaspar  Peres  de  Gnzman, 
SiWa  y  SandoTal ,  era  hermano  de  dolia  Luisa  María ,  esposa  del 
dnqne  de  Braganza,  Juan  IV,  aqnel  que  se  inUtuló  rey  de  Por- 
tugal en  1640.  Guando  el  levantamiento  del  reino,  soliTiantaron 
revoltosos  i  la  casa  de  Medina-Sldonla  para  qne  se  aliase  egn  el 
Andalucía,  y  de  eUo  esparcieron  voces  por  toda  la  Península.  En 
vano  quiso  el  Duque  desmentirlas  con  gallardas  demostraciones 
de  heredada  fidelidad :  vióse  preso;  de  milagro  y  por  la  prepoten- 
cia del  conde-duque  de  Olivares  salvó  la  vida ;  y  el  mantener  la 
reputación  costóle  la  ciudad  de  Sanldcarde  Earrameda,  la  capi- 
tanía general  del  mar  Océano,  costas  y  ejércitos  de  Andalucía, 
abandonar  aquel  hermoso  territorio  y  retirarse  &  acabar  de  vivir 
enCasUUa. 

1^  Se  entregó  la  plaxa  á  S9  de  mayo,  siendo  su  gobernador  por 
el  Rey  Católico  el  maestro  de  campo  don  Diego  CabaUero  de 
iliéscas,  do  la  orden  de  Santiago  (de  quien  se  hace  mención  en  la 
earu  uuuu),  el  cual,  dos  afios  antes ,  por  julio  de  1015 ,  tuvo  un 
íelix  encuentro  allí  mismo  contra  las  armas  enemigas  de  cataMnes 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS: 

Yo,  Señor,  estoy  mejor  de  la  postejq^a  del  pedio» 
débilísimo  por  lo  mucho  que  purga,  aunque  ya  es  me- 
nos ;  y  creo  podré  presto  ponerme  en  camino  para  To- 
ledo ,  y  descansar  allí  para  ir  á  ese  lugar ,  donde  estará 
despacio  y  besaré  á  Yuesamerced  su  mano,  que  es  la 
que  más  deseo.  Guarde  Dios  á  Tuesamerced,  como  í 
deseo.  VillanueTa  de  los  Infantes,  y  junio  20  de  1645. 
— Don  FraneUeo, 


CARTA  CLXI.! 

Al  mismo. 

Grandes  aprovechamientos  espirituales  se  han  de 
seguir  con  la  ida  del  señor  Obispo  á  Sigüenza;  es  b 
máis  necesario  y  importante ,  y  á  nuestro  duque  parti- 
cularmente. Yo  aseguro  que  se  le  puede  dar  á  su  eioe- 
lencia  el  parabién  de  que  haya  llegado  este  dia. 

Tener  his  victorias  en  otros  reinos  distantes  y  por 
mano  de  extranjeros,  y  las  pérdidas  y  ruinas  en  casa, 
siempre  me  pareció  ruina,  y  no  desquite.  Dios  asista 
ásu  majestad  y  ¿  su  santo  celo,  pues  de  todas  partes 
nos  combaten. 

Yo  quedo  de  la  apostema  abierta  muy  mejorado  y 
sin  ninguna  materia  que  mane;  la  otra  creemos  se 
resolverá  y  vendrá  á  purgar  por  la  misma  abertura. 
Yo  no  deseo  cosa  como  salir  deste  lugar.  Dios  me  lo 
conceda,  y  me  guarde  á  vuesamerced,  como  deseo. 
Villanueva,  y  jODÍo  27  de  1645.— Don  Francisco. 


CARTA  CLXU.  f 
Al  mismo. 

Consolóme  del  no  haber  tenido  carta  de  vuesamer- 
ced la  estafeta  pasada,  persuadirme  habia  ido  acom- 
pañando al  señor  obispo  de  Sigüenza  á  su  eiodad  y 
lugar.  Las  nuevas  desta  estafeta ,  que  faltó  carta  de 
vuesamerced,  fueron  las  de  más  novedad  que  ha  ha- 
bido; como  no  lo  be  sabido  de  su  pluma  de  vuesa- 
merced, no  me  aseguro  de  ninguna  certeza. 

Yo  quedo  para  servir  á  vuesamerced,  congojado  coa 
la  cura  de  la  apostema  abierta,  pero  con  la  esperanza 
de  que  ha  de  ser  remedio  mió.  Dios  me  deje  ver  i 
vuesamerced,  que  es  el  voto  que  más  deseo  ae  me 
cumpla.  Guarde  Dios  á  vuesamerced,  como  deseo. 
^lanueva  de  los  Infantes,  y  julio  2  de  1645. 
.  El  dinero  de  la  paga  del  oficio  há  más  de  Teinte  dias 
le  tengo  en  poder  de  los  carreteros;  y  por  no  haber 
acabado  de  segar  no  han  querido  ir.  Yo  estoy  rabiando 
por  cumplir  con  el  señor  don  Pedro. 


CARTA  CLXffl.  ♦ 

Al  mismo. 

Hoy ,  dia  de  Santiago,  mi  patrón  y  único  patrón  de 
España,  se  ha  determinado  de  abrirme  la  apostema 
del  lado  derecho  del  corazón ;  en  virtud  del  dia  espero 
buen  suceso,  si  bien  mi  flaqueza  es  grandisuna.  Los 


j  franceses.  En  cnanto  rindió  It  foitaleu  tU  pi«M  y  eneennde 
en  la  cdrcel  de  corte  de  Madrid. 
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«ncens  de  la  guerra  me  parecen  á  los  de  mi  convale- 
cencia; salgo  de  Qn  mal  7  entro  en  otro.  Dios  lo  reme- 
die» señor  don  Francisco  ;qae  Tordideramente  estas 
cosas  grandes  ni  se  sanan  ni  se  antorixan  Tariándolas 
en  las  relaciones. 

Hame  caido  en  gracia  lo  de  que  parid  una  mujer 
por  la  boca  un  hijo,  como  si  todos  los  gaceteros  y 
mentirosos  no  pariesen  por  la  boca  ejércitos  y  sucesos 
y  cosas  notables.  Pocas  cosas  pueden  ser  ya  prodigio, 
¿nardo  Dios  á  fuesamerced,  como  puede  y  he  menester. 

Encomiéndeme  á  Dios.  Del  suceso  de  la  apostema 
le  daré  cuenta.  Guarde  Dios  á  Tuesamerced,  como 
deseo.  Vülanueira,  y  julio  á  25  de  1045.— Don  Ftafir- 


CARTA  CLXIY.  • 

Al  miimo. 

Bien  memorable  dia  debe  ser  el  de  la  Magdalena, 
en  que  acabaron  con  la  vida  del  conde  de  Olivares  tan- 
tasamenasas  y  venganzas  y  odiosquese  prometían  éter. 
]iidad(a).  Señor  don  Francisco,  ¡secretos  de  Dios  gran* 
des  sonl  Yo,  que  estuve  muerto  dia  de  San  Marcos, 
vi^  para  ver  el  fin  de  un  homlire  que  decia  habia  de 
ver  el  mió  en  cadenas.  Grandes  cosas  se  han  de  ver 
entre  el  señor  don  Luis,  la  Condesa  y  el  duque  de  las 
Torres,  que  todo  está  lleno  de  donaciones  irrevoca- 
bles entre  vivos  que  hizo  el  Conde  (d). 

Beso  á  vuesamerced  la  mano  por  la  que  me  hizo  en 

(i)  Al  eonde-daque  de  OAr«r«f  diéle  sa  última  enfermedad  ea 
Toro,  á  13  da  Jallo,  y  dijeron  fué  la  casta  ana  carta  qne  recibid 
en  10  de  este  mes.  Cuatro  diu  estnTo  sin  Juicio,  toItIó  en  if,  ad- 
ministrdronsele  los  sacramentos,  mu  apretando  la  calentura,  es- 
piró á  las  nueve  de  la  maftana  del  sátado  tt.  En  una  carta  de 
aquel  tiempo  se  lee  lo  siguiente: 

«Abriéronle  al  punto  para  embalsamarle,  y  por  haber  entiado 
i  Valladolld  por  lo  necesario,  le  tuvieron  asi  hasta  el  domingo  f3 : 
sacáronle  más  de  un  gran  cántaro  de  agua  que  tenia  en  el  buche.  El 
rcdafio,  por  dicho  del  mádieo,  era  el  más  singular  que  ha  vis- 
to, pues  pesó  doce  libras ;  tenia  la  asadura  daftada,  y  el  corazón 
Mayor  que  Jamás  se  ha  visto  en  hombre,  y  con  algunas  pintas  ne- 
gras de  sangre,  que  caliScan  la  sospecha  del  veneno.  Tuviéronle 
á  vista  del  pueblo  el  día  siguiente,  Idnesil,  en  una  saU no  muy 
CTunde,  y  en  ella  tres  alUres  y  la  cama  donde  estaba  el  cuerpo, 
arrimada  á  la  pared  debido  de  un  dosel,  que,  asi  como  la  cama ,  al- 
■lobada  y  colgadura  de  la  sala,  era  de  una  materia  muy  rica.  En- 
diósela habrá  tres  meses  el  duque  de  Medina  de  las  Torres ,  su  yer- 
no y  hechura ,  desde  Ñapóles,  donde  era  virey.  Estaba  sobre  un 
pafio  brocado,  con  calzón  y  ropilla  de  tela  pacarada  y  oro ,  bota 
blanca  y  espuela  dorada,  pero  de  armas  muy  lucientes,  y  guantes 
bordados,  sombrero  blanco  con  cuatro  plumas  leonadas,  manto 
capitular  de  AlcánUra,  y  el  bastón  de  general.  Asi  le  tuvieron  hasL 
la  las  doce  de  la  noche,  y  le  nevaron  á  la  iglesia  de  San  Ildefonso, 
donde  le  pusieron  en  una  caja  de  terciopelo  negro  con  galones  de 
oro  y  clavazón  dorado ,  metido  en  la  misma  tribuna  ea  donde  siem- 
pre oia  misa.  Descubrieron  la  teUiza,  y  colgáronla  de  bayeUs. 
Asisten  de  dia  y  de  noche,  slnfalurun  punto,  dos  criados  con 
capaces  y  huchas  amariUas  ea  lu  manos,  y  cuatro  religiosos  por 
la  paite  de  afuera;  y  en  todos  los  altares  incesantemente  dicen 
■dsas  y  responsos  todas  las  religiones  que  hay  en  aquella 
•«ladad,  por  su  abna;  y  también  asiste  el  cabildo  de  la  santa  igie- 
ala  coléjate.  Estará  asi  hasta  el  sábado  tt  de  Julio,  que  se  espe- 
ra la  orden  de  su  mijestad  para  poderle  llevar  á  su  entierro  de  la 
^Ua  de  Loecbes.»— En  efecto,  la  Condesa  vino  con  el  cuerpo  de 
a«  naarido  á  esta  vUte,  y  le  depositó  ea  el  convento  de  moi^as  de 
Santo  Domingo,  que  habla  fondado. 

{k)  Este  Mior  dan  Luit  que  cita  Quivino,  es  don  Luis  M endes 
de  Haro  y  Sotomayor,  marqués  del  Carpió,  duque  de  Montoro, 
l«of  o  II  conde-duque  de  Olivares,  marqués  de  Ellche,  gentilhom* 
bre  de  Felipe  IV,  su  primer  ministro,  generalísimo  de  sos  armas 


ese  pagamento  que  me  hizo  del  oficio;  en  fin,  solo 
vuesamerced  sabe  ser  amigo,  y  puntual  y  verdadero. 
Dios  me  dé  lugar  para  que  pbeda  servir  á  vuesamerced. 
El  domingo  pasado  me  abrí  la  apostema  postrera; 
{ ha  sido  tanta  la  materia  que  estos  tres  días  ha  salidol 
y  yo  siento  que  al  mismo  paso  voy  descansando ;  y  to- 
dos dicen  que  con  esta  última  medicina  he  de  quedar 
bueno,  y  presto.  Déme  Dios  salu4  para  servir  á  vuesa- 
merced, y  me  le  guarde  muchos  años.  Villanueva,  y 
agosta  1  de  1045.— JDon/Vancúco. 


CARTA  (3LXV.  • 

Al  mismo. 

La  segunda  postema  purga  desde  el  dia  de  Santiago» 
que  se  abrió ,  horriblemente  en  la  cantidad  de  las  ma* 
tenas  y  en  la  mala  condición  dalias.  Gomo  la  evacua- 
ción es  por  cuatro  partes  tan  grande,  verdaderamente 
he  sentido  grande  flaqueía;  hasta  de  cuatro  dias  á  esta 
parte,  que  se  ha  despertado  mucho  en  mf  la  gana  de 
comer,  con  los  perdigones  nuevos,  y  muchos  regalo» 
que  el  señor  arzobispo  de  Granada ,  Dios  le  guarde,  fué 
servido  de  enviarme  con  Pedro,  el  otro  sobrino  mió, 
que  vino  á  verme,  y  yo  me  hallé  muy  contento  con 
verle,  por  ser  tan  lindo  mozo  y  de  tanta  virtud;  em- 
pero embarazado  con  él  y  su  gente,  y  con  la  que  Juan 
tenia  aquí  (c).  Y  asi,  los  envié  ¿  Granada  á  entrambos  á 
desjuntes,  para  que  Pedro  me  aguarde  alli,porqoe  he 
determinado,  en  estando  bueno,  ir  allá  en  la  litera  del 
señor  Anobispo,  sfai  ser  posible  excusarlo ;  y  desde  alli 
llegarme,  antes  que  cierre  el  hiviemo,  á  SÍmlúcar,  á 
besar  la  mano  al  Duque,  mi  señor.  De  todo  daré  cuenta 
á  vuesamerced  primero. 

De  ese  lugar  unos  llenan  de  piedras,  losas  y  guijarros 
las  entrañas  y  lo  ulterior  del  Conde-Duque,  otros  dicen 
que  le  bailaron  culebras  y  serpientes  en  el  buche, 
otros  agua,  en  todas  las  cavidades  del  cuerpo  cal  y 
arena  muchisima ;  y  yo  creo  que  habría  de  todo.  Vue- 
samerced tenga  cuenta  con  que ,  por  otro  camino, 
muerto  ha  de  moler  tanta  bulla  como  vivo,  y  dar  tanto 
en  que  entender. 

Lo  que  en  palacio  temen ,  que  vuelva  á  ser  camarera 
mayoría  Condesa,  es  la  mayor  locura  que  ha  pasado 
por  la  cabeza  de  nadie,  porque  nunca  vino  menos  á  pro- 
pósito que  ahora,  que  viene  viuda. 

El  señor  don  Luis  (d)  hizo  muy  bien  en  irse  adonde 
pueda  asistir  á  su  justicia  y  á  la  razón  que  tiene. 

Alcur  me  parece  que  poco  á  poco  hará  lo  que  le  con- 
viniera á  él,  aunque  cieguen  todos  sus  calÑülos;  qne 


f  plenipotenciario  tfnico  para  la  pai  de  los  Piíineoe.  Era  sobrino 
camal  del  flivorito,  hUo.de  una  hermana. 

El  4nf««  tfi  jr«tfte«  ie  lu  twnut  ocioso  es  neordar  qno  estuvo 
casado  con  la  hija  dnica  del  vaUdo ,  j  que  este  le  amd  con  mayoi 
extremo  que  á  in  hUo  propio. 

(«)  Dm  ^Uro  AtdreU  Cmriih  Qu9edú  y  VlUff m  ,  colesial  del 
mayor  del  Anobispo  y  segundo  sefior  de  la  Torre  de  Juan  Abad, 
y  éam  hm  C&rrUlojf  Aléreüt  caballero  del  hibito  de  Santiago» 
capiua  de  coraus  en  el  eiéreito  contra  Portugal ,  eran  h^os  de 
dofta  Margarita,  hermana  de  nuestro  non  PniaciKO.  Este  qneria 
mas  al  prioMro  por  literato  y  le  d^d  su  hacienda ;  pero  al  otro 
tu  armería. 

(d)  Don  Luis  Meades  de  fluro,  VI  marfaés  del  Gai?io,  sobrino^ 
y  sucesor  del  eondo-diqae  de  Olivares. 
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OBRAS  OE  DON  FRANCISCO  DE  QUEYEDO  VILLEGAS. 


él  ha  yido  tan  dichoso  ep  nuestros  descuidos »  que  se 
puede  temer  esto  y  mucho  más  (a)« 

¡Bien  se  acuerda  vuesitoerced  de  la  ansia  conque 
cada  yes  que  le  topaba  en  la  calle  Mayor  á  Tuesamerced 
don  Pedro  0e  Neila>  le  daba  gran  prisa  por  las  bullas 
del  señor  obispo  de  Sigúeaza,  y  aquella  hambre  mi- 
trina,  como  canina,  con  que  á  mi  me  escandaliza- 
ba (6);  y  esto,  habiendo  yo  wto  qnt,  habiendo  adqui- 
rido toda  la  hacienda  y  puestos  que  tenia  siendo  fraile 
de  su  orden,  ya  hombre  de  setenta  años  pudo  con  él 
tanto  la  vanidad  descaminada ,  que  pidió  y  tomó  hábi- 
to de  caballero!  Mire  vuesamerced  ¡qué  partes  estas 
para  persuadirme  que  seguirá  las  pisadas  del  señor 
obispo  de  Segovia  (c)! 

Yo  tuve  carta  de  su  excelencia,  larga,  pero  no  me 
dice  nada  de  los  casamientos;  y  me  espantaria mucho 
no  hubiese  dado  cuenta  á  sus  parientes  en  Madrid,  y 
puede  ser  la  causa  haberse  descaminado  el  pliego, 
porque  esto  de  las  estafetas  anda  de  manera^  que  han 
venido  más  de  tres  pliegos  de  esa  corte  para  su  exce* 
lencía  eo  Sanlúcar  á  esta  casa,  con  que  se  han  deteni- 
do más  de  veinte  dias.  Nuestro  Señor  guarde  á  vuesa- 
merced,  como  deseo.  Villanueva  de  los  ioíantes,  6  de 
agosto  de  164S. 

De  nada  estoy  tan  cierto  como  de  la  grande  merced 
y  honra  que  el  señor  don  Pedro  Pacheco  me  hace  y 
hará ;  y  asi,  suplico  á  vuesamerced  me  conserve  en  su 
memoria  y  en  su  gracia.  ^Dan  Franciíco. 


CARTA  CLXVI.* 

AI  mismo. 

¡  Qué  cierto  estoy  yo  de  la  merced  que  el  señor  Ber- 
nardo de  Oviedo  me  hace  y  desea  hacer!  Por  lo  cual 
suplico  á  vuesamerced  me  ponga  con  todp  el  afecto 


(a)  il/«iir  escribe  eon  nideta  el  aminaense.  Esriqíe  de  Lorens, 
conde  de  Bareaurt^  de  19  aftos,  bisóse  ya  notable  en  la  famosa 
batalla  de  Praga  en  1620;  peleó  contra  los  bogonotes  en  Pas-de- 
Suze ;  capitán  de  ana  flotilla,  apoderóse  de  Oristanl ,  en  Gerdefia, 
arrebatando  i  los  espafioles  las  islas  de  San  Honorato  y  Santa 
Margarita.  Dos  afios  después,  en  el  de  1639,  sucede  al  cardenal 
de  la  Valette  en  el  mando  del  ejército  del  Piamonte;  arrasa  i  Ca- 
sal ,  cae  sobre  yeinte  mil  espa&oles  delante  de  Quiere,  estrecba  á 
Turin,  y  logra  que  aquella  ciudad  capitule.  Su  yalory  fortuna  im- 
pulsaron i  Luis  XIU  de  Francia  i  conflarle  en  1648  la  guerra  de 
CaUlufla,  en  reemplazo  del  mariscal  de  la  Mou ;  pero  le  venció  el 
general  espafiol,  marqués  de  Leganés,  baciéndole  buir  delante  de 
Lérida  y  cogiéndole  sas  bagajes  y  cañones.  No  fué  mis  dlcboso 
el  gran  Conde,  que  vino  por  la  posu  i  sucederle  y  puso  el  pié  ea 
Barcelona  i  15  de  abril  de  16i7. 

D'Harcourt,  trasladado  ft  Fláudes,  tuvo  allí  menos  adrersa  It 
suerte ;  pero  disidido  el  reino  en  parcialidades,  cuando  la  menor 
edad  de  Luis  XIV,  primero  bostilizó  la  facción  de  los  principes 
ambiciosos,  y  luego  la  Regencia.  Derrotóle  el  mariscal  de  la  For- 
te; obutvo  el  perdou  y  el  gobierno  de  Anjou,  pero  en  la  abadía  de 
Royaumont  espiró  de  una  apoplejía,  i  25  de  Julio  de  1666. 

{t)  Oviedo,  como  secretario  de  su  majestad,  tnvp.  que  entender 
enteles  bulas. 

{e)  Don  Pedro  de  NHia^  natural  de  GaUinero,  jurisdicción  de 
Soria ,  doctor  en  cánones ,  fué  catedrático  de  Salamanca ,  y  en  Si- 
ciUa  tuvo  cargos  importantes.  Presentado  en  1643  para  la  mitra 
de  Palermo,  y  no  despaebadas  las  bulas,  al  afio  siguiente  de  i4 
se  vio  electo  obispo  de  Segovia.  Esta  diócesis  babia  vacado  por 
promoción  ft  la  de  Sigflenza ,  del  docto ,  limosnero ,  y  venerable 
dominicano  don  fray  Pedro  de  Tapia,  insigne  catedrático  de  Al- 
calá de  Henares. 

Don  Pedro  deNeila,  en  efecto,  pidió  y  tomó  septuagenario  el  bá- 
bito  de  cabaUero  en  la  orden  de  Galatrava. 


del  alma  á  sus  pies,  y  diga  qne  no  le  escribo  por  no'' 
cansarle;  que  yo  no  he  menester  más  de  la  honra  qne 
me  hace. 

Señor,  nnnca  he  visto  ni  leido  buen  saceso  entra 
dos  capitanes  generales  de  un  ejército ;  y  esta  ha  sido 
inyencion  de  que  usó  mucho  el  conde  de  Olivares, 
coa  que  lo  erró  todo.  Plegué  á  Dios  que  las  cosas  de 
Cataluña  y  de  Aragón  sucedim  con  mes  felicidad  que 
hasta  ahora. 

El  haber  su  majestad ,  Dios  le  guarde,  hecho  mer- 
ced al  señor  don  Luis  del  titulo  de  conde-duque  (que 
el  de  duque  es  de  k)  acrecentado),  y  de  aquella  gran* 
deza  de  primera  dase  con  tantas  prerogativaa ,  es  se- 
ñal que  su  majestad  va  apartando  de  don  Enrique  (d), 
¿  mi  ver  con  suma  justicia ,  todo  cuanto  el  conde  de 
Olivares  quiso  hacer  en  él.  Yo  confieso  á  vuesamerced 
que  me  he  alegrado  de  la  merced  que  su  majestad  ha 
hecho  al  señor  don  Luis ,  porqae  le  tengo  por  buen  ca- 
ballero, y  sirve  al  Rey  en  lo  que  le  manda,  y  no  pre- 
tende que  el  Rey  le  sim  á  él. 

Yo,  Señor,  desde  el  dia  de  Santiago,  que  meabrie^ 
ron  esta  postema,  hasta  hoy,  purga  tanta  materia, 
que  están  admirados  los  médicos  y  cirujanos  de  qne 
haya  podido  vivir.  Ya,  gloria  á  Dios,  voy  mejor,  y 
alentándome  en  la  gana  de  comer  y  en  todo.  Quiera 
Dios  darme  salud  para  que  pueda  mostrarme  recono- 
cido á  tantas  honras  y  mercedes  como  recibo  de  vuesa- 
merced, á  quien  me  guarde  Dios,  como  deseo.,  YiUa- 
nueva  de  los  Infantes,  i5  de  agosto  de  1645. •^Am 
Frofiotf^. 

CARTA  aXVD.* 

Al 


Bien  justo  fué  que  un  rayo  enseñase  crianza  á  la  ca* 
sa  de  Tejada,  quitándole  la  montera  de  la  torre  al 
ataúd  del  Gonde-Duqúe;  perojio  es  tiempo  de  que  ya 
adjetive  estas  cosas  ni  discurra  en  ellas. 

Muy  malas  nuevas  escriben  de  todas  partes,  y  muy 
rematadas ;  y  lo  peor  es ,  que  todos  las  esperaban  asL 
Esto,  señor  don  Francisco,  ni  sé  si  se  va  acabando  ni 
si  se  acabó.  Dios  lo  sabe ;  que  hay  muchas  cosas  qu^ 
4)areciendo  que  existen  y  tienen  ser,  ya  no  son  nada 
sino  un  vocablo  y  una  figura. 

Harto  deseoso  estoy  de  saber  estos  casamientos  que 
vuesamerced  me  escribe,  qué  fin  tienen ;  que  ya  se 
ve  cuánto  me  holgaré  que  sean  felicísimos. 

Yo  no  sé  qué  le  da  cuidado  al  señor  duque  del  In- 
fantado de  la  impresión  de  mis  obras,  pues  aun  una 
que  le  dirigí  razonable  no  k  leyó  ni  me  dijo  nada,  ai 
era  buena  ó  mala;  cosa  de  que  yo  no  me  quejé  ni  me 
quejaré. 

Suplico  á  vuesamerced  me  encomiende 'al  señor 
Bernardo  de  Oviedo,  que  es  lo  que  me  importa. 
Guarde  Dios  á  vuesamerced ,  como  deseo  y  he  menes- 
ter. Villanueva  de  los  Infantes,  21  de  agosto  de  1645. 
^Don  Francisco, 


{d)  De  don  Enrique  Filies  de  Gnmen  barto  hallará  d  laclar 
en  nota  i  la  carta  cviu 
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CARTA  CLXVffl.* 

Al  mUmo. 


Remito  á  vnesamerced  la  respuesta  á  la  carta  inclusa 
que  á  Tuesamerced  le  dio  don  Francisco  Chacón  para 
que  me  la  remitiese;  y  asi ,  me  haga  vuesamerced  mer- 
ced de  darle  la  respuesta  para  que  la  encamine. 

Extraña  cosa  se  me  hace  creer  que  trescientos  caba- 
lleros de  Malta  (aunque  sean  franceses,  que  no  hay 
masque  decir)  se  resolviesen  á  renegar  de  Jesucristo 
I  i  entregar  al  turco  á  Malta ;  cierto.  Señor,  que  se  me 
hace  cosa  dura,  pero  entre  franceses  todo  puede  ser. 

Mucho  temo  que  Alcur  acabe  mejor  la  campaña  que 
la  empezó ;  plegué  á  Dios  que  él  y  los  suyps  sean  eon- 
fondidos. 

Por  lo  que  vuesamerced  me  escribe  de  las  sillas 
del  marqu¿  de  Villafranca  y  del  señor  don  Luis  de 
Haro,  y  de  lo  que  el  señor  marqués  de  Villafranca  le 
dijo,  me  persuado  que  es  verdad  una  relación  por  ho- 
ras que  vino  de  persona  de  mucha  importancia,  ver- 
dad y  religión,  en  que  dice  de  las  causas  de  la  muerte 
del  conde  de  Olivares ;  y  la  principal  y  única  dice  que 
fué  venirle  una  carta  de  Zaragoza,  en  que  le  certifica- 
lian  que  al  señor  don  Luis  de  Haro  le  apartaban  del  lado 
del  Rey,y  que  en  su  lugar  sucedía  el  marqués  de  Villa- 
franca  (a).  En  leyendo  este  nombre  es  certísimo  que  le 
dio  el  parasismo  con  que  acabó:  porque  se  dio  por  tan 
acabado  y  perseguido  sin  orilla,  como  lo  habia  sido  el 
marqués  de  Villafranca  suyo ,  y  toda  la  casa  de  Toledo. 

(é)  Don  Garefa  de  Toledo  Osorio,  marqués  de  Villafranca  y  d«. 
que  de  Feroandina ,  hjjo  del  renombrado  f obemador  de  Milán 
don  Pedro  de  Toledo»  fué  en  1633  leneral  de  las  galeras  deEspa- 
fia;  eaió  con  Oofia  Ma^a  de  Mendoza»  de  la  casa  de  InfanUdo. 


La  memoria  de  la  flota'  me  la  envió  su  excelencia 
por  mayor  y  menor ;  que  me  parece  que  la  parte  que 
á  su  majestad  toca  tendrá  «en  cada  peso  ocho  mil 
acreedores. 

Yo  voy  mucho  mejor  de  la  postema  postrera,  pero 
muy  flaco.  Espero  en  Dios  y  en  su  bendita  Madre,  que 
he  de  esforzarme  muy  presto  para  pasar  á  Granada,  y 
desde  allí  á  Sanlúcar  á  ver  á  mi  amo  y  á  sus  hijos. 
Plegué  á  Dios  que  su  gran  padre  los  vea  en  el  estado 
que  merecen,  y  me  guarde  á  vuesamerced  para  alivio 
y  consuelo  mió.  Villanueva  de  los  Infantes,  29  de 
agosto  de  1 645. — Don  Francisco. 


CARTA  CLXK.  * 

Al  mismo,  {t) 

Pocos  renglones  dictaré ,  por  quedar  muy  afligido  y 
flaco  sumamente  de  una  disenteria  que  me  ha  sobre- 
venido, y  no  la  puedo  atajar.  Vuesamerced  me  ha  de 
encomendar  áDios,  que  es  el  mejor  oficio  de  los  ami- 
gos ;  y  suplique  de  mi  parte  al  señor  Bernardo  de  Ovie- 
do me  haga  esta  misma  caridad  y  merced. 

Perdóneme  vuesamerced  que  no  discurra  en  cosa 
de  las  guerras  ni  de  las  paces;  que  pareciera  ociosi- 
dad, ajena  del  peligro  en  que  me  hallo.  Dios  me  ayu- 
de y  me  mire  en  la  cara  de  Jesucristo,  y  guarde  á 
Tuesamerced,  como  deseo.  Villanueva  de  los  Infan- 
tes, 5  de  setiembre  de  1645.— ¿)on  Franet>co. 


^)  Léete  al  respaldo,  de  letra  de  don  Francisco  de  Otiedo : 
¿a  üiümá  caria  fue  escribió, por  kaber  muerio  eidiade  Vueetra 
Señora  de  teüembre. 


.  fflSI  HWL  EPISTOURlO. 
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DOCUMENTO  PRIMERO.  * 
Hobleu  del  Itoaje  de  Qaetedo-Villegas.  (k) 

/n/brmaeidn.— En  el  logar  de  San  Vicente  del  va- 
lle de  ThoranzOy  á  diez  días  del  mes  de  julio  de  mil 
setecientos  y  tres  años,  el  dicho  don  Manuel  de  Que- 
vedo,  vecino  del  lugar  de  Bárceoa  y  villa  de  Madrid, 
para  prueba  y  averiguación  de  lo  contenido  en  el  pe- 
dimento por  su  parte  presentado ,  presentó  por  testigo 
á  don  Antonio  de  Villegas,  vecino  de  dicho  lugar;  del 
cual  su  merced  de  dicho  señor  Gobernador  tomó  y  re- 
cibió juramento  por  Dios  nuestro  Señor  y  una  señal  de 
cruz,  en  forma  de  derecho.  Y  habiéndole  hecho  bien 
y  cumplidamente,  conK)  se  requiere,  prometió  decir 
verdad;  y  siendo  preguntado  ai  tenor  de  dicho  pedi- 
mento, que  le  fué  leído,  dijo  :  «Que  conoce  al  dicho 
don  Manuel  que  le  presente ,  y  sabe  es  vecino  y  natu- 
ral del  dicho  lugar  de  Barcena,  y  como  tel  se  halla  ele- 
gido este  presente  año  por  alcalde  de  ios  caballeros 
iiijosdalgo  del,  cuya  tenencia  sirve  actualmente,  por 
su  nombramiento,  don  Diego  Bernardo  de  Gevallos, 
vecino  del  dicho  lugar.  Y  sabe  es  hijo  legítimo  de  don 
Francisco  de  Quevedo  y  doña  María  Pacheco,  difunU; 
nieto  legítimo  de  donjuán  de  Quevedo  y  doña  Luisa  de 
Bustemante,  por  linea  paterna;  y  por  la  materna,  de 
'don  Pedro  Pacheco  y  doña  Esperanza  de  Castañeda, 
ansi  mismo  vecinos  y  naturales  del  dicho  lugar  de 
Barcena.  Y  biznieto  legitimo  de  don  Juan  de  Quevedo 
y  doña  Mencía  de  la  Vega;  y  tercero  nieto  de  don  Juan 
Gómez  de  Quevedo  y  doña  María  de  Zevallos ;  y  cuarto 
nieto  legitimo  de  don  Pedro  Gómez  de  Quevedo  y  doña 

(0)  Inéditos  son  casi  todos  y  de  utilidad  sama  pan  esclarecer 
la  Tida  del  insigne  escritor  y  muebos  sacesos  de  so  tiempo.  Al 
disponer  y  dirigir  sa  publicación,  he  tenido  i  la  vista  ya  los  mis- 
mos documentos  originales,  ya  esmeradísimas  copias  de  los  que 
existen  en  Simancas.  Debo  estas  al  celo  y  bixarria  del  digno  ai^ 
chivero  general  don  Manael  García  Gontalex,  y  de  los  entendidos 
oüciales  del  propio  establecimiento  don  Francisco  Diax  y  Sánchez 
7  don  Juan  Manuel  Bello.  Logré  disfrutar  aquellos  en  virtud  de  li- 
cencia competente,  bien  como  indíTldao  de  la  real  Academia  de  la 
Historia » bien  como  oficial  de  la  secreurla  de  Gracia  y  Justicia, 
autorizado  para  compulsarlos  en  los  archivos  del  suprimido  con- 
sejo de  Castilla ,  del  tribunal  especial  de  las  Ordenes  militares  y 
del  tribunal  supremo  de  Justicia.  Finalmente  al  pié  se  Indica  la 
procedencia  de  los  papeles  y  datos  que  oo  pertenecen  i  aingana 
de  estas  dos  clases. 

Una  '  determina  lo  nunca  impreso. 

El  documento  que  carece  de  epígrafe  Uene  por  materia  la  mis- 
ma del  anterior. 

[b)  Sacado  del  tanto  de  la  información  ad  perpeíuam ,  qw  prac- 
ticó por  los  afios  de  1703  v  1704  don  Manuel  de  Quevedo ,  y  que 
boy  guarda  auténtica  don  José  Heriberto  García  de  Quevedo. 

Para  ella  presentáronse  nueve  testigos  de  mavor  ecepcion ;  re- 
gistráronse con  intervención  judicial, á  presencia  délos  regido- 
res y  procuradores  generales .  el  archivo  del  valle  de  Toranzo, 
depositado  en  el  lugar  de  Santiurde ;  los  libros  parroquiales  de 
Barcena  y  los  oficios  de  escribano  de  Bejorís ;  y  se  compulsó 
«ona  copia,  sacada  en  1662,  del  testamento  y  codicilo  del  famoso 
DOH  Francisco  de  Qoevedou. 

Al  pié  de  la  primera  declaración  de  testigos,  pongo  por  varían* 
te  las  diferencias  mas  notables  de  las  otras. 


Haría  de  Villegas ;  y  c)ue  por  tales  han  sido  y  son  ha* 
bidos  y  tenidos ,  y  comunmente  repuUdos.  Y  que  así 
unos  como  otros  han  sido  y  son  vecinos  y  naturales 
del  dicho  lugar  de  Barcena  y  del  de  Bexorís,  en  este 
dicho  valle  :  y  lo  sabe  el  tesUgo  por  haberlo  visto  en 
el  tiempo  de  su  acordanza*,  oido  y  entendido  á  sus  pa- 
dres y  mayores ,  además  de  liaber  conocido  baste  sus 
abuelos,  de  viste,  trato  y  comunicación.  Y  sabe  que 
así  irnos  como  otros,  por  ambas  líneas,  han  sido  y  son 
cristianos  viejos  v  limpios  de  toda  raza  infeste,  ni  pe- 
nitenciados por  el  santo  oficio  de  la  Inquisición  ni  por 
otro  tribunal,  ni  de  los  nuevamente  convertidos  á 
nuestra  santa  fé  católica ;  caballeros  hijosdalgo,  noto- 
rios de  sangre ,  según  fueros  de  España  y  descendien- 
tes de  las  casas  solariegas  ó  iníanzonas  y  conocidas  (i) 
de  sus  apellidos ;  las  cuales  están  sitas  y  fundadas 
en  este  dicho  valle  y  sus  lugares,  como  lo  es  la  casa 
y  solar  de  Zerceda,  de  quien  fué  señor  y  mayor  dok 
Francisco  db  Queveoo-Villegas,  caballero  Mórdm 
de  Santiago  y  señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  cuyas 
proezas  son  notorias  en  este  reino  por  su  grande  eru- 
dicion  y  letras,  dignas  de  eterna  memoria;  quien  fué 
sobrino  camal  de  don  Juan  Gómez  de  Quevedo,  ter- 
cero abuelo  del  que  le  presente ,  por  haber  sido  herma- 
no entero  de  don  Pedro  Gómez  de  Quevedo,  padre  del 
dicho  Dozf  Francisco,  y  quien  sabe  el  testigo  dejó  de 
limosna  á  la  parroquial  del  lugar  de  Bexorís  (2) .  donde 
era  su  nacimiento,  grandísimas  alhajas  de  píate  de 
muy  costosos  precios,  y  vestimentas  para  el  cuite  divi- 
no, como  son  lámparas,  viriles,  cálices,  patenas,  sal- 

(1) qoe  todas  están  sitas  y  fundadas  en  el  dicbo  valle  y  ln« 

5 ares  de  Barcena  y  Bexorís ;  como  lo  es  la  casa  y  solar  de  Queve- 
o  y  qae  está  fundada  en  la  eminencia  del  barrio  de  Zerzeda, 

que  media  entre  ios  lagares  referidos de  la  cual  y  sns  mavo- 

razgos  fué  sefior  y  mayor,  etc.  {—Bartolomé  Fernandez  de  la  tí'er* 
ron,  de  óchenla  y  un  oAot.) 

la  casa  infanzona  de  Quevedo,  áe  Zerceda ,  qoe  media  en- 
tre los  lugares  dicbos  de  Barcena  y  Bejorís,  etc.  {-—Don  Fernanda 
de  Rneda  Cevatlos,  de  sesenta  y  eeis  años. ) 

Veioris,  que  disUn  medio  cuarto  de  legua en  este  dicho 

valle  de  Toranzo. 

La  casa  de  Quevedo  esiá  en  la  eminencia  del  barrio  de  Zerce* 
da, con  sus  escudos  de  armas.  De  cuyo  mayorazgo,  casa,  seflo* 
rio  y  reutas  y  demis  nrebeminencias  fué  sefior  y  mayor  don 
Francisco  db  Qubvedo- Villegas,  caballero  del  orden  de  Santiago 
y  sefior  de  vasallos  de  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad ,  cuyas 
memorias  se  deben  escribir  en  láminas  de  bronce  por  su  srande 
calidad  y  letras,  cuyos  escritos  permanecerán  eternos  en  el  mun- 
do. i^Don  Francisco  de  Agüero  f  de  setenta  años.) 

(%  que  está  pegante  al  de  Barcena,  muchas  albinas  de  plata  y 
ornamentos,  lámparas  y  otras  cosas  que  hov  permanecen  para  ei 
culto  divino  en  dicha  iglesia,  con  ei  rotulo  oe  su  nombre ,  bendo- 
nes,  vestimentas  y  casullas  de  mucho  coste.  {—Miguel  Calderón^ 
vecino  da  Barcena,  de  sesenta  y  ocho  años.) 

después  de  otras  muchas  obras  pias  y  limosnas,  grandfsi* 

ma  cantidad  de  plata  labrada  de  supremo  valor  y  precio ,  como 
son  lámparas  para  luminaria  del  Santísimo  Sacramento ,  blando- 
nes ,  candeleros,  copones ,  viriles ,  cálices  y  patenas,  cruces ,  sal- 
villas y  vinageras,  incensarios  y  relicarios  para  administrar  sa- 
cramentos ,  pendones ,  mangas  de  damasco  de  seda  de  diferentes 
colores,  casullas  bordadas,  vestimenus  y  otras  mochas  alhajas, 
con  que  hoy  aetnalmente  seslne  el  coito  divino.  (— Dra  Francisco 
de  Agüero.) 
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villas,  Tinageras.  incensarios ,  cruces ,  pendones  de 
damasco  encarnado,  mangas  de  lo  mismo  de  diferentes 
colores,  casullas  de  mucho  precio,  con  todo  lo  demás 
necesario,  con  que  sabe  el  testigo  que  hoy  actualmeo- 
te  se  está  sirviendo  la  dicha  iglesia  parroquial  de  di- 
cho lugar.  Y  oue  todos  los  referidos,  como  tales  caba- 
lleros, han  Obtenido  y  recentado  todos  los  oficios  y 
puestos  honorosos  que  se  dan  y  distribuyen  á  los  de* 
más  caballeros  hijosdalgo  en  este  dicho  valle  y  lugar 
referidos  (f ) ,  como  descendientes  de  las  casas  solarie- 
gas. Todo  10  cual  sabe  el  testigo  por  haberio  visto, 
oido  y  entendido  á  sus  padres,  abuelos  v  mayores,  y 
(Hdrsonas  ancianas ,  además  de  ser  todo  publico  y  noto- 
rio, pública  razón  y  fama  v  común  opmion,  sin  cosa 
en  contrarío.  Esto  dijo  ser  la  verdad  y  lo  oue  sabe  para 
el  juramento  que  fecho  tiene ;  en  el  cual  se  afirmó  y 
ratificó,  y  lo  nrmó  junto  con  su  merced,  dicho  día, 
mes  y  año  dichos ,  en  presencia  de  mí  el  presente  es- 
cribano ;  y  dijo  ser  de  edad  de  setenta  y  ocho  años, 
poco  mas  ó  menos  tiempo. — Ueendado  don  Jacinto 
Saravia  de  Rueda.-^Don  Antonio  de  ViUegas.'^Anie 
mí, — Francisco  González  de  la  Concha. 

DOCUMENTO  U.  * 

Bbsones  de  esta  familia,  (a) 

Escudo  trino,  partido  en  pal  de  alto  abajo.  Llénala 
mitad .  ó  sea  el  primer  cuartel  un  pendón  con  su  asta, 
parte  blanco  y  parte  rojo ,  en  campo  de  plata.  En  la 
otra  mitad  tres  Uses  de  oro  en  campo  azul ,  puestas 
en  fautor,  componen  el  segundo  cuartel;  y  el  tercero, 
caldera  en  plata.  La  celuda  á  la  mano  derecha. 

DOCUMENTO  ffl. 

Padres  y  abaelos  del  escritor,  {b) 

Su  padre  fué  Pedro  Gómez  de  Quevedo,  secretario 
de  la  señora  reina  doña  Ana ,  mujer  del  señor  rey  don 
Felipe  II,  en  cuya  ocupación  dio  singlares  muestras 
de  su  entendimiento ,  sazonándolas  siempre  con  pie- 
dad cristiana;  y  lo  habia  sido  antes  de  la  señora  empe* 
ratríz  María,  en  Alemania,  con  tanta  satisfacion,  que 
en  abono  de  sus  servicios  y  mérito,  escribió  una  carta 
al  prudentísimo  Rey,  su  yerno ,  desde  Praga,  á  29  de 
agosto  de  i  578,  mostrando  la  mucha  estimación  en 
que  le  tenia.  Fué  su  madre  doña  María  de  Santibañez, 
que  asistiendo  desde  sus  tiernos  años  á  la  cámara  de 
la  Reina,  no  le  embarazaron  las  exterioridades  de  la 
corte  el  intento  de  foi  niar  su  interior  con  frecuentes 
oraciones,  ayunos  y  otras  obras  religiosas,  haciendo 
de  su  pecho  una  celda,  y  de  palacio  un  convento. 
Tomando  después  estado,  no  intermitió  este  modo  de 
vivir;  antes  le  acrisoló  mayormente,  haciéndose  espeio 
de  casadas,  como  lo  habia  sido  de  doncellas,  llevando 
el  yugo  del  santo  matrimonio  con  su  marido  muy  con- 
corde, con  los  domésticos  apacible,  y  con  sus  hijos 
cuidadosa,  criándolos  con  la  leche  del  temor  de  Dios. 
En  ambos  concurrieron  prendas  de  muy  antigua  calidad 
y  nobleza,  pues  el  secretario  Pedro  Gómez  de  Queve^ 
do  fué  hijo  de  Pedro  Gómez  de  Quevedo  y  de  doña 
María  de  Villegas,  el  uno  natural  de  Bejorís,  y  la  otra 
de  Villasevil,  en  el  valle  de  Toranzo,  donde  los  Queve- 
dos y  los  Villegas  tienen  sus  antiguos  y  nobles  sohures. 

Juan  Gómez  de  Quevedo,  tio  de  don  Francisco,  dejó 
á  la  iglesia  parroquial  de  Bejorís  gran  cantidad  de 

(1)  como  nnos  de  la  primera  oobleía  desta  montafia  y  deseen* 
aienies  de  los  ricos  homesde  Castilla.  (— J«m  GonialeM  Pacheco^ 
de  setenta  años.) 

\a)  Lindamente  grabados  en  cobre,  los  ostenta  la  portada  del 
Panegirteo  deJuiiano  Citar  ^  traducido  al  laün  por  Vicente  Mari- 
ner,  edición  príncipe,  de  Madrid,  por  Pedro  Tazo,  16i5. 

{p)  Tarsia,  Vida  de  don  Fraxciteo  da  Quevedo,  impresa  en  1663, 
página  6. 
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plata  labrada,  con  que  hoy  se  sirve  el  enlto  divino  con 
mucho  lustre  y  decencia;  y  todos  sus  antepasados,  con 
h  nobleza  de  la  sangre,  juntaron  el  celo  dé  la  religk» 
cristiana. 

Por  los  Villegas  tuvo  don  Francisco  por  sus  ascen- 
dientes á  Pedro  Ruiz  de  Villems,  adelantado  mayor  de 
Castilla  y  señor  de  Muñón  y  Garacena,  que  casó  con 
Teresa  de  Vega,  hija  única  de  Gonzalo  Ruiz  de  la  Ve- 
ga el  del  Salado.  Y  también  á  Sancho  Ruiz  de  Ville- 
gas ,  comendador  de  la  orden  y  caballería  de  Santiago, 
capitán  de  la  guarda  del  roy  don  Juan  el  Segundo, 
corregidor  de  la  ciudad  de  Alcaraz ;  el  cual  estuvo  ca- 
sado con  doña  María  Andino,  é  hixo  muchos  y  muy 
señalados  servicios  á  la  corona  de  Castilla.  Y  asimismo 
lo  fué  don  Alonso  Ortiz  de  Villegas,  caballero  < 
do«  de  quien  descienden  los  marqueses 
cuál  de  su  nobilísima  mujer  doña  María  i 
por  hijos  á  don  Diego  Ortiz  de  Villegas, 
Portugal  por  confesor  de  la  princesa  doña  J 
rey  don  Juan  el  Segundo  de  aquel  reino  le  hizo  so  ca- 
pellán mayor  y  obispo  de  Ceuta,  y  lo  fué  después  de 
Viseo.  Y  también  á  dona  Mencía  de  Villegas,  ^ue  casa 
con  Pedro  Fernandez  de  Villanueva,  desceadieiite  de 
don  Luis  de  Villanueva,  muy  nombrado  en  las  histo- 
rias de  España.  Pasando  después  estos  caballeros  á 
Portugal,  llamados  del  obispo  don  Diego  Ortiz  de  Vi- 


vicios  que  le  hizo  su  nieto  Pedro  de  Villanueva  „  le  dio 
nuevas  armas,  que  son  una  serpiente,  llamada  tiro,  de 
oro,  con  pintas  negras  en  campo  verde,  y  por  tinibro 
medio  tiro  del  mismo  color,  que  están  registradas  en 
el  archivo  real  de  aquel  reino,  que  llaman  Torre  de 
Tombo.  Es  su  legítimo  descenaiente  don  Diego  Enii- 

3uez  de  Villegas,  caballero  y  comendador  en  el  orden 
e  Cristo,  capitán  de  corazas,  muy  conocido  por  so 
calidad  y  escritos,  y  fué  estimado  de  don  Francisco 
por  su  pariente  y  amigo,  y  mucho  mas  por  sus  letits 
y  erudición. 

La  familia  de  su  madre  no  fué  menos  ilustre,  poique 
el  apellido  de  Santibañez  es  muy  antiguo  en  el  mismo 
valle  de  Toranzo,  donde  fué  su  origen,  aunque  dooa 
María  nació  en  Madrid ;  y  fueron  sus  padres  Juan  Gómez 
de  Santibañez  Cevallos,  natural  de  San  Vicente  de  To- 
ranzo, aposentador  de  palacio  de  la  sráora  Emperatriz, 
á  quien  el  wo  de  1566  le  asentaron  plaza  de  contino 
de  la  real  casa;  y  doña  Felipa  de  Espinosa  y  Rneda, 
natural  de  Madrid  y  azafata  de  la  Reina,  entrambos  de 
noble  prosapia  y  descendencia. 

Tuvo  don  Francisco  tres  hermanas :  la  mavor  se  Da- 
me doña  Margarita  de  Quevedo,  que  caso  con  don 
Juan  Aldrete  y  San  Pedro,  caballero  del  orden  de  San- 
tiago y  caballerizo  de  su  majestad ;  de  cuyo  matrimo- 
nio nacieron  don  Jujín  Carrillo  y  Aldrete,  caballero  del 
hábito  de  Santiago,  en  quien  igualmente  se  oompicea 
prendas  muy  ventajosas  de  entendimiento  y  valor, 
como  lo  ha  mostrado  en  todas  ocasiones,  y  ahora  sir- 
viendo el  puesto  de  capitán  de  corazas  en  el  efército 
contra  Portugal;  y  don  Podre  Aldrete  Carrillo  Quevedo 
y  Villegas,  colegial  del  mayor  del  Arzobispo,  y  segim- 
00  señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  por  su  viitad  y 
letras  muy  digno  de  sus  majores,  y  merecedor  ds 
cualquier  puesto  de  su  profesión. 

La  otra  fué  la  madre  sor  Felipa  de  Jesús,  monja 
carmelita  descalza  en  el  convento  de  Santa  Ana  deáa 
corte,  religiosa  de  ejemplar  y  santa  vida. 

La  tercera  y  última  tuvo  por  nombre  doña  liazia,  y 
fué  la  primera  que  se  cayó  en  flor  del  árbol  de  It  vúa 
perecedera,  dando  principio  á  la  inmortal  desde  los 
primeros  años  de  su  edad  y  primer  ensayo  de  su  vir- 
tud. 
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DOCUMENTO  IV.  *  (a) 

Don  FBAHcnco  de  Qübtedo,  natural  de  Madrid.  Na- 
ció an  Madrid. 

Sos  padres  fueron  Pedro  Gómez  de  Qae^edo,  natu- 
ral de  Bejoris,  en  el  valle  de  Toranzo,  y  doña  María  de 
Santiteñez,  natural  de  Madrid. 

Sus  agüelos  paternos  fueron  Pedro  Gómez  de  Que-' 
Todo  el  viejo,  natural  de  Bejorís ,  v  María  Saenz  de  Vi- 
llegas,  natural  de  Vlllasevil,  en  el  dicho  valle. 

Sus  agüelos  matemos  fueron  Juan  Gómez  de  Santi- 
imñez  Ceballosy  natural  de  San  Vicente  de  Toranzo,  y 
dona  Felipa  Despinosa  y  Rueda ,  natural  de  Madrid.— 
Dan  FrancUeo  de  Quevedo. 

1680. 

DOCUMENTO  V. 

Partldt  de  baoUsmo  de  don  Francisco  de  QneTedo-ViUegas.  {b) 

En  26  de  setienbre  de  1580  3s  (años)  se  bautizo 
fraD«%  hijo  de  P*^  de  quebedo  v  de  doiía  M*  de  santi- 
baja  (enmendado  :  Santibañez )  fueron  padrinos  P  de 
suncia  y  doña  margarita  de  Santibañez  t<»  P°  sancbez 
y  Sebastian  min  {Martin)'-'Licen*^  Delgado. 

1596  á  1600. 
DOCUMENTO  VI.  * 

.  Sas  estudios  en  artes  en  la  universidad  de  AlcaU  de  Henares,  (c) 

Matrícula  desta  universidad,  de  la  rectoría  del  señor 
<loctor  don  Alvaro  Sánchez  Lizarazu,  desde  San  Lúeas 
delanoi596á97. 

{a)  Apantamiento  de  él  mismo,  para  sa  expediente  sobre  merced 
-  de  hábito  en  la  orden  de  Santiago.  Autógrafo  se  conserva  en  el 
.    archivo  del  tribunal  especial  de  las  Ordenes  militares. 

(b)  Libro  VI  de  baaiismos,  folio  169  vnelto,  en  la  parroquial  de 
san  Gittés  de  Madrid. 

(e)  Como  resultan  de  las  notas  de  la  universidad  complutense, 
qoe  originales  se  guardan  bov  en  el  archivo  de  la  Central,  y  han 
sido  escrupulosamente  examinadas. 

El  estudio  de  Artes  se  hacia  eo  cuatro  afios,  y  eran  objeto  soyo 
constante  las  obras  del  filósofo  Estagirita.  Sus  cuestiones ,  que 
llaman  los  comentadores*  ¿d^tca  parva,  ótúmutat,  estudiábanse 
^comunmente  por  el  libro  de  Pedro  Hispano)  en  todo  el  primer 
csrso.  Destinado  el  segundo  á  la  Mana  Lógica  de  Aristóteles, 
hablan  de  leerse  en  él  sus  Antepreaieamentot  j  Predieamentost 
les  dos  libros  de  Perihermenias ,  los  de  Posteriores^  cuatro  do  Tih 
pitos  y  los  dos  do  Elencos ,  además  de  los  de  Predicables  de  Por- 
firio.—Empleábase  el  tercer  aflo  en  la  Filosofía  natural,  6  sea  los 
ocho  libros  de  los  Físicos  del  mismo  Aristóteles.~T  á  seis  de  los 
Metaflsicos  estaba  dedicado  el  último  curso.  Este  podia  ganarse 
en  el  tiempo  que  media  desde  San  Lucas  á  la  Pnriflcacion  de 
nuestra  Señora,  después  de  cuya  fiesta  comenxaban  va  las  tentati- 
'  'vas  y  exámenes  venérales  de  todos  los  cuatro  afios.  Aprobados  los 
ejercicios,  entraban  entonces  los  escolares  al  grado  de  bachiller. 

Para  el  de  licenciado  en  Artes  continuaoan  los  bachilleres 
oyendo  al  mismo  catedrático,  hasta  concluir  la  Filosofía  natural  y 
.  la  Metafísica,  y  conocer  seis  de  los  libros  de  Filosofía  moral,  A 
.  últimos  de  mano  tenian  dos  conclusiones  publicas,  á  estilo  de  la 
universidad  de  París,  y  las  decían  ma^M por  seanir  luego  otras 
menores.  Los  examenes  de  licenciado  principiaban  en  el  dia  de 
San  Ambrosio. 

Los  profesores  eran  llamados  regentes  y  maestros,  y  hablan  de 
dar  tres  lecciones  de  á  hora  cada  dia,  y  tener  dos  reparaciones  y 
conclusiones  de  media  hora,  estándose  ai  poste  oyendo  las  diü- 
cultades  ▼  preguntas  que  les  hacían  sus  discípulos. 

Para  obtener  matricula  en  súmulas  debía  presentarse  cédula  de 
examen  en  gramática,  firmada  por  los  catedráticos  de  retórica  y 
griego. 

He  aquí  la  cédula  de  examen  de  aptitud  para  recibir  el  grado 
de  bachiller:  «Vuesamerced ,  señor  Secretario,  será  servlao  de 
mntidar  aprobar  los  cursos  de  súmulas  y  lógica  y  física  á...,  nata- 
ral  de...,  diócesis  de...  Fecho  á...~£/  maestro  Luis  FemMdeg, 
decanns  Artium.  > 

Véase  la  cédula  para  licenciado :  «Vuesamerced,  señor  Secre- 
tario, será  servido  de  mandar  aprobar  los  cursos  de  metafísica,  y 
moral  y  matemáticas  al  bachiller  N.,  etc. »  Las  Matemáticas  se  es- 
tudiaban por  Euclídes,  Tolomeo,  don  Alonso  el  Sabio,  Gema  Frí- 
fiío,  Oroncio,  Curbaguio  v  Sacrobosco. 

Los  grados  se  conferían  de  noche.  En  ellos  babia  propinas  para 
el  rector,  ratedrático,  examinadores, secretario,  bedeles,  maestro 


üSumiutístae,  Maestro  Luis  García. 

DEn  20  días  del  mes  de  octubre...  don  (d)  Franeisce 
de  Quevedo,  de  Madrid,  t.  d.  (toietanae  dioeeesii) 
16  {añoe.-^Foja  14).» 


Matrícula  de  la  rectoría  del  señor  doctor  Guijarro, 
desde  Sanct  Lúeas  del  ano  de  97  en  adelante,  luuita 
Sanct  Lúeas  venidero. 

oLogUsi.  Maestro  Luis  García. 

»En  20  dias  del  dicho  mes  de  otubrc.don  Francisco 
deQuevedOi  de  Madrid,  d.  1. 17  {-^Foja  29).» 


Matrícula  de  la  rectoría  del  doctor  Calvo.  1898. 
líPhysici.  M.  Ludovici  García. 
sBn  20  dias  del  dicho  mes  de  otubre...  don  Fran- 
cisco de  Quevedo,  de  Madrid ^t.  d.  18  (— Fc¡;a  40).» 


Cuaderno  de  cursos  de  Aries,  ansi  para  bachilleres 
como  para  licenciados,  desde  postrero  dia  del  mes  de 
hebrero  de  1599  hasta  el  de  1600. 

€Don  Francisco  de  Qwvedo,-- Ediáem  die  Í25  de 
marta  1599)  don  Franciscus  de  Quevedo,  de  Madrid, 
dioecesis  toletanae»  approbatus  vigore  cedulae  exami- 
nis  et  approbationis  manu  magistn  Muez  subacríptae. 


de  ceremonias  y  contador,  y  para  las  arcas  del  colegio  de  la  fa- 
cultad y  de  la  beatilcacion  del  gran  Gisneros ;  siendo  de  cnenta 
de  la  segunda  el  pago  de  ministriles,  trompetas  y  atabales. 
En  la  licenciatura  presentaba  el  Decano  al  Canciller  todos  los 

Sue  hablan  de  hacerse  licenciados,  á  fin  de  inscríbiríos  en  el  libro 
e  la  facultad.  Luego,  para  cada  luaar  en  el  orden  con  qne  debían 
de  ir  en  la  lista,  votaban  por  cédulas  secretas  ios  examinadores; 
echándose  á  la  suerte  los  que  tuvieron  votos  iguales,  y  prefinendo 
ai  que  primero  salía.  Sin  embargo,  en  el  registro  se  expresaha 
asf:  IsHquinfUe  (ó  los  que  eran)  venerunt  sorte.  Comunmente 
se  conferia  la  licencia  en  el  templo  colegial  de  San  Justo  ▼  Pastor 
sentados  los  aspirantes,  era  potestativo  en  el  Canciller  susciur 
una  cuestión  espectatoría,  á  que  respondía  el  segunde  de  los  ba- 
chilleres. T  concluida ,  el  primero  á  nombre  de  todos  pronuncia- 
ba una  elegante  oración  en  alabania  de  las  artes  liberales.  Con- 
testábale con  no  menor  esmero  el  Canciller,  quien  recibiéndoles 
juramento,  los  hacia  licenciados  en  virtud  de  facultad  apostóli- 
ca. Dábanse  gracias  á  Dios,  un  hacha  de  cera  al  Canciller;  y  pa- 
Sados  ya  los  derechos,  que  no  excedían ,  por  estatuto,  de  nueve 
orines,  terminaba  aquel  acto  solemne,  qne  solo  podía  tener  lugar 
una  vea  en  el  atio. 

Quien  deseare  mas  pormenores  búsquelos  en  el  libro  de  las 
Constiiutiones insionis  collcifii  SancH  ¡Idepkonsi,  aeper  Me tothu 
almae  Complutensts  Academiae;  Alcalá,  por  Julián  García  Briones, 
1716.  T  no  deje  de  consultar  la  Eeformacion  que  oor  mandado  del . 
Reff  nuestro  Menor  se  ka  hecho  en  la  umversidad  de  Aléate  de  He- 
nares, siendo  visitador  y  reformador  el  señor  doctor  don  Garda  de 
Medrana...  año  de  oUly  seiscientos  y  sesenta  y  cinco.  Anda  im- 
presa. 

Cerremos  esta  nota  mostrando  á  los  curiosos  cdmo  se  abria  la 
matricula  aeneral,  y  sirva  para  ello  el  encabezamiento  de  la  del 
aflo  de  1596,  por  que  damos  principio : 

«Esta  es  matricula  desta  insigne  universidad  de  Alcalá ,  que 

8 asa  ante  mi  Luis  de  la  Sema ,  secretario  desta  Inslene  universi- 
ad  de  Alcalá,  adonde  se  matriculan  todos  los  estudiantes  y  gra- 
duados della  que  se  quieren  matricular,  y  colef  iaies  mayores  y 
ofldales;  y  juran  ser  obedientes  al  sefior  rector  desta  universidad 
t»  rebus  licitis  et  honestis,  conforme  á  las  constituciones  della.  T 
yo,  el  dicho  Luis  de  la  Sema,  secreurio,  doy  fe  que  en  la  dicha 
villa  de  Alcalá  de  Henares,  en  18  dias  del  mes  de  octubre  de  1S96. 
yo,  el  dicho  secretario,  hice  dar  edictos  de  un  tenor  Armado  del 
dicho  sefior  Rector,  y  refrendado  de  mi  el  dicho  secretario,  en  las 
dos  puertas  principales  deste  insigne  colegio  de  Sanct  lUefonso; 

Sor  los  cuales  el  sefior  Rector  mandaba  y  mandó  á  todos  los  estih 
lantes  graduados  y  á  los  que  no  lo  son,  desta  universidad,  que 
dentro  de  seis  dias  primeros  siguientes  desde  hov  dicho  dia  18 
dias  del  mes  de  octubre  del  dicho  aflo,  se  matricularen,  so  pena 
de  no  gozar  de  los  previlegios  desta  universidad  y  de  no  valeries 
los  cursos.  T  ftaeron  testigos  á  los  ver  fijar  Pedro  Sanchefc  de 
Castro,  bedel,  y  Matías  Ruu  Bravo,  vecinos  desu  villa.  En  fe  de 
lo  cual  lo  firmo.» 

(d)  Es  de  notar  que  entre  los  estudiantes  apenas  se  ve  uno  que 
tenga  don,  y  que  cuando  el  secretario  se  olvida  de  dar  este  trata- 
miento á  OuBVEDo,  se  subsana  poniéndolo  de  otra  pluma  y  de  otn 
letra,  como  en  el  presente  caso, 
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sub  datis  die  ztii  octobris  anni  xcn,  probavit  fecisse 
:tres  cursus  in  Sumulis,  io  Lógica  et  Pyhsicá,  sub 
discipliBá  doctorís  Ludovici  García  k  die  Sancti  Lucae 
anni  zcvi  usque  ad  diem  Sancti  Lucae  anni  zctih,  per 
inajorem  partem  duorum  annorum ;  cujuslibet  eorum 
daos  primos,  et  Tertium  in  Physica,  k  die  Sancti  Lucae 
anni  xcviii  usque  ad  praesentem  diem ,  in  praesenti 
i  Universitate  Complutensi,  mediantíbus  juramentis  Joan 
de  Morales,  de  Butrago,  dioecesís  toletanae,  et  Gil  Cres- 
po, del  Pobo,  dioecesís  toletanae,  síg.<^*  jurantium  et 
firmantium  quasi  concursantium.—Gíí  Crespo.^Her" 
nando  Mor  {^Fólio  5  vuelto),!» 

Sinetos  de  bachilleres  en  Artes,  discípulos  del  doc- 
tor Luis  García  (a) : 

«i.^  Don  Francisco  de  Quevedo,  de  Madrid  (Al  fin 
del  cuaderno).  T» 

Alcalá.— Libro  de  actos  y  grados.  i5S2  á  i603. 
«En  la  villa  de  Alcalá  de  Henares,  en  4  dias  de!  mes 
de  otubre  del  ano  de  i 599  años,  ante  el  señor  doctor 
(Jalvo ,  rector  desta  universidad ,  el  maestro  Morales 
dijo  haber  examinado  ciento  y  cincuenta  y  cuatro  ba- 
chilleres ,  decípulos  del  doctor  Mansilla  y  del  doctor 
Luis  García;  y  los  presentó,  dijo,  ante  el  doctor  Váz- 
quez de  Velasco,  examinadores  todos,  todos  de  los  di- 
chos bachilleres.  Los  dichos  examinadores  votaron  por 
votos  secretos;  y  regulados  los  votos,  aprobaron  á  los 
dichos  bachilleres.  E  luego  en  el  dicho  dia,  mes  y  año, 
en  el  teatro  público  de  la  dicha  universidad  se  leyó  el 
rétulo  de  los  dichos  bachilleres  :  los  cincuenta  y  seis, 
discípulos  del  doctor  Mansilla;  y  los  ciento  siete,  dis- 
cípulos del  doctor  Luís  García.  Los  cuales  dieron  el 
grado  cada  uno  á  sus  discípulos,  á  los  que  se  hallaron 
presentes ;  y  los  que  faltaron  no  rescibieron  el  dicho 
i  grado,  y  van  señalados  f  (faltó). —En  el  teatro,  á  las 
'  seis  horas  después  de  medio  dia,  á  la  hora  de  las  seis 
después  de  mediodía,  estando  presentes  el  doctor 
Pascual  Calvo,  rector,  y  dichos  examinadores,  y  el 
maestro  Villaroel,  decano  de  artes,  y  los  doctores  con- 
siliarios, deán  de  teología  y  oíros  muchos  doctores  y 
maestros  de  la  dicha  univer:»idad ,  y  Diego  de  Agra- 
monte,  bedel,  leyó  el  dicho  rótulo.  Y  el  rótulo  que  se 
sigue  es  del  tenor  siguiente: 

))Nos  doctor  Joannes  de  Velasco,  et  magister  Philip^ 
pus  de  Morales  examinatores  baccalaureandorum  in 
praechra  Artium  facúltate  in  hac  alma  ÜniversitcUe 
Complutensi,  anno  á  nativüate  Domini  mdxcix,  die 
vero  IV  mensis  octobris,  mütimus  advos,  sapientissimi 
magistri  Mansilla,  et  Ludovice  Garda,  discípulos 
vestros  per  nos  eaximinatos  et  approbatos:  quibus 
precissé  conferetis  gradum,  Et  sunt  qui  sequuntur: 

f.^  58  (faltó;  era  su  número  el  58).  Don  Franciscus 
Quevedo,  de  Madrid,  (Interlineado  posteriormente  de 
otra  letra:  Eecepit  gradum  a  doctore  Mansilla,  die 
prima  Junii  1600,  fraesentibusbedellis,) 

»Y  ansí  habiendo  sido  nombrados  los  dichos  bachille- 
res en  el  teatro  de  la  dicha  universidad  de  Alcalá,  el 
dicho  dia  4  de  otubre  de  1599,  á  la  hora  de  las  cinco 
después  de  mediodía,  los  que  ansí  se  hallaron  presen- 
tes recibieron  el  mdo  de  bachilleres  en  Artes,  y  se 
le  dio  á  sus  discípulos  y  á  los  discípulos  del  doctor 
Mansilla ,  por  estar  absenté  el  dicho  doctor  Mansilla, 
estando  presentes  el  doctor  Calvo,  rector,  y  el  maestro 
Villaroel,  deán  de  artes,  y  los  dichos  examinadores. — 
Pasó  ante  mí,  Luis  de  la  Serna,  secretario  ( — Folio 
407  vuelto), "» 

Matricula  de  la  rectoría  del  señor  doctor  don  Juan 
Vázquez  de  Velasco.  1599. 

la)  Sí»í/o,iinperaUTo  de  sino,  vale  «dejad,  pennitid  qae  Fa- 
uno tome  tai  (^do.i 


ÍuMetaphysici  D.  Ludovici  García. 
»En  i6  días  del  mes  de  noviembre...  don  Francisca 
de  Quevedo^  de  Madrid,  t.  d.  20  {^Foja  42).  9 

i  

^  Cuaderno  de  cursos  de  Artes,  ansí  para  bachíUera 
como  para  licenciados,  que  empieza  desde  postrera 
dia  del  mes  de  febrero  deste  año  de  1600  años^  ha»\d 
el  de  601.  ! 

«Cuarto  año  parvas,  don  Francisco  Queyedo,-^ 
Eadem  die  (47  de  diciembre  4600)  don  Franciscas  do 
Quevedo,  de  Madrid,  probavit  fecisse  nnum  corsum  \ú 
Philosophiá  naturali  et  Metaphysicft,  sub  disciplina  doc- 
toris  Ludovici  García ,  a  die  *Sancti  Lucae  anni  xcix, 
usque  ad  diem  ullimum  mensis  februarii  anni  mdc  :  el 
cursasse  quatuor  menses  in  Philosophiá  morali  eodem 
tempere,  et  fecisse  responsiones  parvas,  praesente  doc^ 
tore  Alderete,  in  praesenti  Universitate,  mediantibusl 
juramentis  Vincentii  Fernandez,  de  Madrid,  dictaal, 
dioecesís,  et  Jusepe  Bernardo,  de  Ontoría,  dioecesís  sí- 
ffoviensis,  jurantium  de  visu  quasí  concursanüum  et 
firmantium  (— Fd/to  40).» 

Sinetos  de  licenciados  de  1600  :* 

«51.  Don  Francisco  de  Quevedo,  de  Madrid.» 


Alcalá.— Libro  de  actos  y  grados.  1582  á  4603. 

«En  la  villa  de  Alcalá  de  Henares,  en  31  dias  del  mes 
de  diciembre  de  1600  años,  estando  juntos  el  señor 
rector  y  examinadores  de  ücenciandos  en  Artes  deste 
dicho  año  para  votar  las  licencias  y  darlas  de  Arles; 
Calando  juntos,  conviene  á  saber  el  maestro  don  Pedro 
Ruiz  Malo,  rector,  y  doctor  Juan  Baptista  Neroni,  abad 
de  Alcalá  y  cancelario  desta  universidad  de  Alcalá  de 
Henares,  v  el  doctor  Ginés  Martínez,  teniente  de  can- 
celarios, doctor  Fernando  Vázquez  de  Sosa,  maestro 
Pedro  Marin,  maestro  Ronda,  examinadores  de  licen- 
ciandos  en  Artes;  estando  ansí  juntos,  habiendo  apro- 
bado á  los  licenciandosque  habían  examinado,  que  son 
noventa  y  dos,  poraue  aunque  habían  examinado  no- 
venta y  cinco,  se  salieron  tres  dejas  licencias;  estando 
ansí  juntos  para  votar  las  dichas  licencias,  concorda- 
ron de  común  consentimiento  que  seis  de  los  licencian- 
dos  fuesen  en  primer  lugar,  como  en  el  rótulo  de  aba- 
jo se  dirá  y  se  contiene.  Y  ansí  les  señalaron  por  pri- 
meros y  en  primer  lugar,  y  formaron  el  rótulo  como 
se  sigue : 

»Sequitur  ordo  licentiandorum  m  praeclara  Artium 
facúltate  in  hac  alma  Universitate  Complutensi.  tole- 
tanae dioecesís,  hoc  praesenti  anno  Domini  mdc,  die  ve- 
ro xzxi  et  ultima  mensis  decembris  : 

»Isti  duobaccalaurii  sequentes  venerunt  sorte : 
Numeras.   Baccalanrens. 
42  69  Andreas  Ferrer  de  Ayala,  de  Cuenca. 

13  69  Don  Franciscus  de  Quevedo,  de  Madrid. 

«Postea  vero  in  Ecclesia  Sancti  Illefonsi  istius  oppidi 
Complutensis,  toletanae  dioecesís,  die,  et  meuse,  et 
anno,  quibus  supra,  scílicet  die  xxxi  et  ultima  mensis 
decembris  anni  mdc,  praedictus  doclpr  Joannes  Baptista 
Neroni,  abbas  complutensis  et  cancelaríus  Universita- 
tis,  dedit  gradum  Licentiae  in  Arlibus  et  Philosophiá 
praedictis  xcii  baccalaureis  contentis  in  dicto  rotulo, 
et  quod  possint,  servato  dicto  ordine,  ascenderé  ad  gra- 
dum Magisterii  quando  voluerínt.  Dicto  die,  mense,  et 
anno,  et  hora  xi  cum  dimidiá  post  meridiem,  praesen- 
tibus  praedicto  Rectore,  et  praedictis  ezamínatoríbus 
et  Petro  Sánchez  de  Castro  et  Alfonso  de  la  Pena  l>e- 
dellibus  {^Folios  503  y  50i}.» 
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DOCUMENTO  VU. 


Itt  estudio  Madémi«o  ai  la  ugniá  ftenlud  Ae  tMlogfa,  beeho 
•B  AlMtt  de  Henares,  (i) 

,   fiftttilMilt  de  la  rectoría  del  maestro  Pedio  Bois 

Íalo.  Rector  Ooetior  el  maestro  Ruiz  Malo.  iSOO.— 
.<»■  años  Joan  García^  Francisco  Alderete. 

»Eii  8  dias  ñ'A  mes  de  noiriembre...  don  Francisco  de 
QuerÍBéo,  de  Madrid,  t.  d.  20  {—Foja  46).» 

DOCUMENTO  VIH.  •  (6) 

Yo  profesé  en  la  oníversidad  de  Alcalá  Teologfa  y 
Filosofía,  y  estoy  graduado;  faeron  mis  maestros  el  doe- 
!lor  Mentesinos  V  el  dootor  Thenas  y  el  padre  Lorca.  No 
digo  esto  para  la  suficiencia»  solo  para  que  muestra  re- 
verencia sepa  que,  aunque  poco  felizmente  y  muy  mal 
&  su  parecer,  bablo  en  lo  que  he  profesado. 

DOCUMENTO  IX.  *  (c) 

iQoién  quiso  ser  licendado» 
SMnéo  un  vioagre  legón , 
T  jrt  con  mocita  razón 
la  valona  se  ha  encajado?..* 

DOCUMENTO  X. 

Es  procesado  en  Alcalá  de  Henares,  (d) 

Fué  á  Alcalá,  y  á  un  estudiante  llamado  don  Diego 
Carrillo  (que  le  motejó  de  cobarde,  porque  le  quitó  una 
dama  suya),  le  dio  una  estocada,  que  el  esludíante  estuvo 
muy  malo  de  sus  resultas.  Tomó  parte  el  Rector  y  se 
,]e  formó  causa;  en  la  que  nada  se  sentenció  contra  él, 
iporque  le  perdonó  Carrillo  y  se  interesó  por  él  el  duque 
Ixle  Medinaceli. 

DOCUMENTO  XI.  *  (e) 

\  Oh  musa!  dime  ¿quién  es 
La  infamia  de  cuanto  vive ; 
Quien  contra  todos  escribe, 
Escribiendo  con  los  pies; 

Y  aquel  que  ofende ,  cuál  es , 
A  todo  viviente,  en  suma , 
Con  infame  lengua  y  pluma , 

•  A  quien  nunca  el  agua  moja? —     • 
Pata-Coja.— 
I  Quién  era  picaro  aver, 
T  agora  se  ha  puesto  don; 

Y  quién  por  solo  bufón 

(a)  Mi  snlfo,  el  paleógrafo  y  distinguido  profesor  de  la  eseoela 
de  diplomática,  don  Manael  deGolcoechea,  por  oaien  logro  copla 

líldelísima  de  los  registros  eompiatenses,  no  halla  el  nombre  de 
QoEVBDo  entre  los  estadiantes  canonistas  y  teólogos  de  los  aflos 

Idesde  1601  á  16li. 

'  Trasladado  con  la  cort(»  á  Valladolid  nuestro  don  Fsancisgo  en 
1601,  T  permanedendo  allí  hasta  1606,  parecía  nataral  que  hnbie- 

jfie  hecho  en  aqaella  nniversidad  el  estudio  de  Teologfa,  en  cuya 


DOCUMENTOS.  —  ANO  í 608. 

La  cruz  llegó  á  merecer? 

ÍQMñ  esiuvü  para  ier 
]n  Alcalá  Sasitíario..... 
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a!  ( 


{sagrada  ciencia  sobresalió  tanto;  pero  ¡cosa  peregrina!  después 
de  haber  examinado  los  papeles  del  archivo,  me  aseguran  los  ae- 
'tuales  digno  rector  don  Manuel  de  la  Cuesta  y  don  JuUan  Samante- 


go,  secretario,  que  en  ninguna  matricula  ni  oocnmento  hay  noticia 
del  famoso  escritor  á  quien  ya  entonces  se  le  admiraba  en  erudita 
correspondencia  con  Justo  Lipsio,  y  mereciendo  que  este  le  lia- 
rme «gloría  la  mas  alta  de  los  españoles ». 

(b)  Reapueita  ai  dedo  que  advirtió :  dada  por  Qüivsdo  ,  en  8  de 
agosto  de  iQi6  al  padre  Juan  de  Pineda ,  de  la  compaflia  de  Jesús; 
JT  á  cayo  papel  se  refiere  en  uno  de  los  prólogos  oe  la  Política  de 
Dios  y  ffoUerno  de  Cristo.  Del  párrafo  que  arriba  copio,  acuérda- 
se non  torcida  intención  don  Francisco  Morovellí  de  Puebla ,  en 
so  Defenta  del  Patronato  de  santa  Teresa  de  Jesas;  Málaga ,  162i, 
1(A.  iO. 

\e)  Sátira  contra  don  Francisco  de  Quevedo,  escrita  en  1632; 
biblioteca  de  Salazar,  en  la  real  Academia  de  la  Historia,  L  68. 
,  id)  Apuntamientos  de  don  Pedro  Aldrete,  sobrino  de  Qubtbdo, 
qoe  original  dice  haber  visto  el  señor  don  Basilio  Sebastian 
Castellanos,  hoy  director  de  la  Escuela  Normal,  en  el  códice  de 
fCandamo,  citado  á  la  página  xa  de  mi  tomo  i. 

\fi)  Oe  la  Sátira  escrita  en  1632,  antes  citada. 


1607.  1 

DOCUMENTO  XR. 
Deuflo.  (T) 

HáHándoae  mi  tío  en  Madrid  en  el  mea  de  enero  de' 
4607,  toT»  un  desafío  con  el  capitán  Rodríguez  en  la' 
oalle  Mayor,  porqne  se  atrevió  este  á  quitarle  la  acera. 
Del  desafío  salió  mi  tio  herido  en  la  fiante,  y  el  capitán 
con  una  estocada  que  le  atravesó  el  brazo ;  fiié  de  noche,j 
y  aunque  se  juntó  gente,  no  tuvo  resultado.  Andan- 
do el  tiempo  fueron  los  dos  muy  amigos. 

1609; 

DOCUMENTO  XIII.  * 

Tivló  una  temporada  en  el  Fresno  de  Torote.  (sf) 

Queridísima  tía:  De  lo  que  me  manda  vuesamerced 
á  pedir  doy  á  Andrés  lo  que  tenia,  que  aunque  poco, 
basta,  par&eme ,  para  satisfacerla.  Yo  iré  á  Alcalá ;  si 
necesita  mas ,  yo  se  lo  pediré  á  don  Antonio,  y  no  me  de- 
jará sin  ello.  Don  Francisco  de  Quevedo  es  un  diablillo; 
ya  está  mejor  de  sus  dolores  y  nos  hace  tan  buena 
compañía,  que  no  nos  vamos  á  encontrar  bien  sin  este 
s^or.  Dice  (]ue  se  irá  la  semana  que  viene,  y  nosotros 
estamos  haciendo  con  su  tio  y  primos  porque  pase  aquí 
mas  dias. 

El  capellán  de  la  Virgen,  don  Pablitos,  estacón 
Quevedo  á  rabiar  por  unas  coplas  que  le  ha  sacado  con- 
tra sus  grandes  narices ;  las  que  todos  sabemos  de  coro. 
Y  como  son  de  verdad  tan  grandes ,  hasta  cuando  dice 
misa  nos  reimos,  sin  poderlo  remediar;  y  así  que  dice  que 
▼a  á  dar  parte  al  Vicario,  mas  no  lo  hará  porque  nada 
remediaría.  Como  sabe  vuesamerced  que  en  el  tejado 
de  Marcela...  También  ha  compuesto  un  romance  a  los 
maridos  cornudos ,  á  los  que  pretenden  viejas  y  á  las 
mozas  pedigüeñas;  y  los  leyó  en  casa  del  médico  cuan- 
do estáhamos  todos,  y  le  celebramos  mucho,  así  como 
un  cuento  en  que  hablan  los  condenados  en  el  infierno, 
en  el  que  no  deja  mozo ,  ni  feo ,  ni  mujer,  ni  á  nadie 
que  no  pecue  una  zurra.  En  fin ,  tíene  todo  el  pueblo 
revuelto  el  buen  don  Francisco,  y  hasta  los  muchachos 
le  piden  coplas :  pero  la  tía  Marta ,  la  madre  de  don  Pa- 
blitos, y  otras  viejas  dicen  que  está  condenado  y  que  por 
eso  sabe  lo  que  pasa  en  los  infiernos.  Él  se  ríe  mucho 
con  ellas,  y  las  cuenta  tantas  mentiras  del  diablo,  que  le 
hacen  la  cruz,  y  dicen  que  si  no  se  va  de  aquí  va  á  man- 
darnos Dios  un  castigo. 

Diga  vuesamerced  á  mi  hermana  qoe  me  mande  dos 
peines  para  las  chicas  y  que  yo  puede  que  vaya  unos 
dias ,  luego  que  se  marche  don  Francisco. 

Quédese  vuesamerced  con  Dios ;  dé  vuesamerced 
memorias  á  las  tias.  á  don  Anselmo ,  á  Toño  y  á  todos 
lo  que  vuesamerced  quiera;  que  siempre  la  quiere  su 
sobrino.— Del  Fresno,  á  6  de  marzo  de  iSOS.— Andrés 
López. 

DOCUMENTO  XIV. 

Viaje  de  la  Torre  de  Jnan  Abad,  (h) 

Volviendo  Quevedo  de  la  Torre,  se  le  encojó  la  muía 
y  tuvo  que  quedarse  á  pernoctar  en  Argamansllla ,  en 

(f)  Notas  del  sobrino  de  Qubvedo,  de  qne  se  ba  hecho  mención 
hace  poco. 

ip)  Va  en  este  sitio  bajo  la  fe  de  ni  amigo,  el  sefior  don  Basilio 
Sebastian  Castellanos,  qne  dice  vid  antdgrara  la  caru ,  cnyo  esti- 
lo en  verdad  no  parece  de  aquel  tiempo. 

(A)  Como  el  namero  X. 
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donde  le  alojó  el  cora ;  y  como  las  personas  que  le  visi- 
taron le  rogasen  hiciese  coplas ,  improvisó  un  romance, 
que  es  el  testamento  de  don  Quijote,  el  cual  fué  muy 
reido  y  celebrado. 

1611. 

IpCüMENTO  XV. 

Lance  cal)aIlere8Co  en  la  iglesia  de  San  Martin  ob  Ittótes  tato» 
31  de  marzo,  (a) 

A  su  valentía  debe  Italia  el  haber  conocido  á  varón 
tan  célebre;  y  á  sí  mismo  debe  don  Francisco  los  sin- 
gulares obsequios  de  honor  y  aclamación  que  por  su 
mérito  alcanzó  de  los  mayores  ingenios  deila.  Estan- 
do, pues  y  en  la  iglesia  de  San  Martin  de  Madrid  un  jue- 
ves de  la  Semana  Santa  asistiendo  á  las  tinieblas,  y 
hallándose  allí  de  rodillas  una  mujer,  al  parecer  de  por- 
te y  de  lindo  arte ,  un  «ambre ,  por  debates  que  tuvo 
con  ella,  con  muy  poca  ó  ninguna  razón  la  dio  una  bo- 
fetada. Sintieron  todos,  no  tanto  la  afrenta  de  una  mu- 
jer honrada,  cuanto  el  desacato  al  templo  y  al  dia  tan 
santo,  que  debia  bastar  por  seguro  á  culpas  muy  gra- 
ves. Tomó  don  Francisco  por  su  cuenta  el  sosegar  al 
hombre,  que,  llevado  de  ciego  furor,  intentaba  demos- 
tración mas  sangrienta  contra  la  mujer;  y  viendo  que 
no  se  reportaba,  le  sacó  fuera  de  la  iglesia ,  donde  ha- 
biéndole afeado  mucho  el  atrevimiento  y  desafuero,  riñó 
con  él,  de  que  resultó  dejarle  tan  malamente  herido, 
que  en  pocas  horas  pasó  con  la  muerte  su  osadía.  Des- 
ie  suceso,  por  ser  ei  difunto  personado  porte , resol- 
vió don  Francisco  pasar  á  Italia ,  admitiendo  las  con- 
tinuadas instancias  y  ofrecimientos  que  por  parte  del 
duque  de  Osuna,  don  Pedro  Giroo,  le  habian  hecho 
porque  fuese  por  su  camarada  al  reino  de  Sicilia ,  para 
cuyo  gobierno  le  habia  nombrado  la  majestad  de  Feli- 
'>e  ilL  Y  aunque  el  impulso  de  ausentarse,  en  la  opinión 
de  algunos,  fué  calificado  por  desacierto  acertado  en  el 
castigo  de  un  desatento  y  amparo  de  una  desvalida,  la 
resolución,  sin  embarao ,  que  del  resultó  fué  de  sumo 
gusto  al  Duque  y  de  gloria  á  don  Francisco,  pues  la 
recibió  tan  colmada  en  Italia  ,  que  quedará  cortísima  la 
mas  explayada  elocuencia  que  quisiere  describiiiu. 

1613. 

DOCUMENTO  XVI. 

Administra  los  propios  de  la  villa  de  Jaan  Abad.  (¿) 

Y  el  año  pasado  de  i 61 3  se  tomóla  cuenta  á  don 
Francisco  de  Quevedo,  que  habia  administrado  los  di- 
chos propios,  y  se  le  hizo  cargo  de  las  penas  de  orde- 
nanzas {de  cortas  y  talas  y  daños  de  los  términos^ 
igualas  de  ganados  y  registros)  que  aquel  año  habia 
habido. 

1615. 

DOCUMENTO  XVII. 

Asiste  al  parlamento  que  se  hizo  en  el  reino  de  Sicilia,  (c) 

Don  Francisco  de  Quevedo  dice  que  se  halló  presen- 
te en  el  parlamento  que  se  hizo  en  el  reino  de  Sicilia, 
y  que  el  dicho  reino  le  hizo  al  de  Uceda  donativo  de 
treinta  ó  cuarenta  mil  ducados,  que  el  testigo  le  trujo 

(a)  Tarsia,  página  61  .-A  25  de  octubre  de  1610  salid  de  Ma- 
drid e  daque  de  Osuna  para  servir  ei  vireinalo  de  Sicilia.  Aguar- 
dábanle en  Barcelona  las  galeras  de  aquel  reino ,  las  cuales  go- 
bernaba don  Pedro  de  Leiva.  Iba  condecorado  el  Virey  con  ei  Toi- 
són y  dos  títulos  de  duque  en  Ñipóles,  mercedes  que  le  hizo 
su  majestad  cu  ei  afio  de  1608. 

.J!^}  ^l  ^^''®  ^  **<-•  ^f»wrw/  nfusíadúj  que  se  cita  en  ei  afio  de 
1621,  página  661. 

(c)  Véase  ei  pliego  g,  folio  13  en  el  Mmorial  del  pleyto  ave  el 
señor  don  luán  Lhumacero  y  Soiomayor,  Fiscal  del  Consto  de  las  Or- 
denes y  de  la  lunta ,  trata  con  el  Duque  de  Yuda :  en  el  afio  1621. 


en  Jetra,  estando  el  de  Uceda  en  Burgos  con  su  ma- 
jestad, viniendo  el  testigo  á  traer  el  parlamento  :  los 
cuales  le  entregó  al  dicho  duque  de  Uceda  con  un  plie« 
go  del  reino  cerrado.  Y  que  para  hacerle  este  donativo 
no  se  hicieron  diligencias  algunas  >  sino  que  el  reino 
w  le  hizo  por  su  protector  y  para  que  favoreciese  sus 
parlamentos  y  negocios  con  su  majestad,  y  de  paso 
granjear  al  duque  de  Osuna.  Y  que  el  testigo  le  trujo 
asimismo  al  dicho  duque  de  Uceda  otros  cincuenta 
mil  ducados  de  otro  donativo  que  le  hizo  el  reino  de 
Nápolea  en  ocasión  de  otro  parlamento  y  por  la  mis- 
laa  razón  (el  año  de  1617),  según  el  testigo  eoteodiií» 
porque  no  se  bailó  en  éh 

DOCUMENTO  XVIH.  (d) 

El  año  de  1615,  á  fin  de  agosto,  fué  nombrado  den 
Francisco  por  embajador  del  reino  de  Sicilia ,  llevando 
á  la  majestad  de  Felipe  III  el  último  servicio  que  le  ha* 
bia  hecho,  confirmando  todos  los  donativos  ordinarios^ 
y  extraordinarios,  y  concediendo  por  otros  nueve  afios 
más  el  de  trescientos  mil  ducados  con  que  le  babia  ser* 
vido  en  el  parlamento  antecedente.  Y  porque  con  estos 
llevaba  también  á  su  cargo  otros  despachos  muy  rele- 
vantes ,  escribió  el  Duque  desde  Mesiua  á  don  Carlos  de 
Oria ,  con  carta  de  2  de  setiembre  del  mismo  ano,  por 
que  le  proveyese  de  alguna  galera  para  hacer  su  Yiaje 
con  la  segundad  y  ostentación  debida  hasta  Harselhi. 

1616. 

DOCUMENTO  XIX, 
Dlligeiiefas  d»  Qoeredo  en  los  negoelos  úel  dtlqne  de  Osuna  k> 

Don  Francisco  de  Qaevedo ,  reconociendo  una  caria 

Sla  X  de  la  página  514)  que  desdo  esta  corte  escribió  al 
iuque  de  Osuna,  en  16  de  diciembre  de  615,  y  siendo 
preguntado,  dice  lo  siguiente: 

Preguntado  lo  que  dice  en  el  primer  capítulo  dclla,  ¡ 
que  ha  recibido  la  letra  de  los  treinta  mil  ducados^  y  que 
la  ha  hecho  aceptar,  y  que  como  al  descuido  ha  h6chi>  I 
sabidores  della  a  todos  los  que  entienden  esta  manen 
de  escribir,  y  que  se  andan  tras  del,  diga  y  declara 
qué  personas  eran,  qué  esperanza  tenian  de  haber  el 
dicho  dinero,  y  por  qué  títulos  y  razones,— dijo :  «que  el 
dio  cuenCi  destos  treinta  mil  ducados  al  secretario  Joan 
de  Salazar,  j  á  don  Andrés  Yelazquez,  y  al  Marqués 
deSieteiglesias,  y  también  á  Agustín  de  YilianueTa, 
protonotario  de  Aragón,  y  al  P.  {el padre  eonfetor  de 
su  majestad,  fray  Luisde  Aliaga),  y  al  duque  de  Uceda; 
y  que  en  cuanto  a  tener  esperanzas  ellos  en  parte  deste 
dinero,  no  sabe  las  que  eran;  pero  que  él  selodija, 
como  á  personas  que  podían,  y  unos  eran  amigos  dcf 
duque  de  Osuna  y  hacian  sus  negocios,  y  otro»  qus 
eran  gente  que  recibían ,  y  que  así ,  podía  ser  peusasen 
que  se  lo  habia  de  dar  por  aádiva  ó  paga ;  y  él  no  hizo 
uno  ni  otro.» 

Preguntado  declare  lo  que  ha  dicho  en  cada  persona 
de  las  que  iia  nombrado,— dijo :  «que  al  duque  de  Uceda 
y  á  P.,  por  hombres  que  podian,  y  al  uno  por  amigo  ▼ 
confidente,  y  al  otro  por  amigo  y  pariente ;  á  Agustín 
de  Villanueva,  porque  era  curador  deste  declárame ,  y 
también  porque  era  amigo  y  confidente  del  dicho  P.;  a 
don  Andrés  Yelazquez,  por  agente  del  dicho  duque  da 
Osuna ,  aunque  sin  salario:  á  don  Rodrigo  Calderón  y 
á  Juan  de  Salazar,  porque  había  oído  y  era  voz  conauxi 
que  tomaban. » (i) 

(di  Tarsia ,  página  64. 

(e)  Declaración  que  don  Fl^cisco  dió  ea  ia  caisa  rormida  era- 
tra  los  duques  de  Osuna  y  de  Uceda  en  1621.  Se  halla  en  el 
Memorial  ya  mencionado ,  pliego  a,  folio  1. 

(1)  «Esu  carta,  que  reconoce  Qaevedo  es  del  afio  de  616,  y  d  iv* 
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Prefluntado  sL  supuesto  que  al  duqu«  de  Uceda  y  P. 
les  dio  noticia  ae  que  este  dinero  había  venido  y  que 
en  para  hacer  diligencia  en  negocios  del  Duque,  se  les 
daba  cuenta  de  las  que  se  hacían  en  los  dichos  negocios 
del  Duque,  asi  en  las  que  miraban  á  dádivas  como  á 
4)traSy— -dijo :  «que  lo  que  sabe  es ,  que  de  todas  las  ma- 
terias y  negocios  que  tocaban  al  dicho  duque,  la  prí- 
€Dera  cnisiita  se  daba  siempre  al  duque  de  Uceda  y  P.; 
pero  que  en  lo  que  era  dar  dinero,  no  sabe  se  les  co* 
«nunlcase.» 

Don  Andrés  Yelazquez  dice :  «que  recien  llegado  el 
duque  do  Osuna  ¿  Ñápeles,  del  cargo  de  Sicilia,  le  envió 
al  testiffounas  letras  ae  cincuenta  mil  ducados,  y  le  man- 
dó queíos  cobrase  y  oue  los  tuviese  hasta  que  él  le  orde- 
nase otra  cosa;  y  que  aespues  se  distribu  veron  conforme  á 
-sus  libranzas  y  órdenes. »  Y  preguntado  la  salida  que  tuvo 
€fl  dinero,— dice :  «que  de  orden  del  de  Osuna  le  entregó 
á  don  Francisco  de  Quevedo,  viniendo  á  esta  corte  á  sus 
negocios,  la  mayor  cantidad;  y  que  otra  gruesa  cantidad 
86  volvió  á  remitir  al  Duque  á  Ñápeles,  que  la  cobrase  de 
César  Aldirício.  que  había  cobrado  cuarenta  mil  ducados 
del  de  Uceda,  de  un  donativo  que  su  majestad  le  habia 
mandado  recibir,  y  por  otros  tantos  que  aquí  se  le  ha- 
bían entregado  del  dicho  dinero;  y  aue  de  nuevo  á  diez 
mil  ducados  se  distribuyeron  en  partidas  diferentes:  cua* 
tro  mil  ducados  que  mandó  el  de  Osuna  que  se  diesen 
al  de  Uceda ;  diez  mil  reales  al  marqués  de  la  Laguna, 

fíOT  la  misma  orden;  quinientos  ducados  á  Juan  de  Sa- 
azar,  por  la  misma  orden ;  dos  mil  ducados  á  Sebastian 
de  Aguirre  para  el  viaje  del  marqués  de  PeñaGel  cuan- 
do vinoá  casarse;  cuatrocientos  ducados  para  un  cor- 
reo del  dicho  duque;  trescientos  ducados  á  un  fraile 
agustino ;  diez  y  seis  mil  reales  de  un  aderezo  de  altar, 
^ue  el  testigo  entiende  era  para  P.,  que  no  se  le  vio  en* 
tregar ,  pero  que  se  entregó  en  casa  del  duque  de  Uce- 
da ;  dos  mil  ducados  de  una  celada  y  rodela  de  ataujía 
de  oro  y  plata,  que  se  dio  á  su  majestad.  Y  la  resta  se 
€utrego  a  don  Francisco  de  Quevedo  en  dinero,  con 
una  letra  de  trecientos  ducados.» 

DOCUMENTO  XX,  (a) 

Don  Francisco  de  Queyedo,  reconociendo  esta  carta 
{la  XI,  página  515),  y  preguntado  quién  es  el  amiffo 
grande,  y  qué  orden  le  dio  al  testigo  en  ra^on  de  lo 
<iue  la  Duquesa  le  habia  dicho,— dice :  «que  el  amigo 

f'rande  es  el  duque  de  Uceda:  y  que  vendóle  á  decir 
>  que  la  Duquesa  le  habia  dicno  al  testigo,  le  respon- 
dió que  le  avisaría  con  Juan  de  Salazar  y  don  Andrés 
Velazqnez.  Y  que  el  dicho  Salazar  mostró  una  cruz  de 
<>ro  y  diamantes  con  reliquias,  y  le  dijeron  que  hiciese 
Ter  la  dicha  cruz  á  plateros,  y  pagase  lo  que  dijesen 
que  valia,  de  los  treinta  milducados  del  duque  de  Osu- 
aa  que  el  testigo  tenia;  y  que  la  dicha  cruz  dijeron  que 
«ra  para  P.  Y  de  camino  le  dijo  el  dioho  Juan  de  áa- 
lazar  que  valia  la  dicha  cruz  veinte  mil  reales  ó  dos  mil 
ducados,  y  que  estos  le  hicieron  pagar  luego ,  y  el  testigo 
los  entregó  al  dicho  Juan  de  Salazar;  y  no  sabe  si  se 
dio  la  cruz  ó  no ,  porque  él  y  el  dicho  don  Andrés  to- 
maron á  su  cargo  el  darla.» 

Careando  á  don  Francisco  de  Quevedo  con  Salazar  y 
don  Andrés  Yelazquez,  se  añrma  don  Francisco,  y  Juan 
Salazar  dice:  «que  de  ninguna  manera  se  acuerda  del 
caso  ni  de  ninguna  de  las  circunstancias;  y  que  el 

conocimiento  es  del  afio  de  631:  mocho  tiempo  es  el  que  pasd  en 
ntedió,  para  Sar  tanto  de  la  memoria  de  Qaevedo,  que  conserrarla 
CD  «lia  las  Imágenes  de  aqneUos  delirios. 

•El  afio  de  15  no  tenia  el  daque  de  Uceda  parte  en  las  materias 
públicas,  ni  Joan  de  Salazar  logar  ni  ministerio ;  y  asi,  no  sulo  no 
pudo  ser  voz  coman  entonces  qne  recibía,  pero  ni  pensar  nadie 
«n  dalle,  porque  no  tenia  por  qué.»  {^AivertenciM  que  hiso  la  par- 
te del  tiuque  de  Uceda  al  diado  Memorial  de  Ckumacero.) 

U)  En  el  Memorial  de  CkMmaeero^  pliego  b,  fdlio  4. 


DOr^ 
Que 


dicho  don  Francisco  de  Quevedo  declare  el  año  que  fué 
cuando  se  entregó  el  dinero,  y  á  qué  criado,  y  si  dio 
carta  de  pa^o,  y  si  conocerá  al  criado:  que  estaba  pres- 
to de  ponerle  delante  todos  los  criados  que  liabia  teni- 
do estos  últimos  ahos.n  Y  el  dicho  don  Francisco  de 
Quevedo  respondió:  «que  decía  lo  que  dicho  tenia,  y 
que  no  tenia  mas  que  aecir.n  Y  el  dicho  Juan  de  Sala- 
zar  replicó  aque  pues  el  dicho  don  Francisco  de  Quevedo 
decía  que  se  nabia  hallado  presente  don  Andrés  Yelaz- 
quez, se  remitía  á  lo  que  él  dijese,  qne  tendría  mejor 
;  memoria.»  Y  don  Andrés  dice  «que  como  estaba  tan  de 
ordinario  en  casa  de  Juan  de  Salazar,  pudo  ser  que  se 
hallase  presente  en  la  ocasión ;  pero  que  no  se  acuerda, 
»rque.  según  lo  que  declara  e)  dicho  don  Francisco  de 
_  leveoo ,  el  principal  con  quien  se  trató  fué  el  dicho 
Juan  de  Salazar,  que  dio  la  cruz  y  recibió  el  dinero.»  (1) 

DOCUMENTA  XXI.  (6) 

El  duque  de  Uceda  responde  á  los  cargos  que  le 
hace  el  señor  Fiscal,  que,  aunque  reconoce  que  por  su 
mano  se  dio  á  un  ministro  un  aderezo  de  altar  ae  pla- 
ta sobredorado,  que  valia  mil  quinientos  ducados,  fué 
en  üempo  que  el  de  Uceda  no  nabia  llegado  á  ser  mi- 
nistro y  el  de  Osuna  estaba  en  Sicilia.  Y  que,  aunque  tam- 
bién depone  don  Francisco  de  Quevedo  de  una  cruz  de 
diamantes  dada  al  ministro  referido,  y  que  en  ello  in- 

(1)  Deste  careamiento  faltan  algonas  cosas  qne  bastan  para 
oscurecerle.  Pregnnióse  á  Juan  de  Salazar  «si  esta  crnz  era  del 
Duque  y  valia  escasos  ochocientos  ducados».  Mucho  sintió  Queve- 
do esta  pregunte ,  y  con  los  ojos  se  qaejó  al  juez  que  la  bacía,  de 
manera  que  le  obligó  á  responder  que  no  se  había  podido  excu- 
sar para  la  averiguación  desta  verdad ;  y  ya  se  descubrirá  aquí 
adonde  se  enderezaba  toda  la  malicia  deste  dicho.  Juan  de  Salazar 
respoodió  «que  no  tuvo  jamás  joya  del  Duaue,  ni  para  tenerla  ni 
para  venderla;  y  qne  si  fué  del  Duque,  se  hallaría  en  sn  contaduría 


quién  la  vendió  t  quién  la  tasó ;  qne  se  buscase  allí,  y  que  siem- 
pre que  se  venJiólova  ú  otra  cosa  del  Duque,  lo  hacían sns  con- 
tadores y  recibía  el  dinero  su  tesorero. 


»Y  que  núes  Quevedo  decia  que  habia  pagado  los  dos  mil  duca- 
dos, que  dijesedóDde  los  contó  y  quién  los  recibió.»— Respondió 
«que  los  pagó  Juan  Ldcas  Palavesina  un  criado  de  Juan  de  Salazar.» 
•—Y  Juan  de  Salazar  replicó :  «El  estilo  de  los  hombres  de  negocios 
es  asentar  la  partida  qne  pagan  en  sns  libros,  razonando  por  qué 
y  á  quién,  y  juntamente  toman  carta  de  pago ;  qne  se  reviesen  luego 
estos  libros,  pues  alli  se  hallarla  toda  la  luz  que  se  buscaba.»— Don 
Francisco  de  Quevedo  dijo  «que  no  habia  ninguna  luz  •.  Con  qne 
se  pudo  ver  cuan  poco  ajustado  venia  en  este  caso,y  tomar  de  aáuf 
indicación  para  los  demás,  en  que  habló  con  igual  ponzofia.  Ulii- 
mameute,  para  qne  quedase  mas  convencido  este  testigo .  pidió 
Juan  de  Salazar  al  juez  en  su  presencia  qne  pues  aflrmaba  qne 


estaba  la  cruz  en  poder  del  confesor,  se  le  tmjese ;  que  se  obli- 

Saba  á  dar  todas  las  manos  por  donde  habia  oasado ,  nasta  llegar 
las  del  confesor,  porque  esto  es  muy  fácil  en  la  puerta  de  Gua- 
dalajara.  No  sé  le  dio  la  dicha  joya,  y  así  se  quedó ;  pero  también 
aqui  se  vuelve  á  representar  que  obscurece  mucho  esta  verdad 
no  ponerse  el  afio  en  que  se  presupone  aue  se  dio  esta  cruz ,  por- 
que Quevedo  estuvo  en  Madrid  el  afio  dé  615,  y  no  puede  verificar- 
se que  habiendo  pasado  esta  plática  con  él ,  fuese  despnes.  De- 
mos pues  que  haya  sido  \  ¿qué  ocupación  tenia  entonces  el  padre 


lUUO    |>UC9  «{Ui;   U«J«    9IUV  •    44HV  UVUp«t/lUH   iCUI«  CUIVUCCB    Cl   |l«UtV 

confesor,  fray  Luis  de  Aliaga,  ó  qué  dependencia  tenia  del  el  duque 
de  Osuna ,  para  que  este  regalo  se  llame  cohecho ,  ó  se  ponga 
aquí  como  delito? Y  también  se  considere  que  hasta  este  tiempo. 


no  solo  no  hablan  venido  quejas  contra  el  duque  de  Osuna  de  su 
gobierno,  sino  antes  eran  extraordinarias  las  aclamaciones  que 
hacia  Sicilia  y  toda  Italia  de  sus  aciertos. 

Pero  volviendo  al  primer  intento ,  porque  quede  cerrado  este 
ponto  y  la  verdad  con  toda  luz ,  se  au vierta  que  esta  carta  sobre 

§oe  cae  este  reconocimiento  y  careacion  es  de  \t  de  enero  de 
16,  y  en  él  dice  que  pagó  esta  cruz  de  diamantes  de  los  treinta  mil 
ducados,  y  qne  el  amigo  grande  qne  se  la  mandó  dar  es  el  duque 
de  Uceda.  Y  como  parece  por  otra  carta  suya  de  16  de  diciembre 
de  615,  que  es  la  primera  con  qne  se  comprueba  la  tercera  parte  d« 
esta  querella ,  son  estos  los  mismos  treinta  mil  ducados  que  r^ 
cibió  aUÍ ,  y  en  su  reconocimiento  dice  que  no  dio  nada  dellos  á 
nadie ,  ni  sabe  que  al  duque  de  Uceda  se  ív  ^cvnnicasen  las  dá- 
divas de  dineros. 
Este  es  el  fundamento  de  aquella  gran  cláusula  de  la  acusación, 

3ne  dice  así :  «Y  lo  qne  peor  es ,  que  no  contento  con  emplear  to- 
0  su  favor  en  beneficio  del  dicho  duque,  le  procuró  y  solicitó  el  de 
otros  ministros  por  indebidos  medios,  haciéndolos  prendar  con 
muy  gran  cantidad  de  dineros  y  presentes  por  mano  de  Juan  de 
Salazar,  sn  secretario.»  Habiendo  visto  (a  contradicción  deste 
testigo,  no  le  queda  al  Duque  qué  satisfacer.  {^Adverteneiat  de 
la  parte  del  duque  de  Uceda.) 
{k)  En  el  repetido  Memorial  de  Chumacera ,  pliego  c,  folio  6. 
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63t  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

DOCUMENTO  XXXH.  *  (a) 

Dimmbre  2,  viernes.  Han  sido  condenados  á  des- 
tierro en  esta  mañana  algunos  escribanos  de  cámara. 

Por  la  tarde^  escuadronadas  las  once  comjjaDías  que 
hay  en  Ñapóles,  hizo  de  ellas  muestra  el  señor  Viref , 
discurriendo  á  caballo  á  todos  lados  j  ejercitándolas  en 
muchas  pruebas  de  guerra.  En  desalando  por  delante 
de  palacio  la  tropa,  se  ha  ido  á  pasear  por  la  ciudad  su 
excelencia  con  el  señor  duque  de  Madalon  y  don  Fran- 
cisco de  Quevedo. 

DOCUMENTO  XXXUL  * 

Carta  de  sn  majestad  al  daqüe  de  Olnna ,  tlrey  de  Ñapóles »  sobre 
la  prUiOD  del  racional  Joan  Vioooeio  Sebasttan.  (^) 

El  Rey.  —  Ilustre  Duque,  primo,  nuestro  visorrey, 
lugartemente  y  capitán  seneral :  por  la  carta  que  me 
escribístes  á  9  del  pasaao ,  he  entendido  las  causas 
que  08  movieron  á  mandar  prender  al  racional  Juan 
Yicencio  Sebastian ,  y  á  pasarle  á  vuestra  casa  por  ma- 
yor seguridad,  que  lo  uno  y  lo  otro  ha  sido  muy  con- 
í veniente  y  acertado;  y  pues  jpepsábades  enviar  tan 
presto  con  don  Francisco  de  Quevedo  el  reasunto  de 
las  particularidades  que  han  confesado  y  ofrecido  po- 
ner en  claro  de  otros  oficiales, — venido  que  sea  se  os 
avisará  de  lo  que  después  de  vistas  ocurriere  y  pare- 
ciere cerca  dellas.  Y  entre  tanto  os  agradezco  mucho 
el  celo  y  cuidado  con  que  quedábades  de  averiguar- 
las. De  Madrid ,  á  24  de  diciembre  1616.— To  »Rey. 
-^Lopes,  secretario. 

1617. 

DOCUMENTO  XXXIV.  * 

Carta  del  daqne  de  Osuna  al  de  Lerma.  (0) 

Este  despacho  que  ha  venMo  de  España,  entenderá 
vuecelencia  por  la  carta  que  escribió  á  su  majestad ;  que 
poco  mas  de  lo  que  escribió  en  ella  puedo  decir  á 
vuecelencia.  No  qaeiria  que  todos  entrásemos  á  la  parte, 
pues  ya  en  Roma,  no  solo  se  hacen  comedias,  pero  pin- 
turas; don  Francisco  de  Quevedo  las  leerá  á  vuecelen- 
cia. 

Ocasión  es  esta  en  que  cuando  su  majestad  pasara 
á  Italia  hiciera  lo  que  debia;  y  si  algunos  dijeren  no 
serla  justo  moverse  por  el  duque  de  Saboya ,  mucho 
mas  perderá  en  rogalle  con  paces  que  en  venir  á  to« 
malle  su  estado  y  quietar  de  una  vez  todos  sus  reinos : 
que  no  es  menos  lo  que  se  interesa  de  asentar  bien  ó 
mal  esta  guerra ,  pues  no  la  trae  el  Rey  con  el  Duque, 
sino  con  Francia,  Venecia  y  Holanda  y  con  todos  sus 
vasallos.  Con  Francia,  pues  se  ve  de  la  manera  que 
socorre  al  Duque;  Venecia,  por  asistir,  aun  falta á su 
misma  guerra;  Holanda  gente  ha  levantado  en  socorro 
de  venecianos,  que  es  lo  propio  que  ayudar  al  Duque. 
Los  vasallos  de  su  majestad ,  ¿qué  sangre  ni  valor  les 
puede  criar  si  ven  sus  armas  inferiores  á  las  del  du- 
que de  Saboya?  ¿y  qué  no  se  podrá  esperar  de  los  poten- 
tados, pues  <¡ue  otro  fin  particular  tienen  ni  respetos, 
mas  de  acudir  á  lo  que  les  estuviere  mejor?  Y  hoy  re- 
•  suélvase  vuecelencia  (¡ue  la  monaraufa  de  España  es 
Italia,  pues  por  Sicilia,  Ñapóles  y  Milán  es  monarca; 
y  en  comenzando  á  desmoronarse  un  poco,  acaba  de 
caerse  con  grandísnna  prisa. 

Del  coronel  Verdugfo  se  rieron  mucho  en  Flándes 
porque  eseribia  siempre  «que  se  perdia  Frisa 9,  vién- 

(al  Diario  de  Zazzera.  folio  33  vuelto. 
{b)  Archivo  general  de  Simancas.  =  Estado. ^Secretarias  pro- 
vinciales ,  libro  ntímero  73S,  fólio  141  vuelto.-Nápoles. 
id)  Archivo  general  de  Simancas.sEstado.— Legajo  l,880.^Ná- 
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dolé  que  tenia  buena  gente  en  sus  guamicioaee  y  que 
los  de  la  provincia  eran  leales.  Pero  el  sabia  que  ne  tra- 
taban de  socerreRe.  Perdióee  Fris^  y  toda  la  gente  de 
Verdugo  se  deshizo,  y  hoy  es  de  holandeses,  siaoue  ha«> 

S a  esperanza  de  volver  otra  veiá  su  majestad.  Aiíserá 
e  todas  las  cosas  que  se  esperare  á  remedialias  cuando 
se  esté  con  las  armas  en  la  mano;  pues  cuanto  tienen 
de  prevención  gozan  de  seguridad.  Y  pensar  que  en  el 
mundo  no  ha  de  haber  guerra  es  entender  que  no  ha 
de  tiaber  hombres ;  porque  es  muy  grande,  y  hay  mu* 
chos  ociosos  y  pobres  que  viven  della ,  y  otros  ricos 
que  enriquecen  de  revolvella ;  y  lo  que  hoy  tenemos  á 
otro  se  lo  quitamos ,  que  es  fuerza  estén  con  deseo  de 
cobrallo. 

Estas  cartas  que  escribo  á  su  majestad  pienso  dejar 
á  mis  hijos  ó  por  nueva  hacienda,  ó  por  resguardo  de 
la  que  tienen,  y  habré  cumplido  con  todo.  Dios  guarde 
á  vuecelencia  muchos  años,  como  deseo  y  he  menester. 
Ñápeles,  á6de  marzo  1617. 

D$  mano  del  duqtie  de  Osuna, — Duéleme  este  caso» 
como  la  mayor  herida  que  se  puede  dar  á  la  reputacioQ 
de  su  majestad  y  de  toda  España ,  y  así  hablo  en  él,  sin 
poderme  ir  á  la  mano ;  vuecelencia  considere  lo  que 
importa,  v  válgase  de  su  celo  y  valor,  que  esto  bastará. 
-— G»  El  duque  y  conde  de  ifreña^-^Senoi  duque  de 
Lerma. 

DOCUMENTO  XXXV. 

Signen  tas  noflcias  sóbrela  permaaenela  de  Quevedo  en  Ñipóles.  (4 

Guando  mi  tío  estuvo  en  Nágoles  con  el  Duoue,  se 
enamoró  de  la  mujer  de  un  señor  de  la  corte  llamado 
Menardini;  el  cual,  luego  que  lo  supo,  llevó  á  Ragu^u. 
á  su  mujer,  y  le  mandó  á  decir  á  Quevedo  que  otra  ve% 
respetase  las  mujeres  casadas.  Quevedo  le  contestó  mal; 
V  á  no  ser  por  el  Duque ,  que  medió  en  la  controversia, 
hubiera  un  duelo. 

En  Ñápeles  tuvo  muchos  lances  amorosos,  que  me 
sé  yo  y  callo;  pero  en  todos  fué  caballero. 

DOGUIIENTO  XXXVI.  *  (e) 

Marzo  13,  <tíner.-^Gon  gran  comitiva  de  á  caballo 
y  acompañado  del  Sindico ,  fué  á  San  Lorenzo  su  ex- 
celencia para  recibir  alli  el  donativo  de  i  .200,000  duca- 
dos con  que  el  reino  sirve  á  su  majestad ,  y  además  un 
regalo  de  iO,000  ducados  para  el  señor  duque  de  Uceda, 
y  otro  de  g,000  ^e  se  dan  á  don  Francisco  de  Quevedo 
por  llevar  á  España  tal  donativo,  y  conseguir  del  Sobe- 
rano diferentes  gradas  en  muchas  clases  de  pleitos,  su- 
cesiones da  feudos,  fideicomisos,  y  otras  que  llegas  al 
numero  de  cincuenta. 

Morsa  i  9,  domingo  de  i?amof.— En  el  convento  de 
Monte  Olívete  recibieron  las  palmas  los  señoree  virajes. 
Por  la  tarde  su  excelencia  paseó  solo  con  don  Fran- 
cisco de  Quevedo  por  toda  la  parte  baja  de  la  ciudad. 

DOCUMENTO  XXXVII.  * 

GossalU  del  eoDscjo  de  Estado  á  sv  anjestad  sebie  le  eeerito 
por  el  doqae  de  Osona.  {/) 

Señor :  El  duque  de  Osuna  escribe  á  vuestra  ma- 

t 'estad ,  en  carta  de  19  de  febrero,  «que  el  dia  antes  ba- 
tía convocado  el  Parlamento,  y  que  después  de  haiier 
propuesto  á  aquella  ciudad,  baronajey  reino  el  estado  tan 
apretado  en  que  se  lialla  el  patrimonio  de  vuestra  ma- 
jestad, confinnaron  el  donativo  ordinario  de  1.200,000 

{d)  Los  apantamieatos  del  sobrino  de  nuestro  antor,  cittdos 
número  X. 

te)  DiúHo  de  Zazien.  folios  BO  j  vaeMo. 

if)  ArchiTo  general  n  SUnancas.=E0lldo.  — Legujol^SSO.— 
Ñipóles. 
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dacados.  Dice  el  Duque  la  poca  parte  que  ha  tenido  en 
este  seryicio,  por  haber  estado  todos  igualmente  en 
haceile,  y  que  partirá  con  él  j  con  las  gracias  que  se 
piden  á  Toestra  m^estad  don  Francisco  de  Queyedo. 

Que  la  dicha  ciudad ,  biffonaje  y  reino  han  resuelto 
hacerle  un  donativo  de  40,000  escudos  y  de  escribir  á 
vuestra  majestad  le  ordene  que  los  acepte;  y  dice  que 
ha  querido  preyenir  con  esta  carta  lo  que  escribió  desde 
Sicuia,  y  representar  á  vuestra  majestad  que  es  cosa 
esta  á  que  se  debe  cerrar  la  puerta  por  tantos  respectos, 
convenientes  asi  al  bien  público  como  al  servicio  de 
vuestra  majestad  y  buena  administración  de  iasticia. 
Y  que  no  dice  esto  porque  ningún  virey  la  ha  de  torcer 
por  ningún  interés;  pero  tiene  por  cierto  que  puede 
ser  este  donativo  violento,  y  no  voluntad,  pues  no  hay 
ninguno  que  no  tenga  necesidad  del  Virey,  y  asi  no  se 
ha  de  atrever  ninguno  á  contradecirle,  habiéndose 

Suesto  en  costumbre.  Que  él  no  le  recibió  en  Sicilia  en/ 
os  parlamentos,  habiéndole  renunciado  con  este  justo 
titulo;  y  que  con  él  puede  vuestra  majestad  ordenar  se 
le  envié  otra  carta  como  la  que  en  aquel  reino  hizo 
ejecutoriar,  mandando  que  el  que  propusiese  donativo 
para  el  Virey  pague  al  fisco  otra  tanta  cantidad  como 
la  que  propone  ^  y  que  esto  juzga  por  conveniente.» 

Y  habiendo  visto  el  Consejo  esta  carta,  le  parece  justo 
.  que  se  agradezca  al  duque  de  Osuna  lo  que  ha  hecho 
en  esto  de  la  concesión  del  donativo,  y  ordenarle  que 
dé  muchas  eracias  dello  al  reino ,  y  aprobarle  lo  que 
dice  en  lo  del  donativo  que  le  quieren  nacer,  pues  por 
las  causas  que  apunta,  es  muy  conveniente  que  no  le 
reciba ,  y  que  se  cierre  la  puerta  para  adelante  á  esto, 
Ipor  ser  tan  mala  introducion  que  los  vúreyes  esperen 
'premio  de  los  vasallos,  sino  de  vuestra  majestaa,  por 
su  buen  gobierno  y  servicio,  pues  de  otra  manera  no 
podrán  acertar  en  esto,  y  resultarán  dello  los  inconve- 
nientes que  se  dejan  considerar. 

El  marqués  de  la  Laguna  dijo,  cuanto  á  esto  del 
donativo  que  quieren  hacer  al  ouque  de  Osuna,  que 
será  bien  saber  si  se  ha  permitido  á  algunos  vireyes; 
j  habiéndose  hecho  con  otros,  le  parece  se  haga  lo 
mismo  con  el  Duque. 

Vuestra  majestad  mandará  lo  que  mas  fuere  servido. 
En  Madrid ,  á  22  de  marzo  de  iñil.  ^(Siguen  cuatro 
rúbricas. ) 

Real  decreto.-^Lo  que  parece.  •—  [Está  rubricado,) 

DOCUMENTO  XXXVIII. 

▼iaje  é  Roma.  [(í) 

El  duque  de  Osuna,  apoyando  su  resolución  con 
razones  y  pretextos,  determinó  enviar  á  España  á  don 
Francisco  para  que  informase  á  su  majestad  deste  in- 
tento ,  disimulándole  con  la  ocasión  de  llevar  un  dona- 
tivo considerable,  que  por  su  maña  y  disposición  le  ha- 
bla hecho  el  reino.  Y  antes  de  hacer  esta  jomada,  le 
despachó  para  Roma  á  la  santidad  de  Paulo  V,  con  car- 
tas de  creencia  para  tratarlo  con  todo  secreto;  y  para 
seguridad  y  comodidad  de  su  viaje,  le  acompañó  con 
muy  honorífica  patente,  fecha  en  Ñápeles  á  12  de  abril 
de  1617,  ordenando  y  mandando  á  los  gobernadores, 
síndicos,  electos  y  demás  oficiales  de  las  ciudades,  tier* 
ras  V  luffiíres  del  reino  por  donde  babia  de  pasar,  que 
asi  a  la  iaa  como  á  la  vuelta,  le  recibiesen  y  acogiesen, 
suministrando  á  su  persona  y  acompañamiento  todo  lo 
necesario  y  lo  que  pidiere ,  sin  réplica  ni  dilación,  como 
si  fuere  el  mismo  Virey.  A  su  santidad  escribió  gue  le  en- 
viaba á  don  Francisco  para  representarle  el  cuidado  que 
tenia  de  sustentar  la  obediencia  debida  á  la  Santa  Sede  en 
lo  que  por  el  cardenal  Boija  le  habia  hecho  avisar,  insi- 
nuándole la  buena  correspondencia  que  deseaba  hu- 

(«)  TanU,  Viúiie  tfM  frmMCO  de  Qu9Sd9,  pAfina  68. 


biese  de  aquel  rebo  con  el  estado  eclesiástico;  y  que 
si  alguna  cosa  se  le  ofreciese  que  advertir,  la  comuni- 
case á  don  Francisco  (persona  de  suma  satisiácion  y 
confianza),  asi  en  lo  tocante  á  su  gobierno,  como  en  las 
demás  cosas  de  la  monaruuia  de  España,  para  donde 
partiría  con  toda  brevedaa  á  dar  cuenta  á  su  majestad 
del  estado  ó  intereses  del  reino. 

DOCUMENTO  XXXIX. 

Carta  de  sa  santidad- al  duque  de  Osufla.  (5) 

Dilecto  filio,  nobili  viro,  Dud  Ossunae,  Regni  Nea- 
poiis  Proregi :  PAULUS  PP.  V.^Düecte  fUi,  nobilis 
vir,  salxtlem ,  ct  Apodolicam  berwdictionem, 

Rendiamo  molie  grazie  a  V,  Eco,  di  quanto  si  é 
compiaciuta  di  ordtnarc  alU  suoi  Ministri  per  serví- 
tio  di  questa  Santa  Sede,  et  suo  Stato ,  come  abbiamo 
visto  dalle  copie  delle  letterCjChe  V.  Ecc.d  ha  mán- 
date ,  raUegrandod  fra  tanto  che  il  signar  Don  Pietro 
suo  ¡iglio  comind  a  travagliare  in  servitio  di  sua 
MaesA, 

Abbiamo  inteso  con  nostro  moUo  gttsto  quanto  Don 
Francesco  di  Quevedo  d  ha  rappreseniato  in  nome  di 
V,  Eec,  et  avenddi  risposto  quanto  d  oceorreva,  non 
d  resta ,  se  non  di  rimetterd  a  lui  mededmo,  et  loda- 
re,  etcommendarmdtoü  desiderio,  et  pendero^  che 
V,  Ecc.  tiene  delta  buona  corrispondensa  di  cotesto 
Regno  con  lo  Stato  Ecclesiastico ,  et  di  sostentare  in 
tuUe  roccasioni  Vubbidienxa,  che  ddevealla  Sania 
Sede  Apostólica  inche  rioonoscemo  la  sua  pietá,  et 
zelo,  Et  per  fine  di  ímovo  con  t%Uto  Vanimo  la  bene- 
didamo.  Data  in  Roma  nel  nostro  Palaxso  ApostdicOy 
Ui9d:Aprilei6il. 

DOCUMENTO  XL.  *  (c) 

Ábrü  1 6,  domingo.  •—  En  la  semana  que  hoy  concluye 
ha  partido  para  Roma  don  Francisco  de  Quevedo,  para 
informar  á  su  santidad  sobre  el  apresto  que  hace  su 
excelencia  de  galeones  para  entrar  en  el  mar  Adriá* 
tico. 

DOCUMENTO  XLI.  ♦ 

Billete  de  don  Pedro  de  Leiva  al  daqne  de  Oauí.  (d) 

nustrisimo  y  excelentísimo  señor :  He  visto  el  bi-- 
Hete  de  vuecelencia;  y  á  lo  que  roe  manda  que  res- 
ponda  luego  en  escrito,  lo  hago  así.  En  carta  de  24  de 
enero  me  escribe  su  majestad  lo  que  verá  vuecelencia 

{)or  esa  copia,  la  cual  envié  á  su  secretarla  desde  Pa- 
ermo,  cuando  le  supliqué  á  vuecelencia  enviase  ga- 
leras por  mí.  Por  ella  verá  vuecelencia  cuan  precisa- 
mente me  manda  su  majestad  que  venga  á  este  cargo; 
que  por  obedecerle  y  acudir  á  servir  á  vueceleneia  con 
brevedad,  me  resolví  de  meterme  en  una  faluffa,  en  la 
cual ,  certifico  á  vuecelencia  con  toda  verdad  que 
estuve  para  ahogarme.  Quiso  Dios  que  llegase  aquí  á 
salvamento  y  que  pudiese  besar  á  vuecelencia  las  ma- 
nos y  representarle  la  voluntad  con  que  venia  á  ser- 
virle ;  suplicándole  que  en  lo  que  no  acertase  se  sirviese 
de  alumbrarme,  pues  en  el  reiterar  seria  la  malicia, 
pues  no  pretendía  sino  proceder  con  leal  pecho  en 
servir  á  vuecelencia ;  y  que  con  esta  verdad  me  asi^u- 
raba  la  fe  católica  que  se  alcanzaba  la  gracia  de  Dios», 
con  lo  cual  no  tenia  mas  que  decir. 

Vuecelencia,  con  su  pecho  generoso ,  me  respondió, 
por  consolarme  y  favorecerme,  estaba  siguro,  pues  yo 
era  el  maestro  ue  todos ,  no  podría  errar ,  mostrandome 


{b)  Tárala,  pftRina  70. 

(c)  El  ¡Harto  de  Zazzera.  f6Iio 55. 

[d]  ArchlTo  general  de  Simancas.  =;  Estado.  — Legajo  náme- 
ro  l,8^.-fíáipolcB. 
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y  Italia  en  razón  de  la  recusación  del  conde  de  Lémos, 
que  la  quisieron  hacer  las  plazas  del  reino  de  NápoIeSi 
pidiéndolo  por  gracia  y  concesión  particular  en  el  Par- 
lamento; y  (]ue  también  le  ordenaron  que  hablase  en 
la  contradicion  del  bilanzo  del  conde  de  Lémos,  y  que 
el  testigo  lo  hizo  asi;  y  que  atento  las  causas  que  el 
testigo  dio ,  se  hizo  junta  en  casa  db  P.,  y  que  en  cuanto 
á  estos  dos  puntos  no  tuvo  efelo.o 

Preguutiido  el  duque  de  (Jceda  sobre  este  particular, 
dijo:  «Que  lo  que  en  esto  pasó  es,  que  el  dicho  don  Fran- 
cisco de  Quevedo  dijo  á  este  confesante  que  habia  me- 
nester hablar  á  su  majestad  en  audiencia  secreta,  por- 
que lo  pedian  así  las  materias  que  traia ;  y  que  así  esto 
confesante  le  dio  cuenta  dello  á  su  majestad ,  el  cual 
quiso  dárselo.» 

Preguntado  si  es  verdad  que  tratando  las  plazas 
del  reino  de  Ñápeles  de  recusar  al  conde  de  Lémos, 
pidiéndolo  á  su  majestad  por  gracia  y  concesión  parti- 
cular del  Parlamento  que  el  dicho  don  Francisco  de 
Quevedo  trajo ,  y  trayendo  asimismo  á  su  cargo  la  con- 
tradicion del  biíanzo  del  dicho  conde  de  Lémos ,  dio  el 
dicho  don  Francisco  cuenta  á  este  confesante  y  á  P.,  y 
le  ordenaron  hablase  á  los  del  consejo  de  Estado,  y  se 
juntaron  en  casa  de  P.  este  confesante  y  él,  para  con- 
ferir en  los  dichos  dos  puntos;  declare  lo  que  en  esto 
pasó  y  qué  razones  hubo  para  esta  diligencia^  y  no  deíar 
«orrer  la  materia  sin  ella  por  los  consejos  donde  habia 
de  pasar, — dijo  a  que  bien  pudo  ser  que  el  dicho  don 
Francisco  le  diese  cuenta  á  este  confesante  destas  pre- 
tensiones del  reino  de  Ñapóles,  y  que  le  remitiese  que 
hablase  á  los  del  Consejo  donde  tocaba  la  materia,  como 
lo  hacia  con  los  demás  negociantes ,  como  lo  tiene  dicho 
en  otra  pregunta;  pero  que  juntarse  con  P.  para  esta 
materia ,  no  se  acuerda,  ni  le  parece  pudo  ser,  porque 
siempre  conoció  en  P.  celo  del  servicio  del  Rey,  y  que 
en  todas  estas  materias  le  vio  muy  puntual  en  él ;  y  que 
para  las  particulares  del  de  Osuna  jamás  se  juntaron, 
sino  para  las  del  servicio  de  su  majestad ;  y  que  así ,  si 
alguna  vez  trataban  dellas ,  era  en  orden  á  esto.» 

DOCUMENTO  XLVI.  {a) 

Viendo  el  duque  de  Osuna  que  la  potentísima  repú- 
blica de  Venecia ,  confederada  con  el  duque  de  Saboya, 
lialna  puesto  en  grande  aprieto  al  archiduque  Ferdinan- 
do,  para  divertir  las  fuerzas  hizo  armar  á  toda  prisa 
una  escuadra  de  galeones,  mandó  tomasen  puerto  eri 
Brindis ,  mostrando  apoderarse  del  mar  Adriático,  para 
dar  cuidado  á  los  venecianos,  que  por  mas  de  mil  y 
docientos  aiíos  á  esta  parte  son  señores  de  aquel  golfo. 

DOCUMENTO  XLVII.  * 

Carta  del  duque  de  Osuna  i  su  majestad,  sobre  la  muerte  del 
mariscal  de  Ancre.  {b) 

Señor :  Por  si  el  tiempo  detuviere  á  don  Francisco 
de  Quevedo ,  envío  á  vuestra  majestad  el  duplicado  de 
los  negocios  que  requieren  mas  brevedad  en  su  despa- 
cho. Generalmente  crece  en  Italia,  seeun  me  avisan,  la 
satisfacion  de  la  muerte  del  manscal  de  Ancre,  pen- 
sando en  su  fin  que  aquellas  armas  levantadas  en  Fran- 
cia se  convirtirán  en  servicio  del  duque  de  Saboya;  y 
aun  me  escribe  don  Carlos  Doria  bajan  ya  con  Ladi- 
guera  algunos  franceses. 

Suplico  á  vuestra  majestad  no  se  pierda  tiempo  en  las 
resoluciones  que  se  hubieren  de  tomar;  y  ninguna  ten- 
go por  mas  importante  que  mandar  vuestra  majestad 
3ue  todas  las  fuerzas  que  el  Archiduque  tiene  en  Flan- 
es las  junte  en  Cambray  don  Luis  de  Velasco,  así  por 

(a)  Tarsia,  pagina  67. 

(^)  Arehiro  general  de  Simancas.  =  Estado.  — Legajo  Ddme- 

ro  1,S80. 


SU  soldadesca  y  experiencia,  como  por  la  noticia  que 
tiene  de  todos  aquellos  puntos  desde  Cambray  á  París, 
y  haber  tantas  veces  guerreado  con  franceses  y  cono-* 
cido  el  estilo  y  orden  de  su  milicia.  La  cáballem  ligera 
y  hombres  de  armas  de  España  puede  también  junurse 
en  el  servicio  militar  (que  en  tales  ocasiones  serrimos 
todos  á  vuestra  majestad),  pues  ninguna  hay  tan  for- 
zosa como  esta,  y  donde  interesa  tanto  la  reputación 
nuestra  como  el  servicio  de  vuestra  majestaa;  y  es-- 
forzándose  como  es  justo ,  seria  número  de  cuatro  mil 
caballos.  Vizcainos  v  navarros  es  la  gente  que  vuestra 
majestad  sabe  de  valor  y  de  confianza.  Y  arrimando  al 
calor  de  la  caballería  diez  mil  hombres,  que  en  veinte 
y  cuatro  horas  se  pueden  juntar,  seria  puesto  á  propó* 
sito  Pamplona,  por  lo  que  toca  á  Castilla.  Y  si  a  vues- 
tra majestad  le  pareciese  dividir  dos  mil  caballos  y 
ponellos  en  Perpiñan  con  seis  ó  ocho  mil  catalanes  y 
aragoneses,  que  con  la  misma  facilidad  se  juntarán, 
tiene  vuestra  majestad  en  rienda  los  motivos  de  Fran- 
cia y  suspendidos  los  ánimos ;  no  mostrando  mas  inten- 
ción de  la  justa  prevención  en  cualquiera  accidente  que 
sucediese.  Y  al  paso  que  caminasen  en  Francia  las  asis- 
tencias del  duque  de  Saboya,  podría  vuestra  majestad 
ir  apretándoles,  supuesto  que  el  Rey  ya  se  lia  entre- 
gado á  los  ministros  que  hoy  le  gobiernan. 

Bien  pienso  que  los  bien  contentos  de  la  Reina  serán 
hoy  mal  contentos  del  Rey,  y  que  por  mucho  que  quie- 
ran echar  la  guerra  fuera  d[e  sus  casas,  las  raices  les 
quedarán  dentro,  y  que  hallará  vuestra  majestad,  si  sa 
sabe  ffuiar,  la  misma  facilidad  que  otras  veces  para  le* 
vantailes  los  ánimos.  No  es  mi  intento  de  ninguna  ma- 
nera, ni  que  aquella  corona  se  inquiete,  ni  que  vuestra 
majestad  deje  ae  asistir  á  su  yerno,  como  temo  lo  ha- 
brá menester,  pues  sin  estas  obligaciones,  juzgará  lo 
propio  por  cosa  debida ;  sino  que,  comenzándolo  ellos, 
se  halle  vuestra  majestad  de  suerte  que  reciban  lo  peor. 
Todo  lo  puede  vuestra  majestad  si  quiere,  y  tiene  mi- 
nistros que,  sintiendo  su  real  gusto,  sabrán  disponello. 

Yo  no  me  descuido  en  lo  que  está  á  mi  cargo ,  poes 
ya  ha  llegado  la  caballería  que  llevó  el  principe  de  Ave- 
lino,  y  la  que  lleva  el  duque  de  Matalón  camina  coa 
toda  priesa.  Quedo  levantando  mil  caballos  albaneses 
para  lo. que  puede  ofrecerse,  y  hálleme  con  cuatro  mil 
infantes,  con  que  iré  socorriendo  á  don  Pedro  de  Tole- 
do, y  levantará  otro  tercio  si  fuere  menester,  sin  ha- 
ber echado  gabela  ninsuna,  ni  vendido  renta  de  vues- 
tra majestad,  ni  tomado  á  cambio ;  pero  coando  fuere 
menester  tocaré  á  todo,  pues  el  servicio  y  repntacion 
de  vuestra  majestad  y  conservación  de  sus  reinos ,  ba 
de  estar  en  primer  lugar  que  la  comodidad  y  descanso 
de  nadie. 

Asi  entiendo  se  hará  en  España ,  j  verá  el  mundo  qoe 
puede  vuestra  majestad  lo  que  quiere,  si  los  que  nos 
ocupamos  en  su  real  servicio  cumplimos  con  nuestras 
obligaciones,  cuya  culpa  será  cuando  se  dejare  de 
hacer. 

Vuestra  majestad  nos  lo  dé  á  entender  así  á  todos  loe 
que  en  España  y  fuera  della  tenemos  puestos  y  In^tf 
en  los  consejos,  y  crea  de  mi  voluntad  vuestra  majes- 
tad que  no  faltaré  á  mis  obligaciones  y  á  la  coniaaza 
que  vuestra  majestad  muestra  tener  os  mi  persona  j 
servicios. 

Dios  guarde  la  católica  persona  de  vuestra  majestad 
machos  años,  como  la  cristiandad  ha  menester. — Ña- 
póles, 2de  junio  i617.^C.  El  clufua  conde  de  UreHa. 
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DOCDUENTOS.-A^iO  1617. 


DOCUMENTO  XLYUL  * 

Pim/o  de  carU  de  don  Andrés  Velazaoei .  ewfa  maror,  al  daqae 
de  Osuna,  fecha  en  Madrid,  i  11  dejonio  de  1617.  (a) 

Dia  há  que  se  desean  cartas  de  TueoeleDcia  y  qae 

lleffue  don  Francisco  de  Qaevodo,  porque  Tuecefencia 

'    Be  na  remitido  á  él  con  su  majestad  y  con  los  conseje- 

ros;  y  tedo  está  parado,  esperando  qaé  trae  de  plazos, 

nóminas  y  Miguel  Vaez. 

DOCUMENTO  XLIX.  ♦ 

Despicho  de  «a  majestad  al  daqne  de  Osuna.  (Q 

El  Rey.— Dustre  Duqae,  primo  nuestro,  visorey,  lu- 
garteniente y  capitán  general :  Por  vuestra  carta  de  1 8  de 
febrero  entendila prontitud  y  buen  ánimo  con  que  el 
parlamento  ^nerai  dése  reino  concurrió  en  el  dona- 
tivo ordinario  de  un  millón  y  doscientos  mil  ducados 
con  que  me  suele  servir.  Y  cuando  se  hayan  visto  los 
despachos  que  sobre  esto  ha  traído  don  Francisco  de 
Quevedo,  mandaré  responder  á  la  carta  de  los  diputa* 
dos;  V  entre  tanto  les  podréis  significar,  en  mi  nom- 
bre, la  satisfacion  que  tengo  del  celo  y  amor  con  que 
esa  mi  fidelísima  ciudad ,  baronaje  y  reino  me  sirven ,  y 
que  asi  en  las  gracias  por  que  me  han  suplicado,  como 
en  todo  lo  demás  que  se  ofreciere ,  tendré  la  cuenta  que 
es  razón  de  honrar  y  favorecer  á  tan  buenos  y  fíeles  va- 
sallos. 

También  he  visto  loque  me  decís  cerca  délas  razo- 
nes que  os  habían  movido  á  no  aceptar  el  donativo  de 
cuarenta  mil  escudos  que  se  os  hizo  en  el  dicho  parla- 
mento, y  á  tener  por  conveniente  que  se  ordene  eu  ese 
reine  lo  mismo  que  á  vuestra  instancia  ^  provevó  en 
í  Sicilia ,  prohibiendo  semejantes  donativo^  Y  siendo  es* 
]  to  conforme  á  la  pragmática  que  sobre  eRo  mandó  ha- 
\  cer  el  Rey,  mi  señor  y  padre,  que  haya  gloria,  el  ano 
de  1563,  la  he  mandado  renovar  en  la  forma  y  con  las 
penas  que  veréis,  por  el  despacho  que  sfó  os  envía  con 
esta;  y  así,  seré  muy  servido  la  hagáis  ^ecutoriar  y  pu- 
blicar, para  aue  por  todos  y  en  todo  tiempo  se  tenga 
noticia  de  ella.  Y  á  vos  os  agradezco  mlbcno  el  celo  de 
mi  servicio  y  del  bien  público,  con  que  os  habéis  mo- 
vido á  proponer  el  remedio  de  los  inconvenientes  m?e, 
de  lo  contrario,  podrían  resultar,  y  el  ejemplo  que  ha- 
béis dado  con  no  aceptar  el  dicho  donativo;  que  de  lo 
uno  y  de  lo  otro  me  be  tenido  por  muy  servido.— De 
Madrid,  á  iO  de  setiembre  de  1617.— Ko  ei  Rey.— 
Lopex,  secretario. 

DOCUMENTO  L.  * 

Activa  Qoevedo  la  eaasa  contra  el  eende  de  Hola.— ftrrafos  de 
.  consulta  del  Consejo ,  hecha  i  sa  majestad  en  3  de  octubre 
de  1617.  (c) 

Párrafo  3.®— Señor  :  Don  Francisco  de  Quevcdo 
iia  entregado  al  secretario  Zarate,  entre  otros  despa- 
chos del  duque  de  Osuna  para  vuestra  majestad,  una 
relación  que  los  iueces  que  nombró  para  la  causa  de 
Miguel  Vaez  ^  conde  de  Mola ,  le  hicieron ,  de  lo  que  por 
las  informaciones  que  habían  tomado  hasta  los  8  de 

fe)  Cargos  hechos  i  Velazqnez  en  la  cansa  del  daqne  de  Osa- 
na :  documento  original. 

(>)  Archivo  general  de  Simancas.  =  Estado.— Secretarlas  pro- 
vinciales, libro  733,  folio  73.  — Núpoles. 

{€)  Archivo  ffeneral  de  Simancas. =E8tado.  — Secretarías  pro- 
vinciales, legajo  número  11— Ñipóles. 

Migael  Vaez ,  hbmhre  famoso,  qne  en  pocos  afios  con  el  tráfleo 
del  mar  y  arrendamiento  de  las  alcabalas  ganó  mas  de  tres  mi- 
llones de  oro,  faé  acosado  por  el  delito  de  extracción  de  moneda, 
7  acometido  de  alguaciles  dentro  de  sn  propio  palacio,  el  viernes 
5  de  mavo  de  1617.  Sapo  borlarlos,  tomar  asilo  en  la  Asunción ,  y 
huir  a  España  el  domingo  U,  acogiéndose  en  una  de  las  galeras 
de  Sicilia,  qae  le  condujo  basta  Genova. 
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mayo  resultaba  contra  él;  v  asimismo  una  carta  del 
doctor  Julio  César  de  Rossf,  auditor  de  la  regía  au- 
diencia de  Trani,  de  19  de  mayo,  en  que  le  da  cuenia 
de  lo  que  iba  haciendo  en  ejecución  de  la  comisión  q^ue 
le  díó  para  tomar  información  en  aquellas  provincias 
contra  el  dicho  conde.  Por  la  de  los  dichos  jueces  le 
hacen  cinco  cargos :  los  tres,  de  extracción  de  moneda 
y  otras  mercancías ;  y  los  dos,  de  haber  tomado  cesión  de 
libranzas  de  particulares  acreedores  de  la  regia  corte, 
y  hécbose  pasar  de  preceptores  de  provincias  una 
gruesa  suma  oe  dinero,  la  mayor  parte  como  á  procu- 
rador y  cesionario  de  dineros,  y  hecho  el  introito  en  la 
caja  militar  algunos  meses  después.  Y  por  la  carta  de 
dicho  auditor  Rossi  avisa  que,  por  las  diligencias  que 
iba  iiaciendo,  hallaba  que  en  los  años  de  606  y  607  ha- 
bla remitido  el  dicho  conde  diversas  sumas  de  dinero 
á  Turquía  para  comprar  trigo,  y  llenado  de  piezas  de 
artillería  á  Alemio  Facardino,  rebelde  de  turcos,  que 
señoreaba  la  Palestina,  Galilea  y  Judea;  y  que  un  ga- 
león de  los  que  enviaba  por  trigo  saqueó  una  nave  de 
cristianos :  como  mas  particularmente  lo  mandará  ver 
vuestra  majestad  por  la  relación  y  carta  originales  que 
irán  con  esta  consulta.  Y  con  esta  ocasión  ha  sido  ne- 
cesario ver  algunas  escrituras  que  por  parte  del  dicho 
conde  se  han  presentado  aquí  en  su  descargo,  á  fin  de 
poder  informar  el  ánimo  de  vuestra  majestad,  para 
que  tenga  de  lo  uno  jio  otro,  y  del  fundamento  que  se 
puede  hacer  de  los  dichos  cargos,  la  noticia  que  es  ra- 
zón... 

Párrafo  13.— Y  demás  de  esto,  se  presenta  por  parto 
de  dicho  conde  de  Mola  una  fe  de  don  Gregorio  Greco, 
sacerdote ,  en  que  declara,  á  presencia  de  testigos,  que 
habiéndole  hecho  llamar  á  palacio,  don  Francisco  de 
Quevedo  le  instruyó  y  persuadió,  en  presencia  de  Julio 
Vincenoio  Sebastiano,  que  fuese  á  Benito  Vaez,  her- 
mano del  Conde,  á  decide  cómo  estaba  llamado  en  pa- 
lacio para  deponer  contra  el  dicho  conde;  que  había 
visto  que  cuando  sus  galeones  iban  en  corso  llevaban 
armas,  pólvora  y  otras  municiones  á  los  enemigos  in- 
fieles ;  y  porque  temía  que  le  hiciesen  fuerza  para  de- 
poner sobre  este  hecho,  no  queriendo  hacer  mal  al  di-^ 
cho  conde ,  le  pedia  una  carta  de  favor  para  que  le  en- 
caminase á  cualquier  parle,  donde  le  tuviese  escondido 
mientras  pasaban  estos  rumore9|kY  que  el  dicho  Benito 
Vaez  le  respondió  que  si  era  crSiano  y  sacerdote,  de- 
pusiese la  verdad ;  que  eso  era  lo  que  queria.  Y  que  por 
descargo  de  su  conciencia  declaraba ,  con  juramento, 
que  todo  lo  que  habla  dicho  de  haber  visto  llevar  ar- 
mas ,  pólvora  y  otras  municiones  en  los  dichos  galeo- 
nes fué  máquina  y  mentira,  y  que  lo  hizo  á  instancia 
de  dicho  don  Francisco  de  Quevedo. 

Párrafo  14.— Demás  de  esto,  ha  presentado  un  bi- 
llete del  cardenal  Sforza  para  la  condesa  de  Mola ,  en 
que  aprueba  el  haberse  retirado  su  marido,  diciendo 
que  su  inocencia  se  verla  mejor  estando  fuera  que  en  la 
cárcel ;  tanto  mas ,  que  la  coyuntura  no  era  buena ,  por 
haber  dicho  el  duque  de  Osuna ,  yendo  en  carroza  con 
algunos  caballeros  y  con  el  mismo  Cardenal,  que  Mucio 
de  Angelis  había  nombrado  al  Conde  y  á  otro  ministro 

2ue  habían  sido  parle  principal  en  las  causas  que  traía 
la  corte  contra  el  Duque.  Y  olro  billete  de  don  Al- 
varo de  Riva  de  Neira  para  el  conde  de  Mola,  en  que 
dice  que  habiendo  ido  á  hablar  al  Duque,  pidiéndole 
que  diese  los  cabos  y  quejas  que  tenia  contra  él ,  y  que 
si  no  se  le  diese  satisfacion  á  ellas  con  escrituras  pú- 
blicas, en  tal  caso  procediese  con  todo  rigor,  después 
de  haber  dado  y  tomado ;  viendo  que  le  apretaba  con 
la  verdad ,  se  resolvió  diciendo  que  votaba  á  Dios  que 
si  vuestra  majestad  no  ahorcaba  al  Conde ,  que  no  ha- 
bía de  dejar  hombre  á  vida  de  su  linaje ,  y  que  si  sobre 
esto  hacia  resentimiento,  se  pasaría  á  Francia  ó  á  otra 
{Nirte,  donde  mejor  le  pareciese;  bailándose  á  todo  esto 
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638  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

presente  don  Francisco  de  Quevedo.  El  cual  dijo  al  don 
Alvaro  que  el  Duque  estaba  ofendido  del  Conde  po;  ha- 
ber tenido  inteligencia  en  los  cabos  que  Mucio  de  An- 
l^elis  traía  contra  él,  y  que  le  avisaba  dello  para  que 
Tíese  la  buena  voluntad  que  le  tenia,  y  acudiese  al 
remedio  como  mas  le  conviniese. 

Párrafo  19. —El  haber  el  duque  de  Osuna  nombrado 
ya  jueces  en  este  negocio,  bien  se  entendió  al  tiempo 
que  se  hizo  aquella  consulta,  y  por  lo  menos  se  pre* 
supuso  y  tuvo  por  cierto  que  los  habia  de  nombrar: 
de  manera  que  el  haberse  después  entendido  que  los 
.'haya  nombrado,  no  es  cosa  que  altera  la  resolución  que 
'  el  Consejo  propuso  á  vuestra  majestad;  porque  aunque 
entre  estos  jueces  hay  algunos  inconndentes  y  mal 
afectos  al  conde  de  Mola,  y  en  general  por  lo  que  toca 
á  este  negocio  no  tiene  dellos  entera  satisfacción  el 
Consejo ,  todavía  no  es  esta  la  causa  por  qué  el  Conseio 
se  mueve  para  que  vuestra  majestad  haya  de  hacer  de 
nuevo  el  nombramiento.  La  pnncipal  causa  que  el  Con- 
sejo tiene  para  que  vuestra  majestad  no  apruebe  la  de^ 
legación  de  jueces  que  el  duque  de  Osuna  hizo,  es  por- 
que en  este  caso  no  la  pudo  hacer,  porque  estas  dele- 
gaciones están  prohibidas  á  los  vireyes... 

Y  aunque  esta  razón  por  sí  sola  basta ,  y  por  ella  se 
ha  resuello  en  otros  casos,  aun  en  este  negocio  corre 
otra  mas  particular  y  eGcaz,  y  es  el  odio  y  mal  afecto 
que  el  Virey,  desde  aue  vino  de  Sicilia,  ha  mostrado 
contra  el  conde  de  Mola  y  sus  cosas:  porque,  como  en 
aquella  consulta  de  29  de  julio  se  dijo  á  vuestra  majes- 
tad ,  en  esta  corte  hay  dos  testigos  que  ie  oyeron  decir 
públicamente  en  Sicilia  que  habia  de  ahorcar  al  conde 
de  Mola  en  llegando  á  Ñapóles ,  por  agradar  á  la  noble- 
za;  y  en  la  consulta  arriba  se  reneren  dos  b  üetes ,  uno 
del  cardenal  Sforza  y  otro  de  don  Alvaro  de  Riva  de 
Neira,  por  donde  se  puede  colegir  el  ánimo  que  el  Vi- 
rey tiene  en  este  negocio. 

También  hace  al  mismo  propósito  otra  fe  que  la  par- 
te presenta,  de  un  testigo  que  habia  depuesto  á  ins- 
tancia y  persuasión  de  don  Francisco  de  Quevedo;  esto, 
aue  se  allega  por  el  conde  de  Mola,  bien  se  entiende 
ae  la  consideración  que  es  conforme  á  derecho... 

De  manera  que  cuando  el  conde  de  Mola  preten- 
diese que  su  causa  no  se  tratase  en  Ñapóles  ni  por  jue- 
ces de  Ñapóles  mientras  estuviese  allí  el  Virey,  lo  po- 
dría pretender  en  estt^aso,  pues  se  trata  de  dar  vuestra 
majestad  delegados,  y  por  cualquiera  razonable  causa 
puede  vuestra  majestad  elegir  mas  á  unos  que  á  otros. 

Pero  lo  mas  se^^uro  seria  enviar  allá  un  ministro  de 
Milán  y  como  se  hizo  en  la  causa  de  los  procesados  en 
tiempo  del  conde  de  Lémos,  para  que  haiga  el  proceso, 
y  hecho,  lo  envíe  acá  con  su  voto,  á  lin  que  vuestra 
majestad  pueda  después  cometer  la  decisión  á  quien 
mas  fuere  servido;  y  cuando  vuestra  majestad  viniere 
en  eslo^  proporná  el  Consejo  lossu(;etos  que  |;)arecieren 
á  propósito,  y  al  cjue  vuestra  majestad  eligiere  se  le 
.darán  las  instrucciones  necesarias  de  lo  que  hubiere  de 
hacer.  A  2  de  octubre  del617.— (St<^cn  lasrúbricas.) 

DOCUMENTO  LI.  * 

Despacho  de  sa  majestad  ai  duque  de  Osuna ,  tirey  de  Ñapóles,  (a) 

El  Rey.— Ilustre  Duque,  primo,  etc. :  En  carta  de  9 
de  noviembre  del  año  pasado  de  1  (i  16,  me  avisastes  de 
ja  prisión  del  racional  Juan  Vicencio  Sebastiano  por 
los  hurtos  y  falsedades  de  que  estaba  convencido,  y 
que  no  solamente  lo  confesaba  todo,  pero  que  ofrecía 
:poner  en  claro  otros  de  gran  suma  defraudada  á  mi 
real  hacienda  por  otros  oficiales ;  y  que  por  ser  la 
luáquma  muy  grande ,  y  convenir  caminar  en  ella  con 

ia]  Archivo  general  de  Simancas.  =  Estado.  —Secretarías  pro- 
%iiuulcs,  libro  732,  folio  178  vuelto.— Ñapóles. 
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atención ,  no  os  moveriades  por  este  respecto  á  ej6CIP- ' 
cion  ninguna  sin  que  yo  viese  primero  codas  las  par» 
tícularídades  de  aue  este  hombre  trataba :  de  que  Vcb»» 
ría  un  reasunto  don  Frandseo  de  Quevedo.  Y  é  les  2é 
de  diciembre  os  mandé  responder  qae,  venido  don 
Francisco  y  visto  el  dicfae  reasunto,  se  os  avisaría  de 
lo  que  cerca  deste  pareciese. 

Después  se  recibió  otra  carta  Vuestra  de  14  de..«  con 
la  relación  que  el  consejero  Alderlsio  es  hizo  de  lo  que 
hasta  entonces  habia  averiguado  en  este  negocio ;  y  en 
ella  decís  que  en  acabando  las  inforroaoiones,  me  las 
enviariades ,  para  que  yo  mandase  nombrar  jueces  para 
la  conclusión  del. 

Y  porque  se  ha  entendido  que  faakíadee  hecho  la 
gracia  al  dicho  racional,  y  que  andaba  libre  por  esa 
ciudad ,  negociando  como  antes  que  fuese  inguisidOt 
con  escándalo  público  y  desautoridad  de  la  justicia,  i 
y  por  todos  respectos  es  bien  saber  lo  que  en  esto  hay  ' 
y  las  causas  que  os  han  movido  á  tomar  esta  resolu- 
ción sin  avisármelo  primero,  y  esperar  orden  mia  de 
lo  que  se  habia  de  hacer ,— os  encargo  y  mando  me  lo 
aviséis  muy  en  perticular;  á  fin  que  entendido ,  se  pro- 
vea lo  que  pareciere  mas  convenir  á  mí  servicio. 

De  Lerma,  á  7  de  octubre  1617. — Yo  el  Rey. — Lo- 
pes, secretario. 

DOCUMENTO  LIL  * 

CoDsalta  del  consejo  de  Estado  á  so  majestad  sobre  lo  escrito 
por  don  Francisco  de  Quevedo  en  nombre  del  daqna  áe  Ossoa, 
en  materia  de  la  gaerra  de  Italia,  {b) 

Señor :  El  Consejo  ha  visto,  como  vuestra  majestad 
lo  envió  á  mandar  por  billete  del  duque  de  Lerma,  el 
papel  incluso  del  duque  de  Osuna,  que  dio  en  su  nom- 
bre don  Francisco  de  Quevedo,  que  trata  en  materia  de 
la  guerra  de  Italia;  y  ha  parecicH)  consultar  á  vuestra 
majestad  que  él,  como  tan  enterado  de  las  cosas  y  coa  < 
el  celo  que  tiene  del  servicio  de  vuestra  majeslad,  lo 
dice  todo  muy  bien,  y  merece  que  vuestra  majestad 
le  mande  dar  las  gracias  que  se  le  deben  por  ello.— 
Vuestra  majestad  mandara  lo  que  fuere  servido.  — En 
Madrid,  á  i4  de  octubre  de  1617.  {Siguen  cuatro 
rúbricas.) 

Bed  decreto»  —Así. — {Está  rubricado.) 

DOCUMENTO  LUÍ.  * 

El  papel  de  don  Francisco  de  Quevedo.  (e) 

En  el  sobre:  f  Señor.— Don  Francisco  de  Quevedo- 

Víllegas. 

Señor :  El  duque  de  Osuna,  viendo  que  el  duque  de 
Saboya  en  esta  guerra  de  Lombardla  no  ponía  otra  cosa 
que  la  mala  intención ,  y  que  la  gente  era  de  Franda 
y  el  dinero  de  Venecía;  y  considerando  que  en  la 
guerra  la  gente  seguía  el  dinero ,  y  que  á  él  se  redu- 
cía todo,— como  por  remedio  para  acabarla  guerra  en 
Lorobardia  y  desarmar  al  Duque,  necesitar  á  los  vene* 
cianos  de  todas  sus  fuerzas  y  caudal  para  defensa 
del  golfo  y  de  la  presunción  y  vanidad  con  que  le  lla- 
man suyo,  consiguió  esto  inmediatamente :  pues  luego 
que  los  galeones  del  duque  de  Osuna  costearon  el  mar 
Adriático,  tuvieron  necesidad  venecianos  de  guarnecer 
las' marinas  y  armar  bajeles ,  con  que  en  el  Fríuli  de- 
bilitaron el  ejército  y  en  Lombardla  desacreditaron  el 
socorro;  y  últimamente,  confesaron  con  tres  nuevas 
impusiciones ,  el  mes  de  mayo,  que  aun  para  si  no  te- 
nían lo  necesario. 

A  un  tiempo  el  Archiduque ,  ya  rey  de  Bohemia, 

ib)  Archivo  general  de  Simancas. = Negociado  de  Estado.— Le* 
gajo  número  1,880.— Ñipóles. 
(e)  Con  la  anterior  consulta. 
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puso  de  mejor  condición  la  defensa  de  sus  tierras,  y 
el  duque  de  Saboya  (que  esforzado  con  ios  buenos  su- 
cesos que  habia 'tenido  cobrando  plazas  de  nuestro 
ejército  y  tomando  otras  del  Monferrato,  amenaaiba 
grandes  impresas)  fué  forzado  á  dejar  ir  los  franceses^ 
que  lue^o  que  vieron  á  los  venecianos  falidos  juzga- 
ron ai  duque  de  Saboya  por  acabado ,  pidieron  á  don 
Pedro  de  Toledo  pasaportes ,  y  unos  con  ellos  y  otros 
huidos,  dejaron  al  Duque  tan  desacompañado,  que  se 
facilitó  el  poder  tomar  á  Verceli ,  por  no  poder  cam- 
pear el  Duaue.  Estos  efectos  no  pueaen  dificultarlos  en 
gloria  del  auque  de  Osuna  nadie ,  sin  gran  corrimien- 
to, pues  los  aseguran  los  efectos  eo  una  y  otra  parte. 

Esto  es  cuanto  á  la  guerra.  Mas  siendo  el  intento  de 
vuestra  majestad  la  paz  de  Italia,— los  galeones  han  he- 
cho que  se  puede  hablar  en  ella ;  pues  habiendo  oca<- 
fiíonado  la  toma  de  Verceli,  y  hecho  tan  gran  presa,  des- 
pués de  haber  representado  la  batalla  de  venecianos, — 
Tuestra  majestad  hará  paces  porque  quiere;  y  no  como 
ellos  quedan,  dando  á  entender  al  mundo  que  las  ha- 
cia por  DO  poder  mas;  lo  gue  hoy  les  sucede  á  ellos: 
lo  que  ha  resultado  desta  facción  del  duque  de  Osuna, 
en  gran  gloría  de  vuestra  majestad  y  reputación  de  sus 
armas  y  vasallos. 

Son  todas  estas  cosas  dignas  de  grande  estünacion: 

La  primera  haber  desencantado  las  quimeras  de  Ve- 
necia  y  los  miedos  y  fantasmas  que  con  ella  ponía  Italia; 
averiguado  su  caudal,  v  medido  sus  fuerzas^  y  desarre- 
bozado la  hipocresia  uel  tesoro. 

Haber  hecho  un  acto  tan  solene  contra  la  posesión 
que  alegan  del  golfo,  en  perjuicio  de  las  marinas  y 
puertos  de  vuestra  majestad  y  otros  príncipes. 

Haber  hecho  ver  al  mundo  (jue  la  desorden  de  un 
vasallo  de  vuestra  majestad,  virey  en  Ñápeles,  ha  he- 
cho con  efecto  lo  que  desde  los  ginoveses  acá  no  ha 
habido  monarca  que  lo  haya  osado  pensar  á  solas. 

Haber  el  daque  de  Osuna  hecho  por  fuerza  confe- 
sar á  los  venecianos  que  contra  él  no  pueden  nada,  y 
venido  á  pedir  á  vuestra  majestad  carta  primera  y  se- 
gunda para  que  sacase  del  golfo  los  galeones.  ¡Cosa  muy 
.$ara  ponderada:  necesitará  esto  á  los  venecianos , que 
siempre  dando  á  entender  soberano  poderio  con  des- 
precio ,  han  sido  arbitros  del  mundo ! 

Haberíos  reducido  á  estado  que  pidiendo  (como  lo 
han  hecho)  fovor  y  ayuda  ai  turco,  hayan  ignominio- 
samente confesádole  á  él  y  á  todo  el  mundo  su  fla- 
queza :  cosa  que  les  puede  ser  de  gran  daño  y  que  nunca 
se  esperó ,  no  haciéndoles  la  guerra  otro  que  el  virey 
de  Ñapóles  no  asistido  de  nadie. 

Haber  mostrado  á  los  príncipes  que  desde  los  mo- 
tivos de  Enrique  IV  están  atentos  á  la  ruina  desta 
monarquía ,  no  solo  que  no  está  impotente  como  la 
juzgan ,  mas  poderosísima ;  pues  solo  el  virey  de  Ña- 
póles ha  invíado  en  un  propio  tiempo,  sin  pedir  dinero 
ni  otra  cosa  á  vuestra  majestad  ni  a  otro  reino  ni  mi- 
nistro suyo ,  mil  caballos  y  seiscientas  corazas  paga- 
das, y  tres  mil  hombres  pagados  á  Milán,  y  hecho  la 
guerra  á  venecianos  tan  prósperamente. 

Haber  hecho  un  millón  y  mas  de  presa  (que  son  mas 
de  diez  de  crédito),  y  dado  á  vuestra  majestad  gue 
pueda  volver,  si  gusta,  de  las  paces;  y  que  pueda  saoer 
de  castigo,  si  no  le  supieren  obligar  para  que  las  haea. 

El  premio  que  el  duque  de  Osuna  pretendía  de  todas 
estas  cosas  no  fué  nunca  otro  que  licencia  para  conti- 
nuarlas con  mayores  acrecentamientos. 

Hoy  ha  venido  nueva  que  los  generales  de  Ñápeles 
y  Sicilia  han  sacado  sus  escuadras  del  mar  Adriático, 
o  llamados  del  virey  de  Sicilia,  por  prevención  de  la 
armada  turquesca,  ó  por  orden  que  se  les  haya  dade 
de  aquí  para  acudir  á  Mesina. 

Si  salieron  del  mar  Adriático  llamados  del  virey  de 
Sicilia,  fué  anticipadamente;  y  se  pudo  excusar,  porque 


cuando  salieron  no  se  sabia  cosa  de  importancia  de 
los  andamentos  de  la  armada  enemiga,  y  el  duque  de 
Osuna  había  inviado  á  tomar  lengua  della  á  la  escua- 
dra de  Malta  y  Florencia. 

Si  sacaron  las  galeras  en  obediencia  de  la  carta  or- 
dinaria de  vuestra  matestad,  en  aue  suele  prevenir  esto, 
se  debió  tener  consideración  ala  grande  impresa  que 
se  tenia  entre  manos,  y  que  para  los  sucesos  que  se 
esperaban  no  eran  considerables  los  sucedidos ,  con 
ser  de  tanto  peso. 

Lo  que  ha  resultado  de  la  ligereza  con  que  se  han 
movido  las  escuadras  (adelantando  su  resolución  á  las 
órdenes  que  tienen  de  vuestra  majestad,  que  siempre 
se  remiten  á  lo  que  en  la  ocasión  mas  convenga  hacer 
en  su  real  servicio),  es  lo  gue  se  sigue  : 

Lo  primero  haber  desabrigado  los  galeones:  con  gue 
les  ha  sido  forzoso ,  no  sin  gran  nota,  retirarse  en  Brin- 
dis ,  dando  venganza  á  los  venecianos  y  sus  secuaces; 
habiéndolos  hecho  retirar  nuestras  galeras ,  lo  que  no 
han  podido  las  suyas ,  bajeles  cairos  y  Rectas. 

Haber  con  esta  retiíada  de  galeones  y  salida  de  las 
escuadras,  dejado  lugar  á  venecianos  de  repararse 
con  el  comercio,  y  dejado  que  respiren  contra  el  rey 
de  Bohemia,  y  que  puedan  ser  asistida  con  vituallas 
y  municiones. 

Haber  mal  logrado  acción  tan  gloriosa  como  se  ha- 
bía empezado ,  contra  la  posesión  de  sus  mares ,  pues 
dicen  que  los  echaron  con  sola  la  voz  de  que  bajaba  el 
Turco. 

Haber  impusibilitado  la  pretensión  que  se  tenia  de 
tomar  plazas  en  Istria,  k)  gue  ya  estaba  en  la  mano, 
por  haber  el  rey  de  Bohemia  roto  toda  su  caballería  y 
pasado  por  todo  su  ejército ,  y  socorrido  á  Gradisca  y 
estar  tan  infestada  de  enfermedad  su  armada,  que  des- 
armaban bajeles :  cosas  con  que  sentidisímamente  me 
escribe  el  marqués  de  Basiliche,  embajador  extraordi- 
nario que  vino  á  vuestra  majestad,  del  Emperador  (que 
se  vieron  cosas  no  pensadas  jamás ),  lamentándose 
grandemente  en  toda  su  carta  desta  retirada. 

Haber  mostrado  demasiado  cuidado  y  recelo  de  la 
armada  del  Turco,  sabiéndose  que  es  tai  y  viene  tan 
mal  en  orden,  que  si  baja,  solo  será  para  estarse  cerrado 
en  Navarino ,  por  ver  si  con  la  apariencia  y  el  nombre 
de  que  está  allí  numeroso  de  madera ,  detiene  nues- 
tras galeras  de  que  le  vayan  á  inquietar  las  islas :  con 
esto  se  contentara.  Y  hoy,  por  nuestros  pecados ,  ha 
hecho  no  solo  eso,  sino  puesto  en  libertad  á  los  vene- 
cianos solo  con  el  nombre. 

Y  digo.  Señor,  que  bajará  con  galeras  de  corso,  y  no 
de  armada  y  bien  en  orden ,  como  vino  el  ano  pasado. 
En  un  año  se  puede  creer  que  se  habrán  olvidado  los 
galeones  de  hacella  pedazos  y  huir. 

Ni  veo  para  qué  fué  conveniente  salir  del  golfo; 
pues  la  armada  del  Turco  no  habia  de  venir  á  coger 
en  medio  á  la  de  vuestra  majestad  en  el  golfo ,  con  la 
de  venecianos,  viendo  que  quedaba  él  en  medio  de  la 
del  Duque  y  de  las  escuadras  de  potentados  de  Mesina. 

Y  al  fin ,  Señor,  todas  las  cosas  que  resultaron  tan 
en  gloriado  vuestra  majestad,  con  admiración  de  las  na- 
ciones, á  que  siempre  precedieron  sus  reales  órdenes, 
hoy  son  al  revés,  porque  de  los  contrarios  es  una  mis- 
ma la  razón. 

He  propuesto  á  vuestra  majestad  estos  inconvenien- 
tes, por  ser  en  ellos  interesada  la  reputación  de  sus  ar- 
mas, y  para  que  con  tiempo  pueda  poner  el  remedio 
que  mas  fuere  servido;  con  que  se  acertará  en  todo,  y 
el  dugue  de  Osuna  podrá  cada  dia  hacer  mas  señalados 
servicios  á  vuestra  majestad. 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

^^^„„  ^^^  ,^,  ^  que  así  conficne  á  mi  seríelo.— > De  Madrid,  i  23  de 

DOCUMENTO  LIV.  *  dUáemhre de  I6i7.  —  Fo  tí  Rey.-^ Lopes,  seoctario. 


Ed  minuta  de  carta  del  doque  de  Osuna  para  el  de  Deeda ,  fecha 
4  de  diciembre  de  1(H7.  (a) 

A  don  Francisco  de  Quevedo  escribo  pase  en  cuenta 
el  dinero  que  di6  don  Andrés  Velazquez,  pues  todo  es 
de  Tueceiencia. 

DOCUMENTO  LV.  ♦ 

El  Consejo,  en  20  de  diciembre  de  1617,  consulta  á  sn  majestad 
sobre  el  resaludo  de  la  información  qoe  'el  tirey  de  Ñapóles 
remitió  contra  los  regentes  de  aquel  reno,  {i) 

Señor :  A  la  inclusa  consulta  que  por  este  Consejo 
se  hizo  á  vuestra  majestad  á  28  de  setiembre,  sobre  la 
prisión  de  los  regentes  Fulvio  de  Constanzo,  marqués 
de  Corleto;  don  Bemardino  de  MonlaWo,  marqués  de 
San  Julián ,  lugarteniente  de  la  Cámara;  y  el  consejero 
Diego  López  Juárez,  que  hace  oficio  de  proregente, 
mandó  vuestra  majestad  responder  de  su  real  mano  lo 
que  se  sigue : 

«He  entendido  que  ya  el  dugue  de  Osuna  ha  he- 
cho volver  estos  regentes  una  milla  de  Ñápeles,  y  que 
ha  enviado  los  procesos  de  lo  que  resulta  contra  ellos; 
y  así ,  convendrá  que  el  Consejo  los  vea  luego,  y  sobre 
todo  me  avise  de  lo  que  pareciere,  para  que  pueda  to- 
mar la  resolución  que  convenga.» 

Después  que  se  recibió  en  consejo  esta  respuesta  de 
vuestra  majestad,  presentó  don  Francisco  de  Quevedo 
en  manos  del  secretario  Juan  López  de  Zarate,  sin  car- 
ta del  dugue  de  Osuna ,  una  copia  de  información  con- 
tra los  dichos  ministros  tomada  en  la  ciudad  de  Ñá- 
peles, á  23  de  agosto  deste  año,  por  el  consejero  Palacio, 
con  intervención  de  Juan  Francisco  San  Felice,  oue  hace 
oficio  de  fiscal  de  la  Vicaría,  autentizada  con  (a  subs- 
cripción de  los  consejeros  Pomponio  Salvo ,  Gaspar  Pa- 
lacio, Juan  Bautista  Millore,  Scipion  Rovito  y  Juan 
Bautista  de  Valenzuela ;  y  asimismo  otra  copia  de  in- 
formación tomada  por  el  dicho  consejero  Juan  Bau- 
tista Millore ,  con  la  intervención  del  mismo  Fiscal, 
contra  donjuán  de  Castelblanco  (que  había  sido  go- 
bernador de  la  ciudad  de  Tropea)  de  vicio... 

DOCUMENTO  LVI.  ♦ 

Despacho  de  sn  majestad  al  daqae  de  Osnna ,  virey  de  Ñapóles,  {e) 

El  Rey.— Ilustre  Duque,  etc.:  Don  Francisco  de 
Quevedo  ha  presentado  en  vuestro  nombre ,  en  manos 
de  mi  secretario  infrascripto,  una  copia  del  proceso  que 
ahí  se  iba  fulminando  contra  don  Juan  Solís  de  Castel- 
blanco, inquisido  de...  Y  porque  encima  del  se  ad- 
vierte que,  demás  de  lo  que  contiene ,  se  estaban  reci- 
biendo otras  informaciones ,  por  donde  constará  mas 
claro  del  delicto,  y  es  bien  que  se  vea  todo  el  proceso 
cumplido  con  los  autos  que  en  él  hubiere  habido,  os 
encargo  y  mando  me  lo  enviéis  con  toda  brevedad;  avi- 
sándome del  origen  )[  fundamento  que  hubo  para  co- 
menzar esta  inquisición.  Y  porque  la  parte  dice  que 
antes  se  cometió  al  auditor  Gazlclú  el  hacer  informa- 
ción deste  delicto,  será  bien  que  vengan  las  diligen- 
cias que  hizo ,  juntamente  con  lo  demás ,  á  fin  que, 
visto  y  considerado  todo,  se  ordene  lo  que  [mreciere 
mas  convenir  á  la  buena  administración  de  la  justicia, 

(a)  Cargos  hechos  i  Velaiqnei  en  la  cansa  del  doqae  de  Osn- 
na; (locomento  original. 

(If)  ArcbiTO  general  de  Simancas. = Estado.  — Secretarias  pro- 
vinciales, legajo  número  235.—  Ñapóles. 

Fueron  presos  los  tres  regentes  martes,  22  de  agosto  de  1617, 
y  llevados  á  los  castillos  de  Tronto,  Manfredonia  y  Cotron,  sin 
permitirles  ni  quitarse  las  togas. 

(r)  Archivo  general  de  Simancas.  =  Estado.— Secretarías  pro- 
vinciales, libro  732,  folio  190.— Ñipóles. 


DOCUMENTO  LVU. 

H&s  sobre  düigeacias  de  Qoevedo  ei  los  aegoeios  del  dafne 
de  Osnaa.  (d) 

Y  de  lo  referido  en  el  cargo  precedente,  resalta 
comprobación  á  lo  que  don  Francisco  de  Qsevedo  de- 
clara, en  razón  de  la  orden  que  el  dicho  dafne  de  üce- 
da  y  el  P.  le  dieron  para  que  hablase  á  los  del  consejo 
de  iSstado  sobre  la  recusación  del  conde  de  Léaos  7 
contradicion  del  vilanzo,  habiéndose  juntado  para  con- 
ferir sobre  esta  resolución  en  casa  del  P.  A  que  no  se 
satisface  con  decir  se  resuelve  este  cargo  en  sola  la  de- 
claración de  don  Francisco  de  Quevedo,  como  los  de» 
inás  que  resultan  de  las  cartas  y  declaraciones  de  Se- 
bastian de  Aguirre  y  otras  personas,  á  las  cuales,  por 
ser  singulares  en  sus  deposiciones,  no  se  les  debe  dar 
entera  fe  y  crédito,  principalmente  contra  la  persona 
del  duque  de  Uceda;  porque,  demás  de  que  el  dicho  du* 
que,  reconociéndola  buena  fe,  confiesa  algunos  carfos 
ae  la  acusación,  y  los  mas  dellos  no  los  niega,  antes 
dice  que  algunas  de  las  cosas  que  se  le  pregunian  po- 
dierou  pasar  así,  y  que  de  otras  no  tiene  memoria;  que 
para  que  se  condenase  era  menester  fuese  muy  pre» 
senté  y  positiva. 

DOCUMENTO  LVín,  (e) 

Don  Francisco  de  Quevedo  dice  que  la  érden  que  te* 
nia  en  la  solicitud  de  los  negocios  del  duque  de  Osuna 
era ,  que  en  llegando  daba  cuenta  lo  primero  al  doqae 
de  Uceda  y  la  persona  que  la  Junta  sabe;  y  que  esto 
lo  hacia  en  conformidací  del  orden  que  del  de  Osuna 
tenia  el  testigo ,  para  que  todas  las  materias  de  sus  ne- 
gocios se  comunicasen  con  los  susodichos,  para  que  no^ 
hiciese  mas  de  lo  que  ellos  le  ordenasen.  Y  que  aasi 
el  testigo  les  comunicó  todo  cuanto  hizo  en  esta  corte 
en  pretensiones  del  duque  de  Osuna,  y  tomaba  las  ór- 
denes que  ellos  le  daban ,  sesun  las  cosas  se  ofrecían: 
porque  el  de  Osuna  confiaba  de  los  susodichos  su  ser  ] 
sus  negocios.  Y  sabe  el  testigo  que  el  duque  de  Uceda 
y  P.  fueron  en  todos  los  negocios  del  de  Osuna  sos 
amigos  y  auxiliadores  y  agentes  con  notoriedad ;  y  qoe 
el  testigo  lo  experimentó  en  la  expedición  dellos ,  por- 
que le  encargaban  al  testigo  el  de  Uceda  y  P.  que  infor* 
mase  los  consejeros ,  de  manera  que  el  negocio  fuese 
arriba  bien. 

DOCUMENTO  LIX.  (f) 

Preguntado  el  duque  de  Uceda  sí  los  agentes  qoe 
han  servido  en  esta  corte  al  dicho  duque  de  Osuna,  y 
otras  personas  que  ha  enviado  de  aquellos  reinos  á  elb, 
ó  algunas  otras  que  hayan  acudido  ásus  negocios,  han 
acudido  á  este  confesante  á  darle  cuenia  dellos ,  como  i 
persona  que  los  amparaba ,  y  á  nedir  órdenes  de  1» 
que  habían  de  hacer  en  ellos ,  modos  con  que  se  habiaa 
de  encaminar,  personas  á  quien  habían  de  hablar,  por 
tener  esta  orden  del  dicho  duque  de  Osuna,  y  si  satHa 
este  confesante  que  latenian,  o  ellos  se  lo  dijeron, — dijo 
que  es  verdad  que  los  dichos  agentes  venían  á  hablar 
a  este  confesante  algunas  veces  y  darle  cuenta  de  los 
negocios  del  Duque ;  y  en  particular  se  acuerda  lo  hi- 
cieron Sebastian  de  Aguirre ,  don  Francisco  de  Queve- 
do, Luis  de  Córdoba ,  camarero  de  dicho  duque ,  dou 
Otavio  de  Aragón  y  don  Andrés  Velazquez.  Que  este 


(^  RepUcato  del  sefior  flseal  Gbamacero  en  1021  i  la  res|Mie$ii 
descarjro  del  sefior  duque  de  Uceda.  Véase  el  Memorimt,  bUcc» 
,fdllo»  vuelto. 

{e)  Memorial,  pliego  B,  folio  5  vuelto  7  6. 
{/)  Memorial,  pliego  ii,  fólio  2o  vuelto. 
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confesante  hacia  juicio  de  que  le  hablaban  como  á 
:  persona  que  asistía  cerca  de  la  de  su  majestad  y  en  su 
servicio ;  y  que  también  por  consuegro  podria  ser  que 
le  hablasen.  Que  en  cuanto  áremitíllos  y  darles  órdenes 
'es  verdad  lo  que  toca  á  remitirlos  á  ministros ^  y  Par- 
tes adonde  corrían  los  negocios  del  dicho  duque ;  y  oue 
lo  que  es  órdenes,  nunca  en  el  dictamen  deste  confe- 
sante faó  dárselas.  Y  en  esto  de  remitirlos,  hacia  con 
ellos  lo  que  con  todos  los  que  le  hablabau ,  porque 
siempre  vivió  y  procuró  tratar  de  las  cosas  con  la 
modestía  que  era  justo  ^  sin  quererse  atribuir  que  por 
haberle  haolado  entendiesen  que  hablan  hecho  diligen- 
cia efectiva ,  sino  que  habian  de  acudir  á  los  consejos 
y  tribunales,  donde  tocaban  las  materias;  fardando  el 
decoro  y  respeto  que  se  les  debe ,  y  cumpliendo  con  la 
conciencia,  para  que  no  les  faltase  el  acuoir  á  las  partes 
donde  habian  de  negociar. 

DOCUMENTO  LX.  (a) 

<'4  Don  Francisco  de  Quevedo  díee  que  sabe  que  don 
octavio  de  Aragón ,  cuando  se  casó  el  marqués  de  Peña- 
fiel  y  vino  con  dos  galeras ,  truio  presentes  para  la  mar- 
quesa de  Peñafíel  y  duque  de  Uceda.  Y  en  particular  se 
acuerda  el  testigo  que  trujo  para  el  de  Uceda  dos  jae- 
ces turquescos  muy  ricos,  con  muchas  piedras  de  valor 
y  cuchillos  damasquinos ,  guarnecidos  de  oro  y  plata  y 
-piedras  de  valor,  y  tiestos  de  plata  con  frutas^  y  otr^ 
cosas. 

El  dicho  Sebastian  de  Aguirre  dice  que  sabe  que 
por  maoo  de  don  Francisco  de  Quevedo ,  á  cuyo  poder 
yenian ,  se  dieron  muchas  cosas  que  enviaba  el  de  Osu- 
na al  de  Uceda ;  y  que  las  dichas  cosas  son  como  piezas 
¡  de  plata ,  tiestos  de  limones  y  naranjas,  alcachofas,  y 
rehcarios ,  y  otras  que  el  testigo  no  se  acuerda. 

DOCUMENTO  LXI.  * 

Cédula  de  merced  de  hábito  en  la  orden  de  Santiago,  {b) 

El  Rey.^Presidente  y  los  de  mi  consejo  de  las  órde- 
nes de  Santiago ,  Calatrava  y  Alcántara^  cuya  adminis- 
tración perpetua  yo  tengo  por  autoridad  apostólica: 
Sabed  que  yo  he  hecho  merced,  como  por  la  piesente 
la  hago,  á  don  Francisco  de  Quevedo  del  hábito  de  la 
orden  de  Santiago.  Por  ende,  yo  os  mando  que  presen- 
tándoseos esta  mi  cédula  dentro  de  treinta  dias ,  con- 
tados desde  ei  de  la  fecha  della  en  adelante,  proveáis 
y  deis  orden  que  se  reciba  la  información  que  se  acos- 
tumbra, para  saber  si  concurren  en  él  las  calidades  que 
se  requieren  para  tenerte,  conforme  á  los  establecí* 
.  miemos  de  la  dicha  órdeo ;  y  pareciendo  por  ella  que 
Has  tiene,  le  libraréis  el  titulo  del  dicho  hábito  para  que 
yo  le  firme.  Fecha  en  Madrid ,  á  29  de  diciembre  de 
4617  años.— yb  el  ilcy.— Por  mandado  del  Rey,  nues- 
tro señor: — Alfonso  Nuñez  de  Valdivia, 

Vuestra  majestad  hace  merced  á  don  Francisco  de 
<}uevedo  del  hábito  de  la  orden  de  Santiago,  concur- 
riendo en  su  persona  las  calidades  que  se  requieren  para 
tenerle. 

Ál  respaldo.^En  Madrid ,  á  8  de  enero  de  161 8  años, 
en  el  real  conseío  de  las  Ordenes  de  su  majestad  se 
'¡  ¡presentó  esta  cédula.— S.  Ortega, 

Despáchese  el  título  para  caballero  del  hábito  de  San 
jtiago  que  su  majestad  ha  hecho  merced  á  don  Francis- 
;co  de  Quevedo,  natural  de  Madrid.  Hebrero  8  de  618 
'años.— (Aú^rtca  del  Presidente,) 

Despachado  en  8  de  hebrero. 

A  don  Francisco  de  Quevedo  por  cédula  fecha  en 
(Madrid  á  29  de  diciembre  del  año  pasado  de  1617. 

<a)  Memorial  de  CkumacerOy  pliego  d,  folio  8  y  Toelto. 
\b)  Doeamento  original,  que  existe  en  el  arcliivo  del  triltanai  es- 
^  ecial  (le  las  Ordenes  militares.    - 

Q.-ii. 


DOCUBieNTO  LXII.  (c) 


Pero  díganos  Morovelli :  silos  hábitos  se  dan  á  quien, 
los  merece,  ¿por  qué  no  tiene  él  un  hábito?  Y  si  se  le' 
pone  el  que  no  tiene  servicios  ni  méritos,  ¿por  qué  no  le 
trae  puesto?  Y  respondiendo  yo  (aunque  es  excusado)] 
á  la  pirte  primera  del  hábito,  para  que  se  vea  cómo  se 
engañó  y  con  cuánta  razón  su  maiestad  le  hizo  merced 
del,  digo  que  don  Francisco  ae  Quevedo-Yillegas 
es  un  caballero  de  las  montañas  de  Burgos,  señor  de  su¡ 
casa,  cuyos  antecesores  sirvieron  valerosamente  á 
nuestros  reyes;  y  asi  merecían  los  servicios  destos  ha- 
ber conseguido  grandes  premios  para  sus  sucesores. 
Y  aunque  esto  es  verdad,  don  Francisco  ha  servido  por 
sí  mismo  á  su  majestad  tan  honradamente ,  que  mere- 
ció de  iuslicia  ser  admitido  á  esta  orden :  porque  sir- 
vió en  Italia  con  peligro  y  maña ,  mereció  su  diligen- 
aa  el  enojo  de  Saboya  y  Yenecia,  hicieron  caso  del 
tan  ^ndes  enemigos  de  la  corona  de  España ;  fué  de 
Sicilia  á  Ñapóles  con  dos  parlamentos,  siendo  en  ellos 
embajador  y  voto;  augmentó  el  real  patrimonio  en  mas 
de  seiscientos  mil  ducados ;  fué  á  Roma  á  tratar  con  su 
santidad  las  empresas  del  golfo  de  Yenecia ;  hizo  |gor 
mar  y  tierra  á  toda  diligencia  nueve  viajes  á  España, 

Len  el  postrero  desde  Marsella  le  siguieron  seis  ca- 
illeros  franceses,  de  órdeo  del  duque  de  Saboya  y 
venecianos,  para  matalle,  de  quele  dio  aviso  en  Barce- 
lona el  duaue  de  Alburquerque  y  le  convoyó  con  una 
escuadra  ae  caballos.  Puédese  leer  todo  esto  en  carta; 
de  su  majestad  (que  está  en  el  cielo),  despachada  por, 
el  consejo  de  Estado,  y  en  carta  de  la  santidad  de  Pau- ' 
lo  Y  y  en  otros  papeles,  cuyos  traslados  están  en  mi 
poder.  Su  ingenio  es  conocido  por  milagro  de  la  natu- 
raleza :  gran  juicio,  eran  capacidad,  muchas  letras  y, 
entero  conocimiento  de  las  lenguas  italiana,  francesa, 
latina ,  griega  y  hebrea;  graduado  por  Alcalá  en  teo- 
logía. Su  librería  es  de  los  libros  mas  preciosos  que  hay; 
en  todas  facultades,  no  mamotretos,  como  dice  Moro- 
velli. Y  sobre  todo  tiene  grande  ex{>eriencia  en  los  afa- 
nes del  mundo,  que  es  la  mejor  sciencla  de  los  hom- 
bres; y  así,  Homero,  cuando  nos  quiere  proponer  un 
perfeto  varón  en  Ulíses ,  nos  advierte  que  habia  visto 
mucho.  Pues  ¿por  qué  no  podremos  sentir  lo  mismo  do 
quien  ha  visitado  á  toda  Italia,  Francia,  España,  y  gran 
parte  de  Alemania?  Mas  yo  creo  que  á  Morovelli  le 
movió  la  pluma  su  inclinación,  no  la  devoción  ni  la 
verdad. 

1618. 

DOCUMENTO  LXIU.  * 

Consulta  del  consejo  de  Italia  i  ,su  majestad  sobre  lo  escrito  por 
el  virey  de  Ñapóles,  acerca  de  la  cansa  y  restitución  de  los  re- 
gentes, [d) 

Señor  :  El  duque  de  Osuna  escribe  en  carta  para 
vuestra  majestad,  de  6  de  diciembre  del  año  próximo 
pasado,  «que  ki  causa  que  le  movió  á  la  carceracíon  de 
los  recentes  se  verá  por  las  informaciones  que  envia 
y  por  la  carta  de  la  monja  y  declaración  de  sus  her- 
manos ;  sin  que  haya  introducido  novedad  ninguna, 
pues  el  conde  de  Lémos,  en  tiempo  de  su  gobierno,  hizo 
lo  propio  con  Juan  Alonso  Juárez  y  Fulvio  de  Constan- 
zo.  Y  juzga  por  más  grave  la  culpa  de  ahora  oue  la 
que  cometieron  entonces,  pues  se  trata  de  revelar  el 
secreto  del  GoUateral  y  tomar  la  protección  de  un  ne-^ 

(c)  Jnan  Pablo  MArtir  Rizo,  el  afio  de  1628,  en  su  Defensa  de  ¡a 
verdad  qve  eterivie  D.  FrancUcé  de  Quevedo  Yitlegae,  Contra  ios. 
errores ,  que  imprimió  don  Francisco  UorovelU  de  Puebla.  Estimo 
este  párrafo  dictado  por  Qdbvbdo. 

(d)  Archivo  general  de  Si mancas.=:Estado.— Secretarias  proYin- 
cíales,  legajo  número  Ko.— Ñapóles.  ,. 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUE  VEDO  VILLEGAS.". 


fando  los  liombres  á  quien  él  había  señalado  por  jueces. 
Y  que  digan  y  escriban  á  vuestra  majestad  lo  que  Qui- 
sieren, que  esta  es  verdad  pura.  Y  vuestra  majestad  nó 
se  deje  persuadir  á  piedad  en  este  delicto ,  que  ha  lle- 
gado en  aquel  reino  á  tan  miserable  estado,  que  no  se 
puede  castigar  sin  parecer  injusticia,  pues  los  jueces 
son  abogados  de  los  reos ;  y  que  el  conde  de  Lémossabe 
la  disolución  con  que  esto  ha  pasado ,  pues  á  espaiioles 
y  de  hartas  obligaciones  ha  llegado  á  tiznar. 

)>Y suplica  á  vuestra  majestaaperdoDe sus  excesos  en 
esta  materia,  diciendo  que  él  qué  tiene  con  Fulvio  de 
Constanzo,  ni  gué  cartas  ha  escrito  contra  su  persona; 
pudiendo  referir  las  del  cende  de  Lémos  y  la  informa- 
ción que  del  le  hizo  don  Juan  de  Salamanca  y  que  á 
Diego  López  envió  en  la  nómina ;  y  del  marqués  de  San 
Julián  ha  hablado  con  mas  templanza  que  él  mismo. 
Que  su  celo  es  bueno,  y  aue  vuestra  majestad  ordene 
lo  que  fuere  servido.  Que  lo  peor  es  que  solo  alli  hallan 
amparo  delicies  semejantes ;  y  siempre  que  fuere  me- 
nester, hablará  á  vuestra  majestad  con  la  claridad  que 
acostumbra.  Que  de  los  resentes,  quedan  sirviendo  sus 
plazas,  por  haberse  acabado  ya  las  informaciones.)) 

La  información  que  el  Virey  envió  con  esta  carta  es 
la  misma  que  presentó  don  Francisco  de  Quevedo,  so- 
bre que  el  Consejo  ha  consultado  á  vuestra  majestad  lo 
que  se  le  ofrece ;  y  así,  ahora  solo  tiene  que  añadir  el 
liar  cuenta  á  vuestra  majestad  de  lo  que  el  Virey  es- 
cribe ,  y  que  con  haber  restituido  á  sqs  plazas  a  los 
regentes  no  queda  que  proveer  en  esto  para  lo  presen- 
te, sino  aprobarle  la  restitución  y  darle  gracias  del  celo 
y  término  con  que  escribe;  y  para  lo  porvenir  mandar 
I  esolver  vuestra  majestad  lo  que  sobre  esto  ha  consul- 
tado el  Consejo,  pues  es  lo  que  conviene  á  su  real  ser- 
vicio y  al  decoro  y  autoridad  de  la  justicia  y  de  sus 
ministros.  —  A  i2  de  enero  de  i618.  —  {Siguen  siete 
rúbricas.) 

Real  decreto»  —  Está  bien  lo  que  parece  que  se 
apruebe  al  duque  de  Osuna  la  restitución  aue  hizo  des- 
tos  regentes  y  se  le  den  gracias  de  su  celo.  Pero  será 
bien  para  lo  de  adelante  se  le  prohiba  á  él  y  á  los  que 
le  sucedieren  en  aquel  cargo ,  que  no  hagan  semejan- 
tes procedimientos  contra  los  regentes  ni  se  valgan  de 
consecuencias  pasadas  para  eUlo,^ {Está  rubricado,) 

DOCUMENTO  LXIV.  ♦ 
Consulta  del  Consejo  sobre  el  negocio  del  conde  de  Mola,  (a) 

Señor  :  Por  otras  consultas  que  se  han  enviado  á 
vuestra  majestad,  ha  dicho  el  Consejo  lo  que  se  le  ofre- 
ce cerca  de  los  memoriales  que  ha  dado  el  hermano 
del  conde  de  Mola  sobre  el  proceso  que  contra  él  se 
hacia  en  Ñápeles.  Después  se  ha  presentado  por  don 
Francisco  de  Quevedo  otra  relación  del  proceso  infor- 
mativo, y  por  parte  del  dicho  conde  otros  papeles  de 
descargos;  lo  uno  y  lo  otro  más  copioso  y  distinto  que 
lo  que  se  había  dado  antes. 

Y  habiéndolo  visto  todo  el  Consejo  con  particular 
atención,  persiste  en  el  parecer  que  dio  á  vuestra  ma* 
jestad  en  la  consulta  que  se  le  hizo  á  2  de  octubre  del 
año  pasado;  y  es,  que  vuestra  majestad  mande  que 
vaya  á  Ñápeles  un  ministro  de  Milán  para  que  acabe  el 
proceso  ofensivo  y  defensivo,  y  hecho,  le  envié  acá  con 
su  voto;  á  fin  que  vuestra  majestad  pueda  después  co- 
meter la  decisión  á  guien  má*;  fuere  servido... 

No  halla  el  Consejo  medio  más  suave  ni  mejor  que 
este  para  librarse  de  no  poner  en  plática  el  conocer  de 
la  acusación  que  se  ha  propuesto  por  el  conde  de  Mola 
en  la  persona  del  Virey,  por  el  inconveniente  que  tiene 
el  abrir  esta  puerta;  y  siendo  asi  que  seria  cosa  dura 

'a)  Archivo  general  de  Sim3T)cas.=:Estado.-« Secretarías  provin- 
ciales, legajo  número  lo.~^ópoles. 


que  estando  en  esto  la  defensa  del  dicho  conde,  se  le 
negase  el  poder  tratar  la  dicha  recusación.  Pero  vuestra 
majestad,  entendida  estay  lo  que  por  las  consultas 
precedentes  se  le  ha  representaoo,  mandará  tomar  It 
resolución  que  se  juzgare  más  convenir.^-A  3  de  mar* 
zoi6i8. 

Real  decreto. — Presentándose  el  conde  de  Mola  ea 
las  cárceles  de  Ñápeles,  se  mira  por  la  autoridad  de  la 
justicia  que  tanto  importa ;  señalándole  para  presen- 
tarse tiempo  competente,  con  declaración  que  si  no  se 
presentare,  será  declarado  por  contumaz ;  y  el  Consejo 
ordene  la  rorma  de  hacer  esto ,  según  derecho.  Y  jun- 
tamente se  mande  al  Virey  que  presentándose  el  Con- 
de, se  le  haga  poner  en  privón  decente  á  su  cdidad, 
considerando  también  á  los  delitos  de  que  está  indicia- 
do:  y  que  por  ningún  ca&o  haga  de  nuevo  ningún  pro- 
cedimiento contra  su  persona  ni  hacienda  ni  en  la 
causa,  sino  que  avise  luego  de  haberse  presentado  el 
Conde  y  cómo  le  tiene  preso,  para  que  de  acá  se  le  or- 
dene lo  que  convenga.  Y  el  Consejo  me  avisará  de  lo 
que  el  Virey  escribiere  cerca  desto,  con  sa  parecer.  Y 
también  se  le  escriba  que  si  el  Conde  no  se  presentare 
en  la  cárcel  dentro  del  término  señalado,  que,  pasado, 
avise  con  lo  demás  que  hubiere  en  la  materia. — Cua- 
tro meses  de  término.— (Aúfrrtca  de  su  majesktd.) 

DOCUMENTO  LXV.  * 
Sobre  hs  mercedes  hechas  á  Qaefedo.  {§>) 

Marzo,  25.— En  esta  semana  se  ha  dicho  que  el  du- 
que de  Feria  vendrá  al  gobierno  de  Milán  y  que  el 
Itríncipe  de  San  Severo  será  castellano  de  Vesti,  forta- 
eza  á  propósito  para  su  tráfico.  Igualmente  corre  la 
noticia  de  haberse  señalado  á  don  Octavio  de  Aragón 
una  pensión  de  docientos  ducados  al  mes;  y  en  enco- 
mienda, otra  igual  á  don  Francisco  de  Quevedo ,  man* 
dándole  que  regrese  á  Ñápeles.  El  señor  Virey  ha 
dispuesto  aspillerar  todos  los  castillos  del  Abrozzo  y 
proveerlos  de  artillería ,  no  descuidándose  en  aprestar 
una  buena  armada. 

DOCUMENTO  LXVI. 

AifiM  De-  Parnaso  En  el  qual  te  refiere  La  pobrepa  y  mUerU  é  ne 
han  llegado  La  República  de  Venecia  y  el  Duque  de  Sa^oU  Et^ 
eruto  por  un  curioso  Novelista  Español,  Con  unas  anotaeiomes  1tt§ 
importantes  sobre  las  cosas  aue  en  el  se  contienen  P»r  YaUri» 
Fulvto  Savovano  Dirigidas  Al  Sereniss.  e  wvitiss,  Carlas  £bm- 
nuel  Duque  ae  Saboia ,  etc—En  Antopoli.  oo.d9.xtui.— £■  Is 
Emprenta  Regale,  {c) 

Al  serenísimo  é  invitísimo  Carlos  Emanuel,  duque 
de  Sabova,  etc.— Serenísimo  señor :  Es  tan  grande  el 
odio  de  la  nación  española  contra  vuestra  alteza  y  con- 
tra la  república  de  Venecia ,  que  adonde  no  pueae  Ue- 
fiar  (como  quisiera)  á  ofender  con  las  armas ,  procura 
oe  acometer  con  la  pluma  y  con  la  lengua.  De  aquí  pro- 
vino aquella  falsa  relación  de  lo  sucedido  en  la  anerra 
de  Asti  el  año  de  1615.  De  aqui  nació  aquella  desco- 
medida carta  del  duque  de  Osuna  escrita  al  Sumo  Pon- 
tífice. De  aqui  salió  á  luz  la  Relación,  con  título  de  ver- 
dadera, llena  de  mil  mentiras,  sobre  el  negocio  de  los 
uscoques.  Y  de  aquí  ha  tenido  su  origen  este  Aviso  de 
Parnaso,  que  tira,  como  á  su  blanco,  á  herir  derecba- 

(b)  DioHo  de  Zanera,  fálio  105. 

{O  Ed  vano  durante  seis  afios  habla  enear^ado  jo  á  personas 
diligentes  buscasen  en  las  principales  bibliotecas  de  Italia.  Fnit- 
cia ,  Inglaterra  y  Alemania  fos  dos  rarísimos  opúscalos  eajos  tí- 
tulos son  Aviso  de  Parnaso  v  Castigo  essemplare  áe  Catenjucam, 
en  que  maltrata  Castellani  auramente  i  Qobtedo.  Reserado  es- 
taba ai  sefior  don  Pascual  de  GayAngos  afiadir  i  esta  sección  del 
tomo  11  tales  preciosos  datos  para  su  mayor  riqoexa.  Habiendo 
últimamente  adquirido  el  Museo  Briiánico  las  dos  sátiras  poliú- 
cas,  el  docto  académico,  el  verdadero  literato  f  cartfloso  ami^s 
parte  las  ha  copiado  de  su  pnflo,  parte  eilraelaio,  pan  saÚsCaccr 
mi  deseo. 
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mente  á  Ja  reputación  de  la  RepúbSíca  y  jaotamente  ¿ 
la  de  vueatra  alteza.  Este  modo  de  i)elear  con  palabras, 
paróceme  á  decir  verdad  cosa  mujeril,  indigna  de  hom- 
bres que  se  precian  de  guerreros ,  y  señal  muy  cierta  de 
iranidady  flaqueza.  Pero  loque  es&aqueza  en  el  agresor^ 
en  el  defensor  es  virtud ;  que  si  aauel  procura  ofender 
con  la  lengua,  porque  no  puede  mas  con  las  armas,  este 
responde  con  la  pluma ,  así  bien  como  lo  bizo  con  la 
espada,  porque  conozca  el  mundo  que  de  cualquier 
manera  puede  y  sabe  defender  su  honra.  Por  esto  me 
be  determinado  de  hacer  algunas  anotaciones,  que  ser- 
virán de  respuesta  á  este  Avtso  de  Parnaso ,  por  donde 
se  echará  de  ver  la  malicia  de  quien  le  compuso ,  la 
falsedad  de  lo  que  contiene,  y  la  verdad  de  las  cosas, 
como  es  razón  que  se  entienda.  Las  envió  á  vuestra  al- 
teza, porque  á  nadie  pueden  ser  mejor  dirigidas  queá 
aquel  principe  que  con  el  propio  valor  ha  defendido  su 
libertad,  y  la  reputación  de  toda  Italia ;  que  es  el  mayor 
amigo  qué  hoy  dia  tenga  ia  República  de  Venecia ;  que 
conoce  basta  en  las  entrañas  la  nación  española ;  que 
•tíene  particular  noticia  de  las  historias  del  mundo,  y 
á  quien  yo  debo ,  como  humilde  y  muy  obligado  va- 
sallo, cuanto  yo  tengo,  cuanto  yo  valgo  y  cuanto 
yo  soy.  Reciba  vuestra  alteza  esta  pequeña  demostra- 
ción del  grande  obsequio  de  mi  ánimo,  con  el  cual  su- 
plico á  Dios,  nuestro  Señor,  guarde  la  persona  de  vues- 
tra alteza  los  años  de  mi  deseo ,  como  sus  estados  y 
toda  lUiMa  ha  menester. 

De  Verceií  y  de  marzo  á  30  de  1618  años.  —De  vues- 
tra alteza  serenísima  vasallo  y  humilde  criado,  que  sus 
|)ié3  besa,  Valerio  Fulvio Saboyana. 

( — Sigue  el  Aviso  de  Parnaso ;  y  después  las) 

Anotaelones  y  deeUraciones  sobre  este  Aviso  de  Pamaio. 

Al  autor  de  él.  — Vuestro  Aviso  de  Parnaso,  en  que 
dais  cuenta  de  cómo  llegó  allá  la  República  de  Vene- 
cia en  ezjpma  miseria,  y  por  orden  de  Apolo  se^ mandó 
recoger  en  el  hospital  de  los  príncipes  falido»,  lia  lle- 
gado á  mis  manos.  Helo  leido  con  curiosidad,  por  el  tí- 
tulo curioso  que  tiene;  pero  he  hallado  en  él  tantos  en- 
redos y  mentiras ,  que  me  ha  parecido  la  vuestra  muy 
gran  maldad  ó  muv  grande  ignorancia.  Por  esto  me 
Üe  determinado  de  hacer  unas  Anotaciones  y  declara- 
ciones sobre  la  verdad  de  las  cosas  mas  importantes 
2ue  en  él  vais  apuntando.  Si  sois  ignorante,  haré  obra 
e  misericordia  á  enseñaros  la  verdad ;  si  sois  malicio- 
so, haréla  también  en  procurar  que  no  dañéis  á  los 
simples  con  vuestra  malicia.  Mas,  porque  creo  que  &ois 
lo  uno  y  lo  otro .  confio  que  ganaré  doblado  el  premio, 
pues  lo'será  también  la  buena  obra.  Porque  veáis  que 
no  hablo,  como  vos,  sin  fundamento,  iré  siempre  con- 
"firmando  lo  que  yo  dijere  con  la  autoridad  de  escrito- 
res graves  y  doctos.  No  os  canséis  de  leerios.  Y  á  donde 
sobre  un  propósito  veréis  alegados  muchos  autores,  no 
os  contentéis  de  mirar  tan  solamente  á  uno,  porque 
(podrá  ser  que  aquel  solo  no  lo  diga  todo ,  y  que  yo 
toarte  de  uno  y  parte  de  otro  lo  haya  tomado ;  pero 
leeldos  á  todos,  y  os  aseguro  que  todo  lo  hallaréis  tan 
entero  y  puntualmente  como  yo  lo  escribo.  Procuraré 
cuanto  yo  mas  pudiere  la  claridad;  y  espero  de  hablar 
tan  claro,  que  entenderéis  sin  duda  aun  mas  de  lo  que 
quisiéredes.  Poneos  los  antojos  y  comenzad  á  leer.  -* 
Valerio  Fulvio  Saboyano. 
( — Entre  las  anotaciones  solo  reparo  en  estas :)  (b) 
...  Y  que  el  duque  de  Osuna  le  torne  la  posesión  ael 
inar  Adriático,  como  si  se  la  hubiera  quitado  cuasi  que 
un  ladrón  entrando  á  hurtar  en  una  casa  quite  la  pose- 

(a)  En  tales  advertencias  ó  notas  de  Valerio  Fnlvio  no  liaT  nada 
liersonai  contra  Qcevedo,  ni  se  iiaila  tampoco  expresión  alguna  por 
donde  se  pueda  colegir  que  este  fuó  el  aoior  del  Avito^  y  que  Vale- 
rio Fulvio,  ó  sea  Castellaui,  lo  sabia,  como  asegura  el  mismo  Doa 


sion  al  verdadero  dueño.  ¡Disparates  muy  propios  d® 
vuestro  poco  juicio !  Mas,  ya  que  tocáis  este  punto  de 
la  posesión  del  mar  Adriático,  y  vuestro  amigo  Ema- 
nuel  de  Tordesilia,  en  su  falsa  Relación  verdachra,  tra- 
ta alguna  cosa  del  dominio  y  señorío  del,  quiero  con 
breves  razones  mostraros  el  justo  titulo  con  que  la  se- 
ñoría de  Venecia  le  domina... 

Los  oscoques  son  ladrones  y  cosarios ,  inquietan 
la  mar  y  la  tierra :  preguntadlo  al  vuestro  Tordesilia... 

DOCUMENTO  LXVO.  ♦ 

GoBSQlta  del  eoasejo  de  lUUa  i  su  majestad,  en  A  deabrU  1618»  so- 
bre el  tanteo  qae  el  dnqna  de  Osuna,  Tirey  de  Ñipóles,  remiüé 
con  don  Francisco  de  Qaevedo ,  del  dinero  que  entrd  y  salid  de 
las  cajas  militar  y  de  tesorería  de  aquel  reino,  (b) 

Señor  :  El  duque  de  Osuna  escribió  á  vuestra  ma- 
jestad ,  en  28  de  mayo  de  1617 .  la  carta  que  se  sigue : 

«Habiendo,  ocho  meses  ha,  nado  orden  al  tribunal 
de  la  Cámara  que  con  efecto  y  distinción  hiciese  el  bi- 
ianzo  de  la  real  hacienda  de  vuestra  majestad  (por 
cuanto  Vicendo  Sebastiano,  racional  del;<ucho  tnbu»- 
nal ,  pretendía  haber  fraude  en  el  último  que  á  vuestra 
majestad  se  presentó) ,  no  pude  que  lo  acabasen  de  la 
suerte  que  les  pareciese .  por  que  me  fué  forzoso  dar  or- 
den que  hasta  que  el  bilanzo  estuviese  acabado,  ni 
saliesen  de  sus  casas  para  otra  cosa  ni  les  corriese  suel- 
do; y  en  tocándoles  en  el  interés,  lo  acabaron  en  dos 
dias.  Don  Francisco  de  Quevedole  presentará  á  vuestra 
majestad.  Yo  no  asiguro  si  es  puntual  ó  no,  solo  me 
atrevo  á  asegurar  á  vuestra  majestad  que  si  no  le  han 
hecho  bien,  no  es  la  vez  primera ;  y  si  acaso  va  verda* 
dero,  que  no  les  ha  sido  posible  hacer  otra  cosa :  ma- 
teria &$  de  importancia,  y  de  que  va  bien  informado  don 
Francisco  de  Quevedo,  para  dar  cuenta  de  todo  á  vues- 
tra majestad»... 

Añade  el  Duque,  en  cuarto  lugar,  que  don  Francisco 
de  Quevedo,  que  presentará  este  bilanzo .  viene  bien 
informado  para  dar  cuenta  de  todo;  y  habiéndosele  he- 
cho entender  de  parte  del  Consejo  que  diga  y  advier- 
ta todo  lo  que  tuviere  que  decir  en  esta  materia,  en- 
vió al  Conde ,  á  23  de  henrero ,  un  papel ,  de  que  abajo 
se  hará  mención ,  con  lo  que  cerca  del  se  ofrece. 

Últimamente  concluye  el  Duque  que  no  se  asegura 
que  el  dicho  tanteo  sea  puntual  ó  no;  y  en  esto  se  co- 
noce el  ingenio  del  Duque ,  que  en  cosa  que  no  es  de 
su  profesión ,  él  mismo  debe  haber  olido  las  diGculta- 
des  referidas ,  y  asi  habla  con  tanta  circunspección  muy 
prudentemente. 

£1  papel  que  ha  dado  de  nuevo  don  Francisco  de 
Quevedo  contiene  una  relación  de  los  introitos  que  han 
menguado  desde  el  año  de  1612,  que  se  hizo  la  con- 
signación V  se  envió  bilanzo  á  vuestra  majestad,  has- 
ta el  año  de  1616,  que  se  hizo  el  último  oilanzo  que 
trujo  el  conde  de  Lémos;  y  asimismo  el  crecimiento  de 
los  éxitos  del  uno  al  otro  bilanzo ,  calculando  que  vie*- 
nen  á  ser  en  todo  S^20,432  ducados  cada  año,  y  en  los 
cuatro  años,  2.273,252.  Esta  cuenta  viene  errada  en 
191 ,524  ducados ;  y  demás  desto  se  advierte  que  quiu 
163,000  ducados  al  año,  que  dice  que  crecieron  las  ren- 
tas en  aquellos  cuatro  años... 

Lo  cual  todo  visto,  el  Consejo  es  de  parecer  ane 
convenga  mucho  al  servicio  de  vuestra  majestad  saber 
seguramente  la  verdad  puntual  de  la  hacienda  que  tie 

Framcisco  en  el  Linee  de  IlúHa ,  página  237.  So  contexto  se  redu- 
ce á  probar  con  citas  histéricas  lo  contrarío  de  lo  qve  en  aqoel 
papel  seconUene .  maltratando  á  £spafia  y  á  los  españoles  siem- 
pre que  le  viene  a  cuento. 

En  la  advertencia  numero  28,  sin  embargo,  bay  ana  Ugera  ala- 
slon  ft  un  tal  Tordesillas ,  que  creo  ser  el  mismo  qne  en  1615  po- 
blicó  una  HelaeUm  de  la  guerra  del  Friul.  {-El  teitor  Goffingos,) 

(¿)  Archivo  general  de  Simancas. =Esudo,^SecreUrias  pro- 
vinciales ,  legajo  núiaero  13.  .    -  -         . 
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vieron  con  él^  sapo  encubrirse  con  tal  arte,  qae  no 
fué  conocido,  cayendo  la  desdicha  sobre  los  dos  com- 

§  añeros,  que  quedaron  presos,  y  después  por  mano 
el  verdugo  fueron  ajusticiados.  Y  siempre  que  eatra 
amigos  hizo  memoria  deste  suceso,  usaba  de  tal  pro* 
deocia,  que  lo  que  mas  se  le  oia  decir  eia  motejará 
les  que  le  buscaron»  de  descuidados. 
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tie  en  el  reino  de  Ñápeles,  pues  desto  deben  pender 
resoluciones  de  mucha  importancia.  Y  que  así  debe  or- 
denar vuestra  majestad  al  Duaue  que  envíe  el  bilanzo 
que  hizo  la  Cámara  en  3  de  noviembre  de  i6i6, 
apuntando  juntamente  todas  las  dificultades ,  errores  ó 
fraudes  que  contra  aouel  ó  contra  el  último  que  se  tra- 
jo á  vuestra  majestaa  le  han  dicho  el  dicho  Sebastia- 
no ó  cualquier  otro ,  aplicándolas  partida  por  partida 
á  las  que  se  dificultaren,  con  mucha  distinción  y  clari* 
dad ;  oído  primero  sobre  ellas  á  la  Cámara ,  y  recibiendo 
sus  respuestas,  dando  sobre  todas  su  parecer  con  el  Co- 
Uateral.  Y  venida  esta  relación ,  se  podrá  dar  cuenta  á 
vuestra  majestad  con  certeza  de  todo  lo  que  en  mate- 
ria tan  imi)ortante  y  digna  de  ser  sabida  se  ofreciere. 
A  4  de  abríl  i6iS.^{Siguen  siete  rúbricas») 

{•^Real  decreto,)  Escribase  al  duque  de  Osuna  como 
parece^  señalándole  término  dentro  del  cual  responda, 
enviando  con  efecto  todos  los  papeles  que  se  le  pidie- 
ren y  los  demás  que  á  él  le  pareciere  que  convienen 
para  mayor  intelicencia  de  la  verdad,  y  asimesmo  una 
relación  de  todo  lo  que  se  ha  cobrado  v  pagado  por 
las  cajas  militar  y  de  la  tesorería  los  años  de  6i  6  y  617, 
y  lo  que  va  corriendo  deste  de  61 8 ,  y  lo  que  se  na  de- 
jado de  cobrar  cada  año,  y  por  qué  razón ,  con  distin- 
ción y  pormenor.  Y  bien  será  que  de  aquí  adelante 
entiendan  todos  los  vireyes  de  Ñápeles  que  han  de 
enviar  cada  año  el  bilanzo  en'la  forma  que  se  solía  ha- 
cer por  lo  pasado,  y  al  cabo  del  año  del  otro  que  lla- 
man evacuación  de  ollanzo,  con  mucha  declaración.  Y 
pues  el  Duque  escribe  tan  sospechosamente  de  los  mi- 
nistros del  tribunal  de  la  Cámara ,  será  bien  ordenarle 
que  avise  de  las  cosas  particulares  que  le  hubieren  di- 
cho dellos;  pero  que  esto  sea  sin  poner  mane  en  pro- 
ceder contra  ningún  ministro  perpetuo,  sino  avisar 
solo  de  los  excesos,  para  que  vistos  acá ,  se  tome  la  re- 
solución que  convenga. — {Está  rubricado.) 

DOCUMENTO  LXVIIL  * 

Conjuración  de  Veneeia.  (a) 

Junio  3 ,  domingo  de  pascua  de  Espíritu  Santo. — 
De  Milán  hubo  esta  semana  aviso  de  que  algunos  sol- 
dados tudescos  se  habían  amotinado  por  la  paga,  y  que 
en  recibiéndola  se  partieron. 

Fué  descubierta  una  traición  en  Veneeia  de  algunos 
franceses,  los  cuales  decían  querer  pegar  fuego  al  ar- 
senal. Ahorcaron  de  los  pies  á  unos,  echaron  á  gale- 
ras á  otros ;  y  de  aquí  han  tomado  ocasión  los  venecia- 
nos para  coger  una  de  nuestras  naves  cargada  de  sal, 
matar  sesenta  personas  que  dentro  estaban,  y  dará  su 
excelencia  mucho  dolor  y  pena  con  ello. 

DOCUMENTO  LXIX.  (6) 

Habiéndosele  ofrecido  al  duque  de  Osuna  el  valerse 
de  su  persona  {de  Qubvbdo)  para  que  fuese  á  Veneeia,  á 
tratar  algunas  cosas  acerca  de  componer  las  disensiones 
que  aquel  reino  tenia  con  venecianos,  conociendo  que 
esto  cedía  en  utilidad  del  bien  público,  disfrazado  hizo 
la  diligencia  con  gran  trabajo  y  riesgo  de  su  vida. 

DOCUMENTO  LXX.  (c) 

Y  habiendo  ido  don  Francisco  á  Veneeia  con  Ja- 
ques Fierres  y  otro  caballero  español  genízaro,  á  ha- 
cer una  diligencia  de  grande  riesgo,  tuvo  dicha  de  po- 
derse retirar  i^n  daño  de  su  persona;  y  en  hábito  de 
pobre,  todo  andrajoso,  se  escapó  de  dos  hombres  que 
le  siguieron  para  matarle :  de  los  cuales,  aunque  esta- 
ca) Diario  de  Zazzera. 

ib)  Don  Pedro  Aldrete,  en  el  prólogo  de  las  Tra  mmai 
ic)  Tarsia,  pág.  89. 


DOCUMENTO  LXXI.  * 

Carta  del  marqués  de  Bedmar,  embajador  en  Veneeia,  ti  mtifBés 
de  Villafranca,  gobemardor  de  Milán.— 2  de  Junio  de  1618.  [í\ 

Con  esta  revolución  ó  conjuración,  que  así  llaman, 

2uiere  este  vulgo  que  sea  el  autor  el  señor  duque  de 
isuna ,  y  vo  el  ministro  :  que  es  cosa  tan  ajena  de  la 
verdad ,  á  lo  menos  en  cuanto  á  mí,  que  jamás  ha  habi- 
do entre  nosotros  dos  una  sola  palabra  sobre  ella ',dí| 
era  plática  para  entrar  en  ella  sin  orden  de  su  majes-! 
tad ,  y  mucho  fundamento.  Y  así,  me  hallo  casi  sin  no- 
ticia dello,  y  con  gran  deseo  de  tenerla;  y  lo  voy  proco- 
rando  con  toda  la  diligencia  posible  para  dar  cuenta 
dello  á  su  majestad  y  á  vuecelencia,  v  ya  tengo  recogí-, 
dos  muchos  particulares,  y  algunos  aellos  iránen  otro 
capitulo  desta.  Y  entre  tanto  diré  solamente  que  de 
personas  tan  sospechosas  y  calumniosas  y  que  no  te- 
men á  Dios,  se  pueden  y  deben  esperar  cualesquiera' 
malos  efectos ;  y  así  lo  temo  yo  y  con  muy  justa  caasa. 

Y  muchos  prudentes  y  aficionados  al  servicio  de  su 
majestad  me  advierten  cada  día  el  peligro  en  que  se 
está  aqaí  de  algún  mal  hecho  popular,  y  mas  sí  hu- 
biese algún  recuentro  con  la  armada  de  Ñapóles,  como 
podría  suceder  fácilmente  de  una  hora  á  otra;  y  el  mo- 
vimiento deste  pueblo  no  podrá  ser  sin  mn  deüimento 
de  la  reputación  de  su  majestad.  Y  siendo  notoria sureal 
voluntad  de  que  se  excusen  nuevas  ocasiones,  y  que 
esta  lo  sería  tan  grande ,  que  difícilmente  se  podría  ha- 
llar otra  mayor,  parece  muy  necesario  aparUirse  dall^ 
hasta  que  estos  se  desengañen  de  la  impresión  tan  falsa 
en  aue  agora  se  hallan.  Y  para  darle  color  nzoaable 
tendría  vo  por  conveniente  que  vuecelencia  se  sirríese 
de  manoíarme  llamar  por  veinte  días ;  y  no  sería  mi  ida 
solamente  por  esta  causa «  porque  también  tengo  algu- 
nas del  servicio  de  su  majestad  que  tratar  con  vaecden- 
cia  y  requieren  referirse  en  persona,  y  así  sobará  de 
un  camino  dos  mandados.  Y  por  ser  ambas  cosas  de 
mucha  consideración,  suplico  á  vuecelencia  se  sirva  de 
mandarme  responder  con  la  brevedad  posible,  quesera 
cosa  muy  digna  de  vuecelencia,  y  de  su  grande  celo  del 
servicio  de  su  majestad  y  de  la  mucha  merced  que  ne 
hace,  como  tan  señor  mió. 

Las  consideraciones  que  hace  vuecelencia  sobre  la3 
materias  de  Saboya  son  dignas  de  su  gran  prudencia 
y  celo  del  servicio  de  su  majestad  y  del  bien  v  seguri- 
dad de  los  negocios.  Y  el  asegurar  el  duque  ae  Saboya 
de  no  ofender  al  de  Mantua  es  punto  muy  necesario; 
contenido  en  la  paz,  y  así  no  deoe  el  Duque  rebosarlo;' 
pero  lo  hará ,  asiéndose  al  perdón  de  los  rebeldes,  en  el 
cual  propone  vuecelencia  lo  que  conviene  para  excusar 
nuevos  escándalos  en  el  Monferrato,  y  consiffuitiitemen- 
teen  toda  Italia;  y  yo  tendría  por  conveniente  aue  se 
propusiese  así  á  losmteresados ,  para  aue,  vístala  ra- 
zón tan  clara,  conozcan  que  vuecelencia  mira  á  hacer 
bien  los  negocios,  y  no  á  dilatarlos.  Y  en  ellos  y  en  cua- 
lesquiera otras  meterías  y  ocasiones  ofrezco  á  vuecelen- 
cia lo  ñoco  que  valgo,  con  pura  y  perfecta  voluntad,  i 
yo  he  aicho  algo  desto  al  residente  de  Mantua ,  aunque 
por  via  de  discurso  mío  nartícubr. 

Aquí  crece  el  rumor  ae  alteración  sobre  ú  negocio 
de  los  franceses  y  holandeses  que  he  referido  ea  nu 

,  (A  Archivo  general  de  Slmaneu.s=:  Secretaría  de  Estado,  U^j 
Jo  numero  1,919. 


Digitized  by 


Google 


DOCUMENTOS.  — AÑO  1618.' 


645 


antecedente « v  se  dice  que  iiuísieron  quemar  el  arse- 
nal y  saquear  la  casa  de  la  Moneda,  donde  está  el  di- 
nero de  UL  República;  y  aun  añaden  otras  cosas  mayores, 
según  he  entendido  después  de  un  borgoñon  harto 
ignorante  y  que  me  escribe  muchos  días  há  y  solía  plati- 
car con  algunos  dellos;  y  asi  han  procurado  sacarle  de 
imi  casa  por  engaños  para  prenderlo;  pero  no  sucedió 
como  pensaban  y  pudiera  ser,  porque  habla  algunos 
dias  que  yo  lo  había  hecho  detener  en  casa ,  porque  no 
recibiese  mal  ni  fuese  maltratado  de  algunos  albaneses 
con  quien  había  tenido  [pendencia.  Pero  el  haberse  di- 
vulgado, por  imprudencia  y  malicia  de  los  jueces ,  que 
uno  de  mi  casa  tenia  noticia  ó  parte  en  el  hecho,  y  sa- 
tbier  que  se  están  en  Brindis  los  galeones  de  Ñápeles  y 
que  se  en?ían  otros ,  y  principalmente  por  el  teslimo- 
jnio  de  la  propia  conciencia  (no  solo  en  lo  general ,  sino 
por  haber  escuchado  ellos  otras  proposiciones  peores 
contra  su  majestad),— les  parece  que  se  les  quiere  pagar 
en  la  mesma  moneda.  Y  así  han  dado  tales  muestras 
contra  su  majestad  y  algunos  ministros,  que  ha  sido 
necesario  acudir  al  reparo  de  cualquier  accidente  que 
£6  podia  temer ;  y  mas  con  el  ejemplo  del  año  pasado,  y 
en  particular  con  la  ocasión  de  las  fiestas  de  la  elección 
del  nuevo  dux,  que  han  durado  muchísimo  mas  que 
otras  veces.  Y  así  se  resolvieron  á  proveer  de  guarda,  no 
solo  para  mi  casa  en  parte  remota,  sino  para  su  propio 
palacio  y  para  todas  fas  partes  mas  importantes  desta 
ciudad;  porque  temieron  que,  alteránaose  el  pueblo, 
darla  también  sobre  ellos  por  las  tiranías  que  usan  con 
él.  Y  agora  espero  con  particular  atención  el  paradero 
deste  negocio  tan  extravagante,  de  que  daré  cuenta  á 
vuecelencia,  como  debo.  Dios  guarde  á  vuecelencia,  etc. 

DOCUMENTO  LXXII.  * 

Carta  del  marqués  de  Villafranea  al  de  Bedmar ,  fecha  en  Milán 
á  6  de  joDio  1618,  miércoles,  (a) 

Despacho  este  correo,  para  que  con  esta  ocasión 
pueda  vuestra  señoría  decir  que  yo  le  envié  á  llamar 
y  dar  á  su  venida  la  color  y  causa  que  mas  convenien- 
te le  pareciere.  Y  si  yo  adelante  tuviera  que  comunicar 
con  vuestra  señoría  negocio  preciso,  á  boca,  del  servicio 
del  Rey ,  ya  estuviera  en  Venecia ;  y  muchas  veces  y  en 
muchas  ocasiones  hemos  visto  las  mas  importantes 
embajadas  convenir  dejar  en  ellas  un  secretario,  y  con 
ausentarse  el  embajador  quitalle  al  Rey  la  ocasión  de 

grandes  pesadumbres  y  obligaciones :  y  don  Iñigo  de 
íendoza  en  Zaragoza  buen  ejemplo  dejó  deste  incon- 
veniente, con  que  era  casa  propia,  y  no  república  com- 
puesta de  herejes ,  turcos,  y  todos  juntos  los  malos  hu- 
mores y  peores  hombres  que  el  mundo  tiene.  Y  hablen* 
do  vuestra  señoría  de  venir,  cumple  que  sea  por  la 
posta  y  luego,  y  que  aquí  se  halle  el  sábado  á  lo  mas 
largo,  pues  para  lo  de  acá  también  conviene  la  breve- 
dad y  que  entrambos  resolvamos  todo  lo  que  se  hubie- 
re de  hacer.  Y  esperando  vuestra  señoría,  entretengo  el 
correo  para  España ,  y  estoy  contando  las  horas  que 
vuestra  señoría  se  entretiene.  Dios  guarde  á  vuestra 
señoría.  De  Milán,  6  de  junio  1618; 
De  mano  projDta.^  Quien  no  está  sobre  el  hecho  no 

Ímede  juzgar  si  se  pierde  el  derecho  de  la  inocencia  con 
a  ausencia,  y  si  cumple  (más  que  esta)  excusarle  al 
Rey  de  la  obligación  en  que  le  pondría  un  eiarruto 
muy      •" 


(a)  ArchlTo  general  de  SigaiDcas.;;;  Secrelaria  de  Estado,  lega- 
jo número  1,910.    '  .  --. 


DOCUMENTO  LXXUI.  * 

otra  earta  del  mismo  al  mismo,  en  igual  fecha,  (i) 

Conviene  al  servicio  de  su  majestad  que  por  quince 
ó  veinte  dias  (que  en  venida,  vuelta  y  estada  no  se 
detendrá  vuestra  señoría  más)  sea  servido  de  venir 
luego  aquí,  en  recibiendo  esta ;  que  si  bien  yo  pienso  de 
dar  á  vuestra  señoría  esta  pesadumbre  y  descomodidad 
alguna,  no  es  posible  excusarse  vuestra  señoría  della, 
ni  yo  de  suplicárselo.  Guarde  Dios  á  vuestra  señoría, 
como  deseo.  De  Milán,  6  de  junio  1618. 

DOCUMENTO  LXXIV.  * 

El  eonseJo  de  Estado  consulta  de  oficio ,  en  83  de  ionio  de  1618, 
sobre  lo  qoe  había  dicbo  el  embalador  de  Venecla  á  virtud  de 
la  carta  de  creencia  qne  presentó,  (c) 

Señor  :  El  secretario  Antonio  de  Aróstegui  dio 
cuenta  al  Consejo  de  lo  que  el  Cardenal-Duque  le  dijo 
acerca  del  oficio  que  este  embajador  de  Venecia  ha  he- 
cho con  vuestra  majestad  (en  virtud  de  la  carta  que  le 
presentó  de  aquella  Repuolica  en  su  creencia,  y  tam- 
bién con  el  Cardenal-Duque),  sobre  que  se  saque  de  allí 
al  marqués  de  Bedmar;  sin  declarar  la  causa,  más  de 
que  se  excusará  con  esto  grande  inconveniente ;  di- 
ciendo que  la  ocasión  es  tal ,  que  por  el  respecto  que 
aquella  República  tiene  á  vuestra  majestad  no  se  decla- 
ra,  y  que  vuestra  majestad  envié  allí  otro ,  el  que  fuere 
servido.  Y  aunque  el  Cardenal-Duque  insistió  en  que* 
rer  saber  la  causa,  no  le  pudo  sacar  más,  porque  dijo 
no  tenia  orden  para  pasar  desto.  Y  por  tener  mejor  sa- 
lida en  lo  que  conviniese  hacer,  dio  á  entender  al  Em- 
bajador que  há  muchos  dias  que  se  trata  de  mudar  al 
Marcjués.  Y  viendo  que  no  podía  hacerle  declarar  más, 
le  dijo  que  lo  comunicaría  a  vuestra  majestad  y  al  Con- 
sejo, para  respondelle  :  en  que  pidió  el  Embajador  bre- 
vedad, porque,  con  respuesta  ó  sin  ella,  despacharía 
luego  avisando  á  su  república  del  oficio  que  ha  hecho 
con  vuestra  majestad. 

También  refirió  el  dicho  secretario  lo  que  al  señor 
príncipe  Filiberto  han  avisado  de  Turin  acerca  de  la 
solevación  que  ha  habido  en  Venecia ,  y  que  se  ha  he- 
cho justicia  de  algunos. 

Y  habiendo  platicado  el  Consejo  sobre  todo  con  la 
atención  que  pide  la  gravedad  del  caso  ^  le  parece  que 

{>or  la  mucha  importancia  del,  conviniera  que  se  ha- 
laran presentes  todos  los  del  Consejo.  Peto,  por  la  bre- 
vedad que  pide  el  mesmo  negocio ,  dirá  lo  que  se  le 
ofrece :  y  es,  que  si  'el  marqués  de  Bedmar  está  culpado 
en  algún  trato  que  haya  habido  allí ,  con  mucha  razón 
podrían  venecianos  hacer  la  demostración  que  vuestra 
majestad  hiciera  si  este  embajador  de  Venecia  tratara 
aquí  de  lo  mesmo.  Y  aunque  en  sacar  de  allí  al  Mar- 
qués parece  que  se  pierde  alguna  reputación ,  se  de- 
ben considerar  los  grandes  inconvenientes  que  se  se- 
guirían de  que  con  justificación  pudiesen  mover  vene- 
cianos á  toaos  los  príncipes  contra  esta  corona.  Y  si 
quitasen  la  vida  al  Marqués  por  algún  camino  ó  le 
prendiesen,  se  dejan  considerar  las  obligaciones  con 
que  quedaría  vuestra  majestad ,  que  la  menor  seria 
hacer  otro  tanto  deste  embajador  de  Venecia ;  y  con 
esto  se  rompería  la  guerra ,  cosa  que  tanto  conviene 
evitar. 

Que  el  haber  venido  correo  de  Venecia  á  Turín ,  y  de 
allí  acá,  sería  por  dar  razón  del  caso  allí  y  en  Francia ,  y 
de  los  oficios  que  aquí  hace  este  embajaaor  con  vuestra 
majestad;  por  dos  cosas :  la  una  justificarse,  dando  á  en- 


{h)  Con  el  anterior. 

{c)  Arcbiro  feneral  de  Simancas. = Secretaria  de  Estado»  I 
gajo  nihn.  1,9i0. 
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tender  al  mundo  auecon  vuestra  majestad  se  ha  guardado 
el  decoro  que  se  fe  debe ;  y  para  si  á  venecianos  les  pa- 
reciere hacer  algo  contra  el  marqués  de  Bedmar,  tener 
prevenidos  los  príncipes.  Y  se  puede  pensar  que  ya  los 
veoecianos  están  resueltos  á  lo  que  han  de  hacer  en  cual- 
quier caso  que  snbceda,  ó  mandando  salir  de  allí  al  Bfar- 
2ués ,  ó  no  lo  mandando;  y  para  en  este  último  caso 
aran  de  hecho  lo  que  tuvieren  pensado  y  consultado 
con  Francia  y  Saboya,  y  entonces,  junto  con  la  demos- 
tración que  harán  contra  el  Marqués  romperán  la  guer- 
ra. Y  como  el  pretexto  que  tomarán  contra  él  será  tan 
odioso,  todos  los  príncipes  darán  por  justificada  su 
causa  en  lo  presente ,  v  se  confirmarán  en  que  la  di- 
lación de  la  entrega  ele  Verceli  ha  sido  con  desinio 
del  suceso  del  trato  que  se  dice  han  descubierto.  Y  lo 
mesmo  juzgarán  de  la  detención  de  los  galeones  en  el 
mar  Adriático^  y  la  gente  que  se  levanta  en  Ñapóles :  en 
lo  cual  bien  sé  echa  de  ver  el  grande  inconveniente 
que  tiene  para  la  reputación. 

Y  por  excusar  el  de  la  demostración  que  podría  ha- 
cer la  República  contra  el  Marqués,  y  las  obligaciones 
en  que  vuestra  majestad  entraría  en  este  caso,  y  el 
cierto  rompimiento  de  la  guerra;  y  considerando  tam- 
bién que  la  carta  de  la  República ,  no  solo  es  creden- 
cial ,  pero  gue  en  ella  afirma  el  Dux  que  «el  caso  por 
si  es  de  calidad  que  merece  que  vuestra  majestad  con- 
descienda á  su  petición,  y  que,  demás  deso,  lo  recibi- 
rá por  especial  favor;»— se  representa  á vuestra  majes- 
tad sí  seria  conveniente  hacer  por  cortesía  lo  que  ha- 
ciéndolo por  otra  vía  podría  ser  mengua ;  y  si  por  esta 
consideración  seria  bien  que  vuestra  majestad,  á  título 
de  hacer  favor  á  la  República,  mande  luego  al  Marqués 
que  salga  de  Venecia,  despachándole  correo  para  esto, 
y  diciéndole  á  este  embajador  de  allí  (siguiendo  lo  que 

-  el  Cardenal-Duque  le  apuntó  tan  prudentemente)  que 
vuestra  majestad  há  ranchos  días  que  tenia  pensado  de 
niudalle,  y  que  ha  tomado  tal  resolución  en  el  negocio; 
que  la  República  quedará  con  satisfacion.  Y  parecién- 
dole  bien  á  vuestra  majestad  este  medio,  se  habría  de 
despachar  por  duplicaoo  por  Irun  y  Barcelona,  por  si 
;^e  perdiese  alguno  de  los  correos,  y  que  partan  antes 
que  se  dé  la  respuesta  á  este  embajador;  y  enviar  dos 
carias  al  Marques  para  la  República :  una,  en  la  forma 
ordinaria  para  despedirse  della ,  diciéndola  que  tenien- 
do necesidad  del  Marqués  para  cosas  de  su  real  servicio, 
le  ha  parecido  mandalle  venir  (y  así  da  vuestra  majestad 
parte  dello  á  la  República,  para  que  lo  tenga  entendido 
como  es  razón) ;  y  la  otra,  respondiendo  á  lo  que  ha  es- 
crito á  vuestra  majestad  la  República  sobre  este  caso, 
y  que  vaya  con  palabras  y  términos  generales ,  remi- 
tiéndose á  este  embajador. 

Que  habiendo  dicho  el  Cardenal-Duque  á  este  emba* 
jador  de  Venecia  que  ha  dias  que  vuestra  majestad  te- 
nia pensado  de  mudar  al  Marqués,  se  considera  que 
(porque  no  parezca  que  esto  fué  acaso,  y  dar  mejor  co- 
lor á  su  salida,  pues  es  justo  mirar  por  la  reputación  de 
los  ministros )  se  le  podría  encargar  la  embajada  en 
Flándes,  de  que  se  ha  tratado  dias  iia ;  pues  si  hubiese 
errado  en  la  ocasión  presente,  donde  quiera  le  alcan- 
zará la  demostración  que  vuestra  majestad  fuere  servi- 
do de  hacer.  Pero  á  la  salida  de  Venecia,  parece  conve- 

f^  niente  que  sea  á  otro  puesto ,  y  no  i)or  solo  habello 
pedido  aquella  república :  con  que  se  vienen  á  excusar 
aiscursos,  confirmando  con  el  eieto  lo  que  el  Cardenal- 
Duque  dijo  á  este  embajador.  Y  aunque  haya  de  ir  á 
Flándes,  podrá  salir  á  la  parte  del  estado  de  Milán 
que  le  pareciere;  diciéndole  que  allí  se  le  enviará  or- 
den de  lo  que  ha  de  hacer,  y  ad virtiéndole  juntamente 
(cuanto  á  quien  habrá  de  quedar  allí  mientras  vuestra 
majestad  manda  enviar  embajador)  que  si  le  pareciere, 
según  el  estado  de  las  cosas,  que  no  pddrá  quedar  su 
secretario^  no  lo  intente.  Y  que  deje  los  papeles  que  le 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

pareciere,  bien  cerrados  y^ellados,  al  embajador  6  se- 
cretario del  Emperador  que  hay  allí;  llevándole  al  GoUe* 
gio  cuando  se  despida,  y  diciéndole  cómo  deja  á  su  car- 

§0  los  negocios  en  el  ínterin.  Pero  si  viere  que  puede 
ejar  á  su  secretario,  esto  es  lo  que  mas  conviene;  ^f* 
no  dejándole,  sino  al  del  Emperaclor,  se  verádesptessi' 
convendrá  enviar  allí  á  Fermín  López  mientras  va  el 
embajador  que  se  habrá  de  nombrar.  Que  la  partida 
del  Marqués,  de  Venecia,  podrá  ser  un  día  después  que 
se  haya  despedido  del  Collegio. 

Vuestra  majestad  se  servirá  de  considerarlo  todo ,  j 
mandar  lo  que  tuviere  por  mas  conveniente.  Ed  Ma- 
drid, á  23  ae  junio  1618. 

Por  ganar  tiempo  no  va  esta  consulta  señalada  de  los 
del  Consejo,  y  asi  lo  acordó. 

DOCUMENTO  LXXV.  * 

Papel  de  mano  de  don  Francisco  de  QacTcdo  sobre  lo  ocurrido  en 
Venecia.  Hállase  entre  los  documentos  que  acompañan  i  la coa- 
snlta  del  Consejo  del  día  25.  (a) 

El  papeLde  don  Francisco  de  Ouevedo.— Wwm- 
ro  3. — Por  orden  de  la  república  de  Venecia,  su  resi- 
dente en  Ñapóles  compró  con  dineros  y  llevó  á  su  serricio 
dos  franceses  que  estaban  en  el  del  duque  de  Osuna:  el 
uno  se  llamaba  capitán  Anglade,  petardero,  que  habla 
servido  al  Duque  de  capitán  de  la  artillería  en  sus  galeras 
en  Sicilia,  y  venido  á  Ñapóles  con  su  excelencia,  donde 
estaba  por  su  cuenta  y  costa ;  si  bien  cuando  se  foé  á 
venecianos,  había  más  de  tres  meses  que  tiraba  sa suel- 
do residiendo  en  Ñapóles. 

El  otro  francés  es  Jaques  Pierre,  llamado  el  boniio, 
cosario,  bandido  con  pena  capital  de  la  propia  repii- 
blica  de  Venecia.  Estaba  haciendo  gente  ae  levante 
en  Roma  por  dicho  duque  de  Osuna;  j  desde  Roma, 
inducido  y  perdonado  y  pagado  de  venecianos,  se  hoyó 
del  servicio  de  su  majestad  con  cuatrocientos  dncad^s 
que  se  le  habian  dado  por  dicha  leva ,  y  se  faé  ea 
Venecia. 

Desta  suerte  empezaron  sus  estratagemas  veaeda- 
nos ,  de  que  el  duque  de  Osuna  hizo  poca  cuenta,  sos- 
pechando semejante  modo  de  guerrear. 

Luego  tuvo  aviso  de  Venecia  su  excelencia  que  Te- 
necianos  enviaban  dos  franceses  á  quemarle  en  el 
puerto  de  Ñapóles  los  bajeles  de  su  majestad ;  ateit- 
oióse  al  aviso,  y  en  comprobación  del  vinieron  eo Ña- 
póles Tal,  vizconde  francés,  de  la  Provenza,  con  (Aso 
francés  petardero.  Descubrió  su  mal  trato  el  capüaB 
Roberto,  un  inglés,  hombre  que  con  sus  patentes  y  car- 
tas aprobó  al  dicho  Duque  el  rey  de  Bohemia  pásooa 
de  consideración;  confírmóseesto  con  indicios  que  ellos 
dieron;  tratóse  de  prenderlos,  sintiéronlo,  huyéroü» 
camino  de  Roma;  conocílos  yo  viniendo  de  Rorú«i, 
llamado  de  su  santidad;  avisé  al  Duque,  que  añono 
sabia  que  se  hubiesen  huido ;  mandóles  seguir,  alean" 
zólos  la  justicia  en  Cápua ;  fué  don  Diego  Zapata,  go- 
bernador de  Cápua,  á  prenderlos;  y  por  escaparse  se 
arrojaron  de  unas  ventanas  altas  abajo,  y  el  tal  vizconde 
se  quebró  las  dos  piernas ;  trujéronlos  á  Ná[>oles ,  donde 
quedaron  presos  dichos  franceses  y  descubierta  la  nula 
intención  de  venecianos. 

Después,  siguiendo  el  Duque  la  defensa  de  los  puer- 
tos de  vuestra  majestad  en  aquel  mar  Adriático,  se  le 
huyeron  unos  napolitanos,  un  capitán  y  otro  ú  otros 
dos,  y  se  fueron  como  traidores  á  servir  contra  su  rey. 

Desto  avisé  yo ,  y  de  cómo  estos  en  Ñapóles  m^ 
quien  les  avisase  de  los  andamientos  de  las  armas  de  sn 
majestad  y  designios  del  Virey,  há  mas  de  tres  meses. 

Después  vino  aquí  persona  de  que  yo  di  cuenta  luego 

(a)  Archivo  general  de  Simanei8.=Seeretaría  de  Estado,  M* 
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que  había  comunicado  con  los  dos  franceses  y  con  es- 
tos traidores ,  y  daba  razón  de  todo. 

Parece  que  (según  he  sabido  y  es  cierto)  dichos  dos 
franceses,  porque  venecianos  les  adelantasen  el  sueldo, 
dijeron  que  aquellos  traidores  ^  tan  sacados  ó  pagados 
por  ellos,  eran  espías  del  duque  de  Osuna,  que  con  ellos 
lo  trataban. 

Bsle  es  el  hecho  y  la  verdad,  á  que  no  pueden  res- 
ponder, porque  lo  que  refiero  arriba  rae  consta  y  lo  vi, 
y  es  testigo  el  reino  de  Ñapóles  y  la  República. 

Ellos  han  castigado,  según  dicen,  estos ;  y  hacen  que 
creen  el  trato  por  desacreditar  las  armas  de  su  majes- 
tad y  la  intención  de  sus  ministros;  y  no  dudo  que  glo- 
sen que  se  diferia  cautelosamente  el  restituir  á  Verceli, 
hasta  ver  si  esta  mentira  sujrtia  efecto;  y  si  no  lo  dicen, 
lo  dirán. 

De  manera  que  hasta  ahora  lo  que  es  cierto  es  que 
la  bajeza  de  los  medios,  con  que  han  querido  ejecutar 
la  mala  intención,  está  de  su  parte;  no  nabiendo  tenido 
el  duque  de  Osuna  necesidad  para  romperlos,  de  otro 
medio  que  los  galeones  y  galeras  con  que  lo  ha  hecho. 

Pongo  en  consideración  á  vuestra  majestad  y  al  Con- 
sejo que  si  es  verdad  que,  entre  sus  vasallos,  han  tratado 
de  quemar  todo  el  Consejo  el  dia  de  la  Ascensión  en  el 
Bucentoro,  que  há  pocos  años  que  uno  dellos  lo  tuvo  en 
tan  buen  punto  que  á  no  descubrir  el  trato  una  gui- 
raza,  tuviera  efecto;  y  el  propio  es  hoy  vivo;  y  que  su 
tiranía  negocia  esto  en  paz  de  sus  subditos. 

Que  habiendo  estos  hecho  con  el  Duque  y  intentado 
todo  lo  referido,  de  que  consta  á  ellos  y  al  mundo,  está 
por  ellos  la  sospecha. 

Que  no  habiéndose  quejado  el  duque  de  Osuna  de  la 
dcmonstracion  tan  pueril  con  que  el  dia  dfi  San  Pedro 
pasado  le  quemaron  la  estatua;  ni  don  Alonso,  marqués 
de  Bedmar,  de  que  le  apedreaban  y  querían  matar  tan 
civilmente ,— no  es  justo  dar  crédito  a  quejas  de  gente 
que  antes  se  precia  destas  cosas,  de  que  merecía  cas- 
tigo Y  debían  haber  dado  satisfacion.  Y  pues  su  ma- 
jeátad.  no  se  la  ha  pedido  destas  cosas,  justo  es ,  y  aun 
reputación,  que  no  se  la  dé  en  esotras;  y  del  crédito 
aue  no  les  diere,  ellos  tienen  la  c\x\pdi,^Don  Franciseo 
de  Quevedo^Villegas. 

DOCUMENTO  LXXVI.  * 

Gonsalta  de  oficio,  en  2S  de  jnnio,  el  consejo  de  Estado  sobro  la 
instancia  del  emb^ador  de  Venecia.  (a) 

Señor  :  La  consulta  inclusa  de  23  deste  sobre  lo 
que  agora  ha  tratado  el  embajador  de  Venecia ,  en  que 
3olo  se  hallaron  don  Agustín  Mejía,  el  padre  Confesor 
y  don  Baltasar  de  Zúiiiga,  se  ha  visto  hoy  en  consejo 
pleno,  como  vuestra  majestad  lo  envié  a  mandar;  y 
también  lo  que  el  dicho  embajador  dijo  al  secretario 
Antonio  de  Aróstegui  ayer;  y  un  papel  que  ha  dado  don 
Francisco  de  Quevedo.  Y  habiéndose  platicado  largo 
sobre  la  materia,  ha  parecido  lo  siguiente  : 

El  Cardenal-Duque:  Que  hasta  ver  cartas  de  Italia  no 
se  puede  hablar  sobre  cosa  cierta,  sino  solo  discurrir, 
que  es  un  modo  dudoso  y  aun  peligroso. 

Piensa  que  si  en  Venecia  huno  solevación .  seria  de 
alsunos  naturales  mal  contentos  y  celosos  del  bien  pú- 
blico, que  no  suelen  faltar  en  las  comunidades ;  y  en 
aqueHa  República  han  tenido  saltos  voluntarios,  que  ha- 
brán tocado  á  todos,  particularmente  para  los  socorros 
<yie  han  dado  á  Saboya  y  para  lo  que  les  ha  costado 
los  que  han  traído  de  otras  partes. 

Los  herejes  es  de  creer  que  habrán  hecho  algunos 
estragos,  no  solo  en  las  conciencias,  pero  en  las  casas 
y  haciendas  de  los  venecianos;  y  los  celosos  que  ha  di- 
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cho  y  mal  contentos,  es  de  creer  que  acudirían  al  re- 
curso solo  que  allí  tienen,  que  es  el  embajador  de  Es- 
paña; y  él,sm  aconsejarlos  ni  inducirlos,  podría  haberlos 
guardado  secreto,  ñor  la  confianza  que  harían  del  y  por 
no  hallarse  obligado  á  otra-cosa.  Ydesto  no  le  parece 
que  puede  haber  pasado  el  marqués  de  Bedmar  ni 
otros  ministros  de  vuestra  majestad. 

Parécele  que  á  este  embajacfor  de  Venecia  se  le  po- 
dría responder  en  la  conformidad  que  él  le  habló.  Y 
gue  antes  que  despache,  partan  conreos  de  vuestra  ma- 
jestad con  cartas  para  los  ministros  de  Italia  y  para  to- ' 
dos  sus  embajadores ,  haciéndoles  saber  lo  que  ha  di- 
cho este  de  Veneciü  y  en  la  forma  en  que  habló  á  vues* 
tra  majestad  con  la  carta  de  la  República  en  su  creencia, 
que  ya  ha  visto  el  Consejo,  para  que  estén  prevenidos;  y 
mandándoles  que  avisen  luego  de  todo  lo  que  enten- 
dieren por  alia ,  y  que  usen  de  la  verdad  con  que  pue- 
den hablar  de  que  vuestra  majestad  no  ha  tenido  parte 
en  ninguna  novedad  que  haya  habido,  ni  en  tendido  nada 
hasta  que  este  embalador  ha  hablado  aquí;  y  que  á  vues- 
tra majestad  no  le  ha  pesado  de  tener  resuelto  de  pro- 
mover al  marqués  de  Bedmar  en  la  embajada  en  Flán- 
des;  advirtiéndüles  juntamente  que  si  no  les  dijeren 
nada  acerca  desta  materia ,  será  lo  mejor  callar,  pues 
solo  se  les  avisa  lo  que  ha  pasado  por  si  conviniere  ha- 
blar en  ella. 

Parécele  se  escriba  al  marqués  de  Bedmar,  con  fe- 
cha algo  antigua,  diciéndole  que  vuestra  majestad  tienen 
por  bien  de  que  pase  á  Flándes  á  servirle  allí  de  su 
embajador ;  y  aparte,  que  vaya  dando  señales  de  que  há 
días  que  él  sabe  esto ,  y  el  detenerse  allí  ha  sido  con 
motivo  de  aguardar  á  ver  ejecutada  la  paz  con  el  rey  de 
Bohemia,  que  debe  de  estar  acabada  ó  cerca  dello.  Y 
se  le  mande  precisamente  que,  en  estando  concluida  y 
no  antes ,  salga  de  Venecia  y  pase  á  Flándes  con  toda 
su  casa;  salvo  á  su  secretario,  si  pudiese  dejarle  allí ;  y 
sino,  deje  la  negociación  al  que  acude  á  los  negocios 
del  Emperador,  como  se  apunta  en  la  consulta  inclusa. 
Y  aunque  se  le  ofrece  que,  hecho  esto,  los  venecianos 
hau  de  sacar  de  aquí  á  este  su  embajador,  y  que  pudiera 
convenir  no  nombrar  vuestra  majestad  otiro  nuevo  para 
Venecia  hasta  que  eTlos  hubiesen  enviado  al  que  ha  de 
subceder  á  este,  le  parece  que  será  bien  nombrar  vues- 
tra majestad  el  suyo  desde  luego,  para  que  con  esto  se 
aseguren  más  de  la  verdad. 

Que  el  modo  en  que  este  embajador  de  Venecia  ha- 
bla ,  aunque  él  le  da  color  de  respecto,  no  lo  es  á  su 
entender  del  Cardenal-Duque,  sino  traza  :  porque  la 

![ueja  que  significan  del  Marqués,  no  la  perderán  ellos 
si  es  suficiente)  con  solo  que  sal^  de  allí ;  sino  que  la 
guardarán  para  ejecutar  su  rabia  en  dejando  de  ser 
embajador  de  vuestra  majestad  allí,  y  no  mandarán 
salir  antes  al  que  tienen  aquí  ni  harán  dcmonstracion 
con  el  Marqués  hasta  que  tengan  fuera  á  este;  habién- 
dose recatado  para  no  nacerla  de  lo  que  aquí  se  podría 
hacer  reciprocamente  con  estotro. 

Que  venecianos  están  sospechosos  y  recelosos  del 
duque  de  Osuna ;  mas  no  se  puede  creer  (según  lo  que 
este  embajador  ha  dicho  al  secretario  Antonio  de  Arós- 
tegui )  que  tengan  causa  substancial  para  ello ,  ni  que 
mmistro  de  vuestra  majestad  se  la  haya  dado  sin  orden 
suva 

Puréoele  que  al  duque  de  Osuna  se  le  escriba  con 
correo  yente  y  viniente,  avisándole  con  particularidad 
de  lo  que  aquí  ha  pasado  con  este  embajador  de  Vene- 
cia, y  lo  que  él  ha  apuntado  al  dicho  secretarío;  para 
que  el  Duque  avise  de  todo  lo  que  hubiere,  por  si  vene- 
cianos depararen  su  queja  y  fuere  necesarío  darles  sa- 
tisfacion á  ellos  y  á  otros  príncipes ,  á  quien  se  habrán 
quejado  de  haberse  faltado  acá  á  la  fe  de  la  paz  que  so 
tiene  con  elloe. 

Cuanto  á  sacar  los  g^eonee  del  mar  Adriáticoj  aun- 
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que  se  ha  ordenado  dos  ó  tres  veces  al  Dviqiie,  será 
bien  volverlo  á  hacer^  para  que  se  les  quite  esta  causa 
de  recelo ,  pues  muestran  desearlo  tanto  para  que  las 
cosas  se  acomoden. 

El  duque  del  Infantado :  Que  el  marqués  de  Bedmar 
há  tantos  años  que  está  en  Venecia ,  que  tiene  muy. 
grandes  inteligencias  y  conoce  mas  á  venecianos  que 
otro  ningún  embajador.  Y  entiende  que  si  ellos  hubie- 
ran averiguado  alguna  conjuración  grande,  en  que  el 
Marqués  hubiera  entrado,  echaran  mano  del,  pues  en 
negocio  desta  calidad  no  se  rompe  la  fe  pública;  ni  se 
extiende  el  derecho  de  las  gentes  á  hacer  en  reino  ex- 
traño conjuración  con  que  se  pueda  perder. 
•  Que  por  lo  que  venecianos  no  dicen  su  queja,  es  por 
la  flaqueza  que  estos  dias  han  visto  entre  los  suyos,  y 
por  el  atrevimiento  que  tuvieron  los  nobles  los  meses 
pasados  á  entrar  en  el  Senado  en  mucho  número  jun- 
tos á  pedir  lo  que  avisó  el  marqués  de  Bedmar;  lo  cual 
ellos  remediaron  luego  para  que  no  se  entendiese  la 
descompostura  que  hablan  tenido. 

Parécete  bien  que  se  escriba  al  marqués  de  Bedmar, 
con  fecha  anticipada  de  algunos  dias,  que  vuestra  ma- 
jestad tiene  por  bien  que  pase  á  servirle  en  Fiándes,  de 
su  embajador.  Y  por  (o  que  aprietan  y  la  instancia  que 
hacen  sobre  su  salida  de  Venecia ,  le  parece  que  seria 
bien,  para  dalles  satisfacion,  que  se  dijese  en  la  caria  y 
se  presupusiese  que  las  cosas  de  Alemana  están  aca- 
badas ,  y  que  así  se  podría  salir  luego. 

También  le  parece  que  no  deje  á  su  secretario  ni  á 
persona  suya  en  Venecia  ni  papeles  ningunos ,  pues 
nrevemeute  se  puede  poner  allí  persona  por  vuestra 
majestad. 

Vuelve  á  decir  que  tiene  por  justo  y  necesario  dalles 
s^atísfacion  á  venecianos  en  sacar  de  allí  al  marqués  de 
|i  Bedmar  al  cabo  de  tantos  años,  habiéndolo  pedido  por 
:  favor  y  excusando  por  respeto  el  decir  la  causa. 

Don  Apustin  Mejia :  Que  le  parece  muy  bien  todo  lo 

Sue  ha  dicho  el  Cardenal-Duque.  Pero  si  el  marqués  de 
ledmar  tuviese  culpa,  como  este  embajador  de  Vene- 
cia lo  da  á  entender,  no  hay  mejor  remedio  que  sa- 
carle de  allí;  haciéndolo  con  reputación,  como  seria  in- 
vialle  orden  para  que  pase  á  Flandés  y  que  salga  de 
nlli  en  recibiéndola ,  y  carta  para  que  se  despida  de  la 
República  y  se  vaya  antes  que  llegue  la  respuesta  que 
se  habrá  de  dar  á  este  embajador  de  la  República.  De 
manera  que  si  tiene  culpa  el  Marqués,  conviene  que 
salga ;  y  si  no,  que  también  lo  haga,  por  condescender 
con  lo  que  piden  tan  apretadamente  y  con  la  salva  y 
término  que  lo  hacen. 

Cuanto  al  duque  de  Osuna,  no  les  falta  causa  de  sos- 
pecha ,  pues  no  saca  los  galeones  del  mar  Adriático  y 
levanta  caballería  y  infantería  en  el  reino  de  Ñápeles, 
sin  orden  de  vuestra  majestad ;  y  así  tienen  ocasiones 
grandes  de  estar  sospechosos.  Y  es  justo  mirar  muclio 
en  ello  y  dalles  alguna  satisfacción.  Y  le  parece  lo 
mesmo  que  dijo  anteayer  en  la  consulta  inclusa ;  y  que, 
como  apunta  el  Cardenal-Duque ,  se  avise  á  todos  los 
ministros,  para  que  tengan  noticia  del  caso. 

El  marqués  de  la  Laguna  se  conformó  con  el  Car- 
denal-Duque. Y  cuanto  al  duque  de  Osuna,  no  se  puede 
persuadirá  que  se  arrojase  en  caso  tan  grave  sin  orden 
de  vuestra  majestad;  y  el  levantar  en  Ñápeles  caballe- 
ría y  infantería,  además  de  la  ordinaria,^ con  los  avisos 
que  ha  tenido  de  la  armada  del  Turco  y  juntarse  con 
la  de  venecianos ,  se  habrá  movido  por  la  seguridad  de 
lo  que  tiene  á  cargo.  Y  en  lo  que  toca  á  sacar  ios  ga- 
leones del  mar  Adriático ,  le  parece  se  le  vuelva  á  or- 
denar que  lo  ejecute  luego. 

El  Padre  confesor  se  conformó  con  el  Cardenal-Du- 
que. Y  cuanto  á  la  salida  del  marqués  de  Bedmar,  pone 
(inconsideración  que,  si  no  es  luego,  no  se  consigue 
lo  que  piden  venecianos;  los  cuales  no  tratan  de  que 


DE  QüÉVÉDO  V1LLEGAS.\ 

sea  promovido,  porque  esto  no  les  importa ,  sino  que 
salga  de  allí  por  excusar  inconvenientes. 

Don  Baltasar  de  Zúñiga :  Que  le  parecen  razones  de 
mucha  consideración  las  que  el  Cardenal-Duque  ht  re- 
presentado. Y  en  lo  demás  no  tiene  mucho  que  añadir 
á  la  consulta  inclusa,  en  que  se  halló ;  solo  apunta  q«e 
la  salida  del  marqués  de  Bedmar  de  Venecia  le  ^- 
rece  que  habría  de  ser  luego ,  porque  la  ejecución  de 
la  paz  entre  el  rey  de  Bohemia  y  venecianos  podría 
ser  que  tirase  á  la  larga :  pues  de  parte  del  Rey,  consiste 
en  expeler  los  uscoques  de  todas  aquellas  marinas ,  y 
hasta  agora  no  se  sabe  que  hayan  comenzado  á  salir;  yt 
de  parte  de  venecianos  se  han  de  restituir  cuarenta  o 
cincuenta  puestos  que  tienen  ocupados,  y  hasta  agora 
se  entiende  que  no  nan  vuelto  mas  de  uno. 

Que  no  habiendo  hablado  este  embajador  á  vuestra 
majestad  en  la  revuelta  de  Venecia,  le  parece  bastará 
dar  cuenta  del  oficio  que  ha  hecho  al  cardenal  de  Borja 
y  á  los  embajadores  de  Francia  y  Inglaterra ,  porque  si 
allá  oyeren  hablar  en  esta  materia,  estén  advertidos  de 
lo  que  pasa. 

El  Cardenal-Duque  volvió  á  hablar,  y  dijo :  Que  sí  el 
marqués  de  Bedmar  no  tiene  duda  de  que  pasarán  en 
Venecia  por  dejar  allí  su  secretario,  lo  haga ,  núes  esto 
será  lo  mas  conveniente  mientras  va  embajaoor ;  pero 
si  esto  no  pudiere  ser ,  y  hubieren  de  quedar  los  ne- 
gocios á  cargo  del  ministro  del  Emperador,  es  depare* 
cer  que  no  le  deje  papeles  de  importancia ,  aunque  ha- 
yan de  quedar  bien  cerrados.  Y  cuanto  á  si  la  salida 
áel  marqués  de  Bedmar  de  Venecia  ha  de  ser  luego, 
ó  hecha  y  concluida  la  paz  con  el  rey  de  Bohemia,  se 
remite  á  la  gran  prudencia  de  vuestra  majestad,  que  lo 
mirará  y  considerará  como  conviene,  y  tomará  eo 
ello  la  resolución  que  más  fuere  servido. 

Platicóse  también  en  consejo  sobre  las  cosas  de 
Lombardía.  Y  parece  conveniente  que,  aunque  el  du- 
que de  Feria  tiene  orden  y  todo  lo  nocesarío  para  par- 
tir, se  le  despache  luego  correo  dándole  prisa,  para 
que  no  pierda  punto.  En  Madrid ,  á  25  de  junio  i  6 i 8.— 
Por  ganar  tiempo  no  va  esta  consulta  señalada  de  los 
del  Consejo. 

{—Decreto  autógrafo  del  rey  don  Felipe  IIL)  Está 
bien  lo  que  parece  en  todo,  y  que  salga  de  allí  luego  el 
marqués  de  Bedmar  para  la  emoajada  de  Fiándes.  Y  pro- 
póngaseme persona  con  brevedad  para  la  de  Venecia, 
para  que  pueda  llevar  este  mismo  correo  á  un  tiempo 
la  promoción  del  de  Bedmar  á  Fiándes ,  y  la  de  su  su- 
cesor para  Venecia  :  al  cual  convendrá  dar  prisa,  en 
nombrándole,  para  que  parta.  Y  entre  tanto  que  Uegue, 
vea  el  Consejo  si  se  remitirá  al  marqués  de  Bedmar  la 
forma  de  cómo  podrá  quedar  aquella  negociación  y  se- 
guridad de  los  papeles  sin  que  se  puedan  aventurar.  Y 
háganse  luego  los  despachos  y  instrucciones  de  la  em- 
bajada de  Fiándes  para  que  se  envíen  al  Marqués. — (£«- 
td  rubricado.) 

DOCUMENTO  LXXVII.  * 

Copia  de  carta,  descifrada,  del  marqués  de  Bedmar  al  Rey,  feefca 
en  Milán  á  10  de  julio  de  1618.  (a) 

Señor  :  Habiendo  hecho  todas  las  diligencias  posi- 
bles para  averiguar  el  fundamento  que  han  tenido  los 
castigos  de  franceses  hechos  en  Venecia  y  la  voz  que 
corrió  en  ella  de  conjuraciones  y  tratados  contra  aque- 
lla república,  he  hallado  lo  que  referiré  á  vuestra  ma- 
jestad en  esta;  pero  para  que  se  entienda  mejor,  me 
parece  necesario  comenzar  por  el  capíLulo  siguiente. 

Habrá  poco  mas  de  un  año  que  fué  á  servir  á  veoe- 
cíanos  un  capitán.  Jaques  Fierres,  francés,  tenido  pc^ 

(a)  Archivo  general  de  Simancas.  ^Secretarla  de  Estado,  tees- 
jo  numero  1,919.  ^r*.*»_  — 
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muy  platico  de  las  cosas  de  la  mar  y  que  servia  en  los 
bajeles  del  duque  deOsuna^  y  UeTÓ  consigo  algunos  de- 
pendientes suyos  de  la  misma  nación.  Y  el  motivo  que 
tuvo  para  ello  fué,  no  solo  la  ligereza  y  infidelidad 
francesa,  sino  las  persuasiones  y  diligencias  del  emba- 
jador veneciano  aue  está  en  Roma,  y  del  residente  de 
tía  República  en  Ñapóles,  que,  conforme  á  su  uso  anti- 
cuo, le  prometieron  grandes  cosas.  Pero  no  fueron 
Iguales  los  efectos ;  porcfue  le  dieron  solamente  cuarenta 
ducados  de  entreteninMento  al  mes, y  tardaron  en  ocu- 

garlo,  no  Gándose  del,  porque  tenia  su  mujer  y  casa  en 
icilia;  y  yo  les  acrecenté  la  sospecha,  escribiendo  al 
conde  de  Castro  que  la  detuviese,  como  lo  hizo.  Y  asi 
se  bailaba  el  Jaques  tan  desesperado  que  interpuso  per- 
sonas conmigo  para  que  le  reconcilíase  con  el  duque 
de  Osuna;  á  que  yo  di  oídos,  no  por  fiarme  del,  smo 
por  hacerlo  inútil  para  venecianos  :  y  avisé  de  todo  al 
Duque.  Y  no  teniendo  respuesta,  envió  el  Jaques  al-* 
gunas  personas  á  Ñapóles,  diciendo  que,  demás  del  ne- 
gocio de  su  vuelta,  proponía  grandes  empresas :  de  que 
yo  no  tuve  noticia  en  particular,  asi  por  la  poca  con- 
fianza que  tenia  de  tal  género  de  gente,  como  por 
esperar  algún  aviso  ó  respuesta  del  Duque,  que  nunca 
fué. 

Y  asi  pasó  mucho  tiempo  que  no  supe  más  dello, 
hasta  que  á  li  de  mayo  deste  año  me  dijo  un  criado 
mío,  borcoñon  (que  por  serlo,  platicaba  con  franceses), 
que  dos  cíe  los  de  Jaques  Fierres,  hermanos,  que  te- 
nían sueldo  de  venecianos,  se  querían  ir  á  Ñapóles;  y 
que  yo  les  diese  alguna  carta  para  el  Virey  y  que  me 
quenan  hablar.  Yo  les  hice  entrar,  y  conocí  uno  dallos 

íue  algunos  meses  antes  me  había  hablado  una  noclie 
le  parte  del  Jaques  en  la  conformidad  sobredicha. 
Díjome  que  por  no  haberles  respondido  el  duque  de 
•  Osuna  se  habían  perdido  muy  buenas  ocasiones  de  em- 
presas grandes;  y  que  hallándose  disgustado  de  vene- 
cianos, quería  irse  á  Ñapóles  con  su  hermano,  y  que  le 
diese  cartas  para  el  Duque.  Yo  le  hice  dar  una»  cuya 
copia  va  inclusa,  y  la  de  lo  oue  escribí  al  Duque  al  día 
siguiente  con  el  ordinario.  Y  dentro  de  otros  tres  días 
prendieron  á  los  dos  hermanos;  y  de  allí  á  cinco,  ama- 
necieron colgados  cada  uno  de  un  pié  en  el  lugar  pú- 
blico, habiéndolos  ahogado  la  noche  antes  en  la  cárcel. 

Y  luego,  por  imprudencia  y  malicia  de  los  jueces,  se 

Eublicó  por  toda  la  ciudad  que  «habían  padecido  por 
aber  tratado  de  quemar  el  arsenal  y  soquear  la  casa 
de  la  Moneda  de  la  República,  y  de  hacer  otros  daños  en 
la  ciudad  con  orden  del  duque  de  Osuna  y  participación 
mía;  v  que  constaba  dello  por  las  confesiones  de  los 
referíaos  y  de  otros,  y  por  una  carta  mía  que  llevaban 
para  el  Duque:  y  que  para  la  ejecución  del  tratado  es- 
taban preveníaos  ochocientos  franceses  y  holandeses, 
i  parte  aellos  viandantes  y  parte  del  regimiento  que  vino 
últimamente  de  Holanda.»  Y  esta  voz  se  reforzó  con  la 
autoridad  de  casi  todos  los  nobles,  que  afirmaban  públi- 
camente ser  cierta,  incitando  el  pueblo  contra  vuestra 
majestad  y  sus  ministros  y  vasallos;  con  tan  malas  pa- 
labras y  sediciosas,  como  se  nodia  esperar  de  gento  sin 
temor  de  Dios  ni  respeto  del  mundo,  y  que  aborrece 
capitalmente  al  nombre  de  España,  y  que  ha  tenido 
siempre  mira  de  hacerlo  odiosoásus  vasallos,  para  qui- 
tarles el  deseo  de  serlo  de  vuestra  majestad  movidos 
de  afición  antigua' y  de  la  fama  de  la  gran  justicia  y 
Ixeligion  que  hay  en  los  reinos  y  estaaos  de  vuestra 
¡majestad.  De  que  resultó  tanta  alteración  en  aquel 
¡pueblo,  que  no  solamente  estaba  á  peligro  manifiesto 
mi  persona  y  casa,  sino  todos  los  vasallos  de  vuestra 
I  majestad  que  se  hallaban  en  aquella  ciudad;  y  particu- 
llar mente  entonces ,  que  por  la  elección  y  entrada  del 
iDux  estaban  todos  comoiuera  de  si.  Y  había  tanto  ru- 
mor y  confusión ,  que  parecía  otra  la  ciudad;  y  que 
aunque  los  pocos  buenos  que  hay  en  ella  quisiesen  pre- 


venir ó  remediar  los  inconvenientes  que  se  veían  á  los 
ojos,  no  podrían  hacerlo.  ; 

Y  estando  aquello  en  el  mal  término  referido,  á  26 
de  mayo  pareció  puesto  en  el  lugar  público ,  como  los 
dos  hermanos,  otro  francés,  muy  conocido  en  todas  par- 
tes, y  particularmente  en  la  corte  de  vuestra  majestad, 
que  se  llamaba  Nicolás  Rinaldo  ó  Renaut ,  afirmando 
todos  que  era  por  la  misma  causa  que  los  otros  dos :  con 
que  creció  el  alboroto  de  manera,  que  fué  parecer  de 
todos  los  confidentes  que  se  tratase  de  mi  seguridad  y 
de  mi  casa ;  porque  los  inconvenientes  amenazaban  ya' 
muy  de  cerca  y  no  convenia  dar  lugar  á  algún  acci- 
dente irremediable ,  y  que  pusiese  á  vuestra  majestad' 
en  obligación  y  necesidad  de  hacer  alguna  demostra- 
ción de  las  que,  según  sus  reales  órdenes,  se  deben, 
excusar  cuanto  fuere  posible.  Y  asi,  me  resolví  á  ir  al 
Colegio,  á  1.**  de  junio,  adeude  les  signifiqué  el  rumor 
de  su  pueblo,  de  que  eran  autores  los  mismos  nobles; 

Írque  era  tan  falso,  que  yo  no  tenía  más  noticia  dello  que 
a  que  corría  por  las  plazas ;  y  que,  presupuesto  que 
cosas  tales  no  se  podían  aceptar  ni  resolver  sin  óraen 
de  los  superíores  absolutos ,  se  venia  f^  atribuir  dere- 
citamente  á  vuestra  majestad  lo  que  publicaba  aquel 
vulgo,  sin  saber  lo  que  se  decían  ni  fundamento  de 
verdad;  y  que  la  República  estaba  obligada  á  no  con- 
sentir pláticas  tan  escandalosas  y  que  no  podían  produ- 
cir sino  muy  malos  efetos;  v  que  debiéndose  temer 
otros  tales  contra  mí  (según  el  ejemplo  del  año  pasado, 
y  más  con  el  alboroto  y  confusión  de  las  fiestas  del 
Dux),íes  pediaque  proveyesen  de  manera  que  se  quitase 
cualqmera  ocasión  de  desacato,  y  consiguientemente 
de  los  inconvenientes  que  resultarían  dello.  A  que  me 
respondieron  cortésmente  y  que  lo  consultarían,  según 
su  uso.  Y  habiendo  pasado  aos  días  sin  respuesta,  y 
creciendo  el  rumor  de  las  fiestas  y  sedición  junta- 
mente, les  envié  un  papel  con  el  secretario  de  la  emba- 
Í'ada,  haciendo  recuerdo  de  mi  instancia  y  pidiendo 
uego  la  resolución ;  pero  fué  la  respuesta  tan  escura, 
que  me  obligó  á  ir  luego  en  persona  á  pedirla  más 
clara.  Y  así  lo  hice,advirtíénaoles  lo  que  convenia; 
con  que  me  respondieron  más  de  lo  que  yo  quería  sa- 
ber.  diciendo  que  habían  mandado  llamar  algunas  com- 
parsas demilicia,  de  los  lugares  comarcanos,  para  guarda 
délos  puestos  más  importantes  de  la  ciudad,  y  que 
también  tendrían  cuenta  de  mi  casa.  Y  así  se  hizo, 
porque  temieron  que,  alterándose  el  pueblo,  daría 
también  sobre  ellos,  por  el  odio  que  les  tienen  por.  sus 
tiranías  y  maldades.  Y  con  aquella  prevención  se  ase- 
guró todo  por  entonces,  pero  quedando  los  ánimos  j 
peores  que  nunca,  y  tanto  mas,  hallándose  en  Brindis 
los  galeones  de  Ñapóles ;  y  así,  se  tenia  por  cierto  que. 
el  estar  allí  y  cualquiera  rencuentro  que  tuviesen  con' 
la  armada  veneciana  sería  causa  de  algún  otro  movi- 
miento peor.  Y  pareciendo  á  todos  que  convenia  apar- 
tarse antes  que  llegase  más  cerca,— para  que  fuese  con  el 
decoro  conveniente,  dí  parte  dello  a  don  Pedro  de  To- 
ledo, en  consideración  que  también  trataría  algunas 
cosas  del  servicio  de  vuestra  majestad  que  requerían 
mi  presencia  personal  por  excusar  réplicas  y  dilacio- 
nes. Con  lo  cual  me  despachó  correo  con  carta  pública 
de  6,  para  que  me  viese  con  él  :  con  que  se  dió  muy 
buen  color  á  mí  venida;  y  no  se  sabe  hasta  ahora  el  mis- 
terio ,  sino  don  Pedro  y  yo.  Y  á  1  i  estuve  en  el  Cole- 
gio; y  habiendo  dado  la  norabuena  al  Dux  de  su  elec- 
ción, me  despedí  dellos  en  buena  forma,  diciendo  que 
quedaba  allí  el  secretario  de  la  embajada  [>ara  loque  se 
ofreciese  durante  mi  ausencia,  que  creía  que  sería 
breve,  y  que  también  podría  negociar  conmigo  el  re- 
sidente que  tienen  aquí:  y  la  respuesta  fué  muy  cortés, 
encomendándome  ef  buen  encaminamiento  de  las  ma- 
terias corríentes.— Y  habiendo  partido  á  1 4,  llegué  á  esta 
ciudad  á  19;  y  desde  entonces  me  ocupo,  no  solo  en 
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¡lo  tocante  ala  embajada,  sino  en  los  negocios  que  se 
ofrecen  aquí  del  servicio  de  vuestra  majestad ,  de  que 
me  da  parte  don  Pedro ;  y  yo  le  asisto  con  el  cuidado  y 
buen  deseo  que  debo ,  sin  hacer  falta  á  lo  de  Venecia, 
adonde  quedó  el  secretario  sobredicho  con  las  órdenes 
jnecesarias^  y  asentada  y  corriente  la  correspondencia 
•de  avisos  y  negocios  en  buena  forma,  por  el  tiempo  que 
¡durare  mi  ausencia. 

j  Poco  antes  que  yo  partiese,  tuve  aviso  cierto  de 
que  estando  Jaques  Fierres  en  la  galera  capitana  del 
armada  de  la  República ,  una  noche ,  después  de  ha- 
ber cenado  con  el  general  della^  bajaron  a  su  cámara 
algunos  ministros  del  General  y  ataron  las  manos  al 
Jaques,  dicléiidole  quehabia  de  morir  luego;  y  habiendo 
preguntado  por  que,  y  pedido  confesión  y  tiempo  para 
encomendarse  á  Dios ,  no  le  dieron  otra  respuesta  que 
echarlo  en  la  mar  con  un  peso  al  cuello.  Y  luego  ni- 
cieron  lo  mismo  con  un  capitán  Langlade,  francés, 
que  se  huyó  con  él  de  Ñapóles:  que  fué  ejecución  pro- 
piamente turquesca,  ó  por  mejor  decir,  veneciana. 

Todo  esto  se  hizo  estando  ausente  el  embajador  de 
Francia  que  reside  en  Venecía, quehabia  ido  á Nues- 
tra Señora  de  Loreto.  Y  habiendo  vuelto  y  sabido  lo 
que  había  pasado,  y  que  por  orden  del  consejo  de  Diez 
rompieron  las  puertas  del  aposento  y  escritorio  del 
.maestro  de  postas  del  rey  de  Francia  en  aquella  ciudad, 
:para  tomar  los  papeles  de  Nicolás  Rinaldo ,  — mostró 
:  mucho  sentimiento  dello,  afirmando  «que  el  Rinaldo  iba 
¡á  Francia  con  un  despacho  de  Jaques  Picrres  para  su 
¡Rey,  avisándole  de  los  desinios  del  duque  de  Osuna 
y  proponiendo  diversas  empresas ;  y  que  él  habla  visto 
el  despacho  y  dádole  el  pasaporte;  y  que  lo  que  decian 
de  la  conjuración  lo  había  avisado  a  la  República  el 
Jaques  cuando  fué  de  Ñapóles;  y  que  el  castipo  tan 
c.  uel  de  los  franceses  fué  por  ganar  gracias  con  el  Turco; 
;  y  que  era  cosa  muy  mal  hecha  y  gran  desacato  el  tomar 
í  despachos  para  su  rey  y  matar  al  dueño  y  al  que  los 
llevaba  y  á  sus  dependientes ,  siendo  todos  franceses.» 
Y  la  república  está  con  temor  de  alguna  demonstracion 
rigurosa  del  rey  de  Francia;  y  el  Pregadi  (a)  ó  senado 
quisiera  que,  por  ser  cosa  cjue  tocaba  á  príncipes,  no 
se  hubiera  resuelto  el  consto  de  Diez  sin  su  parecer.  Y 
tengo  aviso  de  autor  fidedigno,  de  que  ha  escrito  el 
embajador  francés  á  su  rey  lodo  lo  sobredicho  en  buena 
'forma,  para  que  conozca  ¿I  proceder  de  venecianos. 

El  criado  mío  borgoñon,  referido  en  esto  (que  es 
.persona  ligera  y  de  poca  substancia),  me  ha  diclio  des- 
pués, que  há  muchos  meses  que  el  Jaques  Pierres  y  los 
j  suyos  enviaron  á  proponer  al  duque  de  Osuna  la  forma 
|de  una  empresa  contra  Véncela,  semejante  á  la  sobre- 
jdicha  que  han  publicado  venecianos ;  y  que  el  Duque  no 
I  hizo  caso  de  la  proposición.  Y  según  esto,  sospecho  que 
!los  dos  hermanos  franceses  diieran  algo  de  aquella  pro- 
puesta. Y  aunaue  los  jueces  debieran  agradecer  el  no 
haberla  aceptado  el  Duque,  pudo  más  en  ellos  la  pasión 
,y  aborrecimiento  contra  vuestra  majestad;  y  el  testi- 
monio de  su  propia  conscienciadellos  (que  andan  siem- 
¡pre  tramando  contra  la  reputación  y  estados  de  vuestra 
I  majestad  y  de  su  casa);  y  particularmente  de  haber  dado 
oidos  á  la  proposición  tan  perniciosa  de  Mos  de  Lausac, 
^francés^  contenida  en  un  memorial  que  dio  al  embaja- 
dor de  la  República  que  está  en  París ,  á  2  de  hebrero 
^deste  año,  de  que  tendrá  vuestra  majestad  noticia  por 
jcartas  del  duque  de  Monteleon,  por  lo  cual  merecían 
¡cualquiera  gran  castigo;  y  la  ejecución  de  lo  que  vues- 
tra majestad  me  ha  mandado  en  sus  reales  cartas  de  20 
dejunioy29  de  noviembre  del  año  pasado  de  1617, 
á  propósito  del  motin  del  primer  regiraiento  de  holan- 
deses que  fué  á  servir  a  aquella  República  y  de  las 

(a)  Por  ser  rogados  para  juntarse  los  senadores  (segnn  la  eons- 
¡Ütucion  veneciana),  W^mihiuse  Pregati ,  ó  Pregadi  en  dialecto  de 
aqaeUa  repúl^Uca. 
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alteraciones  que  habo  entre  los  nobles  sobre  la  elec-. 
cion  del  nuevo  senado  que  gobierna  este  año.  Y  es  cosa 
digna  de  mucha  consideración  nue  llegue  la  malicia  y- 
poco  miramiento  de  venecianos  a  tal  panto,  que  se  qne- 

Íen  de  lo  que  no  fué ;  y  publiquen  tales  falsedades,  sa- 
)iendo  que  sus  obras,  de  tantas  maneras,  y  particiüar- 
roente  en  el  mismo  género,  merecían  que  fuese  cierto 
lo  que  saben  ellos  que  es  pura  calumnia. 

Y  la  opinión  general  de  todos  los  buenos  y  prudentes 
es  que  aquellos  castigos  se  hicieron  para  ganar  gracias 
con  el  Turco;  y  que  por  excusar  el  escándalo  que  resul* 
taria  de  saberse  que  aquella  República  mata  cristianos  i 
contemplación  de  turcos,  y  con  tanta  atrocidad^  atribu- 
yeron la  causa  á  españoles,  que  son  allí  el  blanco  de 
todas  las  calumnias  y  invenciones.  Con  oue,  á  so  pare- 
cer, remediaban  lo  primero  y  ganaban  en  lo  segnnoo  por 
los  fines  referidos.  Y  esta  opinión  se  funda  en  la  noticia 
del  hecho  y  en  otras  cosas  muy  razonables  :  entre  las 
cuales  es,  haber  ahogado  los  franceses  en  la  cárcel  para 
que  no  hablasen  en  público ;  j  que  siendo  personas  que 
se  podían  guardar  sin  riesgo,  fuera  justo  que  los  tuvioan 
de  manifiesto  para  que,  tratando  de  poner  culpa  á  prín- 
cipes tan  grandes  y  á  personas  de  tanta  calidad,  y  con 
quien  la  República  no  tiene  oue  ver,  pudiese  mostrar 
el  fundamento  de  lo  que  han  oicho  y  publicado  á  sa- 
biendas ,  para  engañar  al  mundo  como  suelen. 

Y  no  es  menor  presunción  de  venecianos  el  mostrar 
sentimiento  de  que  vo  les  desviase  de  su  servicio  á  les 
gue  ellos  mismos  habían  desviado  del  de  vuestra  ma- 
jestad ;  que  es  cosa  muy  suya  y  que  há  mucho  tiempo 
qtie  la  usan ,  sin  atgun  respecto,  para  mostrar  que  no  le 
tienen  á  vuestra  majestad  ni  temen  el  castigo  que  me- 
recieran por  ello. 

Guando  andaban  en  las  averiguaciones  de  lo  sobre- 
dicho, mostraban  mucho  temor  y  cuidado,  y  mandaron 
hacer  diligencia  de  casa  en  casa  para  saber  los  foras- 
teros que  habia  en  la  ciudad;  y  publicaron  que  en  dos 
días  hablan  huido  della  más  de  seiscientos  franceses 
que  estaban  prevenidos  para  ejecutar  el  tratado.  Pero 
se  tiene  por  cierto  que  no  llegaron  á  sesenta  ¡os  huidos, 
y  que  fué  por  temor  de  ver  que  prendían  á  eaantos 
veían  de  aquella  nación. 

Y  de  todo  esto  se  infiere  la  poca  prudencia  de  vene- 
cianos en  mostrar  que  ochocientos  hombres  pudieses 
salir  con  tan  gran  hecho,  y  la  malicia  de  culpar  en  ello 
á  los  españoles ,  y  la  impiedad  tan  abominable  de  matar 
cristianos  por  gratificar  al  Turco.  Y  si  entendiere  al- 
guna otra  cosa  en  esta  materia,  daré  cuenta  della  i 
vuestra  majestad.  Dios  guarde,  etc. 

DOCUMENTO  LXXVni. 

CttMgo  Essemplare  De  CaftamUaiori  Awiso  di  Parnaso  di  Vtínie 
Fmvio  Savotano.  Al  Serenus.  et  Imitiss.  Cario  Eatanuet  ¡hu*  ¿ 
Sovoiaf  ^c.  —In  Antopoli  ce  i.oc.ui.—NellaSkm^eria  Regia.  ¿) 

H  Serenissimo  Apollo  fá  castigare  due  triste  Jemi» 
ne  et  un  vigliacco  Spagnoh,  perche  haf)endosi  figura^ 
to  per  arte  mágica  a*essere  la  Regina  d^fíalia,  la  Jte- 
publica  di  Venetia,  et  U  Duca  diSavoia,  haveano  pro- 
curato  con  infami  calunnie  di  denigrare  la  fama  di 
quei  nobilissimi  Potentati,  \ 

Figura  el  autor  que  la  República  de  Vefiecia  se  pre-  ' 
sentó  en  Parnaso,  seguida  solo  de  dos  escuderos  y  del 
Duque  de  Saboya,  y  que  en  lugar  de  hospedarse  eo  el 
palacio  de  la  República  romana,  que  le  estaba  aparejado 
por  Apolo,  fué  á  alojarse  á  un  mesón ;  lo  cual  csasó 
grande  eitrañeza  á  las  gentes.  Decían  algunos  ignorao- 
tes  que  lo  hiciera  por  razón  de  estado,  sin  considerar 
que  por  razón  de  estado  debiera  hacer  lo  cootrario,  5«- 

(¿)  Extracto,  hecho  por  el  señor  don  Pascual  de  Cayánsos,  éa 
este  folleto  en  4.*,  con  9  hojas,  en  letra  itaUana  ó  bastardula.  La       | 
edición  .orimera  es  del  aflo  1618.  | 
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tondo  la  ragione  insegnaia  inpraUica  da*  modemi 
Principi  Spagnoli  ch'harmo  fondata  tutta  ¡a  grandez» 
0a  loro  netla  opinione  senxa  fondamento,  e  nelle  afH 
parerae  prive  di  sostansa,  Decian  otros  que  lo  hacia 
por  hipoicresía,  como  si  hubiese  venido  á  pretender  de 
Apolo  el  dominio  supremo  de  las  Indias,  soUo  colore  di 
puro  zdo  d'inceanar  a  quii  barbari  la  luce  della  Santa 
.  JMigtom,  e  deívero  viver  poliUco;  «na  solo  a  fine  di 
levare  fj^i  itaii  a^  Principi  naturaliy  privar  quei  popoH 
della  robba  e  deU'honore ,  fare  ichiave  le  persone  che 
Iddio  ha  créate  libere^  dar  a  mangiare  á*  cani  le 
eami  humane,  arrostir  gli  huomini  vivi,  vender  gli 
Idoli  a  chi  vuol  adorarli,  e  far  idoli  a  se  stessi  solo  I* 
oro  e  V argento;  e  in  somma  scoprirsi  lupo  dopo  entrata 
eotto  pelle  di  pécora  fra  quei  miseri  greggi  semplici,  et 
innocenti;  non  mostrando  alcun^altro  atto  di  religione 
se  non  di  far  impiccare  quei  meschini  a  tredici  a  tre~ 
üci  in  honore  di  Christo  e  dé*  dodid  Apostoli, 

Oe  casado  la  República  de  Genova  salió  voz  que  lo 
hacia  por  pura  pobreza,  habiéndoles  pedido  ¿  los  mer- 
¡caderes  de  dicha  ciudad  un  millón  de  ducados  que  les 
rnegaron  (á  la  manera  que  España  acostumbra  á  pedir- 
;  los,  con  mil  bajezas  y  humillantes  palabras,  siendo  co- 
sa notoria  que  sin  este  socorro  dicna  potencia  se  hu- 
biera muchas  veces  visto  perdida);  pero  todo  el  mundo 
isabe  que  el  tesoro  de  Venecia  no  necesita  de  auxilios 
extranjeros,  por  estar  ahora  más  lleno  que  nunca.  Y 
luego  se  averiguó  que  estas  voces  malignas  las  hablan 
'hecho  circular  genoveses»  traidores  y  usureros,  enemi- 
gos de  Venecia. 

Viendo,  pues,  que  ni  la  razón  de  estado,  ni  la  hipo- 
.cresía,  ni  la  pobreza  podian  ser  causa  de  la  venida  de 
)la  República  al  Parnaso  con  tanta  humildad  y  con  tan 
•poco  acompañamiento,  los  políticos  y  cuerdos  se  echa- 
'  ron  á  considerar  cuál  podría  ser  el  móvil  de  su  con- 
ducta ;  y  todos  convinieron  en  que  encerraba  algún 
imLsteno.  El  serenísimo  Apolo,  sin  embargo,  sospe- 
chando lo  que  podía  ser,  mandó  secretamente  reunir  su 
consejo;  y  habiéndoles  en  una  eitensa  arenga  explica- 
do el  negocio,  les  pidió  su  parecer  acerca  de  la  venida 
de  la  República  de  Venecia  á  su  corte,  y  de  las  preten- 
siones aue  traia. 

Hablo  primero  Tito  Livio,  y  en  seguida  Traiano 
Boccalini,  el  cual  pretendió  gue  no  podia  ser  aquella  la 
república  de  Venecia.  «A  (diio)  laSerenissima  Repúbli- 
ca di  Venetia  una  maestá  con  grave  ne  gli  occhi  e  nella 
fronte  che  ne  anco  nelle  suc  maggiori  tur&uZenjse  et 
afpitioni  la  puó  perderé  giammai:  i  suoimovimeniif  i 
suoi  aesti  sonó  tutti  Reali,  tuttigrandi.  Ben  sai  tu,  St- 
re,  ene  questi  aecidcnti  naturali  malamante  si  possono 
matare,  échela  maestá  Regia  traluee  negli  atti  ancO' 
ra  ddFesereitio  humüe.  Ma  costei  che  vuol  farsi  ere- 
dere  la  República  di  Venetia  moctra  cosi  naturali 
maniere  dt  bassesxa  e  di  vütá,  che  ben  si  vede  che  sonó 
sue  propie^nedaPrincipessagrave  potr^berogiammai 
esser  con  arte  imítate ,  non  che  propiamente  úsate. 
Hor  che  dirb  della  vocef  Uno  dé'arandi  miracoli  del-' 
la  natura  é  stimato  che  sia  la  íiversitá  delle  faceie 
húmeme;  Vistessoparea  me  del  suano  del  parlare;  al 
^Mle  bens'aceomodaqueldetto :  eParla  se  vuoi  cKio 
ti  conosea;i»  et  dtre  al  suono  si  considera  laprovincia, 
■si  considerano  i  vocaboli,  si  considera  la  frase  del 
diré.  Non  é,  non  é  la  República  di  Venetia  costei  che 
\tale  si  finae :  crédito  a  me,  Sire ,  che  molte  volte  Vho 
[udita  parlare.  Costei,  oltre  al  suono  della  voce  aspe^ 
jro,  ha  la  mronuntia  Spagnola,  et  il  suo  diré  é  misto 
di  vocabai  e  firasi  barbaresche,  Eor  come  possono 
Wjtte  cose  confarsi  con  quelle  (Puna  genttlissima 
^Principessa  d^  Italia  ? 

^Cqncludo  perianto  che  da  tutte  le  suemaniere,  dalla 
voce,  da*  vocaboli,  dalle  firasi  del  suo  diré,  dalle  tante 
\bugifi,  dalle  tante  sdoche^tise,  dalle  suepretensiqni,  e 
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dal  modo  del  suo  pretendere,  chiaramente  si  scopre 
eostei  esser  una  persona  finta,  si  che  la  Maestá  Tua  con 
ottimo  consiglioVha  falta  trattenerelá  nelVOspitale, 
per  meglio  vedere  la  sua  causa :  nella  quale  procedendo 
conxigore  e  tormenti,  come  pensó,  che  sará  conve- 
niente e  necessario,  si  scopriranno  reconditi  secreti, 
d^  quali  non  voglio  mettermi  a  parlare  per  non  fare 
delfindcvino.  Resta  per  st^o  dubbio  da  risolvere  ció 
che  si  debba  oredere  ai  questo  Duca  di  Savoia,  che  si 
poveramente  Vha  acompagnata;  e  della  Regina  d'Ita- 
lia  che  tanto  acerbamente  Vha  ripresa.  Non  sará. 
diffitile  al  parer  mió,  se  noi  consideriamo. » 

Aquí  llegaba  el  Boccalini  con  su  arenga ,  cuando  se 
hizo  un  gran  movimiento  entre  los  cortesanos ,  produ- 
cido por  la  llegada  de  un  correo,  que  se  decía  portador 
de  buenas  nuevas.  Admitido  á  presencia  de  Apolo,  le 
entregó  dos  cartas,  una  de  la  República  de  Venecia  y 
otra  del  Duque  de  Saboya.  Preguntado  si  traia  alguna 
mas  para  otros  príncipes  de  los  que  se  hallaban  reuni- 
dos en  la  corte,  contestó  que  no,  porque  una  que  traia 
para  la  Reina  de  Italia  se  la  había  dado  dos  días  antes 
en  el  camino  de  Italia,  donde  la  encontró.  Quedaron 
Apolo  y  sus  consejeros  pasmados  al  oir  esto;  y  abiertas 
las  cartas  por  Claudio  Tolomeo,  gran  canciller  del  Sena- 
do deifico .  se  vio  que  la  una  tenia  la  fecha  de  Venecia 
Íj  la  otra  de  Turín ;  reconociéronse  escrupulosamente 
as  firmas  y  los  sellos,  y  se  vio  que  eran  auténticas  las 
unas  y  verdaderos  los  otros.  Decian  las  cartas  cómo  la 
paz  había  sido  ajustada  entre  España,  Saboya  y  el  Rey 
de  Bohemia  y  la  República  de  Venecia  con  condicio- 
nes muy  justas  y  honrosas  para  todas  las  partes  con- 
tratantes, y  principalmente  páralos  príncipes  italianos 
(á  26  de  setiembre  y  9  de  octubre  de  1617). 

Descubierto  así  el  engaño,  Apolo  mandó  llamar  á  la 
fingida  Reina  de  Italia  y  al  falso  Duoue  de  Saboya,  y 
despachó  á  uno  de  sus  ministros  al  hospital  donde  se 
alojaba  la  República  de  Venecia,  para  que  se  asegurase 
de  su  persona  y  la  condujese  á  su  presencia.  Fué  ha- 
llada la  Reina  de  Italia  en  casa  de  la  Monarquía  de  Es- 
paña, y  el  Duque  de  Saboya  en  el  hospital,  donde  había 
ido  á  visitar  á  la  República  de  Venecia;  y  presos  los  tres, 
fueron  conducidos  á  la  corte  de  Apolo. 

La  primera  á  quien  interrogó  el  juez  nombrado  por 
Apolo,  fue  la  pretendida  Aetna  de  Italia,  La  cual  se 
obstinó  en  negar,  hasta  que  puesta  en  el  tormento,  co~ 
mincid  ella  al  principio  apianger  e  pur  taceva;  ma 
sentendosi  aggravar  il  doíore,  con  alte  grida  pregó 
che  la  scendessero  abasso ,  che  la  veritá  narrerebbe, 
II  che  fatto,  fú  la  prima  cosa  interrógala  chi  Vera; 
et  eUa  rispóse :  a  lo  sonó  DoNif  a  -f  rarcesga  di  Qüe- 
VEDO,  naturale  di  Spagna.n  Cominció  a  ridere  il  giu- 
dice  e  le  dimandó  come  havesse  havuto  U  titolo  di 
Donna  che  solo  a  persone  d'alto  grado  si  suole  conce- 
deré, Et  ella  rispóse  :  aSignore  giá  in  Ispagna  non 
si  guarda  a  questo;  anzi  si  stima  reputatione  della 
natione  nostra  che  la  maggior  parte  aeali  huomini  e 
delle  donne  si  facciano  credere  cawuieri  et  dame 
con  un  titolo  d%  Don  e  Doniia,  che  non  costa  nulla,r> 
Qui  raddoppió  il  giudicela  risa,  onde  il  carne  fice  lo 
guardó  con  mal  occhio.  Era  parimente  costui  ai  na- 
tione  Spagnolo,  di  patria  Casttgliano,  di  nome  Gaife- 
ro;  venuto  poco  avantiin  Parnaso  a  questo  uf ficto, 
per  non  haversi  trovato  alcuh*altro  nel  mondo  che 
spontaneamente  voléese  f arlo.  Mese  il  giudice  nel  suo 
mirar  torto  cid  ch'ei  voleva  diré,  e  perche  era  faceto, 
a  lui  rivoUo,  disse  :  a  Perche  mi  guardi  tú  bieco? 
Pretendi  tú  ancora  forse  di  essere  chiamato  don  Gai- 
ferofji  Et  egli :  «Señor,  no  hapi  vuesamerced  burla  de 
nuestra  nación:  que  voto  á  Dios ,  basta  decir  espsmol 
para  decir  hombre  valeroso,  hidalgo  y  noble.  V  ha- 
Dlando  de  mí,  entienda  vuesamerced,  si  no  lo  sabe, 
que  soy  hgaJae  hopraJo»  hidalgo  de  la  montaña,  tan 
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Imeno  como  el  Rey,  y  muchos  hay  con  el  titulo  de  don 
^ue  no  son  mejores  que  yo.»  Si  maraviglió  moUo  ü 
giudice  di  cosi  stolta  arrogansa  delta  gente  vile  di 
quei  paesi,  Ma  seguitando  ü  tíw>  negotio,  si  rivoltd  á 
DOMNA  Frarcesca  DI  QuETEDO;  la  quaU  interrógala 
delta  qualitá della  sua  persona,  rispóse:  alo nacqui 
di  padri  assai  honoraii,  ma  poveri,  onde  per  la 
povertá  non  potei  sostentar  Vhonore,  Nella  mia  gto^ 
ventú  fui  siimata  graliosa  et  affabile  si  che  molti  si' 
gnor%  siptgliavano  gusto  della  mta  conversatione,  per 
sentirmt  a  diré  motti  e  facetie ,  nél  che  valsi  assai. 
Con  questo  io  mi  procacciava  il  vttto  alia  giomataf 
andando  a  mangiare  hoggi  in  casa  d^uno,  domani 
íTun  altro.  lo  non  fui  bella  per  poter  serviré  d'amica; 
seppi  pero  servir  molto  bene  per  mezzana  e  ministra 
d'amori.  NelCinventar  menzogne  e  ordir  inganni  so^ 
no  stata  sempre  singdarissima.  Per  adornar  mi  di 
qualche  virtu  sopranaturale ,  attesi  un  poco  di  lempo 
airarte  magica,eparticolarmente  volsi  sapere  il  mo^ 
do  di  far  andaré  gli  huomini  invisibili;  e  quasi  altra 
Circe  o  Aíedea,  trasformare  tulle  le  creature.  Nel  che 
commacendo  piú  d'una  vdla  a  gli  humori  piacevoli 
di  aon  Pedro  di  Girón,  Duca  d'ussuna,  mió  signore 
emio  Ídolo,  hora  in  forma  di  lupo,  hora  di  porco, 
hora  di  tigre  Vho  falto  andaré  nel  regno  di  Sicilia 
e  in  quel  di  Napoli,  et  altre  volte,  mutando  la  sua  for- 
ma in  altra  forma  humana,  Vho  saputo  assomigliare 
ad  Ámurat  Rais,  famoso  eorsaro,  aliíahomelto,  Gran 
Turco,  e  a  Dionisio  di  Siracusa,  tiranno.  Con  quest^ 
arte  m'ho  appresso  di  lui  acquislato  tal  gralia,  che 
ancora  mi  m  falto  partedpe  di  que^  tanti  beni,  dé* 
quáli  ha  la  Sicilia  spogliato  e  Naooli  va  spogliando, 
E  con  la  islessa  arte  me  stessa  neüa  Regina  d'Italia  el 
4Íonna  Urraca  e  don  Beltran ,  che  sonó  gli  altri  mtei 
compagni  prest,  fuella  nella  República  di  Venetia, 
questi  nel  Vuca  di  Savoia  ho  transfórmalo,^ 

Interrógala  chi  fussero  questa  donna  Urraca  e  don 
Beltran,  rispóse  che  aquella  era  una  povera  giovane, 
amtca  sua,  che  per  guadagnarsi  la  vita  teneva  stan^ 
za  nella  casa  publica  di  Madrid;  e  don  Beltran  era 
suo  drudo.i» 

Interrógala  chi  Vhavea  indolto  a  fare  queste  tra^ 
sformationi,  rispóse  che  aalcuni  ministri  principali 
Aella  Serenissima  Monarchia  di  Spagna  le  havevano 
persuaso  ene  per  honore  della  sua  patria  conveniva  che 
'  cosi  faeesse;  ed  ella  havea  indoUo  gli  altri  due,  che 
in  tullo  dependevano  dalla  sua  mano,  a  seguitarla, 
et  esegutre  quanto  da  lei  fusse  loro  commesso,  con 
promessa  digrandissimx  remunerationi.)>  (a) 

Interrógala  che  prelendevano  fare  con  queste  in-- 
ventioni,  nspose:  a  Perche  si  veaevano  tulle  le  cose 
deUa  Serenissima  nostra  Monarchia  andar  in  sinistro 
si,  che  la  reputatione  sua  era  giá  moría,  parve  a  quei 
minisin  che  fusse  pruderUe  consiglio,  gtá  che  non  si 
poteva  con  veritá,  al  meno  con  finte  apparenze,  far 
credere  al  mondo  il  contrario,  E perche  la  reputazione 
consiste  nella  slima  et  opinione  che  s*ha  delle  cose,  e 
Poprnione  nasce  della  fama  che  nel  volgo  si  va  spar^ 
gendo,  giudicarono  esser  modo  opportuno  per  questo 
intento  Ufar  credere  al  volgo  ignorante  di  Spagna  et 
a'  Principi  di  questa  Deifica  corte  che  Venetia  fusse 
in  somma  miseria  et  il  Duca  di  Savoia  affalto  in 
ruina,  sottomessi  e  conculcati  dal  valore  aeWarmi 
noslre  e  che  la  Regina  d'ltalia  a  noi  árnica,  contra 
di  loro  con  molla  ragione,  con  esser  suoi  naturali,  si 
fusse  sdegnata.  CoH  volgo  di  Spagna  s'é  úsalo  quest' 
arte,  che  alcune  persone,  parte  con  nomi  finti ,  come 
Emanuel  Tordesigiia,  Crisióbal  Ramírez  e  Diego  de 
Juara ,  parte  senza  nome  alcuno ,  sonó  andali  ce* 

{a)  AlasioB  harto  clara  á  ¡o  de  haber  salido  de  Yenecia  Qoevbdo 
CQ  hábito  de  mendigo. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Ubrando  con  la  voce,  con  le  scrUture  e  con  le  $lámp$ 
U  sdagure  successe  alia  República  el  al  Duca  di  Sch 
voia,  e  le  gloriosissvme  vittorie  di  Spagna,  admite' 
rando  le  veré  et  aggiungendone  di  false,  Co^  íé  jw- 
blicalo  che  Varmata  di  Ñapoli  havea  combatiuto  e  iwi- 
ta  quella  di  Venetia,  Che  quella  República  caneavaU 

nH)lo  di  si  grossi  tributi,  che  non  havea  robba  che 
tasse  a  pagarli.  Che  sotto  Gradisca  haveano  i  Vene» 
tiani  perduto  la  campagna  et  i  forli,  si  che  s'erano  rn 
dotli  a  serrarsi  dentro  di  Palma.,* » 

Interrógala  come  s' havea  persuaso  di  seminar  tdi 
inganni  doveéil  Monarca  della  sapienza,  et  iptu 
intendenti  huomini  delVuniverso,  rispóse  che  •Tabsen- 
zade  la  República  di  Venetia  et  del  Duca  di  Savoia 
da  questa  corte ^  e  questa  congiuntura  della  partila 
della  Regina  d' Italia,  le  havea  porto  confidmia  di 
poter  far  credere  ció  cKhavesse  voluto,,. » 

Interrógala  se  la  Serenissima  Monarchia  di  Spagna 
era  consapevole  di  questi  tratlati,  come  era  verissí- 
mt7e,  poiche  in  suo  favore  si  faceano,  rispóse  che  anón 
lo  sapeva  dicere;  ma  se  h'era  consapevole,  che  l^hor 
vea  sempre  dissimulalo ,  come  e  d%  sua  natura  úi 
casi  ta/t.» 

Interrógala  come,  sapendo  tanto  di  moma,  non 
s'era  insieme  có*  suoi  eompaani  resa  invisioüe  o  al 
meno  tras  fórmala  in  qualche  oestiaper  fuggire,  risf(h 
se :  fLÁssai  bestie  siamo  slati  tulli  tre  a  metterd  úi 
questa  impresa,}}  {b) 

Super  generalia  recle  respondit. 

Con  questo  esame ,  nel  quale  s'erano  scoperte  taiir 
lebugie  e  tanti  inganni^  con  tante  malitie,  fu  séüo 
ricondotla  avanli  Apollo  dorna  Frarcbsca  di  Qüete* 
do;  e  vista  la  sua  confessione,  furono  fatti  tmin 
donna  Urraca  e  don  Beltran ;  i  quali  posH  afronte  ^ 
DONif  A  Francesca  ,  c  vcduta  scoperta  ogni  cosa,  ra- 
tificarono  di  conformitá  la  confessione  di  lei. 

Luego  fueron  los  tres,  llevado^  por  orden  de  Apolo, 
á  una  oscurísima  prisión  bajo  buena  escolta,  y  en  se* 
guida  se  comenzó  £  tratar  del  castigo  que  tan  atrot 
delito  merecía.  Algunos  fueron  de  opinión  que  se  les 
condenase  á  pena  capital;  pero  Francisco  Guicciardioi 
fué  de  contrarío  parecer,  alegando  que  acoD  su  muorts 
se  extinguiría  la  memoria  de  suceso  tan  grave  y  tras- 
cendental^ y  que  convenia  que  los  príncipes  que  acó- 
diesen  á  aquella  corte  tupiesen  siempre  delante  úfSr 
carmiento.o  Fué,  pues,  decretado  : 

Che  si  facessero  tre  corone  di  carta :  una  in  fortne 
Impértale,  r altra  Reale,  la  lerza  Ducale,  La  prima  fff 
dorna  Frarcesca,  Regina  d'Italia;  laseeondaver 
donna  Urraca,  República  di  Venetia;  ía  ^zo  per  aon 
Beltran,  Duca  di  Savoia  (c).  Che  con  tre  sigüli  di  ferro 
con  Varmi  della  Regina,  ¿ella  República  el  dd  Duca, 
ben  infocati,  si  dovessero  segnare  tulli  tre,  come  a'uw 
le  persone  sehiave,  nella  fronte  e  nelle  guande,  Cfte 
con  questi  adomamenti  fussero,  alVuso  di  Spef^ 
posto  aasGuno  sopra  un  asino,  passegiali  per  ie  jmos- 
ze  e  strade  principali  di  questa  corte  neWhora « 
terza,  e  frustati  con  ducento  stafiUate  per  oan'ufío. 
Che  fussero  confinati  in  una  perpetua  earcere,  la  fitf- 
le  dovesse  havere  una  gran  fenestra  con  fortis»^ 
ferrate  sopra  la  piazza  publica  del  Mércalo,  eco» 
stessero  sempre  alia  vista  di  tulli;  che  per  vitlo  lero 
non  havessero  mai  altro  che  pane  e  acqua.  E  che  sopra 
la  delta  fenestra  della  earcere  fusse  posta  unav^ 
di  marmo  con  Vinseritlione  oe"  nomi  loro,  ád  /of« 
delitto,  e  del  castigo  ricevulo.^In  questa  con fifrnm 
dunque  hieri  maltina  fií  eseguita  la  sentenza  con  taite 

{¡)  Gastellani  debid  tener  notieU  de  lo  que  se  estaapa  o  é 
docomento  xxx. 

ie)  Dice  ser  eiRef/de  ItaHa ,  don  Pedro  Girón ,  daqoe de  OM 
Veneeia ,  el  marqués  de  Vedmar,  don  Alfonso  de  la  C«*J»  *'"'; 
que  áe  Sábela,  el  marqués  de  ViUafranca,  don  Pedro  delwte. 
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eoncono  di  popólo,  ehegiammai  $e  tCéveduto  eguale. 

E  fu  eoia  di  maravigUa  che  tuUi  i  Principi  di 
^ueUa  corte f  che  sogliono.  come  é  ragúmey  fitgmre  di 
trovarse  a  simüiepettacoíi,  concorsero  non  dt  mena 
aveder  questo^  come  cosa  rara.  Solo  la  Serenissima 
Monarchia  di  Spagna  fwn  si  lasció  védete;  la  qwde, 
come  é*fntese  da  suoi  cortigiani,  era  un  poco  indf- 
sposta :  non  si  sá  se  ver  dispiacere  che  i  suoi  ministri 
tenia  sua  suputa  hahbiano  tenUüo  una  cosa  tanto  «n- 
decente,  macchiando  la  candidezza  et  il  decoro  cKdla 
publicamente  professa,  o  se  per  dolare  che  Vinganno 
non  habbia  sortüo  Veffetto  che  si  desiderava. 

Hora  se  n»  stanno  t  tre  condennati  rinchiusi  nella 
carcere  nel  modo  detto,  per  infamia  delta  loro  na^ 
iione,peresempiode'tristi  e  per ischerzo de*  fandul^ 
li;  i  <mali  a  tutu  Vhore  stanno  facendo  burla  di  loro. 
chiamandoliM9íes\ÍL ,  Serenitá  et  Altezza;  e  sonó  cosí 
inquieti  et  importuni.  gittando  loro  addosso  pomi 
marciy  fissti  áiversi,  fango,  e  miWaltre  porcherie, 
e  dicendo  loro  infinite  ingturie,  che  si  credle  al  sicuro 
the  gli  habbiano  a  far  impasszire.   í    ^    ■ 

Quíeo  tal  hace,  ansí  lo  pague. 

DOCUMENTO  LXXIX.  ♦  (a) 

Más  sobre  la  conjartcion  de  Veneda. 

¿Y  quién  es  arael  bergante 
Que,  oeredero  de  alquiceles. 
Los  transformó  en  brocateles 
Y  se  los  dio  ¿  sa  informante? 
i  Y  quién  es  un  isnorante 
Cuya  estatua  aüaen  Veneciay 
Por  una  frialdad  muy  necia, 
Calentaron  con  seroja  f-^ 

Pata-Coja. 

DOCUMENTO  LXXX.  (6) 

Y  que,  por  lo  que  afirma  que  «todas  las  naciones  le 
«stiman  y  Teoerano,  se  le  dé  traslado  á  la  señoría  de 
Venecia»  para  que  responda  y  envié  (auténtico  y  verda- 
dero testimonio)  la  causa  por  qué  el  Senado  mandó  por 
decreto  que  le  quemasen  en  estatua:  como  asi  constó 
en  España  por  libro  impreso^  que  vieron  y  leyeron  mu- 
chos. 

Y  que  el  mismo  traslado  se  le  mandaba  dar  al  reino 
de  Ñápeles,  para  que  con  relación  jurada  dijese  el  aboi^ 
recimiento  que  le  tiene  por  haberse  fingido  privado  del 
Virey,  duque  de  Osuna»  ñor  cuanto  por  otros  avisos 
liabia  constado  que  solo  había  sido  entre  &miiiar  y  mo* 
zo  de  entretenimiento;  y  ñor  haber  vendido  las  cosas  que 
¡su  excelencia  concedía  de  gracia ^  con  que  empobreció 
:á  machos  y  él  vino  cargado  de  dinero,  que  miserable  y 
avarientamente  guarda.  Y  que  todo  esto  se  juntase  con 
•el  RaguaUo  delsaboyano  Valerio  Fulvio,  diligente  y 
'fiel  historiador  de  su  vida  v  costumbres 

;  En  el  folio  85,  con  el  radical  odio  que  tiene  ¿  la  se- 
[fioría  de  Venecia  (por  lo  oue  él  se  sabe  y  escribió  el  sa- 
bo^rano  en  el  Raguallo  ddPamaso)^  dice  que  ala  da  al 
diablo,  y  que  es  república  que  mientras  no  tuviere 
'ConcieDCia  durará  o.  : 


DOCUMENTO  LXXXn. 


\ 


] 


DOCUMENTO  LXXXI.  *  (c) 


Un  tiempo  delante  de  Apolo  se  hizo  t&bien  ((}ub- 
ybm)  señcSría  hembra  :  Venecia  sabe  lo  que  en  esto 
htbo}  y  mejor  su  plaza  de  San  Marcos.  "^ 

ia)  De  la  sáttra  escrita  el  afio  de  16SS,  y  eiUda  ft  la  págiiia  SYI. 
.    (k)  THbmal  dé  tajutta  vmtgaiua,  página  88;  y  en  la  173,  cen- 
drando la  Vitita  it  ¡ot  ekiiies. 

(e)  Don  Joan  de  Jánregni,  en  la  Jonada  tercera  de  su  sitin 

drámatiea  El  Rtírgt4o,  cemdia  fmo$a  U  don  Ciando;  refrumt^ 

í  ta  fUltgat,  -V.  -^~-w¿»-. 


Carta  de  so  majestad  al  dnqne  de  Osnna  sobre  el  tanteo  y  re- 
lación qoe  tocante  al  real  patrimonio  remitid  con  don  Fran- 
cisco de  Qnevedo.  {d) 

El  Rey. —Ilustre  Duque,  primo  nuestro,  visorey, 
lugarteniente  y  capitán  general :  Don  Francisco  de  Que- 
vedo  me  dio  la  carta  que  escríbistes  á  28  de  mayo 
del  año  pasado  de  6i7,  ^  el  bilanzo  ó  tanteo  que  hizo 
la  Cámara  de  la  Sumaria,  de  lo  que  había  entrado  en 
las  cajas  militar  y  tesorería  general  dése  reino,  y  de 
lo  que  por  ellas  se  había  gastado  en  el  año  de  1615; 
y  asimismo  una  relación  de  lo  que  han  menguado  y 
crecido  los  introitos  desde  el  año  de  1612 .  que  se  hizo 
la  consignación  y  se  me  envió  bilanzo ,  hasta  el  año 
de  1616,  que  se  hizo  el  último  que  trujo  el  conde  de 
Lémos;  y  del  crecimiento  de  los  éxitos  del  uno  al  otro. 

Y  porque  habiéndose  visto  todo  con  particular  cui- 
dado, ha  parecido  que  para  ajustar  con  seguridad  y 
certeza  ia  verdad  puntual  de  la  hacienda  que  tengo  en 
ese  reino  es  necesario  ver  el  bilanzo  que  la  Cámara 
hizo  en  3  de  noviembre  de  616 ,  y  que  en  él  vengan 
apuntadas  todas  las  dificultades ,  errores  ó  fraudes  que 
Juan  Vicencio  Sebastiano  ú  otros  os  han  dicho  que 
hay  contra  él  ó  contra  el  último  que  trujo  el  conde  de 
Lémos,  aplicándolas,  partidas  por  partidas,  á  las  que  se 
dificultaren,  con  mucna  distinción  y  claridad ,  oyendo 
primero  sobre  ellas  á  la  Cámara  y  recibiendo  sus  res- 
puestas,—os  encargo  y  mando  proveáis  (]ueen  término 
{treciso  de  seis  meses  se  haga  esta  diligencia,  sin  alargar- 
o  más.  Y  hecha,  me  enviaréis  todo  lo  que  della  resul- 
tare, con  vuestro  parecer  y  el  del  CoUateral  y  de  la  Cáma- 
ra ;  y  asimismo  una  relación  muy  particular  y  distinta, 
por  menor,  de  todo  lo  que  se  ha  cobrado  y  pagado  por 
fas  cajas  militar  y  de  la  tesorería  en  los  años  pasados  de 
616  y  617  y  en  este  presente  de  618,  y  de  lo  que  en 
cada  año  se  ha  dejado  de  cobrar,  y  por  qué  causa ;  avi- 
sándome sobre  todo  de  vuestro  parecer  y  el  del  CoUate- 
ral y  de  la  Cámara,  á  fin  que  habiéndolo  visto  y  con- 
siderado ,  yo  pueda  ordenar  lo  que  juzgare  más  convenir 
á  mi  servicio  y  al  beneGcio  y  conservación  de  ese  mí  real 
patrimonio,  i  porque  de  no  enviárseme  cada  año  los 
oilanzos  en  la  lorma  que  se  solía  hacer  por  lo  pasado, 
uno  por  verisímil  y  otro  evacuado  al  cabo  del  ano,  re- 
sulta el  no  saberse  el  estado  cierto  y  verdadero  de  mi 
real  hacienda ,  y  esto  puede  ser  de  mucho  inconve- 
niente',—seré  muy  servido  que  durante  el  tiempo  de 
vuestro  gobierno  ordenéis  que  se  hagan  y  se  me  en- 
víen con  mucha  puntualidad  v  distinción ;  y  que  quede 
asentado  esto  para  adelante,  de  manera  que  se  cumplan 
inmolablemente  {sic)  las  óidenes  que  sobre  ello  tengo 
dadas. 

En  la  dicha  vuestra  carta  de  28  de  mayo,  dais  á  enten- 
der que  no  tenéis  entera  satisdación  de  los  ministros  de 
la  Cámara .  en  materia  de  hacer  los  bilanzos  con  la 
puntualidad  v  verdad  que  deben;  lo  cual  si  fuere  cierto, 
seria  digno  ae  gran  demostración  y  castigo.  Y  asi  con- 
vendrá que  me  aviséis  en  particular  las  causas  que 
en  razón  desto  os  hubiesen  dicho,  y  el  fundamento 
que  tuvieren;  sin  poner  vos  mano  en  proceder  con- 
tra ellos  ni  contra  ningún  ministro  perpetuo  :  pues 
con  avisarme  de  lo  gue  contra  eUos  resultare,  mandaré 
que  se  tome  la  resolución  que  convenga,  para  que  se 
atajen  y  remedien  las  faltas  que  hubiere.  De  Madrid, 
á23  de  junio  1618.— Fo  el  Éey.—Lopex ,  secretario 

(d)  Archivo  general  de  Slmancas.=Estado.-iS«eretaiÍM  pn>- 
vindalea,  libro  7», folio  Vn  vuelto.- Ñapóles.       -   ' "' 
Véase  el  doenmento  LXVQ,  en  la  página  643. 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


DOCUMENTO  LXXXIIL  ♦ 

Carta  del  duqae  de  Osana  i  su  majestad,  (a) 

Señor:  Ed  algunas  circunstancias  delbilance  que  lle- 
vó don  Francisco  de  Quevedo  he  entendido  oue  se  ha 
reparado  por  la  junta  (]ue  vuestra  majestad  na  man- 
dado hacer.  Y  mi  opinión  ha  sido  siempre  :  que  esta 
materia  de  cuentas  por  la  mayor  parte  se  yerra ;  asi 
por  la  dificultad  dellas ,  como  por  la  poca  integridad 
de  los  oficiales.  Loque  se  ha  podido  sacar  se  envia  á 
vuestra  majestad  con  la  mayor  claridad ,  segon  dicen 
los  que  la  han  hecho.  Suplico  á  vuestra  majestad,  si  se 
reconociere  algún  yerro,  mande  al  presidente  del  Con* 
sejo  de  Italia  y  al  mismo  Consejo  (pues  en  esta  materia 
tienen  tanta  experiencia  y  noticia)  nombren  las  perso- 
nas que  les  pareciere  más  á  propósito  para  ajustarlo.  Lo 
cierto  es,  Señor,  que  el  tiempo  ha  de  decir  las  rentas 

3ue  vuestra  majestad  tiene,  y  lo  que  se  pudiere  cobrar 
ellas ;  y  las  ocasiones ,  lo  que  se  ha  de  gastar.  Y  en 
tanta  hacienda  y  monarquía  no  puede  nunca  esto  ser 
igual ;  pues  en  cuatro  dias  que  yo  llegué  á  este  reino, 
en  la  infantería  española  ha  crecido  cuatro  mil  hom- 
bres, habiendo  hallado  mil  solos;  y  en  los  gastos  de 
mar,  una  armada  de  veinte  galeones  sin  lo  que  ha  ido 
fuera  del  reino.  El  conde  de  Lémos  y  el  de  Benavente 
dirán  cuánto  creció  esto  en  diferentes  tiempos  de  sus 

Gobiernos ,  conforme  á  los  socorros  que  se  les  man- 
ó  hacer;  habiendo  el  conde  de  Lémos  vendido  de  las 
rentas  de  vuestra  majestad  un  millón  y  setecientos  mil 
ducados,  como  consta  por  los  paneles  que  envió ,  sien- 
do muchas  menos  las  ocasiones  de  gastos  en  su  tiempo 
que  en  el  mío.  Lo  que  aseguro  á  vuestra  majestad  es, 
que  no  hay  hacienda  en  España,  conque  se  hubiera 
^  sustentado  la  armada  de  alto  bordo;  vque  se  hubieran 
liecho  en  ella  ricos  muchísimos  hombres;  y  que  en  ma- 
teria de  bastimentos  y  municiones  (donde  siempre  se 
mete  la  mano)  se  ha  procedido  con  singular  limpieza, 
así  en  la  distribución  comeen  la  calidad:  conócese  bien 
no  habiendo  muerto  en  los  bajeles  gente  de  enfermedad, 
sobre  dos  años  de  navegación  y  tanta  aspereza  de  tiem- 
pos. Merecen  premio  los  oficiales  y  capitanes,  que  no 
bastara  ningún  rigor  mío  si  no  fueran  hombres  de  bien. 
Ha  sido  de  gran  consideración  no  haber  en  cada  bajel 
más  de  un  capitán,  que  gobierna  al  bajel  y  la  infantería, 
y  asi  depende  todo  de  una  cabeza ;  y  no  es  de  menos 
consideración  al  tiempo  de  pelear,  pues  se  excusa  (en 
la  falta  que  hubiere)  aue  el  capitán  del  bajel  eche  la 
culpa  al  de  la  infantería,  y  el  de  la  infantería  al  del  ba- 
jel. Y  en  este  armamento  el  capitán  me  ha  de  dar 
cuenta  de  la  infantería ,  gente  de  cabo  del  bajel ,  mu- 
niciones y  bastimentos ;  si  bien  es  verdad  no  digo  esto 
á  vuestra  majestad  por  regla  general ,  pues  en  ninguna 
otra  parte  se  hallarán  capitanes  tan  pláticos  en  tierra 
y  mar  como  los  que  tengo  aquí ,  pudiendo  cualquiera 
cellos  ser  piloto  en  esta  armada  y  mandalla  toda.  Y 
asi^  suplicaré  á  vuestra  majestad  á  su  tiempo  se  haga 
^tima  de  sus  personas;  y  agora  me  ha  parecido  en- 
viar una  nota  al  consejo  de  Estado  y  al  de  Italia ,  para 
que  vuestra  majestad  sepa  los  hombres  que  tiene  de 
quien  pod<T  echar  mano  para  las  cosas  particulares  que 
pueden  ofrecerse;  y  yo  me  doy  harta  priesa  en  sacar  con 
esta  buena  disciplina  los  más  que  pueido.^El  almirante 
Rivera  me  descuida  de  todo,  que  en  mi  condición  es 
harto;  y  cierto.  Señor,  que  este  hombre  merece  cual- 
quiera erando  honra  y  merced  de  vuestra  majestad, 
porque  noy  hay  falta  de  personas  que  sepan  mandar  y 
pelear. 

Para  nada  de  lo  que  he  dicho  me  acuerdo  que  el 
almirante  sea  hechura  mia ,  sino  para  suplicar  á  vues- 

(a)  ArcbiTo  de  Simancas. = Estado.  Legajo  1,881.- Nápolcs. 


tra  majestad  que  esto  le  ayude  para  tener  cuenta  con  su 
persona ,  pues  él  lo  sabe  tan  mal  lucer,  que  en  ocho 
años  que  na  servido  debajo  de  mi  mano  no  me  ha  ha- 
blado en  particular  suyo.  Dios  guarde  la  católica  per* 
8ona  de  vuestra  majestad  muchos  años,  como  la  cris- 
tiandad ha  menester.  Ñápeles,  á  O  de  agosto  1618.*- 
C.  El  dnfue-cofide  de  Urefía. 

DOCUMENTO  LXHIV.  ♦ 

Tercera  ?ez  consalta  á  su  majestad  el  Coisdo  sobre  la  eava  da 
don  Jili  de  Gastelblanco,  eal6  de  Jilio  de  1618.  {k) 

Señor :  Por  otras  dos  consultas  se  ha  dado  cuenta  á 
vuestra  majestad  del  proceso  que  se  iba  haciendo  en 

Ñápeles  contra  don  Juan  Gastelblanco,  inquisido  de ; 

y  por  la  última  que  se  hizo  en  23  de  diciembre  del 
año  pasado,  se  dijo  á  vuestra  majestad  que  en  el  proceso 
que  entonces  presentó  don  Francisco  de  Quevedo  en  ma- 
nos del  secretario  Juan  López  de  Zarate,  no  constaba  que 
se  hubiese  guardado  ningún  término  de  derecho  en  la 
forma  de  hacerlo;  y  que  el  Consejo  suspendía  el  juicio 
del  por  no  ser  entero «  y  decirse  en  la  cabteru  del 
que  se  iban  recibiendo  informaciones. — Después  aci 
el  mismo  don  Francisco  ha  presentado  otro,  en  el  cual  se 
han  examinado  muchos  testigos  por  un  comisario  que 
fué  á  tomar  la  información  en  la  ciudad  de  Tropea ;  el 
cual  viene  con  más  indicios  de  los  que  habla  en  el  pri- 
mero. Y  hasta  agora  el  comisario  no  ha  dado  cuenta  del 
á  vuestra  majestad,  aguardando  que  se  sirviese  de 
responder  á  las  consultas  referidas,  y  que  el  Virev  infor- 
mase (conforme  á  la  orden  que  vuestra  majestad  le  man- 
dó dar]  de  lo  que  después  había  pasado.  Y  por  la  parte  se 
había  dicho  que  los  jueces  le  nabian  dado  las  defen- 
siones ,  no  obstante  los  menos  indicios;  y  que  el  Duque, 
habiendo  tenido  noticia  que  uno  de  los  principales  cóm- 
plices ,  examinado  contra  dicho  don  Juan ,  habia  dicho 
que  era  falso  lo  que  habia  depuesto  contra  él ,  v  que 
esto  lo  habia  dicho  á  instancia  del  escribano ,  los  nsu>ia 
hecho  venir  á  ambos  en  su  presencia ,  v  en  ella  habia 
confirmado  lo  mismo;  y  que  por  esto  Labia  mandado 
que  se  procediese  contra  el  dicho  escribano  :  el  cual, 
por  temor  de  la  pena  de  muerte  que  se  da  á  los  que  pre- 
sentan testigos  falsos ,  por  pragmática  de  aguei  remo, 
había  procurado  huirse  de  la  cárcel  de  la  Vicaría ,  ha- 
ciendo un  agujero  en  la  pared ,  por  lo  cual  le  habia  con- 
denado á  muerte 

DOCUMENTO  LXXXV.  * 

Carta  de  su  majestad  al  duaae  de  Osuna  sobre  la  cansa  del  coade 
de  Mola,  {e) 

El  Rey.  —  Ilustre  Duque,  primo,  vísorey,  lugarte- 
niente y  capitán  general :  Habiendo  visto  los  papeles  y 
sumario  del  proceso  que  por  vuestra  orden  se  iba  ha- 
ciendo contra  el  conde  de  Mola,  y  en  vuestro  nombre 
presentó  don  Francisco  de  Quevedo,  y  asimismo  al- 
gunas escrituras  que  se  han  presentado  por  parte  del 
dicho  conde;  y  considerado  que  para  conservar  la  ao» 
toridad  de  la  ]tsticia,  que  tanto  importa,  v  para  qoe 
se  pueda  pasar  adelante  en  esta  causa,  conviene  qned 
dicno  Conde  se  presente  en  las  cárceles  desa  ciudad, — 
he  acordado  que  para  esto  se  le  señale  término  de  cua- 
tro meses;  con  declaración  que  si  se  presentare,  le 
haréis  poner  en  prisión  decente  á  su  edad  y  cuáli-. 
dad,  teniendo  también  consideración  á  los  delictos  dai 
que  está  indiciado.  Y  así  os  encargo  y  mando  lo  ba0Üa¡ 
ejecutar,  y  que  por  ningún  caso  se  haga^  de  nuevo,  pnHJ 

(b)  Archivo  general  de  SÍm8ncas.=£stado.*Seeretaiia8  provin-i 
dales,  legajo  número  13.— Ñapóles.— Véanse  los  docuieau»  LV.| 
LVl,  LXllI,  en  las  páginas  040 y  Sil.  I 

{e\  Allí,  libro  número  732 ,  folio  SSO,  Véanse  los  do«aacilos  U 
yLXlVdeUspágjnas637y642.  -^ 
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DOCUMENTOS 

tedimíento  alguno  contra  la  persona  ni  hacienda  del 
dicho  Conde  ni  en  la  causa.  Y  luego  que  se  hubiere 
presentado  en  la  forma  dicha,  me  lo  avisaréis  y  cómo  le 
leñéis  preso.  Y  si  no  se  presentare  en  la  cárcel  dentro 
del  término  señalado ,  me  lo  avisaréis  asimismo ,  con 
lo  demás  aue  hubiere  en  la  materia,  sin  proceder  en 
ella  mas  adelante ,  como  arriba  queda  dicho ;  á  fin  que 
visto  y  entendido  lo  uno  y  lo  otro,  yo  ordene  lo  que 
convenga  en  esta  causa.  De  San  Lorenzo  el  Real,  á  18 
de  agosto  de  1618.~yb  el  Rey.-^Lopeji,  secretario. 

DOCUMENTO  LXXXVI.  * 

En  caits  del  miranés de  la  Lagaña ,  eonsejero  de  estado,  para  el 
Doqae,  Tlrey  de  Ñapóles,  fecha  en  Madrid  &  20  de  JuUo  del6l8.  [a) 

Vuecelencia  me  tiene  cada  dia  más  obligado ,  que 
nunca  se  cansa  de  hacerme  merced;  que  la  cadena  y 
medalla  y  las  dos  piezas  de  gorgueránque  me  trujo  don 
Francisco  de  Quevedo  (beso  á  vuecelencia  muchas  ve- 
ces las  manos),  que  todo  es  como  de  su  mano.  Todo  lo 
que  tocare  á  vuecelencia  que  yo  entendiere  de  cosas  su^ 
yas,  no  tiene  vuecelencia  qué  agradecerme^  pues  puede 
estar  muy  cierto  que  le  he  de  servir  de  muy  buena  ga- 
na; y  remítome  á  don  Francisco  de  Quevedo  si  lo  hago 
y  lo  naré  siempre.  Y  suplico  á  vuecelencia  se  me  man- 
de; y  lo  que  se  ofreciere  de  vuecelencia  holgaré  lo  sepa 
yo  antes  que  se  sepa  en  el  Consejo,  porque  no  falte  de 
iiallarme  en  él.  También  he  pedido  un  negocio  á  don 
Francisco  de  Quevedo  que  suplique  á  vuecelencia  de 
mi  parte,  como  él  dirá,  porque  labro  una  casa  y  he  me- 
nester ser  ayudado  en  lo  que  hubiere  lugar.  Vuece- 
lencia me  hará  merced. 

DOCUMENTO  LXXXVU.  * 

Carta  al  daque  de  Osnna,  de  Luis  de  Córdoba,  sn  camarero,  {b) 

A  22  deste  llegué  aquí ,  y  por  el  camino  supe  que  su 
majestad  habia  ido  á  Guadalupe ;  y  sin  salir  del  mesón 
donde  me  apeé,  me  parU  para  allá ;  y  á  la  vuelta  que 
venia  le  encontré  en  Velada,  donde  di  el  pliego  que 
traia  al  señor  duque  de  Uceda ,  diciéndole  que  solo  me 
enviaba  vuecelencia  con  ese  despacho.  Recibióme  muy 
bien,  preguntóme  cómo  quedaba  vuecelencia;  y  des- 
pués de  haberle  respondido,  le  dije  «que  si  para  su  ser- 
vicio  convenia  que  vuecelencia  se  partiese  a  España,  se 
partirá  al  mismo  punto  que  su  excelencia  avise;  y  que 
on  su  pliego  venia  carta  para  su  majestad,  en  gue  vue- 
celencia pide  licencia ;  que  si  á  su  excelencia  le  pa- 
rece dársela  y  pedírsela,  que  al  momento  que  vuece- 
lencia la  tenga  se  partirá ;  y  sin  ella,  como  importe  á  su 
servicio.»  Respondióme,  mostrando  mucha  alegría: 
« ¡  No  hay  tal  amigo  como  el  duque  de  Osuna!  y  estimo 
roas  tenerle  por  amigo  que  el  puesto  que  tengo ;  sí,  á 
fe  de  caballero.» 

Dije,  como  vuecelencia  me  mandó,  «que  si  es- 
tos señores  de  Lémos  tratasen  de  escrebir  al^o  sobre 
lo  que  subcedió,  que  vuecelencia  tiene  por  amigos  los 
mayores  señores  de  Inglaterra,  Alemania,  Flándesy 
Francia;  donde  podrá  ir  el  Marqués,  mi  señor,  y  el  Al- 
mirante y  el  duque  de  Cea,  cada  uno  de  por  sí.  y  poner 
en  todas  estas  partes  carteles  contra  los  qu'ellos  hicieren, 
tratándoles  como  merecen ,  diciéndoles  que  son  unos 
(bellacos ,  infames,  traidores  á  Dios  y  al  Rey.  desaüán- 
dolos;  y  que  para  esto  tiene  vuecelencia  ahí  cuatro- 
cientos hombres  particulares,  capitanes  v  alférez,  y 
entretenidos  hombres,  de  quien  se  puede  fiar  que  irán 


(a)  Se  copia  en  los  cargos  hechos  al  Marqués  en  la  cansa  del 
duque  de  Osuna;  acusándole  la  Junta  de  soliciUr  él  mismo  los  re- 

Eiios,  y  tomar  en  dinero  lo  que  habia  pedido  en  otras  especies.— 
ocumento  original. 

ib)  Traslado  nuténtico  hecho  en  1621,  que  tengo  á  la  vista,  y  se 
trajo  á  la  causa  del  Duque. 
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sirviéndoles  y  guardando  sus  personas.  Y  en  cualquier 
tierra  destas  donde  esto  se  hubiere  de  hacer,  escri- 
birá vuecelencia  á  sus  amigos  que,  en  cada  lugar  donde 
se  hubiesen  de  poner  los  carteles,  tengan  apercebidos 
cuatro  mil  hombres  de  guerra  á  mandado  destos  se- 
ñores ,  para  lo  que  se  les  ofreciere.  Y  qu'esto  será  muy 
fácil  para  vuecelencia ,  y  se  podrá  hacer  estándose  su 
excelencia  despachando,  dando  á  entender  á  todos  que 
no  sabe  nada  desto,  antes  mostrando  pesarle  deUo,  dan- 
do á  entender  que  procura  quietarlo.)»  Respondió  que 
«guardase  Dios  a  vuecelencia,  que  tan  bien  estaba  en  to- 
das las  cosas,  que  prevenía  lo  aue  podia  suceder;  que 
lo  estima  en  mucho ,  y  que  toaa  la  merced  que  le  ha- 
cia vuecelencia  se  la  debia  á  lo  mucho  que  su  exce- 
lencia le  deseaba  servir ;  que  no  era  menester  nada,  que 
Dios  les  habia  castigado  como  merecian.»  Mostróse  tan 
agradecido  desto  v  díjome  tantas  cosas,  que  no  se  las 
sabré  encarecer  a  vuecelencia.  Dije  que  vuecelencia 
me  habia  dicho  que  dijese  á  su  excelencia  a  que  desto 
ni  de  nin$tmos  negoctos  dd  reino  ^  don  Francisco  de 
Quevedo  no  habia  de  saber  nada;  porque  en  cartas  que 
habia  escrito  á  vuecelencia  se  contradecia ,  escribiendo 
unas  veces  que  el  señor  duaue  de  Lerma  le  podia  todo 
y  que  su  excelencia  no  poaia  nada,  y  otras  veces  de- 
cía que  su  excelencia  lo  podia  todo  y  su  padre  no  podia 
nada.)) 

Desto  se  rió  mucho  el  duque  de  Uceda,  y  díjome 
que  (de  tenia  por  hombre  fácil ;  y  que  á  su  excelen- 
cia le  subcedia  con  él  lo  mismo;  y  que  eso  nacía  de  su 
facilidad,  dando  crédito  á  lo  que  oía  dechr  por  lasca-» 
lies.»  Dije  cómo  habia  escrito  vuecelencia  que  en  cum* 
pliendo  los  tres  años  que  no  estarla  más  ahi;  y  cómo 
vuecelencia  eslá determinado,  en  cumpliendo,  ave- 
nirse ,  aunque  vuecelencia  no  tenga  orden  de  su  ma- 
jestad para  ello ;  porque  vuecelencia  no  es  de  los  hom- 
bres que  han  de  estar  atenidos  á  que  picaros  digan : 
«¿Cómo  no  se  va  el  duque  de  Osuna,  que  3ra  está  aca- 
bado su  gobierno?»  Respondióme  que  me  viniese  aquf , 
uue  su  majestad  habia  de  ir  un  dia  después  de  Todos 
Santos  al  Pardo ;  que  yo  fuese  allá, que  hablarla  largo 
conmigo. 

Dije  cómo  en  su  pliego  enviaba  vuecelencia  carta 

Íf  poderes  al  Marqués,  mi  señor,  j^ara  que  gobernase 
os  estados  de  vuecelencia;  que  si  á  su  excelencia  le 
narecia  dárselos ,  y  si  no  que  hiciese  io  que  mejor 
le  pareciese.  Respondióme  que  hasta  que  me  volvie- 
se á  ver  con  su  excelencia  que  no  dijese  nada  al  Mar- 
qués ,  mi  señor.  Díjele  cómo  vuecelencia  me  mandó 
que  supiese  de  su  excelencia  qué  gustaba  que  dijese  á 

3ué  habla  venido,  porque  tenia  orden  de  vuecelencia 
e  no  salir  un  punto  de  lo  que  me  dijese.  Díjome  que 
dijese  á  los  que  me  lo  preguntasen*  «gue  habia  venidfo  á 
ver  al  Marqués,  mi  señor,  y  á  mi  señora  la  Marquesa, 
y  á  tratar  si  habia  alguna  orden  del  desempeño  de  vue- 
celencia;» y  que  lo  mismo  dijese  al  Marqués,  mi  señor. 
Después  desto  fui  á  ver  al  Marqués ,  mi  señor ,  y  una 
carta  que  traia  de  vuecelencia  para  su  señoría  no  se  la 
di,  por  si  en  ella  decía  algo  de  los  poderes  que  vue- 
celencia le  enviaba,  ó  de  lo  demás  que  vuecelencia 
escribía  al  señor  duque  de  Uceda.  Preguntóme  su  se- 
ñoría si  le  traia  cartas ;  díjele  que  por  ser  yo  el  men- 
sajero, por  eso  no  había  escrito  vuecelencia.  Preguntó* 
me  que  á  qué  venia:  respondile  conforme  á  la  orden 
que  me  dio  el  señor  auque  de  Uceda.  Volvióme  á  que- 
rer apretar,  y  yo  siempre  le  respondí  de  la  misma  ma- 
nera. Secóse  su  señoría  conmiso,  y  volvióme  las  espal- 
das sin  mirarme  ni  decirme  nada.— A  mi  señora  la  Mar- 
quesa di  una  carta  que  traia  de  vuecelencia  y  otra  de 
mi  señora ;  está  su  señoría  muy  linda ,  Dios  la  guarde. 
Al  Almirante  ni  al  duque  de  Cea  no  he  dado  las  cartas 
de  vuecelencia,  porque  asi  me  lo  ha  mandado  el  du- 
que de  Uceda.  A  don  Andrés  Velazquez,  y  Luís  Al- 
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6S6    OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

'varezy  y  Sebastian  de  Aguiíre,  y  contador  Lubiano  di 
las  cartas  de  Yuecelencia,  y  les  dije  lo  que  Tuecelencia 
'  me  mandó ;  que  deso  y  de  lo  que  me  ordenare  el  señor 
duque  de  Uceda  no  saldré  un  punto.— Después  de  ha- 
berme visto  en  el  Pardo  con  su  excelencia^  si  me  des- 
pachare me  iré  sin  detenerme  un  punto ;  y  si  no,  es- 
cribiré á  Tuecelencia  dándole  cuenta  de  lo  que  resul- 
tare. 

Ya  habrá  sabido  vuecelencia  cómo  el  conde  de  Lo- 
mos partió  de  la  corte  con  su  casa  para  Galicia.  El 
cardenal  de  Lerma  está  en  Lerma :  unos  dicen  que  fué 
con  su  gusto,  otros  que  le  hicieron  ir;  no  sé  qué  se 
puede  creer.  El  señor  ducpe  de  Uceda  es  solo  el  que 
negocia,  y  muy  á  satisfacion  de  todos ,  comoTuece- 
lencia  debe  saber. 

Aquí  ha  venido  nueva  q[u'es  muerto  don  Alonso  Idia- 
cuez^  y  por  su  muerte  na  vacado  una  encomienda 
de  ocho  ó  diez  mil  ducados.  Luego  que  lo  supo  el 
Marqués,  mi  señor,  envió á  Juan  Ladrón  (a)  al  se- 
ñor duque  de  Uceda  para  que  la  pidiese  á  su  ma- 
jestad ;  no  sé  lo  que  respondió ,  ni  otra  cosa  de  qué 
poder  avisar  á  vuecelencia ,  á  quien  nuestro  Señor 
guarde  muchos  años  con  mucha  salud  para  honra  de 
España.  De  Madrid  y  octubre  30  de  lOiS.—Esclavo  de 
vuecelencia ,  Luis  de  Córdoba  Somonte. 

DOCUMENTO  LXXXVIIL  * 

Parte  dado  por  el  regente  don  Felipe  de  Haro,  á  10  de  diciembre 
de  1618.  (¿) 

*  Este  papel  se  envia  á  su  majestad  con  consulta  de 
i  O  de  diciembre  618,  donde  se  cita.—  El  regente  don 
Felipe  de  Haro  dijo  que  anoche,  i  O  deste,  le  había 
enseñado  Sebastian  de  Aguirre  una  carta  de  Ñápeles 
de  1.^  de  noviembre,  y  que  el  que  la  trajo  le  dijo  que 
era  un  criado  del  Duque,  que  partió  deNáj)oles  á  las  seis; 
y  que  la  carta  dice  que  el  Duque  estaba  indispuesto  de 
una  fuente  que  le  habian  hecho  aquella  mañana.  Y  que 
asimismo  el  que  la  trajo  referia  que  se  habia  hallado 
en  Ñápeles  al  tiempo  del  rumor  que  habia  sucedido 
en  Ñápeles ;  que  haoia  sido  cosa  muy  ligera  y  casual, 
tanto,  que  cuando  el  Duque  llegó  no  tuvo  qué  hacer, 
porque  estaba  todo  sosegado.  Y  quelasfalucasque  sa- 
lieron con  gente  armada,  salieron  á  encontrar  á  don 
Francisco  de  Quevedo,  que  iba  desta  corte.  Por  lo  cual 
el  dicho  Regente  fué  de  parecer  que  se  suspendiese  el 
dar  cuenta  a  vuestra  majestad «  hasta  que  haya  correo 
del  Duque  ó  venga  el  ordinario ;  de  quien  se  sabrá  por 
muchas  partes  lo  cierto  de  lo  que  en  esto  ha  sucedido. 
— Don  Felipe  de  Haro. 

1620. 

DOCUMENTO  LXXXIX.  • 

Carta  del  mariiüés  de  Pefiafiel  ft  sa  padre  el  doqne  de  Osttna.  {e) 

Padre  y  señor  mió :  Don  Francisco  de  Quevedo  me 
ha  prestado  docientos  ducados  para  hacer  un  vestido 
para  ir  á  recibir  á  vuecelencia ;  á  quien  suplico  se  los 
mande  pagar ,  y  le  agradezca  haberme  socorrido  en 

(a)  Jvan  Ladrón  de  Goevara,  criado  del  doqoe  de  Osuna,  le  si^ 
tío  desde  so  nifiez  y  en  Flándes;  y  ai  partir  el  Daqne,  pan  ItaUa, 
quedó  de  camarero  de  sn  hijo. 

(¿)  Arciiivo  general  de  Simajieas.r: Estado.  —  Secretarías  pro* 
Tinciales,  legajo  número  13.— Ñápeles. 

Íc)  Autúgraro  v  de  pésima  letra. 
A  junta  qae  desde  los  primeros  días  del  reinado  de  Felipe  IV 
procesaba  al  duque  de  Osuna  ,halld  entre  sus  papeles  este  docn- 
mentó  y  el  xc ;  y  con  ellos  formó  pieza  separada ,  anhelando  apo- 
.derarse  de  los  ocho  mil  cuatrocientos  reales  á  que  la  cédula  de  S3 
de  febrero  de  1GS1  se  refiere. 

Originales  tengo  sobre  mi  mesa  los  autos  que  autoriza  Uzara 
de  los  Ríos ,  del  consejo  de  su  majestad  y  su  secretario  y  de  la 
Junta  de  los  duques  de  Uceda  y  Lerma. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

ocasión  tan  forzosa;  que  me  hará  nuv  gnm  merced| 
vuecelencia,  á  quien  Dios  me  guarde,  padre  y  wftor  mío, 
como  deseo  y  he  menester.  De  Madrid,  á  8  de  julio  1^20. 
—Su  hijo  de  vuecelencia.— F.  El  marqués  aePeñafid. 

1691. 

•  DOCUMENTO  XC.  * 

Ctrti  de  Qaevedo  al  doqoe  de  Osoaa.  (¿) 

f  Excelentísimo  señor :  Cuando  partí  de  Ñápeles 
dije  á  vuecelencia  cómo  en  mi  poder  estaban  cisco 
mil  ducados  de  los  ocho  que  el  Consejo  dio  para  la  boda 
del  Marqués,  mi  señor,  y  ocho  mil  reales  y  cuatrociea-i 
tos  más  que  me  quedaron  de  la  cuenta  que  di  en  la  con* 
taduria  de  vuecelencia,  del  gasto  de  la  ooda.  Vuecelen-j 
cia  dijo  que  yo  me  los  tuviese.  Envió  vuecelencia  al  ca-{ 
marero  oe  allí  á  año  y  medio  con  orden  que  cobrase  de 
mi  los  cinco  mil  ducados;  díselos  el  propio  dia.  Han 
quedado  en  mi  poderlos  ocho  mil cuatrocientoa reales. 
Y  como  estov  preso  y  desterrado,  y  con  más  rigor  que 
ha  estado  caSallero  jamás,  y  cada  oia  se  ve  peor  condi- 
ción en  mi  carcelería,— he  querido  traer  esta  deuda  á  la 
memoria  de  vuecelencia  para  que  yo  acabe  esta  cuenta 
y  dé  satisfacion,  como  es  justo  y  lo  debo  hacer  como  y 
cuando  vuecelencia  mandare;  certificándole  que  he  de 
vivir  y  morirá  sus  pies  en  todo  tiempo,  conforme  á  mi 
obligación. Nuestro  Señor  jardea  vuecelencia,  como 
deseo  y  he  menester.  Ucles :  25  de  febrero  de  1621. 
^Excelentísimo  señor. — Besa  á  vuecelencia  la  mano 
su  criado  Don  Francisco  de  Quevedo^Vülegas, 

DOCUMENTO  XCI.  *  i 

I 

Párrafos  de  cartas  del  eardenal  Zapata  al  eonde  de  Benaveate,  des*         , 
de  Ñapóles ,  A  20  de  mayo  de  lOÜ  ,[e)  ' 

Vuecelencia  conoce  del  proceder  de  Osuna  lo  poeoque  £ 
se  puede  fiar  si  se  escapase.  Conviene,  ya  que  se  resolvió 
el  detenerle ,  poner  grande  cuidado  para  que  no  se  va- 
ya ;  y  por  el  servicio  de  Dios  y  del  Rey  nuestro  señor,  lo 
aviso  á  vuecelencia.  Y  si  fuere  menester  darme  por  autor 
dellOy  vuecelencia  lo  hará  adonde  fuere  necesario... 

Grandes  poltronerías  se  descubren  de  los  que  aquí 
han  sido  ocupados  estos  años.  A  don  Francisco  de 
Quevedo  quisiera  tener  por  acá,  y  á  algunos  de  loe  cria- 
dos de  Osuna.  Dígame  vuecelencia  si  se  escribirá  lo 
que  contra  ellos  se  hallare.  Aguí  está  un  padre  Caballo, 
clérigo  menor,  que  era  el  trujamante  de  mili  cosas  mal 
hechas.  Creo  que  fuera  bien  echaría  mano  con  autori- 
dad del  Papa ,  y  hacerte  confesar ;  que  dirá  muchas  co* 
sas.  Y  aun  á  ese  obispo  de  Urgente  fuera  razón  apre- 
tarte ,  que  lo  merece.  Hágase  justicia;  que  bien  cobrará 
8U  majestad  algunas  partidas,  que  buena  la  llevó  Uri-. 
be ,  y  era  bien  aplicarla  á  gastos  dp  guerra. 

DOCUMENTO  XCH.  * 

Adquiere  don  Francisco  de  Qnevedo  el  sefiorfo  de  la  tíUo  de  la 
Torre  de  Jnan  A]>ad. 

En  el  antiguo  camino  real  de  Madrid  á  Andalucia,  < 
dos  leguas  antes  de  llegar  á  Sierra-Morena  y  en  ter-l 
reno  hacia  ella  inclinado  ^  parte  llano ,  parte  montuoso, 
y  todo  de  color  bermejo ,  tiene  asiento  la  Torre  de  laan 
Abad.  Contábase  en  el  tiempo  á  que  todas  estas  noli-  ' 
cías  se  refieren ,  entre  las  poblaciones  del  reino  y  arzo- 
bispado de  Toledo,  provincia  de  Castilla,  arcedianaigo 
de  Alcaraz ,  partido  del  Campo  de  Montiel ,  cuya  gob¿^ 
nación  resioia  en  Villanueva  de  los  Infantes.  Confina 

(d)  Eneabesa  los  autos  de  qiie  se  baee  mendon  al  pié  del  doc«- 
mentó  lxxzix. 

4e)  Copia  aoténüca,  queacompafia  i  un  decreto  original  del 
rey  don  Felipe  IV. 
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hn  el  cieno  coa  los  términos  de  Valdepeñas,  Castellar 
3e  Santiago « Cózar  y  Alcubillas;  por  oriente  con  los  de 
Af ontiel ,  Almedina  y  Puebla  del  Príncipe ;  por  mediodía 
'conlosdeVilIamanríque,  Cbiclanade  Segura  y  Santis- 
téban  del  Puerto ;  y  se  enlaza  por  occidente  á  los  del  Vi- 
so, Santa  Cruz  de  Múdela  y  Torrenueva.  A  media  legua 
liácia  esta  parle  nace  el  río  que  dicen  la  Cañada-Santa- 
María,  dando  movimiento  a  trece  molinos  harineros  y 
fertilizando  algunas  huertas  de  pocos  árboles,  destina- 
.das  á  producir  linos,  cáñamos  y  verduras ,  cuyo  diez- 
mo importaba  sobre  mil  reales  cada  año.  Cruzan  el  tér- 
mino, al  occidente  el  seco  Guadalén,  que  absorbe  los 
veneros  de  la  Cañada-Santa-Maria ;  al  sudeste  el  cau- 
daloso Guadarmena,  y  ai  norte  el  invernizo  Jabalón, 
todos  á  mucha  distancia  de  la  villa ;  en  la  cual  y  sus 
alrededores  no  faltan  abundosas  fuentes,  y  pozos  ya  de 
dulces,  ya  de  salobres  aguas.  Las  dehesas  oe  Zahora  (1), 
Montizón ,  los  Hitos  (por  donde  pasaba  la  vía  romana  ae 
Mérida  á  Zaragoza),  las  Navas,  Santa  Gadeay  otras  dos 
inás  crecían  cumplidamente,  no  los  propíos  de  aquellos 
habitantes,  sino  las  rentas  de  los  comendadores  de  Chi- 
clana  y  Seguray  del  mayor  de  Castilla,  de  la  mesa  maes- 
tral de  Santiago  y  de  varios  pueblos  convecinos.  Era 
ocupación  de  aquellos  moradores  la  labranza  y  crian- 
za de  ganados;  los  frutos  de  su  trabajo  y  riqueza  eran 
el  trigo ,  la  cebada,  el  centeno  y  el  vino;  de  todo  pan 
diezmábanseles  tres  mil  fane^,  y  subía  en  arrenda- 
miento el  diezmo  del  ganado  á  ciento  cuarenta  mil  mara- 
vedís; en-fin,  las  personas  ociosas  é  hidalgas  recreában- 
se con  el  ejercicio  de  la  caza  de  liebres ,  perdices,  ja- 
balíes, corzos ,  venados  y  tal  cual  oso ,  no  raros  por  las 
iguájaras  y  fragosidades  próximas  á  Sierra-Morena.  Con- 
itaba  en  su  jurisdicción  hasta  ciento  noventa  y  cinco 
jquinterías  ó  casas  de  campo ;  y  en  el  camino  real  de 
•los  carros .  la  venta  del  Villar ,  muy  frecuentada  de  tra- 
Iginantesde  Granada  y  Sevilla,  manchegos y  castella- 
:nos,  que  proveían  el  pueblo  de  cuanto  le  faltaba ,  so- 
lare todo  ae  aceite,  frutas  y  maderas  de  pino ,  lleván- 
dolo de  Baeza,  Jaén ,  Veas  y  de  las  sierras  de  Alcaráz 
Íde  Segura.  Algunos  escoriales  y  pozos  mostraban 
aberse  oenefícíado  minas  en  otro  tiempo;  mientras 
daban  testimonio  de  cuan  habitada  estuvo  aquella  co- 
marca grandes  rastros  de  fortalezas,  aldeas,  monas- 
terios y  alquerías  en  las  dehesas  ya  citadas,  y  cierta 
manera  de  población  en  los  sitios  de  Villalgrado,  Al- 
inonecí.  Fuente  del  Álamo  y  San  Pedro  del  Sabinar. 
UPero  las  más  famosas  antiguallas  del  término  eran  las 
Torres  de  Xoray  y  el  castillo  de  Montizón . 

Destruida,  y  á  media  legua  déla  Torre  de  Juan  Abad, 
86  ve  aquella  fuerza  de  moros,  hecha  con  tierra ,  cal  y 
arena,  de  tapiería ,  que  por  vecina  ó  por  haberse  fundado 
•en  el  sitio  de  algún  lagarto ^  alcanzó  semejante  nom- 
ibre;  eso  quiere  decir  xoray  en  lenguaje  africano, 
jaráiSy  que  decimos  nosotros.— El  hermoso  castillo  de 
¡Montizón,  perteneciente  á  la  encomienda  de  Chiclana, 
'álzase  una  legua  hacia  el  sudoeste,  en  cierta  sierre- 
;2uela  de  peña  viva,  frontera  de  otra,  que  estrecha  y 
ihace  levantar  mucho  ruido  al  rio  Guadalén.  Sobre  las 
ruinas  del  que  los  árabes  llamarían  Montíxón,  y  los  la- 
tinos Mons-mentesantAS ,  fundóle  el  maestre  de  San- 
tiago don  Pelay  Pérez  Correa  por  los  años  desde  124& 
á  1270;  casa  fuerte  con  su  barbacana  altísima,  cerca 
de  cal  y  canto  almenada,  erguidas  torres,  y  la  del  ho- 
menaje muy  graciosamente  labrada,  puente  levadiza, 
ipuertas  de  hierro  con  pesados  cerrojos,  aljibes  que 
recogen  el  agua  del  cíelo,  cárcel,  caballerizas  y  maz- 
amorras, borno  y  tahona,  iglesia  donde  parecen  las 
I  imágenes  del  desenclavamiento  de  la  cruz  y  miestra 
I  Señora  del  Rosario,  estrechas  escaleras,  voladizos  para 
tomar  el  sol,  grandes  cuadras,  sin  que  les  falten  za* 

(1)  Tanto  vftle  Zohorah,  en  hebreo,  como  La  blanca. 


quizamíes ,  aparadores  y  chimeneas ;  todo  de  Knda  tra-! 
za  y  ricos  adornos,  robusto  y  de  buen  aire,  como  edi- 
ficio del  siglo  XIII ,  erigido  por  el  valeroso  Maestre  á 
quien  cupieron  tantas  riquezas  en  la  conquista  de  Se- 
villa. Por  úl  timo,  allí  se  guardaban  hacia  los  añois  de  1 575 
no  pocos  pertrechos  de  guerra,  en  paveses,  cascos,  yel- 
mos, coseletes ,  ballestas ,  arcabuces  y  culebrinas. 

Consistían  las  otras  defensas  del  territorio  en  los 
castillejos  de  la  Dehesa  y  de  la  Cabeza  del  Buev ,  en! 
las  dos  atalayas  de  la  sierra  del  Cabrón,  que  se  decían- 
los Angadíles,  y  en  la  torre  de  la  Higuera,  media  legua: 
hacia  el  sur,  próxima  á  dos  fuentes,  una  famosa  por 
las  excelentes  sanguijuelas  que  cria. 

No  conservaba  en  el  siglo  xvi  la  población  vestigios 
de  sus  muros  y  cerca ;  las  casas ,  en  número  trescien- 
tas, de  otros  tantos  vecinos,  cuales  eran  de  tierra  y 
escorias  de  fierro,  cuales  de  piedra  labrada  y  mam- 
puesto, con  portadas  arquitectónicas.  Buena  iglesia 
parroquial,  bajo  la  advocación  de  Santa  María  de  los 
Olmos  (con  un  cura  de  la  orden  de  Santiago  y  un  ca-j 
pellan  del  hábito  de  San  Pedro);  á  media  legua  hacia 
poniente  la  capaz  y  bien  trazada  ermita  de  nuestra 
Señora  de  la  Vega,  en  lo  antiguo  monasterio  de  frailes,! 
donde  puso  un  excelente  retablo  el  famoso  poeta  Jor-I 
ge  Manrique;  y  el  edificio  de  la  tercia— componían  los 
principales  del  lugar;  el  resto  completaban  dos  hor- 
nos, dos  tiendas,  un  hospital  para  recogimiento  dei 
pobres  pasajeros,  y  otras  cuatro :  ermitas  de  santa  Bár-< 
bara,  san  Pedro,  san  Miguel  y  Santiago.  Junto  á  ella 
se  descubrían  muchas  notables  ruinas  romanas  de  xoray-j 
ees  ó  lagares,  silos,  pozos  de  piedra,  y  los  vestigios  de! 
la  torre  con  sus  ¡dos  cavas  y  foso,  cuyo  fundador, 
dueño  ú  alcaide,  el  buen  Johan  Abbad,  defendiéndola 
contra  muchedumbre  de  enemigos ,  hubo  de  dar  nom- 
bre á  la  villa.  Tenia  esta  por  armas  y  blasones  una 
torre  con  sendas  encinas  y  hachas  á  los  lados.  Anti- 
gua, de  mucha  autoridad,  de  honrados  vecinos  (todosi 
labradores,  salvo  algunos  oficiales  menestrales),  con 
once  casas  y  familias  hidalgas,  sin  que  la  envaneciesen 
mayorazgos  ni  linajes  ilustres,  preciábase  al  comenzar 
el  siglo  xvu,  de  tener  veinte  leguas  en  contorno  de  tér- 
mino y  jurísdicion,  seis  do  largo  y  cuatro  de  ancho, 
valiendo  cuarenta  mil  ducados  su  propiedad ,  y  decían 
que  mil  quinientos  la  estimación  de  lo  útil  y  honorífico. 

Si  algún  viajero  gustase  de  conocer  su  historia,  y 
alguien  entra  en  curiosidad  de  oír  cómo  vino,  siendo 
pueblo  eclesiástico ,  á  poder  de  Qcevedo,  agradézcame 
el  penoso  trabajo  que  he  puesto  para  reunir  las  siguien- 
tes noticias,  por  más  que  el  relato  le  parezca  largo, 
descosido  y  minucioso. 

Oe  aquel  territorio  ninguna  se  halla  anterior  al  tiem- 
po en  que  le  oprimían  romanos  y  cartagineses,  dispu- 
tándose el  dominio  de  España.  Poseíale  entonces  lai 
poderosa  tribu  de  los  oretanos^  llamada  así  de  Oreto, 
su  primer  capital,  cuyas  ruinas  (por  bajo  de  Granátula 
y  el  rio  Javalon,  en  la  ermita  ae  nuestra  Señora  de, 
Oreto)  aun  conservan  el  antiguo  nombre.  Ocupaban  los 
oretanos  cuanto  hay  desde  Puertolápiche  á  Cazorla,  y 
desde  el  Znja  hasta  el  rio  Mundo ,  partidos  en  tres  ca- 
pitanías, de  que  eran  cabeza  otras  tantas  grandes  ciu- 
dades: á  saber,  la  misma  de  Oreto,  y  las  de  Cástulo  y 
Akntesa^  adscritas  en  la  división  de  Augusto  á  la  pro- 
vincia Tarraconense  y  al  convento  jurídico  de  Cartage- 
na ,  y  después  sillas  episcopales  cuando  la  santa  luz  del 
EvangeMo  se  difundió  por  las  reglones  españolas  (2). 

(%  Confinaodo  con  los  Celtiberos,  extendíanse  (en  mi  opinión) 
los  Oretanos  desde  Minara,  por  Villarobledo,  Peñaroya  f  Gasii- 
Uo  de  Cervera ,  basta  Villa-harta  de  San  Joan.  Partían  lindes  coa 
los  Carpetanos  en  el  sitio  de  las  Labores,  subiendo  laego  cer- 
ca de  Urda  y  bajando  por  la  orilla  de  ios  rios  Bullaqae  y  Goa- 
diana  basta  la  desembocadara  del  Zaja.  Ya  desde  aquí  vecina  de 
los  Ttirdulos  la  Oretania,  les  dejaba  a  ellos  las  cumbres  de  Ghl- 
UoD,  Almadén  y  Faenealiente,  la  confluencia  de  los  rios  GuadaU 

42 


Digitized  by 


Google 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUE  VEDO  VILLEGAS; 

Dos  legaas  de  este  último,  hacia  el  oriente ,  había 
otro  muy  antigao  y  bien  pertrechado  pueblo^  cayo 
primitivo  nombre  se  ignora,  Los  árabes,  poniéndole  d 


658 

^  Meniesa  estuTo  no  lejos,  v  á  la  parte  donde  sale  el 
sol,  de  la  actual  Vilianueva  ae  la  Fuente  (siete  leguas 
al  este  asimismo  de  la  Torre  de  Juan  Abaa),  en  el  ca- 
mino hercúleo,  que,  partiendo  de  Cádiz,  llegaba  hasta 
Roma ;  colocada  entre  Mariana  y  Libisosa .  hoy  el  des- 
poblado de  Mariena ,  inmediato  á  Puebla  del  Principe, 
y  laTÍlladeLezuza(l).  Hé  aquí  los  límites  del  obis- 

{)ado  de  Mbntesa,  como  aparecen  de  la  hitacion  que 
leva  el  arbitrario  título  de  Wamba,  breve  apunta- 
miento de  persona  curiosa,  hecho  en  el  siglo  vu,  y  des- 
pués aumentado,  adobado  y  refundido  en  el  xi  por  el 
nibulador  obispo  de  Oviedo  don  Pelayo.  Con  la  parro* 
quia  de  Baslra  (Villa-harta  de  San  Juan)  tocaba  al 
Oretano;  quedándole  á  este  Ptdixena,  ó  mejor  dicho 
Pólis-tena,  ahora  dehesa  de  Zaca-tena.  Con  Lila,  \k\ 
vez  Casa  de  Lipa ,  al  sur  de  Villarobledo,  llegaba  á  la 
linde  de  la  diócesis  Ergavicense;  á  la  ^  Valeria,  en 
Ninar^  que  puede  ser  Mlnaya;  y  á  lá  áe'BiGAsitb,  por 
las  orillas  del  río  Mundo,  no  lejos  de  Serta ^  3e  quien 
hace  mención  el  geó^fo  Al-Edrisi,  y  presumo  oebió 
de  estar  en  Xártos ,  villar  próximo  á  leste.  Avecinábase 
á  la  iglesia  de  Acci,  frente  de  la  bastitana  Secura  (Se* 
gura  de  la  Sierra);  y  por  los  términos  de  Cástulo  (des- 
pués trasladada  á  Beatia  en  el  sido  vu)  volvía  á  unirse 
con  la  de  Orbto  en  Edga,  quiza  Elyga  lo  mismo  que 
Iluga,  oue  es  Santistéban  del  Puerto  :  en  una  palabra, 
la  silla  ae  Mentesa  abrazaba  loque  es  ahora  Campo  de 
Montiel  y  partido  de  Alcaraz. 

Ademas  de  los  de  Libisosa^  Mariana  y  Sastra,  Lila, 
Ninar  y  Eluga,  eran  pueblos  suyos :  Cervaria,  que 
aun  subsiste  en  el  castillo  de  Cervera,  sobre  el  Gua- 
diana y  á  la  izquierda  del  río  Záncara;  iítiro.  entre 
Argamasilla  de  Alba  y  Manzanares;  Marmellarta,  ac- 
tualmente La  Membríila ;  Anensemarca  (voz  de  la  baja 
latinidad  y,  por  aventura,  sinónima  de  Anistórgis), 
hoy  el  castillo  de  Alhambra;  Lamtm'o,  que  existió  en 
el  cerro  de  la  Mesa,  junto  á  las  lagunas  de  Ruidera; 
Cáput  flúminis  Ánae,  oríllas  del  naciente  río  Guadia- 
na, muy  cerca  y  al  occidente  de  la  Osa  de  Montiel; 
Sálica,  llamado  en  la  edad  media  El  Sálidiello ,  entre 
la  Osa,  Lezuza  y  Vilianueva  de  la  Fuente ;  Mont-Ello, 
Montiel ;  Salaria,  en  las  Aldeas  de  Montizón;  y  Turres, 
i  una  legua  de  Santa  Cruz  de  Múdela ,  y  otra  de  Torre* 
Nueva,  en  la  ermita  do  nuestra  Señora  de  las  Virtudes. 

Estas  quizá  fueron  las  primeras  de  una  serie  de  roma- 
nas torres,  deque  formaban  parte  las  que  se  llamaron 
después  Castellar  de  la  Mata  ó  de  Santiago,  Castillo  de 
Montizón,  Torres  de  Xoray  y  Torre  de  Juan  Abad  (2). 

mar  y  Gaadaiflüivir ,  y  parte  de  los  montes  qae  se  elevan  al  oriente 
de  Jaén.  De  allí  arrancaba  en  seguida  la  línea  divisoria  de  la  Ore- 
ionio  y  BastUanio  ( región  esU  última  de  tribus  feníces ),  siendo 
frontera  bastitana  los  paeblos  que  hoy  conocemos  con  los  nombres 
de  La  Guardia  (antes  también  MenUsa),  finesa  (Ossomenta),  Gas- 
tril  {Arcátel),  Segura  de  la  Sierra  {Securo),  GUcIana,  Siles,  leste 
(Serlo)  y  Bogarra  {Bigerra), 

(1)  El  pretor  Gayo  Mario  fundó  á  Mariana  mis  de  cien  afios  an- 
tes del  nacimiento  de  Cristo,  para  desde  allí  perseguir  á  los  sal- 
teadores que  infestaban  la  comarca,  y  tener  la  llave  de  los  que 
vinieron  á  llamarse  Montes  Marianos  y  decimos  Sierra-Morena. 

(2)  Diré  los  fundamentos  con  que  fijo  el  sitio  de  estas  diez  y 
siete  poblaciones  anticuas,  dando  razón  de  otras  que  existían  en 
la  edad  media.  Descubrí  el  verdadero  de  algunas  estudiando ,  so- 
bre exactísimo  plano  geométrico  de  aquellos  contomos ,  el  Itine- 
^rio  de  Aníonino  Augusto  y  el  de  los  tres  vasos  de  plata  bailados  el 
afio  de  1852  en  Vicarello,  donde  fueron  las  Aguas  Apolinares,  4 
treinta  y  cuatro  millas  de  Roma. 

— En  la  Via  hercúlea,  descrita  por  ellos,  que  llegaba  hasta  Roma 
partiendo  de  Cádiz,  las  cuatro  mansiones  últimas  de  las  sigúep- 
tes  eran  mentesanas : 

Cosiukme, 

.  Ád  Monm MP.XXIV 

Ad  Solaru.  •    •   •   •         XIX 
'  Mariana.  .    .    •    «   •         XX 

Mbntesa XX 

Libisosa XXIV 

Aun  fácilmente  puede  el  viajero  seguir  por  e.<ta  parte  los  vesti- 
gios  del  famoso  antiguo  camino ;  y  sabiendo  que  cada  milla  equi- 


vale ft  1800  varas  castellanas»  y  que  en  los  cortijos  de  Gailona,  € 
la  derecha  del  rio  Guadalimar,  estuvo  Cástulo^  encontrará  lase- 

finda  mansión  por  bajo  de  las  Navas  de  San  Joan :  la  tercera  junt» 
las  Aldeas  de  Montizdn,  en  el  paraje  que  nombran  el  Zoiori»^ 
donde  parten  términos  las  villas  de  Santistéban  del  Puerto,  el  Viso 

51a  Torre  de  Juan  Abad;  la  cuarta  en  las  minas,  ermita  y  airovo 
e  Marieno,  inmediatos  á  Puebla  del  Príncipe;  la  quinta  en  as 
eercanías  y  casi  una  legua  al  este  de  Vilianueva  dd  la  Fuente ,  y  la 
postrera  en  la  villa  de  Lesiuo, 

Según  el  Itinerario  de  Ántonino ,  en  el  camino  de  Mérida  i  Zan- 
góla tenian  los  mentesanos  tres  mansiones,  con  la  de  Jístmia 
Í9«0AOcida,  no  cabiéndola  menor  dada  sobre  dónde  esinvieron: 

Corcubiwm. 

Ad  turrss.  .*••••  XXVI 

Mauaba..    •••••.  XXIV 

Laximi. XXX 

Alces XL 

Careubiw»  es  Garacuel :  Alees,  Alcázar  de  San  Juan. 

Bn  la  carretera  de  Toledo  á  Laminio ,  á  veinte  y  siete  ñiflas  da 
esta  población  y  veinte  y  ocho  de  Consueora ,  umbien  eit  pn^io 
de  los  mentesanos  Morum;  é  igualmente  Capot  FLüirais  Akab,  á 
siete  millas  de  Laminio,  en  otro  camino  que  iba  desde  esta  didai 
á  Zaragoza. 

—Por  Ptolemeo  se  sabe  dónde  estuvieron  Cervaria  y  Sauca, 
viendo  alzarse  la  primera  sobre  una  línea  que  se  imagine  dnda 
desde  Laminium  á  Lidisoco;  puesta  la  segnqda  entre  Li^isoeot  £«- 
mtffiw»  y  Mentisa;  y  observando  oue  tienen  la  misma  coIoMfiiflB 
las  dos  muv  antiguas  fortalezas  de  Cervera  y  SaHdiello. 

—En  piedras  escritas  se  leen  los  nombres  de  esus  tres  ciudades: 
Colonia  LiBisosARORUM ,  MuniciPii  Lahinitani  y  HimiGipn»  lur 
gonersb.  Una  inscripción  inédita  nos  da  también  noticia  de  Aibk 
SBMARCA.  mostrando  lo  corrompido  del  laiin  el  tiempo  en  qiese 
hizo ,  ó  lo  mal  que  se  hablaba  por  aquellos  contomos.  La  basa 
donde  estaba  esculpida ,  se  veia  en  el  siglo  xvi  á  la  pneru  de  la 
parroqniaLde  Alhambra ,  sosteniendo  la  estatua  romana ;  y  el  te» 
trero  aecfslsi,  tal  como  le  copiaron  los  vecinos,  alio  de  ISlSr 

Alliab.  Mabci.  FlUB  I 

Candidb.  Curarte  I 

Magabdonica.  mater 

GOLLECIIIM.  AMERSBMABCAB 
CUENTIS.  BT.  UBBRTl.  ROKA 
r  V-  --^  POSÜKRB 

«Esta  memoria  pusieron  á  Alia  Cándida ,  hija  de  Mareo,  procu- 
rándolo SU  madre  Macedónica ,  el  colegio  (quizá  de  agrimeBsons} 
de  Anensemarca ,  y  sus  clientes  v  libertos.» 

—Combinando  los  límites  de  las  actuales  diócesis  eelesiisticas 
con  los  que  nos  ha  conservado  la  ya  referida  hiucion  de  Wamba, 
y  con  los  que  tuvieron  las  varias  regiones  oretanas,  carpetasas, 
celtibéricas  y  bastitanas,  según  se  deducen  de  Estrabon.  PÜRiey 
Ptolemeo ,  he  señalado  el  sitio  muy  probable  de  Rastra  ,  Loa,  Ri- 
RAR  y  EciGA  (á  quien  tengo  por  la  Elinga  de  Polibio,  la  /teda  de 
Tito  Livlo  V  el  ¡lugo  de  la  inscripción  de  Santistéban  del  Puerto). 

—El  Anónimo  Ravenate  nos  da  noticia  de  Marmorio  (Marrzllabía 
ha  de  leerse),  describiendo  el  camino  desde  Consuegra  i  Navaí 
de  San  Juan.  Son  sus  palabras :  ítem  civitos  Consa^ron,  Morem,' 
Lamim,  Marmorio,  Solaría ,  Monm.  Las  dos  últimas  notas  fse 
sobre  este  pasaje  propone  don  Miguel  Cortés  y  López ,  en  la  ]  ' 
na  382  del  primer  tomo  de  su  Diceionorio  de  la  Españo  os 
vkn ,  como  casi  siempre,  fuera  de  todo  razonable  disenrso. 

—Por  el  Bulario  de  lo  orden  miliíor  de  Santiago  de  te  Espudm  sa- 
bemos el  verdadero  nombre,  así  de  Marmellaria, después  Mem-     _ 
briella  y  ahora  La  Membrilla,  como  de  Mort-Illo,  hoy  Mostíd.    i 

A  la  jurisdicción  de  Montiel ,  y  por  consiguiente  al  obispada^ 
Mentesano,  según  bulas  y  privilegios  de  la  orden,  perteneciafiesi  el > 
siglo  XIII  además  veinte  y  tres  antiguos  logares ,  que  Impona  se 
olvide  el  historiador.  Helos  aquí :  la  forre  Veiesate,  una  iegaa  al  m- 
roeste  de  Socuéllamos,  junto  al  rio  Záncara.— La  Rofdero,  ca  las 
célebres  lagunas  del  Guadiana.— La  Aljesira  de  Guadioam,  cb  ias 
mismas;  y  es  el  castillo  por  antonomasia  llamado  de  Rodiafrida, 
de  quien  canta  el  romance  viejo  que :  «Por agua  tiene  la  entrada  t 
por  agua  la  salida,»  puesto  sobre  una  isla  que  se  hace  en  aaetio 
de  la  laguna  de  la  Colgada ;  y  alli  parten  términos  Alhambra  y  la 
Osa  de  Montiel ,  por  bajo  de  las  minas  de  Lamiólo.  Conquístese 
en  tiempo  del  primer  maestre  don  Pedro  Fernandez,  hacia  los  aias 
de  W^.  —  Souuilum,  en  la  orilla  del  rio  y  en  el  distrito  de  i^ 
Xi^mhxz.— Alcabelas  ó  A/c0^i¿/te,  Alcubillas.  — Gorríxoaa.—f«M 
planus,  la  Fuente  plana,  Fuenllana.— Jf^ra/eto ,  mas  adelante  Jf#- 
ralexa,  Vilianueva  de  los  Infantes.— /otnlte,  despoblado  á  «aa  le- 
gua corta  de  allí .  junto  al  Jabalón.— 7Mre«.—Cm8onore».—Ga» 
namareio.^Terrtnches,—Borralista,ta  la  dehesa  deBargelista,i 
tres  leguas  de  Montiel.  —Lo  Fuente  del Malello ,  ahora  del  MaAH 
lio,  media  legua  de  esta  población,  tomó  el  nombre  MmA-ESo 
iAguaS'de-Ello)  de  un  gran  golpe  de  agua  que  allí  nace  y  por  «raa- 
duces  encafiado  surtía  en  lo  antiguo  á  Montiel  (Ello),  \  CuáBto  de-^ 
liró  quien  trajo  aquí  la  Mundo  celtibérica !  —  CasteHkm  de  Saait 
lacobo ,  ó  sea  de  Sant-Iaque :  el  que,  reconstruido  por  el  Bacon 
don  Pela?  Pcrez  Correa ,  después  se  llamó  de  Montizón.— Cmv.. 
esto  es  (baturnina) ,  terivinillo  perteneciente  también  4  la  Tone  da 


Digitized  by 


Google 


DOCUMENTOS — AÑO  1621/ 


antonomástico  de  AU-medinat,  estMecieron  en  él  la 
capital  del  territorio  mentesano  cuando,  como  parece 
verisímil,  fué  juntamente  con  la  de  Oreto  asolaaa  esta 
silla  episcopal,  durante  el  siglo  fiu^en  las  primeras 
guerras  civiles  de  los  invasores  (1).  Arruinada  pues  ó 
enflaouecida  Meníesa.  prevaleció  Almedina ,  hasta  que 
los  caballeros  de  la  orden  de  Santiago ,  siendo  maestre 
don  Femando  Diaz,  ganaron  á  Montiel,  depntándola 
por  su  plaza  de  armas  y  punto  el  más  á  proposito  para 
enseñorearse  de  aquel  campo  (1184  á  1186).  Ya,  como 
frontera,  no  hubo  en  él  una  hora  de  tregua  ni  reposo : 
¡perdíase  hoy  lo  que  ayer  se  conquistó ,  para  volver  á 
irecobrarlo  mañana;  las  privaciones,  terribles;  los  cui- 
'dados ,  grandes ;  los  males ,  sin  cuento.  Desde  la  toma 
de  Montiel,  tardáronse  veinte  y  seis  años  en  domar  las 
;  cumbres  de  Sierra-Morena  y  de  Segura ;  y  el  dia  en 
que  con  la  felicísima  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa, 
cayendo  los  cristianos  sobre  Andalucía  y  trasladando 
jalli  el  teatro  de  la  guerra ,  pudo  esperarse  que  los  anti- 
[guos  pueblos  móntesenos  se  levantarían  de  bus  ruinas 
y  volverían  á  florecer  á  la  sombra  de  la  paz ,  impidié- 
ronlo é  imposibilitáronlo  contiendas  civiles  y  luchas 
sacrilegas,  asolando  los  lugares  y  dejando  yerma  la 
tierra. 

Por  donaciones  de  los  príncipes ,  y  con  autoridad 
apostólica,  hubieron  de  adquirir  los  caballeros  de  San* 
tiago  y  Galatrava,  estos  las  principales  parroquias  de 
k  extinguida  diócesis  de  Oreto ,  aquellos  las  más  flo- 
recientes del  obispado  de  Meníesa;  viniendo  en  cierta 
manera  á  dividirse  la  Mancha  entre  ambas  órdenes  mi- 

Jaan  Ahiá.—Odes,  entre  esta,  Montiel  y  Á\meA\ni,—Bei¡tnont^o 
4e  la  Sierra,  hoy  Villamanfiqne;  madó  nombre  cuando,  en  U74, 
la  hizo  Tilla  don  Rodrigo  Hannqae ,  maestre  de  Santiago.~Ca«<6^ 
ium  de  Fatemo  6  Paterna,  Villar  de  ta  Casa  Paterna ,  en  la  jnris- 
«Ueeion  de  Albaladejo  de  los  Frelres.  Pndo  en  remotos  siglos 
llamarse  Patemiana  y  ser  qaizá  distinto  pueblo  del  que  Ptolemeo 
pone  en  los  carpeíanos.— £/  Finoio,  cerca  deTerrinches.— Tarra 
y  Gurgugi  6  Gorgoji,  entre  MonUel,  Villanaeva  de  la  Fuente  y  Al- 
«araz,  á  cuya  ciudad  pertenecen. 

«-Por  nlumo,  el  Campo  lamlniíanoy  que  se  llamó  luego  Campo  de 
Montiel,  no  contaba  ya  en  los  tiempos  de  Felipe  II  sino  veinte  y 
dos  poblaciones « todas  villas',  con  excepción  de  cuatro,  que  eran 
Meis:— Montiel,  donde  fué  muerto  el  justiciero  rey  don  Pedro; 
sus  aldeas  de  Torres,  Cañamares  j  Santa  Cruz  de  los  Cáñamos; 
I  habiendo  dejado  de  ser  anejos  suyos,  con  hacerse  villas,  la  Osa, 
{al  pié  de  las  sierras  de  Alcaraz,  y  en  cuyo  término  está  la  célebre 
cueva  de  Montesinos;  Villanueva  de  los  Infantes  (úon  Enrique  de 
Aragón  y  den  Alfonso  de  Castilla,  maestres  de  Santiago ,  el  pri- 
mero de  los  cuales  la  hizo  libre  en  íAii) ,  residencia  del  vicario  y 
,del  gobernador  de  todo  el  distrito;  Villahermosa , que  antes  se 
decía  Pozuelo,  exenta  en  1U4 y  alabada  por  sus  mujeres  castas  y 

fiOT  la  limpieza  de  sus  linajes;  Alcubillas;  Cótar,  que,  al  decir  de 
08  naturales,  en  arábigo  suena  «Labor  del  hoyo»;  y  Puebla  del 
,  Principe.-^ Alhambra^t^  lo  antiguo  Herrera  de  ios  Montes  Nesros, 
4]ue  ponia  en  campafia  ciento  de  á  caballo,  todos  en  corceles  blan- 
cos), siendo  la  segunda  de  las  tres  cabeceras  del  campo  de  Mon- 
tiel, hablaba  tras  esta  villa  en  las  juntas  de  partido  :  tenia  á  Car^ 
rizosa  por  aldea ;  y  un  tiempo  le  pertenecieron  también  la  Solana, 
rica  en  batanes ,  y  Fuenllana,  patria  de  santo  Tomás  de  Villanueva. 
— La  Torre  de  Juan  Abad,  última  de  tales  tres  cabeceras,  habia  con- 
tado por  aldeas  suyas  los  pueblos  exentos  de  Torrenueva,  fundado 
en  el  siglo  xv  con  las  ruinas  del  que  hubo  en  Nuestra  Sefiora  de 
las  Virtudes,  &  cuya  ermita,  por  agradecimiento  de  hUos,  van  sus 
vecinos  en  procesión  cada  Pascua  Florida ;  Castellar  de  la  Mata  de 
JfeneáUs,  asi  nombrado  por  la  mucha  que  tiene  de  encinas,  ro- 
lóles, jarales,  monte  pardo  y  mata  rubia;  y  Villamanrique,  lugar 
pasajero,  como  puerto  de  la  Mancha  para  el  Andalucía .— Final- 
mente ignorábase  que  hubiesen  jamás  esUdo  sujeUsá  otra  pobla- 
ción las  de  La  Membrillar  renombrada  por  sus  tinajas  y  por  la  ferti- 
lidad de  sus  hüenss;^Almedina  (que  conserva  memona  de  su'amor 
.al  emperador  Antonino  Pió  i,  patria  de  insenios  sobresalientes 
vn  teología,  leyes,  pintura  y  música ;— Albaladejo ;— y  Terrmehes, 
|Cjoe  se  jactaba  de  no  ser  Mancha,  ni  serranía  (de  Alcaraz  y  Segu- 
•la),  ni  Sierra-Moreaa,  estando  de  ellas  cercada  por  todas  partes. 
<1)  A  mitad  del  siglo  vía  subsistia  Jf«n/¿j;a,  contándose  entre  las 
¡principales  ciudades  de  la  provincia  de  Toláitola  ,  segan  se  ve  en 
la  división  que  hizo  Jnsuf  el  Fehrí.  Guando  la  reconquista .  Villa- 
nueva  de  la  rúente,  en  cuvo  término  estuvo  Mentesa^  fué  aldea 
¡de  Alcaraz  por  merced  de  Alfonso  VIII,  el  de  las  Navas;  luego  san 
Femando  la  dio  á  la  orden  de  Santiago  en  1243 ;  volvió  después  á 
lia  jarisdiecion  de  Alcaraz;  Enrique  el  Bastardo  hizo  merced  de 
ella  á  la  misma  Orden  y  á  su  maestre  don  Gonzalo  Mejía  en  1369: 
7  tornó  á  ser  pueblo  realengo  (aun  cuando  algún  tiempo  presumió 
de  behetría),  con  una  célebre  encomienda  de  la  expresada  orden, 
4oe  renuba  líquidos  29,123  reales. 
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litares.  Y  como  el  i)oder  y  la  ambición  no  sufren  com^ 
potencia  ni  freno .  los  claveros  aspirando  á  las  prime- 
ras dignidades .  y  los  maestres  disputándose  la  posesión 
de  un  monte, ae  una  aldea»  de  un  castillo,  para  enri- 
quecer á  sus  familias  ó  contrastar  el  poder  del  Monarca» 
pusieron  infinitas  veces  sus  estados  en  grave  riesffo, 
empobreciéndolos  siempre  y  haciéndolos  pasarpor  todos 
los  trances  de  la  guerra.  Las  sacrilegas  de  1328.  en  que 
fué  quemada  la  villa  de  Miguel-Turra;  las  de  aon  ra- 
drique  el  Bastardo,  hermano  del  rey  don  Pedro  y  maes- 
tre de  Santiago,  cuando  se  rebeló  en  el  fuerte  de  Se- 
^ra;  las  de  Montizón  y  Montiel,  en  1422,  por  haber 
sido  preso  el  infante  y  maestre  don  Enrique  de  Aragón 
en  el  castillo  de  Mora;  y  finalmente ,  las  del  intruso  don 
Rodrigo  Manrique  hacia  el  año  de  1446 ,  contra  el  maes^ 
tre  don  Alvaro  de  Luna,  en  que  fué  entrada  Alhambra 
y  á  sangre  y  fuego  devastados  aquellos  confínes,*-  mos- 
traron cuan  importante  era  unir  á  la  corona  real  el  maes- ; 
trazgo  de  las  ordenes  militares^  si  habían  de  vivir  y  i 
prosperar  los  pueblos. 

No  hay  que  decir  si  en  todas  las  revueltas  y  algaradas 
padeceria  la  Torre  de  Juan  Abad ,  siendo  frontera  de  los 
caballeros  de  Santíajzo  con  los  de  Galatrava,  puesto; 
avanzado  al  pié  de  Sierra*Morena,  y  tránsito  para  el 
Andalucía  v  para  las  de  Alcaraz  y  Segura.  Destruida  á 
mediados  (lel  siglo  xiv;  repoblada  luego ,  según  puede 
conjeturarse ,  por  Juan  González  de  Galarza ,  tr^ce  de  la 
orden  y  comendador  de  Montiel:  presado  las  llamas, 
que  devoraron  su  rico  archivo  en  los  trastornos  del  siglo 
siguiente ,  cuando  tres  magnates  se  disputaban  el  maes- 
trazgo de  Santiago  y  estaban  resolviendo  las  armas  si' 
habia  de  ocupar  el  solio  español  doña  Juana  la  Excelente 
ó  doña  Isabel  la  Gatólica ;  emancipadas  sus  aldeas  de  To;- . 
re-Nueva  y  Villamanrique;  y  amenazado  el  lugar  y  sus 
contornos  de'ser  hecho  dehesa  por  orden  del  maestre  don 
Rodrigo,  mientras  el  insigne  poeta  Jorge  Manrique,  su 
hijo,  comendador  de  Montizón ,  no  cesaba  de  acometer, 
robar  y  destruir  á  los  míseros  y  mal  aposentados  morado- 
res de  tan  lamentables  ruinas,— tuvo  la  Torre  de  Juan 
Abad  que  abrir  su  término,  cerrado  antes,  y  hacerle; 
común  á  los  más  poderosos  pueblos  del  campo  de  Mon- 
tiel y  de  la  orden  de  Santiago,  para  que ,  en  sus  pleitos 
y  guerras,  la  ayudasen  y  favoreciesen.  Y  con  posterio- 
ridad al  año  1477  pidió  á  don  Alonso  de  Cárdenas ,  úl- 
timo maestre,  le  supliese  los  antiguos  y  notorios  privi- 
legios :  el  cual  lo  hizo  así,  declarando  se  quemaron  con 
la  villa,  queJe  constaba  ser  una  de  las  tres  cabeceras 
del  Campo  de  Montiel;  y  tan  antigua,  que  en  las  juntas 
de  partido  tenia  tercer  voto  tras  de  Montiel  y  Alham- 
bra ,  con  preferencia  á  las  demás  del  distrito.  Merced  á 
la  larga  era  de  paz  y  felicidad  que  inauguraron  los  Re- 
yes uitólicos,  vivieron  de  allí  adelante  los  vecinos  de 
Juan  Abad  entregados  á  la  agricultura  y  ganadería ; 
Importábales  un  ardite  ver  cómo  se  iban  desmoronando 
las  murallas;  y  ya  tan  solo,  al  festejar  el  dia  de  la  in- 
vención de  la  Cruz  y  los  de  san  Nicasio  y  santa  Bárba- 
ra, cubria  la  gente  en  alegre  tropel  los  próximos  co- 
llados; pidiendo  á  Dios,  solícita  de  los  frutos  de  la 
tierra  y  de  la  salud  del  pueblo,  no  le  afligiese  con  peste 
ni  langosta  ni  granizo.  Poco  á  poco  fueron  aquellos 
naturales  olvidando  los  sucesos  prósperos  ó  adversos  de 
sus  mayores,  confundiendo  los  tiempos  y  adulterando 
la  tradición.  Ya  el  labrador  no  empuñaba  lo  mismo  la 
lanza  que  la  podadera;  ya  no  era  libre  de  pechos  y  der- 
ramas reales  y  concejiles  el  vecino  con  armas  y  con  ca- 
ballo que  valiera  seis  mil  maravedís;  ya laadministracion 
judicial  y  económica  de  la  villa  y  sus  mejoras  materia- 
les preocupaba  únicamente  á  los  habitantes  de  la  Torre 
de  Juan  Abad  (2).  Veamos  cómo  vino  su  señorío  á  poder 
de  DON  Francisco  de  Qcbvedo- Villegas. 

(2)  ¡  Gnán  desllnirada  y  envuelta  en  consejas  y  patrafias  se  en- 
contraba ya  la  tradición  eo  1575,  enando  el  seTero  y  siempre  obe- 
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Desde  tiempos  remotos  perteneció  al  maestrazgo  de 
Santiago,  con  dependencia  del  priorato  de  Uclés;  ejer-* 
ciéndose  por  alcaldes  ordinarios  la  jurisdicción  civil  y 
criminal  en  primera  instancia,  basta  que,  reducidos  á 
gobernaciones  los  lugares  de  las  órdenes  por  Felipe  H 
en  8  de  febrero  de  1566»  quedó  sujeta  á  Viüanueva  de 
los  Infantes.  Sintiéronlo  grandemente  los  vecinos;  an- 
siaban tornar  á  sft  primer  estado ,  y  á  9  de  marzo  de 
1589  trataron,  ante  el  Consejo  de  Hacienda ,  de  eii- 
mirse  de  la  jurisdicción  en  primera  instancia ,  com- 
prándola ¿  dinero ,  noticiosos  de  que ,  por  bulas  de  Cle- 
mente Vil,  Paulo  111  y  Pió  IV  (1),  se  nallaban  autori- 
zados los  monarcas  españoles  para  desmembrar  de  las 
mesas  maestrales  y  encomiendas  de  las  órdenes,  y  dia- 
poner libremente  de  ello,  hasta  en  cantidad  de  cuarenta 
mil  ducados  de  oro  de  renta,  pudiendo  á  este  efecto 
vender  lugares,  fortalezas,  vasallos,  jurisdicciones, 
montes,  prados  y  pastos.  Hicieron  asiento  con  su  ma- 
jestad de  la  forma  en  que  debia  verificarse  la  exención; 
aprobóse  aquel ,  monto  el  precio  de  esta  dos  millones, 
quinientos  noventa  y  ocho  mil  maravedís;  fué  satisfe- 
cho ;  y  tomada  razón  en  los  libros  de  la  hacienda  real 
Sque  tenían  por  cabeza  los  rescriptos  pontificios) ,  se 
lespachó  privilegio  á  la  villa  en  16  de  julio  de  1597. 
Desde  aquel  dia^  su  concejo,  justicia  y  regimiento 

deeido  Felipe  II  les  pidió  larga  relación  de  los  hombres  famosos 
qae  nacieron  allf ,  y  de  ios  liechos  dignos  de  memoria  acaecidos 
en  el  pueblo  y  en  sas  campos  y  montes!  Dijeron  qne  nunca  tuvo 
personas  señaladas  ni  en  lo  bneno  ni  en  lo  malo.  Afirmaban  qne  el 
animoso  maesye  de  Santiago  don  Pelav  Pérez  Correa  puso  nna 
enramada  de  monte,  al  f andar  el  castillo  de  Mod tizón ,  para  no 
ser  visto  de  cierto  rey  moro  y  cinco  mil  moros  duefios  de  Xoray. 
«y  hasta  qne  estovo  fecho  el  castillo  y  quitada  la  enramada  del 
monte  non  se  vido.»  Qae  las  torres  de  xoray  se  ganaron ,  puesta 
una  emboscada  en  la  Hoya  de  la  Traición ,  y  sorprendiendo  i  los 
cinco  mU,  qne  volvían  con  bastimentos  de  la  ciudad  de  Alcaraz.  T 
que  el  pizorro  Malgrado  así  se  llamó  por  baber  dicho  el  rey  mo- 
ro ,  al  tiempo  de  morir  en  la  emboscada ,  que  entregaba  de  mal 
grado  la  fortaleza.  Referían  también  que  sus  padres  y  abuelos  pla- 
ticaban baber  tenido  la  Torre  de  Juan  Abad  mil  docientos  veci- 
nos, y  nada  menos  qae  veinte  y  cuatro  duefias  de  manto,  con 
preeminencia  que  si  se  iba  á  hacer  justicia  de  algún  hombre,  en 
llegando  cualquiera  deltas  y  echándole  el  manto  encima  era  li- 
bre :  y  que  todo  se  perdió  luego  qne  unos  herejes  quemaron  y  des- 
S oblaron  la  villa.  Pero,  sin  embargo ,  por  nn  medio  singular  (afia- 
ian)  se  salvó  la  memoria  de  sus  franquicias  y  exenciones.  Vino 
i  morar  entre  las  desiertas  minas  nn  Juan  de  Montiel  /hombre  va- 
leroso y  comendador  del  bábito  de  Santiago,  quien  solo  con  su 
mujer,  cuyo  nombre  era  la  Morcilla .  celebraba  cabildo  y  concejo, 
hacia  escrituras  v  poderes,  sustentaba  las  libertades  patrias  y  ez- 
teadia  los  acuerdos  de  esta  manera :    ^.  - 

i      Ed  la  villa  de  I  a  Torre 
De  Johau  Abbad, 
A  tantos  dtai  andados 
Del  mesial; 
JuotOB  en  ayontamiento 
Loi  muy  honradoi  señores 
Alcaldes  y  regidores. 
Caballeros  y  escuderos , 
Oficiales  T  hombres  bueno» 
Desta  villa ,  es  á  saber  , 
Juandellonttel, 
Que  no  hay  mas  vecino  que  él...,  ete. 

Tuvo  en  su  mujer  tres  hijos  y  ocho  hijas ;  viuda  la  Morcilla,  vio 
cien  nietos  suyos,  una  pascua  de  Navidad ,  sentados  i  la  mesa ;  y 
de  tan  patriarcal  generación  se  contaban  en  el  lugar  ciento  y  diez 
vecinos  el  año  1575. 

Los  tres  bijos  de  Juan  de  Montiel  resistieron  tenazmente  al  in- 
truso maestre  de  Santiago  don  Rodrigo  Manrique ,  empeñado  con 
todo  su  poder  en  arrebatarles  aquellas  celebérrimas  escrituras. 
Dos  de  ellos ,  y  junumente  un  Juan  Mejía  y  otro  Juan  de  la  Sierra, 
fueron  hechos  cautivos  por  el  Maestre,  y  puestos  en  las  mazmor- 
ras de  Montizón  durante  un  afio ,  donde  morían  de  hambre  y  des- 
nudez. Solo  el  tercero  de  los  hermanos,  que  decían  Juan  Morci- 
llo, ])udo  bnrlar  la  saña  y  persecución  de  uon  Rodrigo  y  don  Jorge 
Manrique,  poniendo  á  buen  recaudo  las  escrituras.  — 

El  fondo  de  tales  consejas ,  verdadero ;  pero  ¿qué  es  lá  histo- 
ria en  la  boca  del  vulgo? 

Hasta  aquí ,  en  todo  este  breve  discurso  histórico-geográQco, 
ofrezco  á  mis  lectores  utilizado  cnanto  contiene  la  relación  qne  en 
15  de  diciembre  de  1575  hizo  á  Felipe  II  la  Torre  de  Juan  Abad, 
cumplimentando  la  ¡nttrwtton  y  memoria  de  las  diligenciat  y  reta- 
dones  que  se  han  de  hacer  y  embtar  á  su  Magestad ,  para  la  des- 
criplion  y  hisíoria  de  los  pueblos  de  España ,  que  manda  se  haga 
por  honrra  y  e^noblescittUenio  destos  reynos. 

(1)  De  los  aúüs  de  lü¿9, 1536, 1558  y  1568. 


quedaban  únicamente  en  lo  espirítaal  sajetDS  al  con* 
sejo  de  Ordenes;  volvian  de  naevo  á  ejercer  enpri«. 
mera  instancia  la  jurisdicción  cítü  y  criminal  ^alt» 
y  baja,  meromixto  imperio  en  todos  los  pleitos  y  can* 
sas,  y  les  pertenecia  el  derecho  de  nombrar  para  los. 
cargos,  salvo  en  lo  que  tocase  al  supremo  y  soberano 
señorío  de  la  corona ;  reservadas  las  apelaciones  para  el 
gobernador  del  partido  de  Montiel ,  y  después  al  prín* 
cipe  en  su  cliancilleria  de  Granada ,  como  antes  estaba 
y  se  hacia.  Lícito,  no  obstante,  era  al  Gobernador,  al 
juez  de  residencia  ó  á  su  lugarteniente  visitar  una  Ye& 
cada  dos  años  la  Torre  de  Juan  Abad ,  su  término,  jus- 
ticias y  oficiales ,  no  HcTando  más  personas  que  un  es- 
cribano y  un  alguacil,  y  no  debiendo  detenerse  alU 
mas  de  diez  dias  continuos ;  durante  cuyo  corlo  j  limi- 
tada plazo  podían  conocer  de  todas  causas  y  pleitos  ea 
primera  instancia,  y  á  prevención  con  los  alcaldes  at^ 
diñarlos. 

Pero  ¿qué  preeminencias  y  señales  de  vida  propia 
consiguió  la  villa  con  el  tal  privilegio?  Tuvo  desde 
lue^o liorca  y  cuchillo ,  picota,  cepo,  dircel  y  las  otras 
insignias  de  justicia ;  elogia  y  nomoraba  libremente  ca- 
da cinco  años  y  por  votos  de  los  vecinos,  los  dos  alcal* 
des  ordinarios,  los  dos  de  hermandad ,  los  seis  regido- 
res perpetuos,  el  alguacil  mayor  de  la  ordinaria  y  el 
alguacil  cuadrillero  de  la  hermandad ,  y  para  los  demás 
oficios  menores;  cobró  gavelas  sobre  pastos,  cortas, 
rozas  y  labranzas;  puso  varasen  manos  de  los  alcaldes, 
rigiéndose  en  materia  de  elecciones  por  el  sistema  dé 
insaculación  (2). 

Para  conseguir  semejantes  franquicias,  hubo  de  to- 
mar á  censo,  en  virtud  de  licencia  real,  ocho  mil  dos- 
cientos cuarenta  y  siete  ducados  sobre  sus  propios  y 
bienes,  con  hipoteca  especial  de  algunos  y  general  da 
todos,  el  año  de  1 589.  De  esta  manera ,  allí  donde  ima- 
ginó su  remedio ,  autoridad  é  independencia,  forjaba  ! 
los  hierros  para  ulterior  servidumbre;  y  soñándose  ea  \ 
adelante  pueblo  realengo,  vino  forzosamente  al  dum 
trance  de  ser  lugar  de  señorío.  Cuatro  eran  los  cen- 
sualistas, y  como  con  salarios  y  costas  desangrasen  á 
los  vecinos,  trataron  estos  de  reducir  los  censos  á  uno 
solo;  obtuvieron  facultad  para  ello,  pusiéronlos  en 
venta ,  y  á  24  de  noviembre  de  1598  se  subrogó  &i  ú 
derecho  de  todos  doña  María  de  Santibañez,  vioda  di 
Pedro  de  Quevedo,  secretario  de  cámara  de  la  reina 
doña  Ana,  y  madre  de  nuestro  don  Francisco. 

Parece  muy  verosímil  que,  por  compra  ú  herencia, 
esta  señora  tuviese  bienes  de  mayor  cuantía  en  la  Tor- 
re de  Juan  Abad,  donde  el  gran  escritor  pasaba  largas 
temporadas,  afanado  en  las  labores  del  campo  y  ea 
acrecentar  su  pa:rimonio.  Con  efecto,  se  le  ve  tomar 
en  arrendamiento  los  propios  de  la  villa  el  año  de  1 61 3, 
V  hacer  también  sujos  tres  censos  más,  que  para  ca- 
orir  deudas  y  habilitar  el  pósito  había  echado  sobre 
sí  el  concejo  en  los  años  1583, 1584  y  1593. 

Pero  como  en  abril  de  1620 ,  los  cuatro  censos,  que 
juntos  formaban  un  capital  de  once  mil  doscientos  coa- 
renta  y  siete  ducados,  aparecieran  por  los  caídos  eo 
el  descubierto  de  ciento  veinte  mil  reales,  acodíó 
Quevedo  al  consejo  real  de  Castilla,  hizo  ver  que  los 
propios  no  alcanzaban  á  extinguir  la  deuda,  y  pidióse 
vendiesen  para  pago  todos  los  bienes  y  la  jurisdicción 
de  la  villa,  con  carga  de  los  censos;  y  que  de  los  ré- 
ditos se  le  diera  satisfacción  (3).  Concluida  la  caasa  i 

(2)  Para  elegir  los  alcaldes  ordinarios,  de  cinco  en  cinco  aBaí 
se  tomaban  volos  de  clérigos  y  legos,  escribiéndose  en  otras  tanu 
cédalas  los  trece  nombres  qnesacahan  mayoría.  Entolvlase  coa  c»- 
ra  cada  nna  de  estas,  formando  bola;  y  puestas  en  nn  cántara  áe 
madera  con  cuatro  llaves,  y  el  cántaro  en  nn  arca  con  otras  coatMb 
quedaban  depositadas  en  las  casas  de  aTuntamiento.  El  dia  de  Sas 
Miguel  se  sacaban  dos  suertes,  t  aquellos  eran  los  alcaldes  ;  ▼  las 
que  fueren  menester,  si  los  elegidos  habían  muerto  ó  se  eicnsakia. 

(?)  Los  propios  de  la  Torre  de  Juan  Abad  consistían,  el  tao  isn» 
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iO  de  julio ,  y  habiéndose  dictado  auto  de  reTísta  á  14 
9é  noviembre,  se  despachó  provisión  por  los  señores 
tlel  Consejo  en  i  8  de  mano  de  162i  para  llevar  á  ca* 
bola  ejecutoria. 

i  Pregonóse  la  venta ;  como  testaferro  hizo  postura  en 
Ja  jurisdicción ,  con  todo  lo  anejo  y  perteneciente  á 
ella,  don  Alonso  Mesia  de  Leiva  (1)  en  un  millón  y 
quinientos  mil  maravedís,  que  había  de  pagar  á  Qub- 
ivEDO ,  con  calidad  de  que  original  se  le  entregase  el 
privilegio  de  la  exención.  Dio  el  acreedor  por  recibida 
aquella  suma ,  hizose  cobro  además  con  trescientas 
diez  y  seis  fanegas  de  trigo ,  á  diez  y  seis  reales,  que 
tenia  el  pósito;  y  después  de  haber  don  Alonso  nom- 
'brado  las  justicias  como  tal  dueño,  cedió  el  remate  en 
don  FiuNasco  de  QcBVEDo-Vn.LEGAs,  el  cual  va  cons- 
¡tantemente  se  intituló  señor  de  vasallos  desde  el  ve-> 
iraiiodei621. 

Era  propio  del  señorío  nombrar  los  alcaldes  mayores 
ly  los  oficiales  del  concejo ,  elegir  alcaldes  ordinarios  á 
¡propuesta  de  la  villa ,  ir  de  los  vecinos  acompañado  á  la 
liglesia,  V  volver  con  el  mismo  aparato  y  autoridad ;  te- 
jner  en  el  templo  lugar  de  silla  preeminente,  como  tam- 
Iblen  en  las  procesiones  y  actos  públicos;  y  en  fin ,  go- 
i2ar  del  pueblo,  de  sus  términos,  jurisdicción ,  domi- 
!nio  y  vasallaje ,  penas  de  ordenanza  y  demás  frutos  y 
emolumentos ;  y  todo  esto  útil  y  honorífico  se  estimaba 
allí  en  mil  quinientos  ducados  anuales.         . «  -  ^  -. 

Muy  pronto  conocieron  aquellos  habitantes  que  por 
huir  Je  un  escollo  habian  dado  en  otro  peor,  y  trataron 
de  sacudir  el  nuevo  yugo.  Estacio  Pérez  y  los  que 
hasta  entonces  habían  sido  regidores  perpetuos  resis- 
ten las  elecciones  y  nombramientos  hechos  por  don 
Alonso  Mesía  de  Leiva,  acuden  al  gobernador  ael  cam- 
po de  Montiel  y  al  consejo  de  Ordenes ;  y  en  i2  de  mayo 
y  15  de  setiembre  del  mismo  año  de  1621  logran  que 
aquellos  jueces  y  tribunales,  á  quien  de  cuerpo  entero 
retrató  el  satírico  en  los  StAeños,  limiten  las  facultades 
del  señor  de  la  villa,  permitiéndole  únicamente  nombrar 
persona  que  ejerciese  la  jurisdicción,  y  elegir  para  cada 
oficio  entre  dos  propuestas  por  el  concejo.  Una  senten- 
cia de  revista  causa  ejecutoria;  Queveoo  tiene  que  ce- 
der, y  en  julio  de  1627,  por  nombramiento  suyo,  era 
alcalde  mayor  de  la  Torre  de  Juan  Abad  el  licenciado 
Ruiz  Noguerol. 

/  Animáronse  aquellos  naturales  con  el  feliz  éxito  de 
«a  primer  acometida ,  y  hasta  veinte  y  dos  pleitos  hu- 
bieron de  suscitar  al  caballero  santiagués,  que,  de  can- 
sado y  aburrido ,  celebrando  concordia  con  la  villa. 
Suso  término  á  todos  en  los  primeros  días  de  enero 
e  1631.  El  pueblo  parece  se  convino  á  pagarle  en  ca- 
da un  año  trece  oul  quinientos  sesenta  y  nueve  reales, 
y  don  Francisco  á  devolverle  la  jurisdicción  tan  pronto 
como  estuviese  hecho  pago  de  su  crédito,  conserván- 
dola únicamente  entre  tanto  como  prenda  pretoria. 

Pero  de  improviso  y  aprovechándose  de  hallarse  en 
desgracia  del  conde-duque  de  Olivares  el  escritor  in- 


«n  la  mitad  de  las  cortas ,  vareos  y  talas  qne  se  hacían  en  el  térmi- 
no, 7  las  penas  de  ello;  y,  sacadas  dos  sesmas  de  Joez,  escribano 
j  mayordomo,  rentaba  esta  ochenta  mil  maravedís  anuales.  Ade- 
más ana  dehesa  boval,  de  an  caarto  de  legoa  de  largo  y  la  mlud 
He  ancao,  y  nn  egíao  y  cotos  de  vifia,  qae,  en  venta,  rendirían 
anaalmente  caatrocientos  dacados.~£n  1620  los  propios  no  pro- 
daeian  cinco  mil  reales. 

(1)  Grande  amigo  del  satírico.  Véanse  del  tomo  i  las  páginas 
SOS  y  295;  y  del  u  las  396  y  lU&.-'Don  AUmso  Mttia  de  lava 
escnbló  oaa  octava  latina  elogiando  las  Concordanciat  que  el 
jnaestro  Bartolomé  Jiménez  Patón  composo  para  los  Proverbio$ 
maraUi  de  Alonso  de  Barros ;  Baeza ,  1615.—  Hiso  an  soneto  ¿ 
la  Eioatenao  apañóla  ea  arte ,  del  propio  maestro,  dada  á  la  es- 
lampa en  aquella  ciadad.  aflo  de  1621.  — Qdivido  le  consagró 
en  17  de  mano  de  10i6  el  Cuento  de  eueníoa,  —  Y  en  fln ,  con  11- 
ceocia  del  gran  satírico ,  en  1629  don  Alonso  desembrozó ,  limó  y 
atildó  los  Sueño»,  poniendo  nna  advertencia  al  Árente  de  la  edi- 
ción de  1631,  en  qne  JnsUflctba  aqaei  entrometimiento  en  las 
fibnñ  de  don  FaAaciscu. 
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signe,  el  fiscal  de  Ordenes  en  octuhre  de  1639  lepo-* 
ne  pleito  sobre  la  posesión  de  la  jmlsdiccion ,  y  consi* 
gue  fácilmente  que  se  le  despoie  de  ella,  que  se  guitej 
al  alcalde  mayor  nombrado  por  aon  Fbangisgo  en  virtud] 
de  las  ejecutorias  del  mismo  consejo ,  y  que  se  elijan* 
alcaldes  ordinarios  [)ara  ejercerla.  ¿Cómo  ser  oida  !& 
voz  del  hombre  á  quien  tenía  fieramente  aherrojado  el 
favorito  en  los  subterráneos  de  San  Marcos  de  León? 
La  fortuna  suele  también  contar  á  la  justicia  entre  sus 
aduladores  y  cortesanos.  Por  eso,  cuando  se  mostró 
menos  dura  con  el  gran  político,  volviéndole  la  liber- 
tad en  junio  de  1643,  el  consejo  real  de  las  Ordenes 
á  23  de  diciembre  del  propio  ano  le  amparó  en  la  po- 
sesión que  antes  le  disputaba ,  y  quiso  que  se  le  resti- 
tuyeran los  frutos;  auto  confirmado  á  9^  de  junioí 
de  1644,  de  que  se  hubo  de  despachar  ejecutona  en 
13  del  mes  siguiente.  Así,  al  compás  de  los  sucesos  po- 
líticos, subía  ó  bajaba  la  Inflexible  balanza  de  Astrea.   . 

Asaltó  la  última  enfermedad  al  escritor,  hizo  testa- 
mento, y  en  él,  á  favor  de  su  sobrino  don  Pedro  Al- 
drete  y  Quevedo,  fundó  mayorazgo  de  diferentes  bie- 
nes, entre  ellos  el  censo  y  jurisdicción  sobre  la  villa 
de  la  Torre  de  Juan  Abad. 

£1  heredero  pidió  la  posesión  á  26  de  octubre  de  1645 ; 
contradijéronlo aquellos  vecinos;  y  el  fiscal  de  Ordenes' 
don  Miguel  Monsalve  puso  demanda  de  propiedad  en  31 ' 
de  agosto  del  año  siguiente.  Secuestraos  primero  laju-! 
risdiccion  y  constituida  en  depósito:  amparado  en  ella 
después  el  sobrino ;  opuesta  por  el  nscal  y  los  vecinos, 
en  1657,  como  exención  la  concordia  de  1631 ;  formada 
competencia  por  don  Pedro,  y  habiendo  resuelto  la 
junta  general  de  Competencias  que  el  pleito  de  tran- 
sacción tocaba  al  real  consejo  do  Castilla,  pero  el  de 
niedad  al  de  Ordenes ,  —era  tal  en  i  664  el  embrollo 
>s  autos,  que  fué  preciso  mandar  se  hiciese  me- 
morial ajustado.  Sin  embargo  ^  antes  de  que  este  se 
concluyera  tuvo  tiempo  de  morirse  el  buen  don  Pedro, 
sucediendole  en  el  mayorazgo  don  Juan  Carrillo  y  Al- 
dereteQuevedo  y  Villegas,  de  (^uien,  por  demente  é 
incapacitedo,  fué  curador  y  admmistrador  su  hermano 
don  Sancho  Manuel  desde  15  de  setiembre  de  1685.  A 
20  de  junio  de  1697  vióse  el  litigio  en  lo  principal,  y 
con  feclia  14  de  diciembre  se  dio  á  la  estampa  en  Ma-, 
drid,  sin  nombre  de  impresor  como  era  costumbre  en^ 
estos  casos,  el 

Memorial  ajustado  de  el  pleyto ,  que  el  Señor  Doo^ 
tor  Don  Diego  de  la  Sema ,  Cavaüero  de  la  Orden  de 
Calatrava,  Fiscal  del  Real  Consao  de  las  Ordenes, 
litiga  con  Don  Sancho  Manuel  Ckirrillo  y  Alderete 
Quevedo,  y  Villegas ,  Alférez  Mayor,  y  Regidor  per- 
petuo de  la  Ciudad  de  Plasencia,  como  Administrador 
judicial  de  los  bienes  de  Don  Juan  Francisco  Carri- 
llo su  hermano.  Sobre  la  propiedad  de  la  Jurisdic- 
ción de  laVilla  de  la  Torre  de  Juan  Abad^  ael  Terri- 
torio de  la  Orden  de  SofUiago,  sus  frutos ,  rentas ,  y 
emolumentos  respectivos  á  lo  uiü,  y  honorifico  de  la] 
jurisdicción, 

(—El  colector,  AoaiLUxo  FiMáHDU-GuniA.) 

DOCUMENTO  XCIU.  (a) 

Y  en  cuaato  á  que  el  tal  Quevedo  es  señor  de  va- 
sallos, se  le  diese  traslado  á  la  villa  ó  torre  de  Juam 
Abad, para  que  con  lo  que  dijese  demás  de  lo  que  tiene 
dicho  y  alegado  (desmintiéndole  por  palabra  y  escrito, 
y  que  solo  se  le  mandó  dar  posesión  por  maravedís, 
que  debía),  se  juntase  con  el  proceso  que  está  y  pasa! 
en  el  oficio  de  L&zaro  de  los  Ríos  y  An^o,  escribano  j 
de  cámara ,  para  que  el  supremo  Consejo  lo  determine  > 

(o)  Eí  tribunal  da  ia  jneta  tmumua ,  impreso  eo  1638^  p4g.  SO.  i 
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conforme  {loe  embelecos  del  que  pretende  señorío  de 
lo  que  DO  es  suyo,  y  se  le  mando  que  no  se  intitule 
señor  de  lo  oue  no  es,  ni  lo  será  en  cuanto  hubiere 
bombres  en  (a  villa  de  Juan  Abad. 

DOCUMENTO  XCrV.*  (a) 

'  luAR  Abad.  No  sabéis  lo  mejor  de  esa  nota,  seño- 
res oyentes  y  censores.  Yo  os  advierto  del  que  decís, 
que  es  tan  lisiado  de  gastar  la  palabra  señor,  que  solo 
por  su  libre  albedrfo  la  quiere  introducir  en  mi  torre: 
núes  habiéndole  librado  en  mí  (á  él  y  consortes)  una 
nreye  partida  deochavos  quecrecieronconloscorridos, 
sobre  que  hizo  ejecución  y  embargo  al  mísero  pueblo, 
le  parece  suficiente  causa  para  imprimir  Señor  de  la 
;  Torre.  Asi  se  da  priesa  ¿  impresiones .  y  todas  en  vida» 
gozando  del  barato;  porque  después  nmgun  desalmado 
;  estampador  querrá  mentirle  señoríos ,  y  más  siendo  el 
pueblo  del  Rey. 

DOCUMENTO  XCV.  * 

'La  Junta  de  las  eansas  tocantes  al  dnqne  de  Osnna  consulta  S 
'    sn  majestad,  en  20  de  Janio  de  16S1,  sobre  las  personas  qae  re- 
soltan culpadas  por  los  papeles  que  se  ie  secrestaron,  (b) 

Don  Francisco  de  QuevedOy  número  10;  y  don  Cár^ 
los  de  Árellano,  número  i  1.— También  resulta  culpa 
■contra  don  Francisco  de  Quevedo  y  don  Carlos  de  Are- 
¡llano,  en  los  puntos  contenidos  en  los  pliegos  que  les 
tocan^  número  iO  y  número  li«  que  van  con  esta  con- 
sulta ;  y  no  resuelve  por  agora  la  Junta  nada  con  ellos 
¡hasta que  hechas  diligencias  con  los  demás,  vea  par- 
Itlcularmente  lo  que  resulta  contra  ellos  y  se  pueda  en- 
tonces ver  con  mayor  noticia  y  fundamento  lo  que  con- 
vendrá hacer. 

DOCUMENTO  XCVI.  * 

DUlgeccIas  para  la  prisión  de  QuoYedo.  (e) 

Don  Francisco  de  Quevedo  estuvo  preso  por  man- 
dado de  su  majestad,  que  Dios  tiene,  en  el  convento  de 
¡Uclés;  y  de  allí,  por  otra  orden,  se  le  permitió  fuese  ¿ 
la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  que  es  del  orden  de 
Santiago ,  á  tener  aquel  lugar  por  cárcel  hasta  que  se 
;ie  ordenase  otra  cosa.  Esta  villa  cae  en  el  distnto  de 
Wlanueva  de  los  Infantes,  que  al  presente  gobierna  don 
Fernando  Paez  de  Castillejo.  Todo  esto  digo  á  vuestra 
merced  en  respuesta  de  su  recado ,  y  para  que  sepa 
¡que  este  cab'^Uero  está  detenido  por  el  señor  Presiden- 
te, por  comisión  de  su  majestad.  La  divina  guarde  á 
vuestra  merced  muchos  años,  como  deseo.  De  casa,  á  8 
de  julio  i621.— /tion  Francisco  de  Ortega. 

DOCUMENTO  XCVIl.  ♦ 

Carta  mia  para  el  gobernador  del  Campo  de  Hontiel,  con  otra  para 
don  Francisco  de  Quevedo,  en  que  se  les  escribe  venga  aqui  don 
Francisco ;  fechas  en  8  de  julio  1621  afios.  Fuó  correo  á  las 
quince,  con  que  se  despacho  al  día  siguiente  9  al  amanecer.  (iQ 

<{-  A  don  Francisco  de  Quevedo. — Estos  señores  que 
por  mandado  de  su  majestad  se  juntan  á  tratar  de  las 
Icausas  tocantes  al  señor  duque  de  Osuna,  me  han  or- 

(a)  Jinregni,  comedia  del  R«A*a¿tfo,  Jomada  ni:  por  el  antógrafo. 

ib)  Original.— En  pliego  separado  sefiálanse  las  cartas  de  ti  de 
nebrero  de  1616, 14  de  mano  j  28  de  Junio  de  1618,  para  fundar 
sobre  su  contenido  los  cargos  á  Quevedo,  aSadlendo  después  de 
)la  última  lo  siguiente :« fiase  de  saber  de  Quevedo  lo  que  le 
dieron  los  reinos  de  Sicilia  y  de  Ñipóles  para  venir  á  esta  corte 
j  residir  en  ella  con  ocasión  de  los  parlamentos  con  que  le  envió 
el  duque  de  Osuna ,  para  moderar  lo  que  recibió ,  como  el  mismo 
duque  lo  hizo  en  Sicilia  con  don  Pedro  Celeste,  marqués  de  Santa 
Cruz,  hijo  del  regente  Celeste.» 

(c)  Esquela,  original ,  dirigida  i  Lázaro  de  los  Rios. 

(d)  Miouia  y  epígrafe  originales  de  Lizaro  de  los  Rioa. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 

denado  escriba  á  vuestra  merced  que  luego ,  dentro 
de  tercero  dia  de  como  reciba  esta,  se  venga  vuestra 
merced  á  esta  corte,  vía  recta;  y  que  llegado  á  ella,  sin 
ir  á  otra  parte,  me  vea  vuestra  merced  para  que  yo  le 
diga  dónele  son  servidos  que  pare ;  adviniendo  que  esta 
ha  de  ser  sin  embargo  de  que  esté  vuestra  merced 
detenido  ahí  por  mandado  del  consejo  de  las  Ordenes, 
porque  as!  conviene  al  servicio  de  su  majestad.  Y  que 
tamoien  escriba  lo  mismo  al  señor  don  Fernando  PaeK 
de  Castillejo,  gobernador  de  ese  partido, pan  que  la 
envié  á  notificar  á  vuestra  merced.  Y  que  se  le  dé  esta 
carta  y  se  cobre  respuesta;  y  con  este  correo,  que  no 
va  á  otra  cosa,  me  la  envíe,  con  testimonio  de  la  noti- 
ficación. Vuestra  merced  lo  cumplirá ,  y  á  mí  me  man* 
dará  lo  que  hubiere  en  (|ue  le  pueda  servir,  á  quien 
guarde  Dios,  nuestro  señor,  mucnos  años,  como  deseo. 
De  Madrid. 

f  Al  gobernador  del  Campo  de  iíon¿te¿.^ Estos se> 
ñores  que  por  mandado  de  su  majestad  se  juntan  á  tiater 
de  las  causas  tocantes  al  duque  de  Osuna,  me  han  or- 
denado que  con  este  correo ,  que  no  va  á  otra  co», 
escriba  a  don  Francisco  de  Quevedo,  caballero  de  la 
orden  de  Santiago  (que  por  mandado  del  consejo  de  las 
Ordenes  está  detenido  en  esa  gobernación),  que  dentro 
de  tercero  dia  de  como  recibami  carta,  venga  á  esta  cor- 
te via  recta;  y  que  llegado  á  ella,  sin  ir  á  otra  parte,  me 
vea  para  que  yo  le  diga  dónde  son  servidos  que  pare; 
advirtienuo  que  esto  ha  de  ser  sin  embargo  de  que  por 
el  dicho  consejo  de  las  Ordenes  esté  detenido  aiu,  por- 
que así  conviene  al  servicio  de  su  majestad.  Y  qóa  es- 
criba á  vuestra  merced  le  envié  á  notificar  esta  mismo, 
mandando  que  la  persona  que  fuere  á  ello  le  dé  la  carta 
mia  qae  irá  con  esta ,  en  que  se  lo  aviso ;  y  que  habién- 
doselo notificado  y  cobrado  respueste  della,  me  la  envíe 
vuestra  merced ,  con  testimonio  de  la  notificación. 

Vuestra  merced  hará  que  esto  se  cumpla  y  ejecute  Ine* 
go,  y  á  mí  me  mandará  lo  que  de  su  servicio  hubiere 
en  que  emplearme;  á  quien  guarde  Nuestro  Señor 
mucnos  años,  como  deseo.  De,  etc. 

DOCUMENTO  XCVDL  *  (e) 

t  Vaya  un  correo  á  la  vilh  de  Villanueva  de  losin* 
fantes,  que  es  en  el  Campo  de  Montiel,  con  un  plie- 
gúete mío,  que  toca  al  servicio  de  su  majestad,  para  don 
Femando  Paez  de  Castillejo,  gobernador  de  aquella 
tierra,  que  le  entregará  y  aguardará  su  respuesta  el 
tiempo  que  le  ordenare.  Ha  de  ir  y  volver  á  las  quinct 
leguas.  Parte  de  Madrid ,  viernes,  á  9  de  julio  de  i62i 
años,  al  amanecer.— ií/onso  Ñuñe*  de  Valdivia if 
Mendoza. 

DOCUMENTO  XCIX.  ' 

Memoriales  de  QaeYedo  i  la  Junta  qne  trata  de  las  cansas  tocan- 
tes al  sefior  dnqne  de  Osma ,  presentados  en  Madrid  á  S  y  tt 

de  julio  de  1621.  (/I 

jr  Muy  poderoso  señor :  Don  Francisco  de  QQeved(K 
Villegas,  preso  por  orden  de  vuestra  alteza,  dice  q«e 
tiene  en  el  real  consejo  de  las  Ordenes,  en  poder  del 
relator  Cortés,  un  pleito  en  razón  de  la  jurisdicioD  da 
la  villa  de  luán  Abad ,  y  otro  en  el  supremo  consqo  do 
Justicia.  Suplica  á  vuestra  alteza  se  sirva  de  dáne  li 
villa  por  cárcel,  atento  ha  hecho  su  declaración,  j  ea 
consideración  de  que  no  tiene  quien  acuda  á  los  dichos 
pleitos,  en  que  le  va  toda  su  hacienda,  y  há  seis  meses 
que  padece  :  en  que  recibirá  particular  merced  do 
vuestra  alteza.— Am Francisco  de  Qaevedo'ViUegas. 

\e)  Gomo  el  anterior. 

if)  Este  7  el  que  sigue  son  los  mismos  originales  amdfnlte. 
En  los  papeles  de  esu  época  las  más  veces  une  QravDo  com  ib 
ffuion  sos  dos  apellidos ,  aunque  hay  documento  en  que  se  h»3» 
oe  amhas  maneras. 
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DOCUMENTO  C. 


4-  Muy  poderoso  seior :  Don  Francisco  de  Quevedo 
Villegas  ¡  caballero  del  hábito  de  Santiago,  dice  que 
está  preso  quince  dias  bá  con  una  guarda  por  mandado 
de  vuestra  alteza.  Suplica  á  vuestra  alteza,  en  consi- 
deración de  haber  seis  meses  que  está  preso  con  gran- 
des gastos  y  incomodidades,  y  tener  aqui  dos  pleitos  en 
razón  de  la  jurisdicion  de  la  villa  de  Juan  Abad,  y  estar 
á  pique  de  perderlos  con  toda  su  hacienda,  le  mande 
vuestra  alteza  dar  esta  villa  por  cárcel  para  que  pueda 
remediarse ;  que  recibirá  particular  merced  y  gracia 
de  vuestra  alteza. — Don  Francisco  de  Quevedo-Vi^ 
llegas, 

DOCUMENTO  d.  * 

Memorial  áloe  sefiores  de  la  Janta,preá^nlado  en 2  de  agoMo.  (a) 

'  jr  Muy  poderoso  señor :  Don  Francisco  de  Quevedo 
'Villegas,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  preso  por 
mandado  de  vuestra  alteza  veinte  dias  há  con  una  guar- 
,  da,  dice  que ,  en  consideración  de  lo  mucho  que  ha  pa- 
decido y  gastado  seis  meses  há,  y  de  tener  en  pleitos 
toda  su  hacienda  en  el  real  consejo  de  Castilla  y  en  el 
de  Ordenes,  y  estar  á  riesgo  de  perderlo  todo  por  no 
poder  informar  ni  hacer  diligencia  algana»  suplica  á 
vuestra  alteza  le  mande  soltar  ó  dar  la  villa  por  cárcel, 
ó  como  mejor  á  vuestra  alteza  pareciere ;  que  será  ha- 
cerle singularísima  merced.—  Don  Francisco  de  Que* 
vedO'Vitíegas. 

DOCUMENTO  CIL* 

Vóneule  ea. libertad,  {b) 

t  Suéltese  á  ddfi  Francisco  de  Qaevedo,  está  corte 
por  cárcel ,  dando  fianza  de  estar  á  derecho  y  pagarlo 
juzgado  y  sentenciado.  Los  señores  de  la  Junta  de  las 
causas  del  duque  de  Osuna  lo  proveyeron  en  Madrid,  á 
6  de  setiembre  1621  años.— ¿dzaro  de  Rios.^^Esío  es, 
pagando  los  salarios  de  la  guarda. 

Fianza.— Yo,  Juan  Ruiz  Calderón,  escríbanodel  Rey^ 
nuestro  señor,  residente  en  su  corte  y  solicitador  en 
«lia  de  los  tesoreros  Marcos  Fúcar  y  hermanos,  otorgo 
por  esta  carta  que  (en  conformidad  del  auto  de  suso 
proveído  por  Jos  señores  de  la  Junta)  recibo  en  fiado, 
preso  y  encarcelado,  como  carcelero  comentariensis» 
a  don  Francisco  de  Quevedo,  caballero  de  la  orden  de 
¡Santiago,  preso,  su  casa  por  cárcel,  por  mandado  de 
'  los  dichos  señores  de  la  Junta.  Y  me  obligo  que  el  su- 
sodicho tendrá  esta  casa  por  cárcel,  y  no  salará  de  ella 
en  sus  pies  ni  en  ajenos  en  manera  alguna ,  sin  licencia 
I  de  los  dichos  señores.  Y  que  estará  á  derecho  sobre  la 
I  causa  por  que  está  preso ,  y  pagará  lo  que  contra  él  fuere 
'  juzgado  y  sentenciado  por  los  señores  de  la  dicha  Junta 
en  todas  instancias.  Donde  no,  yo  como  su  fiador,  ha* 
ciendo  como  hago  de  deuda  y  fecho  ajeno,  mió  propio; 
'  y  sin  que  contra  el  dicho  don  Francisco  de  Quevedo  ni 
sus  bienes  sea  necesario  hacer  diligencia  ni  excursión 
judicial  ni  extrajudicialmente,— estaré  por  él  á  derecho 
en  esta  causa,  y  pagaré  todo  lo  que  contra  él  fuere  juz- 
^0  y  sentenciado  por  los  dicnos  señores  en  todas 
instancias ;  llanamente  y  sin  pleito  alguno,  so  pena  de 
ejecución  y  costas.  Para  cuyo  cumplimiento  obligo  mi 
persona  y  nienes  habidos  y  por  haber,  y  doy  poder  á  los 
jueces  de  su  majestad «  en  especial  á  los  señores  de  la 
Junta,  á  cuya  jurisdicción  me  someto  «^  renunciando, 
como  renuncio,  mi  propio  fuero,  jurisdicción  y  domi- 

{a)  Autógrafo,  en  los  antos  eitados  al  número  lzixix  ,  aobre  la 
paga  de  ocho  mil  caatrocientos  reales  qoe  debía  al  duque  de  Osu- 
na :  foja  13. 

ib)  Él  original;  dice  en  la  cubiertas. «Fianza  de  doD  Franclieo 
de  Queredo,  caballero  de  U  drden  d^antiago.» 


ilio ,  para  que  por  todo  rigor  de  dereclio  y  vía  ejecu- ' 
liva  me  compelan  al  cumplimiento  y  paga  de  lo  que 
dicho  es,  como  por  sentencia  de  juezcouipetoite,  por 
mf  consentida  y  pasada  en  cosa  juzgada:  sobre  qoe  re- 
nuncio todas  las  leyes ,  fueros  y  derechos  de  mi  ftivor» 
en  general  y  en  especial ,  y  la  ley  y  regla  del  derecha 
que  prohibe  la  general  renunciación.  Y  ansí  lo  otorgué 
ante  mí,  como  tal  escribano,  y  los  testigos  yuso  esciip- 
tos,  en  la  villa  de  Madrid ,  á  siete  dias  del  mes  de  sep-- 
tiembre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  un  años;  sfendo 
testigos  el  doctor  Alonso  Cortés  y  Juan  Francisco  do 
Ortega  y  don  Antonio  de  Hoyos,  estantes  en  esta  corte* 
Y  fice  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. -^  /ua»  Ruis 
Ca¿(¿eron,  secretario.  .     •  -   - 

1623. 

DOCUMENTO  CIU." 

Selede8Uem.(«) 

t  Don  Fran.~  de  Quebedo,  personado  quien  deue 
tener  notÍ9ia  la  Junta ,  por  los  papeles  que  se  an  visto 
en  ella  del  duque  de  Osuna,  y  por  otras  vias,  es  persona 
oue  se  puede  escusar  en  la  corte,  y  assi  la  Junta  como 
de  SUJO  sera  bien  que  le  ordene  que  se  vaya  a  vn  lugar 
que  tiene,  y  oue  no  salga  de  allí  sin  orden ,  sin  dar  lu*^ 
gar  a  que  acuda  á  hacer  negociación  sobre  esto.— (£5(á' 
rubricado.^ 

EnM.''  á  4  de  Enero  1622. 

A  Don  Alonso  de  Cabrera. 

ÍEn  la  cubierta : )  JA.*  f 
l\  Rey  n  8.'  A  4  de  En.""  1622. 
q.  la  Junta  ordene  que  don  fran.**  de  quebedo  sal- 
ga de  aquí  y  se  vaya  al  lug.'  de  la  torre  de  Ju.®  abad 
y  no  salga  del  sin  orden. 

Executolo  luego  la  Junta  por  auto  ante  Laz.*^  de  los 
ríos.  r 

DOCUMENTO  CIV.  • 

Memorial  á  la  Junta,  (d) 

f  Muy  poderoso  señor :  Esteban  TofiSo,  en  nom- 
bre de  non  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  caballero 
del  hábito  de  Santiago,  digo  que  el  dicho  mi  parte  há 
muchos  dias  que  está  en  la  villa  de  la  Torre  de  Juan 
Abad  por  mandado  de  vuestra  alteza,  con  orden  que 
no  pueda  salir  della,  lo  cual  ha  cumplido  con  mucna 

{)untualidad;  y  porque  de  presente  está  enfermo,  y  en 
a  dicha  villa  no  hay  médico  ni  botica,  y  él  padece  allí 
muchas  descomodidades  (demás  de  hacer  falta  en  esta 
corte  á  necocios  de  mucna  importancia  y  á  la  admi- 
nistración oe  su  casa  y  hacienda),— Suplica  á  vuestra 
alteza  le  dé  licencia  para  venirse  á  curar  á  su  casa 
en  esta  corte;  y  cuando  esto  no  haya  lugar,  se  le  dé 
para  poder  irse  á  curar  á  Villanueva  de  los  Infantes ,  ó 
a  otro  lugar  de  aquella  comarca ,  donde  haya  médico  y 
botica:  en  que  recibirá  merced.— j^^te&an  Ibfiño. 

DOCUMENTO  CV.  * 

Consulla  de  la  Junta  que  tiala  las  eausas  del  duque  de  Osuna,  {e) 

'    f  Señor :  De  4  de  enero  deste  año  tuvo  la  junta 
una  orden  de  vuestra  majestad  del  tenor  siguiente : 
(— -£a  del  número  Gilí.) 
En  cuyo  cumplimiento  se  proveyó  luego  auto  para 

Íiue  sin  detenimiento  alguno  saliese  de  Madrid,  y  se 
uese  á  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad  (que  es  el 
lugar  que  vuestra  majestad  apuntó ),  con  orden  que  no 
pudiese  salir  della  sin  licencia;  y  se  le  j^uso  guarda  para' 

(6)  Decreto  de  Felipe  IV,  todo  él  de  su  pvfio  y  \ttnr 
{i)  El  mismo  oriainal. 
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la  villa  ie  la  Torre  de  Juan  Abad,  digo  que  la  dicha  vi- 
lla me  debe  más  de  doce  mil  ducados,  en  que  está  coa- 
denada  por  sentencia  de  vista  y  revista  de  lo»  dá 
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que  las  pocas  horas  que  se  detuviese  en  partir  de  Ma- 
drid no  le  dejase  salir  de  su  casa  ni  escrebir  papel 
alguno.  Y  así  salió  á  cumplir  el  auto  v  envió  testimo- 
nio dentro  del  tiempo  que  se  le  manaó,  de  cómo  que- 
daba en  la  dicha  villa. 

Y  agora  se  ha  dado  por  su  parte  una  petición  en  la 
*  Junta,  en  que  dice  que  porque  de  presente  está  enfermo 
y  en  aquella  villa  no  hay  médico  ni  botica,  y  padece 
en  ella  muchas  descomodidades  (demás  de  la  falta  gue 
hace  en  esta  corte  á  negocios  de  mucha  importancia  y 
á  la  administración  de  su  casa  y  hacienda),  se  le  dé  li- 
cencia para  venirse  á  curar  á  la  dicha  su  casa;  y  cuan- 
do esto  no  haya  lugar,  sea  para  irse  á  lá  villa  de  Villa- 
nueva  de  los  Infantes  ó  á  otro  lugar  de  aquella  comar- 
ca, donde  haya  médico  y  botica. 
.  Y  teniéndose  consideración  á  que  la  villa  de  ía  Tor- 
re de  Juan  Abad  está  cosa  de  dos  ó  tres  leguas  de  la 
de  Villanueva ;  y  que  en  ella  asiste  el  gobernadoc  de 
aquel  partido,  que  lo  es  don  Fernando  Paez  de  Castillejo; 
y  que  de  mudarse  allí  el  dicho  don  Francisco,  no  pare- 
ce puede  haber  inconveniente  (antes  se  tiene  por  me- 
jor que  resida  en  ella,  donde  el  dicho  gobernador  po- 
drá tener  cuenta  con  él),— ha  parecido  que,  sirviéndose 
vuestra  majestad  dello,  se  le  podría  dar  licencia  para 
ir  á  residir  allí ;  escribiéndose  de  parte  de  la  Junta  al 
dicho  don  Femando  Paez  quél  se  lo  avise,  haciéndole 
ijotificar  que  via  recta  se  vaya  á  aquella  villa  y  no  sal- 
f;a  della  sin  expresa  licencia'^  de  la  Junta,  y  quél  tenga 
cuidado  de  que  lo  cumpla  y  de  avisar  de  lo  que  se  ofre- 
ciere de  qué  hacerlo.  Vuestra  majestad  mandará  lo  que 
más  fuere  servido.—-  Madrid,  á  9  de  marzo  1622.  — 
( Hay  cinco  rúbricas.) 

(-^Cubierta)  f  i  6'22.  Marzo  9.— La  junta  que  trata  las 
causas  del  duque  de  Osuna,  sobre  la  licencia  aue  don 
Francisco  de  Quevedo  pide  para  venirse  á  curar  á  Madrid 

1^  ó  la  villa  de  Villanueva  de  los  Iníanles.—Eítá bien. 

^   (—De  mano  de  m  majestad,)-^ Don  Alonso  de  Ca- 
brera. 

DOCUMENTO  CVI.  (a) 

Tuvo  unas  tercianas ,  y  pasó  en  la  cura  mayor  peli^o^o 
del  que  podía  traerle  el  mal,  por  oua  sanaría  que  le  hi- 
zo un  barbero  gañan  de  aquel  lugar.  Se  vio  tan  mal  oa- 
i^do,  que  escnbiendo  al  presidente  de  Castilla  ponde- 
rando la  imposibilidad  de  medios  que  allí  había  para 
cobrar  la  salud ,  le  dijo  «haber  visto  á  muchos  conde- 
nados á  muerte ;  pero  á  ninguno  condenado  á  que  se 
muera».  Los  señores  de  la  Junta,  por  abríl  del  año 
de  4622,  le  dieron  licencia  para  irse  á  curar  á  Villanue- 
va de  los  Infantes ;  por  diciembre  le  mandaron  ir  libre 
por  donde  quisiese,  con  calidad  que  no  entrase  en  la 
corte ,  ni  se  llegase  á  ella  por  diez  leguas  á  la  redonda; 
Y  por  marzo  del  año  siguiente  le  concedieron  licencia 
'  de  entrar  en  la  corte,  dándole  por  libre,  sin  habérsele 
hallado  ni  hecho  cargo  alguno. 

DOCUMENTO  CVIL* 

Pedimento  al  consejo  de  Castilla  para  que  el  administrador  de 
los  propios  de  la  Torre  de  Joan  Abad  pagae  lo  que  tiene  co- 
brado, (b) 

f  Muy  poderoso  señor :  Don  Francisco  de  Quevedo 
y  Villegas ,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  señor  de 

(a)  Tarsla,  paginas  91  y  9%. 

{bS  Encabeza  los  autos  originales,  cuya  cubierta  es  la  siguiente: 
t«  Torre  Jn.«  Abad— Leg*  578—  Don  fr°  de  queuedo  Villegas 
acreedor  a  los  propios  de  la  v*  de  la  torre  iu  <»  abad  —  Con  —  El 
l>i«bemal  sancoez  adm«"  de  los  dhos  propios  s*  q"  de  quenta  de 
la  dba  adm "  —  R"^  Oorucra  —  S  •  Rios. » 

El  presbítero  Bemal  Sánchez  contaba  i  la  sazón  mis  de  setent» 
▼  tres  aOos,  y  hallábase  muy  impedido ;  por  lo  que  hizo  luego  de- 
jación del  cargo. 

A  11  de  marzo  de  1622  se  mandó  pasase  al  relator  el  papel  que 
arriba  se  estampa. 


vuestro  Consejo,  como  es  notorio ;  y  es  ansí  que  voea- 
tra  alteza  nonobró  por  administrador  de  los  bienes  pro- 
prios  y  rentas  de  la  dicha  villa  al  bachiller  Bemal  San« 
chez,  el  cual  ha  administrado  los  dichos  bienes  por  es- 
pacio de  tres  años,  y  en  ellos  no  ha  pagado  ni  aádome 
en  todos  ellos  por  cuenta  de  mi  crédito  más  de  solos 
cinco  ó  seis  mil  reales,  siendo  ansí  que  han  prooe* 
dido  de  los  frutos  y  rentas  que  tiene  y  pertenecen  i 
la  dicha  villa  más  de  tres  ó  cuatro  mil  ducados.  Y  para 
que  conste  y  se  me  pague  dallos  mi  crédito  en  la  parte 
que  alcanzare,  pues  es  justo  y  no  lo  es  retener  en  si 
los  dichos  maravedís,  causando  costas  y  daños  á  la 
dicha  villa,  de  que  también  á  mi  se  me  siguen  mov 
grandes ;  y  finalmente  es  justo  que  él  dé  cuenta  y  á  nu 
se  me  pague,  pues  soy  acreedor  de  la  dicha  villa  en 
dicha  suma  de  maravedís,  y  único  por  no  haber  dio 
que  pueda  competir  con  mi  derecho,  como  también  es 
notorio  y  por  tal  lo  alego,— Pido  y  suplico  á  vuestra 
alteza  mande  darme  su  real  provisión  para  que  el  di- 
cho bachiller  Bemal  Sánchez  venga  y  parezca  ante 
vuestra  alteza  á  dar  cuenta  con  pago  de  lo  procedíde 
de  la  dicha  administración.  Pido  justicia  y  para  ello, 
etc.;  y  juro  á  Dios  y  á  esta  f  que  no  es  de  malicia.— 
El  licenciado  Manuel  de  Álmeida, — Don  Prandeeo 
de  Quevedo-Villegas. 

DOCUMENTO  CVIH.* 

otro,  (e) 

f  Muy  poderoso  señor :  Don  Francisco  de  Qnevedo, 
caballero  del  hábito  de  Santiago .  señor  de  la  jurisdicion 
.jde  la  Tilla  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  difio  que  vuestra 
alteza  me  dio  su  real  provisión  para  queel  bachiller  Ber- 
nal  Sánchez,  administrador  de  los  propios  y  rentas  del 
concejo  de  la  dicha  villa,  viniese  á  esta  corte  á  darcneo- 
ta  de  su  oficio ,  atento  que  no  la  ha  dado  de  más  de  tres 
años  ques  tai  administrador,  y  de  que  Uniendo  en  sa 

t)oder  más  de  cincuenta  mili  reales  de  los  propios  de 
a  dicha  villa,  y  siendo  yo  el  primero  acreedor  y  solo,  el 
dicho  administrador  no  me  na  querido  ni  quiere  pa^ 
como  todo  consta  del  requirimiento  que  tengo  presen- 
tado ante  vuestra  alteza.  Y  aunque  la  dicha  real  pro-  i 
visión  se  le  notificó ,  y  el  dicho  admmistiador  la  obe- 
deció ,  no  ha  querido  ni  quiere  venir  á  dar  la  dicha 
cuenta  y  pretende  dilatarla;  de  que  se  roe  signe  graa 
daño,  por  tener  mis  rentas  situadas  en  la  dicha  viUa  y 
haber  menester  lo  que  se  me  debe  para  mi  cdngná 
sustentación.  —Por  que  pido  y  suplico  á  vuestra  altea 
mande  darme  su  real  provisión  y  sobrecarta  paraoue 
dentro  de  un  breve  término  el  dicho  administrador 
venga  á  esta  corte  á  dar  la  dicha  cuenta;  puniéndole 
graves  penas  no  lo  haciendo ,  y  condenándfole  en  dies 
ducados  que  se  me  ha  seguido  de  gasto  en  me  venir  i 
querellar. 

Y  porque  el  alcance  del  dicho  administrador  ha  de 
ser  mucíio  más  que  la  hacienda  del  dicho  administra- 
dor, y  se  ha  de  coorar  de  sus  fiadores,— Suplico  á  vues- 
tra alteza  mande  se  citen  para  la  dicha  cuenta,  pan 
que  les  pare  el  perjuicio  que  hubiere  lugar.  Pido  jus- 
ticia y  costas. — Don  Francisco  de  QueSedo^VUléffas. 
^Esteban  To/iño. 

(c)  Con  el  número  precedente ,  4  la  foia  6/  del  foUo.*«k>^  ba- 
dó  pasar  al  relator  en  7  de  Janio  de  im. 
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DOCUMENTO  OX.  * 
Otro.  («) 


t  Hüjf.poderoso  señor :  Esteban  Tofifio,  en  nom- 
bre de  don  Francisco  Qae^o  Villegas»  caballero  de 
la  orden  de  Santiago,  dico  que  mi  parte  tiene  tomada 
la  posesión  de  la  jarisdiaon  y  délos  propios  y  rentas  de 
la  villa  de  la  Torre  Juan  Abad,  en  virtud  de  eiecuto- 
lia  de  vuestra  alteza,  p<Nr  los  censos  que  le  deoen  de 
principal  y  réditos.  Y  es  ansf  que  el  bachiller  Bemal 
Sánchez ,  clérigo,  ha  sido  administrador  de  los  propios 

Í rentas  de  la  dicha  villa,  el  cual  ha  hecho  dejación  de 
dicha  administración  y  ñor  mandado  de  vuestra  lü- 
tezaestá  en  esta  corte,  dando  las  cuentas  della:  de  ma- 
cera que  de  presente  no  hay  administrador  ni  persona 
que  tenga  cuidado  de  la  cobranza  y  administración  de 
los  dichos  propios ,  de  que  se  sigue  mucho  daño  á  mi 
parte;  para  cuyo  remedio —Suplico  á  vuestra  alteza 
mande  nombrar  persona  que  haga  la  dicha  administra- 
ción, dándola  comisión  para  que  pueda  cobrar  y  admi- 
nistrar los  dichos  propios  y  rentas ,  con  vara  de  justicia 
y  con  inhibición  de  los  demás  jueces;  y  que  no  sea  ve- 
cino ni  natural  de  la  dicha  villa,  porque  en  ella  hay 
pocos  que  sean  abonados ,  y  todos  son  deudores  al  Con- 
cejo y  tienen  pleitos  y  otras  causas  tales ,  que  no  harán 
'k  dicha  administración  y  cobranza  como  conviene. 
Sobre  que  pido  justicia  y  para  ello,  ^tJO.-r-Estéban  Ib- 
fino* 

1628. 

lOCüMENTO  ex.  * 
tiemorial  á  los  sefiores  de  la  JnnU.  {b) 

I  t  Muy  poderoso  Señor :  Don  Francisco  de  Quevedo 
Víllejgas  dice  que  por  mandado  de  vuestra  alteza  y 
en  virtud  de  una  carta  reconocida  suya,  se  le  notifico 
un  auto  para  que  dentro  de  cuatro  días  pagase  y  depo- 
sitase en  el  depositario  general  ocho  mil  y  tantos  rea- 
les que  flié  alcanzado  en  las  cuentas  para  los  gastos  de 
la  boda  del  marqués  de  Peñafiel.  Y  aunque  es  verdad 
tiene  reconocido  el  alcance,  es  con  declaración  de  lo 
que  pareciere  haber  recibido  el  duque  de  Osuna:  como 
es  una  joya  de  diamantes  de  trofeos  que  por  dicha 
cuenta  le  dio  de  tres  mil  reales  de  valor,  y  aqui  en  Ma- 
drid una  banda  bordada  de  plata  con  rapacejos  y  pun- 
tas, que  valla  ducientos  ducados;  y  demás  presenta 
una  carta  del  marqués  de  Peñafiel ,  de  ducientos  duca- 
dos que  le  dio  para  vestirse  y  ir  á  recibir  al  Duque 
cuando  vino ;  y  más  por  dicha  cuenta  y  en  gasto  de 
dicha  boda,  dando  cuenta  en  Ñápeles  al  Duque,  en- 
tregó á  Juan  Miguel  Igun  de  la  Lana  cartas  de  pago 
de  más  cantidad  de  dos  mil  cuatrocientos  reales,  las 
cuales  tiene  en  su  poder  el  dicho  Juan  Miguel.  Y  que 
atento  á  tener  el  dicho  don  Francisco  pagada  la  dicha 
fKirtida  en  tres  años,  que  corrieron  desde  las  dichas 
cuentas  hasta  que  prendieron  al  Duque,  aun  ofre- 
ciendo él  cuenta,  no  se  le  pidió  ni  dmero.  Y  asi  por 
estar  pobre  y  gastado ,  y  habérsele  alzado  con  su  na- 
cienda  su  administrador,— Suplica  á  vuestra  alteza  se 
diga  al  Duque  declare  por  las  dos  partidas  referidas,  y 
•se  le  baje  la  partida  del  marqués  de  Peñafiel,  y  se  le 
dé  término  ultramarino  para  probar  lo  que  toca  a  Juan 

I  {áf  Cotítl  númto  cfii ,  A  la  foja  19  del  royo.— Sa  maidtf  nlr  i 
líos  antoa  j  qae  pasase  al  relator  en  10  de  setiembre  de  i69i. 
I  ib)  Original.  A  la  foja  9  los  autos  ciudos  al  número  lxxxiz, 
igue  tienen  la  signlenie  cobierU:  «Jonta  f  Osuna— Contra  don 
l^?l*".A*..í"*^*^®  blUegas  del  aulto  de  Stiago  —  S«  U  paga, 
^de  ^iOOR*  qnedene  al  duque  de  osuna— S«  Las*  de  Rios.»— 
«En  20  de  junio  de  16S3  se  decretó  :  «  No  ha  lugar  lo  que  pide  don 

Franeisco  de  Quevedo ;  pague  como  e&ti  maDuado,  y  en  lo  demás 

haga  sniíistfcia.» 


Miguel,  pues  todas  son  partidas  antes  de  que  se  trata- 
se de  prender  al  Duque.  En  que  recibirá  merced  y  jus- 
ticia que  pide. —  f  Don  Pranoiseo  de  Qt«evem>-F«- 
Uegas, 

DOCUMENTO  (20.* 

Tnba  j  embargo  de  bienes  contra  Pedro  de  UUo  y  Pedro 
Diaz.(c) 

f  Yo,  Pedro  de  Aguilar,  escribano  por  el  Rey  nues- 
tro señor,  público  cesta  villa  de  la  Torre  Juan  Abad 
y  vecino  della,  certifico  y  doy  fe  á  los  que  el  presente 
vieren  cómo  á  pedimento  de  la  parte  de  don  Francisco 
de  Quevedo  y  Villegas,  caballero  del  hábito  de  Santia- 
go, residente  en  corte  de  su  majestad, — por  virtud  de 
una  real  ejecutoría  librada  por  los  señores  alcaldes  de 
su  casa  y  corte,  por  ante  la  justicia  ordinaria  desta 
villa,  á  quien  está  cometida  su  ejecución  con  término 
de  cincuenta  dias, — á  los  diez  y  nueve  dias  deste  pre- 
sente mes  y  año  se  hizo  ejecución  por  bienes  de  Pe- 
dro de  Lillo  y  Pedro  Diaz ,  vecinos  oesta  villa ,  por  un 
cuento  ducientos  y  cincuenta  y  cuatro  mili  y  seiscien- 
tos maravedís ,  en  que  están  condenados  por  la  dicha 
real  ejecutoría:  y  se  ha  ido  continuando  y  mejorando 
hasta  noy  dia  de  la  fecha  en  los  bienes  siguientes  : 

Un  par  de  muías  y  un  carro. —Una  silla  de  respaldar 
de  noAal. — Un  vestido  negro  de  refino,  balones  y  ro[M- 
lla,y  lerreruelo  de  bayeta.— Otro  vestido  de  raso  ne- 
gro, ropa  y  basquina.— Un  arca  grande. —Una  cama 
con  su  ropa ,  que  es  un  jergón ,  tres  cabeceras ,  dos  sá- 
banas ,  una  manta  y  un  paño  de  cama.  —Un  paramento 
pintado  srande.— Dos  cuadros ,  uno  de  la  Virgen  y  otro 
de  la  Maualena.— Un  banco  largo  y  un  tendido  de  co« 
lores.— Un  montón  de  trigo  tríllado,  que  tema  doce  car- 
retadas de  mies.— Otra  parva  de  canoeal,  de  dos  carre- 
tadas de  mies  en  greña.— Otra  parva  de  trigo  trujillo, 
de  hasta  siete  carretadas  de  mies  en  greña.  —Un  polli*^ 
no  pardo.  —Una  mesa  de  cuatro  pies. —Una  silla  vieja, 
y  otra  de  costillas.  -*Una  arca  mediada  y  un  caldero.— > 
Un  almirez  con  su  mano.-^Una  sartén  y  un  cazo  de 
arambre  y  tres  asadores. —Más  cuatro  sillas  de  respal- 
dar de  nogal. «^Otra  silla  de  costillas.— Un  escabel  del 
Sino. —Una  mesa  de  goznes  con  sus  tablas.  —Otra  siliaj 
e  costillas.— Un  bufete  de  nogal  y  una  mesa  de  pino.] 
«-Un  arca  grande  con  su  cerradura.— Dos  cofreápe-] 

Sueños.— Un  arca  encorada  (d)  y  olru  arca  de  pino. — , 
tro  cofre  pequeño  v  dos  almohadas  de  cuadamacil.  — 
Una  almohada  de  alfombra.— Una  cama  de  cordeles  con) 
dos  colchones  y  un  paño  de  cama  colorado.—  Uii  mon- 
tón de  trigo  trillado,  de  nueve  carretadas  de  miéi^.— i 
Otra  parva  de  candeal  y  trujillo  revuelto,  de  dos  carreta- 
das en  greña.— Un  paño  en  jerga,  bellorí  enteró'.^ 
Cuatro  canecerás  pooladas.— Un  capote  de  paño:< 
Una  manta  blanca.— Dos  poyales,  digo  tres.— Un  pan. 
de  cama  colorado  y  otro  verde.— Una  ropilla  de  esta- 
meña parda.— Otro  paño  de  cama  colorado,  con  su 
flueco.— Dos  cojines  de  ffuadamacil.— Una  ropa  de 
estameña  vorde.— Un  tendido  de  colores. —Vara  y  me- 
dia de  paño  frailesco. —Una  almohada  de  alfombra.—' 
Otra  manta  blanca. —Una  cama  de  campo  encordelada. ' 
—Cien  fanegas  de  trigo  y  sesenta  fanegas  de  cebada  en 
grano.— Un  par  de  muías  y  un  carro.— Una  cama  de 
campo,  de  nogal,  encordelada,  con  dos  sábanas  y  un 
cobertor  azul ,  dos  colchones  y  dos  almohadas.— Dos 
poyales  de  colores. — Dos  alfombras. — Dos  sábanas  de 
cánamo  y  una  almohada  de  lienzo.— Ochenta  fanegas 
de  cebada  y  veinte  fanegas  de  trigo  en  grano.— Tres- 
cientas y  treinta  cabezas  de  ganado  de  lana. 
De  los  cuales  dichos  bienes  hay  cierto^  depositarios 


(e)  El  oridnal. 

\í)  Forraaa  de  cuero. 
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y  se  han  fecho  en  Id  via  ejecntiTa  las  diligencias  y  au- 
tos que  constan  del  proceso  ejecutorío,  á  que  me  re- 
fiero. Y  este  estado  tiene  hoy  la  dicha  via  ejecutiva 
hasta  el  secundo  pregón  de  la  dicha  ejecución  >  y  se  va 
prosiguiendo  para  hacer  el  dicho  j^ago;  como  todo 
consta  de  los  autos  que  quedan  en  mi  poder,  á  que  me 
remito.  Y  para  que  conste ,  de  pedimento  de  Francisco 
Gómez,  procurador,  en  nombre  del  dicho  don  Francis- 
co Gómez  de  Quevedo,  di  el  presente  en  la  villa  de  la 
Torre  Juan  Abad,  en  22  días  del  mes  de  jullio  de  1623 
años ;  y  en  fe  dello  lo  signé  de  mi  signo  y  firma  de  mi 
nombre,  en  testimonio  de  verdad.— Pedro  de  Aguilar. 

DOCUMENTO  |CXn.» 
PetieioD  A  los  sefiores  da  U  lanti.  (a) 

I  f  Muy  poderoso  señor:  Don  Francisco  de¡Quevedo- 
iVillegas,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  digo  que 
por  mandado  de  vuestra  alteza  se  me  notificó  pa^se 
ocho  mil  y  tantos  reales  por  un  reconocimiento  mío  y 
á  mi  pedimiento.  Vuestra  alteza  se  sirvió  de  darme  un 
mes  de  plazo  para  depositar  la  dicha  cantidad;  y  ha- 
;biendo  este  mes  hecho  las  diligencias  que  deste  testi- 
imonio  que  presento  constan,  no  me  ha  sido  posible 
[juntar  la  dicha  cantidad,  por  haber  de  gozar  los  bienes 
I  embu*gados,del  término  de  la  ley.— A  vuestra  alteza  su- 
plico, en  consideración  de  aue  hago  la  diligencia  y  de 
que  deposito  lo  que  he  pagado ,  mande  se  me  prorogue 
i  otro  mes  de  término  para  cobrar  y  traer :  lo  que  será 
j merced  y  justicia.— Í)ofi  Francisco  de  Quevedo^Vi' 
\llega8. 

DOCUMENTO  CXUL  * 

Memorial  á  los  sefiores  de  la  Janta.  {b) 

f  Muy  poderoso  señor :  Don  Francisco  de  Quevedo, 
caballero  ael  hábito  de  Santiago ,  digo  que  por  man- 
dado de  vuestra  alteza  se  me  notificó  un  auto,  por  el 
cual  se  me  manda  que  dentro  de  seis  dias  deposite  en 
el  depositario  general  ocho  mil  y  cuatrocientos  reales. 
Y  por  cumplir  con  el  tenor  del  dicho  auto,  no  obstante 
que  tengo  dada  cuenta  de  dicha  resta  y  que  no  debo 
nada  (como  constará  de  los  papelesque  tiene  Juan  Miguel 
en  su  poder),— por  no  hallarme  con  dineros  de  presen- 
te, hago  depósito  destas  dos  joyas  de  diamantes ,  que 
valen  mucho  más  que  la  deuda :  que  son  un  cintillo  de 
diamantes  fondos  con  cincuenta  tachones  y  más  las  tres 
piezas,  y  en  todos  son  ochenta  y  tres  diamantes,  asen- 
tados en  su  caja ;  y  un  hábito  de  Santiago  en  una  vene- 
ra de  oro  con  su  asa  de  diamantes ,  y  tres  órdenes  de 
diamantes  fondos  y  perfetos ,  y  en  todos  hay  setenta 
y  ocho  diamantes  fondos  y  perfetos. — Suplica  á  vuestra 
alteza  mande  se  reciban  en  depósito  hasta  que  se  pue- 
da socorrer  de  dinero  ú  aclarar  su  cuenta,  escribiendo 
á  Ñápeles :  en  que  recibirá  mucha  merced.— Don  Frari" 
cisco  de  Quevedo'Vülegas. 

DOCUMENTO  CXIV. 

iDvectifa  de  Lope  contra  los  poetas  enemigos  de  Qaeyedo,  en  la 
Epístola  á  don  Lorenio  van  der  Hátnmen  de  León,  (c) 

Nunca  el  donaire  en  esta  parte  excluye 
£1  estilo  cortés ;  mas  sufre  y  siente 
Quien  de  vengar  sus  detracciones  huye. 


(a)  La  original  aatdgrafa ,  en  qne  reeayó  el  siguiente  decreto 
&  8  de  agosto  de  1623  :  «Prorógnesele  todo  este  mes  de  agosto,  y 
no  qaeda  más  término.  • 

{b)  Autógrafo ,  en  los  autos  de  que  se  hace  mérito,  al  nume- 
ro Lxxxix.  —  En  5  de  diciembre  de  1623  se  decretó  por  los  sefiores 
de  la  Janta :  «One  Gonzalo  González,  platero  de  oro,  vea  estas 
dos  joras  y  las  tase  conjaramento. »  Hizolo.  y  el  depositario  ge- 
neral don  Jerónimo  de  Barrio  nneto  dio  recibo  de  al  dia  sigoiente. 

(¿)  Lope  de  Vega  Carpió :  A  don  Lorenso  Yander  Hamen  d^  León. 


Por  mi,  yo  los  perdono  fácilmente; 
Por  nuestro  amigo  no,  que  es  nuestro  amigo 
De  todos  los  ingenios  diferente. 

El  peregrino  vuestro  es  buen  testiffo 
De  la  emíneoda  con  que  al  mundo  admira» 
Cuyas  vislumbres  desde  lejos  sigo. 

Jamás  hombre  español  templo  la  lira 
Con  mayor  agudeza  y  hermosura; 
Párase  Apolo  si  templar  le  mira.  — 

Sátiros,  que  vivís  en  la  espesura 
Caliginosa  del  error  que  os  tiene  • 

Con  lal  soberbia  en  tanu  desventura ; 

Áspides ,  que  la  fuente  de  Hipocrene 
Tenis  á  inficionar  con  vuestro  aliento,-^ 
Apolo  sale  ya,  Franciseo  viene. 

¡Oh  tú,  divino  Príncipe,  que  impetras  (d) 
Del  cielo  tanta  luz ,  qne ,  como  Apolo, 
Los  más  escores  báratros  penetras,— 

Bese  tus  sacros  pies,  tn  cetro  solo 
Nieve  septentrional.  Ubica  arena, 

Y  como  el  Tajo  el  indico  Pactólo. 
Siempre  resulte  de  tn  Inz  serena 

Otro  sol  qne  te  alivie  el  peso  grave;  («y 

Qne  el  peso,  aunque  es  glorioso,  al  fin  es  pena.  -« 

Mas  cJejando  este  apostrofe  suave 
A  mi  lealtad  y  amor  agradecido,— 
Para  qne  siempre  su  grandeza  alabe» 

Conozca,  si  quisiere,  el  presumido 
Que  si  fuere  camello  entre  leones. 
Con  solo  verie  quedará  rendido. 

Aunque  noa  vez  (ó  mienten  relaciones 
Qne  no  suelen  mentir  siendo  morales. 
Para  ejemplo  de  humanas  presunciones) 

Al  rey  de  los  silvestres  animales 
Topó  la  vil  raposa,  y  los  medrosos 
Pasos  paró,  singultos  dio  mortales; 

Helóse  de  mirar  en  los  fogosos 
Ojos  su  muerte;  y  el  león,  templando 
Los  rayos  de  los  orbes  rigurosos. 

La  estuvo  por  nobleza  despreciando; 

Y  ella,  cobrando  el  ya  perdido  aliento, 
A  la  segunda  vez  le  fne  mirando. 

El  león  entonces  (á  si  mismo  atento)» 
Menos  feroz ,  la  permitió  su  lado; 
Con  que  le  dio  mayor  atrevimiento. 

Ella,  de  todo  punto  reportado 
El  temor  concebido,  habló  atrevida 
Toda  la  margen  del  ameno  prado ; 

Y  en  un  peloso  Ulíses  convertida. 
Sin  hablalla  el  león,  de  su  fiereza 
Por  cosa  vil  se  despidió  con  vida. 

Después  con  otros  de  su  igual  flaquea 
Dicen  que  se  alabó,  diciendo  á  voces 
Infamias  de  su  fuerza  y  su  nobleza. 

c¿AqueI  era  león,  que  tan  feroces 
Nos  pintan?  (dijo)  iá  aquel  los  animales 
Tiemblan  las  uSas  nómdas  y  atroces? 

>¿  Dónde  están  las  insignias  Imperíalaef 
iQné  es  de  las  presas,  pues  me  tuvo  miedo^ 

Y  fuimos  por  un  verde  prado  iguales? 
aDesde  esta  vez  desenga&ada  quedo 

Que  tratadas  las  cosas  son  menores : 

En  ciencia,  en  armas  y  en  valor  le  excedo.» 

Desta  manera  son  los  detractores 
De  leones  magnánimos,  que  han  hecho 
Desprecio  de  animales  inferiores. 

Asi  nuestro  Prandseo^  asi  sospecho 
Que  perdona  las  miseras  raposas. 
Por  no  ensuciar  de  baja  sangre  el  pecho. 

Presumen  estas  lenguas  venenosas 
Derribar  en  los  templos  de  la  fama 
Del  sacro  altar  las  opiniones  diosas ; 

Mas,  como  nueza  que  en  abril  enrama. 
Caen  del  tronco  en  viendo  la  presencia 
Del  daro  sol  que  el  Escorpión  inflama. 

Spistola  serta.  Véase  al  folio  183  de  La  Oree  con  otras  Ifimu  f 
Frosas,  Madrid  ,1624,  libro  corriente  para  1»  estampa  desde  agos- 
to de  1S23. 

{i)  Habla  con  el  rey  Felipe  IV. 

(e)  UsoDJa  al  ministro  conde-daqae  de  Olivares. 
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A  los  de  Efeso  Herielito  sentencia 
A  maerte  en  el  destierro  de  Hermodoro, 
Príncipe  de  las  armss  y  la  ciencia , 

Porque  dijeron  :  cHombre  qae  en  decorOi 
Kq  nobleza,  en  Yírtad  y  entendimiento 
Nos  yence  á  todos,  como  al  plomo  el  oro» 

•No  viva  entre  nosotros ;  que  sa  aumento 
Nos  disminuye,  hnmllla  y  ocasiona.i 
¡Qué  envidia  I  ¡qué  villano  pensamiento t 

Asi  niegan,  Lanrencio,  la  corona 
Qae  se  debe  á  Francisco  estos  ingratos» 

Y  Mi  la  envidia  bárbara  blasona. 

Ya  conozco  sus  tretas  y  sus  tratos : 
BIIos  quieren  vivir  como  behetría; 
Que  no  se  juntan  bien  cisnes  y  patos.— 

Vos,  cuyas  letras,  como  sol  al  dia , 
Ilustran  nuestro  humilde  Manzanares 
Con  tanta  Humanidad  y  Teología, 

Pues  distes  honra  á  nuestros  patrios  lare9 
Viendo  en  Madrid  la  luz  del  sol  primera, 

Y  agora  honrando  cátedras  y  altares;— 
Tomad  la  pluma,  y  la  canalla  fiera 

De  sátiros,  de  faunos  y  silenos. 

Del  monte  en  que  Francisco  reverbera 

Salga  á  los  bosques  de  maleza  llenos; 
No  enturbien  su  cristal  vertiendo  en  rabia 
Acónitos,  cicutas  y  venenos ; 

No  vivan  fieras  entre  gente  sabia; 
La  tíerra  que  los  hizo  los  posea ; 
Que  quien  la  ciencia  con  envidia  agravH 

No  na  de  vivir  donde  preside  Astrea; 
Ni  es  justo  que  una  diosa  tan  gallarda 
Consienta  en  Helicón  masa  tan  fea* 

Tenga  el  sabio  cristal  defensa  y  guarda; 
No  Tiva  el  coro  de  las  nueve  solo , 
Pues  décima  será  Marcia  Leonarda;  (a) 
Córidonf  Marsias;  y  Francisco^  Apolo.  9) 

1628. 

DOCUMENTO  CXV. 

Goem  con  la  familia  de  Hontalban.  (0 

T  ¿(jQé  culpa  tienen  los  libreros  del  enojt)  qne^él 
](— QuBVEDO)  tiene  contra  el  que  no  les  quiso  cemnrar 
¿QB  libros  por  ser  una  sátira  universal  y  un  epIlogoMe 
fiuciedades? 


DOCUMENTOS.— ARO  1630.  667 

del  propietario  del  original,  Duport,  con  la  condición 
de  que  diese  para  el  santo  hospital  de  esta  corte  la 
mitad  del  importe  en  venta  de  los  ejemplares  que  se 
•prendieron. 


DOCUMENTO  CXVI.  (d) 


iá 


Salió  á  luz  la  primera  vez  esta  novela  en 
el  año  4626,  con  el  título  de  Historia  de  la 
íBuscon  llamado  don  Pablos,  ejemplo  de  vagamundas 
y  espejo  de  tacaños.  Como  esta  edición  se  arrebatase  en 
el  momento  de  su  publicación,  que  fué  en  el  mes  de 
julio  del  dicho  año,  la  codicia  de  la  ganancia  movió  á 
Alonso  Pérez,  mercader  de  libros  de  esta  corte,  á  hac^r 
en  la  imprentado  Alonso  Martin  una  impresión  furtiva 
con  el  mismo  título,  si  bien  disfrazada  como  si  faera  la 
misma  edición  de  Zaragoza.  Sabido  este  burto  literario 
por  Roberto  Doport ,  librero  de  Zaragoza,  á  quien  Que- 
vedo  había  vendido  el  manuscrito  (que  aquel  dedicó  á 
don  fray  Juan  Agustín  de  Funes,  caballero  san  juanis- 
Ca  en  la  castellanía  de  Amposta),  demandó  en  juicio  al 
librero  Pérez;  j  por  acuenio  de  la  sala  de  justicia  del 
-9  supremo  oonseio  de  Castilla,  de  i  6  de  mayo  de  1627, 
'  se  sentenció  á  la  impresora  viuda  á  pagar  una  multa  de 
'  cien  ducados  para  penas  de  cámara ,  y  al  Pérez  á  otros 
ciento,  con  mas  la  pérdida  de  todos  los  ejemplares  que 
se  le  aprendieron,  los  que  se  entregaron  al  procurador 


(a)  Dedicó  i  la  sefiora  Marda  Leonarda  las  tres  novelas  que 
principian  al  folio  109  de  la  Oree, 

ib)         Gániora,  Marsias ;  y  Fbírcisco,  Apolo. 

M  TrikmuU  de  U  justa  venganzút  p¿ffina  8». 

id)  Okru  i$  tfM  Froñeíteo  de  Quevedo  VUlegae,  edición  llostra' 
4a  por  artistas  espaflelee;  tomo  ii,  Madrid,  18il«  pigina  ZG» 


DOCUMENTO  CXVII.  (e) 

La  indisposición  porfiada  entre  mi  tío  don  Francisco 
y  Montalban  tuvo  origen  en  una  disputa  que  hubo  en- 
tre los  dos  en  casa  de  don  Jerónimo  del  Prado  sobre 
asuntos  literaríos ,  cuyo  señor  les  contuvo  para  que  no 
llegasen  á  pegarse.  Esta  enemistad  fué  fomentada  por 
los  malos  amigos  de  ambos ,  que  con  poca  caridad  se 
diviftieinD  mucho  tiempo  en  obligarlos  ¿  denostarse; 
contándose  que  se  aumentó  el  encono  de  mi  tio,  y  es* 
críbió  la  Perinola  contra  Montalban,  para  vengarse  de 
la  burla  y  desprecio  que  le  hizo  este  por  su  Anacreonte 
*en  el  siguiente  soneto,  que  corrió  macho  por  Madrid : 
Anacreonte  espafiol ,  no  hay  qnien  os  tope. 

1628. 

DOCUMENTO  CXVIlíJ 

Carta  del  presidente  de  Castilla  leyantándole  nnefo  <lé9Kenro.  (O 

Su  majestad  (Dios  le  guarde)  ha  dado  licencia  á  vues- 
tramercedy  para  que  pueda  entrar  en  la  corte.  En  líegaN- 
do  á  ella  importa  que  me  vea  vuestramerced  luego;  cuya 
persona  guarde  nuestro  Señor.  Madrid,  29  de  diciem- 
bre 1628.— i?í  cardenal  de  Trejo. 

1699. 

DOCUMENTO  CXIX. 

RemiSUdot  de  plomas  tJenas  en  las  obras  de  doa  Fhnclsco 
;de  Qnevedo.  ig) 

Y  lo  que  es  más  intolerable,  no  ha  faltado  Aristarco 
que  ha  osado  poner  la  pluma  en  las  demás  obras  deste 
autor  tan  aplaudido,  añadiendo  ó  quitando  lo  que  á  su 
mal  fundado  juicio  parecía ;  siendo  asi  que  un  descui- 
do de  la  tinta  de  don  Francisco  de  Quevedo,  cuando 
le  hubiera ,  prefiere  á  lo  más  discurrido  destos  carco- 
mas de  libros ,  que  llenos  de  su  opinión ,  están  huecos 
de  lo  más  estimable  y  sólido  de  la  sabiduría.  Dejo  los 
que  para  derribarle  de  lo  alto  de  la  opinión  en  que  es- 
tafia,  le  prohijaron  muchas  obras  odiosas  y  algunas  in- 
decentes; pero  quien  las  cotejare  con  la  modestia  y 
atención  de  don  Francisco,  conocerá  oue  no  son  hijas 
de  su  ingenio :  como  del  águila  refiere  Eliano,  que  opo- 
niendo a  los  rayos  solares  sus  pollo|,  hace  experiencia 
,  si  son  sayos. 

1680. 

DOCUMENTO  CXX.  *  (h) 

4Qnién  al  de  vergñeaza  poca 
Le  ajudó  para  el  Chiumf 
¿Y  quién  compuso  el  Buscón 
Con  taratiüa  tan  loca? 
lY  quién  siempre  se  desboca. 
En  la  fticia  del  privado, 
A  quien  falsamente  ha  dado 
A  entender  que  es  de  la  bojaf— ' 
Pata-Coja.  — 

(^  Apantamlentoa  del  sobrino  de  Qüitedo  ,  citados  I  la  pSgl- 
nz&nj  qaien  no  estnvonada  bien  enterado  en  este  partfeolar. 

(f)  Tárala,  pigina  94. 

ig)  Tanta,  páflna  78. 

(1)  De  la  Sétira  escrita  en  1631 ,  ▼  citada  i  la  piglna  627.  Se  In- 
fiere de  esta  estrofi  qne  el  padre  Hernando  de  Sahzar  dld  á  Qvb- 
yiDt  los  materiales  para  escribir  el  CíUton  de  tes  terabittas. 
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1681.  I, 

DOCUMENTO  CXXI.  *  .:fi 

Memorial  al  consejo  de  Ordenes.  («)  / 

ÍMuy  poderoso  señor :  Don  FraDctsco  de  Quevedo 
3gas,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  digo  que 
por  orden  de  vuestra  alteza  hice  depósito  de  un  hábito  y 
venera  de  diamantes  fondos  y  de  un  cintillo  de  oro  y  dia<^ 
mantés  fondos,  por  una  resta  de  ocho  mil  y  tantos  rea- 
les que  tenia  de  alcance  contra  mi  el  duque  de  Osuna, 
de  cuatro  años  antes  que  le  prendiesen ;  y  con  las  di- 
chas joyas ,  que  están  en  el  poder  del  tesorero  general, 
presenté  papeles  de  mi  descargo  contra  dicha  cantidad. 
—A  vuestra  alteza  suplico  que  pues  las  dichas  joyas  valen 
más.  dando  yo  fianzas  de  pa^r  la  dicha  cantidad  den- 
tro ael  plazo  que  se  me  señalare  (descontado  lo  que 
pareciere  no  deber),  se  me  entreguen  para  que  las  venda 
con  mi  comodidad  y  pague  mi  alcance  á  quien  vuestra 
alteza  mandare :  que  en  ello  recibiré  muy  singular 
merced, — Don  Francisco  de  Quevedo-  Villegas, 

1632. 

DOCUMENTO  CXXU.  (6) 

Su  majestad  le  honró  con  el  título  de  su  secretario, 
á  i  7  de  marzo  de  1632.  Hízole  repetidas  instancias  el 
Conde-Duque  para  que  entrabe  en  el  despacho  de  los 
negocios;  siempre  se  excusó  y  retiró ,  conociendo  muy 
bien  el  desasosiego  que  traen  consigo  semejantes  mate- 
rias. Esta  razón  también  le  movió  á  no  acetar  otros 
puestos  que  le  ofrecieron ,  y  particularmente  la  emba- 
jada á  la  república  de  Genova,  á  quien  su  majestad  te- 
nia ya  resuelto  de  enviarle.  "^  •  * 

1633. 


DOCUMENTO  CXXID. 

Queyedo  eassdo.  {e) 

Dulce  Gaspar,  mi  retirada  musa 
^Cn  qué  pudo  ofenderte,  que  la  obligas 
A  ver  el  sol  para  quedar  confusa? 

Pero  ¿cuál  de  las  nueve  á  mi  poesía 
Hoy  dará  el  vital  sopio  ?  ¿  Melpomene       \ 
LájKubre  y  triste,  ó  la  jovial  Talía ?  I 

Cada  cual  su  derecho  á  tener  viene :    ' 
Que  si  llorar  tas  males  me  es  forzoso , 
También  tus  penas  divertir  conviene. 

(a)  De  mano  de  don  Fraxcísco;  foja  17  de  los  autos  referidos  al 
número  lxixiz.  El  Consejo  mandó  i  18  de  jallo  de  1631  que  el 
tesorero  general  devolviese  las  Joyas  siempre  que  en  su  poaer  so 
depositasen  los  oeho  mil  cuatrocientos  reales  que  debía  Quevedo 
al  duque  de  Osuna.  Este  doeumento  cierra  la  pieza  separada  que  se 
formo  en  1621  y  que  tengo  sobre  mi  mesa. 

{b)  Tarsia,  pigina  9i. 

{€)  Carta,  i  Elegía  Segunda ,  en  respuetta  ie  otra  de  un  Amigo 
imtente.  Véase  i  la  página  907  de  tEíperfelo  señor.  Sveño  político 
con  otros  varios  discursos,  i  vltimas  poesías  varias.  De  Antonio 
López  de  Vega...  Con  licencia  en  Madrid  En  la  Imprenta  Real. 
Aflol66t.«  • 

Reimprimióse  allí  A  plana  renglón  en  el  afio  siguiente,  «á  costa 
de  Gabriel  de  León ,  mercader  de  Libros ,  y  véndese  en  su  casa 
en  la  calle  Mavor.» 

La  epístola  ae  que  se  copian  estos  versos  fué  dirigida ,  en  nri 
sentir ,  al  eonudor  don  Gaspar  de  Barrionuevo ;  y  el  riojano  don 
Femando  de  Zaratees  i  quien  primero  cita  en  ella  López  de  Ve- 
ga, de  sus  amigos  de  la  corte. 

Antonio  López  de  Vega,  portugués,  ^vió  casi  siempre  en  Madrid 
7  aquí  falleció  septuagenario  después  deüafiode  1658.  En  el  de  1620 
pubUcó  su  Liriea  poesia;  El  perfecto  señor,  en  1626;  en  1641  hacia 
los  primeros  días  de  enero ,  su  HerácHto  y  Demóerito  de  nuestro 
siglo.  Vivió  querido  de  todos,  admirada  su  destreza  en  el  manejo 
«ie  la  lengua  castellana,  y  ejUimado  cono  entendido  fllósj^. 


Junte  pues  á  bs  dos  lazo  amoroso; 
T  perdone  algún  critico  severo. 
Si  baila  lo  tragicdmico  monstroio. 

Y  cuando  de  tu  pena  más  lo  esquivo 
Te  asalte,  huir  á  lícitos  placeres 
No  será  ser  cobarde,  sino  altivo. 

En  tu  apacible  condición,  si  quieres. 
Los  medios  hallarás  de  tu  defensa. 
Porque  á  ti  mismo  debas  cuanto  ftaeres. 

*  Has  yo  \ qué  advierto ,  si  tu  agrado  visto 

Lo  tiene  ya ,  eo  el  medio  tan  suave 

Que  te  dejo  en  BurguUles  i^n  bienquisto? 

¿Querrás  saber  acaso  nueva  alguna 
De  cuanto  acá  dejaste?  Pues  disponte 
A  escuchar  relación,  aunque  importuna. 

AÍffo  crece  e¡  Retiro,  que  le  asiste 
Su  Criador,  aun  curioso ;  pero  crece 
Siempre  en  griego  la  planta,  y  siempre  triste,  (d) 

¿Triste?  ¡Oh  qué  dello  el  consonante  ofrece  I 
Mas  punto  en  boca :  que  elegía  emprendo» 

Y  que  me  paso  á  sátira  parece. 
De  los  amigos  referir  pretendo 

L  a  ocupación  y  el  ocio ;  y  si  la  pluma 
Traviesa  fuere  aqui ,  menos  ofendo. 

¿Qué  diré  de  Fernando,  de  la  soma 
De  todo  buen  respeto ,  de  la  gloria? 
Mas  ¿quién  hay,  que  su  ser  copiar  presuma? 

{•^Píntale  después  la  vida  de  Madrid ;) 

Y  á  Bartolo  fiando  nuestros  casos , 
O  ai  montón  de  los  coches  nos  subimos 
O  vamos  á  buscar  los  campos  rasos. 

En  bajeles  tal  vez  nos  dividimos 
Terrestre  flota ;  y  unos  de  cosarios , 
Otros  solo  de  numero  servimos. 

Bajel  no  pasa,  que  por  modos  varios 
No  le  examme  alguno  ó  le  entretenga. 
Si  no  descubren  barbas  los  contrarios. 

Uno  aqui  suelu  la  mestiza  arenga 
De  dos  lenguas  compuesta ;  otro  á  Madama 
Con  la  acción  y  los  ojos  se  derrenga. 

¡Gran  felta  hace  tu  fbente  en  esta  llama. 
Por  más  que  el  buen  Francisco  nos  socorrí 
Con  raudal  de  pastillas  que  derramal 

Al  fin  pasa  la  tarde,  y  mano  en  gorra 
Unos  la  ociosidad  conduce  al  juego, 

Y  otros  lleva  á  su  casa  la  modorra. 
Francisco,  en  posesión  de  su  sosiego. 

De  su  Esperanza  en  los  coloquios  púa. 
Si  legas  noches ,  cuerdamente  lego. 
Yo  en  el  rincón  de  mi  sucinta  casa 
Mi  BerdcUto  y  Demóerito  examino, 

Y  lloro  y  rio  mi  fortuna  escasa. 

Borro  y  enmiendo,  y  poco  determino; 

8ue,  como  solo  de  ocuparme  trato, 
o  trato  de  llegar,  amo  el  camino. 

1694. 

DOCUMENTO  C3DaV.  * 

Cartas  del  excelentísimo  sefior  duque  de  Medinaeeli,  mi  sefior,  s« 
bre  mi  negocio  en  Aragón,  y  del  gobernador  de  Aragón  i  na 
celeneia.  (0) 

Por  haber  estado  ocho  dias  desta  prímaven  en  Gogo- 
lludo,  no  he  podido  responder  á  vueseñorla  basta  ahora, 
diciéndole  como,  por  haberse  pasado  la  ocasión  de  la 
leva  de  don  Alonso  (para  cuyo  efeto  deseaba  don  Fran- 
cisco de  Quevedo  la  compoisicion  con  los  vecinos  de 
Cetina),  viene  á  ser  ya  fuera  de  tiempo  la  ida  de  doo 
Miguel ,  y  por  esta  razón  no  va.  Don  Francisco  me  ha 

{d)  Bl  real  siüo  del  Buen  Retiro. 

ie)  Este  epígrafe  es  el  mismo  que  puso  da  n  maao  ca  la  ca- 
bierU  de  las  cuatro  carUs  que  signen  don  FiAvasco  »b  Qasiiae. 
Copias  que  me  ha  íiieilitado  el  seApr  don  Agimtfn  Da^.  *^  "' 
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DOCUMENTOS.— AÑO  1634. 


escrito  que  está  ya  para  solverse  á  su  casa;  que  querría 
saber  de  vuesenoria  si  viene  consignada  en  algún  miem« 
bro  de  renta  la  posa  de  los  réditos  de  su  dote^  mien- 
tras el  principal  oei  le  tiene  su  prima  de  vuesenoria; 
porque  conforme  en  la  parte  que  esta  consignación  se 
niciere,  ha  menester  dejar  dispuestas  algunas  cosas  que 
le  tocan  en  Madrid :  y  para  conseguir  de  vuesenoria  bre- 
ve respuesta,  me  pone  por  intercesor.  Guarde  nuestro 
Señor  á  vueseñona.  Medina  y  mayo  21  de  1634.— il. 
El  du^ue  de  iíedtha.— Señor  don  Juan  Fernandez  de 
Heredia ,  gobernador  de  Aragón. 


DOCUMENTO  GXXV. « 


r--]r 


Desde  que  escribí  ¿  vueseñórla  ayer,  me  dice  don 
Francisco  de  Quevedo  en  otra  carta  suya,  que  he  recibi- 
do hoy,  la  descomodidad  grande  que  pasa  en  Madrid  por 
no  poder  disponer  sus  cosas,  ignorando  hasta  ahora 
dónae  tiene  la  consignación  de  su  dote ;  que  yo  vuelva  á 
acordar  á  vuesenoria  lo  ha^,  y  le  envié  la  respuesta ; 
porque  á  el  punto,  efetuana  alli  el  asiento  de  su  ha- 
cienda, hora  para  estar  en  Castilla  ó  en  Aragón,  que  la 
diferencia  de  las  monedas  le  hace  no  poder  eietuarlo  de 
una  manara  para  entrambas  cosas. 

Yo  estimo  lo  que  vuesenoria  sabe  la  persona  de  don 
Francisco ;  y  tanto,  que  no  pude  hacer  más  que  gran^ 
jearle  á  mi  señora  doña  jEsperansa  por  mujer.  Su- 
plico á  vuesenoria  ahora  me  responda  con  este  pro- 
pio, para  que  vo  le  avise  con  el  correo,  ]^orque  á  todo 
hace  falta  la  dilación.  Guarde  nuestro  Señor,  etc.  Me- 
dina y  mayo  22  de  1634.^iá.  El  duaue  de  iedina.^ 
Señor  don  loan  Fernandez  de  Herodk,  gobernador  de 
Aragón. 

DOCUMENTO  CXXVI.  * 

Su  majestad  (Dios  le  guarde)  me  manda  que  suba  ¿ 
prevenir  las  fronteras  de  Francia  y  aquellas  montañas. 
Y  porque  es  fuerza  haber  de  acudir  luego  ¿  esto, — ^aun- 
que muy  mal  convalecido,  he  querido  venir  á esta  villa 
en  cumplimiento  de  lo  que  tengo  escrito  á  vuecelencia 
y  ha  sido  servido  mandarme.  No  he  hallado  aquí  á  don 
[Miguel  de  Liñán ;  y  asi  me  ha  parecido  despachar  al 
punto  este  propio  para  suplicar  a  vuecelencia  le  mande 
ae  ponga  luego  á  caballo  y  venga  aquí,  poraue  es  im- 
posible detenerme  más  de  dos  ó  tres  días  ¿  lo  sumo.  Y 
porque  con  dicho  don  Miguel  escribiré  largo  á  vue- 
celencia, no  lo  soy  en  esta.  Guarde  nuestro  Señor  á 
vuecelencia  los  muchos  años  que  deseo.  Cetina  ^  ma- 
yo 30  de  1634.  --Don  Juan  Fernandez  de  Heredia. — 
Señor  duque  de  Medina. 


DOCUMENTO  CXXVII, 


•  i. 


Mucho  Qie.  huelgo  siempre  que  sé  que  vuesenoria  está 
bueno. 

Don  Miguel  de  Liñán  es  la  respuesta  de  sus  cartas 
de  vuesenoria  y  el  mensajero  desta,  y  lleva  carta  de  don 
francisco  de  Quevedo,  la  cual  he  visto.  Y  porque  juzgo 
que  su  venida  de  vuesenoria  hará  buen  fugar  á  estas 
oisposiciones,  no  me  alargo ;  solo  digo  á  vuesenoria  que 
me  parece  que  como  esto  que  pide  don  Francisco  de 
Quevedo  es  la  dote  de  mi  señora  doña  Esperanza,— 
aquella  poca  parte  que  truio  no  hallo  que  debe  en- 
trar en  número  con  los  demás  créditos,  porque  las  dotes 
en  ese  reino  entiendo  tienen  diferentes  prerogativas.  Y 
porque  reconozco  en  don  Francisco  el  mismo  amor  que 
yo  tengo  á  la  casa  de  Cetina,  no  represento  á  vuesenoria 
cuan  obligado  me  tiene  en  esta  materia.  Guarde  nuestro 
Señor  á  vuesenoria  muchos  años.  Medina  y  mayo  31 
de  1664.*il.  El  duoue  de  Medina,  —  Señor  don  Juan 
Fernandez  de  Ueredia,  gobernador  de  Aragón. 


DOCUMENTO  CXXVIII. 


Mis  sobre  tu  casamiento,  (a) 

Habiendo  determinado  don  Francisco  de  tomar  esta-» 
do,  para  tener  en  sus  trabajos  el  alivio  de  una  noble 
compañera,  casó  el  año  de  1634  con  doña  Esperanza 
de  Aragón  y  la  Cabra,  señora  de  Cetina ,  hermana  de 
don  Bemarao  de  la  Cabra  y  Aragón  obispo  de  Balbas- 
tro,  del  padre  Juan  de  la  Cabra  y  Aragón  de  la  com- 
pama de  Jesús ,  y  de  don  Francisco  de  la  Cabra  y  Ara* 
gon  (caballero  del  orden  de  Santiago,  que  casó  con 
la  sobrina  del  cardenal  Zapata,  hija  del  conde  de  Ba- 
rajas). Con  esta  señora  de  grande  calidad  y  emparen- 
tada con  lo  más  alto  de  Castilla  y  Aragón,  vivió  don 
Francisco.de  Quevedo,  aunque  poco  tiempo,  tan  con- 
forme, que  solo  en  sus  nobles  prendas  halló  desquite 
de  las  adfversidadesque  habia  padecido.  Dejó,  con  Aa- 
ber  tomado  estado,  ochocientos  ducados  de  renta  que 
gozaba  por  la  Iglesia  con  caballerato.  Dispuso  natu- 
raleza (con  bien  ordenada  alusión)  que  como  la  fecun- 
didad ue  sus  padres  fué  única  en  la  sucesión  varonil, 
asi  don  Francisco  no  la  tuviese,  porque  quedase  sin- 
gular, pues  en  el  ingenio  lo  era.  Y  es  observación  de 
Ello  Sparciano,  en  la  Vida  del  emperador  Severo:  que 
ninguno  de  los  hombres  grandes  tuvo  sucesión,  pues 
casrtodos  murieron  sin  hijos,  y  si  alguno  los  aejó,i 
fueron  malos  é  indignos  de  sus  padres.  No  tuvo  dichal 
de  asistir  mucho  tiempo  en  Cetina,  como  habia  dis-. 
puesto;  porque  después  de  ocho  meses  leobligaronj 
unos  negocios  precisos  á  ir  á  la  Torre  de  Juan  Abad,| 
de  donde  escribia  frecuentemente  á  su  mujer  el  seuti-; 
miento  que  le  ocasionaba  la  ausencia.  Pero  le  tuvg;  ma- 
yor con  el  aviso  de  haber  pasado  á  vida  inmortal  sui 
consorte;  pérdida  que  sintió  sobre  cuantas  le  aconte- 
cieron en  el  discurso  de  sus  dias.  Y  con  el  conoci- 
miento de  las  virtuosas  prendas  de  tan  noble  señora,! 
se  tuvo  muy  léios  de  enlazarse  con  otra;  que,  por  muy 
calificada  que  la  hallase,  no  esperaba  encontrar  á  otra 
Esperanza. 

No  puedo  dejar  de  no  hacer  aquí  reparo  en  lo  qjie 
el  doctor  don  Jerónimo  Pardo ,  medico  de  ValladoUd, 
escribió  en  el  Tratado  del  Vino  aguado,  número  02, 
y  4  del  capitulo  u ,  motejando  á  don  Francisco  de  ha- 
berte ido  mal  con  el  casamiento ,  movido  de  lo  que 
dejó  escrito  de  las  mujeres  en  la  Vida  de  Marco  Bruto^ 
donde  dijo  aue  ola  mujer  es  compañía  forzosa ,  que  se 
ha  de  guaraar  con  recato,  se  ha  de  gozar  con  amor 
y  se  ha  de  comunicar  con  sospecha.  Si  las  tratan  bien, 
algunas  son  malas ;  si  las  tratan  mal,  muchas  son  peo- 
res. Aquel  es  avisado  que  usa  de  sus  caricias  y  no  se  fía 
dellas.v»  De  aquí  formo  su  juicio  el  doctor  Pardo,  pen- 
sando haber  caldo  don  Francisco  en  las  infaustas  ex- 
periencias de  los  mal  casados,  y  haberte  tocado  de  los 
excesos  de  las  mujeres  más  parte  que  á  los  demás 
hombres;  añadiendo  que  «así  lo  dio  á  entender  cuando 
enredado  en  las  acciones  de  su  Bruto,  cayó  dando  con 
su  cuerpo  en  la  boca  de  un  león  tan  rugiente,  que  á 
no  hallarse  entonces  en  cuarto  y  casa  de  misericor- 
dia, le  despedazara  sin  duda».  Quisiera  preguntarle 
dónde  saco  estas  noticias,  procurando  con  embolis- 
mo entrar  á  don  Francisco  en  la  leonera,  sin  haber 
hecho  reparo  en  su  fisonomía  leonina,  á  míe  correspon- 
dían también  sus  acciones;  oue,  á  no  hallarse  muerto  el 
león ,  no  se  le  atreviera  el  pardo ,  que  llevado  de  la 
opinión  vulgar  (con  la  paréntesis  que  podía  excusar  en 
el  capitulo  citado)  quiso  tirar  de  la  barba  al  león  muer- 
to, según  aquel  refrán  tan  recibido  :  Barbam  vellere 
mortuo  leom.  Juzgo  no  haberse  hecho  capaz  de  las 


(a)Tmia,piginalOO« 


Digitized  by 


Google 


670 


OBRAS  DE  DON  FRANdSGO 


ponderaciones  de  tan  docta  pluma ,  pues  se  espanta  de 
cosas  que  en  todos  los  lloros  de  los  Padres  de  la 
Iglesia  y  de  otros  infinitos  autores  se  hallan  regis- 
tradas. Demás  que  si  solo  se  escribiera  lo  que  se  ex- 
perimenta ,  de  rouY  pocos  libros  gozara  el  mundo.  Que 
estas  premisas  de  lo  que  dejó  escrito  don  Francisco  de 
las  mujeres  lleven  ¿  ut  hilacion  que  saca  el  doctor  Par- 
do, serán  jueces  todos  los  lógicos ,  y  lo  podrán  ser 
los  que  tienen  noticia  de  la  vida  de  don  Francisco,  y 
de  la  conformidad  que  tuvo  con  su  nobilísima  consor- 
te :  de  quien,  aunque  se  ausentó,  fué  i>or  causas,  co- 
mo se  ha  dicho  muy  precisas,  y  con  animo  de  volver 
cuanto  antes,  como  se  ve  por  la  correspondencia  que 
continuaron  con  cartas  muy  afectuosas,  queá  haberlas 
leido  el  doctor  Pardo,  hubiera  sin  duda  aguado  su  tin- 
tero, y  escrito  con  más  templanza  de  autor  tan  venerado 
y  aplaudido  de  los  mayores  hombres  y  más  doctos. 

1635. 

DOCUMENTO  CXXIX. 

Aplaaso  que  del  vulgo  lograban  sus  obras,  (a) 

.  El  diligentísimo  correo  se  entró  en  un  bodegón ,  en 
¡quien  una  inclusa  puerta  daba  tránsito  á  la  taberna  de 
mayor  aprobación  y  más  asistida  de  los  poco  paniegos 
y  con  exceso  vinosos :  grave  teatro,  tan  antiguo  como 
proprio,  donde  los  discursos  deste  infeliz  autor  (-^don 
Fraivcisco  db  Que  vedo)  van  siempre  á  parar  y  tienen 
común  y  agradable  acogida,  y  en  quien  los  hombres 
,más  distraidos  y  con  abominación  desechados  por  vil 
escoria  de  la  república ,  celebran  sus  escritos ,  admi- 
ran sus  frialdades,  hiperbolizan  sus  desvergüenzas, 
ponderan  sus  viles  y  bufonescos  sracejos ,  repiten  con 
risadas  bacanales  sus  malicias,  hacen  suma  alabanza 
de  sus  deshonestidades,  califican  sus  atrevimientos 
contra  lo  divino  y  humano,  y  entre  tahada  y  tahada  y 
el  déjela  vuizé  vezir ,  lo  vitorean  por  el  más  anti- 
'  ^uo  congregante  de  la  glotonería,  y  aclaman  por  oficial 
msigne  del  trago... 

Yveo  {—con  dolor)  que  nuestra  república,  más  obli- 
gada C[ue  la  de  Lacedemonia,  por  ser  católica,  no  solo 
permite  cuanto  en  su  ofensa  escribe  Quevedo  y  la  ins- 
trucion  que  les  da  á  sus  subditos  para  que  la  ofendan, 
pero  se  celebra  y  aplaude,  y  tiene  cuanto  ha  dicho  y 
escrito  por  el  más  regalado  plato  de  sus  conversaciones, 
y  con  descompuestas  risadas  (tales  que  le  son  inferio- 
res las  de  los  patanes  y  gente  bahúna)  repiten  lo  que 
habían  de  abominar. 

DOCUMENTO  CXXX. 

Tratan  sus  enemigos  de  irritar  en  contra  de  ¿I  la  opinión  pública,  [b) 

El  es  caso  lastimoso  que  obliga  á  que  lo  sintamos, 
viendo  que  á  este  desdichado  autor  no  le  agrade  ni 
satisfaga  el  capitulo,  la  cláusula  ni  el  renglón  en  que 
no  asiente  una  proposición  errónea ,  en  que  no  diga 
una  blasfemia,  en  que  no  haga  una  injuria,  en  que  no 
introduzca  una  afrenta,  en  que  no  celebre  una  desver- 
güenza y  no  graceje  una  desnonestidad...  ¿Qué  infeli- 
cidad mayor,  qué  mas  desventurada  desventura  que  al 
mismo  tiempo  que  otros  autores  sacan  á  luz  obras  tan 
heroicas ,  que  se  confunde  la  admiración  por  no  poder 
igualarles,  tomase  él  tan  perverso  asunto,  por  quien 
lo  inmortalizará  la  infamia  de  sus  escritos ,  la  mjeza 
de  sus  conceptos,  la  vileza  de  sus  costumbres,  el  tor- 
pe y  bestial  distraimiento  de  su  vida ,  semejante  á  lo 
que  escribe ;  que  todo  está  engendrando  deseos  de  ver 
su  desastrada  cuanto  merecida  muerte  ?.•. 

[a]  Confesión  de  sas  propios  enemigos  en  E!  tribunal  de  la 
fusta  venganza ,  páginas  3  y  126. 
ilf)  El  írilnMatde  lajwta  veuganM,  páginas  101 ,  273  y  294. 


DE  QÜÉVEDÓ  VILLEGAS." 

Bien  podemos  creer  y  asegurar  que  si  la  desrer- 
güenza  y  libertad  deste  hombre  huhiera  llegado  á 
noticia  del  Rey ,  nuestro  señor,  ó  á  la  de  sos  consejos 
de  estado,  ó  justicia,  oue  la  oobienn  hecho  del,  y 
que  la  haián  luego  que  lo  sepan ,  jponpie  no  oitíeoda' 
aquella  república  (•-4a  de  Venecia)  ni  otra  á  quien  as 
atreviere ,  que  le  aa  permisión  á  un  vasallo  para  que  la 
injurie  por  escrito,  ni  que  un  hombre  tan  inferior,  que  \ 
es  poco  más  qué  la  naoa ,  puede  lo  que  solo  se  les  con-  * 
ceae  á  los  iguales  en  digníoad,  y  esto  con  la  modestia 
y  decoro  á  que  les  obliga  la  soberanía  que  gozan. 

Los  jueces  acordaron  que  de  los  escritos  de  Que- 
vedo se  diese  cuenta  al  supremo  tribunal  de  la  Santa 
Inquisición  y  á  cada  uno  oe  aquellos  señores  en  par- 
ticular ,  por  lo  que  toca  á  la  causa  de  Dios. 

DOCUMENTO  CXXXL* 
Comodidades  y  rentas  de  que  gozaba  por  este  Uempo.  {di 

Tiene  cuatro  mil  ducados  dfe  renta,  adquiridos  oon 
libertades  mal  dichas  y  bien  pagadas,  sin  merecer  su 
donaire  premio,  ni  su  agudeza  estimación;  parto  de 
los  hierros  de  g[randes  señores.  Y  no  es  este  el  más 
culpable :  que  si  su  concepto  es  hacer  sin  principio» 
tanto  será  en  ellos  la  obra  más  excelente ,  cuanto  me- 
nos fuere  la  materia;  y  así  este  aumento  milagro  es 
del  poder,  no  justicia  del  mérito^ 

Quiso  hacer  un  poderoso  una  sátira  á  los  hábitos,  y 
dióle  uno  de  Santiaeo  :  providencia  ha  sido  su  carmin, 
que  á  ser  otro  el  color,  le  hubiera  teñido  en  él  la  ver- 
güenza de  verse  tan  indignamente  colocado ;  auDc^oe 
ya  se  me  ofrece  que  pudo  ser  alhaja  de  su  patrimonio, 
neredada  entre  los  tranchetes  y  las  hormas,  que  yo  he 
visto  en  semejantes  oficinas  ocupar  un  lugar  on  há- 
bito y  un  calzador.  Y  lo  licencioso  de  su  ejercicio 


yores  facultades  comprehende,  más  esmalte  sa  capa  t 
su  sotana ;  y  ríase  de  todos ,  como  lo  hace,  que  el 
mundo  es  opiniones  todas  erradas,  y  las  leyes  áá 
duelo  las  más  injustas,  y  solo  son  afrentas  his  que  due- 
len, y  honras  las  que  dan  comodidades. 

DOCUMENTO  CXXXIL  (d) 

El  [abogado  alegó  que  aquello  que  escribió  don 
Francisco  (— tomo  i,  página  514,  columna  1.*),  solo 
había  sido  referir  lo  que  sucede  en  las  cárcel^  á  los 
presos  nuevos,  á  quien  los  antiguos  piden  la  patente 
con  nombre  de  limpieza;  y  no  porque  le  hubiese  suce- 
dido ni  poderle  suceder.  Ni  tampoco  anda  su  persona 
tan  mal  adornada,  que  no  represente  ser  hombre  gra- 
ve; pues  tiene  coche  de  suyo,  en  que  anda  siempre,  y 
pasea  la  calle  Mayor  y  el  Prado  de  Madrid,  como  los  de- 
más señores  y  caballeros.  — A  este  alegato  replicó  d       v 
Fiscal  no  ser  dudable  lo  último  que  decía;  pero  que 
esto  era  de  poco  tiempo  á  esta  parte,  con  et  despojo 
que  hizo  en  Ñápeles  y  con  lo  que  se  quedó  de  lo  que 
confió  del  el  duque  de  Osuna,  enviándofo  por  su  agenta 
solicitador,  en  que  lo  fué  más  del  dinero  para  sí,  que  de 
los  negocios  que  trajo  á  cargo ;  que  antes  desto  á  sa 
miserable  estado  se  le  pudiera  atrever  la  encarcelada 
chusma  picaril;  y  que  no  olvidando  el  antiguo  hábito 
de  su  mendiguez  y  estrecheza  de  bolsa ,  era  tan  tenue 
el  sustento  que  les  daba  á  los  caballos  del  coche,  que  en 
quitándolos  del ,  aunque  fuese  á  hora  de  completa^ 
cerraban  las  puertas  todos  sos  vecinos,  escarmentados 
de  que  se  entraban  hasta  los  aposentos  y  cocinas  á. 
buscar  algo  con  que  desayunarse. 

(€)  En  la  Apologia  al  Sueña  de  la  mnerie  ó  VitUat  de  ¡o$ 
que  escribió  don  Francisco  de  Quevedo ,  sátira  inédita,  sil 
de  antor. 

(¿)  El  tribunal  de  la  Justa  venftmza,  página  SI. 
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1636. 

DOCUMENTO  CXXXm.* 

CarUde  don  Uiguel  de  Lifián,  desde  Cetina  ¿  9  de  agosto  de  1636, 
en  que  escribe  al  doqae  de  Medinaceli  qne  el  licenciado  Gui- 
jarro le  habla  respondido  y  jurado  no  baber  dicbo  cosa  al- 
guna contra  don  Francisco  Quevedo.  (a) 

Vine  con  tan  gran  cuidado  de  saber  algo  con  verdad 
de  la  novela  que  á  vuecelencia  escribieron  de  Madrid, 

2ue  me  detuve  en  Ariza  á  verme  con  el  licenciado 
uijarro;  y  al  cabo  de  muchas  pláticas  le  metí  (como 
para  entre  los  dos)  en  lo  de  don  Francisco  de  Quevedo 
dicho  á  don  Francisco  de  Salazar.  Respondióme,  juran- 
do como  sacerdote .  que  no  se  habia  visto,  en  seis  me- 
ses ú  siete  que  habia  estado  en  filadrid ,  ni  con  don 
Francisco  de  Salazar  ni  con  don  Francisco  de  Queve- 
do ;  y  que  desde  que  el  señor  de  Cetina  se  habia  ido  á 
Italia  no  le  ha  visto  ni  hablado ;  y  qae  por  los  pensa- 
mientos tal  cosa  no  le  habia  pasado,  ni  dicho,  ni  aun 
imadnado. 

.  El  señor  de  Cetina  no  está  aquí^  que  está  en  Ca- 
latayud;héle  desf»chado  un  propio  para  qne  venga. 
I  Yo  sacaré  esto  bien  en  limpio,  y  daré  razón  á  vue- 
celencia cuando  bese  su  mano,  que  será  muy  presto. 
[Entre  tanto  suplico  á  vuecelencia  se  informe  de  Madrid 
quién  ha  sido  el  autor  desta  mentira;  porque  es  ra- 
zón sacalla  en  limpio,  para  que  nadie  se  atreva  á  es- 
cribir ni  decir  lo  que  no  sea  verdad.  Y  si  el  señor  de 
Cetina  viene  el  martea,  como  lo  creo,  despacharé  al 

{)unto  su  carta,  y  otra  mia  á  vuecelencia,  en  que  diré 
o  que  yo  del  sé.  Guárdeme  Dios  á  vuecelencia  los  años 
lue  deseo  y  he  menester.  De  Cetina  y  agosto  á  9 
e  4636.  -^Don  Miguel  de  Uñan. 

DOCUMENTO  CXXXIV.  *         -' 


I 


Otra  de  don  Alonso  Fernandez  deLifiin  y  Heredia,  desde  Cetina,  á 
16  de  agosto  de  1656,  en  que  también  escribe  al  duque  de  He- 
dina  que  no  ha  dicho  ni  ba  imaginado  cosa  contra  don  Francisco 
de  Quevedo.  [b) 

Excelentísimo  señor  :  Señor,  á  vuecelencia  beso  la 
mano  por  la  merced  que  me  ha  hecho  en  no  dar  crédito 
á  lo  que  me  escribe  de  don  Francisco  de  Quevedo :  pues 
no  he  hecho  jamás  ni  haré  cosa  en  que  no  parezca  hijo 


cia  puedo  asegurar  con  verdad,  es  no  haberme  pasado 
por  el  pensamiento  semejante  cosa, 
i  También  remito  el  pedir  licencia  á  vuecelencia  de 
^mi  parte  para  comenzar  á  tratar  un  casamiento  que  se 
me  ofrece ;  que  sin  ella,  ni  en  cosa  que  importe  me- 
|iios,  no  he  de  hacer  jamás.  Y  porque  así  de  la  calidad 
como  de  la  hacienda  dará  el  dicho  don  Miguel' larga 
relación  de  todo,  á  quien  me  remito,  no  quiero  can- 
sar á  vuecelencia  con  carta  larga. 

Mi  madre  ha  vuelto  á  recaer  en  su  enfermedad ; 
besa  á  vuecelencia  sus  manos,  á  quien  me  guarde 
Dios  los  años  que  puede  y  deseo  y  he  menester.  De  Ce- 
tina, agosto  1 6  de  i  636.— Su  menor  criado  de  vuecelen- 
cia.—l/on  Alfonso  Fernandez  de  Ltnán  y  Hereáia.— 
;  Al  Duque,  mi  señor. 

^  (a)  Trasladóse  por  la  original.  T  reparó  el  copiante  que  la  cor- 
tesía de  la  cabeza  de  la  carta  ( en  que  regularmente  diría  exeelen" 
^tUimo  tenor)  estaba  quitada,  habiendo  arrancado  un  pedazo<lel 
papel ;  y  que  sucedía  lo  mismo  en  la  cortesía  de  la  firma ,  la  cual 
era  laña  y  estaba  bien  rasgada. 
'    ib)  Como  la  anterior. 


1688. 


DOCUMENTO  CXXXV. 


Descompuestas  alusiones  de  fray  Diego  Niseno ,  monje  basiUOri 
contra  don  Francisco  de  Ouevedo ,  en  un  escrito  evangélico,  (e)  [ 

ASUNTO  11. 

Que  no  hay  más  viva  negociación  para  adquirir  los 
aplausos  propios,  que  solicitar  los  créditos  ajenos; 
ni  más  cierto  conjurar  contra  si  las  plumas  de  to^ 
dos ,  que  oponerse  contra  lo  que  todos  han  escrito. 

Apareciéndose  un  ángel  á  la  fugitiva  Agar,  y  pro- 
nosticándola las  futuras  acciones  de  su  hijo  Ismael,  la 
dijo  y  predijo :  Hic  erit  ferus  homo,  manus  ejus  contra 
omnes,  et  manus  omnium  contra  eum.  ¡Triste  de  tí, 
pobre  mujer!  ¡  qué  lástima  y  compasión  pueden  tenerte 
todos  ?  ¡  Oh  qué  prenda,  oh  qué  hijo  tan  trabajoso  y  des- 
venturado que  tienes !  Ha  de  ser  un  hombre  fiero,  bár- 
baro, terco,  protervo,  y  tan  pertinaz,  que  ha  de  que- 
rer chocar  con  todos,  oponerse  á  todos,  y  sobre  todos 
verter  la  ponzoña  de  su  malicia  :  Manus  ejus  contra 
omne^.— Pues  ¿qué  le  hade  suceder  de  oponerse  á  todos 
y  querer  chocar  con  todos?— Que  si  él  ha  de  ser  Gero  y 
bárbaro  con  todos,  todos  se  han  de  conjurar  contra  éU 
todos  le  han  de  perseguir,  y  procurar  abatirle  todos: 
Manus  omnium  contra  eum;  porque  es  justísimo  cas- 
tigo de  Dios,  que  quien  de  todos  dice  mal,  contra  sí 
conjure  las  plumas  y  lenguas  de  todos 

Así  es  justísimo  juicio  de  Dios  que  todos  se  manco- 
munen contra  aquel  que  maldiciente  procura  desdorar 
los  escritos  de  todos;  y  que  todos  conspiren  á  enterrar 
la  memoria  y  desenterrar  los  güesos  del  que,  rompien- 
do los  fueros  de  nombre  de  caballero  y  cristiano,  in- 
tenta deslucir  los  sudores  de  las  plumas  de  que  la  fa- 
ma se  viste  para  volar  más  alta  y  entronizarse  más 
sublime :  que  el  que  tiene  hecho  hábito  á  decir  mal  de 
todos,  ¿qué  mucho  es  que  algunos  digan  de  su  hábitol 
y  el  que  nabla  mal  de  los  escritos  ajenos .  ¿qué  hay  que 
maravillar  que  no  sientan  bien  de  sus  obras? 

¡Oh  cuánto ,  por  ventura,  se  refrenaran  estos  cavi- 
losos exploradores  de  los  ajenos  estudios  y  desvelos,  si 
con  atención  poudoraran  aquella  sentencia  que  en  la 
sagrada  historia  del  espejo  de  la  constancia  tan  seve* 
ramente  les  amenaza!  Tibi  soli  tacebunt  homines?  et 
eum  caeteros  irriseris,  ó  nullo  confuláberis?  ¿Piensas 
tú  que  has  de  ser  el  exento  y  privilegiado  ?  ¿Has  de  to- 
marte desenfrenada  licencia  para  tachar,  burlar,  es- 
carnecer y  mofar  las  tareas  y  fatigas  de  los  otros ,  sin 
que  haya  alguno  que  te  responda,  que  te  confunda? 
No  imagines  tú  que  «iendo  el  fiero  Ismael  de  cuanto 
se  escribe  y  estampa,  que  oponiéndote  á  cuanto  se  co- 
menta y  trabaja,  que  no  ha  de  haber  quien  te  argu- 
ya de  maldiciente,  y  convenza  de  ignorante ;  pues  en- 
gañaste torpe  y  ciegamente.  ¡Qué  bien  acudió  aquí 
el  Integérrímo  senador  y  Virgilio  lusitano  Juan  Me- 
ló de  Sousa  con  su  elegante  paráfrasi : 

ForsUan  solus  eris,  cuíus  sapientia  fando 
Comprimat  os  hominum  ?  soli  tibi  jure  silebiint 
Elingues  aliit  soluseum  irriseris  omnes^ 
Non  tua  doetus  erit,  qui  verba  redarguataUerf 

(^  Véanse  los  fdUos  8, 9.10»  13, 17  Tuelto  y  19,  úéiEloaio  evan- 
gélico fvnerttl :  len  et  follecímiento  del  Doctor  ¡uan  Peres  de  Mouto^ 
^aii(sic^,  Clérigo  Presbítero,  Doctor  en  Sacra  Teología,  i  Notario 
del  Santo  Tribmal  de  la  Inquisición.—  Por  F.  Diego  Niseno,  vmtde 
Alumno  de  la  htcUta  i  Esclarecida  Familia  del  Gran  Basilio ,  des- 
pués de  lesu  Cristo  i  los  Apostóles,  Primer  Padre,  i  Legislador  de 
la  Monástica  vida.- A  Alonso  Pérez  de  Montalban  Padre  del  Di/un- 
to i  Librero  del  Reí  N.  S.  Feüpe  IV.  el  Grande,— En  Madrid.  En 
la  Inprenta  del  Beino,  M.  DC.  XXXIX.  Fué  pronunciado  en  las 
iionras  de  Montalban,  celebradas  por  junio  de  1639,  como  parece 
de  la  censara  del  abad  de  S.  Basilio  fray  Diego  Pinedo. 
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La  Biblia  tigurir&  íee  muy  á  niíestro  intento :  üt  te, 
Sanmonem  dgentem,  non  eanfundat  pmdareF  ¿Píen- 
las que  no  l^a  de  haber  quién  te  averguence  y  haga  sa- 
sir  colores  (ái  ya  no  san^e)  al  rostro,  ciianao  tú.  ma* 
levólo,  disoluto,  precipitado,  eres  Zoilo  mordaz  v 
maldiciente  Aristarco  de  las  acciones  y  obras  ajenas? 

Pero  ¿qué  es  Sannionem  agere,  «hacer  papel  de  Sa- 
nion»?...— Sanion  es  lo  mismo  que  acá  decimos  figu- 
rón^ que  perdida  la  vergüenza  y  miedo,  tiene  como  por 
oficio  remedarcon  gestos  y  visaies  ridículos  las  acciones 
y  costumbres  de  los  otros;  no  hay  de  quien  no  diga,  de 
quien  no  hable ,  fisgue  y  mofe.  Pues  á  estos  figurones 
que  de  todo  burlan ,  ríen  y  escarnecen,  se  les  dice :  Cum 
caeteroe  irriserii,  á  nullo  confutaberisF  ¿Pensáis  que 
no  ha  de  haber  <^en  os  avergüence  y  confunda?  Bs 
yerro,  es  eeguedad :  que  hay  plumas .  hay  prensas,  hay 
estudios  para  vuestra  ignorancia;  y  Braseros,  si  nece- 
sario fuese,  para  vuestros  escritos :  que  quien  dice  mal 
de  todos ,  de  todos  ha  de  ser  reido  y  confutado. 

Pero  como  el  doctor  Juan  Pérez  de  Montalbán  si- 
guió tan  contrario  camine ,  tan  distinto  (umhOj  ji3Í  le 
sucede  tan  al  contrario..,  "s 


Que  ¡os  invidiosos  y  apaeionadoe  son  en  d  mundo  homo 
si  no  fuesen,  pues  son  más  fieras  que  hombres;  y  que 
como  á  bestias  se  les  habia  de  dar  alojamiento  entre 
ellas;  y  si  no,  dejaUos  para  qwienson. 

El  maldiciente ,  el  ignorante ,  el  émulo ,  el  apasiona- 
do .  el  Zoilo ,  el  Aristarco  no  se  cuentan  en  el  catálogo 
de  los  hombres :  allá  se  hallarán  en  el  libro  de  las  sier- 
pes, áspides,  basiliscos*  víboras  y  otras  semejantes 
oestías  viles  y  asquerosas  gusarapas.  Que  quien  peca 
como  serpiente,  ^uíen  muerde  como  víbora,  quien  in- 
ficiona  como  basibsco ,  (¡uien  apesta  como  áspid ,  quien 
tala  como  langosta,  quien  ensangrienta  el  {fiero  diente 
de  calumnia  como  tigre  v  león,— allá  se  ha  de  buscar, 
si  hallarse  quiere ,  entre  los  brutos ,  bestias  y  animales; 

Sues  en  sus  accione»  tan  vivamente, los  remeda,  tan 
eramentelos  imita... 

Pues  si  aun  en  las  cosas  de  verdad  no  se  hace  caso 
de  lo  que  dicen  dos  ciegos ,  porque  no  hacen  opinión 
ni  tiene  autoridad  su  dicho,  ¿cómo  se  hade  hacer  cuenta 
del  dicho  y  voz  de  dos  ciegos,  tres  cojos  y  cuatro  man» 
eos  (a),  que  si  hablan  es  ignorancias ,  si  dicen  es  ma- 
licias ,  si  escriben  es  necedades ,  si  estampan  es  des- 
varios ,  si  imprimen  es  escándalos;  y  de  las  más  seye- 
has  iras  de  Dios,  con  blasfema  perfidia,  pretenden  haéSr' 
curia  y  escarnio,  arrastrando  á  los  ignorantes  á  Jas 
riegas  tinieblas  de  torpes  errores  con  sus  ignorancias 
y  desatinos?  Luego  deste  linaje  de  gente ,  desta  suerte 
que  en  apariencias  de  hombres,  son  viles  gusarapas, 
asquerosas  serpientes,  sangrienlps  lobos  y  fieros  tigrc;>, 
uo  hay  que  hacer  caso ;  porque  son  hombres  más  ó  por 
demás  en  el  mundo,  pues  son  como  si  no  fueran.  Y^T 
como  dijo  Cristo  á  Judas ,  les  fuera  mucho  mejor  no 
haber  sido ;  pues  su  ser  es  para  ser  infames  polillas  de 
los  heroicos  créditos  de  aauellos  ilustres  varones,  gue 
con  sus  acciones  edifican  la  iglesia,  y  con  sus  escritos 
emiendan  y  corrigen  lo  perverso  de  las  costumbres  y 
mejoran  lo  atento  de  la  vida... 

Esta  suerte  de  senté  que  decimos  que  son  los  que, 
como  mosquitos, nacen  ruido,  pican  y  muerden  (que 
fion  unos  importunos  animalejos,  de  auien  dice  el  gran- 
de Adamancio :  Quem  volüantem  viaere  quis  non  va^ 
leal,  sentiet  stimulantem);  estas  viles  bestezuelas  no 
sirven  de  otra  cosa  que  hacer  ruido  y  inquietar  y  pi- 

(a)  QOETEDO  y  sa  grande  «migo  Jaan  Pablo  Mártir  Rizo,  am- 
bos á  un  tiempo  blanco  siempre  de  anos  mismos  émulos,  eiAii 
cc^os. 


car .  sacar  sangre  y  morder ;  y  á  quienes  vemos  que  aol 
vuelan,  á  esos  sentimos  que  pican.  ¡Qué  lindo  símbolo 
de  los  censores  de  nuestro  siglo,  de  los  Aristarcos  do 
nuestra  edad,  de  los  que  tienen  horca  y  cuchillo  solé 
con  su  autoridad  contra  las  plumas  de  todos  los  que  se 
emplean  con  acierto  y  descuellan  con  eminencia; 'que 
les  vemos  siempre  herir,  pero  nunca  volar :  QvemfXh 
lüantem  videre  quis  non  valeat^  senHet  stimulantem; 
que  nunca  vemos  obra  suya  salir  á  luz,  cuando  ellos, 
envueltos  en  caliginosas  tinieblas,  siempre  mormuiaa 
de  las  que  en  puras  luces  esclarecen  el  orbe;  nunca 
imprimen .  y  siempre  imprimen  el  calumnioso  diente 
en  los  eruoitos  j  elocuentes  escritos  que  los  doctos  Te- 
ñeran ,  los  bien  intencionados  aplauden,  y  los  deseosos 
de  saber  con  increíble  alborozo  reciben!  Pues  mé  se 
ha  de  hacer  desta  plaga,  que  tan  común  es  en  el  orbe, 
V  de  que  está  cubierta  toda  la  tierra?  Lo  que  el  santo 
Moisén:  no  hacer  caso  della... 

ASUNTO  IV. 

Que  no  hay  cosa  fara  invidiar  como  la  invidÁa,,  mi 
más  pena  ni  glona  para  el  invidioso  y  el  invidim.  \ 

(  Pero  ¿qué?  ¿De  dónde  podemos  deducir  el  más  ilustre 
elogiode  nuestro  difunto,  de  nuestro  insigne  doctor  Mon-i 
talban,  que  deste  valle  de  lágrimas  fué  trasladado  (pía-I 
desámente  se  puede  creer)  á  mejor  vida,  triunfa  agora  en 
eterno  descanso  gloriosamente  hollando  las  calumoiasi 
de  los  que  inicuamente  le  persiguieron  ya  con  elje-| 
neno  de  sus  lenguas,  ya  con  el  tósigo  de  suspluAas?; 
¿Qué  fueron  sus  cavilosas  asechanzas,  sino  más  lie- 
róicos  créditos  de  sus  elocuentes  escritos,  y  más  agu- 
dos cuchillos  que  traspasaron  los  mesmos  corazones  de 
los  que,  sin  haberle  enojado .  rabiosamente  intentaron 
empañarle  la  luz  de  su  crédito,  y  turbarle  el  candor 
puro  de  su  plausible  opinión  ?  Que  mirado  á  la  sincera  • 
luz  del  desengaño,  no  hallo  yo  lugar  que  me  sobcite,^ 
más  copiosamente  sus  elogios,  que  cuando  escucho^ 
que  émulos  le  mordían  sus  escritos ,  apasionados  aciia-| 
caban  defetos  á  sus  obras,  invidiosos  bascaban doton-l 

r  cías  á  sus  l^ros,  é  igiioranles  acumulaban  calumnias 
á  sus  aclamaciones.  Ninguna  cosa  le  podemos  invidiarl 
á  nuestro  difunto  mejor  que  el  haber  sido  íandiBdo;| 
de  ninguna  cosa  tenerle  invidia ,  como  aun  de  la  inT¡-| 
día  que  aun  hoy  le  tienen :  que  la  invidia  es  mal,  es| 
dolencia  aue  más  se  embravece,  cuanto  se  ensalia  mes 
la  gloria  ael  invidiado... 

Al  paso  que  corren  las  felicidades  de  los  hombres,  á 
ese  mesmo  caminan  las  rabias  v  tormentos  de  los  ému-i 
los  y  apasionados.  Nuestro  difunto  ha  [tenido  y  ttene! 
algunos  :  no  le  neguemos  esta  gloría;  muchos  j^j 
cen^con  el  dolor  de  verle  tan  aplaudido  y  aclamado  de{ 
tantos.  Lasf  diversas  obras  que  en  provecho  universal; 
ha  estampado  y  hecho  del  común  derecho,  son  la  oca-, 
siony  causa  de  la  ojeriza  que  en  su  pecho  recuece  la, 
invidia;  sob^e  esta  basa  se  fundó  su  irreconciliable  ra- 
bia. De  suerte  aue  cuando  falten  sus  obras,  perezcan 
sus  desvelos  y  fallezcan  sus  escritos,  entonces  podre- 
mos co'brar  alguna  esperanza  de  mejoría  en  los  malé- 
volos pechos  que  le  aceclian  y¡  caiunmian.  Esto  no 
parece  que  ha  de  ser  posible :  pues  en  nobles  (orOaá, 
va  de  parte  del  Interés,  ya  á  instancia  de  los  universa- 
les afectos  con  no  se  qué  peregrino  linaje  de  novedad, 
cuanto  más  se  estampan  sus  escritos,  tanto  más  clasa 
ja  necesidad  de  repetillos  en  las  prensas ;  y  comocelo^ 
las  naciones  todas  de  publicar  tan  lucidos  partos,  cada 
una  los  quiere  perpetuar  en  sus  moldes  y  eternizar  en 
sus  caractéres,para  ser  como  nueva  solicitadora  de  otra 

'  vida  y  esfuerzo  á  tan  lucidas  fatigas.  Francia  lo  atesti- 
güe, Inglaterra  lo  abone,  F)ándes  lo  publique,  Ita^ 
io  clame  j  y  no  lo  calle  el  Setentrion ,  pues  aun  la  roas 
ciega  invidia  mira  sudando  en  las  prensas  de  landiver- 
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80S  reinos  y  proviDcias  los  eruditos  monumeatos  que. 
con  tan  general  asombro  de  Europa,  á  lapostendad 
consagró  nuestro  difunto 


ASUNTO  V. 

Qu$dq[ueéUb$fttá»,eie sude  dar  la  mayor  kmxadaá 
stt  bienhechor. 

Digo  y  escribo  to  aqui,  para  que  el  orbe  todo  oiga  v 
atienda,  la  más  villana  ce? liidad  que  en  los  anales  del 
tiempo  puede  leerse,  cómo  hoy  resucita  y  renve  á  su 
modo  la  maldad  que  exclamó  Isaías  en  su  profecía: 
que  aquellos  mismos  á  guien  más  alabó  y  engrande- 
I  ció,  o  en  sus  conversaciones ,  ó  en  lo  que  nunca  se 
podrá  negar  ^  que  es  sus  escritos «  á  quien  levantó  de 
10  in&mo  de  la  tierra  para  que  volase  su  nombre  por 
todo  el  mundo,  á  quien  alentó  á  inmortal  vida  en  la 
memoria  de  los  hombres  nuestro  insigne  doctor^  á 
quienes  más  que  en  láminas  de  diamante  grabó  sus 
nombres,— esos  solos  son  los  que,  nubes  pardas  v  negras 
le  han  pretendido  eclipsar  las  luces,  empañarlos  res- 
plandores del  crédito,  y  embargar  los  rayos  de  su  fa- 
cundia y  elocuencia.  ¡Qué  insulto  tan  grosero!  ¡Oh 
qué  crimen  tan  increíble  I 

DOCUMENTO  CXXXVI.  * 

DoD  Lorenzo  Raonirez  de  Prado  ▼  don  losé  Pdlieer  de  tobir  se- 
fialan  i  Quevedo  como  aalor  de  on  Memoriai  sitirico-poliüco, 
en  ?erso»  contra  el  rey  don  Felipe  IV. 

Riense  los  peces ,  no  del  pescador. 

Sino  de  que  el  diablo  sea  predicador... 
«iCtté  importa  mil  horcas  ( dice  alguna  ves), 

^i  ha  sido  piadoso  conmigo  el  iüez  ?  » 
No  es  bieo  que  repitan  con  tan  viles  modos : 

<  A  mi  me  perdonan ,  pues  hablemos  todos...» 
Horcas  y  cuchillos  compran  los  señores... 
No  sobran  castigos  donde  hay  habladores.  (0¡) 

DOCUMENTO  CXXXVII. 

No  murmures  del  Rey  en  tu  imaginación ,  ni  en  el 
secreto  de  tu  aposento  maldigas  al  rico :  porque  las 
aves  del  cielo  llevarán  tu  voz ,  y  quien  tiene  alas  par- 
lará tu  sentimiento... 
Sea  muerto  aquel  i>rofeta  6  fingidor  de  sueños, 
.  porque  habló  para  desviaros  del  amor  y  obediencia  de 
vuestro  Señor  y  Dios... 

Este  monstro>  ajeno  del  ser  espafiol, 

Gomo  ave  bastarda ,  á  lo  puro  del  sol 
Se  quiso  elevar,  y  con  luces expnrias 

Voló  sobre  ofensas ,  trepó  sobre  injurias, 
Dictadas  en  mensua  de  nuestro  gobierno 

Con  tinta  y  estilo  que  halló  en  el  Infierne,,, 
Derrámase  en  unto  el  vil  Memorial 

Desde  la  choza  al  retrete  real. 
Inquiérese  el  cómplice  en  tanta  maUcía, 

Empieza  á  fundar  su  razón  la  justicia. 
Entra  el  easttgo  de  tal  insolencia  ^ 

Aunque  moderado  en  la  real  clemencia; 
Pues  eo  el  crimen  de  majestad  lesa 

La  sospecha  sola  es  convicta  y  confesa. 
Asi  la  piedad  detenida  y  tarda 

Términos  legales  á  la  culpa  aguarda : 
Con  que  se  aventura  que  digan  que  el  reo 

El  autor  no  ha  sido  del  Ubelo  feo, 
Pero  los  vasallos  buenos  y  leales 

Sufrir  Bo  queremos  demasías  tales. 
En  cuanto  el  suplicio  de  culpa  tamaña , 

Visto  el  proceso,  se  escucha  en  España,  {b) 

{a)  Ramírez  de  Prado  contestando  al  Memoriai  por  los  mismos 
puntos.  MS.  de  la  Biblioteca  Nacional. 

(b)  Pellieer:  £a  Attrea  SaAea ,  pmtegirieo  al  Grh  Monarca  de  iae 
fMoSM,  iNuewoMmdo,,,  Cora§o^:Por  Pedro  Yergee,  Año  de 

Q.-ll. 


DOCUMENTO  GXXXVm. ' 


Coimlti  del  arzobispo  de  Granada  d  sq  majestad  sobre  U  f  rision 
de  don  Francisco  de  QneTcdo.  (c> 

Señor :  Para  poner  en  ejecución  lo  que  vtMstra  ma* 
jestad  ha  sido  servido  de  mandarme  esta  mañana»  to* 
cante  el  negocio  de  don  Francisco  de  Quevedo,  es  me- 
nester que  vuestra  majestad  ordene  al  Protonotario  que 
escriba  al  conde  de  Oñate.  de  orden  de  vuestra  majes- 
tad, para  que  dé  ima  cédula  mandando  al  prior  de  San 
Marcos  reciba  al  caballero  que  por  orden  mia  le  entre- 
gase unalcahle  de  corte,  y  guarde  Ut  instrucción  que 
con  ^  preso  se  le  entregare  firmada  de  mi  nombre; 
para  que  en  León  no  haya  dificultad  en  recibirle.  En 
Madrid,  6  de  diciembre  1639. — {Sigue  una  rúbrica,) 

(— Aeoi  decreto.)  Asi  lo  he  mandado;  sin  decirle  el 
nombre  del  preso  hasta  ahora. — {Está  moneado.) 

DOCUMENTO  CXXXIX. 

Sn  prisión,  {d) 

Fu5  preso  don  Francisco ,  de  orden  de  su  majestad, 
á  7  de  diciembre,  por  don  Francisco  de  Robles  Yilla- 
faña,  alcalde  de  su  casa  y  corte,  que  después  fué  del 
consejo  real  de  CastilhL  El  cual  llegó  á  la  casa  de  un 
gran  señor  y  de  los  majores  de  España,  donde  don 
Francisco  estaba,  á  las  diez  y  media  de  la  noche,  con 
tanta  priesa  que  sin  darle*  lugar  de  tomar  su  capa  ni 
de  hacerse  traer  de  su  casa  una  camisa,  en  el  mayor, 
rigor  del  invierno,  y  siendo  de  sesenta  y  un  anos  de 
edad,  le  llevó  en  una  litera  al  convento  real  de  San 
Marcos  de  León.  Y  diciéndole  el  alcalde,  en  el  tratan 
miento  que  le  hacia  como  á  preso  :  «Señor  don  Fran- 
cisco, perdone;  que  ya  sabe  cómo  son  estas  cosas,  »  — 
respondió  con  su  acostumbrada  prontitud :  aSí ,  Señor; 
ya  yo  sé  que  estas  cosas  son  como  las  demás.»  Al  mismo 
tiempo  entró  en  casa  de  don  Francisco  otro  alcalde  de 
corte,  para  embargarle  los  libros  y  papeles  y  lo  demás 
que  tenia;  como  lo  hizo,  depositando  la  hacienda  en 
don  Francisco  de  Oviedo,  por  sn  calidad  y  virtud^  de 
suma  satisfacion  y  confianza,  y  de  los  mayores  amigos 
y  que  más  quiso  don  Francisco  de  Quevedo. 

DOCUMENTO  CXL.  *  (e) 

El  iuebes  pasado  {ñ  fueron  dos  alcaldes  de  corte  en 
casa  del  duque  de  Medina  Celi  donde  se  ospedaba  d. ! 
{ran.*'de  queuedo  aliaron  le  acostado  por  ser  ia  tarde ; 
el  vno  fue  liablar  al  duque  de  parte  de  su  mag.'  y  el  ■ 
otro  le  prendió,  hicieron  le  uestir  atoda  priesa  reaui- 
riendolelos  vestidos  p.*  cozer  le  los  papeles  que  tunie- 
se  :  lo  mismo  se  hi^o  en  los  escritorios  y  cofres  y  todos 
los  q  hallaron  se  llebaron  al  secret*  decamara :  ael  le- 
liaban  preso  alas  torres  de  león,  nose  sabe  decierto  la 
causa  aunq  se  sospecha  debe  de  ser  algo  que  ha  dicho 
o  escrito  contra  el  gobierno. 

DOCUMENTO  CXLL 

Ponnenores  qae  trae  don  José  Pellieer  de  Tobar,  en  sus  Avitoe 
kieióricoe,  {$) 

Avisos  da  i  3  de  diciembre  de  4639.— La  mayor  no- 
vedad que  agora  corre  es  la  prisión  de  d<m  Francisco 

(6)  AichlTo  general  de  SiBiaBeas.=Graeia7lvsticia.— LegiMo 

(i)  Tarsia,  página  IB.  ^  .   .   . 

(e)  Carta  del  P.  Sebastian  Gonxaleí,  de  la  Compafiia  de  Jesvs 
(deudo  del  lieendado  José  Goasalez,  fiscal  del  Coasejo  Real),  al 
P.  Rafael  Pereira,  de  la  misma  Compañía  en  Sefilla :  sb  fecha  en 
Madrid  y  diciembre  13  de  1638.  Hállase  en  la  Biblioteca  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia  :  P^elee  varioe  de  Jetuitat,  tomo  ií9, 
estante  15,  grada  S." 

(^)  PDé  8  de  diciembre. 

ig)  Los  sacó  á  la  esumpa  don  Antonio  Valladares  de  Sotomayor 
en  el  toino  xxzi  del  Semonarto  erudito, 

43 


Digitized  by 


Google , 


67Í 


OBRAS  DE  OQÑ  FRANQSCO  DE  QUÉVÉDO  VILLEGAS. 


de  Qaevedo,  quevivia  en  casa  del  señor  duque  de  Me* 
dinaceli.  Entraron  don  Enrique  de  Salinas  y  don  Fran- 
cisco de  Robles,  alcaldes  de  corte,  y  con  gran  silencio 
Íf  secreto,  sin  que  nadie  de  la  casa  pudiese  presumír- 
0,  se  apoderaron  del.  Sacóle  don  Francisco  de  Robles 
en  su  coche  hasta  la  puente  Toledana,  donde  esperaba 
otro  de  camino  y  ministros.  Llevóle  á  San  Marcos  de 
León.  Don  Enrique  recogió  todos  sus  papeles  y  mue- 
bles, y  los  llevó  en  casa  de  Josef  González.  El  vul^o 
habla  con  variedad :  unos  dicen  era  porque  escribía 
sátiras  contra  la  monarquía,  otros  porque  hablaba  mal 
del  gobierno;  y  otros  con  más  certeza,  según  me  han 
dicho,  aseguran  que  adolecía  del  propio  mal  que  el 
señor  Nuncio,  y  que  entraba  cierto  francés,  criado  del 
señor  cardenal  de  Richilieu,  con  gran  frecuencia  en  su 
casa.  Hasta  ahora  no  hay  mayor  luz. 

DOCUMENTO  GXLIL 

Avisos  de  20  de  diciembre.  —  Estos  diás  ha  corrido 
voz  que  habían  decollado  á  don  Francisco  de  Quevedo, 
deduciéndolo  de  ejemplares  en  que  habiendo  salido  al- 
caldes de  corte  con  caballeros  particulares,  siempre  ha 
sido  para  semejantes  acciones.  Yo  no  me  persuado  á  tal, 
ni  lo  afirmaré  Iiasta  que  se  sepa  muy  de  cierto. 

DOCUMENTO  CXLIIL 

Avisos  dñ%l  de  dtcMm&re.-- Volvió  de  León  don 
Francisco  de  Robles,  alcalde  de  corte,  donde  en  el  con- 
vento de  San  Marcos  deia  preso  á  don  Francisco  de 
Quevedo;  cesando  las  haolillas  de  que  le  habían  dego- 
llado ,  porque  hasta  agora  no  hay  más  novedad  de  que 
queda  preso^  ó  á  lo  menos  no  se  dice. 

1640. 

DOCUMENTO  CXLIV. 

Avisos  de  iO  de  enero  de  1640.^Don  Francisco  de 
Quevedo  está  en  San  Marcos  de  León ,  preso  con  tres 
llaves;  hánie  quitado  la  jurisdicción  de  la  villa  de  la 
Torre  de  Juan  Abad,  que  tenia  en  empeño.  No  se  ofrece 
otra  cosa. 

DOUMENTO  CXLV.  * 

Gaenti  de  Francisco  Gomex  i  don  Francisco  de  Qneredo.  (a) 

Raíton  de  las  partidas  que  ha  recibido  y  gastado 
Francisco  Gómez,  de  Ut  hacienda  del  señor  don 
Francisco  de  Quevedo ,  como  mayordomo  della  que  la 
tiene  á  cargo.  Es  lo  siguiente : 

Lo  que  este  año  de  4640  está  arrendado 
de  los  propios,  son  los  cinco  cuartos  de  ras- 
trogera  del  Javalón,  que  están  puestos  en 
seis  mil  reales  poco  más  ó  menos  (que  el  pla- 
zo cumple  para  el  dia  de  San  Martin  deste 
presente  año);  porque  los  de  invernadero  no 
están  puestos 6,000 

Tres  cuartos  de  la  dehesa  de  Nava-la-Gru- 
lla,  en  dos  mil  reales,  y  cumplen  por  San 
Juan  del  año  de  cuarenta  y  uno 2,000 

Tengo  en  mi  poder,  de  don  Francisco,  mi 
señor,  setenta  y  cuatro  fanegas  de  trigo  \ 
decientas  y  setenta  de  cebada.  Ha  comido  el 
caballo  que  he  tenido  de  su  merced,  dolías 
veinte  v  dos  meses ;  la  demás  tengo  en  mi 
poder.  V  para  eso  he  pagado  toda  la  costa  da 
barbechar  y  sembrar  y  segar,  y  gasto  hasta    

Suma  y  sigue.    .    .    .      8,000 
{áj  Por  copla  de  la  original. 


Suma  anterior; 


8,000 


meterlo  en  la  casa,  sin  otros  gastos  que  tengo 
hechos  por  su  mandado. 

Más,  mil  y  cuatrocientos  reales  del  arren- 
damiento de  la  redonda  de  las  Siete  semanas, 
que  el  plazo  cumple  por  San  Martin  deste  año.      1 ,400 

Más.  docientos  reales  de  la  bellota  del 
Robredo,  que  cumple  por  San  Martin  deste 
año.  De  tooas  estas  cantidades  se  ha  de  pagar 
medios  diezmos,  y  á  Villano  la  sexta  parte  de 
lo  que  tocare  á  arbitrios 200 

9,600 


Monta  el  cargo  nueve  mil  y  seiscientos  reales,  y  se- 
tenta y  cuatro  fanegas  de  trigo ,  y  decientas  y  setenta 
fanegas  de  cebada. 

DATA. 

Del  tiempo  á  esta  parte  que  prendieron  á 
don  Francisco,  mi  señor,  he  [ui^ao  por  el  con- 
cejo desta  villa ,  como  administraaor  de  los 
propios  y  rentas  della,  cuatro  mil  reales  á  la 
villa  de  Villanueva  de  los  Infantes,  que  se  le 
debían  por  concierto  que  tiene  hecho  esta 
villa  de  pagarle  la  sexta  parte  de  lo  que  va- 
lieren los  arbitrios  que  esta  villa  tiene  por 
facultad  de  su  majestad. 4,000 

Más,  he  pagado  mil  y  docientos  reales  de 
los  medios  diezmos i, 200 

Más,  pagué  por  las  causas  que  hizo  á  esta 
villa  el  alcalde  entregador  de  laMesta,  mil  y 
seiscientos  reales ;  y  están  apeladas  á  Grana- 
da, y  es  fuerza  de  sejguillas 1,600 

Más ,  pagué  al  gobernador  deste  partido 
y  sus  oficiales  setecientos  reales,  porvenir 
a  hacer  las  inseculaciones  en  virtud  de  pro- 
visión del  Consejo 700 

Más,  docientos  reales  de  la  leva  de  un  sol- 
dado que  le  tocó  á  esta  villa 200 

Ansí  mesmu  tengo  pagados  por  el  concejo 
cien  reales  que  le  han  repartido  de  alcabala 
de  ciento  poruno,  sin  más  de  trescientos  rea- 
les que  tengo  gastados  en  diligencieros  que 
han  venido  á  esta  villa  en  diferentes  veces.  .         400 

Más,  diez  ducados  aue  pagué  por  llevar  el 
dinero  de  las  bulas  á  Madrid ;  y  yo  tenia  seis 
ó  ocho  días  antes  que  prendiesen  á  don 
Francisco,  mi  señor,  entregados  por  orden  de 
Pedro  de  Escovedo  dos  mil  reales.    ...  110 

Y  por  cuenta  de  los  seis  mil  reales  deste 
año  tengo  entregada  escriptura  á  Pedro  de 
Escovedo  de  los  dos  mil  y  quinientos  para 
que  los  dé  á  tti  señor 2,50( 

10,410 


Y  lo  firmé  en  la  Torre  Juan  Abad ,  en  20  dias  del 
mes  de  otubre  de  i^iO^^Prancisco  Gómez. 

¡lácensele  buenas  ochenta  y  nueve  fanegas  de  cebada, 
que  importó  el  gasto  del  caballo,  en  los  veinte  y  dos 
meses  que  refiere  en  la  partida  antecedente. 

Monta  la  data  de  maravedís  los  dichos  diez 
mil  y  cuatrocientos  y  diez  reales  de  arriba.  .     10,410 

Monta  el  cargo  nueve  mil  y  seiscientos 
reales 9,600 

Resta  qué,  conforme  este  tanteo  monta 
más  la  data,  ochocientos  y  diez  reales.  .    .         810 


Es  alcanzado  Francisco  Gómez  en  ciento  y  ochenta 
I  y  una  fanegas  de  cebada,  y  setenta  y  cuatro  fanegas  de 
I  trigo  deste  cargo  de  trigo. 
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1M9. 

DOCUMENTO  CXLVI/ 


PeUeion  al  sefior  don  Joan  Esteban  Mleto,  prior  del  real  convento 
de  San  Mareos,  extramnros  de  la  muy  noble,  leal  f  antlgna  cin- 
M  de  León,  (a) 

Don  Francisco  de  Quevedo-Villegas,  caballero  pro- 
feso de)  hábito  de  Santiago,  digo  que  para  la  esclare- 
cida memoria  del  doctísimo,  eruditísimo  y  muy  noble 
doctor  Benedicto  Arias  Montano,  religioso  que  fué 
deste  real  convento  de  San  Marcos  de  León  y  comenda- 
dor perpetuo  de  la  encomienda  de  Pelay  Pérez  Correa, 
que  goza  por  su  donación  el  convento  de  Sevilla;  y 
para  mayor  gloria  de  toda  estailustrisima  orden,— tenga 
necesidad  se  me  dé  un  traslado  de  lo  que  contienen  las 
informacioDes  que  de  su  limpieza  y  calidad  se  hicie- 
ron, en  pública  forma  y  en  manera  que  haga  fe.  Para  lo 
cual— Suplico  á  vueseñoría  mande  se  abra  el  archivo  en 
la  manera  y  con  la  solemnidad  que  se  acostumbra,  y 
se  busjfuen  dichas  informaciones  originales  con  la  carta 
del  senorprior  que  era  á  la  sazón,  para  que  el  presen- 
te escribano  pueda  darme  el  traslaao  en  la  forma  aue 
le  pido  :  en  que  recibiré  merced  de  vueseñoría,  y  útil 
y  importante  á  nuestra  sagrada  religión.  ttc^Dm 
Francisco  de  Quevedo-ViUegas, 

1643. 

DOCUMENTO  CXLVIl. 

Memorial ,  en  enero  de  1643,  al  rej  don  Felipe  fV.  (Sf 

Señor :  Don  Francisco  de  Quevedo  bá  tres  anos  ymás 
que  está  preso  en  San  Marcos  de  León  sin  saber  la  causa,* 
habiendo  pedido  muchas  veces  á  vuestra  majestad,  á 
su  mayor  ministro  y  tribunales  se  le  oiga  en  justicia; 
y  no  na  tenido  despacho.  Y  siendo  la  prisión  larga 
sentencia  de  muchos  delitos,  habella  padecido  sin 
oirle  es  contra  todo  derecho,  en  agravio  de  su  persona, 
reputación,  vidayhacientia;  con  tan  graves  y  doloro- 
sas  circunstancias ,  como  fueron  sacalle  de  casa  del  du- 
que de  Medina  á  las  once  de  la  noche  dos  alcaldes  de 
corte:  novedad  aue,  por  no  usada  con  ningún  grande 
destos  reinos,  daba  á  entender  mayor  gravedad  en 
el  delito,  según  la  desigualdad  de  la  persona.  El  uno. 
Señor,  le  metió  en  el  coche,  que  con  aesabrigo  y  des- 
nudez le  sacó  hasta  León.  Y  el  otro,  mirándole  las 
faldriqueras  y  tomándole  las  llaves  de  su  hacienda  y 
papeles,  le  despojó  de  todo;— siendo  don  Francisco  se- 
cretario de  vuestra  majestad  (puesto  de  toda  estima) : 
.'que  solo  le  ha  causado  esta  circunstancia  de  infidelidad 
Ja  mayor  ignominia,  intentada,  de  su  persona.  Con  que 
]ni  ha  podido  cobrar  su  hacienda,  ni  quedádole  más 
'defensa  que  el  bueno  y  notorio  proceder  de  vasallo,  de 
caballero  y  de  hombre  honrado,  y  de  que  está  seguro  y 
cierto  su  corazón :  atestiguándolo  su  vida,  asi  que  natu- 
ralmente le  debiera  faltar  en  tales  y  crueles  aflicciones. 
Pero  en  setenta  años  de  edad  (muchos  dellos  en  ser- 
vicio de  vuestra  majestad),  una  pierna  abierta  y  en  la 
zierra  más  fria  de  España,  se  la  ha  conservado  nuestro 

(a)  De  copla  heeha  por  el  original ,  <pie  el  excelentísimo  seflor 
^on  Affastin  Üucán  me  ha  franqueado. 

En  8  de  abril  de  1642  se  accedió  i  esta  InsUncia ;  y  el  escribano 
Pedro  de  Espinosa  t  Conches  sacó  an  traslado  de  la  ¡nformaeum 
del  maestro  Arias  Montano,  natural  de  Fregenal.  año  1500,  y  de 
la  carU  del  Prior,  entrando  en  el  archivo  aaiéntico  del  convento 
con  los  canónigos  claveros  Migaelde  Castro  Cortés  y  don  Jaan  de 
Solís  Mnñoz. 

(b)  Le  imprimid  el  seior  Castellanos  de  Losada,  i  la  páginaSSS 
d«l  tomo  vj  de  las  Obras  de  don  Franciseo  de  Quevedo  YUtegas: 
Madrid,  1851.  ^  ' 

Yo  tengo  á  la  vista  la  copia  qne  por  el  original  hizo  don  Benito 
Gayoso  en  elsiílo  pasado  (cun  el  numero  16);  ia  de  don  Juan  Isidro 
Fajardo  de  1724,  biblioteca  Nacional, N  276,  folio  S68  vuelto,  y 
«los  traslados  más  del  sefior  Duran. 


—ARO  1643.  '675í 

Señor;  sin  que  las  circunstancias  de  desconsuelo  con' 
que  le  prendieron ,  y  á  lo  que  persuadían  comunmente 
tales  demonstraciones ,  le  hayan  turbado  la  quietud  delí 
ánimo,  por  la  seguridad  con  que  en  el  servicio  de  vues* 
tra  majestad  ha  obrado  siempre. 

Suplica  á  vuestra  majestaa  que  si  estos  motivos  nol 
fueren  bastantes  para  que  vuestra  majestad  le  mande 
desagraviar  (pues  contra  él  no  se  hallará  causa),  y  res- 
tituyéndole a  su  libertad  y  honra  y  hacienda  y  ^peles, 
se  le  oiga  en  justicia,  para  que  él  dé  la  satisfacion 
debida  al  servicio  de  vuestra  majestad  y  á  quien  es, — 
que  el  mundo  conocerá  temian  sus  enemigos  más  la 
defensa  justa  del  suplicante,  que  aborrecían  la  culpa 
que  inventaron  para  prendelle. 

DOCUMENTO  GXLVID. 
otro,  [e) 

Señor:  Perdone  vuestra  majestad  si  un  pobre  preso, 
al  verse  privado  de  la  libertad  y  cercano  al  sepulcro, 
levanta  tan  repetidas  veces  sus  quejas  á  los  cielos  para 
ser  oido  de  quien  puede  remediar  sus  males  y  darle 
consuelo.  El  Grande  os  apellidan.  Señor;  y  más  que  ala- 
banza pienso  sea  justicia ,  porque  os  tengo  por  oueno, 
cualidad  sin  la  cual  aquel  ditado  es  lisonja  mentirosa.  Y 
siéndolo,  Señor,  no  puedo  menos  de  esperar  se  acorten 
mis  penas  cuando  sepa  vuestra  majestad  que  las  padezco 
tan  grandes,  que  la  vida  se  dilata  con  trabajo,  y  que  la 
muerte  se  viene  á  mí  tan  apriesa  que  temo  que  el  hilo 
de  mi  vida  se  quiebre  al  aire  de  su  guadaña. 

No  olvidéis.  Señor,  aquel  famoso  dicho  de  Plutarco: 
At  mé  major  nequáquam  est  y  nisi  justior  ac  tempe- 
rantior  fuerit;  advirüendo  que  será  una  obra  meritoria 
el  librarme  la  vida  que  me  queda,  para  poder  emplear  el 
ánimo  caduco  en  pedir  con  libertad  por  mi  salud,  para 
que  no  me  coja  la  muerte  encarcelado  tanto  de  espíritu 
como  de  cuerpo.  Advertid,  Señor,  que  en  el  libro  i,  al 
hablar  de  la  ira,  dice  Séneca  que  lo  grande  es  insepara- 
ble de  lo  bueno  :  Non  potest  illud  separan  :  aut  ma- 
gnum  et  bonum  erit,  aut  nec  magnum ;  y  que  siendo 
así ,  no  podéis  ser  tan  bueno  como  os  desea  el  pueblo, 
permitiendo  que  sin  culpa  ó  por  jcosas  pequeñas  que 
traen  asociadas  rencor,  ajeno  de  vuestra  majestad,  se  me 
tenga  tantos  años  hecho  el  penitente,  penado ,  condena- 
do por  capricho  á  agusanarme  en  vida ,  ó  porque  no  ful 
tan  sufrido  como  se  queria,ó  porque  se  creyó  que  no  lo 
fuese.  Despreciad,  rey  mío,  cuanto  mis  calumniadores 
hagan  y  digan  á  vuestra  magostad  para  hacerme  indigno 
de  vuestra  clemencia;  y  ya  que  por  Grande  os  tenemos, 
haced  que  se  os  pueda  aplicar  el  dicho  de  Plinio :  Prae- 
clarior  laus  tua,  quód  non  minus  constat  esse  optimum, 
quám  maoíimum. 

Dice  Tácito,  en  sus  Anales^  que  el  Príncipe  debe  so- 
licitar fama  y  buena  memoria:  Ca^ra  principibus  sta- 
tim  adesse;  unum  insatiabüiter  parandum ,  prospe^ 
ram  sui  memoriam,  ¿Y  de  qué  mejor  modo  podrá 
alcanzar  fama  vuestra  majestad  que  perdonando  las  in- 
jurias personales ,  caso  que  las  vea  en  mí  por  lo  que 
mis  enemigos  le  digan;  siendo  asi  que  si  delitos tenfio. 
son  en  mi  conciencia  los  de  haberie  amado  como  Oel 
vasallo ,  procurando  allegar  á  sus  oidos  la  verdad?  Sí 
vuestra  majestad  tiene  á  delito  esto,  delincuente  soy, 
y  grande.  Yo  pienso  no  podré  dejar  de  serlo,  en  tanto 
no  me  deje  á  mí  la  vida :  que  quien  nació  noble  y  cris- 
tiano se  aviene  mal  con  el  engaño  y  falsedad  cuando  de 
su  señor  se  trata. 

La  verdad  pudo  hacerme,  sin  quererlo  yo,  enemigo 
de  quien  tanto  amo;  mas  si  es  ansí,  vencido  me  confieso. 

(e)  Le  publicó  el  sefior  Castellanos  en  el  referido  tomo  ti,  pági- 
na 331.  Pero  dudo  mucbo  qne  tal  papel  sea  de  la  pluma  de  Óobve- 
no;  quizá  correria  entonces  de  mano,  borrajeado  por  alguna  de 
las  que  usurpaban  su  nombre. 
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Y  como  en  cesando  la  pelea  cesa  la  ira^  espero  que  I 
vuestra  majestad  tenga  en  cüebta  que  dice  Séneca  en  [ 
su  priinero  libro  De  clemenlia :  Non  decet  Regem  saña 
nec  ineccorahilis  ira;  porque  lá  pertinacia  en  el  enco- 
no no  se  aviene  bien  á  la  grandeza  de  quién  se  asemeja 
á  Dios  en  la  tierra,  cuando  como  sienta  Plutarco :  Ñeque 
entm  veré  victor  est^  ^i  iracundiae  vtndictam  flagi" 
ianii  fraenum  nescit  tmponere, 

Yb  sé,  Señor,  que  la  lisonja  tiene  su  silla  en  los  pa- 
lacios ,  7  aue  necesaria  es  mucba  grandeza  de  alma 
para  que  los  principies  ño  sean  seducidos  de  monstro 
tan  bello  en  la  apariencia ;  pero  á  quien  es  Grande 
como  vuestra  majestad,  nada  se  resiste;  y  recordando 
acjuello  del  salmo  57:  SictU  aspidis  surdae,  et  obturan» 
ti3  aures  suas,  quae  non  exaudiet  voeem  tncantan^ 
tium ,  no  podrá  menos  de  conocer  lo  que  importa  á 
su  alma,  ai  bien  de  so, reino  y  al  deste  pobre  va- 
sallo, que  por  no  saber  adularle  se  encuentra  tan  mal 
parado  como  bien  encerrado  y  llagado.  Cierre  vuestra 
majestad  sus  oidos  á  los  que  quieran  lisonjearle  en  mi 
perdición;  y  advierta  que  dice  Catón,  al  hablar  de  los 
aduladores  y  délos  príncipes,  que  Noli  homines  6/an- 
do  nimium  sermone  prooare;  y  que  Laercio  tuvo  al 
lisonjero  por  el  animal  más  pernicioso;  razón  porque 
el  emperador  Juliano  decía  que  los  lisonjeros  hacían 
malos  á  los  Príncipes^  que  debian  aborrecerlos  como 
á  sus  mayores  enemigos  :  Eos,  qui  simulatione  áulica 
laudant,  majore  odio  prosequi,  quám  inimicos.  Con- 
fórmase esta  opinión  con  el  parecer  de  Tácito  cuando 
dice  en  su  Agrícola :  Pessimum  inimicorum  genus  lau^ 
dantes;  y  tiene  razón,  porque  por  su  voz  vive  el  prin- 
cipe encañado. 

Yo,  Señor,  dije  á  vuestra  majestad  la  verdad  según 
mi  conciencia  roe  la  dictaba,  acordándome  de  que  nos 
dejó  Plutarco  la  lecion  de  que  un  principe  debe  tratar 
con  quien  se  la  diga .  con  respeto  sí ,  pero  sin  embara- 
zarse en  la  majestad  ni  hacer  distinciones  para  decir 
lo  que  sienta  el  corazón ;  no  pensando  que  esto  mismo 
habla  de  ser  cuchillo  de  mi  garganta ,  porque  habia  de 
tener  vuestra  majestad  quien  quisiese  ganar  su  gracia 
excitando  en  su  pecho  enojos  contra  mi  para  sacar  su 
provecho  propio,  solicitando  castigo  para  mf ,  víctima 
miserable  de  su  ínvidla  ú  mal  contentamiento. 

Sea  vuestra  majestad  Tito  y  Trajanó  para  esos  ene- 
migos mios ;  y  así  como  ellos  supieron  volver  la  tran- 
quilidad á  los  palacios  y  la  quietud  á  los  ciudadanos, 
desterrando  de  si  á  los  aduladores  y  impostores ,  para 
que  Roma  no  fuese  el  blanco  de  sus  tiros  (como  se  quejó 
Marcial  en  sus  epigramas),— aléjelos  vuestra  majestad 
de  si  para  que  España  sea  más  honrada  y  sus  subditos 
más  relices.  Oiga,  pues,  vuestra  majestad  la  verdad 
agradablemente,  que  no  faltará  quien  se  la  presante  sin 
rebozo,  y  no  os  contentéis  con  mandar  que  os  la  digan; 
que  si  no  dais  el  ejemplo  (en  el  castigo  de  los  que  os 
mientan),  las  órdenes  que  deis  serán  papeles  que  llevará 
el  aire  á  los  soplones  para  aumentar  el  caudal  de  sus 
desacatos. 

¡  Con  cuánta  verdad  exclamó  Cicerón  al  hablar  de  la 
verdad  cuando  dice:  Saepe  mullorum  improbitatede- 
pressa  emergit,  et  innocentiae  defensio  interclusa  re-- 
spiraÜY  ¡con  qué  justa  razón  se  dice  en  los  Proverbios 
r  que  no  puede  tener  buenos  consejeros  el  principe  que 
oye  de  buena  gana  la  mentira :  Princeps  qui  libenter 
audit  verba  mendaciiy  omnes  ministros  habet  impíos! 
No  olvidéis.  Señor,  estas  verdades,  porque  en  ello  va  la 
fama  de  vuestra  majestad;  y  atended  á  que  en  los 
mismos  Proverbios  se  recuerda  el  sabio  aviso  de  Salo- 
món, de :  Áudiconsilium,  et  susdpe  discijdinam,  ut  sis 
sapiens  in  novissimis  tuis. 

Repare  vuestra  majestad  que  al  saberse  que  me  han 
preso  sin  que  ni  yo  ni  nadie  sepa  la  causa ,  y  que  ni  se 
me  dice  ni  alcanza^— tendrán  á  vuestra  majestad  por 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

iracundo  y  enemigo  mió,  agraviando  tanto  la  honra  da 
vuestra  majesti^d  como  la  mia;  y  los  culpables  de  mi 
desdicha  y  de  vuestro  rigor  nunca  visto  con  grandes  ni 
pequeños,  se  bui;larán  de  vuestra  miyestad  y  de  mi.  co- 
metíenao  desacato  á  vuestra  grandeza  y  escándalo  a  to- 
dos los  tiempos. 

No  pido  á  vuestra  o^iajestad  desagravio  ya  ni  jostida, 
que  me  la  hará  el  cielo;  v  si  se  apfade  de  nn  poKre  viejo 
que  arrastra  la  vida  entte  el  cieno  do  il  mismo  y  se 
halla  agusanado  antes  de  ser  mqerto,  y  Te  cottéedais 
morir  en  |[)az  en  su  casa  y  al  lado  de  sus  amigos :  en 
lo  que  haréis.  Señor,  lo  que  estará  bien  á  vuestra 
real  persona  y  lo  que  os  suplica  vuestro  dolmdo  va- 
sallo — Don  Francisco  de  Quevedo  Vülega^. 

DOCUMENTO  CXLIX. 

otro,  en  febrero  de  1043.  (o) 

Señor :  Don  Francisco  de  Quevedo-Villegas,  caba- 
llero del  hábito  de  Santiago,  preso  en  San  Hárcosde 
L.eoh  tres  años  há  y  tres  meses  dice  que,  ya  que 
vuestra  majestad,  para  bien  de  toda  su  monarquía,  y 
castigo  de  sus  rebeldes ,  y  terror  de  sus  enemigos,  es 
ministro  de  sí  mismo,  suplica  á  vuestra  majestad  con- 
sidere el  agravio  que  se  le  hace  en  decirquelos  papeles 
que  le  quitaron  no  se  han  visto;  no  siendo  creible 
que,  prendiéndole  por  sospecha  dellos,  en  tres  años  y  tres 
meses  no  los  hayan  visto;  y  no  siendo  menor  a^vio  ha- 
berle preso  y  destruido  en  vida,  honra  v  hacienda ,  por 
cosa  que  ni  se  habia  visto  ni  veriGcaoo  que  él  fuese. 

Y  siendo  así  que  los  ministros,  por  quien  ba  corrido, 
siempre  dijeron  otra  causa,  señaladamente  de  un  te^ti» 
go  singular  de  oídas,  sin  nombrar  sus  papeles  (en  \<s 
cuales,  Señor,  los  más  son  del  servicio  ne  Dios  y  de 
la  Iglesia ,  y  de  vuestra  majestad  y  de  su  monarquía, 
contra  los  enemigos  delfe) ;  pone  á  vuestra  majestad 
en  consideración  que  desde  que  vuestra  majestad  reioa 
ha  estado  preso  tres  veces  antes  desta :  dos  por  la  pri- 
sión del  duque  de  Osuna ,  y  la  tercera  porque  defendió 
el  patronato  de  Santiago,  apóstol  de  España,  siendo  i 
caballero  religioso  porfeso  de  su  orden;  y  que  en  nin- 
guna destas  prisiones  se  le  hizo  cargo  ni  tomó  confe- 
sión ;  y  fué ,  después  de  cinco  años  que  duraron,  dado 
por  libre,  habiéndole  consumido  la  hacienda  con  guar- 
das, y  acabándole  la  salud  con  rigores  terribles:  de  que 
podrá  informar  á  vuestra  majestad  el  secretario  Lázsro 
de  los  Ríos,  que  lo  fué  en  estas  tres  prisiones,  yasí  cons- 
ta délas  cédulas  de  soltura,  que  de  todas  están  d?*  sa 
letra  y  firma  en  los  papeles  que  le  tienen.  Señor,  de^id 
no  ha  tenido  noticia  vuestra  majestad,  hoy  la  tiene.  .No 
pide  satisíacion  de  tantos  agravios  y  ruina,  sino  qae 
vuestra  majestad  no  permita  que  le  acabe  el  odio  j  b 
pasión,  no  ocasionada  por  él :  que  en  atajarlo  havá  voe;-  , 
tra  maiestad  lo  que  debe  á su  real  persona,  y  al  suplidota 
gran  bien  y  merced. 

DOCUMENTÓ  CL. 

Consalta  de  don  Juan  de  Gbnmacero  y  Sotomaror,  presMote 
de  Castilla,  en  3  de  mayo  de  1613.  (I) 

Señor :  He  recibido  de  la  secretaría  el  memorial  in- 
cluso de  don  Francisco  de  Quevedo;  y  aunque  la  remi-  ' 
sion  ordinaria  no  obliga  á  consulta ,  por  nabo'  \tisÁ*  * 

(a)    Copia  del  siglo  anterior,  en  la  Biblioteca  Nacional ,  cC^  ' 

ce  T  i53,  folio  213.— Le  pnbUcd  el  aefior  Castellanos  á  b  ^  ■ 

gina  327  del  referido  tomo  vi.  : 

Los  originales  de  este  y  de  la  consulta  qoe  signe  ban  denp  : 

recido,  babiéndolos  arrancado  de  nn  tomo  qoe  se  gnarda  tñúm-  I 

nlsterio  de  Estado,  con  el  tejuelo  de  «CHOirACEBO  tom.  u.  i 

{b)  Como  el  precedente.  En  el  fndiee  del  tomo  i  ya  citado,  se  uei  i 

registro  en  esta  forma:  «Consaita  del  mismo  {^PreHáente  delCm-  í 

sejo)  sobre  el  Memor.i  de  D.»  fran.«>  de  Qaevedo  ViÜecas ,  ea  c»  - 
suplicaba ,  se  le  livertase  de  la  prisión ,  en  qne  se  baiuaba  ea  5.* 

Marcos  de  León ,  por  indicios ,  y  sospechas  qne  avia  de  algias  1 

papeles  suíoi ;  y  resoluz.»  de  S.  H.,  I  fot.  13.»  I 
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do  debajo  de  cubierta  y  con  alabardero,  sobre  serla 
causa  de  un  preso  de  cuatro  años,— me  hallo  obligado  á 
decir  á  vuestra  majestad  que  en  los  papeles  del  obispo 
de  Tarazona  no  se  halla  más  que  la  instrucion  oue  se 
dio  s^l  alcalde  don  Francisco  de  Robles  para  que  llevase 
preso  á  don  Francisco  y  se  le  secuestrasen  sus  papeles. 
Estos  se  entregaron  al  licenciado  Josef  González;  y  ñor 
su  ocupación,  los  cometió  á  don  Martin  de  Arnedo, 
oidor  (10  Contaduría.  Ninguno  tiene  noticia  de  culpa 
):irti('nlar  contra  el  preso;  y  lo  da  á  entender  el  no  ha- 
( rselc  hecho  cargo  ni  tomádole  la  confesión  en  tanto 
tiempo.  Su  edad  es  mucha;  y  los  achaques  tan  conti- 
nuos ,  según  he  entendido,  que  no  se  levanta  de  la 
cama,  y  boy  dicen  está  enfermo  de  peligro.  Si  en  los  pa- 
peles se  haUare  qué  expurgar  ó  castigar ,  él  no  se  ha  de 
huir  ni  puede.  Y  así,  tengo  por  de  la  piedad  de  vuestra 
majestan  darle  licencia  de  volver  á  su  casa.  Madrid ,  3 
de  mayo  i643.— (Hioy  una  rúbrica.) 

{^Cvhitíria,)  t  Señor:  — 3  de  mayo  1643.  — El 
Presidente  del  Consejo,  sobre  la  cansa  de  D.  Francisco 
de  Quevedo. 

— {Real  Decreto,)  La  prisión  de  don  Francisco  fué 
por  causa  grave.  Decida  Josef  González  que  se  acabe  de 
ajustar  lo  que  resulta  de  sus  papeles,  y  os  dé  cuenta 
de  ello ;  y  con  eso  se  podrá  tomar  resolución. —(f^tá 
ruhricaao.) 

DOCUMENTO  CU.  * 
otra  consulta  de  Cbomacero,  en  7  de  jn^o.  («) 

f  Señor :  A  consulta  de  3  de  maiO)  sobre  vn  memoria] 
remitido  de  Don  fran9Ísco  de  queuedo,  fué  V.  M.  ser* 
uido  de  responder,   . 

«Degid  á  Josepb  gon^alez  que  se  acaue  de  ajustar  lo 
que  resulta  de  sus  papeles,  y  os  de  quenta  de  ello,  y 
con  eso  se  podra  tomar  resolución,» 

El  Licen^  Joseph  Goncalez  auia  reconocido  parte 
de  estos  papeles ,  y  Don  Martin  de  arnedo  oidor  de 
Contaduría  á  quien  los  remitió.  Yo  también  los  he  ecJio 
ver  todos ,  y  reccmo^ido  por  mí  mesmo  los  manuescri- 
tos ,  están  en  ellos  Originales  de  sus  obras,  y  otros  mu- 
chos en  verso  a  diferentes  intentos  conforme  á  su  ge- 
nio. Hanos  parecido  sedeue  retirar  vna  sátira,  por  ser 
contra  religiosos,  y  otros  quademos  que  intitula  desen^ 
ganos  de  la  Historia  :  No  se  ha  aliado  cosa  particular 
concerniente  a  la  causa,  por  que  se  discurrió  en  su  Pri- 
sión ,  antes  supe  en  Roma,  y  con  mas  cerle^a  despue 
(sic)  que  llegue  á  esta  Corte,  no  fué  Don  francisco  el 
autor  de  vn  Romance ,  a  cuia  publicación  se  siguió  el 
prenderle:  El  Licen''  Joseph  goncalez  no  sabe  de  causa 
particular:  el  Preso  lo  esta  mas  ha  de  tres  años,  tiene 
mui  cerca  de  setenta  de  edad,  y  tan  lleno  de  acha- 
ques ,  que  no  se  leuanta  de  la  cama,  y  se  duda  de  su 
vida.  Bastante  es  carmiento  puede  tener  con  lo  pade- 
cido: Y  siruiendoseV.  M.  de  darle  soltura,  se  fepo- 
ílria  hacer  alguna  cominacion ,  y  retener  los  papeles, 
que  tubíese  algún  inconueniente  el  publicarlos. 

V.  M.  ordenara  lo  ^ue  roas  fuere  seruido.  Madrid  7  de 
junio  1643.— (Aú6nca  de  Chumacero,) 

(— Cufttcríei.)  f  Señor— 7  de  junio  4643— el  Pre- 
sidente de  el  Consejo. 

Sobre  la  causa  de  Don  francisco  de  Queuedo. — {Real 
decreto.)  hagasse  como  parece.— (£«<dru6rtca(fo.) 

DOCUMENTO  CLII. 

Vaelve  ft  Madrid,  (b) 

Avisos  de  14  de  julio  de  1643.  Antes  habia  partido 
el  señor  Conde-Duque,  de  Loeches  á  Toro;  donde  está 

(a)  Existe  orídnal  en  el  ministerio  de  Estado  en  ei  ya  referido 
tomo  1  de  consultas  del  presidente  del  Consejo,  don  Jnan  Chuma- 
cero  y  de  Sotomavor,  folios  15  v  16. 

(,b)  PelUeer  de  Tobar,  Apisot  hUtáneot,  eiudos  al  nilmero  gXLI. 


festejado  y  haciendo  los  oficios  de  regidor  de  aquella 
ciudad,  y  visitando  á  las  señoras  de  porte. 

Vinieron  don  Francisco  de  QueTeao  y  el  inqiüsidor 
Adán  de  la  Parra,  presos  en  León. 

DOCUMENTO  CUD. 

A  don  Francisco  de  Qnevedo  Villegas,  habiéndose  lamentado  de 
habérsele  perdido  muchos  de  sus  escritos  en  las  rerueius  de  sus 
iüfortunlos.  {e) 

Al  varón  grande  no  hay  modo 
De  poderle  defrandar: 
6i  vos  DO  08  podéis  falur, 
iQaé  importa  que  os  falte  todof 
Si  tanto  docto  periodo 
Os  perdió  el  mundo ,  bien  fundo 

Sue  de  ese  pesar  proftindo 
obrados  los  duelos  fueron. 
ÍQué  08  qnejais?  ¿No  se  perdieronf 
'ues  vengado  estáis  del  mondo*. 

DOCUMENTO  CLIV.  {d) 

Conociendo  lo  que  sentirán  los  doctos  el  perder  cual- 
quier obra  del  autor ,  daré  á  la  estampa  algunas  que 
tengo  en  prosa  ^  no  acabadas  Juntándolas  con  otros  ori- 
ginales que  me  han  prometido.  Y  aunque  he  sacado  dos 
paulinas  para  que  no  se  pierda  rasgo  suyo ,  no  he  po- 
dido conseguir  mi  intento  (espero  con  el  tiempo  se  ma- 
nifestará) ,  pues  el  que  tengo  es  solo  de  asistir  en  esto 
á  la  ulilidad  pública ,  como  lo  fué  el  autor  en  todas  sus 
obras.  Bien  sé  de  algunas  que  están  ocultas  en  poder 
de  los  que  las  han  usurpado ,  entre  las  cuales  es  una 
canción  que  el  autor  intituló :  la  Oración  que  Cristo 
nuestro  Señor  hizo  á  su  Padre  en  el  Huerto  ;  otras  que 
no  parecen  se  nombran  en  el  libro  dé  su  vida ,  la  cual 
se  escribirá  (siendo  Dios  servido)  más  por  extenso  y 
mejorada  de  noticias. 

DOCUMENTO  CLV. 

Hace  testamento,  en  Villanneva  de  los  Infantes,  d  S5  de  abril 
de  «645.  (€) 

En  el  nombre  de  Dios  nuestro  Seiíor.  Amen.  Sepan 
cuantos  esta  carta  de  testamento ,  última  y  postrimera 
voltmtad  vieren ,  como  yo  don  Francisco  de  Quevedo  y 
Villegas,  caballero  de  la  orden  de  Santiago ,  estante  en 
esta  Villa  nueva  de  los  In&ntes,  estando  enfermo,  pero 
en  mi  buen  juicio,  memoria  y  entendimiento  natural, 
tal  cual  Dios  imestro  Señor  fué  servido  de  me  dar;  cre- 
yendo como  fiel  y  verdaderamente  creo  en  el  misterio 
de  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  San- 
to ,  tres  personas  y  un  solo  Dios  verdadero,  y  en  todo 
aquello  que  tiene ,  cree  y  colnfiesa  la  santa  madre  Igle* 
sia  romana;  escogiendo  por  mi  abogada  é  intercesora  á 
la  bienaventurada  siempre  Virgen  María,  Madre  de 
Dios  y  Señora  nuestra :  ella  ques  Madre  de  misericor- 
dia quiera  rogar  á  su  precioso  Hijo  me  perdone  mis 
pecados  y  lleve  mi  ánima  á  su  santa  gloria;  y  con  esta 
divina  creencia  é  invocación,— digo  que  hago  mi  testa- 
mento y  última  voluntad  en  la  manera  si(;uiente : 

(c)  fUXoeke  de  Invierno.  CtmpersaeUn  sin  Naptei.  En  varias  Poe- 
Has  CasUllanas.  De  D.  Gabriel  Femandes  éeítosas.  Divididas  en 

dos  Partes A  Don  SebasÜaM  CorÜsos  de  VtllasaHie,  CanaUero 

de  /a  Orden  de  Caiatrana,  del  Consafo  0  Contaduría  tna^or  de  Ho" 
xiendadesu  Magestad,  su  Secretario  y  Fator  General  ^e.  Con 
Prtúilegio,  En  Madrid,  Por  Ftandsco  Nieto,  AMo  1661  >  --4.*  Pri- 
mera Parte.— Fdl.  18. 

(«O  Don  Pedro  Aldrete,  en  el  prólogo  á  Las  tres  Musas  últimas. 

(e)  Consérvase  entre  los  protocolos  de  aqneUa  población ;  pero 
nn  traslado  vio  la  loz  pública  en  el  Semanario  pintoresco  español, 

?f  en  su  número  correspondiente  al  it  de  febrero  de  1854,  por  di- 
igencia  del  distinguido  catedriUeo  de  la  wúTenidad  central  don 
Severo  Caulina. 


Digitized  by 


Google 


678 


OBRAS  DE  DON  FRANOSCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


Primeramente  encomiendo  mi  ánima  á  Dios  nuestro 
Señor  que  la  crió  y  redimió  con  su  preciosa  sangre  y 
pasión. 

Iten  mando  que  mi  cuerpo  sea  sepultado,  por  viade 
depósito  y  en  la  capilla  mayor  del  convento  de  Santo 
Domingo  desta  villa ,  en  la  sepoltura  en  que  está  de- 
positaoa  dona  Pretolina  de  Veíasco,  viuda  de  don  Je- 
^  rónimo  de  Medinilla ,  para  que  de  allí  se  lleve  mi  cuerpo 
^  á  la  iglesia  de  Santo  Domingo  el  Real  de  Madrid ,  á  la 
sepoltura  donde  está  enterrada  mi  hermana, 

iten  mando  acompañen  mí  cuerpo  en  su  entierro  las 
cofradías  aue  bebiere  en  esta  villa  y  los  conventos  de 
frailes  delia  y  el  cabildo  eclesiástico;  y  todo  se  pague 
de  mis  bienes. 

Y  mando  que  el  día  de  mí  entierro»  si  fuese  hora» 
Y  si  no  otro  siguiente,  se  diga  por  mi  ánima  una  misa 
de  réquiem  cantada,  con  sus  diáconos  y  vigilia, como 
es  costumbre,  y  se  pague  de  mis  bienes. 

Y  mando  que  se  digan  por  mi  ánima  y  de  mis  difun- 
tos y  personas  á  quienes  tuviere  algún  cargo,  ocho- 
cientas misas  rezadas. 

Y  quiero  y  es  mi  voluntad  questas  ochocientas  misas, 
la  cuarta  parte  deltas  se  digan  en  la  iglesia  del  señor 
san  Andrés,  parroquial  desta  villa,  y  las  demás  se  di- 
gan en  los  conventos  desta  villa,  cada  uno  decientas 
rezadas. 

lien  mando  á  las  mandas  forzosas  lo  que  es  costum- 
bre. 

Iten  quiero  y  es  mi  voluntad  se  le  dé  á  Juan  de  Ga* 
voso,  mi  criado ,  un  vestido  de  terciopelo  negro  con  un 
nerreruelo  de  paño  fino ,  medías  de  seda ,  jubón  y  de- 
más necesario,  y  un  luto ;  y  se  le  pague  lo  que  se  le  de- 
biere del  tiempo  que  me  na  servido. 
Iten  quiero  y  es  mi  voluntad  de  fundar,  y  por  el  pre- 

-  senté  fundo,  un  mayorazgo  de  todos  los  bienes  mue- 
bles y  raíces  y  semovientes  que  tengo  míos  propios  en 

;  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad ,  que  es  dfel  partido 
del  camno  de  Montiel .  de  que  tengo  la  jurisdícíon  de  la 
dicha  vula  por  los  réditos  del  censo  que  con  facultad 
real  tengo  contra  el  concejo  della.  El  cual  y  los  dichos 
sus  réditos,  que  constarán  para  dicho  censo  y  que  ha  de 
ser  capital  del  dicho  mayorazgo,  y  los  demás  bienes 
muebles  y  semovientes  y  raíces  y  lo  que  se  ajustare  de- 
ilos,  se  ha  de  imponer  en  censos  ó  juros  ó  lo  que  más 
pareciese  convenir .  para  que  esté  todo  junto  y  no  divi- 
dido. Todo  lo  cual  ha  de  quedar  y  queda  vinculado  para 
el  dicho  mayorazgo ,  sin  que  se  pueda  vender  ni  ena- 
jenar, trocar  ni  cambiar;  y  la  venta  ó  enajenación  que 
en  otra  manera  se  hiciese ,  sea  en  sí  ninguna  y  de  nin- 
gún valor  ni  efeto.  Y  nombro  por  el  primero  sucesor  y 
patrón  del  dicho  mayorazgo  á  don  Pedro  de  Alderete, 
mi  sobrino ,  vecino  de  la  ciudad  de  Granada ,  para  que 
lo  posea;  v  después  de  sus  dias  su  hijo  mayor  varón; 
y  á  falta  del  suceda  en  los  demás  sus  hijos,  prefiriendo 
el  mayor  al  menor  y  el  varón  á  la  hembra ;  y  á  folta  de 
los  dichos  sus  hijos  y  sus  descendientes  por  línia  reta, 
acabada  su  casta ,  suceda  en  su  hermano  mayor  del  di* 
eho  don  Pedro  Alderete  y  sus  hijos  y  descendientes, 
prefiriendo  como  dicho  es  el  mayor  á  el  menor  y  el  va* 
ron  á  la  hembra ;  y  á  falta  de  todos  suceda  el  dicho  ma- 
yorazgo y  sus  bienes  en  el  pariente  mío  más  cercano  y 

f  descendientes  que  se  hallaren  en  la  misma  forma :  guar^ 

;  dándose  en  todo  la  que  he  dado  y  con  las  cláusulas  que 
se  fundan  los  demás  mayorazgos  Despaña,  que  desde 
luego  quiero  se  esté  y  pase  por  eUas  en  esta  rundacion 
como  las  que  quedan  expresadas,  para  que  tengan  cum* 
piído  efeto:  por  ser  como  es  esta  mi  ultima  determi- 
nación  y  voluntad. 

Iten  dejo  y  nombro  por  mis  albaceas  y  testamenta- 
ríos  á  los  excelentísimos  señores  duques  de  M edinaceli 
y  Alcalá  y  duque  de  Gúesca ;  y  á  el  señor  don  Floren- 
cio de  Vera  y  Chacón ,  del  hábito  de  Santiago,  vicario 


irtido ;  y  á  don  Francisco  do  Oviedo,  ve- 
cino de  la  vilfa  de  Madlnd.  A  los  cuales ,  y  á  cada  uno 
dellos  insolidum,  doy  i)oder  cumplido  para  que  en- 
tren en  lo  mejor  y  más  bien  parado  de  mis  bienes ,  y 
cumplan  y  paguen  este  mi  testamento  y  mandas  en  er 
contenidas,  y  dispongan  se  ajusten  los  bienes  que  dejo: 
así  para  la  rundacion  del  mayorazgo  que  instituyo,  para 
que  se  pongan  en  capital ;  como  lo  demás  tocante  á  el 
remanente,  para  que  lo  lleven  á  quien  toca,  oonibrme 
mi  disposición;  y  les  encardo  la  conciencia. 

Y  del  remanente  que  quedare  y  fincare  de  todos  mis 
bienes  muebles  y  raíces  y  semovientes ,  derechos  y  ac- 
ciones que  tengo  y  me  pertenecen  y  puedan  pertene-> 
cer  en  cualquiera  manera,  dejo  v  nombro  por  mi  legi- 
tima y  universal  heredera  de  todos  ellos  á  sóror  Fehpa 
de  Jesús,  mi  hermana,  monja  profesa  descalza  en  el 
convento  de  Carmelitas  descalzas  de  la  villa  de  fiiadríd, 
para  que  los  haya  y  herede  y  disponga  dellos  como  de 
cosa  suya  propia;  porque  asi  es  mi  voluntad. 

Y  revoco  y  anulo  y  doy  por  ninguno,  de  ningún  va- 
lor ni  efeto ,  todo  otro  cualquier  testamento  ó  testamen- 
tos, codicillo  ó  codicillos,  poderes  para  testar,  manda 
ó  mandas  por  escrito  ó  de  palabra ,  que  quiero  que  no 
valgan  ni  hagan  fe  en  juicio  ni  fuera  del ;  salvo  este  qoe 
á  el  presente  hago  ante  el  presente  escribano,  que  quie- 
ro que  valga  por  mi  testamento  y  codicillo  y  por  última 
V  postrimera  voluntad  en  aquella  vía  que  mas  y  mt^ 
naya  lugar  ^  el  derecho. 

En  testimonio  de  lo  cual  lo  otorgué,  en  la  manen 
que  dicha  es,  ante  el  presente  escribano  y  teslúgos, 
en  Villanueva  de  los  Infantes,  en  veinte  y  cinco  de 
abrill  de  mili  y  seiscientos  y  cuarenta  y  cinco  anos :  tes- 
tigos Juan  Rooio  Morcillo ,  Femando  Navarro  y  Garate, 

y de  Santa  Cruz,  vecinos  desta  villa.  Y  lo  firmó  él 

en  la  cama,  á  quien  yo  el  escribano  doy  fe  conozco. 
— Don  Francisco  de  Quevedo^VilUgas.  —  Ante  mí: 
^Alonso  Pérez. 

DOCUMENTO  CLVI. 

Miadas  del  eodicUo  otorndo  ante  el  mismo  eseríbano  y  ea  i^aai 
día  Í5  de  abril  de  1645.  (a) 

1.*  A  el  hospital  de  nuestra  Señora  de  los  Remedio» 
una  cama  de  ropa ,  que  se  entiende  tres  colchones, 
dos  sábanas  y  una  frazada,  y  un  cobertor  y  dos  al- 
mohadas. 

Iten  á  Juan  Ramírez,  vecino  desta  villa,  maestro 
del  oficio  de  platero,  se  le  dé  una  escopeta  con  una 
llave  de  rabo  ae  alacrán ,  con  sus  herramientas ,  qoe  se 
entiende  martillejo,  burxaca  y  bolsa  y  frasco. 

Iten  quiere  y  es  su  voluntad,  y  manda  se  remita  al 
excelentísimo  señor  duque  de  Alcalá  una  pieza  enten 
de  damasquillo  de  la  China .  que  tiene  en  su  baúl,  con 
los  cabos  de  oro ;  y  un  poco  ue  nilo  de  León  que  hay  con 
la  dicha  pieza.  Y  encarga  á  cualquiera  de  sus  albaoeis 
se  lo  remitan  luego ,  porque  esta  es  su  voluntad. 

Iten  manda  se  remita  á  don  Francisco  de  Oviedo, 
vecino  de  Madrid,  un  arcabuz  de  Leonardo  que  tiene 
de  presente. 

Iten  manda  se  le  dé  al  señor  don  Florencio  de  Ven 

S  Chacón,  del  hábito  de  Santiago,  vicario  del  paiti- 
0,  una  cerradura  que  tiene  las  armas  del  rey  don  Pe- 
dro el  Justiciero. 

Iten  declara  que  tiene  una  cuenta  con  el  licenciada 
Juan  Gallego,  presbítero  desta  villa;  quiere  y  es  so 
voluntad  se  estoy  pase  por  lo  que  dijere. 

Y  con  esto  deja  su  testamento  en  su  fuerza  y  ñ« 
gor,  etc. 

(a)  Esumpdlas  el  tOMdO  sefior  CataQíia  á  contlinMiOB^ti  0- 
terior  docomento. 
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DOCUMENTO  CLVD. 

Otro  testamento,  de  28  de  abril,  (a) 

Ed  el  nombre  de  Dios,  Amen :  sePan  qnantos  esta 
carta  de  testam**,  ultima  y  Postrimera  voluntad  vie- 
ren, como  yo  don  fr**.  de  quebedo  y  Villegas,  cav.® 
de  la  borden  de  santiago,  señor  de  La  jurisdicion  de  la 
Uillade  la  Torre  ja.**  abad,  borden  de  santiago,  en  el 
canpo  de  montiel,  estante  á  el  presente  en  esta  villa 
naeva  de  los  ynfantes,  enfermo  de  4a  enfermedad  qae 
dios  nuestro  señor  fué  servido  de  me  dar,  pero  en  mi 
vuen  juicio  y  entendimiento  natural;  creyendo  como 
firme  v  verdaderamente  creo  en  el  misterio  de  la  santísi- 
ma trinidad ,  padre,  hijo  y  espiritusanto,  tres  personas 
y  un  solu  dios  verdadero ,  y  en  todo  lo  demás  que  tiene 
cree  y  confiesa  la  santa  madre  Iglesia  Romana ;  esco- 
jiendo ,  como  escojo ,  por  mi  abogada  é  Intercesora  á  la 
serenísima  Reyna  de  los  angeles,  á  la  qnal  suplico yn- 
terceda  con  su  hijo  precioso  me  perdone  mis  pecados 
v  lleve  mi  anima  á  caRera  de  saloacion;  —  y  con  esta 
fee  y  creencia  otorgo  que  Hago  mi  testam"*  é  ultima 
voluntad  en  la  forma  sig"* : 

Primeramente :  Encomiendo  my  anima  á  dios  nues- 
tro señor,  que  la  crio  y  Redimió  con  su  preciosa  san- 
gre; y  el  cuerpo  á  la  tierra ,  de  que  fue  formado. 

Iten  m'"".  que  mi  Cuerpo  sea  sepultado  por  via  de 
deposito  en  la  capilla  mayor  de  la  Iglesia  del  convento 
de  santo  domingo  desta  villa .  en  la  sepoltura  en  questá 
depositada  doña  pretolina  ae  velasco,  viuda  de  don 
Jerónimo  de  medinilla.  Para  que  de  allí  se  lleve  mi 
cuerpo  á  la  Iglesia  de  santo  domingo  el  Real  de  ma- 
drid,  á  la  sepoltura  donde  está  enterrada  mi  her". 

Iten  m*^^  que  llevando  mi  cuerpo  á  enteRar,  Le 
acompañen  todas  las  cofradías  desta  villa  y  el  cabildo 
eclesiástico  del  señor  san  Pedro,  y  las  Religiones  de 
los  conventos  de  frailes  deUa;  y  se  les  jmgue  la  limos- 
na acostumbrada. 

Iten  m^.  que  el  dia  de  mi  enterram**,  si  fuere 
ora ,  y  si  no  otro  dia  siguiente ,  se  diga  por  mi  anima 
una  misa  de  Requien  cantada,  con  Diácono  y  subdia- 
cono;  y  asimismo,  el  mismo  dia  digan  missa  de 
cuerpo  presente  toaos  los  sacerdotes  que  se  hallaren  4 
desocupados  en  esta  v/:  y  se  les  pague  la  limosna 
acostumbrada. 

Iten  m^.  se  digan  Por  mí  anima  y  de  mis  padres, 
y  difuntos  y  animas  de  pur^torio,  y  personas  a  quien 
tubiere  algún  cargo,  ochocientas  misas  Recadas ,  de  la 
feria  que  coRiere;  y  se  pague  la  Limosna  acostum- 
brada. 

Iten  m^.  que  la  auarta  Parte  de  las  misas  se  di- 
gan en  la  parroquial  desta  villa,  y  Las  demás  en  Los  tres 
conventos  de  santo  domingo,  san  íiran**.  y  santísima 
trinidad.  Por  iguales  partes. 

Iten  m^.  á  las  mandas  for^ossas  lo  ^es  costunbre. 

Iten  m^.  á  el  ospital  de  nuestra  señora  de  los  Re- 
medios desta  villa,  para  la  curación  de  Los  pobres 
JéI  una  cama  de  Ropa,  que  se  entiende  tres  colchones, 
dos  sauanas,  una  íra^aa,  y  un  cobertor  y  dos  almo- 
hadas. 

Iten  m'*.  á  ju.^  Ramírez,  Platero,  v.<»  desta  villa, 
una  escopeta  con  una  llaue  de  Rabo  de  alacrán,  con 

(a)  Poseía  el  mismo  registro  origlaal  el  sefior  conde  de  San  Lsis : 

S réstemelo  dorante  alganos  meses;  pero  devuelto  por  mi  i  sa 
oefio,  4  principios  de  Jnlio  de  185i,  desapareció,  cuando  los  sa- 
íneos é  incendios  de  la  noche  del  17. 

De  él  hice  la  esmerada  copia  por  aoe  va  impreso  en  las  presen- 
tes paginas;  y  tengo  además  á  in  Tista:  i.*,  nna  moderna  de  otro 
toe  se  esUma^l  original ,  y  en  abril  de  IS&i  existm  en  Manresa ; 
.',  dos  traslados  anténUcos,  hechos  en  i662  y  1747;  y  3.%  nn  tes- 
timonio legalizado  en  debida  forma,  que  remitió  i  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historii,  con  fecha  10  de  Junio  de  1835,  el  doctor  don 
José  Cándido  de  Peflaíiel,  cora  párroco  de  Alhambra  y  académico 
cogrwpjjWl.  y  -   ^. 
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sus  heRamientas,  qué  se'eñQeúdé  iñllftínéjd  y  bru- 
xaca,  y  bolsa  y  frasco  (6). 

Iten  quiero  y  es  mi  noluntad  se  Remita  á  el  Excelen- 
tísimo s'.  duque  de  medinaceli  y  alcalá,  vna  pie^a 
entera  de  damasquillo  de  la  cbina ,  que  tiene  en  va 
baúl  con  Aos  cauos  de  oro  (~  Tachado :  y  un  poco  de 
hilo  de  león  que  av  con  la  dna  pie^a) ;  v  encargo  á  qual- 
quiera  de  mis  albaceas  Lo  Remitan  fuego,  Porquesta 
es  mi  boluntad. 

Iten  m^.  se  le  de  á  el  s'.  don  fiorencio  de  Vera  , 
y  Chacón,  del  avito  de  santiago,  vicario  deste  p'"".' 
vna  ceRadura  que  tiene  las  armaá  del  Rey  don  pedro 
el  iusticiero. 

Iten  m'".  que  un  baúl  cerrado  que  tengo  en  la 
Villa  de  la  torre  ju.^  abad,  en  la  sala  de  las  casas  que 
tengo  en  ella,  devalo  de  la  ventana  a  el  cierco,  se  de 
como  esta  á  su  Excelencia  de  el  duque  de  medinaceli  y 
alcalá ;  y  encargo  a  mis  albaceas  lo  Remitan  luego,  Por- 
questa es  mi  voluntad. 

Iten  m'**.  a  el  L*^.  Ju.^  Gallego,  Presvitero  desta 
V.',  Un  vestido  nuevo  de  chamelote  negro,  de  aguas, 
ne^^o,  de  seda ,  Ropilla  j  callones,  y  mangas,  que  ten- 
go sin  estrenar;  y  asimismo  una  haca  que  tengo  en 
esta  villa,  con  su  silla  nueva  y  los  demás  aderemos 
delIa.»Y  asimismo,  un  liento  de  Pintpra  con  la  de 
san  jeronimo,  con  su  marco  de  plata,  questa  en  la  to- 
Re  Ju.^  abad,  porque  asi  es  mi  boluntad. 

ítem  m^.  y  es  mi  boluntad  se  le  de  á  Di.*^  de 
Gayoso,  mi  cnado,  que  de  presente  me  esta  sirviendo, 
un  vestido  de  terciopelo  negro  con  feReruelo  de  pauo 
fino  y  medias  de  seda,  y  jubón;  y  lo  demás  necesario 
para  Hacerlo ;  y  un  luto  de  vayeta ;  y  se  le  pague  lo 
que  se  le  debiere  del  tiempo  que  me  a  servido. 

Iten  m^.  á  andres.  mi  criado,  que  asiste  en  la 
Villa  de  la  Torre  Ju.®  abad,  un  vestido  de  paño  canela- 
do que  tengo ,  que  se  entiende  cal^n ,  Ropilla  j  casa- 
ca, y  íeReruelo;  y  que  el  susodho  Pueda  vivir  y  vi-  , 
va  toao  el  tieippo  que  quisiere  en  el  auarto  de  la  cocina 
de  las  casas  que  tengo  en  la  dha  Villa ,  sin  que  nadie 
se  lo  ynpida :  Porque  assi  es  mi  boluntad. 

Iten  declaro  que  tengo  una  quenta  con  el  L'*.  Ju.® 
Gallego,  présVitero,  délo  que  a  gastado  y  gasta  en  mi 
enfermedad ;  quiero  y  es  mi  boluntad  se  este  y  pase 
Por  lo  quel  dijere. 

Iten  quiero  Y  es  mi  boluntad  que  todas  Las  deudas 
que  parecieren  Yo  dever,  se  paguen  aviendo  justifica^ 
clon  para  ello;  Y  lo  que  constare  debérseme  se  me 
pague. 

Iten  quiero  y  es  mi  boluntad,  Y  mando  se  den  en 
cada  tm  año.  Por  todos  Los  dias  de  su  Vida,  á  sóror  fe- 
lipa  de  jesús,  monja  descalza  en  el  convento  del  carmen 
de  madrid,  einq**.  ducados  para  sus  alimentos  y  Re- 
galo ,  por  el  patrón  que  dejare  nonbrado  del  mayorazgo 
que  tengo  de  fundar  de  todos  mis  vienes ,  á  que  a  ae 
tener  priVlIedo  desta  cant'.  en  sus  Rentas  a  todos; 
sin  que  Por  ninguna  causa  se  ynpida  el  dar  este  socor- 
ro en  cada  un  ano,  por  el  fin  de  di*  de  el :  Porque  asi 
es  mi  boluntad. 

Iten  declaro  que  en  las  cassas  de  la  dha  Villa  de  la 
Torre  ju.®  abad,  ay  dos  baúles  de  moscobia,  que 
son  sobre  los  que  se  arma  la  cama,  que  el  uno  esta  lle- 
no de  papeles  de  ymportancia:  se  Vacien  en  Una  arca 
questa  ceRada,  Y  la  llave  esta  en  la  messa  de  los  tor- 
nos (c);  y  se  haga  Inventario  de  todo  con  distinción,  y 

[b)  Bwriaea :ho\n  de  enero  grande  qae,  coinndo  del  hombro, 
derecho  con  alguna  cinta  ó  correa,  se  lleva  debajo  del  brazo  iz- 

Jnierdo.  Oléese  también  buraca,  hUgaea,  bwrtüea  6  hwrxaca^ 
e  las  palabras  latinas  btUga  y  ^iirta,  qne  significan  bolsa. 

(c)  «Sa  sabidnria  taé  conocida  de  todos,  asi  antes  como  des- 
pués de  su  muerte.  T  no  solo  se  valid  de  la  Ins,  capacidad  y  in- 
genio qae  Oíos  le  di6,  sino  de  sumos  trabuos:  tenia  una  mesa 
con  ruedas  para  estudiar  en  la  cama  ;  para  el  camino,  libros  muy 
pequeflos ;  para  mieDtn|8j«||d|¿«Mia ^ ÍPt,torifot;  dejo jaal^ 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 


Vicario  des- 
asimismo 


se  traiga  ésta  villa,  y  se  entregue  a  el  s'.Vá 
te  partido  >  para  que  la  tenga  eo  custodia;  y 
La  cama  ancha  de  Los  dbos  baúles. 

iten  declaro  que  una  bolsa  de  quero  que  tengo  en 
cassa  de  el  L''.  ju.^  «allego  tiene  diez  Reales  de  a  ocho 
y  uno  de  a  quatro  de  plata ;  y  otra  bolsa  ceRada  con 
artificio,  tiene  veinte  y  cinco  doblones  de  a  ocho  y  dos 
escudos  de  oro  y  una  venera  sobre  una  esmendda  gran- 
de y  Rica  con  una  espada  de  Rabies  con  cerco  de  dia- 
mantes: questa  pie^a  a  de  quedar  Por  fundamento 
principal  del  mayorazgo  que  e  de  fundar  en  este  mi  tes- 
tamento. 

Iten  declaro  que  tengo  el  oíT.^  de  escriv.®  acrecen- 
tado del  nu.^  y  juzgado  de  la  dha  Villa  de  La  Torre 
ju.®  abad ,  por  me' .  de  su  mag'«,  de  que  se  deven  do^ 
cientos  ducados  (a):  mando  que  se  pa^ue  de  los  dhos 
doblones^  y  lo  demás  sea  para  cumplimiento  mi  tes- 
tamento. 

Iten  m'"*.  que  Un  lien9o  de  la  madalena  y  un  iuan 
andres  de  ona ,  y  otro  lien^  de  Xpto  en  la  coluna 
se  traiga  todo  a  esta  v.%  a  el  dbo  señor  Vicario,  para 
lo  que  mas  convenga*» Y  las  sillas  y  mesas  que  ay  en 
la  aba  Villa  de  la  torre  ju.^  abad  se  ponga  todo  por 
ynventario  -»  y  Unos  libros  questan  en  lo  alto  de  h$ 
tomos  se  traigan  a  esta  dha  villa,  en  la  misma  for- 
ma ;  haciendo  ynventario  Panqué  aya  buena  quenta  y 
Ra^n.' 

Iten  declaro  4|ue  tenao  dos  Pares  de  cassas  en  la  Vi- 
lla de  madrid,  en  la  calle  d^  niño ,  con  cochera  y  ca-^* 
uallerí^as,  que  de  presente  poseo,  y  de  mi  orden  las 
alquila  Ju.° de  molma,  ájente  de  los  R*.  consezos;  a 
las  quales  tiene  puesto  pleito  tomas  de  la  VaRera,  v.® 
de  la  dha  Villa  de  madrid,  sobre  ciertas  Pretensiones 
de  quentas:  mando  quel  poseedor  que  fuere  del  mayo- 
«  razgo  que  tengo  de  fundar,  fenezca  y  acave  el  dbo  plei- 
to ,  de  manera  que  queden  sin  envara^. 

Iten  declaro  ay  un  bauliilo  como  maleta  en  casa  de 
el  L'^  Ju.^  gallego ,  en  que  ay  papeles  de  ynportan- 
cia,  así  de  mis  servicios,  como  de  mi  calidad:  ouindo 
se  ponga  cuydado  en  él. 

Iten  declaro  tengo  en  poder  de  el  dbo  Ju.^  de  mo- 
Lina ,  ájente  de  los  R*.  concejos,  una  espada  de  mas 
de  marca ,  y  una  babilonia  pintada,  que  todo  baldra 
Hasta  mili  R'.,  poco  mas  o  menos:  Lo  qual  a  de  tener 
en  su  poder  hasta  que  se  aya  ajustado  la  quenta  de  la 
agencia  que  a  tenido  en  Los  negocios  de  la  torre  Ju.® 
abad,  la  qual  se  a  de  justificar ;  y  pagado  lo  que  se  le 
deviere  Lo  a  de  entregar.  Y  asi  mismo ,  tiene  el  suso- 
dho  un  baúl  mío  con  lientos  y  otras  niñerías  y  libros. 

Iten  declaro  que  en  Poder  de  don  Fr~  de  Oviedo, 
V.°  de  madrid,  están  dos  baúles  y  un  arca  ceRados, 
en  los  quales  ay  libros,  y  una  cama  pequeña  de  tela  de 
ñapóles ,  de  poco  valor :  mando  se  cobre. 

Iten  declaro  que  en  poder  del  canonizo  gueRero, 
Residente  en  corte ,  ájente  del  señor  ar^bispo  de  gra- 
nada, tengo  un  cofre  muy  grande ,  nuevo,  con  vesti- 
dos y  algunos  libros;  y  una  espada  muy  linda,  de  To- 
mas de  ayala:  mando  se  cobre. 

Iten  quiero  y  es  mi  boluntad,  que  luego  que  yo  sea 
muerto  y  pasado  desta  presente  viaa,8e  Haga  ymbenta- 
rio  de  todos  los  vienes  que  dejo ,  muebles  y  Raices  y 
semovientes,  así  en  la  Villa  de  la  Torre  Ju.^  abad,  co- 
mo en  esta  y  en  la  de  madrid  y  otras  partes,  puniendo 
por  caucha  el  censo  que  ten^o  contra  la  dha  Villa ,  y 
como  soy  señor  de  la  jurisdicion;  y  en  esta  forma  se 


son  buenos  testlffos  los  mesmos  ingtramentos ,  que  están  hoy  en 
mi  casa  en  la  villa  de  la  Torre  de  Joan  Abad.»— (non  P^roAldre- 
te,  en  el  prólogo  de  Los  iret  Mutas  úitimút.) 

(a)  «La  escribanía  publica  desta  villa  era  del  concejo  della  y  la 
tenia  y  gozaba ;  y  habrá  noventa  aflos,  poco  más  ó  menos  (— ¿€» 
1485?),  qiip  el  Rey  se  la  tomó  nara  si  como  maestre.»— (R^^o^*^  (¡^ 
¡08  reciñes  de  Juan  Abad  á  Fehpe  II,) 


DÉ  QÜEVEDO  VILLEGAS." 

prosiga ,  para  que  se  sepa  con  toda  distinción ,  supuesto 
que  sobre  el  Remanente  de  todo  e  de  fundar  el  dho 
mayorazgo. 

Iten  dejo  y  nombro  Por  mis  albageas  y  testamenta- 
rios, cunplidores  y  ejecutores  deste  mi  testam**,  á  k» 
Excelentisimos  señores  duque  de  medinaceli  y  ai- 
cala,  y  duque  de  guesca ;  y  i  el  señor  don  florencio 
de  Vera  y  chacón,  del  auito  de  santiago.  Vicario  jen*' 
deste  p^,  y  á  don  fr^.  de  obiedo ,  V.""  de  la  Villa  de 
m'  a  los  quales  y  a  cada  uno  dallos  ynsolidwn,  doy 
poder  cunplido  Para  que  entren  y  tomen  Lo  mejor  j 
roas  bien  parado  de  mis  vienes,  y  los  veq^  y  R^ 
maten  en  pu**  almoneda  o  fuera  della;  y  cumplan 
y  paguen  este  mi  testm**,  y  mandas  y  legados  en  el 
contenidas;  y  dispongan  y  ajusten  todos  los  vienes  que 
dejo  para  la  fundación  del  dho  mayoraz^;  y  asis- 
tan á  todo  hasta  que  se  aya  impuesto  su  capital  v,.que- 
de  coRiente:  que  para  ello  les  doy  tan  cmnpliaa.. po- 
der como  es  necesario,  y  de  dr«  se  Requiere. 

Y  Por  el  Presente,  quiero  y  es  mi  voluntad  de. 
fundar  y  fundo  vn  mayorazgo  sobre  todos  nua^ni^ieJDias 
muebles  y  Raices ,  derechos  y  acciones  que  tengo  ).>ii- 
hiere,  y  me  pertenecen  y  pueden  pertenecer  en  qñal- 
quier  manera,  y  sobre  el  Remanente  de  todos  ellos; 
porque  el  dho  mayorazgo  y  su  poseedor  y  poseedores 
an  de  ser  mis  lejitimos  y  vniversaks  herederos.  Y  en 
primero  lugar,  señalo  para  su  fundación  el  censo  y  ju* 
risdicion  que  tengo  contra  el  concejo  y  Villa  de  la  Tor- 
re Ju.""  abad;  y  la  benera  sobre  Una  esmeralda  gran- 
de. Rica,  con  una  espada  de  Rubios  con  el  cerco  de 
diamanles;»*>El  dho  oíP  de  escriv""  del  n'^  y  juzgado 
de  la  dha  Villa  de  la  Torre  Ju""  abad,  que  es  mió  pro- 
pio ;  «Y  las  dos  pares  de  cassas  que  tengo  en  la  dha 
villa  de  madrid,  en  la  calle  del  niño,  con  cochera  y 
caualleríca;«eY  asimesmo.  Las  cassas  que  tengo  en  la 
dha  Villa  de  La  Torre  ju"*  abad,  á  linde  de  Herede- 
ros de  gon^lo  Cañete,  V"*  de  la  dha  viUa.  —Y  todos  los 
demás  vienes  se  an  de  vender  en  su. justo  valor.  Los 
quales  y  lo  que  se  me  deve  de  Réditos  del  dho  cen- 
so en  la  dha  Villa .  que  contra  ella  tengo  con  facul- 
tad R ' ,  todo  se  a  ae  ynponer  en  censos  o  en  juros  con 
yntervencion  de  qualquiera  de  mis  alba9eas,Parael 
dho  mayorazgo.  Y  los  vienes  sobre  que  lo  fundo,  y  los 
que  se  compraren  del  dho  Remanente,  como  va  de- 
clarado ,  an  de  andar  juntos  y  no  divididos  Para  sienn 
pre  jamas;  y  no  se  an  de  poder  vender,  trocar  ni 
canviar,  ni  en  otra  manera  enajenar;  y  el  poseedor 
que  lo  Hiciere,  luego  que  conste,  sea  privado,  v  desde 
luego  le  escluyo  del  abo  mayorazgo  y  pase  a  el  si- 
guiente en  grado.»  Y  nonhro  por  Primero  sucesor  en 
el  dho  mayorazgo  á  don  Pedro  de  alderele,  mi  so- 
brino, V*  de  la  Villa  de  madrid;  y  después  de  sus 
dias  suceda  en  su  Hiio  mavor  varón;  y  á  falta,  en  los 
demás  sus  hijos,  prenríenoo  el  mavor  a  el  menor  y  el 
varón  a  la  henhra;  y  a  falta  de  los  susodhos  y  sus 
hijos  y  descendientes  Por  liniaReta,  acavadasucassa, 
suceda  en  el  hermano  mayor  del  dho  don  Pedro  de 
alderete,  y  en  sus  Hijos  y  descendientes.  Prefiriendo  • 
como  dho  es,  el  mayor  al  menor  y  el  varón  a  la  Hen- 
hra; y  á  falta  de  todos  Los  referidos,  suceda  el  dho  '■■ 
mayorazgo  y  sus  vienes  en  el  Pariente  mió  mas  cerca- ' 
nos  4  y  descendientes  que  se  hallaren  de  mi  lyüa ;  guar- 
dándose en  todo  la  questá  dada ,  v  con  las  demás  clau- 
sulas y  llamamientos  con  que  se  íondan  los  mayorazgos 
despana,  que  e  aquí  Por  expresas  é  incorporadas,  y 
para  que  tensan  cunplido  eneto:  lo  qual  mando  en: 
aquella  via  y  forma  que  mejor  aya  lugar  de  dr.*=  Y 
dejo  por  mi  lejftimo  Heredero  en  todos  mis  vienes  á  ei . 
dho  mayorazgo  y  sucesores ,  como  va  declarado:  por» 
que  asi  es  mi  ultima  y  determinada  Voluntad. 

Y  Reboco  y  anulo,  y  doy  por  ninguno  y  de  ningún f 
valor  nicffeto  otro  quafquier  testamento  ó  testamentos,  i 
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codktllo  o  codicillof  ^  poder  o  podam  que  antes  desie 
aya  fho  j  ^omAo  anle  el  presente  scri?^  y  otros 
qaalesquier  scnvancSj  aal  en  jiiido  como  fnera  dal; 
porque  solo  quiero  ^ga  este  que  á  el  presente  otor- 
go Por  ser  j  como  es,  mi  ultána  y  6nal  Toluntad  en 
aquella  via  y  forma  que  aja  lugar  de  derecho.  En  tes* 
timonio  de  lo  qual  otorgue  esta  caita  en  la  manera  que 
diía  es,  ante  el  prs**  scriv^  y  testigos ,  en  Villa  nuoTS 
\  de  los  infantes,  en  veinte  y  seis  de  abríll  de  mili  y 
seise*"  y  quarentay  dnco  a\  siendo  testigos  gabriei 
López,  Juan  Ramírez»  y  lu^  de  bae^a,  y  Ju.®  de  min* 
teguiaga  y  lu/  Ruvio  moreyllo.  Vecinos  desta  filia.  Y 
lo  firmo  el  otorgante,  á  q"  yo  el  escm^  doy  fee  conoz<- 
co.-^T.''«»Un  poco  de  Hito  de  león  queay  cen  la  dha 
pieza  «a-  no  vale.  *^Don  Frmoiseo  de  Queveda^ViUe^ 
gas.'^Anie  mi:  j^^ Alomo  Pereg. 

Doss  quatro  RR' :  doy  fee  no  mas. 

(— £n  d  margen  y  alprkicifioddproíocolo:) 

Testam*» 

ay  codiciUo  adelante ««eCormdo  en  24  de  mayo. 

Sácese  este  testamento  y  cooieillo  questa  en  este  Re- 
gistro otorgado  en  v**  y  quatro  de  mayo  del  dhoano,  en 
diez  de  sep^  del ;  en  Pñm^  sello,  Pr^neso  pliego ;  ésr- 
mas,  común:  dey  fee. 

Saoue  otro  traslado  en  veinte  de  aept*  deste  ano  con 
el  coaieilto ;  Prím^ pliego,  seUo  pnm%  lo  demás,  co- 
mún. 

Sacóse  otro  U^  con  el  codiciUo  en  <liez  de  ot*  deste 
fino;  Prím®  Pliego,  sello  Frim^  y  loe  intermedios,  de 
papel  común :  doy  fee. 

Saque  tt'*  con  el  codicilio;  el  prím®  pliego,  del  selk) 

{>rím^;  y  lo  demás,  común :  a  siete  de  Octu*  de  1662  p' 
a  v*  de  la  Torre. 
Saque  otro  traslado  en  Doze  de  Octubre  de  mili 
I  setez*  y  trece  a'  en  sello  Primero  y  el  yntermedio  co- 
*i  raun,  en  el  qual  fue  yncluso  el  Gobaicilo  de  24  de  mayo 
q*  esta  en  este  protocolo.  Doy  fee. 

DOCUMENTO  avm.» 

CodicUo  otorgado  en  i4  do  mayo,  (a) 

En  Villa  nueva  de  los  Infantes ,  en  veinte  y  cuatro 
dias  del  mes  de  mayo  de  mili  y  seiscientos  y  cuarenta  y 
cinco  años,  ante  mí  el  escríbaoo  y  testigos  pareció  el 
señor  don  Francisco  deQuevedo  Villegas,  caballero  de 
la  orden  de  Santiago,  señor  de  la  jurisdicción  de  la 
Torre  de  Juan  Abad ,  y  dijo :  Que  por  cuanto  otorgó  su 
testamento  y  última  voluntad  por  ante  el  presente  es- 
cribano en  esta  Villa  nueva  de  los  Infantes,  en  veinte  y 
seis  dias  del  mes  de  abríll  pasado  deste  ano,— <el  cual 
quiere  se  guarde,  cumpla  y  ejecute  en  todo  y  por  todo, 
como  en  élse  contieine  con  fas  declaraciones  siguientes. 
Que  por  cuanto  por  el  dicho  so  testamento  deja  fun- 
dado uu  mayorazgo  sobre  el  remanente  de  todfos  sus 
bienes  muebles  y  raices,  derechos  y  acciones,  que  tiene 
y  pueden  pertenecerle  en  cualquiera  manera,  y  alan- 
nos  van  expresados  en  la  dicha  fundación;  y  nombra 
Sor  primero  sucesor  en  el  dicho  mayorazgo  á  don  Pe- 
ro Carrillo  de  Alderete,  su  sobrino ,  y  con  las  demás 
cláusulas  de  fundación  y  llamamientos  que  en  61  se 
hace  menci  .n,  á  que  se  remitió :-*-ahora  quiere,  y  es 
su  voluntad ,  que  el  sucesor  ó  sucesores  que  fueren  en 
el  dicho  mayorazgo,  para  siempre  jamás  sean  obligados 
á  llamarse  con  el  nombre  y  anellido  de  Quevedoy  Fí- 
llegas.  Y  no  lo  haciendo,  desde  luego  los  exduyedel  di- 
ta) Dos  copias :  ana  testimoniada  por  García  Tafies,  escribano 
del  Rey  y  del  avuntamiento  de  ViUanoeva  de  los  Infantes,  á  7  de 
oetnbre  de  i6eí,  que  guarda  don  José  Heriberto  García  de  Qae- 
vedo. 

Otra ,  por  Migoel  de  Moya  Carnicero  ,  notario  apostdlico ,  á  3 
<i  >  febrero  de  1747,  que  poseen  los  liijos  del  sefior  Aloaso  y  Lopez- 
Noves* 
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che  nombramiento  y  succesíon,  como  si  no  fueran  nom- 
brados ni  llamados ;  y  pase  á  el  siguiente  en  grado,  y 
quien  mejor  derecho  tuviere ,  con  la  dicha  calidad  de 
tener  los  didios  apellidos. 

Iten :  quiere  y  es  su  voluntad  que  si  en  algún  tiem- 
po se  redimieren  les  censos  que  tiene  contra  la  villa  de 
la  Torre  de  Juan  Abad,  tomados  con  facultad  real,  en 
que  está  hipotecada  la  jurisdicción  y  propios  de  que 
tiene  posesión,^  se  hayan  de  volver  a  imponer  junta- 
mente con  todos  los  demás  censos  que  se  redimieren 
procedidos  de  los  bienes  que  deja  sueltos ;  en  que  manda 
se  impongan  todos  contra  concejos  de  toda  seguridad 
y  satisfacion.  Y  no  los  habiendo,  darlos  á  personas 
particulares  con  hipotecas  bastantes,  vistas  y  aproba- 
das y  examinadas  por  el  real  consejo  de  Cámara.  Y 
cuando  llegue  el  caso  de  las  dichas  redenciones  ó  cual- 
quiera dallas ,  no  ha  de  ser  capaz  el  poseedor  del  di- 
cho mayorazgo  para  recibir  sus  principales.  Ni  sea  re- 
dención legitima  la  gue  se  hiciere,  si  no  fuere  con  li- 
cencia del  real  consejo  de  la  Cámara  para  que  lo  mande 
depositar ,  y  desde  alli  se  vuelva  á  imponer  con  la  mis- 
ma prevención.  Y  en  los  censos  que  se  impusieren ,  ^ 
ponga  esta  cláusula;  para  que  les  conste  á  Jos  obligados 
cenia  calidad  que  han  de  redimir,  y  les  pare  el  per* 
juicio  que  hobiere  lugar  de  derecho.  Y  asimismo  se 
le  haga  notoria  á  k  dicha  villa  de  la  Torre  de  Juan 
Abad,  y  demás  personas  á  quien  tocare. 

Ron :  dijo  que  por  cuanto  los  censos  que  tiene  con« 
tra  la  dicha  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad  y  los  demás 
que  se  impusieren,  asi  de  los  réditos  corridos  de  los  di- 
cfaos  censos  como  de  lo  queprocediere  del  remanente  de 
todos  sus  bienes,  sobre  que  queda  fundado  el  dicho  ma- 
yorazgo (según  lo  deja  dispuesto),  lo  tiene  por  de  buena 
calidad ,— quiere  y  es  su  vduntaa  que  en  ningún  tiem- 
po se  puedan  subrogar  en  otros  bienes  ni  censos,  aun- 
que para  ello  se  alegue  utilidad ;  porque  siempre  han  de 
estar,  en  su  imposición,  de  la  parte  y  lugar  adonde  se 
asentare,  para  gosar  de  su  renta  el  poseedor;  dn  poder- 
los dividir  ni  dar  ni  cambiar,  aunque  para  ello  preceda 
facultad i«al.  Porque  su  voluntad  es,  que  estén  en  la 
forma  que  de  presente  están  impuestos  y  se  impusie- 
ren en  todo  tiempo,  asi  redimiéndolos  como  en  otra 
cualquiera  forma.  Y  el  poseedor  que  lo  hiciere  ó  in- 
tentare, luego  que  conste,  lo  excluye  del  dicho  mayo- 
razgo como  si  no  hubiera  sido  llamado  ni  tomado  la 
posesión  del,  y  pase  á  el  siguiente  en  grado.  Y  lo 
mismo  se  ha  de  guardar  con  todos  los  demás  poseedo- 
res para  siempre  jamás,  porque  en  este  caso  quiere 
que  sea  cláusula  expresa  y  que  se  ejecute,  porque  esta 
es  su  voluntad. 

Iten :  por  el  dicho  su  testamento  mandó  á  Diego 
Gayoso,  su  criado ,  un  vestido  de  terciopelo  negro  con 
ferreruelo  de  paño  fino ,  y  medias  de  seda  y  jubón ,  y 
lo  demás  necesario ,  y  un  luto  de  bayeta ;  revoca  la  di- 
cha mancbi  en  todo  y  por  todo,  como  en  ella  se  con- 
tiene. 

Iten :  auiere  y  es  su  voluntad ,  y  manda  á  don  Juan 
Carrillo  de  Alderete,  su  sobrino,  un  relicario  que  se 
cierra  con  seis  láminas  y  se  abre  por  en  medio;  y  un 
jubón  de  tela  de  oro,  nuevo,  con  mansas  délo  mismo, 
que  está  en  un  baúl ;  y  ensimismo  todas  las  armas  de 
espadas  y  escopetas,  alcabuces  y  ballestas,  y  demás 
armas  que  hay  en  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad  y  es- 
tán ;  excepto  una  escopeta  que  mandó  á  don  Francisco 
de  Oviedo,  vecino  de  Madrid,  que  es  con  una  llave  de 
cola  de  alacrán,  escripto  en  la  cámara  Leonardo  mebizo 
en  Zaragoza.  Y  esta  es  la  que  se  puso  en  la  manda  de 
Juan  Ranürez;  y  fué  yerro,  porque  es  para  el  dicho 
don  Francisco  de  Oviedo,  y  asi  es  su  voluntad.  Y  la 
que  dice  en  el  dicho  su  testamento  manda  al  dicho  don 
Francisco  de  Oviedo ,  es  para  el  dicho  Juan  Ramírez: 
que  es  una  escopeta  corta^  con  una  Ihive  ordinaria  de 
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patilla  de  roble  de  Toledo ,  que  se  alam  por  la  calata 

coa  oa  hierro^  y  tieaegaachopara  Ueyarla  en  )a  preÜDa. 
Y  coo  las  dichas  declaracioaes  quiere  que  el  dicho  su 

testameato  se  guarde  ea  todo  y  por  todo,  como  ea  él  se 

eoDtieae. 
\  Y  asi  lo  otorgó ,  sieodo  testigos  Juaa  Rabio  M(Hrci- 
!  Uo,  el  licenciado  Juan  Gallego,  presbítero,  y  el  licen- 
)  ciado  Josef  Navarro ,  vecinos  desta  villa.  Y  lo  firmó 
i  el  otorgante ,  á  quien  yo  el  escribano  doy  fe  conozco. 
i>  —Don  Francisco  de  OM^edo-TOfósfOí.— Ante  mf : 

Alonso  Pérez. 

<  DOCUMENTO  GLIX. 

Sn  muerte  i  8  de  setiembre  de  1645.  (a) 

Premióle  Dios  en  su  muerte  con  tan  larga  mano, 
que  parece  imitó  en  ella  á  los  mayores  santos  de  la 
Iglesia.  Habiendo  después  de  su  última  prisión  de  León 
vuelto  á  la  Torre  de  Juan  Abad,  antes  de  irse  á  Villa- 
nueva  de  los  Infantes  á  curar  de  las  apostemas  que 
desde  la  prisión  se  le  habían  hecho  en  los  pechos,— ocho 
meses  antes  de  su  muerte^  compuso  la  primera  Caticion 
que  va  impresa  en  este  libro;  en  donde  parece  predice 
I  su  muerte,  publica  su  desengaño,  y  da  documentos 
para  que  todos  le  tengamos :  puede  servirle  de  ins- 
I  cripcion  sepulcral.  Cuatro  meses  antes  de  su  muerte 
'  le  mandaron  las  médicos  dar  los  sacramentos ;  reci- 
biólos, pero  el  de  la  unción  dijo  se  difiriese  para  cuando 
avisase.  Tres  dias  antes  de  su  muerte  dijo  á  un  criado 
que  le  escribía  las  cartas  (delante  de  otras  muchas  per- 
sonas), que  aquellas  habían  de  ser  las  últimas  que  ha- 
bía de  firmar.  El  dia  de  la  Natividad  de  nuestra  Seño- 
V   ra ,  8  de  setiembre ,  célebre  por  el  nacimiento  de  la 
Reina  de  los  Angeles  y  muerte  de  santo  Tomás  de 
!  Villanueva  (de  quienes  habia  sido  muy  devoto),  envió 
!   á  llamar  el  médico  por  la  mañana ,  y  le  pidió  Je  tomase 
I  el  pulso  y  le  dijese  cuánto  le  parecía  podría  vivir: 
j   aunque  lo" rehusó  el  médico,  respondió  «que  tres  dias»; 
á  que  replicó  que  ano  habia  de  vivir  tres  horas».  Pidió 
la  unción  y  recibióla ,  murió  antes  de  cumplírselas  tres 
horas ;  quedó  con  mejor  semblante  que  vivo.  Después 
de  diez  años  de  enterrado  se  vio  su  cuerpo  entero. 

DOCUMENTO  CLX.  (6) 

/    Viendo  los  médicos  cfue  por  la  fuerza  del  mal  iba 
don  Francisco  desfalleciendo  cada  dia,  mandáronle  dar 
los  santos  sacramentos ,  así  del  viático  como  de  la  ex- 
trema-unción. Lleváronle  la  sacrosanta  Eucaristía  con 
-  público  y  lucido  acompañamiento  de  la  parroquia ,  y 
la  recibió  con  reverente  ternura  é  intensa  devoción, 
I  fortaleciéndose  con  el  Pan  de  la  vida  eterna  para  pe- 
lear con  la  muerte  y  vencer  en  el  último  conflicto  al 
^  común  adversario  del  género  humano.  Quisiéronle  (raer 
juntamente  la  santa  unción,  y  mandó  diferirla,  pare- 
•  ciéndole  no  corría  tanta  prisa.  Sintióse  después  algo 
aliviado  de  sus  males;  pero  no  pasó  muy  adelante  la 
mejoría,  pues  volvieron  con  tanta  violencia  que  obli- 
r fiaron  á  venir  desde  Granada,  para  asistirle,  á  su  so- 
1    Drino  don  Pedro  Aldrete  y  Carrnlo,  gue ,  siguiendo  en- 
;  !  toncos  el  curso  de  sus  estudios  en  la  ramosa  universidad 
!   de  Salamanca,  solia  los  veranos  irse  con  su  tío  don 
\  ^Martin  Carrillo,  arzobispo  de  aquella  ciudad ,  varón  ez- 
j   oelso  y  verdadero  dechado  de  prelados.  Alegróse  suma- 
'   mente  don  Francisco  de  ver  á  don  Pedro .  a  quien  que- 
.   ría  entrañablemente  por  sus  prendas  de  vutud  y  letras; 
y  después  de  haber  estado  con  él  algunos  días  quiso 
áue  volviese  á  Granada,  pidiéndole  tan  solamente  le 
dejase  persona  que  le  sirviese  de  secretario.  Ejecutó  don 


(0)  Don  Pedro  Aldrete,  en  el  prdlogo  d^  £<»  Htm  Uuto»  títuMi. 
(»)  Tarsia,  página  145. 
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Pedro  su  viaje;  dejando  con  ini  tío  al  lieenciaflo  Í^Ík 
López,  cnado  suyo  mujf  antiguo,  y  tan  eiemplar  v  vir^ 
tuoso  que  hoy  es  benenciado  de  la  villa  ae  Agreoa:  ell 
cual  le  asistió  con  mude  puntualidad,  así  en  escrí-^ 
birle  como  en  todo  lo  que  se  le  ofreció  en  su  enferme- 
dad ,  hallando  en  él  don  Francisco  muv  particular  des- ' 
canso  y  consuelo.  Desde  que  recibió  el  Viático  hasta  el 
último  de  su  vida  cada  día  se  quedaba  á  solas  tres  y  cua- 
tro horas,  previniéndose  á  la  muerte  con  fervorosos 
actos  de  amor  de  Dios;  y  con  la  asidua  contemplacioa  . 
suavizaba  paso  tan  terrible ,  que  ha  dado  grande  cuidado 
á  los  maymes  santos  de  la  Iglesia.  Mandaba  despejar  su 
cuarto ;  j  si  alguno  se  asomaba  para  ver  lo  que  haóa 
ó  si  había  menester  alguna  cosa,  senüa  casi  con  irora- 
ciencia  que  le  estorbasen  sn  recocimiento.  Tres  días 
antes  de  morir,  llevándole  el  licenciado  Juan  López  al- 
gunas cartas  á  que  las  firmase ,  dijo  públicamente  á  los 
que  allí  estaban  presentes:  nEstasson  las  últimas  ear* 
tas  que  tengo  de  firmar. n  Y  el  día  de  su  muerte ,  tres 
horas  antes  de  cerrar  el  periodo  de  la  vida,  mandó  lla- 
mar al  médico,  y,  dándole  el  pulso,  le  preguntó  «qué 
tiempo,  se^su  parecer,  podría  vivir».  Rehusaba  el 
médico  decirlo ;  y  don  Francisco  diversas  veces  le  instó 
á  que  hablara  con  libertad ,  pues  no  le  causaría  horror 
ninguno  trance  que  tenia  tan  á  la  vista,  que  aun  cuando 
más  lejos  estaba  de  su  noticia,  habia  procurado  hacér- 
sele presente,  ensayándose  con  la  prevención  á  no  te- 
merie.  Entonces  el  médico  le  dijo  que  a  le  parecía  vivi- 
ría aun  tres  diasv;  pero  don  Francisco,  que  tenia  hecho 
más  acertado  juicio  del  estado  en  que  se  hallaba,  re- 
plicó «que  no  viviría  tres  horas»;  y  luego  pidió  le  truje- 
sen  la  santa  unción ,  que  muchos  dias  antes  habia  di- 
ferido para  aquel  punto.  Habiéndola  recibido  con  suma 
devoción ,  pagó  el  tríbuto  común ,  dando  el  espiríiu  á 
su  Críador  aun  antes  de  cumplirse  las  tres  horas  que 
habia  dicho;  quedando  con  mejor  semblante  que  cuan» 
do  vivía,  de  suerte  que  parecía  haberse  dormido.  So- 
cedió  su  muerte  el  ano  de  i 645 ,  á  8  de  setiembre,  dia 
célebre  por  el  nacimiento  de  nuestra  S^ra  y  dehe- 
sa muerte  de  santo  Tomás  de  Villanueva ,  su  abogado 
y  protector;  habiendo  antes  repetido  muchas  veces 
que  su  mavor  consuelo  era  morir  en  dia  tan  seña- 
lado :  prenda  muy  cierta  del  patrocinio  que  hallaría  en 
la  intercesión  de  la  Madre  de  Dios  y  del  Santo,  de  quie- 
nes fué  muy  devoto.  Y  no  carece  de  misterío  el  haber 
fenecido  el  curso  de  su  vida  en  dia  tan  célebre  por 
muerte  y  nacimiento;  pues  por  lo  que  se  vio  en  su 
buena  disposición ,  se  puede  tener  por  constante  que 
muríó  á  la  vida  perecedera  para  nacer  á  la  inmortal  de 
los  bienaventurados.  Fué  tan  grande  y  general  el  sen^ 
timiento  que  causó,  como  lo  er&  la  pérdida  de  varón 
tan  grande,  que  ilustró  la  república  literaria  con  aplauso 
universal. 

Compuesto  el  cuerpo  con  la  diligencia  acostumbrada^ 
y  vestido  con  el  manto  de  caballero  y  botas  y  espuelas 
doradas,  tratóse  de  sus  exequias  y  entierro.  Y  porque 
en  su  testamento  habia  ordenado  que  le  enteir^sen  por 
via  de  depósito  en  la  capilla  mayor  de  la  iglesia  y  con- 
vento de  Santo  Dominao  de  Villanueva,  en  la  bóveda 
en  que  estaba  enterrada  dona  Petronila  de  Velasco, 
viuda  de  don  Jerónimo  de  Medinilla,  y  que  de  allí  le 
transfiríesen  á  la  iglesia  y  convento  real  de  Santo  Do-  , 
mingo  de  Madrid,  en  la  sepultura  de  su  hermana  doña  ¡ 
Margarita  de  Quevedo ;  —  previniéndose  los  frailes  para  1 
el  depósito,  no  quisieron  venir  en  ello  el  vicario  y  clé- 
rigos de  la  parroquia,  deseando  tener  esta  fffenda  en 
su  iglesia,  a  la  cual  finalmente  le  llevaron  con  grande 
lucimiento  y  concurso^  j  le  hicieron  suntuosas  exe- 
quias ,  depositándole  en  la  bóveda  de  la  capilla  de  lo9 
Bustos,  caballeros  muy  antiguos  de  aquella  tierra,  (c) 

[e)  En  1575  dUeron  á  Felipe  U  loi  vedMt  de  Ytíimne9a  de  Í09 
Infantes  .••4B,  Hay  ana  iglesia  parroquial,  caja  Tocacioocs  de 
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Su  entierro  en  la  parroqnfal  de  Villanaere  de  loa  btentes» 
á  9  de  setiembre  de  i64S.  (e)  -  > 

Don  Francisco  Quevedo  Villegas ,  del  hábito  de  San- 
tiago: murió  en  naeve  días  del  mes  de  setíembre  de 
mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y  cinco  años ;  hizo  testa- 
mento ante  Alonso  Pérez ;  y  se  mandó  enterrar  en  Santo 

santo  Andrés;  bay  nn  altar  de  los  herederos  de  Hernando  Diez  de 
Rodrigo-Diez ;  hay  una  capilla  qne  poseen  los  Bnstos,  eon  tres 
misas  cada  semana,  dotada  pobremente;  otro  altar  de  los  here- 
deros de  Francisco  Gallego,  con  ana  misa  cada  dia  eon  nn  real  de 
limosna  de  cada  misa ;  otro  altar  de  Joan  de  Milla »  con  otra  dota- 
ción peqnefia. » 

(a)  ^arMa  de  iepeBe,  Libro  primero  de  colectarla »  fóUo  tO 
Tnelto.  La  tengo  testimoniada  por  el  licenciado  don  José  Lopes 
de  Lasorlaga.  del  hibile  de  Santiago,  Tlcario,  jaez  eclesiástico 
ordinario,  Tisitador  de  la  Tilla  de  Infantes  y  sn  territorio,  y  pirro- 
eo  de  la  misma  :  fineza  qne  debi  bace  afios  i  mi  amigo  don  Ma- 
nael  de  Góngora ,  hoy  catedrático  de  la  nnltersidad  de  Granada. 

En  dos  qne  pudieran  ser  errores,  imagino  bobo  de  incurrir  quien 
extendió  esta  partida :  en  suponer  al  Gobernador  de  vuianneva  de 
los  Infantes  ( cuando  no  ha  constado  jamás  que  lo  fuese)  albacea 
de  don  Fraucisco  ;  y  en  lijar  el  9  de  setiembre  como  dia  del  falle- 
cimiento. 

Don  Francisco  de  OTiedo,  el  más  constante  y  afectuoso  amigo  de 
auestro  autor  (véase  la  página  621) ;  su  sobrino  y  beredero  don  Pe- 
dro de  Aldrete ;  Tarsia ,  su  biógrafo ,  todos  tres  afirman  que  murió 
QoiTBOo  el  8  de  setiembre,  con  sefias  y  pormenores  que  no  de- 
Jan  lugar  á  la  duda ,  que  no  convienen  ni  pueden  convenir  á  nin- 
gún otro  dia  del  afio. 

Más  crédito  doy  yo  al  testimonio  de  estas  personas ,  tan  intere- 
sadas en  la  verdad  del  caso,  que  al  documento  parroquial,  sabien- 
do por  experiencia  el  descuido  con  que  solían  extenderse.  ¿Quién 
por  las  partidas  de  defunción  y  sepelio  de  don  Agustm  Moreto  pue- 
de saber  con  evidencia  cuándo  aquel  ingenio  sazonadísimo  taé  ar- 
rebatado á  la  vida?  Al  historiarla  mi  hermano  don  Luis  Fernandez- 
Guerra  .con noticias  de  todo  el  mondo  ignoradas ;  y  al  publicar, 
en  esta  Bibliotxca  db  Autobbs  EspaSolks,  emulando  la  conciencia 
y  el  esmero  de  Hartzenbuscb ,  los  mejores  poemas  del  gran  dra- 
mático,—acaba  de  hacer  manifiesta  la  falibilidad  de  esta  clase  de 
documentos. 

Tengo  para  m!  pues  qne  ese  9  de  setiembre  fué  precisamente 
cnindo  recibié  U  tierra  el  cadáver  de  don  Fniaasco  ni  ttoiv^io. 


Domingo,  si  los  patrones  le  daban  licencia,  en  la  bó- 
veda ;  DO  la  dieron ,  y  ansí  se  enterró  en  San  Andrés, 
con  Tígilla  y  misa  cantada.  Y  mandó  que  digan  todos 
los  sacerdotes  misa  de  cuerpo  presente,  y  más  otras 
ochocientas  misas  para  su  ánima,  por  cuartas  partes, 
en  San  Andrés  y  tres  conventos  de  frailes  desta  villa. 
Y  dejó  por  sus  albaceas  al  señor  don  Florencio  de  Vera 
y  Chacón,  del  hábito  de  Santiago^  vicario  deste par- 
tido, y  á  don  Juan  Morante,  gobernador  desta  villa. 

1796. 

DOCUMENTO  GLXlI. 

tiestos  mortales  de  Quevedo.  (5^ 

A  ¡08  diez  años  de  sepultado,  ofreciéndose  abrir  la 
bóveda  para  otro  sepelio ,  fué  hallado  entero  y  sin  cor- 
rupción; pasados  ciento  cincuenta  y  un  años  vino  la 
capilla  y  bóveda  áposesion  del  cabildo  eclesiástico,  por 
lo  que  dispuso  este  ordenarla  en  forma  más  acomodada 
al  entierro  de  sus  individuos.  Por  carecer  los  comisio- 
nados é  interventores  de  la  obra,  de  estas  noticias,  el 
sepulturero  extrajo  cuantos  huesos  en  ella  habia.  y 
reunió  los  de  Quevedo  con  los  restos  de  los  demás  di- 
funtos. Yo,  que  era  sabedor  de  ser  aquella  bóveda  el 
depósito  de  nuestro  Quevedo^  procure  informarme  de 
él  acerca  de  la  disposición  en  que  los  habia  hallado ,  á 
loque  me  contesto  haber  encontrado  en  un  ataúd  un 
esqueleto,  y  que,  disuelto  álos  primeros  toques,  lo 
mezcló  con  los  de  los  otros  difuntos. 

(9)  Testimonio  de  don  Manuel  Fnneisco  Gallego,  capellán  del 
convento  de  religiosas  Franciscas  de  Viilanneva  de  los  Infantes,  en 
su  libro  manuscrito  de  AiUigúedadei  de  esta  villa  y  campo  de  Mon- 
tlel;  refiriéndose  i  la  capilla  de  los  Bustos,  hoy  dedicada  ft  sanu 
Gmsy  entonces  d  san  Juan<  Bautista. 

Le  publicó  mi  amigo  el  sefior  Gstalina  en  el  número  del  Sma- 
nnrio  pkítorefeo  antes  cUado. 


ffm  Da  TOBO  8MUIID0  Dt  háñ  OBBAS  DB  DON  PBAIICBGO  DB  QCtnDO  VIUÍI6A8. 
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